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VIDA  Y  OBRAS  DEL  PADRE  ISLA. 


Natdial  ha  sido  y  será  en  todos  tiempos  que^rer  saberlos  pormenores  de  la  vida  de  los  hom- 
;s  que  entre  sus  semejantes  é  conciudadanos  se  han  distinguido  por  sus  virtudes,  por  sus 
lentos,  por  m  valor,  ó  también  por  sus  enormes  faltas  y  espantosos  crímenes.  Nos  enteramos 
^n  ávida  curiosidad  de  los  combates  interiores  que  sufría  el  santo,  de  los  caprichos  de  la 
ida  doméstica  del  sabio,  de  los  rasgos  íntimos  del  capitán  insigne ,  y  con  cierto  terror  deli- 
ioso  hojeamos  también  la  biogratia  del  bandolero  célebre  y  del  desalmado  criminal.  Y  es  que 
los  varones  gi'andes,  y  bajo  cualquier  concepto  distinguidos,  las  pequeneces  se  hacen  gran- 
as también ,  y  lo  al  parecer  insignificante  y  accesorio,  tórnase  en  ellos  importante  y  esencial 

el  que  ks  estudia. 
Esta  afición  natural  á  la  biografía  de  los  hombres  notables  no  aspira ,  por  otra  parte ,  á  satis- 
;er  una  pueril  curiosidad  ó  á  proporcionarse  un  rato  de  solaz  y  de  vano  entretenimiento ; 
lO  que  reconoce  un  principio  mas  filosóñco,  y  tiende  á  satisfacer  mas  altas  necesidades.  Es, 
eon  efecto,  imposible  juzgar  acertadamente  de  los  hechos  públicos  y  de  las  obras  de  ingenio 
4b  un  hombre  distinguido  y  mas  ó  menos  privilegiado,  sin  descender  al  examen  de  su  vida  in- 
terior ó  doméstica.  En  los  vulgares  detalles  de  esta  se  encuentra  no  pocas  veces  la  clave  de  las 
taanifestacíoncs  de  la  vida  exterior,  política,  social  ó  literaria.  Asi  como  las  obras  explican  á 
veces  el  autor»  el  autor  explica  no  pocas  veces  sus  obnis.  He  aqui  pues  cómo  el  amor  á  las 
hia^nafias  es  no  solo  natural  en  todo  el  mundo,  sino  también  tnportantisimo  y  hasta  cierto 
pujitü  necesario  para  el  observador  verdaderamente  crítico* 

Los  lectores  del  Padre  Isla  se  encariñarán  sin  duda  con  las  obras  del  ilustre  jesuita;  porque 
sin  duda  le  perdonarán  todos  los  defectos  de  estilo  y  de  lenguaje  que  tal  vez  noten ,  en  gracia 
de  la  copiosa  erudición  y  de  los  chisto s  y  alusiones  de  buen  género  que  rebosan  en  todos  sus 
escritos.  Naturalmente  pues  desearan  conocer  al  autor,  informarse  de  los  accidentes  de  su 
vida ,  y  ver  si  por  estos  ^  y  por  |as  demás  circunstancias  de  la  época  en  que  escribió ,  pueden 
explicarse  á  sf  mismos  la  Índole  especial  de  sus  composiciones  y  el  carácter  intimo  de  sus  ten- 
dencias literarias.  Vamos  á  satisfacer  este  legitimo  deseo  con  to^a  la  brevedad  propia  de  una 
iDtroduccion ,  si  paso  que  con  toda  la  exactitud  que  comportan  unos  hechos  casi  contempo- 
ráneos y  fielmente  consignados  en  varios  documentos  dignos  de  entera  fe. 
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VIDA  DEL  PADRE  ISU. 


EsTB  escritor  tan  popular,  y  el  mas  favorito  del  público  en  la  última  mitad  del  siglo  iviii, 
nació  á  los  24  de  abril  de  1703,  en  el  lugar  de  Vidanes,  por  la  rara  casualidad  de  encontrarse 
allí  de  paso  su  madre,  yendo  á  cumplir  cierta  promesa  á  an  santuario  no  léjo$  de  Valderas, 
antigua  é  ilustre  villa  del  reino  de  León.  Poco  tiempo  después  se  establecieron  sus  padres  en 
la  misma  villa;  y  asi  por  esta  razón ^  como  por  ser  patria  de  su  madre ,  la  miró  él  también  co- 
mo propia,  según  se  explica,  justamente  elogiándola,  en  sus  notas  á  la  Historia  de  Espava. 

Su  padre  Don  José  Isla  do  la  Torre  era  sugeto  de  estimables  prendas  y  de  notoria  nobleza. 
Su  madre  Doña  Ambrosia  Rojo  era  señora  de  igual  nacimiento  y  condición ,  y  ademas  tan  ins- 
truida, tan  sólidamente  piadosa,  de  tan  fino  entendimiento  dotada,  como  que  muchos  doctos 
que  conocieron  á  la  madre  y  al  hijo  estaban  perplejos  en  punto  á  cuál  de  los  dos  era  mayor 
ingenio. 

El  jóvén  Isla  descolló,  como  tantos  otros  hombres  célebres,  por  una  asombrosa  precocidad 
de  ingenio.  Instruido  rápidamente  en  las  primeras  letras ,  iniciado  en  breves  meses  en  la  gra- 
mática y  la  retórica,  y  dedicándose  desde  luego  á  los  estudios  históricos  y  filosóficos,  á  la 
tempi'ana  edad  de  once  años  se  recibió  ya  de  bachiller  en  leyes. 

La  intensa  aplicación  que  supone  esa  casi  fabulosa  precocidad  intelectual ,  y  la  cristiana  edu- 
cación que  con  vigilante  cariño  le  daban  sus  padres,  preserváronle  felizmente  de  todos  los  pe- 
ligros de  las  primeras  impresiones  del  mundo.  Su  conducta  era  ejemplar,  sus  costumbres  eran 
purísimas,  y  todas  sus  diversiones  consistian  en  el  trato  con  las  personas  distinguidas ,  con  los 
eclesiásticos  de  diferentes  comunidades  y  con  los  religiosos  de  varias  órdenes,  que  frecuentaban 
su  casa  y  se  complacían  en  conversar  con  el  erudito  joven  y  en  poner  á  prueba  su  agudeza  y 
perspicacia.  Los  jesuitas  eran  los  únicos  que  en  algún  modo  se  le  hacían  antipáticos ,  por  ser 
los  que  mas  se  entretenían  en  apurarle  y  hacerle  objeciones,  que  no  siempre  podía  rebatir: 
¡y  sin  embargo,  nuestro  Isla  habia  al  fin  de  ser  jesuíta! 

Apenas  entrada  en  la  prinera  juventud ,  sin  que  jamas  se  le  hubiese  ocurrido  abrazar  el  es- 
tado eclesiástico,  siendo  hijo  único  y  de  regulares  facultades  para  mantener  con  decoro  el 
rango  de  su  nobleza,  pensó  casarse  con  una  señorita  de  igual  clase  y  dotada  ademas  de  singu- 
lar hermosura.  Ambos  estaban  de  perfecto  acuerdo ;  mas  reflexionando  con  mayor  madurez 
de  la  que  de  sus  años  podía  esperarse,  que  hasta  el  respectivo  tiempo  de  las  herencias,  toda- 
vía muy  lejano,  no  tenían  suficiente  reíita  para  formar  otra  familia,  los  dos  se  desempeñaron 
espontáneamente  su  palabra,  y  siguieron  distintos  rumbos.    ^ 

El  de  nuestro  Isla  fué  diameiralmente  opuesto  al  ya  premeditado,  que  acababa  de  desechar; 
y  tan  de  repente  y  coa  tal  decisión  emprendido,  que  no  pudo  menos  de  causar  suma  extrañeza 
á  sus  padres  y  á  cuantos  le  conocían.  Como  por  súbita  inspiración  y  por  efecto  de  un  llama- 
miento sobrenatural ,  rogó  encarecidamente  á  su  madre  que  le  permitiese  practicar  los  ejerci- 
cios espirituales  de  San  Ignacio  de  Loyola  en  el  colegio  de  la  Compañía,  cuyos  padrej  no  le 
infundían  ya  aquella  aversión  infantil  de  que  hace  poco  hemos  hablado.  La  madre,  admirada, 
negóse  en  un  principio  á  acceder  á  la  demanda  de  Isla;  pero  viendo  su  constancia,  y  que  esta 
se  hacia  mas  ansiosa  con  la  dilación,  concedióle  su  permiso,  que  el  joven  aprovechó  desde 
luego  entrando  en  el  piadoso  retiro,  y  practicando  en  él  los  santos  ejercicios  por  espacio  de 
ocho  días,  según  el  método  acostumbrado. 

Terminados  los  ejercicios  espirituales^  creció  de  día  en  día  la  afición  de  Isla  á  los  padres 
jesuitas,  hasta  que  por  fin  declaró  formalmente  su  voluntad  de  profesar  en  aquel  célebre  ins- 
tituto religioso.  En  vano  se  le  hicieron  prudentes  reflexiones ;  en  balde  le  manifestaron  sus  pa- 
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Tes  el  ardiente  deseo  dé  no  hacer  tan  pronto  el  sacrificio  do  prirarse  tle  un  hijo  querido  : 
^u  vocación  era  verdadera,  enérjicat  decidida.  Los  padres  tuvieron  al  fin  que  condescender, 
y  el  hijo  fué  recibido  en  la  Compartía  por  el  mes  de  abril  de  1719,  á  los  diez  y  seis  años  de  su 
edad,  y  conducido  al  noviciado  de  Villagarcia  de  Campos*  que  lo  era  de  toda  la  llamada  pro- 
\incia  de  Caslílk. 

Lleno  de  satisfacción  y  consuelo  de  espirítu  por  ver  colmados  sus  deseos,  en  igual  ilisposi^ 
cion  de  ánimo  siguió  toda  su  vida,  sin  que  jamas  ni  por  asomo  se  hubiese  arrepentido  de  haber 
abrazado  el  estado  regular,  según  repetidas  veces  lo  declaró  él  mismo.  Fué»  por  consiguiente, 
el  novicio  mas  ejemplar  y  cumplido,  dando  constjmtes  muestras  de  su  religiosidad  y  sincera 
vocación ,  sin  que  por  otra  parle  dejase  de  revekir  su  maravillosa  aptitud  para  el  cultivo  de  las 
letras.  Así  es  que  estando  aun  en  el  noviciado^  donde  no  se  leían  mas  libros  que  los  ascéticos, 
tradujo  del  francés  una  Novma  de  San  Francisco  Javier^  sin  haberse  jamas  ejercitado  en  aque- 
lla lengua^  y  sin  gramática  ut  diccionario,  con  tanta  propiedad,  que«  admirado  el  maestro  de 
novicios,  le  exhortó  á  continuar  en  aquel  ejercicio. 

Sus  estudios  fdosóficos,  las  ordinarias  y  serias  tareas  de  la  escuela,  el  tumo  frecuente  en 
defensas  y  argumentos  dentro  de  la  casa ,  y  los  actos  ó  conclusiones  públicas  á  que  fué  particu- 
larmente destinado  entre  los  mas  escogidos,  no  fueron  paite  para  ocupar  enlei'ameiile  la  pro- 
digiosa actividad  mental  de  hhk;  y  así  es  que  siempre  le  sobraba  tien»po  para  cultivar  sus  que- 
ridas letras,  profundizar  la  historia  eclesiástica  y  profana,  acompañada  del  conocimiento  de  la 
geografía  y  de  la  cronología ,  sin  descuidaí*  un  punto  tampoco  el  estudio  del  francés  ni  la  per- 
fección en  el  castellano.  « 

Desde  sus  juveniles  años  pasaba  Isui  por  un  ingenio  asombroso.  Apenas  había  cumplido  los 
diez  y  nueve,  cuando  dio  a  luz  una  traducción  libre  de  la  UiBÍona  del  gran  Teodosio^  escrita  en 
francés  por  Flechier. 

Cuando  poco  después  pasó  i  estudiar  teología  en  Salamanca,  poseía  ya  tal  tacilidad  de  dic- 
ción y  tan  buen  gusto  de  estilo ,  asi  en  prosa  como  en  verso ,  que  el  otro  célebre  literato  Pa- 
dre Luis  de  Losada  le  tomó,  con  preferencia  á  otros  muchos  cultos mgenios,  por  companera 
colaborador  de  la  tan  conocida  obra  La  Juventud  triunfante. 

De  estudiante  prontamente  pasó  Isui  á  maestro ,  desempeñando  las  principales  cátedras  de 
fdosofia  y  teología  en  Segovia,  Santiago  y  Pamplona,  donde  también  ejerció  el  ministerio  déla 
predicación  ;  mas  para  este  fué  singularmente  destinado  á  Valladolid,  donde  por  turno  colocaba 
siempre  la  provincia  de  Castilla  sus  mas  excelentes  predicadores. 

Pero  en  medio  de  todas  y  de  las  mas  graves  ocupaciones ,  nuestro  autor  hallaba  siempre  me-  ** 
dio  de  ostentar  su  lozana  fecundidad.  Mientras  estaba  de  lector  de  teología  en  Pamplona ,  tra- 
dujo el  Compendio  de  la  ht<toria  de  España^  del  i^adre  Duchesne,  y  dio  á  la  estampa  el  Dia 
grande  de  A'ararra,  opúsculo  original  y  famoso,  que  hubo  de  costarie  algunos  sinsabores,  sin 
que  dejara  de  valerle  también  merecidos  encomios. 

Todas  las  conjeturas  mas  bien  tundadas  nos  persuaden  de  que  por  aquella  época  empcr.ó  igual- 
mente y  prosiguió  su  traducción  del  Año  cristiano ,  del  Padre  Croisct ,  jesuíta  trances,  interrum- 
pida variasuveces  en  los  anos  siguientes,  ya  por  algunas  indispüsicioncs  de  su  salud»  ya  por  la  con- 
currencia y  variedad  de  cargos  que  le  imponía  su  instituto.  Por  el  prólogo  de  esta  importante 
'conjeturamos  tamlúen  que  el  Padre  Isla  mereció  entonces  de  sus  superiores  que  le  con- 

diesen  mayor  espacio  y  tranquiUdad  para  dedicarse  á  sus  trabajos  favoritos,  dispensándohr 
de  ciertos  cargos  y  obligaciones  en  algún  modo  incompatibles  con  la  tranquilidad  y  la  abstrac- 
ción de  espíritu  que  demanda  el  cultivo  de  la  amena  literatura.  Y  ciertamente  que  poreiilónce,^ 
se  le  habia  proporcionado » fuera  del  claustro ,  otro  cargo  tan  honorífico  como  delicado.  La  fama 
del  Padrc  Isla  habia  llegado  á  noticia  de  la  reina  católica  Doña  Mana  Bárbara  de  Portugal ,  y  por 
su  mandato  el  marques  de  la  Ensenada,  ministro  de  Estado  en  aquella  época,  expidió  orden  al 
superior  del  colegio  Imperial  de  esta  corte  para  que  en  él  se  dispusiese  habitación  para  el  Pa- 
i»Ri  Isla,  á  quien  se  franqueada  entrada  y  salida  Ubres  á  cualquiera  hora.  El  Padiie  Isla  se  pre- 
sentó al  ministro,  quien  le  manifestó  que  seria  del  agrado  de  la  Reina  tenerle  por  confesor; 
pero  nuestro  jesuíta  contestó  con  noble  sinceridad  que  se  reconocía  insuficiente  para  tan  alio 
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cargo ,  y  que,  s!n  bien  prontísimo  á  obedecer  en  el  caso  de  que  su  majestad  se  lo  mandase* 
esperaba,  no  obsUuite,  de  su  real  bondad  le  permitiese  regresar  á  la  provincia,  protestando 
bumildemente  su  mas  profunda  gratitud.  Yo,  añadió  con  su  acostumbráis  aire  festivo,  no  MOg 
para  confesor  ni  aun  de  vuecencia.  La  Reina  se  dignó  eximirle,  y  en  su  lugar  eligió  al  Padre 
Varona ,  de  la  provincia  de  Toledo. 

Oti*o  de  los  principales  teatros  de  gloria  para  el  Padrk  Isla  fué  el  pulpito.  A  la  edad  de  veinte 
y  seis  años  empezó  á  desempeñar  el  augusto  ministerio  de  la  predicación  evangélica ;  j  excu- 
sado es  recordar  la  increible  abyección  en  que  por  aquella  época  estaba  sumida  en  Eq[>afta  la 
oratoria  sagrada.  Nuestro  jesuíta  deploraba  amargamente  en  el  fondo  de  su -alma  aquella  tríate 
decadencia/  y  propúsose  remediarla  en  cuanto  de  él  dependiese.  Desde  luego  inició  la  reforma 
con  el  ejemplo  personal :  sus  Sermones ,  cuya  colección  vio  la  luz  en  1792,  no  eran ,  como  casi 
todos  los  de  aquel  tiempo,  un  tejido  informe  de  paradojas  y  antítesis,  de  vanas  sutQeías  y  des- 
enfrenadas metáforas ,  de  textos  tan  empalagosos  como  inoportunos ,  de  retruécanos  pueriles  y 
de  vanos  juegos  de  palabras,  sin  plan,  sin  unidad,  sin  verdadero  objeto  moral ;  no,  la  divina 
palabra,  trasmitida  a  los  fieles  por  boca  del  Padrb  Isla,  era  lo  que  debía  ser,  lo  que  fué  en 
tíempo  de  los  apóstoles,  lo  que  nunca  debe  dejar  de  ser,  esto  es,  un  discurso  sencillo,  severo, 
razonado,  que  hiera  á  un  tíempo  el  corazón  y  alumbre  la  inteligencia  para  decidir  al  cristiano  á 
la  práctica  sincera  de  la  virtud.  Y  si  al  parecer  no  siempre  se  atuvo  estrictamente  á  esta  linea 
ele  conducta,  fué  porque  el  ilustrado  Isla  conocía  que  el  gusto  de  los  oyentes  estaba  tan  echado 
á  perder  por  la  corrupción  oratoria  de  los  predicadores ,  que  era  prudencia  no  chocar  de  lleno 
.con  sus  preocupaciones  inveteradas ,  y  mostrarse  algo  condescendiente  con  aquellos  paladares 
estragados,  á  fin  de  mejor  y  mas  expeditamente  alcanzar  reducirles  al  buen  camino. 
V  Por  lo  demás ,  nuestro  esclarecido  autor  no  cejaba  en  la  cruzada  que  habia  valerosamente 
emprendido  contra  la  corrupción  del  pulpito.  Ya  en  1735,  á  los  treinta  y  dos  años  de  su  edad, 
predicando  en  Santíago  sobre  el  mal  modo  de  oir  la  palabra  de  Dios,  dijo  entre  otras  sentidas 
palabi*as  :  c  Algunos  quieren  decir  que  no  se  aprovecha  el  asunto  de  los  sermones  que  oye,  por- 
» que  no  gusta  el  mundo  de  oir  sermones  que  le  aprovechen...  Se  cree  comunmente  que  la  ma- 

>  yor  parte  de  los  cristianos  gusta  mas  de  aquellos  sermones  donde  el  orador  relampaguea  en 

>  las  acciones ,  truena  en  las  palabras ,  fulmina  en  los  discursos ,  brilla  en  los  pensamientos, 

>  cruzándose  los  textos  y  las  ingeniosidades ,  las  clausulillas  cortadas  y  las  discreciones  traídas ; 

>  haciendo  unos  sermones  á  modo  de  Poliantea,  donde  igualmente  sirven  las  verdades  infalibles 
ié  inspiradas  de  la  Sagrada  Escritura,  que  los  delirios,  sueños  y  embustes  de  los  geutíles;  en- 
itrando  á  hombrear  y  escupiendo  en  corro,  como  dicen,  con  las  ponderosas  sentencias  de  San 
i  Pablo,  San  Crisóstomo,  San  Agustin  y  San  Ambrosio,  los  dichitos  de  Séneca,  los  cortadillos 
>de  Plinio,  las  agudezas  de  Marcial,  y  las  sátíras  de  Horacio...  No  creo,  ni  puedo  creer,  que 
» el  paladar  del  mundo  este  tan  estragado  como  se  le  supone ;  antes  tirmemente  estoy  persua- 

>  (lido  á  que  lo  mas  del  mundo  tiene  el  gusto  muy  bien  puesto  por  lo  que  toca  á  este  punto  : 

>  los  mas  oyen  de  mejor  gana  á  los  predicadores  que  desengañan ,  que  á  los  que  lisonjean ;  á  los 
>que  proponen  verdades  secas,  sólidas  y  macizas,  que  á  los  que  afectan  discursos  ingeniosos, 
•  delicados  y  sutiles;  á  los  que  hablan  al  alma,  que  á  los  que  hablan  al  oído ;  en  una  palabra, 

>  mucho  mas  séquito  tíene  un  predicador  que  predica ,  que  un  predicador  que  representa,  t 

El  año  siguiente  de  173C ,  en  la  propia  ciudad ,  tomando  por  tema  del  panegírico  de  San  Fran- 
cisco Javier  las  palabras  de  Jesucristo  praedicate  Evangdium ,  le  vemos  insistir  en  el  mismo  asun- 
to ,  y  explicar  extensamente  por  punto  de  doctrina  cómo  ha  de  ser  uno  mismo  el  evangelio  de 
la  misa  y  el  del  sermón,  el  evangelio  del  altar  y  el  del  pulpito ,  y  cómo  se  trastorna  y  pervierte 
tm  necesaria  identídad  cuando  los  predio^idores  no  se  curan  mas  que  de  peinar  la  retórica,  atu- 
sar las  voces ,  y  formar  un  juego  de  ajedrez  con  las  palabras. 
/"  Incansable  estuvo  nuestro  autor  en  denunciar  los  abusos  oratorios  del  pulpito.  Desde  su  pri* 
mera  entrada  en  el  ministerio  apostólico,  declamó  incesantemente  contra  los  vicios  que  se  ha- 
bian  introducido  en  el  respetable  ejercicio  de  la  predicación ;  y  fuera  por  demás  prolijo  citar  aquí 
todo  lo  que  públicamente  y  desde  la  misma  cátedra  del  Espiritu  Santo  dijo  sobre  la  materia, 
limitémonos  pues  á  trascribir,  por  conclusión  de  este  asunto,  parte  del  principio  de  un  ser- 
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mon  de  SanU  Tigresa,  predicado  el  tifio  174^.*  i?n  San  ScbiisUaa.  Hé  ai|UÍ  este  precioso  fragincutu : 

tTeiigo  prü[)uesto  el  asunto,  y  en  «u  mbma  proposición,  si  se  penetra  bien,  ten^íO  también J 
«comprendidas  Unías  las  que  «e  llaman  circunslancia^  de  la  soletniíidad,  y  un  sabio  las  llauíu 

•  mejor  impertinencias  de  los  predicadores  aprendices ,  6  despropósitos  de  los  que  no  son  capa- 

•  ees  de  aprender.  En  una  y  en  otra  clase  me  coloco  yo,  y  por  eso  no  me  considero  excusado  de 
•tocarlas ,  por  mas  que  especulativamente  esté  muy  li^jos  de  aplaudirlas ,  cuando  me  cuesta  0iu- 
•dio  vencimiento  el  oirías  sin  irritación.  Ninguna  nación  del  mundo  cristiano  practica  esta  im- 

■  pertineiK'ia,  fueni  de  I«  española;  y  aun  en  España  los  que  suben  al  pulpito  con  ma¿;istL'ria| 
>  verdaderamente  aj3osl4^>liro ,  ó  a  lo  menos  sf^lidamente  oratorio,  desengranados  ya  de  esta  puo^l 

•  rilidad ,  altamente  la  desprecian.  Predican  de  lo  que  predican ,  y  no  predican  del  auditorio, 

•  mas  que  se  halle  presente  rey  6  papa.  Dicen  (y  me  parece  que  tienen  muellísima  ratón )¿ 

•  que  st  se  baria  risible  un  abogaálo  que  defendiendo  un  pleito  en  estrados  públicos  y  á  puerUt* 

•  abierta,  se  divirtiese  en  elogiar  fuera  de  propósito  al  retrato  del  rey  que  est¿i  debajo  del  doseL 

•  á  los  jueces  que  asisten,  y  á  los  curiosos  6  a  los  interesados  que  concun*en*  ;por  qué  no  se 

•  hará  ridículo  un  orador  que  bacietido  el  pane^árico,  vcrbi-gracia,  de  S:uitaTerei*a,  si!  distrae, 
i  venga  6  no  venga «  á  elog;tar  al  Bey  de  los  reyes,  <iue  divinim  la  íiesta  con  su  real  asistencia 
•cu  el  augusto  Sacramento ;  á  uno  de  los  soldados  de  mayor  valor,  de  los  olicíales  de  mejofj 
•conducta,  y  de  los  ministros  de  mayor  prudencia,  que  asimismo  la aut(triza;á una  uobibsima^ 

•  lealísiraa  y  íidelisima  ciudad  que  la  llena  de  esplendor,  ménoí»  por  hacer  gloriosa  oslentacion 
1  de  patrona  de  convento ,  que  por  hacer  gloriosa  vanidad  de  estar  debajo  de  la  protección  y  del 
•patronato  de  la  SaiiUi ;  a  unas  religiosas  y  siempre  venerables  comunidades ,  cuyos  doctos  an- 
itepasrtdos  no  solo  aprobaron  el  sublime  espíritu  de  Teresa,  sino  que  aíiadieron  muchas  plu* 

•  mas  a  sus  alas  para  que  se  elevase  á  mas  anebaUído  vuelo  ;  y  ahora  vienen  ellas  con  cierta 
i  tisfaccion  generosa  y  bien  nacida  a  ver  colocada  en  los  altares  á  la  que  sus  mayores  ayudaron 

•  á  poner  en  ellos?  Dígalo  por  la  religión  dominicana  el  >     !         íino  Maestro  Bafiex,  y  el  no  méi 

•  nos  fervoroso  que  sabio  Fray  Pedro  lbañe¿,  ambos  €< n  s  de  la  santa  Madre.  Dígalo  por  Id 

•  religión  seráfica  uno  que  vale  por  mil ,  el  extático  Alcántara,  penitente;  díganlo  por  la  mia  el 

•  Borja  iluminado,  el  espiritualísimo  Baltasar  Alvare2,  el  doctísimo  Bípalda,  el  prudentísimo (íil 

•  González,  y  el  solidisimo  Emique  Eiinquei :  todos  los  cuales  sacaron  valerosatnente  la  cara  en 

•  defensa  di^ Teresa,  vencieron  a  la  envidia,  triunlaron  de  la  calumnia,  desarmaron  la  ignoran- 
•cia  dish*a3^da  en  celo  ;  y  !o  que  es  mas,  defendieron  á  Teresa  contra  la  misma  Teresa,  sose- 
igaiido  sus  desconfianzas,  desvaneciendo  sus  temores,  y  en  fin »  aprobando  redondamente  su 

•  espiritu. 

I  Per*)  ;,á  qué  vendrá  todo  esto?  dicen  los  maestros  del  arte.  Si  el  asunto  es  predicar  a  Sarita 
Teresa  de  Jesús,  ¡^á  qué  fiu  hacerse  cargo  de  unas  circunstancias  que  son  tan  fuera  del  asun- 

•  to?  A  que  fin  tocarlas ,  como  se  tocan  las  teclas,  ya  una ,  ya  otra,  ^in  pararse  en  ningtina ,  con 

•  la  diferencia  de  que  aqui  hacen  disonancia,  y  alli  hacen  armonía?  ¿No  es  cosa  ridicula  (lasar 

•  revista  de  circunstancias  como  si  fueran  soldados,  ó  hacer  suertes á  las  concurrencias  como 

•  si  se  capearan  novillos?  Esto  preguntan  los  maestros  de  la  oratoria,  y  yo  no  se  qué  respon- 

•  dcrles  ;  pero ,  como  estoy  muy  lejos  de  ser  maestro  en  esta  facultad  ni  en  otra  alguna,  mu  ha 

•  parecido  conveniente  conformarme  con  los  muchos,  aunque  sienta  con  los  iwcos.» 

Desconfiando  empero  el  Padrb  Isla  íJc  la  eficacia  de  sus  raeros  esfuerzos  personales  en  el 
piilpito,  y  resuelto  á  combatir  con  todas  armas  y  en  todos  los  terrenos,  ocurrióle  componer  la 
Hhíoría  del  famoso  predicador  fray  Gevundio  de  CMmpazas^  obra  de  imperecedera  fama ,  insigne 
monumento  literario  del  siglo  xvni ,  y  titulo  principal  del  merecido  renombre  de  nuestro  autor. 
Ya  volveremos  á  hablar  de  esta  ruidosa  Ifi&toria  (empezada  a  publicaren  i758),  que  sendjró  la 
alarma  en  el  campo  de  los  malos  predicadores,  quienes,  ya  desde  entonces  é  indeleblemerde 
quedando  apodados  Gerundios,  no  dejaron  de  vengarse  procurando  concitar  contra  el  autor  la 
enemiga  del  vulgo  piadoso ,  y  haciendo  disparar  coniru  su  obra  los  temidos  anatemas  de  la  In- 
quisicjon.  Cúmplenos  aquí  tan  solo  mencionar  e^te  arrojado  hecho  de  armas  contra  el  coloso 
del  mal  gusto  en  la  oratoria  siígi^ada,  y  a¿»egui^r  que  la  herida  fue  mortal.  El  ridiculo  mató  a  la 
ridiculez. 
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El  Padre  Isla  era  de  constitución  física  sana  y  robusta ;  pero  la  habitual  continuación  y  fatiga 
de  sus  estudios ,  escritos  y  ministerios  religiosos ,  habian  deteriorado  un  poco  su  salud ,  y  á  los 
cincuenta  años  padecía  algunos  cpiebraatos  consiguientes  á  la  edad  y  al  asiduo  ejercicio  de  sus 
facultades  intelectuales.  Sus  superiores,  que  siempre  le  habian  mirado  y  tratado  con  singular 
predilección  y  cariño,  accedieron  entonces  fi&cilmente  á  los  deseos  que» empeñadamente  mani- 
festó de  retirarse  á  uno  de  los  colegios  situados  en  poblaciones  cortas,  asi  para  reponerse,  como 
para  proseguir  con  mayor  expedición  las  obras  que  traía  entre  manos.  A  este  fin,  primero  en 
Yillagarcia  de  Campos ,  y  después  en  Pontevedra ,  por  ser  clima  mas  templado  y  benigno ,  vivió 
los  últimos  catorce  años  que  estuvo  en  España. 

Contentísimo  con  haber  trocado  el  pulpito  por  el  confesonario,  y  la  cátedra  por  la  silla  de  sn 
estudio,  encontró  en  Villagarcía  cuantos  atractivos  podían  lisonjear  su  gusto  habitual.  Había  en 
aquel  colegio  el  seminario  adonde  pasaban  del  Noviciado  todos  los  jóvenes  de  la  provincia  de 
Castilla  para  perfeccionarse  en  las  letras  humanas,  aunque  ya  habian  sido  examinados  en  ellas 
y  aprobados  antes  de  ser  recibidos  en  la  Orden.  Esta  mantuvo  siempre  alli  dos  maestros  de  los 
mas  sobresalientes  en  latinidad  y  retórica ;  pero  desde  mediados  del  siglo  pasado  quiso  refinar 
la  cultura  de  aquella  instrucción  fundamental  y  ampliada ,  añadiendo  el  estudio  del  griego ,  idio- 
ma madre  y  uno  de  los  mas  sonoros  y  filosóficos  que  haya  servido  jamas  para  la  traducción  y 
análisis  del  pensamiento  humano.  Hno  de  los  jesuítas  que ,  con  otros  de  las  cuatro  provincias 
del  reino,  por  orden  y  bajo  la  protección  de  Femando  VI,  habian  estkdo  en  Francia  apren- 
diendo las  lenguas  orientdes  y  otras  ciencias,  fué  el  Padre  José  Petisco ,  que  falleció  á  princi- 
pios de  este  siglo.^ste  mismo  era  el  primer  maestro  del  seminario  de  Villagarcía  cuando  pasó 
á  aquella  casa  el  Padre  Isla.  Años  antes  conocíanse,  aunque  solo  de  fama,  los  dos  humanis- 
tas ,  y  este  conocimiento,  hecho  personal ,  se  convirtió  luego  en  singular  afecto  y  profunda  amis- 
tad. Reconoció  el  Padri  Isla  con  la  mayor  complacencia  las  ventajas  del  nuevo  plan  de  estu- 
dios ;  y  siendo  una  de  sus  disposiciones  capitales  el  ilustrar  con  sumarios  y  notas  los  autores  la- 
tinos del  siglo  de  oro  que  habían  de  usar  los  estudiantes,  se  distribuyó  esta  incumbencia  entre 
los  maestros  del  seminario,  y  por  particular  distinción  ñié  invitado  el  Padre  Isla  á  encargarse 
de  la  interpretación  de  algún  autor.  Condescendió  al  instante  ,  y  tratándose  de  anciano  entre 
los  que  menos  lo  eran,  como  también  de  amigo ^  escogió  por  esta  discreta  analogía  los  libros 
de  Cicerón  sobre  la  Seneelud  y  la  Amistad  ^  que  se  imprimieron  con  sus  notas. 

Nuestro  autor  leía  con  bondadosa  complacencia  las  composiciones  en  prosa  y  los  versos  de 
aquellos  jóvenes,  que  le  llevaba  su  maestro  sin  saberlo  ellos,  y  remitía  las  mas  sobresalientes 
(con el  solo  objeto  de  que  las  juzgasen,  mas  vedándoles  insertarlas)  á  sus  antiguos  amigos 
los  eruditos  diaristas  de  España,  con  quienes  mantuvo  estrecha  correspondencia  desde  que  se 
les  dio  á  conocer  y  admirar  por  la  BUtoria  de  Teodosio.  Y  cuando  llegaba  la  época  del  año  en 
que  se  permitía  que  los  padres  antiguos  tuviesen  algunas  pocas  horas  de  conversación  con  los 
seminaristas  y  novicios ,  el  Padre  Isla  era  el  primero  en  salirles  al  encuentro,  recitándoles  de 
memoria  algunos  trozos  selectos  de  sus  mismas  composiciones  y  poesías ,  animándoles  á  mayo- 
res progresos,  divirtiéndoles  y  embelesándoles  con  la  amenidad  de  sus  discursos  y  la  bondad 
de  sus  consejos  y  observaciones.  En  su  obsequio,  y  estando  prohibido  hacer  regalo  alguno  á  los 
seminaristas ,  donó  varias  obras  nuevas  ó  raras  á  la  biblioteca  particular  de  humanidades  y 
retórica  que  había  para  uso  común  de  los  estudiantes.  En  beneficio  y  aprovechamiento  de  los 
mismos,  tradujo  en  verso  castellano  las  Sátiras  latinas 'de  Lucio  Sectano,  bajo  cuyo  nombre 
las  había  escrito  pocos  años  antes  el  jesuíta  Julio  Cordara,  contra  los  abusos  de  la  literatura ,  ó 
mejor  dicho ,  contra  la  presunción  de  los  pseudo-literatos  de  aquel  tiempo. 

Mientras  gozaba  tranquilamente  de  su  dulce  retiro,  y  dividía  el  tiempo  entre  estas  apaci- 
bles tareas  y  los  ejercicios  religiosos  (en  cuyo  cumplimiento  ñié  siempre  exactísimo),  se  vio 
precisado  á  interrumpir  sus  amenos  ocios ,  y  volver,  por  la  entera  cuaresma  de  1767,  á  las  fati- 
gas de  una  diaria  predicación.  Para  este  santo  ministerio  fué  invitado  de  Zaragoza  con  tal  ins- 
tancia y  por  tales  personas ,  que  ni  la  distancia  del  punto ,  ni  la  mcomodidad  del  viaje ,  ni  mo- 
tivos de  salud  qu^rantada ,  pudieron  eximirle  de  aquel  empeño ,  al  cual ,  como  era  de  espe- 
rar, respondió  cumplidamente ,  satisfaciendo  la  espectacion  que  babíÍEin  esparcido  su  nombre  y 
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fama ,  y  alcanacaiido  lo9  roas  extraordinarios  y  públicos  elogios  de  aquella  gran  dndad » acostum- 
brada á  oír  los  mas  célebres  predicadores.  Es  lástlíoa  que  ao  igiiore  el  paradero  del  Sermonario 
ó  Cuadragesimal  que  á  dicbo  fia  trabaja  de  propósito,  pues  indudablemeutc  tendríamos  el 
gusto  de  admirar  en  éU  fuas  aun  que  en  sus  Sermones  impresos,  el  fruto  de  una  edad  pro- 
vecta,  de  una  erudición  mas  acrisolada  y  de  un  disceruimiento  mas  exquisito. 

De  regi'eso  á  Castilla »  y  destinado  después  de  algún  tiempo  al  colegio  de  Pontevedra  para 
que  con  el  mismo  reposo  disfrutase  la  mayor  benignidad  de  aires,  volvió  también  á  obser\ar 
el  mismo  método  de  vida.  Concluida  su  hora  de  meditación  al  principio  de  la  malsana «  cele^ 
brado  inmediatamente  el  santo  sacrificio ,  rezadas  horas  y  las  primeras  devociones  particula- 
res del  dia»  se  estaba  entretenido  y  fijo  en  su  estudio  hasta  un  cuarto  de  hora  antes  de  comer, 
destinado  al  primer  eximen  diario  de  conciencia  :  hasta  el  segundo ,  que  era  por  la  noche ,  ha- 
llaba tiempo ,  después  de  dormir  la  siesta,  para  terminar  el  oficio  divino »  tcibt  el  rosario,  tener 
lección  espiritual ,  hacer  una  larga  visita  al  Santísimo  y  dar  un  paseo «  y  lograr  en  las  noches  de 
invierno  las  mismas  horas  de  estudio  qiie  por  la  mañana.  Es  verdad  que  le  faltaba  en  Ponteve- 
dra la  complacencia  de  ver  y  tratar  á  la  juventud  estudiosa  que  dejó  en  Villagarcia ;  pero  le 
compensaron  esta  privación  muchos  de  sus  individuos  que  habian  pasado  á  los  estudios  mayo- 
res, y  otros  que  los  habiau  concluido,  escribiéndole  con  frecuencia,  y  consultándole  varios 
puntos  literarios.  A  todos  contestaba  puntualmente « aunque  ocupado  en  otra  mayor  correspon- 
dencia que  mantenía  con  muchos  personajes  y  con  los  mas  acreditados  sabios  del  reino  y 
fuera  de  él. 

No  es  menos  de  maravillar  su  atenta  prolijidad  en  iniormarse  de  los  progresos  que  hacían 
en  las  escuelas  públicas  de  gramática  y  humanidades ,  asi  los  jóvenes  maestros  en  ensefmrlHS, 
como  los  discípulos  seglares  en  aprenderlas  :  noticia  que  se  le  facilitaba  por  medio  de  los  pa- 
peles impresos  y  repartidos  en  las  respectivas  ciudades  al  fm  del  curso  de  cada  año ,  anunciando 
ios  públicos  exámenes,  con  expresión  de  cuanto  debian  saber  y  responder  los  estudiantes  que 
pasaban  desuna  clase  á  otra,  y  con  plena  libertad  á  cuantos  quisiesen  asistir  para  preguntar  y 
decidir  las  respuestas*  Uno  de  los  referidos  jóvenes  maestros ,  que  era  deudor  al  Padre  Isla  de 
particular  afecto,  se  descuidó  un  año  en  enviarle  preventivamente  la  noticia  de  aquella  función 
y  de  lo  que  para  ella  habia  trabajado ;  pero  no  se  olvidó  de  remitirle  el  programa  ya  impreso. 
La  respuesta  fué  una  cariñosa  queja  por  no  haber  sabido  la  importante  pies^a  que  alli  se  prome- 
tía»  y  era  la  traducción  del  Arle  poética  de  Horacio,  en  verso  castellano,  de  que  debían  dar 
razón  los  mayoristas  mas  adelantados,  interpolándola  con  la  latina.  Pidióla  sin  tardanza,  por 
ser  la  primera  de  que  tenia  noticia  se  hubiese  hecho  en  nuestro  idioma  :  la  vio ,  la  corrigíó ,  la 
alab^, y  envió  á  Madrid  para  que  se  imprimiese;  pero  otras  circunstancias  que  se  atravps.imn 
impidieron  la  ejecución. 
Contaba  nuestro  Isla  sesenta  y  cinco  años  cuando  empezó  para  él  una  serie  inesperada  de 
aebrantos  y  de  adicciones.  Su  venerable  edad ,  su  bondadosísimo  carácter,  su  inmensa  repu- 
tíoD  hteraria,  y  hasta  la  misma  tranquilidad  de  los  tiempos,  debían  hacerle  confiar  en  que 
a  consumir  el  resto  de  su  vida  en  su  celda  querida  y  en  sus  ocios  favoritos.  Mas  no  ftié 
i.  El  memorable  acuerdo  de  la  expulsión  de  los  jesuítas  fué  intimado  á  su  comunidad  de  Pon- 
iredrat  como  á  todas  las  demás  casas  de  la  misma  orden ,  el  3  de  abril  de  1767.  El  Padrk  Isla 
enteró  respetuoso  y  sumiso  de  las  terminantes  disposiciones  del  real  decreto,  y  aceptntido 
esignado  las  consecuencias  de  aquel  contratiempo ,  mostróse  jovial  y  alegre ,  en  términos  de 
imirar  á  sus  compañeros  y  á  las  demás  personas  que  fueron  á  visitarle.  Pero  la  organización 
lie  su  cuerpo  no  era  ya  de  tan  abonado  temple  como  la  fortaleza  de  su  espíritu ;  y  al  amanecer 
b1  dia  siguiente ,  estando  para  ponerse  en  camino  con  los  demás  hacía  la  Coruña ,  fué  asaltado 
I  de  un  violento  insulto  de  perlesía,  que  le  cogió  la  boca  y  la  lengua,  aunque  dejándole  libre  la 
Dabeza.  Sobresaltáronse  todos;  y  el  que  habia  sido  el  día  antes  causa  de  la  común  alegría,  fué 
[luego  objeto  del  común  dcacoiiauelo  y  dolor.  Llamóse  prontamente  á  uno  de  los  médicos  mas 
I  célebres  <'  '         i  de  Galicia,  que  residía  en  aquella  villa;  y  apenas  le  vio,  dijo  ser  tndispensa- 
[ble  sangi   I        i  uediatamente,  é  imposible  emprender  el  viaje  con  los  demás  sin  evidente  peli* 
[gm  de  la  vida.  Esta  declaiacion  afligió  en  exticmo  á  los  compañeros ^  que  ya  creían  separarse 
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para  siempre  de  tan  amable  colega.  El,  no  menos  afligido  y  sobremanera  enternecido,  ha- 
ciéndose fuerte  violencia,  y  veDciendo  como  pudo  los  estorbos  de  la  lengua,  dijo  con  voces 
balbucientes  y  trabajosamente  articuladas,  que  si  le  sangraban  y  dejaban  en  Pontevedra^  cier- 
tamente  le  quitaría  la  vida  el  dolor  de  no  seguir  á  sus  hermanos;  pero  si  le  permitían  acompa^ 
navios,  tenia  por  muy  probable  que  este  consuelo  le  restUuiria  la  saluda  ó  por  lo  menos  le  dilato- 
ria por  algunos  días  la  muerte. 

£1  concepto  tan  justo  y  general  de  su  sabiduría ,  sus  conocimientos  médico-filosóficos  bien 
reconocidos,  la  resolución  y  valentía  con  que  habló,  los  visibles  efectos  de  la  pesadumbre  y 
amargura,  la  naturalidad  y  viveza  de  genio,  y  el  aliento  de  espíritu  que  constaban  á  los  cir- 
cunstantes ,  hicieron  parar  al  médico,  reflexionando  algunos  momentos  sobre  lo  que  acababa  de 
oirle;  y  pesadas  bien  todas  las  circunstancias,  accedió  áqq/e  se  le  diese  aquel  consuelo,  espe- 
cialmente cuando  podia  hacer  ei  viaje  con  la  comodidad  de  una  litera,  que  ya  estaba  prevenida, 
y  cuando  la  primera  marcha  era  de  solas  tres  leguas  por  camino  llano  y  agradable.  Conocióse 
al  punto  que  esta  determinación  le  había  ya  como  aliviado ;  y  el  alivio  se  hizo  mas  y  mas  per- 
ceptible á  medida  que  se  iba  alejando  de  Pontevedra.  Con  efecto ,  llegó  el  enfermo  á  la  pequeña 
villa  de  Caldas,  término  de  la  primera  jomada,  con  notable  aliento,  y  al  parecer,  con  prodi- 
giosa mejoría;  mas  presto  se  conoció  que  esta  no  pasaba  de  aparente ;  porque  á  breve  rato  de 
su  arribo  le  repitió  segundo  insulto,  con  el  mismo  aparato  de  violentos  síntomas  que  el  prime- 
ro. Hízosele  prontamente  una  copiosa  sangría ,  con  la  cual  se  desahogó  la  naturaleza,  de  modo 
que  descansó  aquella  noche  con  gran  sosiego,  y  el  dia  siguiente  pudo  continuar  su  viaje  y  lle- 
gar en  dos  acomodadas  marchas  á  la  ciudad  de  Santiago. 

Muchos  y  f>oderosos  motivos  personales  mediaban  para  que  se  le  hiciese  mas  sensible  la  triste 
situación  en  que  se  hallaba,  pues  ademas  de  los  muchos  amigos  de  la  mayor  distinción,  asi 
eclesiásticos  como  seculares ,  estaban  allí  domiciliados,  y  no  menos  distinguidos  por  su  posi- 
ción social  y  relaciones ,  un  hermano  y  dos  hermanas  suyas ,  á  quienes  amaba  tiernamente ,  y 
que  le  amaban  con  igual  afecto  y  ternura.  Sin  perjuicio  de  la  firme  decisión  que  le*conducia  á 
seguir  la  suerte  de  sus  comptdieros  proscriptos,  hizo.su  oficio  la  naturaleza,  impelida  de  su 
vivísima  imaginación,  y  descargó  el  accidente  su  tercer  golpe,  con  tan  terrible  saña,  que  se 
llegó  á  temer  no  le  sobreviviese.  Por  consiguiente,  se  comenzó  á  tratar  de  detenerte  en  aquella 
ciudad  hasta  que  la  dolencia  por  sí  misma  decidiese  si  le  permitía  ó  no  pasar  adelante.  Estas 
precauciones  de  caritativa  prudencia  ( conformes  á  la  anticipada  previsión  y  piedad  del  Rey, 
comunicada  en  sus  instrucciones  á  los  comisionados  ejecutores)  Uegarou  á  noticia  del  enfermo; 
pero,  lejos  de  consolarle,  afectaron  la  delicadeza  de  su  pundonor  y  amor  á  su  antigua  vocación, 
en  términos  de  ocasionarte  una  convulsión  general ,  con  la  que  mas  y  mas  se  imposibiUtó  su 
suspirado  viaje.  Atemorizado  el  médico  asistente,  protestó  conjuramento,  que  ponerle  en  ca- 
mino en  tan  lastimoso  estado,  era  llevarte  á  una  prontísima  y  segurísima  muerte  :  firmó  su 
parecer,  y  despachóse  con  él  inmediato  aviso  al  capitán  general  de  Galicia,  informándole  por 
menor  de  lo  que  pasaba ,  y  deteniéndose  en  aquella  ciudad  toda  la  comunidad  del  colegio  de 
Pontevedra  hasta  que  llegase  su  determinación.  Esta  fué  que  por  ningún  término  se  removiese 
al  Padre  Isla  del  lugar  donde  estaba ,  hasta  que  cesase  ei  accidente  y  recobrase  el  enfermo 
las  fuei*zas  necesarias  para  continuar  el  viaje  a  la  Coruña  sin  el  menor  peligro ;  y  que  entre 
tanto  se  le  alojase  en  alguna  comunidad  religiosa,  donde  se  cuidase  de  su  curación  y  regalo,  y 
que  se  atendiese  mucho  á  estos  dos  puntos. 

Intimóse. al  paciente  esta  orden  del  Capitán  General,  juntamente  con  la  declaración  del  mé- 
dico ,  ^  no  es  ponderable  cuánto  se  volvió  a  afligir  al  oírla.  Insistió  no  obstante  en  el  empeño 
de  no  separarse  de  sus  hermanos,  y  dijo  con  toda  resolución  á  su  prelado,  que  si  podia  exponer 
su  vida  sin  perjuicio  de  la  conciencia^  quería  absolutamente  exponerla  por  lograr  el  consuelo  de 
morír  entre  aquellos  con  quienes  había  vivido.  Respondiósele  con  la  misma  resolución  ,  que  ni  él 
lo  podia  hacer  sin  pecar,  siendo  voluntario  homicida  de  $í  mismo ,  ni  los  demás  lo  podían  per- 
mitir sin  incurrir  en  igual  pecado,  sobre  todo  después  de  las  órdenes  tan  positivas  que  se  habían 
recibido  del  jefe  á  cuya  disposición  estaban  todos  en  aquellas  circunstancias.  Rindió  su  juicio, 
pero  muy  á  costa  suya,  pues  tan  animoso  esiuerzo  y  sacrificio  de  resignación  y  obediencia  le 
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kmenM  el  desconcierto  de  sas  humores,  y  no  pudo  impedir  los  mas  lastimosos  efectos  de  su 
intensfsimo  dolor,  partir ul ármente  al  querer  despedirse  de  sus  amados  compañeros.  Entró  en 
su  cuarto  el  primero  el  Padre  Rector,  á  darle  un  tValemal  abrazo;  mas  fué  tal  la  vehemencia  j 
de  su  aflicción  ,  tan  copioso  su  llanto,  tan  penetrantes  sus  clamores  y  sus  aves,  prorumpiendci 
como  pudo  en  la  sentidísima  expresión  de  que  era  el  mas  infeliz  de  todos  los  jesuitas,  porque 
no  raerecia  por  sus  graves  culpas  hacerles  compañía  hasta  la  muerte,  en  sus  trabajos» que  el 
Padre  Rector,  temiendo  el  úllimo  estrago  en  una  salud  tan  atropellada,  se  retiró  al  instante,  y 
no  permitió  que  otro  algtiuo  entibase  á  despedirse ,  tomando  ademas  la  precaución  de  empren- 
dci  la  marcha  con  el  mayor  silencio  posible,  para  que  no  se  apercibiese  el  enfermo, 

Al  dia  siguiente  se  le  trasladó  al  monasterio  de  benedictinos  de  San  Mnrtin ,  donde  fué  amis- 
tosamente tratado  y  agasajido  por  aquellos  religiosos  monjes.  Emprendióse  inmediatamente  su 
curación  ♦  que  lué  lenta ,  pero  feliií.  Al  sétimo  ú  octavo  dia  se  sintió  muy  amagado  de  un  acci-*^ 
dente  apoplético  ^  que  se  desahogó  ó  resolvió  naturalmente  en  un  desenfrenado  cólico ,  dejando 
al  eníenno  sumamente  postrado  de  fuerzas,  M  '  íi/>  con  las  suficientes  para  volver 

é  meterse  en  una  litera  y  marchará  incorporal  >  i mosenla  Coruña,  élmisraosu-^ 

plicó  al  juez  comisionado  que  cuanto  antes  le  proporcionase  este  consuelo  ;  y  asi  lo  ejecutó, 
aunque  no  pudo  ser  con  toda  la  brevedad  que  deseaba  el  paciente.  Consiguiólo  al  fin,  y  llegó 
á  la  Coruña  tan  débil,  tan  desfigurado  y  con  la  lengua  tan  entorpecida,  que  era  objeto  de  la 
compasión  universal ;  mas  luego  se  conoció  visiblemente  cuánto  le  alentaba  el  gozo  de  vei*se 
entre  los  suyos ,  que  te  recibieron  con  los  brazos  abiertos.  A  pocos  días  fué  muy  notable  su  me- 
jora, y  creció  en  el  discurso  de  la  navegación,  aunque  larga  y  penosa :  de  suerte  que  al  iles- 
embarcar  apenas  le  babian  quedado  mas  que  algunas  Tijeras  señales  de  lo  que  babia  padecido. 

Contra  la  publicidad  y  autenticidad  de  estos  hechos  sobre  el  accidente  del  P^dek  Isla,  su 
salida  de  Pontevedra,  detención  en  Santiago  y  reunión  con  sus  compañeros  en  la  Coruña,  se 
esparcieron  por  el  reino  algunas  voces  tan  falsas  como  mahgnas ,  hijas  de  la  efenTScencia  que 
en  aquella  época  produjo  la  expulsión  de  los  jesuítas.  Sin  embargo,  hizose  lugar  la  verdad  ;  y 
la  verdad  es  tal  como  la  acabamos  de  referir* 

El  vigor  y  las  fuentas  <i       *  rite  recobraba  en  la  Coruña  el  PADBt  Isla  se  debieron ,  se- 

gún confesión  de  los  mi  iiivos,  mas  bien  á  la  disposición  de  su  ánimo,  ya  tranqui- 

lizado y  gozoso,  que  á  los  socorros  del  arte.  Emanckábasele ^  como  él  decia,  el  corazón  vién* 
do^e  reittluido  á  la  compañia  de  stiti  hermanos  y  á  la  de  su  presente  y  funata  suerte  j  cualquiera 
que  fuese.  Por  lo  domas»  era  no  solo  difícil,  sino  imposible,  facilitarle  en  aquel  colegio  los  medios 
Conducentes  á  su  restablecimiento ,  pues  no  habiendo  habitación  mas  que  para  doce  padres^ 
liaban  en  él  reunidos  mas  de  ciento ,  esperando  el  aviso  del  Ferrol  para  ser  allá  traspor- 
k|  y  hacerse  á  la  vela  con  toda  la  provincia  de  Castilla.  En  este  intermedio  se  estrecharon 
demás ,  por  colocar  en  un  aposento  al  convaleciente  con  dos  compañeros  que  no  le  perdie- 
fen  de  vista  noche  y  dia;  y  los  otros,  fuera  de  Ihs  horas  de  descanso,  se  iban  sucediendo  en 
visitarlo ,  darle  moderada  conversación  y  leerle  algún  libro.  Ni  en  los  pocos  dias  que  allí  es- 
tuvo le  faltaron  nuevas  ocasiones  en  que  volvió  á  triunfar  del  natural  amor  á  la  salud ,  á  la  pro- 
pia conservación  y  conveniencia.  Se  le  hizo  entender  que  su  mejoría  era  de  la  quietud  y  asis-^ 
tencia  que  tenia ;  que  ni  una  ni  otra  podían  esperarse  en  adelante  entre  la  incomodidad  y  es- 
trecheces de  una  embarcación  ;  que  los  alimentos  de  mar,  en  gran  parte  irregulares  ó  recios 
6  salados,  eran  contrarios  al  régimen  que  debía  seguir;  que  sí  le  repetía  el  accidente,  no  po«* 
dian  hallarse  aun  en  un  navio  de  guerra  los  auxilios  y  remedios  que  tendría  en  tierra ;  y  (¡nal- 
mente  ,  que  para  precaver  semejantes  incertidumbres  y  peligros ,  se  concedía  á  los  enfeiTnos  y 
achacosos  la  facultad  de  quedarse  en  una  casa  religiosa,  ó  para  siempre  ó  hasta  su  perfecto 
restíiblecimienlo  ;  en  cuyo  caso,  deteniéndose  solo  seis  meses  mas,  lograría  la  favorable  oca- 
sión de  incorporarse  y  embarcarse  con  los  procuradores,  los  cuales  se  quedaban  por  entonces 
en  España  para  rendir  sus  cuentas.  Agradeció  tales  observaciones  y  consejos ,  pero  se  mantuvo 
inmutable  en  la  resolución  que  había  tomado  de  seguir  á  todo  trance  la  suerte  de  su  instituto 
religioso. 

Después  que  arribaron  al  Ferrol  los  jesuítas  de  Castilla,  Navarra,  Vizcaya  y  Asturias,  preTc- 
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nidos  ya  los  buques  para  el  convoy  de  toda  la  provincia,  hasta  Italia,  intimó  el  comisionado  de 
la  Coruña  á  los  que  tenia  en  aquel  depósito  su  próxima  salida,  pocas  horas  antes  que  se  verifi- 
case, y  fuó  el  dia  49  de  mayo.  Trasportados  también  estos  á  aquel  puerto,  y  distrUouidos  en  los 
navios  de  guerra  el  San  Genaro.  San  Juan  Nepamuccno  y  otras  embarcaciones  menores,  pasó 
el  Padrb  Isla  á  bordo  del  segundo,  en  el  cual  le  deparó  la  Providencia  cuanto  se  podia  desear 
para  su  alivio.  El  capitán ,  Don  José  de  Bianes ,  le  recibió  con  demostraciones  de  singular  esti- 
mación y  respeto ;  y  ya  fuese  por  la  amistad  que  profesaba  i  Don  Nicolás  de  Ayala ,  su  cuñado, 
ya  por  preventiva  recomendación  de  sus  amigos,  que  eran  muchos  y  de  las  mas  distinguidas 
clases,  ó,  lo  que  es  mas  verosímil,  por  su  propia  bondad  y  por  la  simpatía  que  naturalmente 
inspiraba  una  persona  tan  conocida  y  benemérita  como  nuestro  autor,  le  acomodó  en  su  cámara 
de  popa,  y  le  tuvo  diariamente  á  su  mesa  hasta  el  término  de  la  navegación.  Dióse  principio  á 
esta  en  24  del  mismo  mayo ,  y  aunque  de  las  mas  dilatadas  en  el  rumbo  desde  España  á  Italia, 
fué  también  de  las  mas  felices,  pues  aquel  navio ,  separado  de  los  otros  por  un  temporal  en  el 
golfo  de  León,  llegó  en  veinte  dias  á  Civitavecchia,  cuando  los  restantes  buques  del  convoy  se 
{Cusieron  delante  de  Orbitello,  y  echaron  anclas  en  su  bahía.  Las  incomodidades  indispensables 
de  aquel  viaje ,  que  pueden  verse  en  una  de  las  cartas  del  Pabrb  Isla  á  su  cuñado ,  fueron  nada 
respecto  de  la  sorpresa  y  del  desconsuelo  que  le  causó ,  como  á  todos  sus  compañeros,  la  pro- 
hibición de  saltar  en  tierra ,  comunicada  por  los  comandantes  de  las  plazas  italianas  á  los  de  los 
convoyes  espsmoles,  que  eran  cuatro  :  el  mencionado  del  Ferrol,  y  los  de  Andalucía,  Cartagena 
y  Cataluña,  de  donde  habían  salido  los  jesuítas  de  las  otras  provincias.  Al  cabo  de  varias  con- 
testaciones resolvieron  largarse  y  esperar,  bordeando  en  el  mar  de  Toscana,  la  decisión  de  su 
destino.  Recibida  esta  á  mediados  de  julio,  se  dirigieron  á  Córcega,  desembarcando  en  los 
puertos  de  Calvi,  Ajaccio  y  San  Bonifacio,  presidios  que  todavía  conservaba  en  aquella  isla  la 
república  de  Jénova. 

El  navio  Nepamueeno  fué  el  último  que  Uegó  á  Calvi,  donde  quedaron  los  castellanos  y  anda- 
luces; y  mientras  andaban  esparcidos  buscando  alojamiento,  parte  en  la  pequeña  ciudad  y  ar- 
rabal ,  ya  medio  destruidos,*  parte  en  Algajola,  lugar  también  desmantelado,  distante  como  me- 
dia legua ,  viendo  el  Padri  Ihjl  la  suma  dificultad  material  de  hallar  ni  siquiera  el  simple  cu- 
'  l)ierio  para  mas  de  seiscientos  de  sus  compañeros ,  fuera  de  las  casas  y  cuartel  que  ocupaba  la 
iguamicion  francesa  allí  existente ,  no  quiso  detenerse  en  diligencias  humanas,  y  se  fué  derecho 
Á  la  iglesia,  que  era  sola  la  parroquial.  En  ella  fué  visto  estarse  casi  toda  una  tarde  delante  del 
Santísimo ,  objeto  predilecto  de  la  devoción  de  toda  su  vida ,  ya  de  rodillas ,  ya  en  pié ,  ya  sen- 
tado ,  y  profundamente  recogido  hasta  el  anochecer,  cuando,  queriendo  el  Preboste  cerrar  las 
puertas,  le  dijo  que  era  tiempo  de  retirarse.  Respondióle  en  italiano  (idioma  que  ya  entendia  y 
empezaba  á  hablar)  que  obedecería ,  pero  que  no  tenia  adonde  ir.  El  aire  modesto,  sumiso  é 
ingenuo  de  la  respuesta  causó  vivísima  impresión  en  el  Preboste,  quien,  en  lugar  de  despedirie, 
le  ofreció  un  cuarto  en  su  casa.  Aceptóle  por  necesidad,  y  lo  agradeció  por  obligación,  mani- 
festando su  gratitud  en  los  términos  que  le  permitía  su  lamentable  estado  de  indigencia.  Este 
suceso,  indudablemente  singular  y  notable  por  sus  circunstancias,  también  se  vio  desfigurado 
como  otros  muchos,  en  las  noticias  ó  falsas  ó  alteradas  que  por  entonces  se  divulgaron  sobre 
los  ezpatriados  en  Córcega. 

Todo  el  tiempo  que  en  ella  se  mantuvieron ,  y  fué  de  catorce  meses ,  permaneció  el  Padrb 
Isla  en  la  casa  y  compañía  de  aquel  Señor  Preboste,  quien ,  como  hombre  que  era  de  virtud 
y  letras,  prendado  cada  vez  mas  de  las  bellas  dotes  de  su  huésped  y  noticioso  de  sus  méritos, 
no  le  dejó  salir  á  otra  casa ;  y  si  bien  no  pudo  librarle ,  ni  librarse  á  sí  mismo ,  de  los  trabajos 
comunes  á  todos  los  habitantes ,  que  se  siguieron  y  continuaron  casi  por  un  año ,  le  libertó  al 
menos  de  la  estrechez  y  opresión  doméstica  en  que  vivieron  los  demás.  Su  ingenio  literario, 
siempre  laborioso ,  aprovechó  inmediatamente  la  ocasión ,  y  volvió  á  ejercitar  la  pluma ,  sin  que 
la  hiciesen  titubear  el  estrépito,  los  peligros  y  las  agitaciones  de  la  guerra  que  nuevamente  se 
encendió  con  mas  empeño  entre  corsos  y  jenoveses.  Estos  fueron  á  relevar  la  guarnición  fran- 
cesa que  en  calidad  de  neutral  había  tenido  en  depósito  aquella  plaza,  y  acababa  de  restituirla 
á  la  república,  abMKdonándola  i  la  suerte  de  las  araus.  Dióse  priacipia  á  k»  hostilidades,  cer- 
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i  é  mfestanda  el  puerto  reciprocamente  los  dos  partidos  con  baterías  opuestas ,  y  estr^ 
chande  los  corsos  la  ciudad  por  la  part4>  de  tien*a  con  un  bloqueo ,  que  muchas  veces  se  con- 
vertía en  sitio  tormal ,  con  sus  improvisos  ataques  y  deknsas.  Comenzaron  á  escasear  los  \ive- 
res ,  que  solo  podian  introducirse  por  mar  con  peligro  de  caer  en  manos  de  los  sitiadores  6  de 
ser  echados  á  fondo.  Los  pocos  que  llegaron  á  salvamento  iban  de  tinados  á  la  tropa  jenovesa^ 
y  no  contaban  con  los  españoles  encerrados  en  aquellas  murallas  ^  á  los  cuales  faltó  por  mu-I 
cbos  dias  el  pan,  j  casi  siempre  también  la  carne  salada «  el  vino^  la  manteca t  el  aceite,  y  en 
ggoeral  todo  comestible,  á  eicepcion  de  habichuelas  secas  y  tocino  rancio,  que  era  todo 
ilillltDto,  Negóseles  también  el  agua  del  aljibe  de  la  plaza ,  porque  no  faltase  á  sus  defensores  ^ 
pero  debieron  á  los  corsos ,  entre  otras  atenciones  de  humanidad  y  respeto ,  el  permiso  de  salir 
libremente  de  la  ciudad  con  bandera  blanca  á  proveerse  del  agua  que  necesitasen  en  las  fuentes " 
de  que  abundaba  aquella  campiña.  Participaba  igualmente  el  Padrb  Isla  de  estas  y  otras  pena 
lidades ,  sin  que  turbasen  en  lo  mas  minimo  su  habitual  serenidad ,  ni  bastasen  á  distraerle  del 
empeñado  estudio  que  empreudtó  en  medio  de  aquel  desapacible  teatro.  Superior  á  los  funda- 
dos temores  de  una  carestía  absoluta ,  inaccesible  á  las  zozobras  de  un  asalto  cada  dia  inminen- 
te, y  sordo  al  estniendo  de  los  cañones,  se  puso  á  traducir  al  castellano  las  estimadas  Carla 
del  abogado  José  Antonio  Constantini ,  obra  de  ocho  tomos  en  octavo ,  que  concluyó  después' 
ea  los  Estados  Pontificios ,  y  por  casualidad  le  vino  á  las  manos  en  Calvi.  Sirvióle  esta  traduc- 
ción p  ^<  ccionarse  en  el  conocimiento  de  la  sua\isima  lengua  toscana,  no  menos  que 
para  üt    ^     i  rosa  distracción  en  aquellos  dias  aciagos. 

Si  alguna  vez  daba  treguas  á  su  estudiosa  asiduidad,  era  únicamente  para  ir  al  templo  divino, 
parft  recibir  las  visitas  de  sus  hermanos ,  ó  visitar  él  á  los  mas  afligidos,  consolándoles  y  disper- 
tando en  todos  la  mas  viva  simpatía,  y  haciéndose  acreedor  á  la  mas  fina  correspondencia.  Cuanrla' 
mas  resignados  estaban  aquellos  jesuitas,  sin  poder  contar  con  mejorar  su  mala  suerte ,  las  mu- 
danzas politices  ocurridas  en  la  isla  hubieron  de  proporcionarles  gran  ventaja  en  su  futuro  des'-'j 
tino;  bien  que  antes  de  conseguirla,  debían  preceder  aun  otros  dos  meses  trabajosos,  A  45  át 
setiembre  del  año  siguiente  volvieron  á  Córcega  algunos  batallones  franceses,  dos  de  los  cuales 
desembarcaron  en  Calvi,  y  otros  en  los  demás  presidios  jenoveses.  Los  comandantes,  de  orden 
del  rey  de  Francia,  notificaron  á  los  jesuitas  que  debian  prontamente  evacuar  la  isla  y  pasar  al 
continente  de  Italia  en  las  embarcaciones  llegadas  de  Francia.  La  noticia  no  pudo  serles  mas  ogra 
dable.  Embarcáronse  sin  pérdida  de  tiempo ,  y  al  primer  viento  se  hicieron  á  la  vela,  dirigién- 
dose á  lénova,  donde  todos  dieron  fondo*  Creian,  como  el  año  antecedente,  saltar  luego  á 
tierra,  y  lo  daban  también  por  supuesto  los  conductores  franceses  de  los  trasportes;  pero  unosj 
j  otros  se  engañaron,  porque  no  lo  pennitió  el  gobierno  jenoves,  como  no  lo  habia  permitido 
el  pootiOcio,  Fué  indispensable  quedarse  todos  en4os  mismos  buques,  tan  hacinados  como  ha- 
bían venido,  y  la  mayor  parte  sobre  cubierta  con  solo  un  toldo  encima,  hasta  que,  obligadc 
por  una  parte  de  los  franceses  á  desocupar  sus  barcos ,  y  por  otra  inhibidos  de  entrar  en  terri- 
torio  de  la  república ,  hallaron  finalmente  el  sutil  arbitrio  de  no  pisar  tablas  francesas  ni  ter- 
reno jenoves.  Alquilaron  algunas  embarcaciones  que  estaban  ociosas  en  apuel  puerto,  ó  desar-j 
boladas  6  para  carenarse,  donde  trasbordaron  :  tuvieron  en  consecuencia  mayor  ensanche, 
pudieron  tender  cada  uno  su  colchón ,  y  volvieron  á  cocinar  y  á  comer  algo  roas  y  mas  limpie 
que  la  ración  de  marinería  francesa ,  á  que  días  antes  babian  estado  reducidos.  La  piedad  de 
Carlos  111  previno  ademas  por  su  parte,  y  remedió  en  cuanto  le  tué  posible,  aquella  desolación 
y  desamparo,  mandando  se  les  diese  paso  libre  para  el  Estado  Pontillcio,  y  un  extraordinaric 
socorro  de  dinero  para  el  mismo  efecto. 

Resistió  la  salud  del  Padri  Isla  á  todos  estos  contrastes  de  nuevas  incomodidades,  fatigas ; 
peligros,  sin  haber  experimentado  novedad  considerable ;  y  con  la  misma  firmeza  se  conservó  ea 
el  viaje  no  menos  escabroso  que  le  restaba.  Después  de  algunos  dias  pasó  con  sus  compañeros 
al  lazareto,  situado  fuera  de  Jénova,  donde  al  cabo  de  varios  manejos  y  oficios  permitió  la  repú- 
blica que  se  guareciesen  de  la  intemperie  de  la  estación  lluviosa.  Allí  cobró  nuevos  bríos,  como 
generalmente  los  demás,  con  la  buena  calidad  y  abundancia  de  los  víveres,  que  en  gran  parte 
les  regalaban  diariamente  los  priucipales  señores  jenoveses,  quienes  les  fa^orecian  también  con 
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sus  frecuentes  visitas.  Practicábanse  entre  tanto  las  oportunas  diligencias  para  que  todos  podic 
sen  encaminarse  á  los  estados  del  Papa,  ó  por  la  yia  de  Toscana  ó  por  el  ducado  de  Parma  :  i 
primera  dirección  no  podia  tomarse  sin  arrostrar  otro  viaje  marítimo  de  dos  ó  tres  dias;  la  ac 
gunda,  desde  Sestri  de  Levante,  era  toda  por  tierra,  pero  atravesando  las  montañas  mas áspc 
ras  y  fragosas  del  Apenino  en  caballerías  de  acarreo,  acostumbradas  á  aquellos  malos  pasoí 
Conseguida  tácita  licencia  del  ministerio  romano,  apalabradas  barcas  para  Lerici  ó  Liorna,  j  u 
suficiente  número  de  caballerías  que,  á  diez  y  ocho  ó  veinte  cada  vez,  fuesen  y  viniesen  de  Seal 
hasta  Fumuovo,  primera  llanura  del  Parmesano ,  dióse  opción  á  los  padres  para  que  eligies 
cada  uno  el  camino  que  mas  le  acomodase.  Los  que  ya  estaban  cansados  de  mar  y  de  mareoí 
escogieron  la  via  de  Sestri,  y  los  otros  la  de  Toscana. 

No  se  sabe  por  qué  causa  escogió  el  Padei  Isla  el  camino  de  las  montafias,  mas  penoso  A 
duda,  especialmente  en  su  edad,  á  tiempo  en  que  ya  se  iban  cubriendo  de  nieve  aquellas  altu 
ras,  y  debiendo  montar  sobre  el  disforme  albardon  de  aquellas  caballerías,  que  no  pocas  vece 
arrojaron  de  si  y  echaron  al  suelo  á  los  jóvenes  mas  ágiles  y  esiorzados.  Como  quiera,  vencí 
das  estas  dificultades,  llegó  sin  la  menor  desgracia  á  la  provincia  ó  legación  de  Bolonia,  com 
á  la  mitad  de  noviembre.  La  suma  dificultad  de  hallar  casas  en  la  ciudad  hasta  el  término 
principio  de  alquileres  y  mudanzas  (que  allí  es  por  mayo),  obligó  á  la  mayor  parte  de  sus  com 
pfu^eros  á  meterse  casi  á  centenares  en  palacios  y  casas  de  campo  de  algunos  magnates  que  n 
hacían  uso  de  ellas.  A  él  y  á  otros  tocó  en  suerte  un  palacio  situado  en  la  aldea  de  Crespelanc 
propio  del  conde  Grassi,  senador  que  entonces  era  de  Bolonia,  á  distancia  de  tres  leguas  de  1 
ciudad.  Precedia  y  seguía  por  todas  partes  al  Padei  Isla  el  crédito  y  fama  de  su  saber;  y  com< 
en  la  navegación,  en  Córcega  y  en  el  lazareto  de  Jénova  habia  sido  distinguido  y  buscado- d 
muchos  para  conocerle  personalmente,  también  era  conocido  su  nombre  enife  loa  boloñeae 
con  la  adición  del  autor  del  Fray  Gerundio.  Cuando  el  conde  Grassi  supo  que  estaba  en  aquc 
au  palacio,  tuvo  luego  la  complacencia  de  conocerle  y  tratarle,  y  le  cedió  y  destinó  allí  un  mag 
nifico  aposento,  que  era  el  mismo  que  tenia  reservado  para  sí.  Esta  comodidad  doméstica,  1 
belleza  y  amenidad  de  la  campiña,  la  perspectiva  pintoresca  de  las  colinas  que  la  dominan,  ca 
roñadas  de  verdor  y  de  frutos  en  todas  las  estaciones  del  año,  y  la  protunda  quietud  de  aquell 
dulce  soledad,  contrapuesta  á  los  pasados  desasosiegos,  estrechez,  miseria  y  peligros,  le  lison 
jearon  de  tal  suerte,  que  por  propia  elección  nunca  hubiera  dejado  tan  apacible  retiro.  Vol 
vióse  á  engoltar  en  su  estudiosa  laboriosidad ,  y  escribiendo  á  sus  amigos  dispersos  por  otra 
quintas  y  lugares,  les  decia  que,  así  como  una  casa  de  campo  habia  dado  ocasión  y  nombre  i 
las  Cuestiones  tuseulanas  de  Cicerón ,  asi  en  el  Crespelano  quería  él  componer  las  crespeUmas 
Bien  pudiera  haberlo  hecho  reuniendo  bajo  este  título  solos  los  asuntos  de  que  escribió  ei 
aquel  sitio,  aunque  no  lo  disfrutó  dos  años  enteros.  Por  delicioso  que  fuese,  no  podia  sumini» 
trar  todas  las  cosas  esenciales  á  una  comunidad  numerosa  :  un  solo  médico,  con  quien  no  Si 
podia  contar  siempre,  por  hallarse  tal  vez  distante  algunas  millas  á  visita  dentro  ó  fuera  ái 
la  feligresía,  que,  como  todas  las  del  campo,  es  muy  dilatada;  la  incertidumbre  de  botica  ve- 
cina, y  la  distancia  de  las  otras;  la  provisión  de  varios  géneros  que  era  preciso  traer  de  h 
ciudad,  y  otros  varios  inconvenientes  de  la  misma  naturaleza,  hicieron  que  sucesivamente  todo 
los  padres  tomasen  casa,  ó  en  Bolonia ,  ó  no  lejos  de  sus  puertas,  ó  en  lugares  de  la  provincia 
como  respectivamente  la  tomaron  los  destinados  á  las  de  Ferrara,  Romanía,  Marca  de  Anconi 
y  Urbino. 

Trasferido  de  Crespelano  á  aquella  ciudad,  hubiera  deseado  traer  consigo  la  misma  líbr< 
disposición  del  tiempo,  para  emplear  todo  el  que  le  restaba  de  sus  diarios  ejercicios  espiritua< 
les,  en  escribir  las  varias  obras  que  efectivamente  concluyó,  ademas  de  las  que  ya  Uevamo 
mencionadas.  Pero  no  le  fué  posible  en  Bolonia  gozar  tantas  horas  de  estudio,  cuantas  le  per 
mitía  la  solitaria  morada  de  los  campos.  Apenas  entró  dentro  de  sus  muros ,  se  vio  como  sitiad 
de  las  personas  mas  ilustres  y  de  los  primeros  literatos  de  aquel  bello  pais.  Ni  la  justa  corres 
pendencia  de  urbanidad  y  de  atención ,  ni  el  genial  agradecimiento  del  Padre  Isla  á  los  ma 
mínimos  favores,  dieron  lugar  á  eximirle  de  las  muchas  visitas  y  relaciones  contraidas  por  la  grai 
fama  de  su  sabiduría,  acrecentada  luego  por  la  experiencia  de  su  amenísimo  trato.  Empeñé 
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romí»  á  porfia  en  tenerle  á  su  mesa  Ioü  principales  señares  y  las  profesores  mas  célebres  ilel 
instituto  de  las  Ciencias  y  lU*  la  universidail.  EsU»s  cuerpos  respetables  le  Uaumban  ademará 
sus  jvintas»  y  todos  sus  individuos  te  querían  comparuTo  de  sus  paseos  y  excursiones. 

Hacíase  admirar,  como  repetidas  veces  lo  deciau  los  mismos  magnates  y  sabios  boloñeses,.por 
la  extensión  y  variedad  de  su  .ntos,  por  su  penetración  ,  viveza  y  prontitud  de  espí- 

ritu,  no  menos  que  por  el  si        i  >io  de  sus  palabras,  Healzaba  todas  estas  dotes  su  iníi- 

nita  bondad  y  nobleza  de  corazón  ,  siempre  simpático  en  favor  de  to<lo  hombre  honrado,  sabio 
i\  M  i  l¡uio.  Su  amor  al  país  que  lé  vid  nacer  era  también  ardentísimo;  y  en  materias  litera- 
n  vMJia  sufrir  que  fuesen  menoscabadas  en  un  ápice  las  glorias  españolas.  Prevalecian 

entonces»  como  mucho  tiempo  antes,  en  Italia ^  y  aun  entre  sus  doUi  6  gente  sabia,  algunas 
preocupaciones  contra  nuestra  literatura  nacional  ♦  no  solo  como  adulterada  y  corrompida,  sino 
también  como  corruptora  de  la  italiana  desde  el  siglo  xvi,  mientras  la  Lombardia,  Ñapóles  y 
oXrm  estados  se  encontraron  bajo  el  dominio  español.  Anadian  peso  y  auton<lad  á  estas  quejas 
históríco-criticas ,  aunque  mal  tnndadas,  los  célebres  jesuitas  italianos  Tiraboschí  y  Retlinelli, 
en  las  elegantes  historias  6  artiticiosos  panegíricos,  que  publicaron  con  el  mayor  aplauso,  de  su 
antigua  y  moderna  literatura  y  de  su  restauración .  Pocos  anos  después  les  hizo  frente  el  eruditísimo 
ex-jesuita  Don  Javier  Lampillas,  con  su  triuníante  Apología  de  la  docta  y  culta  España,  dada  a  lúe 
en  idioma  iüiliano ,  y  que  también  corre  traducida  al  nuestro.  Pero  antes  que  Lampillas  publicase 
su  obra,  él  mismo  y  otnis  muchísimos  compañeros  suyos  esparcidos  por  úlii '      i  f  iIiís  de 

Itidia,  especialmente  en  Roma ,  Veuecia ,  Bolonia ,  Penara  y  Jéno va ,  habían  ya  >  i  -  i  1 1  vigor 
tan  justa  c^iusa ,  vindicando  de  tales  imputaciones  á  lamailre  patria,  en  privados  coloquios,  dis- 
cursos académicos  y  tertulias  á  que  <  m.  En  algimas  de  las  mas  acreditadas  de  Bolonia, 
fué  el  Padre  Isla  uno  de  los  primero  inores  que  embrazó  el  escudo  y  rebatió  victoriosa^ 
mente  los  golpes  que  tiraban  á  empañar  nuestras  glorias. 

Pero  hé  aquí  qtíe  cuando  mas  triunfalmente  aclamado  sonaba  en  Bolonia  el  nombre  del  Pa- 
ons  Isla  ,  y  cuando  mas  obsequiado  y  festejado  se  veía  el  ilustre  proscrito ,  quiso  la  mala  suerte 
sujetarle  á  la  mas  pública  y  ruidosa  humillación  :  dolorosísíma  prueba,  reservada  sin  duda  para 
que  acreditase  otra  vez  mas,  que  su  virtud  cristiana  no  era  mferior  ásu  sabiduría.  Hallábase  un 
dia  ( poco  antes  de  la  extinción  de  su  orden)  en  casa  de  uno  de  los  principales  señores,  en  con- 
versación con  otros  varios  que  allí  habían  concurrido.  Uno  de  ellos  empezó  á  hablar  de  la  com- 
pañía de  iesus  (asunto  que  en  aquel  tiempo  era  el  mas  debatido),  y  prosiguió  mezclando  en 
«1  coloquio  algunas  especies  que  desdoraban  en  gran  manera  á  aquel  instituto  religioso.  Oyólas 
el  pAüftK  IsiA,  y  aunque  le  parecieron  tan  infundadas  como  animosas,  disimuló,  sufrió  y  no 
desplegó  sus  labios  por  una  larga  media  hora;  mas,  no  acabándose  todavía  la  invectiva,  hizo 
BUS  reflexiones ,  y  tomó  otro  partido.  Creyó  que  su  silencio  en  aquellas  circunstancias  sería  una 
licita  y  poderosa  confirmación  de  las  especies  vertidas,  ó  por  lo  menos  una  prueba  convin- 
cente de  que  él  era  un  mentecato ,  que  no  sabía  defenderse  á  sí  y  á  sus  hermanos  ;  que  el  de- 
clamador contrarío  no  tenia  c^irácter  público  ni  autoridad  alguna  legitima  para  ser  creído  sobre 
su  palabra  sin  n'*plica  de  aquellos  á  quienes  infamaba ;  que  entre  estos  eran  muchos  los  que 
por  su  nobhrza,  por  su  virtud  ó  por  su  ciencia  tenían  derecho  á  ser  respetados ;  y  que  su  ins- 
tituto^ aun  exíst^^rnte,  no  podía  ser  despojado  del  santo  derecho  de  la  defensa.  Estas  (dijo  él 
mismo  de  palabra  muchas  veces  á  sus  amigos,  y  por  escrito  á  alguna  otra  persona  de  carácter 
que  merecía  su  confianza)  fueron  las  razones  que  le  movieron  á  romper  el  silencio  en  aquel 
lance,  y  las  que  parece  podían  excusar  en  alguna  parte  ó  en  todo  cualquier  descuido  que  hu- 
biese padecido  en  el  calor  de  su  defensa*  Como  quiera,  opúsose  con  no  menos  vigor  que  fran- 
queza á  las  proposiciones  ofensivas  que  había  oido,  según  el  juicio  que  entonces  formaba  do 
ellas.  Túvolas  siempre  ocultas » igualmente  que  sus  respuestas ,  la  escrupulosa  Urapieza  de  su 
lengua  ;  pero  no  faltó  quien  delatase  las  segundas  al  superior  eclesiástico ,  que  era  el  cardenal 
Malvezzt,  arzobispo,  en  términos  que  causaron  al  delatado  la  mayor  pesadumbre  de  toda  su 
irida  y  las  mas  lastimosas  cf*  tcias. 

Con  Éífeeto,  en  la  noche  «  i)  de  jubo  de  1773,  estando  ya  recogidos  él  y  otros  veinte 

compañeros  con  qmienes  vívia^  fué  asaltada  y  cercada  su  casa  por  una  numerosa  cuadrilla  de 
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esbirrm.  Iba  á  su  frente  un  fiscal -ó  juei  del  crimen;  y  habiéndose  anunciado  en  nombre  de  la 
justicia,  se  les  abrió  al  instante  la  puerta.  Preguntaron  por  el  aposenta  del  Padre  Isla  ,  se  apo- 
deraron de  su  persona  y  de  sus  papeles,  y  llevándose  estos  consigo,  y  haciéndole  entrar  á  él 
en  un  coche  que  estaba  prevenido,  le  condujeron  á  la  cárcel  pública  eclesiástica  ó  de  Corona, 
que  sirve  para  todos  los  acusados  en  cuyas  causas  interviene  el  tribunal  del  arzobispado. 

Golpe  tan  rudo  como  impensado  é  ignominioso  era  capai  de  aterrar  á  cualquier  hombre  de 
su  posición  y  carácter.  Su  nobleza,  su  estado,  su  edad  avanzada,  los  accidentes  de  su  salud, 
la  fama  de  su  sabiduría ,  la  estimación  pública  de  que  gozaba,  y  sus  calificadas  relaciones,  se 
agolpaban  como  poderosos  motivos  para  abatir,  abochornar  y  afligir  al  varón  mas  esUUco  del 
mundo  ;  pero  Isla  supo  encontrar  resignación,  sosiego,  y  hasta  verdadero  consuelo,  en  el  fondo 
de  su  corazón  Inmaculado,  de  su  alta  capacidad  y  de  su  acrisolada  virtud.  Al  pronto  solo  se 
supo  por  el  alcaide  que  el  Padre  Isla  estaba  en  la  cárcel  y  que  no  tenia  novedad  en  su  sahd. 
Esto  último  consoló  grandemente  á  sus  numerosos  y  consternados  amigos.  Acerca  de  los  mo- 
tivos de  su  estrepitoso  arresto,  fiíóron  tan  varias  al  principio  las  conjeturas  y  opiniones,  como 
generales  las  hablillas  en  tertulias  particulares,  cafés  y  otros  mentideros ,  según  sucede  en  se- 
mejantes casos,  hasta  que,  sabiéndose  cuan  hondo  sentimiento  manifestaba  el  personaje  en  cuya 
casa  se  tuvo  la  mencionada  disputa,  se  esparció  también  la  voz  de  que  esta  habia  sido  la  ver- 
dadera ocasión  de  aquella  desgracia. 

A  los  diez  y  nueve  días  de  estrocho  encierro,  cuyas  incomodidades  agravaba  el  ardor  de  la  es- 
tación, Icsentenció  la  ouria  eclesiástica  á  destierro  de  Bolmiia,  y  á  permanecer  confinado  en 
Budrio,  lugar  pequeño,  distante  como  dos  leguas,  para  donde  salió  el  S8  del  mismo  mes,  y  fué' 
aspearse  y  áhalmar  en  una  casa  que  alli  ocupaban  otros  compañeros  suyos.  El  oratorio  domés- 
tico para  decir  misa,  la  i^esia  cercana  para  observar  su  invariable  costumbre  de  hacer  por  la 
tarde  una  larga  visita  al  Santísimo,  y  la  mesa  de  su  estudio,  volvieron  á  formar  sus  delicias  y  á 
ocuparle  el  tiempo  que  le  restaba  de  descanso  y  de  un  corto  paseo.  Pero  aun  no  habia  gozado 
por  un  mes  entero  de  aquella  apacible  calma,  cuando  se  vio  envuelto  en  una  nueva  tormenta, 
mas  sensible  á  su  c<Nrazon  que  las  pasadas,  aunque  sufrida  con  igual  paciencia  y  cristiana 
conformidad. 

Publicada  en  Roma  la  extinción  de  la  Compañía,  fué  intimada  también  en  Bolonia  y  su  pro- 
Tincia,  como  en  las  demás,  á  los  jesuítas  españoles  que  en  ella^xistian.  Disuelto  el  cuerpo, 
cada  uno  de  sus  miembros  dispersos  debía  pensar  en  si  mismo  en  posada,  en  mantenimiento, 
en  vestido  y  asistencia  :  embarazo  que,  si  ñié  grande  para  los  viejos  y  achacosos,  fiíé  grandí- 
simo para  el  Sbüor  Isla,  acostumbrado  aun  mas  que  otros  á  no  pensar  en  toda  su  vida  en  nada 
de  lo  que  es  menester  para  pasario  con  la  conveniente  decencia,  y  menos  á  propósito  para  em- 
pezar á  pensar  ^i  todo  y  abandonar  la  metódica  laboriosidad  de  su  estudio.  Desde  aquel  mo- 
mento, y  por  sola  aquelbi  situación  escabrosa,  comenzó  á  sentir  el  peso  de  su  destierro,  al  que 
antes  parecía  insen^ble,  no  dejando  por  eso  de  ser  constante  ejemplar  de  resignación,  sin 
habérsele  jamas  oído  la  menor  queja,  ni  visto  la  menor  señal  de  poco  rendimiento,  ni  aun  de 
natural  repugnanctt,  á  las  superiores  dbposiciones.  Solo  lidiaron  en  aquella  ocasión  su  genio 
enteramente  literario,  unido  con  su  invencible  antipatía  á  ocupación  y  pensamiento  mecánico, 
contra  las  cireunstandas  que  hadan  indispensable  el  mecanismo  de  atender  á  la  propia  subsis- 
tencia, y  compensar  la  escases  de  medios  con  el  molesto  cuidado  de  la  mas  menuda  economía. 

De  este  trabajo,  particularmente  enojoso  para  los  grandes  talentos,  se  hubiera  visto  libre 
desde  luego  si  se  hallara  en  Bolonia,  donde  después  de  su  secularizadon  deseaban  su  compa- 
ñía muchos  señores ;  pero  desconfiaban  de  que  se  le  levantase  el  confinamiento  que  pasaba  en 
Budrio.  Los  condes  Tedeschi ,  entre  otros  personajes ,  practicaron  á  este  fin  las  mas  vivas  dili- 
gencias ;  y  viéndolas  infructuosas ,  le  instaron  á  repetirlas  por  si  mismo.  Asi  lo  ejecutó  al  fin, 
escribiendo  en  derechura  al  conde  de  Floridablanca,  á  la  sazón  ministro  de  Eqpaña  en  la  corte 
de  Roma,  y  diciéndole  entre  otras  cosas  :  «No  poc  eso  pretendo  excusar  mi  error :  ezpóngole , 
>  no  lo  disculpo ;  y  lejos  de  presentarme  á  usía  como  quejoso ,  ni  mucho  menos  como  agraviado, 
»me  confieso  y  reconozco  agradeddo  á  la  benignidad  con  que  me  castigó  la  demencia  de  nues- 
»tro  señor,  quizas  excitada  á  compasivos  c^dos  de  la  [nadosa  y  poderosa^intercesion  de  usia. 
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•  Esta  mifiína  imploro  ahora  *  para  que  la  justicia  de  Clemente  XIV «  nunca  separada  de  la  tui- 

•  sericordia  ^  d¿  por  bien  purgada  una  inadvertencia  con  diez  y  nueve  días  de  prisión  en  una  c ár^ j 

•  cel  pública,  y  con  cuatro  raeses  de  destierro  en  un  lugar  donde  Ja  incomodidad  de  la  babitu 

•  cioQ  t  la  impo$iJ>ilidad  de  mejorarla ,  y  la  proximidad  de  un  invierno «  el  grave  peso  de  setenta 

•  y  un  años  que  cuento»  y  la  multitud  de  achaques  en  que  están  aforrados,  juntamente  con  la 
«pobreza  (que  pica  en  extrema)  de  quien  no  tiene  otro  recurso  que  la  pensión  del  Rey,  me 
» hacen  susoirar  por  la  libertad  de  restituirme  á  Bolonia,  t  Pero  ni  él  ni  sus  amigos  tuvieron  est 
gusto  en  los  dos  años  siguientes  que  vivió  el  cardenal  Malvexzi,  juez  que  había  sido  ó  ejecutor' 
de  su  sentencia;  hasta  que ,  babiendo  tallecido  á  fines  de  1775,  y  destinado  por  el  papa  Fio  VI 
al  gobierno  de  la  iglesia  de  Bolonia  el  cardenal  Monseñor  Andrés  Gioanetti,  que  ñié  despuc 
su  ariobispo,  logró  fácilmente  la  Ucencia  para  establecerse  en  la  ciudad. 

Fué  recibido  en  ella  jt^on  la  misma  distinción  y  estimación  de  antes ,  y  con  singulares  demos- 
traciones de  benevolencia,  entre  las  cuales  fueron  singularísimas  las  de  sus  primeros  eonoci-< 
dos,  el  conde  y  la  condesa  Tedeschi,  ya  mencionados.  Esta  virtuosa  y  esclarecida  familia  salid 
al  encuentro  de  au  amado  PABaí  Isla,  y  como  en  desquite  de  no  haberle  podido  tener  en  íju 
compailia  mientras  fué  jesuíta  y  vivia  en  su  comunidad,  no  le  dejaron  ya  elección  ni  arbitrio*, 
para  buscar  casa  :  se  lo  llevaron  á  su  palacio ,  le  aposentaron  en  una  de  las  mejores  vivienda»»^ 
destinaron  á  sus  órdenes  un  criado  especial ,  le  impusieron  la  ley  de  hacerles  compañía  en  la 
mesa;  y  atendiendo  después  á  no  causarle  la  menor  incomodidad  por  razón  de  las  horas  y  de 
otras  precauciones  sobre  su  quebrantada  salud ,  mandaron  se  le  llevase  la  comida  y  cena  á  su 
habitación  á  las  horas  que  gustase,  y  en  todo  lo  demás  fuese  asistido  y  cuidado  como  los  otro4 
señores  de  la  casa.  Estos  le  tratairon  hasta  el  fin  de  sus  días  con  el  mas  entrañable  cari5o ,  con' 
una  coníianxa  sin  igual.  Nada  tenia  que  desear  el  digno  huésped ,  y  su  tormento  era  tan  solo  no 
encontrar  ocasión  en  que  poder  acreditar  sin  vanas  frases  su  cordial  y  profundísima  gratitud 
por  favores  tan  significativos  y  apreciables  :  noble  sentimiento  que  respiraba  siempre  en  las 
conversaciones  y  mostraba  con  frecuencia  en  sus  cartas ,  como  lo  convencen  varias  de  las  que 
0scnbió  á  sus  hermanos  y  amigos.  Tal  fué  el  feliz  término  de  su  pasado  infortunio  en  aquella 
dudad,  y  la  continuación  del  aprecio ,  fama  y  elogios  que  en  ella ,  en  toda  Italia ,  y  en  otros  {)a 
es  siguió  mereciendo. 

A  los  amigos  que  al  Padbi  Isla  había  conciliado  en  fiulonia  su  inmensa  íama,  y  aunientadc 
su  suavísimo  trato,  se  agregaron  entonces  los  infinitos  que  no  habían  podido  menos  de  simpa-- 
tizar  con  él  durante  su  inmerecida  desgracia.  Varias  especies  sueltas  que ,  con  motivr»  de  tanl 
relaciones  amistosas  como  debia  cultivar,  oyó,  combinadas  luego  con  otros  indicios  nada  equi-^ 
vocos,  le  indujeron  á  adivinar  el  sugeto  que  había  sido  el  delator  de  sus  palabras  y  el  origen  <le 
su  ignomiriiosa  prisión ,  sentencia  y  penalidades  consiguientes.  De  las  fundadas  sospechas  [>asó 
muy  en  breve  á  la  ceileza  mas  absoluta ;  pero,  lejos  de  mostrarse  resentido  contra  el  autor  de 
•u  di^sgracia,  ni  siquiera  comunicó  á  nadie  la  noticia  del  descubrimiento  que  había  heclio.  Es 
regular  por  tanto  que  jamas  se  hubiera  sabido  que  le  constaba  el  nombre  del  delator,  si  su  in- 
agotable bondad  de  corazón  no  le  hubiese  arrastrado  á  declarar  indirectamente  susecnjto*  Fué 
el  caso  que  llegó  á  noticia  del  Padre  Isla  que  el  causador  de  su  desgracia,  á  quien  había  tra- 
tado antes  como  amigo,  estaba  muy  mal  en  punto  á  intereses  ♦  sin  que  sus  pasHdtis  manejos  ; 
otros  espionajes  semejantes  en  que  se  ocupaba  le  hubiesen  podido  sacar  de  su  estrechez.  Supe 
también  el  Padrb  1sl4  que  este  sugeto  pretendía  para  una  hija  suya  cierta  dote  en  íénova ,  pero 
que  eran  del  todo  ineficaces  sus  gestiones;  y  sin  mas  que  sus  naturales  ^  i '  '  e>  Ínspira*J 
cioneSt  va  y  se  presenta  á  una  de  las  primeras  damas  de  Bolcmia  que  le  r  i  i  i  !  into  mere 

cía,  y  era  la  única  que  podía  allanar  las  dificultades  para  el  1ogi*o  de  la  dot«  deseada.  Enterne* 
cido  hasta  el  punto  de  que  no  pudiesen  disimularlo  sus  ojos  y  semblante ,  la  expone  el  es- 
tado de  indigencia  del  padre  y  de  la  hija,  y  añade  estas  palabras  (que  la  misma  dama  refirió 
dio  luego  por  escrito) :  •  Señora»  todo  lo  que  vuecencia  hiciere  en  beneficio  de  este  hombre» 
•será  la  mayor  caridad  que  á  mí  me  pueda  hacer,  porque  son  muy  grandes  las  obligaciones  que 
•  le  profeso,  y  e& grande  la  necesidad  de  su  pobre  hija.»  Consiguióse  el  dote  en  gran  parle,  si 
no  en  lodo;  quedó  K^mudiada  la  doncelU,  y  el  injuriado  intercesor  mas  agradecido  y  contento 
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que  si  hubiera  obtxínido  para  sí  el  birrete  de  cardenal.  Este  a^fa  rfc  generosidad  revela 
claras  cuáii  profundamente  arraigado  estaba  en  nuestro  autor  ej  espíritu  evangélico,  y  c 
bondadoso  era  su  carácter.  Y  atiéndase  que  Isla  nunca  fué  culpabíe,  pues  á  haberlo  sido,  qui* 
tas  aparecería  menos  brillante  su  generosisimo  comportamiento  con  el  delator :  nunca  fué  cul- 
pable; antes  la  acusación,  la  causa  y  el  proceso  habían  sido  tales ^  que  en  1776  el  mencío* 
nado  obispo  administrador.  Monseñor  Gioanetti,  con  autoridid  pontificia  y  por  judicial  decla- 
ración» á  titulo  y  probanza  de  inocencia»  le  reintegró  en  su  plena  libertad»  y  mandó  cancelar  el 
proceso*  Asi  mor  tilica  Dias^  y  asi  vivifica ,  no  permitiendo  que  triunfe  siempre  la  malignidad  de 
la  inocenda,  aaade  él  mismo  sin  nombrarse*  aludiendo  á  este  fallo,  en  carta  de  18  de  abril  de 
aquel  año,  á  su  hermaita* 

Después  de  este  rasgo  de  inaudita  generosidad,  nada  debe  soiprendemos  que  accediese  á  una 
singulai*  petición  que  por  aquel  mismo  tiempo  le  hizo  desde  España  uno^e  nuestros  caballeros, 
malti^tado  por  la  fortuna.  No  le  pedia ,  ni  podia  prometerse  de  él ,  en  el  estado  en  que  se  ha- 
llaba, socorro  alguno  en  dinero  efectivo;  pero  le  pedia  un  socorro  equivalente,  es  decir,  una 
obra  de  las  que  debían  alcanzar  estimación  y  despacho  en  £spaña ,  para  utilizarse  de  ella  y  re^ 
mediar  su  deplorable  situación.  El  necesitado  no  tenia  conocimiento  alguno  intimo  con  el  Pa- 
dre Isla,  siendo  únicamente  sabedor  de  que  abrigaba  un  corazón  magnánimo ;  y  el  Padre Isla^ 
ásu  vez,  no  reconocía  en  el  solicitante  mas  derecho  que  el  de  ser  una  persona  desgraciada.  Esto, 
sin  embargo,  basto  para  que  nuestro  proscrito  condescendiese  sin  demora,  pusiese  en  castellano 
las  Conocidas  Aventuras  de  Gil  Blas  de  Santilíana,  y  remitiese  el  manuscrito  al  caballero  soli- 
citante, quien,  por  cierto,  atendida  la  aceptación  que  tuvo  la  obra,  pudo  sacar  alguna  cantidad 
harto  regular  para  remediarse* 

Antes  y  después  de  esta  traducción  del  Gil  Bía$^  prosiguió  escribiendo  el  Padbs  Isla  otras 
varias  obras,  de  las  cuales  unas  salieron  á  luz  posteriormente^  y  otras  han  quedado  inéditas  ; 
de  suerte  que  ni  la  vejez,  ni  los  achaques»  ni  los  repetidos  insultos  de  perlesía  que  frecuente- 
mente le  amagaban  con  la  muerte,  eran  parte  para  amenguar  su  nativa  laboriosidad.  Su  último' 
trabajo  literario  pertenece  al  mismo  género  que  empezó  á  cultivar  desde  los  diez  y  ocho  años  s 
fué  la  traducción  del  Arte  de  encomendarse  á  Dios ,  escrito  en  italiano  por  su  colega  el  Pad 
fiellati,  traducción  que  emprendió  sin  mas  objeto  que  hacer  un  regalo  a  su  piadosa  y  querii 
hermana  (1). 

(I)  Jtisto  seri  decir  aquf  cuatro  paUbrts  de  esta  hermana  tan  entrañablemente  querida  de  nuestro  autor.  Por] 
«lesgradason  bien  pocas  las  noticias  biogri^licas  que  de  ella  tenemos.  Fuera  de  \as  que  se  deducen  Jetas  Cartas  fa- 
i^ñÍÍare*i\\iG\e  escribió  su  hermano,  quien  encomiu  hasta  con  hijiérbole  la  suma  discreción  y  (nlentodeestasefiorat ' 
sülü  sabemos  que  Doña  Mana  Fr;mcJscade  isla  y  Losada,  casada  con  Don  Nicolás  de  Avala  eri  t75i,  murió  síns«ce-i 
sion,  claíio  1808,  en  Sanliago  de  Gíilicia,  donde  residía.  Murió  u  h  edad  de  mas  de  setcnUí  y  Lres  años,  según  se  in- 
(Icrede  uiíaliccínciapara  leer  libros  priíhibidostiue  pidió  ü  Roma  (y  le  fué  concedida)  en  1785,  y  en  cuyo  memorial  6 
petición  decbra  pafwif  de  oO  afios^  Nanluvo  relaciones  y  correspondencia  literaria  con  varios  cscrilores  y  pcrson:i]eS| 
dislinfíuidos,  habiendo  sido  muy  amiga  de  Sor  Maria  Tomasa  de  Jesús,  monj:i  carmelita  descalca  de  Santiago,  que! 
lenia  fama  de  poetisa .  lo  mismo  que  la  hermana  del  Padre  Isla.  A  esta  fama  debió  Dofia  Maria  Francisca  la  distio-¡ 
cion  de  que  la  academia  de  Buenas  Letras  de  Oporto  la  mscrihiesc  en' el  caljilogo  de  sus  socios.  Poco  antes  de  su* 
muerte  destruyó  ta  mayor  parte  de  las  poesías  que  había  compuesto.  Nosotros  hemos  debido  á  la  amabilidad  del| 
seuor  Don  Enrique  C,  Landrin^  hijOt  bibliófilo  distinguido,  el  gusto  de  ver  algunas  de  las  Poe^im  de  la  Señora  de 
iftla,  que  se  salvaron  de  las  llamas  :  consisten  casi  todas  en  cuarteras,  decimas  y  otros  po emitas  meuores  sobre 
asuntos  insiguilicanles;  y»  á  juigar  por  lo  que  hemos  visto,  si  en  materias  literarias  ánies  importa  ser  justos  quet 
galantes,  diremos  con  llaneza  que  nada  absolutamente  perdió  el  Parnaso  castellano  con  haberse  entregado  al  fuegCM 
las  frías  y  asaz  mal  rimadas  inspiraciones  de  la  hermana  del  Padue  Isla. 

Por  lo  demás,  esta  señora  disfrutó  en  su  lienqm  de  ruidosa  fama,  y  nos  guardaremos  muy  bien  de  poner  en  duda 
f[«e  fuese  merecida  ;  porque,  ¿qui<^n  no  se  asombrará  al  leer  lo  que  publicó  el  Metcnrio  en  su  numero  del  mes  dtí 
diciembre  de  1773?  Helo  aqui  literalmente  copiado  :  «  bn  el  Mercurio  del  mes  de  octubre  próximo  pasado  habri* 
avisto  el  público  que  Doña  Mana  Francisca  de  Isla  y  Losada»  dama  que  reside  en  Santiago  de  fialicia  ,  posee  el  par* 
jitícular  lídenlo  de  dictar  á  un  tiempo  w  ho  Cartas  sobre  ocho  diversos  asuntos.  Ahora  añadimos,  para  que  crezca  ll^ 
«admiración  que  tlche  causar  este  raro  esfueno  de  la  retentiva  y  del  ingenio,  que  por  certiücacion  auloritada  de¡ 
»rtu  alcalde»  un  escribano  y  once  testigos,  consta  que  dicha  señora  ha  dictado  á  un  mismo  tiempo  doce  cartas  k 
líOtros  tamos  sugeius.  En  todas  ellas  se  nota  facilidad  de  estilo,  coordinación  en  los  pensamientos,  y  en  cada  una  total 
•  iudeiicndencia  de  asuntos.  Su  autora  las  dictó  sin  dejar  de  conlcslíirá  los  que  b  hablaron  durante  la  exptTÍeneia> 
i  aecha  en  presencia  de  varias  personas,  y  aun  se  distrajo  como  cosa  de  dos  minutos  a  salj^dar  y  cumplim^tajá^jj 
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por  la  Italia  y  fuera  de  ella  la  fama  del  insigne  jesuíta  cspa- 

tíol :  el  instituto  científico  de  Bolonia  buscaba  con  ahinco  la  segunda  parte  del  Fray  Gerundio^ 
y  la  colocaba  como  preciosa  joya  literaria  en  su  escogida  biblioteca ;  varios  príncipes  y  perso^ 
ñas  reales»  entre  ellas  la  infanta  de  España  Doña  Haría  Luisa,  entonces  gran  duquesa  dé. 'Tos- 
cana;  la  emperatriz  liaría  Teresa  y  las  archiduquesas  sus  hijas,  Mariana  y  María  Isabel,  busca- 
ban con  afán  y  leian  con  complacencia  la  segunda  parte  del  Gerundio^  que  á  la  sazón  era  libro 
raro,  á  causa  de  las  persecuciones  que  se  levantaron  contra  la  obra,  y  se  informaban  con  interés 
de  la  existencia,  suerte  y  paradero  del  autor;  los  escritores  críticos»  en  fin,  así  nacionales  co- 
mo extranjeros,  se  ocupaban  del  Padrc  Isla  como  de  uno  de  los  representantes  mas  lamosos 
de  la  literatura  contemporánea.  Y  acerca  de  este  último  extremo  conviene  recordar  el  incidente 
ocurrido  con  el  Señor  de  Hurr.  Este  escritor  publicaba  en  Viena  un  Diario  de  la  literatura  eu- 
ropea, y  entre  otras  memorias  y  noticias  sobre  la  literatura  española  moderna ,  insertó  las  mas 
que  medianamente  equivocadas  que  del  Padre  Isla  le  daba  desde  Chinchilla  Don  Antonio  Cap- 
devila.  Con  tal  motivo  escribió  nuestro  autor  desde  Bolonia  al  diarista  alemán  una  extensa  carta, 
que  es  la  última  de  las  que  damos  en  la  segunda  parte  de  las  Cartas  familiares,  á  la  cual  remi- 
timos al  lector.  El  Señor  de  Hurrno  pudo  menos  de  indignarse  al  ver  claramente  que  habia  sido 
sorprendido  :  en  su  consecuencia  respondió  con  toda  cortesía  al  Padrv  Isla  ,  agradeciéndole 
el  desengaño,  ofreciéndole  insertar  sus  rectificaciones,  y  con  ellas  la  retractación  de  todo  cuauto 
injustamente  se  le  habia  imputado,  como  quedaba  verificándolo  en  el  tomo  x  do  su  Diario» 
Pareciéndole  esto  poco,  se  deshacía  en  expresiones  del  mas  alto  aprecio,  le  proponía  entablar 
comunicaciones  epistolares  seguidas,  y  pedíale  con  empeño  extensas  noticias  de  todos  sus  es-* 
critos.  Al  propio  tiempo  escribió  otras  cartas  á  varios  de  sus  corresponsales  en  España;  elo- 
giando en  sumo  grado  el  talento  y  la  moderación  de  Isla  ;  pero  la  carta  que  dirigió  á  este  no 
le  halló  en  vida,  y  esta  circunstancia  fué  ocasión  para  que  le  tributase  públicamente  mayores 
elogios  después  de  muerto.  Por  último,  entre  los  muchos  que  dentro  y  fuera  de  Italia,  además 
del  Señor  de  Hurr,  deseaban  su  correspondencia,  hubo  varios  sugetos  que  de  largas  distancias 
hicieron  un  viaje  á  Bolonia  para  conocerle  personalmente.  Uno  de  estos  curiosos ,  persona  de 
alta  esfera,  le  hizo  anunciar  con  anticipación  el  viaje  que  iba  á  emprender,  y  el  Padre  Isla, 
siempre  ^vial  y  franco,  respondió  en  estos  términos  :  cGran  gusto  tendré  en  conocer  perso- 
.  »nalmente  á  N.,  aunque  en  las  iaccioneá  del  alma  ya  le  conozco;  pero  tendré  muy  poco  en  que 
i  él  me  conozca  á  mi,  porque  voy  á  perder  mucho.  Yo,  señor  excelentísimo,  soy  como  aque- 
1  lias  perspectivas  que  á  cierta  distancia  no  parecen  mal ,  pero  acercándose  á  ellas  no  se  ve  mas 
i  que  borrones  del  lienzo  ^  chafarrinadas  del  pincel.  Ésto  fui  siempre  y  no  mas.  ¿  Qué  será 
tabora,  que  á  una  estatura  indecente  y  á  una  figura  ridicula  se  añaden  las  ruinas  de  la  vejez 
ten  potencias  y  en  sentidos?»  Por  supuesto  que  aqui  el  Padre  Isla  hace  de  si  una  pintura  mas 
que  modesta  y  humilde,  pues  peca  claramente  de  inexacta.  Por  lo  demás,  el  deseo  de  ver  y 
conocer  al  Padre  Isla  era  general  y  vivísimo  :  él  mismo  nos  lo  declara  en  una  de  sus  cartas, 
escrita  desde  Bolonia,  que  es  la  cxxvii  de  la  segunda  parte.  cY  como  aquel  bendito  Fray 
y  Gerundio  (dice)  está  metiendo  mas  bulla  en  Italia  que  metió  en  España,  toda  la  turbamulta 
i  de  literatos  y  literatillos  (hay  en  estas  regiones,  de  entrambas  clases  á  enjambres)  quieren  ver 

>  de  qué  figura  es  el  padre  que  le  engendró  y  parió  :  de  manera  que  el  año  pasado  me  molie- 

>  ron ,  me  trituraron ,  me  cernieron  y  convirtieron  en  polvos  de  salvadera ,  dejándome  tal,  que 
i  ya  que  no  sirviera  para  adobo,  me  pudieran  echar  en  escabeche.  Por  escapar  de  esta  secatu- 
ira,  quiero  huir  este  año,  etci 

Pronto  juzgaremos  al  Padre  Isla  como  escritor;  acabemos  ahora  de  juzgarle  como  hombre : 

ignnas  de  ellas  qne  entraron  en  la  sala  despoes  de  empezada.»  Este  caso  deja  moy  atrás  los  casos  raros  de  atención 
múltiple  qne  la  historia  nos  caenu  de  César,  de  Voluire,  y  de  otras  robustas  y  poderosas  capacidades  mentales.  En 
su  vista ,  y  aun  concediendo  un  tanto  á  la  exageración ,  que  es ,  como  suele  decirse ,  la  mentira  de  ¡os  hombres  de 
bien,  fuerza  será  convenir  en  que  la  hermana  del  Padre  Isla  tenia  singular  .talento,  y  debe  ocupar  una  página 
gloriosa  en  la  historia  literaria  de  su  sexo.  Extrañamos,  sin  embargo,  no  hallar  mencionado  el  nombre  de  esta  se- 
ñora en  el  Diccionario  biográfico  universal  de  mujeres  célebres  y  publicado  (Madrid ,  1844—45, 3  vol.)  por  el  sefior 
Don  Vicente  Diez  Ganseco. 

T.  XV.  6 
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pronto  mediremos  su  cabeza ,  midamos  ahora  su  corazón.  Es!7se  distingiiia  por  las  mas  bellas 
inclinaciones  9  y  su  carácter  moral  era  bajo  todos  conceptos  apreciabilisimo.  El  ilustre  jesuíta 
era  veraz ,  franco  ^  ingenuo ,  modesto ,  humilde ,  generoso  j  desprendido ,  tolerante ,  paciente 
y  resignado  hasta  lo  sumo.  Pruebas  concluyentes  y  repetidas  de  todas  esas  dotes  se  han  adu- 
cido en  lo  que  hasta  aquí  llevamos  de  narración ;  pero  aun  debemos  ponerlas  mas  de  relieve. 

Por  lo  que  toca  á  la  desconfianza  de  sí  mismo  y  á  su  verdadera  humildad,  no  hay  mas  que 
leer  sus  cartas  familiares ,  y  singularmente  las  que  escribió  desde  Bolonia.  Aspirando  siempre  á  la 
perfección  en  todo,  y  convencido  sin  duda  de  la  triste  imposibilidad  de  que  el  hombre  la  al- 
cance en  nada ,  nunca  ccmipuso  un  escrito ,  ni  hizo  una  misión ,  ni  practicó  una  diligencia ,  de 
cuyo  resultado  atreviese  á  vanagloriarse.  Lejos  de  esto,  dudaba  siempre  del  acierto ,  desconfiaba 
de  sus  propias  fuerzas ,  extremando  su  modestia  hasta  un  punto  que  llamaríamos  desmedido  ó 
exagerado,  si  no  viésemos  clarameinte  que  era  un  producto  de  su  privilegiada  naturaleza  y  de  las 
mas  hondas  convicciones.  Su  santa  humildad  quedará  evidenciada  con  lo  sucedido  en  Ponte- 
vedra cuando  la  expulsión  de  los  jesuítas  en  1767.  Ocupado  aquel  colegio,  y  embargados  to- 
dos los  papeles  de  los  religiosos ,  estaban  muy  á  la  vista ,  entre  los  del  Padre  Isla  ,  algunas 
cartas  de  su  general  y  provinciales ,  en  que  le  reprendían  sus  faltas  y  modo  de  proceder  en 
cuanto  habia  fiado  el  manuscrito  del  Fray  Gerundio  á  dos  ó  tres  seglares ,  de  lo  cual  se  siguió 
la  impresión  de  aquella  obra  sin  la  previa  licencia  de  los  superiores ,  que  era  requisito  indispen- 
sable según  los  estatutos  de  la  Orden.  En  dichas  cartas  constaba,  no  solo  la  reprensión  que  se 
le  liabia  dado ,  sino  también  el  castigo  que  se  le  habia  impuesto.  Pues  bien ,  no  solo  conservó 
aquellas  cartas ,  pudiendo  haberlas  quemado  luego  después  de  recibidas ,  sino  que  no  quiso  re-> 
cogerias  en  los  últimos  momentos,  y  hasta  fué  el  primero  en  publicar  su  contenido.  Varios  de 
sus  compañeros  sintieron  aquella  pérdida ;  pero  él  les  dijo  y  repitió  en  diferentes  ocasiones,  que 
se  alegraba  de  que  todos  viesen  aquellas  cartas ,  para  que  entiendan  que  si  he  sido  un  mal  reK- 
gioso,  la  Compañía  ha  estado  muy  l^os,  no  solo  de  aprobar  mis  fattas  y  descuidos,  sino  también 
de  disimulármelos.  Eso  de  caUficarse  á  si  propio  de  mol  religioso,  sobre  acreditar  cabalmente 
lo  contrario ,  y  ser  un  testimonio  de  su  profunda  humildad ,  tiene  doMe  mérito  por  la  especie 
de  faltas  de  que  se  acusaba.  Aquellas  faltas  eran  puramente  relativas ,  ó  no  eran  faltas  sino  por- 
que habia  profesado  en  un  instituto  religioso  donde  ni  el  nacimiento  ilustre ,  ni  el  talento  es— 
clarecido ,  ni  la  fama  oratoria  en  los  pulpitos ,  ni  el  magisterio  en  las  cátedras » ni  las  prelacias, 
ni  los  títulos ,  honores  ó  empleos  eximian  de  la  severidad  de  los  estatutos ,  ni  atenuaban  las  pe- 
nas claustrales ,  ni  enflaquecían  en  un  ápice  el  vigor  y  la  autoridad  de  los  que  mandaban. 

Su  desapego  á  los  que  se  llaman  bienes  tempordes  no  podía  ser  mas  puro  y  completo.  Ocasio- 
nes tuvo  de  atesorar  un  mediano  peculio ;  pero  no  supo  ni  quiso  aproveeharias,  llegando  hasta 
rehusar  ciertos  alivios  y  moderadas  conveniencias  muy  compatibles  con  su  estado,  y  que  cierta- 
mente no  le  hubieran  negado  sus  superiores,  sobre  todo  en  su  edad  provecía.  La  hteratura ,  que 
ha  enriquecido  á  algunos ,  aunque  muy  pocos ,  de  nuestros  contemporáneos ,  y  que  es  como  el 
oficio  con  que  muchos  proveen  á  su  subsistencia,  no  era  en  el  Padrb  Isla  mas  que  el  puro  ejep* 
cicio  de  la  mas  noble  tarea  intelectual,  y  un  suave  entretenimiento  de  sus  ocios.  Cumplida  fama 
le  granjearon  sus  innumerables  escritos,  fama  harto  á  menudo  acibarada  por  los  ponzoñosos 
choques  de  la  envidia  y  la  absurda  tiranía  de  las  preocupaciones ;  mas  ea  punto  á  intei*eses,  ni 
los  buscaba,  ni  en  ellos  se  habría  parado  si  le  hubiesen  salido  al  encuentro,  ni  poAa  escapar 
tampoco  á  la  ley  de  los  grandes  ingenios  que ,  como  Homero,  Cervantes  y  otros,  parecen  con- 
denados á  ver  compensado  con  creces  de  renombre  su  incalificable  estado  de  estrechez.  Cuando 
nuestro  Isla  se  proponía  publicar  por  su  cuenta  alguna  obra ,  tomaba  dinero  prestado  para  cos- 
tear la  impresión ,  y  luego  de  cubierto  el  préstamo ,  abandonaba  en  beneficio  de  otros  el  pro- 
ducto y  las  ganancias.  Apurada  la  primera  edición  del  Compendio  de  ia  Historia  de  España,  pu- 
diendo haber  hecho  la  segunda  con  plena  seguridad  de  buen  despacho ,  dejó  que  la  hiciesen 
los  libreros ,  y  se  contentó  con  unos  pocos  ejemplares  para  regalar.  Con  solos  cuatro  mil  reales 
vellón,  que  le  prestó  un  comerciante  nada  rico,  empezó  en  Salamanca  la  impresión  del  volumi- 
noso Año  cristiano,  con  un  fin  que  puede  decirse  exclusivamente  piadosa.  Propuso  el  plan  de 
ia  obra  y  encareció  su  importancia  al  marques  de  la  Ensenada,  sabio  ministro  de  Femando  VI» 
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cuyo  monarca  aceptó  la  detlicatoriü  y  dio  orden  para  que  se  racilítaseD  ni  traductor  los  compc-»J 
tenti,^s  auxíliüs  para  la  eütaiupa*  Isla  ^  tan  agiadecido  á  la  regia  munificencia ,  como  destnterc 
wido»  pegó  al  comerciünte  los  cuatro  mil  reales  que  le  había  adelantado»  y  luego»  por  con- 
ducto del  ministro  ciLido,  puso  las  pananeias;,  que  no  se  le  pedían ,  á  disposición  do  su  majes-' 
lad  ♦  sin  querer  guardar  ni  un  ochavo  para  sí. 
Mientras  era  todavía  jesuita  y  vivía  en  comunidad  de^úv  su  estaifliH ium-nto  en  Italia» lejos dci^ 
lilir  la  menor  displicencia  por  la  escasez  de  comida  y  falta  de  ropa  á  que  le  tenia  condcnadO|: 
lo  mismo  que  á  sus  companeros,  la  penuria  de  las  circunstancias,  se  acomodó  á  aquel  estadal 
de  indigencia  con  plenísima  resignación  y  hasta  con  visible  gusto  j  alegría.  Nadie  puede  decla- 
rarlo con  raíis  nalumlidad  y  gi-acia  que  él  mismo  en  su  festiva  caita  de  18  de  enero  de  1775,] 
cuya  lectura  recomendamos. 

Después  que  se  hallaron  las  oportunas  comunicaciones  y  correspondencias.  Isla  fué  de  los' 
primeros  en  recibir  los  auvilíos  que  empezó  y  prosiguió  cnvíándole  su  idolutnida hermana,  con 
tanto  agradecimiento  suyo  como  testilican  sus  cartas  respuestas.  Pero  su  dadivosa  lílíerahdad 
am  varios  necesitíidos ;  la  precisa  decencia  con  que  debía  vestir  en  casa  de  sus  bienhechores 
los  condes  Tedeschi ;  y  sucesivamente  los  considerables  gastos  que  le  ocasionaron  sus  dolen- 
cias y  achaques,  y  que  nunca  permitió  fuesen  costeados  por  aquellos  señores,  como  los  mís-¡ 
mos  querian  casi  con  violencia  :  todo  esto  hizo  que  frecuentemente,  en  el  intervalo  de  uñare 
mesa  de  tondos  á  otra,  aunque  todas  abundantes,  se  Tiese  entregado  en  brazos  de  su  antigua 
madre  la  pobreza ,  hasta  que  volvian  á  estrecharle  cariñosamente  los  de  su  queridísima  li 

Su  probada  resignación ,  ó  digase  su  ejemplar  paciencia,  quedó  superiormente  a^]  m         \í 
en  el  crisol  de  las  enfermedades  corporales ,  sobrellevadas  siempre  con  estoica  constancia , 
aun  con  jovial  raansedurabre.  Repitiéronle  en  Italia,  y  con  mayor  furia,  los  accidentes  perlá-^ 
ticos  que ,  segnn  dejamos  diclio ,  le  habían  aconietido  poco  antes  de  su  salida  de  España  ;  los 
Hintomas  apopléticos  y  la  lesión  en  casi  todos  los  sentidos  estenios  vinieron  á  complicar  su  es 
tado,  conservando,  no  obstante,  íntegras  las  potencias  hitelectuales ,  salvo  la  memoria,  que 
temporadas  se  le  debilitaba  ;  pero  ni  los  vahídos  de  cabeza  casi  continuos,  ni  la  turbación  de  la 
vista,  ni  el  entorpecimiento  de  la  lengua,  ni  la  parálisis  del  costado  izquierdo,  ni  la  flaqueza d4 
las  piernas,  ni  los  temblores  convulsivos,  ni  el  embargo  y  desconcierto  general  de  su  organis-^ 
mo,  bastaron  á  an^ancar  jamas  de  sus  labios  el  menor  quejido,  ni  á  dejar  que  la  pUtma  desli- 
zaste en  el  papel  el  mas  leve  sígno  de  inquietud,  de  mal  humor  ó  de  impaciencia.  Al  conlrarÍO|, 
su  gracejo  parecía  aumentar  al  compás  de  la  vehemencia  de  sus  males  y  de  sus  tribulacíonesJ 
siendo  él  quien  no  pocas  veces  divertía  con  agudos  dichos  y  consolaba  con  oportunas  senten* 
cias  mondes  á  los  mismos  que  le  visitaban.  En  ocasión  que  se  hallaba  extraordinariamente  pos* 
trado  y  rendido  á  la  violencia  de  los  accesos  de  su  mal ,  preguntándole  cómo  estaba ,  respondiíJl 
que  venia  á  estar  corao  los  ídolos  de  que  se  habla  en  el  salmo  113,  que  tienen  ojos  y  no  ven, 
oídos  y  no  oyen  *  narices  y  no  huelen ,  manos  y  no  palpan ,  pies  y  no  andan.  Si  á  la  misma  pre-»^ 
gniita  respondía  con  seríedatl ,  era  por  el  estilo  que  sobre  este  punto  muestran  sus  cartas,  dand<] 
gracias  á  Dios  por  el  beneficio  «pie  le  hacia  en  concederle  aquella  ocasión  de  merecer  y  sati3«j 
facer  en  este  mundo  alguna  parle  de  las  penas  que  le  esperaban  en  el  otro  por  sus  pecados.  X 
este  fin  pedia  oli*as  veces  al  Señor  h*  aumentase  sus  males  y  trabajos,  con  tal  que  también  le 
prodigase  el  correspondiente  aumento  de  resignación  y  paciencia. 

El  acto  singnlarísiuio  de  su  magnánima  caridad  con  el  prójimo,  intercediemlo  por  su  injusto j 
delator,  segiiu  dejamos  referido,  es  una  pruí^ba  demostrativa  de  cuan  alto  rayaba  nuestro  je- 
lita  en  la  ardua  escala  de  aquella  virtud  cristiana.  Y  si  hasta  a  sus  enemigos  amaba ,  dicho  se 
cuan  ardiente  sería  su  candad  con  todos  los  demás,  y  cuan  encendido  su  celo  por  el  bien 
de  las  aima^.  Pío  contando  las  muchas  misiones  que  hizo  en  España,  aun  cuando  no  le  tocaban 
por  turno  ni  obligación,  «onsíguió  de  los  superiores,  ánles  de  los  cincuenta  años  de  su  edad^^ 
retirarse  de  la  luz  y  celebridad  pública  del  magisterio  y  principales  pulpkos,  á  la  oscura  fatiga 
de  traductor  espiritual^  creyendo  asi  ser  mas  útil  al  prójimo  que  leyendo  teologia  y  predicandc 
con  ¿tplanso  ¿  algunos  centenai^cs  de  fieles.  Este  impulso  le  hizo  pasar  á  residir  primero  en  Sa- 
lamanca, y  luego  en  Villagarcía  de  Campos,  con  la  sola  f*bligacion  del  confesonario ;  y  como 
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este  le  dejaba  libre  la  mayor  parte  del  dia ,  se  dedicó  con  ahinco  á  la  vasta  y  laboriosa  traduc- 
ción del  Año  cristiano. 

Por  otra  parte,  su  viva  compasión  con  los  pobres,  cuya  sola  presencia,  y  aun  la  mera  noticia 
de  sus  infortunios,  le  enternecia  profundamente ,  jamas  estaba  ociosa  mientras  podik  socorrer- 
los con  su  caudal ,  ó  implorando  ingeniosamente  la  candad  de  sus  amigos  y  conocidos.  Como 
su  pluma  hizo  brotar  un  manantial  de  recursos  para  remediarla  indigencia  del  caballero  que  le 
pidió  la  traducción  del  Gil  Blas^  asi  también  le  sirvió  repetidas  veces  para  empeñar  toda  su  elo- 
cuencia y  eficacia  con  amigos  poderosos  en  favor  de  otros  desgraciados.  En  todas  las  ciudades 
y  villas  de  España  y  de  Italia  donde  residió ,  dejó  larga  memoria  de  su  cariñosa  y  cristiana  filan- 
tropía. Y  su  virtud  no  solo  miraba  como  un  deber  el  amplio  socorro  de  los  menesterosos,  sino 
también  la  pronta  defensa  de  los  calumniados.  Dicho  dejamos  ya  que  no  anduvo  tibio  ni  remiso 
en  defender  á  sus  compañeros  de  hábito  ;  pero  ahora  debamos  añadir  que  con  igual  vigor  y  ar- 
rojo hizo  frente  ¿  cierto  abogado  romano ,  en  una  docta  respuesta  apologética  de  las  religiones 
de  los  siervos  de  Haría  ó  padres  servitas,  y  de  los  hospitalarios  de  San  Juan  de  Dios,  acrimina- 
dos en  una  Historia  que  de  las  mismas  publicó  dicho  letrado. 

Al  paso  que  elocuente  por  la  caridad ,  por  ella  sabía  también  enmudecer.  Nunca  se  le  oyó 
una  palabra  contra  los  que  le  ocasionaron  algún  sentimiento  ó  pesadumbre ,  ni  aun  contra  los 
que  abiertamente  le  persiguieron ;  antes  bien,  cuando  en  su  presencia  se  hablaba  de  tales  per- 
sonas, bien  fuese  por  casualidad,  bien  fuese  por  artificio  de  los  que  querían  observar  y  poner 
Tk  prueba  su  carácter,  era  mas  artificioso  su  ingenio ,  no  solo  en  hallar  excusas  á  la  intención  de 
sus  contrarios ,  sino  en  hacer  recaer  la  conversación  sobre  las  buenas  prendas  que  les  adorna- 
ban. Esta  larga  observación  y  experiencia  hizo  formar  á  los  que  le  trataron  el  general  concepto 
de  que  su  lengua  era  de  las  mas  limpias»  y  su  ánimo  de  los  mas  nobles  y  cristianos.  Con  efec- 
to ,  su  lengua  y  su  ánimo  iban  tan  conformes ,  que  en  materia  de  injurias  recibidas  parecía  des- 
memoriado ,  y  aun  siendo  recientes,  el  mas  franco ,  el  mas  fácil ,  el  mas  sincero  en  perdonarlas. 

Sin  embargo  de  todo ,  no  fueron  pocos  los  que  conocieron  de  cerca  al  Padre  Isla  ,  ni  esca- 
sean los  que  solo  le  conocen  por  sus  escritos ,  que  creyeron  ó  creen  descubrir  en  él  un  natu- 
ral satírico,  acre ,  malignante  y  propenso  á  ensangrentarse  contra  sus  adversarios  Pero  este 
descubrimiento  es  una  ilusión :  examinado  detenidamente  y  á  fondo  el  carácter  de  nuestro  autor, 
se  ve  jovialidad  y  gracejo,  propensión  á  la  sátira  festiva,  pero  inofensiva,  y  sacudiendo  siempre 
su  penca  contra  la  ignorancia  orgullosa,  ó  contra  la  ridiculez  atrevida;  mas  nada  de  mala  In- 
tención, nada  de  propósitos  malignos,  nada  que  se  traslimite  hasta  el  sagrado  de  la  vida  do- 
méstica ó  de  la  conciencia  privada.  Censor  festivamente  severísimo,  juez  delicadamente  irapar- 
cial,  ejecutor  amenamente  inexorable;  pero  todo  esto  en  el  campo  literario,  y  nada  mas. 

Con  los  progresos  de  su  edad  parecían  progresar  también  sus  purísimas  costumbres  y  su 
sincera  devoción.  Empleaba  constantemente  el  dia  en  celebrar  el  santo  sacrificio,  dedicar  un 
largo  rato  á  lecturas  ascéticas,  otro  rato  de  oración  mental  por  mañana  y  tarde,  y  escribir, 
mientras  la  vista  y  la  mano  le  dejaron  entregarse  á  este ,  para  él ,  delicioso  ejercicio.  Pero  aun 
cuando  el  quebrantamiento  de  su  salud  le  vedase  esta  diversión,  no  consigmó  jamas  privarle  de 
sus  prácticas  religiosas ,  que  eraíi  el  bálsamo  mas  consolador  de  su  espíritu.  Casi  arrastrando 
los  pies ,  y  apenas  manteniendo  el  equilibrio  necesario,  pasaba  de  su  cuarto  al  oratorio  domés- 
tico ,  y  decía  misa  con  señales  tan  visibles  de  fervor  como  del  trabajo  y  fatiga  material  que  le 
costaba  aquella  augusta  celebración.  Cuando  los  vahídos  eran  demasiado  continuos  y  le  moles- 
taba la  frecuencia  de  los  temblores ,  se  limitaba  á  oír  misa  en  el  oratorio ;  mas  no  satisfecha  su 
devoción,  iba  entonces,  apoyándose  con  una  mano  en  su  bastón,  y  con  otra  en  el  brazo  de 
un  criado  que  á  este  fin  le  había  destinado  el  conde  Tedeschi ,  á  oír  otra  misa  en  la  iglesia 
vecina  del  real  colegio  español  de  San  Clemente  (1).  Tenía  después  particular  complacencia 

(1)  Ya  sabrá  el  lector  que  la  inmensa  repotacion  cienlifica  y  literaria,  de  que  gozó  en  algún  tiempo  Bolonia,  hizo 
que  varias  naciones  estableciesen  en  aquella  ciudad  colegios  propios.  El  español  era  el  roas  antiguo :  fundólo  bácia 
la  mitad  del  siglo  xiv  el  célebre  cardenal  de  Albornoz ,  elevado  á  esta  dignidad  eclesiástica  por  el  papa  Clemen- 
te VI.  De  dicho  colegio  salieron  no  pocos  españoles  insignes  en  erudición  y  sabiduría ,  como  Nebrija ,  Sepúlveda, 
Antonio  Agustín ,  y  otros. 


on  visitar  á  aquella  nobl<^  y  escogida  juventud ,  gozándose  en  ver  su  prudente  conducta»  sus 
talentos  y  apücaciotí  ú  los  esitudíos ,  y  entreteniéndose  en  fomentar  tan  bellas  disposiciones  con 
afectuosos  consejos  y  pláticas  análogas  a  sus  circunstancias.  Eran  recibidas  y  correspondidaí 
sus  visitas,  por  aquellos  señores  colegiales,  con  un  aprecio  y  estimación  igual  al  gusto  queélij 
mismo  tenia  en  liacerlas.  A  varios  de  ellos  menciona  elogiándolos  en  sus  cartas ,  y  sobre  todo 
á  Don  Jacinto  de  Miranda,  asturiano,  de  quien  avisó  en  su  carta  de  27  de  í*íbrero  de  1779,  que 
liabia  sido  nonibmdo  chantre ,  dignidad  de  la  catedral  de  Oviedo»  Este  virtuoso  eclesiástico^* 
que  en  el  establecimiento  español  de  Bolonia  era  conocido  con  el  sobrenombre  de  el  colegial 
santo,  habiendo  sido  por  otm  parte  el  mejoi'  amigo,  el  mas  asiduo  consolador  y  el  mayor  con- 
fidente del  pADRg  Isu,  í'allecici  i-n  Míidrid  a  lo  mejor  d»í  su  edad  { febrero  de  4797).  El  sucesor^ 
de  Miranda  en  su  beca  y  cuarto  fué  Don  Lorenzo  Fernandez  Cueto,  asturiano  también  y  amigel* 
íntimo  del  Padrk  Isla,  quien  habla  con  frecuencia  de  él  en  sus  cartas  de  Bolonia. 

Fuera  de  estos  útiles  esparcimientos  con  personas  estudiosas  y  de  intachable  moralidad,  noj 
tuvo  ni  quiso  nuestro  buen  anciano  otro  suplemento  á  su  imposibiUdad  de  seguir  escribiendo.' 
Desde  que  hubo  de  renunciar  al  ejercicio  de  la  pluma,  redobló  su  fervor  religioso,  empleando 
el  día  casi  entero  en  prácticas  de  devoción ,  entre  las  cuales  merecen  citarse  las  tres  visitasj 
diarias  que  hacia  en  sus  últimos  años  á  Jesús  sacramentado^  visitas  que ,  entre  ir  y  venir  de  la 
iglesia,  eran  seis  increibles  esfuerzos  de  su  desconcertada  máquina  corporal.  En  sus  practicad 
piadosas  ocupaba  también  un  lugar  preferente  la  Madre  del  Hijo  divino,  á  la  cual  profesó  siem^^ 
pre  singular  devoción,  interesándose  vivamente  en  sus  glorias,  y  promoviendo  su  culto  con  la 
mas  celosa  eficacia.  Las  pláticas  domésticas  que  siendo  jesuita  hizo  á  la  comunidad,  según  cos- 
tumbre de  la  reUgion ,  en  las  \isperas  de  las  principales  solemnidades  de  María  Santisirna,  ex- 
cedieron en  solidez,  en  fuerza  y  moción  de  afectos  hacia  la  gran  Reina,  á  todos  sus  sermont^s 
y  discursos  oratorios, El  no  hailai-sc  estampadas  con  estos,  da  motivo  á  creer  que,  ó  se  traspj 
pelaron,  ó,  lo  que  parece  mas  verosímil,  que  las  escribió  en  solos  apuntamientos,  desechandd^ 
la  invariable  severidad  de  lo  una  vez  trazado  por  la  pluma ,  para  dar  mas  libertad  y  desaliogo  á 
las  expansiones  del  corazón.  Fué  también  efecto  de  su  celo  y  vigilancia  en  promover  todas  las 
prerogativas  y  excelencias  de  la  Virgen  Sajitisima,  la  primera  diligencia  que  practicó  antes  de 
emprender  la  traducción  del  Atw  cristiano*  No  dudaba  de  que  su  autor  fuese  tan  sólido  y  pia- 
doso trillando  de  los  misterios  de  Nuestra  Señora,  como  lo  era  en  todos  los  demás  asuntos  de 
su  ubra;  pero  quiso  de  antemano  cerciorarse  de  si,  por  temor  á  los  espíritus  fuertes  de  su  na- 
ción, habia  tal  vez  omitido  alguna  circunstancia,  el  menor  artículo,  la  menor  observación  so- 
bre cada  misterio.  Lejos  de  esto,  después  de  haberlo  menudamente  examinado,  concluyó' 
rindiendo  al  Padre  Croiset  el  tributo  de  justicia  que  puede  verse  en  la  carta  xvni  de  la  se 

nda  parte. 

Aunque  toda  la  vida,  y  singularmente  en  sus  mas  apurados  trances  y  amargas  vicisitudes, 
tuvo  siempre  prcsei»tes  para  norma  de  su  conducta  las  máximas  y  preceptos  del  cristianismo, 
recordándolas  a  menudo  hasta  en  su  correspondencia  epistolar  con  parientes  y  amigos ,  estJ 
memoria  se  fué  haciendo  mas  viva  y  notable  en  el  discurso  de  sus  últimos  anos.  Empleábalos^^ 
según  hemos  visto ,  en  una  mas  mmediala  preparación  para  la  muerte  ^  repitiendo  el  anuncio 
de  su  proximidad  en  casi  todas  las  cartas  á  su  hermana,  sin  duda  para  disponerla  á  recibir  tan 
infausta  nueva,  y  con  su  cercana  previsión  templar  en  lo  que  fuese  dable  la  vehemencia  del 
dolor  que  habia  de  traspasar  su  corazón.  Al  mismo  fin  la  previno  que  ya  tenia  extendido  su 
testamento,  y  procuró  endulzarla  este  amargo  anuncio  con  su  natural  iliscrecion  y  gracejo, 
testimonios  inequívocos  de  su  tranquilidad  de  conciencia,  en  los  téiminos  que  pueden  verse 
en  su  carta  de  28  de  octubre  de  n78. 

La  hermana  del  Padeb  Isla  fué  realmente  siempre  su  soiicita  y  amorosa  Carixena,  Ella  cuidó 
coi*íítiintemente  de  que  no  le  faltase  la  debida  asistencia,  asi  en  España  como  en  Italia;  y  ella 
fué  quien,  tierna  y  solícita,  cuido  también  á  los  hijos  del  testador,  sacándolos  del  oscuro  rincón 
donde  los  dejó  su  padre,  y  dándolos  a  la  luz  pública  para  gloria  de  España  y  deleite  de  los 
aficionados  á  las  bellas  letras.  Ení**  entninahhí  amor  era  justamente  corre *vpnndido;  y  dülcÜ 
s^rla  decidir  quien  venció  en  aquella  generosa  lucha  de  cariñf>.  Respíranln  iinnenso  todas  las 
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cartas  del  Padbx  Isla,  seguo  puede  verse  leyendo  cualquiera  de  ellas,  y  sobre  todas  la  de  ISi 
marzo  de  1780»  en  la  cual  casi  nos  atrevemos  á  decir  que  la  exageración  es  infericHr  á  la  m 
dad  del  amor  que  protesta. 

Según  iba  declinando  la  salud  del  Padbb  Isla,  y  avanzando  á  grandes  pasos  su  qaebrMí 
desde  el  ano  i  776,  no  prometía  su  vida  los  otros  cinco  que  toda\ia  contó  de  durackm.  Ea 
de  1779  se  hizo  mas  visible  su  decadencia,  y  mas  desenfrenada  la  repetición  de  sus  accidenli 
El  dial  1  de  abril  de  dicho  año,  estando  rezando  el  rosario  con  su  criado,  cayó  de  repa 
desmayado  en  sus  brazos.  Conducido  desde  luego  á  la  cama,  se  le  excitó  de  aUi  á  poco,  e 
calentura,  un  vómito  tan  furioso,  que  por  espacio  de  mas  de  cuarenta  horas  le  fué  repitieB( 
casi  de  tres  en  tres,  y  debilitándole  extraordinariamente.  Pidió  con  instancias  el  viático,  y 
recibió,  no  solo  con  grandísimo  consuelo  suyo,  sino  también  con  notable  alivio  corporal,! 
sando  poco  después  la  calentura,  y  recobrando  algunas  fuerzas ;  pero ,  como  sobre  todo  penu 
en  mantener  y  aumentar  las  del  alma ,  sintiendo  al  cabo  de  tres  ó  cuatro  dias  alguna  novedi 
pidió  también  y  se  le  administró  la  extrema-unción.  Después  de  esta  volvió  ¿  experimem 
nueva  mejoría,  aunque  quedándole  lisiados  de  la  parálisis,  é  impedida  la  mano,  el  muslo  y 
pié  izquierdo  :  impedimento  que  no  tardó  mucho  en  extenderse  á  todo  el  costado.  Esta  Alé 
situación  en  que  mas  gloriosamente  triunfó  aquella  su  invicta  paciencia  de  que  ya  hemos  da 
noticia ,  y  que,  conforme  adquiría  mayor  materia  de  ejercicio ,  se  iba  convirtiendo  en  maj 
gozo  de  su  espíritu  y  en  hacimiento  de  gracias  que  frecuentemente  tributaba  á  Dios  por  aqi 
beneficio. 

A  estos  afectos  sucedían  otros ,  en  que  se  exhalaba  con  la  misma  frecuencia,  ya  de  finnlsii 
esperanza  en  la  misericordia  de  Dios,  ya  de  temor  filial  de  su  justicia,  ya  de  contricioD, 
amor  y  deseos  de  gozarte  eternamente  en  la  región  de  los  santos.  No  solo  se  explicaban  así 
corazón  y  su  lengua,  prorumpiendo  en  las  jaculatorias  mas  enérjicas,  sino  que  el  mismo  u 
pulso  seguía  su  mano,  trasladando  al  papel  el  corazón  y  la  lengua;  y  aun  cuando  no  pudog 
bemar  la  pluma  en  la  última  carta  que  once  dias  antes  de  su  muerte  escribió  á  su  hennai 
la  advirtió  que  hasta  entonces,  ni  para  la  misma ,  ni  para  si  propio,  habia  pedido  á  Dios  la  sal 
del  cuerpo,  sino  mucha  paciencia  para  merecer  con  las  aflicciones  de  su  máquina.  Muy  po 
después  le  descargó  la  dolencia  el  golpe  decisivo,  pero  sin  turbarle  un  momento  el  uso  de 
razón  y  de  sus  sentidos,  ni  el  de  los  actos  fervorosos  en  que  se  empleaba.  Todos  sus  talent 
su  sabiduria,  su  religión  y  piedad  se  juntaron  en  aquella  ocasión  suprema  mas  estrechamei 
que  nunca  para  santificar  tan  preciosos  instantes.  Recibió  todos  los  santos  sacramentos  o 
admirable  paz  y  tranquilidad,  con  tan  suave  y  patética  devoción,  que  la  infundió  muy  tienii 
los  circunstantes ;  y  con  la  misma  entregó  el  alma  al  Criador  el  día  2  de  noviembre  de  17Í 
entre  tres  y  cuatro  de  la  mañana ,  á  la  edad  de  setenta  y  ocho  años ,  seis  meses  y  ocho  dias. 

Uno  de  los  primeros  cuidados  de  la  señora  condesa  Tedeschi ,  en  cuya  casa  murió,  fué  eo 
servar  la  mas  viva  imagen  del  difunto ,  y  con  ella  un  continuo  recuerdo  de  la  benevolenc 
estimación  y  amistad  que  mutuamente  se  profesaron,  üandó  á  este  fin  que  se  le  modelase 
cara  en  yeso,  luego  que  lo  permitió  la  frialdad  del  cadáver,  con  el  objeto  de  formar  de 
pues  su  busto,  y  dio  las  convenientes  disposiciones  para  su  entierro  y  honras,  que  se  le  hic 
i*on  con  la  debida  decencia  el  día  4  del  mismo  mes.  Sus  antiguos  hermanos,  todos  cuantos 
se  hallaban  absolutamente  impedidos,  asistieron  á  celebrar  misas  toda  la  mañana*  y  al 
de  ella  el  oficio  de  difuntos  en  la  parroquia  de  Santa  Haría  de  la  Múratele,  donde  se  le  dio  s 
pultura. 

£1  Padre  Isla  era  de  entura  pequeña,  pero  bien  proporcionada ;  algo  rehecho  desde  su  ed 
media ,  ni  grueso ,  ni  flaco ;  gesto  grave  y  mesurado ,  color  encendido ,  ojos  vivos  y  brillantí 
Hasta  los  sesenta  y  cinco  años,  época  en  que  sintió  los  primeros  amagos  apopléticos,  su  leng 
era  ágil  y  g>*aciosa,  como  la  fantasía  cuyos  felices  arranques  interpretaba.  Su  conversación  c 
amenísima,  é  iba  sazonada  siempre  con  cuentecitos,  agudezas,  antítesis  y  alusiones  escogida! 
eruditas;  y  esta  amenidad  envidiable  era  constante,  igual  como  su  carácter,  sin  sombra < 
afectación  y  sin  tacha  de  verbosidad.  Si  hubiese  sido  dable  recoger  todos  los  dichos  gradóse 
las  prontas  agudezas  y  los  saladísimos  epigramas  con  que  salpicaba  abundantemente  todos  a 
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coloquios,  tendríamos  hoy  una  voluminosa  Floresta  ó  colección,  incomparablomente  superior  á 
k  de  los  mas  ingeniosos  y  fecundos  decidores. 

La  muerte  de  Isla  fué  uuiversalmente  sentida  en  Italia  ^  en  Espada,  y  también  en  el  resto  de 
Europa;  los  periódicos  políticos  y  literarios  la  anunciaron  con  sincero  luto,  acompimado  de 
merecidos  elogios  del  finado,  habiéndose  distinguido  en  esta  penosa  tarea  el  señor  de  Murr, 
diarista  de  Viena  ya  citado^  en  el  tomo  x  de  su  colección ;  y  los  ex-jesuitás  españoles  recibían 
de  todos  los  amantes  de  las  letras  el  pésame  por  la  pérdida  dd  docto  escritor.  Bien  hubieran 
querido  los  compañeros  en  religión  del  Pama  Isla  hacer  las  solemnes  demostraciones  que  re- 
quería aquella  santa  defunción ,  y  levantar  quizas  un  espléndido  monumento  qi^e  perpetuase  la 
memoria  de  los  talentos  y  de  las  virtudes  del  esclarecido  jesuíta  español;  pero  ni  las  circuns- 
tancias ,  ni  sus  posibles  les  permitieron  ver  cumplidos  sus  deseos.  Uno  de  ellos  se  encargó  de 
hacer  lo  único  que,  sin  necesidad  de  caudales,  pueden  hacer  siempre  la  amistad  y  el  talento; 
y  fué  ilustrar  el  sepulcro  del  Padrx  Isla  con  el  siguiente  epitafio  latino,  modelo  en  el  estilo  la- 
pidario, y  en  el  cual  reconocerán  loa  inteligentes  todo  el  sabor  del  siglo  de  oro  de  la  lengua  del 
Lacio.  Helo  aqui^  con  la  traducción  en  romance  : 


D.  O.  M. 
JosEPBO.  Frarcisco.  Isla. 

RATimiK.  BI8PÜR0.  CBIIBBB.  ffOSIU. 

▼mo. 

IXGEZni. 

LEPIH.  POECOIfDI.  PEBPOLm. 

ELEGAim.  VAMETATE.  AMOEIlISSnn. 

■ENTIS. 

AanjiB.  suBLia».  apeetab. 

A».  OWES.  SCIEirriAt.  HATOBA.  COBPAIATAE. 

m.  OHIIBDS.  FERE.  BXCOLTAB. 

JUIMCII. 

Ao.  cnrricEs.  eeculas.  plaee.  coaposm. 

aiETOM.  ÜEBAIQSSDIO. 

SACBAE.  EU>OOEIfnAE.  ▼UONCI.  PESTIVISSnO 

■niS.  OBIQCB.  LA0BIB08.  CBLEBBATO. 

QOEB. 

IfOBQUAB.  BOBOSUS.  PASTUMYIT.  AUBITOB. 

BUMQÜAB.  PASTIDIET.  LECTOB. 

Bf.  PATBIA.  OBATOBU.  TOLUim. 

m.  flisTOBiA.  Lmmi. 

IB.  LTBICI8.  AC.  LOUCBIS.  HOBATlüB. 

DIXEBIS. 

QOl. 

NATÜ8.  VoXAVDAlfAE.  IN.  LB6I01fBH8l.  BB6B0. 

BIE.  XZI?.  APBIUS.  ANN.  DOH.  ■.DCG.in. 

EZnOA.  PECTOBIS.  IKCBRUrrATE. 

AC.  OfCOLPATA.  HOBOB.  PBOBITATE. 

nrriBis.  cabos. 

EXTEBI8.  PB0BATI8SIHÜS. 

EXm..  EXJBSinTA. 

BEBDX.  HUBABABUB.  rUJCTDUS.  DIBB.  VEXATDS. 

.    SEO.  UCFBACTOS.  ABUO. 

PIE.    OBIIT. 

BOBOBIAE.  BIE.  O.  IfDTEMBBlS. 

AlCf.  BOU.  ■.DOC.LXm. 

abm:i.  boerebtes. 

p. 
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A  JosEF  Francisco  de  Isla» 

BE  KACIOR  ESPAÑOL ,  BE  UBAJE  BOBLB , 

TABOB 

DE  INGENIO 

GRACIOSO,  FECUNDO,  CULTÍSIBO, 

ABENÍSIBO  POB  SU  ELEGANTE  VARIEDAD  ; 

BE  BNTENBIBIENTO 

AMPLIO  ,  SOBLOB  ,  BBtPElAOO  , 

dispuesto  pob  ratubateza  k  todas  las  ciencias; 

en  casi  todas  ellas  ofstbuido  : 

de  juicio 

ajustado  a  las  beglas  de  la  crítica , 

betóbh;o  ubbanísibo  , 

el  has  festivo  bbfebsob  de  la  elocuencia  sa6bada, 

GELEBBADO  EN  TODAS  PABTES  COR  LOS  BATOBBS  ELOGIOS  : 

DE  QUIEN 

NUNCA  SE  CANSÓ  EL  QUE  LE  OÍA, 

NUNCA  SE  CANSABA  EL  QUE  LE  LEA  : 

ounm  PUEOB  DBcnsB 

QUE  FUÉ  EN  LA  OBATOBU  PATBU  UN  TUUO, 

EN  LA  BISTOBU  UN  LlVIO  , 

EN  LA  POESÍA  LÍBICA  T  JOCOSA  UN  HOBACIO  : 

QUIEN, 

HAClDp  EN  TIBBBA  DB  VaLDEBAS  ,  DEL  BEINO  DE  LeoN  , 

A24DBABB1LDEÍ705, 

POB  SU  BinOA  INGENUIDAD  DE  COBAZON, 

POB  LA  IRREPRENSIBLE  BONDAD  DE  COSTUBBBES , 

FUÉ  ABADO  DE  SUS  FABILIARES, 

APRECIADisnO  DE  LOS  EXTRAVÍOS  ,  • 

CROELBENTE  BALTBATADO  POB  LAS  VICISITUDES  RUBANAS ; 

BAS  DE  ÁNIBO  ESFORZADO  É  INVICTO, 

EX-JBSUITA  DE8TEBBA00, 

PIABENTB  FALLECIÓ  ER  BOLONU 

A  2  DE  ROVIBBBBE  DE  i781 

CON  DOLOB  DE  SUS  ABIG08. 

P. 


Allá,  pues,  al  pié  del  Apenino,  lejos  de  su  patria,  como  las  de  otros  varios  españoles  céle- 
bres, reposan  las  cenizas  de  nuestro  simpático  escritor.  Bella  es  Bolonia,  privilegiado  su  suelo, 
deliciosa  y  perfumada  su  campiña,  ilustre  su  historia;  y  casi,  casi  estamos  por  bendecir  la  for- 
tuna de  que  al  menos  descanse  Isl4  junto  á  las  galerías  donde  brilla  la  obra  maestra  de  RaGiel, 
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en  el  mismo  recinto  que  vio  nacer  ¿  los  Carracis,  á  Guido  y  al  Domenequino,  gloria  de  ha 
artes,  á  Benedicto  XIV,  honor  de  la  tiara,  y  á  Galvani,  ornamento  de  las  ciencias.  Duélenos» 
empero,  la  distancia  que  nos  separa  de  los  inanimados  restos  del  festivo  escritor,  y  preferiria- 
nios  que,  junto  con  los  de  Horatin  y  de  otros  españoles  insignes,  á  quienes  el  hado  adverso  biio 
que  muriesen  en  el  ostracismo  ó  en  azknieim  tierra ,  ocupasen  sus  respectivas  un^as  en  un  pon» 
te<m  nacional,  que  itiese  á  un  tiempo  venerable  galería  fúnebre  de  nuestras  celebridades  en 
todos  raiMs ,  y  templo  augusto  en  cuyo  ambiente  de  gloria  encontrarían  inspiraciones  de  virtud 
y  de  esfuerzo  nuestros  jóvenes,  recuerdos  de  noble  orgullo  los  españoles  todos,  y  motivos  de 
admiración  y  respeto  los  extranjeros  que  visitan  nuestra  metrópoli. 
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-  Ya  hemos  dejado  entrever  desde  el  principio,  que  Isla  no  es  en  rigor  lo  que  se  llama  un  es» 
critór  clásico.  Con  efecto ,  su  lenguaje  no  siempre  es  terso  y  correcto ;  nótanse  en  sus  frases  al- 
gunos galicismos ,  falta  que  él  mismo  condena  en  los  demás ,  y  desliz  que  rara  vez  se  escapa  de 
cometer  el  escritor  que  está  familiarizado  con  la  literatura  francesa  :  en  sus  cláusulas  advertí-* 
mos- harto  á  menudo  faltas  de  relación,  construcciones  demasiado  latinas,  imperfecciones  de 
sentido,  y  escasísima  armonía;  su  modo  de  escribir  peca  frecuentemente  por  pesado,  á  causa, 
en  ^'an  parte,  de  las  digresiones,  no  siempre  oportunas,  á  que  le  arrastra  sú  mucha  erudición; 
y  con  bastante  fundamento  se  ha  achacado  á  su  estilo  una  marcada  y  constante  tendencia  á  de* 
generar  en  familiar,  y  alguna  que  otra  vez  hasta  en  vulgar  :  en  una  palabra,  el  gusto  de  nues- 
tro autor  no  era  de  los  mas  acendrados.  Pero  Isla  fué  un  escritor  de  mucho  ingenio,  de  co-' 
piosá  erudición,  de  festiva  pluma,  laborioso  por  demás,  y  sobre  todo,  un  escritor  útil  y  de  sano 
juicio.  Si  no  regeneró  completamente  la  oratoria  sagrada  en  España,  puso  de  su  parte  cuanto 
le  era  dado  para  conseguirlo.  Su  Fray  Gerundio  vino  á  ser  respecto  del  pulpito,  lo  que  Don  Quu- 
jote  respecto  de  los  libros  de  caballería ;  y  si  no  estuvo  de  mucho  tan  feliz  y  certero  como  el 
incomparable  Cervantes  (á  quien  se  propuso  imitar),  al  menos  inició  la  reforma,  poniendo  de 
maniüesto  el  daño. 

Educado  Isla  en  la  atmósfera  de  los  resabios  del  culteranismo ,  domada  su  imaginación  por 
la  severidad  inflexible  de  las  prácticas  de  la  orden  religiosa  en  que  tan  joven  se  alistó,  y  sin 
prosadores  ni  poetas  contemporáneos  á  quienes  emular,  no  era  fácil  que  diese  rienda  suelta  á 
sus  inspiraciones,  ni  que  osase  erigirse  en  dictador  literario,  aun  cuando  se  hubiese  sentido 
con  bríos  para  desempeñar  tan  envidiable  papel.  El  Padre  Isla  reflejó  su  época  :  no  hizo ,  ni 
tal  vez  pudo  hacer,  mas.  Tal  cual  alarde  que  se  permitió  en  sus  primeras  armas  literarias,  hubo 
de'co^rle  caro  ;  y  la  polémica  acre,  y  la  persecución  y  el  anatema,  no  son  en  verdad  incen- 
tivos (mucho  menos  en  España,  y  á  mediados  del  siglo  xviii)  para  que  el  genio  se  deje  llevar 
de  su  espontaneidad. 

De  ahí  quizás  el  que  nuestro  escritor  se  decidiese  á  ejercitar  su  originalidad  en  composición» 
nes  lijeras  y  de  ínteres  puramente  actual ,  y  sobre  todo ,  que  se  resignase  á  consumir  gran  parte 
de  su  actividad  mental  en  meras  traducciones.  Isla  ,  con  efecto ,  no  fué  un  gi*an  productor,  pero 
importó  á  España  buenas  producciones  extranjeras. 

Véase  pues  cómo,  al  paso  que  juzgamos  con  indulgente  blandura  al  ilustre  jesuíta ,  tampoco 
hemos  desconacido  sus  defectos  como  escritor;  ni  nos  cegará  la  pasión  en  el  rápido  juicio  cri- 
tico que  vamos  á  hacer  de  sus  obras  originales  y  de  sus  traducciones.  Pero  el  siglo  xvni  debía 
tener  sus  representantes  literarios  en  una  Biblioteca  de  Autores  Españoles  que  abraza  desde  la 
formación  del  romance  castellano  hasta  nuestros  días ;  y  en  tal  concepto  hemos  creído  que  el 
Padri  Isla  era  uno  de  los  prosadores  naturalmente  indicados.  Algunas  de  sus  obras  (y  también 


siu  principales  traduccioníüs)  son,  por  otra  parle,  muy  conocidas  y  hasta  popularen ;  y  por  tanto, 
hubiera  sido  ílescnido  impcrdomihlp  ,  ó  quiíás»  vort  o  consignarlas  en  csUi  Co 

lección,  ya  que  no  todíu  como  raoüeloj»,  cuido  m-  neos  de  apreciable  n-iiunlc 

T  provechosa  enseüama* 
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La  Juventud  triunffinte.—Esia  obra  es  uiu\  descripción  en  prosa  y  verso  de  las  e-spléndidas 
fieslQi^  que  (alebró  el  coleíi?io  de  jeüuitas  de  Salamanca,  en  julio  de  i  727 ,  con  motivo  de  la  ca- 
nunijEaciofi  de  San  Luis  Gonzaga,  religioso  estudiante  de  la  compaüía  de  Jesús,  y  San  Estanis- 
lao de  Ko^tkn  ^  novicio  de  la  misma  Compafíia  :  ambos  de  r^m  de  principes ,  ambos  jóvenes, 
y  lanlu,  que  no  se  veneran  en  los  altares  santos  confesores  de  roas  tierna  edad.  Tan  fausto  su- 
€u?so  fué  solemnizado  en  la  primera  parte  de  la  tiesta,  que  duró  cinco  dias,  empezándose  el  6  de 
julio.  V  otro  motiva  de  riígociju,  que  dio  bi^ar  á  la  segunda  parte,  que  duró  seis  días,  fué 
el  haber  el  papa  Benedicto  XIII  declurado  ú  Sim  Luis  Gonzaga  protector  de  las  escuelas  de  los 
jesuíLis.  Tratábase  de  santos  jóvenes  (el  primero  de  diez  y  siete,  y  el  otro  de  veinte  y  tres  años^ 
y  de  unas  fiestas  á  cuyos  gastos  contribuyeron  en  mucho,  y  en  las  cuales  tomaron  gran  parte, 
los  jóvenes  estudiantes ;  y  de  ahi  sin  duda  el  titulo  de  La  Juventud  triunfante  que  se  puso  á  lu 
relación,  inaíKÍ    '  iUtr  por  el  entonces  intendente  general  de  Castilla  y  corregidor  de  Sa- 

lamanca, Dí*n  li  ,  Caballero  y  Llanes,  quien  dispuso  la  impresión,  y  dedicó  la  obra  al  prin* 
cipe  de  Asturias  Üon  Fernando,  que  luego  fué  el  monarca  seito  de  este  nombre.  El  conegidor 
encargó  hi  i  '  m  de  la  crónica  de  aquellas  ruidosas  fiestas  al  Padre  Luis  de  Losada,  y  este 
lomó  por  «  ulor  á  su  pariente  y  colega  de  habito  el  joven  Isla,  á  la  sazón  estudiante  de 

teología  en  aquel  colegio  de  Salamanca. 

^  La  obra  esta  escrita  casi  en  el  mismo  estilo  que  el  IHa  grande  de  Navarra ;  y  ciertamente  no 
;  encontramos  digna  d«  los  encomios  que  mereció  en  su  tiempo,  y  que  se  la  han  prodigada 
aun  en  épocas  posteriores,  Los  versos,  ó  llámense  letrillas,  villancicos,  canción  as.  lonctos,  etc., 
de  que  está  entieverada  á  cada  paso  la  relación  de  los  festejos  *  son  ton  prosaicos  como  casi  io- 
dos los  que  compuso  el  Paüri;  hhk.  Este  es  autor  de  la  segunda  parte  de  La  Juventud  ttiunfmi^ 
tó,  y  suyos  son  también  varios  trozos  de  la  primera* 

El  libro  se  imprimió  por  primera  vez  en  Salamanca  el  mismo  año  de  1727,  sin  nombre  de 
autor,  pues  en  la  portada  solo  se  puso  obra  escrita  por  un  ingenio  de  Salamanca,  El  ano  il^O 
se  reimprimió  en  Valencia ,  en  4."  español ,  di»  430  paginas  ;  y  en  1787  te  publicó  en  8/,  y  lle- 
vando ya  el  nombre  del  Padre  Isla,  una  Descripción  de  la  máscara  ó  mojiganga  que  hicieron 
losjóvait$  teólogos  en  Salamanca  con  motivo  de  la  canonización  de  San  Luis  Gonzaga  y  San  Ev 
tani^lao  de  Koslka. 

Carta$  de  Juan  de  la  Endna. — Don  José  de  Carmona  y  Martinez,  natural  de  Segovia,  cursd 
la  cirugiu  en  Alcalá  de  Henares,  y  concluidos  sus  esludios,  fué  cirujano  titular  de  su  ciudad  na- 
tal. Ejerciendo  su  profesión,  succílió  que  á  una  hija  del  regidor  perpetuo  de  Segovia  se  le  ul- 
ceraron unos  sabañones,  y  habiéndoles  aphcado  el  aceite  de  nieve  (nieve  y  aceite  bien  batidos), 
sufrieron  una  rctropulsion  peligrosa.  Llamóse  junta  de  profesores,  en  la  cual  parece  que  ImlHi 
algún  escándalo,  y  fué  tratado  con  un  tanto  tie  descortesia  el  licenciado  Carmona,  quien  para 
vindicarse  publicó  el  Método  racional  y  gobierno  quirúrgico  para  conocer  y  curar  las  enfenne- 
dades  extemas  complicadas  con  el  morbo  mas  cruel  (los  sabañones)  :  Madrid,  1732.  Esta  obra 
consta  de  doce  capítulos >  y,  médicamente  considerada,  no  ofrece  gran  ínteres,  resaltando  solo 

I  ella  los  consejos  que  da  el  autor  sobre  los  riesgos  que  trae  el  uso  de  los  repercusivos  en  la 
iracion  de  los  sabañones,  —  Por  entonces  se  hallaba  de  lector  de  filosofía  en  el  colegio  de  je- 
suítas de  Segovia  el  Padre  Isla,  quien  habia  intervenido  en  las  reyerttis  de  la  consulta  médica, 
y  |uiesto  en  paz  á  los  médicos  y  cirujanos  que  asistieron.  En  mal  hora  le  ocurrió  á  Carmona 
n>nq>er  el  armisticio,  puesto  que  t¡kl  ocurrencia  le  costó  tres  epístolas  crueles,  en  las  cuales, 
oUidíTndí>íte  quilas  el  Pavri  Isti  de  la  caridad  cristiana,  justificó  plenamente  el  significativo  pseu- 
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dónimo  de  Juan  de  la  Encina^  que  suscribe  las  cartas,  y  convirtió  su  celda  ó  su  pupitre  y  phoM 
en  un  verdadero  Fresnal  del  Palo ,  nombre  inventado  para  designar  el  lugar  de  la  fecha.  Venie 
y  cinco  años  después  le  duraba  todavía  á  nuestro  jesuita  la  ojeriza  contra  el  cirujano  de  Segó- 
vía ,  según  se  infiere  del  modo  con  que  habla  de  é^  y  de  su  Método  en  el  numero  4  del  capUnlo 
primero  del  libro  tercero  (véase  la  página  139)  del  Fray  Gerundio, 

Se  han  hecho  varias  ediciones  de  estas  Cartas.  Nosotros  tenemos  noticia  de  cuatro  hechas  en 
Madrid,  y  de  tres  reimpresiones  hechas  en  Barcelona. 


Dia  grande  de  Navarra, — Esta  fué  la  primer%  obrilla  que  se  dio  á  lux  con  el  verdadero  i 
bre  y  apellido  de  nuestro  escritor,  y  se  reduce  á  una  descripción  de  las  fiestas  reales  celebradas 
el  año  1746  en  Pamplona,  con  motivo  del  advenimiento  de  Femando  VI  al  trono  de  Eapafta. 
Corrió  primero  como  verdadero  elogio  sin  sospecha  de  malicia ;  fué  después  denunciada  como 
sátira ;  luciéronse  cargos  al  autor;  este  se  defendió  de  modo  que  al  parecer  no  tenia  réplica, 
alegando  la  aprobación  dada  á  su  papel  por  la  diputación  del  reino  de  Navarra ;  y  esta  miama 
confirmó  de  nuevo  su  dictamen  y  licencia,  escribiendo  al  Provincial  una  carta  de  recomenda- 
ción en  favor  del  Pinai  Isla  ,  y  de  enhorabuena  á  la  Orden  por  contar  entre  sus  individuos  á 
tan  excelente  sugeto  y  aventajado  escritor. 

Entre  el  Triunfo  del  amor  y  déla  lealtad^  ó  Dia  grande  de  Navarra^  escrito  en  1746,  y  la 
Juventud  triunfante  ^  compuesta  en  1727,  encontramos  nosotros  mas  de  un  punto  de  aemejaii- 
za.  Hay  sin  embargo  una  diferencia  singular,  y  es  que  Isla  vio  las  fiestas  de  Salamanca,  pero  no 
vio  las  de  Pamplona,  en  cuyo  colegio  estaba  de  maestro  de  teología,  pero  de  donde  se  hallaba 
temporalmente  ausente  cuando  las  fiestas  :  estas  se  celebraron  el  21  de  agosto,  y  el  Padre  IiLa 
no  regresó  á  Pamplona  hasta  el  28.  Asi  lo  declara  él  mismo  en  carta  particular  á  un  amigo,  á 
quien  dijo  entre  otras  cosas  :  c  Cuente  usted  en  este  número  (de  las  impertinencias,  llamadas 

•  ocupaciones)  una  que  me  tenia  prevenida  para  mi  regreso  la  Diputación  de  este  reino,  em- 

•  peñada  en  que  he  de  referir  lo  que  no  vi,  abultar  lo  que  no  se  divisó ,  y  en  suma,  en  que  he 
i  de  ser  criador,  haciendo  una  cosa  de  la  nada,  é  ideando  una  copia  de  un  original  imaginario. 
>  Asi  saldrá  ello,  como  el  tiempo  lo  dirá ;  pero  mientras  tanto  resérvelo  usted  para  si  solo.» — 
Con  efecto ,  asi  salió  ello.  A  los  pocos  días  de  publicado  el  Dia  grande  cayó  el  público  en  la 
cuenta ,  y  el  Padre  Isla  hubo  de  sufrir  todas  las  consecuencias  de  las  chanzas  empleadas  fuera 
de  su  sazón  y  lugar.  Hablillas  y  calunmias  sin  cuento,  anónimos  y  folletos  mil,  amasaron  al- 
rededor* del  picaresco,  si  bien  pacifico,  cronista  una  nube  cargada  de  tormentas  y  peligros. 
Entre  los  folletos  se  dio  á  luz  en  Valencia  uno  titulado  Colirio  para  los  cortos  de  vista  ^  diversUm 
para  los  discretos^  y  explicación  del  cajón  de  sastre  de  la  Isla  transformada  para  los  tontos^  que, 
entre  lo  mucho  malo  que  corre  impreso,  es  de  lo  mas  tonto  é  insulso  que  hemos  leido.  No 
eran  estas  necias  invectivas  las  que  mas  cuidado  le  daban  al  Padre  Isla,  quien  acudió  á  con- 
jurar la  tormenta  haciendo  publicar  algunas  cartas  laudatorias  y  los  documentos  fehacientes  de 
la  diputación  de  Navarra;  mas  con  esto  y  todo  no  consiguió  desarraigar  la  general  creencia  de 
que  el  escrito  tenia,  cuando  menos,  un  doble  significado. 

.  Es,  con  efecto,  imposible  leer  este  opúsculo,  y  no  participar  de  la  opinión  de  los  que  lo 
calificaron  de  finísima  ironía,  cuando  no  de  extremada  hipérbole.  Nosotros,  demasiado  distantes 
ya  de  aquella  época  para  fallar  con  entero  conocimiento  de  causa,  nos  atrevemos  á  creer  pia- 
dosamente que  el  Padri  Isla,  llevado  de  su  invencible  tendencia  á  lo  festivo  y  satírico,  se  pro- 
puso ridiculizar  la  pomposa  exageración  con  que  solían  (y  suelen  todavia)  escribirse  los  relatos 
de  las  fiestas  y  solemnidades  públicas ;  y  de  paso  cargó  un  tanto  la  mano  á  los  navarros,  y  sobre 
todo  á  algunos  diputados  por  Navarra,  cuyo  carácter  y  circunstancias  se  prestarían  sin  duda  á 
la  benévola  é  inofensiva  sátira.  Por  lo  demás,  el  Virey,  el  Gobernador  de  la  plaza,  el  Cabildo 
eclesiástico,  el  Provisor  y  Vicario  general,  cuantos  intervinieron  en  los  festejos  de  la  proclama- 
ción ,  todos  son  tratados  con  equivoca  ironía ,  y  de  todos  se  habla  con  lisonja  tan  extremada» 
que  bien  hubieron  todos  ellos  de  tener  la  mas  robusta  fe  en  la  bondad  y  candidez  del  Padre  Isla 
para  no  darse  desde  luego  por  ridiculizados.-— Sin  embargo  de  todo,  d  autor,  como  es  natural, 
insistió  siempre  en  que  no  tuvo  intención  de  hacer  rechifla  ni  mofa  de  nadie ;  y  treinta  y  cinco 
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años  ileíip«es  (en  1781 )  toilavfa  ihha  liis  mismos  descargos,  $egim  puede  verse  en  la  carta  que 
desale  Bolonia  escribió  al  Si^nor  de  Muir,  qae  es  la  ultima  de  la  segunda  parle  de  las  CarUi$ 
famitiarfii. 

Agotada  en  pocas  semanas  la  primera  copiosa  edidon  en  4.*  del  Día  grande  de  Navarra^  y 
un.i  reimj)rí^sion  hedía  casi  al  mismo  tiempo  en  Zaragoza,  con  la  carta  de  Don  Leopoldo 
itMi'íniíno  de  Putg  por  apéndice,  se  imprimió  y  despachó  segunda  edición  en  el  mismo  tamaño, 
á  fines  del  mismo  año  1746,  aumentada  con  la  referida  carta  de  los  Señores  Diputados,  la  del 
SiMior  de  í*ui¡>,  y  otra  del  autor  sobro  el  mismo  asunto.  También  existe,  ifrual  á  la  sí^gunda,  una 
tfírcí  ra  edición  í*i\  8.%  hecha  en  Madrid  el  ano  1795,  con  el  retrato  del  autor.  En  1804  se  hi20 
ou  Madrid  y  en  el  mismo  tamaño  una  cuarta  edición ,  igual  á  la  tercera,  y  sospechamos  que 
aun  ha  habido  otras  reimpresiones  posteriores. 

IJimria  del  famaso  predicador  Fraij  Gerundia  de  Cnmpa%as,—E&  la  historia  de  on  Doif  Qüijot» 
ili^l  pulpito.  Es,  por  consiguienti'. ,  una  historia  ficticia «  una  novela.  Juzgada  bajo  este  punto 
de  vista,  en  su  invención ^  unidaíl  de  plan,  enredo,  episodios,  desenlace,  caracteres,  etc.,  adolece 
de  bastantes  defectos,  y  dista  mucho  de  poder  ser  comparada  con  la  obra  d»  Cervantes,  que 
fué  el  tipo  que  ambicionó  imitar,  y  liarlo  puerUmente  eu  muchas  cosas,  el  Padre  Isla,  Vvro 
¿qué  dificultad  hay  en  considerar  esa  Uktoria  mas  bien  como  un  curso  critico  de  oratoria  sagrada, 
amenizado  con  las  formas  de  la  novela!  En  este  concepto  ya  es  infinitamente  mas  acuptahic  la 
obra,  y  desapai^cen  muchos  de  sus  lunares.  Aun  estos  deben  ser  perdonados^uando  &e  atiende 
al  fin  moral  de  la  composición,  y  sobre  todo  cuando  los  resultados  acreditaron  desde  luego  su 
idiracia.  El  quijotismo  en  el  pulpito  recibió  la  mas  fiera  estocada. 

Al  aprestarse  para  diula,  bien  debió  conocer  Isla  los  peligros  que  arrostraba.  Asi  es  que  en 
carta  del  7  de  marzo  de  Í7IÍS  escribía  ¡i  su  cuñado  :  i  Sin  embai*go,  allá  verás  que  no  me  dedico 
»t  '  I      ,  1  I  ).',  que  no  I  M^Hieropo  en  otra  tarr»    1^      n  (ya  mijy 

1  ^  ^      .;        ;  ;  JO,  c«i/¿i5  ín  stráu  repeUdüs  ^  cuya  i/     i^    ^n  enotrm 

%  lenguas  será  muy  trmsbnif,  pero  cuya  mida  y  albaroto  de  tos  interesadas  (que  sou  innumem- 
>  bles)  etemnará  mi  nnmhre,  mi  paciencia  f/  mí  desprecia,  que  es  grande  siempi*e  que  se  interesa 
>la  utilidad  univei-saL»  Cumpliéronse  puntualmente  estos  vaticinios  :  la  impresión  de  los  mi) 
quinientos  ejemplares  del  primer  lomo  del  Gerundia  (que  salió  en  Madrid  á  últimos  de  febrero 
<le  1758)  se  vendió  en  tres  dias;  las  ediciones  de  esta  obra  fueron  repetidas  en  el  siglo  pasado, 
y  lo  han  sido  y  son  en  el  presente ;  tué  traducida  al  alemán,  al  inglés  y  al  italiano;  el  ruido  y 
aU*oroto  d«  los  interesados  fu«}  espantoso;  el  nombre  de  Isla  ha  quedado  inmortal,  y  í^u  pa- 
cicmcía  estuvo  sujeta  á  las  mas  duras  pruebas*  La  profecía  quedó  realizada  en  todas  sus  partes. 

El  autor  procuró  pertrecharse ,  antes  de  sacar  su  obra ,  con  cartas  de  aprobación  de  ilustres 
personajes  y  de  sabios  prelados,  y  tomó  también  la  precaución  de  no  hacerla  aparecer  bajo  su 
nombre,  sino  bajo  el  de  Don  Francisco  Lobon  de  Salazar  (hermano  de  un  compañero  de  hábito 
del  Padhk  Ísla),  cura  de  Villagarcia,  que  fué  bastante  condescendiente  para  pi^starse  á  esta 
p'        ^  *  "T  :  ,  todo,  el  obispo  de  Falencia  se  ojmso  ya  u  que  la  obra  se 

iii^  :  1    rjo  de  la  Inquisición  mandó  suspender  la  edición  segunda 

del  primer  tomo,  que  se  empezó  á  tirar  á  los  pocos  dias  de  anunciada  y  despachada  la  primem. 
í).  I !í*  algún  í^  I  li  ';  !.i  también  la  encarnizada  polémica  que  se  trabó  entre  los 

rl  -  y  los  inii  .crundio,  la  Inquisición  prohibió,  con  edicto  de  20  de  mayo 

de  i7tKí,  el  primer  tomo,  y  en  edicto  de  I77G  el  segundo ,  que  se  habia  impreso  sin  las  licencias 
necesarias.  Igualment^L  fut^ron  prohibidos  toílos  los  papeles  impresos  y  manuscritos  divulgados 
con  motivo  de  dicha  Historia^  y  se  mandó  bajo  pena  de  excomunión  que  nadie  escribiese  en 
pro  ni  en  contra  de  ella.  En  varias  cartas  famiüares  del  autor,  y  sobre  todo  en  las  ex  y  siguientes 
de  la  primera  parte,  se  encontrarán  relatados  muchos  sucesos  y  pormenores  concernientes  á 
csla  famosa  ÍHüoria. 

Imprimióse,  según  hemos  dicho,  el  primer  tomo  en  Madrid,  año  1758,  en  casa  de  Don  Ca- 
brud  Ramírez «  calle  de  Atocha,  frente  del  convento  de  Trinitarios  calcados  :  es  un  volumen 
cu  4*^,  da  cerca  de  400  páginas*  El  segundo  tomo  aparece  impiH^iso  cu  Cairij/caoji,  y  se  dico  que 
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filé  impreso  en  el  extranjero  :  la  edición  mas  antigua  que  hemos  visto  de  él  lleva  la  dait 
de  1770,  y  tiene  todas  las  apariencias  de  haber  sido  impreso  en  Espada.  Posteríormento  los.  dos 
tomos  juntos  han  sido  reimpresos  en  4770»  4787,  i804, 1813  y  1846  en  Madrid ;  en  4820  y  484S 
en  Barcelona;  y  en  varias  épocas  se  ha  reimpreso  también  el  Gerundio  en  París,  BurdeiM,  etc. 
Huchas  de  las  ediciones  modernas  tienen  un  tercer  tomo ,  que  comprende  gran  parte  de  los 
escritos  polémicos  á  cuya  publicación  dio  margen  la  HUtaria  de  Fray  Gerundio. 

Reflexiones  cristianas  sobre  las  grandes  verdades  de  la  fe^  y  sobre  los  principales  misteria$  da  ta 
pasión  de  Nuestro  Señor  Jesucristo.  Madrid,  1785,  imprenta  de  Ibarra ,  en  8.*  marquilla,  de  44b 
páginas. — Es  una  serie  de  meditaciones  distribuidas  en  diez  días.  Cada  meditación  está  dividida 
en  puntos  y  párrafos,  cuya  materia  versa  sobre  la  muerte,  el  pecado  mortal,  el  venial,  el  juicio, 
el  infierno,  la  eternidad,  la  perseverancia,  la  redención,  la  coronación  de  espinas,  la  cruci- 
fixión, la  resurrección,  etc.  Es  Ubro  bien  escrito ;  el  estilo  es  cortado  y  muy  propio  de  los  asuntos 
que  se  tratan.  Abundan  los  apotegmas  y  las  reflexiones  sentenciosas,  que  tan  naturalmente  se 
prestan  á  la  meditación.  En  toda  la  obra  se  advierte  una  convicción  tan  sincera,  y  una  uudon 
tan  apostólica,  que  honra  sobremanera  los  piadosos  sentimientos  del  Padri  Isla. 

Sermones. — ^Imprimiéronse  en  Madrid  el  sño  1792,  por  la  viuda  de  Ibarra,  y  forman  seis  tomos 
en  4.*  Son  en  número  de  ochenta  y  siete,  así  morales  como  panegiricos.  Entre  ellos  hay  algunos 
que'podrian  caliíiparse  de  gerundianos  ^  si  ya  no  nos  hubiésemos  anticipado  á  manifestar  que 
el  Padre  Isla  transigió  á  las  veces  con  el  mal  gusto  de  la  época,  para  hacerse  escuchar  y  no 
perder  enteramente  el  fruto  de  la  predicación.  Por  lo  demás ,  el  autor  conocía  muy  á  fondo  las 
reglas  de  la  oratoria  sagrada;  y  á  falta  de  otras  pruebas  mas  decisivas  lo  acreditarian  plenamente 
los  trozos  que  hemos  copiado  al  relatar  su  Vida. 

El  Padre  Isla  tuvo  siempre  una  repugnancia  invencible  á  imprimir  sermón  alguno  de  los 
suyos;  y  asi  es  que  los  conservaba  sin  corregirlos.  Pero  aun  asi  y  todo,  la  sola  celebridad  de 
su  nombre  y  la  afición  general  á  sus  escritos  bastaron  para  que  al  solo  anuncio  de  la  publicación 
de  sus  Sermones  se  reuniesen  mas  de  400  suscritores,  y  se  hiciese  una  bella  impresión,  cuyos 
ejemplares  van  siendo  ya  raros. 

Cartas  famtíiares.— Acerca  de  esta  preciosa  colección,  que  debemos  al  buen  celo  y  gusto  de 
la  hermana  del  Padre  Isla,  la  crítica  mas  severa  no  encuentra  mas  que  elogios.  Aquí  no  hay 
faltas  de  lenguaje ,  ni  dureza  en  las  cláusulas ,  ni  pesadez  en  el  estilo ,  ni  abusos  de  erudición, 
ni  nada,  absolutamente  nada,  que  tachar.  Aquí  el  autor  está  en  su  propia  cuerda,  en  su  ele- 
mento mas  natural :  en  el  género  epistolar  el  Padre  Isla  es  un  modelo,  y  un  modelo  perfecto. 
Naturalidad,  sencillez,  cierta  culta  negligencia,  facilidad  en  las  transiciones,  finura  inafectada 
en  los  pensamientos,  erudición  rápida  y  siempre  espontanea,  alusiones  oportunas,  dulzura, 
gracejo,  fluidez...  Todo  esto,  y  cuanto  mas  quieran  exigir  los  preceptistas,  todo  lo  reúnen  esas 
inimitables  Cartas.  ¿Se  quiere  llevar  la  rigidez  hasta  profesar  que  solo  pertenecen  al  género 
epistolar  legitimo  ó  puro  las  cartas  misivas  privadas  y  familiares,  escritas  sin  intención  de  pubUr- 
carias?  Pues  tampoco  les  falta  esta  circunstancia.  Véase,  ó  si  no,  lo  que  decia  el  autor  en  res- 
puesta que  dio  á  sus  amigos  desde  Salamanca,  á  il  de  octubre  de  175S  :  cHe  visto  el  discurso 

•  sobre Pero  cuidado,  que  no  reputo  por  ganancias  mias  la  excesiva,  ciega  y  visible  pasión 

>con  que  ustedes  leen  mis  cartas,  el  disparatado  concepto  que  esta  misma  pasión  les  hace 

>  formar  de  ellas ,  y  el  pensamiento  aun  mucho  mas  disparatado  de  recogerlas  por  si  el  tiempo 
9  puede  hacerles  la  justicia  de  imprimirlas.  Conozco  bien  que  este  no  fué  mas  que  un  error  de  la 
i  conversación,  en  que  la  voluntad  se  levantó  con  toda  ella,  sin  dejar  hacer  baza  al  entendimiento 

>  y  al  buen  juicio  de  ustedes.  Si  creyera  otra  cosa,  ya  tendria  á  cuestas  un  sobresalto  de  por  vida; 
i  y  desde  el  poyo  me  despedía  de  la  correspondencia  de  usted ;  porque,  en  realidad,  el  que  fuese 
•mi  mayor  enemigo  no  me  podria  hacer  mayor  mal.  ¡  Imprimir  unas  cartas  escritas  sin  cuidado, 

>  de  galope,  ninguna  de  erudición ,  las  mas  familiares,  casi  todas  de  confianza,  y  todas,  sin  casi, 

•  lijerisimas!  Imprimir  unas  cartas  de  estilo  alegre,  de  alusiones  festivas,  de  gracias  frescas, 
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»de  dictámenes  francos,  y  de  un  jesuíta!  ¡Qué  poco  saben  ustedes  el  berengenal  en  que  me 
1  meteriaii!  Hom  bien,  amigo  mío;  aunque  mis  cartas  fuesen  mas  elocuentes  que  las  de  Cicerón, 
mías  sentenciosas  que  las  de  Séneca,  ma^  eruditas  que  las  de  Justo Lipsio,  mas  sazonadas  que 
» las  de  Voiture,  roas  discretas  que  las  de  Balzac,  mas  juiciosas  que  las  del  cardenal  Palavicino, 
»mas  graciosas  y  mas  embusteras  que  las  del  itustrisimo  Guevara,  mas  almidonadas  que  las  de 

•  Don  Antonio  de  SolU ,  mas  lánguidas  y  mas  afectadas  que  las  de  Mayans »  mas  elegantes  que  las 

•  de  San  Jerónimo ,  mas  graves  que  las  de  San  Gregorio  el  Grande ,  mas  dulces  que  las  de  San 

•  BernaríJo,  mas  ti»  "  las  de  San  Francisco  t]e  Süles ,  mas  místicas  y  mas  caseras  que  las 

•  de  Santa  Teresa,  k  ls  que  las  del  Padre  Niereinberg ,  y  mas  espintuales  que  las  del  Pudre 
i  La  Colonibiére  :  digo  que,  aunque  íueran  todo  esto  y  mucho  mas,  tendría  que  sentir  si  las  viera 
*demolde,  D»i  *  i  ?  J  :  n  i  i  ►n  él  ;  solo  imaginarlo  me  estremece;  y  si 
» lo  considerara  ,          ,     ,  ,    ,  ,      .   ,        ¡         _  ¿el  estilo  de  monja  para  seguir  en  adelante 

•  mis  correspondencias.»  Nosotros  creemos  que  aquí  habla  Isla  con  toda  sinceridad ;  y  si  alguna 
duda  cupiese  en  orden  á  las  cartas  dirigidas  á  amigos  y  otros  personajes ,  ninguna  cabe  en  cuanto 
á  las  que  escribió  a  su  hermana  y  cunado.  Nunca  pudo  el  autor  pensar  que  estas  cartas  de  familia 
viesen  la  luz  pública ;  y  estas  son  precisamente  las  mas  deliciosas  y  bien  acabadas  en  el  difícil 
género  que  nos  ocupa. 

La  forma  epistolar  era  por  otra  parte  la  que  mejor  se  prestaba  al  carácter  y  estilo  do  Isla 
para  toda  suerte  de  composiciones.  Véasele  discurrir  sobro  la  reediücacion  de  Lisboa  en  su 
carta  de  tT  de  enero  de  4756;  véasele  analizar  y  hacer  el  juicio  critico  de  pastorales ,  en  sus  carias 
de  S7  de  febrero  de  1765  y  35  de  enero  de  1778;  véasele  disecar  sin  piedad  la  obra  del  licen- 
ciado Carmona,  en  sus  Carias  de  Juan  de  la  Encina;  véasele  salir  en  defensa  de  su  combatido 
Gerundio  en  las  cuatro  lamosas  Cartas  apologedcas  contra  el  Padre  Marquina  y  su  penitente; 
véasele^  en  ün^  salir  á  la  defensa  de  los  servitas  y  de  los  hospittlarios  de  San  Juan  de  Dios,  en 
una  Carta  polémica;  y  se  conocerá  claramente  que  la  forma  epistolar  era  la  que  mejor  cuadraba 
con  e)  modo  de  concebir  y  de  expresarse  que  tenia  nuestro  autor,  y  que  por  lo  mismo  sus  mas 
apreciables  escritos  debiao  tomai*  y  tomaron  la  forma  de  Cartas. 

Las  taniiliares,  que  hizo  publicar  la  hermana  del  Padre  Isla,  vieron  la  luz  en  1786,  en  cuatro 
tomito5en8.°;  y  en  1789  ae  imprimieron  otros  dos  tomos  en  igual  tamaño,  que  comprenden  las 
cartas  particulares  escritas  á  varios  sugetos.  En  1790—94  se  hizo  segunda  edición  por  la  viuda 
de  Ibarra,  Madrid* 

Obras  varias, —  Cla&iticamos  bajo  esta  denominación  algunas  composiciones  que  han  corrido 
bajo  el  nombre  del  Padbs  Tsla,  sin  haberlas  escrito  él,  y  otras  que  son  realmente  suyas  y  han 
quedado  inéditas. 

Entre  las  primeras  ocupa  el  primer  lugar  el  Sueño ^  que  consiste  en  cincuenta  y  cuatro  malas 
octavas  reales «  escritas  con  motivo  de  la  exaltación  de  Carlos  III  al  trono  de  España.  Diéronso 
á  la  estampa  por  Pantaleon  Aznar,  impresor,  carrera  de  San  Jerónimo,  Madrid,  1785.^ — Las 
Cartas  atrasadas  del  Parnaso^  escritas  á  Don  José  Joaquín  de  Benegasi  y  Lujan,  lolleto  que 
contiene  noticias  de  las  fiestas  que  celebró  Madrid  con  motivo  de  la  entrada  do  los  reyes  Don 
Carlos  III  y  ÜonaHai-ia  Amalia  de  Sajonia,  comprenden  noventa  y  dos  octavas  igualmente  de- 
testables que  las  del  Sueño.  ^  Bajo  el  nombre  de  Rcbunco  de  las  obras  del  Padrk  Isla,  se  im- 
primió en  1790  un  tomo  en  8.%  y  en  1797  se  imprimieron  dos,  que  contienen  varias  cartas, 
sátiras,  versos  y  otros papelejos de  escasísima  importancia  y  de  ningún  valor  literario,  excep- 
tuando las  cartas. — Estas  obriJlas,  y  otras  varias,  se  escribieron  en  estilo  toscamente  imitado  del 
Padhs  Isla,  se  imprimieron  sin  rubor,  poniendo  su  nombre  al  írente,  y  al  amparo  de  esta  su- 
percheria  se  vendieron  grandemente t  é  hicieron  su  agosto  los  sofisticadores  literarios.  La 
hermana  del  Padre  Isla  declaró  pública  y  repetidamente  que  tales  escritos  no  eran  obra  del 
ilustre  jesuíta ,  declaración  innecesaria  para  los  conocedores  emunctae  iians,  p*iro  indispen- 
sable para  ifio  del  vulgo,  que  malgastaba  el  dinero  creyendo  candidamente  qUe  sabo- 
reaba opu             !  ij  SU  autor  favorit<K  cuando  en  realidad  se  le  propinaban  groseras  imitaciune»., 

En  cuanto  á  las  demás  obras  verdacleramente  escritas  por  Ui^,  y  no  dadas  a  luz,  solo  sab 
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mos  que  entre  las  que  dejó  á  su  salida  del  reino  en  1767 ,  había  varias  en  verso,  y  qoe  todas 
fueron  recogidas  y  trasportadas  á  la  biblioteca  de  los  reales  estudios  de  San  Isidro  de  esta  corte. 
De  aqui ,  según  las  noticias  que  liemos  podido  adquirir,  pasaron  los  manuscritos  al  minislerio 
de  Estado ,  y  en  época  posterior,  á  la  biblioteca  de  las  Cortes ;  pero  en  ninguno  de  estos  depósi- 
tos respetables  hemos  encontrado  papel  alguno  inédito  del  Padbe  Isla.  Los  manuscritos  que  dejó 
en  España  este  autor  deben  sin  duda  haber  fenecido  \ictimas  de  la  turbación  de  los  tiempos ,  y  de 
esa  funesta  necesidad  de  repetidas  traslaciones  que  tantas  pérdidas  han  causado  siempre  á  las 
letras,  á  la  historia  y  á  las  artes.  Isla  tenia  bastante  cariño  á  estos  partos  literarios  del  primer 
tercio  de  su  vida;  y  asi  es  que,  preguntado  por  ellos,  contestó  á  su  hermana,  en  carta  de  8  de 
junio  de  1780,  lo  que  sigue  :  «Al  Señor  conde  de  Aranda  escribí  solamente  desde  Calvi  sobre 

•  los  manuscritos  que  me  habían  embargado  en  España,  suplicándole  que,  sí  después  de  eia- 
»  minados ,  no  se  hallase  en  ellos  cosa  que  ofendiese  á  la  religión  ni  al  Estado,  se  sirviese  so  ei- 

•  celencia  disponer  que  aquellos  inocentes  hijos  vmiesen  á  Iiacer  com|>añía  á  su  pobre  y  des^ 

•  terrado  padre.  Respondióme  aquel  señor  que  eso  ya  no  estaba  en  su  mano ;  pero  que  estu- 

•  viese  sin  cuidado,  porque  aquellos  hijos  estaban  á  cargo  de  quien  baria  fuesen  tratados  como 

•  ios  trataria  su  mismo  padre.  Esto  fué  en  suma  la  respuesta.»  M;is  á  pesar  de  las  seguridades 
que  dio  el  Señor  Conde ,  la  Uteratura  española  mira  hoy  como  perdidos  aquellos  partos  de  uno 
de  sus  mejores  ingenios. 

Igual  suerte  cabrá  al  fín  alas  obras  que  compuso  en  Italia  y  dejó  manuscritas  en  Bolonia, 
entre  las  cuales  se  contaban  completas  :  El  Espiritu  de  lo$  magistrados  exlerminadores  ( los  que 
fueron  parlamentarios  franceses),  analizado  en  la  demanda  del  Señor  Legoullon  preseniadm  d 
parlamento  de  Metx ;  en  4.** ; — Anatomía  de  la  carta  patíoral  de  un  prelado;  cuatro  tomos  en  4/ 
marquilla ;— Notas  al  proyecto  ó  Historia  de  Bourg-Fontaines.  Todos  estos  escritos  son  fervien- 
tes apologías  de  la  religión  cristiana. 

Una  de  las  obrillas  que  compuso  en  Italia  fué  la  ya  citada  Carta  al  señor  abogado  iV.  iV. ,  ai* 
tor  de  las  Memorias  sobre  la  historia  del  primer  siglo  de  los  servitas  y  de  los  hospitalarios  de 
San  Juan  de  Dios.  El  Señor  Landrin ,  á  quien  hemos  tenido  ya  el  gusto  de  mencionar  en  la  nota 
de  la  página  xvi,  posee  el  manuscrito  original  de  esta  Carta,  que  llena  noventa  páginas  de  la 
letra  bastante  metida  que  tenia  el  Padrb  Isla.  A  la  amable  condescendencia  de  aquel  literato 
somos  deudores  de  haber  leido  la  Carta  en  cuestión .  y  de  poder  dar  á  nuestros  lectores  una  idea 
de  su  objeto  y  tcudcncias ,  para  lo  cual  bastará  copiar  los  primeros  párrafos.  Empieza  así  el 
escrito : 

el.  Amigo  :  En  la  tienda  del  famoso  librero  Pallaríni  se  vende  un  papelucho  anónimo  con 
» el  titulo  de  :  Memorias  sobre  la  historia  del  primer  siglo  de  los  siervos  de  María  y  de  los  ho§^ 
^pitaleros  de  San  Juan  de  Dios.  El  autor  se  finge  español ,  y  la  edición  se  supone  hecha  en  Ma- 

>  drid  y  estampada  en  la  imprenta  real  de  la  Gaceta ;  pero  se  sabe  que  le  estampó  el  mismo  que 

•  le  vende  en  Roma ,  sin  las  debidas  licencias,  á  hurtadillas  y  de  contrabando ,  con  aquella  líber- 

>  tad  y  descaro  con  que  suele  salir  al  público  la  maledicencia  cuando  se  ve  protegida  y  tiene,  á 

>  su  parecer,  bien  guardadas  las  espaldas.  Sábese  también  que  el  autor  es  uno  que  se  llama 
» abogado  romano ,  famoso  y  célebre  por  haber  poco  tiempo  há  defendido  muy  mal ,  y  perdido 

•  muy  bien,  en  la  romana  curia  Camaral,  una  causa  que  no  podía  ganarse  ni  perderse  sin  mc- 
>ter  mucho  ruido.  En  suma,  usted  es  el  autor,  y  yo  sé  que  hace  gran  gala  de  serlo. 

•  2.  Estas  sus  Memorias  contienen  algunas  noticias,  no  muy  exactas,  del  primer  siglo  de 

•  aquellas  dos  respetabilísimas  religiones ,  ilustradas  con  ciertas  notas  mas  curiosas  que  emdí- 

•  tas,  y  añade  usted  un  montón  de  monumentos  antiguos,  al  cual  da  el  nombre  de  Apéndice. 

>3.  Tres  caracteres  facultativos  explica  usted,  señor  abogado,  en  esta  obra:  el  de  teólogo  ó 
•bien  sea  el  de  canonista,  el  de  criminalista,  y  el  do  historiador.  En  todos  ellos  habla  como 

•  oráculo ,  con  gran  franqueza ,  con  términos  generales ,  y  sin  dar  razón  alguna.  Como  canonista 

•  ó  teólogo,  calitica  de  errónea  ó  de  falsa  una  doctrina,  sin  dignarse  de  decimos  qué  doctrina 
I  sea  esta.  Como  criminalista,  declara  rebeldes  á  los  jesuítas  do  la  Rusia,  pero  sin  determinarla 

•  sustancia  ni  las  circunstancias  de  su  rebelión.  Como  historiador,  refiere  ciertos  hechos  que 

•  ninguno  ha  escrito  jamas,  y  niega  otros  que  ninguno  jamas  ha  negado,  citando  con  una  in- 
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|r0pitf««  y  con  un  valor  verdadí?ranient«  heroico ,  citando ,  digo  ^  on  prueba  de  sus  Memonas^ 
lutori^s  que  dicen  claramente  todo  lo  coutinrio  de  lo  q\m  en  tallas  se  refiere.  Este  modo  ilc 
describir  me  íúzo  dudar  si  liabifi  tomodo  usted  la  pluma  por  amor  á  la  verdad «  ó  por  e&pirilu 
»  de  maledicencia  y  de  calumnia» 

•  4,  Alpmos  escritos  ( dice  usted  al  principio  de  su  prefación)  dirigidos  á  excusar  lo  que  sucede 
3  en  la  fímia^  contienen  doctrinas  erróneas  y  falsas,  L'n  hombre  honrado  y  de  buena  fe  deck- 

•  raria  cuál  era  el  error  ó  la  taisedad  ;  pero  usted  dice  que  no  quiere  perder  el  licmpo  en  esto, 

•  ¿Cdmo  es  e&to?  ¿Acusa  usted  á  otro  de  falsa  doctrina,  y  no  quiere  probar  su  acusación  por  no 

•  perder  tiempot  Si  la  acusación  es  verdadera % 

Para  completárosla  rápiíla  enumeración  de  las  obras  originales  del  Padre  Isla,  solo  fulta 
mencionar  el  libro  de  hi  Vida  de  Cicerón,  en  verso  tlidascálico  castellano  ;  las  Aoíaít  que  puso 
á  los  libros  de  Senectute  y  Amirítia  del  mismo  orador  de  Roma ;  y  los  varios  escritos  polémicos 
y  '  lieos  que  compuso  en  defensa  del  padre  Maestro  Feijoó,  Sabido  es  que  este  ilustro 
Ih  I!  irH>  empeíó  á  publicar  en  ÍT2G  su  memorable  Teatro  crHico  universal,  ó  Discursos  va* 
rion  en  todo  género  de  materias,  para  desengaño  de  en'ores  comunes  ^  obra  de  suma  importancia 
y  de  colosal  trascendencia  para  España  en  aípiellos  tiempos.  El  Teatro  critico  tuvo  tantos  im- 
puf^nadores  como  treinta  aíios  después  habia  de  tener  el  Fray  Gerundio ;  el  Patlre  Feijoó  so 
defendia  enérjicamente ,  como  andando  el  tiempo  había  de  defenderse  üimbien  el  pADaí  IstA ; 
pero  DO  le  servia  de  poco  la  cooperación  de  los  inteligentes  que  le  ayudaban  á  anonadar  á  sus 
adversariosp  Uno  de  estos  cooperadores  celosos  y  desinteresados  fué  el  Padde  Isla»  quien, 
joven  entonces ,  lleno  de  savia  y  de  vigor,  y  simpatizando  con  las  buenas  doctrinas  que  sem* 
braba  el  esforzado  Padre  Feijoó,  esgrimió  denodadamente  su  siempre  festiva  y  temible  pluma 
contra  el  doctor  Don  Pedro  de  Aquenza,  contra  el  bachiller  Don  Diego  de  Torres,  y  contra  otros 
varios  que  osaban  impugnar  sin  razón  ni  gracia  las  obras  del  famoso  benedictino.  —  Pero  ;quü 
mucho  que  cutre  Feijoó  é  Isla  mediase  la  mas  estrecha  simpatía  ♦  si  ambos  erati  regulares,  ara- 
bos eruditos ,  ambos  escritores  incansables  é  impávidos,  ambos  habían  de  ser  perseguidos,  anc- 
hos eran  llamados  á  ejercer  grande  influjo  y  representación  en  el  siglo  iviii  í  Si ;  un  benedictino 
y  un  jesuíta  son  las  figuras  mas  gigantescas  que  se  destacan  del  cuadro  histórico  de  aquel  si- 
glo, concebido  por  un  pensador  profundamente  critico :  Feijoó  en  filosofía,  é  Isla  en  literatura. 

TRADUCCIONES. 

Novena  de  San  Frajici^cn  Javier, — Este  librito»  de  cuya  mipresion  no  tenemos  notina»  solí 
merece  ser  citado  por  haber  sido  el  primor  ensayo  de  traducción  del  trances  que  hi¿o  nuestra 
autor,  hallándose  de  novicio  en  Villagarcia  de  Campos,  Tradujo  esta  novena  sin  tener  á  la  vista 
diccionario  ni  gi*amática  alguna,  lo  cual  supone  una  comprensión  muy  persplcaj ,  y  debió  ser 
un  indicio  de  la  perfección  con  que,  andando  el  tiempo,  habia  de  poseer  el  idioma  de  Bossuet 
V  de  Bourdalouc. 


El  Uéroe  español,  historia  del  emperador  Teodosio  el  Grande. --Obtñ  escrita  en  francés  por 
el  ilustrisimo  Flechier,  y  traducida  libremente  y  con  gran  acierto  por  el  Padre  Isla.  Entre  las 
noticias  que  de  este  dio  Don  Antonio  Capdevila  al  S*^hor  Murr,  se  halla  la  de  que  tradujo  bien 
la  Historia  de  Teodúsio ;  pem  nuestro  autor  quiso  rectiOcar  la  especie ,  y  es  curioso  lo  que  con 
este  motivo  escribió,  entre  otras  cosas,  al  diarista  alenian,  en  la  ya  citada  carta  de  octubre 
de  i78l.  «Yo  no  traduje  bien  ni  mal  la  historia  del  gran  Teodosio  :  saquéla  si  de  la  que  escri- 
» bió  en  francés  el  Señor  Flechier,  obispo  de  Ni  mes.  Así  se  dice  en  la  misma  que  el  Seíjor  Cap- 
•devila  llama  //v  '  iíhdo  es  este  :  Historia  del  emperador  Teodosio  el  Grande,  sa*. 

^eoíla  de  la  que  >  -  s-,  etc. :  y  la  razón  fué,  que,  habiéndome  divertido  en  aqueUíi^ 

•  obrilla  solo  por  complacer  á  quien  no  me  podía  negar,  y  en  edad  poco  madura ,  sin  que  me 
I  pasase  por  el  pensamiento  que  jamas  saliese  á  luz,  me  desvié  rnucho  del  noble  estilo  del  au- 

•  tor,  y  en  no  pocas  paites,  de  sus  no  menos  nobles  pgnhumientos  :  de  muueru  que  hoy  nic  aveí^ 
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>  gonzaria  de  lo  que  entonces  roe  agradaba.  Por  estas  razones ,  cuando  me  avisaron  que  ya  se 

>  estaba  imprimiendo,  para  que  la  dedicase  á  quien  mejor  me  pareciese ,  previne  que  no  se  es^ 
^  lampara  tradticida ,  sino  sacada^  pareciéndome  que  de  esta  manera  no  faltaba  á  la  fidelidad,  y 

>  por  otra  parte  no  pasarían  mis  desaciertos  por  descuidos  del  discretísimo  obispo  Flechier.  • 

Dejando  á  un  lado  esta  pueril  insistencia,  es  lo  cierto  que  la  obra  está  bien  traducida,  ó,  si 
se  quiere,  bien  sacada  del  original  francés.  Consta  de  dos  tomos  en  8.*,  de  unas  300  páginas 
cada  uno.  El  primero  va  dedicado  al  ayuntamiento  de  Valderas,  villa  cuya  antigüedad^  gran- 
dezas y  privilegios  se  esfuerza  en  encomiar  el  Padki  Isla,  quien  se  reconoce  hijo  de  la  misma 
por  cuanto  en  elia  aprendió  á  hablar,  y  en  la  misma  pasó  sus  primeros  anos^  fundándose  en  qne 
el  hombre ,  como  dice  San  Agustín,  no  solo  es  natural  de  donde  nació,  sino  de  donde  empeió 
á  ser  hombre.  Homines  non  trahunt  originem  á  solo  natívitatis^  sed  á  fomuUiane  raüonis.  Esta 
larga  dedicatoria  está  fechada  en  Segovia  el  último  dia  del  año  1730.  La  del  segundo  tomot  fe- 
chada en  la  misma  ciudad  á  los  24  de  marzo  de  i73f ,  va  dirigida  al  ilustrísimo  se&or  Don  Fran- 
cisco de  Perea  y  Porras,,  arzobispo  de  Granada,  de  quien  parece  que  había  recibido  Isla  ííd- 
gulares  favores.  Es  mucho  mas  corta  que  la  dedicatoria  del  primer  tomo ,  y  en  ella  es  de  notar 
el  siguiente  párrafo  :  c  Restaba  ahora ,  por  cumplir  con  la  costumbre ,  dar  razón  de  los  motivos 
>que  tengo  para  tomarme  la  honra  de  ilustrar  esta  versión  con  el  nombre  de  usia  ilustrisima; 

>  pero  solo  con  advertir  que  es  usia  ilustrisima  el  Señor  Perea  ^  y  yo  jesuíta ,  está  satisfecha  esta 

>  obligación.  1 

La  versión  de  que  se  trata  debió  imprimirse  por  primera  vez  en  1731 ,  y  ha  sido  reimpresa 
posteriormente  varias  veces.  Nosotros  tenemos  á  la  vista  una  edición  hecha  en  Madrid ,  1783, 
por  Miguel  Escribano. 

Compendio  de  la  historia  de  Espcma  :  obra  escrita  en  francés  por  el  reverendo  Padre  Duebe»- 
nc,  jesuíta,  maestro  de  sus  altezas  reales  los  señores  infantes  de  España ;  traducida,  corregida 
y  adicionada  por  el  Padri  Isla,  quien  hizo  este  apreciable  trabajo  hallándose  de  lector  de  teo- 
logía en  Pamplona.  Precede  á  la  obra  un  excelente  prólogo ,  en  el  cual  el  traductor  informa  al 
público  del  mérito  y  de  las  faltas  del  Compendio,  asi  como  déla  precisión  en  que  se  vio  de  cor- 
regirlo y  aumentarlo ,  y  de  los  justos  respetos  que  no  le  permitieron  insertar  sus  correcciones 
y  adiciones  en  el  cuerpo  de  la  narración,  sino  fuer&  de  ella,  en  notas  criticas,  donde  lo  pedia 
la  materia.  Las  aclaraciones  mas  importantes  que  hizo  Isla  versan  acerca  de  los  soberanos  de 
Navarra ,  y  del  reinado  de  Femando  é  Isabel.  La  traducción  está  bien  hecha ,  y  otra  de  sus  re- 
comendaciones es  el  sumario ,  en  verso ,  que  acompaña  á  cada  época  histórica.  El  Compendio 
del  Duchesne  consta  de  dos  tomos  en  8." ;  se  hicieron  de  él ,  en  vida  de  Isla,  diferentes  edir 
Clones,  de  las  cuales,  según  hemos  dicho  ya,  ningún  lucro  reportó  el  traductor.  En  el  presente 
siglo  se  ha  reimpreso  también  varias  veces ,  y  ha  sido  durante  largos  aíios  el  libro  clásico  de 
historií^  en  nuestras  escuelas. 

Esta  traducción  empezó  á  dar  margen  á  que  se  dijese  que  era  una  lástima  que  el  Padri  Isla 
no  se  dedicara  mas  bien  á  componer  obras  originales,  cosa  que  no  es  para  todos»  dejando  las 
traducciones  para  los  muchos  que  pueden  ejercitarse  en  ellas.  A  esta  reconvención,  que  mas 
de  una  vez  le  hicieron  sus  amigos,  satisfacía  diciendo,  con  tanta  gracia  como  modestia,  que 
agradecía^  pero  no  podia  aprobar,  el  ventajoso  juicio  que  formaban  de  él ;  y  por  lo  tocainte  al. 
empleo  y  número  de  traductores,  solía  replicar  lo  que  tenia  ya  observado  en  el  prólogo  del 
mismo  Compendio^  á  saber :  el  traducir  como  quiera^  es  sumamente  fácil  á  cualquiera  que  posea 
medianamente  los  dos  idiomas :  el  traducir  bien  es  un  negocio  tan  arduo  ^  como  lo  acredita  el  e^ 
casísimo  número  que  hay  de  buenos  traductores  entre  tanta  epidemia  de  ellos. 

Año  cristiano. — Las  vidas  de  los  santos,  distribuidas  para  cada  dia  del  año  por  el  Padre  Juan 
Croiset,  jesuíta  francés,  fué  obra  de  grande  aceptación  en  toda  la  cristiandad.  Su  autor  la  dedicó 
al  papa  Clemente  XI,  y  las  primeras  naciones  de  Europa  se  apresuraron  á  trasladarla  del  fran- 
cés á  sus  lenguas  respectivas.  El  castellano  fué  el  cuarto  idioma  en  que  se  vio  puesto  el  volu- 
minoso trabajo  del  Padre  Croiset,  que  s%compone  de  doce  tomos  (uno  para  cada  mes  del  aBo), 
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CG  de  ellos  tnitlyddos  por  el  Padbe  Isla  ,  pues  aunque  lo  fueron  los  doce,  desapareció  el  ul* 
timo  en  Salamanca ,  y  el  que  corre  es  traducción  de  otra  mano* 

Hemos  dado  ya  algunas  noticias  de  esta  obra»  y  en  varias  de  las  Carian  familiaren  encontrará- 
también  el  lector  curiosos  pormenores  acerca  de  ella.  Aquí  pues  solo  añadiremos  quo  Isla 
dedicó  el  primer  tomo  de  su  traducción  á  Fernando  VI  (Salamanca,  á  28  de  lebrero  de  i755);] 
el  segundo  al  marques  de  la  Ensenada  (Villagarcia,  8  de  lebrero  de  1754);  el  tercero  á  Don 
Francisco  Crespo  Ortiz ,  mariscal  de  campo ,  gobernador  de  San  Juan  de  Ulna  y  de  Veracr 
(Pontevedra,  á  25  de  abril  de  17t>á);  el  cuarto  al  ilustrisimo  señor  Don  Francisco  de  Añoa  yl 
Bustos,  arzobispo  de  Zaragoza  (Pontevedra,  á  21  de  enero  de  1763) ;  y  el  quinto  al  ilustrisimo^ 
señor  Don  Francisco  Alejandro  de  Bocanegra  y  üvaja,  obispo  de  Guadis  y  Baza  ( Pontevedra,  4  de 
Doviembre  de  1765). 

Esta  obra  suíiió  varias  interrupciones  en  su  traducción  y  en  su  impresión ;  pero  es  muy  de 
notar  la  especie  da  llamannento  interior  que  decidió  á  Isla  á  emprender  este  trabajo ,  y  la  in* 
cansable  perseverancia  con  que  lo  llevó  á  termino.  Sabida  su  resolución  y  empeño  por  algunosj 
prelados  y  otros  personajes  elevados  con  quienes  estaba  en  correspondencia,  aunque  haciaa 
justicia  á  sus  religiosas  miras  é  intención ,  se  empeñaron  fuertemente  en  removerle  de  ellas  ^j 
alegando,  entre  otras,  una  razón  que  parecía  sin  replica.  No  faltan  en  España,  le  decian,  quic 
nes  puedan  traducir  bien  del  francés  al  castellano ;  mas  no  abundan  los  que  puedan  enriqueced 
la  literatura  eclesiástica  y  profana  con  obras  originales  como  un  Papre  Isla.  Se  le  anadia  que, 
habiendo  sido  españoles  ios  originales  de  las  ciencias ,  particularmente  de  las  sagradas ,  por 
confesión  de  los  mismos  extranjeros,  y  singularmente  de  los  franceses,  habían  degenerado  tanto, 
que  seliacian  copistas  de  estos*  aun  en  aquellas  lacultadcs  que  ellos  mismos  aprendieron  d€ 
nosotros,  queriendo  imitar  hasta  su  moralidad,  y  el  modo  de  discurrir  y  aun  de  meditar,  A  esto§1 
y  otros  motivos  que  se  le  expusieron  para  disuadirle  aquella  traducción  y  empeñarle  á  fundir 
obras  propias ,  satisfizo  de  varios  modos,  manteniéndose  constante  en  su  pia<losa  empresa ,  y 
procurando  encubrir  el  primer  móvil  de  ella  ya  expresado,  que  era  su  celo  por  el  bien  de  las 
almas.  Escribióle  sobre  el  mismo  asunto  y  con  mayor  eficacia,  privadamente  como  amigo,  el 
ilustrisimo  señor  inquisidor  general  Don  Francisco  Per^z  de  Prado  y  Cuesta,  que  le  habia  tra- 
tado y  estimaba  mucho.  A  k  dignación,  al  carácter,  á  los  méritos  y  luces  de  aquel  prelado,  que 
eran  grandes,  correspondió  como  debía,  manifestándole  enteramente  su  corazón,  y  las  re- 
flexiones que  no  le  perraitian  mudar  de  parecer,  las  cuales,  habiendo  merecido  la  aprobación 
de  aquel  superior,  como  consta  de  su  carta  y  de  la  de  gracias  que  le  dio  el  Padbe  Isla  en  25  de 
octubre  de  1752,  son  también  dignas  de  acreditar  cuánto  anteponía  el  provecho  espiritual  de  los 
prójimos  á  su  propia  glona  y  reputación. 

Las  seis  respuostxts,  que  dio  en  una,  son  en  compendio  :  primera,  la  confusión  y  rubor  que 
le  causaba  tan  honorifico  concepto  de  su  persona,  el  error  que  en  esto  padecían  muclnsíinos 
frugetos  de  carácter,  y  sobre  todo,  el  énfasis  con  que  aquel  prelado  le  preguntaba :  ¿por  qué  un 
Padre  hla  incurre  él  múmo  en  lo  que  abomina  en  los  otros,  y  se  mete  á  traductor  de  obras  <í/e- 
nas,  cuando  pudiera  fufidirlan  propias^  y  mas  tmiendo  dentro  de  casa  tan  ricos^  tan  /en.    '        - 

neralcsí  Confesó  sin  hazañeria,  que  para  escribir  como  muchos,  le  parecía  tener  s ^ 

talentos »  mas  no  para  escribir  como  se  debe.  Segunda  respuesta  :  que  ninguna  atm  obra  era 
mas  proporcionada  á  su  limitadísima  esfera,  ninguna  de  mayor  gloria  de  Dios,  nfoguna  ríe  mas 
utilidad  para  la  salvadon  de  las  almas  ajenas,  y  ninguna  de  menos  riesgo  p«ri  la  salvación  de 
la  propia.  Tercera:  que  habiendo  resistido  tres  años  á  estos  interiores  impulso»,  tomunicados 
finalmente  al  que  gobernaba  su  conciencia ,  y  con  su  dictamen  al  general'  de  li  religión ,  esU* 
los  aprobó ,  y  aun  le  exhortó  á  aquella  tarea.  Cuarta  :  que  también  le  émié  ile  fmnde  toeeB»_ 
iivo  para  ella  el  pensamiento  que  tuvieron  de  emplear  en  la  misma  saa  dtÜcadisfaitti 
los  Padres  Gabriel  Bennudez  y  Luis  de  Losada ,  aunque  se  lu  impidieroii  wm  mochas  j  \ 
rías  ocupaciones.  Quinta  :  porque  esta  obra  no  fuese  desfigurada,  e«iEia  can fodai  harta 
lances «  por  algún  traductor  menos  capa2  que  él;  y  porque,  aifijidái  digBa  daaii  prnitM^tm^ 
fuese  también  de  nuestra  lengua,  sin  fruncijla,  violentarla,  desmayaria,  ni  i 
por  honrada  correspondencia  á  los  jesuítas  y  no  jesuitaa  fraoceica,  ^le  han  Unimiia  < 


IM^ 
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idioma  nuestros  insignes  ascéticos  Santa  Teresa  de  Jesús ,  Luis  de  la  Puente ,  Alonso  Rodri* 
guez  y  Eusebio  Nieremberg,  no  teniendo  nosotros  (á  excepción  de  algunos  pequeños  libros) 
obras  suyas  traducidas,  grandes,  metódicas  y  puramente  espirituales,  mas  que  las  de  San  Fraib^ 
cisco  de  Sales,  aunque  no  francés. 

Aventuras  de  Gil  Blas  de  Santillana.  —  Ya  sabe  ef  lector  que  esta  traducción  fué  destinada 
para  que  con  su  impresión  y  venta  se  socorriese  un  caballero  español  desgraciado,  que  acudid 
al  Padre  Isla  en  demanda  de  tal  especie  de  limosna.  Esta  circunstancia  desvanece  todos  los 
cargos  que  podrían  hacerse  al  ilustre  jesuita  por  haberse  ocupado,  en  su  edad  y  en  su  estado 
eclesiástico,  traduciendo  novelas,  y  novelas  como  el  Gil  Blas.  Pero  esta  circunstancia  no  le  ab« 
suelve  de  los  defectos  en  que  incurrió  como  traductor,  ni  de  la  poca  maña  con  que  intentó 
probar  que  Le  Sage  no  fué  autor  de  la  obra.  Esta  se  publicó  (Madrid,  1787,  cuatro  tomos)  con 
el  siguiente  titulo  :  Aventuras  de  Gil  Blas  de  Santillana^  robadas  á  España  y  adaptadas  en  Frm^ 
cia  por  Moíisieur  Le  Sage;  restituidas  á  su  patria  y  ásu  lengua  nativa  por  un  español  céUm^ 
que  no  sufre  se  burlen  de  su  nación.  Precede  á  la  historia  del  famoso  aventurero  una  corta  di- 
sertación, que  intitula  Conversación  preliminar ^  que  comunmente  llaman  prólogo^  y  dedieaUma 
al  mismo  tiempo  á  los  que  me  quisieren  leer.  En  esta  Conversación ,  en  que  el  Padri  Isla  habh 
solo  y  en  su  estilo  de  siempre,  quiso  persuadir  al  público  de  que  el  autor  original  del  Gil  Blas 
habia  sido  español ;  pero  los  argumentos  son  tan  débiles,  el  Padri  Isla  estuvo  tan  mal  infor- 
mado, y  la  explanación  que  puso  al  titulo  de  la  obra  era  tan  jactanciosa  y  tan  ofensiva  á  la  li- 
teratura francesa,  que  dio  lugar  á  que  el  conde  de  Neufchateau,  del  instituto  de  Francia  y  ex- 
ministro del  Interior,  saliese  algunos  años  después  (en  1848)  con  una  disertación  critica,  que 
pulverizó  las  malas  razones  alegadas  por  el  traductor  español ,  é  hizo  creer  á  los  franceses  que 
el  Gil  Blas  era  concepción  original  de  Le  Sage.  Por  fortuna  le  salió  al  encuentro  nuestro  com- 
patricio el  Señor  de  Llórente ,  escritor  entendido  y  critico  profundo,  quien  dejó  evidenciado  y 
sin  réplica,  en  la  forma  que  permiten  estas  materias,  que  el  Gil  Blas  de  Santillana  y  el  Baekh' 
ller  de  Salamanca  fueron  en  su  principio  una  sola  obra,  escrita  en  4635  por  un  autor- natu- 
ral de  Castilla,  que  vivia  en  Madrid  (probablemente  el  célebre  Don  Antonio  Solis),  y  la  in- 
tituló Historia  de  las  aventuras  del  bachiller  de  Salamanca  Don  Querubin  de  la  Ronda;  y  que 
Honsieur  de  Le  Sage ,  á  quien  fué  á  parar  el  manuscrito,  desmembró  lo  necesario  para  publi- 
car como  parto  suyo  el  romance  del  Gil  Blas,  agregándole  varias  novelas  españolas,  que  inter- 
caló donde  y  como  le  plugo. 

Mas,  prescindiendo  de  esta  cuestión,  (pie  podriamos  llamar  de  literatura  internacional,  es  lo 
cierto  que  el  buen  Padre  Isla  tuvo  pésima  mano  en  esta  traducción,  pues  suprimió  sin  motivo 
suficiente  muchas  cosas  importantes,  mudó  otras  con  gran  desacierto  (entre  otras  la  relación 
de  Don  Pompcyo  de  Castro,  que  tuvo  sus  aventuras  en  Portugal  según  el  original ,  y  el  Padbi 
Isla  las  supone  en  Polonia,  solo  por  evitar  un  anacronismo,  sin  advertir  que  incurría  en  otros 
inconvenientes  mayores),  dejó  sin  corregir  un  sin  número  de  errores  cronológicos,  topográfi- 
cos, heráldicos,  de  nombres  propios,  etc.,  y  por  último,  aumentó  él  mismo  los  defectos  de  Le 
Sage ;  defendiendo  por  otra  parte  la  originalidad  española  de  la  obra  con  tan  pobres  argumen* 
tos ,  que  hizo  mas  mal  que  bien  á  la  causa  de  la  verdad.  Todos  estos  cargos,  imposibles  de  des- 
vanecer, resultan  contra  el  señor  Don  Joaquin  Federico  Issalps^  nombre  anagramático  con  que 
le  ocurrió  disfrazarse  en  esta  traducción  al  señor  Don  José  Francisco  de  Isla. 

En  1791  se  publicaron  en  castellano  tres  tomos  de  las  Aventuras  de  Gil  Blas,  que  sin  duda 
dejó  traducidos  Isla.*E1  tomo  quinto  no  llevaba  advertencia  alguna;  el  sexto  y  sétimo  se  titula- 
ban :  Adición  á  las  Aventuras  de  Gil  Blas,  6  historia  galante  del  joven  siciliano,  que  suena  írth' 
ducida^de  francés  en  italiano,  y  de  esta  lengua  la  ha  convertido  en  española  el  mismo  viejo  ocioso 
que  restituyó  las  Aventuras  francesas  á  su  original  lengua  castellana.  Pero  estos  tres  tomos  no 
son  otra  cosa  que  las  Adiciones  hechas  en  Italia  por  el  canónigo  Honti ,  de  invención  notoria- 
mente inferior  á  la  del  autor  original  de  los  cuatro  primeros ,  únicos  genuinos  de  la  Historia  de 
Gil  Blas,  y  con  los  cuales  no  son  dignos  de  juntarse  ni  compararse.  Ignoramos  qué  fundamento 
pudo  tener  el  Padre  Isla  para  callar  el  origen  de  estos  tomos  de  Continuación  y  Adiciones. 
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De  todos  modos ,  el  Gil  Blas  gustó  y  lia  sido  la  novela  de  moda  durante  medio  siglo  :  asi 
que  fuera  imposible  registrar  aqui  el  s*m  número  de  ediciones  en  uno  ó  raas  volúmenes,  en  lodos 
tamaños»  con  láminas  y  sin  ellas»  preciosamente  ilustradas  ó  sin  ilustrar^  que  se  han  dado  d  la 
estampa  de  cincuenta  años  á  esta  porte.  Y  sin  embarco,  todavía  ha  quedado  por  hacer  el  trabajo 
principal ,  que  es  una  buena  traducción ,  pues  la  del  Padre  Isla  esla  plagada ,  no  solo  de  los 
defectos  de  toda  especie  mas  arriba  mencionados »  sino  que  es  sobremanera  desaliñada  y  adolece 
de  muchísimas  faltas  de  estilo  é  incorrecciones  de  lenguaje-  Nuestro  eruditísimo  amigo  el  doctor 
Don  Antonio  Ihiigblanch  había  acometido  la  útil  tarea  de  poner  el  Gil  Blas  en  buen  castellano; 
pero  la  muerte  le  sorjirendió  hace  áict  años  en  Londres ,  donde  tenia  fijada  su  residencia  desde 
los  sucesos  políticos  de  ÍH2ó^  y  quedó  la  traducción  sin  concluir.  La  casualidad,  no  obstante^ 
ha  traído  á  ntiestras  manos  la  parle  ya  concluida,  y  puede  que  algún  día  vea  la  luz  junto  con 
otros  importantísimos  manuscritos  de  aquel  varón  docto  y  consecuente,  que  también  tuvo,  co- 
mo Isla  y  Cienfuegos,  y  Jovellanos  y  Helendez,  y  Moratin  y  tantos  otros,  el  imponderable  üi- 
fortunio  de  cerrar  los  ojos  á  la  luz  fuera  del  suelo  santo  de  la  patria* 

Arte  de  encomendarse  á  Dios,  —  Ultima  traducción  y  último  trabajo  literario  del  Padre  Isla, 
Es  un  obsequio  que  hizo  á  su  hermana,  á  quien  dedicó  la  obra,  en  carta  de  Bolonia,  fecha  8  de 
abril  de  1781,  que  no  será  inoportuno  copiar  aquí  :  «Uija,  hei^nana  y  señora  mia  (la  dice): 
1  hija,  porque  te  saqué  de  pila;  hermana,  porque  tmimos  un  mismo  padi'e,  aunque  con  grande 
1  distancia  de  años ;  y  señora  mia ,  por  el  respeto  que  se  debe  á  tu  sexo ,  sin  ofensa  del  fraternal 
«amor  ni  de  la  mas  avanzada  ancianidad.  Por  gran  fortuna  mia,  y  por  un  accidente  feliz,  llegó 
»á  mis  manos  la  preciosa  obrilla  que  escribió  el  Padre  Francisco  Beliatí,  do  la  compauia  de 
» Jesús.  Intitulábase  la  tal  obra  :  Arte  de  encomendarse  á  Dios^  ó  bien  sea  la  virlud  de  la  oración^ 
»  escrita  en  italiano  y  estampada  en  Padua  el  año  de  173:2, 

■  Babia  ya  algunos  años  que  residía  yo  en  Italia,  cuando  casualmente  me  hizo  con  él  la  gene- 
»rosa  caridad  de  una  nobilísima  dama,  tan  conocida  por  su  alto  nacimiento  como  venerada 
t  por  su  conducta  ejemplar,  pues  sabe  componer,  no  ya  con  fastidioso  y  sombno  encogimiento, 
>sÍno  con  modesto  pero  gentil  desembarazo,  los  primores  mas  delicados  de  la  religión  con 
» todas  aquellas  atenciones  que  justamente  la  puede  el  mundo  pedir. 

■  Luego  que  devoré,  aun  mas  que  leí,  aquel  libro  incomparable  (tanto  me  hechizó),  resolví 

■  traducirlo  á  nuestro  idioma  nativo,  sin  otro  fin  que  hacerte  un  regalo,  el  mas  estimable  á  tu 

■  natural  piedad.  Yaque  mis  estrechas  circunstancias  no  me  permitían  hacerte  otras  e3i|ircsioncs 
» de  mi  frat^*rnal  cariño  y  sumo  reconocimiento  á  las  muchas  que  tú  me  has  hecho  en  alivio  de 
9  mis  trabajos,  con  (jue  la  divina  misericordia  se  ha  di¿;nado  castigar  en  esta  vida  el  mal  empleo 
1  de  tantos  malogrados  años  mios ,  quise  á  lo  menos  darte  este  tal  cual  testimonio  de  que  tengo 
» muy  presentes  tus  beneficios ,  y  de  que  deseo  corresponderlos  en  lo  que  puedo  y  mas  se 

•  conforma  con  tu  religioso  gusto, 

» Sí  fomias  de  este  escrito  el  alto  concepto  que  han  formado  de  el  los  mayores  hombres  de 
9  Italia,  no  dudo  harás  lo  posible  para  que  se  comunique  á  toda  nuestra  nación  el  importantísimo 
«fruto  que  puede  hacer  en  toda  ella.  Quizá  no  se  habrá  publicado  hasta  ahora  cusa  mas  oportuna, 
9  mas  enérjica  ni  mas  sóHda,  para  alentar  á  los  mas  grandes  pecadores ,  no  solo  á  no  desconfiar 
ide  su  eterna  salvación,  sino  á  vivir  seguros  de  ella  como  practiquen  lo  que  fácilmente  pueden 
1  practicar,  mediante  aquellos  auxilios  (que  Dios  nunca  los  negará)  para  saberlos  pedií*  como  este 
9  Arte  les  enseña, 

iLi  i  N  el  Padre  Bellati  escribió  al  Padre  Mazan'osa,  y  la  Introducción  del  mismo  autor», 

>que  s'  i  ella  y  te  incluyo  en  esU,  suplirán  lo  mas  que  pudiera  decir  en  rccomendaciou 

•  y  mérito  de  la  obra.  La  traducción  solo  tiene  el  de  una  mera  íatiga  mecánica  y  material ;  pero 
»de  un  viejo  entrado  ya  en  los  setenta  y  nueve  años  ¿qué  otra  cosa  se  puede  esperar?» 

Esta  obríta  se  imprimió  en  8.*,  Madrid ,  178o ;  y  en  176t>  se  hizo  segunda  edición. 
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A  estas  tradaceiones  hay  que  añadir  la  de  las  SáUrM  latinas  de  Loe  lo  SeeUmo,  en  Terso  < 
tellano,  y  la  de  las  Cartas  de  GonstanUni,  citadas  ya  en  las  páginas  ti  y  xi  de  k  Vm4;  oon  lo 
cual  queda  completa  la  lista  de  las  principales  tradocciones  de  nuestro  laboriosisuiio  esenSor. 

OBRAS  ESCOGIDAS. 

En  la  imporibilidad  absolota  de  reproducir  los  cuarenta  ó  cincuenta  Tolúmraes  que  forman 
los  escritos  del  Padse  Isla,  hemos  debido  iqMrtar  desde  luego  todas  las  traducciones;  y  es 
cuanto  á  las  obras  originales ,  la  pública  y  constante  aceptación ,  téhal  casi  mmca  equÍTOca  dd 
mérito,  ha  sido  la  pauta  á  que  nos  hemos  atenido  para  la  elección.  Esta  ha  recaído,  piMS,  en 
el  Ota  grande  de  Navarra^  el  Gerundio^  las  Cortas  de  Jmn  de  la  Enana  y  las  Cartas  famiUara. 

Dia  grande  de  Navarra.  —  Reproducimos  fielmente  una  de  las  últimas  ediciones  corregidas 
y  aumentadas  con  las  curiosas  cartas  ¿  que  dio  margen  la  publicación  de  este  notable  opúsculo* 

Hitíaria  del  famoso  predicador  Fray  Genmdia  de  Compasas.  —Para  la  primera  parle  nos 
hemos  valido  de  la  edición  de  1758,  que  es  hi  primera,  la  mas  completa  y  la  mas  correcta. 
Para  la  segunda  parte,  que  adolece  de  varias  incorrecciones  y  faltas  de  sentido,  por  haberse 
impreso  sin  que  el  autor  viera  las  pruebas,  hemos  cotejado  diferentes  ediciones  y  copias  ma- 
nuscritas, procurando  hacer  desaparecer  las  lagunas  mas  notables. 

Colección  de  varios  escritos  erlOeos^  polémicos  y  saUricos^  en  prosa  y  verso^  pie  se  dieron  á  Ut 
estampa^  ó  corrieron  manuscritos^  con  motivo  de  la  Hisioria  de  Fray  G^nmdto.— Esta  Coieceian 
viene  formando,  desde  últimos  del  sig^o  pasado,  como  un  apéndice  ó  tercer  tomo  del  Fr«| 
Gerundio.  Nosotros  la  hemos  ordenado  en  lo  posible ,  hemos  corregido  varias  foltas  que  se  no- 
taban, particularmente  en  las  Cortas  apologéticas  que  escribió  Isla,  y  sobre  todo  la  hemos  au- 
mentado considerablemente. 

Entre  los  escritos  en  prosa  sobresale  como  adición  la  brillante  Apología  de  D.  iV.  Cemadas 
contra  los  Reparos  de  Fniy  Matías  Marquina. 

La  Carta  del  barbero  de  Corpa  á  Don  José  Maimó  y  Ribes ,  catalán ,  abogado  del  colegio  de 
Madrid,  enemigo  de  los  jesuítas  y  adversario  decidido  del  Padek  Isla,  es  otro  escrito  curioso 
que  hemos  creido  del  caso  añadir  á  la  Colección. — De  igual  distinción  nos  han  parecido  dignas 
la  Carta  del  padre  Don  Juan  de  Aravaca^  que  juzga  severísimamente  á  nuestro  Isla,  y  la  Carta 
de  Lucio  Comltolo^  que  elogia  la  Historia  del  famoso  predicador. 

Otra  de  las  adiciones  importantes  con  que  hemos  juzgado  oportuno  enriquecer  esta  ColeC" 
cion^  es  la  reproducción  de  Los  Aldeanos  críticos^  folleto  que  se  imprimió  suelto  en  1788,  y 
que  nosotros  reimprimimos  con  el  precioso  aumento  de  ocho  cartas  (hasta  ahora  inéditas)  que 
mediaron  entre  el  conde  de  Peñaflorida,  Don  Francisco  Lobon  de  Salazar  y  el  Padre  Isla,  con 
motivo  de  las  epístolas  criticas  de  Los  Aldeanos.  Estas  cartas  del  Padre  Isla  han  sido  exac- 
tamente copiadas  de  las  autógrafas  que  posee  un  bibliófilo ,  amigo  nuestro,  y  que  hemos  teni- 
do el  gusto  de  ver  y  cotejar.  Nuestros  lectores  se  felicitarán  sin  duda  como  nosotros  por  este 
rico  hallazgo,  y  se  complacerán  también  en  conocer  el  estilo  epistolar  del  señor  conde  de 
Peñaflorida ,  que  en  verdad  rivaliza  con  el  de  su  esclarecido  corresponsal. 

Entre  los  escritos  en  verso  hemos  intercalado  el  Romance  del  marques  de  la  Olmeda  contra 
la  Historia  de  Fray  Gerundio ;  una  Carta  de  Fray  Supino  á  Fray  Gerundio ;  un  RomaneUlo  sati- 
rice contra  Fray  Amador  de  la  Verdad ;  y  otro  Romance  hexasilabo  en  favor  de  la  Historia  de 
Fray  Gerundio  de  Campazas,  No  nos  hacemos  un  mérito  de  estas  pequeñas  adiciones,  porque 
son  unas  composicionciUas  insignificantes ,  y  tan  mal  rimadas  como  todo  lo  que  en  verso  se 
publicó  ó  circuló  con  motivo  de  la  ruidosa  Historia  gerandiana;  pero  al  fin  completan  la  Qh 
leceion^  y,  por  otra  parte,  tampoco  harán  un  papel  desairado  al  lado  de  los  detestables  parea- 
do9  del  Memorial  de  un  Gerundio  converso,  y  de  las  insulsas  Seguidillas  del  novicio  jesuíta. 
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Cartas  de  Juan  de  la  Enema.— Nada  tenemos  que  advertir  acerca  de  estas  Cartas »  para  cuya 
reimpresión  nos  hemos  servido  de  una  de  las  ediciones  mas  correctas.  Estas  Cartas  ñiéron  es- 
critas en  4*732,  y  por  consiguiente  mucho  antes  que  el  Dia  grande  de  Navarra  (4746),  y  que 
el  Gerundio  (4758) ;  mas  no  habiendo  podido  adquirir  noticia  de  ninguna  edición  anterior  á  4758» 
sospechamos  que  no  se  imprimieron  hasta  después  del  Gerundio^  y  después  de  este  las  hemos 
insertado,  creyendo  atenernos  asi  al  orden  cronológico  de  la  impresión »  que  es  el  que  nos 
propusimos  seguir. 

Cartas  /imit'Itares.— Reproducírnoslos  seis  tomitos  en  8.*  que  comprenden,  habiendo  inno-- 
vado  tan  solo  la  división  en  primera  y  segunda  parte.  La  primera  parte  contiene  las  cartas  (en 
número  de  trescientas  diez  y  seis)  escritas  por  Isla  á  su  hermana  y  cuñado ;  y  la  segunda  partd 
contiene  las  dirigidas  (en  número  de  ciento  treinta  y  nueve)  á  varios  sugetos.  Asi  las  cartas  de 
la  primera  parte  como  las  de  la  segunda  van  ordenadas  y  numeradas  respectivamente  por  an- 
tigüedad de  fechas.* 

Ademas  de  las  cartas  familiares  que  se  publicaron  en  el  Rebusco^  y  que  no  están  en  la  colec^ 
cion  dada  á  luz  por  la  hermana  del  Padre  Isla,  hemos  visto  otras  varias  inéditas,  y  aun  autó- 
grafas; pero  hemos  creido  deber  ser  muy  circunspectos  en  admitirlas,  y  esto  por  razones  que 
no  se  ocultarán  al  buen  juicio  de  nuestros  lectores.  Asi  es  que  solo  añadimos  una  (es  la  cvi 
de  la  segunda  parte),  que  hemos  visto  autógrafa,  y  existe  en  la  Biblioteca  Nacional  de  esta 
corte,  á  cuyos  celosos  y  entendidos  bibliotecarios  y  oficiales  somos  deudores  de  una  copia  pun- 
tual, asi  como  también  de  algunos  de  los  escritos  críticos  y  apologéticos  que  hemos  añadido  á  la 
colección  del  Gerundio. — Las  cartas  familiares  dadas  á  luz  en  los  dos  tomos  del  Rebusco  de  las 
obras  literarias^  asi  en  prosa  como  en  verso,  del  Padre  José  Francisco  de  Isla  (Madrid,  1797, 
en  8/),  nos  parecen  auténticas ;  y  siendo  muy  probable  que  si  no  se  hallan  en  la  colección  for- 
mada por  la  hermana  del  Padrb  Isla  ,  es  tan  solo  porque  esta  señora  no  tuvo  ocasión  de  ha- 
cerse con  ellas,  hemos  creido  conveniente  no  defraudar  de  su  lectura  á  nuestros  suscritores. 
Son  en  número  de  cuarenta  y  cuatro,  todas  escritas  en  la  mejor  edad  del  autor,  y  todas  dignas 
de  figurar  al  lado  de  las  que  contienen  la  primera  y  segunda  parte.  Las  damos,  sin  embargo, 
continuadas  en  un  Apéndicb  final,  ya  porque  hemos  querido  respetar  la  colección  que  formó 
la  hermana  del  autor,  ya  porque ,  ignorando  la  fecha  fija  de  las  mas  de  estas  cartas  t  nos  hu- 
biera sido  muy  dificil  intercalarlas  con  el  debido  rigor  cronológico. 
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TRIUNFO  DEL  AMOR  Y  DE  LA  LEALTAD, 


día  grande  de  navarra. 


Es  U  feftívat  pronta*  glorío«o  aclamación  del  «ereniíimo  Católico  rey  Don  Fernando  II  de  Ifavarra  f  Vt  de 
GattiüaT  e}<*cutadaeo  la  real  ijnperiol  corte  de  Pamplona  ,  cabena  del  reino  de  Nai^arra,  por  «u  tlurtriitoia 
diputación,  en  c]  día  21  de  agosto  de  1746.  Escrihíofa  el  reverenditizno  Padre  Joié  Francisco  de  IaIa,  mact 
tra  de  teoloj^ia  en  el  colegio  de  la  Compania  de  la  imperial  Pamplona  ¡  y  la  dedica  ¿  lu  irirey  y  capitán 
gjeneroJ  el  eatceleotitámo  Señor  conde  de  Maceda. 

{Edid&n  corregida  y  aumentada  con  atgunüS  piezas  curmasdet  mitmo  üitior,) 


DOStPALABRITAS  DEL  IMPRESOR,  Y  LÉANSE. 

El  publico  ha  hecho  tanta  justicia  al  mérito  de  este  papel,  que  apenas  se  divulgó  dos  me- 
ses ha»  asi  eu  esta  corte  conio  eo  muchas  de  las  primeras  ciudades  de  Espaua,  cuando 
se  consumieron  todos  los  ejemplares  de  la  primera  impresión.  Esto  sin  embarf?o  de  los  mu- 
chos que  se  reparlieron  gratis^  de  los  cuales  algunos  también  tocaron  ingratis.  Los  demás  que  . 
se  vendieron,  se  estamparon  á  excusas  de  la  oliediencia,  es  decir,  sin  noticia  del  Reino,  que 
encargó  y  costeó  la  obra ;  porque  ya  se  sabe  que  los  impresores,  cuando  se  nos  vienen  á  las 
manos  estas  cositas  de  gusto,  siempre  hacemos  de  las  nuestras.  Vayanse  por  otros  muchos 
chascos  que  llevamos  al  cobo  de  la  jornada,  *ó  de  las  jornadas •,  en  tantas  ocasiones  como 
imprimimos  de  nuestra  cuenta  teosas  que  no  están  escritas» .  En  la  presente  no  ha  sucedido 
HM ;  porque  hipan  tauto  por  este  papel,  de  todas  las  provhicias  y  aun  rincones  de  España 
donde  ha  llegado  su  noticia ,  que  se  asegura  el  despacho  aunque  se  impriman  millares, 
como  ahora  se  ha  hecho.  Por  rara  casualidad  llegó  á  mis  manos  la  copia  de  cierta  carta  que 
escribió  un  señor  arzobispo  de  estos  reinos ,  de  aquellos  que  mas  ilustran  á  las  mitras  que 
son  ilustrados  por  ellas,  en  la  cual  se  lee  esta  cláusula  entre  otras  :  «Todos  cuantos  en  este 
gran  pueblo  la  han  leído  (habla  de  esta  obrilla)  la  exaltan  hasta  el  cielo,  y  confiesan  que  en  esta 
linea  de  escritos  no  han  visto  otro  que  con  mucha  distancia  le  iguale*  Algunos  sugetos  conoz- 
co que  yq  que  no  podían  quedarse  con  el  papel ,  como  todos  deseaban ,  discurrieron  el  me- 
dio de  hacerle  proprio  reservándole  en  su  memoria,  y  con  efecto  lo  lograron  decorándolo  per- 
fectamente. Los  demás  que  no  logran  tiempo  ó  facultad  para  esto,  gritan  para  que  aquí  se 
reimprima  el  papel;  y  creo  que  se  hará  así  liualmente,  si  de  ahí  no  vienen  los  ejemplares  á 
cargas**  Esto  se  llama  decir  muchísimo  en  poco,  y  confieso  que  luego  que  lo  leí  abrí  tanta 
codicia,  como  si  dijéramos  tanto  ojo.  Porque  no  se  me  anticipase  otro  me  adelanté  yo.  Y  ves 
aquí  el  verdadero  motivo  de  esta  reimpresión.  En  ella  añadi  dos  piezas  dignísimas  de  eternizarse 
en  los  moldes*  Una  es  la  discreta  carta  del  erudito,  sabio  y  juiciosisimo  critico  Don  Leopoldo 
Jerónimo  Puig,  bien  conocido  entre  los  literatos  de  España,  con  el  motivo  de  la  deshecha 
borrasca  que  se  levantó  contra  este  panel  en  la  ciudad  de  Pamplona,  y  por  recudimiento  en 
muchos  pueblos  de  Navarra  ;  y  otra  es  la  carta  que  en  acción  de  gracias  escribió  el  autor  del 
papel  al  mismo  Don  Leopoldo.  En  ejíla  segunda  carta  se  halla  inserto  un  memorial  que  el  autor 
presentó  á  la  diputación  dt^I  iluslrisimo  Ueino ,  tan  nervioso,  tan  elocuente  y  tan  enérjico,  que 
según  me  han  asegurado  sugetos  que  tienen  voto,  vale  este  memorial  tanto  ó  mas  que  el  mismo 
papel.  Ijéesc  en  él  una  historia  puntual,  sincera,  exacta,  de  todos  los  pasajes  que  intervinieron 
en  su  idea,  en  su  resolución,  en  su  formación  y  en  su  injusta  increíble  persecución,  con  la 
gi'ucia  particular  de  citarse  ñor  testigos  de  los  principales  hechos  que  en  él  se  refieren,  á  la  ma- 
yar parte  de  los  diputados  a  quienes  se  presenta.  De  los  otros  hechos  se  citan  á  sugetos  que 
estin  á  la  vista,  v  como  dic^i ,  á  la  mano ,  ó  cartas  originales  que  se  han  exhibido  a  muchos, 

?r  se  exhibirán  á  los  que  tuvieren  curiosidad  de  leerlas.  A  vista  de  esta  relación,  que  dentro  de 
os  limites  de  la  fe  humana  no  cabe  cosa  mas  cierta,  se  baria  increíble  la  tempestad  que  se  ex- 
citó contra  el  papel  y  contra  su  autor,  $i,  como  decia  un  discreto,  no  fueran  mas  las  especies 
existentes  que  las  posibles  ;  porque  cada  dia  se  ven  cosas  que  antes  de  palparse  se  tendrían 
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por  quiméricas. Insértase  asimismo  en  dicha  segunda  carta  la  qae  escribió  el  ilastrisimo  reino 
de  Navarra  al  reverendísimo  Padre  provincial  de  la  provincia  de  Castilla ,  en  vindicación  de  sa 
mismo  honor,  contra  los  que  inconsideradamente  le  vulneraban,  maltratando  una  obra  que 
se  había  dispuesto  de  su  orden ,  y  no  se  había  divulgado  sin  que  precediese  su  examen  y  sa 
aprobación ;  y  de  camino  da  el  flustrísimo  Reino  un  honorífico  testimonio  del  concepto  ooe 
forma  del  papel  y  del  sabio  autor  que  le  dispuso.  Todas  estas  piezas  interesarán  la  curíosioad 
de  los  que  no  la  tuvieren  del  todo  dormida  ó  amodorrada.  Temóme  que  el  autor  no  lleve  en 
paciencia  que  se  le  estampe  su  carta  escrita  á  su  amigo  Don  Leopoldo ,  con  inserción  del  me- 
morial y  de  la  carta  del  ilustrísimo  Reino;  pero  habrá  de  tenerla  su  revereudisima;  porque 
si  á  Don  Leopoldo  le  pusieron  de  molde  su  primera  carta  sin  consultarle  su  gusto,  ¿qué  raxon 
habrá  para  que  Don  Leopoldo  consulte  el  del  reverendísimo  autor  para  hacer  que  se  estampe 
su  respuesta?  Y  mas  cuando  el  derecho  de  represalia  es  permitido  en  toda  buena  guerra,  y 
sabe  el  padre  Maestro  Isla  que  las  cartas ,  una  vez  que  salgan  del  poder  de  quien  las  escribe 
y  lleguen  á  quien  van,  fiunt  juris  illius  ad quem  mittuntur.  Finalmente,  en  esta  segunda  im- 
presión me  he  tomado  la  licencia  de  quitar  el  bozo  al  autor,  poniéndole  en  la  frente  de  la  obra 
con  sus  pelos  y  señales  ;  porque  sabiéndose  ya  en  toda  España  quién  es,  y  nombrándose  ex* 
presamente  en  los  documentos  que  se  añaden ,  sería  impertinencia  el  que  guardase,  ó  por  me- 
jor decir,  el  que  afectase  el  incógnito.  Hay  también  la  conveniencia  de  que  no  le  llamen  anó^ 
ntmo,  que  para  la  inteligencia  de  muchos  es  desvergüenza  de  marca.  Acabáronse  mis  adver- 
tencias. Dirás  que  te  ofrecí  dos  palabritas ,  y  que  te  he  encajado  dos  docenas.  Tienes  mucha 
razón;. pero  si  ahora  te  doy  mas  de  lo  que  te  ofrecí ,  vayase  por  otras  cien  ocasiones  en  <^ae 
te  doy  mucho  menos  de  lo  que  te  prometo;  que  esto,  á  fuer  de  impresor  de  bien,  es  preeiso 
que  suceda  muchas  veces.  Dios  te  guarde.  ^ 


día  CfU?íDE  DK  NAVi 


AL  EXCELENTÍSIMO  SEÑOR  DON  ANTONIO  PEDRO  NOIASCO  DE  LANZOS,  YAÑEZ 

DE  NOBOA,  ANDK ADE,  ENUIQI EZ  DE  CASTRO,  CÓRDOBA,  AVALA,  HARü.  MONI  ENEíiRO,  SOTOMAYOR, 
TAtíOADA  Y  VlLLAMARiN ,  coniíe  de  m aceda  y  de  taboada,  vizcomie  ot  la  yosa,  crapíde  de:  espa.Sa,  clmil- 
nornuK  de  cáhaha  de  sti  M4JEStAD  co»  ejehcicio^  caballero  del  HEALótincN  DE  h\íi  cE?(Ano,  SEXüR  DE  lascabas 

DE  LOS  MA»:HT1<^.§  de  CALATBAVA  \  ALCaNTAHA  (DOr(  PEDIIO  Y  DOW  CÓMALO  YaSeZ  DE  ftOllüA),  DE  LA  DE  IILLARINO 
DüCASIPi),  FühTALEiA  DE  VILLAMARIN  Y  PIN  L I  HA  DE  ARCOS  ;  DE  LA  DE  SA?<TA?íTOEÑO,  lERRANOVA  ,  ÍOJIOZ\  T  LAS  MES- 
TAS»  VILLAMOUREL  ,  !itDt?i  Y  VlCO;  DE  LA  CASA  Y  TORRE  DE  VlLLOUZAS  Y  LA^7.0S,  SITA  E?«  Lk  CIUDAD  DE  BETAÍ^JtüS, 
CON  SÜ  jrRlS0ICC10?(  CtnLf  CROII^AL,  mero  misto  imperio,  ALEERrZ  MIYOR  Y  REraDOHDE  ella;  SC^OR  DE  LA» 
CASAS  y  TORRES  Y  JLRISDICCIOI^ES  DE  SOBRAD,  OESTE  Y  LATOYRA,  DE  LAS  DE  CELASA?(1?Í  ^  DE  LA  DE  LOSCRtiS,  IN  LA 
VILLA  DE  PüJiTEVEDRA,  SE-\uR  DE  LAS  ISLAS  DE  OWS  Y  ONZA,  EN  EL  MAR  OC!  A.'SO,  TEME?*TE  CE^EIUL  DE  LOS  WER*  | 
CITUS  DE  SU  MAJESTAD^  VIREY  Y  CAflTAl^  GE>E1|AL  DEL  REINO  DE  «AVARRA*  CO&CnNADUH  $Lt'UhMg  EN  LO  PQUTICO  Y  | 
EH  tO  HlLItAR  DE  tA  YatA  DE  MADRID,  SÜ  JURISDICCIÓN  Y  TERRITOHIO  ,  ETC. 


EXCELENTÍSIMO  SEÑOR. 

Se^or:  Ya  que  el  reino  de  Navarra  tuvo  el  dolor,  mezclado  con  mucho  gozo,  de  que  Tuestra 
eiceleiicia  no  pudiese  autorizar  el  dia  grande  de  su  proclamación,  porque  at  mismo  Uempo  que 
el  Uey  (eternícele  Dios)  mandó  al  Reino  que  hiciese  e&la  luncion,  áió  orden  á  vuestra  exce- 
lencia para  que  luego  le  tuese  á  servir  cerca  de  sus  reales  pies;  pretendo  yo  lisonjear  su  co- 
razón y  conienlar  su  desconsuelo,  con  solicitar  que  vuestra  excelencia  se  digne  hacer  el 
prirner  papel  en  la  aclamación  escrita,  ya  que  no  le  fué  posible  representarle  en  la  <*]ecvita-^ 
da,  Cónstame  que  si  el  Reino  tuviera  por  conveniente  que  saliese  en  su  nombre  este  papel^ 
(decente  desahogo  de  otras  tareas  mas  serias  á  que  me  dedica  mi  profesión),  no  le  consa- 
(;raria  á  otras  aras  que  á  las  de  vuestra  excelencia;  porque  con  ningunas  tiene  Igual  devoción^ 
después  de  las  soberanas,  y  de  ningunas  otras  esperan  sus  votos  mejor  despacho.  Con  que 
seguramente  puede  vuestra  excelencia  creer,  sobre  mi  palabra,  que  si  al  pié  de  esta  dedica- 
toria no  se  leen  lirmados  los  nombres  de  la  Diputación,  por  justos  respetos,  no  le  falta  ni  una 
sola  tirma  de  aquellas  que  rubrican  los  corazones  con  lo  mejor  de  su  sangre.  Sóbranle  al 
ilustrisimo  reino  de  Navarra  todas  sus  luces  para  conocer  lo  que  en  vuestra  excelencia  tuvo, 
lo  que  en  vuestra  excelencia  he  perdido,  y  lo  que  en  vuestra  excelencia  he  ganado;  porque 
lo  que  es  y  lo  que  ha  sido  vuestra  excelencia,  lo  ven,  lo  conocen  y  lo  palpan  hasta  los  mas 
cie^'os*  La  diíkultad.no  esta  en  conocerlo,  sino  en  confesarlo*  ;'l*ero  quién  habrá  ya  que 
pueda  resistirse  á  esta  confesión,  á  vista  de  lo  que  ha  hecho  y  está  haciendo  con  vuestra  ex- 
celencia el  Rey  mas  amado,  el  mas  justo,  el  mas  demente,  el  de  mejor  corazón  y  el  de  mas 
benignas  entrai^as  que  ha  adorado  España  en  el  trono  por  espacio  de  algunos  sij^los?  Desde 
luego  dio  á  entender  al  mundo  este  gran  monarca,  que  su  carácter  era  el  de  la  bondad  y  la 
justicia;  y  para  convencerle  con  la  demostración  mas  concluyente  y  mas  práclica,  casi  el 
primer  paso  de  su  glorioso  reinado  fué  confiar  á  vuestra  excelencia  el  gobierno  político ; 
militar  de  su  corle  y  territorio,  con  total  independencia  de  otro  que  de  su  misma  real  per 
soua,  creando  para  muestra  excelencia  un  empleo  con  facultades  tan  amplias,  que  enlosíérrai- 
tjos  no  tiene  ejemplar  en  la  historia.  Todos  esperaban  mucho  ^  pero  nadie  imaginaba  tanto. 
¿Qué  miporta?  Puede  poco  un  rey  que  solo  puede  hacer  lo  que  sus  vasallos  son  capaces  de 
imaginar.  Escuchóse  esto  en  España  primero  con  asombro,  y  después  con  tanto  aplauso  de 
todos  los  que  tienen  el  corazón  sano  y  bien  complexionado,  que  ninguno  necesitó  consultar 
á  las  eslrellas  para  pronosticar,  no  ya"  con  observación  vana,  atrevida  y  embusten,  sino  con 
pru<iente  bien  funaaila  conjetura,  los  mayores  aciertos  y  las  mas  solidas  felicidades  en  el 
amable  reinado  que  comienza.  Esle  pronóstico  en  el  reino  de  Navarra  casi  deja  de  serlo,  por- 
que lee  lo  futuro  por  el  libro  de  lo  pasado-  Siempre  ha  merecido  este  reino  á  la  piedad  de  los 
monarcas,  que  nombrasen  para  represenlarlos  en  el  solio  de  sus  vireyes  á  los  mayores  proce- 
res de  la  monarquía,  esto  es,  á  los  que  habían  sido  en  las  campañas  Martes,  cñ  los  estados 
Apolos,  en  los  gabinetes  Oráculos,  en  los  templos  Nunias,Y  con  lodo  es  voz  constante,  uni- 
versal en  Navarra,  que  hasta  ahora  no  han  venerado  sus  naturales  \hey  mas  \a!iente,  mas 
justo,  mas  político,  mas  piadoso,  de  celo  ma? ardiente  por  el  servicio  de  ambas  Majestades, 
dé  Igual  desinterés,  de  semejante  amabilidad,  y  tan  accesible  á  todos,  que  está  por  oirse  la 
primera  queja  de  alguno  que  desease  hablar  á  vuestra  excelencia  y  no  lo  hubiese  logrado 
muy  ú  su  satisfacción,  por  miserable,  por  desvalido  que  fuese  :  tanto,  que  aun  los  que  no  sa- 
lían con  el  despacho  que  solicitalmn,  porque  no  era  fácil  que  todos  pidiesen  cosas  justas,  se 
arrancaban  délos  pies  de  vuestra  excelencia  con  dolor  de  separarse  de  ellos,  y  al  mis  #i  o 
tiempo  con  el  cotisuelo  de  que  habían  desahogado  sus  trabajos  en  el  seno  de  un  señor  que 
sabía  compadecerlos  cuando  no  podía  remeaiarlos.  Sola  una  clase  de  gentes  ( si  es  que  lo 
son)  encontró  siempre  tapiados  los  oídos  de  vuestra  excelencia ,  cerradas  las  puertas  de  pala- 
do:  los  lisonjeros,  los  falaces,  los  simulados,  los  hipócritas  en  cualquiera  Unea.  Enemigo  ir- 
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reconciliable  de  todo  artificio»  de  toda  superchería,  solo  tardaba  vuestra  excelencim  en  des- 
terrarla el  tiempo  que  era  menester  para  descubrirla;  porque  su  genio  franco,  leal ,  veraz  en  el 
grado  mas  subido ,  no  podia  tolerar  á  esta  peste  de  la  sociedad  humana.  Tan  distante  de  toda 
ambición ,  que  cuando  vuestra  excelencia  se  podia  prometer  de  la  clemencia  real  todo  lo  ima- 
ginable ,  se  le  oyó  decir  repetidas  veces  que  no  aspiraba  á  otro  premio  de  su  amor  y  de  sus 
servicios ,  que  á  vivir  en  paraje  donde  pudiese  consolar  su  lealtad  con  ver  al  Rey  todos  los 
dias.  Sobre  estas  pruebas  experimentales  funda  el  reino  de  Navarra  su  vatiünio ,  si  asi  se 
puede  llamar  lo  que  no  es  mas  que  mudanza  de  teatro,  trasladándose  á  la  corte  de  Madrid 
aquello  mismo  que  primero  se  representó  en  la  corte  de  Pamplona.  Me  he  ceñido  ¿'  lo  que 
nadie  puede  disputar  á  vuestra  excelencia,  sin  miedo  de  que  los  aue«e  metieren  á  adivinar  d 
autor  de  este  escrito,  me  adviertan  ni  me  noten  otra  pasión  que  la  que  todo  hombre  de  bien 
debe  tener  por  el  mérito,  por  la  virtud  y  por  la  heroicidad.  Por  lo  demás ,  nadie  como  vuestn 
excelencia  sabe  cuánto  dista  mi  genio  de  la  adulación,  inclinando  tal  vez  al  extremo  contrario 
con  tanto  exceso ,  que  solo  las  pocas  almas  que  hay  en  el  mundo  tan  grandes  como  la  de 
vuestra  excelencia,  pueden  tolerarme ;  y  aunque  conozco  este  defecto,  estoy  muy  distante  de 
la  enmienda;  porque  vivo  muy  léios  del  arrepentimiento.  Guarde  Dios  á  vuestra  excelencia 
como  España  ha  menester. — Excefentisimo  Señor.— Besa  la  mano  de  vuestra  excelencia  sa 
mas  fiel  venerador.— /6s¿  Francisco  de  Isla. 


PROLOGO  DE  PRISA  AL  QUE  ESTUVIERE  DESPAQO. 

DfBÁs  (si  ya  no  estás  cansado  de  machacarlo):  ¿qué  cosas  hizo  el  reino  de  Navarra  en  la  pro- 
clamación,  para  que  la  proclamación  del  remo  de  Navarra  quiera  hacer  papel?  Qué  toros, 
qué  arcos,  quS  carros  tnunfales,  aué  máscara»,  qué  jeroglificos?  ¿Hubo  mas  que  salir  la  Di- 

futacion  como  otras  veces,  hacer  lo  acostumbrado,  y  servitor?  ¿Tienes  masque  bachillereaif 
ues  dígote  q^ue  ni  hizo  mas,  ni  podrá  hacerlo;  porque  todo  lo  demás  seria  macho  menos. 
Siendo  tan  inclinada  á  divertirse  la  nación  navarra,  como  todo  el  mundo  sabe,  y  bastando  eDa 
sola  para  divertir  á  todo  el  mundo ,  ahora  dio  un  testimonio  el  mas  auténtico  de  que  pan 
ella,  en  la  presente  ocasión,  no  habia  diversión  equivalente  á  la 

de Vioa  Femando. 

Sus  toros.    .    .' Viva  Fernando* 

Sus  arcos Viva  Femando. 

Sus  caiTos  triunfales Viva  Femando. 

Sus  máscaras  y  sus  jeroglificos.    .  Viva  Femando. 

En  saliendo  de  aqui,  todo  lo  demás  la  entretendría  los  ojos,  pero  no  la  llenaría  el  cortfzoo. 
Hizo  con  Fernando  el  Segundo ,  ni  mas  ni  menos  lo  mismo  que  ejecutó  con  todos  sus  glo- 
ríosos  predecesores;  porque  el  amor  del  reino  de  Navarra  á  sus  reyes,  desde  los  principios 
subió  hasta  lo  sumo,  y  fijóse  :  ni  puede  crecer,  ni  es  capaz  de  menguar.  Pero  si  el  Reino  no 
hizo  mas,  ¿qué  es  lo  que  se  puede  decir  sobre  lo  que  hizo  el  Reino?  Eso,  señor  mío,  era 
bueno  para  que  me  diese  cuidado  á  mi ,  que  lo  he  de  contar ;  pero  á  usted,  ¿sobre  qué  carga  de 
agua?  Para  que  alabe  usted  á  Dios ,  y  vea  que  el  que  cria  y  mantiene  á  las  hormigas ,  tam- 
bién cuida  úe  los  habladores ,  ahi  le  sirvo  con  diez  y  ocho  ó  diez  y  nueve  pliegos  de  parlada' 
fia,  sobre  un  asunto  que  estaría  dicho  en  pocos  renglones.  Y  créame  (siquiera  por(]|ue  yo  se 
lo  digo),  que  si  fuera  por  hablar,  todavia  estaría  hablando  hasta  que  callasen  los  necios;  por- 
que se  me  han  quedado  entre  los  otros  dos  dediCos ,  como  unos  cuarenta  pliegos  mas.  Y  es  la 
gracia  f  tanta  es  mi  satisfacción),  que  estoy  persuadido  á  que  ni  aun  á  usted  mismo  le  ha  de 
cansar  lo  hablado,  se  entiende  de  entrañas  adentro ,  por  mas  que  se  las  roa  cierta  sabandga; 
que  de  dientes  afuera,  bravamente  se  desquitará  vuesamerced.  ¡Y  cierto  que  á  mi  se  me 
dará  mucho!  Ahora  querrá  alguno  saber  cómo  yo  me  llamo.  Pero  eso  es  demasiada  curiosi- 
dad, y  es  razón  mortificarla.  Como  no  me  llame  poeta  (que  ni  lo  soy,  ni  quiera  Dios  que  lo 
sea),  llámeme  cualquiera  como  se  le  antojare ,.mas  que  me  llame  urraca,  cotorra  ó  papagayOt 
que  es  cuestión  de  nombre.  Y  con  esto  buenos  dias,  buenas  tardes  ó  buenas  noches. 


iWfffTrr: 


día  grande  de  navarra. 


i-I 

¿Etto  tm  de  ser?  Pues  pereza  fuera  y  inaíjos  á  la 
obra.  Va  de  relación  ; ;.  pero  en  qué  esülo?  ¿Será  crespo^ 
ionoro,  ttUisonante?  No;  que  es  estilo  campanudo,  tle 
repique  y  de  volteo,  y  en  este  estilo  ya  hicieroo  las  torres 
su  relación^  y  la  representaron  tan  alto,  que  las  oyeron 
los  sordos.  ¿Será  blondo,  petimetre,  almidonado  y  4 
h  clijiuiberi?  Meaos ;  porque  seria  efetilo  de  moda  ^  pero 
no  de  estilo;  sería  escribir  penoso,  y  no  caen  en  gracia 
las  penas  cuando  todos  estamo5  en  nuestras  glorias. 
¡  Bueno  fuera  que  en  cada  párrafo  de  relación  gastara 
cuatro  horas  de  tocador,  libra  y  media  de  polvoá  y  seis 
botes  do  nianteca  de  azahar,  para  atusarla  el  peluquín ! 
Eso  quisieran  los  lindos;  pero  «o  se  verán  en  ese  espjo. 
Soy  hombro  que  me  muero  por  la  musita,  pero  rae  ma- 
tan los  mvisicos  si  dan  en  muy  tocadores,  j Polvos!  A 
cada  paso  los  doy,  solo  por  no  tenerlos.  El  puít^ís  ci  del 
memento  liorna,  me  es[>anta  mas  en  las  cabexas,  que 
en  las  calaveras ;  bien  que  en  muchas  allá  se  va  todo. 
No  lo  digo  yode  mi  cabeza ;  que  esto  lo  dijo  ei  que  dijo : 

Por  Ias  caiks ,  por  Itf  plitas, 
Cab(*taft  sv  ven  iiulmrra»; 

Li  ülra  uiiUU  cjbbaiis. 

Cosa  de  azahar  ni  se  diga  ni  se  huela;  es  ungüento 
ataroso  y  al  Gn  ungüento.  No  es  estilo  tan  desahu- 
ciado, que  necesite  la  unción.  Ya  sé  que  en  la  corona- 
ción de  alguno*  rt^yes  se  gasta  buen  recado  de  este 
género,  consagrándoles  la  persona  y  acordándolas  la 
fragilidad.  Algo  de  esto  .se  usó  también  en  Navarra,  tn 
ato  tamport;  pero  ya  los  tiempos  son  otros,  y  no  son 
peores  que  los  pasados,  por  mas  que  gruñan  los  que  es- 
tán mal  con  lodo  lo  presente,  pero  nocon  los  presentes. 
Ni  la  piedod  de  nuestros  reyes  necesita  de  este  recuer- 
do, para  pensaren  lo  que  serán ,  ni  el  rcípeto  de  los  es- 
pañolea lia  menester  esta  consagración  en  sus  reye?*, 
para  venerar  cuellos  lo  que  son.  ¿Pues  hablaré  gravp, 
luííjtaluoso  y  de  autoridad?  Así  parece  que  lo  pedia  el 
objeto  de  la  función,  que  no  puede  serums  soberano; 
si  parece  que  convcma  al  asunto  de  ella,  que  no  pudo 
ir  mas  seriu ;  así  parece  que  se  proporcionaba  al  ilus- 
Erísimo  íleino  que  la  representó,  porque  en  todas  sus 
funciones  es  propiedad  el  respeto,  y  la  majestad  dife- 
rencia; tanto,  que  aun  por  eso  y  porque  asi  k)  manda 
la  ley,á  toda  función  pública  va  siempre  muy  de  golilla. 
Pero  en  funciones  de  proclamación  golilla  afuera ,  dice 
la  misma  ley,  y  á  fe  que  tiene  razón,  por  lo  que  se  mo 
antoja  decir  en  esta  cí'uno  se  llama : 

;  T'         ■      ir  tío  (^f  «lámar? 
¿I  iiiareíinio? 

1*11  L.       ...  . ,     Lía  el  iprIUo, 
i  Coma  &e  puür4  gritar  ? 
V* 


Véys^f  püi»«E  a  priíí'sf 


L-  clulJi 


Con  que  si  yo  saliera  ahora  muy  de  golilla  á  referir 
una  función  en  que  esta  colgada  f>or  la  ley  del  Helno^ 
de  boy  á  mañana  pediría  la  bipulacion  el  contrafuero,  y 
mo  mandarian  reponer  el  estilo.  Eso  quisiera  el  mal  di- 
moño, pero  no  le  dará  por  esta  vei  la  golilla  en  el  gar- 
guero. No  faltarán  mas  de  dos  de  estos  que  arrastran 
ba chillerías  para  críticos,  que  no  se  aquieten  con  esta 
Siitisíaccion ,  y  pongan  mal  gesto  A  cslc  papel,  diciendo 
que  publicándose  con  nombre  de  un  rcim»,  y  de  U\  rei- 
no, había  de  ser  rumboso,  ponderoso,  sonoroso;  portiue 
lo  demás  parece  liacer  chanza  de  las  mayores  veras. 
Buen  provecho  les  haga  su  opinión,  y  con  su  dictamen^' 
se  lo  coman,  que  yo  Itjí  muchos  años  ha  Jlidenhrn  di^ 
cfiTs  verum  quüt  vttat?  Y  me  atengo  á  lo  que  dijo  no 
liá  mucho  tiempo  cierto  cisne  aragonés  vestido  de  ne 
gro :  «  Hablar  de  veras  con  burlas,  arduo  rumbo.  »  Y  í 
estuviera  empeñado  en  conjurarles  la  hipocondría,  á 
fe  que  habia  de  aplicaríes  el  exorcismo  del  mayor  con- 
jurador de  hipocondrios  energúmenos  que  conoció  U 
Iglesia  poética : 

Harl.    liiú  tmneñ  smiut  ¿  ■liíraHí^ 

Confíteor:  téudúai ,     l 

Vaya  en  lego  para  que  lo  entiendan  los  poseídos  en. 
romance; 

^i\  €9  f«t«  obrllta  dp  aq^dlai 
I  '^  it  es^ocga», 

cejilla 

V^...,.„  ,      .a. JUpoUü, 

A  mi  nüiarn  ao  se  le  titnclit- 
Coa  inanmacion  la  boM, 
Dk  motlu  que  h;ibttí  {taUíbrat 
A  mattcni  de  ventosa». 

Lj?;    ! :     '!'    "o  ri»ltimo* 
Las  < !  crueadüüai* 

Todo  IV  Jilaba  ^ 

Las  3()iiiiMi  ,  iAb  (trt'gona. 

Con  loilo^  )i07  U  dHrreueía 
Entre  e&u&  y  la»  ram|}loQaa» 
Que  á  tüd0&  pasman  aquellaa  * 
l*«ro  Icen  i'SU*  otras. 

Si  esto  no  alcanza ,  alcance  la  gracia  de  Dios ;  que 
basta  de  prólogo;  porque  no  «a  parezca  esta  obra  á  lo« ' 
palacios  de  Sian,  los  cuales,  si  no  nos  engaña  el  seoor 
Kngelberto  Kseemíer,  lodos  son  patios,  zaguanes  y  cor^ 
i-aluas. 

§.  u. 

Como  iba  diciendo  de  mi  cuento,  ya  sabe  el  mundo  lo 
que  es  el  reino  de  Navarra,  y  lo  sabe  tan  de  allá,  que 
cuando  el  mundo  andaba  á  la  escuela,  a(^ndió  á  leer 
por  las  glorias  de  este  ruino.  Yo  me  gtiardaré  de  caer  en 
la  tentación;  que  seria  parvulez,  de  pararme  ahora  á  ha- 
cer una  resentí  de  ellas,  cuando  son  tan  sabidas,  aun  do 
los  qao  menos  saben ,  que  las  cantan  en  su  lengua  los 
niños  malabares.  La  historia  do  Navarra  es  la  historia 
del  mundo  universal,  ó  por  mejor  decir,  la  historia  del 
mundo  universal  es  la  historia  de  Navarra ;  porque  no 
liabrú  imperio,  qo  habrá  reino,  no  habrá  provincia  ei». 
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todo  lo  descubierto,  en  cuyas  glorias  no  anden  mezcla- 
dos los  navarros,  como  dicen  que  anda  la  sal  elemental 
en  todos  los  mistos.  Lástima  es  que  el  valor  no  tenga 
sus  apóstoles,  que  las  armas  no  tengan  sus  profetas,  y 
que  no  baya  también  sus  misioneros  del  garbo,  del  es- 
plendor y  de  la  gentileza,  para  decir  délos  individuos 
de  este  reino,  que  inomnem  terramexivü  sonusearum, 
et  in  finem  orbis  terrae  verba  eorum.  Pero  mientras  no 
¿e  me  ofrece  otra  cosa  mas  oportuna  que  aplicarlos, 
consuélense  con  que  hasU  ahora  no  ba  nacido  en  el 
mundo  sugeto  particular  á  quien  venga  mas  ajustado 
estelextecito,  que  aquel  gran  paisano  suyo  que  nació 
estrella  en  Navarra,  vivió  astro  en  el  ocaso,  y  murió  sol 
en  el  oriente;  de  quien  dijo  un  príncipe  bárbaro  (olvi- 
dándose por  entóncesde  lo  que  era),«que  mas  estimaría 
ser  paisano  de  Javier,  que  rey  de  doce  Amanguchis».  Si 
yo  soy  hombre  que  me  conozco  en  elogios,  todos  cuan- 
tos se  han  dicho  de  esta  ínclita  nación  no  valen  la  mitad 
que  este. 

Parecíame  i  mi  que  había  dicho  algo  el  que  dijo,  ha- 
brá veinte  años,  «que  sin  adulación  se  podía  afirmar 
que  Navarra  parece  el  domicilio  de  la  piedad,  el  país  del 
ingenip,  la  patria  del  valor  y  el  suelo  nativo  de  la  ge- 
nerosidad; que  los  navarros  son  dóciles  á  lo  bueno, 
advertidos,  agudos,  espiritosos,  intrépidos,  ágiles,  gar- 
bosos y  de  una  grande  propensión  genial  á  cultivarse  en 
todas  las  habilidades  que  pueden  servir  de  adorno ;  que 
todo  ejercicio  decente  que  pide  corazón,  presencia  de 
ánimo,  agilidad  y  presteza,  es  muy  del  genio  de  la  na- 
ción navarra».  En  fin,  le  habia  yo  alabado  mucho  la  elec- 
ción, la  propiedad  y  el  buen  gusto  con  que  aplicó  á  la  pe- 
quenez de  este  gran  reino  aquellos  versos  de  Manilo : 

Ne  eonlemue  iMt  quatl  parto  in  corpore  riret 
Quot  valet,  iaimentum  ett.  Sie  auri  pandera  partí 
Exuperant  prelio  mmerosa»  atri»  aeervof. 
SU  adámate  pvnctum  laptáin,  prfíioiior  auro  ett. 
Párvula  ñe  totMmpervisitpopuia  Coektm. 
Sic  antm  sedes ,  tenui  sut  eorde  loeuia. 
Per  totvm  augusto  regnat  de  limite  eorpus, 
Materiae  ne  quaere  modum ;  sed  perspiee  vires, 
Q^as  ratko  mm  pondas  kabet, 

Y  lo  puso  en  castellano  corríente,  para  que  viniese  á 
la  inteligencia  de  todos. 

No  ta  incauto  desprecio, 
Cnal  geómetra  inflel,  tomar  presara» 
Por  ta  cuerpo  á  tos  faems  la  medida. 
Inmensidad  de  precie, 
Grandeza  desmedida. 
Dilatación  sin  ténnlnos  en  soma , 
Quilates  mU  cifrando  en  peso  leve. 
Sabe  el  valor  ceflir  á  balto  breve. 
Asi  de  oro  abreviado  la  lineza 
Puede  mas  que  del  bronce  la  grandeza , 
Venciendo  generosa 
De  otros  metales  turba  numerosa. 
Asi  al  oro  el  diamante 
Vence ,  y  no  mas  que  un  itomo  brillante. 
Asi  de  nuestra  visu ,  orbe  sucinto» 
Desde  un  bftve  recinto , 
A  un  rápido  desvelo , 
Domina  todo  el  ámbito  del  cíelo. 
Asi  todo  el  vigor  del  alma  esconde 
Trono  conciso  et  corazón,  de  donde 
Vital  se  esparce  influjo  soberano 
Por  toda  la  región  del  cuerpo  kumano. 
No  es  medida  segara 
Del  cuerpo  la  estatura , 
Cuando  robusta ,  libre ,  dominante 
La  razón  nuestra  fuerzas  de  gigante. 

Dijo  bien,  y  le  debemos  dar  las  gracias  los  que  somos 


poquito,  porque  nos  sacó  del  no  ser  al  ser,  y  QDrqm  n 
cláusulas  breves  y  elegantes  hizo  la  mas  discreU  apolo- 
gía de  la  nada.  Pero  con  licencia  de  su  discreción,  dijo 
mucha  mas  en  mijcho  menos  del  abreviado  reino  da  Na- 
varra el  bárbaro  rey  de  Amanguchi,  cuando,  asombrado 
de  lo  que  veía  eíi  Javier,  exclamó  «que  mas  estimaría 
ser  navarro,  que  rey  de  doce  reinos».  Na  dijo  ser  rey  de 
Navarra ,  que  eso  sería  una  verdad  de  Pedro  Grullo ;  y  á 
los  reinos  eran  como  el  suyo ,  lo  sería  también ,  aonqaa 
dijera  doce  mil.  Contentábase  con  ser  cualquiera  con, 
como  fuese  hijo  de  Navarra,  porque  concibió  qaa  en 
este  reino  pequeño  lodo  es  grande.  Si  los  navarros  sa 
aplicaban  á  santos,  á  todos  los  imaginó  Javieres;  si  á 
Qonquistadores,  todos  Sanchos;  si  á  justicieros,  tOjdcs 
Garcías;  si  á doctores,  todos  navarros.  En  sama,  creyó 
(y  no  se  equivocó  mucho)  que  en  las  montañas,  y  aon 
en  los  eriales  de  este  reino,  nacían  héroes,  como  dijo 
ano,  que  en  las  huertas  de  Roma  se  sembraban  lecbogis 
y  nacían  después  dioses  :  O  «onctot  gmte»¡  qmofum 
Dii  naacwúur  in  horiis. 

Ahora  se  me  antoja  á  mi  hacer  una  digresión,  venga  ó 
no  venga.  ¿Por  qué  razón  cierto  sabio ,  togado  de  esta 
reino ,  mas  cargado  de  leyes  bien  digerídas ,  que  el  Dt- 
getío  mismo ,  y  que  en  materia  de  erudición  está  hecho 
una  colmena  ( no  sino  muchas),  pues  chorrea  noücias 
nada  vulgares,  selectas,  oportunas  por  todas  sus  coyan- 
turas,  tanto,  que  cuando  habla ,  parece  que  lee ,  y  dicen 
que  hasta  cuando  duerme ,  sueña  también  de  molda; 
por  qué  razón ,  vuelvo  á  decir,  que  en  cierta  oensuia 
que  dié  á  cierto  papel ,  escríto  por  cierto  autor,  haca 
como  que  extraña  ó  como  que  se  queja  de  que  «  hasta  el 
siglo  pasado  no  se  hubiese  dado  á  la  luz  pública-obra  al- 
guna hístóríca  del  reino  de  Navarra ,  escríta  por  natnral 
suyo?  »  Perdóneme  su  erudición,  que  sabiendo  en  lo  de- 
mas  á  qué  mano  caen  todas  las  noticias,  en  este  parti- 
cular no  sabe  cuál  es  su  noticia  derecha.  Han  salido  á 
luz  pública  tantas  historias  del  reino  de  Navarra,  como 
se  han  escrito  bístoríasde  todas  las  naciones  del  mundo, 
y  estas  no  solo  se  publicaron  en  el  siglo  pasado,  sino  en 
siglos  tan  pasados ,  que  de  puro  pasados  están  ya  podri- 
dos. Si  me  enfada ,  le  diré  que  la  historia  de  la  China,  la 
del  Japón ,  la  de  Persia  y  de  la  Transilvania ,  son  hislo» 
fias  de  Navarra ;  y  no  me  apure  tanto ,  que  le  diga  que 
liasta  la  misma  íiístoria  de  lo  futuro  es  historia  de  este 
reino ;  y  no  me  falta  un  tris  para  adelantar  que  aun  la 
historia  de  lo  posible  está  á  pique  que  lo  sea ;  porque  no 
parece  posible  valor,  empresa  ó  hazaña ,  que  no  pruebe 
algún  costado  de  este  reino  esclarecido,  y  en  que  no  se 
entren  los  navarros  como  en  su  propia  casa.  Eso  de  que 
no  sean  naturales  suyos  los  que  escribieron  dichas  \á^ 
torias,  hasta  que  nacieron  en  el  siglo  pasado  los  Moretes» 
los  Alesones  y  los  Elízondos ,  también  se  ha  de  entender 
cum  mica  aalis.  Del  hombre  de  bien  todo  el  mundo  es 
país  :  Virtutis  patria  ubique  est ,  dijo  aquel  que  pri- 
mero fué  el  prímer  abogado  que  habló  en  los  estrados  ' 
de  Roma,  y  después  lo  elevó  también  su  méríto  i  la  re- 
ligión ó  á  la  región  de  los  togados.  Por  esta  regla  de 
contar  paisanajes ,  los  navarros  son  naturales  de  todo  el 
mundo,  y  los  hombres  do  bien  de  todo  el  mondo  deben 
ser  naturales  de  Navarra.  Conque  para  otra  vez  vayase 
con  tiento  en  echar  las  temporalidades  á  todos  los  que 
nacimos  fuera  de  este  reino,  extrañándonos  de  él  á  to- 
dos, pues  con  ¿u  licencia,  no  es  lo  mismo  ser  focasto- 
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ros  qne  m  ser  naturales;  y  lenga  también  mas  cariilad 
cotí  este  ¡Instrísinio  reino,  el  cual,  por  roas  que  le  abre- 
vie la  geogmfiii,  por  mas  que  le  cifisn  los  montes  que  le 
gliardíin  pam  que  no  se  encape,  por  mas  que  le  entru- 
chen las  cadenas  que  le  aprisionan  porque  no  se  huya^ 
sjibe  hacer  sus  escapadas  y  extenderse  por  el  mundo 
todo.  No  de  olni  manera  (pie  un  rio  caudaloso  que  es- 
Ireclia  en  poca  niArgen  inmonha  fondo,  tal  vex  deja  des* 
cuidar  á  su  madre ,  y  burlaado  márgenes  y  diques,  aun- 
que la  madre  natural  sea  Navarra  j  ^be  umbicii  buscar 
su  madre  galega. 

§.  un 

Pues  como  íbamos  diciendo,  ha^ia  el  día  1 3  úe  julio 
|>rfhímo  pasado  era  el  reino  de  Navarra  reino  iluslri- 
ámo,  y  no  era  en  él  lo  üusttismo  titulo  postizo  de  dig- 
nidad, sino  propiedad  insé[»arabltí  de  su  naturaleza. 
Pero  en  aqtiei  hU\\  diíi,  á  h^  cinco  de  la  tarde,  de  repen* 
le  y  cuando  '  «,  pastíá  ser  reino  olíscuri- 

simo,  reiuojí  ,  reino  tcupbrosísinio,  reino 

funebrísimo^  y  en  lin,  reino  en  quien  lodos  los  superla- 
tivos de  la  negregura,  del  luto,  de  la  obscuridüd  y  del 
dolor,  le  venían  mascorttfs  que  los  mismos  positivos.  Eá 
el  caso,  que  aquel  dia  y  en  aquella  hora  tuvo  elexce- 
lenllsimo  virey  conde  de  Maceda  una  posta  con  la  no« 
ticia  fatal  del  alevoso  golpe  que  el  dia  O  había  descar- 
gada la  muerte  á  traición  y  de  sorpresa  en  la  amada  vida 
de  nuestro  amado  rey  Felipe  V.  Hízolo  de  repente ;  que 
á  haberlo  pensado ,  quizá  no  se  atreviera  á  hacerlo.  Ma* 
tule  á  traición ;  que  cara  á  cara ,  ella  se  guanlaria  bien 
de  ejecutarlo;  á  lo  manos  so  miraría  mucho  en  lo  que 
iba  á  hacer.  Por  mas  quo  nos  pinten  á  la  muerte  rigu- 
rosa, juslidem,  igual,  inexorable,  imparcial  y  tao  aire- 
vida  con  loíi  palacios  como  con  las  cabanas ; 

PaíMtt  WM>n  eequn  jtnijfaí  pede  paupenm  tabemút, 
^ffumgue  turrex,  ..» 

yo  sé  muy  ftien  que  á  lo  menos  hubiera  dilatada  el 
cr  i  l)le,  si  hiciera  reflexiorM  que  iba 

¿  '  i  'ion,  á  descoronar  la  piedad,  á 

d6«cetrir  la  virtud,  á  hacer  polvo  la  prudencia,  cenixa 
la  integridad,  sombra  la  majestad  real,  y  la  justicia  es- 
qnetcto.  Yo  seque  se  hubiera  ido  con  mas  tiento  en  ajar 
á  Francia  la  mcjor  lis,  en  postrar  á  España  el  león  mas 
bravo,  en  dejar  ü  Marte  sin  espíritu  y  á  Minerva  sin  alien- 
to; porque  al  ttn ,  eslo  hizo  en  un  instante  la  atrevida 
muerte  con  su  haxañosa,  mejor  diré»  con  su  facinerosa 
osadía* 

Hf tifio ,  Putiu »  MrtvA ,  f*rM4mtin ,  Le^ts , 

Chuica,  r¡i, 

iHílfanuyi  ti: 

5*^  íutnuiu  núfttti  ¡*riñripi*  ectú  ¡ucertL 

Pero  al  ñn  híiolo  la  muerte  sin  saber  lo  que  se  hacia, 
la  posta  que  condujo  á  WavarR  esta  noticia  no  fué 
posta ,  fué  bala  de  canon  que  se  llevó  de  calles  los  cora- 
iones  de  todo  este  reino.  Anochecióselejel  resplandor, 
abscureciifscle  el  lustre,  a  paga  ron  se  le  las  hrillautcces,  y 
fie  quedú  mas  negro  que  la  media  noche ,  un  reino  que 
era  mas  claro  que  el  mediodía.  En  suma ,  perdió  el  co- 
lor y  se  vistieron  las  almas  el  traje  do  las  sombras,  siendo 
el  luto  exterior  no  mas  que  reflejo  obscuro  de  la  lobre- 
guez de  adentro.  No  (larece  sino  que  el  profeta  de  los 
tristes  tomó  á  su  cuenta  hacer  la  lelaciou  de  U>  que  posó 
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aquel  día  en  Navarra ,  tres  mil  anos  antes  que  pasase, 
cuando  dijo  arrebatado  *  Quomodó  obscuratum  est  au- 
rum  ,  eí  mutatuii.  cst  color  npftwufi ''  ht'^pues  de  haber 
referido  que  lloraban  b  ]iie  se  des- 

hacían l.'iíí  fnirrins,  qui^  .ícerdotes, 

que  se  H  >  n  las  mujores ,  y  que  no  poiha  salir  elj 

aliento-  j  nido  contra  una  upre^ion  inmensa  doj 

amargura :  I  lac  Sion  tugent :  omnes portm ejus  dcstruóA 
toe,  Sacerdotes  ejus  gementes ,  Virgine»  ejtis  mitmlidas, 
H  ipsa  oppresa  amaritudine.  Si  la  noche  sti  pudiera  ver 
con  los  ojos  cor  pora  leu  ,  diña  yo  que  Jeieraías  hahia  < 
visto  con  elloslas  tinieblas  de  Navarra  en  aquel  funesto" 
dia,  tan  claramente  como  vio  con  ellos  mismos,  en  sen- 
tir do  San  Jerónimo,  la  cautivid¡id  de  Jerusalen,  ¡n- 
ti^rrumpiendo  por  esta  ocasión  lo  profeta  :  CapUviiatem 
Vrlm  ;at<¡HcJHdrtit,no7i  sotum  sjúritu ,  íied  rt  t}CiiU$ 
oorntA',  intnttm  mí.  También  parece  que  yo  la  cstalji 
viendo  habrá  como  unos  tres  lustros,  cuando  Unté  poco^ 
mas  ó  menos  de  esta  manera  en  ocasión  muy  semejaule : 

íQo/'  nofhe  T)  arrastrando, 
Todu  biirniri  ti  %úl  en  \et  úe  litio  í 
O  se  hio  hccUfi  las  sombrji  su  atributo , 
O ,  r  '        '       i  fido,  csU  borraudo. 

Ra-  s.  van  notando 

Eftr:  ,     . 

Muclio  liorrür,  mucUa  liento,  muclio  a&tield; 
"Vo  ttn  i;in  tníjfh»!  <mMvrn  para^^lsmo 
Lx  ii:  li'l  alilsmo. 

Si  ^  li  4f)OJos 

Al  uj, ....... . .  ..: :  .,jus ! 

Stcniki  itrxiiiu'ü,  e»  el  [lavar  que  (iluta, 
DtJU'ta  <íd  pappt  mi  negra  Uüli. 


Así  se  vcia,  o  no,  smo  así  so  ate ntalia  el  reino  de  Na- 
varra desde  el  referido  día  13  de  julio  hasta  O  del  iuinc- 
diato  mes  de  ajáoslo ,  en  que  de  repente  desaparecii>  (no 
se  sabe  adonde)  aquella  larguísima  noche  que  había  - 
durado  un  mes  menos  cuatro  días.  Fué  el  easo ,  (pie  en 
el  expresado  dia,  mes  y  ano,  recibió  la  Diputación  una 
carta  del  rey  (Dios  le  eternice)  Don  FeínanJti  ti  de  Na- 
varra y  \  I  de  Castilla ,  su  fecha  en  el  Buen  Retiro  á  26 
del  pasado  mes  de  julio,  en  que  mandaba  su  majestad 
se  lo  proel  amase  cueste  reino,  no  mas  que  como  el  lleino 
mismo  lo  sabe  y  lo  quiere  liaccr.  La  carta  no  decía  mas, 
ni  era  fácil  que  tampoco  lo  dijese;  porque  $ería  muclio 
menos  todo  lo  que  se  quiííiese  añadir.  Ya  se  sabe  que  el 
reino  de  Navarra  nada  sabe  hacer  en  obsequio  de  sus  re* 
yes,  que  no  sea  con  la  mayor  velocidad,  que  no  sea  coa 
¡a  mayor  magnificencia ,  que  no  sea  con  la  mayor  biMf-% 
fia.  Si  están  ó  no  están  bien  puestas  las  alas  á  aquel  amo^ 
de  mala  casta  que  dicen  nació  en  el  ruar  Eritreo ,  medió, 
espuma  y  medio  ostra,  allá  lo  dispuUirán,  y  ron  efecto 
lo  díí»putan  (porque  es  cuestión  muy  imporfanle)  cior- 
tos  autores  gravísimos  que  están  trabajando  r'u  unos 
doctos  comentarios  sobre  el  ChicbisvtH),  y  concluidos 
estos «  iliislrarán  con  au¿c Jotas  y  escolios  la  Pulga,  do 
Lope  de  Vega  Carpió.  Loque  no  admite  disputa  es  í|ue 
el  amor  del  reino  de  Navarra  á  sus  monarcas  ( amor  un 
[>oco  mas  bien  nacido  que  el  otro  amorcillo  de  mala  ru- 
tea y  do  linaje  obscuro,  como  engendrado  ni  fin  entr^ 
abadejo  y  sardinas)  tiene  alas  tan  wgüras,  qao : 

Ccianiln  al  »t»b^»n<»  ai^rAdo 
R«al  (^reccpio  merece  ^ 
Siempre  exliáUda  ubcdece* 

TCM^  nUlir;!  (It^^lado. 

Pal  mii  «jüc  i  su  émot  ton  bal>> 
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Cargas  le  disparen  somas , 
Le  podrán  qoemar  las  plomas « 
Pexo  no  cortar  las  alas. 

Las  cadenas ,  que  se  enlaun 
Coando  so  amor  eslabonan , 
A  lo  samo  le  aprisionan , 
Pero  jamas  le  embarazan. 

T  si  snbir  basta  el  cielo 
Para  obedecer  al  Rey 
Fnere  menester,  so  ley 
Sabrá  obedecer  al  voelo. 

Con  efecto,  el  mismo  dia  en  que  recibió  la  diputación 
la  carta  de  su  majestad ,  disparó  volantes  á  los  lugares 
donde  tienen  su  residencia  ordinaria  los  miembros  au- 
sentes de  este  ilustrisimo  gremio,  á  quien  unos  llaman 
areópago  en  cifra ;  otros  quieren  decir  que  esta  no  es 
l)ueña comparación,  porque  los areopagitas eran hom- 
bves  de  escuela,  y  los  diputados  del  reino  de  Navarra  no 
siempre  son  hombres  de  escuela,  pero  siempre  son  es- 
<;uelade¿ombres.  Por  eso  hay  quien  llame  á  la  Diputa- 
•cion  fragmento  de  los  quirites  y  residuo  de  aquel  tribu- 
nal que  habia  en  Roma  y  se  decia  de  los  conservado- 
res, porque  su  oficio  principal  era  velar  (invigilar  diría 
un  aprendiz  de  covachuela ,  aunque  supiera  que  le  ha- 
bían de  desplumar  si  omitia  el  terminillo)  ó  desvelarse 
para  que  se  conservasen  al  pueblo  sus  fueros,  sus  leyes, 
franquicias  y  privilegios.  Y  se  los  mantenian  tan  conser- 
vados ó  tan  almibarados,  que  es  fama  que  nunca  per- 
dían el  punto ,  jamas  se  revenían ,  se  enmohecían  ni  se 
acedaban.  Este  es  pintiparado  el  oficio  de  los  conserva* 
dores  del  reino  de  Navarra,  ó  por  otro  nombre,  de  los 
señores  diputados,  centiq^las  de  los  fueros,  piquetes 
de  las  leyes  nacionales  y  guardias  avanzadas  de  los  prí- 
vilegios,  que  al  menor  rumor  tocan  al  arma  y  disparan 
una  petición  de  contrafuero  al  mismo  Rey,  hablando  con 
el  debido  respeto;  y  su  majestad  está  tan  lejos  de  tenerlo 
por  desafuero,  que  antes  le  suena  á  lisonja,  estimando 
que  le  acuerden  su  palabra  ó  sus  palabras;  porque  jura 
A  tantos  que  se  las  ha  de  cumplir.  Y  es,  que  los  juramen- 
tos de  los  reyes,  especialmente  á  la  indita  nación  na- 
varra, todos  son  como  fiestas  votivas,  qu^son  fiestas  de 
guardar  ;y  aquel  sedicioso  adagio  que  dice :  aAllá  van  le- 
yes donde  quieren  reyes,»  entendido  como  vulgarmente 
lo  entiende  la  malicia,  está  condenado  por  las  leyes  de 
este  reino ;  y  aun,  en  sentido  mas  benigno,  está  supli- 
cado ,  hasta  que  se  mande  reveer  y  corregir  ad  mentem 
Regís. 

Ahi  es  un  grano  de  anis  el  empleo  de  diputados,  para 
que  los  que  le  ocupan  y  le  llenan  no  sean  unos  hombres 
en  quienes  la^uobleza  es  lo  de  menos,  con  ser  asi  que 
és  hasta  donde  puede  ser,  desde  la  misma  cucarda  del 
Pirineo  inclusive,  hasta  los  esperezos  del  Moncayo,  ti- 
rando una  línea  intencional  entre  el  Septentrión  y  el 
Poniente.  Los  que  entienden  algo  de  geografía  y  de  no- 
bleza ya  comprehenden  lo  mucho  que  digo  en  este  po- 
quito ;  los  que  no  entienden  de  esta  ni  aquella,  poco  se 
va  á  perder  en  que  no  me  entiendan.  Vuelvo  á  decir  otra 
vez ,  y  lo  diré  otras  dos  mil ,  que  en  los  caballeros  que 
componen  la  diputación  del  reino  de  Navarra,  la  nobleza 
es  lo  de  menos ;  porque  lo  menos  que  son  es  lo  que  fue- 
ron sus  abuelos,  y  lo  mas  es  lo  que  son  ellos  mismos. 
Escógelos  todo  el  Reino  junto  en  cortes,  para  fiarles  las 
llaves  de  sus  leyes, y  para  encargarles  la  custodia  de  sus 
fueros;  que  después  de  lo  que  adoran  dentro  de  la  cus- 
todia y  lo  demás  que  hay  sagrado,  es  io  que  mas  vene- 


ran los  navarros.  Con  que  dicho  se  está  que  han  de  ser 
unos  sugetos  de  un  juicio  maduro,  de  una  pnidencii 
consumada,  de  una  experiencia  conocida,  de  ona  pene- 
tración suma,  de  una  discreción  exquisita,  de  una  oms- 
tancia  á  toda  prueba,  de  un  valor  acreditado  y  de  una 
fidelidad  inviolable ;  so  pena  de  decir  qae  un  reino  en 
donde  hay  tanto  en  que  escoger,  ó  donde  no  hay  que  es- 
coger nada,  porque  todo  es  escogido,  no  sabe  lo  qaeae 
escoge ;  y  esto  claro  está  que  sería  muchísimo  decir. 

En  fe  de  que  no  miento,  y  para  que  no  me  digan  qoe 
como  quiero  pinto,  ó  que  es  pintar  como  qoerer,  poraiii 
andan  vivos  y  sanos  los  oríginales  de  mi  retrato :  coté- 
jese este  con  aquellos,  y  véase  sí  concuerda  la  copia  con 
el  oríginal ;  que  yo  no  quiero  cargos  de  conciencia.  Y 
para  que  el  cotejo  no  se  haga  á  tientas,  venga  á  noticia  de 
todos  que  los  diputados  presentes  del  ilustrisimo  Reino 
se  nombran  como  se  llaman.  Y  son :  por  el  brazo  ecle- 
siástico el  señor  don  Fray  Malaquias  Martínez,  abad  cis- 
terciense  del  real  monasterío  de  Leire :  no  dije  bien 
real,  quise  decir  celestial ,  empú*eal  y  angelical,  aun- 
que en  este  sentido  también  es  real  el  monasterío  de 
Leire;  porque  real  y  verdaderamente  es  esto,  y  mucho 
mas ,  si  es  que  puede  ser  mas  que  esto.  Sabemos  por  las 
historias,  que  sin  salir,  ó  á  lo  menos  sin  alejarse  macho 
de  aquel  monasterío,  aprehendió  un  monje  cómo  se  pa- 
saba el  tiempo  en  el  cielo  sin  sentir ;  y  que  esto  se  lo  en- 
señó un  pajarito,  á  quien  estuvo  oyendo  cantar  el  santo 
religioso  con  la  boca  abierta  no  mas  que  trescientos  anos, 
que  no  se  le  hicieron  tres  minutos.  Y  esto,  annqae  es 
historia,  no  es  cuento ;  que  allí  se  está  entente  y  verda- 
dero el  mismo  monje  para  defender  cuerpo  i  cuerpo 
esta  verdad.  Hora  bien :  si  los  pajarítos  que  reYolotean 
al  rededor  del  monasterio  son  tan  celestiales ,  k»  qoe 
andan  dentro  de  sus  claustros,  ¿qué  pájaros  serán?  ¿T 
qué  será  el  padre  Abad?  Será,  tengan  ustedes  pacien- 
cia, que  ya  lo  voy  á  decir : 

Si  so  casa  es  Fios  Sanctorwm 
Allá  desde  luengos  dias. 
El  padre  Don  Malaqaías 
Seri  el  Abbat  Abbaíonm. 
Per  saecula  saeculorum 
Dore  sa  nombre  también, 
Y  viva ,  poes  vive  en  * 

Donde ,  sin  miedo  i  vestiglos , 
Se  viven  siglos  de  siglos. 
Respondan  todos  >  Amen, 

>  Sígnese  por  el  brazo  militar  el  señor  Don  Manael«de 
Ezpeleta,  señor  de  Otazu ;  y  si  como  han  dado  en  esti- 
larse títulos  de  santos,  y  aun  de  virtudes,  por  vía  de  su- 
plemento ,  ó  de  q^id  pro  quo  de  estados  á  los  que  me- 
recían tenerlos ,  se  usaran  también  señoríos  de  prendas 
y  talentos  naturales,  desde  luego  se  le  podía  llamará 
este  caballero,  sin  escrúpulo  ni  remordimiento ,  señor 
de  Maduré,  aludiendo  á  la  madurez  de  su  juicio,  barón 
de  la  prudencia,  de,  la  circunspección  y  del  respeto, 
añadiéndole  como  por  apéndice  el  señorío  de  la  grave- 
dad apacible,  de  la  seriedad  grata  y  del  retiro  tratable,, 
que  sin  achicar  mucho  la  voz  se  puede  llamar  Buen- 
Retiro.  Por  algo  le  ha  hecho  el  Reino  tantas  veces  dipu- 
tado suyo,  que  parece  diputado  nato  ó  diputado  habi- 
tual >  y  alguno  llegó  á  sospechar  si  era  en  él  la  diputación 
hereditaria.  En  suma,  es  sugeto  tan  cabal,  que  no  le 
falta  nada,  y  dio  motivo  á  no  sé  quién  para  que  expli- 
case asi  su  atrevido  pensamiento : 


día  grai^de 

encargaron  ft  un  pintor 
PinUise  i  an  seOor  cabal ; 
Elbasró  un  original, 

Y  copió  á  cierto  scfior : 
Vid  del  retrato  el  primor 
Un  qoidamparticalar, 

Y  dijo  sin  cespitar. 

Con  alasion  bien  discreta : 
El  Don  Manuel  de  Ezpeleta ; 
No  le  falta  mas  que  hablar. 

El  compañero  del  señor  Don  Manuel  de  Ezpeleta,  por 
el  mismo  brazo  militar,  es  el  señor  Don  Agustín  de  Sa- 
rasa ;  y  es  tan  compañero  suyo  en  todas  las  prendas  que 
le  adornan,  que  mas  parecen  gemelos  que  compañeros. 
Cuando  salen  juntos  en  las  funciones  de  diputación ,  se 
equivocan  tanto,  que  algunos  dicen :  «Allí  van  dos  Sa- 
rasas» ;  otros  exclaman :  a  ¡Jesús!  y  qué  par  de  Ezpe- 
letas» ;  al  fin,  cada  cual  prorumpe  en  la  especie  domi- 
nante de  los  dos  sugetos,  que  actualmente  reina  en  la 
memoria.  Los  picados  de  erudición  y  que  gustan  de  ha- 
blar ipor  libro,  luego  que  los  miran  se  dejan  caer,  como 
quien  no  quiere  la  cosa,  aquel  versecito  dé  PubÚo  Ma- 
rón, á  quien  llaman  Virgilio  los  vulgares : 
TaiU  amielaeoi  non  Junxit  gratio  fratret. 

Y  los  que  se  precian  de  noticias  astronómicas,  al  punto 
se  tiran  al  polo  Ártico,  que  parece  se  quieren  tragar  la 
osa,  á  buscar  en  el  signo  de  Géminis  una  comparación 
celestial  con  que  servir  á  estos  dos  señores,  sin  reparar 
los  muy  atrevidos,  que  los  dos  rapaces  Castor  y  Polux 
tienen  pocas  barbas  para  presumir  competencias  con  es- 
tos caballeros.  El  señor  Don  Agustín  es  tan  amante  del 
Reino  y  tan  padre  de  la  patria ,  que  cuando  algún  predi- 
cador cita  en  el  pulpito  á  San  Agustín ,  diciendo  no  mas : 
«El  gran  padre  Agustino» :  Magnus  Parens  Augusti- 
ñus ;  mas  de  dos  ignorantes  se  dicen  unos  á  otros ,  dán- 
dose de  codo :  «Vaya,  este  es  Sarasa» ;  y  aunque  se  equi- 
vocan (claro  esii )  en  lo  que  conciben ,  pero  no  yerran 
el  concepto.  Sea  de  esto  lo  que  fuere ,  ninguno  me  ne- 
gará que  lo  que  voy  á  decir  es  muchisima  verdad,  aun- 
que lo  diga  en  el  estilo  de  las  mentiras : 
El  consistorio  divino 
De  padres  conserradores 
Tiene  padres  y  doctores , 

Y  es  Sarasa  el  Agustino. 
En  su  juicio  peregrino 
Tal  vez  descuidos  cabrán; 
Pero  de  Agustín  están 
Los  descuidos  celebrados, 

Y  si  estos^on  admirados , 
Los  aciertos  ¿qué  serán? 

^  Fuera  del  br^zo  eclesiástico  y  del  militar,  tiene  este 
reino  Briareo  el  brazo  que  se  dice  de  las  Universidades. 
Llámanse  asi  todas  las  repúblicas  que  logran  voto  en 
cortes ;  y  po  hay  quedecir  que  nosaben  lo  que  se  llaman ; 
porque,  entiéndase  como  se  quisiere  esta  palabra  unt- 
versidad,  á  cada  una  de  ellas  la  viene  el  nombre  de  mol- 
de. Si  quiere  decir  lo  mismo  que  comunidad  ó  cuerpo 
que  representa  el  común  (y  esto  es  lo  que  signiGca  en 
el  vocabulario  político  navarro  la  palabra  universidad), 
claro  está  que  no  puede  ser  mas  propio  este  nombre 
apelativo.  Pero  se  advierte ,  por  excusar  juicios  teme- 
rarios, que  aimque  los  individuos  de  la  Diputación  qm 
sp  nombran  por  parte  de  las  comunidades,  representan 
al  común,  no  por  eso  pertenecen  á  lo  que  en  Castilla  se 
llama  estado  general ;  que  esa  diferencia  de  estados  está 
poco  admitida  en  Cantabria ,  de  quien  Navarra  hace  una 
parte  tan  notable.  Escógense  siempre  sugetos  de  la  ma- 
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yor  distinción,  en  cuyas  personas  añada  el  empleo  car- 
go, pero  no  añade  respeto.  Asi  como  los  vocales  que  eli- 
gen las  provincias  de  Inglaterra  para  asistir  en  su  nom- 
bre al  Parlamento,  como  miembros  de  la  cámara  que 
llaman  délos  Comunes,  aunque  sean  miembros  de  la 
cámara  baja,  ellos  por  si  son  personajes  muy  altos,  y  tal 
vez  de  la  mas  agigantada  elevación.  Yaya  esta  noticia  de 
cuenta  de  Gregorio  Leti,  en  su  Teatro  Británico,  que  yo 
no  salgo  por  fiador  de  un  autor  de  tan  mala  fe.  Mus  en  lo 
que  digo  de  Navarra,  los  que  no  me  quisieren  creer 
sobre  mi  palabra,  me  harán  muy  poca  merced.  Tam- 
bién las  repúblicas  navarras  merecen  el  nombre  de 
universidades,  si  por  esta  voz ,  y  por  esta  vez ,  sin  que 
sirva  de  ejemplar,  dan  licencia  los  cultos  para  que  se 
entiendan  unas  escuelas  generales,  donde  se  cursa  el 
garbo,  se  estudia  el  lucimiento,  se  aprende  la  gentileza, 
y  se  dan  grados  en  el  esplendor:  solo  que  en  estas  facul- 
tades apenas  hay  discípulos  navarros ,  porque  todos  na- 
cen maestros,  y  como  dicen,  enseñados  desde  el  vientre 
de  sus  madres.  Pues  uno  de  los  catedráticos  de  prima 
en  estas  ciencias  y  de  dichas  universidades ,  es  el  señor 
Don  Femando  Javier  Daoiz,  diputado  por  ellas  para  con- 
greso habitual,  que  representa  al  Reino.  Hay  quien  lla- 
ma á  este  caballero  Don  Fernando  el  Conquistador, 
porque  su  discreción ,  su  bizarría,  su  despejo,  su  apaci- 
bilidad  y  aquella  airosa  proporcionada  presencia  que 
está  diciendo  comedme,  no  deja  libertad  á  vida;  tanto, 
que  los  corazones  que  no  quieren  pagar  pechos,  andan 
huyendo  de  él,  y  se  esconden  detras  de  los  pulmones 
por  no  verle  ni  oírle,  muy  persuadidos  á  que  si  una  vez. 
le  oyen  y  le  ven,  cayeron  en  el  garlito ;  porque  no  tienen 
resistencia.  Con  alusión  á  esta  gracia  gratis  data,  es 
fama  que  á  un  pajecito  de  Terpsicore,  que  es  musa  tu- 
telar de  los  afectos  del  alma,  Terpsichore  affcctus  cytha- 
m  mavet ,  imperat,  auget,  dejó  escrito  este  pronóstico, 
con  sus  polvillos  de  enfático : 

Vendrá  Uempo  en  que  se  emboque 
En  un  reino  un  diputado , 
Ladrón  público  en  poblado, 
#in  temor  á  rey  ni  á  ruque. 
Sin  pistolas,  sin  estoque. 
Robará  con  su  eQcacia 
Has  almas  que  cuenta  Tracla ; 
Y  estos  robos  sin  malicia 
Los  cubrirá  la  justicia ; 
Que  es  por  cierto  linda  gracia. 

El  señor  Don  Vicente  Pedro  Mutiloa  y  Salcedo,  se- 
gundo diputado  por  las  universidades,  ese  esotro  que 
bien  baila.  Perq  no  es  tal ,  que  antes  se  verá  bailar  á  un 
cartujo,  gue  se  vea  en  el  señor  Don  Vicente  cosa  que 
huela  á  mudanzas  ni  d&mil  leguas.  Tan  firme,  tan  cons- 
tante, tan  inmoble  es  en  todo  lo  que  suena  á  piedad,  á 
madurez,  ajuicio,  á  cordura,  á  una  intención  tan  sana 
y  tan  derecha  como  su  mismo  cuerpo ;  de  estas  que  se 
van  luego  á  lo  mejor,  sin  poder  irse  á  otra  parte.  El  qye 
dijo  que  la  prudencia  era  una  vieja  arrugada,  colmillu- 
da, lahareña,  un  si  es  no  es  lagañosa,  la  mitad  calva  y 
canosa  la  otra  mitad,  yo  sé  que  reformaría  la  pintura  si 
la  hubiera  visto  en  el  señor  Don  Vicente,  joven,  rolliza, 
fresca,  con  unos  dientes  de  que  se  pueden  hacer  mani- 
llas, col  Ares  y  esclavitudes;  con  un  semblante  tan  gra- 
to, que  á  cualquiera  que  le  vé,  dice :  «Mehasde  querer, 
que  quieras  que  no  quieras : » los  ojos  vivaces  y  despe- 
jados, y  en  fia  la  cabeza  tan  distante  de  todos  los  síntomas 
i  de  la  vejez,  canas  y  cal  va ,  que  solo  por  falta  de  esta  dijo 
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uno  que  el  segundo  nombre  de  Pedro  se  lo  habían  pues- 
to sin  pies  ni  cabeza.  En  fe  de  que  no  miento ,  contaré 
el  gracioso  chiste  de  un  gramatiquillo  medianista.  Es- 
taba dando  lección  del  libro  cuarto,  y  llegando  á  cierto 
ejemplito  de  Cicerón,  que  dice :  Mens,  ratio  el  consi- 
lium  in  senibus  est ,  le  preguntó  el  maestro  qué  quería 
decir  aquello.  «Padre,  una  grande  mentira,»  respondió 
con  ingeniosa  prontitud  el  cliícuelo.  ¿Cómo  una  gran 
mentira?  a  Si,  padre,  insistió  el  niño  sin  alterarse;  por- 
que quiere  decir  que  el  entendimiento,  el  juicio  y  la 
prudencia  está  en  los  viejos,  y  yo  sé  que  está  en  el  señor 
Don  Vicente  Mutiloa,  que  ni  es  viejo,  ni  lo  podrá  ser  en 
muchos  años,  por  mas  príesa  que  se  dé  á  vivir.»  Celebró 
el  maestro  la  gracia ,  y  le  dio  un  parce.  Yo  voy  ft  ver  si 
puedo  ganar  otro  para  un  amigo  con  la  siguiente  décima 
en  verso : 

Es  el  sefior  Don  Vicente 
Quisicosa  de  la  edad  : 
Lo  que  se  ve  es  mocedad. 
Lo  demás  ancianamente.  • 

So  data  es  data  reciente. 
Mas  su  Juicio  no  es  lampifio ; 
De  mozo  tiene  el  aliflo. 
Más  que  de  anciano  el  consejo : 
Sábese,  sí,  que  no  es  viejo, 
Pero  no  cuándo  fué  nifio. 

Y  del  señor  Don  Antonio  de  Ozcariz^  tercer  diputado 
del  Reino  por  sus  universidades,  ¿qué  se  sabe?  Sábese 
que  aunque  todas  las  potencias  del  mundo  estén  en 
guerra,  las  potencias  de  este  caballero  estarán  en  una 
octaviana  paz,  y  esto  con  ser  así  que  son  potencias  muy 
soberanas,  muy  vivas  y  de  unos  dominios  muy  dilata- 
dos. Sábese  mas,  sábese  que  por  su  sosiego,  por  su  tran- 
quilidad inalterable,  por  su  serenidad ,  es  señor  tan  se- 
renísimo como  el  mas  serenísimo  señor.  Por  eso  otros 
alabarán  en  este  diputado  aquella  solicita  diligencia  con 
que  oigo  decir  (que  yo  no  lo  he  visto)  que  tiene  recogi- 
do en  su  curiosa  librería  todo  cuanto  se  ha  escrito,  es- 
pecialmente en  estos  dos  últimos  siglos,  de  exquisito,  de 
grande,  de  buen  gusto  en  todas  materias  y  facultades. 
Otros  alabarán  la  buena  elección  con  que  traslada  desde 
los  libros  á  la  memoria  las  especies  y  nolfcias  mas  se- 
lectas ,  las  mas  escogidas ,  para  destilarlas  después  gota 
agota  por  la  lengua  y  por  la  pluma,  en  tiempo,  en  sa- 
zón y  en  oportunidad ;  no  como  otros  eruditos  de  chor- 
rera ó  de  acequia  de  molino,  que  hablan  de  rio  revuelto 
y  de  borbollón ,  sino  á  manera  de  alambique ,  por  donde 
salen  las  quintas  esencias  y  los  espíritus  de  tarde  en  tar- 
de. ¿Pero  qué  importa, si  vale  mas  una  gota  de  ellosque 
una  redoma  de  otros  licores  ?  En  fín ,  otros  alabarán  en 
el  señor  Don  Antonio  aquella apacibilidad  desemblante, 
aquella  cara  eternalmcnte  risueña ,  donde  se  está  conti- 
nuamente descubriendo  lo  racional  por  entre  las  celosías 
de  lo  risible.  Digu  que  otros  alabarán  en  el  señor  Ozcariz 
esto  y  aquello  y  lo  de  mas  allá ;  pero  yo  « la  serenidad 
alabo.» 

Que  se  alborote  el  abismo,  « 

Que  el  cielo  se  caiga  abajo. 

Que  el  Ebro  se  pase  al  Tajo, 

Don  Antonio  siempre  el  mismo: 

En  celestial  parasismo 

Parece  que  se  enajena ;  • 

Cuando  llueve,  cuando  truena, 

So  semblante  siempre  igual; 

Y  si  muere  de  algún  mal, 

•  S^rá  de  gota  serena. 

¿Y  de  qué  mal  morirá  el  señor  Don  José  de  Navas- 


cues  y  Alfonso,  cuarto  diputado  por  las  saiodicliaial- 
verádades?  De  ninguno,  si  no  mienten  k»qaeii08ciMft> 
tan  que  no  llegan  al  olimpo  estas  que  seUamanexIniK 
alteraciones.  A  todo  el  mundo  he  oido  decir  que  este  si 
un  caballero  de  una  gran  cabeza.  Créelo  sio  que  medéi 
tormento;  pero  no  quiero  infernar  mi  alma  ,  y  así 
Geso  que  solo  se  la  he  conocido  en  los  efectos, 
cuanto  i  verla,  yo  no  se  la  he  visto,  por  falta  de  telesco- 
pio; y  es  que  oaput  Ínter  nubila  condiL  Sa  estatnn, 
mídase  pon  donde  se  midiere,  es  de  tal  tamaño,  que  á 
su  lado  no  hay  hombre  grande  que  no  parezca  tamañito. 
Cuando  es  menester  hacerle  algún  vestido,  lossastm 
andan  por  esos  cerros  para  tomarle  la  medida,  y  ai  fio  ao 
encuentran  otra  medida  de  su  cuerpo  que  la  de  sa  gnu- 
de  alma.  Y  si  me  replicaren  que  esta  no  se  vé  ,  replkaré 
yaque  eso  solamente  lo  podrá  decir  algún  ciego  ó  algua 
sordo.  No  se  vé ,  no  se  oye ,  no  se  palpa  otra  cosa  qae  al* 
ma,  y  mucha  alma,  en  todo  cuanto  hace,  cuanto  dice, 
cuanto  mira ,  cuanto  acciona  y  aun  cuanto  anda  di  se* 
ñor  Don  José  Navascues ;  tanto,  que  todos  los  que  minuí 
su  procerosa  corpulencia,  exclaman  sin  libertad  :  «¡O 
alma  de  su  cuerpo  U  Es  gusto  oir  las  diferentes  defiai- 
ciones  con  que  explican  el  concepto  de  so  estatura  los 
que  quieren  celebrarla.  Unos  dicen  que  es  Navarra  b 
alta  y  la  baja,  Navarra  toda  seguida.  Otros  desmlentea  i 
los  que  tratan  de  pequeño  al  reino  de  Navarra,  diciéndo- 
les  que  no  puede  ser  pequeño  un  reino  donde  cabe  Doo 
José  de  Navascues  vestido  y  calzado.  Otros,  aludiendo  i 
lo  bien  instruido  que  está  en  la  jurisprudencia,  dioea 
que  es  el  Cuerpo  del  derecho  civil,  el  Fuero  antiguo  de 
Navarra  y  la  Nueva  Recopilación ,  todo  en-  un  tomo  de  i 
folio.  Yo  reGero,  no  califico;  pero  no  dejaré  de  copiar 
aqui  unas  palabritas  que  andan  de  molde  en  cierto  libro, 
mas  que  me  digan  que  no  vienen  á  propósito  :  a  Ningún 
poeta  nos  ha  pintado  hermosos  los  gigantes  :  dádole  ba 
que  han  de  ser  cocos  y  vestiglos,  ñíonstrumhorrendum, 
informe,  ingens ,  cui  lumen  adeptum :  como  si  el  sol, 
por  ser  el  mayor  de  los  planetas,  dejara  de  ser  el  roas  be- 
llo, ó  como  si  tuviera  mala  cara  el  que  exultavit  ut  Gi- 
gas,y>  Ahora  añado  yo  que  si  fuera  arlifícede  emblemas, 
liabia  de  retratar  al  señor  Navascues  de  esta  manera: 
píntese  un  gigante  hermoso,  como  que  le  sale  de  la  boca 
el  rio  Ródano,  con  este  lema  por  alma  de  la  empresa : 

Spihius  inhut  alit,  totamque  infussa  per  arhu 
Mens  agitttí  molem,  et  magno  se  corpore  misceL 

Esto  sin  perjuicio  de  mi  derecho  parroquial,  y  por  no 
perder  el  de  diezmar,  allá  va  una  décima  de  diez  pies : 

De  ItomliYes  grandes ,  sólo  yo, 
Navarra  fecunda  es ; 
Pero  mas  que  Navascues , 
Votoá  tanto^,  eso  no. 
Por  algo  ella  le  nombró 
Diputado  en  todo  trance ; 
Pues  en  latín  y  en  romance 
Podrin  bailarse  doscientos 
Que  tengan  tantos  talentos, 
Pero  no  mayor  alcance. 

§.  V. 

Estos  son  en  su  misma  mesmedad  los  siete  señores 
diputados  que  componen  actualmente  la  ilustrisima  Di- 
putación. Si  yo  creyera  en  agüeros  numerales,  y  fuera 
devoto  de  las  supersticiones  pitagóricas,  ¿qué cosicosas 
no  pudiera  decir  sobre  el  tal  número  siete,  glosando 
aquel  manoseado  hemistiquio ,  que  es  el  refugio  de  los 
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Imerosmancoi?  XHmeroBmsimpari  gamlet.  Depnda 
[  un  [aáo  el  tres,  qiio  ea^  se  levant*)  con  el  mi^ieno  mas 
alto  ¡  (fué  brcg;i  ilarid  yo  al  cinco ,  al  yiu^w,  al  once ,  át^ 
ciendoal  prinitTO^  que  cnínnleriadciii  r» 

de  s itie  no  sabe  c  u  ó  1 1  Us  san  c i neo ;  z 1 1 1 1  i  i  - 

do  con  que  es  fuem  dt!  los  nuevos,  nada,  y  eeliauda  al 
prado  al  tercero  con  sus  once  tic  oveja !  ¿Qué  dificultad 
fuecostanii  probar  que  el  riúniero.v*>í/!esel  qneridito 
de  Dios,  el  Tivorecidito,  el  que  priva,  el  escogido  para 
representar  tas  cosas  mas  alias ,  después  de  la  úUiín.i  de 
todas?  ¿Tenia  mas  que  pasearme  un  poco  por  b  historia 
sagrada,  y  á cada  paso  me  ítaldrianal  eacuentro  siete 
coMs,  que,  sí)bre  entronizar  al  número,  vendrían  Ti  los 
siete  diputados  que  ni  pintadas?  Verbi  gracia  :  en  los 
fVYp^i  r.v.  .j,>to  aras  (aquí  entraba  su  piedad);  en  Josué, 
SI  tas  ó  clarines  (aun  eran  pocos  paraceiebrar- 

lo> , '( ijii  iri  i>  que  por  esta  vez  se  diese  at  sicU  toda  la  ex> 
tensión  que  tiene  la  aritmética  sagrada^  en  la  cual  por 
este  número  se  significa  todo  lo  n  i  j  '  '  ; ;  en  los  Jue- 
ces ,  siete  cuerdas  con  siete  nudo  i  tnos  ( btdlo 
símbolo  de  su  unioa);  en  el  ParabpüUieiioij, 
lisiino<;  cabello?  (cogia  la  ocasión  por  ellos,  ^  > 
á  I  sus  pensamientos ,  y  no  seria  k  cum- 
l>.i  i lada);  en  Tobías,  siete  amigos  eslre- 
clitsauui  { olru  nudo  mas  á  su  armonía  y  uniformidad ) ; 
en  Ester,  siete  fuertes  capitanes  (por  lo  que  toca  al  valor, 
todos  siete  pertenecen  al  brazo  militar) ;  en  los  Prover- 
bios, siete  columnas  robustas  (¿quién  negará  que  lo  son 
de  todo  el  Reino?) ;  ibtdem,  siete  hombres  fecundos  y 
elocuentes  ( estos  son  ellos  por  ellos) ;  en  Daniel,  siete 
leones  ( que  los  loquen  al  pelo  de  sus  fueros,  y  se  verá  lo 
que  son) ;  en  Zacarías,  siete  ojos,  y  todos  clavados  en 
una  misma  piedra  (clavados  eljos  mismos,  como  si  los 
viera,  con  la  víst-i  siempre  en  las  leyes,  abriendo  tanto 
OJO,  y  ojo  al  margen);  en  el  Apucalípsi,  siete  cande  leros, 
siete  espíritus,  úcU:  lámparas  ó  siete  estrellas  (á  esco- 
ger en  los  tres  sietes).  Y  si  quisiera  lucirán  poco  la 
amenidad ,  ¿  quien  me  quitaria  meterme  por  la  geogra- 
fía ,  hasta  encontrar  el  Mío  con  sus  siete  bocas,  dar  una 
vucUa  á  la  fábula  y  buscar  el  monstruo  de  siete  cabezas 
( también  hay  monstruos  de  prudencia,  de  sabiduría, 
de  virtud ;  al  fin  en  todas  líneas  hay  monstruos ) ;  bar- 
loventear por  la  astronomía,  y  subirme  basta  las  barbas 
de  los  siete  planetas  { mas  acá  hay  ^josada) ;  y  en  lio,  si 
desbarraba  en  la  naturaleza,  llamarme á  la  Iglesia  y  me- 
terme de  envión  en  los  siete  sacramentos?  Pero  no  hay 
que  esperar  que  yo  pilagorice,  ni  mucho  ménos^ue  ca* 
baíistiquee;  porque  de  Pitágoras  se  me  da  un  pito,  y  de 
tacábala  mbínica  me  rio  cabalmente;  y  mas  cuando 
tengo  desacomodatlos  y  con  susto  á  los  Señores  síndicos 
y  secretario  de  la  Diputación,  que  esperan  también  su 
sepancuantos,  y  no  podrán  librarse  de  la  nube,  por  mas 
que  la  conjuren. 

Pues  agua  va ,  señor  Don  Joaquín  ^rrer.  No  piense 
usted  que  por  su  abstracción,  por  su  retiro,  por  su 
TÍda  solitaria ,  ba  de  estar  á  cubierto  de  los  latigazos 
que  se  dan  de  compañía.  Yo  no  se  con  qué  conciencia 
Itamaii  unos  á  este  sabio  jurisconsulto  el  abogado  anaco- 
reta, el  sindico  archimandrita «  cuando  se  sabe  que 
anda  tanto  como  el  que  mas  por  esos  estrados  y  por  esas 
atlas,  y  si  no,  que  lo  diga  la  /'rícíatn;  y  en  cuanto  á 
estrados,  ahí  están  los  del  Consejo,  que  no  me  dejarán 
mentir.  También  be  oido  decir  que  es  un  hombre  de 
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un  genio  muy  pacifico ;  séalo  por  muchos  nuos;  lo  que 
yo  sé  decir  es  que  de  continuo  anda  en  pleitos,  y  que 
es  el  San  Vioule  Ft'vu^t  de  los  I  jugantes.  Cuando  el 
Reino  le  e<<'  .r  ó  por  %u  biiidico,  es- 

t  f J  vo  p a  ra  íi  ¡  ixuit  uin  ha  bcm  u^ ,  y  lo 

íM  fíitjdü  ilüquiíim  fuese  el  tui.-imo  Reino  sin- 

ili  que  á  mi  me  sindiquen  y  me  delaten,  no 

di'jdiLí  de  decir  lo  que  ahora  se  me  ofrece,  aunque  me 
quemen :    . 

SI  b  vlrtmt  y  poder 
l)u\  un  pian  Frrrfr  á  Valencia, 

Dio  j 

Mo  ii ':         ,  ;•  Tcr; 

Ysi  fl  coirjrj  9,1*  rnLabla , 
Vprt,  ünnt\ii4*  5^9  íins  taMí, 

Qnt  <  üa 

t'n  nn '  I  , 

Y  en  i  ...  >,,..  ,.  .„^ .  .i„uuj  habla, 

£1  segundo  síndico  es  el  licenciado  Don  Miguel  de 
Sesma  é  Igal ;  y  cierto  rpie  por  la  miseria  de  una  letra 
pudiera  su  rtierced  llamarse  Igual,  y  rae  ahorraba  el 
elogio ,  pvies  trabajado  el  primero ,  con  expresar  su  nom* 
hrey  apellido,  hasta  el  segundo  inclusive,  me  lo  ha- 
liaba  todo  hecho.  Es  de  extrañar  que,  siendo  el  licen- 
ciado Sesma  tan  letrado,  seanduvieso  ahora  reparando 
en  una  letra.  Poro  al  fin,  como  yo  no  le  lie  volver  á 
bautizar,  Igal  le  halle  é  ¡gal  lo  he  de  dejar;  y  mas 
cuando  su  asco  en  lodo,  su  limpieza  de  cuerpo  y  mente, 
y  su  esmero  sin  igual,  eslú  dando  una  higa  ;í  la  incul- 
tura, á  la  impulidez  y  al  desaliño.  Dice  un  santo  (y 
pienso  que  es  San  Bernardo  el  que  lo  dice)  que  la  lim- 
pieza del  cuerpo  es  índice  de  la  del  alma.  Si  se  lee  al  li- 
cenciado Sesma  por  este  índice,  harto  será  que  no  pa- 
rezca simbolizada  la  limpieza  de  sus  cinco  sentidos  en 
aquellos  limpidísioios  guijarros  de  Da  vid,  del  torrente 
y  del  gigante.  No  hay  que  hacer  ascos  á  la  comparación, 
ni  hay  por  qué  á  ninguno  le  parezca  dura  por  aquello 
que  se  dice  de  guijarros,  pues  todo  el  mundo  sabe  que 
el  licenciado  Don  Miguel  de  Sesma  es  hombre  de  gran 
cantera.  A  la  limpieza  en  lo  que  discurre ,  en  lo  que  ha- 
bla, en  lo  que  escribe,  en  lo  que  accioim  y  en  loque 
trata ,  consagró  un  devoto  este  colgajo: 

Parlnnatj  propcnjdfoo 
Dp  (u  lUnpÍD  cnliiidOittfQlOt^ 
DelleiMlrs  sin  jitríincijio 
A  b  UnipU  Cuiici'pi'lofi. 

fio  es  iflr'v'  •  ■-■  "■'■'Mn 
Efc«ii  ti, 

Pa»ltúiri4^U  ui^KíA, 
Cíi«tidü  no  fue5p  svarkla  1 
Solo  porque  ua  es  litopicis. 

Aquí  te  quiero,  amigo  y  señor  Dun  Pablo  del  Trell^ 
dignísimo  secretario  del  reino  do  Navarra;  aquí  le 
quiero,  ;hok!  No  juzgue  algún  malsín  que  solo  aquí 
quiero  á  Don  Pablo;  quié role,  y  le  quiero  mucho  en  toda 
partes;  y  ahora  no  solo  le  quiero ,  sino  que  le  ri-quieroj 
de  parle  de  Dios,  que  rae  diga  qué  Pablo  es.  ¿Es  Pablo 
primer  ermitaño?  Su  devoción,  su  piedad  y  ta  noto^l 
ria  propensión  que  tiene  á  los  montes  y  n  las  selvas ,  l| 
las  cuales  se  retira  siempre  que  puede  boniticamente  J 
dan  indicios  deque  hay  algo  de  oso;  y  si  no  temier 
que  se  rae  enojase,  añadiría  yo  que  no  lo  desmienten'' 
las  barbas,  pero  bórrense,  y  téngüsc  por  no  dicho.  Por 
otra  parte  predica  tanto  con  el  ejemplo,  y  aun  A  veceti 
con  las  palabras,  que  rae  inclino  áque  lo  Pablo  le  vien 
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de  castado  apóstol.  ítem,  hay  también  á  favor  de  esta 
opinión  las  epístolas  que  escribe  como  secretario  del 
Reino,  y  no  son  á  sugetosasi  como  quiera,  sino  que  me 
consta  ha  escrito  alguna  ó  algunas  ad  Romanos,  mu- 
chas en  el  reinado  pasado  ad  Philipenses ,  muchísimas 
en  el  presente  Yireinato  ad  Goíotos,  y  casi  todas  ad  Coló- 
senses ;  porque  son  colosos,  esto  es,  proceres  d^rande 
estatura  casi  todos  los  sugetos  á  quienes  acostumbra 
escribir  el  reino  de  Navarra.  Y  si  la  espada  es  alhaja  pre- 
cisa del  apóstol  San  Pablo,  porque  en  su  tiempo  no  la 
manejó  con  menos  valentía  que  la  pluma,  sópase  que 
Don  Pablo  delTrell,  que  ahora  maneja  la  pluma  con 
tanta  destreza ,  manejó  con  igual  valor  la  espada  en  ser- 
vicio del  Rey,  mandando  una  compañía  de  caballos.  ¿Y 
qué  sabemos  loqueal\ora  mandarla  si  hubiera  conti- 
nuado en  el  servicio?  Pero  como  siempre  ha  sido  devoto 
y  timorato,  debió  de  tener  por  peligrosa  la  vida  del  sol- 
dado, y  se  retiró  á  bien  vivir.  A  su  espada  y  á  su  pluma 
se  me  antoja  dar  los  buenos  dias,  á  salga  lo  que  saliere : 

De  Trell  es  lucido  el  porte ; 
Sa  atención  acreditada 
Por  la  piama ,  y  por  la  espada 
Es  hombre  siempre  de  corte. 
La  religión  es  su  norte , 
Sin  que  de  él  le  aparte  el  diablo , 
Pue»  cuando  asesta  el  venablo , 
Para  hacerle  desviar, 
Sin  llegar  i  bambolear. 
Se  dice  Trell :  Guarda  Pablo. 

§.  VI. 

Hora  bien ,  señores  leyentes  (porque  mi  letor  ya  mu- 
rió), ¿se  acuerdan  ustedes  de  unos  volantes  que  salieron 
en  bala  mas  que  en  posta ,  allá  á  los  principios  del  párrafo 
cuarto  de  esta  relación,  despachados  y  disparados  por  los 
señores  de  la  Diputación  que  se  hallaban  en  Pamplona, 
luego  aV  momento  que  recibieron  la  carta  de  su  majes- 
tad (Dios  le  perpetúe)  en  que  mandaba  á  este  reino  le 
aclamase  por  su  rey  y  señor  natural ;  los  cuales  volantes 
iban  destinados  á  los  señores  diputados  ausentes,  para 
que  viniesen  corriendo  á  disponer  la  proclamación  vo- 
lando? Pues  sépase  que  tardaron  menos  en  ir,  estar  y 
volver,  que  yo  he  tardado  en  escribirlo,  y  esta  es  mu- 
chísima verdad.  Pero  hubo  en  esto  otra  gracia ,  y  es  que 
ácada  uno  de  los  lugares  fué  no  mas  que  un  volante, 
pero  al  volver  vinieron  dos :  uno  el  disparado  por  la  Di- 
putación, y  otro  ei  diputado,  que  venía,  después  de 
haberle  aplicado  el  botafuego,  el  amor,  la  Gdclidad,  el 
ansia  de  desahogar  cuanto  antes  por  la  boca  los  vivas 
que  tenían  de  represa  en  el  corazón,  y  á  todos  causaban 
una  inflamación  interna  que  les  abrasaban  las  entra- 
ñas. Es  esto  tan  cierto  y  tan  sin  ponderación,  que  aqui 
no  hay  mas.  El  día  9  á  las  diez  de  la  mañana  llegó  la  real 
carta  orden ;  aquel  mismo  día  á  las  dos  de  la  tarde  ya  se 
veían  por  los  caminos  de  Navarra  unas  exhalaciones,  á 
manera  de  las  que  suelen  travesear  en  las  noches  sere- 
nas y  despejadas  por  el  cielo,  ó  cosa  que  lo  valga ;  el  día  1 0 
estaban  en  Pamplona  todos  los  señores  diputados,  in-* 
cluso  el  señor  Don  José  de  Navascues,  que  reside  ca- 
torce buenas  leguas  ( asi  llaman  por  mal  nombre  á  las 
que  son  las  peores,  por  ser  largas)  de  aquella  capital. 
¿Cómo  hizo  esta  jornada  con  tanta  velocidad?  Es  un 
problema  curioso  entre  los  que  arrastran  dichicos  por 
discretos.  Unos  dicen  que  la  hizo  por  ensalmo;  otros, 
^ue  el  amor  le  prestó  sus  alas ,  y  que  aun  por  eso  andaba 


exlialado  por  aquellos  dias  el  amor  de  todos  loe 
Yo  no  creo  en  agüeros  ni  en  hcchícerks,  y  digo  qw 
se  acuerde  mi  auditorio  de  su  estatura  agigaDUdí,; 
L'áígase  á  la  memoria  aquello  de  exultavit  ut  Gigat¿ 
currendam  viam,  y  no  se  hable  mas  en  la  materia* 

Lo  cierto  es,  que  el  día  1  i  (tan  impaciente  estáln  h 
fidelidad,  y  tan  codiciosa  de  aprovechar  los  instante^ 
se  juntó  la  Diputación  plena  en  su  sala  llamada  la  Jui- 
ciosa. Cosa  mas  bien  llamada  no  se  ha  llamado  áesdt 
Adán  acá,  esto  es,  desde  que  el  primer  padre  de  ka 
'hombres  fué  también  el  primer  padre  de  los  nombraiy 
con  tanto  acierto,  que  no  le  erró  el  nombre  á  cosa  al- 
guna: Omne  enim  quod  vocavit  Adam ,  ipgum  tUm^ 
men  ejus.  «Preciosa  por  la  hermosura,  preciosa  por  U 
fábrica,  preciosa  por  el  destino ,  que  no  es  méoos  {/3á 
es  un  grano  de  anís )  fiara  ser  la  sala  consistorial ,  donde 
se  junta  el  Reino  pleno  cuando  se  convocan  Cortes  en  la 
imperial  corte  de  Pamplona.  Una  sala  donde  caben  tan- 
tas y  tan  grandes  capacidades,  y  todavía  hay  capacidad 
para  mas,  necesariamente  hade  ser  una  sala  muyeapu. 
Y  siéndolo  tanto  lo  material,  ¿qué  será  lo  formal  de  ella! 
Yo  lo  diré ;  en  todo  lo  que  toca  á  lo  material ,  es  la  pn- 
ciosa  por  excelencia ;  y  aunque  el  mismo  Rey  entrara 
en  ella,  no  dudaría  yo  llamarla  pretiosa  in  contpedn 
Domini ;  pero  en  lo  formal  deja  de  ser  preciosa ,  porque 
no  tiene  precio.  Solo  hallo  un  modo  de  valorarla,  enten- 
dida en  este  sentido,  y  lo  diré  como  pudiere : 

¿Cuánto  va  que  no  sabes  cuánto  nle 
Aquella  celebrada  sala  hermosa , 
Que  por  no  tener  precio  que  la  iguale , 
Se  llama  por  antirra^s  Preciosa? 
La  cuenta  no  hay  que  echarla  (que  do  sale) 
Por  pesos,  por  doblones  ni  otra  cosa. 
Mira  bien  los  que  coge  entendimientos, 
Y  echa  después  la  Cuenta  por  talentos. 

Uno  dijo,  y  lo  dijo  grandemente. 
Que  no  estribaba  el  precio  en  la  estatura ; 
Precioso  es  el  diamante,  y  es  poco  ente. 
Más  precioso  el  carbunclo,  y  no  es  figura. 
La  regla  es  general ;  pero  consiente 
Su  exceprioo  de  esta  sala  en  la  estructára. 
Cada  piedra  que  de  ella  se  desmande 
Es  preciosa  y  no  deja  de  ser  gñnde. 

¿Pero  qué  entiendo  yo  desto?  Allá  se  las  avengan  los 
lapidarios,  que  á  mi  solo  me  toca  decir  que,  juntos  todos 
los  señores  diputados  en  la  Vá\  preciosa  sala  el  susodicho 
dia  1 1 ,  y  leída  la  real  carta  orden  de  su  majestad,  dije- 
ron preciosidades,  por  lo  mismo  que  con  el  primer  fni- 
petu  del  gozo  no  sabían  lo  que  se  hacían  niioqiiese 
decían^  Uno  dijo :  « ¡  Proclamar  á  Fernando  por  rey  de 
Navarra,  con  titulo  de  Segundo!  No  en  mis  dias,  voto  á 
tal ;  que  Navarra  no  entiende  de  segundas  ni  segundos 
cuando  so  trata  de  proclamar  á  sus  reyes ;  y  asi ,  ó  se  ha 
de  proclamar  á  Fernando  por  rey  sin  segando,  ó  si  no, 
protesto  el  número  de  la  proclamación,  dejándola  por 
todo  lo  demás  en  su  fuerza  y  vigor. »  Pero  otro  le  se- 
renó, acordándole  que  esto  solo  quería  decir  que  ya 
había  amanecida  en  Navarra  otro  sol  coronado  del 
mismo  nombre,  después  que  rayó  en  ella  el  Alba,  sin 
que  esto  signifícase  diminución  de  resplandores  el  que 
nació  después.  Porque  ¿  cuántas  veces  vemos  (añadió) 
que  el  segundo  día  del  mes  es  mas  sereno  y  mas  clafo 
que  el  primero  ?H¡zole  fuerza  la  comparación ,  y  voté 
que  luego  luego  se  hiciese  la  proclamación  sin  protesta. 

Tan  luego  ha  d^  ser,  replicaron  dos  diputados  á  un 
mismo  tiempo,  que  ha  de  ser  incontinenti ,  porque  ya 
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tenemos  al  Rey  en  el  ciwrpo,  y  estamos  todos  Un  reple- 
tos de  alíjgría,  que  podemos  leoier  una  apoplejía  <3e 
gozo^si  DO  se  busca  presto  dgiin  respiradero.  Por  tanto, 
somos  de  parecer  que,  sin  espemr  á  nías  fannaUdades, 
salgamos  todos  por  esas  cailes  gritando  lo  i|UO  se  acos- 
tumbra en  e  '  '  nrs;  y  si  nos  tuvieren  por  locos, 
inpjor  par*!  n i  ' os ;  (j no  es  la  mayor  locura  te- 
nerle en  cierlos  liiuccs.  Il^i  •  '  incn, 
como  el  mas  conforme  ;il  i  lid  á 
oj  os  ce  rrad  os ,  c  ua  ndo  so  I  e  v  j  i  lü  i  cus ,  y 
con  vo5£  reposada  dijeron :  Sr  ü  vuestra 
genoría  iinstrisima  que  nos  ui^a.  luii^  lo  dicho  e4»tá 
bien  dicho,  y  es  lo  que  se  dcbia  de  hacer  si  en  este  ne- 
io  solo  hubieran  de  entender  los  corazones ;  pero 
¿n  en  posesión  de  tener  parte  todos  bs  cinco  sentidos, 
y  de  roas  á  mas  las  tres  potencias*  Son*  otro  sí,  interesa- 
das las  campanas,  los  clarlne§,  tos  timbales,  la  artille- 
lia,  y  sobre  todo  los  sastres.  No  se  les  puede  turbar  en 
l«  posesión,  sin  injusticia,  Te^t,  in  Leg,  Viam,  Publi- 
cam  ff,  de  via  rubtica,  Uq,  Proculus  20*  ff*  (le  Damn, 
infecí.  Ltg.  1.  §,  Denique  5.  Leg.  Si  in  meo  21.  {f\  d$ 
Aquisplub.arcrnd.  Ttxt.,  in  Cap.  Cum  Ecclema  Su^ 
trinade  causiS  posjíi'jiít^d  ¡tropriet,  A  esto  se  añade  que 
vuestra  señoría  está  vestido  de  melancolía  y  arrastra 
la  tristeía  hasta  el  suelo,  en  cuyo  traje  no  sería  amor, 
que  sería  irreverencia,  hacer  la  proclamación*  Juxta 
iUud  in  lerminis  tj*nnínantibm  i 

fian  ftl  tnni'eniffut  tucléHt  utectamor. 

Por  todo  lo  cual  somos  de  sentir  que  vuestra  señoría 
se  sosiegue  y  que  tome  sus  medidas,  dando  tiempo  al 
tiempo;  pero  no  mas  que  el  que  fuere  menester  para 
que  lüS  sastres  tomen  también  las  suyas ,  pues  por  lo  do- 
mas, ya  conocemos  que  la  función  no  puede  dilatarse; 
porque  no  es  mzon ,  ni  vuestra  señoría  lo  podría  tolerar* 
qne  nadie  se  anticipe  al  reino  de  Navarra  en  proclamar 
Asu  rey,  y  ii  tal  rey,  habiendo  sido  el  Reino  el  quesiem- 
""  ha  dado  el  primer  ejemplo  en  esto  desde  que  en 
Navarra  se  usan  proclamaciones;  y  por  otra  parle  no  de- 
jamos de  coíifesar  que  daturpericulum  in  mora. 

Hizo  íutíaa  este  dicturaen  fundado,  y  haciendo  lugar 
el  alborozo  k  que  la  razón  discurriese  con  sosiego,  nada 
tuvo  que  discurrir  la  Diputación  en  resolver  que  se  hi- 
ciese id  proclamación  el  día  21  del  mismo  mes  de  agos- 
to, considerando  ser  este  el  liempo  que  bastaba  pura 
qiio  ?í^  pnn'ini»>'cn  la?  prilis,  sin  poner  á  los  sastres  en 
l  '^n  las  fiestas ;  porque  cuan- 

(i  n  Uinta  puntualidad  el  man- 

damiento del  Hry,  seria  inconsecuencia  no  celar  la  n>as 
puntual  obscrvanriu  de  los  mandamientos  de  Dios.  Pero 
como  no  hay  gusto  cumplido  en  esta  vida,  el  que  tuvo 
la  Dipulacion  en  ocasión  do  tanto  regocijo,  se  vio  tur- 
bado con  una  circunstancia  inevitable,  le  hi/o  rebajar 
alginios  plintos,  por  los  que  irremediablemente  habían 
de  falüir  al  extrínseco  autorizado  aparato  de  la  función 
que  prevenía.  Es  el  caso,  que  en  el  mismo  correo  en 
que  v\  Reino  recibió  la  orden  de  su  majestad  para  que  le 
p  ,  tuvo  otra  el  cxcelentÍMroo  virey  comle  de 

^  I  ú  que  bin  dilatación  pasase  á  la  cyte ,  donde 

le  ULce^^Uaba  la  piedad  y  la  confianza  del  Rey  para  em- 
plearle (como  se  espera)  en  mucho  bien  de  toda  la 
monarquía.  Partió  m  excelencia  en  posta  el  misma  día 
en  que  asistió  con  el  consejo  supremo  de  Navarra  á 
las  honras  que  se  celebraron  por  el  Rey  difunto^  hacién- 


dose asi  mas  acreedor  ó  tas  que  le  dis]vensa  la  benigni- 
dad del  que  vive  y  reina ;  (jorque  eso  de  estar  siempre 
y  únicamente  « íobrc  el  quien  vive»,  es  bueno  para  las 
centinelas,  y  fuera  de  allí,  solo  se  halla  en  fidelidades 
achacosas,  en  corazones  rateros  y  en  espíritus  muy  de 
escah-ra  abajih  El  espíritu  del  conde  de  Maceda  es  esj)!- 
rilu  de  primer  orden ,  su  corazón  es  grande  de  primera 
clase,  y  primero  se  cubrirá  el  sol  con  el  ala  de  un  raos» 
quito,  qu<»  Ih'fiuen  íi  v\  t:m  villanas  raterías* 

Este  incidente  t  !o  excitó  en  la  Diputación 

una  borrasca  de  .,  ontnidog.  El  prin»cro  y  el 

mas  natural  fué  ol  dolor  de  vei-^e  privado  del  coííúq  de  j 
Maceda  el  reino  de  Navarra,  es  decir,  úa  un  señor  á 
quien  le  sobra  todo  lo  grande  que  heredó,  y  lo  mucho 
masgrandoque  ha  sabido  merecer,  para  que  le  amen 
sin  libertad  y  le  veneren  sin  [mderlo  remediar  todos 
cuantos  tu  conocen.  Su  corazón,  mayor  que  el  de  un 
ejército  do  Alejandros;  aijuella  grande  alma,  que  ella 
esüi  rebosando  espíritus  generosos  por  todo  cuauto  res- 
¡lira;  una  bizarría  genial,  que  no  parece  prenda  rfi  vir- 
tud, sinn  segunda  naturaleza;  un  desinterés  en  grado 
Uin  subido,  que  casi  toca  en  la  línea  do  supenticinso, 
pues  ni  aun  gracias  quiere  recibir  por  los  beneficios  qu©^ 
dispensa  ú  manos  llenas,  solo  (lor  no  recibir;  una  recti- 
tud tan  iuílexiblc,  que  primero  blandeará  la  vara  que 
empuña  la  Ju^ticií?,  y  antes  permitirá  Así rer*  que  la  incIS- 
nenel]  nlodescr  balan^  nundolodo 

Beaca|i>  i.ir  un  punto  al*^  iicedadclo 

que  concibe  como  justo.  Ciertamente  beia  menos  per 
petua  y  menos  constante  en  la  justicia  que  en  el  CondeV" 
la  voluntad  de  dará  cada  uno  aquello  que  le  toca*  Un 
tesón  en  dar  audiencia  i  todas  horas,  que  ni  aun  las  del 
comer  estaban  exceptuadas,  habiéndosele  visto  repeti- 
das veces  levantarse  de  la  mesa  y  snlir  á  la  antesala  á  oir 
al  miserable  y  á  despachar  al  desval  ido,  siendo  de  dic- 
tamen este  gran  Yirey  que  la  campaña  es  el  techo  de 
honor  donde  debe  morir  todo  buen  soldado;  y  p:ira  que 
muera  un  buen  ministro  no  hay  lecho  mas  mullido  que 
el  de  las  audiencias  y  el  despacho.  Su  afabilidad  tan  sin- 
gular, que  rodeado  tan  continuamente  en  sn  palacio  de 
oliciales  y  de  nobles,  solo  ella  le  distinguía  de  todos 
ellos,  tan  sin  resabios  de  señor,  que  eso  mismo  le  hacia 
a[iarecer  mas  grande.  Habiendo  visitado  á  su  excelencia 
en  esta  primavera  pasada  un  jesuíta  alemán,  admirado 
del  agasajo,  do  la  cortesana  naturalidad  y  de  la  huma- 
nísima urbanidad  de  su  trato,  al  salir  de  palacio  exclami^ 
con  gracia  y  con  agudejoi :  «  O  Princtpftn  divinum ! 
Et  fo  diviniorem ,  quia  kumanisaimum.  Non  dicam 
iilum  Cftmitem,  srd  Cornil  i  sfstmum,  j  Príncipe  divino! 
Y  por  c^o  mas  divino,  porque  es  mas  humano.  No  lo 
llamaré  yo  Conde,  sino  Comitisimo,  estoes,  humanísi- 
mo, urbanísimo,  al'abílísimo.»  El  alma  de  lodo  este  her- 
moso agregado  do  prendas  es  una  piedad  castiza,  sólida, 
masculina,  enemiga  naturalmente  de  toda  ostentación 
de  virtud,  follaje,  aparato  ni  hazañería,  juntando  con 
lodo  el  desembarazo,  con  todo  el  despejo  natural  de  un 
gran  soldado,  una  delicadeza  de  conciencia  que  puede 
liacer  honor  á  cualquiera  estrecho  religioso. 

CaIIü  h  hm^,  eflindo  mas  no  puede, 
O  frit^  «iln  tr'mnir»  <*n  *ii*ltii  y  mkdtf, 
(jui  '  '  '    "!  lecrto, 

11;^-  ^^ 

De  QDo  (k  otro  el  umtao  oi  en  uv  dtdo^ 
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Todo  el  exceso  estribt^D  el  denoedo. 
En  el  coal  es  preciso  que  9qmt\  ceda. 

De  los  dos  macedoníos,  padre  é  hijo» 
Qae  señas  mil  M aceda  participe , 
Caalquíera  lo  dtri ,  sin  ser  Tebandro. 

No  es  menester  examen  muy  prolijo 
Para  ver  qae  el  semblante  es  de  Felipe; 
T  el  corazón  mayor  qae  el  de  Alejandro. 

§.  Yll. 

Miren  ustedes  si  el  reino  de  Navarra  tenia  poquitos 
motivos  para  sentir  que  le  arrancasen  de  su  seno  á  tal 
virey  y  á  tal  señor.  Bien  que  por  otra  parte  consolaba 
su  dolor  con  el  buen  ejemplo  que  en  esto  le  da  la  tierra, 
la  cual,  aunque  sienta  que  el  sol,  monarca  de  los  pla- 
netas, extraiga  de  ella  los  vapores  que  dentro  de  sus 
entrañas  la  abrigan  y  la  fomentan,  pero  al  fin  fácilmente 
se  conforma,  considerando  que,  elevados  después  á  par 
del  mismo  sol,  en  primer  lugar  son  nubes  que  la  cu- 
bren y  la  deGenden  de  sus  rayos,  y  de  mas  á  mas  se  des- 
atan en  fecundas  benéficas  lluvias  que  la  consuelan  y 
fertilitan. 

Este  simil,  que  propuso  no  sé  quien,  alentó  un  si  es 
no  es  á  la  Diputación.  Pero  eso  no  quitaba,  dijo  un  dipu- 
tado, que  nuestro  sol  español  hubiese  suspendido  por  un 
poco  la  elevación  de  nuestro  Conde,  pues  para  ser  nues- 
tra nube,  nuestra  lluvia  y  nuestro  todo,  tiempo  le  que- 
daba; y  ahora  le  habíamos  menester,  para  que  fuese 
nuestra  autoridad,  nuestro  respeto,  y  en  fin,  el  primer 
papel  en  la  real  proclamación  que  vamos  á  prevenir. 
Pero  si  el  Rey  quiere  que  se  haga  la  función  sin  este  per- 
sonaje, pues  al  mismo  tiempo  que  manda  al  Reino  que 
le  proclame,  llama  al  Virey  á  la  corte,  ¿qué  le  hemos  de 
hacer?  «Allá  van  vireyes  donde  quieren  reyes.»  No  se 
hará  la  función  con  toda  la  exterior  ó  extrínseca  solem- 
nidad con  que  se  ha  hecho  cuando  la  facilitaba  la  asis- 
tencia de  los  vireyes ;  porque  eso  ahora  es  imposible,  y 
mas  no  quedando  concretados  ni  aun  los  encargos  do 
este  empleo  en  una  sola  persona,  y  mucho  menos  la  au- 
toridad y  la  representación ;  que  esa  todavía  reside  úni- 
camente en  nuestro  amado  conde  de  Maceda,  con  inde- 
cible consuelo  del  Reino  todo.  Pero  al  fin  se  hará ,  y  se 
hará  cuanto  antes,  sin  que  la  falte  un  ápice  de  lo  subs- 
tancial, de  lo  esencial  y  de  lo  especifico.  Porque  esto 
(claro  está)  no  consiste  en  meras  arbitrarias  políticas  ri- 
tualidades ,  y  menos  en  las  que  únicamente  introdujo  la 
ucbana  atención  del  Reino,  sin  ley  que  lo  prescriba,  ni 
decreto  del  soberano  que  lo  mande.  Y  con  todo  eso  las 
observará  el  Reino  religiosamente,  siempre  que  logre 
en  su  recinto  la  persona  del  Virey  opn  quien  practicar- 
las. Pero  jamas  las  dispensará  con  otro  alguno,  por  mas 
<]ue  alegue  vicarias  representaciones  de  este  empleo; 
porque  sería  desairar  al  original  el  tratar  con  igual  aten- 
•cion  á  una  copia ,  y  copia  tan  diminuta,  que  solo  repre- 
senta la  mitad.  Ni  el  reino  de  Navarra  necesita  tener 
presente  á  su  virey  para  guardarle  y  defenderle  sus  fue- 
ros, con  el  mismo  generoso  fiel  empeño  con  que  solicita 
y  espera  que  el  Virey  mismo  sostenga  y  abrígub  los  de 
la  nación. 

Estas  consideraciones  movieron  á  la  Diputación  á  se- 
ñalarel  dia21  del  mismo  mes  de  agosto  para  la  función 
deseada.  Pero  atenta,  como  siempre,  á  observar  en  todo 
«I  real  aspecto  del  soberano  planeta  que  la  manda  y  que 
lia  influye,  determinó,  ante  todas  las  cosas,  poner  en  su 
real  noticia  esta  resolución,  para  practicarla  ó  suspen- 


dería según  los  movimlentoi  qne  Imprimieteii  m  n 
fidelidad  las  insinuaciones  del  real  agrado.  Con  este  la, 
el  dia  12  despachó  un  expreso  en  todt  díligendicsB 
una  carta  para  el  Rey,  concebida  en  estos  predios  tér- 
minos ; 

«  Sacra  Católica  Real  Majestad. 

«Siguiendo  el  real  decreto  de  vaestra  majesUd^ei^ 
dido  en  carta  de  26  de  julio  último,  para  que  este  rana 
proclame  á  vuestra  majestad  por  su  rey  y  netoral  señar» 
ha  resuelto  la  Diputación  celebrar  el  acto  de  la  pnát- 
macion  el  dia 24  del  presente  mes,  no  obstante  debate 
partido,  de  orden  de  vuestra  majestad,  á  esa  corte  el 
conde  de  Maceda,  virey  de  este  reino ;  porqoe  la  heréía 
constante  fidelidad  de  sus  naturales,  y  el  universal  jó- 
bilo  que  explican  por  la  exaltación  de  vaestra  majestad 
al  trono ,  no  permiten  se  defiera  mas  la  solemne  procla- 
mación, que  tan  impaciente  espera  su  afecto,  encendido 
en  el  mas  entrañable  amor  á  vuestra  majestad  ,  de  cuya 
real  piedad  se  prometen  con  la  mayor  confianza  la  mis- 
ma protección  que  en  todos  tiempos  han  debido  i  los 
augustos  predecesores  de  vuestra  majestad. 

itNuestro  Señor  guarde  la  sacra  católica  real  persona 
de  vuestra  majestad,  como  la  cristiandad  ha  mmiester, 
y  estos  sus  fieles  vasallos  le  suplicamos.  Pamplona  y 
agosto  12  de  1746.— Sacra  católica  real  Majestad. — La 
diputación  de  este  reino  de  Navarra,  y  en  su  nombra: 
— Don  F.  Maluquios  Martínez,  abad  de  Leyre.  — Dm 
Agustín  de  Sarasa.^ Don  Fernando  Jamer  Daoizj--' 
Con  su  acuerdo,  Don  Pablo  dd  Trdl. » 

Volvió  el  expreso  el  dia  16  con  respuesta  del  secreta- 
rio de  la  real  Cámara,  en  qne  avisaba  el  recibo  de  la 
carta  del  Reino,  sin  la  menor  insinuación  de  que  sos- 
pendiese  la  determinada  proclamación,  con  que  prori- 
guió  la  Diputación  acalorando  las  providencias  y  forma- 
lidades que,  según  estilo,  habla  comenzado  á  practicar 
desde  el  mismo  dia  12.  Fué  la  primera,  despuesdelaviso 
al  Rey  (Diosle  inmortalice),  pasar  el  correspondiente 
á  las  cabezas  de  meríndad  y  demás  ciudades  del  Reino, 
poniendo  en  su  noticia  el  dia  que  él  habla  destinado  i  la 
real  aclamación ,  para  que  á  su  ejemplo ,  todas  se  preri- 
niesen  á  lo  mismo ,  convocando  á  este  fin  los  pueblosda 
su  distrito,  y  disponiendo  se  solemnizase  la  funcipn  coa 
cuantas  demostraciones  acostumbra  la  fidelidad  navarra 
en  semejantes  ocasiones.  Las  respuestas  fueron  todas 
como  se  esperaban  y  como  correspondían,  respirando 
á  competencia,  gozo ,  júbilo,  amor,  ansia,  impaciencia 
de  que  llegase  el  feliz  dia  en  que  se  levantasen  pública* 
mente  en  las  calles  y  en  las  plazas  los  pendones  y  estan- 
dartes que  cada  uno  habla  levantado  ya  mil  veces  en  sa 
corazón  con  aclamación  privada. 

Todas  dijeron  Teloees : 

Se  hará  la  proclamación , 

Aanqoe  sea  en  conclasion 

Meter  la  función  ¿  voces. 

Las  merindados  feroces , 

( Si  C8  qne  lo  son  las  finezas) 

De  contento  se  hacen  piezas. 

Gritando  su  ardiente  ley : 
•  Para  proclamar  al  Rey 

Pondremos  nuestras  cabezas. 

La  ciudad  de  Pamplona,  que  como  corte  del  Reino, 

lo  es  también  de  todas  las  demás  ciudades  de  Navarra 

(ea,  no  me  ponga  mal  gesto  algún  semisabidillo;  que 

lo  que  es  indisputable  no  se  disputa,  y  dejémonos  de 
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cuestiones);  digo  qae  la  ciudad  de  Pamplona^  como 
corle  y  cabeza  del  reino  de  Niivarra » dio  el  primer  ejem- 
plo en  esío  ú  todas  las  ciudades ,  coaio  lo  tietie  de  cos- 
lumbrc.  Apímasreciliió  elavisodo  laDipiiladon  (y  tardó 
poco  en  recibir  It? ,  poiqtie  desde  {'APrecivm  luidla  la  cii^ 
cojisistorial  no  hay  te^ua  entera),  cuando  respondió 
al  Beino  corno  lo  sabe  hacer ,  ó  por  mejor  decir,  no 
abe  rc!í(>onder  de  otra  manera»  especialmente  en  tra- 
ándose  to?<i»  del  servicio  del  Hey ,  (juo  echando  toda  el 
alma  por  la  boca  y  por  la  pluma.  Al  lin,  león  en  lodo  ¿ge- 
neroso (que  esc  c>  su  escudo) ,  con  la  direrencia  de  que 
los  otros  leones  son  monarcas  de  lu  selva »  el  teon  de 
Pamplona  es  rey  coronado  de  tus  poblaciones.  Pero  á 
vista  del  león  deEs(Uiña : 


n. 


Ir-       '   '-  '-■  -' '  -    '  ^■■-13, 
l   '  '■til* 

fin  p»  brAiurt ,  c*  ro>|i«iíO.  lo  nai*  bratfll. 
Levanta  *►(  I»  irarr».  T>**f»>  Upí»* 
DiMurl  '. 

\'jkA\>n  (ini, 

A  tü5  i>iL,  ,.,.  I  ..., .     :.  :.-K 

Pasóse  igual  aviso  al  pnor  y  cabildo  de  la  iglesia  cate- 
dral ,  para  que  á  su  lienjpo  y  en  los  dias  correispondíen- 
tes  franquease  las  cíimpanas*  De  propósito  no  dijo  ailus- 
tnsimocabililo»  ni  «ratita  iglesia  catedral i»,  porque 
soy  enemiiío  de  ociosidades ,  y  hablándose  del  cabildo  y 
déla  iglesia  de  Pamplona,  decir  ilmtrmmo^  y  añadir 
4aní<i,  seria  tan  supéi'fluo  como  si  dijí^ramos  «el  ilus^ 
Irisimo  sol ;  la  sania  l^jlesia  triunfante».  Esta  es  la  con- 
grei>acion  de  los  santos,  que  continuamente  se  emplean 
en  las  alabanzas  de  Dios  ^  cantándolas  con  vo2  incesante 
en  un  perpetuo  coro  interminable.  Pues  véase  si  no  es 

I  ello  por  ello  la  santa  iglesia  de  Pam  piona,  y  si  no  la  viene 
tan  ajustada  la  ddinicion  ,  que  e«  una  gloria.  Es  este 
gran  cabildo  el  único  que,  entre  todas  tas  santas  iglesias 
catedrales  de  España,  profesa  y  observa  con  el  ijUirno 
rigor  la  estrecha  regla  canónica  de  San  Agustín.  Tanto, 
que  cuando  en  Pamplona  se  quiere  ponderar  la  vida  gra- 
ve, circutíspecta,  retirada,  devota,  ejemplar,  y  aun  mor- 
tificada, de  algún  eclesiástico  virtuoso,  se  dice  como  por 
.  última  exageración :  «Al  lin  tiene  vida  de  canónigo,  n  Por 
I  eso  seria  yo  de  parecer,  que  en  la  nueva  impresión  del 
Libro  de  las  Cortesías  ( por  mi  llámese  yfagtnáUm),  se 

Í  añadiese  por  apéndice  que  al  cabildo  de  Pamplona,  sin 
perjuicio  de  lo  t/ux/rwímo ,  se  le  pueda  igualmente  dar 
el  tratamiento  de  tcUgiomimo ,  de  ejemplarüimo ,  de 
edificantísimo,  V  no  porque  sus  individuos  cdÜiquen 
mucho  en  las  calles  y  en  las  plazas,  sino  cuando  van  en 
las  procesiones,  pues  fuera  de  estas,  si  Lal  vez  se  ve  un 
I  canónigo  en  aquellas  por  alguna  precisión  indispensa- 
ble, sale  la  gente  á  las  ventanas  á  mirar  el  fenómeno.  La 
¡  respuesta  del  Cabildo  fué  como  de  quien  estú  siempre 
aprendiendo  eu  el  continuo  trato  con  el  Rey  del  cielo  el 
amor  y  la  fidelidad  á  que  e^  acreedor  el  de  la  tierra. 

A«(  .11  Rfino  rrfpande 
Aifud  cabildo,  Imit  irínr»  4f|  fíelo , 
DeqaicDSf  if^^-  '<>s  i{tt«  oran, 

Voiffff  <í  woí ,  ri!  ''i  tu  reino, 

<";.'-'■' 

I  >  lodus 

Qur  puiUtrn  i^mr  á  calktrdU 
1.    IV, 


A  mi  $,itirr  qúú  lo  hufn  riprnfeio. 

En  tu<lo  rppular» , 
En  el  [tom  ,  i'ii  el  m]c ,  en  el  rt'spelo, 
Solo  no  M  rrírulíf  Id  ^uf*  «dlflrjn. 

Y  I  11  mas  por  fso  Bii^smo. 

Ht  ij,     .  ,..,     .i.iliin  I' II  rí  lcw\^U) » 
Un»  Yi»!  ,  porquf^  d  objMu  e*  íianlo, 

Y  orra  vcx ,  tirvr{|u«  lo  cinta n  cllot, 
AUl  iluf  Miii'fi :  no  durrmru  1 

AU*  telan ,  y  tíniítilo  fnif  eii-rlo . 

Que  aufn]'"  ' "1  ao  dormnorio, 

Ttmbitni  1  ni^tle  rfüi^ero. 

EN'rior  .  rige, 

Es  »u  ahu^  .  L's  hu  r^[«JrUti ,  es  su  alíenlo; 

Y  no  tiar  qúü  (ireilirarme  i|(ie  00  e>»  vÍoia  ; 
Pot;     ;         '    :        i|uenue»cueriJo. 

I  r)A 

Fiii;i  J^  concepto: 

VI  á  Lubiiin  (ilije  nml),  adtvln^li^, 

Y  ya  si^  «ó m o  son  tos  pensamientos. 

La  misma  urbana  atención  practicó  la  Diputación  con 
el  Provisor  y  Vicario  general  de  este  obispado,  ptua  que 
facilitase  las  campanas  de  las  parroquias,  ysulicilasc  las 
de  las  comimídades  religiosas  de  esta  ciudad.  Es  á  la 
sazón  provisor  de  esta  diócesi  el  licenciado  Don  Fausto 
Antonio  de  Astorquiza  y  Urrela ,  y  dije  con  cuidado 
«A  la  sazón  1» ,  porque  siendo  la  sabiduría  y  la  pru- 
dencia la  sal  que  todo  lo  sazona  ,  posee  una  alliófi«J 
di^a  culera  de  esta  sal  el  serlor  provisor  y  vicario  gerje 
ral  Astorqulza.  De  no  se  qué  liombre  de  estatuní  corpu- 
lenta dijo  no  sé  quién  :  jYon  e$t  in  tanto  corpore  mica 
mlis.  El  se  guardaría  bien  de  decirlo  si  liubicra  cono- 
cido y  tratado  al  seilof  Don  Fausto,  hombre  de  ;írrm  Li- 
maño,  mídase  por  donde  se  midiere,  en  quit;n  la  sal,  la 
prudencia ,  el  sosiego,  la  espera,  la  sabiduría  y  la  lioui- 
bría  de  bien  maciza,  s<'>lida  y  bien  actuada,  es  por  mi- 
gajas, sino  por  arrobas;  porque  el  Señor  Provisor  tieu« 
una  gran  provisión  de  todos  estos  i;éneros.  No  está  mo- 
nos proveído  de  amor  y  de  lealtad  ú  nuestro  monaa^a  (al 
fin  como  guipuzcoano  ramplón  y  de  cuatro  suelas) ;  con 
que  está  dicho  lo  que  respondería  4  la  Diputación,  ofre- 
ciendo, no  solo  las  campanas  do  su  jurisdicción,  sino  de- 
seando tenerlas  en  todas  las  torres  del  mundo  para  pro^ 
clamar  al  Bey  con  las  lenguas  de  todas  ellas* 

Al  seilor  Don  Felipe  de  Soüs  y  Gante,  mariscal  dé 
campo  en  los  ejércitos  del  Rey,  gobernadordcestapíaza 
y  comandante  general  interino  de  todo  el  Reino,  se  le 
pasó  también  su  carta  de  avisoystípii»a,  á  fin  deque 
mandase  tener  pronta  toda  la  artillería  para  el  dia  de  la 
proclamación ;  porque  la  función  había  de  ser  del  ainor^ 
y  como  en  lugar  de  voces  se  habían  de  gritar  llamas,  eran 
menester  bocas  de  fuego.  ^  A  quién  acudió  la  d»putacton 
por  fuego  para  que  la  carta  no  diese  lumbre,  y  la  res- 
puesta no  viniese  ceptelleaiido?  Al  seüor  Don  Felipe  do 
Solis  y  Canto,  cuya  real  sangre  está  hirviendo  fideli- 
dad y  amor  al  Rey  dentro  de  sus  nobilísimas  venas,  aun 
por  eso  mismo  es  tan  templado,  tan  pacato  el  exterior  do 
este  gran  caballero,  porque  lodo  el  calor  e^tü  reconcen- 
trado en  el  corazón  y  obra  liácía  dentro.  Hiérvele  la  san- 
gre,  no  lo  bulle ;  porque  el  bullicio  no  es  hervor,  muo 
llamarada  ó  bachillería  del  incendio;  y  está  siempre  tan 
calieole,  como  quien  tuvo  porcuna  y  tiene  por  casa  no 
mas  que  (i  la  misma  hoguera  del  ^ol. 

Rrfíia  Sous  erúí,  sHMimllt^UM  afta  col^mm*  ^ 
Ciúfa miíattte  mro,  flnmma^w  i *m titule pfropó. 

Finalmente,  uo  se  omitió  aviso  alguno  cort<^QO^  de 
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todos  los  que  practica  la  urbana  pantaalidad  del  Reino 
en  semejantes  ocasiones,  y  se  bailan  registrados  en  la 
liturgia ,  ó  sea  ceremonial  de  sn  cortesanía,  asi  para  an- 
ticipar el  gozo  á  toda  la  nación  navarra,  previniéndola 
con  la  noticia  del  dia  mayor  que  se  celebra  en  sus  fas- 
tos ,  como  para  que  todos  se  dispusiesen  á  celebrar  éste 
dia  y  los  tres  siguientes,  comoveráei  curioso  letor  en 
el  párrafo  que  sigue. 

§.  VIU. 

Dadas  todas  las  providencias  que  pedia  la  atención ,  y 
resuelto  también  el  convite  general  de  todos  los  oficiales 
que  actualmente  se  bailaban  en  esta  plaza ,  como  tam- 
bién de  todos  los  caballeros  que  ilustran  liabitualmente 
y  de  asiento  á  la  ciudad ,  sin  omitir  á  los  que  por  algún 
accidente  se  hallasen  en  ella  á  la  sazón ,  se  retiraron  los 
Seüores  Diputados  á  sus  casas,  no  á  comer  ni  ú  descan- 
sar;  porque  su  comidilla  es  saborearse  en  todo  lo  que 
sepa  á  amor  al  Rey ,  y  su  descanso  es  fatigarse  gloriosa- 
mente «n  el  servicio  de  su  majestad.  Retiráronse  pues 
ádarlas  disposiciones  correspondientes  allucimiento  de 
cada  uno,  empeñados  todos  en  deslucirse  los  unos  á  los 
otros,  sin  que  por  esta  vez  fuese  la  emulación  envidia , 
sino  noble  competencia  del  gozo  y  de  lealtad.  No  do  otra 
manera  que  los  planetas  se  desafían  á  brillos,  sin  que 
poroso  se  descomponga  su  armonía,  y  al  cabo  dentro  de 
su  órbita  ó  su  esfera,  cada  cual  lo  luce  basta  lo  sumo. 

Era  gusto  ver  á  toda  la  ciudad  puesta  en  bulliciosa 
conmoción,  luego  que  se  publicó  el  dia  señalado  para  la 
real  aclamación.  Pero  sobre  todo,  las  calles  hervían  en 
sastres,  tan  azorados  ó  tan  azogados ,  que  sus  agujas  pa- 
recían de  marear,  tocados  ellos  y  ellas  á  la  piedra  imau. 
En  las  botigas  y  tiendas  de  mercaderes,  andaba  la  vara 
por  alto  y  por  lo  mas  alto,  pues  dispensadas  en  el  reino 
de  Navarra,  únicamente  para  ^ta  precisa  función,  las 
rigurosas  prudentisimas  leyes  que  prohiben  el  uso  de 
oro  y  plata  en  los  vestidos ,  cuando  llega  esta  lance  se 
desquita  bien  la  genial  bizarría  de  la  Nación,  cuyo  espí- 
ritu ,  inclinado  en  todo  por  natural  propensión  á  lo  mas 
ostentoso ,  á  lo  mas  rico ,  sacritíca  mil  violencias  en  ob- 
sequio de  la  ley  y  del  bien  común.  Por  eso  cuando  aque- 
lla y  este  lo  permiten,  bizarrea  de  represa,  y  no  repara 
en  gastaran  un  solo  dia  tanto  oro  y  tanta  plata  como 
puedel)ostezar  el  cerro  del  Potosí  en  algunos  años.  Asi 
pues,  los  mercaderes  no  se  daban  manos  á  medir  oro 
tejido ,  plata  hilvanada ,  y  también  no  ya  lluvia ,  sino 
chorreras  de  oro,  en  goteras  que  podian  parecer  canales; 
en  fluecos,  que  se  equivocaban  con  borlas ;  en  campa- 
nillas, que  aun  en  las  torres  harian  mucho  bulto  y  mucho 
ruido;  y  finalmente,  en  franjas  y  galones,  que  unidos 
después  en  los  vestidos  y  en  las  galas,  parecían  brazos 
del  mar  Rojo ,  ó  retazos  de  la  eclíptica ,  dados  al  sol  re- 
cientemente. En  materia  de  precio,  la  boca  del  merca- 
der era  la  medida ,  y  es  de  creer  sin  temeridad  que  nin- 
guno se  mostraría  ni  natural  ni  oríginario  del  puerto  de 
Boca-^hica.  Pero  ¿qué  diputado  reparaba  entonces  en 
eso?  Ni  ¿á  quién  le  podía  parecer  caro  nadado  lo  que 
gastaba  en  obsequio  de  un  rey  carísimo,  en  cuyo  amor 
todos  y  cada  uno  deseaban  gastar  toda  el  aUna,  basta  él 
último  maravedí  ? 

Al  mismo  tiempo  que  los  mercaderes  y  los  sastres 
imitaban  al  movimiento  continuo ,  no  estaban  mano  so- 
bre mano  los  demás  oficiales.  Los  plateros  enmendaban 


joyas  y  aderezaban  aderezos;  los  cordonerm  Inbtjtta 
en  borlas  de  todos  colores ;  que  parecía  se  iba  á  fufidtf 
alguna  universidad  con  creación  de  doctores  en  todtf 
facultades ;  los  bordadores,  dicho  se  está,  lo  bordabii» 
y  todo  era  hacer  flores  para  batas  de  pistolas  (iapafioh 
das  las  llama  el  Lexicón  déla  caballería),  y  mantillas  pin 
caballos  con  sus  arranques  de  dengues;  porqae  al  fia 
no  han  parado  las  damas  hasta  que  se  han  echado  al  ce»* 
lio  lo  que  los  caballos  se  echan  á  las  ancas ;  los  goami- 
cioneros  claveteaban  sillas ,  bruñían  frenos,  aGanabaí 
borrenes,  ajustaban  arzones,  pulían  [fTetales  y  cortaba 
cinchas.  En  los  albéitares  liabia  una  tintimarní  de  todos 
los  diantres,  con  tanta  prísa  á  trabajar  el  calzado  pan  los 
caballos  que  habían  de  servir  en  la  función,  qne  á  la  pa* 
bre  caballería  que  se  desherraba  en  aquel  tiempo,  la  fas* 
cían  andar  de  cosquis,  y  la  dejaban  descalzado  pié  y  pier> 
na,  que  era  una  compasión,  ¿ohtt  todo,  los  qne  andabia 
mas  afanados  y  mas  liacendososeran  los  machadlos  que 
van  de  noche  á  la  taberna  con  el  jarro  por  vino  para  ce- 
nar. Ca  sabida  cosa  es  que  estos  son  los  precarBoreí 
de  todas  las  funciones,  asi  ordinarias  como  extnordi- 
narias,  anunciáudolas  con  las  coplillas  qne  cantan  ü 
sonsonete  del  jarro  y  del  maravedí.  Quevedo  dice  qae 
al  poeta  de  los  picaros  (asi  llama  al  que  surte  de  siguidi- 
llas  á  los  pillos  y  á  las  mozas  de  roza )  le  hablan  de  man- 
tener las  ciudades  y  los  pueblos,  del  erarío  público,  por 
ser  bienhechor  del  común;  pues  si  la  moza  y  el  pillo  que 
van  por  vino  no  tuvieran  coplillas  que  cantar,  diverti- 
rían el  miedo  y  el  camino  empinando  el  jarro.  Pnes  es- 
tos y  aquellas  era  de  ver  cómo  andaban  luego  que  ss 
publicó  el  dia  de  la  proclamación,  aporreándose  contia 
esas  esquinas  en  busca  de  asonantes  y  de  consonantes^ 
buenos  ó  malos,  para  adelantarse  al  Reino  y  hacer  ellos 
prímerosu  proclamación,  como  es  uso  y  costumbre.  Va- 
rias síguidillas  de  las  que  arrojaban  por  U  ventana  de  mi 
estudio  los  chillidos  de  los  galopines,  que  estradidon  ss 
cantaron  prímero  en  la  fuente  de  la  Taconera  y  despoes 
en  la  de  Santa  Cecilia,  pude  recoger  en  la  memoria,  y  no 
dejaré  de  trasladarlas  aqui  aunque  me  sacaran  on  ojo : 
Veinte  y  cineo  IHnojies 

Sobre  ana  mesa ; 
Viva  el  rey  Don  Fernando 

Y  la  Portogaesa. 

Alentado  del  alma. 

Quiéreme  mocho; 
Que  es  el  rey  Don  Femando 

Como  un  carbanelo. 

Cuando  el  sol  se  levanta , 

Guando  se  pone» 
Dice  el  Rey :  buenos  dias, 

O  buenas  noches. 

Diz  que  el  rey  Don  Femando 

Casa  en  Navarra ; 
Y  que  el  Reino  ha  mandado 

Leer  las  proclamas. 

La  virgen  del  Camino 

Dijo  á  San  Fermín : 
Si  Dios  quiere ,  la  Reina 

Luego  ha  de  parir. 

El  conde  de  Maeeda 

Dios  nos  le  guarde. 
Para  que  al  Rey  le  pida 

Que  nos  ampare. 

Viva  el  rey  Don  Fernando 

Siglos  de  siglos ; 
Pero  dénos  primero  * 

Cleo  Feraandicos. 


D(A  GRANDE 
T*  00  «» it«to  rordeiat 

V.  ,*ití30 

Dijo  i  »i)  siujrr: 
^*o  tfORO  de  »cr  piiítríi 
Uaáta  serlo  el  Ref . 

A^I  se  dWertia  en  Pam[iIona  el  hambre  flcTa  proclü- 
macion^  IiaMa  que  nmanecirV  finalmentG  el  día  2t  ih 
ji^osto^  que,  seguii  !o  que  terció  en  amanecer  al  gusto  de 
la  impaciencia  navarra,  pareció  á  algunos  que  el  sol 
había  despedido  los  caballos  de  su  carroza,  y  se  babia 
jKbadoel  tiro  de  tin  elefante,  una  tortuga,  un  pato  y  uu 
prcísumido;  que  son  las  cuatro  cosas  mas  pesadas  que 
Me  reconocen  en  todo  lo  descubierto.  Pero  al  (In  amane* 
CIÓ;  bien  que  muctt>s  no  espemron  d  que  la  aurora  les 
corriese  la  cortina  y  les  abriese  Iüü  ventnnas ;  porque  es 
fama  que  no  se  acostaron,  celebrándola  vigilia  de  tan 
grande  solemnidad ,  según  el  antiguo  ritual  de  las  vigi- 
lias. Fué  ver  la  alegre  transformación  de  torJas  las  gen- 
tes que  se  notó  en  las  calles  y  en  las  plazas.  El  día  antes, 
como  (ya  se  vé)  duraba  el  lulo  en  todo  su  rigor,  no  se 
velan  mas  que  pendones  de  ánimas  con  pelucas,  labares 
de  copa  y  espada,  tumbas  con  tontillo ,  sombreros  mor- 
cíélagoSj  y  en  los  militares  bandas  negras  con  cabos  de 
cresta  de  gallo.  Hasta  los  semblantes  pnrccian  ccnola- 
fios,  y  había  ojos  de  Áqui  yac€,  qtie  parecian  troneras  de 
panteón ,  cuidando  las  mujeres  de  traer  pendientes  de 
JVe  rttorderis,  y  tal  cual,  eu  lugar  de  cíjorrera  colj^ada 
al  cuello^  un  Qui  Lazarum  enhebrado  en  París.  Pero 
luego  que  las  calles  de  Pamplona  se  desayunaron  con  la 
clara  de  la  yema  del  sol  el  susodicho  día  21 ,  no  parece 
sino  que  habían  llovido  aleluyas,  que  habtan  navegado 
jilgueros,  ruiseñores  y  canarios,  y  que  había  habido 
algún  antuvión  ó  diluvio  de  íambardes  y  danzantes.  Ve- 
rificóse i  la  letra  el  Rí^fjrm  cui  omnia  vivunt,  venite  ath- 
r«mujf  solo  que  por  aquel  día  pareció  conveniente  qui- 
társele al  oficio  de  difuntos  y  aplicarle  al  de  los  vivo^^ 
mudándolo  de  tono ; y  aun  no  fjiLó  quien  dijo  que  el  re- 
novaba facimn  Urrae  se  había  cortado  en  profecía  para 
Pamplona  en  esta  ocasión.  Con  efecto ,  los  hombres  mas 
maduros  amanecieron  verdes,  los  pasados,  floridos,  y 
basta  los  de  Vuldcroncal,  que  se  hallaron  por  casualidad 
en  esta  corte,  tuvieron  sus  pujos  de  petimetres,  pues 
hubo  roncales  que  se  atrevió  á  echar  medias  de  punto  y 
Zip«tos  con  hebillas ;  bien  que  después  en  el  valle  le  hi- 
cieron abjurar  de  kvi,  obligándolo  á  pedir  perdón  por 
el  escándalo,  y  declarándose  ante  el  üel  de  fechos  que 
no  debía  servir  de  ejemplar  ni  traerse  á  consecuencia. 
Notóse  que  en  toda  aquella  mañana  estuvieron  desam- 
pnradas  y  solas  las  fuentes  de  la  Taconera  y  de  Santa  Ce- 
cilia, no  concurriendo  á  ellas  ninguna  de  las  muchas  sa- 
marítanas  que  ordinariamente  las  rodean  con  el  pozadon 
Tgnorábase  el  misterio,  hasta  que  se  supo  que  todas  se 
habían  prevenido  el  día  antecedente  con  la  provisión  de 
agiiaquebabian  menester  para  cocer  la  olla  y  para  fregar, 
diciendo  &  sus  amas  que  aquella  maaaaa  la  necesitaban 
toda  para  el  tocador.  Y  efectivamente,  apenas exírímo- 
ron  (asi  so  llama  en  Navarra  al  barrer,  regar,  limpiar  las 
sillas  y  eubrir  las  camas),  cuando  unas  se  retiraron  ¿  la 
oodjii  ^  otras  á  la  solana » tal  cual  aun  zaquizamí ,  y  en 
fin ,  cada  pobre  adonde  pedia ,  y  sacando  un  medio  peine 
con  los  dientes  ralos,  y  los  mas ,  abiertos  en  brecha,  tar- 


DE  NAVARRA,       ^^^^^^^^  |0 

daron  tres  buenas  horas  en  componerle  el  jaqae ,  atu- 
«¿Índole  con  saliva  y  unto  de  sartén,  á  falta  de  otra  man- 
ten. Pusiéronle  ludiis  Ins  mejores  cintas  con  que  las 
1'  ís  respectivos  majos  en  la  feria  de  San 

I'  >f-«  la  saya  azul  con  ribete  de  seda  blan- 

ca ,  y  encima  el  delantal  largo ,  cumplido  y  ajustado  de 
laderas,  lisloncado  á  manera  de  terliz  y  tela  de  colcho- 
nes ;  que  es  el  ponliíieal  entero  con  que  salen  á  las  fun- 
cioncs  recias,  como  procesiones,  toros  y  curricndan- 
zas.  Si  así  se  engalanaron  las  mozas  de  roza  y  damas  do 
la  cocina ,  por  aquí  podrá  inferir  el  curioso  lector  cómo 
se  prevendrían  las  de  coturno  elevado  y  tontillo  de  tim- 
bales ;  que  yo  me  canso  de  pintar,  me  duele  la  cabeta 
y  no  estoy  pnra  dibujos.  Pero  en  todo  caso  me  quedo 
riendo  entre  dientes  M  chasco  que  se  llevan  los  penosos 
si  esperaban  ahora  una  pinturiliaquediillase.  Mealegro 
de  la  burla,  y  de  que  se  queden  con  la  gana  de  Humarme 
pínla-monas. 

Dieron,  según  se  cree,  lados  de  la  tarde  del  suso  dicbo 
día  21 ;  y  dije  «  según  se  cree  »,  porque  sí  efectivamente 
dieron  ¿  no  dieron ,  no  lo  podría  con  verdad  atestiguar 
de  oídas,  ni  aunque  fuese  una  audiencia  entera  de  oi- 
dores. Fué  el  caso,  que  apénaB amagó  el  reloj  á  darlas, 
cuando  toda  lo  metieron  á  bulla  l.ts  campanas  de  la  cate- 
dral ,  las  de  las  parroquias  y  los  de  todas  las  comunida- 
des, con  lanío  ruido  y  alboroto,  que  parecía  sedición  de 
njetal,  tempestad  de  bronce  y  huincan  por  la  parte  de 
arriba.  No  habla  que  pensaren  piques  ni  repiques; 
que  eso  les  parecía  cosa  baja:  dudóle  ha  que,  siendo 
Jlesta  de  proclamación,  todo  iu  que  no  era  andar  á  bando, 
era  contrabando,  y  no  era  clamar,  lo  que  no  era  dcsga- 
nitarse  hasta  reventar.  Empeñada  cada  una  en  queliabia 
de  parecer  mas  loca  cuanto  mas  la  dieren  de  cuerda ,  y 
que  tiubian  de  saber  los  valencianos  que  no  tenían  que 
ví>nir  á  echar  piernas  á  Pamplona  con  la  lijoreza  de  sus 
vueltas ,  pues  hasta  la  pesadez  del  mismo  bronce  se  las 
apostaba  y  se  las  excedía.  Lástima  es  que  estén  ya  de  mol- 
de ebte  par  de  seguidillas : 

La  dtscrMÍoa  aámiro 

ne  las  campanas , 
Que  daD  gusto  y  repitan 

Rtil  badajadas. 

Sü  alearla  pubtkan 

Fmiíííi*  brocees : 
¿Quién  dirá  <ioe  cbcáttnn 

A  puros  golpes? 

Si  no.  A  fe  mía  que  las  había  de  encajar  aquf ,  porque 
venían  de  perlas.  Pero  yo  me  guardaré  de  hacerlo,  por- 
que no  diga  algún  envidioso  que  este  papel  tiene  mas  do 
Hurlado  que  de  Mendoza. 

A  este  tiempo  se  iban  juntando  en  la  Prmo$a  los  se- 
ñores diputados  del  Reino,  sus  síndicos  y  secretario,  con 
toda  h  nobleza  y  oüciales  de  la  planta  que  estaban  con- 
vidados; sin  que  de  los  miembros  que  ci^mponen  la  Di- 
putación hubiese  faltado  otro  que  el  señor  Don  Manuel 
de  Ezpelela ,  á  quien  no  permitió  asistir  la  destemplanza 
de  su  salud,  que  en  aquella  larde  se  te  mió  se  complicase 
con  mal  de  corazón ,  por  lo  mucho  que  dolia  al  de  esta 
caballero  el  verse  imposibilitado  de  concurrir  personal- 
mente al  triunfo  del  amor  y  de  la  Icaitwi,  Llamaba  su 
desgracia  y  se  quejaba  altamente  de  sos  males,  ún  caér- 
sele de  la  boca  aquellos  a  y  es  con  que  de^bogaba  tos 
suyos  el  buen  hijo  de  Príamo. 
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OnRAS  DEL  PADRE  JOSÉ  FRANCISCO  DE  ISLA. 


Sed  me  fata  meo.  et  sreh*  ciiciale  Lueaenúe. 
Ilis  mersere  ma/ix ;  illa  haee  monumenla  reliquit. 


Los  dcmns ,  conforme  se  dejaban  ver  en  la  calle ,  no  se 
dejaban  ver ;  porque ,  como  para  eslo  eran  menester  al- 
mas y  ojos  ^  ellos  so  llevaban  trasde  sí  los  ojos  y  las  almas 
de  todos  cuantos  los  veían.  Dispensada  (como ya  se  dijo) 
para  sola  esta  función  la  formalidad  de  la  golilla,  y  per- 
mitido en  ella  solo  el  uso  de  las  ricas  telas,  fluecos  y  ga- 
lones de  oro  y  plata,  salieron  todosde  militar,  chorreando 
plata,  oro  y  diamantes  por  todas  coyunturas.  En  los  som- 
breros rizaban  plumajes  de  todos  colores,  tan  finos,  tan 
sutiles  y  tan  delicados,  que  parecían  pensamientos  do 
águilas ;  y  es  fama  que  quedaron  en  cueros ,  despluma- 
dos y  pelones,  los  pájaros  mas  exquisitos  de  la  Asia  y 
América.  Y  no  por  eso  quiero  decir  que  se  vistieron  de 
ajenas  plumas ;  porque  todas  eran  suyas  y  muy  suyas ; 
con  que  la  fábula  de  la  Corneja  se  podrá  escabechar  y 
conservarse  para  otra  ocasión  en  que  venga  bien.  Tam- 
bién rizaban  todas  sus  cucardas  encamadas ,  divisa  de 
la  nación  española ,  cuya  lealtad  siempre  es  de  color  de 
fuego ;  y  porque  no  se  pensase  que  es  fuego  fatuo,  exha- 
lación ó  llamarada,  ni  mucho  menos  lo  que  en  culto  se 
llama  fósforo,  que  es  lo  mismo  que  cuerpo  luminoso  sin 
fuego  que  le  encienda,  afianzaban  las  cucardas  con  sen- 
dos botones  y  rosetas  de  firmísimos  y  finísimos  diaman- 
tes ,  para  dar  á  entender  que  el  fuego  español  es  de  casta 
de  aquel  fuego  inextinguible  con  que  dicen  se  encendió 
una  lámpara  junto  al  sepulcro  del  serenísimo  señor  Don 
Palante,  príncipe  de  Arcadia,  hijo  del  rey  Don  Evandro 
Primero ;  otra  en  el  del  señor  Máximo  Olivio,  ciudadano 
de  Padua ;  y  la  tercera  en  el  de  mi  señora  Doña  Tullóla, 
hija  muy  querida  del  muy  ilustre  señor  Don  Marco  Tullo 
Cicerón,  cónsul  de  Roma.  Esto  del  fuego  inextinguible 
seadichocon  grata  licencia  de  Octavio  Ferrari,  de  Paulo 
Aresio ,  obispo  de  Tortona,  y  de  los  demás  que  le  con- 
tradicen,  protestando  contra  todo  fuego  inextinguible, 
menos  contra  «1  del  infierno.  Como  me  concedan  que 
tampoco  se  apaga  nunca  el  del  amor  y  fidelidad  española 
ú  sus  monarcas,  por  mí  que  echen  un  jarro  de  agua  á 
todos  los  demás. 

Pues,  como  íbamos  diciendo,  ademas  del  plumaje, 
de  las  cucardas  y  de  los  diamantes  como  el  puño  que  bri- 
llaban en  los  sombreros,  las  vueltas,  las  camisolas  y  los 
corbatines,  parecían  cortados  de  la  via  láctea,  que  es  la 
parte  mas  delicada ,  mas  bien  tejida  y  mas  blanda  que 
se  reconoce  desde  acá  abajo  en  toda  la  riquísima  y  exten- 
dida tela  del  cielo.  Y  mas,  que  para  confirmarse  uno  en 
esta  opinión,  se  notó  también  que  los  corbatines  de  mu- 
chos iban  presos  con  estrellas  menudicas ,  á  manera  de 
lasque  bríllan  ó  chispean  en  aquella  famosa  via.  De  lo 
restanto  del  vestido  no  se  hable,  pues  no  parece  sino  que 
todos  hablan  acudido  á  la  tienda  del  sol  por  el  mejor 
oro,  á  la  botiga  de  la  luna  por  la  plata  mas  fina,  á  la 
lonja  de  la  aurora  por  los  mas  vivos  matices  y  colores.  Y 
como  todo  esto  caía  en  unos  sugetos  naturalmente  bien 
dispuestos,  airosos  y  proporcionados,  como  lo  son  en  la 
realidad  todos  los  de  la  Diputación ,  pues  aunque  hace 
en  el  Reino  tanta  figura ,  ninguno  es  figurilla,  daba  un 
golpe  de  vista  que  se  llevaba  los  ojos,  y  sacudía  un  por- 
razo de  embeleso  que  se  robaba  las  almas.  Si  uo,ahi  está 
el  Señor  Virgilio,  que  no  me  dejará  mentir : 

Circumstanl  animae  dextrh,  laephquefrequentes: 
Kec  vidisse  semel  satis  est ;  jurat  usque  morari. 


Esto  quiere  decir,  para  que  no  malpan  algam 
sidad  romancista : 

Por  mirarlo  se  asonabaa 
f  Los  (orazones  al  pecho , 

Y  sin  mas  ni  mas  prrndiaa 
Almas  á  diestro  y  siniestro. 

Embelesados  los  ojos. 
Repetían  el  empcflu , 

Y  cesaban  de  mirarlos, 
Tor  la  por/ia  de  verlos. 

Bienquisieran  se  parasen; 
Has  no  logrando  el  intento. 
Ellos  los  dejaban  ir, 
Tero  iban  tras  ellos,  ellos. 

Para  entonces  ya  estaba  la  Señora  Preeiasa  en  traje  de 
corte,  como  quien  esperaba  á  la  Seíiora  DipulacioD  pan 
la  visita  de  mayor  respeto  y  de  mayor  cumplimieolo  de 
todas  cuantas  la  hace  al  cabo  de  la  vAa.  Servíale  de  Utpé 
el  magnífico  dosel  que  está  de  asiento  representando  li 
majestad  en  aquella  real  pieza.  La  Devota  era  el  estan- 
darte real  que  pendía  ó  colgaba  debajo  del  mismo  dosel; 
porque  la  Preciosa  ni  es  ni  será  jamas  devota  de  otros 
estandartes.  Era  este  pendón  de  tafetán  Gtrmesi;  y  aun- 
que hubiera  sido  de  otro  color ,  le  hubiera  modado  al 
entrar  en  aquella  sala,  porque  basta  sus  mismas  paredes 
se  le  hubieran  encendido.  El  flueco  era  de  oro  en  la  apa- 
riencia, y  de  fuego  en  la  realidad.  Descubríanse  en  él 
las  armas  de  Navarra,  cadenas  y  corona ;  porque  asi  tiene 
la  corona  de  Femando  al  reino  de  Navarra  en  dolcisí- 
mas  prisiones,  que  no  trocara  por  la  mayor  libertad. 
Vestía  la  sala  la  rica  colgadura  del  Reino;  esta  pendía  de 
la  sala,  y  de  la  colgadura  estaban  colgados  todos  los  quu 
miraban.  LSifaldaúeX  traje  era  una  cumplidísima  alfom- 
bra tejida  de  hermosas  plantas ;  pero  habla  una  especie 
de  competencia  entre  las  que  la  pisaban  y  las  que  la  en- 
tretejían ;  porque  las  primeras  eran  mas  racionales,  y 
las  segundas  presumían  de  mas  vivas.  No  faltaban  á  la 
gala  de  la  ostentosísima  pieza  chorrera^,  cintillos  y  bri- 
lliyites  en  un  escuadrón  de  láminas  y  espejos  en  pleni- 
lunio, que  tenían  también  sus  lunas,  y  asi  era  una  lo- 
cura lo  que  resplandecían.  Despoblóse  la  ciudad  á  ver 
el  adorno  de  la  Preciosa ,  y  al  entrar  en  el  la  cierto  apren- 
diz de  poeta,  tropezó  en  la  alfombra,  y  se  le  fueron  los 
pies  en  esta 

DÉCIMA. 

¡  Bien  haya  el  qne  te  (rió , 
Sala  mil  xecespretíosa! 
Digote  que  fué  dichosa 
La  madre  que  te  parió. 
No  habrJi  en  todo  el  mondo,  no, 
Mas  que  sea  el  mayor  necio. 
Que  no  exclame  con  aprecio. 
Cuando  te  ve  y  te  saluda: 
Eres  preciosa  desnuda ; 
Vestida ,  no  tienes  precio. 

Luegoquecntró  la  diputación  del  Reino  en  aquel  mag- 
nifico teatro  de  la  majestad ,  de  la  admiración  y  del  res* 
peto ,  tomó  con  reverente  despejo  el  real  estandarte  que 
estaba  debajo  del  dosel  el  señor  Don  Agustín  de  Sarasa, 
á  quien  la  misma  Diputación  había  nombrado  para  enar- 
bolarleenaquellamajestuosísima  función.  Salió  el  Reino 
de  la  sala  con  el  noble,  militar,  lucido  acompañamiento 
que  había  concurrido  á  cortejarle ,  no  tanto  llamado  del 
atento  convite  con  que  la  Diputación  le  había  prevenido, 
cuanto  impelidos  todos  y  cada  uno  de  su  iimata  fideli- 
dad y  amor  á  un  rey,  en  cuya  aclamación  no  había  cora* 
zon,  no  había  alma,  que  no  quisiese  tener  parte.  Monta- 
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día  gíunde 

ron  lodos  en  los  nihallos  que  cataban  prev*'niíIo5  y  fnn 

f>lata,tiiürclianuioy  es|iumubaii  |ii 
cubiertos,  lusqueimhioji,co»t:í|>a-ríjit*l 
prec  i  unamente  bordaJas ,  que  al  verlos  d 
(fiablo  de  e«tis  diimas  de  jirima  loiisnraí  qiie  lo  son  en- 
tre dos  laces  y  andan  todavía  en  caderas),  se  dijeron 
una  á  otra  llenas  de  envidia:  «Mujer,  iquimí  fuera  ca- 
ballo!!» Con  efecto,  basla  los  mismos  brutos  estaban  tan 
orgiillo!K)8  viéndose  tan  enga leñados,  que  agitando  en 
continuo  airoso  movimiento  el  cuello  y  la  cabeza  ItjJcía 
toJiís  partes /parecía  fogosidad,  y  era  mirarse;  aun  basta 
el  perpetuo  escarceo  de  los  pies  sonaba  á  bullicio .  y  en 
realidad noet^  masque  inquietud  y  gana  impaciente  de 
lucirlo,  Cunocisbe  esto  claramente  en  qne  apenas  sin- 
tieron se  acercíiban  los  dueños,  cnando  comenzaron  á 
enardecerle  en  relinclios  lau  ftístiv os,  que  cuando  me 
locontíiron,  mi  poderlo  remediar  se  me  vino  á  la  me- 
iTi  <  bicieron  en  semejante  ocasión  otros  caba- 

]k  Tiii  casta: 

Adrmítt^quf  rimnt ,  fremitíut^up  nrdnckt  étquenm 

Y  si  no  estuviera  tan  de  prisa,  á  pique  estaba  que  les 
aplicase  un  par  de  bemistiquios  y  un  vereo  entero,  que 
no  y^iúm  del  todo  mal : 

,.. Freméi  urfunre  tato 

hmitonji  ivniprA ,  ft  frenü  pu^ai  ktti^tni*, 

Pero  ya  estoy  cansado  y  tengo  gana  de  llegar  al  fin, 
diciendo  que  so  adornó  el  paseo  de  esta  manera  ;  Prece- 
dían dos  clarines  á  caballo,  con  libreáis  tan  cuajadas  de 
plata,  qne  el  paño  parecía  reliquia  engastada ,  y  la  dra- 
gona se  reducía  poco  mas  <í  menos  á  unos  trozos  de  oro 
macizo  cortados  en  figura  de  cordón.  Hola,  no  quieto 
infernar  mi  alma ;  esto  es  lo  que  á  mi  se  me  figura ;  pero, 
como  soy  corto  de  nsla ,  y  de  mas  á  mas  el  resplandor 
de  librea  deslumbra ,  puede  ser  que  sea  otra  cosa;  con 
tpje,  en  todn  en vo,  qm'rb'í.í!  la  verdad  en  su  lugar.  Se- 
guíanse de^i  I »s  de  la  ciudad  y  los  oficiales 
de  la  plaza  >j  I  .  ^  .  s  tan  lucidas,  tan  iguales  y 
tan  armoniosas,  que  cada  una  parecía  la  mejor,  y  porcada 
cualdocia  la  genio  :  Vaya,  esta  no  tiene  par.  Los  caba- 
llos 8©  movían  tan  á  compás,  como  si  bnbieran  estudiado 
la  solfa,  y  hubo  quien  dijo  que  cada  uno  era  una  capilla 
entera  ,  porque  tocabanarmoníasconlos  pies,  cantaban 
recitados  con  los  relinclms ,  y  en  las  manos  tenían  cosas 
de  maestros  de  capí  lia « £1  Reino  iba  donde  le  correspon- 
dió ,  formando  la  primera  pareja  el  licenciado  Don  Miguel 
de  Sesma,  síndico  mas  moderno^  y  el  secretario  Don 
Pablo  del  Trcil.  El  licenciado  Sesma  parecía  un  ginele 
de  miñatura  sobre  un  caballo  de  rdígrana,  y  Don  Pablo 
del  Trell  representaba  á  lo  vivo  la  jornada  de  San  Pablo 
áOamajsco,  un  poco  antes  de  la  caída,  salva  sea  la  in- 
tención ,  qtie  no  era  buena  en  el  tárjense ,  y  nu  podía  ser 
mejoren  el  Señor  Secretario.  Eni  la  segunda  pareja  de  la 
ilustrisíma  comunidad  la  del  señor  Don  José  de  Navas- 
cues  Alfonso  y  del  licenciado  Don  Joaquín  Ferrer ,  sín- 
dico mas  antiguo;  yaunqueel  señor  Don  Josédesc4>llaba 
tanto,  que  sin  poderlo  remediar  su  modestia,  cunctih  al* 
ííor  ibat,  y  le  llevaba,  á  manera  de  decir,  al  licenciado 
Ferrer  toda  la  cabem,  tofo  vértice  suprd  e$t ;  ¿  pero  qué 
importa ,  si  el  Síndico)  ilia  tan  bien  montado  que  no  pa- 
rece s  moque  el  cak  lio  era  rufi/i^' *  ilemanejaba 
y  le  revolvía  ú.  todas  matjos?  \ntw  los  camiua- 
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ban  los  señnren  Don  Virón  le  Mir  íiloa  y  Don  Antonio  Ozca- 
riz,yai!i  ndoelrefranquedícaí 

qTif»«rv  ulon,  pues  los  dos  se»] 

I  tanta  cuidüiu,  que  era  un  juicio;  pero  I 
!  un,  no  se  la  pudieron  pegar  lí  lomeaba- 1 
líos,  los  cuales, sin  hacerse  car^o  de  la  racionalidad  de  los  j 
ginelcs ,  andaban  por  esas  calles  que  parecían  unos  bru- 
tos. Cerraba  todo  el  brillante  escuadrón  el  señor  Don] 
Agustín  de  Sarasa  con  el  real  estandarte,  y  á  sus  ladoal 
los  señores  don  Fray  Malaquias  Martínez  y  Don  Fernando 
Javier  Dnoiz,  El  Señor  Sara sii  se  babia  hecho  cargo  d^| 
que  se  habían  de  ir  tras  él  principalmente  los  ojos  do 
todo  el  auditorio,  porque  el  pendón  que  enipmlaba  Id 
bacía  ser  el  primer  papel  de  la  función.  Por  eso  tuvo 
gran  cuidado  de  qne  no  se  llevase  chasco  la  ctiriosiilad^J 
no  ubstante  que  también  la  dejó  burlada  por  buen  caini-j 
no,  y  es  que  encontró  mucho  mas  de  lo  que  pensaba ,  ] 
aun  de  loque  podiu  íma^mar.  Como  el  olkio  que  iba 
ejercitar  era  tan  parecido  al  de  Mercuiio,  embajador, 
nuncio  y  posLi  de  los  dioses,  todo  en  una  pieza ,  remedií 
muy  al  natural  las  señas  mas  expresivas  do  aquella  dei- 
dad volante ,  y  en  todo  caso  calzó  al  sombrero  alas,  plu- 
mas, airones  ó  t>enachos(que  todoesuno),y  esos  de 
color  de  brasa ,  con  que  por  loque  tenia  de  alas  creyeron 
algunos  que  iba  á  levantar  el  estandarte  del  leoncspañol 
en  el  reino  de  las  águilas ;  y  |)or  lo  que  subía  como  fue- 
go, imaginaron  otros  que  se  elevaba  i  hacer  la  misma 
diligencia  en  la  región  de  este  elemento,  si  es  que  hay 
tal  región  ó  tal  esfera  en  todo  el  país  de  la  naturaleza.  Do 
masa  mas  iba  el  sombrerillo  nadando  en  tin  nrroyuelo 
de  oro  que  se  presentaba  alreiledor,  y  no  dirinn  sino 
que  era  una  góndola  negra  engolfada  en  un  brazo  del 
mar  Rermejo ;  y  la  cucarda,  que  era  de  colorde  sol  húcía 
la  mít<id  de  la  canícula,  sin  hablar  ^lalabra  estaba  gríüin- 
do  que  era  flámula ,  y  en  voz  niasbiija  duba  :1  eiUeudcr  íl 
cualquiera  que  servia  lutnbien  de  gullardctc.  Para  ma- 
yor abundamiento  se  a^ieguraba  la  cucarda  con  un  lazoo 
roseta  de  diamantes,  tan  brí II adores ,  que  muchos  em- 
peñados en  mirarlos  de  hito  en  hito,  se  deslumbraron 
con  el  gidpií  de  luz  que  reverberaba;  y  aumentado  el 
resplandor  con  otra  grande  joya  que  llevüiba  al  [jccho, 
creyendo  que  aquel  pobre  caballero  ardía  efi  vivas  lla- 
mas, no  faltó  quien  comenzó  á  gritar  lleno  de  conidia- 
síon,  medio  en  verso  y  medio  en  prosa  : 

AgiiA,.  agua; 
Qtie  if  qiíf  mi  )Íarasa  : 

Venea ,  vcftitti ; 
Que  Sürast  se  qaeíaa  : 

AprUa ,  aprisa ; 
Oti!»  »c  tuclvc  reuÍH. 

Vean  ustedes  por  su  vida  si  tendría  fuego  el  caballo 
que  montaba,  cuando  le  oprimíala  espalda  no  menos 
que  una  hoguera,  y  si  ponderó  mucho  el  que  dijo  que 
respecto  de  aquel  caballo  el  Flcgra  era  un  carámbano  y 
el  Etonte  un  palafrén  garapiñado. 

Por  eso  la  acémila  que  sostenía  al  revercndisímoabnil 
de  Leyre  ,daba  bien  ñ  entender  que  estriba  criada  donde 
no  se  toleran  fogosidades  ai  ardimientos ;  porque  ú  toda 
pasión  encendida  se  la  echa  nnjnrrode  agua.  Parecióle 
sin  duda  á  este  reverendísimo  señor,  que  algún  peque- 
ñuelo  se  escandalizaría  de  ver  A  un  monje  cisterciense 
en  un  caballo  bien  enjaezado,  y  quiso  su  religiosidad  y 
su  modestia  hacer  este  cortejo  4  la  lhque¿a  de  loijpar- 
vulillos.  Por  lo  demás  bien  sabia  su  reverendísima  que 
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no  perdió  nada  su  padre  San  Bernardo  por  haber  mon- 
tado en  cierta  ocasión  un  generoso  alazán  (si  es  que  era 
de  este  color  el  caballo  en  que  fué  á  visitar  á  su  amigo  el 
abad  de  Cluni ;  que  eso  no  lo  dice  la  historia) ;  por  mas 
sefias  que  habiendo  andado  todo  el  dia  sobre  el  tal  caba- 
llo, no  reparó  en  los  ricos  aderezos  que  llevaba ;  y  esque 
el  caballo  y  el  ginete  ambos  iban  fuera  de  sí, aunque  por 
distintos  rumbos:  el  caballo  fuera  de  si  de  vanidad  ge- 
nerosa, y  el  ginete  fuera  de  sí  de  humildad ,  de  medita- 
ción profunda.  Tampoco  podia  ignorar  el  señor  abad  de 
Leyre  que  su  ínclita  orden  cisterciense,  no  embargan- 
te lo  monástico,  fué  la  matriz  de  las  órdenes  militares  y 
de  caballería  de  España;  y  si  no  que  se  lo  vayan  á  pre- 
guntará Fray  Raimundo,  abad  de  Fitero,  y  á  Fray  Diego 
Velazquez,  monje  en  el  mismo  monasterio,  que  vis- 
tiendo la  cota  debajo  de  la  cogulla ,  se  ofrecieron  al  rey 
Don  Sancho  III  de  Castilla  á  tomar  de  su  cuenta  la  de- 
fensa de  Calatrava  contra  las  invasiones  sarracenas, 
dando  principio  al  primer  orden  militar  que  se  vio  en  las 
campañas  españolas;  con  que,  teniendo  de  profesión  lo 
caballero ,  bien  pudiera  su  señoría  haber  montado  en  un 
buen  caballo ,  como  un  Bernardo;  pero  al  fin  no  lo  hizo 
por  dar  ese  ejemplo  mas  á  los  que  no  se  hallaban  instrui- 
dos de  estas  noticias.  Pero  el  señor  Don  Fernando  Javier 
Daoiz,  que  era  el  otro  colateral  del  real  estandarte,  y  no 
tenia  por  qué  gastar  estos  melindres  de  escrupulosidad, 
hizo  que  reparasen  pocos  en  esta  quínola;  porque  llamó 
hacia  sí  las  atenciones  con  tanto  aliinco,  que  apénasdejó 
libertad  para  emplearlas  en  otra  parte.  Iba,  digámoslo 
así,  navegando  en  golfos  de  oro,  plata  y  pedrería ;  de 
suerte  que  hasta  el  mismo  espiritoso  bruto  que  montaba , 
tenia  un  movimiento  equívoco,  dudándose  si  era  nado  ó 
escarceo,  y  así  hubo  sus  disputas  sobre  si  era  caba- 
llo marino  ó  polro  etéreo ;  pero  se  decidió  la  cues- 
tión, conviniéndose  en  que  pisaba  hocas  y  pacía  es- 
trellas. 

Como  soy  cristiano,  que  se  me  hablan  olvidado  los  ma- 
caros, los  cuales  iban  inmediatos  á  los  clarines,  con  sus 
garamallas,  gorras,  y  mazas  de  plata  sobre  los  hombros, 
que  se  las  apostaban  á  aquellos  dos  de  sendas  porras  cla- 
veteadas, que  guardaban  la  boca  de  cierta  cueva  donde 
estaba  haciendo  penitencia  de  sus  mentiras  un  oráculo. 
Dirá  alguno  que  no  faltaban  mazas  en  la  relación,  por- 
que su  pesadez  vale  por  muchas ;  pero  vé  aquí,  primero 
lo  he  dicho  yo,  con  que  le  he  ahorrado  el  trabajo  de  en- 
cajarme esta  mazada.  Otro  ecliará  menos  que  no  diga  al- 
gún equivoqiiillo  sobre  las  mazas  de  plata,  como  si  di- 
jéramos que  las  mazas  de  esta  materia,  cuanto  son  mas 
pesadas,  son  mas  llevaderas;  pues  á  fe  que  no  le  he  de 
dar  gusto  en  decir  esta  insulsez.  Finalmente,  alguno 
pensará  que  las  gorras  se  me  escaparon  por  alto,  y  que 
no  venía  mal  el  conceptillo  deque  los  maceres  parccian 
bien,  no  obstante  que  se  metieron  de  gorra.  Yo  no  me 
pago  de  pensamientillos  capigorrones,  que  se  pueden 
pregonar  «á  cuatro  cornados» ,  como  algunas  estampas 
en  la  solemne  entrada  de  San  Miguel  de  Celsis.  Los  que 
me  entienden,  me  entienden,  y  los  que  no,  encomién- 
dense de  todo  corazón  al  Santo  Ángel ;  que  no  lo  per- 
derán. . 

Apenas  se  formó  el  paseo  en  esta  conformidad,  ha- 
llándose ya  en  la  calle  toda  la  Diputación  con  su  lucido 
acompañamiento,  cuando  el  señor  Don  Agustín  de  Sa- 
rasa tremoló  con  gallardía  el  estandarte,  y  dando  á  la 


voz  todo  el  esfuerzo  con  qne  le  podo 
aliento,  gritó  las  palabras  de  la 
tumbrael  ilustrisimo  Reino : 
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REAL,  REAL,  lUVARRA,  POR  EL  MET 

D0!«  FERRANDO  SEGURDO  DE  lUVAftAA 

T  SEXTO  DE  CASTILLA 

(que  dios  guarde  MUCHOS  AÜOS). 

Lo  que  respondieron  á  este  soberano  pregón  ,wálm 
Señores  Diputados,  como  todos  los  caballeros  qae  oon- 
ponian  el  magnifico  cortejo,  no  se  sabe  á  ponto  fijo;po^ 
que  ni  la  gritería  y  fidelísima  algazara  del  innommbl» 
gentío ,  á  quien  se  le  iba  toda  el  alma  por  It  boca ;  ni  4 
estrépito  sonoro  de  las  campanas,  que  tumaltaanNi  et 
las  torres,  pareciendo  alboroto  lo  que  era  alboroio  ony 
leal ;  ni  el  horrísono  estruendo  de  la  artillería,  qae  ei- 
tuvo  jugando  horrores  festivos  todo  el  tiempo  qae  d«é 
la  función,  estremeciendo  á  la  cuenta  de  Pamploni  eos 
alegrísimo  perpetuo  terremoto ;  digo  que  lodo  este  eo»^ 
junto  estrepitoso  no  dejó  percibir  con  claridad  lo  qoi 
respondieron  á  la  aclamación  del  Señor  Sarasa  sos  no- 
bilísimos compañeros.  Sábese, sí,  que  apenas  artteol^ 
la  última  silaba  de  su  clamoroso  pregón,  cuando 
ClttMorem  extíphaU  Sodi ;  firmituque  Ufmmiar 
DuieitoM ^ ~.........^ 

Y  se  cree ,  sobre  buenos  fundamentos ,  qae  á  algonos 
les  pareció  poca  expresión  la  de  «Dios  guarde»  ,  j  qae 
la  enmendaron  diciendo :  «Dios  eternice.  Dios  perpe- 
túe. Dios  inmortalice , »  concluyendo  después  paragoar- 
dar  consecuencia,  con  clamar,  eh  lugar  «de  madios 
años ,  eternidades  de  eternidades,  sin  fines  de  sin  íine^ 
siglos  de  siglos.vY  aun  no  debió  de  faltar  qaíen  creyó 
explicariasuamorcon  mayor  elegancia,  óé  loménoi 
con  mayor  vehemencia,  en  latin,  gritando :  Per  ohhim 
saecula  saeculorum ;  porque  se  oyó  una  gritería  inter- 
minable de  Amenes,  mas  repetidos  que  los  qae  soele 
jacarear  la  música  al  fin  de  la  Gloria  eu  misas  de  prime- 
ra clase  y  dias recios.  Tengo  gana  de  encajaron  teztedllo 
de  la  Sagrada  Escritura,  que  noe  anda  bullendo  en  la 
imaginación,  y  no  sé  cómo  mullirme  la  cama.  Pero  ya, 
ya  di  en  el  modo.  Uasta  los  montes  que  guardan,  qoe 
sitian  oque  guarnecen.á  Pamplona  (que  todo  esto  hacen) 
dieron  brincos  de  placer  y  saltos  de  alegría,  bailando  al 
son  que  les  hacia  el  cañón  de  la  plaza.  Ahora  viene  el 
texto,  que  ni  aunque  le  hubieran  cortado  para  el  asun- 
to :  Montes  exultaverunt  tU  arietes,  et  coUes  sicui  agrU 
ovium.  Acabáramos  con  ello ;  que  ya  salí  del  embaraio 
y  se  me  cumplió  el  antojo. 

Enderezóse  el  paseo  á  la  plazuela  de  Palacio,  coyas 
paredes  todavía  estaban  humeando  con  el  fuego  de  es- 
fera superior  que  las  pegó  el  excelentísimo  virey  conde 
de  Maceda.  Allí  se  repitió,  ó  por  mejor  decir,  se  conti- 
nuó la  misma  ceremonia  de  tremolar  al  estandarte  y  de 
proclamar  al  Rey  con  la  fórmula  sabida;  aunque  esto 
segundo  solo  se  sabe  por  conjetura  y  porque  asi  lo  cer- 
tificó el  caballero  diputado  que  enarbolaba  el  pendón^ 
pues  por  lo  demás,  ninguno  podría  percibir  lo  que  vo- 
ceó, aunque  fuese  de  casta  de  conejos,  que  dicen  son 
los  mas  vivos  oidores  de  todos  los  vivientes  de  acá  abajo; 
y  es  que  ya  la  muchedumbre  habia  perdido  el  respeto  al 
silencio,  sin  estar  mas  en  su  mano  ni  en  su  lengua,  por« 
que  se  hablan  subido  á  esta  los  espíritus  de  amor  á  nues- 
tro amabilísimo  Fernando^  de  los  cuales  está  poseído 
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lodo  bueo  español ,  liacién doseles  muy  familiares.  Lo 
mismo  sticetliúen  las  calles  y  sitíos  mas  públicos  de  la 
ciudad,  donde  apenas  amagaba  é  abrir  la  boca  el  Señor 
Porta-estandarte,  cuando  se  le  adelantaban  abriendo  las 
«uvas  los  chicos,  los  grandeíí,  \o^  plebeyos^  los  nobles, 
•  los  seglares  mas  graves,  los  s  roas  circuns* 

pectos,  los  ndigiososmaseiJ'  y  lo  qnnes  mas, 

hasta  bs  mismas  damas  ^  sin  habur  i  ';i  tan 

presumida  de  boca  cliica,  que  recelase  i  ,  i  l  hasta 
la  oreja  por  gritar  viva  Fernando ;  y  como  lograsen  po- 
Der  este  su  grito  en  el  cielo,  la  daban  por  bien  rasgada^ 
y  aun  bacian  después  mucha  vanidad  de  tener  bocas  de 
lodo  rasgo.  Hubo  dama  moza  que  se  expuso  á  perder 
tma  boda  rica  y  de  su  gusto,  solo  porque  echó  a  perder 
la  boca,  pues  antes  de  la  proclamación  la  llamaban  ftla- 
damoisela  Boqueta ,  y  después  no  se  la  conocia  por  otro 
nombre  que  por  el  de  Madama  Bocalan,  En  ün,  no  es 
ponderación ,  sino  verdad  Usa  y  llana  como  la  palma  de 
la  mano,  que  durante  el  paseo  de  ia  aclamación,  todos 
estuvieron  con  la  boca  abierta ,  excepto  Iüs  bocascalles, 
que  esas  no  solo  se  notaron  cerradas,  sino  tupiadas  con 
tabiques  racionales.  Los  sombreros,  que  se  metieron  á 
pájaros  volando  por  el  aire  (que  para  estas  ocasiones 
líon  las  alas) ;  las  capas,  que  remedaron  ú.  la  de  Elias;  los 
pañuelos  de  todos  colores,  que  escaramuzaban  en  los 
balcones,  en  las  irentanas,  en  los  tejados  y  basta  en  las 
troneras  de  los  campanarios,  dieron  al  sol  mucbisima 
rabia,  porque  le  estorbaron  ver  la  función ;  y  aunque  se 
empeñó  en  romperlos  con  todo  el  ejército  de  rayos  con 
que  sale  á campaña  por  el  mes  de  agosto,  no  pudo  pe- 
netrarlos, y  así  se  llevó  un  gran  chasco,  quedando  mus 
encendido  que  unas  brasas,  de  puro  avergonzado* 

Concluido  el  paaeo^  que  duró  la  mayor  parte  de  la 
tarde,  porque  no  tiubo  f '  '  izuela,  calle,  sitio^  ni 

fianije  decente  de  eata  i  ,  da  ciudad  y  corte  im- 
perial del  reino  de  Navarra,  donde  no  fuese  aclamado 
el  Rey,  se  apeó  la  Diputación  con  todo  el  acompaña* 
miento  en  el  patio  del  arcedianato,  y  dingi*h)dose  á  la 
Pr«>rint.T,  colocó  cl  Señor  Sarama  p\  estandarte  real  de- 
h  i,dcdondelcli  ! o;  y  volviéndose 

al         ,      irnicnto  con  áe[  ,  ano,  le  hizo  una 

discretísima  arenga,  en  que  celcbix>  el  liouor,  el  aire,  el 
garbo  y  cl  lucimiento  con  que  todos  babian  concurrido 
al  mayor  desempeño  de  ia  majestuosa  función.  Pero  tuvo 
gran  cuidado  en  no  deslizarse  en  expresión  que  sonase 
á  acción  de  gracias;  porque  como  tiene  tan  bien  cono- 
cido el  delicadísimo  pundonor  navarro,  recetó  que  se 
diese  por  agraviado  de  que  se  le  agradeciesen  como  ob- 
sequio voluntario,  las  que  en  el  lealisimo  genial  amor  de 
k  nación  son  demostraciones  naturales  y  sin  libertad. 
Sirvióse  á  todos  los  convidados  un  abundantísimo  re- 
j       fresco  de  todo  género  de  aguas  compuestas,  de  dulces 
^      exquisitos ,  de  bizcochos  delicados ,  de  vinos  generosos, 
con  tanta  profusión,  como  lo  acostumbra  el  Reino  en 
todas  sus  funciones,  sin  que  en  esto  quepa  mas  ponde^ 
I       racbn ;  porque  en  hablándose  de  magnilicencia ,  de  es- 
I       plendor,  de  generosidad  y  de  bizarria ,  el  reinu  de  Na- 
varra siempre  llega  hasta  lo  sumOj  y  solo  en  estos  lances 
fompe  sus  cadenas. 

Llegó  la  noche,  pero  eso  quisiera  ella;  iba  á  entrarse 
muy  de  rebozo  en  Pamplona,  para  tener  parte  en  la 
fiesta;  mas  fué  conocida,  y  sin  t)ermitirla  quedescu- 
bfkae  la  cara  •  ae quedé  i  buenas  noches,  porque  la  hi- 
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cieron  ir  mas  que  de  paso  á  otra  parte.  El  caso  fué^  quo 
aquella  tardo  no  hubo  tiempo  entre  dos  luces,  sino  en- 
tre muchas,  porque  apenas  cl  sol  amagó  á  esconderse  do 
corrido  por  la  burla  que  le  habían  jjecho,  cuando  para 
mayor  befa  suya,  se  empeñó  toda  la  ciudad  en  hacerle 
ver  claramente  que  no  le  habían  menester  para  bendita 
la  cosa,  pues  sabía  fabricar  ella  unos  solitos  de  faltri- 
quera tan  lucidos  y  tan  brillante'! ,  que  suplían  con  ven* 
tajas  las  ausencias  y  enfermedades  del  otro,  el  cual  por 
ende  no  tenia  que  venirse  á  Pamplona  á  echar  bocana^ 
das  de  luz  ni  piernas  de  lucimicnlo;  porque  le  meteriaill 
los  rayos  en  el  corral.  Dicho  y  hecho  :  coronáronse  las 
torres  de  planetas,  apiñáronse  constelaciones  en  las 
azoteas ,  asomábanse  por  los  balcones  y  por  las  ventanas 
tantas  inundaciones  luminosas,  que  las  calles  parecían 
xodiacos,  y  un  astrólogo  juró  sobre  b  fe  de  su  telesco- 
pio ,  que  las  casas  do  los  doce  signos  se  alquilaban  para 
morciéiagos,  buhos  y  lechuzas;  porque  se  habían  bajado 
á  vivir  á  la  corto  de  Navarra.  En  las  calles,  plazas  y  pla- 
zuelas ardían  hogueras  como  paja,  por  señas,  que  re- 
voleteaban al  rededor  de  ellas  enjambres  de  mariposi 
racionales,  que  no  se  les  daba  un  pito  por  quemarse^J 
diciendo  que ,  quemados  por  mil ,  quemados  por  mil  y 
quinientos ;  y  es  que  al  gritar  viva  Fernando,  ardían  to- 
dos en  vivas  llamas.  En  conclusión,  á  ninguno  le  pasó 
por  la  imaginación  que  era  de  noche,  ni  tampoco  lo  po- 
día conocer  sino  que  lo  adivinase;  y  asi,  cuando  se 
hizo  tiempo  de  lomar  un  bocado,  nadie  dijo,  ni  por  des- 
cuido ,  que  iba  á  cenar,  sino  que  iba  á  comer  la  sopa.  Y 
porque  una  pobre  cocinera  sacó  á  la  mesa  un  poco  do 
ensalada ,  el  amo,  que  no  debía  ser  de  los  mas  bien  acon- 
dicionados, se  la  tiró  á  los  hocicos,  diciéndola:  <tBrÍ- 
bona,  iquién  pono  escarola  cruda  á  mediodía!»  De  lo 
que  se  resintió  tanto  la  moza,  que  luego  se  despidió  de 
la  posada ,  aunque  no  la  faltaban  mas  que  dos  días  y  me- 
dio para  cumplir  el  aña.  Dieron  los  doce  de  la  nochera 
tiempo  que  estaban  en  una  tabernilfa  délo  caro  ciertos 
cofrades  del  jarro;  tocaron  á  maitines  en  una  comuni- 
dad religiosa,  y  dijo  á  sus  camo radas  cl  que  parecía  de 
inclinación  maseic  bota  :  <t  Dd)alIcros*  jaque  de  aquí, 
que  tocan  á  misa  de  doce,  m  En  una  palabra,  cuando  el 
sueño  hizo  su  oücio,  y  tocó  á  dormir  á  los  mas  dispier- 
tos,  todos  se  fueron  á  la  camaren  la  buena  fe  de  que  iban 
á  doriiiír  la  siesta,  y  es  tradición  que  solamente  se  des- 
nudaron los  poltrones,  y  los  que  saben  por  experiencia 
que  el  acostarse  ^mediodía  como  á  media  noche ,  es  el 
mejor  remedio  contra  pulgas.  Esto  que  se  ha  dicho  de 
ga¿s,  luminarias,  campanas,  alborozo  y  universal  re- 
gocijo, téngase  por  continuado  ni  mas  ni  menos  en  los 
,  tremías  siguientes  al  famoso  dia  21,  y  con  esto  no  hay 
mas  que  decir. 

Ahora  dicen  los  naturales  que  es  uso  y  costumbre 
concluir  este  género  de  papeles  con  una  canción  rum- 
bosa, que  se  lleve  los  bigotes  á  toda  admiración  de  mos< 
tacho  y  pelo  en  barba.  ¿Pero  no  me  dirán  ustedes,  por 
vida  suya,  qué  podré  yo  decir  (pobre  de  mi)  de  un  rey 
á  quien  en  peo  mas  de  dos  meses  y  medio  de  reinado 
le  han  encajado  ya  tantos  dichos,  y  aun  tantos  dichazos 
en  versos  buenos  y  malos,  que  solo  por  lo  que  ha  tole- 
rado  á  los  poetas,  aunque  no  hubiera  dado  ni  diese  en 
adelante  mas  pruebas  de  su  clemencia ,  tenia  ya  sobra- 
dos méritos  para  levantarse  con  el  renombre  de  «  Fer- 
nando cl  clementísimo,  Fernando  el  benignísimo^  Fer- 


24 

nando  eí  pacieiUísimo,  Femando  el  jobisimo?*  ¿Qaé 
mal  nos  lia  Iiecho  un  monarca  que  todo  es  bondad ,  todo 
es  amabilidad ,  todo  es  ternura ,  todo  es  compasión  de 
su  afligido  pueblo ,  todo  amor  de  sus  amantísimos  vasa- 
llos^ que  solo  respira  alivios,  alienta  consuelos,  ethala 
clemencias  y  sueña  piedades,  para  que  le  paguemos 
estas  buenas  obras  que  nos  hace,  con  tantas  perversas 
obras  como  se  le  han  dedicado^  en  las  cuales  (á  la  reser- 
va de  unas  pocas)  en  Dios  y  en  mi  conciencia  se  podia 
perdonarla  voluntad,  por  no  sufrir  el  mal  entendimiento 
con  que  están  fabricadas?  ¿Ni  á  qué  fln  he  de  gastar  el 
calor  natural  en  canciones  que  su  majestad  no  ha  de  oír 
ni  ha  de  leer,  cuando  estará  mejor  empleado  en  recita- 
dos para  que  el  Rey  de  los  reyes  le  asista,  le  ilumine,  le 
proteja,  le  haga  feliz,  y  consuele  á  estos  sus  reinos  con 
la  sucesión  que  tanto  desean  y  por  que  tanto  suspiran 
todos  sus  fieles  vasallos?  Lo  que  yo  sé  decir  es,  que  su 
majestad  ha  pedido  oraciones,  y  no  ha  pedido  sonetos ; 
ha  mostrado  mas  devoción  á  las  novenas  que  á  las  octa- 
vas; y  rae  consta  con  cierta  ciencia,  que  estimara  mas  una 
rogativa,  que  un  libro  de  á  fulio  cargado  de  ritmas.  Pues 
yo  seria  de  parecer  (so/vome/tort)  que  diésemos  ¿  su 
piedad  este  buen  gusto,  á  su  devoción  este  consuelo,  y  i 
nuestra  necesidad  este  importante  alivio.  Pero  si  toda- 
vía dan  ustedes  en  la  manía  de  que  es  menester  acabar  la 
relación  según  estilo,  partamos  la  diferencia.  Miren, 
aunque  el  rey  Don  Femando  ha  ofrecido  dar  audiencia 
á  todos  los  desvalidos,  hasta  ahora  no  sabemos  que  la 
haya  ofrecido  dar  á  los  poetas,  sin  embargo  de  que  no 
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suelen  ser  loe  menos  necesitados.  Es  natonlisiflM  qm 
no  tenga  su  majestad  tiempo  pan  eso.  OUtiTey  Don  Fe^ 
nando  hay  en  el  cielo,  el  cual  á  la  horade  esti  te  hab 
mas  desocupado ,  y  sé  yo  que  oye  de  buena  gum  loa  n- 
presentaciones  que  le  hacen ,  aunque  aean  ea  itxm, 
con  tal  que  los  poetas  las  arrimen  al  amor  de  aquel  «■» 
verdadero  numen  que  calienta,  y  no  del  otro  diosecült 
por  mal  nombre,  con  cuya  invocación,  i  lo  samo^üb 
se  consigue  el  calor  de  un  fuego  fatuo.  Ea  decir,  ooeyl 
que  puedan  aGrmar,  sin  achicar  la  voz  y  ooo  toda  la 
propiedad  que  signiGca  el  rigor  de  las  palabras : 

Eit  Dfíu  ím  moH»,  ñfittMU  tmlftciwmi  Ulm. 

Con  estas  condiciones,  el  señor  rey  San  Femando  aa 
dejará  obligar  de  un  soneto,  como  un  santo.  Poeta 
Dios  y  á  dicha,  allá  va  por  vía  de  invocación  j  á  bhh 
nera  de  himno,  que  digamos,  este 

SONETO. 

¡Oh  tü.  Rey  4e  aquel  nonbre  cuyo  afftero 
De  \it%  en  tres  iDoncia  al  mondo  eipantos ! 
Si  es  que  va  por  los  U'eses  el  ser  santos, 
Ta  está  en  casa  el  tegmio  ea  lo  tercero. 

Tü  sacaste  el  adagio  veadadero» 
•Qne  i  los  tres  la  veneida  va ;»  otros  taitos 
Fernandos  visten  yj  reales  mantos; 
Bástete  á  U  la  gloría  út  primero, 

To  piedad ,  to  valor  quiere  heredarte,. 
T  ta  virtud  fecunda  prodigiosa 
En  nueve  hijos,  que  al  mundo  dieron  leyes. 

El  ser  conquistador  lo  deja  aparte ; 
Que  hoy  España  ,  en  dominios  portentosa» 
No  necesita  reinos ,  sino  reyes. 


CARTA 

dé  Dotí  Leopoldo  Jerónimo  de  Puíg»  capellán  del  Rey  en  au  real  oapilla  de  Sen  laidro  de  Bledrídy 

trador  del  hospital  real  de  Franceaet,  y  antiguo  diarista  de  España,  á  un  navano  amigo  soyoi  rreadünla  | 
vecino  de  la  ciudad  de  Pamplona. 


Amigo  y  señor :  Yo  no  tengo  la  culpa  de  que  la  divina 
Providencia  me  haya  lieclio  tan  inútil,  que  soto  pueda 
servir  á  mis  amigos  con  buenos  deseos :  déme  Dios  los 
medios  que  de  mi  cuenta  correrá  el  usar  de  ellos  en  be- 
neGcio  de  todos  mis  favorecedores.  Al  señor  Don  N.  de  N. , 
mi  señor  y  su  hermano,  le  he  ofrecido  mi  persona,  mi 
casa  y  mis  cortos  influjos  para  cuanto  sea  de  su  agrado ; 
pero  este  caballero,  ó  porque  me  conoce,  ó  porque  no 
necesita  de  tan  débiles  apoyos,  no  quiere  ni  ha  querido 
mandarme.  Hoy  lie  estado  en  su  casa  á  besarle  las  ma- 
nos y  á  repetirle  las  protestas  de  mi  buen  afecto,  y  ha- 
cerle instancias  sobre  que  no  me  niegue  elgustode  ser- 
virle. 

Amigo,  fallara  yo  gravemente  contra  la  atención  y  la 
amistad,  si  no  diera  á  vuestra  merced  las  mas  expreAras  y  < 
sincerasenhorabuenas,  pues  como  individuo  tan  amante 
de  ese  ilustrisimo  y  fídelísimo  reino,  le  contemplo  acree- 
dor á  estas  debidas  demostraciones,  por  las  que  han  prac- 
ticado en  ia  gloriosa  proclamación  que  se  hizo  en  esa  ciu- 
dad de  nuestro  deseado  y  amabilísimo  monarca  Don 
Fernando  el  Sexto.  Nadie  podia  dudar  del  amor  que  han 
manifestado  siempre  los  navarros  á  sus  rcyes,^  que  en  la 
proclamación  de  nuestro  idolatrado  dueño  corresponde- 
ñan  á  la  lealtad  conque  siempre  han  reconocido  y  servido 
ásiis  monarcas ;  pero  tampoco  le  podia  ocurrir  á  nadie 
que  su  celo  apurase  el  ingenio  todos  los  primores  para 
sobresalir  y  distinguirse  entre  todos  los  reinos  que  com- 
poaen  esta  dilatada  monarquía,  cuando  todos  se  compi- 


ten en  manifestar  el  regocijo  con  que  celebran  al  Doevo 
rey,  como  objeto  de  sus  veneraciones  y  delicias,  y  co- 
mo particular  beneGcio  que  les  ha  concedido  la  divina 
clemencia. 

La  apreciable  noticia  de  este  Gnfsimo  esmero  es  cierto 
que  se  debe,  y  la  debe  el  Reino,  al  juicioso,  al  elocuente, 
al  sazonado  y  festivo  papel  que  se  ha  publicado  estos 
días  en  esta  corte  con  el  titulo  de  Triunfo  dü  amar  y  da 
la  lealtad.  Dia  grande  de  Navarra  en  la  festiva ,  pron* 
ta,  gloriosa  aclamación  del  serenísimo  Católico  rey  Don 
Femando,  Dícese  ( y  es  cierto )  que  es  su  autor  un  sabio 
jesuíta  que  reside  en  esa  ciudad ,  y  cuyos  talentos  se 
perciben  con  asombro  en  la  cátedra  y  en  el  pulpito,  ca- 
lidades que  le  han  adquirido  las  primeras  estimaciones 
entre  todos  los  buenos  conocedores  de  todo  ese  culto 
pais.  El  sin  dudacurrcsponde  agradecido  al  alto  concepto 
con  que  todos  le  honran ,  pues  en  el  expresado  papel  no- 
hay  frase,  linea  ó  término,  que  no  esté  respirando  ve- 
neración y  cariño  á  su  excelentísimo  virey,  y  ¿  todo  el 
Reino  en  común  y  en  particular. 

Luego  que  descubrí  su  autor,  hice  el  concepto  qne 
debia  de  su  excelente  obra,  por  la  agudeza  y  buen  juicio 
con  que  me  consta  sabe  manejarsu  gran  literatura  ;.peit> 
como  su  amistad  y  sus  virtudes  podian  inducirme  á  al- 
guna preocupación ,  me  previne  antes  de  leerle  con  el 
olvido  de  todos  los  motivos  que  tengo  para  estimarle,  y 
con  la  constante  resolución  de  juzgar  del  mérito  de  la 
obra  con  la  ingenuidad  é  indiferencia  que  me  fuese  po- 


DÍA  GRANDE 

sibie.  fkwfioee  M  Mlt  npreciible  paftel,  y  en  mním 

iidi  ^  r  riUdaJ,propietlnily  nerviodeleütilo,  laail- 
nui  ^  »sicioii  de  todn^  ^iis  partes  y  la  singular 

liüvedutiiit;  suspensa  míen  í  0:4.  Finalu»etJt<*  me  ratiiit]üó 
1511  qu<í  su  ingenio  e-^  grandií  entre  los  <|iit¡  E-ipaña  ctMe- 
l>ni  por  grandes ,  y  que  su  discernimitínto  y  aínenidad 
liene  puco  que  envidiur  á  las  plumas  mus  felices  de  los 
pasados  siglos. 

Sin  embargo  de  «ste  impuruial  juicio  en  que  me  man- 
Imipo^  lie  Oído  drcir,  y  no  siu  pesar  mío ,  que  hay  en  csíi 
ciudad  alguna  división  entre  los  diclámenes :  uoos,qiie 
haciendo  jusiiciu  ¡i!  mérito  de  e^U  ingeniosísima  píxH 
duccion,  la  alaban  y  In  aprecian  basta  lo  sunro ;  y  oíros, 
que  negándow  á  las  luces  de  que  debieran  valerse ,  la 
itoprtmen  basUel  mas  ínfimo  desprecio,  publicando 
^oeéi  una  siUira  mordaz  y  una  insulsa  in  vedi  va  con- 
tra tos  navarros. 

Vuelvo  á  repetir  que  he  sabido  esto ;  pero  no  ha  po- 
dido resolverme  á  creerlo,  y  cuando  mas,  me  persuado  á 
que  sen  un  rumor  esparcido  por  la  ignoi-ancia  ó  por  )a 
emulación;  pnt's  nunca  sabré  determinarme  á  creer 
que  en  un  reino  tan  rico  de  ingenios,  y  en  donde  lus 
leyes  de  buena  literatura  csLin  en  su  vigor  y  fuerza, 
haya  quien  nú  admire  y  alabe  un  papel  tan  elegante, 
chiüítoso  y  bonrador  de  lodos  sus  naturales.  Una  de  las 
eo&aa  que  mas  se  admira  en  él ,  es  el  ingonioso  y  cxqui- 
sito  modo  de  elogiar  á  las  personas  que  inlervijiicron  en 
la  fiiticion. 

Vo  aseguro  que  sí  algnno  califica  seriamente  desá- 
lira  á  este  escrito,  será  porque  no  conoce  ni  aun  tiene 
confusa  noción  de  lo  que  es  sátira ,  y  que  ignora  tadefini- 
ciondi»  "  s  pecies.  Porque  yo  ruego  áv^iestra  mer- 

ced m  K'  I )  ropósi  to  u  n  su  ge  to  ta  n  reco  men  da  b  1  e 

y  •  I  ríbir  sátiras  contra  una  nación  á 

cp  I  1  ;it  Vo  le  conozco,  y  si  en  algo  me 

p^  inidad,  es  en  las 

vr\  ..i) en  nuestra  co- 

munumüon  Mjbte  lo  uiiiclio  que  dt'bc  á  todo  ese  pois. 
¡Qué  traza  por  cierto  de  tener  queju  ocult.i  ó  rcsenti- 
niieutu  .de  que  se  desaliogasc  con  la  bella  oca- 

sión df  1 1  egücijo  publico  de  los  navarros  en  la 

|>rDclamacmn  de  nuestro  rey  I  Pero  demos  que  se  íin- 
giaw  una  queja  sin  motivo  :  ¿cómo  es  posible  que  expli- 
caae  sil  resentimiento  tan  groseramente  tin  sugcto  que 
^^^  Ia  misma  ley  de  la  urbanidad  y  de  lamodtTacion?  Un 
^^■bio  lan  respeto«K>  amante  de  5U  soberano,  ¿babía  de 
^^■iineter  el  sacrilegio  mas  enorme  contra  el  atnor  y  ve- 
^Hteracion,  abusando  de  los  júbilos  por  su  evaltadon  al 
^wonn,  par»  explicar  sus  pasiones?,'    t:  ulivi- 

duof  no  ban  coronado  á  este  inc<*  i  coíi 

aplaiMoe  y  declamaciones?  ¿Pues  c^iuouo  uparan  en 
IJtteiilinzan  á  ^t  mí^^mo^y  fi  sus  p.ii*^ino«ílo^q4e  imagi- 
Jiefiqueun^  vofavoreM  ven- 

tajosa^ hnbia  ircnunciM.  »i  stivo 

y  feo?  Kuem  de  que  ¿no  se  viene  áiys  ojos,  que  un  papel 
que  en  su  género  será  acaso  el  modelo  [)or  domle  se  deben 
gobernar  las  ciudades  que  tuviesen  el  buen  igusto  de 
imprimir  semejantes  demostracioue*  con  el  mismo  mu* 
livo,  quisiese  su  autur  ecbar  á  perder  el  original  afeán- 
dole con  un  bqrron  tan  negro ,  que  él  mismo  abuyon- 
laae  taf  kleei  de  U  imitación?  ¿  No  sería  esto  trabajar 
€Í  autor  contra  su  propria  f^loria  ?  ¿Cómo  ea  creíble  que 
iiiii|iersoni  de  tan  delicado  juicio  se  quisiere  dar  4  co* 
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nocer  al  público  con  un  traje  tan  od¡o$oc4)inocl  de  b  < 
tira,  y  que  él  mismo  publicase  su  ti 
reino  que  tanto  le  aprecia?  Ph'pu 
losmi-Hino.sinteresados,yábiir  „ue,coino  augo 

tüsde  tan  notoria  circunsprt  cridad  .llevarán 

nmy  á  mal  que  se  presuma  tal  cn^a  de  Oí^te  escrito;  porque 
si  ellos  mbmos  se  resiuti<rs(Mi  do  el ,  era  forzoso  que  con» 
fiasen  poco  de  sus  abonados  procederes,  y  que  temies 
que  el  Padre  isla  intentaba 

B&tliui  t  tt  iñffenuti  cutftam  dfflaere  UdQ 

En  Madriil  ba  parecido  este  papel  líiu  bien ,  que  par 
los  pocos  ejemplares  que  se  ban  esparcido ,  liay  mas  lee 
lores  que  letras.  No  be  visto  escrito  que  se  íHdicite  co^ 
mas  ansia  ni  que  en  los  pocos  dias  dn  sn  publicacioll 
haya  logrado  mas  aplausos.  Anlcsquc  llegase  á  mis  ina*^ 
nos  supe  que  en  casa  de  un  ilustrisiinosenordelcuiisi'je 
y  cámara  do  Castilla,  cuya  literatura  y  perspicacia  í 
bien  notoria,  se  liabia  leído  con  entci-a  satisfacción  de  su 
ilustrísima  y  con  general  aplauso  de  los  oyentes.  Otií 
muchas  pers;onas  á  quienes  conozco  y  venero  por  su  eru 
dicion  y  buen  gusto,  á  todos  les  be  oído  alabar  esta  obraj 
sin  queá  ninguno  lehaya  ocurrido  el  entraño  de9prupi>^ 
sito  de  que  es  sátira  ;  antes  una  de  las  particuhiridado 
que  admiran  en  este  escrito,  eá  el  nuevo  modo  de  ala* 
bar  á  los  sugeto:» sin  ponderaciones  uiÍnverosimilítud>' 
y  la  viveza  con  que  presenta  el  canicter  particular  \ 
cada  uno  de  los  que  en  éi  se  nombinn. 

Amigo,  esto  va  muy  largo,  y  riieni  nunc^i  acabíir  i 
hubiera  de  determiuanne  en  particularizar  todas  las  peP 
feccíones  de  esta  obra.  Pero  aunque  algo  me  alarguojl 
no  puedo  acabar  conmigo  de  decirá  vuestra  merced  que 
la  dedicatoria  al  excelentisimo  Señor  conde  de  iMaeeda 
está  primorosamente  discurrida  y  clocuentisimament(3 
escrita,  y  que  es  una  pieza,  entre  lasmurbasque  be  viütfv 
de  esta  e^^pecie,  singular  y  consumada.  No  se  puede  elo- 
giar con  mas  verdad  á  un  bértm ,  ni  se  puede  desempe- 
ñar con  mas  solidez,  naturalidad  y  extrañeza  el  oIkíí- 
q  II io  de  dfO i t!íi He  esta  abra.  Li  eiierjía  y  lo  sublima  do 
los  pensamientos  han  de  hacer  agradable  ásn  excelnu^ 
cía  la  demostración  de  ofrecerle  es¡tti  escrito,  sin  que  SU 
modestia  se  pueda  quejar  de.  los  insullos  de  li  lísoiijaj 
porque,  como  tan  amante  de  la  verdad ,  es  preciso  qin 
le  agraden  todas  cuantas  expresiones  componen  la  de- 
dicatoria^ »in  embargo  de  aquella  gran  modestia  que  le 
bace  mirar  con  enfado  aun  la  sombra  de  este  vicio. 

Vuestra  merced  perdone  lo  molesto  de  eátacarta;  que 
impelido  del  mérito  de  este  escrito  dejé  correr  la  pluma 
mas  de  lo  que  me  propuse  ;  pero  no  me  pesa ,  pues 
siendo  vilestra  merced  tan  verdadero  «migo  de  su  ínge^ 
nioso  autor,  no  le  habrán  disgustado  estas  expresiones 
bijas  de  mi  ingenuidad,  Loqiiü  imporli  es  despreciar 
cuantas  hübliilüs  y  mal  fundadas  criticas  oiga  contraía 
relación  do  la  procUinacion  de  Pamplona .  pues  no  tie* 
nen  otro  origen  que  el  de  la  presunción  de  los  semidocto 
el  de  ta  arroganria  de  los  iguorautes,  el  melindre  de  I 
damas  y  el  melancólico  humor  de  los  envidiosos,  liUi^jus 
todos  de  gentes  enemigos  irreconciliables  de  los  acier- 
tos. Dios  guarde  á  vuestra  merced  muchos  años  quede* 
seo, Madrid  y  noviembre  10  de  1746.  —  Bésala  rnan*k 
de  vuestra  merced-  —  Su  seguro  amigo  y  capellán,  Don 
Leopoldo  J/róñimo  de  Puig, 

Nota.  El  sugeto  á  quien  se  0j>crib¡ó  c5ta  carta  ^  lueg 
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qae  la  recibió ,  la  comnnicó  á  otro  amigo  sayo  nararro, 
boen  patriota ,  hombre  de  letras  y  muy  amante  del  Rei- 
no. Este  se  qaedó  con  ella ,  y  por  ahorrar  el  trabajo  de 
copiaría ,  la  da  á  luz  para  desengaño  del  valgo  de  Pam- 
plona. Dicesedel  vulgo  de  Pamplona,  porque  se  sabe  que 
de  él  ha  salido  y  dentro  de  él  ha  quedado  la  poca  piedad 
con  qne  se  ha  tratado  á  un  escrito  y  i  on  escritor  bene- 
mérito de  toda  la  nación,  y  particularmente  de  esta  ciu- 
dad, qne  con  tanto  aplauso  y  con  Unto  séquito  ha  dis- 
frutado sus  grandes  prendas  de  celo  y  de  literatura,  en 
pulpito,  cátedra  y  perpetuo  confesonario.  Ciertamente 
no  se  creyera,  si  no  se  palpara,  U  poca  merced  que  se  ha 
heclio  á  un  sugeto  tan  amable  y  tan  respetable  por  todas 
sus  circunstancias.  Para  que  los  émulos  de  nuestra  na- 
ción no  nos  tengan  á  todos  por  vulgo,  y  para  que  entien- 
dan que  sabemos  conocer  el  mérito  y  reconocerie,  se  da 
á  luz  esta  carta,  protestando  que  todos  los  hombres  en- 
tendidos, discretos  y  literatos,  de  que  abunda  Pamplona 
(á  excepción  de  Ul  cual  tenido  de  alguna  impresión  si- 
niestra), son  del  mismo  parecer  que  su  juiciosísimo  y 
discretísimo  autor.  Pudiéranse  también  dar  á  luz  otras 
dos  carUs  de  uno  de  los  prelados  mas  sabios  y  mas  gran- 
des en  todas  líneas  que  venera  España,  y  Umbien  uno 
de  los  mayores  y  mas  ilustres  hijos  que  ha  producido 
este  reino  fecundísimo,  ambas  del  mismo  idéntico  con- 
cepto que  la  del  diarista,  las  que  ha  visto  y  leído  el  que 
publica  la  presente ,  si  la  modestia  del  autor  del  papel 
de  proclamación  no  se  hubiera  negado  constantemente 
á  permitir  se  sacase  copia  de  las  dos,  contento  contal 
cual  que  se  divulgó  do  la  primera,  loque  se  hace  mas 
sensible  al  escritor  de  esta  carta ,  porque  se  sabe  que  el 
ilostrísimo  prelado  no  se  dio  por  ofendidode  que  se  pu- 
blicase la  otra.  También  se  puMiieran  divulgar  otras  mu- 
chísimas cartas  de  los  primeros  hombres  en  letras  y  no- 
bleza del  reino  de  Navarra,  que  conforman  en  todo  con 
ks  que  se  citan,  y  con  la  que  se  estompa. 

CAUTA  del  reverendísimo  padre  Maestro  José  Fransclseo  de  Isla 
á  Don  Leopoldo  Jerónimo  de  Puif ,  en  acción  de  gracias  de  la 
qoe  este  escribió  á  un  amigo  suyo ,  residente  y  vecino  de  la 
ciudad  de  Pamplona. 

Muy  señor  mió  y  amigo:  No  me  tendrá  vuesa  merced 
por  tan  zonzo  ni  por  tan  ingrato,  que  rae  suponga  in- 
sensible á  lo  mucho  que  vuesa  merced  me  favorece  y  me 
honra  en  su  discreta  juiciosísima  carta  de  10  de  no- 
viembre próximo  pasado,  escrita  á  un  amigo  suyo  resi- 
dente y  vecino  de  esta  ciudad,  con  el  motivo  del  papel 
que  dispuse  á  instancias  de  este  ilusti'ísimo  reino,  en 
asunto  de  su  real  aclamación.  Es  bien  cierto  que  ni  di- 
cha carta  se  me  dirigió  ámí,  como  algunos  quisieron 
suponer,  ni  mucho  menos  fué  ella  misma  supuesta, 
como  se  les  antojó  sonar  á  mas  de  dos,  sin  advertir  que 
'sería  hasta  dondepudiese  llegar  la  imprudencia  y  la  osa- 
día, el  atribuir  una  carta  fingida  á  un  autor  público,  no- 
torio y  conocido  en  todu  España,  especificando  su  nom- 
bre, sobrenombre,  apellido,  estado,  empleos  y  resi- 
dencia ,  que  no  siendo  en  el  Mogol  ni  en  la  China,  sino 
en  la  corte  de  Madrid,  á  los  quince  días  estaba  averi- 
guado el  embuste  y  la  ficción.  No  es  monos  cierto  que 
tampoco  tuve  mas  que  una  noticia  confusa  de  dicha 
carta,  hasta  que  se  resolvió  su  impresión,  y  que  esta  se 
hizo  sin  dictamen  ni  consentimiento  mío;  porque  no  se 
me  pidió;  estando  muy  asegurado  el  que  la  estampó  que 


jamas  se  la  daría;  porque  me  conoce  b¡«n.  Peiüátafm 
que  la  vi  impresa,  conGeso  qne  no  me  pesó  ,  fm  qii 
viesen  los  qne  me  hacían  tan  poca  merced,  que  i 
eran  de  su  opinión,  y  que  sentían  muy  de  otrt  i 
los  hombres  que  pueden  hacer  voto  en  la  capital  de  i 
tra  monarquía ;  siendo  así  que  no  tienen  tanta  oblígMM 
á  conocerme  como  estos  mis  favorecedores ,  á  qnu 
ningún  mal  he  hecho,  y  he  deseado  haceries  nwch» 
bien. 

En  dicha  carta  habla  vuesa  merced  como  boen  an¡§» 
mió  y  como  mejor  critico.  Como  buen  amigo  ,  hacea- 
cesiva  merced  ¿  mi  mérito  personal,  y  si  do  se  bicíent 
cargo  de  esto  los  que  me  tratan  de  cerca ,  i  qué  sé  yo  lo 
que  pensarían  de  vuesa  merced  ?  Como  mejor  entice, 
hace  justicia  á  la  obra,  vindicándola  de  la  injusta  noli 
de  salirioa  con  que  la  calificaron  los  que  oyen  las  vooei 
sin  entender  los  significados.  Son  concluyentes  lasrao- 
nes  de  congruencia  que  vuesa  merced  alega  pan  con- 
vencer que  no  podía  soñar  yo  en  semejante  depropósUo^ 
sin  haber  perdido  todo  el  uso  de  la  racionalidad  y  sil 
haber  renunciado  á  todo  el  pudor  de  la  hombría  de  bien. 
Con  igual  evidencia  pudiera  vuesa  merced  demonstrar 
que  está  distantísimo  el  papel  de  este  torpe  carácter, 
explicando  la  definición  de  la  sátira ,  discurriendo  por 
sus  divisiones,  y  haciendo  un  cotejo  inductivo  del  papel 
por  todas  ellas.  Pero  hizo  vuesa  merced  muy  bien  ea 
ahorrar  este  ímprobo  trabajo;  porque  para  los  qae  lo 
entienden  seria  ocioso,  para  los  que  no  lo  quieren  ea- 
tender  sería  inútil,  y  para  los  que  no  son  capaces  de  en- 
tenderlo seria  tiempo  perdido. 

Algunos  oyeron  decir  que  había  un  modo  de  saüiinr 
alabando;  jf  habiendo  leido  en  el  papel  los  grandes  eto- 
gios  que  se  hacen  de  la  nación  navarra  y  de  sus  indivi- 
duos » pareciéndoles  á  ellos  mismos  excesivos ,  sin  mas 
examen  gritaron  á  bulto  y  de  montón :  hétele,  que  este  es 
sátira  laudatoria.  No  advirtieron,  como  vuesa  merced 
nota  con  discreción,  que  á  si  mismos  se  hadan  poca 
merced ;  porque  si  se  resentían  de  esto ,  daban  á  enten- 
der que  no  merecían  tanto.  Tampoco  quisieron  reparar 
en  el  carácter  de  la  obra,  del  cual  son  tan  propíos,  ó  por 
mejor  decir,  son  Un  necesarios  los  hipérboles,  como  los 
dijes  y  el  aderezo  lo  son  en  una  novia.  Finalmente,  ai 
toda  alabanza  hiperbólica  hade  pasar  por  sátira,  es  me- 
nester que  se  califiquen  de  sátiras  casi  todas  las  dedica- 
torias, casi  todos  los  panegíricos  y  casi  todas  las  piezas 
de  elocuencia  mas  celebradas  y  mas  dignas  de  celebrarse. 
Si  esto  es  así ,  vamos  claros;  que  han  pagado  á  buen  pre- 
cio sus  dicterios  los  innumerables  príncipes  que  han 
agradecido  con  crecidas  pensiones  anuales  ha  dedicato- 
rias que  se  les  han  hecho. 

¿Sabe  vuesa  merced  lo  que  ahora  se  me  acuerda? 
Una  especie  chistosa  que  cuenta  Lactancio  (/i6.  i,  capi- 
tulo 21)  de  los  habitadores  de  Lindo,  en  la  isla  de  Rodas. 
Estos  celebraban  á  Hércules  con  una  solemne  Geste ,  en 
la  cual  le  ofrecían  grandes  sacrificios ;  pero  no  los  acom- 
pañaban, como  en  otras  celebridades,  con  himnos,  cán- 
ticos ó  motetes  de  alabanza ;  sino  con  maldiciones ,  con 
imprecaciones  y  con  cuantas  vaciedades  se  les  venían  á 
la  boca.  Non  euphemia  {ut  Graeci  voaaU )  sed  maU^ 
dictis  et  execratione  celcbrarUur.  Y  era  la  gracia  que,  si 
á  alguno  por  descuido  se  le  soltaba  alguna  expresión  que 
sonase  á  elogio,  al  punto  le  reputaban  por  sacrilego,  y  era 
descartedo  de  la  fiaste  como  profanador  del  sacrificios. 
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pro  vioiatis  hatmt,  H  qwmdo  inter  loUtnnes 
Htus  vd  imprudfnti  oiícut  eircidtrü  bonum  verbum. 
Es  imposible  ffiie  muchos  tic  lusqitc  Irnluti  de  sátiras 
mis  cliifíios,  no  quisiesen  que  yo  celebrase  á  Navam 
como  celebraban  á  Hércules  losde  Lindo.  ¡Y  esto  si  que 
seria  lindo  modo  de  celebrara  1 A  lo  menos  es  cierto  que 
algdiios  me  bau  tenido  [>or  sacrilego,  pues  comoá  tal 
pasaron  á  delatarme,  y  mncbisimos  por  pror^imidor  de 
íaacluraacion»  De  las  t^njeres  moscovitas  se  refiere  que 
se  quejnn  de  que  sus  min  idos  no  bis  aman  sí  no  Ins  apa- 
lean^ y  de  las  de  cierto  pueblo  de  este  reino  lie  oído  de- 
cir lo  miMHO*  Tengo  á  lo  primero  por  fábula  y  á  lo  se- 
gundo por  tumba ;  pero  voy  viendo  que  los  que  sienten 
ios  elof;ios  como  si  fueran  dicterios»  estarían  muy  cerca 
do  agi-udecer  los  palos  como  si  fuesen  finezas. 

No  sé  si  vetidrá  al  caso  otra  noticia  de  Estrabon.  Afir- 
ma que  en  ta  Etiopia  Uay  unos  negros  bozales ,  tan  ene- 
migos de  la  luz  del  sol,  que  luego  que  se  descubre  le 
saludan  con  i mprüperio«,  siendo  para  ellos  ardor  intole^ 
I  rabie  lo  que  para  los  demás  racionales  ilustración  a  pací- 
mjfBm  Soli  dicurU  infensos  esse^  et  deieMari,  oüm  e^m 
RaBoríri  vidmt.  No  soy  tan  vano,  que  quiera  com[tarar  á 
mi  papel  cou  el  sol ;  pero  tampoco  soy  tan  humilde,  que 
deje  de  conocer  tiene  alguna  claridad.  Y  cuando  esta  ba 
sido  tan  apacible  para  todos  los  forasteros  que  no  son 
inlercsados,  {que  haya  sido  tan  intolerable  para  mucht* 
simosnatm^lesdelhemii^feríoquese  ba  pretendido  ilus- 
trar! ¿Qué  quiere  vuesa  merced  que  le  diga  sino  que 
}  también  debe  haber  algunos  negros  fuera  de  la  Etiopia? 
Amigo  mió,  noes  creíble,  sino  á  los  que  lo  hemos  pal- 
pado y  lo  estamos  palpando  cada  dia,  basta  dónde  lia 
Hegado  en  algunos  esta  enemistad  con  la  luz*  Todo  el 
golpe  de  ella ,  con  que  vuesa  merced  tes  did  en  su  bri- 
liantisima  carta;  todo  el  resplandor  que  han  recibida  en 
muchísimas,  que  me  constase  han  escrito  asi  de  esa 
corte  como  de  las  pt  -  iudades  de  España,  aun 

á  aquellos  mismos  s^-  h^  solicitando  apoyo  al  dic- 

tamen de  su  jwsion,  tu  vieron  por  respuesta  desengaños; 
todo  cuanto  aqui  se  han  esforzado  á  iluminarles  los  per- 
sonajes de  mayor  respeto  y  de  mejor  voto ;  y  lo  que  mas 
es ,  todas  las  grandes  y  públicas  demonstraciones  que 
acaba  de  hacer  el  ílustrtsimo  l\eiuo,  dando  el  testimonio 
mas  auténtico  y  mas  expresivo  que  se  registra  en  sus  ar- 
chivos, de  h  estimación  que  le  han  debido  así  el  autor 
como  el  papel ;  lodo  esto,  respecto  de  muchísimos,  solo 
há  servido  de  obstinarlo*;  masen  su  ceguedad*  Atnant 
moffis  tmehrax  qwím  lucerfí ,  y  han  hecho  ya  ca|>ricbo 
de  la  que  al  principio  pudo  ser  preocupación.  Son  ciegos 
^  adredemente,  coa  que  no  tienen  cura.  Lo  mas  gracioso 
es  que  son  inumerables  los  que  ladran,  braman,  sil- 
ban y  rugen  contra  el  papel,  sin  haberlo  leído,  no  mas 
que  ín  fide  Farentum,ó  in  fide  Teritdistarujn.  Porque 
lia  de  saber  vuesa  merced  que  aquí  ira  y  tertulias  como 
paja ,  y  tas  hay  de  todas  clases  y  precios.  Preguntado 
un  gr^matiquillo,  bijude  un  zapatero  remendón,  dónde 
Uab'ui oido  cierta  noticia ,  re.'tpotidió  muy  sereno  :  «Se- 
ñor, anoche  la  dijeron  en  mi  tertulia.» 

En  estas  tertulias  de  escalera  á  bajo  so  han  díclio  pre  - 
eiosidades..  Otros  las  llaman  tertuiias  de  la  pinta,  por- 
que en  ellas  se  juntan  tos  tertulios  ájugaruna  pinta,  es 
decÍr,unaaxambredevíno,alquínceyálayeroa,albur- 
foóá  la  mata-rata;  pero  si  concurren  tres  d  cuatroque  sa- 
b«n  leer,  ya  se  suele  jugar  al  truque.  Créese  que  de  estas 
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tertulias  han  salido  (porque  no  se  hace  verisímil  que 
puedan  salir  de  otra  parte)  los  muchos  coplones  que  an- 
dan por  esta  ciudad ,  y  entre  otros ,  unas  que  se  llaman 
siyuidilias  con  la  mayor  propriedad  del  mundo.  En 
citases  lo  menos  lo  necio,  lo  Himple  ,  lo  majadero  y  lo 
mentecato,  üiu  que  el  autor  ó  los  autores  (porque  dicen 
que  es  obra  de  tres  inií^enios)  ptiedan  hombrear  en  lo 
poeta  con  aquellos  niños  gramáticos  que  en  los  sábados 
hacen  copl&ii  para  la  banda.  Lo  mas  es  lo  sucio,  lo  puer> 
Go,  lo  hediondo,  lo  torpe  y  lo  desvergonzado;  perdiendo 
el  autor  et  respeto,  no  soloá  mi  persona  (que  eso  seria 
poco  perder), sino  i  mi  carácter,  á  mi  profesión,  ¿  mi 
estado,  y  perdiéndosele  de  camino  a  lodos  los  señores 
diputados  del  Reino,  de  quienes  habla  con  la  mayor  in- 
decencia. Estas  coplillas  se  dedicaron  A  los  horneros  y 
á  los  dotrinos,  para  que  las  cantasen  por  las  calles,  Y  coa 
efecto,  estos  dignísimos  Mecenates  de  tan  insigne  obra 
andan  cantando  dichas  siguidillas  por  las  c*^quíuas  y  por 
las  plazas ,  á  vista ,  ciencia  y  paciencia  de  los  que  lo  to- 
leran con  grandísima  cachaza.  AÜnurardse  vuesa  mer- 
ced de  esto;  pero  no  se  admire;  porque  me  quisieron 
persuadir  (aunque  no  lo  creo )  que  lia  habido  sugeto  que 
anda  cou  vara  levantada,  y  ba  hecho  sacar  varios  trasla- 
dos de  dichas  siguidillas  para  su  diversión  y  para  rega- 
lar con  ellas  á  sus  amigos.  No  juzgue  vuesa  merced  te- 
merariamente que  esta  inadvertencia  se  hubiese  atri- 
buido á  algún  ministro  togado:  son  muy  serios,  muy 
sabios  y  muy  justilicudos  todos  los  que  componen  Io3 
tribunales  de  este  Supremo  Consejo,  para  incurriren  se- 
mejante bajeza.  Como  aqui  hay  diferentes  jurisdicción 
nes ,  hay  también  varios  géneros  de  varas.  Tiénese  por 
cierto  que  ni  aun  ha  llegado  á  los  oidosde  los  ministros 
la  noticia  de  esta  especie ;  lo  que  se  hace  muy  verisímil^ 
por  será  horas  muy  intempestivas  cuando  se  cantan  es- 
tas eoplillos.  Es  bien  seguro  que  si  hubieran  llegado  & 
entender  esta  insolencia,  la  hubieran  castigado  con  todo 
el  rigor  que  previene  la  ley  59  de  las  cortes  de  Eitella  en 
los  años  de  \T2\,  Í725, 1726*  Es  dignísima  esta  ley  de 
que  vuesa  merced  esté  instruidodc  ella,  por  los  cristia- 
nos y  prudentísimos  términos  en  que  está  concebida; 
porque  siendo  también  de  la  facultad,  gtistará  vuesa 
merced  de  saber  la  piedad  y  la  justiíícacíon  con  que  se 
discurre  y  con  que  se  liabla  en  el  derecho  municipal  da 
Navarra.  Entresacaré  únicamente  las  palabras  de  la  ley 
que  hacen  al  caso  presente. 

«Considerando  cuan  graves  ofensas  de  Dios  se  come- 
ten en  los  cantares  y  palabras  deshonestas  que  comun- 
mente llaman  pullas...  y  mal  ejemplo ;  los  muchos  in- 
convenientes que  de  estos  actos  resultan,  y  que  espe- 
cialmente se  perjudica  la  honestidad  públic^i  y  buen 
crédito  de  muchas  personas ,  á  las  cuales,  ó  se  manlHes- 
timdefcctos  secretos,  ó  por  lo  regular  se  les  atribuyen 
muchos  que  no  tienen ,  se  tomaron  varias  providencias 
en  his  onlenanzas  4  y  5 ,  til,  31 ,  líb.  3  de  las  Reales. 
Pero  por  la  total  negligencia  que  ha  habido  y  hay  en  su 
ejecución ,  no  solo  no  se  ataja  el  daño,  sino  que  ha  cre- 
cido:  con  total  libertad  se  usan  pullas  y  cantares  desho- 
nestos... de  suerte  que  consideramos  preciso  nuevo 
mas  eGcaz  remedio.  Y  pues  este  ba  de  ceder  en  servicio 
de  Dios  y  ha  de  ser  tan  de  la  conveniencia  pública,  te- 
nemos por  muy  útil  que  se  establezca  por  ley  lo  conla* 
nido  en  los  capítulos  siguientes.  Primeramente,  que 
ninguna  persona  sea  osada  de  decir  ni  cantar  de  día  oi 
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de  noche  palabras  Sücías  y  Uscms,  que  comunmente 
llaman  pullas,  ni  otros  cantares  que  sean  sncíos  y  des^ 
honestos ,  so  pena  de  cien  azotes  y  dos  aftos  de  destierro 
del  pueblo  siendo  plebeyo ,  de  dos  años  de  presidiosien- 
do  hijodalgo...  Ítem,  que  los  alcaldes  de  los  pueblos 
tengan  obligación  de  solicitar  de  oficio  la  observancia  de 
esta  ley,  procediendo  á  recibir  información  y  averiguar 
losculpdos,  y  contra  estos  á  ejecutar  dichas  penas;  y 
si  en  esto  anduvieren  omisos,  y  sabiendo  que  se  ha  con 
travenidoáesla  ley,  no  recibieren  información  ó  no  pro- 
cedieren céntralos  delincuentes  al  castigo ,  tengan  de 
pena  cien  libras,  y  sea  caso  de  residencia...  ítem,  que 
para  que  esta  ley  se  guarde  mas  exactamente,  y  noticio- 
sos de  su  disposición  los  ofendidos,  puedan  dar  cuenta 
¿  los  alcaldes,  publique  todos  los  años  esta  ley  dentro 
de  quince  días  después  que  los  alcaldes  tomasen  pose- 
sión de  sus  empleos.» 

Discurra  vuesa  merced  á  vista  de  una  ley  tan  piado- 
sa, tan  eGcaz  y  tan  terminante,  si  se  hace  verisímil  que 
ningún  magistrado  de  Pamplona  tolerase  tan  pública  y 
tan  sacrilega  infracción  de  ella,  si  hubiese  llegado  ¿  sus 
oídos ;  y  cuando  las  justicias  ordinarias  se  diesen  por 
desentendidas ,  si  cstaria  ociosa  la  justa  severidad  de  los 
ministros  supremos.  Así  pues,  tengo  por  impostura  la 
que  se  quiso  atribuir  al  magistrado  en  cuestión.  Tam- 
bién se  divulgó  que  se  hucia  voluntariamente  autor  de 
dichas  siguidillas  cierto  sugeto  de  los  mas  conocidos  de 
Navarra  por  su  distinguido  nacimiento,  haciendo  tanta 
vanidad  de  ser  artífice  de  esta  obra,  que  se  saboreaba  en 
ellos.  ¿Pero  quién  ha  de  creer  una  calumnia  tan  infame 
de  un  hombre  de  bien  y  de  pudor?  Cuando  no  lo  contu- 
viera lo  que  se  debe  á  sí  mismo  por  la  honra  que  heredó 
de  sus  abuelos,  cuando  el  santo  temor  de  Dios  no  le  re- 
primiera, le  contendría  sin  duda  el  miedo  déla  justicia; 
porque  la  ley  arriba  citada  con  todos  habla,  «con plebe- 
yos y  con  hijosdalgo ,  aunque  sean  condes.»  En  vista  de 
esto,  por  tan  falsa  tengo  la  segunda  especie  como  la  pri- 
mera. Y  mas  cuando  sé  muy  bien  quiénes  son  los  verda- 
deros autores  de  las  honestísimas  y  cultísimas  siguidi- 
llas, quiénes  los  que  ofrecieron  una  peseta  á  cierto  hor- 
nerillo  para  que  las  cantase,  y  quiénes  los  que  las  canta- 
ron á  la  guitarra  en  cierta  parte.  Pero  todo  esto  losé  para 
encomendarlo  á  Dios,  para  hacerlos  todo  el  bien  que 
pueda,  scUvaconscientia,  y  no  para  otro  efecto. 

No  extrañe  vuesa  merced  que  la  malignidad  haya 
querido  imponer  á  todo  género  de  gentes,  buscando  las 
mejores  capas  para  abrigarse,  cuando  no  para  cubrirse. 
Ni  aun  los  principes  de  la  Iglesia ,  ni  los  próceresde  ma- 
yor estatura,  ni  las  comunidades  del  mayor  respeto  han 
estado  exentas  de  que  las  levantasen  torpísimas  impos- 
turas. Uno  de  los  mas  sabios,  mas  discretos,  mas  cultos 
y  mas  celosos  prelados  de  España ,  luego  que  leyó  mi  pa- 
pel, me  escribió  una  carta  gratulatoria  con  expresiones 
del  mayor  encarecimiento.  Túvose  noticia  de  esta  carta, 
porque  de  consentimiento  del  ilustrísimo  autor  obliga- 
ron las  circunstancias  á  que  se  conGasen  algunas  copias 
de  ella.  No  pudieron  negaría  los  émulos  ó  los  malignos. 
¿Pues  qué  hicieron  ?  Para  enervar  la  fuerza  de  una  au- 
t  jridad  tan  respetable,  fingieron  una  vileza  en  el  prelado, 
tan  indigna  de  su  carácter,  como  ajena  de  sus  nobilísi- 
mas prendas  de  corazón  y  alma*  Supieron  torpísima» 
mente  que  al  mismo  tiempo  que  á  mí  me  habia  escrito 
en  términos  tan  honradores,  elevando  la  obra  bástalo 


sumo ,  había  dirigido  otra  carta  de  significado  nniy  c» 
trario  á  cierto  respetable  individuo  de  este  Tirntinhüé 
mo  ilustrísimo  cabildo, y  tuvieron  avilantes  panded^ 
selo  así  á  uno  de  los  diputados  del  Reino,  á  quien  tev 
que  se  lo  persuadieron.  ¿No  le  parece  i  Tuesa  menea 
que  la  calumnia  y  el  descaro  subieron  hasta  donde  pa> 
dieron  subir?  Fué  preciso  para  desvanecer  esta  inhai 
especie,  exhibir  otras  cartas  del  mismo  grande preUi^ 
aun  mas  honoriGcas  y  mas  expr^vas  que  la  primen. 

No  paró  en  esto  el  embuste  y  el  empeño.  Casi  el  mi- 
mo indecente  procedimiento  atribuyeron  á  on  señorep 
celentísimo,  que  por  su  casa  y  por  las  heroicas  prenhi 
que  adornan  su  persona,  es  la  veneración  de  tcÑdo  eila 
reino,  siendo  al  mismo  tiempo  todo  su  corazón  de  h 
Compañía,  y  toda  su  dignación  de  mi  humilde  pequeño. 
Aun  subió  mas  de  punto  la  mentira.  Para  derribar  de  si 
favorable  concepto  á  uno  de  los  diputados  del  Reino  nm 
honradores  del  papel ,  le  atacó  derechamente  ansugete, 
y  después  de  haberle  embocado  cien  calumniosas  espe- 
cies con  dial)ólica  energía ,  le  dijo  por  conclusión  qoe 
cierta  gravísima  comunidad  religiosa  se  habia  jontttk 
capitularmente,  y  no  sé  si  añadió  queá  son  decampaaa; 
que  se  habia  leído  en  ella  mi  papel ,  y  que  habiendo  sido 
condenado  por  voto  de  todos  á  ú  hoguera ,  ra  ejecutó  la 
terrible  sentencia  delante  de  toda  U  comunidad.  ¿Qaé 
juicio  hace  vuesa  merced  de  una  calumnia  tan  alroi! 
¿No  era  merecedor  el  sugelo  que  la  forjó,  de  que  la  coau- 
nidad  vulnerada  se  querellase  altamente  de  su  infamia, 
y  que  se  le  obligase  ¿  re|iarar  el  agravio,  mandándole  ha- 
cer pública  restitución  lionorable?¿  Y  sería  creíble,  no 
digo  entre  cristianos,  sino  entre  racionales,  este  nodo 
de  hacerme  la  guerra  y  do  agradcccnne  un  papel  que 
tanto  ensalza  á  la  Nación?  Pues,  amigo  mió,  noaüdelanto 
especie  ni  reGero  hecho  que  no  sea  certísimo,  omitien- 
do otros  innumerables  que  no  me  permite  expresar  k 
decencia  y  el  rubor. 

Esta  deshecha  tempestad  de  embustes  y  esta  furiosa 
conjuración  de  calumnias,  me  pusieron  en  ladolorosa 
precisión  de  dar  un  paso  que  me  costó  muchísimo  sacrí- 
Gcio.  Vime  obligado  á  comparecer  como  suplicanteants 
aquel  mismo  reino  que  debía  esperar  yo  me  buscase  á 
mí ,  como  agradecido.  Aconsejáronme ,  instáronme, 
conjuráronme  personas  del  mayor  respeto  y  de  roas  con- 
sumada prudencia,  que  presentase  un  memorial  i  la  Di- 
putación plena ,  congregada  en  su  junta  general  de  San 
Javier,  quejándome  modesta,  pero  eGcazmente,  de  todo 
lo  que  padecía.  Bien  conocían  los  que  me  daban  esta 
consejo,  que  para  la  mayor  parte  de  los  diputados  no  era 
menester  mas  memorial  que  el  de  su  mismo  pundonor, 
para  que  volviesen  con  eGcacia  por  su  honor  y  por  el  mío. 
Pero  como  dentro  de  la  misma  Diputación  habia  alguno 
ó  algunos  que  estaban  mal  instruidos  de  todo  lo  qoe  ha- 
bia pasado  en  la  resolución  y  en  U  formación  del  papel, 
porque  no  habían  asistido  á  las  juntas  donde  se  trató 
esta  dependencia ,  y  por  otra  parte  se  habían  furiosa- 
mente impresionado  de  las  falsedades  que  vertía  la  mu- 
chedumbre, juzgaron  mis  amigos  por  indispensable  que 
dispusiese  y  que  presentase  este  memorial.  Al  fín  me 
rindieron  sus  fuertes  continuadas  balerías,  y  presentéá 
la  Diputación  el  memorial  que  se  sigue : 

«Ilustrísimo  Señor.— Señor :  José  Francisco  de  Isla, 
de  la  compañía  de  Jesús ,  con  la  mas  atenta  y  respetosa 
veneración,  dice :  Que  habiendo  resuelto  vuestra  ilua- 


ümn  se  dicso  á  tu?.  Ya  prontn  ff^<iliva  aclamación  del 
fiy  (Dios  tíos  le  gunrde^  por  loi^  juntos  poderosos  mo- 
que siemprR  nnirnan  sus  acertadas  re^^ol liciones , 

^en  conüniiacioü  de  Ins  notorias  itounis  con  que  ha  dis- 
"  iguidosii  piedad  al  suplicanlc  desde  que  tuvo  la  fortuna 
poner  los  pies  en  este  ilustrísiino  reino,  determinó 
confiar  ü  su  iusnOcienciu  el  desempeño  de  su  acuerdo, 

*  \  para  que  u<j  fullase  redoble  al;:5uno  que  hiciese  mas  es- 
limablo  el  honor  de  esta  confianza,  no  se  detuvo  vuestra 
iluslrisim»  en  la  círcun^itiincia  de  hallarme  á  la  sazón 

'  ausente^  átUes  determinó  que  se  esperase  á  mi  regrosó» 
y  dí6  C4)mÍsion  verbal  al  seuor  Don  Fernando  DaoíX^  «u 
diputado,  para  que  luego  que  tuviese  noticia  de  mi  res- 
titución 6  esta  cmdad^  me  hiciese  instancia  en  nombre 
de  la  tliputacion  para  que  me  encargase  de  lu  dis|K»si- 
cion  del  papel ,  previniéndole  que  en  caso  de  excusarme 
no  penJouasc  á  medio  alguno  para  rendirme,  hasta  im- 
plorar el  asilo  de  mi  imnedialo  superior* 

vCon  efeclo.  al  dia  siguiente  de  mí  arribo  me  buscó  el 
Señor  Diputado  comisario,  y  me  hizo  presente  con  el 
celo ,  con  la  elicjícia  y  con  la  discreción  que  acostumbra, 
la  nueva  honra  quemo  dispensaba  la  Diputación.  Esti- 
méla  sobre  mi  corazón,  y  currespondí  á  ella  con  todas 
las  expresiones  que  me  dictaba  mi  suma  gratitud ;  pero 
mo  excusé  de  aceptarla  con  el  motivo,  ü  mi  parecer  ro- 
busto y  grande,  de  h;i  be  rme  negado  á  oti-a  in^tiincia  en 
materia  muy  semejan  le  que  por  el  mes  de  jidío  me  ha- 
bía hecho  el  excelen! ísimo  virey  conde  de  Maceda,sin 
haberme  podido  vencer,  ni  toda  la  elicacia  de  su  repe- 
tido poderoso  empeño,  ni  toda  la  representación  de  su 
antoriílad  suprema,  ni  (lo  qucosmas)  todos  los  motivas 
jienkinaics  de  mi  eterno  reconocimiento  A  las  singulares 
publicas  dcmonslraciones  de  benevolencia  con  que  me 
lionraba  y  me  honra  su  piadosa  dignación  :  de  manera 
que  sí  este  señor  no  poseyera  nnn  alma  tan  grande,  me 
hubiera  arrojado  con  indignación  de  su  cálimabdísima 
gracia ,  en  la  que  nje  conservó,  porque  se  hizo  c^rgo  do 
)os  f»taruk*s  y  pundonorosos  motivos  en  que  se  fundaba 
mí  resistencia.  Pero  tenúa  que  se  diese  por  ofendido  y 
por  desairado  si  en  tan  corta  distancia  ó  interpolación  de 
tiempo  concedían  la  interposición  delilustrisiraoHcino 
lo  que  habia  negndo  á  las  reiteradas  instancias  de  su  ex- 
celencia* Esforzóse  el  Señor  Diputado  comisario  á  ha- 
cerme ver  las  gítnidcs  razones  de  diferencia  que  había 
en  la  substancia  de  lo^  encargos,  y  que  no  subsistian  en 
el  de  la  DipuLicion  los  motivos  que  pudieron  relmerme 
con  indecible  dolor  mío  de  complacerá  un  señora  quien 
tanto  amo  y  veuenn  Aunque  no  dejaron  de  hacerme 
mucha  fuenta  las  juiciosas  discretas  reflexiones  del  Se- 
ñor Diputado  coritisario,  no  me  convencieron  del  lodo, 
ni  fueron  bastantes  A  desalojar  enleramenle  de  mi  apre- 
hensión el  recelo  de  que  mi  obsequiosa  docilidad  en  obe- 
decer al  Reino  acordase  al  excelentísimo  Virey  nlgun 
nuevo  motivo  de  resentiníienlo.  A  este  miedo,  no  del 
lodo  imprudente,  se  arladla  la  justa  de^-on lianza  que 
tenia  do  m\  mismo,  no  atreviendo  á  prometerme  que 
podria  dar  todo  el  lleno  á  la  idea  de  la  Diputación,  por  la 
visible  escasea  de  materiales  para  disponer  una  obra  que 
no  fuese  descamada  ni  desmereciese  la  dedicación  que 
se  f labta  prerncditido  y  resuelto  para  anos  fines  tao  ven- 
tajosos á  la  utilidad  del  Heino. 

D  Por  estiLs  razones  no  pude  acabar  de  resolverme  en* 
teramente^  y  couvctiimos  el  Seíior  Diputado  oomÍMño  y 
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yo  que  se  las  representaríamos  5  mi  inmedinln  superior, 
y  qno  si  ó  este  no  le  hacion  fuerza .  me  rendiría  ü  lo  que 
se  me  enconieuílaba ,  fiado  en  los  milagros  que  suele 
hacerla  obediencia.  Desde  luego  se  puso  la  cortesana 
nlencion  de  mi  prelado  de  parte  del  ilustrísimo  Reino,  y 
nojuigando  suHcientes  mis  alegatos,  disfrazó  urbana- 
mente su  precepto  en  tntje  de  ruego,  que  es  el  modo  de 
liacerle  mas  eficaz :  con  que  retidi  mi  juicio  (que  la  vo- 
luntad bien  rendida  la  tenia)  y  me  deiÜqué  desde  aquel 
punto  á  tt';ili¡>j:ir  en  la  obra  con  singular  consuelo ,  expe* 
rimenf  ion  algún  extraordinario  aliento» 

nE\^>  I  otalmenteá  este  cuidado,  abandonando 

otros  muclios  do  no  pequeña  importancia ,  y  en  veinte  y 
un  dias  loga^  ver  escritos  y  estampados  veinte  y  cuatro 
plie^^is,  tan  ^  costa  de  mí  salud,  que  en  medio  de  la  ta- 
rea me  nsiiUó  una  furiosa  calentura,  que  dio  bastante 
cuidado  á  los  principios»  hasta  que  se  conoció  ser  un 
violento  efimeron.  Luego  quo  escribí  los  dos  primeros 
pliegos ,  antes  de  darlos  á  la  prensa ,  los  remití  á  la  cen- 
sura de  la  ilustrísíma  Diputación,  para  que  me  mandase 
advertir  lo  que  se  la  ofreciese  sobre  ellos  en  orden  á  la 
substancia ,  estilo,  método,  caráctcry  todo  lo  demás  que 
la  ocurriese  acerca  de  ellos  y  de  la  continuación  déla 
obra.  Devolviéronse  me  dichos  pliegos  después  de  ha- 
berse leído ,  parte  en  la  junta  que  se  celebró  con  el  mo- 
tivo de  la  última  Gesta  que  hizo  el  Reino  en  el  mes  de 
septiembre,  y  parte  por  los  Señores  Diputados  eo  sus  ca- 
sas, haciéndome  la  honra  de  elogiarlos  y  de  prevenirme 
que  prosiguiese  en  el  mismo  estilo,  aire  y  método,  sin 
detenerme  en  la  prolijidad  de  remitirlos  á  la  Diputación^ 
(Kirque  esta  hacia  entera  y  total  satisfacción  de  mis  ta- 
lentos, (lando  de  ellos  que  saldría  la  obra  con  toda  la  de- 
cencia y  gula  correspondiente ;  y  por  otra  parte  se  aven- 
til  jaba  la  gracia  de  la  brevedad ,  que  suele  ser  la  principal 
en  semejantes  escritos.  Esta  nueva couBanAa  me  empeñó 
mas  en  desconfiarde  mí  mismo,  y  asi  no  di  pliego  alguno 
á  la  estampa ,  sin  que  pasase  primero  por  el  severo  exa- 
men y  por  la  escrupulosa  corrección  de  los  Padrejí  Pedro 
juurre  y  Pedro  Salcedo,  sugctos  ambos  de  la  literatura, 
prudencia,  circunspección  y  discernimiento  que  no 
ignora  vuestra  ilustrtsima.  No  contento  con  la  aproba- 
ción de  eMosdos  hombres,  verdaderamente  graves,  doc- 
tos y  prudentes ,  fui  coraunícando  los  pliegos  ya  manus 
critos  y  ya  impresos  que  iba  trabajando,  á  todos  los^ 
señores  diputados  que  me  honraron  por  aquel  tiempo  en 
mi  aposento,  como  fueron  los  señorea  Don  Fernando 
Daoiz ,  Don  Vicente  Mutiloa ,  Don  Antonio  Oaxariz  y 
Ponióse  Navascues,  los  cuales  todos  vieron  los  elogios  , 
comunes  y  particulares  que  tenia  prevenidos  para  la  Di* 
putacion,  sin  que  á  ninguno  do  ellos  se  le  hubiese  ofre-' 
cidoel  mas  leve  escrúpulo^  duda  ó  reparo  que  provenir- 
me ,  sino  aquellas  expresiones  que  á  cada  uuo  le  dictaba  , 
la  modestia  sobre  el  elogio  particular  corre.spoudienic  f  " 
su  persona,  las  que  (claro  está)  no  me  debían  hacer  ' 
fuerza,  por  la  regla  general  de  que  ninguno  es  buen 
juez  en  su  causa  propia*  Por  lo  demás,  todos  alabaron  el 
MJiHodo,  el  estilo,  la  propriedad ,  la  inventiva,  y  sobre 
lodo,  la  obsequiosa  urbanidad  de  la  obra,  asi  respecto 
de  toiio  el  Remo,  como  de  cuantos  mdividuos  suyos  iban 
saliendo  al  teatro  del  papel. 

»Estas  diligencias  pareccque  pudieran  sosegar  &  cual- 
quiera otro  genio  no  tan  escrupuloso  ó  menos  descon- 
fiado que  d  mió ;  pero  e^le  no  se  dio  por  aati&fecbo  con 
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ellas,  parecíéndoroe  qne  los  defectos  de  una  obrase  ha* 
cen  mas  visibles  cuando  se  registra  el  todo,  que  consi- 
derándola á  trozos  y  por  partes;  luego  que  estuTO  im- 
presoelcuerpodel  papel,  paseé Euges, donde  se  hallaba 
el  señor  Don  Vicente  Mutiloa,  por  ser  el  único  diputado 
que  á  la  sazón  estaba  inmediato  á  esta  capital :  llévele 
todos  los  pliegos,  registrólos  muy  despacio,  con  aquella 
madurez  que  es  propríade  su  buen  juicio,  y  noencontró 
cláusula ,  expresión  ó  sílaba  que  no  respirase  atención, 
respeto,  estimación,  cortesanía  y  gracia,  con  un  visible 
empeño  de  obsequiar  á  la  nación  navarra  y  á  todos  ios 
particulares  que  se  citaban  en  la  obra. 
^  «¿Juzgará  vuestra  ilustrísima  que  me  aquieté  con  este 
último  paso?  Pues  no  fué  asi.  Receloso  siempre  de  que 
los  Señores  Diputados,  ó  p«r  la  parte  que  tenían  en  el  es- 
crito, ó  por  la  inclinación  que  profesaban  al  autor,  no 
tuviesen  toda  aquel  la  indiferencia  que  era  menester  para 
hacer  juicio  desapasionado  de  la  obra,  y  temeroso  de  que 
los  dos  jesuítas  revisores  no  padeciesen  también  las  mis- 
mas excepciones,  comuniqué  conGadamente  y  bajo  un 
inviolable  sigilo  todo  el  cuerpo  del  papel  con  un  ministro 
togado,  sabio,  culto,  erudito,  discreto,  versado  en  todo 
género  de  letras,  y  sobre  todo  hijo  amantisimo  del  Rei- 
no. Conjúrele  por  todos  los  respetos  de  la  amistad ,  de  la 
ingenuidad  y  de  la  conBanza,  que  leyese  con  atención 
imparcial,  justa  y  censoria  aquellos  pliegos,  y  que  me 
dijese  con  franqueza  y  con  sinceridad  su  sentir,  en  la 
inteligencia  de  que  me  arreglarla  ciegamente  á  su  cor. 
reccion,  notas  y  reparos,  pues  con  este  fm  había  suspen- 
dido la  disposición  del  prólogo,  en  el  cual  se  podia  excu- 
sar, prevenir  y  declarar  todo  loque  pareciese  necesario. 
Veinte  y  cuatro  horas  tuvo  en  su  poder  los  pliegos  este 
sabio  togado,  y  al  cabo  de  ellas  me  los  restituyo  él  mis- 
mo, diciéndome  que  habiéndolos  leído  y  releído  con  la 
mayor  imparcialidad ,  no  había  encontrado  expresión, 
ápice  ni  tilde  que  debiese  mudarse  ó  explicarse,  pues 
todas  bien  entendidas,  exhalaban  un  elogio  sublime  del 
ilustrisimo  Reino  y  de  cuantos  individuos  suyos  se  men- 
cionaban en  él ,  concluyendo  que  el  autor  de  aquel  es- 
crito era  benemérito  de  toda  la  Nación.  Con  esto  me  re- 
solví á  divulgarlo,  pareciéndome  que  había  apurado 
todas  cuantas  diligencias  se  pueden  pedir  á  la  prudencia 
humana  para  asegurar  el  acierto. 

nEsta  es,  señor,  la  historia  verídica,  puntual  y  exacta 
del  desgraciado  papel  cuya  disposición  me  encargó 
vuestra  ilustrísima.  Los  principales  hechos  que  refiero 
tienen  por  testigos  á  la  mayor  parte  de  los  señores  dipu- 
tados ,  y  podrá  dar  testimonio  de  ellos  el  secretario  del 
Reino.  OÑe  los  otros  que  expongo  podrán  deponer  los  su- 
getos  que  cito,  pues  todos  ellos  están  vivos,  sanos  y  á 
la  vista,  y  con  todo  eso  ha  corrido  tan  poca  fortuna  al  ex- 
presado papel  en  la  ciudad  de  Pamplona,  que  apenas  pu- 
diera creerse  si  no  se  hubiera  [l&lpado. 
=  »Al  escrito  y  al  escritor  se  les  ha  despedazado  con  las 
mas  sangrientas  crueles  invectivas.  Cuando  los  primeros 
hombres  literatos  de  la  Monarquía,  en  Madrid,  Sala- 
manca ,  Valladolid ,  Zaragoza ,  Burgos  y  otras  partes 
donde  ha  llegado  el  papel,  se  han  esmerado  en  ensalzarle 
con  los  elogios  mas  encarecidos ;  coando  los  personajes 
mas  distinguidos  del  reino  de  Navarra  por  su  nacimien- 
to, por  su  dignidad,  por  su  sabiduría,  por  su  discreción, 
ó  por  todo  junto,  han  apurado  á  la  elocuencia  todas  las 
frases  para  explicar  el  sublime  concepto  que  forman  de 


esta  obra ;  unos  calificándola  do  «  únici  en  m  < 
solo  comparable  con  tal  cual  de  lu  mas  etfAnám  fíl 
ha  visto  España  en  este  siglo» ;  otros  de  «k  mtywfKl 
han  leído  en  el  género»;  otros  de  «orígiiiil  ymoUeAl 
todas  cuantas  hubieren  de  salirde  la  misma  clue»;olNi| 
del  «elogio  roas  delicado,  roas  fino  y  mas  e1e^adaqBea| 
pudiera  discurrir  del  reino  de  Navarra  y  de  i 
dúos» ;  otros  de  «  una  pieza  que  dejará  etemiaada  eaá  I 
mundo  la  aclamación  del  ilustrisimo  Reino  en  d  ai  I 
de  40 ;  valiendo  ella  sola  todos  cuantos  gastos  han  hedi  | 
Us  ciudades  de  U  Monarquía,  que  han  eni|)obfecidta 
erarios  por  obstentar  su  amor  y  su  lealtad  »;  otm^a  I 
fin,  de  «  un  escrito  que  hace  caer  las  plumas  de  las  ni- 
ños, y  abate  las  del  corazón  á  todos  los  que  están  tnbi- 1 
jando  en  otros  semejantes».  Digo, señor  ,  que  < 
las  plumas  y  las  lenguas ,  asi  regnícolas  como  foiaHm  | 
y  que  están  fuera  de  Pamplona ,  se  desangraban  i 
y  otros  inumerables  encarecimientos,  lu  lengnas  y  hh  | 
las  plumas  de  esta  ciudad  se  han  ensangrentado  iaifia- 
mente  contra  el  autor  y  contra  la  obra. 

»  Ellas  la  han  tratado  de  «  mordaz ,  satírica ,  injoiistt 
y  denigrativa  de  toda  la  Nación  y  de  sus  respetableiia- 
dividuos  » ;  ellas  han  fulminado  contra  el  papel  la  1 
ble  sentencia  de  «que  debe  ser  quemado  en  la  plan  pi* 
blica  por  mano  del  verdugo» ;  y  contra  el  antorcqoi 
debe  ser  desterrado  tu  perpeútum  de  todo  el  Reiaüf 
adelantándose  algunos  á  divulgar  «qne  efecümmeoli 
le  habia  venido  ya  de  so  respectivo  prelado  la  sentandi 
del  destierro».  Me  han  asegurado  qaeoon  efecto  se  ha 
escrito  á  dicho  prelado  mió,  pintándome  con  los  cokra 
roas  feos  y  dando  á  las  expresiones  de  roi  papel  las  intH<* 
pretacíones  mas  exóticas ,  roas  extravagantes  y  mu  lio- 
lentas.  Por  consecuencia  natural  de  esta  rigurosa  cen- 
sura, se  roe  ha  representado  á  roi  con  el  carácter  dd 
hombre  mas  indecente,  mas  indigno,  mas  torpe  y  mas 
ingrato  que  lia  entrado  en  el  reino  de  Navarra.  Yá  la  ver- 
dad ,  si  el  papel  fuera  tal  cual  le  ha  querido  entender  la 
malignidad  ó  la  ignorancia,  aun  eran  cortos  estosepf  lotos 
para  expresar  mi  torpeza.  En  fin,  habiéndole  Tísto,  antes 
de  divulgarse,  los  Señores  Diputados  y  los  demás  graves 
sugetos  que  llevo  mencionados,  recae  necesariamente 
sobre  todos  ellos  la  nota  de  ser  unos  hombres  ignom- 
tes,  necios ,  estúpidos  y  destituidos  del  sentido  comoo, 
pues  no  advirtieron  las  nulidades  tan  feasy  tan  de  bullo 
que  manchan  al  expresado  papel. 

»  Por  todo  lo  cual  me  ha  de  permitir  vaestra  ilustrí- 
sima que  le  diga  confiadamente :  exnir^  DominB,il 
judicacausam  tuam ;  levántese,  señor,  vaestca  ilustrí- 
sima ,  y  vuelva  por  su  honor  y  por  el  mió :  tan  vulnerado 
está  el  uno  como  el  otro :  en  este  asunto  son  imprescm- 
dibles  los  ultrajes.  No  puede  permitir  vuestra  ilustrísima 
que  sea  este  el  premio  de  mi  amor,  de  mí  obsequio,  de 
mi  rendimiento  y  del  doble  sacrificio  que  le  hice.  Expú^ 
seme,  por  respeto  de  vuestra  ilustrísima,  á  perderla 
gracia  de  un  virey  á  quien  tanto  amo ;  expúsome  á  per- 
der la  salud,  que  debo  apreciar  algo :  no  querrá  vuestra 
ilustrísima  que  me  exponga  también  á  perder  la  honra, 
que  debo  apreciar  mas  que  todo.  A  cuenta  de  vuestra 
ilustrísima  correrá  el  volver  eficazmente  por  ella.  Asi 
lo  espero  de  su  magnanimidad ,  asi  lo  pido  á  su  justifi- 
cación; pues  esto,  que  en  otros  términos  sería  pura  grar 
cía,  en  los  presentes  es  de  rigurosa  justicia. — Ilustri- 
simo señor.  —  JHS.  —  Josef  Francisco  de  Is¡a.i^ 


día  grande  de  navarra, 
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Este  memoríal  produjo  todo  el  efecto  que  se  podia  y 
-se  debía  esperar  de  unos  caballeros  diputados  tan  no- 
bles, tan  pundonorosos ,  tan  racionales  y  tan  justiGca» 
dos.  Altamente  condolidos  y  generosamente  mortifica- 
dos de  lo  que  yo  había  padecido  por  complacerlos ,  por 
servirlos  y  por  obsequiarlos, resolvieron  dar  un  público 
testimonio,  asi  de  su  gran  dolor,  como  de  la  grande  es- 
timación que  hacían  del  papel  y  del  autor  que  le  dispu- 
so. A  este  fin  determinaron  enviar  un  diputado  al  padre 
rector  de  este  colegio,  dándole  las  gracias  con  expresio- 
nes del  mayor  reconocimiento  por  lo  que  se  habia  inte- 
resado en  reducirme  á  que  dispusiese  el  papel ,  mani- 
festándole la  grande  aprobación  con  que  le  habia  recibido 
el  Reino,  y  espresándole  el  grave  dolor  con  que  habia  lle- 
gado á  entender  las  malignas  especies  que  habían  espar- 
cido algunos  naturales  suyos,  perdiendo  el  respeto  al 
Reino  mismo.  Vinieron  á  congratularse  y  al  mismo  tiem- 
po á  condolerse  conmigo  todos  los  diputados ,  á  excep- 
ción de  dos,  que  no  lo  tendrían  por  preciso.  Y  en  fin, 
no  contenta  la  Diputación  con  estas  demostraciones, 
acordó  echar  el  sello  á  todas  ellas,  escribiendo  al  padre 
provincial  de  esta  provincia  de  Castilla  la  carta  siguiente: 
.  «Reverendísimo  Padre.— Muy  señor  mío :  Con  motivo 
de  la  exaltación  al  trono  del  Rey  nuestro  señor  (Dios  le 
guarde),  determiné  dar  al  público  la  real  proclamación 
del  dia  2!  de  agosto  de  este  año,  para  que  llegase  á  noti- 
cia de  todos,  los  esmeros  de  mi  innata  fidelidad  en  obse- 
quio de  su  Magostad ;  y  atendiendo  á  mi  desempeño  en- 
cargué esta  obra  al  reverendísimo  Padre  José  Francisco 
de  Isla,  quien,  después  de  muchas  excusaciones  con 
mucho  fundamento,  se  venció  últimamente,  mediante 
la  interposición  de  su  prelado  inmediato,  que  también 
se  dedicó  á  favorecerme;  y  no  obstante  de  haber  des- 
empeñado con  la  mayor  satisfacción  toda  mi  confianza, 
como  lo  acreditan  los  elogios  que  han  dado  á  este  papel 
todos  los  eruditos  que  le  han  visto,  en  las  aprobaciones 
que  de  él  han  hecho  luego  que  ha  llegado  á  sus  manos, 
así  naturales  mios  como  extraños,  he  sabido  con  mucho 
dolor  mío,  que  algunos,  poseídos  de  los  afectos  que  por 
decencia  callo,  se  han  propasado  á  denigrar  dicha  obra 
«on  expresiones  tan  poco  decorosas  á  dicho  reverendo 
padre  y  á  mi  respeto,  que  atendiendo  al  cumplimiento 
de  mi  obligación  y  á  indemnizar  á  este  reverendísimo 


de  toda  mancha,  para  qne  se  reintegre  en  los  honores 
que  por  sus  relevantes  prendas  merece,  he  acordado 
asegurar  á  vuestra  reverendísima ,  como  lo  ejecuto,  que 
dicha  obra  corre  con  el  mayor  aprecio  y  estimación  mía. 
Y  que  si  á  manos  de  vuestra  reverendísima  hubiere  lle- 
gado alguno  de  estos  siniestros  informes ,  se  sirva  des- 
preciarlo, dándose  mil  enhorabuenas  de  que  la  ilustre 
religión  de  la  Compañía  tenga  sugeto  de  tan  conocido 
desempeño,  y  repitiéndomelas  yo  por  loque  siempre 
intereso,  asegurando  á  vuestra  reverendísima  de  mi 
fina  voluntad  y  afecto ,  pido  con  el  mismo  á  Dios  guarde 
á  vuestra  reverendísima  muchos  anos,  como  deseo. 
Pamplona  y  diciembre  6  de  iH%.^  La  diputación  d» 
este  reino  de  Navarra;  y  ea  su  nombre,  Malaquias 
Martínez f  abad  de  Leire,  Don  Áffustín'de  Sarasa; 
Don  Fernando  Javier  Daoiz.  Con  su  acuerdo,  Don 
Pablo  del  Jre//.—  Reverendísimo  Padre  Diego  de  To- 
bar, proviucial  de  la  compañía  de  Jesús. » 

Estas  son  las  demonstraciones  que  hizo  la  ilustrisima 
diputación  que  representa  al  reino  de  Navarra,  en  des- 
agravio suyo  y  mío.  Refiéreselas  á  vuesa  merced ,  así 
por  la  gran  parte  que  me  consta  ha  tenido  su  autorizado 
voto,  para  que  estos  señores  se  confirmasen  en  su  pri- 
mer dictamen ,  como  para  que  no  piense  que  una  dipu- 
tación tan  pundonorosa  podía  mirar  con  insensibilidad 
ó  con  indiferencia  lo  que  publicaba  la  vulgaridad  de  al- 
gunos nacionales,  con  escándalo  de  toda  España.  Habíase 
divulgado  en  algunas  ciudades  de  este  reino,  que  la  Di- 
putación se  habia  quejado  de  mí  á  mis  superiores;  que 
el  consejo  supremo  de  Navarra  también  había  interesado 
su  autoridad  en  mi  castigo ;  y  en  fin,  que  todos  habían 
conspirado  ó  convenido  en  mi  destierro.  Con  efecto, 
hubo  muchas  porfías  y  aun  apuestas,  asi  dentro  como 
fuera  de  Pamplona,  sobre  que  yo  saldría  presto  á  cum- 
plir esta  sentencia,  adelantándose  algunos  á  asegurar 
que  ya  había  saUdo.  Por  si  acaso  han  llegado  allá  estas 
voces,  podrá  vuesa  merced  desvanecerlas  con  la  ver- 
dad de  esta  relación,  que  ya  me  tiene  cansado.  Y  con 
esto,  á  Dios,  que  guarde  á  vuesa  merced  muchos  años. 
Pamplona  y  diciembre  16  de  1746.— Besa  la  mano  de 
vuesa  merced  su  seguro  amigo,  servidor  y  capellán. — 
JHS.  ^José  Francisco  de  Jsla. — Señor  Don  Leopoldo 
Jerónimo  Puig. 


Flü  DEL  día  CIARDE  DE  RAVAUUU 
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mSTORIA  DEL  FAMOSO  PREDICiVDOR 

FRAY  GERUNDIO  DE  CAMPAZAS, 

alias  ZOTES. 

Ctcríta  por  el  líceticí«do  Don  Fraociico  Lolbon  de  Salozar,  presbítero,  Beneficiado  de  preste  en  lat  vil  tai  de 
Aguilar  y  de  Villa^arcia  de  Campo* ,  cura  en  la  parroquial  de  Sao  Pedro  de  etia  «  y  opotitor  á  eátedrai  eo 
la  ooÍ¥«Tiidad  de  la  ciudad  de  Valladolid;  quien  la  dedicA  al  público.  ^TOMO  PRI^EHO. 


AL  PUBLICO. 


Pooinosísisro  Señob  : 

Can  efecto,  no  le  ha  habido  desde  Adán  acá  mas  poderoso  que  usted ,  ni  le  habrá  basta  el  iiiij 
<|e  todos  los  siglos,  ¿Uuien  trastornó  toda  la  faz  de  la  tierra,  de  modo  que  ¿  vuelta  de  pocas] 
generaciones  apéuaii  la  conocería  la  madre  que  la  parió?  Usted.  ¿Quién  l'undó  las  monarquías 
y  los  imperios?  Usted,  ¿Quién  los  arruino  después,  ó  los  trasladó  adonde  le  díó  ta  gana?  Us- 
ted. ¿Quien  introdujo  en  el  mundo  la  distinción  de  clases  y  jerarquías?  Usted.  ¿Quién  las  cou- 
íserva  donde  le  parece^  y  las  confunde  donde  se  le  antoja?  Usted,  Malo  es  que  á  usted  se  le 
ponga  una  cosa  en  la  cabeza;  que  solamente  el  Todopoderoso  la  podrá  erabarazar. 

Y  si  del  poder  de  las  manos  hacemos  it-ánsito  al  del  juicio,  del  dictamen  y  de  la  razón,  ¿dón- 
de le  hay  ni  le  ha  habido  mas  despótico  ni  absoluto?  Sabida  cosa  es  que,  después  del  derecho 
divino  y  del  natural,  el  derecho  de  usted»  que  es  el  de  las  gentes,  es  el  mas  respetado  y  obe- 
detido  cu  todo  el  mundo  :  esto  aun  en  caso  de  que  el  derecho  de  las  gentes  y  el  natural  sean 
distintos  ;  controversia  en  que  no  quiero  embarazarme,  porque  para  raí  asunto  importa  un  ble- 1 
do.  Lo  cierto  es,  que  una  vez  que  usted  mande,  resuelva,  decrete  y  determine  alguna  cosa, 
es  preciso  que  todos  le  obedezcan;  porque,  como  usted  es  todos,  ytodos  son  usted,  es  nece- 
sario que  todos  bagan  aquello  que  todos  quieren  hacer*  No  se  me  señalará  otro  legislador  mas  { 
respetado. 

Parecióle  á  usted  ser  conveniente  que  se  llamasen  sabios  los  que  sabían  ciertas  materias;  que 
fuesen  tenidos  por  ignorantes  los  que  las  ignoraban,  aunque  supiesen  otras  artes  quizá  mas 
útiles,  ó  á  lo  menos  tanto,  para  la  vida  humana.  Pues  salióse  usted  con  ello.  En  todo  el  mundo 
el  teólogo,  el  canonista,  el  legista,  el  filósofo,  el  médico,  el  matemático,  el  critico,  en  una 

Ealabra,  el  hombre  de  letras,  es  tenido  por  sabio  ;  y  el  labrador,  el  carpintero,  el  albanil  y  el 
crrero  son  reputados  por  ignorantes,  A  los  primeros  se  les  habla  con  el  sombrero  en  la  ma- 
no y  se  les  trata  con  respeto;  á  los  segundos  se  les  oye  ó  se  les  manda  con  la  gorra  calada,  y 
se  les  trata  de  tú*  Esto  ¿por  qué?  Porque  así  lo  ha  querido  el  público. 

En  consecuencia  de  esto,  y  acercándome  ya  á  lo  que  mas  me  importa,  usted  solo  (si  por 
cierto),  usted  solo  es  el  que  da  ó  el  que  quita  el  crédito  á  los  escritos  y  á  los  escríloi^s;  usted 
solo  el  que  los  eleva  ó  los  abate,  según  lo  tiene  por  conveniente ;  usted  solo  el  que  los  inlro* 
duce  en  el  templo  de  la  fama  ó  los  condena  al  calabozo  de  la  ignominia;  usted  solo  el  que  los  , 
eterniza  en  la  memoria,  ó  hace,  apenas  ven  la  luz,  que ,  entregados  á  las  llamas,  se  esparzan  ' 
sus  cenizas  por  el  viento.  Digolo  coiLosadía,  pero  con  muchísima  verdad  :  no  tienen  los  escri- 
tores que  buscar  fuera  de  usted  sombra  que  los  refrigere,  árbol  adonde  se  arrimen,  escudo 
que  los  defienda,  protección  que  los  asegure ^  ni  patrono  que  los  indemnice. 

Permítame  usted  la  flaqueza  de  que  me  cite  á  mi  mismo.  En  el  libro  1.%  capitulo  8.%  núme- 
ro 15  de  esta  mi  historia,  que  lo  es  de  lo  pasado ,  de  lo  presente  v  de  lo  futuro ,  me  hurlo  (y á  i 
mi  parecer  con  razón)  de  los  que  dedican  sus  obras  á  personajes  ííe  la  mas  soberana  elevación, 
pensando,  y  aun  diciendolo  ellos  mismos  en  las  dedicatorias,  que  de  esta  manera  las  ponen  á  cu- 
Díerto  contra  los  tiros  de  la  critica,  de  la  malignidad  ó  de  la  envidia.  ¡  Pobres  hombres!  Aun  nó 
los  han  desengañado  tantas  experiencias  1  No  ba  habido  en  el  mundo  ni  un  solo  personaje  que 
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haya  sacado  la  espada  para  defender  al  autor  que  le  busca  por  Mecenas ;  ni,  lo  que  roas  es» 
aunque  Ja  sacara  pudiera  defenderle.  Demos  que  sea  el  mas  poderoso  monarca  del  mundo :  po- 
drá colmar  de  honras  al  benemérito  autor;  podrá  hacer  que  en  sus  dominios  ni  se  escriba  m 
aun  se  hable  contra  él ,  y  que  se  tribute  un  exterior  respeto  á  sus  obras;  pero  ¿podrt  embaraiar 
que  la  ignorancia,  la  mordacidad  ó  la  critica  descontentadiza  no  las  muerda  y  no  las  despe* 
dace  á  sus  solas?  ;  Podrá  estorbar  que  fuera  de  sus  estados  no  broten  contra  ellas  tantos  Zóuos 
como  verdolagas? 

Desengañémonos  :  solo  usted  tiene  este  gran  poder;  porque  solo  usted  en  este  paFÜcakr 
(hablo  de  tejas  abajo)  puede  todo  cuanto  quiere.  Quiera  e\ público  que  nadie  chiste  contra  una 
obra ;  ninguno  chistará.  Quiera  el  público  que  todos  la  celebren  interior  y  exteriormente ;  to- 
dos la  celebrarán.  Quiera  el  público  que  se  reimprima  mil  veces;  mil  veces  se  reimprimirá.  T 
esto  poder  no  es  limitado  á  estos  ó  aquellos  dommios ;  extiéndese  por  donde  se  extienden  Im 
dilatados  ámbitos  del  mundo.  En  cualquiera  parte  donde  hay  hombres  hay  público,  porque  el 
público  son  todos  los  hombres.  Por  lo  menos «  el  público  á  quien  yo  dedico  mi  obra,  este  es: 
el  público  de  España,  de  Francia,  de  Italia,  de  Alemania,  el  tártaro,  el  moscovita,  el  de  It 
Chma,  y  el  de  las  Californias.  Pues  si  yo  tuviese  la  dicha  de  lograr  que  todos  los  hombres  la 
tomasen  debajo  de  su  protección,  ¿á  quién  había  de  temer?  Hágome  cargo  de  que  esta  fortona 
es  mas  para  pretendida  que  para  esperada. 

Pero,  señor,  valga  lo  que  valiere,  yo  á  ella  me  acojo;  de  usted  me  amparo;  en  solo  usted 
solicito  el  patrocinio.  Bien  puede  ser  que  la  obrilla  no  le  merezca ;  pero  no  lo  desmere<^e  la  in- 
tención. Soy  con  el  mas  profundo  respeto,  poderosísimo  señor,  vuestra  mas  minima  parte- 
Don  Francisco  Lobon  de  Salazar. 
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APROBACIÓN 

DEL  MUY  REVERENDO  PADRE  MAESTRO  FRAY  ALONSO  CANO  ,  CALIFICADOR  DE  LA  SUPREMA  T  GVlfiaAIi  m- 
QUISICION,  ACADÉMICO  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA,  CENSOR  DIPUTADO  POR  SU  HaJESTAS 
PARA  LA  REVISIÓN  DE  LIBROS  EN  ESTOS  REINOS  ,  Y  REDENTOR  GENERAL  DEL  ÓROEN  DE  LA  SANTÍSUÚ 
TRINIDAD  DE  CALZADOS,  REDENCIÓN  DE  CAUTIVOS,  ETC. 

La  Historia  del  famoso  predicador  Fray  Gerundio  de  Campazas,  que  el  señor  Don  José  Armen- 
dariz,  teniente  de  vicario  de  esta  villa,  se  sirve  cometer  a  mi  censura,  es  uno  de  aquellos  fe- 
lices pensamientos  que  sugiere  por  último  recurso  el  apuro  ó  el  despecho  en  lances  apretados, 
al  ver  frustrados  los  medios  mas  directos  y  propios.  Bien  superficial  tintura  de  erudición  bas- 
taría para  insinuar  los  lugares  de  Escritura,  sentencias  de  Padres,  invectivas  de  Doctores,  y 
universal  consentimiento  de  celosos  y  prudentes,  que  baten  en  brecha  la  sacrilega  profanacy>n 
del  ministerio  de  la  palabra  divina ,  si  un  secreto  latido  de  la  sindéresis  propia  no  nos  excusase 
esta  fatiga  y  acusase  nuestra  obstinación  basta  indiciarla  de  estupidez.  Sin  embargo ,  lejos  de 
contener  el  mal  tan  legítimos  y  saludables  preservativos ,  insulta  indiferentemente  médicos  y 
enfermos ;  y  lo  que  antes  se  recelaba  síntoma  de  mortal  letargo ,  hoy  se  celebra  conu>  decre- 
torio  de  apacible  sueño.  ¿  Pues  qué  remedio  ?  No  aparece  otro  que  el  presente ,  ó  recete  Escu- 
lapio. Sea  en  buen  hora  extremo ;  que  siendo  extrema  la  enfermedad,  eso  mismo  lo  autorisa 
de  especifico  exquisito  (i);  y  el  buen  éxito  de  Cervantes  responde  á  la  esperanza  de  igual 
suceso. 

No  es  de  disimularse  que  la  extrema  diferencia  y  respectiva  importancia  pide  otro  tino,  doc- 
trina y  delicadeza  en  nuestro  caso ;  y  confio  que  en  esta  parte  hará  el  público  imparcial  la  jus- 
ticia que  acostumbra  en  el  discernimiento  de  tan  neóesarías  calidades,  y  otras  de  erudición,  sal, 
amenidad ,  y  sobre  todo ,  del  nativo  desembarazo  v  castiza  propiedad  que  alacian  toda  la  obnu 
'Tampoco  se  desentenderá ,  al  observar  algo  cardada  la  dosis  de  sales  cáusticas  y  corrosivas,  do 
que  no  se  curan  con  agua  rosada  las  gangrenas. 

Con  todo  ^so ,  sin  aventurar  mucho  el  pronóstico ,  es  de  recelar  algún  clamoroso  resenti- 
miento de  aquella  especie  de  enfermos  que^  ó  bien  hallados  con  su  mal,  ó  frenéticos  en  fuerza 
de  él,  como  los  describe  con  gracia  San  Agustín  (2),  revuelvejí  furiosos,  contra  el  médico  que 
ios  cura,  la  saña  y  aborrecimiento  que  debieran  emplear  contra  el  vicio  de  su  llaga.  Pero  si  las 
sabias  y  cristianas  precauciones  del  prólogo  no  los  desarman,  yo  aconsejaría  al  autor  que  no 
se  tomase  mas  pena  que  remitirse  al  exorcismo  del  toro^ue  en  él  se  cita  (3). 

No  me  atreveré  á  prometerle  tan  decisivo  y  perentorio  desembarazo  de  algunas  otras  quere- 
llas literarias,  en  que  por  via  de  digresión^  amenidad  ó  incidencia  se  divierte  á  escaramucear, 
regulando  por  su  valor  y  ardimiento,  mas  que  por  la  urgencia,  las  excursiones  de  su  pluma; 

(í)  Exlremis  morbis ,  extrema  exquisité  remedia  óptima  $nnt.  Hippocrat,  aphor.  6. 

(2)  Curavit  omnes  languores  eorum ,  non  taeuit  viUa  eorum :  his  omnUfut  curationibui  ejui  ingraH,  Umquam  muiia 
febre  phrenetici,  insanienUi  in  Medicum  qui  venerat  curare  eot,  excogitaverunt  conitlinm  perdendi  eum.  D.  Aog..  io 
Psalm.  63,  V.  2. 

(3)  Prol.,  iiuin.  54. 
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bien  que  sea  de  esperar  de  la  magistral  destreja  y  pulso  critico  con  que  la  maneja,  one  sabrá 
guardar  su  ropa ;  y  en  todo  caso  que  no  se  présenle  ú  la  palestra  desprevenido  de  alguna  se-^4 
creta  malla  que  sirva  de  cuerpo  de  reserva  al  de  su  obra,  proporcionando  su  defensa  y  eH 
resto  de  la  armadura  al  temple  del  morrión  con  que  cubre  su  cabeza.  Por  último,  para  decir 
en  una  palabra  mi  sentir,  le  circunscribo  al  apotegma  á  que  redujo  el  suyo  el  insigue  Doctor 
Mürlinez  sobre  Doña  Oliva,  es  á  saber :  tQue  este  libro  solo  falta,  como  otros  muchos  so- 
bran ( t  )*»  Asi  lo  siento  en  este  de  la  Santísima  Trinidad  de  Madrid,  y  octubre  26  de  1757-  — 
Fray  Alomo  Cano>  _^^_^_^ 

LICENCIA  DEL  ORDINARIO, 

Nos  el  licenciado  Don  losé  Armendariz  y  Arbeloa,  abogado  de  los  Reales  Consejos,  y  te- 
niente vicario  de  esta  villa  de  Madrid  y  su  partido  etc.  Por  la  presente  y  por  lo  que  á  nos  to-^ 
ca ,  damos  licencia  para  que  se  pueda  imprimir  é  imprima  el  libro  iiititulacfo  fíisíoria  d€Í  famosa 
predicador  Fray  Gerundio  de  Campazas;  mediafite  que  de  nuestra  tírden  ha  sido  reconocido,  y 
no  contiene  cosa  que  se  oponga  á  nuestra  santa  fe  cafólica  y  buenas  costumbres*  Dada  en 
Madrid  á  í26  de  octubre  de  l757.  —  Licenciado  Armendarh.  —  Por  su  mandado.  Jos,  Daganzo, 


EL  REY. 

PoB  cuanto  por  parte  de  Don  Francisco  Lobon  de  Salazar,  presbítero,  beneficiado  de  preste 
en  las  villas  de  Aguílar  y  Vjllagarcía  de  Campos,  cura  en  la  parroquial  de  San  Pedro  de  dicha 
villa  y  opositor  á  cátedras  en  la  universidad  de  Valladolid,  se  representó  al  mi  Consejo,  le-^ 
nia  cr^  '»a  imprimir  una  obra  cuyo  título  era;  Hisloña  del  famoso  predicador 

Fray  *  *       ¡mzas,  tomo  primero;  y  para  poderlo  ejecutar  sin  incurrir  en  pena  algu- 

na, suplicó  se  sirviese  concederle  su  licencia  y  privilegio  por  tiempo  de  diez  años  para  su  im- 
presión, así  para  este  tomo  como  para  los  demás  que  se  vayan  presentando,  remitiéndolo  á  la 
cer*sura  de  la  persona  que  conviniese.  Y  visto  por  los  de  mi  Consejo  í  y  como  por  su  mandado 
se  hicieron  las  diligencias  que  por  la  pragmática  últimamente  promulgada  sobre  la  irariresioiL 
de  libros  se  dispone),  se  acordó  expedir  esta  mi  cédula,  por  la  cual  concedo  licencia  y  fucultaM 
al  expresado  Don  Francisco  Lobon  de  Saladar,  para  que,  sin  incurrir  en  pena  alguna,  pot 
tiempo  de  diez  años  primeros  siguientes,  que  han  de  correr  y  contarse  desde  el  día  de  la  techa, 
de  ella,  el  sui>odicho  ú  la  persona  que  su  poder  tuviere,  y  no  otra  alguna,  pueda  imprimir  y 
vender  la  reíerida  obra  intitulada  llisíoha  del  famoso  prediciidor  Fray  Gerundia  de  Campazas ;  a>i 
el  tomo  primero  como  los  demás  que  sean  necesarios,  con  que  se  haga  en  papel  ílno  y  por  el 
ejemplar  original  que  en  mi  Consejo  se  vio ,  que  va  rubricado  y  ürraado  al  lin  de  ihm  José  An-i 
Ionio  de  Yarza,  mi  secretario,  escribano  de  cámara  mas  antiguo,  y  de  gobierno  de  el,  con  qnal 
antes  oue  se  venda  se  traiga  ante  ellos,  juntamente  con  dicho  ejemplar  original,  pura  que  s«| 
vea  si  la  impresión  está  conforme  á  él,  trayendo  asimismo  fe  en  pública  forma  como  por  cor-^1 
rector  por  mi  nombrado  se  vio  y  corrigió  dicha  impresión  por  el  ejemplar  original,  para *|ue  ser J 
tase  el  precio  á  que  se  ha  de  vender.  Y  mando  al  impresor  que  imprimiere  dicha  obra  no  ini-^J 
prima  el  principio  y  primer  pliego,  ni  entregue  mas  que  uno  solo  con  el  original  al  dicho  Don^ 
Francisco  Lobon,  presbitero,  a  cuya  costa  se  imprime,  para  electo  de  dicha  corrección,  hasta 
que  primero  esté  corregida  y  lasada  por  los  de  mi  Consejo;  y  estando  asi,  y  no  de  otra  mane- 
ra ,  pueda  imprimir  el  primer  phego,  en  el  cual  seguidamente  se  ponga  esta  licencia  y  la  apro- 
bación, tasa  y  erratas,  pena  de  caer  é  incurrir  en  las  contenidas  en  las  pragmáticas  y  leyes  de 
estos  mis  reinos,  que  sobre  ello  tratan  y  disponen  ;  y  mando  que  ninguna  persona,  sin  licencia  j 
del  expresado  Don  Francisco  Lobon  de  Salazar,  no  pueda  impntnir  ni  vender  la  citada  obra,  pen» 
del  que  la  imprimiere  pierda  todos  y  cualesquiera  libros,  moldes  y  pertrechos  que  de  dicha  obrst 
tuviere,  y  mas  incurra  en  la  de  cincuenta  mil  maravedís «  y  sea  la  tercia  parte  para  la  Cámara, 
otra  para  el  juez  ouc  lo  sentenciare ,  y  la  otra  para  el  denunciador ;  y  cumplidos  los  dichos  diez 
años,  el  referido  Don  Francisco  Lobon  ni  otra  persona  en  su  nombre,  quiero  no  use  de  esta 
mi  cédula ,  ni  prosiga  en  la  impresión  de  la  citada  obra  sin  tener  para  ello  nueva  licencia  mia, 
so  las  penas  en  que  incurren  los  consejos  y  personas  que  lo  hacen  sin  tenerla,  Y  mando  á  los 
de  mi  Consejo,  presidentes  y  oidores  de  las  mis  audiencias,  alcaldes,  alguaciles  de  mi  casa  y  | 
corte  y  chancillerías,  y  á  todos  los  corregidores,  asistentes,  gobernadores,  alcaldes  mayo- i 
res  y  orditiarios,  y  otros  jueces  y  justicias ,  ministros  y  personas  de  todas  las  ciudades,  villas  y  ' 
lugares  de  estos  mis  reinos  y  señoríos ,  v  á  cada  uno  en  su  distrito  y  jurisdicción ,  vean ,  guar- 
den y  ejecuten  y  cumplan  esta  mi  cédula  y  todo  lo  en  ella  contenido ;  y  contra  su  teimr  y 
forma  no  vayan  ni  pasen,  ni  consientan  ir  ni  pasaren  manera  alguna,  pena  de  la  mi  merced  y 
de  cada  cincuenta  rail  maravedís  para  mi  Cámara.  Dada  en  Buen-Retiro  á  8  de  setiembre  de  i  757. 

(t)  Doctor  UitUDCi,  Ehgio  ó  ta  úlfra  de  ¡hña  Olivas  al  principio  de  ella. 
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—-Yo  EL  Rky.— -Fo  Don  Agiistin  Montiano  Layando^  secretorio  del  Rey  nuestro  seuor,  lo 

escribir  por  su  mandado. 
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CARTA 

DEL  SEÑOR  DON  AGUSTÜf  DE  HOTHANO  T  LUYANDO ,  DEL  CONSEJO  DE  SU  MAJESTAD  T  8Ü  SECRSTAUO  91 
LA  CÁMAhA  DE  GRACIA  Y  JUSTICIA  Y  ESTADO  DE  CASTILLA,  DIRECTOR  PERPETUO  DE  LA  RBAL  AGADEBA 
DE  LA  UISTORIA,  DEL  NÚMERO  DE  LA  ESPAÑOLA  Y  DE  LA  DE  DUEÑAS  LETRAS  DE  SBTILLA»  CORSIUAUO 
EN  LA  DE  BELLAS  ARTES  DE  ESTA  CORTE,  HONORARIO  DE  LA  DE  BARCELONA ,  Y  ENTRE  LOS  ABGADI8K 
ROMA  LEGINTO  DULIQUIO. 

HuY  señor  mió  y  mi  amigo  :  Muchos  dias  bá  que  deseaba  se  emplease  alguna  diestra  plomaen 
el  asunto  de  su  obra  de  vuestra  merced,  y  que  saliese  al  público,  según  se  necesita»  tratada  mi- 
gistralmente  y  por  un  término  que  no  hallase  repugnancia  en  llegar  á  las  manos  de  todos,  ni  en 
ser  buscada  y  leida  de  la  curiosidad  ó  del  custo  ;  medio  el  mas  conducente  á  que  se  haga  co- 
mún el  desengaño,  y  á  que  no  se  aventure  ei  aprovechamiento.  Si  vuestra  merced  se  hubiese  ce* 
nido  ¿  la  severidad  de  las  reglas  que  se  indican  y  á  la  acrimonia  de  las  reprehensiones  que  me- 
recen los  que  sin  consideración  las  atrepellan,  pararía  en  ocupar  olvidada  los  estantes  y  sótanos 
de  las  tiendas  de  los  libreros  ó  en  envolver  drogas  en  las  especerías,  como  sucede  con  tantas 
acreedoras  á  mejor  destino;  pero  no  padecerá  vuestra  merced  este  chasco;  porque  su  mañosa 
advertencia  ha  sabido  quitar,  con  la  dulzura  del  chiste,  el  desabrimiento  de  la  enseñanza ,  y  unir- 
los con  tan  natural  y  atractivo  enlace,  que  aun  aquellos  á  quienes  hiera  la  burla  ó  fastidíie  k se- 
riedad ,  se  han  de  dejar  vencer  y  conducir  á  cebarse  en  su  lección  por  deliciosa  y  por  útil ;  y  lo 
auc  es  mas  fijo ,  para  corregir  su  descaminada  intelicencia  y  no  declararse  objeto  determinado 
e  la  chanza,  ó,  verbi  gracia,  de  los  rebeldes  á la  solidez  de  la  doctrina. 
Verdaderamente  que  es  doloroso  el  desentreno  con  que  corren  al  último  deshonor  los  pro- 
fanadores  de  la  divina  palabra,  adulterando  con  sus  impertinentes  discursos  la  cátedra  delEs- 
pirilu  Santo.  Llórase  ya  perdida  la  sagrada  elocuencia  que  ejercitaron  y  ennoblecieron  algODOs 
de  nuestros  mayores,  principalmente  el  singular  Fray  Luis  de  Granada,  convencido  por  las  pia- 
dosas y  sabias  amonestaciones  de  aquel  apóstol  de  Andalucía,  el  Maestro  Juan  de  Avila  ;  y  no 
hay  resignación  (trayendo  á  la  memoria  la  notoriedad  instructiva  de  este  hecho)  para  que  triunfe 
el  orgullo  de  los  ignorantes  en  los  mismos  pulpitos,  declamando  contra  los  que  se  afanan  en 
atraer  con  la  razón  y  con  ejemplo  á  que  se  renueve  la  verdadera  oratoria,  y  se  coteje  lo  que 
dista  de  la  que  hoy,  por  nuestra  desgracia,  es  embeleso  de  los  que  se  introducen  sin  suficiente 
proporción  á  ejercicio  tan  espinoso  y  difícil ;  y  por  lo  general  de  los  que  buscan,  no  sé  si  diga 
su  interés  y  su  aplauso,  más  que  la  precisa  conversión  de  las  almas. 

Estos  mismos  ciegos ,  enemigos  en  algún  modo  de  las  suyas  y  de  las  ajenas ,  que  no  se  aquie- 
tan en  sus  remordimientos  interiores  con  tan  pobre  despique,  aplican  porfiados  como  impro- 
perio el  respetable  nombre  de  críticos  á  los  que  se  apartan  de  las  frases  hinchadas ,  de  las  vo- 
ces campanudas ,  de  los  conceptos  falsos ,  de  los  lugares  comunes  de  la  mitología,  y  de  las  ideas 
extravagantes;  y  á  los  que  censuran  juiciosos  el  inútil  perjudicial  desconcierto  de  práctica  tan 
desnuda  de  aprobados  ejemplares  que  la  autoricen.  Contra  aquellos,  pues,  y  contra  cuantos  los 
apoyan  y  defienden ,  no  hay  injuria  ni  maquinación  que  no  esgríman  para  intimidarlos  y  conte- 
nerlos ;  y  como  no  lo  consiguen  (porque  no  ha  permitido  Dios  que  sea  absoluta  la  relajación  ni 
la  carestía  de  los  obreros )  sino  con  los  sórdidamente  contemplativos  del  vulgo  y  con  otros 
que  no  debieran  entrar  en  esta  clase,  apelan  á  la  superchería  de  esparcir  que  semejantes  deli- 
cadezas y  escrupulosidades  (como  ellos  las  llaman)  son  efecto  de  la  introducción  y  estudio  de 
los  libros  extranjeros ,  origen  de  los  extravíos  de  la  religión ,  y  causa  de  que  se  abandonen  nues- 
tras puras  costumbres  :  raro  desvanecimiento ,  y  no  sé  si  añada  absurdo  temerario ,  querer  per- 
suadir que  no  hay  máximas  crístianas,  instrucciones  morales,  ni  documentos  de  probidad  y  vir^ 
tud  mas  allá  de  la  lengua  castellana.  ¡Buenos  quedarían  los  Kempis,  los  Seuerys,  los  Burdalues» 
porque  escribieron  en  latín ,  en  italiano  y  en  francés ! 

Bien  insinúa  vuestra  merced  que  de  los  errores  de  la  crianza  proceden  cuantos  perjuicios  su- 
fren hoy^n  España  las  letras.  Las  primeras  se  enseñan  por  unos  hombres  que  escasamente  sa- 
ben la  materialidad  de  formarlas  y  que  no  saludaron  jamas  la  pronunciación  ni  la  ortograiia;  re- 
quisitos necesaríos,  y  aun  forzosos,  para  satisfacer  á  las  obligaciones  de  su  encargo.  La  gramática 
se  estudia  como  lo  acreditan  los  efectos :  apenas  se  conoce  uno  que  use  con  soltura  en  los  tea- 
tros la  jerga  facultativa^  y  en  la  conversación  la  mediana  latinidad ;  y  mucho  mas  difícilmente 
quien  imite  los  autores  del  siglo  de  Augusto.  No  lo  finjo  ni  lo  pondero :  lo  uno  lo  vi  muchas  veces 
cuando  en  mi  mocedad  arrastraba  también  las  bayetas ,  y  aun  permanece ,  según  se  dice ,  tra- 
tar la  materia  del  argumento  en  castellano  luego  que  se  apura  la  vocería  de  los  erQOt\  y  lo  otro 
lo  califican  las  arengas ,  las  dedicatorias  y  las  obras  mismas,  como  vuestra  merced  lo  advierte  ya 
en  la  suya.  Algo  contribuye  al  embarazo  que  se  nota,  si  no  lo  pienso  mal,  c|ue  estén  las  reglas 
en  el  proprío  idioma  que  se  va  á  adquirir ;  porque  no  las  comprehenden  bien  los  muchachost 
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00  vuelven  nunca  á  ellas  en  pasando  á  estudios  mayores»  y  los  mas»  contentos  con  el  cartapacio, 
na  adquieren  en  buenos  libros  lo  que  les  falla.  Fueron  muy  respetables  los  que  así  lo  estable- 
cieron ;  pero  ya  somos  singulares  en  la  Europa  en  esta  observancia;  y  hasta  en  las  lenguas  vi'* 
vas  que  son  mas  fáciles ,  ninguno  mmginó  hacer  mas  grande  la  dilicultad  de  poseerlas.  En  tas 
universidades  no  se  mejoran  \uic\»  el  a*telantaraicnto  estos  trabajosos  pnudpu»s,  set»uu  el  mé- 
todo con  que  se  cursan  y  lo  que  en  ellas  se  aprende  ;  es  negocio  grave  para  tocarle  de  prisa, 
y  fuera  de  sazón  extenderme  en  éL 

Otras  no  menos  cousiderables  especies  que  coinciden  con  estas,  introduce  vuestra  merced^ 
en  su  obra,  sí  yo  no  me  engaño,  con  un  pulso,  discreción  y  acierto  que  no  dejan  duda  en 
que  nadie  será  capaz  de  competir,  y  aun  ni  de  imitar,  el  noble  estado  en  que  vuestra  merced 
las  ha  puesto.  Ojala  aproveche  1<  *)le  del  avis¡o,  á  medida  de  lo  que  conviene  que  lo 

entiendan  los  interesados  en  el  i  ,  y  que  muden  de  sistema  los  que  apetecieren  seguir! 

el  único  rumbo  que  lleva  td  acierto*  Vuestra  merced  ha  empleado  por  su  purte  todo  lo  que 
cabe  en  la  intención  mas  justa,  en  el  conocimiento  mas  perfecto,  en  el  juicio  mas  exacto  yJ 
en  la  erudición  mas  escogida  :  si  los  tercamente  ilusos  con  la  preocupación  que  los  dotnin:»  J 
insistieren  en  su  extraña  manía,  á  despecho  de  la  verdad  que  se  les  muestra,  solo  la  mano  daí 
Dios,  vigorosa  y  elicaz  en  sus  impulsos,  será  la  aue  pueda  sacarles  el  entendimiento  de  las  ti*  j 
nieblas  que  le  ofuscan,  y  guiarles  la  voluntad  al  seguro  camino  que  abrieron  los  apóstoles, 
frecuentaron  los  santos  padres,  y  pisan  en  el  dia  los  prudentes,  religiosos  y  bien  instruidos. 
No  predican,  no,  á  la  francesa  (como  yo  oí  á  uno  de  los  mas  afamados  de  la  corte), «poniendo 
el  Evangelio  á  un  lado  ,  el  asunto  á  otro*  y  echando  por  en  medio  :»  predican ,  si,  sin  dete^^j 
nerse  en  las  frivolas  circunstancias  de  la  fiesta,  sin  violentar  el  genuino  sentido  de  los  textos, ( 
sin  discurrir  con  desentonada  fantJisía,  sin  buscar  adornos  aparentes  y  galanuras  insuhstancia-»*! 
les ,  sÍ4i  entretener  al  auditorio  con  frases  aftictadas ,  cuentecillos  de  plazuela  y  mentidero,  equi-»j 
vocos  bajos  y  disonantes,  y  sutilezas  mal  digeridas  y  peor  aplicadas  :  predican,  repito,  seguaj 
lo  pide  la  disciplina  eclesiástica,  lo  mandan  los  cánones  y  lo  amonestan  los  sumos  ponlitlces^j 
y  se  ejecuta  hoy  en  casi  todo  el  orbe  católico  :  la  profesión  evangélica  es  una  sola :  la  retoncrf^ 
sagrada  la  misma  en  cualauicr  país  :  a  la  torpeza  del  abuso  y  al  baldón  que  acompaña  al  áes^A 
drden  no  coraprehende  la  propia  prerogativa;  porc^ue  ninguno  se  prostituye  á  confesarles' 
patria  ni  á  concederles  domjciho.  { Xy  de  nosotros  si  los  adopta  España  por  hijos ,  pertinaz 
en  su  deslumbramiento! 

Wo  obstante  lo  delicado  y  vidrioso  de  los  puntos  que  vuestra  merced  abraza ,  y  los  ensanche! 
que  permite  la  ironía  y  graciosidad  con  que  vuestra  merced  los  maneja,  se  ha  ceñido  con  ta' 
miramiento  y  templanza  á  los  limites  á  que  precisan  las  altas  calidades  de  las  mismas  especies^ 
que  no  hará  vuestra  merced  quejosos  con  fundado  motivo,  nfaun  con  sombra  de  él,  si  na' 
tuercen  con  violencia  sus  patentes  y  sanos  fines  y  la  justificada  pureza  de  sus  caritativos  an- 
helos; ó  si  no  abultan  por  empeño  común  las  creídas  ofensas,  que,  cuando  mas,  pertenecen  ¡' 
los  desbarros  particulares,  y  su  vindicación  al  que  entre  delatándose  de  haberlos  cometido »  ^ 
por  consecuencia  que  no  debe  reputarlas  por  agravio.  No  dilicuKo  que  habrá  muchos  que  sí 
resientan  de  ver  impugnados  y  confundidos  sus  errores;  pero  mientras  no  produzcan  net'viosa^ 
pruebas  de  que  no  lo  son  (tnunfo  que  se  ha  de  suponer  inaccesible),  y  no  se  trastorrien  lo$ 
cimientos  de  la  Biblia,  déla  Iglesiíi  y  aun  los  de  la  razón  tnUural ,  ¿quién  será  tan  negado  < 
los  sostenga  ni  dé  oídos  A  la  futilidad  de  sus  recursos?  ¿No  se  ha  de  rasgar  alguna  vez  e'slí 
tupido  velo  con  que  se  disfrazan  los  cuerpos  á  favor  de  sus  individuos?  Yo  á  lo  menos  concibe 
que  debiera  d*  '  ,  y  no  defenderse,  al  que  delinque  :  el  miembro  que  se  pudre,  mejores 

que  se  corte,  ^i  *  rvarle  para  la  infección  de  los  demás;  y  asi  no  alcf^nfo  que  haya  fun- 

damento  legal  ni  puiitico  para  que  se  dejen  correr  impunemente  los  f'  ns  notorios 

calificados  de  tales,  y  se  impida  ó  soUcite  que  no  suene  ni  so  esparzan  «  '  y  castigo  di 

los  que  los  cometen.  Siendo  tan  importante  su  publicación  á  las  costumbres ,  a  la  cristiandacf 
y  al  crédito  de  todos,  aseguro  a  vuestra  merced  ingenua  y  desapasionadamente  ,  que  aun 
tes  de  haber  examinado  su  prólogo,  que  desarma  estas  maliciosas  oposiciones,  no  encontré 
en  la  obra  articulo  mal  sonante,  expresión  infamatoria,  concepto  sin  arrimo,  ni  consejo 
autoridad  :  no  es  dictamen  el  mío  que  prestará  opinión  á  vuestra  merced  ni  le  pounrá  eu 
salvo  de  la  terrible  cavilación  de  la  multitud;  pero  cumplo  con  vuestra  merced,  conmigo  mismo^ 
"f  especialmente  con  Dios,  en  decir  lo  que  siento* 

Quisiera  no  obstante  preguntar  á  los  que  sin  discernimiento  se  abanderizan  por  la  predica- 
ción que  en  lo  general  se  gasta  en  las  suntuosas  funciones  de  los  templos,  á  que  entre  algu- 
nos bien  intencionados  acuden  tumultuariamente  muchos  de  los  mas  ociosos  y  peor  dispues- 
tos» ¿ciué  ventajas  experimentan  los  heles  con  la  hojarasca  irisubslancial  de  los  panegíricos 
llenos  lie  imaginaciones  mm  ^  s,  de  cadencias  pueriles,  de  juguetes  ridiculos  y  de  pala- 

bras barbíiras  y  ruidosas?  ^^  lo  convertirse  alguno  por  ellos?  ¿Qué  láfírimas  devotas  se 

han  dernn  m  la  narración  do  los  dignos  hechos  del  santo  que  se  celebra,  vestida  con 

pomposa  \  ,.id,  cu^.ndo  no  ( iiorroriza  el  pensarlo)  con  maricas  exornaciones?  ilUj  por 

ventura  reveiiiuou  de  que  crezca  ó  se  afiance  la  gloria  accidental  de  los  justos,  por  niedio^  tan 
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distantes  de  los  que  practicaron  y  eligieron  por  mejores  en  vida  para  llegar  á  aquel  grado?  No 
responderán  de  rorma  que  debiliten  el  vigor  de  estas  ni  de  otras  reflexiones  que  pudien  aeiH 
mular  con  la  corta  fatiga  de  recorrer  Índices  y  salpicar  de  citas  las  márgenes.  Y  siendo  estoasi^ 
y  que  no  cabe  dejen  de  comprehender  tan  clara  reconvención «  no  sé  cómo  se  obstínan  eo 
invertir  el  tin  de  su  sagrado,  ministerio ,  faltos  aun  de  aparente  descargo  que  los  abone  :  ver- 
güenza es  que  se  sujete  á  cuestión  su  culpa ,  y  casi  lo  es  no  menos  que  se  tolere*  | 

Lo  mas  reparable  de  la  serenidad  de  su  ánimo  consiste  en  que,  viéndose  en  aprietos  de  esta 
naturaleza,  cuando  los  causa  un  lego  como  yo,  salen  á  la  orilla  con  el  gracioso  miserable  efu- 
gio de  que  no  es  para  teólogos  de  corbata  ni  para  hombres  que  no  son  de  carrera ,  el  jnzgv 
de  los  buenos  ó  malos  oradores;  como  si  el  arte  de  la  elocuencia,  la  moción  de  los  arectoi, 
la  pureza  del  idioma,  la  compostura  del  estilo,  el  uso  de  la  elesancia,  la  sublimidad  geomé- 
trica de  los  pensamientos ,  el  orden  en  la  división  y  subdivisión  de  los  puntos ,  y  lo  fundamen- 
tal y  claro  de  las  pruebas,  fuesen  vinculo  privativo  del  foro,  de  los  claustros  y  de  las  escuelas. 
£1  buen  gusto ,  la  aplicación  y  el  conocimiento  de  los  autores  sensatos  en  las  divinas  y  huma* 
ñas  letras ,  es  un  pais  libre  para  el  ingenio,  y  no  hay  en  la  Escritura  ni  en  los  cánones  senten- 
cia ni  decisión  que  prohiba  ni  coarte  su  estudio.  Pero  auede  enhorabuena  sin  determinar  la 
disputa ;  y  para  que  se  desengañen  del  mal  pleito  que  defienden ,  oigan  al  venerable  Gaspar 
Sánchez ,  según  lo  traslada  en  su  vida  el  padre  Ensebio  Nieremberff ,  al  tomo  segundo 
de  Loi  varones  ilustres  de  la  compañía  de  Jesús  :  cNo  ha  tenido  la  Iglesia  de  Dios,  ex- 
clamaba aquel  insigne  jesuíta,  mayor  persecución  que  la  que  hoy  tiene  en  esta  fonna  de 
predicar  que  hoy  se  observa  en  ella.»  ¿Huirán  ahora  de  confesar  su  delito  con  zaherir  las 
circunstancias  y  reputación  de  un  varón  tan  grande  en  virtud  y  en  letras?  No  me  parece  que  se 
atreverán  á  tanto :  fuera  demasía  imperdonable  de  su  ceguedad :  más  dicen  pues  sus  pocas  pa- 
labras, que  muy  ditusas  expresiones  :  unas  y  otras  son  tiros  que  van  aun  blanco  :  si  le- acier- 
tan, ¿por  qué  lo  diferente  del  pulso  ha  de  quitar  su  merecimiento  al  golpe? 

¿Con  cuánta  menos  resistencia,  por  mas  que  se  esfuercen  á  justificarla,  se  verán  obligados  i 
deferir  á  las  convincentes  demonstraciones  de  su  obra  de  vuestra  merced?  Léase  sin  preoco- 

E aciones  ni  reparos  caprichosos,  v  solamente  con  imparciales  ansias  de  descubrir  la  verdad,  y 
abrán  de  retribuirla  entonces  alabanzas  en  vez  de  enconos,  y  gracias  en  lugar  de  vituperios : 
hallarán  que  es  docta ,  escrita  con  madurez  y  gracejo ,  y  por  último  encomio  suyo ,  la  mas  acepta 
á  los  oios  de  Dios  entre  cuantas  se  pueden  trabajar  en  el  dia,  proporcionadas  al  remedio  qdé 
piden  los  daños  inmensos  que  se  experimentan.  Me  desnudo  de  la  inclinación  que  ¿  vuestra 
merced  profeso  y  de  lo  que  estimo  y  venero  sus  tareas  literarias ;  y  no  me  pararé  en  afirmarle, 
con  la  libre  sinceridad  de  que  hago  profesión ,  que  no  encuentro  en  qué  pudiera  vuestra  mer- 
ced haberlas  empleado  mejor  que  en  confundir  y  avergonzar  á  los  malos  predicadores ,  ilus- 
trándolos para  que  conozcan  y  detesten  sus  yerros,  y  se  dediquen  sin  distracciones  escandalo- 
sas al  fervoroso  cultivo  de  la  viña  del  Señor,  fiado  á  su  fatiga  y  desvelo.  Cuenten  sobre  la  paga 
del  Padre  de  familias,  que  es  infalible;  no  sobre  la  engañosa  del  mundo;  y  no  extrañen  que  se 
mezcle  tal  vez  alguna  dureza  en  la  corrección ;  porque  un  siglo,  y  mas  de  abandono»  si  bien  se 
examina ,  no  se  muda  con  amonestaciones  lijeras  y  suaves. 

-  Juzgo  que  toca  ya  esta  caria  en  la  pesadez  de  prolija ,  y  es  indiscreción  que  se  dilate  y  mo- 
leste á  vuestra  merced,  sobrando  cuanto  yo  añado  á  lo  que  tan  celosa  y  diestramente  eatá  es- 
parcido en  su  obra.  Con  lo  expuesto  se  califica  que  soy  del  mismo  sentir  de  vuestra  merced 
hasta  donde  son  capaces  de  difundirse  mis  cortas  luces,  valgan  lo  que  valieren;  más  alcansari 
mi  fino  afecto ,  si  ^stare  vuestra  merced  servirse  de  él ;  porque  en  todo  será  la  mas  pronta  y 
resignada  mi  obediencia;  y  en  el  ínterin  que  consigo  esta  satisfacción ,  me  ocuparó  en  rogará 
Dios  que  guarde  á  vuestra  merced  los  muchos  años  que  deseo.  Madrid  20  de  noviembre 
de  1757.-—  Besa  la  mano  de  vuestra  merced  su  mas  apasionado  fiel  servidor  y  amigo. — D»  ityus- 
iin  de  Montiano  y  Luyando. 

CARTA 

DEL  SEÑOR  DON  JOSÉ  DE  RADA  Y  AGUIRRE  ,  CAPELLÁN  DE  HONOR  DE  SU  MAJESTAD  9  Sü  PREDICADOa  DSt 
NÚMERO ,   GURA  DEL  REAL  PALACIO  Y  ACADÉMICO  DEL  NÚMERO  DE  LA  REAL  AGADEMU  ESPAÜOLA* 

Muy  señor  mío  y  mi  amigo  :  La  desgracia  de  nuestros  tiempos ,  por  el  abuso  que  se  ha  he- 
cho de  la  predicación  evangélica,  pedia  de  justicia  una  corrección  acre  y  vehemente,  con  la 
que  se  procurase  cortar  de  una  vez  contagio  tan  periudicial  y  tan  opuesto  á  la  religión.  Pero 
¿de  que  serviría  este  remedio?  Acaso  agravaría  mas  el  mal,  obstinándose  en  su  tema  y  en  so  ig- 
norancia los  que ,  depuesto  el  temor  á  Dios  y  faltos  de  celo  por  la  salvación  de  las  almas ,  se 
atreven  á  profanar  el  ministerio  mas  sagrado  de  la  Iglesia  de  Jesucristo.  Prueba  de  esto  es  lo  poco 
que  han  aprovecliado  contra  los  malos  predicadores  las  declamaciones  de  los  santoa  padres, 
los  encargos  repetidos  de  los  Concilios ,  las  exhortaciones  de  los  sumos  pontífices,  las  cartas 
pastorales  y  edictos  de  los  prelados  eclesiásticos ,  los  consejos  de  los  intérpretes  de  la  Sagrada 
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escritora,  ton  Je  aquellos  que  manejan  con  mas  frecuencia  los  gritos  de  los  misiotieros  apos- 
tólicos, y  lo  que  es  mas,  los  clamores  continuos  de  la  conciencia,  que  sin  cesar  los  estará  di- 
ciendo ;  «No  vais  bien ,  do  predicáis  como  Dios  manda,  no  predicaron  así  los  santos  que  diri- 
gían sus  sermones  á  la  ^\ovm  de  Dios «  reforma  de  costumbres ,  conversión  de  las  almas  ,  y  no  á 
ganar  aplauso  y  estimación  entre  el  vulgo,  y  muclio  menos  á  valerse  de  la  predicación  para 
conseguir  íines  é  intereses  temporales. » 

Así,  reflexionando  vuestra  merced  que  los  medios  mas  serios  y  mas  severos  serian  de  nin- 
guna utilidad  paini  la  reforma  que  intentaba,  con  sabio  acuerdo  y  con  invención  prodigiosa  ha 
ungido  un  héroe  imaginario  pulpitable  (permítaseme  esta  voz  por  ahora),  cuyas  graciosas  ex- 
travagancias en  los  diterentes perversos  métodos  de  predicar  que  imita,  ponen  a  la  vista,  como 
en  un  espejo,  los  defectos  de  los  malos  predicadores,  para  que  el  rubor  de  verse  ridiculizados 
%n  cabeza  ajena,  los  haga  mas  prudentes,  mas  contenidos  y  mas  sabios.  Porque  á  mi  parecer, 
¿qué  predicador,  ya  sea  secular,  ya  regular,  no  predicará  con  cuidado  y  circunspección,  te* 
niíendo  que  le  apoden  con  decir  :  qué  bien  ha  predicado  Don  Gerundio  ó  Fray  Gerundio?  Si 
esta  e.\presion,  como  sucederá,  pasare  á  ser  proverbial ,  ;, qué  cosa  mas  sensible  para  un  ora- 
dor lleno  de  vanidad,  que  solo  piensa  en  predicarse  á  sí  mismo?  Por  este  motivo  juzgo  que 
la  obra  de  vuestra  merced  es  capaz  de  corregir  en  gran  parte  el  mal  método  con  que  por  lo 
común  se  predica  en  este  siglo. 

Dije  con  cuidado  por  lo  comttn^  porque  no  estamos  tan  escasos  de  predicadores  celosos,  que 
no  haya  muchos,  así  en  las  sagradas  religiones  como  en  el  clero  secular,  que  prediquen  al 
modo  de  un  Avila,  de  un  Granada,  de  un  Señery,  de  un  Burdalue,  A  algunos  he  oido  dentro 
y  fuera  de  la  corte*  ¡Ojalá  acertara  yo  á  imitarlos  1  Pero  comparados  estos  grandes  oradores 
con  la  multitud  casi  inmensa  de  los  que  predican,  son  poquísimos.  Y  como  siempre  prevalece 
k  multitud,  no  pueden,  en  su  buen  modo  de  predicar,  hacer  prosélitos.  Sin  embargo  no  ad- 
mite duda  que  cuando  mas  ha  padecido  la  palabra  de  Dios  y  la  elocuencia  cristiana ,  ha  sido 
en  esíe  siglo.  En  otros  tiempos  estaban  reputados  los  españoles  por  maestros  de  la  oratoria 
evanijélica,  y  aun  los  italianos,  que  siempre  se  han  señalado  en  grandes  oradores,  por  lo  que 
se  dijo  itatüs  oratur^  no  se  si  llegaban  en  ciertas  circunstancias  á  los  nuestros ;  á  lo  menos  los 
libros  de  sermones  españoles  no  se  les  caían  de  las  manos,  y  aun  predicando  en  italiano,  pro- 
curaban imitarlos.  No  negaré  que  el  apoyo  que  tengo  ¡^ara  lo  que  acabo  de  decir  es  español; 
pero  todos  hacen  la  justicia  de  conceder  crítica,  juicio  é  imparcialidad  á  Don  Nicolás  Antonio, 
que  en  el  prólogo  de  su  Biblioíheca  Hispana  se  explica  en  estos  términos  (1) ,  que  corresponden 
con  la  fidelidad  posible  á  su  original. 

•  En  punto  de  sermones  tenemos  conlienda  con  los  italianos.  Estos  se  aventajan  en  el  arti* 
ficio,  gastan  mucha  retórica  y  pretenden  imitar  á  los  antiguos  aradores  en  las  palabras,  en 
el  gesto,  y  en  la  planta  y  movimiento  del  cuerpo.  La  elocuencia  do  los  nuestros  es  mas  ce- 
ñida, sin  ser  afectada.  Los  nuestros  no  usan  de  estilo  trabajado  con  particular  estudio,  ni 
de  voces  artificiosamente  contrapuestas,  sino  de  una  facundia  natural  y  como  nacida  de  re- 
pente. Toda  la  agudeza,  toda  la  erudición  que  es  menester,  la  aplican  ingeniosa  y  prudente- 
mente á  persuadir,  v  confirmar  sus  asuntos  y  argumentos  con  autoridades  de  Sagrada  Escritura 
y  doctores  de  lafgtesia.  Mediante  esta  notable  habilidad  para  inventar  con  ingenio,  discurrir 
con  sutileza  y  aplicar  con  acierto  sus  discursos  á  las  cosas  de  que  tratan,  han  logrado  tan 
general  aceptación,  q\w  aun  los  sermones  escritos  en  nuestro  idioma  son  comunmente  muy 
estimados  de  los  italianos,  y  se  traducen  en  el  suyo.  Y  en  esta  nación  hemos  visto  no  pocos 
sugetos  del  mayor  crédito,  que  se  han  hecho  tan  fiyniliar  y  tan  propio  nuestro  modo  de  pre- 
dicar, que  hablando  en  italiano,  predican  enteramente  á  la  española.  •  Hasta  aquí  Don  Nicolás 
Antonio. 

Pero  ya  se  acabaron  estos  bellos  tiempos,  y  en  lugar  de  aquellos  insignes  predicadores  han 
sucedido  no  pocos  que,  sin  estudio  de  la  Sagrada  Escritura,  sin  la  lectura  ue  los  santos  Pa- 
dres y  de  los  grandes  expositores,  ignorando  aun  los  rudimentos  de  la  sólida  y  verdadera  elo- 
cuencia, asaltan  los  pulpitos,  admiten  sermones,  predican  á  todas  horas,  y  por  los  aplausos 
repetidos  que  logran  de  los  ignorantes,  aspiran  á  ser  venerados  como  oráculos.  Asi  los  jóve- 
nes enemigos  de  la  aplicación  y  del  trabajo  sacuden  el  yugo  de  los  estudios  mas  serios;  y 
viendo  que  con  tener  osadía  ,  leer  cuatro  sermonarios,  algunos  libros  mitológicos,  y  cuando 
mas,  sabiendo  manejar  las  concordancias  de  la  Biblia,  se  consigue  el  renombre  de  predicador 
famoso  y  alguna  utilidad,  aunque  por  via  de  limosna,  aneja  á  este  ministerio ,  se  arrojan  á  él 
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con  precipitación,  se  introducen  en  él  sin  ser  llamados,  contra  la  eipresa  palabra  del  Se- 
ñor (1) :  pues  aunque  los  prelados  lo  permiten,  suele  ser  en  fuerza  de  empeños ,  de  importn- 
nidad  y  de  no  estar  bien  informados. 

¿Y  no  será  razón  que  un  desorden  que  todos  confesamos  y  lloramos,  se  reprehenda?  No 
se  deberá  procurar  su  reforma  por  cuantos  medios  sean  imaginables?  ^Y  le  puede  haber  mu 
discreto,  mas  agradable ,  mas  suave ,  que  el  que  se  propone  en  la  graciosísima  ficción  de  Fray 
Gerundio  ?  No  negaré  que  para  semejante  empresa  hay  pocas  plumas  bien  cortadas ;  pero  la  de 
vuestra  merced  es  pluma  maestra  en  este  género  de  escritos.  Los  mismos  impugnados  no  has 
de  poder  contenerla  risa  al  verse  con  tanta  gracia  zaheridos;  y  me  persuado  á  que  los  que- 
josos se  tragarán  sus  quejas  y  sentimientos ,  por  el  miedo  de  no  verse  mas  corridos  y  avergon- 
zados. Mas  cuando  no  suceda  asi,  ¿qué  importarán  los  gritos  de  algunos  infatuados,  contra  todo 
el  torrente  de  los  hombres  de  juicio ,  que  están  por  vuestra  merced  y  que  desean  que  cuanto 
antes  se  deje  ver  al  público  el  famoso  Fray  Gerundio  1  Puedo  decir  con  toda  verdad  que ,  ha- 
biendo hablado  en  diferentes  ocasiones  con  religiosos  doctos  y  ejemplares ,  con  eclesiésticoi 
sabios  y  virtuosos ,  á  todos  les  he  oido  lamentarse  del  infeliz  estado  de  la  predicación ,  nare- 
ciéndoles  que  sería  muy  oportuna  una  obra  como  la  de  vuestra  merced  para  reprimir  el  md 
gusto  de  predicar,  aue  se  halla  ya  tan  arraigado. 

No  obstante,  puede  ser  que  algunos  nimiamente  escrupulosos,  parándose  solo  en  la  cortea 
de  la  letra,  discurran  que  asunto  tan  serio  no  se  debe  tratar  con  chanzas  ;  pero  ¿quién  ig- 
nora que  ios  antiguos  inventaron  el  arte  de  la  sátira  para  castigar  con  risa  las  costumbres? 
Quién  quita  que  riyendo  se  digan  las  mayores  verdades?  Fuera  de  que,  cuando  los  demás  re- 
medios se  han  inutilizado  y  el  enfermo  está  deplorable ,  ¿hemos  de  despreciar  uno  con  el  que 
prudentemente  se  puede  esperar  que  recupere  la  salud? 

Este  escrúpulo  no  detuvo  á  un  celebérrimo  obispo ,  predicador  de  los  mas  elocuentes  que 
ha  tenido  la  Francia  (2) ,  para  componer  un  sermón  de  Magdalena,  que  es  una  finfsima  sátiía 
contra  el  mal  método  de  predicar,  que  aun  reinaba  en  aquel  pais.  Y  fué  tan  aplaudida  aquella 
invención  por  todos  los  hombres  sensatos ,  que  produjo  el  fruto  que  deseaba  su  autor.  El  abad 
Villiers  escribió  una  sátira  en  cuatro  cantos  contra  los  malos  predicadores ,  muy  conveniente 
para  la  reforma  del  pulpito,  que  al  fm  se  ha  conseguido  por  la  mayor  parte  en  la  Francia. 

Pero  no  dejemos  de  disipar  enteramente  el  escrúpulo ,  que  acaso  será  el  mayor  tropiezo  de 
la  obra.  No  se  ha  de  usar  del  chiste,  de  la  sal  y  del  gracejo  para  contener  á  los  malos  predica- 
dores, ¿y  se  ha  de  permitir  de  muchos  (no  les  demos  el  nombre  que  merecen )tiagan  el  papel 
ridículo  de  decir  chistes «  equívocos  y  refranes  para  mover  á  risa  al  auditorio,  al  que  he  visto 
yo  algunas  veces  en  una  carcajada  continua,  aun  estando  patente  el  Sacramento  augusto?  Aquel 
medio  ingenioso  ha  de  dar  en  rostro ,  aun  para  conseguir  un  fin  santo,  ¿y  se  ha  de  tolerar  tan 
sacrílegra  profanación?  Háganse  las  justas  reflexiones  que  pide  un  punto  de  tanta  importancia, 
y  se  dejará  de  argüir  con  reparos  pueriles  y  con  escrúpulos  impertinentes. 

Has  no  paran  aquí  los  desórdenes :  un  parece^  un  cibaá  decir  si  la  fe  no  me  detuviera,»  teibü 
fide ,  son  el  escudo  con  que  se  cubren  estos  predicadores  para  proferir  algunas  herejías.  Y  tai 
vez  las  pronuncian  absoluta  y  rotundamente,  sin  que  les  pueda  servir  de  excusa  el  darlas  des- 
pués algún  sentido  católico ,  pues  no  subsanan  con  esto  el  escándalo  con  que  desde  luego 
ofendieron  los  oídos  piadosos  de  los  fieles ,  ni  tampoco  la  ignorancia  excusa  a  los  que  tienen 
tan  cortas  luces  como  Fray  Gerundio;  porque  ignorancia  no  cabe  en  un  maestro  público  de  la 
religión,  que  ha  de  enseñar  la  verdad  desae  la  cátedra  del  Evangelio.  Bien  pudiera,  para  que 
no  se  crea  hay  exageración  en  lo  que  digo ,  citar  algunas  proposiciones  terminantes;  pero  be 
oido  aue  un  sabio  muy  laborioso  ha  recogido  innumerables  de  diferentes  sermones  impresos, 
para  aemostrar  cuánto  padece  la  pureza  de  la  fe  y  de  la  doctrina  con  tan  malos  ejemplares. 

¿Y  oué  diré  á  vuestra  merced  del  torpe  abuso  de  las  fábulas  en  los  sermones?  ¿Quién  podrá 
suírir  la  indecente  aplicación  de  las  fábulas  á  los  misterios  mas  sagrados  de  la  religión ,  ¿  los 
sucesos  mas  venerables  de  Cristo  y  de  María,  como  lo  oimos  en  muchos  sermones,  y  lo  leemos 
impreso  en  no  pocos  sermonarios?  Quién  tolerará  que  se  predique  y  se  imprima  que  cel  divi- 
no Adonis  Cristo  se  enamoró  de  la  peregrina  Psiquis  de  Haría?»  ¿Y  lo  que  llena  de  horror  y  eritt 
ios  cabellos,  el  cotejo  de  la  impura  Venus  con  la  purísima  Virgen?  Tales  despropósitos  é  índigo 
nidades,  ó  por  mejor  decir,  sacrilegios «  se  predican,  se  sufren ,  se  toleran ;  ¿  y  se  ha  de  reparar 
BU  que  se  ridiculicen  en  la  persona  del  íingiao  Fray  Gerundio  í  No  ignoro  que  algunos  pretenden 
defender  la  introducción  de  las  fábulas  en  los  sermones ,  por  contener  verdades  y  consejos 
morales;  pero  no  es  razón  darlos  á  beber  á  los  fíeles  por  canales  tan  sucios.  Acudan  los  pre- 
dicadores á  los  autores  canónicos,  á  los  libros  de  los  santos,  que  en  ellos  encontrarán  el  moral 
mas  puro,  tratado  con  majestad,  hermosura,  discreción  y  elegancia » sin  que  sea  preciso  recur* 
rir  á  los  padres  de  la  fíccion  y  de  la  mentira. 

Del  anego  á  las  fábulas  nacen  las  citas  de  los  autores  profanos.  ¿  Qué  es  oir  citar  á  un  Vircilia 
y  á  un  Ovidio,  al  lado  de  un  San  Juan  Evangelista  y  de  un  San  Pablo?  Y  yo  me  acuerdo  hwer 
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oido  citar  al  mismo  Ovidio,  de  Arte  amandi^  en  un  sermón  de  mandato.  Asi  se  trata,  asi  sa 
profuna  un  mhü&terio  tan  sagrado.  No  negare  que  tal  vez  convenga  citar  algún  dicho  dt*  íus  poe- 
tas; pero  ha  de  ser  con  gran  templanza,  y  con  la  discreción  que  en  una  ú  otra  ocasión  lo  prac* 
tico  Síun  Hablo,  Mas  por  urectar  erudición  baldar  á  cada  paso  con  los  gcrttiles,  es  una  relajación 
que  no  se  debiera  permitir.  Por  lo  cual  también  fué  rnuy  repreherisible  cierto  orador,  por 
otra  parte  hábil  y  erudito,  ciue  para  dar  a  entender  que  estaba  impucsloen  bbros  extranjeros, ' 
DO  citó  en  un  sermón  moral  á  otro  autor  que  al  canciller  Bacon  do  Veru lamió*  A  semejaitteg 
eitravagancias  se  abandona  quien  entre  el  rudo  vulgo  pretende  granjear  el  vano  aplauso  de  li* 
terato, 

A  estos  vicios  so  juntan  otros  muy  considerables,  principalmente  en  los  panegíricos  de  los 
santos.  ¿Qué  es  ver  a  muchos  predicadores  cómo  se  constituyen  jueces  dtj  la  santidad  de  los 
espíritus  bienaventurados?  Hacen  cotejos,  coni|iaracioncs,  entablan  cuestiones  de  mayoría  y 
preferencia,  las  aue  siempre  resuelven  á  favor  del  santo  de  quien  predican  :  de  modo  que  el 
santo,  objeto  de  la  tiesta,  es  el  mayor  del  cielo,  á  lo  menos  por  aquel  día.  Así  usurpan  el  de- 
recho á  Utos,  á  quien  solo  pertenece  «pesar  los  espíritus  en  la  balanza  de  su  equidad  ( i ).» 

El  angélico  doctor  Santo  Tomas  (2)  alirma  que  es  temeridad  comparar  otro  santo  con  los 
apóstoles;  pero  de  estas  temeridades  se  over»  muchas,  y  aun  las  suben  tan  de  punto,  que 
comparan  á  tos  santos  con  Jesucristo  vía  Trinidad  beatifica.  Paradojas  impías,  que  por  masque 
se  eiíptiqucn,  siempre  escauilalízan.  \o  quisiera  que  los  predicadores, á  quienes  supongo  que 
tendrán  muy  á  la  mano  el  admirable  libro  de  ]sl  imitaciun  de  Jesucristo  [ó),  reflexionasen  lo 

^ue  escribe  su  venerable  autor,  que  á  buen  seguro  ellos  procurarian  evitarlas  comparaciones», 
itaré  algunas  palabras  suyas,  según  la  traducción  átA  padre  Nieremberg.  iTampoco  te  pongaa^J 
á  inquirir  ó  disputar  de  los  merecimientos  de  los  santos,  cuál  sea  mas  santo  ó  mayor  en  ell 
peino  del  cielo.  Estas  cosas  muchas  veces  causan  contiendas  y  disensiones  sin  provecho;  crianj 
también  contienda  y  vanagloria,  de  donde  nacen  envidias  y  discordias  cuaiulo  quiere  uno  pre^j 
ferir  imprudentemente  á  un  santo  otro,  y  otro  quiere  aventajarlo.  Querer  saber  y  inquirir  tales| 
cosas,  ningún  fruto  trae,  antes  desagrada  mucho  á  tos  santos;  porque  yo  no  soy  Lhos  do  dis-« 
cordiu,  sino  de  paz,  lo  cual  consiste  mas  en  verdadera  humildao  que  enla  propia  estimacíoiK«.« 
El  que  quisiere  disminuir  algo  de  los  santos,  á  mi  me  apoca  y  á  todos  los  otros  de  mi  reino^ 

^3'odos  son  una  cosa  por  el  vinculo  de  la  caridad,  todos  de  un  voto,  todos  de  un  querer, lodo 
pe  aman  en  uno»»  Últimamente,  concluyo  con  referir  estas  palabras  :  tCalIen  pues  los  hombre  ^ 
icarnales  y  animales, y  no  disputen  del  estado  de  los  santos,  pues  nosabon  amarsino  susbienes'^ 
particulares,  quitan  y  ponen  á  su  parecer,  no  como  agrada  a  la  eterna  verdad.*  Casi  todo  el 
capitulo  es  el  mayor  convencimiento  en  la  materia  que  tratamos. 

íNi  son  menos  dignos  de  sentirse  los  ridiculos  asuntos  que  toman  algunos  en  sus  sermones. 
En  un  tomo  impreso  en  Madrid  en  el  ano  pasado  de  1740,  hace  el  predicador  jw/y^^or  de  manos 
á  San  Juan  de  la  Cruz,  y  para  plantear  bien  su  idea,  se  explica  en  esta  forma  :  «Cuando  hay  vo- 
latines en  cualf]uiera  pueblo ,  dos  géneros  de  gentes  concurren  fuera  de  ellos  al  espectáculo  : 
mirones,  y  los  que  llamaba  la  antigüedad  propiamente  mimos;  y  nosotros,  tomándolo  del  ita- 
liano, decimos  arliquines.  El  mirón  no  le  pierde  punto  ai  jugador  de  manos;  pero  no  acierta á 
conocer  en  qué  consiste  aquello.  El  arhquin  le  pretende  imitar,  y  solo  para  en  hacer  reír*  Este 
seráel  asunto  de  mi  oración.  La  luz  de  mi  gran  Padre,  oculta  para  el  diablo  sub  moditK  De  suerte 
que  cuando  este  le  atienda  al  juego,-  cuando  sea  mirón,  empleando  toda  su  perspicacia,  se  le 
pasen  las  suertes  mas  primorosas.  Y  cuando  arliquin  intente  remedar  su  lijereza  y  rectitud, 
Tenga  á  pararen  burla  del  teatro  lo  que  fué  avilantez  del  demonio.  Serán  pues  dos  puntos  ;  el 
diablo  miran  y  el  diablo  arliquin.*  ¿Qué  le  parece  ¿  vuestra  merced  de  esta  invención T  ¿No  es 
ingeniosa,  no  es  ridicula,  no  es.,.? 

Pero  note  vuestra  merced  que  ya  deja  dicho  cómo  en  esto  San  Juan  de  la  Cruz,  buen  discí- 
pulo, imita  el  ejemplo  de  su  Maestro. ;.  Y  en  qué  se  funda?  Oiga  vuestra  merced  sus  palabras, 
pues  aunque  el  pasaje  es  largo,  es  original  en  esta  línea  :  cuna  eternidad  hace  que  está  jugando 
la  divina  Sabiduría  :  Úekctalmr  ¡ter  situjulos  dies ,  ludens  omni  Icmporc,  Con  que  es  el  jugar  bien 
lo  mas  que  á  sus  discípulos  enseña.  Y  añade  que,  aunque  los  expositores  le  aplican  juegos 
varios,  ya  la  pelota,  por  los  diversos  lugares  que  admite ;  ya  la  esgrima,  por  las  rect^is posturas 
que  oliserva :  y  aun  yael  peón,  por  las  espirales  interminables  lineas  que  forma;!  pero  el,  vene- 
ra '  ^  '"rüimenes  (aignos  por  cierto  de  gran  veneración),  aplica  á  Oíoslos  juegos  de  las 
m  iiica  y  prcstigiatoria,  volalinería  y  juego  de  manos. 

Lo  píiiiiíírtí,  dice,  le  conviene  á  Dios,  pues   le  vio  dar  un  vuelo  en  el  aire  David  :  Vohvtt 
Büpfr /Jt'mias  vt'Tiíorwm.  A  todos  los  vaivenes  humanos  es  la  divina  Providencia  quien  tiene  el 

i\)  nronerh  ,ií,  1G,  v,  S.  ^ 

(f  i  £>  Thom.  tTponenn  verba  illa  PattU  ai  Ephftiat^  f.  Seeundlim  dhiíiait  gratiae  rjm  (¡use tuptrahundavit  im 
núhi$,  ait !  Er  quúapparet  (eméritas  iliorum  (ut  non  dicam  error)  qui  atiquoM SancloM praeiumutit  comptitnre  Apoi^ 
UH^  inf¡raíiQ  eí  gloria  :  tnnnifrsit*^  rním  patet  ex  verM$  ítn*^quhd  A^fóthíi  haheni  gratiam  mujorem^  qudm  ahíStínctC 
pott  Chn^inm  .  <■/  \tr*jinem  Matrem,  Tfmfrarium  e$t  ergú  aUquem  ^anctum  ApvfloUi  Cumparure, 
(.3/  imitación  ác  CrUíiff  cap.  58,  lih.  5. 
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contrapeso,  proporcionando  desdichas  y  ventajas,  para  que  ni  opriman  ni  desvanezcan;  yen  h 
recta  e  infalible  linea  de  su  decreto,  huella  sin  temor  el  viento  ae  todo  lo  caduco.  En  lo  t»« 
gando  no  está  menos  diestro.  Para  los  instrumentos  de  la  operación  (observe  vaestrm  merced 
qué  bella  metáfora  y  qué  bien  seguida)  ó  juego  de  manos,  la  muerte  le  sirve  de  bolsiUo; 
porque  como  alli se  revuelven  cubiletes,  copas,  naipes,  libros,  cuchillos,  pelotillas «  leznas, 
varas,  estopas,  cintas',  sin  que  nada  quede  distinto  sino  dentro  del  bolsillo  confuso  ;  a¿  enb 
muerte  (que  para  la  farsa  de  este  mundo  es  vestuario)  todos  se  mezclan  en  la  primera  confusa 
masa,  sm  haber  distinción  del  pellico  á  la  púrpura.  Vara  es  la  dirección  con  que  rige  el  impe- 
rio ;  libro ,  el  de  la  vida ,  en  que  escribe  los  predestinados ;  naipes,  las  figuradas  dignidades  que 
continuamente  se  barajan;  estopas,  los  muchas  veces  vanos  que  las  solicitan;  fuego «  el  qne 
fomenta  la  irascible  y  la  concupiscible;  cintas,  el  enlace  que  en  las  causas  segundas  luce;  copa, 
la  soberana  de  ese  mayor  misterio  (habla  del -misterio  eucarístico);  pelotillas,  los  bienes  de 
fortuna ,  que  como  tales  ruedan ;  cubiletes,  que  las  encubren  lo  inescrutable  de  los  juicios  que 
las  reparten;  cuchillo,  su  misma  eficaz  palabra;  y  lezna,  la  agudísima  punta  con  oue  tal  ves  la 
caridad  nos  flecha.  Asi  juega  Dios,  y  enseña  ¿  mi  gran  padre  á  que  juegue  asi.i  río  hay  mas 
que  pedir,  ni  es  tácil  que  se  encuentre  semejante  modo  de  disparatar.  Pero  prevengo  á  vues- 
tra merced  que  el  referido  libro  está  impreso  con  todas  las  licencias  necesarias,  y  no  obstante, 
¿habrá  quien  no  se  escandalice  de  que  estas  indignidades  se  prediquen  y  se  impriman;  y  torcerá 
el  rostro,  arrugará  la  frente ,  el  ver  que  se  burlan  de  ellas  en  la  persona  de  Fray  GeruncUo? 

Vamos  adelante.  También  los  títulos  de  comedia  tienen  entrada  y  ocupan  su  fugar  en  los  ser- 
mones. No  há  mucho  que  se  predicó  en  la  corte  :  Fineza  contra  fineza;  Para  vencer  amor, 
querer  vencerle;  y  en  Salamanca  y  en  Sevilla,  £¿  Escondido  y  la  Tapada,  al  santísimo  Sacramento; 
y  este  último  pensamiento  se  irá  propagando  y  predicando  en  todo  el  Reino,  respecto  hallarse 
ya  impreso  en  un  tomo  en  cuarto  de  sermones,  que  se  publicó  en  Sevilla  en  el  año  de  Í7S3« 
Con  esta  ocasión  se  me  viene  á  la  memoria  que,  estando  yo  en  una  ciudad  de  las  mas  respeta- 
bles de  España,  hubo  en  ella  un  predicador  de  tan  rara  inventiva,  que  en  un  sermón  de  Sa- 
cramento eligió  por  asunto  representar  una  comedia  :  de  su  título  no  me  acuerdo ,  aunque  sé 
que  era  bien  profano.  Repartió  los  papeles,  dio  uno  á  Jesucristo,  otro  á  Haría  Séntisima,  al 
santo  titular  de  la  iglesia  otro,  y  á  este  modo  fué  acomodando  los  demás ;  pero  añadió  que  él 
tomaba  para  sí^el  papel  del  bobo;  y  ello  es  preciso  confesarlo,  lo  bueno  que  tuvo  aquel  ser^ 
roon  fué  lo  bien  que  el  predicador  desempeñó  su  papel. 

Pues,  amigo  mió,  aquí  doy  la  razón:  tales  disparates  no  se  castigan,  apenas  hay  quien  levante 
el  grito  contra  ellos;  los  hombres  graves  de  las  religiones  y  del  clero  secular  callan  en  público, 
aunque  bien  lo  sienten,  y  lloran  en  secreto;  ¿pues  por  gué  ha  de  ser  reprensible  el  que  vuestra 
merced  tenga  valor,  celo  y  destreza  para  cortar  con  ingenio  y  con  buen  gusto  semejante  deprava- 
ción? Puede  ser  que  se  tengan  por  prudentes  los  que  callan;  pero  no  es  prudencia  cristiana  callar 
cuando  se  aventura  la  gloria  de  Dios,  la  salvación  ae  los  prójimos  y  la  reforma  délas  costumbres. 

Añádese  á  esto  el  prurito,  la  gala  y  ostentación  de  tocar  cuantas  circunstancias  hay  en  lafies» 
ta.  Las  mas  menudas,  las  mas  pueriles,  se  pretenden  encontrar  en  la  Sagrada  Escritura,  y  solo 
por  el  sonsonete  quieren  que  el  Espíritu  Santo  autorice  las  mayores  futilidades.  Y  no  crea 
vuestra  merced  que  esto  pasa  solamente  donde  predicaba  Fray  Gerundio  :  en  la  corte,  en  la  corte 
misma,  á  vista  de  tantos  nombres  grandes ,  es  donde  mas  reina  este  abuso.  Pero  lo  mas  pre- 
cioso es  lo  que  sucede  en  el  último  dia  de  las  solemnísimas  octavas ,  que  por  acá  con  ostentoso 
aparato  se  celebran.  Para  aquel  dia  se  escoge  un  predicador  diestro  y  práctico  en  acomodar 
circunstancias.  Es  de  su  cargo  formar  un  ramillete  (asile  llaman)  de  las  flores  quehannredicado 
los  oradores  que  le  han  precedido.  Hace  una  recopilación  de  los  principales  pasajes  ae  los  ser- 
mones, procura  añadir  algo ,  y  si  no  lo  ejecuta,  se  alaba  de  ello.  Hecha  esta  diligencia,  tomando 
ocasión  del  nombre ,  del  apellido  ó  de  la  profesión ,  forman  un  grande  elogio  de  cada  predica- 
dor, y  cierra  con  llave  de  oro  el  octavario.  Pero  como  á  vuelta  del  elogio  tal  vez  se  suelta,  como 
dicen,  una  floja  ó  una  sátira,  suele  encenderse  tal  fuego  entre  estos  oradores  evangélicos,  que 
no  se  puede  apagar  en  mucho  tiempo.  cYo  soy  el  espadachín  de  mi  comunidad,»  oí  decir  en 
el  pulpito,  enardecido  y  furioso,á  un  predicador  que  se  hallaba  sentido  de  otro,  porque  le  había 
satirizado  en  un  sermón.  ¡Qué  ejemplo  páralos  fieles,  qué  edificación,  qué  mansedumbre  cri^ 
tiana,  qué  caridad! 

He  referido  á  vuestra  merced  todas  estas  cosas,  no  porque  dejen  de  estar  admirablemente 
reprehendidas  en  el  Fray  Gerundio^  sino  para  que  vuestra  merced  se  persuada  á  que  su  obra 
es  tan  útil,  tan  necesaria  en  Madrid,  como  en  el  mismo  Campazas. 

Puede  ser  que  al  leer  alguno  esta  carta  confiese  con  ingenuidad  lo  mucho  que  se  delira  en 
los  sermones  panegíricos;  pero  dirá  que  no  sucede  lo  mismo  en  los  sermones  morales.  Asi  es 
verdad ;  porque  hay  entre  nosotros  excelentes  apostólicos  predicadores  que  predican  el  moral 
con  tanto  celo,  elocuencia  y  moción,  que  en  fuerza  de  la  divina  palabra,  anunciada  por  su 
boca ,  vemos  anegarse  en  lágrimas  los  templos  llenos  de  gentes ,  hacerse  innumerables  confe- 
siones generales,  restituirse  cantidades  ^uesas,  y  entablar  muchas  personas  una  vida  arreglada 
y  devota,  correspondiente  á  sus  respectivas  situaciones.  Decir  lo  contrario  es  temeridad ».  ea 
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Íuerer  llevar  las  cosas  litista  el  último  extremo,  es  ponerse  de  propósito  á  denigrar  la  Nación^ 
ero  como  estos  celosísimas  predicadores  sean  los  menos ,  por  esto  aun  los  sermones  moi'aler 
necesitan  de  unagran  reforma* 

¿Absolutamente  se  suelen  descuidar  en  ellos  todas  las  reglas  de  la  verdadí^ra  elocuencia 
¿Cuántos,  sin  haberla  estudiado  ni  aun  saludado,  suben  llenos  de  satisfacción  al  pú1|iilo' 
¿Cuántos  hacen  consistir  la  elocuencia  en  voces  campanudas  é  hinchadfis,  en  períodos  pompo 
üos,  en  amontonar  frases  y  sinónimos  que  significan  una  cosa  raisma?  La  cadencia  afectada 
pueril,  los  retruécanos,  los  equívocos,  Uis  transposiciones,  son  defectos  que  comunmente  si 
notan  en  muchos  oradores  que»  aunque  sabios  en  otras  facultades,  están  destituidos  de  prin 
cipios  y  de  una  verdadera  id^a  de  la  oratoria/ 

Otros  ponen  toda  la  elocuencia  en  puras  descripciones  :  dos  ó  tres  pinturitas  de  N.  han  di 
tener  lugar  en  el  sermón,  aunque  no  vengan  al  caso  ni  las  pida  el  evangelio  del  día.  Y  com 
no  todos  tienen  habilidad  para  formarlas »  qué  cosa  mas  fácil  (sigo  el  pensamiento  ( 1 )  del  padro' 
Bartholi)  que  robarlas  á  los  poetas^  que  tomarlas  de  las  novelas  v  de  las  comedias,  y  con  tal 
que  haya  un  poco  de  arte  para  transformar  á  Venus  en  una  Magdalena,  no  se  conoce  el  hurlo f 
se  logii  el  embeleso  del  auditorio.  Con  esto  y  con  usar  de  un  estilo  llorido ,  lleno  de  melálb 
ras,  salpicado  de  luces ,  de  estrellas,  de  soles,  de  epiciclos,  si  ademas  se  junta  una  recitacio 
cómica,  con  acciones  roas  propias  del  teatro  que  del  pulpito  ,  na  hay  mas  que  desear;  y  y 
aseguro  aue  este  predicador  tendrá  séquito,  serán  sus  auditorios  numerosísimos  ,  saldrán  gu 
tosos  y  alegres  los  oyerttes  del  sermón;  pero  ni  se  derramará  una  la^^rima  ni  se  cogerá  otra¡ 
fruto  que  el  aplauso  dd  predicador.  ¿Y  es  este  el  fin  de  la  predicación?  ¿Se  instituyeron  en  la 
Iglesia  los  sermones  para  remedar  representaciones  cómicas,  ó  para  promover  la  conversión 
de  las  almas?  ¿Son  la  corona  del  predicador  los  vanos  aplausos,  o  la  compunción  de  los  oyen- 
tes (2)?  Por  esto  quisiera  que  vuestra  merced  no  se  acobardase,  y  que  saliera  cuanto  antes  con 
ei  segundo  tomo  de  Fray  Gentndia;  y  si  fuere  menester,  con  tercero  y  cuarto,  para  poner  ea 
claro  la  deformidad  de  estos  abusos. 

Mas  no  fallan  predicadores  que  echen  por  diferente  rumbo*  Si  hacen  de  los  doctos,  no  hay 
punto  el  mas  delicado,  el  mas  sutil  de  la  teologia  escolástica,  que  no  le  traten  largamente*  Y 
no  importa  que  el  pueblo  no  lo  entienda;  eso  es  lo  que  mas  se  alaba.  Si  presumen  de  eruditos, 
las  citas  de  los  ai^tores  sagrados  y  profanos,  los  textos  hacinados  de  la  Sagrada  Escritura,  las 
fluloridades  largas,  referidas  en  lalin  para  hacer  ostentación  de  su  memoria;  las  versiones  di- 
ferentes del  sagrado  texto,  la  hebrea,  la  griega,  la  arábiga,  la  siriaca,  la  de  Theodocion  ,  de 
Aqutla,  de  Simmaco,  y  la  Paráfrasis  Caldea,  son  el  ruidoso  aparato  con  que  asombran  á  los  que 
DO  saben  :  este  fárrago  en  cualquiera  parte  se  recoge;  y  cuando  más,  prueba  que  revuelven 
índices  y  polianteas. 

¿Pues  qué  si  los  predicadores  quieren  pasar  plaza  de  agudos  en  sus  sermones?  Entonces  se 
amontonan  conceptos  sobre  conceptos,  dudas  sobre  dudas.  Cn  sin  número  de  mases  y  de  por- 
que$  (si  roe  puedo  explicar  así)  tienen  suspenso  al  auditorio,  que  no  saca  jugo,  sustancia 
ni  instrucción.  Ni  son  menos  perjudiciales  los  predicadores  que  blasonan  de  cultos  ;  los  mas 
de  los  oyentes  vuelven  á  sus  casas  sin  haber  entendido  una  palabra  del  sermón.  El  antitesis  es 
la  figura  retórica  que  mas  aman  :  por  lo  mismo  á  cada  paso  la  usan.  No  aciertan  á  decir  una 

Í>alabra  que  esté  en  paz  con  otra.  Todas  mantienen  entre  sí  una  guerra  viva;  y  como  se  toman 
a  licencia  de  inventar  frases  y  voces  que  nadie  sabe  lo  que  significan,  con  rajson  dice  el  Padre 
Antonio  Vieyra,  en  el  gran  sermón  de  la  Sexagésima  :  «Así  cítrao  hay  Lexicón  para  el  griego  y 
Cakpino  para  el  latin,  asi  es  necesario  que  haya  un  vocabulario  del  pulpito.»  Y  añade  :  Ao  á  lo 
menos  lo  tomara  para  los  nombres  proprios ;  porque  los  cultos  tienen  desbautizados  á  los  san- 
tos, y  cada  autor  que  alegan  es  un  enigma.» 

Estos  escollos  en  que  se  estrella  la  predicación  evangélica,  se  evitarían  si  nos  hiciéramos 
cargo  los  predicadores  de  la  estrechísima  cuenta  que  hemos  de  dar  á  Dios  por  el  abu£o  de 
tan  sagrado  ministerio ,  y  si  el  fin  de  muchos  sermones  no  fuera  el  de  ganar  nombre  y  esti- 
mación entre  el  pueblo,  y  aun  el  de  lograr  alguna  retribución.  No  por  esto  es  mi  ánimo  decir 
que  el  jornalero  no  sea  digno  de  su  ganancia;  lo  que  abomftio,  lo  que  condeno,  es  que  la 
predicación  sirva  de  medio  para  conseguir  fin  liin  ratero  é  interesado.  Y  á  la  verdad, ;  se  puede. 
imaginar  mayor  prostitución  de  la  divina  palabra  que  el  hacer  mercancía  de  ella?  [Dios,  por 
su  infinita  misericordia ,  Ubre  á  los  predicadores  de  una  inteDcion  tan  mala,  tan  baja  y 
tan  vil! 

También  entre  los  medios  proporcionados  para  predicar  con  fruto,  se  señala  comunmente, 
y  con  razón,  el  estudio  de  la  verdadera  elocuencia.  Buena  prueba  es  la  gran  ¡lelótica  ccie- 
siástica  que  escribió  el  venerable  padre  Fray  Luis  de  Granada,  la  que  ha  servido'  de  modelo 
para  muchas  que  han  escrito  los  extranjeros.  Y  si  no  fuera  porque  se  va  dilatando  esta  carta 
mas  de  lo  que  discurrí  al  principio,  yo  haría  ver  en  ella  con  ejemplos  de  los  padres  griegos  y 

í  1 )  Daniel  B»rlholi ,  Eternidad  Cómejera, 

(3)  n¡v.  nWrm.  id  Nepoc,  Únceme  U  in  Eccteiia  non  clamor popuU,  ted  gimitui  iutcitetitr;  iücUrmae  üudUorum 
laude*  ittae  iinK 
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latinos,  y  con  lo  que  San  Agustín  escribió  en  los  libros  de  la  Doctrina  cristiana,  la  necesidad 
de  este  estudio  para  la  predicación ,  y  respondería  al  argumento  que  toman  los  contrarios  de 
una  autoridad  de  San  Pablo  mal  entendida.  * 

Pero  es  ya  demasiada  mi  prolijidad ,  y  si  he  de  decir  á  vuestra  merced  ingenuamente  mí 
dictamen ,  en  el  estado  presente  no  piao  discursos  elocuentes ;  me  contento  con  gae  no  se 
prediquen  cosas  ajenas  ó  indignas  de  la  majestad  del  pulpito ,  contrarias  á  la  palabra  del 
Señor  y  opuestas  á  la  edificación  y  aprovechamiento  de  los  fieles.  Para  este  fin  juzgo  nece- 
saria la  obrado  vuestra  merced ,  no  porque  absolutamente  se  conseguirá,  sino  porqae  en 
gran  parte  contribuirá  á  que  se  consiga. 

Nuestros  ilustrisimos  señores  obispos ,  que  en*santidad,  letras,  desinterés,  celo  de  lá  gloria 
de  Dios  y  de  la  salvación  de  las  almas,  no  ceden  á  los  mas  venerables  de  otras  naciones,  son 
los  que  únicamente  pueden  reformar  la  predicación.  Y  como  sería  osadía  temeraria  atreverme 
á  dar  consejos  á  los  que  Dios  ha  puesto  sobre  el  candelero  de  la  Iglesia  para  que  nos  alom- 
bren^  nos  instruyan,  nos  enseñen,  referiré  solamente  lo  que  algunos  prelados  practican  para 
introducir  esta  reforma. 

Procuran  informarse  exactamente  de  la  buena  vida  y  costumbres  del  que  intenta  seguir  la 
carrera  de  la  predicación ,  ya  sea  secular  ó  regular ;  y  si  no  corresponden  los  informes ,  no  le 
permiten  el  ejercicio  de  este  santo  ministerio ,  para  que  no  destruya  con  er  ejemplo  lo  que 
podía  edificar  con  la  palabra  :  á  ninguno  dan  licencia  de  predicar  hasta  que  esté  probado  en 
el  sacerdocio ;  porque  solo  los  sacerdotes  deben  ser  los  coadjutores  de  los  obispos  en  dar 

«asto  saludable  á  sus  ovejas ,  que  es  la  primera  y  principal  obligación  del  ministerio  pastoral, 
aunque  consta  de  los  hechos  apostólicos  y  de  la  historia  eclesiástica ,  haber  predicado  p6« 
blicamente  los  diáconos ,  esto  fué  en  tiempo  de  las  persecuciones ,  como  lo  podrán  ejecutar» 
con  el  permiso  de  los  prelados,  cuando  haya  causa  justa  ó  falta  de  operarios ;  pero  que  pre- 
diauen  ios  que  aun  no  están  ordenados  tn  sacris^  sobre  no  ser  decoroso  ni  decente,  trae  el 
peligro  de  que  el  mismo  que  acaba  de  dar  la  bendición  al  pueblo  desde  el  pulpito,  baja  inme- 
diatamente para  el  estado  del  matrimonio i  á  recibirla  de  su  párroco,  como  mas  de  una  ves 
ha  sucedido. 

En  los  exámenes  para  predicadores  ponen  el  mayor  cuidado.  No  los  reducen  precisamente 
á  preguntar  cuántos  son  los  sentidos  de  la  Sagrada  Escritura ,  y  otras  cosas  Qiciles  y  triviales, 

Jue  apenas  hay  quien  las  ignore ;  procuran  arreglarse  para  examinarlos  á  lo  prevenido  en  ana 
e  las  actas  del  concilio  quinto  de  Milán,  presidido  por  el  gran  celador  de  la  disciplina  ecle- 
siástica, San  Carlos  Borromeo. 

Si  oyen  ó  saben  c|ue  algún  predicador,  desperdiciando  el  tiempo  en  circunstancias  im- 
pertinentes, no  explica  en  la  salutación  un  punto  de  doctrina  cristiana,  según  está  mandado 
por  la  santidad  de  Benedicto  XIII,  ó  que  ea  el  sermón  no  habla  como  debe,  le  recogen  las  li- 
cencias de  predicar,  y  tal  vez  le  corren  y  avergüenzan  públicamente,  para  que  escarmienten 
los  demás.  Asi  sucedió  este  mismo  año  en  una  de  las  mas  célebres  catedrales  de  España.  En 
la  octava  del  Corpus  subió  al  pulpito ,  en  presencia  de  su  ilustrísimo  prelado  y  de  su  ve- 
nerable cabildo ,  uno  de  aquellos  predicadores  que  no  han  formado  iaea  de  la  alteza  de  sa 
ministerio,  y  dio  principio  á  su  exordio  con  este  vulgarisimo  refrancete  :  c  Media  vida  es  la  can- 
dela, pan  y  vino  la  otra  media. »  El  celosísimo  prelado,  enardecido  al  oir  semejante  despropó- 
sito, le  dijo  :  cBájese,  padre;  que  para  predicar  asi,  mas  vale  que  no  se  predique.»  La  repe- 
tición de  algunos  ejemplares  haría  mas  circunspectos  á  los  predicadores. 

Estos  medios,  si  se  continúan,  llegarán  sin  duda  á  reformar  el  pulpito  y  pondrán  la  orato- 
ria eclesiástica  en  el  alto  grado  de  perfección  que  se  merece.  Vuestra  merced  por  su  parte 
ofrece  un  auxilio  oporlunisimo  para  tan  santo  fin ;  y  asi ,  estoy  por  vaticinar  que  su  preciosa 
Historia  del  famoso  Fray  Gerundio  será  recibida  con  estimación  de  los  prelados,  con  singular 
aprobación  de  los  hombres  de  juicio,  y  con  universal  aplauso  del  público,  á  quien  se  dedica: 
Dios  guarde  á  vuestra  merced  muchos  i^os,  como  deseo.  Madrid  y  diciembre  10  de  1757. — ^ 
Besa  la  mano  de  vuestra  merced  su  amigo,  servidor  y  capellán. —/os^  de  Rada  y  Aguirrc. 

CARTA 

BEL  SSl^On  DON  JUAN  MANUEL  DE  SANTANDER  Y  ZORRILLA,  COLEGIAL  EN  EL  VATOR  DE  SAN  ILDEFONSO, 
UNIVERSIDAD  DE  ALCALÁ,  CANÓNIGO  DOCTORAL  QUE  FUE  DE  LA  SANTA  IGLESIA  DE  SEGOVIA,  BIBLIO- 
TECARIO MAYOR  DE  LA  REAL  BIBLIOTECA  DE  Sü  MAJESTAD,  ACADÉMICO  DB  LA  REAL  ACADEMIA  ESPAÑOLA, 
Y  HONORARIO  DE  LA  DE  LAS  TRES  NOBLES  ARTES. 

Muy  señor  mió  y  muy  amigo :  Ya  que  vuestra  merced  ha  tenido  el  mal  gusto  de  querer  oir 
mi  dictamen  sobre  la  Historia  del  famoso  predicador  Fray  Gerundio  de  Campazas ,  quisiera,  agra- 
decido á  una  confianza  que  me  es  tan  honrosa «  hallarme  en  estado  de  desempeñarla  digna- 
mente, no  solo  anticipando  á  vuestra  merced  las  justas  gracias  que  le  debe  nuestra  nación 
por  lo  que  trabaja  en  su  beneficio,  sino  también  concurriendo  al  santo,  aunque  arduo,  fin  de 
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enmendar  y  desarraigar  los  grandes  abusos  y  mates  que  padece  hoy  entre  nosotros  el  alto 
minlsteno  do  la  predicación  del  Evangelio :  males  tan  graves » tan  complicados  y  de  tan  difícil 
curación,  que  solo  puede  hacerlos  tolerables  la  esperanza  de  que  se  acerca  y  proporciona  su 
remedio. 

£1  que  vuestra  merced,  como  sabio  y  experto  médico,  propone  en  la  citada  historia «  digno 
y  admirable  parto  de  su  fecundo  y  lloridisimo  ingenio,  es  tan  natural  y  oportuno  y  tan  con- 
veniente al  estado  actual  de  la  enfermedad,  que  dudo  pu«da  ofrecerse  otro  de  mas'probables 
esperanzas,  para  coadyuvar  el  santo  y  heroico  celo  de  los  ilusLrisimos  prelados,  escritores  y 
orailores  lusignes  que  la  divina  Providencia  nos  ha  dado  siempre,  y  nos  contitiúa  hoy,  para 
hacer  frente  y  contener  al  numeroso  escuadrón  de  aquellos  que,  sin  la  debida  reílexion  y 
desnudos  de  las  caUdades  y  partes  indispensables  á  tan  santo  ministerio,  se  atreven  á  inva« 
dirle  y  profanarle,  con  gran  perjuicio  de  la  salvación  de  las  almas» 

Contieso  á  vuestra  merced  ingenuamente  que  no  só  ni  alcanzo  c(Smo  hay  valor  y  resolu-^ 
ciou  para  emprender  con  la  facilidad  y  satisfacción  que  vemos,  un  olicio  de  tan  alta  y  vene*  ' 
rabie  dignidad,  que  fué  el  único  ó  el  principal  que  ejerció  el  Salvador  y  Maestro  del  mundo; 
un  oücio  tan  elevado,  y  casi  divino»  que  para  tomarle  los  apóstoles,  hubo  de  preceder  la  vo- 
cación, elección  y  mandato  del  mismo  Jesucristo;  un  oficio  lleno  de  trabajos,  fatigas  y  tribu- 
laciones, que  sobre  el  preciso  fundamento  de  la  vocación  ú  obligación,  pide  necesariamente 
una  vida  ejemplar  y  edilicante,  un  sólido  estudio  de  la  sagrada  teología,  una  continua  leccíoa 
y  meditación  de  la  santa  Biblia,  padres  y  escpositorcs ,  una  razonable  noticia  de  las  demás 
ciencias  y  atffes,  con  la  perfecta  inteligencia  de  los  preceptos  de  la  retórica  eclesiástica,  paraj 
enseñar,  deleitar  y  mover,  que  son  las  tiies  partes  que  constituyen  y  forman  al  orador^ 
cristiauo* 

Vuelvo  á  decir  á  vuestra  merced,  y  diré  mil  veces,  que  no  lo  entiendo  ;  porque  si  el  que 
tpor  oticio  ú  obediencia  de  sus  mayores»  ha  de  proponer  al  pueblo  la  palabra  de  Dios,  tiene 
raxon  de  decir  con  San  Francisco  de  Borja,  en  el  admirable  tratado  que  hizo  del  modo  de 
predicar  el  santo  Evangelio,  tiinoret  tremor  venerunt  super  me;  lasmo  se  podrá  disculpar  h 
gran  confianza  y  satisfacción  con  que  muchos  solicitan  y  abrazan  tan  formidable  empleo?  ;,Qué 
otros  motivos  puede  haber  para  atropellar  ciegamente,  y  posponer  unos  respetos  y  conside- 
raciones tan  graves,  que  han  atemorizado  siempre  a  los  santos  y  estremecen  hoy  con  justa J 
razón  á  nuestros  mus  ilustres  oradores  ,  smo  la  ignorancia  de  la  majestad  y  grandeza  de  tan  alto^ 
niintslerio;  la  falta  de  las  disposiciones  mas  precisas  para  ejercitarle;  el  poco  ó  ningún  celo 
de  la  honra  de  Dios  y  de  la  salvación  de  los  prójimos,  con  que  se  emprende;  la  ambición  y 
deseo  de  predicarse  a  si  mismos;  y  los  demás  vanos  y  despreciables  pretextos  que  movieron  4J 
Fray  Gerundio,  y  son  en  realiilad  los  que  han  hecho  tan  numeroso  y  digno  de  lástima  ul  vulgdj 
de  nuestros  predicadores  If 

La  conversión  de  estos  al  verdadero  y  sólido  método  de  predicar  cristianamente,  es  el  prin- 
cipal y  grande  objeta  de  vuestra  merced  en  la  inimitable  historia  de  su  ideado  héroe.  Y  auiuiuej 
en  este  santo  fin  sigue  vuestra  merced  los  pasos  de  muchos  celosísimos  prelados,  insigues 
oradores  y  escritores  infatijíables  de  nuestra  nación ,  puede  vuestra  merced  lisonjearse  de  ha- 
ber descubierto  un  nuevo  rumbo  de  grandes  esperanzas  en  su  admirable,  útilísima  historia, 
cuya  publicación  debe  vuestra  merced  no  retardar  un  instante,  asegurado  de  que  será  admi- 
tida de  los  mismos  ilustrísimos  prelados,  con  mucha  estimación;  de  nuestros  excelentes  ora- 
dores, con  aplauso;  de  los  escritores  que  se  han  fatigado  en  este  asunto,  con  admiración;  de  los 
doctos  y  sabios,  con  aprecio  ;  y  de  todos,  con  general  aceptación  y  agrado;  pues  todos  reco- 
nocerán el  justo  y  santo  tin  á  que  se  dirige ,  lo  maravilloso  y  bien  dispuesto  de  su  invención,  la 
solidez  de  su  doctrina,  lo  escogido  y  primoroso  de  su  eruíiicíon,  y  linalmente,  lo  natural,  fácil, 
sazonado,  ameno  y  abundrvnto  de  su  e^itilo  :  calidad  singular  que  brilla  admirablemente  junto 
al  desaliñado,  seco  y  bronco  de  Fray  rferundio,  y  que  unida  á  las  demás  de  su  famosa  historia. 
prueba  con  evidencia,  eu  mi  concepto,  que  aun  tiene  vigor  nuestra  España  para  producir 
nuevos  Cervantes. 

Aquí  cerraría  yo  esta  carta,  por  el  escrúpulo  que  formo  de  impedir,  con  mi  detención  en 
responder  á  vuestra  merced,  la  utilidad  y  beneficio  público  ;  pero  como  no  desempeñaría  ficl- 
mente  la  confianza  que  le  debo  sí  no  expresase  con  sinceridad  y  franqueza  todo  mi  dictamen, 
paso  á  decir  á  vuestra  merced  llanamente  los  reparos  que  se  me  ofrecen ,  con  entera  satisfac- 
ción de  que  vuestra  merced  los  oirá  como  efecto  de  la  atención  y  cuidado  con  que  le  he  obe- 
decido y  de  la  amistosa  ingenuidad  con  que  le  correspondo. 

La  verdad,  que  es  el  alma  de  la  historia,  pide  en  la  de  Fray  Gerundio  muy  particular  estudio 
J¡f  desvelo.  Y  aunque  vuestra  merced  en  la  narración  de  los  motivos  y  fines  que  tuvo  aquel  héroe 
para  dedicar  sus  talentos  al  santo  ministerio  de  la  predicación,  observa  exacta  y  religiosamente 
Un  importante  documento,  pues  no  falta  en  un  ápice  á  la  realidad  de  los  sucesos,  sin  omitir 
circunstancia  alguna;  sin  embargo,  no  quisiera  yo  que,  habiendo  la  mejor  y  mas  sana  critica 
introducido  y  aprobado  ya  en  todas  partes  el  conveniente  uso  y  estilo  de  autorizar  y  comprobar 
la  verdad  histórica  con  apéndices  de  pruebas  é  instrumentos  sacados  de  archivos  públicos  y 
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de  autores  fidedignos ,  faltase  á  la  que  vuestra  merced  ha  escrito  de  Fray  Gerundio  un  requisito 
y  calidad  tan  importante  para  tapar  ¡aboca  á  los  muchos  émulos  que  se  puede  recelar  praden- 
temente  no  dejarán  de  aorírla  cuanto  puedan,  para  morderla  con  mas  fuerza,  ya  qae  no  sean 
capaces  de  tragarla  y  digerirla. 

Lo  segundo ,  aun  cuando  en  lo  substancial  no  la  nieguen  ni  disputen  el  carácter  de  verdA- 
dera ,  podrán  decir  que  los  vicios  y  defectos  de  Fray  Gerundio,  que  vuestra  merced  sapone 
haber  florecido  al  fin  del  siglo  pasaoa,  son  mucho  mas  antiguos  y  rancios,  y  como  dicen,  del 
tiempo  de  entonces  ;  que  hoy  no  se  tiene  ya  noticia  ni  se  sabe  de  ellos,  y  que  vuestra  merced 
los  resucita  intempestivamente,  sin  necesidad  y  con  riesgo  de  que  se  comuniquen  y  vicien  á 
nuestros  predicadores ,  que  cuando  mas  solo  padecen  algunas  leves  imperfecciones «  qne  no 
perjudican  al  digno  eiercicio  de  su  ministerio  ni  á  la  salvación  de  las  almas. 

Temo  finalmente  lleguen  á  decir  que,  aun  cuando  fuesen  ciertos  los  graves  defectos  qne 
se  notan  en  Fray  Gerundio,  y  asimismo  que  todos  ellos,  y  aun  otros  mayores,  si  es  posible, 
se  hallasen  hoy  en  los  predicadores ,  modelos  ó  retratos  suyos,  no  es  conveniente  ni  proprio 
modo  de  reprehender  y  corregir  á  unos  hombres  consagrados  á  tan  santo  ministerio  cooio  el  de 
la  predicación ,  el  hacer  notorios  y  reparables  sus  defectos  en  una  historia  que  por  presión 
ha  de  andar  en  las  manos  de  todos ,  y  que  habrá  de  leer  continuamente  hasta  el  pueblo  y  ynlgo 
de  la  Nación ,  aun  cuando  no  se  proponga  otro  fin  que  gozar  del  festivo  y  gracioso  estilo  en 
que  vuestra  merced  la  escribe. 

Yo  no  sé  qué  fuerza  podrá  hacer  á  vuestra  merced  todo  esto ;  pero  bien  sé  que  á  mi  me  la 
hace  tal,  que  estoy  pesaroso  y  casi  arrepentido  de  haberme  metido  á  predicad  A,  no  menos 
que  de  los  mismos  predicadores ;  cuando  mi  profesión ,  la  ignorancia  de  la  sagrada  teología  y 
la  falta  de  las  demás  calidades  necesarias,  me  excusa  de  entrar  en  la  clase,  aun  de  los  mas  co- 
munes y  ordinarios.  Pero  ya  dado  este  paso,  y  quedándome  la  satisfacción  de  no  haber  dicho 
cosa  que  no  sea  muy  cierta  y  verdadera,  para  lo  cual,  sin  el  título  de  predicador,  me  basta  el 
de  presbítero  y  el  saber  que  la  palabra  de  Dios  se  debe  oir  con  el  mismo  respeto  y  reveren- 
cia c  que  se  debe  al  cuerpo  de  Jesucristo  (i)  > ,  voy  á  decir  á  vuestra  merced  lo  que  juzgo  preciso 
para  satisfacer  á  los  expresados  reparos»  creyendo  no  tendrá  vuestra  merced  á  mal  que  lo 
ejecute  con  separación  y  en  tres  puntos,  sin  embargo  de  que  sea  estilo  de  nuestros  predica- 
dores dividir  sus  sermones  en  cuatro,  cinco ,  y  aun  en  trece ,  como  yo  lo  he  visto  en  uno  im- 
preso en  este  siglo. 

Por  lo  aue  mira  á  la  precisión  de  autorizar  la  Historia  de  Fray  Gerundio  con  documentos 
irrefragables  que  comprueben  su  verdad,  pudiera  fácilmente  hacer  un  libro  de  gran  volumen, 
con  solo  referir  lo  que  al  mismo  intento  han  escrito  casi  uniformemente  nuestros  mas  ilustres 
predicadores  v  otros  santos  y  venerables  varones  que.  Dios  nos  ha  dado  para  nuestra  ense- 
ñanza y  ejemplo;  pero  juzgando  inútil  semejante  trabajo  material,  le  he  suspendido,  por  ser 
bastante  al  expresado  fin  el  citar  los  lugares  mas  oportunos  de  cada  autor,  refiriendo  uno  ú 
otro  de  los  que  no  son  comunes. 

Sea  el  primero  de  estos  Fray  Juan  de  Segovia,  predicador  general  del  orden  de  predicadores 
en  su  Retórica  evangélica ^  obra  excelente ,  singular  y  rara,  que  mereció  reimprimirse  en  Italia, 
con  gloria  de  nuestra  nación.  Este  grande  orador ,  doliéndose  de  la  libertad  y  de  los  improprios 
c  indignos  motivos  con  que  en  España  se  introducían  muchos  á  ejercer  la  predicación  del 
Evangelio ,  pone  los  mismos  que  vuestra  merced  toca  y  refiere  en  Fray  Gerundio  :  Quapropter 
(dice)  hace  mea  pro  nunc  est,  et  semper  fuit  sententia^  quod  concionator  (sit  monachus  aut  clerícusj 
rogatus  semper  ^  aut  ex  obedientia  compulsus^  pulpitum  ascendat.  Uic  est  enim  totus  Evangelici 
concionatoris  decor,  ut  sit  vocatus  tamquám  Aaron.  Quomodo  enimpraedicabunt,  nisi  mittaniurf 
Quae  profectó  verba  non  usque  adeb  honestum,  et  laudabilem  concionatorem  illumpraedicant^  qui 
sese  in  concionandi  officium^  non  vocatus,  ingerit.  Et  haee  dixerim^  quodnostra  hac  tempestate 
jfraecipuus  est  hic  concionatorum  morbus :  quippe  cum  ut  in  plurimum  vix  reperiatur  aliquis ,  aui 
jam  non  summo  opere  curet^  et  anxia  sollicituaine  undequaque  sibi  condones  inquirat.  Quod  si 
hoc  in  eis  ex  animar  um  zelo  proceder  et,  laudar  em  quidem.  Sed  tamen  vehementer  suspicor  aliter 
se  habere :  et  quod  ostentationis  suae  causa,  aut  alicujus  temporalis  lucri,  vel  honoris^  ac  si  aliquod 
aliud  esse  temporale  negotium ,  haee  ut  in  plurimum  appetunt,  et  inquirunt  (2). 

Explica  aun  con  mas  claridad  los  motivos  y  fines  viciosos  con  que  se  emprendía  la  predica- 
ción, diciendo  :  Alii  praedicantes  quidem,  ut  sese  in  hominum  opinione  sapientes  exhibeant :  unde 
ad  hoc  deveniunt  perniciosissimum  malum^  quod  subtiUa  quaeque^  et  curiosa  in  suis  condonibus 
doceant ,  quae  pottiis  ostentationem  suam  quám  populi  erudiiionem  respidunt.  Alii  propter  inanem 

(i)  Cap.  Interrogo ,  cau».  i,  quaest,  1.  Interrogo  vot,  fratres  vel  sórores,  dicite  mihi,  quid  his  pltu  esse  videtur, 
Verbum  Dei,  an  Corpus  Christt?  Si  verum  vuUis  responderé,  hoc  utique  dicere deífetis ,  qudd  non  $it  minus  verbum 
Dei,  quám  Corpus  Christt,  Etided  quautd  soUtcitudine  ohservamus,  quando  nobis  Corpus  Christt  ministratur ,  mt 
nihil  ex  ipso  de  nostris  tnanibus  in  terram  cadat,  tanta  sollicitudiue  observemus ,  ne  verbum  Dei,  quod  nobis  erogatur, 
diitn  aliud  aut  cogitamus,  aut  loquimur,  de  corde  nostro  pereat:  qula  non  minusreus  erit  qui  verbum  Dei  negligenUr 
audierit,  quám  Ule  qui  Corpus  Chrisüin  terram  cadere  negligentiá  sud  permiserit, 

(2)  Fr  Jnannes  Segoviensis,  Ord,  Praedicat.  De praedicatione  Evangelicd,  litro  primo,  cap,  6,  pag.  23.  No  he 
vbio  la  cdiciuu  de  Espaúa,  qae  paiece  se  bizo  eu  el  a&o  de  1575 ;  pero  sí  la  de  Italia,  ea  cuarto,  Brixiae^  i586. 
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Sloriam  etpopuU  applaumm^  ifui  »ibi  ab  hominibm  datur,  praedicant:  unde  cogímtur  non  s«6f- 
tantialia  íegi^^  $ed  vana  ct  inuhlia  praedicare.  AUi  propter  popuíi  favores  concionantur ,  ut  ínter 
omncs  reipnblicae  cives  praeapui  habeantur  consuílores  ^  el  oínne$  á  minimo  usque  ad  máximum 
forum  benetwlcntiam  captent,   liummamque  revemittínn  dcfenwt,  AUi  (proh  dolor  I )  propter 
alicujus  (cmporalis  commodi  lucrum,  Evangelium  docent,  retpublkae  officia  publica ,  el  dignitaics  i 
aurtipantes,  Qucmadmodum  verum  habet  in  m,  qui  in  regia  incedunt  curia ^  semper  apud  regeií 
€l  magnates  degentes  vitam^  inquirentes  nimirum  an  praedicatkme  ma  (íanquam  ¡crrco  hamopiS'A 
eatontm  more)  epimypatum  aÍKinem  sivc  abbatiam,  aul  canonitum^  $ivc  regiam  praedicalionem^ 
vel  aliam  similem  reipublicae  dignitattm  et  honorem  conscqui  vakant  (1). 

En  el  mismo  capítulo,  después  de  notar  á  ios  predicadores  el  deseo  de  su  proprio  honor»  y 
estimación  con  que  ejercian  líin  santo  ministerio »  dice  :  llinc  diahoticuvi  quoddam  altud procedit 
maium,  Nam  hacde  caiuvi  Evangelici  concionalores  minimé  verilatem  quandoque  in  concionibu& 
tractareaudent.  Onia  cutn  Dei  hanorem  tanquam praedicalioni  suac  finem  aliquando  non  intendant^ 
Md  mi  ipwrtífn  aumtaxat  lucrum,  ut  hocncmpc  ab  audiloribus  acquirant :  í^tatnuntin  concionibuB 
suavia  illií  proponere  dogmaía^  el  rntae  eorum  demukcant  appctitum,  vitia  eorum  disimulantes, 
atquc  eorum  promulgantes  inrtutes  (2).  Por  no  ser  molesto  dejo  otros  muchos  lugares  de  este 
celosisimo  predicador;  ni  aun  hubiera  referido  estos,  aunque  oportunos^  si  á  su  gran  mérito 
y  á  lo  raro  de  su  obra  no  se  agregase  el  justo  motivo  de  la  comprobación  y  crédito  de  la  da  I 
vuestra  merced;  pero  sí  alguno  la  quisiese  mayor ^  digale  vuestra  merced  que  venga  á  reco« 
nocer  tas  citas  marginales.  Ni  me  detengo  á  poner  á  la  letra  lo  que  al  mismo  intento  y  con 
igual  celo  escribió  Fray  Tomas  de  Trujillo,  de  la  misma  religión,  porque  van  conformes  ea 
todo  :  solo  diré  que ,  habiéndose  propuesto  este  concurrir  á  desterrar  de  España  los  cartapacios 
y  códices  sermonarios  que  muchos  copiaban  para  ejercer  el  santo  ministerio  de  la  predicación,  ' 
subrogándolos  en  lugar  del  estudio  de  los  santos  padres,  reñere  la  prohibición  que  liabia 
heclio  de  los  tales  códices  el  Santo  Tribunal  de  Sevilla,  y  dice  :  Quamobrem  tum  desiderio 
huieínm  gran  morbo  (ai  id  per  me  fieri  polerU)  medemii,  tum  etiam  quod  doleam  concionalores 
plurimon  desua  aeslimatione  caíntros  esse^  publicato  dominorum  inquisitomm  baereticae  pravitatif 
edicto^  mensc  Junio,  anno  a  Chrisii  Domini  oriu  1577  in  lílusirtssima  Uispaknsiurbe:  quoquidcm 
imperatur^  ut  omnes  alieni  auctoris  códices  manuscripli,  sermones,  ut  aiunt,  continentes^  seu 
expositiones  divinae  scripturae  n  exhibeantur  á  singulis  :  llis  inquam  de  causis  hnnc  non  levem 
laoorem  subiré  decrevi  j  etc.  (5),  Ya  se  ve  que  los  tales  predicadores ,  que  se  valian  de  sermones 
dignos  de  prohibirse,  eran  unos  verdaderos  Gerundios.  Yo  no  me  atreveré  á  jurar  que  hoy 
suceda  lo  mismo;  pero  si  deseo  que  vuestra  merced  me  diga,  en  vista  de  esta  carta,  si  tendré 
fundamento  para  esperar  que  el  Santo  Tribunal  renueve  tan  oportuna  providencia  con  los 
muchos  sermonarios  que  desde  entonces  se  han  impreso. 

Al  Padre  Lorenzo  de  San  Juan,  varón  apostólico  de  la  compañía  de  Jesús,  que  ejerció  cua- 
renta y  siete  años  el  santo  ministerio  de  la  predicación,  pidieron  muchos  que  escribiese  algu- 
nos avisos  convenientes,  fundados  en  su  e&pertencia  :  bizolo  asi  poco  antes  de  morir;  y  en 
ellos ,  después  de  sentar  la  utilidad  de  la  retórica  para  dicho  fin,  dice  :  <Pero  muchos  ¿o  laJ 
estudian  ;  de  lo  cual  se  sigue  que  sus  sermones  mas  son  licionas  curiosas  y  verbosas,  que  ser- 
mones y  homilías  de  santos*..  ¿Cuántos  hay  que  predican  sin  saber  qué  cosa  es  ser  predicador 
y  aué  fin  ha  de  tener,  siendo  et  ministerio  mas  alto?  Para  ningún  oficio  hay  menos  examen  ; 
y  de  ahí  viene  el  poco  caso  que  se  hace  de  ellos,  cuan  pocos  los  oyen ,  y  con  cuan  poca  esti- 
ma... Dicen  algunos  :  Yo  no  soy  obispo,  ni  rector,  ni  cura  de  almas;  sino  que  predico  por  mi 
contento  y  entretenimiento  ;  ; quién  me  manda  á  mi  poner  en  mal  con  nadie?  6e  esta  manera 
roe  conservo  con  araií»tad  con  todos,  y  tengo  amigos  y  muy  ricos  estipendios  :  doscientos  6 
trescientos  ducados. — Buen  provecho  te  hagan  : ;  tú  no  predicas  en  nombre  de  Cristo,  y  has  pro- 
metido predicar  el  Evangelio !  Pues  si  tú  infamas  á  Cristo  y  adulteras  el  Evangeho,  abusas  de 
la  palabra  de  Dios «  contaminas  la  Iglesia,  ¿qué  castigo  no  mereces?  Dices  que  no  haces  oficio 
de  obispo;  el  provisor  no  es  obispo,  ni  el  oidor  del  Consejo  es  rey ;  pero  si  no  hacen  lo  que 
el  obispo  y  el  rey  son  obligados,  se  irán  al  iutierno.i 

Sigue  el  dialogo  con  el  mal  predicador,  y  dice  este  :  «Padre,  veo  que  muchos  lo  hacen  así. 
— Poco  importa,  si  lo  han  de  pagar  en  la  otra  vida,  y  son  pocos  los  que  agradan  á  Dios  de  los 
que  hacemos  este  oficio,  y  se  verán  innumerables  condenados ,  según  las  amenazas  de  la  Escri- 
tura y  lo  que  dicen  los  santos. — Padre,  yo  no  sentía  espíritu. — Y  aun  por  eso  habriades  de  to- 
mar otro  empleo  :  Qui  docet  in  doctrina^  qui  exhorlaiur  in  ex: hor lando, —P^áre,  Dios  me  hiio 
verboso. — Que  toroarades  oticio  de  orador  en  las  escuelas, ó  de  pregonero;  y  no  ocupar  el  ofi- 
cio del  digno  y  fructuoso  :  Vt  excludant  eos  qui  probali  sunl  argento.  ¡  Ah,  y  cuánta  verdad  es 
que  el  predicador  había  de  ser  llamado ,  importunado ,  y  tomar  este  oücio  por  obediencia  y 

f1)  Pfprúe^icñtiom  Ettanffeikát  libro  f ,  cip,  35,  p4g.  34J3, 

(1)  tdeni,íWrfím,  M(?.  364;  £i  pa^.  K  4,5»  15,  if,  25,27,  28,80,  107,  Itt,  131,133,231,  203,318,367, 
581.447,483,  493,  4Íi1>,ÍS00,í'/ /Ir  ^ 

(3)  Fi'  Tomiis  de  Trujill»» .  oniín  ortim » (n  prnrfatione  ad  ThftnurHm  CQRQionaí^rum ,  CoL  5,  #J  6,  ítem, 

mL  114,  13U,  t3r ,  131  ct  13- ,  ■^...  ^írcinone,  1379,  duob.  wtitm.  in  f0i. 
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espíritu,  y  hambre  de  las  almas,, como  San  Pablo,  el  cual  dice  de  si :  Paulusvoeatus^  iegre§f^ 
tus :  en  voz  pasiva ;  y  guardarse  de  la  ambición ,  y  de  buscar  primas  eathedras  in  Syfuiqa^ 
como  es  fama  se  hace  por  si,  por  amigos  y  aun  damas,  procurando  los  mejores  p&lpitoey 
cuaresmas,  y  lo  saben  los  oventes!  Estos  ¿cómo  pueden  predicar  con  espíritu,  y  decir  :  JVo» 
quaero  gloñam  meam,  sino  la  de  Dios,  haciendo  todo  lo  contrario?^ 

Tenga  vuestra  merced  paciencia,  y  oiga  el  fin  de  tan  sólida  y  nerviosa  doctrina,  pues  tanto 
comprueba  y  califica  lo  que  vuestra  merced  refiere  en  su  historia.  cPadre ,  dice  el  predicador, 
si  no  se  hiciese  eso,  nunca  tendría  un  buen  sermón  ni  cuaresma. — No  se  perdería  nada,  an- 
tes ,  antes  se  ganaría ;  y  para  Vos  y  para  las  almas  sería  mejor  que  proveyese  Dios  de  predi- 
cador, y  no  fueseis  vos,  que  sois  mtruso  y  no  entráis  por  la  puerta.  Diréis  que  si  no  sobor- 
náis con  exquisitos  modos,  oyentes,  no  los  tendréis.  Si  vos  sois  llamado  de  Dios,  su  Majestad 
traerá  auditorio  que  uo  cabrá  en  los  templos,  como  aconteció  á  San  Vicente  Ferrer,  a  Fray 
Lobo,  y  al  Padre  Juan  Ramírez,  v  á  otros  muchos  que  yo  he  conocido,  y  predicaron  toda  la. 
vida  contra  su  apetito  y  voluntad  propria,  por  pura  obediencia;  y  en  cuarenta  y  cuatro  años 
y  mas  de  predicación ,  jamas  por  si  ni  por  otro  procuraron  sermón ,  pulpito ,  iglesia  ni  coarea- 
ma,  etc.» 

Si  alguno  quisiere  verlo  demás  que  añade  aquel  gran  maestro  de  la  predicación,  envíele 
vuestra  merced  á  la  excelente  Retórica  cristiana  del  Padre  Juan  Bautista  Escardo,  de  la  com- 
pañía de  Jesús  (i),  donde  no  solo  hallará  los  avisos  del  Padre  San  Juan ,  sino  también  que  el 
mismo  autor  que  los  refiere  es  de  igual  sentir,  y  lo  confirma  con  muchos  lugares  que  trae 
de  otros  escritores  nuestros,  y  con  admirables  ejemplos  y  preceptos,  hijos  de  su  continoa 
lección  y  larga  experiencia  en  el  tiempo  que  enseñó  retórica  en  Zaragoza «  y  en  mas  de  treinta 
anos  que  ejerció  después  la  predicación.  Excuso  el  poner  aquí  sus  palabras  por  no  ser  pro- 
lijo, y  por  lo  mismo  me  reduzco  á  solo  apuntar  lo  que  en  calificación  de  su  Historia^  de  vuestra 
merced  dijeron  otros  insignes  predicadores,  escrítores  y  prelados  celosos  de  nuestra  na- 
ción (2) ,  que  han  resistido  y  heclio  frente  á  los  que  han  intentado  profanar  tan  santo  ministe- 
rio. Téngalos  vuestra  merced  prevenidos  para  su  ma^or  justificación ,  v  asimismo  las  constitu- 
ciones sinodales,  especialmente  las  de  Toledo,  Sevilla,  Santiago,  Valencia,  Córdoba,  Hala- 
ga ,  Segovia ,  Valladolid ,  Plasencia ,  Calahorra ,  Orense ,  Barcelona ,  Tortosa ,  Segorbe ,  Ma- 
llorca ,  Canaria  y  Ucles ,  en  que  se  reprehenden  y  castigan  los  mismos  y  aun  otros  defectos 
gravísimos  en  que  incurre  el  vulgo  de  nuestros  predicadores,  y  vuestra  merced  nota  en  Fray 
Gerundio  (3). 

Pero  si  estos,  ó  algún  otro  que  piense  en  defender  su  mala  causa,  dijeren  que  los  expresa- 

(t)  Rhethorica  christiana,6\áesí  de  los  qae  desean  predlcarcon  espirita  y  fralo  de  las  almas,  etc.,  por  el  Padre  Joan 
Baaiisia  lilscarün ,  de  la  compañía  de  Jesús.  En  Mallorca ,  año  de  1647,  un  vol.  4.^  Véanse  los  Avisos  del  Padre  San 
^uan  d  los  predicadores^  foi.  i£iO ,  497  y  siguientes  de  esta  Rhethorica» 

(2)  Retórica  en  lengua  castellana  ^  por  un  fraile  de  la  orden  de  San  Jerónimo ,  en  Alcalá  de  Henares,  tfio  1541: 
un  vol.  4/»  Véase  el  prólogo,  fol.  1 ,  B.  2  y  3 ;  y  cap.  5,  fol.  12y  13;  cap.  50 ,  fol  51 ;  cap.  33 ,  fol.  73y  74,  B. 

Benedicti  Ariae  Montani  RhethoricorumJibriÁ,  Antuerpiae,  1569,  un  ?ol.  8.<^  Véase  eu  el  libro  primero  las  pág.  17, 

Ecclesiasticae  Rhethoricae^  sive  de ratione  concionandi librisex,  Áuctore  R,  P.  F.  Ludovico  Granatenst,  etc.,  UUvsH- 
jpone,  anno  1576,  un  vol.  4.<>  Véase  las  pig.  15,  18, 50,  5¿ .  68,  76, 79,  155, 159, 193,  195  y  196. 

Modus  concionandi,  et  explanatio  ia  psalmo  136,  Super  fi^mina  Babyhnis;  Auctore  Didaco  Stella  Minoritd :  Sai-' 
'  manticae,i^l6,  un  vol.  8°.  Véase  la  epístola  dedicatoria,  y  el  folio  7, 16, 26 y  27. 

De  sacra  ratione  concionandi ,  opus  Jacobi  Peressi  á  Valdivia ,  Darcinone,  1588,  un  vol  4.**  Véase  el  Prólogo  «d 
sacrae  Theologiaestudiosos,y  las  pág.  34,  42,  323  y  327. 

Primera  parte  de  la  Rhethorica  de  Juan  de  Guzmau,  en  Alcalá,  año  1389,  un  vol.  8.  Véase  el  folio  59,  60,  B.  61, 
62, 63,  y  B.  68,  69,  y  B.  70,  71,  y  B.  y  75. 

F.  Joannis  á  Jesu  Maria ,  Ord,  Carm,  EzcaU  Ars  concionandi^  Romae^  1610,  un  vol.  12.  Véase  la  parte  1 ,  cap.  4,  y 
parte  3,  cap.  4. 

Elocuencia  Española  en  arte,  por  el  Hae«tro  Bartolomé  Jiménez  Patón,  en  Baeza,  año  1621 ,  un  vol.  4.^  Véase  el 
folio  59,  y  B.  137,  138,  B.  139,  B.  141,  142,  y  B. 

D.  lldephonsus  Mesia  de  Tobar,  Episcopus  Asturicensis ,  De  perfecto  concionatore,  Asturicae,  1624,  un  vol.  4.^  Véase 
cap.  1,  pág.  3;  cap.  12,  pág.  233,  243;  cap.  13,  pág.  356;  cap.  15,  pag.  276  y  277;  cap.  16,  pág.  290. 

D.  Thomas  á  Villanova ,  Conc.  2,  in  die  Pentecostés,  fol.  93,  B.  140,  B.  El  Ven.  M.  Juan  de  Avila ,  tomo  2,  del  Epis- 
Mario  Espiritual /impreso  en  Madrid,  año  1618.  fol.  12,  B.  y  siguient.  Santa  Teresa  de  Jesús,  en  su  Vida  impresa 
en  Anihéres ,  año  1549,  cap.  16,  pág.  143  y  144.  Frav  Agustín  Nuñez  Delgadillo ,  en  el  prólogo  á  sus  Sermones  de 
Cuaresma.  Fray  Jerónimo  de  Aldovera,  al  principio  del  tomo  segundo  desús  Sermones  ae  Santos.  El  padre  Beroar- 
diño  de  Villegas,  en  el  libro  de  La  Esposa  de  Cristo ,  cap.  31.  Luis  Muñoz,  Padre  Gaspar  Sánchez,  Juan  Rodríguez  de 
León ,  ilustrisimos  Barcia  y  Lepe,  padre  Caravántes  y  otros  muchos  que  omito. 

(3)  Tolelani  Concilii  Provincialis  actiones.  Compluti ,  1566, 8.  Véase  ful.  47. 
Dertosana  Stmodus ,  h  Joanne  á  Izquierdo  habita.  Vaientiae ,  1575, 8.  Véase  pág.  72. 

Dioecesana  Synodus  Segobricensis  celebrata,  Presidae  ///.  ac  Rever.  D.  D.  Petro  Cenesio  Casanova.  Va/eníta^,  1613, 8. 
Véase  pág.  26  etseq.  Maioricensis  Eccles.  Synodales ,  per  D.  Didac.  Escolano.  Matriti,  1660,  4.  Véase  Tit.  1,  Const.  I, 
pág.  144  y  458.  Maioricensis  Episcopatits  leges  Sinodales,  celebratae  á  D.  Petro  de  Alagon.  Maioricae,  1692,  fol.  Véase 
pág.  153.  Constituciones  Sinodales  del  Obispado  de  Valladolid^  impresas  en  Valladolid ,  año  1607,  tit.  12.,  fol.  60, 
tit.  15,  folio  124.  De  Sevilla ,  1609,  cap.  8,  fol.  8,  B.;  cap.  9,  fol.  19.  Oe  Segovia,  1649,  Const.  3,  pág.  8.  De  Canaria, 
163^1,  fol.  50,  79,  y  B.  Oe  Orense.  1622,  fol.  52.  De  Córdoba,  1667,  fol.  10,  num.  4.  De  Málaga,  1674,  fol.  57  y  siguien- 
tes. De  Barcelona,  1673,  pág.  153 y  155.  De  Toledo,  1682, fol.  26.  De  Valencia,  1690, pág.  1.  De  Plasencia ,  1692^ 
rtit.  I.  CoDSt.  3,  fol.  81  y  sig.  De  Calahoira  y  la  Calzada,  1700,  fol.  32  y  siguicutes.  De  Ucles,  1742,  UL  3,  Const.  6, 
l)ág.  36.  De  Santiago,  1747,  Const.  3,  pag.  23  y  siguientes. 


FRAY  GEBUNDIO  DB  CAMPABAS.  ^^^^^  M 

dos  vicios  no  son  del  día,  y  que  ya  no  se  cooocea  ni  se  sabe  de  ellos  (que  es  el  efugio  y  sa- 
lida que  les  ba  de  cerrar  este  segundo  punto),  ademas  de  que  tienen  contra  si  las  sinodales 
de  nuestro  siglo,  que  quedan  citadas,  dígales  vuestra  merced  que  lean  lo  que  en  él  han  es- 
crito con  ijíual  celo  y  santo  (in,  el  iníUtigable  don  Gr.  Mayans  en  sus  doctos  diálogos  (1)  del 
Orador  cruíiano;  el  reverendisimo  y  sapientísimo  Fray  Uenitolerónimo  Feijoó  en  sus  Cartas 
eruditas  (á);  y  el  apostólico,  celosísimo  y  sabio  varón  el  reverendo  Padre  Pedro  de  Calatayud» 
en  su  Arte  tf  métofio  de  hacer  mlmms  (3).  Dígales  que  vean  también  lo  que  en  este  particular 
observaron  los  subios  autores  del  IHario  de  loa  titeratos  de  España  (4),  obra  ulilisima,  que  de- 
bemos sentir  no  cuntinúe,  por  lo  mucho  que  serviría  no  solo  al  iuteuto  do  vuestra  merced, 
sino  también  a  los  demás  progresos  de  la  liieralura  española.  Finalmente,  si  se  bailare  alguno 
tan  tenaz  que  no  se  rinda  a  una  demostración  tan  clara,  póngale  vuestra  merced  en  la  mano» 
para  que  las  lea  y  medite  con  la  atención  y  respeto  que  se  merecen,  las  Carian  pastorales  de 
los  ilustribimos  ííehores  Valero,  Wontalvan  y  otros  grandes  prelados  (5)  que  en  nuestros  dias 
han  reprendido  los  ntismos  vicios  con  no  menos  fervor  y  razón  que  lo  ejecutaron  los  que  los 
precedieron  en  los  dos  siglos  antecedentes,  auxiliados  de  tantos  dignos  ministros  y  Qeles  ope- 
rarios en  ía  noble  y  santa  fatiga  de  la  predicación  del  Evangelio* 

Mas  cuando  fuese  posible  que  durmiesen  tan  vigilantes  centinelas,  y  faltasen  á  la  historia  de 
vuestra  merced  tan  üdedignos  testigos  ,  no  podrían  negar  su  verdad  los  mismos  predicadores, 
cuyos  sermones  andan  en  las  manos  de  todos,  y  son  la  mas  convincente  urueba^  no  solo  de 
que  aun  permanecen  en  España  los  vicios  y  defectos  que  padecía  en  el  siglo  pasado  tan  santo 
ministerio,  sino  de  que  se  han  ido  aumentando  y  han  subido  aun  grado  tan  alto,  que  al  paso 
que  claman  por  el  remedio,  me  parece  no  excluyen  ninguno  de  cuantos  se  puedan  imagmar, 
como  sucede  en  las  enfermedades  contagiosas  y  deploradas. 

No  hablo  de  memoria  :  tengo  reconocidos  mas  de  cien  tomos  de  sermones  impresos  de  ua  1 
siglo  á  esta  parte,  y  quien  cotejase  los  del  pasado  con  los  del  presente,  conocerá  que  en  los 
de  este  ba  sido  aun  mayor  el  abuso  y  mas  deplorable  la  enfermedad.  Si  el  Padre  Vievra,  por 
ejemplo,  en  su  famoso  sermón  de  la  Sexagésima,  notó  á  los  predicadores  de  su  siglo  la  ex-  , 
Iravagancia  de  sus  enigmas  6  antonomasias  del  Cedro  penitente^  el  Evautjelista  Apéks^  el  Águila 
de  África^  el  Panal  de  Claraval^  etc. ,  ¿qué  diría  hoy  si  oyese  que  el  Panal  de  Claraiml  se  ha 
convenido  en  el  Doctor  de  Miel- fluida,  el  Águila  de  África  en  Caballero  andante  y  el  jimadis 
de  las  Letras,  el  Cedro  penitente  en  el  Pastor  Coronado ,  san  Pascual  Bailón  en  el  Santo  Sacra-' 
mentó ^  San  Pedrode  Alcántara  en  el  Serafín  extremeño^  San  Denito  en  Padre  de  los  Cielos  ^  y 
que  á  los  demás  santos  nos  los  representan  tan  destlgurados ,  tque  no  los  conocerá  la  madre 

Íue  los  parió,»  como  decia  graciosamente  en  uno  de  sus  sermones  el  célebre  loco  Doa 
maro,  que  lo  fué  por  la  manía  de  predicar  en  las  calles  y  plazas  de  Sevilla? 
Igual  proporción  en  el  aumento  de  la  enfermedad  notarla  el  Padre  Vieyra  en  el  sentido  alti<* 
sonante,  culti-bárbaro ,  ó  sea  de  laberintos,  en  los  conceptos  ridículos  ó  vulgares,  en  las  pro-j 
posiciones  ya  rústicas  ó  ya  escandalosas,  y  en  las  vioiencias  de  sus  sentidos  acomodaticios. | 
Y  para  que  vuestra  merced  lo  reconozca  comprobado  todo  por  junto,  doy  el  texto  en  estas^ 
cláusulas,  que  he  segregado  de  las  muchas  que  se  hacen  notables  en  los  libros  impresos  * 
este  siglo. 

Sepa  vuestra  merced  (aunque  importará  poco  que  se  le  olvide),  tque  el  denso  vapor  quoJ 
congeló  la  clara  nube  que  le  sirvió  de  carroza  triunfante  á  Jesucristo,  se  congeló  de  aquel  su-| 
dor  diaforético  que  su  majestad  tuvo  en  el  huerto.»  Son  palabras  expresas  de  un  sermón  del 
circuncisión.  En  el  mismo  se  dice  :  tQue  como  fué  (la  circuncisión  de  Cristo)  prólogo  de  todo  elj 
contexto  sangriento,  plana  primera  de  la  muerte  en  cruz,  razón  de  la  obra  de  la  redención..*^ 
solo  la  circuncisión  es  sobrescrito  rasgado,  sello  abierto,  lacre  despegado,  nema  roto  que 
declara  á  la  nasion  carta  dichosa;  y  es  título  porque  Cristo,  aun  siendo  Dios,  es  digno  d€ 
recibirla  deidad  ;  Diffnus  est  aíjnus  qui  occmus  csí,  accipcre  virlutem  et  divinitalem.  Amanta 
liberal  (en  la  circuncisión),  quiere  ser  herido  de  gracia*. •  dando  guaníes  de  bizarría  en  la  cut 
que  se  despoja...  La  primera  salida  de  su  sangre  fué  mas  entrada  de  la  pasión ,  que  la  eotrac 


(1)  El  Orador  Crittiam,  ideado  en  tres  diálogos  r  su  autor  Dou  Gregorio  ílayaas  y  Sisear»  etc.,  en  Valencia,  f733, 
on  Mu\  R" 

(2)  Carian  erudifns  tj  curhiag  ^  en  coniínnacinn  dd  Teatro  crítico  univertat  ^  esrribs  por  el  muy  í  I  asiré  seBot 
don  Frav  Drniío  Jrr6iiiino  Feijoó^  etc,  lomo  5,  ru  Madrid,  1750^  vn  1.**  Sv'jse  la  carta 31^  i*íj^í.  40Ü  y  8i|;uifOleS- 

(3)  ñfhioftf'i  fj  KrrntfíneM  d«>l  PsiUre  Pedro  de  Cubtayud  ,  arte  y  melodo  co»  que  tas  esublece,  clc.  En  lladridJ 
afiolTM  '         '     -         -     >u.  I,  cjt*.2,  !5,Ct7,  pí*«.  í)4,D3yf36. 

(4)  I  tpaña :  en  Madrid ,  1757  y  siguientes.  Véase  el  tomo  1,  art.  Íl,  pág.  ZS&  l  tomo  Á 
art  4»i  ^.  .... . :,  ...  .    ,^   : . 

(5;    Cana  PaMtorat  dvl  itusihsimo  v  reverendísimo  srñor  don  Fravioan  de  Monlnlvan,  obl«;po  de  Caadis  j  Barj 
<3e  %4d<*  jtilindf>  I71Ü,  impresa  en  un  lol.en  4^  art.  4, f.  3,  p^g.  48  ¿  5i;  art.  5«  |.  I,  pág.  (U;  yarl.  6,]<3,  pi^ 
gioa  i08  ii  117. 

Carta  PatUrat  dct  ílnAtríSTino  T  rcv^erendfj^imo  seuor  Don  Francisco  Valero  y  Lossa,  arzobispo  de  Toledo,  etc< ,  un 
^Ol.  en  4*  V*---   »  -<"  <-  —  '    *'^«  -M  '.n.|  .«,e. 

Carta  Pa  los  eHeftlbtlcos  de  SU  di6ccsis.  En  Madrid »  ano  de  17£5,  un  tol.  en  4«^ 

Vcíiae  desd"'      I    -:  '7  y  9§. 
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en  Jerusalen  fué  nacimiento  de  la  muerte »  oriente  del  ocaso ,  aliento  primero  del  desaliento, 
cuna  de  la  sepultura,  y  en  fin,  principio  del  fin,  y  aun  después  del  fin...  Quejaráse  el  do* 
mingo  de  Ramos  del  día  de  la  Circuncisión,  porque  habiendo  empezado  en  él  la  pasiton,  aquel 

se  llama  natividad  aun  de  la  muerte  en  cruz El  árido  leño  de  la  cruz  no  secó  á  Cristo  su 

valor ,  los  clavos  le  aumentaron ,  no  evaporaron  el  olor  de  su  virtud ,  y  el  bote  de  la  lanza  fué 
como  pomo  de  licor  rojo ,  aromático,  tan  bello  como  fragranté,  primaverizando  su  hermosura 
con  cuanto  era  invierno  de  su  belleza...  Sea  Cristo  flor  tructuosa  en  la  cruz ;  la  circuncisión 
fué  su  natividad;  porque  fué  flor  de  esa  flor,  matiz  primero  de  la  vital  rosa  ó  animado  cla- 
vel ;  su  cuchillo ,  punta  primera  de  la  olorosa  transcendencia  de  su  vida ;  su  herida  corta  pri- 
mera del  cuerpo  uoreciente »  penetración  de  fragrancia  penetrante,  y  vapor  primero  para  ei  úl- 
timo perfume.» 

¿Pues  qué  dina  vuestra  merced  si  oyese  decir  en  la  cátedra  del  Espiritu  Santo :  c7\i  quise^l 
¿Quién  va  á  la  ronda?—- Una  mujer  honrada. — Poco  apoco,  señora  mía  ;  que  hay  mucho  qm 
decir  en  eso.  Antes  que  se  santifique,  óigame  por  su  vida ;  que  vuestra  merced  dirá  si  es  mujer 
honrada  ó  no  lo  es,  sabiendo  lo  que  ahora  diré  yo.  Noticia  es  de  Clemente  Alejandrino,  que 
los  lacedemonios  y  sicilianos  tuvieron  por  mujeres  infames  á  las  que  vestían  profanamente. 
Luego  se|;un  esta  premática ,  vuestra  merced  se  engaña  en  decir  que  es  mujer  honrada... 
¿Para  que  son  tantos  encajes?...  Solo  el  traer  el  pelo  tan  atado  y  esa  aguja  atravesada  por  él 
me  ha  caido  en  gusto ;  porque,  siendo  las  mujeres  de  estos  tiempos  tan  flacas  de  cabeza,  po- 
drán disimular  lo  liviano  de  sus  cascos  con  tantos  atadijos.  ¡  Oh  qué  siglo  tan  perdido  el  que 
vivimos !  Castíganos  Dios  con  guerras ,  hambres  y  pestes ;  ¿  cuál  será  la  causa  de  tantos  azotes?» 
Si  el  tal  predicador  me  lo  preguntara,  le  diría  que  sus  sermones ;  porque  todo  el  de  este  pa- 
saje y  los  demás  son  dignos  de  un  Gerundio. 

Pero  ni  el  mismo  Fray  Gerundio,  ó  la  fecundidad  de  la  fantasía  de  vuestra  merced,  pudo  lle- 
gar á  la  elevación  de  este  estilo  :  cContra  Eva  vino  la  mejor  ave,  la  fiel  María ;  y  si  aquella 
hizo  el  dobladillo  del  engaño,  esta  bordó  el  desengaño.  Aquella  sugerid  á  Adán  para  que  pre- 
varicase, esta  metió  á  Cristo  en  que  nos  redimiese...  Ciñamos  estos  pigmeos  discursos  con 
el  lazo  del  Evangelio.  Entra  el  ángel  á  saludar  á  la  Virgen,  y  le  hace  una  sacramentosa  cuanto 
oscura  advertencia  :  Quod  enim  ex  te  nascetur  Sanctum...  ¡  Oh  María!  Ave  la  mas  pura  de  la 
gracia,  y  (yié  de  lejos  nos  traes  el  libro  purpurado  de  la  generación  de  Cristo...  Libro  en  que 
sirvió  de  tinta  la  sangre ,  Haría  de  papel,  el  Espíritu  Santo  de  pluma,  y  donde  se  incorporaron 
las  desencuadernadas  hojas  del  volumen  de  la  vida.  Ya  que  la  suerte  nos  deparó  en  el  pico  de 
una  ave  el  libro  de  nuestro  Evangelio...  Busquemos  otra  ave  de  buen  pico  para  panegirista  de 
sus  elogios;  que  pues  las  aves  las  crío  Dios  para  saludar  la  luz  de  la  mañana,  no  extrañará  la 

crítica  escrupulosa  que  forme  mi  salutación  de  tanta  volatería Esta  milagrosa  ave  no  puede 

ser  otra  que  el  ave  de  Haría.  Sea  muy  enhorabuena ;  v  para  saludarla  con  acierto ,  equivoqué- 
mosle  este  elogio :  Ave  Marla.^  ¿Pudo  vuestra  merced  desatinar  otro  tanto  en  boca  de  Fray  Ge- 
rundio? Pues  oiga  vuestra  merced  otro  de  la  misma  estofa  :  cSan  Pablo  fué  escogido  como 
vaso.  ¿Y  por  qué  como  vaso?  Porque  había  de  llevar  el  oleo  del  nombre  de  Jesús...  Y  gri- 
tando (San  Pablo)  en  pintadas  elocuentes  voces,  desnudas  útiles  verdades ,  resonaba  lo  lejos 
de  la  pasada  noche ,  avisaba  los  clarísimos  claros  del  presente  día ,  borraba  obras  de  sombras, 
tocaba  ropaies  y  retocaba  armas  de  luces  para  paso  de  buena  vida,  en  el  temporal  ameno  de 
la  gracia.»  Dios  por  su  misericordia  nos  la  dé  para  sufrir  tales  desvarios.  » 

Verdad  es  que  en  cuanto  al  estilo  pueril  y  culti-bárbaro ,  he  visto  tanto  bueno,  que  siem- 
pre el  último  que  vuestra  merced  lea,  le  parecerá  el  mejor  :  oiga  vuestra  merced  este  pasaje 
de  un  sermón  de  puriflcacion  :  c  Haría  en  su  purificación  es  la  luna  mas  nueva,  mas  maravillo- 
sa, mas  festiva,  planeta-signo,  que  brillando  repica  á  su  culto,  aun  guiando  la  procesión  de 
su  misterio,  tocando  á  vuelo  de  luz,  á  golpes  de  resplandor,  á  su  mayor  festividad...  Más  es 
que  el  Verbo  divino  se  penetrase  en  sus  poros  puros,  y  se  vistiese  y  armase  de  sus  copados  co- 
pos, cristal  como  pan  y  Qieve  como  lana.  Y  más  es,  que  si  antes,  humanado  el  Verno,  estaba 
encerrado  en  el  escaparate  del  materno  claustro ,  en  el  cuerpo  que  le  dio  cuerpo ,  llenándole 
de  gracia  por  dentro  de  su  clausura,  hoy  sale  el  vaso  lleno  de  divinidad  por  mano  de  Haría, 
bebiendo  á  su  pecho  mas  hilos  de  láctea  lana  para  mas  cuerpo  humano.»  Dejo  otras  proposi- 
ciones erróneas,  y  algunas  expresiones  indecentes  de  que  hago  juicio  no  usarla  el  poeta  mas 
licencioso. 

Últimamente ,  si  yo  hubiese  de  referir  á  vuestra  merced  todas  las  expresiones  que  en  ser- 
mones impresos  tengo  leídas  en  esta  Real  biblioteca,  y  que  por  singulares  tengo  notadas, 
compondría  un  volumen  algo  mas  abultado  que  el  de  la  primera  parte  de  su  historia  de  vues- 
tra merced.  Doleriame  sin  embargo  el  no  apuntaríe  en  compendio,  á  fin  de  que  las  reser>'c 
para  su  segunda  parte,  las  noticias  de  cque  cuando  Haria  Santísima  tenia  en  sus  entrañas  á  su 
divino  hijo  Jesús,  el  arcángel  San  Gabriel,  que  le  hacia  escolta  y  le  servia  de  guardia  de  corps, 
acompañándola  en  forma  humana,  le  mostraba  una  cruz  bellísima  que  en  su  pecho  traía  divi- 
namente rubricada.  Ponía  el  dulce  niño  Jesús  sus  columbinos  ojos  en  aquella  cruz,  etc Que 

con  singularisimos  prodigios  dio  á  entender  el  cielo  á  los  magos  el  nacimiento  de  Cristo.  Al 
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rcT  Baltasar  le  nació  aquella  propia  noche  un  niño,  que,  según  escribe  Bosquiar,  fué  San  Bar- 
tofomé,  el  que*  puesto  por  si  mismo  en  pió,  rlijo  estas  palabras  :  In  hac  nocie  in  Judaca  tiafus 
€$l  nobis  Salvator  mundh  Entrando  el  rey  BLdctior  en  un  jardín  de  su  palacio,  oyó  rnje  le  deciii 
«na  hermosa  paloma  :  In  hac  nocte  uatniesí  Salvator  gencrh  hnmaiiu  Í.a  propiu  nocíie  nacieroíi* 
al  rey  Gaspar  un  león  y  una  oveja,  de  una  avecilla  que  tenia  en  huevos,  dándole  á  efitt*nder  e¡ 
cielo  con  esta  maravilla,  que  el  Verbo  divino  se  había  ya  humanado  y  nacido.»  Todo  Ío  refiere 
á  San  Germano.  Su  cita  es  esta  :  San  Germano,  ap,  ñlesfr.  in  Epiphan,  D, 

¿Uué  ta!  parece  á  vuestra  merced?  ¿Dijo  otro  tanto  Fray  Gerundio?  Pero  prosigo  mi  compen- 
dio ;  «Que  aunque  Cristo  nació  para  todos»  nació  tan  especial  para  San  Joaquio^  qjie  í^olo  rjíició 
Cara  San  Joaquín,  Que  Cristo  es  pez  soberano,  porque  en  sus  tormentos  tuvo  espinas.  Que- 
is  almas  se  transforman  er»  ley,  en  l'uer^ía  del  amor  de  Dios :  Lex  Üomini  immaculata  cotwcrícníi 
animas  (j bella  traducción!  )/Que  San  Bernardino  de  Sena  liabla  como  echando  Bernardinas.* 
Que  Jesucristo  es  el  Dios  pénate.  Que  hace  mas  gala  de  ser  hon»bre  que  de  ser  Dios,  (Si  re- 
convenido, se  ratificase  en  esta  doctrina,  ó  si  la  defendiese  en  la  cátedra,  ¿dónde  iría  á  parar 
este  Gerundio?)  Que  la  sabidurífi  de  María  luce  mas  que  la  de  Cristo*  (iNo  es  de  menores  qui- 
lates este  absurdo. )  Que  la  Puebla  de  los  Angeles  (alud^al  cielo),  poco  después  de  fundada, 
padeció  un  terremoto.  Que  San  Juan  fue  medicamento  contra  el  mal  de  corazón  de  Cristo. 
Que  Dios  es  achacoso  ae  mal  de  corazón.  Que  el  ángel  que  dijo  á  San  Agustin  el  tolk ,  leye» 
no  vino  á  enseñar,  sino  á  aprender,  ¡Oh,  cuánto  tuvo  el  ángel  que  aprender!  jCuánto  llevó 
que  enseñará  los  que  se  quedaron  en  el  cielo!  ;0h  felices  errores  de  Agustino,  que  ense* 
fian  hasta  los  ángeles!  Que,  según  dice  el  docto  Geminiano,  el  ajo  tiene  muchas  virtudes  :  ín 
aliis  reperiínr  apeáalis  virtus.  Virtud  dice  que  tiene  el  ajo,  ¿y  qué  roas  tiene?  Que  pica;  y  es 
lo  cierto;  que  no  ha  de  faltar  qtiien  pique,  y  aun  pique  con  ajo  á  quien  trata  de  virtud,»  fGa- 
llarda  invención!  Omito  otras  muchas  por  üin  malsonantes  y  excesivamente  ridiculas,  que 
temo  el  escándalo,  aun  cuando  solo  trato  de  desterrarlas  y  abominar  su  lección. 

¿Pues  qué  din*  a  vuestra  merced  de  sermones  en  aire  de  comedias  ó  con  títulos  de  tales f 
Mucho  he  visto  de  esto  en  los  impresos  del  siglo  pasado ;  pero  en  los  del  presente  no  es  me- 
nor el  abuso.  He  leido  ¡m  armonía  de  ta  naluralcjia  emendada  en  el  misíerio  de  la  encamadoiu 
Ononychites,  Púíupiiuada  contra  CrisfOt  de  ios  cartaginenses;  La  diom  Marica;  La  desesperación 
ufar  lunada;  Hl  hijo  en  dudat  declarado  en  la  gloria ;  El  carro  de  los  Árameos  ;  El  Hércules  de 
ki  Iglesia;  Cegar  para  ver  mejor;  La  mesa  del  sol;  El  EHis  de  la  santidad;  La$  mejores  perlas 
de  la  aurora  ile  la  gracia;  El  mayor  teatro  del  dolor,  etc. 

En  vista  de  este  tan  indecente  modo  de  predicar  la  palabra  divina,  iqmén  eitrañará  el  que 
vuestra  merced  ha  hallado  de  reprehender  á  los  que  le  ejercitan?  ¿Qué  podrán  estos  decir  con- 
tra vuestra  merced,  que  no  sea  digno  del  mayor  desprecio?  Si  ellos  profanan  el  santo  minis- 
terio de  la  predicación,  y  vuestra  merced  le  defiende,  ¿de  qué  podrán  quejarse?  ¿De  que 
vuestra  merced  pone  y  reprende  en  Fray  Gerundio  los  vicios  en  nue  incurren?  No  por  cierto ; 
porque  estos  son  verdaderos,  como  lo  acreditan  los  pasajes  citados,  que  por  impresos  debe- 
mos suponer  mas  correctos.  ¿Sé  quejarán  de  que  vuestra  merced  no  trata  con  seriedad  este 
asunta,  y  con  mucho  respeto  á  los  predicadores  vulgares?  Esto  ya  lo  ejecutaron  de  dos  siglos 
á  esta  parte  los  prelados,  escritores  y  oradores  mas  celosos  de  lalación,  y  no  se  ve  el  fruln 
debido  á  sus  trabajos. ;,  Pues  de  qué  han  de  ser  las  quejas?  ;,De  que  vuestra  merced  no  señala 
los  autores  de  tales  disparates?  Menos;  antes  bien  deben  dar  á  vuestra  mereed  muchas  gra- 
cias, pues  pudiera  nombrarlos  todos,  así  por  la  libertad  que  ellos  dan  publicando  sus  escri- 
tos, como  por  el  ejemplo  de  los  mismos  que  los  han  reprehendido  con  seriedad. 

No  reparó  Fray  Juan  de  Segovia  en  nombrar  á  varios  que  habían  compuesto  diferentes  ser- 
monarios, cuya  lección  aconsejaba  á  los  predicadores  huyesen  y  desechasen  de  sí,  como  per- 
judicial al  digno  ejercicio  de  tan  alto  ministerio.  Oiga  vuestra  merced  sus  palabras  :  Eademra^ 
íione  qna  huc  mque  suasimus,  coneionatores  hujnscemodi  Ubctlorum  tectionem^  gui  parvae  Httnt 
auctoritalis  fitrjere  dehnc,  eadem  omnino  sermonarios qui  ^ic  vnlgaríter  apellanlur  ^  judicio  meo 
á  se  quodammofJ  'íí,  siqnidcm  non  satis  inteliigo  an  concionatoris  offieiumpluri' 

mum  adjuvent ,  i¡  nlete,  Sanc1iu«;  f*orla.  Dormí  secure.  Vademécum,  Fetrus 

ad  Boves,  eí  alttmnulcs  suaí  (I),  qui  hujufin!  rihunlur  nomimlms  ^  qv  "  "    pe- 

rum  ipsorum  íiínli  sufliccre  debercnt^  nt  sii¡  quam  in  se  contincnl .  -  //i- 

gerent :  ac  per  conseqitens ,  ut  eis  non  usquequaque  insudarent  (á),         • 

Si  extrañan  el  estilo  festivo,  lean  á  Juan  de  Guzman  en  su  Helvrica  (3),  y  oigan  sa  modo  da 
reprender,  en  el  convite  ó  dialogo  tí,  tí/,  Al  predicador  Amuso  oí  decir  que  lo  principal 
que  liacmcra  abrir  los  doctores  q(íe  tenia  sobre  aquel  evangelio,  y  sacar  los  principales  puntos  . 


^f\  j^^^..  «^-..«..t^-  -^t,^  ^»,-^^     «=  A  e.K^.^     n.^;}^t^     <^'r..rfitti  Porta  ,  p.t^...  ...I  r'  "-'      r^f  -'«   1  .«'    f.n«.i,f|*5  y 

Sip<  ^ ,  L<»ori ,  ;                                                       /*a* 

rala  ,  .  ■,  Vi»oPCia,  ►■■      >                  .^^    ■        '■'''.    ■•'>''    • 

íá^  K  .í»iá,  dt'  i'rt'adtcaláüfic  Liatigdicü^  lib.  *,  o|>,  5i*,  \ié]¿.  7sl, 

(5)  fírv  1  .convite  I,  rol  llíJ,9a,  í)7;  coiivHe  a,  fol*  lOá,  105;  couíiie  6,  fot,  121,  tlD;  coüTÍteO, 
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que  á  él  le  parccian ,  y  engalanarlos  do  sentencias  y  palabras  elegantes.  C  Esa  es  trara  <3e  nV 
nos,  y  creo  le  convenía  un  dicüo  de  cierta  señora  burgalesa.  D.  ¿Que  fue?  L.  Las  mujeres  de 
aquella  ciudad  son  por  la  mayor  parte  de  agudos  ealendimientos  como  las  vuestras  toleda 
na^ :  una,  oyendo  cierlos  sermones  á  un  predicador,  los  cuales  no  iban  con  el  orden  y  con« 
cierto  que  ella  y  el  demás  auditorio  quisieran;  y  murmurando,  según  sucede,  otras  mucha 
mujeres  con  ella,  para  dar  á  entender  que  aquella  persona  lodo  el  tiempo  que  estudiaba  el 
los  sagrados  doctores,  tomaba  de  ellos  lo  menos  substancial  para  sus  sermones,  dijo  :  el  Pa 
dre  Fulano  parece  que  toda  la  semana  barre  los  santos ,  para  después  el  domingo  echarnos  el 
estiércol^  etp.»  Lean  los  Clamores  de  la  razón  contra  los  tumultos  de  la  locuacidad,  que  se 
imprimieron  en  esta  corle  el  aüo  de  1683*  Lean  en  Fray  Tomas  de  Tmjillo  (i)  sus  expresiones 
ardientes,  bien  que  hijas  de  su  celo  por  el  honor  de  Dios.  Lean  al  citado  Fray  Diego  de  Esle- 
lla  (2),  V  observen  el  desprecio  con  que  se  explica  ;  Darbari  quidam  homines  fm  propé  lapsiB 
íemporihus  ifmtrrcxenmt ,  qui  aané  egregium  prisconim  dicendi  cnrackrem,  quod  ilíi  paratmimo 
cálamo  depínxcruut,  carbonibus sttis  abolcrdes,  et  quasi  meri  grammatici  litttram  summis  {ut  üiun'^ 
labiis  degustantes,  expikabanl:  et  (¡une  úHrwsectis  iatebant  mtisteriaj  quasi  Scripturae  Sacraeli 
ícrheruti^  etspoUaii,  7wn  calluérunl  ;  íauquam  ad  mherorum  refugium  ad  sua  se  conferebaí 
momtra,  Et  ul  in  tragicis  aclibus  ¡leri  solct,  nnus  et  idcm  sohts  vicmhn  ücrsonatus  incedit^ 
nuncflegh,  nunc  pastoris^nunc  militifi  gloriosi,  laudem  pulclirac  ¡oeminae  et  clegantis  formae  per*^ 
sonarum  acturus  :  Non  secus  hi  concionatore»  indentur  faceré  qui  Igpicum  haac  in  médium  tra^ 
líenles,  quem  Christam  significare  dictmt :  et  in  eadem  forma  permanentem,  aeleninm  patrem  fa^ 
cinnt,  Mox  quaai  personatus  incedcns,  hunc  ChriMianum  repracscniare  dicunt :  et  tándem  in  montem 
euttdem  couvertunt.  Egregia  qnidem  monstra  et  probé  macltinaia  portcnta^^.Haec  nisi  ddc&íeri$ 
figmenta,  et  quasi  á  fdcie  a^pidis  non  subterfugiafi^  co  quidem  longé  abesl  ul  probus  concionalor 
evadas,  quam  ego  ut  volare  queam.  Vean  el  modo  con  que  acusa  los  mismos  y  otros  defectos 
Fray  Juan  de  Seí^ovia  (5).  Lean  h\  burla  con  que  los  trata  el  padre  Fray  Juan  de  Pineda  en  8U 
Agricultura  cristiana^  llamándolos  «predicadores  de  las  Alpujarras,  enf?ertos  en  toledanos,  con 
romance  nuevo  de  Mandinga  ó  Moscovia,  que  echan  un  estomaticon  de  alquermes,  y  un  em- 
plasto de  médulas  con  que  mas  empalagan  á  los.  cuerdos,  que  si  los  embutiesen  de  chichar- 
rones.» 

Refiere  este  lugar  el  Maestro  Bartolomé  Jiménez  Patón  (4),  y  añade  estas  palabras,  i  Como 
testigo  de  vista  puedo  afirmar  nue,  predicando  cierto  predicador  de  los  de  este  jaez,  cierl 
caballeros  mozos  (mas  amigos  ele  chocarrerías  que  de  doctrina  devota),  en  sabiendo  cuánd 
y  donde  predicaba,  hacían  llevar  con  cuiJado  sillas,  diciendo  que  no  habia  comedia  mas  ba* 
rata  que  oir  aquel  predicador,  ni  truhán  Velasquillo  mas  de  balde.  Y  se  trató  de  remediarh 
y  que  no  predicase»  porque  convenía  por  estar  enfermo  de  este  vicio.  El  cual  por  ser  no  solo 
contra  preceptos  de  la  buena  elocuencia,  mas  porque  es  contra  la  religión  ,  debe  huirse.» 

Sin  duda  sería  de  este  mismo  jaez  el  predicador  de  qviien  hace  memoria  Fray  Tomas  Ramón, 
del  orden  de  Predicadores  (5),  en  estas  palabras  :  «Así  le  sucedió  el  año  de  16.30  en  Sevilla 
á  un  predicador  de  estos  críticos  y  cultos,  que  con  sus  sermones  tan  floreados  llevaba  como 
embelesada  la  gente,  que  á  pocos'sermones  que  hizo ,  como  eran  todos  violentados  y  traia  la 
Divina  Escritura  al  redrojfclo  (como  lo  hacen  los  que  dan  en  este  devaneo),  le  mandaron  los 
Señores  Inquisidores  que  no  predicara  mas.  Santo  y  justo  mandamiento,  y  que  tienen  obliga* 
cion  los  prelados  en  conciencia  á  hacer...  con  los  que  en  esto  son  delectuosos,  y  no  permitir 
en  sus  iglesias  suban  al  pulpito  semejantes  botones,  hinchados  y  desvanecidos*! 

Esto  dice  del  siglo  pasado  este  sabio  y  prudente  religioso.  Y  aunque  por  lo  que  toca  al 
presente,  en  que  es  mayor  et  daíio<^  no  me  precio  de  anticipar  censoras,  ni  el  respeto  que  pro- 
feso á  quien  tiene  autorjdad  para  liacerlas  y  promulgarlas  me  lo  permite;  sin  embargo,  creo 
que  si,  como  lo  espero,  llegase  el  caso  de  examinar  con  la  justificación  acoslum!>rada  los  ex-' 
presados  sermones,  se  han  de  mandar  quitar  de  ellos  muchas  proposiciones  malsonanleí  ^ 
escandalosas  ,  sentencias  dignas  de  censura  teológica,  y  máximas  impropias  de  prorerirse  y 
enseñarse  al  pueblo  crisiiano  en  nombre  úe\  Espíritu  Santo,  y  mucho  mas  de  que  se  impri- 
man, repartan  y  vendan  libremente  á  toda  la  Nación. 

Lo  contrario  debería  decirse  de  su  historia  de  vuestra  merced^  pues  al  paso  que  ilustra  á 
nuestra  nación  ron  el  prodigioso  hallazgo  de  su  Gerundio,  es  un  eficaz  sermón  al  vulgo  de 
nuestros  predicadores ^ara  atraerlos  al  cumplimiento  de  su  obligación.  No  será  menos  opor- 
tuno remt'flio  para  los  oyentes ,  pues  instruidos  y  prevenidos  de  lo  que  es  paja,  Irusleria  y 
puerilidades,  las  evitarán  y  solo  anhelarán  a  oir  los  hucoos  predicadores,  de  quienes  puedan 
,  esperar  aprovecliarse ,  cogiendo  el  iruio  de  la  palabra  de  Dios.  Con  este  mérito  y  estas  utíli- 
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ft)  Fr.  Tomas  áf  TrniiUo  .  In  Tkeiauro  Canciúnni,^  in  jtrnefíitinne^  et  lih,  3.  per  tot. 

(2)  Fr.  Día.  Esiella,  Mod,  Concton.  Véase  foL  10,  17,24,  25,27,  31,51.  54.  7d*  80»  89,  M,  Í20,  125,  124,  125, 127. 
,    (3)  Fr.  J'.anocs  Segobiensis ,  rf(í  Praedicaüone  Evangélica,  pág,  107,  2G4,  265,  389.  433,  437,  486,  4Ü3, 494,  4Dn, 
áOO,!)00,tiOJ. 
í4)  Maestro  narloloraé  Jiroenei  Patón,  Elocuencia  Española ^  túh  58  y  H,  Vén8<»  fol.  í»3  y  B.  104,  U  y  14t 
(5)  Fr,  Tomas  Eamoo ,  y ue va pr emética  Úe  reformación  contra  el  lenguaje  caito  ¡t  mu  mal  uso ,  pag.  324. 


FRAY  GERUNDIO  DE  CAiíPAZAS. 

dades,  ¿qué  hombre  de  juicio  no  aplaudirá  el  trabajo  de  vuestra  merced?  Yo  por  lo  ménoale 
aseguro  mis  vivos  deseos  de  que  lo  publique ,  y  de  que  continúe  y  hagn  lo  mismo  con  su  se- 
cunda parle,  para  que,  llenando  asi  el  circulo,  se  consiga  mas  bien  su  piadoso  y  cristiano  fin, 
jiios  guarde  á  vuestra  merced  muclios  años  como  deseo.  Madrid  y  enero  G  de  i758. — Bésala 
manca  vuestra  merced  su  mas  afecto  servidor,  amigo  y  oapellan.— 'i>.  Juan  de  Santander, 


CARTA 

DEL  SEXOR  DON  MÍGÜIL  DK  MEDlTfA,  DEL  CONSEJO  DE  SU  MAJESTAD,  SÜ  SECBETATITO  Y  CONTADOB  CIÍíEflAL  ' 
DE  M£DIAS*ANATAS  ,  ESPOUOS  Y  VACANTES   ECLESIÁSTICAS^    Y   ACADÉ3Í1C0  DEL  AÍMERO   DE  LA  J\EaL 
ACADEMIA  D£  LA  HISTORIA. 

¡Muy  señor  mío  y  mi  amigo  :  Aun  cuando  yo  fuera  como  vuestra  merced  me  contempla, 
_jbr  el  mismo  hecho  de  explorar  mi  dictamen  en  una  obra  de  objeto  tan  digno  y  tan  sagrado 
como  la  que  me  remite  ,  estaría  muy  dudoso  en  contestarle  ó  en  corresponderle  con  aque- 
llos aplausos  que  son  debidos  á  la  fineza  con  que. me  favorece,  al  mérito  de  vuestra  mor- 
ceíl  y  al  de  la  obra  que  intenta  publicar.  •  , 

En  Espaíia,  señor  mió,  los  legos  solo  ayudamos  las  misas;  y  si  nos  admiramos  cuando  ol- 
mos que  hay  sacerdotes  casados  en  la  iglesia  Griega  ,  no  es  "tanto  por  la  íliíicultad  que  en- 
contramos en  unir  el  tálamo  con  el  sacerdocio,  sino  es  por  una  casi  ioapobibilidad  que  con- 
cebimos en  que  un  hombre  pueda  entender  de  pulpito,  de  teología  y  de  materias  sagradas, 
viviendo  con  su  mujer. 

Acaso  vuestra  merced  me  dirá  que,  aunque  esta  sea  la  opinión  de  los  mas,  no  es  vuestra 
merced  del  número  de  los  que  la  siguen.  Que  sabe  que  las  letras  ,  bien  sean  sagradas  6  pro- 
fanas, ni  tienen  estado,  ni  son  machos  ni  hembras.  Que  San  Prosperóle  Hilario,  ambos  le- 
gos, fueron  los  primeros  que  tomaron  la  pluma  contra  Casiano  y  sus  monjes  de  Marsdla,  en 
defensa  de  la  gracia  y  excelentes  obras  de  San  Agustín ,  sobre  la  Predcstmacion  de  lo$'mntos,\ 
y  don  de  la  perseverancia.  Que  Eusebio,  después  obispo  de  Doriloa,  siendo  lego ,  fué  el  pri-» , 
nlero  que  Cn  Constantinoplu  se  opuso  públicamente,  con  indecible  fortaleza  ,  á  los  sermones] 
de  Nestorio,  y  descubrió  al  clero  y  pueblo  el  oculto  veneno  de  su  herejía.  Que.,*  Pero  vues- 
tra merced  no  querrá  decir  tanto,  ni  tendrá  á  bien  la  prolija  pedantería  de  que  le  forme  una^^* 
biblioteca  de  legos  sabios,  escritores  en  materias  sagitadas,  lo  cual  sería  necesario  si  los  hu- 
biese de  referir  todos. 

Bastará  que  para  probar  la  justicia  de  la  opinión  de  vuestra  merced ,  y  para  hablar  con  mas 
precisión  en  el  asunto,  me  arguya  con  el  ejemplar  del  erudito  corbata  Üon  Gregorio  Mayansy 
Sisear,  que  en  nuestros  días,  renovando  la  memoria  do  algunas  reglas  de  oratoria  sagrada,^ 
fué  el  primero  que  declamó  de  propósito,  en  idioma  en  que  todos  lo  entendiesen ,  contra  lo*.J 
lastimosos  abusos  de  nuestros  pulpitos,  publicando  en  el  año  de  1735  su  libríto  El  orador 
crhUano. 

Todo  esto  y  mucho  mas  podrá  vuestra  merced  decirme  par^  alentar  mi  timidez  ;  pero  nl'j 
con  lodo  ello  ni  con  muclio  mas  podrá  vuestra  merced  persuadirme  á  que  yo  meta  mlhoiJ 
en  materias  que  no  son  de  mi  mies.  Pudieron  muy  bien  hacerlo  en  aq^ella«  ocasiones  San4 
Próspero,  Hilario,  Eusebio  y  otros,  y  aun  Don  Gregorio  Mayans,  pues  á  los  primeros  los  de- , 
fendian  su  virtud  y  sabiduría,  y  al  último  el  ser  á  la  sazón  catedrático  del  código,  y  raaes|ro 
púbhco  en  una  universidad ;  pero,  como  á  mi  me  faltan  estos  méritos,  seria  sorprendido  con  la ' 
censura  de  haberme  incluido  en  negocios  del  santuario  ,  sin  ser  sacerdote  griego,  ni  teólogo  ' 
de  profesión. 

Fuera  de  esto,  aun  cuando  vuestra  merced  explorase  mi  opinión  solo  con  respeto  á  los 
preciosos  derrames  ó  episodios  que  amenizan  su  obra,  son  tantos  y  tan  varios,  y  algunos  , 
tan  problemáticos,  que  sería  necesario  que  esta  carta  pasase  á  ser  libro,  y  que  vuestra  mer»1 
ced  me  prestase  la  destreza  y  roagistf^rio  universal  que  manitíesta  en  ellos /para  que  yo  pu- 
diese darle  dictamen  ex  caihedra,  ó  responderle  con  solidez. 

No  obstante  esta  justa  excusa,  ü  en  cuanto  al  objeto  principal  de  su  obra  buscase  vuestra 
merced  en  mí ,  solo  aquellas  razones  á  po^ttrion  que  por  sus  experiencias  podrá» darl(f  cual-  \ 
qoicr  cristiano  que  ciúa  espadín,  le  diré  que  he  visto  de  todo  :  la  compasión,  la  ira,  el  celo*^ 
cristiano,  la  risa  ,  el  llanto;  todos  mis  afectos ,  las  mas  de  mis  pasiones,  han  tenido  ó  cebo  6 i 
ejercicio  al  oir  muchos  predicadores.  Pero,  como  he  notado  en  algunos  aquella  majestad, 
]ucl  fuego  sagrado,  aquella  unción ,  aquella  solidez  de  doctrina,  de  pensamientos  cristianos; 

pella  sentencia  que  brilla,  que  embelesa,  que  enciende  en  los  Granadas,  en  los  Barcias, 

!  los  Gallos  ,  en  losSeñerys,  en  los  Flechieres,  en  los  Colombieres,  en  lo^  Bourdalues;  y 
al  fin,  como  he  visto* en  ellos  la  virtud  del  Evangelio  y  la  eficacia  de  la  palabra  de  Dios,  por 
mi  propria  experiencia,  por  mi  edificación,  el  fruto  dé  estos  pocos  me  ha  hecho  desear  la  imi- 
tación de  todos,  y  la  necesidad  de  oportuno  remedio  para  cortar,  para  impedir,  la  lastimosa  ó 
inútil  tarea  de  muchos* 
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Sin  querer  he  dicho  ya  á  vuestra  merced  en  estas  últimas  expresiones  cuanto  siento,  y  todo 
mi  dictamen  en  órden*ai  entusiasmo «  ó  novela  de  su  héroe,  ó  sea  íiguron  de  Fray  Gerundio. 
La  medicii^a  parece  aere  al  primer,  aspecto;  así  lo  confiesa  vuestra  merced  en  su  eruditísi- 
mo, exquisito,  inimitable,  prólogo.  Pero,  ¿qué  medicina  se  reprobó  jamas  por  acre  en  enfer- 
medades capitales,  si  se  espera  prohabilisimamente  que  ha  de  ser  remedio:  Y  ¿cuánto  se  pro« 
mover^  el  honor  y  gloría  de  Dios,  el  de  la  religión  y  el  de  toda  nuestra  nación,  si  acertase  i 
ser  oportuno  el  de  laJtKstoria  de  Fray  Gerundiol  Son  siempre  ocultos,  y  tal  vez  eitraordina* 
ríos.  Jos  senderos  que  toma  la  Providencia  en  sus  mas  altos  designios ,  y  muchas  veces  ptrt 
•humillaron  nuestra  dispone  que  de  causas  ó  accidentes  ruinosos  ó  despreciables  resulten 
compuestos  ó  sustancias  peregrinas.  ¿Qué  sabemos  si  (jara  confusión,  si  para  escarmiento 
de  los  que  fuesen  profanadores  de  la  cátedra  del  Espíritu  Santo,  si  para  la  común  cristiana 
utilidad  de  los  fieles,  tiene  reservada  á  esta  invención  la  reforma  de  nuestra  oratoria  sagrada, 
asi  como  quiso  Ubrar  sobre  la  fecunda  fantasía  de  Cervantes  el  destierro  de  los  perniciosos  li- 
bros de  caballerías?  Debemos  así  esperarlo  por  una  probable  conjetura;  y  también,  que  él 
nombre  de  vuestra  merced  será  en  el  dia  tan  ramoso  entre  las  demás  naciones  de  la  Europa  y 
tan  glorioso  en  la  posteridad  de  la  nuestra  (porque  hoy  será  difícil),  como  lo  han  sido  siempre 
los  Cervantes  y  los  Quevedos ;  formando  así  un  triunvirato  el  principado  de  nuestra  varia  y 
festiva  literatura. 

Quedo  reconocido  á  vuestra  merced  por  haberme  anticipado  el  gusto  de  una  lección  tan 
grata  y  tan  amena,  y  con  el  deseo  de  servirle  y  obsequiarle  en  cuanto  lo  permitan  mis  fiacul- 
tades  laicales. 

Dios  guarde  á  vuestra  merced  los  muchos  años  que  deseo.  Madrid  y  noviembre  1.**  de  1757. 
—Besa  la  mano  de  vuestra  merced  su  seguro  amigo  y  servidor.  — D.  Miguel  de  Uedina. 


PROLOGO  CON  MORRIÓN. 

•  PoROüB  (hablemos  en  puridad)  eso  de  Prologo  Galeato  es  mucho  latín  para  principio  de 
juna  obra  lega.  Aunque  el  héroe  de  ella  se  supone  que  fué  predicador  y  de  misa ,  des- 
engáñate, lector  mió;  que  dijo  tantas,  como  sermones  predicó.  Yo  le  concebí,  yo  le  parí, 
yo  le  ordené,  yo  le  despaché  el  titulo  de  predicador;  para  todo  lo  cual  tengo  la  misma au* 
toridad  y  el  mismo  poder  que  para  hacerle  obispo  y  papa.  Y  si  no^  dime  con  sinceri- 
dad cristiana:  si  Platón  tuvo  facultad  para  fabricar  una  república  en  los  espacios  imaginarios, 
Renato  Descartes  para  figurarse  un  mundo  como  mejor  le  pareció,  muchos  filósofos  moder- 
nos, alumbrados«de  Copérnico,  y  atizando  la  mecha  mi  amigo  y  señor  Bernardo  FonteneUe, 
para  criar  en  su  fantasía  tantos  millones  de  mundos  como  millones  hay  de  estrellas  fijas,  y 
todos  habitados  de'liombres  de  carne  y  hueso,  ni  mas  ni  menos  como  nosotros,  ¿qué  razón 
habrá,  divina  ni  humana,  para  que  mi  imaginativa  no  se  divierta  en  fabricarse  un  padrecito 
rechoncjio ,  atusado  y  vivaracho,  dándole  los  empleos  que  á  ella  se  la  antojare ,  y  haciéndole 
predicar  á  mi  placer  todo  aquello  que  me  pareciere?  ¿Por  ventura  la  imaginación  de  los  su- 
sodichos señores  mios  y  de  otros  ciento  que  pudiera  nombrar,  tuvo  algún  privilegio  que  no 
tenga  también  la. mía,  aunque  pobre  y  pecadora? 
á.  Según  eso,  me  replicarás,  ¿no  ha  habido  tal  Fray  Gerundio  en  el  mundo?  Vamos  despacio» 

Íf  déjame  tomar  un  polvo;  que  la  preguntica  tiene  unas.  Ya  le  tomé,  y  voy  á  responderte.  Mira, 
lermano.  Fray  Gerundio  de  Campazas ,  con  este  nombre  y  apellido,  ni  le  hay  ni  le  ha  habida 
ni  es  verisímil  que  jamas  le  hayga.  Pero  predicadores  Gerundios ,  con  Fray  y  sin  él,  con  Don 
y  sin  Don,  con  capilla  y  con  bonete ,  en  fin,  vestidos  de  largo  de  todos  colores  y  de  todas  fi- 
guras, los  ha  habido,  los  hay  y  los  habrá  como  así,  si  Dios  no  lo  remedia.  Cuando  dije  cama 
asi,  junté  los  dedos  de  las  manos  según  se  acostumbra.  No  digo  yo  que  en  alguno  de  ellos  se 
é  unan  todas  las  sandeces  de  mi  (juerido  Fray  Gerundio ;  que  aunaue  eso  no  es  absolutamente 
imposible ,  tampoco  es  necesario ;  pero  tanto  como  que  to^as  ellas  están  esparramadas  y  re- 
partidas poi  aquí  y  por  allí ,  tocanao  á  este  mas  y  al  otro  menos ,  esa  es  una  cosa  tan  clara^ 
que  la  estamos  palpando  á  vista  de  ojos.  ¿Pues  qué  hice  yo?  No  mas  que  lo  que  hacen  los  ar- 
tífices de  novelas  útiles  y  de  poemas  épicos  instructivos.  Propónense  un  héroe ,  ó  verdadero 
ó  fingido,  para  hacerle  ün  perfecto  modelo,  ó  de  las  armas,  ó  de  las  letras,  ó  de  la  política, 
ó  de  las  virtudes  morales;  que  de  las  evangélicas  hartos  tenemos  verdaderos,  si  los  queremos 
imitar.  Recogen  de  este,  de  aquel,  del  otro  y  del  de  mas  allá,  todo  aquello  que  les  parece 
conducente  para  la  perfección  de  su  idolillo,  en  aquella  especie  ó  linea  en  que  le  quieren  sacar 
redondeado.  Aplicanselo  á  él  con  inventiva,  con  proporción  y  con  gracia,  fingiendo  los  lan- 
ces, pasos  y  sucesos  que  juzgan  mas  naturales  para  encadenar  la  historia  con  las  hazañas  y  las. 
hazañas  con  la  historia,  y  cátate  aquí  un  poema  épico,  en  verso  ó  en  prosa,  que  no  li&y  iiia& 
que  pedir. 
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3-  ¿Paréctito  á  It  que  Uizo  mas  Homero  coa  su  VlUes,  Virgilio  con  su  Euéas,  Jenofonte  con  su 
Ciro,  Barrlayo  con  su  ArQenis^  Que  vedo  con  su  Tacaño,  üírváiilcs  con  su  Quijote  ^  Salígnaoj 
con  su  Tdcmaco?  Y  si  todavía  quieres  que  luzca  un  poco  mas  lo  erudito  á  bien  poca  costa«Í 
¿juzgas  que  las  Obras  y  fMas,  de  Hesiodo,  el  ¡(ero  y  Leandro,  de  Museo  (t'í  de  quien  fuere),  ell 
Adóim,  del  Caballero  Marino,  la  Dragonlea,  de  Lope  de  Vega,  y  la  Numanüna,  de  Oon  Fraii-«J 
ciaco  ftlosquera,  fueron  nía»  que  unos  poemas  épicos,  mas  ó  menos  períeclos,  mas  ó  ménoi 
ajustados  a  las  leyes  de  fu  epopeya»  que  plugo  promulgar  á  sus  epopevarcas  y  legisladores! 
Ea,  no  me  tuerzas  el  hocico ,  ni  me  digai  que  entre  las  obras  que  cito  íniy  algunas  en  prosa, 
y  consiguienlemente  no  pueden  pertenecer  á  la  clase  del  poema  épico*  Cierto  que  tienes  malaj 
condición.  Sobre  si  el  verso  es  ó  no  es  esencial  y  necesario  ai  poema  épico,  se  dan  sendosfj 
remoquetes  los  autores,  y  hay  entre  ellos  una  zanibra  y  baraúnda  de  mil  diantres  :  tu  aplícatol 
ul  partido  que  te  pareciere  mas  fuerte,  en  la  inteligencia  de  cfue  hasta  ahora  ningún  papa  di 
concilio  general  lo  ha  definido,  y  asi  no  le  han  de  obligar  á  abjurar»  ni  aun  de  kvi,  porque  si- 
gas cualquiera  de  las  dos  opiniones. 

4*  Pero,  si  todavía  ti  mantienes  reaz;  ó  reacio  (que  no  sé  á  fe  cómo  se  debe  decir),  en  quo- 
mi  pobre  Fray  Gerundio  no  merece  sentarse  en  el  Ijanco  elevado  y  aforrado  en  terciopelo  car- 
mesi,  de  los  poemas  épicos,  ya  porque  está  escrito  en  prosa  lisa  y  llana  y  harto  ratera,  ya 
porque  mi  héroe  no  es  por  ahí  algún  emperador,  algún  rey*  algún  duque,  ó  por  lo  ménus^l 
algún  landgrave,  que  era  lo  menos  que  podía  ser  para  que  se  le  hiciese  lugar  en  la  dieta  épicaJ 
aggun  la  decisión  del  poeti-consulto  Horacio  : 

^^^B  Rfi  g^itof  üfgumque,  Ducumque^  tt  trittia  bella ^ 

^^^P  Quo  ícribi  poUfht  mañero^  mnmttraMí  Ihtmerttt; 

y  ya  finalmente,  porque  falta  á  mí  obra  el  papel  ó  el  personaje  principal  de  todo  poema  épico, 
que  es  el  héroe  ^  puesto  que  el  cuitado  Fray  Gerundio,  no  solo  no  era  descendiente  de  loa  dio-^ 
ses,  pero  ni  aun  del  Cid  Campeador,  Lain  Calvo  ó  Ñuño  Itasura,  lo  que  por  lo  menos  era  me-| 
nestcr  para  darle  la  investidura  de  héroe;  amen  de  faltarle  las  otras  calidades  indispensable 

Ímni  entrar  en  la  orden  del  heroismo;  conviene  á  saber,  magnanimidad,  constancia,  corpu- 
encia,  robustez  y  fuerza  extraordinaria.  Digo  que  si  por  estas  y  por  otras  muchas  razones  U 
estás  erre  que  erre  en  que  esta  no  es  composición  ¿pica  ni  calabaza,  por  mí  que  no  lo  seaj 
que  no  es  negocio  de  romper  lanzas  por  esta  bagatela. 

8.  Estoy  viendo  que  aun  te  queda  allá  dentro  cierto  escrupulillo  sobre  esto  del  epicismo.  D¡- 
rásmn,como  si  lo  oyera,  que  el  principal  ün  de  toda  composición  épica  es  encencier  el  ánima^ 
á  la  imitación  de  las  virtudes  heroicas,  por  el  ejemplo  del  héroe  ungido  ó  verdadero  cuyos 
rasgos  y  hazañas  se  representan,  Y  mas,  que  si  esto  mismo  me  lo  quieres  decir  en  latín,  para 
aturrullarme  un  poco,  y  para  que  yo  sepa  que  sabes  tú  donde  le  muerde  el  zapato  épico,  mfl 
espetarás  en  mis  barbas  toda  la  autoridad  de  Pablo  lieni  (antes  el  Padre  Pablo],  el  cual  dice  as! 
en  su  Comentario  sobre  la  poética  de  Aristótelea  :  Certmn  cst  heroico  pocmali  tílud  esse  proposi' 
Utm  ,  ut  herois  altcujus ,  el  dncis  eoregiitm  aliquod  favtum  cckbrel ,  in  quo  idea  qumulam  et 
cxcmplum  exprimatur  (orUtudinis,  ac  militaris  civiiisquc  prudcntiae.  En  cuya  consecuencia  di- 
rás ( y  al  parecer  no  Le  ialtara  razón)  que  tan  lejos  estoy  yo  de  proponerte  en  mí  obra  un  per- 
fecto modelo  de  la  heroica  oratoria,  á  cuyo  ejemplo  incite  la  imitación,  que  antes  bien  te  re- 
presento el  dechado  mas  riiliculo  que  se  puede  imaginar  para  mover  á  la  fuga  y  á  la  abomi- 
nación. 

6.  ¿Parécete  que  me  has  cogido  ya  en  la  ratonera?  Pues  óyeme  esta  erudicioncilla.  Leíla  no 
sé  dí^nde,  y  no  es  lu^gocio  de  perder  ahora  dos  ó  tres  horas  de  tiempo  en  buscar  el  autor 
para  darte  la  cita.  Haz  cuenta  que  lo  dice  Plutarco,  ó  cuahpiiera  otro  autor  de  los  tantos  con 
quien  tengas  mas  devoción,  üabia  en  Atenas  un  celebre  músico  í  sin  duda  que  debía  ser  niaes-j 
tro  de  capilla),  de  cuyo  nombre  tampoco  me  acuerdo.  Llámate  Pitágoras  si  te  pareciere;  quM 
es  cuestión  de  nombre.  Este,  para  enseñarla  música  á  sus  discípulos,  según  todos  sus  modos 
diferentes,  dorio,  lidio,  mixti-lidio,  fry<}io,  sub-frygio,  eolio ^  ¿qué  hacia?  Juntaba  cuida- 
dosamente las  voces  mas  d<  '  '  ásperas,  mas  carraspeñas,  mas  becerriles  y  mas 
drsrompasadns  de  toda  la  i^  cantar  en  presencia  de  sus  escolares,  encargando 
m  s  que  observasen  ule  el  chirrión  desapacible  de  las  unas,  el  tida- 
i¡  1  de  las  otras,  el  i n  ntono  de  estas,  y  los  intolerables  galopeos,  brin- 
cos, cüicovos  V  corvetas  de  las  oLrab.  Vuelto  después  á  sus  discípulos,  los  decía  con  mucho 
cariño  y  apacibllidad  :  «Hijos,  en  haciendo  todo  lo  contrarío  de  lo  que  hacen  estos,  cantaréis 
divinamente.» 

7.  Paréceme  que  ya  me  has  entendido  lo  que  le  quiero  decir;  pero  si  todavía  no  has  caído 
en  cuenta,  no  doy  dos  cuartos  por  tu  entendimiento,  y  vamos  á  otra  cosa;  que  no  hemos  de 
andará  mojicones,  aunque  digas  que  esta  obra  alo  mas  mas  es  una  desdichada  novela,  y  que 
dista  tanto  del  poema  épico  como  la  tierra  del  cielo. 

8.  Un  poco  mas  serio  te  pones  para  hacerme  otra  pregunta.  Supuesto  que  hay  tantos  predi- 
cadores Gerundios,  por  desgracia  de  nuestros  tiempos,  con  Fray  y  sin  él,  con  Don  y  sin  fhntt 
de  capilla  y  de  bonete,  como  yo  mismo  conlieso,  ¿qué  motivo  he  tenido  para  pegar  ¿i  mi  Ga« 
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rundió  el  Frág  mas  que  el  Padre  i  secas ,  ó  su  Dan «  sin  otro  turuleque  ?  Es  pregunta  sustan- 
cial y  pide  seria  satisfacción  :  vóytelaádar,  y  óyeme  con  indiferencia ;  pero  ¿ntesde  entraren 
materia ,  escúchame  este  cuento.  Fué  cierto  recetor  á  no  sé  qué  pesquisa  á  Colmenar  el  Viejo^ 
lugar  de  veinte  vecinos ;  examinólos  á  todos,  y  espetáronle  una  sarta  de  mentiras.  Aturdido 
el  recetor,  dijo  al  alcalde  santiguándose  :  c¡  Jesús!  Jesús!  aquí  se  miente  tanto  co^no  en  Ma- 
drid. >  Replicóle  el  alcalde  :  c Perdóneme  su  mercó,  que  aunque  en  Colmenar  se  miente  todo 
lo jpusibre,  pero  en  Madril  se  miente  mucho  mas,  porque  hay  mas  que  mientan.» 

9.  No  me  negarás  que  es  mucho  mayor  el  número  de  los  predicadores  que  se  honran  con 
el  nobilísimo,  santísimo  y  venerabilísimo  distintivo  de  Fray^  que  el  de  los  que  se  reconocen 
con  el  titulo  de  Padre  6  con  el  epíteto  de  Don.  Para  cada  uno  de  estos  hay  por  lo  menos 
veinte  de  aquellos ;  porque  las  familias  mendicantes  no  clericales ,  que  todas  le  usan ,  y  las 
monacales  (que  muchas  le  estilan ,  otras  no ) ,  son  sin  comparación  mas  numerosas  que  todas 
las  religiones  de  clérigos  regulares ,  donde  no  se  ha  introducido.  Los  que  en  el  clero  secular 
ejercitan  el  ministerio  de  predicar,  claro  está  que  en  el  número  no  pueden  compararse  con  los 
que  ejercen  el  mismo  ministerio  en  el  estado  religioso.  Pues  ahora,  aunque  en  todas  las  de- 
mas  profesiones  y  estados  hay  sin  duda  muchísimos  Gerundios  que  predican  mal ,.  no  hay  m 
puede  haber  tantos  como  en  las  otras.  ¿Por  qué?  Porque  en  ellas  son  muchísimos  mas  los  que 
predican.  De  manera,  que  toda  la  diferencia  está  en  el  número,  y  no  en  la  sustancia.  Siendo 
dues  el  fin  único  de  esta  obra  desterrar  del  pulpito  español  los  intolerables  abusos  que  se  han 
introducido  en  él,  especialmente  de  un  siglo  á  esta  parte,  parecía  puesto  en  razón  buscar  d 
modelo  donde  son  mas  frecuentes  los  originales,  precisa  y  únicamente  porque  es  mas  copioso 
el  número  de  los  predicadores. 

10.  Si  hubieran  de  leer  este  prólogo  no  mas  que  hombres  discretos,  bastaba  lo  dicho  para 
que  sobre  este  capítulo  quedásemos  todos  en  paz ;  pero  como  es  naturalísimo  que  le  lean  lam-^ 
bien  otros  muchos  que  no  lo  sean  tanto ,  es  menester  decirlos  esto  mismo  de  otra  manera 
mas  de  bulto. 

1).  Dime  tú,  bonísima  criatura  (ahora  hablo  por  ahí  don  un  labrador  de  pestorejo,  hombre 
sano  y  que  sabe  leer  casi  de  corrida) :  haz  cuenta  que  para  burlarme,  y  al  mismo  tiempo 
para  corregir  la  desordenada  pasión  al  tabaco  de  los  segadores,  la  inclinación  al  vino  de  los 
coritos,  y  la  fantástica  ventolera  de  los  alojeros,  se  me  antojase  escribir  la  vida  de  un  alojero 
ideal ,  do  un  corito  ente  de  razón ,  y  de  un  segador  imaginario.  ¿No  era  naturalísimo  que  á  mi 
hombre  le  hiciese,  si  era  segador,  gallego ;  montañés,  si  era  alojero ;  y  si  era  corito ,  asturiano? 
Se  estaba  cayendo  de  su  peso.  ¿Por  qué?  Porque,  aunque  es  cierto  que  hay  coritos,  alojeros 
y  segadores  de  todos  los  pueblos  y  naciones ;  pero  respecto  de  las  tres  que  he  dicho ,  los  de 
todas  las  demás  es  un  puñado  de  gente ;  y  pedia  esto  la  propriedad  de  la  ficcioq.  Ea  pues, 
aplica  el  símil,  y  no  me  quiebres  la  cabeza. 

12.  Otra  vez  te  vuelves  á  fruncir  y  me  replicas  con  sobrecejo  :  ¡  Pase  el  titulo  de  Fray ;  pero 
el  nombre  de  Gerundio ,  nombre  ridiculo ,  nombre  bufón ,  nombre  truanesco !  Eso  parece  que 
es  hacer  burla  del  estado  religioso ,  y  con  especialidad  de  aquellos  religiosos  institutos  que 
hacen  tan  honrada  y  tan  gloriosa  vanidad  del  epíteto  de  Fray;  porque  no  hay  duda  que  lo  bur* 
Ion  j  lo  estrafalario  del  nombré  se  refunde  en  el  estado. 

io.  ¡Pecador  de  mí!  ¡Y  cómo  se  conoce  que  no  sabes  con  quien  tratas!  Mira  :  si  supiera  yo 
que  había  en  el  mundo  quien  me  excediese  en  la  cordial,  en  la  profunda,  en  la  reverente  ve-^ 
neracion  que  profeso  á  todas  las  religiones  que  hay  en  la  Iglesia  de  Dios,  sin  distinción  de  ins« 
títutos ,  de  colores  ni  de  vestido ;  si  llegara  á  entender  que  había  quien  me  hiciese  ventajas 
en  abominar ,  en  detestar,  en  hacer  el  mas  soberano  desprecio  de  todos  aquellos,  sean  de  la 
clase  que  fueren,  que  toman  con  vilipendio  el  religiosísimo  nombre  de  Fray  en  su  indigna, 
en  su  necia  y  en  su  presumida  boca ;  si  creyera  que  alguno  pudiese  dejarme  atrás  en  lastl* 
marme,  en  compadecerme  de  aquellos  pobres  infelices  religiosos  (hay  algunos,  por  nuestra 
desdicha,  de  todos  institutos  y  profesiones)  que  recíprocamente  miran  con  menos  amor,  es- 
timación y  aprecio  á  los  de  otras  familias,  ó  poraue  no  convengan  en  algunas  opiniones,  6  por 
otros  motivos  puramente  humanos  y  munaanales,  ajenos  de  aquel  purísimo,  nobilísimo  y 
santísimo  fin  á  que  todos  debieran  aspirar  en  sus  operaciones,  según  la  peculiar  y  privativa 
profesión  de  cada  uno  :  digo  que  si  me  persuadiera  á  que  alguno  me  excedía  en  algo  A  esto, 
me  tendría  por  hombre  desgraciado  y  á  quien  le  había  tocado  la  triste  suerte  de  nacer  entre* 
las  heces  de  los  cristianos  y  aun  de  los  racionales. 

i4.  ¿Te  parece  en  Dios  y  en  conciencia  que  quien  mamó  con  la  leche  estos  dictámenes,  quien 
debió  á  Dios  la  gracia  de  que  se  los  arraigase  mas  y  mas  en  el  alma  una  cristiana  y  honrada 
educación ,  quien  se  ha  coníh'mado  en  las  mismas  máximas  con  alguna  tal  cual  letura  de  libros 
V  con  una  mas  que  mediarla  experiencia  de  mundo  :  te  parece ,  vuelvo  á  decir,  que  un  hom- 
bre de  este  carácter  pensaría  en  decir  cosa  que  ni  de  mil  y  quinientas  leguas  pudiese  desdo- 
rar al  sagrado  estado  religioso?  No  es  verisímil. 

i8.  Ea,  veamos  serenos.  Con  efecto,  la  misma  ridiculez  del  nombre  y  su  misma  inverisimili- 
tud resguardan  el  respeto  que  so  debe  al  estado ,  en  lugar  de  ofenderle.  Ella  misma  acredita 
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que  ni  ha  habido i  ni  verisímilmente  puede  haber»  tal  hombre  en  tal  estado;  y  no  solo  desvía 
€Í  figurado  ag:ravÍo  de  la  profesión ,  sino  de  las  personas*  Fingiéndose  una  que  m  ha  existido 
ni  puede  existir,  solo  se  da  contra  los  defectos ♦  sin  lastimará  los  individuos.  Si  alguno  de  ellos 
se  hallare  comprendido  en  los  que  se  notan,  le  aconsejo  auc  calle  su  pico  y  tenga  pacien- 
cia, pues  lo  mismo  hacemos  los  pobres  pecadores  cuando  ¿eule  el  púlfííto  nos  cardan  lalana» 

16»  Y  ya  que  le  vas  suavizando  un  poquitico,  hablemos  en  contianza.  ¿Hay  por  ventura  en  el 
naundo,  ni  aun  en  la  Iglesia  de  Üios,  estado  alguno  tan  santo ,  tan  serio  ni  tan  elevado ,  donde 
no  se  encuentren  algunos  individuos  ridiculos,  exóticos  y  extravagantes?  Las  extravagancias  y 
las  exotiqueces  de  los  individuos,  ¿son  ñor  ventura  exotiqueces  ni  extravagancias  del  estado? 
Claro  está  que  no.  Y  si  algún  satírico  ó  algún  cómico  quiere  corregirlas  haciendo  visible  y  como 
de  buho  su  ridiculez,  ya  en  la  sfitira,  ya  en  el  teatro,  ¿no  se  vale  siempre  de  algún  nombre 
fingido  y  por  lo  común  estrafalario,  para  que  ni  aun  la  casualidad  pueda  hacer  que  recaiga  la 
reprimenda  sobre  sugeto  determinado?  No  tienes  mas  que  preguntárselo  á  Horacio,  ¿  Juve- 
nal,  á  Boileau ,  á  Terencio,  á  Moliere  y  á  muchos  de  nuestros  cómicos, 

i7»  Horacio,  en  cabeza  de  Tigelio,  hombre  que  no  hahia  in  rei^m  natura,  corrige  mil  de- 
fectos muy  frecuentes  en  los  hombres  de  todos  los  estados,  clases  y  condiciones.  Juvenal  se 
finge  á  no  sé  qué  Póntico  para  dar  en  él ,  como  en  centeno  verde ,  contra  los  nobles  que  ha- 
cen gran  vanidad  de  su  genealogía ,  y  ninguna  de  imitar  las  virtudes  y  las  hazañas  de  sus  ilustres 
progenitores.  Boileau,  en  la  supuesta  persona  del  poeta  Damon,  se  burla  con  gracia  de  mil 
monadas  que  se  usan  en  las  cortes,  de  ios  raros  fenómenos  que  en  ellas  se  ven  ,  y  de  los  arti- 
ficios que  se  estilan.  Pero  si  todavía  se  te  antojare  rephcarrae  que  estos  eran  hombres  reales 
y  verdaderos,  que  comían  y  bebían  ni  mas  ni  menos  como  comemos  y  bebemos  los  cristianos, 
ni  por  eso  hemos  de  reñir ;  que  yo  en  ciertos  puntos  de  erudición  y  de  critica  que  importan 
un  comino,  soy  el  hombre  mas  pacifico  del  mundo. 

18.  Pero  diine,  ¿ha  habido  hasta  ahora  en  él  alguno  que  se  llamase  Tartufa?  Y  con  todo  eso, 
el  bellaco  de  Moliere,  en  la  mas  ruidosa  de  sus  comedias,  y  no  sé  yo  también  si  en  la  mas  útil, 
debajo  de  este  ridiculo  nombre,  da  una  carga  cerrada  á  los  hipócritas  de  todas  profesiones, 
que  los  pone  tamañitos.  Y  cierto  que  se  le  dará  mucho  de  eso  á  San  Francisco  de  Sales  ni 
^  todos  los  que  sori  verdaderamente  virtuosos,  ¿Has  conocido  alguno  que  en  la  pila  del  bau- 
tismo le  pusiesen  ei  nombre  de  Tñsotin?  Pues  ala  sombra  de  él  sacude  valientemente  el  polvo 
el  referido  autor,  en  la  bella  comedia  de  las  Mujeres  $abias^  á  todos  los  preciados  de  ingenios 
por  cuatro  equivoquillos  de  cajón  y  media  docena  de  dichicos  sin  sustancia  con  que  espol- 

'  vorcan  las  conversaciones,  acechando  la  mas  remota  y  muchas  veces  las  mas  imi>ortuna  oca- 
sión para  encajarlos.  ¿Y  qué  cuidado  le  dará  del  tal  Trisolin  á  Don  Francisco  de  Quevedo  ni  á 
los  demás  ingenios  verdaderos?  ¿Sabes  que  se  haya  paseado  por  esas  calles  algún  marques 
Mascarilla  ó  algún  vizconde  de  Jodeleí^  Pues  á Moliere  se  le  antojó  despachar  esos  dos  títulos, 
perdonándoles  las  lanzas  y  las  medias-anatas,  á  dos  bufones,  lacayos  de  dos  marqueses  ver- 
daderos, para  hacer  una  sangrienta,  pero  bien  merecida,  mofa  de  las  Preciosas  ridiculas,  Y 
en  verdad  que  no  tengo  noticia  de  que  por  eso  hayan  perdido  hasta  ahora  el  sueño,  ni  el  mar- 
ques de  Astorga,  ni  el  vizconde  de  Zoiina.  Finalmente,  ¿no  me  dirás  en  qué  pila  de  Segovia  esUi 
t)autr/ado  el  Gran  Tacaño'f  Y  sin  embargo,  no  he  oído  quejarse  á  ninguno  de  los  originales  que 
representa  esta  copia,  de  que  fuese  denigrativa  de  su  estado  ó  profesión.  Quedemos  pues  do 
acuerdo  en  que  Fray  Gerundio  á  ningún  estado  ofende  ;  y  si  perjudicare  á  alguno ,  seguramente 

I  Qo  sera  por  la  regla  que  profesa,  sino  por  los  disparates  que  dice.  Corríjalos,  y  seremos  gran- 

r   tjisimos  amigos. 

19.  ¿Quieres  acabar  de  persuadirte  á  esta  verdad?  ¿Quieres  confesar,  aunque  te  pese,  que 
,.   en  esta  obra  no  se  ha  podido  proceder  con  mayor  miramiento  ni  con  mayor  circunspección 

para  gttardar  el  decoro  y  el  respeto  que  por  todos  títulos  se  debe  á  las  sagradas  familias?  Pues 
haz  no  mas  que  las  reflexiones  siguientes  :  1."  Con  grande  estudio  se  escogió  el  epíteto  rnas 
genérico  y  mas  universal  entre  eltas,  para  que  á  ninguna  determinadamente  se  pudiese  aplicar 

('  con  razón  el  irtdividuo  ideal  de  nuestra  historia.  ¿."  El  mismo  cuidado  se  puso  en  evitar  escru- 
pulosamente cuantas  señas  particulares  podían  convenir  á  unas  mas  que  á  otras,  entre  aque- 
llas que  se  honran  y  se  distinguen  con  el  epíteto  mas  común;  y  aunque  es  cierto  que  en  esta 
ó  en  aquella  pintura  ó  descripción  hay  tal  cual  rasgo  que  no  se  puede  adaptar  á  algunas,  son 
realmente  muy  pocas,  respecto  de  las  muchas  á  que  son  adapüibles  los  retratos  indiferente- 
mente* 3,*  y  principalísima.  Nota  bien  que  casi  siempre  que  Fray  Gerundio  ó  cualquiera  otro 
religioso  desbarra  en  «Igun  sermón,  platica,  máxima  ó  cosa  tal,  se  le  pone  inmediatamente 
al  lado  otro  sugeto  del  mismo  paño,  lana  ó  estameña,  que  le  corrija,  que  le  reprenda,  que 
le  enseñe.  Obsérvalo  en  Fray  Blas  con  el  padre  Ex-ProvÍncÍal,  y  en  Fray  Gerundio  con  el  maes- 
tro Prudencio,  sin  hablar  abora  del  provincial  que  con  tanta  solidez  deshizo  los  disparates 
del  le^o  cuando  este  habló  con  tan  poca  rellexion  al  niño  Gerundio-  ¿Esto  qué  quiere  decir? 
Que  SI  en  el  estado  religioso  se  encuentra  algún  botarate ,  cosa  que  no  es  imposible ,  apenas 
se  hallará  tampoco»  no  digo  religión,  sino  casa  ó  comunidad,  tan  reducida,  donde  no  nayga 
I   otros  hombres  verdaderamente  sabios,  doctos,  ejemplares  y  prudentes,  que  lloren  los  des- 
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aciertos  y  que  clamen  contra  ellos.  Digo ,  ¿no  es  esto  venerar  las  religiones  y  volver  por  m 
decoro?  * 

20.  Aun  á  los  individuos  particulares  cuyas  obras  públicas  se  desaprueban,  se  les  snardi 
este  respeto,  siendo  asi  que  los  que  dan  ¿luz  sus  producciones  (es  terminílio  de  mom),  ji 
las  bacen  juris  publiA^  las  sujetan  al  examen  y  ¿  la  censura  de  todos,  y  cada  pobrete  puede 
decir  con  libertad  lo  que  siente,  dentro  de  los  términos  de  la  religión,  de  la  urbanidad  y  deh 
modestia.  Como  no  se  toque  á  la  persona  del  autor  en  el  pelo  déla  ropa,  que  esto  no  es  lici- 
to sino  cuando  se  trata  cíe  defender  la  religión ,  por  el  parentesco  que  esta  tiene  con  las  coi- 
lumbres ;  por  lo  que  toca  á  la  obra,  rada  uno  puede  repelarla,  si  hay  motivo  para  ello,  citái- 
dola  con  sus  pelos  y  señales,  y  llamando  ajuicio  al  padre  que  la  engendró,  con  su  nomtwe; 
apellido ,  dictados ,  campanillas  y  cascabeles.  En  medio  Je  esta  facultad ,  que  tienen  to(ki 
por  tiicita  concesión  de  los  autores ,  en  nuestra  historia  se  observa  una  circunspección  exqui- 
sita para  que  ninguno  se  de  justamente  por  ofendido.  Censúranse  en  ella  muchos  sennones 
y  no  sermones ,  de  regulares  y  de  no  regulares ,  según  las  ocasiones  que  salen  al  eucaentro; 
pero  á  ningún  autor  se  nombra.  Pónese  el  titulo  del  sermón,  de  la  obra  ó  de  lo  que  fuere: 
dicese  á  lo  mas,  ó  se  apunta,  la  profesión  genérica  del  autor;  pero  en  llegando  al  instituto  pa^ 
ticular  que  profesa ,  y  especialmente  ¿  su  nombre ,  chiten ,  altísimo  silencio.  De  manera  que 
solamente  los  que  hubieren  leido  las  obras,  y  tuvieren  presente  sus  autores ,  podrán  saber  so- 
bre  quién  recae  la  conversación ;  los  demás  se  quedarán  en  ayunas ,  y  á  lo  sumo  sabrán  qpe 
un  tal  escribió  otro  tal  ó  predicó  otro  cual ,  que  no  era  para  escribirse  ni  para  predicarse.llo 
cabe  mayor  precaución. 

21.  Solo  á  uno  se  exceptúa  de  esta  regla  general.  Este  es  el  Barbadiño,  á  quien  se  le  quüa 
el  sagrado  disfraz  de  que  indignamente  se  vistió ;  se  le  arrancan  las  barbas  postizas  qne  se 
pegó,  como  vejete  de  entremés  ;  y  se  le  hace  salir  al  público  con  su  cara  lampiña  natural »  i 
a  lo  menos  barbi-hecha;  con  su  peluquín  blondo  y  redondo,  ú  ovalado  por  lo  menos ;  coa  n 
cuelli-valona  almidonada,  y  de  azul  á  la  italiana;  con  su  muceta  de  martas,  terciada  bada  h 
izquierda,  á  lo  arcediano  majo;  con  su  cruz  caballeral  bien  hendida  de  astas,  que  no  hay  mas 
que  pedir;  con  su  roquete  á  puntas  delicadas,  que  le  podía  traer  un  padre  santo  de  Roma; 
con  su  bonetico  cuadrado  y  mocho  arrimado  al  pecho,  y  sostenido  con  ios  dos  dedos  déla 
mano  derecha  tan  pulidamente,  que  no  parece  sino  que  el  hombre  tomaT)onete  como  otros 
toman  tabaco  ;  con  su  Ubrote  de  á  marca  empinado  en  la  mesa  y  asido  con  la  mano  izquierda 
por  la  parte  superior,  que  en  cualquiera  honrado  facistol  podna  parecer  con  decencia ;  y  fi- 
nalmente ,  con  su  tinteron  en  figura  de  brocal  de  pozo ,  y  en  medio  una  pluma  torcida  que  re- 
mata en  rabo  de  zorra  por  la  mano  zurda  del  penacho.  Este  es  el  retrato  del  señor  pseudcH 
capuchino,  que  tengo  en  mi  estudio  para  divertirme  con  él  cuando  me  da  la  gana. 

a.  A  este  solo  signar  abate  se  le  señala  con  el  dedo ,  sacándole  á  lucir  con  todos  sus  dicta- 
dos, bien  que  todavía  se  le  perdona  el  nombre  y  el  apellido,  aunque  se  sabe  muy  bien  cómo 
es  su  gracia  y  la  pila  en  que  se  bautizó.  Para  esta  excepción  de  nuestra  regla  general,  bobo 
buenas  y  legitimas  razones.  ¿Por  qué  se  había  de  perdonar  á  un  hombre  que  á  ninguno  per- 
dona? Por  qué  se  había  de  tener  algún  respeto  á  quien  no  le  tiene  á  los  mismos  santos  pa- 
dres, doctores  y  lumbreras  de  la  Iglesia?  Por  qué  se  habia  de  llevar  la  mano  blanda  con  quien 
la  lleva  tan  bronca  y  tan  pesada  con  los  maestros  y  principes  de  casi  todas  las  facultades?  jQuiéa 
habia  de  tener  paciencia  jpara  halagar,  acariciar  y  quitar  el  sombrero  con  mucha  cortesía  ú 
que  no  sabe  tratar  con  ella  sino  á  los  Ensiskmildes,  á  los  Scheuchzeros,  á  los  Braudrandos,  á 
los  Strauchios,  á  los  Beveregios ,  á  los  Krancios  y  á  otros  autores  qusdem  farinae,  pasándose 
con  la  gorra  calada  delante  de  los  hombres  de  mayor  veneración,  que  todos  respetamos?  M 
reverendísimo,  eruditísimo,  sabio  y  discreto  maestro  y  señor  Feyjoó  le  trata  como  pudiera  á 
un  monaguillo.  Y  es  la  gracia  que  en  aquellos  puntos,  en  que  convienen  los  dos ,  no  se  rsle 
el  Barbadiño  de  otras  razones  que  las  que  trae  el  maestro  Feyjoó ,  sin  mas  diferencia  que  es- 
forzarlas este  con  hermosura,  con  nervio,  con  eficacia  y  con  modestia,  y  dejarlas  caer  aquel 
al  desgaire,  á  lo  farfantón,  desdeñoso  y  despreciativo. 

23.  Finalmente,  ¿seria  bueno  que  yo  me  anduviese  ahora  en  ceremonias  ni  en  cortesanías  con 
un  hombre  que  á  todos  los  españoles  nos  trata  de  bárbaros  y  de  ignorantes ,  pues  hasta  que  ¿I 
vino  al  mundo  no  sabíamos  ni  gramática,  ni  lógica,  ni  física,  ni  teología,  ni  jurisprudencia, ni 
cánones ,  ni  medicina ;  y  lo  que  es  mas ,  no  sabíamos  ni  aun  leer  y  escribir ,  ni  aun  las  mismas 
mujeres  sabían  hilar,  hasta  que  por  caridad  tomó  de  su  cargo  instruirnos  á  todos  este  enddú» 

{^eaista ,  como  él  se  llama ,  ó  este  corrector  universal  de  todo  el  género  humano ,  como  k 
lamo  yo?  Perdóname,  lector  mío;  que  no  te  puedo  servir  en  esto.  Vinoseme  á  la  pluma  coa 
ocasión  oportuna  ó  importuna ;  que  de  eso  no  disputo  ahora  :  presentóseme  con  viveza  á  b 
imaginación  el  honor  do  la  nación  española  y  portuguesa,  á  las  ouales  igualmente  aja,  pisa, 
atrepella  y  aniquila  :  initóme  el  entono ,  el  orgullo  y  el  desprecio  con  que  trata  á  tanta  gente 
honrada  :  fastidióme  la  intolerable  satisfacción  y  dcspotiquez  con  que  trincha,  corta,  raja,  pnn 
nuncia,  sentencia,  define  y  vomita  oráculos  ex  trípode;  y  no  pudiéndome  contener,  esgrimí 
la  maqtiera^  y  allá  van  provisionalmente  esos  cuantos  espaldarazos,  reservándome  el  derecho 
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de  meterla  la  daga  tirtteral  hasta  la  gtiumlcion ,  si  atgana  vez  se  me  antoja  tomar  este  asunto  do 
propósito ;  porque»  créeme,  el  |joni!)re  necesitii  de  cura  i-udicnK 

24.  Quizá  me  dirás  que  eiso  absolulainente  «o  te  parece  mal»  pero  que  desearías  aue  bubiese 
venido  mas  á  cuento  ;  porque  no  parece  sino  (|ue  muy  ex  profésame  rile  (úsase  muclio  este  ad- 
verbio en  esti  tierra)  le  fui  á  sacar  de  alguno  de  los  jardines  de  Korna,  donde  estaria  el  pobro 
divertido  oyendo  alguna  buena  serenata,  solo,  y  precisamente  para  cantarle  otras  áreas  que 
no  le  sonasen  Lm  bien;  que  si  él  se  hubiese  venido  por  su  pie,  adelante;  pero  que  traerle  yo 
arrastrando  por  los  cabellos  ó  por  las  barbas,  sobre  ser  mucha  violencia,  parece  maia  crianza; 
amen  de  que  no  se  hace  verisimil  que  una  obra  tan  culta,  tan  exquisita  y  t;m  rara  (pues  aun 
anda  á  sombra  de  tejado)  como  el  Método  del  Barbadiño,  se  hallase  en  la  celda  de  un  jóvea 
U*n  simple,  tan  eslratalarlo  y  de  tan  mal  gusto  como  se  pinta  á  Fray  Gerundio.  Y  aqui  te  espi- 
ritarás de  critico,  diciétidome  que  toda  inverisimilitud  en  este  género  de  obras  es  un  pecadazo 
de  á  folio  y  de  aqtiellos  que  no  se  perdonan  en  este  siglo  ni  en  el  futuro. 

!25,  ¡Ahora  teme  amias  con  esos  melindres!  Mira,  yo  soy  hombro  sincero,  y  aunque  sea 
contra  mí,  te  he  de  confesar  la  verdad.  Cs  cierto  que  desde  que  tei  el  isa  dichoso  Método  (el 
curK  y  quede  esto  dicho  de  paso,  tiene  tanto  de  método  como  el  Método  de  curar  los  $abafw*  1 
ne$,  que  compuso  el  otro  barbero  ó  cirujano  latino  de  que  se  hace  mención  en  esta  obra.  Ya 
vn  largo  el  paréntesis;  cerrémosle):  es  cierto  que  desde  que  leí  el  tal  dichoso  Método ^  tuve  un 
hipo-mélódico  de  zurrarle  bien  la  badana,  que  no  me  podía  remediar.  Es  igualmente  cierto 
que  dentro  de  la  misma  historia  de  nuestro  Fray  Gerundio;  pude  discurrir,  buscar  y  disponerJ 
otro  método  mejor  y  mas  natural  para  zurrársela;  pero  dime,  ¿estoy  yo  por  ventura  obligado] 
á  seguir  siempre  lo  mejor?  ¿Parécete  que  quien  esta  reventando  por  vomitar,  tendrá  llema  para  i 
andar  escociendo  entre  rincones  y  para  buscar  a(|uel  donde  se  exonere  con  mas  limpieza  á\ 
Con  menos  incomodidad?  ¿Seria  bueno  que  por  tu  delicadeza  reformase  yo  ahora  quince  ól 
VI  ts  de  mi  trabajadisiraa  ó  trabajosísima  historia,  solo  por  zurrar  al  Señor  Barbi-Castroaj 

T\i  licamente,  mas  en  solfa  y  mas  á  compás?  Anda,  hombre;  que  no  sabes  lo  mucho' 

que  esto  cuesta  á  un  pobre  autor,  y  roas  si  es  tan  poltrón  como  yo,  Pero  si,  no  obstante^  te 
emberrinchas  en  que  el  baqueteo  está  fuera  de  su  lugar,  compongámonos ,  que  yo  no  quiero 
pendencias.  Desde  luego  me  comprometo  en  el  juicio  de  aquel  alcalde  á  quien  se  fué  á  que- 
jar una  mujer  de  que  su  marido  le  había  vareado  muy  bien  las  costillas  lo  mas  importuna- 
mente del  mundo,  f Declaro,  dijo  el  juez,  que  los  palos  fueron  nulos;  y  se  le  apercibo  al  ma- 
rido que  otra  vez  los  dé  con  motivo,  cu  tiempo  v  en  sazón. • 

26,  A  lo  otro  que  decias,  de  que  no  es  verisimil  que  un  hombre  como  Fray  Gerundio  tuviese 
en  su  poder  una  obra  como  el  Método,  y  que  la  inverisimilitud  es  un  cismen  tacsae  proonctatiSf 
detestable,  irremisible,  imperdonable,  en  este  género  de  escritos,  te  digo  que  me  nubíeraal 
puesto  tamañito  con  esa  decisión  canónica;  porque  al  íin,  aunque  pecador  y  miserable,  soyl 
timorato  v  un  tantico  escrupuloso,  si  no  tuviera  el  testimonio  de  mi  buena  conciencia.  Ea'l 
cuanto  á  [o  primero,  yo  no  sé,  para  aqui  y  para  delante  de  Dios,  qué  impedimento  diriment 
podia  haber  en  el  pobre  Fray  Gerundio  para  que  no  pudiese  tener  en  su  celda  el  Método  de| 
Barbadiño,  ni  mas  nt  menos  como  podia  tener  las  Coplas  de  Calaínos,  el  Romance  de  los  Siets 
Infantes  de  Lara  y  la  ¡¡hloña  de  lo%  Doce  Pare$^  Si  porque  es  libro  de  contrabando,  antes  por^ 
lo  mismo  debia  de  parar  en  él  mas  que  en  otro,  pues  ya  se  sabe  que  los  contrabandos  se 
guardan  donde  menos  se  sospecha.  Sí  por  ser  culto  y  exquisito,  ciertamente  que  las  cartas  del 
metodista  no  son  ni  tan  cultas  como  las  del  célebre  Monsieur  de  Peiresc,  ni  tan  exquisitas 
como  las  del  cardenal  Antonio  Perrcnot*  por  otro  nombre  el  cardenal  Granvela,  ni  tan  miste- 
riosas y  tan  apetecidas  como  las  de  Antonio  Pérez  ;  y  con  todo  eso  sé  yo  que  muchas  de  las 
primeras  pararon  prinrero  en  las  mochilas,  y  después  en  los  fusiles,  de  algunos  soldados  sal- 
teadores que,  juzgando  ser  otra  cosa,  se  las  hurlaron  á  un  caballero  de  Leyden;  gran  porción 
de  las  segundas  fue  redimida  del  cautiverio  de  las  boticas  y  de  las  especerías  ,  y  el  tomo  de  las 
terceras  se  rescató  de  una  taberna  de  la  Maragateria,  donde  servia  de  cobertera  á  un  picbeU^ 
Si  no  sabes  qué  es  pic/ie¿,  pregúntaselo  á  cualquiera  maragato;  que  yo  no  quiero  decírtelo^ 
porque  no  sepas  tanto  como  vo.  A^i  que,  no  solamente  es  verdad  que  «donde  menos  se  piensa 
salta  la  liebre»,  sino  que  también  salta  el  libro  donde  menos  se  imagina. 

27.  Pero  al  íin,  permitámosle  de  gracia  que  tenga  alguna  pequeña  inverisimilitud  el  lance*. 
¿Es  posible  que  has  de  ser  tan  inexorable  conmigo,  al  mismo  tiempo  que  callas  y  te  muestras 
tan  condescendiente  con  otros!  ¿Parécete  mas  verisímil  que  Sigismundo  en  la  comedia  de  Al" 
cazar  dd  secreto ,  por  el  grande  Don  Antonio  de  Solis,  se  arrojase  al  mar  en  las  costas  de  Fjdro» 
y  llegase  a  las  de  Chipre  embarcado  á  sostenido  solo  de  su  escudo,  sino  que  este  fuese  de  cor- 
cho y  Sigismundo  de  papel?  ¿Parécente  mas  verisímiles  los  oráculos  que  á  cada  puso  inter- 
rumpen rt  nuestros  repre^^entantes  adivinando  lo  que  ellos  iban  á  decir  para  que  el  suceso  pa- 
rezca i  !esaquellas  voces  que  salen  de  la  música  tana  tiempo, 
que  s*  ,  .  mismo  que  el  cómico  iba  á  pronunciar  represcfilado? 
¿P&récente  mas  verisuDtles  ar|ueílos  versos,  pensamientos  y  conceptos  en  que  prorumpen  dos 
representanies  que  á  un  mismo  tiempo  salen  por  diferentes  puertas  y  sin  verse  ni  oírse,  lo 
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mismísimo  que  dice  el  uno  dice  el  otro,  sin  mas  diferencia  que  la  material  de  las  roces  TE» 
fin ,  si  quieres  una  carga  de  estas  inverisimilitudes ,  no  tienes  mas  que  acudir  á  la  insigne  Poé* 
tica  de  Don  Ignacio  de  Luzan ,  y  allí  encontrarás  tantas ,  que  no  podrás  con  ellas. 

28.  Y  no  te  parezca  p6i  Dios  que  solos  nuestros  españoles  son  reos  de  lesa  verisimilitud  e» 
sus  composiciones  cómicas  y  no  cómicas.  Ahí  tienes  entre  los  franceses  á  Moliere »  ¿  RacinCt 
y  todavía,  como  dicen,  chorreando  tinta ,  á  Honsieur  de  Boíssyensu  celebrada  comedia  les 
dehqrs  trompeurs,  ou  Uhomme  dujour;  no  tienes  mas  que  leer  esta  y  casi  todas  las  de  los  otroi 
dos,  y  encontrarás  á  cada* paso  tantos  lances  inverisímiles,  que  te  hagas  cruces,  pareciéndote,. 
y  con  razón,  que  muchos  de  aquellos  sucesos  solamente  pudieron  acontecer  por  arte  de  en- 
cantamiento. I  porque  no  me  digas  que  el  primero  lo  conoció  así ,  pero  que  de  propósitp  no 
lo  quiso  emendar,  burlándose  con  mucha  sal  de  las  escrupulosas  reglas  á  que  se  quiere  estr»> 
char  la  composición  cómica,  y  sentando  por  principio  universal  que  la  suprema  y  aun  la  única 
re^lá  de  todas  era  el  arte  de  agradar  al  público ,  te  presentaré,  si  me  aprietas  demasiado,  il 
mismo  mismísimo  Cornclio ,  al  soberano  Cornelio ,  reconocido  generalmente  de  todos ,  fran- 
ceses y  no  franceses ,  por  el  grande  reformador  del  teatro ,  y  por  el  genio  mas  elevado  de  ss 
siglo  y  de  otros  muchos,  para  pulir  hasta  la  última  perfección  cualquiera  pieza  dramática.  No 
obstante  ,'ya  sabrás  (y  si  no  sábelo  ahora)  que  contra  este  corifeo  de  la  tragedia  llovieron  tan- 
tos escritos  de  sus  mismos  nacionales ,  ya  fuese  por  emulación  ó  ya  por  otro  motivo »  que  It 
hubieran  sofocado,  si  el  mérito  no  fuese  como  el  aceite,  que  al  cabo  nada  sobre  todo.*  i  aun- 
que él  se  purgó  plenamente  de  los  otros  defectillos  que  le  suponían  ole  exageraban  sus  áma- 
los y  acusadores,  en  el  capitulo, de  la  inverisimilitud  que  oponían  á  muchos  pasos  de  sus  tra- 
gedias, agachó  un  si  es  no  es  la  cabeza,  y  solo  recurrió  á los  ejemplares  de  Séneca,  Terencio, 
Planto  y  otros  padres  maestros  del  teatro  antiguo,  que  alguna  vez  se  descuidaron  en  esto,  y 
con  cuatro  gotas  de  agua  lustral,  exorcizada  por  algún  sacerdote  de  Apolo  según  el  rito  poé- 
tico, se  juzgaban  puriticados  de  esta  venialidad.  Portante,  lector  mío  (mira  el  cariño  y  la  cor- 
tesía ceneque  te  hablo) ,  supUcote  con  el  sombrero  en  la  mano  que  no  quieras  mostrarte  tan 
severo  conmigo  sobre  estas  menudencias,  melindres  y  delicadezas. 

.  ^9.  Otra  cosa  será  si  te  me  pones  un  poco  serio,  ceñudo  y  entonado  sobre  el  asunto  sus- 
tancial de  la  obra.  Confieso  que  solo  en  imaginarte  en  esa  figura  de  Minos  y  Radamento, 
estoy  ya  tamañito  ;  porcfue  una  cosa  es  que  yo  sea  algo  desembarazado  de  genio ,  y  otra  qoa 
no  sea  hombre  pusilánime  y  meticuloso.  ¿Qué  sé  yo  si,  mirándome  con  semblante  torvo,  fó- 
roz  y  truculento,  y  jurándomelas  por  la  laguna  Estigia,  te  dispones  á  reñir,  á  reprender, 
á  detestar ,  á  anatematizar  mi  atrevimiento ,  hablándome  en  esta  ponderosa  y  gravi-sonante 
sustancia? 

30.  Bien  está,  mal  clérigo,  clérigo  insensato,  atrevido  y  nada  considerado.  Supongamos  qoe 
el  pulpito  esté  en  España  y  también  en  otras  partes  tan  estragado  y  tan  corrompido  <;pmo  da 
á  entender  esta  maldita  obra,  perniciosa,  detestable,  abominable.  Supongamos  que  en  nues- 
tra nación,  y  también  en  otras,  hayga  muchos  predicadores  Gerundios,  indignos  de  eiercilar 
tan  sagrado  ministerio.  Demos  caso  que  esta  corrupción,  esta  epidemia,  esta  peste  (llimala 
asi,  si  te  pareciere)  pidiese  el  mas  pronto,  el  mas  ejecutivo  remedio.  Dime,  infeliz,  ¿podía 
ofrecerse  asunto  mas  serio  ni  mas  grave  para  que  le  tratase  una  pluma  docta,  majestuosa, 
enérjica  y  vehemente?  ¿Había  materia  mas  digna  de  manejarse  con  la  mayor  gravedad,  con  el 
mayor  nervio,  con  un  torrente  arrebatado  de  razones  y  de  autoridades,  y  con  otro  torrente. de 
lágrimas  no  menos  rápido  y  copioso  en  el  celoso  escritor?  ¡  Y  una  matena  como  esta  era  para 
tratada  como  la  tratas  tú,  sacerdote  indigno!  ¿Hay  en  el  mundo  licencia  ni  autoridad  para  jun- 
tar las  cosas  mas  serias  con  las  mas  burlescas ,  las  mas  graves  con  las  mas  bufonas ,  las  mas 
importantes  con  las  mas  chocarreras?  No  la  hay,  no  la  hay,  te  clama  un  gentil  iuicioso,  pait 
llenarte  de  confusión  y  de  vergüenza ,  si  fueras  capaz  de  tenerla.  Es  cosa  ridicula ,  es  cosa  ri- 
sible ;  y  yo  añado  que  en  la  materia  presente  es  cosa  execrable ,  que  casi  casi  se  roza  con  sa? 
crílega,  juntar  chufletas  y  chocarrerías  con  atrocidades,  serpientes  con  palomas,  y  tigres  coa 
corderos.  Es  vulgar  el  texto  ,  mas  no  por  eso  es  menos  verdadero  : 

Sed  non  ut  plaeidis  coéaní  immitia ,  non  ut 
Serpenlei  avibus  gemincntur^  tigribui  agni. 

51.  ¡Roma  ardiendo,  y  Nerón  cantando!  No  pudo  llegar  á  mas  la  fiereza  de  aquel  monstmor^ 
aborto  de  la  naturaleza  humana.  Tú  le  imitas,  pues  te  pones  á  cantar  cuando  arde  Troya  y 
supones  que  se  abrasa  tu  nación.  ¡  Bello  modo  ae  atajar  el  fuego !  ¡Echar  mano  de  la  flauta  y 
ponerte  á  tocar  una  gaita  gallega! 

32.  Desde  que  se  predicó  en  el  mundo  el  Evangelio ,  hubo  predicadores  que  abasaron  de 
este  oficio ;  y  desde  que  hubo  malos  predicadores ,  hubo  hombres  celosos  que  declamaron 
contra  ellos.  Pero  ¡con  qué  seriedad,  con  qué  peso»  con  qué  vehemencia!  Este  era  un  lugar 
muy  oportuno  para  ir  discurriendo  de  siglo  en  siglo  hasta  ei  nuestro  por  todos  los  padres» 
doctores  y  autores  de  la  santa  Iglesia,  que  levantaron  el  grito  y  manejaron  la  pluma  centrales 
que  en  su  tiempo  corrompían  la  palabra  de  Dios  v  profanaban  el  Evangelio.  Habiendo  sido 
este'  indisputablemente  el  verdadero  origen  de  todos  los  errores »  herejías  y  cisma  que  lii9 
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afligido  en  todas  las  edades  á  nuestra  Santisima  Madre ,  mancbándola^  ajándola  y  despedazán- 
dola su  lúnica  inconsútil,  como  expresamente  lo  dice  y  lo  llora  San  Aj^nistin  en  et  segund(>| 
libro  de  la  Doctnua  crisliarta  :  Corraptio  verbí  Dd,  vhcera  Ecdmae  disruwpit,  el  tuuicam  dita^i 
€eraL  Discurre  tú  cuánto  habríúi  declamado  los  padres,  los  doctores  y  los  roncilios  contra  es- 
tos corruptores  y  profanadores  de  la  Sagrada  Escritura  eu  la  misma  caledru  de  la  %'erdad,  trono 
especial  (itíl  Espíritu  Sanio  ^  í(Uo  solo  debe  presidir,  mspirar,  encender,  mover  y  hacer  ha- 
blar en  éh  Fácil  cosa  me  seria  ponerte  á  la  vista  un  lar^o  catálojío  de  las  veh»3menles  invecli*' 
vas  que  se  han  hecho  contra  esta  prolanisima  profanidad  en  todos  los  siglos  de  la  Iglesia» 
comenzando  por  el  apóstol  San  Pablo  y  acabando  en  los  autores  mas  íamososdel  siglo  pasado 
y  del  presente.  l*ero  ¿cuánto  crecería  este  lu  prólogo?  Cuanto  te  detendría  en  esta  conversa- 
ción? Ai  tú  con  la  pluma»  ni  lus  simples  lectores  con  su  necia  curiusidad,  llegaríais  en  un  ano 
á  tu  perniciosa  histona. 

55.  Comentóme  pues  solo  con  apuntártelo,  y  con  preguntarte  si  tienes  noticia  de  que 
alguno  de  los  santos  padres,  doctores  v  escritores  ságranos  hayan  seguido  el  diabólico  rumbo, 
que  tú  sigues,  para  corregir  á  los  malos  predicadores;  sí  has  encontrado  con  alguno  que  sa 
vistiese  el  bolón  gordo»  con  la  caperuza  y  saco  de  bobo,  y  el  látigo  de  vejigas  en  la  manOf" 
que  es  el  uniforme  de  los  satíricos,  para  desterrar  del  mundo  esta  epidemia.  Hazones,  textosJ 
decisiones,  cánones  conciliares,  constituciones  apostülicas,  edictos  de  santísimos  y  celosisi-»] 
xnos  prelados,  censuras  fulminadas,  ayes,  lamentaciones,  lágrimas,  súplicas,  eiclamacionestj 
amenazas,  eso  sí;  de  esto  hallarás  mucho,  raucbisimo,  infinito,  y  todo  muy  escogido,  en  in-J 
numerables  escritores  que  ,  ya  de  propósito,  ya  por  incidencia,  tratan  este  gravísimo  punto«{ 
I  Pero  chufletas,  pero  bufonadas,  pero  chocarrerías!  ¿Dónde,  dónde  las  has  visto  empleadas' 
en  esta  materia,  párroco  atrevido  y  mal  aconsejado?  Voy,  voy  á  dar  contigo  en  todos  los 
tribunales  de  la  tierra  para  que  te  castiguen,  para  que  te  confundan,  para  que  te  aniquilen, 
y  para  que  hagan  en  ti  un  ejemplar  que  sirva  de  escarmiento  á  los  siglos  venideros. 

Si.  Manmtescat  te  Deus  Pater,  manmescat  le  Deus  Filhts^  et  reliqua.  De  muy  mal  humor  te 
levantaste  esta  mañana,  severí^imo  lector  de  mi  alma,  y  no  tengo  yo  la  culpa  de  que  hubieses 
pasado  mala  noche  por  las  indigestiones  y  crudezas  de  la  cnna.  Yo  cené  poco,  lo  digerí  pres- 
to, dormí  bien,  y  estoy  cora«>  una  lechuga.  Por  tanto,  óyeme  serenamente  si  gustares,  y  si  no, 
lapa  los  ojos,  que  son  las  orejas  por  donde  se  oye  a  los  autores. 

55.  Todo  cuanto  dices  es  así,  y  no  hubieras  perdido  nada  por  habérmelo  dicho  con  mayor 
templanza  y  con  un  poco  mas  d,e  urbanidad,  siquiera  por  esta  coronaza  que  me  abre 'de 
cuando  en  cuando  mi  barbero,  molde  de  vaciar  Sanchos  Panzas.  ¡  Si  tú  le  vieras !  ¡Oh,  si  tú  la  j 
rieras!  Basta  decirte  que  sus  navajas  no  rapan  tanto  como  sus  dedos  atorrados  en  piel  de  hjat] 
y  por  yemas  cabezas  de  cardo  silvestre,  aunque  por  otra  parte  no  hay  hombre  mas  bueno  eaj 
lodo  Campos.  Pero  esta  digresión  no  viene  al  caso;  y  si  no  sirve  para  cortarte  la  cólera,  por] 
lo  demás  es  un  grande  dispropósito.  Volvamos  pues  á  nuestro  asunto.  Digo  pues  que  tieuesi 
muchísima  razón;  que  todos  los  que  han  tratado  el  asunto  que  yo  trato,  ó  ya  adredemente,] 
^  ya  porque  les  salió  al  camino,  le  trataron  con  la  mayor  gravedad,  peso,  circunspección,^ 
^r  la  y  seriedad.  Solo  un  tal  Erasmo  de  Roterdam,  cuyo  nombre  huele  mejóralos 

lu-  .  I  o  que  á  los  teólogos,  en  un  libro  latino  que  intituló  Él  eiuQio  de  la  locura,  dijo  mil 
gríicías  contra  los  malos  predicadores  de  su  tiempo;  pero  como  su  idea  principal  era  hacerJ 
TÍdículas  con  esta  ocasión  á  las  sagradas  religiones  que  entonces  florecían,  burlándose  ya  de 
6US  trajes,  ya  de  sus  ceremonias,  ya  de  sus  usos,  ya  de  sus  costumbres,  confundiendo  inicua 
j  perversamente  el  todo  con  la  parte,  el  uso  con  e\  abuso,  y  la  vida  ejemplar  de  millares  de 
individuos  con  la  menos  ajustada  de  un  puñado  de  defectuosos,  el  tal  Elogio  de  la  locura  cor* 
rió  poca  fortuna,  y  solo  la  tuvo,  y  aun  la  tiene  el  día  de  hoy,  con  los  que  por  interesados  me- 
recen ser  comprendidos  en  el  referido  Eloqio.  Fuera  de  este  Señor  Desiderio  Erasmo  (qud| 
era  su  verdadero  nombre  y  apellido),  monaguillo,  monje,  ex-raonjc,  clérigo  secular,  rector, 
consejero,  todo  y  nada:  fuera  de  este  perdían  y  otro  autor  modernísimo,  venerando  y  muy 
eircunstanciado,  todos  los  demás  trataron  el  punto  que  yo  trato,  con  toda  la  gravedad  que  vues- 
ira  merced  pondera ,  y  aun  no  la  pondera  mucho,  señor  lector  y  circunspectísimo  dueño  mío. 

36.  Pero  y  bien,  ¿qm*  fruto  sacaron  todos  esos  gravísimos  autores  de  sus  truenos,  relám-j 
pagos  y  rayos?  ¿Atemorizaron  á  los  malos  predicadores?  ^ Obligáronlos  ¿  abandonar  el  campal 
y  á  retirarse  á  sus  celdas,  aposentos ,  cuartos  ó  casas,  á  lo  menos  mientras  pasaba  la  tempes»! 
tftd,  para  estar  á  cubierto  de  ella?  ;Corrigieronse  los  insufribles  desórdenes  del  pulpito  eaj 
£sf»ana,  Portugal,  Francia,  Italia,  Alemania  v  todo  el  mundo?  Si  eso  fuera  asi»  no  bubierao] 
llovido  escritos  contra  esta  lamentable  corrupción  en  estos  dos  últimos  siglos.  Ni  Claudio  Aqua-^j 
viva  y  Juan  Paulo  Oliva,  generales  ambos  de  la  Compañia,  hubieran  arrancado  ayestan  pro*l 
fundos  de  lo  mas  iutuno  de  su  corazón,  lastimándose  de  ella:  aquel  en  una  gravísima  instruc^j 
cíon,  y  este  en  una  sentidísima  y  discretísima  carta.  Ni  el  elegante  Nicolás  Cansino  hubieraJ 
gastado  tanto  calor  intelectual,  oratorio  y  critico,  en  su  vastísima  obi a  de  la  Elocuencia  mgrada» . 
Ki  Don  Cristóbal  Soten,  abad  de  Santa  Cruz,  en  los  estados  de  Venecia  (si  no  estoy  equivoca- 
do), hubiera  dado  á  luz  aquel  Ubrito  de  oro,  Rudimenta  oratoris  christiani,  que  á  instancias 
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suyas  y  para  su  particular  instrucción  escribió  cierto  religioso  docto,  grave  y  erudito.  Ni  Anio* 
nio  de  \ieyra,  en  su  lamoso  sennon  de  la  Sexagésima,  sobre  el  evangelio  de  Exiit  qui  semauA 
seminare  semen  suum^  hubiera  declamado  con  tanto  ardor  contra  muchos  predicadores  que  ea 
su  tiempo  infestaban  las  almas  y  los  oídos.  Ni  el  célebre  señor  arzobispo  de  Cambray ,  FraiH 
cisco  (le  Salígnac  de  la  Hota  Fenelon,  se  hubiera  fatigado  en  componer  sus  admirables  Didlogm 
sobre  la  elocuencia  en  general  y  sobre  la  elocuencia  del  pulpito  en  particular ,  en  los  cuales  do 
solo  no  perdona  los  que  todo  hombre  de  mediano  entendimiento  caliíica  de  disparates  y  des- 
propósitos, sino  que  critiquiza  sin  piedad  algunos  sermones  que  á  primera  vista  pareceriani 
muchos,  modelos  de  ingenio,  de  juicio  y  de  elocuencia.  Ni  el  Padre  Blas  Gisbert  hubiera  dado 
á  luz  su  estimado  libro.  Elocuencia  cristiana  en  la  especulativa  y  en  la  práctica,  que  corre  coi 
tanta  aceptacien  en  las  naciones ,  y  en  el  cual  descarga  mortales  golpes  sobre  todas  las  espe- 
cies de  malos  predicadores.  Y  nota  para  tu  consuelo  y  para  el  nuestro,  que  todos  los  autoras 
que  he  citado,  á  excepción  de  uno,  son  extranjeros :  todos  declaman  contra  la  corrupción  dd 
pulpito  en  sus  respectivos  pueblos,  no  en  los  extraños  De  donde  inferirás  que  este  pernicioso 
mal  no  es  privativo  de  los  españoles  y  de  los  portugueses ,  como  quieren  muchos ,  la  mitad 
por  ignorancia  y  la  otra  mitad  por  emulación. 

37.  Y  después  de  todos  estos  escritos  enérjicos,  convincentes,  graves,  serios  y  majestuo- 
sos, ¿qué  hemos  sacado  en  limpio?  Nada,  ó  casi  nada :  los  pseudo-predicadores  vont  latt 
train^  como  dicen  nuestros  vecinos ,  ó  prosiguen  su  camino,  como  debemos  decir  nosotroi; 
el  mal  cunde ,  la  peste  se  dilata,  y  el  estrago  es  cada  dia  mayor.  Pues  ahora  dime ,  lector  avi- 
nagrado (que  ya  me  canso  de  tratarte  con  tanta  urbanidad),  si  la  experiencia  de  todos  los  si- 
glos ha  acreditado  que  no  alcanzan  estos  remedios  narcóticos,  emolientes  y  dulcificantes,  ¿M 
pide  la  razón  y  la  caridad  que  tentemos  á  ver  cómo  prueban  los  acres  y  los  corrosivos?  ¿Quie- 
res introducir  en  la  medicina  intelectual,  para  curar  las  dolencias  del  espíritu  (¡  y  tal  dolendi 
como  la  que  tenemos  entre  manos ! ) ,  aquel  bárbaro  aforismo ,  á  quien  con  tanta  razón  trata  de 
aforismo  exterminador  el  mas  famoso  de  nuestros  modernos  críticos  :  Omnia  secundüm  nü»- 
nem  facienti,  si  non  succedat  secundim  rationem^  non  est  transeutuium  ad  aliud,  suppetefUe  qwít 
ab  initio probaveris?  El  médico  que  cura  fundado  en  razón,  aunque  el  suceso  no  correspondí 
y  aunque  le  sea  contraria  la  experiencia,  prosiga  adelante,  no  mude  de  remedios;  y  si  se  b 
murieren  los  enfermos,  que  los  entierren,  et  fidelium  animae  per  misericordiam  Dei  requlesuá 
in  pace.  ¿Parécete  justo  que  en  una  materia  de  tanta  importancia  me  acomode  yo  con  tanbÉ^ 
bara  doctrina?  Vete  á  pasear;  que  no  te  puedo  servir. 

58.  Antes  auiero  probar  fortuna ,  y  ver  si  soy  en  este  asunto  tan  feliz  como  lo  han  sido  An- 
chos autores  nonraaos  en  otros  diferentes,  persuadidos  á  la  verdadera  máxima  de  Horado, 
de  que 

Ridicülum  acri 
Fortikt  plerkmque ,  et  meliiii  magwu  tecat  ret; 

esto  es,  que  muchas  veces,  ó  las  mas,  ha  sido  mas  poderoso  para  corregir  las  costumbres  é 
medio  festivo  y  chufletero  de  hacerlas  ridiculas,  que  el  entonado  y  ^ave  de  convencerlas  é* 
sonantes  :  echaron  por  este  camino,  y  lograron  su  intento  con  felicidad ;  y  por  lo  mismo  díee 
un  sabio  académico  de  Paris  :  cHizo  Moliere  mas  fruto  en  Francia  con  sus  Preciosas  ridlaüm, 
con  su  Tartufa,  con  su  Paisano  caballero  ^  con  su  Escuela  de  los  maridos  y  de  las  mvjereStj 
con  su  Enfermo  imaginario ,  que  cuantos  libros  se  escribieron  y  cuantas  declamaciones  ib 
gritaron  contra  los  vicios,  ya  morales,  ya  intelectuales  y  ya  politices,  que  se  satirizaban  Ci 
estas  graciosas  comedias.!  Todas  las  tropas  unidas  de  los  mayores  y  de  los  mejores  filósoÜM 
modernos,  céntralos  ingeniosos  y  específicos  sueños  de  Renato  Descartes,  no  le  hícieroi 
perder  tanto  terreno,  como  el  graciosísimo,  discretísimo  é  ingeniosísimo  Viaje  al  mtiiirfo,di 
Descartes,  escrito  en  francés  por  el  Padre  Gabriel  Daniel,  y  harto  bien  traducido  en  castellH 
no.  ¿Qué  nos  cansamos?  Hasta  que  Miguel  de  Cervantes  salió  con  su  incomparable  J7tstorif 
de  Don  Quijote  de  la  Mancha,  no  se  desterró  de  España  el  extravagante  gusto  ¿  nistorias  y  aves* 
turas  romanescas,  que  embaucaban  inutilísimamente  á  innumerables  lectores,  quitándoles  el 
tiempo  y  el  gusto  para  leer  otros  libros  que  los  instruyesen,  por  mas  que  las  mejores  ploiiHi 
habían  gritado  contra  esta  rústica  y  grosera  inclinación,  hasta  enronquecerse.  Pues  ¿por  qaé 
no  podré  esperar  yo  que  sea  tan  dichosa  la  Historia  de  Fray  Genicidio  de  Campazas^  cono  b 
fué  la  de  Don  Quijote  de  la  Mancha,  y  mas  siendo  la  materia  de  orden  tan  superior ,  y  losii- 
convenientes  que  se  pretenden  desterrar,  de  tanto  mayor  bulto ,  gravedad  y  peso? 

59.  Y  ves  aquí ,  lector  mío  (ahora  vuelvo  á  acariciarte  y  á  pasarte  la  mano  por  el  cerro),  €■• 
con  esto  queda  servido  el  autor  duende  de  cierto  recientisimo  papel  que  anda  por  alii  di 
tapadillo ,  á  titulo  dQ  que  se  imprimió  in  partibus;  y  es  su  gracia  :  La  sabiduría  y  la  loeitnu 
el  pulpito  de  las  monjas.  Hacia  el  fin  del  prólogo  (que  casi  es  tan  pesado  como  este),  refiero ei 
autor,  como  de  oidas,  que  un  obispo  de  Francia,  viendo  inutilizadas  las  prohibiciones  de  di* 
cuenta  ó  sesenta  predicadores  que  deshonraban  en  el  pulpito  el  ministerio  de  la  palabra  di 
Dios,  creyó  que  debia  probar  si  seria  mas  útil  ridiculizarlos,  que  emplear  la  autorioad  sevosr 
«Compuso,  dicen,  un  sermón  lleno  de  conceptos,  del  que  nuestros  predicadores  del  númsit 
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se  holgarían  ser  los  autores.  El  texto  que  paso  fué :  Sieutunguentum  quod  deseendit  i  capite  in 
barbam^  barbara  Aaron.  Luego  que  pareció  este  sermón ,  y  al  dia  siguiente ,  no  tenia  el  librero 
un  ejemplar.  Mas  de  cuarenta  reimpresiones  que  se  han  hecho  de  él ,  han  tenido  el  mismo  des- 
pacho. Pero  lo  mejor  que  tiene  es,  que  ha  desterrado  del  pulpito  los  conceptos;  y  si  por  des- 
cuido á  algún  orador  se  le  desliza  alguno ,  basta  para  que  le  digan  que  ha  predicado  en  el  gusto 
de  sicut  unguentum...*  Este  medio  me  parece  el  mas  eficaz  y  el  mas  pronto. 

40.  Tiene  vuestra  reverendísima  muchísima  razón,  reverendo  padre  mió  (hablo  con  el  autor 
de  este  papel ,  á  quien  conozco  como  á  los  dedos  de  las  manos ,  y  sé  muy  bien  que  tiene  tanto 
de  español  como  yo  de  i'rances,  por  mas  que  quiera  honrarnos  con  hacerse  nuestro  nacional, 
honor  que  le  estimamos,  sin  envidiarle  demasiado)  :  digo  que  vuestra  reverendísima  tiene  en 
esto  tanta  razón ,  como  en  el  religioso  celo  con  que  tomó  la  pluma  para  corregirnos ;  no  menos 
en  los  dos  disparatadísimos  sermones  de  autores  españoles ,  que  coteja  con  otros  dos ,  verda- 
deramente sólidos  y  buenos,  de  un  célebre  autor  francés,  que  en  la  primera  parte  d^  su  pró- 
logo, pues  aunque  esté  tomada  de  lugares  comunes  y  se  componga  de  reflexiones  triviaUsi- 
mas,  al  fin  ellas  son  muy  verdaderas  y  nada  pierden  por  manoseadas. 

4i.  Asi  la  tuviera  vuestra  reverendísima  en  la  poquísima  merced  que  nos  hace  á  todos  los 
españoles  en  general,  y  en  lo  mucho  que  ofende  en  particular  al  respetable  gremio  de  los  pre- 
dicadores del  Rey,  singularizando  entre  ellos  á  los  predicadores  del  número.  Es  un  gusto  ver 
cómo  desde  la  página  z6  comienza  vuestra  reverendísima  á  esgrimir  tajos  y  reveses  contra  to- 
dos nuestros  predicadores,  ¿  diestro  y  ¿  siniestro,  en  montón,  indefinidamente,  y  caiga  quien 
cayere.  cHá  un  siglo  (dice  vuestra  reverendísima)  que  nos  faltan  los  predicadores.  En  vez  de 
predicadores  tenemos  rábulas,  charlatanes,  papagayos,  delirantes,  vocingleros. •  Esto  si  que 
es  ser  hombre  denodado ,  acometer  valerosamente  al  todo ,  y  no  andarse  ahora  en  escaramu- 
zas con  partidas  y  destacamentos.  La  pequeña  guerra  es  buena  para  generales  raposas,  treti- 
llas  y  pusilánimes  :  los  Alejandros  de  la  pluma  van  á  atacar  al  enemigo  cara  á  cara  y  donde  está 
el  grueso  del  ejército.  No  hay  que  cansarse  :  los  Barcias,  los  Castejones,  los  Bermudez,  los 
Gallos  y  otra  larguísima  lista  de  vivos  y  sanos  que  podia  añadir,  cson  unos  rábulas ,  unos  char- 
latanes, unos  papagayos,  delirantes  y  vocingleros,!  y  pueden  aprender  otro  oficio;  porque  al 
fin  cha  un  siglo  que  ños  faltan  los  predicadores»  • 

42.  cNo  hay  que  admirarnos,  pues  (prosigue  vuestra  reverendísima  en  la  página  27  y  28  de 
su  discreto ,  urbano  y  caritativo  prólogo),  de  que  entre  nosotros  no  haya  predicadores  que  ha- 
gan conversiones;  porque  no  los  hay  que  formen  el  proyecto  de  hacerlas;  y  aun  dios  se  ad- 
mirarían si  vieran  que  alguno  se  convertía;  porque  nunca  pensaron  en  intentarlo.»  Acabára- 
mos con  ello;  y  viva  vuestra  reverendísima  mil  años,  porque  nos  abre  los  ojos  que  hasta  aquí 
teníamos  todos  lastimosamente  cerrados,  ó  por  lo  menos  cubiertos  de  cataratas.  Pensábamos 
nosotros  que  dentro  de  nuestro  siglo,  y  en  nuestros  mismos  días,  los  infatigables Garceses,  los 
austerisimos  y  celosísimos  Hernandeces  (dominicanos),  los  apostólicos  Dutarís  y  Calatayudes 

¡jesuítas),  los  ilustrísimos  Goíris  y  los  Señores  Aldaos,  Gonzaleces  y  Hichelenas  (del  clero  secu- 
ar),  habian  hecho  y  estaban  haciendo  muchas  y  muy  portentosas  conversiones.  Imaginábamos 
que  este  era  el  cünico  proyecto  que  se  formaban»  en  las  continuas  excursiones  apostólicas  con 
que  corren  incansablemente ,  unos  por  todo  el  reino  de  España ,  y  otros  por  determinados  rei- 
nos y  provincias  de  la  Monarquía.  Creíamos  que  los  imitaban  en  lo  mismo  otros  innumerables 
misioneros ,  no  de  tanto  nombre ,  pero  de  no  inferior  celo  y  espíritu ,  que  andan  casi  perpe- 
tuamente santificando,  ya  estos,  va  aquellos  pueblos  de  nuestra  península.  A  lo  menos  tenía- 
mos el  consuelo  de  pensar  que  el  número  sin  número  de  los  predicadores  evangélicos  que  en 
tiempo  de  cuaresma  declaran  sangrienta  guerra  á  la  ignorancia  ^  al  vicio ,  yéndolos  á  atacar 
dentro  de  sus  mismas  trincheras,  cni  formaban  otro  proyecto,  m  tenían  otro  intento»  que  el 
de  la  conversión  de  las  almas,  y  que,  dejos  de  admirarse  ellos  mismos  si  convirtiesen  algu- 
na,» se  admirarían  con  mas  razón  si  no  convirtiesen  muchas,  pues  aunque  entre  estos  últimos, 
por  nuestra  desgracia,  hayga  algunos,  ó  sean  también  muchos,  que,  ó  no  se  propongan  este 
fin,  ó  no  acierten  con  los  medios,  no  se  puede  negar  que  los  mas ,  ni  tienen  otro  intento,  ni 
se  pueden  valer  de  medios  mas  oportunos,  atento  el  genio  de  la  Nación  y  circunstancias  del 
auditorio.  Esto  creíamos  nosotros;  pero  gracias  á  vuestra  reverendísima,  que  cnos  quita  la 
ilusión»  (¡bella  frase  para  el  castellano  que  gasta  vuestra  reverendísima!),  ni  los  primeros 
ni  los  segundos  ni  los  terceros  han  c  formado  ese  proyecto  ni  nunca  pensaron  en  intentarlo; 

[>orque  entre  nosotros  no  hay  predicadores  que  hagan  conversiones  ni  piensen  nunca  en  hacer- 
as» .  Vamos  claros  :  ¿en  qué  medallón  del  emperador  Garacalla  estaba  distraído  vuestra  reve- 
rendísima cuando  estampo  una  proposición  tan  escandalosa  y  tan  injuriosa  á  toda  nuestra  na- 
ción? Pero  lo  mas  gracioso,  y  acaso  sin  ejemplo,  es  el  ser  mendigada,  no  solo  la  sentencia, 
sino  es  la  frase  v  casi  todo  el  prólogo  del  libro  que  escribió  en  el  idioma  del  autor,  intitulado 
Verdadero  método  de  predicar  según  el  esDÍritu  del  Evangelio ,  el  ilustrisimo  Señor  Luis  Abelly, 
obispo  de  Rodas;  y  porque  se  baga  ereible  tamaña  galantería ,  do^  la  cata :  cNo  debe  pues  cau- 
sar admiración  haya  tan  pocos  nredicadores  que  conviertan ,  habiendo  tan  pocos  que  formen 
tan  importante  designio;  antes  oien  hay  muchos  que  justamente  se  admiraran,  y  mucho  (como 
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dice  ün  Duen  espirito) ,  si  se  les  mostrase  alguno  que  se  hubiese  convertido  por  sus  sermoMi,' 
pues  ellos  nunca  pensaron  en  tal  cosa.i  Hállase  á  la  letra  al  capitulo  7,  página  28,  de  la  trtdB^ 
cion  publicada  en  Madrid  por  el  padre  maestro  Uedrano,  dominicano»  año  de  1724.  No  pin 
aquí  lo  mas  lino  de  la  superchería ;  sino  es  que ,  asi  por  algunos  pasajes  que  claramente  haua 
con  los  franceses  en  particular ,  como  por  ser  el  autor  francés «  se  reconoce  ser  dirigida  la  oha 
y  la  referida  sentencia  á  ellos  y  a  sus  malos  predicadores;  y  su  reverendísima  la  rebola cm 
un  candor  que  edilica,  en  invectiva  contra  los  nuestros  y  apología  por  los  suyos.  ¿Cabe  na 
valentía?  Cabe  plagio  mas  descarado  ni  mas  ratero? 

43.  Pero  ya  parece  que  achica  vuestra  reverendísima  la  voz  en  la  página  31 ,  cuando  tácüi- 
mente  confiesa  aue  algunos  de  nuestros  misioneros  predican  con  este  intento ,  mas  yemí 
miserablemente  los  medios,  y  aun  mas  lastimosamente  se  engañan  en  las  señales  por  domb 
regulan  el  fruto  de  sus  misiones.  <  Quedan  después  muy  pagados  de  su  fervor  (dice  vuestrar»- 
verendisima),  porque  gritó  con  ellos  y  como  ellos  el  pueblo  en  sus  actos  de  contrición;  fOh 
que  se  asustó  la  vieja,  malparió  la  emoarazada,  se  desmayó  de  susto  la  doncella ;  porque  eo- 
mulgaron  dos  ó  tres  mil  personas ;  pero  advierten  que  de  estas  no  se  convierten  dos  á  Duen 
vida.  ¿Por  qué?  Porque,  como  no  c|uedó  ganado,  sino  atemorizado  del  grito,  el  corazón,  le 
arrojó  al  tribunal  de  la  penitencia  sin  propósito  meditado...  v  endureciéndose  mas  y  mas  enk 
culpa  por  falta  de  este  propósito,  se  aleja  y  se  desvia  de  la  verdadera  conversión;  qaea 
cuanto  el  diablo  desea,  pues  de  estas  misiones  saca  un  sinnúmero  de  sacrilegios  y  un  renoeio 
de  sus  cadenas  en  los  miserables  pecadores  que  se  llevaron  de  los  aullidos,  sin  penitencia ii- 
terior  del  alma.i 

44.  Padre  reverendísimo,  no  sé  yo  que  haya  misionero  de  nombre  en  España,  ni  predicador 
de  juicio,  que  no  esté  bien  persuaclido  á  que  ni  los  gritos  del  auditorio,  ni  el  susto  de  la  vick 
ni  el  aborto  de  la  embarazada  (no  hacia  falta  este  verbi-gracia)^  ni  el  desmayo  de  la  donceih, 
ni  la  comunión  de  tres  mil  personas,  ni  aun  de  treinta  mil,  como  va  se  ha  visto  mas  de  um 
vez,  sean  señales  infalibles  de  una  conversión  verdadera.  Saben  muy  bien  que  son  señales  equi- 
vocas; pero  al  fin  son  señales,  si  no  de  que  se  convierten  todos,  á  lo  menos  de  aue  les  hací 
fuerza  lo  que  oyen.  L^i  moción  no  está  muy  distante  de  la  conmoción,  según  aquella  sentencii 
del  Espíritu  Santo  :  Ubi  spiritus^  ibi  commotio.  Y  en  verdad  que  á  San  Juan  Crisóstomo  nob 
parecian  mal  las  demonstraciones  exteriores  de  su  pueblo  antioqueno,  cuando  lloraba  si  d 
Santo  lloraba,  clamaba  si  clamaba  el  Santo,  v  se  derretía  en  ternura  si  el  Santo  se  demlk. 
Apenas  leerá  vuestra  reverendísima  homilía  alguna  de  este  elocuentísimo  padre ,  donde  n 
encuentre  expresiones  del  consuelo  y  de  la  santa  complacencia  que  esto  le  causaba,  c  En  ks 
sermones  de  San  Vicente  Ferrer  (dice  el  historiador  de  su  vida)  todo  el  auditorio  era  lágrimaii 
gritos,  alaridos,  desmayos,  acciaeotes.i  Y  si  por  español  le  descarta  vuestra  reverendisioa, 
oij^a  lo  que  dice  el  Padre  Croiset,  que  sabe  vuestra  reverendísima  que  no  lo  es,  en  la  vidadd 
mismo  santo ,  que  se  lee  el  dia  5  de  abril  en  su  célebre  Aíw  cristiano. 

45.  cpredicaba  con  tanta  fuerza  v  con  tanto  celo,  que  llenaba  de  terror  aun  los  corazones 
roas  insensibles.  Predicando  en  Tolosa  (note  vuestra  reverendísima  que  no  fué  en  Labajos,  li 
en  algún  pueblo  de  España)  sobre  el  juicio  universal ,  todo  el  auditorio  comenzó  á  estreme- 
cerse con  una  especie  de  temblor  semejante  al  que  causa  el  frió  á  la  entrada  de  una  furiosa 
calentura.  Muchas  veces  le  obligaban  á  interrumpir  el  sermón  los  llantos  y  los  alaridos  de 
sus  oyentes ,  viéndose  el  Santo  precisado  á  callar  por  largo  rato  v  á  mezclar  sus  lágrimas  coi 
las  del  auditorio.  En  no  pocas  ocasiones ,  predicando,  ya  en  las  píazas  públicas,  ya  en  campafli 
rasa,  se  veian  quedar  muchas  personas  inmóviles  y  pasmadas  como  si  fueran  estatuas.»  T 
ahora  dígame  vuestra  reverendísima :  ¿parccele  en  puridad  que  al  Santo  le  sonarían  mal  estai 
demonstraciones  exteriores ,  erupciones  casi  precisas  de  la  conmoción  interior  del  coraioa! 

46.  <¡0h  señor,  que  en  las  misiones  se  comete  un  sinnúmero  de  sacrilegios  !>  Pase,  aunqoe 
sea  á  trágala  perra,  el  sinnúmero.  ¿Pero  juzga  vuestra  reverendísima  que  se  cometen  pocos  en  d 
tiempo  de  la  coniesion  y  de  la  comunión  pascual ,  á  que  es  preciso  se  sujete  todo  católico ,  lo 
pena  de  tablillas  y  algo  mas?  ¿Cree  buenamente  vuestra  reverendísima  que  dejarán  de  co- 
meterse algunos  en  los  jubileos  mas  célebres?  ¿Y  será  bueno  que  por  eso  no  sepan  cuál  es  st 
alegría  derecha  aquellos  celosos  párrocos  que  tanto  se  regocijan  en  el  Señor  cuando  ven  qui 
han  cumplido  con  la  Iglesia  todos  sus  feligreses?  ¿Será  bueno  que  vuestra  reverendisioui  se 
na  del  espiritual  consuelo  que  siente  todo  hombre  de  mediano  celo  y  amor  á  la  religión, 
cuando  ve  un  número  sin  número  de  confesiones  y  de  comuniones  en  los  jubileos  plenisimotf 
¿Será  bien  parecido  que  vuestra  reverendísima  asiente  con  la  mayor  rotundidad  que  eso  « 
€Cuanto  el  Diablo  deseat ,  que  todos  confiesen  y  comulguen ,  así  en  el  precepto  pascual  como 
en  los  grandes  jubileos ,  cpues  de  esto  saca  un  sinnúmero  de  sacrilegios?»  Mi  padre  ^  como  se 
llama,  otra  vez  vayase  vuestra  reverendísima  con  mas  tiento  en  esas  proposiciones  tan  univer- 
sales y  tan  odiosas ,  pesando  un  poco  mas  las  razones  con  que  pretende  probarlas ;  v  créame, 

aue  por  estar  de  prisa,  y  de  pura  lástima,  no  me  detengo  en  acribar  otras  clansaliUas  del  tal 
onoso  parrafito,  en  que  se  asoman  unos  granzones  de  mala  calidad. 
47.  ¿Pero  cómo  quiere  vuestra  reverendísima  que  en  Dios  y  en  conciencia  le  disimule  lodo 
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este  montón  de  proposictones  injuriosisimast  por  ser  tan  universales,  que  se  siguen?  Página  28. 
«También  una  vicia  que  chochea,  habla:  habla  un  delirante,  y  un  papagayo  habla:  ¿y  son  pre- 
dicadores estos?  bi;  como  nuestros  predicadores,.,  tque  noV^n  mas  que  unos  habladores  y 
nada  mas, »  Pa^^ina  32.  iPues  digo  a  nuestros  predicadores  panegiristas,  «que  no  saben,  que  no 
pueden,  predicar  de  San  José»  de  San  Benito,  de  San  Bernardo ,  etc.,  sin  decir  herejías,»  Pági- 
na 5i.  *;,  Puede  darse  libertad  ni  mas  osada  ni  raas  común  que  la  de  nuestros  predicadores,  que 
ponen  los  santos  que  panegirizan,  siempre  superiores  á  todos  los  del  antiguo  y  nuevo  Tes* 
lamento?»  Página  ilo.  il^ueatros  predicadores  ¡uuinn  ^  como  en  otro  tiempo  Pablo  en  las  plazas 
de  Atena*,  un  auditorio  ocioso  que  un  se  propone  otro  fm  que  el  de  oír  algo  de  nuevo.»  Pagi- 
nará, tEn  una  librería  de  H  l»ia  un  gran  número  de  volúmenes  españoles  .  eran  unos 
sermottes  impresos  de  nuc$lri  ;^  s  predicadores^  cuidadosamente  recogidos,  y  respaldado 
cada  tomo  con  una  iikscripciou  que  con  letras  doradas  decía  :  Dialéctica  elocuencia  de  lO$  íal- 
rojcs  de  Europa.^ 

48.  Basta;  que  ya  no  hay  paciencia  para  mas,  ¡Con  cine  nuestros  predicadores  son  unos  deli- 
rantes, unos  papagayos,  unos  habladores,  y  nada  mas!  Con  que  nuestros  predicadores  panegi- 
ristas no  saben  predicar  de  los  santos  sin  decir  herejías!  Con  que  nuestros  predicadores  son 
unos  charlatanes  que  convocan  un  auditorio  ocioso,  ccomo  en  otro  tiempo  Pablo  en  las  pla- 
xas  de  Atenas  1>  (¡  Pobre  Apóstol,  y  qué  bien  te  ponen í)  Con  que  nuestros  grandes  predica-' 
dores  son  los  salvajes  de  Europa !  ¡Y  para  que  compremos  el  papelejo  donde  esto  se  estampó 
(i  hurtadillas,  nos  despachan  por  el  correo  á  todas  partes  papeletas  impresas  en  que  se  espe- 
cifica el  lugar  de  la  impresión  y  las  librerías  extranjeras  donde  nos  regalarán  por  nuestro  dinero 
^  con  estas  donosuras !  i  í  hay  españoles  nue  se  han  dado  prisa  á  comprar  estas  dulcisimas  lison- 
■Ba  í  [  Y  ol  autor  de  ellas,  que  tanto  nos  honra,  quizá  estará  comiendo  sueldo  deKspaña!  Como 
PHgran  Bruzen  de  la  Martiniere,  que  en  su  Diccionario  geográ¡ico  habló  de  nosotros  con  lal 
^escuido,  ignorancia  y  poca  estimación  ,  que  parece  se  lo  pagaron  nuestros  enemigos. 
\      40.  \\y\  íi  exaltarsenic  el  aira-bilis,  pero  la  echó  una  losa  encima,  porque  estos  negocios  me- 
1  con  tierna.  Ora  bien,  reverendísimo  mío,  no  se  puede  negar  que  entre  nuestros 
1  í  hay  algunos,  hay  muchos,  que  son  todo  loque  vuestra  reverendísima  dice,  y  algo 
luuí»,  ú  pudiera  ser. ;.  Pero  loson  todo»,  nuestros  predicadores?  Que  esto  quiere  decir  una  pro- 
posición ian  indeiinida.  ¿Y  lo  son  solamente  nuestros  predicadores?  Eso  da  á  entender  vuestra 
reverendísima  cuando  en  la  página  40  nos  propone  el  ejemplo  de  «nuestros  vecinos  (los  pre* 
dtcadores  íVanceses),  que  como  líeles  canes  ladran  contra  los  lobos,  los  apartan  asi  de  sus  ha- 
tos, hacen  constantemente  la  guerra,  la  mas  viva  al  vicio  etc.»  Y  después  comienza  vuestra 
reverendísima  á  decir  por  contraposición  lo  que  pasa :  <  Aquí  en  nuestra  España...  los  predica* 
dores,  mudos  contra  el  vicio,  le  dejauque  se  arraigue,  que  se  extienda,  que  se  multiplique.» 
»50.  ¡Válgame  Dios,  y  qué  flaco  de  memoria  debe  de  ser  vuestra  reverendísima!  ¿Pues  no 
1  acaba  de  contar  aquel  cuentecito  ( y  con  una  gracia  que  eiicaiita)  de  aquel  señor  obispo 
Francia,  que  quitó  Ja  licencia  de  predicar  tá  cincuenta  ó  sesenta  predicadores* ;  y  viendo 
que  esto  no  alcanzaba,  estampó  aquel  sermón  burlesco,  que  se  reimprimió  raas  de  cuarenta 
voces ,  sobre  el  texto  sicut  unguentum^  que,  al  leer  la  sal  con  que  vuestra  reverendísima  le  re- 
liere,  se  nos  derrite  tu  risa  por  las  barbas?;,  Y  esos  cincuenta  ó  sesenta  predicadores  tnuestros 
vecinos»  (dentro  de  una  misma  diócesi,  como  es  preciso  suponerlo  para  que  estuviesen  sujetos 
á  la  jurisdicción  del  tal  Señor  Obispo),  serían  i  unos  canes  heles  que  ladraban  contra  los  lobos 

{los  apartaban  de  sus  hatos  i  ?  ¿  Y  no  podrían  contarse  también  éntrelos  tsalvajes  de  Europa»? 
uesaiiora  regule  vuestra  reverendísima  no  mas  que  á  razón  do  cincuenta  ó  sesenta  predica- 
dores «de  las  barbas  de  Aaron,*  por  cada  uno  de  los  ciento  y  doce  obispados  que  coniiene 
^ reino  de  Francia,  y  eche  no  mas  que  cíen  predicadores  de  la  misma  estofa á cada  uno  de  los 
kbz  y  ocho  arzobispados  que  cuenta  en  sus  dominios  ;  hallará  vuestra  reverendísima  un  cuerpo 
PHocho  mil  quinientos  tsalvajes  de  nuestros  vecinos»;  que  no  es  mal  socorro  para  reforzar 
^el  ejército  de  los  *  salvajes  de  Europa»  .¿  Qué  digo!  Harto  será  que  las  tropas  auxiliares  no  ex- 
!  cedan  el  todo  de  las  principales. 

L    ^).  Mi  reverendo  padre,  no  nos  alucinemos.  Ninguno  de  los  vicios  que  vuestra reverendl- 
rsima  nota  en  nuestros  predicadores,  dejaron  de  notar  en  los  predicadores  nuestros  vecinos,  el 
Señor  Salignac  y  los  Padres  Causino  y  Gisbert,  en  las  obras  que  escribieron  para  corregir 
'  los  abusos  del  pulpito,  precisamente  en  sus  paisanos;  porque  ellos  no  se  metieron  con  otros, 
j  singuíarniente  el  primero  y  el  último,  i  Si  esto  valiera  la  pena»  (tampoco  es  maluca  frase  para 
I  el  gusto  de  vuestra  reverendísima  y  el  de  otros  camaradas) ,  lácll  cósame  seria  hacer  la  demons- 
I  tracion  ad  omlum;  pero  me  fastidia  detenerme  tanto  en  su  prólogo,  que  ya  me  tiene  hasta  las 
I  cejas.  ¿Y  seria  yo  bien  recibido  en  Francia  si,  íin|];Íéndoratí  francés  y  aprovechándome  de  lo 
que  los  mísraos'fran ceses  declaman  contra  sus  malos  predicadores,  diese  áluz  un  folleto,  ó  llá- 
mese libelo,  en  que  á  rapa  terrón  gritase  :  «jVuesíros  predicadores  son  unos  rábulas,  nuestros 
predicadores  son  unos  charlat^mes,  nuestros  predicadores  son  unos  papagayos,  nuestros  predi- 
cadores  son  unos  vocingleros,  nuestros  predicadores  no  hacen  conversiones,  nuestros  predica^ 

jUmcs  no  forman  lal  proyecto ,  nuc&iros  predicadores  quedan  muy  pagados  de  su  fervor  porque 
1*  ^v.  ti 
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se  asastó  la  vieja  y  malparió  la  embarazada,  nuestros  predicadores  son  unos  habladores ,  y : 
mas,  nuestros  predicadores  panegiristas  no  saben  preaicar  de  los  santos  sino  herejías»  itaietfni| 
grandes  predicadores  son  los  salvajes  de  Europa.» 

52.  Si  yo  publicase  en  Francia,  dándome  por  autoridad  propia  el  derecho  de  Dataralidsd,i 
librejo  atestado  de  estas  lindezas,  ¿no  llovieran  con  razón  mas  decretos  de  todos  los  paríame 
tos,  de  fuego  contra  el  librejo  y  de  prisión  contra  mi,  que  han  llovido  algunos  anos  i  e 
parte  contra  los  curas,  sobre  el  negocio  que  sabe  vuestra  reverendísima?  ¿No  me  pelarían it. 
tisimamente  las  barbas,  y  me  gritarían  todos,  hombres,  mujeres  y  niños,  al  coquin^  mf«- 
9tim,  al  maraut,  que  hace  una  injusticia  si  criante  á  todos  los  grandes  predicadores  que  hale- 
nido  la  Francia  y  que  cada  dia  están  saliendo  de  su  seno ,  solo  porque  deshonran  su  púlpitt 
un  puñado  de  fatuos  y  de  mentecatos?  ¿No  me  dañan  en  los  bigotes  con  los  Bourdalues,  coa 
los  La-Colombiéres ,  con  los  Fleurys,  con  los  Flechiéres,  con  los  Segauts,  con  los  Masillones, 
con  los  Bretonaus,  y  con  un  inmenso  catálogo  de  oradores  verdaderamente  apostólicos,  ce* 
losos,  elocuentes,  rápidos,  evangélicos,  sólidos,  sublimes,  modelos  originales?  ¿Y  neme 
reconvendrían  también  con  que  no  necesitaba  la  Francia  de  que  un  francés  postizo  se  yinieie 
á  entrometer  para  corregir  los  defectos  de  sus  compatriotas ,  pues  ya  tenia  ella  hijos  verda- 
deros suyos  que  lo  tomasen  de  su  cuenta  con  mucha  mas  gracia  y  con  mucho  mayor  jai* 
cío?  Señor  padre,  estamos  en  el  mismo  caso,  y  suplico  á  vuestra  reverendísima  que  me  ei- 
cuse  la  aplicación. 

53.  Como  soy  cristiano ,  que  ya  quisiera  dejarlo ,  porque  me  voy  abochornando  y  no 
puede  hacer  provecho  para  la  digestión.  Pero  formo  escrúpulo  de  no  decir  una  palabrita  sobre 
cierta  digresión ,  la  mas  impertinente  del  mundo  para  el  iutento ,  que  hace  vuestra  re verendi* 
sima  en  la  página  SO  :  •  ¡  Y  con  todo,  predicando  asi  (dice  vuestra  reverendísima^,  han  llendo 
varios  religiosos  á  la  mitra!  ¡Como  si  las  mitras  fueran  para  cabezas  escondidas  en  las  capudbMt! 
¿Continuaremos  en  tener  á  los  extranjeros  persuadidos  por  nuestra  culpa  á  esto?  Gomo  do  es- 
tán acostumbrados  á  ver  que  fuera  de  España  obispen  los  frailes,  cuando  leen  en  las  ^eetas  i 
que  el  rey  de  España  ha  dado  un  obispado  á  un  religioso,  creen  que  por  falta  de  eclesiásticos 
obispales  se  ve  el  Rey  precisado  á  echar  mano  de  los  religiosos ,  pues  no  tiene  quien  pueda  | 
ni  merezca  ser  obispo  entre  los  bonetes.» 

54.  Que  se  engaste  este  parrafito  en  piedras  preciosas  de  á  dos  en  quintal;  mientras  tanto 
voy  á  sonarme  las  narices,  porque  me  baja  la  fluxión  y  lo  pide  la  materia.  Uire,  padre :  ninguno 
puede  hablar  con  mas  imparcialidad  que  yo  en  este  asunto ;  porque  ha  de  saber  su  reverendí- 
sima que  yo  soy  un  pobre  bonete,  no  tengo  cmctida  la  caneza  en  la  capucha»,  y  no  puedo 
ser  obispo.  ¿A  qué  cura  de  San  Pedro  de  Víllagarcia  se  le  ha  sentado  jamas  la  mitra,  no  digo 
en  la  cabeza,  pero  ni  aun  en  la  fantasía?  Lo  mas  mas  que  tuvimos  aquí,  fué  un  doctor  por 
Sigiienza,  ó  cosa  tal,  que  llegó  á  ser  comisario  del  Santo  Oficio •  y  estuvo  la  villa  para  sacarle 
un  vítor  pintado  con  almagre,  lo  que  se  dejó  porque  no  alcanzaban  los  propios  para  los  gas- 
tos. A  mi  me  graduó  la  universidad  de  Valladolid  de  bachiller,  y  casi  soy  un  fenómeno.  Cuando 
me  oven  decir  que  fui  opositor  á  cátedras  (si  alguna  vez  lo  digo),  se  santigua  el  concejo,  y 
mas  de  dos  preguntan,  si  las  cátedras  son  cosa  de  comer.  ¡  Considere  vuestra  reverendísima  si 
con  estos  dictados  serán  humildes  mis  pensamientos  y  si  podré  pensar  en  mitra!  Con  una  pre- 
bendica  de  setecientos  ó  de  ochocientos  ducados,  no  me  trocaría  por  un  patriarca;  v  disa-- 
selo  asi  vuestra  reverendísima  de  mi  parte  al  Rey  y  al  señor  confósor;  que  como  fos  dos 
quieran^  está  hecha  la  cosa,  pues  por  lo  que  toca  á  mí,  allá  va  anticipada  la  aceptación.  - 

85.  Esto  supuesto,  ¿no  me  dirá  vuestra  reverendísima  en  qué  pensaba  cuando  se  atrevió  i 
escribir  la  primera  cláusula  del  tal  donoso  parrafiUo?  c¡  Y  con  todo,  predicando  así,  han  llegado 
varios  religiosos  á  la  mitra!»  Esto  es,  han  llegado  á  la  mitra  vanos  crábulas,  charlatanes,  papa- 
gayos, habladores,  delirantes,  predicadores  de  herejías,  salvajes  de  la  Europa» ;  porque  al  fin 
estos  son  los  tque  predican  asi».  A  estos  ha  consultado  la  cámara  de  Castilla  para  obispos ;  se  han 
conformado  con  la  consulta  los  señores  y  padres  confesores,  y  el  Rey  los  ha  nombrado  para 
la  mitra.  Saque  vuestra  reverendísima  las  consecuencias  que  se  siguen  de  esto ;  que  yo  estoy 
algo  de  prisa,  y  me  está  llamando  la  cláusula  que  viene  después  :  fcomo  si  las  mitras  fueran^ 
para  cabezas  escondidas  en  las  capuchas.»  ]  Hay  tal !  { Con  que  ni  las  mitras  son  para  cabezas 
escondidas  en  las  capuchas ,  ni  las  cabezas  escondidas  en  las  capuchas  son  para  las  mitras  I 
Pues  mucho  menos  serán  para  el  sombrero  rojo  {capelo  le  llama  el  italiano),  y  muchísimo 
menos  para  la  tiara.  ¿Y  tiene  vuestra  reverendísima  oien  contadas  las  cabezas  que  desde  la 
capucha  salieron  para  el  capelo^  y  desde  el  capelo  se  cubrieron  con  la  tiara,  sin  contar  las 
muchas  otras  á  las  cuales  encajaron  la  tiara  casi  casi  encima  de  la  capucha?  ¿Ha  leído  vuestra 
reverendísima  algo  de  la  Historia  eclesiástica?  He  temo  que  solamente  ha  oído  hay  en  el  mundo 
una  cosa  que  se  llama  así;  porque  si  la  hubiera  no  mas  ^ue  saludado,  sabria  que  por  casi 
docientos  años  (otros  dicen  trecientos)  apenas  salió  la  tiara  de  la  capucha  benedictina  del 
célebre  Monte  Casino.  Pero,  ¡qué  capucha  I  Pero,  ¡qué  tiaras! 

86.  ¿  Y  las  mitras.de  Francia  nunca  ese  hicieron  para  cabezas  metidas  en  las  capuchas»  ?  ¡  Pobre 
español  pegote,  y  qué  poco  sabe  su  historial  (También  esta  frase  es  favorita  do  vuestra  revé- 
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rendísima).  ¿Ignora  vuestra  rcvcrendisíma  que  por  mas  de  tres  siglos  apenas  hubo  obispo  en 
Francia  que  no  hubiese  salido  de  Jas  capuchas  escondidas  en  los  célebres  monasterios  de 
Lenns,  Poniigny/rourSf  Fuente-Juan,  Chalis,  Mon-Marre ,  Isla-Barba ,  firou  v  olro^  innu- 
merables^ asi  de  benedictinos  como  de  cistercienses «  por  no  contar  áCluni  ni  al  Cister,  que 
en  los  siglos  decimotercio  y  decimocuarto  se  llamaban  tes  pcpiniéres  des  cvéques,  como  si 
dijéramos  el  plantío  de  los  obispos?  ¿Nunca  leyó  en  su  historia  que  en  el  siglo  duodécimo 
era  ya  como  cosa  asentada  que  para  ¡as  mitras  vacantes  se  habían  de  proponer  en  la  junta  del 
clero  y  del  pueblo  á  los  abades  del  Cist^r,  cuya  orden  florecía  entonces  con  el  mayor  rigor 
de  la  mas  exacta  observancia?  ¿No  reparó  en  elia  el  í^rande  embarazo  en  que  se  halló  la  clc- 
recia  y  la  ciudad  de  Uourges  en  la  muerte  de  su  arzobispo  Enrique  de  Suliy,  porque  tflorecia 
enlünceíü  el  Orden  cislerciense  en  tantos  sugetos  insignes,  que  esta  misma  multitud  embarazaba 
la  elección  del  clero»;  palabras  con  que  se  explica  la  historia,  como  que  era  preciso  que  la 
elección  recayese  en  sugelo  de  aquella  orden?  üigame,  padre  español  neófito,  los  Martines, 
los  Guillermos  ^  losLuvines»  los  Euquerios,  y  otro  número  sin  número  de  mitras  francesas, 
canonizadas  y  no  canonizadas,  «¿fueron  cabezas  metidas  en  los  bonetes,  ó  en  las  capuchas? t 
57*  Dice  vuestra  reverendísima  que  icomo  los  extranjeros  no  están  acostumbrados  á  ver 

aue  fuera  de  España  obispen  U>s>  frailes,  cuando  leen  en  las  gacetas  que  el  rey  de  España  ha 
udo  un  obispado  á  un  religioso,  creejí  que  por  falta  de  eclesiásticos  obispales  se  ve  el  Rey 
precisado  á  echar  mano  de  los  religiosos.»  j  Con  que  los  extranjeros  no  están  acostumbrados 
ú  ver  que  fuera  de  España  obispen  los  frailes!  [Con  que  en  Italia  no  hay  frailes  obispos  1  jNi 
en  Alemania  hay  obispos  frailes  ó  religiosos !  Déjelo ,  padre ,  por  amor  de  Dios*  Antes  que  vues- 
tra reverendísima  diese  á  luz  esta  proposición^  ¿no  le  hubiera  sido  mejor  y  mas  fácil  averi- 
guar si  había  en  estos  tiempos  en  Alemania  v  en  Italia  algunos  frailes  vestidos  de  obispos,  que 
gastar  el  calor  natural  en  inquirir  si  dos  mil  ó  tres  mil  años  há,  los  niños  y  las  niñas  de  los 
gentiles  se  vestian  de  diosecicos  y  diosecicas  de  devoción ,  así  como  se  visten  ahora  de  frailicos, 
\  monjícas  de  devoción ,  muchos  niños  y  niñas  de  los  cristianos?  Curiosa  noticia,  que  debemos 
^  la  inlatigable  laboriosidad  de  vuestra  reverendísima,  pero  que  nos  hacia  poca  falta,  y  á  vues- 
tra reverendisima  le  hacia  mucha,  saber  que  los  extranjeros  están  muy  acostumbrados  á  ver 
fuera  de  España  muchos  frailes  vestidos  de  obispos,  y  muchos  obispos  vestidos  de  frailes. 

^8.  Finalmente,  vamos  á  la  raiz  y  abreviemos  el  camino.  Es  cierto,  padre  mió,  que  en  el 
primer  siglo  de  la  institución  ó  de  la  fundación  de  los  monjes,  las  cabezas  tmetidas  en  las  ca- 
pucbasi  (si  es  que  tenían  capuchas  en  que  roetf^rse  las  cabezas  de  aquellos  primeros  monjes), 
jjo  solo  no  se  hicieron  para  las  mitras,  pero  ni  aun  para  las  coronas;  porque  anuellos  monjes 
primitivos,  por  regla  general,  ni  recibían  ni  querían  recibirlos  órdenes  sagrados.  Tan  legos 
eran  todos  como  la  madre  que  los  parió,  salvo  tal  cual  que,  después  de  ordenado  in  sacris, 
se  retiraba  á  la  vida  monacal.  Y  no  era  esto  porque  no  hubiese  entre  ellos  muchísimos  hom- 
bres tan  eminentes  en  sabiduría  como  en  virtud;  sino  porque  su  profunda  humildad  los  des- 
viaba de  aquel  altísimo  estado.  Si  vuestra  reverendísima  quiere  instruirse  á  fondo  en  la  materia, 
no  tiene  mas  que  leer  al  Padre  Mabillon.  Esto  era  eo  el  primer  siglo  del  instituto  y  de  la  pro- 
fesión monacal. 

59.  Pero  después  que  el  papa  Sírício,  por  los  anos  de  390,  consideró  despacio  los  grandes 
bienes  de  que  se  privaba  la  Iglesia  de  Dios,  y  las  grandes  ventajas  que  podía  sacar  de  oue  los 
monjes  graves,  circunspectos,  ejemplares  y  sabios,  fuesen  promovidos,  no  solo  á  toaos  los 
drdenes,  sino  á  todos  los  oficios  v  beneficios  de  la  santa  Iglesia;  después  que  reflexionó  á  que 
no  era  raion  que  el  bien  particular  que  los  representaba  á  ellos  su  humildad,  prevaleciese 
al  bien  común;  y  linalmente,  después  que,  en  virtud  de  estas  consideraciones,  en  la  famosa 
carta  que  escribió á  ílimerio,  obispo  de  Tarragona,  en  el  capitulo  ío  le  dice  que,  no  solo  or- 
dene, sino  que  eleve  á  todos  los  oficios  y  beneficios  eclesiásticos ,  á  los  monjes  que  sobresa- 
lieren en  gravedad,  doctrina,  pureza  de  la  te  y  en  santidad  :  Monachis  quoque,  (¡nos  ¡amen 
marum  gravitas^  etvüae  ac  fideiinslUuÜo  mncta  commendat ,  ckricorum  officm  aggregari;  es 
l^usto  ver  la  prisa  gue  se  dieron  los  obispos,  los  pueblos ,  los  emperadores  y  los  mismos  papas, 
a  turbar,  por  decirlo  así,  la  santa  quietud  de  los  desiertos,  y  á  arrancar  de  ellos  á  los  estáticos 
cenobitas,  para  colocarlos  en  las  primeras  dignidades,  pareciéndoles  muy  justo  que  los  que 
habían  santificado  primero  el  claustro  y  la  soledad,  fuesen  á  santificar  después  á  los  poblados 
y  al  mundo.  Desde  entonces  y  por  muchos  siglos  después,  apenas  se  vieron  mas  que  monjes 
en  líis  primeras  sillas  de  la  Iglesia  universal ,  tanto  en  Oriente  como  en  Occidente.  Vea  ahora 
vuestra  paternidad  muy  reverenda  <  si  las  mitras  se  hicieron  para  cabezas  metidas  en  las 
capuchas» . 

00.  Conclusión.— Suplícasele  pues  á  vuestra  reverendisima  con  el  mayor  rendimiento,  que 
otra  vez  no  se  meta  en  lo  que  no  entiende;  que  haga  mas  justicia  (ya  aue  no  quiera  hacerla 
merced)  á  la  nación  española ;  que  cuando  intente  corregir  abusos,  hable  con  menos  univer- 
salidad; que  trate  con  mavor  respeto  tas  resoluciones  del  Rey,  el  dictamen  de  sus  prudentes 
confesores  y  el  parecer  de  sus  sabios  ministros ;  y  en  fin ,  que  no  eche  en  olvido  aquel  vefran- 
cilo  españor:  •Quien  tiene  tejado  de  vidrio,  no  tire  piedras  al  de  su  vecino.». 
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Gl.  HaSt  para  que  vuestra  reverendísima  conozca  que  procedo  de  buena  fe  y  qne  no  choco  I 
porque  tengo  gana  de  chocar,  le  digo  ingenuamente  qne,  como  se  hubiese  contentado  conh 
primera  parte  de  su  prólogo  coracero;  con  haber  contraído  un  poco  mas  la  segunda,  sin  me- 
terse en  el  delicado  punto  de  obispados  (que  ya  pica  en  antigua  historia);  con  no  haber  sal- 
picado á  todos  los  predicadores  del  Rey,  singularmente  á  los  del  número;  y  con  haber  hecho  ' 
su  paralelo  de  los  dos  sermones ,  franceses  y  castellanos ,  aunque  fuese  con  los  paréntesis  ; 
glosas  en  romance  esguizaro  que  añade  á  estos  últimos «  no  hubiéramos  reñido.  Le  huhien 
abandonado  á  vuestra  reverendísima  los  dos  sermones  con  sus  dos  predicadores ,  y  aunque 
fuesen  otros  dos  mil  con  ellos,  sin  que  hubiésemos  sacado  las  espadas.  Porque  al  fin,  vuestn 
reverendísima  tiene  muchísima  razón  en  todo  lo  que  dice  de  los  tales  dos  sermones,  y  de  todos 
los  demás  que  sean  tales  como  los  susodichos.  Convengo  en  eso ,  y  por  lo  mismo  esgrimo  It 
pluma  en  este  escrito,  para  ver  si  los  puedo  desterrar,  no  solo  de  España,  sino  de  todo  d 
mundo;  porque  mas  ó  menos,  en  todo  el  mundo  hay  orates  con  el  nombre  de  oradores.  Si 
el  ungüento  de  la  barba  de  Aaron  sanó  en  Francia  á  tantos  predicadores  relajados ,  como  dice 
vuestra  reverendísima ,  no  desconfío  de  que  el  sebo  del  entendimiento  de  Fray  Gerundio  liagt 
en  España  iguales  prodigios.  En  todo  caso ,  yo  tendré  grande  consuelo  si ,  al  acabar  de  oir  un 
sermón  de  los  que  tanto  se  usan,  dice  el  auditorio  cque  ha  estado  admirable  el  padre  Fray 
Gerundio ;  que  el  Padre  Gerundio  lo  ha  hecho  asombrosamente,  y  que  no  ha  podido  decir  mas 
el  señor  Don  Gerundio» . 

62.  Para  esto,  lector  mió  (¿cuánto  há  que  no  nos  hablamos?  Perdona;  que  se  me  atravesó 
este  embozado  en  el  camino,  v  era  preciso  contestarle) :  para  esto,  lector  mió,  ha  sido  indis- 
pensable citar  muchos  textos  de  la  Sagrada  Escritura  como  los  citan  los  Fray  Gerundios,  apli- 
carlos como  ellos  los  aplican,  y  fingir  entenderlos  como  ellos  los  entienden.  Pero  ¡holalno 
te  persuadas,  ni  aun  en  burlas,  á'que  yo  los  cito,  los  aplico  ni  los  entiendo  de  veras,  como 
los  entienden  ellos.  Tengo  muy  presente ,  asi  el  gravísimo  decreto  del  concilio  de  Trento, 
como  las  bulas  de  Pío  V,  Gregorio  XIII ,  Clemente  VIII  y  Alejandro  VII ,  contra  esta  sacrilega 
profanación.  Protesto  que  antes  quemara  mil  historias  de  Fray  Gerundio,  que  contravenir,  ni 
aun  lijerisimamente,  á  tan  severa  como  sagrada  prohibición.  Pero  no  era  posible  hacer  ridicu- 
los á  los  predicadores  que  incurren  tan  lastimosamente  en  ella  y  en  las  censuras  que  la  acom- 
pañan, sm  hacer  ridículo  el  modo  con  que  ellos  manejan  el  sagrado  texto.  Has  esto  ¿cómo 
podía  ser  sin  citar  el  texto  y  sin  burlarme  del  modo  con  que  le.manejan  ellos?  Asi  pues ,  siem- 
pre que  encuentres  algún  lugar  de  la  Sagrada  Escritura  ridiculamente  entendido  y  estrafala- 
riamente aplicado,  ten  entendido  que  es  por  burlarme  de  ellos,  por  correrlos ,  por  confundir* 
los,  y  consiguientemente,  que  esta  impiedad  debe  ir  de  cuenta  suya,  y  no  de  la  mia.  Cuidado 
con  esta  advertencia,  que  es  de  suma  importancia,  pues  ai  fin,  aunque  no  sea  mas  que  un 
pobre  clérigo  de  misa  y  olla  (y  esta  flaca),  soy  un  poco  temeroso  do  Dios ,  me  profeso  rendido 
y  obediente  á  las  leyes  de  la  Iglesia,  y  por  fin  y  por  postre,  tengo  mi  alma  en  las  carnes,  á  la 
cual  estimo  tanto  como  puede  estimar  la  suya  un  patriarca. 

63.  Pero  si  no  eres  mas  de  lo  que  dices  (esta  es  tu  última  réplica),  ¿quién  te  ha  metido  á 
ti  en  dibujos,  y  en  tales  dibujos?  ¿Faltaban  en  España  hombres  doctísimos,  celosísimos,  eru- 
ditísimos y  sazonadísimos,  que  tomasen  de  su  cargo  un  empeño  de  tanta  importancia  como 
gravedad?  ¿De  dónde  te  ha  venido  de  repente  el  caudal  de  literatura,  de  juicio,  de  crítica,  de 
noticias  y  de  sal ,  que  se  necesita  para  un  empeño  tan  arduo?  Dejo  á  un  lado  la  autoridad ,  dio- 
tados, crédito  y  fama,  que  era  menester  para  emprenderle.  ¡Un  capellán  de  San  Luis,  un  cura 
de  la  iglesia  de  San  Pedro  de  Villagarcía,  un  Lobon  metido  á  reformador  del  pulpito  en  España! 
Un  Lobon ,  santos  cielos !  Un  Lobon ,  que  sabemos  quien  fué  los  que  le  conocemos  l  ¡  Un 
Lobon,  que  en  tres  ó  cuatro  sermones  que  predicó  (y  algunos  de  ellos  de  rumbo)  dejó  muy 
atrás  á  todos  los  Gerundios  pasados ,  presentes,  futuros  y  posibles !  ¡  Este  nos  quiere  instruir! 
Este  nos  quiere  reformar!  Este  se  nos  viene  ahora  á  burlarse  de  nosotros!  ¡Oh  tienaposl 
Oh  costumbres ! 

64.  Sí,  amigo  lector,  si,  aunque  te  pese.  Ese  mismo  Lobon,  que  fué  todo  lo  que  tú  dices  y 
todo  lo  que  quieres  decir,  y  aun  mucho  mas,  si  no  estás  contento,  es  el  que  se  atreve  á  una 
empresa  como  esta.  Mayor  fué  la  de  la  conversión  de  todo  el  mundo ,  y  en  verdad  que  para  ella 
no  se  valió  .Dios  de  catedráticos,  sino  de  unos  pobres  pescadores;  porque  al  fin,  amigo,  el 
espíritu  del  Señor  inspira  donde  quiere ,  cuando  quiere  y  en  quien  ({uiere.  Que  lo  haría  mucho 
mejor  que  yo  cualquiera  otro ,  no  te  lo  puedo  negar;  mas,  como  oigo  que  infinitos  se  lastiman 

Íf  que  ninguno  lo  emprende,  excusándose  los  hombres  grandes  con  estas ,  con  aquellas  y  con 
as  otras  razones,  yo,  que  ni  me  mato  por  ser  roas  ni  tampoco  puedo  ser  menos,  escupí  las 
manos,  refreguélas  y  púselas  á  la  obra  con  este  tal  cual  caudalejo  que  el  Señor  me  dio.  SI 
acerté  en  algo ,  á  él  sea  la  gloría  :  si  lo  erré  en  todo ,  agradéceme  la  buena  voluntad.  Y  con 
esto,  adiós;  que,  á  fe  estoy  ya  cansado  de  tanta  parladuría. 

EXPuciT  rnoLOGvs. 


UISTORIA  DEL  FAMOSO  PREDICADOK 


FRAY  GERUNDIO  DE  CAMPAZAS, 


LIBRO  PRIMERO. 
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CAPlTlItO  PRIMERO. 

P»írU,  Didmieiito  y  primtn  edünacbn  de  Fray  Gerandio. 

Campazas  r  !  (le  que  no  hhú  mención  Ptolo- 

ineo  en  sus  *  ■  .nilicas,  porque  verisímÜmenle 

no  leivo  noliciii  da  éi ,  y  *^s  que  se  hmdó  como  mil  y  úo- 
cienlos  años  después  tle  la  muerte  de  esle  insigne  geó- 
grafo, conío  aiiu^tade  un  inslrunientüanüguo  que  ?e 
conserva  en  el  fanioíro  arcliivo  de  CuLincH.  Sti  siluaeion 
es  en  la  [irovincia  de  Canipoü ,  enüe  poniente  y  septen- 
Irion,  nürundo  derec llámenle  Itiicia  este,  por  aquella 
parle  que  .se  opone  al  mediodía.  No  es  Cumpazas  cierla- 
(le  las  pobiücíones  mas  nombradas,  ni  tampoco 
numerosas  de  Caí-tüla  la  Vieja ,  pero  pudiera 
no  es  culpa  suya  que  no  s<.a  la»  grande  como  Ma- 
drid ,  París,  L»>ndres  y  Consta  ni  inopia,  siendo  cosa  ave- 
que  por  cualquiera  de  las  cuatro  partes  pudiera 
e  lia^tn  dici  y  t\ocG  leguas,  sin  cmliarazo  al- 
T  íi  como  sus  celebérrimos  fundadores  (cuyo 
nombre  no  se  sube)  se  conlentarun  con  levunUir  en  ella 
vcinle  ó  treinta  cl»oza5.  que  llamaron  casaü  por  mal 
iiouibre,  btibieran  podido  y  bobieran  querido  edidcar 
docientos  mil  sumpluosos  palacios,  con  sus  torreíi  y 
dtíipilelf*í ,  con  pla/as,  fucnicíí,  tibcliícos  y  otros  cdi- 
fv  s ,  siíi  duda  seria  boy  ta  mayor  ciudad  del 

nm  I  sé  lo  que  dice  cierto  crítico  moderno»  que 

_  o  no  pudiera  ^er,  por  cuanto  á  una  U'¿w,i  de  distancia 
¿orre  de  norte  á  jKJuicule  el  rio  jurando,  y  era  prccií^o 
que  por  esta  par  tu  s«  corlase  la  población*  Pero  sobre 
que  era  cosa  muy  fácil  cbupar  con  e^punja«  toda  el  agua 
del  rio,  como  dice  un  viajero  fi*ances  que  h6  u^a  en  el 
lodostan  y  en  el  gran  Cu  v"  "  r..  .t,-io  menos,  se  pudiera 
extraer  con  la  máquina  \  todo  el  airo  y  cuer- 

peciMos  exlrañoü  que  se  oj'  ¿i  lun  i  o  el  aaua ,  y  entonces 
apenas  quedaría  en  lodo  «I  rio  la  bailante  para  llenar 
una  viujjeru ,  como  á  cada  pa»o  lo  experimentan  con 
el  Rin  y  con  el  Ródano  los  filósofos  modernos;  ¿qué 
ínconvcmenleten^'  ;  leporme- 

diode  la  ciudad  dr  u  dos  mi- 

lades?  ¿No  lo  liace  abí  ti  'K<un  ¿ii^  con  Uuidi  es,  el  Mol- 
dava ron  f'rfííjn,  el  Sprec  con  Berlín,  ♦*!  Klfjo  con  Hresde, 
yi  1  Homa,sinque  pore  •  •  slas 

eii!  I    ;  iT  til  fin  .  !n>  íln^trr--  '  * '..tm- 

pazas  no  se  <]  y  por  las 

razones  que  el  on  levan- 

tar en  aquel  sillo  como  liasia  unos  ireinta  cboxas  (según 
la  opini^íH  que  se  tiene  por  mas  cierta)^  con  sus  cuber- 


tiios  6  techumbres  d^  paja,  á  modo  de  cacnrüclios, 
«ique  bacen  un  punto  de  vista  el  mas  delicioso  del 
mundo,» 

2.  Sobre  la  etimología  de  Campozas  bay  grande  va- 
rieílad  en  los  autores.  Algunos  quieren  que  en  lo  antiguo 
se  llamase  Campazos,  para  denotar  lots  grandes  campos 
do  que  eslú  rodeado  el  lugar,  que  verisímilmente  die- 
ron nombre  (\  toda  la  provincia  de  Campos,  cuya  punta 
occidental  comienza  por  aquella  parte;  y  á  esta  opinión 
se  animan  Antón  Borrego,  I3las  Chamorro,  Domingo. 
Ovejero  y  Pascual  Cebollón,  diligentes  investigadorcií 
de  las  rosas  de  esta  provincia.  Otros  son  de  sentir  que 
se  llamó,  y  hoy  se  debiera  llamar.  Capazas,  por  haberse 
dado  principio  en  él  al  uso  de  las  capas  grandes,  que  eti^l 
lugar  de  mantellinas  usaban,  hasta  muy  entrado  esto 
siglo,  las  mujeres  de  Campos,  llamadas  por  otro  nom- 
bre las  tías;  poniendo  sobre  la  cabcjta  el  cuello  6  b 
vuelta  de  la  capa,  cortada  en  cuadro  y  colgando  hasta 

la  mitad  de  la  saya  de  frecbilla,  que  era  la  gala  recia  eo 
el  dia  del  Corpus  y  de  San  Roque,  6  cuando  el  lio  de  la 
casa  servia  alguna  mayordomía.  Do  este  ¡tarecer  son 
César  Capí -Sur  ii>,  Hugo  Capel ,  Daniel  Caporal ,  y  no  so 
desvia  m  ■  I  Julio  Caponi.  Pero  como  quiera  quo 

esto  de  í  s  por  lo  cornual  es  erudición  ad  ti- 

bttum ,  y  que  ea  las  bien  fundadas  de  San  Lidoro  no  se 
hace  mención  de  la  de  Campazas,  dejamos  al  curioso 
lector  que  siga  laque  mejor  le  pareciere,  pues  la  ver- 
dad de  la  historia  no  nos  permito  á  nosotros  lomar  par- 
tido en  lo  que  no  está  bien  averiguado. 

3.  En  Campazas  pues  (que  asi  le  llamaremos,  con- 
formándonos con  el  estilo  de  los  mejores  historiadores » 
que  en  materia  de  nombres  de  lugares  usan  de  los  mo- 
dernos, después  de  haber  apuntado  los  antiguos),  en 
Campazas  había,  á  mediado  del  siglo  pasado,  un  labra- 
dor que  llamaban  el  rico  del  lugar^  porque  tenia  dos 
pares  de  bueyes  de  labranza,  una  yegua  torda,  dos  car- 
ros, un  pollino  rucio,  zancudo,  de  pujanza  y  andador, 
para  ir  jí  los  mercados ;  un  hato  de  ovejas,  la  mitad  pari- 
deras y  la  otra  mitad  machorras;  y  se  distinguía  su  casa 
entre  todas  las  del  lugar,  en  ser  la  única  que  teuia  tejaíi- 
Entfábase  á  ella  por  on  gran  corralón  flanqueado  do 
coberlizos,  que  llaman  (mudas  los  naturales ;  y  antes  do 
la  primera  pu^rtr!  intt^nor  se  elevaba  otro  cobertizo  en 
figurad'  nLal,  muy  jalbegueadode  cal, 
con  sus  r:  frechos,  de  almagre,  amanera 
de  faldón  de  discíphnanlo  en  dia  de  Jueves  Santo.  E\ 
zaguán  ó  portal  interior  estaba  berniíado  cotí  el  mismo 
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jalbegre,  á  excepción  de  las  ráfagas  de  almagre,  y  to- 
dos los  sábados  se  tenia  cuidado  de  lavarle  la  cara  con 
un  baüo  de  agua-cal.  En  la  pared  del  portal,  que  hacia 
frente  á  la  puerta,  había  una  especie  de  aparador  ó  es- 
tante, que  se  llamaba  vasar  en  el  vocabulario  del  pais, 
donde  se  presentaba  desde  luego  á  los  que  entraban  toda 
la  vajilla  de  la  casa ;  doce  platos,  otras  tantas  escudillas, 
tres  fuentes  grandes,  todas  de  Tala  vera  de  la  Reina,  y 
en  medio  dos  jarras  de  vidrio  con  sus  cenefas  azules  ha- 
cia el  brocal,  y  sus  asas  á  picos  ó  á  dentellones,  como 
crestas  de  gallo.  A  los  dos  lados  del  vasar  se  levantaban 
desde  el  suelo,  con  proporcionada  elevación,  dos  poyos 
de  tierra,  almagrcados  por  el  pié  y  calcados  por  el  pla- 
no, sobre  cada  uno  de  los  cuales  se  hablan  abierto  cua- 
tro á  manera  de  hornillos,  para  asentar  otros  tantos 
cántaros  de  barro,  cuatro  de  agua  zarca  para  beber,  y 
los  otros  cuatro  de  agua. del  rio,  para  los  demás  menes- 
teres de  la  casa. 

4.  Hacia  la  mano  derecha  del  zaguán,  como  entramos 
por  la  puerta  del  corral ,  estaba  la  sala  principal,  que 
tendría  sus  buenas  cuatro  varas  en  cuadro,  con  su  al- 
coba de  dos  y  media.  Eran  los  muebles  de  la  sala  seis 
cuadros,  de  los  mas  primorosos  y  mas  finos  de  la  famosa 
calle  de  Santiago  de  Valladolid,  que  representaban  un 
San  Jorge,  una  Santa  Bárbara,  un  Santiago  á  caballo , 
un  San  Roque,  una  nuestra  Señora  del  Carmen,  y  un 
San  Antonio  abad,  con  su  cochinillo  al  canto.  Habla  un 
bufete  con  su  sobremesa  de  jerga  listoneada  á  fluecos, 
un  banco  de  álamo,  dos  sillas  de  tijerada  la  usanza  an- 
tigua, como  las  de  ceremonia  del  colegio  Viejo  de  Sala- 
manca; otra  que  al  parecer  habla  sido  de  baqueta, 
como  las  que  se  usan  ahora,  pero  solo  tenia  el  respaldar, 
y  en  el  asiento  no  habia  mas  que  la  armazón ;  una  arca 
grande,  y  junto  á  ella  un  cofre  sin  pelo  y  sin  cerradura. 
A  la  entrada  de  la  alcoba  se  dejaba  ver  una  cortina  de 
gasa  con  sus  listas  de  encajes  de  á  seis  maravedís  la  va- 
ra, cuya  cenefa  estaba  toda  cuajada  de  escapularios  con 
cintas  coloradas,  y  Santas  Teresas  de  barro  en  sus  iir- 
uicas  de  cartón  cubiertas  de  seda  floja,  todo  distribuido 
y  colocado  con  mucha  gracia.  Y  es,  que  el  rico  de  Cam- 
pazas  era  hermano  de  muchas  religiones,  cuyas  cartas 
de  hermandad  tenia  pegadas  en  la  pared,  unas  con  hos- 
tia y  otras  con  pan  mascado,,  entre  cuadro  y  cuadro  de 
los  de  la  calle  de  Santiago;  y  cuando  se  hospedaban  en 
su  casa  algunos  padres  graves,  ú  otros  frailes  que  hablan 
sido  confesores  de  monjas,  dejaban  unos  á. la  tia  Catuja 
(asi  se  llamaba  la  mujer  del  rico),  y  los  mas  á  su  hija 
Petrona,  que  era  una  mo^a  rolliza  y  de  no  desgraciado 
parecer,  aquellas  piadosas  alhajuelas  en  reconocimiento 
del  hospedaje,  encargando  mucho  la  devoción  y  ponde- 
rando las  indulgencias. 

5.  Por  mal  de  mis  pecados  se  me  habia  olvidado  el 
mueble  mas  estimado  que  se  registraba  en  la  sala.  Eran 
unas  conclusiones  de  tafetán  carmesí,  de  cierto  acto  que 
habia  defendido  en  el  colegio  de  San  Gregorio  de  Valla- 
dolid, un  hermano  del  rico  de  Campazas,  que,  habiendo 
sido  primero  colegial  del  insigne  colegio  de  San  Froilan. 
de  León,  el  cual  tiene  hermandad  con  muchos  colegios 
menores  de  Salamanca,  fué  después  porcionista  de  San 
Gregorio ;  llegó  á  ser  gimnasiarca,  puesto  importante 
que  mereció  por  sus  puños;  obtuvo  por  oposición  el 
curato  de  Ajos  y  Cebollas,  en  el  obispado  de  Avila,  y 
murió  en  la  flor  de  su  edad,  consultado  ya  en  prímera 


letra  para  el  de  Berraco.  En  memoria  ae  este  doctin« 
varón,  ornamento  de  la  familia,  se  conservabao  iqw- 
llas  conclusiones  en  un  marco  de  pino «  dado  contiota 
de  imprenta; y  era  tradición  en  la  casa,  que,  habiead» 
intentado  dedicarlas,  primero  á  un  obispo,  despoei 
un  titulo,  y  después  á  un  oidor,  todos  se  excüsm 
porque  les  olió  á  petardo ;  con  que,  desesperado  el  gíiB- 
nasiarca  (la  tia  Catuja  le  llamaba  siempre  el  hcresiarcéj, 
se  lasdedicó  al  Santo  Cristo  de  Villaquejida,  haciéndole 
el  gasto  de  la  impresión  un  tío  suyo,  comisario  del  Santo 
Oíicio. 

6.  Su  hermano  el  rico  de  Campazas,  que  habia  sidí 
estudiante  en  Villagarcia  y  habia  llegado  hasta  media- 
nos, siendo  el  prímero  del  banco  de  abajo  como  se 
tra  por  la  puerta,  sabia  de  memoria  la  dedicatoria,  qv 
tenia  prevenida  para  cualquiera  de  los  tres  Mecéaas 
que  se  la  hubiera  aceptado;  porque  el  gimnasiarca  se  h 
habia  enviado  de  Valladolid ,  asegurándole  que  era  obn 
de  cierto  fraile  mozo ,  de  estos  que  se  llaman  padres  oh 
legiales,e\  cual  trataba  en  dedicatorias,  arengas  y  guod- 
liüetos,  por  ser  uno  de  los  latinos  mas  deshechos,  mas 
encrespados  y  mas  retumbantes  que  hasta  entonces  sb 
hablan  conocido ,  y  que  habia  ganado  muchísimo  di- 
nero, tabaco,  pañuelos  y  chocolate  en  este  género  de 
trato;  «  porque  al  fin  (decia  en  su  carta  el  gimnasiarca], 
e!  latin  de  este  fraile  es  una  borrachera,  y  sus  altisonan- 
tes frases  son  una  Babilonia».  Con  efecto,  apenas  levó 
el  rico  de  Campazas  la  dedicatoria,  cuando  se  hiao  cm- 
pes,  pasmado  de  aquella  estupendísima  elegancia,  y 
desde  luego  se  resolvió  á  tomarla  de  memoria ,  como  lo 
consiguió  al  cabo  de  tres  años,  retirándose  todos  los 
dias  detras  de  la  iglesia  que  está  fuera  del  lugar,  por  es- 
pacio de  cuatro  horas ;  y  cuando  la  hubo  bien  decorado, 
aturrullaba  á  los  curas  del  contenió  que  concurrian  á  la 
fiesta  del  patrono,  y  también  á  los  que  iban  á  la  romeiii 
de  Villaquejida,  unas  veces  encajándosela  toda,  y  otns 
salpicando  con  trozos  de  ella  la  comida  en  la  mesado 
los  mayordomos.  Y  como  el  socarrón  del  rico  á  ninguno 
declaraba  de  quién  era  la  obra,  todos  la  tenían  por  suya; 
con  lo  cual,  entre  los  curas  del  rio  grande  para  acá,  y 
aun  entre  todos  los  del  páramo,  pasaba  por  el  gramático 
mas  horroroso  que  habia  salido  jamas  de  Villagarcia; 
tanto,  que  algunos  se  adelantaban  á  decir  sabia  mas  la- 
tin que  el  mismo  Taranilla,  aquel  famoso  dómine  que 
atolondró  á  toda  la  tierra  de  Campos  con  su  latín  crespo 
y  enrevesado,  como,  verbi-gracia,  aquella  famosa  carta 
con  que  examinaba  á  sus  discípulos,  que  comenzaba 
así :  Palentiam  mea  si  quis,  que  unos  construían  :  a  Si 
alguno  mea  á  Falencia ; »  y  por  cuanto  esto  no  sonaba 
bien  y  parecía  mala  crianza,  con  peligro  de  que  se  al^ 
borotasen  los  de  la  Puebla,  y  no  era  verisímil  que  el 
dómine  Taranilla,  hombre  por  otra  parle  modesto,  cir^ 
cunspeclo  y  grande  azotador,  hablase  con  poco  decoro  de 
una  ciudad  por  tantos  títulos  tan  respetable ;  otros  discí- 
pulos suyos  lo  construían  de  este  modo  :  Si  quis  mea, 
chico  mío,  sople  fuge,  huye,  Palentiam,  de  Falencia. 
A  todos  estos  los  azotaba  irremisiblemente  el  ifnpitoga* 
WeTaranilla,  porque  los  primeros  perdían  el  respeto  á 
la  ciudad ,  y  los  segundos  le  empollaban  á  él ,  sobre  que 
unos  y  otros  le  suponían  capaz  de  hacer  un  latin  que„ 
según  su  construcción,  estaría  atestado  de  solecismos.. 
Ilasta  que,  ünalmente,  después  de  haber  enviado  al  rin-. 
con  á  todo  el  general,  porque  ninguno  daba  con  el 
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recóndito  sentido  de  h  enfáüca  cláusula^  el  dómine, 

wcandolacDja,  daodo  enciuja  de  ella  dos  golpecillos, 

lomando  un  jiolvo  ¿  pausas .  sorbido  con  rouclia  fuonw, 

arqueando  las  C6ja$>  ahuecando  la  voz  y  liablando  ipu- 

gOíso  re  posada  ni  en  le,  la  construía  do  esta  manera  :  mea, 

ve,  siqutn,  5i  puedes,  Palentiam,  A  falencia.  Los  mu- 

^bachos  se  quedaban  alóiiitos ,  mirándose  los  unos  á  ioi 

^Bd«^  pasmados  de  In  profunda  sabiduría  de  su  dómine; 

^^^ue  aunque  es  verdad  que,  echada  bien  la  cuenta, 

habla  en  su  construcción  mitad  por  mitad  tantos  dia- 

parales  como  palabnis,  puesto  que  ni  fneom«w  signiGca 

como  quiera,  ir,  sino  «ir  por  rodeos,  por  girosyser- 

pt'nlcando  o;  ni  queo  quñ  significa  poder,  como  quiera , 

sino  «  poder  con  diltcuUad ;  v  pero  Jos  pobres  niños  no 

ndian  o«^t  •  I rar  la  propiedad' do 

irariossigiii  iiden  á  tos  verbos  y  á 

nombres  que  \)r  uiuius  y  tio  lo  son,  es  para 

láticosde  priiu  tj,  ni  para  preceptores  de 

ía  legua* 
7.  Ya  80  ve,  como  los  curas  del  Páramo  no  estaban 
ly  enterados  de  estas  menudencias,  tenían  á  Tara- 
lia  por  el  Cicerón  de  £U  siglo ;  y  como  oian  relatar  al 
rico  dcCampazas  la  retumbanle  y  sonora  dedicatoria, 
nian  dos  codos  mas  alto  que  al  mismo  Taraniila,  Y 
cuanto  la  mapr  parte  de  los  historiadores  que  de- 
n  escritas  á  la  posteridad  las  cosas  de  nuestro  Fray 
Gerundio,  convienen  en  que  la  tal  dedicatoria  tuvo  gran 
fn  formación  de  su  exquisito  y  delicado  guslo, 
fuera  de  prop<Vsito  ponerla  luego  en  este  lugar, 
íinm^ro  en  laltn,  y  después  liel mente  traducida  en  cas* 
Ifillano,  para  que  en  el  discurso  de  esta  verdadera  his- 
y  con  el  calor  de  la  narración ,  no  se  nos  olvide. 

CAPITULO  IL 

JÍR  qae,  tio  ieihtrlo  que  proni<'Uó  r1  primero,  sctraU 

ecia  pues  n%\  la  recóndila ,  abslrusa  y  endiablada 
dedicatoria,  dejando  ú  un  lado  los  títulos  que  no  tuvo 
r  bien  trasladar  el  gimnasiarca, 

Hactmtts  me  intra  vurgam  animi  tittscenlis  fní- 
|>m,  ttta  heretudo  instar  mihi  himinif  txtimandea 
ormam  rcdu  biatf  compellct  sed  nntixtar  garas  meas 
Htas  diribiita  et  pttmrUtum  XaAonnn  qwKiagfedu- 
la :  quif/usdam  lacunis.  Baburrmn  stridorem  ai.yrru- 
candwt  vblatfro,  Vm  ettam  vtri  optimi :  M  mihi  in  an- 
Qinam  trstmfhispidtfath  ^trnanticjilacltÁm  carmm  ir- 
eí.  Ad rabrm  mmuí  ftt:  cicurr^que cnns* 

lí/^  ut  alimones  mns  ,5  ,  quam  cefuioms 

leíííf.  ítptur  conramo  *»'fwti  metim  returfm  quamvis 
tulaví  Pieridevi  actutum  de  robis  lamponam  rom- 
¡tm  ¡tpero.  Adjnianamijiiecupedia  pranumrnlííjVim 
rxippitandum  xihi  rMeconjfctat.  Erqo  benepe^la- 
tme  kac  pudori  ciiimum  colucari  censdc.  Quamsi 
fe  nec  itepnai  ej^iterint  nec  fracebunt  qnae  halucina'- 
\  t?W  MÍ  vfjv inalcfT  adáctila mm  voii  votfiií  damiumus- 
'"''  '    ''f/ra  vititianti  is  cohacmeníem,  Qmxenim 
d  twn  mimfisítonem  fubuh  autamabit 
■<i  iir  MM/f  rm  erfabatlibit  cdtibuans,  unde  favorem 
tbruate ,  ftiiibrem  ut  applaudam  arrr^oniae  tf^nsore 
ne  tfiut  amf/rone  collcctam  adoreoi  veritaíis  i>w- 

Esta  es  la  famosa  dr'         *  -  nade 

iGrcgorio^cuii  de  Aj  >rra- 
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co ,  envió  desde  Valladofld  á  su  hermanoel  rico  dé  Cam- 
pazas ;  la  cual,  después  de  haber  corrido  por  las  mas  cé- 
lebres universidades  de  España  con  el  aplauso  que  so 
merecía ,  pasó  los  Pirineos,  penetró  á  Francia,  donde  fué 
recibida  con  tanta  estimación,  que  se  conserva  impresa 
una  puntual,  ex  acia  y  menudÍ5Íma  noticia  genealógica  do 
todiis  lus  manos  por  donde  corrió  el  manuscrito ,  con  los 
pelos  y  señales  de  los  sugetos  que  le  tuvieron,  bastí  que 
Itegó  á  las  del  maldito  adicionador  de  ta  x^en<í fitina,  que 
la  eslampó  en  el  primer  tomo  de  los  cuatro  que  echó  á 
perder  con  sus  impertiiientísiiuas  notas ,  escolios  y  afi a- 
(liduras.  Dice  pues  este  eíjculiador  de  mis  pecados,  que 
el  pritncr  manu!»crito  que  se  sepa  hubiese  llegüdu  á 
Francia,  paró  en  poder  de  Juan  Lacurna,  el  cual  era 
hombre  hábil  y  bailío  de  Arna¡-del*Duque;  que  des- 
pués pasó  al  docto  Saumaise ,  y  de  este  le  heredó  su  hijo 
primogénito  Claudio  SaumaLsc,  el  cual  murió  en  Beauno 
á  tos  treinta  y  cuatro  años  de  su  edad ,  el  dia  1 8  de  abril 
de  1661  ;  que  por  muerte  de  Claudio  paró  en  la  biblio^ 
teca  de  Juan  Bautista  LaiUin ,  consejero,  el  cual ,  y  otro 
consejero  llamado  Filiberto  de  la  Mare ,  fueron  legata- 
rios por  mitad  de  los  manuscritos  de  Saumaise,  y  que 
de  Juan  Bautista  Lantin  le  heredó  su  hijo  el  señor  Lan- 
liii.conséjerddeDijon. 

4.  Todo  está  muy  bien,  con  puntualidad,  con  menu- 
dencia y  con  exactitud ;  porque  claro  eslAque  iba  á  per- 
der muclio  la  república  de  las  letras ,  si  no  se  supiera 
con  toda  individualidad  por  qué  manos,  padres  Á  hijos, 
habia  pasado  un  manuscrito  tan  importante ;  y  si  todos 
los  investigadores  hubieran  sido  tan  diligentes  y  tan  me- 
nudos como  este  doctísimo  y  exactísimo  adiciouador, 
no  hubiera  ahora  tantas  disputas,  repiquetes  y  contien* 
das  entre  nuestros  críticos,  sobre  quién  fué  el  verdadero 
autor  de /«  Pulga  del  licenciado  Burguillos,  que  unoa 
atribuyen  á  Loim  de  Vega ,  y  otros  á  un  fraile ,  engai>a- 
dos  sin  duda  porque  en  el  manuscrito  sobre  el  cual  se 
hizo  la  primera  impresión  en  Sevilla,  se  leian  al  fin  de  él 
estus  letras :  Fr.  L,  d.  V, ;  enteudieudo  que  el  fr^f  era 
fra^j,  cosas  entre  si  muy  distintas  y  diversas,  come  lo  sa- 
ben hasta  los  niños  malabares.  Ni  en  Inglaterra  se  hubie- 
ran dado  las  batallas  campales  que  se  dieron  á  principio 
de  este  siglo  entre  dos  sabios  anticuarios  de  la  iiuivcnsi- 
dad  de  Oxford,  sobre  «el  origen  de  las  espuelas  y  la  pri- 
mitiva invención  de  las  alforjas»,  fundándose  uno  y  otro 
en  dos  manuscritos  que  se  hallaban  en  la  biblioteca  de 
ia  misma  universidad  ;  pero  sin  saberse  en  quó  tiempo 
ni  por  quién  se  habian  introducido  en  ella ;  que  ef&  el 
punto  decisivo  para  resolver  la  cuestión. 

í>,  Pero  si  al  udicionador  de  la  Mennfjiana  se  le  deben 
gracias  por  esta  parte ,  no  se  las  duré  yo ;  porque  con  su 
cronología  sobre  el  manuscrito  de  la  dedicatoria  me 
mete  cu  un  embrollo  histórico ,  del  cual  no  se  cómo  mo 
he  de  desenvolver  sin  cometer  un  onaeroMiswo,  voz 
griega  y  sonorosa  que  significa  contradicción  en  el  cóm- 
pulo  de  los  tiempos.  Dice  Monsiurel  adicionador,  que 
Claudio  Saumaise  murió  el  año  de  1601 ,  y  que  cuando 
llegó  á  é\  el  manuscrito  de  la  dedic^^toria ,  ya  habia  (la- 
sado por  otras  dos  manos  ^  conviene  á  saber,  por  las  do 
su  pLidre  el  docto  Saumaise,  y  por  las  del  bailío  Juan 
Lacuina  ;  y  es  mucho  de  notar  que  no  dice  que  pasó  de 
mano  en  mano,  como  suele  pasar  la  Gacela  y  el  /Vonás- 
tiende  I  da  bastantemente  á  entender 

I  que  fue  i  .       .  .icia^ynodcdoaacionmíertí- 
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1308.  Esto  supuesto,  parece  claro  como  el  agua ,  que  ya 
por  los  auos  de  i  600  se  tenia  noticia  en  Francia  de  la  tal 
dedicatoria,  no  siendo  mucho  dar  sesenta  años  al  Señor 
Lacuma,  y  veinte  ó  treinta  áSaumaise;  porque  aun- 
que se  pudiera  decir  que  ambos  eran  de  una  misma 
edad,  no  parece  verisímil  que  un  particular,  por  doctí- 
simo que  fuese,  viviese  tanto  como  un  bailío;  pues, 
bien  que  esto  de  bailio  en  Francia  signifique  poco  mas 
que  acá  un  alcalde  gorrilla ;  pero  al  Gn  para  lo  de  Dios, 
el  bailío  de  Arnai  era  tan  bailío  como  el  de  Lora.  Y  ha- 
biendo dicho  nosotros  al  principio  de  esta  vcrdaderisima 
historia,  ó  por  lo  menos  habiéndolo  dado  á  entender, 
que  la  dedicatoria  la  compuso  un  padre  colegial  que  es- 
tudiaba en  Yalladolid ,  cuando  ya  estaba  muy  entrado  en 
días  el  siglo  pasado ,  puesto  que  hasta  la  mitad  de  él  no 
hacen  mención  del  rico  de  Campazas  los  anales  de  esta 
posibilísima  ciudad,  y  que  se  la  envió  su  hermano  el 
gimnasiarca,  ¿cómo  era  posible  que  se  tuviese  noticia 
de  ella  en  Francia  por  los  años  de  4000? 

6.  Para  salir  de  esta  intrincada  diCcultad,  no  hay  otra 
callejuela  sino  decir  que  el  padre  colegial  leería  esta 
estupendísima  pieza  en  algún  líbrete  francos,  y  después 
se  la  embocarla  al  bonísimo  del  gimnasiarca  como  si 
fuera  obra  suya;  porque  de  estas  travesuras  á  cada  paso 
vemos  muchas ,  aun  en  el  siglo  que  corre ,  en  el  cual  no 
pocos  de  estos  que  se  llaman  autores  y  que  tienen  cara 
de  hombres  de  bien,  averiguada  después  su  vida  y  mi- 
lagros, se  halla  ser  unos  raterillos  literarios,  que,  hur- 
tando de  aquí  y  de  allí,  salen  de  la  noche  para  la  mañana 
en  la  GaceUi  con  los  campanudos  dictados  de  matemáti- 
cos, filológicos,  físicos,  eléctricos,  protocriticos,  anti- 
sistemáticos, cuando  todo  bien  considerado,  no  son  en 
la  realidad  mas  que  unos  verdaderos  pantomímicos. 

7.  Mas  dejándooste  punto  indeciso,  lo  que  en  Dios 
y  en  conciencia  no  se  puede  perdonar  al  impertinentísi- 
mo adicionador,  es  la  injusta  y  desapiadada  critica  que 
hace  de  la  susodicha  dedicatoria,  tratándola  de  la  cosa 
mas  perversa,  mas  ridicula  y  mas  extravagante  que  se 
puede  imaginar,  y  añadiendo  que  el  lenguaje,  aunque 
parece  suena  á  latin ,  es  de  una  latinidad  monstruosa, 
bárbara  y  salvaje.  Pero,  con  licencia  de  su  mala  condi- 
ción, yo  le  digo  claritamente  y  en  sus  barbas,  que  no 
sabe  cuál  es  su  latín  derecho,  y  que  se  conoce  que  en  su 
vida  ha  saludado  los  christus  de  la  verdadera  latinidad , 
pues  le  hago  saber  que  ni  Cicerón,  ni  Quintiliano,  ni 
Tilo-Livio,  ni  Salustio,  hicieron  jamas  cosa  semejante 
ni  fueron  capaces  de  hacerla.  Yá  lo  otro  que  añade  con 
mucha  socarronería,  de  que,  aunque  en  la  cultísima 
dedicatoria  se  hallan  algunas  palabras  latinas  que  se  en- 
cuentran en  las  Glosas  de  Isidoro  y  de  Papias,  y  en  la 
Colección  deDu-Cange;  pero  que  se  engaña  mucho,  ó 
no  se  ha  de  encontrar  ingenio  tan  hábil  en  el  mundo  que 
al  todo  de  ella  le  dé  verdadero  y  genuino  sentido ;  yo  le 
digo  que,  para  que  vea  con  efecto  lo  mucho  que  se  en- 
gaña^ el  mismo  padre  colegial  que  dio  al  gimnasiarca  la 
dedicatoria  en  latin,  ora  fuese  composición  suya,  ora 
ajena,  se  la  dio  también  vertida  en  castellano  fluido, 
corriente,  natural ,  claro,  perspicuo,  como  se  ve  en  una 
copia  auténtica  que  se  encontró  en  el  libro  donde  el 
rico  de  Campnzas  iba  asentando  por  rayas  la  soldada  de 
los  criados  y  los  pellejos  de  ovejas  que  iba  trayendo  el 
¡jastor.  La  versión  pues  do  dicha  dedicatoria  decia  así, 
ni  mas  ni  menos. 
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I      8.  «Hasta  aquí  la  excelsa  ingratitud  de  ta  fobemii 
I  ha  obscurecido  en  el  ánimo ,  á  manera  de  clarísÜM  eh 
i  plendor,  las  apagadas  antorchas  del  mas  sonoro  clari% 
I  con  ecos  luminosos ,  á  impulsos  balbucientes  de  bfuií- 
I  hunda  fama.  Pero  cuando  examino  el  rosicler  de  lo»  do- 
I  pojos  al  terso  bruñir  del  hemisferio  en  el  blando  boróso»- 
¡  po  del  argentado  catre  que,  elevado  á  la  región  de  Iil0> 
I  chumbre,  inspira  oráculos  al  acierto  en  bóvedasdecris» 
i  tal ;  ni  lo  airoso  admite  mas  competencias,  ni  oi  W 
I  heroico  caben  mas  elocuentes  disonancias.  Temerán» 
arrojo  seria  escalar  con  pompa  fúnebre  hasta  el  gpQi 
insondable  donde  campea,  cual  viborezno  aniaMdo,cl 
piélago  de  tuhermosura;  porque  hay  sistemas  tan  atre- 
vidos, que ,  á  guisa  de  emblemáticos  furores,  esteii- 
lizan  á  trechos  toda  su  osadía  al  escrutinio ;  mas  no  por 
eso  el  piadoso  Eneas  agotó  sus  caudales  al  Ródano,  ca- 
bierta  la  arrogante  faz  con  el  crespo ,  falaz  y  lialagúeno 
manto ;  que  si  el  jazmín  sostiene  piíí mides  á  tos  lison- 
jeros peces,  también  el  chopo  franquea  espumoso  lecho 
á  las  odoríferas  naves ;  ni  es  tan  critico  el  enojo  del  car- 
rasco, que  no  destile  rayo  á  rayo  todo  el  alambique  dd 
aprisco.  Mentor  en  cavilaciones  de  sol,  pudo  esgrimir 
orgullosas  sinrazones  de  fanal ;  pero  también  experi» 
mcnto  agolpes  del  desengaño  desagravios  incautos  del 
alevoso  ceño,  cuando  la  agigantada  nobleza  de  tu  regia 
exactitud  embota  las  puntas  al  acero  de  alentada  majes- 
tad. Admite  pues  esto  literario  desden,  elegante  tributo 
de  soporifero  afán ;  y  si  extiendes  los  aplausos  de  ta  ar» 
monía  á  los  hirsutos  cambrones,  no  puede  menos  de  pe- 
netrar tu  coleto  Ui  fragrancia  de  la  verdad,  basta  calar» 
alas  tripas,  ó  hasta  aniquilar  con  dichosa  fortuna  k» 
estrupros :  Ut  applaudam  armoniae  temsore  d  me  vdid 
ambronc  colUctam  adóreos  veritatis  instruppas.9 


CAPITULO  III. 
Donde  se  prosigue  lo  qoe  prometió  el  primero. 
Este  tal  rico  de  Campazas ,  hermano  del  gimnasiarca, 
se  llamaba  Antón  Zotes,  familia  arraigada  en  Campos, 
pero  extendida  por  todo  el  mundo ,  y  tan  fecundamente 
propagada ,  qoe  no  se  hallará  en  todo  el  reino  provin- 
cia, ciudad,  villa,  aldea,  ni  aun  alquería,  donde  no 
hiervan  los  Zotes,  como  garbanzos  en  olla  de  potaje.  Era 
Antón  Zotes,  como  ya  se  ha  dicho,  ún  labrador  de  una 
mediana  pasada ;  hombre  de  machorra,  cecina  y  pan 
mediado  los  días  ordinarios,  con  cebolla  ó  puerro  por 
postre ;  vaca  y  chorizo  los  días  de  Gesta ,  su  torrezno 
corriente  por  almuerzo  y  cena,  aunque  esta  tal  vez  era 
un  salpicón  de  vaca;  despensaó  agua-pié  su  bebida  usual, 
menos  cuando  tonia  en  casa  algún  fraile,  especialmente 
si  era  prelado,  lector  ó  algún  gran  supuesto  en  la  orden, 
que  entonces  se  sacaba  á  la  mesa  vino  de  Villamañan  ó 
del  Páramo.  £1  genio,  bondadoso  en  la  corteza,  pero  en 
el  fondo  un  si  es  no  es  suspicaz,  envidioso,  interesado  y 
cuentero ;  en  Gn ,  legitimo  6o»u5  vir  de  Campis.  Su  es- 
tatura mediana,  pero  fornido  y  repolludo,  cabeza  grande 
y  redonda,  frente  estrecha ,  ojos  pequeños,  desiguales 
y  algo  taimados ;  guedejas  rabicortas ,  á  la  usanza  del 
Páramo,  y  no  consistoriales,  como  las  de  los  sexmeros 
del  campo  de  Salamanca ;  pestorejo,  se  supone,  á  la  je- 
ronimiana,.  rechoncho,  colorado  y  con  pliegues,  ¿te 
era  el  hombre  interior  y  exterior  del  tio  Antón  Zotes,  el 
cual,  aunque  había  llegado  hasta  el  banco  de  abajo  de 
medianos  con  ánimo  de  ordenarse ,  porque  dicen  que  Lok 


FRAY  GERUNDIO 

Tenía  una  capellanía  de  sangre  en  muriendo  un  tio  suyo, 
arcipreste  de  Yillaomate ;  pero  al  fm  le  puso  pleito  una 
moza  del  lugar,  y  se  vio  precisado  á  ir  por  la  Iglesia, 
inas  no  al  coro  ni  al  altar,  sino  al  santo  matrimonio.  El 
caso  pasó  de  esta  manera. 

2.  Hallábase  estudiando  en  Villagarcía  y  ya  media- 
nista ,  como  se  ha  dicho ,  á  los  veinte  y  cinco  anos  de  su 
edad.  Llegaron  los  quince  dios,  que  asi  se  llaman  las 
vacaciones  que  hay  en  la  semana  santa  y  en  la  de  pas- 
cua, y  fuese  á  su  lugar,  como  es  uso  y  costumbre  en  to- 
dos los  estudiantes  de  la  redonda.  El  diablo,  que  no 
duerme,  le  tentó  á  que  se  vistiese  de  penitente  el  Jueves 
Santo ;  y  es,  que  como  el  estudiantico  ya  era  un  poco  es- 
pigado, adulto  y  barbicubierto,  miraba  con  buenos  ojos 
¿una  mozuela  vecina  suya,  desde  que  hablan  andado 
juntos  á  la  escuela  del  sacristán ,  y  para  cortejarla  mas, 
le  pareció  cosa  precisa  salir  de  disciplinante ;  porque  es 
de  saber  que  este  es  uno  de  los  cortejos  de  que  se  pagan 
mas  todas  las  mozas  de  Campos,  donde  ya  es  observa- 
ción muy  antigua,  que  las  mas  de  las  bodas  se  fraguan 
el  Jueves  Santo,  el  dia  de  la  Cruz  de  mayo,  y  las  tardes 
que  hay  baile,  habiendo  algunas  tan  devotas  y  tan  com- 
pungidas, que  se  pagan  mas  de  la  pelotilla  y  del  ramal, 
que  de  la  castañuela.  Y  á  la  verdad,  mirada  la  cosa  con 
ojos  serenos  y  sin  pasión ,  un  disciplinante  con  su  cucu- 
rucho de  á  oinco  cuartas,  derecho,  almidonado  y  pira- 
midal, su  capillo  á  moco  de  pavo,  con  caida  en  punta 
hasta  la  mitad  del  pecho;  ¿pues  qué  si  tiene  ojeras  á 
perspunte,  rasgadas  con  mucha  gracia?  con  su  almilla 
blanca  de  lienzo  casero,  pero  aplanchada,  ajustada  y 
atacada  hasta  poner  en  prensa  el  pecho  y  el  talle ;  dos 
grandes  trozos  de  carne  momia,  maciza  y  elevada, 
que  se  asoman  por  las  dos  troneras  rasgadas  en  las  es- 
paldas, divididas  entre  sí  por  una  tira  de  lienzo  que 
corre  de  alto  á  bajo  entre  una  y  otra,  que,  como  están 
cortadas  en  íigura  oval,  á  manera  de  cuartos  traseros  de 
calzón ,  no  par^  sino  que  las  nalgas  se  han  subido  á  las 
costillas ,  especialmente  en  los  que  son  rechochos  y 
carnosos;  sus  enaguas  ó  su  faldón  campanudo,  pom- 
poso y  entre-plegado.  Añádase  á  todo  esto,  que  los  dis- 
ciplinantes macarenos  y  majos  suelen  llevar  sus  zapati- 
llas blancas  con  cabos  negros,  se  entiende  cuando  son 
disciplinantes  de  devoción  y  no  de  cofradía;  porque á 
estos  no  se  les  permiten  zapatos,  salvo  á  los  penitentes 
de  luz,  que  son  los  jubilados  de  la  orden.  Considérese 
después,  que  este  tal  disciplinante  que  vamos  pintando 
saca  su  pelotilla  de  cera,  salpicada  de  puntas  de  vidrio 
y  pendiente  de  una  cuerda  de  cáñamo,  empegada  para 
mayor  seguridad ;  que  la  mide  hasta  el  codo  con  grave- 
dad y  con  mesura;  que  toma  con  la  mano  izquierda  la 
punta  del  moco  del  capillo;  que  apoya  el  codo  derecho 
sobre  el  ijar  del  mismo  lado  (méuos  que  sea  zurdo 
nuestro  disciplinante ;  porque  entonces  es  cosa  muy  ne- 
cesaria advertir  que  todas  estas  posturas  se  hacen  al 
contrario);  que  sin  mover  el  codo,  y  jugando  única- 
mente la  mitad  del  brazo  derecho,  comienza  á  sacudirse 
con  la  pelotilla  hacia  uno  y  otrt  lado ,  sabiendo  con 
cierta  ciencia  que  de  esta  manera  ha  de  venir  á  dar  en 
el  punto  céntrico  de  las  dos  carnosidades  espaldares, 
por  reglas  inconcusas  de  anatomía ,  que  dejó  escritas  un 
cirujano  de  Yillamayor,  mancebo  y  aprendiz  que  fué  de 
otro  de  Yillarramiel.  Contémplese  finalmente  cómo  em- 
pieza ¿  brotar  la  sangre ;  que  en  algunoi,  si  no  es  en  los 
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mas,  parecen  las  desespaldas  dos  manantiales  de  pez 
que  brotan  leche  de  empegar  botas ;  cómo  va  salpicando 
las  enaguas,  se  distribuye  en  canales  por  el  faldón; 
cómo  le  humedece,  cómo  le  empapa,  hasta  entraparse 
en  los  pernejones  del  pobre  disciplinante ;  y  dígame  con 
serenidad  el  mas  apasionado  contra  las  glorias  de  Cam- 
pos, si  hay  en  el  mundo  espectáculo  mas  galán  ni  mas 
airoso;  si  puede  haber  resistencia  para  este  hechizo,  y 
si  no  tienen  buen  gusto  las  mozanconas  que  se  van  tras 
los  penitentes,  como  los  muchachos  tras  los  gigantones 
y  la  tarasca  el  dia  del  Corpus. 

3.  No  se  le  ocultaba  al  bellaco  de  Antón  esta  inclina- 
ción de  las  mozas  de  su  tierra,  y  asi  salió  do  discipli- 
nante el  Jueves  Santo,  como  ya  llevamos  dicho.  A  la  le- 
gua le  conoció  Catanla  Rebollo  (que  este  era  el  nombre 
déla  doncella  su  vecina  y  su  condiscipula  de  escuela); 
porque,  ademas  de  que  en  toda  la  procesión  no  habia  otro 
caperuz  tan  chusco  ni  tan  empinado ,  llevaba  por  con- 
traseña una  cinta  negra  que  ella  misma  le  habia  dado 
al  despedirse  por  San  Lúeas  para  ir  á  Yillagarcía.  No  lo 
quitaba  ojo  en  toda  la  procesión ;  y  él ,  que  lo  conocía 
muy  bien,  tenia  gran  cuidado  de  cruzar  de  cuando  en 
cuando  los  brazos,  encorvar  un  poco  el  cuerpo  y  apre- 
tar las  espaldas,  para  que  exprimiesen  la  sangre,  ha- 
ciendo de  camino  un  par  de  arrumacos  con  el  caperuz, 
que  es  uno  de  los  pasos  tiernos  á  que  están  mas  atentas 
las  doncellas  casaderas,  y  el  patán  que  le  supiere  hacer 
con  mayor  gracia,  tendrí  mozas  á  escoger,  aunque  por 
otra  parte  no  sea  el  mayor  jugador  de  la  calva  ó  del  mor- 
rillo, que  haiga  en  el  lugar.  Al  fin,  como  Antón  se  de- 
sangraba tanto,  llegó  el  caso  de  que  uno  do  los  mayor- 
domos de  la  cruz,  que  gobernaba  la  procesión ,  le  dijese 
que  se  fuese  á  curar.  Catanla  se  fué  tras  él ,  y  conío  ve- 
cina, se  entró  en  su  casa,  donde  ya  estaba  prevenido  el 
vino  con  romero,  sal  y  estopas;  que  es  todo  el  aparato 
de  estas  curaciones.  Estrujáronle  muy  bien  las  espaldas 
por  si  acaso  habia  quedado  en  ellas  algún  vidrio  déla 
pelotilla ;  la  várenselas,  aplicáronle  la  estopada,  vistióse, 
embozóse  en  su  capa  parda,  y  los  demás  se  fueron  á  ver 
la  procesión,  menos  Catanla,  que  dijo  estaba  cansada ,  y 
se  quedó  á  darle  conversación.  Lo  que  pasó  entre  los 
dos  no  se  sabe ;  solo  consta  de  los  anales  de  aquel  tiempo, 
que,  vuelto  Antón  á  Yillagarcía,  comenzó  á  correr  un 
run  run  malicioso  por  el  lugar;  que  sus  padres  quisie- 
ron se  ordenase  á  título  de  la  capellanía;  que  él,  por 
debajo  de  cuerda,  hizo  que  la  moza  le  pusiese  impedi- 
mento; que  al  fin  y  postre  se  casaron ;  y  que,  para  que 
se  vea  el  poco  temor  de  Dios  y  la  mucha  malicia  con 
que  habían  corrido  aquellas  voces  por  el  pueblo,  la 
buena  de  la  Catanla  no  parió  hasta  el  tiempo  legal  y 
competente. 

CAPITULO  lY 

Acábase  lo  prometido. 
Parió  pues  la  tía  Catuja  un  niño  como  unas  flores, 
y  fué  su  padrino  el  licenciado  Quijano  de  Perote,  un 
capellán  del  mismo  Campazas,  que  en  otro  tiempo  ha- 
bia querido  casarse  con  su  madre,  y  se  dejó  por  habcrso 
hallado  que  eran  parientes  en  grado  prohibido.  Empe- 
ñóse el  padrino  en  que  se  había  de  llamar  Perote,  en 
memoria  ó  en  alusión  á  su  apellido;  porque,  aunque  no 
habia  este  nombre  en  el  calendario,  tampoco  había  el 
de  Lain,  Nuño^Tristan,  Tello  ni  Peranzules,  y  constaba 
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que  los  habían  tenido  hombres  de  gran  pro  y  de  mucha 
cuenta.  Esto  decia  el  licenciado  Quijano,  alegando  las 
historias  de  Castilla ;  pero  como  Antón  Zotes  no  las  había 
leido ,  no  te  hacían  mucha  fuerza ,  hasta  que  se  le  ofre- 
ció decirle  que  tampoco  estaban  en  el  calendario  los 
nombres  de  Oliveros,  Roldan,  Florismarte,  ni  el  de 
Turpin,  y  que  esto  no  embargante,  no  le  habla  estorbado 
eso  para  ser  arzobispo.  Vaya  que  soy  un  asno,  dijo  en- 
tonces el  tío  Antón,  pues  no  tengo  leido  otra  cosa ;  y  es, 
que  era  muy  versado  en  la  historia  de  los  Doce  Pares, 
k  que  sabia  tan  de  memoria  como  la  dedicatoria  del 
gimnasiarca.  Llámese  Perote  y  no  se  hable  mas  en  la 
materia.  Pero  el  cura  del  lugar,  que  se  hallaba  presente, 
reparó  en  que  Perote  Zotes  no  sonaba  bien ,  añadiendo, 
no  sin  alguna  socarronería,  que  Zote  era  consonante  de 
Perote,  y  que  él  había  leido,  no  se  acordaba  dónde,  que 
esto  se  debía  evitar  mucho  cuándo  se  hablaba  en  prosa. 
No  gaste  usted  tanta,  señor  cura,  replicó  el  padre  del 
niño;  que  tampoco  suena  bien  Sancho  Ravancho,  Al- 
berto Retuerto,  Jeromo  Palomo,  Antonio  Bolonio,  y 
no  vemos  ni  oímos  otra  cosa  en  nuestra  tierra.  Fuera 
de  que  eso  se  remedia  fácilmente  con  llamar  al  niño  Pe- 
rote  de  Campnzas,  dándole  por  apellido  el  nombre  de 
nuestro  pueblo,  como  se  usaba  en  lo  antiguo  con  los 
hombres  grandes,  scgiin  nos  informan  las  historias  mas 
verídicas;  y  asi  vemos  hablar  en  ellas  de  Oliveros  de 
Castilla,  de  Amadis  de  Caula,  de  Artus,  de  Algarbe  y 
de  Palmerin  de  Hircania,  constándonos  ciertamente 
que  estos  no  eran  sus  verdaderos  apellidos,  sino  los 
nombres  de  las  provincias  ó  reinos  donde  nacieron  aque- 
llos grandes  caballeros,  que  por  haberlas  honrado  con 
sus  hazañas ,  quisieron  eternizar  de  esta  manera  la  me- 
moria de  su  patria  en  la  posteridad.  Y  esto  no  solamente 
lo  usaron  los  que  fueron  por  las  armas,  sino  también  los 
que  fueron  por  las  letras  y  dejaron  escritos  algunos  li- 
bros famosos,  como  El  Piscator  de  Sarrabal,  El  Dios 
Momo,  La  Carantamaula,  El  Lazarillo  de  Tórmes^La 
Picara  Justina,  y  otros  muchos  que  tengo  leídos,  cu- 
yos autores,  dejando  el  proprío  apellido,  tomaron  el  de 
los  lugares  donde  nacieron ,  para  ilustrarlos;  y  á  mi  me 
da  el  corazón  que  este  niño  ha  de  ser  hombre  de  pro- 
vecho, y  así  llámese  por  ahora  Perotíco  de  Campazas, 
hasta  que  con  In  edad  y  con  el  tiempo,  le  podamos  lla- 
mar Perote  á  boca  llena. 

2.  No  en  mis  días,  dijo  la  tía  Catanla.  Perote  suena  á 
cosa  de  perol,  y  no  ha  de  andar  por  ahí  el  hijo  de  mis 
entrañas  como  andan  los  peroles  por  la  cocina.  Punto  en 
boca ,  señores,  exclamó  Antón  Zotes  de  repente.  Ahora 
me  incurre  un  estupendísimo  nombre ,  que  enjamas  se 
empuso  á  nengun  nacido ,  y  se  ha  de  impuner  á  mi  chi- 
cote. Gerundio  se  ha  de  llamar,  y  no  se  ha  do  llamar  de 
otra  manera,  aunque  me  lo  pidiera  de  rodillas  el  Padre 
Santo  de  Roma.  Lo  primero  y  prencipal,  porque  Gerun- 
dio es  nombre  sengular,  y  eso  busco  yo  para  mijo.  Lo 
segundo,  porque  macuerdo  bien  que  cuando  estudiaba 
con  los  teatinos  de  Villagarcia,  por  un  gerundio  gané 
seis  puntos  para  la  banda,  y  es  mi  última  y  postrimera 
voluntad  hacer  enmortal  en  mi  familia  la  memoria  de 
esta  hazaña. 

3.  Hizose  así ,  ni  mas  ni  menos ,  y  desde  luego  dio  el 
niño  grandes  señales  de  lo  que  había  de  ser  en  adelante, 
porque  antes  de  dos  años  ya  llamaba  fmeca  á  su  madre 
con  mucha  gracia,  y  decia ,  no  chero  querno,  tan  clara- 


mente como  si  fuera  una  persona :  de  manen  que  « 
la  diversión  del  lugar,  y  lodos  decían  que  habla  de « 
la  honra  de  Campazas.  Pasando  por  allí  nn  fiaile  kp^ 
que  estaba  en  opinión  de  santo  porque  á  todos  tnbii 
de  tú,  llamaba  bichos  á  las  mujeres,  y  á  la  Virgen  faé«^ 
rega,  dijo  que  aquel  niño  habia  de  ser  fraile,  gnnlfr- 
trado  y  estupendo  predicador.  El  suceso  acreditó  la  v» 
dad  de  la  profecía;  porque  en  cuanto  á  fraile,  lo  fué  I 
como  el  que  mas ;  lo  de  gran  letrado,  si  no  se  verificó  a 
esto  de  tener  machas  letras ,  á  lo  menos  en  cuanto  á 
gordas  y  abultadas  las  que  tenia ,  se  Teriíicó  cumplidi- 
mente ;  y  en  lo  de  ser  estupendo  predicador»  no  habí 
mas  que  desear ;  porque  este  fué  el  talento  mas  sobrai- 
liente  de  nuestro  Gerundico,  comose  Terá  en  el  discua  I 
de  la  historia.  I 

4.  Aun  no  sabía  leer  ni  escribir,  y  ya  sabia  predicv;  I 
porquecomo  pasaban  por  la  casa  de  sus  padres  tantosfni- 1 
les,  especialmente  cuesteros,  verederos,  predicadores» 
batióos,  y  aquellos  que  en  tiempo  de  cuaresma  j  adviento 
iban  á  predicar  á  los  mercados  de  los  lugares  c¡^call1^ 
cinos ;  y  estos,  unas  veces  rogados  por  el  lio  Antón  Zotti 

y  por  su  buena  mujer  la  tía  Catanla ;  otras  (  y  eraa  Ib 
mas) ,  sin  esperar  á  que  se  lo  rogasen,  sobre  mesa  ski* 
han  sus  papelones ,  y  ni  mas  ni  menos  que  si  estoTíeni 
en  el  pulpito,  leian  en  tono  alto,  sonoro  y  concionil»- 
rio  lo  que  llevalian  prevenido ;  el  niño  Gei'undio  tenii 
gran  gusto  en  oírlos  y  después  en  remedarlos ,  tonandi 
de  memoria  los  mayores  disparates  que  los  ola ;  qoe  m 
parece  sino  que  estos  se  le  quedaban  mejor;  j  si  por  mi- 
lagro los  oía  alguna  cosa  buena,  no  habia  forma  deapna- 
derla. 

5.  En  cierta  ocasión  estuvo  en  su  casa,  á  la  cuesta  del 
mes  de  agosto,  un  padrecito  de  estos  atusados,  con  n 
poco  de  copete  en  el  frontispicio,  cuelli-erguido,.barbí- 
rubio,  de  hábito  limpio  y  plegado,  zapato  chusco,  cal- 
zón de  ante  y  gran  cantador  de  jácaras  á.la  guitarrilla, 
del  cual  no  se  apartaba  un  punto  nuestro Gerundico  por- 
que le  daba  conGtcs.  Tenia  el  buen  padre,  mitad  por 
mitad ,  tanto  de  presumido  como  de  evaporado,  y  con- 
taba cómo  estando  él  de  colegial  en  uno  de  los  conven- 
tos de  Salamanca,  le  habia  enviado  su  prelado  á  pre- 
dicar un  sermón  de  ánimas  á  Cabrerizos,  j  que  hablan 
concurrido  á  oírle  muchos  colegiales  mayores,  gradua- 
dos y  catedráticos  do  aquella  universidad,  por  el  crédito 
que  habia  cogido  en  ella  con  ocasión  de  graduarse  cierto 
rector  de  un  colegio  menor,  ya  ordenado  in  saeris ,  de 
quien  era  pública  voz  y  fama  que,  después  de  haber  re- 
cibido el  sub-diaconato  subrepticiamente  y  á  hurtadi- 
llas, habia  estado  un  año  en  la  cárcel  eclesiástica  de  sa 
tierra,  por  cuanto  tres  doncellas  honradas  hablan  pre- 
sentado al  señor  provisor  tres  papeles  con  palabra  de 
casamiento.  Esto  se  compuso  lo  mejor  que  se  pudo; 
volvió  á  proseguir  sus  estudios  á  Salamanca,  porque  era 
mozo  de  ingenio;  quiso  graduarse,  y  encomendó  una 
de  las  arengas  al  tal  padrecito,  que  era  paisano  suyo,  el 
cual  comenzó  por  aquello  de  aprehenderunt  septemmu* 
liercs  virum  unum ;  encHJó  después  lo  de  filn  tui  de 
longé  venient,  et  filiae  tuae  de  latere  surgent;  y  no  se 
le  quedó  en  el  tintero  el  texto  tan  oportuno  de  generatio 
Rectorum  benedicetur.  Y  puesto  que  los  textos  y  lugares 
de  la  Sagrada  Escritura ,  en  semejantes  composiciones 
puramente  retóricas  y  profanas ,  son  tan  impertinentes 
y  tan  importunos  como  las  fábulas  y  los  versos  de'  los 
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s  antiguas,  usados  á  pasta  y  ron  inmoüeracíon ,  ío 
i'íi  lofts«ri«oneí*;  no  embargante  tampoco  que  ú  tal 
fntile  incuiTío  boniticnmenle  un  la  excomunión  qne  til 
«agrado  concilio  de  Trento  tiene  fulminada  contra  lo» 
qiíc  nbiisíin  do  la  Sagrada  E^oritura  paru  liviandades, 
¿liras,  clianzonetas  y  cliocarrerUs ,  tu  tal  aren^ia  luvo 
su  aplauso  ¡i  titulo  de  truhanesca ,  y  el  susudiclio  padro 
quedó  tildado  por  pic^'h 

6.  Pues  como  supieron  tpte  predica  lia  en  Calírcriinscl 
sermón  de  ánimas,  concurrieron  con  ofí^cto  á  oirlc  todos 
aijui^tlus ociosos  y  de^^ocupados  de  Sjlamanca  (haylos  da 
tuJas  chises  y  es^tecics)  que  se  huelgan  ú  todo  lo  quo 
salo ;  y  el  buen  religioso  quedó  tan  pagado  de  su  ser- 
moa,  que  repetía  muchas  cKlusulas  de  él  en  lodjis  las 
casas  de  los  hermanuá  donde  se  hospedaba.  Oigan  usté* 
des .  por  vida  suya,  cómo  comenzaba ,  dijo  la  primera 

'     '      '  I  á  Antón  Zotes ,  á  su  mujer  y  al  cura 

'  oncurrido  al  fcvantarso  los  manle- 
lc^  [Kua  cuttijjral  Iraile  y  brindará  la  salud  de  su  buena 
'  tenida ,  cnmo  rs  uso  en  toda  buena  crianza : 

7.  «  Fu(í*ía,  fuego,  fui^go ;  que  se  quema  la  casa :  Do- 
tntur  wiícr,  domtís  orationis  vocalntut,  Ei,  sacristán, 
toca  esas  retumbantes  campanas :  ín  cymbalis  brné  so- 
ncJTttífjus,  As!  lo  trace;  porque  tocará  muerto  y  tocar  a 

cosa,  como  dijo  el  discreto  Picinelo : 
'«/<»r  (/orwiíí*  A gua^  Señores, agua; 
que  {5L*  abrasa  el  mundo :  Quis dabit  capiti mro  aquam  ? 
La  interlineal :  Qui  trant  i>i  hoc  mundo.  Pagnino  :  £i 
munduB  «*ro  non  cúijnavtL  Pero ,  ¿  qué  veo?  [  Ay » cris- 
Uanos;  que  se  abrasan  las  ánimas  de  los  heles!  fide- 
lium  animae,  y  sirve  de  yesca  á  las  voraces  llamas  der- 
retida  pez  ;  Rcqm(4cant  in  ;xic«,  ni  e$t,  initice,  como 
expone  Vatablo. ;  Fue^ío  de  Dios,  cómo  quema  !  ¡gnis  á 
"  iHatm.  Pero  albricias;  que  ya  baja  la  virgen  d'jl 
en  ii  librará  lasque  traj<Ton  su  devoto  escápula- 
Scapuli*^  !  Crbto:  Favor  i\  la  justicia.  Dice 
Ja  Virgen  :  Va  .  ;  ;»cia.  A  Cí»  Afaria, » 

Autun  Zuiiii  ki\Udhi  {Kistnndo;  d  U  tía  Catnnla  f^e  la 
la  baba ;  el  ciiifl  tltl  lu^'ar, que  se  babia  ordenado 
e  n  (1  r  V  acá  n  te ,  ven  te  n  ti  i  a  lo  q  uc  re  - 

o  co  1  i  Diija,  le  miraba  como  atónito, 

6  por  los  sanios  cuatro  Evangelios ,  que  aunque  ha- 
bido predicar  la  semana  santa  de  Campabas  á  lo6 
'icadores  sabatmos  mas  famosos  de  to<ln  la  redonda, 
uno  le  licuaba  á  la  suela  del  lapato.  No  acababa  de 
(londerar  aquel  cUisÍq  de  comenzar  un  sermón  do  áni- 
mas con  a  fuego,  fue^o,  que  se  quema  la  casa  ^.  Pues 
¿qué  el  ingenioso  pensamÍ4.nito  de  que  lo  mismo  es  to* 
car  á  muerto  que  tocar  á  lueao?  Tenga  usted.  Señor 
Cura,  le  interrumpió  el  padre,  alargándole  la  n.ija  para 
que  tomase  un  polvo,  que  eso  tiene  mas  alma  de  la  que 
parece.  Las  al  nías  de  los  difuntos*  ó  estfíii  en  la  ;;lorÍa,  ó 
están  en  el  inÜerno,  óest;in  en  el  '  > :  por  las 

primeras  nn«ie  tora,  porquo  no  han  I  i  Mjhaf(ios; 

por  las  s  00  las  üprove<!lian; 

»  lepara  que  Utos  las 

;  puüs  eso  y  tocar  t'i  fuego,  allá 
<>  -  i  usted  con  su  glosa ;  que  me  da 

.  jiiiOt  y  se  conoce  que  es  hombrií  que  lo  entien» 

de;  y  no  como  cierto  padre  ujaeslro  de  mi  rclÍgÍon>qne, 
aufique  es  hombre  grave  en  la  orden  y  le  tienen  por 
y  de  enlundimiento ,  me  tiene  ojeriza  desde  que 
uó  el  voto  en  uu  capitulo  del  convento  para  que 
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fuese  prelado ;  y  roe  dijo  que  el  sermón  era  uiibato  de 
disparates,  añadiendo  que  eran  delatables  á  la  Inqui- 
sición* 

9.  TuH  hombres,  replico  el  cura,  y  como  do 

esaseavÍM  n  en  las  religiones*  A  fe,  que  acaso 

sn  revereudiíiiuia  el  tal  jiadre  maestro,  en  lodos  los 
días  de  su  vida  daria  con  una  cosa  tan  oportuna  como 
aquella  de  «agoa ,  agua  ;  que  se  quema  la  casa  n,  con 
ser  asi  que,  después  de  hab^r  locado  las  campanas  á 
faego  t  se  estaba  cayendo  de  su  peso  el  pedir  agua.  Aña- 
da usted ,  le  dijo  el  padre  colegial ,  que  ahi  se  hace  ala- 
sion  al  agua  bendita ,  la  cual ,  como  usted  s:ibe ,  es  uno 
de  los  sufragios  mas  provechosos  t»ara  las  benditas  áni- 
mas del  puff^alorio.  E^oos  claro,  respondióel  cura;  por* 
que  el  fuego  se  apaga  con  el  agua,  y  asi  se  lo  explico  yo 
en  la  misa  á  mis  teUgrcses.  Deude  que  se  lo  oí  predicar 
h  su  merced  (salló  la  lia  Catanla),  tengo  yo  mucho  cui- 
dado de  regar  bien  la  sepultura  de  mi  madre;  porquo 
dizque  cada  gola  de  agua  bendita  que  cae  sobre  ella, 
apaga  una  gota  del  fuego  del  pulgalorio.  Lo  quemas  mo 
admira,  continuó  el  cura,  es  la  propriedad  de  los  textos; 
que  no  parece  sino  que  vuestra  paternidad  los  trae  en 
la  manga ;  y  cuando  habla  de  agua,  luego  saca  un  texto 
que  habla  de  agua ;  cuando  de  casa,  de  casa ;  y  cuando 
de  mundo ,  de  mundo ;  lodo^  tan  claros ,  qoe  los  enlen- 
deri cualquiera,  aunque  no  haya  estudiado  latin.  Esees 
el  chiste,  respondió  el  padre;  pero,  ¿vaque  no  sabe 
vuestra  merced  por  qué  traje  el  texto  de  Lazartts  ami- 
cm  noáter  durmü  ,  cuando  dije  que  locar  ú  muerto  y 
tocar  á  fuego  es  una  misma  cosa?  Confieso  que  no  lo  en- 
tendí, dijo  el  buen  cura,  y  que,  aunque  me  sonó  a  despro- 
pósito, pero  como  veo  el  grande  ingenio  de  vuestra  pa- 
ternidad, lo  atribuí  á  mi  rudeza,  y  desde  luego  crei  que 
sin  duda  se  ocultaba  algún  misterio.  V  cómo  que  lo 
hay.  prosiguió  el  fraile ;  y  si  no,  dígame  vuestra  merced, 
cuando  Cristo  resucitó  <i  üi^aro  ino  estaba  este  muer- 
to? Así  lo  dice  San  Agustín,  Lira,  Cartagena  y  otros  mu- 
chos ,  y  no  hay  duda  que  esta  es  la  fieutencia  mas  pro* 
bable;  porque  aunque  elte?ttodice  qucdorínia^cformíí, 
es  ()orque  la  muerte  se  llama  sueno,  como  lo  naíó  doc- 
tamente el  sapientísimo  Idiota,  Pues  ahora,  habiendo 
yo  dicho  tocar  á  muerto ,  venia  de  perlas  poner  delanto 
un  difunto.  ¿  Y  por  qué  escogeria  yo  á  Láoro  mas  que  i 
otro?  Aquí  Cíitá  el  chiste  :  porquo  el  nj:iytjrdumo  de  la 
cofradía  de  las  ánimas  de  Cabrerizos  se  llamaba  LiUaro^ 
y  era  grande  amigo  de  nuestro  convento ,  al  cual  envia- 
ba de  limosna  todos  los  años  un  cordero  y  media  cantara 
de  vino.  Por  eso  dije  Lazaras  atniciis  noxtcr ;  que  ai 
oírlo  el  nlcaUle,  el  regidor  y  el  hel  de  fechos,  que  esta- 
ban delante  del  pulpito,  sentados  en  el  banco  de  la  se- 
ñora justicia,  dieron  muchas  caheiiidas,  miníndose 
unos  á  otros.  No  ])udo  contenerse,  el  cura  :  levantóse  del 
asiento, 'y  reliando  al  padre  los  brazos  al  cuello ,  le  dijo 
casi  llorando  de  goio:  Padre,  vuesu  paternidad  es  un 
demonio;  y  añadió  Cataula  :  \  Benditas  las  madres  que 
tales  hijos  paren  I 

ÍO,  A  lodo  esto  estaba  muy  atento  el  niño  Gerundio, 
y  no  le  qtiitaba  ojo  al  religioso.  Perú» como  la  conversa- 
ción se  iba  alarg;indo  y  era  algo  tarde,  vínole  el  sueño 
y  comenzó  ¿i  llorar.  Acostóle  su  madre;  y  á  la  tnañana, 
como  se  había  quedado  dormido  con  las  especies  que 
había  oido  al  padre ,  luego  que  dis{>ert6  se  puso  de  pies 
y  en  camisa  sóbrela  cama, y  comenzó á  predicar  con  mu- 
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cha  gracia  el  sermón  qae  había  oido  por  la  noche ;  pero 
sin  atar  ni  desatar,  y  repitiendo  no  mas  que  aquellas  pa- 
labras mas  fáciles  que  podia  pronunciar  su  tiemecita 
lengua,  como  «fuego,  agua,  campanas,  saquistan,  lio 
Lázaro»;  y  en  lugar  dePicinelo,  Pagninoy  Valablo,  de- 
cía «pañuelo,  pollino  y  buen  nabo»,  porque  aun  no  tenia 
fuerza  para  pronunciar  la  /.  Antón  Zotes  y  su  mujer  que- 
daron aturdidos ;  diéronle  mil  besos,  dispertaron  aVpa- 
dre  colegial ,  llamaron  al  cura ,  dijeron  al  niño  que  repi- 
tiese el  sermón  delante  de  ellos,  y  ello  hizo  con  tanto 
donaire  y  donosura,  que  el  cura  le  dio  un  ochavo  para 
avellanas,  el  fraile  seis  chochos,  su  madre  un  poco  de 
turrón  de  Villada,  que  había  traído  de  una  romería ;  y 
contando  la  buena  de  la  Catanla  la  profecía  del  bendito 
lego  (asi  le  llamaba  ella),  todos  convinieron  en  que  aquel 
niño  había  de  ser  gran  predicador ,  y  que  sin  perder 
tiempo  era  menester  ponerle  á  la  escuela  do  Villaorna- 
te,  donde  había  un  maestro  muy  famoso. 

CAPITULO  V. 

De  los  disparates  que  aprendió  en  la  escuela  do  ViUaoniate. 

Éralo  un  cojo,  el  cual,  siendo  de  diez  años,  se  había 
quebrado  una  pierna  por  ir  á  coger  un  nido.  Había  sido 
discípulo  en  León  de  un  maestro  famoso,  que  de  un 
rasgo  hacía  una  pájara,  de  otro  un  pabellón,  y  con  una  A 
ó  con  una  i/ al  principio  de  una  carta,  cubría  todaaque- 
Ua  primera  llana  de  garambainas.  Hacia  carteles,  que 
dedicaba  á  grandes  personajes ,  los  cuales  por  lo  común 
se  los  pagaban  bien ;  y  aunque  le  llamaban  por  esto  el 
Maestro  Socaliñas,  á  él  se  le  daba  poco  de  los  murmura- 
dores, y  no  por  eso  dejaba  de  hacer  sus  ridículos  corte- 
jos. Sobre  todo,  era  eminente  en  dibujar  aquellos  carte- 
les que  llaman  de  letras  de  humo,  y  con  efecto,  pin- 
taba unAlafxido  que  podía  arder  en  un  candil.  De  este 
insigne  maestro  fué  discípulo  el  cojo  de  Villaornate ;  y 
era  fuma  que  por  lo  menos  había  salido  tan  primoroso 
garambaiuista  como  su  mismo  maestro. 

2.  Siendo  cosa  averiguada  que  los  cojos  por  lo  co- 
mún son  ladinos  y  avisados,  este  tal  cojo  de  quien  va- 
mos hablando,  no  era  lerdo,  aunque  picaba  un  poco  en 
presumido  y  en  extravagante.  Como  salió  tan  buen  pen- 
dolista, desde  luego  hizo  ánimo  á  seguir  la  carrera  de  las 
escuelas,  esto  es,  á  ser  maestro  de  niños:  y  para  sol- 
tarse en  la  letra,  se  acomodó  por  dos  ó  tres  años  de  es- 
cribiente con  el  notario  de  la  vicaria  de  San  Millan,el 
cual  era  hombre  curioso  y  tenia  algunos  libros  roman- 
cistas, unos  buenos  y  otros  malos.  Cutre  estos  había  tres 
libntos  de  ortografía,  cuyos  autores  seguían  rumbos  di- 
ferentes y  aun  opuestos,  queriendo  uno  que  se  escri- 
I'iesc  según  la  etimología  ó  derivación  de  las  voces,  otro 
defendiendo  que  se  había  de  escribir  como  se  pronuncia- 
ba, y  otro  que  se  debía  seguir  en  eso  la  costumbre.  Cada 
uno  alegaba  por  su  parte  razones,  ejemplos,  autorida- 
des, citando  academias,  diccionarios,  lexicones,  ex 
omni  Ungua,  tribu,  populo  et  natione;  y  cada  cual  es- 
forzaba su  partido  con  el  mayor  empeño,  como  si  de  este 
punto  dependiera  la  conservación  ó  el  trastornam lento 
y  ruina  universal  de  todo  el  orbe  literario,  conviniendo 
todos  tres  en  que  la  ortografía  era  la  verdadera  clavís 
scientiarum ,  el  fundamento  de  todo  el  buen  saber,  la 
puerta  principal  del  templo  de  Minerva,  y  que  si  al- 
guno entraba  en  él  sin  ser  buen  ortografista ,  entraba 
por  la  puerta  falsa,  no  habiendo  en  el  mundo  cosa  mas 


lastimosa,  que  el  que  se  llamasen  escritoreí  lot  qoeaj 
sabían  escribir.  Sobre  este  pié  metía  cada  autor  m' 
zambra  de  todos  los  diantres ,  en  defensa  de  su 
lor  opinión.  Al  etimologísta  y  derivativo  se  le  pactad 
corazón  de  dolor,  viendo  á  innumerables  espauoies  ii-l 
dignos  que  escribían  España  sin  H,  en  gravísimo d» 
honor  de  la  gloria  de  su  misma  patria,  siendo  asi  qii 
se  deriva  de  Útspama,  y  esta  de  Uispaan,  aquel  ~ 
que  hizo  tantas  proezas  en  la  caza  de  conejos,  de 
en  lengua  púnica  se  vino  á  llamar  Uispania  toda 
donde  había  mucha  gazapina.  Y  si  se  quiere  que  se  de- 
rive de  Heépero,  aun  tiene  origen  y  cuna  mas  bríllanle, 
pues  no  viene  menos  que  del  lacero  yespertíno^  quea 
ayuda  de  cámara  del  sol  cuando  se  acuesta,  y  le  sined 
gorro  para  dormir;  el  cual  á  ojos  vistos  se  ve  que  crti 
en  el  territorio  celestial  de  nuestra  amada  patria ;  y  q» 
tándola  á  esta  la  //  con  sacrilega  impiedad,  oscure- 
cióse todo  el  esplendor  de  su  clarísimo  origen.'  ¡Y  losqii 
hacen  esto  se  han  de  llamar  españoles!  ¡Olí  indignidMl! 
Oh  indecencia ! 

3.  Pero  donde  perdía  todos  los  estribos  de  la  padea- 
cia  y  aun  de  la  razón,  era  en  la  torpe,  en  la  bárbara,  ci 
la  escandalosa  costumbre  ó  corruptela  de  haber  iiitro> 
ducido  la  Fgriega,  cuando  servia  de  conjunción,  enli- 
gar de  la  /  latina,  que  sobre  ser  mas  pulida  y  mas  pela- 
da, tenía  mas  parentesco  con  el  et  de  la  misma  leftgoa, 
de  donde  tomamos  nosotros  nuestra  t.  Fuera  de  quekf 
griega  tiene  una  Ggura  basta,  rústica  y  grosera,  puesie 
parece  á  la  horquilla  con  que  los  labradores  cargan  loi 
haces  en  el  carro ;  y  aunque  no  fuera  mas  que  por  esU 
giavísima  razón,  debía  desterrarse  de  toda  escrítma 
culta  y  aseada.  Por  esto  decía  dicho  el  imologísta .  Siem- 
pre que  leo  en  algún  autor  «y  Pedro  y  Juan  y  Diego»,  ea 
lugar  de  a  i  Diego  i  Pedro  i  Juan  )>,  se  me  revuelven  las 
tripas,  se  me  conmueven  de  rabia  las  entrañas,  y  no  me 
puedo  contener  sin  decir  entredientes :  lli-de  pu...  Y  al 
contrario,  no  me  harto  de  echar  mil  bendiciones  á  aque- 
llos celebérrimos  autores  que  saben  cuál  es  su  /derecha, 
y  entre  otros  á dos  catedráticos  de  dos  famosas  universi- 
dades, ambos  inmortal  honor  de  nuestro  siglo  y  envidia 
de  los  futuros,  los  cuales,  en  sus  dos  importantísimos 
tratados  de  ortogiafía,  han  trabajado  con  glorioso  em- 
peño en  restituir  la  /  latina  al  trono  de  sus  anle|)asado6; 
por  lo  cual  digo  y  diré  mil  veces  que  son  benditos  en- 
tre todos  los  beudilos. 

4.  No  le  iba  en  zuga  el  otro  autor  que,  despreciando 
la  etimología  y  la  derivación,  pretendía  que  en  las  len- 
guas vivas  se  debía  escribir  como  so  hablaba ,  sin  quitar 
ni  añadir  letra  alguna  que  no  se  pronunciase.  Era  gusto 
ver  cómo  se  encendía,  cómese  irritaba,  cómo  se  enfu- 
recía contra  la  introducción  de  tantas  hh,  nn,ssy  otras 
letras  impertmentes  que  no  suenan  en  nuestra  pronun- 
ciación. Aquí  de  Dios  y  del  Rey  (decía  el  tal  autor,  que 
no  parecía  sino  portugués  en  lo  fanfarrón  y  en  lo  arro- 
gante) :  si  pronunciamos  ombre,onra,  ijo,  sin  aspiración 
ni  alforjas,  ¿á  qué  ton  emos  de  pegar  áesLos  palabras 
aquella  h  arrimadiza,  que  no  es  letra  ni  calabaza,  sino 
un  recuerdo  ó  un  punto  aspirativo?  Y  si  se  debe  aspirar 
con  la  h  siempre  que  se  pone,  ¿por  qué  nos  reimos  del 
andaluz,  cuando  pronuncia  jijo,  jonra,  jombre?  Una 
de  dos,  ó  él  jabla  bien,  ó  nosotros  escribimos  mal.  ¿Pues 
qué  diré  de  las  nn,  ss,  rr,ppy  demás  letras  dobles  que 
desperdiciamos  lo  mas  lastimosamente  del  mundo?  Si 
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snena  la  mismo  pasión  con  una  s  que  con  dos,  inocente 
con  una  n  que  con  dos,  Philipo  con  una  p  que  con  dos, 
ut  quid perditiohaec?  Que  doblemos  las  letras  en  aque- 
llas palabras  en  que  se  pronuncian  con  particular  forta- 
leza, ó  en  las  cuales  si  no  se  doblan  se  puede  confun- 
dir su  signiíicado  con  otro ,  como  en  perro,  para  distin- 
guirle de  pero ;  en  parro,  para  diferenciarle  de  paro ;  y 
en  cerro,  para  que  no  se  equivoque  con  cero.  Yaya ;  pero 
en  buró,  que  ya  se  sabe  loquees,  y  no  puede  equivo- 
carse con  otro  algún  significado,  ¿para qué  hemos  de 
gastar  uñar  mas,  que  después  puede  hacernos  falta  para 
mil  cosas?  ¿Es  esto  mas  que  gastar  tinta,  papel  y  tiem- 
po, contra  todas  las  reglas  de  la  buena  economía? No 
digo  nada  de  la  prodigalidad  conque  malbaratamos  un 
prodigioso  caudal  de  uu,  que  para  nada  nos  sirven  á  nos- 
otros, y  con  las  cuales  se  podían  remediar  muchísimas 
pobres  naciones  que  no  tienen  una  ti  que  llegar  á  la 
boca.  Verbi-gracia :  en  qué,  en  por  qué,  en  para  qué,  en 
quiero,  et  reliqua ;  ¿no  me  dirán  ustedes  qué  falta  nos 
hace  tau,  puesto  que  no  se  pronuncia?  ¿Estaría  peor 
escrito  qiero,  qe,porq¿,  para  qé,  etc.?  Aiíado  que, 
como  la  misma  q  lleva  envuelta  en  su  misma  pronun- 
ciación la  u,  podíamos  ahorrar  muellísimo  caudal  de  uu 
para  una  urgencia,  aun  en  aquellas  voces  en  que  clara- 
mente suena  esta  letra;  porque  ¿qué  inconveniente 
tendría  que  escribiésemos  qemo,  qando,  qales,  para 
pronunciar  quemo,  quándo,  quáles?  Aun  hay  mas  en  la 
materia :  puesto  que  la  k  tiene  la  misma  fuerza  que  la  q, 
todas  las  veces  que  la  ti  no  se  declara,  distingamos  de 
tiempos,  y  concordaremos  derechos;  quiero  decir,  des- 
terremos la  q  de  todas  aquellas  palabras  en  que  no  se 
pronuncia  latí,  y  valgámonos  de  la  k,  pues  aunque  asi 
se  parecerá  la  escritura  á  los  kyries  de  la  misa,  no  per- 
deií  nada  por  eso.  Vaya  un  verbi-gracia  de  toda  esta 
ortografía. 

5.  «  El  ombre  ke  kiera  escribir  coretamente ,  uya 
qanto  pudiere  de  escribir  akellas  letras  ke  no  se  egs- 
presan  en  la  pronunciación ;  porke  es  desonra  de  la  plu- 
ma, ke  debe  ser  buena  ija  de  la  lengua,  no  aprenderlo 
ke  la  enseña  su  madre,  etc.»  Cuéntense  las  titi  que  se 
ahorran  en  solo  este  período,  y  por  aquí  se  sacará  las  que 
se  podían  ahorrar  al  cabo  del  año  en  libros,  instrumen- 
tos y  cartas ;  y  luego  extrañarán  que  se  haya  encarecido 
el  papel. 

6.  Por  el  contrario,  el  ortografísta  que  era  de  opi- 
nión que  en  esto  de  escribir  se  había  de  seguir  la  cos- 
tumbre, no  se  metía  en  dibujos;  y  haciendo  gran  burla 
de  los  que  gastaban  el  calor  natural  en  estas  bagatelas, 
decía  que  en  escribiendo  como  habían  escrito  nuestros 
abuelos,  se  cumplía  bastantemente;  y  mas  cuando  en 
esto  de  ortografía  hasta  ahora  no  se  habían  establecido 
principios  ciertos  y  generalmente  admitidos,  mas  que 
unos  pocos,  y  que  en  lo  restante  cada  uno  fíngia  los  que 
se  le  antojaba.  El  Cojo,  que  como  ya  dijimos,  era  un  si 
es  no  es  muchísimo  extravagante,  leyó  todos  los  tres 
tratados;  y  como  vio  que  la  materia  tenia  mucho  de  ar- 
bitraria, y  que  cada  cual  discurría  según  los  senderos 
de  su  corazón,  le  vino  á  la  imaginación  un  extraño  pen- 
samiento. Parecióle  que  él  tenia  tanto  caudal  como  cual- 
quiera para  ser  inventor,  fundador  y  patriarca  de  un 
nuevo  sistema  ortográfico ;  y  aun  se  lisonjeó  su  vanidad 
que  acaso  daría  con  uno  jamas  oído  ni  imaginado,  que 
fuese  mas  racional  y  mas  justo  que  todos  los  descubier- 
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tos;  figurándosele  que  si  acertaba  con  él,  se  haría  el 
maestro  de  niños  mas  famoso  que  había  habido  en  el 
mundo  desde  la  fundación  de  las  escuelas  hasta  la  ins- 
titución de  los  Esculapios  inclusive. 

7.  Con  esta  idea  comenzó  á  razonar  allá  para  consigo, 
diciéndose  á  si  mismo :  ¡Válgame  Dios!  Las  palabras  son 
imágenes  de  los  conceptos,  y  las  letras  se  inventaron» 
para  ser  representación  de  las  palabras;  con  que,  por  fin 
y  postre,  ellas  también  vienen  á  ser  representación  do 
los  conceptos.  Pues  ahora,  aquellas  letras  que  repre- 
sentaren mejor  lo  que  se  concibe,  esas  serán  las  mas 
proprias  y  adecuadas ;  y  así,  cuando  yo  concibo  una  cosa 
pequeña,  la  debo  escribir  con  letra  pequeña,  y  cuando 
grande,  con  letra  grande.  Verbi-gracia :  ¿Qué  cosa  mas 
impertinente  que,  hablando  de  una  pierna  de  vaca ,  es- 
cribiría con  una  p  tan  pequeña  como  si  se  hablara  de 
una  pierna  de  hormiga,  y  tratando  de  un  monte,  usar 
una  m  tan  ruin  como  si  tratara  de  un  mosquito?  Esto  no 
se  puede  tolerar,  y  ha  sido  una  inadvertencia  fatal  y  cra- 
sísima de  todos  cuantos  han  escríto  hasta  aquí.  ¿Hay 
cosa  mas  graciosa,  ó  por  mejor  decir,  mas  ridicula,  que 
igualar  á  Zaqueo  en  la  Z  con  Zorobabcl  y  con  Zabulón, 
siendo  así  que  consta  de  la  Escrítura  que  el  primero  era 
pequeñito  y  casi  enano,  y  los  otros  dos,  cualquiera  hom- 
bre de  juicio  los  concibe,  por  lo  menos,  tan  grandes  y 
tan  corpulentos  como  el  mayor  gigantón  del  día  de 
Corpus?  Porque  pensar  que  no  llenaban  tanto  espacio 
de  aire  como  llenalke  boca,  proportione  servatá,  es 
cuento  de  niños.  Pues  ve  aquí  que  salgan  Zaqueo  y  Za- 
bulón en  un  escríto,  y  que,  siendo  ó  habiendo  sido  en  si 
mismos  tan  desiguales  en  el  tamaño,  han  de  parecer 
iguales  en  la  escritura.  Vaya,  que  es  un  grandísimo  des- 
propósito, ítem ,  si  se  habla  de  un  hombre  en  quien 
todas  las  cosas  fueron  grandes,  como  si  dijéramos  un 
San  Agustín,  ponderando  su  talento, su  genio,  su  com- 
prehension,  ¿hemos  de  cscribiry  pintar  en  el  papel  estas 
agigantadas  prendas  con  unas  letrícas  tan  menudas  y  tan 
indivisibles,  como  si  habláramos,  por  comparanza,  de 
las  del  autor  del  Poema  épico  de  la  vida  de  San  Antón, 
y  otros  de  la  misma  calaña?  Eso  seria  cosa  ridicula,  y 
aun  ofensiva  á  la  grandeza  de  un  santo  padre  de  tanta 
magnitud.  Fuera  de  que,  ¿dónde  puede  haber  mayor 
primor  que  el  hacer  que  cualquiera  lector,  solo  con 
abrir  un  libro  y  antes  de  leer  ni  una  sola  palabra,  co- 
nozca, por  el  mismo  tamaño  y  multitud  de  las  letras 
grandes,  que  allí  se  trata  de  cosas  grandiosas,  magnifi- 
cas y  abultadas;  y  al  contrarío,  en  viendo  que  todas  las 
letras  son  de  estatura  regular,  menos  tal  cual  que  so- 
bresale á  trechos,  como  los  pendones  en  la  procesión, 
cierre  incontinenti  el  libro  y  no  pierda  tiempo  en  leer- 
le, conociendo  desde  luego  que  no  se  contienen  en  él 
sino  cosas  muy  ordinarias  y  comunes?  Quiero  explicar 
esto  con  el  ejemplo  de  un  estupendo  sermón,  predicado 
al  mismo  San  Agustín,  el  mejor  que  he  oído  ni  pienso 
oir  en  los  días  de  mi  vida.  Preguntaba  el  predicador, 
¿porqué  á  San  Agustín  se  le  llamaba  «el  gran  Padre 
de  la  Iglesia»,  y  á  ningún  otro  santo  padre  ni  doctor  de 
ella  se  le  daba  este  epíteto?  (Así  decía  él.)  Y  respondió  : 

8.  a  Porque  mi  Agustino  no  solo  fué  Gran  Padre, 
sino  Gran  Madre,  y  Gran  Abuelo  de  la  Iglesia.  Gran  Pa- 
dre, porque  antes  de  su  Conversión  tuvo  muchos  Hijos, 
aunque  no  se  le  logró  mas  que  uno.  Gran  Madre,  porque 
Concibió  y  Paríó  muchos  Libros.  Gran  Abuelo,  porque 
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Engendró  á  los  Ermitaños  de  San  Agastin,  y  los  Er- 
iniUnos  de  San  Agustín  engendraron  después  todas  las 
religiones  mendicantes  que  siguen  su  Santa  Regla,  las 
cuales  todas  son  Nietas  del  Grande  Agustino.  Y  note  de 
paso  el  discreto,  que  la  Regla  destruye  la  Maternidad,  y 
la  Regla  fué  la  que  aseguró  la  Paternidad  de  mi  Gran 
Padre.  Magnus  Parww.» 

0.  Este  trozo  de  sermón  que  o!  con  estos  mismísimos 
oídos  que  lian  de  comer  la  tierra,  y  un  pobre  ignorante 
y  mentecato,  aunque  tenia  crédito  de  gran  letrado  y 
hombre  maduro,  trató  de  puerco,  sucio,  hediondo  y 
digno  del  fuego;  pero  á  mí  me  pareció,  y  hoy  día  me 
lo  parece,  la  cosa  mayor  del  mundo :  digo  que  este  trozo 
de  sermón ,  escrito  como  está  escrito,  esto  es,  con  letras 
mayúsculas  y  garrafales  en  todo  loque  tociiáSan  Agus- 
tín, desde  la  primera  vista  llama  la  atención  del  lector 
y  le  hace  conocer  que  allí  se  contienen  cosas  grandes,  y 
sin  poderse  contener,  luego  se  abalanzad  leerlo ;  cuando 
al  contrarío,  si  estuviera  escrito  con  letras  ordinarias, 
no  pararía  mientes  en  él,  y  quizá  le  arrimaría  sin  haber 
leído  una  letra.  Así  que,  en  esta  mi  ortografía  se  logra,  lo 
primero,  la  propiedad  de  las  letras  con  los  conceptos 
que  representan ;  lo  segundo,  el  decoro  de  las  personas 
de  quien  se  trata;  lo  tercero,  el  llamar  la  atención  de 
los  lectores.  Y  podía  añadir  lo  cuarto,  que  también  se 
logra  la  hermosura  del  mismo  escrito ;  porque  son  las 
letras  grandes  en  el  papel  lo  que  los  árboles  cu  la  huer- 
ta, que  la  amenizan  y  la  agracianápiy  desde  luego  da  á 
entender  que  aquella  es  huerta  de  señor,  cuando  un 
libro  todo  de  letras  iguales  y  pequeñas  parece  huerta 
de  verdura  y  hortaliza,  que  es  cosa  de  frailes  y  gente 
ordinaria. 

iO.  Con  estas  disparatadas  consideraciones  se  ena- 
moró tanto  el  extravagante  Cojo  de  su  ideada  ortografía, 
que  resolvió  seguirla,  entablarla  y  enseñarla.  Y  habiendo 
vacado  por  aquel  tiempo  la  escuela  de  Villaornate,  por 
ascenso  del  maestro  actual  á  Gel  de  fechos  de  Cojeces  de 
Abajo,  la  pretendió  y  la  logró  á  dos  paletadas,  porque  ya 
había  cobrado  mucha  fama  en  toda  la  tierra  con  ocasión 
de  los  litigantes  que  acudían  á  la  vicaria.  Llovían  niños 
como  paja  de  todo  el  contorno  á  la  fama  de  tan  estupendo 
maestro ;  y  Antón  Zotes  y  su  mujer  resolvieron  enviar 
allá  á  su  Gerundico,  para  que  no  se  malograse  la  vi- 
veza que  mostraba.  El  Cojo  le  hizo  mil  caricias,  y  desde 
luego  comenzó  á  distinguírie  entre  todos  los  demás  ni- 
ños. Sentábale  junto  á  sí,  haciale  punteros ,  limpiábale 
los  mocos,  dábale  avellanas  y  mondaduras  de  peras; 
y  cuando  el  niño  tenia  gana  de  proveerse ,  el  mismo 
maestro  le  soltaba  los  dos  cuartos  traseros  de  las  bragas 
(porque  consta  de  instrumentos  de  aquel  tiempo  que 
eran  abiertas),  y  arremangándole  la  camisita,  le  llevaba 
en  esta  postura  hasta  el  corral ,  donde  el  chicuelo  hacia 
lo  que  había  menester.  No  era  oro  todo  lo  que  relucía, 
y  el  bellaco  del  Cojo  sabía  bien  que  no  echaba  en  saco 
roto  los  cariños  que  hacia  áGerundico;  porque  á  los  bue- 
nos de  sus  padres  se  les  caía  con  esto  la  baba ;  y  ademas 
de  pagarie  muy  puntualmente  el  real  del  mes ,  la  rosca 
del  sábado,  que  llevaba  su  hijo,  era  la  primera  y  la  ma- 
yor, y  siempre  acompañada  con  dos  huevosde  pava, que 
no  parecían  sino  mesmamentecomo  dos  bolas  de  trucos. 
Amen  de  eso,  en  tiempo  de  matanza  eran  corrientes  y 
seguras  tres  morcillas,  con  un  buen  pedazo  de  solomo; 
esto  sin  entrar  en  cuenta  la  morcilla  cagalar,  con  dos 


buenas  varas  de  longaniza,  qne  en  el  colgajo  dd  AK I 
San  Martin ,  nombre  que  tenia  el  maestro.  Y  cotudo  fh  I 
ria  Señora  (así  llamaban  los  niños  á  la  maeslra),  eneM  I 
sabida  que  la  tia  Catanla  la  regalaba  con  dos  gallina^hi  I 
mas  gordas  que  había  en  todo  su  gallinero,  y  con  QnaS>  I 
bra  de  bizcochos,  que  se  traían  ciprofesainente  de  h  | 
conQteria  de  Villamañan.  Con  esto  se  esmeraban  dhí 
tro  y  maestra  en  acariciar  al  niño,  tanto,  que  la  nmeA 
todos  los  sábados  le  cortaba  las  uñas,  y  de  qiünoe  < 
quince  días  le  espulgaba  la  cabeza  y  sacaba  las  liendrab  | 

CAPITULO  M. 
En  qoe  te  parte  el  capítulo  qainto,  porqme  ya  va  largo. 
Puescon  este  cuidado  que  el  maestro  tenia  de  Genn- 
dico,  con  la  aplicación  del  niño  y  con  su  viveza  é  ioge> 
nio ,  que  realmente  le  tenia ,  aprendió  fácilmente  y 
presto  todo  cuanto  le  enseñaban.  Su  desgracia  fué,  qai 
siempre  le  deparó  lo  suerte  maestros  estrafalarios  y  o^ 
trambóticos  como  el  Cojo,  que  en  todas  las  facultades  li 
enseñaron  mil  sandeces ,  formándole  desde  niño  u 
gusto  tan  particular  á  todo  lo  ridiculo,  impertinente  y 
extravagante,  que  jamas  hubo  forma  de  quitársele;  j 
aunque  muchas  veces  encontró  con  sugetos  iiábiki^ 
cuenlos  Y  maduros ,  que  intentaron  abrirle  los  ojos  pm 
que  distinguiese  lo  bueno  de  lo  malo  (como  se  verá  ca 
el  discurso  de  esta  puntual  historia),  nunca  fué  posible 
apearie  de  su  capricho :  tanta  impresión  liabian  hedis 
en  su  ánimo  los  primeros  disparates.  El  Cojo  los  invea* 
taba  cada  día  mayores ;  y  habiendo  leído  en  un  libit 
que  se  intitula  Maestro  dd  maestro  de  niños  ^  queeill 
debe  poner  particular  cuidado  en  enseñarlos  la  lengoa 
propria ,  nativa  y  materna,  con  purezay  con  propriedad, 
por  cuanto  enseña  la  experiencia  que  la  incongroídad, 
barbarísmos  y  solecismos  con  que  la  hablan  toda  la  vida 
muchos  nacionales ,  dependen  de  los  malos  modos,  im- 
propríedades  y  frases  desacertadas  que  se  les  peg^ 
cuando  niños ,  él  hacía  grandísimo  estudio  de  enseñar- 
los á  hablar  bien  la  lengua  castellana ;  pero  era  el  caso 
que  él  mismo  no  la  podía  hablar  peor;  porque,  comoen 
tan  presumido  y  tan  exótico  en  el  modo  de  concebir,  asi 
como  había  inventado  una  extravagantísima  ortografía, 
así  también  se  le  había  puesto  en  la  cabeza  qne  podía 
inventar  una  lengua  no  menos  extravagante. 

2.  Mientras  fué  escribiente  del  notario  de  San  Millan, 
había  notado  en  varios  procesos  que  se  decía  asf ;  «coarto 
testigo  examinado,  María  Gavilán ;  octavo  testigo  exami- 
nado,  Sebastiana  Palomo.»  Esto  «le  chocaba  inGníta- 
inente» ;  porque  decia  que  si  los  hombres  eran  testigos, 
las  mujeres  se  habían  de  llamar  testigos ,  pues  lo  contra- 
rio era  confundir  los  sexos  y  parecía  romance  de  vix* 
caíno.  De  la  misma  manera  no  podía  sufrir  que  el  autor 
do  la  Vida  de  Santa  Catalina  dijese :  aCatalina,  sugeto 
de  nuestra  historia;»  pareciéndole  que  «Catalina  y  su- 
geto» eran  mala  concordancia,  pues  venía  á  ser  lo  mis- 
mo que  si  se  dijera  :  «Catalina,  el  hombre  de  nuestra 
historia»,  siendo  cosa  averiguada  que  solamente  los 
hombres  se  deben  llamar  sugetos, ^\as  mujeres  sugeUu, 
¿Pues qué, cuando  encontraba  en  un  libro  :  «entuna 
mujer  no  común,  era  un  gigante?»  Entonces  perdiak» 
estribos  de  la  paciencia ,  y  decia  á  sus  chicos  todo  en 
cólera  y  furioso :  Ya  no  falta  mas  sino  que  nos  quiten  las 
barbas  y  los  calzones,  y  se  los  pongan  á  las  mujeres. 
¿Por  qué  no  se  dirá:  «Era  una  mujer  no  comuna,  era 
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*1im  p;ígnntaN  Y  por  csla  mkmn  r^gla  los  enscniíbii  que 
iiuiJCM  dijesen  <iel  alma,  el  arte,  el  a^tiav,  sino  «Ha  al- 
nm ,  h  ngm ,  h  firlei%  pue*  lo  conlm»  io  t»ru  ridiculúria, 
*€Qmo  dico  el  iriíligesto  y  docto  B^i  badino* 

3.  Sobre  todo  estaba  de  malísimo  humor  coo  aque- 
llos verbos  y  nombres  de  la  lengua  castellana  que  co- 
menzaban con  arn?,  como  aarrcptinlirse,  nrrcm;i ñipar- 
se» arreglarse,  arreo,  etc.»,  jurando  y  perjunindo  que 
no  habia  de  parar  basta  destenaj  íns  do.  lodos  los  domi- 
nios de  España ;  porqor  ml»  no  los  bubie* 
sem  introducido  <»n  pII;>  U^  Io*í  qne  con- 
dncianelbav  iN^ciaáHus 
niñosquebu!  nza^por- 
<jne  era  Inilar  de  burros  u  de  iowicbos  *j  las  personas.  Y  á 
€8te  propósito  los  contaba  qoc  yendo  tin  padre  maestro 
de  cierla  ndigion  por  S.ilam:iuca ,  y  llevando  por  com- 
pañero á  un  frailecito  irlandés  recien  trasplantado  de 
Irlanda ,  que  nun  no  entendía  bien  nuestra  lengua^  en- 
contraron en  la  caite  del  Uto  mucbos  aguadores  con  sus 
burros  delante ,  que  iban  diciendo  :  «arre,  arre.»  Pre* 
gunló  el  irlandesiJIo  al  Padre  Maestro  qué  qucria  decir 
afv,  pronunciando  la  r  blandamente ,  como  lo  acostum- 
bran los  extranjeros»  Respondióle  el  Maeí^tro  qne  aquc 
Uaqücria  decir  que  anduvieíEeD  los  burros  adelante.  A 
poco  trecho  después  encontró  el  Maestro  á  un  amigo 
suyo,  ron  quien  se  pan'j  á  parlar  en  medio  du  !a  calle :  la 


!  trlandcs.y  no 
^  déla  manga  á 
t :  fl  Are,  Padre 
luderisaenSa- 
I  Cojo  i í echo  un  veneno. 


in versación  iban 

iíendo  otro  mn<l 
$n  compañero  y  le  dijo  con  ui 
Maestra,  are ; »  lo  cual  se  ce]«  1 
lamanca.  Pues  ahora ,  deciji  e! 
qne  el  aire  vaya  solo,  que  vaya  con  la  ctmiitiva  y  acom- 
pañamiento de  otras  letras,  siempre  chatre,  y  siempre 
€s  nná  grandihima  desvergüenza  y  descortesía  que  á  los 
racionales  nos  traten  de  esta  manera ;  y  así  tctiga  enten- 
dido todo  aquel  que  mo  arreare  las  orejas,  que  yo  le  he 
de  arreará  él  el  cu...  y  acabólo  de  pronunciar  redonda- 
mente. A  este  tiempo  le  vino  gana  de  hacer  cierto  me* 
nester  á  un  niño  que  todavía  andaba  en  sayas :  fuese 
delante  de  la  mesa  donde  estjdia  el  maestro ,  puso  las 
manirás  y  le  pidió  la  caca  con  grandísima  inocencia ; 
pero  le  dijo  que  no  sabia  arrmKm (jarse.  Pues  yo  le  en* 
señaré,  grandísimo  bellaco,  le  respondió  el  Cojo  enfure- 
cido;  y  diciendo  y  haciendo  le  levantó  las  faldas  y  le 
asentó  unos  buenos  azotes,  repitiendo  á  cada  uno  de 
ellos  :  «Anda ,  para  qne  otra  vei  no  vengas  á  arreman- 
garnos lofslivianoe,» 


mírablGn 

en  poco  ntíis  du  un  año 
carLi  y  por  proceso,  v  mt 
ú  ocho,  el  maestro 
♦  nseñindole  lo  mas  i 


'  memoria  ad- 

» por  otra  parte 

ieer  por  libro,  por 

i  1  lotes  y  á  escribir  de 

en  cultivarle  mas  y  mas, 

^ue  él  mismo  sabia,  y  con 


lo  que  lo  había  lucido  en  mas  de  dos  conviles  de  cofra- 
día, aMstiendoá  la  mesa  algunos  curas  que  eran  tenidos 
por  los  mayores  moraliNloncs  de  toda  la  comarca;  y  imo 
que  tenia  en  U  uña  ludo  el  Láringa  y  era  un  hombre 
queso  perdía  de  vista,  se  quedó  embobado  habiéndc'e 
oído  en  cierta  ocasioiu 

5,  Fué  pues  el  caso,  qne  cnmo  la  rortnna  ó  la  mala 
trampa  deparaban  al  buen  Cojo  todas  las  cosas  ridiculas, 
jéi  tenia  tanta  habilidad  panqué  lo  fuesen  en  su  boca 

í  mas  discretas^  por  no  saber  entenderlas  ni  aprove- 
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charsede  ellas ,  llegó  i5  sus  manos, no  se  sabe  c6mo,  una 
comed i;i  castellana  ínlítulajda  Et  villano  cabaltúr o,  que 
es  copia  mal  sacada  y  peor  zurcida  de  otra  que  escribid 
en  francés  el  incomparable  Molií?re,  casi  con  el  mismo 
timlo.  En  ella  se  hace  una  Rraciosísima  burla  de  aque- 
llos maestros  pedantes  que  pierden  el  tiempo  en  enseñar 
á  los  niños  cceas  impertinentes  y  ridiculas,  q<íe  tanto 
importa  innovarlas  ctmio  saberlas;  y  p;ini  esto  selutro- 
diice  al  mae5lro  ó  al  preceptor  del  repentino  caballero, 
que  con  Mito  y  ostentación  de  voces  le  enseña 
cómo  Ki'  ;  I  laM  letras  vocales  y  las  consonantes- 
EM  oüde  memoria  todoaquel  chis- 
to^ i                     era  tan  cojo  do  entendederas 

como  de  piéápculcntiiolc  con  la  mayor  seriedad  del 
mundo;  y  la  que  en  realidad  no  es  mas  que  nna  delicadi- 
slma!f/iiira,sele  representó  como  una  lección  tan  im- 
portante, qife  sin  ella  no  podía  haber  maestro  de  niños 
que  en  Dios  y  en  conciencia  mereciese  serlo. 

C.  Un  día  pues,  habiendo  corregido  las  planas  roas 
nprisa  do  lo  acostumbrado,  llamó  áGerundico,  hilólo 
poner  en  pié  delante  de  la  mesa,  locó  la  campanilla  á  si- 
lencio, intimé  atención  a  todos  los  muchachos,  y  diri- 
giendo la  palabra  al  niño  Gerundio,  le  preguntó  con  mu- 
cha gravedttd  :  Díme,  hijo,  ¿cuántas  son  las  letras? 
Respondió  el  uiño  prontamente  :  Señor  maestro,  yo  no 
lo  sé ,  porque  no  las  he  conüido.  Pues  has  de  saber,  con- 
linuó  el  Cojo,  que  son  veinte  y  cuatro,  y  si  no  cuéntalas. 
Contólas  el  niño,  y  dijo  con  intrepidez  :  Señor  maestro, 
en  mi  cartilla  salen  veinte  y  cinco.  Eres  un  tonto,  lo  re- 
plicó el  maestro,  porque  lasdos  A  a  primeras  no  son  mas 
que  una  tetra  con  forma  ó  con  figura  diferente.  Conoció 
que  se  bubia  cortado  el  chico,  y  pa calentarle  añadió  : 
Nú  extraño  que  siendo  tú  un  niño,  y  no  habiendo  mas 
que  un  año  que  andas  ¿i  la  escuela ,  no  supieseis  el  nú- 
mero de  las  letras,  porque  hombres  conozco  yo  que  es- 
tán llenos  de  canas,  se  llaman  doctísimos  y  se  ven  en 
grandes  puestos,  y  no  saben  cuántas  t^on  las  letras  del 
abecedario;  ;pero  así  anda  el  mundo!  Y  al  decir  eslo 
arrancó  un  prorundísimo  suspiro.  La  culpa  deeslafalul 
ignorancia  la  tietien  las  repúblicas  y  los  magistrados,  que 
admiten  para  maestros  de  escuela  á  unos  idiotas  que  no 
vahan  ni  aun  para  monacillos;  pero  esto  no  es  para 
vosotros  ni  para  aquí :  tiempo  vendrá  en  que  sabrá  el 
Iley  lo  que  pasa.  Vamos  adelante. 

7.  De  estas  veinte  y  cuaUo  letras,  unas  se  llaman  ima- 
tes,  y  otras  comonanies*  Las  vocales  son  cinco :  a ,  ^ , » ,  a, 
u;  llámanse  vocales,  porque  so  pronuncian  con  la  boca. 
¿Pues  acaso  las  otras,  señor  maestro  ílc  internmipio 
Gerundicocon  üu  natural  vivcia),  se  pronuncian  con 
el  cn-r.7y  dijolo  por  entero.  Los  muchachos  se  rieron 
mucho;  el  Cojo  se  corrió  un  poco;  pero  tomándolo  agra- 
cia, se  contentó  con  ponerse  un  poco  serio,  diciéndole : 
No  seas  intrépido,  y  déjame  acabar  lo  que  iba  á  decir. 
Digo  pues  que  las  vocales  se  llaman  ast ,  porqtie  se  («ro- 
nuncian  con  la  boca,  y  puramente  con  la  voz;  pero  las 
consonantes  se  pronuncian  con  otms  vocales.  Esto  se  ex- 
plica mejor  con  los  ejemplos.  A,  primera  voc4il,  se  pro- 
nuncia abriendo  mucho  la  boca,  a.  Luego  que  oyó  esto 
Gerundlco ,  abrió  su  boquita,  y  mirando  á  todas  partes, 
repetía  muchas  veces  a,  a, a;  tiene  razón  el  señor  maes- 
tro. Y  este  prosiguió  :  la  E  se  pronuncia  acercando  la 
mandíbula  inferiur  A  la  superior ,  esto  es ,  la  quijada  do 
abajn  á  la  de  ai  riba,  c.  A  ver,  á  ver  cómo  lo  bago  yo,  se-^ 
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flor  maestro,  dijo  el  niño,  e,e,e:a,a,a,e:  ¡  Jesns,  y 
qué  cosa  tan  baena!  La /se  pronuncia  acercando  mas 
las  quijadas  una  á  otra ,  y  retirando  igualmente  las  dos 
extremidades  do  la  boca  hacia  las  orejas,  t,  t.  Deje 
usted  á  ver  si  yo  sé  hacerlo :  i,  i,  i.  Ni  mas  ni  menos, 
hijo  mió,  y  pronuncias  la  t  á perfección.  La  Ose  forma 
abriendo  las  quijadas ,  y  después  juntando  los  labios  por 
los  ex  Iremos,  sacándolos  un  pocohácia  fuera  y  formando 
la  misma  figura  de  ellos,  como  una  cosa  redonda  que  re- 
presenta una  o.  Gerundillo,  con  su  acostumbrada  intre- 
pidez, luego  comenzó  á  hacer  la  prueba  y  á  gritar  o,  o,  o : 
el  maestro  quiso  saber  si  los  demás  muchachos  hablan 
aprendido  también  las  importantísimas  lecciones  que  los 
acababa  de  enseñar,  y  mandó  que  lodos  á  un  tiempo  y 
en  ¥oz  alta  pronunciasen  las  letras  que  les  había  expli- 
cado. Al  punto  se  oyó  una  gritería,  una  confusión  y  una 
algarabía  de  todos  los  dlantres  :  unos  gritaban  a,  a; 
otros  e,  e ;  otros  i ,  í ;  otros  o,  o.  El  Cojo  andaba  de  banco 
en  banco,  mirando  á  unos,  observando  á  otros  y  emen- 
dando á  todos :  á  este  le  abría  mas  las  mandíbulas,  á 
aquel  so  tas  cerraba  un  poco ;  á  uno  le  plegaba  los  labios, 
á  otro  se  los  dcscosia ;  y  en  fin ,  era  tal  la  grílería ,  la  con- 
fusión y  la  zambra,  que  parecía  la  escuela  ni  mas  ni 
menos  al  coro  de  la  santa  iglesia  de  Toledo  en  las  víspe- 
ras de  la  Expectación. 

8.  Bien  atestada  la  cabeza  de  estas  impertinencias ,  y 
muy  aprovechado  en  necedades  y  en  extravagancias,  le- 
yendo mal  y  escribiendo  peor,  se  volvió  nuestro  Gerun- 
dio áCampazas;  porque  el  maestro  había  dicho  ásus 
padres  que  ya  era  cargo  de  conciencia  teneríe  mas  tiem- 
po en  la  escuela,  siendo  un  muchacho  que  se  perdía  de 
vista,  y  encargándoles  que  no  dejasen  de  ponerle  luego 
A  la  gramática,  porque  había  de  serla  honra  de  la  tierra. 
La  misma  noche  que  llegó  hizo  nuestro  escolin  ostenta- 
ción de  sus  habilidades  y  do  lo  mucho  que  había  apren- 
dido en  la  escuela,  delante  de  sus  padres,  del  cura  del 
lugar  y  de  un  fraile  que  iba  con  obediencia  á  otro  con- 
vento ;  porque  de  estos  apenas  so  limpiaba  la  casa.  Ge- 
rundico  preguntó  al  cura :  ¿A  que  no  sabe  usted  cuántas 
son  las  letras  de  la  cartilla?  El  cura  se  cortó  oyendo  una 
pregunta  que  jamas  se  la  habían  hecho,  y  respondió: 
Hijo,  yo  nunca  las  he  contado.  Pues  cuéntelas  usted, 
prosiguió  el  chico ;  ¿  y  vanm  ochavo  á  que ,  aun  después 
de  haberlas  contado,  no  sabe  cuántas  son?  Contó  el  cura 
veinte  y  cinco,  después  de  haberse  errado  dos  veces  en 
el  a,  6,  c;  y  el  nino,  dando  muchas  palmadas,  decía : 
¡Ay,ay!quelocogí,quelegané,  porque  cuenta  por 
dos  letras  las  dos  A  a  primeras,  y  no  es  masque  una 
letra  escrita  de  dos  modos  diferentes.  Después  preguntó 
al  padre  :  ¿Vaya  otro  ochavo  á  que  no  me  dice  usted 
cómo  se  escribe  burro,  con  b  pequeña  ó  con  B  grande? 
Hijo,  respondió  el  buen  religioso,  yo  siempre  le  he  visto 
escrito  con  6  pequeña.  No  señor,  no  señor,  lo  replicó  el 
muchacho :  si  el  burro  es  pequeñito  y  anda  todavía  á  la 
escuela,  se  escribe  con  6  pequeña ;  pero  sí  es  un  burro 
grande ,  como  el  burro  de  mi  padre,  se  escribo  con  B 
grande ;  porque  dice  señor  maestro  que  las  cosas  se  han 
dcescríbir  como  ellas  son,  y  que  por  eso  una  pierna  de  I 
vaca  se  ha  de  escribir  con  una  P  mayor  que  una  pierna  ( 
de  camero.  A  todos  les  hizo  gran  fuerza  la  razón,  y  no 
quedaron  menos  admirados  de  la  profunda  sabiduría  del 
maestro,  que  del  adelantamiento  del  discípulo;  y  el 
buen  padre  confesó  que  aunque  habia  cursado  en  las  dos 


aniversidades  de  Salamanca  y  Vanidolid,  jamai 
oido  en  ellas  cosa  semejante ;  y  vuelto  á  Antón  Zolciyi 
su  mujer,  los  dijo  muy  ponderado :  Señores  1» 
no  tienen  que  arrepentirse  de  lo  que  han  gastado  ond 
maestro  de  Villaornate ;  porque  lo  han  empleado 
Cuando  el  niño  o^o  arrepentirse,  comenzó á  haoergn» 
des aspamientos ,  y  á  decir:  ¡ Jesús «  Jesús, qué bé 
palabra,  arrepentirse !^o,  señor ,  no,  señor,  no  nda 
arrepentirse,  ni  cosa  que  lleve  arre;  qae  esodkei 
maestro  que  es  bueno  para  los  burros  ó  para  las 
( Recuas  querrás  decir,  hijo,  le  interrumpió  AntOBl^ 
tes,  cayéndosele  la  baba) :  Sí,  señor,  para  las  ttem, 
y  no  para  los  cristianos,  los  cuales  debemos  decir am- 
pentir,  enremangar,  enreglare\  papel  j  cosas 
jantes.  El  cura  estaba  aturdido,  el  religioso  sebn 
cruces,  la  buena  de  la  Catanla  lloraba  de  gozo,  y  Aüi 
Zotes  no  se  pudo  contener  sin  exclamar :  «¡Vaya,  qies  i 
bobada !»  que  es  la  frase  con  que  se  pondera  en  Caafi  I 
una  cosa  nunca  vista  ni  oida.  B 

9.  Como  Gerundico  vio  el  aplauso  con  qne  seeek^l 
braban  sus  agudezas,  quiso  echar  todos  los  registn^;  ■ 
volviéndose  segunda  vez  al  cura,  le  dijo :  Señor  Cm»,  I 
pregúnteme  usted  de  las  vocales  y  de  las  consonanlft  I 
El  cura,  qne  no  entendía  palabra  de  lo  que  el  niñoqi»'  ft. 
ría  decir,  le  respondió  :  «¿Deque  brocales,  hijo?  ¿Mr 
brocal  del  pozodel  Humilladero  y  del  otro  que  estájoH 
á  la  ermita  de  San  Blas?»  No,  señor,  de  las  letras  coM* 
nantes  y  de  las  vocales.  Cortóse  el  bueno  del  cura,  ooi- 
fesandoque  á  él  nunca  le  habían  ensenado  eos»  to 
hondas.  Pues  á  mi  si ,  continuó  el  niño;  y  de  raboáoR- 
ja,  sin  faltarle  punto  ni  coma,  los  encajó  toda  la  ridiali 
arenga  que  habia  oido  al  cojo  de  su  maestro  sobrehí 
letras  vocales  y  consonantes ;  y  en  acabando ,  para  iva 
la  habían  entendido ,  dijo  á  su  madre  :  Madríca,  céai 
se  pronuncia  la w4? Hijo,  ¿cómo se  ha  de  pronuadif 
Así,  v4 ,  abriendo  la  boca.  No,  madre;  ¿  poro  cómo  ft 
abre  la  boca  ?  ¿Cómo  se  ha  de  abrír ,  hijo?  De  esta  nn- 
nera :  A .  Que  no  es  eso ,  señora ;  pero  cuando  usted  h 
abro  para  pronunciar  la  A ,  ¿qué  es  lo  que  hace  ?  Abrídi, 
hijo  mió,  respondió  la  bonísima  Catanla.  ¡  Abrirla!  e» 
cualquiera  lo  dice :  también  se  abre  para  pronunciara» 
y  para  pronunciar/,  O,  U,y  entonces  no  se  pronta* 
cía  A .  Mire  usté ,  para  pronunciar  A  se  baja  una  quijidi 
y  se  levanta  otra,  de  esta  manera ;  y  cogiendo  coa  iv 
manos  las  mandíbulas  de  la  madre,  la  bajaba  la  inferMir 
y  la  subía  la  superior,  diciéndola  que  cuanto  mas  alm- 
sc  la  boca,  mayor  sería  hA  que  pronunciaría.  Hizo  des- 
pués que  el  padre  pronunciase  la  £,  el  cúrala/,  elfnik 
la  O,  y  él  escogió  por  la  mas  díGcultosa  de  todas  la  pro- 
nunciación de  la  U,  encargándolos  que  todos  á  un  tiem- 
po pronunciasen  la  letra  que  tocaba  i  cada  uno,  leni- 
tando  la  voz  todo  cuanto  pudiesen ,  y  observando  nnosi 
otros  la  postura  de  la  boca ,  para  que  viesen  la  puntuali- 
dad de  las  reglas  que  le  habia  enseñado  el  señor  maestro. 
El  metal  de  las  voces  era  muy  diferente ;  porque  la  til 
Catanla  la  tenia  hombruna  y  carraspeña,  Antón  Zola 
clueca  y  algo  atemorada,  el  cura  gangosa  y  tabacuna, el 
padre,  que  estaba  ya  aperdigado  para  vicario  de  coro, 
corpulenta  y  becerril ;  Gerundico  atiplada  y  de  chillido. 
Comenzó  cada  uno  á  representar  su  papel  y  á  pronunciar 
su  letra,  levantando  el  grítoá  cual  maspodia :  hundíase 
el  cuarto ,  atronábase  la  casa  :  era  noche  de  verano  y 
todo  el  lugar  estaba  tomando  el  fresco  á  las  puertas  de 
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caUe.  Al  estruendo  y  á  la  algazara  üe  k  casa  de  Anloo 
iCes,  acudioroii  lodos  los  ve»*"-    .- -...lo  que  se 
uemabaó  que  había  sucedido  i   enlran 

la  sala,  [irosiguen  los  gñtus  urvn iiin^tv,i<Jos,  ven 
iquelfas  TisuraH.  y  como  ii>noraban  lo  que  Imbia  pasa- 
ra SQ  haJí  vuelto  tocos*  Ya  íbnn  (t  atar* 
una  cosa  nuaca  cicida  ni  iinagi- 
jidUa^í^u  i  de  repenle  la  gritería  y  por  peo 

aaoconvn^  naenreapon^io';.  romo  la  buena  de 

la  Cútanla  abi  ja  tatito  la  boca  ;  >\¡  Á ,  y 

naturaltízabberul  lahabUprox  inoabuu- 

tlanlísimanitínte ,  siendo  rn  ij  t  mi»  li,  m  tjucüdo  se  cti- 
gtillia  üiia  pora  dedanguiínln  hd^trí  i  i  [u^ion,  quiso  su 
deAgracia  que  se  la  desencajó  la  mandíbula  inferior  tan 
descompasadamente  ^  qae  se  quedo  bccba  lui  mascaron 
kde  retablo,  viéndosela  toda  la  entrada  del  cs<!irugo  y  de 
la  Iraqüi-arteria  con  los  conducios  salivides ,  tan  clara 
y  diütiütamenle ,  que  el  barbero  dijo  descubriü  bástalos 
vasos  bufáticos  donde  excretaba  la  respiración.  Cesa- 
ron las  voces,  asasUronse  todos,  luciéronse  mil  dili- 
gencias para  re^^liluír  la  mandíbula  úsn  lugar;  pero 
ludas  sin  fruto,  basta  queul  barbem  le  ocurrió  cogerla 


de  reptmte  y  darta  (* 
Curioso,  ques«  la  ^ 
üienque.coiiiM»   I  I     ! 

ja  lengua  yesm     i    L 

incion;  y  li 

vade  ella    ^ 
niño  Gerundio,  y  todoi;  i 
esludios;  porque  sin  duü j 


un  cachete  tan 

I  «ilio  natural, 

I)  un  poco 

rúen  risa 

-s  concurrentes  dííl 

de  loquesalúa  el 

1  pudrt*  que  tedíese 

ser  obispo. 


CAPITULO  VIÍ. 

E»todía  frrimálici  con  an  ddmine  qné»  por  lo  qu^*  tocji  al  eo- 
teQ^lnUeBio,  DO  si;  pudiA  caiir  im  di»peauciofi  toa  el  ^^  de 
Vlttioraalc. 

En  eso  estaba  ya  Antón  Zotes;  pero  toda  la  duda  era 
elle  había  de  enviar  á  Villagarcla  ó  á  cierto  lugar  no  dis- 
tante de  Campazas,  donde  había  un  dómine  que  tenia 
aturdida  tuda  hi  tierra ,  y  muchos  decían  que  era  mayor 
I    latino  que  el  íutnosoTaranilla.  Pero  la  lia  Caíanla  se  puso 
I  como  una  furia  ♦  diciendo  que  primero  se  hahiade  echar 
^HKi|jpOlo  que  permitir  que  su  hijo  fuese  á  VíUagarcia^ 
nt^|a%>^  k  matasen  los  teatinos ;  porque  su  marido 
ioo''  '  lisseualcsde  una  ^7**'  ir?  le 

bfíl  -u  junta  de  generales,  lian- 

do en  cuuudo  bebía  dos  6  tres  azumbres  de  vino  mas  de 
lasquelleviiba  su  estógamo ,  y  porque  se  iba  ú  divertir 
con  las  mo^s  del  lugar,  que  todas  eran  niñerías  y  cosas 
que  bis  hacen  tos  enozus  mas  honrados » sm  que  pterdao 
por  eso  casamiento  ni  dejen  de  cumplir  honradamente 
conla/}nT07uia,com<>cuabiuieracríslÍano  viejo.  Con 
esto,  por  contenütrla,  se  determinó  tinatmente  que  el 
niucbaclio  íuese  ¿  estudiar  con  el  domine ;  y  mas  que 
Antón  Zotes  afirmaba  con  juramento  que  solo  él  liaLit 
construido  la  elegante  dedicatoria  d?  su  hermano  el  gim- 
iia^íarca,  sin  errar  punto;  cosa  que  no  habían  hecho  los 
mayores  moralistas  de  todo  el  Firarao»  ti  uude 

cuantos  religiojios  doctos  se  habían  h«i  ,  ji  su 

casa,air  ^  ellos  habían  sido  liclundores. 

%  Lii  ;^ó  San  Lúeas,  el  mismo  Antón 

Ikvó  ¿su  Ui¡úú  presentárselo  y  ii  recomendársele  al  dó- 
mine.  Bracete  un  hombre  alto,  derecho, seco, cejijunto 
y  populosa;  de  ojos  hundidos^  oaris  adunca  y  protón* 
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gada»  barba  negra ,  voi  sonora ,  grave,  pausada  y  pon- 
derativa, furioso  tabaquista  p  y  perpetuamente  aforrado 
en  «m  tabarilo  talar  de  paño  pardo .  con  nno  entre  beco- 
quiu  y  casquete  de  cuero  rayado,  que  en  su  primitiva 
fundación  íitihia  sido  negro,  pero  ya  ora  del  mismo  co- 
lor que  el  tíibardo.  Su  cofivcrsacion  era  tnraccadn  do 
latín  V  de  romanní» ,  rítando  á  cada  paso  dichos,  senten- 
cias.  '  s  cnlej-os  de  poetas,  oradores, 
hisi                                 -  lalinosaotiííuos  y  modernos, 
para  apoyar  cniiUpiiera  iriolcra.  Oíjole  Antón  Zotes  cpio 
aquel  mucfncho  en  Itijo  ?iiyo,  y  i\mi  rnmopíidre  (pteria 
darle  la  til  ni, 
leinlerrmí^                                          ,            m1, li- 
gación de  ios  padres,  ínaxiiiie cuando  Uios  les  ha  dado 
bastantes  conveniencias.  Díjolo  Plutarco  :  Ntl  anti- 
qm'm ,  nilparenUbus  mrwtms^quám  uf /í/*onim  curam 
líabeaiU  ;  iis  pracítertiin  quús  IHuto  nofi  omniuó  insalU' 
tatú»  reliípiiL  Añadió  Antón  Zotes  que  él  había  estu- 
diado también  su  poco  de  gramática,  y  quería  que  sii 
hijo  la  estudiase*  QhüUs  pat^,  talis  fiUus,  le  replicó  el 
preceptor ;  aunque  mejor  lo  dijo  el  otro,  hablando  dü 
las  madres  y  de  las  hijas  :  De  meretrice  puta ,  quod  «tí 
semper  fiUa,..  Nam  sequitur  levitcr  filia  mairix  itrr. 
Loque  ya  vuestra  merced  ve  cuan  fiicilmente  se  puedo 
acomodar  á  los  hijos  respeclo  de  h>s  padres ;  y  o6iVrrse|Ki 
vuestra  merced  que  á  estos  llamamos  nosotros  versos 
leoninos;  porque  así  como  el  león  (animal  rugibilt  le 
define  el  hlósofo)  cuando  enrosc^i  lu  cola  viene  á  caer  la 
extremidad  de  ella  (muda  caudas,  cola  de  la  cola  la 
llamé  yo  en  una  dedicatoria  á  la  ciudad  de  León)  sobre 
la  mitad  del  cuerpo  ó  de  la  espalda  de  la  rugibl*?  fien, 
así  la  cola  del  verso ,  que  es  la  ultima  palabra,  como quo 
M  enrosca  y  viene  á  caer  sobre  la  mitad  del  mismo  ver- 
so. Nótelo  vuestra  merced  en  el  exámetro  r  puta-puta^ 
clavado;  después  en  el  pentámetro,  iter^lcvitér ^  de 
quien  iter  es  eco*  Porque  aunque  un  moderno  {quox 
NfíOtvricos  dicimus cuUimmi  latinorum)  quiera  decir 
qu^^ftlo  de  Ids  ecos  es  invención  pueril ,  ridicula  y  de 
ayer  acá,  pac^  tanti  tirí ,  le  diré  yo  en  sus  mismas  bar- 
basque  yaen  tiempo  de  Marcial  era  muy  usado  entre  lo« 
griegos .  juxta  iltud  t  Xwiquam  Graccula  quoíl  recantat 
echo,  V  aiftjera  menester  cítara  Aristóteles,  á  Eurípi- 
des, á  Calimaco  y  aun  al  mismo  Gaunidas ,  que  no  por> 
quesea  un  poeta  poco  conocido,  deja  de  tener  mas  de 
dos  mil  anos  de  antigüedad ,  yo  le  baria  ver  Utc^s  vitri- 
diana  clarius^  si  era  ó  no  era  invención  motterna  esto 
de  los  ecos;  y  luego  le  preguntaría  sí  era  verisimíl  que 
inventase  una  cosa  pueril  y  ridicula  un  hombre  que  se 
llamaba G(2ura(/a^«  O  furor!  o  insania  nialediii'ndi! 
3.  Pue^,  señor,  prosiguió  Antón  Zutes,  este  niño 
muestra  mucha  viveza,  aunque  no  tiene  mas  que  die% 
años,  Áetas  Humamorifms  litteris  a/^mmifl  (ínter- 
rumpióel  pedante),  como  dijo  Justo  Lipsío;  y  aun  con 
mayor  elegancia  en  otra  parte  :  Decennts  fíomanae  Un- 
Quaeelementii  maturatus.  Porque  si  bien  es  verdad  que 
de  eSÉ  y  aun  de  menor  edad  se  han  visto  en  e)  mundo  aN 
gunos  niños  que  ya  eran  ]     '                               1  icos 
y  poetas  (r/t<iM  luíií^c  A/  ude 
pfoecoci^                                ,  pero  eióáse  ltdn)ancon 
razón  ni'                                 AQ.m  :  morntruní  hnrrún- 
dum,  ifiQfii^,  V  {}ú  I  iitu  Uüi  deio  Fiat '                         mm 
AntintiUm  extUtise ,  ffíortalium  u                        las) 
no  gustaba  de  esotf  frutos  auty:ípadoa,  parcciéndoie  que 
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casi  siempre  se  malogralMO ;  y  asi  solemne  erat  iíli  di- 
cen :  Odi  fuero  praecoces  fructus,  Y  el  cojo  de  Villaor- 
nate^que  fué  su  maestro...  (iba  á  proseguir  el  buen 
Antón).  Tenga  vuestra  merced,  le  cortó  el  enlatinizado 
dómine :  SiiAe  gradum ,  viator.  ¿El  cojo  de  Viiiaornate 
iaé  maestro  de  este  niño?  Sí ,  seuor^  respondió  el  padre. 
O  fortúnate  nate!  eiLClamó  el  erudilisimo  preceptor. 
¡Oh  niño  mil  veces  afortunado !  Muchos  cojos  famosos 
celebró  la  aBligñedad ,  como  lo  habrá  laido  vuestra  mer- 
ced en  el  curiosísimo  tratado  de  Claudis  non  claudican- 
tilms,  de  los  cojos  que  nocojearon ,  tomandoel  presente 
por  el  pretérito,  según  aquella  figura  retórica,  prae^ens 
pro praelerito,  á  quien  nosotros  llamamos  enálage :  tra- 
tado que  compuso  un  preboste  de  los  mercaderes  de 
León  de  Francia,  llamado  Monsieur  Pericón ;  porque, 
sépalo  osted  de  paso,  en  Francia  bastí  los  pericones  son 
monsienres,  y  pueden  ser  prebostes,  ¡mopotius,  sin 
recurrir  á  tiempos  antiguos,  novissimishistemporibus, 
en  nuestros  días  hubo  en  la  misma  Francia  un  celebér- 
rimo cojo,  llamado  Gil  Menage ,  que  aunque  no  fué  cojo 
natura  sud,  al  Gn,  sea  como  se  fuese ,  él  fué  cojo  real  y 
verdadero,  esto  es,  cojo  realitér,  el  á  parte rei,  como 
se  explica  con  elegancia  el  filósofo ;  y  no  obstante  de  ser 
cojo,  él  era  hombre  sapientísimo:  Sapientissimusclau- 
dorum  quolquol  fueruni ,  et  erunt ,  que  dijo  doctamente 
Pliuio  el  Mozo.  Pero  meo  videri,  en  mi  pobre  juicio,  to- 
ados los  cojos  antiguos  y  modernos  fueron  cojos  de  teta 
•respecto  del  cojo  de  Viilaoniate :  hablo  intrásuos  limi- 
tes^ en  su  linea  de  maestro  de  niños ;  y  por  eso  dije  que 
este  niño  había  sido  mil  veces  afortunado  en  tener  tal 
maestro :  O  fortúnale  nate ! 

4.  No  lo  es  ménós,  prosiguió  Antón  Zotes,  en  que 
vuestra  merced  lo  sea  suyo:  Aon  laudes  hominem  in 
vitasua;  laudapost  mortem ,  dijo  mesurado  el  dómine. 
Son  palabras  del  Espíritu  Santo;  pero  mejor  lo  dijo  el 
profano:  Post  fatum  laudare decel ,  dúm  gloria  certa. 
Señor  preceptor,  ¿mejor  que  el  Espíritu  Santo?  le  pre- 
guntó Antón  Zotes.  ¿Pues  qué,  ahora  se  escandaliza 
vuestra  merced  de  eso?  ¿Cuántas  veces  lo  habrá  oido  en 
•esos  pulpitos  i  predicadores  que  se  pierden  de  vista? 
Así  el  Profeta  rey,  así  Jeremías,  así  Pablo;  pero  yo  de 
•otra  manera.  Eso¿qué  quiere  decir,  sino:  Peitiyolodiré 
mejor?  Praeter  qudm  quod,  yo  no  digo  que  el  dicho  sea 
mejor,  sino  que  está  mejor  dicho,  porque  las  palabras 
de  la  Sagrada  Escritura  son  poco  á  propósito  para  con- 
firmar las  reglas  de  la  gramática :  Verba  Sacrae  Scrip- 
turae  Grammaticis  exemplis  confirmandis  parum  sunl 
idónea.  Eso  ya  lo  leí  yo  en  no  sé  qué  libro,  cuando  estu- 
diaba enVillagarcia,  replicó  el  buen  Antón,  y  cierto 
que  no  dejé  de  escandalizarme.  A  ese  llaman  losXeóio- 
gos,  dijo  el  dómine,  scandalum  pusillorum,  escándalo 
de  parvulillos;  y  aunque  dicen  que  no  debe  despreciar- 
se, y  en  este  particular  me  parece  que  llevan  razón; 
pero  también  dicen  ellos  otras  mil  cosas  harto  despre- 
ciables, por  mas  que  ellos  las  digan. 
;  5.  Yo  no  me  meto  en  esas  honduras,  respondió  el 
bonazo  de  Antón  Zotes,  y  lo  que  suplico  á  vuestra  mer- 
ced es  que  me  cuide  de  este  muchadu;  que  yo  cuidaré 
de  agradecérselo;  y  que  le  mire  como  si  fuera  padre 
suyo.  Prima  magistrorum  obligaiio,  respondió  el  dó- 
mine, quos  discipulis  parentum  loco  esse  decet,  dijo  á 
este  intento  Salustio.  Es  la  primera  obligación  del  maes- 
iro  tratar  á  los  discípulos  como  hljos^  porque  ellos  están 


en  lugar  de  padres.  Y  diinc,  hijo,  le  pregoBláiB 
Gerundio,  mirándole  entre  recto  y  carÍDoio,¿kM 
diado  algunos  cánones  grainatkalestNo,  ienor,nf 
dio  el  chico  prontamente ;  los  cauones  qae  yo  bajp 
son  grajales,  que  son  plumas  de  pato,  que  nÚMÉ 
las  quitó  aun  pato  grande  que  teoeinos  en  casa;^! 
así,  padre?  Sonrióse  el  preceptor  de  U  Tivezayék 
trepidez  del  muchacho,  y  le  dijo :  non  quaeroaUi 
note  pregunto  eso ;  preguntóte  si  traes  alguaatá 
Señor,  la  talega  era  cuando  andaba  en  sayas,  poii 
pues  que  me  puso  calzones,  me  la  quitó  señonai 
Non  voleo  d  risu  temperare,  dijo  el  dómine,  yeaa 
de  su  grande  seriedad  soltó  una  carcajada,  anadia 
¡ngenium  errando  probaí ,  aun  en  los  desacieilaa 
tra  su  viveza.  Hijo,  lo  que  te  pregunto  es,  si  has 
¡  diado  algo  del  Arte.  ¡  Ah !  eso  si ,  señor :  ya  llegiék 
musa,  ae.  No  has  de  decir  asi ,  querido ;  sino  mai^i 
sae.  No,  señor,  no,  señor ;  mi  arte  no  dice  miiif,fli 
sino  musa,  ae.  Vaya,  ¿según  eso  has  estudiaíiii 
Arte  de  Xebrija?  No,  señor ;  en  mi  Arte  no  cúkfá 
ninguna  lagartija ,  sino  un  león  muy  guapo ;  mii¿i 
y  enseñóle  el  león,  emblema  ó  insignia  de  la  ofidm 
está  en  la  liana  del  frontis. 

6.  No  dejaron  de  caer  en  gracia  á  la  rcctísiBifli 
dad  del  preceptor  las  candideces  de  GerüDdioi;fí 
volviéndose  al  padre,  le  dijo  en  tono  pondenliii:! 
tibisebosus ;  ve  aquí  uno  de  los  errores  tan  cnMfl 
velas  de  sebo,  que  yo  noto  en  este  ArU  de  IMffé 
la  Cerda,  de  que  usan  los  padres  de  la  Compai.l 
quienes  también  estudié  yo.  Es  cierto  que  toa  fli 
sapientísimos,  pero  son  hombres ,  y  AomínumeM 
son  agudos,  son  buenos  ingenios  y  muy  óafá 
pero  muy  despierto  y  muy  bueno  fué  el  ingesiii 
mero,  y  con  todo  eso,  quandoque  bonus  rforniJ 
merus.  Lo  primero,  comenzarla  gramática  pire 
musae,  es  comenzar  por  donde  se  ha  de  acabar:  a( 
quá  finis  erat ;  porque  las  musas,  esto  es,  la  poMil 
último  que  se  ha  de  enseñará  los  mucbacfaoiáf 
de  la  retórica.  Argumento  es  este  que  le  be  pi 
muchos  jesuítas ,  clarísimos  varones,  y  ningaatlH 
bido  responderme.  ¿Pero  qué  me  hablan  de  rapri 
si  no  tiene  respuesta?  Deindé,  en  la  impresaÉi 
clios  Artes,  en  lugar  de  poner  nomineUivo  num^f 
tivo  musae,  dativo  musae, acusativo  flmiMai,liU 
larga  y  por  extenso,  por  ahorrar  papel  lo  ponai0Í 
viatura :  nom.  musa,  gen.  ae,  dat.  ae,  aeus.  ^ku^\ 
sucede  ?  O  que  los  pobres  chicos  lo  pronnncían  ^Jf 
video  quám  sil  ridiculum;  oque  sea  meneriV^ 
tiempo  malamente  en  enseñárselo  á  pronnnciar;¿' 
est  temporepretiosius.  Pero  donde  se  palpan  etfirf 
los  inconvenientes  de  estas  abreviaturas,  son  «bl 
sauros,  ya  sea  de  Salas,  ya  de  Requejo.  Va  un  A^ 
car  un  nombre,  exempli  causa ,  qué  hay  por «M 
en  lugar  de  encontrar  mater,  matris,  halla  wtárji 
Quiere  saber  qué  hay  por  enviar,  y  en  vei  daf 
fni7(o,  mittis,  encuentra  mitto,  ts.  Basca  qaé  hfl 
camisa,  y  en  lugar  de  subueula ,  tubuaUae,  nahrf 
qnesubueula,  ae.  Anlójasele  como  al  otro  modoM 
cribir  á  su  madre  una  carta  latina ,  para  darlaátfl^ 
lo  mucho  que  había  aprovechado,  en  la  cuilh' 
que  la  envia  una  camisa  sucia  paraqne  se  la  bntf 
cájala  esta  sarta  de  disparates:  Máier,  frii;  wM 
8ubueula,ae;ut  lavo,as.  Quid  ItMtwfatarf  {O' 
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parece  á  vuestra  merced ,  seuor  Antón  Zotes?  ¿  Qué  me 
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lia  de  parecer?  Que  aunqne  había  oído  mil  cosas  de  la 
estapendísima  sabiduría  de  usted,  y  yo  tenia  alguna 
experíencia;  pero  habiéndole  oido  ahora,  me  lie  que- 
dado aturdido,  y  en  llegando  á  mi  lugar,  he  de  dar 
muchas  gracias  á  la  mi  Catanla,  porque  me  quitó  de  la 
cabeza  el  unviar  al  mi  Gerundio  á  Villagarcia ;  pues, 
dempues  de. Dios,  á  ella  se  le  debe  el  que  mijo  mereza 
tener  tan  doctísimo  maestro.  Con  esto  se  despidió  del 
preceptor,  dejó  á  su  hijo  en  una  posada,  y  se  restituyó  á 
Campazas,  donde  luego  que  llegó  dijo  á  su  mujer  y  al 
cura,  que  le  estaban  esperando  á  la  puerta  de  la  calle, 
que  si  Gerundíco  había  tenido  fortuna  en  topar  con  el 
cojo  de  Villaomate,  mas  enfortunado  habia  sido  entoa- 
dia  en  dar  con  un  maestro  como  el  dómine  con  quien 
le  dejaba,  porque  era  un  latino  de  todos  los  diantres,  y 
que  todos  los  teatinos  de  Villagarcia  juntos  no  llegaban 
al  zancajo  de  su  sabiduría.  Déjelo,  señor;  aquello  era 
una  Gabilonia;  mas  de  una  hora  estuvimos  pairando 
mano  á  mano,  y  á  cada  palabra  que  yo  le  decía,  luego 
me  sacaba  un  rimero  de  textos  en  latín ,  que  no  parecía 
sino  que  los  traía  en  el  balsopeto  de  una  enguarína  muy 
larga  que  tenia  puesta.  Por  Gn  y  por  postre,  el  cojo  de 
Villaornate  bien  puede  ser  el  tuatUm  de  los  maestros  de 
escuela;  pero  en  linia  de  preceptor,  el  dómine  de  Villa- 
mandos  es  el  f)er  omnia  sécula  secuiorum,  y  mientras 
Campos  sea  Campos  no  habrá  quien  le  desquite. 

7.  Con  efecto,  el  paralelo  no  podía  ser  mas  justo ;  por- 
que si  el  cultísimo  Cojo  tenía  una  innata  propensión  á 
todo  lo  extravagante  en  orden  á  la  ortografía  y  á  la  pro- 
príedad  de  la  lengua  castellana,  el  latinísimo  dómine  no 
podía  tener  gusto  mas  estrafalario  en  todo  lo  que  tocaba 
á  la  latinidad ,  comenzando  por  la  ortografía  latina  y 
acabando  por  la  poesía.  A  la  verdad  él  entendía  media- 
namente los  autores,  y  habia  leído  muchos ;  pero  pagá- 
base de  lo  peor,  y  sobre  todo,  le  caían  mas  en  gracia  los 
que  eran  mas  retumbantes  y  mas  ininteligibles.  Prefería 
la  afectada  pomposidad  de  Amíano  y  Plinío  el  Mozo,  á 
la  grave  majestad  de  Cicerón ;  la  oscuridad  y  la  dureza 
de  Valerio  Máximo,  á  la  dulce  elegancia  de  Tito-Livio; 
los  entusiasmos  de  Estacio,  á  la  elevación  sublime  y 
juiciosa  de  Virgilio;  decía  que  Marcial  era  un  insulso 
respecto  de  Catulo,  y  que  todas  las  gracias  del  inimi- 
table Horacio  no  merecían  descalzar  el  menor  de  los 
chistes  de  Planto.  Los  cortadillos  de  Séneca  le  daban 
grandísimo  gusto ;  pero  de  quien  estaba  furiosamente 
enamorado  era  de  aquel  sonsonete,  de  aquel  paloteado, 
de  aquellos  tríquí-traques  del  estilo  de  Casiodoro ;  y 
aunque  no  le  habia  leído  sino  en  las  aprobaciones  de  los 
libros,  se  alampaba  por  leerlas,  asegurado  de  que  halla- 
ría pocas  que  qp  estuviesen  empedradas  de  sus  cultísi- 
mos fragmentos;  porque  aprobación  sin  Casiodoro,  es 
lo  mismo  que  sermón  sin  Agustino  y  olla  sin  tocino. 

8.  Para  él  no  h&bia  cosa  como  un  libro  que  tuviese 
título  sonoro,  pomposo  y  altí-sonante ,  y  mas  si  era 
alegórico  y  estaba  en  él  bien  seguida  la  alegoría.  Por 
eso  hacia  una  suprema  estimación  de  aquella  famosa 
obra  intitulada  :  PerUacontarchüs,  sivé  quinquaginta 

.militwn  ductor ;  stipendiis  Ratnirezii  d$  Prado  oonduc- 
tus,  ct/^us  auspiciis  íxtria  in  omni  LUterarum  ditione 
monstraprofligarUur,  abditapanduntur,  latebras  ac  te- 
nebroépervestigantur,  et  illustrantur.  Quiere  decir :  El 
Pentacontaroo,  esto  es,  el  capitán  de  cincuenta  solda- 


dos, asueldo  de  Ramírez  de  Prado,  con  cuyo  valor  y 
auspicio  se  persiguen  y  se  ahuyentan  varios  monstruos 
de  todos  tos  dominios  de  la  literatura,  se  descubren  co- 
sas no  conocidas,  se  penetran  los  senos  mas  ocultos  y 
se  ilustran  las  mas  densas  tinieblas.  Porque  si  bien  es 
verdad  que  el  titulo  no  puede  ser  mas  ridículo,  y  mas 
cuando  nos  hallamos  con  que  todo  el  negocio  del  Seuor 
Pentacontarco  se  reduce  á  impugnar  cincuenta  errores 
que  al  bueno  de  Ramírez  de  Prado  le  pareció  haber  en- 
contrado en  varias  facultades,  y  no  embargante  de  que 
á  la  tercera  paletada  se  le  cansó  la  alegoría ;  pues  no  sa- 
bemos que  hasta  ahora  se  hayan  levantado  regimientos 
ni  compañías  de  soldados  para  salir  á  caza  de  monstruos 
ni  de  fieras,  y  mucho  menos  que  sea  incumbencia  de  la 
soldadesca  examinar  escondrijos  ni  quitar  el  oficio  á  los 
candiles,  ácuyocargo  corre  esto  de  desalojar  las  tinie- 
blas; pero  el  bendito  del  dómine  no  reparaba  en  estas 
menudencias,  y  atronado  con  el  estrepitoso  sonido  do 
Pentacontarco,  capitán,  soldados  y  estipendio,  decía 
á  sus  discípulos  que  no  se  había  inventado  titulo  de  li- 
bro semejante,  y  que  este  era  el  modo  de  bautizarlas 
obras  en  culto  y  sonoroso.  Por  el  mismo  principio  le 
cala  muy  en  gracia  aquella  parentación  latina  que  se 
hizo  en  la  muerte  de  cierto  personaje  llamado  Fol-dei- 
Cardona,  varón  pío  y  favorecido  con  muchos  consuelos 
celestiales,  á  la  cual  se  la  puso  este  oportunísimo  título: 
Follis  spiritualis,  vento  consolatorio  turgidus,  acro^ 
phytio  Sacrae  Scripturae  armattis,  manuque  Samari- 
tani  applicatus ;  es  decir :  Fuelle  espiritual,  hinchado 
con  el  viento  de  la  consolación ,  aplicado  al  órgano  de  la 
Sagrada  Escritura,  siendo  su  entonador  el Samarítano. 
¿  Quién  hasta  ahora,  decía  el  pedantísimo  preceptor, 
ha  excogitado  cosa  mas  discreta  ni  mas  elegante?  Sí  al- 
guna pudiera  competirla,  era  el  incomparable  titulo  do 
aquel  elocuentísimo  libro  que  se  imprimió  en  Italia  á 
fines  del  siglo  pasado,  con  esta  armoniosa  inscripción : 
Fratrum  Roseae  Crucisfama  scancia  redux,  buceina 
jubilaeiuUimi,  Evae  hyperboleae  proenuntia,  montium 
Europae  cacumina  suo  clangore  feriens ,  inter  cotíes ,  et 
valles  Araba  resonans:  Fama  recobrada  de  los  herma- 
nos de  la  Roja  Cruz ;  trompeta  sonora  del  último  jubileo, 
precursora  déla  hiperbólica  Eva,  cuyos  ecos,  hiriendo 
en  las  cumbres  de  los  montes  de  Europa,  retumban  en 
los  valles  y  en  lasconca  vídades  de  Arabia.  E^to  es  inventar 
y  elevarse ;  que  lo  demás  es  arrastrar  por  el  suelo.  Y  no 
que  los  preciados  de  críticos  y  de  cultos  han  dado  aliora 
en  estilar  unos  títulos  de  libros  tan  sencillos ,  tan  claros 
y  tan  naturales,  que  cualquiera  vejczuela  entenderá  la 
materia  de  que  se  trata  en  la  obra ,  á  la  primera  ojeada, 
queriéndonos  persuadir  que  así  se  debe  hacer;  que  lo 
demás  es  pedanteria,  nombre  sucio  y  mal  sonante;  y 
al  decir  esto  se  esprítaba  de  cólera  el  enfurecido  dómine. 
Por  toda  razón  de  un  gusto  tan  ratero  y  tan  vulgar,  nos 
alegan  que  ni  Cicerón,  ni  Tito-Livio,  ni  Comelio  Ne- 
pote, ni  algún  otro  autor  de  los  del  siglo  de  Augusto, 
usaron  jamas  de  títulos  rumbosos,  sino  simples  y  natu- 
rales: Ciceronis  Epistdae;  Orationis  Cioeronis;  Ci- 
cero,de  Officiis;  Historia  Titi-Livii;  Annales  Comelii 
Taciti;  y  daca  el  siglo  de  Augusto,  toma  el  siglo  do 
Augusto,  que  nos  tienen  ensiglados  y  enaugustados 
los  sesos ,  como  si  en  todos  los  siglos  no  se  hubieran  es- 
tilado hombres  de  mal  gusto,  y  que  cometieron  muchos 
yerros,  como  lo  dice  expresamente  la  Iglesia  en  una  ora- 
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Gíon  que  comienza :  Deus  qui  errantibus;  y  acaba :  Per 
omnia  sécula  seculorum.  Digan  Cicerón,  Tito-Livio  y 
Tácito,  y  cien  Tácitos,  cien  Tito-Livios  y  cien  Cicero- 
nes lo  que  quisieren ,  todo  cuanto  ellos  hicieron  no  llega 
al  carcañal  de  aquella  estupendibima  obra  intitulada : 
A  mph  üheatrum  sapient  tac  aetemae,  solius,  verae,  Chris- 
tiano-Cabalisticum ,  divitio-Magicum ,  nccnon  Physico- 
Chymicum,ter'triwium'Catholicufn;  instrucíore  lien- 
rico  Cunrath.  Anfiteatro  de  la  sabiduría  eterna,  única, 
verdadera,  cristiano-cabalístico,  divino-mágico,  físico- 
químico,  uni-trino-calólico;  construido  ó  fabricado  por 
Henrico  Conratli.  Que  me  den  en  toda  la  antigüedad, 
aunque  entre  en  ella  su  siglo  de  Augusto,  cosa  que  se  le 
parezca.  Dejo  á  un  lado  aquella  oportunidad  de  adjeti- 
vos, encadenados  cada  cual  con  su  esdrújulo  corriente, 
que  son  comprehensivos  de  todas  las  materias  tratadas 
en  el  discurso  de  la  obra.  Después  de  haberla  llamado  á 
esta  Ámphitheatro,  ¿qué  cosa  mas  aguda  ni  mas  oportu- 
na ni  mas  al  caso  que  decir,  construido,  fabricado,  y  no* 
escrito  ni  compuesto,  por  Henrico  Conralh,  siguiendo 
la  alegoría  hasta  la  última  boqueada?  Si  este  no  es  pri- 
mor, que  me  quiten  á  mi  el  crisma  de  la  verdadera  la- 
tinidad. 

CxVPITULO  VIIL 

Sale  Genindio  de  la  escaela  del  dómine  hecho  nn  laUno  horroroso. 
Después  de  haberse  echado  el  preceptor  á  si  mismo 
tan  terrible  maldición,  que  si  por  nuestros  pecados  le 
hubiera  comprehendido,  quedaría  la  latinidad  precepto- 
ríl  defraudada  de  uno  de  sus  mas  ridículos  ornamentos, 
pasaba  á  instruir  á  sus  discípulos  de  las  buenas  partes  de 
que  se  compone  un  libro  latino.  Después  del  titulo  del 
libro,  losdccia,  se  siguen  los  títulos  ó  los  dictados  del 
autor;  y  así  como  la  estruendosa,  magnífica  ó  intrín- 
cada  retumbancia  del  título  excita  naturalmente  la  cu- 
riosidad de  los  lectores,  asi  los  dictados,  títulos  y  em- 
pleos del  autor  dun  desde  luego  á  conocer  á  todo  el 
mundo  el  mérito  de  la  obra.  Porque  claro  está  que, 
viendo  un  libro  compuesto  por  un  maestro  de  teología, 
un  catedrático  de  príma ,  y  mas  si  es  del  gremio  y  claus- 
tro de  alguna  universidad;  por  un  abad,  por  un  prior, 
por  un  definidor  ;  pues  ¿  qué  si  se  le  aiiade  un  ex  á  mu- 
chos de  sus  dictados ,  como  ex-definidor,  ex-provin- 
cial,  etc. ,  y  se  le  junta  que  es  teólogo  de  la  nunciatura, 
de  la  juntado  la  Concepción ,  consultor  de  la  suprema, 
predicador  de  su  majestad  de  los  del  número;  sobre  to- 
do, si  en  los  títulos  se  leen  media  docena  de  protos,  con 
algunos  pocos  de  archis,  como  proto-médico,  proto-fí- 
lo-matcmático,  proto- químico,  archi-historiógrafo?  De 
contado  es  una  grandísima  recomendación  de  la  obra ;  y 
cualquiera  que  tenga  el  entendimiento  bien  puesto  y 
el  juicio  en  su  lugar,  no  ha  menester  mas  para  creerque 
un  autor  tan  condecorado  no  puede  producir  cosa  que  no 
sea  exquisitísima ,  y  entra  á  leer  el  libro  ya  con  un  con- 
ceptazo  de  la  sabiduría  del  autor,  que  le  aturrulla.  Bien 
hayan  nuestros  españoles ,  y  también  los  alemanes,  que 
en  eso  dan  buen  ejemplo  á  la  república  de  las  letras , 
pues  aunque  no  impriman  mas  que  un  folleto,  sea  en 
laliu  sea  en  romance, un  sermonéete,  una  oracionci- 
11a,  y  tal  vez  una  mera  consulta  moral,  ponen  en  el  frontis 
todo  lo  que  son  y  todo  lo  que  fueron,  y  aun  todo  lo  que 
pudieron  ser,  para  que  el  lector  nose  equivoque  y  sepa 
quién  es  el  sugeto  que  le  habla ;  que  no  es  menos  que  un 


lector  jubilado ,  un  secretario  general ,  nn  T»tadiir, 
provincial  y  uno  que  estuvo  consaltado  para  obispo.. 
debe  ser,  pues  sobre  lo  que  esto  cede  en  reoomoid 
de  la  obra,  se  adelanta  una  ventaja  que  pooof  ha 
flexionado  dignamente,  iloy  se  osan  en  todas  pin 
bliotecas  de  los  escritores  de  todas  las  naciones  eo  ^ 
lo  menos  es  menester  expresar  la  patria,  la  edad, b 
empleos  y  las  obras  que  dio  á  luz  cada  escritor  de  qis 
se  trata.  Pues  con  esta  moda  de  poner  el  escritor  \ak 
sus  dictados,  y  mas  si  tienen  cuidado  de  declarar  h  ft 
tria  donde  nacieron,  como  loablemente  lo  practicnni' 
chos  por  no  defraudarla  de  esa  gloría,  diciendo :  MI 
Generosus  Valentinus,  Nobilis  Cesaraugustamu  fék- 
rissimus  Cordubensis ,  et  reliqua ;  ahorran  al  pobRÜ- 
bliotequista  mucho  trabajo,  pesquisas  y  dinero;poii|K 
en  abriendo  cualquiera  obra  del  escritor^  hyilf  n  iiÉ 
escrita  por  él  mismo,  ante  todas  cosas. 

2.  Y  aun  por  eso ,  no  solo  no  condeno^  sino  qaeiUi 
muchísimo,  á  ciertos  escritores  modernos  que,  ai 
ofrece  buena  ocasión ,  se  dejan  caer  en  algana  Mk 
suya  la  noticia  de  las  demás  obras  que  antes  dieniá 
luz,  ya  para  que  allí  las  encuentre  juntas  el  corioa^ 
y  ya  para  que  algún  malsín  no  les  prohije  paríosla 
no  son  suyos,  pues  por  la  diversidad  del  estilo  se  poeáe 
sacar  concluyentcmente  la  suposición  del  hijo  espnk 
Por  este  importantísimo  motivo  se  vio  precisado  ida 
individual  noticia  de  todas  ó  casi  todas  las  proJuooh 
nes  con  que  hasta  allí  habia  enriquecido  ¿  la  repúbTn 
litiraria  cierto  escrítorneotéríco,  culto,  terso,  alisiii 
y  exactísimo  ortográfico  hasta  la  prolijidad  y  bastad 
escrúpulo.  Un  autor  columbino  y  serpentino,  que  tak 
lo  juntaba,  pues  decia  él  mismo  que  se  llamaba  Fl^ 
Cdumbo  Serpiente,  dio  á  luz  un  papelón  que  se  intíti- 
laba  Derrota  de  los  alanos,  contra  eldoctisüno,eld»- 
cuentísimo  y  el  modestísimo  Maestro  Soto-Mame ,  paa 
no  porque  el  Rey  y  el  Consejo  sean  de  parecer  contnn  I 
y  le  hubiesen  negado  la  licencia  de  escribir  ó  de  irapríait  I 
contra  ese  pobre  hombre  del  maestro  Feijoó,  nos  quita  I 
á  los  demás  la  libertad  de  juzgar  lo  que  nos  parBCiae. 
Sospechóse  y  dijese  en  cierta  comunidad,  que  el  aota 
del  tal  derrotado  ó  derrotador  papel ,  era  fulano.  Ta  « 
ve,  \  qué  injuria  mas  atroz  que  esU  sospecha !  ¡  Ni  qai 
agravio  mas  público  que  el  discurso  de  cuatro  amigoseí 
la  celda  de  un  convento!  Monta  en  cólera  el  irritadísin 
doctor ,  enristra  la  pluma  y  escribe  una  carta  dirigida! 
cierto  hermano  suyo,  que  era  casi  lector  en  aquella  co- 
munidad :  dala  á  la  estampa  y  espárcela  por  España  pan 
que  venga  á  noticia  de  todos  su  agravio  y  su  satisfacdei^ 
que  sin  duda  era  grandísima.  Y  después  de  haber  tra- 
tado á  la  tal  Derrotacomo  merecía,  llamándola  «derrola 
de  la  conciencia  y  la  urbanidad,  derrota  delalengoa 
castellana,  derrota  de  la  erudición,  derrota  d*el  gracqo^ 
derrota  d'el  método,  derrota  de  la  ortografía  y  derraCa,al 
fin,  de  todas  las  derrotas  que  témanlas  nobles  plnims 
en  el  mar  de  la  crítica  y  do  las  letras» ,  añade :  «Nalt 
hay  en  ella  que  pueda  llamarse  cosa  mia.  Ni  locación, 
ni  frase,  ni  contextura,  ni  transiciones,  ni  el  modo  de 
traer  las  noticias,  ni  la  falta  de  aliño ,  ni  la  impropiedad 
de  las  voces,  ni  la  grosería  d'el  dicterio',  ni  lo  ramplón* 
de  unos  apodos  y  la  improporcion  de  otros ;  y  para  de- 
cirío  de  una  vez ,  ni  aquella  falta  de  airesubtillsimoqoe 
da  en  los  escritos  á  conocer  sus  auctores,  y  no  lo  pem- 
bcn  mas  quelosentendimientosbien  abiertos  de  poros.% 


FRAY  GEniiNDlO 
>  qut  decir :  Hermano  >  ú  tus  f  raí  les  no 
cernidos  de  poros,ónotavioran  el  cnteiuU- 
^nsttpado,  á  mil  leguas  olcriart  que  no  em  ni 
obra  inia  esa  derrota  ;  porque  en  todus  mis 
íocucion  es  tersa,  la  frase  culta^  la  contextura 
lural^  las  tra asi c iones,  ni  de  encaje;  el  modo  de  traer 
nuticiaü,  ni  aunque  vinieran  en  ^ilta  cJe  manos ;  las 
oces  propiisiinas,  los  dicterios  delicados,  los  apodos 
Üü  ramplones,  sino  con  mas  de  cuatro  dedos  de  tacón. 
Aunque  uoíuem  mas  que  por  la  ortografía,  cualquiera 
tque  no  estuviese  aromadizade  podiU  oler  que  si  íuera 
C0!»a  mía  la  Derrota,  no  perniitiria  que  se  imprimiese 
oomo  se  imprimió,  aunque  supiera  quedjirme  sin  borla. 
¡Pcrmitiryoque  se  escribiese  la  conjunción  con  la  y  grie- 
gít  y  no  con  i  latina !  ¡  Tolerar  que  en  tius  obraii  se  es- 
tampase ^de  el  patlre,  de  la  agualde  ayer  acá»  ^  y  no  con 
el  apostrofe ,  que  las  da  tanta  sal  y  tanto  oiiislc ,  cscri- 
tosndo  ad*ayeracá»  de  V&^n^s  d'el  padre*» !  Vaya,  que 
^^Ita  de  criterio  y  no  tener  olfato  pura  percibir  aquel 
Hresubtili^iinoque  da  en  los  eseritos«1  conocer  mis  auc* 
Imi»;  y  el  que  no  conociere  que  mis  escritos  citan  Ue- 
~  de  este  aire,  uo  vale  para  podenco ,  declaróle  por 
HlÉilin. 

3.  « l'rueba  perentoria  de  cuanto  digo  sean  mis  pro- 
duccíones.  i>  Ahora  entra  lo  que  ¿ntes  os  decía  (conti- 
nuaba el  dómine  hablando  con  sus  discípulos)  del  cui- 
dado que  tienen  los  escritores  de  mejor  nota,  no  solo 
de  autorizar  suH obras  con  todos  sus  dictados^  sino  de 
d(.*jarse  caer  en  alt^una  de  ella»  la  ímporlante  notici.i  de 
to«las  las  que  las  han  precedido.  Y  no  babUmdo  de  las 
Ulina^^  que  á  la  saiun  cuando  se  escribió  <!írhrí  rarta 
¡H^be  ({ue  serian  cutno  media  docenad*  4ra 

IKta  porción  de  dedicatorias  :  míjc  tas  í  en 

prosa  i  verso  (prosigue  nuestro  autor),  unas  guiírdan 
clausura  en  el  retiro  de  mi  celda,.,  otras  and^n  como 
vergonzantes,  embozadas  siempre  con  los  reta^tos  de  un 
acertijo,  cuyo  ribete  es  un  anagramma ;  otras ,  en  lin, 
llevan  todo  el  tren  de  mis  nombren  i  upe  1 1  idos,  campa- 
tiilbiS  i  cascabeles.»  V  habéis  de  saber,  hijos  ( iuterrum- 
pia  aquí  el  socarrón  del  dómine) ,  que  en  estude  casca- 
jales son  mucliosi  los  que  los  tienen,  a  D'este  calibre 
^K(eUo  es,  del  calibre  de  los  caK^abcles)  la  aproba- 
^fon  que  di  á  un  sermón  del  Padre  M.».  li  'o  al 
sermón  de...  la  que  eatá  en  el  libro  de  1  ... 

una  oración  que  prun  i  «I  capitulo  de  iiii  urden, 

Otra  que  dije  en  las  «  \.,  el  libro  de  las  nestas 

de,  i  Y  qué  sé  yo  que  uuh  í »  Veis  u  r  u- 

riosa,  individual  y  fnrnuda  de  ww^  i  i  ma 

írti|jortancia,  <\  n  quiera 

¡jroííe^uir  la /^  is  Anto- 

nio ,  la.s  encuentra  a  mano  cu  c»ta  carta ,  nos 

hasta  el  año  do  17^0  sabe  puntualmente  >  bras 

que  dio  á  luz  nuestro  gravísimo  escritor,  a  con  susnoni- 
]>res,  apellidos ,  campanilliis  y  cascabeles.» 

4.  Yo  bien  sé  que  algunos  críticos  modernos  bacen 
gran  burla  de  esta  moda,  tratándola  de  charlatanería  y 
de  litulomania ,  con  otras  voces  disonantes  y  piarum 
aurium  ofensivas,  pretendiendo  que  es  una  vana  osten- 
tación, y  muy  im|)ertiuente  para  dar  recomendación  á 
la  obra,  r  '  M^uecsta  no  se  hace  recomendable 
por  los  til  lutor,  sino  por  lo  bien  ó  mal  dictada 
que  esté  ella.  li\ienno»  d  ejemplar  de  los  franceses  y  de 
lositaüanos,  que  por  lo  común  nunca  poocn  mas  que 


di 

el  nombre ,  el  apellido  y,  ¿i  lo  mas ,  !a  profesión  ííd  aa- 
tor^  aun  en  las  obras  mus  célebres  y  de  m a  uto 

( gúsl^í  m  c  m  u  el  I  o  csl  :i  f  ni  se ) ;  co  mo :  flií  f  -  ^  na^ 

por  Afon%ieur  íiottin.  Ma  billón  ,  Brntíiinttno^  déla 
congrcfiacicm  de  Sftn  Mauro ,  ile  fír  (hjihmatica.  His- 
toria Eclrjiiáxtica ,  jMtrcl  abad  Fhun\  Spcnmtn  Ortm- 
(aiis  Ecdexiar,  auct^re  Joanne  Bapí,  Saltrno,  Societ, 
/^«ii.  Yaun  nos  quieren  también  decir  que  los  títulos, 
aí^i  magniíicos  como  ridículos,  que  han  tomado  algu- 
nas academias ,  especialmente  de  I  la  lia,  no  son  masque 
una  graciosa  sátira  con  que  serien  delostílulos  con  que 
salen  á  la  luz  púldira  alíennos  autores  fantasmas,  y  que 
por  eso  unas  a«  i  mi  «de  los  serificos ,  de 

los  ele  vados,  ti  \^  de  los  olímpicos,  dclos 

part^nices ,  de  los  cu  Ironiza  Jus  o ;  y  oirás,  por  el  con- 
trario ,  «de  los  oscuros,  de  los  infecundos,  do  lo?  obs- 
tinados ,  de  los  ofuscados ,  de  los  ociosos,  de  los  somno- 
ientos,  de  los  inhábiles,  de  los  fantásticos.»  Pero  digan 
lo  que  quisieren  estos  d  esc  n  térra  do  res  de  las  costum- 
bres, osos  y  ritos  mas  loables,  y  estos  grandísimos  bu- 
fones y  burladores  de  las  cosas  mas  serias,  mas  estable- 
cidas y  mas  generalmente  recibidas  de  hombirs graves, 
doctos  y  píos,  yo  siempre  me  tiraré  A  un  libro  cuyo  au- 
tor salida  con  la  comitiva  de  una  docena  de  dictados  que 
acrediten  bien  sus  estudios  y  su  literatura ,  antes  que  á 
otro  cuyo  autor  parece  que  sale  »l  teatro  en  carnes  vk 
vas ,  y  que  no  tiene  siquiera  nn  trapo  con  que  cul»rir  su 
desnude?.  Esto  pai-ecc  que  es  escribir  en  el  estntlo  de  la 
inocencia,  y  ya  no  estamos  en  ese  estado.  Obrmde  Fray 
Luis  de  GmnaJa,  dé  órdtm  dr  Prtxiimdiyres, ; Miren  qué 
insulsez!  i\'(\né  sabemos  quién  fnéc^e  Fray  Luis?  Obras 
dd  Padrt^  Luis  de  la  í'tienfe,  de  la  compama  de  Jems, 
I  Otro  que  tal !  i\  por  dónde  nos  consta  que  este  padre 
no  fué  por  ahí  algún  granjero  ó  procurador  de  alguna 
ca  baila  ? 

5.  Y  ya  que  viene  á  cuento ,  y  hablamos  de  e6ta  reli- 
gión, es  cierto  que  en  todo  lo  demás  la  venero  mucho  ; 
pero  en  esto  de  los  títulos  de  los  libros  y  de  los  autores, 
no  deja  de  enfadarme  un  poco  :  aquellos  por  lo  común 
son  llanos  y  sencillos  ;  y  estos  por  lo  regular  salen  ú  la 
calle  poco  ménosque  en  cueros:  su  nombre,  su  apellido, 
su  profesión  y  tal  cual  su  patina ,  por  no  confundirse  con 
otros  del  mismo  nombre  y  apellida,  y  santas  pascuas. 
No  parece  sino  que  los  autores  mas  graves,  los  de  pri- 
mera magnitud,  hacen  estudio  particular  de  intitular 
snslibrois  cornos»  fueran  por  ahi  la  Vida  del  Lf izar Hh  d^ 
Tármefi,  y  de  ,  o  ellos  como  pudiera  un  pobre 

lego  pifión.  Dt  :  IfftmL^  pritiuLx,  awcíorr  Fran- 

cim)  Sitarcz  Grumiíntsi ,  Sortetatis  Jcm.  De  Concor- 
dia (jratiar,d  libert  arbitrii ; auctorc Luduvico  de  Mali- 
na, Soc,  Jesu.  Dt*  ContrúversiiA :  tom,  J,  atidorí*  íi(dferto 
Bdlarmino,  Soc.  Jesu,  V  ú  alguno  de  e^tos  añade  pres- 
Idtero,  ya  le  parece  que  no  hay  mus  que  decir.  No  alabo 
esta  rnodü,ó  acaso  esta  manía ;  y  por  mas  (\n>'  m*'  mií«>ran 
decir  que  es  modestia,  juicio,  cordura ,  :  ) ,  y 

aun  en  cierta  manera  mayor  autoridad  y  ^.^,..u..J,  no 
me  lo  persuadirán  cuantoi  aran  y  cavan,  que  parece  son 
los  oradores  mas  pemnasivosque  se  han  de  se  ubi  orto  bas- 
ta ahora.  Y  si  nodtgantne:  ¿dejan  de  ser  modestos,  cuer- 
dos,  religiosos  y  graves  aquellos  autores  jesuítas  (no 
son  muchos)  que  ponen  á  sus  obras  li  lulos  magniíicos 
y  sonorosos,  como  Theopompus,  Afs  fnofjna  Iticis  ei 
um^m*  Pharus  ícimtiarum,  etc. ;  y  los  otros  que  no 
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dejan  de  decir  si  son  ó  fueron  maestros  de  teología,  y 
en  dónde,  doctores,  catedráticos, rectores?  Díganme 
mas :  ¿  no  vemos  que  Iiasta  los  reyes  ponen  todos  sus  tí- 
tulos, dictados  y  señoríos  en  sus  reales  provisiones,  para 
darlas  mayor  autoridad ,  y  que  lo  mismo  hacen  los  arzo- 
bispos, obispos,  provisores  y  cuantos  tienen  algo  que  po- 
ner, aunque  sean  títulos  in  partibus  ó  del  calendario, 
quedan  señoría  simple  sin  carga  de  residencia?  Solo 
el  Papa  se  contenta  con  decir,  Benedictus  XIV,  Servus 
Scrvorum  Dei,  y  acabóse  la  comisión ;  pero  esa  es  hu- 
mildad de  la  cabeza  de  la  Iglesia ,  que  no  hace  conse- 
cuencia para  los  demás  y  no  debe  traerse  á  colación. 
Estas  últimas  razones,  aunque  tan  ridiculas ,  hacían 
grandísima  fuerza  á  nuestro  insigno  preceptor ;  y  pro- 
curaba imprimírselas  bien  en  la  memoria  á  sus  mucha- 
chos, para  que  supiesen  qué  libros  habían  de  escoger  y 
de  estimar. 

6.  De  los  títulos,  así  de  las  obras,  como  de  los  autores, 
pasaba  á  las  dedicatorias.  En  primer  lugar  ponderaba 
mucho  la  útilísima  y  urbanísima  invención  del  primero 
que  introdujo  en  el  orbe  literario  este  género  de  obse- 
quios, pues  sobro  que  tal  vez  un  pobre  autor  quo  no 
tiene  otras  rentas  que  su  pluma ,  gana  de  comer  honra- 
damente por  un  medio  tan  lícito  y  iioneslo,  logra  con 
esto  la  ocasión  de  alabar  á  cuatro  amigos  y  de  cortejar 
á  media  docena  de  poderosos,  los  cuales ,  si  no  fueren 
en  la  realidad  lo  que  se  dice  en  las  dedicatorias  quo  son, 
á  lo  menos  sabrán  lo  que  debieran  de  ser.  En  segundo  lu- 
gar se  irritaba  furiosamente  contra  el  autorde  las  Obser- 
vaciones Ualenses,  y  contra  algunos  otros  pocos  do  su 
mismo  estambre,  que,  con  poco  temor  de  Dios  y  sin  mi- 
ramiento por  su  alma ,  dicen  con  grande  satisfacción 
que  esto  de  dedicar  libros  es  especie  de  petardear,  ó  á  lo 
menos  de  mendigar :  Dedicatio  librorum  est  spccies  men- 
dicandi;  y  aun  no  sé  quién  de  ellos  se  adelanta  á  profe- 
rir que  el  primer  inventor  de  las  dedicatorias  fué  un 
fraile  mendicante.  ¡  Blasfemia,  malignidad,  ignorancia 
supinísima!  ¿Pues  no  sabemos  que  Cicerón  dedicaba 
sus  obras  á  sus  parientes  y  á  sus  amigos?  ¿Y  Cicerón  fué 
fraile  mendicante?  ¿No  sabemos  que  Virgiliodedicó,  ó  á 
lo  menos  pensó  dedicar,  su  £nei(/a  á  Augusto?  ¿Y  fué 
fraile  mendicante  Publio  Virgilio  Marón?  Finalmente, 
¿lio  saben  hasta  los  autores  malabares ,  que  Horacio  de- 
dicó á  Mecenas  todo  cuanto  escribió,  y  que  de  ahí  vino 
el  llamarse  Mecenas  cualquiera  á  quien  so  dedica  una 
obra,  aunque  por  su  alcurnia  y  por  el  nombre  de  pila 
se  llame  Pedro  Fernandez  ?  ¿  Y  no  me  dirán  de  qué  reli- 
gión fué  fraile  mendicante  el  reverendísimo  padre  maes- 
tro Fray  Quinto  Horacio  Flacco?  Así  que,  hijos  míos, 
este  uso  de  las  dedicatorias  es  antiquísimo  y  muy  loable, 
y  no  solo  le  iKín  usado  los  autores  pordioseros  y  mendi- 
cantes, como  dicen  estos  bufones,  sino  los  papas,  los 
emperadores  y  los  reyes,  pues  vemos  que  San  Gregorio 
el  Grande  dedicó  el  libro  de  sus  Morales  á  San  Leandro, 
arzobispo  de  Sevilla;  Cario  Magno  compuso  un  tratado 
contra  cierto  conciliábulo  que  se  celebró  en  Grecia  para 
desterrar  las  santas  imágenes,  y  le  dedicó  á  su  secretario 
Enginardo;  y  Enrique  VIH ,  rey  de  Inglaterra,  dedicó  al 
Papa  y  á  la  Iglesia  católica,  de  quien  después  se  separó, 
el  libro  que  escribió  en  defensa  de  la  fe  contra  Lutero. 
7.  Y,  scuor  dómine,  le  preguntó  uno  de  los  estudian- 
tes, ¿cómo  se  hacen  las  dedicatorias?  Con  la  mayor  fa- 
cilidad del  mundo ,  respondió  el  preceptor,  diga  lo  que 


dijere  cierto  semi-aulorcillo  moderno ,  que  te  nlil»l 
ducíendolibretes  franceses,  y  quiere  parecer  paml 
solo  porque  hace  con  el  francés  lo  que  coakpiieii  mKI 

nistilla  con  el  latín;  siendo  asi  que  hasU  thon  no  haif 
visto  de  su  pegujal  mas  que  una  miserable 
del  reino  de  Navarra  en  la  eonmacüm  dm 
Femando  ti  Sexto  (á  quien  Dios  inmortalice) :  por 
que  la  sacudió  bravamente  el  polvo  un  papel  qoe  aij 
luego  contra  ella ,  intitulado :  Colirio  paira  Um  oortaé 
vista;  el  cual,  aunque  muchísimos  dijeron  que  i 
á  la  obrilla  en  el  pelo  de  la  ropa,  y  que  en  suma 
cia  á  reimprimirla  en  pedazos,  aníadiendo  i  cada  tni 
una  buena  rociada  de  desvergüenzas  A  metralla  cortí! 
el  autor  y  contra  los  que  este  alababa;  y  aunque 
es  verdad  que  inmediatamente  le  proliibi6  la 
cion ;  pero  en  fin ,  el  tal  papel  ponia  de  vuelta  y 
mas  negro  que  su  sotana ,  al  susodicho  autorcillo.  H* 
pues,  en  cierta  dedicatoria  que  acaba  de  hacer  A  in  pi 
ministro,  nos  quiere  persuadir,  solo  porque  A  él  le ba- 
toja, «que  no  hay  en  todc^el  país  de  la  elocuencia  pivib 
cia  mas  ardua  que  la  de  una  dedicatoña  bien  hechas 
8.  Yo  digo  que  no  la  hay  mas  fácil,  como  aeq» 
tomar  el  verdadero  gusto  y  el  verdadero  aire  de  In  fc- 
dioatorias;  porque  lo  primero  se  busca  inedia  docena 
sustantivos  y  adjetivos  sonoros  y  metafóricos  (y  ú  hn 
una  docena  tanto  mejor),  los  cuales  se  han  de  poaeru 
el  frontis  del  libro,  de  las  conclusiones  ó  de  laestaafi 
de  papel  (porque  hasta  estas  se  dedican).  Antes  del  b» 
bre  y  apellido  del  Mecenas,  que  sean  apropriadosy  is- 
gan  como  de  molde  á  su  carácter  y  empleos.  Por  q» 
pío,  si  la  dedicatoria  es  latina  y  se  dirige  A  un  lof 
obispo,  el  sobrescrito,  la  dirección  ó  el  epígrafe,  hié 
ser  á  este  modo :  Sapientiae  Océano,  Virtuiwntmmlm 
Abysso,  Charismatum  Encyclopaediae ,  Prudatía 
Miraculo ,  Charitatis  Portento ,  Miseratianum  Ite 
maturgo,  Spiranti  Polyantheae,  Bibiiotheoae  Deamkt 
lanli,  Ecdesiae  Tytani,  Infularum  Mytrae,  Hesperitt' 
quctotius  fulgentissimo  Ph(>sphoro:  ¡limo,  Dno,  DoKÚm 
fñeo,  D.  Fulano  de  Tal,  Si  la  obra  se  dedica  A  unaniH 
imagen ,  como  si  dijéramos  á  nuestra  Señora  de  USde- 
dad  ó  de  los  Dolores,  hay  mil  cosas  buenas  de  que  echar 
mano;  como :  Mari  Amaro,  Soli  Bis-Soli,  Orbit  Or^ 
tae  Parenti,  Áncillae  Liberrimae  absqtie  Libero,  Ikih 
toco  sine  filiOy  Confictae  non  ficté ,  Puerpeme  ,  inqnm, 
diris  mucronibtis  confossae  sub  Iconico  A  rchytypo  detrf 
y  tal.  Pero  si  la  dedicatoria  fuere  de  algún  libro  ronm- 
cista,  y  se  dirigiere  á  un  militar,  aunque  no  sea  masqn 
capitán  de  caballos,  entonces  se  ha  de  ir  por  otro  mnb^ 
y  ante  todas  cosas  se  ha  do  decir :  «Al  Jérjes  español,  d 
Alejandro  andaluz,  al  César  hético,  al  Ciro  del  Genil,al 
Tamborlan  europeo,  al  Kauli-Kan  Cis-Montano,  al  Marti 
no  fabuloso ,  á  Don  Fulano  de  Tal ,  capitán  de  cabaOoi 
lijeros,  del  regimiento  de  Tal.v  Y  no  encajar  el  nombrey 
el  apellido  del  Mecenas  de  topetón,  como  lo  estilan  abon 
los  ridículos  modernos,  diciendo  á  secas :  «A  Don  Fulano 
de  Tal ,  á  mi  señora  Doña  Citana  de  Tal ,  A  la  exoeleñtH 
sima  señora  Duquesa  de  Cual ; »  que  no  parece  sino  i»* 
brescrito  de  carta  que  ha  de  ir  por  el  correo, 

9.  Dedicatoria  he  visto  yo  muy  ¡randcrada  por  algo- 
nos  ignorantes  y  boquirubios,  dirigida  al  mismo  rey 
de  España,  la  cual  solo  decía  en  el  frontis :  Al  Rey ;  coa 
letras  gordas  iniciales,  sin  mas  principios  ni  postra^ 
caireles  ni  campanillas.  No  puedo  ponderar  cuánto  me 
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laoí»  moYiéñdome  una  nausea,  que  aun  ahora 
lO  me  está  Cüusan<lo  arcadas  y  bascas.  ¡Ai  f^t^jl 
á  (|iié  rey,  majadero?  Pues  no  sabemos  si  csá 
utiü  de  los  reyes  magos ,  al  rf^y  Perico  ó  al  rey  que 
M>ió.  i  Al  Arj//  ¿Puede  haber  mayor  llaneza  ?  Como  ú 
idijéramos  á  Juau  Fernandez  ó  á  Perico  el  de  los  palotes. 
/  Al  Hey  / Dime,  insolente^  desvengouzado  y  atrevido^ 
i^eít  «al  rey  de  bastos  ó  al  de  copas  »  ?  Nos  quieren  em- 
Jiocar  lo*  cnticos  y  los  cultos  que  este  es  giayor  respeto, 
mayor  veneración  y  también  mas  profundo  rííndimtenlo, 
que  uitjf^un  español  puede  ni  debe  eütender  por 
líobre  üritonomásiico  de  rey  á  otro  que  al  rey  de  Es- 
a ,  y  como  que  lo  mismo  debieran  entender  todas  las 
dema!í  nnríones,  puesto  que  no  hay  rey  en  el  mundo 
jae  tenga  tan  dilatados  ú  >mo 

nú  monarca»  DI  con  algum  — ^  de 

(i)íerencia.  ¡Bagatelas y  mas  bajíatelasl  Por 
>  I  era  muy  puesto  en  razón  que  antes  de  llegar 
á  üu  augusto  nombro,  se  le  diera  á  conocer  por  lo  menos 
con  unos  cincuenta  dictados  o  inscripciones  alegóricas, 
que  fuesen  poca  á  poco  conci liando  la  expectación  y  el 
asombro^  tos  cuales  pudieran  ser  como  si  dijéramos  de 
üsta  manera  ;  «  Al  poderoso  emperador  de  dos  mundos; 
ulo  del  sol>Febo  sublunar  en  lo  que  domina»  como 
icstc  en  lo  que  alumbra;  al  archimonarca  de  la  lier- 
Icspues  para  dar  á  entender  sus  reales  virtudes 
,  añadir  :  «  Al  depósito  real  de  la  clemencia, 
mado  archivo  de  la  justicia;  al  sacro  augusto  te- 
dé  b  piedad»  ul  escudo  impetial  de  Ut  reliuion  *  al 
ifico»  ai  beuélieo,  a!  magnético,  al  t  ,  al 

lUco  rey  de  lasE?jpauas  Fernando  el  St  liz, 

to,  rey  de  Castilla ,  de  León ,  de  Navarra, 
.;  y>  V  ir  prosiguiendo  asi  hasta  el  último 
I  Um*  Lo  demás  es  tratar  al  Hey  como 

I  j  ligo  de  polaina,  y  sacarle  tan  solo  al 

teatro  del  papel,  como  si  fuera  uno  de  aquellos  reyes  an> 
tjguos  que  í^e  andaban  por  esos  campos  de  Dios  pasto- 
reando ovejas,  y  ellos  mismos  llevaban  los  bueyes  ¿  be- 
ber en  su  propria  real  persona. 

10.  Después,  tampoco  megnstaquese  comience  á 
liabíar  con  el  Bey  espetándole  un  Señor  tan  tieso  como 
un  garrote,  qiie  ya  no  falti  mas  sino  que  añadan  un  Se^ 
ñor  mió,  conm  sí  riiern  carta  de  oíícío  de  algún  ministro 
auperior  á  otro  sübaltünio.  Nuestros  antepasados  eran 
'  i:ircnus- 

,  ;ri  queCO- 

(iuüU¿aM¿u  Ú€  ,  culüUca ,  real  ma- 

jestad,  i>  cosa  I  *  vcntM'ítrion,  y  de 

^  tenia  \a  hcclio  tu»  pie  ;  ■  para  un 

5  L  heroico^  al  liiOiNMle  las  lujjr  !      uieMena. 

Ueoidu  decir  que  i  tratar  al  Hey  llamándole 

Señor ii secas,  nos  la  í' t  Liiitiien  los  franceses, 

tumo  útraü  mil  y  qumit  i  ir  cuantoellos, 

cuando  hablan  con  su  ui*  ^..  ;.^x.,  ,...,i,  le  encajan  un 
Sirt ,  in  puris  ttaturalibus;  y  vamo^  adelante.  ¡Válgate 
iJios  p<ir  franc4yes,  y  qué  contagiosos  que  sois!  ¿Con 
que  ú  á  ellos  se  les  antojara  llamar  Sirena  á  la  Iteina, 
'  :  '  --  '  :^> iq Uamariamo§ corrientemente á  la 
']ue  quedaria  su  Majestad  nmy  lison- 
j'.aüa  M  *     ■;    '  ^  1 ;  y  en  venJad, 

quesi:t  jr  asiá  laUeiiia 

>)  la  ganancia;  miIvo 
i  ii  dúndda  de  «¿lui»  *vm 
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son  santos  y  simples  adredcmen le ;  que  esos  tienen  li- 
cencia para  tutear  al  mismo  Papa ,  pues  alií  está  toda  la 
gracia  de  su  s;tntidad.  Por  tanto,  hijos  míos,  lo  diclio  di- 
clu) ,  y  tornad  bien  de  memoria  estas  importantísimas 
lecciones.  0 

1 1 .  Nunca  imprimáis  cosa  alguna ,  aunque  sean  unos 
tristes  QmdHUtos,  sin  vuestra  dedicatoria  al  canto,  quo 
en  eso  no  vais  á  (lerder  nada^  y  de  contado  mal  será  que 
no  ahorréis  por  lo  menos  el  coste  de  la  impresión  ;  pues 
no  todos  los  Mecenas  han  de  ser  como  aquel  conchudo 
papa  ( Dios  me  lo  perdone)  León  X ,  á  ([uíen  un  famoso 
alquimista  dedicó  un  importantísimo  libro,  en  que,  como 
él  mismo  aseguraba,  se  conteníanlos  mas  recónditos 
arcanos  de  la  crisopeya ,  esto  es ,  un  modo  facilísimo  de 
convertir  en  oro  todo  d  liicrroy  todos  los  metales  del 
mundo ;  y  el  bueno  del  poniSíice  ( perdónelo  Dios)  por 
todo  agradecimiento  le  regaló  con  un  carro  de  talegos, 
para  que  recogiese  en  ellos  el  oro  que  pensaba  hacer : 
cosa  de  que  se  rieron  mucho  los  mal  intencionados;  pero 
los  eruditos  y  verdaderamente  literatos  la  tuvieron  por 
mezquindad  y  la  lloraron  con  lágrimas  de  indignación* 
Resuelta  vuestra  dedicatoria^  atacadlabien  decpignifes 
alegóricos,  simhólicos  y  altisonantes;  y  si  fuere  ¡í  alguna 
persona  real,  cuidado  con  tratarla  como  es  razón ,  y  que 
no  salga  en  público  sin  su  compañía  de  guardias  do 
corps  y  sin  su  guardia  de  alabarderos,  esto  es,  de  epí- 
tetos bien  galoneados  y  bien  montados^  precedidos  do 
epígrafes  á  nmsüichos,  que  vayan  abriendo  calle. 

i  2,  Y  aunque  ya  va  un  poco  larga  la  lección,  por  con* 
cluir  en  ella  todo  lo  que  toca  á  lo  sustancial  de  las  de- 
dicatorias, quiero  instruiros  en  otros  dos  puntos  qua 
san  de  la  mayor  importancia.  Autores  latinos  hay  tan 
romancistas,  que  cuando  llegan  á  poner  los  verdade- 
ros títulos  que  tienen  los  sugelos  á  quienes  dedican  sus 
obras,  como  duque  de  Tal,  conde  do  Tal,  marques  de  Tal, 
señor  de  Tal,  consejero  de  Tal,  etc.,  les  ponen  en  un 
latin  tan  llano ,  tan  nattira!  y  tan  ramplón,  que  le  enten- 
derá una  demandadera  aunque  nosofia  leer  ni  escribir^ 
solo  con  oirle,  pues  dicen  muy  bien  á  la  pata  llana :  Duci 
de  Medinaciii i  Comilt  dsAlhmira  i  Marchioni de  As^ 
iorga ;  Domino  de.  las  Carneros;  ConsHtariQ  Uegio,  etc. 
;  Cosa  ridicula  í  Pora  ese  mas  valiera  decirlo  como  pu- 
diera un  manignto.  Cuánto  mas  cu  lio  y  mas  latino  será 
decir:  CotUro-MeUmnemi  \  Doctor  i- Sátrapa*;  t  A  Co- 
mitii.%  da  Caeuminato-conf>fm:Ít$  t  Moenium  Asturictn^ 
ínum  a  Mnrkifii  ÜTti-FnhrftrHtn  Dynastar;  á  Petietrali- 
bus  fírfjtis?  Y  si  no  fi  '  *'n  lun  lectores,  queapren- 

dau  otro  oticio;  poiM  05  culpa  del  autor,  el  cual, 

cuando  se  pone  á  e&>cribir  en  latín,  no  ha  de  gastir  un 
latin  que  le  entienda  cualquiera  reminitnista. 

13,  Otra  cosa  es  cuando  los  títulos  no  son  verdaderos 
y  reales,  sino  puramente  simbólicos  ú  alegóricos,  inven* 
tados  por  el  ingenio  del  autor;  i|ue  entonces,  para  que  se 
penetre  bien  toda  la  gracia  y  toda  la  oportunidad  de  la 
invención,  conviene  nmcho  ponerlos  llana  y  sencilla- 
mente» Explicaréme  con  un  ejemplo.  El  año  de  1701 
cierto  autor  alemán  publicó  utia  obra  latina  intitulada ; 
6'r  '      Síicrn,  *eu£tc/fíi ííwí i c-íí; Geografía  sagra» 

dn  I  :a.  I>edicólaá  los  « tres  iVnieos  soberanos, 

p^incipc^  iicreditarioíi»  en  el  I 

gummis^aiqua  tmicis  Princii'^  i 

H  intrrra;  e.^tues,  ú  Jcsncri&lo.  á  Federico  AuguslOpí 

jiiicttMi  electoiiil  de  S*»jonittj  y  á  llaurtcJo  tiullleimaij 
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príocipe  herediurío  de  las  provincias  de  Saxe-Geitx : 
Christo,  nempé,  Friderico  Augusto,  Principi  Electo^ 
rali  Saxoniae,  etMauritio  Wilhelmo,  Provinciarum 
SaaxhCizmsium  haeredi.i  Cosa  grande!  Pero  aun  toda- 
vía la  Ubeis  de  oir  mnclio  mayor.  ¿Y  qué  títulos  inventa- 
rla nuestro  incomparable  autor  para  explicar  ios  estados 
deque  era  príncipe  liereditario  Jesucristo?  Atención,  hi- 
jos mios,  que  acaso  no  leeréis  en  toda  vuestra  vida  cosa 
mas  divina ;  y  lo  que  es  yo»  si  ñiera  el  inventor  de  ella, 
no  me  trocaría  por  Aristóteles  ni  por  Platón. 

14.  Llama  pues  á  Jesucristo  en  latin  claro  y  sencillo, 
como  era  razón  que  le  usase  en  esta  importante  oca- 
sión :  Imperatorcor<maluscoele8tiumExercituufn;eleO' 
tusRexSionis,  semper  Augustus ;  Christianae  EocU^ 
9iae  Pontifex  Maonmus ,  et  Archi-Episcopus  Anima» 
rum;  Elector  Veriiatis,  Archi-Dux  Gloriae;  Dux  Vitae; 
Princeps  Pacis ;  Eques  Purtae  infemi ;  Triumphator 
Mortis ;  Dominus  haereditarius  Geníium ;  Dominus 
Justitiae,  et  Patris  Coelestis  á  Sanctioribus  Consi- 
/m,etc.  etc.  etc. Quiere  decir, porque  es  importan- 
tísimo que  ninguno  so  quede  sin  entenderlo :  E&  Cristo 
a  coronado  emperador  de  los  ejércitos  celestiales ;  electo 
rey  de  Sion,  siempre  augusto;  pontiQce  máximo  de  la 
Iglesia  cristiana ;  arzobispo  de  las  almas;  elector  de  la 
verdad,  archiduque  de  la  gloria;  duque  de  la  vida; 
príncipe  do  la  paz ;  caballero  de  la  puerta  del  infierno ; 
triunfador  de  la  muerte;  señor  hereditario  de  las  gen- 
tes; señor  de  la  justicia,  y  del  oonsejo  de  Estado  y  ga-^ 
bínete  del  Rey  su  Padre  celestial».  Vanadio  el  autor 
muy  oportunamente  tres  et  caeteras,  para  dará  entender 
que  todavía  le  quedaban  entre  los  deditos  otros  muchos 
títulos  y  dictados,  y  que  de  aquí  á  mañana  los  estaría 
escribiendo,  si  no  bastaran  los  dichos,  para  que  se  cono- 
ciese los  qu%  podia  añadir.  Muchachos,  encomendad 
esto  á  la  memoria ;  aprendedlo  bien ;  tenedlo  siempre 
en  la  uña;  que  se  os  ofrecerán  mil  ocasiones  en  que  os 
pueda  servir  de  modelo  para  acreditaros  vosotros  y  para 
acreditarme  á  mi, 

15,  Falta  decir  dos  palabritas  sobre  el  cuerpo  y  el 
alma  de  las  dedicatorias.  Supónese  que  el  latin  siempre 
ha  de  ser  de  boato,  altísono,  enrevesado  é  inconstruible, 
ni  mas  ni  menos  como  el  latin  de  una  insigne  dedicato- 
ria que  años  liá  me  dio  á  construir  el  padre  de  Gerundio 
de  Campazas,  alias  Zotes,  y  en  verdad  que  se  la  cons- 
truí sin  errar  un  punto  á  presencia  de  todo  el  arcipres- 
tazgo  de  San  Millan ,  en  la  romería  del  Cristo  de  Villa- 
quejida,  Supónese  también  que  á  cualquiera  á  quien  se 
le  dedica  una  obra,  sea  quien  fuere ,  se  le  hade  entron- 
car por  aquí  ó  por  allí  con  el  rey  Vamba,  ó  á  lo  menos 
menos  con  Don  Veremundo  el  Diácono,  sea  por  línea 
recta  ó  por  línea  transversal ;  que  eso  hace  poco  al  caso 
y  es  negocio  de  cortísimo  trabajo;  pues  ahí  está  Jacobo 
Guillermo  Imhoff,  dinamarqués  ó  sueco  (que  ahora  no 
me  acuerdo),  famoso  genealogista  de  las  casas  ilustres 
de  España  y  de  Italia ,  que  á  cualquiera  le  emparentará 
con  quien  le  venga  mas  á  cuento.  Sobre  este  supuesto, 
ya  se  sabe  que  la  entrada  de  toda  dedicatoría  ha  de  ser 
siempre  exponiendo  la  causa  impulsiva  que  dejó  sin  li- 
bertad al  autorpara  emprehcnder  aquella  osadía,  la  cual 
causa  nunca  jamas  ha  de  ser  otra  que  la  de  buscar  un 
j)oderoso  protector  contra  la  emulación,  un  escudo  con- 
tra la  malignidad,  una  sombra  contra  los  abrasados 
ardores  de  la  envidia ,  asegurando  á  rostro  Grmc  que  con 
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tal  Mecenas  no  teme  ni  á  k»  Aristarcos  ni  álos! 
pues,  ó  acobardados  no  osarán  sacar  las  eabanidi 
madrigueras  y  escondrijos,  ó  si  taideren  al 
para  hacerio,  serán  IcarosdesDtemeridadf  ~ 
alasdeceraá  losencendidos  centelleantes  rayosdel 
goso  resplandeciente  padrino.  Porque  si  bien 
que  aunque  an  libróse  dediqueal  Santísimo  ~ 
si  él  es  nialo,  hay  hombres  tan  insolentes  y  tan 
que,  adorando  I  divino  objeto  de  la  dedicatoria; 
añicos  al  libro,  y  tal  vez  á  la  misma  dedicatoria  no  k( 
jan  hueso  sano;  y  mas  de  dos  libros  de  ¿  folio  Im 
yo  recogidos  por  la  Inquisición ,  con  estar  dedi 
reyes ,  á  emperadores  y  aan  al  mismo  Papa  ,  sin  fakl 
Mecenas  hagan  duelo  de  eso  ni  se  lea  dé  on  ardlli,a 
hallándose  noticia  en  la  historia  de  qne  jamas  hvfib 
bidoguerras  entre  los  príncipes  cristianos  por  h  ~  ~ 
de  un  libro  que  se  les  haya  dedicado,  siendo  üi  ^ 
muchas  veces  las  ha  habido  por  qnítame  allá  esss  p^s 
digo  que  aunque  todo  esto  sea  asi  (por  justos  jaidaíé 
Dios  y  por  los  pecados  del  mundo),  en  todo 
pre  debemos  atenemos  á  aquel  refrán  qne  d¡oe:cQH 
á  buen  árbol  se  arrima,  buena  sombra  le  acobija  ¡lyi 
una  manera  ó  de  otra,  es  indispensable  de  toda 
pensabilidad  qne  toda  dedicatoria  bien  iiecl«  a 
por  este  tan  oportuno  como  delicado  y  verdadero  p» 
samiento. 

CAPITULO  IX. 


En  qae  se  da  razón  del  Jasto  moUvo  qne  taro  naettra 
para  no  salir  todavia  de  la  gramiiüca ,  eoao  lo 
pitillo  pasado. 

Admirado  estará  sin  duda  el  curioso  lector  dt|ij 
habiéndose  dicho  en  el  capitulo  antecedente  oónoai 
en  él  de  la  gramática  el  ingenioso  y  aplicado 
todavía  le  dejemos  en  ella  oyendo  con  atención  las  so» 
tadas  lecciones  de  su  doctísimo  preceptor  contra  hl 
de  la  historia,  ó  á  lo  menos  contra  la  inviolable  ¡ 
de  nuestra  honrada  palabra.  Pero  si  quisiere 
poco  de  paciencia  y  prestar  oídos  benignos  á 
poderosísimas  razones,  puede  ser  que  se  arrepienlié 
la  temeridad  y  de  la  precipitación  con  que  ya  en  lo  islh 
ríor  de  su  corazón  nos  ha  condenado  sin  oimos. 

2.  Lo  primero  es  una  intolerable  esclavitud,  psr i» 
llamarla  ridicula  servidumbre,  esto  de  querer  obKgtf  i 
un  pobre  autor  á  que  cumpla  lo  que  promete ,  no solott 
el  título  de  un  capítulo,  sino  en  el  título  de  un  libra. 
¿Qué  escritura  de  obligación  hace  el  autor  con  el  ledor 
para  obiigaríe  á  eso,  ni  en  juicio  ni  fuera  de  él?  Yflí 
vemos  que  autores  que  no  son  ranas,  ponen  ¿  sos  libni 
los  títulos  que  se  les  antoja ,  aunque  nunca  tengan  pa- 
rentesco con  lo  que  se  trata  en  ellos,  y  ninguno  los  fai 
hablado  palabra  ni  por  eso  han  perdido  casamienls. 
Verbi-gracia ,  al  leer  el  titulo  do  Margarita  A  nUmiam^ 
ó  de  An^toniana  Margarita,  con  que  bautizó  su  obrad 
famosísimo,  español  Gómez  Pere¡ra,qne  fué  el  verda- 
dero patriarca  de  los  Descartes ,  de  los  Newtones,  de  \m 
Boy  les  y  de  los  Lebnitzes,  ¿quién  no  creerá  que  va  á  re- 
galamos con  algún  curiosisimo  tratado  sobre  aquella 
margarita  ó  aquella  p^rla  que  valia  no  sé  cuántos  millo- 
nes, con  la  cual,  desatada  en  vino  ó  en  agua  (que  esta 
aun  no  está  bien  averiguado),  brindó  Cleopatra  ¿  la  s>r 
lud  de  su  Antonio ,  ó  se  la  dio  á  este  de  colación  en  na 
dia  de  ayuno ;  que  de  una  y  otra  manera  nos  lo  cuentan 
lus  historias?  Pues  no,  señor,  no  es  nada  de  eso.  La  An- 
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ioniana  Ifargatita  na  es  mn^qn^  tm  ütilícadítiimo  Ira- 
toüu  tic  lilosoria  para  pi  luii  brutos  notionen 

9lnm  sensitiva,  y  para  cu  ^  su,  eou  es^ta  ocasión, 
Olms  mucliüs  opiuiaiiea  de  Ari&lóteles,qiid  por  larga 
Bi^te  tic  siglos  CistakkQ  en  la  quÍ€Ui  y  pactQca  posasturt 
de  ^t  veneradas  en  las  escuelas,  no  solo  corno  opüiio- 
nei  de  ta)  autor»  sino  como  principios  indisputables, 
que  solo  el  dudar  de  ellos  seria  «spccie  de  tierólica  pra- 
vedad ;  y  no  obstante,  aquel  travieso,  sutil  y  litigioso  ga- 
llego ^  atrevió  á  |>onerles  á  pleito  la  propriedad ,  ya  que 
00  pudiese  litigarles  la  posesión,  ¿Pero  por  qué  poso  á 
8tu  obra  un  Üluto  tan  distante  del  asunto  ?  ¿Por  qué  ?  Por 
una  raion  igualmente  fuerteque  piadosa^y que  ninguno 
i6  la  impugnará  :  pnrque  su  padre  se  llamat>a  Antonio  y 
su  madre  Uá\  laba con  caudal 

pora  fundar  u  1 1  ,  quiso  á  lo  iné- 

DOS  di^jar  ful)  i  lumuoria.  Pues  que 

w  me  vengan  /  o  de  que  no  cumplo 

lo  que  ofrezco  en  rniü  c4{)ilulo»« 

:í.  Amen  de  eso,  por  grave  que  soa  el  capitulo  de  un 
libn>^  ¿lo  ícnS  nunca  tanto  como  el  capítulo  de  una  reli- 
gión? Y  no  obstante ,  ¿cuántas  veces  vemos  que  nada  de 
lo  que  se  decia  al  principio  del  capitulo  sale  después  al 
fin  de  él?  ¿Y  qué  capitulo  se  ha  declarado  liasta  ahora 
nulo  precisamente  par  este  motivo?  Finalmente,  si  un 
pobre  autor  coniieiua  á  escribir  un  capitulo  con  buena 
y  sana  intención  de  sacarle  moderado  y  de  justa  medida 
y  proporción ,  y  do  cumplir  bonradamenle  lo  que  pro- 
roetió  al  principio  de  el,  y  después  se  atraviesan  otras 
mucosas  que  ¿mies  no  le  babian  pasado  por  el  pensa- 
miento, y  le  da  gran  lástima  dejarlas,  ¿es  posible  que  no 
m  le  lia  de  hacer  e5ta  gracia»  ni  disimularle  esta  (laque* 
za «  siendo  a^i  que  á  cadd  paso  vemos  en  las  conversacio- 
nes atravesarsií  especiea  que  interrumpen  el  bilo  del 
4»suntú  principal  por  una  y  por  dos  horas,  y  no  por  eso 
saiitc«ii«spaniieDt4iá,áii£BS  bien  se  llevan  en  |>adencía 
las  adversidades  j  flaquezas  de  nui^tros  prójimos;  y  va* 
moa  adelante?  ¿Pues  porqué  no  se  usará  ta  misma  cari- 
dad y  9e  ejercitará  la  misma  obra  de  misericordia  con 
toa  auroren  y  con  los  libros?  Fuera  de  que,  ¿no  seria 
gran  lástima  que  solo  [K>r  cumplir  con  lo  que  prometió 
«*l  capitulo  inconsídcradamenle ,  sacásemos  k  nuestro 
Gerundio  de  la  gramáüca  ¿ntes  de  tiempo,  y  sin  haber 
eido  otras  lecciones  no  menos  curiosas  que  necesarias, 
fejum  quo  enriquecía  á  sus  discípulos  el  pedantísimo 
P^tni? 

4.  Üecialcs  pues  que  en  sus  composiciones  latinas, 
fue^n  de  la  csp^ícic  que  se  fuesen,  se  giíard;i«t^n  bien 
de  imitar  el  estilo  de  friccron  ni  alguno  i;  ilros 

estilns ,  á  \n  xvT\h\ú  pniprios ,  ca^lixoü,  ¡w  y  ele- 

g;ii.  lie  tan  claros  y  tan  ttüt orales» 

qiji         ,  ^ur  boto  que  fuese,  compre  lien- 

dia  luego  á  la  pnmem  ojeada  lo  que  le  querían  decir. 
E^to  (>or  viirias  razones,  todas  á  cual  mas  poderosas :  ta 
primera,  porque  hasta  en  las  sagradas  letras  se  alaba 
mucbo  4  afjuel  no  menos  valeroso  que  discreto  liéroe 
*  quit  trataba  las  ciencias  magtnlicamenie  :  ifai/ftt/fré  ete- 
ním  scienliam  iractabat ;  y  ciertamente  nada  se  puede 
tratar  con  ma«mticencia  cuando  se  osa  de  voces  obvias, 
trl     '  sean  muy  proprias  y  muy 

pii  I  no  se  procura  tener  aUida 

k  au  ncuHi  li  s  y  de  lo  '*rj  la  oscu- 

ridadjóilvi-  .kiuuiweáU    .,  *.<  -  ^  ioUokiu- 


DE  CAMPAZAS. 

telígencia  de  la  fra^e ,  ensf^na  h  experiencia  que  unos 
ronr  '  ,  por  cuanto  es  muy 

tíoIm  i         i  's.  La  te rcer^i,  por- 

que m  i é n  t ra »  e  I  lector  a  1 1  <  nd  o  ca  le p inos ,  vo- 

caDulariosylcxiconespar  I  runa  voz»  se  le  queda 

después  mas  impreco  su  signilkado,  y  á  vueltas  de  él  la 
doctrina  y  el  pensamiento  del  autor.  La  cuarta  y  mas  po- 
derosa de  todas ,  para  que  sepan  esos  extranjetillos  que 
notan  el  latín  de  los  españoles  de  despeluzado»  incurioso 
ó  desgreñado,  que  también  acá  sabemos  escribir  á  la 
papitlota,  y  sacar  un  latin  con  tantos  bucles  como  si  80 
hubiera  fieinado  en  la  calle  de  Sin  Honorato  de  París ; 
lo  que  no  es  posible  que  sea  mientras  no  se  ande  á  cata 
de  frases  escogidas ,  crespas  y  naturvilmente  ensorü* 
jidas. 

5.  Ahí  tenéis  al  inglésóal  escoces  Juan  Barcinyo  (que 
yo  no  tengo  ahora  em[>eno  en  que  fuese  de  Londres  6  de 
Edimburgo),  el  cual  no  dirá  exhortatw,  aunque  le  que- 
men ,  smaparamesis,  que  sÍRUifica  lo  mismo,  pero  un 
poco  Hias  en  griego ;  ni  obedne,  por  obedecer ,  que  lo 
dice  cualquiera  lego,  sino  decedert,  que,  sobre  tener  me- 
jor sonido,  es  de  significado  mas  abstruso ,  por  lo  mismo 
que  es  equivoco.  Llamar  /»roiío<^4Jí  al  prólogo,  ¿qué  lego 
no  entenderá  ese  latín?  Llamarle  Vrooemium,  suena  á 
zaguán  de  lógica ;  Praefatio  parece  cosa  de  misal ,  j 
luego  ofrece  á  la  Imaginación  la  idea  del  canto  grego- 
riano ;  llámese  ji//oguítifn,  Ante4oquiumt  Prttetoíjitium, 
Praeloquütw  f  y  dejadlo  de  mi  cuenta.  Al  estilo  díiclri- 
nal  llámesele  siempre  en  latin  Stilus  didascatiaiJS^y 
caiga  quien  cayere :  cuando  se  quiera  notar  á  algún  au* 
tor  latino,  aunque  sea  de  los  mas  famoso^},  de  que  aun 
no  ha  cogido  bien  el  aire  de  la  lengua  romana,  y  que 
basta  en  ella  se  descubre  el  proprio  de  la  suya  nacional^ 
dígase,  á  Dios  le  la  depare  buena,  rcMH  Patavinita'- 
tem;  porque,  si  bien  es  así  que  todavía  no  han  conve- 
nido io-s  gramáticos  en  el  verdadero  signitír^ida  de  esta 
voz,  cualquiera  que  la  usa  queda  tpso  /«cío  calificado 
de  un  latino  que  se  pierde  de  vista,  elegante,  culto  y 
terso.  Sobre  lodo  os  encargo  mucho  que  ni  á  mí  ni  á  al* 
gun  otro  preceptor,  maestro  ó  doctor,  apellidéis  jamas 
con  los  vulgarísimos  nombres  de  Doctor ,  Maffister,  Prae* 
tepiúf,  i  Jesús,  qué  parvulez  y  qué  patanismo!  A  cual- 
quiera que  enseñe  alguna  facultad ,  llamadle  siernpro 
J/f/^ítíí/of/usí  porque, aunque  es  cierto  que  nOTíieneá 
propósito ,  aun  el  mismo  quo  lo  conoce  os  lo  agradecerá, 
por  ser  voz  quo  presenta  una  idea  níisleriosa  y  extraor- 
dinaria. La  mejor  advertencia  se  me  olvidaba  :  es  de  la 
mayor  importancia :  cuando  leáis  alguna  obra  latina  de 
las  que  «  están  mas  en  boga  »  ( Irase  que  me  cae  muy  en 
gracia ) .  decir  de  cuando  en  cuando :  Uic  ut  Trawnis- 
muj;  estecsTrasonismo;  y  no  os  dé  cuidado  que  vos- 
otros ni  los  que  os  oyeren  entendáis  bien  lo  que  en  eso 
queréis  decir;  porque  yo  os  enipeño  mi  palabra  de  quo 
los  dejaréis  aturrullados  y  atx^ueando  tos  ojos  de  admi- 
ración. Con  esto  y  con  hacer  grande  estudio  en  no  escri- 
bir jamas  trabados  los  diptongos  de  a  y  e  ni  de  o  y  e, 
como  lo  han  hecho  hasta  aquí  muchos  latinos  honrados, 
sino  con  sus  letras  separadas,  escribiendo,  vcrbi-graciaí 
feminae  en  lugar  de  feminm,  y  Photbus  en  vez  de  Phac- 
bm ;  con  no  contar  las  datas  por  los  dias  dtíl  mes,  sino 
por  las  kalt^ndas,  los  idus  y  las  nonas; con  guardaros 
niuchií'l  iiálosmevi    ^  nsus^ 

ttombic. jie^ulaics,-.-.-  ,     .://iiy- 


OBRAS  DEL  PADRE  JOSÉ  FRANCISCO  DE  ISLA- 


SfO'íiííí.comose  ílamaban  in  díebus  íi/íí  ;y  Cnalmenle, 
con  desterrar  Los  números  arábigos  de  todas  vue^trus 
composiciones  latinas,  usando  siempru  de  hs  letras  ro* 
manas  en  vez  de  números,  y  esas  dibujadas  á  la  antígtm; 
verbi-gracia,  para  poner  annomÜlesimosejUingeníesimo 
quinquatiesimo  quarto  ,a  no  de  mil  setccien  tos  y  cincuen- 
ta y  cuatro,  no  poner,  como  pudiera  un  contadora  un  co- 
merciante, anno  17a4;sinoa7i.  ct3.Dr.c.Liv; digo,  hijos 
mios ,  que  con  solo  esto  podéis  echar  piernas  de  latín 
por  todo  el  mundo ;  d  peream  ego,  nisi  cultisvimi  om» 
nium  latinisstmorum  hQtninum  aitdieritiSí. 

G.  Muy  atento  estaba  nuestro  Gerundio  á  las  lecciones 
del  dómine,  oyéndolas  con  singular  complacencia;  por- 
que como  tenia  ha ivtante  viveza,  las  comprehendia  lúe* 
go;  y  por  otra  parte,  c^mo  eran  tan  conformes  al  gusto 
extravagante  con  que  tiasta  alU  te  habian  criado,  te  cua> 
draban  niaravillosamente,  Pero,  como  vio  que  el  dómine 
inculcaba  tanto  en  qm  ol  lalin  fuese  siempre  crespo  y 
todo  lo  mas  oscuro  que  fiiesc  posible ;  y  por  otra  parte, 
en  fuerza  de  la  inclinación  que  desde  niño  hubia  mos- 
Irado  á  predicar,  su  padrino  el  licenciado  Quijimo  le  ha- 
bla enviaib  los  cuatro  lomos  de  sermones  del  famoso 
Juan  Raulin,  doctor  parisiense,  que  murió  en  el  año 
de  loUf  los  cuales,  por  ser  de  un  latin  muy  llano,  muy 
chabacano  y  casi  macarrónico,  los  eutendia  perfecta- 
mente Gerund  ico;  dijo  al  dómine,  muy  desconsolado, 
babtándole  en  latín,  porque  hahia  pena  para  los  que  en 
el  aula  hablasen  en  romance:  Domine,  secundum  ipsuiTif 
quídam  sermones  tat  i  ni,  quosego  habw  tn  pausatione 
mea,  non  vakbunt  nihil,  qaia  mnt  plani,  el  dari  aicut 
tíqua ;  Pues,  señor,  según  eso,  unos  sermones  latmos 
que  yo  tengo  en  mi  posada  no  valdrán  nada,  porque  son 
llanos  y  claros  como  el  agua.  Quisunt  hi  sermones?  le 
preguntó  el  dómine  :  ¿IJué sermones  son  esop?  Sunt 
cujtisdam  praedicatori^,  respondió  el  chico, quivocalur 
Joanne^s  de,,,  non  me  recorf/ür,  quia  haUi  aj)etUtum 
muttum  enrcbesatum  ;  Son  de  un  predicador  que  se  lla- 
ma iunn  de..*  no  me  acuerdo,  porque  tiene  un  upellido 
muy  enrevesado.  De  quoagunt?  le  vglvió  a  preguntar 
el  dómttie  :  ¿de  qué  tratan?  Domine^  respondió  el  mu- 
chacho, de  muUis nbus  quae  faciujU  ridere,  Sofior,  de 
muchas  cosas  que  hacen  reir.  Anda,  vé  y  tráelos,  le  dijo 
el  preceptor,  y  veremos  qué  cosa  son  ellos  y  qué  coüa 
€5 el  latín. 

7.  Partió  volando  el  obediente  Gerundio,  trajo  los  ser- 
mones, abrió  el  dóujine  un  tomo,  y  encontróse  con  el 
sermón  3,  de  Viduii^te,  donde  leyó  en  voz  alta  este  ad- 
mirable pasaje.  ^ 

8,  Dicitur  de  qitadam  vidua,  qnod  venü  ad  Curatum 
mm,  quaerensabeo  consüium  si  deber et  iterum  ma- 

^itari ,  et  allegabat  qttod  erat  une  adjutotio,  et  quud 
habeltat  servum  oplimum,etperitum  inarte  marttisui, 
TuHQ  Curatuís  dtait :  Beiié,  accipiíe eum,  E  contraria 
illa  dicebat :  Sed  pcriculuiu  tví  mcipcte  ilium^  ue  de 
servo  meo  faeium  Dovtínum.  Tune  Curatus  dixit :  Be- 
fie,nolitenimatCijttre.  Ait  illa :  Quomodo ergo  faciam? 
Non  possttm  ifustiiure  pondus  illud  quod  Bustinebat 
tnarituíi  meus,  nisi unumhabeam.  TuncCttralusdixit: 
Betif,  habeatiseum,  At  iüa  :  Sed  símalas  eisct,  ei  veUet 
wedi,'^perdere,tt  asurpare?  Tune  Curatos :  Non  accipia-- 
tiunyo  eum.  Et  sic  Curatus  »empcr  juxfá  argtimenta 
ma,  concede bat  ei,  i'idens  autan  Curatus  quia  vellet 
tllum  haber e,  et  tutbcre  dn>o¿iom'»«  ad  eum^  dixit  ftj  ul 


l^enédistinctéintelligeret  quidcampanae  Eccle^ine  eidi^i 
cerent,  et  secundum  consilium  campanarum,  quod  ip.H 
facereL  Campanis  autem  pulsantibus  intellexit ,  juxta 
voluntaiem  suam  quod  dicerent  :  Prends  ton  valetj 
prends  ton  valeL  Quoaccepto,  servus  rgregié  verbera' 
bit  eam,  cí  futt  anciUa  quae  prius  fuerat  domina.  Tun 
ad  Curatum  mum  conquesta  est  de  consilio,  matedictn'^^ 
do  íwfam  quá  crediderai  ei»  Cui  Ule ;  Non  salí»  audisi ' 
quiddicant  campanav.  Tune  Caratos  pulsavif  eamp 
nam,  et  tune  intellexit  quod  vnmpanae  dicebanl ;  Ne  1 
prends  pas,  ne  le  prends  pas.  Tune  cnim  vexatio  dede\ 
ei  intellcctum, 

9.  No  obstante  la  seriedad  innata  y  congénila  del  gra*^ 
vísimo  preceptor,  afirma  un  autor  coetáneo,  sincrono  [ 
fidedigno,  que  al  acabar  de  leer  este  gracioso  lro7o  d€ 
sermón,  no  pudo  contener  la  risa ;  y  para  que  le  enten- 
diesen hasta  los  niños  que  hablan  comenzado  aquel  aúd 
lagramáttcn,  mandó  á  Gerundio  que  le  construyese.  Est^ 
dijo  quede  puro  leerle  se  le  habia  quedado  en  la  cabeza jj 
y  que  sin  construirle ,  si  queria  su  merced,  le  relalarií 
todo  seguidamente .  y  aun  le  predicaría  como  si  fuer 
mcsmamcute  el  mismo  predicador.  Parecióle  bien  la 
proposición,  hixo  silencio,  dando  sobre  la  mesa  tres  gol- 
pes con  la  palma  :  plantóse  Gerundio  con  gentil  donair 
en  medio  del  general ;  iimpióse  los  mocos  con  la  punta" 
de  la  capa ;  lazo  la  cortesía  con  el  sombrero  á  todos  los 
condiscípulos,  y  nna  reverencia  con  el  pié  derecho,  i 
modo  de  quien  escarba  ;  volvió  á  encasquetarse  el  soni4 
brero,  gargajeó  y  comenzó  á  predicar  de  esta  manera» 
siguiendo  punto  por  punto  el  sermón  de  Juan  Raulin  ; 

10.  «Cuéntase  de  cierta  viuda,  que  fué  á  casa  de  sit 
cura  á  pedirle  consejo  sobre  si  se  volveria  á  casar ;  por- 
que decia  que  no  podía  estar  sin  alguno  que  la  ayudas 
y  que  tenia  un  criado  muy  bueno,  y  muy  inteligente  en  ( 
oficio  de  su  marido.  Entonces  la  dijo  el  cura :  Bien,  pue 
cásate  cen  él.  Mas  ella  le  decia :  Pero  esta  á  pique,  si  i 
caso  con  él ,  que  se  suba  ¿  mayores,  y  que  de  criado  i 
haga  amo  mío.  Entonces  el  cura  la  dijo  :  Bien,  pues  lu 
te  cases  td.  Pero  ella  le  replicó  :  No  sé  que  me  liagaj 
l>orque  yo  no  puedo  llevar  sola  lodo  el  trabajo  que  tenia" 
ini  marido,  y  lie  menester  un  compLinero  que  me  ayude 
á  llevarle.  Entonces  la  dijo  el  cura  :  Bien,  pues  cíísato 
con  ese  mozo.  Mas  ella  le  volvió  ¿replicar:  ¿Y  si  sale  ma- 
lo, y  quiere  tratarme  mal  y  desperdiciar  mi  hacienda? 
Entonces  el  cura  la  dijo :  Bien,  pues  no  le  cases.  Yasí  la 
iba  respondiendo  siempre  el  cura,  según  las  proíiosicio- 
nes  y  las  réplicas  que  la  viuda  le'liacia.  Pero  al  lin,  co- 
nociendo el  cura  que  la  viuda  en  realidad  tenia  gana.de 
casarse  con  aquel  mozo,  porque  le  teuia  pasión ,  dijoli 
que  atendiese  bien  loque  la  dijei^en  las  campanas  de  I 
iglesia,  y  que  hiciese  según  ellas  la  aconsejastíu.  Toca 
ron  las  campanas,  y  á  ella  le  pareció  que  la  decían,  seguí 
lo  que  tenia  en  su  corazón  :  Cá-^a-te-e^m'-éif  cá-m- 
mn-él.  Casóse,  y  el  marido  la  azotó  y  la  dio  de  palos  til 
lindamente,  pasando  á  ser  esclava  la  que  antes  era  ami 
Enlóuceslu  viuda  se  fué  al  cura,  quejándose  del  coa*^_ 
stíjo  que  la  habia  dado,  y  echando  mil  maldiciones  i" 
la  hora  en  que  le  habia  creido.  Entonces  el  cura  la 
dijo  ;  Sin  duda  que  no  oisto  bien  lo  que  decían  las 
camj^nas.  Tocólas  el  cura,  y  á  la  viuda  le  pareció  enton- 
ces que  deciau  clara  y  distintamente  :  No-te-cases-tal, 
no-t^-ca^tes-ial ;  porque  con  la  pena  se  habia  hecho 
cuerda.» 


FRAY  GERUNDIO 

i  i .  Aplaudió  mucho  el  dómine  lo  bien  que  Gerundio 
babia  entendido  el  cuento  del  predicador,  y  la  gracia 
con  que  le  babia  recitado,  conociendo  que  sin  duda  ha- 
bla de  tener  mucho  talento  para  predicar ;  los  condiscí- 
pulos también  le  vitorearon ,  y  rieron  mucho  el  cuento. 
Pero  el  preceptor,  volviendo  á  tomar  la  palabra,  hizo 
algunas reflexionesserias  yjuiciosas,  acabando  con  otras 
que  no  podian  ser  mas  ridiculas.  Por  lo  que  toca  al  latín, 
dijo  á  sus  discípulos,  es  muy  chabacano,  y  ai^  los  mis- 
mos que  gustan  de  latín  claro  y  corriente,  no  le  aproba- 
rán; porque  ese  no  tanto  es  claro  y  natural ,  cuanto  apa- 
tanado y  soez;  en  lo  cual  tenia  muchísima  razón.  Pero 
habéis  de  notar  una  cosa,  y  es,  la  poca  razón  que  tienen 
algunos  señores  franceses  para  hacer  mucha  burla  del 
latín  de  los  españoles,  tratándonos  de  bárbaros  en  punto 
de  latinidad,  ydiciendo  que  siempre  hemos  hablado  esta 
lengua  como  pudieran  hablarla  los  godos  y  los  ván- 
dalos. Esto,  porque  hubo  tal  cual  autor  nuestro  que 
realmente  escribió  en  un  latin  charro  y  guedejudo,  ó 
como  latín  de  botícario  y  sacristán.  Ea ,  monsiures,  dé- 
monos todos  por  buenos;  que  si  acá  tuvimos  nuestros 
Garcías,  nuestros  Cruces  y  nuestros  Pedros  Fernandez, 
4ambien  ustedes  tuvieron  sus  Raulines,  sus  Maillardos, 
sus  Barletas,  sus  Menotos;  y  en  verdad,  que  su  autor  de 
ustedes,  el  célebre  Monsíeur  Du  Cange,  en  el  vocabula- 
rio que  compuso  de  la  Baja  latinidad,  la  mayor  parte 
de  los  ejemplos  que  trae  no  los  fué  á  buscar  fuera  de 
casa.  Y  de  camino  adviertan  ustedes  que  cuando  allá  en 
su  París  se  usaba  un  latín  tan  elegante  como  el  del  Doc- 
tor Juan  Raulin ,  acá  teníamos ,  dentro  de  aquel  mismo 
siglo,  á  los  Montanos,  á  los  Brocenscs,  á  los  Pereiras,  á 
los  Leones  y  á  otros  muchos  que  pudieran  escupir  en 
corro,  y  hablar  barba  á  barba  con  los  Tulios  y  con  los 
Livios,  que  ustedes  alaban  tanto,  aunque  no  sean  de  mi 
parroquia  ni  de  mi  mayor  devoción. 

12.  Esto  en  cuanto  al  latín,  dijo  el  dómine;  mas  por 
lo  que  mira  á  la  sustancU  del  sermón,  continuó  can- 
sándose de  hablar  enjuicio,  ó  dejándose  llevar  de  su 
estrafalario  modo  de  concebir ;  por  lo  que  mira  á  la  sus- 
tancia del  sermón,  aunque  de  este  predicador  no  he 
ieido  mas  que  este  trozo,  desde  luego  digo  que  fué  uno 
de  los  mayores  predicadores  que  ha  habido  en  el  mun- 
do, y  me  iría  yo  hasta  el  cabo  de  él  solo  por  oirle.  A  mí 
me  gustan  tanto  en  los  sermones  estos  cuentecitos,  estas 
gracias  y  estos  chistes,  que  sermón  en  que  el  auditorío 
no  se  ría  por  lo  menos  media  docena  de  veces  á  carca- 
jada tendida ,  no  daría  yo  cuatro  cuartos  por  él ,  y  luego 
me  da  gana  de  dormir.  Yo  creía  que  esta  era  una  gracia 
prívativa  de  algunos  famosos  predicadores  españoles,  y 
que  en  otras  partes  no  se  estílaba  este  modo  de  predicar 
y  de  divertír  á  la  gente;  pero  ahora  veo  que  todo  el 
mundo  es  pais;  y  aunque  por  una  parte  siento  que  no 
tengan  la  gloria  de  ser  los  únicos  en  esto  algunos  de 
nuestros  célebres  oradores,  por  otra  no  me  pesa  que  tam- 
bién participen  de  ella  otras  naciones;  porque  lo  demás 
sería  envidia  y  una  especie  de  viciosa  ambición.  No  echó 
esta  lección  en  saco  roto  nuestro  Geruiidico;  porque 
como  desde  niño  habia  mostrado  tanta  inclinación  á  pre- 
dicar, oia  con  especial  gusto  y  atención  todo  cuanto  po- 
dia  hacerle  famoso  por  este  camino ;  y  desde  luego  pro* 
puso  en  su  corazón  que  si  algún  día  llegaba  á  ser  pre- 
dicador, no  predicaría  sermón ,  fuese  el  que  se  fuese, 
que  no  le  atestase  bien  de  chistes  y  de  cuentecillos. 
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13.  Finalmente,  el  bueno  del  dómine  instrum  á  sus^ 
discípulo!  en  todas  las  demás  partes  de  que  se  compon» 
la  perfecta  latínidad ,  ó  el  perfecto  uso  do  la  lengua  la- 
tina ,  con  el  mismo  gusto,  ni  mas  ni  menos,  con  que  les 
habia  instruido  en  el  estílo.  Decíales  que  la  retórica  no 
era  «  arte  de  persuadir  »,  sino  aarte  de  hablar» ;  y  que- 
eso  de  andar  buscando  razones  sólidas  y  argumentos 
concluyentes  para  probar  una  cosa  y  para  convencer  al 
entendimiento,  era  una  mecánica  buena  para  los  lógi- 
cos y  para  los  matemáticos,  que  se  andaban  á  caza  de 
demostraciones  como  á  caza  de  gangas;  que  el  perfecta 
retóríco  era  aquel  que  le  atacaba  y  le  convencía  con 
cuatro  fruslerías;  y  que  para  eso  se  habían  inventado  las- 
figuras,  las  cuales  eran  inútíles  para  dar  peso  á  lo  que 
de  suyo  le  tenia,  y  que  toda  su  gracia  consistía  en  alu- 
cinar á  la  razón,  haciéndola  creer  que  el  vidrio  era  dia- 
mante, y  oro  el  oropel.  Enseñábales  que  no  gastasen 
tiempo  ni  se  quebrasen  la  cabeza  en  aprender  lo  que  es^ 
introducción,  proposición,  división,  prueba,  coníinna* 
cion,  aumento, epílogo,  peroración  ni  exhortación;  por* 
que  eran  cuentos  de  viejas,  invenciones  de  modernos, 
y  querer  componer  una  oración  latína  con  la  misma 
simetría  con  que  se  fabríca  una  casa.  No  les  disimulaba 
queArístóteles,  Demóstenes,  Cicerón,  Longíno  y  Quin- 
tiliano  hablan  enseñado  que  esto  era  indispensable,  no 
solo  para  que  una  oración  fuese  perfecta,  sino  para  que 
mereciese  el  nombre  de  oración;  pero  anadia  que  esos 
habían  sido  unos  pobres  hombres,  y  porque  ellos  nunca 
habían  sabido  hablar  en  público  de  otra  manera,  dádole 
ha  que  habían  de  hablar  asi  todos  los  que  habían  de 
hablar  bien.  Prueba  clara  de  que  no  tenían  razón,  eran 
millares  de  millares  de  sermones  que  andaban  por  ese 
mundo  de  Dios,  impresos  de  letra  de  molde,  con  todas 
las  licencias  necesarias  y  con  aprobaciones  de  hombres 
muy  científicos  y  muy  sapientes ,  los  cuales  habían  sido 
oidos  con  un  aplauso  horroroso;  y  sabiendo  todo  el  gé- 
nero humano  que  los  sermones  no  son,  ó  no  deberían  do 
ser,  otra  cosa  que  una  artificiosa  y  bien  ordenada  compo- 
sición de  elocuencia  y  de  retórica,  en  los  susodichos  no 
se  hallaba  pizca  de  toda  esa  faramalla  y  barabúnda  de 
introducción,  proposición,  división,  etc.;  sino  unos 
pensamientos  bríllantes,  saltarínes  y  aparentes,  á  cual 
mas  falso,  sembrados  por  aquí  y  por  allí,  conforme  so 
leantojalÑi  al  predicador,  sin  convencimiento,  persua- 
sión ni  calabaza;  y  con  todo  eso  fueron  aplaudidos,  co- 
mo piezas  de  elocuencia  inimitables,  y  se  dieron  á  la 
prensa  para  que  se  eternizase  su  memoria.  De  todo  la 
cual,  legítima  y  perentoríamente  so  concluía  que  la 
verdadera  retórica  y  la  verdadera  elocuencia  no  consis- 
tía en  nada  de  eso,  sino  principalísímamente  en  tener 
bien  decoradas  las  figuras  retórícas  con  los  nombres 
griegos  y  retumbantes  con  que  habia  sido  bautízada 
cada  una,  estando  pronto  el  retóríco  á  dar  su  propria  y 
adecuada  definición  siempre  que  fuese  legítímamente 
preguntado.  Y  asi,  concluía  el  dómine,  dadme  acá  uno 
que  sepa  bien  quid  est  Epanorthosis ,  Ellypsis,  Hyper- 
batan,  Paralypm,  Pleonasmo,  Sjfnonymia,  UypUy^ 
posis,  Epiphonema,  Apostrophe,  Prolepsis ,  Upobolia, 
Epitrophe,  Periphrasis  y  Prosopopeya^  j  ^^^  ^^  ^^^^' 
quiera  composición,  sea  latína  sea  casteDana,  use  de 
estas  figuras  conforme  se  le  entejare,  vengan  ó  no  ven- 
gan, que  yo  os  le  daré  mas  retórico  y  mas  elocuente  ^ue 
cíen  Cicerones  y  doscientos  Demóstenes^  pasados  por 
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alambique.  Así  poes^  todo  el  empeño  del  cultísimo  pre- 
ceptor era  que  sus  muchachos  supiesen  biei)  de  me- 
moria estas  bagatelas ;  y  á  los  que  vela  mas  instruidos  y 
mas  expeditos  en  ellas ,  los  decía  lleno  de  satisfacción  y 
de  vanidad :  «Andad,  hijos;  que  ya  podéis  echar  piernas 
de  retóricos  por  todos  esos  estudios  de  Dios  y  por  to- 
dos esos  seminarios  de  Cristo,  s  Con  efecto,  los  retóricos 
del  dómine  Zancas-largas  (este  era  su  mote  ó  su  ver- 
dadero apellido)  eran  muy  nombrados  por  toda  la  ri- 
bera de  Orbígo  y  por  todo  lo  que  baña  el  famoso  rio 
Tuerto. 

14.  Finalmente,  las  lecciones  que  les  daba  sobre  la 
poesía  latina,  última  parte  de  todo  lo  que  les  enseñaba, 
eran  primas  hermanas  de  las  otras,  pertenecientes á  his 
demás  partes  de  la  Utinidad.  Contentábase  con  hacerlos 
aprender  de  memoria  la  prosodia ,  la  cantidad  de  las  sí- 
labas, los  nombres  griegos  de  los  pies,  dactylo,  span- 
deo,  yambo,  trochaico,  pyrrichio,  etc. ;  aquellos  que 
explicaban  la  uniformidad  ó  la  variedad  de  las  estrofas, 
monácolos,  monástrophos,  dicolos,  distrophas,  tetástro- 
pho8,  y  que  decorasen  gran  número  de  versos  de  los 
poetas  latinos,  única  y  precisamente  para  probar  con 
ellos  la  cantidad  de  las  sílabas  breves  ó  largas  por  su  na- 
turaleza; sin  advertir  que  esta  regla  no  es  absoluta- 
mente infalible ,  por  cuanto  los  mejores  poetas  latinos 
hicieron,  no  pocas  veces,  largas  las  sílabas  breves, y 
breves  las  largas,  ó  usando  de  la  licencia  poética,  ó  tam- 
bién porque,  no  embargante  de  ser  poetas,  eran  hom- 
bres, y  pudieron  descuidarse,  puesto  que  tal  vez  hasta 
el  mismo  Homero  dormitó.  Hecho  esto,  como  los  mu- 
diaclios  compusiesen  versos  que  constasen,  mas  que 
fuesen  lánguidos,  insulsos  y  chabacanos;  y  aunque  es- 
tuviesen mas  atestados  de  ripio  que  pared  maestra  de 
argamasa,  no  había  menester  mas  para  coronarlos  con 
el  laurel  de  Apolo.  Una  vez  decía  en  el  tema  ó  en  el  ro- 
mance para  una  cuartilla,  estas  palabras :  «  Entonces  se 
supo  con  cuánta  razón  castigó  Dios  al  mundo  con  el  di- 
luvio, y  se  fabricó  el  arca  de  Noé. »  Compúsola  en  verso 
latino  un  discípulo  de  Zancas-largas,  y  dijo : 

DUuviumque,  Areamque  Noe;  titm  qué  rtíimu. 
Por  solo  este  admirable  verso  le  dio  el  dómine  dos 
parces  y  un  abrazo,  sin  poderse  contener.  En  otro  tema 
se  decía  esta  sentencia :  «  Se  deben  tolerar  las  cosas  que 
no  se  pueden  mudar; »  y  un  chico  la  acomodó  en  este 
bello  pentámetro : 

Quae  non  mulañnmt,  toleranda  queunt. 
Valióle  doce  puntos  para  su  banda,  y  una  tarde  de 
asueto.  Mandó  componer  en  una  estrofa  de  versos  sáG- 
eos  este  breve  romance  :  a  Audres  Corbino  convidó  á 
Pedro  Pagano  á  que  el  miércoles  por  la  tarde  fuese  á 
merendar  á  su  casa,  porque  aquel  día  se  había  de  hacer 
en  ella  la  matanza  de  un  cerdo.v  Un  muchacho  que  pa- 
saba por  ingenio  milagroso,  le  llevó  el  día  siguiente  la 
siguiente  estrofa : 

Domine  Petre^  Domine  Pagene » 
Corbiui  rogat,  veiis ,  ut  Andreas, 
Vesperi  quarta  mactabimus  $uem. 
Ai  te  venire. 

15.  Faltó  poco  para  que  el  preceptor  se  volviese  loco 
de  contento,  y  luego  incontinenti  le  declaró  emperador 
perpetuo  de  la  banda  de  Roma :  hizole  tomar  posesión 
del  primer  asiento ,  ó  trono  imperial ;  mandó  que  provi- 
sionahnente  fuese  laureado  con  una  corona  de  malvas 
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y  otras  yerbas,  por  cuanto  no  babia  otn 
mano  en  uno  que  se  llamaba  huerto,  y  en  on  rntüÉ 
la  casa  del  dómine,  mientras  se  hacia  ▼enir  de  hi» 
taña  un  ramo  de  laurel;  y  ordenó  que  desde  aOi  _ 
lante  y  por  todos  los  siglos  venideros,  hasU  h  U 
mundo,  fuese  habido,  tenido  y  reputado  por  el  aalh 
poeta  parames  (era  del  Páramo  el  rayo  del  mndlM^ 
para  diferenciarle  y  no  confundirle  jamas  cooCM 
Cuerno,  archi-poeta  de  la  Pulla. 

16.  Pararse  el  dómine  á  explicar  á  sus  díscipataia 
qué  consistía  la  alma  y  el  divino  furor  de  la  poeih;p 
dirle  que  los  hiciese  obsen ar  el  carácter  y  la  dilmn 
de  los  mejores  poetas ;  esperar  que  los  enseñase  ác» 
cerlos,  á distinguirlos  y á calificarlos;  pretender qük 
instruyese  en  que  no  se  pagasen  de  atrooamleiilM,» 
diculeces  y  puerilidades,  no  había  que  pensar  ca 
porque  ni  él  lo  sabía,  ni  él  mismo  se  pagaba  de^ 
cosa.  Naturalmente  se  le  iba  la  inclinación  i  lo  pn 
que  encontraba  en  los  poetas ,  como  tuviese  nn  prné 
retumbancia  ó  algún  sonsonetUlo  ridiculo «  mtú 
pueril.  Por  el  primer  capítulo  elevaba  hasta  ki 
bes  aquellas  dos  bocanadas  ó  ventosidades  po¿li»t 
Ovidio : 

Semi-bohempie  tinm,  tenü^irumpté  k^kgm 
Egeliénm  koretm ,  egeüimmqnc  mAom. 

Y  decía  con  grande  satisfacción  que  en  este  poNia 
encontraba  otra  cosa  que  alabar.  Por  el  seguBdo,a 
había  para  él  cosa  igual  á  aquella  recanilla  tan  riÚ 
y  tan  fría  de  Ciceron ,  que  para  siempre  le  dejó  tíMÉ 
por  tan  pobre  hombre  entre  los  poetas^  como 
entre  los  oradores : 

o  fortwnuUm  nttom,  me  Contuie,  Rommml 

17.  Pero  nada  le  asombraba  tanto  como  el  diviaiii 
genio  de  aquel  poeta  oculto,  que  en  solas  dos  pal 
compuso  un  verso  exámetro  cabal  y  ajustado  á 
las  reglas  de  la  prosodia ;  pero  tan  escondido,  qw  É 
revelación  apenas  se  puede  conocer  que  es  veno.  Fr 
que  sin  ella,  ¿quién  dirá  que  lo  es  este? 

Contternaketur  ComtentinopoHtamuf 

T  con  todo  eso  no  le  falta  silaba.  Así  pues,  toáial 
mayor  empeño  y  todo  su  conato  le  ponía  en  enseivi| 
sus  muchachos  puntualmente  todo  aquello  que ea»  I 
tena  de  poesía  debieran  ignorar,  ó  saberlo  únícaMrii| 
para  abominarlo  ó  para  hacer  de  ello  una  solemaUai 
burla,  como  la  hacen  cuantos  hombres  de  pelo  eo  pedí 
merecen  hacerse  la  barba  en  el  Parnaso.  Por  maldttf 
pecados  habia  caido  en  sus  manos  cierta  obra  de  na» 
crítor  de  este  siglo,  intitulada  :  De  PoeH  Germaum 
symbolica :  De  la  poesía  simbólica  de  los  alemanes;* 
la  cual  so  trata  y  se  celebra  la  prodigiosa  variedad  A 
tantas  especies  de  versos  leoninos,  alejandrinos,  aofr 
ticos,  cronológicos,  jeroglíficos,  cancrinos,  pirani^ 
les,  laberínticos,  cruciformes,  y  otras  mil  baratijas» 
mo  ha  inventado  aquella  nación,  por  otra  parte  doeü» 
ingeniosa  y  sesuda ;  pero  en  este  particular,  de  on  gab 
tan  extravagante,  que  hadado  mucho  que  admínr] 
no  poco  que  reír  á  las  demás  naciones,  aunque 
rara  será  aquella  á  quien  no  la  haya  pegado  este 
gio ;  bien  así  como  el  de  las  viruelas ,  que  por  lo 
solo  se  pegan  á  los  niños  y  á  los  muchachos  de  poca  Mi 
de  la  misma  manera,  esta  ridiculísima  epidemia  porb 
regular  solo  cunde  en  poetillas  rapaces  que  aun  no ür 
nen  uso  de  razón  poética;  y  si  tal  vez  inficiona  i  algü 
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»,  e$  mal  incurable,  ó  punto  menos  que  deses- 

A  tildas  las  «lemas  casias  *3c  versos  prefería  Zan- 
rgus  los  que  son  d«  la  |>eor  cosU  de  lodos,  esto  es, 
vninoj^  o  ;it:onsouanladoü,  que  fueron,  en  opinión 
nuy  probal>le,  los  que  inlrodujeron  en  el  mundo  poé- 
ico  la  prncrs,^  secta  de  la^  ritnas  ó  de  los  consonantes , 
|;ye  con  su  cola  de  dragón  arrastró  Iras  de  sí  líi  tercera 
[larte  He  las  esti ellas;  quiero  decir,  qne  ha  sido  la  per- 
licion  de  tantos  nobles  ín{;enios.  los  cuales  hubieran 
enriquecido  á  lu  posleridad  con  hmI  divinidades,  y  por 
estos  inaldiloHde  conüonanles  (Dios  me  lo  perdone),  fe- 
lizmente i  -  '  lie  toíla  la  antigiiedad,  la  dejaron  un 
tesoro  in:  pobreras,  de  impropriedades  y  de 

ripios  ith  ■  ■    i!a  nuestro  dómine  en  su 

mal  acón  i  por  los  dioses  inmorta- 

les que  lodu  la  UhmIh  de  Homero,  tt»da  la  Eneida  de 
Virgilio,  y  toda  la  Far^níta  de  Liicano,  no  valiaa  aquel 
$olo  dLstico  con  qu  vm  burla  de  Gambarra, 

poeta  anlnerpieníie .  jh-fo  la  suciedad,  la  he- 

diondez y  el  mal  olor;  que  eso  no  era  de  cuenta  de  b 

Creéitf ,  tnirAítm  mftd/üá  fñkmina  f ffívm, 
hvn  tmií  ni/üífúUt  tergere  iigna  MUs. 

I.  Por  fin  y  por  postre  lo«  ini^lruia  en  la  que  é\  lla- 
divina  cimicia  de  los  equívocos  y  de  los  ana- 
las;  y  de  esta  última,  con  especialidad,  eslalMi 
imente  enamorado.  Un  anagrama  perfecto,  de- 
en  arle  de  arles,  ciencia  de  ciencias,  delicadeza 
_    'Sel icíidezjis .  elevación  de  elevaciones;  en  una  pa- 
iahri» ,  es  el  Lythm  lapts,  ó  la  piedra  de  loque  de  los 
castizos,  de  ley  y  de  quihitcs.  ¿  Dónde  hay  en  el 
lisa,  verbi-gracia,  como  Humar  Í»o¿oalío6o,y 
>'fla,  como  decir  ¡mee  al  pato,  y  zapeal  buey, 
Lí  pacitfado?  ¿Pucí  qué  si  en  una  oración  per- 
ita, no  menos  que  en  un  nombre  y  un 
!  yi,  sin  faltar  ni  sobrar  sílaba  ni  letra ,  co- 
ilo,  el  bello  disfraz  con  que  el  autor  de 
,  ,^  i .,.  .  ri'ní!i>rno  ocnit/)  y  salió  en  público  con  su 

nombrf"  .  diciendo  en  el  frontis  de  la  obra  : 

ilomúiihyuj'v^i  M¿íJt,  y  concluycndola  con  un  pm^H 
táim,  que  vale  un  Potosí,  (lor  cuanto  es  perfectísimo 
miagrama  de  m^  dos  apellidos,  y  una  y  otra  oración 
tienen  unos  signilicados  propísímos  y  que  se  pierden 
de  vista?  Anagramas  hay  inqjerfectos  que,  con  ser  así 
^ue  lo  ^^ ,  íií^n  de  tm  valor  inestimable,  y  en  su  misma 
l>  1 1  mas  gracia  que  toda  la  que  se  pon- 

es de  Owen  y  de  Marcial,  f^or  ejem- 
;  ¿4}i  que  hi¿ü  un  anagrama  del  apellido  Osma,  y 
^jsno,  y  «sobra  una  pierna «« no  merecía  por  este 
dicho  quf3  le  erigiesen  oni  estatua  en  el  capitolio 
inerva  ?  ;^Y  mereceria  menos  el  otro,  que  habiendo 
encontrado  en  el  nomhre  y  apellido  de  cierto  obbpo  este 
jinagnma  :  «Tú  serás  cardenal ,»  pero  sobraban  dos  1 1 
que  no podia  acomodar,  anadió  :  «Y  sobran  dos  /  /  j*ara 
»  '  '  -  i!e  la  posta  que  ha  de  traer  la  noticia?»  Deseu- 
uos ;  que  esto  do  los  an^igramas  es  cosa  divina , 
uj^Mi  io  que  dijeren  media  docena  de  bufones  que  los 
tienen  por  juego  de  niños,  y  que  ní»s  quieren  decir  que 
tdlo  de  Marcial :  Turpc  rM  diffidhs  habere  nu/jas,  ei 
US  labor  est  infptiaTum ,  está  bien  aplicado  i  los 
TnagramutisLis.  Y  menos  fuerza  me  hace  la  otra  sátira 
4el  indigesto  Adrián  de  Valois^  que^  porque  ét  no  sabia 
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cuál  era  su  onagrama  derecbo^  cantó  este  bello  ^fo- 
nema á  deum  rfr  dere  : 

C^thofúfáüt  ene  q*f  w^uiu  »it  Aulaedut: 

Aaagrúmmntiiiía ,  ijni  Poeta  non  fpfrat 

¡Vítor!  y  denle  un  confile  por  la  gracia.  Pues  yo  le 
digo  que  el  que  no  supiere  hacer  anagramas,  no  espere 
ser  poeta  en  los  días  de  su  vida;  y  el  que  los  hiciere 
buenos,  tiene  ya  andado  mas  de  la  mitad  del  camino 
p:ira  ser  un  poetazo  de  á  folio ;  porque  si  la  poesía  no  es 
mas  que  un  noble  Irastornamiento  de  l;»s  palahas,  los 
unngnimas  no  son  otra  cosa  que  un  bello  trastorna- 
mienlode  las  letras.  Y  vayase  muy  enhoramala  el  otro 
Colletet,  ó  Coletillo,  que  dijo  con  bien  puco  temor  de 

ÜÍ0&  : 

Eso  de  UAe«r  anafrramss 
Y  andar  tnstornanrJo  letras, 
Uy  bflfrn  solo  lui  que  Uenett 

CAPITULO  X. 
Eo  qo»  te  mu  de  lo  que  el  mismo  diri. 
Cinco  anos,  cuatro  meses,  veinte  dias ,  tres  horas  y 
siete  minutos  gastó  nuestro  Gerundio  en  aprender  estas 
yotrasimpeninencias  de  la  misma  estofa  (según  una 
puntualísima  leyenda  antigua  que  nos  dejó  exactamenlo 
apuntados  hasta  los  ápices  de  la  cronología);  y  cargado,  á 
entera  satisfacción  del  dómine,  de  figuras,  de  reglas,  de 
versos,  de  himnos  y  de  lecciones  de  hreviario,  que  tara- 
bien  hacia  construir  á  sus  discípulos  y  tomarlas  de  me^ 
moría, por  ser  un  admirable  prontuario  para  lósenme- 
nes  de  órdenes,  se  restituyó  á  Carnpnzas  un  dia  del  mes  de 
mayo ,  que  nota  el  susodicho  cronicón  hahia  amanecido 
pardo  y  continuó  después  lluvioso.  Convienen  todos  los 
gravísimos  autores  que  dejaron  escritas  las  cosas  de  eáile 
insigne  hombre,  en  que «  siendo  así  que  el  dómine  era 
grande  ftzotador,  y  que  especialmente  en  errando  un 
muchacho  un  punto  de  algún  himno,  lacantidaddeuna 
silaba,  el  acotnudo  de  un  anagnima  y  cosas  á  este  te* 
ñor,  ibaal  rincón  irremiMblemente,  aunque  le  atestase 
el  gorro  úaparcrs.  Con  lodo  eso ,  nuestro  Gerundio  era 
tan  ejtacloen  todo,  y  supo  guardar  tan  bien  su  colelo, 
que  en  todo  el  susodicho  tiempo  que  gastó  en  estudiar 
ta  gramática ,  no  llevó  mas  que  cuatrocientas  y  diez 
vueltas  de  azotes ,  por  cuenta  ajustada ,  que  ¡ipdnas 
salen  tres  cada  semana  :  cosa  que  admiró  á  los  que  te- 
man noticia  del  rigor  y  de  la  severidad  de  Zancas-largas* 
No  causa  menos  admiración  que  en  lodo  el  discurso  áé 
este  tiempo  no  hubiese  hecho  Gerundio  novillos  del  es- 
tudio, sino  doce  veces  según  un  autor,  ó  trece  BCgun 
otro,  y  esas  siem pre  con  causas  1  ¡  ror- 

que  una  los  hizo  por  irá  ver  o  II  itra 

por  ir  ala  romería  del  Cristo  d«  Villaquejida,  oLrasdos 
por  ir  ¿  cazar  pájaros  con  liga  á  una  zarza,  junto  á  una 
fuenlcque  habla  tres  leguasdel  lu;^ar  donde  estudiaba;  y 
así  de  todas  las  dema-s^lo  que  acredita  bien  su  aplicación 
y  el  grande  amor  que  tenia  al  estudio*  También  aseguran 
los  mismos  autores,  que  en  lodo  él  no  había  muchacho 
masquieto  ni  mas  pacifico.  Jamass©  reconocieron  en  él 
otros  enredos  ni  otras  travesuras  que  el  gustazo  que  te- 
nia en  echar  gatas  á  los  nuevos  que  iban  (isn  posada» 
esto  es,  que  después  de  acostados,  los  dejaba  dormir,  j 
faidfeiido  de  un  bramante  un  lazo  corredizo ,  le  echaha 
con  m1  al  dedopulprdelpiéderecbo 

61/  ba  dormido ;  después  so  retiraba 
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élá  80  cama  con  el  mayor  disimulo,  y  tirando  poco  á 
podb  del  bramante,  conforme  se  iba  estrecliando  el  lazo 
iba  el  dolor  dispertando  al  paciente,  y  este  iba  chillando 
á  proporción  que  el  dolor  le  aQigia,  el  cual  también  iba 
creciendo  conforme  Gerundio  iba  tirando  del  cordel ;  y 
como  el  pobre  paciente  no  veia  quién  le  hacia  el  daño, 
ni  podia  presumir  que  fuese  alguno  de  sus  compañeros, 
porque  á  este  tiempo  todos  roncaban  adredemente ,  fln- 
giendo  un  profundísimo  sueño, gritaba  el  pobrecitoque 
las  brujas  ó  el  duende  le  arrancaban  el  dedo.  Y  si  bien  es 
verdad  que  dosó  tres  niños  estuvieron  para  perderle,  pero 
siempre  se  tenia  por  una  travesura  muy  inocente,  y  mas 
diciendo  Gerundio  por  la  mañana  que  lo  habia  hecho 
•por  entretenimiento  y  no  mas  que  para  rcir.  Por  lo  de- 
mas  era  quietisimo,  pues  habia  semana  en  que  apenas 
descalabraba á media  docena  de  muchachos,  y  en  los 
cinco  años  bien  cumplidos  que  estuvo  en  una  misma 
posada,  nunca  quebró  un  plato  ni  una  escudilla ;  y  lo 
masque  hizo  en  esta  materia  fué  en  cuatro  ocasiones  ha- 
cer pedazos  toda  la  vasija  que  habia  en  el  vasar ;  pero  eso 
fué  con  grande  motivo ;  porque  un  gato  rojo,  á  quien 
quería  mucho  el  ama ,  le  habia  comido  el  torrezno  gordo 
que  tenia  para  cenar.  Su  compostura  en  la  iglesia  del 
lugar,  adonde  todos  los  estudiantes  iban  áoir  misa  de 
comunidad,  era  ejemplar  y  edificante.  No  habia  que 
pensar  que  nuestro  Gerundio  volviese  lacabezaá  unlado 
ni  á  otro,  como  veleta  de  campanario,  ni  que  tirase  de 
la  capa  al  muchacho  que  estaba  delante ,  ni  que,  mojan- 
do con  saUva  la  extremidad  de  unapajita,se  la  arrímase 
suavemente  á  la  oreja  ó  al  pescuezo ,  como  que  era  una 
mosca,  ni  mucho  menos  que  se  entretuviese  en  hacer 
una  cadena  con  lo  que  sobraba  del  cordón  del  justillo  ó 
de  la  almilla,  tirando  después  por  la  punta  para  desha- 
cerla de  repente.  Todos  estos  enredos,  con  que  suelen 
divertirla  misa  los  muchachos,  le  daban  en  rostro  y  le 
parecían  muy  mal.  Nuestro  Gerundio  siempre  estaba 
con  la  cabeza  fija  enfrente  del  altar,  y  con  los  ojos  clava- 
dos en  las  fábulas  de Ksopo,  construyéndolas  unay  mu- 
chas veces  con  grandísima  devoción. 

2.  Vuelto  á  Campazas,  ¿quién  podrJl  ponderar  la  ale- 
gría y  las  demonstracioncs  de  cariño  con  que  fué  recibido 
del  tío  Antón ,  de  la  tía  Catanla,  del  cura  del  lugar  y  de 
su  padrino  el  licenciado  Quijano,  que  eran  los  continuos 
comensales  de  la  casa  de  Antón  Zotes;  y  apenas  habían 
salido  de  ella  desde  que  supieron  que  ya  habia  ido  la 
burra  por  Gerundio  { i )? 

3.  Después  de  los  prímeros  abrazos  que  le  dieron  to- 
dos, se  quedaron  atónitos  y  aturdidos  al  veríc  echar  es- 
padañadas de  latín  por  aquella  boca,  que  era  un  juicio. 
Hablóse  luego,  como  era  natural,  del  preceptor,  yelchíco 
exclamó  al  instante :  Proh  Dii  immortales!  Mystagogus 
meus  est  homo  qui  amittiíur  de  conspectu : ;  Oh  dioses 
inmortales!  mi  maestro  es  un  hombre  que  se  pierde  de 

'  vista.  Preguntáronle  sí  había  muchos  muchachos,  y  al 
»ptinto  respondió :  Qui  numeret  estellas,  poterit  nume- 
rare puellas :  El  que  pudiere  contar  el  número  de  las 
estrellas,  podrá  contar  el  numero  de  los  muchachos.  Su 
padrino  el  licenciado  Quijano,  que  era  el  menos  roman- 
cista de  todos  los  circunstantes,  le  dijo :  Mira,  hombre, 
que  puellas  no  significa  muchachos, sino  muchachas. 

(1)  Ed  Campos,  cuando  se  envía  por  nn  chico  qae  está  ^sta- 
diaodo  gramáiica ,  se  dice  :  Ya  le  envié  la  burra,  ya  fué  la  borra 
|)or  ^i ,  etc. 


Pace  tua  dixerim ,  Domine  Dripane,  le  wfidm 
jado :  fntella  puellae  es  epiceno  :  juxta  ilhd :  ¡Sm 
cena  tHMXtnt  Graii ;  promiscua  nosiri.  No  tifip 
ponderíe  el  padrylD,  y  solamente  le  pregunté  per^ 
llamaba  Dripane,  que  le  sonaba  á  cosa  de  motovl 
recia  atrevimiento.  Neutiqwtmper  médium  fim 
respondió  Gerundio  sonríéndose  y  como  qniei « 
laba  de  su  ignorancia :  Dripane  esi  anagratmá 
Padrine;  et  Anagrammaton  figura  est,  qvd  wá 
plurimum  vocum  Utterae  transponuntur,  vel  ún 
tur.  Y  asi ,  señor  padríno,  con  licencia  de  ndeá] 
que  lo  entiendan  todos,  si  en  lugar  de  decir  mi 
dijera  mi  merda ,  y  en  vez  de  decir  AntonioZ<Ém 
ó  tina  ó  zcsto,  y  sobran  das  piernas,  tan  léjoseib 
perderlos  el  respeto,  que  usaría  de  nna  delaif 
mas  delicadas  y  mas  ingeniosas  que  hay  en  \ok 
tóríca. 

4.  Con  estas  y  otras  necedades  de  la  misaua 
[Kisaba  Gerundio  el  tiempo,  dando  muestrasdeai 
(les  progresos  en  lá  latinidad,  y  esperando  ¿  qvl 
San  Lúeas  para  dar  principio  á  las  súmalas,  cnÉ 
cía  la  mitad  del  verano  pasó  por  su  casa  y  se  dril 
ella  algunos  días  el  provincial  de  cierta  ónfai,i 
rclígiuso  y  docto.  Componíase  su  comitíra,  Oi 
acostumbra,  de  otro  padre  grave ,  que  era  so  mmf 
cretario,  y  do  un  lego  rollizo,  despejado,  namj 
pujanza,  que  en  los  caminos  servia  para  los  moali 
de  las  posadas,  y  en  los  conventos  para  los  okmi 
celda.  Era  el  lego  de  buen  humor,  nada  gazmoíif 
cho  menos  que  nada  escrupuloso.  Dábale  i  í 
periquitos,  rosquillas  y  alcorzas,  con  que  leM 
galado  unas  monjas  cuyo  convento  acababan  di 
Con  esto  se  le  aÜcionó  mucho  el  mucbacbo,  jti 
con  los  cuentos  y  chistes  que  contaba  entre  fa  I 
mientras  su  paternidad  y  el  secretaríodoraúahi 
que  el  lego  no  gustaba  de  dormir ,  y  dicen  qHli^ 
taha  con  gracia.  Por  las  tardes,  luego  que  aah ' 
refrescar  los  dos  padres  graves,  el  lego  se  saliii^ 
con  Gerundio,  y  estele  llevaba  unas  veces  iliseiM 
al  humilladero,  y  otras  al  majuelodesn  padre, pÜ 
con  el  Carrascal.  En  estas  conversaciones  mtiidB 
chacho  todos  los  disparates  que  habia  apreodidiw 
dómine;  y  como  el  lego  le  oia  hablar  tanto  en  M 
para  él  era  lo  mismo  que  griego ,  y  por  otra  piteM 
co  era  bien  dispuesto  y  desembarazado,  ^in^i 
podia  sor  muy  á  propósito  para  laórden,  y  asiooB 
catequizaríe. 

5.  Decíale  que  en  el  mundo  no  habia  mejor  vi 
la  de  fraile,  porque  el  mas  topo  tenia  la  rackiial 
y  en  asistiendo  á  su  coro,  santas  pascuas;  qaedfi^ 
nía  mediano  ingenio  iba  por  la  carrera  de  maa  ' 
la  carrera  de  predicador,  y  que,aunque  la  de  Ii 
era  mas  lucida ,  la  del  pulpito  eramas  desiimihl^ 
lucrosa ,  pues  conocía  él  predicadores gentfiki  W 
su  vida  habían  sacado  un  sermón  de  sa  caben,]  j 
todo  eso  eran  unos  predicadores  que  se  perdiisM 
y  habían  ganado  muchísimo  dinero;  y  que,  es  hi' 
jubilando  por  una  ó  por  otra  carrera,  lo  pasaban 
unosobispos.  ¡Puesquélavidade  los  colegiala!  f 
asi  llamamos  á  los  que  están  en  los  estudios.  1Q^.> 
ni  el  papa  la  tieuen  mejor ,  por  lo  menos  másale^' 
gunas  crujías  pasan  con  los  lectores  j  con  los  nn' 
de  estudiantes ,  si  son  un  poco  ridículos  6  celoso6de< 
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estudien ;  ¿pero  qué  importa  si  se  la  pegan  guapamente? 
Nunca  comen  mejor  que  cuando  les  dan  algún  pan  y 
«gua  por  flojos,  porque  no  llevaron  la  lección  ó  porque 
se  quedaron  en  la  cama ,  pues  entonces  l^^demascom- 
pañeros  los  guardan  en  la  manga  lo  mejor  de  su  pitanza, 
y  comen  como  unos  abades.  Ahora  la  bulla ,  la  Qcsta,  la 
chacota  que  tienen  entre  si  cuando  están  solos ;  los  chas- 
cos que  se  dan  unos  á  otros ,  eso  es  un  juicio,  y  han  su- 
cedido lances  preciosísimos.  Es  verdad  que  si  los  pillan 
lo  pagan ,  y  hay  despojos  que  cantan  misterio ;  pero  da- 
tus  sunt  passatus  sunt.  De  la  vida  de  los  novicios  no  se 
hable :  ya  se  ve  que  asisten  siempre  al  coro,  que  nunca 
faltan  á  maitines,  que  ayudan  las  misas,  que  tienen  mu- 
cha oración  y  muchas  disciplinas,  que  andan  con  los 
ojos  bajos  y  con  la  cabeza  colgando,  á  manera  de  higo 
maduro;  pero  eso  es  una  friolera :  en  volviendo  la  suya  el 
maestro,  ó  en  aquellos  ratos  de  libertad  y  de  asueto  que 
los  dan  de  cuando  en  cuando,  hay  la  zambra  y  la  trisca 
que  se  hunde  el  noviciado;  juegan  á  la  gallina-ciega,  á 
fiel-derecho  y  á  los  batanes,  que  no  hay  otra  cosa  que  ver. 

6.  No  se  puede  ponderar  el  gusto  con  que  ola  nues- 
tro Gerundio  esta  indiscreta  pintura  de  la  vida  religiosa, 
representada  con  mas  imprudencia  que  verdad ,  pues 
descubriendo  únicamente  las  travesuras  de  los  religio- 
sos imperfectos,  ocultaba  la  severidad  con  que  se  re- 
prendían y  se  castigaban ,  disimulando  el  rigor  con  que 
se  celaba  la  observancia  y  lo  mucho  que  pide  á  todos  sus 
individuos  cualquiera  religión,  por  mitigada  que  sea. 
Pero  al  bueno  del  lego  le  parecía  que  como  él ,  una  por 
una,  le  metiese  al  chico  en  el  cuerpo  la  vocación ,  hacia 
una  gran  cosa ,  y  que  lo  demás  allá  lo  veria.  Con  efecto, 
se  la  metió  tan  metidamente ,  que  desde  luego  dijo  á  su 
catequista,  que  aunque  le  ahorcasen  habia  de  ser  fraile 
de  su  orden ,  y  que  aquella  misma  noche  habia  de  pedir 
el  hábito  al  Padre  Provincial  delante  de  sus  padres.  El 
lego  le  dio  un  abrazo,  dos  corazones  de  alcorza  y  un 
escapulario  con  cintas  coloradas  y  su  escudo  bordado 
de  hilo  de  oro,  con  lo  cual  se  le  arraigó  la  vocación  :  de 
manera  que  ya  «o  le  quitarían  de  ser  fraile  aunque  le 
dieran  el  curato  de  su  mismo  lugar.  Y  mas,  que  el  lego 
le  instruyó  en  el  modo  con  que  se  habia  de  explicar  con 
el  Provincia] ,  y  que  después  de  haber  conseguido  el  si, 
fe  habia  de  pedir  que  él  mismo  fuese  su  padre  de  hábito, 
pues  de  esa  manera  aseguraba  su  fortuna ,  por  cuanto  el 
partido  de  su  paternidad  era  el  que  mandaba  y  mandarla 
Terisimilmente  por  algunos  años,  puesto  que  apenas 
habia  definidor,  jubilado,  ni  prelado  conventual,  que  no 
fuese  hijo  ó  nieto  de  su  reverendísima ,  esto  es,  ó  discí- 
pulo suyo  ó  discípulo  de  sus  discípulos ;  y  que  asi  se  lle- 
vaba los  capitules  en  el  pico,  disponiendo  en  ellos  á 
destajo  cuanto  se  le  antojaba. 

7.  Siglos  se  le  hicieron  á  Gerundio  las  horas  que  fal- 
taban hasta  la  de  cenar;  y  llegada  esta,  se  sentó  á  la 
mesa  junto  á  sus  padres,  con  el  Provincial  y  secretario, 
como  acostumbraba;  pero  en  vez  de  que  otros  días  los 
divertía  mucho  con  sus  intrepideces,  latines,  anagra- 
mas y  versos  de  memoria ,  que  decía  á  borbotones, 
aquella  noche ,  según  la  instrucción  del  socarrón  del 
lego,  se  mostró  mustio,  cabizbajo  y  desganado.  Picá- 
banle por  aquí  y  por  allí ,  has  él  apenas  hablaba  palabra, 
hasta  que,  levantados  los  manteles,  el  Provincial  y  el 
secretario  le  hicieron  sentar  entre  los  dos,  comenza- 
ron á  acariciarle  mucho,  y  le  preguntaron  quó  tenia. 


Después  que  se  hizo  bien  de  rogar,  y  de  burlas  ó  de  vé- 
ras  se  le  asomaron  algunas  lagrimitas,  dijo  por  fin  y  por 
postre,  que  quería  ser  fraile  de  su  orden ,  y  que  aunque 
fuese  á  pié  se  habia  de  ir  tras  ellos  hasta  que  le  diesen 
el  hábito.  Al  oir  esto  la  buena  de  la  Gatanla,  volvién- 
dose á  su  marido,  puestas  ó  encrucijadas  las  manos  y 
meneando  la  cabeza,  le  dijo  con  la  mayor  bondad  del 
mundo:  «¿No  te  lo  dije  yo,  mi  Antón,  que  al  cabo  el 
chico  habia  de  ser  ñaire?  ¿No  ves  cómo  se  cumprc  el 
prefacio  de  aquel  bendito  lego ,  que  pernosticó  que  este 
niño  habia  de  ser  un  gran  perdicador?»  Y  volviéndose 
después  á  Gerundio,  echándole  la  bendición,  le  dijo: 
«Anda',  bendito  de  Dios,  con  la  bendición  de  su  divina 
Majestad  y  con  la  mía ;  que  aunque  te  venía  una  capella- 
nía de  sangre,  y  tu  padrino  el  licenciado  Quijano  quería 
persignar  en  tí  el  beneficio  simpre  de  Berrocal  de  arriba, 
mas  te  quiero  ver  en  un  cúlpilo  convírtiendo  almas, 
que  si  te  viera  arcipeste  de  todo  el  partido.»  Antón  Zo- 
tes, que  era  bueno  como  el  buen  pan,  solo  respondió: 
«Yo  por  mi ,  como  sea  buen  flaire ,  mas  caga  lo  que  qui- 
siere; porque  los  padres  no  podemosquitiir  la  voluntad  á 
los  hijos.  9 

8.  Viendo  el  Provincial  lo  poco  que  habia  que  hacer 
por  parte  de  los  padres,  y  conociendo  que  el  muchacho 
tenia  en  realidad  viveza  y  habilidad,  y  que  los  disparates 
que  le  habían  enseñado  eran  efectos  de  la  mala  escuela, 
los  que  so  podía  esperar  que  con  el  tiempo  y  con  los  li- 
bros los  conociese  y  emendase ,  desde  luego  ofreció 
que  le  recibiría,  y  que  él  mismo  le  daría  el  hábito  y 
seria  siempre  su  padre  y  su  padrino.  Pero,  como  era  va- 
ron  docto  y  religioso,  y  el  punto  era  tan  yrío,  temió 
que  fuese  alguna  veleidad  de  muchacho,  ó  que  á  lo  me- 
nos quisiese  abrazar  aquel  estado  atolondradamente  y 
sin  óonocimíento  de  lo  que  abrazaba ;  y  para  cumplir 
con  BU  conciencia,  con  su  oficio  y  con  su  grande  enten- 
dimiento, resolvió  desengañaríe  delante  de  sus  mismos 
padres,  y  así  le  habló  de  esta  manera : 

9.  «¿Sabes,  hijo  mío,  lo  que  es  el  estado  religioso? 
Es  una  cruz  en  que  se  enclava  el  alma  con  los  tres  votos 
religiosos,  desde  el  mismo  punteen  que  los  liace,  y  no 
se  desprende  de  ella  hasta  que  espira.  Es  un  martirío 
continuado  que  comienza  cuando  se  abraza,  y  se  acaba 
cuando  se  deja;  advirtiéndote  que  solo  se  puede  dejar, 
ó  perdiendo  la  vida,  ó  abandonando  la  honra,  y  también 
con  ella  el  alma.  Es  un  estado  de  humildad,  todo  de 
mortificación  y  todo  de  obediencia.  El  que  no  se  des- 
precia á  si  mismo,  ese  es  el  mas  despreciado  de  todos; 
ninguno  es  mas  mortificado  que  el  que  menos  se  mor- 
tifica, con  el  desconsuelo  de  que  padece  mas  y  merece 
menos.  Al  que  no  quiere  ser  obediente,  se  le  obligad 
ser  esclavo.  ¿Ves  estas  nevadas  canas  que  blanquean  mi 
cabeza?  (al  decir  esto  se  quitó  un  becoquin  ó  escofieta 
que  traia  en  ella) :  pues  sábete  que  há  veinte  años  que 
me  la  cubren,  me  la  desfiguran ,  y  desmienten  los  que 
tengo,  que  aun  hoy  faltan  algunos  para  llegar  á  cin- 
cuenta ,  y  nunca  se  anticipa  tanto  el  color  tardío  de  estas 
naturales  plantas,  sino  cuando  las  deseca  el  calor  de  las 
pesadumbres;  y  puedes  observar  que  apenas  hay  reli- 
gioso que  no  encanezca,  por  razón  de  estado,  muchos 
años  antes  de  lo  que  debiera  por  la  edad*  Ciertamente 
que  esta  violencia  que  se  haceá  la  naturaleza,  no  puede 
tener  regubrmente  otro  principio  que  la  que  se  hace  vo- 
luntaría ó  involuntariamente  al  natural. 


10-  »Como  Tinnca  has  tratada  mas  roligío?o5  que  los 
ijue  la  caridad  de  nuestros  licrmanos  y  tus  padres  lios- 
peda  crbliana  y  piadosameiUe  en  su  casa,  lerna  qnc  al- 
guno menos  prudenlo^  pues  no  podemos  n<»gíir  que  en 
lodas  partes  los  liay)  te  baya  pintado  la  relig'on  como 
aquel  pintor  que  para  ocultar  la  dcformldail  de  Filipo, 
padre  de  Alejandro,  á  quien  le  faltaba  un  ojo,  le  pintó 
á  medio  períil ,  representándole  solo  por  aquel  lado  d!e 
la  cara  que  no  era  defectuoso ,  y  cubriendo  el  otro  con  el 
lienzo»  Quiero  decir,  tomo  que  solo  te  hayan  pintado  á 
la  religión  por  don<lc  puede  agradarte,  ocultándote  ar- 
liíiciosamentoaquello  por  donde  pudiera  retraer  In  na- 
tural inclinación.  Sí,  liijo  mió  :  liay  en  el  estado  religioso 
hombre??  graves,  justamente  atendidos  por  sus  méritos 
con  privilegios  y  con  exenciones ;  pero  no  hay  ni  puede 
haber  privilegios  contra  la  obediencia  ni  contra  la  ob- 
servancia, ni  hasLi  ahora  se  han  descubierto  en  el 
mundo  exenciones  de  las  pesadumbres  y  de  los  trabajos. 
iQúé  importa  que  á  esos  [>adres  graves  les  sobre  cuanto 
han  menester  en  la  celda»  si  en  caso  de  no  ser  ajustador, 
lo»  falta  lo  que  mas  necesitan  en  el  corazón?  Tampoco 
te  negaré  que  en  la  religión  mas  estrecha  se  encuentran 
inobservante!;,  y  tal  vez  se  ve  algún  escandaloso;  pero 
también  en  el  cielo  hubo  ¿ngeles  apóstatas,  en  el  pa- 
raíso hombres  inobedientes,  y  en  el  colegio  apostólico 
un  alevoso,  un  presumido,  un  inconstaute,  un  incré- 
dulo y  muchos  cobardes;  y  ni  el  cielo  dejó  de  ser  im 
cielo,  ni  el  paraíso,  ni  el  colegio  apostólico  la  comuni- 
dad mas  santa  que  ha  habido  ni  ha  de  haber  en  el 
mundo.  No  se  llama  perfecto  un  estado  porque  no  se 
hallen  en  ^  hombres  defectuosos;  sino  porque  á  los 
que  lo  son  se  les  corni:?e ,  y  á  los  que  no  se  corrigen ,  no 
se  les  tolera ;  porque  ó  se  les  corta  como  miembros  po- 
dridos, para  que  no  inficionen  á  los  sanos;  ó  se  les  con- 
jura como  á  las  tempestades,  para  que  vayan  á  descar- 
pr  donde  á  ninguno  hagan  daño  ;  quiero  decir,  que 
encerrados  de  por  vida  entre  cuatro  paredes ,  ó  la  pena 
ted  hace  entrar  en  si  mismos,  y  entonces  son  verdade- 
ntmente  felices;  ó  si  con  la  desesperación  echan  el  sello 
ásti  desagracia,  solo  se  perjudican  á  si  propios,  y  pasan 
solos  de  un  inlierno  á  otro,  del  temporal  al  eterno*  Así 
pues,  hijo  mio^  si  quieres  ser  religioso,  has  de  hacer 
ánimo  á  que  si  fueres  bueno,  has  de  vivir  y  morir  en 
tma  perpetua  cruz;  si  fueres  malo,  aun  vivirás  y  morirás 
mas  atormentado ;  y  de  cualquiera  manera  siempre  te 
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vida.  Yo  he  cumplido  con  lo  que  á  mí  me  toc*i ;  tú  ahofs 
resolverás  lo  que  te  pareciere  :  en  la  inteligencia  i 
que  si,  no  obstante  la  claridad  con  que  te  hablo,  te  dd 
terminares  áahraxarle  con  la  cruz,  yo,  como  padre 
como  padrino  tuyo,  que  desde  luego  tne  constituyo  \^ 
tul,aum]rie  no  pueda  quitártela  de  los  hombros,  har 
i-uanto  me  i^ea  posible  (lor  alijcrúrtela,  salva  siempre  í 
religiosa  observancia,  i» 

ii.  Atentísimos  estuvieron  Antón  Zotes  y  la  buefl 
de  Catanla  á  la  discreta  arenga  del  prudente  y  piadoí 
Provincial ,  y  no  dejaron  de  enternecerse  uu  si  es  no  t 
tanto,  que  la  última  tuvo  necesidad  de  lim[uarAe 
ojos  y  las  narices,  estas  con  el  delantal ,  y  aqu»*llos  ce 
la  punta  de  la  toca*  Pero  Gerundio  la  oyó  con  gmndl 
sima  serenidad  y  sin  ninguna  atención,  pcn 

cómo  había  de  jugar  á  ficl-derecho  cuando        

en  el  noviciado;  en  dar  ya  trabas  como  pegársela  al  cl€ 
pensero,  corriendo  un  par  de  raciones  cada  semana, 
figurámloüe  ya  en  su  imaginación  el  mayor  predicado 
de  toda  aquella  tierra ;  confesando  después  que ,  miéci 
tras  el  Provincial  estaba  liablando,  él  estaba  ideand 
una  plática  de  disciplinantes  para  cuando  le  echasen  I 
semana  santa  de  Cam pazos.  A  esto  contribuyó  tambÍ€ 
que  el  bellacon  del  lego  se  puso  donde,  sin  ser  visto  { 
Provincial,  pudiese  serio  de  Gerundio,  y  cuando  m 
ponderaba  alguna  cosa,  aquel  lo  guiñaba  el  ojo  y  I 
liaciu  senas  con  la  cabeza,  como  que  no  hiciese  caso  i 
lo  que  le  decía;  con  que  luego  que  acabó  de  hablad 
aquel  prelado,  el  muchacho  se  cerró  en  que  quería  ser 
fraile,  y  que  si  otros  pasaban  por  todas  aquellas  cosa  ~ 
él  también  pasaría  por  ellas,  sin  dar  otra  razón  chica  l 
grande.  Viéndole  todos  tan  resuelto,  se  determinó  qa 
loque  hahia  de  ser  tarde,  fuese  luego;  porque,  tcnier  ' 
ya  quince  años,  estaba  en  la  mejor  edad  para  entrar  en 
religión ;  y  así,  dentro  de  dos  dias,  el  Provincial  con  su 
comitiva,  acompañado  de  Gerundio,  de  su  padre,  d«i 
su  madre  y  del  licenciado  Quijano,  su  padrino,  que 
quiso  hacer  la  costa  de  la  entrada,  se  fueron  á  un  con- 
vento de  la  orden ,  no  muy  distante  de  Campazas,  dond 
el  mismo  Provincial  le  puso  por  su  mano  el  hábito  ca 
grande  solemnidad ;  y  asi  al  prelado  de  la  casa,  como  i 
maestro  de  novicios,  se  le  dejó  muy  recomendado,  id 
fui,  como  cosa  suya. 


LIBRO  SEGUNDO. 


CAPITULO  PRIMERO» 
CooflDido  sn  novicpilo  pasa  i  csfüdiar  artes. 

Ya  tenemos  é  Fray  Gerundio  en  campaña ,  como  toro 
en  plaza ,  novicio  hecho  y  derecho  como  el  mas  pintado, 
£in  que  ninguno  le  echase  et  pié  adelante,  ni  en  la  pun- 
tual asistencia  á  los  ejercicios  de  comunidad,  porque 
guardaba  mucho  su  coleto;  ni  en  las  travesuras  que  le 
babia  pintado  el  lego  cuando  podía  hacerlas,  sin  ser 
cojido  en  ellas,  porque  era  mañoso,  disimulado  y  de 
üdmirable  üjerexa  en  las  manos  y  en  los  pié^.  No  obs- 
tante, como  no  perdía  ocasión  de  correr  un  panecillo. 


de  encajarse  en  la  manga  una  ración ,  y  en  un  sanl 
amen  se  echaba  á  pochos  un  jesús,  cuando  ayudaba | 
refitolero  á  componer  el  refectorio,  llegó  á  sospechar 
que  no  era  tan  limpio  como  parecía ,  y  asi  el  re  ti  tole? 
como  el  sacristán  le  acusaron  al  maestro  de  novicios, 
que  cuando  Fray  Gerundio  asísiiaal  refectorio  6  ayudaba 
á  las  misas, se  acababíi  el  vino  de  estas  á  la  mitad  de  la 
mañana,  y  á  un  volver  de  cabeza  se  hallaban  vacíos  uno 
ó  dos  Jesuses  de  los  que  juraría  á  Dios  y  á  una  cruz  quft 
ya  había  llenado;  y  aunque  nunca  lo  habían  cogido  con 
el  hurto  en  las  manos,  pero  que  poro!  hilo  se  sacaba 
el  ovillo,  y  que  en  Dios  y  en  su  conciencia  no  podio 
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ser  otra  la  lechuza  qae  chupaba  el  aceite  de  aquellas 
lámparas. 

2.  Eraelmaestrode  novicios  un  bellísimo  relígioso^de- 
YOto  y  pió  hasta  mas  no  poder ;  pero  sencillo  y  candido 
como  él  mismo.  En  viendo  á  un  novicio  con  los  ojos  ba- 
jos, con  la  capilla  calada ,  las  manos  sieippre  debajo  del 
escapulario,  poco  curioso  en  el  hábito,  traquiñándose 
al  andar,  y  andando  siempre  arrimado  á  la  pared ,  pun- 
tual á  todos  los  actos  de  comunidad,  silencioso,  rezador, 
y  que  en  las  recreaciones  hablaba  siempre  de  Dios ;  ¿pues 
qué  si  naturalmente  era  bien  agestadillo  y  vergonzo- 
so ?  Si  le  pedia  licencia  para  hacer  mortificaciones  y  pe- 
nitencias extraordinarias  y  ocultas,  aunque  nunca  las 
hiciese?  Si  acudia  frecuentemente  á  comunicarle  las  co- 
sas de  su  espíritu  y  ádarlecuenta  de  los  sentimientos  que 
tenia  en  la  oración,  especialmente  si  habiaalgoqueoliese 
á  cosa  de  visión  imaginaria?  Sobre  todo,  si  en  tono  de 
caridad,  de  escrúpulo  ó  de  celo ,  iba  á  contarle  las  faltas 
que  habia  notado,  ó  que  quizá  solo  había  aprendido  en 
los  otros  su  malicia?  Para  el  buen  maestro  no  habia  mas 
que  pedir :  no  creería  cosa  mala  de  este  novicio,  aunque 
se  la  predicaran  frailes  descalzos ;  y  si  alguno  le  acusaba 
de  alguna  faltilla ,  lo  tenia  por  envidia  ó  por  emulación, 
diciendo  casi  con  lágrimas,  que  la  virtud  hasta  en  los 
claustros  es  perseguida.  Los  bellacos  de  los  novicios, 
aunque  por  la  mayor  parte  de  poca  edad ,  ya  tenian  bas- 
tante malicia  para  conocer  esta  flaqueza  ó  esta  bondad 
.de  su  maestro;  y  asi  los  mas  ladinos  se  la  pegaban  tan 
lindamente,  haciéndole  creer  que  eran  los  mas  santos. 
Nuestro  Gerundio  no  iba  en  zaga  al  mas  raposilla  de  to- 
dos; antes  bien  en  estaespecie  de  farándula  los  hacia  mu- 
chas ventajas ,  y  se  sabía  que  era  el  querídito  del  maes- 
tro, y  mas  añadiéndose  á  su  buen  parecer,  disimulo  y 
afectada  compostura,  el  ser  ahijado  y  tan  recomendado 
de  nuestro  Padre  Provincial ;  porque,  si  bien  es  verdad 
que  el  maestro  de  novicios  era  varón  espirítual  y  místi- 
co, no  embargante  todo  eso,  á  mayor  gloría  de  Dios  y 
por  el  mayor  bien  de  la  religión,  hacia  con  purísima  in- 
tención su  corte  á  los  mandones ,  y  no  querría  disgustar 
á  un  padre  grave  por  cuanto  tuviese  el  mundo. 

3.  En  esta  disposición  del  maestro,  dicho  se  está  lo 
mal  recibidas  que  fueron  las  acusaciones  del  refitolero 
7  del  sacristán.  Dijoles  el  bendito  varón  que  conocían 
mal  al  hermano  Ffay  Gerundio,  y  que  no  sabia  con  qué 
conciencia  hacían  juicios  tan  temeraríos  y  levantaban 
aquellos  falsos  testimonios  á  un  novicio  tan  angelical ; 
que  si  supieran  bien  quién  era  aquel  mancebo,  se  ten- 
drían por  dichosos  en  poner  la  boca  donde  él  ponía 
los  pies ;  y  que  si  era  verdad  que  les  faltaba  el  vino,  serla 
sin  duda  porque  el  diablo  tomaba  la  figura  del  santo  no- 
vicíopara  beberle  y  para  desacreditarle :  concluyendo  con 
decirlos  que  si  la  orden  tuviera  medía  docena  de  Fray 
Gerundios,  esa  medía  docena  de  santos  mas  adoraría 
con  el  tiempo  en  los  altares. 

4.  Sucedióque,  míéntrasel  bueno  del  maestro  de  no- 
vicios estaba  dando  esta  repasata  á  los  dos  legos  acusa- 
dores, el  angelical  Fray  Gerundio  pasó  (no  se  sabe  si 
por  casualidad ,  ó  por  aviso  que  tuvo )  por  delante  de  la 
despensa ,  y  viendo  á  la  puerta  de  ella  utia  cesta  de  hue- 
vos, se  embocó  media  docena  en  elseno,7conla  mayor 
modestia  del  mundo  siguió  su  camino  para  el  noviciado, 
y  se  fué  derecho  á  la  celda  del  maestro  á  darle  cuenta  de 
loque  le  habia  pasado  en  la  oración  de  aquel  día.  Entró, 
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como  acostumbraba ,  con  los  ojos  clavados  en  el  suelo, 
la  capilla  hasta  como  dos  dedos  sobre  la  frente,  las  ma- 
nos en  las  mangas  debajo  del  escapularío,  sonroseado 
adredemente,  para  lo  cual  le  vino  de  perlas  la  travesu- 
rilia  que  acababa  de  hacer,  y  en  todo  caso  (lo  que  era 
mucho  del  conjuro)  amagando  auna  rísita.  Luego  que 
el  maestro  le  vio  entrar,  se  le  renovó  todo  el  cariño ; 
mandóle  sentar  jnntoá  sí,  comenzó  lacuenta  de  oración, 
y  comenzaron  las  mentiras,  ensartando  todas  cuantas  se 
le  vinieron  á  la  cabeza  ;  pero  tan  bien  concertadas,  y  di- 
chas con  tanta  gracia  y  con  tanta  compostura,  que  el  bo- 
nazo del  maestro,  sin  poderse  contener,  se  levantó  de  la 
silla,  y  para  alentar  mas  y  masa  su  novicio,  le  dio  un 
estrechísimo  abfazo.  En  hora  menguada  se  le  dio ;  por- 
que, como  le  apretó  tanto  en  el  Señor,  se  estrellaron  en 
el  pecho  los  huevos  que  el  angelical  mancebo  traia  es- 
condidos en  él ,  y  comenzaron  á  chorrear  yemas  y  claras 
por  el  hábito  abajo,  que  parecía  haberse  vaciado  el  perol 
donde  se  batían  los  huevos  para  las  tortillas  de  la  comu* 
nidad.  El  maestro  quedó  atónito  y  confuso,  y  le  pre- 
guntó al  novicio :  ¿  Pues  qué  es  esto,  hermano  Fray  Ge- 
rundio ?  El  santo  mozo,  que  era  asaz  sereno ,  y  de  ima- 
ginación pronta  y  viva  para  salir  con  lucimiento  de  los 
lances  repentinos,  le  respondió  sin  turbarse :  Padre,  yo 
se  lo  diré  á  su  reverencia.  Como  há  dos  meses  quesu  re- 
verencia roe  dio  Ucencia  para  tomar  disciplina  en  las  e»- 
luildas,  por  no  poderla  ya  tomar  en  otra  parte,  se  me  han 
hecho  unas  llagas,  y  llevaba  estos  huevos  para  ponerme 
una  estopada ;  y  no  me  atreví  á  decirlo  á  su  reverencia, 
porque  su  reverencia  no  me  prívase  del  consuelo  de  esta 
corta  mortificación.  Tragó  el  anzuelo  el  bonísimo  varón, 
y  pasmado  de  la  estupenda  mortificación  de  su  novicio, 
volvió  á  darle  otro  abrazo,  aunque  menos  apretado  que 
el  primero,  pornolastimarle  en  las  llagas  délas  espaldas 
y  por  no  mancharse  con  la  chorrera  del  hábito ;  y  con- 
tentándose con  advertirle  blandamente  que  mejor  es  la 
obediencia  que  no  los  sacrificios,  le  despidió  dándole 
orden  de  que  se  fuese  á  mudar  otra  saya  y  otro  escapu- 
larío. 

5.  Con  estas  trazaspasónuestroFrayGerundío su  no- 
viciado, y  hizo  su  profesión  ino/'mxo  pede,  sin  que  le 
faltase  voto ;  y  como  todavía  duraba  el  provincialalo  de 
su  padríno  y  padre  de  hábito,  le  envió  luego  á  estudiar 
las  artes  á  un  convento  de  los  mas  graves  de  la  provincia, 
sin  que  pasase  por  la  regular  aduana  de  corista  por  dos 
ó  por  tres  años,  como  pasan  los  demás  frailes  en  canal 
que  no  tienen  arrimo. 

6.  Era  lector  un  relígíosíto  mozo,  como  de  hasta  treinta 
años  escasos,  de  medUno  ingenio,  de  bastante  com- 
prehension,  de  memoría  feliz,  estudiantón  de  cal  y  canto, 
furíosamente  aristotélico,  porque  jamas  había  leído  otra 
filosofía  ni  podía  tolerar  que  se  hablase  de  ella ;  eterno 
disputador,  para  lo  cual  le  ayudaba  una  gran  volubilidad 
de  lengua ,  una  voz  clara ,  gruesa  y  corpulenta ,  una  ad- 
mirable consistencia  de  pecho  y  una  maravillosa  forta- 
leza de  pulmones ;  en  fin,  un  escolástico  esencialmente 
tan  atestado  de  voces  facultativas,  que  no  usaba  de  otras, 
ni  las  sabia,  para  explicar  las  cosas  mas  triviales.  Si  le 
preguntaban  cómo  lo  pasaba ,  respondía ,  nuUeriaiiter, 
bien ,  formaliter,  subdistingo ;  reduplieativé  ut  homo, 
no  me  duele  nada ;  reduplicativé  ut  rdigioso,  no  deja 
de  haber  sus  trabajos.  En  una  ocasión  se  le  quejó  su  ma« 
drede  que  en  las  cartas  que  la  esoribia  no  la  hablaba 
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palabra  Je  su  «alií  J  i  y  ¿Ma  responilLo ;  a  Madre  y  seño- 
ría min,  es  canto  cjuc  sígnate  no  decia  ^  %  uestra  merced 
<Hio  csüba  bueno,  pero  excrcite  ya  se  lo  decia,  Abora 
\Hmíio  en  ru>ücia  de  vuestra  merced  cótuo  estoy  expli- 
cando  ú  iiüá  discípulos  la  Iransccndencia  ó  la  intraiu- 
cenfiaicia  dd  ente  :  yo  llevo  la  analogía,  y  niego  la 
IranKcndencia,  X  nú  hermana  Rosa  dirá  vuestra  mer- 
ced que  me  ale^^ro  nutebo  lo  pase  bien ,  así  ut  guo,  co- 
mo íU  quo<l;  y  que  en  cuanto  á  las  calcetas  con  que  me 
regala,  la  matcrtacx  quá  me  pareció  un  poco  gonla, 
pero  la  forma  artificiai  viene  con  todos  sus  coiwíííuíí- 
vos.  üfi  las  cuatro  bbras  do  cbocolatc  que  vuestra  mer- 
ced me  envia,  dlró  in  rci  veritatc  lo  que  me  parece  :  las 
cualidades  intrimecfíJi  son  buenas » pero  las  accidentales 
le  ec barón  á  perder  por  haber  estado  aplicado  mas  tiem- 
po del  conveniente  ü  la  naturaleza  ignea ,  mediante  la 
virtud  comfiufitiüa. — Hesa  lu  mano  de  vuestra  merced  su 
bijo  inmlaequaté  et  partialihr,'^  su  capellán  Míi/iícr 
ct  aí/a^r/í/aít^— Fray  Toribio ,  lector  de  artes.» 

1,  Por  aquí  se  puede  sacar  el  carácter  del  padre  lec- 
tor Fray  Toribio,  que  en  un  argumento  á  todos  se  los  lle- 
vaba de  calle;  porque  con  la  voz  sonora,  con  el  pecho 
fuerte,  con  la  lengua  ej^pedila  y  con  la  abundancia  de 
términos,  DO  babia  quien  le  resistiese,  y  asi  le  llama- 
ban el  azote  de  los  concui^os.  Tenia  atestada  la  cabeza 
de  apelaciones,  ampliaciones,  alienaciones,  equ ¡polen* 
ciag^  reducciones,  y  de  loilo  lo  mas  inúül  y  mas  ridiculo 
que  se  ensena  en  las  sumidas,  sirviendo  solo  para  gastar 
el  tiempo  en  aprender  mil  cosas  inútiles.  Ejercitábase 
é\,  y  hacia  que  sus  discípulos  se  ejercitasen,  en  compo- 
ner contradictorias,  contrarias,  subconlrarias  y  subal- 
ternas ,  en  lodo  género  de  proposiciones ,  en  las  cutegó- 
ricas,  en  las  bi[>oléticas,  en  las  simples,  en  las  corn- 
il- x,is,eu  las  necesarias,  en  las  conlinj;entes  y  en  las 
de  imj>osible,  gastando  meses  enteros  en  estas  bagate- 
las  impertinentísimas.  Sobre  la  Importante  y  gravísima 
cuestión  de  Al  fílidiri  es  término,  era  cosa  de  espiritar- 
se;  y  si  alguno  le  queria  defender  que  la  unión  era  tan 
término  como  todos  los  demás,  y  que  en  ella  se  resol- 
vía la  prot>osicion  tan  resolvidamente  como  en  el  bü- 
geto  y  en  el  predicado,  era  negocio  de  volverse  loco>  y 
á  lo  menos  no  le  faltaba  un  tris  [vara  perder  el  juicio, 

8.  El  mismo  exquisito  gusto  y  la  misma  buena  elec- 
ción que  tenia  en  las  súmulas,  mostraba  en  lo  pertene- 
ciente ala  lógica.  Aunque  sabía  muy  bien  que  esta  no 
es  mas  que  un  arte  que  ayuda  á  la  razón  natural  á  dis- 
currir con  penetración  y  con  solidez,  ensenándola  el 
modo  de  buscar  y  descubi  ir  la  esencia  de  las  cosas ,  de 
formar  diferentes  ideas  de  una  misma ,  según  los  diver- 
sos respetos,  nociones  ó  formalidades  con  que  se  pre- 
senta al  entcndinnetito ;  y  que  estas  diferentes  formali- 
dades, nociones  y  respetos  le  dan  bastante  fundamento, 
no  para  que  de  una  sola  cosa  baga  dos,  sino  para  que 
conciba  como  si  fueran  dos  la  que  en  realidad  es  una 
sota;  y  que  supuesta  esta  penetración  y  esta  división 
ideal ,  pueda  ir  después  raciocinando  y  discurriendo 
acerca  de  cUas,  basta  llegar  raucbas  veces  á  la  demons- 
Imcion,  y  c^sl  siempre  á  un  prudentísimo  asenso.  Repi- 
to que,  aunque  el  buen  padre  lector  no  ignoraba  que 
osla  y  no  otra  era  la  verdadera  lógica^  de  nada  monos 
cuidaba  que  de  instruir  á  sus  discípulos  en  lo  que  con- 
flucía  para  cbto ;  y  de  ios  nueve  meses  del  curso,  gastaba 
los  siete  en  enseñarlos  lo  que  de  maldila  la  cosa  servio^ 


FRANOSCO  DE  ISLA- 

sino  de  llenarles  aquellas  cabezas,  do  ideas  confusas, 
representaciones  impertificnles  y  de  idolillos  ó  ligui 
imaginarias  ¿Si  consiste  en  un  único  hábito,  cuaUdaí 
facilidad  científica ,  ó  en  un  complexo  de  muchos ,  cor- 
respondientes  á  b  variedad  de  los  actos  logicales?  Si 
es  ciencia  práctica  ó  especulativa  ?  Si  la  docente  se  dis- 
tingue de  la  utente,  esto  es,  si  la  instrucción  en  las  reglas 
se  distingue  del  uso  de  ellas  1  Si  su  objeto  es  un  eotecill^ 
duende ,  enteramente  fingido  por  el  entendimiento    ^ 
una  entidad  que  tiene  verdadero  y  real  ser,  aunque  pi 
ramento  intelectual?  Si  la  lógica  artificial  es  tan  nece- 
saria para  aprender  otras  ciencias ,  que  sin  ella  ningu 
pueda  aprenderse  j  ni  bien  ni  mal?  Y  asi  de  otras  cu' 
t iones  proemiales,  que  de  nada  sirven  y  para  nada  ci 
ducen ,  sino  para  perder  tiempo  y  para  quebráis  la 
beia  lo  mas  inútilmente  del  mundo, 

9.  Esto  es,  por  paridad,  como  si  un  maestro'de  obra 
prima  (que  así  se  llama,  no  se  sabe  por  qué,  á  los  zapa- 
teros), con  un  aprendiz  que  quisiese  instruirse  en  el 
oficio,  gastase  un  mes  en  enseñarle  si  la  facultad  zat>atc- 
ril  era  arte  ó  ciencia ;  y  si  arte ,  si  era  mecánico  ó  libe- 
ral. Otro  en  instruirle  si  era  lo  mismo  saber  cortar 
que  saber  coser,  saber  coser  que  saber  desvirar,  ó  si 
para  cada  una  de  estas  operaciones  era  menester  un 
lióbilo  ó  instrucción  cientiOca  que  las  dirigiese.— S©^ 
ñor,  que  yo  quiero  aprender  á  hacer  zapatos. — Es 
rate,  tonto,  ¿cómo  has  de  saber  liacerlos,siDOsaf 
si  el  objeto  del  arte  zapateril  es  el  zapato  que  real 
mente  se  calza,  ó  aquel  que  se  representa  en  la  im. 
ginacion ,  como  idea  del  que  después  se  ha  de  hac^er?^ 
Señor,  que  yo  no  quiero  hacer  zapatos  imaginarios,  si 
estos  que  se  palpan,  se  locany  se  calzan. — Ei-esunora 
I  por  ventura  sabrás  nunca  hacer  esos  zapatos,  no  estim 
bien  enterado  de  si  las  reglas  que  se  dan  para  hacert 
son  ó  no  son  diferentes  del  uso  y  práctica  de  ellas?—! 
ñor,  ¿qué  se  me  da  ámí  que  lo  sean  ni  dejen  de  serí  _ 
Enséñeme  usted  esas  reglus,  pues  bá  cuatro  meses  que 
estoy  en  su  casa,  y  basta  ahora  ni  siquiera  una  me  ha  en- 
señado, — Venacá,  idiota ;  ¿cómo  le  las  be  de  enseñary 
ni  cómo  las  has  de  aprender  lú,mÍL^ntras  no  estes  pie 
simamente  instruido  en  que  esta  arte  que  llamamos 
obra  prima,  es  en  [Kirte  práctica  y  en  parte  especula 
va?  Práctica ,  porque  su  (in  es  enseñará  hacer  zapai 
ajustados, airosos  y  duraderos;  especulativa,  porque 
reglas  qne  da  para  eso,  es  menester  que  dirijan  primero  á 
ía  razón,  sin  lo  cual  no  se  gobernarian  bien  las  manos 
Por  vida  de...  ( y  echóle  redondo) ,  que  vuestra  raen 
matará  á  un  santo.  ¥  dígame  ,  señor  ,  para  que 
aprenda  esas  reglas,  ¿qué  me  importará  saber  si  el  oficio 
es  platico  ó  culativo,  ó  la  perra  que  me  parió? 

10*  Si  alguno  fuemal  padre  lector  con  esto  cuento, 
bien  sé  yo  que  no  lo  liabia  de  contar  por  gracia ;  porque, 
sobre  abundar  de  un  humor  escoláJstico  Cavo-bitioso, 
que  hiriendo  en  un  momento  las  fibras  del  celebro,  se 
comunicaba  rápidamente  al  corazón  por  el  nervio  ínter-     . 
costal ,  coa  movimienlo  críspatorio,  y  de  aquí ,  por  un^^l 
instantánea  repercusión ,  vol  via  al  mismo  celebro,  dund^^ 
agitaba  con  igual  ó  con  mayor  crispatura  las  fibras  que 
se  ranilGcau  en  la  lengua,  estaba  tan  furiosamente  po^ 
seido  de  todas  estáis  vanas  ínultlidades,que  era  capaz 
de  chocar  con  el  mismo  sol,  sí  pretendía  alumbrarle  en 
este  punto.  En  primer  lugar,  luego  daba  en  los  hocicos 
con  aquella  prodigiosa  multitud  de  hombres  grandes 
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que  se  han  ocupado  loablemente  en  estas  materias,  y 
eran  tenidos  de  todo  el  mundo  por  hombres  sapientísi- 
mos. Si  alguno  le  replicaba  que  los  hombres  mas  sabios 
y  los  hombres  mas  grandes  al  fin  son  hombres^y  que  no 
se  habian  acreditado  ni  de  grandes  ni  de  sabios  por  ha- 
ber gastado  el  tiempo  en  esas  fruslerías,  sino  por  haber 
escrito  grave  y  doctamente  otras  materias  útilísimas ;  y 
sise  habian  empleado  en  aquellas  impertinencias ,  no 
era  por  no  conocer  que  lo  fuesen,  sino  porque  la  obe- 
diencia ó  la  política  los  habia  precisado  ¿  no  desviarse 
del  camino  carretero  y  á  seguir  el  uso  común ,  le  faltaba 
poco  para  romperle  los  cascos ;  y  si  lo  dejaba  de  hacer, 
era  de  pura  compasión ,  despreciándole  como  á  un  po- 
bre mentecato.  Después  echaba  mano  de  aquel  otro  la- 
gar común  con  que  se  defienden  los  que  no  tienen  bas- 
-  tante  valor  rui  bastante  generosidad  para  confesar  que 
estas  son  impertinencias ,  diciendo  que  sirven  de  mu- 
cho, aunque  no  sirvan  de  otra  cosa  que  de  materia  para 
aguzar  los  ingenios  y  para  ejercitarlos  en  la  disputa. 

i  1.  No  habia  que  reponerle,  lo  primero,  que  siendo 
la  lógica  la  que  enseña  i  discurrir  y  á  disputar,  parecía 
cosa  ridicula  comenzar  á  aprenderla  arguyendo  y  dispo- 
tando. Porque,  ó  ya  se  sabían  las  reglas  de  la  disputa,  ó 
se  ignoraban :  si  se  sabían ,  era  ociosa  la  lógica ;  si  se  ig- 
noraban, ¿cómo  era  posible  que  se  disputase  sino  di- 
ciendo en  la  materia  y  en  la  forma  cuatrocientos  dispa- 
rates? Y  así  vemos  que  las  artes  mas  mecánicas  y  los 
oficios  mas  fáciles  no  se  comienzan  á  aprender  por  el 
ejercicio,  sino  á  lo  menos  por  aquellas  reglas  generales 
que  son  necesarias  para  saber  imperfectamente  ejerci- 
tarle. No  hay  oficio  mas  fácil  que  el  de  aguador,  porque 
en  sabiendo  echar  al  burro  la  albarda ,  y  el  camino  del 
rio  ó  de  la  fuente,  está  aprendido  el  oficio ;  con  todo,  es 
indispensable,  antes  de  ir  por  agua,  saber  echar  la  al- 
barda al  burro  y  saber  el  camino.  Si  á  un  aprendiz  de 
herrero  le  dijesen  desde  el  primer  día  que  hiciese  una 
sartén ,  se  reiría  del  maestro.  Prímero  es  menester  darle 
una  noticia  general  de  todos  los  instrumentos  del  oficio, 
del  uso  particular  de  cada  uno,  del  modo  de  manejarlos, 
y  de  disponer  la  materia  para  recibir  la  forma  artificial 
que  se  pretende  darla ;  después  irle  ejercitando  en  lo 
mas  fácil.  Pues  ahora :  ¿hay  cosa  mas  graciosa  que  co- 
menzar disputando  si  la  lógica  docente  se  distingue  de 
la  utente,  y  empedrar  por  precisión  la  disputa  de  toda 
la  doctrína  que  so  da  acerca  de  los  hábitos  naturales,  in- 
fusos y  adquiridos,  suponiendo  ya  sabido  el  modo  con 
que  estos  se  engendran ,  y  en  qué  consiste  la  virtud  que 
tienen  para  producir  después  unos  hijos  enteramente 
parecidos  á  sus  abuelos,  esto  es,  á  los  actos  que  engen- 
draron á  los  hábitos, siendo  así  que  el  pobre  niño  no 
tiene  idea  ni  noticia  de  otros  hábitos,  que  de  los  hábitos 
largos  de  los  curas,  ó  de  los  hábitos  de  los  frailes  que 
vio  predicar  la  cuaresma  y  pedir  el  agosto  en  so  lugar? 
¿Qué  concepto  formará  de  toda  aquella  algarabía  de  há- 
bitos, de  actos,  de  semejanza  específica,  desemejanza 
genérica,  que  es  indispensable  entienda,  aon  solo  para 
penetrar  los  términos  de  la  cuestión ,  si  nada  de  esto  se 
le  ha  de  explicar  hasta  que  estudie  la  metafísica  ó  U  ani- 
mastica? 

12.  No habiaquereponerle,losegundOiquetolerado, 
y  no  concedido,  que  para  ejercitar  el  entendimiento  en 
la  disputa  fuese  conveniente  excitar  algunas  cueátiones 
proemiales,  seria  razón  toroarUsde  aquellos  pontos  his- 


tóricos que  pertenecen  al  fin,  invención,  progresos  y 
estado  actual  de  la  misma  lógica.  Como  verbi-gracia : 
¿para  qué  fin  fué  inventada  la  lógica,  si  solamente  para 
ensenar  á  discurrir  bien ,  ó  para  evitar  que  otros  no  nos 
alucinasen  con  sofismas  y  con  paralogismos?  ¿Si  la  ló- 
gica es  mas  antigua  ó  mas  moderna  que  la  filosofía  en  * 
todas  sus  partes?  Y  aquí  entraba  naturalmente  un  cu- 
rioso resumen  historial  del  origen  de  la  filosofía  y  de  su 
división  en  tanta  variedad  de  sectas :  la  jónica ,  la  itáli- 
ca, la  cirenáica,  la  f  iiaca,  la  megárica ,  la  cínica,  la  es- 
toica, la  académica ,  la  peripatética ,  la  eleánica,  la  pir- 
rónica ó  escéptica,  la  epicúrea,  y  finalmente  la  eclécüca, 
antes  de  hablar  de  los  diversos  sistemas  de  la  filosofía 
moderna.  Hallariase  que  la  lógica ,  respecto  de  unas  sec- 
tas habia  sido  muy  posterior ;  muy  anterior  respecto  de 
otras ,  y  respecto  de  algunas  síncrona  ó  coetánea. 

13.  Después  se  podia  preguntar  ¿si  la  lógica  se  in- 
ventó por  casualidad  ó  de  propósito?  Y  suponiendo, 
como  suponen  todos,  que  se  inventó  por  casualidad,  ha- 
ciendo algunas  observaciones  para  descubrir  y  para  des- 
embarazarse de  los  sofismas, se  seguíala  preguntado 
¿quién  fué  el  primero  que  hizo  estas  observaciones  y 
formó  una  colección  de  ellas,  para  enseñar  y  para  abrir 
los  ojos  á  los  demás?  ¿Si  Zenon  Eleates,  si  Sócrates,  si 
Platón ,  si  Aristóteles ,  ó  si  Espeusippo?  Y  constando  por 
la  historia  que  Zenon  hizo  algunas  observaciones ,  Só- 
orates  otras  y  Platón  otras,  todos  tres  anteriores  á  Aris- 
tóteles, de  quien  Platón  fué  maestro ,  preguntar  ¿por 
qué,  no  obstante  eso,  se  tiene  comunmente  á  Aristóteles 
por  inventor  de  la  lógica  ó  de  la  dialéctica?  A  lo  cual  se 
ha  de  responder  necesariamente,  que  porque  fué  el  pri- 
mero que  hizo  una  colección  de  todas  las  observaciones 
de  aquellos  tres  filósofos ,  añadiendo  él  otras  muchas  do 
suyo,  disponiéndolas  en  estilo  didascálico  ó  instructivo, 
y  dándolas  un  método  seguido,  claro,  conexo  y  natural. 
Así  como  Pedro  Lombardo,  por  otro  nombre  el  Maestro 
de  las  sentencias,  se  llama  regularmente  el  inventor  de 
la  teología  escolástica,  no  porque  lo  fuese  de  los  tra- 
tados de  que  se  compone,  sino  porque  los  que  estaban 
esparcidos  y  sin  orden  en  las  obras  de  los  padres ,  espe- 
cialmente latinos,  los  redujo  á  un  método  uniforme  en 
los  cuatro  libros  de  los  sentenciarios ,  disponiéndolos 
de  manera  que  formasen  un  cuerpo  bien  repartido  de 
facultad  y  de  doctrina;  añadiendo  de  suyo,  ademas  do 
eso,  el  poner  en  estilo  de  escuela  y  de  disputa  algunos 
puntos  que  en  las  obras  de  los  padres  se  leen  en  estilo 
puramente  doctrinal. 

1 4.  Después  de  todas  estas  cuestiones,  se  concl  uia  na- 
turalísimamente  con  las  pertenecientes  á  los  progresos 
y  estado  actual  de  la  misma  lógica:  ¿Si  Aristóteles  la  con- 
cluyó, ó  la  dejó  imperfecta  ?  Si  la  que  hoy  tenemos  es  la 
misma  que  ensenó  aquel  filósofo  ú  otra  diferente  ?  Si  la 
misma,  aunque  muy  añadida,  ¿qué  partes  son  las  que  se 
añadieron,  cuándo;  por  quiénes  y  con  qué  ocasionó  mo- 
tivo ;  y  A  estas  partes  añadidas  cuáles  son  necesarias, 
cuáles  úlilesycuáles  impertinentes?  Ve  aquí  unos  proe- 
miales de  mucha  utilidad ,  de  mucha  curiosidad  y  de 
muchos  y  bellos  materiales,  para  que  los  entendimien- 
tos se  ejerciten  en  disputas  históricas  y  criticas  pertene- 
cientes á  la  misma  lógica ,  con  tanto  gusto  como  aprove- 
chamiento. Pero  ve  aquí  también  lo  que  ola  nuestro 
padre  lector  Fray  Toribio,  unas  veces  con  una  cólera  es- 
pantable, y  otras  con  ana  risa  falsa  y  despreciativa  que 
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le  cala  iTi«f  en  gracia.  Decia  por  toda  rtíspiiesia  que  te- 
dos  eran  ttquis-miquís^  ftuslerias  de  entendimientos 
superficiales,  y  que  esos  proemiales  eran  buenos  para 
una  lúgica  de  corbatín  ó  de  so  rotante  :  en  una  palabra^ 
admirables  cuestiones  para  aquellos  lógicos  que  leían 
gacetas  y  encargaban  á  un  corresponsal  4e  Madrid  que 
los  enviase  el  Mercurio, 

15.  No  puede  omitirla  historia  nn  casocuriosioque 
sucedió  con  nuestro  escülasticísiioo  padre  lector.  Cierto 
padre  maestro  de  su  misma  orden ,  bombre  de  vasla 
erudición  y  de  ignalnientc  grave  que  amena  literatura, 
llarto  mejor  instruido  en  lo  que  era  verdadera  lógica  y 

l^erdadera  filosofía  que  el  bendito  Fray  Toribio,  viéndole 
an  escolastizado  en  aquellas  vanisimas  sofistei  tas,  y  no 
idiendo  reducir  á  la  razón  aquella  mollera  endurecida 
y  callosa  >  le  dijo  por  burla  cierto  dia :  Pues  de  esc  modo, 
padre  lector,  para  usted  no  b»brá  en  el  mundo  cuestión 
mas  importanle  que  aquella  que  se  defendió  en  Alema- 
nia :  Ulrúm  ckimaera  bomhUians  in  vacuo pouU  come- 
din  secundas  intmt  iones?  Qmóósc  atiínito  y  como  pas« 

finado  al  oir  semejante  cuestión  el  metafisiquísirao  Fray 
Toiibio;  porque,  aunque  no  babía  curso  tomista ,  e8c<h 

*  lista,  suarisla,  okamista,  nominalista  ni  bacooista,  que, 
ú  su  parecer,  no  hubiese  revuelto,  no  hacia  memoria  de 
haber  leido  jamas  aquella  cuestión  in  fa^mmt>.  Suplicó 
at  Padre  Maestro  que  se  la  volviese  á  repetir :  Inzolo  este 
I  grande  socarronería.  Quedóse  el  lector  suspenso  por 
|}n  rato,  como  quien  repasaba  allá  para  consigo  los  tér- 
ninos  de  la  cuestión ,  queriendo  penetrarlos ;  y  después 
de  haber  repetido  dos  ó  tresvecesen  voz  inteligible  : 

[?l/íftiín  chintaera  búmbilians  in  vacuo possií  comedñre 
tundas  intentiones  ?  Utntm  ckimaera  bombitiam  in 
ctio  possit  comedcre  secundas  intmt iones?  dio  una 
an  patada  en  el  suelo,  y  prornnipió  diciendo  :  «Por 

*cl  sanio  hábito  que  visto ,  que  mas  quisiera  ser  aulor  de 
cst:i  cuestión ,  que  si  desdo  luego  me  hicieran  presen- 
tida ;  y  caiicluido  me  vea  yo  en  las  primeras  sabatinas, 
si  no  la  defendiera  en  acto  público,  llevando  la  afirma- 
liva.  >i  Rióse  á  su  satisfacción  el  bellacon  del  Maestro  del 
fanático  lector, y  para  echar  el  ^llo  ú  la  burla  que  estaba 
haciendo  de  él,  le  dijocon  bufonada :  Hará  bien,  padre 
lector^  barú  bien ;  y  muérase  con  el  consuelo  de  que  le 
Xvodrén  poner  sobre  la  piedra  esto  epitafio,  que  se  puso 
«obra  la  sepultura  de  otro  que  era  de  su  mismo  genio  y 
gusto: 

Jfifjaceí  Uaghter  noxtíf^ 
Qiü  fififpHiavii  í/f  atií  ter 
In  Bordara  et  Celarent, 
lié  ut  omut  admirareni 
In  Fa^mo  ti  Friniiomunaiu 
Unte  prp  vnimu  eorvm. 

CAPITULO  lí, 

ProslfQ»  Tnj  Gerundio  estuJitn^o  so  Ütoson» ,  «io  enleadcr 
palabra  de  «ili.    - 

La  verdad  sea  dicha  (porque,  ¿qué  provecido  sacará 
el  curioso  lector  de  que  yo  iníierne  mi  alma?),  que 
cuanto  mascuidado  ponía  el  incomparable  Fray  Toribio 
en  embutir  á  sus  discípulos  en  estas  inútiles  sutilezas, 
raénosentenAa  de  ellas  nuestro  Fray  Gerundio;  no  por- 
que le  faltase  bastante  habilidad  y  viveza,  sino  porque 
como  el  genio  y  la  inclinación  le  llevaban  báciu  el  pul- 
pito, que  contemplaba  carrera  mas  amena,  mas  lucrosa 
5  mas  á  propósito  para  conseguir  nombre  y  aplauso,  le 
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causaban  tedio  las  materias  escolásticas,  y  no  podía  ai 
bar  consigo  el  aplicarse  á  estudiarlas.  Por  eso  era  gu' 
oirle  las  ideas  confusas,  embrolladas  y  ridiculas 
concebia  de  los  términos  facultativos ,  conforme  ili 
saliendo  al  teatro  en  la  explicación  del  maestro,  LV 
este  á  explicar  los  grados  metarisicos  de  ente ,  su: 
cía^  criatura^  cuerpo,  etc. ;  y  por  mas  que  se  desgai 
taba  en  ensenar  que  todo  lo  que  existe  es  ente ;  t\ 
y  se  pal  pa ,  es  ente  real ,  físico  y  corpóreo ;  si  no  so  pu 
ver  ni  palpar  porque  no  tiene  cuerpo,  como  el  alma 
todo  cuanto  ella  sola  produce ,  es  ente  verdadero  y  reí 
pero  espiritual,  innjaterial  é  incorpóreo;  si  no  tiene 
ser  que  el  que  le  da  la  imaginación  y  el  entendimicnl 
es  ente  intelectual ,  ideal  é  imaginario.  Siendo  esta 
cosa  tan  clara  ,  para  Fray  Gerundio  era  una  algarabi 
porque,  habiendo  oido  muchas  veces  en  la  religi 
cuando  se  trataba  de  algún  sugeto  exótico  y  cstrafalai 
ttvaya  que  ese  es  ente,!»  jamas  pudo  entender  por 
otra  cosa  que  un  hombre  irregular  6  risible  por  algí 
camino.  Y  asi ,  después  que  oyó  á  su  lector  las  propí 
dades  del  ente,  contenidas  en  Ins  letras  iniciales 
aquella  palabra  barbara  /?.  E,  V^B.A,  U. ,  cuando  vi 
á  alguno  de  genio  extravagante ,  decia ,  no  sin  vanii 
de  su  compreliension  escoluslica  :  Este  es  un  Reubi 
como  lo  explicó  mi  lector. 

2.  Por  ¡a  (Kilabra  smtancia ,  en  su  vida  entendió 
otra  cosa  mas  que  caldo  de  gallina,  por  cuanto  siem; 
bubia  oido  á  su  madre ,  cuando  había  enfermo  en  ca: 
ttVoy  A  darle  una  sustancia.»  Y  así  se  halló  el  bombí 
mas  confuso  del  mundo  el  ano  que  estudió  la  física,  T\ 
candóle  argüir  á  la  cuestión  que  pregunta  «si  la  sus* 
tancia  es  inmediatamente  operativa»,  su  lector  defendía 
que  no ;  y  Fray  Gerundio  perdia  los  estribos  de  la  razón 
y  de  la  paciencia,  parecicndole  que  este  era  el  mayor 
disparate  que  podia  defenderse,  pues  era  claramente 
contra  la  experiencia,  y  á  él  se  le  habia  ofrecido  un  a; 
gumento,  á  su  modo  de  entender,  demonstrativo,  q{ 
convencia  concluyenlemente  lo  contrarío,  Fue^e  pui 
al  General  muy  armado  de  su  argumento,  y  propúsole 
de  esta  manera :  «  El  caldo  de  gallina  es  verdadera  sus- 
tancia ;  sed  sic  est  que  el  c^ldo  de  gallina  es  inmediata- 
mente operativo,  luego  la  sustancia  es  inmediatamente 
operativa,  tt  Negáronle  la  menor,  y  probóla  así :  «Aque- 
Itü  que  administrado  en  una  ayuda  hace  obrar  inmed 
tamente,  es  inmediatamente  operativo;  sed  sic  est  qi 
el  caldo  de  gallina,  administrado  en  una  ayuda,  h¡ 
obrar  inmediatamente,  luego  el  CEÜdode  gallina  es 
medí  atañiente  operativo.»  Rióse  á  carcajada  tendida  toda 
la  mosquetería  del  aula ;  negáronle  la  menor  de  este  se- 
gundo silogismo;  y  él,  enfurecido,  parte  con  la  risa  y 
parte  con  que  le  hubiesen  negado  una  proposición  que 
tenia  por  mas  clara  que  el  sol  que  nos  alumbra,  sale  del 
General  precipitado  y  ciego,  sin  que  nadie  pudiese  de- 
tenerle ,  sube  á  la  celda,  llama  al  enfermero ,  dícele  que 
luego  luego  le  eche  una  ayuda  con  caldo  de  gallina,  &i 
por  dicha  habia  alguno  prevenido  para  los  enfermos.  EL 
enfermero,  que  le  vio  tan  turbado,  tan  inquieto  y  tan  en- 
cendido, creyendo  sin  duda  que  le  habia  dado  algún 
accidente  cólico,  para  el  cual  habia  oido  decir  que  eran 
admirable  cüpecíüco  los  caldos  de  pollo ;  juzgando  que 
lo  mismo  serian  los  de  gallina ,  va  volando  á  su  cocinilla 
particular,  dispóneíe  la  lavativa  y  adminístrasela  :  hace 
prontamente  un  prodigioso  efecto;  llena  una  gran  vasija 
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de  las  qae  se  destinan  para  este  ministerio,  y  bajando  al 
General  sin  detenerse,  dijo  colérico  al  lector,  al  que  sus- 
tentaba y  á  todos  los  circunstantes : «  Los  que  quisieren 
ver  si  el  caldo  de  gallina  hace  ó  no  hace  obrar  inmedia- 
tamente, vayan  á  mi  celda,  y  allí  encontrarán  la  prue- 
ba ;  y  después  que  se  vayan  á  defender  que  la  sustancia 
nO  es  inmediatamente  operativa.»  - ' 

3.  Este  lance  acabó  de  ponerle  de  muy  mal  humor 
con  todo  lo  que  se  llamaba  estudio  escolástico.  Y  aunque 
algunos  padres  graves  y  verdaderamente  doctos  que  le 
querían  bien,  procuraron  persuadirle  que  se  dedicase 
algo  á  este  estudio ,  á  lo  menos  al  do  aquellas  meterías, 
asi  físicas  como  metafísicas,  que  no  solo  eran  conducen- 
tes, sino  casi  necesarias  para  la  inteligencia  de  tos  cues- 
tiones mas  importantes  de  la  teología  en  todas  sus  par- 
tes, escolástica,  expositiva,  dogmática  y  moral ,  sin  cuya 
noticia  era  imposible  saber  hacer  un  sermón  sin  expo- 
nerse á  decir  mil  necedades,  herejías  y  dislates,  no  (ué 
posible  convencerle ;  ni  aunque  le  dieron  algunos  panes 
y  agua,  hasta  llegar  también  á  media  docena  de  despo- 
jos,  ni  por  esas  se  pudo  conseguir  que  se  aplicase  á  lo 
que  no  le  llevaba  la  inclinación ,  y  mas  liabiendo  en  casa 
quien  le  ayudaba  á  lo  mismo. 

4.  Era  el  caso ,  que  por  mal  de  sus  pecados  se  encon- 
tró nuestro  Fray  Gerundio  con  un  predicador  mayor  del 
convento,  el  cual  era  un  mozalbete  poco  mas  ó  menos 
de  la  edad  de  su  lector,  pero  de  traza,  gusto  y  carácter 
muy  diferente. 

5.  Hallábase  el  padre  predicador  mayor  en  lo  mas 
florido  de  la  edad,  esto  es,  en  los  treinta  y  tres  años  ca- 
bales. Su  estatura  procerosa,  robusta  y  corpulenta; 
miembros  bien  repartidos  y  asaz  simélrícos  y  propor- 
cionados; muy  derecho  de  andadura,  algo  salido  de 
panza,  cuelli-ergido,  su  cerquillo  copetudo  y  estudio- 
samente arremolinado ;  hábitos  siempre  limpios  y  muy 
prolijos  de  pliegues,  zapato  ajustado ,  y  sobre  todo,  su 
solideo  de  seda,  hecho  de  aguja,  con  muchas  y  muy 
graciosas  labores ,  elevándose  en  el  centro  una  borlita 
muy  airosa ,  obra  toda  de  ciertas  beatas  que  se  desvivían 
por  su  padre  predicador.  En  conclusión,  él  era  mozo 
galán ,  y  juntándose  á  todo  esto  una  voz  clara  y  sonora, 
algo  de  ceceo,  gracia  especial  para  contar  un  cnenteci- 
11o,  talento  conocido  para  remedar,  despejo  en  las  accio- 
nes, popularídad  en  las  modales,  boato  en  el  estilo  y 
osadía  en  los  pensamientos,  sin  olvidarse  jamas  de  sem- 
brar sus  sermones  de  chistes,  gracias,  refranes  y  frases 
de  chimenea,  encajadas  con  grande  donosura;  no  solo 
se  arrastraba  los  concursos,  sino  que  se  llevaba  de  calles 
los  estrados. 

6.  Era deaquelloscultísimospredicadoresqae jamas 
citaban  á  los  santos  padres ,  ni  aun  á  los  sagrados  evan-* 
gelistas,  por  sus  propios  nombres,  pareciéndoles  qne 
esta  es  vulgaridad.  A  San  Mateo  le  llamaba  d  áüQÜ  his- 
toriador; á  San  Marcos,  elevangélioo  toro;  i  San  Lúeas, 
el  mas  divino  pincel ;  á  San  Joan ,  él  águÓa  d&  Palmos; 
á  San  Jerónimo ,  la  púrpura  de  Bden ;  á  Son  Ambrosio, 
el  panal  de  los  doctores;  á  San  Gregorio,  la  tUegárica 
tiara.  Pensar  que  al  acabar  de  proponer  el  tema  de  un 
sermón,  para  citar  el  evangelio  y  el  capítulo  de  donde  le 
tomaba ,  habia  de  decir  sencilla  y  naturalmente :  Joan>- 
nis,  capite  décimo  tertio :  Malthaei,  capite  décimo  guar- 
ió;  eso  era  cuento,  y  le  pafeck  que  bastaría  eso  para  que 
le  tuviesen  por  un  predicador  sabatino :  yaseisabía  que 


siempre  habia  de  decir :  Ew  Evangdica  leetiom  Mat^ 
thaei ,  vel  Joannis,  capite  quarto  décimo ;  y  otras  veces, 
para  que  saliese  mas  rumbosa  la  colocación :  QuarUhde- 
cimo  ex  capite.  \  Pues  qué,  dejar  de  meter  los  dos  dedi- 
tos  de  la  mano  derecha  con  garbosa  pulidez,  entre  el 
cuello  y  el  tapacuellode  la  capilla,  en  ademan  de  quien 
desahoga  el  pescuezo,  haciendo  un  par  de  movimientos 
dengosos  con  la  cabeza,  mientras  estaba  proponiendo 
el  tema ;  y  al  acabar  de  proponerle  dar  dos  ó  tres  brin- 
quitos  disimulados;  y,  como  para  limpiar  el  pecho,  hin- 
char los  carríllos ,  y  mirando  con  desden  á  una  y  otra 
parte  del  auditorio,  romper  en  cierto  ruido  gutural,  en- 
tre estornudo  y  relincho!  Esto,  afeitarse  siempre  que 
habia  de  predicar,  igualar  el  cerquillo,  levantar  el  co- 
pete; y  luego  que,  hecha  ó  no  hecha  una  breve  oración, 
se  ponia  de  pié  en  el  pulpito ,  sacar  con  airoso  ademan 
de  la  manga  izquierda  un  pañuelo  de  seda  de  á  vara  y  de 
color  vivo,  tremolarle,  sonarse  las  narices  con  estrépito, 
aunque  no  saliese  de  ellas  mas  que  aire,  volverle  á  me- 
ter en  la  manga  á  compás  y  con  armonía ,  mirar  á  todo 
el  concurso  con  despejo,  entre  ceñudo  y  desdeñoso,  y  dar. 
príncipiocon  aquello  de:  «Sea  ante  todas  cosas  bendito^ 
alabado  y  gloríGcado;»  concluyendo  con  lo  otro  de :  (lEn 
el  primitivo  instantáneo  ser  de  su  natural  animación ,» 
no  dejaría  de  hacerio  el  padre  predicador  mayor,  en  to- 
dos sus  sermones,  aunque  el  mismo  San  Pablo  le  pre- 
dicara que  todas  ellas  eran  por  lo  menos  otras  tantas 
evidencias  de  que  allí  no  habia  ni  migaja  de  juicio ,  ni 
asomo  de  sindéresis,  ni  gota  de  ingenio,  ni  sombra  de  : 
meollo ,  ni  pizca  de  entendimiento^ 

7.  Sí ,  andaos  á  persuadírselo,  cuando  á  ojos  vistas  . 
estaba  viendo  que  solo  con  eslp  preliminar  aparato  se 
arrastraba  los  concursos ,  se  llevaba  los. aplausos,  con- 
quistaba para  sí  los  corazones,  y  no  liabia  estrado  ni  vi- 
sita donde  no  se  hablase  del  último  setmon  que  habia 
predicado. 

8.  Ya  era  sabido  que  siempre  había  de  dar  principio  • 
á  sus  sermones,  ó  con  algún  refrán ,  ó  con  algún  chiste, 
ó  con  alguna  frase  de  bodegón ,  ó  con  alguna  cláusula 
enfática  ó.  partida,  que  á  primera  vista  pareciese  una 
blasfemia,  una  impiedad  ó  un.desacato ;  hasta  que,  des- 
pués de  tener  suspenso  al  auditorio  por  un  rato,  acababa 
la  cláusula,  ó.salia  con  una  explicación  que  venía  á  que- 
dar en  una  grandísima  friolera.  Predicando  un  día  del 
misterio  de  la  Trinidad ,  dio  principio  á  su  sermón  con 
este  periodo :  «Niego  que  Dios  sea  uno  en  esencia  y  tri- 
no en  personas;»  y  paróse  un  poco.  Los  oyentes,  cláh> 
está ,  comenzaron  á  mirarse  los  unos  á  los  otros,  ó  como 
escandalizados  ó  como  suspensos,  esperando  en  qué  ha- 
bía de  parar  aquella  blasfemia  heretical.  Y  cuando,  á 
nuestro  predicador  le  pareció  que  ya  los  tenia  cogidos, 
prosigue  con  la  insulsez  de  añadir :  «Así  lo  dice  el  evio- 
nista,  el  marclonista,  el  arriano,  el  maniqueo,  el  soci- 
niano;  pero  yo  lo  pruebo  contra  ellos  con  la  Escritura, 
con  los  concilios  y  con  los  padres.» 

9.  En  otro  sermon.de  la  Encamación,  comenzó  de 
esta  manera :  «A  U  salud  de  ustedes,  caballeros;»  y 
como  todo  el  auditorio  se  riese  á  carcajada  tendida,  por- 
que lo  dijoconchulada,  él  prosiguió  diciendo:  «No  hay 
que  reírse^  porque  á  la  salud  de  ustedes ,  de  la  mia  y  la 
de  todos  >  bajó  del  cielo  Jesucristo  y  encarnó  en  las  en- 
trañas de  María.  Es  artícuto  de  fe.  Pruébelo:  Propter 
nos  homines,  et propter  nostramsalulem ,  descendit  de 
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aK^á,  cT  «neoniafifferf.  Al  oír  esto,  qoedaroo  todos  eoiDO 
sospeosos  y  eiiilx>bados,  ndrándose  los  oiK»  i  los  otros, 
7  escQcbiñdose  un  especie  de  marmorío  en  toda  U 
igleáa ,  qae  falló  poco  para  que  parase  en  pública  acia* 
macíon. 

1 0.  Había  en  el  losar  un  lapatero,  traban  de  profesioo 
7  eterno  decidor,  á  qoien  llamaban  en  el  pueblo  «el 
azote  de  los  predicadores*,  porque  en  materia  de  sermo- 
nes su  ¥Oto  era  el  decisÍTo.  En  diciendo  del  predicador : 
« ¡  Gran  pájaro ,  pájaro  de  cnenta ! »  bien  podía  el  pdre 
desbarrar  á  tiros  largos ;  porr^oe  tendría  sesoros  los  mas 
principales  sermones  de  la  filia ,  incluso  el  de  la  fiesta 
de  los  Pastores  r  el  de  San  Roque,  en  que  babia  novillos 
y  nn  toro  de  muerte.  Pero  si  el  zapatero  torcia  el  bijcico, 
7  al  acabar  el  sermón  decía :  «¡Polluelo,  cacfaorrítlo! 
Iráse  haciendo  ;a  mas  que  el  predicador  fuese  el  mismí- 
simo Yievra  en  su  me^ma  mesmedad ,  no  tenia  que  es- 
perar volver  á  predicar  en  el  lugar  ni  aun  el  sermón  de 
San  Sebastian,  que  solo  valía  una  ro«ca,  una  azumbre 
de  bipocras  y  dos  cuartas  de  cerílb.  Este,  pues ,  formi- 
dable censor  'de  los  sermones ,  estaba  tan  pagado  de  los 
del  padre  Fray  Blas  (que  esta  era  la  gracia  del  padre 
firedicador  mayor),  que  no  encontraba  voces  para  pon- 
derarlos :  llamábale  «pájaro  de  pájaros,  el  non  prns 
linrtade  los  pulpitos,  y  en  fin,  el  orador  por  Antonio 
mesia  s,  queriendo  decir  «  el  orador  por  antonomasia  »; 
y  como  el  tal  zapatero  llevaba  en  el  logar,  y  aun  en  todo 
aquel  contorno,  la  voz  de  los  sermones,  no  se  puede  pon- 
derar lo  mucho  que  acreditó  con  sus  elogios  á  Fray  Blas, 
y  la  gran  parte  que  tuvo  en  que  se  hiciese  incorable  sn 
locura,  vanidad  y  bobería. 

1 1 .  Compadecido  ig^abnente  de  la  sandez  d^l  predi- 
cador, que  de  b  perjudicial  simpleza  del  zapatero,  un 
podre  grave,  religioso,  docto  y  de  gran  juicio,  que  des- 
pués de  haber  ^do  provincial  de  la  orden ,  se  había  re- 
tirado á  aquel  convento,  emprendió  corar  á  los  dos  si 
podia  conseguirlo;  y  como  el  día  después  del  famoso 
sermón  de  la  Anunciación  le  fuese  á  calzar  el  zapatero 
(porque  era  el  maestro  de  la  comunidad),  y  este,  con  su 
acostumbrada  bacliilleria,  doroenzase  á  ponderar  el  ser- 
món del  dia  antecedente,  pareciéndole  también  que  en 
aquello  lisonjeaba  al  reverendísimo  por  ser  fraile  de  su 
orden,  el  buen  padre  ex-provincíal  quiso  aprovechar 
aquella  ocasión,  y  sacando  la  caja  dio  un  polvo  á  Hartin 
(que  este  era  el  nombre  del  zapatero),  hízole  sentar  jun- 
to á  si,  y  encarándose  con  él,  le  dijo  con  grandísima 
bondad : 

1 2.  o  Vén  acá,  Martín ,  ¿qué  entiendes  tú  de  semvK 
nes?  ¿Para  qué  hablas  de  lo  que  no  entiendes  ni  eres 
capaz  de  entender?  Si  no  sabes  escribir  ni  apenas  sabes 
deletrear,  ¿cómo  has  de  saber  quién  predica  mal  ni  bien? 
Dime :  si  yo  te  dijera  á  ti  que  no  sabias  cortar,  coser, 
flesvirar,  ni  estaquillar,  y  que  todo  esto  lo  hacia  mejor 
Fulano  ó  Glano,  de  tu  misma  profesión,  no  me  dirías 
con  razón :  ¿  Padre,  déjelo ;  que  no  lo  entiende ;  métase 
allá  con  sus  libros,  y  déjenosá  los  maestros  de  obra  prima 
con  nuestra  tijera,  con  nuestra  lesna  y  con  nuestro  trin- 
chete? Esto  ,  siendo  asi  que  saber  cuál  zapato  está  bien 
ó  mal  cosido,  bien  ó  mal  cortado,  es  cosa  que  puede  co- 
nocer cualquiera  que  nasea  ciego.  Pues  si  un  maestro 
y  un  predicador  haría  mal  en  censurar,  y  mucho  peor  en 
dar  reglas  do  corlar  ni  do  cOser,  á  un  zapatero,  ¿será  to- 
lerable quo  un  zapatero  se  meta  en  dar  reglas  de  predi- 


car i  los  predícidores  y  ea 

Martin,  lo  mas  mas  que  tá 

puedes  dar  tu  voto,  es  en  si  on 

derecho  ó  corcovado,  cura  é  fraile,  |gBfdi# 

gruesa  ó  delgada,  si  manotea  laodMépHi^yál 

miedo  ó  no  le  tien^ ;  porque  peía  crts  as  «aa 

mas  que  tener  ojos  y  oídos;  peio  ea  9J6Kmiéét^ 

solo  te  expones  á  decir  mil  dispamei^  siasádqa 

herejías.* 

13.  Vítor,  padre  revereod¡siiiM,diioelfeilBA 
patero.  ¿Y  por  qué  no  acaba  so  reTetcadoBifl^ 
cía  y  gloria  para  que  el  senDoocUlo  tenga  ■  éi 
l<?cítimo  final?  Según  eso,  tendrivaetfr 
ma  por  herejía  aquella  gallarda  eamrfii 
padre  predicador  mayor  dio  priacipia  al 
Santísima  Trinidad : «  Mego  qne  Diaa  sea  i 
y  trino  en  personas.»  Y  de  bs 
pueden  oír  en  un  pulpito  católico  ,  icspoaifisdp 
docto  religioso.  Pero  si  dentro  de  poco  ( rqiiesli 
anadió  el  podre  Fray  Blas  que  no  lo  arphsrl^É 
ebanista,  el  marconista^el  mamno,  el  mcabaiÉ 
enanoóunacosaasí,7  sabenios  que  lodos  saak 
unos  perros  herejes,  ¿qué  berqía  de  aispecaii^ 
buen  padre  predicador,  sino  parameole  icfairkl 
estos  turcos  y  moros  dijeron?  Sonrióse  d  reiwrt 
provincial,  y  sin  mudar  de  tono  le  repUoó  UaÉri 
Dígame ,  Martin ;  si  uno  echa  un  voio  é  Crolsiri 
y  de  allí  á  un  rato  añade  valillo,  ¿  dejaiiiie  babel 
un  juramento?  Claro  es  que  oo,  respondió dap 
porque  asi  lo  be  oido  cien  veces  á  ka  leitiHii 
víeuen  á  misionamos  el  alma.  T  á  fe  qoe  ca  ofel 
razón ;  porque  el  valillo  qoe  se  signe  drrpaitjií 
tarde :  y  es  así,  á  la  manera  qne  diganos  de  ipi 
dice  el  refrán :  «  Romperle  la  cabeza  y  dmmrt 
los  cascos. «  Pues  á  la  letra  sucede  lo  nlsowaei 
posición  escandalosa  y  otras  seoiejantes  qas  pi 
muchos  predicadores  de  mollera  por  0000*  (i^i 
buen  padre) ;  la  herejía  ó  el  dispente  sale  vt¿i 
en  todo  caso  descalabran  con  él  al  andilorio,  y  tf 
que  ellos  pretenden,  teniéndolo  por  gndaiiítf 
entran  las  hilas,  los  parcbecilosy  hs  veatep*! 
rarle :  de  manera  que  todo  el  chike  se  ledmld 
por  delante  una  proposición  qoe  escandalioe,f^ 
sea  mas  disonante,  mejor ;  después  se  la  da  ■ü^ 
cion,  con  la  cual  vieue  á  quedar  una  [rnndianiW 
¿  No  te  parece ,  Martín ,  que  aan  coando  ad  n^ 
herejía,  á  lo  menos  no  se  poede  silw  hnBrt 
la  locura  ? 

U.  No  entiendo  de  tulogías,  respondió  él  a|i 
lo  que  sé  es,  que  por  lo  que  toca  i  laenlndftii 
mon  de  ayer :  «  A  la  salud  de  ostedes,  ohahai 
vuestra  reverendísima  ni  todo  el  oonciKoTRHrf 
harán  creer  que  allí  hubo  herejía,  porqoe  li|i' 
ramente  con  el  Credo  :  propier  nostru  jbM»  ái 
de  Cwlus ;  y  que  á  todos  nos  dejó  atiirdid«.ft 
(replicó  el  reverendísimo)  qne  en  eso  no  hdks  li 
¿  pero  no  me  dirá  Martin  en  qoé  esdivo  d  dü 
agudeza  que  tanto  los  atunJió?  ¿Poes  qné  (raipi 
maestro  de  obra  prima),  no  es  la  nuyon^adenii 
do  comenzar  un  sermón  como  quiñ  va  áeitei 
dis ;  y  cuando  todo  el  auditorio  se  rió,  ji  ^^ 
á  sacar  un  jarro  de  vino  para  conTídvms^ 
todos  nn  jarro  de  agua  con  un  texto  fna 
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tado  ?  Oígase ,  Martin ,  le  dijo  con  sosiego  el  reverendí- 
simo :  cuando  en  una  taberna  comienza  un  borradlo  á 
predicar,  ¿  qué  se  sj^ele  decir  de  él  ?  A  esos ,  respondió 
Martin,  nosotros  los  cofrades  de  la  cuba  los  llamamos 
los  borrachos  desahuciados;  porque  sabida  cosa  es  que 
borrachera  que  entra  por  la  mística  ó  á  la  apostólica ,  es 
incurable.  Pues  venga  acá ,  buen  hombre  (replicó  el  ex- 
provincial ),  si  la  mayor  borrachera  de  un  borracho  es 
hablar  en  la  taberna  como  hablan  en  el  pulpito  los  pre- 
dicadores, ¿será  gracia,  chiste  y  agudeiea  de  un  predica- 
dor usar  en  el  pulpito  las  frases  que  usan  en  la  taberna 
los  borrachos?  ¡  Y  á  estos  predicadores  alaba  Martin ,  á 
estos  aplaude!  Vaya,  que  tiene  poca  razón.  Padre  Maes- 
tro, respondió  convencido  y  despechado  el  zapatero : 
yo  no  he  estudiado  lógica  ni  garambainas ;  lo  que  digo 
es  que  lo  que  me  suena,  me  suena.  Vuestra  paternidad 
es  de  esa  opinión,  y  otros  son  de  otra,  y  son  de  la  misma 
lana,  y  en  verdad  que  no  son  ranas.  El  mundo  está  lleno 
de  envidia,  y  los  claustros  no  están  muy  vacíos  de  ella. 
Viva  mi  padre  Fray  Blas ,  y  vuestra  paternidad  déme  su 
licencia ;  que  me  voy  á  calzar  al  padre  refitolero. 

15.  No  bien  habia  salido  Martin  de  la  celda  del  padre 
ex-provincial,  cuando  entró  en  ella  Fray  Blas  á  despe- 
dirse de  su  reverendísima,  porque  el  dia  siguiente  tenia 
que  ir  á  una  villa  que  distaba  cuatro  leguas,  á  predicar 
de  la  colocación  de  un  retablo.  Como  estaban  frescas  las 
especies  del  zapatero,  y  el  buen  reverendísimo,  ya  por 
la  honra  de  la  religión,  ya  por  la  estimación  del  mismo 
padre  predicador,  á  quien  realmente  quería  bien,  y  sen- 
tía ver  malogradas  unas  prendas  que,  manejadas  con 
juicio,  podían  ser  muy  apreciables ,  deseaba  lograr  co- 
yuntura de  desengañarle ;  y  pareciéndole  que  era  muy 
oportuna  la  presente,  le  dijo  luego  que  le  vio :  Padre  pre- 
dicador, siento  que  no  hubiese  llegado  vuestra  merced 
un  poco  antes,  para  que  oyese  una  conversación  en  que 
estaba  con  Martin  el  zapatero ,  y  él  me  la  cortó  cuando 
yo  deseaba  proseguirla.  Apuesto,  respondió  Fray  Blas, 
que  era  acercado  sermones;  porque  no  habla  de  otra 
cosa ;  y  en  verdad  que  tiene  voto.  Podrále  tener,  replicó 
el  ex-provincial,  en  saber  dónde  apríela  el  zapato ;  pero 
en  saber  dónde  aprieta  el  sermón ,  no  sé  por  qué  ha  de 
tenerle.  Porque  para  saber  quién  predica  bien  ó  mal, 
respondió  Fray  Blas,  no  es  menester  mas  que  tener  ojos 
y  oídos.  Pues  de  esa  manera ,  replicó  el  ex-provincial, 
todos  los  que  no  sean  ciegos  ni  sordos  tendrán  tanto  voto 
como  el  zapatero.  Es  que  hay  algunos ,  respondió  el  pa- 
dre Fray  Blas ,  que  sin  ser  sordos  ni  ciegos ,  no  tienen 
tan  buenos  ojos  ni  tan  buenos  oídos  como  otros.  Eso  es 
decir,  replicó  el  ex-provindal ,  que  para  caliGcar  un 
sermón ,  no  es  menester  mas  que  ver  cómo  lo  acciona  y 
oír  cómo  lo  siente  el  predicador.  No ,  padre  nuestro,  no 
es  menester  roas.  Con  que,  según  eso,  argüyó  el  ex-pro- 
vincial ,  para  ser  buen  predicador  no  es  menester  mas 
que  ser  buen  representante.  Concedo  oofisequentiam, 
dijo  Fray  Blas ,  muy  satisfecho. 

16.  ¿Y  es  posible  que  tenga  aliento  para  proferir  se- 
mejante proposición  un  orador  cristiano,  y  un  hijo  de 
mi  padre  San  N.,  que  viste  su  santo  hábito?  Hora  bien, 
padre  predicador  mayor,  ¿cuál  es  el  fin  que  se  debe 
proponer  en  todos  sus  sermones  un  cristiano  orador? 
Padre  nuestro,  respondió  Fray  Blas,  no  sin  algún  desen- 
fado ,  el  fin  que  debe  tener  todo  orador  cristiano  y  no 
cristiano,  es  agradar  al  auditorio^  dar  gusto  á  todos,  y 
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caerles  en  gracia :  á  los  doctos,  por  la  abundancia  de  la 
doctrina,  por  la  multitud  de  las  citas,  por  la  varíedad  y 
por  lo  selecto  de  la  erudición ;  á  los  discrelos,  perlas 
agudezas,  por  los  chistes  y  por  los  equívocos ;  á  los  cul- 
tos, por  el  estilo  pomposo,  elevado,  altisonante  y  de 
rumbo ;  á  los  vulgares,  por  la  popularídod ,  por  los  re- 
franes y  por  loscuentecillos  encujados  con  oportunidad 
y  dichos  con  gracia ;  y  en  fin ,  á  todos,  por  la  presencia, 
por  el  daspejo,  por  la  voz  y  por  las  acciones.  Yo,  á  lo  me- 
nos ,  en  mis  sermones  no  tengo  otro  (¡n^  ni  para  conse- 
guirle me  valgo  de  oíros  medios;  y  en  verdad  que  no 
me  va  mal ;  porque  nunca  falla  en  mi  celda  un  polvo  de 
buen  tabaco ,  una  jicara  |de  chocolate  rico ;  hay  un  par 
de  mudas  de  ropa  blanca;  está  bien  proveída  la  frasque- 
ra ;  y  finalmente,  no  faltan  en  la  naveta  cuatro  doblones 
p^ra  una  necesidad ;  y  nimca  salgo  á  predicar  que  no 
traiga  cien  misas  para  el  convenio  y  otras  tantas  para  re- 
partirlas entre  cuatro  amigos.  No  hay  sermón  de  rumbo 
en  todo  el  contomo,  que  no  se  me  encargue,  y  mañana 
voy  á  predicar  á  la  colocación  del  retubío  de...,  cuyo 
mayordomo  me  dijo  que  la  limosna  del  sermón  era  un 
doblón  de  á  ocho. 

17.  Apenas  pudo  contener  tas  lágrimas  el  religioso  y 
docto  ex-provincial ,  cuando  oyó  un  discurso  tan  necio, 
tan  aturdido  y  tan  impío  en  la  boca  de  aquel  pobre  frai- 
le, mas  lleno  de  presunción  y  de  ignorancia ,  qne  do 
verdadera  sabiduría ;  y  compadecido  de  verle  tan  enga- 
ñado, encendido  en  un  sanio  celo  de  la  gloría  de  Dios, 
de  la  honra  de  la  religión  y  del  hiende  las  almas,  en 
las  cuales  podía  hacer  gran  fruto  aquel  alucinado  reli- 
gioso, si  empleara  mejor  sus  naturales  talentos,  quiso 
ver  si  podía  convencerle  y  desengañarle.  Levantóse  de 
la  silla  en  que  estaba  sentado,  cerró  la  puerta  de  la  cel- 
da, echó  la  aldabilla  por  adentro  para  que  ninguno  los 
interrumpiese,  tomó  de  la  mano  al  predicador  piayor, 
metióle  en  el  estudio,  hízole  sentar,  y  sentándose  ó! 
mismo  junto  á  él,  con  aquella  autorídad  (^e  lo  daban 
sus  canas,  su  venerable  ancianidad,  su  doctrína,  su 
virtud,  sus  empleos,  su  crédito  y  su  estimación  en  la 
orden,  le  habló  de  esta  manera. 

CAPITULO  lU. 

Del  grave  j  docto  razonamiento  qaenn  padre  ex>provtncial  de  la 
orden  hlxo  al  priídicador  mayor  de  la  casa  donde  estudiaba 
las  artes  nuestro  Fray  Gerundio. 

«Aturdido  estoy,  padre  Fray  Blas,  de  lo  que  acabo  de 
oírle,  tanto,  que  aun  ahora  mismo  estoy  dudando  si  me 
engañan  mis  oídos,  ó  si  sueño  lo  que  oigo.  Bien  temía 
yo  al  oírle  predicar,  y  al  observar  cuidadosamente  todos 
sus  movimientos  antes  del  pulpito,  en  el  pulpito  y  des- 
pués del  pulpito,  que  en  sus  sermones  no  se  [proponía 
otro  fin  que  el  de  la  vanidad ,  el  del  aplauso  y  del  ínte- 
res; pero  este  temor  no  pasaba  de  ofrecimiento,  y  ni 
aun  se  atrevía  á  ser  sospecha ,  porque  no  se  fuese  arri- 
mando ajuicio  temerario.  Mas  ya  veo,  por  lo  que  acabo 
de  oirle,  que  me  propasé  de  piadoso. 

2.  « ¡Con  que  el  fin  de  un  orador  cristiano  y  no  cris- 
tiano es  agradar  al  auditorio,  captar  aplausos,  granjear 
créditft,  hacer  bolsillo  y  solicitar  sus  convenenzuelas!  A 
vista  de  esto,  ya  no  me  admiro  de  que  el  padre  predica- 
dor se  disponga  para  subir  al  pulpito,  como  se  dispone 
un  comediante  para  salir  al  teatro :  muy  rasurado,  muy 
afeitado,  muy  copetudo,  el  mejor  hábito,  la  capa  de 
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lustre^  la  saya  plegínla,  zapatos  nuevos,  ajustados  y  cu- 
liosos,  paímeío  de  color  sobresaliente,  otro  blanco, 
cumplido  y  de  tela  muy  delgada,  menos  para  limpiar  el 
sudor  que  para  hacer  ostentación  de  lo  que  debiera  cor- 
rerse un  religioso  que  profesa  modestia .  pobreza  y  hu- 
mildad. Un  predicador  a jKJílíM ico  que  subiese  A  la  colo- 
dra del  Espíritu  Santo  con  el  único  fin  de  enamorar  á 

I  oyentes ,  de  In  virtud ,  y  moverlos  eficazmente  á  un 
_  mío  aborrecimiento  del  pecado,  se  avergonzaría  de 
esos  afecbdos  adornos^  tan  impropios  de  su  estado,  co- 
mo de  su  ministerio ;  poro  quien  sube  á  profanarla  con 
fines  lun  indecentes,  y  aun  estoy  por  decir  tan  sacrile- 
go!*, ni  puede  ni  debe  usar  otros  medios.  No  quiero  de- 
cir que  el  desaliño  cuidadoso  sea  loable  en  nn  predica- 
dor ;  solo  pretendo  que  la  afectada  curiosidad  en  el 
ir©*itido  ó  en  el  traje,  es  la  cosa  mas  risible ;  y  no  hay 
iíombre  de  juicio  que  no  tenga  por  loco  al  religioso  que 
¡wne  mas  cuidado  en  componer  el  hábito,  que  en  com- 
poner el  sermón,  pareciéndole  que  el  afeite  de  la  per- 
fiona  puede  suplir  la  tosca  grosería  del  papel.  En  una 
paUbra,  padre  mió,  el  que  se  adorna  de  esa  manera  pa- 
ra predicar,  bien  da  á  entender  que  no  va  ¿  ganar  almas 
para  Dios,  sino  á  conquistar  corazones  para  vsi.  No  sube 
k  predicar^  sino  á  galantear ;  tiene  mas  de  orate  que  de 
\erdadero  orador. 

3.  »El  lin  de  este,  sea  sagrado ,  sea  profano, siempre 
df'be  ser  convencerá  I  entendimientoymoverá  la  volun* 
tííd ,  ya  sea  á  abnizar  alguna  verdad  de  la  religión ,  si  el 
orador  es  sagrado ,  ya  á  tomar  alguna  delerminaciou  ho- 
nesta y  justa,  si  fuere  profano  el  orador.  No  habrá  leído 
ni  leerá  jamas  el  padre  predicador  que  un  orador  profa- 
no, por  profano  que  fuese ,  se  hubiese  jamas  propuesto 
otro  ün.  Esle  es  el  único  que  se  propusieron  en  sus  ora- 
ciones De  móstenes.  Cicerón  y Quintiliano, dirigiéndose 
lodító  á  algún  fin  honesto  y  laudable ;  unas  á  conservar  á 
la  repuLlica,  otras  á  encender  tos  ánimos  contra  la  tlra- 
nui ;  estas  ártefcnder  á  la  inocencia,  aquellas  á  reprimir 
h  injusticia;  muchas  a  implorar  la  misericordia ,  no  po- 
cas u  excitar  toda  la  severidad  de  las  leyes  contra  los 
aU^evimientosde  la  insolencia.  Si  se  hubiera  olido  que 
alguno  de  aquellos  famosos  oradores  no  tenia  otro  íjn 
en  sus  declamaciones,  que  hacerse  oir  con  gusto,  captar 
el  aura  popular,  ostentar  el  aseo  ó  la  majestad  del  vesti- 
do ,  el  aire  de  la  persona ,  el  garbo  de  las  acciones,  lo 
fionorode  la  voz,  lo  bien  sentido  de  los  afectos,  la  pom- 
posa hojarasca  de  tas  palabras  y  la  agudeza  6  falsa  hrí- 
Ibutez  de  los  pensamientos;  si  se  hubiera  llegado  á  en- 
tender que  sus  arengas  no  se  dirigían  á  otro  fm  que  á 
solicitar  aplausos ,  á  conquistar  corazones  y  n  ganar  di- 
nero^ liubíeran  sido  el  objelode  la  risa,  del  desprecio  y 
aun  de  la  indignación  de  lodos;  y  si  algunos  concurrie- 
sen á  oírlos,  no  seria  ciertamente  para  dejarse  persuadir 
de  ellos  como  de  oradores ,  sino  para  divertirse  con  ellos 
como  se  divcrtian  con  los  histriones,  con  los  panlomi- 
rios  y  con  los  charlatanes.  Porque ,  en  suma,  mi  padre 
predicador,  el  orador  no  es  mas  que  un  hombre  dedi- 
cado por  su  ministerio  á  instruir  d  los  otros  hombres, 
placiéndolos  mejores  de  lo  que  son.  Y  dígame  :  ¿  los  hará 
mejores  de  lo  que  son  e!  que ,  desde  que  se  prcseitla  en 
el  pulpito,  se  mnesirü  tan  dominado  de  las  pasioncillas 
humanas  como  el  que  mas?  ¿Hará  humilde  al  vano  y  al 
soberbio  el  que  en  IoíÍús  sus  acciones  y  movimientos 
e^tí^  respirando  presunción  y  vanidad?  ¿Corregirá  la 


profanidad  de  los  adornos  y  el  desordenado  artlíl 
los  afeites  el  que ,  dentro  de  los  términos  á  que 
extenderse  su^estado  y  su  profesión^  sube  al  pulpito  de 
gala? ¿Emendará los  desórdenes  déla  co^licia  el  que  $e 
sabe  que  hace  tráfico  de  su  ministerio,  que  predica  por 
interés^  y  que  revuelve  al  mundo  para  que  le  encaq 
los  sermones  que  mas  valen?  FinaUneiile,  ¿á  quiéÉ 
suadirá  que  á  solo  Dios  debemos  agradar,  el  qtio coní 
sa  que  en  sus  sermones  no  tiene  otro  fin  que  el  agradar  ü 
los  hombres? 

4.  )í¿\o  medirá  el  padre  prcdicadorsi  los  apóstoles  se 
propusieron  este  baslordo  Qn  en  los  sermones  Qon  que 
doce  hombres  rústicos,  groseros  y  desaliñados  convir-. 
lieroná  todo  el  mundo?  Dirá  que  Dios  hacia  la  cost 
¿Y  quién  le  ha  dicho  que  no  la  haria  también  ahora  si  a 
predicara  con  el  cspiriíu  con  que  predicaron  los  apóst 
les?  He  pilcará  que  aquellos  eran  otros  tiempos^  y  qtn 
los  nuestros  son  muy  diferentes  qucaquellos.  ¿Quéquiá 
re  decir  en  eso,  padre  mia?  Si  qtiieredecirquc  losapds 
toles  predicaron  á  una  gente  idiota,  bárbara^  incultfl 
ignorante ,  que  se  convenciade  cualquiera  cosa  y  ej 
cualquiera  manera  que  se  la  propusiesen ,  acreditará 
que  está  mas  versado  en  leer  libros  de  conceptillos,  que 
llaman  predicables  y  yo  llamo  intolerables  y  contenti- 
bles, que  en  la  liistoria  eclesiástica  y  profana.  ¿Snl>c  qui 
nunca  estuvo  el  mundo  mas  cultivado  que  cuando  Dic 
envió  sus  apostóles  á  él  ?  ¿  Ignora  que  aun  d  uraban  y  d  u 
raron  por  algún  tiempo  las  preciosas  reliquias  del  do 
radosiglode  Augusta,  dentro  del  cual  nació  Cristo,  i 
en  el  cual  florecieron,  mas  que  en  otro  alguno,  todas  Ia3 
artes  y  ciencias,  especialmente  la  oratoria,  la  poesía,  la 
rüüsofta  y  la  historia?  Nuestro  siglo  presume ^ con  razón 
ó  sin  ella,  de  mas  cultivado  que  otro  alguno;  y  no  se 
puede  negar  que  en  algunas  determinadas  facultades  y 
artes  se  han  hecho  descubrimientos  que  ignoraron  los 
que  le  precedieron.  Con  todo  eso,  en  aquellas  que  cul- 
tivaron los  antiguos  no  se  ha  decidido  hasta  ahora  entre 
los  críticos  la  famosa  cuestión  sobre  la  preferencia 
estos á  los  modernos;  y  sepa  el  padre  predicador  que 
aunque  las  razones  que  se  alegan  porunos  y  porotrossori 
de  mucho  peso ,  pero  el  número  de  votos  que  están  \ 
los  primeros  hace  incomparables  excesos  al  quecucntaii 
los  segundos.  Vea  ahora  si  eran  ignorantes ,  bárbaros  i 
incultos  aquellos  á  quienes  predicaron  y  convirtieron  lo 
apóstoles,  cuando  se  disputa  con  grandes  fundamento 
sinos  excedieron  en  com  prehensión,  en  ingenio  «en 
buen  gusto  y  en  cultura. 

5.  »Responderá  que  aun  por  eso  mismo  los  apóstoles 
noconvertian  mas  que  á  la  gente  popular,  idioUi  y  átí\ 
vulgacho.  Otra  alucinación,  que  nace  del  mismo  prin- 
cipio. ¿No  me  hará  merced  el  padre  predicador  de  de 
cirme  si  era  idiota ,  popular  y  del  vulgacho,  Cornello  f 
Cenlurton ;  sí  el  eunuco  de  la  reina  Candace  eratambie 
del  vulgacho  y,popular;  si  era  idiota  San  Dionisio  Are 
pagiui ;  si  era  un  pobre  ignorante  San  Justino  mártir;  f 
San  Clemente  Alejandrino  fué  idiota;  si  era  popular  y 
del  vulgacho  San  Uno  y  sus  padres  Herculano  y  Clau- 
dia ,  ambos  de  las  familias  mas  ilustres  de  Toscana ;  si 
laubs  reyes,  tantos  principes  y  tantos  magi^itrados  co— 
mo  convirtieron  los  apóstoles  en  sus  respectivas  provin- 
cias, eran  del  vulgacho  y  populares?  Un  predicadorque 
siquiera  se  tomase  el  corto  y  necesario  trabujo  de  leer^ 
las  vidas  de  los  santos  de  quienes  predicaj  no  íncurrii 
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en  semejante  pobren ;  ;pero  cómo  no  ha  de  incurrir  en 
esta  y  en  mas  crasas  ignorancias ,  cuando  muchas  veces 
quien  tiene  menos  noticia  del  santoü  que  se  predica^ 
es  el  mismo  predicador ,  haciendo  vanidad  de  tomar 
asuntos  tan  abstraídos,  que  un  ipismo  sermón  se  pueda 
predicar  á  San  Liborío ,  á  San  Roque ,  áSan  Gosme  y  San 
Damián,  á  la  virgen  de  tas  Angustias,  y,  en  caso  nece- 
Bario,  á  las  benditas  ánimas  del  purgatorio? 

6.  »Pero  siacaso  quiere  decir  el  padre  predicador  que 
aquellos  primeros  tiempos  de  la  Iglesia ,  aunque  no  eran 
menos  instruidos,  eran  menos  estragados  que  los  nues- 
tros, y  consiguientemente  no  era  tan  diCculloso  redu-* 
cirios  á  la  verdad  del  Evangelio  con  razones  claras ,  na- 
turales, desnudas  y  sencillas,  dirá  otra  necedad  que  en 
conciencia  no  sé  le  puede  perdonar.  ¿Gon  que  eran  me- 
nos estragados  que  los  nuestros  unos  tiempos  en  que  los 
vicios  eran  adorados  como  virtudes,  y  las  virtudes  abor- 
recidas como  vicios ;  unos  tiempos  en  que  la  incontinen- 
cia recibía  inciensos  en  Giterea,  la  embriaguez  adora- 
ciones en  Baco,  el  latrocinio  sacrificios  en  Mercurio; 
unos  tiempos  en  que  se  adoraba  á  Júpiter  estrupador ,  á 
Venus  incestuosa,  á  Hércules  usurpador  y  áGaco  ratero; 
unos  tiempos  en  que  la  vanidad  se  llamaba  grandeza  de 
corazón,  el  orgullo  elevación  de  espíritu,  la  soberbia 
magnanimidad ,  la  usurpación  heroísmo ;  y  al  contrario, 
la  modestia,  el  encogimiento,  la  moderación  y  el  retiro, 
se  trataban  como  bajeza  de  ánimo,  como  apocamiento, 
no  solo  inútil ,  sino  pernicioso  á  la  sociedad  ? 

7.  vitas  no  quiero  estrecharle  tanto ,  no  quiero  hacer 
cotejo  de  nuestro  siglo  con  el  primer  siglo  áe  la  Iglesia; 
contentóme  con  hacer  la  comparación  entre  nuestros 
tiempos  y  aquellos  en  que  florecieron  los  Paduas,  los 
Ferreres,  los  Tomases  de  Yillanueva. Dígame: ¿Hay 
mucha  diferencia  entre  nuestras  costumbres  y  las  de 
aquellos  tiempos?  Si  sabe  algo  de  historia,  precisamente 
respomlerá  que  si  hay  alguna  diversidad  esenlos  trajes, 
en  las  modas,  en  la  mayor  perfección  de  las  lenguas  y  en 
algunos  usos  puramente  accidentales  y  exteriores ;  que 
en  los  demás  reinaban  entonces  como  ahora  las  mismas 
costumbres,  las  mismas  pasiones,  las  mismas  inclma- 
ciones,  los  mismos  vicios ,  los  mismos  desórdenes, solo 
que  estos  eran  mas  frecuentes,  mas  públicos  y  mas  es- 
candalosos en  aquellos  tiempos  que  en  estos.  Gon  todo 
eso ,  ¿qué  conversiones  tan  portentosas  y  tan  innume- 
rables no  hicieron  aquellos  santos  en  los  suyos?  Qué 
séquito  no  tenian  siempre  que  predicaban ,  despoblán- 
dose las  ciudades  y  aun  lasprovinciasenteras  poroirlos? 
¿Y  se  predicaban  á  sí  mismos?  ¿No  se  proponían  otro  fin 
en  sus  sermones  que  el  de  captar  aplausos,  granjear  ad- 
miraciones, ganar  dinero  y  meter  mido  en  el  mundo? 
Metíanle  y  grande;  ¿pero  era  esto  lo  que  ellos  intenta- 
ban ?  ¿  Y  conseguíanlo  por  unos  medios  tan  impropios, 
tan  indecentes,  tan  indignos,  y  aun  estoy  por  decir  tan 
sacrilegos? 

8.  vParéceme  que  estoy  ya  oyendo  lo  que  me  dirá  in- 
teriormente el  padre  predicador:  lo  que  veo  es  que  yo 
lo  consigo  por  los  que  uso,  que  también  meto  ruido,  que 
me  siguen,  que  me  aplauden  y  que  me  admiran.  ¡  Lin- 
damente !  Y  deahi  ¿qué  se  infiere  ?  ¿Que  predica  bien, 
que  sabe  siquiera  lo  que  se  predica?  ¡  Oh  qué  mala  con- 
secuencia! Mete  ruido ;  también  le  mete  unafarsa  cuan- 
do entra  en  un  lugar.  Sígnenle ;  también  se  sigue  á  un 
charlatán,  á  nn  truhán,  á  un  titiritero,  á  un  arlequín. 


cuando  hacen  sus  habilidades  en  un  p^jeblo.  Ápláuden- 
1e ;  ¿pero  quiénes?  Los  que  oyen  como  orácuM  un  in- 
feliz zapatero,  y  los  que  celebran  á  uopredicaAr  como 
pudieran  á  un  representante.  Admíranil  al  oirlc^  ¿pero 
de  qué?  Los  necios  y  los  aturdidos,  de  su  osadia'y  de  sus 
gesticulaciones;  los  cuerdos  y  los  inteligentes,  de  su  sa- 
tisfacción y  de  su  falta  de  juicio. 

9.  Y>Ora bien,  padre  predicador,  ¿quién  le  ha  dicho 
que  los  aplausos  y  las  admiraciones  de  la  muchedumbre 
son  hijas  de  los  aciertos?  Frecuentisimamente,  por  no 
decir  las  mas  veces,  son  hijas  de  la  ignorancia.  El  vulgo, 
por  lo  común ,  aplaude  lo  que  no  entiende;  y  sepa  que 
en  todas  las  clases  de  la  república  hay  mucho  vulgo.  Ya 
habrá  leído  ú  oido  lo  de  aquel  famoso  orador,  que  aren- 
gando en  presencia  de  todo  el  pueblo ,  y  oyendo  hacia  la 
mitad  de  la  oración  una  especie  de  alegre  murmurio  de 
la  multitud,  que  le-sonóá  aclamación ,  se  volvió  á  un 
amigo  suyo  que  estaba  cerca,  y  le  preguntó  sobresal- 
tado :  «¿He  dicho  algún  disparate?  Porque  este  aplauso 
popular  no  puede  nacer  de  otro  principio.»  Aun  el  mis- 
roo  Giceron,  que  no  escupía  los  aplausos, desconfiaba 
de  ellos  si  eran  muy  frecuentes,  parecíéndole  que  no 
siendo  posible  merecerlos  siempre ,  necesariamente  ha- 
bía de  tener  en  ellos  mucha  parte  la  adulación  ó  la  ig- 
norancia. «No  gusto  oír  muchas  veces  en  miseraciones: 
¡  Qué  cosa  tan  buena  I  No  se  puede  decir  mejor !  Bellé  et 
praeclaré  nimiúm ,  taepe ,  nolo.  v 

iO.  vAun  mas  equívocas  son  las  admiraciones  que  los 
elogios :  estos  nunca  debieran  dirigirse  sino  á  lo  bueno 
y  á  lo  sólido ;  aquellas  pueden ,  sin  salir  de  su  esfera,  li- 
mitarse precisamente  á  lo  singular  y  á  lo  nuevo;  porque 
la  admiración  no  tiene  por  objeto  lo  bueno,  sino  lo  raro. 
Y  así  dice  discretamente  un  jesuíta  francés,  muy  al  caso 
en  que  nos  hallamos ,  que  «  puede  suceder,  y  sucede  con 
frecuencia,  una  especie  de  paradoja  en  los  sermones ; 
esta  es,  que  el  auditorio  tiene  razón paraadmirarciertos 
trozos  del  discurso  que  se  oponen  al  juicio  y  á  la  razón, 
y  de  aquí  nace  que  muy  frecuentemente  se  condena 
poco  después  lo  mismo  que  á  primera  vista  se  había  ad- 
mirado». ¿Guantas  veces  lo  pudo  haber  notado  el  padre 
predicador?  Están  los  oyentes  escuchando  un  sermón 
con  la  boca  abierta,  embelesados  con  la  presencia  del 
predicador,  con  el  garbo  de  las  acciones,  con  lo  sonoro 
de  la  voz,  con  la  que  llaman  elevación  del  estilo,  con  el 
cortadillo  de  las  cláusulas,  con  la  viveza  de  las  expre- 
siones, con  lo  bien  sentido  de  los  afectos,  con  la  agude- 
za de  los  reparos, con  el  aparente  desenredo  de  las  so- 
luciones, con  la  falsa  brillantez  de  los  pensamientos : 
mientras  dura  el  sermón,  no  se  atreven  á  escupir ,  ni  aun 
apenas  á  respirar,  por  no  perder  ni  una  sílaba :  acabada 
laoracion,  todo  es  cabezadas,  todo  murmurios,  todo 
gestos  y  señasdeadmiraciones :  al  salirde  la  iglesia  todo 
es  corrillos,  todo  pelotones,  y  en  ellos  todo  elogios,  todo 
encarecimientos,  todo  asombros:  ¡Hombre  como  este, 
pico  mas  bello,  ingenio  mas  agudol 

i  i .  »¿Pero  qué  sucede?  Algunos  hombres  inteligen- 
tes, maduros,  de  buena  crítica  y  de  juicio  claro,  que 
oyeron  el  sermonyno  sedejarondeslumbrar,no  pudien- 
do  sufrir  que  se  aplauda  lo  que  debiera  abominarse, 
sueltan  ya  esta  ya  aquella  especie  contra  todas  las  partes 
de  que  se  compuso  el  sermón ,  y  hacen  ver  con  eviden- 
cia que  todo  él  fué  un  tejido  de  impropiedades,  de  igno- 
rancias, de  sandeces,  de  pobrezas,  y  cuando  menos,  de 
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(utilidades*  Demucilran  con  toda  claridad  que  el  estilo 
no  era  elevado,  sino  liindiado,  campünudo,  ventoso  y 
de  puraWjarasca;  que  las  cláusulas  cortadas  y  ca(íen> 
ciosa^  son  tan  contrarias  á  la  buena  prosa,  corno  lasllonas 
y  las  numerosas^  pero  sin  determinada  medida^  lo  son 
al  buen  verso;  que  este  género  de  estilo  cauüa  ri^a  ,  ó 
por  nipjor  decir,  asco,  á  los  que  saben  hablar  y  escribir; 
que  las  expresiones  que  se  llaman  vivas  no  eran  sino  de 
ruido  y  de  boato;  que  aquel  modo  do  sentir  y  de  ex* 
presar  los  afectos ,  luas  era  cómico  y  teatral  que  ora- 
torio, loable  en  las  tablas,  pero  insufrible  on  el  pulpito; 
que  los  reparos  eran  voluntarios,  su  agudeza  una  frus- 
leria,  y  la  solución  de  ellos  tan  arbitraria  como  fútil; 
que  los  pensamientos  se  reducían  á  unos  dícbícos  de 
conversación  juvenil»  A  unos  retrnécauos  ó  juguete  de 
palabras,  á  unos  conceptos  jvoí'ticos,  sin  meollo  ni  jago 
y  sia  solidez ;  que  en  todo  el  sermón  no  se  descubrió  ni 
pkc^  de  sal  oratoria,  pues  no  había  en  él  ni  asomo  de  un 
discurso  metódico  y  seguido,  nuda  de  enlace,  nada  de 
conexión,  nada  de  raciocinio,  nada  de  moción ;  en  ñn, 
una  escoba  desatada,  conceplilíos  esparcidos,  pensa- 
mcntuelos esparramados  por  aquí  y  por  allí,  y  acabóseÉ 
Con  que,  todo  bien  considerada,  no  había  qué  aplaudir 
ni  quó admirar  en  nuestro  predicador  sino  au  voz,  su 
manoteo,  su  presunción  y  su  reverendísimo  coram  vo^ 
iix.  Los  que  oyen  discurrir  así  á  estos  hombres  perspi- 
caces, penetrativos  y  bien  actuados  en  ta  materia,  vuel- 
ven de  su  alucinación ,  conocen  su  engaño,  y  el  predi- 
cador que  por  la  mañana  era  admirado,  ya  por  ía  tarde 
es  tenido  por  pieza ;  los  compasivos  le  miran  con  lásti- 
ma y  los  duros  con  desprecio. 

12.  iftNoquieromas  prueba  de  esta  verdad  que  los  ser- 
mones mismos  del  padre  predicador,  ¿Cuánto  se  celebró 
y  cuánto  se  admiró  aquella  famosa  entrad  i  Ha  del  sermón 
de  la  Santísima  Trinidad  :  a  Niego  que  Dios  se^i  uno  en 
esencia  y  trino  en  personas?»  Cuánto  se  admiró  y  cuinto 
se  ponderó  la  otra  del  sermón  de  ta  Anunciación  ;  «  A  la 
salud  de  ustedes,  caballeros?  »  ¿Que  elogios  no  se  oye* 
ron  de  una  y  otra,  al  acabarse  las  funciones?  ¿Pero 
cuánto  duraron  estas  admiraciones  y  estos  aplausos?  El 
tiempo  que  tardó  un  hombre  celoso,  caritativo  y  pru- 
dente, en  abrir  los  ojos  á  los  oyentes,  para  que  conocie* 
fceu  que  la  primera  proposición  había  sido  una  grandí- 
sima herejía,  y  la  segunda  una  grandísima  borrachera; 
y  cuando  menos,  añadida  la  explicación  de  la  una  y  de 
la  otra,  ambas  habían  quedado  en  dos  grandes  insulse* 
ees ;  porque  la  primera  se  redujo  á  decir  que  muchos 
herejes  habían  negado  el  misterio  de  la  santísima  Tri* 
nidad ;  \  miren  que  noticia  tan  exquisita!  Y  la  segunda, 
estrujada  su  sustaaicia ,  no  vino  á  decir  mas  que  Cristo, 
ó  el  Verbo  divino ,  habia  encarnado  por  la  salud  de  los 
hombres ; ;  miren  que  pensamiento  tan  delicado  í  Luego 
que  sus  oyentes  cayeron  en  la  cuenta,  quedaron  corri- 
dos de  lo  mismo  qua  hibian  admirado  poco  antes;  y  sé 
muy  bien  que  eu  las  mismas  tardes  de  la  Trinidad  y  de 
]&  Anunciación  se  lo  dieron  á  entender  al  padre  predi- 
cador, si  él  hubiera  querido  percibirlo.  Porque,  yendo  á 
vLiitar  á  sus  penitentas,  como  lo  acostumbra  los  días 
que  predica,  para  recoger  los  aplausos  de  los  estrados, 
cierta  señorita  le  dijo  el  dia  de  la  Trinidad  :  it ;  Jesús» 
padre  predicador!  Dios  se  lo  perdone  á  vuestra  merced 
el  susto  que  me  dio  con  el  principio  de  su  sermón  ;  por- 
que^  cierto  j  lemi  que  el  comisario  del  Santo  Oficio  le 


mandase  callar,  y  que  desde  el  pulpito  le  llevase  i  la  la 
quisicion,»  Y  también  só  que  otra  le  dijo  la  larde  de  " 
Animctacion  :  «Cuando  vuestra  merced  c^mensó  el  sel 
mon  esta  mañana,  creí  que  estaba  dormida,  y  que  soiJ 
ba  que,  en  lugar  de  llevarme  á  la  iglesia,  me  liabi 
llevado  á  la  tabcnia. »  Ambas  fueron  dos  pullas  mu 
delicadas  y  bien  memcidas;  pero  como  el  padre  predi- 
cador todo  lo  convierte  en  sustancia ,  túvolas  por  cí 
y  le  entraron  en  provecho* 

13.  a  Estos  son,  padre  mío,  los  aplausos  que  lOj 
aun  de  aquellas  personas  que  no  tienen  mas  luces  q 
los  de  un  sindéresis  natural  bien  puesto;  burlarse  de  él 
y  estimarle  en  lo  que  vale.  Las  que  están  mas  cultiva- 
das, las  que  tienen  alguna  tintura  del  buen  gusto,  y  so- 
bre todo,  aquellas  que  no  miran  con  indiferencia  un 
luínisterio  tan  serio  y  tan  sagrado  de  la  religión ,  no  le 
puedo  ponderar  el  dolor  que  las  causa  verle  tan  profa- 
nado en  su  boca,  y  la  compasión  con  qne  miran  lan  in- 
felizmente malogrados  unos  talentos  que,  si  los  mane- 
jara como  debe,  serían  ulílísimos  para  el  bien  de  las 
almaf^,  para  la  gloria  de  Dios,  para  mucha  honra 
nuestra  sagrada  orden,  y  para  mas  sólida  y  mas  ve; 
dera  estimación  del  padre  predicador.  No  puede  dud 
este  la  especial  inclinación  que  siempre  le  he  manif< 
taJo  desde  que  fuó  mi  novicio;  tas  pesadumbres  de  q 
le  libio  cuando  fui  prelado  suyo;  la  eslimacion  q 
hice  de  sus  prendas  siendo  su  provincial,  pues  yo  fi 
quien  le  colocó  en  el  candelero,  encargándole  uno 
los  pulpitos  mas  apetecidos  de  la  provincia.  Ya  se  acoi 
dará  de  la  carta  paternal  que  con  esta  ocasión  le  escribí 
recomendándole  mucho  que  desempeñase  mi  confiai 
za;  que  no  diese  ocasión  para  que  me  insultasen  los  q 
censuraron  esta  elección,  sin  duda  porque  leconociai 
mejor  que  yo ;  que  predicase  á  Jesucristo  crucificado,  y^ 
no  se  predicase  á  sí  mismo ;  ó  d  lo  menos ,  que  predicase 
con  juicio  y  con  piedad,  ya  que  no  tuviese  espíritu  para 
hacerlo  con  celo  y  con  fervor*  Protestóle  que  uno  de  tos 
mayores  remordimientos  que  Icngo  de  los  muchos  des- 
aciertos que  cometí  en  mi  provincialalo  (aunque  ponga 
á  Dios  por  testigo  que  todos  con  buena  intención),  es 
el  de  haber  liecho  predicador  al  padre  Fray  Blas,  fiando 
la  conversión  de  las  almas  á  quien  en  nada  menos  pien 
que  en  convertirlas,  y  á  quien  muestra  tener  la  suya  m 
poco  necesitada  de  conversión.  Dile  á  conocer  en 
mundo,  cuando  estaría  mejor  en  el  retiro  del  clausti 
y  en  la  soledad  del  coro.  Póselo  cu  ocasión  de  que  I 
aplausos  de  los  necios  le  engrcycscn  y  la  vanidad 
precipitase.  Conózcolo,  llorólo ;  pero  ya  no  lo  puedo  re- 
mediar, pues  veo  con  imponderable  dolor  mío,  que 
aun  dentro  de  la  religión  no  fallan  fomentadores  de  su 
vanidad,  elogíadores  y  panegiristas  desús  locuras :  unos 
porque  no  alcanzan  mas,  otros  por  adulación,  algunos 
pocos  por  interés,  y  la  mayor  parte  porque  se  deja  llevar 
de  la  corriente  y  no  tiene  mas  regla  que  el  grito  de  (a 
muchedumbre. 

M.  jíEntre  estos  úUimoscuentoá  esa  pobre  juventud, 
compuesta  de  colegiales  filósofos  y  teólogos,  que  se  crt 
en  este  convento,  y  á  quien  es  indecible  el  dauo  q 
hace  con  su  mal  ejemplo  el  padre  predicador.  Venli 
aplaudido,  celebrado,  buscado,  regalado  y  sobrado 
religiosas  conveniencias;  oyen  al  mismo  padre  predica- 
dor  hacer  ostentación  pueril  de  ellas,  alabarse  de  lo  mu- 
cho que  lo  frutíliíica  la  semilla  del  Verbütn  Dei;  pondi 
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rar  la  aülidad  y  la  estimación  de  su  carrera^  haciendo 
chonga  y  chacota  de  la  de  los  lectores  y  maestros  de  la 
orden ,  i  quienes  trata  de  pelones^  pobretes,  mendigos, 
pordioseros  y  camaleones,  que  se  sustentan  del  aire  de 
los  ergos,  y  que  tienen  las  navetas  tan  vacias  de  choco- 
late como  los  cascos  llenos  de  cuestiones  impertinen- 
tes. ¿Qué  sucede?  Qué  cobran  horror  al  estudio  escolás- 
tico, tan  necesario  para  la  inteligencia  de  los  misterios 
yde  los  dogmas,  y  para  no  decir  de  unos  y  de  otros  tantos 
disparates  como  dice  el  padre  predicador;  dedicanse  á 
leer  libros  de  sermonarios  inútiles  y  disparatados,  ó  á 
trasladar  sermones  tan  ridiculos,  tan  insustanciales  y 
aun  tan  perniciosos  como  los  del  padre  Fray  Blas;  témanle 
á  él  mismo  por  modelo,  remedándole  hasta  las  acciones  y 
ios  movimientos,  sin  advertir  que  los  que  parecen  bien 
cuando  son  naturales,  se*hacen  risibles  y  despreciables 
en  el  remedo.  €ríanse  con  esta  leche,  y  salen  después  á 
ser  la  diversión  del  vulgo,  la  admiración  de  los  igno* 
rantes,  la  risa  de  los  discretos,  el  dolor  de  los  piadosos, 
el  descrédito  de  la  érden,  y  tal  vez  su  azote  y  su  tor- 
mento. 

i 5.  » Viéndolo  estamos  todos  en  ese  pobre,  simple  y 
atolondradode  Fray  Gerundio.  Su  sencillez  poruña  par- 
te, y  el  padre  predicador  por  otra,  ambos  concurren  á 
echarle  á  perderá  tiros  largos.  Aunque  no  le  faltan  talen- 
tos para  que  con  el  tiempo  saliese  hombre  de  provecho,* 
viendo  estoy  que  nos  ha  de  sonrojar  y  que  nos  ha  de  dar 
que  padecer.  No  hay  forma  de  estudiar  una  conferencia, 
de  dedicarse  á  entender  una  cuestión,  y  mira  con  horror 
al  estudio  escolástico,  gastando  el  tiempo  en  leer  ser- 
mones impresos,  y  en  trasladar  los  manuscritos  del  pa- 
dre Fray  Blas.  ¿Y  esto  por  qué?  Porque  me  dicen  que  no 
sale  de  su  celda ;  que  tiene  en  ella  letra  abierta  para  des- 
ayunarse, para  merendar  y  para  perder  tiempo ;  que  el 
padre  predicador  le  va  imbuyendo  en  todas  sus  máxi- 
mas, hasta  pegarle  también  sus  afectos  y  desafectos,  no 
solo  con  perjuicio  de  su  buena  educación,  sino  en  grave 
detrimento  de  la  candad  y  de  la  unión  fraternal  y  re- 
ligiosa. 

i  6.  i»Por  tanto,  padre  mió,  si  el  amor  de  nuestra  ma- 
dre la  religión  le  debe  algo;  si  tiene  algún  celo  por  la 
.  salvación  de  las  almas  que  Jesucristo  redimió  con  su 
preciosa  sangre;  si  su  misma  estimación,  sólida  y  ver- 
dadera, le  merece  algún  cariño,  ruégele  por  la  misma 
preciosísima  sangre  de  Jesús,  que  mude  de  conducta; 
sea  mas  noble,  mas  cristiano  y  mas  religioso  el  Ande 
sus  sermones,  y  será  muy  otra  su  disposición ;  predique 
á  Cristo  crucificado,  y  no  se  predique  á  si  mismo;  y  á 
buen  seguro  que  no  pondrá  tanto  cuidado  en  el  afec- 
tado aliño  de  su  persona ;  no  busque  otro  interés  que  el 
de  las  almas,  da  miki  animas,  caetera  tolU  tibi ;  y  yo 
le  fio  que  predicará  de  otra  manera;  no  solicite  aplausos, 
sino  conversiones;  y  tenga  por  cierto  que  no  solo  lo- 
grará las  conversiones  que  desea,  sino  les  aplausos  que 
no  solicita ;  y  estos,  de  orden  muy  superior  al  aura  po* 
pular  y  vana  que  ahora  le  arrebata  tanto.  Sobre  todo, 
le  encargo,  le  ruego,  le  suplico,  que  cuando  no  haga 
caso  de  lo  que  le  digo  y  se  obstine  en  seguir  el  errado 
rumbo  que  ha  comenzado,  á  lo  menos  no  dogmatice, 
no  haga  escuela  tan  perniciosa,  no  quiera  imitar  aquel 
dragón  que  con  la  cola  arrastró  tras  de  si  la  tercera 
partede  las  estrellas.  Estremézcale  aquel  Vae!  tan  espan- 
toso contra  los  que  escandalizan  á  los  pequeñuelos.  Y 


no  trate  de  vejez,  de  impertinencia,  de  prolijidad  y  de 
mala  condición  de  los  muchos  años  esta  paternal,  cari- 
tativa y  reservada  advertencia  que  le  hago;  sino  mírela 
como  la  mayor  prueba  del  verdadero  amor  que  le  pro- 
feso.» 

CAPITULO  IV.     • 
De  la  baria  que  hizo  el  predicador  mayor  del  razonamiento  del 
ex-proTincial ,  y  de  lo  qne  pasó  despaes  con  Fray  Gerundio. 

Sin  cespitar  estuvo  oyendo  Fray  Blas  el  sermón  que 
le  espetó  el  reverendo  padre  ex-provincial,  y  á  pié  firme 
sufrió  la  carga  cerrada  que  le  disparó,  con  una  conte- 
nencia tal,  que  cualquiera  se  persuadiría  que  quedaba 
convencido,  persuadido  y  trocado  ya  en  otro  hombre. 
Porque  dice  la  leyenda  de  la  orden,  que  le  oyó  con 
semblante  sereno,  con  los  ojos  bajos,  con  las  manos  de- 
bajo del  escapulario,  con  el  cuerpo  algo  inclinado  hacia 
adelante,  en  postura  humilde ,  aplicando  un  poco  el 
oido  izquierdo,  como  para  no  perder  silaba,  sin  estor- 
nudar, sin  escupir  y  aun  sin  sacar  la  caja  ni  tomar  un 
polvo  de  tabaco,  en  todo  el  tiempo  que  duró  la  misión. 
Ya  el  buen  padre  ex-provincial  se  aplaudía  intcríor- 
mente  á  si  mismo  de  aquella  feliz  conquista,  ya  tenia 
por  mil  veces  dichosa  la  hora  en  que  se  había  determi- 
nado á  hablarle  con  tanta  resolución  y  claridad ,  ya  es- 
taba para  echarfe  los  brazos  al  cuello,  dándole  mil  para- 
bienes de  que  finalmente  hubiese  abierto  los  ojos  á  la 
luz  de  la  razón,  cuando  vio  que  el  bueno  del  predicador 
levantó  los  suyos,  le  miró  con  serenidad,  sacó  las  manos 
de  bajo  del  escapulario,  reclinó  el  codo  derecho  sobre  el 
brazo  de  la  silla,  refregóse  la  barba,  echó  después  mano 
ala  manga,  sacó  la  caja,  dio  dos  golpecitos  pausados 
sobre  la  tapa, abrióla,  tomó  un  polvo,  y  encarando  al 
ex-provincial,  le  dijo  muy  reposado :  «¿Acabó  ya  vues- 
tra paternidad? — Si,  ya  acabé. —  Pues,  padre  nuestro, 
óigame  vuestra  paternidad  este  cuento.)) 

2.  Asistía  un  loco  al  sermón  del  juicio  universal,  que 
se  predicaba  en  cierta  misión.  Estuvo  verdaderamente 
fervoroso  y  apostólico  el  celoso  misionero,  y  dejó  tan 
aturdido  al  auditorio,  que,  aun  después  de  acabado  el 
sermón,  por  un  rato  ninguno  se  rebullía.  Aprovechóse 
el  loco  de  aquel  compungido  silencio,  y  levantando  la 
voz  descompasadamente,  dijo :  a  Señores,  todo  eso  que 
nos  acaba  de  predicar  el  padre  misionero,  de  juicio, 
juicio  y  juicio,  sin  duda  que  debe  de  seí'así.  Pero  non- 
dum  venü  hora  mea,  y  yo  llevo  la  contraria  con  el  doc- 
tisimo  Barradas. »  Vea  vuestra  paternidad  si  mttnda  algo 
para  Cevico  de  la  Torre ;  porque  yo  parto  mañana ;  y  sin 
esperar  á  mas  razones,  se  levantó  de  la  silla,  tomó  la 
puerta  y  se  fué  á  su  celda. 

3.  Esperábale  en  ella  su  queridito  Fray  Gerundio, 
que  ademas  de  ser  un  eterno  admirador  de  las  locuras  y 
de  los  disparates  de  Fray  Blas,  cuya  sola  razón  bastaría 
para  que  este  le  estimase  mucho,  era,  fuera  de  eso,  un 
frailecito  rollizo,  bien  agestado,  muy  compuestico  de 
andadura,  de  acciones  y  movimientos;  por  lo  cual,  no 
solo  se  llevaba  todos  los  cariños  del  padre  predicador 
mayor,  sino  generalmente  los  de  casi  todos  los  padres 
graves  de  la  casa,  entre  los  cuales  habla  una  especie  de 
celillos  y  de  competencia  sobre  quien  le  había  de  hacer 
roas  cocos.  Enviábanle  desde  la  m(^  traviesa  la  fruta, 
los  extraordinarios  y  el  platillo,  cuando  solo  le  tenían 
los  padres  gordos ,  y  no  los  colegiales ;  y  aun  por  lo  mis- 
mo era  entre  estos  envidiado ,  acechado  y  mas  que-me- 
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dianamenle  mordido,  paralo  que  daba  él  mismo  no  poco 
motivo,  ya  por  la  que  se  engrek  con  los  hal'igos  <)e  \m 
reverendísimos,  ya  por  las  mañuelas  y  artificios  da  que 
se  valía  para  tenerlos  mas  engaitados^  ya,  íituilmente, 
porque  el  horror  que  tenia  al  estudio  escolástico  los  daba 
muchas  ocasionas  de  burbne  de  é\  y  de  sonrojaiie,  las 
cuales  no  las  perdían  los  bellacuellos  de  los  otros  colé- 
giales;  pero  á  Fray  Gerundio  se  le  daba  muy  poco  de  eso, 
procurando  en  todo  caso  cultivar  la  predilección  de  los 
mandones  del  convento;  y  entre  lodos,  inclinándose 
mas  ( aunque  con  el  mayor  disimulo  posible)  al  despejo, 
al  garbo  y  á  la  discreción  de!  padre  predicador  mayor. 
4,  Luego  que  este  entró  en  la  celda ,  contó  á  Fray  Ge- 
rundio cuanto  le  acababa  de  pasar  con  nwsfro  pfMhe; 
hízole  un  resumen  del  sermón,  remedó  su  voz,  imitó 
su  postura,  pintó  sus  gestos ,  glosó  sus  palabras  y  bur- 
lose  de  todo,  tnitímdolc  de  carcw<;-o ,  de  fray  Zara- 
Qiidles,  de  hombre  da  antaño,  y  de  otros 'apodos  seme- 
jantes. Finalmente  le  dijo:  «Chico,  como  la  misión 
duró  tanto,  tengo  gana  de  cierla  cosa,  y  asi  con  tu  li- 
cencia.» Retiróse  á  la  alcoba,  tiró  la  cortina,  hizo  lo  que 
tenia  que  liacer^  y  acabada  esta  función,  dijo  Fray  Blas  á 
Fray  Gerundio:  Ya  sabes  que  mañana  voy  d  Ce  vico  de 
la  Torre  á  predicar  del  patriarca  San  Benito,  en  su  er- 
mita del  Otero;  es  voto  de  villa^  pascua  de  flores,  y  hay 
romería,  y  el  sermón  es  de  los  de  á  oncita  de  oro.  Ante 
todas  cosas,  tómate  esos  dulces  (y  llenóle  la  manga  de 
los  que  sacó  de  una  naveta),  cerremos  la  puerta,  porque 
lio  venga  á  inquietarnos  algún  Reverendo  Muldilla  (y 
echó  la  aldaba) ;  sitrntate  y  oirás  uno  de  los  mejores  ser- 
mones que  be  compuesto  en  toda  mi  vida. 
[  5.  Titulo  y  asunto  ;  Ciencia  de  ta  ignorancia  en  la 
sabia  ignorancia  de  ¡a  ctencia.  Tenga  usted,  padre  pre* 
dicador,  le  interrumpió  luegoFray  Gerundio:  no  diga 
mas ;  que  solo  eso  me  encanta.  Esos  relrucc^inillos,  eso 
paloteo  de  voces,  y  ese  triquitraque  de  palabras  con 
que  usted  propone  casi  todos  los  asuntos  de  sus  sermo- 
nes, es  cosa  que  rae  embelesa.  ;  Ciencia  de  la  itjuuran- 
cia  en  la  sabia  ignorancia  d^la  ciencia/ Vaya,  que  no 
hay  mas  que  decir.  A  la  verdad  yo  no  entiendo  bien  lo 
que  quiere  signitícar;  fiero  lo  que  me  suena  me  suena, 
y  signifique  lo  que  sígniGcare,  ello  es  una  gran  cosa.  No 
quiere  decir  mas,  replicó  el  predicador,  que  lo  que  dice 
San  Pablo,  «  que  la  ciencia  de  los  santos  es  la  verdadera 
sabiduría,  y  que  lasabidurlade  este  mundo  es  verdadera 
ignorancia  y  estulticia.» 

'  6.  ¿Con  que  eso  y  no  mas  quiere  decir?  —  Si. —  Pero 
¡válgame  Dios  I  ¿Quien  lo  adivinaría  ?  Otro  que  no  fuera 
vuestra  paternidad  diría  sencillamente :  San  Benílo  supo 
lo  que  le  convenía  saber,  é  ignoró  ío  que  no  importaba 
ignorar;  y  de  esa  manera,  aunque  lo  entenderían  todos, 
pero  también  cualquiera  ganan  sabría  decirlo.  Mas  eso 
de  proponer  una  cosa  tan  común  con  el  airecillo  es- 
pecial coa  que  la  propoLc  vuestra  pateniidad ,  en  el 
mundo  hay  quien  lo  baga  con  tanta  gracia.  Y  si  no,  dígalo 
aquel  otro  asunto  del  sermón  que  vuestra  paternidad 
prodicó  al  c^'»pítulodos  meses  ha,  en  el  dia  de  las  elec- 
ciones particulares:  Elección  déla  rectitud  parala  rec- 
tiiud  de  la  elección.  Primero  que  se  me  olvide  el  tal 
asunto,  me  he^e  olvidar  yo  de  cómo  me  llamo.  Pero  ya 
que  bablaraosde  ol,  ¿no  me  explicará  vuestra  paterni- 
dad el  concepto?  Porque  á  decir  la  verdad ,  no  le  pene- 
tré muy  bien.  A  mi  lo  que  so  rae  ofreció  que  querría 
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decir,  era  que  para  que  la  elección  fuese  recta,  er 
preciso  que  fuese  recta  la  elección ;  mas  esto,  claro  i 
que  no  lo  querría  decir  vuestra  paternidad ;  porque  se- 
rla una  vnrdfid  de  Pero^Grullo. 

7.  Calla,  simplón,  le  resiwndió  al  punto  Fray  Blasj 
pues  cbro  cslá  que  no  quise  decir  otra  cosa ;  y  ahí  estuf 
el  chiste,  en  decir  \\m  pcro-gnillada  de  manera  qti 
parecía  una  cosa  del  otro  mundo.  Si  te  ncordanis  ^ 
modo  tan  clarü,tíin  perspicuo,  tan  brillante  con  qu 
enlabié  esa  proposición  para  introducirme  en  el  discul 
so,  verías  mas  claro  que  el  sol  de  mediodía  lo  que  \ 
quise  decir.  Como  soy  cristiano  que  ya  no  me  acuerd 
(replicó  Fray  Gerundio) ,  aunque  tengo  el  sermón  en  \ 
celda;  porque  al  punto  le  trasladé ,  como  sabe  vuesu 
paternidad.  Pues  yo  te  lo  traeré  á  la  memoria;  que  bie 
en  ella  lo  tengo. 

8.  Concluida  la  salutación,  que  esefud  vino  de  oi 
cuba,  di  principio  al  sermón  con  este  apostrofe  al  Sacn 
mentó  que  estaba  patente :  A  morosamente  sabio  o«  ofi 
eeis  (soberano  sacramentado  Monarcú),  Maestro  y  Di  raí 
tor  de  eMe  capitulo.  Nota  de  paso  la  oportunidad 
llamar  presidente  del  capítulo  al  Sacramento,  y  dime  j 
esto  se  ofrece  á  cualquiera?  Añadí  después:  «Para  ' 
mas  acertada  rectitud  de  las  elecciones  oh*ece  ese  au 
gusto  Sacramento  vítales  luces  á  los  electores  prelados 
i^rueba  perentoria  y  terminante:  Ego  surn  pañis  vit^ 
Nota  lo  de  pañis  vHae  para  las  luces  vitales.  Mas 
cuanto  los  electores  eran  muchos,  y  cada  uno  tenia 
vida  buena  ó  mala,  como  Dios  sabe  (que  á  nosotros  i 
nos  toca  indagar  vidas  ajenas),  y  el  texto  solo  habla! 
de  una  vida,  viiac,  era  menester  uno  que  hablase ( 
muchas,  Ihalléle  ú  pedir  de  boca  en  el  Siriaco,  que 
Pañis  vitar um.  Ya  tenemos  al  Sacramento  c<  pan  de  t 
chas  vidas»;  pero  iM)r  cuanto  estas  vidas  podían  ser  i 
constas,  de  sacristanes,  de  reíiloleros  y  de  otros  mu- 
chos frailes  que  no  tenían  voto  en  capítulo,  y  yo  liab^ 
menester  precisamente  un  sacramento  quejuese  pan< 
las  vidas  de  los  padres  capitulares  y  electores,  aquí  < 
tuvo  mi  felicidad  y  mi  discurso.  Hállele  como  lo  podía 
desear,  en  Zacarías,  en  Tirino,  en  Menochio  y  en  Lyr 
porque  el  primero  llama  al  Sacramento  Frunientu 
Electorum ;  el  segtmdo  Panevi  Etectorum ;  el  terco 
Frumcntum  Electorum,  y  el  cmTio Frumentum  Elñ 
ioTum  est  Corpus  Christiconseeratum  pane  frumeni 

9.  Digo  que  vuestra  paternidad  es  demonio,  ó  qt 
tiene  familiar  {le  interrumpió  Fray  Gerundio  sin 
derse  contener).  ¿Dónde  dianlres  fué  á  encontrar  un 
textos  lan  á  pelo ,  tan  al  LiUento,  y  que  híibtan  de  pan  de 
dccíoreszon  taula claridad,  que  los  entenderá  el  mas 
zafio  ba tueco  de  los  que  van  á  vender  miel  á  la  villa  de 
Bójar?  Ahora  me  acuerdo  que  especial jnenle  cuando  i ' 
esos  textos  en  el  sermón,  me  quedé  como  atorrollad^ 
Es  verdad  que  hablando  después  acerca  de  ellos  con  i 
padre  maestro  de  U  casa,  que  me  quiere  mucho,  me  dejó 
un  poco  confuso ,  porque  me  dijo  claritamente  que  todos 
ellos,  en  el  sentido  en  que  vuestra  paternidad  los  cuten* 
dio,  habían  sido  unos  grandísimos  disparates delatabli 
á  la  Inquisición;  que  así  el  texto  como  los  intérpret 
solo  querían  decir  que  el  pan  del  Sacramento,  oque  i 
Sacramento,  era  pan  de  los  escogidos ;  que  e^u  y  no  otr 
c^sa  siguí  ücaha  Electorum ;  que  aplicarlo  á  los  electores 
puramente  por  el  sonido  material  de  la  palabra,  era  un 
aboso  intolerable  de  la  Sagrada  Escritura,  coudeuado 
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por  el  concilio  Tridentino ,  por  los  papas  y  por  la  Inqui- 
sición ;  que  esta  habla  castigado  en  Roma  á  un  predica- 
dor porque  en  las  honras  del  cardenal  Gibo  habla  dicho 
que  la  carne  de  Gristo  en  el  Sacramento  era  verdadera- 
mente la  carne  del  cardenal ,  probándolo  con  aquel 
texto:  Caro  mea  veréutcibus;  el  cual  le  habia  querido 
entender  aquel  loco  (asi  le  llamó  el  Padre  Maestro),  ni 
mas  ni  menos  como  vuestra  paternidad  había  querido 
«ntenderel  FrumetUum  EUctorum;  qixB  si  se  permi- 
tiera la  licencia  de  usar  ó  de  abusar  de  la  Sagrada  Escri- 
tura con  esa  materialidad,  no  habría  herejía,  disparate, 
torpeza  ni  suciedad  que  no  se  pudiese  probar  con  ella; 
y  de  aqu!  fué  ensartando  tantas  cosas ,  que  me  metieron 
en  mucha  confusión,  y  no  sé  cómo  tuve  paciencia  para 
oirías. 

i  0.  ¿Y  tú  hiciste  caso  de  ellas?  No,  padre  predicador; 
¿quécaso  habia  de  hacer,  si  estaba  conociendo  palpable- 
mente que  todo  era  envidia ;  porque  el  tal  padre  maestro 
es  un  hombre  indigesto,  que  no  sabe  mas  que  sus  eirgas, 
«u  teología,  so  biblia,  sus  concilios,  sus  santos  padres, 
y  servitor.  En  sacándole  de  ahí  no  sabe  una  palabra ;  ni 
él  ha  leído  jamas  el  Teatro  de  los  dioses ,  ni  á  Rabisio 
Textor,  ni  á  Aulo  Gelio ,  ni  á  Natal  Gomite ,  ni  á  Alejan- 
<lro  de  Al^andro ,  ni  á  Plinto ,  ni  á  Picinelo ;  con  que  ya 
se  ve,  ¿qué  obligación  tiene  el  pobre  á  entender  de  ser- 
.roones,  niá  saber  cómo  se  han  de  traer  ó  cómo  no  se 
han  de  traer  los  textos  de  hi  Sagrada  Escritura  ?  Y  como 
por  otea  parte  es  un  triste  pelón,  que  anda  con  la  hortera 
para  tomar  una  jicarilla,  y  ve,  gracias  á  Dios,  la  celda 
de  vuestra  paternidad  tan  abastecida  de  todo,  se  pudre 
-á  todo  pudrir,  y  de  aquí  proviene  que  todo  cuanto  hace 
vuestra  paternidad  leda  en  rostro.  Dame  un  abrazo  (le 
dijo  al  oir  esto  el  padre  Fray  Blas);  que  tú  has  de  ser  la 
honra  de  la  orden;  toma  esos  cuatro  bollos  de  chocolate 
para  que  te  remedies  en  mi  ausencia,  y  vamos  adelante 
«on  el  sermón  capitular. 

il.  Otro  día  hablaremos  de  ese  sermón  (dijo  Fray 
'Gerundio);  ^¡ae  ahora,  como  está  vuestra  paternidad 
para  irse  mañana ,  temo  que  no  nos  ha  de  quedar  tiempo 
para  leer  e\4e  San  Benito ,  aunque  no  sea  mas  que  la  sa- 
iutacíon,  y  ye  estoy  rabiando  por  oiría;  porque  solo  el 
pensamiento  de  eieneia  de  la  ignorancia,  en  la  sabia  ig^ 
norancia  de  la  ciencia,  me  ha  excitado  una  curiosidad, 
que  es  un  horror.  Tienes  razón  (respondió  Fray  Blas),  y 
vamos  á  ella :  aquí  está  el  cartapacio  sobre  la  mesa.  Ten 
presente  que  estamos  en  prímavera,  que  es  pascua  de 
Flores  y  que  la  ermita  del  santo  está  en  el  campo,  y  oye. 

12.  «Al  celebrado  dios  del  Regocijo  consagraba  la 
Grecia,  Esparta  y  Tesalia,  festivos  solem'nes  cultos  el 
día  27  de  marzo :  Tkessali  huic  Deo  Risui  quotannis  rem 
divinam  t»  summá  laetitiá  faciébant ,  dice  Rabisio  Tex- 
tor. Tejían  verdes  guimaldaf  esmaltadas  de  matizadas 
flores,  ofreciendo  una  prímavera  de  gozo  al  obsequiado 
dios  del  Regocijo:  Vernis  inteaxns  floribw  arva,,.  W- 
sibtAs,  et  grandes  mírala  est  Roma  cachinas,  dice  Lilio 
Giraldo.  Ofrecíase  esta  deidad  al  culto  en  la  Dgura  de  un 
joven  desnudo,  coronado  de  mirto,  adornado  de  alas  y 
en  la  frondosidad  de  un  prado  ameno:  Puer  midus^  ala- 
tus,  myrtoque  coronatus,  qui  humi  sedebat,  dice  Vin- 
cencio  Cartarío.» 

i 3.  ¿Has  visto  entradilla  roas  florida  pan  on  sermón 
de  primavera  en  pascua  de  Flores,  y  toda  ella  no  menos 
que  con  autoridad  de  Gartario,  Lilio  Giraldo  y  Rabisio 


Textor?  Pues  aguarda  un  poco  y  escucha  lá  aplicación, 
o  Este  es^i  vernal  paralelo  del  esclarecido  patriarca  San 
Benito^  á  quien  con  festivo  gozo  consagra  hoy  este'pue- 
blo  este  solemnizado  culto.))  ¿Qué  te  parece.  Gerundio 
amigo?— ¿Qué  me  ha  de  parecer?  Le  primero,  que  vues- 
tra paternidad  tiene  mas  en  la  uña  el  calendarío  de  las 
fiestas  de  los  gentiles,  que  la  misma  epacta  de  la  orden; 
porque  jamas  le  he  visto  errar  ni  siquiera  una  de  aque- 
llas ,  y  mas  de  una  vez  le  he  notado  que  no  sabía  l)ien  el 
santo  de  quien  se  rezaba  aquel  día.  Lo  segundo,  que 
casi  todos  los  sermones  de  vuestra  paternidad  comien- 
zan con  una  fabulilla  tan  á  pelo  y  tan  al  caso,  que  no  pa- 
rece sino  que  la  fábula  se  fingió  para  el  misterio,  ó  que 
el  mismo  Dios  fué  sacando  el  misterio  por  la  idea  de  la 
fábula.  Por  ejemplo :  ¿cuándo  se  me  olvidará  á  mí  aque- 
lla crespa  entradilla  del  sermón  de  la  Concepción,  que  oí 
este  año  á  vuestra  paternidad,  y  la  tomé  de  memoría 
porque  no  espero  oir  en  mi  vida  cosa  mas  adecuada  al 
asunto? 

i  4.  «De  la  rilada  espuma  del  celebrado  Egeo,  fingió 
la  ethnicidad  fabulosa,  fué  su  idólatra  Venus  conce- 
bida: Nuda  cythereis  edita  ferturaquis,  dice  Ovidio. 
Goncibióse  de  las  tres  celestiales  gracias  sociada :  Et  Ve- 
neris  turba  ministra  fuit,  dice  Giraldo;  porque  no  se 
veríficase  Instante  en  que  faltase  alguna  gracia  á  su  her- 
mosura. Y  en  memoria  de  esta  concepción  graciosa  ce- 
lebraban los  ciclados  el  día  8  de  diciembre  con  solemne 
alborozado  culto :  Hoc  tamen  die  octavo  decembris ,  fes- 
tum  Conceptionis  pulcfierrimae  Veneris  ingenti  jubilo 
celebratur.i^  No  me  detengo  ahora  en  reparar  la  cul- 
turado llamar  ethnicidad  áh  religión  de  los  gentiles, 
y  no  gentilidad  ó  paganismo,  que  eso  lo  diría  cual- 
quier gabacho ;  y  si  no  la  llan^  pdytheismo  6  poly^ 
deismidad,  interrumpió  el  padre  predicadíor,  fué  por 
reservar  estos  dos  terminillos  para  otra  ocasión.  Digo 
que  no  me  detengo  en  esto ,  porque  con  especialidad  en 
esta  invención  de  voces  nuevas  y  flamantes ,  alambica- 
das de  la  lengua  latina,  es  vuestra  paternidad  inimi- 
table; y  yo  tengo  ya  apuntadas  algunas,  para  valerme 
de  ellas  en  ocasión  y  tiempo,  con  la  segundad  que ,  aun- 
que no  haga  mas  que  hablar  en  ese  estilo,  no  ha  de 
haber  sermón  de  cofradía  que  no  me  busque.  Ya  sé  que 
al  mar  salado  siempre  le  he  de  llamar  salsuginoso  ele- 
fn«nto;á  la  vara  de  Aaron,  Áaronitica  vara;  al  con- 
traer el  pecado  original,  traducir  el  fomes  del  pecado; 
Adán  futurizado,  al  decreto  de  la  creación  de  Adán; 
á  su  misma  creación,  i4clamtf  ico  fundamento;  universal 
opificio,  á  la  fábrica  de  todas  las  criaturas;  ája  natura- 
leza ciega,  cecuciente  naturaleza ;  y  á  un  deseo  ardiente 
y  encendido,  Ígnitas  alas  del  deseo.  Este  bello,  claro^ 
perspicuo  y  delicado  estilo,  déjelo  vuestra  paternidail 
de  mi  cuenta,  y  yo  salgo  por  fiador  de  mí  mismo,  que 
por  lo  que  toca  á  él  no  ha  de  tener  vuestra  paternidad 
discípulo  que  mas  le  honre. 

15.  Tampoco  quiero  detenerme  ahora  en  el  reparo 
de  aquella  ingeniosa  figura  con  que  vuestra  paternidad 
llamó  idólatra  iyénns,  cuando  dijo:  a  Fué  su  idólatra 
Venus  concebida.))  Mas  de  dos  ignorantes  lo  tendrían 
por  necedad,  pareciéndoles  que  eso  quería  decir  que 
Venus  idolatraba  en  ellos,  y  no  ellos  enVénus,yque 
vuestra  paternidad  debiera  de  haber  dicho  su  idolatrada 
Venus.  Pero,  sobre  que  entonces  no  constaría  el  pié  de 
verso  heroico,  de  que  se  compone  diclm  cláusula :  «  Fué 
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su  idólatra  V¿"¿  "concebida ; »  que  era  á  lo  que  vucslra 
paternidad  tiraba;  y  (quede  dicho  de  paso)  esta  es  una 
do  las  gracias  que  mas  me  encantan  en  el  elegante  estilo 
do  vuestra  paternidad,  la  muUitud  de  pies  líricos  y  he- 
roicos de  que  consta,  que  algunas  veces  me  parece  que 
estoy  oyendo  una  relación ,  amen  de  los  consonantes: 
digo  que  fuera  de  este  primor  faltaria  otro  que  no  ad- 
vierten lü  son  capaces  de  advertir  esos  tontos.  Esta  es 
aquella  figura  retórica  que  se  üama...  que  se  llama... 
¡válgale  Dios!  ¿corno  se  llama! que  se  llama...  no  s^ 
cómo;  lacualensicnabaá  usarel  presente  por  el  pretérito, 
lo  activo  por  lo  pasivo;  y  asi  decimos :  a  Mí  amantisímo 
amigo,  por  mi  amigo  muy  amado;  recibí  lafavoíBcida 
carta  tío  vuestra  meixed^  por  la  carta  Favorecedora;» 
pues  lo  demás  querría  decir  que  se  le  bacía  favor  eo  re- 
cibírla,ynome  parecería  mucha  modestia  ni  mucha 
polilica.  De  la  misma  manera  se  puede  decir  tan  linda- 
mente <ád  ola  Ira  Venus,  por  Venus  idolatrada  w,  como 
lo  sabemos  muy  bien  todos  los  que  tuvimos  la  dicha  de 
estudiar  con  el  famoso  preceptor  de  Vlllaornale;  y  por 
eso  tengo  yo  tan  en  la  uña  toilus  las  üguras  retóricas, 
con  sus  nombres,  pelos  y  señales. 

\0,  Pero  dejándonos  de  estos  pelillos,  como  iba  di- 
ciendo demi  cuento,  digo  que  la  fábula  de  laconcepcion 
de  Venus,  para  el  misterio  de  la  concepción  de  María,  no 
parece  sino  que  vuestra  paternidad  mismo  la  inventó: 
tan  adecuada  viene  y  tan  al  caso.  Digo  mas  ;  que,  á  mi 
pobrejuicio,  estuvo  de  sobra  aquella  valiente  cláusula 
con  que  vuestra  paternidad  taapíicó:  a  Gallardo,  aunque 
fabuloso,  paralelo  del  milagroso  objeto  que  termínalos 
regocijados  cu Uos de  ese  dia  octavo  de  diciembre,  en  que 
la  Igliísia  católica  celebra  laconcepcion  pasiva  de  María, 
Vóausdel  amor  divino,  diosa  de  tu  hermosura  de  la  gra- 
cia ;«>  porque  no  híd>flaen  todo  el  auditorio  entendi- 
miento tan  zopenco,  que  no  se  hiciese  luego  cargo  de 
h  propriedad  del  gallardo  paraleló,  sin  el  cansancio  do 
la  aplicación ;  porque  es  claro  como  el  aguaqucsi  Venus 
fué  madre  del  amor,  María  fué  madre  del  amor ;  si  Venus 
fvié  concebida  de  la  ei^piima  del  mar,  «en  la  nivea  espu- 
ma de  la  divina  gracia  fué  concebida  María,  del  mar  de  la 
humana  naturaleza^  tí  como  dijo  vuestra  paternidad  un 
poco  mas  abajo;  si  en  la  concepción  de  Venus  asistieron 
las  tres  Gracias,  «  en  contraresto  á  las  Gracias  sociaron  á 
María  m  su  concepción  las  Horas ,  d  siendo  las  Horas  y 
las  Gracias  dos  cosas  tan  parecidas,  que  es  imposible 
hayga  otras  dos  mas  semejantes.  Finalmente,  si  Venus 
fué  concebida  el  dia  8  de  diciembre ,  el  dia  8  de  diciem- 
bre fué  concebida  María.  Así  que,  el  ^jaro/píono  puede  ser 
mas  Qalldrdú  por  lo  que  toca  á  estas  cuatro  propiedades. 
V  en  cuanto  álasegüiida,  en  que  se  coteja  la  espuma  del 
mar  Erithreocon  la  «ni  vea  espuma  de  la  di  vina  Gracias, 
se  encierra  en  ella  una  propiedad  tan  recóndita ,  que  no 
es  fácil  se  dü  en  el  chiste  ú  cuatro  paletadas;  porque  si  la 
espuma  no  es  otra  cosa  que  el  viento  que  se  introduce 
en  el  agua  ó  en  cualquiera  otro  licor,  mas  ó  menos  mo- 
lido y  agitado  del  mismo  aire  ó  de  algún  otro  agente  ex- 
traño, como  leí  pocosdias  háen  uno  de  estos  libros  que 
se  usan  y  tratan  de  novedades ,  es  claro  como  el  agua 
que  la  divina  gracia  ha  de  ser  muy  espumosa ,  y  preci- 
samente lia  de  hacer  una  espuma  nivea  que  disgregue 
la  vista*  ¿Por  qué?  Porque  la  divina  gracia  so  atribuye 
particularmente  al  Espíritu  Santo :  este  ya  so  sabe  que 
unas  veces  es  aura  suave  y  npaciblc,  y  otras  es  viento 


impetuoso  que,  agitando  ü  la  dlvlm  frapta  #ínff 
ciéndose  al  mismo  tiempo  en  sus  divinos  poros  é  ínter 
licios,  necesariamente  ha  de  levantar  «  una  es[iuraa  nf 
vea»  como  el  ampo ;  ¿y  qué  cosa  mas  propia  qtie  el  qu 
de  «esta  nivea  espuman  fuese  concebida  « la  Venas  de 
amor  divino?»  Con  que  realmiotB  no  pudo  ser  ama 
gallardo  el  paralelo  % 

i 7.  A  mi  asi  me  lo  pareció,  y  así  lo  defendí  tambieQ 
contraaquel  simplón,  beatón  y  testarudo  de  FrayGonzald 
que  estaba  junto  á  mí,  y  al  oiríohizo  muchos  j^ 
dicíéndome  despuos  del  sermón  que  aquello  leliati 
caudalizado.  Pregúntele  por  que,  y  me  reiipondf 
tontarrón,  que  porque  hacer  cotejo  de  la  Madre  de  la  pu 
reza,  con  la  madre  de  la  torpeza;  de  la  Mujer  mas  limpia  * 
con  la  mujer  mas  sucia;  de  la  concepciun  inmaculada 
de  María,  con  la  puerquísima  concepción  de  Venus ;  i 
las  Gracias  profanas,  con  laGraciadivína;  yconcluirlla 
mando  á  María  o  Venus  del  divino  amor ,  diosa  de  la  her 
mosura  de  la  graciaw,  sobre  ser  la  última  proposiciod 
una  herejía  formal,  las  demás  eran  unas  blasfemias  tiiq 
impías,  tan  sacrílegas,  tan  indecentes  en  la  boca  de  ufl 
cristiano,  cuanto  mas  tt de  un  predicador  aposlólico«J 
como  vuestra  paternidad  dice  que  lo  es,  mostrando  ai 
titulo  en  toda  forma,  que  á  su  parecer  c!  sermón  merí 
cia  la  hoguera,  concluyendo  con  que  si  61  fuero  prelado 
le  quitaría  á  vucslra  paternidad  la  licencia  de  predicar 
No  s<5  cómo  Dios  me  tuvo  do  su  mano  y  no  le  llené  ( 
dedos  aquella  cara  compungida ;  pero  contentóme  co 
decide  que  no  era  la  miel  para  la  boca  del  asno,  qu 
no  se  habían  hecho  los  gallardos  paralelos  (>ara-lelos  l 
llardos;  y  volvilc  las  espaldas. 

18.  Y  yaque  liablarnos  de  paralelos ^  volvamos 
Dios  al  vernat  paralelo  áe\  sermón  de  San  Benito,  dondl 
dejamos  la  salutación ;  que  como  unas  cosas  llaman 
otras,  y  todas  las  de  vuestra  paternidad  me  emboban 
yo  mismo  interrumpí  la  letura  sin  poderme  remediar 
Ya  me  acuerdo  que  la  introducción  era  del  dios  del  Ro 
gocijo,  á  quien  celebraban  los  antiguos  el  día  27  ái 
marzo ;  que  le  representaban  un  joven  desnudo  y  en  pe- 
lota, como  su  madre  le  parió ,  muy  coronado  de  mirto  ^ 
muy  adornado  de  a  los,  tendido  en  aquel  campo  como  i 
dijéramos  con  la  panza  al  sol :  Puer  nudm^alattLs.mi^ 
toque  cormiaUís ,  qui  humi  sedebat ;  y  Gnalraente,  qiK 
el  modo  de  celebrarle  era  con  grandes  rí&adas,  zambr 
bulla  y  carcajadas  :  Et  gratules  mtrata  est  Romaoaché 
non.  Decía  después  vuestra  paternidad  :  «Este  es  venid 
paralelo  del  esclarecido  patriarca  San  Benito. w  Peroán 
tes  de  pasar  mas  adelante,  dígame  vuestra  paternidad  \ 
¿qué  quiere  decir  vernal  paralelo?  Porque  coníieso  qu 
lio  lo  entiendo.  ¡Ay,  bobo!  dimc,  ¿que  significa  ver  t^é 
ris? — Ver  veris  signítita  la  primavera ;  que  así  lo  dicG 
los  GénerM,  de  fjira,  po?  donde  yo  estudié.  Pues,  toíi 
ío ,  vernal  paralelo  quiere  decir  paralelo  primavera 
por  ser  en  tiempo  de  primavera ,  en  que  se  celebraba  Va 
tiesta  del  Regocijo,  y  también  la  de  San  Benito,  Y  ves  ahí 
cómo  de  camino  esti  enea  jada  con  grande  arte  y  disi- 
mulo ia  circunsLincia  de  celebrarse  esta  Gesta  en  pascriJ 
de  Flores ;  Vernis  intexens  flonbtis  arva ;  que  en  eso  i 
hacerme  cargo  de  todas  las  circunstancias,  por  ridícü 
las  que  sean,  aunque  yo  lo  diga,  ninguno  me  echará  1 
pierna  adelante. 

1 0.  Ya  estoy,  dijo  Fray  Gerundio,  en  lo  que  signific 
vernal  paralelo ;  aliorame  falla  saber  la  aplicación^  ye 
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qué  se  pareció  San  Benito  al  dios  del  Regocijo,  y  la  fiesta 
de  aquel  á  la  fiesta  de  este.  Ten  un  fM>co  de  paciencia» 
continuó  el  predicador,  y  presto  lo  sabrás.  Y  en  cuanto 
á  la  omnímoda  semejanza  de  las  fiestas,  es  cosa  tan  cla- 
ra ,  que  solo  un  ciego  podrá  no  distinguirlas  sin  que  na- 
die se  lo  diga ;  porque,  si  aquella  se  celebraba  en  la  pri- 
mavera ,  en  la  primavera  se  celebra  esta ;  si  aquella  enel 
dia  27  de  marzo,  cabalitamente  secelebraesta  enel  mis- 
mo dia ;  si  aquella  en  el  campo,  esta  en  el  otero ;  si  allí 
habla  flores ,  flores  hay  aquí ;  si  gente  en  aquella ,  gente 
en  esta ;  y  en  fin ,  si  en  aquella  había  grandes  carcajadas, 
esta  no  la  va  en  zaga,  pues  no  se  oye  otra  cosa  por  aque- 
llos campos,  y  aun  dentro  de  la  misma  ermita  durante 
el  sermón,  si  el  predicador  tíene  un  poco  de  sal,  que 
grandísimas  risadas :  Et  grandes  mirata  est  Roma  co- 
chinos. Ahora  digo,  respondió  Fray  Gerundio,  que  las 
dos  fiestas  son  tan  parecidas  una  á  otra  como  un  huevo 
á  otro  huevo ;  y  ahora  también  descubro  yo  la  clave  para 
aplicar  cualquiera  cosa  que  haya  sucedido  en  el  mundo 
en  el  mismo  tiempo  y  en  el  mismo  dia  del  seilnon,  á  la 
fiesta  que  predicare ,  sea  la  que  fuere. 

20.  Mas  dígame  vuestra  paternidad ,  ¿  cómo  diantres 
pudo  casar  á  San  Benito  con  el  dios  del  Regocijo?  Con  la 
mayor  facilidad  del  mundo,  respondió  Fray  Blas.  ¿No 
dice  la  historia  que,  siendo  el  santo  de  solos  quince 
años,8esaIiódeRoma,sefuéal  desierto,  se  escondió 
entre  los  mayores  asperezas  del  monte  Snblac,  se  se- 
pultó en  una  cueva  ó  en  una  profunda  cisterna,  que  allí 
hizo  asperísima  penitencia  por  espacio  de  tres  años,  que 
padeció  crueles  tentaciones  del  demonio,  quese  revolcó 
en  una  zarza  hasta  dejarla  toda  ensangrentada ,  que  solo 
se  alimentaba  de  pan  y  agua  que  de  odio  en  ocho  días  le 
tnria  un  monje  llamado  Román,  descolgándoselo  por  una 
cnerda,  hasta  que  al  cabo  de  ios  tres  años  un  buen  clé- 
rigo, por  divina  revelación,  vino  á  buscarle,  trayéndole 
vianda  para  comer,  y  diciéndole  que  la  comiese,  porque 
era  dia  de  pascua,  lo  que  el  santo  mozo  no  sabía?  ¿Pues 
qué  cosa  mas  parecida  al  dios  del  Regocijo,  que  San  Be- 
nito en  este  pasaje  de  su  vida?  Este  joven,  aquel  niño; 
i»te  en  el  campo ,  aquel  en  el  desierto ;  este  tendido  en 
la  yerba,  aquel  en  el  pozo;  este  desnudo,  aquel  mal 
vestido,  y  cuando  se  revolcó  en  la  zarza,  tan  desnudo 
como  su  madre  le*parió;  este  coronado  de  flores,  aquel 
cubierto  de  espinas;  y  finalmente,  este  celebrado  en 
tiempo  de  pascua,  y  aquel  regalándose  en  ella  con  lo  que 
el  buen  clérigo  le  trajo.  Mira  tú  ahora  si  pudo  venir  mas 
ajustado  el  vernal  paraMo.  Porque  en  lo  demás,  aunque 
el  dios  del  Regocijo  fuese  un  dios  de  tararira ,  de  trisca, 
de  bulla  y  de  chacota ,  y  San  Benito  en  el  desierto  fuese 
unaimágenviva  déla  mas  áspera  penitencia,  ejemplar 
asombroso  de  compunción  y  de  lágrimas,  eso  para  el 
asunto  importa  un  bledo ;  porque  ni  los  paralelos,  aun- 
que sean  vernales,  ni  las  semejanzas,  ni  las  comparacio- 
nes han  de  correr  á  cuatro  pies. 

21  •  Iba  Fray  Blas  á  proseguir  en  la  lectura  de  su  ser- 
món, cuando  llamaron  á  la  puerta  de  la  celda  con  tanta 
fuerza,  que  se  sobresaltó ;  y  aunque  á  los  principios  hizo 
ánimo  de  no  abrir,  como  el  que  llamaba  era  el  Padre 
Prior,  y  le  dijo  en  voz  alta  que  abriese ,  que  era  él  el  que 
llamaba  y  que  bien  sabía  estaba  dentro,  no  pudo  resis- 
tirse y  so  vio  precisado  á  abrir.  Entró  en  hi  celda  el 
Prior,  y  encontrando  en  ella  á  Fray  Gerundio,  le  dijo 
con  alguna  seriedad ,.  ¿qué  bacía  allí  perdiendo  tiempo. 
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y  por  qué  no  se  iba  á  estudiar  ?  Fray  Gerundio  le  respon- 
dió, sin  turbarse,  que  habia  venido  de  parte  de  su  ma- 
dre á  dar  al  padre  predicador  la  limosna  de  tres  misas, 
para  que  las  mandase  decir  en  el  altar  de  San  Benito  del 
Otero,  porque  habia  parido  un  niño  quebrado,  y  el  San- 
to, en  aquella  santa  imagen,  diz  que  era  prodigioso  con 
jos  niños  que  padecían  este  trabajo.  ¿Y  qué  lleva  en  esa 
manga?  le  preguntó  el  prior,  notando  que  abultaba  de- 
masiado. Aquí  saltó  prontamente  el  predicador :  Son  * 
unos  dulces  que  le  di  yo  para  que  de  mi  parte  los  envíe 
á  sus  dos  primas,  las  hijas  del  familiar  de  Cojeces,  que 
el  otro  dia  me  regalaron  con  dos  pares  de  calcetas.  No 
satisfizo  mucho  al  Padre  Prior  una  ni  otra  respuesta ; 
pero  como  era  buen  hombre  y  nada  malicioso,  dejólas 
pasar,  y  contentándose  con  decir  á  Fray  Gerundio  que 
tratase  de  ser  mas  aplicado  y  de  guardar  mas  la  celda, 
le  envió  á  ella,  y  él  se  quedó  con  el  padre  predicador 
mayor,  tratando  el  negocio  á  que  iba,  de  cuyo  contenido 
no  se  encuentra  rastro  alguno  en  el  archivo  del  conven- 
to ni  en  los  exactos  documentos  de  donde  se  ha  sacado 
esta  puntualísima  historia  :  lo  que  da  bien  á  entender 
que  no  debió  ser  cosa  de  importancia,  ó  á  lo  menos 
que  no  trataron  materia  alguna  que  tenga  concernencia 
con  ella. 

CAPITULO  V. 

De  irat  eooTersacf 00  may  provechosa  que  an  beneficiado  del  larar 
tovo  con  Fray  Gerundio,  si  Fray  Gernndio  hnbiera  sabido  apro- 
vecharse de  ella. 

Habla  en  aquella  villa  (ya  conocerá  el  sagaz  y  pe* 
netrativo  lector  que  hablamos  de  aquella  villa  donde 
estaba  el  convento) :  habia  pues  en  aquella  villa  un  be- 
neficiado hábil,  capaz,  despejado,  de  edad  ya  madura, 
porque  estaba  entre  los  cuarenta  y  los  cincuenta.  Habia 
estudiado  la  filosofía  que  se  usa  en  España,  con  aplauso, 
y  la  teología  con  crédito,  tanto,  que  habia  sido  opositor 
en  Toledo,  y  después  de  haberle  dado  uno  de  los  mejo- 
res curatos,  le  renunció  con  pensión,  porque  le  probaba 
mal  la  tierra,  y  se  habia  retirado  á  su  lugar,  donde  tenia 
un  mediano  beneficio,  con  el  cual  y  con  la  pensión  lo 
pasaba  con  mucha  decencia.  Era  de  costumbres  muy 
ajustadas,  de  un  porte  eclesiástico  serio  y  grave ,  pero 
al  mismo  tiempo  de  un  genio  jovial  y  festivo,  lo  que  le 
concillaba  la  general  estimación  de  todos,  acompañada 
de  inclinación  y  cariño.  Dedicábase  mucho  al  ejercicio 
del  confesonario ,  y  de  cuando  en  cuando  predicaba 
también  sus  sermones  con  juicio,  con  piedad  y  con  celo; 
porque  era  muy  aficionado  á  las  obras  de  los  padres  Se- 
ñery  y  Bourdalue,  á  quienes  procuraba  imitar  en  sus 
sermones,  asi  panegíricos  como  morales.  Y  como  en- 
tendía medianamente  las  lenguas  italiana  y  francesa, 
tenia  algunos  otros  de  los  mejores  sermonarios  que  se 
han  impreso  en  uno  y  en  otro  idioma,  sin  dejarse  llevar 
tan  totalmente  del  estudio  de  las  letras  sagradas  y  serias, 
que  no  hiciese  sus  excursiones  hacia  las  mas  amenas , 
especialmente  hacia  los  libros  de  crítica,  de  que  tenia  al- 
gunos selectos  en  su  librería,  no  copiosa,  pero  escogida. 

2.  A  favor  de  ellos,  con  su  natural  penetración  y  jui- 
cio, ni  estaba  tan  encaprichado  con  todas  las  opiniones 
antiguas,  como  lo  suelen  estar  los  que  no  han  estudiado 
otras;  ni  tan  ciegamente  enamorado  de  las  modernas^ 
que  no  descubriese  la  fruslería  y  la  insustancialidad  de 
muchas.  Conocía  y  confesaba  de  buena  fe  que  en  todas 
las  facultades  se  liabian  introducido  mil  inutilidades^ 
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OBRAS  DEL  PADRE  JOSÉ  FRANCISCO  DE  ISLA: 


Ira  vagancias ;  era  de  pare- 
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al  misino  tiempo  era  d©  opinión  que  ninguna  estaba 
rnas  necesitada  de  ella  que  la  crítica.  Juzgaba  que  esta 
se  iiobia  remontado  con  exceso^  y  que  era  menester  cor- 
tarla los  vuelos ;  [jorque  no  contenta  con  rajar*  cortar 
y  trinchar,  algunas  veces  con  razón, otras  sin  ella,  y  no, 
poeas  por  puro  antojo  ó  capriclio,  por  las  ciencias  natu- 
rales, se  habia  atrevido  á  escalar  basta  el  sagrado  alca- 
:Éar  de  la  religión,  con  tanta  osadía,  que  apenas  dejaba 
costumbre  inmemorial,  tradición  antigua,  ni  monu- 
mento .  aun  de  los  mas  respetables,  que  no  pretendiese 
tapíir  basta  el  cimiento;  siendo  este  el  verdadero  prin- 
cipio, no  solo  de  tanto  error  como  ba  brotado  en  el 
campo  de  la  Iglesia  en  estos  úUiraos  siglos,  sino  de  tanta 
libertad  de  costumbres^  de  tanta  irreligión  y  aun  de 
tanto  ateísmo. 

3.  Sobre  todo  se  reia  mucbo  de  la  grande  presunción 
de  la  crítica  en  punto  de  física  natural,  y  de  aquella  in- 
tolerable satis  ía  ce  ion  con  que  se  jactaba  de  haber  arro- 
llado la  de  Aristóteles,  abriendo  los  ojos  al  mundo  para 
que  coaociese  los  grandes  excesos  que  la  bacía  cual- 
quiera de  las  físicas  modernas.  Aquí  se  descalzaba  de 
risa  el  bueno  del  beneficiado,  porque  decía  que,  á  ex- 
cepcíon  de  tal  cual  fruslería  de  poca  consideración ,  tan 
en  ayunns  se  estaba  el  mundo  de  las  verdaderas  causas 
de  casi  todos  los  efectos  de  la  naturaleza,  con  la  física  de 
Descartes,  de  Newton  y  de  Gasendo,  como  con  la  do 
Aríslóteles;  y  que  para  él  tan  inconcebibles  eran  los 
torbellinos  ó  turbillones  y  materia  etérea  del  primero, 
como  la  materia  primera  y  las  formas  sustanciales  del 
último,  protestando  que  ni  con  una  ni  con  otra  explica- 
ción veía  gota.  Yo  no  sé  (anadia  con  gracia)  con  qué 
conciencia  liacen  tanta  burla  los  modernos  de  los  aristo- 
télicos; porque,  preguntados  estos  en  qué  consiste  que 
el  fuego  queme ,  responden  :  u  Porque  tiene  una  virtud 
nstiva  ó  quemativa.  »  Convengo  en  que  nada  dicen  en 
esto,  pues  en  suma  solo  vienen  á  decir  que  el  fuego 
quema  porque  tiene  virtud  para  quemar :  filosofía  tan 
recóndita,  que  la  alcanzará  el  mas  zafio  sa ya gües. 

4.  Pero  quisiera  saber  si  dicen  mas  los  moderDÍstmos 
añores  cuando  responden  que  el  fuego  quema  porque 

i  una  sustancia  compuesta  de  unas  partículas  piramt- 
"^ales  ó  puntiagudas^  sutilísimas,  agdíjsimas,  que,  agita- 
das coulinuaraente  con  suma  rapidez  en  movimiento 
vertíí:al,se  penetran  por  los  poros  de  los  cuerpos  mas 
consistentes,  los  taladran,  los  desunen,  los  desbacen.  En 
esta  respuesta  bay  sin  duda  mas  aparato  de  voces ,  pero, 
bien  reflexionada,  tiene  menos  sustancia  que  la  otra, 
porque  la  añstotéilca  siquiera  ya  dice  una  verdad  de 
Pero-grullo,  con  la  cual  modestamente  viene  á  confesar 
su  ignorancia ;  mas  la  de  nuestros  físicos  á  la  Cbamberí, 
entre  un  gran  follaje  de  palabras,  solo  nos  vende  unas 
purísimas  arbitrariedades  ¿Quien  ba  Iieclio  el  análists 
del  fuego,  para  descubrir  do  qué  figura  son  sus  paní- 
culas ,  si  piramidales ,  cilindricas ,  ovales,  cuadradas  é 
globulosas,  agudas  ó  tlialas?  ¿Por  dónde  se  prueba  que 
m  movimiento  es  vertical  ó  arremoUnado,  siendo  asi 
que^  SI  son  tan  ágiles  y  tan  sutiles  como  se  supone,  de 
necesidad  ban  de  ser  levísimas  y  volátiles,  mucbo  mas 
lijeras  que  el  aire,  y  consiguieniemente  su  movimiento 
no  ha  de  ser  hacia  el  centro ,  como  lo  es  todo  movi- 
miento vertical,  sino  bácra  arríba^  como  se  observa  en 
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la  llama,  de  donde  vendría  ¿  inferirse  el 
surdo  de  que  ningún  cuerpo  estaría  mas  libre  de  la  ac- 
tividad del  fuego  que  el  que  estuviese  mas  dentro  de 
él ,  y  que  el  remedio  mas  eficaz  para  no  qncmarse  ttoo, 
era  arrojarse  en  medio  de  la  hoguera? 

5.  En  Itn ,  en  esta  materia  estaba  preclosl&imo  el  b^ 
llaco  del  beneficiado,  y  concluía  con  decir  que  sí  él 
fuera  hombre  de  talentos  y  de  chiste,  se  le  hábil  ofre*^ 
cido  un  buen  proyecto  con  que  hacer,  por  lo  menos .  1 
ridicula  la  filosofía  moderna  como  la  anstolélica 
de  formar  uncxaplo  filosófico,!  manera  de  los  hiblic 
ó  i^na  filosofía  poliglota,  compuesta  de  cuatro  ó  de  t 
columnas,  en  cada  una  de  las  cuales,  discurriendo  por 
todos  ó  por  los  principales  tratados  de  la  física,  había  de 
exponer  con  sus  mismas  palabras  lo  que  dicen  aceres 
de  él  Aristóteles  y  los  jefes  de  las  principales  sectl 
sóGcas  modernas  Por  ejemplo  :  Principios  ó  co 
vos  dd  cuerpo  en  general :  primera  col  umna,  Arisli 
segunda.  Descartes ;  tercera,  Gasendo ;  cuarta,  M  aig 
qn  in  la,  Nts wton ;  sex  ta ,  Boy  I  e  Princ  ipiofi  ó  const  it  u  t  iv 
de  los  cuerpos  celestes  :  primera,  segunda,  tercera,  eU 
Principias  ó  constitutivos  dd  cuerpo  tublunar 
mctdo,  dd  vegetable,  del  orgánico  y  $enBitivo,  del  raci 
nal,  etc. :  primera,  segunda,  tercera,  etc.  Y  descei 
diendo  después  á  los  cuerpos  y  efectos  particulares  4' 
sol ,  luz,  calor,  frío,  humedad,  sólidos,  Huidos,  opac 
tmnsparenles,  colores,  sonido,  sensación,  etc.,  1 
dar  en  cada  columna,  con  toda  fidelidad,  lo  que  1 
cada  jefe  acerca  de  cada  uno  de  estos  entes  naturales.  ^ 
después,  para  amenizar  mas  la  obra ,  y  aun  para  variar- 
la, añadir  por  modo  de  apéndice  un  breve  resumen  dn 
la  variedad,  de  la  voluntariedad,  del  capricho  y  atis 
de  la  extravagancia  con  que  en  estas  y  en  otras  mals^ 
rias  filosóficas  han  discurrido  aquellos  modernos  mas 
acreditados,  que  son  nullius  diocccsis,  esto  es,  que 
no  son  partidarios  de  alguna  secta  particular,  y  ^ 
aprovechándose  de  la  libertad  de  conciencia  par^í" 
far,  que  se  ban  tomado^  especialmente  en  csteí 
casi  todas  las  naciones  j  cada  uno  lia  filosofado  según  i 
kntasia  Aseguraba  que  solo  con  trasladar  sus  opíni<j 
nes,  con  sus  mismísimas  voces,  explicando  las  obscu- 
ras, y  dejundo  en  su  tenebrosa  incomprensibilidad  á  las 
ininteligibles,  se  formarla  una  obra  que  en  España  bícier 
se  olvidar  á  los  Cervantes,  en  Francia  á  los  Despreaux , 
en  llalla  á  los  Bocalínís,  en  Alemania  a  los  Menkeoios,  y 
arrinconarse  en  Inglaterra  á  los  Waliones. 

6.  Así  que,  por  lo  que  toca  á  todas  las  filosofías  siste^ 
máticas,  tanta  burla  bacía  de  unas  como  de  otras,  y  aun 
mas  que  todas ,  se  burlaba  mucbo  de  la  critica  de  ellas, 
Sulo  daba  algún  cuartel  ala  física  experimental,  pero 
no  tanto  como  otros  que  eran  mas  indulgentes,  pre- 
tendiendo, que  de  cien  experimentos  apenas  se  halla- 
riíin  dos  heclios  con  la  debida  exactitud  En  orden  á  la 
física  matemática,  que  es  boy  la  física  de  la  gran  moda^ 
adoptada  por  casi  todas  las  academias  de  Europa,  y  es 
aquella  que  pretende  deducir  todas  sus  conclusiones  de 
principios  malemáticos  y  geométricos,  se  reservaba  el 
derecho  de  juzgar  liasia  que  estuviese  mejor  mstruido 
de  ella,  bien  que  decía  le  daba  el  corazón  que  los  prin- 
cipiofi  de  estas  dos  facultades  apenas  podían  servir  mas 
que  para  explicar  las  leyes  del  movimiento ,  la  mayor  6 
menor  resistencia,  gravedad  6  levedad  de  los  cuerpos, 
su  elasticidad  respectiva^  y  algunos  pacos  eíeclos  de  la 
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lux.  Por  lo  demás  no  concebía  de  qué  utilidad  podian 
ser  los  principios  de  la  matemática  y  de  la  geometría, 
para  explicar  las  verdaderas  causas  y  constitutivos  de 
todo  cuerpo  sensible  y  natura),  que  es  el  objeto  de  la 
física ;  pero  al  fm  suspendía  su  juicio  hasta  que»  mejor 
instruido  en  autos,  se  hallase  en  estado  de  pronunciar 
con  conocimiento  de  causa. 

7.  En  k)  que  no  le  suspendía  era  en  el  acierto  y  en  la 
felicidad  con  que  la  crítica  moderna  trataba  el  impor- 
tantísimo punto  de  la  oratoria  cristiana;  en  la  evidencia 
que  hacía  de  que  esta  nó  solo  estaba  adulterada,  sino 
vilipendiada,  estragada,  despedazada  y  lastimosamente 
corrompida;  en  las  verdaderas  y  radicales  causas  que 
señalaba  de  esta  lamentable  corrupción;  y  en  las  sabias, 
discretas  é  infalibles  reglas  que  prescribía  para  resuci- 
tarla, para  darla  nueva  vida  y  para  conducirla  al  mayor 
estado  de  perfección  á  que  puede  llegar  en  lo  humano. 

8.  Por  lo  que  toca  i  la  hedionda  corrupción  de  la  ora- 
toria cristiana,  la  crítica  no  hace  mas  que  remitirnos  á 
los  sermones  que  oimos.  Entre  mil  predicadores,  ape- 
nas se  hallarán  dos  ó  tres  que  sepan  las  partes  de  que  se 
compone  un  sermón;  y  entre  millares  de  sermones,  con 
dificultad  se  encontrarán  otros  tantos  que  merezcan  este 
nombre.  Los  mas  son  un  tejido  de  disparates  sin  orden, 
ó  una  sarta  de  osadías  sin  juicio ,  ó  un  encadenamiento 
de  agudezas  sin  solidez,  ó  una  chorrera  de  dichicos  sin 
jugo,  y  los  menos  malos,  un  matorral  de  verdades  trí- 
vialisimas  sin  método «  sin  cultura,  sin  eficacia  y  sin 
moción. 

9.  Las  verdaderas,  legitimas  y  originales  causas  de 
estar  tan  corrompido  el  pulpito  cristiano,  singularmente 
üü  España,  todas  se  pueden  reducir  á  tres :  á  la  poca  ó 
ninguna  estimación  que  hacen  del  pulpito  los  que  or- 
dinariamente nombran  á  los  predicadores;  á  la  poca  ó 
ninguna  aplicación  de  los  mismos  predicadores  nom- 
brados, que  no  se  dedican  á  instruirse  en  su  facultad 
y  á  hacerse  maestros  en  ella,  y  en  no  pocos  4  su  incapa- 
cidad de  aprenderla,  aun  cuando  se  dedicaran;  y  final- 
mente, al  mal  gusto  de  los  auditorios,  que  aplauden  lo 
que  debieran  abominar,  y  abominan  lo  que  debieran 
aplaudir. 

1 0.  En  casi  todas  las  religiones  de  España  se  aprecia 
mucho  mas  la  carrera  de  las  cátedras  que  la  del  púlpi* 
to ;  se  hace  mas  estimación  de  la  cátedra  de  Aristóteles 
que  de  la  del  Espíritu  Santo ;  se  conceden  mayores  ho- 
nores al  maestro  mas  inepto  que  al  predicador  mas  so- 
bresaliente. Esto  es  de  notoriedad  pública ;  ¿  pero  puede 
haber  error  mas  perjudicial  ni  mas  lamentable?  Di- 
cese que  el  médico  comienza  donde  acaba  el  físico : 
Ubi  desinü  physicus,  incipt  nudicus :  si  la  filosofía  es  la 
que  se  enseña  ordinariamente  en  nuestras  escuelas,  tan 
impertinente  es  para  la  medicina ,  como  para  la  música. 
¿  Pero  quién  negará  que  donde  acaba  el  teólogo,  allí  ha 
de  comenzar  el  predicador?  ¿  Cómo  podrá  serlo,  no  digo 
sobresaliente ,  pero  ni  aun  tolerable,  el  que  no  sabe  los 
misterios  de  la  fe,  los  dogmas  de  la  religión  ni  los  sen- 
tidos de  la  Escritura?  ¿Y  cómo  sabrá  los  primeros  para 
enseñarlos  al  pueblo,  el  que  no  está  mas  que  mediana- 
mente versado  en  la  teología  escolástica ;  ni  los  segun- 
dos, el  que  ignora  la  dogmática ;  ni  los  terceros,  el  que 
jamas  ha  estudiado  la  expositiva  ni  mucho  menos  la 
mística?  ¿Cuánto  desbarrará  en  los  misterios  de  la  Tri- 
nidad ,  de  U  Encamación,  de  la  Eucaristía,  el  que  no  lia 
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estudiado  estas  materias  ?  ¿  Cuántos  disparates  dirá 
acercado  la  predestinación,  de  la  reprobación,  de  la 
providencia,  de  la  economía  de  la  gracia,  de  laprescien- 
ciajnfalible  de  Dios ,  sin  perjuicio  de  la  libertad,  el  que 
no  esté  mas  que  razonablemente  instruido  en  todos  es- 
tos necesarísimos  tratados  ?  ¿  Qué  locuras ,  qué  puerili- 
lidades ,  qué  chocarrerías,  y  tal  vez  qué  blasfemias  he- 
reticales no  dirá,  abusaiid»de  los  textos  de  la  Sagrada 
Escritura,  el  que  no  sabe  manejarla  ni  en  su  vida  se 
ha  dedicado  á  estudiar  los  cuatro  únicos  sentidos  en 
que  es  capaz  de  explicarse,  el  litera),  el  alegórico,  el  mís- 
tico y  el  tropológico  ?  Todo  esto  no  se  puede  saber  sin 
estar  mas  que  superficialmente  versado  en  las  cuatro 
partes  de  la  teología.  ¿  Pues  por  qué  se  ha  de  hacer  mas 
aprecio  de  esta  que  de  la  oratoria  siendo  así  que  puedo 
uno  ser  gran  teólogo  sin  ser  predicador ,  pero  no  puedo 
ser  gran  predicador  sin  ser  gran  teólogo  ? 

i  i .  Digo  pues  para  descargo  de  mi  ánima,  que  no  mo 
parece  razonable  esta  preferencia,  y  que  á  mi  pobre  jui- 
cio debieran  reflexionar  las  religiones  que  la  usan,  que 
ninguna  de  ellas  se  introdujo  en  el  mundo ,  se  propagó 
y  se  elevó  al  auge  de  estimación  en  que  hoy  las  vemos, 
perlas  funciones  de  la  cátedra ,  sino  por  los  ministerios 
del  pulpito,  ejercitados  con  solidez,  con  meollo  y  con 
celo,  á  la  usanza  apostólica.  Así  que  no  ha  llegado  á 
nuestra  noticia  que  hasta  ahora  se  haya  fundado  en  la 
Iglesia  de  Dios  ninguna  religión  de  matemáticos ,  de  fí- 
sicos ,  de  filósofos,  de  teólogos ;  y  en  verdad  que  se  han 
fundado  algunas  con  el  título  de  religión  de  Predicado- 
res ,  de  Misioneros  de  la  doctrina  cristiana ,  H  reliqua. 
Pues  aquí  de  Dios  y  del  Rey :  si  las  cosas  se  conservan 
por  aquellos  mismos  principios  que  las  producen  (hablo 
como  se  acostumbra ;  que  la  venlad  de  este  principióte 
quédese ensu lugar);  si  las  cosas  se  conservan  por  aque- 
llos mismos  principios  que  las  producen,  y  si  es  indu- 
bitable que  las  mas  de  las  sagradas  religiones  fueron  pro- 
ducidas, propagadas  y  elevadas  á  la  prócera  estatura  en 
que  hoy  las  veneramos,  por  los  apostólicos  ministerios 
del  pulpito,  ¿qué  razón  habrá,  divina  ni  humana,  para 
quesehagaen  ellas  mas  caudal  délas  fatigas literaríasde 
la  cátedra? 

12.  No quierodecirporesto (ni  Diospermita tal) que 
no  ha  de  haber  en  ellas  maestros ,  y  que  no  se  ha  de  ha- 
cer un  sumo  aprecio  de  los  que  verdaderamente  lo  fue- 
ren ;  antes  pretendo  todo  locontrario.  Si  voy  suponiendo 
que  es  imposible,  de  toda  imposibilidad,  qnehayga  bue- 
nos predicadores  sin  que  sean  buenos  teólogos,  ¿cómo 
he  de  intentar  que  no  sean  sumamente  estimados  los  que 
los  enseñan  á  serlo  ?  Lo  que  digo  es ,  que  si  el  predica- 
dor supone  al  teólogo ,  no  debe  ser  mas  estimado  el  teó- 
logo que  el  predicador.  Lo  que  digo  es,  que,  en  mi  corto 
entender,  no  debieran  las  religiones  nombrar  á  alguno  ^ 
para  que  enseñe  desde  el  pulpito ,  que  no  fuese  capaz,  y 
muy  capaz,  de  enseñar  desde  la  cátedra,  y  que  ya  no 
hubiese  enseñado  desde  ella.  ¿Pero  qué  sucede  por  lo  re- 
gular? Al  que  no  entiende  los  ergos  ó  mira  con  tedio  las 
arideces  escolásticas,  como  tenga  buena  voz,  buena  me- 
moria, buena  presencia  y  muchodespejo ,  hágote  predi- 
cador de  la  noche  para  la  mañana,  y  ármete  de  punta  en 
blanco  caballero  del  pulpito ,  con  dos  grandes  legajos  de 
papeles  ajenos ,  buenos  ó  malos,  con  media  docena  de 
sermonarios  impresos,  malos  ó  buenos,  y  bandéate  co- 
mo pudieres. 
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í  3.  De  aqnf  mc^^  I0  primt^ru,que  como  las  rcligroíies 
saben  muy  bien  liarla  dónd»*  1U";7^ts  los  talentos  lit  los 
que  por  lo  común  hacen  \k  s,  los  mit'an  tm 

poco  al  soslayo;  y  4wr»q  lie  W-  1  algunos  lioüor- 

dllos,  son  de  prima  tonímrü  ^  ornattt^  fp'atid ,  y  deoadi- 
tas  de  miel  para  engolohinar  niño» ;  y  aquellos  que  He- 
dían á  jubilar  por  la  carrera  del  pulpito^  son  jubilados  do 
ntódia  braga  ó  de  tapadillo.  Nace ,  \o  segundo,  que  los 
que  pueden  ir  por  la  €drr<*rade  las  cátedras  y  pudieran 
ser  predicadores  emioenles^  no  los  liarán  ir  por  lo  del 
pulpito  aunque  los  descrismen  ;  y  visto  lo  visto ,  do  te* 
jas  abajo  liace»  bien,  como  soy  clérigo.  Nace  fln airadle, 
lo  tero  oro ,  que  los  que  van  por  esta  vía  son  por  lo  co- 
mún unos  lindos  religiosos  que,  por  su  poroto,  verbo- 
sidad y  de>pejo,  liarían  unos  buenos  procuradores,  unos 
buenos  sacristanes,  unosfíitnosos  demandantes;  pero 
hacen  unos  pervertios  predicadores,  lléiole,  si  no  me  en- 
gaño, la  principalísima  cans^de  la  corr«[»cioo  de  la  cris- 
tiana oratoria  en  Espina,  de  parte  de  los  electores. 

i  4.  Y  de  camino  queda  dicha  la  que  hay  de  parte  de 
los  electos.  Siendo  la  mayor  parte  de  ellos  unos  hom- 
bres como  los  acabamos  de  pintar,  poco  gramáticos, 
nada  filósofos  y  menos  teólogos,  ¿por  dónde  han  de  saber 
cuál  es  su  sermón  derecho ,  ni  hacia  dónde  caen  las  par- 
tes de  la  oración  (salvo  las  del  Arieds  NebT\ja)í  Estu- 
diiiii  sus  mamotretos,  zurcen  unos,  hilvantn  otros,  des- 
cuartizan estos,  enjalman  aquellos,  y  vamos  adeiaiilo; 
que  al  cabo  de  los  dieí  ó  de  los  doce  anos ,  jubilado  me 
lie  de  ser,  y  no  me  ha  de  fallar  mi  platillo,  ni,  á  mal  dar, 
un  vicariato  de  monjas ;  y  desdichada  la  madre  que  no 
tiene  un  hijo  predicador  jubiUdo  que  llegue  á  defi- 
nidor, 

IB.  Finalmente,  contribuye  tanio  como  loque  mas 
u  la  corrupción  de  nuestra  oratoria ,  el  mal  gusto  de  los 
oyentes.  Mas,  porque  no  quitMo  inf*>rnar  mi  alma,  decla- 
ro para  descargo  de  ella ,  que  el  mal  ^usto  ile  k>s  oyen- 
tes es  hijo  legitimo  y  de  legitimo  raaírimonio  del  j)cr- 
verso  gusto  de  los  predicadores.  Si  aquellos  pobrecillos 
no  oyen  otra  cosa ,  ¿  cómo  no  se  lee  ha  de  pegar  necesa- 
namente  lo  que  o\en? 

16.  Ora  bien:  yo  leí  en  cierta  parte  del  mundo  un  tra- 
r  ladillo  oratorio  del  PadreSanadon,  jesuíta,  en  que  pruü- 

^  I  que  esto  del  mal  gusto  de  los  ingenios  es  enferme- 
dad contagiosa,  y  que  se  deben  usar  preserva  ti  vosron  Ira 
ella ;  pero  la  lástima  es  que  ni  mismo  discretísimo  padre 
le  parece  que  es  muy  dthcultoso  encontrarlos eílc^ces ;  y 
en  verdad  que ,  si  no  me  engaño  mucho ,  lo  e^fuena 
I  manera  que ,  si  no  convence ,  concluye*  Que  el  mal 
usto  se  pefjue  como  contagio,  es  mas  claro  que  choco- 
late de  padre  de  la  Compañía ,  y  no  hay  nías  que  ir  dis- 
curriendo por  ios  sigloe  en  que  reinó  el  mas  perverso, 
buicar  la  causa  de  su  propagación,  y  se  encontrará  la 
|)niel)a.  Solo  iiay  una  diferencia  entre  la  peste  y  el  mal 
gusto ;  que  los  estragos  de  aquella  se  conocen  antes  que 
se  experimenten ;  los  de  este,  hasta  que  se  experimen- 
tan noseadviertcn:  aquella  conde  á  ojos  vistas,  esto 
«e  propaga  sin  sentir :  por  lo  demás,  así  como  aquella  se 
l^lata  por  la  comunicación  de  los  apestados ,  asi ,  ni  mas 
ni  méooa,  «e  va  extendiendo  este  por  el  comercio  de  los 
qti6  semnten  tocados  del  gusto  epid^^^mico. 

17.  Que  no  se  encuentren  á  dos  lirones  preservativos 
eficaces  contra  esta  epidemia,  y  consiguien  tomen  te  que 
su  curación  sea  muy  dificultosa ,  por  no  llamarla  deses- 


perada, es  una  verdad  que  casi  salta  i  los  Djm, 
mero,  hay  pocos  médicos  capaces  do  emprenderla.  Los 
genios  superiores,  cuales  se  requieren  para  tomar  á  su 
cargo  el  desengañar  á  los  t^ntendimientos  de  sus  erradas 
preocupaciones,  son  iriros.  Algunos  hay  que  las  cono- 
cen muy  bien ,  que  se  lamentan  de  ellas,  que  en  lo  ii 
rior  de  su  coraron  las  abominan ;  pero  en  el  fuero  cxli 
no dcjansc  llevar  de  la  corriente,  y  hacen  toque  t( 
los  demás;  porque  el  laudo  mdiora ,  proboque,,,  di 
Tiara  seqttor,  en  toda  especie  de  cosasliene  muchos 
tiirios.  Lo  segundo ,  la  naturaleza  de  la  enfermedad  la 
hace  casi  irremediable.  ¿Cómo  se  ha  de  curaron  mal 
con  el  cual  se  halla  tan  lindamente  el  enfermo;  que  le 
cae  muy  en  gracia ,  y  que,  á  su  parecer,  nunca  está  mas 
robusto  que  cuando  está  mas  achacoso?  Si  algún  mé- 
dic4¡)  caritativo  intenta  su  curación ,  riese  el  enferíño  fi<i 
la  locura  del  médico,  y  dice  que  ¿I  es  el  que  vrnln- 
deramenle  tiene  necesidad  de  curarse.  Con  qire  \ 
la  peste  del  mal  gusto  extendida,  y  punto  nien*  1 
sin  remedio. 

18.  Uno  solo  hay,  y  ese  es  eficacisirao.  Este  sería  que 
á  ninguno,  á  ningtmo,  se  le  permitiese  predicar,  que  no 
fuese  liomivre  muy  probado  en  letras,  en  virtud  y  en  jui- 
cio. Y  no  hay  que  decir  que  esto  es  pedir  gulloríns;  por- 
que solo  es  pedir  lo  que  David  y  San  Pablo  piden  indis- 
pensablemente á  lodo  predicador.  El  primero  dice  en 
sentido  acomodable  al  intento  :  Dispond  sermonas  fuo$ 
injudicío;  veleahi  el  juicio.  El  segundo  quiero  que  el 
predicador  sea  irreprensible  :  Oportet  irreprehn  ' 
letn  fsse ;  vela  ahí  la  virtud ;  de  doctritía  sana  y  c.t , 
argüir  y  de  convencerá  los  que  le  contradijeren :  Jn  dov- 
IHfm  sana, el  eos  fjui conlradtcitnt  arcptete :  ves alii  las 
letras.  Y  no  hay  que  salinnccon  la  pata  de  gallo  de 
San  Pablo  no  habla  de  los  predicadores,  sino  de  los  ol 
pos.  \  Bagatelas!  Habla  de  los  obispos  en  cuanto  son  pre- 
dicadores ;  ca  sabida  cosa  es  que  el  oficio  de  predicar 
es  propio  y  privativo  del  obispo  ,  y  que  en  la  primi- 
tiva Iglesia  el  obispo  predicaba  de  olicio.  Como  di 
pues  so  mullíplieó  el  número  de  los  heles,  se  e%U 
dieron  tanto  las  diócesis,  y  no  era  posiblequeíos  obisj 
estuviesen  en  todas  partes  para  repartirlos  el  pan  de 
la  divina  palabra,  inlrodujéronse  los  predicadores, 
quienes  los  concilios  llaman  coadjulores  de  los  oí 
pos  en  el  ministerio  de  predicar  :  Coadjutores  Eph 
¡torum  in  miiiisierio  verbi ;  y  por  tanto,  solo  se  eí 
gian  para  eso  ó  los  que  sobresalían  mas  entre  lodo- 
clero  en  virtud  y  en  sabiduría.  Yo  quisiera  saber 
qué  ahora  no  se  podría  hacer  lo  mismo. 

19.  Y  no  que  en  ordenándose  de  misa  cualquiera  teÓ- 
loguillo,  luego  solicita  sus  licencias  corrientes  para  con- 
fesar, predicar,  bobear,  etc.,  y  allá  se  las  campanea.  Pero 
siendo  esto  tan  malo ,  todavía  no  es  lo  peor*  Hay  en  una 
universidad  un  mantcistilla  chusco  ,  pero  aplicado  y 
grande  argüidor.  Ha  estudiado  su  filosofía  y  sus  tres  d 
cuatro  años  de  teología  con  créditos  de  ingenio,  y  ha 
sustentado  un  par  de  actos  con  despejo  y  con  intrepidei. 
Hacen  á  su  padre  ó  á  su  tío  mayordomo  de  la  cofradía  del 
Santísimo  de  su  lugar ;  echa  el  sermón  al  hijo  ó  al  so- 
brino, acude  por  la  licencia^  despáchasele  por  lo  común 
sin  tropezar  en  barras,  sube  al  pulpito  con  su  sobrepe- 
lliz almidonada  y  de  perifollo,  representa  con  desemba- 
razo lo  que  otro  le  compuso ,  ó  echa  por  aquella  boca» 
con  grande  satisfacción,  los  disparales  que  él  mismo 
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enjurjó ;  porque  un  pobre  muchacho  sin  mas  estudio 
que  cuatro  párrafos  escolásticos,  ¿qué  obligación  tiene 
á  saber  componer  oira  cosa?  Acábase  el  sermón  ó  lo  que 
fuere,  hay  vítores,  hay  aclamaciones,  hay  enhorabue- 
nas, hay  después  grandes  brindis  y  muchas  copias  en  la 
mesa.  ¿Y  qué  sucede  no  pocas  veces?  Que  al  dia si- 
guiente sale  una  mozuela  poniendo  demanda  de  matri- 
monio al  señor  predicador,  y  en  aquella  misma  iglesia 
donde  le  oyeron  tantas  maravillas  del  sacramento  de  la 
*  Eucaristía,  le  ven  recibir  pocos  dias  después  las  bendi- 
ciones pan  el  del  sanio  matrimonio. 

CAWTÜLO  VI. 

En  qoese  pirteel  cipUolo  pasado,  porque  ha  erecido  mas  de  lo 
qoe  se  pensó ,  y  se  da  cuenta  de  la  conversación  promeUda. 

Pues  como  ibadiciendo  de  mi  cuento ,  de  esta  y  otras 
bellas  especies  de  critica  estaba  mas  que  medianamente 
instruido  nuestro  beneficiado ,  y  como  por  otra  parte  no 
era  de  aquellos  sectarios  plebeyos ,  ó  de  escalera  abajo, 
que  liay  en  todas  las  escuelas,  los  cuales  miran  á  los  de 
la  contraria  con  sobrecejo,  con  desden  y  aun  con  hor- 
ror ;  sino  de  los  nobles,  de  los  distinguidos,  de  los  ver- 
daderamente  despejados,  que,  haciendo  la  debida  dife- 
rencia entre  los  dictámenes  del  entendimiento  y  los  de 
k  voluntad,  conocen  muy  bien  que  én  todas  las  escue- 
las católicas  hay  maestrazos  que  se  pierden  de  vista, 
doctores  sapientísimos,  hombrones  de  doctrina  consu- 
mada, y  que  también  hay  en  todas  insignes  majaderos; 
aunque  él  había  estudiado opinionescontrarias  á  las  que 
comunmente  se  enseñaban  en  el  convento  de  su  iugar, 
donde  estudiaba  nuestro  Fray  Gerundio ,  veneraba  mu^ 
cho  á  algunos  de  aquellos  padres  maestros,  y  tenia  grande 
y  familiar  trato  con  todos  los  padres  gravosdela  comuni- 
dad, los  cuales,  viendo  su  gran  juicio,  su  porte  verdade- 
ramente eclesiástico,  sa  muclia  erudición,  sus  bellas  y 
gratísimas  modales ,  su  chiste  y  gracia  natural  sin  sa- 
lir jamas  de  los  términos  de  una  modesta  compostura,  y 
sobre  todo,  el  sólido  amor  y  estimación  que  profesaba  á 
la  orden,  acreditadas  con  buenas  pruebas;  no  solóle 
correspondían  con  igual  estimación  y  cariño ,  sino  que 
no  se  reservaban  de  tocar  en  su  presencia  algunas  mate- 
rias domésticas  con  religiosa  y  amistosa  confiania. 

2.  Adosdelospadres  mas  sabios,  masreligiosos  y  mas 
gravesdel  convento,  cuyuceldas  eran  lasque  él  frecuen- 
taba mas  y  áquienes  él  trataba  con  mayor  estrechei,  oyó 
lamentarse  muchas  veces  de  los  lastimosos  desbarros  del 
predicador  mayor  de  la  casa ;  pero  mucho  mas  del  daño 
que  hacia  con  su  ejemplo  y  con  snsdisparatadas  máximas 
en  punto  de  predicar,  á  los  colegiales  motos,  y  especial- 
mente al  candidísimo  Fray  Gerundio,  á  quien  tenia  tan 
imbuido  en  que  para  ser  gran  predicador  no  era  menes- 
ter ser  filósofo  ni  teólogo  ni  calabaia,  que  había  co- 
brado un  somo  horror á  todo  estudio  escolástico,  sin 
haber  bastado  para  hacerle  que  se  aplicase  á  él ,  ni  avi- 
sos particulares,  ni  reprensiones  públicas ,  ni  panes  y 
agua,  ni  disciplinas,  ni  otros  castigos  que  osaba  san- 
tamente la  orden.  Añadían  que  ya  le'hubieran  sacado 
ignominiosamente  de  los  estudios,  si  no  tuviera  unas 
prendas  por  otra  parte  tan  amables,  y  á  no  estar  apadri- 
nado de  un  padre  ex-provincial  que  le  había  dado  el 
santo  liábito;  y  sobre  todo,  por  el  respeto  de  sus  buenos 
padres,  que^aunqae eran  unos  labradores  honrados  y 
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no  ricos ,  con  todo  eso  eran  de  los  hermanos  mas  devo- 
tos y  mas  proficuos  que  tenia  la  orden. 

3.  Una  de  las  ocasiones  en  que  aquellos  dos  reveren- 
dísimos trataron  esta  materia  con  mayor  veliemencia  y 
con  mayor  compasión,  en  presencia  de  nnestro  benefi- 
ciado ,  lee  dijo  este :  Ora ,  padres  maestros ,  tanto  como 
la  cura  del  padre  predicador  mayor  no  me  atrevo  á  em- 
prenderla, porque  la  tengo  por  desesperada.  Está  el  mal 
tan  arraigado ,  que  se  ha  convertido  en  naturaleza ;  y  el 
enfermo  tan  casado  con  su  mal ,  qne  echará  á  pasear  á 
quien  pretenda  curarle.  Pero  Fray  Gerundio  es  otra  cosa; 
el  achaque  está  muy  á  los  principios,  ni  está  tan  duro  el 
alcacer ;  y  como  quiera,  nihil  tentasse  noeebit.  Yo  ni 
confio  ni  desespero;  mas  ¿qué  vamos  á  perder  en  ¡nten-« 
tarlo?  A  Dios  y  á  dicha  voy  allá  sin  perder  tiempo ;  y  di- 
ciendo y  haciendo ,  partió  derecho  á  su  celda. 

4.  Entró  en  ella  con  familiaridad  de  doméstico ,  en- 
contróle leyendo ,  y  le  preguntó  con  festivo  desembara- 
zo :  «¿Qué  hace  vuestra  merced,  amigo  Fray  Gerundio?» 
¿Qué  he  de  hacer.  Señor  Beneficiado?  Habrá  una  hora 
que  acabé  de  trasladar  un  sermón ,  y  cansado  ya  de  es- 
cribir, me  puse  á  leer  en  un  libro  el  mas  guapo  que  he 
leído  ni  pienso  leer  en  todos  los  dias  de  mi  vida ;  y  en 
verdad  que  sí  le  leyeran  nuestros  padres  maestros,  no  me 
aporrearan  tanto  para  que  estudiase  las  impertinencias 
que  estudian  sus  paternidades.  \  Hay  cosa!  replicó  el  Be- 
neficiado; ¿y  cómo  es  la  gracia  de  ese  libro?— ¿Por  cuál 
me  pregunta  usted?  que  tiene  mnchas,  y  todo  él  es  una 
pura  gracia.  No  digo  eso,  continnó  el  Beneficiado ,  sino 
qne  i  cómo  se  intitula  el  libro? ;  Ah!  ¿cómo  se  intitula? 
respondió  Fray  Gerundio  :  ¿Cómo  se  intitula?  Eso  es 
otra  cosa,  y  no  la  liabia  entendido.  ¿Cómo  se  intitula^... 
Par  diez  que  ya  no  me  acuerdo.  Pero  tenga  usted,  que  ya 
se  me  vino  á  la  memoria.  Se  intitula  El  Capuchirum^  .No, 
no :  soy  nn  borracho ;  no  se  intitula  El  Capuchino;  pero 
(jlo  es  cosa  de  barbas.  ¡  Ah !  ya  me  acuerdo  bien ;  se  in- 
titula El  Barbón.  ¿El  Barbón  ?...  No :  ¡  válgate  Dios  por 
memoria !  Mas  ello,  pues  está  aquí  el  mismo  libro ,  ¿hay 
mas  que  ir  á  ver  la  primera  llana  y  lo  sabremos  ? 

5.  Bien  conoció  desde  luego  el  Beneficiado  qne  ha- 
blaba de  la  obra  del  Barbadiño ,  pero  no  le  quiso  inter- 
rumpir por  el  gusto  que  le  daba  oírle  desatinar,  y  para 
ver  si  caía  en  cuenta  de  que  quien  no  sabía  ni  aun  el  tí- 
tuh>  del  libro  que  estaba  leyendo,  cómo  había  de  enten- 
derle. Al  fin,  viéndole  tan  embarazado,  le  dijo :  No  es 
menester  quéivuestra  merced  lea  la  primer  llana ;  qne 
ya  sé  qné  libro  es  ese.  Está  escrito  en  portugués ,  y  se 
intitula  El  verdadero  método  de  estudiar ;  y  aunque  su 
autor  quiso  esconderse  tras  de  las  venerables  barbas  de 
un  capuchino  de  la  congregación  de  Italia ,  y  por  eso 
tuvo  por  bien  llamarse  el  P...  Barbadiño ;  pero,  con  li- 
ceneía  de  sus  barbas  postizas ,  ya  todo  el  mundo  le  co- 
noce por  las  verdaderas,  con  sos  pelos  j  señales;  y  hasta 
los  niños,  cnando  pasa  por  la  calle,  \fi  señalan  con  el 
dedo ,  diciendo : «  Ahí  va  el  Señor  Arcediano. »  Pero  á 
prop^ito ,  mi  padre  Fray  Gerundio ,  ¿  usted  entiende  la 
lengua  portuguesa?  Toda  no,  señor,  respondió  el  can- 
didísimo religioso ;  pero  tanto  como  hasta  una  docena 
de  palabras  ya  las  entieftdobien,  y  con  ellas  me  bandeo: 
como  Fregaáúr,  Evangdho,  Sermoens]  Fiéis,  y  así 
otras  á  este  tenor.  Y  como  por  el  hilo  se  saca  el  ovillo, 
por  unas  palabras  saco  otras,  y  acá  á  mi  modo  formo  el 
concepto  de  lo  que  quiere  decir.  Mas,  puesto  que,  según 
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sqnéMí^ntr  •  • »? 

f».  Ivto^  \miw  mió,  c^  curutu  Uirt:*>,  rcipondió  el 

tetitífrciatJo,  y  hoy  no  estoy  muy  «)*!  víignr  :  (luedu  ser 
qiit!  aigua  dia  se  ofreica  ocasión  de  que  lj¡ibl<»tnos  de 
este  punta ;*aunque  de  pa^ío  diré  li  vui'stra  murced  que, 
como  (lubiera  escrito  con  miínos  salisfüccitiii ,  sin  tanta 
arrogancia,  y  con  mas  rtíspetodo  muchos  hombres  de 
bioD ,  habidos  y  reputado!*  por  tales  entre  lodos  los  lite- 
ratoi?  drl  mundo,  putMltj  ser ']""  '  "' '  t.t sido  mejor  rc- 
(ibiila  la  obra;  pnnpie  uo  se  [  que  tiene  muí/a 

coiza  Í}oa,  Entre  esjis,  dtjo  Iray  <»*  (niniio,  las  que  me- 
jor me  parecen  á  mí  son  aquellas  en  que  da  contra  la 
lójíicu ,  líí  física ,  1  '  lylateolo- 

iííü  »*M:ol.istic:i,  Ir  iLtmbreque 

repitt?  mueho,  y  á  uú  mu  da  ^raiitlü  dio¿,  porque  me 
wjena  tan  lindamente.  Poco  á  poco,  padfccito  mio/re- 
(ftii'ó  el  íieneliciado;  no  levante  vuestra  merced  ese  íti\aú 
lestimonio  *il  ¡tenor  arcediano  do  Evon*,  aunque  no  es 
tuestra  merced  el  primero  que  se  lo  ha  levantado;  pero 

1  hecho  CH  que  él  no  da  contra  esns  r.jcaltad*is.  Lo  piñ- 
mero,  da  contra  f^l  mal  método  con  que  se  ctisenan  ea 
Portugal,  y  íiun  en  lodn  España;  yon  eso  no  le  falla  ra- 
íon  :  lo  «eguudo,  contra  los  muchas  cuestiones  inútiles 
^  impcrlinenlcs  que  se  mezclan  en  ellas;  y  en  esto  le  so- 
hra :  lo  tercero,  contra  el  demasiado  tiempo  que  se  gasta 
en  enseñar  las  que  puetlen  serde  algún  provecho;  y  en 
c^^to  tampoco  \n  dcstuiminado.  En  materia  de  física  na- 
tural tío  dice  que  uu  se  estudie,  sino  que  no  es  fi^ica  ni 
ralaliaza  la  que  comunmente  se  estudia  por  acá ;  y  tam* 
liien  esto,  son  pocos  los  hombres  verdEiderameute  cabios 
los  que  no  lo  conozcan,  aunque  na  sean  muchos  los  que 
lü  c  un  I)  ese  n. 

7*  Pues  si  no  es  física  la  que  se  ensena  por  acá ,  re- 
plico Fray  Gerundio,  y  yo  no  tengo  de  ir  á  estudiarla 
donde  He  ensena,  excuso  aporrearme  la  cabeza.  ISo  se  ba 
do  tomar  eso  tan  en  cerro,  respondió  el  líeneíiciado,  ni 
quiere  decir  el  Bai  badiñoque  nada  de  lo  que  acá  se  en- 
seña sea  física,  sino  que  mucha  y  aun  la  mayor  parte  no 
loes,  ítem, aunque  da  á  entender  que  en  Portugal  y  aun 
en  toda  España  apenas  so  tiene  noticia  de  la  que  es  física 
lo;jitima,  castiza  y  verdadera,  con  licencia  de  sus  vene- 
labios  barbas,  no  tiene  razón.  No  ha  sahdo,  ni  verisimil- 
mente  siíidrá  eu  mucho  tiempo,  curso  alguno  e-spañol 
que  do  intento  la  ptofc>e  y  fa  promueva,  porqrie  para  eso 
es  menester  superar  muchos  estorbos  que  gn  el  ^enio  na- 
cional s(ui  punió  menos  que  invencihieíi;  pero  tanto 
como  srfber  h6cia  donde  cae  todo  lo  qtie  soñaron  los 
anlí¿;uos  y  cavilaron  los  modernos,  iisí  acerca  de  la  cons- 
titución dt'l  mundo  en  general,  como  de  la  composición 
del  cuerpo  natural,  que  es  el  objeto  preciso  de  la  física, 
impugnando  cun  vigor,  con  nervio  y  con  solidez  á  unos 
jf  á  otros,  Iiay  por  acá  muchos  hombres  honrados  que  lo 

íbtíu  por  lo  monos  lan  bien  como  el  reverendo  Padre 

arbadiño. 

8.  Dejo  á  un  lado  que  el  famoso  Antonio  Gómez  Pc- 
reiru  no  fué  ingles ,  francés,  italiano  ni  alemán,  sino 
gallego  por  la  gracia  de  Dios  ^  y  del  obispado  de  Tuy, 
como  quieren  unos ;  ó  portuguís » como  desean  otros; 
|>ero  sea  esto  6  aquello » que  yo  no  he  visto  su  fe  de  baii- 
lismo,  al  cabo  español  fué,  y  no  se  Itamó  Jorge,  como  se 
le  antojó  á  monsieur  el  abadLadvocat,  compendiador 
di  Moreri,  y  no  tuvo  por  bien  do  corregirlosu  escrupu- 


losísimo traductor,  sin  duda  por  no  faltar  á  !^ 
Pues  es  de  pubíim  notoriedad  en  todos  In^  la 

Minerva, qu  jur  hombre, sei  ^  qu 

buinej&eent  I  iLMudeVerulanti  nr'hcci 

ta  antes  que  naciese  Descaí rtcs ;  treinta  y  ocho  ánteis  qu 
PeroGasendo  fuese  bautizado  en  Chanterjíier ;  mas  <' 
ciento  antes  que  tsaac  New^ton  hiciese  los  primeros  pu 
chericos  en  Volstrope,  de  la  provincia  de  Lincoln  ; 
mismos  con  corta  diferencia  antes  que  Gnillermo  4¿odo- 
fredo ,  barón  de  Leibnitz,  se  dejase  ver  en  Lcipsic,  ec 
vuelto  en  las  secundinas :  digo,  padre  mió  Fray  Geru 
dio,  que  el  susodicho  Antonio  Gómez  Pereira,  muclj 
tienq)o  antes  que  estos  patriarcas  de  los  filósofas  ne 
rícns  y  1  1.1  papillúta  levantasen  el  grito  contra  los  [ 
dridos  liueíos  de  Aristóteles,  y  saliesen  uno  con  i 
Órgano,  otro  con  sus  átomos,  este  con  sus  lurbü 
aqnel  í*on  ?u  íilrnrcion  ,  el  otro  con  su  cálculo, 
r  lo  que  habian  dicho  los  filó 

V  español  habia  hecho  el  pr 

al  pobre  Esta^irita.  Hiihia  llamado  á  juiciosos  j 
tes  máximas ,  prrncipiotes  y  axiomas  :  habíalos  i 
nado  con  rigor  y  con  imparcialidad;  y  sin  liacerlc  fueraa 
la  quieta  y  pacítjca  posesión  de  tantos  siglos,  habia  re- 
formado rmos ,  corregido  otros ,  desposeído  á  machos  y 
hecho  solemne  burla  de  no  pocos ,  tanto ,  que  algún 
críticos  de  buenas  narices  son  de  sentir  que  Autor 
Gómez  fué  el  texto  de  esos  revolvedores  déla  natu  ralez 
que  ahora  meten  tanto  ruido,  pretendiendo  aturrullar- 
nos ,  los  cuales  no  fueron  mas  que  unos  hábiles  glosado- 
res ó  comentadores  suyos ;  y  yo ,  aunque  algo  romo  y 
pecaéor,  me  inclino  mucho  á  que  tienen  razón,  á  lo  me- 
nos en  gran  parte,  como  fácilmente  lo  probana  si  mem- 
ciera  la  pena. 

9.  Pero  no  metiéndonos  ahora  con  los  huesos  del 
Señor  Antonio  Gómez,  que  están  bien  enterrados,  ¡ 
quiera  por  los  qtie  su  merced  hizo  enterrar  en  SIedU 
del  Campo  cuando  fué  médico  de  aquella  villa ;  di| 
que  bien  pudiera  no  disimular  el  padre  Fray  Barbadií 
que  aun  en  las  físicas  mas  rancias  de  España  se  hace  lar- 
ga y  muy  comprensiva  mención  de  las  antiguas,  y  con 
guientemenle  también  de  las  modernas;  porque  estJ 
según  dije  poco  \ú ,  á  la  resen'a  de  tal  cual  bachiller 
experimentillo  6  cosa  tal,  apenas  son  mas  que  tina  pom- 
posa ó  galana  refundición  de  aquellas.  /\  Melisso  y  Par-* 
ménides  que  no  reconocían  mas  que  un  único  principio 
inmutable,  indivisible,  s\n  ponerle  nombre  ni  queremos 
decir  cómo  era  su  gracia ,  pretendiendo  que  de  la  varia 
combinación  de  él  se  componían  todos  los  cuerpos;] 
consiguientemente  no  reconociendo  en  ellos  diferenc 
alguna  especiíica  y  susümcial.  sino  meramente 
dental,  copiaron  después  todos  los  modernos  quei 
garon  las  formas  sustanciales  y  no  reconocieron  otro 
principio  de  todo  cuerpo  sensible  que  uno  solo,  al  cua^ 
baiiü'zó  cada  uno  con  el  nombre  que  le  dio  la  gana.  F  ^' 
le  llama  átomos ,  aquel  materia^  el  otro  glóbuloM,  ti  i 
de  reltquis. 

\  0.  A  Melisso,  Anaiímeñes,  Heráclito  y  Hesiodo,  que.^ 
también  fueron  fHósofos  monotelitas ,  esto  os.  que  tan 
poco  reconocían  mas  que  un  principio  de  todos  los  mlfl 
los ,  pero  dieron  un  pasito  mas  adelanto ,  y  cada  tino  " 
nombró  según  su  genio  ó  capricho;  porque  Melisso,  qi3 
debía  de  ser  flemático  y  agnado,  dijo  que  todas  las  eowis 
se  componían  de  agua  y  no  roas  i  Anaxtmeties^  que  de- 
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bia  de  adolecer  de  fantástico  y  lijero^  defendió  que  lodo 
era  paro  aire :  Heráclito ,  que  sin  duda  era  de  genio  ar- 
diente y  fogoso  t  se  desgáñilaba  por  persuadir  que  todo' 
era  fuego ;  y  Hesiodo  y  que  en  su  poema  intitulado  Las 
Obras  y  los  Dias  acreditó  su  inclinación  á  la  agricul- 
tura, y  consiguientemqnte  á  los  terrones,  juraba  por  los 
dioses  inmortales  que  todo  cuanto  veiamosy  palpábamos 
era  tierra ,  y  no  le  sacarían  de  ahí  cuantos  araban  y  ca- 
vaban. Digo  pues  que  á  estos  filósofos  de  antaño  tam- 
bién remedaron  aquellos  filósofos  de  hogaño,  que  firmes 
en  la  resolución  de  no  admitir  mas  que  un  único  prin- 
cipio de  todos  los  entes  corpóreos ,  andan  besando  las 
manos  á  todos  los  cuatro  elementos ,  unos  á  este  y  otros 
á  aquel ,  para  acomodarse  cada  cual  con  el  que  mejor  le 
parece.  Y  note  vuestra  merced  sobre  la  marcha ,  mi  pa- 
dre Fray  Gerundio,  que  el  peso  del  aire,  que  tanto  nos 
cacarean  los  modernos  como  un  descubrimiento  muy 
importante  que  no  se  liabia  hqtf  lo  en  el  mundo  hasta 
que  se  inventó  la  máquina  neumática ,  con  el  cual  nos 
encajan  una'filosofía  llenado  ventosidades,  ya  en  tiempo 
de  Anaxiroenes  debia  ser  tan  conocido  como  el  peso  del 
plomo;  porqne,si  este  filósofo  tuvo  para  sí  por  cosa  cierta 
é  indubitable  que  todo  cuanto  veia  y  palpaba  era  aire  y 
nada  mas  ( y  en  cierto  sentido  á  fe  que  qo  le  faltaba  ra- 
zón), que  el  plomo  era  aire,  el  hierro  era  aire,  las  pie- 
dras eran  aire ,  necesariamente  habiade  persuadirse  á 
que  el  aire  era  pesado. 

11.  En  la  misma  cierta,  firme  y  valedera  persuasión 
estuvo  no  menos  que  el  mismo  Aristóteles,  á  quien  sus 
propios  discípulos  en  muchas  materias  dejan  padecer 
unas  persecuciones  injustas  de  estos  bellacones  de  filó- 
sofos modernos ,  que  en  Dios  y  en  mi  conciencia  no  sé 
cómo  se  lo  sufre  el  corazón.  ¿  Pero  qué  han  de  hacer  los 
pobres,  si  los  mas  ni  aun  por  el  pergamino  han  leido  en 
su  vida  á  stt  maestro?  Pues  este  hombre ,  verdadera- 
mente grande,  conoció  demonstrativamente  el  peso  del 
aire  con  un  experimento  que  hizo  sencillo,  simple  y  na- 
tural ,  sin  mas  máquina  neumática  que  la  de  un  triste 
pellejo :  pesóle  primero  estrujado,  y  pesóle  después  in- 
flado, y  halló  que  inflado  pesaba  mas  que  estrujado ;  con 
que  infirió  legítimamente  que ,  á  no  ser  por  arte  de  en- 
cantamiento ,  esto  no  podia  suceder  sin  que  el  aire  tu- 
viese peso.  Esta  experiencia  la  refiere  el  mismo  buen 
viejo  claritamente,  y  no  <5on  palabras  góticas,  como  él 
ó  sus  intérpretes  se  explican  en  otras  partes,  en  el  li- 
Ibro  4.*  de  Coelo,  capitulo  4.*;  y  en  verdad  que  para 
haceria  no  hubo  menester  andarse  con  bolas  de  vidrio 
llenas  de  aire ,  ni  con  máquinas  neumáticas  para  ex- 
traérsele, como  lo  hizo  el  bueno  del  académico  Mon- 
sieur  Amberg,  supongo  que  no  mas  que  ad  terrorem, 
pues  parala  prueba  bastalm  cualquiera  vejiga  de  puerco, 
de  buey,  y  aunque  fuese  de  un  burro  viejo. 

12.  No  le  agrado  á  Empédocles  esta  monotonía  en  la 
constiUicion  de  los  cuerpos,  y  queriendo  echar  el  pié 
adelante  á  todos  los  que  le  habían  precedido ,  dijo  que 
aquellos  tan  lejos  estaban  de  componerse  de  un  solo 
único  elemento»  que-  todos  se  componían  de  todos  cna* 
tro ;  pero  no  como  nosotros  grosera  y  sensiblemente  los 
percibimos,  inipuros,  mezclados  y  revueltos  unos  con 
otros;  sino  purísimos ,  desecadísimos,  y  en  fin,  comoá 
cad&  uno  le  parió  su  madre  la  naturaleza.  Preguntado 
^qué  consbtiaki  diferencia  especifica  de  los  mistos, 
puesto  que  todos  se  componían  de  unos  mismos  simples. 
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respondía  con  aquella  gravedad  y  con  aquella  soberanía 
propia  de  un  hombre  que  despreciaba  coronas  y  cetros, 
que  á  la  reserva  del  hombre  (á  quien  no  negaba  alma 
racional  distinta  de  los  cuatro  elementos) ,  todos  los  de- 
mas  mistos  solo  se  diferenciaban  entre  sí ,  ya  por  la  va- 
ría combinación  de  los  elementos  mismos,  ya  por  el 
mayor  predominio  del  uno  sobre  el  otro ;  y  que  así  entro 
la  rana  y  el  burro  no  había  otra  diferencia  sino  que  cu 
aquella  dominaba  el  agua ,  y  en  este  la  tierra,  y  que  por 
eso  croaba  la  una ,  y  el  otro  rebuznaba. 

1 3.  ¿  Parécele  á  vuestra  merced ,  padre  mió  Fray  Ge- 
rundio, que  los  modernos  no  remedaron  también  al 
amigo  Don  Empédocles?  Pues  cuente  vuestra  merced 
por  secuaces  suyos  á  todos  aquellos  médicos  á  la  der- 
niére  (son  estos  innumerables),  los  cuales  no  se  con- 
tentan con  decir  que  en  todos  los  mistos  se  mezclan  los 
elementos ,  lo  que  apenas  se  puede  dudar,  sino  que  aña- 
den que  á  ellos ,  y  á  nada  mas ,  se  reducen  todos  los  mis; 
tos,  pretendiendo  que  todo  cuanto  se  extrae  de  ellos  por 
el  análisisó  por  la  resolución,  es  aire,  agua,  tierra  y  fue- 
go, et  praeterea  nihil,  Guente  vuestra  merced  también 
por  el  mismo  partido  á  los  químicos,  y  sepa  que  este, 
el  día  de  hoy,  es  un  partido  formidable ;  los  cuales,  aun- 
que de  los  elementos  de  Empédocles  solo  admiten  en  la 
apariencia  dos,  conviene  á  saber,  el  agua  y  la  tierra ,  y 
en  lugar  de  los  otros  dos  inventan  ellos  tres,á  los  cuales 
llaman  espíritu ,  azufre  y  sal ;  pero  en  realidad  el  espí- 
ritu se  reduce  al  aire,  el  azufre  al  fuego,  y  la  sal  al  agua; 
con  que  solo  añaden  voces  al  sistema  empedocliano.  Fi- 
nalmente ,  cuente  vuestra  merced  por  el  mismo  bando* 
(según  quieren  malas  lenguas)  al  habilísimo  jesuíta 
Honorato  Fabri ,  el  cual ,  aunque  en  rigor  hizo  buria  de 
todos  los  sistemas  filosóficos  sin  declararse  partidario 
de  alguno  de  ellos ;  pero  alguna  mayor  inclinacionci- 
lla  mostróá  la  opinión  de  nuestro  Empédocles,  bien  que 
exceptuando  de  ella  al  hombre  y  á  los  brutos,  porque 
esto  no  lo  podía  ajustar  con  lo  que  enseña  hi  te. 

14.  Y  los  señores  filósofos  atomistas  y  corpusculares, 
que  son  los  que  hasta  pocos  años  há  han  metido  mas  bu- 
lla, ¿piensa  vuestra  merced  que  fueron  originales? 
Ríase  de  eso  por  su  vida :  tan  monas  ó  tan  monos  fueron 
como  todos  los  demás.  En  diciéndole  á  vuestra  merced 
que  la  filosofía  atomisla  y  corpuscular  cuenta  ya  por  lo 
menos  cerca  de  dos  mil  y  cien  años  de  antigüedad ;  que 
la  inventó  Leucipo,  la  adelantó  Demócrito  y  la  extendió 
Epicuro,  mas  de  trescientos  años  antes  que  naciese  Cris- 
to ,  sabrá  que  los  Galileos  de  Galileis ,  los  Gasendos ,  los 
Bacones,  los  Descartes,  los  Maignanes,  los  Saguens,  los 
Toscas,  y  otros  que  no  se  pueden  contar,  no  hicieron  otra 
cosa  que  cristianizarla  en  lo  que  pudieron,  refundirla 
en  lo  que  no  encontraron  inconveniente ,  y  sacarla  al 
teatro  barbi-hecha,  afeitada  y  con  zapatos  nuevos. 

15.  Solo  con  poner  en  limpio  lo  que  dijo  Epicurf>, 
está  hecha  la  prueba.  Soñó  pues  alguna  noche  que  habia^ 
cenado  poco  y  bebido  mucha  agua  ( porque  con  efecto 
fué  hombre  templado),  que  allá  desde  la  eternidad  an- 
daban revoloteando  libremente  y  á  sus  aventuras,  sin 
orden  y  sin  concierto,  por  esos  inmensos  espacios  qno 
llamamos  caos,  una  infinita  multitud  de  átomos  ó  de 
cnerpecillos,  los  cuales  se  estuvieron  moviendo  y  tra- 
veseando sin  forma  y  sin  destino  siglos  de  siglos,  hasta 
que  quiso  su  buena  suerte  y  la  nuestra ,  que  por  una  di- 
chosa casualidad  se  trabaron,  unieron  y  pegaron  todos 
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unos  coriotros^  y  rormnroii  esta  prodigiosa  masa  Je  que 
se  compoue  lodo  el  universo  :  cielos,  astros,  montes, 
talles,  ríos,  plantas, bruto^s,  liombres*  Para  que  osta 
casualidad  ^aunque  ej^traordiiiaiía,  no  fuese  mila^ros.i, 
fino  muy  á  pelo  y  condujo  mudio,  que  Iüíí  íiik^  tdmmé 
6  cuerpecílíos  tío  eran  todos  ni  de  una  nmmá  íigura  ni 
de  un  mismo  peso;  sino  que  quiso  la  suerte  que  unos 
fuesen  redondos,  otros  cuadrados,  estos  cubicóos»  aque- 
llos piramidales,  unos  cilindricos,  otros  triangulares, 
agudos  estos,  y  aquellos  chatos ,  unos  mas  pesados,  y 
otros  mas  leves,  Y  como  csluvieíoD  tanta  inlinidad  de 
siglos eoGontrándoso  unos  con  otros,  no  fué  imposible 
que  al  cabo  acertasen  A  enlazarse,  enredarse  y  engan- 
charse reciprocamente,  mezclándose  con  variedad  unos 
eoQ  oíros,  y  hétele  formada  loda  la  masa  del  mundo, 
con  toda  la  diversidad  de  mklos  y  de  entes  que  la  cons- 
tituyen* 

16»  Y  no  crea  vuestra  merced ,  amigo  Fray  Gerundio, 
que  Epicuro  ni  los  muchos  corbatines ,  bonetes  y  capi- 
llas que  le  copian  al  somormujo,  se  embaraiían  en  expli- 
car la  diversidad  sensible  do  los  entes,  según  esta  sen- 
tencia. ;Büenoes  eso  para  su  despejo!  Si  vuestra  merced 
les  pregunta  qué  cosa  es  la  tierra,  responilenin  con 
la  mayor  satisfacción  del  mundo  :  Es  un  gran  agregado 
de  átomos  cúbicos  que  junio  la  casualidad  en  un  mon- 
tón ,  y  en  eso  consiste  la  consistencia  y  la  solidez  de  la 
tierra,  Y  el  agua ,  ¿qué  cosa  es?  Eso  es  claro  como  el 
agua.  Es  un  cisual  conjunto  de  átomos  redondos,  cir- 
culares y  globulosos,  que  no  pueden  estar  parados  si  no 
lo6  cierran  en  alguna  vasija ,  ó  no  los  reprimen  con  al- 
gu«  dique ;  y  ve  abi  en  qué  topa  toda  la  fluidez  de  este 
elemento.  4  Y  el  fuego?  El  fuego,  ¿quién  no  ve  que  es 
nna  masa  de  átomos  piramidales,  puntiagudos  y  muy 
afilados,  que  á  fuer  do  tales  todo  lo  penetran,  lo  tala- 
dran y  lo  deshacen ;  y  citate  ahi  el  secreto  de  su  prodi- 
giosa actividad.  Y  el  aire ,  ¿qué  será?  [Bolla  pregunta! 
¿Qué  eiitundimiento  habrá  tan  romo  que  no  conozca  que 
el  aire  no  viene  á  ser  mns  que  uu  inmenso  espucio  ocu- 
pado de  bolillíis  revoleteantes,  mucho  mas  menudas, 
tersas  y  lisos  que  las  que  componen  el  ügua?  Y  en  esto 
consiste  clara  é  indubitablemente  que  aquel  sea  mucho 
m:is  (luido  y  mucho  mas  diáfano  que  esta. 

i 7*  Ve  aquí ,  Fray  Gerundio  amigo ,  los  principales 
sueuosde  los  filósofos  antiguos,  y  las  principales  iruagí* 
naciones  de  los  modernos ,  que  apóoas  se  diferencian  de 
aquellos  mas  que  en  media  docena  de  terminillüs  y  en 
ba be r  sacado  al  teatro  sus  opiniones  con  otro  troje  mas 
de  moda.  Yo  no  negaré  que  unos  y  otros  hicieron  lo  que 
pudieron  para  averiguar  sus  secretos  á  h  naturaleza  y 
para  saoar  á  luz  sus  escomí  rijos,  y  que  esto  es  lo  que  se 
llama  filosofía*  ¿Pero  quién  le  ha  dicho  al  reverendo  se- 
ñor Don  Barbadiuo  que  esla  filosofía  se  ignora  en  Por- 
tugal y  en  España?  Cierto  que,  teniendo  su  merced  tinta 
obligación  como  se  sabe  á  no  ignorar  lo  que  ha  pasado 
en  su  misma  universidad  de  C4>lmbra,  causa  admira- 
ción que  afecte  ignorar  lo  que  escribieron  los  sabios  je- 
suítas conimbricenses  en  su  Cumy  filosófijco.  Allí  verá 
explicados  muy  extensamente  todos  estos  sistemas,  y 
también  los  verá  impugnados  con  el  mayor  nervio.  Es 
verdad  que,  como  aquellos  padres  no  alean zai-o»  a  estos 
monsiures  novísimos,  no  pudieron  impugusnlos  en  sus 
propios  términos.  Pero  ai  es  cosa  averiguada  que  la  que 
se  llduia  filosofía  nuevay  flamante,  es  solo  un  icjidodelas 


mas  añejas  y  do  las  mas  podridas  del  mundo ;  todos  losqu 
tienen  noticia  de  oslas ,  tienen  noticia  de  aquella ;  y  toda 
los  que  impugnan  las  unas,  impugnan  la  otra.  Pues  p^' 
esta  cuenta,  no  solo  en  el  curso  de  los  conímbricens 
sino  en  muchos  de  los  cursos  fítosóricos  que  de  docieq 
los  años  Á  esta  parte  se  han  impreso  en  E.^paua ,  luillar 
mucha  noticiada  la  que  su  paternidad  barbadiña  lian 
lilosofía  legítima ,  casilla  y  verdadera. 

18.  Pero  si  todavía  no  se  contenta  con  esto,  y  | 
tende  que  sea  cierta  su  proposición  mientras  no  tñ 
riíique  que  en  los  cursos  de  España  se  conoce  eQ»tt| 
pia  y  mismísima  figura  esta  filosofía  del  tiempo,! 
será  preciso  que  la  vuelva  al  cuerpo.  Porque,si  le^ 
lugar  para  saber  lo  que  pasa  por  acá  sus  estrechase 
respondenciascon  ciertos  amigos  do  Francia ,  y  su  apll 
cacion  infatigable  á  entender  mal  ó  á  interpretar  j 
las  bulas  y  breves  pontificios  sobre  las  misiones 
Oriente,  tendría  sin  iluda  noticia  de  que  mas  há  de 
treinta  años  se  publicó  en  España  el  Curso  filosófico  del 
sabio  Padre  Luis  de  Losada,  cuya  admirable  física  co- 
mienza por  un  largo  y  docto  discurso  preliminar  en  que 
se  exponen ,  se  examinan  y  se  baten  en  brecha  casi  todos 
las  sistemas  Olosoficos  que  se  llaman  modernos  por  mal 
nombre,  representándolos  todos  con  sus  pelos  y  seña^ 
les.  Aunque  esta  impugnación,  como  imparcíal  y  con 
verdaderamente  sabia»  no  es  tan  en  cerro  ni  tan  á  de 
tajo,  que  en  el  discurso  de  In  obra  no  se  abnicen  algíniíj 
upiaiones  de  los  filósofos  experimenta  les,  desamparand 
la  de  los  aris  tote  liceos ,  á  cuyo  jefe ,  por  lo  demás ,  se ! 
gue  con  juicio  y  sin  empeño. 

1 9 .  Acordaríase  también  de  que  el  insigne  valenciano 
Don  Vicente  Tosca,  no  solo  nos  di6  larga  noticia  de  to- 
das tus  recientes  sedas  filosóficas ,  sino  que  aun  se  oin- 
peñó  el  santo  clérigo  en  que  había  de  introducirlas  en 
España,  desterrando  de  ella  la  aristotélica.  No  logró  el 
todo  de  su  empeño,  pero  le  consiguió  en  gran 
porque  en  los  rcinbs  de  Valencia  v  de  Aragón  so  i 
del  todo  el  miedo  al  nombre  de  Aristóteles ;  se  exen 
liaron  sus  razones  sin  respetar  su  autoridad  ;  se  coq 
servaron  aquellas  opiniones  suyas  que  se  hallaron  esL 
bien  establecidas ,  6  por  lo  menos  no  concluyentemcni 
impugnadas,  y  al  mismo  tiempo  se  abrazaron  otras  { 
los  modernos  que  parecieron  puestas  en  razón :  de  i 
ñera  que  en  las  universidades  de  aquellos  dos  reinos  i 
tiene  tanta  noticia  de  lo  que  han  dicho  los  novisÍM)^ 
terapeutas  de  la  naturaleza ,  como  se  puede  leocr  en  I 
mismísima  B43rUn;  y  hay  filósofos  que  pueden  liabl^ 
con  tanta  inteligencia  en  estas  materias  ú  los  barbas  i 
la  misma  academia  de  las  Ciencias,  de  París,  como  lo 
Regís  y  los  Hegaults  en  su  mesma  mesmedad. 

20.  Finalmente ,  ahora,  ahorn  en  fresco ,  y  como  i 
cen ,  todavía  chorreando  tinta,  se  acaba  de  imprimir 
Salamanca  el  primer  tomo  de  unCuríio  filosófico,  que  hi 
de  constar  no  menos  quede  doce  volúmenes,  en  el  cualj[_ 
según  promete  el  autor,  cuando  llegue  al  tercero,  todo' 
él  le  ha  de  emplear  en  llamar  á  juicio  todas  las  scclas_ 
filosóficas  recien  nacidas  ó  resucitadas ;  y  el  cuarto,  \ 
examinar  los  recobecos  de  la  naturaleza  al  gusto  de  lo 
modernos,  sin  perjuicio  del  derecho  que  se  reserva  de 
averiguar  en  el  quinto  lus  verdaderas  causas  de  lani 
travesuras  como  hacen  los  meteoros,  y  de  pasearse  < 
el  sexto  por  los  cielos,  como  pudiera  por  sn  celda^  dun^ 
es  preciso  que  vuelva  á  encontrarse  con  tos  neotérico 
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jt  6 106  abrace  como  amigos,  ó  los  precipite  de  aquellas 
alturas  como  espiritas  rebeldes  ^ue  no  merecen  pisar 
el  estrellado  pais  que  no  conocen.  Ora  bien :  yo  salgo  por 
fiador  de  la  habilidad  del  autor;  peroné  respondo  del 
acierto  de  su  ejecucHMi;  y  mas  cuando  él  mismodestina 
ya  ffi  jm¡evimoñ9  el  tomo  undécimo  para  corregir  loa 
errores,  descuidos  ó  equivocaciones  de  losdiei  prece- 
dentes, lo  que  parece  señal  de  que  á  lo  menos  en  estos 
diea  tiene  ánimo  de  errar,  descuidarse  ó  equivocarse 
mucho,  pues  le  ba  hecho  tan  de  antemano á dedicar 
todo  un  tomo  á  este  única  asunto.  Verdad  es  que  para 
eso  está  seguro  de  que  en  el  tomo  duodécimo  y  ultimo 
no  ha  de  padecerla  menor  equivocación,  error  ó  des- 
cuido en  los  prolegómenos  á  la  teología  positiva  y  dog- 
mática ,  de  que  ba  de  tratar,  si  Dios  fuera  servido,  para 
abrir  los  ojos  á  los  teólogosy  predicadores  novicios ,  pues 
á  no  estar  muy  cierto  de  que  este  último  volumen  no  ha 
de  contener  alguna  errata  ó  descuidillo,  era  natural  que 
el  tomo  de  las  erratas  le  reservase  para  el  postrero,  para 
comprender  también  en  él  he  de  los  prolegómenos, 
como  k>  han  hecho  hasta  aqui  todos  aquellos  escritores 
que  quisieron  dejamos  el  buen  ejemplo  de  confesar  qoe 
fueron  bombos. 

CAPITULO  VIL 

CáatiM  dt  haklM  el  BneSeiado»  laet  to  €«ia»  toa»  m  p«lfo, 
estornoda.sBénase, limpiase  y  prosigúela  convenaeioa. 

De  todo  lo  cual  inferirá  vuestra  merced,  mi  padre 
Fray  Gerundio ,  que  el  seFior  arcediano  Barbadiuo  habló 
con  sobrada  indigestión  en  panto  de  filosofía  de  España, 
pues,  aunque  bien  se  pudiera  ahorrar  mucho  de  lo  que 
en  ella  se  enseña  At  emplearlo  mejor  sin  salir  de  la  ma- 
teria ;  pero  no  se  pierde  tanto  tiempo  como  pondera  su 
merced  muy  reverenda  ;  y  al  cabo,  el  filósofo  gasen- 
dista,  el  cartesiano ,  el  newtoniano  y  el  aristotélico,  al. 
garabia  mas,  algarabía  menos ,  todos  salimos  á  nuestra 
algarabía.  Pero  bien  entendidío  que,  sin  este  tal  cual 
estudio  de  la  naturaleza,  apenas  se  puede  dar  paso  con 
acierto  en  las  demás  sagradas  facultades. 

2.  Atónito  estuvo  oyendo  el  pacientisimo  Fray  Ge- 
rundio todoel  largo  razonamientodelSeñor  Beneficiado, 
sin  toser,  sin  escupir,  sin  cespitar  y  aun  sin  pes^near,' 
sino  una  sola  ves  allá  hada  el  medio  de  la  arenga,  que 
se  le  puso  una  mosca  de  burro  sobre  la  ceja  surda,  yse 
le  pegó  de  modo  que  le  costó  ronche  trabiio  el  desfiren- 
derla.  Pasmóse  de  lo  que  le  había  oído  ensartar  con  la  leve 
ocasión  de  lo  que  te  había  preguntado  acerca  del  Barba- 
diño,  y  aunque  zonoclonco ,  no' dejó  de  conocer  que 
tenia  razón  en  lo  que  había  dicho,  pero  que  sobraba  hi 
mitad,  y  aun  las  tres  partes  y  media,  para  h>  que  pedia 
una  conversación  en  que  no  se  trataba  sino  por  inciden- 
cia acerca  de  este  autor.  Pero,  como  en  electo  le  habia 
dado  gusto  todo  lo  que  acababa  de  oírle,  y  el  empeño 
del  frailedto  era  escapar  el  cuerpo,  ai  pudiese,  á  todo 
estudio  escolástico ,  por  dedicarse  cuanto  antes  al  bara- 
tillo deliMr6iimDeft,segun  la  instroccion  del  lego  sa 
catequista ,  y  de  su  héroe  el  padre  predicador  mayor  de 
la  casa,  quiso  aparar  del  todo  la  materia.  Y  paredéndole 
que,  por  lo  menos,  lo  quedecia  el  Barbc^iño  acerca  de  la 
teología  escolástica»  nótenla  respuesta,  le  dijo :  Señor 
Beneficiado,  todo  lo  que  vuestA  merced  me  acabado 
explicar  ac^irca  de  la  filosofía ,  me  parece  lindamente ;  y 
aunque,  la  verdad  sea  dicha ,  que  en  lo  mas  de  ello  yo 
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no  he  entendido  palabra;  pero  á  mí  me  suena  bien,  y 
convengo  en  que  no  baco  daño  saber  un  poco  de  filoso^ 
fía,  aunque  sea  de  la  que  nos  enseñan  jor  acá.  Yo,  bien 
ó  mal ,  ya  estoy  para  acabar  mis  tres  anos,  y  tanto  como 
iiablarde  materia  primera,  de  formas  sustanciales,  de 
unión ,  de  compuesto  in  fieri,  de  principio  quod  y  fcio, 
y  asi  de  otras  zarandsyas,  ya  me  atreveré  á  bacerio  como 
cualquiera  arcipreste ;  pero  eso  de  pensar  nuestros  pa- 
dres en  que  me  han  de  obligar  á  que  estudie  teología 
escolástica,  ¡  tararira  1  no  lo  conseguirán  aunque  me  em- 
paredaran. 

3.  ¿Y  por  qvé,  amigo  Fray  Gerundio?  le  preguntó  el 
Beneficiado.  ¿Por  qué)  Por  tos  cosas  que  dice  de  la  tal 
dichosa  teolo^ael  susodicho  Barbadiño.  ¿Pues  qué  dice? 
le  replicó  el  bellacuelo  del  clérigo.  ¿Qué  ha  de  decir? 
mejor  lo  sabe  vuestra  merced  queyo.  «Dice,  lo  primero,, 
que  esta  facultad  se  trata  pésimamente  en  Portugal ,  no 
solo  en  los  conventos,  sino  también  en  las  universida- 
des.» Y  consiguientemente  lo  mismo  dirá  de  toda  Espa- 
ña; porque  en  toda  ella  no  se  trata  la  teología  de  otra 
manera  que  en  Portugal.  ¿  Y  eso  cómo  lo  prueba,  padre 
mío  ?  ¿Cómo  lo  ha  de  probar?  Con  una  razón  que  no  tiene 
respuesta ;  porque  dice  que  acá  se  estudian  cuatro  años 
de  teología,  asistiéndose  á  cuatro  cátedras,  en  las  cua- 
les se  explican  cada  año  dos  materias  de  teología  eseo- 

oiástica ,  una  de  moral  y  otra  de  Escritura ,  á  la  que  nin« 
gun  estudiante  concurre,  porque  dicen  que  solo  es  buena 
para  los  predicadores.  Y  en  esto,  en  verdad  que  tiene 
razón ;  porque  en  este  nuestro  convento,  por  lo  menos, 
donde  también  hay  estudios  de  teología ,  yo  no  lie  vista 
otro  modo  de  enseñarle ,  y  discurro  que  lo  mismo  suce- 
derá en  los  demás.  ¿Y  parécete  á  vuestra  merced  que 
eso  bastadle  preguntó  el  Beneficiado,  para  decir  que  «se 
trata  pésimamente  la  teología»?  A  mí  me  parece  que 
si,  respondió  Fray  Gerundio.  Pues  á  mi  me  parece  que 
no ,  replicó  el  Beneficiado;  porque  eso  ilo  sumo  probará 
que  el  método  no  es  bueno ;  que  al  cabo  de  los  cuatro 
años  es  poca  teología  la  que  se  trata ;  que  ocho  materias 
ó  tratados  escolásticos,  cuatro  de  moral  y  otros  tantos  do 
Escritura,  no  bastan  para  «que  el  estudiante  salga  teó- 
logo hecho,  ni  aun  pereque  tenga  noticiada  la  vigésima 
parte  de  la  teología;  y  en  esto  no  iria  descaminado;  pero 
no  prueba  que  la  teología ,  poca  ó  mucha,  que  se  trata, 
«  se  trate  pésimamente,»  que  es  lo  que  suena  su  valiente 
y  atrevida  proposición.  Fuera  de  que  no  puede  ignorar 
el  Barbadiño  que  en  una  de  las  célebres  escuelas  de  Es- 
paña ,  al  cabo  de  los  cuatro  años  se  estudian  ó  se  recor- 
ren todos  los  tratadosde  la  teología  escolástica  por  un  fa- 
moso compendio  que  no  le  hizo  ningún  español ,  sino  un 
docto  religioso  francos ,  y  por  lo  mismo  será  de  su  apro- 
bación. Si  en  otra  de  las  escuelas  no  menos  célebres  sa 
observa  el  método  que  él  satiriza,  será ,  ó  porque  todavía 
no  tieneon  compendio  teológico  según  sus  principios,  de 
su  satisfacción  y  acomodo  para  el  uso  de  los  estudiantes, 
ó  por  otras  razones  que  allá  ella  se  tendrá ,  pues  al  fin, 
como  decía  un  alcalde  de  Vilku)mate,  «  si  es  teatino  y 
se  abogó,  cuenta  le  teudria. » 

4.  ¿Y  qué  me  dice  vuestra  merced,  le  preguntó  Fray 
Gerumiio,  de  lo  que  añade  poco  después  el  mismo  Bar- 
badiño ,  «que  el  primer  perjuicio  ó  la  primera  preocu- 
pación que  saca  el  estudiante  del  método  de  las  escue- 
las, es  persuadÍMO  que  la  Escritura  para  nada  sirve  al 
teólogo:»yel  segundo,  «es  estaren  la  persuasión  de  que 
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no  hay  otra  teología  en  el  mundo,  sino  cuatro  cuestio- 
nes de  especulativa,  y  que  ludo  lo  demás  son  arengas  y 
ociosidades  de  extranjeros...  Siendo  esta  en  efeclo  la 
preocupación  genera)  de  tudos  tos  teólogos  de  este  reino, 
y  no  rapaces  ó  ignorantes ,  sino  maestros  y  hombres  do 
Larbus  hasta  la  ciolura?» 

5,  ¿Qué  quiere  vuestra  merced  que  me  parezca?  res- 
pondió el  Beneficiado  :  que  como  el  Barbadino  escribió 
líi  caria  donde  esUimpó  estos  disparatea  (y  es  la  décima- 
cnorladel  se^^undo  lomo)  cuando  acababa  de  padecer 
cicrb:>s  vérLitios,  6  vertígenes,  6  vahídos,  ó  como  qui- 
sieren llamarlos,  según  él  mismo  ♦lico  al  principio  de 
olla  t  y  debía  de  ser  muy  acosado  de  este  accidente ,  por 
lo  que  se  reconoce  en  sus  cartas^  todavía  parece  que  le 

^4uríiban  algunas  reliquias  del  vértigo  cuando  afirmó  dos 
proposiciones  tan  disparaladas  con  aquélla  osadía  que 
i  tan  natural  al  hombre.  Yo  estudiante  íie  sido  y  con 
estudiantes  he  tratado  en  las  tres  universidades  de  Sala- 
manca, Alcalá  y  Valladolid,  donde  se  estudia  la  teolo- 
gía escolúslica,  punto  mas,  punto  menos,  con  el  mismo 
método  que  en  Coiinbra  y  en  Evora  ;  pero  hasta  ahora 
noenconlré  estud  lante  tan  zopenco,  quede  dicho  método 
sacase  la  preocupación  «de  persuadirse  que  la  Escri- 
tura para  nada  sirve  al  teólogo».  ¿Ni  cómo  es  posible 
quü  alguno  la  sacase,  á  menos  a  que  padeciese  vérligosp, 
vii^ndo  con  sus  mismos  ojos  que  en  toda  la  teología  es-* 
coUjslicítno  hay  cuestión  alguna,  por  especula Li va,  por 
abtitruida,  por  imUürbica,  por  sutil  óporinúlil  que  sea 
ó  qu<;  parezca,  la  cual ,  bien  ó  mal,  no  se  procure  pro- 
bar con  la  Escritura?  Y  sino,  señale  siquiera  una  el  Bar- 
badino. Aun  laqueé!  pone  repelidas  veces  por  verbi- 
gracia de  las  que  llama  puer<7íí/aí/€5  kolágicas,  com'kne 
á  saber,  «tsi  el  priucipio  quo  generativo  é  productivo  en 
el  padre  y  en  el  hijo ,  consiste  en  predicado  relativo  é 
absohrto,  »  todos  los  autores  que  siguen difereules  opi- 
niones, procuran  fundar  la  suya  en  textos  do  la  Escri- 
tura.  ¿Pues  qué  estudiante  ha  de  persuadirse  que  la 
Escritura  para  nada  sirve  a!  teólogo,  cuando  sin  Escri- 
tura lio  encuentra  siquiera  una  cuestión  de  teología  í 

Estoes  saber habinrmat, 
Por  au  Sibtir  habbr  bien  ; 
V  esto  es  meaUr  mn^í^tnil , 
Porslcmprcjaiuas,  ¿mm. 

6.  El  Otro  leslimoiiio  que  levanta  el  BarbadÜlo,  no 
ya  íi  los  esludiantüs  ra¡)acei¡,  sino  á  maestros  con  bar- 
bas hmta  la  cintura,  de  que  o  estíín  en  la  persuasión  de 
quo  no  hay  oli-a  teología  un  el  mundo,  que  cuatro  cues- 
tiones especulativas  tt ,  no  lava  en  zagual  primero.  Aquí 
donde  vuestra  merced  me  ve,  sepa  (|ue  también  corrí 
mi  cacliico  de  Portugal,  dondtí  trato  con  lentes  y  mes- 
tre.íátí  tcolo¿ii\  quo  regentaban  m primeíras  cadíieiras 
del  Reino*  En  Empana  be  rodado  mucha  bola,  y  aunque 
indigno  pecador  y  vil  gusano ,  he  conversado  silla  á  silla 
y  Tacha  á  facha  con  muchos  padres  caledráticos,  y  hasta 
algunos  pudres  lectores  déla  legua,  quiero  decir,  aque- 
llos lectorcji  in  //aríí6«5,  y  como  de  burlas^  que  son  lec- 
tores titulares  de  conventos  scmi-piuxucíias,  los  cuales 
suelen  sur  mas  fieros  y  mas  enlcjuados  qiic  los  mismos 
calcdrúiicos  de  veras :  digo,  que  hasia  algunos  de  cslos 
padres  lectores  de  honor  se  han  dií^uadu  darme  puerta 
y  Mlla  ,  Inilándorae  con  carino  y  caüi  con  amislíuh  Pues 
Ctírtilico ,  y  en  caso  necesíirio  juraré  iru  vtrbo  Sacerdct- 
//;%quetiniu|5uno,áningHaó  he  encontrado  tan  bolo 


de  entendimiento,  que  no  supiese  muy  bien  que  flá| 
mas  de  laleologra  escolástica,  ópo^ihVa,  como  la  Han 
siempre  el  padre  de  las  barbas  largas,  hay  la  dogmativ 
la  expositiva  y  la  moral ,  á  las  que  algunos  añaden  co 
mo  teología  aparte  la  ascética  ó  la  mística ;  y  que  todas 
estas  cuatro  ó  cinco  teologías  se  dan  la  mano  unas  & 
otras  :  de  manera  que  tienen  cierta  dependencia  ó  co- 
nexión entre  sí ,  y  tanta, qne  ninguno  puede  llamar 
teólogo  consumado  sí  no  está  versado  mas  que  median 
mente  en  todas  ellas.  Es  verdad  que  suponen  nueslr 
maestros  (y  por  mí  la  cuenta  si  m  engañaren  en  es 
suposición)  que  sin  entender  mas  que  á  media  rien 
i\  la  teología  escolástica,  hay  grande  peligro  de  desbai 
rar  mucho  en  la  dogmática,  de  dar  de  hocicos  en  la  * 
positiva,  de  no  entender  bien  la  moral,  y  de  escribir  ci^ 
disparates  en  la  ascética,  salva  siempre  la  ihimínacid 
sobrenatural ,  que  lo  suple  lodo.  Esto  es  lo  que  lie  oíd 
constantemente á  todos  nuestros  maestros,  no  sol9| 
aquellos  «  que  tenían  barbas  hasta  la  cintura  »,  pero  &ií 
á  muchos  que  apenas  los  apuntaba  el  bozo  del  magist/ 
rio ,  y  aun  a  tal  cual  que  parecía  capón  en  el  fuero 
terno,  aunque  delante  de  la  cara  de  Dios  sería  lo  que  í 
Majestad  fuese  servido.  ¿Pues  dónde  encontró  ol  sei! 
Padre  Barbadino  «esos  maestros  con  barbas  hasta  I4 
cintura,  que  estaban  persuadidos  á  que  no  liabia  ol 
teología  en  el  mundo  que  cuatro  cuestiones  esp 
lütivas»? 

7.  A  ío  menos,  replica  Fray  Gerundio,  no  me  ncga 
vuestra  merced  que  tiene  razón  en  lo  que  añade 
abajo  :  «  que  lodos  los  teólogos  escolásticos  están 
satisfechos  de  su  especulativa,  que  dan  al  dtaulre  A  1 
ex  Ira  nj  o  ros  porque  se  desviaron  de  <#l  a.,,  y  que  no  1 
hasta  ahora  teólogo  alguno  de  los  que  abi  azaron 
todo  su  corazón  el  peripato,  que  habiendo  de  profe 
censura  sobre  los  que  introdujeron  el  método  moder 
lomase  el  trabajo  de  examinar  bien  las  razones  en  qii 
se  fundan  los  contrarios.» 

8.  Pobre  Fray  Gerundio,  respondió  el  Reneficiad 
;  y  que  bellas  tragaderas  que  tiene !  Si  así  engulle  lo 
lo  que  encuentra  en  los  libros,  morirá  de  repleción 
disparales.  Mücliüs  ensarta  el  Barbadifio  en  ese  par< 
'cLIusulas  que  le  copia.  Supone,  lo  primero,  que  lo  * 
los  extranjeros  so  desvian  de  la  teología  especulati^ 
pues  eso  y  no  otra  cosa  quiere  decir  aquella  proposición 
indefinida  y  absol  uta,  de  quo  los  teólogos  escolásticos  dan 
al  diantrc  á  los  extranjeros  porque  se  desviaron  de  ella. 
¿  Pero  quién  le  ha  dicho  á  su  paternidad  barbadiña  qi 
a  todos  los  extranjeros)»  se  desviaron  ni  se  de-sviani' 
la  teología  escolástica  ?Gonel  yContenson,  dominic 
¿fueron  portugueses  ó  andaluces ?Rodes,Lesio,Tanep 
jesuítas,  ¿ftiéron  asturianos  ó  extremeños?  El  carden 
de  Norris  y  laMarlinier,  agustinos,  ¿fueron  gíillcgo 
campesinos?  Mastrio  y  Wigaot,  franciscanos,  ¿fuer 
babazorros  ó  de  las  Batuecas?  ¿Y  estos  se  desviaron  di 
teología  escolástica,  cuando  muchos  la  comentaron  I 
da ,  y  los  Hxas  una  gran  parte  de  ella  ?  No  quiero  ale^'ar 
mas  ejemplos,  porque  sería  negocio  de  formar  una  bi* 
blioleca.  Los  únicos  extranjeros  que  se  desvian  de  la  teo- 
logía escolástica,  son  aquellos  á  quienes  incomoda  esta 
pora  delirar  á  su  satisfacción  en  la  dogmática,  en  la  mo- 
ral y  en  la  ascclica ,  si  ir  re  conocer  otra  regla  para  lu  in- 
teligencia de  la  expositiva,  que  el  capricho,  y  la  bodo- 
quera de  cada  uno.  Oaiénes  sean  estos  moníiures,  no 
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es  menester  declarárselo  al  Barbadiuo;  porque  en  sus  es- 
critos ,  y  aun  sin  salir  de  esta  carta ,  da  Ceros  indicios  de 
mantener  gran  correspondencia^  ó  alómenos  de  profe- 
sar mucha  devoción  á  los  principios,  y  tener  gran  fe  con 
.  las  noticias  que  gasta  cierto  gremio  de  ellos.  Yaunde 
estos  no  todos  tienen  tanta  ojeriza  con  la  teologia  esco* 
lástica,  como  graciosamente  quiere  suponer  su  merced 
barbadiña.Ysi  no,ahiestáel  Doctor  Jorge  Bull,  profesor 
de  teologia  y  presbítero  de  la  iglesia  anglicana ,  que  mu- 
*rió  obispo  de  San  David  el  año  de  i716,  cuyas  obras 
teológico-escolásticas,  en  folio,  nada  deben  á  las  mas 
alambicadas  que  se  han  estampado  en  Salamanca  y  en 
Coimbra ;  y  como  los  puntos  que  por  la  mayor  parte 
trató  en  ellas  son  sobre  los  misterios  capitales  de  nues- 
tra santa  fe,  conviene  á  saber,  sobre  el  misterio  de  la 
Trinidad  y  sobre  el  de  la  divinidad  de  Cristo,  en  los  cuales 
su  pseudo-iglesia  anglicana  no  se  desvia  de  la  católica, 
en  verdad  que  los  manejó  con  tanto  nervio  y  con  tanta 
delicadeza,  que  los  teólogos  ortodojos  mas  escolastiza* 
dos,  como  si  dijéramos e^rizocíos,  hacen  grande  esti- 
mación de  dichas  obras.  Y  aun  en  los  dos  tratados  que 
escribió  acerca  de  la  justificación,  que  es  punto  mas 
resbaladizo,  en  los  principios  que  abrazó,  no  se  separó 
de  los  teólogos  católicos ;  peroen  algunas  consecuencias 
que  infirió,  y¿  dio  bastantemente  á  entender  la  mala  le- 
che queliabia  mamado.  ¿Pues  por  qué  nos  ha  de  que- 
rer embocar  el  señor  barbón,  «que  los  extranjeros  se 
desviando  la  teologia  especulativa,»  y  que  por  eso  «los 
dan  al  diantre  los  teólogos  escolásticos»  de  Portugal  y  de 
España  t  Yo  si  que  doy  al  diantre  los  vértigos  que  afli- 
gieron á  dicho  señor,  en  fuerza  de  los  cuales  deliró  tanto 
el  caitado  fradiño  y  nos  quiso  embocar  tantas parvoizes, 

9.  Pues  allí  es  uagrano  de  anis  las  que  contiene  la 
otra  cláusula  suya  con  que  me  reconviene  vuestra  mer- 
ced :  «  que  no  vio  ainda  teólogo  alguno  de  los  que  abra- 
zaron cop  todo  su  corazón  el  peripato,que,  habiendo  de 
proferir  comisura  sobre  los  que  introdujeron  el  método 
moderno,  tomase  el  trabajo  de  examinar  bien  las  razo- 
nes en  quesefundan  los  contrarios.»  Tampoco  yo  t;t  atfi- 
da  escritor  alguno  de  los  que  abrazaron  con  todo  su  co- 
razón la  mordacidad,  que  escribiese  con  mayor  satis- 
facción ni  que  digiriese  menos  lo  que  escribia. 

iO.  ¿Qué le  perecea  vuestra  merced  que  entiende 
por  «teólogos  que  abrazaron  con  todo  su  corazón  el  pe- 
ripato»  ?  Lea  un  poquito  mas  abajo  y  lo  encontrará.  En- 
tíende  los  que  estudian  la  teología  escolástica , «  por  cuyo 
nombre  (dice  él)  se  entiende  una  teología  fundada  en 
los  perjuicios  de  la  filosofía  peripatética,  quiere  decir, 
sobre  las  formas  sustanciales  y  accidentes,  y  sobre  to- 
das las  otras  galanterías  de  la  escuela.»  ¿Pero  no  me 
dirá  dónde  encontró  esta  casta  de  teólogos,  ni  dónde 
bailó  teología  de  esta  especie?  La  teologia  escolástica 
que  se  usa  por  acá,  no  está  fundada  sobre  las  preocupa* 
cienes  de  la  filosofía  peripatética,  ni  se  vale  de  ella  para 
maldita  la  cosa,  sino  única  y  precisamente  para  el  uso 
de  los  términos  facultativos ,  á  los  cuales  se  les  dio  una 
significación  arbitraría,  como  «esencia,  predicados, 
formas,  accidentes,  propiedades,  emanaciones,  ut  gtio, 
ut  quod,  fomuditer,  materialiter ,  aua^ilium  quo,  ei 
#trM9uo*ecccidades,  individuaciones,  relativos,  ab- 
solutos, etc.»  Todas  estas  galanterías  solamente  la  sir- 
ven para  explicar  con  menos  palabras  lo  que  quiere  de- 
cir; y  se  vale  de  estas  voces  porsuponerlasya  encendidas 


desde  la  lógica  y  filosofía  perípatética,  donde  se  usa  de 
ellas  para  los  mismos  significados ;  pero  estos  significa- 
dos se  aplican  á  principios  y  asuntos  muy  distintos,  y 
aun  inconexos  con  casi  toda  la  teología  escolástica.  ¿Es 
esto  estar  fundada  esta  teología  sobre  los  perjuicios  de 
la  filosofía  perípatética?  De  esa  manera  también  dirá  que 
están  fundados  sobre  el  peripato  todos  los  tratados  que 
en  este  siglo  han  hecho  entre  sí  los  principes  de  Euro- 
pa, sean  de  paces,  sean  de  comercio ,  sean  de  alianza, 
sean  también  aquellos  que  se  llaman  «tratados  de  fami- 
lia»; porque  en  casi  todos  ellos  se  lee  el  terminillo  de 
que  se  quedarán  las  cosas  in  statu  quo ,  que  es  tan  peri- 
patético como  el  ut  quo  yéiul  quod ,  el  in  eo  quod  quid 
y  el  quo  ad  an  est.  Si  hay  algunas  cuestiones  en  la  teolo- 
gía escolástica  que  en  la  sustancia  sean  anfibias,  esto 
es,  que  igualmente  pertenezcan  á  la  teologia  que  á  la 
filosofía,  como  son  las  que  tratan  de  la  existencia  de 
Dios  como  primera  causa  de  la  creación  del  mundo  en 
tiempo,  de  la  espirítualidad  desalma,  del  libre  albe- 
drío  ó  de  la  libertad  de  los  actos  humanos,  y  algunas  otras 
pocas  mas,  estas  se  tratan  con  total  independencia  de  los 
príncipios  aristotélicos ,  y  muchas  de  ellas  con  positiva 
oposición  áellos,  y  para  nada  recurrimos  á  la  filosofía  del 
Ekagiríta,  sino  puramente  para  explicarnos  y  para  que 
recíprocamente  nos  entendamos.  ¿Pues  qué  teología 
escolástica  de  mis  pecados  es  elta,  «que  está  fundada  en 
la  filosofía  perípatética»?  Vaya,  que  cuando  escribi6 
esto,  todavía  le  debia  durar  el  vértigo  al  santo  padre. 

11.  ¿Y  con  qué  conciencia  dice  que  «aínda  no  vio 
teólogo  alguno  de  los  que  abrazaron  con  todo  su  connon 
el  perípato,  que  queriendo  censurará  los  que  introdu- 
jeron el  método  moderno ,  tomase  el  trabajo  de  examinar 
bien  las  razones  en  que  se  fundan  los  contrarios?  »  ¿  De 
qué  método  habla  su  paternidad  muy  arcediana?  Porque 
si  habla  del  método  de  la  teología  escolástica  (que  es  la 
teología  en  cuestión),  ni  los  modernos,  ni  los  antiguos, 
ni  los  perípatéticos,  ni  los  newtonianos,  han  inventado 
otro  método  que  el  que  introdujo  Pedro  Lombardo,  imi- 
tó Santo  Tomas  y  siguieron  después  todos  los  demás.  Y 
si  no,  diganos  su  merced  por^u  vida,  ¿dónde  encontró 
otro  método  de  teología  escolástica?  Si  habladel  método 
de  la  teologia  puramente  dogmática  ( que  será  un  grande 
despropósito  para  el  asunto),  lo  prímero,  hasta  ahora 
no  se  ha  escrito  cuerpo  alguno  entero  que  comprenda 
metódicamente  todos  los  tratados  pertenecientes  á  esta 
teología;  y  si  no,  díganos  el  Señor  Barbadiño :  ¿cómo  es 
la  gracia  del  autor  que  los  escribió  ó  que  á  lo  menos  hizo 
la  colección  de  ellos?  Lo  segundo,  en  los  innumerables 
tratados  dogmáticos  que  se  han  escrito,  cada  autor  ha 
seguido  el  método  que  mejor  le  ha  parecido  ó  el  que  le 
ha  venido  mas  á  cuento :  unos  oratorio ,  otros  académi- 
co ;  estos  con  ergos ,  aquellos  sin  ellos ;  los  mas  por  libros 
ó  tratados,  muchos  por  disputas  y  cuestiones,  algunos 
en  figura  de  diálogos,  y  finalmente,  los  dogmáticos  mo* 
dernfóimos  que  han  escrito  contra  las  herejías  del  tiem- 
po, y  especialmente  contra  la  que  hoy  es  de  la  gran  mo- 
da,  de  la  cual  muestra  tenef  grandes  noticias  el  señor 
'  Fray  Arcediano,  han  preferido  el  método  de  cartas'dia- 
logizadas,  el  idioma  vulgar  y  el  aire  un  poco  chufletero, 
para  lo  cual  no  les  han  faltado  buenas  y  sólidas  razones. 
Ningún  teólogo  escolástico  ycatólico  ha  censurado  hasta 
ahora  alguno  de  estos  métodos,  ó  señálenosle  con  el  dedo 
el  padre  de  las  barbas  á  tiros  largos.  ¿  Pues  para  qué  es 
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meter  tanU  bulla,  j  fingirCsuitasmonespan  dar  de  palos 
al  aire? 

IX.  Mas  noes  esta  la  madre  del  cordero.  Coa  el  so- 
brescrito del  método  y  su  verdadero  intento  es  desterrar 
del  mundo  la  teología  escolástica,  como  él  mismo  lo 
confiesa  sin  rebozo,  pues  de  ella  dice  constantemente 
«  que  no  solo  es  supérflua,  sino  perjudicial  á  los  dogmas 
de  la  religión».  Esto  biede  que  apesta.  Lutero,  Reza, 
CaWino,  Melancliton,  y  el  Barbadiuode  su  tiempo Eras- 
mo  de  Roterdam,  dijeron  lo  mismo  en  propios  térmi- 
nos. Los  amigotes  del  Señor  Arcediano  son  de  la  misma 
opinión ;  y  nada  acredite  mas  la  utilidad  y  aun  la  nece- 
sidad de  la  teología  escolástica  para  la  inteligencia  y  para 
la  derensa  de  los  dogmas,  que  lo  mucho  que  incomoda 
á  estos  monsiures. 

13.  Pues  el  padre  de  las  barbas  postizas  escribe  den- 
tro de  Itelia ,  ya  tendrá  noticia  ( y  si  no  la  tiene ,  yo  se  la 
doy  ahora)  de  lasobras  de  Benedicto  Alctini  (a/¿¿t  el 
Padre  Benedictí ,  jesuite),  y  de  las  explicaciones  te<h 
lógicoi  de  ¡os  cánones  del  concilio  de  Trento  sobre  los 
sacramentos,  que  el  sabio  servite  Juan  liaría  Bertoli 
imprimió  en  Venecia  el  añode  1714.  Lea  lo  que  escri- 
bieron estos  dos  autores  de  á  folio  contra  cierto  autor- 
cilio  italiano  que  salió  por  entonces  con  el  mismo  pro- 
yecto con  que  sale  ahora  el  Señor  Barbazas,  de  querer 
desterrar  del  mundo  la  ficología  escolástica,  para  sus- 
tituir en  lugar  de  ella  la  lección  y  la  explicación  de  las 
obras  de  los  santos  padres.  Allí  verá  que  el  autor  italia- 
no supone  ten  en  falso  como  el  señor  portugués,  que  en 
las  escuelas  no  se  hace  caso  del  estudio  de  los  santos 
padres.  ¡  Impostura  palmaría!  Pues  la  teología  escolás- 
tica apenas  es  mas  que  un  compendio  de  sus  obras,  en 
el  cual,  ó  se  examinan  sus  diferentes  opiniones  sobre 
principios  ciertos,  comunes  y  admitidos  por  todosellos, 
o  se  comparan  y  se  cotejan  unos  con  otros  para  discernir 
por  medio  de  este  examen  y  comparación  loque  en  su 
modo  de  hablar  no  parece  ten  exacto;  ójuntendolas 
opiniones  de  todos  acerca  de  los  dogmas,  se  forma  una 
especie  de  cadena  y  sene  cronológica  de  tradición ;  y  en 
Gn,  en  ella  se  encuentra  toda  la  doctrína  de  los  padres; 
pero  digerida  según  el  orden  de  las  materías ,  desemba- 
razada de  digresiones  inútiles,  limpia  y  como  acribada 
de  todos  los  descuidos  que  pudo  mezclar  en  ella  la  fla- 
queza humana,  ilustrada  y  confirmada  con  la  autoridad 
de  la  Escritora  y  con.el  peso  de  la  razón :  de  manera  que 
estudiar  teología  escolástica  es  estudiar  á  los  santos  pa- 
dres, pero  estudiarlos  con  método.  «El  autor  iuliano,» 
dice  el  sabio  servita  ( y  óigalo  con  atención ,  con  docili- 
dad y  con  espíritu  de  compunción  el  pseudo-capuchi- 
no) :  «el  autor  iteliano  y  sus  semejantes,  poco  versados 
en  este  género  de  estudios,  ingenios  y  genios  superfi- 
ciales, amigos  de  la  novedad,  que,  afectendo  hacerse 
distinguir,  se  aparten  del  camino  carretero,  introduci- 
rían en  las  escuelas  una  extraña  confusión  si  llegase  á 
abrazarse  su  proyecto.  El  estudio  vago  y  mal  arreglado  de 
los  santos  padres,  reducido  á  leer  sus  obras  sin  haberse 
instruido  antes  en  los  principios  necesarios  para  enten- 
derlas bien  y  para  formar  recto  juicio  de  lo  que  quieren 
decir,  llenaría  al  mundo  de  herejes  ó  de  sabios  de  pers- 
pectiva, bien  cargada  su  memoria  de  lugares,  de  sen- 
tencias y  de  centones  en  monton ;  pero  su  pobre  enten- 
dimiento mas  oprimido  que  ilustrado  con  todo  aquel 
estudio  ó  embolismo.»  Haste  aquí  el  docto  servita. 


14.  ¡YluegonosdiráennaestrubtrtesdM 
simo,  y  aun  barbarísimo,  seoor,  qoe  «  k  teal^ 
lástica,  DO  solo  es  supérfloa,  sino  perjudicial  áM| 
de  la  religión*!  Sea  por  unor  deDios  h  dmogí 
Si  se  conteirtara  con  decir  qae  en  casi  todoi  ki  M 
de  elU  se  mezclan  algunas  cuesüooet  íboIíIh  p 
dieran  y  aun  debieran  ahomne ;  qoe  un  mtámi 
útiles  y  necesarias  se  tratan  con  una  prolijiUlÉl 
ble;  que  en  varias  de  ellas,  de  cada  iqpi— ti 
formado  una  cuestión,  y  ana  una  dispute.  yaaH 
una  materia  entera,  para  cuyo  estudio  asiipi 
mismo  Job  tendría  bastante  pacieneia,  adeliBli;y 
le  oiria  con  cristiana  conformidad,  j  ano  peiái^ 
en  este  opinión  no  fuese  solo;  peroespeCanMáal 
redera  y  en  cerro,  qoe  «la  teología  esooláiüan 
es  superfina,  sino  perjudicial  ales  dogmas  áib 
gionit,  voto á...  que  si  yo  fuera  inquisidor  geatoLi 
tomemos  un  polvo,  mi  padre  Fray  Gerundio,  yri 
quémenos  un  poco ;  que  ya  me  iba  catei 

15.  Con  efecto,  le  tomó  el  bueno  del 
nóse,  gargajeó  y  prosiguió  en  su lonoy 
No  es  ten  lerdo  el  Barbadiño,  que  no  coi 
le  habian  de  dar  en  las  bariMS  con  los  patrauMjai 
ees  de  la  teología  escolástica,  como  Terbi-gradMi 
yagno,  Santo  Tomas,  San  Buenaventura,  Saa  Ja 
pistrano ,  y  en  fin ,  todos  los  santoe  teólogos  qaite 
recido  desde  el  siglo  xit  acá ;  porque  su  psInM 
quiere  hacer  mas  ancianaá  dicha  leologia;á4Btf 
los  cuales  santos  los  tiene  admitidos  la  ¡¿«a  |a 
doctores ;  y  parece  terrible  osadía  decir  que  IobM 
de  la  Iglesia  enseñaron  una  teología  «periudim 
dogmas  de  la  religión».  No  disimula  el  Padre  m 
este  feroz  argumento,  aunque  es  verdad  que  le  pip 
blandamente  y  como  al  soslayo,  i  Pero  qué  mM 
darááél? 

16.  Dice,  lo  prímero,  que  esto  importa  unblflk^ 
que  los  santos  florecieron  en  un  siglo  en  qoe  oai 
sabia  otra  cosa,  y  queconformándoee  conloquenf 
ticaba  en  su  tiempo ,  tienen  alguua  diaculpa.B  TÉ 
que  la  solución  se  lleva  los  bigotes ,  y  queda  el  i* 
miento  plenamente  satisfecho  de  que  la  IgMip 
con  grandísima  razón  y  con  no  menor  8erenidai*< 
ciencia ,  colocar  en  la  clase  de  sus  doctoresá  nmm 
que  enseriaron  una  teología  «perjudicial á  susi^i 
por  cuanto  los  pobres  no  tuvieron  la  culpa  de  «!■ 
en  un  siglo  en  que  casi  no  se  sabia  otra  cosa  a;  jm 
de  tener  alguna  en  «conformarse  con  lo  que  *m  p 
caba  en  su  tiempo  »,  sería  una  culpilla  venid  f 
quiteba  con  agua  bendite ,  y  no  podía  peijudiesto 
obtener  la  suprema  borla  de  doctores  de  la  Uuk 

1 7.  Pero  vaya  una  pregnntite,  asi  comode  fsm] 
bre  la  marcha :  ¿Con  qué  teología  confundió Saüi 
mas  á  los  herejes  que  se  levantaron  en  su  tiempsTi 
con  la  que  aprendió  y  enseñó ,  ó  con  la  que  toM 
se  habia  fundado  ni  se  fundó  haste  que  esos  fm^ 
modernos,  llenos  decelo  y  de  caridad  ,  abrieraalM 
á  la  pobre  Iglesia,  que  por  tentossiglos  los  había li 
lastimosamente  cerrados, ó á  lómenos  legaMV 
en  qué  consistirá  que  « todos  los  herejes  esláadt 
mal  humor  con  este  santo  doctor  »,  como  diee*cflB 
crecion  cierto  moderno?  Si  «su  teología  es  tan  pq 
cial  á  los  dogmas  de  la  religión»»  ¿por  qué  no  la^ 
por  qué  no  la  siguen,  por  qué  no  hacen  mimte  a 
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slas  al  Santo,  y  celebran  sa  fiefttacon  un  octavario  de 
sermones?  El  hecho  es,  dice  el  citado  Recencior,  que 
el  verdadero  motivo  «por  que  todos  los  herejes  están 
tan  avinagrados  contra  este  admirable  doctor,  es  porque 
i  él  se  le  debe  aquel  método  regular  que  reina  en  las 
escuelaSfConelcualse  desenredan  las  opiniones ,  se 
quita  la  mascarilla  al  error,  se  pone  de  claro  en  claro  la 
verdad « se  explican  con  limpieza  y  con  claridad  los  dog- 
mas de  la  fe,  según  el  verdadero  sentido  de  la  Iglesia  y 
de  los  padres».  Y  concluye;  «No  ha  tenido  la  herejía 
enemigo  mayor  que  nuestro  Santo,  porque  nunca  ha 
podido  defenderse  contra  la  solidez,  y ,  si  me  es  licito 
hablar  as! ,  contra  la  casi  infalibilidad  de  su  doctrina.» 
¡  Ah  Seo  Calcillas! :  ¿Y  todavía  dirá  vuestra  merced,  y  lo 
dirá  «constantemente,  que  la  teología  escolástica  es 
perjudicial  á  los  dogmas  de  la  fe»?  Pues  yo  también  le 
diré  á  vuestra  merced  constantemente,  que  creo  á  cie- 
gas en  la  del  símbolo  de  los  apóstoles ;  mas  para  creer 
en  la  que  vuestra  merced  profesa,  necesito  mucho  exa- 
men. Y  le  advierto  á  vuestra  merced  que  el  autor  de  di- 
chas palabras  no  es  algún  padre  domin'uro  á  quien  le  cie- 
gue la  pasión ,  sino  otro  de  profesión  muy  distinta ,  que 
sabe  venerar  las  opiniones  del  santo  Doctor,  y  si  algunas 
no  ieiirman,  separarse  de  ellas  con  reverencia. 

1 8.  Dice,  lo  segundo,  que  «  si  Alberto  Magno  y  su  dis- 
cípulo Santo  Tomas  comentaron  á  Aristóteles,  no  fué, 
á  lo  que  él  cree,  porque  lo  juzgasen  útil ;  sino  por  hacer 
ese  servicio  al  público,  queenaquel  tiempo  estaba  muy 
preocupado  por  Aristóteles».  Hizo  bien  en  añadir  «á  lo 
que  creo»,  porque  el  hombre  da  muchos  indicios  de 
creer  enrevesadamente.  Esto  es  decir  en  buenos  térmi- 
nos que  cree  que  Alberto  Magno  y  Santo  Tomas  fueron 
unos  hombres  aduladores,  unos  doctores  lisonjeros, 
unos  maestros  de  aquellos  que  caracteriza  San  Pablo, 
los  cuales,  por  acomodarse  al  gusto  y  á  las  pasiones  del 
pueblo,  le  enseñan  doctrina  falsa,  inútil  y  aun  perni- 
ciosa; y  apartando  voluntariamente  losojos  déla  verdad, 
aunque  saben  muy  bien  hacia  dónde  cae,  le  embocan 
fábulas,  patrañas  ó  embelecos  inútiles.  ¡Pobres  lumbre- 
ras de  la  Iglesia,  y  en  qué  manos  liabeis  caído  I  Siquiera 
no  os  deja  el  carácter  de  hombres  de  bien ,  de  honor  y 
de  sinceridad, que  nosaben  engañar  á  nadie  sin  que  pri- 
mero se  enguien  á  ti  mismos,  y  cuando  en  cualquiera 
materia  es  la  mayor  vileza  de  un  autor  escribir  contra 
k)  que  siente,  por  lisonjear  el  mal  gusto  del  público,  en 
una  materia  de  tanta  gravedad  y  de  tanta  importancia 
como  la  sagrada  teología,  no  repara  en  liacer  reos  do  se- 
mejante ruindad  á  unos  hombres  como  Alberto  Magno 
y  ámto  Tomas  de  Aquino ,  á  quienes  sobraba  su  santi- 
dad ,  y  .bastarla  al  uno  su  dignidad  de  obispo  de  Ratis- 
bona  y  al  otro  su  nacimiento  para  que  los  hiciese  mas 
merced  y  mas  justicia.  Si  esto  lo  dijera  un  rapagón  des- 
barbado, adelante,  pudiera  pasar  por  rapazada;  pero 
decirlo  y  estamparlo  un  hombre  que  afecta  profesión  de 
barbas  largas ,  ¿  no  merecía  que  se  las  arrancasen  todas 
pelo  apelo? 

i  9.  Ora  bien,  mi  sincerisimo  padre  Fray  Gerundio, 
un  año  duraría  nuestra  conversación  si  hubiera  de  se- 
guir pié  á  pié  al  Barbadiño  en  todos  los  disparates  que 
dice  con  su  acostumbrada  satisfacción  y  regüeldos,  en 
sola  esta  carta,  sobre  el  método  con  que  se  estudia  la 
teología  escolástica,  y  si  me  hubiera  de  empeñar  en 
ynpuguarlos.  Yo  estoy  ya  cansado,  y  solo  el  hablar  de 
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este  hombre  me  fastidia.  El  abrirle  los  ojos  á  él,  que  los 
tiene  cerrados  con  (a  presunción,  y  el  abrírselos  á  sus 
apasionados,  que  se  conoce  lo  son  á  cierra-ojos  y  no  mas 
que  por  el  sonsonete,  sería  una  grande  obra  de  caridad; 
pero  sería  obra  muy  larga,  aunque  no  muy  diOcultosa; 
porque  yo,  con  ser  así  que  soy  un  pobre  pelón ,  me  atre- 
vería á  hacerle  rídículo  y  á  poner  de  par  en*  par,  mas 
claros  que  la  luz  que  nos  alumbra ,  los  innumerables  . 
desbarros  que  profiere  en  casi  todas  las  materias  que 
trata,  aunque,  como  dije  á  vuestra  merced  al  príncipio 
de  nuestra  conversación ,  no  deje  de  traer  muita  coiza 
boa.  Pero  ni  yo  estoy  de  vagar,  ni  esto  es  por  ahora  de 
mi  instituto.  Solo' diré  á  vuestra  merced  que  en  esta 
carta  sobre  la  teología  escolástica,  muestra  una  grande 
adhesión  á  los  enemigos  mas  solapados  y  mas  pernicio- 
sos de  la  Iglesia ;  que  adopta  sus  máximas ;  que  celebra 
sus  libros  ó  sus  ediciones  de  las  obras  de  los  santos  pa- 
dres que  están  prohibidas  por  adulteradas ;  que  insinúa 
con  grande  artificio  su  doctrína ;  y  en  fin ,  que  todns 
cuantas  reflexiones  hace  sobre  la  teología  escolástica 
con  intento  de  desterraría  del  mundo ,  de  ellos  las  tomó 
y  en  sus  cenagosos  charcos  las  bebió ;  especialmente  de 
los  seis  libros  que  el  año  de  i  700  dio  á  luz  Juan  Owen, 
no  el  célebre  poeta  inglés,  sino  otro  de  su  mismo  nom- 
bre y  apellido,  que  los  intituló :  De  natura ,  ortu ,  jmí- 
greta,  et  studio  veras  Theologiae.  Y  ya  que  hablamos 
de  Juan  Owen,  no  debe  llevar  á  mal  el  Padre  Barbadiño 
que  me  den  en  rostro  muchas  cosas  suyas  cuando  ha- 
go justicia  al  mérito  de  otras,  siquiera  porque  no  me 
comprenda  la  paulina  del  poeta  al  príncipio  de  sus  epi- 
gramas: 

fitU  legis  UtM ,  tium  reprehendo,  ñ  mea  laUat 
Omnia ,  stultitiam;  ti  nikU,  invidiam» 

Y  porque  temo  que  el  latin  que  enseñó  á  vuestra  mer- 
ced el  dómine  Zancas-largas,  no  alcanza  á  que  entienda 
de  repente  este  epigrama ,  allá  va  su  traducción  en  esU 
cuarteta  que  se  me  antojó  hacer  ahora  para  alegrar  un 
poco  la  conversación: 

Desde  laego  te  deeliro , 
Lector  de  estos  epignnas. 
Por  necio ,  sk  alabas  lodo; 
Por  envidioso ,  si  nada. 

20.  Pero  me  hace  lástima  acabar  esta  conferencia  sin 
que  vuestra  merced  me  ayude  á  reir  del  método  que 
propone  el  Barbadiño  para  estudiar  la  verdadera  y  pro- 
vechosa teología,  después  de  haber  hecho  tan  solemne 
buría  del  que  se  observa  para  estudiar  U  que  él  llama 
«inútil  y  perjudicial». 

21.  Dice  pues,  que  «el  prímer  prolegómeno  de  la 
teología  ha  de  ser  la  historia  eclesiástica  y  civil  antes 
de  Grísto  y  después  de  Crísto»;  que,  consiguientemente, 
«laprimeríta  cosa  que  ha  de  hacer  el  estudiante  quo 
entra  en  la  teología,  es  estudiar  en  breve  la  historia  del 
Testamento  antiguo ;  después  la  de  Cristo  para  acá ;  des- 
pués la  de  los  emperadores  romanos,  por  lo  menos  hasta 
el  sexto  siglo,  y  que  esta  se  ha  de  estudiar  muito  bem.i^ 
Que  como  no  se  puede  estudiar  ni  entender  bien  la  liis^ 
toría  sin  la  cronología  y  la  geografía,  «  ante  todas  cosas 
debe  buscar  una  tabla  cronológica  de  estas  que  se  en^ 
cuentran  en  un  pliego  de  papel  de  marca,  y  encajar 
bien  en  la  cabeza  las  principales  épocas  de  la  historía 
civil,  observando  bien  el  óixlen  y  la  seríe  de  los  tiem- 
pos.» Que  una  vez  metida  bien  en  los  cascos  la  cronolo- 
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gh,  debe  lener  í»tGinpre  á  la  vista  el  tal  e^ludiantc  6  tcó- 
lügú  catecúmeno  it  ima  carta  gcográlka ,  esto  es ,  un 
mapa  genenil  ó  muchos  particulares,  en  los  cuales  siem- 
pre que  se  íiabla  de  algún  suceso  particular  ha  de  tms- 
car  la  provincia  y  el  lugar  donde  sucedió,  y  de  esta 
manera  ira  aprendiendo  facilísi mámente  la  geografía  sin 
íraUíjo  y  como  por  entretenimiento  », 

TL  Y  por  cuanto  el  pobre  teóloga  neófito  no  puede 
tener  noticia  de  adonde  caen  estos  mapas,  ya  el  carila- 
tivo  Liarbadiño  toma  el  trabajo  de  darle  razón  de  los  que 
á  su  [>arecer  fui^ron  los  niejore^í  autores  geográficos,  apro- 
vechando esta  bella  j>cíision  de  lucir  su  vasta  erudición 
en  la  geofíraf ¡a ,  siendo  así  que  ciertamente  no  le  costó 
mas  que  abrir  el  primer  catálogo  de  alguno  famosa  li- 
brerra  que  tuvo  mus  á  mano ,  buscar  el  titulo  de  los  au- 
tores geógrafos,  y  trasladar  al  papel  los  primeros  que  se 
le  viníeroná  la  pluma. 

23*  Dice  pues,  que  es  indispensable  de  toda  indis- 
pensabilidad quo  el  tal  candidato  de  teólogo  se  arme  con 
ol  Atlas  geotjfájko  de  Janson ,  que  se  compone  de  ocho 
grandes  volúmenes,  ó  pur  lo  menos  con  el  compendio 
de  él,  que  se  reduce á  un  volumen  de  a  folio,  se  entiende 
en  papel  de  marca,  como  libro  de  coro  ó  de  solfa  de  fa- 
cistoL  Uem,  del  Alias  de  Blaeu,  que  snn once  grandes  vo- 
lúmenes del  mismo  lanjano.  Uem,  del  j4íia«mas  breve  de 
losSenorc^í  Sansón,  {tiím,  del  de  Monsleur  de  Tlsle.  Y 
basta  esto  para  cartas  generales :  para  las  particulares 
no  se  le  puede  dispensar  en  que  liaga  provisión  de  las  si- 
guientes. De  las  de  luselim ,  que  comprenden  la  Ingla- 
glaterra ,  Paises-Bajos,  Francia ,  España  y  PortugaL  De 
las  de  Nülin,  que  describen  la  Venecia  y  la  Islria.  De  las 
del  Padre  Plácido,  que  siguen  todo  el  curso  del  Pó*  De 
las  do  Ensishniid,  que  representan  la  Alemania;  y  de  las 
de  Schcuclizero,  qne  demarcan  la  Elvecia.  «i  Estos  auto- 
res (aquí  llamo  la  atención  de  mí  auditorio)  debcnse 
saber  para  buscarse  en  las  ocasiones.»  Con  que  si  estos 
autores  no  se  saben,  y  consiguientemente,  si  no  se  tie- 
nen, voló  ol  primer  prolegómeno  de  la  teología;  y  ol  que 
tuviere  vocación  de  estudiarla,  ofrezca  al  Señor  sus  bue- 
nos deseos  y  aprenda  otro  oficio. 

24.  Bueno  es  que  baáta  aquí  estábamos  todos  en  la 
persuasión  de  que  para  equipar  á  un  estudiante  teólogo 
no  era  menester  mas  que  provccrie  de  un  vade  que  no 
Jasase  de  catorce  cuartos;  de  un  plumero,  que  se  arma 
en  un  abrir  y  cerrar  de  ojos  con  un  par  de  naipes;  de 
nna  redoma  de  tinta ;  de  media  docena  de  plumas ;  de 
k  cuarta  parte  de  una  resma  de  papel ;  sus  liopalanda.s 
raída;);  y  adiós,  amigo.  Al  teólogo  que  no  fuese  por  la  plu- 
ma, con  meterle  en  una  alforja  eí  par  de  tomos  de  Go- 
ncl  estíiba  ya  ajustado  todo  su  matulataje  escolástico; 
jf  si  se  le  anadia  á  Lirraga  ó  á  la  suma  de  Busembaum, 
era  una  ludia.  Y  ahora ,  según  el  nuevo  método  barba- 
diñal ,  ve  aquí  vuestra  merced  que  nn  triste  aprendiz  de 
teólogo,  solo  para  libros  ha  menester  llevar  mas  equipaje 
qne  un  mariscal  de  campo.*  Porque ,  ¿  qué  piensa  vues- 
tra merced  que  aun  precisamente  para  la  geografía  se 
contenta  con  los  citados?  ¡Dueño  era  eso  para  su  hu- 
mor !  Todavía  le  encíiju  otra  runfla  de  ellos ,  que  debió 
cncontntr  después  en  otro  catálogo,  especia hnente  de 
diccionarios  geográficos^  de  los  cuales  protesta  que 
« tambií>n  ts  necesario  tener  noticia  n,  como  son  del  de 
Varea,  Baudrand,  Ferrario,  Maty,  y  sobre  todo,  del  de 
La'Martinierc. 
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25.  Sígnense  después  los  libros  cronológicos  quo  b$ 
de  llevar  para  mantenerse  tos  primeros  meses  de  esti 
díante  teólogo»  En  esto  está  parco  el  Barbad iño,  porq 
la  cronología  es  algo  indigesta  y  pudiera  ocasionar  en 
dezas  al  estudiante  si  cargara  de  ella  e)  estómago  con  d 
masía.  Conténtase  con  que  al  principio  no  coma  mas  que 
Strauchio  ó  Beveregio  y  algo  del  Balionarium ,  del 
Padre  Petavio.  Pero  quien  se  sintiere  con  calor  pa 
digerir  mayores  noticias,  puede  engullirse  la  Doctrú 
t^ifuirtim,  del  mismo  Petavio,  la  Cronología 
de  Userío,  y  con  el  tiempo  podrá  cargar  de  mas  víarn 
SI  su  estómago  lo  consintiere. 

20,  Pero  lo  que  no  tiene  remedio  es ,  que  para  la  híi 
tnria  universal  se  eche  en  e!  maletón  la  primera  pai 
del  Hat  tonar  ium,  del  susodicho  Petavio ;  el  compend 
latino,  de  Celario,  y  no  le  hará  daño  el  del  Padre  Tu 
lino,  aunque  este  (dice  él)  es  mas  estimado  por  el  lat 
que  por  la  historia.  El  Compendium  hütartae  univ 
mlü  de  Gollob  Krancio :  «Este  (dice  el  padre  caliOcíi^ 
dor)  esel  mejor  de  lodos ;  el  de  Brielio,  especialmente 
despuesde  Cristo,  y  el  de  Lescbi,  que  es  buen  autor.! " 
Parala  historia  eclesiástica  hasta  Cristo,  el  compendj 
de  Bolerano ,  que  es  sufrible  para  un  principiante :  de 
pues  de  Cristo,  provéase  de  Ribotyy  de  Gravcson .  TTpüi 
que  no  le  tengan  por  impertinente  é  por  hombre  que  n 
cela  libros,  comopíldonís  un  médico  ch  aria  tan,  conclu 
con  grandísima  bondad  :  Ixto  basta  para  um  princi- 
piante.  Yo  añado  que  esto  sobra  para  conocer  que  m 
solo  le  duraba  el  vértigo  al  santo  padre  cuando  escribit 
esto,  sino  que  debía  estaren  la  fuerza  de  su  mayor  vi 
gor.  Porque  si  cree  que  todo  esl<>  es  necesario  sab« 
«como  primer  prolegómeno  de  la  teología»,  á  los  orates] 
y  si  no  lo  cree,  ¿para  qué  se  quebró  la  cabeza  y  nos 
rompió  á  nosotros?  * 

27.  Ex  ungue  leonem,  padre  mío  Fray  Gerundio. 
Por  aquí  conocerá  vuestra  merced  qué  cosazas  no  dirá. 
nuestro  metodista  cuando  entra  en  lo  vivo  de  la  teología 
y  del  método  que  se  ha  de  observaren  su  estudio.  Es  u 
embrollo  de  embrollos,  un  embolismo  de  embolismos,  _ 
un  lazo  de  lazos  para  enredar  á  los  incautos.  En  los  lu- 
gares teológicos  que  señala,  hace  distinción  entre  «U 
Iglesia  universal  y  la  Iglesia  romana»,  como  si  hubierii 
mas  que  una  santa  Iglesia  católica,  apostólica,  romana 
no  toma  en  boca  al  Papa  para  nada ;  dice  que  la  autori' 
dad  de  la  Iglesia  univei-sal,  de  la  Iglesia  romana  y  de  I 
concilios  generales  unace  de  la  tradición»;  enseña  quo 
antes  que  Cristo  viniese  al  mundo,  en  el  pueblo  judaico 
y  en  la  ley  escrita,  «la  declaración  del  sumo  sacerdote 
lo  terminaba  lodo  ;t)  pero  que  después  que  vino  Cristo  á 
comptelar  05  ooítaí,  «su  doctrina  se  conserva  pura  en 
los  prelados,  de  los  cuales  la  pudiesen  aprender  los  fie- 
les.w  En  conformidad  de  este  su  amado  principio,  afir 
ma  que  w  creen  los  católicos  que  la  mayor  parte  de 
obispos  cristianos  (como  si  hubiera  verdaderos  obisi 
que  na  lo  fuesen),  unidos  al  Papa,  no  puede  erraren 
definiciones  de  fe».  Lo  que  creemos  los  católicos  q 
estud  ramos  por  A  siete,  es  que  el  Papa  para  nada  ha  nac 
nesler  la  mayor  ni  la  menor  parte  de  los  obispos  para  do 
erraren  dichas  definiciones,  porque  la  infalibilidad  no 
se  la  prometió  Cristo  á  estos,  sino  á  aquel.  Déjase  caer, 
asi  como  al  soslayo ,  lo  que  sucedió  en  los  dos  conciliá- 
bulos de  Rimini  y  de  Seleucia,  en  que  los  padres ,  enga- 
ñados en  uno  y  violentados  cu  otro,  admitieron  primero. 
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7  confirmaron  después,  nna  conresicf  de  fe  verdadera- 
menlearríana ;  y  diciendo,  comoqaien  no  quiere lacosa> 
que  presidieron  en  ellos  dos  legados  de  la  santa  Sede ,  y 
que  el  número  de  los  obispes  «Toé  mas  que  bastante 
para  formar  un  concilio  general»,  deja  el  argumento 
asi,  contentándose  con  decir  que  sin  el  socorro  de  la 
historia  no  se  puede  desatar.  ¿Qué  le  costaba  añadir  si- 
quiera una  palabrita  por  donde  se  conociese  que  dichos 
concilios  hablan  sido  ilegítimos,  no  en  su  convocación , 
sino  en  su  prosecución ;  que  los  legados  hablan  sido  de 
puestos  y  anatematizados;  y  que  el  Papa  estuvo  tan  le- 
jos de  aprobar  sus  actas,  que  antes  las  condenó,  primero 
por  si,  y  después  en  un  concilio?  Pero  esto  no  le  venia  á 
cuento  para  sus  ideas  ni  para  el  nuevo  método  que  pro- 
pone de  estudiar  teofogía.  Líbrenos  Dios  (que  sí  librará) 
de  que  se  introduica  en  su  Iglesia ;  porque  la  quiere 
mucho,  la  tiene  prometida  su  asistencia,  y  los  esfuerzos 
del  metodista  no  prevalecerán  contra  ella. 

28.  A  vista  de  esto,  mi  padre  Fray  Gerundio,  ¿se 
confirma  vuestra  merced  en  su  opinión,  con  autoridad 
delBarbadiño,  deque  la  teología  escolástica  es  inútil 
y  aun  perjudicial ,  y  en  que  no  quiere  estudiarla?  Señor 
Beneficiado  (le  respondiócon  tanto  candor  como  frialdad 
nuestro  Fray  Gerundio),  es  cierto  que  ya  no  me  suenan 
tan  bien  las  cosas  de  ese  padre  portugués  como  me  so- 
naban antes,  y  que  no  sé  qué  diantres  de  reconcomios 
ciento  acá  dentro  del  corazón,  que  me  dan  muy  mala 
espina  acerca  de  ese  sugeto.  Al  fin.  Dios  le  haga  mucho 
bien,  pero  á  mí  su  Majestad  no  roe  lleva  por  las  cátedras, 
sino  por  los  pulpitos;  y  asi  estudiaré  yo  teología  esco- 
lástica, como  ahora  llueven  albardas.  Si  llovieran,  re- 
plicó-el  Beneficiado,  se  malograrían  todas  las  que  no 
cayesen  sobre  las  costillas  de  vuestra  merced ;  y  hacién- 
dole una  cortesía,  se  salió  algo  enfadado  de  su  celda,  y 
se  volvió  á  la  otra  de  donde  había  salido. 

29.  Esperábanle  con  impaciencia  aquellos  dos  graves 
y  doctos  religiosos,  con  quienes  habia  tenido  la  confe- 
rencia acerca  de  Fray  Gerundio,  y  como  duraba  tanto  la 
sesión ,  apenas  dudaban  ya  de  que  le  habia  convencido. 
Luego  que  le  vieron  entrar,  le  preguntaron  ansiosos 
cómo  le  habia  ido  con  el  padre  colegial.  A  lo  que  el 
socarrón  del  Beneficiado  respondió  con  gran  cachaza : 
Saque  cualquiera  de  vuestras  reverendísimas  la  caja, 
denme  un  polvo  yoíganme  un  cuento.  Habia  en  la  uni- 
versidad de  Goimbra  un  mediquillo  teórico,  gran  dis- 
putador y  muy  presumido,  pero  ignorante  y  necio  á 
par  de  su  presunción.  Tenia  estomagados  á  todos  los  de 
la  facultad,  y  habiendo  de  presidir  unas  conclusiones 
públicas,  rogaron  al  famoso  Curvo  Semedo  que  tomase 
de  su  cuenta  argúirle,  concluirle  y  correrle,  para  ajarle 
la  vanidad.  Juan^rvo  le  argüyó  de  empeño,  y  á  pocas 
paletadas,  para  los  inteligentes,  le  tumbó  patas  arriba; 
pero  el  mediquillo  garlaba ,  manoteaba,  se  reia,  le  des- 
preciaba, y  en  fin,  se  llevó  la  voz  del  populacho.  Con- 
cluida la  función,  uno  que  no  habia  asistido  á  ella,  pre- 
guntó á  Curvo  cómo  le  habia  ido  con  el  presidente;  á 
lo  que  respondió  el  discreto  portugués :  Taon  grandi- 

.simo  burro  é,  que  naon  le  pudem  convencer.  Adiós, 
padres  míos ;  que  es  tarde ,  y  el  ama  estará  esperando : 
dijo,  y  retiróse  á  su  casa. 


CAPITULO  VDI. 


Predica  Fray  Gerondlo  el  primer  sermón  en  el  refectorio  de  tn 
convento,  encaja  en  él  nna  (raciosisima  aalntacion,  y  deja  los 
estndlus. 

Ello  no  tuvo  remedio :  cerróse  Fray  Gerundio  en  que 
habia  de  ahorcar  los  hábitos  fílosólicos,  y  que  no  habia 
de  tomar  los  teologales,  á  excepción  del  de  la  fe,  que 
ese  ya  le  tenia  desde  el  bautismo ;  el  de  la  espo^anza  de 
salvarse,  á  lo  menos  per  modum haereditatis,  no  le  po- 
día faltar;  y  con  el  de  la  caridad  debemos  piadosamente 
suponerle,  porque  parecía  buen  religioso,  salvo  sus 
manías  y  caprichos ,  que  absolutamente  podían  ser  sin 
mucho  perjuicio  de  su  conciencia.  Viéndole  los  prela- 
<iosde  la  religión  y  los  padres  graves  del  convento  tan 
displicente  con  la  filosofía,  y  tan  empeñado  en  que  no 
Imbía  de  estudiar  teología ,  pues  para  ser  predicador 
conventual,  y  para  predicar,  como  predicaban  otros 
muchos,  con  grande  séquito,  aplauso  y  provecho  de  su 
peculio,  decía  que  no  la  habia  menester;  y  á  fe  que  en 
eso  le  sobraba  la  razón  por  los  tejados.  Observando,  por 
otra  parte,  que  mostraba  bastante  despejp,  que  tenia 
buena  voz,  que  era  de  grata  presencia,  aseado,  lim- 
pio, prolijo,  tanto  que  picaba  en  pulcro;  pareciéndoles, 
en  fin,  que  llevándole  la  inclinación  por  allí  con  tanta 
vehemencia,  como  le  armasen  de  buenos  papeles,  que 
no  faltaban  en  la  orden,  pues  se  conservaban  los  que 
habían  dejado  en  sus  espolies  algunos  famosos  predica- 
dores, podría  acaso  parecer  hombre  de  provecho,  acre- 
ditar la  religión  y  ganar  su  vida  honradamente,  resol- 
vieron condescender  con  sus  deseos.  Pero  antes  les 
pareció  conveniente  experimentar  qué  era  lo  que  se 
podía  esperar  dé  sus  talentos  pulpitables. 

2.  Es  loable  costumbre  de  la  orden  ejercitar  á  los 
colegiales  jóvenes,  así  artistas  como  teólogos,  en  algu- 
nos sermones  domésticos  que  se  predican  privadamente 
á  la  comunidad,  mientras  se  come  en  el  refectorio, 
dándoles  tiempo  limitado  para  componerlos ;  llevando 
en  esto  la  mira,  lo  primero,  de  descubrir  los  talentos 
que  muestnycada  uno;  lo  segundo,  de  que  se  vayan 
desembarazando  y  acostumbrando  á  hablar  en  público, 
para  cuando  llegue  el  caso  de  hacerlo  en  teatros  mas 
numerosos ;  y  lo  tercero,  de  que  también  vayan  apren- 
diendo á  ejercitar  un  ministerio  que  debe  saber  ejer- 
citar todo  religioso  sacerdote,  siga  h  carrera  que  qui- 
siere. En  otras  religiones,  donde  se  practiea  también 
esta  loable  costumbre^  los  sermones  de  refectorio  son 
por  lo  común  sobre  las  festividades  del  aíio,  y  se  suelen 
predicar  en  los  mismos  días  en  que  se  celebran,  siendo 
de  cargo  del  Lector,  con  acuerdo  del  prelado,  nombrar 
al  colegial  que  quiere  que  predique.  Pero  como  en  cada 
religión  hay  sus  estilos,  en  la  de  nuestro  Fray  Gerundio 
esta  incumbencia  es  privativa  del  predicador  mayor  de 
la  casa,  al  cual ,  avisado  por  el  superior,  toca  nombrar 
el  colegial^  predicador,  y  señalarle  para  el  sermón  el 
asunto,  misterio  ó  santo  que  quisiere,  con  todas  las 
circunstancias  que  á  él  se  le  antojaren,  con  tal  que  sean 
de  aquellas  que  suelen  concunir  en  los  sermones,  y 
es  gala  precisa  hacerse  cargo,  en  la  salutación,  de  todas 
ellas. 

3.  Apenas  pues  volvió  el  padre  Fray  Blas,  predica- 
dor mayor  de  la  casa ,  de  predicar  su  famoso  sermón  de 
San  Benito  del  Otero  en  Ce  vico  de  la  Torre ,  cuando  fué 
á  presentarse  al  prelado,  y  á  tomar,  según  la  ley,  su  ¿«- 


ntdkite,  Heclms  laf  |>regiintas  acostumbraílas  (por  al- 
gunos jioc(»supíTÍores  meaos  prudentes,  y  muy  ajcnaü 
de  los  mas  ^  que  verdaderainente  son  hombres  serios  y 
cuerdoíí)  de  cómo  lo  liubia  pasado,  crtmoscliabian  por- 
tado los  mayordomos,  cuánto  le  babia  valido  el  sermón, 
qué  comida  linbíu  habido,  y  si  traía  algunas  misas  para 
el  convento;  y  habiéndole  satisfecho  á  todo  Fray  Blas, 
entfügúiidolo  por  conclusión  docieutos  reales ,  limosna 
*le  cien  misas  que  había  sacado,  y  por  otra  parle  ochen- 
ta, para  que  su  paternidad  muy  reverenda  dijese  otras 
veinte  á  razón  de  cuatro  reales;  oído  y  recibido  todo 
con  extraña  benignidad  por  el  afabitisituo  prelado,  que 
con  esta  ocusion  volvió  á  confirmar  á  Fray  Blas  la  licen- 
cia general  que  le  tenia  dada,  para  que  durante  su  go- 
bierno  admitiese  con  la  bendición  de  Dios  cuantos  ser- 
mones le  encomendasen;  le  dijo  por  fin  y  por  postre  i 
Yíiyase,  padre  predicador,  á  desalforjar  y  á  descansar  ó 
su  celda 4  y  antes  que  se  me  olvide ,  encargue  luego  un 
ficrmon  de  refectorio  á  Fray  Gerundio,  «  que  tenga  al- 
gunas circimstnncias;  p  pero  le  prevengo  que  no  se  le 
componga  el  padre  predicador,  y  déjele  que  te  tralKije 
¿ú  enteramente ;  porque,  como  ese  muchacho  tii|>a  tanto 
(H>r  d  pulpito,  queremos  saber  lo  que  él  puede  dar  de 
&ityo. 

4*  En  un  manuscrito  antigua  del  convento^  se  bailó 
advenido  á  la  margen  que,  al  oir  Fray  Blas  este  encargo 
del  prelado ,  y  trasluciendo  por  él  que  con  efecto  pensa* 
ban  en  echar  por  la  carrera  del  pulpito  ásaqucridito 
Fray  lícnmdio,  que  era  lo  que  los  dos  lanías  veces  ha- 
bían tratado  en  la  celda  a  puertas  ccrradiis,  se  alboroió 
tanto,  que  con  aquel  primer  ímpetu  del  gozo  ya  habia 
echado  mano  á  la  faltriquera  para  saCar  el  doblón  de  á 
ocho  que  le  había  valido  el  sermón >  y  regalársele  al 
prelado;  pero,  pensándolo  mejor  en  el  mismo  instante, 
iiacóel  paíiuelo,  limpióse  los  mocos,  ofreció  hacer  al 
punto  cuanto  le  bahía  mandado^  y  partió  acelerada- 
mente* 

5.  Aun  estaba  con  los  hábitos  arremangados,  cuando, 
sin  ir  á  su  celda,  se  entró  de  golpe  y  como  galopeando 
en  la  de  Fray  Gerundio*  Encontróle  descuidado,  asus-- 
lulo  un  poco»  arrojóse  sobre  él,  dióle  cien  abrazos,  y 
^lúQ  le  dijo :  «Vamos,  chico,  vamos  á  mi  celda;  que  te 
Itttigo  un  obispado,»  Siguióle  Fray  Gerundio,  que  se 
recobró  presto  del  susto,  y  en  el  camino  le  preguntó  : 
«Oye  ust^,  ¿y  cómo  salió  el  vernal  paralelo?  >» ;  Hij<i 
mió,  de  los  ciclos!  le  respondió  el  predicador.  ¿Y  aque- 
llo de  las  grandes  risadas?  Et  grandes  pnrata  est  fíatmi 
cacMfiQS,  Amigo,  á  pedir  de  boca ;  porque  á  carcajadas 
se  hundía  la  ermita»  Pues  yo  sé,  aíiadióFray  Gerundio, 
que  lo  áe  puer  nudus,  alalus,  myr (hoque  cüronatus, 
qui  humi  sedebat,  darla  grün  golpe.  ¿Qué  llama  gol- 
He?  Dio  tal  porraio,  que  un  bacliiUerporSigüenza  dijo 
públicamente  en  la  mesa,  que  él  babia  oido  mas  de  mil 
sermones  de  San  Benito ;  pero  que  cosa  mas  propia  para 
representar  al  santo  cuando  se  revolcaba  en  la  zarza, 
no  la  habla  oido.  ¿Mas de  mil?  replicó  Fray  Gerundio. 
No  seas  material,  respondió  el  predicador ;  que  eso  se 
enüeííde  dos  ceros  mas  ó  menos.  I 

6.  Con  esta  conversación  entraron  en  la  celda  de  Fray 
Blas;  desalforjóse  este,  quitóse  las  polainas^  baji>s6  la 
«aya,  echó  las  dos  manos  á  la  capilla,  que  aun  se  man* 
tenia  descolgada ,  cogió  vuelo,  y  arrojándosela  primero 
toda  sobre  la  cabeza^  de  manera  que  ya  le  cubría  por  la 
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parte  anterior  hasta  muy  entrado  cT  pecho,  fOV 
pues  con  una  especie  de  columpio  á  ponerla  simétric 
mente  sobre  la  mitad  del  cerquillo,  y  en  fin  la  h'j¡ú  hasi 
et  medio  del  pescuezo,  colgando  por  la  parte  antcrid 
iguales  las  dos  puntas  en  los  lados.  Tonto  un  peine  q^ 
estaba  sobre  la  mesa ,  atusóse  el  cerquillo  y  el  copeti 
abrió  una  alacena,  sacó  un  frasco  de  vino  de  la  Na\a  c 
bizcochos,  echaron  los  dos  un  trnguito,  y  aun  no  liat 
colado  bien  el  último  sorbo  por  el  gaznate  de  Fray  < 
nmdio,  cuando  este  le  preguntó  con  impaciencia  qo 
obispado  le  traia. 

7.  ¿Qué  obispado  le  be  de  traer?  le  respondió  Fr 
Blas  todo  alborotado ;  que  el  prelado  me  dio  á  entendí 
que  querían  sacarte  de  los  estudios^  y  apliciirte  a  la  cü 
rera  del  pulpito.  ¿Puede  haber  mejor  obispado  para 
Si  logras  esto,  ¿no  lo  pasarás,  no  digo  yo  como  unobisj 
sino  como  un  arcediano,  y  mus  con  las  reglecítus  que 
te  daré  á  su  tiempo?  Padre  predicador,  ¿qué  dice? 
replicó  Fray  Gerundio.  Lo  dicho  dicho  ^  respondió 
predicador,  Díjome  que  luego  luego  le  encargase 
sennon  del  refectorio,  y  que  no  te  le  compusiese  y i 
porque,  como  muestras  Luila  iuclíi»acion  á  $ernioHen¡ 
nis,  y  tan  poca  á  silogismos  y  á  erifoft,  querían  ver  h¡ 
dónde  llegaba^  ó  i  lo  menos  lo  que  prometía,  tu  cosed 
Y  asi ,  amigo  mió,  apretar  los  codos ^  qwíí  á  lo  menos 
este  sermón  yo  no  te  he  de  decir  palabra ;  y  le  he  de  «i 
jar  que  vayas  por  los  senderos  de  tu  corazón.  Ensaliem 
de  esto  barranco,  sorá  otra  cosa ;  mis  pa[>ele3  serán  liiy 
porque  tus  lucimientos  serán  míos, 

8.  Eii  el  mismo  manuscrito  antiguo  donde  se  encoi 
ítú  la  nota  (tasada,  se  bailó  otra  que  dice  de  esta  mai 
ra:  «  Atónito  estuvo  oyendo  Fray  Gerundio  esta  nolíci 
y  le  embargó  tanto  el  gozo ,  que  estuvo  como  fuera  de 
por  espacio  de  tres  ó  cuatro  credos  rezados  con  pausa< 
Luego  que  se  recobró,  echó  los  bracos  al  cuello  del  pi 
dicador  mayor  de  la  casa,  y  le  dijo:  Pues  ahora  bie 
despachemos  cuanto  antes,  y  señáleme  vuestra  merced 
luego  el  sermón  que  tengo  de  predicar,  pues  aunque 
diga  cien  disparates  en  él,  á  lo  menos  ningrmo  me  ha  de 
dar  plumada;  todo  ha  de  salir  de  mis  cascos,  y  ta¡ 
como  el  garbillo  y  el  modo  de  decir  no  ha  de  deseóos 
lar,  aunque  parezca  mal  que  yo  lo  diga ;  y  diciendo 
haciendo,  se  subió  sobre  una  silla  ó  taburete  (quo 
esto  hay  variedad  de  leyendas  y  no  están  concordes 
autores),  igualó  las  d»s  puntas  delanteras  de  la  capilla, 
nietió  los  dos  dedos  de  la  mano  derecha  por  entre  ella  y 
la  nuez  de  la  garganta,  como  para  desahogarse,  miró 
bácia  todas  partes  con  desden  y  majestad  ^  sacó  despni 
un  pañuelo  de  seda  y  se  sonó  con  autoridad ,  metióle 
la  manga  izquierda ,  y  de  la  derecha  sacó  otro  pañu 
blanco  ^  con  el  cual  hizo  como  que  se  üimpíaba  los  ojos  j 
entonó  el  Alabado  sea,  etc.,  con  voz  grave,  abuec4ida  y 
sonorosa,  persignóse  magíslralmente  con  la  mano  muy 
extendida,  y  tanto,  que  al  llegar  al  palo  de  la  cruz  que 
se  forma  desde  la  punta  de  la  nariz  basta  la  barba ^  pa- 
recía que  hacia  la  mamola ;  tomó  por  tema :  Caro  mea 
veré  e$t  cibus ,  et  sanguis  meus  veré  eM  potus,  con  aq  ue> 
lio  de  ex  cvangelim  lecUone  Joannis,  capüe  tertio~dej 
címo;yprorun)piéen  esla  disparatadísima  cláusula  que 
babia  tomado  de  memoria,  habiéndola  oido  á  otro  co- 
legial amigo  suyo,  en  un  sermón  del  refectorio,  y  él  la 
decoró  teniéndola  por  cosa  grande :  a  At  pautar  las  de&- 
íguRldades  de  mí  grosero  pensar^  ful  deshene brando  las 
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lineas  de  mi  discoreo^  tirando  los  primeros  bárranlos  do 
mi  imaginativa  hacia  el  escrutinio  del  Evangelio  sagra- 
do. Caro  mea.  ¡Qué elegante  está  el  profeta!»  Y  ca- 
llando de  repente,  porqne  no  sabia  mas,  prosiguió  pre- 
dicando un  sermón  modo,  manoteando  y  remedando 
todas  las  acciones,  gestos  y  postaras  que  habla  obser- 
vado en  los  predicadores^  y  á  él  le  hablan  caído  mas  en 
gracia;  tan  enfrascado  en  esto,  que  aun  el  mismo  pre- 
dicador mayor  se  tendía  de  risa  por  aquellos  snelos,  y 
atm  llegó  á  temer  si  se  había  vuelto  k)co  el  pobre  Fray 
Gerundio. 

9.  Cerca  de  una  hora  duró  esta  silenciosa  muestra  de 
sus  predicaderas,  en  el  cual  espacio  de  tiempo  el  buen 
frailecito  se  zarandeó  tanto  aquel  cuerpo  con  tales  mo- 
vimientos, con  tantas  posturas,  con  tan  violentas  eon- 
vnisiones ,  unas  veces  cruzando  los  brazos ,  otras  abríén* 
dolos  y  extendiéndolos  en  forma  de  cruz;  ya  amagando 
aecharse  de  bruces  sobre  el  pulpito,  ya  arrimándose 
contra  la  pared,  á  ratos  poniéndose  de  asas,  á  ratos  le- 
untando  el  dedo  hacia  arriba  á  manera  de  cuadro  de 
San  Vicente  Ferrer,  que  al  fin  quedó  tan  sudado  y  tan 
rendido  como  si  hubiera  predicado  de  veras ,  y  fué  pre- 
ciso volver  á  reconvenir  al  frasco  y  á  refrendar  los  bízn 
cochos,  lo  que  hizo  también  con  especial  gasto,  por  ser 
esta  ceremonia  precisa  cnando  se  acaba  el  sermón. 

10.  Después  que  descansó  algo  de  su  fiítiga,  estuvo 
nn  poco  sereno;  y  despoes  también  que  el  predicador 
se  recobró  de  lo  mocho  que  había  reído  durante  aquella 
extrañafondon,  le  dijo  este :  Es  cierto,  Fray  Gerundio,  y 
no  se  puede  negar,  qoe  tienes  talento  conocido;  espe- 
cialmente algunas  acciones  salen  qoe  ni  pintadas;  y 
aunque  no  hablabas  palabra  ,<ifclaramenteconocia  yo  lo 
que  querías  decir  con  ellas.  Parece  que  tienes  en  las 
manos  los  sermones.  Y  aquí  viene  de  pedas  aquello  del 
Sabio :  In  manu  illius  nos  et  sermones  nostñ ;  porque, 
aunque  en  realidad  alli  habla  de  cosa  muy  diferente, 
¿quién  me  quita  á  mi  aplicarlo  á  otra  muy  distinta, 
cuando  viene  el  texto  tan  clavadot  Ahora  bien,  manos 
á  la  obra ;  que  yo  quiero  ya  señalarte  el  asunto  á  que  has 
de  predicar,  y  las  circunstancias  de  que  te  has  de  hacer 
cargo  en  el  sermón. 

11.  Ya  sabes  que  en  la  parroquia  de  la  Santísima  Trí- 
nidad  hay  una  canilla  dedicada  á  Santa  Ana,  qoe  per- 
fenece  á  la  cofraala  de  la  Santa,  á  quien  la  misma  co* 
fradia  celebra  una  fiesta  muy  solemne.  Ya  sabes  que 
este  ailo  son  mayordomos  Don  Lub  Flores  y  Don  Fran- 
cisco Romero,  regidores  de  este  pueblo ;  y  ya  sabes,  en 
fin,  que  estos  dos  caballeros  desterraron  á  algunas  mu- 
jeres públicas  que  habían  venido  á  avecindarse  en  él  ;^ 
cuya  obra  taé  sin  duda  muy  gn^  á  los  ojos  de  Dios  y 
muy  aplaudida  de  todos  los  buenos.  Este  es  el  asunto, 
estas  tas  circunstancias  que  has  de  tocar  precisamente.  : 
Ko  tienes  mas  que  ocho  diaj  de  término ;  porque  no  da  ¡ 
mas  la  orden.  No  hay  qoe  perder  tiempo^  á  trabajar,  y  i 
adiós,  amigo.  I 

it.  ¿Has  visto  tal  vez  on  cohete  cuando,  prendiendo 
la  mecha  en  el  cebo  de  la  caña  que  sostenían  blanda- 
mente los  dos  dedos  de  la  mano  derecha,  en  un  abrír  y 
cerrar  de  ojos  parte  desde  la  mano  hasta  lo  mas  elevado 
de  la  esfera ;  y  aquella  misma  vara  que  pooo-há  casi  to- 
caba con  su  extremidad  en  el  suelo ,  ya  se  la  ve  remon- 
tada hasta  dar  susto  á  las  mismas  estrellas,  tanto,  que  la 
coasteUdon  de  Virgo  acude  pronta  á  tapar  la  cara  con 


las  dos  manos  temiendo  que  la  va  á  sacar  un  ojo?  Pues 
asi,  ni  mas  ni  menos,  partió  nuestro  Fray  Gerundio  de- 
recha y  rápidamente  desdo  la  celda  del  predicador  á  la 
librería  del  convento.  Allí  cargó  con  la  Biblia  poligloía 
de  Alcalá,  con \sa  Concordancias,  de  Zamora;  con  el 
Tkeatrum  vitae  humanae,  de  Beyeríink ;  con  los  Satur- 
nales, de  Macrobio;  con  la  Mitología,  de  Rabisio Textor;  *. 
con  el  Mundo  Simbólico,  de  Picinelo ;  con  los  Calenda^ 
rios  mitológicos,  de  Reusnero,  Tamayo,  Masculo  y  Ro- 
sino;  que  eran  los  libros  y  los  santos  padres  que  veía 
revolver  á  su  hombre  el  predicador  Fray  Blas  cuando 
tenía  qoe  predicar  algún  sermón.  No  se  puede  ponderar 
loque  él  leyó,  loqueól  hojeó,  lo  que  élrevol  vio  en  aque- 
llos ocho  dias,  ni  las  innumerablesideas  que  se  ofrecían 
de  tropel  á  aquella  inquieta  y  turbulenta  imaginación, 
tO(ta|á  cual  mas  confusas,  ácoal  mas  embrolladas,  á 
cuaraas  extravagantes.  Nada  leía,  nada  veía,  nadaoia, 
que  no  le  paredese  que  venía  de  perlas  para  su  asunto,  ó 
por  símil  ó  por  comparación  ó  por  texto.  Apuntaba,  no- 
taba, quitaba,  anadia,  borrajeaba;  hasta  que,  en  fin, 
despoes  de  tres  borradores,  sacó  su  sermón  en  limpio. 
Estudióle,  repasóle ,  representóle  y  se  ensayó  mil  veces 
á  prediqírlt  en  la  celda  sobre  todos  los  cachivaches  que 
había  en  ella :  sobre  la  silla,  sobre  el  taburete,  sobre  la 
mesa,  sobre  un  banco  y  huta  sobre  ta  misma  cama. 
Pues  dos  dias  antes  de  la  función ,  cuando  entró  el  dis- 
pertadorá  darle  luz,  le  encontró  en  camisa  predicán- 
dole sobre  la  tarima ;  y  es  que  se  había  levantado  en  sue- 
ños sín«aber  lo  que  se  hacia. 

13.  Gomo  estas  especies  se  habían  espareido  por  el 
convento,  era  grandísima  la  espectacion  en  que  estaba 
toda  la  comunidad  por  oírle.  Amaneció,  en  fín,eldia 
deseado,  y  se  dejó  ver  nuestro  Fray  Gerundio,  ante  to- 
das cosas,  afeitado,  rasurado  y  lampino,  que  era  una 
delicia  mirarle  á  la  cara.  Estrenó  aquel  dia  un  liábito 
nuevo  que  para  el  efecto  había  pedido  á  su  madre,  en- 
cargando mucho  que  viniese  bien  doblado ,  y  sobre  todo 
que  se  pasase  U  plancha  por  endma  de  los  dobleces 
para  que  se  conociesen  mejor ;  porque  esto  da  á  la  saya 
DO  sé  qué  gracia ,  y  de  camino  pidió  un  par  de  pañuelos 
de  i  vara,  uno  blanco  yotrode color,  porque  amboseran 
alhajas  muy  precisas  para  la  entradilia.  Todo  se  lo  envió 
la  báenade  taGatanlaconmil  amores,  solo  con  la  con- 
didon  de  que,  ya  que  ella  no  podía  oiríe,  la  había  de  en- 
viar el  sermón  para  qne  se  le  leyese  el  señor  cura,  ó  su 
padríno  el  licenciado  Quijano. 

14.  Llegada  ta  hora  y  hedía  con  ta  campana  la  señal 
ptra  comer,  no  faltó  aqoel  dia  del  refectorio  ni  el  mas 
ínfimo  donado  do  h  comunidad ;  porque  en  realidad  to- 
dos quertan  bien  á  Fray  Gerundio,  así  por  su  buen  ge- 
nio, como  porque  era  liberal  y  dadivoso,  y  también 
porque  á  todos  los  picaba  U  curiosidad  viéndole  con 
tanta  masía  de  pulpito,  la  cual  entendían  era  mas  ino- 
cencia que  malicia,  ni  mocho  menos  indinadon  áser 
haragán.  Subió  poes  al  pulpito  del  refectorio  con  gentil 
donaire;  presentóse  en  él  con  tanto  desembarazo,  que 
casi  comenzó  á  tenerle  envidia  el  mismo  predicador 
mayor.  Echó  un  par  de  ojeadas  con  desden  y  con  afec- 
tada majestad  bada  todas  las  partes  del  refectorio,  y 
precediendo  aquellos  precisos  indispensables  prolegó- 
menos de  tremolar  sucesivamente  el  par  de  pañuelos 
blanco  y  de  color,  qoe  habta  hecho  venir  expresamente 
para  el  intento,  entonó  ante  todas  cosas  eco  voz  hueca 
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y  gnlnra!,  ct  «^eji alabado^  bendito  y  glorilicatJo  el  San- 
tísimo Sacmniealo,*  concluyendo  con  lo  de  «i  en  el  pn- 
iner  instante  de  su  purísimo  sagrado  ser  y  natural  ani- 
mncion  ^ :  clausula  que  siempre  le  Labia  dado  gran 
g(d|»e.  Santiguóse  con  pleno  magislerio;  propuso  el  lema 
sin  omitir  lo  de  <*a;  m^angelic^  lectione ,  mpile  quarlo- 
dccimo;  relincliódos  veces,  y  rompió  la  salutación  de 
esta  manera ,  advirtíendo  que  no  se  añade  ni  se  quita 
una  silaba  de  como  se  encontró  de  su  misma  letra  : 

15»  «No  es  de  meaos  vator  el  color  verde  por  no  ser 
amarillo »  que  el  azul  pomo  ser  encarnado:  Dominm^ 
ó  aUitinlo  divitmmm  sapientiae  et  scientiae  Dei;  como 
ni  tunpoco  faltaron  ios  colores  á  ser  oráculo  de  la  vista, 
ni  las  palabras  en  la  fe  de  losotdo^^  como  dijo  Cristo  ; 
Fidt*s  rx  audihi ;  audüus  autan  ¡ier  Vei'bum  ChrtsU, 
Nació  Ana,  como  asejíuní  rni  fe  poi  haberlo  oidodgfir, 
de  color  rojo;  porque  las  cerúleas  ondas  de  su  funesto 
sentir  la  lucieron  fuertemente  palpitar  en  el  útero  ma- 
ternos Ex  útero  ante  Lxiciferum  genui  U\  A  este  pues 
ángel  transparente,  diáfana  inteligencia  y  objeto  espe- 
culativo de  la  devoción  mas  acre ,  consagra  esta  extática 
y  fervorosa  plebe  estos  cultos  biperbólicos,  pues  tiene, 
como  altt  se  ve,  hermoso  y  airoso  bullo :  Vultum  tuum 
deprecabuittuT  omnes  di  vites  pUbis,  Déjeme  de  exor- 
dios y  voy  al  asunto,  aunque  tan  principaL  Empiece 
pues  el  curioso  á  percebir:  Quí  pote^t  cápete,  capiaL 

1 6.  »  Fué  Ana ,  como  todos  saben ,  madre  de  nuestra 
Señora,  y  aürman  graves  autores  que  la  tuvo  veinte  me- 
ses en  su  vientre:  Hic  mensis  $e-xtus  &st  üli;  y  «naden 
otros  que  lloró:  Plurans ploravü  in  noctemihe  donde 
infiero  que  fué  María  Zaliori :  Et  gratia  ejus  in  me  vactm 
non  fuit.  Atienda  pues  el  retórico  al  argumento :  Santa 
Ana  fué  madre  de  María :  María  fué  madre  de  Cristo  : 
luego  Santa  Ana  es  abuela  de  la  Saniisima  Trinidad :  Et 
Triniíattm  in  unitatem  vencremur ;  por  eso  se  celebra 
en  esta  su  casa :  fíaa:  tequies  mea  in  seculum  seaili, 

47*  i>¿Y  qué  le  dan,  Ana,  en  retribución  por  tus  com- 
pendios? Quid retribuam  Domino?  ¿Qné  paralelos  po- 
drán expresar  mis  voces  al  decir  tus  atábanlas?  £au<f o 
roí/  In  hoc  non  laudo.  Eres  aquella  misteriosa  red  en 
cuyas  opacas  mallas  quedan  presos  los  incautos  pececi- 
Hos  :  Satjenae  missae  in  mari.  Eres  aquella  piedra  del 
desierto  que  en  los  damascenos  campos  erigió  el  amante 
de  Raquel  para  dar  á  su  ganado  agua :  Mulier,  da  mihi 
aqtmm.  Pero  menos  mol  lo  diré  siguiendo  el  tema  del 
Evangelio.  Es  Santa  Ana  aquella  preciosa  margaritaque, 
fecundada  á  insultos  del  lioriionle,  deja  ciego á  quien  la 
busca :  Oíia<Tpníí6ua  6ofkMmorgan7as,*  es  aquel  tesoro 
ya  escondido :  Thesaurus  absconditus ,  ya  oculto,  nihil 
occultum,(]\n^  reservó  el  alma  santa  para  los  últimos  lines 
de  la  ticrm :  De  uUimis  finibus  praetium  ejus;  es  aquel 
Dios  escondido,  como  decia  Filón:  Tuwt  Densa  bscondi- 
tusiQ^  el  mayor  de  los  milagros,  como  decía  Tomas: 
MiracuUyrutn  ab  ipso  factorum  máximum, 

18.  «Varias circunstancias  ennoblecen  la  fiesta.  Unas 
son  agravantes;  Tulle gravutum  tuum ;(iínñ  que  mudan 
de  especie :  Specie  ttuí^  et  ¡iuiehritudirw  tuá,  Y  es,  que 
ios  süfiores  Floros  y  Hornero,  nobles  atlantes  de  este 
pueblo,  iianian,  óíiuoche  hicieron  llamar,  con  aquellos 
Iruenos  hijos  relámpagos  del  huracán  niasárdienlc,  que 
íubian  y  bajaban  a  modo  de  aquellos  rapidísimos  espi- 
ritas de  la  escala  de  Jacob:  Ángelos  qiioque  ascendentes 
rtdeiscendenics.  Yes  la  raiou  natural;  porque  lodo  lo 


:  Filia* 


que  baja,  sube,  y  todo  lo  que  sube,  baja :  Za 

nans  descefide,  

Í9.  uCese  la  enerjía  de  los  labios  y  contemplen  Riís 
ojo8,corao  ¿ncoras  festivas,  un  texto  muy  hteral  qi] 
me  ofrecen  los  Cantares.  Dice  asi :  lox  turluris  audÜ 
cíí ;  (lores  apparuerunt  in  térra  nmtra,  tempws  putaii 
nisadvenit.  Cantó  la  tórtola  bella  en  nuestra  macileil 
tierra;  vinieron  á  celebrarla  las  (lores,  y  estas  misn 
flores  desterraron  las  rameras :  íetnpm  putatimis  adi 
niel.  Es  tan  literal  el  texto,  que  no  necesita  da  apU< 
cion«  Pero  dirá  con  brevedad  para  el  erudito:  e$i¿ 
presentada  en  la  tórtola  Símta  Ana;  porque,  si  < 
y  turbulenti  avecilla  es  trono  jeroglilíco  dolac 
Ana  fué  casta,  pues  no  tuvo  mas  que  una  hija :  f 
maté  á  Daemonio  vexatur.  Lo  de  tempm  putaíion 
viene  lan  al  pié  de  la  letra,  pues  los  ínclitos  caballer 
mayordomos  desterraron  aquellos  sauíarilanas  que  i 
borotaban  el  barrio. 

20.  «Ahora  me  acuerdo  de  otro  texto  que ,  aun  mas 
bien  que  el  pasado,  comprendo  todas  las  ci re unstan-i 
cías  del  asunto :  de  aquella  gran  mujer  Ana  enemiga  de 
Fenena ,  como  se  dice  en  el  libro  de  las  personas  reales, 
la  cual  á  impulso  desús  deprecaciones,  ayudándola  Helí^ 
tuvo  un  hijo  llamado  Samuel.  Atienda  pues  el  retórico 
al  argumento  :  íleli  en  anagrama  suena  lo  mismo  que 
Joaquín:  Sonet  vox  tua  in  auribus  meis,  Samuel  fué 
profeta ;  María  fué  profetisa ;  con  que  en  el  sentido  mis- 
tico,  lo  mismo  es  Samuel  que  María.  Tengo  probado  di- 
rosamente  el  asunto,  y  solo  falla  aplicarle  á  los  Romeros; 
pero  supuesto  que  el  romom  lienc  Üor^  dicho  se  estaba. 
ello:  Flores  apparuerunt  in  Ierra  noatra. 

2L  »Mas  todavía  qui^o  apropiar  con  maspropieda_ 
las  circunstancias  al  asunto.  Publicando  estün  las  histo- 
rias  que  la  Virgen  Santísima  tendía  los  pañales  de  su  r«^ 
cien  nacido  hijo  Dios  sobre  los  romeras;  ¿y  esto  quiá~ 
se  lo  enst^íiótSu  madre  Santa  Ana;  pues  lodo  cua 
sui>o,  ella  se  lo  enseñó :  [psevosdocebit  omnia.  Con  que 
Santa  Ana  tendía  los  pañales  sobre  los  romeros.  Con 
que  los  Romeros  servían  á  Santa  Ana.  Pues  eso  es  lo 
que  hacen  el  día  de  hoy.  Con  que  tenemos  lo  que  hemos 
nienesler. 

22.  nEa  pues,  pidamos  la  gracia,  i Pero  quién  1 
dirá?  ¿  Isaías?  £a  que  no.  ¿Gregorio  t  £a  que  sL  La  I 
ayudará  en  la  labor  á  su  madre :  Filia  Regum  in  í 
suo,  Eapues^  digámosla  aquella  acróstíca  oración  que 
ella  en  sus  niñeces  enseno  á  su  hija  María;  porque, 
como  buena  madre,  al  punto  la  enseñó  á  rezar  el.*.  Ave 
Maria^n 

23.  Esta  fué,  sin  quitar  ni  poner,  la  famosísima  sala- 
tacion  que  el  incomparable  Fray  Gerundio  de  Campazas 
encajó  en  el  refectorio  de  su  convento,  por  estrena  j 
muestra  de  pauo de  sus  predicaderas,  en  presencia 
toda  aquella  venerable  comunidad,  incluso  el  rcvereij 
disimo  Padre  Maestro  Pit^vincial ,  que  por  una  felí 
casualidad  había  llej^udo  la  noche  antes  á  visitar  el  cofl 
vento.  Esta  es  aquella  salulacíon  que  debiera  perp 
tuarseen  los  moldes,  eternizarse  en  las  prensas,  tn 
mortalizarse  en  los  mai moles,  buriles  y  cinceles,  | 
pieza  original ,  pieza  uuica,  pieza  rara,  pieza  inimitabll 
en  su  especie.  Y  Dios  se  lo  perdone  al  rcverendísiino 
Padre  Provincia!,  que  por  su  genio  grave,  serio,  ma 
duro  y  dciuasiadamenle  circunspecto^  después  de  hab^ 
echado  un  jarro  de  agua  á  la  fiesta,  privó  del  cuerpo  ( 
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FRAY  GERUNDIO 

sermón  á  la  república  de  las  letras,  la  cual  ba  hecbo  en 
esto  una  pérdida  que  jamas  la  podrá  llorar  bastante- 
mente ;  porque  ¿quién  dudasíno'que  sería  un  modelo  de 
despropósitos,  de  locuras >.  de  necedades,  de  berejias, 
de  cosas  inconeías  y  disparatadas,  el  mas  gracioso  y  el* 
mas  divertido  que  ha  salido  hasta  ahora  del  fondo  ó 
del  sudor  de  las  agallas?  Pues  aunque  en  realidad  andan 
por  ahí  impresos  innumerables  ínGnitos  sermones,  es- 
pecialmente de  estos  que  llaman  circunstaneiados,  los 
chales,  alo  menos  en  la  salutación,  que  es  lo  que  he- 
«mos  visto  del  de  Fray  Gerundio,  no  le  pierden  pinta; 
pero  es  de  creer  que  en  el  alma  y  en  el  chiste  no  llega- 
rían al  zancajo  del  de  nuestro  recien  nacido  predicador. 
24.  Fué  pues  el  caso,  que,  como  durante  la  salutación 
hubo  tanta  bulla,  tanta  risa,  tanta  zambra  en  el  refec- 
torio ,  que  á  cada  paso  resonaban  las  carcajadas  á  man- 
díbulas batidas,  hasta  llegar  un  padre  presentado  ¿  vo- 
mitar la  comida  de  pura  risa ,  el  Lector,  del  caso,  á  atra- 
gantarse con  un  bocado  de  queso,  y  hasta  el  lego  que 
andaba  con  la  cajeta ,  siendo  así  que  no  entendía  mucho 
de  sermones  ni  de  latines ,  cogiéndole  uno  de  los  des- 
propósitos con  el  jesús  en  el  pico,  volvió  á  arrojar  en  él 
por  boca  y  por  narices  como  cosa  de  media  azumbre 
que  ya  se  habia  embanastado^ con  tal  ímpetu,  que  asper- 
geó y  roció  medianamente  á  los  dos  colaterales.  Digo 
pues  que,  como  por  todos  estos  incidentes  fuese  menes- 
ter que  Fray  Gerundio  se  parase  á  cada  paso,  haciendo 
mil  pausas  para  dar  lugar  i  la  mosquetería,  y  ya  estu-» 
viese  para  acabarse  la  mesa;  pero  principalmente  por« 
que  el  Padre  Provincial  hizo  escrúpulo  de  dejarle  prose- 
guir en  tanta  sarta  de  disparates ,  y  masque  ya  le  pareció 
aquella  demasiada  bulla  para  un  acto  de  comunidad  tan 
serio;  por  todos  estos  motivos  le  mandó  que  lo  dejase  y 
que  se  bajase  del  pulpito,  lo  que  fué  para  el  pobre  Fray 
Gerundio  un  ejercicio  de  obediencia  llenó  de  amarguí- 
sima mortiGcadon,  sucediendo  después  lo  que  verá  el 
curioso  lector  en  el  capítulo  siguiente* 

CAPITULO  IX. 

De  los  Tarios  pareceres  qae  hubo  en  la  comnnidad  aesrea  de  la 
salatacioB  y  Ulentos  de  anestro  Fray  Gerundio,  y  de  cdño  pre- 
valeció en  fin  el  de  que  era  menester  hacerle  predicador. 

La  primera  diligencia  que  hizo  el  Padre  Provincial 
luego  que  salió  del  refectorio ,  fué  pedir  á  Fray  Gerun- 
dio el  papel ;  y  mientras  éste  comia  á  segunda  mesa,  se 
leyó  todo  el  sermón  en  la  celda  de  su  reverendísima, 
adonde  concurrieron  á  cortejarle  todos  los  padres  gra- 
ves del  convento ,  sirviendo  esto  de  rato  de  conversa- 
ción. Y  aunque  allí  se  repitieron  con  mas  libertad  las 
carcajadas,  porque  aseguraron  los  que  fueron  testigos 
de  oídas  que  el  cuerpo  del  sermón  no  le  iba  en  zaga  á 
la  salutación,  no  hubo  forma  de  quererle  soltar  jamas  el 
Provincial,  por  mas  instancias  que  le  hicieron  aquellos 
reverendos  padres,  excusándose  con  que  hacia  escrú- 
pulo de  exponerle  á  que  se  hiciese  mas  ridiculo ;  y  solo 
á  duras  penas  alargó  \¿l  salutación,  permitiendo  que  se 
sacasen  algunas  copias ,  por  cuanto  esta  ya  la  habia  oido 
toda  la  mosquetería  y  populacho  del  convento. 

2.  Después,  vuelto  á  los^^dres  que  le  cortejaban, 
dijo  con  seriedad :  Es  cierto  que  me  lastima  este  mozo; 
el  talento  exterior  no  solo  es  bueno,  sino  sobresaliente; 
pero  los  disparates  que  ensarta  no  se  pueden  tolerar,  y 
todos  nacen ,  lo  primero,  de  la  falta  de  estudio,  y  lo  se- 
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gundos,  de  los  cenagales  donde  bebe,  ó  de  los  malditos 
modelos  que  se  propone  para  imitarlos,  los  cuales  no 
pueden  ser  peores  por  el  modo  y  por  la  sustancia.  Ma- 
liciaron algunos  que  esto  último  lo  decia  el  Provincial 
por  el  predicador  mayor  de  la  casa,  pues  no  ignoraba  la 
amistad  particular  que  profesaban  los  dos,  ni  las  pési- 
mas instrucciones  que  le  daba ;  y  aun  el  mismo  predica- 
dor debió  de  sospechar  algo,  porque  es  fama  que  se  puso 
colorado.  Pero  sea  lo  que  fuere,  prosiguió  el  Provincial, 
yo  quiero  ver»  en  presencia  de  vuestras  paternidades, 
si  con  maña  y  con  suavidad  puedo  hacer  que  este  mu- 
chacho conozca  su  bebería,  estudie ,  se  aplique  y  lea  á 
lo  menos  buenos  libros  de  sermones,  para  que  tome  el 
verdadero  gusto  de  predicar,  y  la  orden  se  aproveche 
de  sus  especiosos  talentos.  Mandó  pues  al  lego,  su  socio 
(que  habia  ido  á  servir  á  aquellos  padres  un  traguito  de 
vino  rancio  y  unos  bizcochos  de  canela  por  modo  de  pos- 
tre), que  bajase  al  refectorio  y  dijese  á  Fray  Gerundio 
que  en  acabando  de  comer  subiese  á  la  celda  del  Pro- 
vincial. 

3.  Subió  al  punto  apresurado,  sobresaltado  y  azora- 
do ;  pero  luego  se  serenó,  viendo  que  el  Provincial'  le 
decia  con  mucho  agrado :  Venga  acá,  hijo,  y  déme  un 
abrazo ,  que  lo  ha  hecho  ni  mas  ni  menos  como  yo  espe- 
raba ;  y  si  no  le  permití  que  acabase  so  sermón ,  no  fué 
por(j[ue  no  le  oyésemos  todos  con  gran  gusto,  pues  ya 
vio  cuánto  se  celebró,  sino  porque  estaba  ya  acabando 
de  comer  la  comunidad.  No  es  creíble  cuánto  se  solazó 
y  cuánto  se  alentó  Fray  Gerundio  al  oír  hablar  á  su  pro- 
vincial en  un  tono  que  ciertamente  no  esperaba ;  pero, 
llevando  este  adelante  su  prudente  artíGcio,  le  pregun- 
tó:  Ea,  dígame  la  verdad,  ¿  quién  le  compuso  la  salu- 
tación? Padre  nuestro  ( le  respondió  con  una  intrepidez 
y  una  sinceridad  columbina),  lléveme  el  diablo  si  no  la 
saqué  yo  toda  de  mi  cabeza.  Pues  aquellos  textos  tan  li- 
terales y  tan  apropiados  (le  replicó  el  Provincial),  ¿cómo 
los  podia  saber,  si  nunca  ha  laido  la  Biblia  ?  Padre  nues- 
tro (respondió  Fray  Gerundio),  eso,  con  una  leccioncita 
que  me  dio  en  cierta  ocasión  el  padre  predicador  jnayor, 
es  para  mí  la  cosa  mas  fácil  del  mundo.  ¿Pues  qué  lec- 
cioncita fué  esa?  Díjome  que  cuando  quisiese  aplicar 
algún  texto  á  cualquiera  palabra  castellana,  no  tenia 
mas  que  buscar  en  las  concordancias  la  palabra  latina 
que  la  correspondiese,  y  que  allí  encontraría  para  cada 
voz  textos  á  porrillo,  con  que  podia  escoger  el  prímero 
que  me  diese  la  gana.  Así  lo  hice,  y  en  verdad  que  los 
textos ,  si  no  me  engaño  mucho,  me  salieron  á  pedir  de 
boca.  Por  eso,  cuando  dije  que  Santa  Ana  palpitaba  en 
el  úteiD  materno,  luego  encajé :  Ex  ulero  ante  Lucife» 
rumgenuite.  Mire  vuestra  paternidad  muy  reverenda 
el  útero  claríto  como  el  agua*  Cuando  dije  que  tenia  her- 
moso y  ai  roso  bulto,  al  instante  espeté  lo  de  vuUum  tuum 
depreoaburUur,  que  ni  de  molde  podia  venir  mejor.  En 
hablando  de  hija,  alli  está  en  las  concordancias,  filia 
mea  malé  á  Daemone  vexahtr ;  y  si  hubiera  querído 
traer  otros  cien  textos  de  filia,  también  pude.  Para  las 
circunstancias  agravantes,  mire  vuestra  paternidad  si 
el  tolle  ffravatum  tuum  podia  venir  mas  al  caso.  Y  para 
aquello  de  las  rameras,  el  tempus  ¡nUatianis  advenit 
me  parece  que  vino  como  nacido. 

4.  ¿Con  que  esa  leccioncita  le  dio  el  padre  predicador 
mayor?  le  replicó  el  Provincial  con  un  poco  de  retintín. 
Sí,  padre  nuestro,  respondió  el  inocente  Fray  Gerun* 
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dio ;  y  con  ella  no  tfimo  predicar  el  sermón  mas  dificul- 
loso  y  de  ciicunBlaDcias  mas  enrevesadas  que  puede  lia- 
ber^  pues  como  yo  encuentre  en  las  concordancias  la  voz 
correspondiente,  bien  pueden  llover  circunstancias  so- 
bre mí,  que  también  lloverán  textos  literales  sobre  el 
tudilorío*  ¿Pero  no  ve,  hijo,  le  replicó  el  Provincial,  que 
e«a  regla  no  es  buena,  porque  puede  el  predicador  que- 
rer  probar  una  cosa ,  y  el  tevlo  donde  se  liíilla  la  palabra 
que  vaá  buscar,  bablar  de  otra  que  no  tenga  conexión  ni 
parentesco  con  lo  que  ú\  intenta?  Pongo  por  ejemplo  : 
¿qué  tiene  que  ver  que  Santa  Ana  palpitase  ó  no  palpitase 
en  ci  vientre  de  su  madre  (dejo  á  un  lado  el  disparate], 
con  la  generación  olcrna  del  Verbo  en  la  mente  divina, 
de  ta  cual  en  la  sentencia  mas  común  habla  el  iexíoiEx 
ttUro  ante  Lueifcnim  genui  te?E\\o,  padre  nuestro, 
reíí[Kmdió  Fray  Gerundio,  alli  bay  cosa  de  útero ;  y  si  no 
viniere  el  texto  al  palpitar,  vqixM  ul  útero,  y  eso  \ú 
basta  al  predicador. 

S*  Pero  dígame,  ¿y  á  qué  vino  c!  vuítum  tuum  de- 
precahutitttr?  A  qué  liabia  de  venir ;  á  lo  de  «  hermoso 
y  airoso  buUo.»  ¡Pecador  de  mi  I  exclamó  el  Provincial. 
¿Puee  no  sabe  que  vuUus,  vultús ,  t'ultui  significa  el 
«cmblanle?  Si,  padre  nuestro,  ya  lo  s¿ ;  pero  signillca  el 
íetnblante de  bulto;  porque  si  no, diría  fucipm  tímm^Qs 
ttium.  Con  dificultad  pudo  el  Provincial  contener  la  risa 
al  uir  lan  furioso  despropósito.  Y  lo  de  ioíte  grai^tum 
iuttm.iñ  qué  lo  trnjo?  le  preguntó  el  Proviuciíd.  ¿A  qué 
lo  liíibia  de  traer?  respondió  Fray  Gerundio;  ¿pues  no 
íe  íicuerda  vuesa  leinidad  que  lo  traje  á  lo  de  circuníi- 
l¡mcia5íigravanlos?¿Hay  cusa  mas  parecida  (¡mtífjra- 
vantc9  y  ffravaUwi?  Yo  (\  la  verdad  no  sé  lo  que  signi- 
fica rjrai^rtiwm  ;  pero  á  mí  me  suena  á  cosa  de  agravante, 
y  lo  mi^mo sonará  ó  cualquiera  auditorio  que  tenga  buen 
oído ;  y  como  al  auditorio  le  suene » no  es  menester  roas 
pura  que  venga  bien. 

6.  No  obstante  la  natural  seriedad  y  circunspección 
del  Padre  Provincial,  le  retozaba  tanto  la  risa  al  oir  tan 
continuados  y  tan  tremendos  desatinos ,  que  apenas  pt>- 
dia  remmirla;  pero  al  íin ,  conteniéndola  lo  mejor  que 
pudo, y  enípcñado  ya  en  tocar^  aunque  de  paso,  los  mu- 
chos disparates  de  otra  especio  que  había  dicho  en  la 
salutación,  le  pregunté  :  ¿Y  qué  graves  autores  son  los 
quccnsenan  que  Sania  Ana  tuvo  a  nuestra  Señoni  veinte 
nieges  en  su  vientre?  Pudre  nuestro,  respondió  Fray  Ge- 
rundio, yo  no  lo  sé ,  porque  en  ninguno  lo  he  leído ;  pero 
como  oigo  á  cada  paso  decir  á  los  predicadores  mas  fa- 
mosos :  aAtlrman  graves  autores,  dicen  graves  autores, 
enseñan  graves  autores,  sienten  graves  autores, i>  yo 
creí  que  esa  era  una  de  las  muchas  fórmulas  i]ue  se  usan 
en  los  sermones ;  como  cuando  se  dice :  «Aquí  conmigo, 
ahora  á  mi  intento,  vaya  para  el  teólogo,  note  el  dis- 
creto;» de  las  cuales  fórmulas  cada  cual  puede  usar  li- 
bremente cuando  le  diere  la  gana ;  y  que,  aunque  ningún 
autor  haya  soñado  en  decir  lo  que  dice  el  predicador, 
este  puede  citar  abulto  autores,  padres,  conciliosyléo- 
íogos,  siempre  que  le  viniere  á  cuento,  como  también 
versiones,  exposiciones  y  leyendas;  porque  lo  demás, 
padre  nuestro,  ¿adonde  íbamos  A  parar?  ¿Ni  í\mén  ha- 
bía de  ser  predicador  sí  todas  las  noticias,  erudiciones 
y  textos  que  se  traen  en  los  sermones  se  babian  de  en- 
contrar en  los  libros? 

7.  I  Pues  no  ve ,  hijo  mío,  replicó  el  Provincial ,  qm 
eso  es  metitir,  y  que  la  mentira^  sobre  ser  vergonzosa  é 


indigna  de  un  hombre  de  bien  en  cualquiera  páfle,i 
el  pulpito,  que  es  la  cátedra  de  la  verdad , es  oa.i  espe 
de  sacrilegio?  Buenos  e**'njpu los  gusta  vuestra  palerú 
dad ,  respondió  Fray  Gerundio :  yo  no  be  oido  tintos  M 
raonescomo  vuestra  paternidad,  porque  hasta  ahora  I 
vivido  poco ;  pero  puedo  asegurar  que  en  ninguna  pal 
he  oído  tantas  mentiras  como  en  los  pulpitos,  Alli  se  cíí 
ú  las  piedras  las  virtudes  que  no  tienen ;  se  fingen  flor 
árboles,  frutas,  aves ,  peces,  anímales  y  plantas  quol 
sé  encuentran  en  loda  la  naturaleza.  Allí  se  hace  do 
á  los  padres  y  á  los  expositores  lo  que  no  les  pasó  por  I 
imaginación ;  y  á  mi  parecer  hacen  muy  bien  los  qn€ 
hacen ;  porque,  si  los  padres  y  los  expositores  nodijefi 
aquello»  pudieron  decirlo  y  nadie  los  quitó  que  lo  di^ 
sen*  Allí  no  pocas  veces  se  fuigen  texlos  aun  de  la 
ma  Sagrada  Escritura,  que  no  se  hallan  en  ella;  y  estfl 
mi  ver,  no  tiene  inconveniente;  porque, así  como  el  f 
pirilu  Santo  inspiró  A  los  profetas  y  á  los  evangelistas  I 
cosas  que  dijeron,  así  puede  inspirar  á  los  predicadolj 
lasque  ellos  dicen,  A  lo  menos, cierto  predicador  f 
mucha  fama  así  me  lo  dijo  á  mi ;  y  aunque  es  ver J 
que  esta  doctrina  no  asentó  muy  bien  (\  mi  i-azon;  jw 
al  fin  bien  conocí  que  era  de  mucha  conveniencia. " 
nalmenle ,  alli  se  fingen  ó  se  cuentan  sucesos  y  ejemp| 
tn'igicos  y  horrorosos  que  nunca  sucedieron,  adorna 
dolos  y  vistiéndolos  con  lan  extrailas  circunstanciaste 
claramente  se  conoce  que  son  novelas;  y  con  I 
vemos  que  hacen  mucho  fruto;  porque  lagent 
llora,  suspira  y  se  compunge.  Mire  ahora  vuestra i 
ternidad  í^i  se  miente  en  los  pulpitos- 

8,  No  le  puedo  negar  que  por  nuestros  pecados  1 
mucho  de  eso,  replicó  el  Provincial;  pero  siempre  es  1 
atrevimiento  y  nun  una  desvergvienza  intolerable  ;  j 
cualquiera  predicador  á  quien  le  cogieran  en  alguna  i 
esas  imposturas ,  se  le  debiera  castigar  severamente 
quitarle  para  siempre  la  licencia  de  predicar.  ¡  Ali ,  ] 
dre  nuestro!  respondió  Fray  Gerundio;  si  se  hiciera  i 
¿^quién  había  de  predicarlossermouesdecürradiat  j 
cuántos  hombres  honrados  quedarían  por  puertas  ó  i 
cesitarian  aprender  otro  oücio? 

0.  Pero  dígame,  hijo ,  ya  que  por  esos  disparatados 
motivos  levantó  á  esos  graves  autores  el  Tilso  loslimon 
deque  a  firmaban  que  Santa  Ana  había  tenido  á  la  Vírg 
veinte  meses  en  su  vientre,  ¿á  qué  propósito  ó  &  i 
despropósito  trajo,  pam  probarlo,  el  texto  de  hicme 
sextus  eíí  i7íí?  ¿Seis  meses  son  por  ventura  veinte? — Lo 
primero,  padre  nuestro,  que  yo  no  traje  el  texto  para  io 
de  veinte ,  sino  para  lo  de  meses ,  y  para  eso  el  hic  t 
venía  que  ni  de  molde.  Lo  segundo ,  que  aunque  le  hi 
hiera  traído  para  lo  de  veinte ,  tampoco  podía  venir  i 
al  caso;  porque  la  cuenta  es  clara  :  donde  hay  seis,  h 
cinco ;  seis  y  cinco  son  once :  donde  hay  once ,  liay  nw 
ve;  y  nueve  y  once  son  veinte  :  con  que  vele  ahí 
veinte  clavados  por  las  equipolencias:  que  no  estoy  1 
en  ayunas  de  súmulas  como  algunos  piensan. 

10.  Reventaba  de  risa  el  Provincial,  no  obstante sa 
genio  adusto  y  algo  cetrino ,  al  oir  unos  disparates , 
una  parte  tan  garrafales,  y  por  otra  tan  inocentes;! 
prosiguiendo  ya  por  cnlrclenimiento  lo  que  habían 
menzado  por  vía  de  amorosa  corrección,  lepreguotd 
¿\*qué  graves  autores  dicen  que  Santa  Ana  fué  abue' 
de  la  Santísima  Trinidad?  ¿No  ve  que  esa  es  una  here* 
formalísima;  porque  la  santísima  Trinidad  es  incread 
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es  improducible,  es  eterna,  y  consiguientemente  no 
puede  tener  madre  ni  abuela?  Por  aquí  conocerá  ahora 
cuánto  le  conviene  estudiar  teología « aun  para  ser  pre- 
dicador ;  porque  si  la  estudia  nodirá  berejíascomo  esta« 
Gomo  yo  no  diga  otras  herejías  (respondió  Fray  Gerun- 
dio )4  no  me  llevarán  á  la  Inquisición.  También  yo  lo 
creo  (replicó  sondándose  el  Provincial), porque  ala 
Inquisición  no  llevan  á  los  tontos;  ;pero  dejará  de  co- 
nocer que  esa  es  herejía?  ¡  Buena  herejía  de  mis  peca- 
dos! dijo  Fray  Gerundio.  Pues  dígame  vuestra  paterni- 
dad, padre  nuestro :  Santa  Ana  ¿no  fué  madre  de 
nuestra  Señora?  Sí ,  porque  así  lo  dice  el  texto :  Dixü 
discípulo :  Ecce  mater  iua,  ¿Nuestra  Señora  no  fué  ma- 
dre de  Cristo  ?  También ;  porque  así  lo  afirma  San  Juan: 
Dixü  matri  suae:  Ecee  plius  tuus.  Luego  Santa  Ana 
fué  abuela  de  la  Santísima  Trinidad.  Si  no  estuviera  mas 
en  ayunas  de  súmulas  de  lo  que  piensa  ( replicó  el  Pro- 
vincial), no  había  de  sacarosa  consecuencia ;  sino  esta : 
a  Luego  Santa  Ana  fué  abuela  de  Cristo.»  ¿Puesqué  mas 
me  da  una  que  otra,  padre  nuestro?  preguntó  FrayGe- 
rundió.  ¿Pues  qué,  le  dijo  el  Provincial,  Cristo  es  la. 
Santísima  Trinidad?  Asi  lo  fuera  yo,  respondió  Fray 
Gerundio :  Et  Trinüatem  in  imítate  veneremur,  ¿Con 
que  me  negará  vuestra  paternidad  muy  reverenda  que 
Cristo  es  la  Santísima  Trinidad?  Y  cómo  que  lo  negaré, 
respondió  el  Provincial :  es  la  segunda  persona  de  la 
Trinidad ,  peronoes  la  Trinidad ;  asi  como  Fray  Gerun- 
dio es  persona  del  convento,  pero  no  es  el  convento.  Y 
si  no,  argüiría  bien  el  que  dijese :  «Cecilia  Rebollo  fué 
madre  de  Catanla  Cebollón;  Catanla  Cebollón  fué  madre 
de  Fray  Gerundio  de  Zotes,  persona  del  convento  de 
Colmenar  de  abajo :  luego  Cecilia  Rebollo  fuéabueladel 
convento  de  Colmenar  de  abajo.»  Tampocoarguyó  bien 
el  hermano  Fray  Gerundio ;  y  cierto  hubiera  sido  mejor 
que  el  «retórico  no  hubiese  atendido  al  argumento». 
Padre  nuestro,  le  respondió  Fray  Gerundio,  «todas  esas 
son  galanterías  de  la  escuela ,»  como  dice  el  Barbadiño. 
i  i.  ¿Y  son  galanterías  déla  escuela,  replicó  el  Pro- 
vincial, decir  que  Santa  Ana ,  como  buena  madre,  en- 
senó á  la  Virgen  á  rezar  el  Ave-María?  ¿Pues  qué,  dijo 
Fray  Gerundio,  querrá  vuestra  paternidad  negar  tam- 
bién una  verdad  tan  clara  y  tan  patente?  Una  madre  tan 
santa  y  tan  cuidadosa  de  la  buena  crianza  de  su  hija, 
coino  fué  la  señora  Santa  Ana,  ¿dejaría  de  enseñarla  la 
doctrina  cristiana ,  ni  mas  ni  menos  como  está  en  el  ca- 
tecismo de  A8tete,comenundo  por  el  «todo  fiel  crís- 
tiano»  hasta  acabar;  y  mas  qve  hay  quien  diga  que  tam- 
bién la  enseñó  aun  el  mismo  ayudar  á  misa,  y  que 
la  santa  niña  á  los  siete  años  de  su  edad  ayudaba  á  to- 
das las  misas  que  se  decían  en  la  iglesia  de  su  lugar, 
con  mucha  devoción  y  con  mucha  gracia;  porque  ya 
sabe  vuestra  paternidad  que  en  tiempos  antiguos,  como 
lo  leí  en  no  sé  qué  libro,  las  mujeres  ayudaban  á  misa. 
Déjelo,  Fray  Gerundio,  déjelo;  que  no  hay  paciencia 
para  oirle  ensartar  tantos  y  tan  furíosos  disparates,  re- 
puso el  Provincial.  ¿Es  posible  que  sea  tan  pobre  hom- 
bre que  no  advierta  que  el  Ave-María  es  «na  oración  que 
se  reza  á  la  misma  Virgen ,  y  que  á  Santa  Ana  se  la  hu- 
biera enseñado,  la  enseñaría  á  que  se  rezaseá  si  misma? 
¿No  ha  leído  siquiera  en  el  catecismo  aquella  pregunta : 
«Quién  dijo  el  Ave-María?  El  arcángel  San  Gabríel 
cuando  vino  á  saludar  á  la  Virgen ;»  y  que  esta  fué  la 
primera  Ave-María  que  se  rexó  eo  el  mando^  cuando  ya 
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no  estaba  en  él  la  gloriosa  santa ,  que  había  muerto  tres 
años  antes  que  esto  sucediese? 

12.  No  quiero  ya  hacerle  mas  preguntas  sobre  la 
sustancia  de  la  salutación ,  porque  sería  nunca  acabar ; 
pero  no  puedo  menos  de  haberle  algunas  acerca  del  es- 
tilo, porque  algunas  cláusulas  me  dieron  mucho  golpe. 
Verbi-gracia,  ¿qué  quiso  decir  en  esta  prodigiosa  cláu- 
sula :  «  A  este  pues ,  ángel  transparente ,  diáfana  inteli- 
gencia y  objeto  especulativo  de  la  devoción  roas  acre, 
consagra  esta  extática  y  fervorosa  plebe  estos  cultos  hi- 
perbólicos?» Padre  nuestro,  respondió  Fray  Gerundio,  <^ 
lléveme  el  diablo  si  yo  sé  lo  que  quise  decir;  solo  sé  que 
la  cláusula  es  retumbante,  y  que  en  sonando  bien  á  los 
oídos  no  hay  que  pediría  mas.  Y  sí  no,  dígame  vuestra 
paternidad,  ¿quién  hasta  ahora  ha  puesto  tachas  á  es- 
tas cláusulas  que  andan  impresas  en  un  solo  sermón 
de  San  Andrés,  y  en  verdad  que  no  son  mas  claras  que 
lamia? 

i  3.  «Y  porque  el  lleno  de  tan  celestes  luces  no  ofus- 
que atingencias  visuales,  atemperaré  la  discreción  aten- 
ta con  las  lustrosas  circunstancias  del  asunto...  Al  des- 
tellar los  crepúsculos  matutinos,  iluminaban  el  templo 
de  flamantes  resplandores,  siendo  el  brillante  candor 
feliz  panegirís  de  su  sacra  solemnidad...  Nítidos  ráfagos 
de flamulosas antorchas, brillantes  destellos  desolares 
luces,  animaban  afectos  obsequiosos,  excitando  admi- 
raciones festivas :  Candidus  insuetum  miratur  lumen 
0/ympt.»  (Y  note  vuestra  paternidad  de  paso  el  modo 
de  traer  los  textos,  ni  mas  ni  menos  como  yo  los  traigo.) 
Y  mas  abajo...  «En  el  hermoso  cielo  de  esta  magnífica 
capilla  brillan  soles  en  número  distintos.  Cristo  y  nues- 
tro glorioso  Santo :  Fulserunt  quondam  candidi  Ubi  so* 
les ;  pero  los  identifica  efectivamente  la  fineza ;  porque 
Crísto  vitaliza  con  los  ígneos  destellos  de  su  amor  al 
amante  corazón  de  Sau  Andrés  :  Lampades  ignis  :  t» 
me  manet,  et  ego  iniUo.  ( ¡Cosadivína !  Y  luego  me  con^ 
donará  vuestra  paternidad  el  Trinitatemin  unitate  ve- 
neremur.)  Con  esta  constelación  hermosa  ya  no  hay  que 
temer  fascinaciones  de  la  esfera;  porque  las  luces,  que 
podían  recomendar  propios  resplandores,  ^¿oria  steíla- 
rtim  ( i  ay  qué  gloría  1  como  quien  dice,  tnútum  tuum  de- 
precabunlur),  emplean  hoy  sus  brillos  en  obsequiar  de 
San  Andrés  glorias :  Et  opcramamtum  tjus  annunliat 
firmamentum.i^  (Mire  vuestra  paternidad  si  yo  mismo 
pudiera  traer  texto  mas  al  caso.) 

14.  Padre  nuestro,  por  ahora  no  quiero  cansar  mas 
la  atención  de  vuestra  paternidad  con  alegarle  mas  cláu- 
sulas, no  solo  de  este  sermón,  sino  de  otros  treinta  y 
uno  que  están  impresosconél,  y  se  contienen  en  un  gran 
libro  dea  folio,  los  cuales  todos  toditos  estañen  este^ 
mismísimo  estilo,  que  es  un  pasmo,  es  una  admiración, 
es  una  borrachera.  Ahora  lo  dijo  todo,  replicó  el  Pro- 
vincial ,  sin  saber  lo  que  se  dijo ;  porque  no  puede  haber 
epíteto  quecuadreni  explique  mejor  lo  que  es  ese  gé<- 
ñero  de  estilo,  pues  solo  un  hombre  embríagado  con  el 
vino  de  la  ignorancia,  de  la  insensatez  y  de  la  presun- 
jcion,  puede  gastarle;  y  digo  que  tiene  muchísima  ra- 
zón ;  que  ese  estilo  y  el  de  su  salutación ,  esas  cláusulaa 
y  lassuyas,  son  tan  parecidas  como  una  castaña  á  otra 
castaña.  ¿Pero  es  posible  que  me  diga  que  hay  un  libro 
de  sermones  impresos  en  ese  estilo?  No  lo  creo ;  porque 
¿quién  lo  había  de  permitir?  ¿Qué  tríbunal  había  de 
dar  licencia  para  eso?  ¿Cómo  habla  de  tolerar  que  una 
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obra  como  esa  nos  expusiese  á  la  risa ,  á  h  burla  y  aan 
a)  desprecio  de  los  extranjeros  que  no  nos  quieren 
bien?  Y  al  autor  quo  seriamente  pretendiese  imprimir 
semejantes  locuras,  ¿  cómo  podían  menos  de  declararle 
por  falto  de  juicio>  y  de  llevarle  por  caridad  á  la  c^sa  de 
lü  misericordia  de  Zaragoza  6  á  la  de  orales  do  Valk- 
doiid?     ' 

I  f»*  ¿Con  que  vuestra  paternidad  no  quiere  creer  que 
ande  impreco  tal  libro ,  y  con  todas  las  licencias  necesa- 
rias, y  con  aprobaciones  rumbosas  y  de  muy  elevado 
coturno?  Digo  que  no  lo  quiero  creer,  respondióel Pro- 
vincial,  y  que  aunque  lo  vea  pensaré  que  lo  sueño.  Pues 
espere  un  poco  vuestra  paternidad ;  que  yo  haré  que  lo 
Vea  y  que  lo  paipe ;  y  diciendo  y  bjciendo,  sale  Fray 
Gerundio  precipitadamente  de  la  celda  del  Provincial, 
vase  corriendo  (i  la  suya,  vuelve  corriendo,  trae  un  libro 
dea  folio  muy  manoseado  y  ajado,  porque  no  le  dejalm 
de  la  mano  el  bueno  del  frailecito ,  y  casi  le  sabía  todo 
de  memoria:  preséntasele  al  Provincial, y ledice  :¿Está 
impreso  este  libro?  Sí,  impreso  está,  reispondió  su  re- 
verendísima. Pues  lea  vuestra  pateraidad,  continuó 
Fray  Gerundio  el  primer  sermón  de  San  Andrés.  Uko\Q 
y  leyó  ó  la  letra  las  cláusulas  arriba  ciladas,ni  mas  ni 
menos  como  las  babia  recitado  Fray  Gerundio*  Quedóse 
pasuiado;  y  viendo  Fray  Gerundio  que  triunfaba,  aña- 
dió :  Pues  ahora  ábrale  vuestra  paternidad  por  cual- 
quiera parte,  y  verá  si  se  desmiente  el  autor,  y  si  no 
€s  todo  semejantísimo  asimismo* 

i  6.  Abrióle  por  el  sermón  que  se  seguía  déla  Con- 
cepción, y  tropezó  lue^ío  con  esta  cláusula  :  ^Veamos 
pues  en  aquellas  occídentates  fabulosas  sombras,  dibu- 
jadas estas  orientales  marianas  luces ,  que  no  es  impro- 
fierio  á  las  soberanas  luces  el  brillar  entre  tas  sombras  : 
LuiT  in  tenebrü  Ittcet ;  pues  consta  que  entre  la  primor- 
•dial  tenebrosidad  brillóla  concepción  de  h\Mz:Tenebrae 
erant  super  faciem  abyssi,>*  ei  facía  est  iux,^  Y  mas 
ttbüjo :  <a  Rosas  que,  siendo  timbre  de  su  original  pureza, 
carecen  de  las  espinas  de  la  troncal  mácula  :  Exspinis 
éim  spina:  que  puso  el  simbólico ;  porque  á  estas  espi- 
nas preocuparon  giros  de  radiantes  estrellas  :  In  capite 
ejttjt  corona  steliarum.n  Y  para  acabar  la  salutación: 
«Para  ponderar  la  gloria  que  resulta  ú  nuestra  soberana 
Reina  de  su  original  fíracia,  pidamos  la  gracia  que  la 
comunica  su  gloria.»  Aqui  se  paró  un  poco  el  juicioso 
Provincial ,  y  dijo  :  Este  predicador  sabía  tanta  teología 
comoFray  Gerundio,  pues {>or  aprovechar  un  insulsa 
retruecanillo  encajó  un  error  teológico»  Lagloriaá  nin- 
gún bienaventurado  comunica  gracia,  ni  le  añado  un 
sologradito  mas  á  la  que  tenia  cuando  entró  en  ella. 
Pero  vamos  adelante. 

17.  Abrióle  en  el  sermón  siguiente  de  la  Expecta* 
€Íon ,  y  luego  incontinenti  se  halló  al  prinaipio  con  esta 
primera  cláusula :  uTan  complicado  geuio  anima  en  la 
común  expectación  la  espei'anza ,  que  su  profesioH  y  ca- 
rencia son  inexorables  parcas  de  la  vida.D  \  Qué  diantres 
quiere  decir  aquí ,  exclamó  el  Provinciat!  No  só ,  padre 
muestro,  respondió  Fray  Gerundio ;  pero  ahí  está  el  pri- 
mor de  ese  inimitable  estilo ,  hablar  al  parecer  en  cas- 
lellano^  y  no  haber  mnguü  castellano  que  lo  entienda. 
Pero  tenga,  añadió  el  Provincial ;  que  ya  por  el  latín  que 
^e  sigue  saco  lo  que  quiso  decir :  ^'eciecu^n  posmm  vi~ 
^ere,necsine  te.  Sin  duda  quifto  decir  que  con  esperanza 
jm  S€  puede  vivir,  y  sin  esperanza  tampoco;  que  la  es- 
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peranza  mata,  y  la  falta  de  esperanza  también.  Vaj 
que  eso  es,  reverendo  padre,  dijo  Fray  Gerundio;  \ 
eso  dice  «posesión  y  carencial»,  esto  es^  esperanza  y 
faltadeella,  y  por  eso  también  concluye  que  ambas  «s 
inexorables  parcas  de  la  vida  n,  esto  es,  que  la  qnit 
Por  el  hábito  de  mi  padre  Santo  Toribio ,  que  esto 
hablur  cultoy  elevada,  y  que  yo  me  muero  por  esto.  T 
hacer  caso  el  Provincial  de  la  sandez  de  Fray  Gerundia 
prosiguió  leyendo.  «Complica  la  esmeralda  púrpura  (la^ 
maute  con  explendor  vírente...  El  Evangelio  y  el  asuil 
enuncian  natural  incoherencia;  porque,  si  el  Evangtí 
enuncia  á  Cristo  en  María  concebido ,  el  misterio  asuH 
á  Cristo,  de  María  suspiradamente  deseado  (ya  c 
y  llovían  necedades),,.  Áureo,  tritíceo  cumii 
ciende  á  la  aurora  mariana  el  Verbo  eterno : . 
jxmis  vivíis  qui  de  Coetodesccndü,  úice  el  mismo :  Ff 
mentum  tl^ctorum ,  predijo  Zíi  carias.  Ama  I  lea  sacf 
nuestra  emperatriz  excelsa ,  ú  riegos  de  perlas,  á  foni6 
tos  de  suspiros,  anima  su  corazón  sacra  cornucopia  < 
celestiales  flores  :  Ácervus  tritici  vallatus  florib 
(Jesús !  Jesús  1  (exclamó  el  Provincial )  \  Y  esto  se  pr 
diei),yse  predicó  estoá  un  iluslríüinio cabildo,  y  no 
echaron  al  predicador  el  perrero ,  en  vez  de  echarle,] 
órgano !  ]  Y  esto  se  imprimió  con  todas  lus  licencias 
cesarías  I  Yaya,  hijo  Fray  Gerundio ;  que  atiora  le 
culpo.  _ 

18.  Respecto  de  las  cláusulas  que  heleido,  son  tortas 
y  pan  pintado  aquellas  cláusulas  de  su  salutación,  que 
tanto  choz  nos  hicieron  ú  lodos  :  «¿Y  que  te  dan,  Ab 
en  retribución  por  tus  compendios?  ¿Qué  paralelos  i 
drún  expresar  mis  voces  al  decir  tus  alabanzas?...  Es 
Santa  Ana  aquella  preciosa  margarita  que,  fecundada J 
insultos  del  horizonte,  deja  ciego  á  quien  la  bus 
Cese  la  enerjía  de  los  labios ,  y  contemplen  mis  ojos  con 
áncoras  festivas  un  texto  muy  literal  queme  ofrecen  \m 
Cantares ;  porque  si  esta  triste  y  turbulenta  avecilla  i 
trono  jeroglífico  de  la  castidad,  etc.  Eapues,digámo 
aquella  acróslica  oración  que  en  sus  niñeces  enseñó  i 
hija  Mana.»  Digo  que  estas  cláusulas  no  merecen  des- 
C4ilzar  el  pié  á  las  otras,  y  que  teniendo  Fray  Gerundio 
estos  modelos,  no  extraño  que  hubiese  ensartada  tan 
furiofíos  disparates.  Ya  no  tengo  paciencia  para  leer  mas, 
porque  está  l>ien  vista  la  muestra  del  paño,  y  desda 
luego  aseguro  que  el  aniorde  estos  sermones  es  sinclud 
algún  mozalbetillo  barbi-poniente  y  atolondrado,  de  i 
tos  que  aun  están  con  el  vanie  en  la  cinta,  que  habien^ 
leído  cuatro  libros  de  estilo  cuUi-latiní>rumbáiico,yl 
uieudü  media  docena  de  poetas,  de  milülógicosy  de  era* 
blemistas,  sin  saber  siquiera  qué  cosa  es  estilo,  ni : 
capaz  de  saberlo,  se  ha  formado  una  idea  de  locticiij 
estrafalaria  y  pedantesca,  y  encaja  ab  iwc  et  ab  £á 
lodo  cuanto  se  le  pone  delante. 

19.  Poco  á  poíío ,  padre  nuestro,  replicó  Fray  GerurK 
dio;  que  vuestra  paternidad  padece  en  eso  una  enorme 
equivocación,  iü  autor  no  es  lo  que  vuestra  ternidad 
piensa :  no  es  por  atii  un  autorcillocomo  quiera;  es  mu^ 
cho  hombre,  es  hombrou,  y  ha  hecho  tanto  ruido  i 
Espaua,  que  pocos  han  hecho  mas,  ni  aun  tanto.  ~ 
vuestra  paternidad  la  primera  llana  del  libro  :  lea  et  I 
tulo  de  la  obra  y  los  dictados  del  autor,  y  después 
dirá  vuestra  paternidad  si  es  rana.  Aunque  ya  hab 
cerrada  el  libro  el  Provincial,  y  aun  había  hecho 
man  de  arrojarle  con  indignación  por  una  ventuua^  oye 
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do  esto  á  Fray  Gerundio ,  le  picó  la  curíosidad ,  abrió  el , 
frontis  de  la  obra,  leyó  eí  titalo  y  halló  que  decia  así,  ni ' 
roas  ni  menos :  «Florilogio  sacro,  que  en  el  celestial, 
ameno,  frondoso  parnaso  de  la  Iglesia,  riega  (místicas' 
flores)  la  Aganipe  sagrada,  fuente  de  gracia  y  gloria. 
Cristo.  Con  cuya  afluencia  divina,  incrementada  la  ex- 
celsa palma  mañana  (triunfante  á  privilegios  de  gracia), 
se  corona  de  victoriosa  gloria.  Dividido  en  discursos  pa-  | 
negí ricos,  anagógicos ,  tropológlcos  jl alegóricos,  fun-  j 
damentados  en  la  Sagrada  Escritura ,  roborados  con  la  ¡ 
autoridad  de  santos  padres  y  exegéticos,  particularísi- 
mos discursos  de  los  principales  expositores,  y  exorna- 
dos con  copiosa  erudición  sacra  y  profana  en  ideas, 
problemas,  hierogUficos,  filosóficas  sentencias,  selec- 
tísimas humanidades.  Su  autor  el  reverendísimo  padre 
Fray,  etc.» 

20.  Por  un  gran  rato  quedó  atónito  el  bueno  del  Pro- 
vincial, no  sabiendo  lo  que  le  pasaba  y  parecíéndole 
que  con  efecto  era  sueño  loque  le  sucedía.  Pero  al  fin, 
volviendo  en  sí,  estregándose  los  ojos  y  palpando  el  li- 
bro, conoció  que  no  soñaba.  Quiso  ver  quién  había  te- 
nido valor  para  aprobar  aquel  inmenso  conjunto  de  de- 
satinos, y  para  votar  que  se  diesen  á  luz  unos  sermones 
que  no  solo  no  debieran  imprimirse,  aunque  no  fuese 
mas  que  por  el  hoqor  do  la  nación ;  pero  ni  debieran  los 
superiores  á  quienes  tocaba,  haber  permitidoque  se  pre- 
dicasen, pues  no  metiéndonos  por  ahora  en  mas  hon- 
duras, y  sin  detenemos  en  examinar  una  infinidad  de 
proposiciones  osadas,  disonantes  y  aun  erróneas  res- 
pectivamente, solo  la  broza,  el  fárrago,  el  hacinamiento 
pueril  de  citas,  textos,  autoridades  y  lugares  de  todas 
especies,  traídos  sin  inétodo,  sin  juicio,  sin  elección, 
sin  oportunidad,  y  las  mas  veces  por  pura  asonancia; 
solo  el  intolerable  abuso  de  valerse  por  lo  menos  tanto 
de  los  autores  profanos  como  de  los  sagrados,  hombrean- 
do Marcial ,  Horacio ,  Cátulo  y  Virgilio  con  San  Pablo  y 
con  los  profetas,  y  usando  mas  de  Beyeriink ,  Mafejan, 
Aulio  Gelio  y  Natal  Comité  que  de  los  padres  de  la 
Iglesia  ;*8olo  el  estrafalario,  el  loco  y  aun  el  rácrilego 
empeño  de  apoyar  los  misterios  mas  sagrados  y  las  ac* 
clones  mas  ejemplares  y  mas  serias  de  los  santos  con 
una  fábula,  con  una  noticia  mitológica  ó  con  una  su- 
perstición gentílica;  solo  el  estilo  tan  fantástico,  tan 
estrambótico,  tan  puerilmente  hinchado  y  campanudo ; 
solo  un  lenguaje  tan  esguízaro,  tan  bárbaro,  tan  mes- 
tizo, que  ni  es  latino,  ni  griego ,  ni  castellano ;  sino  una 
extravagantísima  mezcla  de  todos  estos  tres  idiomas; 
solo  por  esto,  vuelvo  á  decir,  que  verá  y  notará  cual- 
quiera que  tenga  ojos  en  la  cara,  merecía  el  tal  predica- 
dor que  desde  el  primer  sermón  le  hubieran  quitado  la 
licencia  de  predicar.  ¡Pero  no  solo  no  haber  hecho  esto, 
sino  haberle  permitido  que  imprimiese  tales  sermones! 
4  Haber  encontrado  quien  se  los  aprobase!  Veamos  quió- 
nes  fueron  los  censores. 

21.  Aun  mas  pasmado  quedó  el  celosa  Provincial 
cuando  leyó  el  número,  la  autoridad  y  loa  elogioa  que 
daban  al  autor  los  aprobantes.  Es  verdad  que  ea  medio 
de  los  elogios  le  pareció  como  que  divisaba  algunas  cláu- 
sulas que  le  sonaban  á  pullas  é  á  discretas  advertencias 
del  modo  conque  el  padre  predicador  apostólico  debiera 
liaber  escrito ;  bien  que  temió  que  esto  acasa  podía  ser 
malicia  suya.  Los  primen»  aprobantes  dicen  que  «han 
leído  el  Florilogio  muero  con  singularísimo  gusto  » ;  y 
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añaden  inmediatamente :  «¡Ojalá  que  con  igual  aprove- 
chamiento ! » i  Qué  sabemos  si  en  esto  quisieron  decir ; 
Ojalá  que  el  padre  predicador  apostólico  nos  hubiera 
edificado  tanto  como  nos  ha  divertido?  ¡  Ojalá  que  hu- 
biera hablado  mas  al  alma  y  al  aprovechamiento  que  al 
gusto  y  á  la  diversión !  Ojalá  que  se  hubiera  dejado  de 
flores,  y  de  flores  tan  vulgares,  tan  inútiles  y  tan  silves- 
tres, y  que  nos  hubiera  dado  sazonados  frutos!  Notó  tam- 
bién que  dichos  aprobant^  aplicaban  á  la  obra  un  elogio 
que  Ciño  y  Praxitelo  dieron  á  la  Cloaca^  de  Galeno,  y  se 
le  ofreció  si  acaso  lo  decían  por  lo  que  esta  obra  tiene 
también  de  sentina,  pues  toda  ella  huele  á  gentilidad  y  á 
pedantismo  que  apesta. 

22.  El  segundo  aprobante,  sumamente  respetable 
por  todas  las  circunstancias  de  su  dignidad  y  de  su  per- 
sona, da  bastantemente  á  entender  que  aprobó  la  obra 
infideparentum,  y  que  la  leyó  por  poderes,  siendo  muy 
verisímil  que  sus  muchas  y  graves  ocupaciones  no  le 
diesen  lugar  para  registrarla  de  otra  manera.  Y  á  la  ver- 
dad fué  disculpable  en  los  excesivos  elogios  que  la  dio ; 
porque  ¿quién  se  había  de  persuadir  á  que  no  los  mere- 
cían unos  sermones  que  pretendía  estampar  un  predi- 
cador apostólico,  un  lector  de  teología  y  un  cronista  do 
su  orden?  Fuera  de  que  quizá  tendría  presente  lo  que 
dijo  cierto  poeta  en  caso  semejante  :  «Que  los  poetas 
que  alaban  y  los  censores  que  aprueban,  nunca  dicen  lo 
que  los  autores  son;  sino  lo  qne  debieran  de  ser.»  Final- 
mente, en  todo  caso,  al  fin  de  la  censura,  hablando  de 
cierto  sermón  que  el  autor  predicó  en  la  misma  ciudad 
donde  vivía  á  la  sazón  el  reverendísimo ,  dice  que  a  tuvo 
la  fortuna  ingrata  de  no  haberle  oído».  Y  si  yo  me  co- 
nozco en  desengaños,  no  es  corto  el  que  le  ofrece  en 
esta  breve  cláusula ;  pues  ello, « ingrata  ó  no  ingrata , » 
ya  dice  que  el  no  haberle  oído  fué  fortuna  suya.  Yo  á  lo 
menos  por  tal  la  tengo. 

23.  El  tercer  aprobante,  de  circunstancias  no  menos 
respetables  que  el  segundo,  no  se  anda  en  dibujos,  y  con 
toda  la  claridad  y  gravedad  que  correspondía  á  su  ele- 
vado carácter,  desde  luego  le  declaró  lo  mucho  que  lo 
sobresaltó  el  titulo  de  Fbrilogio  sacro,  que  le  liizo  en- 
trar ya  leyendo  el  libro  «con  advertencia»,  que  es  de* 
cir  en  cortesía,  «con  desconfianza  por  lo  mucho-  que 
disuena  lo  florido  con  lo  apostólico ,  siendo  muy  extra- 
ñas del  apostólico  predicador  las  flores.»  Y  aunque  des- 
pués procura  dorarle  suavemente  la  pildora  para  que  la 
trague,  en  todo  acontecimiento  el  acíbar  meidicinal  allá 
va;  si  no  hiciere  buen  efecto,  atribuyalo  el  euferaioá 
su  mala  disposición. 

24.  Pero  al  fin,  concluyó  el  Provincial,  volvién- 
dose á  Fray  Gerundio,  sea  lo  que  fuere  de  las  aproba- 
ciones, dígole  que  no  le  he  de  volver  este  libro;  porque* 
cosa  mas  á  propósito  para  acabarle  de  rematar  en  ese 
perverso  gusto  que  tiene  de  componer  sermones^  es  imr 
posible  que  se  haya  estampado  ni  que  se  estampe  en  to- 
dos los  siglos  de  los  siglos.  Padre  nuestro,  dijo  Fray  Ge- 
rundio ,  el  libro  me  le  volverá  vuestra  paternidad  por- 
que noes  mío.  Pues  ¿de  quién  es?  preguntó  el  Provincial. 
No  se  lo  puedo  decir  á  vuestra  paternidad ,  respondió 
Fray  Gerundio ,  porque  me  le  prestaron  en  confesión. 
Resonó  en  toda  la  celda  una  espantosa  carcajada  al  oír 
tan  gracioso  despropósito;  pero  Fray  Gerundio,  sin  tur- 
barse, prosiguió  diciendo :  Y  en  orden  á  las  tachas  que 
vuestra  paternidad  le  pone,  lo  qne  yo  veo  es,  que  corro 
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eoD  grande  aplanso^qnela  impresión  se  despachó  luego, 
y  no  se  halla  uno  por  un  ojo  de  la  cara,  porque  los  que  le 
tienen  le  guardan  como  oro  en  paño ;  y  en  verdad  que 
todos  son  hombres  de  buen  gusto ,  y  que  el  autor  se  hizo 
famosísimo  en  España  por  una  obra  que  publicó ,  dicen 
en  el  mismo  estilo  que  el  Flariiogio,  contra  cierto  escri- 
tor que  ha  metido  gran  ruido  en  este  siglo.  Con  que ,  si 
estoes  predicar  mal  y  con  mal  estilo,  yo  digo  claramente 
á  vuestra  paternidad  que  na  pienso  predicar  con  otro 
estilo  ni  de  otra  manera  mientras  Dios  me  guarde  el 
juicio.  Dijo, y  sin  liablarmas  palabra,  volvió  las  espaldas 
y  se  despidió  broncamente  de  aquella  reverendísima 
asamblea. 

25.  No  se  puede  ponderar  lo  irritado  que  quedó  el 
Provincial  á  vista  de  aquel  desahogo  y  de  una  despedida 
tan  irreverente  y  tan  desatenta.  Iba  á  mandar  con  el  pri- 
mer movimiento  de  la  cólera  que  le  emparedasen ;  pero 
algunos  padres  maestros  que  conocían  mejor  la  candidez 
de  Fray  Gerundia,  le  aseguraron  que  aquella  no  era 
malicia,  sino  pura  inocencia  y  una  mera  simplicisima 
intrepidez.  Con  esto  se  sosegó,  y  se  contentó  con  decir 
que,  si  como  él  estaba  ya  para  acabar  el  provincialato 
hubiera  de  proseguirle ,  tarde  subiría  al  pulpito  el  ma- 
jader&de Fray  Gerundio :  expresión  que  nose  sabecómo 
se  le  escapó;  porque  era  hombre  moderado  y  comedido. 
Pero  Dios  nos  libre  de  un  hombre  colérico  cuando  toda- 
vía están  calientes  las  paredes. 

26.  Mientras  pasaba  esto  en  la  celda  del  Provincial, 
andaba  unaterríble  zambra  en  el  convento  entre  los  frai- 
les de  escalera  abajo,  sobre  la  misma  salutación.  Es  ver- 
dad que  los  mas  eran  de  la  propia  opinión  que  nuestro 
padre ,  conviene  á  saber,  que  era  imposible  predicarse 
cosa  mas  disparatada :  pero  otros  defendían  que  había 
sido  un  asombro ;  y  aunque  no  dejaban  de  conocer  que 
habui  dicho  muchos  desatinos,  pero  los  disculpaban  con 
la  poca  edad,  con  los  ningunos  estudios,  y  en  fm,  decían 
que  el  talentazo,  el  garbo,  la  voz  y  la  presencia  lo  suplían 
todo.  Sobre  todo,  el  formidable  partido  de  los  legos  se  le 
calzó  enteramente,  y  no  le  faltó  siquiera  un  voto  para  que 
desde  luego  le  ordenasen  y  le  hiciesen  predicador.  Pero 
los  quemas  i  banderas  desplegadas  se  declararon  por  él 
entre  los  legos,  fueron  el  socio  del  Provincial  y  el  sacris- 
tán segundo  de  la  casa.  Estos  eran  votos  de^rande  con- 
secuencia ;  porque  el  socio  liabía  cogido  al  bueno  del 
Provincial  las  sobaqueras,  de  tal  manera,  que  hacia  mas 
caso  de  él  que  de  muchos  padres  graves,  y  era  voz  co- 
mún en  la  provincia,  que  le  dominaba. 

27.  El  sacristancillo  segundo  por  su  término  no  fe 
iba  en  zaga.  Era  un  leguito  que  ni  de  molde :  de  media- 
na estatura,  cariredondo,  agraciado,  lampino,  ojos 
alegres  y  chuscos,  pulcrísimo  de  hábito,  vivaracho,  ofi- 
cioso, servicial  y  mañoso ;  porque  sabia  hacer  mil  cn- 
rediilos  de  manos.  Cortaba  flores,  dibujaba  decente- 
mente, componía  relojes,  acomodaba  vidrios,  y  para 
nnacazuelita,  para  una  tarta,  para  una  bebida,  tenía 
unas  manos  de  ángel.  A  favor  de  estas  habilidades  y  de 
su  genio  blando  y  un  sí  es  no  es  zalamero ,  se  insinuaba 
en  las  celdas,  con  especialidad  de  los  padres  graves,  hth 
cíalos  la  cama,  limpiábales  las  mesas,  batíalos  el  cho- 
colate ,  servíalos  en  otros  mil  menesteres;  y  como  1c  en- 
contraban pronto  para  todo,  se  había  grangeado,  no 
solo  el  cariño ,  sino  la  conGanza  de  los  mas,  tanto ,  que 
casi  ios  daba  la  ley  y  los  hacia  querer  todo  lo  que  él  que- 
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ría,  y  Mbn  todo  lo  que  él  alabalM.  II»  eiMM 

importaron  á  Fray  Gerundio  estos  dos  iilai,fi( 

el  de  los  deroas  legos ;  porque  los  dos  fiiiewiH 

á  hacer  blandear  el  uno  al  ProTliidal^  y  d  ibiM 

dos  los  padres  gordos;  y  los  den 

su  santo  de  devoción,  poco  á  poco  le  fuénie 

do  á  los  frailes  de  misa  y  coro ,  de  i 

días  ya  casi  todo  el  coQYento  se  dedarti  I 

predicaderas.     . 

CAPITULO  X. 
Ed  que  M  trato  de  lo  fM  ver*  el  caifoM  leclH;Skl 
Pues  con  estos  batidores,  muoidoreiy 
viérades  volverse  la  tortilli  á  favor  deFki^i 
de  manera  que  toda  la  comunidad,  á 
nos  pocos  hombres  sesudos  y  relígiososde 
se  echó  sobre  el  Provincial  para  que, 
sion  al  estudio  escolástico  y  su  inclinación  al 
diese  dimisorías  para  ordenarse  y  le 
dicador  sabatino.  Aun  así  y  todo,  costó 
doblar  la  entereza  del  reverendísimo 
fín  acabó  de  rendirle  el  socio  de  su  re^ 
le  sabía  mejor  que  otros  las  escotadniís ; 
rindió  del  todo  liasta  que  ano  de  los 
y  mas  maduros  del  convento,  que  quería 
Gerundio,  pero  que  contaba  masde  lo  josloi 
lidad ,  salió  por  fiador  de  que  se     ' 
de  predicar,  tomando  de  su  cuenta 
propósito  en  que  á  lo  menos  predi 
reciéndole  al  prelado  que  de  esta  manen 
conciencia ,  y  debajo  de  estas  condicioDC^ 
que  se  ordenase  de  sacerdote  y  le  hizo 
batíno  de  aquel  mismo  convento,  con 

2.  El  que  lo  celebró  mas  que  todos  j 
Blas,  predicador  mayor  de  la  casa  jel 
ría  de  predicar  de  nuestro  Fray  Gerundio; 
gado  ya  á  su  gremio  y  hecho  en  cierta 
no  y  dependiente  suyo ,  le  tenia  como  i 
hacerle  enteramente  á  su  mano,  y  se  pnfnil 
él  un  discípulo  que  eternizase  la  lama  del 
el  tiempo  lo  acreditó. 

3.  Receloso  do  esto  aquel  padre  gme^ 
lído  por  fiador  de  su  emienda  y  se  habii  é 
Provincial  á  ínstruiríe,  antes  que  le 
el  padre  Fray  Blas ,  con  el  pretexto  de  ir  ái 
gunos  días  á  cierta  granja  de  convenio,  k 
compañía ,  y  de  propósito  se  detuvo  en  hetf  i 
un  mes  cumplido  para  tener  mas  tiempo  di 
con  destreza  sus  instrucciones  ,  esperando 
garlan,  por  cuanto  no  tenia  al  lado  al 
que  era  el  que  príncípalmente  embaraaba 
él  la  semilla  de  la  buena  doctrina  que  le 
con  sus  disparatadas  lecciones,  y  mncbs 
ejemplos,  todo  lo  echaba  á  perder 
Prudencio  este  padre  grave,  y  le  coadnhalitf 
hre;  porque  era  hombre  prudente,  sabio»! 
larmente  erudito,  de  genio  muy  apacible,! 
síadamcnte  bondadoso,  y  por  eso  licilá. 
cualquiera  cosa  y  también  á  serenganadsL 

4.  La  primera  tardo  pues  que  aliena  ln* 
searse  por  entre  una  frondosa  arboleda, dijidi 
Prudencio  á  Fray  Gerundio,  con  Uanesa  y  cii 
«¿Con  que,  en  íin,  amigo  Fray  Geraedta^]a< 
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dote  del  Altísimo  y  predicador  sabatino  del  convento? 
Si ,  Padre  Maestro,  respondió  Fray  Gerundio,  gracias  á 
Dios,  á  la  intercesión  de  vuestra  paternidad  y  á  la  de 
otras  buenas  almas.  Ya  sabes ,  continuó  el  maestro  Pru- 
dencio, que  salí  por  Gador  con  nuestro  Padre  Provincial, 
de  que  cumplirías  con  tu  obligación  y  de  que  no  nos 
sonrojarías.  De  eso  pierda  cuidado  vuestra  paternidad, 
respondió  Fray  Gerundio ;  que  espero  en  Dios  desempe- 
ñarle á  satisfacción ,  y  que  no  se  arrepienta  de  la  fianza. 
¿Pero,  hombre ,  cómo  ha  de  ser  eso,  le  replicó  el  Padre 
Maestro,  si  no  has  estudiado  palabra  de  filosofía,  ni  de 
teología,  ni  de  santos  padres,  ni  de  retórica,  ni  de  elo- 
cuencia, y  en  fin,  de  ninguna  otra  facultad?  Y  un  per- 
fecto orador,  dice  Cicerón,  nada  debe  ignorar;  porque 
se  le  han  de  ofrecer  mil  ocasiones  de  hablar  de  todo. 

5.  Cicerón,  Padre  Maestro,  dijo  Fray  Gerundio,  ha- 
blaba de  aquellos  oradores  profanos  y  gentiles  que  tia- 
taban  en  cosas  muy  distintas  que  nuestros  predicadores. 
¿Pues de  qué  trataban,  le  preguntó  el  padre  maestro? 
Yo  no  lo  sé,  respondió  Fray  Gerundio;  porque  no  he 
visto  cosa  alguna  de  aquellos  oradores,  mas  que  unas 
pocas  de  oraciones  del  mismo  Cicerón,  que  nos  hacia 
construir  el  dómine  Zancas-largas ;  y  esas  parece  que 
todas  se  reducían,  ó  á  defender  á  un  acusado,  ó  á  acu- 
sar á  un  reo,  ó  a  excitar  los  ánimos  del  pueblo  y  de  la 
república  á  alguna  resolución  ó  empresa  que  fuese  útil 
para  todos;  y  también  me  acuerdo  haber  construido  una 
ú  otra  que  parecía  elogio  de  algún  ciudadano  que  había 
hecho  servicios  importantes  á  la  república,  ó  acciones 
gioríosas  que  podían  ceder  en  esplendor  y  mayor  lus- 
tre de  toda  ella. 

6.  Con  efecto,  de  eso  trataban  los  oradores  gentiles, 
replicó  el  Padre  Maestro,  y  á  eso  se  reducía  el  fin  y  la 
materia  de  todas  sus  oraciones,  á  mejorar  las  costum- 
bres. Y  para  eso  solo  se  vallando  tres  medios,  de  defen- 
der la  virtud  injustamente  acusada  y  perseguida,  de 
acusar  al  vicio  inicuamente  abrigado  y  defendido,  y  de 
elogiar  á  los  virtuosos,  proponiéndolos  al  pueblo  por 
dechado,  y  exhortándole  á  la  imitación.  Pues  ves  aqui, 
amigo  Fray  Gerundio,  como  por  tu  misma  confesión, 
aunque  sin  reparar  en  ello ,  el  mismo  fin  debe  ser  el  de 
un  orador  cristiano  en  sus  sermones,  que  era  en  sus 
oracionesel  de  un  orador  gentil ,  y  los  mismos  deben  ser 
los  medios.  El  fin  es  mejorar  las  costumbres,  y  los  me- 
dios son  enamorar  de  la  virtud,  representando  su  her- 
mosura y  conveniencias  (y  esto  se  llama  defenderlas) ; 
ó  infundir  horror  al  vicio,  pintando  con  viveza  su  de- 
formidad y  las  desdichas  aun  temporales  que  arrastra 
(y  esto  se  llama  acusarle) ;  ó  finalmente,  elogiar  á  los 
santos  y  á  los  hombres  virtuosos,  proponiéndolos  por 
modelo  al  pueblo  cristiano  y  exhortándole  á  la  imitación 
de  sus  ejemplos.  De  manera  que  la  famosa  división  de 
nuestros  sermones  en  panegíricos  y  en  morales  está 
reducida  á  esto,  y  á  esto  también  se  reduela  la  división 
de  las  oraciones  profanas ;  con  que  si  Cicerón  pedia  en 
el  orado»  profano  tanto  fondo  de  doctrina,  que  nada  de- 
bía ignorar,  porquese  le  habían  de  ofrecer  mil  ocasiones 
de  tratar  de  todo,  lo  mismo  se  debe  pedir  del  orador 
cristiano.  Y  consiguientemente,  sabiendo  yoque  tú  eres 
un  pobre  ignorante,  discurre  si  roe  dará  cuidado  mi 
fianza. 

7.  No  tiene  que  dársele  á  vuestra  paternidad,  replicó 
Fray  Gerundio ;  lo  primero^  porque  andan  por  ahi  mu- 
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chísimos  que  no  saben  mas  que  yo,  y  son  unos  espaula- 
pueblos  en  esos  pulpitos  de  Cristo ;  y  lo  segundo,  por- 
que Cicerón  no  es  algún  evangelista  ni  padre  de  la  Igle- 
sia ,  y  así  importa  un  pito  que  él  pida  tanta  sabiduría  en 
el  orador.  No  es  padre  de  la  Iglesia  ni  evangelista',  res- 
pondió el  maestro  "Prudencio,  pero  es  y  se  llama  con 
mucha  razón  el  príncipe  de  los  oradores,  y  como  tal, 
pocos  supieron  mejor  que  él  lo  que  es  menester  saber 
para  persuadir  á  los  hombres  á  que  sean  mejores,  que 
es  el  fin  de  todo  orador,  como  ya  llevamos  dicho.  ¿Y  para 
saber  persuadir  á  los  hombres  á  que  sean  mejores,  pre- 
guntó Fray  Gerundio,  es  menester  saberlo  todo? 

8.  Sí,  respondió  el  maestro  Prudencio;  en  sentir  de 
Cicerón,  menos  algunas  curíosidades  de  astrología,  de 
matemáticas  y  de  física,  que  sirven  mas  para  la  diver- 
sión que  para  el  aprovechamiento,  el  orador  debe  saber, 
ó  á  lo  menos  estar  mas  que  medianamente  tinturado,  en 
todas  aquellas  facultades  que  dicen  relación  á  las  cos- 
tumbres y  á  las  inclinaciones  del  hombre.  Para  com- 
batir unas  pasiones  y  excitar  otras  debe  estar  instruido 
en  la  naturaleza  de  todas,  y  esto  no  puede  ser  sin  estar 
bien  informado  de  su  composición ;  ve  aquí  la  necesidad 
de  la  filosofía.  Para  definir,  proponer,  dividir,  probar, 
y  discernir  entre  sofismas  y  razones,  entre  paralogismos 
y  discursos  sólidos,  es  menester  la  lógica  ó  la  dialéctica. 
Sin  un  grande  conocimiento  de  las  leyes  divinas  y  hu- 
manas, no  es  fácil  distinguir  qué  acciones  de  los  hom- 
bres son  conformes  á  ellas  ó  disformes,  cuáles  se  han  do 
aplaudir,  cuáles  se  han  de  condenar ;  y  esto  ya  ves  que 
no  se  puede  saber  sin  tener  muy  profunda  noticia  de  la 
teología  moral,  mas  que  mediana  del  derecho  canónico, 
y  una  tintura  por  lo  menos  del  derecho  civil.  Como  las 
pasiones  humanas  nunca  se  conocen  mejor  que  por  los 
hechos ,  y  como  sola  la  historia  es  la  que  nos  da  noticia 
de  los  pasados,  conocerá  muy  mal  á  los  hombres  el  ora- 
dor que  no  estuviese  muy  versado  en  la  historia  antigua 
y  moderna,  sagrada,  eclesiástica  y  profana.  ¿Y  quién 
creerá  que  hasta  la  poesía  es  muy  necesaria  al  orador? 
Pues  lo  dicho,  dicho ;  ninguno  será  buen  orador  si  no 
tiene  algo,  y  aun  mucíio,  de  poeta.  No  hablo  de  aquella 
poesía  que  facilita  el  modo  de  hacer  versos ,  esto  es,  de 
hablar  ó  de  escribir  en  determinado  número  y  medida ; 
que  esto  es  cosa  muy  accidental  á  la  poesía  verdadera ; 
hablo  del  alma,  de  la  sustancia,  del  espíritu  de  la  mis 
ma  poesía,  que  consiste  en  la  elevación  de  los  pensa- 
mientos, en  lo  figurado  de  las  expresiones,  en  la  inven- 
ción, idea  y  novedad  do  los  discursos;  porque  sin  esto^ 
¿cómo  se  pueden  pintar  con  viveza  los  caracteres?  Cómo 
se  pueden  mover  y  remover  con  eficacia  los  afectos  ? 
Cómo  se  pueden  proponer  las  verdades  mas  triviales  con 
novedad  y  con  agrado?  Y  ves  aqui  porque  dice  Cicerón 
(estas  son  sus  formales  palabras)  «que  el  orador  debe 
poseer  la  sutileza  del  lógico,  la  ciencia  del  filósofo,  casi 
la  dicción  del  poeta,  y  hasta  los  movimientos  y  las  ac- 
ciones del  perfecto  actor  ó  representante  »;  y  has  de  estar 
en  la  inteligencia  de  que  el  nombre  de /i¿dso/b  en  la  anti- 
güedad, no^gnificaba  un  hombre  precisamente  versado 
en  aquella  ciencia  que  ahora  llamamos  filosofía;  signifi- 
caba uahombre  lleno,  un  hombre  verdaderamente  sabio 
en  todas  las  facultades.  El  orador  que  no  está  versado 
en  ellas,  aunque  tenga  buenos  talentos,  á  la  legua  se  le 
conoce;  anda  arañando  aqui  y  allí  noticias  triviales, 
conceptiUoscomuiies^  para  llenar  su  sermón,  que  al  cabo 
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Míe  m  descamado  esqueleto ,  moslfando  bien ,  como 
dice  cierto  ilustrísimo  prelado ,  «  que  no  ttabla  porquo 
está  lleno  úq  verdades ;  sina  que  anda  buscando  verda* 
des  porque  tiene  preciáon  de  liahlar*» 

9>  Eso  seria  bueno,  replico  Fray  Gerundio,  si  los 
predicadores liübiesen  de  predicando  reponte;  peroco 
no  admitiendo  sermones  si  m  e%  con  dos  ó  con  tres  me- 
ses de  término,  está  lodo  remediado;  porquo  en  este 
tiempo  se  pueden  tomar  de  los  bibliotecas  y  de  las  po- 
lianteas cuantas  especies  so  quieran  de  todas  las  facul- 
tades, no  solo  pam  llenar,  sino  para  atestar  un  discurso. 
Así  saldri  él,  respondió  el  maestro  Prudencio,  y  no 
liabtu  hombre  entendido  que  no  lo  conozca.  A  la¿mu> 
jeres^  al  populadlo,  y  á  aquellos  semi-sabidiilos  que 
solamente  lo  son  por  lectura  de  socorro ,  puede  ser  que 
les  parezca  cosa  grande ;  pero  los  que  tienen  buenas  na* 
rices  al  punto  perciben  el  fárrago,  la  inconexión,  el 
bacinamicnto  y  la  indigestión  de  las  especies,  que  nin- 
guno tiene  peor  sabidas  que  el  mismo  que  las  ostenta 
con  tanto  aparato/No  hizo  masque  trasladarlas  del  libro 
ni  papel,  del  papel  á  la  memoria,  de  la  memoria  á  los  la- 
bios, y  si  so  las  locan  dos  dias  después,  le  cogen  tan  de 
repente  como  si  jamas  las  hubiera  decorado.  Predicado- 
res jornaleros,  que  solo  trabajan  lo  que  basta  para  salir 
del  dia.  Quien  no  gasta  mucbos  años  en  prepararse  do 
antemano,  nunca  se  preparará  bien  de  repente;  y  al 
contrario,  presto  se  dispondrá  bien  para  un  sermón 
particular,  el  que  anticipadamento  se  halla  ya  preve- 
nido para  todos. 

1  O*  ¿Y  esa  prevención.  Padre  Maestro,  preguntó  Fray 
Ce  rundió,  c6mo  se  ha  de  hacer?  Ya  le  lo  he  dicho,  res* 
¡H>ndióel  maestro  Prudencio:  primeramente  estudiando 
las  facultades  necesarias, y  después  leyendo  con  mucha 
rellexion, observación  y  penetración  á  lossantoií  padres, 
á  los  expositores  y  oradores  mas  acreditados.  ¡Jesús,  Pa- 
dre Maestro!  replicó  Fray  Gerundio,  seria  ya  un  hombre 
carcuczo  antes  de  ser  predicador;  porque  para  esludiar 
todo  eso  eran  menester  muchos  anos.  A  lo  méuos,  res- 
iK^íhJió  el  Maestro ,  ninguno  debiera  ser  predicador  que 
no  fuese  maduro  y  bien  adulto;  porque  el  demasiada- 
mente joven  puede  tener  ingenio,  puede  tener  habili- 
dad ,  puede  tener  vivera,  puedo  tener  talentos  y  todo  lo 
demás  que  se  quisiere ;  pero  no  puede  tener  la  ciencia , 
noticias,  especies  y  extensión  necesaria;  porquo  esta 
no  se  adquiere  sin  mucho  estudio  y  lectura,  y  para  la 
mucha  lectura  son  menester  muchos  anos.  Añádese  que 
á  lüd  predicadores  demasiadamente  jóvenes,  si  no  su- 
plen la  falta  de  representación  con  una  virtud  extraor- 
dinaria ,  nunca  se  les  puede  lener  el  respeto  y  la  vene- 
ración  que  son  tan  necesarias  para  que  tingan  fruto  los 
que  ejercitan  de  oficio  este  sagrado  ministerio,  sin  ha- 
blar de  otros  inconvenientes  que  no  es  menester  decir- 
los para  que  cualquiera  se  haga  cargo  de  ellos* 

I  i .  ¿Pues  por  qué  se  empeñó  vuestra  paternidad,  le 
(irogunto  Fray  Gerundio,  en  que  á  mí  me  hiciesen  pre- 
dicador, siendo  asi  que  apenas  he  liecbo  mas  que  cum- 
plir los  veinte  y  cinco'?  Extraño  mucho  que  me  hagas 
esa  pregunta,  respondió  el  Padre  Maestro  no  sin  algún 
enfadillo.  ¿Tan  presto  te  has  olvidado  de  lo  quelu  mis- 
mo me  importunaste  para  que  hiciese  este  empeño? 
Fuera  de  que,  viéndote  encaprichado  en  no  seguir  los 
estudios  y  que  echabas  los  bofes  por  aplic^irte  á  esta 
otra  carrera,  quise  ver  si  podias  servir  de  algo  en  la  re- 


ligión, especialmente  que  los  predicadores  salialtriq 

apenas  son  mas  que  aprendices  de  predicadores;  p(»rqtl 
stilamente  se  les  encargan  algunos  sermqpcillos  domé 
ticos,  de  poco  6  ningún  concurso,  para  que  se  vayl 
ensayando ;  y  me  pareció  que  en  este  tiempo  podría  í 
l>lir  el  arte  lo  que  faltaba  al  estudio  y  á  la  edad* 

12.  ¿Con  qué  el  arte  ya  puede  suplir  eso?  replli 
Fray  Gerundio.  Enteramente,  no  lo  puede  su[ilir,  i 
pondió  el  Padre  Maestro,  pero  de  alguna  manera,  sí* 
Diüs,  dígame  vuestra  paternidad,  ¿eómo  podrá  ünfilirld 
Leyendo  con  cuidado  buenos  originales,  respondió  < 
maestro  Prudencio,  esto  es,  los  sermonarios  de  los  me- 
jores predicadores  que  han  florecido  en  España,  y  pro- 
curando imitarlos,  asi  en  la  sustancia  como  en  el  modo. 
¿Pero  cuáles  tiene  vuestra  paternidad  por  los  mejores 
sermonarios?  preguntó  Fray  Gerundio.  Toda  compara- 
ción es  odiosa,  respondió  el  Padre  Maestro;  y  a^í,  no 
metiéndome  por  ahora  en  calificaciones  respectivas,  le 
digo  que  los  sermones  de  Santo  Tomas  de  Villanucva, 
en  la  naturalidad,  en  la  suavidad  y  en  la  eficacia,  son 
un  hechizo  del  entendimiento  y  del  coraion.  Los 
Fray  Luis  de  Granada,  á  quien  llamaron  con  razón ^ 
Demóstenes  español,  en  el  nervio,  en  la  solidez,  y  < 
aquella  especie  de  elocuencia  vigorosa  que,  d  guisa  i 
un  torrente  impetuoso,  todo  lo  arrastra  tros  de  ü,  ac 
tendrán  pocos  semejantes.  La  novedad  de  los  asunto 
la  ingeniosidad  de  las  pruebas,  la  delicadeza  de  los  | 
samientos,  la  oportunidad  de  los  lugares,  la  vívela  < 
la  expresión,  la  rapidez  de  la  elocuencia,  que  reman  < 
los  mas  de  los  sermones  del  Padre  Antonio  Vieyra,  quii 
le  merecieron  el  epíteto  que  le  dan  muchos,  de  mons- 
tiuo  délos  ingenios  y  príncipe  de  nuestros  oradores. 

13.  En  verdad,  replicó  Fray  GeruiKlio,  que  entre 
esos  muchos  no  tiene  vuestra  paternidad  quecontarf' 
autor  del  Verdadero  método  dt  estudiar,  el  cual  di 
«  que  en  sus  sermones  no  se  hallará  arliíicio  alguno 
tórico  ni  una  elocuencia  que  persuada...  Que  por  ha- 
berse dejado  arrebatar  del  estilo  de  su  tiempo,  tal  va 
fué  aquel  que  con  su  ejemplo  dio  materia  á  tantas  sutf 
lezas,que  son  las  que  destruyen  la  elocuencia. .«  Qd 
sus  sermones  están  llenos  de  guian  te  rias  que  divierteií 
pero  que  no  persuaden...  Que  los  que  lo  aplican  aquellas 
grandes  epítetos  de  maestro  del  pulpito,  príneipcde  los 
oradores,  maestro  universal  de  lodos  los  declamador 
evangélicos,  águila  evangélica,  ó  no  lo  entienden  j 
hablan  apasionados.*.  Finalmente,  que  era  unhomb^ 
estimado  en  Portugal,  pero  no  en  Roíua,  como  se  lo  oy 
el  autor  á  muchos  jesuítas  que  leniao  de  él  perfecta 
nolician. 

1-L  También  yo  la  tengo ,  respondió  el  maestro  Pnr- 
dencio,  de  eso  y  de  lodo  lo  demás  que  dice  el  Barbadin 
autor  de  esa  obra  que  me  citas ,  contra  este  insigne  lioi] 
bre.  Debiera  este  quejarse  si  le  tratara á  él  de  otra 
ñera  que  trata  á  casi  todos  los  hombres  grandes 
florecieron  en  todas  las  facultades,  siendo  su  empcil 
conocido  dar  á  entender  que  todo  el  mundo  tenia  \oí 
OJOS  cerrados  basta  que  él  vino  á  abrírselos  por  caridad, 
haciéndole  ver  que  eran  unos  pobres  idiotas  los  que  él 
calificaba  por  maestros.  Nada  se  le  dará  al  Padre  Anto- 
nio Vieyra ,  antes  le  estará  muy  agradecido,  de  que  en 
materia  de  eiOcuencia  cristiana  le  lleve  á  él  por  el  mis- 
rao  rasero  por  donde  llevó,  en  materia  de  teología,  4^ 
Santo  Tomas,  San  Uuena ventura ,  Suarez ,  Vázquez  ¡ 
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todosles  escolásticos  :  en  materia  de  filosofía  á  todos 
cuantos  no  la  escribieron  d  ía  demiere,  H  9ic  de  relt- 
quis.  No  obstante,  si  su  critica  no  fuera  tan  universal, 
tan  despótica  y  tan  indigesta ;  si  se  hubiera  contentado 
con  decir  que  el  Padre  Vieyra,  «especialmente  en  algu- 
nos de  sus  sermones  panegíricos,  v  se  dejó  llevar  con 
algún  exceso,  y  aunque  dijese  con  mucho,  de  aiJUella 
especie  de  entusiasmo  que  arrebataba  á  su  fogosa  ima- 
ginación, y  que  rompia  en  las  primeras  ideas  que  le 
ocurrían  ¿  ella,  las  cuales  eran  por  loconfun  sutilísi- 
mas, agudísimas,  pero  menos  sólidas,  adelante:  yo  por 
lo  menos  nó  me  opondría  ¿  eso ;  porque  estoy  persuadi- 
do ¿  que  muchos  de  sus  sermones,  singularmente  de  los 
panegíricos,  adolecen  de  este  achaque.  Por  eso  pudiste 
notar  que  yo  no  te  le  propuse  por  modelo  «en  todos», 
aun  en  aquellas  determinadas  cosas  de  que  le  alabé,  sino 
««n  los  mas».  Pero  pronunciar  en  cerro,  y  como  dicen, 
á  red  barredera, «  que  en  sus  sermones  no  se  hallará  ar- 
tificio alguno  retórico  ni  una  elocuencia  que  persuada,» 
no  fué  tirar  la  barra  de  la  crítica  hasta  mas  allá  de  lo  jus- 
to ;  fué  propiamente  tirar  á  desbarrar. 

15.  En  cuanto  al  artificio  retórico,  ni  uno  solo  se  se- 
ñalará de  sus  sermones  que  no  esté  dispuesto  con  el  mas 
perfecto,  con  el  mas  vivo,  con  el  mas  natural,  y  al  mis- 
mo tiempo  con  el  más  disimulado :  si  es  que  efectiva- 
mente hay  otro  artificio  retórico  que  un  entendimiento 
bien  lleno  de  su  asunto ,  una  imaginación  fecunda,  vi- 
va, espirítosa  y  animada,  con  una  facundia  natural, 
pronta ,  abundalite  y  expresiva.  El  que  estuviere  do- 
tado de  estas  prendas,  como  lo  estaba  el  Padre  Vieyra  en 
superlativo  grado,  hará,  sin  pretenderlo  y  aun  sin  ad- 
vertirlo, unas  composiciones  tan  retóricas  que  el  mis- 
mo Tulio  las  admirarla,  y  colarán  naturalísimamente  de 
su  boca  y  de  su  pluma,  no  solo  aquellos  tro[>os  y  figuras 
que  hizo  advertir  Ja  observación,  sino  otras  muchas  que 
no  se  hablan  observado  y  que  quizá  son  mas  enérjicas 
que  las  ya  sabidas.  Quien  no  descubriere  este  artificio 
en  cualquiera  de  los  sermones  del  Padre  Vieyra,  no  en- 
tre á  leer  los  libros  s'm  lazaríllo. 

16.  Por  lo  que  toca  á  la  elocuencia  que  persuada 
(que  es  la  única  que  merece  el  nombre  de  elocuencia 
castiza  y  de  ley ) ,  quisiera  yo  me  señalase  con  el  dedo  el 
Barbadiño  otra  mas  activa,  mas  vigorosa,  mas  triun- 
fante que  la  del  Padre  Antonio  Vieyra,  singularmente  en 
todos  los  sermones  puramente  morales,  y  también  en 
muchos  panegíricos.  Lea  con  reflexión  los  capitales 
asuntos  que  trata  en  los  sermones  de  adviento  y  de  cua- 
resma ,  donde  desmenuza  los  Novísimos  y  promueve  las 
verdades  mas  terribles  de  la  religión ;  y  dígame,  ¿qué 
orador  antiguo  ni  moderno  trató  jamas  estos  puntos  con 
mayor  viveza,  con  mayor  solidez,  con  mayor  valentía 
ni  con  mas  triunfante  eficacia?  Es  un  Ródano,  es  un  Da- 
nubio, es  un  Tekesel,  que  quiere  áecir  espantoso ,  rio 
de  la  Etiopia  llamado  asi  por  su  asombrosa  rapidez:  todo 
lo  lleva  tras  si ,  todo  lo  arrastra  ^  todo  lo  arrebata. 
No  hay  entendimiento  que  no  se  rinda  á  la  convin- 
cente solidez  de  sus  razoné^,  y  apenas  hay  corazón  que 
resista  al  rápido  vigoroso  impulso  con  que  le  com* 
bate:  tanto,  que  oí  decir  á  un  célebre  misionero  je- 
suíta, que  si  se  formase  un  cuerpo  de  misión  de  los 
sermones  del  Padre  Vieyra,  entresacando  loe  que  cor^ 
responden  á  los  asuntos  que  se  suelen  predicar  en  esta 
sagrada  materia,  condificultad  habría otrosque  conquis- 


tasen mas  almas,  especialmente  enauditorioscultivados 
y  capaces.  Y  con  efecto,  consta  de  la  vida  de  este  hom- 
bre prodigioso ,  que  no'hizo  menos  fruto  en  los  corazo- 
nes con  sus  sermones  morales ,  que  causó  admiración  en 
los  entendimientos,  asi  en'España  como  en  Italia,  con 
la  mayor  parte  de  los  panegíricos. 

i 7.  En  Italia,  vuelvo  á  decir,  por  mas  que  el  cetrino 
Barbadiño  nos  quiera  persuadir  que  oyó  á  muchos  je- 
suítas italianos,  «que  el  Padre  Antonio  Vieyra  era  un 
hombre  estimado  en  Portugal,  pero  noeirRoma ; »  ¿  á  qué 
jesuítas  pudo  oír  semejante  despropósito,  sino  que  fuese  ■ 
á  los  cocineros  de  las  muchas  casas  que  tiene  la  Compa- 
ñía en  aquella  corte?  Estoy  por  decir  que  aun  estos  no 
ignoran  el  gran  ruidp  que  hizo  en  ella ,  cuando  fué  lla- 
mado de  su  general  por  haberío  significado  el  papa  Ale- 
jandro Vil,  muchos  cardenales  y  la  famosa  reina  Cristina 
de  Suecia,  la  gana  que  tenían  de  oírle,  por  lo  mucho 
que  había  publicado  de  él  la  fama  en  toda  Europa.  No 
ignoran  que,  después  de  haber  predicado  varias  veces  en 
presencia  del  Sacro  Colegio,  convinieron  todos  en  que 
era  aun  mucho  mayor  que  su  fama.  No  ignoran  que,  ha- 
biendo predicado,  digámoslo  así,  á  competencia  con  el 
mayor  orador  que  tuvo  la  Italia  en  aquel  siglo,  el  reve- 
rendísimo Padre  Juan  Paulo  Oliva,  predicador  apos- 
tólico de  tres  sumos  pontífices  y  general  de  toda  la  Com- 
pañía ;  no  obstante  el  elevado  mérito  de  este  hombre, 
verdaderamente  grande ;  no  obstante  el  estar  reputado, 
y  con  razón,  por  el  evangélico  Démostenos  de  Italia ;  no 
obstante  la  pasión  natural  con  que  necesariamente  le 
hablan  de  mirar  todos  los  patricios ;  no  obstante  el  peso 
que  había  de  hacer  en  la  balanza,  ó  el  respeto ,  ó  la  de- 
pendenciando  la  adulación,  ó  todo  junto,  viéndole  ca- 
beza suprema  de  toda  su  religión,  y  con  una  autorídad 
casi  despótica  en  la  corte  de  Roma,  por  la  grande  esti- 
mación que  hicieron  de  él  los  tres  sumos  pontífices  que 
le  alcanzaron  :  no  ignoran,  vuelvo á decir,  los  jesuítas, 
que,  no  obstante  todo  ésto,  en  los  dos  sermones  que  en 
la  fiesta  de  San  Estanislao  de  Koska  pi^icaron  el  gene- 
ral y  el  subdito,  el  italiano  y  el  portugués,  los  extraños 
y  los  domésticos  dieron  al  de  este  la  preferencia. 

18.  No  ignoran  que  el  mismo  General ,  en  una  carta 
que  le  escríbió  después  desde  Roma  á  Lisboa ,  le  llama 
«intérpit)te  verdadero  de  la  Escritura,  singular  órgano 
ó  arcaduz  del  Espirítu  Santo,  modelo  de  oradores  y 
padre  de  la  elocuencb»;  siendo  así  que  los  superiores  do 
la  Compañía,  y  especialmente  el  supremo  de  todos,  en 
las  cartas  que  escriben  á  sus  subditos,  aunque  no  les 
escaseen  las  expresiones  paternales,  los  dispensan  con 
mucha  circunspección  y  con  grande  economía  los  elo- 
gios. Estos  que  el  reverendísimo  Oliva  dedicó  al  Padre 
Vieyra,  no  solo  no  los  ignoran  los  jesuítas  de  Roma,  pero 
pudiera  y  debiera  no  ignorarlos  el  mismo  Barbadiño, 
pues  se  hallan  estampados  en  uno  de  los  dos  tomos  do 
cartas  de  dicho  General  que  se  dieron  á  la  luz  pública. 
Finalmente,  no  ignoran  los  jesuítas  que  el  mismo  papa 
Alejandro  y  la  reina  Cristina  desearon  con  ansia  que  se' 
quedase  enaqueHa  corte;  el  uno  para  oráculo  de  su  capi- 
lla pontificia,  y  la  otra  para  ornamento  de  su  real  discre- 
tísimo y  doctísimo  gabinete,  donde  concurrían  los  hom- 
bres mas  sabios  y  mas  eminentes  de  la  Europa  toda ,  que 
eran  lo»  que  principalmente  componían  la  corte  de  aque- 
lla extraordinaria  princesa;  por  lo  que  dijo  de  ella  con 
singular  disdirecion  Samuel  Bochart, haciendo  el  cotejo 
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entre  la  reina  de  Sabbá,  que  faó  á  conocer  y  á  consultar 
i  Salomón ,  y  la  reina  Cristina :  * 

tIU  é9ce»ém  «Mff  SMtamanem  imritU  ak  mit; 

Ü9álfU€  §i  knc  éocü ,  fM  doc€mUur  nuL 

Qae  tradujo  asi  nn  poeta  castellano : 

Aqnella,  por  oir  i  an  sabio » 
So  eorte  j  sn  patríi  dirja  ; 
Los  sabios  dejan  las  sojras 
Solo  por  oír  á  f  sia. 

Pero  asi  el  Papa  como  la  Reina  desistieron  de  su  empeño 
por  no  mortificar  al  religiosísimo  y  celosisiroo  padre, 
que ,  habiéndose  dedicado  con  ^oto  al  apostólico  cultivo 
de  los  negros  bozales  del  Brasil ,  y  haciéndose  intolera- 
bles los  aplausos  que  le  tributaba  la  Europa,  suplicó 
rendidamente  i  la  cabeza  de  la  Iglesia  y  i  aquella  sabia 
princesa,  le  permitiesen  restituirse  adonde  le  llamaba 
su  espíritu  y  el  de  la  divina  vocación. 

i  9.  Así  lo  hizo,  sin  que  tampoco  fuesen  capaces  de  de- 
tenerle en  Lisboa  las  instancias  del  rey  de  Portugal ,  que 
quiso  Ajarle  en  ella  para  tener  el  consuelo  de  oirle  como 
maestro  desde  el  pulpito  y  obedecerle  como  padre  en 
el  confesionario,  fíándole  la  dirección  de  su  real  con- 
ciencia; mas  el  gran  Vieyra,  firme  en  su  apostólica  vo- 
cación y  superior  á  todas  las  fugaces  honras  con  que  le 
brindaba  el  mundo,  enamorado  de  sus  portentosos  ta- 
lentos, renovó  en  la  corte  del  rey  Don  Pedro  el  ejemplo 
que  ciento  y  treinta  años  antes  había  dado  San  Francisco 
Javier  en  la  del  rey  Don  Juan ;  pues  supo  representar  con 
tanta  eficacia  á  aquel  monarca  cuánto  mas  y  cuánto  me- 
jor le  servirla  en  el  Brasil  que  en  Lisboa,  queel  PríncijM) 
se  dejó  persuadir.  Nada  de  esto  ignoran  los  jesuítas  ita- 
lianos ;  ¿pues  quiénes  pudieron  ser  aquellos  «muchos 
jesuítas  romanos  k  ,  á  quienes  oyó  el  Barbadnio  que  «  el 
Padre  Vieyra  era  hombre  estimado  en  Portugal,  pero  no 
en  Roma  »  ?  Harto  será  que  cuando  le  pareció  oir  esto, 
no  tuviese  arromadizados  los  oídos,  ó  á  lo  menos  atro- 
nados con  el  sonido  de  la  tuba  magna,  de  cuyos  es- 
truendosos ecos  da  muestras  de  gustar  mucho  en  varias 
partes  del  Método,  pero  con  mas  especialidad  en  su  (a- 
riosdiRespuettaáías  reflexiones  de  Fray  Ársenio  de  la 
Piedad. 

20,  Y  de  paso  puedes  notar  la  injusticia ,  y  aun  la  te- 
meridad, con  queel  Barbadiño  atribuye  esta  que  él  llama 
falta  de  artificio  retórico  y  de  elocuencia  que  persuada, 
«  al  deseo  que  el  Padre  Antonio  Vieyra  muestra  en  casi 
todos  sus  sermones  de  agradar  al  público.»  Un  hombre 
que  con  tanta  modestia  y  con  tanto  empeño  huía  los 
aplausos  de  la  primera  corte  del  mundo,  y  ¡as  honras  con 
que  esta  y  la  de  Portugal  á  competencia  le  brindaban, 
por  ir  á  emplear  sus  raros  talentos  entre  los  zafios  y  tos- 
tados negros  del  Brasil ,  ¿qué  caso  haría  de  agradar  al 
público  en  sus  sermones ,  sino  que  fuese  de  aquel  racio- 
nal agrado  que  debe  pretender  todo  orador  para  que  le 
oigan  con  gusto  y  abra  el  camino  al  provecho?  Porque, 
al  fin ,  aquel  agrado  y  aquel  aplauso  que  consiste  en  las 
obras  mas  que  en  las  palabras ,  no  es  impropio ,  antes  es 
muy  digno  de  cualquiera  orador  cristiano.  San  Crísós- 
torao ,  que  ciertamente  no  solicitaba  en  sus  sermones  el 
aura  popular  del  auditorio,  na  solo  no  hacia  ascos  de 
este  agrado,  sino  que  le  pretendía  ;  Plausum  illum  de^ 
sidero,quem  non  dicta ,  sed  facía  con  ficiant, 

21 .  No  obstante  lo  dicho,  yo  convengo  de  buena  gana 
con  el  Señor  arcediano  de  Evora  (pues  ya  sabemos  todos 


que  lo  es  por  la  gracia  de  Dios  y  de  la  Stiila  Sadi 
tólica  el  llamado  Barbadiño  )  «  en  que  no  «culli 
sino  muchos  de  los  aermoaeifMOTe^Mooff^y  ail 
de  los  morales  del  Padre  Vieyra «  esUn  UeuMéi 
mientos  mas  brillantes  que  sólidos,  mas  iogeaii 
verdaderos ;  como  también  de  logares  de  la  Ek 
de  exposiciones  traídas  ó  aplicadas  con  majsri 
que  solidez ;  y  consiguientemente,  quesusprpd 
lumbran,  pero  no  persuaden ;  deleitan,  muDOC 
cen.  Tampoco  me  opondré  del  iodo  á  lo  qaei 
Barbadiño , «  de  que  tal  vez  fué  aquel  que  ooo  a 
pío  dio  materia  á  tantas  sutilezas ,  que  son  lis  f 
truyen  la  elocuencia :  »  con  tal  que  no  quieta 9| 
por  estas  palabras,  como  parece  lo  da  á  enteidi 
el  Padre  Vieyra  fué  el  que  introdujo  en  el  m« 
mal  ejemplo ,  siendo  el  primer  iavenlor  de  esta 
zas  que  no  hacen  merced  á  la  Escritora  y  haca 
la  elocuencia. 

22.  En  este  caso  reñiremos ;  porque,  siendsl 
dito  el  Señor  Arcediano,  como  ciertamente  b 
puede  ignorar  que  cuando  nació  el  Padre  Vmjd 
taba  el  mundo  atestado  de  libros  de  conceptos  p 
bles,  asi  en  portugués,  como  en  castellano,  esA 
en  latín ,  y  aun  había  algunos  en  francés,  fw 
desterrada  de  los  pulpitos  la  elocuencia  veidíil 
genuíua  y  literal  explicación  ó  aplicación  de  hl 
Escritura.  Dejo  aparte  el  reinado  del  sentido  il| 
que ,  aunque  propio,  es  el  mas  arbitrario,  y  o«Í 
teniente  el  mas  expuesto  á  desbarrar  si  no  ai 
coa  mucho  pulso  y  con  gran  tiento ,  el  cualNf 
de  todo  ül  siglo  xvi  y  mucha  parte  del  xni,  enqai 
el  Padre  Vieyra.  Ya  encontró  este  muy  celebnÉlí 
pulpitos  las  sutilezas  de  Mendoza,  las  metafisiari 
veira,  los  arrojos  de  Guevara,  los  reparillosdsfil 
lipe  Diez ;  y  también  en  Italia,  y  aun  en  Francia  i 
hecho  grandes  estragos  en  la  elocuencia  apa 
delicadezas  de  losikruinis,  de  losMaronis  ydiU 
cenieres. 

23.  Basten  estos  ejemplares  para  probar  qoii 
el  Padre  Vieyra  el  inventor  de  las  sntilezasdel^ 
para  que  no  se  le  recargue  con  que  tal  vez  fué^i 
con  su  mal  ejemplo  díó  materia  para  que  eslnai 
dujesen  en  perjuicio  de  la  verdadera  elocuendü 
eso  negaré  que  los  sermones  panegíricos  con  ^ 
dad  están  demasiadamente  cargados  de  ellas,  }f 
no  te  los  propongo  absolutamente  por  modelo;  f 
morales ,  con  toda  seguridad  pueden  serviito¿ 
piar,  aunque  se  encuentre  en  ellos  tal  cualifp 
pensamiento  no  tan  sólido,  pues  morales  y  nq 
les  son  todas  las  homilías  de  San  Juan  Crisódi 
no  obstante  encontrarse  en  ellas  uno  ú  olio 
miento  que  no  parezca  tan  cimentado ,  no  Itf 
Iglesia  de  Dios  modelo  do  elocuencia  m^  aa 
mas  perfecto. 

24.  Insensiblemente  fueron  caminando  cera 
legua  en  esta  conversación  el  maestro  Prudencia 
tro  Fray  Gerundio,  el  cual  daba  muestras  dec 
atención  y  con  gusto :  tanto,  que  rogó  al  Padie 
que  tuviese  la  bondad  de  irle  instruyendo  poo( 
en  aquellas  materias ,  y  aun  le  suplicó  que  le  di 
reglas  breves,  claras  y  comprensivas  para  ce 
todo  género  díc  sermones  panegíricos,  mondes, 
bien  las  que  se  llamaa  oraciones  fúnebres,  á  d 


FRAY  GERUNDIO 

clases  pueden  reducirse  todas  las  especies  de  sermones 
que  se  predican.  Pidióle  mas :  que  no  solo  le  diese  reglas 
para  componerlos^  sino  también  para  el  modo  de  predi- 
carlos^ descendiendo  basta  las  mayores  menudencias 
del  gesto  de  la  persona,  de  la  deeencia  del  traje >  del 
Juego  de  la  vox  y  del  movimiento  y  decoro  de  las  accio- 
nes. Todo  se  lo  ofreció  el  bueno  del  maestro  Prudencio, 
bañándose,  como  dicen ,  en  agua  rosada  y  rebosando  en 
el  semblante  una  suma  complacencia,  por  parecerle 
que  le  iba  saliendo  bien  su  traza,  y  muy  persuadido  ya 
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i  que  babia  de  sacar  en  Fray  Gerundio  un  predicador  de 
gran  pro,  con  desempeño  de  la  fianza  que  habla  hecho^ 
no  sin  acreditar  en  ella  la  bondad  de  su  corazón  mas 
que  la  bellaquería  de  su  buen  juicio ;  pero  como  el  paseo 
habla  sido  largo ,  era  hora  de  comer,  y  los  ácidos  hacían 
su  oficio  en  los  estómagos  de  los  dos,  especialmente  en 
el  del  robusto  Fray  Gerundio,  se  limitó  la  sesión  para 
ocasión  mas  oportuna,  y  ^  retiraron  á  la  granja  á  aca- 
llar las  justas  quejas  de  las  túnicas  estomacales 


UBRO  TERCERO. 


CAPITULO  PRIMERO. 
De  an  enrelo  4e  Barrabas  que  hiio  el  mal  dliBofio,  pan  aetbar 

de  rematar  &  Fray  Gerandio. 
Habrá  notado  acaso  el  muy  critico  y  muy  curioso  lec- 
tor (y  también  es  muy  natural  que  no  k)  haya  notado), 
que  la  división  y  comenzamiento  de  este  libro  tercero 
no  está  según  arte;  porque,  habiendo  acabado  el  primero 
con  las  niñeces,  primeras  letras  y  estudios  pueriles  de 
nuestro  incomparable  Fray  Gerundio,  hasta  dejarle  en 
el  noviciado  con  el  hábito  de  la  religión ,  parecia  que  el 
segundo  libro  se  habia  de  cerrar  con  los  estudios  pocos 
ó  muchos  que  tuvo  en  ella,  y  que  debiera  comenzar  el 
tercero  desde  que  se  halló  ya  sacerdote  de  misa,  y  con 
el  nombramiento  de  predicador  sabatino,  por  cuanto  el 
nuevo  estado,  y  asimismo  el  nuevo  empleo,  eran  una 
época  de  su  vida«  natural,  oportuna  y  propia  para  esta 
tercera  división.  De  donde  acaso  el  mismo  lector  querrá 
poner  pleito  al  pobre  libro  segundo  sobre  su  capitulo 
décimo,  diciendo  que  este  toca  de  justicia  al  libro  ter- 
cero y  que  ha  sido  usurpación  y  tiranía  privarse  de  él. 

2.  Yo  no  juraré  que  no  tenga  sus  vislumbres  ó  apa- 
riencias de  razón  el  que  hiciere  este  reparo.  Pero,  sobre 
que  hasta  ahora  no  se  ha  publicado  alguna  pragmática- 
sanción  que  dé  reglas  fijas,  ciertas  y  universales  para 
el  amojonamiento,  término^  límites  ni  cotos  de  los 
párrafos,  capítulos  ni  libros,  pues  hasta  en  las  lindes 
de  los  puntos,  que  son  mas  necesarias  para  que  no  hayga 
pleitos  en  la  jurisdicción  é  inteligencia  de  las  cláusulas, 
sabe  Dios  y  todo  el  mundo  los  trabajos  que  hay  por  no 
haberse  recibido  alguna  ley  obligatoria  que  ligue  y 
cause  entero  perjuicio  i  los  escritores  y  á  los  escribien- 
tes :  como  esta  costumbre  de  la  división  de  capítulos  y 
libros,  dicen  que  se  ha  introducido  en  el  mundo  litera- 
rio para  que  descansen  y  tomen  huelgo  asi  los  que  es- 
criben como  los  que  leen»  en  asegurando  yo  que  no 
me  cansé  hasta  que  dejé  á  Fray  Gerundio,  no  solo  con 
el  titulo  de  predicador  sabatino,  sino  con  los  primeros 
crespúsculos  de  la  instrucción  del  padre  maestro  Pm- 
dencio,  paréceme  que  por  lo  que  á  mi  toca ,  tapé  la  boca 
al  critico  reparador.'  Si  mis  lectores  se  cansaron  antes, 
eso  no  debe  ser  de  mi  cuenta.  ¿Quitóles  yo>  por  ventura» 
que  cierren  el  libro  cuando  les  diere  la  gana  y  so  echen 
á  dormir  hasta  que  despierten,  con  lo  cual  no  solo  divi* 
dirán^sino  que  podrán  hacer  jigote  los  capítulos  y  los 
libros  siempre  y  cuando  les  pareciere  puesto  en  razón? 

3.  Pero  me  dirán  que,  aunque  no  hay  ley  escrita  que 
arregle  estas  divisiones,  las  regla  y  como  que  las  dicta 
^flúsmaley  natural,  esto  es,ei8i94$i;e8isy  larazonde 


los  escritores  metódicos,  claros  y  de  buena  economía*' 
A  eso  respondo  que  en  esto  de  sindéresis  y  de  razón  na- 
tural cada  cual  tiene  la  que  Dios  le  dio,  y  que  los  enten- 
dimientos son  tan  diferentes  como  las  caras.  A  tal  le 
parece  que  escribe  y  que  habla  con  el  mejor  método  del 
mundo,  y  al  otro  que  le  lee  ó  que  le  oye,  le  parece  un 
eterno  embrollador  y  una  confusión  de  confusiones. 
Vaya  un  ejemplo.  Díganle  al  autor  del  Verdadero  méiodo 
de  estudiar,  que  es  un  embolismo  todo  lo  que  escribe; 
que  en  muchas  partes  apenas  se  perciben  las  reglas 
prácticas  que  da,  y  que  las  que  se  perciben,  ó  es  impo- 
sible, ó  sumamente  dificultoso  practicarlas,  y  consi- 
guientemente que  por  ellas  ninguna  facultad  se  apren- 
derá. Se  espiritará  de  cólera,  se  pelará  las  barbas  a! 
quitar  con  que  quiso  engalanarse,  y  á  cualquiera  que 
le  vaya  con  esta  embajada  le  dará  una  rociada  de  par^ 
wnces,  de  ridicularias  y  de  crasas  ignoranzas,  con 
que  le  haga  retirar  mas  que  de  paso. 

4.  Vaya  otro  ejemplo.  No  há  muchos  años  que  cierto 
cirujano  latino  (así  decia  él  que  lo  era),  hombre  boní- 
simo, imprimió  un  libro  con  este  titulo:  Método  racio- 
nal y  gobierno  quirúrgico  para  la  curación  délos  saba- 
iUmes,  ¿Quién  no  creería,  según  el  epígrafe  de  la  obra^ 
que  esta  se  reduela  á  dar  reglas  prácticas  y  metódicas 
para  curar  estas  bachillerías  de  la  sangre,  que  dan  tan 
malos  ratos á  la  gente  de  poca  edad,  y  tal  vez  á  hombres, 
barbudos  y  aun  canosos?  Pues  no,  señor;  de  los  trece^ 
capítulos  á  que  se  reduce  todo  el  libreto,  solo  el  último, 
tiene  algún  tastillo  de  metódico  ó  de  práctico ;  los  otros 
doce,  sobre  ser  impertinentísimos  para  el  asunto,  tie- 
nen tanto  de  método  y  de  gobierno  quirúrgico  como  de 
oportunidad.  Empeñóse  en  hacérselo  conocer  al  autor 
un  tal  Juan  de  la  Encina,  escritor  desalmado  de  tres 
cartas  asaz  bien  escritas,  en  que  esgrimió  sobre  las 
costillas  del  pobre  cirujano  toda  la  pujanza  de  su  postiza 
apellido;  y  aunqae  con  efecto  le  hizo  evidencia  de  quo 
el  nombre  de  Método  solo  podia  ponérsele  á  la  obrílla 
por  mote  ó  por  antífrasis,  el  bonazo  del  autor  se  fué  á  la 
otra  vida  muy  persuadido  á  que  no  se  habia  escrito  en 
esta,  cosa  mas  metódica  ni  mas  gubernativa.  Vengan^ 
senos  ustedes  ahora  con  que  el  sindéresis  y  la  razón 
natural  dictan  á  cada  autor  el  método  que  debe  observar 
en  el  económico  repartimiento  de  sus  escritos. 

5.^  Pero  al  fin,  ¿qué  nos  estamos  quebrando  la  cabeza? 
Note  el  curioso  lector,  que  en  el  primer  parrafeó  nú- 
mero del  capítulo  último  del  libro  antecedente  qnedó 
nuestro  Fray  Gerundio  presbítero  in  facie  Ecclesiae  y 
predicador  sabalína  eii  toda  propiedad,  y  respóndame 
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en  Diosy  en  su  conciencia  5  esta  preguntillü :  ¿sería  bien 
parecido  que  aquel  c«pítuio  no  se  compusiese  mas  que 
Je  un  solo  párrafo ,  y  que  se  presentase  en  el  libro  como 
un  capitalino  de  teta  ó  de  minatura ,  siendo  así  que  los 
Otros  pueden  pasar  por  capítulos  generales,  aunque isean 
de  la  religión  mas  outut¡rosa^  por  b  multitud  de  espe- 
cies y  de  numeras  que  concurren  á  componerlos?  Haga 
justicia  el  prudente  y  tquituHvo  lector;  y  si  en  medio 
de  eso  no  me  concediere  tarazón^  «i pace ncia^ Cairos» 
pacencia. » 

G.  Hucha  esta  digresión,  tan  necesaria  como  ifnper- 
iinente  y  molesta,  volvumoü  á  atar  el  liilo  de  nuestra 
historia.  E^  tradición  de  padres  á  Uijos,  que  estaban 
acabando  de  comer  el  maestro  Prudencio  y  nuestro  Fray 
Gerundio,  por  senas  que  les  servían  de  postre  unos  ca- 
racoles do  alcorza  y  ¡dgunas  bellotas  de  mazapán,  con 
C|ue  babia  regnbdo  al  Padre  Maestro  cierta  monja  de  la 
urden,  confesada  suya ,  cuandu  comentaron  á  llamar  con 
grande  fuer¿u  á  Iü  puerta  de  la  granja;  salió  al  ruido  de 
los  golpes  el  lego  que  cuidaba  de  ella,  y  encontróse 
(íquitíu  tal  imaginara ! )  no  menos  que  con  el  padre  pre- 
dicador mayor  de  la  casa ^  el  incomparable  Fray  Blas,  y 
con  un  labrador  guedejudo 4  fornido,  reclioncbo  y  de 
pestorejo ,  que  venia  en  su  compañía;  caballero  el  pa- 
dre predicador  en  un  rocin  acemilado^  tordo,  sutil,  xan- 
qui largo  y  ojeroso ;  y  montado  el  paisano  en  un  pollinejo 
rucm,  aparrado,  estrecho  de  ancas,  rollizo»  orejivivo  y 
andador.  Era  el  caso  que  en  una  aldea  presumida  de 
lugar,  dos  leguas  distanlfi  de  la  granja,  que  se  llamaba 
antiguaencnte  Jaca  la  Cbica^  y  abora,  ó  por  que  se  cor- 
rompió el  vocablo  ó  por  reducir  á  una  sola  vo¿  el  dimi- 
nutivo, se  llama  Jacarilla,  babia  fundado  jwcos  años 
antes  una  cofradía  dedicada  á  Santa  Orosia  el  cura  del 
lugar,  que  era  ampones  y  muy  devoto  de  la  Santa.  El 
mayordomo  de  aquel  año,  que  era  el  labrador  que  venía 
acompañando  á  Fray  Blas,  le  babia  ecliado  el  sermón; 
y  aunque  este  no  valia  masque  quince  reales,  dos  libras 
de  tunon  y  un  frasco  de  viim  de  la  tierra.  Fray  Blas  le 
liubia  aduiitido;  porque  en  matt^riade  sermones  llevaba 
la  opinión  de  los  mercaderes  :  que  muchos  pocos  bacen 
un  miicbo  y  recibir  á  todo  pecador  como  viniere.  Algo 
se  rodeaba  por  la  granja,  pero  por  comer  en  casa  de  la 
orden,  y  sobre  lodo  por  ver  Fray  Blas  ¿  su  querido  Fray 
Gerundio,  aunque  babia  tan  poco  tiempo  quose  habian 
separado,  quiso  bacer  este  rodeo. 

7.  Tanto  como  se  alegró  Fray  Gerundio  con  la  vista 
de  su  amigo ,  tanto  siiitió  el  maestro  Prudencio  aquella 
importuna  vi.sita,  temiendo  que  si  los  dejuba  bablará 
los  dos  á  solas,  ecliuria  á  perder  el  aturdido  de!  predica- 
dor todo  lo  qup,  á  su  míxlo  de  entender,  babia  adelantado 
ól  por  la  mauaua.  Hizo  pues  ánimo  á  no  perderlos  un 
punto  de  vista  basta  que  marchase  Fmy  Blas,  supo- 
niendo que  lo  baria  después  de  comer;  y  para  que  lo 
ejecutase  cuanto  antes,  dio  orden  al  lego  para  que  los 
caletitase  á  toda  prisa  lo  que  liabia  sobrado  de  la  comi- 
da, añadiendo  algunos  torreznos  fritos,  que  es  el  agua 
de  socorro  para  huespedes  repentinos  cuando  llegan  al 
levantar  de  los  manteles. 

8*  Mientras  so  aderezaba  la  comida,  no  los  divirtió 
poco  el  bbrüd<>r,que,  aunque  zallo  de  explicaderas,  gro- 
bcro  de  per'sona  y  no  muy  delicado  de  crianza ,  era  bas- 
tante ladino  y  un  sí  es  no  es  socarrón.  Ya  sabía  que  el 
njuc^ftro  Fray  Prudencio  cía  hombre  de  mucho  respeto 
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en  la  orden ,  porque  se  lo  había  prevenido  Fray  Tilas  < 

el  camino;  y  asi,  luego  que  entró  en  la  sala  donde  c^stab 

le  hizo  una  grande  reverencia ,  escarbando  hacía  i 

con  el  pié  y  pierna  izquierda,  tanto,  que  faltó  poco  par 

hincar  una  rodilla;  pero  sin  quitare  el  monleron  per 

durable  que  tenia  calado  basta  las  cejas;  y  saludando 

Maestro,  le  dijo:  «Tenga  su  eternidad  güeñas  tarde 

endisimo  padre  Fray  Maestro,  y  güen  provecho  liaga  j 

esencia ;  prega  á  Dios  que  todo  se  le  convierta  en  unjun 

día;»  y  diciendo  y  haciendo,  sin  esperar  á  que  nadie  i 

lo  rogase,  echó  mano  de  uno  de  los  vasos  de  vinoqu 

estaban  sobre  la  mesa  en  una  salvilla,  para  echará  1 

que  llaman  de  San  Vitoriano,  y  con  despejo  patanal  an^ 

dio  sin  delenerse:  «A  la  salud  de  su  trinidad  muy  i 

borenda,  y  también  á  la  de  mi  padre  perdicador  Fra 

Bras,  que  es  la  frol  de  los  perdicadores  de  chapa,  j 

también  á  la  de  ese  flaire  mocito,  que  mal  año  pafl 

quien  me  quiera  n>al ,  si  no  tiene  pergeño  de  ser  con 

tiempo  otro  padre Flay  Bras,  y  también  á  lado  mi  ami^ 

el  padre  granjero  Flay  Grigorio,  que  aunque  no  es<' 

misa,  tampoco  lo  fué  su  padre.  Dios  le  bendiga;  per 

en  una  feria  de  carneros,  que  se  venga  ó  emparejar  co 

él  un  atyjode  padres  persenUidos ;  porque,  por  tin  y  | 

postre,  de  todo  se  sirve  Dios.  )>  Acabada  esta  letiinid 

echóse  ¡j  pechos  el  vaso,  que  era  de  mediano  portante, 

volcándole  boca  ahajo  sobre  la  salvilla,  él  se  dejó  caer 

en  un  banco  repanligándoseen  él  con  mucha  autoridad 

9,  Cayó  muy  en  gracia  al  bueno  dtil  maestro  Prudefl 

cío  toda  esta  introducción ,  y  como  era  de  genio 

bondadoso  y  tan  apacible,  le  dijo  con  mucho  ajü 

Buen  provecliu,  lio;  ¿cómo  se  llama?  Bastían  Bor 

para  servir  a  su  anuencia,  respondió  el  labrador  (yl 

decir  esto  hizo  ademan  de  levantarse  un  poco  la  moq 

lera).  Por  muchos  años,  en  vida  y  salud  de  su  niuje 

de  sus  hijos,  si  los  tiene,  continuó  Fray  Prudencio. ' 

como  unas  froles ,  aunque  parezca  mal  que  yo  lo  dig 

replicó  el  tÍo  Bastían ,  especialmente  uno  que  tengo  ve 

tido  con  el  habilico  de  San  Juan  de  Dios,  de  estos  q^ 

llaman  ílaires  gaspachos :  d  tájelo  su  usan  di  sima ,  eso  i 

bobada.»»  ¿Con  que  el  tio  Bastían,  prosiguió  el  PaJr 

Maestro,  es  mayordomo  de  Santa  Orosia?  «l  Y  también 

Lo  jui ,  respondió  Borrego,  de  la  cofradía  del  Santísima 

y  serví  la  de  la  Cruz  y  la  de  las  Animas,  y  ahora  solo  i 

falta  que  me  echen  á  cuestas  la  de  San  Boque ;  que  i 

dejarán  de  hacerlo;  porque  para  los  probes  so  l»icier<i 

los  trabajos.»  Según  eso,  tiene  por  trabajo  el  servir  á  los 

santos ,  replicó  el  Padre  Maestro,  a  A  los  santos,  padre 

nuestro,  ^íieno  es  servirlos;  pero  el  caso  es  que,  según 

mi  corlomaginamiento,  en  estas  mayordomtas  de  mi» 

pecados  se  sirve  poco  á  los  santos  y  mucho  á  los  cotn 

des.  Y  si  no,  dígame  su  reverencia :  ¿se  servirá  muc| 

á  los  santos  en  que  un  probé  como  yo  gaste  en  cada  ui 

de  estas  mayordomías  sesenta  rales  en  vino ,  veinte  i 

tortada,  diez  en  avellanas ,  todo  para  dar  la  caridad  á  \á 

cofrades ;  sin  contar  la  cera ,  ni  la  comida  á  los  señor 

sacerdotes,  ni  la  limosna  del  padre  perdicador;que  to 

junto  hace  subir  la  roncha  i\  mas  de  ciento  y  veinte  i 

les?  Y  á  la  cera ,  la  limosna  del  sermón « y  aunque  di] 

mos  también  la  comida  de  los  curas,  pase,  porque  I 

esto  parece  cosa  de  igresia;  \  pero  el  vino  de  los  cofn 

des,  que  hay  bon»bro  que  se  mama  dos  cuartillas  1  ¡La 

tortada  y  l;is  avellanas  para  yesca!  Vanada  su  lrinida<L 

el  baile  por  la  taide  á  la  pucita  del  mayordomo  ^q^ 
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FRAY  GERUNDIO 

dura  basta  muy  entrada  la  boche ,  y  mas  si  toca  el  tam- 
boritero el  son  que  se  llama  el  espanta-pulgas.  ¿Querrá- 
me  decir  su  usandisíma  que  dé  esto  se  sirve  Dios  ni  los 
santos?»  ^ 

iO.  De  eso  no  creeré  yo  que  se  sirvan  mucho,  res- 
pondió Fray  Prudencio,  y  por  lo  mismo  estoy  también 
mal  con  ello.  Pero  si  el  tio  Bastian  conoce  que  las  ma- 
yordoniias  y  las  cofradías  se  vienen  á  reducir  á  esas  bor- 
racheras, ¿para  qué  entra  en  ellas?  «¿Para  qué  entra  en 
ellas?  ¡Güeña  pregunta!  Bien  se  conoce  que  su  ausen- 
cia está  metido  allá  con  sus  libros  y  no  sabe  lo  que  pasa 
en  el  mundo.  Padre  nuestro»  en  los  lugares  es  preciso 
entrar  en  lodas  las  cofradías,  porque  es  preciso,  y  no  digo 
mas ;  que  al  gúen  entendedor  pocas  palabras.  Juera  de 
esta  razón ,  que  pesa  un  quintal,  viene  un  flaire  y  pon- 
dera tanto  las  undulgencias  de  una  cofradía ;  viene  otro 
y  perdica  tantas  cosas  sobre  los  suílagios  que  hace  la 
otra  por  sus  defuntos,  que  si  un  hombre  no  los  cree  le 
llevan  qué  sé  yo  adonde « y  si  los  cree  y  no  lo  hace  le  tie- 
nen por  judio.» 

11.  Pero  aunque  entre  en  las  cofradías,  replicó  Fray 
Prudencio,  no  le  pueden  obligar  á  quesea  mayordomo. 
«¿No  me  pueden  obligar?  respondió  el  tio  Borrego ;  si 
usa  caridad  no  sabe  mas  de  tulugía  que  de  cofradías ,  no 
trueco  mi  cencía  por  toda  la  suya.  ¿Qué  razón  habrá  di- 
vina ni  humana  para  que  habiendo  yo  bebido  el  vino  y 
comido  el  turrón  de  los  demás  cofrades,  no  beban  y  co- 
man ellos  el  mío?  Amen  de  eso,  si  entro  á  la  parte  en  los 
suflagios  y  en  las  undulgencias ,  también  tengo  á  entrar 
en  los  gastos.  Pues  qué ,  ¿  no  hay  mas  que  entrar  uno  co- 
frade, morir  bien  ó  mal ,  como  Dios  le  ayudase,  irse  al 
purgatorio  y  salir  luego  de  él  de  mogollón,  y,  como  di« 
cen ,  de  bóbilis  bóbilis,  sin  que  le  cueste  tanto  como  á 
cualquiera  otro  pfobe  ?  A  buen  bocado ,  buen  grito ;  lo 
que  mucho  vale;  mucho  cuesta;  donde  las  dan,  las  to- 
man ;  y  donde  no  las  toman,  no  las  dan.» 

12.  Pero  si  el  cofrade  se  va  al  infierno,  replicó  el  Pa- 
dre Maestro,  ¿de  qué  le  sirven  los  sufragios  ni  las  in- 
dulgencias? «  Ahora  sí ,  respondió  el  tio  Bastian,  que  su 
eternidad  muy  reverenda  dio  en  el  punto  y  se  conoce 
que  es  tiólogo.  Sin  serlo  yo,  he  puesto  esa  enfecultáá 
muchos  padres  perdicadores ,  y  en  verdad  que  no  han 
sabido  desenredarse  bien  de  eña.  Las  cofradías,  que  se 
reducen  todas  á  suflagios  y  á  undulgencias ,  solo  sirven 
para  los  que  están  en  gracia ;  mas  para  ponerse  en  ella 
no  sirven  ,%ino  que  sea  por  muchos  arrudeos.  Puesaquí 
de  Dios  y  del  Rey,  digo  yo  ahora.  ¿Cuánto  mas  valen 
aquellas  cofradías  que  llaman  conjuraciones?»  Congre- 
gaciones querrá  decir,  tio  Bastian ,  le  interrumpió  Fray 
Prudencio. «  Su  usandisíma  no  repare  en  venablos  ó  en 
vucablos,  prosiguió  Bastian  Borrego ;  que  en  entendién- 
donos, nos  entendemos,  y  cada  probé  estornuda  como 
Dios  le  ayuda.  Digo  que  ¿cuánto  mas  valen  aquellas 
conjuraciones  ó  congrigaciones  ó  lo  que  jueren,  que 
obrigan  á  escobíjar  la  concencia,  confesando  y  comul- 
gando á  menudo,  como  si  dijéramos  cada  mes  ó  los  días 
de  las  fiestas  recias ;  que  dan  regras  para  vivir  un  cris- 
tiano honradamente » en  las  cuales  no  hay  mayordomías 
ni  estos  embelecos  ó  dimonios  de  caridades;  y  que»  en 
fin,  son  medios  para  librarle  á  un  hombre  del  infierno ; 
que  las  otras  que  lo  mas  mas  á  que  tiran  es  á  sacarle  á 
uno  del  pulgatorio?  A  eso  digo  yo,  padre  nuestro,  que, 
'ona  vez  metido  en  el  pulgatorio,  tarde  ó  templano  yo 
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saldré  de  él ;  pero  tu  Enfemo  muía  es  enrentio ;  y  en 
verdáque  no  me  han  de  sacar  de  él  los  oficios  de  Ani- 
mas que  hace  la  cofradía  por  los  cofrades  enfuntos.» 

13.  Grandísimo  gusto  le  daba  al  bueno  del  Padre 
Maestro  la  conversación  del  tio  Bastian ,  porque  en  me- 
dio de  sus  charras  explicaderas  descubría  que  era  hom- 
bre de  humor  y  de  entendimiento.  Así  j^ues,  deseoso  de 
oírle  hablar  mas,  le  preguntó  quién  habla  fundado  en 
Jaca  la  Chica ,  ó  en  Jacarilla ,  la  cofradía  de  Santa  Oro- 
sia ;  porque  le  parecía  cosa  extraordinaria,  puesto  que, 
aunque  había  visto  muchas  cofradías  del  Sacramento, 
de  las  Animas,  de  San  Roque  y  de  San  Blas  y  de  algu- 
nos otros  santos ;  \)ero  que  de  Santa  Orosia  nunca  la  ha- 
bla visto  ni  oído,  atciUo  á  que  esta  Santa,  aunque  tan 
grande,  era  poco  conocida  en  Castilla.  «A  eso  responde-  . 
ré,  esentísinio  padre, dijo  el  tio  Bastían  ( y  á  este  tiempo 
tomó  un  polvo  de  la  caja  que  á  tal  punto  abrió  el  Padre 
Maestro) ,  que  en  cada  villa  su  maravilla,  y  cada  ladrón 
tiene  su  santo  de  devoción.  El  cura  de  mi  lugar  es  ara- 
gonés, nacido  y  bautizado  en  la  zuidá  de  Jaca,  que  di- 
cen está  allá  junto  á  tierra  de  moros ;  y  de  camino  quiero 
que  sepa  su  ausencia  que  no  quiere  que  le  llamemos  Se- 
ñor Guillen  (que  este  es  el  apellido  de  su  alcurnia),  sino 
Mosen  Guillen ,  porque  dis  casi  susa  en  su  tierra ;  y  al 
enprencipio,  cierto  que  todos  nos  riamos  muchísimo^ 
porque  esto  de  mosen  nos  olía  á  cosa  de  Moisés.»  No  ( le 
interrumpió  el  Padre  Maestro) ;  es  voz  muy  antigua  de 
la  lengua  castellana,  tomada  dé  la  arábiga,  para  expli- 
car mi  señor,  y  se  ha  conservado  en  Aragón  como  por 
distintivo  y  mayor  respeto  dé  los  seáores  sacerdotes. 
«Pues  este  tal  cura  (prosiguió  el  tio  Borrego)  es  uu 
santo  (así  lo  juera  yo  delante  de  la  cara  de  Dios),  y  por- 
que diz  que  en  la  zuidá  de  Jaca ,  donde  él  nació,  tienen 
grandísima  devoción  con  Santa  Orosia,  que  es  su  |)ati Or- 
na ,  él  también  se  la  tiene ;  y  como  mi  lugar  se  llama  Jaca 
la  Clúca ,  nos  perdicó  en  un  sermón  (¡válgame  Diosy  qué 
sermón  nos  perdicó  1)  quesería  gúeno  que  tuviese  la 
misma  patroua  que  Jaca  la  Grande ;  porque  Dios  y  los 
santos  no  reparan  en  estaturas;  y  para  esto  me  acuerdo 
que  trajo  allá  un  tiesto  de  Isabel,  cuando  unció  por  rey 
á  David.»  Samuel  diría  el  cura,  interrumpió  el  maestro 
Prudencio.  «Samuel  ó  Isabel ;  que  para  lo  de  Dios  todo 
es  uno,  prosiguió  el  tio  Borrego ,  á  quien  dijo  su  Majestá 
que  no  mírase  en  su  estatura,  si  era  grande  ó  chica,  y 
luego  lo  dijo  en  latín  tan  craro  y  tan  clavado ,  que  lo  en- 
tendió hasta  la  mi  Coneja^  que  así  se  llama  mi  mujer. 
Bartola  Conejo,  para  servir  á  Dios  y  á  su  eternidad.  En 
fin,  tantas  y  tales  cosas  nos  dijo  de  la  groriosa  Santa, 
que  se  junto  aquel  mismo  día  el  concejo,  y  allí  enconti- 
nenti  votamos  todos  que  habia  de  ser  patrona  del  lugar, 
y  de  mas  á  mas  fundamos  una  cofradía,  en  que  entraron 
casi  todos  los  vecinos ;  y  por  fin  y  por  proste  hicimos  to- 
dos obrigacion  ante  el  fiel  de  feclios  de  hacer  todos  los 
anos  á  la  bendita  Santa  una  fiesta  que,  déjelo  señor ,  no 
la  liay  mas  célebre  en  toda  la  redonda ;  y  como  digo; 
cada  iQayordomo  se  esmera  en  traer  el  perdicador  mas 
famoso  de  toda  la  tierra ;  y  ansí,  en  los  tres  años  cá  qiio 
se  fundó  la  cofradía ,  el  primero  perdicó  un  padre  enfi- 
nidorque  se  perdía  de  vista;  eisigundo,  uno  de  estos 
padres  gordos  que  se  llaman...  que  se  llaman...  { válate 
Dios,  cómo  se  llaman  1  Se  llaman  padres...  padres...  es 
ansina  una  cosa  á  numera  de  gubilete.»  Padres  jubila- 
dos^ dijo  el  maestro  Prudencio»  «S¡^  un  padre  jibalado» 
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mi  vida  he  oído  ni  pspero  oir  ú  otropr(?tlir<idorsemejan- 
^tc,  Luego  para  predicar  bien  (concluyó  Fray  Blas)  no 
[  menester  nada  de  eso  t¡ue  le  quiso  encajar  el  antaño 
i  ir,M,y  Prudencio. 

3.  Él  argumento  no  lícne  respuesta,  dijo  e)  candídí- 
simo  Fray  Gerundio,  y  asi  desde  ahora  le  doy  ávneslra 
merced  palabra  de  no  hacer  caso  de  todo  cuanto  me  diga. 
Mi  guia,  mftyo ,  mi  maenlro,  y,  como  dicen,  mi  padrino 
de  pulpito,  Ita  do  ser  vuestra  merced  ;  sus  consejos  liun 
de  ser  mis  oniculos,  sus  lecciones  mis  preceptos,  y  no  me 
apartaré  un  punto  de  loque  vuestra  merced  me  enseñare, 
ai  pues, ya  que  la  tarde  es  larga  y  la  ocasión  no  puede 
Br  mas  ft  pedir  de  boca,  dé  me  vuestra  merced  algunas 
T^glas  claras,  breves  y  perceptibles,  de  manera  que  yo 
las  pueda  conservaren  la  memoria  para  componer  bien 
lodo  gtVnero  de  sermones;  porque ,  aunque  muchas  ve- 
ces hemos  ImbUdo,  vade  este,  ya  de  aquel  punto  locante 
(\  la  materia ;  pero  nunca  le  hemos  tratado  síi^giiidiiuien- 
te,  V,  como  dicen,  por  principios.  Si>yconlenta,  respon- 
dió ííl  Predicador,  y  óyeme  con  atención  sin  interrum- 
pirme. 

i*  Primera  regla.  —  Elección  de  libros.  Todo  buen 
predicador  hade  tener  en  la  celda,  é  á  lo  menos  en  la 
librería  del  convento,  los  libros  siguientes :  Biblia, 
Concordancias ,  Polkinthea,  6  el  Theatrum  vUae  hu- 
manae,  de  Beyerlynk ;  Tmtrode  los  Dioses,  los  Fastos, 
í  M.lscnlo ,  ó  ei  Kalentlario  Ethnico,  de  Wafejan  ;  la 
]i¿(ohffia,  de Natíd  Comité;  Auto  Gdio;  el  Mundo  Sim- 
'  fcd^i'fo, de  Picinelo ;  y  sobre  todo,  los  poetas  Virgilio, 
Ovidio,  Marcial,  Calu lo,  y  Horaoio;  de  sermonarios  no 
lia  nuMieüter  mas  que  el  Florilogio  Sacro,  cuyo  autor 
ya  sabes  quién  es;  porque  en  ese  solo  tiene  una  India. 
5.  Segunda  re*¿{í\, — Tenga  vuestra  merced,  le  inter- 
rumpió Fray  Gerundio;  ¿y  no  será  bueno  añadir  algún 
expositor  ó  santo  padre?  No  seas  simple,  le  respondió 
fray  Blas ;  para  nada  son  menester.  Cuando  quieras  apo- 
yar algún  concepto  ó  pensamientillo  tuyucon  autoridad 
de  algún  santo  padre,  di  que  asi  lo  dijo  el  águila  de  los 
doctores,  así  la  boca  de  oro ,  asi  el  panal  de  Milán ,  así  el 
oráculo  de  Seiéucia,  y  pon  en  boca  de  San  Agustín ,  de 
San  Juan  Crisóslomo,  de  San  Ambrosio  ó  de  San  Basilio, 
lo  que  te  pareciere :  lo  primero,  porque  ninguno  ha  deit* 
á  cotejar  la  cita;  y  lo  segundo,  porque,  aunque  á  los  san- 
tos padres  no  los  hubiese  pascado  por  el  pensamiento  de- 
cir lo  que  tú  dices,  pudo  pasarlos.  Por  lo  que  toca  á  los 
expositores,  no  hagas  caso  de  ellos,  y  expon  tú  la  Es- 
critura como  te  diere  lagaña  ó  como  te  viniere  masa 
cuento;  porque tantaautoridad  tiencstúcomoellospard 
inlerprelnila.  Que  Gornelio  diga  esto,  que  digalo  otro 
Barradas,  que  Maldonado  piense  así  ni  que  el  A  búlense 
discurniasá,  ¿á  tí  qué  le  importa?  Cada  cual  tiene  sus 
dos  dedilos  de  frente  como  el  Señor  le  ha  deparado,  Y 
en  íin ,  porque  me  bago  cargo  de  que  para  parecer  hom- 
bre leído  y  escriturario  es  menester  citará  muchos  cx- 
pobitores;  no  te  quito  que  los  cites  cuando  te  diere  la  ga- 
na ,  antes  te  aconsejo  que  los  cites  á  puñados ;  pero  para 
ciljirlos  no  es  necesario  leerlos;  y  haí  con  ellos  lo  que 
le  dije  que  hicieses  con  los  santos  padres.  Prohíjales  lo 
<\nG  quisieres,  teniendo  gran  cuidado  do  que  el  latin  no 
salga  con  solecismos;  y  por  mi  la  cuenta  si  te  lo  conocie- 
ren en  la  cara.  Un  solo  expositor  te  aconsejo  que  tengas 
siempre  á  la  mano :  este  es  el  Silveyra ;  porque  es  cosa 
admirable  para  un  apuro ;  y  si  se  le  antojare  probar  que 


la  noche  es  dia  y  que  lo  blanco  es  negro,  harto  serS  qo9 
no  encuentres  en  él  con  qué  apoyarlo. 

6.  Tercera  regla. — El  título  6  asunto  del  sermón  sea 
siempre  de  ctiiste^  ó  por  lo  retumbante ,  ó  por  lo  con 
co,  6  por  lo  íticuUativo ,  ó  por  algún  re  truecan  i  I  lo.  Pú 
dréte algunos  ejemplares  para  que  rae  0T'tit>n.!  * 
Triunfo  amoroso^  Sacro  himeneo ,  h 
vo,  etc.,  sermón  que  se  predicó  á  la  piuM-^iuu  m?  Mt-r 
religiosa ;  por  senas  que  en  el  primer  punto  la  hilo  i 
predicador  cierta  y  en  el  segundo /eon ,  dosanimaí 
que  se  registran  en  el  escudo  de  su  familia,  ¡  Estos 
títulos,  estos  son  asuntos  y  esta  es  inventiva!  Si  en 
blasón  de  la  señorita  hubiera  un  hipógrifo,  ni  mas  ni 
menos  le  li  ubiera  acomodado  el  predicador  á  su  profesión 
religiosa ,  porque  los  hombres  de  ingenio  son  los  verdft^ 
deros  químicos,  que  de  todo  sacan  preciosidades, 
otros  tres  admirables  títulos  por  términos  contrarío 
Parentación  dolorosa ,  oración  fúnebre^  epicedio  ir 
te,  en  las  exequias  de  otra  religiosa  de  grande  esfera ; 
aunque  el  orador  no  tomó  asunto  determinado,  sifl 
hÍstor¡ar*poélicamentG  la  vida  de  su  excelentísima  h^ 
roína,  lo  hii^o  tan  confúrme  á  lits  reglas  del  arte,  que  i 
la  frase  jamas  se  apartó  de  él,  en  la  cadencia  ap 
le  pierde  de  vista,  y  tal  vez  le  sigue  ex»clamente  bal 
en  la  misma  asonancia.  Escucha,  por  Dios,  cómo 
principio  al  cuerpo  de  la  oración,  y  pásmate  si  note 
quieres  calificar  de  tronco : «  Adiós,  celeste  coro  ;adic 
lirios seráHcos;  adiós,  amadas  hijns; adiós,  cisnes 
grados.^  ¿Qué  In  falta  á  esta  ciííiisula  para  ser  una  | 
fecla  redondilla  de  romance  ordinario,  sino  haber  lieci) 
esdrújulo  el  último  pié  del  postrer  verso,  como  lo  pud 
hacer  fácil meu te  el  reverendísimo  orador,  diciendo: 
«  Adiós ^  cisnes  extálicos?»  En  verdad  que  nada  le  cos- 
taría, como  nada  le  costó  la  olra  pcrfectísioia  redondilla 
de  romance  que  se  signe  pocos  renglones  mas  abai 
«Querida  esposa,  ¿á  qué  aguardas  ?  Bella  mujer,  ^áqi 
esperas?  Sal  de  esa  caduca  vida  y  ven  á  lograr  la  eteroa 

7.  Bien  sé  que  algunos  monos  condenan  mucho  eal 
prosa  esta  especie  de  cadencia ,  y  mucho  mas  cuando  se 
junta  la  asonancia,  queriendo  persuadirnos  que  la 
disuena  el  verso  en  la  prosa,  como  la  prosa  en  cfver 
Citan  para  eso,  entre  otros  muchos,  á  no  sé  qué  Loni 
no,  autor  allá  del  siglo  de  oro,  que  trata  de  pueriles,  de 
insensatos  y  aun  de  rudos,  á  los  que  usan  de  este  estilo: 
Pucrileest,  imó  tardi  rudisque  ingenii  solutam  uraíto- 
nem  inamoenú  verstU  harmonía  cont^a^ere.  ¿Pero  qué 
importa  que  lo  diga  Longino?  ¿Ni  qué  caso  hemos  de 
hacer  de  un  hombre,  que  acaso  sería  tercero  ó  cu afi|H^ 
nieto  del  que  dio  la  lan2ada  á  Cristo?  Fuera  de  que  L<ÉflH 
gino  escribió  en  griego,  y  los  que  le  tradujeron  en  latiíl 
yenfrantesle  pudieron  haber  levantado  mil  testinrio- 
nios.  Finalmente,  lo  que  á  lodo  el  mundo  suena  bien, 
¿por  qué  ha  de  ser  disonante?  Pero  vamos  prosiguiendo 
con  los  litulos  y  asuotosde  sermones* 

8.  Mujer,  llora  y  vencerás,  sermón  á  las  lágri 
de  la  Magdalena.  ¿Qué  cosa  mas  divina  que  haber  aa 
lado  A  representar  el  amargo  llanto  de  la  mujer  mas 
nitente,  con  el  título  y  aun  con  los  amatorios  lances  du 
una  de  las  comedias  mas  profanas?  Estos  priraorcillos 
no  se  hicieron  para  ingenios  ramplones  y  de  cuatro  sue- 
las. El  Lazarillo  de  Tórmes ,  sermón  predicado  en  " 
dominica  cuarta  de  cuaresma,  llamada  comunmen 
Lázaro,  k  cierta  comunidad  religiosa,  en  el  cual  apéi 
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hay  traresora,  enredo /ratería  ni  truhanada  de  aquel 
famoso  pillo,  ó  idea  fingida  de  un  famoso  salteador  de 
figones  y  mal-cocinados,  que  no  se  acomode  con  ini- 
mitaMe  propiedad  á  la  resurrección  de  Lázaro,  de  la 
que  hizo  asunto  el  predicador,  dejando  el  propio  de  la 
dominica,  y  predicando  solo  del  nombre  que  sedaba 
á  aquella  semana.  Lo  máximo  en  lo  mínimo;  sermón 
predicado  ¿  San  Francisco  de  Paula,  sin  salir  de  este 
oportuno  retruecanillo,  que  parecía  nacido  para  el  in- 
tento. 

9.  El  particular  in  essendo,  y  universal  in  praedi- 
cando ;  sermón  famoso  al  célebre  confalón  de  cierta 
ciudad,  que  es  el  lydixM  lapis  de  los  predicadores  de 
rumbo,  y  los  sermones  suelen  ser  unas  bellas  corridas 
de  toros,  ingeniosamente  representadas  desde  el  pul- 
pito, sacando  á  plaza  todos  cuantos  toros,  novillos, 
bueyes  y  vacas  pacen  en  los  campos  de  las  letras  sagra- 
das y  profanas,  y  convirtiéndose  el  estandarte  ó  bandera 
del  confalón  en  banderilla,  que  comunmente  clava  el 
auditorio  al  predicador, «  porque  no  ha  dado  en  el  chis- 
te. »  En  fin,  porque  ya  me  voy  dilatando  demasiado  en 
esta  regla ,  si  quieres  tú  dar  en  el  chiste  de  los  asuntos , 
no  tienes  mas  que  imitar  los  del  celebérrimo  Florilogio 
sacro,  que  debe  ser  tu  pauta  para  todo.  Alii  encontrarás 
los  siguientes :  Gozodel  padecer  en  el  padecer  del  gozar, 
á  los  dolores  gozosos  de  la  Virgen ;  Real  estado  de  la  ra- 
zón contra  la  quimérica  razón  de  estado,  viernes  de 
enemigos ;  Luz  de  las  tiniebktíen  las  tinieblas  de  la  luz, 
al  Santísimo  Sacramento;  Dicha  de  la  desgracia  en  la 
desgracia  de  la  dicha,  al  entierro  de  los  huesos  de  los 
difuntos;  y  asi  de  casi  todos  los  asuntos  de  aquel  nunca 
bastantementealabado  ingenio,  y  verdaderamente  mons- 
truo de  predicadores.  Si  algún  hombre  de  genio  melan- 
cólico, indigesto  y  cetrino  quisiere  persuadirte,  como 
muchos  han  intentado  persuadírmelo  á  mí ,  que  esta  es- 
pecie de  asuntos  ó  de  titules,  sobre  no  tener  sal,  gracia, 
agudeza  ni  rastro  de  verdadera  ingeniosidad ,  son  pue- 
riles ,*alocados,  y  muy  ajenos  de  la  seriedad ,  gravedad 
y  majestad  con  que  se  deben  tratar  todas  las  materias 
en  el  pulpito ,  nunca  te  metas  á  disputar  con  ellos ;  dé- 
jalos que  abunden  en  su  opinión,  hazlos  una  grande 
cortesía  y  sigue  tú  la  tuya.  Porque,  aun  dado  caso  que 
ellos  tengan  razón ,  los  que  la  conocen  son  cuatro ;  y  los 
que  se  llagan  mucho  de  estos  sonsonetes,  epítetos  có- 
micos, antítesis  y  bocanadas,  son  cuatrocientos  mil. 

10.  Cuarta  regla.^Sea  siempre  el  estilo  crespo,  hin- 
chado, herizado  de  latín  ó  de  griego,  altisonante,  y  si 
pudiere  ser,  cadencioso.  Huye  cuanto  pudieres  de  vo- 
ces vulgares  y  comunes,  aunque  sean  propias;  porque  si 
el  predicador  habla  desde  mas  alto  y  en  voz  alta,  es 
razón  que  también  sean  altas  las  expresiones.  Insigne 
modelo  tienes  en  el  autor  del  famoso  Florilogio,  y  solo 
con  estudiar  bien  sus  frases,  harás  un  estilo  que  atur- 
rulle y  atolondre  á  tus  auditorios.  Al  silencio  llámale 
taciturnidades  del  labio ;  al  alabar,  panegirizar;  al  ver, 
atingencia  visual  de  los  objetos  :  nunca  digas  habita- 
eüm,  que  k)  dice  cualquier  payo ;  di  habitáculo,  y  déjalo 
por  mi  cuenta;  eorntir  es  vulgaridad ;  existencial  na- 
turaleza  es  cosa  grande.  Que  la  culpa  original  se  deriva 
por  el  pecado,  á  cada  paso  lo  oimos ; «  pero  que  se  tra- 
duce por  el  fómes  del  pecado, »  si  no  fuere.mas  sonoro , 
á  lo  menos  es  mas  latino  y  mas  oscuro ,  y  acato  no  fal- 
tará algún  tonto  que  juzgue  que  el  primer  pecado  se 
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cometió  en  hebreo ,  y  que  un  escritor  ó  literato  llama- 
do Fámes  le  tradujo  en  castellano.  Algún  escrupulillo 
tengo  de  que  la  proposición  (salvo  la  hermosura  de  la 
frase)  es  disparalada,  porque  la  culpa  no  se  deriva  ó  no 
se  traduce  por  el  pecado,  sino  por  la  naturaleza  que 
quedó  infecta  con  él ;  pero  al  fin ,  la  verdad  de  esto  qué- 
dese en  su  lugar ;  porque  como  soy  poco  teólogo,  no  me 
quiero  meter  en  lo  que  no  entiendo. 

i  i .  Guárdate  bien  de  decir  nunca  la  vara  de  Aaron, 
porque  juzgarán  que  es  la  vara  de  algún  alcalde  de  al- 
dea ;  en  diciendo  la  aaronitica  vara,  se  concibe  ut\a  vara 
de  las  Indias,  y  se  eleva  la  imaginación.  Cecuciente  na- 
turaleza es  claro  que  suena  mejor  que  naturaleza  corta 
de  vista ,  porque  esta  última  expresión  parece  que  está 
pidiendo  de  limosna  unos  anteojos  de  vista  cansada.  So- 
bre todo ,  a  ígnitas  aras  del  deseo,  i>  por  deseo  ardiente 
y  encendido,  es  locución  que  embelesa.  Basten  estos 
verbi-gracias  para  que  sepas  las  frases  que  has  de  estu- 
diar, ó  á  lo  menos  imitar,  en  el  Florilogio  sacro,  y  con 
esto  solo  harás  un  estilo  cultísimo  por  el  camino  mas 
fácil.  Para  que  comprendas  mojor  qué  cosa  tan  bella 
es  esta,  oye  una  cláusula  en  el  mismo  estilo,  formada 
casi  solamente  de  los  propios  términos  :  «  Cuando  la 
cecuciente  naturaleza,  superando  los  ígnitos  singultos 
del  deseo,  erumpe  del  materno  habitáculo  y  presenta 
su  existencial  ser  á  las  atingencias  visuales,  aunque  con 
la  lave  original  traducida  por  el  fómes,  los  circunstan- 
tes se  erigen,  cual  aaronitica  vara,  ansiosos  de  conspi- 
cirla.  V  Dígote  de  verdad ,  que  un  sermón  en  este  estilo 
no  hay  oro  en  el  mundo  para  pagarle. 

12.  Hay  otro  estilo  también  muy  elevado,  aunque 
por  diferente  rumbo,  el  cual  no  consiste  en  frases  pe- 
regrinas ó  latinizadas,  sino  en  una  junta  y  armoniosa 
mezcla  de  voces  que  siendo,  cada  una  de  por  sí  natural , 
llana  y  sencilla ,  las  da  la  colocación  no  sé  qué  aire  pri- 
moroso que  hechiza,  suspende  y  arrebata.  Esto  mejor 
se  explica  con  ejemplos :  supongamos  que  me  hubiesen 
encargado  un  sermón  de  honras,  y  que  para  explicar  mi 
dolor  por  la  muerte  de  la  persona  á  quien  se  dedicaba  la 
oración  fúnebre,  diese  principio  á  ella  de  esta  manera : 
« ¡  Ay  de  mí !  No  sé  qué  siento  en  el  alma ;  parece  que 
esta  se  me  arranca  ó  forceja  por  salirse  del  cuerpo.  El 
corazón  quiere  seguirla,  la  garganta  se  me  añuda,  la  voz 
no  acierta  con  los  labios.  A  no  suplir  un  precepto  la  falta 
del  espíritu,  no  sería  posible  hablar.  Los  suspiros  so 
atrepellan  en  la  boca,  y  al  salir  de  tropel ,  mezclándose 
con  las  lágrimas,  turban  la  vista,  sin  dejarla  percebir 
mas  que  objetos  melancólicos  y  tristes. »  ¿No  te  parece 
que  seria  esta  una  grandísima  frialdad ,  y  que  á  lo  me- 
nos cualquiera  simple  vejezuela  entendería  lo  que  que- 
ría decir?  Pues  oye  cómo  explicó  este  mismo  concepto 
un  venerable  varón  en  el  exordio  de  aquella  Parenta- 
ción dolorosa,  oración  fúnebre  y  epicedio  triste  de 
que  te  hablé  en  la  segunda  regla. 

1 3.  «I  Ay  de  Yní  I  ¡  Qué  pavor  recibe  el  alma !  Qué  des- 
mayo el  corazón  asusta!  El  alma,  fugitiva  de  si  misma, 
aun  de  sí  misma  no  acierta  d  dar  noticia;  el  corazón, 
saliéndose  del  pecho,  apenas  late,  porque  á  penas  de  esa 
tumba  solo  pulsa;  anudada  la  garganta,  es  áspero  cor- 
del el  mismo  aliento ;  desmayada  la  voz,  halla  un  caríño 
que  las  ausencias  supla  del  espirítn,  porque  se  ve  ani- 
mada de  un  precepto;  arbitro  este  del  balbuciente  la- 
bio, confundiendo  los  atropellados  suspiros  del  pecho 
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con  la  copiosa  lluvia  Je  los  ojos ,  solo  libres  para  ator- 
menUirse  con  lrit>leziiJi*D  ¿Qué  le  parece?  ¿No  es  este  un 
encanto?  ¿Y  qué  imporlará  tjuc  el  Liuslrisimo  Señor  Vn- 
Icro»  en  aquella  su  colebre  carta  pastoral  (que  no  sé, 
citírto,  jKirqué  la  han  alabado  tanto  los  hombres  mas  doc- 
tos de  la  monarquía }  haga  una  sangrienta  sáiira  contra 
el  estilo  eitívado  en  los  sermones»  especialmente  cuando 
Icuhanunos  hombres  que  por  su  profesión  austera  y 
penitente,  y  por  su  trajo  de  morlificacion ,  menosprecio 
del  mundo ,  mortaja  y  desengaño ,  parecía  que  ni  en  el 
pulpito  ni  fuera  de  él  babian  de  abrir  la  boca  sino  para 
(ironnnciar  huesos,  calaveras,  juicio  Qnal  y  fuego  eter- 
no? No  me  acuerdo  de  sus  palabrai  formales ;  pero  bien 
sé  que  son  muy  semejantes  á  estas, 

Í4,  tt;Qüées  ver  subir  al  pulpito  A  un  predicador, 
amortajado  mas  que  vestido ,  con  un  estrecho  saco  ce- 
ñido de  una  soga,  de  que  basta  el  mismo  tacto  ti uye  ó 
se  retrae,  calado  un  largo  capucho  piramidal  hasta  los 
ojos,  con  una  prolungada  barba  salpicada  de  canas  ce- 
nicientas, el  semblante  medio  sorbido  de  aquel  peni> 
tente  bos4jue,y  lo  demás  pálido,  macilento  y  extenuado 
al  rigor  de  los  ayunos  y  de  las  vigilias,  los  ojos  hundidos 
Inicia  las  concavidades  del  celebro ,  como  retirándose 
ellüs  mismos  de  los  objetos  profanos,  y  gritando  muda- 
mente :  «Apai  tadnoB,  Señor,  de  la  vanidad  del  mundo!» 
Que  es  ver,  digo ,  á  este  animado  esqueleto  en  la  eleva- 
ción do  un  pulpito ,  asustando  con  sola  su  vista  aun  á  tos 
que  no  son  medrosos,  proponer  el  tema  del  sermón  con 
untjcsiad,  arremangar  el  desnudo  brazo,  mostrar  una 
denegrida  piel  sobre  el  duro  hueso  hasta  el  mismo  co- 
do, y  dar  principio  al  sermón  de  esta  ó  descmcjenle 
manera! 

lü.  «Bizarro  propugnáculo  de  España,  célebre  co- 
lonia latina,  idea  de  cónsules  ciaríamos  y  gloria  de  los 
pnebloi  arevacos,¿qué  es  esto?...  Qm  es  esto,  bella 
emulación  del  orbe ,  jurada  reina  de  los  carpentanos 
montes,  en  cuya  ilustre  falda,  si  la  vista  de  dos  profun- 
dos valles  te  ciñe ,  al  murmúreo  de  E  resma  y  de  el  amo- 
rtas te  acompaña  ?..,  Qué  es  esto ,  arco  de  paz  peregrina, 
donde  los  ciento  y  cincuenta  y  nueve  de  tu  puente  son 
trofeos  gloriosos  del  que  ostenta  Millan  en  astedia  por 
real  florido  iris  de  su  cielo  ?  £t  reiiqua, » 

16.  »¿No  quedaria  escandalizado  el  auditorio  (pro- 
Mgne  la  sustancia  de  dicho  melancólico  prelado)  al  oír 
aquel  viviente  cadáver  prorumpir  en  unas  voces  tan 
pomposas,  tan  h indiadas ,  tan  llondas;  y  cuando  espc* 
raban  escuchar  de  unos  labios  emboscados  en  la  espe- 
sura de  aquella  pcnileuto  barba,  ó  desengaños  que  los 
alermsen  ó  inílamados  afectos  que  los  encendiesen, 
liallarse  con  una  relación  crespa,  sonora^  retumbante, 
la  mitad  en  prosa  y  la  mitad  en  ver^,  que  no  parecería 
mal  en  unas  tablas?  Si  saliese  al  teatro  un  comediante 
c^n  su  peluca  blonda  y  empolvada,  sombrero  lino  de 
plumaje,  y  por  cucarda  un  lazo  de  diamantes,  chupa  de 
riquísima  tela,  casaca  correspondiente  ¿la chupa,  me- 
dias bordadas  do  oro ,  zapatos á  la  gran  moda,  con  doa 
lazos  de  brillantes  por  hebillas,  espadín  de  puno  do  oro, 
bastón  del  mismo  puño,  camisola  y  vueltas  de  Paris, 
bordadas  con  exquisito  primor;  y  él  de  estatura  heroi- 
ca, de  semblante  grato  y  señoril,  de  talle  airoso,  de 
bizarra  planta, de  noble  y  desembarazada  despejo;  y 
puesto  en  medio  del  tablado,  componiéndose  las  vuel- 
tas^ dando  dos  golpeci líos  halagüeños  hacia  las  caldas 


del  peluquín  ó  de  la  peluca .  proporcionando  la  pAstd 
ra,  hecha  una  airosa  cortesía  al  silencioso  concur&o, 
calado  garbosamento  el  sombrero,  rompiese  en  esta  i 
lacion :  * 

Ahon»  Sc^ñor,  dhon. 

Que  la  íQoíorablc  Parca 

Quiere  apUcar  á  tal  tridí 

Loi  Oíos  de  »Q  gQiduüa: 

Ahom,  abara,  SeAor^ 

Que  postrado  eo  esta  cana, 

Bíe  siento  lal ,  que  dí*  *é 

Si  be  de  llcjar  i  mafiaiu. 

¿Habría  bastantes  silbos  para  él  en  la  mosquefcrf^^ 
¿  No  ajjotaria  todas  las  peras,  manzanas  y  tronchos  de 
cazuela ?¿  El  alcaldo  de  corte  quo  fuese  semanero^ 
daría  pronta  providencia  para  que  le  llevasen  i  aqu 
pobre  liombre  ú.  la  casa  de  In  Misericordia?  Sí,  puei 
mal  dar,  tan  loco  es  un  capuchino  qne  representa  en 
pulpito,  como  un  comediante  que  hace  misión  en 
teatro,  Y  lo  mismo  se  debe  entender  de  cualquiera  pre- 
dicador, sea  de  la  profesión  que  se  fuere,  pues  el  haber 
puesto  el  ejemplar  en  un  capucliino,  es  por  la  especial 
disonancia  que  hace  esta  hojarasca  y  vnna  frondosid  ~ 
en  aquel  traje.»  Hasta  aquí  la  sustancia  de  dicljo  iluí 
trísimo;  peí  o  ¿qué  sustancia  tiene  todo  e^to?  El  n 
I  ígno  cotejo  que  hace  entre  el  predicador  y  el  comediaj 
no  viene  al  caso,  por  mas  que  parezca  convinceni 
porque  sí  en  las  tablas  se  representan  vidas  de  santos 
autos  sacra  me  n  Liles  en  verso,  ¿porqué  no  se  pod 
predicar  en  los  pulpitos  relaciones  y  jácaras  en  pro 
[Que  me  respondan,  que  me  respondan  á  esta  rotor- 
siüiicilla! 

i  7.  Otro  estilo  hay  que ,  sin  ser  elevado  en  la  expre- 
sión ,  es  de  gran  gusto  en  el  sonsonete ,  y  fon  pocos 
auditorios  que  no  se  alampan  por  ó U  Este  es  el  cadenci 
so ,  diga  Longino  lo  que  quisiere ,  y  digan  lo  quo  se 
antojare  todos  los  descendientes  por  línea  recta  de  I 
sayones  que  dieron  muerte  al  Salvador.  El  estilo  caden-^ 
cioso  es  de  dos  maneras :  una ,  cuando  la  cadencia  es  de 
verso,  ya  lírico,  ya  heroico;  otra,  cuando  consiste  en 
cierta  correspondencia  que  tiene  la  segimda  parte  de  la 
cláusula  con  la  primera,  como  sí  la  primera  acaba  en 
onte,  que  la  segunda  concluya  en  unte;  ú  la  c^ida  de 
una  es  en  irles,  la  de  la  otra  sea  precisamente  en  arlts; 
sí  aquella  termina  en  Tamborían,  esta  termine  en  Ma^- 
tusalcn.  Los  ejemplos  te  pondrán  esto  mejor  delante  de 
los  ojos. 

i 8.  Cadencia  de  verso  lírico. — Fuera  del  divino  eje 
piar  que  ya  te  puso  en  el  famoso  sermón  intitulado 
rerUacion  doloroso,  oración  fúnebre,  epicedio  triste ; 
oye  otro  sacado  de  cierto  sermón  que  se  predicó  con  ex- 
traordinario aplauso  en  una  catedral  donde  hervían  los 
hombres  doctos  como  los  garbanzos  en  olla  de  potaje  ,  y 
!o<lü  él  fué  por  el  mismo  estilo  sin  perder  siquiera  pié 
ni  sílaba.  «Asustada  mi  ignorancia,,,  confuso  raí  enco- 
gimiento... ni  sé  si  atribuya  á  dicha...  ni  sé  si  desgracia 
sea...  la  que  buj^eo  en  mi  elección...  para  tanto  desem- 
peño*., mil  asuntos  al  sonrojo...  mil  materiales  al  sus- 
to... pues  si  balbuciente  el  labio...  se  esfuerza  áarti cu* 
br  voces...  es  seguro  el  desacierto:  Dat ,  linguá nes^ 
dente,  9(mos.  Y  síabísmadoen  mí  mismo...  ú  impulsos 
de  conocerme. ..  busco  en  el  silencio  asilo...  ó  es  silencio 
irreverente...  ó  es  sospechoso  el  silencio  :  Silentium 
mihi  igfiaviac  tribuisti.  Pero  entre  estos  dos  escollos,, 
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tenga  pacienciji  el  SeSla...  y  toléreme  el  Caríbdis...  que 
por  DO  estrellarme  ingrato...  en  penas  de  desatento... 
escojo  naufragar  triste...  contra  rocas  de  ignorante.»  Y 
así  va  prosiguiendo  sin  perderle  pisca  hasta  el  mismo 
quám  mihi.  No  te  puedo  ponderar  cuánto  se  celebró 
este  sermón :  en  el  Btismo  templo  resonaron  mil  vítores 
y  vivas,  y  después  hasta  las  mismas  damas  compusieron 
décimas  en  elogio  del  predicador.  Por  merecer  esta  di- 
cha y  por  lograr  esta  gloria,  ¿no  se  pueden  llevar  en  pa- 
ciencia todas  las  laucadas  de  ese  Longino  ó  Longinos  de 
mis  pecados,  que  tan  mal  está  con  este  bellísimo  estilo? 

19.  Cadencia  de  verso  heroico.— Un  sermón  al  glorio- 
so San  Ignacio  de  Loyola  comienza  de  esta  manera : «  Al 
Marte  mas  sagrado  de  Cantabria...  al  que  en  las  venas 
del  nativo  suelo...  para  morrión,  espada ,  peto  y  cota... 
forma  encontró  y  materia  inaccesible...  A  la  bomba ,  al 
canon,  al  rayo  ardiente...  al  que  nació  soldado ;  mal  me 
explico...  al  que  nació  Alejandro  de  la  gracia...  y  desde 
que  dejó  el  materno  albergue...  con  una  compañía  y 
con  su  brazo...  aspiró  á  conquistar  á  todo  el  mundo... 
juzgando  (y  no  tan  mal)  que  le  sobraba...  la  mitad  de  la 
tropa  y  mucho  aliento...  Al  grande  Ignacio»  digo,  de 
Loyola...  reverentes  consagran  estos  cultos...  émulos 
de  su  fuego  sus  paisanos,  etc.»  Aseguróme  uno  que  se 
halló  presente  cuando  se  predicó  este  gran  sermón,  que, 
no  obstante  de  ser  inmenso  el  auditorio ,  no  se  oyó  e« 
todo  él  ni  siquiera  un  estornudo :  tanta  era  la  suspen- 
sión de  los  ánimos  y  el  embeleso  con  que  todos  le  escu- 
chaban. ¿Pues  qué  caso  hemos  de  hacer  de  cuatro  car- 
cuezos  que,  porque  ellos  tengan  ya  el  gusto  destituido 
del  calor  natural ,  nos  vengan  á  jerobear  la  paciencia  y 
á  decimos  que  este  estilo  y  modo  de  predicar  no  es  de 
oradores,  sino  de  orates  ? 

20.  Finalmente,  hay  cadencia  que  sin  ser  de  verso 
lírico  ni  heroico ,  es  de  correspondencia  de  períodos ,  y 
no  hay  duda  sino  que  es  una  belleza.  Admirable  ejemplo 
en  un  sermón  predicado  con  sobrepelliz  y  bonete  á  la 
canonización  de  San  Pió  V.  Su  principio  era  este :  «Ya, 
ya  sé  á  quiénes  intima  fatales  iobrualtos  el  eco  de  estos 
sonoros  universales  oidtoe.  Ya ,  ya  sé  que  el  apoteosis 
del  máximo  pontíGce  PioV,  inquieta,  alborota,  turba 
sus  erizadas  olas  al  UqMtUo.  Ya,  ya  sé  que«l  eco  del  so- 
noro clarín  del  Vatkaao  desmaya,  estremece,  atemo- 
riza el  orgulloso  corazón  áéí  abaraño.»  Y  así  va  prosi- 
guiendo, sin  que  en  todo  el  sermón  (que  no  es  corto )  se 
encuentre  media  docena  de  cláusulas  que  no  medien  y 
no  terminen  en  este  airosísimo  sonsonete.  Dime,  amigo 
Fray  Gerundio,  ¿no  te  embelesan  estos  diferentes  gé- 
neros de  estilo?  ¿No  te  hechizan?  ¿Y  no  es  menester  que 
tengan  unos  oídos  con  todo  el  órgano  al  revés  aquellos 
á  quienes  disuenan?  Ibale  á  responder  Fray  Gerundio  á 
tiémpoque  llegó  áellos,  corriendo  y  exhalando,  nn  moto 
de  la  granja,  diciendo  que  el  Padre  Maestro  los  llamaba, 
porque  el  Arcipreste  habia  hechosu  visita,  acabado  su 
consulta  y  se  había  vuelto  á  su  casa. 

21.  No  es  ponderable  cuánto  sintieron  uno  y  otro  que 
se  les  interrumpiese  la  conversación ,  porque  habia  tela 
cortada  para  muchas  horas;  pero,  no  pudiendo  excusarse 
de  acudir  al  llamamiento  de  nuestro  padre ,  tuvieron 
que  volverse  á  la  casa,  dejando  dentellones  de  la  obra 
para  proseguirla  en  mejor  ocasión.  No  obstante,  por  el 
camino,  en  que  no  aceleraron  mucho  el  paso.  Fray  Blas 
volvió  á  repetir  brevemente  las  mismas  lecciones  á  su 
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discípulo  para  que  se  le  imprimiesen  mas  en  la  memo- 
ria ,  y  añadió  que  todavía  tenia  que  darle  otras  regks 
muy  importantes  acerca  de  las  partes  mas  esenciales  do 
que  se  compone  un  sermón ,  como  «  de  las  entradillas  ó 
de  los  arranques  de  las  circunstancias  en  la  salutación», 
que,  diga  nuestro  padre,  ni  un  capítulo  entero  de  padres 
nuestros ,  lo  que  se  le  antojare ,  son  la  cosa  mas  necesa- 
ria, la  mas  oportuna,  la  mas  ingeniosa  y  la  que  mas 
acredita  á  un  predicador;  «del  elogio  de  los  otros  predi- 
cadores ,v  en  funciones  de  octava  ó  fiestas  de  canoniza- 
ción ,  cuando  han  precedido  ó  se  han  de  subseguir  otros 
sermones ; «  del  modo  de  disponer  y  de  guisar  estos  elo- 
gios ;  de  la  clave  para  encontrar  en  la  Sagrada  Escritura 
y  en  las  letras  profanas  el  nombre  ó  el  oficio  de  los  ma- 
yordomos, y  muchas  veces  todo  junto;  del  uso  de  la  mi- 
tología ,  de  las  fábulas,  de  los  emblemas  y  de  los  poetas 
antiguos,»  cosa  que  ameniza  infinitamente  una  oración; 
tt  de  los  asuntos  figurados  ó  metafóricos , » tomándolos 
ya  de  los  planetas,  ya  de  los  metales ,  ya  de  las  plantas, 
ya  de  los  brutos,  ya  de  los  peces,  ya  de  las  aves :  como, 
verbi-gracia,  llamar  á  Cristo  en  el  Sacramento  «  el  sol 
sin  ocaso,»  ó  el  sol  que  nunca  se  pone;  á  San  Juan  Cri- 
sóstomo  «  el  Potosí  de  la  Iglesia»,  aludiendo  á  las  minas 
del  Potosí,  y  á  que  Crisóstoroo  quiere  decir  «boca  de 
oro»;  á  Santo  Domingo  «la  canícula  en  su  tiempo»,  con 
alusión  al  perro  que  le  figuró  en  el  sene  materno ,  y  á 
que  la  fiesta  del  Santo  se  celebra  en  la  canícula;  á  Santa 
Rosa  de  Lima  «la  rosa  de  la  pasión  » ;  á  San  Francisco 
Javier  «el  heleutropio  sagrado  ó  el  divino  girasol»,  por- 
que siguió  con  sus  pasos  al  planeta  que  dicen  sigue  esta 
planta  con  su  vista ;  y  así  de  los  demás. 

22.  Estas  y  oiras  mil  cosas  tenia  que  decirte ;  pero  lo 
que  se  dilata  no  se  quita,  y  los  mismos  sermones  que 
vayas  predicando  me  irán  dando  oportunidad  para  de- 
círtelas. Lo  que  ahora  te  encargo  es,  que  no  hagas  caso 
de  las  maximotas  de  nuestro  padre  maestro  Fray  Pru- 
dencio, ni  délas  de  otros  de  su  calaña;  porque  estos  hom- 
bres tienen  tan  arrugado  el  gusto  como  la  piel ,  y  sola- 
mente les  agradan  aquellos  sermones  que  se  parecen  á 
los  de  los  teatinos,  infierno  por  delante  y  Cristo  en  mano. 
Dióle  palabra  Fray  Gerundio  de  que  no  se  apartaría  un 
punto  de  sus  consejos,  de  sus  principios  y  de  sus  máxi- 
mas ;  y  con  esto  entraron  en  la  granja ,  donde  pasó  lo 
que  dirá  el  capítulo  siguiente. 

CAPITULO  III. 

Lee  el  maestro  Prodenelo  el  sermón  de  Sants  Orosia ;  da  eoo  estt 
ocasión  admirables  instnedones  4  Fray  Cemndio;  pero  so 
rompe  indülmeote  U  caben. 

No  era  tan  temprano  cuando  los  dos  volvieron  á  la 
granja,  que  no  hallasen  al  maestro  Prudencio  con  el  ve- 
lón encendido ,  montados  los  anteojos  en  la  punta  de  la 
nariz ,  con  el  sermón  de  Santa  Orosia  delante  de  si ,  un 
polvo  en  una  mano ,  reclinada  la  cabeza  sobre  la  otra,  U 
caja  abierta  encima  de  la  mesa,  y  el  gssto  un  si  es  no  es 
avinagrado.  Y  fué  así,  que  como  el  predicador  Fray  Blas 
le  habia  dicho  que  llevaba  el  sermón  de  Santa  Orosia  en 
las  alforjas  y  se  le  habia  ofrecido  él,  luego  que  montó 
el  Arcipreste  y  apenas  acabó  de  rezar  maitines  y  laudes 
para  el  dia  siguiente,  cuando  con  la  licencia  de  anciano 
y  con  la  autoridad  de  padre  maestro,  registró  las  alfor- 
jas, dio  con  el  tal  sermón  á  poco  escrutinio  y  se  puso  á 
leerte;  pero  á  la  primera  cláusula  fué  tal  el  enfado  que 
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le  cansó ,  qae  á  no  haberte  contenido  su  genio  blando  y 
apacible ,  le  hobiera  hecho  pedazos. 

2.  Apenas  avistó  en  la  sala  á  los  dos  paseantes ,  cuan- 
do encarando  con  Fray  Blas,  le  dijo,  no  sin  alguna  cole- 
rina :  Dígame,  padre  predicador,  ¿y  es  posible  que  me 
alabase  tanto  este  sermón  de  Santa  Orosia?  Ya  por  su 
misma  relación  sospechaba  yo  lo  que  sería :  ya  me  daba 
el  corazón  que  no  liabia  de  encontrar  en  él  mas  que  ne- 
cedades y  disparates ;  pero  confieso  que  nunca  creí  en- 
contrar tantos.  Yo  no  sé  por  qué  motivo  no  le  predicó  el 
.  orador ;  solo  sé  que  si  yo  hubiera  de  dar  licencia  para 
predicarle,  tarde  le  predicaría.  Padre  Maestro,  respon- 
dió el  predicador  entre  entonado  y  desdeñoso,  alabé  ese 
sermón  y  vuelvo  á  alabarle ,  y  digo  que  son  pocos  todos 
mis  elogios  para  los  que  él  merece.  Pues  dígame,  peca- 
dor de  mí,  le  replicó  el  maestro  Prudencio,  ¿no  basta 
la  prímera  cláusula  para  calificar  al  autor  de  un  pobre 
botarate?  «  Señores,  ¿estamos  en  Jaca  ó  en  la  gloria?» 
.Todo  el  chiste  de  esta  pueril  y  rídlcula  entradilla  consiste 
en  que  es  muy  parecida  á  aquella  vulgaridad  de  cliime- 
>nea  y  bodegón :  «  Señores ,  ¿  estamos  aquí  ó  en  Jauja  ?» 
Miren  por  Dios  ¡  qué  arranque  tan  oportuno  para  dar 
principio  á  una  oración  sagrada,  y  en  un  teatro  tan  serio! 
Vamos  adelante.  «Pero  ¿  quién  duda  estamos  en  la  glo- 
ría estando  en  Jaca  ?  Porque  si  el  sitio  de  la  gloría  es  el 
cielo,  hoy  es  un  cielo  este  sitio.»  ¿Puede  haber  retrue- 
canillos  mas  insulsos  ni  paloteado  de  voces  mas  insus- 
tancial ? 

•3.  ¿Y  cómo  probará  que  la  iglesia  de  Jaca  se  equivoca 
•con  el  cielo?  Valiéndose  de  un  embrollo  de  embrollos 
sin  atar  ni  desatar,  y  confundiendo  el  cielo  material  con 
ia  gloria,  como  á  él  le  parece  que  le  viene  mas  á  cuento. 
Dice  que  es  un  cielo  aquella  iglesia ,  lo  primero  porque 
la  gloría  se  llama  Iglesia  triunfante,  y  es  iglesia  triunfante 
la  de  Jaca,  porque  en  el  sitio  que  ocupa  se  ganó  una  vic- 
toria contra  los  moros,  y  desde  entonces  se  llamó  «el 
campo  de  la  victoria».  Por  esta  cuenta  también  la  famosa 
mezquita  de  Damasco  se  pudiera  llamar  mezquita  triun- 
fante ,  pues  en  ella  ganaron  los  moros  una  victoria  con- 
tra los  cristianos.  ¡Despropósito  ridículo,  y  extravagante 
acepción  de  la  Iglesia  triunfante !  Que  no  se  llama  así 
porque  hubiese  sido  campo  de  batalla  ni  de  victoria  de 
Jos  santos  que  la  componen,  sino  porque  triunfan  allí  de 
lo  que  pelearon  acá.  Y  no  ha  dejado  de  caerme  muy  en 
gracia  que  para  probar  la  trivialísima  vulgaridad  de  que 
el  cielo  se  llama  «Iglesia  triunfante»,  embarra  la  mar- 
gen con  una  prolija  cita  de  Silveyra,  notando  el  tomo,  el 
libro ,  el  capítulo,  la  esposicion  y  el  numero ;  muy  pa- 
recido al  otro  tontarrón  de  predicador  que  decía :  tíHu- 
mulitas  llamó  profundamente  mi  padre  San  Bernardo  á 
la  humildad ,  como  lo  puede  notar  el  curioso  en  sus  li- 
bros de  Consideración  al  papa  Eugenio.» 

4.  La  segunda  prueba  de  que  la  iglesia  de  Jaca  es  un 
cielo ,  es  porque  el  sol  es  presidente  del  cielo,  al  sol  le 
llaman  mitra  los  persas ,  el  domicilio  del  sol  es  el  signo 
de  León ,  y  el  señor.obispo  de  Jaca  tiene  mitra  y  un  león 
por  escudo  de  armas.  Por  esta  regla  mas  cielos  hay  de 
tejas  abajoque  de  tejas  arriba,  porque  de  tejas  arriba  solo 
se  cuentan  once,  y  acá  podremos  contar  mas  de  once  mil^ 
siendo  cosa  averiguada  que  todas  las  iglesias  catedrales 
tienen  obispo,  todos  los  obispos  tienen  mitra;  y  si  el 
persa  llama  mitra  al  sol ,  tenemos  acá  abajo  tantos  soles 
£omo  obispos  y  tantos  cielos  como  iglesias  catedrales. 


Vamos  claros ;  qne  b  prueba  es  iBgenUia,  Hiji 
nante.  Y  ¡  qué  nos  qneirá  decir  eV  padre  áititqé 
dor  en  que  «  el  ñgno  de  Leen  es  el  d€m\tíSmMi 
quiere  decir  que  aquella  es  sa  casa  pcopiaéi^ 
donde  vive  de  asiento,  que  esosigníGcadoiiái^ 
despropósito  de  que  se  reirá  caalqoien  ventanfi 
ga  en  el  portal  de  la  venta  junto  al  papel  de  hilBi 
serable  almanac.  Si  le  llama  «domicilio  dels8li,p 
este  brillante  postillón  del  cielo  eo  su  jomadaari 
mansión  por  algunos  días  en  ia  venta  ó  ea  lacn 
naria  de  este  signo  para  dar  cebada  de  loz  á  mé 
tan  domicilio  del  sol  es  el  signo  de  Cabra,  carné 
de  León;  y  cualquiera  de  los  otros  once  signosdal 
cansa  este  planeta,  tiene  el  mismo  derecho  pinli 
su  domicilio. 

5.  Tercera  prueba.  La  iglesia  de  Jaca  eseldÉg 
que  el  cielo  se  llama  tiara ,  y  Cartarío  dice  qaeii 
puertas  con  dos  llaves :  las  armas  de  la  caledoii 
son  dos  llaves  y  una  tiara ;  paes  aqufi  ¿qué  \am 
hacer  para  declararla  por  cielo  con  autoridad  M 
rio?  ¡  Pobre  monigote !  Todas  las  iglesias  que  ni 
escudo  de  armas  particular,  nsan  el  de  la  iglni 
ma,  qne  es  una  tiara  con  dos  llaves,  en  si^aifiaÉ 
su  jurisdicción  ó  potestad  espiritual  y  temponl!! 
significar  dichas  iglesias  particulares  qne  notiail 
patrono  que  al  Pontífice,  y  que  son  de  la  corfid 
tólica,  apostólica,  romana.  Pues  hétele  qpepra 
zon  tanto  derecho  tiene  á  ser  cielo  la  roas  poM 
rural  como  la  catedral  de  Jaca ;  y  queda  mojU 
padre  doctor  con  su  impertinente  cita  de  Caiw 
donde  está  mas  donoso  es  en  las  otras  tres  TU 
congruencia  que  añade  para  que  la  iglesia  de  W 
las  mismas  armas  que  la  de  San  Pedro  en  Roa^ 
de  todas  las  iglesias.  Dice  que  esto  será,  cófi| 
la  cabeza  del  orbe,  Roma,  puede  gloriarse dil 
nobleza  que  la  insigne  catedral  de  Jaca  (hláad 
en  no  dejarle  predicar  este  sermón;  porqoeMl 
cierto  que  solo  por  esta  proposición  aquel  M 
cuerdo  cabildo  le  hubiera  echado  el  órgano,  Ibi| 
ros  y  aun  los  perros) ,  ó  porque  parece  debiaáli 
beza  de  la  Iglesia  en  Jaca,  á  no  haberla  coM 
Pedro  en  Roma  (ya  escampa ,  y  Uovian  neoeÉl 
porque  el  cielo ,  hermosa  república  de  tanto  li 
zátíro,es  solo  condigna  imagen  de  cabildo  la 
toso.»  (Y  suponiendo  que  su  Cartarío  habla* 
formal,  que  es  la  gloría,  porque  de  esta  diceqsi 
dos  puertas  con  dos  llaves» ,  afirmar  que  la^ 
«es  condigna  imagen  de  la  iglesia  de  Jaca»,¿i 
rece  una  coroza  y  una  penca,  ó  á  lo  menos  nái 
birrete  colorado?) 

6.  Dejólo ;  que  no  tengo  ya  paciencia  para  l« 
sarta  de  despropósitos.  ¡  Y  este  sermón  se  imprii 
en  su  elogio  se  compusieron  décimas,  octavH] 
tos!  ¡Y  el  buen  cura  de  Jaquetilla  ó  de  Jaciril 
presenta  por  modelo  á  los  predicadores  de  Sánta< 
¡Y  el  padre  predicador  alaba  tanto  este  sernu»! 
cho  dicho.  Padre  Maestro ,  respondió  el  predia 
alabo  y  le  alabaré ;  porque  si  todos  los  sermones 
hieran  de  examinar  con  esa  prolijidad « y  d  ea  • 
hubiera  de  reparar  en  esas  menudencias,  alUik 
dar  toda  la  gala  y  toda  la  valentía  del  pulpito.  ¡Q 
ni  qué  valentía  de  mis  pecados !  exclamó  el  maeit 
dencio.  ¿Es  gala  el  decir  tantos  disparates  coa 
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bras?  Es  valenlia  el  pronunciar  á  cada  paso  herejías, 
blasfemias  ó  necedades?  Y  digame,  padre  Fray  Blas, 
¿qué  tiene  que  hacer  nada  de  esto  con  las  heroicas  vir- 
tudes de  Santa  Orosia,  con  el  poder  de  su  patrocinio  ni 
con  la  imitación  de  sus  ejemplos ,  que  son  los  tres  úni- 
cos Gnes  que  puede  y  debe  proponerse  en  su  panegírico 
un  sagrado  orador?  ¿Qué  conducirá  para  la  grandeza  de 
la  Santa,  que  el  sol  entre  por  el  mes  de  junio  en  el  signo 
de  Cáncer,  ni  que  este  signo  se  componga  de  nueve  es- 
trellas, las  cuales ,  en  sentir  de  nuestro  reverendísimo 
orador,  representan  los  nueve  senadores  ó  los  nueve  re- 
gidores que  constituyen  el  ayuntamiento  de  aquella  ilus- 
trisima  ciudad?  ¿Y  qué  sabemos  si  esta  se  dar&  por  ofen- 
dida de  que  para  su  elogio  hubiese  buscado  un  símbolo 
encancerado,  que  cierto  la  hace  poquísima  merced ?  ¿  Y 
qué  tendrá  que  ver  el  martirio  de  Santa  Orosia  con  que 
en  las  estrellas  hayga  machos  y  hembras ,  disparate  de  á 
quintal ,  de  que  debiera  reírse  el  Padre  Maestro,  aunque 
le  leyera  en  todos  los  libros  de  la  biblioteca  bizantina, 
cnanto  roas  en  las  tautologías  de  Villarroel,  y  no  traerle 
á  colación  en  el  pulpito,  para  que  el  auditorio  imaginase 
que  las  estrellas  procreaban  y  se  propagaban  por  vía  de 
generación  ? 

7.  Padre  Maestro,  replicó  el  predicador  Fray  Blas, 
hágase  vuestra  paternidad  cargo  de  que  todo  eso  se  dice 
en  la  salutación,  la  cual  se  destina  únicamente  para  to- 
car las  circunstancias,  y  no  tiene  conexión  con  el  cuerpo 
del  sermón,  que  es  donde  corresponde  el  elogio  del 
santo  ó  de  la  santa.  Téngase,  padre  predicador,  repuso 
con  alguna  viveza  el  maestro  Prudencio ;  eso  es  decir 
que  la  cabeza  no  ha  de  tener  conexión  con  el  cuerpo; 
que  el  principio  no  la  ha  de  tener  con  el  medio  ni  con  el 
fin,  y  que  el  cimiento  ha  de  ir  por  un  lado  y  el  edíGcio 
por  otro.  La  salutación  ¿es  parte  del  sermón  ó  no  lo  es? 
Si  no  lo  es,  ¿para  qué  se  gasta  el  tiempo  en  ella?  Si  lo 
es,  ¿porqué  no  ha  de  tener  conexión,  orden  y  trabazón 
con  todo  lo  demás?  ¿Y  en  dónde  ha  leído  el  padre  pre- 
dicador que  la  salutación  ó  el  exordio  de  los  sermones 
se  hizo  para  lisonjear á  los  cabildos,  para  disparatará 
costa  de  los  mayordomos ,  para  engaitar  á  los  auditorios, 
para  pasearse  poi'los  retablos,  para  correr  torgs  y  novi- 
llos ,  para  tocar  el  son  á  las  danzas,  y  para  otras  mil  ne- 
cedades é  impertinencias  como  estas,  de  que  se  ven 
atestadas  las  mas  de  las  salutaciones? 

8.  Yo  no  sé ,  Padre  Maestro,  si  lo  he  leído  ó  no  lo  be 
leído,  respondió  el  satisfechísimo  Fray  Blas;  solo  sé  que 
lo  que  se  usa  no  se  excusa;  que  ese  es  el  estilo  general 
de  España,  y  que  á  los  oradores  se  nos  encarga  estar  al 
uso,  según  aquella  reglecita  que  saben  hasta  los  niños : 
Orador  patriae  doctum  ne  spreverit  titum.  Bien  se  co- 
noce, oeplicó  el  Maestro,  que  el  padre  predicador  en- 
tiende todas  las  cosas  no  mas  que  por  el  sonido,  y  de  esa 
manera  no  es  de  admirar  que  forme  tan  extrañas  ideas 
de  ellas.  Lo  primero,  esa  regla  no  se  hizo  para  los  que 
llamamos  oradores  ó  predicadores,  sino  para  aquellos 
que  hablan  ó  pronuncian  el  latín  en  prosa,  la  cual  s^ 
llama  Oración,  para  distinguirla  del  veno.  A  estos  se 
les  previene  que  cuando  encontraren  algún  acento  que 
en  verso  no  tiene  cantidad  fija  ó  determinada  de  breve 
ó  larga ,  sino  que  unas  veces  se  pronuncia  larga  y  otras 
breve ,  en  prosa  le  pronuncien  siempre  como  acostum- 
bran los  inteligentes  y  eruditos  de  su  pais,  y  que  no  pre- 
suman hacerse  singulares  despreciando  esa  costumbre. 


DE  CAMPAZAS.  1« 

Lo  segundo,  aunque  la  regla  hablara  con  los  que  llama- 
mos oradores ,  que  son  los  predicadores,  tampoco  favo- 
recería su  intento:  porque  no  dice  ó  encarga  que  el  pre- 
dicador siga  y  no  desprecie  cualquiera  uso,  sino  el  uso 
docto,  doctum  ne  spreverü  usum ;  esto  es,  el  arreglado, 
el  puesto  en  razón ,  el  que  acostumbran  los  hombres 
universalmente  reputados  por  doctos  y  por  inteligentes 
en  la  facultad.  Este  es  el  que  propiamente  se  llama  uso ; 
que  los  demás  son  abusos  y  corruptelas.  Pues  ahora  se- 
ñáleme un  solo  orador  de  España ,  de  estos  que  la  gento 
cuerda  tiene  por  verdaderos  oradores  y  no  por  orates ; 
de  estos  que  no  los  buscan  para  títeres  de  los  pulpitos 
y  para  dominguillos  de  las  festividades ;  de  estos  que 
logran  y  merecen  general  reputación  de  hombres  sabios, 
cultos ,  bien  instruidos  y  circunspectos  :  señáleme, 
vuelvo  á  decir,  uno  solo  de  estos;  que  siga  ese  mal  uso, 
que  no  le  desprecie ,  que  no  le  abomine ,  que  no  se  com- 
padezca de  los  que  le  practican  y  le  aplauden,  ó  que  no 
haga  burla  de  los  unos  y  de  los  otros,  y  después  habla- 
remos. 

0.  Por  el  contrarío,  yo  estoy  pronto  á  mostrarle  miw 
chos  sermones  impresos  y  maouscritos^de  insignes  ora- 
dores modernos  de  nuestra  España,  que,  habiendo  pre- 
dicado las  mismas  festividades  y  con  las  mismas  llamadas 
circunstancias  sobre  las  cuales  bobearon  y  desbarra- 
ron sin  tino  otros  predicadore»  que  los  precedieron, 
ellos,  ó  las  despreciaron  todas  con  generosidad,  sin  to- 
marlas siquiera  en  boca,  ó  si  las  tocaron ,  fué  con  un 
aire  de  burla  y  de  desprecio,  que  hizo  visible  y  aun  ri- 
sible á  todo  el  auditorio  la  ridiculez  de  esta  costumbre. 
Algunos  sermones  de  -estos  tengo  en  la  celda ;  pero  por 
casualidad  traje  conmigo  uno  cuya  salutación  le  he  de 
leer,  que  quiera  que  no  quiera,  y  aquí  le  tengo  debajo- 
del  atril ,  porque  estaba  en  ánimo  de  leérsele  á  Fray  Ge- 
rundio. El  padre  predicador  debe  oírla  con  particular 
cariño,  por  lo  que  se  toca  en  ella  de  su  santo  San  Blas, 
de  quien  se  hace  también  particular  circunstancia.  Es 
la  salutación  de  un  sermón  que  se  predicó  á  la  Purifica- 
ción de  nuestra  Señora  en  el  día  de  San  Blas  y  en  la  igle- 
sia de  losniñosde  la  Doctrina  de  Valladolid,  cuya  ciudad 
es  su  patrona,  juntamente  con  la  real  congregación  de- 
la  Misericordia.  Todas  estas  teclas  dicen  que  se-  han  de 
tocar,  y  el  predicador  de  quien  voy  hablando  todas  las» 
tocó; pero  de  una  manera  que  debía  llenar deprove- 
chosa  vergüenza  á  todos  los  que  las  tañen.  Después  de  ha-> 
cerreQexionáqueenel  misteriode  lapurificacioalaVír-^ 
gen  hizo  á  Dios  dos  grandes  sacrificios :  el  primero,  el  dé- 
la feputacion  dconoepto  de  su  virginidad,  pues  se  purí- 
ficó>como  si. necesitara  de  purificarse ;  el  segundo,  el 
de  su  unigénito  Hijo,  pues  se  le  otreció  aquel  día  al  eterno 
Padre,  con  pleno  conocimiento  de  todo  aquello  para  que 
se  le  -ofrecía ;  y  después  de  reOexionar  con  juicio,  con 
solidez  y  con  piedad  que  en  estos  dos  grandes  sacrificios 
padeció. cuanto  podía  padecer  como*  virgen  y  como  ma- 
dre, concluyó  que  de  cualquiera  manera  que  se  consi- 
derase el  misterio,  se  debía  convenir  en  que  el  misterio 
de  la  purificación  de  la  Vlrgeivera  el  misterio  de  su  dolo- 
rosa  pasión.  Y  propuestoeste  devotísimo  asunto,  prosi- 
guió de  esta  manera : 

10.  «Pues. ahora  hablemos  sin  preocupación  y  dis- 
curramos.con  serenidad.  ¿Será  bien  parecido  que  en  un 
sermón  tan  serio  como  el  de  la  pasión  de  la  Virgen  me 
deje  yo  llevar  de  la  pasión  de  la  vanidad » acomodándomo 
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con  ana  Tergonzoslstma  costumbre  qne  ha  introducido 
Ja  total  ignorancia  de  lo  qao  es  eloc  a  encía  verdadera? 
¿St'cu  bien  qifA,  y»or  no  parecer  manos  que  otros,  haga 
tmicioa  áirn  rtiitiisterio,  pierda  el  respeto  á  ese 

gran  Dios  S a  .  m  l  j ,  en  cu  va  presencia  estoy,  pro- 

fane lacátedfíi  dol  Espíritu  Santo,  y  prk'licííinentc  me 
burle  de  un  auditorio  tun  numeroso,  t,iri  f/rave ,  lan  pia- 
doso, tan  docto,  tan  acreedor  á  todo  mi  respeto  y  á  toda 
mi  veneración?  ¿Y  no  liaria  yo  todo  esto  si  practicase  lo 
que  altamente  abomino,  lo  que  abominan  todas  las  de- 
mas  naciones  del  mundo ,  y  lo  que  no  cesan  de  llorar  con 
Mgrimas  de  sangre  cuantos  hombres  de  verdadero  j  uicio 
y  do  verdadera  crítica  hay  en  la  nuestra? 

1  i  ^  >» Llamado  y  traido  aqui  por  la  rea] ,  por  la  graví- 
sima^ por  la  piadosísima  congregación  ó  cofradia  de  la 
Misericordia,  para  predicar  del  tierno,  del  doloroso, del 
instructivo  misterio  de  la  purilicaciondelu  Virgen  un 
sermón  digno  de  \\n  orador  cristiano,  ¿no  Imria  yo  todo 
lo  diclio,  si  en  el  sermón  ó  en  el  exordio  me  entretuviese 
puerilmente  en  hacer  asunto  de  la  misma  Cüfradía  y  del 
título  que  da  razón  de  su  misericordioso  insLituto?¿Si 
levantase  figura  sobre  la  acctdenltilísima  circunstancia 
de  que  la  fiesta  no  se  celebre  en  el  día  propio,  sino  en  el 
BÍgtiíente,  dedicado íj  San  Blas ,  obispo  de  Sebaste,  y  de 
queiie  celebro  en  una  basilica  consagrada  también  al 
misino  Santo  prelado  y  mírtir?  Si  ünal mente  hiciese 
misterio  de  la  educación  de  esos  niños  de  la  Doctrina 
que  están  en  primer  lugar  al  amparo  de  la  Virgen  y  do 
San  Blas,  y  después  bajo  la  carilativa  protección  de  esta 
noble  y  leal  ciudad  y  de  esta  real  cofradía,  ¿  no  me  diréis 
qué  conexión  tienen  con  la  purificación  de  la  Virgen 
«nasciitiunstancias  Un  distantes  del  misterio  y  tan  fuera 
del  asunto?;  Puede  haber  texto  en  la  Sagrada  Escritura 
que  las  tte  ni  las  comprenda,  sino  que  sea  desalando 
de  ¡su  lugar  al  mismo  texto,  arrastríindole  por  los  cabe- 
llos^ violentándole  y  profanándolo ,  contra  lo  que  tan  se- 
veramente nos  tiene  prohibido  á  los  predicadores  y  á  to- 
do» la  sania  Iglesia  t 

12.  i>Si  yo  quisiera  hacer  esto,  como  regularmente 
se  estila,  ¿no  sería  una  cosa  muy  fácil  para  mi?  Para 
unir  la  PuriOcacion  con  la  Misericordia ,  solo  con  preve- 
nir que  esta  fiesta  se  llamó  antiguamente  en  la  iglesia 
latina,  y  todavía  se  llama  boy  en  la  iglesia  griega  « la  fiesta 
del  Encuentro»,  venía  clavado  el  textecito  de :  Miseri- 
cordia ei  vnitas  obviaverunt  ubi  i  saliéronse  al  encuen- 
tro la  misericordia  y  la  verdad;  pero  vendría  clavado 
eoii  loda  propiedad ,  esto  es,  taladrado  do  parte  á  parte, 
Para  la  circunstancia  de  celebrarse  la  íiesta,  no  en  el  día 
propio,  sino  en  e!  siguiente,  no  tenia  que  salir  del  evan* 
gellodcl  día.  Observa ria  el  modo  con  que  se  explica  el 
Evangelista ;  Postquam  impleti  sunt  dics  :  después  que 
so  cumplieron  los  días  de  la  puriticacion;  notaría  con 
muchas  recancanillas  que  el  Evangelista  no  dice  cuantío 
se  cumplieron,  sino  despties  que  se  cumplieron  :  Post^ 
quam  impleti  $uni;  y  concluiriii,  muy  satisfecho  de  mi 
trabajo,  que  esta  proposición  no  se  verifica  rigorosa - 
mente  en  el  dia  en  que  se  cumplen ,  sino  en  el  día  des- 
pués. Y  consiguientemente,  que  el  día  propio  de  cele- 
brar esta  fresta  es  aquel  en  que  la  celebra  esta  real 
cofradía.  Pero  esto,  ¿quó  vendría  á  ser  en  conclusión? 
Querer  corregir  la  plana  á  la  santa  Iglesia  j  y  merecer 
que  me  quitasen  la  licencia  do  predicar. 

1 3,  T>Para  hacer  que  San  Blas  hiciese  papd  en  el  miste- 


rio de  la  Punficaclon,  no  me  sobraría  otra  cosa  que  ma- 
teriales, aunque  talos  serían  ellos.  ¿Pn  ha  ahí 
el  santo  viejo  Simeón ,  á  quien  muchos ! ,  i  Jote, 
y  aun  algunos  quieren  que  fuc^e  pontííiccí  Lúu  hacer  ^ 
uno  figura  ó  representación  delolro,  estaba  lodo  i 
tado.  Si  me  replicasen  que  esto  iio  podía  ser,  porq 
filas  es  abogado  contra  las  espinas ,  y  Simeón  en  f 
mo  misterio  clavó  á  la  Virgen  una  que  la  penetró  h^4 
el  alma  y  la  duró  toda  la  vida ,  diria^  lo  primero,  que  i 
es  lo  mismo  espina  que  espada^  y  qtie  Simeón  habló 
esta  y  no  de  aquella :  diria,  lo  segundo,  que  hay  espina 
que  ati-agantan  y  espinas  que  vivifican;  espinas  que  se 
atraviesan  y  espinas  que  nos  libertan ;  y  para  probar  i 
tos  relruecanillos  cíLaria  cien  textos  de  espinas  ap 
cibles,  que  solo  me  costaría  el  trabajo  de  abrir  y  I 
dar  las  concordancias,  y  en  vez  de  salutación  ó  de 
dio,  predicaría  un  erial.  Perosi  no  me  pareciese ae 
dar  á  San  Blas  por  este  camino,  á  la  mano  tenia  otr 
¿No  dice  Simeón  que  habiendo  visto  al  niño  Dio*,  vio  j 
que  era  la  salud  de  su  pueblo :  Quia  viderunt  oruh 
«o/uíar^  íiium  ?  ¿  San  Blas  no  fué  médico  <J' 
antes  do  ser  obispo?  Pues  con  médico,  con  > 
pueblo  enfermo  ^  ¿qué  bulla^  qué  gira  y  qué  ^mbra  no 
podría  traer? 

14.  »EI  patronato  de  laciitdadyla  piadosa  prol 
cion  con  que  ampara  á  estos  niaos  desamparados, esta 
acomodada  con  la  mayor  facilidad  del  mundo.  ¿Tei 
mas  que  recurrirá  aquella  ciudad  santa  del  Apocalip 
que  es  el  refugio  de  los  que  predican  por  asonancia , 
no  mas  que  por  el  sonsonete ,  y  decir  que  yo  estaba  ahoi 
viendo  en  realidad  lo  que  San  Juan  no  había  visto  m¡ 
que  en  0¿^ura  ;  porque  aquella  ciudad  no  era  mas  q 
representación  de  esta,  con  la  diferencia  deque  va  taiii 
déla  una  ala  otra,  cuanto  va  de  lo  vivo  alo  pintado? 
[«m  probar  este  disparate  con  otro  mayor,  ¿hnbia  tih 
que  decir  que  aquella  ciudad ,  en  sentir  do  muchos  ex' 
poíiitores,  representaba  á  la  santa  ciudad  de  Jcrusalen,  y 
liacíendo  memoria  de  que  ol  niíio  Jesús  se  perdió  en  Je— 
ruaalen,y  que  esos  ni  ños  de  la  doctrina  se  ganan  en  Val  la- 
doltd,  preguntaren  tono  enfático  y  misterioso  cuál  será 
cí  udad  mas  santa,  aq  uella  en  donde  hasta  el  niño  iesus 
pierde,  ó  aquella  en  donde  se  ganan  los  que  no  son  nifn 
Jesuses?  Ello  no  sería  mas  que  una  pregunta  escam 
losa  I  con  su  saborcte  de  blasfema ;  ¿  pero  faltarían  igno- 
rantes que  la  oyesen  con  la  boca  abierta,  y  que  al  acabar 
el  sermón  exclamasen  :  Numquam  ¿ic  locutus  esi  ho-- 
mo :  ¡este  si  que  es  hombre ;  esto  si  que  es  predicar: 
hay  hombre  que  predique  como  este  1 

15,  «Valga  la  verdad ,  señores  :  ¿no  es  este  el  m< 
mas  común  con  que  se  ajustan  esta^  que  se  llaman  Cf' 
cunstúncias?  ¿  Y  no  es  cosa  vergonzosa  ajustarlas<le 
modo?  ¿Pero  por  ventura  se  pueden  acomodar  de 
manera?  ¿Y  ha  de  haber  valor,  no  digo  en  un  orad 
cristiano,  sino  en  un  hombre  de  juicio,  en  un  sngeto 
mediana  literatura,  para  hacerlo  ,  ni  en  un  auüitoi 
cuerdo,  capaz,  culto  y  discreto, para  aplaudirlo?  No 
creo.  De  mi  sé  decir  que,  hecha  esta  salva  do  una  vi 
para  siempre, encíirguenme  el  sermón  que  meen 
garen ,  nunca  haré  el  mas  leve  aprecio  de  otras  circa 
tancias  que  de  aquellas  que  tuvieren  una  proporoi' 
natural  y  sólida,  ó  con  el  misterio  o  con  el  asunto.  Ver- 
bi'gracia  :  la  presencia  de  Críalo  sacramentado,  para  so* 
lemuizar  la  portficacion  de  su  santísima  Madre ^  tiene 


yna  oaturali&lma  correspondencia  con  el  esuiUo  y  cond 
rolslerio*  Con ol  asunto, porque  cslcKcrrfluccá  repre- 
sentar lo  que  h  \írgen  padeció  en  el  mUlerio.  Con  el 
misterio  >  porque  una  desús  principales  partea  fné  el  sa- 
crificio quo  hi£0  la  Virgen  en  orrecer  á  su  llijt»  para  que 
padeciese  lo  que  padeció  por  los  hombres;  y  eu  esla  vo- 
luntaria oferta  consisUó  lodo  lo  que  en  la  inirificacion 
ptfuJeciu  la  Virfíeu  como  tnadre.  Pvics  ahom,  td  Sacra- 
mento es  memoria  de  l:i  pasión  de  Cristo  :  HecuHturn^é* 
moriií  pmsioni»  rjws :  la  puriÜcacíon  tiimbien  es  re- 
cuerdo de  ella;  con  sola  csla  diferencia, que  en  elSa- 
crnmenlü  se  hace  memoria  de  lo  que  Cristo  padeció;  en 
íapnrincacion,  de  lo  que  linhia  de  padecer.  La  pasión 
do  la  Madre  en  el  templo  de  Jcrus;tlen ,  no  Uié  otia  que 
la  píision  del  Hijo  en  el  monte  Calvario.  ¿Pues  qué  coaa 
mas  natural  ni  mas  [)rof>orcionada  que  el  que  esté  á  la 
víatael  monumento  mas  sagrado  de  la  pasión  del  Hijo, 
en  el  día  en  que  se  hace  memoria  de  la  \\ñúoü  de  la  Ma- 
drid 1  De  esta  voy  á  predicar,  implorando  la  asisUáncia  de 
la  divina  gracia.  A  ve-Maria.ia 

i^*  Mire  ahora  el  padre  predicador  si  hay  en  Espnria 
quien  haga  justicia»  y  si  falta  quien  saque  la  espada  de 
recio  contra  ese  pueril  ó  ignoranlisinao  uso  que  nieciti. 
Y  ha  de  saber  que  esta  salutación  fué  oída  con  tunta 
aplauso  del  numeroso  y  escogido  auditorio  en  cuya  pre- 
sencia iñ  |)redicó  ^  que  aun  aquellos  mismos  que  por  in- 
advertencia <y  por  falta  de  valor  estaban  comprendidos 
en  lo  que  ella  abominaba  y  reprendía,  salieron  tan  con- 
vencidos de  su  error,  que  se  decían  uuos  á  otroü  tu  que 
Wenage  y  Balzac,  dos  célebres  escritores  fruucese^,  ho 
dijeron  mutuamente  al  acabarse  la  primera  repre:ieuta- 
cionde  la  famosa  comediado  Moliere^  intitulada  Las 
preciosas  ridiculas,  en  que  con  inimitable  gracia  ae 
hizo  burla  del  estilo  metafórico  y  Usurado  que  por  en- 
tüuccsse  ci^Ulaba  en  Francia:  «Molí(>re  (se  dijeron  el 
uno  al  otro)  tiene  sobrada  razón;  ha  hecho  una  critica* 
juiciosa,  delicada^  justa,  y  tan  convincente,  que  no 
Üene  respuesta;  de  aquí  adelaute,  monsíeur,  es  menets- 
ter  que  abominemos  lo  quo  celebrábamos,  y  celebremos 
lo  que  aborrecíamos.»  Con  efecto»  algiinon  de  los  pro- 
dicadorcs  que  oyeron  esta  saliitarion,  y  que  Antes  sede- 
jaban  llevar  de  la  corriente,  avergonzados  de  sí  mismos, 
despreciaron  después  dicha  mala  costumbre,  y  comen- 
zaron ¡i  predicar  coa  solidez,  con  piedad  y  con  juicio, 
sin  que  por  eso  se  les  disminuyese  el  séquito,  antes  co- 
Docidamente  creció  la  estimación  y  el  aplauso. 

i  7  .Muy  dóciles  eran  esos  rev*ereudos  padres,  rcspon- 
diii  con  su  poco  de  airecillo  irónico  el  pudre  Fray  illas, 
si  es  que  eran  religiosos,  ó  muy  blandos  de  corazón  eran 
sus  mercedes  si  fueron  seglares.  De  mi  sé  decir  que  no 
me  ha  convertido  la  salutación  :  tan  empedernido  estoy 
como  (odocso;  porque,  aunque  parece  que  hacen  fuena 
sus  razones,  ¿  mi  me  hace  mayor  fuerza  la  práctica  con- 
traria de  tantos  predicadores  insignes  como  la  usan ,  y 
sobre  iodo,  el  aplauso  con  que  celebran  los  auditorios  el 
toque  y  retoqne  de  las  circunstancias,  enseñando  la  ex- 
periencia que,  como  estas  se  toquen  bien  ó  mal,  aunque 
lo  restante  del  sermón  vaya  por  donde  se  le  antojare  al 
predicador,  siempre  es  celebrado;  y  al  contrarío,  como 
aquellas  no  se  zarandeen ,  bien  ^uede  el  predicador  de- 
cir divinidades,  que  el  auditorio  so  queda  frió,  tiéueule 
por  boto ,  y  le  dan  la  limosna  del  sermón  i  rcgona-dien- 
Ics  y  de  mala  gana. 


FRAY  CEHtaS'DlO  DE  CAMPAZAS. 

IR.  Ni  me  diga  vuestra  paternidad  que  i 


gusto  del  vulgo  y  errada  opinión  de  los  qm  nolo  enlierj 
den.  Maeslra¿OB  y  niuy  rnaostru/.<>s  están  en  el  mismdj 
dictimen,  y  no  quiero  mas  [jrueba  que  ese  niÍ!(mo  ser-  \ 
monee  Santa  Orosia,  que  tan  cu  desgraciado  vuestit 
paternulad  ha  caído»  Tres  aprobaciones  tiene  do  tre9 
maestro*  conocidos  y  bastantemente  celebrados ,  una  j 
dominico,  otro  jesuíta»  y  el  tercero  de  la  misma  órileii  \ 
del  autor  que  compuso  y  no  predicó  el  sermón.  Lea 
vuestra  paternidad  los  encarecidos  elogio!»  que  U«  dan 
lodos  tres,  y  los  dos  primero  "  'rada* 

mente  por  el  toque  de  las  cít  •  «Jes- 

puessi escosadei  vulgo,  del  ['upuludiü  y  Uc  iguorantea 
el  aplaudir  que  se  haga  caso  de  ellas. 

49.  Mire  ,  padre  predicador,  repuso  el  maestro  Prn^  i 
dencio  con  sorna  y  con  cacha/n ,  \uvx  pífn  me  ha  mo- 
vido «obre  la  cual  tcndria  (\^  is  horas  sil 
fuera  ocasión  y  tinmpo,  aun- 1                        i n  haldada] 
ya  mucho  y  bien  acerca  dn  ella.  Mta  es  la  <m propia  y  ex* 
travagaritisitua  costumbre ,  introducida  en  ¿'«pann  y  eo ' 
Portugal ,  pero  escarnecida  gcncralmentü  de  las  demaa  \ 
naciuneit,  di;  que  las  ccnsurnitde  los  libros,  y  aun  de  loa  j 
mas  miseruble5  folletos,  se  conviertan  en  iumodcratloa  J 
panegíricos  de  sus  autores,  siendo  así  que  al  censor  sola  j 
le  toca  decir  breve  y  sencilla  fuente  si  el  libro  ó  el  papd  I 
contienen  ó  no  contienen  al  ^o  contra  las  pragmáticas  f\ 
leyes  reales,  ó  con  Ira  la  pureza  de  lafo  y  buenas  cos^J 
tumbres,  según  fuere  el  tribunal  que  le  comete  la  in!$«| 
peccionóque  le  despacha  (a  remisiva  :  di^i;n  que  no  i 
ahora  ocasión  ni  o(mrtuuÍdad  do  censurar  d  los  censo*J 
res,  porque  se  va  haciendo  tarde  y  «?#*  p?isrír^  In  cenaj 
tolo  lo  digo  que  añosas  mismas  i^  me] 
cita » 6  yo  soy  muy  malicioso ,  ó  b  rm 
muy  bellaca ;  y  harto  será  que ,  In  \\ 
una  dclicnda  sátira  contra  los  desa'                              n 
toda^  sus  partes.  A  mt  á  lo  menos  mo  da  no  sé  que  tufa  j 
de  que  el  padrecito  tiró  d  echarse  fuera  de  alal^ir  dich^l 
sermón,  y  á  lo  menos  e«í  cierto  que  por  su  misma con^ 
fesion  declara  repelidas  veces  que  ól  «t  nada  aprueban!' 
alaba»* 

20.  Snpóncse  el  bellacnelo  muy  de  la  familia  y  muy - 
de  la  casa  ó  de  la  orden  del  autor,  y  asiéndose  fuerte*' 
mente  del  aldabón  de  Umdet  te  aitrwís ,  que  ¿1  constni^ 
ye  «alábete  el  extraño»,  dice  una  vez  w que  no  debe  ad 
milirel  empleo  de  aprobante  t»;  dice  otra,  «que  cuenta 
^r  una  de  sus  mayores  dichas  el  no  poder  aUhar  aquel 
sermón;*  dicela  tercera,  «quo  él  es  I M  a| 

meterso  en  alabarlo;»  dice  la  c*iría>  i 
minadamcnte  de  las  circunstancias,  u  que  a  el  uo  ItJ 
toca  celebrarlo ;»  dice  la  quinta,  «  que  los  elogios  cac-n 
fkn  mejor  en  cualquiera  otra  boca  que  en  la  suya;»  y 
linalmentc,  dice  la  sexta,  «que  aun  por  lo  que  toca  al 
buen  gusto  del  caballero  que  da  á  la  prensa  el  jcermon, 
será  mayor  constecuencia ,  ó  á  lo  monos  no  dejará  de  ser  . 
mayor  cortesanía,  dejar  toda  ta  acción  de  elogiarle  d  1 
de  fuera  :  LaudH  Ualimu^.j^  O  yo  soy  un  porro  y  no  en 
tiendo  palabra  do  ironías,  6  el  tiil  censor  es  un  gnmdi' 
jiimo  bellaco.  Todo  su  empeño  es  echar  el  cuerpo  fuera  ' 
del  asunto,  huir  la  dihcultad  y  decir  con  gmcía  y  con 
picaresca ,  que  alaben  otros  lo  que  él  no  puede  ni  debo 
alabar*  Y  mas,  que  he  llegada  á  maliciar  ( Dios  me  [ler- 
dtwie  el  juicio  temerario )  qii  .         i 

Irucciun  que  da  al  laudd  k^i^  .       .     .  , 
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por  la  palabra  extrmo  no  entiende  él  precisamente  á  los 
que  no  fueren  tan  de  casa « ó  en  el  efecto,  como  él  se  su- 
pone, sino  que  deja  en  duda  si  se  han  de  entender  los 
extraños  en  la  facultad,  los  forasteros  en  ella ;  mas  claro, 
los  que  no  entienden  palabra.  Bien  puede  ser  malicia 
mía ;  pero  á  mi  me  da  el  corazón  que  no  me  engaño. 

21.  Pues  á  mí  me  da  el  mió,  replicó  Fray  Blas,  que 
vuestra  paternidad  se  engaOa  mucho;  porque,  si  ese  pa- 
dre maestro  no  queria  aprobar  el  sermón, ¿quién  le 
obligaba  á  hacerlo?  ¿Quién  le  ponía  un  puñal  á  los  pechos 
para  que  loaprobare?  A  que  se  afiade  que,  si  el  autor 
80  valió  conGadamente  de  él  para  que  le  hiciese  esa  mer- 
ced, como  regularmente  sucede,  que  las  censuras  se 
remiten  por  los  jueces  á  los  que  les  signíGcan  los  auto- 
res, no  es  verisímil  que  le  hiciese  esa  traición,  y  que 
cuando  el  pobre  esperaba  un  panegírico,  se  hallase  con 
una  sátira.  La  hombría  de  bien  parece  estaba  pidiendo 
que,  si  no  podía  acomodar  con  su  conciencia  intelectual 
el  aprobarle,  se  excusase  de  hacerlo,  y  no  salir  después 
con  esa  pata  de  gallo. 

22.  Poco  á  poco.  Fray  Blas,  repuso  el  padre  jubilado; 
que  aunque  tu  réplica  es  sin  duda  especiosa,  y  tu  modo 
de  discurrir, siquiera  por  esta  vez,  está  fundado ,  noca- 
rece  de  respuesta,  pues  no  siempre  lo  mas  verisímil  es 
lo  mas  verdadero.  ¿Qué  sabemos  si  al  aprobante  le  pu- 
sieron en  alguna  precisión  política  ó  caritativa ,  á  que  no 
pudiese  honradamente  resistirse?  A  mí  se  roe  figura  un 
caso,  que  le  tengo  por  muy  natural.  Es  constante  que 
dicho  sermón  no  se  predicó ,  no  se  sabe  por  qué ,  y  tam- 
bién lo  es  que  por  lo  mismo  que  no  se  predicó,  el  autor, 
que  era  hombre  bastantemente  condecorado  en  su  reli* 
gíon,  y  sus  parciales  hicieron  empeño  en  que  había  de 
imprimirse,  como  en  despique  ó  en  satisfacción  de  aquel 
desaire.  Pues  ahora  supongamos  que  el  Provincial  de 
dicha  religión  no  fuese  muy  de  la  devoción  del  autor, 
que  fuese  estrecho  amigo  del  aprobante,  y  que  se  cer- 
rase en  que  no  había  de  dar  licencia  para  que  el  sermón 
se  imprimiese  mientras  no  pasase  por  la  censura  de  este. 
Ve  aquí  un  caso  muy  verisímil,  en  que  el  autor  ó  sus 
parciales  batirían  en  brecha  al  pobre  jesuíta ,  ponderán- 
dole cuánto  se  interesaba  la  estimación,  el  honor  y  aun 
los  ascensos  de  aquel  religioso,  en  que  no  se  negase  á 
hacerles  este  obsequio.  Puesto  un  hombre  de  bien  y  de 
buen  corazón  en  este  estrecho,  ¿  qué  partido  había  de 
tomar?  Negarse  á  la  censura,  no  hubia  términos  para 
eso;  aplaudir  el  sermón  á  cara  descubierta,  no  liallaba 
méritos  para  ello,  ni  lo  podía  componer  con  su  sinceri- 
dad;  reprobarle ,  era  perder  sin  recurso  al  autor  en  el 
concepto  de  su  jefe  y  hacerse  del  bando  de  los  que  le 
insultaban.  ¿Pues  qué  arbitrio  ó  qué  remedio?  No  pa- 
rece se  podía  escoger  otro  mas  prudente  que  el  que  to- 
mó: dar  una  censura  equívoca,  que  ni  aprobase  ni  des- 
aprobase el  sermón,  buscando  un  especioso  pretexto 
imra  excusarse  de  alabarle  él,  y  para  remitirá  otros  toda 
la  acción  de  alabarle. 

23.  Bien  puede  ser  eso  así,  replicó  Fray  Blas ;  pero  los 
elogios  de  los  otros  desaprobantes  noson  equívocos ;  son 
muy  claros  y  muy  signincativos  ;  y  en  verdad  que  ni  uno 
ni  otro  son  por  ahí  dos  pelaires ;  ambos  son  sugetos  de 
tanta  forma,  que  les  sobran  dictados  para  asistir  á  un  con- 
cilio. No  lo  niego,  respondió  el  maestro  Prudencio ;  pero 
ya  tengo  dicho  que  de  elogios  de  censores  y  de  poetas 
ítQ  ha  de  hacer  poco  caso,  por  cuanto  unos  y  otros,  regu- 


larmente hablando,  nodícen  lo  qae 
las  obras  que  elogian,  sino  lo  que  deMeno  di  wt 
el  mérito  de  estas  se  hubiera  de  calificar  por  ímfá 
raciones  de  aquellos,  las  obríllas  mas  infeliceiyii 
serables,his  indignas  de  li  luz  pública  ydipai 
mente  de  una  pública  hoguera,  las  que  eoM 
mas  y  con  mayor  justicia  á  que  abulten  toas  yiea 
ten  cada  dia  los  expurgatorios ,  esas  serian  lis  am 
lentes;  porque  esas  puntualmente  son  lasquealaí 
calle  con  mas  ruidosas  campanillas  de  ^ 
acrósticos,  epigramas,  décimas  y  sonetos 
cuando  tal  vez  no  los  hayalabricadoel 
cando  solo  amigos  para  que  le  presten  sus 
dejan  por  eso  de  estar  expuestas  á  las  carcajadas  jM 
precio  de  los  inteligentes,  ni  á  que  el  santo 
la  Inquisición  se  entre  por  ellas  con  van 
dársele  un  bledo  por  la  autoridad  ni  por  It 
de  los  aprobantes? 

24.  Es  cierto  que  si  estos  se  redujeran  precmj|i 
mente  á  los  estrechos  términos  de  su  ofioo,  qai 
unos  meros  censores;  si  desempeñaran  eami 
la  grande  confianza  que  se  hace  de  ellos ,  noa 
obra  que  no  examinasen  primero  con  el  mayoi 
tuviesen  la  santa  sinceridad  de  exponer  todos 
ros  á  los  tribunales  que  les  cometen  las  ceu 
mantuviesen  después  con  tesón  en  la  honradi 
cien  de  no  aprobar  la  obra  liasta  que  se  hi 
plena  satisfacción  á  sus  reparos  ó  se  hubiesen  a 
los  desaciertos ;  entonces  sí  que  serían  de  grup 
los  elogios  mas  moderados  de  las  aprobacioncLl 
sabemos  cómo  se  practica  comunmente  esta  Ü 
si  es  notorio  que  la  amistad ,  la  conexión  ó  hi 
son  las  únicas  que  por  regla  general  dan  la  cá 
los  aprobantes ;  si  ya  se  ha  reducido  esto  ii 
formalidad  y  ceremonia,  tanto,  que  si  algún  mil 
loso,  no  menos  de  la  honra  de  las  ciencias  qw( 
dito  de  la  nación ,  quiere  que  esto  se  lleve  por  éi 
de  la  razón  y  de  la  ley,  se  le  tiene  por  ridículo  y  I 
le  trata  de  impertinente ,  ¿  qué  aprecio  hemoséill 
de  los  elogios  que  leemos  en  esos  disparatados  (■ 
ricos  llamados  censuras  por  mal  nombre  Y  1 

25.  ¡Oh  Fray  Blas,  Fray  Blas,  y  cuántas TOCM 
rado  yo  á  mis  solas  este  perjudicialísiroo  átMJ 
nuestra  nación ,  que  no  transciende  menos  i  Portf 
apenas  es  conocido  en  otras  regiones !  ¡  Y  qué  U 
me  tíguraba  á  mí  el  remedio !  ¿  Sabes  cuál  es!  Qi 
procediese  contra  los  aprobantes,  como  se  prooeiii 
tralos  contrastes  y  contra  los  Gadorcs.  ¿Qué  ooai 
justa?  Porque  el  aprobante  no  es  mas  que  un  coiM 
que  examina  la  calidad  y  los  quilates  de  la  obraqüi 
remite ;  es  un  fiador  que  salea  laevicciony  sanotfi 
de  todo  aquello  que  aprueba.  ¿  Declaraste  que  eni 
que  era  alquimia,  que  era  plata  lo  que  era  estáis, 
era  piedra  preciosa  un  pedazo  de  vidrio  baladí?! 
págalo,  bribón,  y  sujétate  á  la  pena  que  merece  ti 
líela  ó  tu  ignorancia.  Sí  crees  que  real  y  verdadena 
merece  esa  obra  que  apruebas  los  excesivos  elogíi 
que  la  ensalzas,  tácitamente  te  constituyes  por! 
de  sus  aciertos ;  si  no  crees  que  los  merezca,  en 
vil  adulador  y  lisonjero.  Pues,  bellacon ,  trata  de  | 
lo  que  corresponde  á  la  ruindad  de  tu  lisonja  ó  ib 
cipitacion  de  tu  fianza. 

26.  Padre  nuestro,  replicó  Fray  Blas^  si  se  «I 
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cíera  esa  ley  ninguno  se  hallarfa  que  ctuisiese  admitir  la 
comisión  de  aprobante  ó  de  censor.  Si  se  hallarla  tal, 
respondió  Fray  Prudencio ,  porque  en  ese  caso  debie- 
ran señalarse  censores  de  oGcio  en  la  corte,  en  las  uni- 
yersidades  y  en  las  ciudades  cabezas  de  reino  6  de  pro- 
vincia, á  quienes,  y  no  á  otros,  se  remitiese  el  examen  de 
todos  los  libros  que  hubiesen  de  imprimirse,  como  se 
practica  en  casi  todas  las  naciones  de  Europa,  fuera  de 
nuestra  península.  Estos,  claro  está  que  hablan  de  ser 
unos  liombres  de  autoridad ,  de  respeto,  de  gran  caudal 
de  ciencia ,  doctrina,  erudición  y  sana  critica ;  pero  so- 
bre todo,  de  una  entereza  á  toda  prueba.  Se  les  hablan 
de  señalar  pensiones  proporcionadas ,  y  se  habían  de 
tener  presentes  su  laboriosidad,  su  integridad  y  su  celo, 
para  premiarlos  con  los  ascensos  correspondientes  ¿  sos 
respectivas  carreras.  Pero  si  alguno  blandease,  si  fuese 
flojo  de  muelles ,  si  por  respetos  humanos  y  políticos, 
por  flojedad  ó  por  otros  motivos  no  cumpliese  con  su 
obligación,  y  aprobase  libros,  sermones,  discursos  ó  pa- 
peles rolantes  que  no  fuesen  dignos  de  la  luz  pública, 
¿sabes  á  qué  le  habla  de  condenar  yo?  Después  de  pfi* 
Tarle  de  oficio,  y  de  una  declaración  pública  y  solemne  de 
su  insuficiencia  ó  de  su  mala  fe,  le  habla  de  condenar  á 
que  repitiesen  contra  él  todos  los  compradores  de  la  obra 
que  habla  aprobado,  y  á  que  satisfaciese  sin  remisión  el 
dinero  que  malamente  hablan  gastado  aquellos  pobres 
sobre  la  palabra  y  hombría  de  bien  de  su  censura. 

27.  A  mas  se  habla  de  extender  esta  providencia .  Se  ha- 
bla de  mandar  seriamente  á  los  censores,  que  se  ciñesen 
rígurosamente  á  los  términos  de  su  oficio ,  esto  es ,  que 
fuesen  censores  y  no  panegiristas,  diciendo  en  pocas  pa- 
labras, claras  y  sencillas,  el  juicio  que  formaban  de  la 
obra,  sin  meterse  con  Séneca,  Plinio  ni  Casiodoro,  y 
dejando  descansar  á  los  padres,  á  los  expoMtores,  á  los 
humanistas  y  á  los  poetas,  cuyas  autoridades  solo  sirven 
para  acreditar  la  pobre  y  miserable  cabeza  del  censor, 
que  quiere  aprovechar  aquella  ocasión  de  ostentarse 
erudito  con  aquellos  desdichados  ignorantes  que  califi- 
can la  erudición  de  un  autor  por  lo  cargado  y  por  lo  su- 
cio de  las  márgenes,  sin  saber  los  infelices  la  suma  faci- 
lidad con  que  el  mas  zurdo  y  el  mas  idiota  puede  hacer 
esta  maniobra.  Nada  de  esto  es  del  caso  para  cumplir  con 
su  oficio ,  el  cual  se  reduce  á  dar  sn  censura  breve ,  gra- 
ve y  reducida  á  lo  que  toca  á  la  jurisdicción  del  tribunal 
que  se  lácemete. 

28.  ¿Cuántas  necedades  se  atajarían  con  esta  provi- 
dencia? ¿Cuánto  papel  se  ahorraría?  ¿  Ycuántogasto  ex. 

'  cusarian  los  autores  á  quienes  no  pocas  veces  cuesta 
tanto  la  impresión  de  las  aprobaciones,  como  la  de  la 
misma  obra?  Muchas  y  muchas  pudiera  citar  en  que 
aquellas  ocupan  casi  tanto  volumen  como  todo  el  cuerpo 
de  esta ;  pero  las  callo  por  justos  respetos.  Ningunos  son 
mas  perjudicados  que  los  autores  mismos,  si  es  que  cos- 
tean la  impresión ;  porque  compran  ellos  mismos  sus 
elogios,  y  ellos  los  imprímená  su  costa  para  que  ven- 
gan á  noticia  de  todos.  ¿Puede  haber  mayor  sandez  ni 
mayor  pobreza  de  espirítu?  Semejantes,  en  cierta  ma- 
nera ,  á  los  que  alquilan  plañideras  para  los  entierros,  á 
quienes  les  cuesta  sn  dinero  las  lágrimas  fingidas  y  arti-^ 
ticiosas  que  en  ellos  se  derraman. 

Nota.  La  escrupulosa  fidelidad  con  qne  nos  ceñimos 
á  los  monumentos  que  segnimosen  esta  Historia,  nonos 
permite  el  soprímir  esta  juiciosa  invectiva  del  maestro 
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Prudencio  contra  los  abnsos  referídos ;  pero  como  hoy 
sabiamente  se  han  reformado  por  auto  del  real  y  supre* 
mo  consejo  de  Castilla,  de  10  de  julio  del  año  pasado 
de  1756 ,  á  cuya  justa  prudente  providencia  es  de  desear 
y  de  esperar  que  se  conformen  los  jueces  eclesiásticos 
en  la  parte  que  les  corresponde,  aunque  sea  cierta  la  en- 
fermedad, le  está  ya  aplicada  la  conveniente  medicina, 
y  ya  no  hay  necesidad  de  la  receta  que  apuntan  los  mo« 
numentosde  nuestra  Historia. 

29.  No  para  aquí  la  miseria  humana  de  algunos  do 
nuestros  escritores  ó  escribientes.  ¿Será  creíble  que  se 
hallen  no  pocos  que,  á  falta  de  hombres  buenos  y  por  no 
deber  nada  á  nadie ,  ellos  mismos  se  alaben  á  sí  propios, 
siendo  los  artífices  de  aquellos  elogios  suyos  que  soleen 
estampados  en  la  antesala  de  sus  obras?  Pues  si ,  amigo 
predicador,  se  hallan  hombres  de  tan  buena  pasta  y  de 
tan  envidiable  serenidad.  Mas  de  dos.,  y  mas  de  veinte, 
pudiera  nombrarte  yo  que  han  caído  en  esta  flaqueza. 
No  son  tan  simples  (claro  está) ,  que  suscriban  sus  nom- 
bres y  apellidos  al  pié  ó  á  la  frente  de  sus  elogios;  que 
ese  ya  sería  un  candor  que  se  iría  acercando  al  gorro 
verde  6  colorado ;  pero  con  un  anagrama  ó  con  un  nom- 
bre supuesto ,  ó  prestándoles  el  suyo  ciertos  aprendi- 
ces de  eruditos  que  hay  en  todas  partes ,  hermanos  del 
trabajo,  y  las  mas  de  las  veces  bajo  la  inscrípcíon  anó- 
nima de  un  amigo,  de  un  apisonado,  de  un  discípulo 
del  autor, e\  buen  señor  se  alaba  á  taco  tendido,  y  embó- 
quense  esa  pildora  los  lectores  boqui-rubios. 

30.  Pero ,  Padre  Maestro,  le  interrumpió  el  predica- 
dor, ese  es  juicio  temerario,  ó  no  los  hay  entre  los  fieles 
cristianos.  ¿De  dónde  le  consta  á  vuestra  paternidad  que 
aquellos  elogios  fueron  fabricados  por  los  mismos  auto- 
res de  las  obras?  ¿Acaso  se  lo  confiaron  ellos  á  vuestra 
paternidad  ?  Mira,  Fray  Blas,  respondió  el  maestro  Pru- 
dencio, no  has  de  ser  tan  sencillo,  que,  cierto,  algunas 
veces  tienes  nms  parvoizes  che  fan  pietá.  No  os  menes- 
ter que  los  autores  nos  lo  revelen  para  conocerlo  :  el 
mismo  estilo  se  está  descubríendo  así  propio :  ni  en  prosa 
ni  en  verso  es  fácil  desmentirse  ó  desfigurarse ;  y  sin  te- 
ner todo  aquel  olCato  qne  tienen  «los  entendimientos 
bien  abiertos  de  poros  para  percebír  el  aire  sutilísimo 
que  da  en  los  escritos  á  conocer  sus  autores  » ,  como  se 
explica  galanamente  el  autor  de  la  carta  contra  la  Der^ 
rota  de  los  alanos;  cualquiera  entendimiento ,  ó  mejor 
diremos,  discernimiento,  que  no  esté  muy  arromadi- 
zado, luego  sigue  el  rastro,  porque  le  dan  unos  efluvios 
que  le  derriban.  Fuera  de  que,  autores  hay  tan  bonazos» 
que  ellos  mismos  loconfiesan.  ¡Y  qué!  ¿juzgas  que  es  sen- 
cillez? A  la  verdad  no  es  otra  cosa;  pero  los  bellaconcs 
no  lo  decían  por  tanto ;  sino  porque  no  tienen  valor  para 
resolverse  á  carecer  de  aquella  gloría  ó  de  aquella  vani- 
dad que  les  resulta  de  que  sepan  sus  confidentes  que 
también  saben  hacer  coplas ,  aunque  sean  á  si  mismos. 

CAPITULO  IV. 

Entra  el  granjero  la  cena ;  iaterrümpese  la  contanacion, 
y  se  taelve  i  conUDuar  de  sobre-mesa. 

Iba  Fray  Blas  á  replicaríe,  cuando  entró  el  granjero 
Fray  Gregorio  con  los  manteles  para  poner  la  mesa,  di- 
ciéndoles  con  gracia  y  con  labradoril  desembarazo :  «Pa« 
dres  nuestros ,  onia  tiempus  hahent :  tiempus  despun- 
tandi,  et  tiempus  oenoñdi:  el  bendito  San  Genon  sea 
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con  vuesaspaternitlade»,  y  ahora  déjense  de  circun- 
loquios; que  loa  huevos  se  endurecen  ,  el  asado  se  pasa, 
y  [>or  el  reloj  de  mi  barriga  son  las  nueve  de  la  noche. 
Tiene  raxon  Fray  Gref;orio,  dijo  el  Haestro  Prudeneio, 
^  sentiirmK%e  lodos  4  la  nieáa.  No  fué  la  ceai espléndida ; 
pero  ftió  Imuiada  y  decente  :  dos  ensatadüs^  una  cruda 
y  olra  cocida ,  uu  par  de  huevoíi  trépeos ,  (Ovo  iisado,  lie* 
bre  guisada ,  y  postres  de  queso  y  aceitunas ;  peí  o  Fray 
Gerundio  los  divírliü  mucliu  en  lu  cena.  Coniosnpedua- 
lisitno  preceptor  el  dómine  Zancas-largas ,  para  cada 
cosn^  para  cada  especie,  y  aun  para  cada  palabra  tenia  de 
repuesto  en  la  memoria  un  montón  de  laliiiajos^  versos, 
sentencias  y  afori&nuis  que  espetaba  á  ludo  trance ,  vi- 
niesen ó  no  viniesen ,  solo  con  que  en  sus  textos  cento- 
nessehalla^  alguna  palabra  que  aludiese  ¡i  lo  que  se 
discunia  ¿i  se  presentaba ;  y  por  este  medio  pedantesco 
ge  hubiese  adquirido  entre  los  ignorantes  el  crédito  de 
un  monstruo  de  erudición  ij  pozo  de  cmcia,  como  le 
llamaban  en  aquella  tierra ,  su  buen  discípulo  Fray  Ge- 
rundio procuró  copiarle  esta  impertinencia,  a,sj  ni  mas 
ni  menos  como  todas  las  otras  extravagancias  que  eran 
en  el  dichoso  dómine  mas  sobresalientes.  Cun  esta  idea 
ae  atestó  bien  de  versos  latinos,  apoftegnias  y  lugares 
comunes,  para  lucirlo  en  las  ocasiones  ;  y  cuando  le  ve- 
nía el  flujo  de  erudito,  era  el  frailecito  una  diarrea  de 
disparatorios  en  latín ,  ine»lancable* 

2.  Luego  pues  que  par  primera  ensalada  so  presen- 
taron unas  lechugas  crudas  en  la  mesa,  vuelto  i  m 
amigo  Fmy  Blas,  le  hizo  esta  pregunta : 

Cfauitrt  ^ne  coeniu  Í4ctucú  túkbat  montm ; 
Dic  mtht  fur  nmtrsn  ivc^^at  ilía  éayt^  f 

A^o  atajado  se  halló  el  padre  predicador  con  la  prf  gnn- 
tilla;  porque  como  era  en  verso  latino,  y  él  solo  bubia 
estudiado  el  latin  que  bastaba  para  el  gasto  del  BTcvia- 
rio ,  y  aun  ese  no  bien ,  no  la  entendió  muclio  al  primer 
embton,  y  asi  le  dijo  ;  Habla  mas  claro  si  quieres  que  te 
responda*  Pero  al  tín ,  volviendo  Fray  Gerundio  á  repe- 
tirle el  dístico  pronunciándole  con  mayor  pansa,  como 
|>or  otra  parle  el  latin  tampoco  era  muy  enrevesado,  vino 
á  entenderle  Fray  Blas^  y  dijo :  En  soma  lo  que  pregunta 
ese  verso  es,  a  ¿por  qué  nosotros  comeniamoií  á  cenar 
por  leclnif^as,  cuando  nuestros  abuelos  solían  acabarcou 
ellas?  n  Pues  la  razón  salta  ü  los  ojos ;  porque  en  casi 
todas  las  cosas  nosotros  comenzamos  por  donde  acaba- 
ron  nuestros  abuelos,  tlijolo  Claudiano ,  interrumpió  al 
punto  Fray  Gerundio,  aplaudiendo  la  explicación:  Coe- 
fUti  quá  finis  trat;  y  el  Maestro  se  rió  tanto  de  la  imper- 
tinente prontitud  del  tino,  como  de  la  sandez  del  otro- 
3*  Siguiéronse  después  unos  puerros  cocidos,  sin  ca- 
beza, y  apenas  tos  vio  Fray  Gerundio,  cuaudo  exclamó  : 

ñh  Tarentini  ffftípifer  redolenUa  parri 
Ednti  ifmtiex »  ouuta  tlatua  daíú. 

Confesó  Fray  Blas  que  solo  entendía  que  ^  verso  ha- 
blaba de  puerros ,  por  aquello  de  porrí;  pero  que  para 
descargo  de  su  conciencia,  no  pcrcebia  loquequeria 
decir  Entonces  Fray  Gerundio  le  puso  á  la  vista  el  n^gi- 
roen  ó  el  6rden  de  la  construcción.  QmAics  ediisti  fita 
ffTüviter  redolentia  porri  Tarentini  dato  omda  clama ; 
ndvÍrti<^ndole  de  paso  que  en  el  territorio  do  la  ciudad 
de  Tárenlo  se  dan  los  puerros  mas  afamados  de  toda 
Italia,  como  en  Navarra  los  a]os  de  Corella,  y  en  Castilla 
la  Vieja  los  espárragos  de  Portillo;  con  cuya  luz  dijo 
Fray  Blas :  Ya  me  parece  quo  entiendo  el  concepto  del 


verso ;  quiere  decir,  si  no  me  engaño,  que  siempro  que 
se  comen  puerros  de  Taranto^  y  lo  mismo  discurro  quú 
sucederá  aunque  los  puerros  sean  de  Melgar  de  Arriba, 
mas  parece  que  se  besa  quo  oe  come,  por  cuanto  mas  m 
chu(»ar  que  comer,  y  pant  chuparse  pliegan  los  labios. 
Dio  vuestra  merced  en  el  hito,  replicó  Fray  Gerundio; 
pero  con  todo  eso,  niqor  que  el  poeta  latino,  explicd  la 
insulsez  de  esta  ensalada  el  castellano  que  dijo ; 

Oaieti  ntsjíeros  rome» 
Qitkn  bebe  ccrvexji , 
Quk'u  |>iicrro«  «o  chupa, 
Oulcn  bcM  üi  unj  perra, 
Hi  cüiue.  oí  bebe ,  ni  etiupa » ni  l^esa. 

No  dejó  de  reírse  tampoco  esta  vez  el  maestro  Fray 
Prudencio  de  la  candidez  dti  Fray  Gerundio,  cayéndole 
en  gracia  el  chiste  de  la  copliUa;  y  aunque  alabó  la  feli- 
cidad de  su  memoria,  todavía  se  compadeció  algún 
lanío  de  que  no  la  emplease  mejor. 

4*  El,  que  £e  vio  celebrado,  ^e  tentó  un  poquillo  de 
vanidad,  y  hizo  empeño  de  no  dejar  cosa  (jue  saliese  á  la 
mesa,  sin  saludarla  con  su  dístico.  Asi  pues,  luego qtfte 
se  pusieron  en  ella  los  huevos,  cogió  uno  en  lamano^ 
arrimóle  á  la  luz,  y  pareciéudole  que  tenia  pollo,  soitu  la 
carcajada  y  dijo: 

€nndid9  *j  erúceoi  cirtmmfiuit  tmia  pifeiio» , 
Bcspcrius  icom^ri  tempere t  om  litfuttf, 

5.  Quedóse  en  ayunas  el  bueno  de  Fray  61a9,  porque 
este  era  mucho  latín  para  un  predicador  romancista ;  y 
en  ayunas  se  hubiera  quedado  á  no  liabcrse  compada^ 
cidg  do  él  su  buen  amÍfi;o  Fray  Gerundio ,  explicando  al 
pensamiento  en  este  serventesio,  que  sabía  de  meoioria: 

Ca:tnd(»  alpn  pollo  <>  polla 
Eacirrra  el  huttvn  pd  cáadido  recinto « 
La  barriga  e$  la  olla, 
rctiézaSL^  en  porción  de  blanco  d  Untú. 

6.  Aprovechóse  de  esta  ocasión  el  maestro  Pruden- 
cio para  chas{|uear  un  poco  al  predicador,  insultándola 
sobre  su  cortedad  en  el  latin,  y  le  dijo  con  alguna  pica* 
resca :  l^aréceme,  Fray  Illas,  que  tú  eres  como  aquel  cura 
que  decía  á  sus  feligreses:  uYoá  la  verdad  no  aómu-» 
cho  latin;  pero  no  tiene  remedio,  me  be  do  dedicar  á  es- 
tudiarle, y  hasta  que  le  aprenda  no  he  de  hacer  mas  qua 
ptedicar.v  Paso  con  esos  golpes,  padre  nuestro,  repUoé 
algo  atufado  Fruy  Días,  que  entendió  todo  el  énfa 
cante  de  la  satírilla  ;  para  predicar  no  he  meoesti 
tenücr  latin  de  poetas,  hásLame  construir  medh 
mente  el  de  la  Biblia ;  y  para  eso  el  Calepino  y  yo  i 
dos  guapoíi* 

7.  En  esto  salió  el  asado  á  la  mesa,  que  era  merlio 
pavo,  y  apenas  le  columbró  Fray  Gerundio,  cuaudo  tíx- 
clamó  en  tono  de  plañidera: 

Mirarit  qmtle»  gemmmtn  eífUetit  9ku: 
EljtúUs  kunc  *<wptf  trúdere  Hari  ro^ua! 

Y  sin  dar  lugar  á  que  volviese  á  sonrojarse  sn  amipo, 
dié  él  mismo  la  eiplicacion  en  el  siguiente  epí^intii 

Cuatido  L*l  pava  ostentoso 
L^a  roeda  tienda,  j  brilla  majestooso. 
Asombrada  temí raa; 
Y  i  este  qoe  tacto  admiras , 
Cruel*  duro,  tcvero. 
Le  entregas  lu  dcspacs  í  nu  cocineru. 

Pero  sin  embargo  de  la  compaKíon  que  esto  le  caiiü] 
ba^  no  dejó  de  meterle  biien  el  cuchillo  por  la  ix»yc 
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FRAY  GERI]ND!0 
tara ,  y  después  de  hacer  pUto  al  Padre  Maestro,  él  se 
qnedó  con  una  Imena  ración  de  entrepediuga  y  pellejo, 
alargando  la  fuente  áFray  Blas^conquien  no  gastaba  ce- 
remonias. 

8.  A  este  tiempo  ya  se  había  enTasado  ayunos  tra- 
gos, y  á  cada  uno  que  bebía  dedicaba  su  distico  de  los 
muchos  de  que  había  hecho  provisión  para  esta»  ocasio- 
nes, sin  pararse  en  que  los  disticos  hablasen  de  los  vinos 
mas  famosos  de  Europa  en  la  antigüedad ,  y  el  que  él 
bebia  fuese  un  chacolí  ó  un  vinagrillo  de  la  tierra.  Como 
él  espetase  sus  versos  que  hablasen  de  mosto  cocido, 
todo  lo  demás  era  para  él  muy  indiferente ;  y  asi  al  pri- 
mer trago  le  saluBó  con  esta  impertinencia: 

Bitee  de  viOferñ  venitte  piealé  Tiiué 
N$  áukUtt;  nUtU  Rmuiut  ipte  mUd, 

Al  segundo  con  este  disparate : 

Boe  de  CaeeereU  miñe  findemíü  eeltU 
Mintf  ¡uUieOtpuieiUi  monte  piaeei» 

AI  tercero  con  este  requiebro : 

Beee  FunáeMé  tuiU  feñs  mOwmmt  epiml , 
Expreuit  rntUtum  Coiuui,  el  ipse  MU, 

9.  En  fm,  á  ningún  trago  dejó  sin  su  dedicatoria  la- 
tina; y  consta  por  buenos  papeles,  que  en  solo  aquella 
cena  brindó  veinte  veces,  y  esto  sin  perjuicio  de  la  ca- 
beza, que  la  tenía  á  prueb»  de  jarro ,  por  haberse  criado 
en  Campazas  con  la  mejor  leche  del  Páramo  y  de  Cam- 
pos. No  se  puede  ¡xinderar  lo  aturdido  que  estaba  el 
bueno  del  predicador  al  oir  chorrear  tanto  latinorío  á  su 
amigo  y  queridito,  pues  aunque  lo  mas  de  ello  se  le  pa- 
saba por  alto,  y  allá  se  iba  por  el  ánima  mas  sola,  con 
todo  eso  se  le  caía  la  baba  viéndole  lucir  tan  á  taco  ten-* 
diJo,  protestando  que  si  bien  siempre  había  hecho  alto 
concepto  de  su  ingenio,  nunca  creyó  que  llegase  á 
tanto,  por  no.  haber  concurrido  con  él  en  otra  función 
semejante.  No  sabia  cómo  diantres  había  podido  meter 
en  la  cabeza  tanta  multitud  de  versos ,  y  sobre  todo,  se 
asombraba  de  aquella  oportunidad  con  que  los  aplicaba, 
siendo  asi  que  el  desdichado  Fray  Gerundio  no  esperaba 
mas  oportunidad  para  encajar  sus  versos,  que  la  de  oir 
ó  ver  alguna  cosa  de  la  cual  se  hiciese  mención  en  los 
que  tenia  hacinados  en  su  burral  memoria,  usando  de 
la  erudición  profana  puramente  por  la  asonancia,  ni 
mas  ni  menos  como  había  usado  de  la  sagrada  en  la  chía- 
tosa  salutación  que  había  predicado  en  el  refectorio. 
Pero,  como  el  buen  Fray  Blas  tampoco  entendía  de  otras 
propiedades  para  el  uso  y  para  la  aplicación  de  sus  tex- 
tos, no  distinguía  de  colores,  y  lo  que  le  sonaba  le  so- 
naba, conQrmándose  en  el  dictamen  de  que  qiozo  como 
aquel  no  le  había  pillado  la  orden  en  dos  siglos. 

10.  Creció  su  admiración  cuando,  sirviéndose  á  la 
mesa  una  cazuela  de  liebre  guisada,  oyó  á  Fray  Gerun- 
dio prorumpír  en  esta  definitiva  sentencia: 

I  ínter  tvet  turdut ,  ei  quid ,  me  judide ,  eertet: 

*  Ínter  qundrupedei ,  §lorin  prkna  leput. 

No  entendió  el  predicador  mas  que  á  media  rienda  y 
asi  en  bosquejo  lo  que  quería  decir,  aunque  ya  le  dio  al 
corazón  poco  mas  ó  menos  cuál  seria  el  pensamiento, 
cuando  notó  que  diciendo  y  haciendo,  se  echaba  Fray 
Gerundio  en  su  plato  casi  la  mitad  de  la  cazuela.  Pero  el 
Padre  Maestro,  que  comprendió  muy  bien  toda  el  alma 
del  concepto,  dijo  con  su  apacíbilidad  acostumbrada : 
Hombre,  eso  de  que  en  tu  dictamen , «  entre  hts  aves  no 
hay  plato  mas  regalado  que  el  iordo^  ni  entre  los  anima- 
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les,  que  la  liebre,»  prueba  bien  que  el  mismo  gusto 
tienes  en  el  paladarqneenelentendüniento,y  que  el 
mismo  Yoto  puedes  dar  acerca  de  una  mesa  que  acerca 
de  un  sermón.  Yo  siempre  ot  que  el  tordo  era  eitraor- 
dinarío  de  fraile ,  y  la  liebre  plato  de  cofradía.  ¿Y  quién 
le  lia  dicho  á  vuestra  paternidad ,  replicó  Fray  Gerun- 
dio, que  en  las  cofradías  no  sirven  muy  buenos  platos, 
y  que  á  los  frailes  no  les  dan  extraordinarios  muy  deli- 
cados? Sustanciales  si,  respondió  el  maestro  Pruden- 
cio ;  pero  delicados  no. 

i  I .  En  esto  salieron  los  postres ,  un  queso  y  un  pialo  • 
de  aceitunas.  Aquí  le  pareció  á  Fray  Blas  que  sin  duda 
alguna  se  le  había  acabado  la  talega  á  Fray  Gerundio; 
porque  ¿qué  poeta  se  habia  de  poner  á  tratar  de  acei- 
tunas y  de  queso?  Pero  le  engañó  su  imaginación ,  y 
quedó  gustosamente  sorprendido,  cuando  vio  que  to- 
mando el  queso  en  una  mano  y  un  cuchillo  en  otra  para 
partirle ,  recitó  con  mucha  ponderación  este  par  de 
coplitu : 

Cueu,  Etneeae  tipiñínt  imagine  bmu, 
PrnettMkit  puerit  prmdiü  mélk  ñbt. 

Y  sin  detenerse  anadió  esta  traducción,  que  también 
habia  leído: 

Con  an  qoMo  p»re«ido 
Ala  lina  deToseana, 
Haj  para  dar  de  almorur 
A  loa  Difioa  mU  mafianas. 

Eso  tomismo  será,  glosó  Fray  Prudencio sonríéndose, 
aunque  se  parezca  á  la  luna  de  Valencia,  pues  no  sé  quo 
para  el  caso  ni  para  el  queso  tenga  mas  gracia  una 
luna  que  otra.  ¿Y  qué,  no  dices  nada  á  las  aceitunas? 
Allá  Yoy,  Padre  Maestro,  respondió  FrayGerundío,  y  ten 
mando  media  docena  de  ellas ,  dijo : 

Baee,  quae  Pieenie  renit  tnkdueta  trapetis 

InekoMtt  ütqne  eadem  ftnit  eiiva  dápee. 

Que  uno  construyó  asi : 

Eata  ^e  no  fué  al  molino, 
Para  qoe  no  f leae  aceite , 
Unaa  veces  es  principio, 
Y  también  postre  olns  veces. 

¿  Qué  dices,  borracho?  le  preguntó  Fray  Blas  en  tono  do 
zumba:  ¿cuándo  sirvieron  de  principiólas  aceitunas? 
¿Cuándo?  respondió  Fray  Gerundio;  cuando  se  comen- 
zaba á  comer  por  donde  ahora  se  acaba,  y  cuando  laa 
lechugas  servían  de  postre ,  juxta  iüud : 

CUmdere  pute  eoen/tm  laetuen  teteéai  fv#nMi,  etc. 

Y  si  no,  acuérdese  vuestra  merced  de  lo  que  dijo  at 
principio  de  la  cena,  que  nosotros  comenzamos  por 
donde  acabaron  nuestros  abuelos.  • 

i2.  Halló  bastante  gracia  el  Maestreen  esta  reconven* 
cion,  y  se  confirmó  en  su  antiguo  dictamen  de  que  & 
Fray  Gerundio  no  le  faltaba  cantera ,  y  que  sola  le  habla 
hecho  falta  el  cultivo,  la  aplicación  á  Encuitados  serias 
y  precisas,  la  critica  y  el  buen  gusto.  Pero  al  fin,  coa  na 
poco  se  acabó  la  cena,  se  dieron  gracias  á  Dios  y  se  le- 
vantaron los  manteles;  después  de  lo  cual  tomó  la  mano 
Fray  Blas  y  dijo :  Padre  Maestro,  acabemos  de  evacuar  el 
punto  de  las  censuras  de  los  libros  que  nos  interrumpió 
FrayGregorio;  porque  á  lo  que  veo,  me  parece  que  vues^ 
tra  paternidad  es  del  mismo  dictamen  que  aquel  famosa 
censor  del  segundo  tomo  del  Teatro  crüióounivenal^ 
que ,  huyendo  el  cuerpo  á  la  censura  del  libro,  se  metió 
á  censurar  á  loa  censores;  pero  en  verdad  que  llevó 
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trava  tonda  en  cierta  aprobación  del  tercero  tomo.  En 
h  sustancia,  respondió  el  Maestro,  del  mismo  parecer 
ioy,  y  hallo  que  tiene  mucKa  razón  en  loqne  dice;  el 
modo  puede  ser  que  no  hubiese  agradado  á  lados»  por- 
qn«  le  oi  notar  de  pomposo,  arrogante  y  satisfecho;  y  á 
algunos  tampoco  les  pareció  bien  que  reservase  esta  cri- 
lica  p«ra  aquel  lu;s;ar  en  que  no  venia  muy  al  caso;  ade- 
lanta nd  ase  íiú  cual  á  argüí  ríe  de  menos  consiguiente, 
pues  protestando  en  la  misma  censura,  «que  no  se  ha- 
llaba con  ánimo  de  ayudar  fructuosamente  al  autor  del 
Teatro  en  el  arduo  y  nial  recibido  oficio  de  desengaña- 
dor,» él  mismo  le  está  ejercitando  en  la  misma  censura; 
€on  osla  diferencia,  que  el  autor  del  Teatro  ejerce  el  oli- 
do de  desengañador  de  sahios  y  de  ignorantes,  pues  á 
¿  lüdüs  comprenden  los  errores  comunes;  pero  el  cen- 
sor ejerce  el  de  desengañador  únicamente  de  sabios, 
porque  á  solos  estos ,  ó  uu  la  realidad  ó  en  la  esümacion, 
se  fian  por  lo  común  las  aprobaciones  de  los  libros* 

13.  Sobre  la  zurra  que  le  da  lodo  un  colegio  de  pa- 
dres aprobantes  del  tercer  lomo,  Limbiea  beoido  va- 
riedad de  opiniones.  Convienen  todos  en  que  la  correc- 
ción fiiilerna  está  discreta ,  bien  parlada  y  con  mucha 
sal ,  sin  que  la  falte  su  gronito  de  pimienta ;  pero,  como 
los  autores  de  ella  son  de  la  misma  estameña  que  el  au- 
lordcl  Teatro,  algunos  desearan  que  esta  comisión  se  la 
Lubieran  encariñado  á  otro  de  diferente  paño,  en  quien 
caería  mejor.  Dicen  que  esto  de  salir  á  la  defensa  de  uno 
de  su  ropa  solo  porque  no  se  le  alaba,  no  sueiia  bien ; 
otra  cosa  seria  si  positivamente  se  le  hubiera  injuriado 
sin  raxon ;  que  entonces  á  ningunos  tocaba  mas  inme- 
dialamente  sacar  la  cara  por  él  que  á  los  de  casa.  Pero 
este  reparo  me  parece  poco  justo  y  aun  poco  reíle- 
liouüdo;  porque  aquellos  padres  maestros  no  impug- 
nan directamente  al  censor  porque  no  alaba  al  autor  del 
Teatro;  mío  porque  censura  á  los  que  lealübanáél  y 


en  el  mismo  pensamiento  que  otro ,  así  tampoco  lo 
que  le  explique  de  una  misma  manera.  Massut>ongam<i 
que  el  piirrafo  en  cuestión  sea  del  rnismo  autor  del  Tea- 
tro: qnidinde?  No  veo  en  ello  cosa  que  me  disuene; 
porque  en  él  nada  se  le  elogia ,  y  antes  se  me  representa 
un  rasgo  de  su  moderación  y  de  su  prudencia.  Finjame 
por  un  poco  (y  es  una  cosa  liicn  natural) ,  que  los  revi 
rendísimos  aprobantes  hubiesen  dejado  correr  la  plur 
en  este  punió  con  algún  mayor  calor  y  ühertail  de  lo  que 
pedia  la  maleria.  Demos  por  supuesto  (y  no  os  mén 
natural  que  lo  primero)  que  couiiaíen  al  autor  su  < 
sura  para  que  la  viese  áutes  que  se  estampase.  Como  | 
leyó  á  sangre  fria,  notó  que  estaba  un  poco  ac^lonula , 
tomó  de  su  cuenta  templarla,  dictando  un  párrafo 
que  se  dice  lo  que  basta ,  y  en  realidad  á  ninguno  síid 
sangre.  Esto  es  lo  que  yo  concibo  que  pudo  ser ;  pero  si 
fué  otra  cosa ,  todo  ello  importa  un  bledo. 

1 5.  En  lo  que  no  convengo  ni  convendré  jamas  es  ^  ( 
que  tas  censuras  de  los  libros^  especialmente  las  que  i 
hacen  de  oíicio ,  esto  es ,  por  comisión  de  tribunal  leg 
timo ,  se  conviertan  en  panegíricos ;  y  perdónenme 
reverendísimos  censores  del  censor  de  todos  ellos ,  qi 
no  me  hace  fuerza  la  razón  con  que  intentan  defender  1 
pnVctica  contraria.  Dicen  que  ctel  panegírico  que  se  in- 
troduce en  la  censura,  siendo  el  mérito  del  autor  sobr 
saliente ,  es  deuda ;  siendo  mediano^  urbanidad ;  y  s 
siendo  ninguno, será  adulación».  Yo  diria,  con  licenc 
de  sus  reverendísimas ,  que  el  panegírico  que  se  tul 
duce  en  la  censura,  aunque  el  autor  le  merezca ,  sien 
pre  es  impertinente ;  y  sí  no  le  merece ,  no  solo  es  uü 
adulación  indigna,  sino  una  mentira,  un  engaño  sum^ 
mente  perjudicial  al  progreso  de  las  ciencias,  al  hoiii 
de  toda  la  nación  y  á  la  utilidad  común.  Al  cen&orsollj 
mente  lo  mandan  que  diga  sencillamente  su  paree 
sobre  el  mérito  de  la  obra,  aprobándola  ó  desaprobáÉ 


á  todos  los  demás  autores ;  con  que  no  tanto  es  defensa  I  dula,  sin  que  se  detenga  en  alabar  al  autor,  sino  que  i 
del  autor,  como  de  los  censores,  y  en  esta  todo  el  mundo  !  indirectamente  por  aquel  elogio  que  necesariamente  ] 
tiene  derecho  á  meterse,  con  especialidad  aquellos  á  t  resulta  de  que  se  apruebe  su  producción  conque, 


quienes  se  les  ha  encomendado  este  oíícío* 

14,  Algunos  maliciosos  aun  se  adelantan  ñ  mas :  pa- 
réceles  ú  elios  que  ven  una  gran  diferencia  de  estilo  en 
io  restante  de  la  aprobacuní  y  en  el  párrafo  en  que  se 
censura  al  censor  de  los  censores :  con  esta  aprensión 
se  les  figura  por  olra  parte  que  el  estilo  de  este  párrafo 
es  muy  parecido  al  nobilísimo,  perspicuo  y  elegante 
que  g^sta  el  autor  del  Teatro,  ¿Y  qué  quieren  inferir  de 
aquí?  Lo  que  se  está  cayendo  de  su  peso  ;  que  este  par- 
ral! I  lo  le  dictó  el  mismo  autor,  pues  se  hallaba  dentro 
de  casa ,  y  sin  explicarse  mas,  hacen  un  gesto  y  tuercen 
el  hocico.  Pero  esta  me  parece  demasiada  temeridad  y 
sobrada  delicadeza.  Conocer  en  pocos  renglones,  añadi- 
dos á  otros  mu  cf  I  os,  la  diversidad  de  estilo^  es  para  pocos 
Ó  para  ninguno,  sin  exponerse á  juzgar  erradamente, 
salvo  que  aquella  sea  tan  visible  que  luego  saltea  los 
ojos,puesclaro  estaque  si  en  un  sermón  del  Padre  Yieyra 
se  mezclaran  solos  cuatro  renglones  del  autor  del  Flori- 
togio,  un  topo  vería  al  instante  la  diferencia  y  aun  la  di- 
sonancia ;  mas  no  estamos  en  el  caso*  El  estilo  de  los 
aprobantes  no  es  tan  desemejante  del  autor  del  Teatro, 
que  diste  iufmito  de  él  Fuera  de  queá  los  buenos  es- 
critores nunca  los  puede  fallar  uu  buen  estilo,  dice 
Quinliliano :  Bonos  numqtiam  honestits  senno  d^fictet; 
y  asi  como  noesimposdjle,  sino  muy  regular,  que  uno  dé 


Türse  muy  de  propósito  á  hacer  un  gran  panegírico  < 
anior,  aunque  sea  el  de  mayor  mérito ,  sin  dejar  epíteC 
que  no  le  aplique,  renombre  con  que  no  le  proclame, 
ni  erudición  quc,noobstanle  el  aprobante  para  exorn| 
su  encomio  ,  no  solo  no  es  deuda ,  sino  una  obra  muy  i 
supererogación. 

16.  Ya  se  entiende  que  hablo  solamente  de  aquellos 
largos  panegíricos  que  de  propósito  se  introducen  en  las 
censuras,  adornados  de  todo  género  de  erudición,  loj^ 
cuales  son  jos  que  únicamente  se  pueden  llamar  pane^ 
ricos,  Y  de  estos  digo  que,  aunque  los  autores  los  le^ 
gan  muy  merecidos,  son  fuera  del  asunto  en  las  apr 
baciones,  digámoslo  así,  judiciulcs;  y  en  este  sentido,! 
mi  ver,  hablé  también  el  censor  de  los  censores.  Pero 
aquellos  elogios  que  resultan  del  breve  y  sencillo  juicio 
que  se  forma  del  mérito  de  la  obra,  como  de  su  utilidad^ 
de  su^inventiva ,  de  su  solidez ,  de  su  buen  estilo,  elCq 
estos,  así  como  no  merecen  el  nombre  de  panegíric 
a^í  tampoco  deben  condenarse  en  los  censores,  ioí 
apenas  pueden  cumplir  con  su  oficio  sin  que  digan  al| 
di  esto ;  y  en  este  sentido  convengo  también  en  que  I 
elogios  pueden  ser  deuda  y  pueden  ser  urbanidad. 

n,  Pero  ¿quién  ha  de  tener  paciencia  para  sufii 
otros  diferentes  rumbos  que  siguen  los  aprobantes?  Ta 
dos  ó  casi  todos  son  panegiristas,  y  de  estos  ya  he  dtc^ 
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bastante.  Algunos  añaden  á  este  oGcio  el  de  glosadores 
6  adicionadores  de  la  obra  que  aprueban ;  otros  se  meten 
á  apologistas  del  asunto ,  especialmente  si  este  es  de 
materia  crítica  ó  de  algún  punto  contencioso  :  cuando 
la  obra  es  apologética,  las  aprobaciones  por  lo  común  se 
reducen  ¿  una  apología  de  la  misma  apología ;  y  aproba- 
ción bien  larga  he  visto  yo  que,  sin  tocar  en  la  sustan- 
cia de  la  obra  hasta  el  último  párrafo,  gasta  el  apro- 
bante muchas  hojas  en  alabar  la  patria  del  autor ,  la  no- 
bleza de  su  origen,  las  glorías  de  su  religión ;  y  de  todo 
esto  inOere  que  el  libro  es  una  cosa  grande,  y  que  no 
puede  contener  ápice  ni  punto  que  se  oponga  á  los  dog- 
mas de  la  fe^  ni  á  la  mas  severa  disciplina.  Digo  y  vuelvo 
á  decir  que  todas  estas  me  parecen  unas  grandísimas 
impertinencias ,  dignas  de  ser  desterradas  de  nuestra 
nación,  como  lo  están  de  casi  todas  las  demás  del  mundo, 
cuyos  censores  se  ciñen  precisamente  á  lo  que  se  les 
manda ,  diciendo  en  breves  y  graves  palabras  su  dicta- 
men ,  y  dejando  á  los  lectores  que  hagan  de  la  obra  y  del 
autor  todos  los  panegíricos  que  se  les  antojaren. 

18.  Muy  enfrascado  estaba  el  maestro  Prudencio  en 
la  conversación ,  cuando  advirtió  que  Fray  Gerundio  se 
había  quedado  dormido  en  la  silla  como  un  cepo,  y  que 
el  predicador  bostezaba  mucho,  cayéndosele  los  párpa- 
dos, de  manera  quecada  instante  necesitaba  apuntalar- 
los. Hízose  cargo  de  la  razón,  y  dispertando  á  Fray  Gerun- 
dio ,  no  sin  mucha  dificultad ,  se  fueron  todos  á  la  cama, 
quedando  despedido  el  predicador  Fray  Blas  desde  la  no- 
che ,  porque  pensaba  madrugar  mucho  el  día  siguiente 
para  marchar  á  Jacarílla  en  compañía  de  su  mayordomo 
el  tío  Bastían,  que  para  entonces  ya  le  suponían  perfec- 
tamente convalecido  del  accidente  que  le  había  acome- 
tido de  sobre-comida  ó  sobre-bebida. 

CAPITULO  V. 

Estrena  Fray  Gemndio  el  oflcio  de  predicador  sabaUno 
eon  una  pláUca  de  diiciplinantei. 

Ann  no  bien  había  amanecido  el  día  siguiente,  cuando 
llegó  un  mozo  del  convento  con  una  carta  del  Prelado, 
en  que  mandaba  á  Fray  Gerundio  que  cuanto  antease 
retirase ,  porque  le  hacia  saber  que  la  villa  había  votado 
una  procesión  de  rogativa  por  el  agua,  de  que  estaban 
necesitados  los  campos,  en  la  cual  había  determinado 
salir  la  cofradía  de  la  Cruz,  y  que  era  menester  dispo- 
nerse para  predicar  la  plática  de  disciplinantes.  Mucho 
se  holgó  nuestro  predicador  sabatino  con  esta  noticia, 
\)0T  cuanto  estaba  ya  reventando  por  darse  é  conocer  en 
el  público,  y  se  le  hacían  siglos  los  dias  que  tardaba  una 
función.  Pero  fué  tSñ  desgraciado,  que  media  hora  antes 
que  llegase  el  propio ,  habla  partido  para  JacarílU  su 
grande  amigo  Fray  Blas ,  y  esto  no  dejó  de  contrístarle 
algún  tanto,  porque  le  podía  dar  alguna  idea  ó  algunas 
reglas  propias  de  su  buen  gusto  para  disponer  aquella 
especie  de  función ,  de  la  cual  nunca  hablan  tratado  en 
particular;  y  siendo  la  primera,  le  importaba  mucho  sa- 
lir de  ella  con  el  mayor  lucimiento.  Ya  se  le  ofreció  con- 
sultar el  punto  con  el  maestro  Prudencio;  pero  dijo  allá 
para  consigo :  Este  viejo  me  dirá  alguna  de  las  que  acos- 
tumbra; aconsejaráme  que  encaje  á  los  cofrades  un  trozo 
de  misión;  que  diga  como  las  calamidades  públicas 
siempre  son  castigo  de  los  pecados  públicos  y  secretos; 
que  lo  couGrme  con  ejemplos  de  la  Sagrada  Escritura  y 
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de  la  historia  profana,  de  los  cuales  me  contará  un  rime- 
ro de  ellos,  porque  el  viejo  sabe  mas  que  Merlin;  preven- 
dráme  que  después  me  deje  natufalmente  caer  sobre  la 
necesidad  de  aplacar  á  la  divina  justicia  por  medio  de  la 
penitencia,  porque  no  hay  otro;  y  porfín  y  postre  querrá 
que  los  espete  que  de  este  único  medio  se  valió  el  mismo 
Jesucrísto ,  derramando  toda  su  sangre  por  nuestros  pe- 
cados para  satisfacer  á  su  eterno  Padre  y  aplacar  la  justa 
indignación  contra  todo  el  linaje  humano ;  y  al  llegar 
aquí  querrá  que  me  afervorice  y  que  los  exhorte  á  despe- 
dazar prímero  su  corazón  y  después  sus  espaldas^  no  con 
espíritu  de  vanidad,  sino  con  espíritu  de  compunción» 
Esta  retahila  me  encajará  el  Padre  Maestro,  como  si  la 
oyera,  y  me  querrá  persuadir  que  á  esto  y  no  á  otra  cosa 
se  debe  reducir  este  género  de  pláticas;  pero  á  otro  perra 
con  ese  hueso.  Cierto  que  quedaría  yo  bien  lucido  en  la 
primera  función  en  que  me  estreno  de  puertas  á  fuera 
con  predicar  como  pudiera  un  carcuezo ,  y  con  decir  lo 
que  diría  cualquiera  vieja.  Yo  me  guardaré  de  pregun- 
taríe  nada  á  su  paternidad,  y  compondré  mi  plática  coma 
Dios  me  diere  á  entender,  sin  ayuda  de  vecinos. 

2.  Con  este  pensamiento  se  entró  en  el  cuarto  donde 
estaba  el  maestro  Prudencio  todavía  recogido ,  porque 
con  la  conversación  de  sobre  cena  se  le  había  encendido 
la  cabeza  y  había  pasado  mala  noche.  Dióle  parte  de  la 
carta  con  que  se  hallaba  del  Prelado,  el  cual  le  había  en- 
viado muía  al  mismo  tiempo  para  que  se  retirase,  y  dijole 
que  si  mandaba  algo  para  el  convento.  El  Maestro,  puesto 
que  no  dejó  de  sentir  este  incidente,  porque  había  con- 
sentido en  que  ya  que  no  le  quítase  del  todo  la  bodoquera, 
podria  quitarle  algunos  bodoques  en  los  paseos  y  conver- 
saciones de  la  granja ;  poro  al  On ,  viendo  que  no  tenia 
remedio,  hubo  de  conformarse,  y  solamente  le  previno 
que  tratase  de  platicar  con  juicio  y  con  piedad ,  porque 
el  asunto  lo  pedia;  advirtiéndole  que,  mediante  Dios,  es- 
peraba oírle.  Bien  está ,  Padre  Maestro ,  le  respondió 
Fray  Gerundio;  pierda  cuidado  vuestra  paternidad,  que 
por  esta  vez  pienso  que  he  de  acertar  á  darle  gusto ;  y 
con  esto  se  despidió. 

3.  Dice  una  leyenda  antigua  de  la  orden,  que  en  todo 
el  camino  que  había  desde  la  granja  al  convento,  que 
no  era  menos  que  de  cuatro  leguas  largas,  iba  nuestro 
Fray  Gerundio  tan  pensativo  y  tan  dentro  de  sí  mismo, 
que  no  habló  ni  siquiera  una  palabra  al  mozo  que  iba 
delante  de  la  muía ;  y  lo  que  mas  admiración  causó  á 
todos  los  que  le  conocían  fué,  que  no  solo  no  se  paró  á 
echar  un  trago  en  una  venta  que  había  en  la  mitad  del 
camino ,  pero  que  ni  siquiera  reparó  en  ella.  Esto  con- 
sistió ,  como  él  mismo  lo  confesó  después,  en  que  iba 
totalmente  preocupado  en  hacer  apuntamientos  menta- 
les, y  en  buscar  especies  y  materiales  allá  dentro  de  su 
memoria  para  disponer  una  plática  de  rumbo,  que  diest 
golpe  y  que  de  contado  le  acreditase. 

4.  Desde  luego  se  le  ofrecieron  á  la  imaginación  como 
en  tropel  las  confusas  ideas  de  esterilidad ,  rogativa,  co- 
fradía, cruz,  penitentes,  pelotillas,  ramales,  sangre, 
penitentes  de  luz ,  etc.;  y  todo  su  cuidado  era  cómo  ha- 
bía de  encontraren  la  mitología  ó  en  la  fábula  algunas 
noticias  que  tuviesen  alusión  con  estas  especies,  pues 
por  lo  que  toca  á  la  coordinación  y  al  estilo,  eso  no  le 
daba  maldita  h  pena,  pues  siguiendo  el  mismo  que  ha- 
bía usado  en  el  sermón  de  Santa  Ana,  y  procurando  imi- 
tar el  mimitable  del  Fhrüogio,  estaba  seguro  del  apiau- 
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ío  del  anditorio,  ijucera  el  uiiico  objeto  que  por  enton- 
ces se  le  proponía. 

5.  Piítu  ImhUr  de  la  estenlíd^id,  al  instanle  86  le 
ofreció  ta  edad  de  plata  y  la  edad  du  Itierro;  porque 
liasta  la  primexa  los  íiombres  eran  unos  angelitos,  y  la 
tierra  t^roducia  por  si  nüsma  todo  género  de  fruta!?  y  do 
frutos  para  su  sustento  y  regulo,  sin  necesitar  de  cüUi  vo, 
el  que  ealeramcnte  ignoraban ;  pero  como  en  la  edad  de 
piala  comenzasen  ¿ser  un  poco  beHacos,  también  la 
tierra  comenzó  á  escasearles  sus  frutos,  y  se  euipetló  en 
que  no  tes  había  de  dar  alguno  sin  que  les  costase  m  tra* 
bajo*  Mas  aquí  estaba  la  díticuRad;  porque  los  pobres 
hombres,  aco'itumbtados  A  la  atiundaneia  y  al  ocio,  no 
sabían  c6mo  liabían  tic  benetlciarle ;  liasla  que  compa- 
decido Süiunio  hajú  del  cielo  y  los  enseno  el  mo  del 
azadón  y  íicl  urarlo^  para  que  en  üu.  coslándolos  su  Ira- 
bajo  y  sudor,  ta  tierra  los  sustentase»  Perú  luego  le  ocur- 
rió que  esto  no  venia  muy  á  cuento,  porque  aquí  no  se 
trataba  de  esterilidad  nacida  de  íatta  de  cultivo,  sino  de 
falta  de  agua ,  y  para  esta  Imbia  de  menester  una  fábula 
como  el  pan  para  comer, 

6.  Dichosamente  se  le  vino  en  aquel  punto  á  la  me- 
moriii  la  edad  de  hierro,  ^íi  la  cual  nada  producía  abso- 
lutamente la  lierm  ni  cultivada  ni  por  cultivar;  y  es  que 
lo^  dioses  la  negaron  enierameote  la  lluvia  en  castigo  de 
las  maldades  de  l*)s  hombres,  que  se  kahian  hecho  muy 
taimados,  y  solo  trataban  de  engañarse  los  unos  á  los 
otros,  como  dice  el  tlíKilí^imo  conde  Nalah  No  so  puede 
ponderarla a\e*¿i\ii  que  tuvo cuawJose  halló ,  sin  saber 
cómo,  con  una  iníroduccíiin  Lan  oportuna  ;  y  apuntán- 
dola altti  en  el  deííeiieuadernado  liiiro  de  su  memoria, 
pasó  íí  revolveren  su  imaginación  algunas  especies  de 
mitología  que  se  pudiesen  apíicar  u  cosa  de  roj^atíva. 

7*  A  pocas  azadonadas  se  le  vino  oportunamente  á 
ella  nquel  fumoso  caso  de  Baco,  cuando  hallándose  en  !a 
Arabia  Dcbicrtii,  por  donde  caminahart  cierto  negocio  de 
importancia,  y  muriénduse  de  sed  por  no  encontrar  una 
gola  de  agua  en  mediode  aquellos  adustos  arenales,  jumó 
los  pastores  de  la  comarca ,  y  formando  con  ellos  una  de- 
vota procesión  ó  rogativa  en  honra  del  dios  Júpiter,  ofrc!- 
fió  que  le  fiíbricaría  un  templo  si  le  socorría  en  aquella 
necesidad  ;  y  al  punto  se  apareció  el  mismo  Júpiter  en 
figura  de  un  caruerazo  fornido  y  bien  actuado,  de  puntas 
retorcidas,  que  escarbando  con  el  pié  en  cierta  parte 
brotó  una  copiosa  fuente  de  agua  dulce;  y  Baco,  agrade- 
cido, cumplió  su  voto,  edilicaudo  al  dios  Carnero  el  pri- 
mer templo  con  el  tilulo  de  Júpiter  Amon.  Üióse  mil  pa- 
rabienes por  este  lialtaigo,  especialmenle  cuando  supo 
después,  que  el  mayordomo  de  la  cofradía  de  la  Cruz  en 
aquel  ano  se  llamaba  Pascual  Carnero,  y  propuso  en  su 
ñnímo  hacerle  Júpiter  Amon,  con  loque  le  pareció  ha» 
bcr  encontrado  un  tesoro  para  locar  la  circunstancia 
principal  y  tuvo  por  sin  duda  allá  para  consigo,  que 
desde  aquel  punto  no  habría  sermón  de  cofradía  que  no 
le  [tretendiese  con  empeño. 

8»  Remachóse  en  este  buen  concepto  que  hho  de  bí 
mismo  y  desugrandesuíícieucía,  cuando  para  hablar  de 
la  misma  cofradía ,  compuesta  por  la  mayor  parte  de  la- 
bradores, se  te  vinieron  al  pensamiento  los  sacrificios 
ambarvales  que  se  hacían  en  honor  de  la  diosa  Oí  rus, 
tutelar  de  los  campos  y  de  las  cosechas ,  ú  los  cuales  sa- 
cridcios  presidia  cierta  especie  do  cofradía  compuesta 
ÚQ  doce  cofrades,  que  se  llamaban  los  hei'manos  arvaks^ 
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esto  es,  los  cofrades  del  campo^ 
nación  de  arvus  arvit  que  te  significa ;  porque,  aunque 
es  verdatl  que  estos  no  eran  mas  que  doce  y  los  cofr  ~ 
des  do  la  Cruz  pasaban  de  ciento,  eso  le  pareció  chic 
pleito ,  pues  si  el  número  siete  en  la  Sagrada  Escrito^ 
significa  multitud,  mas  sígniílcará  el  número  doce 
la  mitología. 

tí»  Donde  se  halló  un  poco  apurado  fué  en  trop 
con  alguna  erudición  de  buen  gusto  que  pudiese  ali 
¿  cofiBdía  de  la  Cruz ;  y  después  de  haberse  aporread 
por  algún  tiempo  la  cabeza  sin  encontrar  cosa  que  le  i 
tisfaciese,  su  buena  fortuna  le  deparó  una  admir 
especie ,  qucá  un  mismo  tiempo  le  sirvió  para  cumpM 
gallardamente  con  la  circunstancia  agravante  de  la  crü 
y' con  la  de  los  penitentes  de  sangre,  que  no  le  daba  ir 
nos  cuidado  que  la  otra.  Acordóse  haber  leído  en  un< 
traordinarío  libro,  que  se  intitula  Idea  de  una  mieva  hí 
torta  general  de  la  América  Sf'ptentrional ,  cómo  en  h4 
ñor  del  úlm  ¡zcocáuhqui ,  que  era  el  dios  del  fuego,  iba 
los  indios  al  monte  por  un  grande  árbol ,  que  con  mu- 
cho acompañamiento,  música  y  aparato conduciaii  al 
patio  del  tetnplo ;  allí  le  descortezaban  con  extraordt 
narias  ceremonias ,  le  elevaban  después  á  vista  de  tn  ~ 
el  pueblo  para  que  constase  á  todos  que  tenia  la  altu 
que  prescribia  la  ley ,  después  le  bajaban,  y  cada  i 
adornaba  con  ciertos  papeles  tenidos  en  sangre  pro[»ia  ; 
hecho  lo  cual  volvían  A  levantarle  congrua  liento ,  de- 
voción y  reverencia.  Entonces  los  araos  lomaban  á  cues- 
tas á  sus  esclavos,  y  bailando  a!  rededor  de  una  grande 
hoguera  que  estaba  encendida  junto  al  árbol ,  cuando  los 
pobres  esclavosestaban  mas  descuidados  daban  con  elkí 
en  las  llamas  y  se  hacían  ceniza, 

10,  No  cabe  en  la  imaginación  cufinto  se  regocijó 
bendito  Fray  tíerundio  con  este,  á  su  parecer,  f«.'iicísic 
y  oporluuisimo  hallazgo;  porque  en  solo  él  tenia  cwaní 
¡labia  menester  para  lo  que  le  restaba  queajtistar.  Ilah 
árbol  traído  del  monte  con  mucho  ucompariamiento  j 
elevado  con  grande  devoción  en  el  patio  del  templo; 
¿  qué  símbolo  mas  propio  del  árbol  de  la  Cruz?  Y  mas, 
que  por  tlescorlezarle  después  no  perdía  nada  para  el 
i  n  ten  lo.  Había  pape  I  i  tos  te  ?i  idos  en  sangre  de  los  cofra- 
des que  levantaban  el  árbol ;  cosa  ajustadísima  y  pinti- 
parada á  los  penitentes  de  sangre,  pues  que  esta  linese 
papeles  ó  tíñese  faldones,  es  cuestión  de  nombre  ,  par- 
ticularmente cuando  ya  se  sabe  que  de  los  faldones  se 
hace  el  papel  Había  amos  que  bailaban  al  rededor  del 
árbol  y  de  la  lioguera  con  los  esclavos  acuestas,  ¿  los  cua- 
les echaban  después  en  la  lumbre  y  ellos  se  quedaban 
riendo ;  metáfora  muy  natural  de  los  penitentes  de  luí, 
que  son  como  los  amos  de  la  cofradía ,  los  cuales  se  con- 
tentan con  alumbrar  á  los  penitentes  de  sangre  para 
que  estos  se  quejnen  y  se  abrasen  i  azotes,  ya  entre  los 
manojos  de  los  ramales,  ya  entre  las  ascuas  de  las  pelo- 
lillas.  * 

1 1 .  Mil  parabienes  se  dio  á  sí  mismo  por  haber  en* 
contradocon  una  provisión  de  materiales  los  mas  exqui- 
sitos y  mas  adecuados  para  el  intento,  que  á  su  modo  do 
entender  se  podían  junLir ;  y  ya  quisiera  él  que  la  plá* 
tica  fuese  el  día  siguiente  para  darse  cuanto  antes  á  co- 
nocer, pues  una  vez  juntos  los  materiales,  en  dos  horas 
le  parecía  que  podría  disponerla ,  particularmente  ha- 
biéndose de  reducir  á una  exliorlacion  muy  breve,  eoino 
él  mismo  lo  había  observado  eu  las  pláticas  de  aquella 
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especie  qae  había  oido,  por  caanto  se  comenzaba  á  pla- 
ticar al  mismo  tiempo  que  se  iba  ya  formando  la  proce- 
sión ;  y  en  orden  á  tomarla  de  memoria,  eso  le  daba  poco 
cuidado,  porque  realmente  era  de  una  memoria  feliz,  y 
como  dicen,  burral. 

12L  No  obstante,  haciendo  un  poco  mas  de  reflexión 
sobre  todas  las  circunstancias  de  esta  última  erudición 
mitológica,  no  pedia  enteramente  aquietarse ,  parecién- 
dole  que  la  aplicación  de  los  papeütos  teñidos  en  sangre 
á  los  penitentes  de  la  cofradía ,  era  un  poco  violenta ;  y 
aunquejuzgóqueen  caso  de  necesidad  y  en  un  lance 
forzoso  ya  pudiera  pasar,  mayormente  en  una  aldea, 
donde  no  hubiese  mas  críticos  ni  mas  censores  que  el 
barbero  y  el  fiel  de  fechos ;  pero  bien  quisiera  él  hallar 
otra  cosa  mas  terminante  y  como  en  propios  términos 
^c  penitentes  de  sangrre  para  asegurar  mas  su  lucimiento, 
sin  exponerse  á  melindrosos  reparos  de  gentes  escrupu- 
losas, de  las  cuales  habia  algunas  en  su  comunidad  y  en 
el  pueblo,  que,  como  llevamos  significado,  era  una  villa 
de  media  braga,  ni  tan  desierto  como  Quintanilla  del 
Monte,  ni  tan  poblado  como  Cádiz  y  SevilU. 

13.  Con  este  cuidado  se  iba  ya  acercando  al  lugar, 
asaz  pensativo  y  no  poco  pesaroso,  cuando  de  repente 
dio  un  alegre  grito,  acompañado  de  una  gran  palmada 
sobre  el  albardon  de  la  muía,  y  prorumpió  diciendo :  ¡Hay 
borracho  como  yo !  Vaya,  que  soy  un  mentecato.  En  el 
mismo  admirable  libro  intitulado  Idea  de  una  nueva 
historia  general  de  la  América  Septentrional ,  pocas 
hojas  mas  allá  donde  se  refiere  lo  del  árbol  y  lo  de  lospa- 
pelitos  de  sangre  en  honor  del  famoso  dios  Izcocáuhqui, 
me  acuerdo  haber  leído  dos  especies  que  luego  las  apunté 
para  estas  ocasiones,  y  son  tan  nacidas  para  ellas ,  que, 
aunque  yo  mismo  las  hubiera  fingido ,  nopodian  venir 
mas  á  pelo.  Ambas  especies  se  encuentran  en  el  párrafo 
diez ,  que  trata  de  los  símbolos  de  los  meses  indianos, 

'  según  Gemclli  Carreri :  y  la  primera  dice  asi,  porque 
la  tengo  en  la  memoria  como  si  la  estuviera  leyeiulo : 

14.  «Tozotli,  símbolo  del  segundemos,  quieredecír 
sangría  ó  picadura  de  las  venas ,  porque  asimismo  en  el 
segundo  dia  de  este  mes^  los  indios,  ó  fuese  con  las  pun- 
tas del  maguey , ó  con  navajas  de  (pedernal,  en  señal  de 
penitencia  se  sacaban  sangre  de  los  muslos,  espini- 
llas, orejas  y  brazos,  y  ayunaban  al  mismo  tiempo... 
Era  esta  fiesta  de  penitentes  dedicada  al  dios  Tlalóc, 
dios  de  las  lluvias.  Y  mas  abajo :  Los  que  tenian  el  oficio 
de  hacer  xuc^tíes  ó  ramilletes  entre  año,  llamados  xo* 
chimanque ,  festejaban  en  la  tercera  edad  á  k  diosa  Chi- 
valticue ,  que  es  lo  mismo  que  decir  enaguas  de  mujer, 
ó  por  otro  nombre  Coatlatona,  diosa  de  los  mellizos.» 
La  segunda  especie  es  como  se  sigue,  sin  faltarle  tilde : 

15.  « Huéy/ozoz/¿t  superlativo  de  Tozost/t,  símbo- 
lo del  tercer  mes ,  quiere  decir  punzadura  ó  sangría 
grande;  porque  en  deteniéndose  his  aguas,  que  no  co- 
menzaban hasta  este  tiempo ,  correspondiente  á  nos- 
otros por  abril,  se  aumentaban  las  penitencias,  crecíala 
saca  de  la  sangre  y  eran  mayores  los  ayunos  y  aun  los 
sacrificios.  La  fiesta  se  hacia  al  áio&  Cinteolt ,  dios  del 
maíz ,  etc. »  Estas  dos  especies  tengo  apuntadas  en  mi 
cuaderno  y  encomendadas  á  mi  memoria,  ¿y  me  andaba 
yo  aporreando  los  cascos  por  encontrar  otras  que  se 
adaptasen  á  las  circunstancias  principales  del  asunto  ? 
¿  Dónde  las  habia  de  hallar  mas  exquisitas?  Dónde  mas 
nuevas?  Dónde  mas  cortadas  al  talle  del  intento?  Aquí 
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tengo  esterilidad  de  k  tierra  por  falta  de  agua; aquí 
tengo  á  Tlalóc ,  dios  de  las  lluvias ;  aqui  tengo  una  pro- 
cesión de  penitentes  de  sangre ,  y  no  menos  qne  en  el 
roes  de  Hueytozoztli ,  que  es  el  mismísimo  mes  de  abril 
en  que  nos  hallamos  y  en  que  se  ha  de  celebrar  nuestra 
procesión;  aqui  tengo  xuchiles  y xochimanques ^  esto 
es,  los  que  hacian  ramilletes  ó  rama¿e«,  que  allá  se  va 
todo  y  es  bien  córtala  diferencia ;  aquí  tengo  CoatlíUona 
ó  enaguas  de  mujer,  cosa  tan  precisa  para  que  se  vistan 
los  penitentes ;  y  en  fin ,  aqui  tengo  una  India ,  y  ya  no 
me  trueco  ni  por  cuarenta  Fray  Blases,  ni  por  cuantos 
autores  de  Florilegios  puedan  producir  las  dos  Extrema- 
duras.  { Hola !  Pero  esto  no  quita  que  yo  les  venere  siem- 
pre como á  mis  dos  maestros,  como  á  los  dos  modelos, 
como  á  mis  origmales  en  la  facultad  de  la  carrera  que 
emprendo. 

1 6.  Embelesado  en  estos  pensamientos  y  casi  loco  do 
contento  nuestro  Fray  Gerundio,  llegó  á  la  puerta  reglar 
de  su  convento ;  apeóse,  fué  á  la  celda  del  Prelado ,  dio 
su  benedicite,  tomó  la  venia,  retiróse  á  la  suya,  desal- 
forjóse, desocupó,  echó  un  trago,  y  sin  detenerse  un 
punto  puso  manos  á  la  obra;  trabajó  su  plática,  quo 
aquella  misma  noche  quedó  concluida ,  y  llegado  el  dia 
de  la  procesión ,  á  que  concurrió  mucho  gentío  de  la  co- 
marca, Antón  Zotes  y  su  mujer ,  á  qnienesel mismo  hijo 
habia  escrito  para  que  viniesen  á  oirle,  sin  faltar  tam- 
poco el  maestro  Prudencio ,  que  la  noche  antes  se  habia 
retirado  de  la  granja ;  con  gentil  denuedo  representó  su 
papel,  que  copiado  fielmente  del  original,  decia  asi  ni 
mas  ni  menos : 

1 7.  «A  la  auríferaedad  de  la  inocencia :  Lavabo  inter 
innocentes  manus  mlás,  en  trámite  no  interruptü  suce- 
dió la  argentada  estación  de  la  desidia :  Árgentum  et 
aurum  nuUius  concupivi.  No  llegó  la  ignavia  de  loe 
mortales  á  ser  letálica  culpa ;  pero  se  arrimó  á  ser  bor- 
rón nigrícantede  su  nivea  candidez  primera : 

PaaUo  tartáreo  koui  aderant  nigreftcte  Pfueuo, 

Sobresaltados  los  dioses :  Ego  dixi  Dii  estis,  determi- 
naron prevenir  el  desorden  con  admonición  benéfica. 
Admirablemente  el  simbólico  lAntediemoave ;  y  paralo- 
gizaron la  corrección  en  preludios  de  castigo :  Ccrripe 
eum  inler  te,  et  ipsum  solum. 

18.  «La  madre  Cibeles  (ya sabe  el  docto  qne  en  el 
étnico  fabuloso  lexicón  se  impone  este  cognomento  á 
la  tierra :  Terra  autem  erat  inanis,  et  vacua) :  la  madre 
Cibeles,  CibeUia  mater,  que  dijo  oportuno  el  probós- 
cide poeta :  la  madre  Cibeles,  que  hasta  entonces  espon- 
taneaba sus  fruges,  resolvió  negarlas  mientras  no  la  re- 
conviniese por  ellas  el  penoso  afán  del  mádido  colono : 
In  columna  nubis.  Mas,  ¡  oh  cielos !  ¿cómo  habia  de  ela- 
borar el  infeliz  agrícola,  si  le  faltaba  la  causa  instrumen- 
tal para  el  cultivo,  y  A  del  todo  ignoraba  la  causa  mate- 
rial y  la  eficiente  para  el  instrumento?  Quaecumque 
ignorant ,  Idasphemant :  quomodo  fiet  islud  f  Commi- 
serado  Saturno,  bajó  de  lo  alto  del  Olimpo:  Descendit 
decodis,  y  enseñó  al  hombre  el  uso  del  azadón  tajante 
y  del  arado  escindente :  Terra  scindetur  aratro.  ¿  Ua- 
béislo entendido,  mortales?  Luego  bien  decia  yo,  que 
siempre  son  los  pecados  ocasión  de  los  castigos :  Et  peo* 
catum  meum  contra  me  est  semper,  Pero  aun  no  esta- 
mos en  el  caso. 

10.  »  A  la  argentada  estación  sucedió  el  século  fer- 
rughieo:  Saeculum  per  ignem;  y  aunque  en  él  habia 
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instrameolM  [ara  el  cqUíto,  y  poseian  los  hombres 
cientiGca  comprensión  de  sa  manejo:  Poisedü  me  tu 
f  Ríf  ib  ctarum  suamm,  obstruida  laCibélici  madre,  cor- 
respondía con  esterilidades  i  los  tfiínes  del  agrícola :  Et 
juter  meus  agriada  ttí.  Aquí  el  reparo.  Si  la  reconvenía 
con  sus  soleos  el  corro  hierro ;  si  la  llamaba  con  sus  gol- 
pes la  aGlada  plancha,  ;por  qué  no  se  daba  por  entendí* 
da?  ¿  Por  qué  no  producía  la  tierra  verdigerantes  frutos? 
Gfrminii  térra  herbam  virentem.  ¿Qué  oportuno  Lira? 
Porque  el  cielo  empedernido  la  negaba  la  lluvia :  Non 
jduit  menses  sepiem.  ¿Pero  qué  motivo  pudo  tener  esa 
tachonada  techumbre  para  tan  cruel  durície?  DijoIoCar- 
tarío  muy  á  mi  intento :  porque  los  hijos  de  los  hombres 
habían  multiplicado  las  nequicias  :  Et  deliciae  meae 
esse cum  filüs  hominum.  ¿Pues  qué  remedio?  Oíd  al  sa- 
pientísimo mitólogo. 

20.  «Despréndase  el  gran  Bacodeesa  bóveda  celeste ; 
enseñe  i  los  hombres  á  compungirse  y  á  implorarla  cle- 
mencia del  Tonante  con  una  rogativa  penitente :  Te  ro- 
gamus  audi  nos ;  ofrézcale  cultos  y  sacrificios  en  futuras 
aras,  y  bajará  el  mismo  Júpiter  Amon ,  que  es  lo  mismo 
que  Camero,  y  con  una  sob  patada,  odebajo  de  la  planta 
de  su  pié :  A  planta  pedís,  hará  que  broten  aguas  que 
apaguen  la  sed  y  fertilicen  los  campos :  Descendit  Jesús 
inlococampestri.  Para  el  docto  no  es  menester  aplica- 
ción ;  vaya  para  el  menos  entendido.  ¿No  es  asi  que  há 
siete  meses  que  las  nubes  nos  niegan  sus  salutíferos  su- 
dores? No  es  asi  que  á  esta  denegación  se  han  se- 
guido los  síntomas  de  una  tierra  empedernida  ?  Pues 
instituyase  una  devota  rogativa ;  vayan  en  ella  los  cofra- 
des de  la  cruz  de  Penitentes ;  pcyídala  su  digno  ma- 
yordonio  Júpiter  Amon,  Pascual^mero ,  que  debajo 
de  sus  pies :  Detub  cujus  pede,  brotarán  aguas  copiosas 
que  fecunden  nuestros  campos : 

Uórriié  per  cmufot  Km  ,  ^i« ,  homkMréü  toñthnt. 

«Más:  es  muy  celebrado  tfk  las  sagradas  letras  el  Cor- 
dero Pascual :  Agnus  Paschalis.  Sabe  el  discreto  que  de 
los  corderos  se  hacen  los  cameros.  Luego  nuestro  in- 
signe mayordomo  Pascual  Camero,  sería  cuando  niño 
Cordero  Pascual.  La  ilación  es  innegable.  Pero  aun  no 
lo  he  dicho  todo. 

21.  »A  la  frugífera  Céres,  diosa  tutelar  de  los  campos 
y  de  las  cosechas,  se  ofrecían  aquellos  sacriGcios  que  se 
llamaban  Ambarvales,  y  se  hacia  una  solemne  procesión 
al  rededor  de  los  campos  para  ofrecerla  estos  sacrificios: 
Ambarvales  hostiae.  ¿Y  quiénes  eran  los  que  principal- 
mente la  formaban?  Unos  devotos  cofrades  que  se  lla- 
maban arrales :  Árcales  fratres;  los  cuales,  en  sentir 
de  los  mejores  intérpretes,  eran  todos  labradores.  No  lo 
levanto  yo  de  mi  cabeza ;  dícelo  el  profundísimo  Catón : 
AmbaruUia  festa  celebrabant  arvales  fratres,  circum" 
eunies  campos,  et  Utabant  ambíXvales  hostias.  ¿Y  á 
quién  se  ofrecían?  Ya  lo  he  dicho,  á  la  diosa  Céres,  que 
se  deriva  de  cera,  para  denotar  también  á  los  cofrades 
de  luz :  Vos  estis  lux  mundi. 

22.  » Mas  porque  el  crítico  impertinente  ó  escrapu- 
loio  no  eche  menos  á  los  penitentes  de  sangre,  id  con- 
migo, y  Teréis  que  esto  de  los  penitentes  no  es  invención 
de  modernos,  como  quieren  algunos  ignorantes ;  sino 
una  oofradía  muy  antigua,  establecida  en  todos  los  si- 
glos y  en  todas  la  naciones.  Ea,  dad  un  salto  á  la  Amé- 
rica Septentrional. 

23.  »Allt  teréis  al  dios  Tlalóc,  superintendente  de 


las  lluvias,  haciéndole  depflnctfyMi 
las  en  el  mes  de  fosotíi ,  qoe  et d  dsH¡ki 
que  pan  moverle  á  piedad,  m  annihi' 
yueyi  ó  puntas  de  pedernal,  y  le 
todas  las  partes  de  su  cuerpo.  Allfi  jmS¿\ 
Tlalóc  continúa  las  aeoas  de  so  eBojacadi 
tozotli,  que  corresponde  al  de  abril, capí 
mos;  y  negando  en  él  la  agaa  por  ka  peoÉií 
infelices,  arrepentidos  estos,  aomeaüahi[ 
y  se  sacan  sangre  hasta  oorrer  por  el  nb 
los  xuchiles,  esto  es ,  á  la  Tloleucta  de  Ih 
papando  en  ella  á  la  diosa  ChivaUkm,  qsi 
nio  la  diosa  de  las  enaguas,  y  diriginiih[ 
procesión  al  templo  de  Ctíeofc,  dios  del  ■i^i 
Indias,  para  que,  intercediendo  con  Tlák[ 
con  él ,  los  franquease  los  frutos  de  la  Ikm. 

24.  «Ea,  hermanos,  á  vista  de  tan  . 
eficaces  ejemplares,  ¿qué  hacéis?  ¿Eaqaii 
Quid  facis  in  paterna  domo,  ddiaie 
aguardáis  para  empuñar  con  brioso 
á'iáos xuchiles,  y  convocando  primero d 
reo  á  las  dos  camosidades  postergadas,»! 
pues  con  los  cerosos  magueys,  hasta  dqri 
las  albicantes  Chivalticues,  j  corra  por 
regar  la  dura  tierra :  Guitae  tanguimt 
/<Tram?  Mirad ,  fíeles,  que  está  enojada 
Tlalóc ;  mirad  que  el  benéQco  CiieoU  m 
de  su  ceño.  Corred,  corred  á  aplacarloi; 
satisfacerlos;  empuñad,  vuelvo  i  decir, 
tomad  bien  la  medida  á  esos 
espaldas  el  rojo  licor  á  borbotones.  Asi 
de  los  dioses,  así  satisfaréis  por  vuestras 
seguiréis  para  vuestros  campos  epital 
para  vuestras  almas  epiciclos  soberanoe  le| 
segura  de  la  gloria :  Quam  mihi  et  vobis, 

2o.  No  bien  había  pronunciado  la  á 
cuando  resonaron  en  el  templo  unos  grilii 
por  entre  los  capemces,  á  manera  de 
por  embudo  ó  por  cerbatana  ,  que  dedaa :  i^ 
dre  Fray  Gerundio,  vítor  el  pulre  Fray 
quemases,  qutj  quedaron  los  penitea 
con  la  desatinada  plática,  no  obalaolaqii 
aunque  digamos  ninguno  de  ellos,  hábil 
siquiera  una  palabra ,  que  al  punto  amii 
con  el  mayor  denuedo,  y  comenaaronidni 
zos  tan  fuertes,  que,  antes  de  salir  de  lai^lAl 
dian  hacer  morcillas  con  la  sangre  qnefaübaí 
pavimiento.  Las  mujeres  que  estaban  jaiHil 
tañía  la  dieron  mil  abrazos,  y  aun  mil 
mismo  tiempo  bien  regada  la  cara  de  lá^iiBI 
eos,  todos  de  pura  ternura,  y  dicíéndoh^' 
veces  dichosa  la  madre  que  Inbia  pan^f  |^^ 
cura  viejo  que  se  hallaba  por  casoa 
Antón  Zotes ,  y  que  sin  embargo  de 
veces  calabazas  para  epístola,  una  pan 
para  misa,  todavía  por  sus  años  y  por  sa  ~ 
bre  respetable,  dándole  un  estrecho  abmj 
ñor  Antón,  cincuenta  y  dos  pláticas  de 
oído  en  esta  iglesia  desde  que  soy 
buena  hora  lo  diga) ;  pero  plática 
se  le  parezca,  ni  la  he  oído  ni  _ 
bendiga  á  Gerundito,  y  no  me 
que  le  vea  Presentado.» 
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2C.  Déjale  á  la  consideración  del  pío  y  curioso  lector 
cómo  quedarían  el  tio  Antón  y  la  señora  Caluja  cuando 
oyeron  estas  alabanzas  de  su  hijo  y  fueron  testigos  ocu- 
lares de  sus  aplausos ;  y  también  es  mas  para  conside- 
rado que  para  referido  el  gozo,  la  vanidad  y  la  satisfac- 
ción propia ,  que  en  aquel  punto  se  apoderaron  del 
corazón  de  Fray  Gerundio,  al  escuchar  él  mismo  tan 
grandes  aclamaciones.  Pero,  como  son  (loco  duraderos 
los  contentos  de  esta  yida ,  y  siempre  dispone  Dios  que 
en  medio  de  los  mayores  Uiunfos  sucedan  algunos  acae- 
cí ^nientos  tristes  que  nos  acuerden  que  somos  mortales, 
quiso  la  mala  trampa  que  al  bajar  del  pulpito  y  en  la 
misma  sacristía  de  la  iglesia,  le  dieron  al  bueno  de  Fray 
Gerundio  un  humazo  de  narices,  que  á  ser  otro  que  no 
fuera  de  tan  buena  complexión,  le  hubiera  trastornado. 

27.  Fué  el  caso  que  se  hallaba  de  recluta  en  aquella 
villa  un  capitán  de  infantería,  capaz,  despejado,  muy 
leído,  y  habiendo  oído  la  plática,  luchando  á  ratos  con 
la  cólera  y  á  ratos  con  la  risa,  determinó  finalmente 
holgarse  un  poco  á  costa  del  predicador ;  y  entrando  en 
la  sacristía,  después  de  darle  un  abrazo  ladino,  pero 
muy  apretado,  le  dijo  con  militar  desenfado :  Vamos 
claros,  padrecito  predicador;  que  aunque  he  rodado 
mucho  mundo  y  en  todas  partes  he  sido  aficionado  ¿ 
oír  sermones,  en  mi  vida  he  oido  cosa  semejante.  ¡  Plá- 
tica mejor  de  carnestolendas  y  exhortación  mas  propia 
para  una  procesión  de  mojiganga,  ni  Quevedo!  Algo 
cortado  se  quedó  Fray  Gerundio  al  oír  este  extraño  cum- 
plimiento ;  y  como  en  punto  de  desembarazo  no  podía 
medir  la  espada  con  el  despejo  del  señor  soldado ,  le 
preguntó  con  alguna  turbación  y  encogimiento :  ¿Pues 
qué  ha  tenido  la  plática,  de  mojiganga  ni  de  cosa  de 
antruidos? 

28.  No  es  nada  lo  del  ojo,  y  llevábale  en  la  mano,  le 
replicó  el  ofi'cial.  Ahí  es  un  grano  de  anís  las  fabuli  I  las 
con  que  vuestra  paternidad  nos  ha  regalado  para  com- 
pungirnos. La  de  Saturno  vale  un  millón,  la  de  Baco  se 
debe  engastar  en  oro,  lo  de  Júpiter  Anión  y  Pascual 
Camero,  con  aquel  retoquccillo  del  Cordero  Pascual,  no 
hay  preciosidades  con  que  compararlo;  y  en  fin,  todo 
aquel  i>asaje  de  los  penitentes  americanos  con  enaguas, 
ramales  y  pelotillas;  los  dioses  en  cuyo  obsequio  ha- 
cían las  penitencias,  con  sus  pelos  y  señales;  el  motivo 
de  ellas,  y  hasta  la  oportunidad  de  los  meses  en  que  las 
hacían,  todo  es  un  conjunto  de  divinidades;  y  vuestra 
paternidad,  aunque  tan  mocito,  puede  ser  predicador 
en  jefe,  ó  á  lo  menos  mandar  un  destacamento  de  pre- 
dicadores, que,  si  son  como  vuestra  paternidad,  pueden 
acometer  en  sus  mismas  trincheras  á  la  melancolía,  y 
no  solo  desalojarla  de  su  campo,  sino  desterrarla  del 
mundo.  Y  sin  decir  mas  ni  dar  tiempo  á  Fray  Gerundio 
é  que  replicase,  lo  hizo  una  reverencia  y  se  salió  de  la 
sacristía. 

CAPITULO  VI.  . 

Donde  se  refiere  la  variedad  de  los  Joicios  bananos,  y  se  eonflrma 
con  el  ejemplo  de  nuestro  famoso  predicador  sabatino»  que  no 
bay  fatuidad  que  no  tenga  sus  protectores. 

Así  se  despidió  el  bellacon  del  Capitán  del  bueno  de 
Fray  Gerundio,  habiendo  echado  un  jarro  de  agua  á  to- 
das las  complacencias  con  que  se  hallaba  el  santo  varón 
por  los  vítores  y  aplausos  de  la  iglesia ,  y  dejándole  tris- 
te, desconsolado  y  pensativo,  Pero  como  en  esta  vida,  ni 
loa  gustos  ni  los  disgustos  son  muy  duraderos,  eíque  lo 
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causó  la  satirilla  viva  y  desonfifdada  del  señor  oficial  le 
duró  poco,  porque  apenas  subió  de  la  sacristía  á  la  cel- 
da, cuando  so  le  entró  en  ella  toda  la  mosquetería  del 
convento,  es  decir,  la  gazapina  de  colegiales,  coristas, 
legos  y  gente  moza.  Como  este,  por  lo  común,  es  uno  de 
los  vulgos  mas  atolondrados  del  mundo,  y  por  lo  mismo 
uno  de  los  mas  perjudiciales,  no  es  pouderablo  el  por- 
razo que  díó  á  casi  todos  la  tal  plática ;  porque,  no  dis- 
tinguiendo de  colores,  y  gobernándose  solo  por  el  boato 
y  por  el  sonsonete  á  los  mas  les  pareció  un  milagro  del 
ingenio. 

2.  Entraron  pues  de  tropel  en  la  celda  de  Fray  Ge- 
rundio, con  tal  zambra,  gresca  y  algazara ,  que  parecía 
venirse  á  tierra  el  convento;  y  como  lodos  habían  sido 
sus  condiscípulos,  siendo,  con  corta  diferencia,  de  una 
misma  edad ,  aunque  él  era  ya  sacerdote  y  predicador, 
no  acertaban  á  mirarle  con  respeto;  con  que  dejaron 
correr  las  expresiones  de  su  gozo  con  toda  la  libertad 
de  una  familiarísima  llaneza.  Unos  le  abrazaban,  otros 
le  vitoreaban ;  estos  le  hablaban  por  un  ludo,  aquellos 
por  el  otro;  algunos  le  tiraban  por  el  hábito  y  por  las 

-mangas  para  que  les  contestase,  y  no  faltaron  otros  que 
le  levantaban  en  el  aire,  aclamándole  ya  por  el  mayor 
predicador  que  tenia  la  orden ;  tanto ,  que  uno  que  era 
segundo  vicario  de  coro,  exclamó  con  voz  gruesa  y  cor- 
pulenta :  «  Hasta  ahora  creía  yo  que  en  el  mundo  no 
había  otro  Fray  Blas  ;  pero  bien  puede  aprender  otro 
oficio,  porque  todo  cuanto  predica,  aunque  tan  exqui- 
sito, tan  conceptuoso  y  tan  raro,  es  bazofia  respecto  do 
lo  que  hoy  liemos  oido  á  Fray  Gerundio.»  A  un  lego  an- 
ciano, sencillo  y  bondadoso,  que  había  sido  refitolero 
mas  de  cuarenta  años  y  le  estaba  mirando  de  hito  en 
hito ,  se  le  caían  las  lágrimas  de  puro  gozo  y  ternura.  El 
despensero  le  dijo  que  tenia  á  su  disposiciou  todo  el  vino 
de  la  despensa,  porque  á  quien  tanto  honraba  el  santo 
hábito,  era  razón  que  todo  se  le  franquease;  el  cocinero 
se  le  ofreció  muy  de  veras  ffsu  servicio;  y  hasta  el  pro- 
curador, que  no  suele  ser  gente  nmy  bizarra,  le  regaló 
desde  luego  tn  voce  con  dos  barriles  de  sardinas  escabe- 
chadas, y  esto  sin  perjuicio  de  regalarle  con  otros  dos 
do  ostras,  cuando  las  tuviese,  en  prendas  de  su  amor  y 
complacencia. 

3.  Déjase  á  la  consi  Jeracion  del  pío  y  curioso  lector 
cuánta  sería  la  de  nuestro  Fray  Gerundio  al  oírse  alabar 
con  tantas  aclamaciones,  por  cuanto  no  era  hombre  in- 
sensible á  sus  aplausos,  ni  tampoco  era  de  parecer, 
como  el  otro  orador  afilosofado,  que  el  grito  de  la  mu- 
chedumbre inilucia  fuertes  sospechas  de  grandes  des- 
aciertos. • 

4.  Pero  ves  aquí  que  cuando  la  gente  delcliilindron 
estaba  en  lo  mejor  de  su  trisca,  y  el  bendito  Fray  Ge- . 
rundió  mas  engolfado  en  sus  glorias,  entraron  en  su 
celda  el  Prelado,  el  maestro  Fray  I>rudencio  y  los  de- 
más padres  graves  á  darle  la  que  llaman  la  acenoria, 
esto  es ,  la  enhorabuena  de  la  función ,  coino  loable- 1 
mente  se  estila  en  todas  las  religiones.  Al  punto  cesó  la ' 
algazara  de  los  mozos,  y  cada  cual  se  compuso  lo  mejor 
que  pudo,  metiendo  las  manos  debajo  del  escapulario, 
y  arrimándose  hacia  bs  paredes  con  los  ojos  bajos  y  con 
reverente  silencio.  El  Prelado  so  contentó  con  decirlo 
que  descansase ;  y  habiéndose  detenido  un  breve  rato  sin 
hablar  mas  palabra,  se  retiró  luego ,  de  los  domas  maes- 
tros, unos  solo  hicieron  el  ademan  de  bajar  un  poco  la 
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cabeza,  iDürmuIlando  enlre  dientes  una  especie  de  en- 
horabuena estrujada  que  no  se  entendía;  otros  se  la 
dieron  con  palabras  claras,  pero  tan  equivocas,  que  al- 
gún malicioso  podía  interpretarlas  con  poca  benigni- 
dad ,  como  el  que  le  dijo :  « ¡  Fray  Gerundio,  cosa  gran- 
de! Por  el  término  no  la  he  oido  mayor,  ni  espero  oiria 
igual,  sino  que  sea  á  tí.  o  Dos  ó  tres  de  ellos,  que  eran 
algo  encogidos,  y  un  si  es  no  es  taciturnos,  solamente 
le  dijeron :  «Dios  te  lo  pague.  Fray  Gerundio;  que  lo 
has  trabajado  mucho;  p  y  el  bueno  del  frailecito  quedó 
muy  solazado,  pareciéndole  que  era  lo  mismo  traba- 
jarlo mucho  que  trabajarlo  bien. 

5.  A  todo  esto  callaba  el  maestro  Prudencio,  sin  hacer 
mas  que  mirarle  de  cuando  en  cuando  con  unos  ojos  en- 
tre compasivos  y  severos ;  mas  luego  que  se  retiraron  los 
otros  padres  maestros,  viendo  que  los  colegiales  amaga- 
ban hacer  lo  mismo,  los  dijo :  Esténse  quietos;  que 
ahora  tengo  yo  que  platicar  á  nuestro  padre  platicante, 
y  mi  plática  también  puede  ser  provechosa  para  ellos. 
Sentóse  en  una  silla ,  hizo  á  Fray  Gerundio  que  se  sen- 
tase en  otra,  y  volviéndose  hacia  él,  le  habló  de  esta 
manera : 

6.  «Fray  Gerundio,  ¿has  perdido  el  juiciot;  Estabas 
en  él  cuando  compusiste  una  sarta  de  tanto  disparate,  y 
cuando  tuviste  valor  para  predicarla?  ¿Es  esto  lo  que 
me  ofreciste  al  despedirte  de  mí  en  la  granja ,  dicién- 
dome  que  perdiese  cuidado,  que  por  esta  vez  pensabas 
que  habías  de  acertar  á  darme  gusto?  ¿Pues  qué ,  pien- 
sas que  podía  yo  gustar  del  mayor  tejido  de  locuras  y  de 
despropósitos  que  he  oido  en  los  días  de  mí  vida,  sino 
que  le  exceda  ó  le  compita  la  desatinada  salutación  del 
sermón  de  Santa  Ana?  ¡  Y  esto  en  una  función  de  suyo 
tau  seria,  tan  tierna,  tan  dolorosa,  en  que  todo  debiera 
respirar  compunción,  lágrimas,  gemidos  y  penitencia! 
Estoy  por  decir  que  cuando  no  se  hubiera  cometido  otro 
pecado  que  el  de  tu  plática,  él  solo  merecía  que  nos  cas- 
tigase Dios  con  el  terrible  azote  de  la  sequedad  y  de  la 
esterilidad  que  padecemos;  pero  no  me  atrevo á  decir 
tanto,  porque  conozco  que  no  pecas  de  malicia,  sino  de 
ignorancia  ó  de  inocencia. 

7.  «Vén  acá ,  hombre :  ¿tu  plática  se  ha  reducido  áotra 
cosa  que  á atestamos  los  oídos  de  fábulas  ridiculas,  in- 
sulsas é  impertinentes ,  veríQcándose  á  la  letra  lo  que 
ya  dijo  en  profecía  el  Apóstol  por  tí  y  por  otros  predica- 
dores como  tú,  que  huirían  de  la  verdad  y  convertirían 
toda  su  atención  á  las  fábulas,  transcendiendo  este  de- 
pravado gusto  á  los  oyentes :  A  veritaU  quidemaudüum 
avertent,  ad  fábulas  autem  converterUur?  ¿Qué  fuerza 
han  de  tener  estas  para  movemos  á  hacer  penitencia  por 
nuestras  culpas,  y  aplacar  por  este  medio  el  rigor  de  la 
divina  Justicia,  tan  justamente  irritada  contra  ellas  ? 

8.  »¿No  tendrían  maseflcacia  los  ejemplos  verdaderos 
de  la  Sagrada  Escritura  y  de  la  historia  eclesiástica,  una 
y  otra  atestada  de  los  horrendos  castigos  temporales  con 
que  Dios  en  todos  tiempos  ha  escarmentado  los  pecados 
de  los  hombres ,  sin  dejar  el  azote  de  la  mano  hasta  que 
80  tedíese  satisfacción  por  medio  del  dolor,  déla  enmienda 
y  de  la  penitencia  ?  Los  diluvios ,  las  inundaciones ,  las 
guerras,  las  hambres,  las  pestes,  las  esterilidades,  los 
terremotos ,  los  volcanes  y  todos  los  demás  movimien- 
tos extraños  de  la  naturaleza,  gobernados  por  el  supre- 
mo Autor  de  ella,  ¿han  nacido  jamas  de  otro  principio 
ni  han  tenido  otro  Gn? 


9.  »¿Qué  siglo  de  oro,  ni  qué  siglo  de  tatm, 
siglo  de  hierro,  ni  qué  embastes  de  mis  peoM 
habido  mas  siglo  de  oro  que  la  estrechíáflié 
del  estado  de  la  inocencia « reducida,  segn  le 
pocos  dias,  y  según  algunos ,  á  pocos  iostanlH.1 
inocencia  y  la  malicia  no  hubo  medio.  Desdi ^ 
menzaron  á  multiplicarse  los  hombres,  eoon 
multiplicarse  los  pecados :  de  suerte  que  estasal 
fueron  pocos  mientras  fueron  pocos  los  qna  pii 
car.  Y  desde  entonces  comenzó  Dios  sos  anm 
sos ,  castigando  á  unos  para  escarmentar  á  sin 
que,  extendida  la  maldad,  sin  dejarse  reconiaar 
carmiento,  fué  también  menester  que  se  citni 
castigo. 

iO.  «Si  el  tiempo  que  has  perdido  nüsenüi 
en  leer  ficciones,  le  hubieras  dedicado  á  htf§i,u 
no  fuese  mas  que  de  paso,  la  Sagrada  Biblia,  ai 
contrarías  historias  infalibles  en  que  fundar  li al 
cion ,  sin  el  ridiculo  y  aun  sacrilego  recunoáfi 
fabulosas.  Esterilidad  nacida  de  falta  de  a^ayi 
bra  de  pecados ,  encontrarías  en  Egipto  eo  liq 
Faraón  y  de  José.  Esterilidad  procedida  éáá 
principio,  encontrarías  en  Israel  en  tiempaádfi 
Elias.  Esterilidad  oríginadade  la  misma  cwM 
trarías  en  el  reino  de  Judá  en  tiempo  de  k»  lU 
cuñados.  Y  si  después  de  la  historia  sagFMhli 
siquiera  pasado  los  ojos  por  la  eclesiástica  jp«l| 
fana,  apenas  hallarías  siglo  que  no  te  ofrecioill 
ñas  los  ejemplares  en  diversos  reinos  y  pronaóil 
lacircunstauciadequenocesó  el  castigo  aséü 
cesaron  ó  se  disminuyeron  los  pecados.  ¿Paaif 
el  recurso  á  los  sueños  y  á  las  fábulas? 

11.  »No  quiero  decir  que  el  estudio  ókril 
estas  sea  inútil  y  que  no  tenga  su  uso.  Tiémk^f 
loable ,  asi  para  la  inteligencia  de  los  autores  |il 
especialmente  poetas,  como  para  la  oea^piHi 
la  teología  pagana ,  que  toda  estaba  reducidiilÉí 
fabuloso.  Pero  en  el  pulpito  no  debe  tener  otna 
el  de  un  altísimo  desprecio.  Si  tal  vez  se  ton  4 
que  fuera  mejor  no  hacerlo,  debe  ser  tan  de f«] 
tanto  desden,  que  el  auditorío  conozca  la  boÉf 
mismo  predicador  hace  de  ella.  ¡  Es  bueno  qnils 
liles ,  como  escribe  Tertuliano,  hacían  tanta  di  ■ 
sagrados  misterios,  que  solamente  los  tomabiBfl 
en  los  teatros  para  hacer  irrisión  de  ellos;  y  hkid 
predicadores  cristianos  que  hagan  tanto  apreóii 
fábulas ,  que  apenas  se  valgan  de  otros  maleriila 
pulpitos  para  engrandecer  nuestros  misteriai,i 
persuadir  las  verdades  mas  terribles  y  mas  dfl 
nuestra  religión!  ¿Cómo  se  puede  persuadir  cosí 
una  verdad  por  medio  de  una  mentira?  ¿lüqié 
tesco  pueden  tener  los  misterios  de  Jesucriiti  i 
embustes  de  Belial?  Quaeconventio  Chruliai 

12.  )>Pero  supongamos  que  en  la  fábula  se  hd 
remedo,  como  en  muchas  de  ellas  se  halla  en  R 
de  nuestras  verdades  ó  de  nuestros  misterioi 
fuerza  añade  á  unas,  ni  qué  esplendor  aumenta 
este  ridiculo  remedo?  Adelanto  mas:  quien! 
que  la  fábula  tenga  la  mayor  semejanza  ima^ 
algunos  de  los  misterios  que  creemos  y  adoraoo 
por  ejemplo :  el  nacimiento  de  Minerva,  diosa c 
biduría,  que  se  fingió  haber  nacido  del  cerebr 
piter,  con  la  generación  del  Yerbo^  que  es  si 
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eterna « que  fué  engendrado  desde  la  eternidad,  de  la 
mente  del  Padre.'¿Y  qué  sacamos  de  eso?  ¿Se  nos  hace 
mascreible  ó  mas  respetable  esta  verdad,  porque  en- 
contremos un  borrón  é  una  oscurísima  sombra  suya  en 
aquella  disparatada  mentira? 

i  3.  »Ya  sabemos  todosque  el  demonio,  á  quien  llama 
no  sé  qué  santq  padre  perniciosísima  mona,  para  con- 
fundir mas  los  misterios  de  la  fe  ó  para  hacerlos  ridícu- 
los, introdujo  algunos  resgoso  como  algunos  vislumbres 
de  ellos  en  las  supersticiones  paganas;  pero  tan  envuel- 
tos entre  estas  y  tan  mezclados  de  hediondeces ,  despro- 
pósitos y  extravagancias,  que  se  conoce  el  diabólico 
artiGcio  con  que  tiró  á  oscurecerlos  ó  á  hacerlos  ente- 
ramente risibles.  ¡Y  es  posible  que  lo  que  el  diablo  in- 
ventó para  burlarse  de  lo  que  creemos  y  de  lo  que  él 
mismo  cree  con  fe  tan  experimental ,  ha  de  servir  para 
que  nosotros  lo  apoyemos ! 

14.  «Pero  si  el  valerse  de  fábulas  en  el  pulpito  para 
persuadir  nuestras  verdades  siempre  es  cosa  intolerable 
y  en  cierta  manera  especie  de  sacrilegio,  loes  mucho 
mas  cuando  se  predica  á  gente  vulgar  y  sencilla.  El  au- 
ditorio discreto  da  á  la  fábula  el  valor  que  se  merece, 
recíbela  por  su  justo  precio,  y  en  fin  sabe  que  la  fábula 
es  mentira.  Respecto  de  él  no  hay  mas  inconveniente 
que  mezclar  lo  sagrado  con  lo  profano,  y  lo  fabuloso  con 
lo  verdadero -.sobrada  monstruosidad  es  esta  mezcla, 
pues  hasta  en  los  pintores  y  los  poetas ,  cuyas  licencias 
son  tan  ampias,  la  calificó  de  intolerable  el  mejor  de  los 
satíricos: 

SeiwñutpIaeiMtcótmUimmitié,  n&nni 
SerptñUt  Mvihu  femiaotíur,  tygtibut  ofuL 

Mas  cuando  se  predica  á  un  concurso  compuesto  por 
la  mayor  parte  de  gente  del  campo,  inculta  y  sin  letras, 
hay  el  gravísimo  inconveniente  de  que  entienda  la  fábula 
por  historia ,  la  ficción  por  realidad,  y  por  verdad  la  men- 
tira. Dígalo,  si  no,  eltestamento  de  aquella  vieja  que  por 
haber  oido  á  su  cura ,  en  los  sermones  que  hacia  á  sus . 
feligreses ,  hablar  muchas  veces  del  dios  Apolo,  dejó  en 
él  este  legado : « ítem ,  mando  mis  dos  gallinas  y  el  gallo 
al  bendito  señor  San  Pollo,  por  la  mucha  devoción  que 
le  tengo  desde  que  oí  predicar  tanto  de  él-al  señor  cura.» 
¿Parécete  quesera  imposible  que  entre  tantos  pobres 
hombres  de  que  se  compone  la  cofradía  de  la  Cruz,  á  la 
cual  has  platicado,  no  haya  algunos  y  aun  muchos  que 
vayan  persuadidos  á  que  Géres,  Júpiter  Amon,  Baco 
y  los  demás  avechuchos  que  citaste,  son  unos  grandes 
santos ,  y  los  tengan  por  especiales  abogadosde  la  lluvia? 
i5.  )»4Yquéte  diré  de  aquel  tejido  de  dislates,  to- 
mado de  la  mitología  americana,  en  que  pareció  coo- 
sbtía  lo  fuerte  de  tu  plática ,  según  te  inculcaste  en  ello 
y  según  e^esponjamiento  y  la  satisfacción  con  que  lo  re- 
presentaste? No  creí  que  ni  aun  tú  fueses  capas  de  des- 
barrar tanto  ;  y  mira  que  esta  es  una  grande  ponderación. 
¿Quién  diantres  te  deparó  aquellas  noticias,  ni  cómo  tu- 
viste la  poca  fortuna  de  tropezar  con  ellas  para  ^hacerte 
mas  rídicalo?  Cierto  que  tienes  singular  talento  de  dar 
con  k)  peor  de  loe  libros,  y  gracia  conocida  para  aprove- 
charte de  ello.  Valga  la  verdad :  tú  quisiste  hacer  osten- 
tación de  tu  memoria  y  de  tu  feliz  pronunciación,  que- 
dándote con  aquellos  nombres  bárbaros ,  exóticos  y 
estrafalarios  de  cTlalóc,  TozozUi,  Hueytozoüi,  ma- 
gueys,xuchiles,  Chivalticue  y  Citeolt»,  pareciéndota 
que  esto  era  una  gran  cosa,  y  que  dejaba»  aturdido  al 


auditorio.  Con  efecto  as!  fué ;  porque  aquella  pobre  gente 
no  distingue  de  colores,  y  la  basta  no  entender  lo  que 
se  dice,  para  admirarlo. 

16.  «¿Pero  no  me  dirás  qué  gracia  ó  qué  chiste  tiene 
eso?  La  memoria  local  y  material  suele  sorprenda  muy 
común  de  los  mas  rudos.  Y  en  fe  de  que  yo  lo  soy,  la  po- 
seo tan  feliz,  aun  siendo  un  pobre  viejo,  que  á  la  primera 
vez  que  oí  esos  nombres  me  quedé  con  ellos ,  como  lo 
acabas  de  ver.  ¿Pues  qué  mucho  los  hubieses  aprendido 
tú  á  costa  quizá  de  un  improbo  trabajo? 

17.  «No  quiero  decirle  nada  del  estilo  pueril,  ato- 
londrado, necio  y  pedantesco,  porque  es  perder  la  obra 
y  el  aceite.  Fray  Blas  y  ese  maldito  Florilogio,  que  de- 
biera quemarse  en  utia  hoguera,  te  tienen  infatuado  el 
gasto  y  todo  conocimiento  de  loque  es  idioma  castellano 
puro,  castizo  y  verdadero.  ^  que  usas  en  el  pulpito  ni 
es  romance ,  ni  es  latin ,  ni%  griego,  ni  es  hebreo,  ni  sé 
loque  en  sumaos.  Dime,  pecador,  ¿por  qué  no  predicas 
como  hablas? 

18.  «¿Qué  quiere  decir  c aurífera  edad, trámite  no 
interrupto,  letálica culpa ,  borrón  nigricante, candidez 
primera,  paralogizar  la  corrección,  espontanearlas  fru- 
ges ,  mádido  colono  » ,  y  toda  la  demás  retahila  de  nom-  ^ 
bres  y  verbos  latinizados  con  que  empedraste  tu  plática, ' 
que  la  entenderían  los  cofrades  como  si  los  hubieras  pla-# 
ticadoen  siríaco  ó  en  armenio?  ¿No  conoces,  desdichado 
de  ti,  que  esa  es  una  pedantería  que  solamente  la  gas- 
tan los  ignorantes,  y  aquellos  pobres  hombres  que  ni  si- 
quiera saben  la  lengua  en  que  se  criaron?  ¿  No  merecías 
que  al  acabar  la  plática,  en  lugar  de  los  vítores  con  que 
te  aclamaron  los  simples,  te  hubiesen  aplicado  este  otro 
vítor,  que  te  venía  tan  de  molde  como  al  padre  Fray  Cris- 
pin ,  que  sin  duda  debió  de  ser  el  Fray  Gerundio  de  su 
tiempo: 

Vitof«I  padre  Crispió, 

ne  los  cultos  coito  sol, 
Qd«  habló  espafiol  en  laUn , 

Y  latii  en  espaflol? 

1 9.  «De  propósito  he  querido  decirte  lo  que  siento,  á 
presencia  de  todos  estos  mozos,  y  para  ese  fin  los  hice 
detener;  porque,  sobre  estar  ya  cansado  de  hacerte  algu- 
nas advertencias  prívadas,  y  haber  visto,  con  grande 
dolor  mío,  que  son  inútiles  mis  correcciones  particula- 
res, hice  juicio  que  debia  hablarte  ya  mas  en  público, 
para  que  no  transcendiese  á  ellos  tu  mal  ejemplo.  Mis 
años  y  mis  canas  me  dan  licencia  para  esto ;  y  la  parte 
que  tuve  en  que  se  te  dedicase  á  esta  carrera  que  tanto 
apetecías,  me  obliga  en  cierta  manera  á  dar  esta  satis- 
facción ,  porque  nunca  se  piense  apruebo  lo  que  abo- 
mino. 

20.  «Ni  creas  que  solo  yo  soy  de  este  dictamen,  pues 
en  ese  caso  se  podía  atribuir  á  la  mala  condición  que 
regularmente  se  achaca  á  los  de  mi  edad ,  aunque  por  la 
miserícordia  de  Dios  la  mía  noestá  reputada  por  la  peor. 
Acompáñenme  en  él  todos  los  padres  graves  de  la  comu- 
nidad ,  esto  es ,  los  únicos  que  tienen  voto  en  la  metería. 
Todos  se  lastiman ,  igualmente  que  yo,  del  malogro  de 
tus  prendas ;  y  en  la  sequedad  y  seríedad  con  que  se 
presentaron  á  darte  la  enliorabuena ,  pudiste  conocer  lo 
mucho  que  los  habia  desazonado  tu  plática.  Si  no  todos 
te  hablan  con  la  clarídad  que  yo,  será,  ó  porque  no  todos 
te  estiman  tanto,  ó  porque  no  concurren  en  ellos  las  par- 
ticulares circunstancias  que  concurren  en  mi  para  no 
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íiáonj'^arte,  6  porque  en  h^  comaniJml»?8  tiene  grendüs 
iric(»uvenicntes  el  ofiiio  de  desent^añnilor  ^  tanto,  que 
fi:isla  las  prelados  necesUmi  ejercitarle  coíi  mrícho  I  ion- 
io, no  obstante  qnn  ku  empico  les  precisa  á  practícnt  le. 
Yo  atropello  por  lodo,  pesando  menos  en  niicnnnlutú 
puedas  pensíir,  otros  íliscurrir  y  muc!)o*í  murmurar,  que 

1^1  deseo  de  iti  esliinacion ,  el  bien  de  lasaíinas,  el  de- 

^  coro  del  pulpito  Y  el  crédito  de  la  orden»» 

21.  Y  al  decir  eslo  se  levantó  de  la  silla,  lomó  ta 
puí^rta ,  se  «alio  de  la  celda  y  se  fué  k  la  suya.  Fray  Gc- 

írundio  fjuedó  pensativa,  los  colegiales  por  un  t.ir^oralo 
llileneiosos,  y  los  legos  mirando  á  estos  y  áaqueL  Unos 
^€?rtipt:in,  otros  gargajeaban,  algunos  se  sonaban  las 
!i  íungunose  atrevía  ábabfar  palabra.  Hasta  que 

iii  I,  teólogo  del  cuarto  año  (comolodtjó  notado 

I  autor  curio'ío,  indagado];^  menudo),  el  cual  era  ale- 
|retp.  vivaracho,  intrépido  y  decidor,  rompió  el  silen« 
ció  diciendo:  a  ¿Quién  va  tras  el  viejo  con  bizcocbos  y 
Vino  y  á  hacerle  mndar  camisa;  porque  el  sermón  ha 
estado  largo,  pat<^tico,  moral  y  fervoroso?  Riéronse  to- 
das menos  Fray  Gerundio,  que  aun  se  mantenia  sus- 
pcuHO,  caliíxbiíjo  y  como  medio  corrido. 

22.  í'ero  pi^slo  le  consoló  el  teotoguiUo ;  porque  llé- 
gündos^  á  él  y  dándole  dos  palmadas  sobre  los  hombros, 

Redijo:  Hola,  Fray  Gerundio,  áríimimcorí/a.  ¿Pues  qué, 
liMccs  cnso  de  las  misiones  de  nuestras  padres  matusa- 
lenes? ¿No  ves,  hombre ,  que  tienen  ya  el  gusto  con  m:is 
cascarrias  y  lagañas  que  ojos  de  aprendiz  de  bruja?  ¿Qué 
saliCTi  ellos  cómo  se  ha  de  predicar,  si  ya  casi  se  les  fia 
olviiKido  cómo  se  ha  de  vivir?  Todo  lo  que  no  les  huele 
ú  antaño»  los  ofende,  y  ellos  nos  apestan  á  los  demás  con 
snsautüuudas.  Ellos  conocieron  al  mundo  asi/ydádo- 
le  ha  que  m  lia  de  mantener  el  mundo  como  ellos  le  co- 
nocieron, sin  hacerse  cargo  de  que  la  bola  da  vueltas, 
que  por  eso  es  bola.  Como  ya  no  imedon  lucir,  rabian 
cuando  otros  lo  lucen ;  á  manera  de  aquellos  árboles  se* 
eos  de  puro  carcuezos,  que  en  tiempo  de  primavera,  al 
llenarse  los  otros  de  llores  y  de  venles  hojas,  ellos  pa- 
rece que  se  secan  mas  de  pura  envidia. 

23.  Hablim  de  los  serinones  como  do  las  modas  y  de 
los  bailes.  Un  corbatín  los  espirita  por  cuanto  ocupa  el 
lugar  que  debiera  ocupar  una  valona;  y  no  pueden  mirar 
.sin  furor  unos  calzones  ajustados,  acordándose  de  sus 
larngüelles.  La  monona,  la  pavana  y  las  folias  valen 
para  ellos  mas  que  lodos  los  paspieses  del  mundo,  y  lo- 
dos los  valencianos  juntos  los  darán  gana  de  vomitar  en 
comparación  de  un  zapateado.  Ni  mas  ni  menos  en  los 
sermones!  erudición,  mitología,  elevación  de  estilo, 
ciidcncia  armoniosa,  pintunis,  descripciones,  chistes, 
gracia,  todo  los  provoca  ¿  vómito;  y  es,  que  tienen  el 
♦ístóimigo  del  gusto  tan  desliluido  de  calor  como  el  del 
cuerpo;  nada  pueden  digerir  sino  que  sean  papas,  pu- 
f  lies ,  picadillos ,  y  alo  sumo  carnero  y  vac^  cocida. 

2i.  ¿Hay  cosa  como  que  remos  persuadir  que  tas  fá- 
bulas no  se  hicieron  para  el  pulpito?  ¿Pues  para  dónde 
he  hicieron?  ¿  Para  los  estrados  y  para  los  locutorios  de 
munjas?  ¿Puede  haber  gracia  mayor  ní  mayor  ingenio, 
(píe  probar  una  verdad  con  una  mentira,  y  caliíicar  un 
misterio  infdlible  con  una  íiccion?  Aquello  de  .«a/ti-- 
(rm  rj^  inimicis  nostris,  ¿no  es  del  Espiritu  Santo?  Y  lo 
otro  de  contraria  contrarivi  curantur,  ¿no  es  del  divino 
llipócrales?  Y  lo  de  mas  allá  de  opposita  juxta  se  po- 
sita  tnagis  eluccscunt,  ¿no  cs  del  profuíitlo  Arislóteles? 


¿Cuándo  está  mejor  ponderada  la  virlud  del  sacramé 
det  bautismo  yladclagun  hcndila,  que  poniéndola 
lado  de  la  que  íingianá  i;is  aguas  lústrales  con  qiU 
purííieaban  los  gentiles  p:tra  disponerse  á  los  sacrtlicl 
Litstraviltjtte  viros,  que  dice  el  inconipnrible  Virgil 
¿Ni  cómo  es  posible  explicar  con  gracia  la  que  lii 
el  sacramento  del  matrimonio,  sin  hacer  una  bella  d^ 
cripcioudel  dios  Himeneo,  presidente  de  las  bodas,  i 
dios  Casamentero ,  joven  bizarro,  de  estatura  lieróíl 
blanco  y  rojo  como  un  alemán ,  pelo  blondo ,  su  hut 
encendida  en  la  mano  y  coronado  de  rosas  ?  Y 
ponderar  la  fineza  de  Cristo  en  el  sacranjento  de  la  I 
caristía ,  ¿  se  ha  encontrado  hasta  ahora  nizon  mas 
viucente,  ai  se  ha  inventado  en  el  mundo  t»ensamicí 
mas  delicado  que  el  de  aquella  fubuhlla  de  Cupíl 
cuando  f>ara  reudir  ú  cierto  corazón  un  poco  duro,  T 
pues  de  haber  a[turado  inülilmente  todas  las  Hechas  i 
aljaba,  él  se  flecho  en  el  arco,  y  él  se  disparó  A  si  i 
mo,  con  lo  cual  quedó  el  susodicho  corazón  bland 
derretido  como  una  manteca? 

25.  Dice  et  Padre  Maestro  que  usar  de  fábulas  ed 
pulpito  es  de  ignorantes  y  de  pobres  hombres.  Eso  a 
alia  cuando  su  paternidad  nació  y  se  usaba  el  baile  de| 
paralelas;  pero  hoy,  que  está  el  mundo  mas  cultivado 
otia  cosü.  Yo  teugo  en  mi  celda  varios  sermones  inif 
sos  do  un  famoüo  predicador  de  estos  lieuipos, 
asombró  en  Aragón,  aturdió  en  Navarra  y  atolondrdil 
Madrid,  lauto,  que  se  ponían  soldados  á  las  puertas  I 
los  templos  donde  predicaba,  para  eviür  la  confusíoí 
el  desorden  cu  el  tropel  de  los  concursos;  y  este  tal  [ 
dicador,  á  quien  no  negará  el  Padre  Maestro,  ni  homlj 
mortal  se  lo  ha  negado,  que  es  ingenio  conocido,  aj 
predicaba  seruion  cuyas  pruebas  no  se  reduje 
cajonar  unafíibula  entre  un  lugar  de  la  Sagrad 
Inra ;  y  en  verdad  en  verdad ,  que  no  perdió  casamíen 
y  que  no  como  quiera  le  aplaudieron  los  vulgares,  si 
lambien  muchos  hombres  que  tenían  señoría. 

2t).  Enire  otros  me  acuerdo  de  cierto  sermón 
predicó  en  la  profesión  de  dos  ciertas  señoras  muy  di 
liftguidas,  y  luego  se  dio  á  la  prensa  como  cosa  grand 
en  el  cual,  porque  el  hábito  de  la  orden  es  de  color  ne- 
gro, las  comparó  con  grandísima  propiedad  á  b  diosa 
Vesta,  que  sobre  la  te  y  palabra  de  Cartario,  veslia  tam- 
bién de  este  mismo  color:  Factum  e$t  ut  nifp-aappclUí^ 
niurpropter  vwíem  nigram.  Después  dijo,  y  dijo  muy 
bien,  que  Minerva  había  sido  la  primera  fundadora  de 
h  enseñanza  de  las  niñas,  citando  unas  palabra^;  del 
mismo  Cartario,  que  aunque  solo  prueban  que  Mi 
fué  la  inventora  de  las  labores  mujeriles,  hilar,  ¡.i^ 
devanar,  etc.,  porque  Cartario  no  dice  mas;  pero  harta 
dice  ivara  que  creamos  que  también  se  las  enseñaría  á 
otras,  pues  el  que  estas  fuesen  niñas  ó  fuesen  ya  muje- 
res casaderas  y  aun  casadas ,  no  Itace  para  el  intenta,  j 
siempre  se  verifica  haber  sido  la  fundadoca  de  la  ense- 
ñanza, que  es  la  sustancia  de)  ne¿;ocío. 

27.  Finalmente,  mas  allá  trae  una  comparación  gn- 
llarda  para  probar  cuánto  se  enamora  Dios  de  las  almas 
religiosas  que  viven  en  clausura ,  pues  cita  con  la  ma* 
yor  oportunidad  del  mundo  la  nébula  de  Dátiae,  Injíj  do 
Arcrisio,  rey  de  losargivos,  á  la  cual,  siendo  donccllila, 
encerró  su  padre  en  una  torre  donde  no  pudiese  tener 
comiinicaeíon  alguna  con  los  liombres,  para  que  nosa 
venficase  el  fatil  pronóstico  del  oráculo  que  le  i 
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Labia  de  morir  á  manos  de  un  nieto  suyo.  Pero  Júpiter 
se  la  pegó  al  astuto  viejo ;  porque,  enamorado  de  la  se- 
ñorita^ se  transformó  en  lluvia  de  oro,  se  caló  en  la 
torre,  y  la  doncella  parió  á  su  tiempo  á  Perseo,  que 
yendo  días  y  viniendo  dias,  Gnalmente  vino  á  cumplir 
el  fatídico  oráculo,  quitando  la  vidf  á  su  abuelo.  Y  no 
hay  que  reparar  en  que  la  lluvia  se  introdujese  por  la 
torre;  porque  podían  estar  abiertas  las  ventanas,  ó  aun- 
que fuese  torre  de  un  rey,  no  hay  repugnancia  en  que 
tuviese  algunas  goteras.  * 

28.  ¿Quién  creyera  que  una  fábula,  al  parecer  tan  su- 
cia, pudiese  jamas  servir  de  prueba  para  una  cosa  tan 
limpia  como  es  el  especial  amor  que  profesa  Dios  á  las 
almas  castas  que  viven  en  clausura?  Pues  aquiestáel 
ingenio;  nuestro  sutilísimo  orador  la  aplicó  con  la  ma- 
yor delicadeza  y  con  la  mayor  enerjía:  «En  Dánae, 
dice,  contemplo  una  alma  retirada  que  vota  permanen- 
cia en  la  clausura  :  en  Júpiter,  transformado  en  lluvia 
de  oro,  ¿  Cristo,  que  baja  como  lluvia  y  pan  del  cielo. » 
Y  luego  al  margen  un  par  de  textecitos  literales :  para  la 
palabra  pan :  Pañis  de  coelo  descendens ;  para  la  palabra 
lluvia :  Et  nubes  pluantjuslum.  ¿  Puede  haber  cosa  mas 
bien  dicha?  ¿Ni  pudiera  imaginarse  invención  mas  pro- 
pia ni  mas  feliz?  Porque  ahora,  que  Dánae  no  fuese  la 
doncella  mas  casta  ni  mas  recatada  del  mundo,  como 
lo  acreditó  el  efecto,  y  que  Júpiter  fuese  un  dios  bellaco 
y  estrupador,  ese  es  chico  pleito.  Ello  hay  virgen,  hay 
clausura,  hay  un  dios  que  visita  á  la  doncella,  sea  por  lo 
que  se  fuere ;  que  eso  no  nos  toca  á  nosotros  averiguarlo; 
¿pues  qué  mas  se  ha  menester  para  probar  que  Cristo 
profesa  una  ternura  muy  especial  á  las  vírgenes  encer- 
radas, y  para  contemplarlas  á  estas  Dágaes,  y  Júpiter  á 
aquel?  Que  es  sin  duda  una  contemplación,  sobre  inge- 
niosa ,  devota  y  pia. 

29.  Asi  pues,  amigo  Fray  Gerundio,  ríete  de  las  veje- 
ces de  nuestro  Padre  Maestro;  déjale  que  gruña :  créeme, 
que  los  viejos  por  lo  común  se  disgustan  de  todo  lo  que 
ellos  no  saben  hacer,  y  que  á  los  mas  se  les  puede  apli- 
car, con  la  variación  de  un^  sola  palabra,  aquello  de... 
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Nam  qtute  non  fecimus  ipsi..,  Vixea  recta  voco.  Y  tu 
prosigue  [>redicando  como  has  comenzado;  que  si  con- 
tinúas asi ,  llegarás  sin  duda  á  ser  la  honra  de  tu  patria, 
el  crédito  de  la  orden,  el  oráculo  de  los  pueblos,  y  en 
fín,  el  hombre  del  mundo. 

30.  No  se  puede  ponderar  el  aplauso  con  que  fué  re- 
cibida de  toda  aquella  juvenil  mosquetería  la  arenga  del 
colcgialillo  barbi- poniente  y  bullicioso.  Después  de  ha- 
berle vitoreado  casi  tanto  como  los  cofrades  de  la  Cruz 
habían  vitoreado  la  plática  de  disciplinantes ,  repitieron 
los  plácemes  y  las  enhorabuenas  á  Fray  Gerundio  aun 
con  mayor  algazara  que  antes,  exhortándole  todos  á  quo 
siguiese  el  milagroso  rumbo  de  predicar  á  qu&habia 
dado  tan  dichoso  principio,  y  pidiéndole  los  masque 
les  diese  el  papel  de  la  plática  para  sacar  muchos  trasla- 
dos. Con  esto,  no  solo  respiró  nuestro  abochornado  Fray 
Gerundio,  sino  que  se  esponjó,  se  empavonó,  se  enca- 
ramó, se  llenó  de  vanidad,  y  quedó  tan  persuadido  á 
que  el  modo  de  predicar  era  aquel  y  á  que  cualquiera 
otro  modo  era  una  pobretería ,  que  ya  no  le  sacarían  de 
su  error  frailes  descalzos.  Pero  lo  que  le  acabó  de  rema- 
tar fué  un  soneto,  en  elogio  suyo,  que  salió  el  dia  si- 
guiente,  y  decia  asi : 

AL  INCOMPARABLE  FRAY  GERUNDIO  ZOTES, 
akki  DE  CAUPAZAS. 


No  hay  otro  Fray  GemDdio,  n!  le  ha  habido; 
flará  inmortal  el  Dombre  de  Campazas; 
En  casas ,  en  conventos ,  calles ,  plazas , 
Va  dos  cuartos  que  mete  mucho  ruido  : 

No  nos  cite  el  francés  envanecido 
A  Fleury,  á  Burdalue  ni  á  otros  mazns; 
¿Qué  Seflery,  qué  Oliva  ó  calabazas? 
¿Ni  qné  Vieyra ,  portugués  erguido  ? 

¿Demóstenes  y  Tulio?  Dos  zoquetes ; 
¿Los  demás  oradores?  Mil  orates, 
Por  no  llamarlos  pobres  monigotes; 

Solo  Fray  Blas  con  otros  mozalbetes, 
SI  no  le  exceden,  le  hacen  sus  empates; 
Por  lo  demás,  es  gloria  de  los  ZOTES. 
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PARTE  SEGUNDA. 


UBSO  CUARTO. 


CAPITULO  PRIMERO. 

Eb  donde  se  pondera  lo  qoe  ya  uliendo  j  veri  el  enrioso  lector. 

Pues  como  íbamos  diciendo  de  nuestro  cuento,  yendo 
7  viniendo  días,  el  bendito  entre  todos  los  benditos  de 
Fray  Gerundio  quedó  tan  satisfeclio  de  su  trabajo  con  la 
arenga  panegírica  y  apologética  á  favor  de  su  plática  de 
disciplinantes,  que  le  hizo  el  susodicho  teologuillo,con 
los  aplausos  de  la  escuela  moza  y  con  la  griteria  de  la 
lega,  que  por  poco  no  tuvo  al  maestro  Fray  Prudencio 
por  hombre  que  habia  perdido  el  seso.  Pero  á  lo  menos, 
pareciéndole  que  le  hacia  mucha  merced,  hizo  juicio  Gr- 
roe  y  verdadero  de  que  ya  estaba  algo  chocho ,  y  pro- 
puso en  su  corazón  no  hacer  caso  de  nada  que  le  dijese. 
Y  se  adelanta  un  autor  á  sospechar  que  hizo  propósito 
oculto  de  huir  el  cuerpo  al  viejo  todo  cuanto  le  fuese  po- 
sible^ bien  que  eso  no  lo  asegura  como  noticia  cierta ,  y 
solamente  lo  da  por  conjetura,  fundándose  en  unos 
apuntamientos  de  letra  muy  gastada  que  se  hallaron  en 
el  hondón  de  un  cajón.  Y  el  diablo,  que  no  dormía,  para 
remachar  el  clavo  de  su  sandez,  dispuso  que  algunos 
dias después  recibiese  una  carta  de  su  intimo  amigo  Sray 
Blas,,  escrita  desde  Vocanilla ,  la  cual  decía  así :  a  Amigo 
Fray  Gerundio :  Doyte  mil  abrazos  enel  corazón, yaque 
na  puedo  con  la  boca :  en  toda  esta  tierra  no  se  habla 
mas  que  de  tu  famosa  plática  de  disciplinantes.  Fray 
Roque  el  reGtolero  me  escribe  maravillas,  y  el  sacristán 
de  Gordoncillo,  que  te  oyó  ( y  ha  venido  aquí  á  concer- 
tar un  esquilón),  comienza  y  no  acaba.  Ambos  tienen 
voto,  ó  yo  soy  un  porro.  Mosen  Guillen ,  que  esel  señor 
cura  de  este  lugar,  y  tiene  en  la  uña  el  Teatrode  los  Dio- 
ses, desea  un  traslado  de  ella,  y  dice  que  la  ha  de  hacer 
imprimir,  aunque  sea  necesario  vender  el  macho  falso 
que  compró  en  la  feria  del  botiguero.  Envíamela  [por  el 
portador,  que  es  el  barbero  de  este  lugar,  personase- 
gura  y  de  toda  mi  estimación.  A  él  me  remito  sobre  mi 
sermón  de  Santa  Orosia ,  pues  no  me  parece  bien  que  yo 
me  alabe ;  y  sábete  que  tiene  tan  buena  tijera  para  cor- 


tar un  sermón ,  como  para  igualar  an 
digo  que,  ademas  de  la  limosna  del  mayorta^ 
es  maleja,  me  ha  valido  ya  dos  borregos  y  don 
día  de  chorizos ;  que  de  todo  se  sirve  Dío8,qoii 
muchos  años  á  pesar  de  cazcarrientos.— Hi 
siempre  tuyo.» 

Cuando  FraytSerundio  se  halló  con  que  le 
plática  allá  de  luengas  tierras  (pues  para  a _ 
ocho  leguas  de  tierra  era  U  mitad  dol  mondil^i 
consideró  que  se  la  pedían  no  menos  que  pañi 
la,  y  se  vio  en  vísperas  de  ser  autor  de  la  nocbi 
nana ,  y  esto  sobre  ser  hombre  en  cuyo  apUosif 
in  continenti  se  escribían  y  divulgaban 
en  su  corazón  por  el  mayor  predicador  que! 
los  siglos ;  y  no  solo  se  confirmó  en  la  esti 
predicar  que  ya  se  habia  formado,  sinoqiM< 
po  fué  salpicando  todas  Us  mas  ridiculas  y  bu  . 
gantes ,  como  se  verá  en  esta  puntual  historiL  ^ 

Pero  veis  aquí  que  en  el  mismo  zaguán  deM 
parte  de  ella,  parece  que  hemos  dado  un  tnfíB 
á  buen  librar ,  harto  será  que  escapemos  samiti 
ees.  ¿Es  posible,  dirá  un  lector  (que  lasleB|i^ 
dcnco ),  es  posible  que,  habiendo  oído  la  laflMi| 
Antón  Zotes  y  Catanla Rebollo,  su  mujer;  habta 
testigosde  losaplausosy  de  los  vítores  con  que  fi 
brada;  habiendo  visto  por  sus  mismos  ojos  el  fu 
fruto  que  hizo  en  la  valentía  con  que  arrajaroih 
los  penitentes  de  sangre,  y  en  el  dcnuedoooDqv 
jaron  unos  el  ramal  y  otros  la  pelotilla;  que  hi 
recibido  ellos  tantos  plácemes,  tantos  parabícMi 
bendiciones,  así  en  la  iglesia  como  fuera  de  elli 
sible  (vuelvo  á  decir  tercia  vez)  que  no  turieroB  i 
una  enhorabuena  que  llegar  á  la  boca  para  dlisi 
hijo?  ¿Se  hace  verosímil  que,  ya  que  no  fuese iqi 
che,  por  ser  ya  tarde  y  por  dejarle  descanstr.áli 
la  mañana  siguiente  muy  de  madrugada  no  íoes 
iglesia  del  convento  ó  á  la  portería,  y  que  allí  Afll 
tes  no  diese  cien  abrazos  á  su  hijo,  y  la  liaGatanbi 


FRAY  GERUNDIO 
diese  de  mas  á  mas  otros  tantos  besos,  aforrados  en  lá- 
grimas y  mocos,  todos  de  purísima  ternura?  Se  liace 
creíble  tanta  sequedad  j  tanto  despego?  Y  si  esto  no  fué 
asi ,  sino  que  en  efecto  los  buenos  délos  padres  de  Fray 
Gerundio  hicieron  con  su  hijo  todas  estas  demonstrado- 
Des  de  cariño,  dándole  las  debidas  señas  de  complacen- 
cia y  de  gozo,  ¿con  qué  conciencia  pasa  en  silencio  el 
historiador  una  circunstancia  tan  sustancial,  que  tanto 
puede  senrir  para  el  aliento  y  aun  para  la  edificación? 

A  estQ  pudiéramos  responder  muchas  cosas ,  pero  las 
dejamos  todas  por  no  ser  prolijos ;  y  confesando  de  bue- 
na fe  que  todo  pasó  asi  ni  mas  ni  menos ,  añadimos  en 
consecuencia  de  la  verdad  y  de  la  fidelidad  que  profesa- 
mos, que  no  solamente  hubo  dichos  mocos,  lágrimas, 
besos  y  abrazos,  sino  que  Antón  Zotes ,  en  presencia  del 
Prelado  y  otros  padres  graves  que  habían  boyado  á  cor- 
tejar á  él  y  á  su  mujer,  dijo:  «Fray  Gerundio,  ya  te  en- 
vié á  escribir  cómo  me  babian  echado  la  mayordomfa 
del  Sacramento.  Pero  entonces  no  te  envié  á  decir  que 
me  perdícases  el  sermón ;  porque  no  te  había  oído  per- 
dicar,  y  no  quería  ponenAeá que  quedásemos  envergon- 
zados :  ahora  que  te  he  oido,  dígote  que  me  lo  has  de 
perdicar  con  la  bendición  de  su  reverendísima  nuestro 
reverendo  padre.»  No  pudo  negarse  el  Prelado  á  conce- 
derla, aunque  del  escapulario  adentro  no  le  dio  mucho 
gi&to ;  porque  como  á  hombre  serio  y  de  razón  le  babia 
desazonado  U  plática.  Pero  ¿qué  había  de  hacer  en  aque- 
lla coyuntura^  y  con  unos  hermanos  tan  devotos  d&  la 
orden,  que  hacían  al  convento  toda  la  lím.osna  que  po- 
dían? Al  fin  sacáronlos  de  almorzar  unas  tortillas,  chan- 
faina, queso  y  aceitunas.  Almorzaron  muy  bien,  sir- 
viendoel  almuerzo  de  comida ,  y  se  volvieron  á  Campa- 
zas,.no  viendo  la  tierra  que  pisaban  ni  las  horas  de  Dios 
por  llegar  ti  lugar,  para  contar  al  licenciado  Quijano  y  á 
toda  la.  parentehí  lo  que  habían  visto  por  sus  ojos,. oido 
por  sus  oídos  y  palpa  lo  por  sus  manos. 

Dejemos  ir  enhorabuena  á  los  dos  dichosísimos  con- 
sortes en  buena  paz  y  compañía ,  mientras  nosotros  nos 
volvemos  á  nuestro  Fray  Gerundio,  que  desde  el  mismo 
punto  y  momento  en  que  le  echó  su  padre  el  sermón  del 
Sacramento,  no  pensaba  ni  de  día  ni  de  noche ,  ni  soña- 
ba en  otras  cosas  que  en  el  modo  de  desempeñaríe :  ha- 
cíase cargo  de  las  circmsstancias,  que  le  ponían  en  ma« 
yor  empeño :  primer  sermón  que  predicaba  en  público 
(porque  la  plática  de  disciplinantes  no  la  calificaba  de 
sermón),  predicarle  en  su  lugar  y  en  la  misma  parro- 
quia donde  le  habían  bautizado  (porque  nohabia  otra ), 
ser  mayordomo  su  padre,  cantar  la  misa  su  padrino,  los 
danzantesde  la  procesión ,  el  auto  sacramental  que  siem- 
pre se  representaba,  los  novillos  que  se  corrían ,  las  dos 
ó  tres  docenas  de  cohetes  que  se  arrojaban,  y  la  hoguera 
que  se  encendía  la  víspera  de  la  fiesta :  todo  esto  se  le 
ofreció  á  la  imaginación  como  punto  crítico  y  príncipal 
de  su  empeño,  pareciéndoleque  era  indispensable,  no 
solo  hacerse  cargo  de  todo  el¡o>  sino  que  solo  en  esto 
estribaba  toda  la  dificultad,  pues  por  loque  tocaba  al 
asunUf  del  Sacramento,  en  cualquiera  sermonarío^n^- 
contraría  campo  abundante  donde  forrajear.  Es  cierto 
que  no  se  le  habían  olvidado  las  juiciosas  reflexíonesque 
había  oído  al  maestro  Fray  Prudencio  contra  la  ridicula 
y  extravagante  costumbre  de  tocar  en  los  sermonesestas 
que  llaman  drcunsiancias :  también  es  cierto  que  tenía 
muy  presente  la  salutación  al  sermón  de  la  Purificación 
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en  el  día  de  San  Blas,  que  el  mismo  maestro  Prudencio 
había  leído  al  predicador  mayor  y  á  él,  en  que  con  gra- 
vedad ,  y  no  sin  gracia ,  se  hace  ridicula  esta  costumbre, 
convenciéndola  de  tal  con  razones  que  no  admiten  ré- 
plica ;  pero  también  es  igualmente  cierto  que  se  le  im- 
primió altamente  la  sólida  advertencia  de  su  amigo  el 
predicador  Fray  Blas,  la  cual  se  redujo  á  aquel  apotegma 
que  puede  hacerse  lugar  entre  los  principios  de  Maquia- 
velo :  Sentiré  cum  paucis,  vivere  cum  ómnibus :  sentir 
con  pocos  y  obrar  con  muchos ;  y  aun  por  desgracia  ha- 
bía leído  aquellos  días,  no  se  sabe  dónde,  el  dicho  que 
comunmente  se  atribuye  á  nuestro  insigne  poeta  Lope 
de  Vega,  y  harto  será  que  no  sea  un  falso  testimonio; 
porque  no  cabe  que  un  hombre  de  tanto  juicio  y  de  tanta 
discreción  dijese  una  truhanada  tan  insulsa ;  pero  al  fin 
ello  se  cuenta  que,  reconociendo  élmísmo  los  defectos 
de  sus  comedias,  los  excusa  diciendo  «que  los  conoco 
y  los  confiesa ;  pero  que  con  todo  eso  las  compone  así, 
porque  las  buenas  se  silban  y  las  malas  se  celebran^.  Ha- 
cíale esto  mas  fuerza  que  todo  á  nuestro  Fray  Gerundio, 
y  resolvió  por  última  determinación  no  omitir  circuns- 
tancia alguna  de  las  insinuadas,  aunque  lloviesen  Fray 
Prudencios.  Solo  dudó  por  algún  tiempo  si  para  hacerse 
cargo  de  ellas  acudiria  por  socorro  á  las  fábulas,  ó  apela- 
ría á  los  textos  y  pasajes  de  la  Escritura  Sagrada;  porque 
de  todo  había  visto  en  los  famosos  predicadores.  Algo 
mas  se  inclinaba  á  lo  primero,  por  llevarle  hacia  allí  su 
genio,  ayudado  del  ejemplo  de  Fray  Blas  y  de  la  conti- 
nua lectura  del  F/ort/ogio;  pero,  como  estaba  recíento 
la  fuerte  repasata  que  le  habiadado  el  Padre  Maestro  con- 
tra el  uso  ó  contra  el  abuso  de  la  fábula* en  la  seria  ma- 
jestad del  pulpito,  no  pudiendo  sobre  todo  borrar  de  la 
memoria  aquello  que  le  había  oído  de  que  era  especie  de 
sacrilegio,  expresión  que  le  había  estremecido ,  porquo 
al  fin  no  dejaba  de  ser  hombre  timorato  á  su  modo ;  por 
esta  vez,  y  siu  perjuicio  hasta  que|xaminase  bien  el 
punto,  se  determinó  á  buscar  en  la  Escritura  acomodo 
honrado  para  todas  las  circunstancias. 

Hallóle  fácilmente  donde  todos  le  encuentran,  que  es 
en  las  Concordancias  de  la  Biblia,  sin  ^as  trabajo  que 
irá  buscar  por  el  abecedario  la  palabra  latina  quecor- 
respoudeá  la  castellana,  para  la  cual  sedesea  aquel  tex- 
to ,.y  aplicar  cualesquiera  de  los  muchos  que  hay  en  la 
Escritura  para  cuantas  veces  se  pueden  ofrecer :  asi 
en  menos  de  una  hora  dispuso  los  apuntamientos  si- 
guientes : 

Primera  circunstancia :  «Primero  aermorí  que  predi- 
co :  viene  clavado  aquello  de  primum  quidem  sermo- 
nem  feci,  ó  Theophiü.i»  Segunda :  «Predicóle  en  mí  lu- 
gar, y  se  llama  Campazas :  para  esto  viene  como  nacido 
aquel  texto :  Descendens  Jesús stetit  in  loco  campestri.^ 
Tercera :  «Predico  en  la  parroquia  en  que  me  bautiza- 
ron,  y  se  llama  Juan  el  que  me  bautizó :  ¿  qué  cosa  mas 
propia  que  aquello :  Joannes  baptizavit  in  aqua  et  Spi- 
ritu  Soneto  fu  Cuarta :  «El  mayordomo  es  mi  padre :  In 
DomoPatris  mei  mansiones  mullas  sunl.  También  mi 
padre  es  labrador  :  Pater  meus  agricola  est.  Llámase 
i4iiíon  Zotes  te\  arca  del  Testamento,  figura  del  Sacrv 
roento,  anduvo  por  el  paisdelos  Azocias :  Obiit  inÁzo- 
tum.í^  Quinta  :  «Echóme  el  sermón  mi  padre,  el  cual 
está  vivo  y  sano :  Ét  misit  me  vivens  Pater.  Cantará  la 
misa  mi  padrino...»  Aquí... 

Aquí  se  quedó  un  poco  atascado,  porque^  habiendo 
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revuelto  cuantas  concordancias  se  hallaban  en  su  cel- 
da ,  no  encontró  la  palabra  padrino  en  todas  ellas;  y  ya 
desesperado,  estaba  resuelto  á  acudir  al  Theatrum  vUae 
humanae  6  á  cualquiera  poliantea,  por  algún  padri- 
no de  socorro,  y  aun  en  caso  necesario  valerse  deUu 
fNi^t  patrinus  es,  do  Terciicío,  en  el  Ileaulontimoru- 
menos,  cuando  le  depara  su  dicha  el  texto  mas  oportu- 
no del  mundo  :  tropezó  pues  con  aquello  que  se  lee  en 
el  verso  i\  del  capitulo  10  de  la  Epístola  de  San  Pablo  á 
los  romanos  :  salutatc  Patrobam;  y  pasando  luego  á  leer 
el  ciipilulo,  encontró  en  él  un  tesoro ;  porque  casi  todo 
el  referido  capiíulo  se  reduce  a  las  memorias  ( hablando 
ú  nuestro  modo)  que  el  Apóstol  encargaba  se  diesen 
de  su  liarte  á  lodos  los  cristianos  que  se  hallaban  en 
Roma  y  eran  de  su  especial  cariño ,  ó  por  su  mayor  fer- 
vor ó  por  algún  beneficio  particular  que  habían  hecho 
ú  la  Iglesia,  y  porque  se  hablan  esmerado  en  favorecer 
y  en  amar  al  mismo  Apóstol:  á  lodos  los  saludaba,  nom- 
brándolos por  sus  nombres,  y  en  el  verso  14  nombra 
entre  otros  á  Patrobo. 

o  ¡Oh!  (dijo  entonces  Fray  Gerundio,  mas  alejírequc 
si  hubiera  hallado  una  mina)  de  Patrobo  á  padrino  hay 
un  canto  de  un  renl  de  á  ocho  de  diferencia ,  y  con  decir 
que  el  padrino  antiguamente  se  llamaba  Patrobo,  y  que 
corrompido  el  vocablo  se  llamó  después  Padrino,  está 
todo  ajustado.  Si  alguno  me  replicare  (que  él  se  guar- 
dará muy  bien  dccso) ,  le  rcspouderó  que  con  mayores 
corrupciones  que  estas  nos  tienen  apestados  los  etimo- 
logistas,  y  trampa  adelante.  Pues  ahí  que  no  daria  golpe 
el  salulate  Patrobam ,  haciendo  reíluxion  sobre  el  salii^ 
late,  diciendo  que  hasta  el  Apóstol  se  acordaba  del  pa- 
drino en  la  salutación.^  Bien  quisiera  él  enconti-ar  tam- 
bién algún  textecillo  oportuno  para  encajar  el  apellido 
Quijano,  no  dejando  de  conocer  que  este  sería  el  non 
plus  ultra  úd  chiste  y  del  ingenio;  porque  el  texto  del 
padrino  en  geneni^se  pudiera  aplicar  á  cualquiera  pas- 
tor que  sacó  de  pila  un  hijo  de  Juan  Borrego;  pero  tú- 
volo por  caso  desesperado  :  no  obstante,  después  de 
huber  andado  batallando  largo  tiempo  en  su  iuingina- 
cion  sin  ofrecérsele  cosa  que  le  cuadrase ,  le  ocurrió  el 
pensamiento  mas  disparatado  que  se  podía  ofrecer  á  un 
iiombre  mortal. 

Quijano,  se  decía  él  á  si  mismo,  sale  de  quijada; csio 
no  admite  duda  :  pues  ahonde  las  quijadas  se  dicen  co- 
sas grandísimas  en  las  sagradas  letras,  porque  dejando á 
un  lado  si  Caín  mató  á  su  hermano  con  la  quijada  de  un 
burro,  que  esta  circunstancia  no  consta,  alo  menos  en  la 
Vulgata,  y  aunque  constara  no  lo  podia aplicar  bien  para 
mi  intento;  pero  consta  ciertamente  que  Sansón  con  la 
quijada  de  un  asno  quitó  la  vida  á  mil  filisteos ;  consta 
que,  habiendo  quedado  fatigado  de  la  matanza,  yestando 
pereciendo  de  sed ,  sin  haber  en  todo  aquel  campo  ni 
contorno  una  gota  de  agua ,  hizo  oración  á  Dios  para  que 
le  socorriese  en  aquella  extrema  necesidad,  y  del  diente 
molar  de  la  misma  quijada  brotó  un  copioso  chorro  de 
agua  cristalina,  con  que  apagó  la  sed  y  se  retociló  San- 
son.  Consta,  finalmente,  que,  en  memoria  de  este  pro- 
digio, se  llamó  el  lugar  donde  sucedió,  y  se  llama  el  día 
de  hoy,  «la  fuente  del  que  invoca  de  la  quijada  :  d  W- 
ctrcó  apellatum  est  nomen  illius  loci,  fons  invocantis  de 
maxilla ,  usque  in  praesentem  diem. 

\  Qué  cosa  mas  divina  para  mi  asunto !  Aquí  tenemos 
una  misteriosa  quijaila  que  con  agua  celestial  y  mila- 


grosa da  nuevo  eapiritu  á  Sansón  j  le  raütiftí; 
á  lo  menos  se  la  conserva.  El  agoa  ea  ^akíki 
del  bautismo,  cuya  virtud  es  milagrosa  yedoi 
quijada  que  la  suministró,  sombra  maypnpi 
padrino,  que  la  administra  ,  cayoa|)e]lidoci( 
está  haciendo  muy  clara  alusión  á  aquel  midaí 
gen.  Que  la  quijada  fuese  de  un  burro  ó  de  mn 
ese  es  chico  pleito  para  la  sustancia  del  ioMi^ 
cuando  á  cada  paso  leemos  en  la  Sagrada  Enii 
los  brutos  y  las  (¡eras  simbolizaná  los  mafom^p 

Ajustada  tan  felizmente  esta  circnnstaocú,pi 
las  demás  se  le  daba  un  pito,  pues  para  ks  di 
tenia  la  danza  de  David  delante  del  arcadelTdM 
que  sale  en  todas  las  danzas  del  Corpus;  y  s  Sf 
echar  mano  de  esta  por  mas  ordinariaraeníaii^ 
nía  la  danza  de  las  melenas  largas,  como  ello 
de  la  cual  hace  mención  el  profeta  Isaías  caí 
Et  pilosi  saltabunt  ibi ;  y  mas,  que  se  acordabii 
que  los  danzantes  de  su  lugar  siempre  llevateh 
las  melenas,  cosa  que  los  agraciaba  infiaitiHl 
de  pilosi  saltabunt  venía  para  ellos  á  pedirá 
Para  el  auto  sacramental  leparecia  quepodiij 
todos  los  textos  que  hablan  de  alguna  figoia^ 
mentó;  «  porque  figura  y  representación ,  dii 
todo  es  una  misma  cosa ;  coo  que,  si  teneasii 
tacion  y  Sacramento,  ¿qué  mas  falla  ya  pini 
era  mental  ?  » 

Donde  iba  muy  holgado,  y  á  su  parecer 
era  en  la  circunstancia  de  novillos;  porque, 
menester  cien  textos  diferentes  para  cien 
(aba  pronto  á  sacarlos  de  la  Escritura,  api! 
los  que  hablan  de  vítulos;  y  si  como  erati 
toros,  por  lo  menos  para  mas  de  treinta 
provisión  de  textos.  Los  cohetes  y  las  caneli 
disparaban,  los  encontraba  vivísimamente 
aqiieüo^  cuatro  misteriosos  animales  que  tiníí 
roza  de  Ezequiel,  los  cuales  iban  y  venían 
insimilitudinem  fulguris  coruscantis ¡cot 
yos ,  como  unos  relámpagos  y  como  unas 
La  hoguera  no  le  daba  maldito  el  cuidado, fl 
tenia  en  la  Escritura  mas  de  cien  hogueras  cü 
tentarse ,  sin  mas  trabajo  que  arrimarse  á 
las  que  se  encendían  para  consumir  los 
si  se  le  ponía  en  la  cabeza  hacer  también 
cías  de  los  muchachos  que  saltaban  por  la 
quemarse ,  ¿qué  cosa  mas  propria  y  natiuilqMl 
muchachos  del  homo  de  Babilonia? 

Así  acomodó  en  sus  apuntamientos  las 
cías  que  le  parecieron  precisas  y  absulntanoft 
pensables ;  pero  faluibale  una  que ,  aunque  I* 
dores  no  se  hacían  cargo  de  ella,  á  él  no  le  soUii 
zon  dejar  de  tocarla.  Esta  era  hacer  comnenii 
su  querida  madre ;  porque  hacerla  de  SQpski 
padrino,  y  no  hacerla  do  su  madre,  quelepníl 
habia  tenido  nueve  meses  en  sus  entrañas,  «li 
sentaba  una  dureza  insoportable,  y  que  no  «' 
bien  con  el  tierno  amor  que  hi  profesaba.  Ta 
para  hablaren  general  de  madre,  de  bijo,iil 
de  vientre,  tenia  los  textos  á  millares;  peronoa^ 
taba  con  esta  generalidad,  y  quisiera  un  texlínl^ 
nante,  paladino,  que  hablase  de  su  madie  (^ 
bollo,  con  sus  pelos  y  señales. 

Anduvo,  tornó,  volvió  por  mucho tiempj 
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concordancias  como  los  textos,  sin  poder  hallar  cosa  que 
le  aquietase,  hasta  que  al  fin  se  le  vino  á  la  iQeiQoría  el 
ingenioso  medio  de  que  se  valió  cierto  predicador  para 
salir  de  semejante  aprieto.  Llamábase  María  Rebenga  la 
mayordomade  cierta  cofradía  de  mujeres,  encuyaüesta 
predicaba,  y  no  pudiendo  encontrar  en  la  Escritura 
texto  que  hablase  expresamente  de  Rebenga,  ¿qué  hizo? 
Dijo  asi :  Babia  la  esposa  convidado  al  esposo  para  su 
huerto  con  estas  palabras :  Veniat  dilectusmeusin  hor^ 
tum :  venga  mi  amado  esposo  á  espaciarse  por  el  huerto; 
y  Qpmo  se  diese  por  desentendido  al  primer  convite,  le 
volvió  á  instar  con  las  mismas  voces :  Vmiat  dilectus 
meus  in  hortum :  venga  ¿  espaciarse  por  el  huerto  mi 
querido.  Ahora  noten :  dos  veces  le  dice  que  venga,  ve- 
nias, ventas,  como  quien  dice,  venga  y  revenga.  Con 
este  arbitrio  salió  el  discreto  predicador,  del  empeño, 
con  el  mayor  lucimiento,  y  mas  cuando  añadió  que  á  la 
primera  instancia  en  que  la  esposa  no  le  dijo  mas  que 
venga,  hizo  como  que  no  quería ;  pero  cuando  en  la  se- 
gunda oyó  la  palabra  del  revenga,  venias,  venias,  no 
pudo  menos  de  rendirse. 

A  este  modo  le  pareció  á  Fray  Gerundio  que  también 
él  podía  desempeñarse,  haciendo  reQexion  que  el  ape- 
llido Rebollo  parece  que  suena  dos  veces  bollo,  y  tuvo 
por  imposible  que  no  se  hallase  algo  de  6o//oen  la  Biblia, 
en  cuyo  caso  él  se  ingeniaría  para  la  aplicación ;  pero  se 
quedó  yerto  cuando  en  toda  ella  no  encontró  siquiera  un 
¿K)//oque  llegar  á  la  boca,  y  pareciéndole  que  alguna 
cosa  de  Rebollo  no  podía  faltar  en  alguno  de  tantos  huer- 
tos de  que  se  hace  mención  en  los  sagrados  libros,  ni 
aun  esto  pudo  encontrar;  y  aburrido  ya,  abandonó  del 
todo  el  pensamiento  de  nombrar  á  su  madre  expresa- 
mente por  el  apellido;  pero  apuntó  el  texto  de :  Beatus 
venter  qui  te  portavit ,  et  ubera  quae  suxisti,  para  apli- 
carle cuando  se  ofreciese  buena  ocasión. 

Dispuesto  asi  el  plan  de  la  salutación,  por  el  cuerpo 
del  sermón  se  le  daba  un  comino,  pues  haciendo  ¿  Cristo 
en  el  sacramento,  ó  sol ,  ó  fénix,  ó  águila ,  ó  jardin,  ó 
amatiste ,  ó  piropo ,  ó  citara,  ó  clavicordio ,  ó  fuente,  ó 
canal ,  ó  río,  ó  azucena ,  ó  clavel,  ó  girasol ,  y  después 
cargar  bien  de  broza  y  de  fagina ,  de  textos ,  autorida- 
des ,  glosas,  varías  lecciones,  varios  versos  latinos,  sen- 
tencias, apotegmas,  alusiones,  y  tal  cual  fabulilla  apun- 
tada, aunque  no  sea  roas  que  para  mayor  adorno,  es- 
taba seguro  de  componer  un  sermón  que  se  pudiese  dar 
á  la  imprenta. 

En  lo  que  estuvo  un  poco  indeciso  fué,  si  seguirla  ó 
no  seguiría  en  el  mismo  estilo  que  habia  usado,  así  en  el 
sermón  del  reGtorío,  como  en  la  plática  de  disciplinan- 
tes. Es  cierto  que  él  estaba  perdidamente  enamorado  de 
él,  porque,  sobre  adaptarse  mucho  á  su  prímera  educa- 
ción, especialmente  en  la  escuela  del  dómine  Zancas- 
largas,  todas  aquellas  voces  rumbosas,  altiynantes  y 
rumbáticas  estrambóticas,  se  hallaba  canoniLdoen  la 
plática  de  su  héroe  el  predicador  Fray  Blas ,  y  veia  que 
en  todo  caso  le  celebraba  la  turbamulta :  no  obstante,  no 
dejaba  de  hacerle  muchas  cosquillas  la  burla  que  asi  el 
Padre  Provincial  como  el  maestro  Pnjdendo  liabian  he- 
cho del  tal  estilo;  pero,  sobre  todo,  loque  le  hizo  titu- 
bear mas ,  fué  un  papel  que  por  rara  casualidad  llegó  á 
sus  manos ,  como  lo  dirá  el  capitulo  siguiente. 


CAPITULO  II. 

Lee  Fray  Gerosdio  on  papel  acerca'  del  estno ,  y  queda  aturrollado. 

Habia  muerto  por  aquellos  días  en  el  convento  un 
padre  predicador,  hombre  de  mucha  suposición  en  la 
religión ,  que  habia  seguido  la  carrera  del  pulpito  eon  el 
mayor  aplauso,  y  que  (lo  que  es  mas)  le  tenia  muy  me-' 
recido,  porque,  sobre  ser  un  grande  religioso,  era  ver- 
daderamente sabio,  elocuente,  nervioso,  de  juicio  muy 
asentado,  de  buen  gusto  y  de  acreditado  celo.  Su  espo- 
lio (asi  suelen  llamarse  eif  las  religiones  aquellas  alha- 
juelas  que  dejan  los  religiosos  difuntos)  casi  so  redujo 
todo  á  sus  sermtines  manuscritos  y  algunos  otros  papeles  * 
y  apuntamientos  concernientes  por  la  mayor  parte  á  la 
misma  facultad ;  y  aunque  en  la  comunidad  hubo  algu- 
nos golosos  de  ellos,  especialmente  de  la  gente  moza, 
que  suele  hacer  su  veranillo  en  semejantes  ocasiones; 
pero  el  Prelado,  con  mucho  acuerdo  y  prudencia,  se  los 
aplicó  á  Fray  Gerundio :  lo  primero,  porque  parecía  mas 
acreedor  que  otro  alguno,  hallándose  al  príncipío  de  la 
carrera ;  y  lo  segundo  y  principal  (que  esa  fué  en  reali- 
dad la  máxima  del  prudentísimo  Prelado),  para  que, 
leyendo  en  aquellos  sermones  y  tomándoles  el  gusto, 
procurase  imitaríos ;  y  si  no  podía  ó  no  quería ,  á  lo  me- 
nos los  predicase  á  la  letra,  lográndose  en  cualquiera  de 
estos  arbitrios  que  aprovechase  sus  talentos  y  no  dijese 
en  el  pulpito  tantos  disparates. 

Puntualmente  se  hallaba  nuestro  Fray  Gerundio  ba- 
tallando en  sus  dudas  sobre  qué  estilo  habia  de  seguir 
en  el  sermón,  cuando  entró  en  su  celda  el  Prelado  con 
los  papejes  y  sermones  del  difunto,  encargándoselos  con 
cariño ,  recomendándole  mucho  su  lectura  y  su  imita- 
ción ;  y  luego  se  retiró,  porque  le  llamaban  otras  depen- 
dencias. Fray  Gerundio,  en  su  natural  viveza  y  curíosi* 
dad,  no  pudo  contenerse  sin  registrar  luego  los  títulos 
de  aquellos  papeles  y  sermones,  que  venían  todos  repar- 
tidos en  tres  legajos.  Desató  el  uno ,.  y  lo  primero  que 
encontró  fué  un  cartapacio  de  pocas  hojas,  con  este  epí- 
grafe :  Apuntamientos  sobre  íos  vicios  del  estilo.  Pas- 
móse de  aquella  extraordinaria  casualidad ,  comenzó  á 
leer,  y  halló  que  decía: 

«Primer  vicio :  Estihhinchado.  Llamas^  así  por  analo- 
gía, por  aquella  viciosa  desproporción  del  cuerpo  vivien- 
te cuando  en  lugar  de  carne  y  j  ugo  nu triti  vo,  está  ocu pada 
alguna  porcionde  él  de  alguna  pituita  nociva  que  le  causa 
tumor  ó  innamacion  :  consiste  este  estilo ,  dice  Tulio, 
en  inventar  nuevas  voces  ó  en  usar  las  anticuadas ;  en 
aplicar  mal  en  una  parte  las  que  se  aplicarían  bien  en 
otra,  ó  explicarse  con  palabras  mas  graves  y  majestuosas 
de  lo  que  pide  la  materia.  La  hinchazón  del  estilo  'unas 
veces  está  solo  en  las  palabras ,  otras  solo  en  el  sentido, 
y  otras  en  todo  junto.  Ejemplos  de  hinchazón  en  las  pa- 
labras :  Dionisio  el  Tirano  llamaba  á  las  doncellas  expec- 
tativas, « las  expectantes  de  varón ; »  á  la  Columna  ÍÍ0- 
nocratem  ó  Validi  potentem,  la  forzuda ;  y  Alejandro, 
hermano  de  Casandro,  rey  de  Macedonia,  llamaba  al 
gallo  Hanovien,  «el  músico  matutino;  »  al  barbero, 
Dracma ,  porque  esta  moneda  le  pagaba  por  afeitarse ; 
al  pregonero,  Coenice,  porque  con  la  medida  de  este 
nombre  .se  median  las  cosas  que  se  vendían  al  pregón. 

«Ejemplos  de  Jiinchazon  en  el  sentido.  Séneca  en  la 
tragedia  de  Hércules  Etheo,  le  Introduce  pidiendo  el 
cielo  á  su  padre  Júpiter  con  estas  faustosísimas  pala-* 
bras: 


OBRAS  DEL  PADRE  JOSÉ  FRANCISCO  DE  ISLA. 


Q9td  iamen  ntcíif  morai  ? 
Num^tdá  titittniur*  Sisttqitid  impasUum  wiH» 
fíonfifftefit  ÁtíüM  ferré  cum  Coeh  litniUcmf 

Quiere  decir :  «¿Qué  detención  es  esta? Qué  rne  Icmes? 
O  si  yü  subo  á  él,  ¿Uenen  recelo  dü  que  Allante  no  [lucda 
con  el  cielo?  »  Parece  que  no  es  püslble  pcnsauíieolo 
mas  hinchado ;  (Hiro  loduvia  lo  en  mas  el  que  sigue  : 

Da ,  da  turnaos ,  Juplirr,  $«Urm  Deü§  t 
Uta  titebU  futmen  a  fiurte  ituferai. 

No  es  mas  que  decir: 

A  lo  ménns  Súplitt  pemtte 
Oúñ  tmptnt  k  loa  dioses  sotielte , 
Y  para  el  que  tomiré  á  jbI  culdidu 
Sulir^ii  Illa  riiyoit  l>4sUte  en  i  lado. 

De  eslo  hay  inünito  en  los  poetas  y  oradores  castellanos. 
Ejemplo  del  estilo  hinchado  en  las  palabras  y  en  el 
sentido :  El  poeta  Nenio  hace  decir  al  gigante  Tifón  lo 
que  8e  sigue  :  «No  pararé  hasta  montará  caballo  sobre 
Dii  hermano  el  cielo ;  pero  en  llegando  allá ,  tengo  de 
(abricar  otro  cielo  ocho  veces  mas  grande  que  el  antiguo^ 
porque  en  este  no  quepo  yo.  Asimismo  he  de  hacer  que 
se  casen  las  estrellas,  para  que  sea  mas  numerosa  la  po- 
blacioQ  de  los  astros.  A  ^íercurio  le  he  de  poner  en  un 
cepo,  y  á  la  Luna  fa  recibiré  por  moza  de  cámara  pata 
que  roe  haga  las  camas.  Cuando  me  quiera  lavar,  man- 
daré que  me  echen  en  una  palangana  todo  el  Eddiino 
celestial ,  etc.D  A  cada  expresión  es  una  locura  y  una  ar- 
rogancia. 

pSegundo  vicio  :  Esiito  cacocela.  Llámase  asi  aquel 
estilo  afectado  que  consiste  en  imitar  las  palabras  del 
otro ,  de  manera  que  las  que  en  una  parte  están  en  su 
lugar  y  tienen  alma ,  en  otras  no  pueden  estar  mas  dis- 
locadas ni  ser  mas  frias.  Ejemplo :  Pínló  Parrasioá  un 
muchacho  con  un  canastillo  de  uvas,  tan  vivas  estas  y 
tan  naturales,  que  engañados  los  pájaros  biijuban  á  pi- 
carias.  Celebróse  mucho  esta  pintura ;  y  el  mismo  Par- 
rasio,  ó  por  modestia  verdadera,  ó  por  burla  de  lus  q«e  la 
celebraban,  notándoles  do  poco  inteligentes, dijo  que 
la  pintura  no  podía  estar  peor;  porque,  aunque  las  uvas 
fuesen  verdaderas,  stel  muchacho  estuviese  bien  pin- 
lado,  no  se  atreveriíin  los  pájaros  á  ellas. 

uLeyó  un  retórico  pedante,  llamado  Espíridion,  este 
hecho  y  dicho ,  y  ofreciéndose  celebrar  otra  pintura  del 
mismo  Parrasío,  colocada  en  el  templo  de  Minerva ,  en 
la  cual  se  represeulaba  el  cuerpo  de  Prometeo  en  el 
monte  Cáucaso, continuamente  despedazado  de  un  bui- 
tre y  continuamente  reproducido,  después  du  muchas 
ponderaciones  sobre  la  horrible  propriedad  de  la  pin- 
tura ,  dijo  por  última ,  queriendo  imitar  la  de  las  uvas, 
que  c(  hasta  en  el  mismo  templo  bajaban  tos  buitres  á  en* 
caminarse  en  el  retrato»^  Riéronse  los  circunstantes  de 
un  remedo  tan  frió  conjo  improprio ;  porque  lys  buitres 
no  son  como  las  golondrinas,  los  morciégalos  y  las  le- 
chuzas; que  estas  saben  muy  bien  lo  que  pasa  en  los 
templos,  y  aquellas  solo  pueden  dar  noticia  de  loque 
sucede  en  los  montes  y  en  los  peñascos. 

»OUo  ejemplo  :  Dio  principio  un  orador  ájas  hom'ns 
de  Felipe  IV  con  esta  enfática  expresión :  a  Con  que,  en 
Un ,  ;hQsta  los  reyes  mueren !  b  Y  paróse  un  poco,  dundo 
lugar  á  que  el  auditorio  rellexiouase  sobro  ellas.  Fuó  su- 
mamente aplaudido  la  naturalidad  y  la  elevación  de  esto 
niititerioso  principio*  Pocos  días  después  pronunció  la 


oi^acion  fúnebre  del  capiscol  de  cierta  iglesia,  un  predi. 
cadorcillo,  y  queriendo  remedar  lo  que  había  oído  aplau- 
dir, comenzó  de  esta  manera :  «Con  que,  en  On,  jlrasta 
los  capiscoles  mueren !  0  Fueron  tales  las  carcajadas  del 
auditorio,  que  el  orador  no  pudo  proseguir  mas  ade- 
lante ,  y  los  que  comenzaron  honras  acabaron  entre- 
meses. 

» Tercero  vicio;  Estilo  frió.  Es  en  parte  parecido  al  ca- 
cocfh  6  al  remedador,  en  que  el  frió  principalmente  cun- 
aste en  pensamientos  nuevos,  extrañoí-y  peregrinos. 
Tal  fué  el  de  Egecias  ^  insulsísimo  sofista ,  en  el  panegí- 
rico de  Alejandro,  cuando  dijo  que  se  había  abrasado  el 
jamosisimo  templo  de  Diana,  enEfeso,  al  mismo  tiempo 
que  Olimpia  estaba  pariendo  á  aquel  principe ;  porque, 
ocupada  la  diosa  en  asistir  á  este  parto,  no  pudú  acudir 
á  apagar  el  fuego  de  su  templo.  Pensamiento  tan  frió, 
añade  Plutarco,  que  él  solo  bastaba  para  apagarel  fuego, 

»A  esta  frialdad  de  estilo  están  muy  expuestos  lo 
predicadores  que  se  entregan  inmediatamente  al  estilo 
con  economía,  con  elección  y  con  la  prudencia  que  í 
usaron  los  santos  padres  ,esáuniimano  oportuno  y  pr 
vechoso ;  pero  practicándole  con  exceso  y  á  pasto, 
hay  cosa  mas  fria  ni  que  mas  fastidie  ni  que  menos  i 
pegue.  ¿Quién  podrá,  por  ejemplo,  tolerar  que  le  ande 
perpetuamente  predicando  estas  O  semejantes  alegór 
US  interpretaciones  ?  «  El  pórtico  de  Salomón  es  la  coil 
versación  de  Cristo ;  la  estrella  Arcturo  es  la  ley;  las  Pié 
yades,  la  gracia  del  Nuevo  Testamento ;  las  ánades,  lo 
consejos  de  los  santos  padres;  el  céhro,  los  predicador 
evangélicos;  la  perdiz,  el  diablo;  y  los  cinifes,  los  lógic 
ó  solistas.  »  Pasen  etihorabuena  estas  alegorías ;  ¿  per 
quién  no  se  empalaga  cuando  le  llenan  las  orejas  de  ella 

j»  Cuarto  vicio  :  Estih  pueriL  Consiste  este  en  una 
suavidad  sin  jugo,  en  una  dulzura  empalagosa,  en  re^ 
truecanillos  sin  sustancia,  en  juegos  ó  paloteados  ' 
voces,  en  equivoquillos ,  en  ternuras  afectadas,  en  alu 
siones  cariñosas ,  en  ciertas  fígunllas alegres  y  lloridas, 
en  pínlurillas  teatrales,  y  Onatmcnte,  en  lodo  lo  que 
suena  estilo  clausulado  y  cadencioso.  Por  lo  regular 
solo  usan  de  este  estilo  los  entendimientos  aniñados  ó 
los  que  están  poseídos  del  amur ;  porque,  acostumbrados 
ft  leer  en  los  romancistas  requiebros,  ternuras,  halagos, 
rosas,  azucenas  y  claveles,  hechizados  de  los  concep- 
tos que  lisonjean  su  pasión,  juzgan  que  no  hay  cosa  ma- 
yor ni  mas  divina.  De  este  principio  nacen  aqniíllos  ver- 
sos que  compuso  el  emperador  Adriano  dirigidos  á  su 
alma ,  ó  como  quieren  otros,  al  joven  Antinoó,  de  quieu 
estaba  perdidamente  enamorado. 

•  Animulú »  eaffuta ,  blandiUa 
Boi^et,  Comt»que  curporis; 
Quúé  ñmíc  abiifís  in  ¡oca 
PmlUditta »  rigiéa »  rtuduia , 
fiéc,  ul  toies » líákié  jovo», 

«Vaya  una  pintura  en  el  mismo  estilo  pueril  p  copiada 
á  la  letra  de  cierto  sermón  que  anda  impreso :  «  Quiere 
la  águila,  hidrópica  de  luz,  bebería  al  planeta  mas 
propicio  la  impetuosa  corriente  de  su  raudal  fogo 
navega  por  el  vieíjlo,  sirviendo  de  seguros  remos  la  11 
jerezade  sus  alas.  Nunca  vuelve  los  ojos  al  suelo;  siem- 
pre los  tiene  fijos  en  el  llamante  globo.  Si  dejó  ameni- 
dades de  los  verjeles,  domina  campos  azules ;  si  la  tierra 
con  verdores  la  lisonjea,  el  sol  con  benévolas  influen- 
cias la  halaga.  Lleva  pendiente  en  su  pico  ó  prisionei;' 
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en  la  estrecha  cárcel  de  sus  garras ,  i  su  prole  hermosa 
y  tierna ;  mírala  con  desrelo,  atiéndela  con  cuidado, 
registra  sns  ojos»  repara  sus  movimientos.  Pero  si  ella, 
ó  embargada  de  laces  ó  ciega  de  resplandores,  vuelve 
el  rostro ,  encorva  el  cuello ,  pestañea  sus  dos  pequeños 
orbes,  declinando  en  cobardes  timideces,  la  despena 
con  ira,  la  precipita  con  rabia,  y  arrojándola  de  las  nu- 
bes, la  destina  para  tiro  de  crueles  voracidades.  Mas,  % 
amante  de  aquella  mayor  antorcha,  alada  de  su  ince- 
sante carrera,  enamorada  de  su  esplendor,  apasionada 
de  su  brillantez,  conserva  estable  la  vista  aguantando 
el  tropel  de  tantas  llamas ,  en  pUcidos  alborozados  ade- 
manes la  expresa  mas  intensos  sus  amores ,  siendo 
prueba  de  su  legítima  Qlincion  el  simpático  afecto  de  la 
caridad. » 

«Pintura pueril,  donde  no  se  encuentra  ni  un  solo 
pensamiento  masculino,  ni  un  solo  pensamiento  ner- 
vioso y  varonil ,  reduciéndose  toda  ella  á  Gguríllas  co- 
munes y  metáforas  vulgares ;  porque,  quitado  aquello  de 
llamar  al  sol «  planeta  mas  propicio  ó  la  mayor  antor- 
cha», á  sus  rayos «  corrientes  de  raudal  fogoso  »,  al  cielo 
•  c  flamante  globo  »,  á  los  ojos  «  dos  pequeños  orbes  n, 
no  queda  mas  fuego  ni  mas  sustancia  que  las  clausuli- 
llas  cortadas,  antitesis  ridiculas,  y  repeticiones  de  frases 
para  explicar  un  mismo  concepto.  Y  cuando  el  autor 
dijo  «  que  si  la  águila  dejó  amenidades  de  los  verjeles, 
domina  campos  azules  d  ,  debia  de  pensar  sin  duda  que 
las  águilas  andan  en  los  jardines  y  florestas,  cómelos 
ruiseñores  y  canarios ;  porque,  si  supiera  que  las  águilas 
tienen  sus  nidos  siempre  en  los  sitios  mas  horrorosos  de 
la  naturaleza,  buscando  unas  veces  la  cima,  y  otras  el 
hueco  de  algún  peñasco  escarpado,  no  diría  el  disparale 
de  que  «dejaba  amenidades  de  los  verjeles»,  y  hubiera 
buscado  otra  antitesis  mas  propia  para  acompañar  á  su 
dominación  sobre  « los  campos  azules  ». 

«Quinto  vicio :  Estilo  fMrentirso,  Llámase  asi  aquel 
modo  de  predicar  descompuesto,  desentonado  y  furio- 
so, en  que  el  predicador  mas  parece  orate  que  orador; 
todo  gritos,  todo  exclamacion'es,  todo  ponderaciones 
intolerables,  todo  gestos,  todo  extensiones  del  cuerpo, 
todo  movimientos  convulsivos,  y  todo  figuras  magnífi- 
cas y  grandiosas,  para  explicar  las  cosas  mas  bajas  y 
mas  ridiculas.  Dase  con  mucha  propiedad  el  nombre  de 
parentirso  á  este  estilo,  por  alusión  al  tirso  ó  garrote 
nudoso,  cubierto  de  hojas,  que  se  usaba  en  las  fiestas 
bacanales ,  con  el  cual  se  sacudían  de  garrotazos  unos  á 
otros  los  que  las  cdebraban,  como  si  estuviesen  locos; 

Eorque  en  roalidaa  no  liay  cosa  qué  mas  rompa  la  ca- 
eza  que  este  estilo  ó  este  modo  de  predicar. 
»  No  es  menester  citar  ejemplos  para  conocer  este  es- 
tilo ;  porque  bien  frecuentes  los  tenemos  á  la  vista,  es- 
pecialmente en  los  sermones  de  cuaresma,  que  llaman 
¿fe  aoci5t(m,  cuando  los  predican  ciertos  predicadores 
bisónos,  llenos  de  celo;  pero  faltos  de  experiencia  y 
no  sobrados  de  juicio.  Suélense  reducir  sus  sermones  á 
pasmarotas,  á  exclamaciones  importunas ,  á  voces  des- 
compasadas, y  á  una  agitación  de  cuerpo  tan  violenta, 
que  al  acabar  el  sermón  quedan  mas  quebrados  y  mo- 
lidos que  si  hubieran  estado  cavando  todo  el  día;  y 
mientras  ellos  se  retiran  muy  satisfechos  de  su  trabajo, 
el  auditorio  se  va  riendo  de  su  bobería  ó  compadecido 
de  sú  locura. 
«Suelen  estos  en  el  discurso  del  sermón  llorar,  en- 


cenderse, enojarse,  irritarse,  invocar  al  cielo  y  á  la 
tierra  lo  mas  importunamente  del  mundo ;  y  lo  mas  gra- 
cioso es,  que  cuando  dicen  las  cosas  mas  comunes  ó  mas 
frias,  pereciéndoles  que  tienen  ya  el  auditorio  conmo- 
vido, con  la  mayor  satisfacción  dicen :  «  Pero  ya  veo 
que  se  os  despedazan  la  entrañas,  ya  veo  que  se  os  parte 
el  corazón ,  ya  veo  que  corren  hasta  el  suelo  vuestras  lá- 
grimas. »  Y  lo  que  hay  en  el  caso  as,  que  mientras  tanto 
los  oyentes  están  con  los  ojos  muy  enjutos ,  con  el  cora- 
zón entero  y  con  las  entrañas  fi*escas,  salvo  que  se  les 
despedazan  de  risa. 

«Sexto  vicio:  Estilo  escolástico,  Incúrrese  de  varias 
maneras  :  ó  cuando  el  sermón  mas  parece  una  disputa 
que  una  oración ,  por  las  pruebas,  por  las  confirmacio- 
nes, por  los  argumentos,  por  las  respuestas  y  por  las 
réplicas ;  ó  cuando  en  el  discurso  de  él ,  aun  cuando  por 
lo  demás  tenga  mucho  de  aire  oratorio,  se  introducen 
frecuentemente  silogismos  formales,  con  su  mayor, 
menor  y  consecuencia ;  ó  cuando  se  citan ,  con  exceso  y 
con  afectación  de  sabios,  puntos  controvertidos  en  la 
escuela : «  Sabe  el  maestro,  no  disonará  al  teólogo. « 
Incurren  por  lo  común  en  este  vicio  tres  géneros  de 
gentes :  los  predicadores  demasiadamente  mozos,  que 
aun  están ,  como  dicen ,  con  «  el  vade  en  la  cinta  «;  los 
demasiadamente  viejos,  encanecidos  en  las  aulas  y  en 
las  universidades;  y  aquellos,  asi  viejos  como  mozos, 
que  por  su  profesión  ó  instituto  no  pueden  lucir  con 
sus  estudios  escolásticos  en  teatros  públicos  destinados 
para  eso ,  y  escogen  el  pulpito  para  hacer  importuna  os- 
tentación de  ellos. 

«También  se  llama  estilo  escolástico  el  de  algunos 
oradores  tan  supersticiosamente  aligados  á  las  leyes  y 
reglas  de  la  oratoria ,  que  antes  quebraran  los  preceptos 
del  Decálogo,  que  faltar  al  mínimo  canon  de  la  retó- 
rica ;  esos  tienen  gran  cuidado  de  que  todo  el  artificio  se 
descubra  de  par  en  par,  el  exordio,  la  proposición,  la 
división,  las  pruebas,  la  exornación,  el  epílogo,  y  el  ir 
midiendo  las  figuras  como  con  uncompias,  distribu- 
yéndolas y  repartiéndolas  en  sus  cajonciílos  y  cuartos , 
como  tablero  de  damas.  No  hay  cosa  mas  insufrible  y 
mas  fastidiosa  que  una  composición  tan  arreglada^ 
hasta  el  gesto  y  tono  de  la  voz,  el  movimiento  del  cuer- 
po y  acciones  de  las  manos,  ponen  el  mayor  cuidado  de 
que  salgan  á  nivel.  Con  mucha  gracia  se  reia  de  ellos 
Demóstenes,  cuando  decía  que  no  creía  pendiese  la 
fortuna  de  la  gracia,  de  que  la  mano  se  moviese  hacia 
aquí  ó  hacia  allá :  Fortunam  gratiae  ex  eo  non  penderé^ 
an  manum  in  hanc  vel  in  illam  partem  inflexeris.  Este 
es  aquel  estilo  que  for  otro  nombre  se  llama  pedan- 
tesco, 

«Séptimo  vicio:  Estilo  poético.  Dice  Teofrasto,  y 
convienen  todos  en  ello,  que  es  sumamente  necesario 
al  orador  ejercitarse  en  la  lectura  de  los  mejores  poetas,, 
especialmente  cómicos  y  trágicos ;  y  aun  añade  Halicar- 
náseo,  que  no  puede  ser  pcrjfecta  una  oración,  si  no  es 
Parecida  á  un  poema. 

«La  verdadera  inteligencia  de  esta  regla,  que  tam- 
bién la  adoptan  Ciceron  y  Quintiliano ,  es  la  que  dan 
estos  mismos.  Dice  Ciceron  que  el  orador  ha  de  apren- 
der á  hablar  con  número  y  medida ;  pero  no  con  aquella 
medida  que  hace  el  verso,  porque  ese  es  el  vicio  de  la 
oración ,  nam  id  quidem  orationis  est  vitium;  uno  en 
aquella  medida  que  causa  en  el. oído  aquella  armonía 
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Uetia  y  tiumero.^a ,  sloii Jo  consLinle  que  es  biimcroso 
todo  \o  qu6  &ueuu;  por  uso  diju  undiscrelo,  quepam 
hacer  luena  prosa,  era  inenesler  buena  orejn. 

i>Quint¡IÍJno  explica  ums  la  materia,  y  tliC€  qne  el 
oraiJor  debe  iijireiultir  dt?l  poeta  la  elevación  del  con* 
c^pto,  la  vivtia  dií  la  expreij'mn,  el  imperio  y  la  moción 
de  los  afectos,  la  propiedad  y  el  decoro  de  las  perso* 
ñas ;  pero  advierte  que  no  ha  de  pasar  de  aquí ,  y  que  no 
debe  imitar  al  poeta  ni  eu  la  licencia  de  ]m  lisuras  ni 
en  !a  for/usa  medida  de  los  pies  :  Meminerit  lamen  non 
per  omnia  poetas  oratori  t\sse  íícqncndos ,  nec  ItbrrtatG 
vcrtH:trumf  nec  licnitia  fhjurae,  nec  pcdum  nec^Mttate. 

)>  t*or  no  entender  Chta  regla  ó  por  entenderla  al  re- 
ves,  han  cuido  lautos  bislonadores  y  lautos  oradores  en 
el  intolerable  vicio  dt?t  c^ítilo  poético,  tomando  de  Itis 
poctaíí  lo  que  debian  huir^  y  btiyendo  lo  que  dcbian  to- 
mar; de  la  sublimidad  del  pensamiento ,  de  la  valentía 
y  majestad  de  la  expresión,  del  divino  fuego  con  que 
inDama  los  afectos,  nada  absolutamente;  pero  de  sus 
entusiasmos ,  de  sus  figuras  arrebatadas  y  de  las  medi- 
dlas de  sus  pies,  absolutamente  todo^  sin  faltarles  mas 
íjue  las  últimas  y  las  consonantes. 

»¿ Quién  lia  d»3  tener  paciencia  para  oir  á  un  orador 
sa^rrado,  que  desde  loita  la  miijestad  del  pulpito  pinta 
un  león  de  esta  manera?  « ¡  Mirad  este  coronado  mons- 
truo do  la  selva,  dominunle  terror  de  la  campaña ;  aten- 
ded cómo  eriza  la  melena,  cómo  atila  el  acero  Lijante  de 
las  unas,  cómo  furioso  acomete,  cómo  estremecido 
ruge!  f*{  Da  pedes,  tt  fieni  curvtina.)  iNo  le  faltan  mas 
que  ios  pies  para  ser  verso ;  pero  ni  aun  los  pies  le  fal- 
tan, por  aquello  de  ^coronado  monstruo  de  lasciva,  do- 
minante  terror  úa  la  campana;  atended  cómo  eriza  la 
melena  »  :  son  pies  cabales  de  un  verso  beróico;  y  lo 
otro  de  «  cómo  furioso  acometo,  cómo  estremecido  ru* 
ge  » ,  son  dos  pies  ajustados  de  verso  lírico. 

wAmiano,  Enodio  y  Sidonio  Apolinar  fueron  los  que 
introdujeron  eslii  peste,  y  con  ella  iulicionaron  las  cua- 
tro partes  del  nmndo  ;  para  decir  Amiano  que  una  in- 
juria y  cruel  guerra  abrasó  toda  la  ciudad,  se  explica 
con  estas  poéticas  frases  :Cúm  primúm  (Aurura  sur- 
gente)  universa  quae  vidcre  poteram  armis  coruscanti* 
Vus  stttlabant ,  et  ferreus  equitatus  oppkhat  campos  et 
collüs;meviens  per  urbem.aeícrnam  urebat  cunctos  BeU 
tono,  ej¡  primordiis  mmimú  ad  clades  ductu  tuctuo^ 
*<uf.  «Afiénas  la  aurora  habla  dejado  el  lecho  y  pudo 
descubrir  con  su  luz  lo  que  pasaba,  cuando  vi  que  toda 
lacampnna  resplandecía  con  las  armas  centelleantes ,  y 
que  la  caballtíria,  cubierta  de  hierro  acerado,  llenaba 
Jos  campos  y  calles;  Belona,  cruelmente  enfurecida, 
lodo  lo  reducia  á  pavesas  en  aquella  ciudad  intermina- 
ble ,  pasando  de  los  menores  daños  á  estragos  tan  lasti- 
mosos, que  ojalá  los  imbiera  borrado  de  la  memoria  el 
silencio  ó  el  olvido  U 

líPero  esto  no  tiene  comparación  con  la  pintura  que 
liac€  del  suelo  helado  y  resbaladizo  en  tiempo  de  in- 
vierno ;  Iftjetns  vero  humus  crmtata  frigoribus^  et  tat}- 
quám  levigata,  ideóque  lahis  tn  cotnum  praecipüajitcs 
impelí U ,  et  pataíae  valles  per  ajdacia  plena  glaciepeT- 
pdé  detorant  nonnunquam  transeuntem :  «  encostrada 
en  el  invierno  la  tierra  al  rigor  de  fríos  y  escarchas ,  pasa 
do  desigual  y  consistente  á  lisa  y  i*esbaladiza,  y  asi  im- 
pele con  violencia  al  que  quiera  caminar  con  paso  pre- 
cipitado :  de  manera  que  ofreciéndose  á  la  vi^ta  los  valles 


mas  espaciosos,  tal  vex  están  lan  llenos  de  perfidia  como^ 
do  hielo,  y  se  tragan  «I  mismo  caminanle.w 

»No  se  traen  mas  ejemplos  del  csiüo  poético^  porqna 
no  hay  cosa  mas  do  sobra  on  los  libros  ni  apenas  se  oy€ 
otroen  los  pulpitos ,  con  lanío  dolor  de  los  celosos,  comoj 
risa  de  los  verdaderamente  crilicos. 

«Octavo  vicio  t  Exilio  metafórico  y  alegórico.  Timé 
mucho  parentesco  cotí  el  (loético  en  lo  hinchado  de  hi 
frases ,  y  solo  se  diferencia  de  él  en  que  esto  huye  da 
aquellas  voces  propias  y  naturales  que  se  invenlaroiÉ 
para  ta  sencilla  explicación  de  las  cosas,  y  busca  estu*^ 
diosamente  lasque  solamente  significan  los  conceptos 
por  alguna  semejanza  ó  analogía.  La  metáfora  so  puede 
ejecutar  con  una  palabra  sol?,  como  de  un  hombre^ 
cuando  se  dice  que  íies  un  leonn,  por  ser  fiero;  ó  de  na. 
empedernido,  quedes  una  piedra,  es  un  mármol», 
alegoriaseba  de  seguir  ó  continuar  en  una  ó  mnclial 
cláusulas,  sin  perderla  do  vista  hasta quo  llegue  ¿ha- 
cer completo  y  perfecto  sentido  de  la  oración ,  coma 
cuando  decimos  «que,  embarcada  la  alma  en  la  nave  de 
cuerpo,  se  hace  á  la  vela  por  la  mar  de  este  mundo,  ¡^ 
surcando  piélagos  de  miserias  entre  borrascas  de  cor»* 
tradicciones ,  escollos  do  fortunas  pel¡|^rosas,  y  bajíos" 
de  adversidades,  ya  zozobra ,  ya  naufraga ,  hasta  que, 
soplando  el  aire  favorable  de  la  gracia,  llegue  feliz  al 
puerto  de  la  salvación».  No  se  puede  negar  que,  asi  la 
metáfora  como  la  alegoría,  usadas  con  oportunidad  ^  dají 
mucha  gala  al  eslilo,  le  ennoblecen  y  le  elevan  ;  ¿pero 
quién  podrá  tolerar  una  oración  ó  un  libro  entero  escrita 
lodo  en  este  estilo?  Solo  el  gusto  gótico,  que  estraga 
todas  las  ciencias  y  las  artes,  pudo  lialkr  gracia  en  esta 
frialdad,  ysolo  aquellos  que  llamaban  uel  yeruodeCí* 
cerón  3)  á  la  divina  elocuencia  de  este  hombre  incom- 
parable, podían  reputar  por  oro  su  asquerosísima  ba-j 
sura. 

»¿  Dónde  hay  cofa  mas  ridicula  que  la  alegoría  con 
qm*  ü^nodto  alaba  la  descripción  que  hizo  del  Ufarufil 
amigo  SUYO  en  cierta  obra?/)«m  salum  qttaeris  mrbii 
compás  ¿lis,  H  iiicerta  liqttímiis  eUmeníi  placida  ora 
tione  describís ;  dúm  sermonum  cymbam,,.  Ínter  sco" 
pulos  Rector  diligens  frenas,  et  curiosum  artipcem  fm 
bricatus.,.  pelagus  oculis  meis,  quod  aquarum  simula^*' 
bas  ehquiis ,  demonstras,..  Quiere  decir  :  «Cuundd 
intentas  pintar  al  salobre  charco  con  palabras  escogida 
á  mano,  como  llores; cuando  pretendes  describir coa| 
pIáridaoracinn,así  las  inconstanciascomo  los  inquietos 
rumbos  del  líquido  elemento;  cuando  gobiernas,  dieslro^l 
piloto,  la  navecilla  de  las  voces  enfre  los  escollos  de  la 
facundia ,  y  con  mano  maestra  de  artííicc  experto  exa- 
minas,, balanceas  y  equilibras  el  cuerpoy  el  peso  de  laá 
expresiones ,  no  representaste  á  mis  ojos  el  peligro  da 
aguas,  que  disimulabas;  sino  el  piélago  de  elocuencia^ 
que  no  pretendías,» 

nSolo  puede  competir  con  esta  insulsez  Ii  carta  qua 
un  cierto  estudiante  escribió  á  su  padre  para  darle  á  en- 
tender lo  mucho  que  había  aprovechado  en  la  retórica, 
y  sobre  toilo,  lo  bien  que  sabía  seguir  una  alegoría. " 
carlJi  decía  así  i 

«Úiígen  y  señor  mío  :  Derivándose  de  vuestra  mer-^ 
cod  ,  como  de  su  nmnantial  inagotable,  este  corto  arro- 
yuelo  de  raí  vida,  que  serpentea  líquido  por  e^os  dila- 
tados  campos  de  Villagarcía ,  es  de  mi  obligación  poner  ^ 
en  noticia  de  vuestra  merced  cómo  ya  es  muy  delgada ' 
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el  hilo  de  sn  corriente ;  porque  los  rayos  del  sol  que  nos 
abrasó  en  carnestolendas  elevaron  hacia  arriba  tantos 
^pores^que  apenas  le  han  dejado  caudal  para  hume- 
decer k  yerba.  Por  tanto,  si  vuestra  merced  no  quiere 
^ue  el  arroyuelo  se  seque,  socórrale  con  raudales,  ya 
sea  por  arcaduces  de  Uno  ( las  alforjas) ,  ya  por  conduc- 
ios de  pieles  embotadas  (botas  ó  pellejos).  A  mi  señora 
«ubservidora(la  madre  que  le  dio  la  luz),  que  esta  su 
menor  antorcha  se  pone  á  la  obediencia  de  sus  rayos.  De 
Tuestra  merced  su  fénix  varón  (era  el  único  hijo  con 
dos  hermanas),  el  precursor  sin  hiél  (llamábase  Juan 
Palomo).»  i Habria  hombros  en  la  naturaleza  que  pu- 
diesen con  un  libro  en  este  estilo?  A  los  de  Atlante,  que 
pudieron  con  el  cielo,  ¿no  les  brumaria  una  cosa  tan 


H^sta  aquí  el  papel  deapuntamientosconque  tropezó 
Fray  Gerundio ,  y  lo  leyó  de  verbo  ad  verbum,  s'm  per- 
der ni  sílaba  ni  coma ;  y  apenas  acabó  de  leerle,  cuando 
ee  quedó  suspense  por  un  rato ,  cerró  los  ojos ,  sentó  el 
codo  derecho  sobre  el  brazo  de  la  silla,  teniendo  en  la 
izquierda  el  papel  que  habia  leído.  Estuvo  un  buen  ralo 
de  tiempo  pensativo,  y  al  cabo  levantóse  coa  Ímpetu  de 
la  silla ;  coge  el  papel  entre  las  dos  manos ,  y  hácelo  dos 
mil  pedazos ;  arrójale  con  mdignacion  por  la  ventana ,  y 
dando  dos  pasos  por  la  celda,  acompañados  de  media 
docena  de  patadas,  exclamó  diciendo : « ¡Válgate  el  dian- 
tre  por  el  papel  y  por  el  grandísimo  impertinente  que  le 
fabricó ;  que  me  habéis  revuelto  los  sesos  I  Es  imposible 
que  el  autor  no  fuese  el  hombre  mas  prolijo  y  el  mas  in- 
digesto que  ha  nacido  de  madres.  Pues  qué,  para  ha- 
blar un  hombre  cono  Dios  le  ayuda ,  ¿se  han  de  menes- 
ter tantas  ceremonias?  Y  si  este  autorcillo  envinagrado 
tiene  por  viciosos  todos  los  estilos  que  acaba  de  nom- 
brar, ¿dónde  hallará  uno  que  no  sea  pecador?  Al  mag- 
nifico le  llama  hinchado;  al  culto,  remedador 6  caco, 
¿qué  sé  yo?  Al  figurado,  frió ;  al  tierno,  florido  y  deli- 
cioso  ó  fmeril ;  al  veliemente,  parentirsoófMrendit^ 
blo ;  al  reglado,  escolástico.  ¿Pues  en  qué  estilo  hemos 
de  hablar  ó  escribir?  Vayase  con  cuatro  mil  pipas  de 
dem...  (y  dejólo  asi  porque  era  escrupuloso);  que  yo 
escribiró  y  hablaré  en  el  que  me  diere  la  gana ,  pues  el 
que  he  usado  hasta  de  aquí  ha  merecido  tantos  aplausos, 
aténgome  á  él,  y  no  á  lo  que  dice  este  apuntador  des- 
contentadizo y  malhablado.» 

Con  efecto,  en  un  santúimen  dispuso  su  sermón,  sin 
apartarse  un  punto  de  su  estilo  estrambótico  ni  desam- 
parar sus  queridas  frases  estrafaUtrias.  Para  fecundar  la 
imaginación  ó  la  fantasía  en  ellos,  leyó  un  par  de  sermo- 
nes de  su  riquísimo  tesoro  el  Ftorilogio  sacro,  y  aun 
para  mayor  abundamiento  volvió  á  recorrer  cierto  ser- 
món impreso  de  otro  autor,  que  le  habían  prestado  en 
otra  ocasión  para  que  le  leyese ,  y  á  él  le  cayó  tan  en  gra- 
cia, pareciéndole  un  milagro  de  elocuencia,  que  no 
paró  hasta  que  el  dueüo  le  hizo  absoluta  y  entera  dona- 
ción de  él  Ínter  vivos,  transfiriéndole  su  dominio  y 
omnímoda  propriedad. 

Intitulábase  este  sermón :  Triunfo  amoroso,  sacno 
himeneo,  epitalamio  festivo,  mirifico  desposorio ,  que 
en  d  Corderoeucaristico  celebró  en  su  profesión  solemne 
Sor  etc. ,  compuesto  por  d  reverendísimo  padre  Fray  etc. 
£1  titulo  solo  de  la  pieza  le  contentó  y  le  arrebató  las 
potencias  y  seutidos.  Reparó  que  la  dedicatoria  y  apro- 
baciones ocupaban  tanto  como  el  sermón;  porque  en 


materia  de  hojas  estaban  tantas  á  tantas ,  y  de  contado 
esto  le  hizo  formar  un  concepto  superior  al  mérito  do 
la  obra ,  pues  á  cada  palabra  de  ella  correspondía  otra  en 
elogio  suyo.  Comenzó  á  kerla,  y  juzgó  que  no  se  habia 
engañado  en  su  concepto ;  porque  quedó  como  extático 
de  admiración  y  asombro  al  encontrarse  con  las  prime- 
ras cláusulas  de  la  salutación,  que  decían  asi,  ni  mas  ni 
menos : 

«O  el  amor  está  de  bodas,  ó  yo  no  entiendo  de  amor. 
¡  Qué  invención  I  Qué  sacro  enigma  1  { Dulce  divino  Cu- 
pido! ¡Sol  de  justicia  amoroso!  ¡Qué  laberintos  de  luces 
disimula  en  gloria  tanta  esta  disfraz  de  misterios!»  Es 
cierto  que  el  estilo  no  le  pareció  tan  elevado  como  el 
del  Florilogio;  porque  en  realidad  las  voces  son  regula- 
res y  de  estas  que  se  usan  en  tierra  de  cristianos;  pero 
¿qué  i  Aporta  si  envidió  aquella  perfecta  cadencia  de 
verso  lírico?  Es  un  dulcísimo  encanto.  Sobro  todo,  aquel 
arranque :  «O  el  amor  está  de  bodas,  ó  yo  no  entiendo 
de  amor,»  le  parecía  á  nuestro  sabatino  que  no  había 
oro  con  que  pagarle ;  y  por  lo  menos  daría  algo  porque 
se  le  ofreciese  alguna  cosa  parecida  para  dar  principio  á 
su  sermón.  No  dejó  de  ofrecérsele ;  que  la  tal  entradilla: 
«O  el  amor  está  de  bobas,  ó  yo  no  entiendo  de  amor, » 
parecía  un  poco  mas  retozona  que  lo  qde  á  religiosos 
conviene,  y  que  acaso  algún  bufón  del  auditorio  diría 
(allá  para  su  coleto) :  a  ¡Cuerno  en  el  fraile,  y  qué  res- 
pingon  que  sale  I »  Antes  creo  que  nada  ganara  si  en- 
tendiese mucho  su  reverendísima  en  la  materia.  Digo 
que  todo  esto  le  pasó  por  el  pensamiento  á  nuestr(f  Fray  . 
Gerundio ;  pero  lo  despreció  con  una  noble  libertad  de 
espíritu ,  por  dos  imporrantisiinas  razones.  La  primera, 
porque*  si  los  predicadores  hubieran  de  hacer  caso  de 
truhanes  y  bellacos,  ahorcarían  el  oficio,  pues  apéaas 
podrían  decir  cosa  que  no  la  torciesen  y  la  maliciasen. 
La  segunda ,  porque  si  no  disonó  aquel  arranque  en  un 
predicador  de  profesión  mucho  mas  austera  y  de  hábito 
mucho  mas  penitente  que  el  suyo,  con1a  circunstancia 
de  estar  cubierto  do  canas  y  cargado  de  años  y  de  em- 
pleos en  la  religión,  mucho  monos  disonaría  en  él  por 
las  razones  contrarias. 

Desembarazado  tan  felizmente  de  este  reparíllo,  y 
perauadido  que  no  era  posible  abrir  el  sermón  con  cláu- 
sula mas  curíosa,  comenzó  á  batallar  en  su  imaginación 
con  una  multitud  de  cláusulas  que  de  tropel  se  le  ofre- 
cieron, todas  paiÉBídas  á  ella,  sin  sabor  cuál  habia  de 
elegir ;  porque  cada  uua  le  parecía  mejor.  Aseguró  des- 
pués á  un<x)nfidente,  por  cuya  deposición  lo  supimos 
(pues  sin  algo  de  esto  ó  sin  que  lo  dejase  anotado  en 
alguna  parte,  ¿cómo  era  posible  que  llegase  la  noticia 
hasta  nosotros  de  lo  que  le  habia  pusado  por  el  pensa- 
miento?): aseguró  (vuelvo  á  decir)  á  un  confidente  suyo, 
que  entre  las  cláusulas  semejantes  á  manera  del  Epita- 
lamio festivo,  que  á  borbotones  se  le  vinieron  al  pensa- 
miento, las  que  mas  le  dieron  que  hacer,  porque  le 
agradaron  mas,  fueron  las  siguientes : 

«O  hay  Sacramento  en  Campazas,  ó  no  hay  en  la  Igle- 
sia fe:»  esta  le  pareció  una  invención  milagrosa  para 
captar  desde  luego  una  suspensión  extática.  «O  Jesu- 
cristo está  allí ,  ó  yo  no  sé  dónde  estoy.  O  aquel  es  cuerpo 
de  Cristo,  ó  no  hay  en  los  naipes  ley».  Mucho  le  agradó 
este  principio,  porque,  sobre  ser  el  mas  popular  de  todos, 
aquello  de  cotejar  la  existencia  de  Cristo  en  el  Sacra- 
mento con  la  ley  de  los  naipes,  se  le  figuró  una  valentía 
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úf*  ingenio  jamas  nídn  ni  vista.  En  esta  última  razón,  y 
como  na  fuese  una  blasfemia  berelical ,  varnas  claros, 
<|ne  era  un  pensamiento  singularísimo.  «O  aquel  no  es 
yiñtí  ni  pan,  ú  soy  un  lormcho  yo  : v  nun  ^üa  cláusula 
le  aiaraüaba  manque  ludas, sí  no  fuera  por  fó palabra 
bíjrracho,  que  le  pareció  demasiadamente  üann ;  y  oun- 
qiic  ya  80  lo  ofreció  que  ebrio  y  Iteodo  srgnilicabaii  lo 
luismo  con  alguna  mayor  decencia;  pero  siempre  que 
jío  íijustabí»  tan  bien  al  pié  del  verso,  creyó  que  eii  qui- 
tando la  palabra  borracho,  so  ie  quitaba  á  la  cláusula  la 
gracin* 

Finalmente,  todo  bien  considerado,  se  determinó  á 
dar  principio  al  sennoncon  la  cláusula  primera  :  «O 
f  lay  Sacramento  en  Campazns,  ó  no  hay  en  la  Iglesia  fe,» 
Para  tomar  esta  acertada  determinación ,  tuvo  hucnas  y 
legitimas  razones,  pues  sobre  ser  aquella  cláusula,  sin 
disputa  alguna,  la  mas  susiiensiva  y  la  mas  enfática  de 
todas,  era  también  la  mas  verdadera,  siendo  indubita- 
ble que  sien  Campazas  no  babia  Sacramento,  supuesta 
la  consagración,  tiunpoco  lo  liabla  en  la  iglesia  de  San 
Pedro  en  Roma  ni  en  ninguna  de  toda  la  cristiandad ,  y 
allá  iba  la  fe  por  esos  tiigos  de  Dios  :  fuera  de  que  esta 
cláusula  le  venia  de  perbs  para  el  osunto  que  ya  babia 
resuelto,  conviene  á  saber,  que  Campazas  era  la  patria 
nativa  del  sacramento  de  la  Eucarislia,  loquera  su  modo 
do  entender,  estaba  suficientemente  probado;  porque, 
llevinido,  como  llevaba,  la  opinión  (y  es  en  la  realidad 
Ja  mas  probable)  de  que  el  verdidero  y  legítimo  nom- 
bre do  Campazas  en  su  primera  institución  ItEibia  sido 
Campazos,  esto  es,  «campos  espaciosos  y  campos  muy 
dilaladoíí, »  y  consiguientemente,  que  el  lugar  de  Cam- 
ila xas  fué,  digámosio  así,  como  el  tronco,  como  el  fun- 
damental lugar  y  área  de  frugífera  región  de  Campos,  á 
la  cual  dio  curioso  y  oportuno  nombre.  Supuesto  esto, 
todo  esto  desataría  nuestro  Fray  Gerundio  con  tanta  soli- 
úez  como  sutileza ,  de  esta  manera :  «  La  materia  remota 
del  sacramento  de  la  Eucaristía  es  el  trigo; la  nativa 
patria  del  trigo  es  Campos ;  la  casa  solariega  de  Campos 
es  Gampa¿us:  luego  Campazas  es  la  patria  y  lugar  del 
Santísimo  Sacrímienlo.» 

Esto  por  lo  que  loca  á  la  materia  del  Sacramento  en  la 
especie  del  pan ;  vamos  en  la  misma  materia  en  la  espe- 
cie del  vino*  Síc  argumentor  :  «  El  vino  es  materia  re- 
mota del  sacramento  de  la  Eucaristia;  el  vino  nace  en 
lu  vinos,  las  vinas  en  los  campos ,  les  campos  en  Cam- 
pazas: ergo,  para  la  exornación  no  me  sobra  otra  cosa  que 
matcriaies  tomados  de  la  escuela  de  los  expositores ,  de 
los  padres,  de  los  autores  profanos ;  y  si  me  resuelvo  á 
Talerme  de  la  fábula  tamtiien  de  los  mitólogos,  todo 
cuanta  se  dice  de  los  cam[)05,  yde  todo  loque  perte- 
nece á  ellos,  como  especiabnentede  trigos,  viñas  y  vino, 
Yíeüc  clavado  á  mi  asunto.  Pasan  de  ciento  los  textos  de 
\ñ  Escritura  que  bablan  de  campos ;  y  solo  en  leer  á  Gis- 
lerio,  en  la  exposición  de  cualquiera  capitulo  de  los  Can- 
tires » encontraré  un  campo  de  autoridades  para  llenar 
«I  sermón  de  latin ,  lodo  perteneciente  á  viñas,  trigos  y 
campos,  y  para  cargar  las  márgenes  de  tantas  citas,  que 
apenas  quepan  en  ellos :  de  manera  que  solo  con  verlas 
me  tengan  por  el  bombre  mas  lucido  y  mas  sabio  que 
Ija  nacido  de  mujeres.  De  auiures  profanos  no  bay  mas 
que  abrir  las  Geór^iciu^de  Virgilio,  y  algunas  de  sus 
^'glog3S,que  en  ellas  bailaré  versos  á  pasto,  y  todos  muy 
al  intento,  coa  que  podré  aturrullar  á  miiulsrao  pre- 
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ceptorel  dómino  Zancas-largas ;  y  en  fin,  sí  quiero  an»^ 
nirar  la  función  con  la  florida  erudiciüri  d«f  la^i  fábular' 
(que  á  esto  todavía  no  me  be  determinado),  abí  están  los 
prodigios  que  se  cuentan  de  Céres ,  Flora,  Annona,y 
porlin  y  (mslre,  toda  la  cornucopia  de  la  divina  Auíaltea; 
pues  todas  estas  deidades  son  de  la  jurisdicción  y  depar- 
tamento de  la  provincia  de  Campos ,  que  me  dar^n  barro 
á  mano  para  completar  no  solo  la  amenidad  de  mi  grai 
amigo  Fray  tilas,  sino  casi  casi  para  apostárselas  al 
berano  autor  del  famoso  Florilogw.n 

Ni  mas  ni  menos  como  lo  ideó  Fray  Gerundio,  dis- 
puso su  sermón;  y  estudiado  que  te  bubo,  y  llegándose 
el  diá  de  predicarte,  montó  en  un  uiacbo  de  noriaj 
tuerto  y  algo  perezoso ,  que  le  envió  su  padre,  y  partii 
a  Campos,  donde  sucedió  lo  que  dirá  el  capitulo  sí« 
guíenle, 

CAPITULO  tlL 
Prcdíci  Fray  Cerandio  en  su  lagar,  y  aiúrdese  la  f entp. 

Había  corrido  por  toda  la  comarca  la  noticia  de  q 
Fray  Gerundio  bajaba  á  predicar  en  la  función  del 
cramenloen  la  célebre  íiesla  de  Campazas,  ya  porqui 
Antón  Zote^i,  como  mayordomo,  babia cunvidadoá  lod^ 
los  amigos  que  tenia  en  los  lugares  de  la  redonda,  qu 
eran  no  pocos ,  asi  de  labradores ,  como  de  clérigos  y 
frailes,  ya  porque  el  mismo  Fray  Gerundio  no  se  babia 
descuidado  en  cebar  también  la  voz  entre  sus  apasiona- 
dos y  conocidos,  siendo  tentación  tan  común  en  todo 
predicador  principiante,  que  tal  vez  cunde  basta  los  mas 
adultos  y  provectos ,  dejarse  caer  al  descuido  con  cui- 
dado ,  ya  en  las  cou versaciones,  ya  en  las  cartas,  el  dia 
ó  días  que  predican,  lo  que  algunos  maliciosos  atribu- 
yen á  demasiada  satisfacción  ó  vanidad,  y  á  mi  pobre 
juicio,  no  es  mas  que  un  poco  de  lijoreza  mezclada  coa 
una  buena  dosis  de  bobería. 

A  mas  de  eso,  la  Oesta  de  Campazas  era  tan  famosa  en 
toda  aquella  tierra,  por  los  novillos  y  por  el  auto  sacra- 
mental ,  que,  sin  que  tiadie  convidase  y  aunque  elpr^ 
dicador  fuese  el  mayor  zote  del  mundo,  siempre  con- 
curría innumerable  gente ,  no  solo  despoblándose  el 
contorno  ,  sino  que  rara  vez  se  dejaba  de  ver  en  ella 
miiclia  gente  ociosa  y  alegre  de  León,  de  la  Bañeza  y 
Astorga ;  pero,  atendiéndose  este  año  á  la  fama  del  pre- 
dicador y  al  convite  de  Antoo  Zotes,  convienen  los  au 
tores  de  quienes  nos  hemos  valido  para  recoger  las  no- 
ticias mas  puntuales  que  componen  el  cuerpo  de  esl 
verdadera  bistoria,  quefué  extraordinario  el  concurso, 

Danse  por  supuestas  las  demostraciones  de  alegría  y 
de  ternura  con  que  fué  recibido  Fray  Gerundio  de  sii 
padre  el  lio  Antón  y  de  m  madre  la  buena  Catan  la  y  dd 
BU  padrino  el  licenciado  Quijano ;  y  esto  es  mas  para 
considerado  en  un  casto  silencio,  que  para  explicado  con 
la  pluma ,  pues  aunque  fuese  de  águila,  de  buitre  ó  de 
avutarda,  nunca  podria  remontar  el  vuelo  basta  la  cum- 
bre de  tan  alta  esfera ;  cuanto  mas  la  nuestra,  que  no 
puede  seguir  el  movimiento  tardo  del  avestruz*  Basta 
decir  que  apenas  se  desmonté  del  macho  zancarrón  (asi 
se  le  llama  el  director  de  la  obra ) ,  cuando  la  tía  Caíanla 
le  dio  mil  tiernos  abrazos  y  otros  tantos  maternales  es- 
culos, dejándole  ta»  rociado  de  los  desperdicios  de  sus 
narices  y  ojos,  que  b  uta  á  limpiarse  estos;  pero  no  le 
dejaron  las  rociaduras  semejantes  que  se  siguieron  i  por 
quoi  como  era  la  primera  vez  que  se  dejaba  ver  en  el  1 
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gar después  de  fraile,  no  solo  concarrienm  á  verle  y 
abrazarle  lai  tias  del  Inirrío ,  unas  coo  la  licencia  de  vie- 
jas y  otras  con  la  deparientas,  sino  que  apenas  queda- 
ron dos  en  todo  Gampazas  que  no  hiciesen  lo  mismo ,  y 
aun  esas  dos  únicas,  es  fama  que  lo  dejaron,  una  porque 
estaba  en  la  cama  con  cámaras  y  pujos,  y  otra  porque 
dos  dias  antes  habia  saltado  de  su  corral  al  de  la  tia  Ca- 
tanla  una  gallina  y  no  habia  ps^recido,  de  lo  cual  estaba 
hecha  ella  una  furia  contra  la  buena  de  Rebollo,  que  no 
sabía  de  eso ,  y  aun  se  decía  que  la  dueña  de  la  gallina 
quería  acudir  á  Lecm  á  sacar  una  descomunión  ó  una 
pallina  ¿  mata-candelas  (asi  llamaba  ella  á  la  paulina  y 
excomunión)  contra  la  encubridora  de  su  ave.  Por  lo 
demás,  hombres,  mfljeres,  viejos  y  mozos,  todos  acudían 
á  casa  de  Antón  Zotes  á  ver  al  frailecito  y  á  dar  la  enho- 
rabuena á  sus  padres  de  que  tuvieran  el  gusto  de  verle 
en  su  casa  y  tan  aprovechado.  Ello  es  así ,  que  consta  de 
documentos  y  papeles  antiguos  de  aquel  tiempo,  que  se 
gastaron  en  aquella  tarde  cuatro  cántaras  de  vino ,  ocho 
quesos  y  diez  y  seis  hogazas  y  media  en  agasajar  á  los  que 
concurrieron  á  casa  del  tío  Antón ;  do  donde  podrá  in- 
Imr  el  prudente  y  discreto  lector  los  muchos  que  serían 
ylo  bienquistos  que  estaban  en  todo  el  pueblo  Antón 
Zotes  y  su  santísima  mujer. 

Faltaban  tres  dias  para  la  función,  en  los  cuales  fue- 
ron llegando  aquellos  amigos  especiales  déla  casa  de  los 
Zotes,  donde  estaban  prevenidas  no  menos  que  veinte 
camas  para  los  huéspedes,  cuatro  por  los  de  mayor  au- 
toridad, y  las  demás  se  acomodaron  en  una  panera  que 
á  este  fin  se  desocupó  y  se  barríó ,  colgando  las  paredes 
con  mantas  de  muías  y  caballerías  de  labranza,  así  de 
las  que  liabia  en  casa ,  como  otras  que  st  pidieron  pres- 
tadas, quedando  la  pieza,  á  juicio  de  la  mayor  parte  del 
lugar,  tan  estentosa,  que  se  pedia  hospedar  en  ella  un 
obispo. 

El  primero  que  llega  fué  un  prímo  del  tío  Antón,  y 
consiguientemente  tío  segando  de  nuestro  Fray  Gerun- 
dio, que  habia  sido  colosal  mayor  y  era  actualmente 
magistral  ea  una  santa  iglesia,  hombre  ya  hecho,  sabio, 
agudo,  discreto,  muy  leído,  gran  teólogo  y  insigne  pre- 
dicador, en  fin,  de  prendas  tan  sobresalientes ,  que  ya 
habia  sido  presentado  en  tercero  lugar  para  un  obispa- 
do. Este  tal  traía  de  camarada  otro  canónigo  de  su  mis- 
ma iglesia ,  de  estos  qne  se  llaman  tanánigos  ée  oiMo 
ancho ,  y  por  otro  nombre  de  capa  y  espada,  joven  aun 
y  en  la  flor  de  sus  años ,  pues  no  pasaba  de  veinte  y  .cin- 
co, pero  muy  despejado,  muy  alegre,  naturalmente 
chistoso  y  decidor,  poeta  mas  que  decente,  qne  decía  ae 
repente  con  gracia  bastante,  con  no  poca  sal,  y  por  lo 
común  sin  sacar  sangre  (cosa  muy  dificultosa,  y  por  lo 
mismo  bien  rara  en  los  que  tienen  esta  habilidad  y  ha- 
cen profesión  de  ella) ;  por  cuyas  buenas  partidaaestaba 
muy  bien  prendado  de  él  el  Señor  Magistral. 

Gomo  unu  dos  horas  después  se  apeó  un  labrador,  pa* 
Tiente  también  del  tio  Antón,  que  vivía  en  an  lagar  cua- 
tro leguas  distante  de  Gampazas.  Era  familiar  del  Santo 
Oficio ,  y  aunque  hombre  de  explicación  cerril  y  á  pata 
llana ,  tenia  una  razón  natural  bien  puesta,  y  discurría 
con  acierto  en  aquellas  materias  que  se  proporcionaban 
á  su  capacidad.  En  el  camino  se  le  habia  incorporado  un 
donado  de  cierta  religión,  que,  habiendo  sido  tres  veces 
casado  y  cinco  años  viudo,  por  fin  y  postre,  cansado 
del  mundo,  se  entró  á  servir  en  un  convento,  donde  pre- 


tendió pare  lego,  pero  no  qnisieron  dar)e  la  capilla  por- 
que, aunque  muy  forzudo  y  servicial,  era  extraordinaria- 
mente zafio,  y  allende  de  esto,  mas  que  medianamente 
bebedor,  no  de  manera  que  se  privase  in  totum,  pero  se 
qnedaba  á  medios  pelos  que  olían  á  chamusquina,  y  en- 
tonces con  especialidad  hablaba  por  todas  sus  coyuntu- 
ras y  en  todas  las  materias  que  se  ofrecían;  \yoTque  sabía 
leer  y  había  leído  la  Historia  de  hs  doce  Pares  de  Fran- 
cia, á  Guzman  de  Álfarache,  la  Picara  Justina  y  cuan- 
tos romances  de  ciegos  se  sacaban  ile  nuevo  en  los  mer- 
cados ,  gustando  sobre  todo  de  leer  gacetas ,  aunque 
maldita  la  palabra  entendía  de  ellas ;  con  qne  era  el  do- 
nado hombre  muy  divertido ,  y  en  fin ,  pieza  de  reír. 

Mucho  se  alegró  nuestro  Fray  Gerundio  cuando  se  vio 
en  compañía  de  todos  estos  huéspedes,  pero  especial- 
mente de  su  tio  el  Magistral,  quien,  como  hombre  enten- 
dido y  de  la  facultad ,  le  parecía  qne  habia  de  hacer  jus- 
ticia á  su  sermón ,  del  cual  estaba  tan  satisfecho,  que  so 
pereuadiacon  el  mayor  candor  del  mundo  que  en  su  vida 
había  oído  ni  leído  otro  semejante ;  y  ya  daba  por  hecho 
que,  oyéndole,  había  de  enamorarae  tanto  el  tío ,  de  los 
talentos  de  su  sobrino,  que  cuando  fuese  obispo  le  ha- 
bía de  llevar  consigo  y  hacerle  su  confesor,  no  parecién- 
dole  tampoco  jmposíble  que  al  tiempo  el  tio  obispo 
( pues  ya  le  consideraba  como  tal )  le  granjease  por  ahí, 
aunque  no  fuese  masque  unobispadílloen  Indias. Todos 
estos  pensamientos  le  pasaron  por  la  imaginación  lle- 
nándole de  un  inexplicable  gozo. 

Pero  ¿quién  podrá  declarar  con  palabras  el  que  se  apo- 
deró de  su  corazón  cuando  contra  toda  su  esperanza,  y 
sin  que  siquiera  se  le  hubiese  ofrecido  tal  cosa  al  pensa- 
miento, vio  apearse  en  el  corral  á  su  Intimo  amigo  Fray 
Blas,  acompañado  de  otro  religioso  de  otra  religión  que 
él  no  conocía;  pero  todas  las  señales  eran  de  ser  hom- 
bre muy  reverendo,  porque  traía  anteojos  con  cerquillo 
de  plata,  becoquín  de  seda,  sombrero  fino,  cordón  de 
seda  y  dos  borlas  de  lo  mismo ,  quitasol ,  bastón  de  caña 
de  Indias  con  puño  de  china ;  y  venía  montado  en  nna 
bizarra  muía,  con  su  gualdrapa  muy  cumplida  de  paño 
fino  negro,  grandes  fluecos y  caireles,  sirviéndole  de 
espolista  un  gallardo  mozo,  bien  puesto  en  toda  la  gala 
de  los  majos  y  petimetres  de  oficio,  zapatilhis  blancas, 
medías  del  mismo  color,  calzón  de  ante ,  una  gran  faja 
de  seda  encamada  á  la  cintura ,  armador  de  cotonía,  ca- 
potillo de  paño  fino  de  Segovía ,  de  color  amusgo ;  rede- 
cilla verde,  con  so  bpría  de  color  de  rosa,  que  colgaba 
hasta  mas  abajo  de  la  noca ;  la  cinta  que  la  ceñía  y  apre- 
taba ,  de  color  de  nácar ;  sombrero  rodeado  de  una  cinta 
de  plata  de  color  de  fuego  con  so  roleo  ó  lazo  á  la  parte 
posterior  que  remataba  en  la  capa^  Esto  lo  observó  Fray 
Gerundio  moy  bien  observado ,  y  todo  le  hizo  imaginar 
que  aquel  religioso  era  por  lo  menos  catedrático  de  la 
onivenidad  de  Alcalá  ó  de  Salamanca,  cuando  no  fuese 
quizá  algún  padre  difinidor  ó  presentado. 

No  se  engañó  mucho ;  porque  á  lo  menos  era  vicario 
de  unas  monjas  que  estaban  junto  á  Ocanílla,  y  antes  de 
eso  había  vivido  seis  años  en  una  granja ,  en  cuya  admi- 
nistración no  se  había  perdido ;  porque  él  confesaba  in- 
genuamente coando  se  ofrecía  ocasión,  que  no  le  habia 
valido  mal ,  ó  á  lo  menos  lo  suficiente  para  socorrer  á 
cuatro  parientes  pobres,  para  serrir  á  dos  amigos,  y  pare 
subvenir  á  sus  necesidades  religiosu,  aunque  la  vida 
fuese  un  poco  mas  larga  que  lo  ordinario.  Gomo  quíera> 


110 


OBRAS  DEL  PADRE  JOSÉ  FRANCISCO  DE  ISL.V. 


cuando  Fmy  Ceríinilio  oyó  á  su  amifío  Fray  Blas,  pensó 
pcrdorlossrniiflosdü  puro  contenüinnenfo,  y  después 
(ie  haber  hecho  los  pri tueros  cutuplimieutüs  ni  reveren- 
dísimo Padre  Vicario,  como  lo  pediíi  la  urlKiriidad,  díó 
inuoUos  abrnzos  ú  Fnty  Blas»  y  supo  de  él  como,  habien- 
do tt*nido  nolicía  en  Ocamlla  del  sermón  que  le  habían 
erhaduen  su  lugar,  hi/.oiimmode  no  volver  á  su  con- 
vento hasta  habérselo  o  id  o  predicar,  logrando  con  esta 
occisión  ver  la  íiesla  de  Campabas  y  pasar  en  su  compañía 
t:n¡itrüiJiasalo«^rc5,  con  toda  libertad  y  sin  el  mol  esto 
acecho  y  miir munición  de  los  frailes. 

Díjüle  que  para  sacar  licencia  del  Prelado  sin  que  ni 
él  ni  los  frailes  reparasen  en  qtte  estaba  tanto  tiempo 
fuera  dol  convento,  le  había  escrito  una  caria  llena  de 
mentiras,  suponiendo  que  había  caído  gravemente  en- 
ferma una  viuda  sin  hijos  ni  heredetüs  hirzosos;  qnc  le 
habia  pedido  con  grandes  instaiirias  que  la  confesase  y 
a*4istie«e  hasta  entregar  el  alma  á  Dios ,  dsindole  (\  enten- 
der que  no  lo  perdería  él  ni  la  comunidad  ;  porque  po- 
día disponer  libremeute  de  sus  bienes,  como  nuestro  Se- 
m>r  le  iuspirase ;  que  no  obstante  eso,  se  había  resistido 
for cuanto  la  enfermedad  tenia  trnza  do  ir  muy  larga, 
aunque  decia  el  barbero  del  lujínr,  hombre  muy  inteli- 
gente ,  que  sin  mÍla;:;ro  no  podia  escapar  de  ella  ;  que  la 
misma  viuda  le  hahia  obligado  á  que  escribiese  á  su  pa- 
ternidad ,  esperando  que  no  la  nefaria  este  consuelo ,  y 
que  asi  lo  hacia  con  la  mayor  indiferencia,  aguardando 
sudeternnnncion  porque  todo  su  gusto  era  obedecerle, 
hm\  que  si  liubieru  de  cónsul  lar  á  su  inclinación  ya  es- 
taria  en  el  convento;  porqtie,  sóbrela  [lenalidad  y  trabajo 
de  asistir  continúame  ule  u  una  enferma  pasando  malos 
diasy  peores  noches,  siempre  lo  habían  parecido  mal 
los  frailes  que  estaban  mucho  tiempo  fuera  del  convento 
y  campana ;  á  que  se  anadia  que,  siendo  l^  el  predicador 
mayor  de  la  casa ,  no  era  razón  que  cargase  otro  con  los 
sermones  que  por  su  oQeio  le  tocaban. 

Esta  fué,  amigo  Fray  Cerundio(ariadió  el  predicador) 
como  la  cartica  quo  le  expedí ,  que,  aunque  yo  lo  diga, 
no  iba  urdida  del  peor  esLimbrc ;  ya  conoces  pues  la 
malicia  del  buen  hombro  y  lo  fuerte  de  la  tentación.  En 
fin ,  el  santo  varón  Ira^ó  el  anxuelo,  y  me  respondió  sin 
perder  tiempo  alabando  mucho  mi  celo,  mi  obediencia 
y  mi  religiosidad  ;  pero  mandándome  en  virtud  de  santa 
obediencia  y  en  remistan  de  mis  pecados,  que  asistiese 
á  la  enferma  hasta  que  á  vida  ó  á  muerte  saliese  de  aquel 
peligro,  aunque  la  enfermedad  durase  un  año,  encar- 
f*áiKlome  que  procurase  fomentarla  la  devoción  de  la  or- 
den ,  y  que  no  dejase  de  exagerarla  las  particulares  ne» 
ccsidodes  del  convento ;  pero  me  pie  venia  que  esto  fuese 
c^n  prudencia,  y  cuando  se  ofreciese  buena  coyuntura. 
Por  lo  demás,  concluía  que  los  sermones  no  me  diesen 
cuidailo ,  pues  corría  del  suyo  encargarlos,  fuera  de  que 
teniéndote  á  ti ,  no  necesitaba  de  otro ,  pues  aunque  to- 
davía estabas  un  poco  verde ,  esto  no  desdecía  de  tus 
anos ,  y  por  otra  parle  era  prodigiosa  tu  facilidad. 

Vatnos  claros,  dijo  Fray  Gerundio;  que  el  enredo  esli 
dtí  mano  maestra  ;  ¿y  cuanto  tiempo  ha  de  durar  la  en- 
fermedad de  la  viuda?  Lo  que  duraren  las  fiei^tas  de  los 
lugares  á  la  redonda  (respondió  fray  Blas);  porque  nin- 
guna pienso  perder.  ¿Y  que  diablos  ha  de  decir  vuestra 
mefCéd ,  le  preguntó  Fray  fierundio,  cuando  se  vea  que 
00  hay  lal  hacienda  ni  calabaza?  ¿En  eso  reparas,  maja- 
dero? respondió  Fray  Blas.  ¿Day  mas  que  decir  que^  ha- 


biendo hecho  la  enferma  su  teMamento  cerrado,  ^n  qnc 
dejaba  Jil  convento  por  universal  heredero  después  de 
algunos  legndo^  de  corta  cantidad  á  algunos  parientes 
pobres,  estando  ya  con  la  imcion,  hizo  una  promesa  j 
cobró  salud  milagrosamenle.  ¿Pero  si  se  averigua,  res* 
pondíÓ  Fray  Gerundio,  que  no  hubo  lal  viuda  ni  lal  en- 
fermedad de  mis  pecados,  y  que  lodo  fué  \m  puro  en»- 
buste  de  vuestra  merced  para  pretextar  con  este  piadoso 
sobrescrito  la  tuna  y  el  píspoleo?  Catla,  simple,  refr- 
pondió  Fray  Blas :  no  luihiendo  otra  correspondencia  con 
Ocanilla  en  el  convenio  *]oe  la  que  yo  longo,  ¿cómo  m 
ha  de  averiguar?  Fuera  de  que ,  «unque  por  alguna  ca-- 
sualidad  llegue  á  saberle,  quid  xnde?  Dirán  que  fué 
tma  do  las  Irampilla'í  que  están  muy  en  uso.  Mira,  Fray 
Gerundio:  las  mozas  de  servicio  ntnica  salen  de  casa  sino 
con  sobrescritos  devolos ;  y  ya  me  entiendes ,  y  no  digo 
mas;  ppro  como  los  prelados  se  la  entienden,  se  visten 
del  celo  de  la  observancia,  y  mientras  no  les  coimneslan 
la  salida,  dicen  que  la  pierna  en  la  cama  y  la  moza  en 
lü  rueca  y  el  frailo  en  la  celda. 

Pero,  á  propósito  de  fraile^  interrumpió  Fray  Gerun- 
dio, ¿quién  es  ese  reverendísimo  que  viene  con  vuestra 
merced?  Porque  parece  personaje.  Y  es  lo  que  parece^ 
respondió  Fray  Bla-^;  porque,  aunque  ahora  es  vicario  de 
unas  monjas  y  ánies  fué  granjero,  siguió  la  carrera  do 
los  estudios  con  mucha  lionra;  y  aburrido  deque  hu- 
biesen graduado  á  ofro  condiscípulo  suyo  por  empeños» 
se  aplicó  á  este  rumbo,  de  lo  que  nocstíí  arrepentido; 
porque,  aunque  no  parece  de  laulíi  honra,  es  sin  duda  de 
mucho  mayor  provecho  :  bi/.o  mucho  doblón  en  la  gran-* 
ja  ;  después  pretendió  esta  vicaría,  que  le  dieron  sin 
íícuUad  :  las  maáres  le  regalan  como  á  cuerpo  de  rcfj 
i'ii  lo  pasa  como  nn  ponülice.  Es  muy  amigo  mÍo  dej 
qnc  me  oyó  predicaren  Cebica  de  la  Torre;  no  sé 
quií  casualidad  vino  á  oírme  el  sermón  de  Santa  Oros» 
llevóme  á  su  vicariato ,  donde  me  tuvo  ocho  dias  ^ 
tándome  como  á  un  patriarca  :  lemporadilla  mejor 
espero  pasarla  en  mí  vida ;  en  fin  ,  como  hice  ánimo 
venirte  á  ver,  en  fe  de  nuestra  amistad  y  de-la  confia 
que  tengo  con  tus  padres,  convidé  ol  Padre  Vicari* 
que  se  viniese  conmigo,  ponderándole  la  fie^^ta  de  Caí 
pazas,  diciéndole  mi!  cosas  de  tí,  y  asegurándole  qae 
ría  muy  bien  recibido. 

Y  como  quo  lo  será ,  le  respondió  Fray  Gerundio ;  an- 
tes este  es  un  nuevo  beneficio  de  que  me  conficsodeudor 
á  la  fineza  de  vuestra  merced;  porque  sobre  las  prendas 
qije  me  pondera  del  Padre  Vicario,  de  eata  hecha  entablo 
conocimiento  con  él ;  y  cátate  ya  el  camino  abierto  para 
irme  á  holgar  en  su  compañia  cuatro  dias  cuando  se 
ofrcxca  ocasión. 

Con  esto  se  entraron  en  la  sala  donde  estaba  el  Padi 
Vicario ,  después  de  haberse  quitado  los  ajuares  del 
mino,  en  compañía  del  Magistral,  de  los  demás  hués 
des,  de  Antón  Zotes  y  do  la  tía  Caíanla,  que  le  recib 
ron  con  el  mayor  cariño,  el  cual  creció  mas  cuando 
hijo  y  e!  predicador  mayor  le  informaron  de  secreto 
quién  era.  Finalmente,  fueron  concui  riendo  todos  los 
convidados  con  algimos  mas  que  no  lo  habían  sido ;  y 
en  los  días  que  fallaban  hasta  el  de  la  fiesta ,  prirece  que 
no  debió  de  suceder  cosa  que  de  contar  sea ;  porque  [os 
autores  casi  todo  lo  pasaron  en  silencio.  Stdo  uno  de 
ellos  apiinla  (aunque  muy  de  paso)  que  Fray  Gerundio, 
después  de  haber  üccho  su  cumplido  á  los  que  iban  lie- 
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gando ^  se  retiraba  á  repasar  sa  sermón  unas  Teces  á  un 
desván ,  otras  al  campo,  y  porque  ni  aun  en  este  le  de- 
jaban la  libertad ,  por  la  multitud  de  forasteros  que  acu- 
dían de  la  comarca,  Gnalmente  se  vio  obligado  á  encer- 
rarse en  la  bodega  para  decorar  su  cartapacio.  El  mismo 
autor  da  á  entender  también  en  general,  que  en  aquellos 
dias  pasaron  cosas  preciosas  con  el  donado,  á  quien 
luego  conoció  el  humor  Don  Bartolomé  (así  se  llamaba 
el  canónigo  mozo),  y  haciéndose  muy  amigo  de  él ,  po- 
niéndose en  todo  de  parte  de  sus  necedades ,  con  gran- 
dísima gracia,  y  no  con  menor  socarronería,  fomentaba 
sus  simplezas :  de  manera  que  sucedian  lances  extraor- 
dinariamente sazonados ;  pero,  como  el  referido  autor 
no  los  especiOca,  y  nosotros  en  materia  de  verdad  somos 
tan  escrupulosos,  aunque  sospechamos  lo  que  pudieran 
ser,  no  nos  atrevemos  i  referirlos,  porque  es  inOdelidad 
irremisible  en  un  historiador  adelantarse  á  vender  las 
sospechas  por  noticias. 

xlegado  que  hubo  el  dia  deseado  de  la  fiesta  y  la  hora 
de  la  función ,  vinieron  á  sacar  de  casa  á  Fray  Gerundio, 
su  padre,  como  mayordomo  de  aquel  año,  un  tio  suyo 
que  lo  habla  sido  el  antecedente ,  ambos  con  sus  varas 
de  la  cofradía  del  Santísimo ,  dadas  de  almazarrón  y  de 
almagre ,  que  no  habla  mas  que  ver ;  los  dos  alcaldes  y 
los  dos  regidores  del  lugar,  con  su  fiel  de  fechos  y  con  su 
alguacil  detras  en  el  sitio  que  le  correspondía,  añadién- 
dose de  comitiva  voluntaria,  y  para  mayor  cortejo,  mu- 
chos clérigos  circunvecinos  y  algunos  frailes  aventure- 
ros de  diferentes  religiones,  que  se  hallaban  en  aquellas 
cercanías  y  no  quisieron  perder  la  comedia  y  los  novillos. 
Precedíales  i  todos  el  tamboril  y  la  danza ,  compuesta 
de  ocho  mozos,  los  mas  jaquetones  y  alentados  de  Cam- 
pazas ,  todos  con  sus  coronas  ó  corazones  arrasurados 
sobre  el  cráneo  ó  plan  de  la  cabeza ;  esta  descubierta  y 
las  melenas  tendidas,  jaquetillas  valencianas  de  lienzo 
pintado,  con  dragona  de  cintas  de  diferentes  colores ;  su 
banda  de  tafetán  prendida  de  hombro  á  hombro  y  col- 
gando á  las  espaldas  en  forma  de  media  luna,  con  pa- 
ñuelo de  seda  al  pescuezo,  retorcido  p«r  delante  como 
cola  de  caballo,  y  prendido  en  la  punta  por  detras  como 
hacia  la  mitad  de  la  espalda;  camisolas  de  lienzo  casero, 
roas  almidonadas  que  planchadas,  y  tan  tiesas  que  se 
tenían  por  sí  mismas  en  cualquiera  parte ;  calzones  de 
la  misma  tela  que  las  casaquillas;  y  en  la  pretina,  por  el 
lado  derecho,  colgado  unpañuelode  bayetilla  con  mucha 
gracia;  las  ata-piernas  de  los  calzones  holgadas  y  anchas, 
guarnecidas  de  una  especie  de  cintillo  6  cordón  de  cas- 
cabeles, medias  de  mujer,  todas  encamadas,  zapatillas 
blancas  con  lazos  de  hiladillo  negro,  y  en  toda  cosa  todos 
ceñidos  con  sus  corbatas,  para  meter  los  palos  del  paloteo 
en  el  mismo  sitio ,  y  ni  mas  ni  menos  como  los  arrieros 
llevan  la  vara  al  cinto. 

Ya  estaban  Fray  Blas  y  Fray  Gerundio  á  la  puerta  de 
la  casa  esperando  el  acompañamiento;  porque  á  Fray 
Blas  le  pareció  obligación  precisa  en  su  amistad  y  en  la 
hermandad  de  profesión,  acompañará  Fray  Gerundio; 
y  no  solo  le  dio  por  todo  aquel  dia  la  mano  derecha,  sino 
que  fué  sirviendo  á  Fray  Gerundio  hasta  dejarle  en  el 
pulpito;  y  aun  se  hubiera  sentado  en  la  escalera,  ano 
haberlo  embarazado  Antón  Zotes,  que  le  obligó  asen- 
tarse en  el  banco  de  la  cofradía,  entre  los  dos  mayor- 
domos. 

Salió  pues  de  casa  nuestro  Fray  Gerundio  roas  res- 
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plandecíente  que  el  sol  y  mas  nsueño  que  la  alba,  roas 
brillante  que  la  aurora.  Habíase  (claro  está)  afeitado  con 
la  mayor  prolijidad,  encargando  al  barbero  que  se  es- 
merase en  la  operación ,  pues  no  le  valdría  menos  que 
un  real  de  plata;  y  con  efecto,  el  maestro  le  dejó  tan 
lampiño  y  con  el  rostro  tan  liso,  que  parccia  bruñido : 
sobre  todo  en  el  cerquillo  aplicó  el  mayor  esmero ;  el 
plano  no  parecía  sino  un  cuadrilongo  do  papel  fino  de 
Genova,  alisado  con  diente  de  elefante ;  la  orla  un  flueco 
de  seda  negra  cercenada  por  las  puntas  con  la  mayor 
igualdad,  sin  que  un  solo  cabello  se  delantase  á  descom- 
poner la  línea ;  el  copete  elevado  como  dos  dedos  y  me- 
dio, con  maravillosa  proporción,  al  fondo  del  cerquillo 
que  formaba  la  circunferencia ;  todo  el  campo  del  cogote, 
que  corría  desde  el  extremo  del  cerquillo,  por  la  parte 
posterior  hasta  la  entrada  del  pescuezo,  tozuelo  rasura- 
do también  á  medio  rapar,  para  que,  negreando  un  poco 
el  fondo ,  sobresaliese  mas  lo  restante  de  la  rasura.  Ha- 
bía estrenado  aquel  dia  un  hábito  nuevo  oue  su  buena 
madre  le  tenia  prevenido,  y  una  hermana  saya,  moza  ya 
casadera ,  se  había  esmerado  en  doblarle,  plegarle  y  aun 
aplancliarle,  pasando  la  plancha  no  mas  que  por  los  plie- 
gues y  dobleces,  con  tanto  primor  y  delicadeza ,  que  al 
desdoblarse  se  dejaban  ver  todos  ellos  distribuidos  con 
graciosa  proporción  y  simetría :  particularmente  los  plie- 
gues del  escapulario  hacían  una  labor  que  encantaban;  y 
como  la  tela  de  la  capa  y  de  la  capilla  era  ñamante,  á  ma- 
nera de  estameña  aprensada,  hacia  unos  visos  que  des- 
lumhraba la  vista.  Calzóse  (ya  se  ve)  unos  zapatos  muy 
ajustados,  heclios  á  toda  costa ,  en  cuanto  lo  permitía  la 
hechura  que  se  usaba  en  la  religión ;  pero  en  todo  caso 
había  encargado  al  maestro  que  las  puntadas  fuesen 
iguales ,  muy  menudas,  y  que  el  hilo  no  estuviese  muy 
cargado  de  cerote,  para  que  lo  blanco  de  ellas  sobresaliese 
mas.  La  noche  antes  le  había  regalado  el  Padre  Vicario 
con  dos  solideos  de  seda,  de  los  que  fabricaban  las  mon- 
jas ,  de  exquisito  arte  y  chillada ,  cuyo  centro  era  una 
borlíta  muy  chusca,  elevada  con  la  debida  proporción; 
y  Fray  Gerundio  estrenó  uno  de  ellos  aquel  día ,  así  por 
mostrar  la  estimación  que  hacia  del  regalo ,  como  por 
ser  un  omameuto  tan  precioso  como  preciso  para  su 
pontifical.  No  se  olvidó,  y  pi  podía  olvidarse*,  de  echar 
en  una  manga  un  pañuelo  de  seda  de  dos  caras  y  de  vara 
muy  cumplida ,  siendo  una  faz  de  color  de  rosa  y  la  otra 
de  color  de  perla ;  y  en  la  otra  manga  metió  segundo 
pañuelo  de  Gambray,  muy  fino,  con  sus  cuatro  borlas  de 
seda  blanca  á  las  cuatro  puntas,  teniendo  por  cierto  que 
cualquiera  de  los  pañuelos  que  se  le  hubiera  olvidado, 
sería  bastante  para  que  el  sermón  no  pareciese  la  mitad 
de  lo  que  era. 

Dudó  por  algún  tiempo  si  llevaría  anteojos ,  cosa  que 
le  parecia  daba  infinita  autoridad  al  predicador,  y  añadía 
gran  peso  y  una  maravillosa  eficacia  alo  que  decía;  pen- 
samiento que  le  tuvo  tan  inquieto  la  noche  antecodente, 
en  que  no  fué  posible  pegar  los  ojos ,  que  no  podiendo 
desecharlo  de  sí,  dispertó  á  su  amigo  Fray  Blas,  que  por 
aquella  vez  tuvo  mas  juicio  del  que  él  acostumbraba. 
Se  rió  mucho  de  su  ofrecimiento,  díciéndole  que  los 
anteojos  en  un  mozo,  aun  cuando  tuviese  alguna  nece- 
sidad de  ellos  (lo  que  rara  vez  sucedía),  era  la  cosa  mas 
ridicula  del  mundo,  y  que  así  los  hombres  de  juicio 
como  los  bellacos ,  hacian^ran  burla  de  aquella  afecta- 
ción ,  bastando  ver  á  un  rapaz  muy  armado  de  sus  gafas 
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para  qii<*  toiTw!  \^  ínvTfXcn  por  mozo  de  poco  seso.  Aun 
cu  lotiaJ^te{^jOí»  hal)ilu;ilcí;  de  los  vit- jos,  añatiió  Tray  BUá, 
snn  rnoy  poca*?  las  qnccrefín,  porque  sün  poquísimos 
los  que  los  nccc&iliin  i  puslo;  y  mas  desdo  qne  se  ha  ob- 
servado qnc  cu  Ins  religioncá  regularmenle  echan  esa 
piítü  aquellos  sugclos  do  media  hr.ig;»,  que  psiuvicroii 
tíoijsuttüdos  piira  p»»rpeluo  como  cosa  eqiiivnlenle,  y 
después,  (>  poi  empeños,  ó  por  paisanjije,  ó  en  lio,  porque 
los  hallaron  con  una  urnistrada  medianía ,  les  desUiiii- 
ron  A  lina  de  las  dos  carreras  de  palpito  o  de  catedríi, 
cumpliendo  con  ellas  eutro  si  basta  o  no  üasU^  y  sal 
aqut.tfíiidor.  Estiíssou.porlocomun^  los  lüayores  y  mas 
perdurables  auhíojistas,  vanamente  persuadidos  á  que 
pueden  snplit  con  accidentes  lo  que  les  falta  de  suslau- 
c¡a,  y  pretendiendo  persuadir  b  oíros  que  suconlinua 
;íplu  ación  á  los  libros  les  quebrantó  la  visla.  Pocos  hom- 
bre*» hay  de  tus  verdad  era  mente  sabios  y  aplicados  que 
usen  de  este  mueble^  sino  cuaudo  realmente  le  han  me- 
nester, que  es  para  escribir  y  para  leer ;  así ,  amigo  Fray 
Gerundio ,  flejate  de  locuras  y  d^'janíf)  dormir. 

Con  esto  no  volvió  Fi^iy  Gerundio  ¿i  pensar  mas  en  an- 
teojeras, y  excusando  este  dije,  salió  de  casa  para  la 
ií^lesiacon  lodo  el  Iren  que  llevamos  referido :  llevaba 
Iras  SI  los  ojos  de  cuantos  le  miraban ;  porque  iba  con  el 
cuerpo  dereclio ,  la  cabera  erf;uida ,  el  paso  grave »  los 
ojos  apacibles,  dulces  y  risueños,  haciendo  unasmajes- 
luosas  y  maderadas  reverencias  ó  inclinaciones  con  la 
c^ibeza  á  uno  y  otro  lado,  para  corresfionder  á  los  que 
ie  saludubau  con  el  sombrero  ó  con  la  gorra,  y  no  des- 
cuidándose de  sacar  de  cuando  en  cuando  el  pañuelo 
l)l;un*Q  para  limpiarse  el  sudor ,  que  no  tenia ,  y  el  de 
colnr  para  sonante  las  narices,  que  estnlian  muy  enjiUns, 

A  [lenas  lle»íó  A  la  iglesia,  hizo  una  breve  oración,  y  se 
^ntró  en  la  sacristía  cuando  se  dio  principio  á  la  inisa^ 
que  cantó  el  licenciado  Quijano ,  sirviéndole  dediácono 
y  subdiácono  dos  curas  párrocos  de  la  vecindad.  E\  coro 
Jo  llevaban  tres  sacrislanes  de  las  mismas  cercanías, 
porque  el  de  Cainpazas  servia  al  incensario  ycnidaba  del 
facistol ;  los  cuales  sacristanes ,  en  el  canto  íj;reporiaim 
eran  los  que  hacían  raya  en  toda  aquella  tierra,  sirvien- 
do de  bajo  el  carretero  del  lugar,  que  tenia  voz  asochan- 
trada,  y  dé  tiple  un  muchacjio  de  doce  años,  áquioii 
eívffrofeso  fiabiau  capado  para  acomodarle  en  la  música 
de  Santiago  de  Valladolid.  No  babia  órgano,  perosesu- 
plia  con  mucha  ventaja  con  dos  gaitas  gaUeí*as,  que  de 
propósito  babiabecbo  traer  de  la  maraíialerla  el  mayor- 
domo, y  las  tocaban  dos  maragn tos  rollizos,  tas  diestros 
en  el  arle,  que  los  llamaban  pata  tmlaslas  lieslas  recias 
del  román  Fancebadon  y  el  Rabanal,  de  donde  se  exten- 
dió la  fuma  hasta  el  mismo  Páramo,  con  ser  así  que  Iriy 
mas  de  ocho  leguas  de  camino ;  y  Antón  Zotes,  á  quien 
llegaron  estas  noticias  por  Jíaberlas  trnlo  cusual  mente  en 
la  ¡mente  Vizona  á  un  criado  del  maragalo  Andrés  Cres- 
po al  tiempo  que  cargaba  la  recua,  al  instante  envió  á 
llamar  á  los  dos  fumosos  gaiteros ,  ofreciéndoles  veinte 
reales  á  cada  uno,  traiJos,  llevados, comidos  y  bebidos; 
y  como  era  esla  la  primera  Tej  que  se  había  oido  seme- 
janto  invención  enfólica  en  aquella  tierra,  no  se  puede 
pondcnir  el  golpe  que  dio  á  U\áú^  lu  novedad,  y  mas, 
cuando  oyeron  por  sus  mismos  oídos  que  los  dos  músi- 
cus  de  tas  bragas  anchas,  así  en  el  G'/orm  como  en  el 
Credo,  seguían  el  tono  f^regorÍi\no  con  tanta  punluali- 
úáá^  que  no  habla  mas  que  pedir.  Celebróse  intiuito  el 


hilen  gusto  de  Antón  Zotes ,  y  e<í  Iradicíon  de  p¡ 
lujos  qfje  desde  entonces  quedó  esLiblecido  en  el  Pára- 
mo el  uso  de  las  frailas  gnlte^as  enloda  misa  de  incienso; 
y  de  aquí  nace  el  llarnarlasen  algunos  lugares  «el  órgano 
de  los  Zolcs  »i,  etimología  que,  á  nuestro  modo  de  en- 
te nd  e  r ,  no  c  y  rece  d  e  m  u  ch  a  p  rob  ab  i  li  dai  i , 

En  íin ,  llegó  la  hora  del  punto  tan  deseado,  do  subir 
al  pútpilo  nticslro  Fray  tierundio.  Dejemos  á  la  discreta 
consideración  del  píoleclor  y  prudcnle,rigiiriirse  all;Í 
para  consigo  con  qué  bizarría  y  dcsemhurazo  síildriü  ' 
la  sacristía ,  precedido  do  cuatro  cofrades  con  sus  ca^ 
de  blandones,  porque  el  mayor;  no  llegaría  á  cuarta 
media ;  de  los  dos  mayorrlomos  con  las  insignias  de  sus 
varas;  de  cuatro  clérigos  con  sobrepellices,  y  desu  ami- 
go Fray  Blas,  que,  como  dijimos,  quiso  hacer  aquel  día 
ios  honores  de  Fray  Jiianbasta  dejarle  en  el  pulpito;  con 
qué  majestad  sulnria  á  las  gradas  de!  presbilerio,  en  cuyo 
número  eshin divididos  los  autores;  porque  unos  dicen 
que  eran  diez ,  otros  doce ,  y  no  falta  alguno  que  se  aíe* 
lanleá  asegurar  que  llegaban  á  catorce,  a  unqtie  todo* 
convienen  en  que  hay  mil  campanariosque  no  llegan  á 
tantas;  con  qué  autoridnd  recibiría  la  bendición  de  su 
padrino  el  licenciado  Quijano,  de  quien  es  pública  voz  y 
fama  que  se  enterneció  un  si  es  no  es  al  tiempo  de  dár- 
sela*, con  qué  despejo  y  gravedad  caminaría  hastu  el  [uil* 
pito,  haciendo  inclinaciones  con  lacabezaii  lodos  lado?, 
poro  con  especialidad  luí  cía  donde  estaba  el  banco  de  la 
justicia ,  el  del  regimiento  y  el  de  h  cofradía  ;  y  final- 
mcnle,  con  qué  soberanía  se  presentaría  en  el  pútpilo, 
liaciéndo^e  primero  cargo  del  auditorio  con  reposada 
desden,  y  después  hincándose  de  rodillas. 

Así  lo  dejamos  por  ahora ,  miénlras  se  divierte  la  nar- 
ración y  la  pluma  w  dar  alguna  noticia  del  teatro,  para 
quccamuiís  mas  holgada  la  comprensión  en  la  inleli- 
gencia  del  asunto.  Érala  iglesia  de  tres  naves,  aunque 
tan  redftciilai*,  que  cuando  entró  en  ella  el  canónigo  UO0 
Bartolomé,  dijo:  Bastana  llamarla  de  tres  botes 
presbiterio  y  la  capilla  mayor  en  misas  de  tres  en  rini 
no  sufrían  mas  smcas  que  los  ministros  necesarios  y  pre- 
cisos para  el  altar,  tanto,  que  el  fticístol  pai*a  cantar  la 
epístola  y  el  evangelio,  era  menester  colocarle  fuera  do 
su  jurisdicción-  La  nave  principal  era  Ifin  estrecha,  que 
cuando  concurría  bi  justicia  y  el  regimiento  en  un  ban- 
co ,  y  alguna  cofradía  en  el  banco  opuesto ,  era  obh'ga- 
cion  del  sacristán  dar  á  besar  la  paz  á  un  mismo  tiempo 
:í  la  justicia  y  á  la  cofradía,  lo  que  cjcculaba  fácilmente 
y>>udo  por  medio  de  la  nave  y  llevando  una  paz  en  la 
nuño  derecha  y  otra  en  la  izquierda,  pues  solo  con  abrir 
Ins  brazos,  y  no  muy  extendidos,  alcanzaban  uno  y 4 
otro  banco,d0  manera  que  á  un  mismo  tiempo  y  aun 
miísmo  punto  la  iban  besando  por  su  orden  los  que  es- 
taban sentados  por  una  y  otra  banda  :  verdad  es  que  lo 
que  á  las  naves  les  faltaba  de  anchas ,  lo  suplía  venltijo- 
saraente  lo  que  les  sobraba  de  largas ;  por  lo  que  diría  yo, 
con  la  licencia  del  señor  Don  Bartolomé,  que  la  iglesia 
era  de  tres  gabarras  argelinas  ó  de  tres  galeras  torcas. 
A  los  píes  de  ella  estaba  el  coro  alto,  sm  mas  balaustrada 
que  nn  madero  tosco  y  bruto ,  que  atravesaba  de  aixio  á 
arco,  con  algunos  palos  á  trechos ,  á  modo  de  estacad 
para  evitar  que  algún  mnchaclio  atrevido  no  cayese 
la  iglesia  y  se  rompiese  la  cabeza ,  que  era  el  mayor ' 
que  le  podía  suceder ,  porque  la  elevación  era  tic  pocas 
varas. 


dand 


FRAY  GERUNDIO 

Como  quiera  que  el  templo  fuese ,  ancho  ó  estrecho, 
largo  ó  breve,  eso  no  era  cuenta  de  nuestro  predicador; 
porque  ni  á  él  le  tocaba  hacerlo  mas  capaz ,  ni  la  estre- 
che2  de  la  iglesia  podia  perjudicar  un  punto  á  la  magni- 
ficencia del  sermón,  siendo  ya  cosa  averiguada, como 
acredita  varías  veces  la  experiencia ,  que  en  la  iglesia 
mas  suntuosa  do  la  cristiandad  se  puede  predicar  un 
sermón  malo,  y  en  una  desdichada  ermita  ó  humilladero 
runfl  se  puede  predicar  un  excelente  sermón.  Loque  hace 
á  nuestro  asunto  y  ala  memoria  inmortal  de  nuestro  Fray 
Gerundio,  es  que  la  iglesia  de  Campazas,  tal  cual  es  (y 
Dios  se  la  deparó),  estaba  toda  de  bote  en  bote,  queauíi- 
que  cayese  ( por  comparación )  de  las  mismas  nubes  un 
alfiler ,  lo  que  es  al  pavimiento  no  podia  llegar,  porque, 
ó  se  queduria  en  el  tejado  do  la  misma  iglesia  ( lo  que 
es  mas  natural ),  ó  caso  de  meterse  por  alguna  rendija, 
boquerón  ó  gotera,  tropezaría  en  las  cabezasdel  audito* 
río ,  y  allí  ó  en  el  vestido  pararla  sin  duda  hasta  que  .la 
iglesia  se  fuese  desocupando. 

Pero  ya  es  tiempo  que  volvamos  á  nuestro  Fray  Ge-: 
rundió,  que  le  tenemos  incomodado  y  puesto  de  rodi- 
llas por  mas  tiempo  del  que  se  acostumbra ,  no  sin  gran 
impaciencia  suya  por  tanta  detención,  especialmente 
cuando  estaba  reventando,  asi  por  salir  de  su  cuidado, 
como  por  desplegar  las  velas  del  discurso ,  navegando 
viento  en  popa  por  el  mar  de  su  mayor  lucimiento*  Le- 
vantóse pues  con  bizarrísimo  denuedo ,  volvió  á hacerse 
eargo  de  todo  el  auditorio  con  grave  y  majestuoso  des- 
pejo ,  tremoló  sucesivamente  sus  dos  pañuelos,  primero 
el  de  color  con  que  se  sonó  antes,  y  después  el  blanco, 
que  pasó  por  la  cara  ad  ostentationem.  Entonó  su  Alaba- 
do en  voz  gutural  y  hueca ;  persignóse  esparciendo  bien 
la  mano  derecha,  teniendo  en  la  izquierda  la  parte  an- 
terior de  la  que  llaman  muceta  en  la  capilla ;  propuso  el 
texto  sumisa,  pero  sonoramente,  y  dio  principio  á  su 
sermón  de  esta  manera.  Pero,  salvo  el  parecer  mejor  y 
mas  acertado  de  nuestros  lectores,  antes  nos  parece  mas 
conveniente  hacer  capítulo  aparte,  porque  el  presente 
harto  será  que  no  sea  muy  prolijo. 

CAPITULO  IV. 

Expónense  i  la  admiración  algunas  cláosalas  del  sermón 
de  Fray  Gerundio. 

Duró  pues  mucho  tiempo  en  nuestra  indecisión,  la 
gran  duda  de  si  copiaríamos  todo  el  sermón  de  nuestro 
famoso  predicador ,  ó  nos  contentaríamos  con  escoger 
algunas  cláusulas  entre  aquellas  que  á  nuestra  limitada 
capacidad  se  representaban  como  mas  sobresalientes, 
para  que  el  curioso  lector,  por  la  partef  viniese  en  cono- 
cimiento del  todo.  No  de  otra  manera  que  una  sola  uña 
bien  dibujada  en  el  lienzo,  daá  conocerla  majestuosa 
ferocidad  del  monarca  coronado  en  la  selva ,  y  una  sola 
linea,  que  cayó  al  desgaire  por  el  campode  li|  tabla,  hace 
presente  á  los  ojos  penetrantes  la  diestra  mano  que  dio 
gran  discurso  á  la  delicadeza  del  pincel. 

Por  una  parte  nos  hacia  lastimosa  compasión,  y  aun 
en  cierto  modo  nos  parecía  especie  de  usurpación  injus- 
ta y  hurto  literario,  defraudar  al  publico  de  la  mas  mí- 
nima palabra  que  se  hubiese  desprendido  de  la  boca  de 
nuestro  divino  orador,  ^endo  cierto  que  bástalas  que 
salían  de  ella  á  excusas  de  la  advertencia,  merecían  en- 
gastarse en  diamante,  para  que  compitiese  su  duración 
con  la  permanencia  de  los  siglos.  Por  otra  se  nos  ofrecía 
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que  no  todos  los  lectores  son  tan  inteligentes  ni  tan  p^i- 
cificos  ni  de  tan  buena  condición  como  nosotros  los 
quisiéramos.  ¿Qué  sabenjos  si  quizá  nos  depararía  nues- 
tra mala  suerte  algunos  de  ellos  tan  cetrinos,  tan  indi- 
gestos y  de  gustos  tan  estragados ,  que  diesen  al  diantre 
nuestra  historia,  viendo  interrumpir  el  hilo  de  nuestra 
narración  con  prolijos  trasuntos  de  puntos  intelectuales 
de  nuestro  héroe?  Y  acaso  no  faltaría  alguno  tan  atre- 
vido, que  nos  echase  á  los  hocicos  que  cuando  los  referi- 
dos partos  fuesen  tan  preciosos  como  á  nosotros  nos  fi- 
guraba nuestra  pasión,  era  impertinencia  empedrar  de 
ellos  la  historia,  por  cuanto  al  historíador  toca  hacer  la 
narración  fiel  de  los  hechos  y  proezas  de  su  héroe,  pero 
no  una  impertinente  colección  de  sus  obras;  porque  do 
este  modo,  si  los  que  escribieron  la  vida  de  los  cuatro 
santos  doctores  de  la  Iglesia,  y  tantos  doctores  venera- 
bles, insertasen  en  ellas  todas  las  producciones  de  su 
pluma,  nos  serian  un  si  es  no  es  molestos  y  pesados. 
Confesamos  de  buena  fe  que  esta  última  razón  nos  hizo 
un  poco  de  fuerza;  y  con  dejar  al  cuidado  de  otra  mas 
felice  pluma  que  la  nuestra  el  empeño  de  enriquecer  A 
orbe  literarío  con  una  colección  de  los  incomparables 
sermones  de  nuestro  Fray  Gerundio ,  ilustrándolos  con 
hermosas  notas  y  escolios  (en cuyo  afán  tenemos  enten- 
dido trabaja  una  academia  de  ingenios  del  primer  or- 
den ),  nosotros  nos  contentamos  con  extractar  tales  cua- 
les rasgos  de  aquellos  que  salieron  al  encuentro  de  la 
narración  y  nos  parecieron  necesarios  para  facilitar  á 
los  lectores  la  mayor  inteligencia  de  los  hechos.  Fué 
pues  la  primera  cláusula  del  sermón  que  predicó  en 
Campazas,  la  siguiente : 

«Si  es  verdad  lo  que  dice  el  Espirítu  Santo  por  boca 
de  Jesucristo,  ¡ay,  infeliz  de  mi!  que  voy  á  precipi- 
tarme, ó  es  preciso  confundirme.  El  oráculo  pronuncia 
que  ninguno  fué  en  su  patria  predicador  ni  profeta : 
Nemopropheta  in  patria  sua :  ¿pues  cómo  yo,  atrevido,, 
presumí  este  día  ser  predicador  en  la  mía?  Pero  teneos. 
Señor ;  que  también  para  mi  aliento  leo  en  las  Sagradas 
Letras  que  no  á  todos  hacen  fuerza  las  verdades  del  Evan- 
gelio :  Nonomnesobediunt  Evangelio;  ij  qué  sabemos 
si  es  e^ta  alguna  de  aquellas  muchas  que,  como  siento 
el  filósofo ,  se  dicen  solo  ad  lerrorem?ii 

Esta  entrad  illa  puso  en  la  mayor  suspensión  al  grueso 
del  auditorio,  pareciéndole  que  era  imposible  encon- 
trar introducción  mas  feliz  ni  mas  oportuna;  pero  el 
Magistral,  que  de  propósito  se  había  metido  en  el  confe- 
sionario del  cura  (el  cual  está  en  frente  del  pulpito),  y 
había  cerrado  la  celosía  de  la  parte  anterior,  para  obser- 
var á  su  gusto  á  Fray  Gerundio  sin  peligro  de  turbarle, 
apenas  le  vio  prorumpir  en  dos  disparates,  ó  en  dos 
blasfemias  heréticas  tan  garrafales,  como  dudar  si  era 
cierto  lo  que  había  dicho  el  Espíritu  Santo  por  boca  de 
Jesucristo,  y  suponer  que  muchas  verdades  del  Evange- 
lio eran  por  espantar  y  poner  miedo,  de  pura  vergücn/u 
bajó  los  ojos ,  que  tenia  elevados  en  su  sobrino ,  y  desde 
luego  hizo  ánimo  de  no  oír  en  aquel  sermón  mas  que 
heregias,  atrevimientos  ó  necedades;  y  se  hubiera  sa- 
lido de  buena  gana  de  la  iglesia ;  pero,  por  no  ser  posible 
penetrar  por  el  concurso  sin  grandes  alborotos,  se  hizo 
cargo  de  que  no  era  razón  echar  un  jarro  de  agua  á  la 
fiesta;  yasi  tomó  el  partido  de  disimular  hasta  su  tiempo, 
y  aguantar  la  mecha.  Mientras  iba  nuestro  Fray  Gerun- 
¡  dio  prosiguiendo  911  sermpn  ó  salutación,  y  á  pocas  pa- 
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bladaSj  se  metió  do  pn ticas  en  lo  mas  vivo  do  las  circuns- 
tancias«  Aqui  me  habrán  de  perdonar  los  cri lieos  mal 
acondiciontidos,  porque,  cánseles  ó  no  lescanjiO^caDíus 
y  en  mi  conciencia  no  puedo  ménoíi  de  trasladar  el  pa- 
pel de  verbo  ad  verlum,  ya  que  no  es  posible  Irasladar 
á  ól  el  primoroso  artillcio  con  que  tas  lomó  todas,  la  va- 
lentía, el  garlio  y  el  Cüpírilti  con  que  las  animó.  Dijo 
asi,  cansándoa'  del  esülu  cadencioso,  ó  mudándolo  con 
lodo  esltidio  en  el  liíncUado,  así  porque  la  variedad  es 
madte  de  la  iierinúsura.como  porqud  á  esU»  edtUolo 
llamaba  mas  la  inclinación  : 

«EsU  es,  scnureá,  b  estrena  de  mis  oTunes  oratorios; 
este  esel  exordio  de  mis  funcionen  pnlpitalcs :  mas  claro 
para  el  menos  entendida,  esto  es  el  primero  de  todos 
mis  sermones,  y  ú  mi  intento  el  oráculo  supremo:  Pri- 
mum  sermonem  fcci,ó  Thmtphile,  ¿Pero dónde  se  bace 
á  la  vela  el  bajel  de  mi  discurso?  Atención,  beles ;  que 
lodo  ujo  promete  venturosas  diclias;  IimIos  son  proféli- 
eos  vislumbres  de  felicidjdes*  ü  se  liu  de  negui  la  fe  á 
la  evangélica  bistoria,  ó  tambieu  el  biposlálico  Utigido 
predicó  su  primer  sermón  donde  recibió  la  ablución  sa- 
grada délas  lústrales  aguas  del  bautismo.  Es  cierto  que 
la  evangélica  narración  no  lo  propala;  pero  tácitamente 
lo  supone,  Recibió  el  Salvador  la  frígida  mundificante  : 
Baptizaius  tst  Je^m ;  y  al  punto  se  le  ra^gó  el  tafetán 
nin\  de  la  celesíe  cortina :  Et  ecce  aperti  cmli;  y  el  Es- 
pirilu  Santo  descendió  re voleteanda  A  guiía  de  p^ljaro 
columbino;  Et.  vidi  spiritura  Dei  dí-sceiuientem  sicut 
cotum bartu  [Woh]  ¿baulixai-se  el  iMesí as,  romperse  el 
pabellón  cerúleo,  descender  el  Espíritu  sobre  su  cabeza? 
A  sermón  me  hueles;  porque  esta  divina  paloma  siem- 
pre bate  las  alas  sobre  la  cabeza  de  los  predicadores, 

»Pcro  son  supervacáneas  las  exposiciones  cuando  es- 
líln  claras  las  voces  del  oráculo  i  él  mismo  dice  que,  bau- 
litado  Jesús,  se  retiró  al  desierto,  ó  el  diablo  le  llevó  á  él: 
Ductusest  in  desertum  ut  tentar etur  ádiaboh.  Allí  es- 
tuvo por  algún  tiempo,  allí  veló,  üllion>,alli  ayunó, 
alli  fue  tentado;  y  la  primera  vez  que  salió  de  allí,  fué 
para  predicar  en  uu  campo  6  en  lugar  campestre  : 
Sidit  Jesús  inlocücampeíftri,  ;01j,  que  este  ilia  al  para- 
lelo de  lo  que  á  mi  me  sucede !  Fui  bautizado  en  este  fa- 
moso pueblo,  retíreme  al  desierto  de  la  religión,  si  ya 
el  diablo  no  me  llevó  á  ella  :  Ductus  cst  á  Jípiritu  in  de- 
sertujn^ut  teníareUtr  á  diaMo.  ¿Y  qué  otra  cosa  Ijace 
uu  bontbrc  en  el  desierto,  sino  orar,  velar,  ayunar  y  ser 
tentado?  Salí  de  él  para  predicar;  ¿p^roen  dónde?  ¡n 
toco  campfstri:  en  este  lugar  campestre  ó  de  Gampazas, 
en  cslecüinpendio  del  camp  damasueno,  en  esta  emu- 
lación do  los  campos  de  Farsalia,  en  esle  invidioso  ol* 
vido  de  los  campos  do  Troya:  Et  campus  ubi  Troja 
futí;  en  uua  palabra ,  en  este  emporio,  en  este  solar,  en 
este  origBQ  ¿ntal  de  la  provincia  de  Campos :  M  loco 
cainpestri. 

nAun  bay  mas  en  el  caso:  el  tugar  campestre  en 
donde  predicó  «I  primer  sermón  el  Hipostúticü,  fué  á  la 
csmeráldioi  margen  del  argenleado  Jordán ,  donde  ha- 
bía sido  bautizado;  ¿y  quién  duda  que  le  oiría  Joan »  su 
padrino  de  bautismo?  Venit  Jimis  in  Jordanem,  id 
baptizaretur  ab  eo,  ¿Y  qué  cosa  mas  natural  que  oir  el 
padrino  á  su  aliijado,  y  mas  si  biio  de  él  feliz  reminis- 
cencia en  la  misma  salutación?  Sahttaie  Patrobam, 
que  dijo  muya  mi  intento  el  Apóstol;  saltará  ahora  do 

gozo  como  palpitó  ea  oiraoc^n  de  placer  en  el  viea- 
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tro  materno:  Exultavit  infans  in  útero  matri3.  El  caso 
están  idéntico,  que  seria  injuria  la  aplicación  para  el 
docto;  pero  vaya  para  el  insipiente.  ¿No  so  llama  Juan 
mi  pdrino  de  bautismo?  Todos  lo  salden;  Joannes  est 
nomenejus,  ¿No  me  está  oyendo  esto  sermón  que  pre- 
dico? Todos  lo  ven:  Audivi  auditurntunm,  etlimui, 
¿No  le  estAn  bailando  los  ojos  de  contento  ?  Todos  lo  ob- 
servan :  Oculi  luí  cúlumbarum.  Luego  no  hay  mas  que 
decir  en  el  caso. 

i>Si  hay  tal  gracia  y  agua  en  el  complexo  de  la  fuente 
banlismul ,  y  agua  y  gracia  es  lo  que  simboliza  su  ñora 
bre  y  apellido,  que  Juan  es  lo  mismo  que  gracia,  s 
benlo  hasta  los  predicadores  malabares:  Joannes, 
€Ht  grafía.  Pero  qtie  Quijano  sea  lo  mismo  que  agua 
fuenie  copiosa,  lo  ignoran  hasta  los  mas  eruditos;  pero 
presto  lo  sabrán.  Ya  tiene  entendido  el  teólogo,  y  mucbo 
mas  el  sabio  escriturario ,  que  la  quijada  de  asno  es  rany 
misteriosa  en  tas  Sagradas  Letras,  ó  desde  que  Cain  quitó 
la  vida  con  una  de  ellas  á  su  hermano  Abel,  como  quie- 
ren unos,  ó  desde  que  Sansón  magulló  con  otra  las  ca- 
bezas de  mU  agigantados  fd isleos,  como  todos  saben :  h 
maxHUi  asini  pncussit  milte  viros.  Después  de  acabaí ' 
esti  buza  ti  a,  se  moria  fatigado  de  sed  el  esforzado  Sai 
son ;  no  había  en  aquellos  estrados  espaciosos  de  la  odi 
ríüca  Flora,  un  liilo  de  piala  liquida  con  que  poder  api 
caria ;  cuando  ves  aqui  que  desde  la  misma  quijada  quQ 
habla  sido  la  mortal  fjbsltcida,  brola  un  rauíhd  de  aljo- 
farado red  i  ti  vo  que  refrigeró  al  infante  es  forzad  o,  y 
quedó  el  sitio  sigilado  hasta  el  dia  do  boy,  con  el  cogno- 
mento de  « la  fuente  de  la  Quijada»:  /«/circo  apellalum 
est  nomm  iltius  fom  invocúnUs  de  maxilla,  mque  ad 
praesentem  dieni.  Id  ahora  conmigo:  sabida  cosa  es  ea 
nui?*?tras  historias  genealógicas,  que  el  antiquísimo  y 
nobilísimo  sobrenombre  de  los  Quijanos  deriva  su  ori- 
gen y  alcurnia  no  menos  que  del  tronco  de  Sansoí " 
cuyos  hijos  y  nietos,  de«de  esta  gloriosa  hazaña,  comei 
zaron  á  llamarse  los  Quijanos:  como  otra,  aunque 
nos  antigua,  aunque  menos  noble  y  menos  extendí 
familia  de  los  Quijotes,  No  es  menos  cierta  la  noticia, 
que  desde  entonces  las  armas  de  los  Quij irnos  son  una 
quijada  de  jumento  en  cíimpo  verde,  brotando  un 
cliorro  de  agua  por  el  diente  molar,  como  lo  afirniao 
cuantos  tratan  del  blasón  de  esta  familia*  Asimismo  rs 
cosa  muy  averiguada  que  los  Quijanos,  en  las  batallas 
con  tos  moros,  no  usaban  otros  armas  sino  de  la  quijada 
de  un  jumento  cubierto  con  la  piel  de  asno,  siendo  tan 
hazañosos  con  esta  arma  reboznahle,  como  á  cada  folia 
se  refiere  en  los  anales.  Dígalo,  si  no,  aquel  héroe  Gon- 
zalo Sansón  Quijího ,  que  con  una  mejilla  de  un  jumen- 
lo,  in  maxilta  asini t  quilo  la  vida  con  su  propia  mano 
á  treinta  y  seis  mil  ocho  sarríicenos  en  la  famosa  jornad¿ 
de  San  Quintín,  debajo  de  Julio  César,  capitán  gen 
de  Don  Alonso  el  de  la  mano  horadada ;  proeza  que  pi 
mió  el  agradecido  monarca,  mandando  que  en  adelante 
se  pintase  la  quijada  de  los  escudos  de  los  Quijanos  con 
treinta  y  seis  rnil  ocho  dientes,  y  en  cada  uno  de  ello5, 
como  si  fuera  una  escarpía,  clavada  una  cabeza 
moro :  cosa  que  hace  una  vista  que  embelesa*  Y  de 
quiero  añadir,  ó  diré  menos  m^l,  quiero  acordar,  la  ei 
dicion  tan  sabida  do  que  el  primer  escudo  que  se  grabó 
con  toda  esta  multitud  de  cabezas  y  de  dientes,  no  era 
mayor  que  la  mas  menuda  lenteja;  siendo  lo  mas  admi- 
rable, que  quijada,  dientes  y  cabezas,  con  todos  sus  pelos 
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y  seriales,  se  distinguían  perfcotamente  ¿  mas  de  diez 
pasos  de  distancia.  ¡Oh  asombro  déla  invención!  Oh 
prodigio  de  la  habilidad !  Oh  milagro  de  los  milagros 
del  arte !  Miraculorum  ab  ipso  factorum  máximum, 
que  dijo  á  este  intento  Casiodoro. 

9  Pero  atención ;  que  oigo  no  sé  qué  articulado  acento 
en  las  etéreas  campanas ;  Vox  de  coelo  audita  esU  4 Pero 
de  quién  es  ese  gutural  vérvico  sonido?  Oigamos  lo  que 
dice;  que  quizá  por  ello  deduciremos  quién  lo  proGere, 
como  por  el  efecto  se  viene  en  conocimiento  de  la  causa, 
y  por  el  hilo  se  saca  el  ovillo.  Hic  est  Flius  meus  diUc- 
itts,  in  quomihi  bené  complacui :  este  es  mi  querido 
Hijo,  dulce  objeto  de  mis  complacencias.  ¡Hola!  dice  la 
voz  que  el  que  está  predicando  en  el  lugar  donde  fué 
bautizado  es  su  hijo :  luego  la  voz  es  del  padre.  Sabe  el 
lógico  que  es  legitima  la  consecuencia.  ¿Y  quién  es  su 
padre?  Pater  meus  agrícola  est.  Mi  padre  es  un  labrador 
honrado.  Ea;  que  ya  vamos  descubriendo  el  cam|K>.  Pero 
¿qué  tiene  el  padre  con  el  sermón  del  hijo?  No  os  nada 
lo  del  ojo,  y  llevábalo  de  fuera.  ¿Qué  ha  de  tener  si  el 
lliismo  se  lo  encarga ?D¡cclo  expresamente  el  texto: 
Misit  me  vivens  Paieri  el  que  me  envió  ó  me  trajo  á 
predicar  es  mi  padre ;  y  nota  oportunamente  el  mismo 
texto,  que  cuando  su  pJdre  le  envió  á  predicar,  estaba 
vivo:  Vivens  Pater;  la  interlineal  sanus,  que  estaba 
sano;  los  Setenta ro&u«ttM,  que  estaba  robusto ;  Pagnino 
f(jrtis ,  que  estaba  terete  y  fuerte.  Apelo  á  vosotros,  y 
decidme  si  es  idéntico  el  caso. 

vVamos  adelante;  que  aun  no  lo  he  dicho  todo.  ¿Cómo 
se  llamó  este  generativo  principio,  ese  paternal  origen 
de  aquella  dichosa  prole?  Aquí  deseo  arepto  vuestro  ór- 
gano auditivo.%1  sermón  que  mi  padre,  vivo,  sano,  ro- 
busto y  fuerte,  encargó  á  mi  insuficiencia,  ¿no  es  de 
eucarístico  panal?  Sí.  ¿El  arca  del  Testamento  no  fué  el 
mas  figurativo  emblema  de  este  melifluo  bocado?  Di- 
galo  el  docto  y  versado  en  la  teología  expositiva.  ¿Pero 
por  dónde  anduvo  esa  testamentífera  cóncava  arca?  Va- 
mos á  las  sagradas  Pandectas  i  Suppartaverunt  eam  á 
lapide  adjutoris  in  Azotium :  condujéronla  al  pié  de  los 
Zotes.  Víctor ;  que  ya  tenemos  Zotes  en  campaña ;  entra 
el  arca  en  la  provincia  de  los  Zotes;  manda  un  padre  á 
8u  hijo  que  predique  de  esa  arca ;  ¿  pues  qué  apellido  ha 
de  tener  ese  padre,  y  qué  cognomento  ha  de  distinguir 
á  su  hijo,  sino  es  el  de  los  Zotes  principales  de  la  provin- 
cia? Supportaverunt  eam  in  Azotium, 

)»Es  convincente  el  discurso ;  pero  vaya  una  interro- 
gacioncilla.  ¿Y  ese  hijo  no  tenia  madre?  Y  como  que  la 
tenia ,  consta  pues  que  el  padre  y  la  madre  le  buscaron : 
Ego  et  Pater  tuus  quaerebamus  te.  Está  bien ;  ¿y  la inad  re 
no  tuvo  parte  en  el  sermón ?  Fué  el  todo;  pero  ya  fué  y 
es  basa  asentada  que  siempre  que  un  predicador  se 
empeña  con  lucimiento  en  un  sermón,  refunde  en  la  ma- 
dre sus  aplausos.  Por  eso  al  acabarse  el  sermón  excla- 
man todas  las  piadosas  mujeres:  ¡Bien  hayji  la  madre 
que  te  parió !  \  Dichosas  de  las  madrea  que  tales  hijos 
paren!  Bealus  venter  qui  te  portavit^  U  uberA  qua$ 
suxisti! 

i>¿  Pero  qué  ruido  estrepitoso  ?  Qué  armoniosa  algara- 
bía divierte  mi  atención  hacia  otra  parte?  Qué  percibe 
la  potencia  auditiva?  Qué  especies  visuales  se  represen- 
tan delante  de  mi  visible  admiración?  Mas  claro  y  percep- 
tible, para  que  el  vulgo  lo  entienda.  ¿Qué  oigo?  Qué  veo? 
¿Qué  he  de  ver  ni  quéliede  oir,  sino  nn  coro  de  danzan- 
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tes?  Quid  videtiiin  Sunamitide,  nisichoroscastrorum? 
¡De  danzantes!  Ea  pues;  que  á  vista  de  la  eucarística 
arca,  aun  á  los  mismos  reyes  coronados  les  bullen  los 
pies.  Dígalo  el  rey  penitente  de  Idumea :  Et  Davit  sal^ 
tabat  totis  viribus :  brincaba  con  todas  sos  fuerzas;  no 
se  andaba  ahora  en  paspiés  pulidos,  en  carreñllas  me- 
nudas, en  cabriolas  ni  en  vueltas  de  pasos  acostum- 
brados; daba  unas  vueltas  en  el  aire  echando  las  pier- 
nas con  todas  las  fuerzas  que  podía :  Saltabat  totis  vi- 
ribus, ¿No  es  esto  lo  que  estamos  ahora  viendo  en  estos 
ocho  robustos  luchadores  á  brdzo  y  pierna  partida  con 
el  viento?  &las:  era  David  un  danzante  coronado;  pues 
corona  por  corona,  no  le  deben  nada  á  David  nuestros 
danzantes.  Pero  aun  descubro  en  Isaías  otras  señales  • 
mas  claras  de  ellos :  Et  pilosi  saltabant  ibi ;  y  danzaban  . 
allí  los  que  tenían  el  cabello  largo,  los  de  grande  cabe- 
llera, los  de  las  melenas  tendidas.  No  puede  ser  mas 
adecuada  la  visión  para  el  caso  presente. 

))De  buejia  gana  me  iría  un  poco  mas  detras  de  la 
danza,  si  no  me  embelesara  ese  teatro  que  ya  observo 
erigido  junto  á  las  puertas  del  templo,  ad  fores  templi, 
que  dijo  el  mitrado  panal  de  Lombardía  (hablo  del  me- 
lifluo San  Ambrosio).  ¿Y  qué  significa  ese  teatro,  que 
según  unos  es  signo  natural ,  y  según  otros  es  signo  ad 
placitumÚB  un  auto-sacramental,  representación  del 
Sacramento^  si  de  estas  representaciones  están  llenas  á 
cada  paso  las  páginas  de  la  Escritura?  ¿No  fué  repre- 
sentación del  Sacramento  el  maná?  Así  lo  siente  Lo- 
rino.  ¿No  fueron  representación  del  eucarístico  trigo 
las  espigas  de  Ruth?  Asi  lo  afirma  Apcrrochio.  ¿Y  to- 
das estas  representaciones  no  se  hicieron  en  el  campo  ? 
¿Pues  quién  podrá  dudar  que  fueron  profecías  y  figuras 
de  las  representaciones  del  Sacramento  que  se  iiacen 
todos  los  años  en  mi  amada  patria  de  Campazas :  In  loco 
campestri? 

9  Mas,  afuera ,  afuera ;  aparta ,  aparta ;  escápate ,  cor- 
re, mira  que  te  coge  el  toro.  ¿Qué  es  eso?  Rodeado  me 
veo  de  esos  cornúpetos  brutos.  ¡  Qué  cerviguillo ,  qué 
lomo ,  qué  rosas  en  el  pescuezo,  qué  lucios  y  qué  gor- 
dos! Tauri  pingues  obsederunt  me.  ¿No  hay  quién  me 
socorra?  Que  me  cogen,  que  me  pillan,  que  revoletean. 
Pero  ¡ali !  que  fué  pánica  ilusión  de  la  fantasía,  ente  de 
razón  raciocinante.  No  son  toros  furiosos  ni  de  muerte; 
sino  unos  novillos  alegres  y  vivos,  pero  ni  marrajos  ni 
sangrientos :  Vituli  multi ;  ó  como  lee  otra  letra ,  muít- 
kUi.  Unos  novillos  desmochados,  esto  es ,  sin  puntas  en 
las  astas ,  ó  sin  fuerzas  en  las  puntas.  Gracias  á  Dios  que 
respiro;  porque  me  habla  asustado. ¿Pereque tienen 
que  ver  los  novillos  con  la  fiesta  del  Sacramento?  ¿Pu^o 
haberla  cabal,  si  la  faltan  los  novillos?  Pues  al  profeta 
penitente  que  adelanta  mas  la  materia,  el  cual  dice  que 
los  novillos  se  deben  correr,  ó  lo  que  allá  se  va,  se  de- 
ben presentar  en  las  mismas  aras:  Tune  imponent  super 
altare  tuum  vitulos. 

liYa  no  me  detengo,  ni  en  las  hogueras,  ni  en  las  lu- 
minarias nocturnas  que  precedieron  á  este  festivo  día.. 
¿Cuándo  se  descubre  el  Señor,  sin  que  se  enciendan 
brillantes  clreos  piropos?  ¿Ni  qué  mas  hicieron  losiret 
milagrosos  niños  en  la  flamígera  hoguera  del  babilónico 
horno,  que  lo  que  anoche  vimos  á  \ci&  pubescentes  mu- 
chachos de  mi  predilecta  patria,  en  las  flamígeras  ho- 
gueras que  encendió  la  devoción  y  alegría  de  sus  fervo- 
rosos ínulas?  Si  aquellos  jugaroa  con  las  llamas  sin 
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que  les  tocase  oí  pelo  de  la  ropa^  estos  brincaron  por 
lillas  sin  que  les  diamuscáse  un  solo  pelo  de  la  cabíí/.a; 
Et  capiílus  de  capí  te  vcMro  non  per  t  bit,  que  ilijo  Ca?)Ío- 
doro.  Pues  la  multitud  de  estruendosos  voladores  que 
subieron  scrpeiileíjndo  por  esc  diiifano  elemento,  saetas 
encendidas  que  disparó  la  bizarría  y  el  vjiíor  para  disi- 
par el  nigriücante  esmmdmn  de  las  tinieblas,  parece 
que  les  estaba  viendo  el  monárquico  adivino,  cu;Mido 
rantó  proftjlizando  :  Saíptfas  suas  ardmtibus  tffecü. 
Pero  mas  al  caso  presente  lo  pronosticó  t»l  que  dijo  que 
resonaba  por  todo  el  campo  el  horrísono  ban-bín-bon 
de  las  bonjbiudas:  UoTtidapct  campm ,  bam-bim-born- 
bardaximabant» 

*  wParéceme  que  tengo  tocadas  y  retocadas  las  circuns- 
tancias dei  dia,  Pero  no;  que  la  mas  especial,  por  nunca 
vista,  su  me  olvidaba ;  liablo  de  ese  vocal  instrumento,  y 
al  mismo  tiempo  ventoso ,  que  tan  dulcemeíite  titila 
nuestros  oídos»  Hablo  de  ese  equivatenlc,  como  se  ex- 
plica el  discreto  Farmacopola,  de  ese  quid  pro  quoúe 
órgano,  que  añade  tanta  artificiosa  armonía  á  la  so- 
lemnidad del  sacrificio ;  hablo,  en  fin,  para  que  me  en- 
tiendan lodos,  de  esa  gaita-gallega  que  tanto  nos  en- 
canta y  nos  hechiza,  i  Pero  qué  oportuna,  qué  discreta, 
qué  ingeniosa  que  fué  la  invención  de  mi  paternal 
mayordomo,  cuando  discurrió  y  resolvió  festejar  con 
ella  la  función  del  Sacramento!  Porque,  pregunto,  ¿no 
es  sacramento  del  viril ,  el  escudo,  las  armas  y  el  bhison 
del  nobilísimo  reino  de  Galicia?  así  me  lo  atesüguó  ano- 
che un  peregrino  que  viene  en  romería  de  Santiago* 
Pues  siendo  esto  así .  era  cosa  muy  congruente,  y  en 
cierta  manera  shnpliciter necessaria  {^íí  me  eulicnden 
el  lógico  y  el  teólogo); que  no  fallase  en  la  ficsia  del  Sa- 
cramento aquel  inslrumenlo  armonioso,  apacible  y  de- 
licado, que  deriva  su  ulcuña  y  apellido  del  mismo  nobi- 
lísimo reino  de  Galicia;  porque,  tomo  dice  el  filosofo, 
jrropter  quod  xtumn quodque  tale,  et  illud  ma(jis,  Gran 
gloria  de  Galicia  tener  por  escudo  y  armas  el  Sacra- 
mento ;  pero  mayor  de  Campazas  ser  la  patria  y  el  solar 
de  la  «agrada  Eucaristía;  porque  ó  hay  Sacramento  en 
Campaiíis,  ó  no  hay  en  la  Iglesia  fe.  E^te  será  el  arduo 
empeño,  por  cuyo  jiolfo  desplegará  las  velas  el  bajel  de 
mi  entcüdimienlo  (digo  discurso);  y  para  que  lo  haga 
viento  on  popa,  será  preciso  que  sople  por  el  timón  el 
«rea  benéfica  do  aquella  deífera  Emperatriz  de  los  ánge- 
les, implorando  su  protección  y  su  gracia  con  el  acrós- 
tico  epinicio  del  celeslial  paraninfo.  Ave  Marta.^ 

Ríen  puede  discurrir  el  advertido  lector  que  es  im- 
posible íi  toda  humana  pluma,  no  digo  ya  explicar  cabal 
y  adecuaiJaincute,  pero  ni  aun  delinear,  un  levísime  ras- 
.guno  pur  donde  se  venga  en  tal  cual  conocimiento  de  la 
admiración,  del  pasmo  y  del  asombro  con  que  fué  oída 
eslasíjlulacion  por  la  mayor  parte  de  aquel  gucdí'jiiflo 
y  pestorejudü  auditorio.  Fué  milagro  de  Dios  que  le  die* 
sen  lugar  para  el  que  se  llama  cuerpo  del  sermón ,  y  se- 
{»uramenle  no  se  le  hubieran  dado,  á  no  tenerles  todavía 
tan  pendientes  la  suspensión  y  autoridad,  el  asunto 
*tan  singular  y  tan  raro  que  había  propuesto.  Porque 
«atQde  probar  que  Campazas  era  el  solar  y  la  patria  del 

*  Santísimo  Sacramento,  y  que  si  no  bubia  Sacramenlo  on 
'  €ampjuas,  no  habla  en  la  Iglesia  fe ;  que  stíis  granos  de 

láudano  bastarían  para  amodorrar  al  mas  soñoliento  y 
dormilón,  no  es  ningún  grano  de  anís.  En  uíedio  de  eso, 
no  pudo  contener  el  auditoria  ún  proj  umpir  de  coa- 


tado, primero  en  un  muy  alegre  y  bullicioso  mormu 
lio,  muy  parecido  á  aquel  que  hacen  las  abejas  al  n 
dor  de  la  colmena;  después  en  aclamaciones  y  vítor 
dascubiertos,  arrojando  hasta  la  bóveda  ó  arlesonado  ( 
la  iglesia,  no  solo  las  monteras  y  sombreros,  sino  qtl 
no  fallaba  quien  decía  se  vieron  revoletear  algunos  b< 
tines.  Sobre  todo  el  ma  raga  tizo  de  la  gaila-gallega 
cuando  vio  su  gaita  no  mi5nos  oportuna  que  repentiui 
mente  alabada,  no  pudo  contenerse  sin  echar  al  predi 
cador  una  alborada;  esto  de  contado  y , como  dicefl 
provisionalmente,  reservando  ¿  echar  fuera  todos  U 
registros  luego  que  el  sermón  se  concluyese.  En  fin, 
algazara  y  gritería  fué  taf ,  que  en  mas  de  medio  cuarl 
de  hora  no  fué  posible  á  Fray  Gerundio  prose^nirsu  pi 
negírico;  y  aunque  el  sacristán  hacia  pedazos  el  csqu 
Ion  del  altar  para  que  se  sosegase  la  bulla,  no  lo  pud 
conseguir  hasta  quedo  bueno  á  bueno  se  fueron  tod< 
aquietando. 

MiéiUras,  el  sabio,  prudente  y  discreto  Magistral  es 
taba  también  atendiendo,  pero  sin  acertar  á  discurri 
cuál  de  las  dos  cosas  asombraba  mas,  si  tá  satisraccio 
y  sandez  del  orador,  é  la  ignorancia  de  aqnel  njsti( 
auditorio.  El  canónigo  Don  R^rtolomé,  aunque  no  Í 
apuró  tanto  como  al  Magistral,  le  dio  en  pocas  razoni 
á  entender  que  la  salutación  habia  sido  un  tejido  ( 
disparates.  El  otro  pariente  suyo,  familiar  del  Sají 
Olicio,  hond>re  de  bustas  explicaderas,  pero  mas  qnec 
mediana  razón,  decia  allá  para  consigo :  O  yo  soy  porrc 
ó  este  hombre  no  sabe  las  inclinaciones  de  los  hombrtsi 
ni  ha  estudiado  áSelmo,  ni  como  mi  Cuco  (llamábaá 
Farruco  un  hijo  su  yo  que  comenzaba  aqi^l  ano  el  arte  J 
toda  esta  gente eslá borracha;  mas,  en  lin,  yo  soy  un  ^ 
bre  lego  sin  letras,  y  puede  ser  que  me  encalabrine. 

Esto  pasaba  por  el  entendimiento  de  los  trescuan^ 
Fray  Gerundio  principió  el  cuerpo  del  sermón,  qU 
probó,  confirmó  y  exornó  puntual  y  líku'almente,sí 
gun  la  ingeniosa  idea  que  se  le  habia  ofrecido,  del 
cual  dimos  hasüinte  noticia  al  fin  del  capítulo  segunde 
donde  podrán  volver  a  luz,  si  gustaren,  nuestros  píos, 
benévolos  lectores;  ixirque,  sí  bij?n  es  verdad  que  o< 
podríamos  prometer  de  su  mucha  benignidad  que  i] 
llevasen  ;í  nial  el  que  se  la  volviésemos  A  puner  delanC 
de  los  OJOS  un  poco  mas  extendida  y  con  toda  la  enclS 
jía ,  cultura  y  formalidad  propria  de  nuestro  orador! 
pero  al  lin,  lodo  bien  considerado,  nos  ha  parecido  m¡ 
acerUido  consejo  no  abusar  de  su  buena  indinacioi: 
haciéndonos  cargo  de  que  toda  repetición  es  fastidioi 
sin  ser  nuestro  ánimo  derogar  un  punto  la  buena  fai 
y  opinión  del  que  dijo  que  hay  cosas  qtiae  mepi 
rfpetita plavebnnl ,  quedarán  gusto  y  no  fastidiará: 
aunque  se  repitan  muchas  veces.  Ráyalas  enliorabueiii 
pero  nosotros  no  presumimos  tanto  de  las  nucí>tras»  q 
las  consideremos  en  este  número;  y  llamatnos  nuesti 
á  las  de  nuestro  Fray  Gerundio,  porque  en  tanto  nos  l¡ 
apropiamos ,  en  cuanto  están  sujetas  á  la  jurisdicción  i 
nuestra  tarda  y  deslucida  pluma.  Y  en  íiu,  ¿para  qué  I 
rompernos  la  cabeza,  si  tenemos  ya  hecha  una  firmé 
determinada  ó  irrevocable  resolución  mler  vivos,  de  i) 
copiar  ni  trasladar  dicho  sermón  en  nuestia  historia 
Haga  cuenta  el  curioso  lector  que  le  leyó,  dé  por  sn^muj 
tas,  y  aun  por  oidas,  muchas  achimaciones,  muclK 
mas  vítores,  muchos  mas  vivas,  al  acabarse  el  panegic 
co,  que  ai  concluirse  la  salutación.  Tenga  por  cosa  ciei 
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ta  qae^  no  solo  la  gaita,  sino  el  mismo  gaitero,  estuvo 
por  reventar,  uno  soplando  y  la  otra  siendo  soplada. 
Suponga  como  noticia  indubitable  que  allí  incontinenti, 
en  la  misma  iglesia,  al  bajarla  escalera  del  pulpito, 
hubieron  de  sofocar  á  Fray  Gerundio  á  puros  abrazos ; 
y  que  antes  de  llegar  á  la  sacristía  pensó  ser  ahogado  con 
las  lágrimas  y  mocos  de  las  tías  que  se  atrepellaban  por 
abrazarse  á  él,  habiendo  corrido  la  misma  fortuna  á 
Antón  Zotes  y  á  la  dichosisima  Catanla  Rebollo  su  con- 
sorte. Finalmente,  dé  por  asentado  lo  que  dice  un  autor 
fidedigno  y  sincero,  conviene  á  saber,  qi;e  el  mismo  li- 
cenciado Quijano,  no  embargante  de  estar  revestido  con 
las  vestiduras  sacerdotales,  ni  acordándose  siquiera  de 
que  estaba  celebrando  el  santo  sacrificio  de  la  misa ,  se 
mantuvo  sentado  en  la  silla,  hasta  que  su  ahijado  pasó 
por  el  presbiterio  para  entrarse  en  la  sacristía;  y  enton- 
ces, sin  poderse  contener,  se  arrojó  á  él,  diólo  un  estre- 
chísimo abrazo,  y  vuelto  al  altar,  apenas  pudo  entonar 
el  Credo,  por  las  lágrimas  que  le  corrían  de  puro  gozo  y 
ternura;  demostración  que  no  se  hallará  en  toda  la  his- 
toria eclesiástica,  aunque  sea  del  mismo  Elias,  autor 
diligentísimo  de  recoger  todas  las  noticias  apócrifas  y 
ridiculas  que  podían  hacer  despreciables  las  sagradas, 
augustas  y  venerables  ceremonias  de  la  santa  Iglesia. 
Salió  nuestro  Fray  Gerundio  de  Gampazas  de  la  igle- 
sia lo  mejor  que  pudo,  y  no  le  costó  poco  trabajo;  por- 
que es  tradición  que  apenas  le  dejaron  los  pies  en  el 
suelo  hasta  que  llegó  á  su  casa,  llevándole  en  el  aire  los 
innumerables  que  concurrieron  á  gratularle  y  se  in- 
corporaron después  en  la  comitiva,  que  se  compuso  casi 
de  innumerable  gentío  que  había  concurrido  á  la  fiesta. 
Pareciónos  que  no  eVa  necesario  decir  los  parabienes^ 
los  plácemes,  las  enhorabuenas  que  allí  se  repartieron ; 
unos  ensalzando  al  predicador,  otros  congratulando  á 
8US  padres;  estos  complaciéndose  con  Fray  Blas,  que  re- 
cibía las  enhorabuenas  en  nombre  de  su  religión ,  aun- 
que aplicando  á  sí  la  mayor  parte  de  ellas ;  aquellos  cla- 
mando en  voz  y  en  grito,  «  que  era  dichoso  el  lugar  que 
había  merecido  ser  la  patria  de  tal  hijo; »  y  finalmente, 
gritando  lodos  á  una  voz,  «que  Fray  Gerundio  era  de 
presente  la  honra,  y  había  de  ser  con  el  tiempo  la  im- 
morlal  gloria  de  su  siglo.  »  Pues  cosas  tan  comunes  y 
regulares,  no  es  razón  que  los  historiadores  gasten  el 
tiempo  en  referirlas;  porque  los  lectores  las  deben  dar 
por  supuestas ,  y  mas  cuando  á  la  sazón  era  ya  la  una  de 
la  tarde,  estaban  las  mesas  puestas,  se  pasaba  el  asado, 
y  los  convidados  tenian  gana  de  comer. 

CAPITULO  V. 

Dase  enenta  de  lo  que  pasó  en  U  mesa  de  Antón  Zotes. 
No  es  nuestro  ánimo  hacer  una  pomposa  descripción 
de  la  gran  mesa,  ni  referir  el  orden  de  asientos  que  guar- 
daron entre  si  los<;onvidados».ni  mucho  menos  dar  al 
lector  una  menuda  é  individual  noticia  de  los  platos  que 
se  sirvieron  en  ella;  pues,  sobre  que  podría  parecer  á 
muchos.una  prolijidad  impertinente,  no  faltarían  al- 
gunos que  la  calificasen  de  impropria  y  muy  ajena  de 
aquella  majestad  que  debe  reinar  siempre  en  esta  gran- 
disima^i^ofia,  en  la  cual  nunca  pueden  hacerse  lu- 
gar noticias  que  no  sean  de  la  mayor  importancia ;  por- 
que, si  bien  no  pocos  historiadores  nos  han  dado  en  esto 
ejemplos  harto  perniciosos,  haciendo  en  las  suyas  cosas^ 
harto  extravagantes  y  ridiculas,  como  el  que  se  paró 
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muy  de  propósito  á  tomar  medida  de  las  bragas  de  Cali- 
gula,  haciendo  una  pintura  de  su  corte  y  previniendo 
con  toda  seriedad  que  se  las  ataba  con  agujetas,  y  no  con 
botones  ó  corchetes,  que  era  lo  mas  regular  en  aquel 
tiempo ;  y  el  otro  que  refiriendo  aquel  caso  (cierto  ó  du- 
doso), cuando  el  rey  Don  Pedro  el  Cruel  se  arrojó  con  la 
espada  desnuda  para  matar  al  legado  de  Pavía  Aguar- 
cíilin,  que  le  había  descomulgado  desde  un  barco  que  es- 
taba prevenido,  y  este  se  escapó  á  fuerza  de  remo ;  con 
cuya  ocasión  el  bueno  del  historiador  se  nos  enlreliene 
en  medir  los  píes  que  tenia  el  barco,  de  largo,  de  los  que 
constaba  de  ancho,  cuántos  eran  los  remeros,  de  qué 
iban  vestidos,  sin  omitir  el  color  de  las  berretínas,  y 
nos  advierte  que  llevaban  bordado  de  realce  en  ellas  el 
escudo  ó  las  armas  de  Don  Enrique,  conde  de  Trasta- 
mara ,  hermano  y  ipmpelidor  de  Don  Pedro.  Digo  que 
estas  y  otras  menudencias  que  nos  refieren  los  historia- 
dores son  ejemplos  mas  admirables  que  imitables,  y  que 
á nosotros  nos  ha  parecido  muy  conveniente  respetar  con 
una  profunda  veneración,  y  temperarnos  en  seguirlos. 
Fuera  de  que,  habiendo  hecho  ya  una  puntual  descrip- 
ción topográfica  de  la  casa  de  Antón  Zotes  á  la  misma 
entrada  de  esta  nuestra  verídica  Historia,  con  su  figura 
de  invenciones  y  repartimientos,  le  será  fácil  compren- 
der á  cualquiera  lector  ( por  escasa  que  sea  la  sagacidad 
de  que  le  haya  dotado  el  cíelo ) ,  que  dentro  de  la  casa  no 
era  fácil  encontrar  pieza  cubierta  capaz  y  proporcionada 
para  tantos  convidados ;  porque  la  panera ,  que  era  la 
única  que  había,  estaba  ya  empleada  legítimamente  en. 
otro  necesario  destino,  como  lo  dejamos  advertido  en  el 
capítulo  tercero  de  esta  segunda  parle ;  y  aunque  hubo 
votos  de  que  se  despejase  para  poner  las  mesas  en  el  pa- 
jar 9  no  lo  permitió  la  discreción  del  mayordomo ;  lo 
prímero,  porque  era  lugar  indecente ;  lo  segundo,  por- 
que dar  de  comer  á  los  convidados  donde  estaba  la  dis- 
pensa de  lo  que  habían  de  comer  las  bestias ,  podía  pa- 
recer pulla,  y  era  dar  asunto  para  que  sacasen  coplillas  y 
cantares ;  lo  tercero,  porque  ¿dónde  se  había  de  echar  la 
paja?  Porq  ue  todo  el  cuarto  estaba  entoldado  de  telarañas; 
y  lo  cuarto,  finalmente,  porque  no  había  otra  entrada 
para  el  pajaral  que  el  boquerón  por  d6nde  se  entraba  la 
paja ,  desde  el  cual  hasta  el  pavimento  había  mas  de  seis 
varas. 

Esta  última  enfecultá,  dijo  un  compadre  de  Antón 
Zotes  que  asistía  á  las  consultas,  no  me  hace  nenguna 
fuerza ;  porque  con  bajar  los  señores  por  la  escalera  de 
mano  por  donde  bajan  los  mozos  cuando  el  pajar  Ito^a 
alas  escorreduras,  estaba  todo  acabado.  ¿  Y  cómese  ha- 
bla de  servir  á  la  mesa? replicó  el  tío  Antón  Zotes.  ¿Có- 
mo ?  respondió  el  compadre ;  subiendo  y  bajando  los 
servidores;  en  si  no,  con  una  estratagema  sotil  que  ahora 
se  me  incurre.  ¿Había  mas  de  que  estuviesen  dos  mozos 
arríba  del  boquerón  en  dos  hernadas  atadas  con  sus  so- 
gas, y  que  por  ellas  subiesen  y  bajasen  los  pratos  que  ha- 
bían de  recibir  ó  enviar  las  mozas  que  estuviesen  en  ba- 
jo? Compadre,  esa  enfecultá  no  vale  nada  paralas  otnLS 
sino  que  no  toma  absolución. 

Por  todo  lo  cual  es  verosímil  que  las  mesas  se  pusie- 
ron debajo  de  aquel  cobertizo  que  estaba  á  la  primera 
puerta  anteríor  de  la  casa,  en  frente  por  frente  de  la  que 
caía  á  lacaltOydel  cual  dimos  exacta  noticia  en  el  capítulo 
primero,  libro  primero  de  esta  circunstanciada  Historia; 
y  mas  habiendo^ para  eso  la  congruenciadeestarmuy  in- 
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mediata  la  cocina  »eosa  que  conduce  macho  paraqae 
l(A  {flatos  sal^D  cálientu  i  b  mea,  como  lo  notó  sabía- 
mente  MoiiftKorIknriqii€z,prímercocÍMro  de  su  alteza 
real  el  señor  duque  de  Orleans,  en  so  docto  tratado  del 
Cocinero  é  la  mÜÁcL,  capítulo  setruodo,  del  sitio  donde  se 
debe  colocar  la  cocina,  ü  faut  tnHtrelaatiiineUplu$ 
prcche  q^il  tera  po%»ibU  de  la  talle  á  manger,  par  la 
raíMm  que  Ut  viandes ,  etc.  11  faut,  palabras  dignas  de 
ctemiurse  en  la  memoria  de  todos ,  y  qae  nos  ha  pare- 
cido conveniente  traducir  con  la  mayor  fidelidad,  para 
i|ue  no  se  priven  de  ellas  los  que  tienen  la  desgracia  de 
Uiüttnr  la  lengua  Trancesa.  Conviene,  dice  el  autor  doc- 
to ,  que  se  fabrique  la  codna  lo  mas  cerca  que  sea  po- 
sible del  cuarto  donde  se  come ;  y  es  la  razón,  porque  así 
los  platos  saldrán  á  la  mesa  con  el  temperaraenlo  con 
que  deben  salir,  esto  es  (añade  ei^u  erudita  nota  el 
anónimo  escoliador) ,  ni  mas  frios  m  mas  calientes  de 
lo  que  conviene. 

Por  loque  toca  al  orden  de  asientos,  es  natural  que 
ocupase  el  primero  en  cabeza  de  mesa  el  Magistral ,  co- 
mo persona  mas  digna ,  teniendo  á  sus  lados  al  padre 
vicario  de  las  monjas  y  al  canónigo  Don  Bartolomé ,  el 
cAal  quiao  absolutamente  que  Fray  Gerundio  se  sentase 
junto  á  él ,  pues  aunque  por  estar  de  casa  te  locaba  ocu- 
par los  últimos  asientos,  y  él  por  su  modestia  así  lo  pre- 
tendió ;  pero  poi  iiovio  (digámoslo  de  esta  manera)  con- 
vinieron en  que  le  correspondía  de  los  primeros ;  y 
aunque  añadieron  muchos  que  su  madre  la  tía  Caíanla 
debía  sentarse  junto  al  hijo  para  que  comiese  con  mas 
fíusto,  y  la  buena  de  la  Rebollo,  sin  liacerse  de  rogar,  lo 
ejecutó  luego  así.  Los  demás  convidados  tomaron  sus 
asientos  sin  preferencia  persona] ,  observando  solo  la  de 
los  estados,  porque  asi  lo  dispuso  el  Familiarcon  mucho 
acierto,  diciendo :  Señores,  la  Iglesia  tiene  ya  erringlado 
el  cirímonial ;  lo  que  platica  en  las  procesiones  hemos 
de  platicar  en  gracia  de  Dios  en  esta  mesa.  Primero  frai- 
les, después  los  señores  curas,  detras  los  legos ,  y  en  la 
trasera  de  todos  las  mujeres,  porque  este  ganado  allá  se 
entiende. 

No  parece  que  llevó  muy  bien  este  repartimiento  el 
hermano  Bartolo  (asi  se  llamaba  el  donado),  por  lo  cual 
dijo  al  Familiar :  Hermano  Sindico  (éralo  de  su  conven- 
to),  sí  su  caridad  no  entiendo  mas  de  cosas  de  Inquisi- 
ción que  de  asentaderas  de  mesa ,  digole  que  es  un 
probé  ministro.  La  percísiones  percision,  y  la  mesa  es 
mesa ;  va  tanta  endifcrencia  de  la  una  á  la  otra,  como 
de  mí  al  Padre  Santo.  Para  sentarnos  frailes  junto  á  frai- 
les,  estuviéramonos  en  nuestros  conventos.  Lo  que  yo 
lie  visto  siempre  en  mesas  de  respeto  (porque,  aunque 
probé  y  pecador,  he  comido  con  muchas  personas  que 
tienen  señoría ) ,  es  que  los  señoras  se  sentaban  junto  á 
los  frailes,  y  los  frailes  enjuntoá  las  señoras,  siendo  este 
un  lohítico  ( levitíco  quería  decir )  muy  arreglado  á  con- 
ciencia y  á  razón ,  porque  por  fin  y  postre  todos  tenemos 
faldas ;  y  como  dijo  el  otro ,  a  la  variedad  es  madre  de  la 
hermosura;))  y  para  que  su  caridad  lo  sepa  todo,  hubo 
ocasión  en  que  me  mandaron  sentar  enjunto  á  sí...  Iba 
á  proseguir ;  pero  un  religioso  de  la  misma  orden  y  del 
mismo  convento,  que  liabia  llegado  aquella  mañana,  le 
atajó  diciendo :  Hermano  Sindico,  no  haga  caso  de  este 
simple,  pues  ya  le  conoce;  como  no  ha  dicho  misa  ni 
comulgado,  liarto  será  que  esté  en  ayuno  natural.  Lo 
dispuesto  está  bien  dispuesto,  lo  contrarío  ni  es  modes- 


tia ni  ann  deoenda  refilón.  S  d 
\  eDcar;^sevenmeiile«Mi9Bloá 

á  k»  mismosclérigos  Mcaluvf, 
!  seapaúbledelos  póblieos  ooovilet; 

fugiatU ;  ¿  qué  parecen  oo  religioso  ca  ■  «■ 
,  blico,  sentado  entre  dos  anjercs,  6  maij 

entre  dos  religiosos  ?  No  se  atrevió  á  repfion 

Bartulo,  y  todos  lomaron  sus  amnHiiKrMhi 

disposición  del  sesodo  Familiar. 
Dióse  principio  á  la  comida  «  segas  h  Ubi 

bre  de  Campazas  en  mesas  de  niajankNBÍa,ai 
L  de  chanfaina :  hubo  cordero  asado,  sus 
[  con,  so  olla  de  vaca,  camero,  oediy 
.  mon,  todo  en  abundancia  «sirviendo  de  pofibw 

ñas,  pimientos  y  qoeso  de  la  tierra.  SopoMej 
'  solo  andaba  rodeando  por  las  mesas  el  Tíooád  I 

sino  que  el  de  la  Nava  hizo  rodar  por  i 
I  mas  de  dos  convidados.  No  fué  de  este 
'  mano  Bartolo,  porque  no  llegó  ¿  tanto  h  üñdi 
i  pecífico ;  pero  á  lo  menos  al  cuarto  trago  (qw  hn 
!  nes  se  completó  al  acabar  el  plato  de 
I  llevar  en  paciencia  tanta  gravedad, 
t  cío,  como  se  observaba  en  la  mesa,  sin 
I  que  así  comienzan  por  lo  regalar  todos  los  i 
I  acaban  en  bulla ,  algazara  y  aon  locan, 
i  apotegma  :!.•,  Sí¿«i/íuiii;2.«,  S<r¿d^ia«¿r, 
I  mumtjentium;  4.%  Vociferaiio  amentiwn, 
I  donado  no  entendía  latín ,  no  le  paró  perjoóil 
!  rancia ;  y  queriendo  desde  luego  alegrar  tal ' 
I  mó  en  la  mano  un  vaso  de  buen  portante,» 
i  la  tía  Caíanla,  y  diciendo  en  voz  alta ,  bomkfá 
I  marelsilencioy  la  atención,  rompió  en 

disima  décima ,  que  así  la  llamaba  él : 

o  Ui ,  CaUDla  Rebollo , 
Madre  de  este  scíenlfOco  repollo « 
Eres  la  madre  mas  dichosa 
De  caantas  han  parido  alguna  cosa.  I 

La  fama ,  con  sn  clario  7  retintia  ,  { 

Hará  qoe  llegoe  tu  gloria 
Desde  Campazas  basta  Victoria  ; 
T  es  listima ,  como  dicen  estos  sefloics , 
Que  no  paras  nna  carnada  de  predicadoiffc 

Aplaudióse  infinito  la  décima  con  repiquAfli 
de  vasos  y  de  platos ,  siendo  como  la  señaldeaoi 
pues  desde  aquel  punto  todo  fué  bulla,  zambuí 
zara,  tanto,  que  se  atropellaban  unos  á  otros  Isik 
y  las  coplas. 

El  canónigo  Don  Bartolomé ,  qae  no  deMi 
cosa  para  soltar  la  rienda  á  su  festivo  bumor,y  it 
mirable  facilidad  en  el  decir,  tomó  el  vaso j  pÜ 
ba,  callaron  todos,  y  dijo  asi : 

To  no  he  oido  sermón  tai , 
Ni  se  OJO  de  polo  i  polo ; 
La  décima  de  Bartolo 
Solo  puede  ser  igual. 
Está  mi  juicio  neutral ; 
Y  tanto  el  contexto  aprieta» 
Entre  una  y  entre  otra  veta. 
Que  es  la  salida  mejor, 
Que  uno  es  tan  gran  orador 
Como  el  otro  gran  poeta. 

Solo  el  Magistral,  algunos  de  los  religiosos  y 
clérigo ,  á  los  cuales  se  añadió  el  socarrón  y  ec 
Familiar,  entendieron  lo  ladino  de  la  deciroilla; 
mas  se  la  tragaron  como  sonaba,  y  especiaüne 
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dos  'mteresados  les  bizo  may  buen  provecbo.  Pero  el  d<h 
nado  se  esponjó  visiblemente,  y  Fray  Gerundio,  que  en- 
tendía tanto  de  versos  castellanos  como  de  sermones, 
quedó  muy  agradecido.  El  Familiar,  bombreen  extremo 
veraz  y  que  no  podía  disimular  lo  que  sentia,  dijo  con 
mucha  gracia  :  filal  aiío  para  los  que  me  quieren  mal, 
si  la  tal  copUlla  no  se  me  asemeja  á  lo  que  respondió  un 
fraile  muy  taimado  á  quien  le  pregunté  cuál  de  los  dos 
bennanos  mios,  también  Trailes,  que  vivian  en  su  con- 
vento, era  mejor  estudiante ;  y  él  respondió :  Ambos  son 
peores.  El  predicador  Fray  Blas,  que  liabia  callado  basta 
entonces,  no  pudo  llevar  en  paeiencia  la  pulla  del  Señor 
Familiar;  y  como  él  se  picaba  también  de  poeta,  y  en  rea- 
lidad era  de  aquellos  poetillas  en  cierne  que  ^en  de 
lo  que  consta  un  verso,  y  toda  la  gracia  la  ponen  en  equi- 
voquillos  insulsos  y  pueriles,  desenvainó  al  punto  su 
décima,  y  mirando  de  bito  en  bito  al  Familiar,  babló  de 
esta  manera: 

El  sentido  singular 
En  qae  el  Familiar  se  eipUca, 
Aunque  repica ,  no  pica , 
Qoe  es  estilo  familiar. 
A  Frajr  Gerundio  alabar 
No  roe  toca,  sí  al  donado, 
Elcoaldijo  de  contado, 
Qoe  si  es  bueno,  es  lo  mejor; 
Pero  será  lo  mavor 
Como  tea  mal  donado. 

Aturrullóse  el  Familiar,  y  se  quebraron  algunos  vasos 
y  aun  platos  en  fuerza  de  los  repiquetes  con  que  fué  ce- 
lebrada la  décima  de  Fray  Blas ;  especialmente  cuatro 
curas  quedaron  asombrados,  porque  aquello  de  «  pique 
y  repique,  el  Familiar,  buen  donado  y  mal  donado»,  les 
aturdió  verdaderamente,  pareciéndoles  que  era  basta 
donde  podia  llegar  el  ingenio  bumano.  Conociólo  Don 
Bartolomé,  y  para  burlarse  de  los  curas  tanto  como  del 
poeta,  prorumpió  al  instante  en  estas  dos  quintillas : 

Tos  eqoftoeos ,  Fray  Blas , 
Kot  admiran ,  como  sojr ; 
Mas  perdonen  los  demás ; 
Porque  boj  admirado  estoy 
Qoe  no  sean  mocbos  mas, 

Pnes  to  ingeniosa  cabeza 
Se  equivoca  sin  preludio , 
Con  tal  primor,  tal  destreza. 
Que  lo  qoe  parece  estadio 
Es  en  ti  natoraleEa. 

Tragósela  Fray  Blas,  teniendo  por  lisonja  la  satlrilla;  y 
pareciéndole  á  Fray  Gerundio  que  era  obligación  suya 
corresponderá  los  elogios  que  se  dedicaban  ásu  amigo 
(yaque  á  este  no  se  lo  permitía  la  modestia),  quiso  tam- 
bién sacar  los  pies  de  las  alforjas  poéticas;  pero,  como  no 
tenia  uso,  le  costaba  mucbo  trabajo;  esto  se  entiende 
para  encontrar  los  consonantes,  pues  por  lo  que  toca  ¿ 
los  pies,  no  tenia  diGcultad  en  sacarlos  ajustados,  por 
lo  mucbo  que  le  gustaba  el  estilo  cadencioso.  Pero  salió 
fácilmente  del  empeño,  acordándose  en  aquel  punto  de 
una  décima  que  se  atribuye  á  Doú  Francisca  de  Queveda 
cuando  estaba  preso  en  San  Marcos  de  León,  que  dicen 
la  compuso  á  un  canónigo  do  aquellasanta iglesia,  que  se 
intitula  Santa  María  de  Regla,  el  cual  era  gran  copleador, 
pero  muy  poco  asistente  al  coro.  La  décima  deciá  asi : 
La  musa  de  mi  compadre 

Con  efecto  es  musa  bella ; 

T  ti  Bo  es  mou  doncella , 

Ei^en  eambio  aaia  madro.. 


No  bay  cosa  qoe  mas  le  coadro; 
Porque  ya  es  basa  asentada 
En  soltera  y  en  casada , 
Como  Hipócrates  lo  arregla , 
Qoe  si  la  falu  la  regla , 
Parirá  ó  está  prefiada. 

Disimuló  Don  Bartolomé  la  insulsez,  y  aun  afectó  ce- 
lebrarla como  mayor  agudeza ,  pard  tomar  ocasión  para 
volver  á  la  carga  en  los  aplausos  de  Fray  Gerundio.  Pero 
la  suspendió,  porque  á  este  tiempo  tocó  al  vasoel  Padre 
Vicario,  bacicndo  seilal  de  bamba.  Callaron  todos ,  y 
después  de  calzarse  bien  los  anteojos,  componer  el  be- 
coquín ,  desahogar  el  pecbo,  empuñar  el  vaso  y  mirar 
con  gravedad  y  con  desden  á  todas  parles,  dijo  asi  con 
mucbo  remilgamionto : 

Sermones  ol  de  circonstancias , 
Pero  tan  circoostanciados  como  este , 
¡  Ob  Gerundio ,  orador  siempre  divino ! 
No  eres  gerundio ,  sino  sopino. 


FéilM  círoi 
cuatro  ver$9t. 


Un  poco  se  paró  Don  Bartolomé  al  oir  esta  octava,  y 
como  que  concibió  un  poco  si  es  no  es  de  respeto  al  Pa- 
dre Vicario,  teniéndole  en  mas  que  predicador  de  co- 
fradía ;  porque  si  la  octava  era  ironía,  mostraba  ingenio, 
buena  crítica  y  bastante  travesura :  no  obstante,  le  quedó 
algún  escrúpulo  de  que  el  Padre  Vicariabablaba  en  todos 
sus  cinco  sentidos,  porque  sus  modales,  su  aire  presumi- 
doy  su  afectado  remilgamiento  le  daban  un  no  sé  qué  de 
tufo  de  que  también  era  de  los  predicadores  del  uso,  y 
que  debía  de  ser  un  poco  mas  inocente  de  lo  que  pare- 
cía. Para  sondearle  pues,  le  dijo  con  su  acostumbrada 
picaresca :  Padre  Maestro,  á  excepción  del  Seilor  Magis- 
tral y  de  estos  reverendisiníos ,  todos  los  demás  que  es- 
tamos en  la  mesa  somos  algo  legos,  aun  inclusos  los  de 
corona,  pues  ya  sabe  vuestra  reverendísima  que  tam- 
bién bay  eclesiásticos  de  capfn  y  espada,  ynoentende* 
mos  mas  de  libros  que  el  Breviario,  y  aun  este  sabe  Dios, 
si  le  entendemos.  No  podemos  bacernos  cargo  de  quié^ 
nes  son  aquellos  autores  que  su  reverendísima  ha  citado, 
en  su  eruditísima  octava,  que  está  por  todos  sus  pies 
chorreando  alusiones  exquisitas.  Sin  duda  que  debieron^ 
ser  los  príncipesde  la  oratoria  española, cuando  vuestra 
reverendísima  los  trae  á  colación  para  cotejar  con  el 
ilustrisimo  y  reverendisimo  maestro  Fray  Gerundio. 

¿Y  cómo  que  son,  respondió  con  mucha  tiesura  y 
pomposidad  el  Padre  Vicario?  A  lo  menos  en  mi  pobre 
juicio,  hasta  que  oi  al  padre  Fray  Gerundio ,  no  hallé 
quien  les  excediese,  especialmente  en  tocar  con  mayor 
primor  y  delicadeza  hs  circunstancias  mas  menudas,, 
que  por  lo  menos  son  las  precisas. 

El  primero ,  en  su  sermón  á  cierta  función  de  jubi- 
leo, concedido  nuevamente  por  su  Santidad,  queriendo, 
hacerse  cargo  á  un  mismo  tiempo ,  así  del  nuevo  jubileo, 
como  de  un  esquilón  nuevamente  fundido  que  pocos  dias 
antes  se  habia  colocado  en  el  campanario  de  la  iglesia, 
trajo  oportunamente  aquello  de :  Ecce  nova  fació  omniat 
y  añadió  inmediatamente  aquello  de :  Laúdate  eum  in 
oymbalis  benésonarUibus.  Los  textos  son  comunes ;  pera 
la  aplicación  fué  singular  y  pasmosa. 

El  segundo,  no  se  le  escapó  la  rara  circunstancia  do 
haberse  puesto  peluca  UprUnera  vez  en  elmismo  día  do 
la  función  el  mayordomo  de  la  fiesta  á  que  predicaba ;  y 
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Itiibitífido  hecho  una  bizarra  pintura  de  Jos  cabellos  de 
Absalon ,  dijo  que  su  padre  David  mandó  q\ia  se  los  cor- 
tasen luego  que  I  uve  noticia  de  su  infausta  muerte, 
cuando  quedó  colgado  de  ellos ;  y  dando  orden  para  qrie 
de  los  mismos  cabellos  le  liiciesennua  cabellera  riza- 
da ,  se  la  puso  en  el  m¡5mo  diaquefué  danzando  delante 
de  la  arca. 

El  tercero ,  luvo  muy  presente  que  la  mnyordoma  Im- 
bia  parido  un  iiiuo  muy  rol  I  izo  »á  la  cual  ikimahan  en  el 
lugar íí*  Princesa  (no  se  sabe  sí  por  sátira  ó  por  mote), 
y  con  la  mayor  gracia  y  primor  imaginable ,  se  le  ofre- 
ció de  repente  encajar  en  la  salutación  aquel  oporluní- 
simo  lugar  de  i  Pu^r  natus  est  nobis ,  et  fiHm  datus  est 
nobis,  cUUujt  est  principatus  super  Humerum  ejm ;  cosa 
que  aturdiera  á  todos  cuantos  le  oyeron,  y  que  desde 
que  la  Ici  no  be  dejado  de  admirarla. 

Hmi  á  proseguir  el  Padre  Vicario;  pero  el  Canónigo  le 
atajó,  diciéndole  :  Padre  Maestro»  no  se  canse  vuestra 
reverendísima ;  que  por  el  bilo  se  saca  el  ovillo,  y  sobra 
lo  diclio  para  que  yo  conozca  con  cuánta  razón,  con  cuán- 
to candor  y  sinceridad  religiosa  celebra  vuestra  reve- 
rendísima á  esos  béroes  de  iniestni  oratoria  española. 
De|  cuarto  ya  tengo  yo  ülguna  noticia  desde  quo  leí  un 
eplgrufna  de  Horacio,  que  le  aplicó  un  mal  babbdor  ctMi 
ocasión  de  no  sé  qué  sermón  que  predicó  salirízando 
otro  de  enipnfio,  cuyos  «plausos  parece  que  uo  le  sona- 
ban muy  bien,  f  el  bellacon  del  deslenguado  (Dios  me 
lo  perdone ),  aludiendo  a  que  el  luí  orador  debia  de  ser 
corto  de  persona ,  peropnjsuinidu  ih  boiíibre  grande  y 
de  lindo  entendimiento,  dijo  por  Inifunada  : 

It/ifus  homo ,  ft  majfm*  vir  idem  Qnoia  ví4€ri 
Qtti  heUu4  kümo  tét,  Qu&ta  ¡tuerilis  fxf, 

Pero  abora  dígame  vuestra  reverencia  ;  ¿quéesloqno 
quiso  decir  en  este  último  concepto  de  su  admirable  oc- 
tava, VI  conviene  á  saber,  que  nuestro  admirable  orador 
ya  no  es  gerundio,  sino  supino?»  Porque  si  es  lo  que 
comprende  mi  malicia,  barto  será  que  esto  ceda  en 
mayor  elogio  suyo.  Señor  Canónigo ,  respondió,  no  sin 
alguna  sinceridad ,  el  padre  Vicario ;  yo  no  sé  lo  que  su 
malicia  de  vuestra  merced  comprende  ni  deja  de  com- 
prender; porque  yo  no  soy  amigo  de  meterme  en  ma- 
licias ajenas.  Lo  que  sé  es^  que  la  inteligencia  de  aquel 
concepto  está  dada  :  el  supino  es  lo  último  á  que  pudo 
llegar  todo  verbo,  y  no  puede  pasar  de  allL  Véalo  vues- 
tra merced,  si  no :  amo-asate-avi-atum :  leíp-gis-gere^ 
gí-ctum  :  doceo-es-ere-cui-octum  :  tectum  ^  amatum  y 
í/ocínr/i  son  el  supino  de  estos  verbos^  los  cuales  todos 
paran  en  él ;  y  no  bay  qim  andar  dándose  vueltas,  quo 
no  me  señalará  vuestra  merced  siquiera  un  verbo  que 
dé  un  paso  mas  adelante.  Pues  ahora  claro  está  lo  que 
quiero  decir;  yes,  que  así  como  el  supino  es  el  non  plus 
idtrtj  de  los  verbos,  así  el  reverendo  padre  Fray  Gerun- 
dio (al  decir  esto  bizo  ademan  de  quitarse  el  becoquín 
de  respeto  y  reverencia)  es  el  non  plus  uttrá  de  los  pre- 
dicadores. 

También  lo  es  vuestra  reverendísima  de  los  poetas 
agudos,  respondió  el  taimado  de  Don  Barlolomó,  y 
apuesto  á  que  ningún  lugenio  daba  en  la  genuina  expli- 
cación del  |H!us;uii lento,  si  vuestra  reverendísima  no  nos 
bubiera  liei  bo  la  bonra,ó  por  hablar  al  uso,  nobubiem 
tenido  la  boudad  de  explicárnosle.  *,  Lo  que  es  no  enten- 
derlo I  Como  yo  babia  leído  no  só  en  dónde,  que  en  latín, 
á  uli  hombre  tardo,  rudo  y  que  todo  lo  Liastorna  se  llama 


<^fípino ,  y  también  se  aplica  estesignificadoá  los  pere- 
zosos, haraganes  y  galbaneros,  que  todo  el  día  se  están, 
comoquien  dice,  acón  la  panza  al  sol,»  confieso  que  me 
sobrecogió  algún  tanto,  cuando  oí  el  acabamiento  del 
octava; y  pareciéndofuc  que pudúi  ser  pulla  ,  ya  cstal 
con  la  musa  en  el  ristre  para  volver  por  el  decoro  i" 
nuestro  incomparable  orador,  al  cual,  sin  hacerle  injii 
licia ,  no  se  le  podía  aplicar  el  epíteto  de  supino  m  nill 
guno  de  los  significados  que  yo  le  alribuia;  porque 
tiene  nada  de  haragán  ni  perezoso,  siendo  la  misma  lal 
boriosidad ;  ni  mucho  menos  se  puede  llamar  tardoi 
rudo  de  ingenio,  pues  3^  no  le  he  conocido  hasta  ahora 
mas  delicado,  como  lo  acredita  cada  rasgo  del  sermoa 
que  acabamos  de  oírle. 

Confieso  que  el  supino,  en  este  sentido,  lo  soy  yo 
pues  no  caí  en  una  significación  quo  se  está  viniendo  f 
los  ojos :  también  declaro ,  para  descargo  de  mi  concie ' 
cia  y  para  mayor  confusión,  que  y  a  no  me  parece  el  non 
bre  de  Gerundio  lan  proprio  y  tan  adectiado  á  los  méri- 
tos del  padre  predicador,  como  lo  sería  el  de  Supino. 
Antes  de  haber  oÍdo  ia  ingeniosa  y  cabal  signiücacion, 
juzgaba  yo  que  no  había  otro  mejor  en  toda  ia  nomen- 
clatura. 

Llámase  asi ,  Señora  Cútanla  (porque  somos  deudores 
á todos),  aquel  vocabulario,  almacenó  dispensa,  de 
donde  se  sacan  los  nombres  proprios,  nuestros  princi- 
pios... Que  no  había,  vuelvo  á  decir,  en  toda  la  nomen* 
datura  otro  nombre  mas  acomodado  al  talle  de  nuestro 
modelo  do  predicadores,  que  es  nuestro  Gerundio,  po 
que  los  gerundios  son  los  que  dan  á  conocer  el  carácb 
de  los  sugetos  con  quienes  tratamos.  Y  asta  un  bomb^ 
de  condición  altiva  y  furiosa,  le  llamamos  « ImmL 
tremendo»; aun  religioso  grave,  autorizado  yresp 
tíible,  le  diimos  el  título  de  t(  padre  reverendo  »>;  ¿  ui¡| 
que  sea  maligno,  disoluto  y  cu  Jila  gloso,  y  mas  si  e^ 
póblicamonle  e&comulgado,  le  disüngu irnos  en  el  arri" 
madizo  de  vitando;  y  sabe  ya  el  docto,  que  avitaudo, 
tremendo  y  reverendo»  son  tan  gerundios  en  nuesl 
lengua,. como  lo  sou  en  la  latina  coenandus,  praude 
dwi,potandm. 

Eúú  supuesto,  desde  que  luvo  la  dicha  de  conoce 
tratar  y  oír  al  padre  Fray  Gerundio,  discurría  yo  asfi 
a  Este  es  un  hombre  vcrduderamente  admirado,  estu 
pendo,  preconizado  y  colé n do,  los  cuales  lodos  son  legí- 
timamente gerundios,  ó  no  los  hay  en  el  mundo.»  Luego 
se  le  puso  el  nombre  de  Gerundio  con  lo  mayor  proprie- 
dad  imaginable ;  pero  desde  que  oí  á  vuestra  reverendi- 
sima,  digo  y  vuelvo  á  decir  que  harto  mejor  le  cuadra 
el  de  Supino;  porque  este  es  mucho  mas,  y  se  entiende 
ún  perjuicio  de  los  aciertos  y  de  la  discreción  del  Señor 
Quíjimo,  su  dignísimo  padnuo,qiie  fué  quien  se  le  puso. 

El  Imen  Licenciado,  que  en  toda  la  comida  habiacer* 
nido  la  boca;  pero  tampoco  la  había  abierto  para  hablar, 
sino  parte  para  comer  y  parle  paraadmirijr  los  grandes 
elogios  que  á  su  modo  de  entender  se  habían  dicho  do 
su  querido  aliijado,  satamente  respondió  i  Señor  Don 
Bartolomé,  yo  soy  un  pobre  clérigo  que  no  entiendo  do 
esas  honduras;  algo  estudié  de  gerundios  y  supinos, 
pero  jamas  me  metí  en  cuál  era  mas,  cuál  era  menos; 
porque  no  soy  amigo  de  revolver  huesos; que  al  fin  son 
cosas  odiosah.  Si  á  Fray  Gerundio  le  puse  este  nombre  y 
no  otro,  mi  razón  me  tuve^  que  no  es  inenesb^r decir á 
nadie;  lo  que  podré  asegurar  á  vuestra  mercedes,  quo 
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mi  ahijado,  allí  donde  vuestra  merced  le  ve,  tan  cono-> 
cido  ha  de  ser  con  el  nombre  de  Gerundio,  como  paede 
haberlo  sido  cualquiera  Supino  que  haya  nacido  de 
mujeres. 

Bomba,  dijo  á  esta  sazón  el  hermano  Bartolo ;  que  ya 
es  demasiada  prosa ;  se  va  acabando  la  mesa,  y  entoda- 
via  no  hemos  dicho  una  palabra  al  Señor  Mayordormo. 
Allá  va  á  Dios  y  á  dicha.  Callaron  todos,  y  él  soltó  esta 
disparatadísima  chorrera  de  desatinos : 

Carlo-Magno  j  todos  los  doe«  pares 

FoéroD ,  ¡  olf  Antón  Zotes !  en  ta  comparanxa , 

Como  el  dedo  manique  con  to  pania , 

Y  como  dos  pajitas  eojonto  i  dos  pajares. 

No  venciste  al  gigante  Fierabrás ; 

Pero  hiciste  mocho  mas, 

Cnando  por  tu  industria  vino  al  mondo 

Ese  pozo  de  ciencia  tan  profundo 

Como  la  noria  de  mi  convento. 

Que  Uene  mas  de  mil  varas,  y  aun  mas  de  ciento. 

Si  no  fuera  por  ti  y  la  tia  Catanla  tu  consorte , 

No  metiera  Fray  Gerundio  tanto  ruido  en  la  eorte : 

La  Reina,  el  Rey,  el  Papa  y  Cardenales, 

Los  duques ,  los  marqueses,  y  basta  los  mismos  pobres, 

Le  celebran  á  porfía ; 

Que  dicen  que  es  una  batalla ,  una  algarabía. 

Si  el  árbol  se  conoce  por  el  fruto , 

Como  dijo  un  teólogo  llamado  Marcos  Broto, 

El  cual  afiadia  que  aun  por  eso 

Las  grandes  camuesas  indican  gran  camueso. 

¿Qué  árbol  serás  tú,  qué  noble  tronco? 

Solo  de.  imaginarlo  me  pongo  ronco. 

La  fama 

Basta,  hermano  Bartolo,  basta,  le  interrumpió  el  Ma- 
gistral, que  ya  no  podia  aguantar  mas  tanto  disparate, 
y  aun  habla  disimulado  su  mal  humor  todo  lo  posible, 
porno  desazonarla  función.  Apurada  ya  la  paciencia,  se 
levantó  de  la  mesa  con  el  pretexto  de  ir  á  dormir  la  sies- 
ta, haciendo  lo  mismo  todos  los  demás  convidados,  á 
excepción  de  Don  Bartolomé,  el  Padre  Vicario,  Fray 
Blas,  Fray  Gerundio,  el  Familiar  y  el  donado,  que  se 
quedaron  de  sobre  mesa,  donde  pasó  lo  que  dirá  el  ca« 
pítulo  siguiente. 

CAPITULO  VI. 

De  la  conversación,  no  menos  ütil  que  graciosa ,  qac  hubo 
sobre  comida. 

Permítame  vuestra  reverencia.  Fray  Gerundio,  que  le 
dé  mil  abrazos,  dijo  Don  Bartolomé,  ahora  que  hemos 
quedado  solos;  rato  mejor  que  el  que  vuestra  merced 
me  dio  con  slh  admirable  sermón,  no  lo  he  tenido  ni  ten- 
dré en  mi  vida.  Eso  es  predicar ;  que  todo  lo  demás  es 
hojarasca.  Yo  tal  digo,  añadió  el  Padre  Vicario :  si  tan 
joven  y  al  principio  de  su  carrera  comienza  asi,  ¿qué 
será  cuando  él  acabe?  Yo  conocí  un  padre  predicador 
de  cierta  orden,  hombre  ya  de  canas  y  de  provecho, 
que  aunque  predicaba  á  este  mismo  aire  que  el  padre 
Fray  Gerundio,  no  merecía  descalzarle  los  zapatos;  y 
con  todo  eso  le  llamaban  «espanta-pueblos».  ¿Pues  qué 
será  el  padre  Fray  Gerundia  cuando  llegue  á  sus  años? 
Seguramente  que  le  llamarán  «el  monstruo  de  España», 
y  todavía  le  vendrá  estrecho  el  renombre.  ¿No  le  la  dije 
ya,  amigo  Fra^erundio,  interrumpió  á  esta  sazón  Fray 
Blas,  rebosando  gozo  por  todas  sus  coyunturas?  Si  no 
hubieras  seguido  mis  consejos  y  te  hubieras  dejado 
llevar  de  la  extravagancia  de  nuestro  reverendo  padre 
caduca,  ¿lograrías  ahora  estos  aplausos? 

¿Quién  ea  ese  flaire,  preguntó  el  Familiar^  y  qné  conr 


sejos  daba  á  mi  sobrino?  Es  un  reverendísimo  Matusa- 
lem ,  respondió  Fray  Blas,  de  esos  que  alcanzaron  las 
valones,  el  que  está  muy  mal  con  todo  lo  que  en  los 
sermones  se  llama  a  conceptos,  agudezas,  equívocos, 
circunstancias»;  en  una  palabra,  con  todo  aquello  que 
hace  el  gusto,  el  embeleso  del  auditorio,  y  produce  el 
aplauso  del  predicador.  Dádole  ha  que  se  ha  de  predi- 
car á  lo  ramplón ,  á  lo  solidóte ,  asuntos  serios  y  natura- 
les, verdades  indubitables  y  de  cuatro  suelas,  pruebas 
macizas  y  de  caí  y  canto ,  como  dicen.  De  estas  que  lla- 
man circunstancias,  no  se  hable  ;  dice  que  no  hay  mas 
circunstancias  qoe  las  del  misterio  del  santo  ó  del  ob- 
jeto de  que  se  predica,  y  que  todo  lo  demases  locura 
y  profanidad ,  que  muchas  veces  se  roza  con  sacrilegio. 
Añade  que  solicitar  en  los  sermones  el  gusto  ó  deleite 
del  auditorio  y  el  aplauso  del  orador,  es  contra  toda  re- 
gla de  la  verdadera  elocuencia ,  la  cual  solo  debe  tirar  á 
convencer,  á  persuadir  y  mover;  pretendiendo  que  los 
conceptos  delicados,  las  agudezas,  los  equívocos,  las 
pínturíllas,  deleitan,  pero  no  convencen  ni  persuaden 
ni  mueven.  Vaya  vuestra  merced  viendo  loque  adelan- 
taría un  pobre  predicador  con  estas  rcglecitas,  y  si  at 
cabo  del  año  tendría  dos  arrobas  de  chocolate  en  el  ca* 
jon,  ó  se  colocarían  diez  y  ocho  doblones  en  la  naveta. 

¿Con  qué  eso  decía  ese  buen  flaire?  volvió  á  pregun- 
tar el  Familiar.  Sí,  señor,  eso  decía,  c^o  dice,  y  eso  estará 
diciendo  por  toda  la  eternidad,  si  Dios  no  lo  remedia, 
lespondió  Fray  Blas.  Pues  mi  alma  como  la  de  su  reve- 
rendísima, replicó  el  Familiar,  yo  soy  un  pobre  moni- 
gote ,  como  vuestras  mercedes  ven ;  solo  sé  leer  con 
trabajo ,  y  echar  mi  firma  con  eufecuUá ;  pero  por  On  y 
postre,  dos  deditos  de  entendimiento  de  precisión  los 
lia  de  tener  todo  hombre  inracional ;  mi  voto  lo  doy  á 
ese  Fray  Matías  de  Jerusalem,  ó  como  le  llama  el  padre 
predicador,  y  que  me  emprumen  si  no  le  sobra  razoa 
por  los  tejados. 

Guando  voy  á  oír  un  sermón,  sea  el  que  se  fuere,  vof 
siempre  con  intención  de  que  m'agan  gifcno,  espirán- 
dome deseos  de  emitar  las  vcrtudes  del  santo  á  quien  se 
perdica,  ó  proponiéndome  alguna  verdá  deemportan- 
cia,  que  me  la  metan  bien  en  la  cabeza,  y  después  me 
empujen  el  corazón  á  platicarla.  Pero  vaya  con  Dios, 
que  las  mas  de  las  veces  m'allocon  una  retrailla  de  ga- 
rambainas, de  entretejidos,  de  sotilezas  y  circunloquios, 
que  en  mi  ánima  jurada,  los  entiendo  yo  tanto  como 
ahora  llueven  pepinos.  Daca  el  mayordomo,  vuélvala 
comida,  toma  los  novillos. 

Si  danzaron  una  danza  con  los  profetas ,  si  se  u«:aron  ^ 
hogueras,  cuetes,  carretillas  y  tríquitaques,  en  la  ley  de 
los  judíos;  después  entran  los  ángeles,  que  suben  y  bajan 
por  la  escalera  de  Jaco ;  dcmpues  aquellos  seraQnescon 
sus  alas,  que  no  parecen  sino  los  gorriones  de  todos  los 
sermones ;  porque,  así  como  los  gorriones  se  encuentran 
en  todos  tiempos  y  en  todas  partes,  así  estos  probes^e- 
rafínes  salen  á  volar  en  todos  los  sermones ;  que  no  sé  á 
fe  mía  cómo  tienen  fuerzas  ni  prumas;  y  en  verdá  que 
hicieron  bien  en  meteríes  tantas  alas ,  una  vez  que  hu- 
biesen de  volar  tan  en  continuo  movimiento.  ¿Pues  qué 
diré  de  aquel  que  unos  llaman  carro  y  otros  carroza,  do 
un  tal  Ezeqaiel  ?  Que  habrá  acarreado  el  dichoso  carro 
mas  paja  en  esos  pulpitos  de  Dios,  que  todos  los  carros 
de  Campos^  dendequese  infundió  en  el  mundo  la  la- 
branza; con  que  al  cabo  del  sermón  meengúelgo  á  mi 
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cü&a  tan  malo  como  $aU « y  vuyun  vuestras  mercedes  con 
Dios,  que  hemos  de  decir  que  el  padre  predicador  es  ua 
íioinbre  que  se  pierde  de  vista^  siendo  ansiua  que  mu- 
chos de  etlas  los  Llevaní  yoá  la  luquijíicioii»  si  el  Sauto 
Tribunal  im  lo  mandara. 

Seíior  Familiar,  respondió  Fray  Blas^  no  hable  vuestra 
merced  de  lo  que  no  entiende :  á  que  anadió  pronta- 
mente Fray  Gerundio »  ¿debe  pensar  vuestra  merced 
que  hade  alcanzar  masque  tantos  predicadores  famo- 
sos como  predican  ansi^  Linios  liombres  discretos  como 
los  celebran  y  los  aplauden?  Es  demasiado  pensar^  so- 
brino, respondió  el  Familiar;  cada  probé  alcaíixa  atine- 
lio  que  Dios  le  a\uda ;  á  eso  de  que  tantos  perdicadores 
perdican  ansí ,  y  que  tantos  hombres  discretos  tos  ce- 
lebran, digo,  parque  son  tantos  los  que  perdican  anilina, 
por  cfo  me  encarabino  yo  Unto ;  y  en  cuanto  á  los  hom- 
ares discretos  que  los  celebran,  peores  urgullo.  Yo  con- 
fieso ,  porque  el  diablo  no  se  ría  de  la  mentira,  quó  tam- 
bién ios  he  oido  apraudir  á  muchos;  |ieroac^\  eu  mi  ima- 
ginamiento todos  eran  unos  tontos;  y  á  lo  otro  que  dijo  el 
padre  perdicador  de  que  yo  no  lo  cutiendo,  respondo  á 
Sil  usencia,  que  como  los  sermonesse  perdican  para  que 
los  enlií^uda»  todos,  (íor  el  mismo  caso  que  yo  no  entien- 
do mas,  digo  que  son  malos,  y  no  me  sacaníude  esto 
cuantos  leulugos  liay  en  la  universidad  de  Salamanca. 

A  muchos  ha  hecho  muy  poca  merced  el  Señor  Fami- 
liar, dijo  á  esta  sazón  el  Padre  Vicario  con  su  acostum- 
brado en  tona  miento.  Si  son  necios  los  que  predican  de 
esa  manera  y  los  que  gustan  de  sermones  de  ese  aire,  se 
verifica  á  la  letra  lo  que  dice  el  Espíritu  Sanio,  que  stui- 
torum  infinitus  est  numeriis;  y  será  preciso  contar  en 
este  número  á  muchos  hombres  de  bien ;  y  yo>  aunqtie 
no  lo  sea ,  me  encuentro  entre  ellos^  porque  mas  quiero 
errar  con  los  muchos,  que  acertar  con  los  pocos, 

¡Fuego de  Dios  en  tal  máxima!  replico  con  viveza  eí 
FHmiliíir;  no  me  la  meterá  usendisima  en  la  cabeza  :  en 
ludo  caso,  á  mí  me  parece  mas  mejor  acertar  con  uno 
fiólo ,  que  errar  con  todo  el  mundo ;  porque ,  en  conclu- 
sión, el  errar  siempre  es  errar,  y  el  acertar  siempre  es 
acertar.  No  estará  vuestra  merced  tan  solo  por  este  par- 
tido, dijo  á  esta  sazón  Don  Bartolomé,  que  no  tenga  á  sn 
lado  al  Siínor  Magistral ;  porque,  así  en  los  sermones  que 
le  he  oido,  como  en  las  conversaciones  que  se  han  ofre- 
cido sobre  la  materia,  con  el  ejemplo  y  con  la  palabra  se 
muestra  tan  opuesto  ácste  modo  de  predicar,  queesgus- 
to  üirle  cnaudose  zumba  de  él ,  y  estremece  cuando  le 
combate  en  serio.  Por  algo  ha  estado  tan  grave  y  tan  es- 
peUdoen  toda  la  mesa,  inlerrumpiócl  hermano  Ekirlolo, 
que  en  toda  ella  no  ha  dicho  «esta  boca  es  mía  d;  y  alguna 
vez  que  yo  le  miraba,  estaba  con  un  ceno  que  parecía  un 
inquisidor  Pero  después  de  todo,  yo  me  aten^^o  á  nues- 
tro Padre  Vicario  y  al  reverendo  padre  Fray  Bias ,  que 
fon  predicadores  leídos ;  y  de  mi  sé  decir  que  cuando 
oigo  uno  de  estos  Sk^rmones  agudos,  me  embobo  todo, 
que  es  un  alabar  á  Dios,  ¿Pues  qué  si  el  predicador  es 
hombre  de  manoteo,  y  lo  representa  con  garbo,  y  como 
dicen ,  con  cmpropriedad?  Entonces  no  trocaría  un  ser- 
món por  una  comedia. 

Esta  es  otra,  replicó  el  Familiar.  Predicadores  he 
oiduquc  no  parecen  sino  mesmainente  unos  farsantes 
que  vi  en  Vallauli  una  vez  que  fui  allá  á  cosas  del  Santo 
Oficio,  y  habia  comedias :  ni  mas  ni  menos  traquinar  las 
manos  cuando  perdican,  como  las  ti^quiñaba  el  primer 
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galán ,  que  decían  era  un  prodigio.  Si  habrán  de  crus^ 
extienden  las  manos ;  si  de  una  bandera ,  hacen  com 
que  la  trimolan;  si  de  una  batalla,  dan  cuchilladas; 
de  una  ave,  parece  que  vuelan.  En  eso  hacen  lo  que 
ben,  respondió  magistralmeiUe  el  Padre  Vico  río;  porqui 
las  acciones  han  de  acompañar  á  las  palabras  en  lo  cni 
no  debe  diferenciarse  el  predicador  del  representante 

A  otro  perro  con  ese  hueso,  dijo  el  Familiar;  que  yo 
no  lo  roeré.  ¿Con  que  quiere  su  usencia  encajarnos  qu6 
un  comediante  y  un  predicador  de  una  mesnia  mancí 
han  de  representar?  Ambos  han  de  pintaf  eu  cuanto  si 
[Misible  con  las  acciones  aquello  que  expresan  con  lü* 
[íalahras,  replicó  el  Padre  Vicario.  Si ,  pues  ambos  ¿  doi 
tienen  esta  obligación;  pero  el  comedíanle  como  com 
diante  y  el  perdicador  como  perdicador,  replicó  el  Fam 
liar.  Pues  expÜquonos  vuestra  merced  la  diferencia,  dijo 
con  un  poco  de  desden  el  Padre  Vicario,  i  Oh  í  si  yo  su 
piera  explicarla  como  acá  la  tengo  en  mi  caletre,  respoi 
dio  el  Familiar,  no  me  trocaría  yo  por  un  arcediano. 

A  mi  me  parece,  salió  entonces  Don  Bjrtolomé ,  qai 
comprendo  lo  que  quiere  decir  el  Señor  Familiar.  Pa- 
récele  que  siendo  tan  diversos  los  fines  que  se  deben 
proponer  el  comediante  y  el  predicador,  han  de  ser  tanu 
bien  muy  diferentes  los  medios;  y  que  lo  que  en  uno 
gala,  hermosura,  vi ve7.a  y  proptíedad ,  en  el  otro  ser 
locura,  ridiculez,  irrisión  y  extravagancia.  El  com 
díante  solo  tira  á  deleitar,  embelesar  y  divertir :  el  pre- 
dicador únicamente  debe  intentar  convencer,  peniíia- 
dir  y  mover.  En  aquel  las  acciones ,  los  gestos  y  los  mi 
vimientos,  parecen  mejor  cuanto  mas  vivos,  cnanto  m 
airosos  y  cuanto  mas  desenfadados  :  en  este  todo  de^ 
respirar  gravedad ,  majestad,  modestia  y  compostu 
y  perteneciendo  ó  la  acción ,  no  solo  el  movimiento  d( 
las  manos,  sino  el  aire  del  semblante,  la  postura  dct 
cuerpo  y  hasta  el  tono  de  la  voz,  en  todo  d*>be  reinar  una 
modestia  que  no  se  pide  al  coniedianle.  Y  á  este  pnvpó- 
sitomeparecehaberleídoenQuintiliano,  que  el  buen 
orador  ha  de  querer  parecer  mas  modesto  y  encogido, 
que  garboso  y  desembarazado  :  Modestus ,  d  esscet  rí- 
deri  malit ;  y  debe  ser  sindudala  razón,  poíijuc  sicndi ' 
el  princijial  fín  de!  orador  el  persuadir  y  mover,  lodi 
aquello  que  lo  hace  mas  afable,  le  hace  también  mas 
eficaz,  siendo  cierto  que  el  que  es  dueño  del  corazón,  stí 
hace  mas  presto  señor  del  entendimiento ;  y  como  el  or- 
gullo, la  presunción  y  la  arrogancia  desagradan  tanto  á 
todos ,  el  predicador  que  en  sus  movimientos ,  gestos  y 
acciones  se  ostenta  orgulloso  ,  arrogante  y  presumido, 
de  contado  se  hace  ahorrecible,  ó  por  lómenos  enfadoso. 
De  aquí  es  que  la  modestia  y  el  encogimiento,  que  pocas 
veces  cae  engracia  al  comediante,  siempre  es  necesaria 
al  predicador ;  y  liarlo  serú  que  no  fuese  esto  lo  que  el 
Señor  Familiar  quería  decir. 

¿Pero cuándo  le  expricariayo con  esa  heregia  y  crarí- 
dad?  exclamó  el  Familiar,  lleno  de  gozo,  dando  un  abra- 
zo á  Don  Bartolomé.  Vuestra  merced  me  bebió  el  pen: 
miento;  y  ya  que  una  cosa  llama  á  otra,  díganos  vui 
tra  merced  por  vida  suya ,  y  así  tenga  Dios  en  descanso 
al  ¿nimadesu  madre  (conocí la  mucho,  y  era  una  mu- 
jer... ¡Válame  Dios,  qué  mujer  era!):  díganos  vuestra 
merced,  vuelvo  á  decir,  ¿qué  cosa  es  modestia  de  la  voz? 
Porque  asi  al  descuido  con  cuidado  se  dejó  vuestra  mer- 
ced caer  este  vocabro,  y  50  no  entiendo  bien  lo  que  signi; 
íica.  Tampoco  yo  no  b  entendería  mucho,  respondió 
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Can¿nIgo,  si  por  casualidad  nololmbiera  leído  pocosdias 
há  en  cierto  libro  que  me  en? i<^  un  amigo  mió  de  Madrid, 
y  trata  de  estas  cosas  de  predicadores.  Intitúlase  La  éUh 
cuencia  cristiana ,  y  su  autor  es  un  jesuíta  francés ,  lla- 
mado el  Padre  Blas  Gisbert,  hombre  sin  duda  hábil, 
discreto  y  erudito,  que  trae  admirables  especies,  aun- 
que á  mi  pobre  parecer  escritas  con  no  el  mejor  método 
del  mundo;  porque  repite  mucho,  hacina  bastante ,  no 
sigue  la  caza,  pica  mil  cosas  y  luego  las  deja;  y  en  los  mu- 
chos  ejemplares  que  trae  de  San  Juan  Crisóstomo,  á 
quien  propone  con  grandísima  razón  por  el  mejor  mó- 
jelo de  la  elocuencia  sagrada ,  aunque  todos  ellos  soa 
.Tiuy  escogidos,  rne  parece  que  está  algo  prolijo.  Pero, 
¡  hola !  ¿quién  soy  yo  para  meterme  á  critico,  sin  acor- 
darme que  esta  facultad  no  se  hizo  para  un  pobre  canó- 
nigo bolonio  ?  Vuelvo  á  la  pregunta. 

Dice  pues  este  padre,  si  no  me  acuerdo  mal,  hablando 
de  la  modestia  de  la  voz ,  poco  mas  ó  menos  estas  pala- 
bras :  «Serás  modesto  por  esta  parte,  si  evitas  en  tu  voz 
cierto  aire  broiico,  hinchado  y  dominante,  que  intro- 
duce hasta  el  corazón  de  los  oyentes  aquella  enfadosa 
disonancia  que  no  puede  disimular  el  oido.  Una  voz  dul- 
ce ,  fuerte ,  igual,  flexible  y  moderadamente  ingeniosa, 
es  de  admirable  auxilio  para  la  persuasión.  Por  el  con- 
trarío, el  entendimiento  siente  no  sé  qué  repugnancia  en 
rendirse  á  unas  razones  que  se  derivan  por  una  canal 
tan  ingrata  y  tan  desagradable  como  es  una  grosera,  des- 
apacible ,  furiosa,  impetuosa  y  violenta.» 

¿Y  dónde  ha  de  ir  á  comprarla  aquel  á  quien  Dios  se 
la  ha  dado  con  estas  tachas,  replicó  Fray  Blas  ?  Eso  no  lo 
dice  mi  autor,  respondió  el  Canónigo;  y  yo  no  he  tomado 
el  oficio  de  instruir  á  los  predicadores ;  porque  soy  poco 
hombre  para  esto.  Solo  refiero  lo  que  digo  he  leido ;  bien 
que  á  mi  me  parece  que  el  arte ,  el  trabajo  y  el  cuidado 
podían  corregir  estos  defectos.  Y  aun  hago  memoría ,  si 
no  me  equivoco ,  de  haber  leido  ú  oido  que  dos  orado- 
res hablan  recibido  de  la  naturaleza  una  voz  bronca  y 
destemplada,  y  ambos  la  redujeron  á  un  medio  templado, 
sereno  y  apacible,  con  el  cuidado  y  ejercicio,  que  lo  fue- 
ron Démostenos  y  Cicerón. 

Pues  oye  vuestra  merced,  señor  Don  Bartolomé,  dijo 
el  Familiar,  aun  es  así  que  esas  vozarronas  que  parecen 
voces  duras  de  gúey,  y  esos  meneos  empetuosos  de  los 
perdicadores,  como  los  llama  el  padre tiatinoGisbrás,  ó 
que  sé  yo ,  que  parece  que  le  rompen  á  uno  los  cascos; 
pero  á  mi  no  me  amohinan  menos  otros  perdicadores  que 
hay  tan  enmelados,  con  unas  palabras  tan  de  azucare  y 
de  almirabe ,  unos  zaceos  y  unos  meneos  de  dama  amiU 
gada  y  de  sí  señor,  y  cierto  dan  á  un  hombre  ganas  de 
gomitar.  Cuando  todo  es  natural ,  respondió  el  Canóni- 
go, porque  nace  de  un  genio  verdaderamente  dulce, 
suave  y  blando,  y  de  algún  natural  afecto  de  la  lengua, 
no  solo  no  fastidia ,  sino  que  cae  en  gracia ,  persuade  y 
mueve;  pero  cuando  se  mezcüm  en  ella  la  afectación  y 
artificio,  no  hay  cosa  que  mas  empalague  ni  que  mas 
irhte.  Aun  en  una  conversación,  el  que  afecta  duhtaina, 
dengues  y  remilgamiento ,  se  hace  extremadamente  fas- 
tidioso.; pero  cuando  esto  se  quiere  también  remedar  en 
el  pulpito,  no  hay  paciencia  para  tolerarlo. 

Eo  esto  vamos  conformes,  respondió  el  Padre  Vicarío; 
y  es  que  él  tenia  una  voz  sonora,  grata  y  medianamente 
corpulenta.  Ni  distamos  tanto  en  el  dlcUmen  sobre  esta 
obrita  del  Padre  GiAert,  que  tengo  en  micelda  y  he  leido 


€on  bastante  cuidado,  pues  aunque  la  he  notado  algunos 
defectillos,  veniales  ala  verdad,  pero  el  fondo  se  conoce 
que  le  aprecia. 

¿Ha  leido  vuestra  merced  los  reparos  críticos  de  Mon- 
sieur  Lenfant  sobre  esta  obra?  Sí,  reverendísimo  Padre, 
porque  están  al  fin  de  la  segunda  edición ,  que  es  la  que 
yo  tengo.  ¿Y  qué  le  pareció  á  vuestra  merced  de  ellos, 
preguntó  el  Padre  Vicarío?  Padre  Maestro,  respondió  Don 
Bartolomé,  un  triste  canónigo  de  capa  y  espada,  como  yo 
soy,  no  puede  dar  parecer  en  estas  materias;  mas,  pues  el 
reverendísimo  desea  saberlo  que  siento,  valga  lo  que 
valiere,  digo  que,  fuera  de  las  notas  que  le  pone  (y  á  mi  me 
parecen  justas)  sobre  la  falta  de  método,  la  repetición 
y  la  prolijidad  de  los  lugares  de  San  Juan  Crisóstomo, 
cuasi  todos  los  demás  reparos  de  Monsieur  Lenfant  son 
fútiles,  ridículos  y  pueriles ;  y  en  fin,  pidiendo  licencia 
primero  para  usar  de  este  equivoquillo,  reparos  propría- 
mente  de  niño,  que  esto  quiere  decir  en  nuestra  lengua 
Lenfant. 

Pues  qué,  replicó  el  Padre  Vicario,  ¿pueríl  llama 
vuestra  merced  al  prímer  reparo  que  pone  sobre  lo  que 
dice  en  el  prólogo  el  Padre  Gisbert,  «que  la  hermosura 
del  discurso  sufre  la  falta  de  brevedad?»  Y  añade  el  crí- 
tico, «que  aquí  hay  oscuridad  y  un  sentido  equívoco, 
pues  se  quiere  decir  que  lo  hermoso  del  discurso  excusa 
lo  prolijo : »  este  reparo  me  parece  justo  y  sólido. 

\  Lo  que  es  no  entenderlo !  respondió  el  Canónigo; 
pues  á  mi  me  parecía  que  era  insulso ,  fútil  y  sin  razón 
alguna ;  porque  no  comprendía  yo  que  entre  estas  dos 
cláusulas,  «la  hermosura  de  un  razonamiento  sufre  la 
falta  de  brevedad ;  la  hermosura  de  un  discurso  excusa 
ó  encubre  la  prolijidad,»  hubiese  mas  diferencia  que 
la  de  decir  una  misma  cosa ,  con  mas  ó  menos  palabras; 
pero  que  en  lo  demás  ambas  proposiciones  eran  igual- 
mente claras  y  perceptibles.  Mas  las  superíores  luces  de 
vuestra  reverendísima  descubren  lo  que  no  vemos  los 
que  las  logramos  mas  escasas.  Pues  la  segunda  nota  de 
Monsieur  Lenfant  sobreel  prólogo,  dijo  el  Padre  Vicarío, 
aun  es  mas  sustancial  que  la  primera ;  y  no  sé  qué  se 
pueda  replicar  á  ella  para  excusar  al  Padre  Gisbert  la  pro- 
lijidad de  ejemplosque  pone :  dice  que  en  eso  no  hace  mas 
que  imitará  San  Agustín,  y  añade  oportunameute  el  dis- 
creto crítico :  «  Si  el  método  es  malo ,  no  lo  autoríza  el 
ejemplo  del  Santo ;  fuera  de  que  San  Agustín  no  es  tan 
prolijo  ni  con  mucho  en  sus  citas,  como  lo  es  el  Padre 
Gisbert  en  las  que  hace  de  San  Juan  Crisóstomo.»  ¿Tra- 
tará vuestra  merced  de  pueríl  este  reparo? 

Yo  me  guardaré  de  eso  bien ,  respondió  el  Canónigo; 
porque,  aunque  es  verdad  que  á  nosotros  los  eclesiásticos 
legos  nos  disuena  mucho  esto  de  hablar  con  menos  res- 
peto de  los  santos  padres,  y  mas  de  un  padre  tan  sabio 
como  dicen  que  fué  San  Agustín ,  pero  esto  nacerá  sin 
duda  de  que  no  k)  somos :  por  eso  nos  escandaliza  oir 
que  cuando  las  cosas  son  malas,  el  ejemplo  de  los  san- 
tos padres  no  las  autoríza;  porque  nos  parecía  á  nosotros 
que  una  vez  que  las  autorizase  el  ejemplo  de  los  santos 
padres,  debíamos  creer  que  no  eran  malas :  por  lo  que 
toca  á  si  son  ó  no  largas  las  citas  de  San  Agustín,  como 
los  ejemplos  que  cita  el  Padre  Gisbert,  de  San  Crisósto- 
mo ,  yo  no  puedo  hablar  con  conocimiento  de  causa; 
porque  confieso  que  solo  he  visto  por  el  forro  las  obras 
de  San  Agustín  en  la  librería  del  Señor  Magistral ;  pero 
como  el  Padre  Gisbert  asegura  que  San  Agustín  traslada 
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lugíircs  muy  conslílcrablemenlc  largos  de  los  profetas, 
dü  San  PMo  y  de  San  Cipriano  «n  su  libro  6  traslado 
Dita  doctrina  crísliana,  paréccme  que  debemos  creerlo 
sin  escrúpulo;  porque  no  tiene  traza  da  hombre  que 
babla  á  bulto,  que  ella  á  falso. 

Puro  demos  de  barato  que  las  citas  del  Santo  hubie- 
sen sido  mas  breves  ó  mas  corlas,  acíí  á  mi  modo  de  con- 
cebir me  parece  que  no  liace  fuerza  el  cotejo ,  siendo 
muy  ciara  la  disparidad.  San  A^ustin,  en  el  libro  Déla 
doctrina  cristiana,  no  toma  por  asunto  el  instruir  A  un 
predicador  en  el  modo  de  predicar,  sino  imbuirle  en  los 
dogmas  de  la  religión  que  debe  ensenar,  y  para  esto  m 
ora  necesario  copiar  pasajes  lar¿;as  de  los  pjdrcs  ante- 
riores al  santo  Ductor,  Por  el  contrario,  todo  el  eu»peno 
y  lodo  el  asunto  del  Padre  Gisbert  es  instruir  á  un  ora- 
dor cristiano  en  el  método  y  en  el  modo  con  que  ha  de 
disponer  sus  sermones;  y  para  eso  era  al  parecer  indispen* 
sable  hacer  un  poco  largos  los  ejemplares  que  se  propo- 
nen íi  la  imitación  ;  porque,  como  dice  el  mismo  padre, 
si  no  se  da  á  estos  modelos  de  buen  gusto  una  proporcio- 
nada extensión,  es  imposible  sentir  ó  reconocer  en  ellos 
perfectamente  la  {vráctica  de  las  reglas.  Es  verdad,  como 
signifiqué  al  principio,  que  aun  [lara  este  Pm  me  pare- 
cen un  poco  prolijos  algunos  pasajes  de  San  Juan  Cri- 
sóslomo  que  copia  el  Padre  Gisbert ;  pero  yo  soy  un  p- 
bre  canónigo  en  romance,  y  debo  someter  mis  bachille- 
rías  al  superior  dicláraeu  de  vuestra  reverendísima,  á 
quien  sui)l¡co  se  sirva  decirme,  ¿qué  hombre  fué  ese 
Monsieur  Lenfant^  cuyas  notas  lian  tenido  la  fortuna  de 
íigradade  tanto?  Señor  Don  Bartolomé,  cnníieso  que  no 
losé,  ni  me  he  metido  en  averiguarlo;  porque  cuando 
leo  un  libro,  me  importa  poco  saber  la  vida  y  milagros 
tlel  autor;  si  rae  gusta,  le  acabo  y  le  celebro;  si  me  en- 
fada, le  cierro  y  arrimo,  sin  meterme  en  mas  honduras 
ni  nveriguaciones. 

¡  Hay  cusa!  replicó  el  Canónigo ;  pues  yo  estaba  en  el 
errado  concepto  de  que  para  hacer  juicio  de  una  obra, 
especialmente  critica  y  que  se  roza  con  la  religión,  con- 
venia muclio  saber ^  por  lo  menos  en  general ,  los  estu- 
dios, las  circunstancias,  y  especialmente  la  profesión  ó 
la  religión  del  autor,  Conlieso  que  habiendo  observado 
en  las  notas  de  Monsieur  Lenfant  el  empeño  en  critiqui- 
zar, morder  y  censurarlos  lugares  de  San  Juan  Crisés- 
lomo  que  trasladó  el  Padre  Gisbert  ( porque  en  suma,á 
esto  se  reducen  sus  principales  notas,  ó  á  laméuosaque- 
Masque  no  son  puras  fruslerias),  y  habiendo  reparado 
que  desd'o  la  misma  carta  que  sirve  de  prólogo  á  laobri- 
1  la,  muestra  su  poca  inclinación  á  este  célebre  pndre^ 
cuando  dice  que,  «aunque  él  es  uno  de  los  que  admiran 
su  elocuencia  y  ingenio,  con  todo  eso  no  quisiera  pro- 
{TOnerlo  t>or  modelo  sin  muchos  correctivos,  i»  confieso 
que  todo  esto  me  hizo  entrar  en  mala  fe  con  este  mon- 
sieur» y  me  dio  üera  tentación  de  averiguar  qué  perso- 
naje era. 

Tuve  bien  poco  que  hacer  en  conseguirlo;  porque 
cortio  soy  uno  de  aquellos  eruditos  de  repente  y  haraga- 
nes de  la  moda,  que  quieren  saber  mucho  íj  poca  costa, 
y  hablar  de  todas  las  materias  sin  comprender  ningu- 
na, en  saliendo  algún  diccionario,  compendio  ó  cosa 
que  lo  valga ,  luego  escribo  á  mi  corresponsal  á  Madrid 
para  que  lo  haga  venir  á  mi  librería  romancista.  En  ella 
tengo  el  Diccionario  histórico,  abreviado,  de  Moren, 
Inscrito  en  francés  por  el  abad  Ladvocat,  ylraducido 
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harto  fielmente  en  castellano  por  Don  Agiistin  delbar- 
ra,  clérigo  laborioso  y  aplicado.  Eti  él  se  dice  que  Jacobí» 
Lenfant íué  un  famoso  teólogo  liísiórico  en  k  religioi 
protestante,  que  dejó  un  gran  número  de  obras  y  muñí 
paralitico  en  el  año  de  1728,  Por  señas,  antes  que  se  me 
olvide ,  que  se  asegura  que  nació  en  Bazochedel  Bauze, 
provincia  que  no  se  sabe  adonde  cae » pues  solo  se  tiene 
noticia  del  Baucey  ó  Bauces,  bajo  y  mediano,  que  com- 
prende el  pais  de  Chartres  y  el  de  Vandoma;  pero  esto 
importa  un  bledo.  Lo  que  ú  mi  ver  importa  mas,e^  quej 
híibiendo  sido  Monsieur  Lenfant  un  protestante ,  parcí 
deben  leerse  con  alguna  desconfianza  sus  obras  sobre  la 
obra  de  un  jesuíta,  y  mas  sobre  tal  obra. 

Pues  qué,  replicó  el  í*adre  Vicaria,  no  sin  algún  des- 
den ^  ¿es  vuestra  merced  de  aquellos  entendimientos 
que|uzgan  no  puede  escribir  con  acierto  un  hereje  en 
ninguna  materia?  No,  reverendo  Padre:  no  soy  tan  lego 
como  todo  eso:  sé  muy  bien  que  entre  ellos  ha  habido 
hombres  eminentes  en  algunas  facultades;  sé  muy  biei 
(porque  al  fin  estudié  las  Súmulas)  que  no  vale  esi 
consecuencia  :  «es  hereje,  luego  no  vale  lo  que  dice 
lo  que  escribe;»  sé  también  que,  así  como  hay  cierta  es- 
pecie de  locos  que  solo  desbarran  en  determinadas  ma- 
terias ,  asi  hay  muchas  clases  de  entendimientos  qucso- 
iLimente  desbarran  en  asuntos  determinados,  Pero  al 
mismo  tiempo  estoy  persuadido  á  que  por  esta  ultima 
razón  debemos  leer  siempre  con  mucha  cautela  y  des- 
confianza aquellas  obras  de  los  herejes  que  directa  ó  in- 
directamentetratan  de  punto  de  religión ;  coalessindudí 
son  los  que  hacen  critica  de  los  santos  padres,  cuya  V( 
neracion  y  concepto  procuran  ellos  disminuir.  Por  otra 
parte,  siendo  tan  notoria  la  inquina  que  los  herejes  pro-^ 
fesan  especialmente  á  los  jesuiías ,  paréceme  que  cuandr 
aquellos  escriben  contra  estos,  pide  la  equidad  que 
les  lea  con  un  poquillo  de  precaución,  pat  que  son  parí 
apasionada* 

CAPITULO  VIL 

Levántase  de  la  s testa  ci  Migísiral .  y  prosipe  la  conversación  del 
capitulo  iniecedcnlfl  ,  coo  todo  lo  ilemas  que  irá  saliendo. 

Al  instante  se  d*3jó  ver  el  Magistral,  después  de  ha- 
ber dormido  una  siesta  muy  decente.  Todos  se  levanla- 
ron  por  respeto,  y  los  mas  se  retiraran ,  unos  á  rezar,  y 
otros  á  descabezar  el  siierio,  entre  los  cnales  aseguraa 
varios  autores  que  el  hermano  Bartolo  era  el  mas  necesi- 
tado. Fray  Gerundio  hizo  también  ademan  de  retirarse; 
pero  el  Magistral  le  detuvo,  quedando  solos  tío  y  so- 
brino, Don  Bartolomé  y  el  bueno  del  Familiar.  Tomó  UQ 
pulvoel  Magistral  para  despejarse,  estregóse  los  ojos, 
sonóse  las  narices,  y  es  fama  que  encarándose  con  el 
sobrino,  le  habló  en  esta  sustancia  : 

tí  Sin  duda.  Fray  Gerundio,  que  habrás  quedado  muy 
vanaglorioso  con  lu  desbaratado  sermón.  Los  aplausos 
de  los  ignorantes ,  la  gritería  de  esta  pobre  gente,  el  voto 
de  la  muchedumbre  y  las  aclamaciones  de  los  lisonjeros, 
si  ya  no  han  sido  irónicos  elogios  de  los  xumbones  ó  de 
los  maligqüs,  le  tendrán  sin  duda  persuadido  ó  que  nos 
dejaste  á  todos  aturdidos.  Con  efecto  fué  asi,  y  dydo  que 
algim  otro  lo  haya  quedado  mas  que  yo;  pero  no  de  tu 
discreción  y  de  tu  agudeza ,  sino  de  tu  lastimosa  igno- 
rancia, de  lo  juvenil  osadía,  de  tu  raro  atolondramiento 
y  de  tu  total  falla  de  gusto  y  reflex.ion* 

«Mucho  me  habia  escrito  mi  amigo  y  tu  favorccedo 


FRAY  GERUNDIO 

el  maeslro  Fray  Prudencio,  de  la  modo  depredicar;  algo 
me  apuntó  de  las  cuerdas  y  prudentes  advertencias  que 
te  había  hecho  para  que  no  malograses  tus  talentos ;  no 
rae  habían  dicho  poco  algunos  que  te  oyeron  no  sé  qué 
plática  de  disciplinantes  en  tu  comunidad.  Todo  me  hizo 
concebírque  ibas  descaminado ;  peroconGeso  que  nunca 
juzgué,  ni  aun  imaginé  posible,  que  lo  fueses  tanto. 
Desde  el  primer  período  de  tu  sermón  me  hubiera  salido 
do  la  iglesia ,  á  haberlo  podido  hacer  sin  mucha  nota  y 
sin  igual  tumulto  y  alboroto  del  apiñado  auditorío.  Es- 
túveme  metido  en  el  confesonario  todo  el  tiempo  que 
duró  el  sermón,  y  no  fué  para  mi  tribunal  de  peniten- 
cia ,  sino  ejercicio  de  ella. 

«Llámele  sermón,  y  le  di  un  nombre  muy  impropio; 
{)orquc  no  fué  sermón  ni  cosa  que  ni  de  mil  leguas  se  lo 
ixarezca.  Es  dificultoso  defínir  lo  que  fué,  pero  veré  si 
me  puedo  acercar  á  dar  á  entender  lo  que  concibo.  Fué 
4ina  escoba  desatada  de  inconexiones;  fué  una  tortilla 
suelta  de  impertinencias  y  de  extravagancias ;  fué  un 
confuso  hacinamiento  de  textos  y  lugares  de  la  Sagrada 
Escritura,  ridiculamente  entendidos  y  osadamente  apli- 
«cados;  fué  un  turbión  de  conceptí líos  pueriles,  falsos  y 
superficiales,  no  solo  ajenos  de  un  orador,  que  en  todo 
debe  buscar  la  verdad  y  la  solidez,  sino  aun  insufribles 
en  un  mediano  poeta. 

»Dejo  á  un  lado  el  intolerable  abuso ,  la  necia  costum- 
bre y  el  ignorantísimo  empeño  de  tocar  en  la  salutación 
aquellas  que  se  llaman  circunstancias.  Sé  que  contra 
esta  impertinentísima  y  tontísima  costumbre  te  han  di- 
cho ya  mas  de  lo  que  yo  te  puedo  decir.  Solo  añadiré  (por 
si  acaso  no  te  lo  han  dicho)  que  ya  está  únicamente  re- 
ducida al  ínfimo  vulgo  de  los  predicadores,  y  que  solóse 
oye  celebrarla  por  las  lenguas  de  los  mas  despreciables 
•de  los  auditorios.  Tú  no  te  contentaste  con  tocar  las  mas 
comunes  que  suelen  repiquetear  otros  oradores  de  tu  es- 
tofa; descendiste  hasta  las  mas  menudas  y  ridiculas,  para 
que  llegase  hasta  donde  podía  llegar  tu  extravagancia : 
te  hiciste  cargo  de  tu  padrey  de  tu  madre,  de  tu  padri- 
no, de  los  cohetes,  de  las  hogueras , del  auto  sacramen- 
tal ,  de  los  novillos,  de  4os  danzantes ,  de  sus  melenas,  y 
en  iin,  por  no  dejar  ninguna  impertinencia  en  el  tinte- 
ro ,  metiste  de  circunstancia  hasta  la  gaita  gallega.  No  es 
menester  mas  que  referirte  sencillamente  para  conocer 
Ja  sumaridiculez :  tus  mismos  colores  están  ahoraacre- 
ditando  la  vergüenza  que  te  causa  solo  el  oírlo;  ¿pues 
cómo  tuviste  valor  para  ejecutarlo? 

v¿  Pero  cómo?  Cómelo  han  hecho  hasta  aquí  todos 
cuantos  te  precedieron,  y  como  no  puede  dejar  de  suce- 
der, pues  no  hay  otro  arbitrio,  violentando  textos,  des- 
bautizando lugares ,  arrastrando  y  tal  vez  fingiendo  exó- 
ticas exposiciones,  ó  construyendo  las  palabras  déla 
Sagrada  Escritura  con  tanta  materialidad  coma  pu- 
diera el  mas  zafio  sayagúes  ó  el  mas  rústico  batueca. 
Porque  fué  este  el  primer  sermón  que  has  predicado, 
trajiste  aquellas  palabras  de  San  Lúeas,  conque  da  prin- 
cipio á  los  hechos  de  los  apóstoles :  Primum  quidem 
sermonem  feci,  ó  Theophile;  sin  hacerte  cargo,  lo  prime- 
ro, deque  el  Evangelista  no  trata  allí  de  sermones,  sino 
del  Evangelio  que  había  escrito,  como  él  mismo  lo  dice 
expresamente :  Primum  quidem  sermonem  feci,  ó  The<h 
fthile,  de  iis  ómnibus  quae  Jesús  coepit  faceré  et  do^ 
cere,  usque  in  diem,  etc.;  lo  segundo,  que  aunque 
hablara  de  sermones,  diría  todo  lo  contraríode  lo  que  tú 
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pretendías;  porqpe  no  afirma  que  era  aquel  el  primer 
sermón  que  predicaba ,  antes  suponía  que  había  predi- 
cado otro  y  otros,  pues  decía :  «El  prímer  sermón  que 
prediqué  :  Primum  quidem  sermonem  feci.n  Pero  no, 
señor;  tú  leíste  que  el  Evangelista  hablaba  del  prímer 
sermón ,  y  sin  roas  ni  mas ,  entendiendo  materialmente 
suspalabras,te  pareció  que  venían  muy  al  intento  del 
prímer  sermón  que  predicabas,  sin  reflexionar  que  una 
vez  tolerado  ese  groserísimo  modo  de  traer  las  palabras 
de  la  Escritura,  no  habrá  absurdo  que  no  se  pueda  con- 
firmar con  ella. 

x>De  la  misma  manera ,  y  ann  peor  si  es  posible,  apli- 
caste los  demás  textos  á  tus  extravagantísimas  ideas.  Se- 
ría cosa  interminable  si  quisiera  detenerme  á  recorrerlos 
todos  en  particular,  y  por  eso  bastará  ofrecerte  á  la  mo- 
mería lijoramentelos  mas  estrafalarios.  El  cotejo  que  hi- 
ciste del  retiro  de  Críslo  al  desierto,  con  el  tuyo  á  la  re- 
ligión, dejó  de  ser  atrevido  por  pasar  á  ser  sacrilego;  y  la 
disyuntiva  que  añadiste,  de  que,  bautizado  Jesús ,  se  re- 
tiró al  desierto  ó  el  diablo  le  llevó  á  él,  fué  un  arrojo  que 
quiso  parecer  gracia,  y  vino  á  parar  en  blasfemia.  Alu- 
cináronte á  tt,  así  como  á  ellos  ó  á  otros  muchos,  aquellas 
palabrasde  qneductusest  in  desertum  abspiritu,  ut  etc., 
sin  advertir  que  no  fué  el  espírítu  maligno,  sino  el  Espí- 
ritu Santo,  el  que  le  condujo  al  desierto,  como  sienten  los 
santos  padres ,  y  es  casi  evidente  en  el  contexto  de  la  le- 
tra. Pero  á  tí  te  hacía  al  caso  esta  exposición ,  porque  to 
abría  camino  para  la  otra  chocarrería,  de  que  te  retiraste 
al  desierlode  la  religión,  sí  ya  el  diablo  no  te  llevó  á  ella. 
Chufleta  escandalosa,  que  no  es  fácil  discernir  sí  sobre- 
sale mas  la  impiedad  ó  el  descontento  que  muestras  en 
tu  religioso  estado. 

)»No  ignoro  lo  que  enseña  Santo  Tomas  hablando  de 
la  docilidad  con  que  debemos  abrazar  los  consejos  que 
son  buenos,  aunque  las  costumbres é  intención  de  quien 
los  da  sean  perversas.  Bien  sé  que  dice  el  Santo  que,  aun- 
que constara  que  era  el  diablo  el  que  aconsejaba  que  en- 
trases en  la  religión, debieras seguírsu consejo; porque, 
suponiendo  que  su  intención  siempre  sería  torcida,  po- 
días enderezaría  hacía  tu  mayor  provecho, según  aque- 
llo :  Salutem  ex  inimicisnostris;  pero  el  angélico  Doc- 
tor habla  en  hipótesi ,  y  no  categóricamente.  Discurre 
en  la  suposición  de  que  esto  sea  posible ,  no  supone  que 
lo  sea,  ni  mucho  menos  lo  da  por  hecho. 

«Las  locuras  que  ensartaste  para  hacer  lugar  en  la  salu- 
tación á  tu  padríno  el  licenciado  Quijano,  debían  condu- 
cirte á  la  Inquisición,  si  ellas  mismas  no  acreditaran  que 
competí!  su  juicio  á  la  casa  de  los  orates.  Cuanto  dijiste 
de  U  quijada  del  asno  con  que  Caín  quitó  la  vida  á  su  her- 
mano Abel  (si  es  cierto  que  fué  ejecutado  el  frafrícidio 
con  este  instrumento),  cuanto  disparataste  sobre  la  fa- 
mosa quijada  de  Sansón,  y  cuantas  beberías  historiales 
ensartaste  sobre  los  Quijanos  y  las  quijadas  y  las  fami- 
lias aquellas  tan  ilustres  en  el  reino  de  León,  te  harían 
reo  de  dos  gravísimos  delitos,  si  no  les  discultmra  tu  san- 
dez, ignorancia  y  bebería.  Los  esclarecidos  individuos 
de  una  y  otra  familia  se  reirán  de  tu  necedad,  ó  se  com- 
padecerán de  tus  disparates,  y  nunca  tendrán  por  asunto 
digno  de  su  queja  que  un  sím(»le  como  tú  forme  despro- 
pósitos que  no  son  capaces  de  obscurecer  su  esplendor. 

«Si  vuelvo  los  ojos  á  tu  estrafalario  asunto  que  to- 
maste ,  apenas  hallo  términos  para  explicar  lo  que  con- 
cibo :  «Campazas  es  el  solar  do  la  Eucaristía,  y  así « 6 
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hiiy  Sncrnmí^nlo  <?n  Campizal,  ó  iio  hay  en  la  iglesia  fe,T> 
^A  qiiiüii  út\o  k  ti  pudo  venir  al  pensamiento  scme* 
jíinle desaliño?  Puedo  preguntarle  lo  que  un  dnque  áa 
Toscana  pregtinlóá  cierto  poeta  que  le  presentó  un  poe- 
ma con  gíandc  salisfaocion  de  que  te  bnbia  de  asombnir, 
jcúñ  no  menos  confianza  de  que  se  la  luibia  de  pagar 
bien  :  Dicami  per  Dio,  d'  ove  piglió  questo  acervo  di 
fecce  cqwsta  farra (fim  di  minchionerie?  Dígame  por 
Dios,  ¿dónde  encontró  este  montón  de  necedades  y  este 
fíirrajío  de  despropósitos  y  bobedasl  A  un  asunto  tan 
exótico  precisamente  babian  de  corresponder  unas  prue- 
bas tnn  exóticas  como  él;  porque  una  proposición  lan 
extravagante  no  se  puede  confirmar  cou  razones  que  nú 
lo  sesm.  Es  «Campazfis  el  solar  de  la  eucaristía  »,  porque 
la  materia  remola  de  esle  sacramento  es  el  pan  y  el  vino 
que  nacen  en  Ioj;  campos,  de  donde  se  deriva  el  nombre 
de  Campazas.  Por  esa  regla  el  sacramento  de  la  Eucaris- 
lía  sería  de  loda  lií'rra  de  pan  y  vino  originario;  y  noten- 
dria  mas  derecho  Campazas  á  ser  la  alcuirn  de  esle  au- 
gusto Sacramento,  que  Campamayor>  Campoverde » 
Camposanto,  Campovillar,  y  en  fin,  toda  tierra  y  lugar 
de  Cflmpof  que  tenga  este  nombre  por  delante  ó  por 
flclras,  como  Medina  del  Campo,  Villanucva  de  Cam- 
pos, etc.  Por  el  mismo  principio,  el  solar  de  la  exirema- 
nncion  será  todo  pais  donde  haya  aceite,  el  del  buutis- 
raí>,  donde  haya  agua,  y  el  de  la  penitencia,  todo  el  mun- 
do ;  porque  en  ludo  el  mundo  se  asan  pecados^  que  son 
la  materia  remota, 

»  Del  mismo  peso  y  calibre  es  el  otro  de^propósilo, 
conviene  á  saber,  que  «  ó  hay  sacramento  en  Campazas, 
6  no  lia  y  en  Iei  Igle^a  fe  n.  ^  Qué  quisiste  decir  con  esto? 
¿Que  la  fe  de  la  Iglesia  católica  depende  de  que  haya  Sa- 
cramento en  Campabas?  ¡Terrible  locura!  Tanto  depende 
la  fe  de  lu  Igtesia  de  que  baya  Sacramento  en  Campazns, 
como  de  que  le  baya  ó  dejo  de  haber  en  Londres,  No  le 
tengo  por  lan  mentecato  como  eso;  quisiste  sin  duda 
signiücar  (pareciéndotc  que  decías  una  gran  cosa)  que, 
ú  no  era  verdad  que  habia  Sacramento  en  Campazas, 
tampoco  lo  era  que  habia  en  Roma  ni  en  parte  alguna  de 
la  Iglesia  de  Dios.  Pero  vén  acá,  simple,  ¿no  conoces 
quo  eso  es  una  insulsísima  perogrullada,  y  que  lo  mismo 
€0  puede  decir  de  la  mas  infeliz  alquería  donde  esté  el 
Santísimo  Sacramento?  Salvo  que  seas  como  aquel  que, 
babiendo  visto  los  maguí  lieos  templos  de  Sevilla ,  dijo: 
«  Los  monumentos  buenos  son  ;  pero  Sacramento  como 
el  de  mi  lugar  no  le  hay  en  el  mundo,» 

D  ¿Sabes  de  dónde  nace  este  disparalado  mododedis- 
tnrrir,  y  estas  proposiciones ,  parte  absurdas ,  parte  be* 
vélicas  y  parte  malsonantes,  que  echas  íí  borbotones? 
Pues  no  esotro  el  principio  que  el  desprecio  que  hiciste 
de  la  dialéctica,  de  la  filosofía  y  de  la  teología ,  persua- 
dido neciamente  á  que  no  eran  necesarias  para  ser  buen 
predicador.  Ya  estoy  informado  de  lo  que  trabajaron  tus 
prelados  y  otros  hombres  sabios  y  celosos  para  desvanes 
cerle  ese  grosero  error  de  la  cabeza ,  y  también  lo  estoy 
deque  todo  fué  Inúlilmenlc*  No  presumo  tanto  de  mis 
fuerzas,  que  me  lisonjee  de  poder  conseguirlo  que  eibs 
no  lograron,  y  mas  cuando,  separado  de  los  estudios,  pa- 
rece ya  fuera  de  sazón  la  doctrina  que  voy  á  darte.  No 
obsüiufc  ,  por  no  quedar  con  este  remordimiento  ,  y 
porque  puede  ser  que  te  haga  mas  tuerza  lo  que  te  dice 
un  tío  tuyo  que  te  ama  de  corazón,  y  que  csl^j  ó  debe 
estar  mas  práctico  en  la  materia  (porque  al  fm  no  tengo 


otro  oficio  en  mi  santa  iglesia ) ,  te  expondrá  con 
brevedad  y  con  la  claridad  que  me  sea  posible,  no  ya 
diclámen  particular,  sino  el  universal  de  todos  cnantof 
ensenan  ¿formar  un  perfecto  orador,  pues  si  fueso  tan 
feliz  que  le  bagan  fuerza  mis  razones»  aunque  bayas  de- 
jado de  ser  discípulo  de  los  lectores  en  la  aula,  lo  podrás 
ser  de  los  libros  en  la  celda, 

i>  Cicerón  dice  que  es  imposible  «er  perfeclo  orad 
sin  ser  perfeclo  dialéctico^  yaíiade  que  sin  diaiéctii 
conoció  muchos  locuaces,  muchos  habladores;  peí 
elocuente,  ninguno  :  Disertos  xe  vidisse  muUosmaii 
eloquentemomnino  nuííwm.  Y  él  mismo  afirma  de  si  qui 
si  es  que  llegó  fi  ser  orador,  no  aprendió  este  oficio  eu  li 
escuelas  de  los  relóricos,  sino  en  las  academias  de  li 
filósofos ;  Fateor  me  oratorcm ,  si  modo  sim^  quicu 
que  sim ,  non  in  rethoricum  officinis,  sed  ex  ac* 
m  iae  $pati is  ea:titissc .  De mós te n es ,  Qu  i  n 1 11  ia  n o ,  L« 
gino  y  lodos  los  demás  maestros  de  la  oratoria  convii 
nen  en  el  mismo  principio  :  la  razón  de  él  salla  á  I* 
OJOS ;  porque  siendo  todo  el  fin  del  orador  convencer, 
persuadir  y  mover,  no  puedo  convencer  sin  discurrir, 
ni  puede  discurrir  bien  si  ignora  el  arte  de  hacerlo  con 
acierlo ;  aquel  que  ensena  á  discernir  lo  brillante  de  lo 
sólido,  lo  real  de  lo  aparente,  lo  superficial  de  lo  pro- 
fundo, lo  probable  de  lo  cierto,  y  el  sofisma  de  La  demos- 
tración :  tal  es  la  verdadera  dialéctica. 

n  Otra  hay,  no  solo  inuli! ,  sino  perniciosaá  todobuen 
orador;  pero  mucho  mas  á  lodo  orador  cristiano  j 
evangélico ;  esta  es  aquella  dialéctica  disputadora  de  lo- 
do, quisquillosa,  bacliil  lera,  sofística  y  cavilosa,  como  la 
llama  QuiuliÜano ,  Dialéctica  caviílatoria  ;  aquella  quo 
hace  gala  de  sutilizar,  refinar,  metaíisiquear  sobre  todos 
los  asuntos;  aquella  que  se  evapora  en  sutilezas, se e: 
bala  en  pensamientos  voUUiles,  y  se  quiebra  ó  se  confun 
en  su  misma  delicadeza ;  aquella  que  se  complace 
representar  lo  falso  como  verdadero,  en  dar  cuerpo  á 
sombra,  y  realidad  á  la  apariencia;  aquella  que  hace  pi 
fesion  de  vender  oropel  por  oro,  sofismas  por  evidenci 
y  trampantojos  por  demonslnicíones ;  aquella,  en  fi 
que  descuarliza ,  que  hace  jigote  el  objeto  que  toma  e: 
tre  manos,  en  lugar  de  dividirle  para  aclararle  ó  para 
comprenderle. Esta  no  solo  es  indigna  de  un  orador,  sino 
de  un  hombre  de  bien  ;  porque  solo  puede  servir  para 
alucinar,  mas  no  para  encontrarla  verdad,  y  mucbo  m 
nos  para  persuadirla, 

»La  dialéctica  no  solo  conviene,  sino  que  es  necesaria" 
á  todo  byen  orador :  es  aquella  sulil  á  la  verdad,  pero 
viva  y  penetrante,  que  discerne  lo  verdadero  de  lo  falso, 
distinguiendo  con  precisión  y  exactitud  lo  que  es  pro- 
prio  del  asunto  y  lo  que  es  forastero  de  él ;  aquella  que 
reconoce  con  claridad  las  partes  que  constituyen  al  todo, 
y  sabe  dislribuirlas  ,  ordenarlas  y  disponerlas  en  la 
unión,  orden  y  método  que  deben  observar  entre  si; 
aquella  que  divide  con  destreza  la  materia ,  pero  sin  ha- 
cerla  añicos ,  ni  desmenuzarla  en  parles  tan  delicadas, 
que  apenas  las  perciba  la  vista  mas  perspicaz;  aquella 
que  va  siempre  á  su  objeto  y  á  su  fin,  sin  perderle  jamas 
de  vista ,  sin  divertirse  en  episodios  ó  digresiones  exlra- 
fias,  que  hacen  olvidar  el  objeto  principal  propuesto; 
aquella  que  da  al  discurso  una  justa  libertad,  sin  vio- 
lentarle ni  oprimirle,  y  desviando  de  las  proposiciones 
lodo  sentido  equivoco  y  oscuro,  las  deja  imprimir  en 
el  en  tendí  míen  lo  una  idea  clara ,  limpia  y  precisa  de  lo 
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que  quieren  decir ;  aquella  que  dispone  con  tan  bello 
orden  y  con  tanta  claridad  todas  las  proposiciones  del 
discurso,  que  parecen  como  nacidas  unas  de  otras,  y  su- 
biendo insensiblemente  á  los  primeros  principios,  de- 
duce de  ellos  unas  consecuencias  necesarias ,  naturales 
y  evidentes ;  aquella  que  descarta  siempre  toda  prueba 
que  no  sea  conducente  é  inevitable;  aquella,  en  fin,  que 
sabe  unir  todo  el  discurso  como  en  un  solo  punto,  para 
que  se  haga  mas  viva  y  roas  pronta  impresión  en  el  áni- 
mo del  que  oye,  porque  de  una  ojeada  le  entiende  y  h 
penetra  y  le  comprende. 

iiCsta  es  la  dialéctica,  necesaria  á  todo  buen  orador; 
esta  es  aquella  ciencia  de  los  filósofos,  sin  la  cual,  dice  Ci- 
cerón, es  imposible  que  un  hombre  sea  verdaderamente 
elocuente;  porque  sin  ella,  ¿cómo  ha  de  discernir  el  gé- 
nero de  las  especies?  Cómo  ha  de  acertar  á  explicarlas  y 
definirlas?  Cómo  ha  de  distinguir  lo  falso  de  lo  verda- 
dero? Cómo  ha  de  conocer  las  consecuencias  legítimas, 
evitar  las  contradicciones,  cautelarse  contra  los  equívo- 
cos y  desembarazarse  de  las  ambigüedades?  Cómo  es 
posible  que  sin  ella  sepa  hablar  con  peso  y  con  penetra- 
ción de  las  obligaciones  de  la  vida  civil,  de  la  virtud,  de 
las  costumbres,  etc.? 

9  A  vistade  esto, ¿qué  quieres  quedigadeti  ydeotros 
predicadores,  ó  por  mejor  decir,  cómicos ,  representan- 
tes, charlatanes  y  habladores,  tan  ignorantes  como  tú, 
que  hacen  un  sumo  desprecio  de  la  filosofía  (compren- 
dida con  el  nombre  de  dialéctica) ,  teniendo  por  tiempo 
perdido  el  que  se  emplea  en  aprenderla,  por  juzgarla 
absolutamente  inútil  para  la  oratoria,  y  que  como  tal 
debe  abandonarse  á  las  cavilaciones  y  disputas  de  las  es- 
cuelas? Cabezas  desahuciadas,  entendimientos  infelices, 
ingenios  atolondrados ,  que  presumen  caminar  seguros 
sin  luz  en  medio  de  las  tinieblas,  no  ad virtiendo  que  con 
precisión  han  de  dar  tantos  tropiezos  como  pasos,  fal- 
tándoles aquel  arte  ¿  quien  el  mayor  orador  del  mundo 
llamó  la  máanma  entre  todas  las  artes,  porque  ella  es 
la  luz  que  disipa  la  confusión  y  oscuridad  de  todas  las 
demás :  Hic  ( Servius )  attulü  hanc  artem  omnium  ar^ 
tium  maximam ,  quasi  lucem  ,adea,  quae  confusa  ab 
aliis  aut  respondebantur,  atU  agebantur.  Diaúcticam 
•  mihi  videris  dicere.  Recté ,  inquam ,  irUeüigis. 

vPero,  si  la  dialéctica  hs  de  una  indispensable  necesi- 
dad para  U  oratoria  cristiana,  no  lo  es  menos  la  sagrada 
teología.  Y  si  no,  dime,  ¿  qué  es  ser  teólogo?  Es  ser  un 
hombre  cuya  facultad  le  ensena  á  hablar  bien  y  con  pro- 
priedad  de  Dios  y  de  sus  atributos,  exponiendo  sus  mis- 
terios para  combiátir  los  errores,  discernir  la  naturaleza 
de  las  virtudes  y  penetrar  la  naturaleza  de  los  vicios;  es 
ser  un  hombre  muy  versado  en  la  Sagrada  Escritura  y  en 
la  inteligencia  de  su  verdadero  sentido,  para  sacar  de 
aquel  fondo  inagotable  pruebas  eficaces  y  vigorosas  que 
confirmen  lo  que  dice ;  un  hombre  noticioso  de  Ul  anti- 
güedad, informado  de  la  historia  eclesiástica,  bien  ins- 
truidp  en  los  santos  padres  y  concilios.  Esto  es  ser  teólogo. 
Y  ser  predicador,  ¿qué  será?  Es  ser  todo  esto  y  algo  mas; 
porque  es  poseer  todas  estas  noticias,  y  sobre  ellas^  des- 
treza para  usarlas.  De  donde  se  infiere  concluyentemente 
que  puede  uno  ser  gran  teólogosin  serbuen  predicador; 
pero  es  imposible  que  sea  buen  predicador  sin  ser  gran 
teólogo. 

»  Y  si  á  esto  se  llega  la  gran  diferencia  de  teatros  en 
que  uno  y  otro  ha  de  ejercer  su  profesión,  es  preciso 
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quedes  convencido  de  que  el  predicador  ha  de  ser  matf 
teólog^queel  teólogo  mismo.  Y  si  no,  dime,  ¿en  qué 
teatro  y  á  oué  auditorio  tiene  que  ensenar  el  teólogo  las 
verdades  de  la  religión?  En  una  aula  reducida  y  aun 
puñadode  discípulos,  por  lo  regulardespejados,  jóvenes, 
instruidos  ya  en  otras  facultades,  libres  de  todaprexu- 
pacion,  y  no  solo  sin  embarazo ,  pero  con  positivas  dis- 
posiciones para  abrazar  las  verdadesen  que  se  les  quiere 
imbuir,  oyendo  á  sus  maestros  como  oráculos.  ¿  Y  cuál 
es  el  teatro  y  auditorio  de  un  predicador?  O  un  templo 
muy  capaz,  ó  tal  vez  las  plazas  ó  los  campos  cubiertos 
de  una  inmensa  multitud  que  se  compone  de  todo  géne- 
ro de  gentes ,  de  niños,  de  viejos,  de  hombres,  de  mu- 
jeres, de  sabios,  de  ignorantes,  de  rudos,  de  ingeniosos, 
de  dóciles,  de  duros,  y  en  fin,  por  lo  general  preocu- 
pados contra  lo  que  el  predicador  les  intenta  persuadir. 
¿  Para  cuál  de  los  dos  auditorios  se  necesita  mas  sabidu- 
ría y  mas  abundancia  de  doctrina? 

»  Junta  á  esto  el  diversísimo  modo  con  que  deben  en- 
señar el  predicador  y  el  teólogo :  á  este  le  basta  hacerlo 
de  una  manera  abstraída,  seca,  inteligible  solo  á  unos 
entendimientos  cultivados  y  hechos  á  comprender  otras 
verdades  delicadas ,  sutiles  y  metafísicas.  Usar  de  la  elo- 
cuencia para  persuadirlas  y  del  talento  para  represen- 
tarlas, es  oficio  del  predicador,  quien  debe  enseñar  de 
un  modo  claro,  perspicaz,  inteligible  á  todo  el  mundo ; 
proporcionándose  á  las  ideas  comunes  de  manera  que 
igualmente  le  comprenda  el  plebeyo  que  el  noble,  el 
rústico  que  el  cultivado,  el  rudo  que  oÍ  capaz,  el  igno- 
rante que  el  sabio;  proponiendo  de  suerte  que  al  incré- 
dulo le  convenza,  al  disoluto  le  aterre,  al  obstinado  le 
ablande,  y  en  fin,  á  todos  persuada  y  mueva.  Para  esto, 
claro  está  que  es  indispensablemente  necesario  que  el 
predicador  tenga  en  cierto  modo  un  conocimiento  in- 
tuitivo de  las  verdades  y  misterios  déla  religión,  esto 
es,  que  los  comprenda  todo  cuanto  sea  posible  compren- 
derlos en  esta  vida ;  que  en  fuerza  de  su  profunda  medi- 
tación los  domino  y  sea  dueño  absoluto  de  manejarlos 
á  su  voluntad ,  para  proponerlos  de  mil  formas,  figuras 
y  maneras. 

«¿Y  qué  predicador  sabrá  hacer  esto,  si  no  es  mas 
teólogo  que  el  teólogo  mismo?  ¿Y  quién  merecerá  el 
nombre  de  predicador,  si  no  sabe  hacer  esto?  ¿Y  quién 
se  le  podrá  dar  sin  deshonor  de  tanto  empleo?  ¿Mere- 
ceránle  aquellos  predicadores  que  cuando  tienen  que 
predicar  de  algún  misterio ,  como  por  ejemplo,  de  la 
venida  del  Espíritu  Santo,  su  mayor  cuidado  es  huir  de 
él ,  y  por  no  engolfarse  en  aquel  abismo,  dejan  el  miste- 
rio á  un  lado,  y  conténtense  con  proponer  algún  punto 
moral ,  algunas  veces  deducido  de  la  meditación  del 
mismo  misterio,  pero  las  mas  arrastrado  y  traído  como 
por  fuerza?  Bueno  es  lo  primero;  pero  no  basta  ni  cum- 
ple con  su  obligación  el  predicador,  el  cual  debe  al  au^ 
dítono  la  explicación  de  nuestros  misterios,  no  atada 
ni  seca,  mucho  menos  que  huela  á  escuela  ni  cartapa- 
cio; sino  libre,  fogosa,  llena  de  fuego,  con  aquella 
buena  disposición  que  pide  el  pulpito  y  la  oratoria. 

»¿Mereceránle  los  otros  que,  por  el  Udo  contrario, 
reventando  de  teólogos  escolásticos,  suben  al  pulpito 
como  pudieran  á  la  cátedra,  y  hacen  una  lección  de 
oposición  en  lugar  de  sermón,  con  sus  sentencias,  con 
sus  pruebas,  con  sus  argumentos;  confundiendo  en  los 
misterios  lo  que  es  de  ife  con  lo  que  no  lo  es,  lo  cierto 
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*c<)ii  to  dudoso  Jo  ínraUblc  con  lo  opinaUlo ,  sin  advertir 
que  al  pueblo  no  se  le  debe  proponer  el  cómo^jsino  el 
ijné ;  ni  en  los  sermones  se  debe  dar  lugar  á  punios  con* 
lenciosos,  sino  indubitable^!,  según  aquella  gran  máxi- 
ma del  Apóstol :  «Mis  sermones  ioa  fieles  y  veidaderos, 
porque  en  ellos  no  se  tratan  materias  que  estén  sujetas  á 
opiniones  de  si  y  de  no :  Fidelísautem  Dcus,  quUi  sermo 
nosttr  qui  fuU  apud  vos,  fwn  esl  ín  ilío  est  d  non  ? 

«¿Mereceránie  aquellos  predicadores  inconsiderados, 
indignos  de  que  se  les  dejo  ejercer  el  miuislerio,  que 
para  explicar  los  misterios  nvás  venerables  se  valen  de  las 
ideas  mas  ridiculas,  como  aquel  que,  predicando  al  Sa- 
cramento en  la  düuiinica  iídra-octava  del  Corpus,  con 
el  evangelio  de  ta  cena  maf^na,  tuvo  osadia  para  tomar 
por  asunto  que  el  Sacramento  era  la  cena  sin  sol,  sin  luz 
y  sin  moscas,  que  no  sé  cómo  no  le  llevaron  á  la  casa  de 
la  Misericordia,  ya  que  por  insensato  le  perdonase  el 
santo  tribunal  de  la  Inquisición;  yel  otro  que,  predi- 
cando el  mismo  misterio,  porque  el  mayordomo  se  lla- 
maba Fulano  Maestro,  y  la  mayordoma  Zuíana  [jirga^ 
escogió  por  idea  de  su  sermón  que  Cristo  en  el  Sacra- 
mento era  maestro  largo;  puerilidad  (por  no  decir  otra 
C4>sa )  que  debiera  ser  castigada  con  quitarle  la  Ucencia 
de  predicar,  inperpeluum? 

w Estos  no  son  teólogos  ni  predicadores,  sino  locos 
mal  disimulados  y  peor  consentidos.  Sin  ser  teólogo 
m  es  posible  pintar  el  vicio  con  aquellos  colores  vivos  y 
proprios  que  !e  Iragan  aborrecible ;  porque  no  se  puede 
conocer  su  naturaleza,  su  esencia,  sus  propriedades, 
sus  diferencias,  su  defonnidad,  sus  resultas,  sus  efec- 
los  y  sus  consecuencias.  Sin  ser  teólogo  es  imposible 
describir  la  virtud  de  modo  que  enamore,  que  liccliice, 
que  mueva  á  abrazarse  y  practicarse ;  y  me  atrevo  á  de- 
cir, que  quien  no  se  hubiere  becbo  diieño  del  excelente 
Tratado,  de  Santo  Tomas,  sobre  las  virtudes  y  sobre  lom 
nVío5,  apenas  sabrá  pintar  la  hermosura  de  aquellas  ni 
ta  fealdad  de  estos  con  los  colorea  vivos  y  naturales  que 
les  corresponden» 

D  Sin  ser  teólogo  ninguno  podrá  explicar  acertada- 
mente un  solo  precepto  del  Decálogo;  porque  no  sabrá 
determinar  su  extensión ,  y  confundirá  lo  que  es  per- 
fección de  puro  consejo  con  lo  que  es  de  necesidad  y 
de  precepto,  exponiéndose  á  dai-  tantos  tropiezos  como 
pasos,  extendiendo  sus  límites  mas  de  lo  justo  ó  estre- 
chándolos mas  de  lo  conveniente;  unas  veces  impo- 
niendo á  las  almas  cargas  que  no  pueden  llevar;  otras , 
exonerándolas  de  lo  que  tienen  obligación  de  sufrir ;  y 
eiempro  incurriendo  en  la  terrible  amenaza  que  fulmina 
Dios  contra  aquel  los  que  por  su  antojo  ó  por  su  ignoran- 
cia aumentan  ó  disminuyen  lo  que  está  escrito  en  el 
libro  de  la  ley :  Quisquís  apposuerit  ad  haec,  et  si  quis 
diminuerit  de  ver  bis  UM,  auferet  Deuspartem  ejusde 
*  íihro  vitae^ 

»  De  aqui  podrás  inferir  cuánto  desbarran  en  e!  ver- 
dadero concepto  que  debieran  formar  de  la  oratoria 
cristiana  los  predicadores  inconsiderados  y  atrevidos 
qrie,  para  excusar  cié  rías  proposiciones  arrojadas,  teme- 
rarias, hiperbólicas,  ó  ciertos  conceptillos  que  llaman 
predicables,  sutiles  y  delicados  en  la  apariencia,  pero 
falsos  y  sin  sustancia  en  la  realidad ,  responden  con 
grande  satisfacción  que  hablaron  more  cotícionaiorio  ^ 
ét  non  acholwítico ,  como  predicadores,  no  oomo  teólo- 
gos; añadiendo^  como  por  chiste  y  por  gracejo,  que  el 


pulpito  no  tiene  poste ,  cito  es ,  qu©  m  fte  arguye  ni  8t 
replica  contra  lo  que  se  dice  en  el  pulpito. 

»Si  les|>arccc  que  con  esto  responden  algo,  tengan 
entendido  que  no  pudierun  echar  mano  de  despropusila 
^ayor.  ¿Cfui*^"  les  ha  dicho  que  la  cátedra  del  Espíri| " 
Santo  pide  menos  peso,  menos  solidez,  m<5  nos  mi 
míenlo,  que  la  de  la  universidad?  Quii^u  les  ha  dicl 
que  las  proposiciones  que  se  harían  risibles  en  la  au 
puedan  ser  jamas  tolerables  en  el  pulpito  ?  En  aque! 
se  examina  su  verdad  con  el  mayor  rigor,  para  que  pi 
da  después  exponerse  en  este  con  la  mas  segura  cei 
dumbre.  Es  cierto  que  el  pulpito  no  tiene  poste,  qi 
no  se  arguye,  no  se  replica  contra  lo  que  se  dice  en 
¿pero  porqué?  Porque  nada  se  debe  decir  en  el  púlpil 
que  admita  réplica,  disputa  ni  argumento. 

»  Pero  cuando  insisto  lauto  en  que  no  es  posible  qi 
sea  buen  predicador  el  que  no  sea  b"ien  teólogo,  no  pi 
lendo  que  suba  el  predicador  al  pulpito  á  hacer  osten— 
Luion  de  que  lo  es :  c*  Dicen  los  teólogos,  saben  los  teó- 
logos, ya  me  entienden  los  teólogos,  etc.; »  cosa  ridicu 
vanidad  pueril,  que  hace  despreciable  á  quien  la  u; 
para  con  todo  hombre  de  juicio  que  le  oye;  si  no 
conoce  que  eres  teólogo  sin  que  tü  lo  digas,  solo 
pobre  mentecato  creerá  que  lo  eres  sobre  tu  palabra. 
Esos  regüeldos  podrán  alucinará  los  páparos,  pero  ca 
san  bascas  á  todo  hombre  advertido  y  de  razón.  En 
pulpito  no  se  trata  de  lo  que  sabe  el  teólogo,  sino  de 
que  deben  todos  saber;  y  siempre  que  dices  algo  que 
vaya  igualmente  para  la  vejezuela  mas  simple  que  pa 
el  teólogo  mas  perspicaz,  por  reventar  de  teólogo  de- 
jaste de  ser  predicador. 

)>  Supuesto  que  es  tan  necesaria  la  teología  y  filosol 
ó  dialéctica  para  la  bratoria,  tú^  que  no  eres  fílóson 
dialéctico,  ni  teólogo,  ¿cómo  has  de  predicar?  Tú>  que 
has  visto  los  concilios,  los  santos  padres,  los  ex[K)siti 
res,  sino  que  sea  por  el  fono  (y  aunque  fuera  por  de: 
Iro  seguramente  no  los  entendieras),  ¿cómo  has 
predicar?  Tú,  que  ni  de  los  misterios  ni  de  los  preccpti 
del  Decálogo,  ni  de  los  de  la  s^mLi  madre  Iglesia,  ni 
los  vicios  ni  de  las  virtudes,  sabes  mas  que  loque  en 
ña  el  Catecismo ,  ¿cómo  lias  de  predicar?  Dirás  que  le- 
yendo buenos  sermonarios ;  ¿y  cómo  has  de  saber  cuáles  • 
son  buenos  y  cuáles  son  pésimos ;  cuáles  se  deben  imi- 
tar y  cuáles  abominar  de  ellos,  especialmente  cuando 
entre  tanta  peste  de  estos  escritos  como  tenemos  en  Es- 
paña,apenas  hay  dos  ó  tres  autores  que  puedan  servir 
de  modelo?  Responderás  que  oyendo  buenos  predica- 
dores; ¿  y  udónde  has  de  ir  á  buscarlos?  ¿Te  parece  que 
hay  tanta  abundancia  de  ellos  eu  este  siglo?  No  obstante, 
ya  algunos  van  abriendo  ios  ojos  y  procuran  abrirseh 
áotros  y  van  entrando  por  el  camino  derecho  y  solici- 
tan con  glorioso  empeño  que  otros  entren  igualmente 
por  él ;  ya  se  oyen  en  España  algunos  predicadores  (no 
son  muchos  por  nuestros  pecados)  que  se  oirian  sin  ver 
giienzü,  y  acaso  con  envidia,  en  Versalles  y  París, ¿Pero, 
por  dónde  has  de  saber  discernirlos  tú,  y  mucho  nién 
tomarles  el  gusto?  Tú,  que  en  todo  le  tienes  perversOj 
que  í  guisa  de  escarabajo,  te  tiras  siempre  á  lo  peor;  tú, 
que  á  lo  que  infiero  del  disparatado  sermón  que  acá' 
de  oírte,  tanto  le  has  pagado  de  un  maldito  Floritog 
que  anda  por  ahí  para  vergüenza  iumortal  de  nuesti 
nación ,  y  para  que  se  rían  de  ella  todos  los  que  n< 
quieren  mal;  tú..»» 


te, 

ito      1 
no 

ir-      I 


CAPITULO  VIU 

Corta  la  cólera  del  Magistral  on  huésped  no  esperado ,  pieza  muy 
divertida ,  qoe  i  tal  tiempo  llegó  en  casa  de  Antón  Zotes. 

Al  tercer  iú  del  celoso  y  entendido  Magistral ,  quiso 
Dios  ó  la  buena  fortuna  del  bendito  Fray  Gerundio  (el 
cual  estaba  ya  tamañito,  viendo  al  tio  que  lo  tomaba  en 
tono  tan  alto  y  desengañado),  que  entró  por  la  puerta  del 
corral ,  y  se  apeó  en  el  zaguán  de  la  casa  con  mucho  es- 
trépito de  caballos,  relinchos,  lacayo,  ayuda  de  cámara 
7  acompañamiento,  un  huésped  repentino,  que  ni  se 
esperaba  ni  se  podia  pensar  en  él.  Era  cierto  caballero 
joven,  bien  puesto,  de  bastante  desembarazo,  vecino 
de  una  ciudad  no  distante  de  Campazas,  que  habia  es- 
tado en  la  corte  largo  tiempo  en  seguimiento  de  un 
pleito  de  entidad ,  para  el  cual  le  habia  servido  el  Ma- 
gistral (aunque  no  le  conocía)  con  varias  cartas  de  re- 
comendación que  le  habian  valido  mucho ;  y  noticioso 
por  una  casualidad  de  que  su  protector  se  hallaba  en 
aquel  lugar,  torció  el  camino ,  y  á  costa  de  un  corto  ro- 
deo, le  pareció  razón,  y  aun  obligación  precisa,  ir  á  dar 
gracias  á  quien  tanto  le  habia  favorecido. 

Llamábase  Don  Carlos  el  sugeto  de  esta  historia,  y 
como  por  una  parte  no  era  del  todo  lerdo,  y  por  otra  ha- 
bia estado  tan  despacio  en  Madrid ,  frecuentando  toca- 
dores, calentando  sitiales,  asistiendo  al  patio  de  los  Con- 
sejos, dejándose  ver  en  los  corredores  del  Palacio ,  y  no 
dejando  de  tener  alguna  introducción  en  las  covachue- 
las, se  le  habia  pegado  fuertemente  el  aire  de  la  gran 
moda ;  hacia  cortesías  á  la  francesa,  hablaba  en  español 
del  mismo  modo,  afectando  los  rodeos  del  francesismo, 
y  hasta  el  mismo  modo,  dialecto  y  retintín  con  que  lo 
hablan  los  de  aquella  nación.  Se  le  habian  hecho  familia- 
res sus  frases,  sus  expresiones,  sus  locuciones  y  sus  mo- 
dos de  explicarse,  ya  por  haberlas  oido  frecuentemente 
en  las  conversaciones  de  la  corte,  ya  por  haberlas  ob- 
servado en  los  sermones  de  aquellos  famosos  predica- 
dores que  á  la  sazón  daban  la  ley  y  eran  celebrados  en 
ella,  ya  por  haberlas  leido  en  los  mismos  libros  france- 
ses, que  construía  ó  entendía  medianamente,  ya  tam- 
bién por  haberlas  aprendido  en  las  obras  do  los  malos 
traductores,  de  que  por  nuestros  pecados  hay  tanta  epi- 
demia en  estos  desgraciados  tiempos;  en  fín,  nuestro 
Don  Carlos  parecia  un  monsieur  hecho  y  derecho;  y  por 
lo  que  tocaba  á  él ,  de  buena  gana  trocaría  por  un  mon- 
sieur todos  los  dones  y  turuleques  del  mundo;  tanto,  que 
hasta  los  dones  del  Espíritu  Santo  le  sonarían  mejor,  y 
acaso  les  solicitaría  con  mayor  empeño,  si  se  llamasen 
tnonsieures. 

Luego  que  se  apeó  y  fué  recibido  de  Antón  Zotes  con 
aquel  agasajo  y  cariño  que  llevaba  de  suyo  su  natural 
bondad,  le  preguntó  Don  Carlos  si  estaba  en  aquel  vi- 
llaje ó  en  aquella  casa  Monsieur  el  teologal  de  León.  Si, 
señoría,  respondió  el  tio  Antón  Zotes,  dándole  desde 
luego  el  tratamiento  que  le  pareció  correspondía  á  un 
hombre  que  traia  lacayo  y  repostero,  y  porque  no  en- 
tendía lo  que  significaba  «Monsieur  el  Teologal»;  pero 
conoció  que  sin  duda  aquel  extranjero  preguntaba  por 
su  primo; «  Monsieur  el  Teologal»,  añadió  Don  Cáríos,  es 
ano  de  mis  mayores  amigos,  y  aunque  no  he  tenido  el 
honor  de  conocerío,  estoy  reconocido  á  su  bondad  hasta 
el  exceso.  Suplico  á  vuestra  merced  que  se  tome  la  pena 
de  conducirme  ante  todas  cosas  á  su  cámara,  retrete  ó 
apartamiento.» 
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El  bonazo  del  tio  Antón  Zotes,  quejamos  habia  oido 
hablar  aquella  jerigonza,  como  entendió  cosa  de  cámara 
y  retrete,  ¿qué  pensó?  que  á  aquel  pobre  caballero  se  le 
ofrecía  alguna  urgencia  natural  de  las  que  dan  pocas 
treguas,  y.qiiería  desembarazarse  de  ella  antes  de  ver  al 
Magistral ;  y  asi  con  grandísimo  candor  le  condujo  aun 
cuarto  estrecho  y  oscuro  hacia  la  puerta  falsa  que  daba 
á  la  alcoba  donde  dormía  su  prímo,  y  le  dijo  en  voz  su- 
misa: «Entre  ahi  su  usia,  y  á  mano  derecha  enpontrará 
lo  que  ha  menester;  porque  ahi  está  la  cámara  de  mi 
prímo  el  Canónigo. »  Avergonzóse  un  poco  Don  Carlos; 
pero,  como  era  mozo  de  des)iejo,  volvió  luego  en  sí  y  dijo 
al  tio  Antón :  «  Bien  se  conoce  que  el  huésped  es  un  po- 
bre burgos  y  un  miserable  paisano;  por  ahora  no  he 
menester  estos  ustensilios :  lo  que  digo  es,  que  me  con- 
duzga  al  cuarto  ó  sala  del  Señor  Magistral.  Eso  es  otra 
cosa,  respondió  el  bonísimo  de  Antón ;  si  su  usía  se  hu- 
biera exprícado  ansina,  ya  le  hubiera  entrado  en  ella  sin 
arrodeos* » 

Metióle  en  la  sala  donde  estaba  el  Magistral  con  los 
demás  que  dijimos  en  el  capítulo  antecedente,  y  entró 
en  ella  al  mismo  tiempo  que  llegaba  al  tercer  tú  de  su 
fogosa  repasata,  como  lo  dejó  notado  un  manuscrito 
muy  antiguo  que  se  guarda  en  el  archivo  de  los  Zotes 
y  tuvimos  presente  para  sacar  estas  individualidades  y 
menudencias  de  todos  ||s  lances  sucedidos  en  esta  oca- 
sión en  Campazas.  Luego  que  vio  el  Magistral  delante 
de  sí  un  caballero  de  tanto  respeto,  se  levantó  de  su 
silla  apresuradamente,  y  cuando  le  ibaá  hablar  con  la 
debida  urbanidad,  Don  Carlos  le  atajó  diciendo:  «No 
se  dé  vuestra  merced.  Señor  Magistral,  la  pena  de  inco- 
modarse ;  yo  me  he  tomado  la  libertad  de  entrar  en  esta 
casa  á  la  francesa :  esta  es  la  gran  moda ;  porque  las  ma- 
neras libres  de  esta  nación  han  desterrado  de  la  nuestra 
aquellos  aires  de  servidumbre  y  de  esclavitudinsge  que, 
constríñéndonos  la  libertad,  no  rtos  hacían  honor.  Yo  soy 
furíosamente  francés,  aunque  nacido  en  el  seno  del  reino 
de  León.  Yo  tengo  el  honor  de  venir  á  presentar  4  'vues- 
tra merced  mis  respetos  y  agradecimientos.  Yo  soy  Don 
Cáríos  de  Osorio,  á quien  vuestra  merced  tuvo  la  bondad 
de  favorecer  tanto  con  sus  cartas  de  recomendación,  y 
sería  yo  el  mas  ingrato  de  todos  los  hombres  si  no  pu- 
blicara altamente  que  á  ellas  es  á  quien  debo  la  dicha  do 
haber  tenido  la  felicidad  de  haber  ganado  mi  proceso; . 
yo,  monseilor...» 

El  Magistral,  hombre  ramplón,  castellano  macizo, 
leonés  do  cuatro  suelas,  y  que,  aunque  estaba  mas  que 
medianamente  versado  en  la  lengua  francesa,  haciéndola 
toda  la  justicia  que  se  merece,  era  muy  amante  de  la 
suya  proprla,  bien  persuadido  á  que  para  maldita  la 
cosa  necesita  las  ajenas,  teniendo  dentro  de  sí  misma 
cuanto  ha  menester  para  la  copia,  la  propriedad,  la  her- 
mosura y  la  elegancia :  el  Magistral,  vuelvo  á  decir,  so 
empalagó  mucho  desde  el  prímer  período,  y  desde  luego 
le  hubiera  atajado  con  desprecio,  á  no  haberío  conte- 
nido el  respeto  debido  al  nacimiento  de  Don  Carlos,  y  la 
urbanidad  con  que  debía  tratar  aun  hombre  que  venía  , 
á  buscarle  por  puro  reconocimiento.  No  obstante,,  se 
resolvió  á  divertirse  un  rato  á  su  costa  con  el  mayor  di- 
simulo que  pudiese,  procurando  templar  la  burla  sin 
descomponer  la  atención ,  y  asi  le  dijo :  «Yo,  señor  Don 
Cáríos,  no  soy  monseñor  ni  nunca  lo  he  sido,  venerando 
de  tal  manera  á  los  que  lo  3on ,  que,  sin  envidiarles  ese 
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tfalamiento.  por  ilGSConocido  en  España,  me  contenió 
con  el  í|ue  tuvieron  mis  padres  y  mis  abuelos,  y  ma^ 
cuanJo  no  es  menester  ser  monseñor  para  ser  servidor 
de  vuestra  merced  de  todas  veras. — E^os,  Señor  Magis- 
tral, son  prejuicios  do  la  educación,  y  hace  lástima  que 
nn  hombre  de  las  luces  de  vuestra  merce<l  se  acomode  á 
los^cnlimientosdel  bajo  pueblo.  Hoy  los  entendimien- 
los  del  primer  orden  se  lian  desnudado  dicbosameule  de 
esas  preocupaciones,  y  hallan  mas  gracia  en  un  morí' 
4ti>(irqíic  en  un  donósejior  que  en  las  naciones  mas 
culli vados  se  apUc^i  á  un  marchante  ó  á  cualquiera  hur- 
ges ;  y  no  me  negará  vuestra  merced  que  un  Monsimr 
ic  Manrr,  un  Munxieur  NoOoa,  suenan  mejor  que  Don 
Fulano  Mancr,  Don  Zutano  Noboa, 

Como  esto  fJe  sonar  mejor  es  cosaTespectiva  ñ  los 
oídos,  replicó  el  Majíislral ,  y  ha  habido  hombro  ¿quien 
sonaba  mejor  el  relincho  del  caballo  que  la  citara  de 
Orfeo,no  mo  empeñaré  en  negarlo  ni  en  concederlo; 
solo  aseguro  á  vuestra  merced ,  que  á  mi,  como  buen  es- 
pañol ,  nada  me  suena  tan  bien  como  lo  que  está  reci- 
bido en  nuestra  lengua ,  y  esto  es  con  ser  asi  que  no  soy 
del  todo  peregrino  en  las  extraujeras* 

—iOh  Señor  Magistral !  y  qné  domajeesque  un  hom- 
bre de  las  luces  de  vuestra  merced,  se  halle  l;in  preve- 
nido de  los  prejuicios  nacionales.  Mi  capacidad  ó  mis 
alcances^  respnndiú  el  Magistri)4(  (>ues  supongo  que  eso 
quiere  decir  vuestra  merced  cuando  bahía  de  mis  lu- 
ces), no  obstante  de  ser  bien  limitadas,  me  obligan  á 
decir  que  es  líjeroza  ajena  de  nuestra  gravedad  espa- 
ñola y  desestimación  injuriosa  á  nuestra  lengua,  intro- 
ducir en  ella  voces  que  no  necestla  y  modos  de  hablar 
que  no  la  hacen  falla,  Pero,  en  Ou,  dejando  á  cada  uno 
que  hable  como  mejor  le  pareciere,  vuestra  merced  no 
habrá  comido,  y  ante  todas  cosas  es  menester Per- 
done vuestra  merced.  Señor  Magistral,  interrumpió  Don 
Carlos,  ya  hice  esta  diligencia  en  un  pequeño  villaje 
que  dista  dos  leguas  de  aquí,  y  asi  no  es  menester  que 
nadie  tome  la  pena  de  incomodarse. 

Yo  no  sé,  dijo  el  Familiar,  que  en  estas  cercanías, 
iiiaun  en  todo  el  Páramo,  baya  ningún  lugar  quesa 
llame  villaje,^  Rióse  Don  Carlos  de  to  que  le  pareció 
simplicidad  de  aquel  buen  labrador,  á  quien  no  conocía, 
y  dijole  en  tono  algo  desdeñoso  :  «Paisano,  llámase 
villaje  pequeño  toda  aldea  ó  lugar  corto. »  Pero,  señor 
Don  Carlos,  le  replicó  el  Magistral,  si  aldea  ó  lugar 
cortees  lo  mismo  que  villaje,  ¿qné  gracia  particular 
tiene  villaje  para  que  le  demos  naturaleza  en  nuestra 
lengua?  ¡Oh,  Señor  Magistral!  respondió  Don  Carlos, 
vuestra  merced  es  diablflmente  castellano,  y  del  aire 
que  le  veo,  tampoco  dará  cuartel  al  libertinaje  por  diso- 
lución; al  libertino,  por  disoluto;  al paüí^s  por  pavi- 
mieulo;  á  satisfacciones,  por  gustos;  á  senttmicntofí, 
por  dlctumenes,  máximas  ó  principios;  á  moral  evan- 
ijélica,  por  doctrina  del  Evangelio;  á  no  merece  la  pena, 
por  es  digno  de  desprecio ;  á  acusar  el  recibo  de  una 
carta,  por  avisar  que  se  recihió ;  á  cantar ^  tocar,  bailar 
á  la  perfección t\ior  cantar,  tocar,  bailar  con  primor ;  á 
ejercitar  el  ministerio  de  la  palabra  de  Dhs,  por  predi- 
car ;  á  darse  la  pena,  por  tomarse  el  trabajo ;  á  bellas  le- 
tras, por  letras  humanas;  á  nada  de  nuem  ocurre  en  el 
día,  en  lugar  de  ahora  no  ocurre  novcdnd ;  á.»* 

Tenga  vuestra  merced,  señor  Don  Carlos,  le  inter- 
rumpió el  Magistral,  no  se  canse  vuestra  merced  mas. 
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que  seria  interminable  la  enumeración,  sí  se  cmpcíiara 
vuestra  merced  en  reconvenirme  con  todas  las  frases, 
voces  y  modos  de  hablar  afrancesados  que  se  han  in- 
troducido do  poco  tiempo  acá  en  nuestra  lengua,  y  cad 
dia  se  van  introduciendo,  con  mucha  vanidad  de  los  ej 
tranjeros  y  no  poco  dolor  de  los  españoles  de  juicio  [ 
de  meollo.  Dígole  á  vuestra  merced  que  ni  áe^osniá 
otros  innumerables  francesismos  que  sin  qué  ni  pati 
qué  se  nos  han  metido  de  con  Ira  bando  á  desGgur 
nuestra  lengua,  daré  jamas  cuartel  ni  en  miconver 
ciou  ni  en  mis  escritos.  _ 

Pues  poca  fortuna  hará  vuestra  merced  en  la  corte, 
respondió  Don  Carlos,  y  presto  sería  vuestra  merced 
el  juguete  de  las  oficinas  y  de  los  tocadores  si  se  fuera 
allñ  con  esos  sentimientos.  Por  lo  que  miraá  los  tq 
iuulores,  dijo  el  Magistral,  pase,  y  convengo  en  quered 
de  los  mas  mal  recibidos;  donde  se  halla  tanto  do  pet\ 
bomts,  iturtthi,  ropas  de  chambre^  no  puede  esperar  bu 
na  acogida  el  que  llama  cofias,  sobrelodosy  batas  A  tod 
etíos  muebles;  pero  en  las  oficinas  no  seria  tan  mal  i 
bidü  como  á  vueslra  merced  le  parece ;  porque  en  etli 
hay  de  todo.  Es  cierto  que  se  encuentra  tal  cuul 
aquellos  iniciados  en  la  política,  quiero  decir,  de  aquj 
líos  plumistas,  aprendices  de  primera  tonsura,  queonii 
non  ampliú&  uno,  eí  mínimo  mdore,  et  amicoab  hotnine 
saliv,  solo  porque  leyeron  las  obras  de  Feijoó,  los  libros 
de  Ciencia  de  corte,  el  Espectáculo  de  ta  naturaleza^ 
la  Historia  del  pueblo  de  Dios,  y  algunos  otros  pocos  li- 
bros que  ahora  son  de  moda,  no  so\h  se  juzgan  capaces 
de  hablar  con  resolución  y  con  desenfada  en  todas  las 
materias,  sino  que  se  imaginan  con  bastante  autoridad 
para  íulroducir nos  aquellas  voces  extranjeras  que  sue- 
nan mejora  sus  mnl  templados  oidos;  y  aunque  las  ten- 
gamos acá  igualmente  significativas,  no  hay  que  espe- 
rar se  valgan  de  ellas  ni  aun  se  dignen  de  mirarlas  á  la 
cara.  Estos,  si  escrihen  una  carta  grululütoria,  no  dirán 
(tiiay  á  vuestra  merced  mil  enhorabuenas  por  el  nuevo 
empleo  que  ha  merecido  á  la  piedad  del  rey»,  aunque 
les  saquen  un  ojo;  sino  felicito  a  vuestra  merced  por 
el  justo  honor  con  que  el  rey  luí  premiado  su  distinguido 
mérito.  Si  quieren  expresar  su  complacencia  á  un  amigo 
por  algún  feliz  suceso,  no  lema  vuestra  merced  que  le 
digan  puraycastellanamente:  «Comjilázcome  tanta  en 
losgustosde  vuestra  merced  como  en  los  mios  proprios;» 
es  menester  afrancesar  mas  la  frase  y  decir  t  No  /way  eneí 
mundo  quien  se  interese  mas  en  las  satisfacciones  ds 
vuestra  merced i  días  tienen  en  mi  estimación  el  mismo 
lugar  que  las  mías.  Escribir  ó  decir  auno:  «Mande  vues- 
tra merced ;  que  le  serviré  en  cuanto  pudiere ,« lo  ten- 
drán por  vulgaridad  y  aldeanismo ;  cttente  vuestra  mer- 
ced  conmigo  en  todo  trance,  es  expresión  que  huele  á 
corte,  y  lo  demás  es  de  patanes.  Ese  neijocio  na  toca  á 
mi  departamento,  pnra  explicar  que  no  loca  á  su  oficina, 
jamas  se  le  olvidará.  Ya  está  sobre  el  bu fr te,  para  decir 
que  esta  puesto  al  despacho,  es  cláusula  muy  corriente; 
y  carta  be  visto  yo  de  cicrío-mojaluita ,  que  decia:  Esa 
dependencia  ya  está  sobm  el  tapiz  ^  cosa  que  sobresaltó 
mucho  al  interesado,  porque  juzgó  buenamente  que  por 
Imcer  burla  de  éf  lo  habla  retratado  de  mamarracho  en 
algún  lienzo  de  tapicería. 

Digo  pues,  que  con  estos  pocos  oficiales  iniciados  do 
covachuela  no  íograria  buen  acogimiento  mi  lengnajo 
ramplón  y  ceñido  escrupulosamente  á  las  leyes  de  Co- 
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ramims  y  á  las  de  otros  que  reconozco  y  venero  por 
Jegitimos  legisladores  ó  jueces  de  la  lengua  castellana; 
pero  esta  tiene  también  otros  rouclios  partidarios  dentro 
de  las  mismas  otícinas,  pudiendo  asegurar  que  son  los 
mas  y  de  mejor  voto  que  hay  en  todas  ellas.  Créame 
vuestra  merced ,  que  están  llenas  de  hombres  eruditos, 
cultivados  y  aun  doctos,  amantisimosde  nuestra  lengua, 
bien  instruidos  de  las  riquezas  que  encierra,  y  bien  per- 
suadidos á  que  dentro  de  sus  tesoros  tienen  sobrados  cau- 
dales para  salir  con  lucimiento  de  cuantas  urgencias 
se  les  pueden  ofrecer,  á  excepción  de  tales  cuales  voces 
facultativas  y  de  otras  pocas  peculiares ,  que  es  preciso 
se  presten  unas  á  otras,  sin  que  se  eximan  aun  de  esta 
necesidad  las  primitivas  matrices  y  originales.  Cóns- 
tame  que  estos  verdaderos  españoles  gimen  oculta* 
mente  por  liaber  hallado  ya  entremetidas  y  como  ave- 
cindadas en  sus  oGcinas,  muchas  voces  que  pudieran  y 
debieran  haberse  excusado,  como  «departamentos,  ins- 
pección, aproches,  glacis,  bien  entiendo  que  hacer  el 
servicio,  será  responsable,  inteligenciado  el  Rey,  exigir 
del  vasallo»,  y  otras  innumerables,  pues  son  tantas,  que 

Hee  tot  simul  Ápula  muteat 

Ana  ferant;  nee  tot  tendat  mendácia  futn 
Instiior  tmfuenti ;  nee  tot  deliria  librii 
Adfuerit  Icgicis,  pkysiels ,  aUisque  yorisau. 

Bien  quisieran  ellos  desterrarlas  de  sus  mesas,  do 
IOS  cartas  y  de  sus  despachos;  mas,  ó  no  se  hallan  con 
fuerzas  para  tanto,  ó  viéndolas  ya  como  connaturalizadas 
en  virtud  de  la  posesión,  aunque  no  muy  larga,  no  se 
quieren  meter  á  disputarlas  la  propriedad ;  ó  en  fm ,  las 
dejan  correr  por  otros  motivos  políticos  que  á  mí  no  me 
toca  examinar.  Pero  como  quiera,  esté  vuestra  merced 
persuadido  á  que  estos  no  me  recibirán  mal  ni  me  oirán 
con  desagrado,  siempre  que  les  hablare  como  hablaron 
nuestros  abuelos. 

A  lo  menos,  replicó  Don  Carlos,  no  saldré  yo  por  ga- 
rante de  que  los  traductores  de  libros  franceses  hiciesen 
á  vuestra  merced  buen  cuartel ;  y  en  verdad  que  estos 
no  son  ranas  ni  son  en  pequen^  número,  y  que  en  la 
corte  hacen  la  mas  bella  figura. 

Déjelo  vuestra  merced,  señor  Don  Carlos,  déjelo  por 
Dios ,  replicó  el  Magistral.  Un  punto  ha  tocado  vuestra 
merced  en  que  no  quisiera  hablar,  porque  si  me  caliento 
un  poco,  parlaré  una  librería  entera.  ¡Traductores  de 
libros  franceses  1  ¡  Traductores  de  libros  franceses!  no 
los  llame  vuestra  merced  así ;  llámelos  vuestra  merced 
traductores  de  su  propría  lengua  y  corruptores  de  la 
ajena,  pues  como  dice  el  italiano  con  gracia,  los  mas  no 
son  traducción,  sino  traición  á  uno  y  otro  idioma,  á  la 
reserva  de  muy  pocos,  quos dígito  monstrare  omni,  vd 
caeco  fucilé.  Todo  el  resto  eche  vuestra  merced  á  pares 
y  nones,  y  tenga  entendido  que  es  la  mayor  peste  que  ha 
inficionado  nuestro  siglo. 

No  piense  vuestra  merced  que  estoy  mal,  ni  mucho 
menos  que  desprecio  á  los  que  se  dedican  á  este  útilísimo 
y  glori(^simo  trabajo ;  disto  tanto  de  este  concepto,qu6 
en  el  mió  son  dignos  de  la  mayor  estimación  los  que  le 
desempeñan  bien.  En  todos  los  siglos  y  en  todas  las  na- 
ciones han  consagrado  los  mayores  aplausos  á  los  buenos 
traduitores,  y  no  se  han  desdeñado  de  aplicarse  á  este 
ejercicio  los  hombres  de  la  mayor  estatura  en  la  repú-- 
büca  de  las  letras.  Cicerón,  QuintlLiano,  y  aun  el  mis- 
mo lulio  César^  eoriquecierou  la  lengua  latina  con  la 
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traducción  de  excelentes  libros  griegos;  y  ¿San  leró* 
nimo  le  hizo  mas  excelente,  y  le  mereció  el  justo  nombro 
de  doctor  máximo  de  la  Iglesia,  la  versión  de  la  Biblia 
que  llamamos  Vulgata,  mas  que  sus  doctos  Comentarios 
sobre  la  Escritura  y  los  excelentes  tratados  que  escribió 
contra  los  herejes  de  su  tiempo.  Santo  Tomas  tradujo  en 
latin  los  libros  políticos  de  Aristóteles,  y  no  le  granjeó 
menos  concepto  esta  bella  traducción  que  su  Summa 
teologiae,  Y  á  la  verdad ,  si  son  tan  beneméritos  de  su 
nación  los  que  traen  á  ella  las  artes ,  las  fábricas  y  las 
riquezas  que  se  descubren  en  las  extrañas,  ¿por  qué  lo 
han  de  ser  menos  los  que  comunican  á  su  lengua  aque- 
llos tesoros  que  encuentran  escondidos  en  las  extrañas? 

Así  pues,  soy  de  dictamen  que  un  buen  traductor  es 
acreedor  á  los  mayores  aplausos,  á  los  mayores  premios 
y  á  las  mayores  aclamaciones.  ¡  Pero  qué  pocos  hay  en 
este  siglo  que  sean  acreedores  á  ellas  1  ¡  Nada  convence 
tanto  la  dificultad  que  hay  en  traducir  bien,  como  la 
multitud  de  traducciones  que  nos  sufocan ;  y  cuan  poi- 
cas son,  no  digo  las  qu^  merezcan  llamarse  buenas,  pero 
ni  aun  tolerables  1  En  los  tiempos  que  corren  es  desdi- 
chada la  madre  que  no  tiene  un  hijo  traductor.  Hay  peste 
de  ti*aductores,  pero  casi  todas  las  traducciones  son  pes- 
te; son  unas  malas  y  aun  perversas  traducciones  gra- 
maticales, en  que  á  buen  librar,  queda  tan  estropeada 
la  lengua  traducida,  como  aquella  en  que  se  traduce; 
pues  se  hace  de  las  dos  un  pataborríllo  que  causa  asco 
al  estómago  francés,  y  da  ganas  de  vomitar  al  castellano. 
Ambos  desconocen  su  idioma;  cada  uno  entiende  la  mi- 
tad, pero  ninguno  todo.  Yo  bien  sé  en  qué  consiste  esto, 
pero  no  lo  quiero  decir. 

Lo  que  digo  es,  que  en  efecto,  los  malos,  los  perver- 
sos, los  ridículos,  los  extravagantes,  los  idiotas  traduc- 
tores, son  los  que  nos  han  echado  á  perder  la  lengua,  cor- 
rompiéndonos las  voces  tanto  como  el  alma;  ellos  son 
los  que  han  pegado  á  nuestro  pobre  idioma  el  mal  fran- 
cés, para  cuya  curación  no  basta  todo  el  mercurio  pre- 
parado por  la  discreta  pluma  del  discreto  Farmacopola. 

Vniam  illum 

Ulcera  quijuuit  easiat  tractare  cameaat. 

Ellos  son  los  que  han  hecho  que  ni  aun  en  las  con- 
versaciones ni  en  las  cartas  familiares  ni  en  los  escri- 
tos públicos ,  nos  veamos  de  polvo  gálico,  quiero  decir, 
que  parece  no  gastan  otros  en  la  salvadera  que  arena  del 
Loira,  del  Roña  ó  del  Sena,  según  polvorean  todo  cuanto 
escriben ,  de  galicismos  ó  de  francesadas.  Ellos  son ,  en 
fin,  los  que,  debiendo  empeñarse  en  hacer  hablar  al  fran- 
cés en  castellano  ( porque  al  fin  esa  es  la  obligación  del 
traductor),  parece  que  intentan  todo  lo  contrario,  esa 
saber,  hacer  hablar  al  castellana  en  francés;  y  con  efecto 
lo  consiguen. 

En  esto  son  mas  felices  los  traductores  que  en  rea- 
lidad son  mas  desgraciados.  Si  por  su  dicha  encontraron 
alguna  obra  curiosa,  digna  é  instructiva,  con  ella  nos 
echan  mas  ¿  perder ;  porque  cuanto  mas  curso  tiene  y 
mayor  es  su  despachó,  cunde  mas  el  contagio,  y  el  daño 
es  mas  extendido.  Por  ahí  hay  cierta  obra  que  se  com* 
prende  en  ciertos  volúmenes ,  la  cual ,  sin  embargo  de 
ser  problema  entre  los  sabio^si  es  mas  peijudicial  que 
provechosa,  ha  logrado  no  obstante  un  séquito  prodi- 
gioso ;  no  hay  librería  pública  ni  particular,  no  hay  celda 
ni  gabinete,  no  hay  ante-sala  ni  apenas  hay  estrado, 
donde  no  se  encuentre ,  lanto^  que  liasta  loe  perrillos  de 
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íalda  andan  jogaeteando  con  ella  sobre  los  sitiales.  Cayó 
esta  obra  en  manos  de  un  traductor  hábil  y  laborioso  á 
la  verdad ,  pero  tan  presuroso  para  acabarla  cuanto  an- 
tes, que  la  publicó  á  medio  traducir,  quiero  decir,  que 
ía  mitad  de  ella  la  dejó  en  francés,  y  la  otra  mitad  la 
vertió  en  castellano ;  olvidóse  sin  duda  el  presuroso  tra- 
ductor, de  que  siempre  se  da  bastante  priesa  el  que  hace 
las  cosas  bien ,  y  el  que  las  hace  mal  haga  cuenta  que 
las  hizo  muy  despacio.  ¿Y  qué  sucedió?  lo  que  llevo  ya 
insinuado :  como  estos  libros  se  han  hecho  ya  de  moda 
en  toda  España,  como  los  leen  los  doctos,  los  leen  los 
semi-sabios,  los  leen  los  idiotas,  y  hasta  las  mujeres  los 
leen ;  y  como  todos  encuentran  en  ellos  tantos  términos, 
tantas  cláusulas,  tantos  arranques,  y  aun  tantos  idio- 
tismos franceses,  que  jamas  hablan  hallado  en  las  obras 
mas  cultas  y  mas  castizas  de  nuestra  lengua,  que  juzgan 
que  esta  sin  duda  es  la  moda  de  la  corte,  y  encapriclia- 
do6  en  seguirla,  como  la  siguen  en  todo  lo  demás,  unos 
pomo  parecer  menos  instruidos  y  otros  por  ser  monos 
ó  monas,  apenas  aciertan  en  la«conversacion  con  una 
cláusula  que  no  parezca  fundida  en  los  moldes  de  Paris. 

Pocos  dias  liá  que  hablando  con  cierta  dama,  me 
espetó  esta  jerigonza :  «Un  hombre  de  carácter  tuvo  la 
bondad  de  venirme  á  buscar  á  mi  casa  de  campaña,  y 
I)or  cierto  que  á  la  hora  me  hallaba  yo  en  uno  de  los 
apartamientos  que  están  á  nivel  con  el  parterre;  por- 
que como  el  pavis  es  de  bello  mármol,  y  el  depósito  de 
la  gran  fuente  cae  debajo  de  él,  sobre  lograrse  el  mas 
bello  golpe  de  vista,  hace  una  estancia  muy  cómoda 
contra  los  rigores  de  la  estación.  Este  hombre  de  cali- 
dad estaba  penetrado  de  dolor,  por  cuanto  habiendo  ar- 
restado á  un  hijo  suyo,  haciéndole  criminal  de  no  sé 
que  pretendidos  delitos,  que  todo  se  reduela  á  unas  pu- 
ras bagatelas,  y  venía  á  suplicarme  tuviese  con  él  la 
complacencia  de  interponer  mi  crédito  con  el  ministro 
para  que  se  levantase  el  arresto. » Iba  á  proseguir,  y  no 
teniendo  paciencia  para  sufrir  tanta  algarabía,  la  pre- 
gunté si  sabia  la  lengua  francesa.  «Perdone  vuestra  mer- 
ced. Señor  Magistral,  me  respondió  al  punto,  no  estoy 
iniciada  aun  en  los  primeros  elementos  de  este  idioma 
todo  amable.»  ¿Pues  cómo  liabla  vuestra  merced  tan 
elegante  francés  en  castellano?  a  {Ah!  Señor  Magistral, 
estoy  leyendo  la  historia  de...  que  es  un  encanto.» 

Ya  me  lo  daba  á  mí  en  el  corazón,  repliqué  yo;  esta 
historia  es  sin  duda  una  de  las  mas  extraordinarias  obras 
que  hasta  ahora  se  han  emprendido,  y  como  na  hay  pue- 
blo ni  rincón  en  España  donde  no  se  lea  con  ansia,  tam- 
poco le  hay  donde  no  se  haya  pegado  mas  ó  menos  el 
contagio  francés  de  que  adolece.  Este  ha  inGcionado  con 
mucha  especialidad  á  las  mujeres  inclinadas  á  libros. 
Como  casi  todas  se  hallan  destituidas  de  aquellos  prin- 
cipios que  son  necesarios  para  distinguir  lo  bueno  de  lo 
malo,  y  como  casi  todas  son  inclinadas  á  novedades,  han 
encontrado  niucha  gracia  en  las  voces,  en  las  frases,  en 
las  transiciones  y  en  los  modos  de  hablar  afrancesados, 
que  hierven  en  dicha  traducción,  y  no  es  creíble  el  an- 
sia con  que  les  han  adoptado. 

Sucede  á  nuestras  damas  españolas  con  la  lengua 
francesa,  lo  que  sucedidPá  las  latinase  toscanas con  la 
griega.  Teníase  por  vulgar  la  que  no  empedraba  de 
griego  la  conversación, y  llegó  á  tanto  la  extravagancU, 
que  entre  ellas  no  se  reputaba  por  linda  la  que  no  pro- 
(lunciaba  aun  el  mismo  latin  con  el  acento  ó  dialecto 


ático.  Todo  lo  habían  de  hacer  á  la  griega»  Idl 
tir,  tocarse,  comer,  cantar,  reir,  asostane,  a^i 
una  palabra,  afectaban  el  aire  griego  en  lotei 
tos,  acciones  y  movimientos.  ¿Y  esto  de  qaéa 
solo  del  comercio  de  los  grie¿»  con  los  latai 
principalmente  del  desacierto  de  algnnoi  tía 
latinos,  que  por  ignorancia  ó  por  capricho  a 
ñaron  en  latinizar  una  infinidad  de  nombra 
Cayóles  esto  muy  en  gracU  á  las  damas»  hidin 
do  la  extravagancia,  y  dieron  motivo á  Juvenal] 
justamente  se  burhúe  de  ellas  en  la  sátira  sexlij 
dijo  el  verso  i  35: 

QuMeéam  frta  qniiem ,  ué  hmi  Mermmim  mmú 
Kam  pdá  raneidina^  qaém  qwaé  »e  mam  pmtattBa 
Formotam,  nitt  fuae  áe  Tkaaeé  Graetuia  faetam 
De  Suimoaeati  aura  Cecropiaf  Otmmim  §raeeé, 
Cuat  tit  turpe  ma§ii  noitrú  aeaeére  latmé. 
Uo€  termoae  patrnt,  ko€  iram ,  gmmáim ,  ewraa, 
Húc  amcta  fffwdiiMi  aaimi  aecreim.  Quid  mitréf 
Caaeumkuai  §raecé.  Daaet  taatem  tata  ineifít. 

Si  no  temiera  que  vuestra  merced  se  habíii 
der,  añadí  á  dicha  señora ,  la  recitaría  ona  ghi 
todo  desgraciada,  que  cierto  amigo  mió  hia 
trozo  de  Juvenal,  aplicándole  á  nuestras  dami 
las,  ciegamente  apasionadas  por  cuanto  ven,  o}« 
con  tal  que  venga  de  la  otra  parte  de  los  PirioB 
me  haga  vuestra  merced  la  injusticia  de  tsM 
tan  delicada,  respondió  la  dama,  y  asi  p«ieái 
merced  recitar  con  toda  libertad  de  espírítuenj 
•Pues  con  licencia  de  vuestra  merced ,  contÍM 
glosa  de  mi  amigo  sobre  nuestras  españolas  dkf 

otros  defectos  tienen  no  crecidos , 

Mas  serin  unas  bestias  sos  maridos 

Si  ios  safren  y  callan ; 

Pues  cuando  piensan  se  hallan 

Con  mujer  andaluza  ó  castellana, 

Sin  sentir,  de  la  noche  i  la  mañana  » 

Se  les  volvió  francesa , 

Por  cuanto  dicen  que  la  moda  es  esa. 

Amaneció  contenta  con  su  Dofia, 

Y  acostóse  Madama  de  BorgoAa  , 

Pues  aunque  su  apellido  es  de  Velaaea , 

Comenzó  á  causarle  asco , 

Cuando  supo  que  en  Francia  las  casadas 

Kstán  acostumbradas 

A  dejar  para  siempre  su  apellido , 

Por  casarse  aun  asi  con  el  marido ; 

Y  suelen  ser  mas  fieles  con  el  nombre 

Las  que  menos  lo  son  con  el  buen  hombre. 

La  que  nació  en  Castilla , 

Aunque  sea  la  nona  maravilla , 

No  se  tiene  por  bella 

Mientras  no  hable  como  hablan  en  Marsella. 

La  extremeña ,  manchega  y  campesina 

Afecta  ser  de  Orleans.  La  vizcalf  a 

Entre  su  Yaincoa  y  Etckeeo  Andrea 

Nos  encaja  un  Monsieur  de  Goicoekea , 

Muy  preciadas  de  hablar  á  lo  extranjero , 

Y  no  saben  su  idioma  verdadero. 
Yo  conocí  en  Madrid  una  condesa 

Que  aprendió  á  estornudará  la  francesa ; 

Y  porque  otra  llamó  á  un  criado  chalo. 
Dijo  que  aquel  epíteto  era  nulo , 

Por  no  usarse  en  Paris  aquel  vocablo ; 
Que  otra  vez  le  llamase  pobre  diablo  ; 

Y  en  haciendo  un  delito  cualquier  paje» 
Le  reprehendiese  su  libertiniie. 

lina  mujer  de  manto 

No  ha  de  llamar  al  Papa  el  Padre  Santo; 

Porque,  cuadre  ó  no  cuadre* 

Es  mas  francés  llamarle  el  Santo  Paira» 

Para  decir  que  un  libro  es  moy  devoto, 

Diga  que  üene  aaeioa,  y  tcndri  vpto 
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De  todas  coantas  gastan  eipresiones 
Necesitadas  de  tomar  andones. 
Al  Nievo  Testamento 
( Este  es  aviso  del  mayor  momento^ 
Llamarle  asi ,  es  ya  miy  vieji  nsanu ; 
Llámase  á  tú  deniére  Noeva  AUanu. 
Al  eoDcllio  de  Trento  ó  de  Nicea , 
Désele  siempre  el  nombre  de  attmbU»; 

Y  si  se  qaejan  de  esto  los  maltese s , 
Que  vayan  con  la  qneja  i  los  franceses. 
Logro  la  dicha ,  es  frase  ya  perdida , 
Tengo  ei  honor,  es  cosa  mas  valida. 

Las  honras  que  asted  me  hace,  es  desacierto; 

Las  honras  se  me  harán  despnes  de  muerto. 

Llamar  á  un  pisaverde  pisnverde , 

No  hay  mujer  que  de  tal  nombre  se  acuerde ; 

Petimetre  es  mejor  y  mas  usado , 

O  por  lo  menos  mas  afrancesado. 

la  tiiee  mis  devocionet , 

Por  ya  cumplí  con  ellas ,  i  qué  expresiones 

Tan  cultas  y  elegantes ! 

Y  no  decir,  como  decían  antes,  *'  *  - 
>«  recé,  frase  baja ,  voz  casera ,  .  r-  k 
Sufrible  solo  en  una  cocinera. 

Tiene  mucho  de  honrada\  no  hay  dinero  ^ ' .. 

Con  que  pagar  este  lenguaje ;  pero 

Decir  á  secas  que  es  mujer  honrada ,  ^' 

¡  Gran  frescura ,  valiente  pampringada ! 

Dofta  Fulana  es  muy  amiga  mia ,  ** 

Esto  mi  coarta  abuela  lo  decía ; 

Pero  etla  et  Is  mejor  de  mia  mnifét: 

i  Oh  qué  expresión !  Parte  mips 

Ei  alma  en  la  dulzura 

De  esta  almlbaradislma  ternura. 

Voy  á  jugar  maOana ,  '^ 

Es  frase  chavaeana ; 

Á  KM  ftnrtidn  he  de  wtistir  d€  juego, 

Se  ha  de  decir,  y  luego 

Se  ha  deafladlr,  Ormota 

TvuHen  á  otra  partida  va  de  eaia. 

i  Oh  Júpiter!  ¿para  cuándo  son  tus  rayos? 

Si  esto  es  ser  cultos ,  mas  vale  ser  payos. 

Todo  esto  recité  á  tal  señora  mía ;  porque  ya  entonces 
lo  sabia  de  memoria  como  ahora ;  y  sin  hablar  mas  pa- 
labra, levanté  la  visita,  y  la  dejé,  á  mi  parecer,  si  no  del 
todo  enmendada ,  á  lo  menos  un  poco  corregida,  y  no  tan 
satisfecha  de  sus  traducciones esguizaras  ó  mestizas  que 
nos  han  afrancesado  nuestro  purísimo  y  elegantísimo 
idioma,  tanto,  que  si  ahora  resucitaran  nuestros  abue- 
los, apenas  nos  entenderían.  Y  por  no  disimular,  sepa 
vuestra  merced  que  el  autor  de  aquella  satirílla  es  est»^ 
señor  eclesiástico ,  mi  compañero  y  amigo,  canóniga  de 
mi  santa  iglesia.  Y  al  decir  esto  señaló  con  el  dedo  á 
Don  Bartolomé,  que,  no  obstante  su  despejo,  se  sonrojó 
un  poco  si  es  no  es. 

A|)énas  le  oyó  el  Familiar,  cuando  sin  libertad ,  al  pa- 
recer, para  otra  cosa,  le  echó  los  brazos  al  cuello  y  excla- 
mó todo  alborozado :  «¡Oh ,  señor  Don  Bartolomé  I  ¿Con 
que  su  merced  tiene  engmio  para  componer  unas  copras 
en  verso  tan  aventajadas?  Ya  roe  k>  dabaá  mi  el  corazón 
dende  que  le  oi  en  la  mesa  aquella  décima  de  diez  pies, 
que  me  quedé  aturrullado.  Bien  haya  su  merced,  que  tan 
bien  emprea  la  habilenoia  que  Dios  le  ha  dado  en  golver 
por  el  honra  de  nuestros  traseros,  y  no  oopora  ha  dado 
en  usarse  una  jerigonza,  que  en  mi  ánima  jurada  pa- 
rece que  todos  hablan  en.latin.  La  postrera  vez  que  ful  á 
ValUuUi  á  cosas  de  enquisicion,  vi  á  un  orérigo  que  di- 
cen que  era  de  una  cofradía  que  se  llamaba  ansina,  co- 
mo cosa  de  Acomia,  elcual  estuvo  pairando  con  un 
santo  enquisidor  mas  de  una  hora ,  y  aunque  al  parecer 
pairaba  en  castellano,  si  le  entendía  un  vooalro,  se  me 
escapaban  ciento.  Bien  haya  la  madre  que  le  parió  d  su 


mercé,  y  Dios  le  dé  mucha  vida  para  emprearse  en  tan 
güeñas  obras.v 

Como  vio  Don  Cáríosque  no  tenia  de  su  parte  al  audi- 
torio,yque  no  había  queesperarse  introdujeseen  Cam- 
pazas  el  castellano  á  la  papiÜota ;  temiendo  por  otra 
parte  que  si  duraba  la  conversación,  le  habían  de  hacer 
añicos  aquellos  patanes,  que  por  tales  reputaba  él  á 
cuantos  no  entraban  en  el  lenguaje  á  la  moda,  levantó 
la  visita ,  y  con  pretexto  que  tenia  precisión  de  dormir 
aquella  noche  en  la  Bañeza ,  se  excusó  á  las  muchas  ins- 
tancias que  le  hizo  el  Magistral  para  que  la  pasase  en  su 
compañía ;  montó  á  caballo  y  prosiguió  su  camino. 

CAPITULO  IX. 

Donde  se  coenta  el  maravilloso  fruto  que  hizo  el  sermón  del 
Magistral  en  el  ánimo  de  Fray  Gerundio. 

El  cual ,  asi  atendió  á  toda  la  entretenida  y  graciosa 
conversación  que  pasó  entre  el  Magistral  y  el  monsieU' 
risimo  de  Don  Carlos  ,%omo  ahora  llueven  albardas; 
porque,  enteramente  preocupado  de  la  jabonadura  que 
aquel  le  estaba  dando,  ni  podía  echar  de  la  imaginación 
las  especies,  pegándosele  mas  aquellas  que  le  herían 
mas  en  lo  vivo,  no  de  otra  manera  que  ^^na  mosca  de 
burro  se  pega  y  clava  mas  en  la  carne  que  otra  mosca  re- 
gular, por  cnanto  aquella  tiene  el  aguijón  mas  penetrante 
que  esta.  Sobre  todo  le  afligia  extrañamente  ver  desva- 
necidas en  un  instante  todas  aquellas  alegres  ideas  de 
fortuna  que  él  se  habla  representado,  dando  por  supuesto 
qué  su  tío  quedaría  encantado  de  sus  prendas  y  talentos 
luego  que  le  viese  predicar.  Lloraba  amargamente  den- 
tro de  su  corazón ,  que  ya  el  Magistral,  aunque  llegase 
á  ser  arzobispo  de  Toledo,  no  haría  caso  de  él,  y  que  ni 
siquiera  solicitaría  con  la  orden  que  le  hiciesen  superíor 
de  nna  Pinzocha,  cuanto  mas  proporcionarle  á  un  obis- 
pado de  Indias,  como  él  lo  tenia  consentido,  y  tanto,  que 
había  dado  palabra  á  una  buena  viuda  del  lugar,  que 
cuando  le  hiciesen  obispo  (que  á  su  parecer  no  tardaría 
mucho),  llevaría  consigo  á  un  hijo  suyo,  que  á  la  sazón 
tenia  doce  años ,  y  le  haría  su  paje  de  cámara ,  cosa  que 
consoló  infínitamente  á  la  bendita  de  la  mujer,  la  cual 
le  pidió  por  gracia  que  no  le  dejase  comer  turrón ,  ni 
mermelada  ni  cosa  dulce,  porque  el  muchachuelo  era 
goloso  y  padecía  mucho  de  lomhríces,  concluyendo  que 
asi  se  lo  suplicaba  por  amor  de  Dios,  á  su  ilustrísima. 
Fray  Gerundio  la  empeñó  su  palabra  episcopal  de  que 
esta  seria  la  prímera  advertencia  que  haría,  así  á  su  ma- 
yordomo como  al  maestro  de  pajes;  y  dándola  á  liesar 
la  mano  con  macha  autorídad ,  la  echó  la  bendición  y  la 
despidió  muy  consolada. 

Pero  como  todas  estas  diligencias  se  convirtieron  en 
humo  luego  que  se  acabó  ó  se  interrumpió  la  terríblo 
repasata  del  juicioso  y  docto  Magistral ,  no  se  puede  pon- 
derar qué  triste,  melancólico  y  pensativo  quedó  el  pa- 
dre Fray  Gerundio :  todos  los  demás  salieron  á  despedir 
á  Don  Carlos;  solo  él  se  quedó  en  la  sala,  sentado  en 
una  silla,  la  cabeza  reclinada  sobre  la  mano,  los  ojos 
clavados  en  tierra,  lanzando  profundos  suspiros  de  lo 
mas  intimo  del  corazón. 

En  este  postura  le  encontró  su  grande  amigo  Fray 
Blas, que  baste  entonces  había  estedo  durmiendo  la 
siesta,  para  cuya  larga  duración  había  liecho  méritos  en 
la  mesa ;  y  como  no  había  oído  el  sermón  del  Magistral 
ni  asistido  ¿  la  visita  de)  cortesano  Don  Carlos,  quedó 
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uxlraordinariamentc  suspenso  cuando  vl6  á  Fray  Gerun- 
dio en  una  viva  imagen  de  la  misma  mnlüncolía, 

^Quécsesto,  Fray  Geramliú?!»?  prí»^iirUó  sobresal- 
fado.  ¿Qué  novedad  es  esta?  ¿  A^i  te  Myis  flominar  de  la 
triste-za  en  el  dia  de  tus  mayores  glorias?  Cuando  lias 
llenado  do  regocijo  á  lu  patria,  ¿has  de  dar  entrada  en 
tu  comzon  á  esa  negra  melancolía?  ¿Es  poable  que  las 
bocas  de  todos  estén  lioy  empleadas  en  panegirizar  tus 
asombrosos  talentos,  sin  acertar  con  oírns  voces  que  no 
sean  las  de  tus  muyúres  aplati^os^  y  solamente  la  tuya 
lia  de  oscurecer  la  celebridad  del  dia  con  dolorosos  sus- 
piros? ¿Te  duele  algo?  ¿Te  ha  sentado  mal  la  comi- 
da? ¿Acaso  le  atormenta  tn  aprensión,  purcciéndote 
ijuedejasto  algo  que  desear  en  el  asombroso  sermón 
que  predicaste,  oque  omitiste  alguna  sustancial  cir- 
cunstanciado que  pudiste  locar  mejor  algunns  de  las 
que  tocaste,  ó  que,  ünalmente,  alguno  de  los  innnmc- 
rabíes  textos  que  trajiste,  no  vino  tan  ü  pelo  comoaliora 
se  le  representa  á  lu  dclicadísintb  ingenio?  Pues  te  lingo 
Sübcrque  si  es  algo  de  esto  }oque  te  melancoliza ,  miente 

aprensión  como  una  grandísima  embustera ;  y  no  has 
hacer  mas  caso  de  ella  que  de  la  de  uu  cUiife  qufi 
xumbaá  los  qídos,  lodo  buHii  y  nada  sustancia :  no  ha 
üido  el  Páramo  sermón  igual ;  ni  en  Ion  famosos  pulpi- 
tos quo  bu  ñau  las  aguas  del  lio  Tuerto  y  las  del  rio 
Grande  se  ha  de  predicar  en  muchos  siglos  panegírico 
mayor.  Ahora  se  mire  ó  la  propriedad  ingeniosa  del 
asunto ,  ahora  se  alieíida  á  la  delicada  propriedad  de  las 
pruebas^  ahora  se  considere  la  menuda  y  sutil  compren- 
i-ion  de  todas  las  circunstancias^  ahora  se  comprenda  la 
casi  divina  aplicación  de  los  textos,  ahora  se  examine 
la  sutileswi  de  los  reparos  y  la  agudeza  de  las  resolucio- 
nes, ahora,  íi  nal  me  ule,  so  pare  la  consideración  en  la 
variedad  hermosa  del  estilo,  unas  vece^  elevado,  otras 
cadencioso;  pero  siempre  sonoro,  y  elegante  siempre  : 
pues  siendo  esto  así,  ¿de  qué  te  entristeces  ?  ¿Qué  mo- 
tivo tienes  para  estar  melancólico  y  tan  pensativo? 

;  Ay,  padre  predicador  de  mi  alma,  exclamo  Fray  Ge- 
rundio, y  cómo  se  conoce  que  no  sabe  vuestra  merced 
lo  que  ha  pasado  con  mi  señor  lio  el  Magislral!  Pero 
aquí  DO  estamos  bien  ni  podemos  hablar  con  libertad; 
tomemos  los  sombreros  y  los  báculos ,  y  salgamos  a) 
campo  por  la  puerta  del  corral,  mientras  la  gente  se  está 
fiilá  divertida  en  despedir  ú  uu  tul  Don  Cii ríos,  ijue  viene 
de  Madrid^  y  para  mi  debió  de  ser  un  ángel  del  cielo  que 
trajo  Dios  para  que  me  conservase  la  vida ;  porque  llegó 
á  tiempo  que  ya  no  pedia  mas,  y  temí  que  me  diese  uu 
accidente,  oyendo  las  cosíis  que  rae  estaba  diciendo  mi 
lio.  La  entrada  de  Don  Carlos  cortó  la  conversación ,  y 
ellos  tuvieron  allá  otni  que  yo  no  entendí^  aunque  me 
bailaba  presente,  porque  me  ocupaba  enteramente  la 
atención  aquello  que  medolia.  Salgamos ^  salgamos  at 
campo ;  que  reviento  por  desahogarme  con  vuestra  mer- 
ced ^  y  le  diré  otras  cosas  que  le  aturdirán. 

Cogieron  los  sombreros,  lomaron  bs  báculos,  y  sin 
que  los  viese  ninguno  de  los  que  estaban  enfrascados 
en  la  bulla  de  la  despedida,  se  salieron  al  campo  por 
la  susodicha  puerta.  Contó  Fray  Gerundio  á  su  estrechi- 
simo  amigo  lodo  cuanto  ie  había  dicho  su  tio  el  Magis- 
tral, sin  perder  uu  puulo,  sílnba  ni  coma;  porque  sobre 
ser  de  una  memoria  reliz ,  como  le  habían  penetrado 
tanto  las  razones  de  su  tio ,  se  ie  habían  grabado  profun- 
damente en  ei  alma.  Díjole  que  lo  que  mas  liabia  sentido 


en  aquella  sangrienta  corrección,  era  que  se  hubiese  da 
en  presencia  del  canónigo  Don  Barlolomé  y  del  Fac 
liar;  porque,  ademas  de  lo  que  perderia  con  ellos,  i 
dejarian  de  divulgarlo  entre  otros  uiiichos,  ycones 
iba  su  crédito  por  esos  suelos;  especialmente  deseo 
Gaba  mucho  de  su  pariente  el  Familiar ,  porque  le  bafa 
notado  la  grande  complacencia  con  que  estaba  oyenfl 
al  Magistral,  y  á  su  modo  cerril  y  tosco seguia  las  mfc 
mas  máximas ,  á  que  se  añadía  tener  un  genio  zumb 
á  lo  socarrón  y  ladino,  en  fuerza  de  lo  cual  no  dejaría  i 
divertirse  á  su  costa  todas  las  veces  que  se  ofreciese*  f 
nalmente,noIe  disimulo  que  le  habían  hecho  mucli 
fuerza  las  razones  del  Magistral ,  y  que  estaba  muy  ten 
tado  de  dejar  la  carrera  ^jorque  conociaque  no  era  para 
ella ,  y  entablar  la  pretensión  do  que  le  volviesen  para 
los  estudios ,  ó  cuando  esto  no  pudiese  ya  ser,  lo  dedi- 
casen para  el  coro, 

((¡Víctor,  dijo  Fray  Blasl  ¡Que  le  den,  que  le  den  «a 
conlite  por  la  gracia :  vamos  claros;  que  la  docilidad  del 
chico  y  su  blandura  de  corazón  es  admirable!  ¿Es  posi- 
ble (í  pecador  de  mil)  que  te  baya  hecho  tanta  fuera 
el  sermoucilki  del  Magistral ,  que  si  solo  se  reduce  á  lo 
que  me  has  contado  y  yo  te  he  estado  oyendo  con  graa 
dísima  paciencia,  es  da  lo  mas  fútil  y  ridículo  que  ! 
puede  pensar t  Díme,  hombre  apocado,  ¿te  dijo  algún 
cosa  tu  lio  que  no  hayas  oído  tú  ya  cincuenta  mil  veces! 
¿Anadió  algo  á  las  vejeces  de  nuestro  reverendísin 
padre  Fray  Horceguics  Marroquíes,  alias  el  maestríT 
Fray  Prudencio?  I^n  misioncita  que  le  predicó  á  tí  el 
circunspectisimo  señor  Don  Magistral ,  no  es  tan  parecid 
como  un  huevo  ¡i  otro  huevo  á  la  otra  que  me  predice^ 
mí  el  reverendísimo  de  Marras,  después  de  mis  fama 
sermones  de  la  Trinidad  y  Encarnación ,  cuya  memora 
durará  por  los  siglos  de  los  siglos,  y  de  cuyas  uliUdadc 
se  conscrvanm  reliquias  en  el  baúl  y  en  las  navetas  pO 
algunos  aiíítb? 

n¡Oh  señor,  que  son  disparates,  que  son  locuras  1 
Esto  se  dice,  pero  no  se  prueba ;  si  con  las  locuras  y  dis- 
parates se  granjean  tantos  aplausos ,  ¿dónde  hay  en  el 
mundo  mejor  ni  mayor  sabiduría?  Si  los  disparates  y 
las  locuras  son  tan  proficuas  ,  ¿  qué  mayor  locura  que 
ser  cuerdo  ?  A  este  precio  sea  sabio  el  que  quisiere ,  qua 
yo  á  mi  bolsillo  me  atengo  :  éntrese  en  casa  la  dicha, 
mas  que  se  entre  por  la  garita.  Dijoto  todo  divinamente 
un  leatino,  y  on  Dios  y  en  mi  conciencia  es  lástima  qu 
lo  sea : 

-,  ,  .  Qtíod  Mi  hofc  inxaníii  did 

Debet,  «rnübiliúr  nuUa  ett  túpientía;  mah 
Decipere  hoc  paUo ,  fl«*  ulaumué  Ut^tus  ; 
Oplandum  ui  flas;  giM(  ti  dcUña  tanU* 

Vén  acá,  corazón  de  lana :  ¿tú  no  sabes  la  es  trecha 
tad  y  la  gran  correspondencia  quo  tiene  el  Seiior  Magii 
Ira  I  con  íos  padronisimos  de  la  urden  ?  ¿  Ignoras  que  es- 
tos le  han  pegado  las  máximas  de  tn  üío  (empore ,  y  que 
las  suyas  no  son  mas  que  hechos  de  las  de  sus  revereo 
ciüs?  Si  no  te  hicieron  fuerza  eu  boca  de  estos,  ¿por  qu 
te  han  de  hacei  en  boca  de  aquel?  ¿Acaso  le  da  mas 
peso  la  sobrepelliz  y  el  bonete,  que  el  escapulario  y  la 
capilla? 

»  A  mas  de  oso,  has  de  tener  entendido  que  tu  señor 
tiOj  á  lo  que  he  oído  decir,  se  ha  declarado  sectario  de 
ciertos  predicadores  qoc  so  van  usando  así  en  la.  corí 
como  afuera  de  ella,  ¡os  cuales  se  llaman  firedivadi 
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modernos,  ó  á  la  moderna,  para  distinguirlos  de  los  anti* 
guos,  ¿  quienes  se  les  da  el  nombre  de  predicadores  ve- 
teranos,  y  con  grande  propriedad  á  mi  juicto ;  porque, 
asi  como  en  la  milicia  vale  mas  un  soldado  Yelerano  que 
cuatro  bisónos,  así  en  las  campañas  del  pulpito  vale  mas 
un  predicador  veterano  que  cuatro  modernos ;  y  créeme 
que  hablo  con  modestia ;  porque  no  exageraria  mucho 
cuando  dijera  que  valia  por  cuarenta.  Porque  al  fin  ¿á 
qué  se  reduce  esta  secta?  Ante  todas  cosas  asienta  por 
primer  máxima  fundamental ;  que  todo  sermón,  sea  pa- 
negírico, sea  moral,  sea  fúnebre,  aunque  sea  también 
de  ánimas  (cosa  rídicula),  se  ha  de  dirigir  primero  y 
principalmente  á  la  reformación  de  las  costumbres,  ha- 
ciendo amable  la  virtud  y  aborrecible  el  vicio;  con  sola 
esta  diferencia,  que  en  los  del  género  Uudatorio ,  á  que 
se  reducen  los  panegíricos  y  los  fúnebres,  se  hace  co- 
munmente por  via  de  imitación;  en  los  morales,  á  fuerza 
de  razones;  y  en  los  de  ánimas  se  ha  de  proceder  por  el 
terror  y  el  escarmiento.  ¿  Ras  oido  en  tu  vida  cosa  mas 
extravagante?  Con  que  hétele  que  todo  sermón  hade  ser 
una  misioncita,  y  el  predicador  que  no  se  meta  á  misio- 
nero, que  aprenda  otro  oficio...  Vamos  claros;  que  es 
una  impertinencia. 

»  Supuesto  este  principióte,  se  sigue  naturalmente  el 
otro,  conviene  á  saber,  que  todo  asunto,  sea  en  la  ora- 
ción que  fuere,  ha  de  ser  mazorral  y  aplomo,  quiere  de- 
cir, tan  sólido  y  tan  macizo,  que  no  haya  mas  que  de- 
sear. Pongo  ejemplo :  ¿  predicas  un  panegírico  á  la  fiesta 
de  Todos  los  San(q^?  Pues  has  de  tomar  por  asunto  esta 
proposición  ó  otra  equivalente : «  La  santidad  es  la  verda- 
dera sabiduría :  esta  habita  en  los  santos  y  reina  en  toda 
su  conducta  :  » lo  mas,  lo  mas  que  se  te  permite  es,  que 
dividas  el  mismo  pensamiento  ú  otro  semejante  en  dos 
proposiciones,  proponiéndolas  con  un  airecillo  de  antí- 
frasis, como  si  dijéramos :  a  El  santo  tenido  por  igno- 
rante es  el  verdadero  sabio,  primera  parte :  el  santo  sin 
virtufl  reputado  por  docto  es  el  verdadero  ignorante, 
parte  segunda :  »  ¿Has  oido  cosa  mas  fria?  ¿Predicas 
el  panegírico  de  un  santo,  verbi-gracia,  San  José?  Pues 
guárdate  bien  de  tomar  por  asunto  que  San  José  fué  mas 
que  Jesús,  que  el  mismo  Padre  eterno ,  que  el  mismo 
Verbo  divino,  y  que  fué  mas  esposo  de  la  Virgen  que  el 
mismo  Espíritu  Santo;  porque  este  divino  asunto  pre- 
dicado por  un  portugués,  monstruo  del  pulpito  (y  no  es 
el  padre  Vieyra ) ,  aunque  se  reduce  en  suma  á  tres  hi- 
pérboles galantes,  levantarán  el  grito  los  adversarios  de 
la  nuestra  moda,  y  te  dirán  con  la  mayor  frescura  en  tus 
mismas  barbas  que  son  tres  herejías  valientes.  Solo  pues 
te  será  lícito  decir  que  San  José,  como  padre  putativo 
de  Jesús,  fué  el  hombrea  cuyos  órdenes  estuvo  Dios  mas 
rendido,  y  fué  el  hombre  que  mas  se  rindió  á  los  órdenes 
de  Dios:  mira  por  tu  vida,  ¡qué  grandisima  frialdad! 
¿Quieres  predicar  de  algún  misterio,  verbi-gracia,  de  la 
Trinidad?  Si  te  empeñas  en  que  los  tres  divinas  Personas 
en  una  mdi visible  esencia,  eran  elGedeoade  la  gracia, 
el  imposible  de  Edipo,  el  lazo,  gordiano  burlador  del 
acero  de  Alejandro,  todos  estos  oradores  á  la  moder- 
na te  gritarán :  «{Al  loco,  al  blasfemo,  al  impioU  Y  no  te 
verás  de  polvo,  siendo  asi  que  todos  tres  son  otros  tantos 
pensamientos  asombrosos  que  andan  impresos  con  to- 
dos las  aprobaciones  necesarias,  y  que  merecen  real- 
mente eternizarse,  no  digo  yo  en  los  moldes,  sino  en 
Ktras  de  diamantes;  pero  tú  guárdate  biea  de  empe- 
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norte  en  estos  valentías  del  ingenio ;  porque  estos  hom- 
bres hocicudos,  que  tienen  ojeriza  con  todo  lo  que  es  delt- 
codezo,  sobre  los  silbos  susodichos,  te  delotarian  á  la  in- 
quisición ó  te  harían  ridiculo  en  los  estrados  y  tertulias. 
Conténtate  pues  con  decir  simple  y  sencillamente ,  co- 
mo pudiera  un  sayagues :  El  misterio  de  la  Santísima 
Trinidad  es  entre  todos  los  misterios,  lo  primero,  el  mas 
oscuro  á  la  razón ;  y  lo  segundo,  el  mas  evidente  ú  la  fe. 
Insulsez  que  es  capaz  do  hacer  insípida  y  sosa  la  mis- 
ma sal. 

DConsiguieutf  s  en  todo  á  su  sistema,  dicea  que,  des- 
pués de  haber  cargado  de  argamasa,  se  ha  de  probar  con 
razones  de  cal  y  canto,  y  es  claro  que  las  han  de  tener  en 
abundancia  y  á  cuál  mas  metidas  en  harina ;  porque,  co- 
mo todas  aquellas  proposiciones  son  unas  verdades  pe- 
rentorias, que  parece  las  están  dictando  la  misma  razón 
natural,  ápocasazadonadasde  la  razón  descubren  una 
cantera  de  pruebas,  con  que  fabrican  un  sermón  mas  sa- 
lido que  la  obra  del  Escorial.  Estas  razones  las  tornean, 
las  vuelven  y  las  revuelven  de  mil  modos  diferentes, 
adornándolas  con  tropos,  con  figuras ,  con  todo  el  apa- 
rato retórico ;  que  no  parece  sino  que  está  un  hombre 
oyendo á  Cicerón ,  á  Julio  Bruto,  á  Cayo  Graco  ó  á  Cor- 
nelio  Cetego ;  no  dejando  de  la  mano  aquel  eterno  ha- 
blador quese  ha  levantado  lo  mas  inicuamente  del  mundo 
con  el  título  de  principe  de  los  oradores ,  siendo  así  que 
le  cuadraría  el  de  director  ó  bastonero  de  todos  los  locu- 
torios :  Manibus  Ciceronculus  haeret  semper  adstric- 
tus  nocturno  idemque  diurno.  Conceptos  ,  agudeza , 
equívocos,  reparos  sutiles,  réplicas  dialécticas,  todo 
eso  lo  destierran  de  sus  sermones ;  y  si  tal  vez  tocan  algo 
de  mitología,  de  fábula  ó  de  erudición  profana,  es  tan 
de  corrida  y  con  tanta  vergüenza ,  que  visiblemente  se 
llena  de  bermellón  doncel  su  pudibundo  semblante. 

»  A  la  historia  sagrada ,  á  la  eclesiástica  y  á  los  santos 
padres  ya  dan  algunos  lugar,  ¿pero  cómo?  No  como 
nosotros,  que  si  citamos  algún  texto  ó  algún  paso  liistor 
rial, doctrina  ó  sentenciado  santo  padre,  aunque  sea^ 
muy  larga,  lo  presentamos  todo  en  su  ser  corpulencial 
y  tamañonatural,  para  que  venga  á  noticia  de  todo  el 
auditorio,  con  sus  pelos,  señales  y  circunstancias.  Ellos 
no  van  por  este  camino :  toda  esa  erudición  la  entrete- 
jen, la  embuten  ó  la  incrustan  en  sus  proprios  discursos : 
de  modo  que  todo  parece  una  misma  pieza,  sin  que  so 
descubra  rama,  encaje,  barniz  ni  escotadura :  a  Sermo- 
nes parecidos  á  las  fábricas  modernas  de  Roma ;  v  que 
llaman  empelichadas,  las  cuales  parecen  todas  de  pórfi- 
do, mármol,  jaspe  ó  alabastro, cuando,,  en  realidad,  de  to- 
das estas  piezas  na  tienen  mas  que  una  hojita  superficial 
para  engaño  de  los  ojos,  que  se  deja  levautar  al  impulso 
de  una  uña :  Vana  superficies,  quam  solus  judicai  un- 
guisaut  oculus.  Y  liay  tanta  diferencia  en  el  modo  de  ci^ 
tar  de  los  predicadores  veteranos  al  modo  de  los  moder- 
nos, cuanto  va  de  his  fábricas  modernas  á  las  antiguasl 
En  estas,  para  formar  una  urna  de  jaspe  era  menester 
consumir  un  monte  :  Scilicet  ut  grandem  mons  integer 
$rit  in  urnam ;  y  en  aquellas  se  fabrica  un  palacio  con 
el  jaspe  que  antes  se  gastaba  en  una  urna. 

»  Allá  se  va  el  modo  con  que  están  los  textos  da  la  Es- 
critura, que  no  son  historiales,  sino  doctrinales,  senten- 
ciosos ó  proféticos ;  los  mas  los  don  deslucidos  con  sus 
mismos  raciocinios,  pareciendo  el  texto,  lo  glosa  y  la 
aplicación,  vino  todo  de  ano  cuba :  al  modo  queSau  Bcr- 
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nardo  los  ciU  sin  citarlos,  componientlo  utiti  clmisula 
perfecta  la  mitad  do  üua  palabras,  la  otra  mitad  de  la 
Síigrada  E^crittini ;  lal  cual  lexlíHo  lírcsenUin  al  audito- 
rio á  carn  descubierta,  p«ro  con  grande  parsimonia ,  co- 
mo s«  usan  las  espi?cias  en  el  guÍJiado;  porque  dicen  que 
en  cargándolo;*  de  ellas,  los  Imcen  dcsabridoü  en  vez  de 
sa/uuadüs.  Aun  los  poquitos  que  saeau  al  teatro  son  por 
lo  común  literales;  porque  del  sentido  aleiíórico  gastan 
y  ^ustiin  muy  poco ;  del  tropotótjíco  ó  acomodando,  atsi 
nada,  y  no  les  falta  un  tris  para  condenarle  ;  no  lo  hacen 
cou  bs  palabras,  pero  lo  hacen  con  las  obras,  dejándole 
arrinconudo  y  no  dándoles  un  pito  de  que  se  cabra  de 
telarañas. 

1»  De  intérpretes,  expositores  y  versiones ,  cuya  her- 
mosa variedad  adorna  tanto  nuestros  sermones  y  nos 
sirvo  para  probar  todo  cuanto  se  nos  antoja ,  hacen  ellos 
poquísimo  caudal ,  ó  por  mejor  decir,  ninguno»  \'eráse, 
no  digo  yo  un  sermón,  sino  un  tomo  entero  de  sermo- 
nes á  la  moderna,  sin  que  en  todo  él  se  haga  memoria 
ni  del  sabio  Cornelio,  ni  de  ta  purpura  de  Hugo,  ni  del 
profundo  Baez^ ,  ni  de  Celada,  a  quien  nada  se  le  e^on* 
de,  ni  del  agudo  Duleta,  y  loquees  mas,  ni  del  doctí- 
EÍmo  Silveyra ,  siendo  asi  que  con  este  ultimo  i  uagolable 
expositor,  puede  un  predicador  que  sepa  manejarle,  an- 
darse por  ese  mundo  de  Dios,  y  probar  hasta  la  eiiáten- 
cía  de  los  mismos  imposibles,  en  cuso  urgente  y  nece* 
Bario,  siendo  cosa  averiguada  que  no  hay  almacén  mas 
socorrido  p>ira  un  aprieto  y  para  cualquier  asunto. 

*»  Es  lástima oir  cómo  traüm  estos  predicadores  de 
tnodtt  jt  muchos  expositores;  no  se  atreven  á  tocaren  los 
isantos  padres,  de  los  cuales  hablan  en  realidad  con  res- 
peto ;  porque  no  quiero  infernar  mí  alma  ni  levantarles 
falsos  testimonios.  También  hacen  la  cortesía  á  unos  po- 
cos expositores  de  los  que  no  estiintan  arriba,  confe- 
sando que  fueron  hombres  verdaderameute sabios, de 
erudición,  de  juicio  y  de  una  profunda  pciietraeion  de 
la  Sagrada  Escritura ,  á  la  que  couvienea  que  ilustraron 
con  sus  doctos  comentarios;  pero  de  otros  expoíÑilores,  á 
quienes  llaman  ellos  «  de  esi:altíra  abajo ,  de  turba  multa 
y  de  cnunicion  »  .  da  cólera  el  oirlos  hablar ;  dicen  que 
los  mas  no  hicieron  otra  co^^a  que  poner  en  mal  latin  los 
sermonen  que  hahiau  predicado  en  mal  romance;  que 
con  el  glorioso  titulo  de  Comentariossobre  esta  ó  aquella 
parto  de  ta  Escritura  embarraron  cantidad  inmensa  de 
papel,  Uenáudule  de  conceptillos  aéreos,  de  pensamien- 
too  timpánicos,  de  discursos  pueriles  y  de  disertaciones 
fantásticas,  cargándola  de  munición  y  metralla ;  y  íij tal- 
mente, que  los  mas.  como  totalmente  ignorantes  de  las 
lenguas  hebrea  y  griega  en  que  se  escribieron  original- 
mente los  libros  sagrados,  desbarraron  niiserabletuente 
en  la  inteligencia  del  texto  de  la  Vulgata,  dándole  una 
«gniíicacion  tal  vez  contraria  á  su  verdadero  sentido^ 
muchas  violentas  y  casi  siempre  arbitrarias;  y  inibuidos 
en  e^tas  máximas ,  quiebra  el  coraron  ver  el  desprecio 
con  que  tratan  á  los  mejores  y  mas  socorridos  autores  de 
que  se  compone  regularmente  la  escogida  librería  de 
un  predicador  de  tabla  ;  y  asi,  no  los  verás  citados  en  sus 
sermones  aunque  te  descejes  y  aunque  des  una  peseta 
lH)r  cada  cita, 

o  he  eso  de  variedad  de  versiones  no  se  trate  r  su  Vul- 
gata apasto,  y  tal  cual  vez  por  plato  extraordinario  un 
poco  de  ta  versión  Je  los  Setenta,  la  Siriaca,  la  Caldea, 
I4  de  l'iíguino ,  la  de  Valablo ;  ni  saber  cómo  leyó  Arias 


Montano  les  da  ¿  ellos  el  mismo  cuidado  q 
cuál  fué  el  centesimo  de  los  Tamas  Cauli 
asi  que  nosálros  los  predicadores  veteranos,  en  la  vari^ 
dad  de  las  versiones,  nos  bandeamos  maravillosamenl 
para  guisar,  probar  y  ajustar  todo  cuanto  queremos, 
sazonar  nuestros  pensamientos  con  tanta  delicadeza,  q 
el  apetito  mas  dormido  abre  tanto  ojo ,  y  el  paladar  tu 
melindroso  se  chupa  los  dedos  por  ellos;  porque,  en  n 
lidad  ^  ¿dónde  hay  co^  mas  aguda  ni  mas  divertida 
mas  sazonada  que  decir  im  predicador :  Donde  la  Vulg; 
lee  piedra,  el  Sirio  lee  anillo,  el  Caldeo  circulo,  l(^ 
tanta  cúpulu;  y  donde  lee  jxine  la  Vulgatíi,  Vataí 
espada,  Pagnino  misericordia,  Arias  Montano  sa 
y  el  Burgense  calabaza?  Y  haciendo  después,  de 
estas  ideas,  cuantas  combinaciones  se  le  antoje,  pi 
cuanto  quisiere  con  ingenio  y  sutileza;  fuera  de  q 
oyendo  el  auditorio  que  el  predicador  cita  á  roso  y 
lioso  al  siriaco,  al  caldeo,  al  griego  y  al  hebreo,  se 
suade,  sin  ratón  de  dudar,  que  sabe  todas  estas  lengí 
como  la  suya  propria  ;  tiénele  por  monstruo  de  sabid 
da,  y  oye  cuanto  dice  con  uo  respeto  que  pasma 
oradores  modernos  se  burlan  de  todo  eslo^  teniéndolo  ji 
ostentación,  aparato  y  charlatanería;  pero  yo, con  licen- 
cia de  sus  mercedes  y  de  sus  reverendísimas ,  rae  burlo 
de  todos  ellos. 

pVes  aquí ,  Gerundio  amigo,  el  plan  de  la  nueva  sec- 
ta, de  la  cual,  según  tengo  entendido,  se  ha  declarado 
ciego  partidario  tu  tio  el  Seilor  Magistral,  siendo  uno  án 
los  (fue  mas  furiosamente  predican  á  1% francesa ;  que 
suma  á  esto  se  viene  á  reducir  la  nueva  moda.  No  te  di 
simularé  que  la  gente  sesuda,  laque  se  llama  criiií 
y  que  se  precia  de  culta,  se  ha  declarado  también 
banderas  desplegadas  por  el  mismo  partido.  Yase 
de  un  orador  á  la  moderna,  como  los  niños  se  van  t 
de  los  danzantes  y  lias  de  la  tarasca  del  dia  deCorpus^ 
estos  los  celebran ,  los  ensalzan,  los  colocan  muy  arri 
de  las  nubes,  cuando  á  nosotros  nos  despreciarf,  nos 
oprimen,  haciendo  tmta  burla  y  tanta  chacota  de  nues- 
tro modo  de  predicar^  que  no  parece  sino  que  hemos 
nacido  para  ser  dominguillos  de  sus  conversaciones  y 
tertulias. 

»¿Pero  qué  importa  ni  qué  nos  empece  este  puñado 
de  gente  melancólica  y  descontentadiza,  cuando  tenemos 
á  nuestro  favor  la  mayor,  la  mas  santa  y  ta  mas  discreta 
parte  de  nuestra  península,  desde  el  oriente  alponien- 
tej  y  desde  el  septentrión  al  mediodía?  Nuestras  son  cuan- 
tas cofradíus  llevan  varas  ó  euarbolan  estandartes  en  el 
continente  español  Desde  los  Pirineos  hasta  el  embo- 
cadero del  Tajo,  y  desde  el  Finislerre  hasta  las  Algeci- 
ras,  nuestros  son  todos  los  mayordomos  de  estos  ilustres 
cuerpos » que  se  exhalan  por  buscarnos  y  se  em  pobre* 
por  enriquecernos.  Nuestros  son  los  formidables  g 
miosde  zapateros,  curtidores,  sastres,  barragane 
mercaderes,  escribanos,  procuradores,  y  también  el  res- 
petable gremio  de  los  abogados.  No  nos  faltan  innume- 
rables parciales :  nuestra  es  la  muchedumbre  de  las  ciu- 
dades, el  concurso  de  las  villas,  el  total  de  las  aldeas,  la 
mosquetería  de  las  universidades,  la  juventud  de  los 
claustros,  y  aun  en  b  misma  ancianidad  podemos  con- 
tar amigos ,  auxiliadores  y  defensores. 

19 Dígalo,  si  no,  aquel  campeón  y  aquel  valiente  pal 
din,  que  á  los  sesenta  años  y  mas  de  su  edad,  y  á  los  veii 
te  de  predicador  veterano,  ejecutados  muchos  üe  s 
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sermones  en  el  mayor  teatro  de  España»  salió  tan  deno- 
dadamente á  nuestra  defensa.  Habia  predicado  á  la  mo» 
dema  en  una  de  las  funciones  mas  famosas  de  la  corte  un 
cierto  orador»  catedrático  á  la  sazón  en  una  célebre  uni* 
Tersidad ,  y  aunque  no  de  muchos  años»  estaba  general- 
mente reputado  por  un  grande  teólogo»  por  insigne 
predicador»  por  ingenio  conocido » y  en  Gn»  por  hombre 
verdaderamente  sabio»  masque  medianamente  instruido 
en  las  humanas  y  divinas  letras  (quédese  esta  opinión  en 
su  lugar ;  que  yo  no  soy  amigo  de  quitará  nadie  la  buena 
é  mala  fama  que  Dios  le  deparó ) ;  cu  Gn»  él  predicó  un 
sermón  que  logró  inGnito  aplauso  de  todos  los  anti-vete- 
ranos :  asunto  grave»  pruebas  macizas»  mucho  de  esa  que 
se  llama  elocuencia » pocos  textos»  citas  por  alambique» 
reflexiones  morales  en  abundancia»  Escritura  desleída» 
Evangelio»  y  á  ello  nada  decliistes  y  lo  mismo  de  cir- 
cunstancias. Imprimióse  la  oración»  y  aprobóla  cierto 
clérigo  de  capellanías  y  de  mucha  autoridad, que  ha 
dado  la  gente  en  la  manía  de  que  es  el  gallo  de  predica- 
dores » y  que  como  tal  puede  y  debe  contar  en  toda  Es- 
paña» como  si  dijéramos  en  su  muladar.  Mas  hay  hom- 
bres de  tan  mal  gusto»  que  nodudan  decir  que  este  gallo» 
respeto  de  nuestra  oratoria  evangélica»  á  la  cual  supo- 
nían sepultada  en  una  oscura  noche»  es  el  precursor  del 
día » el  despertador  del  sol » el  que  derrite  las  densas  ti- 
nieblas que  se  habían  apoderado  de  nuestro  polo  pulpi- 
lal»  el  que  disipa  las  patrullas  de  los  predicadores  arle- 
quinos»  saltimbancos»  lijaros  y  matachines»  quedivertian 
á  la  gente  en  vez  de  instruirla ,  y  empeoraban  las  cos- 
tumbres en  vez  de  emendarlas ;  aplicándole  sin  mas  ni 
mas  aquel  par  de  estrofas  de  cierto  himno : 

A  nocte  noelem  tegregoñi 
Praeco  díei  jam  sonat , 
Juharque  toiit  eeocüt.  '•' 

Búc  exeitatus  Lucifer, 
SokitPolumeaHgiñe; 
Hoc  omnii  errorum  Cokon 
Viam  nocendi  deaerií. 

»¿Yte  parece  que  se  contentan  con  eso?No  para  aquí: 
pasan  adelante»  y  nodudan  aplicarle  otro  buen  trozodel 
mismo  himno»  queriéndonos  persuadir  que  le  viene 
como  de  molde.  Empéñanse  en  decir  que  este  gallo  hace 
abrir  los  ojos  á  los  amodorrados»  mete  tanto  aguijón  á 
los  soñolientos » confunde  y  convence á  los  pertinaces »y 
en  fin»  que  á  fuerza  de  cantar  en  el  pulpito  como  se  debe, 
hay  esperanza  que  haga  cantará  los  demás  predicadores 
como  es  razón : 

Gttlha  facentei  exeiíat; 
Et  tomnotentot  increpat : 
Gúilui  neganUt  argñit. 
Gallo  Cúnente,  tpes  redil, 

nDe  este  hombron » coco  de  los  predicadores  y  corifeo 
déla  nueva  secta»  es  laaprobacionsusodicha.Nola  pudo 
sufrir  aquel  predicador  veterano»  cuyos  nobilisimosser- 
mones  peinaban  tantas  canas  como  su  candida  cabeza. 
Enristró  su  pluma»  y  desde  la  misma  dedicatoria » diri- 
gida á  un  gran  señor»  comenzó  á  correr  el  gallo ;  ¿  pero 
cómo?  Desplumándole » descrestándole»  y  al  fin  hacién- 
dole añicos.  Alaba  loque  él  reprueba» y  condena  lo  que 
él  aplaude » haciendo  una  descripción  tan  elegante  de 
los  sermones  de  moda » que  no  iiay  mas  que  pedir :  yo 
la  tomé  de  memoria»  porque  me  cayó  muy  en  gracia : 
dice  asi: 


«Vamos»  vamos  á  oír  al  padre  Fray  N.***»  al  señor 
Don...»  al  Doctor  Tal»  que  predica  de  moda.  Quiereámi 
ver  decir  esta  palabra  un  cuadro  sin  hnágen»  una  ima- 
gen sin  templo»  un  templo  sin  altar»  un  sacrificio  sin  sa- 
cerdote» y  el  sacerdote  sin  el  proporcionado  ornamento: 
es  puntual  descripción  de  un  sermón  de  moda.» 

«¿Qué  te  parece»  amigo  Fray  Gerundio?  ¿Has  oído  en 
tu  vida  comparación  mas  bella»  símil  mas  adecuado  ni 
descripción  mas  puntual  de  un  sermón  de  moda?  Porque» 
en  realidad »  si  la  cosa  se  considera  bien  y  sin  pasión»  la 
multitud  de  textos»  la  bulla  de  citas»  el  aparato  de  eru- 
dición » la  variedad  de  versiones »  el  paloteo  de  retrué- 
canos» la  gala  de  los  equivocos»  lo  sutil  de  los  conceptos, 
la  delicadeza  de  los  reparos»  el  escape  de  las  soluciones» 
y  de  cuando  en  cuando  el  chiste  de  los  gracejos»  son  pun- 
tualmente la  imagen»  el  templo»  el  altar»  el  sacrificio» 
el  sacerdote»  el  amito»  el  alba»  el  cingulo»  el  manípulo» 
la  estola  y  la  casulla»  de  un  sermón  equipado  como  es 
justo ;  y  al  q^ue  le  falta  todo  esto»  hágote  un  sermón  en 
carnes  vivas ;  que  es  una  vergüenza  y  una  compasión. 

vNo  es  mi  intento»  ni  por  ahora  sería  del  asunto»  ha- 
certe una  relación  individual  de  lo  que  dijo  el  precedente 
veterano  en  el  discurso  de  su  sermón»  que  dedicó  al 
susodicho  gran  señor » en  inmortal  gloria  nuestra  y  eter- 
na confusión  de  los  modernos  :  eso  sería  obra  larga»  y 
era  menester  producir  toda  la  pieza»  que  es  única  en  su 
línea  y  la  conservo  en  la  celda  encuadernada  en  papel 
dorado»  para  molde  y  original  de  mis  sermones  (se  en- 
tiende después  del  Flcrilogio  sacro),  si  es  que  alcanzan 
mis  fuerzas  á  una  débil  imitación.  No  quiero  cansar  tu 
imaginación  con  referirte  que  un  tal  Gutiérrez  Fernan- 
dez ( hombre  ignorantísimo  y  desalmado » si  los  ha  habi- 
do jamas)  disparó  un  par  de  cartas  insolentes  y  atrevi- 
das» las  cuales»  puesto  que  no  salieron  á  luz » anduvieron 
de  ronda  de  mano  en  mano»  de  casa  en  casa»  de  estudio 
en  estudio»  así  en  la  corle  como  fuera  de  ella » é  hicieron 
una  risa  de  todos  los  diantres.  ¿Pero  en  quiénes? En  los 
anti-oradores  magistrales  con  sus  secuaces»  que  son  unos 
pobres  pelones;  porque»  aunque  es  así  que  las  tales  cartas 
convencen  que  en  el  sermón  de  nuestro  insigne  defensor 
se  halhin  tres  ó  cuatro  proposicioncillas  hej-éticas»  algu-* 
ñas  otras  malsonantes»  tal  cual  texto  de  la  Escritura  su- 
puesto» muchos  mal  citados»  este  ó  el  otro  testimonio  ve- 
nial levantado  á  los  santos  padres»  y  así  de  otras  quisqui- 
llas á  este  tenor»  ¿qué  hombre  de  juicio  hace  caso  de  estas 
bagatelas?¿(}uiénnosabeque  esos  son  hipérboles  ga- 
lantes» valentías  do  ingenio»  arrojos  del  discurso  y  fes- 
tivas aberturas  de  una  fantasía  que  se  eleva  y  arrebata  y 
no  anda  arrastrando  por  el  suelo?  Si  se  hubieran  de  re-^ 
parar  y  contaren  nuestros  sermones  y  careos  los  vuelos» 
¿dónde  iríamos  á  parar  ?  En  fin»  este  insigne  orador  do 
la  veterana»  que  contaba  sesenta  y  ocho  años  de  edad , 
y  deestos»  veinte  y  cuatro  de  pulpito»  el  cual»  según  esta 
cuenta»  no  subió  á  él  hasta  los  cuarenta  y  cuatro»  que  es 
ya  edad  moderada,  en  la  que  aun  al  predicador  mas 
manco  le  puede  haber  salido  el  uso  de  la  razón  pulpila- 
ble :  este  orador  veterano»  vuelvo  á  decir»  acredita  bien 
que  aun  dentro  de  los  claustros  tenemos  partido » no  solo 
en  aquellos  que  apenas  los  apunta  el  bozo  de  la  oratoria ; 
que  esos  á  red  barredera  los  puedes  contar  por  nuestros ; 
sino  entre  los  mas  añejos»  los  mas  veteranos»  los  mas 
veteranísimos.  Y  hay  la  gracia  particular  de  que  estos 
hablan  por  experiencia»  en  cuya  escuela»  que  es  la  mas 
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Ei*guni  y  (a  mas  canvenienle ,  han  aprendido  lo  bien  que 
les  ha  salido  la  cuenta  predicando  ¿  hvelemna^  pues  no 
hay  mejores  cien  doblones  que  los  que  se  Itallan  de  re- 
puesto en  »us  religiosas  navetas^  ni  chocolate  mas  rico, 
ni  l>otes  de  taliaco  mas  exquisito ,  ni  pañuelos  de  seda 
de  color  m&s  linos,  ni  ropa  blanca  mas  delgada  que  la 
que  encontrarás  en  sus  pobres  alacenas,  cajones  ó  baúles, 

»Pues  siendo  toda  esto  así^  quís  furor,  quae  tedc- 
mentía  cepa?  i^\}né  locura  es  la  tuya?  ¿Qué  delirio  se 
apodera  de  tu  cabeza,  cuando  así  te  la  traülornó  ese  tu 
üernísimo  tío,  lundüiiidote  patas  arriba  con  cuatro  ra- 
zones que  te  alegó  el  tal  dómine  Elspelera?  Perdóname 
si  me  descompongo ;  porque  no  me  puedo  contener  al 
UablardeestoscapricíiudoSf  testarudos^  parciales  de  la 
sinrazón,  aunque  por  otra  partesean  liombresde  autori- 
dad y  de  respeto :  no  quiero  yo  que  bagas  caudal  de  mis 
razones,  sin  embargo  de  ser  todas  tan  convincentes  co- 
mo tan  triunfantes,  queno  admiten  réplica  ni  sufren  re- 
sLstencia :  tampoco  quiero  que  te  hagan  fuerza  losejem- 
piares  que  te  he  puesto  delante  de  los  ojos  ^  ni  los  millares 
de  millares  de  predicadores  veteranos  como  han  hecho 
fortuna  por  este  camino,  ni  lo  que  has  locado  y  estás  to- 
cando con  tus  proprias  manos  en  mí  mi^mo ,  que  siem- 
pre lo  he  seguido  y  en  mi  vida  pienso  seguir  otro.  ¿Será 
posible, Gerundio  del  alma,  que  no  te  convenza  tu  ex- 
periencta  propria  ?  ¿Tan  malte  íia  ido  desde  que  comen- 
taste ta  carrera ,  emprendiéndola  por  esta  vía  láctea,  ó 
hablando  con  maspropriedad,  por  este  camino  de  la  pla- 
ta? Sermón  y  medio  lias  predicado  hasta  ahora  en  pú- 
blico, y  otro  entro  las  paredes  del  convento;  ¿y  qué 
hombre  hay  mas  famoso  en  toda  la  redonda?  ¿De  qué 
otro  resuenan  mayores  ni  mas  crecidos  aplausos  en  lodo 
el  dilatado  ámbito  del  I^át^mo?  ¿  Piensas  que  tu  fama  se 
ha  ocultado  solo  en  las  paredes  de  Campazas?  ¡Oh  cuánto 
le  engaña  tu  encogimiento  y  modestia !  Llegó  ya  áVi- 
ttaquejida^  extendióse  áVillalpando,  se  dilató  á  Villa- 
mayor,  y  haíta  en  las  márgenes  del  Orbigo  resuena  ya 
et  eco  de  tu  nombre  con  tanta  claridad  como  en  lus  con- 
cavidades do  Vidaornule :  poco  dije;  ó  me  engaña  el 
pensamitiUto,  ó  siento  acá  eu  lo  interior  del  alma  no  sé 
qué  prolétieqs  presagios  de  que  en  otro  tiempo  no  se  ha 
üe  hablar  otra  cos;i  eu  España  que  de  Fray  Gerundio ,  y 
aun  se  adelanta  el  vaticinio  ¿descubrir no  si^ue  lejanas 
lumbres ,  que  ha  de  penetrar  tu  famoso  nombre  las  pro- 
vincias extranjeras. 

loMiéntras  tanto,  es  cierto  que  ya  no  se  sabe  hablar  sino 
de  tus  sermones,  de  lus  prendas,  de  tus  iji lentos,  en  esos 
caminos,  en  «sos  campos^  en  esas  tierras,  enesasviñas^ 
en  esos  arenales^  en  esas  eras,  y  aun  en  todos  los  mer- 
cados del  contorno.  Mientras  tauto^  es  indubitable  que 
ya  ao  hay  cofradía  que  no  te  desee  ni  hay  mayordomo 
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que  ao  te  solicite,  no  h¡»y  sermón  de  ánimas  qu^  no 
aguarde ,  no  hay  retablo  nuevo  que  no  clame  por  ti,  y 
hay  semana  sania  que  no  te  tienda  los  brazos.  Pues  *  co- 
razón amilanado,  ¿  por  qué  te  acobardas?  Alma  de  can 
taro,  ¿porqués  te  quiebras?  Espíritu  pusilánime  ,  ¿por 
qué  le  desmayas?  Desprecia  generosamente  ese  ten 
piUiico  que  se  lia  apoderado  de  tu  pecho  ;  no  hagas 
deosaspasroarx)tascon  que  intentan  aturrullarte  losci 
gos  sectarios  y  apasionados  á  la  novedad ,  y  confirma 
dote  en  tu  heroico  empeño  de  no  apartarte  un  punto  del 
camino  real  y  derecho  que  tan  gloriosamente  has  cm»- 
prendido ,  ríete  á  carcajada  tendida  de  todos  aquellos 
que  pretenden  apartarte  de  él ,  no  dando  otra  respuesta 
á  sus  razones,  que  la  que  yo  di ,  y  lambir  i  te  suminisi 
en  ocasión  semejante.i» 

No  de  otra  manera  que  cuando  en  el  corazón  del  ju 
vierno  amanece  el  oriente  cubierto  de  una  densa  nube^ 
la  cual  poco  á  poco  se  va  al  principio  enreciando,  luego 
que  el  sol  presenta  la  batalla «  comentando  la  función 
con  la  escaramuza  de  sus  rayos;  pero  no  se  declara  tan 
brevemente  la  derrota  de  los  escuadrones  tenebrosi 
que  no  disputen  desamparar  por  largo  tiempo  el  ten 
no,  pues  titubea  al  parecer,  y  como  neutral  la  viclort 
ya  el  sol  abre  ios  nebulosos  escuadrones,  ya  estos  se  vu' 
ven  ¿cerrar  mas  densamente;  muchas  veces  aquel  ló§ 
rompe ,  otras  tantas  estos  le  arrebatan ;  ya  el  ejército  del 
sol  pasa  por  el  vientre  del  campo  de  la  niebla,  y  aunquo 
con  luz  cansada,  no  tanto  dora  cuanto  argéntea  la  ci- 
ma de  un  vecino  monte ;  ya  se  vuelve  á  cerrar  el  ejér- 
cilo  enemigo,  y  repeliendo  al  contrario,  parece  que  le 
retira  hasta  su  mismo  atrincheramiento,  durando  el 
flujo  y  el  rellujo  de  la  dudosa  contienda  hasta  que  al 
ace  rea  i"se  e  I  m¿diodia,  encendí  das  en  fogosa  cólera  las 
tropas  de  la  luz,  acometen  tan  furiosamente  al  campo  de 
la  niebla,  que  por  todas  partes  la  romi>en,  la  penetran, 
la  pisan ,  la  atropellan,  la  disipan ,  y  dueño  enteramente 
el  sol  del  campo  de  batalla,  se  deja  ver  en  todo  el  he- 
misferio el  mas  claro ,  el  mas  sereno  y  el  mas  despejado 
dia :  así,  ni  mas  ni  menos,  disipó  el  razonamiento  de  Fray 
Blas  las  nieblas  que  bahian  oscurecido  el  cntcndiuiiento 
de  Fray  Gerundio ,  y  quedó  tan  despejado  y  claro  como 
el  día  mas  apacible  del  mes  de  enero  y  febrero.  Dio  mil 
abrazos  ú  su  amigo  por  lo  que  le  habia  consolado,  ilu- 
minado y  alentado,  y  renovó  en  sus  manos  el  pleito  ho- 
mennje  que  habia  hecho  en  otra  ocasión,  de  que  no 
predicaría  de  otra  manera  en  todos  los  días  de  su  vida, 
aunque  el  mismo  gallo  de  la  pasión  le  predicara  lo  con- 
trario. Con  esto  dieron  la  vuelta  al  liTgar,  donde  sucedió 
lo  que  dirá  el  capítulo  primero  del  libro  siguiente;  pero 
ánles  de  escribirle,  sut>íicí>al  lector  que  tenga  un  poco 
de  paciencia ;  que  voy  á  tomar  uii  polvo. 


LIBRO  QUIMTO. 


CAPITULO  PRIMERO* 

Eneárffsnle  un  sermón  de  hoiinis ,  y  tn)  h  escape  :  eon  IihIo  lo 

dciuii:!  (|Uc  irL'DJiís  üiciccilü. 

Pebo  mm,  le  dijo  Fray  Blas  en  el  camino ,  si  tu  lio  te 
Yolviere  d  locar  la  especie,  In  has  de  hacer  la  gatatumba 
y  la  gnnclia  panza :  quiero  decir,  que  te  has  de  mostrar 
convencido  de  su»  ra¿oncs,  rendido  li  sus  consejos ,  dó- 


cil á  sus  instrucciones,  oyéndole  en  lo  exterior  con  mu- 
cha docilidad,  respeto  y  reverencia;  pero  allá  dentro 
de  tu  corazón  has  de  estar  bien  resuelto  á  reírte  y  hacer 
burla  de  cuanto  dijere.  La  razón  de  este  admirable  y  no 
menos  importantísimo  consejo  salta  á  los  ojos;  porque 
estas  gentes  de  la  Iglesia ,  constituidas  en  alguna  digni- 
dad ,  y  mas  cuando  están  asomadas  á  una  mitra ,  suelen 


«er  delicadas,  gustan  de  qne  todo  se  les  oiga  como  á 
oráculos,  y  llevan  muy  mal  que  se  les  replique.  Cuando 
á  esto  se  añade  la  razón  de  parentesco ,  y  mas  siendo  tan 
inmediato  y  tan  superior  como  el  de  tío,  los  da  un  peso 
de  autoridad  sobre  toda  la  familia,  que  no  parecen  sino 
unos  consejeros,  y  hasta  los  hermanos  mayores  que  no 
han  ido  por  la  Iglesia ,  les  oyen  con  una  veneración  que 
causa  espanto.  Es  verdad  que  no  es  siempre  oro  todo  lo 
que  reluce ,  pues  tal  vez  hacen  burla  de  ellos  interior- 
mente ;  poro  les  tiene  cuenta  el  paliarlo  en  el  fuero  ex- 
terno, así  para  disfrutarlos  en  vida ,  como  para  heredar- 
los en  muerte;  y  á  ninguno  importa  mas  que  á  tí  el  tener 
grato  á  tu  tio,  porque  ninguno  le  necesita  mas  que  tú, 
ya  por  los  socorrillos  que  te  suele  enviar,  ya  por  lo  mu- 
cho que  su  autoridad  y  la  de  sus  amigos  puede  servir 
dentro  y  fuera  de  la  religión  para  tus  adelantamientos. 
Por  tanto  sigue  mi  consejo  capital,  y  traza  de  hacer  tu 
papel:  calla,  disimula,  humíllate,  muéstrate  conven- 

*  cido,  da  palabra  de  emendarte,  consúltale  en  todo  lo 
que  se  ofrezca ;  pero  tú  haz  aquello  que  se  te  antoje. 

Aunque  la  leccioncilladel  padre  predicador  mayor  no 
era  de  aquellas  que  mas  se  conforman  con  el  Evangelio 
ni  aun  con  el  Catecismo ,  le  cayó  muy  en  gracia  al  deli- 
cadísimo Fray  Gerundio,  y  la  tomó  tan  de  memoria,  que 
jamas  se  la  olvidó.  Llegaron  á  casa,  donde  encontraron 
ya  refrescando  a  toda  la  patrulla.  Era  el  refresco  limo- 
nada de  vino  y  bizcochos ,  que  es  lo  regular  en  todas  las 
fiestas  recias  de  Campazas ;  y  se  hablan  agregado  á  los 
huéspedes  de  casa  muchos  del  contorno  que  habían  con- 
currido á  la  función,  y  también  no  pocos  labradores  de 
los  mas  pestorejndos,  todos  con  el  motivo  de  dar  la  en- 
horabuena á  Fray  Gerundio ,  á  sus  padres  y  á  toda  su 
parentela. 

Fueron  graciosas  las  exprefdones  con  que  se  explica- 
ron algunos,  especialmente  de  aquellos  que  se  preciaban 
tener  voto  en  cosas  de  sermones.  Uno  que  habia  servido 
todas  las  mayordomías  de  su  lugar,  y  estaba  persuadido 
que  ninguno  le  echaba  la  pierna  delante  en  la  elección 
de  los  mejores  oradores,  dijo  con  voz  ponderativa :  El 
padre  Fray  Gerundio  ha  predicado  un  sermón  que  mien- 
tras Campazas  sea  Campazas  no  habrá  quien  le  desquite. 
Otro  que  habia  sido  muchos  años  procurador  de  la  tier- 
ra, y  era  hombre  de  cabeza  abultada  y  muy  maciza,  pa- 
reciéndole  que  el  otro  habia  andado  corto,  dijo :  ¿Qué 
andas  ahora  en  Campazas?  En  León  he  visto  yo  los  me- 
jores pájaros  de  España ,  pero  otro  Fray  Gerundio...  Y 
no  digo  mas,  porque  toda  comparanza  es  urdiosa,  Al 
hermano  Bartolo  se  le  hacían  ya  limonada  las  palabras, 
y  no  pudiéndolas  contener,  pronimpió  en  el  despropó- 
sito de  que  en  todos  los  días  de  su  vida  habia  oído  ni  ha- 
bia de  oir  sermón  mas  metafísico ,  palabra  cuyo  signifi- 
cado no  entendía,  pero  siempre  le  habia  parecido  que 
significaba  alguna  cosa  grande  é  inaudita.  Allá  se  fué  el 
elogio  del  sacristán  de  Venaferces,  qne  se  halló  en  la 
función  no  se  sabe  por  qué  casualidad,  y  era  tenido  entre 
los  que  le  conocían  por  hombre  de  los  mas  cultos  de 
que  á  la  sazón  gorgoteaban  el  parce  miki.  Este  pidió  si- 
lencio ,  teniendo  en  la  mano  un  vaso  de  limonada  que 
rebosaba  por  el  borde ;  y  estando  todos  callando  y  sus- 
pensos ,  dijo  con  voz  gutural ,  recalcada  y  circunspecta : 
Señores ,  vamos  haciendo  justicia ;  que  el  sermón  desde 
el  principio  hasta  el  postre ,  desde  la  cruz  á  U  fecha,  y 
desde  el  tema  hasta  el  quám  mihig  fué  una  pura  cons- 
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tracción  de  filosofía.  Quedaron  todos  mirándose  los  unos 
á  los  otros ,  y  aunque  ninguno  entendió  lo  que  el  sacris- 
tán quiso  decir,  fué  general  la  opinión  de  que  tampoco 
scpodia  decir  mas. 

A  todo  habia  estado  muy  callado,  pero  atento,  un 

buen  clérigo  de  estos  que  llaman  de  misa  y  olla,  que  con 

su  capellania.y  un  decente  patrimonio  lo  pasaba  quieta 

y  pacíficamente  en  su  lugar,  mejor  que  un  arcediano.  Era 

á  la  verdad  de  pocas  letras ;  pues  solo  tenia  las  precisas 

para  entender  el  Breviario  y  el  Misal  á  media  rienda;  pero 

por  su  buena  razón ,  por  su  genio  apacible  y  bondadoso, 

¡  y  porque  era  limosnero  y  amigo  de  hacer  bien ,  le  esti- 

I  maban  mucho  en  su  pueblo;  y  apenas  moría  alguno  en 

I  él  que  no  le  dejase  por  su  principal  testamentario ,  y  él 

I  admitía  sin  réplica  estos  encargos ,  así  por  tener  alguna 

¡  cosa  en  que  emplear  loablemente  el  tiempo ,  como  por 

haber  hecho  concepto  de  que  si  cumplía  fiel,  legal  y  pun- 


wtualmenle  con  este  piadoso  y  caritalivo  oncio,  podía  ha- 
cer mucho  bien  á  los  difuntos  y  ser  muy  útil  á  los  vivos. 

Habia  fallecido  pocos  días  untes  el  secretario  de  su  lu- 
gar, que  era  ya  viudo,  y  no  solo  le  habla  nombrado  por 
su  testamentario ,  sino  también  tutor  y  curador  do  sus 
hijos,  con  la  expresión  que  no  se  le  tomasen  cuentas 
ó  se  pasase  por  las  que  él  quisiese  dar ;  todo  con  la  con- 
fianza que  hacia  de  su  pureza ,  exactitud  y  legalidad. 
Dejaba  encargado  en  el  testamento,  que  se  le  hiciesen 
honras  y  cabo -de  año  con  sermón,  según  costumbre,  y 
señalaba  doscientos  reales  de  limosna  para  el  orador  que 
las  predicase,  «en  atención,  decía,  al  trabajo  que  había 
de  tener  cualquiera  pobre  predicador  en  hallar  de  qué 
alabarme ;  porque,  si  no  quiere  mentir,  se  ha  do  ver  bien 
apurado.» 

En  efecto  debía  de  ser  así ,  porque  era  pública  voz  y 
fama  que  el  tal  secretarío  .había  sido  liombre  no  muy 
demasiadamente  escrupuloso.  Cuando  entró  en  el  pue- 
blo (pues  fué  el  primer  escribano  que  entró  en  el  lugar) 
ni  habia  pleito  alguno  ni  habia  memoria  de  que  le  hu- 
biese luibido  jamas  desde  su  primera  fundación ;  pero  al 
año  y  no  cabal  de  su  residencia ,  ya  todo  el  lugar  se  ar- 
día en  pleitos,  y  cuando  murió  dejó  treinta  y  seis  pen- 
dientes, aunque  no  pasaba  la  población  de  doscientos 
vecinos :  encendía  á  unos  y  azuzaba  á  otros,  y  los  enzar- 
zaba á  todos.  Si  dos  partes  contrarias  le  consultaban  so- 
bre una  misma  dependencia, á  cada  unoen  particularle 
respondía,  afectando  una  modestia  socarrona,  que  él  no 
ere  abogado  ni  entendía  los  puntos  de  dereclio  ni  le 
tocaba  dar  parecer;  pero,  por  lo  que  le  habia  enseñadola 
experiencia  en  tantos  años  de  ejercicio  y  en  tantos  plei« 
tos  que  habían  pasado  ante  él ,  era  corriente  su  justicia, 
temeraria  la  pretensión  del  contrario,  y  que  á  buen  li- 
brar le  condenarían  en  costas,  concluyendo  con  que  si 
esto  no  salía  así,  habia  de  ahorcar  el  oficio;  que  esto  se  lo 
decía  á  él  solo  con  confianza,  encargándole  mucho  el  se- 
creto. Después  que  á  uno  y  otro  les  habia  metido  tanto 
aguijón,  añadía  con  tanto  remilgamiento  que,  aunque 
era  cierto  lo  dicho,  ¿para  qué  quería  pleitos?  Que  era 
mejor  componerse ;  porque,  aunque  nadie  se  interesaba 
mas  que  él  en  que  cad|i  cual  siguiese  su  justicia  (pues  al 
fin  no  comía  de  otra  cosa  ni  tenia  otros  mayorazgos), 
pero  que  amaba  roas  la  paz  del  pueblo  que  todos  los  in- 
tereses del  mundo.  Con  este  artificio,  después  de  haber 
irrítado  á  Us  dos  partes,  él  echaba  el  cuerpo  fuere  f 
cobraba  crédito  de  hombre  desinteresado. 


OBRAS  DEL  PADRE  JOSÉ  FRANCISCO  DE  ISLA* 


En  ItnMenilo  cualquícrü  quimerilla  en  el  pueblo»  por 
prquL'ña  que  fuese,  especialmente  si  habia  sido  cosa  de 
paliza  cotí  algim  rasguño  y  efusión  de  sangre,  al  pnnlo 
luiscaba  los  alcaldes  y  se  entruchaba  con  ellos,  y  en  tono 
de  auíístad  y  confianza  les  persuadía  á  que  levantasen 
un  auto  de  oficio  y  qnc  tratasen  de  hablarle,  intimán- 
dole!» con  quo  boy  ó  mañana  vendría  una  resideucia  ,  y 
no  faltariu  alguno  que  tos  quisiese  mal  y  les  acusase  de 
omisión  ó  de  parciales;  y  á  buen  librar  caería  sobre  sus 
costillas  una  multa  que  Iüü  levantase  tanta  roncha.  Des- 
puesde  büber  bocho  el  aulode  oficio,  arrestados  los  de  la 
riña  y  borrajeado  mucho  papel  en  declaraciones,  cargos 
y  descargas,  cuando  ya  tenia  pretexto  para  estafar  bien 
á  las  dos  paites,  solicitaba  el  mismo  por  bajo  de  cuerda 
que  se  compusiesen;  y  cargando  bien  la  mano  á  unos  y 
ú  otros  en  las  costas,  porque  á  ninguno  se  las  perdonaba, 
A  un  tiempo  llenaba  el  bolsillo  y  era  aplaudido  entre  los 
inocentes  con  el  glorioso  renombre  de  pacificador.       ^ 

Era  muy  franco  en  dar  testimonio  aun  de  aquello  que 
no  habia  vi>ílo ;  y  para  quitar  el  escrúpulo  á  los  que  po- 
dían reparar  en  aquella  maldad,  les  decía  con  una  bon- 
dad que  encantaba ,  que  un  hombre  de  bien  se  liabia  de 
fiar  de  otro  hombre  de  bien  mas  que  de  si  mismo  ;  que 
habla  de  dar  mas  crédito  ú  los  ojos  ajenos  que  á  los  su- 
yos proprios ,  porque  estos  podian  alucinarse  y  engañar- 
le, pero  de  bis  otros  no  erarazou  ni  buena  crianza  ni 
4tau  conciencia  presumirlo;  y  íinalmente,  quo  esto  so 
estaba  palpando  á  cada  paso  en  e!  uso  de  los  anteojos, 
asi  ni  mas  ni  menos,  con  los  cuales  ve  uno  mas  y  mejor 
que  con  sus  propí  ios  ojos;  de  donde  ínferia  que,  asi  co- 
mo puede  un  csuibano  dar  fe  lícila  y  legalmente  de 
aquello  que  ve  c^n  anteojos,  siendo  así  que  no  son  sus 
^ijos  los  anteojos,  así  ni  mas  ni  menos  puede  y  debe  dar- 
la do  lo  que  ve  con  los  ojos  d«  un  hombre  honrado  cuan- 
-do  le  asegura  que  lo  Ím  visto,  y  que  pasó  la  cosa  ni  mas 
ni  menos  que  el  la  cuenía;  y  á  la  réplica  que  le  potiiaa 
liacer  que  él  no  sabía  si  era  o  no  hombre  honrado  el  que 
\e  pedia  el  testimonio^  él  salía  al  encuentro  diciendo  que 
itül  veces  babia  oido  á  los  abogados  ser  principio  del 
derecho,  que  ninguno  se  debo  presumir  malo  basta  que 
he  pruebe  que  lo  es,  y  que  en  caso  de  duda  siempre  debe 
presumir  lo  mejor, 

Quedábanse  atónitos  los  pobres  páparos  al  oiresta  doc* 
Irina,  que  les  parecía  á ellos  masclantqueel  mismo dia; 
y  ol  smiil  de  \o^  anteojos,  aunque  dispamtado,  les  ataba 
de  pies  y  manos.  Para  acabarlos  de  aturrullar  y  conven- 
cer enteramente,  anadia  otro  símil,  en  el  cual  les  dejaba 
embobados  y  lelos.  Está  un  escribano^  decia^  actuando 
con  un  señor  alcalde  ó  con  cualquiera  juez  ;  firma  este, 
y  después  mas  abajo  el  escribano,  ante  mí.  Fulano  de 
Tal ;  ^.cuántas  veces  sucede  que  el  juez  al  tiempo  de  fir- 
mar no  está  delante  del  escribano ,  sino  á  un  lado  ó  á  las 
-espaldas,  porque  el  alcalde  se  está  paseando  en  la  sala? 
I Y  quien  dirá  por  esto  que  el  secretario  es  falsario  por- 
que autorkó  ó  legalizóla  firma  del  juez,  diciendo  que 
había  sido  delante  de  él?  Pues  si  esto  no  es  falsedad,  ¿por 
qué  lo  lia  de  ser  dar  un  testimonio  de  lo  que  no  se  vio  iií 
m  oyd,  en  k  buena  fe  de  que  trata  verdad  quien  me  ase- 
gura que  lo  ha  visto  y  oido  ?  A  los  de  mi  oficio  que  topan 
en  estos  melindres  y  delicadezas,  se  les  puede  decir  que 
iienen  escrúpulo  de  Fray  Gargajo. 

En  virtud  do  esta  misma  docilidad,  era  bizarro  en  dar 
Icstimonios^  no  solo  de  lo  que  nunca  había  vbLo ,  sino 


que  con  bondadoso  corazón  no  se  podía  negar  á  ddi 
muchas  veces  contrarios á  lo  que  había  pal|*ado,  sin 
tenerse  á  dar  testinionios  opuestos  &  las  dos  parles  coi 
Irarias,  )W)rquc  dccia  que  era  enemiguísimo  de  descoi 
tentará  midie.  Y  aunque  esto  le  ocasionó  mas  de  una 
vez  algunos  embarazos  enfadosos  en  los  tribunales  si 
|>enores,al  cabo,  de  ninguno  salió  tan  mal  como  se  p< 
temer,  porque  tenia  maña  para  todo :  solo  era  muy  tí 
do  en  dar  testimonios  cuando  podía  sospechar  que , 
diau  perjudicar  á  alguna  parlo  predilecta  suya;  bii 
entendido  que  su  predilección  nunca  se  fundaba  sino 
un  honrado  reconocimiento  de  expresiones  practí 
no  de  las  mas  ordinarias.  Cuando  se  halla  ha  en  este  caí 
decía  con  grande  compostura  que  no  jiodia  tomar  les 
mouia  alguno  sin  que  lo  mandase  la  señora  justicia 
cuando  le  reconvenían  que  estaba  obligado  á  hacerlo 
virtud  de  su  mismo  oficio,  por  cuanto  todo  ÍSel  crislia 
tenia  derecho  á  que  se  le  diese  teslimonio  de  lo  que  k 
bia  visto  ú  oido,  él  rejspondia  con  mucho  fruncimieot 
que  eso  era  ignorar  las  nuevas  pragmáticas-sanción* 
que  habían  salido  sobre  el  oficio  de  escribano  ¡  y  los  | 
bres  hombres  patanes  al  oír  el  nombre  de  pragmáli 
sanción,  quedaban  tamañitos,  pareciéndoles que  de! 
de  ser  alguna  excomunión  del  Padre  Santo  de  Roma  pi 
que  los  escribanos  no  se  metiesen  en  cumplir  su  obliga^ 
cion  sin  licencia  de  los  alcaldes. 

Este  habia  sido  el  ejempladsimo  escribano  que  habi 
dejado  por  su  principal  testamentario  al  licenciado  EIí 
chilla  (que  así  se  llamaba  el  clérigo  de  quien  íbamos  li 
blando  habrá  como  dos  hojas),  dando  érden  en  su 
mentó  para  que  se  le  predicase  sermón  de  honras,  cor- 
riente, como  era  uso  y  cosiumbreenaquella  tierra.  Pues 
este  clérigo,  que  oyó  á  Fray  Gerundio  el  sermón  del 
Sacramento,  quedó  verdaderamente  apasionado,  y  dijo 
allá  dentro  de  su  corazón  i  «  No  se  me  escapará  este  pá- 
jaro;  y  así  predicará  otro  de  las  honras  del  escribano  de 
uü  lugar,  como  yo  soy  arzobispo.»  En  efecto,  después  de 
haber  oido  con  profundo  respeto  la  variedad  de  expre- 
siones con  que  todos  daban  fa  enhorabuena  á  Fray  Ge- 
rundio, se  levan  16  pasmado  de  su  asiento,  y  bonitamente 
encaminándose  hacía  donde  aquel  estaba ,  diéle  un  es* 
tíucho  abrazo,  y  asomándosele  las  lágrimas  de  puro  gozo, 
le  dijo  con  bondadísima  ternura :  «Padrccito  mío,  obras 
son  amores,  que  no  buenas  razones  :  yo  tengo  la  iucum* 
bencía  de  encargar  un  sermón  de  honras  al  difunto  es- 
cribano de  mi  lugar,  que  vale  doscientos  reales;  y  si  va- 
liera dos  mil,  con  otros  dos  mil  amores  lo  pusiera  yo  á 
la  disposición  de  vuestra  paternidad.  El  tal  escribano, 
que  Dios  haya,  ciertamente  no  fué  hombre  canonizable; 
pero  por  lo  mismo  los  asuntos  dificultosos  se  hicieron 
para  ingenios  peregrinos;  y  el  de  vuestra  paternidad  lOj 
es ,  ó  yo  tengo  de  quemar  á  mi  Lárraga  y  al  Piscaíor 
Salamanca,  que  es  toda  mi  librería. 

No  cabe  en  la  ponderación  el  empavonamiento  do 
que  se  sintió  repentinamente  revestido  el  corazón  de 
nuestro  Fray  Gerundio^  viéndose  convidado»  en  aquella 
publicidad  y  en  aquellas  circunstancias,  cotí  un  sermón 
de  aquel  tamaño,  pues  habría  mas  de  cuatro  definidores 
que  se  tendrían  por  muy  dichosos  en  haberle  conseguido 
después  de  haberle  preteudido  mucho,  y  á  él  se  le  habia 
venido  á  las  manos ,  como  dicen ,  sin  saber  leer  ní  escri- 
bir. Desde  aquel  mismo  punto  se  le  barrió  de  la  memo 
ria  todo  cuanto  lo  había  dicho  su  lio  el  Magistral,  co: 
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si  jamas  lo  hubiera  oído ;  y  ya  miraba  tan  debajo  de  si 
al  Magistral ,  que  por  poco  no  le  tenia  lástima ;  pero  sin 
embargo^  se  resolvió  á  respetarle  en  el  fuero  extemo  > 
teniendo  presente  la  importante  lección  de  su  intimo 
Fray  Blas. 

Respondió  pues allicencíado  Flechilla >  muy  agrade- 
cido á  la  honra  que  le  dispensaba ,  y  aceptando  cuanto 
era  de  su  parte  el  sermón  de  honras,  bajo  el  beneplácito 
y  bendición  de  su  superior,  que  no  dudaba  se  le  fran- 
quearía con  agradecimiento  al  favor  que  hacia  ala  or- 
den en  el  mas  inGmo  individuo  suyo.  Hay  quien  diga 
que  casi  le  respondió  con  estas  mismas  voces,  aunque 
tan  forasteras  á  su  común  estilo;  bien  que  no  faltan 
otros  que  lo  nieguen,  fundados  en  lo  mismo,  y  persuadi- 
dos á  que  las  expresiones  eran  mas  cultas  que  le  corres- 
pondían á  su  crianza  y  á  la  idea  de  hablar  que  se  había 
formado,  asi  en  las  conversaciones  privadas  como  en  las 
funciones  públicas.  Nosotros  no  nos  atrevemos  á  tomar 
partido  en  este  intrincado  punto  de  critica,  bien  que  nos 
inclinamos  á  creer  que,  aunque  la  sustancia  de  la  res- 
puesta fué  de  Fray  Gerundio,  pero  el  gusto  y  las  voces  te- 
nían traza  de  ser  del  curioso  que  hizo  las  apuntaciones 
de  donde  sacamos  estas  menudencias. 

Gomo  quiera  que  esto  hubiese  sido,  lo  que  consta  de 
cierto  es,  que  nuestro  Fray  Gerundio  no  se  descuidó  en 
pedir  al  licenciado  Flechilla  algunos  apuntamientos  de 
la  vida^  virtud  y  milagros  del  difunto  escribano,  dili- 
gencia muy  necesaria  para  disponer  su  fúnebre  panegí- 
rico ;  y  al  mismo  tiempo  quiso  informarse  del  día  que 
pensaba  se  celebrase  el  pomposo  funeral.  Los  sufragios, 
respondió  el  contentísimo  clérigo,  los  sufragios  por  las 
benditas  ánimas  del  purgatorio,  aunque  no  se  supongan 
tan  necesitadas  de  ellos  como  la  de  nuestro  escribano, 
cuanto  mas  antes,  mejor;  porque  el  lugar  no  es  muy  aco- 
modado, y  ciertamente  las  pobres  no  están  para  esperar 
mucho  en  él.  Dilatarlos  por  pereza  es  crueldad  que  solo 
cabe  en  quien  no  hace  reflexión  de  lo  mucho  que  pade- 
cen aquellos  atormentados  y  dichosos  espíritus ;  y  asi, 
cuanto  mas  aprisa  disponga  vuestra  reverencia  el  ser- 
món, mas  pronto  tendrán  el  alivio  las  ánimas,  y  saldré 
yo  á  la  obli^cion  de  mi  compadre  el  escribano  (Dios 
tenga  su  ánima  en  descanso),  y  mas  anticipadamente 
tendremos  el  gusto  de  oírle  sus  apasionados.  Quedaron 
de  acuerdo  que  dentro  de  un  mes  le  predicaría,  porque 
Fray  Gerundio  protestó  que  necesitaba  por  lo  menos  ese 
tiempo  para  disponerle,  especialmente  siendo  esta  es- 
pecie de  sermones  ,  á  su  parecer,  mas  rebosada  y  que 
necesitaba  tomar  algunas  reglas  para  forjarle,  porque 
ningún  sermón  de  honras  había  oído  en  su  vida,  y  aun 
entonces  le  pareció  que  tampoco  le  había  leído;  pero  le 
fué  la  memoria  en  esto  infiel ,  como  presto  se  verá.  En 
fm,  por  no  perder  tiempo  envió  luego  un  proprío  á  su 
prelado,  pidiéndole  licencia  para  admitir  la  nueva  fun- 
ción ,  con  una  carta  que  decía  asi : 

«Reverendísimo  padre :  Prediqué  el  sermón  del  Cor- 
*  pus  al  Sacramento  de  mi  lugar  á  la  Oesta  de  mis  padres, 
como  otros  lo  dirán ;  que  á  mi  no  me  está  bien  el  decirlo. 
Solo  puedo  asegurar  que  circunstancia  ninguna  se  me 
escapó,  hasta  una  que  me  cogió  de  súpito,  que  fué  una 
gaita-gallega  en  vez  de  órgano ;  y  la  toqué  tan  bien,  que 
no  (altó  quien  dijo  que  ni  el  mismo  gaitero  había  tocado 
tan  bien  la  gaita,  como  yo  la  circunstancia.  Perdone 
vuestm  reverencia;  que  se  roe  escapó  sin  querer  esta 
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alabanza,  y  quedo  tan  corrido,  según  lo  que  dijo  el  otro : 
Imu  inore  proprio  vüescit.  Los  abrazos  que  me  dieren 
al  acabar  el  sermón  no  tienen  cuenta;  y  las  décimas  y 
las  octavas  y  aiin  los  sonetos  que  me  echaron  en  la  mesa 
fueron  cosa  de  juicio.  Por  fín  y  postre ,  el  licenciado  Fle- 
chilla, capellán  de  Pedro-rubio,  me  encargó  el  sermón 
de  t^onras  del  escribano  de  su  lugar,  que  murió  pocos 
días  hace,  y  dejó  doscientos  reales  de  limosna  para  el 
predicador.  La  honra  mas  que  el  provecho  me  tira,  y 
también  la  es|)eraiiza  de  llevar  para  el  convento  una  por- 
ción de  misas  de  las  muchas  que  dejó  encargadas  el  di- 
funto. Pido  á  vuestra  reverencia  el  beneplácito  paní 
predicar  este  sermón ,  que  ha  de  ser  dentro  de  un  mes, 
y  yo  le  iré  adjetivando  por  acá  á  ratos  perdidos.  El  pto- 
prío  lleva  un  carnero  y  una  cántara  devino  que  mis  pa- 
dres envían  de  limosna  para  la  santa  comunidad,  á  quien 
piden  perdón  de  la  cortedad ,  porque  no  puede  obrar 
mas  su  buen  afecto ,  y  me  encargan  muchas  memorias 
de  su  parte  para  vuestra  paternidad ,  cuya  vida  guarde 
Dios  muchos  años.  Campazas ,  etc.  Besa  las  manos  do 
vuestra  paternidad  su  servidor  y  menor  subdito.— Fray 
Gerundio,  indigno  predicador, v 

El  6ene(]ítct70  vino  corriente  á  la  vuelta  del  proprio; 
porque  el  Prelado  no  había  oído  el  sermón  del  Sacra- 
mento sino  en  relación  de  Fray  Gerundio ,  y  creyó  bue- 
namente que  lo  había  desempeñado  con  decencia ,  va- 
liéndose de  algún  papel  ajeno,  y  pensó  que  lo  mismo 
haría  en  las  honras.  Por  otra  parte ,  las  razones  que  ale- 
gaba le  hacían  fuerza ,  y  no  eran  para  desperdiciadas  las 
misas  que  verisímilmente  llevaría  para  el  convento.  El 
carnero  y  la  cántara  de  vino  también  pedían  algún  agra- 
decimiento ;  y  en  fm,  un  fraile  mas ,  por  un  mes  fuera 
de  casa ,  era  para  el  convento  una  boca  menos.  Por  eso, 
no  solo  le  dio  con  gusto  la  licencia,  sino  que,  haciéndoso 
cargo  de  que  en  casa  de  su  padre  no  habría  muchos  li- 
bros de  sobra  para  componer  un  sermón,  por  el  mismo 
proprio  le  envió  cuatro  ó  seis  libros  de  los  que  Fray  Ge- 
rundio había  dejado  encima  de  la  mesa  de  su  celda,  sin 
detenerse  el  Prelado  en  examinar  losque  eran,  juzgando 
prudentemente ,  pues  que  los  tenia  tan  amano,  serian  los 
de  su  caríño  y  los  que  prefería  su  elección  para  la  dispo- 
sición de  los  sermones. 

CAPITULO  IL 

Pide  Fray  Gerundio  á  so  amigo  Fray  Blas  ana  inttniecioii  para 
disponer  el  sermón  de  honras,  y  se  la  da  divina. 

Mucho  hubiera  convenido  prevenir  en  el  capitulo  an- 
tecedente, que  ni  en  el  principio,  ni  en  la  carta,  ni  en  su 
contenido,  ni  en  el  carnero,  ni  en  la  cántara  de  vino, 
tuvo  el  buen  Fray  Gerundio  mas  arte  ni  parto  que  hacer 
lo  que  su  amigo  Fray  Blas  le  aconsejó,  escribir  lo  que  él 
mismo  lo  dictó,  y  enviar  el  regalíto  con  el  piadoso  pre- 
texto de  limosna  que  él  le  sugerió.  Es  el  caso  que  luego 
que  el  licenciado  Flechilla  le  encargó  el  dicho  sermón, 
fué  luego  lleno  de  alborozo  á  comunicar  su  fortuna  á  su 
intimo  conQdente  el  incomparable  Fray  Blas;  y  puesto 
caso  que  á  este  no  dejó  de  pellizcarle  algún  tantico  la 
envidia,  acompañada  de  un  si  esnoesdecelíllos,porque 
comenzaba  ya  á  temer  que  Fray  Gerundio  en  materia 
de  fama  le  Imbia  de  coger  la  delanteri  y  le  había  de  qui- 
tar muchas  ganancias ,  haciéndole  cosquillas  que  casi  á 
sus  mismas  barbas  encargasen  un  sermón  no  menos  quo 
de  dosdentot  reales  á  un  oradorcillo  bisoñe,  que  aun 
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apenas  le  apuntaba  el  bozo  de  predicador.  Pero  al  fin, 
considerando  que  Fray  Gerundio  era  su  discípulo  de 
pulpito,  que  la  gloría  del  discípulo  se  refunde  en  el 
maestro,  y  que  hasta  del  provecho  le  podía  tocar  alguna 
parte ,  ahogó  aquellos  impulsos  de  aquella  no  muy  hon- 
rada pasión ,  mostrando  mucho  gozo,  por  lo  monos  en 
esto  que  se  veía  hacia  fuera,  le  aconsejó  sanamente  lo 
que  debía  hacer,  y  dictó  la  carta  para  el  Prelado,  con 
todo  lo  demás  que  en  ella  se  contiene. 

Decimos ,  y  aun  lo  volvemos  á  decir,  que  convendría 
mucho  que  todo  esto  quedase  advertido  desde  el  capí- 
tulo precedente,  porque  de  esta  manera  ahorrábamos 
ahora  de  advertirlo.  Pero,  sobre  que  muchas  veces  un 
pobre  historiador  se  descuida ,  y  sucede  tal  vezquemién- 
tras  toma  un  polvo ,  en  abrír  y  cerrar  la  caja  se  le  va  la 
especie  que  tenia  entre  la  pluma,  ¿quién  sabe  si  en  esta 
ocasión  lo  hicimos  adredemente  por  no  interrumpir  el 
hilo  de  la  historia?  A  lo  menos  nosotros  estamos  en  la 
firme  resolución  de  no  declarar  lo  que  huboen  esto ,  para 
dejaral  curioso  lector  el  trabajo  de  adivinarlo. 

Tres  días  naturales  tardó  el  proprío  entre  ida  y  vuelta, 
en  cuyo  espacio  de  tieippo  fueron  desdando  los  hués- 
pedes ,  retirándose  cada  cual  á  su  destino  respectivo : 
ios  dos  canónigos  á  su  catedral,  el  Familiar  á  su  casa, 
el  Padre  Vicario  á  sus  monjas ,  y  el  fraile  y  el  donado  á 
sus  conventos,  solo  que  este  fué  primero  al  mercado  de 
Villamañan,  porque  tenia  que  comprar  unas  cebollas. 
Vayan  benditos  de  Dios,  y  la  Virgen  les  acompañe;  por- 
que tenían  tan  ocupada  la  casa  como  la  historia ,  la  cual 
no  sabía  qué  hacerse  con  tantos  personajes;  especial- 
mente el  Señor  iMagistral  nos  incomodaba  un  poco,  por- 
que su  seriedad  no  gustaba  á  Fray  Gerundio,  y  harto 
será  que  no  canse  también  á  muchos  de  nuestros  lecto- 
res. Quedaron  pues  solos  y  á  sus  anchuras  nuestro  Fray 
Gerundio  y  Frdy  Blas,  dueños  absolutos  de  sus  cortijos, 
y  teniendo  pendientes  de  sus  discreciones  al  tío  Antón 
Zotes,  á  la  tia  Catanla  y  al  licenciado  Quijano,  que  ape- 
nas los  perdían  de  vista  ni  aun  de  oído. 

Cuando  ves  aquí  que  entra  por  la  puerta  del  corral  el 
deseado  proprío  con  un  alforjón  de  libros  y  la  carta  del 
Prelado,  que  venía,  como  dicen,  «á  pedir  de  boca.» 
Luego  que  la  leyeron  los  dos  camaradas ,  se  dieron  recí- 
procamente muchos  abrazos  de  puro  gozo ,  y  aun  Fray 
Blas  añadió  también  con  religiosa  confianza  un  pesco- 
zón y  una  coz  á  Fray  Gerundio,  todo  en  señal  de  con- 
tentamiento ;  pero  entre  todo  les  cayó  en  gracia  la  pre- 
vención del  Prelado  en  enviar  los  libros ,  no  solo  porque 
era  señal  de  la  complacencia  con  que  daba  su  bendición, 
sino  porque  en  la  realidad  se  veían  sin  ellos  un  poco  em- 
barazados ,  no  alcanzando  su  erudición  de  memoria  á 
tanto  empeño,  y  sería  chasco  verse  precisados  á  retirarse 
al  convento  para  componer  el  sermón. 

Pasado  aquel  prímer  turbión  de  alegría,  dijo  Fray  Ge- 
rundio á  Fray  Blas,  que  era  preciso  retirarse  los  dos  al 
campo  para  conferenciar  á  solas  y  con  libertad  sobre  el 
asunto.  ¡Que  me  place!  respondió  el  predicador  mayor; 
y  luego  que  se  vieron  fuera  del  lugar  (que  sería  como 
diez  ó  doce  pasos  de  distancia,  porque  la  casa  de  Antón 
Zotes  estaba  en  el  centro  del  pueblo),  comenzó  Fray  Ge- 
rundio á  hablar  en  esta  sustancia :  Padre  predicador, 
ya  sabe  vuestra  paternidad...  Córtale  al  punto  Fray  Blas, 
y  le  dijo :  Amigo  Fray  Gerundio :  Non  bené  cohaerent, 
ñeque  in  una  sede  morantur  tnajesUu  et  amor :  amistad 


y  cumplimiento  no  caben  en  on  saco,  flaria  ifá 
tolerado  ese  tratamiento  por  la  tal  cnal  dÜM 
edades,  pues  á  lo  sumo  te  llevaré  veinte  y  énév 
tres  anos ;  ya  no  te  lo  sufriré,  por  lo  ménoscuiaiil 
nos  hallemos  mano  á  mano.  Un  hombre  á  qiÍBi 
gan  un  sermón  de  honras  que  vale  doscientos  ndi 
puede  tutearse ,  no  digo  con  el  predicador  majori 
casa-matríz,  pero  con  todos  los  predicadores  ddl 
pues,  ceremonias  aun  kido,ysl  quieres  qoeeaá 
te  conteste ,  trátame  como  yo,  de  tú.  Era  dódlh 
rund  io,  y  no  le  costó  trabajo  conformarse;  fiíenéj 
aquel  mismo  punto  le  vino  no  sé  qué  secrétala 
complacencia  de  verque  le  permitían  hombnira 
nos  que  con  un  predicador  mayor  de  on  coofoM 
el  suyo,  y  aun  llegó  á  presumir  que  no  debía  den 
inferior  en  el  mérito  á  quien  le  hacia  tan  ifrii 
trato.  Rompió  pnes  la  batalla,  y  sin  detener» ki 
Pues  bien  está,  amigo  predicador,  y  comieavii 
gusto. 

Ya  sabes  que  en  toda  mi  vida  no  he  oído  mi 
honras;  en  Campazas  no  se  usan ;  en  Villaoniilid 
rió  persona  de  importancia  mientras  estnve  jqiii 
cuela  del  Cojo;  el  dómine  Zancas-Largas  m  m\ 
jamas  cosa  alguna  sobre  esta  especie  de  ondl 
cuando  fui  novicio  y  artista  no  se  ofreció  prediorii 
asunto.  Sermonarios  no  he  leido  sino  cl  FMy 
en  este  no  hago  memoria  de  haber  encontruiía 
de  honras  ni  cosa  que  suene  á  eso ;  con  que,  fllii 
alumbras,  habré  de  caminar  á  tientas.  ¡  PeádvA 
dijo  Fray  Blas,  y  qué  poca  memoria  tienes !  ¿Caf 
te  acuerdas  de  hubcr  leido  en  el  PlarilogiofgB 
honras?  Pues  vén  acá,  badulaque,  ¿no  haces  ^ 
del  famosísimo  sermón  predicado  por  el  aoIflrJ 
dad-Rodrigo  á  las  honras  del  regimiento  de  Tét 
lebradas  por  sus  soldados  difuntos?  Yo  tampotii 
tengo  presente  su  contenido ;  pero  asi  en  pitá 
quedó  la  especie  vivísima  de  que  es  una  de  hs  i| 
obras  que  se  encuentran  en  aquella  obra  verdadrt 
celestial :  modelo  mas  acabado  para  disponerví 
cion  fúnebre  con  todos  los  primores  de  que  «ofl 
arte,  modelo  mas  adecuado  no  es  poiobleqMlí 
ahora  haya  salido  de  humano  entendimieati^ 
hombre,  le  interrumpió  Fray  Gerundio;  qoeit 
bolo;  tú  tienes  razón,  y  ahorar me  acuerdo diU 
leído,  y  también  me  acuerdo  que  me  atamiU6;|i 
si  bien  no  decían  lo  que  querían  decir  varías  oo0i 
esto  mismo  me  llenaba  deestupor,  haciéndomeMÉ 
tro  del  alma  un  eco  que  me  atolondraba  laspeü 
En  volviendo  á  casa,  prosiguió  Fray  Blas,  le  M 
admirar  y  penetrar  parte  por  parte  sos  innuMi 
primores,  puesto  que  entre  los  libros  queteoí 
Prelado  advertí  por  el  pergamino  que  venia  el  A 
gio,  —  Pero  entre  tanto,  ¿  no  me  dirás  asi  unasn 
generales  para  bandearme  ? 

Soy  contento,  respondió  Fray  Blas,  y  ante  todü 
nunca  te  olvides  lo  que  te  dije  en  otra  ocasión  cu 
leer  el  sermón  que  prediqué  á  San  Benito  en  Ok 
por  mejor  decir,  la  que  tú  mismo  sacaste  en  faen 
ingenio ,  sin  que  yo  te  la  dijese  por  expreso :  esl 
de  acudir  siempre  á  alguno  de  los  fastos,  monolo 
almanaques  ó  calendarios  gentílicos,  sf«e  myCM 
y  ver  qué  fiesta  se  celebraba,  qué  ceremonias  óqi 
remarcable  se  hacia  en  el  n^ismodia,  yaplicarh 
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pidamentc  á  ta  asunto ,  sea  el  quo  fuere ;  que  eso  lo  p<H 
drás  hacer  con  maravillosa  facilidad.  Observo  que  te  ha 
cogido  algo  de  repente  el  término  remarca6íe :  no  lo  ex- 
traño; que  á  mi  también  me  sucedió  lo  mismo  la  primera 
vez  que  le  oi ;  pero  ya  están  los  oídos  y  los  ojos  hechos  á 
él,  que  se  me  hace  muy  reparable  cualquiera  cosa  nota- 
ble que  no  se  llama  remarcable. 

Esta  cosa  es  regla  general  y  conviene  á  todo  género 
de  asuntos,  panegíricos,  gratulatorios, exhortatorios,  ó 
deprecatorios  fúnebres  y  morales ;  y  aunque  prediques 
el  mismo  sermón  de  la  Pasión,  te  puedes  aprovechar  de 
ella  con  una  oportunidad  que  encante.  Pero  viniendo  en 
particular á  sermón  de  honras,  ó  oración  fúnebre,  que 
todo  viene  á  ser  uno ,  es  indispensable  que  desde  luego 
eches  unas  bocanadas  de  erudición  á  borbotón  sobre  el 
tiempo  en  que  comenzó  este  género  de  obsequios  á  los 
difuntos,  con  qué  ocasión  se  dio  principio  á  él,  quiénes 
fueron  los  primeros  inventores » si  los  indios,  si  losgrior 
gos  ó  los  romanos ;  qué  progresos  hizo  en  el  discurso  del 
tiempo ;  y  en  ün,  todo  cuanto  hacinares  en  esta  materia 
será  otro  tanto  oro ;  porque  desde  luego  captarás  la  ad- 
miración del  auditorio  con  tu  portentosa  erudición.  Pero, 
hombre  de  los  demonios,  replicó  Fray  Gerundio,  ¿dónde 
tengo  yo  de  encontrar  tau  antiguas  y  tan  recónditas  noti- 
cias? ¿Piensasquesomos  todos  como  tú,  que  parece  tienes 
presente  todo  cuanto  ha  pasado  en  el  mundo  desde  Adán 
hasta  el  Ante-Cristo ,  y  aunque  se  hable  de  la  cosa  mas 
despreciable  ó  mas  ridicula,  como  si  dijéramos  de  al- 
pargatas ó  de  polainas ,  al  punto  señalas  el  inventor^  con 
el  año  y  dia  fijo  en  que  comenzaron  á  usarse? 

\  Válgame  Dios ,  Fray  Gerundio,  respondió  Fray  Blas, 
y  qué  monigote  que  eres!  ¿pues  no  tienes  tú  áBeterlint, 
que  te  socorrerá  con  abundancia  con  cuanta  erudición 
repentinabayas  menester  para  cualquiera  cosa  que  quie- 
ras? A  mas  de  esto,  ¿no  estáñala  los  Paseracios,  los  Am- 
brosios, calepinos,  y  losdiccionarios  universales,  que  hoy 
se  estilan  ya  en  todas  las  lenguas ,  los  cuales  te  darán  ta- 
les noticias  históricas  y  criticas  sobre  cada  palabra,  que 
apenas  pueda  con  ellas  tu  memoria?  Es  verdad  que  los 
críticos  llaman  erudición  de  socorroi  este  género  de  eru- 
dición, aludiendo  al  agua  de  socorro  con  quo  bautizan  los 
párvulos ;  mas  ¿y  qué  tenemos  con  eso?  Por  ventura  los 
que  bautizan  con  agua  de  socorro,  sustancialmente  no 
quedan  tan  bautizados  cpmo  el  emperador  Constantino, 
que  le  bautizó  el  papa  San  Silvestre ,  si  es  que  es  cierta 
esta  noticia ;  porque  el  dia  de  hoy  todo  se  pone  en  duda? 
¿Pues  por  qué  los  eruditos  de  socorro  no  han  de  ser  tan 
eruditos  como  los  que  lo  son  con  todas  las  ceremonias 
de  la  orden?  Que  te  respondan  á  esta  paridad ,  y  mien- 
tras no  lo  hicieren ,  que  seguramente  no  lo  harán,  ríete 
de  malignas  y  envidiosas  expresiones. 

Estoy  en  cuenta,  dijo  Fray  Gerundio;  pero  después 
de  toda  la  retahila  de  erudición,  que  sin  duda  acreditará 
á  cualquiera ,  ¿  cómo  la  he  de  aplicar  al  intento  particu- 
lar demi  sermón  de  honras?  Cómo  be  de  hacer  que  venga 
á  propósito  para  celebrar  la  memoria  de  mi  buen  escri- 
bano ?  En  poca  agua  te  ahogas,  respondió  Fray  Blas ,  y 
un  hombre  que  aplicó  todo  cuanto  quiso,  asi  en  las  cir- 
cunstancias del  sermón  del  Sacramento ,  como  en  laplá* 
tica  de  disciplinantes,  me  admira  que  ahora  se  «mbarace 
en  una  bagatela.  Mira:  dos  opiniones  hay,  á  lo  que  me 
acuerdo,  que  Ihunan  oraciones  fúnebresópaneghriooei 
loa  difuntos :  unos  quierea  qoe  los  inventores  primeros 
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de  este  género  fueron  los  griegos ,  y  aun  se  adelantan  á 
nombrar  quién  fué  el  primero ,  que  dicen  que  fué  Mos- 
co, con  ocasión  de  dar  sepultura  á  los  cadáveres  de  los ' 
argivos.  Otros  atribuyen  la  gloria  de  esta  agradecida  in- 
vención á  los  romanos,  afirmando  que  la  primera  ora- 
ción fúnebre  que  se  oyó  jamas ,  fué  la  que  pronunció 
Lucio  Bruto  con  ocasión  de  la  muerte  de  la  casta  Lucre- 
cia ,  con  la  cual  encendió  tanto  el  ánimo  de  los  romanos 
contra  el  soberbio  Tarquino ,  que  le  arrojaron  del  trono 
y  se  fundó  la  república,  quinientos  nueve  años  antes  del 
nacimiento  de  Cristo.  Algunos  se  esfuerzan  á  conciliar 
estas  dos  opiniones,  diciendo  que  los  griegos  fueron  en 
rigor  los  primeros  inventores  de  estos  elogios  fúnebres, 
pero  limitándoles  precisamente  á  losquc  habían  muerto 
en  la  guerra  en  defensa  de  la  patria;  y  los  romanos  fue- 
ron los  que  los  extendieron  á  todos  los  claros  varones 
que  hablan  sidoeminentes  en  otras  virtudes ,  aunque  no 
fueron  militares,  ó  que  habían  hedho  algnn  considerable 
servicio  á  la  patria  ó  al  Estado. 

Tú  no  te  detengas  en  esta  cuestión  inútil ,  aunqne  con- 
vendrá que  no  dejes  de  apuntarla,  para  que  entiendan 
que  sabes  mucho  mas  de  lo  que  dices;  y  añadirás  luego 
con  despejo  y  arrogancia :  «Ahora  se  consagren  los  pa- 
negíricos postumos  á  las  armas,  ahora  se  dediquen  á  las 
letras,  ahora  se  destinen  á  cualesquiera  otras  virtudes 
en  que  florecieron  los  clarísimos  varones,  siempre  se 
deben  de  justicia  estos  postumos  fúnebres  y  preciosos 
elogiosa  nuestro  Domingo  Conejo  (asi  se  llamaba  el  es- 
cribano, que  Dios  haya).  ¿Si  alas  armas?  Míresele  con- 
tinuamente con  el  cuchillo  en  la  mano,  tajando  plumas 
como  pudiera  moros,  turcos  y  judíos.  ¿Si  á  las  letras? 
¿quién  formó  mas  ni  con  mas  airosos  rasgos  en  toda  la 
redondez?  Regístrense,  si  no  estos  inmensos  protoco- 
los. ¿Si  á  las  demás  heroicas  virtudes  que  hacen  reventar 
al  clarín  de  la  fama  por  lo  mas  ancho  de  la  bocina?  Se- 
ñálese siquiera  una  en  que  no  hubiese  sido  el  non  plus 
ultra  nuestro  plangibilísimo  Conejo.v 

\  Hombre  de  Satanás !  replicó  Fray  Gemndio,  lo  de  las 
armas  y  las  letras  está  aplicado  que  ni  el  mismo  Fíort- 
logio ;  pero  lo  de  las  demás  virtudes ,  ¿cómo  se  puede  de- 
cir sin  que  el  diablo  y  el  auditorio  se  rian  de  la  mentira? 
¿No  ves,  pecador  de  mí,  que  en  los  apuntamientos  del 
licenciado  Flechilla  se  dice  clarísimamente  que  el  es- 
cribano ( Dios  le  haya  perdonado )  era  un  mal  hombre, 
falsario ,  embustero,  enredador,  cizañero,  ladrón,  con 
sus  polvillos  de  hipocresía ?  ¿  Y  en  esto  te  detienes?  res- 
pondió Fray  Blas  con  cierto  airccito  de  fisga ;  cada  dia 
eres  mas  cuitado,  y  temo  que  has  de  dar  en  escrupuloso. 
¿  Pues  hay  mas  que  bautizar  esos  vicios  con  el  nombre  de 
virtudes?  Y  cátalo  compuesto.  Di  que  ninguno  le  exce- 
día en  la  condescendencia ,  que  pocos  le  igualaron  en  el 
ingenio,  queá  nadie  concedió  ventajas  en  lo  penetrativo, 
que  fué  único  en  la  persuasión,  y  que  en  orden  á  defen- 
der sus  derechos,  no  solo  no  admitió  igual,  sino  que 
tampoco  le  rayase  ninguno.  Ves  ahí  desfigurados  sus  v^ 
cíos,  y  representados  á  la  moda  en  traje  de  virtudes  mo- 
rales, con  lo  que  ninguno  te  podrá  hablar  una  palabra, 
y  aun  está  á  pique  que  al  acabar  la  oración  fúnebre ,  al- 
guna viejecilla  simple  se  encomiende  devotamente  al 
santo  escribano  Conejo.  Y  en  fin,  cuando  todo  turbio 
corra,  ¿á  tí  que  te  cuesta  fingir  en  el  difunto  las  virtudes 
que  te  vinieren  masa  pnnto,  según  los  materiales  que  te 
vmieren  mas  á  mano?  Pues  si  no  jas  tuvo,  á  lo  menos  las. 
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debiii  tener.  ¿Pií^nsas  tá  que  scrJs  ol  primero  que  lo  Iva- 
ce?M«iclioleengunascn  eso;  hombres  be  visto  yn  de 
mucho  provecbi»  que  lo  practican  A  coda  píiso,  siu  qtm 
por  eso  pit;rdíui  el  casainionto  y  nada  del  respolo  que  se 
l(is  debtí.  Ilayeacierta  pailedel  mundo  un  greniiudigno 
de  toda  ve neracio adonde  se  «coslunibra  hacer  lionras  y 
prcdicarbu  úracion  fúnebre  por  cualquiera  individuo  de 
¿1,  morque  muera  de  la  otra  parle  del  cabo  del  mundo. 
V*a  se  ve :  pensar  que  wn  canonizables  todos  los  miiMU- 
bros  de  aquel  rcspcl able  greuno,  seria  un  juicio  que  se 
pasaria  do  puro  piadoso;  con  todo  eso,  apenas  se  lee  ni  se 
oye  onicion  fúnebre  de  alguno  (perqué  líis  massc  impri- 
mcn)>  que  al  oyente  6  ul  lector  uo  le  dé  gana  de  hacerle 
nua  iiíivcua  con  ctdto  privado,  feieudo  a^'i  que  tal  vez  caen 
las  oraciotuís  cu  stigetos  que^  lo  cpie  es  en  vida,  no  hicie- 
ron milagros*  ¿Cúmo  se  hace  esto  tan  limbuneute?  Po- 
niendo el  orador  de  su  casa  lo  que  faltó  al  difunto, y  que 
este  le  agradezca  la  buena  vutuut;id.¡  Oh  seuor,  que  esto 
sera  engañar  al  público  y  con  eugauo  muy  perjudicial! 
Escrúpulos  de  Fray  Uargajo.  ¿No  se  ve  en  todo  el  mundo 
quo  la  prenda  primera  de  todo  buen  orador  debe  ser  la 
que  se  llama  invención  ?  Esto  quiere  decir  que  el  buen 
oraJor  ha  de  inventar  loque  ataba,  y  es  claro  qtic  si  lo 
encuentra  en  el  sugelo  a  quien  elogia,  no  lo  inventad 
queloreíiere. 

Un  poco  te  disonó  esto  6  Proy  Gerundio^  oliéndole 
esto  á  grandísimo  disparate,  y  así  no  se  pudo  contener 
sin  interrumpirle,  diciendo  :  Fray  Blas ,  yo  pienso  que 
eslús  un  si  es  no  eseqoívocado,  y  confundes  la  invención 
con  la  función,  cosas  entre  sí  muy  distintas  y  muy  dis- 
tantes, [fago  alguna  memoria  de  que  cuando  el  dómine 
Zancas-Largas  nos  explicó  esto  de  la  invención^  no  nos 
dio  el  sentido  que  tú  la  das ;  y  nos  dijo  qtíe  la  invención 
era  aquella  virtud  ó  gracia  intelectual  j  en  fuer/a  de  la 
cual  el  orador,  queriendo  engrandecer  algún  hecho  cier- 
to, buscaba  con  arto  medios ,  arbitrios  y  modos  oportu- 
nos para  amptilicarle  y  para  engrandecerle,  á  los  cua- 
les luodos^  arbitrios  ó  medios  llamaba  él  fuentes  de  la 
invención  :  por  señas  que  aun  todavía  me  acuerdo  bien 
de  las  la  les  fuentes,  porque  me  costó  el  aprenderlas  un 
par  de  vueltas  de  azotes;  y  así  decia  que  las  fuentes  de  la 
invención  eran :  la  primera^  la  histona ;  la  segunda,  los 
apólogos  y  las  parábolas ;  la  tercera,  los  adagios  y  refra- 
nes; lu  cuarta,  los  jcrog  tí  lieos;  la  quinta,  los  emblemas ; 
la  sexta,  los  testimonios  antiguos;  la  sétima,  los  dichos 
graves  y  sentenciosos;  la  ocla  va,  tas  leví^s ;  la  uovena,  la 
Sagrada  Escritura ;  la  décima,  el  discurso  o  el  acierto  ó 
descripción  de  lugares.  Asi  explicaba  esto  de  la  inven- 
ción ;  pero  nunca  nos  dijo  que  la  invención  del  orador 
consistía  en  inventar.  Rugir,  loque  bahía  de  alabar;  antes 
bien ,  sí  no  me  engaño  mucho,  nos  inculcaba  que  eso  de 
fingir  se  reservaba  para  los  poetas, 

ISo  gustó  muclio  Fray  Blas  de  la  tal  réplica^  porque 
efcctivamenle  conoció  de  los  botones  adentro  el  dispa- 
rate ;  tnas,  como  era  fuerte,  se  empeñó  en  llevarle  ade- 
lante, y  así  le  dijo  con  sobrado  sacudiniiento  :  Válgate 
ci  diantrepor  tu  dómine  Zancas-Largas;  que  ya  me  tie- 
nes jeringados  los  ijares.  Este  dómine  zancarrón  te 
engañó  diciéndote  que  el  fingir  era  proprio  de  los  poe- 
tas :  también  lo  debe  ser  de  los  oradores ,  por  cuanto  no 
puede  uno  ser  buen  orador  sin  que  sea  buen  poeU  :  así 
lo  dice  Cicerón,  aunque  no  me  acuerdo  dónde;  pero 
jbasta  que  yo  lo  diga;  que  no  ha  de  ir  un  hombre  con 


las  man  gas  cargadas  ile  citas  cuando  se  sale  ¿I  pasftal^ 
Callo  Fray  Gerundio  viendo  á  su  amigo  algo  auiostl 
zado ,  y  este  prosiguió :  Lo  dicho ,  dicho ;  el  alabar  á  l0i| 
difuntos,  ya  sea  en  oraciones  fúnebres,  ya  en  epicedio 
poéticos  cantados  en  su  loor,  y  ungir  las  virtudes  qiu 
no  tuvieron ,  no  es  cosa  de  ayer  acá  ni  es  invención  dé 
modernos.  Ahí  est^í  uno  de  laníos  Sénecas  como  andan 
por  esas  librerías  (pienso  que  ha  de  ser  el  trágico,  el  cual 
debió  de  llamarse  asi  porque  su  padre  se  llamaba  Tro* 
(}Oíi):  digo  que  ahí  está  este  tal  Séneca,  que  introduce^ 
los  poetas  de  su  tiempo  llorando  la  nineite  del  emp 
rador  Claudio  Druso,  diciendo  de  él  una  máquina  de" 
proezas  que  jamas  le  pasaron  por  el  peusamienlo  al 
bueno  del  emperador.  Mas  que  rabies  le  he  deencajafj 
que  quieras  que  no  quieras,  el  himno  que  supone  con' 
pusieron  en  su  alabanza,  y  solo  porque  me  gustó  el  sofl 
sonele,  |>arcciéndose  al  de  hte  confemr  Dmnini 
tes,  le  tomé  de  memoria :  dice  puesasi*.. 

(Porjmtos  motivos  no  se  pone  á  la  ktra  el  himno  gti9 
se  cita  aníLa.) 

No  quiero  cargos  de  conciencia ,  y  soy  hombre  siii 
cero :  conliésote  que  esto  era  demasiado  Inún  ptira 
gramática,  y  que  no  io  entendí  sino  muy  en  numlon,! 
como  dicen,  á  media  rienda»  Pero  me  deparó  Dios  nn 
lector  de  nuestra  orden ,  que  por  mas  de  tres  años  habla 
sido  rey  en  el  general  de  mayores  de  ViHagancia ,  el  qtj 
me  declaró  su  contenido,  y  parece  ser  que  en  el 
himno  se  alaba  al  emperador  Claudio  de  haber  sido  muy 
prudente,  de  grandes  fuerzas,  de  suma  claridad,  y  de 
tanto  valor,  que  snjetó  íi  los  pei*sas,  rindió  á  los  meda 
subyugó  á  tos  brilanos,  extendió  los  límites  del  impeí^ 
romano  de  la  otra  parte  del  Ponto ,  y  obligó  hasta  al  mis- 
mo Océano  á  que  obedeciese  á  sus  leyes.  Esto  dice 
himno,  ¿Mas  qué  Imbo  en  eslo?Nada  en  conclusio' 
porque  yo  lei  en  un  libro  viejo,  sin  principio  ni  lin,  i 
grande  autoridad,  que  el  emperaílor  Claudio  fué  un  ( 
tupido,  tanto,  que  su  misma  madre  Antonia,  cuan 
quería  ponderar  la  simpleza  de  alguno,  decia :  cí  Es  I 
simple  tomo  mi  hijo  Claudio.  t>  En  todo  su  imperio  i 
hiíocosa  de  provecho,  sino  comer,  beber  y  tratar  con 
la  gente  mas  vil  y  despreciable.  Es  cierto  que  su  hijo 
Británico  triunfó  de  los  britanos  porque  los  cogió  des«- 
prevenidos,  y  acabáronse  toda»  sus  liazafias.  Casóse  c^ 
tro  veces,  y  se  hidjiera  casado  cuatrocientas,  si  sus 
briua  y  cuarüi  mujer  Agripina  no  h  uhicra  tenido  cuidado 
de  enviudar  antes  de  tiempo,  quilfindole  la  vida  con 
veneno.  Adoptó  á  Nerón ,  hijastro  suyo ,  sin  hacer  cikso 
de  Británico  su  hijo,  y  á  esto  se  redujeron  sus  proezas. 
Con  todo  eso,  el  poeta  hizo  bien  en  fingir  todas  aquellas 
prendas  que  le  parecieron  proprias  de  un  grande  empe- 
rador, y  celebróle  por  ellas ,  mas  que  nunca  las  htibiora 
tenido;  que  eso  no  fué  culpa  del  pijnegirisU,  y  nadie  le 
quilo  que  las  tuviese.  i?n^s  qué  razun  habrá  divina  ni 
humana  para  que  tú  no  hagas  lo  mismo  con  el  ascrí  baño 
Conejü?  Tus  argutuentos  son  tales,  respondió  Fray  Ge- 
rundio, qtie  no  los  desatará  una  universidad  entera  en 
cuerpo  y  alma.  No  admiten  réplica;  y  así,  no  solo  me  con- 
formaron ciegas  con  tu  dictamen,  sino  que  en  este  punto 
me  ocurre  un  modo  mas  fiicíl  de  predicar  mil  sermones 
de  honras  á  mil  escribanos  que  cayesen  en  mis  manos. 
¿Cóiüo  asi?  le  preguntó  Fray  Blas... 


pray  gerundio 


CAPITULO  ni. 


iDtemimpe  la  eonversaeion  no  huésped  inopinado  que  se  aparece 
de  repente ;  voelf  en  á  atar  el  hilo,  eon  todo  lo  demás  que  irá  sa- 
liendo. 

Iba  á  responder  Fray  Gerundio,  cuando  al  revolver 
del  cercado  de  una  viña  por  donde  se  atravesaba  á 
Trasconejo,  famoso  sitío  de)  monte  de  Balderas,  se  apa- 
reció un  mocito  como  de  veinte  y  cinco  anos,  con  todo 
aparato  de  cazador  crudo:  redecilla  con  borla  á medio 
casquete,  tupé  asomado  con  dos  caídas  de  vuelos, cham- 
bergo de  cinta  de  plata  y  oro,  con  su  roseta  entre  si  trepa 
ó  no  trepa  á  la  capa  del  chambergo,  capotillo  de  grana 
hasta  la  cintura,  chupa  verde  bien  cumplida  de  faldas, 
calzón  de  ante  flno,  ajustado  á  la  perfección,  asomando 
por  la  faldriquera,  liasta  bien  entrado  el  muslo ,  una  cin- 
ta con  sello  y  llavecita  de  reloj ,  botines  de  lienzo  listo- 
nado de  azul,  que  ni  pintados,  y  sus  zapatillas  blancas, 
escopeta,  bolsas,  dos  podencos,  y  cuatro  perdices  que 
llevaba  en  una  red  de  hilo  harto  bien  tejida,  pendiente 
de  un  cordón  de  seda,  que  á  manera  de  banda  le  cru- 
zaba desde  el  hombro  derecho  hasta  el  ijar  izquierdo ; 
eso  se  supone. 

Era  un  colegial  trilingüe  de  la  universidad  de  Sala- 
manca, joven,  bien  dispuesto,  despejado,  hábil,  de 
humor  festivo  y  retozón,  aunque  algo  vivo,  osado  y 
quisquilloso;  mas  que  medianamente  instruido  en  le- 
tras humanas,  y  sobre  todo  en  la  retórica,  á  cuya  cáte- 
dra era  opositor  y  aun  habia  leido  una  vez  á  ella.  Lla- 
mábase Don  Casimiro  y  estaba  de  recreación  en  Balde- 
ras,  donde  tenia  casada  una  hermana  muy  de  su  cariño, 
y  al  cuñado  no  le  faltaba  un  tris  para  ser  corregidor  de 
Villalobos.  Aquella  tarde  habia  salido  á  caza,  y  fatigado 
de  la  sed ,  iba  por  mas  pronto  remedio  á  echar  un  trago 
de  agua  de  las  bodegas  de  Campazas,  cuando  al  revolver 
del  cercado  se  encontró  con  estos  nuestros  dos  frailes. 
Conoció  á  Fray  Blas,  porque  este ,  bien  que  mal,  habia 
cursado  en  Salamanca,  aunque  Don  Casimiro  era  niño 
gramático,  y  Fray  Blas  ya  era  colegial  (asi  llaman  á  aque- 
llos teólogos  de  receta  que  van  en  tropa  á  escuelas  ma- 
yores y  menores). 

Apenas  se  vieron  los  dos,  cuando  reciprocamente  se 
conocieron ;  y  es  que  Fray  Blas  nada  se  habia  mudado; 
porque  tan  calzado  era  de  barbas  y  cerrado  de  mollera 
cuando  colegial ,  como  cuando  predicador  mayor  de 
8u  convento;  atento  á  que  cuando  tomó  el  santo  hábito 
era  ya  entrado  en  mozancon.  Por  lo  que  toca  á  Don  Ca- 
simiro, es  cierto  que,  aunque  habia  crecido  mucho  y 
era  hombre  que  ya  se  afeitaba  á  menudo ,  pero  conser- 
vaba todavía  el  aire,  las  facciones  de  tacara  y  cierta 
viveza  de  ojos  que  le  agraciaban  mucho  cuando  niño. 
Diéronse  un  estrecho  abrazo ,  y  después  de  aquellos 
afectos  regulares  de  alegría,  y  de  aquel  montón  de  es- 
pecies antiguas  que  tocan  de  tropel  dos  conocidos  an- 
tiguos en  estos  encuentros  casuales,  después  de  ha- 
berse santiguado  los  dos  media  docena  de  veees  con 
aquello,  <  ¡Válgame Dios,  qué  encuentro!  ¿Quién  me 
lo  dijera?  Quién  lo  pensara?  »  Sin  omitir  Fray  Blas  lo 
otro  de  « ¡Jesús,  y  qué  crecido,  y  qué  espigado,  y  qué 
hombre,  y  qué  galán !  Venga  otro  abrazo^  etc. »,  le  to- 
maron en  medio  los  dos  frailes,  y  el  predicador  en  pocas 
palabras  dio  razón  á  Don  Casimiro  de  quién  era  Fray 
Gerundio,  de  sus  prendas^  de  sus  talentos,  del  sermón 
que  acababa  de  predicar,  de  los  aplausos  que  babit  me- 
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recido,  del  sermón  de  lionras  que  le  habían  encargado, 
y  en  fin,  de  toda  la  conversación  que  habían  tenido  los 
dos  desde  la  salida  del  lugar  hasta  el  mismo  punto  del 
dichoso  encuentro  inclusivamente. 

Hizo  Don  Casimiro  un  cumplido  á  Fray  Gerundio,  muy 
cortesano,  y  habiéndole  respondido  este  con  las  voces 
que  le  deparó  su  bondad ,  su  crianza  y  su  cosecha ,  pro- 
siguió inmediatamente  sin  detenerse :  Señor  Don  Ra- 
miro... Casimiro  (interrumpió  el  colegial),  para  servir 
á  vuestra  paternidad.  Perdone  vuestra  merced,  conti- 
nuó Fray  Gerundio,  que  cuando  le  nombró  mi  amigo  el 
predicador  estaba  yo  un  tantico  embobado,  y  solo  pude 
advertir  que  su  nombre  de  vuestra  merced  era  un  nom- 
bre acabado  en  tro.  Pues,  señor  Don  Casimiro,  lo  que  yo 
iba  á  decir  á  Fray  Blas  cuando  nuestra  buena  suerte  nos 
deparó  la  honrada  vista  de  vuestra  merced ,  era  que  se 
me  habia  ofrecido  un  medio  estupendísimo  de  predicar, 
aunque  fuesen  mil  sermones,  á  todos  los  escribanos  que 
están  comiendo  la  tierra ;  esto  es  el  ir  discuiTíendo  el 
sermón  por  todas  y  cada  una  de  las  fuentes,  que  llaman 
los  retóricos,  de  la  invencioné 

Esa  es  mi  comidilla,  interrumpió  el  colegial,  y  toca 
usendísima  un  punto  en  que  puedo  decir  algo  con  me- 
nos desacierto,  porque  al  fin  esta  es  mi  facultad.  Si  las 
fuentes  de  la  invención  precisamente  son  diez,  si  son 
menos  ó  son  mas,  es  punto  muy  cuestionable ,  y  no  ig- 
nora usendísima  que  le  controvierten  los  autores.  Cice- 
rón ,en\o  de  InverUione,  señala  algunas  mas.  Nuestro 
Quintiliano,  en  sus  Instituciones  oratorias,  las  redujo  á 
menos,  y  Cayo  Longino,  en  su  Tratado  de  lo  sublime, 
que  anda  traducido  del  griego  en  francés  porMon^ieur 
Boileau,  dice,  á  mi  ver  con  mayor  acierto,  que  no  se 
puede  señalar  el  número  de  las  fuentes  de  la  invención, 
porque  serían  mas  ó  menos,  según  fuere  mas  ó  menos 
la  fecundidad  ó  fuerza  imaginativa  del  orador.  Pero  no 
hay  que  detenemos  en  lo  que  no  es  del  día :  importa 
poco  que  las  fuentes  sean  diez  ó  sean  mil ;  lo  cierto  es 
que  solas  diez  fuentes  en  cualquier  asunto  pueden  jun- 
tar un  caudal  oratorio  tan  copioso,  que  forme  un  rio 
navegable  de  elocuencia.  ¿Y  cuáles  son  estas  diez  fuen- 
tes donde  usendísima  piensa  hacer  aguada  para  nave- 
gar felizmente  por  el  proceloso  mar  de  su  parentación? 

Con  licencia  de  vuestra  merced,  el  escribano  cuyas 
honras  he  de  predicar,  no  era  pariente  mió,  respondió 
Fray  Gerundio.  ¿Pues  digo  yo  por  ventura  que  lo  fuese? 
replicó  el  colegial.  Es  que,  como  vuestra  merced  dijo 
eso  de  emparentacion,  prosiguió  Fray  Gerundio,  creí 
que  me  emparentaba  con  él.  Sin  mas  exámeil  conoció 
Don  Casimiro  la  pobreza  del  fraile  con  quien  trataba; 
pero  disimuló  cuanto  pudo,  y  ya  con  algún  conoci- 
miento mayor  del  terreno,  respondió :  Usendísima  ha 
padecido  equivocación ,  nacida  sin  duda  de  alguna  dis- 
tracción involuntaria;  yo  no  dije  emparentacion,  sino 
parentación.  ¿Pues  qué  mas  da  uno  que  otro?  replicó 
Fray  Gerundio.  Parece,  respondió  el  bellacuelo  del  co- 
legial, que  usendísima  tiene  gana  de  chancearse,  y  á 
mi  costa  quiere  divertirla  tarde:  un  hombre  como  usen- 
dísima, que  tiene  noticia  de  la  invención  y  de  sus  fuen- 
tes, no  puede  ignorar  que  Cicerón  llama  «  parentación 
á  los  difuntos  » ,  el  hacer  honras  por  ellos ;  y  de  aquí  se 
dice parentachnXoáo  lo  que  se  consagra  á  su  memoria, 
ya  sean  ofrendá^^ya  elogios,  ya  oraciones,  ya  sermones. 
Como  FrayGernndio,96;VÍÓ  tratar  con  tanto  respeto 
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(pues  á  la  terdad  era  la  primera  vez  que  había  recibido 
este  tratamiento,  y  no  dejaba  de  admitirlo  con  gusto  y 
con  continuación),  y  como  quedó  un  poco  corridillo  de 
que  le  hubiesen  cogido  en  aquel  punto,  resolvió  disi- 
mular, y  así  dijo :  Ya  lo  sabia  yo,  pero  quise  hacer  el 
bobo  por  tener  el  gusto  de  oír  á  vuestra  merced.  Pues 
otra  vez,  replicó  el  fisgón  del  colegial,  no  lo  haga  usen- 
disima  con  tanta  naturalidad ;  porque  casi  me  lo  hizo 
creer.  Pero,  volviendo  á  nuestro  propósito,  ¿cuál  es  la 
primera  fuente  de  la  invención  que  seuala  el  autor  de 
usendisima? 

La  historia,  respondió  Fray  Gerundio.  También  Quin- 
tiliano,  dijo  el  colegial,  señala  esta  por  la  primera  fuen- 
te. No  sé  si  me  acordaré  de  sus  palabras;  porque  ya  hay 
algunos  anos  que  las  encomendé  á  la  memoria:  hagamos 
la  experiencia :  In  prímis  vero  (pienso  que  ha  de  decir) 
abundare  dehet  orator  exemplorum  copia ,  túm  vete^ 
rum,  túm  novorum ;  adeo  ut  eo  modo,  quae  scripta  sunt 
historiis  aut  sermonibus,  veluiiper  manum  iradtta, 
quaeque  quotidié  aguntur  debeat  nosse,  Verúm  nec  ea 
quae  á  clarioribus  poetis  ficta  mrU,  negligere.  De  suerte 
que  Quintiliano  desea  en  cada  perfecto  orador,  no  solo 
una  noticia  comprensiva  de  la  historia,  de  la  tradición, 
y  aun  de  los  sucesos  particulares  que  acaecen  en  su 
tiempo,  sino  que  no  debe  despreciar  aun  las  ficciones 
y  las  fábulas  de  los  poetas  mas  ilustres  y  mas  clásicos; 
porque  todo  sirve  para  exornar  loque  dice,  con  ejemplos 
antiguos  y  modernos. 

¿Veslo,  Fray  Gerundio,  vcslo?  interrumpió  á  esta  sa- 
zón Fray  Blas,  lleno  de  gozo,  y  dándole  una  palmadita 
en  el  hombro  izquierdo;  mira  cómo  Quintiliano  aprueba 
lo  de  las  fábulas  en  los  sermones  y  en  las  oraciones,  se- 
gún el  texto  literal  y  terminante  que  con  tanta  puntua- 
lidad acaba  de  referir  Don  Casimiro.  Y  qué  ¿te  parece 
que  el  señor  Don  Casimiro  es  rana?  Pues  sábete  que 
será  bien  presto  catedrático  de  retórica  en  la  universi- 
dad de  Salamanca,  como  yo  soy  predicador  mayor  de  la 
casa.  Di  ahora  á  todos  los  magnates  del  mundo  y  á 
cuantos  maestros  Fray  Prudencios  pueden  tener  las  re- 
ligiones mendicantes,  monacales  y  clericales,  que  se 
vengan  á  contrarestar  á  Quintiliano. 

Poco  á  poco,  reverendísimo  padre  Fray  Blas,  atajó 
Don  Casimiro. Quintiliano  instruye  aun  orador  profano, 
y  no  á  un  orador  sagrado.  Da  reglas  para  los  que  han  de 
hablar  en  las  academias,  arengar  á  los  magistrados, 
hacer  representación  al  príncipe  en  los  tribunales;  no 
se  mete  con  los  que  han  de  ensenar  al  público  desde  los 
pulpitos.  Es  cierto  que  unos  y  otros  pueden  y  deben  usar 
de  ¡a  historía  con  moderación  y  templanza;  pero  de  la 
ficción  y  de  la  fábula  solamente  podrán  valerse  con  mu- 
cho tiento :  asi  lo  da  á  entender  el  mismo  Quintiliano, 
y  si  no,  repare  usendisima  en  que  términos  se  explica : 
Nec  ea  quae  á  poetis  ficta  sunt,  negligere.  No  dice  que 
hagan  estudio  de  las  ficciones,  sino  que  no  las  despre- 
cien y  que  no  las  olviden  del  todo.  Pues  si  Quintiliano 
quiere  que  aun  en  las  oraciones  profanas  se  practique 
tanta  circunspección  en  el  uso  de  la  fábula ,  ¿  cuánto 
condenaría  que  se  gastase,  digámoslo  asi ,  á  pasto  en  las 
oraciones  sagradas  que  él  no  conoció,  porque  tuvo  la 
desgracia  de  morir  en  el  paganismo?  Pero  dejando  á  un 
lado  esto ,  que  no  es  de  mi  profesión ,  dígame  usendi- 
sima, padre  Fray  Gerundio,  ¿cómo  ha  de  usar  usendi- 
sima de  la  retórica  para  el  sermón  del  escribano  ? 


Tan  lindamente,  respondió  Fray  Gemida:! 
mero,  voy  derechamente  á  buscar  la  palabn 
leyendo  todo  lo  que  dice  de  los  escriba  en  li  ■ 
lo  aplico  ajustadamente  á  mi  escribano.  Dopa 
consultar  en  un  Tesauro  lo  que  hay  en  latiipii 
baño,  que  á  fe  de  hombre  de  bien  no  loflé;m 
está  obligado  uno,  aunque  sea  el  mayor  lilkil 
verso,  á  saber  cómo  se  llaman  en  latín  todelí 
No  se  canse  usendisima ;  qae  yo  se  lo  diré :  aá 
notario,  en  latin  se  dicen  taMlarius,  yloM^ 
quieren  otros.  Lindamente,  continaóFrayQi 
busco  pues  la  palabra  tahellio  ó  íabelUtriiumi 
saurum  vitae  humanae,  deBemío,  yallieneo* 
cuanto  pueda  desear  sobre  el  tiempo,  origea^p 
variedad  de  fortuna ,  con  otras  tres  mil  carieáÉÍ 
cantes  al  oficio  de  escribano,  desde  sa  fandá 
el  tiempo  en  que  escribió  su  Teatro  devoio  yfUk 
arcediano  de  Ambéres;  si  allí  noencaentroefli^ 
que  es  muy  posible,  infaliblemente  la  hedeU 
Calepino,  de  Ambrosio,  ó  aumentado  por  Pih 

Tenga  usendisima,  interrumpió  el  colegU,« 
su  permisión  para  hacer  una  pregunta :  ¿qaésl 
usendisima  por  ese  modo  de  citar  semejanle  Cá 
Se  me  representa  una  cosa  parecida  á  la  cid 
Ambrosio.  Cierto,  señor  colegial ,  que  es  nirk 
pregunta,  respondió  Fray  Gerundio,  no  sin  Im 
gesto  desdeñoso ;  cualquier  mero  gramático oH 
facerla,  pues  saben  hasta  los  menoristas  qneOÉp 
una  palabra  griega,  hebrea  ó  moscovita,  qiNi 
me  meto,  que  significa  lo  mismo  que  dicdoai 
cabularío,en  el  que,  siguiendo  el  alfabeto,ai 
curríendo  por  todas  las  palabras  latinas,  y  se  ái 
significa  en  romance.  Tras  de  esta  respuesta,|É 
verendísimo,  respondió  el  colegial  en  tonotf 
ya  no  extraño  que  los  niños  gramáticos  igmrfl 
significa  Calepino,  cuando  los  reverendisinal 
predicadores  no  lo  saben.  Calepino  no  es  vnf 
arábiga,  hebrea  ni  moscovita,  sino  puramenteí 
tampoco  es  titulo  do  la  obra,  sino  nombre  piM 
de  la  patria  del  autor.  Este  fué  Fray  AmbrosioCM 
de  la  orden  de  San  Agustín,  llamado  así  porqaeHl 
tural  deCalepioen  Italia;  ni  mas  ni  ménoítai 
Nicolás  de  Tolentino,  y  Santo  Tomas  de  TiU 
religiosos  del  mismo  orden ;  porque  el  uno,ia|i 
natural  del  Ángel,  cerca  de  Tolentino,  en  htfi 
Ancona,  vivió  treinta  años  en  Tolentino,  ciudad  V 
pal  de  la  misma  marca ,  donde  murió;  y  de  estil^ 
sidencia  en  este  lugar  tomó  el  nombre.  El  otra  k' 
deVillanueva  de  los  Infantes,  donde  se  críé»ai 
había  nacido  en  Fnentellana,  pueblo  reducido  q« 
tres  cuartos  de  legua  de  aquella  villa.  ¿Pues  él 
uno  citase  los  sermones  de  Santo  Tomas  de  Villii 
diciendo  se  lee  en  Villanueva  de  Santo  Tomas,  a 
cosa  ridicula?  Pues  tan  ridiculo  es,  si  no  es  mas,* 
secas  y*sín  llover  el  Calepino  de  Ambrosio,  coa 
autor  hubiese  puesto  el  titulo  de  Calepino  de... 
aquí  usendisima  cómo  la  pregunta  tenia  maséfd 
el  que  parecía.  Ahora  pase  usendisima  adeUnb 
esto  no  ha  sido  mas  que  una  diversión. 

Algo  descalabradillo  quedó  Fray  Gerundio  do 
friega  calepinal ,  y  curándose  lo  mejor  que  podo, 
guió  diciendo :  Informado  una  vez  de  todo  loqoe 
el  Calepino  ó  Diccionario  de  Paseracio  ( qae  no 
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dereparar  en  quisquillas)  acerca  de  los  escríbanos^  ten- 
go ya  una  buena  provisión  de  noticias  antiguas  para 
exornar  mi  sermón.  No  dejo  de  conocer  que  me  hace 
falta  un  poco  de  erudición  moderna;  ¿pero  dónde  la  en- 
contraré? ¿Ni  quién  pudo  jamas  soñar  en  escribir  la  his- 
toria de  los  escríbanos?  Sosiégúese  nsendísima,  inter- 
rumpió el  colegial ;  que  no  es  eso  tan  imposible  como  le 
parece  á  usendísima :  si  hay  historia  completa,  y  no  mal 
escrita  por  Juan  Bautista  Tiers,  de  las  pelucas  y  pelu- 
queros, ¿  por  qué  no  la  podrá  haber  de  los  escribanos?  Y 
si  de  los  libreros  y  encuadernadores,  ¿{lor  qué  no  de  los 
escríbanos?  Padre  reverendísimo,  yo  no  puedo  dar  á 
usendísima  roas  noticia  cierta  de  alguna  de  las  historias 
de  los  secretaríos  de  Estado,  que  de  la  del  Señor  Falu- 
ees  Dutoe,  que  corre  con  aceptación. 

¡Hombre  de  los  demonios  exclamó  á  esta  sazón  Fray 
Blas,  ese  es  un  tesoro  !  ¡Historia  de  los  secretarios  de 
Estado!  ¡  Ahí  es  un  grano  de  anis  el  libritolCosa  mas 
adecuada  al  intento  era  imposible  hallarla ;  porque  el 
escribano  Conejo  todo  lo  tenia,  puesto  que  lo  primero 
era  secretario,  y  lo  segundo  de  Estado,  por  estar  casado 
in  facieecclesiastica  con  la  Señora  María  Beltrana  Picho- 
na, por  otro  nombre /a  Aorna,  que  boy  es  su  viuda,  y 
que  lo  sea  por  muchos  anos. 

Reverendísimo  Maestro,  dijo  entonces  Don  Casimiro 
cogiendo  del  brazo  á  Fray  Blas,  tenga  por  Dios,  no  se 
precipite ;  un  tropiezo  ha  dado  usendísima  que  no  sé 
cómo  no  se  ha  deshecho  las  narices.  Secretario  de  Esta- 
do no  es  esto  ni  suena  serlo,  y  confundir  los  secreta- 
rios de  Estado  con  los  escribanos  reales  numerarios  ó  de 
ayuntamiento  de  las  ciudades,  villas  y  lugares ,  es  un 
despropósito  que  solo  la  inocencia  puede  excusarle  de 
grandísimo  desacato.  Secretarios  de  Estado  y  del  despa- 
cho universal,  son  aquellos  ministros  superiores  que 
despachan  inmediatamente  con  los  reyes ,  forman  los 
decretos,  autorizan  los  traUdos  y  expiden  las  órdenes  á 
su  real  nombre;  llamándose  de  Estado,  porque  solo  tratan 
inmediatamente  con  el  Principe  aquellas  materias  que 
pertenecen  ú  él,  sean  ya  políticas,  ya  de  marina,  ya  de 
gracia  y  justicia,  y  ya  también  de  la  real  hacienda  :  no 
son  escribanos  de  oUcio,  imponderablemente  inferiores 
á  su  elevado  empleo ;  y  darles  este  nombre  sería  una  in- 
solencia digna  de  mayor  castigo,  si  no  la  disculpara  la 
ignorancia.  Los  otros  escríbanos  públicos,  autorizados 
por  el  consejo  para  servir  al  común ,  aunque  es  oficio 
muy  honrado  y  le  ejercitan  hombres  muchos  de  bien, 
están  mucho  mas  abajo,  y  no  sé  yo  de  qué  puede  servir 
la  historia  de  los  secretaríos  de  Estado  para  las  honras  de 
un  escribano  real. 

Señor  Don  Casimiro,  replicó  muy  sereno  el  padre 
Fray  Blas,  como  en  mi  religión  no  se  leen  gacetas,  no 
estamos  diestros  en  estas  materías  tan  altas ;  mi  inten- 
ción no  fué  ofender  á  nadie :  habiendo  oido  toda  mi  vida 
llamar  secretarios  á  los  escríbanos,  y  escribanos  á  los  se- 
cretarios, creí  que  era  lo  mismo  uno  que  otro,  y  harto 
sería  que  no  lo  hubiese  errado  el  otro  dia,  que  se  me 
ofreció  escribir  una  carta  al  secretario  de  cierto  señor 
obispo,  y  puse  en  el  sobrescrito  á  «  Don  Fray  N.  Tal,  es- 
cribano del  señor  obispode  tal  parte».  Pero  la  carta  está 
ya  en  el  correo ,  y  si  el  secretarío  se  ríese ,  este  buen  rato 
mas  tendrá ;  sobre  todo,  el  auditorio  á  quien  ha  de  pre- 
dicar el  padre  Fray  Gerundio,  tanto  sabe  de  secretaríos 
como  yo ;  con  que,  en  hablando  de  secretarios,  sean  los 


que  fueren,  para  él  todo  será  á  un  precio,  y  yo  confío  qoo 
no  ha  de  ir  á  examinar  si  viene  ó  no  viene  á  cuenta  la 
noticia. 

Eso  ya  es  otro  cantar,  dijo  Don  Casimiro,  y  no  me 
toca á  mí,  que  huyo  de  meter  la  hoz  en  mies  ajena.  Así 
pues,  prosiguiendo  adelante,  dígame  usendísima :  ¿cuál 
es  la  segunda  figura  que  señula  el  autor  de  usendísima? 
Apologi  et  parabolae,  respondió  Fray  (íenmdio;  los  apó- 
logos y  las  parábolas.  Pero  ¿qué  entiende  usendísima 
por  pan^bolas  y  apólogos?  Por  lo  que  toca  á  los  apólogos, 
respondió  Fray  Gerundio,  confieso  que  todavía  no  he 
podido  formar  concepto  claro  de  lo  que  son;  masen 
cuanto  á  las  parábolas,  aunque  tampoco  sé  definirlas 
con  precisión,  ya  las  entiendo  con  claridad ,  por  las  pa- 
rábolas que  se  leen  en  el  Evangelio,  de  la  vina,  de  la 
higuera ,  de  los  talentos ,  y  otras. 

Pues  mire  usendísima,  continuó  Don  Casimiro,  apó- 
logo y  parábola,  parábola  y  apólogo, aliase  van  en  su 
significado :  uno  y  otro  quieren  decir  una  semejanza  y 
comparación  fundada  en  una  cosa  verosímil  que  se  fin- 
ge, para  sacar  de  ella  una  sentencia  ó  moralidad  cierta  y 
verdadera,  como  cuando  Mcncsio  Agripa  se  valió  de  la 
parábola  ó  del  apólogo  del  cuerpo  humano  para  sosegar 
al  pueblo  romano ,  que  se  había  amotinado  contra  el  se- 
nado y  se  había  retirado  al  monte  Aventino,  y  Blenesio 
con  su  apólogo  le  redujo  otra  vez  á  la  obediencia  de  los 
padres  conscriptos.  El  uso  de  las  parábolas  es  muy  bue- 
no, aun  en  los  asuntos  mas  serios  y  mas  sagrados :  basta 
haberle  conocido  en  el  ejemplo  del  mismo  Cristo,  para 
que  todos  le  veneremos.  Muchos  santos  padres  le  aplica- 
ron con  facilidad ,  y  sabemos  que  San  Gregorío  Nazian- 
ceno  desterró  la  vanidad  del  presidente  Claudio  con  el 
glorioso  apólogo  de  las  golondrinas  y  cisnes.  Mas  en  mi 
dictamen  se  ha  do  tener  presente  la  juiciosa  regla  que 
da  el  Padre  Nicolás  Cansino,  en  su  eruditísima  obra  de 
Eloquentia  sacra  et  profana ,  libro  4.^  capitulo  4.^  por 
estas  palabras :  Animadvertendum  erit,  ne  parabolae, 
seu  apologi  nimis  creM  sint,  8»d  cauté  atque  apposiU 
adhiberioportct.  «Débense  usarlos  apólogos  con  mode- 
ración, con  economía,  y  no  con  demasiada  frecuencia.» 
Las  voces  para  explicarlos,  aunque  puedan  ser  algo  fes- 
tivas, nunca  han  de  picar  en  graciosas  ó  chocarreras; 
porque  entonces  se  convertiría  en  bufón  ó  en  truhán  el 
orador.  Finalmente,  los  apólogos  se  han  de  proporcio- 
nará toda  la  decencia  que  pide  el  asunto,  el  lugar  y  la 
persona.  Todo  esto  es  cierto ;  pero  también  lo  es  que, 
aunque  los  apólogos  practicados  con  estas  reglas  pueiden 
ser  muy  útiles  en  asunto  moral  ó  doctrinal,  no  sé  yo  có- 
mo podrá  usendísima  acomodaríos  al  sermón  de  honras 
»  de  su  escríbano. 

En  este  punto  se  roe  está  ofreciendo  uno,  dijo  Fray 
Blas, que  si  Fray  Gerundio  sabe  bomearíe,  ha  de  venir á 
su  sermón ,  que  ni  aunque  le  hubieran  cortado  para  él ; 
y  no  es  menos  que  del  mismo  Demóstenes.  ¿Y  cuál  es, 
reverendísimo,  prosiguió elcolegial? ¿Cuál,  respondió 
Fray  Blas?  El  de  aquel  caminante  que  alquiló  nn  burro 
en  dos  reales  porcada  día  para  cierto  viaje  en  el  rigor  del 
agosto,  y  como  todas  hs  mañanas  hacia  las  diez  le  ca- 
lentase el  sol  demasiadamente,  él  se  apeaba  y  se  tendía 
á  la  sombra  del  burro.  Calló  el  dueño  del  jumento,  y  al 
tiempo  de  ajnstar  la  cuenta ,  el  que  le  había  alquilado  le 
dio  doce  reales  por  seisdiasde  viaje.  «Faltan  otros  doce,» 
dijo  el  alquilador.  ¿Pues  cómo,  replicó  el  caminante? 
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Seis  días  de  jornada,  á  mzon  de  dos  reales ,  sondoceca- 
bales.  Si,  señor,  respondió  el  alquilador,  faltan  otros 
doce  por  la  sombra  del  burro,  puesto  que  el  ajuste  solo 
fué  por  el  burro,  pero  no  por  la  sombra. 

El  apólogo  es  gracioso,  respondió  el  colegial,  y  con 
efecto,  me  acuerdo  haberle  leído  en  Plutarco,  atribu- 
yéndole á  Démosle nes, quien  con  esa  chanza  despabiló 
la  atención  del  auditorio  que  estaba  distraído  un  poco. 
Pero  no  veo  cómo  el  padre  Fray  Gerundio  lo  puede  apli- 
car á  su  escribano.  Eso,  de  los  cielos,  respondió  Fray 
Días :  ¿  tiene  mas  que  ponderar  el  desinterés  y  la  limpieza 
del  escribano  Conejo,  y  decir  que  siempre  perdonaba 
algo  de  sus  derechos?  Porque,  aunque  cargaba,  como  era 
razón,  el  coste  del  papel,  plumas  y  tinta,  sin  olvidarse 
de  prevenir  al  litigante  que  echase  dos  pesetas  sobre  la 
mesa  para  el  escribiente,  con  todo  eso,  no  obstante  de 
que  cortaba  muy  á  menudo  las  plumas,  nunca  cargó  ni 
aun  un  maravedí  por  las  navajas;  y  aquí  entra  el  apólogo 
del  burro  y  de  la  sombra,.que  ni  aunque  le  hubieran 
mandado  fabricar  de  molde. 

Sonrióse  Don  Casimiro,  y  continuando  sus  pregun- 
tas ,  dijo  á  Fray  Gerundio :  Según  el  autor  de  usendísi- 
ma,  ¿cuáles  la  tercera  fuente  de  la  invención?  Los  ada- 
gios, respondió  sin  detenerse.  Es  fuente  muy  copiosa, 
añadió  el  colegial ;  pero  usendísima  ¿  qué  entiende  por 
adagios?  ¿Qué  he  de  entender?  Lo  que  cualquiera  vieja 
de  mi  lugar.  Adagios  y  refranes  son  una  misma  cosa. 
¿Pues  qué,  preguntó  Don  Casimiro,  los  refranes  pueden 
tener  lugar  en  algún  género  de  sermones?  ¡Ahora  sali- 
mos con  eso  \  respondió  Fray  Gerundio.  ¿Y  cómo  que 
pueden  y  deben  tener  lugar  en  ellos?.  No  hay  cosa  que 
mas  los  agracie  ni  que  mas  los  embellezca.  Yo  tengo  al- 
gunos apuntamientos  de  adagios  varios  que  lie  leído  y 
oído  en  algunos  sermones ,  los  cuales  verdaderamente 
me  han  suspendido,  y  pienso  aprovecharme  de  ellos 
cuando  me  vengan  á  pelo.  ¿Dónde  hay,  verbi-gracia,  in- 
troducción masmaguífica  para  un  sermón  de  honras,  que 
la  de  un  religioso  grave  en  un  sermón  que  predicó  á  un 
maestro  de  su  orden ,  q%e  se  llamaba  a  Fray  Eustaquio 
Cuchillada  y  Grande  »,  cuando  dio  principio  á  su  ora- 
ción fúnebre,  diciendo  :  uAl  maestro,  cuchillada,  y  gran- 
de ?  »  Refrán  y  equívoco  que  desde  luego  captó ,  no  solo 
la  admiración,  sino  el  pasmo  de  lodo  el  auditorio;  y  hoy 
es  el  día  en  que  yo  no  acabo  de  alurdirme  de  tan  bella 
introducción.  ¿Pues  qué,  aquel  divino asu.ito  que  pre- 
dicó un  famosísimo  orador  en  las  exequias  de  Don  An- 
tonio Campillo,  párroco  que  fué  en  cierta  iglesia,  en 
cuyo  campanario  había  fabricado  á  su  costa  una  aguja? 
Fué  pues  el  asunto :  «  El  sastre  del  Campillo,  que  puso 
la  aguja  y  el  hilo. »  Esto  es  ingenio,  y  lo  demás  parla, 
parla.  Y  el  otro  que,  predicando  el  sermón  del  demonio 
mudo  en  tiempo  de  cuaresma ,  asintiendo  el  Santo  Tri- 
bimal,díó  principio  con  este  oportunísimo  refrán :  a  Con 
el  Rey  y  la  Inquisición ,  chiton ; »  añadiendo  que  por  eso 
era  mudo  el  demonio  de  que  se  hablaba  en  el  Evangelio, 
porque  estaba  delante  de  la  Inquisición.  ¿Paréceleá 
vuestra  merced  que  no  podía  predicar,  aunque  fuese 
delante  del  mismo  Papú?  Rastan  estos  ejemplares,  y  estoy 
pronto  á  dará  vuestra  merced  aunque  sea  un  ciento  de 
ellos,  para  que  vea  si  los  refranes  pueden  tener  lugar  en 
los  sermones. 

Yo,  reverendísimo,  tengo  m.uy  pocas  barbas  para  me- 
terme en  asuntos  tan  hondos,  y  mas  no  siendo  de  mi 


profesión,  que  teredaoe  á  latinidad, 
letras,  ó  tetras  bomanas  por  olro  iiombR.SH 
como  en  Salamanca  se  trata  casi  por  proüesioiei 
hombres  doctos, aseguro  á  asendisimahe 
de  una  vez  á  varios  padres  maestros  doctisiiMil 
religiones,  censurar  mucho  á  los  predicadoraf 
de  los  refranes  populares  y  chabacanos  en 
Los  mas  templados  dicen  que  es  una  «insaláa 
rilidad»,  otros  se  adelantan  á  calificarlo  de 
mentecatez»,  y  aun  no  faltan  algunos  qne  lo  Ui 
nesí,  locura,  profanación  del  pulpito»,  y  otan 
este  modo :  yo  reGero,  no  califico.  Lo  qoe  i 
por  mi  profesión,  es  asegurar  á  nsendísíim  fij 
entendí ,  leí  ni  oí  que  otros  entendiesen  por  di 
de  adagios,  en  cuanto  fuente  de  la  inTendoaH 
retorical ,  lo  que  entiende  asendisima,  esto  a,l 
franes  populares.  ¿Pues  qné  se  entiende  por  di 
de  (Kíayto?  replicó  Fray  Gerundio.  Voylo  i  áni 
pendió  Don  Casimiro. 

Adagio  ó  proverbio  (que  todo  es  uno)  es  mil 
cía  grave,  digna,  hermosa  y  comprendidiaj 
palabras,  sacada  como  del  sagrado  depósito dehl 
fía  moral :  Provtrbium  est  verbwn  diffniUdmU 
et  tamquám  é  Sacro  philosophiae,  unde  trntifá 
trahit,  depromptum,  aequo,  gravi,  H  pukkntl 
Por  eso  llamó  Aristóteles  á  tos  proverbios  tpndi 
liquiasde  la  venerable  antigüedad,  presernÉi 
memoria  de  los  hombres  de  la  lastimosa  roin  fi 
deció  la  verdadera  filosofía,  debiendo  esta  prai 
á  su  misma  brevedad,  destreza  y  etegiodnJ 
proverbia  dicant  Aristóteles  et  veteres  Phiitm^ 
máximas  hominum  ruinas ,  intercedentes  q^ 
liquias  ob  dignitatem  posteris  servatos.  Si  noMíj 
mucho,  á  esto  se  reducen  los  proverbios  deSÉ 
que  distan  iníinitamente  de  ser  refranes  vnigMV 
do  una  colección  de  sentencias  verdaderamoílei 
enderezadas  todas  á  gobernar  nuestras  acxÁasaf 
reglado  una perfectísuna  conducta  cnstiaoi,|il 
y  racional. 

Muchos  filósofos  graves  entre  los  antiguos  se  Ai 
ron  á  este  género  de  sentenciarios  adagii/S  ó  pimi 
Crísipo,  Cleantes,  Arístides,  Aristófanes,  EsqiiBl 
son ,  Aristarco  y  otros,  cuyas  obras perecieroa.ll 
célebres  que  nos  han  quedado  de  esta  clase  aeik 
Cenobio  Kogeniano,  y  Sívolas ,  de  los  cuales  s»íi 
mo  de  Rotertlam  todo  lo  que  compuso  acercadelf 
gios griegos.  Estoes,  reverendísimo  padre, lif 
entendía  hasta  aquí  por  el  nombre  de  adagiositá 
que  me  parecían  muy  oportunos  para  exomarní 
cion,  tratados  con  parsimonia;  pero,  pues  qoeii 
sima  entiende  otra  cosa,  no  nos  paremos,  y  tumü 
lante. 

CAPITULO  IV. 

Olvídase  la  wA  á  Don  Casimiro ;  llegan  i.  Campuai  A 
cómo;  quédase  allí  el  colegial  aquella  noche,  7 te ci 
pauto  que  se  tocó  y  no  se  prometió  eu  el  capitulo  fasa^* 

A  la  cuarta  pregunta  que  iba  á  hacer  el  senercol 
hallaron  todos,  no  sin  asombro,  que  estaban  ata 
trasera,  esto  es,  á  la  puerta  del  corral  de  Antón  2 
es  que  el  divertido  de  la  conversación  los  hábil 
lesado  de  manera ,  que  pian  á  piano ,  y  comedie 
sentir,  hablan  andado  unabuenamedialeguadei 
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con  sus  peradas.  Y  lo  mas  gracioso  fué^  que  cuando  lle- 
garon al  lugar^  Don  Casimiro  no  se  acordó  de  que  tenia 
sed ;  y  como  ya  se  había  puesto  el  sol,  sin  hacer  mención 
de  agua  ni  de  vino ,  quiso  volver  á  Balderas ;  pero  como 
tenia  que  andar  una  legua  muy  larga^  y  como  iba  ya 
anocheciendo  y  era  hombre  de  una  conversación  diver- 
tida, no  obstante  los  tajos  y  reveses  que  con  tanta  urba- 
nidad y  bellaquería  descargaba  con  disimulo  de  cuando 
en  cuando  sobre  los  frailes,  ambos  le  hicieron  tantas 
instancias  para  que  se  quedase  aquella  noche,  que  al 
cabo  lo  redujeron  bajo  la  precisa  condición  que  se  des- 
pachase luego  un  criado  á  Balderas,  para  que  estuvie- 
sen sin  cuidado  su  hermana  y  su  cuñado  el  casi  cor- 
regidor de  Villalobos. 

Consta  no  obstante,  por  un  manuscrito  auténtico  y 
curioso,  que  quien  finalmente  acabó  de  determinarle 
fué  la  tiaCatanla,  la  cual  abria  la  puerta  trasera  para 
que  entrasen  los  cerdos,  puntualmente  cuando  los  tres 
estaban  alternando,  uno  sobre  que  habiade  volver,  y  los 
dos  sobre  que  se  habla  de  quedar.  Cuando  ella  vio  un 
mocito  tan  galán,  tan  majo  y  tan  bien  agestado,  que 
venia  con  su  hijo,  y  que  le  trataba  al  parecer  con  amis- 
tad y  confianza,  como  era  mujer  tan  bonaza,  luego  le 
cobró  carillo,  y  acercándose  mas  á  los  tres  preguntó  lla- 
namente á  Fray  Gerundio:  «¿Quién  es  ese  señor  tan 
lindo?  Bendígala  Dios,  señora,  respondió  el  colegial 
sin  dar  lugar  á  que  el  otro  respondiese  :  soy  un  servi- 
dor de  vuestra  merced ; »  y  en  pocas  palabras  le  declaró 
quién  era,  el  encuentro  casual  que  habia  tenido,  la  pre- 
cisión de  volverse ,  y  la  dicha  que  lograba  en  no  hacerlo 
sin  rendir  todo  su  respeto  á  su  obediencia. 

No  se  turbó  la  bonísima  Catanla,  porque  era  mujer  se- 
rena; antes  bien,  haciéndole  una  reverencia  á  la  usanza 
del  pais  (esto  es  encorvando  un  poco  las  piernas  y  bajan- 
do horizontalmente  el  volumen  posterior  hacia  el  suelo), 
le  encajó  toda  la  retahila  de  Campos :  aViva  vuestra  mer- 
ced mil  años ;  para  servir  á  vuestra  merced ;  lo  estimo 
mucho;  gúenos  todos,  á  Dios  gracias,  para  servir  á  vues* 
tra  merced;  y  añadió  después :  Pero  de  volverse  vuestra 
merced  hoy,  ni  por  pienso:  ¡  el  hijo  de  mis  entrañas! 
¿quién  le  habia  de  dejar  golver  á  boca  de  noche,  á  pique 
de  que  le  comieran  los  lobos?  Mal  ajo  para  ellos ;  cuatro 
ovejas  me  comieron  la  noche  que  perdicó  el  mi  hijo  Ge- 
rundio; mal  provecho  les  haga.  No,  señor :  ya  que  tengo 
la  fortuna  de  que  á  mi  casa  venga  su  merced,  esta  noche 
lia  de  hacer  penitencia.  Unos  güevos  frescos  puestos  de 
hoy  no  faltarán.  ¿Para  qué  quiero  yo  las  gallinas  sino 
para  estas  ocasiones?  Palominos  siempre  los  hay  en 
mi  casa;  porque  el  mi  Antón  tiene  un  palomar  muy  aven- 
tajado, asi  no  fuera  por  las  garduñas ;  malditas  ellas ,  y 
qué  descomulgadas  son.  Un  salpicón  de  vaca ,  cebolla  y 
güevos  duros,  lo  sé  yo  compone^,  que  lo  puede  comer  el 
mismo  Rey.  Una  cama  con  sábanas  blancas  como  un  oro, 
la  hay  por  la  misericordia  de  Dios.  Ella  no  será  como  su 
merced  merece;  pero  por  fin  y  postre  sirvieron  para  mi 
primo  el  magistral  de  León,  que  mañana  será  obispo.D  Y 
diciendo  y  haciendo,  fué  y  le  quitó  la  escopeta  con  una 
bondad  y  con  una  sanidad  de  corazón ,  que  al  colegial 
le  dejó  prendado ;  y  con  efecto  se  determinó  á  dormir 
aquella  noche  en  Compazas,  previniendo  lo  del  recado 
á  Balderas. 

Antón  Zotes  le  recibió  ni  mas  ni  menos  que  sn  mujer;- 
porq^ue  no  «ra  menos  agasajador  que  ella ;  y  después  do 
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aquellos  cumplidos  regulares,  hechos  por  parte  de  Don 
Casimiro  con  despejo  y  desembarazo  de  colegio,  y  cor- 
respondidos por  los  de  la  casa  á  la  buena  de  Dios,  según 
el  ceremonial  campesino,  Antón  se  fué  á  cuidar  de  los 
mozos  y  dar  las  órdenes  sobre  lo  que  habían  de  trabajar 
el  día  siguiente ,  Catanla  á  disponer  la  cena,  las  criadas 
á  hacer  las  camas ;  y  quedándose  los  tres  en  una  sala 
baja  solos,  es  á  saber.  Fray  Blas,  Fray  Gerundio  y  el  co- 
legial, prosigamos,  dijoesle,  con  nuestra  conversación, 
y  sírvase  usendísima  de  decirme  cuál  es  la  cuarta  fuenlo 
de  la  invención  que  enseña  su  maestro. 

Los  jeroglíficos  y  los  emblemas,  respondió  Fray  Ge- 
rundio. Algunos  (continuó  el  colegial)  de  esta  fuente 
hacen  dos,  por  la  diferencia  que  hay  entre  emblemas  y 
jeroglíficos;  pero  es  lancería,  que  me  inclino  que  lo 
aciertan  los  que  la  reducen  á  una  sola.  Usendísima  sabrá 
mejor  que  yo  la  diferencia  que  hay  entre  jeroglíficos  y 
emblemas.  Yo  nunca  la  he  conocido  ni  me  he  parado 
en  examinarla ,  respondió  Fray  Gerundio.  Para  mí  los 
emblemas  son  de  Alciato,  y  los  jeroglíficos  de  Picinelo, 
que  son  los  únicos  de  que  tengo  noticia;  y  solo  se  distin- 
guen en  que  un  libro  es  mas  pequeño  y  otro  mas  grande. 
Ya  está  conocido  (replicó  el  colegial)  que  usendísima 
por  su  modestia  quiere  encubrir  lo  que  sabe,  y  tomar  do 
ahí  ocasión  para  examinarme  acerca  de  lo  poco  que  he 
estudiado :  complaceré  á  usendísima. 

Los  jeroglíficos  (añadió  Don  Casimiro)  son  una  ex- 
plicación misteriosa,  figurada  y  muda,  de  lo  que  se 
quiere  decir  ó  dar  á  entender,  por  medio  de  alguna  ó 
algunas  imágenes,  ya  realmente  dibujadas  en  el  papel  ó 
en  lienzo  ó  en  la  tabla;  ya  abultadas  en  mármol  ó  en 
bronce,  ó  en  madera ;  ya  meramente  dibujadas  ó  ofreci- 
das á  la  imaginación  por  medio  de  una  descripción  for- 
mal ,  viva,  enérjica  y  sentenciosa.  Cuando  no  se  añade  á 
la  imagen  ó  pintura,  mote  ó  lema,  inscripción  ó  pala- 
bra alguna  que  sirva  de  explicación  al  pensamiento,  de- 
jándose enteramente  al  discurso  ó  penetración  del  quo 
le  lee  ó  ve  el  curioso  trabajo  de  averiguar  su  verdadero 
significado,  eso  se  llama  jeroglifico.  El  emblema  (y  no 
la  emblema,  como  dicen  algunos)  solo  añade  al  jeroglí- 
fico el  mote  ó  el  lema  ó  la  inscripción  en  brevísimas 
palabras,  que  señala  loque  quiere  significar  por  aquello. 

Pondré  un  verbi-gracia ,  no  para  que  usendísima  me 
entienda ,  que  eso  seria  yo  presumir  do  maestro  de  quien 
no  merezco  ser  discípulo,  sino  para  quo  su  reverendí- 
sima se  actúe  en  el  modo  en  que  yo  percibo  lo  que  digo, 
y  en  caso  de  padecer  equivocación  so  digne  corregir  mis 
yerros.  Los  doce  signos  del  Zodiaco,  ó  las  doce  casas 
con  que  se  divido  en  doce  partes  iguales  aquel  espacio 
del  ciclo  que  corre  el  sol  en  el  discurso  del  año,  son 
otros  tmtos  jeroglíficos  ó  símbolos  que  representan 
lo  que  comunmente  pasa  en  la  tierra  en  cada  uno  de  los 
doce  meses  que  corresponden  á  las  doce  casas.  El  pri- 
mer signo  es  el  Acuario,  y  se  simboliza  con  un  mucha- 
cho que  está  vertiendo  agua,  para  significar  lo  mucho 
que  Hueveen  enero.  El  segundo  es  Piscis,  y  lo  repre- 
sentan con  dos  peces  pintados ,  para  denotar  que  en  fe- 
brero está  en  sazón  la  parlo  mayor  de  los  poces.  El  ter- 
cero esi4n>«,  representado  por  un  carnero,  para  denotar 
que  en  marzo  es  la  parición  de  las  ovejas,  naciendo  en- 
tonces los  corderitos.  El  cuarto  es  Tauro,  significado 
por  un  toro,  para  denotar  que  en  abril  nacen  las  terne- 
ras. Sígnese  Geminis,  pintado  hoy  por  los  dos  herma- 
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DOS  gemelos  Castor  y  Polux,  y  antigoamente  por  dos 
cabrilillos>  en  signiGcacIon  de  que  las  cabras  paren  re- 
gularmente dos  cabritos^  como  lo  aOrma  Herodoto,  para 
cuyo  Gn  les  proveyó  la  naturaleza  con  tanta  abudanda 
de  lecbe. 

Bastan  estos  ejemplares  para  dar  á  entender  la  idea 
que  formo  de  los  ieroglífícos,  cuyo  origen  coumnmente 
se  atribuye  á  los  egipcios ;  pero  yo  tengo  para  mi  que  su 
origen  fué  mucho  mas  antiguo^  inclinándome  á  la  opi- 
nión de  los  que  se  la  dan  no  menos  que  la  torre  de  Ba- 
bel ,  aunque  después  fueron  los  egipcios  los  que  ade- 
lantaron y  promovieron  mas  el  uso  de  ellos,  en  lo  que 
no  cabe  duda  racional ;  pero  esto  no  es  del  iutento.  A 
ios  símbolos  ó  jerogliQcos  añadieron  después  los  grie- 
gos un  breve  lema  ó  mote  que  explicase  su  significado , 
y  á  este  coojunto  llaman  emblema.  Usaban  de  él  singu> 
larmeote  en  los  arneses  ó  escudos,  como  lo  dicen  Ho- 
mero y  Virgilio,  esmerándose  mucho  en  la  brevedad  y 
en  el  alma  del  epígrafe,  que  era  como  el  espíritu  y  el 
alma  de  la  divisa  de  cada  uno.  Sobresalían  entro  todos 
l)s  atenienses,  de  quienes  hace  graciosa  burla  León,  fin- 
giendo que  en  todos  los  escudos  tenían  grabada  una 
mosca  muy  pequeña,  con  este  epígrafe:  Doñee  videant, 
basta  que  me  vean ;  dando  á  entender  que  todo  ate- 
niense era  tan  valeroso,  que  se  acercaba  del  enemigo 
hasta  que  este  viese  la  mosca ,  en  cuyo  caso  era  preciso 
morir  ó  vencer. 

No  hay  duda  que  en  todos  tiempos,  asi  los  oradores 
profanos  como  los  sagrados,  usaron  alguna  vez  de  los 
jeroglíücos»  símbolos  y  emblemas.  Nicolao  escribió 
un  librito  de  este  asunto,  donde  trae  ejemplares  de  toda 
especie  de  oraciones.  Los  profetas  usaron  mucho  de  este 
modo  de  persuadir  enfático  y  misterioso.  El  Apocalipsis 
es  una  serie  continuada  de  figuras  y  represe utaciones 
simbólicas ;  San  Agustín,  en  la  epístola  119,  dice  que, 
asi  como  el  cristal  añade  no  sé  qué  apucibles  visos  á 
las  imágenes  que  se  representan  ó  registran  en  él,  asi 
deleita  mas  la  verdad  cuando  brilla  por  entre  signos, 
jerogliQcos  y  figuras^  poniendo  el  Santo  este  ejem- 
plo :  Si  para  ponderar  las  ventajas  de  la  unión  y  las 
desconveniencias  de  la  desunión  dices  sencillamente : 
Concordia  res  crescunt,  discordia  dilabuntur:  acón  la 
concordia  todo  crece,  y  con  la  discordia  todo  se  deshace;» 
no  da  golpe,  y  persuade  con  tibieza;  pero  si  añades  : 
Esto  nos  quisieron  significar  aquellos  antiguos  sabios 
que  pintaron  una  hormiga  con  un  caduceo  encima, 
que  creció  hasta  elefante,  y  un  elefante  con  una  espada 
desenvainada  sobre  las  espaldas,  que  se  disminuyó  hasta 
el  tamaño  de  hormiga ;  y  asi  la  sutileza  de  la  invención, 
como  la  viva  representación  de  la  imagen,  hacen  no  sé 
qué  gustosa  impresión  en  el  alma,  que  al  mismo  tiempo 
nos  deleita  con  mucha  dulzura  y  nos  persuade  tam- 
bién con  mas  suave  eficacia. 

Déme  vuestra  merced  un  abrazo,  señor  Don  Casimiro, 
exclamó  Fray  Blas  interrumpiéndole ;  que  verdadera- 
mente ha  estado  vuestra  merced  divino.  Hoy  soy  furio- 
samente apasionado  por  los  jeroglíficos  y  emblemas.  Un 
sermón  que  comencé  :  «Pintábanlos  antiguos  mace- 
donios ;  i>  otro  á  que  di  principio  asi :  aPintaba  el  docto 
Picinelo,»  no  han  menester  mas  para  que  yo  me  coma 
las  uñas  por  ellos.  Pues  si  después  añade  diez  ó  doce 
citas  del  Simbólico,  con  otras  tantas  de  Lilio,  Giraldo  y 
algunas  de  Pierio ;  y  si  escoge  también  media  docena 


delPrígiaso,  en  el  mondo  no  liayoco  puapp 
sermón  tan  ingenioso  y  erudito.  Goníiaio  i  nm 
ced  que  después  de  los  mitológicos^  son  msf  ha 
simbólicos  y  emblemáticos.  Esta  doctríDa  k  k{ 
nado  siempre  i  mi  discípulo  en  lo  predictíiw, 
Gerundio;  con  estas  armas  le  he  armado  c 
pulpito;  estos  autores  le  be  recomendado;  nokjj 
los  demás  son  buenos  para  explicar  á  las  viejaá 
cismo  de  Astete,  y  servitor. 

He  verendísimo,  replicó  el  colegial,  ya  he  di¿ 
soy  poco  hombre  para  dar  voto  en  punto desa 
y  asi  no  me  meto  en  calificar  si  sea  buenos  óa 
que  están  cargados  de  jeroglíGcos,  símbolos éi 
mas.  Solo  sé  que  el  Padre  Nicolás  Caasioo  yi 
que  se  use  de  ellos  con  la  misma  templana, 
cion  y  prudencia  que  de  los  adagios,  fábulas, dt^ 
que  si  no,  se  convertirá  en  fastidio  su  misma 
siendo  cierto  que  los  pensamientos  mas  ingei 
san  tedio,  si  se  atesta  de  ellos  la  oración :  lhbtÉ{ 
magnam  eruditionem  hieroglyphi,  H  mii 
obtinent ,  si  pareé ,  non  vero  si  crebriús  imf 
tune  enim  orat  iones  communes  eí  fasiidiosatutC 
bien  debo  añadir  que  por  lo  que  ¿  mi  me  toa, 
muy  en  gracia  la  enhorabuena  que  dio  ciertiái| 
un  orador  que  habla  predicado  en  su  presemái 
mon  tejido  de  jeroglíficos.  « Padre «  le  dijo,  ni 
yo  el  j  uego  de  estampas  de  Don  Quijote,  que  fe 
galería,  por  todas  las  pinturas  de  su  sermoa.  I 
gustos :  el  mió  ronca  siempre  que  tocan  en  les 
acosado  jeroglíficos.»  Pero  no  nos  detengiM) 
que  ya  deseo  saber  cuál  es  la  quinta  ó  sexlah 
la  invención  que  estudió  Fray  Gerundio. 

Testimoniaveterum,  respondió  al  punto, etf 
autoridades  y  testimonios  de  los  antiguos.  Pin 
mar  lo  que  dice  el  predicador,  son  fuentes  7  ■ 
ciosas,  continuó  Don  Casimiro,  especial  mente  lii 
monios  y  las  autoridades  de  los  santos  padres,]ii 
la  inteligencia  de  la  Sagrada  Escritura ,  ji  iri 
cuando  se  trata  en  materia  de  costumbres, ni 
vicios  y  de  virtudes.  Por  lo  que  toca  al  sagradfttA 
oído  decir  á  varones  doctísimos,  que  siempre eitf 
ter  adoptarle  con  la  autorídad  de  algún  santo pifc 
positor  clásico  y  aprobado ,  siendo  cosa  imposM 
ningún  predicador  se  arrogúela  autoridad  deeiti 
interpretarla  Sagrada  Escriturad  su  modo  ó  af 
capricho;  y  aun  me  acuerdo  haber  leido,  no  mi 
que  este  fué  uno  de  los  errores  de  Lutero,  el  m 
tendía  que  cada  cual  tenia  tanta  autoridad  pan 
pretar  la  Escritura,  como  San  Jerónimo  y  San  A| 
apoyando  este  arrogante  y  presuntuoso  delirio  c« 
texto  de  San  Pablo :  Unusquisqtie  abundet  insen 
En  orden  á  costumbres,  ya  se  deja  conocer  el  gn 
que  da  á  lo  que  se  dice  cualquiera  autorídad 
monio  de  los  santos  padres,  como  también  á 
alguna  noticia  histórica  ó  filosófica ,  especialmei 
algo  singular  ó  no  muy  sabida,  sirve  de  adorno 
comendacion  la  cita  y  aun  las  palabras  del  autor 
refiere. 

Por  algo,  dijo  Fray  Gerundio,  me  gustan  tanto 
sermones  que  en  el  cuerpo  están  bien  cargados  d< 
las  márgenes  que  apenas  se  descubren  de  puro  f 
das  que  están  de  citas.  Solo  con  ver  un  sermón  i 
en  esta  conformidad,  sm  leer  una  palabradeél^e 
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memente  persuadido  que  es  un  sermón  doctísimo  y  pro- 
fundísimo ;  al  contrarío,  aliora  han  dado  en  usarse  y  aun 
en  imprimirse  ciertos  sermones  que  en  todos  ellos  ape- 
nas se  ven  cuatro  6  seis  renglones  de  letra  bastardilla,  y 
las  márgenes  tan  limpias  como  cara  de  capón ,  que  dan 
asco  en  solo  verlas.  ¿Qué  se  puede  esperar  de  unos  ser- 
mones así  ?  Yo  no  he  tenido  paciencia  para  leer  siquiera 
uno. 

Pues  yo  sí,  interrumpió  Fray  Blas;  por  mis  pecados 
cayó  en  mis  manos,  pocos  dias  há ,  uno,  y  es  de  honras, 
que  el  licenciado  Don  Francisco  Alejandro  Bocanegra 
predicó  á  las  de  la  señora  reina  de  Portugal  Doña  Haría 
Ana  de  Austria,  en  las  exequias  que  la  consagró  la  ciu- 
dad de  Almería,  y  tuve  cachaza  de  leerlo  de  verbo  ad 
verbum ;  pero  sabe  Dios  cuánto  me  costó.  En  todas  las 
seis  hojas  primeras  no  hay  mas  latin  que  las  palabras  del 
tema :  Omnis  gloria  ejus  filiae  regís  ab  Mus ;  repeti- 
das dos  ó  tres  veces ;  en  las  seis  y  media  restantes  solo 
se  citan  seii  textos  de  la  Sagrada  Escritura,  y  de  dos  de 
ellos  no  se  ponen  las  palabras ;  los  otros  que  se  expresan 
componen  entre  todos  seis  renglones  y  medio :  hártate, 
comilón :  á  los  santos  padres  se  les  deja  descansar;  solo 
se  cita  una  vez  a  San  Francisco  de  Sales,  á  San  Grego- 
rio y  á  San  Ambrosio.  De  expositores  no  trata ;  cumplió 
con  citar  una  vez  á  Tirino.  ¿Pues  qué  diré  del  asunto? 
Se  reduce  ú  que  la  Reina  amó  á  Dios  y  al  prójimo;  y  cá- 
tate aquí  el  cuento  acabado.  Lo  demás,  parla  y  mas  parla; 
¿y  esos  sermones  se  imprimen  ?  Y  estos  sermones  se  ce- 
lebran? 

Despacio,  padre  Fray  Blas ,  dijo  con  bastante  viveza 
el  colegial,  no  pudiendo  disimular  del  todo  su  enfado  é 
indignación ;  vuestra  paternidad  se  adelanta  demasiado 
(con  la  cólera  se  le  olvidó  darle  usendisima) ;  también 
yo  he  leído  ese  sermón ,  porque  llegaron  á  Salamanca 
muchos  ejemplares :  hablóse  mucho  de  é)  en  todas  las 
comunidades ,  donde  hay  tanto  hombron  sabio,  religio- 
so, culto,  erudito  y  discreto,  como  es  notorio ;  y  á  ex- 
cepción de  tal  cual  botarate  ignorante  y  presumido,  que 
por  nuestros  pecados  los  hay  en  todas  las  clases  y  gre- 
mios ,  no  hubo  uno  que  no  caliGcase  dicho  sermón  por 
una  de  las  piezas  mas  elegantes,  mas  nerviosas,  mas 
sólidas,  mas  graves  y  mas  ingeniosas  que  habia  predi- 
cado hasta  ahora  nuestra  oratoria  castellana.  Es  voz  co- 
mún que  se  podia  equivocar  con  las  mas  preciosas  que 
produjeron  y  están  todavía  produciendo,  en  nuestro  siglo 
,  yen  nuestro  hemisferio  español,  los  Gallos,  los  Rodas,  los 
i  Aravacas,  los  Rubios,  los  Ordeñanas,  los  Guerras;  ni 
.  faltó  quien  asegurase  podia  competir  con  las  muchas  y 
grandes  oraciones  fúnebres  con  que  el  reverendísimo 
padre  maestro  Salvador  Osorio,  de  la  compañía  de  Jesús, 
llenó  de  majestad  y  asombro  el  pulpito  y  la  capilla  de 
San  Jerónimo  de  la  universidad  de  Salamanca ;  y  ora- 
ciones que,  si  se  hiciese  una  colección  de  ellas  (como  de- 
cía un  sabio),  compondrian  un  funeral  que  quizá  no  ten- 
dría consonante ,  en  cuantos  logramos  ahora  de  esta 
especie,  ni  dentro  ni  fuera  de  España. 

Eso  de  que  tiene  pocos  textos  la  oración  de  Bocane- 
gra, solamente  lo  podrán  decir  los  que  en  su  vida  han 
saludado  los  libros ;  apenas  hay  cláusula  ni  silaba  que 
no  aluda  á  algún  lugar,  suceso  ó  párrafo  de  la  Escritura. 
En  saliendo  de  aquellas  acciones  de  la  Reina,  que  sirven 
de  cimiento  á  la  verdad  del  asunto,  no  se  citan,  es  asi, 
expresa  y  señaladamente;  pero  se  da  desleído  y  como 
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convertido  en  la  sustancia  del  orador.  San  Bernardo 
fué  el  primero  que  introdujo  este  admirable  modo  de 
manejar  la  Escritura,  haciéndola  primero  suya,  y  ver- 
tiéndola después  como  si  no  fuera  ajena;  pero  ¿quién 
basta  ahora  ha  notado  á  San  Bernardo  de  poco  escritu- 
rario? Son  pocos ,  no  lo  niego,  los  testimonios  y  autori- 
dades de  santos  padres,  expositores,  y  de  autoridades 
profanas  con  que  exorna  su  oración  el  Señor  Bocanegra; 
mas  son  muy  oportunos  esos  pocos  testimonios  que  ale- 
ga. ¿Y  quién  ha  dicho  á  vuestra  paternidad  que  los  ser- 
mones se  han  de  llenar  de  morralla,  de  testimonios,  au- 
toridades y  citas  ?  Estas  cosas  deben  ser  como  las  especias 
de  los  guisados,  lo  que  baste  para  sazonarlos,  y  no  lo 
que  sobro  para  que  ninguno  los  pueda  tragar.  ¿Ignora 
vuestra  paternidad  lo  que  dijo  un  elocuentísimo  orador, 
hablando  de  las  autoridades  de  los  sermones?  Sinimia$ 
sint  et  communes ,  si  sine  vi  et  pondere  allatae,  puerum 
magis  eloqucntem  sapiunt^  quám  virum  ingeniosum, 
aSi  se  amontonan,  si  son  vulgares  y  comunísimas,  si 
no  tienen  alma ,  fuerza  ni  meollo ,  son  mas  fárrago  que 
erudición;  el  orador  se  acredita  mas  de  un  genio  pue- 
ril y  atolondrado  (que  bueno,  malo,  verde  y  seco,  todo 
lo  hacina,  todo  lo  recoge),  que  de  hombre  erudito  é  in- 
genioso. » 

Dice  bien  este  curioso  autor :  para  llenar,  no  digo  yo 
un  sermón,  sino  cien  tomos  en  folio  de  citas,  de  auto- 
ridades, testimonios,  sentencias,  versos,  historias, 
ejemplos,  símiles,  parábolas,  símbolos,  emblemas  y  je- 
roglíGcos,  no  es  menester  mas  que  hacinar  y  recoger 
tanto  sentenciario,  tanto  libro  de  apotegmas,  tanta  po- 
liantea, tanto  teatro,  tanto  tesauro,  tanto  diccionario 
histórico,  crítico,  náutico,  geográfico;  tanta  biblioteca, 
tanto  expositor  que  va  discurriendo  por  los  lugares  co- 
munes, é  inferir  en  cada  uno  cuanto  se  les  viene  á  la 
mano;  en  fín,  tanta  selva  de  alegorías  y  dichos  como 
cada  dia  brotan  en  esas  oraciones  y  en  esas  librerías, 
hacen  erudito  de  repente  al  mas  tonto,  al  mas  mente- 
cato, al  que  no  sabe  quién  reinó  en  España  antes  deCár- 
Ids  II.  No  hay  mas  que  abrir,  trasladar,  embutir,  y  está 
hecha  la  maniobra.  Al  ver  un  sermón  atestado  de  esta 
borra,  quedan  aturdidos  los  páparos,  éntrelos  cuales 
cuento  á  muchísimos  que  no  lo  parecen,  mientras  los 
verdaderos  eruditos  gimen  corridos  ó  se  ríen  desenga- 
ñados, según  el  humor  que  les  predomina.  Mas  de  una 
vez  oí  á  un  hombre  de  gran  juicio  que  se  debían  desterrar 
del  mundo  esos  almacenes  públicos  de  erudición  tumul- 
tuaria ,  porque  solo  sirven  para  mantener  haraganes, 
mientras  perecen  de  hambre  los  ingenios  verdadera- 
mente industriosos.  Es  punto  problemático,  en  que  se 
pudiera  tomar  un  término  medio.  Mientras  tanto,  digo 
que  se  pudiera  aplicar  á  estos  prontuarios  de  erudición 
al  baratillo,  lo  que  dijo  Agesilao  al  inventor  de  una  má^ 
quina  bélica,  capaz  de  moverla  y  hacer  mucho  daña 
cualquiera  soldado  cobarde  :  Papae!  virtutem  substu-^ 
listi.  ttCun  esa  máquina  has  quitado  el  valor.  y> 

A  lo  que  añadió  vuestra  paternidad  acerca  del  asunta 
que  escogió  para  su  sermón  el  Señor  Bocanegra,  per- 
done yuestra  paternidad;  que  no  tiene  razón  para  censu^ 
rarlo.  Lo  mejor  y  mas  precioso  de  dicho  asunto  es  ser 
tan  sencillo,  tan  natural  y  tan  sólido.  Asuntos  rumbosos, 
delicados,  alegóricos,  metafóricos,  simbólicos,  y  mucho 
mas  de  títulos  de  comedias;  retruécanos  insulsos,  refra- 
nes de  viejas,  como  «el  verdadero  fénix  de  Arabia»^  á 
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Síin  Agustín ;  «el  león  en  9U  cueva,  >»  á  San  Jerónimo ; 
a  el  ónix  ó  onis»»  á  Santo  Tomas  de  Aq  niño ;  «el  máxi- 
mo míiiiino,»  á  San  Francisco  *le  Paula;  « mujer  ^  llora 
y  vencen'is,K»  á  las  lágrimas  de  h  Magdalena ;  «  el  caba- 
llero de  Aliránlara, »  á  San  Fedro  de  ese  nombre;  «Ó 
muertos  y  a  ido;*  ya  no  liay  amigos,  n  en  las  íionras  de 
un  obis{)o :  digo  í\xie  estos  y  olrus  setnejatites  asuntos. 
Dios  les  liayji  pcrdtjuado,  ya  solo  han  qufdíido  en  algu- 
Hüjs  predicadorcUlusque  sola  hacen  ruido  entre  (os  que 
fie  van  tras  el  üimhord  y  los  j>Í^antones*Ya  va  reviviendo 
el  mundo  de  sus  preocupaciones ;  por  lo  menos  los  hom- 
bres graves  no  {gastan  otros  asuntos  que  sólidos ,  maci- 
2os^  característicos  yconsigiiienlemente  naturales;  ta! 
es  el  del  S*íuor  Uucancgra,  fundado  sobre  los  dos  ejes  en 
qiio  estriba  toda  la  ley  ^  toda  la  perfección.  Et  Sabio  no 
da  otro  elogio  á  lo's  hombres  justos,  ni  cabe  otro  mayor : 
Düecitts  ÜeoH  f^minibm,  cfijas  metnoria  in  btnedic- 
tione  eM :  «Amado  de  Dios  y  de  los  hombres,  y  siempre 
que  se  repita  su  nombro  será  acompañado  de  muchas 
bendiciones.»  Esto  dijo  el  orador  de  aquella  ejemplarí- 
sima  princesa ;  estocon  venció  y  aun  esto  pcBuadíó,  mo- 
viendo los  corazones  mas  duros  á  desear  la  imilaciun  ilo 
sus  reales  virtudes. 

Como  Fray  Blas  vióquo  el  colegial  estaba  avinagrado , 
3  lenia  ya  alguna  noticia  de  su  genio  vivo  y  quisquilloso, 
no  se  atrevió  á  replicarle;  contentóse  con  decirle  que 
en  eso  de  sermones,  de  versos,  de  lalin  y  cosas  seme- 
|anteSy  cada  cual  tenia  su  gusto;  y  sin  discurrir  mas  en 
el  asunto,  le  suplicó  que  prosiguiese  examinando  íi  Fi'ay 
Gerundio  sobre  las  fuentes  de  la  invención;  |>orque,  como 
observaba  que  este  las  tenia  tan  pronlis ,  se  le  caía  ta 
baba  al  buen  predicador.  Serenóse  un  poco  Don  Casi- 
miro, y  prosiguiendo  en  su  inlerrogatoiió,  rogó  á  Fray 
Gerundio  se  sirviese  decir  cuál  era  la  séptirna  fuente  de 
la  invención  que  le  hablan  enscílado.  One  los  dichos 
graves  y  sentenciosos  de  los  antiguos,  respondió  siu 
dudar*  El  colegial  prosiguió:  Es  una  fucnle  bellísima, 
especialmente  habiendo  tanto  recogido  de  sus  senten^ 
cías  y  apotegmas,  los  cuales  solo  se  diferencian  de 
aquellas^  en  que  las  sentencias  permiten  mas  exlcnsjon 
dtt  palabras;  pero  los  apotegmas  se  dcí^cn  ceñirá  las 
menos  voces  que  sea  posible  i  las  sentencias  se  pueden 
tomar  de  cualquier  autor  donde  se  encuentren ;  mas  los 
apotegmas  se  hacen  mas  recomendables  por  ser  diclios 
de  grandes  personajes,,  como  de  papas,  emperadores, 
reyes,  cardenales,  obispos,  etc.  Vaya  esta  diferencia  so* 
bre  la  fe  de  Guille  I  mo  Budeo  que  la  seímia,  pues  yo  no 
me  atreveré  á  defenderla  en  el  siglo  que  corre,  el  cual 
está  como  inficionado  con  libras  de  apotegmas,  que  son 
hoy  de  la  gran  moda.  Tales  son  los  libros  que  llaman  de 
ana, como  la  Menagianu,  la  Ftrsttiana,  hÉscaÜfjcrana, 
la  Fureííf /ana,  y  otros  innumerables  de  que  se  hace  gra- 
ciosa burla  en  el  primer  lomo  de  la  Mmaijiana,  donde 
elautardtíujra  salada  rima,  acabada  toda  en  la  srlaba 
no,  después  de  zumbarse  de  una  mutlitud  de  estos  crí- 
ticos, unos  verdaderos  y  otros  íingidos,  concluye  di- 
ciendo :  «Todos  los  libros  en  ana  se  arrimen  donde  está 
la  ipecacuana,  yeríia  medicinal  de  las  Indias,  que  hoy 
se  usa  mucho  y  con  grande  felicidad  en  la  Europa.  Es 
cierto  que  estos  apotegmas,  recogidos  en  los  libros  de 
ana,  no  lodos  son  dichos  de  grandes  personajes,  pues 
hay  algunos  de  sugetos  de  escalera  abajo,  si  no  entra  en 
cuenta  su  agudeza  o  su  literatura ;  pero  no  se  puede  ne- 


gar que  los  dichos,  sentencias  ó  apotegmas ,  asi  de  1^ 
anliguos  como  de  los  modernos,  usados  con  discerin 
miento  y  moderación ,  son  un  preciosísimo  adorno  i 
todo  giMiüfo  de  eloctiencia,  tanto  onU(u  ia  como  htsl^ 
rica.  Tucididtís  mereció  lu  suprema  estimación  de  loJ 
los  siglos,  (lor  el  juicio,  oportinñdad  y  bello  gusto  co 
que  se  valió  d(i  ellos.  llesioJo,  aunque  muy  distante  t 
Humero,  así  en  la  gravedad  del  estilo  como  en  ta  i 
jesl;id  del  asunto,  ha  lograda  los  mayores  aplausos  \ 
ta  singular  elección  que  tuvo  en  ks  sentencias  con  qu 
adorna  sus  dos  poemas  heroicos,  las  obras  Los  diasj 
Teogonia  ó  generación  de  los  dioses ;  bien  que  algti 
críticos  le  noten,  no  sin  razón,  que  las  sentencias  so 
mas  frectienlcá  de  io  que  fuera  justo.  En  (in  ,  yiiinli 
liano  encarga  mucho  al  orudor  que  se  aproveche  de  esJ 
fuente,  pero  con  tres  precauciones  ría  primera,  quel 
sentencias  sean  muy  escogidas;  la  se;íunda,  que  sea 
raras ;  la  tercera ,  que  sean  correspondientes  á  la  eda4 
al  carácter  y  demás  circunstancias  del  orador.  Si  ¡ 
triviales,  se  oyen  con  desprecio;  si  muy  ftxícuente 
cansan  la  atención  y  aun  empalagan  ;  si  uo  se  acoma 
dan  á  los  connotados  del  orden ,  mueven  á  risa.  Yo  afn 
diera  otra  cuarta  calidad,  y  es  que  las  sentencias  se| 
también  proporcionadas  al  teatro  ó  auditorio.  En  ufl 
aldea  ó  pueblo  pequeño  seria  cosa  risible  aquella sented 
cia  ó  apotegma,  justamente  celebrada,  que  se  atiibu^ 
á  Trodomicio '.  Princeps  qui  vult  omnia  srirCf  nevesiíe  I 
bet  multa  ignoscerc:  «El  príncipe  que  quieru  saber 
todo ,  tiene  precisión  de  pt?rdonar  mucho. «  ¿Qué  prifl 
cipe  se  podrá  aprovechar  de  esta  sentencia  en  un  puel)i 
reducido?  En  un  auditorio  rústico  y  grosera  sería  in 
pertinente  aquel  discreto  dicho  de  Plutarco  :  Scro  mi 
ventur  Deorum  rolae  ,$ed  beíie  comminuunt :  «lasru 
das  de  los  dioses  tardan  en  moverse,  pero  hacen  bu*' 
liarina.»  ¿Cuántos  habría  en  el  auditorio  que  entendie- 
sen la  metáfora?  Vamos  á  la  octava  fuente. 

Esta  es  para  mí  la  mas  seca ,  dijo  Fray  Gerundio,  y  i 
só  una  tilde  de  ella ;  porque  mi  autor  dice  que  la  octaií 
fuente  es  las  leyes;  y  conlíeso  que  de  leyes  ni  entiend 
ni  he  estudiado  palabra.  Yo  tampoco  las  he  estudiad^ 
dijo  el  colegial ,  por  no  ser  esa  mi  profesión ;  pero  no  ( 
menester  hacer  la  de  legisla  para  saber  algunas  leye 
especialmenle  de  las  an Liguas  y  primitivas  que  se  ínsl^ 
luyeron  en  el  mundo  para  el  gobierno  de  los  hombre» 
lascuules  sirven  de  un  bello adurno  á  cualquiera  oracio 
sagruda,  singiilürmente  niaraló  doclrinaL  Es  cierto qu 
nunca  las  leyes  de  los  hombres  pudieron  añadir  peso  i 
autoridad  á  la  ley  santa  de  Dios;  pero  no  es  dubitablj 
que  encuentra  el  entendímieulo  no  sé  que  particular  Ha' 
tisfdccioii  y  consuelo,  en  ver  tan  conforme  la  ley  divina 
con  las  leyes  humanas,  protiunciadas  pgr  algunos  le 
gisladores  que  no  tuvieron  Cünocimiento  del  verdadeíi 
Dios. 

Yo  me  acoerdo  de  algunas  que,  por  lo  que  toca  ú  le 
directivo,  son  mny  conformes  á  los  preceptos  del  Decá  ~ 
logo,  aumiue  sean  erradas  y  genlilizadas,  ó  que  las  liemo 
heredado  do  los  gentiles  :  vayan  algunos  ejemplares.  I 
primer  mandamiento  es  :  «Amar  á  Dios  sobre  todas  \(í 
cosas.»  Confórmase  con  él  la  ley  de  Nnma  Fompilio : 
Ums  patrios  cühtnto ,  externas  sup^stit  iones,  scti  fábu- 
las ne  admiscentOr  El  segundo : «  No  jurarsu  santo  nom- 
bre en  vano,n  es  mny  conforme  ú  la  ley  de  los  egipcios ; 
Perjuri  capilcmuiilentur.  El  cuarto  :  «Honrar  padre  jf 
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madre;»  lo  mismo  mandaba  aquella  ley  de  qae  hace 
mención  Heródoto :  Magistratibusparendum ;  y  la  otra 
de  los  lacedemonios,  citada  por  Platón  en  su  República: 
Majorum  imperium  libenter  omnes  parere  assuepant. 
El  sexto :  «No  fornicar; »  son  muchas  las  leyes  que  pro- 
hiben esto  mismo ;  lo  cual  trae  Josefo,  libro  undécimo, 
capítulo  6.*^ :  Adulterantes,  et  lecti geniales  vimlicato; 
la  de  Numa  Pompilio  :  Aram  Junonis  ne  tangito ;  y  la 
célebre  de  los  atenienses,  que  prohibía  predicar  ó  hablar 
en  público  á  todo  deshonesto :  Si  quispudicitiampros- 
tituerit,  aut  stuprárit,  huic  interdicitejus  apud  Popu- 
lum  condonandi.  El  séptimo  :  «No  hurtar;  p  á  esto 
aludía  aquella  ley  de  los  egipcios  :  Singulis  annis  apud 
Provinciarum  Praesides,  omnes  unde  vivant  demons- 
trent :  si  quis  secús  faxit,  aut  unde  legitimé  vivat  non 
demonstran  t ,  capitis  rew  esto. 

El  uso,  así  de  estas  leyes  antiguas  como  de  otras  mas 
modernas,  prácticas  ó  municipales,  con  tal  que  sea  so- 
brio, prudente  y  oportuno,  tiene  su  gracia  y  también  su 
eficacia  en  cualquiera  sagrada  oración.  Pero  hacer  estu- 
dio de  componer  un  sermón  como  un  alegato  de  los  que 
66  usan  en  nuestra  España,  embutido  de  leyes,  textos, 
cánones  y  constituciones  del  derecho  civil  y  del  canó- 
nico, parecido  al  que  yo  leí  de  cierto  catedrático,  sobre 
ser  una  grandísima  impertinencia,  es  ostentación  pueril 
para  acreditarse  de  erudito  y  sabio  en  facultad  forastera. 
I  Hola!  Esta  reflexión  ó  censura  no  es  mía,  pues  ya  he 
protestado  que  ni  mi  profesión  ni  mis  anos  me  permiten 
excursiones  á  países  tan  sagrados :  refiero  lo  que  por  en- 
tonces se  dijo  ante  hombres  que  tenían  voto.  «Solo  en 
una  circunstancia ,  dijo  uno  de  los  circunstintes,  puede 
ser  del  intento  cargar  algo  mas  la  mano  en  citas  de  leyes 
nacionales,  y  es  cuando  se  predica  á  un  auditorio  com- 
puesto la  mayor  parte  de  gente  de  curia,  como  en  los 
sermones  al  Consejo,  alas  chancillerias,  alas  audien- 
cias, etc.  Si  se  toca  entonces  el  punto  de  regalos,  grati- 
ficaciones y  derechos  de  ministros  inferiores,  como 
ahogados,  relatores,  procuradores,  escribanos,  etc.,  no 
será  fuera  de  propósito  referir  las  leyes  principales  que 
hablan  de  esto,  y  explicar  con  claridad  hasta  qué  punto 
son  obligatorias  en  conciencia,  según  la  inteligencia  co- 
mún de  los  teólogos.»  Pero  dejando  esto  á  un  lado,  de- 
seo saber  cuál  es  la  nona  fuente  de  la  invención  que 
prescribe  el  autor  por  donde  su  reverendísima  estudió. 

Sacrae  litterae,  respondió  con  un  rcguilete  Fray  Ge- 
rundio :  la  Sagrada  Escritura;  y  añadió  luego :  En  este 
punto  no  tiene  vuestra  merced  que  detenerse;  porque  sé 
lo  que  me  basta  para  bandearme;  he  tomado  mi  partido, 
y  no  mudaré  do  rumbo  por  mas  que  me  prediquen.  No 
tiene  usendisíma  que  prevenírmelo ,  respondió  Don  Ca- 
simiro, pues  sé  bien  que  este  punto  no  es  de  mi  incum- 
bencia, y  no  se  me  ha  olvidado  lo  que  leí  pocos  días  há 
eu  cierto  autor  de  mi  profesión ,  hablando  de  la  Sagrada 
Escritura  :  Haec,  dice,  luiereditas,  hic  campus,  hoc 
studium  quod  ad  id  unum  attinet,  theologorum  est  pro- 
prium :  «por  lo  que  mira  al  uso  de  la  Sagrada  Escritura, 
esto  toca  á  los  teólogos,  esa  es  su  herencia,  esa  es  su 
legítima,  ese  es  su  proprio  y  particular  terreno.»  Por 
señal  de  que,  en  confirmación  de  lo  que  poco  ha  Íbamos 
diciendo ,  se  lastima  mucho  en  el  mismo  lugar  de  que 
los  predicadores  se  metan  á  legistas,  y  los  legistas  á  pre- 
dicadores ,  aquellos  citando  leyes ,  y  estos  glosando  tex- 
tos, contra  inverso  ordiné  Jurisperiti,  neglectis  quae  ad 
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se  attinent.  Sacra  Biblia  saepiús  quám  leges  in  ere  fuh 
bent  No  excluye  absolutamente  que  unos  tomen  de 
otros  alguna  cosa  por  la  recíproca  unión  y  buena  corres- 
pondencia que  hay  entre  las  facultades ;  solo  abomina  el 
exceso  y  la  ostentación  de  que  se  sabe  todo. 

No  obstante,  ya  me  permitirá  usendísima  que  sin 
mezclarme  en  lo  directo  de  esa  fuente,  que  en  realidad 
excede  los  límites  de  mis  estudios,  haga  una  reflexión 
acerca  de  ella^  que  me  parece  no  es  tan  fuera  de  mi  ju- 
risdicción. Es  cierto  que  la  Sagrada  Escritura  mereció 
tanto  concepto  aun  á  los  filósofos  gentiles,  que  Emilio 
de  Apamea,  al  leer  la  primera  cláusula  del  Evangelio  do 
San  Juan  :  In  principio  erat  verbum,  quedó  asombrado 
do  que  un  bárbaro  (asi  llamaba  al  Evangelista )  hubiese 
filosofado  con  tanto  acierto.  También  sabemos  que  Dio- 
nisio Longino,  haciendo  el  paralelo  entre  Moisés  y  Ho- 
mero, calificó  al  legislador  de  los  judíos  por  un  hombro 
nada  vulgar;  pues  no  podía  serlo  el  que  tenia  tan  alta 
idea  de  Dios,  como  lo  acredita  aquel  rasgo  suyo  en  la 
historia  de  la  creación  :  Dixit  Deus :  Fiat  lux,  et  facta 
est  lux;  fiat  térra,  et  facta  est  térra;  proponiéndole 
por  un  pensamiento  verdaderamente  sublime.  Aunque 
¡a  segunda  parte,  fecit  terram,  et  facta  est  térra,  la  aña- 
dió Longino  de  cosecha  propia,  pues  no  se  halla  en  la 
Escritura,  en  que  el  autor,  como  gentil,  estaba  poco 
versado.  No  es  menos  cierto  que  en  la  Sagrada  Escritura 
se  halla  todo  loque  se  encuentra  en  otros  libros ;  mas  no 
se  encuentra  en  ellos  lo  que  en  esta  se  halla.  Pienso,  si 
no  me  engaño,  que  ha  do  ser  observación  de  San  Agus- 
tín, y  que  la  leí  en  un  libro  de  elocuencia :  Et  cum  ibi 
quisque  invenerit  omnia  quae  utiliter  alibi  didiscit, 
multó  abundantiús  ibi  invenit  ea  quae  nusquám  om- 
niño  alibi,  sed  in  illarum  tantummodó  Scripturarum 
mirabili  altitudine,  et  mirabili  auctoritate,  discuntur. 
Siendo  esto  así,  á  mi  grosero  modo  de  entender,  me 
parecía  que  la  Sagrada  Escritura  debiera  ser  la  única,  ó 
por  lo  menos  la  primera  fuente  de  la  invención,  respecto 
de  todo  orador  sagrado.  ¿Pues qué  nizon  tiene  usendí- 
sima ó  su  autor,  que  no  solo  no  la  enseñan  por  única, 
no  solo  no  la  dan  en  primer  lugar,  sino  que  la  ponen  i 
la  cola  ?  Y  harto  será  que  nó'sea  la  última. 

Hallóse  embarazado  Fray  Gerundio  con  esta  pregunta 
que  no  esperaba.  Pero  salió  á  su  socorro  su  fino  aungo 
Fray  Blas,  diciendo  con  grande  satisfacción :  Eso  es  cla- 
ro !  porque  la  Escritura  es  fuente  de  que  todos  beben, 
está  á  mano  de  cualquiera  para  hartarse  de  ella  cuando 
le  diere  la  gana.  Un  predicador  que  quiere  acreditarse, 
no  bebe  del  común  pilón  sino  que  sea  para  enjuagarse. 
Simbólicos,  emblemáticos,  jeroglíficos,  históricos,  sen- 
tenciarios, fábulas,  esta  ha  de  ser  su  comidilla;  y  á  lo 
mas ,  mas  allá ,  hacía  lo  último,  un  poco  de  Escritura,  á 
modo  de  mondadientes ;  eso  es  lo  que  quiere  decir  po- 
ner la  Escritura  por  la  última  fuente  de  la  invención : 
está  bien  puesta,  á  pagar  de  mi  dinero. 

En  medio  de  los  pocos  años  del  colegial,  que,  as!  por 
su  edad  como  por  su  genio ,  todavía  no  estaba  muy  ma- 
duro ni  era  de  los  que  se  morían  por  sermones  de  Crísto 
en  mano,  no  se  puede  ponderar  cuánto  le  irritó  una  pro- . 
posición  tan  absurda,  tan  loca  y  tan  escandalosa ;  sin 
embargo,  considerándose  huésped ,  y  que  no  era  razón 
dar  una  mala  noche  á  aquella  buena  gente ,  disimuló  su 
indignación  lo  mejor  que  pudo,  y  se  contentó  con  decir  á 
Fray  Blas :  Si  no  me  hiciera  cargo  que  vuestra  paterni- 
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dad  liabíaba  de  chanza,  zumbándose  de  aquellos  predi- 
cadores que,  B»  íio  eo»  las  palabras,  Ú  lo  menos  con  las 
obras,  parece  que  !o sienten  asi,  dciularia  esa  proposi- 
ción al  Santo  TribunaL  Iba  á  responderle  Fray  Blas  algo 
colérico ,  cuando  opormnamenle  y  al  mejor  tiempo  del 
mundo  enti^ron  á  poner  la  mcsa^  porque  ya  era  bora  de 
cenar. 


CAPITULO  V. 

0tgpftne  Fraj  Gerundio  sú  ¿prmoo  de  hunnis,  y  sal(!  i  prrdir^r. 

Cenaron,  se  ncosUron,  durmieron,  se  lovanüron, 
almorzaron  y  se  despidieron  de  Don  Casimiro,  que  muy 
de  mauana  quiso  volverá  ftaldcras;  por  lo  que  admitió 
una  yegua  aistnnu,  andadora  y  paridera,  que  ya  babia 
(lado  cuatro  polricus  y  dos  miilelas  á  Antón  Zolcs,  el 
cual  se  la  orreció  para  el  viaje  con  la  mayor  voluntad 
del  mundo*  Aquella  misma  maíianü  se  qniáo  retirur  Fray 
Días  también  ¿cuidar  de  su  fingida  cnrerniíi,  de.Hpidién- 
dose  basta  que  fue«e  á  oir  á  Fray  Gcnualio  el  sermón 
de  honras  del  escribano,  como  lo  ofreció  y  cufnplió  ú  su 
tienipo.  Con  efecto,  iba  ya  á  montará  caballo,  cuando 
80  acordó  Fray  Gerundio  de  que  no  había  leido,  glosado 
y  adminulo  el  celebt^rrimo  sermón  de  bonra;;  de  los  sol- 
dados del  regimiento  de  Toledo,  por  el  autor  del  Flo- 
rilogiOt  como  se  lo  babia  ofrecido  Fray  Blas  la  tarde  an- 
tecedente; y  es  que  con  el  encuentro  de  Don  Casimiro, 
con  la  conversación  entablada  en  el  paseo  y  proseguida 
después  en  casa,  se  les  habia  borrado  k  es[>ccie  de  la 
memoria;  y  como  Fray  Gerundio  eslaha  resuelLú  á  todo 
trance  á  tomar  dicho  sí^^rmon  por  modelo  para  el  suyo, 
no  qucria  dedicarse  *i  componerlo,  hasta  que  su  amigo 
Fray  Blas  le  hiciese  observar,  notar  y  admirar  lodos  los 
piiniores  de  éU  Por  tanto,  tirándole  de  un  capote  de 
barragan  que  ya  tenia  puesto,  y  llamándole  apártenle 
dijo  ó  te  trajo  ¿  la  memoria  dicha  especie,  y  le  conjuró 
por  la  estrecha  amistad  de  entrambos,  que  á  lo  méuos 
liafita  después  de  comer  no  pensase  en  marchar^  para 
que,  encerrándose  ios  dos  aquella  maíiana,  recorriesen 
el  sermón  del  Florilogio  y  entresacasen  de  comuu  acuer- 
do loque  pareciese  adoptable  al  suyo. 

No  se  hizo  de  rogar  Fray"  Blas,  que  en  estas  ocasiones 
era  de  un  genio  dócilísimo  y  muy  amigo  de  complacer  á 
lodo  el  mundo.  Dio  Fray  Gerundio  orden  de  que  retira- 
sen la  caballería  á  la  cuadra  hasta  la  tarde,  diciendo  que 
todavía  tenian  los  dos  que  conferenciar  aquella  mañana. 
Metiéronse  en  la  sala ,  cenáronse  por  la  parte  de  dentro, 
lomé  Fray  Blas  el  libro  del  fiorilogio,  sacudiendo  el 
polvo,  buscó  el  sermón  de  veinte  y  seis,  leyó  el  tí  lulo  que 
ileciaasí ;  Episodiu,  Parentación  sacra,  Epicedio  pa- 
fiegirico  en  las  soltnines  honras  con  q\ie  solicité  el  alivio 
de  ms  militaren  el  reyimicnto  de  Toledo, 

Episodio  :  el  título  solo  basla  para  acreditar  el  autor* 
Parentación  sacra  :  ya  oisle  al  Cule^ial  lo  que  signilica- 
liU parentación.  Mira,  ¡qué  cosa  tan  oportuna  I  E/^ícc- 
dio  panegírico  i  no  tengo  idea  clara  de  lo  que  siguiüca 
epicedio;  solo  sé  en  confuso  que  significa  un:*  especie  de 
eíogio  á  los  difuntos.  ¿  Pues  hay  mas  que  verlo  en  el  Ca- 
lepino?  dijo  Fray  Gerundio;  y  abriéndole,  halló  que  de- 
cía :  Epicedium,  carmen  qaod  tanilur  de  cadavere  non- 
dum  sepulto :  «aquellos  eltJgios  que  se  cantan  á  los  di- 
funtos á  cuerpo  presente,  cuando  aun  no  se  le  ha  dado 
al  cadáver  sepultura.»  Algo  frió  se  quedó  Fray  Gerundio 
de  Icor  esto,  y  preguntó á  Fray  Blas :  Pues  qué,  ¿  los  ca- 
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ban  presentes  cuando  se  predicó  este  sermón  do  honr 
y  no  se  habían  enterrado  todavía ?  Anda,  hombre ,  re 
pondió  el  predicador;  que  esos  son  reparos  de  niual 
si  en  todo  se  hubiera  de  escrnpu1Í7.drcon  e!<3  menuden 
cía,  no  habría  quien  se  atreviera  á  hablaren  el  piilpit 
elegantemente.  Fuera  de  que  es  frase  conmn  do  < 
cuando  se  habla  de  ulgun  difunto,  sea  para  b¡en,í 
para  mal,  decir  que  desentierran  sus  liuei^os ;  pucjt  pai; 
el  caso  y  la  propriedad,  ¿qué  uiaá  tendrá  desenterrarlo 
que  no  haberlos  enterrado  ? 

Esta  úllinia  razón  hizo  gran  fuerza  A  Fray  Gerundio,  y* 
prosiguió  Fray  Blas,  y  añadió :  Episodio,  no  lo  onf  iendo- 
A  ver  lo  que  dice  ese  vocabulario.  Leyó  Fray  Gerundio; 
uEran  aquellos  actos  de  la  tragedia  y  de  la  comedia,  qu| 
se  recitaban  entre  coro  y  coro,  para  alternar  Li  musie 
con  larepri'sontacion  ;  fué  su  inventor  el  poeta  ThespisJ 
Hoy  se  entiende  por  epismiio  un  incidente  ú  digresiun 
que  diestramenlo  se  introilueeenel  asunto  principal  del 
poema  ó  de  oíalqniera  otra  oración  ó  composición. 
Coníítiso,  anadió  Fray  Gerundio,  que  he  quedado  mu| 
confuso  ;  ¿pues  acaso  cualquiera  sermón  se  ha  de  can 
tar  ó  predicar  á  coros  para  que  haya  episodios?  El  tem4 
¿era  por  ventura  incidente  ó  digresión  del  sermón  pan 
que  llamase  episodio  q\  lema?  Eres  un  jiobre  hombre 
replicó  Fray  Blas,  y  estás  muy  alrasíido  en  esto 
llaman  adelgazar  las  cosas  ó  discurrir  con  at¡udezaj^ 
Quizá  en  todo  el  F/or/ío^ionosc  encontrará  pensatnienlg 
mas  delicado  ni  mas  oportuno.  Mira  :  los  sermones  dt 
honras  se  predican  comunmente  de^pue^  de  acabada  ll 
misa  de  difuntos  y  antes  que  se  acabe  el  último  respon^ 
so,  que  suele  ser  solemnísimo*  La  oraeiun  fúnebre  e^t' 
propriamente  colocada  entre  el  coro  de  la  nnsa  y  el  coro 
del  responso ;  unos  son  cantados  y  la  otra  representada : 
pues  vesabi  por  qué  se  llama  episodio,  porque  es  acto 
que  se  representa  entre  coro  y  coro,  mas  al  intento 
asunto  principal  de  las  honras.  Hablando  en  rigor,  6SJ 
que  se  llama  el  nocíurnu,  la  misa  y  el  resjioníio  son  pr 
pria  y  rigurosamente  sufragios  por  los  fiifunlos;  y  lo 
sermones  y  las  oraciones  fúnebres  no  son  sufragios ; 
¿pues  quóson?  Son  unas  digresiones,  unos  incidente 
que  se  introducen  con  arte  y  con  destreza  en  el  asunto^ 
principah  \  Mira  tú  con  qué  oportunidad  se  llaman  epi- 
sodios! \  porque  el  tema  es  como  el  cimiento  de  estí 
digresiones,  por  eso  el  dar  al  temsi  el  titulo  de  episodhj^ 
es  basta  donde  puede  llegar  al  ingenio  y  la  invención. 

Declaróme  por  zopenco,  dijo  Fray  Gerundio,  y  hago 
voló  de  venerar  lodo  cuanto  lea  en  el  Florilogio,  \ 
mas  que  yo  no  lo  entienda,  y  aunque  á  primera  vista  uie 
parezca  contrario  a  toda  razón.  Pero  vamos,  ¿cómo  í 
introduce  en  su  sermón  de  honras  militares?  Hay  do 
introducciones,  respondió  Fray  Blas  :  á  una  llaman  <?p¿ 
cedió,  s  ú  olrs.  introducción  de  episodio.  Todo  está  re- 
ducido á  dar  noticia  de  la  devoción  y  fervor  con  que  los 
antiguos  gentiles  celebraban  las  honras  de  sus  difuntos, 
especialmente  militares;  acontar  el  origen  de  ellos,  á 
ponderar  el  aparato  y  ceremonias  conque  las  celebra- 
ban, la  elección  de  oradores,  y  finalmente,  á  adaptar  lodo 
ettlo  con  feliz  aplicación  á  las  fionras  de  los  militares  de 
regimiento  de  Toledo,  invocando,  en  vez  de  la  nucvi 
Euterpe,  la  intercesión  de  la  Virgen,  para  dar  princi- 
pio al  panegírico  epicedio.  Supóneseque  para  probar 
cada  una  de  c^tas  noticias  se  citan  autores á  carretadas^ ' 


FRAY  GERUNDIO 

pues  en  solo  el  exordio,  quo  comprende  poco  mas  de 
una  hoja  (se  entiende  de  á  folio),  se  cita  á  Polibio, 
Pausanias,  Alejandro,  Heródoto,  Maroquino  y  otros,  y 
de  estos,  algunos  tres  ó  cuatro  veces.  Esto  es  lo  que  se 
Dama  predicar  docta  y  eruditamente;  no  pronunciar  pa- 
labra, ni  aun  sílaba,  si  posible  fuera,  sin  su  autor  por 
delante  y  sin  su  latín  al  canto  de  la  obra ;  lo  demás  pa- 
rece conversación  de  monjas  y  visita  de  damas,  que  se 
pasan  seis  horas  en  ellas  sin  oirse  el  nombre  de  un 
autor. 

Bien  ves  que  toda  esta  erudición  de  funerales  viene 
clavada  á  todo  tu  sermón  de  honras,  y  te  puedes  apro- 
vechar de  ella  para  el  tuyo  con  la  mayor  propiedad ,  es- 
pecialmente si  no  te  olvidas  de  la  reglita  que  te  di  ayer 
tarde,  para  acomodar  á  los  escribanos  todo  cuanto  se 
dice  de  los  militares.  También  podrás,  y  en  mi  dictamen 
deberás,  aprovecharte  de  unas  nobilísimas  frases  que  se 
leen  en  el  episodio.  Guando  ponderas  la  liberalidad  de 
los  herederos  del  escribano  que  le  costean  las  honras, 
dirás  «  que  es  tan  lúgubremente  generosa ,  como  luc- 
tuosamente compasiva  ».  Hombre ,  replicó  Fray  Gerun- 
dio, que  el  licenciado  Flechilla  me  dijo  que  no  costea- 
ban las  honras  los  herederos,  sino  el  mismo  difunto,  el 
cual  habla  dejado  un  legado  determinadamente  para 
ellas;  con  que,  no  es  generosidad  de  los  herederos  ni  de 
los  testamentarios,  sino  obligación  precisa.  ¿En  eso  te 
paras,  majadero,  replicó  Fray  Blas;  y  en  los  tiempos 
que  corren  te  parece  poca  generosidad  de  los  testamen- 
tarios y  herederos,  cumplir  los  legados  y  últimas  volun- 
tades de  los  difuntos?  Muy  atrasado  estás  de  cosas  de 
mundo.  Vamos  adelante :  lo  que  yo  no  entiendo,  añadió 
Fray  Blas,  es  qué  quiere  significar  un  texto  que  repite 
en  dos  lineas  con  poca  diferencia :  Factá  autem  colla- 
tione  duodecim  millia  dragmas  argenti :  aquel  colla- 
tione  es  para  mi  un  nombre  rebozado  :  ¿  Si  quiere  decir 
que  Judas  antes  de  celebrarlas  honras  de  sus  difuntos, 
hizo  colación  con  doce  mil  dracmas  de  plata?  Rióse 
Fray  Gerundio  de  la  poca  latinidad  de  Fray  Blas,  y  le 
dijo :  Quítate  de  ahi ,  hombre ;  que  se  conoce  fué  des- 
cuido de  la  pluma,  y  que  escribió  colUUione,  en  lugar 
de  contríbutione,  que  significa  contri  6ticton,*  porque  Ju- 
das debió  de  echar  alguna  sol)re  sus  soldados,  para  que 
todos  contribuyesen  al  gasto  de  las  honras.  Vaya,  queeso 
es,  replicó  Fray  Blas;  y  prosiguió  diciendo :  Ahora  se 
sigue  el  discurso,  que  divide  en  cuatro  escenas. 

Escena  primera.  Para  un  poco.  Fray  Blas  (exclamó 
Fray  Gerundio):  ¡Escena  primera!  En  mi  vida  no  he  oído 
cosa  semejante.  ¡Escena  primera!  ¿Qué  quiere  decir 
escena?  Yo  no  sé,  pero  apuesto  que  detras  de  la  tal  pala- 
brita se  nos  oculta  algún  misterio  recóndito  y  elevado, 
de  aquellos  que  solo  alcanza  este  hombre  incomparable. 
Consultemos  áCalepino.  Abrióle,  hojeóle  y  halló  que  de- 
cía asi : «  Escena ,  ramas  de  árbol  que  se  cortaban  para 
hacer  sombra : »  ¿No  lo  decía  yo?  el  sermón  es  un  árbol, 
los  discursos  ó  los  puntos  son  las  ramas ;  con  que,  las  es- 
cenas son  los  puntos  ó  discursos  de  un  sermón.  Mas : 
escena  eran  las  ramas  para  hacer  sombra ;  en  las  honras 
de  los  difuntos  todo  es  sombra  y  todo  es  negro,  que  para 
el  caso  es  lo  mismo,  el  túmulo,  el  frontal ,  los  ornamen- 
tos, el  paño  del  facistol,  el  del  pulpito,  las  capas  largas  de 
los  que  hacen  el  luto :  ¿  pues  por  qué  no  ha  de  ser  sombra 
también  la  oración  fúnebre?  Asi  el  dividirla  en  escenas 
es  lo  iQismo  que  partirla  en  sombras ;  como  quien  dice : 
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«Sombra  ó  escena  primera,  sombra  segunda,  etc.» 
Asombrado  quedó  Fray  Blas  cuando  vio  discurrirá 
Fray  Gerundio  con  tanto  delgazamiento,yasi  le  dijo : 
Hombre,  ¿  qué  legión  de  espíritus  sutiles  te  se  ha  metido 
en  ese  cuerpo? Pídete  perdón  de  lo  que  antes  te  decía, 
que  no  tenias  ingenio  para  delicadezas;  ahora  te  digo 
que  cuando  te  pones  á  ello,  no  hay  hilandera  en  León 
que  te  iguale,  ni  que  merezca  descalzarte  los  za[>atos. 
Como  Fray  Gerundio  vio  alabarse  de  agudo,  esponjóse 
visiblemente ,  y  ya  con  mayor  satisfacion  añadió  :  Pues 
aguarda ;  que  aun  falta  lo  mejor:  otro  significado  da  Ca- 
lepino  de  escena,  y  dice  ser  el  mas  común  en  que  se  to- 
ma, que,  si  no  me  engaño,  no  acredita  menos  la  sutileza 
de  este  monstruo  de  los  ingenios,  a  Escena,  dice,  algu- 
nas veces  significa  el  teatro  donde  se  representa  una  co- 
media; otras  (y  es  la  acepción  mas  común)  se  entiendo 
solo  por  aquella  parte  de  la  representación  en  que  se 
mudan  las  personas,  aumentándose  ó  disminuyéndo- 
se, ó  saliendo  á  hablar  otras  diferentes. v  Que  me  emplu- 
men si  no  hay  algo  y  aun  mucho  de  esto  en  las  escenas; 
léelas,  si  no.  Leyó  Fray  Blas  la  primera.  ¿No  ves  claro  el 
pensamiento?  dijo  Fray  Gerundio;  ántesde  entrar  en  es- 
ta escena,  como  por  modo  de  preámbulo,  ha  bien  habla- 
do «parentación,  epicedio,  introducion», y  otros  co- 
luctaríos  lúcidos,  tenebrosos ;  ahora  entran  ya  á  hablar 
Gilberto,  Abraham,  Erasmo,  Alciato  y  un  poeta. 

Discurres  bien,  dijo  Fray  Blas;  pero  á  ti  lo  que  te  haco 
mas  al  caso,  es  que  todo  lo  que  se  dice  en  esta  escena 
primera,  lo  puedes  aplicar  á  tu  sermón  de  honras,  y 
cualquiera  otro  que  se  te  ofrezca  del  asunto ,  ni  mas  ni 
menos  que  como  se  aplicó  á  la  función  del  regimiento 
de  Toledo;  porque,  en  suma,  en  esta  escena  solo  se  pon- 
dera el  lugar  común  de  la  verdadera  amistad ,  que  con- 
siste en  que  el  amigo  verdadero  se  conoce  en  toda  for- 
tuna y  en  todos  estados,  en  la  prosperidad  y  en  la  ad- 
versidad, en  la  vida  y  en  la  muerte ;  y  como  en  todo  ser- 
món de  honras,  los  amigos  vivos  se  acuerdan  de  los 
amigos  difuntos,  á  todo  sermón  de  honras  se  vienen 
por  su  pié  Abraham ,  la  Magdalena,  Lázaro  y  los  de- 
mas  que  hicieron  lo  mismo,  ó  con  quienes  se  ejecutó  lo 
proprio.  Vamos  á  la  escena  segunda,  que  es  mi  dicta- 
men que  se  debía  engastar  en  oro.  Leyó  Fray  Blas,  y 
añadió  Fray  Gerundio :  No  digo  en  oro ;  en  perlas  y  en 
diamantes  debieran  engarzarse  estas  escenas...  ¿Pero 
para  qué  hemos  de  gastar  tiempo  ni  cansar  el  entendi- 
miento en  discurrir  por  la  segunda  y  tercera  y  cuarta, 
cuando  con  los  materiales  de  la  primera  se  pueden  com- 
poner once  tomos  de  á  folio  de  sermones,  que  con  cada 
uno  se  puede  aturdir  al  mas  ignorante  y  al  mas  faculta- 
tivo? Tienes  razón,  respondió  Fray  Blas ;  y  respecto  quo 
la  tarde  está  proporcionada,  daca  un  abrazo  y  vete  á  dis- 
poner el  viaje.  Despedidos  los  dos  predicadores  con  el 
sentimiento  de  apartarse  y  con  el  consuelo  de  no  tardar 
en  volver  á  verse ,  dieron  disposición  de  echar  la  espue- 
la y  montar  á  caballo,  Antón  Zotes  y  nuestro  Fray  Ge- 
rundio su  hijo,  causando  no  poco  sentimiento  á  sus  pai- 
*sanos  yapasionados,  de  no  poder  lograr  el  gusto  de  acom- 
pañarle, y  sobre  todo  de  oirle ;  pero  los  consoló  nuestro 
Fray  Gerundio  con  la  esperanza  de  dar  á  la  prensa  asi 
este  como  todos  sus  sermones;  con  lo  que  quedaron  al- 
borozados, viéndoles  tomar  el  camino  para  hacer  noche 
en  Fregenal  del  Palo^  donde  con  ansút  le  esperaba  so 
tio  el  Familiar. 
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No  es  potidcmlitc  ol  gozo  de  Antón  Zoles  en  todo  el 
camino,  al  ver  cebar  á  su  hijo  por  )a  boca  leología^y 
confirmar  cuanto  deciacon  texto  de  la  Escritura,  No  ce- 
saba de  dar  gi  aciaís  á  Dios  de  ser  hombre  que  con  su 
hijo  Gerundio  babia  dado  un  Domostonesá  su  tierra  de 
Campos,  y  á  todos  ios  oradores  nueva  horma.  Unas 
voces  le  miraba  con  attiucion  y  lloraba ,  otras  se  reia, 
otras,  final uieate,  levantaba  la  consideración  á  Dios,  A 
darle  gracias ;  y  entre  estas  consideraciones  llegaron  ú. 
FiegonaU 

CAPITULO  VI. 

De  lo  que  sucedió  en  Vtc^tñál  ác\  Palo,  y  cómo  itpgaron  tos 
ctiiiviüados  1^  Pedro-rubio. 

Iba  acercándose  el  dia  señalado  ^lara  las  famosas  hon- 
ras, pues  ya  no  faltaban  mus  que  Ires  dias;  y  habiéndose 
desfXidido  Fray  Gerundio  cortesanamente  de  lodo  eí 
Ingur,  hasta  de  aquella  lia  que  no  le  habia  visitado  por 
gI  cuento  de  la  gallina ,  la  cual  quedó  tan  pagada  de  esta 
acción,  que  desde  aquel  punto  liizo  las  [taces  con  la  bue> 
lia  de  la  Señora  Caíanla^  regalando  á  su  madre  y  á  su 
hermana  con  cada  dos  e.^captj lados  bordados  de  realce 
de  plata  luisa  y  canutillo ,  unadiendo  á  cada  una  su  tan- 
tico de  barro  en  urna  de  cartón,  guarnecida  de  seda  floja, 
repartiendo  una  pésela  entre  las  dos  criadas;  bien  pro- 
veída la  alforja  y  aumentada  la  maleta  con  un  par  de 
mudas  de  ropa  blanca,  partió  [>ara  Pedro-rubio  en  com- 
pañía de  su  padre  el  bonísimo  Antón  Zotes,  que  quiso 
ver  (asi  lo  decía  él)  si  su  bijo  tenía  tan  buena  mano  de- 
recha para  predicar  de  los  difuntos  como  para  predicar 
del  Sacramento.  Su  padrino  el  licenciado  Quijano  tam- 
bién babia  hecho  ánimo  de  hacer  la  jornada,  con  cuyo 
motivo  habla  llamado á  un  primo  suyo,  capellán  de  Gon- 
dorcillo,  que  acababa  de  venir  de  León  y  habia  traído 
licencia  de  confesar  por  seis  meses ,  para  que  en  su  au- 
sencia dijese  la  misa  al  pueblo  y  cuidase  de  la  adminis- 
tración de  sacramentos;  pero  es  tradición  qne  cuando 
ya  estaba  aparejada  la  burra,  se  le  desenfrenaron  tan 
furiosamente  las  almorranas  (de  que  adolecía),  que  no  le 
fué  posible  montar  á  caballo;  y  así  se  contentó  con  darle 
un  abrazo  y  meterle  disimuladainenle  en  la  mano  dos 
pesos  gordos. 

Eran  las  cinco  de  la  tarde  cuando  en  buena  paz  y 
coiüpaHÍa  salieron  de  Campazas  padre  é  hijo ,  con  reso-- 
iuciou  de  dormir  aquella  noche  en  casa  de  su  padrino  et 
Familiar,  cuyo  lugar  no  distaba  mas  que  tres  leguas  cor- 
iüñ,  y  estaba  como  á  la  mitad  del  camino.  Aquí  se  en- 
cuentra un  vacío  lastimoso  en  la  historia,  que  después 
de  haber  burlado  ntiestras  mas  exactas  y  exquisitas  in- 
dagaciones ,  necesariamente  ha  de  ser  sensible  á  la  cu- 
riosidad de  nuestros  lectores,  pues  no  siendo  posible 
sino  que  la  conversación  que  tuvieron  por  el  camino  bijo 
y  padre  fuese  tan  graciosa  como  cnlrelenida,  no  se  halla 
el  mas  leve  vestigio  en  archivos,  bibliotecas,  armarios, 
legajos  ni  apuntamientos.  Bien  pudiéramos  nosotros  ft- 
gunir  aquella  que  nos  pareciese  mas  natural,  atendido 
el  genio,  el  carácter  y  las  demás  circunstancias  de  núes-* 
tros  dos  caminantes ,  á  imitacian  de  aquellos  historia- 
dores que  no  hacen  escrúpulo  de  referir  lo  verosímil  por 
cierto,  sin  detenerse  en  contar  lo  que  pudo  ser  por  lo 
que  fué. 

Ni  se  nos  pudiera  culpar  con  razón  deque  nosotros 
saliésemos  con  nuestras  conjeturas  en  un  siglo  en  que 


FRANCISCO  DE  ISLA, 

todo  el  mundo  sale  con  las  suyas.  HabiiSndosQ  hechi 
este  titulo  de  moda,  especialmente  en  los  libros^  pape 
les  y  discursos  que  sacan  á  luz  los  anticuarios,  cronolo- 
gislas  é  investigadores  y  físicos  experimentales ,  qui 
apenas  aciertan  en  otras.  No  es  nuestro  ánimo  condcuai 
esta  costumbre,  y  mas  en  aquellos  pocos  en  quienes  ^\ 
conoce  es  verdadera  modestia  la  que  en  otros  muchoi 
se  conjetura  ser  pura  ostentación ,  pues  nos  bacem 
cargo  de  que  liay  materias  que  jío  admiten  evidencí 
ni  otras  prucbasque  meramenteconjeturales;  pero  mu 
tra  sinceridad » singularmente  en  una  historia  tan  veri 
dica,  tan  funílamenlal  y  lanex:icta  como  la  que  traem 
erílre  manos^  no  se  acoi nuda  con  ese  uso,  y  mas  cuando^ 
siendo  lautos,  tan  averiguados  y  tan  instructivos  los 
matei  iale»  verdaderos  que  tenemos  á  la  manOj  es  ocioso 
buscar  los  ideales. 

En  fin  llegaron  á  Fregenal  del  Campo  nuestros  dos 
caminantes,  pueblo  no  tan  gnmde  como  Sevilla  ni  tan 
poblado  como  Cádiz,  donde  hacia  su  residencia  el  Fa— ; 
miliar,  do  quitan  fuéroi»  recibidos  con  agasajo  y  con  u 
corazón  verdaderamente  sano;  porque,  ajeno  en  todod' 
la  afectación,  era  tan  franco  ej»  descubrir  lasinclínacio 
uesdesu  voluntad,  como  naturalule  en  no  disimular 
los  dictámenes  de  su  buen  entendimiento.  Mientras  su 
disponía  la  cena ,  que  no  Uíé  delicada  ni  oslen  Losa,  pera 
sí  maciza  y  abundante,  dijo  et  Familiar  á  su  sobrino  coaí 
cariñosa  llaneza:  « Oyes,  Flarico,  ¿y  llevas  cnjurjad- 
pata  PiMo-rubio  tantas  garambainas  como  echaste  po 
esa  boca  en  Campazas?p  Tio,  ¿qué  me  quiere  vuestra] 
merced  decir  por  garambainas?  a  Válasmc  Dios,  hom- 
bre, continuó  el  Familiar;  pues  yo  bien  craro  me  ex- 
prico;  garambainas  son  aquellas  garatujas,  entrave- 
suradas,  rezumbronesy  azufaijas,  con  que  nos  enea- 
rabrinasteá  todos  los  que  estábamos  oyendo  como  irnos 
monigotes. »  Menos  le  entiendo  á  vuestra  merced  aliormj 
que  untes,  replicó  Fray  Gerundio.  «  Pues  entiéndanos] 
Dios,  que  nos  crió,  dijo  el  Familiar,  y  perdónenos  nucí* 
Iros  pecados.  Paréceme  que  le  haces  remolón  á  pro 
sito;  porque  en  lo  demás  es  impusíblo  de  Dios  que  nO' 
me  entiendas,  pues  tanto  como  el  don  de  craridad ,  me 
le  ha  dado  Dios,  bendita  sea  su  similicordia.  Tírasme 
los  términos,  y  ya  conozco  yo  que  no  son  tJín  retumban» 
tes  ni  tan  pulidos  como  los  que  se  usan  en  las  zuidades; 
perodeciinieániiquc  no  son  ínteligribles,  no  habre- 
mos de  eso;  que  es  quebrarse  la  caheza,  y  taa  bien  las 
calas  lú  como  el  hijo  de  mi  madre,  n 

Si  vuestra  merced  llama  garambainaa,  dijo  Fn»; 
Gerundio,  la  erudición,  los  pensamientos  sutiles,  i 
equívocos,  las  agudezas,  los  chistes  y  el  csliio  elevado 
y  armonioso,  hay  bástanle  recado  de  eso  en  el  sermón 
que  llevo  prevenido;  y  como  Dios  no  me  quite  el  juicio, 
no  faltará  en  todos  los  que  predicare.  «Pues  ves,  si  yo' 
fuera  que  tú ,  replicó  el  Familiar,  habia  de  pedir  á  DioS' 
que  me  quitara  luego  el  juicio,  para  no  perdicar  jamas 
ansina ;  pero  no  tienes  que  pedir  á  su  Majestad  que  te  lo^ 
quite,  sino  que  te  lo  gúelva.  »  Vos,  lio,  replicó  Frayi 
Gerundio,  no  tenéis  obligación  de  entender  estas  mate- 
rias. «  Pero  los  perdicadores,  replico  el  Familiar,  están 
obligados  en  conciencia  á  perdícarde  manera  que  todos 
los  entendamos.»  Basta,  replicó  Fray  Gerundio,  que 
nos  entiendan  ios  cultos  y  los  discretos,  a  ;  Pues  qué ! 
¿Basta  solamcííte  que  los  entiendan  los  cncultos  y  los 
secretos?  respondió  el  Familiar.  Dime.  sobrino,  ¿pa- 
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récete  &  t¡  que  en  Pero-rubio  liabrá  muchos  hombres 
encultos,  como  tú  llamas?»  Nunca  faltan  algunos,  dijo 
Fray  Gerundio,  por  infeliz  que  sea  una  aldea,  ya  sea  de 
ella  misma,  ya  sea  de  los  convidados  forasteros,  ó  ya  de 
los  que  concurren  casualmente  :  por  eso  han  llevado  ' 
grandes  chascos  algunos  predicadores  que,  fiándose  en 
que  iban  á  predicará  lugares  pequeños,  se  contentaban 
con  cualquiera  cosa,  y  se  hallaban  después  con  oyentes 
que  no  esperaban ;  y  aun  oi  decir  á  un  padre  grave  de  mi 
sagrada  religión ,  que  todo  predicador  se  debia  prevenir 
para  predicar  en  Caramanchel ,  ni  mas  ni  menos  que  si 
hubiera  de  predicar  en  Madrid.  «No  m'armasu  doc- 
trina, replicó  el  Familiar ,  salvante  que  quisiese  decir 
ese  esentrisímo  padre,  que  tanto  ahinco  debe  poner  un 
perdicador  en  convencer  á  los  de  CaramancJiel  como  á 
los  de  Madrid ;  y  que  ansina  debe  expricarse  en  confor- 
midad que  lo  entiendan  los  otros ;  porque,  fuera  de  eso, 
irse  un  perdicador  á  Caramanchel,  y  lo  mismo  me  da  á 
la  cisterniga(que  esta  es  una  comparanza),  con  daca 
acá  si  eran  f rores  ó  no  eran  frores ,  en  vcrtú  de  que  pue- 
dan concurrir  algunas  personas  do  la  zuidud ,  eso  no  es 
mas  que  humo  y  satisfacción,  y  la  oste  de  Cristo. 

vPerct dejando  una  cosa  por  otra,  ¿no  sabríamos  qué 
virtudes  del  escribano  vas  á  perdicar?»  No  he  menester 
sus  virtudes  para  predicar ,  respondió  Fray  Gerundio. 
«¿Cómo  no?  dijo  el  Familiar;  pues  cuando  se  perdica  de 
los  difuntos  ¿  no  es  indispensable  que  se  diga  aquello  en 
^ue  fueron  gúenos,  para  que  emiten  sus  ejcmpros  los 
vivos?»  No,  señor,  respondió  Fray  Gerundio,  nadado 
eso  es  necesario;  que  si  lo  fuera,  solo  se  predicarían 
honras  de  aquellos  sugetos  que  hubiesen  sido  muy  vir- 
tuosos, habidos  y  tenidos  por  tales  do  todos  los  que  los 
trataron ;  y  asi  vemos  que  en  algunas  partes  se  predican 
de  todos  losque  tienencon  qué  pagarlo  á  roso  velloso,  sin 
que  para  eso  sea  preciso  hacerles  primero  información 
(\e  vita etmorilms, como  dicen.  «Esimpusible  que  yo 
no  tenga  el  entendimiento  espachurrado,  ó  que  tú  no 
me  quieras  meter  los  dedos  por  los  ojos,  replicó  el  Fa- 
miliar; pues  dime,  sobrino,  el  perdicador  ¿no  hade 
alabar  á  su  difunto?  Craro  es  que  si :  si  le  alaba  ¿  no  le 
ha  de  alabar  en  alguna  vertú?  ¿Pues  qué  ha  dedecir  de 
él  el  pobre  flaire  ?» 

Lo  primero,  respondió  Fray  Gerundio,  se  puede  pre- 
dicar un  sermón  de  honras  que  pase ,  sin  tomar  en  boca 
al  difunto  por  quien  se  hace  la  función ;  y  para  que  vos 
lo  veáis  claramente,  yo  os  explicaré  el  cómo.  Entrase 
ponderando  ante  todas  cosas  qué  antigua  fué  la  costum- 
bre de  hacer  honras  y  funerales  por  los  difuntos.  Aquí 
se  va  discurriendo  por  los  hebreos,  por  los  griegos,  por 
los  romanos,  por  los  egipcios ,  por  los  babilonios,  por 
los'caldeos,  y  en  fín  por  todas  las  naciones  del  mundo : 
después  se  examinan  mas  por  menor  los  varios  modos 
que  tuvieron  de  celebrarlas,  según  los  genios,  usos  y 
costumbres  de  los  paises ;  ya  con  sacriGcíos,  ya  con  ora- 
ciones ,  ya  con  pirámides ,  ya  con  hogueras ,  ya  con  obe- 
liscos, y  en  algunas  partes  hasta  con  danzas  y  fiestas.  A 
esto  se  sigue  el  averiguar  cuándo,  en  qué  tiempo,  con 
qué  motivo  y  en  qué  nación  se  dio  principio  á  las  ora- 
ciones ó  panegíricos  fúnebres  por  los  difuntos ;  y  se  ex- 
plican las  velas  de  la  elocuencia  sobro  los  epicedios, 
sobre  los  epitafios,  sobre  las  endechas,  sobre  los  ceno- 
taüos,  y  sobre  las  roenias,  extendiéndose  también  la 
eradicioD,  si  se  quiere,  á  las  tablillas  ó  alas  inscsripciooes 


que  se  guardaban  sobre  los  sarcófagos.  Bien  repiquetea- 
do todo  esto ,  se  busca  después  en  alguno  de  los  muchos 
calendarios  que  hay  antiguos,  qué  fiesta,  función  ó  sa- 
crificio ó  cosa  semejante  celebran  en  el  dia  que  está 
determinado  para  predicar  las  honras ,  y  siempre  so  en- 
contrará alguna  cosa  que  por  aquí  ó  por  allí,  doesta  ó  de 
otra  manera ,  venga  clavada  al  intento;  aplicándose  fi- 
nalmente todas  estas  importantísimas  noticias  al  asunto 
de  la  función  con  la  mayor  propr¡cdad,lns  hogueras  alas ' 
luces,  hachas  y  blandones ;  las  pirámides  y  los  obeliscos, 
al  túmulo;  lossacrifícios,  á  las  misas;  las  ofrendas,  á  las 
que  comunmente  se  hacen  los  convidados,  que  los  hay 
casi  en  todas  partes;  los  epicedios  y  las  menias,  al  ser- 
món ú  oración  fúnebre ;  y  demostrando  de  esta  manera 
el  predicador  que  la  piedad  de  los  presentes  no  debe  nada 
á  la  de  los  pasados,  y  que  las  honras  que  hacen  á los  di- 
funtos los  modernos,  son  parecidas  á  las  que  se  hacían 
á  los  misinos  difuntos  por  los  antiguos  :  hétele  vuestra 
merced  cómo,  sin  tomar  en  boca  al  sugeto  por  quien  se 
hacen  las  honras,  puede  acabar  honradamente  con  su 
requiescat  in  pace ,  que  sea  seguido  de  muchos  vítores  y 
aclamaciones. 

«Mira,  dijo  el  Familiar,  yo  no  te  puedo  negar  que  eres 
un  pozo  de  cencía ,  y  que  ahí  has  enjurjado  tantascosas, 
que  me  tienes  aturrullados  estos  cascos;  porque,  ya  se 
ve,  sabor  tú,  como  parece  que  sabes,  en  la  uña  todo 
cuanto  hicieron  losenjundios,  los  gabilonios,  losmiedos, 
los  presas  y  esos  otros  que  nombraste  ahí  á  manera  de 
caldos ;  habértese  quedado  en  la  memoria  todos  esos 
nombres  enrevesadosde  embolismo,  parrales,  cíenpedio, 
niñerías,  cienotafios,  y  el  último  vocablo  en  que  dijiste 
no  sé  qué  de  la  escritura  de  los  estrófagos ,  digo  en  mi 
ánima  jurada ,  que  saber  tú  todos  estos  argamandijos  e& 
los  pocos  años  que  tienes,  esto  sin  cencía  confusa  no 
puede  ser,  y  loado  sea  el  Señor  de  quien  es  todo  lo  gúe- 
no ;  pero  también  te  digo  una  cosa ,  que  tan  bien  viene 
todo  esto  para  perdicar  un  sermón  de  ÍK)Hras,  como  ahora 
llueven  tocinos ;  y  si  no,  vaya  un  asemejamiento. 

«Yo  soy  hogaño  alcalde  de  Fregenal;  junto  mañana 
concejo  para  saber  si  se  han  de  guardar  ó  no  los  píaos. 
Escomienzo  por  decir  que  esto  de  concejos  es  cosa  muy 
añeja ;  porque  los  gabilonios,  los  presas,  los  calderos  y 
los  mamalucas  los  usaban  allá  desde  el  tiempo  que  ha- 
blaban los  animales.  Paso  después  á  desprayarme  sobro 
las  diversas  usanzas  que  había  para  esto  de  enjuntarso 
el  concejo,  y  digo,  por  ejempro,  que  en  unas  partes  an- 
daba el  ministro  de  justiciade  puerta  en  puerta,  tocan- 
do con  el  cencerro ;  que  en  otras  era  incumbencia  del 
porquerizo  ir  sonando  por  las  calles  el  mismo  cuerno 
con  que  juntaba  los  cerdos ;  qu'allá  tocaba  al  monitor 
pregonar  el  concejo  por  las  calles ;  qu'acá  se  enseñaba  á 
rebuznar  un  burro  desde  niño  fon  tales  y  tales  señas,  y 
que  este  burro,  estando  ya  bien  industriado,  y  en  te* 
niendo,  como  dicen ,  uso  de  razón ,  se  le  entregaban  al 
fiel  de  fechos  con  la  carga  y  obligación  de  que  los  días  de 
concejo  había  de  ir  rebuznando  por  todo  el  puebro  para 
que  viniese  á  noticia  de  todos  los  vecinos ,  y  ninguno  pu- 
diese alegar  incusa  ni  ignorancia.  De  aquí  memetoá  ex- 
pricar  la  importancia  de  los  concejos,  y  la  grande  honra 
qu'han  tenido  siempre,  nosolo  en  toda  Europa,  sino  tam- 
bién en  toda  España.  Digo  por  fin  y  postre  que  todos  los 
concejos,  si  se  ofrece  hacer  información  de  nobreza  y 
hidalguía,  han  de  venir  á  probaran  alcurnia  de  ios  Coa^ 
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cejos ;  y  así  como  csIoí;  son  sobro  liis  udencias  y  dmnct- 
UcriaSj  pues  vomoá  que  de  las  sentencias  de  estas  fo 
apela  aiiquellos,  ansina  tambieu,  sí  esliivíem  el  niiin- 
do  como  dobla  de  tístar,  se  bubia  de  ellos  á  la  iudécl' 
siondeJos  concejos.  Y  concruyo  con  pregnntar  kí  en 
verlúde  todo  esto  se  ban  de  pnardar  ó  no  los  píaos.  Dlme, 
Gerundio,  a^i  Dios  to  baga  bien ,  ¿vendría  lodo  cblo al 
caso  para  la  enresobicion  de  aquel  pu«lo?i» 

Buenaü cosas  tiene  vucslrii  merced^  respondió  Fray 
Gerundio;  ¿con  quóabora quiere bacerconiparacion de 
lo  que  un  alcalde  propone  en  el  concejo,  con  lo  que  un 
predicador  lia  de  bncer  en  el  pulpito?  Tio,  en  los  con- 
cejos se  va  ti  la  jiisUcia, — ^^Pues  qué,  en  tos  píilpilos  se  va 
no  masque  á  entretener  el  tiempo? — Como  Fray  Gerun- 
dio se  vio  un  poco  apretado,  procuró  sacar  el  caballo  por 
otro  lado  para  divertir  el  argumento.  También ,  dijo ,  se 
puede  ülabar  á  un  difunto « aunque  no  baya  hecbo  mila- 
gros ni  tenido  revelaciones  ni  su  vida  hubiese  sido  la 
mas  ejemplar  y  ajustada.  ¿Cuántas oraciones  fúnebres  se 
babrin  predicado  en  la  iglesiaá  i^randes  capitanes,  á  gran- 
des conquistadores,  á  prandes  políticos  y  ámucbos  hom- 
bres verdaderamente  sabios,  de  cuya  canonización  no 
se  ba  tratado  ni  verisímilmente  se  iraiará  jamas  de  ella? 
Con  todo  eso,  ¿estos  se  les  alaba  del  valor,  de  la  intre- 
pidez, de  la  presencia  de  áuímo,  de  la  prudencia  mili- 
tar, del  celo  de  la  gloria  de  sus  príncipes,  y  en  lin ,  por 
otras  virtudes  que  no  se  encierran  ni  en  las  cardinales 
ni  e»  las  teologales,  y  que  no  hacen  ni  caso  para  la  vida 
cristiana,  pues  sabemos  que  muchos  herejes,  gentiles 
y  moros  florecieron  en  ellas.  ¿  Pues  por  qué  no  pudiera 
yo  también  alabará  mi  escribano,  si  quisiera,  de  la  sa- 
gacidad, de  la  astucia,  del  ingenio,  de  la  penetración,  y 
fiasU  de  la  velocidad  con  que  escribía,  de  su  buena  letra, 
de  sus  airosos  rasgos,  y  déla  rúbrica  que  usaba,  por  una 
parte  tan  garabatosa,  y  por  otra,  tan  difícil  que  parecía 
imposible  ni  falsearse  ni  remedarse? 

«Yo  soy  un  pobre  lego,  respondió  el  Familiar,  que  so- 
lamente sé  leer  deletreado  y  echar  mi  firma  con  letrtí 
de  palotes,  estrujando  bien  la  pluma,  y  uo  me  puedo 
meter  en  si  es  bien  permitido  ó  no  es  hien  permitido  que 
en  la  iglesia  de  Dios  se  alaben  púbricamenle  y  se  propon- 
gan por  ejempro  de  emitacion  al  pucbra  cristiano  estas 
vertudes  que  lú  dices,  y  con  las  cuales  puede  un  cristia- 
no irse  al  infierno  tan  lindamente.  Eslees  un  punto  muy 
liondo,  que  no  es  para  mi  cabeza;  y  cuando  tú  dices  que 
asi  se  usa  (que  yo  no  lo  be  vistn ,  por  no  haberme  topado 
jamasen  estas perdicacioncs),  debe  d' haber  razones  muy 
importantes  para  permitir  que  se  baga  ansina.  Lo  que 
yo  digo  es,  que,  por  lo  méuos  acá  en  las  aldeas,  donde  no 
fie  pueden  praticar  esas  vertudes  campanudas  y  donde 
la  gente  es  sencilla,  si  yo  fuera  obispo,  de  ninguno  se  me 
liabia  de  perdicar  sermqn  de  honras  que  no  h ubiese  sido 
un  cristiano  muy  vertuoso  y  ejemprar,  al  modoqu^acá 
nos  imagiuamos  las  personas  vertuosas  y  enjemprares. 
Porque  decir  lú  del  escribano,  que  fué  sagaz,  estuto, 
en  genioso,  que  luego  se  cm  ponía  en  los  autos,  que  cala- 
ba las  intenciones  de  las  personas ,  que  escribía  corrida- 
mente, que  hacia  una  letra  estupenda,  que  su  rúbrica 
se  podia  presentar  al  mismo  rey  :  todo  eso  bueno  será ; 
pero  ¿qué  sacamos  de  abi  para  las  benditas  ánimas  del 
purgatorio? 

A  tai  tiempo  entraron  á  poner  la  mesa ,  de  que  no  se 
alegró  poco  nucstroFray  Gerundio,  por<|ue  su  tio  le  iba 


apretando  demasiado.  Antón  Zotes  se  babia  quedado  i 
principio  íí  darórden  dequecuidascn  de  las  caballería 
y  después  trabé  conversación  con  la  mujer  del  Familij 
y  con  sus  sobrinos  y  sobrinas,  que  entre  lodos  eran  >cú 
y  el  mayor  no  pasaba  de  doce  años,  repartiendo  eotH 
ellos  turrón,  confites,  avellanas  y  pifiones,  que  bab 
traído  para  este  efecto,  entreteniéndose  con  todos  mién 
tras  se  asó  una  pierna  de  carnero ,  se  hizo  una  tortilla  d^ 
torreznos  y  se  guiso  una  buena  cazuela  de  estofado  de 
vaca,  que  con  unas  sardinas  escabechadas  y  una  tajada 
de  queso  de  postre,  comenzando  con  su  gazpacho  de 
huevos  duros,  componía  entre  todo  una  cena  sustan- 
cial ;  sacando  después  de  levantados  los  manteles  un  pía* 
to  d  e  c  e b  oi  1  e  tas  con  s u  sale ro  al  lado  ^  para ecb ai  la  de  S^ 
Victoriano. 

Entraron  todos  en  la  salila  ó  cuarto  bajodonde  esta 
lio  y  sobrino ,  sentáronse  á  la  mesa,  y  cenaron  con  laii^ 
paz  y  alegría  como  ganas.  Casi  toda  la  conversación  "^ 
la  cena  se  llevaron  el  Familiar  y  Antón  Zotes,  siendo  i 
asunto  el  regular  entre  labradores.  Preguntólo  aqu 
cómo  le  iba  de  cosecha  y  en  qué  estado  tenía  su  sembr 
Respondióle  este  que  de  cebada  liabia  cogido  poco,  I 
falta  de  aguas,  y  que,  si  no  fuera  por  tres  arenales  qu 
eran  lindo  del  arroyo,  apenas  tendría  para  el  gasto  y  para 
sembrar;  que  de  morcajano  estaba  mal ;  y  que  de  trig  ~ 
esperaba  que  no  fuese  mala  cosecha ;  porque,  sobre  lenl 
ya  diez  cargasen  la  panera,  quedaban  doce  en  la  er 
tres  peces,  tres  parous  y  otros  dos  montones,  y  enloda 
vía  estaban  en  la  tierra  como  doce  morenas.  «  Pues  po 
acá,  amigo,  no  podemos  echar  piernas,  dijo  el  FamiliáC 
y  algunos  probes  labradores  se  quedan  }Xfr  instam  $an 
tam  oncionein,  Sobre  c*hay  hombre  que  no  coge  lo  qU 
Stímbró.  Yo,  bendita  sea  la  similicorüia  de  Dios,  noesl4| 
tan  despreciado ;  porque,  como  la  hoja  que  tocaba  hog 
íio  eslá  hacia  Valla ulí,  y  aquella  tierra  es  tan  espino 
hizo  bodega  con  las  aguas  de  la  otoñada  y  las  que  cayd 
ron  después  por  los  entrecejos ,  con  que  ha  dado  bonía 
mámente,  y  hasta  unas  ciento  y  cincuenta  cargas  de  to 
pan  ya  espero  coger,  con  que  me  animaré  á  unviar  á  F 
tolo  á  Villagjircía,  para  que  escomienee  la  glarnálica  co 
aquellos  benditos  flaíres  deDios  que  llaman  teatinos. 

Si  .dijo  á  este  punto,  hecha  una  víbora,  la  lia  Cccííl 
Cebollón  (que  asi  se  llamaba  la  mujer  del  Familiar),  [ 
que  aquellos  natrones  te  lo  desuellen  á  azotes.  Mejof* 
respondió  con  muelíu  sorna  el  Familiar  socarrón;  po 
eso  nació  el  dta  de  San  Bai  lokimí,  y  fué  mí  gusto  que  le 
pusieran  Bartolo ,  para  que  me  lo  desuellen;  porque^ 
desengáñate  Cecilia,  la  letra  con  sangre  entra.  Pues  ( 
golc,  respondió  la  Cebollona,  que  por  mas  que  bagas  i 
lie  de  unviar  mi  hijo  á  Villagarcía.  En  eso  liarás  bie 
respondió  el  Familiar ;  y  por  lo  mismo  que  no  lo  has  i 
unviar  tú,  tendré  cuidado  de  imviarle  yo.  Irá  donde  J 
quisiere,  respondió  la  Ce  bollona,  porque  es  tan  bijo  mió 
como  tuyo.  Y  aun  mas  si  lo  apuras,  respondió  el  Fa- 
miliar nmy  fresco  ;  pues  sin  molernos  ahora  en  mas 
honduras ,  al  fin  tú  lo  pariste  y  yo  no.  Ea,  Cecilia, 
tengamos  buenos  manteles  y  dejémonos  de  qucbran- 
laderos  de  cabeza :  ya  te  be  dicho  que  tu  cuidarás  de 
las  hembras  y  yo  de  los  varones.  Tú  darás  á  aquellas 
la  enseñanza  que  te  pareciere,  y  yo  daré  á  estos  la  que  me 
diere  la  gana» 

También  yo  la  tenia  de  que  el  mi  ílaríco  (dijoá  i 
sazón  Antón  Zotes )  estudíase  en  Villagarcía ,  donde  ] 
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la  Labia  estudiado ;  pero  por  tener  paz  con  mi  Catalina^ 
Tanvié  á  Yillaomate ;  y  no  me  pesa,  porque  no  ha  sa- 
lido por  alii  ningún  morondo.  En  todas  partes,  res- 
pondió el  Familiar,  hay  güenos  y  malos  ;  solamente 
que  en  anas  partes  son  mas  los  güenos  que  los  malos »  y 
en  otras  mas  los  malos  que  los  güenos.  Lo  que  yo  veo  es 
que  los  que  estudian  en  los  teatinos  no  alborotan  los 
puebros ,  ni  apedrean  los  santos,  ni  salivan  los  rosarios, 
ni  se  desvergüenzan  con  losflaires  que  estudian  por  otros 
libros :  allá  van  en  sus  controversias,  vocean ,  berrean 
y  gritan  hasta  desgañitarse ;  pero  dempues  y  acabado 
aquello, punto  en  boca,  cortesía  hasta  el  suelo  y  tan 
amigos  como  antes.  Eso  parece  bien  á  Dios  y  á  todo  el 
mundo ;  lo  contrarío  es  mala  crianza ;  y  se  conocen  al 
vuelo  los  que  estudian  con  unos  y  con  otros. 

En  estas  conversaciones  se  pasó  la  cena :  llegó  la  hora 
de  recogerse  y  se  retiraron  todos,  quedándose  despedi- 
dos desde  la  noche ;  porque  los  huéspedes  madrugaron 
mucho  para  librarse  del  calor ;  lo  hicieron  saliendo  de 
Fregenal  á  las  tres  de  la  mañana  y  llegando  á  Pedro-rubio 
entre  siete  y  ocho ,  antes  que,  como  se  dice,  comenzase 
á  calentar  la  chicharra.  No  se  puede  ponderar  el  gusto 
y  agasajo  con  que  fueron  recibidos  del  licenciado  Fle- 
chilla, en  cuya  casa  se  apearon  derechamente,  según 
hablan  quedado  de  concierto  al  despedirse  en  Gampazas. 
Era  vbtpera  del  dia  en  que  se  hablan  de  celebrar  las  hon- 
ras, y  aquella  tarde  fueron  concurriendo  algunos  pa- 
rientes y  amigos  del  difunto,  no  solo  de  los  que  vivüín 
on  los  lugares  circunvecinos,  sino  también  tal  cual  que 
residía  en  población  algo  distante.  Entre  estos  llegó  un 
reverendísimo  abad  benedictino,  primo  del  escribano 
Cone]o,  varón  verdaderamente  respetable;  porque,  sobre 
ser  monje  muy  ajustado,  de  porte  serio  y  estatura  he- 
roica, de  venerable  presencia ,  de  semblante  majestuoso 
y  al  mismo  tiempo  apacible,  era  sugeto  á  todas  luces 
sabio,  no  solo  muy  versado  en  todas  las  facultades  serias 
que  son  propias  de  su  profesión,  sino  admirablemente 
instruido  en  todo  género  de  bellas  letras,  de  erudición 
amena  y  escogida ,  lo  que  junto  á  un  trato  humanísimo 
y  urbano ,  hacia  sumamente  grata  su  conversación  y 
constituía  un  sugeto  cabal  y  redondeado. 

Traía  por  socio  un  predicador  segundo  de  la  casa ,  jo- 
ven como  de  treinta  años  y  monje  de  su  especial  cariño ; 
porque,  aunque  era  de  genio  abierto,  festivo  y  desemba- 
razado ,  se  contenia  siempre  dentro  de  los  limites  de  la 
modestia  religiosa ,  sin  que  los  chistes  ni  his  gracias  de 
que  abundaba,  perdiesen  jamas  los  términos  d%  la  de- 
cencht  ni  se  pasasen  á  ser  chanzas  pesadas  ó  pullas  que 
pudiesen  ofender  ni  levemente  á  los  mismos  con  quie- 
nes se  juntaba.  Por  eso  y  porque  era  mozo  muy  ponde- 
roso, exactísimo  en  el  cumplimiento  de  su  obligación  y 
en  el  desempeño  de  su  oficio,  rendido  á  cuanto  se  le  man- 
daba y  dócilá  todas  las  advertencias  que  se  le  hacian,  ha- 
bla merecido  la  especial  inclinación  y  concepto  del  Abad, 
que  esperaba  formar  en  él  un  monje  á  su  modo  y  á  su 
mano,  capaz  de  honrar  con  el  tiempo,  no  solo  á  la  bon- 
gregaclon,  sino  también  á  toda  la  orden  benedictina. 

Poco  después  que  se  apearon  los  monjes,  entraron  á 
visitarlos,  como  también  al  padre  Fray  cierundio,  el 
curi  de  Pedro-rubio,  que  era  arcipreste  de  aquel  parti- 
do, comisario  del  Santo  Oficio  y  hombre  de  singular  fá- 
brica en  el  cuerpo  y  no  de  menos  singular  estructura  en 
las  potencias  del  alma.  Estatura  algo  menor  que  media- 
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na,  cabeza  abultada  y  un  si  es  no  es  oblonga,  con  canas 
rucias  y  tordas,  corona  episcopal ,  pestorejo  colorado  y 
con  pliegues,  ojos  acardenalados,  y  en  la  circunferencia 
unas  ojeras  y  sulcosqoe  habían  hecho  los  anteojos  per- 
durables ^  que  solo  se  los  quitaba  para  leer  ó  escribir,  ó 
cuando  estaba  solo ;  pero  en  visitas ,  paseos,  funciones 
públicas,  al  instante  los  montaba.  Era  lleno  de  sem- 
blante, aunque  se  conocía  no  ser  maciza  la  grosura ; 
porque  aveces  fluctuaban  los  carrillos,  subiendo  y  ba- 
jando como  fuellesde  órgano.  Tampocoel  color  era  cons- 
tante :  unos  días  muy  epcendido,  otros  malignamente 
jaspeado,  con  sus  manchas  verdi-pardas,  entre  enjundia 
y  apostema;  la  lengua  muy  gorda;  el  modo  de  hablar 
hueco,  gutural  y autoritativo,  resoplando  con  frecuencia 
por  mayor  gravedad.  Sus  letras  eran  tan  gordas  ^omo  la 
persona ;  pero  al  fin  habia  revuelto  algunos  libros  de  mo- 
ral, y  tenia  muy  atestada  la  cabeza  de  noticias  las  mas  ri- 
diculas y  mas  apócrifas  que  se  encuentran  en  los  libros ; 
porque  para  él  una  vez  que  estuviesen  impresos,  todos 
eran  á  un  precio  y  las  vertía  en  las  conversaciones  de  los 
páparos,  así  de  corona  como  legos,  con  una  satisfacción, 
con  un  coram-vobis  y  con  unos  resoplidos  que  no  deja- 
ban la  menor  duda  de  su  certidumbre  y  de  su  autoridad. 
Leia  las  Gacetas  y  Mercurios  cuando  podía  pillar  algunos 
sin  que  le  costase  ningún  maravedí,  porque  en  materia 
de  gastar  era  strictioris  et  rigidioris  ohservantiae ;  y 
solía  decir,  no  sin  gracia,  que  para  la  relajación  bastábale 
la  potra  (era  muy  quebrado).  Hablaba  mucho  de  la  Lu- 
sacia,  de  la  Pomerania,  de  la  Garintia,  de  la  Livonia, 
diciendo  que  estas  provincias  componían  el  Landgra- 
viado  y  Westfalia ,  con  que  lo  oían  como  unos  parvulitos 
todos  los  curas  de  la  redonda ;  y  como  por  otra  parte 
era  infinitamente  curioseen  indagar  todo  cuanto  pasaba 
en  las  chimeneas  y  en  los  rincones,  cuchicheador  y  mis- 
terioso, le  miraban  todos  con  un  gesto  equivoco,  entre 
respetoso  y  buria ,  entre  respeto  y  temor. 

Aun  estaban  en  los  primeros  cumplimientos  delGomí- 
sario,  cuando  se  entró  á  galope  en  la  sala  el  predicador 
Fray  Blas  en  traje  de  camino,  ysui  saludar  anadie  se  fué 
derechamenteá  dar  un  abrazoá  su  amigo  Fray  Gerundio, 
como  si  hubiera  veinte  años  que  no  se  hubieran  visto ;  y 
es  tradición  que  todavía  se  estaba  componiendo  los  há- 
bitos que  traui  enfaldados,  que  se  dio  recado  de  parte 
del  concejo,  y  entraron  los  dos  alcaldes,  los  dos  regi- 
dores, el  procurador  de  la  villa  y  el  fiel  de  fechos ;  por- 
que aun  no  se  habia  provisto  el  oficio  de  escribano.  Aquel 
dia  no  debió  de  ocurrir  suceso  considerable ;  por  lomé- 
nos  se  ha  frustrado  en  su  indagación  nuestra  solicitud  y 
diligencia,  sin  que  enhs  memorias  que  hemos  podido 
recoger  se  halle  mas.de  lo  sucedido  en  el  dia  de  las 
honras,  cuya  relación  pide  capítulo  aparte,  y  vamos  á 
servir  á  nuestros  lectores  en  el  siguiente. 

GAPITULO  VI!. 

Lo  mismo  qoe  el  otro. 
Amaneció  el  dia  siguiente,  tantos  de  tal  mes,  corriendo 
dichosamente  el  año  de  i  700 ;  y  hablamos  asi ,  por  estar 
algo  embrollada  la  cronol^a,'ynoesnegociodeépgañar 
á  nadie,  aunque  nos  pagaran  á  peso  de  oro  cada  noticia 
incierta.  Reinaba  en  España  su  gloriosísimo  monarca; 
gobernaba  la  Iglesia  de  Dios  el  Sumo  Pontífice,  vicario 
de  Gristo,  y  era  general  de  la  orden  un  varón  grave,  ele- 
gido canónicamente  por  el  capítulo,  cuMl^i|l  reloj  de 
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so}  de  Pe<]ríHrnbl05©f»a1/í  la  liora  tle  his  diex  de  lamañana . 
Esltí  reloj  era  la  sombruqtib hacia  mi  sobradillo  iiucatra- 
VG&iúm  la  partid  subre  la  misma  puerta  del  rnalailcro, 
imico  edificio  del  lnf;¡ir  cnyaíacliada  principal  miraba 
derocbamenie»  mediodía  desde  el  mismo  punto  de  ama- 
necer. So  habia  doblado  toda  la  clave  do  las  campanas ; 
eran  dos  es(juilones  y  un  cencerro  que  se  dcbia  tocar 
para  las  misas  rezadas;  y  aunque  los  estpiilonesen  su 
primitiva  tundac¡on,sef;uíi  la  tradición  de  padres  ábi* 
¡0%,  liabian  sido  de  los  afamados  en  toda  la  comarca ,  con 
el  tiempo,  que  todo  lo  consume,  uno  liabia  perdido  la 
lengüeta»  y  se  suplia^a  falta  de  estacón  tina  pesa  de  hierro 
dedos  hbras  menos  onzas,  que  por  defectuosa  había 
quitado  al  carnicero  del  lugar  un  juez  de  residencia. 
Servia  á  1»  pesa  de  ei^pigon  na  i;nieso  cordel  de  ciiuamo 
que  premiia  deUniUo  y  hembrilla  interiores  del  esqui- 
lón deslenguado ;  y  como  el  cordel  no  tenía  consistencia 
p.'ini  contener  la  pesa  en  aquella  dirección  que  la  daba 
el  movimiento  á  la  campana,  siempre  que  esta  se  empi- 
naba, giraba  en  círculo  la  cuerda,  y  fionaba  A  almirez  de 
botica  rio  cuando  el  mancebo  desprende  los  polvos  que  se 
p<í¿;an  á  las  paredes.  El  otro  escjuilon  se  iiabia  relajado 
im  poco  en  cierta  función  en  que  huto  mas  fuerza  que  la 
acostumbrada,  y  comosd  le  iba  la  voz  j  era  su  sonido 
acatarrado. 

En  íin ,  lodo  cslo  importaba  un  bledo  para  el  sermón 
de  honras  que  predicó  nuestio  Fray  Gerundio,  el  cual, 
llegada  la  bora  y  encendidoel  túmulo, concluídala misa, 
lomada  la  capa  ne^ra  por  el  preste  y  acomodado  el  ati- 
ditoriOj  subió  al  pulpito,  predicó  su  sermón ;  pero  ¡que 
sermón!  Excusamos  repetirle,  porque  ya  dejamos  he- 
cho un  exacto  y  puní  nal  análisis,  que  casi  puede  ser  anato- 
mía, de  su  fúnebre  oración,  en  Mo  el  capitulo  v  de  este 
mismo  libro  quinto,  adonde  remitimos  á  nuestros  lee- 
lores;  porque  no  se  apartó  un  punto  nuestro  insigne 
orador»  ni  de  aquella  división  ni  de  aquellas  pruebas. 
Mas,  porque  no  es  imposible  que  se  halle  tal  cual  lector 
tan  perezoso,  que  no  quiera  tomarse  el  lijero  trabajo  de 
recorrer  aquel  capítulo,  no  de  otra  manera  (porque  un 
símil  oportuno  adorna  mucho  la  oración)  que  un  clérigo 
galbanero  so  da  al  diujitre  siempre  que  en  el  Breviario  é 
lyisal  encuentra  purtc  del  rezo  en  remisiones  ó  citas^  y 
por  no  ir  A  buscarlas  apechuga  con  el  primer  común  que 
se  le  pone  delante ;  para  obviar  nosotros  este  inconve- 
niente, hemos  tenido  por  conveniente  recopilar  aquí 
con  la  mayor  brevedad  lo  mismo  que  dijimos  allí,  en 
gracia  de  nuestros  lectores  flacos ,  miserables  y  pol- 
trones, 

Introdújose  pues  Fray  Gerundio  á  su  famosa  oración 
con  esta  primera  cláusula,  que  dejó  atónito  á  lodo  el 
grueso  de!  auditorio  :  «Esta  [larenlacionsacro-lúgubre, 
este  e[*icedia  sacro-trágico,  este  coluctuoso  episodio  y 
este  panegíris  escenálico,  se  dirige  á  inmortalizar  las 
memorias  del  que  liizo  inmortales  á  tantos  con  los  ras- 
gos cadmeos  que,  á  impulsos  del  aquilífero  pincel  que 
estampa  en  címdido  lino  triturado ,  sirviendo  de  colo- 
rido el  airo  licuor  de  la  verrugosa  agalla  ^  chupando  en 
cóncavos  aéreos  vasos  de  la  leve  madera  pamvescia :  Cch 
lamus  $cr¿bae  veJocHer  scribentis.M 

No  es  posible  ponderar  con  cuánta  satisfacción  rom- 
pió en  esta  piimera  cláusula,  y  cuántos  parabienes  se 
dio  a  si  mismo  dentro  de  su  corazón  por  haber  encon* 
Irado  voces  tan  adecuadas  como  significativas  para  ex- 


plicar su  pensamiento.  Que  so  rae  vengan,  qriQ  «e  i 
vengan,  decia  allá  para  consigo,  no  solo  á  impugna 
sino  á  empujar  la  chíusula ;  que  levante,  que  levante  i 
retórico  ía  postíira  de  las  voces,  y  que  me  las  «lé  fi 
mas  empinadas  ni  mas  eruditas.  Llamar  á  las  letras  ra 
fps  cadmimiú  la  pluma,  afyui7í/>ro  pin  re/:  al  pajx 
candido  tino  trituratlo;A  la  tinta,  el  alto  licor  de 
vtrriÁQOsa  afjaUa ;  al  tintero,  el  cóncavo  aertú  vum;  añ 
diendo  después  i>ara  mayor  explicación ,  dñ  ia  levt*  i 
dera  /Kimtesrííi ,  con  alusión  al  buey,  que  fué  ensenand 
á  Cadmo  el  catnino  liasta  llegar  al  sitio  donde  fundó  í 
ciudad  de  Tebas :  ¿esto  lo  pensaría  por  ahí  cuatqui^ 
predicador  sabatino  de  la  legua?  ¿Y  no  habrá  mas  ^ 
cuatro  predicadores  mayores  y  mas  de  dos  predicado 
res  generales,  que  no  tengan  numen  para  tanto? 

Metióse  id  instante  en  el  espeso  matorral  dol  antiqíil 
simo  principio  de  la  costumbre  inmemorial  y  de  los  dt 
furentes  modos  y  ritos  con  que  en  lodo  tiempo  y  enlodl 
las  naciones  se  han  celebrado  las  honras  de  losdifunloij 
no  olvidó  las  repelidas  ciLis  de  Pohbio,  Pausanías,  ^la 
jandro.  Plutarco,  Celio,  Suetonio,  Cernin,  Esparcianq 
Novarino,  Apiano,  Diodoro  Sículo  y  Heñid  uto,  toda 
de  la  misma  manera  y  por  el  mismo  orden  que  los  cita  I 
Phnhgio.  Encajo  con  la  misma  oportunidad  las  glaa 
sulillas  mas  brillantes  y  las  que  á  él  mas  lo  habían 
lado,  en  el  nunca  bastante  apbudido  sermón  de  bnnr 
do  los  militares  del  regimiento  de  Toledo; aquello f 
«tan  lúgubremente  generosa,  Inctnosamonte  comf 
sivao;  la  otra,  donde  eripian  «tnmulos  suntuosos] 
grandiosos,  fúnebres  obeliscos  r.idiadosdc  bicesy  luC 
tuados  de  bayetas  (colierencia  lúcida,  lenebrosa),qnj 
entre  yertas  y  cada  véricas  cenizas  vitalizaba  memoriasí 
militares  difuntos  » ;  solo  que  en  lugar  de  mÜftares  díjj 
escribanalts.  Y  en  la  que  se  sigue  después ,  dijo  «i  Iruc 
daban  inocentes  victimas  que  dirigían  ú  miligar  rigor 
de  los  dioses,  espíircian  rosas  fragrantés,  couíederaiíd 
matices  y  verdores,  para  derramar  memorias  ínmarcii 
si  bles  y  üoridas  esperanzas  á  la  felicidad  eterna  de  \é 
militares  difuntos» :  solo  mudó  las  dos  últimas  palabras, 
diciendo  en  vez  de  a  militares  difuntos ,  estiligeros  Ona- 
dos»,  aludiendo  a  que  autiguamentc  se  escribía  con 
uuos  punzones  de  hierro  ó  acero  que  se  llamaban  estUoím 
Pero  lo  que  repitió  varias  veces,  porque  le  había  dad 
mas  golpe  que  todo,  fué  aquello  dea  sollozando  menia 
sentidamente  elocuentes ,  gimiendo  endechas  piadosa 
mente  elegirntes» ;  y  aun  notó  que  el  auditorio  siempn 
que  decía  algo  de  esto,  se  sonaba  los  mocos. 

En  donde  estuvo  sin  comparación  mas  feliz  qiie  el  an 
tor  del  Florilogio^  fué  en  aprovecharse  de  la  ex  posicio 
de  Aie  sobre  lo  que  significaba  Odolla,  ciudad  donde" 
Judas  Macabeo  decret<)  las  primeras  tionras  ó  primeros 
sacrificios  que  se  lee  en  lo  Escritura  haberse  ofrecidoi" 
Dios  por  los  difuntos.  Dice  Ate  que  OdoUa  se  interpref 
Testimonium  sive  ornamentnm  (testimonio  Ú  orna 
menlo),  Al  autor  del  Florilogio  le  hacia  al  caso  el  orna 
mentó  y  no  el  testimonio ;  porque,  así  como  las  franja 
los  galones  y  las  guaniiciones  se  llaman  ornamentos  < 
los  veMidos,  así  las  guarniciones  de  los  soldados  paree 
que  se  han  de  llamar  ornamento  de  las  plazas :  con  qu§^" 
Ciudad- Bodrigo  es  ornamento :  Odolla,  id  est,  íca/í- 
monium  siveornammtuinf  pues  es  ciudad  ó  plaza  de 
guarnición ,  y  por  aquí  le  vino  el  estrecho  parentesco 
cou  OdoUa*  V  uede  ser  que  á  mas  de  dos  críticos  de  estos 


FRAY  GERUNDIO 

que  tratan  d»  genealogías  mentales,  les  parezca  algo 
largo  el  parentesco;  pero  no  hayas  miedo  que  les  pa- 
rezca asi  el  que  probó  nuestro  Fray  Gerundio,  de  su  es- 
cribano con  la  ciudad  de  Odolla,  ó  ya  se  siga  la  inter- 
pretación de  testimonio,  ó  ya  se  adopte  la  exposición  de 
ornamento, 

«Aquí  conmigo,  dijo  el  ingenioso  orador:  si  Odolla 
es  testimonio :  OdoUa,ideBí,  testimonium,  todos  cuan- 
tos testimonios  dio  nuestro  malogrado  héroe,  dan  testi- 
monio de  que  fué  de  Odolla  su  elevadisima  prosapia. 
Nadie  note  el  elevadisima;  porque,  como  se  cuentan  en 
ella  tantas  plumas,  pudo  elevarse,  pudo  remontar  su 
vuelo  hasta  dejar  debajo  de  si  al  Icaro  presumido :  Ico- 
rus  Icarias  nomine  fecit  aquas.  Si  Odolla  es  testimonio» 
Odolla,  id  est,  testimonium,  luego  es  la  ciudad  de  los 
testimonios;  y  ciudad  de  los  testimonios,  aunque  pare- 
cen dos,  son  una  misma  sinónima  locución,  como  sabe 
el  retórico  elegante ,  según  el  canon  de  la  divina  Sinéc- 
doque :  Synecdhoche  figura  est,  in  quá  pars  ponitur 
pro  toto.  Y  si  no,  dígame  el  entendido,  ¿  por  qué  Juan  se 
singulariza  ^r  secretario  del  Verbo?  Ótita  testimonium 
perhibet  de  ilh ,  et  scit  quia  verum  est  testimonium  ejus. 
Repare  el  discreto :  lo  primero,  porque  dio  testimonio; 
lo  segundo,  porque  fué  testimonio  verdadero :  Et  verum 
est  testimonium  ejus.  Aquello  le  acreditó  de  escribano; 
porque  para  ser  escribano  basta  dar  testimonio :  Testi- 
monium perhibuit.  Esto  le  calificó  bien  de  escribano; 
porque  para  ser  buen  escribano  es  menester  que  el  tes- 
timonio sea  verdadero :  Et  verum  est  testimonium  ejus, 
Pero  de  una  y  otra  manera,  el  dar  testimonio  es  tan  pro- 
prio  de  los  escribanos,  como  lo  es  de  la  ciudad  de  Odo- 
lla el  ser  ciudad  de  los  testimonios :  Odolla ,  id  est,  tes- 
timonium. 

«Volvamos  al  texto :  celebráronse  ó  se  decretaron  las 
primeras  exequias,  lucido  tenebroso,  en  la  ciudad  de  los 
testimonios,  en  la  ciudad  de  los  escribanos :  Odolla,  id 
est,  testimonium ;  y  esa  misma  ciudad  era  también  ciu- 
dad de  los  ornamentos:  Odolla,  id  est , emamentum. 
Espantábame  yo  que  no  estuviesen  los  ornamentos  pared 
por  medio  de  las  exequias :  alto  al  misterio :  llamábanse 
ornamentos ,  en  antonomástica  posesión ,  las  vestiduras 
sacro-séricas  de  que  usaba  el  sacerdote  para  celebrar  el 
sacrificio  de  la  misa :  Paramenta  seu  ornamenta,  que 
dijo  con  elegancia  el  litúrgico  Rubríquista.  Y  claro  está 
que  exequias  sin  misa  son  cuerpo  sin  alma ,  ó  á  lo  menos 
es  la  misa  la  que  principalmente  vivifica  y  refrigera  las 
almas  que  fueron  de  los  cadavéricos  cuerpos :  In  Spiri- 
tum  Dominum  et  vivificantem,  qui,  etc.  Ahora  conmi- 
go :  La  misa  en  dias  comunes  es  de  puro  consejo :  Con- 
süium  autem  do,  que  dijo  el  vaso  escogido ;  la  misa  en 
dias  de  domingo  es  de  riguroso  precepto :  Mandatum 
do  vobis  novum.  Notólo  con  discreción  la  rubicunda 
púrpura  de  Hugo  :  Omnes  tenentur  audire  sacrum  in 
die  Dominica.  lufiera  el  lógico  ahora :  luego  en  estas 
exequias  de  Domingo  Conejo  era  indispensable  la  misa, 
porque  la  misa  es  indispensable  en  dia  de  domingo : 
Omnes  tenentur,  etc.  ¿Qué  hay  que  replicar  á  esta  con- 
secuencia? Pues  allá  va  otra :  luego  fueron  clara  y  pa- 
tentemente figura  de  estas  coluctuosas  exequias  las  que 
se  decretaron  para  el  invicto  Macabeo  en  la  ciudad  de 
Odolla,  ciudad  de  los  testimonios,  ciudad  de  los  escri- 
baños,  ciudad  de  los  ornamentos :  OdoUa ,  id  eet,  tes- 
timonium sive  omamentum,  paramenta,  omamen- 
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ta. — Omnes  tenentur  audire  sacrum  in  die  Dominica.i^ 

A  este  modo  y  del  mismo  gusto  fué  toda  la  oración  f A- 
nebre,  cuyo  traslado  con  mejor  consejo  nos  ha  parecido 
omitir,  porque  sería  impropriedad  en  asunto  tan  dolo- 
roso hacer  llorar  de  risa  á  ios  lectores :  basta  decir  que^ 
para  cerrarla  con  llave  de  oro,  dio  fin  á  ella  con  aquella 
ridicula  alegoría  que  se  le  ofreció  de  repente  en  el  ya 
citado  capitulo  v,  para  contrarestar  la  otra  no  menos 
estrafalaria  metáfora  que  tanto  celebró  Fray  Blas  en 
el  sermón  de  honras  del  famoso  Florilogio;  solo  que, 
allí  la  dijo  seguida  y  sencillamente ,  sin  adornarla  con 
textos;  pero  en  el  pulpito  la  vistió  y  la  sacó  de  gala  con 
todos  los  adornos  correspondientes.  Tenemos  lástima, 
y  aun  casi  pica  en  escrúpulo,  en  defraudar  al  público  do 
los  oportunísimos  textos  de  que  la  engalanó;  y  asi  allá 
va,  ni  mas  ni  menos  como  la  pronunció,  con  todos  sus 
atavíos. 

«En  virtud  de  que  el  fiscal  {Adversarius  vester  Dio* 
bolus ,  tanquam  leo  rugiens, circuit  quaerens)  levantó 
auto  de  oficio  por  el  Supremo  Juez  {Tenens  adversarius 
Chirographum),  y  se  dló  mandamiento  de  prisión  con- 
tra nuestro  escribano  difunto  {Tenete  eum,  etducite 
cauté)^  presentóse  esteen  la  cárcel  del  purgatorio (C/ou- 
dentur  ibi  in  carcere),  dejando  poder  al  amor  filial  para 
que ,  como  procurador  suyo  ( Gloria  patris  est  filius  sa- 
piens), contradijese  la  demanda  (Posuitmecontrarium 
tibi),  apelando  de  la  sala  de  justicia  á  la  de  misericor- 
dia (Secundúm  magnam  misericordiam  tuam).  Libróse 
despacho  de  inhibición  y  avocación  de  autos  originales 
{Ego  veniam  et  judicabo);  dióse  traslado  á  la  parte  do 
nuestro  ministro  encarcelado  (Nihil  respondes  ad  ea, 
quaeadversús  te  testificantur?) ;  hizo  este  un  poderoso 
alegato  de  misas  y  sufragios  (Domine,  oratio  mea  in 
conspectu  tuo  semper);  y  dándose  por  conclusa  la  causa 
(Non  invenio  in  eo  causam),  falló  la  misericordia  que 
debia  de  mandar  y  mandaba  que  el  escribano  Domingo 
Conejo  saliese  libre  y  sin  costas  de  la  tenebrosa  cárcel 
( Sinite  hunc  abire),  declarando  haber  satisfecho  todas 
sus  deudas  suficientemente  con  las  pensiones  de  la  pri- 
sión (Dimitte  nobis  delfita  nostra) ;  y  que  asi  fuese  á  la 
gloria  en  paz  (Requiescat  inpace).it 

Desen^uese  la  elocuencia  mas  valiente,  persuádase 
la  elegancia  mas  retumbante,  humíllese  la  pluma  de 
mas  alto  remonte ,  y  créame  la  fantasía  del  mas  delicado 
prespunte,que  no  es  posible,  no  digo  explicar  digna- 
mente un  solo  rasgo,  pero  ni  aun  concebir  entre  som- 
bras un  tenebroso  bosquejo  del  embeleso,  de  la  admira- 
ción, del  pasmo,  del  asombro  conquefuéoida la  oración, 
de  todo  el  numeroso  auditorio  que  componía  todo  el 
grueso  pelotón  de  paparísmo,  excepto  el  reverendísimo 
Abad  y  su  socio,  que  también  estaban  aturdidos,  aunquo 
por  muy  diverso  término.  No  hubo  siquiera  uno  entre 
todos  los  oyentes  que  por  buen  espacio  de  tiempo  no 
pareciese  estatua  en  virtud  del  extático  pasmo. 

Hasta  el  mismo  Fray  Blas  estaba  enajenado,  hacién- 
dose cruces  intelectuales  en  lo  mas  íntimo  de  su  alma, 
y  tan  persuadido  ya ,  allá  de  ojo  para  adentro,  que  en 
comparación  de  Fray  Gerundio  él  era  un  pobre  motilón, 
que  desde  aquel  punto  le  costaba  grandísima  violencia 
el  no  tratarle  con  respeto,  y  solo  por  no  dar  su  brazo  á 
torcer  prosiguió  en  la  llaneza  comenzada,  pues  por  lo 
demás,  en  §u  estimación  y  concepto  pasaba  Fray  Gerun- 
dio por  el  primer  hombre  de  todo  el-  orden  universal : 
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i  asi  lo  confesó  á  un  confidimtc  aiiiign  suyo  ^  esU  interior 


particularidad  qna  hace  Linto  honor  ¿  nuesiru  héroe. 
El  hcenciatlo  Ktechiüa^qim  Le  hahiacocaigadaeiser' 
motí  y  aqu^t  d'ta  hacia  de  di:icono  en  las  hiMiras^  ena- 
jenado y  fuera  de  si,  se  quedó  sen  lado  en  el  banco  donde 
íiahia  oido  la  oración,  á  mano  dereclia  del  preste,  tanto, 
que  ya  el  Comisario  pasaba  incensando  el  tiimnlo  (cal* 
£ado5  sus  anleojos)  en  el  úUiíno  responso»  y  todavía 
permanecía  en  su  banco  el  bueno  del  licenciado  Heclii* 
lia ,  llorando  á  hilo  tendido  de  ternura,  sin  advertir  lo 
que  pasaba.  Apenas  entraron  en  la  sacrisLía  los  del  alLar, 
cuando  el  preste,  sin  da rlugará  que  le  quitasen  la  capa, 
se  arrojó  violentamente  al  cuello  de  Fray  Gerundio;  tú- 
vole an  gran  rato  apretado  entre  sus  brazos ,  sin  hablarle 
palabra; y  después,  retirando  un  poc^  el  cuerpo  y  po- 
niéndole las  manos  sobre  los  hombros,  prorumpióen 
estas  exclamaciones:  ("¡Oh  gloria  inraortal  de  Campos! 
Oti  afortunado Campazas !  Oh  dichosísimos  padres!  Oh 
monstruo  del  pulpito  í  Oh  confusión  de  predicadores ! 
Oh  pozo!  Oh  sininí  Oh  abismo  1  Es  un  horror,  es  un 
horror!  jOh !  Oh  í  Oh !»  Y  fuésij  á  quitar  la  capa  ha- 
ciéiidíise  cruces. 

No  pudo  articular  mas  palal>ra  el  licenciado  Fleclulla 
por  entonces^  que  decir  interrumpidamente :  « \  Pudre, 
padre,  padrico!  La  semana  sania,  la  semana  santa  del 
ano  que  viene;  la  semana  santa,  no  tiene  remedio; »  y 
romo  A  ese  tiempo  entrase  en  la  sacristía  Antón  Zotes, 
creyó  que  era  llegada  la  postrimera  horade  su  vida,  por- 
que consintió  morir  allí  ahogado,  según  tos  abrazos  quo 
le  dieron»  no  contribuyendo  poco  para  anudarse  las  mu- 
chas lagrimas  que  le  hacia  derramar  el  gozo.  Fray  Blas 
estaba  atónito,  y  solamente  se  explicó  con  los  ojos  y  ce- 
jas. Al  reverendísimo  Padre  Abad  le  pareció  que  no  le 
permitía  la  urbanidad  dejar  de  presentarse  ;  y  asi,  de- 
jándose ver  en  la  sacristía,  seguido  de  su  socio,  solo  d  jo 
con  afabilidad  y  con  agrado,  que  había  tenido  un  rato 
muy  divertido,  y  que  era  razón  que  el  padre  Fray  Ge- 
rundio descansase ;  á  que  añadió  el  socio :  Yo  me  estaría 
oyendo  á  vuestra  paternidad  otras  dos  horas ;  la  erudi- 
ción, acarreada,  el  estilo,  de  lo  une  hay  poco,  y  el  modo 
íle  discurrir  es  original.  Cíin  las  expresiones  equívocas 
de  los  dos  monjes  se  confirmaron  los  otros  paletos  de 
que  apenas  un  ángel  podía  predicar  mejor. 

Vueltos  lodos  á  casa,  y  ya  puesta  la  mesa,  se  senta- 
ron todos  á  ella  por  su  orden;  menudeáronse  los  brin- 
dis, repitiéronse  las  enhorabuenas  y  renováronse  las 
G,xpresiones;  y  solo  no  hubo  dijcimas  ni  octavas,  porqoc, 
como  la  función  eni  de  morluorio,  parecía  improprie- 
dad.  Con  todo  eso,  no  se  pudo  contener  un  esto  diante 
legista  que  aquel  año  había  comenzado  los  Vinios  en 
Yalladolid  y  también  comenzaba  á  hacer  pínilios  de 
poeta,  echando  sus  quintillas  de  cuando  en  cuando^  sus 
décimas  en  las  porterías  y  locutorios  de  monjas  cuando 
había  función  de  hábito  ó  profesión.  Había  concurrido 
alas  honras  del  escribano  Conejo  en  nombre  de  su  pa- 
dre, vecino  de  un  lugar  cercano  y  muy  amigo  del  dífun* 
to,  <(ue  por  liallarse  achacoso  no  había  podido  concur- 
rir personalmente.  Pidió  licencia  para  decir  un  epitano 
quo  se  le  ofrecía ;  y  como  el  aí.unto  era  tan  de  reiiuiem, 
fácilmente  se  le  concedió;  con  que  prorumpió  en  este 
disparato : 

Vsr^  fnlrc  <*5ta5  dos  loiaui , 
CoQfjo;  no.ucg  tal, 


t*ues  (jac  le  tita  iRtnortit 
Fraj  Gerundio  d«?  Carapauf . 
Camtnanlf ,  cuando  cuza«. 
No  htltarl»  tívir  mas  ^úipa 
Qué  este  sitio  en  que  te  atrapo , 
Poei  con  cualquier  perro  ñcjft 
Co^erit  a(|ui  un  coDejo . 
T  en  el  pulpito  un  (aiapo. 

Los  dos  monjes  conocieron  bien  la  insulsez  del 
cima  llena  de  ripio,  y  sin  massalqueunequivoquil 
ridiculo  que  no  tenia  sustancia ;  pero  los  demás ,  qué^ 
hilaban  tan  delgado,  ni  entendían  ni  atendían  mas  i 
al  sonsonete,  la  levantaron  sobre  las  nubes,  y  te  hicie- 
ron sacar  incontinenti  muchos  traslados  para  repartir^ 
los  por  toda  la  redonda » conviniendo  todos  que  el  Líe 
ciado  era  tan  buen  poeta  como  Fray  Gerundio  bu 
predicador.  Con  esto  se  retiraroa  los  padres  á  donnir  la 
siesta,  y  después  de  ella  sucedió  lo  que  vamos  á  decir  i 
el  capítulo  siguiente, 

CAPITULO  VllL 

Sálense  á  pasear  los  raatro  religiosos;  j  el  Padre  Abad ,  «n  i 
de  conversación ,  da  i  Fraj  t^erondio  sdeirable  ductríoa. 

Dormida  la  siesta,  lomado  un  polvo,  rezadas  yh\ 
y  completas,  y  adelante  un  poro  la  tarde,  que  estaba 
apacible ,  dijo  el  Padre  Abad  á  Fray  Días  y  Fray  Gen 
dio,  que  si  gustaban  sátira  espaciarse  un  poco  al  can 
po.  Aceptaron  gustosos  el  couvíto  los  dos  amigas,  y  Be 
salieron  á  pasear  en  compañía  de  los  dos  monjes,  Apém 
salieron  fuera  del  lugar  (y  no  tuvieron  mucho  que  ai 
para  eso),  cuandii  impaciente  ya  Fray  Días,  pregii 
al  Padre  Abad  :  ¿Qué  le  pareció  á  vuestra  reverencti 
ácrmoa  de  esta  mañana?  ¿No  fué  un  asombro?  En  s 
nea,  respondió  el  reverendísimo,  e^  de  lo  singular 
lo  precioso  que  tengo  oido,  A  tal  tiempo  se  incoi 
con  la  tropa  el  Comisario,  que  venía  con  alguna  ti 
ración  á  cortejarlos ,  no  habiéndolos  encontrado  en 
del  licenciado  Flechilla.  Era  su  traje  de  paseo,  becoq 
mocho,  sombrero  nuevo  de  castor,  alzacuello  con  su 
davina,  sobre-ropa  con  alamares,  bastón  con  puño  de 
plata  y  buen  recado  de  borla;  en  Pin,  parecía  un  arce- 
diano. Después  de  los  cumplidos  ordinarios  se  prosiguió 
la  conversación  entablada,  porque  Fray  Blas  repitió  la 
misma  pregunta,  y  el  Pudre  Abad  le  dio  la  misma  re- 
puesta. 

No  esperaba  yo  menos  de  la  profunda  sabiduría 
vuestra  reverencia^  dijo  el  Comisario;  malo  es  que  á 
me  dé  golpe  un  sermón,  un  libro,  una  obra,  sea  de 
facultad  y  de  la  especie  que  fuere,  que  lo  mismo  mismí* 
simo  ha  de  parecer  á  todos  los  hombres  sabios  y  discre- 
tos del  mundo.  Aquellas  exquisitísimas  doctrinas,  digo 
noticias,  q  iie  dijo  el  padre  Fray  Gerundio  del  origen  de  los 
elogios  y  de  las  oraciones  fúnebres,  como  también  de  los 
diferentes  ritos  con  que  se  han  celebrado  y  celebran  las 
honras  de  los  difuntos,  c<)m probadas  todas  con  testimo- 
nios de  tanta  muHitad  de  autores^  ¿no  prueban  nn  mi- 
la  gi  o  de  lecliJia,  y  aun  abismo  síii  suelo  de  sabiduría? 

Bien  puede  ser,  respondió  el  Padre  Abad ,  que  al  re- 
verendísimo padre  Fray  Gerundio  le  hubiese  costado 
eso  mucho  sudor,  mucho  aceite  y  mticbo  tiempo;  por- 
que, como  todavía  es  joven,  no  puede  tener  grande  no- 
ticia de  los  autores  que  tratan  á  proposito  varios  asüiv*"" 
Dionisio  Ualicarnáseo,  célebre  historiador  y  uno  de 
mayores  críticos  de  la  aiUígñedud,  tieuc  una  bella,  ele- 
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gante  y  rony  erudita  disertación  sobre  esta  única  mate- 
ria, intitulada :  De  origine  et  vario  ritu  funerandi.  Allí 
se  encuentra  todo  cuanto  dijo  Fray  Gerundio^  y  mucho 
mas.  En  esta  especie  de  escritos  filológicos,  dicen  los 
críticos  que  están  puestas  en  su  lugar  todas  las  noticias ; 
pero  en  los  sermones  las  tienen  por  impertinentes  y  por 
una  pueril  vanidad  de  ostentar  erudición  fuera  de  tiem- 
po: á  lo  mas  permiten  qu&se  apunten  muy  de  paso,  hu- 
yendo de  recalcarse  en  ellas.  Y  solo  refiero  lo  que  los 
crÁicos  dicen  ■,  pero  sin  tomar  partido ;  porque  no  es  mi 
ánimo  defraudar  un  punto  el  concepto  que  se  merece  el 
padre  Fray  Gerundio. 

¡Oh  padre  reverendísimo!  replicó  el  Comisario,  los 
críticos  son  extraña  gente :  dudarlo  todo,  impugnarlo 
todo,  negarlo  todo,  y  cátate  que  soy  crítico.  ;Hay  manía 
mas  graciosa  como  negar  que  Judas  se  crió  desde  niño 
en  casa  de  Pilatos ;  que  le  sirvió  de  jardinero  ó  de  horte- 
lano ;  que  después  mató  á  su  padre  sin  conoceríe ,  por- 
que quiso  llevarse  unas  peras  de  la  huerta ;  que  al  cabo 
se  casó  con  su  misma  madre  sin  saberío  que  lo  era,  y 
que  á  esta  también  le  quitó  la  vida  por  no  sé  qué  niñería, 
y  que  viéndose  viudo,  se  quiso  meter  fraile,  pero  no  ha- 
biéndole querído  en  ninguna  religión  monacal  ni  men- 
dicante, por  fin  y  postre  se  metió  apóstol ,  y  vendió  á  su 
maestro,  y  se  ahorcó  de  un  moral  muy  alto,  estando  tres 
dias  colgando  de  él  sin  poder  morír  por  mas  diligencias 
que  hizo,  basta  que  en  el  mismo  punto  que  Crísto  resu- 
citó, se  rompió  el  cordel  y  cayó  precipitado  sobre  una 
piedra  ó  guijarro  punteagudo,  que  le  abríó  las  entrañas 
y  le  sacó  los  intestinos?  Noticias  todas  tan  ciertas,  tan 
auténticas  y  tan  indubitables,  como  que  están  escritas  é 
impresas  por  un  varón  pió,  docto,  religioso,  en  un  libro 
de  título  muy  retumbante.  Y  en  medio  de  eso  los  críti- 
eos,  no  solamente  lo  niegan,  sino  que  hacen  grandísima 
chacota  del  que  las  escribe,  y  no  menos  de  los  que  las 
leen.  No  haga  caso  vuestra  reverencia  de  los  críticos,  y 
déjelos  decir  hasta  que  se  cansen. 

Soy  de  esa  opinión,  dijo  el  socio  del  Abad,  algo  socar- 
ronamente.  Los  críticos  vienen  á  turbarnos  de  la  quieta 
y  pacífica  posesión  en  que  estábamos,  de  creer  buena- 
mente mil  y  quinientas  cosas  sin  perjuicio  de  tercero; 
y  pues  ellos  no  hacen  caso  de  un  título  tan  justo  como 
el  de  la  posesión ,  también  es  puesto  en  razón  que  nos- 
otros no  hagamos  caso  de  ellos.  La  erudición  sirve  de 
adorno  en  los  sermones ,  y  los  santos  padres  no  la  des- 
precian cuando  la  tienen  á  roano. 

Por  lo  menos,  interrumpió  el  Padre  Abad,  no  la  usa 
San  Jerónimo.  San  Gregorio  Nazianceno,  en  las  oracio- 
nes fúnebres  que  pronunció,  ya  en  la  muerte  de  su 
grande  amigo  San  Basilio,  y  en  la  de  su  padre,  que  se 
llamaba  también  Gregorio;  ya  en  la.de  s» hermana  Santa 
Jerónima ;  ni  San  Gregorio  Niceno,  en  las  que  predicó 
en  las  honras  de  las  emperatrices  Plácida  y  Pulquería ; 
ni  San  Ambrosio,  en  las  que-dije  en  el  colegio  del  empe- 
rador Teodosio  el  Grande»  se  cansaron  en  gastar  esa  es- 
pecie de  erudición.  Mucho-peso,  mucha  solidez,  mucha 
piedad,  mucha  eleooencia,  mucho  ingenio  y  mucha 
ternura,  eso  sí ;  pera  erudición,  ni  mucha  ni  poca ;  y  en 
verdad  que  los  tres  santos  eran  muy  leídos. 

A  eso.  Padre  Maestro-,  dije  el  socio,  se  me  ofrece  una 
grande  disparidad;  esos  santos  predicaban  las  honras  de 
otros  santos,  y  por  lo  menos  de  unos  emperadores  que, 
aunque  no  estatumcanonizadoa^  compitieron  en  lo  lio- 
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róico  sus  virtudes  cristianas  con  las  políticas  y  con  las 
mifítares. 

Todos  estos  grandes  objetos  estaban  tan  llenos  de  no- 
bles materiales ,  que  era  inútil  el  adorno,  y  odiosa  la  in- 
vención, cuando  sin  estay  sin  aquel  no  tenia  tiempo  el 
orador,  ni  para  apuntar,  cuanto  mas  para  explayarse, 
en  dar  al  auditorio  un  claro  conocimiento  de  sus  héroes. 

Nuestro  reverendísimo  Fray  Gerundio  no  tuvo  por 
objeto  de  su  oración  á  ningún  San  Basilio  ni  á  ningún 
emperadorTeodosio.  El  señor  escribano  (que  Dios  haya) 
sería  niúy  buen  cristiano ;  pero  sus  virtudes  no  hicieron 
ruido.  Comulgaba  una  vez  al  año  con  mucha  devoción, 
oía  misa  los  dias  de  fiesta ,  y  ganaba  con  su  oGcio  todo 
cuanto  podia.  No  venció  tiranos,  ni  ganó  batallas,  ni  con- 
quistó provincias,  ni  defendió  la  religión.  En  fin,  no  sa- 
bemos que  sobresaliese  en  alguna  de  aquellas  virtudes 
morales  ó  prendas  naturales  que  tal  vez  se  repulan  por 
asuntos  de  elogios  fúnebres.  Bien  ve  vuestra  reverendí- 
sima que  á  un  hombre  asi ,  esto  es,  de  vida  común  y  por 
ventura  no  muy  ejemplar,  ha  de  gastar  por  lo  menos  una 
hora  en  celebrarle ;  es  menester  arte  inventiva,  y  forra- 
jear mucho  en  la  erudición  para  Henar  el  tiempo  y  para 
divertir  la  curiosidad  del  auditorio,  ya  que  no  se  pueda 
decir  cosa  que  edifique  demasiadamente. 

¡  Admirable  réplica !  exclamó  Fray  Blas.  No  tiene  res- 
puesta el  argumento,  dijo  el  Comísarío.  Quitómele  de 
la  boca,  dijo  Fray  Gerundio.  Sosiégúense  vuestras  mer- 
cedes ,  replicó  el  Padre  Abad ;  que  yo  veré  si  puedo  res- 
ponder á  él ,  pero  me  han  de  oir  con  paciencia. 

No  tiene  duda  que  las  oraciones  fúnebres  se  inventa- 
ron en  el  mundo  para  celebrar  los  claros  varones,  alen- 
Itando  á  los  vivos  en  las  heroicas  virtudes  que  practica- 
ron en  beneficio  de  la  patria  y  de  la  república ;  eso  de 
que  los  atenienses  practicaron  esa  loable  costumbre  los  • 
primeros,  como  lo  afirmó  Fray  Gerundio,  es  muy  du- 
doso y  seguido  de  muy  pocos.  Lo  mas  que  se  les  concede 
es  la  invención  de  ciertos  juegos  ecuestres  que  en  ho- 
nor de  los  difuntos  esclarecidos  practicaban  sus  amigos 
y  parientes,  como  lo  hizo  Aquiles  con  Patroclo,  y  mu- 
cho tiempo  antes  Hércules  con  Pélope. 

Loque  no  admite  duda  es,  que  la  primera  oración 
fúnebre  que  se  lee  en  la  antigüedad,  es  la  de  Marco  Bru- 
to, pronunciada  por  Cicerón  diez  y  seis  años  antes  de  las 
que  se  leen  de  los  griegos,  celebrando  las  memorias  de 
los  que  murieron  en  la  famosa  batalla  de  Maratón ;  y  por 
el  mismo  tiempo ,  poco  mas  ó  menos,  tuvieron  princi- 
pio los  epitafios  ó  elogios  sepulcrales  de  los  difuntos, 
dando  noticia  sucinta  de  las  principales  acciones  de  su 
vida,  ó  de  los  dictados  mas  visibles  que  les  adornaron, 
como  el  de  AnigioProbino,  cinco  veces  cónsul,  cuestor 
y  candidato ,  á  su  madre  Anigiria  Falconia  Proba,  mu- 
jer de  un  cónsul ,  hija  de  otro,  y  madre  de  dos ;  pero  so- 
bre ser  esta  una  cuestión  inútil,  fácilmente  podemos 
conciliar  las  dos  opiniones  encontradas,  diciendo  que 
los  griegos  fueron  los  primeros  que  inventaron  los  elo- 
gios fúnebres,  dedicándoles  precisa  y  únicamente  á  los 
que  morían  con  las  armas  eivla  mano  en  defensa  de  la 
patria;  y  los  romanos  fueron  los  primeros  que  los  ex- 
tendieron á  todos  le&  difuntos  que  en  cualquiera  linea 
hubieran  sido  beneméritos  de  la  república  ó  del  Estado. 
Aquellos  los  limitaron  á  las  virtudes  militares;  estos  se 
extendieron  á  todas  las  virtudes. 

Ha$ta%quo  la  Iglesia  comenzó  á. gozar  alguna  paz 
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permanente^  liácia  los  priucipios  düi  cuariu  siglo,  m  se 
iíilroJují*  üi  (Judo  i  ni  rod  tic  irse  esta  costumbre  entre  los 
crisliutios.  Las  primeras  oraciones  compl<;tíis  que  leñe- 
mos, que  merecen  este  nombre,  soiv  las  de  San  Gregorio 
Naibijceno ,  que  murió  el  ano  dtj  391 .  Es  cierto  que  ni 
^ntuuces  ni  muchos í^iglos  de.spiics  se  peruatiu  en  la  iglG- 
fia  de  Dios  este  géuero  de  elof^ios  piiblieos ,  pronuncia- 
dos en  el  templo  A  vista  áe  todo  el  pueblo,  sino  en  la 
muerte  de  sugelos  esclarecidos,  notoriamente  recomen- 
dables por  su  emineiUe  virtud  ó  por  sus  grandes  servi- 
cios en  obsequio  de  la  república  y  rcligiou.  Después  la 
lisonja,  la  vauid:ul  y  lacondescewJcncia, ayudadas  de  la 
calamidad  de  lus  tiempos,  introdujeron  el  intolerable 
obuso  de  celebrar  magnilicas  exequias  con  oraciones 
fúnebres  á  todos  los  difuntos  que  dejaban  convenien- 
cias para  costearlas.  Tuvo  principio  esta  corruptela  en 
el  siglo  XI,  cuando  se  comenzó  á  relajar  la  disciplina  y 
las  revoluciones  del  imperio  abrigaron  la  simonía,  la  vio- 
lencia y  la  ignorancia ,  pues  se  hallan  en  aquel  siglo  y  los 
dos  siguientes  algunos  panegíricos  postumos  desugctos 
no  solamente  escandalosos  y  perversos,  sino  de  hombrcSj 
verdaderamente  faciuerosos. 

l*ara  formar  estos  elogios,  claro  está  que  era  menester 
una  de  tres  cosas;  ó  ungir  descaradamente  las  virtudes 
que  no  tuviéronlo  ponderar  las  que  debían  tencr,ó  sacar 
al  teatro  con  nombre  de  virtudes  los  mas  descarados 
vicios j  echándoles  una  capa  que  Jes  diese  otra  aparien- 
cia, Eíitónces  fué  cuando  se  comenzó  á  torcer  en  los  pul- 
pitos el  verdadero  signilicado  de  aquellos  grandiosos 
nombres  «magnanimidad,  bizarría,  intrepidez,  ge- 
erosidad,  gran  corazón,  política,  prudencia,  tesón, 
animosidad,  heroísmo,  ele.  ».Cantagioó  trastornatnienlo* 
que,  derivándose  de  siglo  en  siglo  basta  nuestros  tiem- 
pos, apenas  nos  dejó  en  los  celebi^ados  héroes  mas  que 
unos  verdaderos  tiranos  ,  ladrones ,  usurpadores ,  fala- 

i,  astutos,  pérlidos,  ambiciosos, atrevidos,  temera- 
los  y  descarados  mofadores  de  lodo  el  género  humano. 

Apoderada  de  los  pueblos  y  de  las  naciones  esta  pia- 
dosa intención,  mas  ó  menos  se  ha  conservado  en  toda 
la  cristiandud.  Es  verdad  tjue  en  nuestra  España  es  muy 
rara  la  provincia,  y  aun  pueblo,  donde  se  permitan  ser- 
mones de  honras  que  no  seaná  sugetos  de  virlnd  sobre- 
Baliente,  sobre  lo  cual  se  han  tomado  varias  providen- 
cias ,  asi  en  algunos  concilios  provinciales,  como  en  di- 
ferentes slnodus  diocesanos.  Si  liay  algún  gremio  ó 
comunidad  donde  couslunt emente  se  observe  esta  de- 
uvosl ración  con  todos  ios  individuos  difuntos ,  es  por  la 
justa  presunción  que  funda  el  mismo  hecho  de  haber 
sido  de  lül  comunidad  ó  de  tal  gremio ,  de  que  el  difunto 
necesariamente  sobresalió  en  alguna  virtud ,  prenda  é 
talento  recomendable.  Algunos  son  de  opinión  que 
cuando  estas  prendas  no  salen  de  la  esfera  de  puramente 
moi'ales  o  inlelectualcs,  tampoco  debieran  salir  los  elo- 
gios de  los  sugclos  que  las  poseyeron,  de  aquellas  piezas 
donde  las  comunidades  ó  gremios  sabios  celebran  sus  jun- 
tas ó  susejcrcicios  hiéranos.  Así  se  observaba  en  las  dos 

adcmías  de  las  Ciencias  y  de  las  Bellas  Letras  de  Paris : 

i  nobles  elogios  pablicos  que  se  consagraron  á  la  me- 
moria de  los  miembros  de  ellas  que  murieron,  se  en- 
cierran siem[>re  dentro  de  las  paredes  de  los  académicos 
museos,  y  hacen  una  preciosa  parte  de  sus  útilísimos 
ejercicios.  El  pulpito  y  los  templos  parece  que  solo  de- 
bieran reservarse  para  elogiar  aquellas  virtudes  verda- 


deros que,  sin  volver  siquiera  los  ojos  hacia  la  Tantt 
mortalidad  de  los  hombres,  miran  dürechamente  k 
eterna  felicidad.  Los  que  son  de  este  s<?ntir  juzgan  que 
es  profanarlos  el  dedicarlos  á  otra  cosa.  Yo  prescindo  do 
esta  opinión ,  porque  mi  dictamen  no  hace  falta  ni  para 
defenderla  ni  para  impugnarla. 

HacB  bien  vuestra  revereudisima,  internimpió el  Co- 
misario ;  porque  si  llevara  la  contraria ,  nos  habían  ~ 
oir  los  sordos.  Yo  tengo  en  mi  poder  el  sermón  que  _ 
predicó  en  las  honras  de  un  primo  mió  catedrático*,  y 
aunque  no  fué  negocio  de  que  la  gente  anduviese  ¿  ca* 
cheles  por  sus  reliquias,  pero  en  fin,  el  orador,  que  tam- 
poco es  menos  que  un  catedrático  de  prima ,  le  com 
á  Salomón ;  y  en  verdad  que  pienso  dejarle  á  mis  sol 
nos  como  alhaja  mas  preciosa  de  mi  herencia,  manda) 
expresamente  en  el  testamento,  que  le  archiven  entre! 
papeles  mas  importantes  de  la  ramilia;  y  aun  no  esl 
ajeno  de  hacer  á  mi  costa  otra  impresión,  si  pinta  bien  la 
venta  de  carneros;  pero  prosiga  vuestra  reverendísima; 
porque  le  oímos  con  gusto. 

Digo  pues,  continuó  el  Padre  Abad,  que,  aun  tolerada 
en  algunas  partes  la  costumbre  de  predicar  sermones  de 
honras  á  los  que  en  vida  no  tuvieron  las  costumbres 
arregladas,  pero  se  hicieron  recomendables  por  o 
prendas  naturales  dignas  de  estimación ,  parece  á 
ciios  hombres  discretos  ( cuyo  dictamen  no  me  atrev< 
reprobar),  que  están  en  ellos  muy  fuera  de  su  lugar 
noticias  eruditas,  gastadas,  como  se  dice,  á  pasto  y  m 
de  inlento ,  especialmente  aquellos  que  se  toman  de  los 
funerales  del  paganismo. 

¿  Pues  cómo  se  ha  de  bandear  el  pobre  orador  sin 
socorro,  preguntó  Fray  Blas?  Yo  se  lo  diré  á  vuestra 
ternidad ,  respondió  el  Padre  Abad, 

Como  se  bandeó  San  Gregorio  Kazianceno  en  su 
mí  rabie  oración  fúnebre  predicada  en  las  honras  ái*  San 
Basilio,  cuando  llegó  é  tratar  de  su  casi  universal  peí  * 
cia  en  todas  las  ciencias.  Ya  ve  vuestra  paternidad 
esto  pertenece  puramente  á  las  prendas  ínteleetuali 
naluraies;  pues  sin  distraerse  el  Santo  á  noticias  Íinp 
lincnlesni  hacer  ostentación  de  alusiones  imporluní 
hacienda  una  noble  descn[M:ion  de  las  ciencias  que 
scia  con  (lerfeccion  el  gran  Basilio,  insinuando  al  mií 
tiempo  ecm  artificioso  disimulo  una  admirable  insln 
cíon  para  que  los  oyentes  aprendiesen  el  modo  de  po» 
seerlas,  sin  descuidarse  de  ensenarles  cómo  habían  de 
usar  de  ellas  con  nulidad,  Conteutóme  mucho  esle  her- 
moso trozo  de  la  oración ,  aun  leído  en  la  versión  latina, 
qtie  sin  duda  perdería  no  poco  de  su  elegancia  original 
de  la  lengua  griega.  Tradújele  en  castellano  y  aun  le 
lomé  de  menmria,  por  si  acaso  se  me  ofrecía  alguna  vez 
ai»rovecharme  de  él ;  y  á  fe  que  han  de  tener  vuesi 
mercedes  la  paciencia  de  oírmele;  porque  no  le«ha 
disgustar. 

a  ¿  Qué  ciencia ,  qué  facultad  hubo  en  que  Basilio  na 
estuviese  muy  versado,  y  tan  versado  como  si  se  hubiera 
dedicado  á  ella  sola?  Do  tal  manera  las  poseyó  todas,  que 
jíynas  hubo  quien  poseyese  una  sola  con  igual  perf( 
cion  ;  y  con  tanta  eminencia  se  hizo  dueño  de  cada  u 
que  parecía  ignoraba  todas  las  demás.  Y  eso  ¿por  qué? 
Porque  á  un  ingenio  tan  sutil  como  elevado,  anadia  una 
aplicación  lan  continua  como  laboriosa  :  medio  único 
para  adquirir  el  imperio  sobro  las  ciencias  y  lus  ai 
Su  ingenio  pronto,  rüpido  y  penetrativo,  hacia  al  pan 
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ocioso  su  estudio  infaligablé ;  y  á  vista  de  su  continuo 
estudio ,  parecia  inútil  la  rápida  perspicacia  de  su  inge- 
nio. Sin  embargo,  juntó  la  una  con  la  otra  con  tanto  em- 
peño, que  dejó  neutral  la  admiración ,  sin  saber  á  cuál 
de  las  dos  partes  se  debia  aplicar  mas,  si  á  la  elevada 
viveza  de  su  ingenio,  ó  al  tesón  incansable  de  su  estudio. 
¿Quién  pudo  competir  con  Basilio  en  la  retórica,  aque- 
lla divina  arte  que  en  todo  respira  fuego?  Superior  á 
todos  los  retóricos  mas  célebres  en  el  inimitable  uso  de 
los  preceptos ;  pero  muy  desemejante  de  ellos  en  las  cos- 
tumbres: ¿quién  le  excedió  en  la  gramática,  aquella 
arte  de  hablar  correctamente ,  que  forma  y  pule  la  len- 
gua para  el  griego  roas  castizo ;  aquella  que  recoge  la 
bistoria ,  preside  en  la  poesía,  y  como  suprema  legisla- 
dora, publica  é  intima  leyes  para  el  metro?  Quién  en 
la  filosofía,  verdaderamente  ciencia  sublime,  que  se 
eleva  á  lo  mas  alto  de  la  naturaleza ,  ya  se  considere 
aquella  noble  parte  suya  que  se  dedica  á  la  práctica  y 
experimental  indagación  de  las  causas  que  producen  los 
efectos  noturales ,  ya  se  entienda  aquella  otra  que  se  en- 
trega toda  á  la  especulación  en  las  disputas ,  sutilezas  y 
argumentos  lógicos ,  que  comunmente  se  conoce  con 
el  nombre  de  dialéctica?  En  ella  sobresalió  tanto  Basilio, 
que  si  alguna  vez  le  empeñaba  tanto  la  necesidad  en  la 
disputa ,  8U  argumento  no  tenia  solución ,  y  era  mas  fá- 
cil al  adversario  burlarse  del  mas  intrincado  laberinto, 
que  desembarazarse  en  la  réplica.  Por  lo  que  toca  á  la 
astronomía ,  geometría  y  aritmética ,  so  contentó  con 
saber  lo  que  bastaba  para  que  los  peritos  en  estas  facul- 
tades le  mirasen  y  le  oyesen  con  respeto ;  lo  demás  lo 
consideró  como  inútil  á  la  profesión  de  un  sabio  y  serio 
religioso  que  en  sus  estudios  buscaba  el  provecho  y  no 
la  curiosidad:  de  manera  que  tanto  se  admiraba  en  Ba- 
silio lo  que  no  quiso  estudiar,  como  lo  que  escogió  para 
aprender.» 

Aquí  tienen  vuestras  mercedes  un  elogio  limitado 
precisamente  aprendas  y  virtudes  naturales  queá  un 
mismo  tiempo  deleita  é  instruye,  persuade  y  mueve,  sin 
el  fárrago  de  erudición  ó  de  noticias  triviales  que  un 
predicador  de  los  que  se  usan  fácilmente  embutiría  en 
los  varios  puntos  que  toca  San  Gregorío  Nazianceno :  un 
elogio  que,  no  rozándose  con  las  virtudes  cristianas,  no 
obstante  se  pronunció  dignamente  en  el  pulpito  mas  gra- 
Te,  á  vista  del  auditorío  mas  autorizado  y  mas  serio.  Pues 
¿quién  quita  que  á  imitación  de  este  se  formen  otros 
muchos ,  cuando  en  los  sugetos  cuyos  funerales  se  ce- 
lebran, no  hay  que  alabar  sino  prendas  naturales  ó  vir- 
tudes puramente  morales  que,  aunque  no  son  méritos 
para  la  vida  eterna^  soa  imitables  por  útiles  á  lasociedad 
civil? 

Y  si  aun  esoncse  halla  en  el  difunto  (dijo  Fray  Ge- 
rundio COR  algún  sacudimiento  y  retintín ,  como  quien 
8e  había  visto  en  ese  caso),  ¿de  qué  ha  de  echar  mano  el 
predicador?  Penetro>  padre  Fray  ii^erundio ,  dijo  el  Pa- 
dre Abad ,  todo  el  énfasis  de  la  pregunta ,  que  no  es  tan 
inocente  como,  parece  :  confieso  á  vuestra  paternidad 
que  mi  primo  el  escribano  no  fué  canonizabte  ni  se  hizo 
muy  visible  por  otros  talentos  de  la  línea  natural  que  lo- 
gran alguna  recomendación  entre  los  hombres ;  por  eso 
tuve  lástima  del  orador  que  había  de  predicar  sus  hon- 
ras ,  luego  que  me  avisaron  de  su  última  disposición ;  y 
aun  él  mismo  se  hizo  cargo  de  la  dificultad,  cuando  por 
aonocerla  dejó  limosna  tan  cuantiosa  al  predicador,  aten- 


to al  apuro  en  que  se  había  de  ver  para  encontrar  en  él 
algo  digno  de  alabarse.  Pero  digo  que  aun  en  este  aprieto 
hay  en  la  retórica  ciertos  lugares  comunes,  y  todos  gra- 
ves, de  que  puede  y  debe  echar  mano  el  orador  para  fun- 
dar su  panegírico  fúnebre,  sin  dispendio  del  tiempo,  sin 
perder  respeto  al  pulpito  y  con  utilidad  del  auditorio. 
¿Y  qué  lugares  son  esos,  padre  reverendísimo?  preguntó 
Fray  Gerundio.  Yo  se  los  diré  á  vuestra  paternidad,  res- 
pondió el  Padre  Abad. 

Los  que  llaman  de  la  persona,  y  se  pueden  reducir  á 
cuatro  capítulos :  á  las  prendas  del  cuerpo,  á  las  del  al- 
ma, ala  nobleza  y  méritos  de  sus  antepasados,  y  al  ofi- 
cio, empleo  ó  ministerio  que  ejercitó  el  difunto  cuando 
vivo.  En  el  cuerpo  so  puede  considerar  la  proporción, 
gentileza,  simetría  ó  hermosura,  la  agilidad ,  la  robus- 
tez, la  fortaleza ,  etc.  En  el  alma,  el  entendimiento ,  la 
penetración ,  el  juicio ,  la  prudencia,  etc.  En  la  nobleza 
ó  méritos  de  sus  antepasados,  todas  las  hazañas  que  les 
hicieron  recomendables.  En  el  oílcío  ó  empleo,  la  su- 
perioridad,  la  exactitud,  la  aplicación ,  los  medios,  los 
fines,  la  utilidad.  ¡Pues  qué!  interrumpió  Fray  Blas, 
¿también  se  ha  de  hacer  asunto  en  el  pulpito,  de  que  el 
difunto  no  hubiese  sido  corcovado  y  contrahecho ,  sino 
galán  y  bien  puesto,  parándonos  en  si  fué  ágil,  pesado, 
torpe  ó  índustríoso,  buen  gínete  ó  mal  ginete?  ¡Valiente 
impertinencia ! 

Allá  va  esa  mosca,  dijo  el  Comísarío  dando  un  reso- 
plido. Yo  me  sacudiré  de  ella  con  serenidad ,  respondió 
el  Padre  Abad. 

Sí ,  padre  Fray  Blas  ,'cuando  no  hay  otra  cosa  de  que 
echar  mano,  puede  el  orador  valerse  de  las  prendas  cor- 
porales, con  tal  que  lo  haga  con  la  debida  gravedad,  cir- 
cunspección y  decencia.  ¿No  se  celebran  en  la  Escritura 
las  fuerzas  corporales  de  Sansón  ?  No  se  celebran  los  ca- 
bellos de  Absalon  ?  No  se  aplaudo  la  agilidad  de  Suul  y 
su  destreza  en  el  manejo  del  arco  ?  No  so  ensalza  el  pri- 
mor con  que  David  hería  las  cuerdas  del  ariw?  ¿Y  cuán- 
tas veces  liabrá  celebrado  vuestra  paternidad  en  sus  ser- 
mones la  hermosura  exterior  deCrísto,  y  habrá  hecho 
algunas  pinturas  ó  descripciones  de  la  singular  belleza 
de  la  Santísima  Virgen?  Y  del  juicio  que  supongo  á  vues- 
tra paternidad,  no  quiero  creer  que  sus  descripciones  ó 
pinturillas  habrán  sido  tan  profanas,  tan  escandalosas, 
tan  sacrilegas ,  como  las  que  he  oído  yo  mas  de  cuatro 
veces  á  muchos  predicadores  que  en  lugar  de  pintar  á  la 
Reina  de  las  vírgenes  y  Madre  de  pureza,  parece  que  ha- 
cían el  retrato  de  una  Helena  incendiaria,  ó  de  una  Ve- 
nus provocativa.  Cavendum  est  ( dice  á  este  intento  una 
pluma  igualmente  celosa  que  elegante)  ab  ineptiiseo- 
rum ,  qui  in  laude  gravis  personae  ut  Beatae  Virginis, 
erranti  stilo ,  lasciviae  speciem  aliqíMfn  Helenae  for- 
mare niturUur. 

¿Qué  cosa  al  parecer  mas  indiferente  que  la  agilidad 
y  destreza  en  el  ejercicio  de  la  caza?  Con  todo  esto  se 
alaba  mucho  en  las  historias  de  varios  príncipes  que  fue- 
ron eminentes  en  este  ejercicio ,  inclinándose  á  él  con 
moderación  y  con  provecho  y  pasatiempo,  sin  declinar 
en  el  extremo  de  una  pasión  desordenada  y  viciosa.  Ta- 
les fueron  Mitridates,  Adriano^ Garlo-Magno,  Henríco 
Prímero  y  Alberto,  emperadores  los  tres  últimos  de  Ale- 
mania. Nicétas  exalta  con  los  mayores  elogios  á  laempe- 
ratríz  de  Constantinopla,Eufrosina,  mujer  del  empe- 
rador Alejo  Angelo,  porque  en  la  intrepidez  y  destreza 
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tul  U  caía  de  cetrería,  no  solo  igualaba,  sino  que  \i\ce~ 
diaálosmasMbilescazadoreíiddsu  liempo.  Ni  ea  tos 
nuestros  aos  fallan  ejemplares  de  augusiisirnus  prince* 
ios  que  no  dan  muestras  menores  de  i^u  pericia  y  de  su 
valor  en  el  bosque^  quede  su  penelracion  y  de  su  pro- 
funda política  en  el  gabinete ;  tan  felices  en  el  acierlo  de 
Ja  escopeta,  como  diestras  eu  la  puntería  délos  negocios: 
lo  que  se  aplaude  en  la  historia,  ¿por  qué  no  se  podrá 
elogiar  dignamente  en  el  pulpito  T 

Úll^i dignamente,  y  lo  dije  con  reflexión  ;  porque, 
para  que  se  bagan  decente  lugíir  en  la  cátedra  del  Eípi- 
ritii  Santo  estas  prejídas  naturales,  siempre  es  meiiest€r 
elevarlas  á  motivos  superiores,  insinuando  que  aquellos 
que  las  poseyeron ,  ó  las  enderezaron  ó  debieron  ende- 
rezarlas á  íines  útiles  para  la  religión,  ó  cuando  menos  al 
Estado.  Un  orador  medianamente  diestro  puede  instruir 
fúcilmenle  con  arte  á  su  auditorio  en  los  medios  de  ele- 
var á  íinea  de  superior  órdea  las  acciones  mas  regulares 
y  mas  indiferenles.  No  salgamos  del  ejercicio  de  lacaza. 
¿Quién quita  ponderarla  oportuna  ocasión  que  ofrece 
la  soledad  para  el  recogimiento,  y  var  ios  objetos  indiftí- 
rentesdel  cuerpo  para  levantar  el  corazón  á  iJios ;  la  ve- 
locidad »  el  furor ,  h  astucia  y  aun  las  valentías  de  las 
mismas  íieras,  para  mil  reflexiones  conducentes  á  la 
utilidad  del  alma  ú  al  prudente  gobierno  pan  las  ope* 
raciones  del  gobierno  civil  1  Sabemos  que  San  Francisco 
de  Borja^  cuando  duque  de  Gandia»  eru  aücionadísimo 
á  la  caza  de  cetrería ,  en  la  cual  ejercitaba  mil  virtudes : 
ya  la  mortiÜcacíon,  retirando  de  repente  la  visla  cuando 
mas  le  convidaba  la  diversión  del  objeto;  ya  el  sufri- 
miento, tolerando  sin  quejarse,  asi  las  fatigas  delcampo, 
como  los  reveses  de  los  temporales ;  ya  una  prüfunda 
meditación,  sacando  útilísimas  consideraciones  de  la 
vekicidad  con  que  el  balcón  se  dispara  á  la  presa,  de  la 
docilidad  con  que  á  ki  primera  insinuación  del  reclamo 
fie  retira  á  la  frondosa,  de  la  fidelidad  con  que  presenta  ta 
cabeza á su  legítima  dueño,  refrenando  su  natural  fero- 
cidad por  cumplir  con  su  obligación  y  agradecimiento. 

Aun  en  el  gentilismo  tenemos  un  bello  trozo  út\  pa- 
negít  icode  Trajano ,  que  puede  servir  de  instrucción  ñ 
cual q ij iera ora d orcr istia uo para  dirigirá  ta  religión  el 
elogio,  a  De  las  prendas  naturales  eres  (dijo  Plinio  el  jó' 
ven)diestrísimo;  en  la  caza  una  moderada  frecuejtcia 
parece  recreo,  y  no  es  mas  que  mudanza  de  Cittiga.  Tie- 
nes por  aliviólo  que  sueles  mudar  de  trabujo;  interrum- 
pes algunas  veces  los  cuidados  del  gabinete,  ;  mas  para 
qué?  Para  penetrar  los  bosques,  para  perseguir  las  lie- 
rasaun  basta  los  mas  profundos  senos  de  sus  lóbregas  ca* 
vernas ;  para  trepar  por  riscos  y  breñas  inaccesibles,  sin 
mas  auxilio  que  el  de  tus  píes,  sin  otra*  buellasque  las 
que  estampan  tus  plantas  ;  y  esto  ¿en  qué  viene  á  prar? 
En  que  con  sobrescrito  de  diversión  ejecutas  la  piedad, 
visitando  aquellos  sagrados  lugares  y  saliendo  al  encuen- 
tro á  los  dioses  tutelares  que  los  presiden  y  los  protegen  l 
Quod  si  quando  cum  inlhurntibus  negotits  paria  fccisíí, 
insiar  refe4:tionis  exiíitinias  niutationc-m  labor is :  quae 
enim  remissio  tibí  tmi  imirare  saltm?  Exadere  cubi- 
Ubus  feras  ?  Snpcrare  immejixa  mofUium  juga ,  et  hor- 
rmtibm  scopidis  gradum  in ferré  ^  nudius  manu,  nul- 
liits  vest igia  adj ul um?  n 

Ysitíl  bueno  del  difunto^  replicó  el  socio,  no  tuvo 
ninguna  destreza  ni  habilidad,  sino  para  comer  y  beber. 
pasearbe  y  tito  bona,  ¿adonde  ba  de  acudir  el  angustiado 


»^^ 


let^ 


I 


FRANCISCO  DE  ISLA. 

orador  por  los  elogios?  ¿  Adonde  ?  respondió  el  Pad 
Abad,  ¿  su  profesión,  á  su  oQcio,  pues  no  hay  olicio 
profesión  que  no  dé  abundante  materia  para  celebrai 
si  no  al  modo  con  que  le  ejercitó,  al  modo  con  q 
debe  ejercitarle  y  ú  los  lines  á  que  debe  dirigirle :  lo  q 
todo  redundan'!  en  provechosa  enseñanza  del  audítori 

¿Y  parece  ú  vuestra  reverendísima,  dijo  Fray  lilas, 
se  encuentran  allí  ¿la  puerta  de  la  calle  los  elogios 
todas  las  facultades  y  de  lodas  las  piofesiunes?  ;Jofiu 
respondió  el  Abad :  no  hay  cosa  mas  á  mano,  ni  taurpoi 
mas  de  sobra.  Cualquiera  aulorcillo  que  cscrdje sobre 
todü  ó  la  [Kirte  du  alguna  facultad,  olicio  ó  empleo, 
mienzacolücíindole  mas  allá  de  las  nubes.  Pues  el  pi 
logo  y  primer  capítulo,  cuando  muchas  veces  no  sea 
mayor  y  la  mas  útil  parte  de  la  obra,  se  reduce  por  lo 
mun  é  recoger  todo  cuanto  se  ba  escrito  en  recomcnda* 
cion  de  la  tuateria  que  trata :  de  su  autrgüedad,  de  su 
biaza,  de  su  necesidad  y  de  su  suma  importancia :  taní 
que  al  leer  la  introducción  del  mas  despreciable  íollel 
sobrealgunapartedeaquelkiscualquierafacuUadesyaun 
arles  y  olicios  mecánicos,  un  lector  incauto  se  persuade 
á  que  no  liay  mas  noble,  mas  importante  ni  mas  necesa- 
ria. A  este  propósito  me  acuerdo  que  siendo  muchacho 
leí  cierto líbiito  sobre  las  fiestas  que  babia  hecho  en  una 
ci  udad  el  gremio  d©  los  sastres ,  con  ocasión  de  un  re 
bloque  había  costeado  el  mismo  gremio.  El  autor, así 
la  Introducción  como  en  lo  restante  de  la  obrilla,  juní 
ó  esparció  tantos  y  tan  magníficos  elogios  de  este  olicio 
sobre  todo  inculcó  su  autigfaedad  ysu  nobleza,  probando, 
ásu  parecer  conclu  vente  mente,  que  este  era  el  primen 
que  se  liabia  ejercitado  en  el  mundo,  siendo  Adsm  y 
los  primeros  sastres,  hmdadoen  aqtiellaspalnbras  del 
pítulo  3  del  Cénesis :  Cumque  cmjnoinssent  se eue  nudi 
comuerunt  folia  ficús,  et  fecerunt  sibi  pcrizomata 
convencido  yo  á  lo  mismo,  fültó  poco  para  raeleni 
también  sastre. 

Tan  bajos  pensamientos  como  esos,  interrumpió  el 
socio,  nunca  los  tuve  yo ;  pero  tanto  como  dedicarme  á 
boticario,  no  me  faltó  un  tris  para  hacerlo  desde  que  lei 
en  un  cierto  papelejo  sobre  la  cotifefcion  de  Alkerm 
que  el  Etipititu  Santo  era  el  verdadero  fundador  de 
boticas,  por  cuanto  él  es  el  que  insftira  el  conocimiento 
de  la  virtud  de  los  simples  y  el  modo  de  elaborarios.  A  ña- 
dio  que  por  eso  las  quintas  esencias,  qtie  son  los  medi 
mentos mas  activos,  se  llaman  espíritus ,  como  olusii 
Ú  su  divino  inventor. 

Chanzas  á  un  lado,  continuó  el  Abad  :  al  gramálicOj 
retórico,  al  poeta,  al  físico,  al  raetafisico ,  al  músico, 
astrónomo .  al  legi>ta,  al  teólogo,  y  á proporción  á  i 
dos  los  prtjfesíires  de  las  artes  ú  olicios  mecánicos,  se  les 
puede  alabar  en  el  pulpito  con  mííjeslad  y  con  decencia 
por  el  ejercicio  de  sus  mismos  olicios  y  facultades.  Para 
hacer  el  elogio  de  un  gramático,  uo  hay  mas  que  leer  á 
Marciano  Cápela,  en  el  libro  tercero ;  ó  Uiomedes,  en  la 
epístola  á  Atanasio;  a  üiodoro  Sícnlo^  en  el  libro  duodé- 
cimo, Sobre  la^  leyes  de  Cííronrfai;  y  áSuetonio,  De 
iltmtribus  graniTímtici»  el  critici3.  Para  el  de  un  retó- 
rico y  orador,  sobre  lo  mucho  que  dice  Filon  Hebreo  ea 
un  libro  De  Oiurubin;  ú  Ovidio,  en  el  libro  segundo. 
Ponto,  elegía  2 ;  á  Plinio  el  menor,  en  el  libro  según 
epístola  3 ;  á  Séneca,  en  el  prólogo  á  las  Controven 
de  Craso  Severa ;  y  también  á  Ausonio,  en  su  i'anejii 
íi  Graciano. 
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No  hay  cosa  mas  de  sobra  que  los  elogios  de  la  poesía; 
tropiézanse  tantos,  que  son  estorbo  roas  que  di  vención. 
Casi  todos  los  que  se  encuentran  en  los  modernos,  son 
copiados  de  los  que  se  leen  en  el  diálogo  Pro  y  contra  de 
la  poma,  que  corre  con  nombre  de  Comelio  Tácito ,  y 
muchos  creen  ser  de  Quintiliano ;  de  los  que  recogió  Sil- 
vio y  Julio  hacia  el  fin  del  libro  undécimo ;  de  los  que  se 
liallan  en  el  Gentiliaco,  de  Luciano,  como  se  lee  en  las 
obras  de  Estacio ;  y  filialmente,  de  lo  mucho  que  dijo 
Florido  en  el  capitulo  7  del  libro  tercero.  Contra  los  (ie- 
tractores  de  los  poetas. 

En  amontonar  alabanzas  de  la  filosofía,  parece  que  to- 
dos se  han  conspirado :  oradores,  poetas,  historiadores. 
Cicerón,  Cápela,  Claudiano,  Sidonio  Apolinar  y  todos 
los  que  escribieron  las  vidas  de  los  filósofos  antiguos  y 
modernos,  como  Eunapio,  Sardiano,  Pórfiro,  Filostrato, 
Lemnio,  Ammonio,  Hegesipo,  Dion,  Diógenes  Laercio; 
y  éntrelos  modernos,  Bruquero,  Basio,  Sonsi,  Capasi, 
y  el  inglés  Tomas  Stanley. 

Para  poner  la  medicina  sobre  los  cuernos  de  h  luna, 
no  es  menester  mas  que  abrir  cualquiera  tratadillo  que 
baya  escrito  en  algún  asunto  de  ella  el  mas  desdichado 
pedante.  A  carretadas  recoge  lo  infinito  que  se  ha  dicho 
de  la  buena,  cuidando  no  menos  de  suprimir  lo  infinito 
que  se  ha  declamado  contra  la  mala.  Pero  en  fin ,  por  ex- 
presar algunas  fuentes  determinadas ,  léase  la  Vida  de 
Galeno ,  recogida  por  Julio  Alejandrino ;  los  Comenta-- 
rias  de  la  nobleza,  por  Andrés  Jtraquel;  y  la  Epístola  del 
ilustrisimo  Guevara  al  Doctor  Melgar;  y  encontrará  el 
orador  un  almagacen  de  elogios  de  la  medicina ,  que  no 
los  hade  consumir  en  un  tomo  entero  de  sermones  de 
honras,  á  los  que  han  hecho  predicar  tantos  por  sus  des- 
aciertos. 

De  las  matemáticas  sé  muy  bienio  que  dice  San  Agus. 
tin :  Quas  muUi  Sancti  nesciunt  quidem ,  et  qui  etiam 
sciunteas,  Sancti  non  sunt :  «Que  muchos  santos  las 
ignorau/yquelos  que  las  saben  no  son  santos.»  Esta 
sentencia ,  que  parece  dura,  no  quiere  decir  lo  que  sue- 
na :  solo  intenta  el  Santo  significar  por  ella  el  grande 
embeleso  con  que  esta  nobilísima  ciencia  arrebata  hacia 
si  á  sus  profesores,  los  cuales  necesitan  de  un  esfuerzo 
muy  particular  para  desviar  su  atención  de  las  especu- 
laciones matemáticas,  si  han  de  encontrar  tiempo  para 
dedicarse  á  las  verdades  del  Evangelio.  Por  lo  demás, 
nadie  puede  negar  que  el  mismo  embeleso  con  que  ar- 
rebatan el  alma,  es  el  medio  tan  eficaz  como  inocente 
para  desviarla  de  las  pasiones,  que  son  los  mayores  ene- 
migos de  la  santidad.  Y  así,  apenas  se  encontrará  mate- 
mático sobresaliente  que  no  sea  hombre  de  costumbres 
irreprensibles.  Pero  casi  siempre  va  sobre  seguro  el  elo- 
gio de  estos  profesores ;  y  para  formarle  prestan  sobra- 
dos materiales  Platón,  en  su  Timeo;  y  Aluneco,  en  el  Isa- 
goge á  la  doctrina  de  Platón. 

Un  músico  tiene  mil  capítulos  que  le  pueden  hacer 
justamente  recomendable ;  solo  con  pasar  los  ojos  por  el 
bello  panegírico  queCasiodoro  hace  de  la  música  en  el 
tratado  que  dirigió  á  Boecio  Patricio,  libro  segundo,  hay 
cophi  de  escogidos  materiales  para  celebrar  á  los  que 
profesan  esta  primorosa  facultad.  Y  el  que  no  se  conten- 
tare con  estos ,  puede  leer  al  ya  citado  Marciano  Cápela, 
en  todo  el  libro  cuarto.  De  los  jurisconsultos  y  de  los  teó- 
logos no  hablo,  porque  es  menester  que  sea  muy  igno- 
nmte  el  que  no  sepa  que  se  puede  formar  una  grande 


librería,  compuesta  precisamente  de  los  elevados  y  me^ 
recidísimos  elogios  con  que  todos  los  han  agradecido. 

No  se  fatigue  mas  vuestra  reverencia,  dijo  á  esta  sa- 
zón el  Comisario ;  que  aunque  yo  le  estaría  oyendo  con 
grandísimo  gusto  desde  aquí  á  mañana,  me  causa  con- 
goja el  miedo  de  que  se  canse. 

Pues  yo,  añadió  Fray  Gerundio,  con  licencia  de  vues- 
tra merced  y  solo  por  oír  á  vuestra  reverencia,  tengo 
de  hacerle  todavía  una  pregunta.  Y  si  el  difunto,  no  solo 
no  sobresalió  en  prendas  algunas  cristianas,  morales  ó 
naturales ;  no  solo  no  fué  eminente  en  la  facultad  que 
profesó  ni  en  el  oficio  que  ejerció,  sino  que  en  la  reli- 
gión fué  un  mal  cristiano,  en  la  facultad  un  zopenco  y 
en  el  oficio  un  mal  hombre,  ¿qué  ha  de  hacer  el  orador 
sino  refugiarse  al  sagrado  de  la  erudición? 

El  caso  es  algo  apretado ,  respondió  el  Abad ;  pero  no 
tanto  que  no  tenga  salida.  Puede  hacer  loque  se  refiere 
en  la  vida  de  San  Antonio  de  Padua  (caso  que  no  pueda 
excusarse  de  predicar  en  sus  honras,  que  será  el  arbitrio 
mejor) :  obligaron  al  Santo  á  predicar  en  las  de  un  usu- 
rero; quitóse  de  cuentos,  no  disimulo  el  torpe  vicio  de 
que  había  adolecido  publicamente  el  difunto,  declamó 
vehementemente  contra  él,  y  ponderando  aquel  texto 
de  la  Escritura  :  Ubi  est  thesaurus  tuus ,  ibi  et  cor  tuum 
erit :  «donde  está  tu  tesoro,  lAlí  está  tu  corazón.»  Para 
probar  la  verdad  de  este  oráculo,  dijo  con  instinto  supe- 
rior, que  acudiesen  al  cofre  donde  el  difunto  tenia  su 
tesoro,  y  que  hallarían  su  corazón  en  él.  Hízose  así,  y 
encontróse  efectivamente ;  trajese  á  la  iglesia  con  es- 
panto de  todos,  y  á  vista  de  aquel  desdichado  corazón, 
hizo  el  Santo  un  sermón  de  ninguna  utilidad  para  el  di- 
funto, pero  de  grandísimo  provecho  para  los  vivos. 

En  la  vida  del  venerable  capuchino  y  apostólico  mi- 
sionero Fray  José  de  Carabantes ,  se  refiere  otro  caso 
muy  parecido :  dícese  en  ella,  que,  estando  un  religioso 
de  su  misma  orden  para  predicar  el  sermón  de  honras 
de  cierto  ministro  de  justicia ,  se  le  apareció  rodeado  de 
llamas,  la  noche  antes,  y  le  dijo :  «No  prediques  mis  hon- 
ras, sino  mis  deshonras ;  porque  te  hago  saber  que,  as! 
yo  como  los  que  hemos  tenido  empleo  de  justicia  en  este 
pueblo  por  espacio  de  cuarenta  años ,  estamos  ardiendo 
en  los  infiernos.»  Con  efecto,  este  fué  el  sermón  que 
predicó,  dándosele  poco  de  que  los  parientes  del  difunto 
se  diesen  por  ofendidos,  como  se  diesen  por  avisados  y 
por  escarmentados  ellos  y  los  demás.  No  se  puede  acon- 
sejar que  se  haga  lo  mismo  siempre  que  la  vanidad  ó  la 
lisonja  insistan  que  prediquen  honras  de  sugetos  cuya 
vida  fué  notoriamente  desordenada  y  escandalosa.  Para 
esto  era  menester  un  espíritu  tan  iluminado  y  una  san- 
tidad tan  conocida  como  la  de  San  Antonio  de  Padua; 
pero  á  lo  menos  debe  guardarse  bien  el  orador  de  tocar 
en  las  costumbres  del  difunto,  porque  ó  ha  de  mentir 
6  ha  de  escandalizar.  Mucho  mayor  cuidado  ha  de  poner 
en  suponerle  en  estado  de  gracia ,  ponderando  fuera  de 
tiempo  la  infinita  misericordia  del  Señor;  porque  el  au- 
ditorio incauto  y  sencillo,  y  también  el  que  no  lo  es, 
oyendo  desde  el  pulpito  las  imprudentes  conjeturas  de 
que  se  salvó  un  hombre  de  tan  mala  vida,  entra  en  la 
neoitf  confianza  de  que  igualmente  se  podrán  salvar  los 
qoe  le  imitaren  en  sus  desórdenes. 

¿Pues  qué  partido  juicioso,  preguntó  el  socio, se  po- 
drá tomar  en  ese  apurado  lance?  El  que  se  debiera 
seguir,  respondió  el  Abad,  en  casi  todos  los  sermones 
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dü  hooms,  espccml monte  tos  que  so  dedicun  á  ¿íugctas 
que  no  hubiesen  sida  de  una  virlud  singular,  notoriü  y 
generülmentc  conocida  :  desviar  enlerarnontc  la  aten- 
ción deiiquel  difunto  pailicular,  y  lijarla  t-n  lodos  losíie- 
¡es  diruuloá^Ouiero  decir,  ponderar  la  tcrribilidiid  de 
las  penas  del  purgatorio,  el  ri^or  con  quesccíislijíiin 
aun  las  mas  leves  culpascon  lusuíasgravestormentoüjfi 
indíspensuble  ohli¿;acion  qtic  lodos  tenemos  dettiivinr 
con  nuestros  sufrai^ios  ú  las  almas  que  los  padecen  ; 
Riendo  esta  obligación  mayor  Ó  menor,  según  la  mayor  ó 
menor  conexión  de  los  vivos  con  los  difuntos ;  el  sumo 
reconocimiento  de  aquellas  almas  alli^^idas  respecto  de 
todas  las  que  contribuyen  á  aliviarlas;  su  grande  poder 
con  Dios  cuando  se  vean  en  el  descanso  eterno  de  la  glo- 
ria. Inrcrirdeaquiqne  nosotrosinleresamoemucUomas 
que  ellas  en  los  sufragios  que  las  ofrecemos;  porque 
nuestros  sufragios á  lómenos  las  podrán  anticipar  una 
íelicidnddeque  ya  están  aseguradas;  pero  su  poderosa 
intercesión  con  Dios  nos  podrá  asegurar  esa  misma  feli- 
cidad que  aun  está  expuesta  átaintasconlingencias.  Nos- 
otros  podremos  conseguir  que  salgan  cuanto  antes  del 
purgaturío;  ellas  podrán  alcanzarque  ¡amas  caigamos  en 
el  inüerno.  Ve  aquí  unos  materiales  copiosísimos  para 
disponer  muclios  sermones  de  honras^  aun  en  k  muerte 
de  los  hombres  mas  fortí^idos. 

No  son  malos  (dijo  el  Comisario  ahuecando  la  voz 
cutre  resoplido  y  regüeldo) ;  pero  si  no  se  ilustraran  los 
tormentos  del  purgatorio  con  algo  de  la  rueda  de  Ixioii, 
con  un  poco  de  los  perros  de  Anteo,  con  un  rasgo  de  los 
buitres  do  Prometeo,  con  mucho  del  perro,  digo  lorOj 
deFularis,  ysobre  todo,  para  pintarbien  la  penadedaño, 
con  buen  recado  de  la  sed  de  Tántalo  á  vista  del  crista- 
lino cfmrro,  es  negocio  de  dormirse  el  auditorio ;  y  si 
los  ronquidos  no  valen  por  sufragios ,  no  hay  que  espe- 
rar otros. 

Soy  de  esa  opinión,  añadió  Fray  Blas.  Nunca  rae  apar- 
taré de  ella,  prosiguió  Fray  Gerundio.  Padre  Maestro, 
perdimos  el  capitulo,  concluyó  el  socio.  No  perdimos 
tal,  respondió  el  Abad ;  porque  yo  no  hice  empeño  de 
traer  á  mi  opinión  al  señor  Comisario  ni  á  estos  reveren- 
dísimos padres,  conociendo  bien  ser  empresa  muy  supe- 
rior á  mis  fuerzas.  Digo  mi  dictamen  por  modo  de  con- 
venación,  y  en  lo  demás  cada  cual  abunde  en  su  sentir. 
Esto  es,  añadió  el  socio :  cada  loco  con  su  tema;  pero  co- 
mo yo  estoy  convencido  de  lo  que  vuestra  paternidad  ha 
dicho,  y  por  lo  que  á  mi  toca,  con  (irme  resolución  de  no 
üepararme  un  punto  de  sus  máximas,  solo  quisiera  sa- 
ber qué  autor  ó  autores  podria  seguramente  imitaren 
las  oraciones  fúnebres,  y  si  ha  habido  alguno  sobresa- 
liente y  cabal  en  este  género  de  composiciones. 

Vuestra  merced,  que  entiende  medianamente  la  len- 
gua francesa ,  respondió  el  Padre  Abad,  ó  á  lo  menos  sabe 
de  ella  lo  que  basta  \yam  el  gasto  de  casa,  no  ignora  que 
hay  escrito  en  ella  mucho  y  bueno  de  esta  especie.  Ape- 
nas se  hallará  una  oración  fúnebre  pronunciada  en  esta 
lengua ,  singularmente  do  un  siglo  á  esta  parte,  que  no 
sea  un  bel  lo  modelo  de  la  mas  castiza  y  aun  de  lamas 
cristiana  elocuencia,  San  Francisco  de  Sales  fué  dolos 
primeros  que  abrii»  puerta  á  la  nación  francesa,  en  la 
tierna  oración  fijuebro  pronunciada  en  esta  lengua  en 
las  honras  del  duque  de  Mercoeur*  La  que  el  Padre  Bour- 
dalue  predicó  en  las  del  gran  príncipe  de  Conde,  Luis  de 
Horbon,  parece  que  apuró  todos  los  primores  del  arle. 
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Pero  el  que  entre  todos  los  oradores  franceses  so  ele» 
en  este  género  de  elocuencia  á  tan  superior  altura ,  qu4 
TK)  parece  posible  se  remonte  mas  el  vuelo  de  un  ora-- 
dur  humano,  fué  el  gran  Espíritu  Flechier ,  obispo  do^ 
Nimes, excediéndose singulannento  á  si  mismo  en  la 
célebre  oración  del  vizconde  mariscal  de  Turena.  '" 
después  se  acercó  alguno  á  esto  grande  hombre ,  fué  i 
ilustrisimo  señor  Don  Pedro  Francisco  Laliteau ,  obiíp 
de  Sisieron ,  en  la  que  pronunció  en  las  honras  de  nuc 
tro  gran  rey  Felipe  Y,  que  al  punto  se  tradujo  al  caslelln 
no,  sirviendo  de  ejemplar  (\  pocos  y  de  confusión  á  io 
numerables. 

Verdad  es  que  en  este  punto  no  eslñn  los  franceses  I 
indulgentes  como  yo,  á  lo  menos  en  todos  los  artículos j| 
porque  suponen,  lo  primero,  que  las  oniciones  funebr 
no  se  hicieron  para  el  pulpito,  el  cual  las  adnptóá  regaña 
dientes,  viendo  que  la  lisonja  ó  cuando  menos  la  condei 
tendencia  con  los  gmndcs  se  empeñaban  en  introducií 
lasen  el  santuario.  Enestono  meseparo  mnclio  de  elln 
Suponen,  lo  segundo,  que  para  celebrar  dignamente  J 
un  héroe ,  es  menester  que  sea  también  héroe  el  orado! 
porque  no  siéndolo,  no  puede  lener  ídeasniexpresíontf 
proporcionadas  al  mérito  ni  á  la  grandeza  de  su  objeta 
De  manera  que  elauditoriü  ha  de  estar  como  indecisa 
no  sabiendo  determinar  cuáles  mayor  en  su  línea ,  si  f 
héroe  del  pulpito  ó  el  héroe  de  la  campaña,  del  gabine 
ó  del  solio.  Consiguientemente  4  esto ,  suponen  ,  lo  lef 
cero ,  que  en  materia  de  oraciones  fúnebres  no  se  sufn 
medianías :  ó  han  de  ser  excelentes,  ó  han  de  ser  into 
lerables.  Si  el  auditorio  no  está  embelesado,  tiene  der 
cho  á  silbar  al  orador.  Esta  máxima  me  parece  que  in 
dina  demasiado  al  rigorismo,  y  no  mudo  do  opinifl 
porque  di  ga  Tul  io  en  la  carta  á  Marco  Bruto,  que  fU 
quentia  qua4^  admirationem  nonhabet ,  nuüam  jtulii 
«que  mientras  el  orador  no  asombra,  no  es  orador,  n  I 
acá  hay  posada  :  como  llegue  á  agradar,  persuadir  y  mo 
ver, cumplió  bastante  con  su  obligación.  Suponen,! 
cuarto,  que  los  grandes  empleos,  los  primeros  pucstíí 
la  auloridüd ,  la  nobleza ,  la  sabiduna,  el  genio,  el  _ 
lor,  el  heroísmo ,  ni  aun  el  mismo  trono,  mirados  pre- 
cisamente en  si,  no  son  asuntos  dignos  de  un  orador 
cristiano;  y  para  serlo  es  menester  que  el  orador  haga 
reflexión  á  su  inanidad,  á  su  inconstancia,  inspirando  al 
auditorio  el  ningún  aprecio  que  merece  este  vano  humo, 
útil  sote  cuando  se  usa  de  él  para  unes  elevados  y  supe- 
riores. Tampoco  me  atrevo  á  desviar  de  este  dictamen ; 
porque  le  hallo  muy  conforme  á  ios  principios  de  la  re- 
ligión, y  aun  fundado  en  las  mas  sólidas  máximas  de  unn 
buena  íllosofía  moral.  Estas  son  las  severas  leyes  que 
los  franceses  se  proponen  para  sus  oraciones  fúnebres,  y 
es  cierto  que  los  mas  se  arreglan  admirablemente  aellas. 
Pero  no  crean  vuestras  mercedes  que  ellos  solos  las 
observan ,  y  no  tengamos  nosotros  dentro  de  casa  algu- 
nos betlos  ejemplares  queimitar,  sin  necesitarde  mendi- 
garlos fuera.  Sin  salir  de  la  universidad  do  Salamanca^ 
hay  modelos  muy  acabados.  El  amor  déla  cogulla  no 
me  permite  olvidar  á  nnestro  maestro  Vela,  á  quien  ar- 
rebató la  muerte,  cuando  el  mundo  empezaba  á  cono- 
cerle. En  dos  ó  tres  oraciones  fúnebres  que  predicó  y  se 
dieron  á  la  luz  pública ,  mostró  su  raro  talento  para  este 
género  de  composiciones,  en  que  sin  duda  compitió cou 
los  mas  nobles  oradores. 
El  revei-endísimo  Padre  Salvador  Osorio,  de  la  con 
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pañía  de  Jesús,  catedrático  de  aquella  universidad  y 
provincial  de  la  provincia  de  GasúUa,  fué  muy  singu- 
larmente buscado  para  este  género  de  empeños»  y  sa- 
lió de  ellos  con  tanta  felicidad ,  que  casi  todos  los  sermo- 
nes fúnebres  se  dieron  á  la  estampa,  aun  menos  para 
inmortalizarla  memoria  de  los  difuntos,  que  para  la 
enseñanza  de  los  vivos  y  para  la  admiración  de  los  sabios. 

Varias  veces  me  be  lamentado  de  que  algún  sugeto 
celoso  de  la  gloria  de  nuestra  nación  no  hubiese  hecho 
una  colección  de  estas  oraciones  para  que  tuviésemos 
en  España  un  funeral  que  pudiese  hombrear  con  los  mas 
célebres  que  tanto  ruido  meten  en  las  naciones  extran- 
jeras. En  la  corte  de  Madrid  se  predicaron  también  nobles 
oraciones  fúnebres  en  las  exequias  del  gran  rey  Felipe  V. 
No  hablode  todos,  porque  algunos  inquietarian  las  ce- 
nizas de  aquel  piadosísimo,  juiciosísimo  y  advertidísi- 
mo monarca,  si  fuera  capaz  de  turbarse  el  descanso  de 
sus  reales  despojos,  que  con  gran  fundamento  considera 
la  piedad  como  preludio  del  eterno  y  glorioso  que  algún 
día  les  esperaba.  Entre  otras  muy  dignas  del  mayorapre- 
cio,  me  arrebató  la  atención  y  el  gusto  la  que  predicó  el 
doctor  Don  José  de  Rada  y  Aguirre,  capellán  de  honor 
de  su  majestad  y  su  predicador  de  los  del  número,  y  hoy 
dignísimo  cura  de  su  real  palacio.  Díjola  en  las  exequias 
que  consagró  á  las  eternas  memorias  de  aquel  monarca 
8U  real  congregación  de  María  Santísima  de  la  Esperan- 
za. Su  asunto  fué  un  nobilísimo  cotejo  de  las  gloriosas 
hazañas  del  príncipe,  con  las  heroicas  virtudes  de  cris- 
tiano ;  protestando  el  discretísimo  orador  que  aquellas 
sin  estas  serían  materia  indigna  para  un  elogio  propor- 
cionado al  piéde  los  altares,  (onfieso  que  me  embelesó 
aquella  noble  oración ,  y  que  es  grande  mi  dolor  de  que 
muchos  oradores  españoles  desvien  tanto  del  verdadero 
camino  de  elogiar  dignamente  á  los  difuntos,  con  apro- 
vechamiento de  los  vivos,  cuando  tienen  á  la  vista  con- 
ductores tan  seguros. 

Al  decir  esto  se  hallaron  todos  dentro  de  casa,  de 
vuelta  del  paseo,  que  no  fué  coi*to,  porque  insensible- 
mente los  fué  empeñando  en  él  la  divertida  conversa- 
ción ;  y  si  la  cercanía  de  la  noche  no  les  hubiera  avisado 
de  que  era  tiempo  de  retirarse,  es  de  creer  que  el  reve- 
rendísimo Padre  Abad  nos  hubiera  enriquecidocon  otros 
muchos  materiales  igualmente  preciosos  y  oportunos 
sobre  una  materia  de  tanta  importancia.  Lo  peor  del 
caso  es,jque  perdió  el  aceite  y  el  trabajo,  porque,  según 
atestiguan  uniformemente  varios  instrumentos  innega- 
bles, solo  el  socio  se  aprovechó  de  la  doctrina :  los  de- 
más la  oyeron  con  grandísima  frescura.  El  Comisario 
dijo  entre  dientes :  «  No  me  encaja ; »  Fray  Blas  respon- 
dió :  «Tampoco ; »  y  Fray  Gerundio :  «Viva  el  Florilogio, 
y  muera  tapeste.» 

CAPITULO  IX. 

Es  boena  cosa ,  y  merece  leerse. 

Al  día  siguiente  descamparon  todos  los  huéspedes,  lle- 
gándose Fray  Gerundio  en  todo  caso  sus  doscientos  reales 
en  la  bolsa,  y  su  Semana-Santa  entre  pecho  y  espalda. 
Esto  le  acomodaba  inGnito,  y  ya  no  dudaba  que  se  sor- 
bería todos  los  sermones  famosos  de  veinte  iglesias  en 
contomo,  ni  mas  ni  menos  como  si  se  sorbiera  un  par 
de  huevos  pasados  por  agua :  tan  Grme  en  este  concepto, 
que  ya  repartía  en  su  imaginación  algunolde  los  que  so- 


brarían, entre  Fray  Blas  y  otros  amigos.  Fray  Gerundio, 
Fray  Blas  y  Antón  Zotes  se  fueron  á  comer  ¿  Fregenal 
del  Palo,  donde  se  divídiael  camino  para  Campazasy 
para  el  convento,  con  ánimo  de  descansar  aquel  día  en 
casa  del  famoso  Familiar. 

Recibióles  este  con  su  agrado,  sosiego,  paz  y  socarro- 
nería natural ,  luego  que  se  altearon,  y  los  saludó  á  todos 
caríñosamente ;  pero  sin  quitarse  do  la  cabeza  un  mon- 
teron  perdurable,  dijo  á  Fray  Gerundio :  A  fe,  sobríno, 
que  vienes  al  mas  mejor  tiempo  del  mundo,  porque  nos 
saques  de  una  enfecultá;  porque  yo  bien  conozco  quo 
eres  un  gran  letrado,  y  que  has  regolvido  mas  libros  que 
un  bilbaticarío Bibliotecario  querrá  vuestra  mer- 
ced decir,  le  corrigió  Fray  Gerundio.  ¿Ya  escomienzas, 
majadero?  le  replicó  el  Familiar.  Si  entiendes  lo  quo 
quiero  decir,  ¿qué  te  importa  á  tí  el  modo  con  que  lo 
digo?  Al  fin,  bilbotecario  ó  bribrioquitario,  ó  sea  lo  que 
se  juere,  loque  yo  te  digo  es,  que  tu  tia  y  yo  estamos 
ahora  en  una  contraversia :  el  punto  tiene  uñas;  ó  no  me 
parió  mi  madre,  ó  harto  será  que  yo  no  tenga  harta  ra- 
zón en  el  caso...  Pero  desenfórjense  primero  vuestras 
mercedes  y  entremos  en  la  sala  baja;  porque  no  es  nego- 
cio de  tratar  unas  materias  tan  hondas  en  el  corral. 

Hiciéronlo  todos  así ,  entráronse  en  la  salita  y  limpiá- 
ronse el  sudor,  aliviáronse  de  ropa ,  echaron  un  trago, 
y  estando  ya  sosegados,  prosiguió  el  Familiar  do  esta 
manera :  Pues  (como  iba  diciendo  de  mi  cuento),  ¿no 
ves  en  aquella  arca  grande  una  arpillera  liada?  ¡Mas  va 
áque  no  adivinas  lo  que  tiene!  ¿Cómo  quiere  vuestra 
merced  que  lo  adivine?  respondió  Fray  Gerundio?  Pues 
yo  te  lo  diré  en  prata,  dijo  el  Familiar;  tantas  varas  do 
una  tela  muy  ríca,  que  yo  no  sé  cómo  se  llama ;  solo  sé 
que  me  costó  á  sesenta  reales  la  vara,  porque  dicen  quo 
viene  allá  de  las  Indias  y  no  se  fabrica  en  nuestro  in- 
continente, y  es  de  color  de  pechuga  de  tordo  zorrero  ó 
de  aquellos  pájaros  que  se  llaman,  se  llaman...  Válamo 
Dios, ¿cómo  se  llaman?  Ellees  una  cosa  que  suena á 
maravedises.  ¿Malvises?  apuntó  Fray  Blas.  Sí,  padre 
nuestro,  prosiguió  el  Familiar,  malguiscs;  que  no  pa- 
recen sino  mesmamente  el  color  del  hábito  de  nuestro 
padre  San  Francisco.  Amen  d'eso,  hay  en  la  tal  arpi- 
llera otras  tantas  varas  de  raso  liso,  amarillo  como  yema 
de  huevo,  para  la  enforradura.  Allende  de  todo  lo  dicho, 
se  contienen  en  la  susodicha  otras  milenta  varas  de  lis- 
tonejos  y  de  fruecos  con  campanillas  ó  con  esquilones 
ó  con  cencerros ,  que  dice  mi  mujei^  que  cosa  que  es 
muy  precisamente  necesaría  para  hacer  un  piso  ó  na 
Iriso,  ¿ó  qué  sé  yo  cómo  se  llama?  con  sus  ondas  escal- 
jadas  ó  escaroladas  en  el  roda-pié  de  la  basquina.  ítem, 
un  cordonillo  de  hilo  d'oro  muy  sotil ,  para  los  cabos  de 
la  casaca.  ítem,  otro  cordón  grande  del  mismo  hilo,  con 
sus  nudos  á  trechos  como  los  cordones  de  los  flaires; 
pero  trabajado  con  mucha  prolijidad,  delicadeza  y  sie- 
mestría,que  real  y  verdaderamente  encalabrina  la  vista. 
Ea  pues,  ¿apostemos  una  azumbre  datviño  que  no  adi- 
vinas para  qué  es  todo  ese  matalotaje?  * 

¿Cómo  quiere  vuestra  merced qiie  yo  lo  adivine?  res- 
pondió Fray  Gerundio.  Ten  paciencia,  dijo  el  Familiar; 
que  yo  te  lo  diré  sin  que  te  cueste  trabajo.  Tu  prima 
Sidora  estuvo  primero  en  carramplón ,  después  con  ve- 
ruelas,  después  con  destinsería,  y  en  fin  si  se  va  ó  no  se 
va;  que  era  un  joicío  esta  casa.  A  este  tiempo  vino  aquí 
un  flairíco  (ni  mas  ni  menos  como  tú«  salvante  el  santo 
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báliito),  que  pertHcó  ¿  San  Aiitutiia  de  Putilii,  y  úi¡o,  en- 
tre olra»Cü«ds^  que  era  bueno  encomendar  bs  donce- 
llas onferiní»»  al  Sanio  ^  y  ofrecerle  i\\n¡  miarían  su  há- 
biio  |íor  lüntíi  y  por  cuan  lo  tiempo.  Para  c.slo  con  tú  «n 
cjcmprrí  de  una  doncella  ricu,  Uvtmmn  v  laúmcaen- 
í^cníLi  dtísii  Clisa,  qoc  estaba  ya  i'  por  unas 

teruelají  mnlimis  que  le  liahiam  pm  .  cümo  tin 

Síifio  hinrbado;  la  madre  1:)  ofreció  cotí  iiiuchii  <mdcvi>- 
clon  íil  bemiitf)  S.-íntrr ,  djíiendo  que  si  la  áauíibayla 
quíHJabu  sin  li  i  -ini,  U  habia  de  vestir  de  su  bá- 

Lilobanta  qu»  ,  ^'t  t*u  fin  tuviese  olra  conve- 

niencia (]UL*  Dios  In  dcp;irasL'<  Stipitiim«*nte  sanó  \¡\  don^ 
cetla^  y  la  cniíi  ne  h  quedo  Uu  lisa  y  l¡in  lima,  como  sí 
mei^maniLMHe  fuera  una  mesa  de  Irticos.  Oy6  oste  ejem- 
pro  lu  tía  Citcilta ;  viene  ú  oís^i ,  cuéntiimcío,  y  dice  que 
quiere  hacer  lo  nusmo  con  Sidorica^  Digola  que  me  pa- 
rece sanio  y  güeno»  Al  cabo  de  mticlms  din»  comenzó  á 
remplazarse  la  muchaclta,  basta  que  al  ün  5c  levantó  de 
la  cama,  y  con  el  tiempo  se  fuénm  cerrando  los  aguje- 
ras de  la  cítra,  tanto  que  quedó  como  unus  flores  y  co- 
mo si  enjamas  bubiera  tenido  talen  veruelas.  Üíceme  tu 
lía  quiere  cumplir  su  promesa,  y  yo  la  respondo  que 
«aillo  y  gueno,  qu*es  mucha  razun  y  justicia;  ¿y  qué 
hace?  Yay  despQcba  un  mozo  á  Valtauli,  el  cual  lle|.'ó 
anoche  con  todo^  c^os  argamandijos  para  el  santo  búbi- 
to.  iQné  te  |)íirece.  Gerundio? 

¿Qutí  uie  ba  de  parecer?  Que  bízo  muy  bien  mí  tia 
Cecilia,  porque  es ju^lo cumplir  lo  que  so  ofrece ú  los 
sanios.  A  ('^te  tiempo  entró  Ceciliu  en  lu  sala,  y  cono- 
ciendo k»  ifUé  üe  hablaba  [>or  la  respuesta  que  dio  Fray 
Gerundio,  dijo  con  muclio  alborozo :  Bien  baya  la  ma- 
dre que  le  parió,  sobrino  mío ,  que  dus  la  mzun  á  quien 
la  tiene,  y  no  tu  lio,  que  es  un  testarrón,  y  en  dando  eu 
una,  no  le  sacarán  de  «iltí  cuatro  juntas  de  gúeycs.  Tanto 
me  lia  enlt-Midido  el  sobrino  como  la  tia,  respondió  fres- 
camente el  Familiar,  y  mejor  malrimouio  era  impusible 
quesejimtase,si  él  no  fuera  tlaire  y  ella  no  fuera  mi 
mnjer.  Vamos  al  caso  :  yo  no  di^o  que  no  se  ciunpra  lo 
que  se  promete  á  los  santos,  ¿Soy  acaso  por  afii  algún 
hereje  de  mala  ralea,  para  ensenar  esa  mala  doctrina? 
1^  que  di  yo  es,  que  cuando  se  promete  aun  santo  ¡m}- 
nerül  hábilo  de  su  religión,  como  si  dijéramos ;  á  San 
Antonio  de  Paula,  el  de  San  Francisco;  á  San  Vicente 
Ferrer,  el  de  Santo  Dotningo;  á  San  Francisco  Javier, 
el  de  los  Icatinos,  y  ansina  de  otros :  lo  que  yo  entiendo 
es^  que  ^e  lia  de  vi^^ür  la  persona  de  aquel  mismo  paño, 
sayal  ó  estameña  de  que  anduvieron  vestidos  los  santos 
á  quienes  se  hace  el  prometimiento,  ó  á  lo  menos  de  lo 
que  andan  vestidos  los  flaires  de  su  religión,  pobre  y 
humildemente ;  porque  decirme  á  mí  que  ba  de  ser  en- 
cuito y  ensequio  de  los  santos  traer  unos  hábitos  que 
cuestan  mas  que  las  galas  de  una  novia,  solo  porque  se 
asemejan  un  si  es  no  es  en  el  color,  pero  en  lo  de  demás 
telas  muy  ricas,  ó  A  lo  menos  muy  delicadas,  mucho  cin- 
tajo,  mucha  faifula,  muciía  franja,  cabos  por  aquí, 
güeltas  por  allá,  escudo  con  mucha  pedrería,  hebillas 
de  lo  misnioen  las  correas^  y  ansina  otras  fantasías  qu'ba 
inventado  la  vunidá  de  las  mujeres,  eso  es  habrarme  de 
la  mar,  y  no  me  sacarán  de  que  esto  es  mas  burla  que 
devoción;  más  es  irrilar  los  santos,  que  hacernos  los 
perspicios,  aunrjuo  nos  prediquen  flaires  descalzos.» 

¿Según  eso,  replicó  Fray  Gerundio,  vuestra  merced 
querrá  que  una  mujer  tierua  y  delicada^  ofrecida  á  traer 


el  vestido  de  San  Anlonio,  ^  por  devoción  á  pnr  i 
nocimiento  de  algún  beneficio,  ^    '  1(tuDia| 

iíspero  y  burdo;  y  si  es  el  de  San  \  r  er,  de  mi 

estameña  gruesa  y  ordinaria ;  sí  el  de  !:)dii  t  r.inclsi*o  Ja 
víer^de  ün  pañ<> común  y  vasto?  Craro  esüi  que  lo  quef 
ría  yquo  lo  quiero,  respondió  el  Familiar,  porque  i 
demás  no  es  vestir  el  hábito  que  trajeron  los  sntiifjs, 
cf  devoción,  ní  es  penitencia,  ni  muer'  nn 

modtislia  virginal:  ¡«ino  ventolera,  vani< 
profanidi,  descarnio,  sacrilegio ,  ¿y  qtié  f^é  yo  que  mas? 
Mal  me  ípiiehren  los  huesos  si  los  í^antos  no  se  irritar 
de  este  iticulto,  en  lugar  de  darse  por  obsequiados; 
para  que  no  magines  c*babrode  mi  callelre,  te  he  de  con 
lar  un  ejempro  que  m'acuerdo  haber  oído  á  etOe  ] 
pósito, 

A  cierto  caballero  muy  jurador  y  maldiciente 
castigó  Dios,  disponiendo  que  se  le  biuchase  la  lengu 
y  le  saliese  un  palmo  fuera  de  la  boca.  El  pmbe  imfi 
cíenle  se  enrepentió ,  y  ofreció  á  la  smlisima  Virgen 
que,  si  por  su  intcrcision  le  libraba  su  hijo  de  aquel  i 
li^ijo,  se  vestiría  de  ennilauo,  y  la  serviría  como  laleo" 
un  santuario  suyo  muy  celebrado*  Al  punto  y  al  mo- 
mento se  recogió  la  lengua  á  su  lugar,  y  él  empezó  á 
cumprirsu  promesa  honradamente,  yéndoseal  santua- 
rio y  ecbándoso  á  cuestas  una  saya  de  ermitaño  co 
lodo  rigor,  que  no  bübia  mas  que  pedir,  Pero  el  diabroj 
que  no  duerme,  le  sugerió  endempues  que  fif|ucl  trajV 
le  deshonraba ,  y  qtje  podía  coiuprir  su  promesa  conser 
vando  no  mzs  que  la  Itgura  y  mudando  la  materia  :  i 
manera  que  pareciese  ermitaño  sin  dejar  de  raostr^ij 
que  era  caballero.  Cayó  el  gobre  señor  en  la  red  que 
armaba  el  astuto  enemigo;  echóse  un  saco  y  un  mant 
y  una  capilla  de  paño  fino ,  prendiendo  la  correa  con  he- 
billón  de  plata  sobredorada,  que  parecería  bien  en 
pretil  del  caballo  del  mismo  rey;  su  sombrero  braoo 
de  castrón  con  su  galón  d*oro  que  enchizaba;  sus  mediaa 
de  ieda  cnlaraciadasde  varios  colores,  que  formaban  un 
pardo  encenicienlo  muy  apracibre  á  la  vista ;  sus  zapa- 
til  lus  blancas,  lijütoneadas  á  trecbosde  negro,  para  reme- 
dar las  andanas  do  los  flaires  descalzos ;  y  por  báculo» 
unacaüa  de  ludias  con  su  puñod'oro  en  ligura  de  ca- 
yado, como  dicen  que  s'usan  agora  en  algunos  señor  ~ 
de  la  corte;  ¿y  qué  sucedió?  C'á  pocos  dias  c*anduv 
en  este  traje  enresíble  para  los  hombres  de  juicio,  se  le 
volvió á  escurrir  la  lengua  de  la  boca,  y  en  verdá,  ea' 
verdá,  c'asína  murió,  no  habiendo  ninguno  que  no  lo 
atribuyese  á  castigo  de  la  Virgen  por  la  burla  c'habia, 
hecho  del  hábito  cHiabia  ofrecido;  y  esto  siendo  an4 
sína  que  el  hábito  de  ermitaño  no  está  bendito,  ni,  comQ 
dicen,  sígniílcado*  Pues  que  s'anden  agora  las  señoras! 
damas  á  buriarse  con  los  sanios  hábitos. 

No  creo  yo,  dijo  entonces  Fray  Blas,  que  lo  hagan 
por  burla,  sino  por  la  natural  delicíideza  del  sexo,  que 
iio  las  permite  usar  de  unas  telas  ó  paños  tan  bastos,  que 
lasbrumarian*  «Padre  perdicador  mió,  replicó  ei  Fa- 
miliar, déjese  de  circunloquios:  lo  primero,  del  mismo 
sexo  fuóron  las  santas  y  grandes  señoras  que  sabemos 
andaban  en  el  siglo  vestidas  de  los  hábitos  de  varias  re- 
ligiones, y  de  niuguníi  se  dice  c'aiidu viese  vestida  en 
c^sa  forma,  sino  lisa,  llana  y  probemenle,  como  ios  flai- 
res y  como  líLs  monjas ;  lo  segundo,  del  mesmo  géiier 
son  tantas  capuchinas  descíi  Izas  ^recoletas,  carrnelil 
y  otras  innutn^rables,  que  pueden  muy  bien  con  los  | 
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ños  burdos  sin  que  las  avoquen  las  fuerzas  ni  las  pre- 
judiquen  la  salú;  lo  tercero,  que  yo  no  pongo  el  abinco 
en  que  los  bábitos  de  las  damas  sean  de  la  misma  mis- 
mísima materia  que  los  de  las  monjas  y  de  los  flaires. 
Bien  está  que  sean  de  una  lela  de  lana  un  poco  mas  del- 
gada que  la  causan  estos  y  aquellas,  aunque  se  incrine 
algo  á  la  tela  Qna,  con  tal  que  sea  honesta ,  siempre  sen- 
cilla, sin  arrumacos  ni  recubecos.  ¿Pero  de  seda?  Pero 
de  telas  de  oro  y  de  plata?  Pero  mucho  encaje,  mucho 
perifollo  y  mucho  sí  señor? Déjelo,  padre ;  queeso  es  un 
ludibrio  de  la  religión,  y  no  sé  cómo  no  han  metido  la 
mano  los  que  pueden  atajar  estos  escarnios. 

Oyes,  oyes  (dijo  á  esta  sazón  Cecilia  con  bastante 
viveza),  pues  por  mi  vida,  que  el  bendito  San  Antonio 
que  está  en  la  capilla  de  la  parroquia,  no  tiene  por  ahí 
nengun  hábito  de  sayal  tosco;  sino  que  tiene  un  hábito 
de  saya  de  la  reina  de  tela  muy  rica,  con  su  flajan  de 
oro  por  Oria,  y  al  rehedor  de  la  capilla  y  de  las  mangas 
un  galón  é  punta  de  lo  mesmo.  C'apuesto  yo  que  el 
liábito  costó  mas  de  veinte  doblones ;  y  es  de  saber  que 
cuando  ofrecí  poner  el  hábito  á  mi  Sidérica,  ofrecí  po- 
nería el  de  San  .\ntonio,  y  no  el  de  los  flaires;  pues  si 
la  ha  unviado  á  traer  una  tela  y  una  flanja  y  un  galón , 
ello  por  ello  como  el  del  mismo  Santo,  ¿por  qué  nos  estás 
ahí  quebrando  la  cabeza  y  bruñendo  los  sesos  ? 

¿Ahora  no  ven  vuestras  mercedes  ( respondió  con 
flema  y  con  marrajeria  el  Familiar)  si  mi  mujer  es  m- 
geniosa?  Cual  si  hubiera  estudiado  tologia,  la  hora 
esta  ya  era  por  ahí  saminadora  sinodal  de  media  docena 
de  obispados.  Mire  vuestra  merced ,  Señora  Cecilia,  á 
los  santos  en  lo9  altares,  regularmente  hablando,  íos 
ponen  muy  galanos  V^ra  representar  acá  en  nuestro 
modo  la  vestidura  enmortal  y  requisima  de  que  están 
adornados  ejíi  la  gloria.  Dirásme  lúa  esto (craro está) 
que  aunque  se  empreen  para  esto  las  telas  mas  ricas ,  ni 
las  piedras  ni  las  joyas  mas  preciosas ,  todo  es  poco  y 
nadaascanza;  porque  cuanto  hay  en  la  tierra  todo  es 
una  garzofía  enrespectivamente  al  menor  rasguño  del 
cielo;  pero  cuando  se  promete  á  un  santo  traer  un  há- 
bito, como  por  comparanza  á  San  Antonio,  ora  sea  por 
devoción  ó  por  penitencia ,  ora  por  cualquiera  otro  mo- 
tivo, no  se  promete  andar  vestida  como  San  Antonio 
glorioso,  sino  como  San  Antonio  penitente;  no  como 
maginamos  que  está  en  el  cielo ,  sino  como  sabemos  que 
anduvo  en  el  mundo ;  lo  demás,  señora  letrada,  de  pre- 
sumir andar  una  pecadora  como  nos  figuramos  á  los  san- 
tos en  la  gloria,  no  sé  yo  si  gúele  á  cosa  de  enquisicion; 
y  en  verdá  que  como  oliera,  yo  mismo  la  enseñarla  á 
vuestra  merced  el  camino;  que  ya  ve  si  por  mi  olicios*ba 
de  decir  que  en  casa  de  herrero  cuchillo  de  palo. 

No  sino  que  vestiría  yo  á  mi  hija  como  si  fuera  por 
ahí  una  demandadera  de  las  Descalzas.  Mi  hija  es  tan 
güeña  como  las  demás;  y  si  otras  sacan  hábitos  ricos, 
ella  no  ha  de  sérmenos.  ¿Si  las  otras  son  locas,  añadió  el 
Familiar,  que  lo  sea  también  tu  hija?  ¿Y  si  las  otras  se  van 
al  ínfíemo,  que  se  vaya  también  ella?  ¿Pues  qué,  dijo 
Cecilia ,  es  pecado  traer  hábitos  de  moda?  Eso ,  amiga 
mía,  respondió  el  Familiar,  doctores  tiene  la  santa 
Iglesia  que  te  sabrán  responder.  Lo  que  yo  le  sé  decir 
es,  que  estando  en  Vallaulí,  oí  á  un  misionero  ( que  di- 
cen que  era  hombre  muy  sapientísimo)-,  que  el  hacer 
burla  de  los  santos  hábitos  de  las  religiones,  aprobados 
por  el  Santo  Padre  de  Roma,  y  aplicarlos  á  usos  profa- 


nos y  á  otras  cosas  así ,  era  pecado  muy  gordo ;  y  no  roe 
acuerdo  si  dijo  algo  de  excomunión.  Si  es  ó  no  es  pro- 
fanar los  santos  hábitos  el  traerlos  para  la  venida,  para 
la  ostentación,  haciendo  soberbiosa  la  humildá,  convir- 
tiendo en  riqueza  la  probeza,  y  queriendo  juntar  la  ho- 
nestidá  y  la  modestia  de  los  santos  con  todas  las  modas 
y  aun  con  Joüas  las  desenvolturas  del  sigro,  la  reso- 
lución de  este  caso  no  es  para  cabezas  redondas  como 
la  mía. 

Bien  hace  vuestra  merced, lio, en  no  resolver,  in- 
terrumpió Fray  Gerundio ;  porque  si  ese  fuera  pecado, 
no  estaría  tan  públicamente  consentido  ni  se  hubiera 
eztendido  tanto  el  uso  de  los  hábitos,  que  ya  se  ha  hecho 
especie  de  moda.  Vemos  que  los  traen  señoras  de  todas 
clases,  y  muchas  de  ellas  frecuentan  los  sacramentos, 
confesándose  con  hombres  sabios  que  las  absuelven  y  lo 
permiten;  con  que  no  debe  de  haber  en  eso  tanto  mal  co- 
mo á  vuestra  merced  se  le  figura.  Dobremos  la  hoja,  so- 
brino (respondió  el  Familiar);  que  quizas  nos  meteremos 
en  cosas  muy  hondas,  donde  ni  ligo  ni  migo  podamos 
salir.  En  eso  de  hombres  sabios  hay  su  mas  ó  su  me- 
nos :  las  ausoluciones  también  he  nido  decir  que  andan 
muy  baratas;  en  fin,  de  encultis non  judicat  Ecclesia. 

Una  cosa  te  puedo  decir,  que  aunque  yo  fuera  Pa- 
dre Santo,  no  me  habían  de  llevar  la  ausolucion  los  que 
anduviesen  como  una  que  yo  vi,  y  dicen  que  era  señora 
de  emportancia.  Traía  una  basquina  muy  cumprida  de 
una  tela  morada  muy  requisima,  con  sus  encajes  á  tre- 
chos, de  prata ,  cada  uno  de  mas  de  tercia ,  y  en  bajo  do 
la  basquina  y  el  guardapiés  un  tontillote  que,  como  me 
parió  mi  madre,  no  cabía  á  las  derechas  por  una  puerta 
muy  ancha ;  en  conformidá  que  cuando  entraba  la  se- 
ñora por  alguna,  era  menester  enjurjarse  de  lado, ni 
mas  ni  menos  como  lo  hace  una  moza  cuando  mete  una 
brazada  de  manojos  por  la  puerta  del  horno.  Colgábala 
de  la  cintura  una  cosa  á  manera  de  trenza  ó  de  cordón, 
que  se  componía  de  tres  cositas  muy  anchas,  de  tela,  to- 
das entreveradas,  para  salpicar  mejor  los  tres  colores, 
que  eran  morado,  blanco  y  azul,  los  cuales  tenían  ilu- 
siones á  no  sé  qué  misterio.  Esta  trenza  ó  cordón ,  ó  lo 
que  fuese,  no  bajaba  en  pié  prendicularmente  hacía  en 
bajo,  como  las  correas,  los  cordones,  ó  los  ciñidores  de 
los  religiosos  ó  religiosas;  no,  señor  :  venía  curacu- 
leando  por  un  lado  de  la  basquina,  con  sus  lazos  de  tramo 
en  tramo,  y  remataba  postreramente  entre  las  dos  últi- 
mas correas  del  encaje ,  con  unos  cóselos  de  palmo  que 
no  parecía  sino  un  girasol  pentiparado.  La  casaca  era  de 
la  misma  tela  que  la  basquina,  y  también  subían  y  ba- 
jaban por  ella  unos  encajes  de  hilo  de  prata,  ensortijado 
ansina  á  manera  de  los  cohetes  que  llaman  de  cola  y 
si  no  (y  es  mas  mejor  comparanza)^  como  los  capotillos 
de  llamas  de  los  injusticiados  por  el  Santo  Oficio  y  re- 
jalgados  á  brazo  seglar  :  traía  extendido  al  pecho  un 
escudo  de  piedreria,  todo  él  desgastado  en  oro,  y  en  me- 
dio de  él  un  retrato  de  un  divino  Señor  vestido  de  na- 
zareno, con  la  cruz  á  cuestas,  que  no  había  mas  que  ver. 
Las  sortijas,  los  anillos,  las  isdiraldas,  los  diamantes 
y  los  rubines  que  traía  en  los  dedos  de  las  manos ,  eso 
era  un  juicio.  ¿Pues  qué  te  diré  de  unos  rosarios  que  te- 
nía á  manera  do  gargantillas  ensortijadas  en  las  maño- 
cas, y  eran  de  unas  perlas  finas  como  avellanas?  Tam- 
poco digo  nada  de  esos  que  llaman  vuelos  las  mujeres, 
todos  bordados  tan  sotilmente,  que  se  me  asemejaban  á 
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las  venicas  de  un  niño  muybrancoyrobio,  cuando  se 
descubren  por  entre  el  cutis.  Los  vuelos  eran  de  tres  re- 
ligiones... De  tres  órdenes  querrás  decir^  borrico  (in- 
terrumpió la  Cecilia,  no  sin  una  gran  carcajada).  Estimo 
la  lisonja,  prosiguió  frescamente  el  Familiar;  ¿qué  mas 
me  da  religiones  que  órdenes?  En  Qn  ellos  eran  tan 
cumpridos,  que  se  m'  asemejaron  á  mangas  de  roquete, 
como  los  que  traen  los  legos  c'ayudan  á  m¡&  mayor. 

Así  vi  ala  tal  señora;  y  creyendo  yo  bonitamente  que 
debia  de  ser  recien  casada,  y  que  aquella  era  sin  duda 
la  mas  rica  gala  de  novia,  se  lo  dije  á  un  mercader  mi 
conocido  que  estaba  enjuntoámi.  £1  mercader  se  rió 
mucho,  y  me  respondió  c'aquello  no  era  gala,  sino 
un  hábito  de  lesus  Nazareno  que  s'habia  echado  la  se- 
ñora en  cumprimiento  de  una  promesa.  ¡Hábito  de  Jesús 
Nazareno!  Que  yo  en  toda  mi  vida  oí  que  habia  flaires  de 
esa  orden.  No  es  religión,  respondió  el  mercader,  sino 
que  las  señoras  por  devoción  quieren  andar  vestidas 
como  anduvo  Jesús  Nazareno.  ¿Y  Jesús  Nazareno  anduvo 
vestido  ansina  (le  repliqué  todo  descandalizado)?Eso 
pregúnteselo  vuestra  merced  á  ellas,  respondió  el  mer- 
cader. 

Confieso»  señores,  que  me  quedé  entónito,  y  que 
no  creyera  que  en  la  religión  cristiana  se  permitía  tan 
ensensiblemente  una  cosa  que  parece  hacer  chanza  de 
lo  mas  sagrado  y  lo  mas  doloroso  de  ella.  Aquel  mismo 
díase  lo  dije  aun  cierto  prelado  de  una  religión,  con 
quien  me  confesaba  siempre  que  iba  á  Vallauli,  porque 
es  un  pozo  de  cencía  y  de  vertú.  Dio  el  buen  religioso 
un  gran  suspiro,  y  á  fe  que  me  respondió  que  tenia  ra- 
zón; y  me  acuerdo  que  á  este  mi  propósito  roe  dijo  dos 
cosas  :  la  primera,  cMiabrá  como  unos  cuatrocientos 
años  que  allá  en  España  se  enventó  una  seta  que  lla- 
maban de  los Flangelantes...  (Flagelantes diría, corrigió 
Fray  Gerundio),  ó  como  tú  quieres.  Pues  estos  tales 
ílangelantes,  dice  que  fueron  condenados  como  herejes 
por  un  papa  que  se  llamaba  Cremento  YI.  Lo  primero  y 
principal,  porque  enseñaban  muchos  horrores,  y  entre 
otros,  que  no  se  podían  salvar  sino  que  los  que,  quitán- 
dose el  pellejo  á  azotes,  se  bautizaban  con  su  misma  san- 
gre; y  lo  segundo,  porque  á  este  fin  andaban  vestidos 
de  penitentes,  muy  gurijos  y  muy  emperifollados.  Esto 
último  me  dijo  el  santo  religioso  que  aun  se  habia  gol- 
vido  á  tisar  en  España  en  tiempo  de  Carlos II,  habiendo 
algunos  mozuelos  de  malos  cascos,  que  en  tiempo  de 
semana  santa  se  vestían  de  penitentes  muy  guapos,  para 
•galantear  á  las  damas;  pero  que  el  piadoso  príncipe, 
'  dempuesde  haber  castigado  á  algunos  rigorosamente, 
Jiabia  probehido  este  auto  con  justísimo  y  severísimo 
decreto. 

La  segunda  cosa  que  me  contó ,  aun  es  al  caso  pre- 
sente mas  propría.  Relatóme  que  dempues  que  un  em- 
perador llamado  Horacio  rescató  el  madero  de  la  Santa 
Cruz  del  poder  del  rey  de  Presia  (que  tiene  un  nombre 
muy  enrevesado,  ansina  amanera  de  Costras),  cnsti- 
luyó  una  procesión  muy  solemne  para  culucarle  en  un 
tempro  magnífico  de  Jerusalen :  el  mismo  emperador, 
vestido  de  sus  ropas  empínales,  llevaba  en  sus  hombros 
la  Santa  Cruz;  pero  sucedió  una  cosa  de  espanto,  y  fué 
que  al  querer  entrar  por  la  puerta  de  Jerusalen  (quiera 
ia  misma  por  donde  el  Salvador  habia  salido  para  el  Cal- 
varío),  se  quedó  inmóvil  el  Emperador,  sin  ser  ímpusi- 
bre  de  Dios  dar  un  paso  para  adelante.  Entonces  el 


obispo  de  Jerusalen  qu'iba  enjunto  del  Emperador  y  de- 
bía de  ser  un  santo,  le  dijo : «  Señor,  sin  duda  que  el  Sal- 
vador debe  estar  muy  desgustado  de  que  vos  llevéis  el 
madero  de  nuestra  redención  en  este  traje  tan  susten- 
tóse; porque  en  verdá  que  cuando  él  le  llevó  por  esta 
misma  puerta,  iba  en  hábito  muy  diferente.  Vos  lleváis 
cprona  emperial  en  la  cabeza,  y  su  Majestad  iba  con  co- 
rona de  espinas.  Vos  vais  con  un  manto  emperial  de 
púrpura,  todo  cubrido  de  flores,  y  él  iba  con  la  probé 
túnica  inconsútil,  que  era  de  lana  bañada  de  su  propría 
sangre.  Vos  lleváis  un  rico  collar  al  cuello,  y  su  Ma- 
jestad llevaba  una  gruesa  y  larga  soga  por  la  cual  le  ti- 
raban aquellos  malditos  sayones.  Vos  vais  con  un  cal- 
zado que  deslumhra  la  vista,  y  el  Salvador  iba  descalzo 
de  pié  y  pierna,  con  los  pies  todos  ensangrentados.»  Ape- 
nas oyó  esto  elgüeno  del  Emperador,  cuando,  arrasados 
los  ojos  en  lágrimas,  se  despojó  al  momento  de.las  vesti- 
duras empéñales.  Vistióse  una  probo  túnica,  púsose 
una  corona  de  espinas  en  la  cabeza,  echóse  un  degal  al 
cuello,  descalzóse  los  piés,yeacontinentiefflpenzóá 
andar  sin  estorbo  ni  embarazo. 

Eran  de  oír  las  refrisiones  que  sobre  este  enjempro 
hacia  el  bendito  padre,  ponderando  el  enojo  del  Señor 
por  una  cosa  en  que  al  parecer  no  habia  culpa  ninguna, 
y  sacando  de  ahí  cuánto  se  enritaba  con  estas  obras,  que 
no  es  pusible  dejen  de  ser  muy  culpables;  porque,  en 
concrusion,  el  Emperador  iba  con  aquel  traje  que  era 
proprio  y  preciso  de  su  alta  dinidá ;  pero  estas  otras  na- 
zarenas no  tienen  percision  de  andar  ansina ;  y  se  visten 
ansina  no  mas  que  por  antojo  y  por  invención  de  su 
loca  fantasía.  El  Emperador  en  medio  de  ia  majestad  de 
la  púrpura,  iba  con  devoción  grande ;  pero  las  nazarenas 
cuando  habían  de  dar  ejempro  de  compostura,  siquiera 
por  lo  que  significa  el  vestido,  no  parece  sino  que  se  va- 
len de  él  para  ser  mas  desenvolvidas ;  y  poco  mas  ó  me- 
nos lo  mesmo  que  decía  de  las  nazarenas,  lo  apricaba 
también  á  las  demás  que  traen  hábitos  galanos. 

Vaya,  dijo  Fray  Blas,  que  debía  de  ser  muy  escrupu- 
loso este  prelado.  A  mi,  por  lo  menos,  un  hábito  bien 
puesto  en  una  mujer,  me  gusta  mucho :  á  todas  las  dice 
bien,  pero  si  son  bien  parecidas,  las  cae  muy  en  gracia. 
¡Santísima  razón,  respondió  el  Familiar,  y  en  boca  de 
un  religioso  I  No  hay  mas  qué  pedir.  Yo,  Padre  Maestro, 
por  ahora  no  me  opongo  á  que  las  mujeres,  especial- 
mente solteras,  procuren  lícitamente  agradar  á  los  hom- 
bres y  engalanarse  por  esto  cada  una  según  sus  po- 
sibles. Su  alma,  su  palma;  y  cada  cual  se  componga 
según  su  concencia.  Yo  vi  loque  dice  un  autor,  que  los 
hombres  tenemos  tres  enemigos :  el  mundo,  el  demonio 
y  la  carne ;  pero  las  mujeres  tienen  cuatro :  el  mundo, 
el  demonio,  la  carne  y  el  parecer  bien.  Lo  que  digo  es, 
que  valerse  de  las  cosas  santas  para  parecer  mejor,  eso 
es  lo  que  á  mi  me  parece  muy  mal.  Y  en  fin ,  fuese  ó  no 
fuese  escrupuloso  el  prelado  de  quien  vamos  habrando, 
es  cierto  que  no  lo  era  otro  religioso  macizo,  aunque  no 
tanto  que  no  fuese  ya  lector  de  tulugía  en  aquella  santa 
comunidá  el  que  sMialló  presente  á  nuestra  conversa- 
ción, y  ciertamente  que  tenía  unos  ojos  tan  vivos  y  tan 
aquellados,  que  se  conocía  á  la  legua  que  no  era  gan- 
zoño.  Este  tal  sabía  muchas  copras  en  latín  y  en  roman- 
ce, y  dice  que  también  las  hacia  muy  guapas.  Con  todo 
lo  que  conversamos  se  conformó  tan  lindamente,  y  aun 
me  dijo  que  yo  habia  de  tener  gúen  entendimiento. 
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onnqae  no  me  explicaba  con  la  mayor  escricion.  Guando 
relaté  aquello  del  tontillo,  se  rió  mucho  y  anadió  que 
esa  moda  siempre  le  liabia  parecido  la  mayor  mamar- 
rachada en  que  podia  dar  laemaginacion  de  las  mujeres, 
aun  en  sus  trajes  de  gala;  porque,  como  todos  saLÍen  en 
qué  consiste  aquel  bolumbo,  hacen  de  él  la  misma 
burla  que  de  los  palitoques  que  levantan  hasta  el  tejado 
á  los  gigantes  del  Gorpus,  y  de  los  cuerpos  de  paja  con 
que  se  feguran  los  espantajos  y  los  estafermos. 

A  este  empropósito  relató  unas  copras,  primero  en 
latin,  y  dempues  glosadas  en  romance  por  él  mismo,  las 
que  contentaron  mucho  al  mismo  perlado;  y  viendo 
también  que  á  mi  me  hablan  gustado  las  segundas  aun- 
que no  entendía  las  primeras,  le  mandó  que  me  diese 
unas  y  otras  escribidas.  Hizolo  así,  y  me  las  metí  en  el 
balsopeto;  y  por  vida  del  hijo  de  mi  madre,  que  las  ha 
de  leer  aquí  mi  sobrino  Fray  Gerundio;  porque,  como  yo 
noescanzo  latin,  no  sé  leerle  con  aquel  sentido  y  con 
aquella  enteligencia  que  se  debiera.  Diciendo  y  ha- 
ciendo, sacó  del  bolsillo  un  papel  tan  sobado  y  aceitoso, 
que  parecía  cuarterón  de  un  encerado.  Diósele  ¿  Fray 
Gerundio,  que  lo  leyó  en  voz  alta  con  bastante  alma,  y 
se  sabe  por  tradición  de  padres  á  hijos,  que  decía  asi : 

SmU  kodié  libre^  «/  muHebriñ  corporé ,  qu§c  ium 
Conclati  negUeta  no^  aiqueiaenita  morantur, 
Macra  viiebuntur,  brevibusqne  simiUima  sardii, 
Fñc  teeti»  prodire  eaiem  expectanda  per  wrbem , 
Nm  eudem  forma  est,  mam  am  peronibus  áWs 
ineubuere  pedes ,  amctam  redimienio  froníem 
Aedificwt:  arcum  et  vestís  simioso  tttmescU , 
Pr§egnaHíem  arüfid  defendens  turbine  ventrem; 
Prútmks  amgetur  specUs ,  majorque  videtitr 
Atquf  aUá.  ingentes  una  implet  fe$nina  postes, 
Angustaique  viim  magnos  imitata  elephantes , 
AmI  orcam  per  aquas  vasta  se  mole  ferentem, 

TROVA. 

Si  coges  de  repente. 
En  traje  dcscaidado  y  negligente, 
A  ana  dama  en  su  coarto  6  nna  moznela , 
Tendrisla  por  sardina  ó  por  tmchaela ; 
Tan  seca ,  tan  enjata  y  estrujada , 
Qae  menos  es  mnje r  qae  rebanada. 

Pero  espera  un  poco ; 
Qae  presto  veres  ninfa  á  la  que  es  coco : 
Deja  que  salga  á  vista  por  las  calles ; 
Que  aunque  cien  veces  la  bailes  , 
Has  de  decir  mirando  á  la  doncella : 
«¡Vive  Dios  santo,  que  ya  es  otra  aquella! 
¡Cómo  creeid  nna  coarta  en  nn  instante ! 
¡  Hoy  plenilunio  la  que  ayer  menguante ! 
¡  Cabia  ayer  metida  en  cualquier  cesto , 

Y  boy  no  cabe  en  la  plaza!  ¿Cómo  es  esto?* 
No  te  canses ,  Lucilo,  en  reflexiones ; 

I  Pues  no  ves  que  se  empina  en  dos  tacones. 

Tan  altos,  tan  iguales. 
Que  salen  con  tacón  los  carcaffales? 

¿Y  piensas  se  contenta 
Con  crecer  por  los  pies  ?  También  intenta 
Poner  en  la  cabeza  su  coarto  alto. 

Da  con  tu  vista  un  salto , 
T  veris  el  tupé ,  el  jardín ,  el  rizo, 
La  mitad  natoral ,  la  otra  postizo , 
Con  el  petiboné  medio  al  desgaire , 
Pues  todo  es  ganar  tierra  por  el  aire. 

Pero  lo  que  mas  te  pasma 
(Aon  mas  qoe  todo  adminristina  fantasma). 

Es  verla  tan  ancbota , 
Que  casi  llena  nn  Juego  de  pelota ; 

Y  dudas  al  mirar  el  envoltorio , 

Si  acaso  aquello  que  anda  es  un  cimborio. 
Eres  un  monagaiUo, 


Poes  no  ves  qne  es  milagro  del  tontillo 

Aquel  que  i  las  casadas 
Sirve  entre  otras  mil  cosas  excusadas ; 
Pero  en  tal  cual  soltera  no  mny  Usa , 
Es  sin  duda  ana  alhaja  moy  pri^isa. 
¿Para  qué?  medirás.  Eres  sincero: 
Ibalelo  á  decir;  pero  no  quiero. 
El  tontillo  á  la  flaca  la  bace  gorda , 
Y  Ul  vez  finge  tórtola  i  la  torda ; 
Porque  son  los  tonUllos  nobles  piezas 
Para  encubrir  gorduras  y  flaquezas. 
Una  mqjer,  en  fin,  con  guarda-infante, 
Cátala  converUda  en  elefante : 
i  Haces  gestos  al  simil?¿No  te  llena? 
Pues  por  mi ,  mas  que  sea  una  ballena. 

No  obstante  que  ni  Fray  Gerundio  ni  Fray  Blas  eran 
del  gusto  mas  delicado  que  se  ha  conocido  hasta  ahora 
en  el  orbe  délas  letras,  como  lo  puede  haber  observado 
el  curioso  lector  en  la  serie  de  esta  exactísima  historia, 
se  sabe  que  á))laudieron  bastantemente  la  trova,  por  ser 
lo  que  mas  entendían ;  bien  que  Fray  Gerundio,  por  sa- 
ber sin  comparación  mucho  mas  latin  que  Fray  Blas,  no 
dejó  de  hallar  singular  gracia  en  los  versos  latinos ;  y 
como  que  se  inclinaba  á  que  tenían  mas  que  los  castella- 
nos, así  lo  dio  ¿  entender,  y  con  esto  se  pelaba  las  bar- 
bas el  Familiar,  porque  sus  padres  no  le  hubiesen  dado 
estudios,  por  lo  menos  hasta  que  saliese  un  razonable 
gramático,  que  fué  la  frase  con  que  se  explicó. 

Los  que  le  oyeron  todos  con  gran  indiferencia  fueron 
Antón  Zotes  y  la  Señora  Cecilia;  Antón  Zotes,  porque 
casi  desde  el  principio  de  la  conversación  se  había  algo 
dormido,  á  causa  de  estar  algo  alcanzado  de  sueño  por 
haberse  levantado  á  media  noche  á  dar  un  pienso  á  las 
caballerías ;  la  Señora  Cecilia ,  porque  del  latín  (ya  se  ve) 
no  entendía  palabra ,  y  del  romance  le  sucedía  con  corta 
diferencia  lo  mismo.  Solo  percibió  que  allí  se  hablaba 
de  tontillo ,  y  esto  bastó  para  que  dijese  muy  alegre : 
Ahí  me  las  den  todas;  que  yo  ni  para  mi  ni  para  misa 
he  pensado  enjamas  en  tontillo ,  pues  ni  mi  madre  ni 
mi  agüela  usaron  por  enjamas  de  los  enjamases  de  esas 
envenciones. 

Tii  que  tal  dijiste  (tomó  la  taba  su  marido  el  Fami- 
liar, y  la  dijo) :  Oyes ,  ¿  y  tu  madre  ni  tu  agüela  usaron 
enjamas  des  los  enjamases  de  los  galones  d'oro,  de  en- 
cajes de  prata ,  de  telas  de  liezú ,  de  engiiarinas ,  de  tra- 
pacerías ,  de  mantos  de  tafetán  de  ilustre,  con  encajes 
de  media  vara,  de  embanicode  dobron,  de  manguito 
enforrado  por  fuera  en  treciopelo,  de  rosario  de  pízazuli 
ó  de  enventurina,  engarzado  en  prata  ú  en  oro,  ni  de 
otras  mil  embusterías  (otra  cosa  peor  iba  á  decir;  pero 
calló)  de  las  c'usas  tú  y  quieres  qu'usen  también  tus 
hijas?  Unas  sayas  de  estameila,  unas  basquinas  de  cor- 
delate,  una  enguarina  de  paño  fíno  en  los  días  recios, 
una  capa  sobre  la  cabeza  con  su  vuelta  negra  de  rizo  ú 
á  lo  menos  de  treciopelo,  con  embanico  redondo  de  pa- 
pel pintado  con  almagí^  encima  de  una  caña,  un  rosario 
de  lágrimas,  y  el  mas  precioso  de  cachumbo,  estas  eran 
las  galas,  y  servidor.  Ansina  vivieron  honradamente,  an- 
sina  nos  dejaron  un  pedazo  de  pan  que  comer;  y  no  tú, 
que  tienes  traza  de  echarme  por  puertas ;  porque  en  los 
días  de  fíesta  pareces  una  condesa,  y  tus  hijas  unas  mar- 
quesas; siendo  ansina  que  no  sois  mas  que  unas  probes 
y  honradas  labradoras,  sin  considerar  que  causáis  risa 
á  la  gente  de  meollo ;  porque ,  al  fío,  aunque  la  mona  se 
vista  de  seda ,  mona  se  queda. 
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Iría  el  sermón  mas  adelante,  sien  aquella  hora  no 
hubiera  entrado  una  críada  á  poner  la  mesa ,  porque  ya 
era  hora  de  comer;  y  por  la  cuenta,  ni  en  la  comida  ni 
en  lo  restante  de  aquel  día  que  se  quedaron  á  descan- 
sar en  el  Fregenal ,  no  debió  de  suceder  cosa  remarcable; 
á  lo  menos  los  autores  de  aquellos  tiempos  t&n  retirados 
nada  refieren,  contentándose  con  decir  que  la  mapana 
siguiente,  muy  de  madrugada,  despedidos  todos  corte- 
sanamente unos  de  otros,  Antón  Zotes  tomó  el  camino 
de  Campazas,  y  Fray  Gerundio  y  Fray  Blas  fueron  á  co- 
mer á  su  convento ,  donde  Fray  Gerundio  fué  recibido 
de  su  prelado  con  mucho  agasajo,  y  de  los  demás,  espe- 
cialmente de  la  gente  moza,  con  indecible  alegría  y 
aplauso,  porque  ya  habia  llegado  al  conventoia  fama  de 
sus  sermones.  Solo  se  sabe  por  un  libro  de  becerro,  es- 
críto  con  letras  góticas  y  ya  muy  gastadas  después  de 
tantos  siglos ,  que  luego  que  llegó,  el  Prelado  le  puso  en 
ia  mano  una  patente  del  Provincial,  en  que  le  hacia  pre- 
dicador mayor  de  la  casa ,  dispensándole  en  los  años  de 
predicador  sabatino  y  de  predicador  segundo  que  pedia 
1^  constitución, por  justas  causas  que  le  movianáello, 
todo  con  acuerdo  del  difinitorio,  en  virtud  de  la  facultad 
que  le  concedió  para  ello  la  bula  del  papa  Clemente  lll, 
que  comienza :  Ádpromovendum.  Al  mismo  tiempo  re- 
cibió Fray  Blas  otra  patente  de  jubilación,  en  que  se  le 
declaraba  presentado  por  el  pulpito  para  el  magisterio ; 
con  que  los  dos  amigos  del  alma  no  se  velan  de  polvo, 
de  abrazos  y  enhorabuenas. 

CAPITULO  X  (1). 

•  Donde  se  reflere  lo  que  no  se  sabe;  pero  al  fin  del  cipítnlo  se 
sabrá  su  contenido. 

La  mañana  siguiente  de  su  arríbo  se  fué  á  la  celda 
prelacial  á  dar  cuenta  al  superior  de  todas  sus  gloriosas 
expediciones,  sin  olvidarse  de  hacer  alguna  expresión- 
cilla  de  agradecimiento,  pretextando  el  influjo  que  ha- 
bia tenido  su  paternidad  en  el  nuevo  empleo  á  que  aca- 
baban de  elevaríe.  Refirióle  lo  mas  sustancial  que  le 
habia  sucedido,  sin  disimular  los  aplausos  con  que  le 
habían  honrado ;  bien  que  añadió  que  estos  mas  suelen 
ser  hijos  de  la  dicha  que  del  merecimiento.  Pero  se 
guardó  muy  bien  de  hablar  palabra  ni  de  la  terríble  re- 
pasata del  magistral  de  León ,  ni  de  las  graciosas  pullas 
y  solidísimos  argumentos  del  Familiar,  ni  de  la  bella 
doctrina  del  padre  abad  de  San  Benito.  Por  fin,  le  dijo 
al  Prelado  cómo  le  hablan  encargado  la  semana  santa  de 
Pedro-rubio,  la  cual  tenia  entendido  que  valia  cincuenta 
ducados  en  dinero  físico,  y  como  otros  treinta,  poco  mas 
ó  menos ,  en  lo  que  se  sacaba  de  limosna ;  y  que  le  pedia 
su  bendición  para  aceptarla.  Diósela  el  Prelado  de  mil 
amores ;  porque,  si  bien  no  le  armaba  mucho  el  modo  de 
predicar  de  Fray  Gerundio,  por  cuanto  él  era  hombre 
ramplón  y  solidóte;  pero  como  entendía  que  las  gentes 
le  oian  con  gusto,  y  él  necesitab|  de  complacer  á  todos, 
ya  por  no  perder,  ya  para  adelantar  y  aumentar  los  de- 
votos á  la  orden  y  los  bienhechores  del  convento;  viendo 
también  por  otra  parte  que  los  prelados  mayores  le  pro- 

(1)  En  la  edición  de  1787  y  posteriores ,  este  capitulo  es  el  pri- 
mero del  libro  sexto,  que  comprende  cuatro  capítulos.  No  sabiendo 
nosotros  cómo  justldcar  esta  división  de  libro ,  que  nos  parece 
innecesaria ,  preferimos  atenemos  di  las  primeras  ediciones ,  que 
solo  presentan  cinco  libros  ,  siendo  los  capítulos  x,  xi,  xii  y  Xfii 
del  quinto,  los  capítulos  mi,  iii  y  it  del  libro  sexto  que  estable- 
cen ó  admiten  las  ediciones  modernas. 


movian  y  le  aatorízabaú,  le  dijo  desde  Inego  que  du< 
rante  su  tríenlo  podia  predicar  todos  los  sermones  que 
le  encomendasen. 

Salió  Fray  Gerundio  may  contento  de  la  celda  prela- 
cial con  esta  licencia  tan  amplia ;  y  apenas  habia  entrado 
en  la  snya,  cuando  llamaron  ¿  la  puerta  el  maestro  Fray 
Prudencio  y  aquel  otro  beneficiado  tan  hábil,  tan  leido 
y  de  tan  buen  humor,  de  quien  se  hizo  larga  y  honorí- 
fica memoría  en  los  capítulos  v  y  vi  del  libro  segundo 
de  la  primera  parte.  Venían  con  dos  fines :  el  prímero 
y  principal ,  á  divertirse  un  poco  con  Fray  Gerundio,  ya 
que  hablan  desesperado  sacar  de  él  otra  cosa ;  y  lo  se- 
gundo, á  darle  la  bienvenida  y  la  enhorabuena  de  su 
promoción  á  la  dignidad  de  predicador  mayor  del  con- 
vento. 

Pasáronse  las  primeras  cumplidas  en  palabras  de 
buena  críanza,  y  después  de  las  generales,  dijo  el  Bene- 
ficiado': De  los  sermones  que  vuestra  paternidad  ha  pre- 
dicado por  esas  tierras,  no  hablo,  porque  llegaron  ya 
por  acá  los  ecos  esforzados  á  soplo  del  clarín  sonoro  de 
la  fama.  Nada  me  cogió  de  susto,  porque  siempre  hice 
juicio  que  predicaría  vuestra  paternidad  como  acostum- 
bra.  Y  yo  y  todo,  aüadio  Fray  Prudencio;  pero  eso  es  lo 
peorque  tendría  el  padre  predicador.  Fuese  lo  peor  ó 
fuese  H)  mejor,  respondió  Fray  Gerundio,  crea  vuestra 
paternidad  muy  reverenda.  Padre  mió,  que  nada  per- 
dió la  religión  por  mis  sermones.  Asi  lo  creo,  respondió 
el  maestro  Prudencio ;  porque,  ¿adonde  iríamos á  parar 
si  las  religiones  perdiesen  algo  por  las  beberías  ni  por 
los  desaciertos ,  sean  de  la  línea  que  fuesen,  de  estos  ó  de 
aquellos  particulares?  Todas  las  universidades  son  unos 
cuerpos  sabios,  aunque  no  todos  sus  miembros  lo  sean 
mucho.  Todas  las  familias  religiosas  son  santas,  aunque 
tal  cual  religioso  no  sea  muy  ejemplar.  Y  en  fin,  la  reli- 
gión cristiana  es  santísima,  aunque  haya  innumerables 
cristianos  escandalosos. 

Dejémonos  de  puntos  serios,  interrumpió  el  Benefi- 
ciado, y  alegrémonos  un  poco  en  la  conversación.  A  pro- 
pósito de  sermones  y  de  predicadores ,  acabo  de  recibir 
el  correo,  y  un  amigo  de  Madríd  me  envía  dos  papeles 
muy  preciosos,  cada  uno  por  su  término,  que  roe  han 
dado  el  mayor  gusto.  El  uno  es  una  esquela  Qon  que 
dice  se  hallaron  muchos  sugetos  de  la  corte  bajo  de  un 
simple  sobrescríto,  y  dice  asi : 

«  El  mayordomo  de  la  casa  de  los  locos  de  la  ciudad  de 
Toledo  participa  á  V.  habérsele  escapado  dos  docenas  de 
los  mas  furiosos,  los  cuales  le  asegura  se  han  disfrazado 
de  predicadores  en  la  corte.  En  cuya  atención  suplica  á 
Y.  se  sirva  concurrir  á  los  sermonesy  notar  si  hablan  des- 
concertados, sin  método,  orden  ni  decencia.  Si  amonto- 
nan conceptos,  textos  truncados,  fábulas  de  gentiles, 
cuentos  ridículos,  ideas  fantásticas,  acciones  y  expre- 
siones burlescas,  contra  el  decoro  y  respeto  de  la  pala- 
bra de  Dios,  de  la  cátedra  del  Evangelio,  del  auditorio 
cristiano,  á  fin  de  dar  las  providencias  necesarias  para 
restituiríos  á  su  santa  casa  y  curaríos  en  ella ;  en  lo  que 
hará  V.  una  obra  de  carídad.  Me  aseguran  que  uno 
ha  de  predicar  el  dia...  á  las...  de  la  mañana,  en  la  igle- 
sia de...» 

¡  Bella  esquela !  Noble  esquela !  \  Especie  de  exquisito 

gusto  y  de  gran  juicio!  exclamó  el  Maestro  Prudencio. 

Yo  por  tal  la  tengo,  dijo  el  Beneficiado ,  y  me  dicen  que 

I  la  han  celebrado  infinito  todos  los  hombres  serios ,  en* 
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"tcñdiáas  y  ctittos.  Verdad  es  quo  lambion  me  anuden 
que  á  oívoiy  miichof?  los  lia co liste rnndo  exlrariament*** 

Eso  u.'i  muy  natural ,  repuso  el  maestro  Prudencio ; 
todos  aquellos  quo  por  lassennsque  da  el  mayordomo 
emen  que  los  recojan  ú  la  santa  casa  por  oriileü  de  los 
ñas  furiosos,  levant»r;ín  el  grito  y  alborotarán  el  mundo 
[contra  la  esi|uela;  y  en  verdad  que  yo  no  esperaría  otros 
Jictos  para  recogerlos  al  instante.  Engruese  vuestra  re- 
[  verendísima  ese  partido,  que  es  bien  numeroso,  dijo  el 
[íí'Merjciadu,  con  los  nmcUos  que  los  oplaudeu  y  los  ce- 
Hebran ,  y  üe  juntará  un  ejército  formidable  contra  la  es- 
[qucla.  Es  menester  echarse  esta  cuenta;  porque  estos 
líales  se  ven  reducidos  áunodedos  eit  remos  :  ó  á  reco- 
nocer y  confesar  que  basta  aquí  ha  habido  alucinados, 
aplaudiendo  lo  que  debieran  abominar,y  siguiendo  cie- 
.  gañiente  lo  que  debieran  buir;  ó  á  obstinarse » ya  por 
lema  ó  por  capricbo,  en  su  errado  dictamen.  Lo  primero 
I  &o  hay  que  esperarlo  ó  hay  que  esperarla  de  muy  po- 
cos, porque  son  muy  raros  los  que  quieren  confesarse 
Ij^iganados ;  con  que  es  preciso  que  suceda  lo  segundo. 
EstA  esquela,  respondió  Fray  Gerundio  con  inocenlí- 
I  fimo  candar ,  no  merece  fe  ní  crédito  en  juicio  ni  fuera 
iieél ;  y  aun  si  mucbo  se  apura,  está amdenada  por  la 
I  Sonta  Inquisición :  lo  primero,  porque  no  trae  nombre 
Óe  autor;  y  lo  segundo^  porque  no  se  sabe  á  quién  se  di- 
I  jige,  pues  en  toda  ella  no  se  habla  con  nadie,  sino  con 
r.  U,  y  V.  V,,  y  no  hay  noticia  de  que  haya  ni  baya  ba- 
I  l»ido  hombre  ni  mujer  en  el  mundo  que  se  llame  LMlaco 
[  fiier¿a el  argumento,  dijo  el  Beneficiado  con  bellaque- 
ría, y  en  verdad  que  no  es  tan  facililla  la  solución.  Con 
todo  eso,  me  parece  que  se  pudiera  dar  á  lo  de  que  no  trae 
nombre  de  autor,  pues  ya  dice  ser  del  mayordomo  de  la 
C^iita  de  lo^  locos  de  Toledo,  el  cual  es  muy  natura)  que 
len^'a  su  nombre  y  apellido.  Mas  que  tenga  treinta  ape- 
llidos y  otroj  tantos  nombres,  replicó  Fray  Gerundio^  lo 
üclio  dicho ;  no  trae  nombre  de  autor ;  porque  autor  es 
tjftie  da  6  lia  dado  á  la  estampa  algunos  libros,  y  no  sa- 
5  que  el  mayordomo  de  la  casa  de  los  locos  deTole- 
I  do  haya  impreso  hasta  ahora  alguna  obra.  Vaya,  dijo  el 
B^nefíciado^  que  la  solución  no  admite  réplica.  Pero  al 
otro  que  añadió  vuestra  paternidad  de  que  no  ha  habido 
basta  aquí  hombre  ni  mujer  que  se  llame  U,  paréceme 
que  pudiera  decir^  lo  primero,  que  sí  ba  habido  alguna 
tierra  que  se  llame  U,  In  térra  líu^,  nomine  Job,  no 
hallaba  inconveniente  en  tener  por  verosímil  que  en 
BÜa  tierra  hubiese  uincbos  con  apellido  de  Ü,  pues 
íbtmosde  reparar  en  letra  mas  ó  menos,  siendo  tan 
'común  esto  de  dar  apellidos  á  las  familias  de  los  lugares 
y  las  tierras.  Lo  segundo»  que  aun  en  nuestros  tiempos 
íiubo  un  emperador  en  la  China  que  se  llamaba  Can-\\ 
¿Pues  por  quó  no  podrá  haber  otros  ciento  que  se  lla- 
men ,  unos  Can-j^l ,  otros  Can-E ^  otros  Can-O,  y  otros 
Can-V? 

Valiente  pana  tiene  vuestra  merced ,  Sefior  Beneíi- 
ciado  (dijo  Fray  Prudencio),  de  perder  tiempo  con  ese 

f^obre  simple.  ¿Ahora  se  pant  en  contestar  con  nn  hom- 
>rt}quc  no  sabe  lo  que  signiiica  la  C/cn  convites^  y  há- 
bitos de  esquelas  y  cartas  se^ulare*»?  El  reparo  de  nues- 
tro nuevo  firedicador  mayor  se  parece  mucbo  al  de  otro 
clérigo,  tonto  como  él ,  que,  habiendo  visto  los  cuatro 
tomos  de  CaTí4M  eruditas  del  maestro  Feijóo,  los  arrojo 
de  si  con  dehpiecto,  diciendo  que  las  mas  de  aquellas 
Gtrta5eraiiGngidas,yqneoocreia  él  que  fuesen  res- 
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puestas  á  sugetqs  vertladeros  qtio  titibfesen  eortíuUado 
al  autor  sobre  los  puntos  que  en  ellas  se  tratan*  Y  as 
quedó  muy  satisfecho  el  pobre  mentecato,  sin  advertir 
que,  cuando  fuese  cierto  lo  que  presumía  su  apuntada 
malicia  ^  no  por  eso  fie  disminuía  un  punto  el  mérito  do 
las  cartas. 

Pero,  dejando  esta  impertinencia,  lo  que  yo  reparo  on 
la  giaciosa  esquela  es,  que  su  autor  anduvo  muy  mode- 
rado. Supone  queno  fueron  mas  que  dos  docenas  de  lo- 
cos furiosos  los  que  se  escaparon  de  la  casa  de  los  orates 
y  andaban  por  la  corte  disfrazados  de  predicadores ;  es 
una  moderación  digna  de  que  muchísimos  se  la  agra^ 
dezcan  mucho;  porque,  según  las  señales  que  él  mismo 
da,  el  número  de  los  locos  es  incomparablemente  mas 
crecido.  Si,  señor,  respondió  el  Beneficiado ;  pero  no 
todos  estarían  recogidos;  y  él  solo  habla  de  los  que  lo  e:»- 
taban  y  se  le  escaparon. 

El  segundo  papel  que  me  en? ian  por  el  correo  no  es 
menos  solemne  ni  menos  divertido;  y  desde  luego  digo 

3ue  este  si  que  ha  de  caer  en  gracia  al  reverendísimo 
adre  Fray  Gerundio.  Es  un  cartel  ó  cedulón  que  se  fijó 
en  las  esquinasy  parajes  mas  públicos  de  la  corte,  con«- 
vidando  para  ciertas  funciones  de  iglesia  que  se  hicieron 
en  obsequio  de  la  seráfica  madre  Santa  Teresa  de  Jesús, 
El  cedulón  aun  fué  mas  solemne  que  las  mismas  fiestas, 
y  iiabiéndole  leido  con  singular  complacencia  cierto 
amigo  mío  de  guste  muy  delicado,  arrancó  uno  para 
remitírmelo ,  suluendo  cuánto  lisonjea  mi  diversión  cen 
este  género  de  piexas.  Aquí  está  el  cartel,  todavía  con  \as 
señas  del  engrudo  ó  pan  mascado  con  que  se  pegó  \  y 
dice  asi»  sin  quitar  letra : 

«JESttS,   MARÍA  T  JOSEF. 

«  A  la  tierra  del  cielo,  por  quien  cria  el  cielo  el  que 
fundó  la  tierra  y  profundó  la  humildad  fértil  en  la  vir- 
tud ;  al  bautismo  que  da  vida  con  el  agua  clara  de  su 
doctrina,  dulce  por  soberana;  al  aire  que  da  espíritu; 
al  espíritu  que  da  el  aire  sutil  de  su  pluma ,  puro  de  su 
alma;  al  fuego  que  da  amor;  al  amor  hecho  fuego,  y 
para  abrasar  el  corazón ;  á  una  mujer  seralin;  á  la  luna 
que  pisa  el  piso  de  la  luna,  nueva  en  favores,  creciente 
en  verdades,  llena  de  luces,  menguante  de  errores;  al 
sol  que  ofusca  brillos  á  los  brillas  del  sol ,  fanal  del  Car- 
melo ,  farol  del  mundo ;  á  la  estrella  de  la  alba ;  á  la  alba 
de  la  estrella  que  todos  buscan  como  norte  en  el  mar 
de  lu  vida,  para  el  puerto  de  la  gloria  ;  .il  prodigio  de 
pasmos,  prepetido  y  sentado  en  el  sitial  de  la  jusíícía^ 
donde  mejor  Astrea  celestial,  signo  virgen ,  sabia,  do- 
mina Los  astros ;  á  la  matriz  inteligencia  de  los  llamados 
cielos,  que  delicado  vidrio  guardan,  guardando  vasos 
de  barro;  al  Agustín  de  las  mujeres,  angélica  doctora 
de  los  hombres,  teóloga  mística,  física  seráfica,  na- 
tural retórica,  espiritual  médica,  critica  querúbica, 
universal  maestra  en  la  ciencia  de  los  santos,  en  las  ar- 
tes de  los  justos;  á  la  nina  arquitecta,  que  de  modelos 
pueriles  levantó  paní  Dios  palacios  celestiales ;  á  li 
grande  en  el  poder,  mayor  en  el  penar,  máxima  en  el 
amor;á  la  mujer  apostólica,  ó  apóstol  en  la  esfera  de 
mujer,  por  su  virtud ,  por  su  nobleza,  por  su  prudenck, 
por  su  patria;  hccbi2;i  de  la  Europa,  señora  de  ambos 
mundos ,  abogada  de  España ,  consejera  de  Castilla , 
Sant.i  Teresa  de  Jesús,  á  quien  los  dos  atlantes  de  la  mi- 
litante Iglesia,  nuestros  católicos  monarcas,  rinden  de* 
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f ocof  <A\tm,  majettaoM  exprefion  de  sos  santos  afectos, 
eaya  soberana  laz^  cuyo  eQcaz  ejemplo  signen  leales, 
imitan  fieles,  todos  los  reales  consejos  y  tríbanales*  de 
esta  corte,  en...  dando  feliz  principio  á  tan  elefado  fin 
el  domingo  14  de  octubre  de  ÍTÓZ  á  la  hora  de  ifísperas, 
dewle  las  cuales  hanta  el  24  d(;l  reíerido  mes  (cuando  en 
earroza  de  cristal  hace  su  marcha  el  sol),  hay  jubileo 
plenísimo :  serán  trompetas  místicas  de  las  voces  evan- 
gélicas (Umfitetrr  Ubi,  Paíer,  los  orad&res  siguientes...» 

Quedó  Atónito  el  maestro  Prudencio,  y  no  persuadién- 
dose á  que  el  cartel  pudiese  ser  cierto ,  figurándosele 
que  serla  acoso  alguna  festiva  invención  del  buen  hu- 
mor del  Beneficiado,  se  lo  arrancó  de  las  manos  para 
leerle  él  mismo,  con  amistosa  confianza ;  pero  aun  se 
quedó  mos  pasmado  cuando  le  vio  impreso,  ni  mas  ni 
menos  como  llevamos  escrito,  con  sus  comas  y  puntos 
y  ortografía ;  solo  que  en  el  cartel  so  expresa  el  templo 
donde  so  celebraron  las  fiestas,  y  nosotros  lo  omitimos 
por  justos  respetos.  Leyóle,  leyólo,  tornóle  á  leer,  y 
apenas  creía  íl  sus  propios  ojos.  Al  fin,  como  erahumbrj 
serio, entendido,  religioso  y  verdaderamente  sincero, 
después  do  haberse  encogido  los  hombros,  arrugado  las 
eojas ,  levantado  los  ojos  al  cielo,  y  hecho  muchas  em- 
ees, y  santiguándose  do  admiración,  prorumpió  di- 
ciendo : 

iQue  esto  so  permita  en  España!  Y  en  una  corte  1  Y  á 
vista  do  tanto  hombre  verdaderamente  sabio,  culto  y 
discreto  1  Y  donde  concurren  tantos  millares  de  extran- 
jeros do  casi  todos  los  reinos  y  paises  del  mundo!  ¿Qué 
han  de  decir  de  nosotros  las  naciones?  ¿  En  qué  predi- 
camento nos  tendrán  si  llegan  á  entender  que  precisa- 
monto  para  publicar  unas  fiestas  sagradas,  lo  cual  en  todo 
el  mundo  so  haco  y  debo  hacerse  sencilla  y  llanamente, 
diciendo  que  tal  dia  so  comienzun  tales  fiestos ,  que  du- 
rarán tantos  dios,  quo  estará  ó  no  estará  el  Sacramento 
expuesto  desdo  tal  hora  á  tal  hora,  que  habrá  ó  no  habrá 
jubileo»  quo  prcdicorá  Fulano  :  qué  han  de  juzgar  de 
nosotras,  vuelvo  á  decir,  si  saben  que  precisamente  para 
un  asunto  cimto  este,  so  embarra  un  gran  pliego  do  pa- 
pel, llenando  do  bazofia,  de  antitesis  ridiculos,  dees- 
dn\julos  fantásticos,  do  frasotas  que  nada  significan ,  ó 
significan  grandísimo  dbs|virate,  de  epítetos  pueriles  y 
aplicados  á  ima  santa  como  Santa  Tea'sa,  que  mas  la  ul- 
trajan quo  la  honran,  y  qué  sé  yo  si  de  proposiciones  he- 
réticas ó  á  lo  menos  malsonantes? 

¿Quién  lo  dijo  al  autor  del  cartel  (el  cual  no  es  posi- 
ble sino  es  que  fuese  por  ahí  algún  licenciaduelo  ato- 
lomlrMlo,  de  estos  que  comienzan  á  sor  aprendices  de 
enltos,  y  no  saben  ni  son  capaces  de  saber  en  qué  con- 
eíste  el  serlo) :  quién  le  dijo  al  autor  del  cartel  que  Santa 
Tef>ssa  de  Je^us,  ni  otra  pura  criatura,  por  sí  sola  era  «la 
tierra  del  cielo ,  por  quien  cria  el  cielo  el  que  fundó  la 
tierra  «  ?  Una  proposición  que  se  dijo  por  María  Santisi- 
mi,  conviene  á  saber :  ipMcoitndatsf,  non  lonriiiii  til 
fmt$a  nostrtft^  rfidtmf4f<mis ,  aerf  tHam  «I  múlivwn  am- 
niwñ  rtrum  frfatkmis ,  está  notada  por  muy  gravísimos 
teók^  como  digna  de  gnndisima  censura.  ¿Quién  le 
ha  dicho  qne  Santa  Tefx^sa ,  ni  ningún  otro  santo  ó  san- 
tt,  pnede  ^r  en  ningún  sentido  tenladero, «  el  agua  del 
hattttsmo?«  Qnién  te  ha  dicho  que  es  el  aire  que  da  e^ 
pirítn ,  no  tiabienilo  quien  le  dé  ni  pueda  darle « sino  el 
smOo  figursdo  á  la  inspiración  del  E^'rita  Santo?  Quién 
le  ha  dicho  que,,. 
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Soeiégnese  vuestra  paternidad,  dijo  el  Beneficiado; 
que  estas  cosas  no  se  han  de  tomar  con  tanta  seriedad  : 
nn  poco  de  sangre  fría  y  nn  poco  de  buen  bomor  es  Ui 
mejor  receta  para  corarlas,  ó  á  lo  menos  para  qne  no 
nos  perjudiquen.  Mire  vuestra  paternidad :  los  hombres 
sabios  de  la  corte  saben  que  la  corte  está  llena  de  igno- 
rantes ,  presumidos  sabios ;  los  extranjeros  también  tie- 
nen allá  sus  autores  de  cedulones ,  ó  cosa  equivalente ; 
porque  pensar  qne  los  tontos  no  están  sembrados  por 
todo  el  mundo  como  los  hongos,  es  cosa  de  chanza ;  y  si 
no,  ahí  está  Menchenio,  en  su  libro  de  Charlatanería 
eruditorum,  que  no  me  dejará  mentir.  El  artífice  de 
nuestro  cedulón  no  fué  tan  mal  intencionado  como  á 
vuestra  paternidad  se  le  figura.  El  quiso  hacer  á  Santa 
Teresa  un  remedo  de  todos  los  cuatro  elementos,  tierra, 
agua,  aire,  fuego;  no  se  le  ofreció  otra  cosa  mejor,  y 
dijo  esos  disparates,  sin  meterse  en  mas  honduras.  Aquí 
no  hubo  mas,  y  vuestra  paternidad  no  haga  juicios  teme- 
rarios en  materia  de  doctrinas ;  porque  si  sabe  lo  que 
enseña  el  catecismo,  esto  le  basta  para  salvarse,  sin  que 
sea  necesario  aprender  otras  teologías. 

Así  supiera  yo  lo  que  él  sabe,  interrumpió  á  esta  sa- 
zón Fray  Gerundio ;  cada  cual  siga  su  opinión,  pero  en 
la  mia  ese  hombre  es  un  monstruo  de  ingenio.  ¡Qué  be- 
llos asuntos  ofrece  en  tan  pocas  lineas,  para  predicar 
muchos  sermones  á  la  seráfica  Madre!  ¡No  se  me  olvi- 
darán á  mí,  cuando  se  ofrezca  ocasión,  «la  luna  que  pisa 
el  piso  de  la  luna. »  ¡Qué  divinidad !  ¿Pues  la  prueba? 
a  Nueva  en  favores ,  creciente  en  verdades,  menguante 
en  errores,  llena  de  luces. »  ¡  Es  un  asombro  I 

Por  lo  menos,  dijo  el  Beneficiado,  están  bien  aplica- 
das las  frases  á  ese  planeta :  ce  Luna  nueva,  luna  llena, 
luna  creciente,  luna  menguante.  i>  Los  labradores,  los 
hortelanos  y  los  médicos  lunáticos  excusan  nuestro  ca- 
lendario, y  solo  con  ver  el  cartel  sabrán  cuándo  han  de 
sembrar,  plantar,  purgar  y  sangrar. 

Dígame  vuestra  merced  lo  que  quisiere,  prosiguió 
Fray  Gerundio;  que  yo  aquello  do  «  el  sol  que  ofusca 
brillos  á  los  brillos  del  sol »,  no  tengo  con  qué  ponde- 
rarlo. Ni  yo  tampoco,  respondió  el  Beneficiado,  si  en- 
tendiera bien  que  es  esto  de  «  ofuscar  brillos  al  sol ».  Las 
nubes  no  los  ofuscan,  solo  estorban  que  se  comuniquen 
á  nosotros;  y  lo  mismo  hacen  las  paredes,  las  ventanas, 
los  toldos ,  los  tejados.  Si  alguna  cosa  los  hubiera  de 
ofuscar,  serían  las  manchas  que  dijo  el  Padre  Cristóbal 
Scheinero  habla  descubierto  en  el  so!  con  un  telescopio 
de  nueva  invención ;  pero  es  natural  que  el  autor  no 
quisiese  decir  que  Santa  Teresa  era  pared,  tabique, 
ventana,  toldo,  tejado  ni  mancha.  Como  quiera, ello 
suena  bien ,  y  soy  de  la  opinión  de  vuestra  merced ,  mi 
padre  Fray  Gerundio. 

¿Y  qué  me  dirá  vuestra  merced,  prosiguió  Fray  Ge- 
rundio, de  aquello  de  «  fanal  del  Carmelo,  farol  del 
mundo  »?  ¿No  es  un  prodigio?  Claro  está,  respondió  el 
Beneficiado,  que  fanal  y  fatnl  hacen  un  eco  qne  encan- 
ta ;  porque»  aunque  fajuüts  una  cosa  y  farol  otra ,  aqui 
no  nos  hemos  de  gobernar  por  lo  que  las  cosas  son ,  sino 
por  lo  que  suenan.  Sc^re  todo ,  añadió  Fray  Gerundio , 
lo  qne  no  se  me  olvidará  para  aprovecharme  de  ello  en 
tiempo  y  en  sazón « es  el  bello  pensamiento  de  «  á  la  e«- 
trdla  de  la  alba ,  y  á  la  albade  la  estrella  ».  TéngolD  por 
muy  conceptaoso«  dijo  d  Beneficiado ,  pues  ahí  da  á  oi- 
teader  que  debe  haber  alguna  e^reUacnknadatii  «e- 


FRAY  GERUNDIO 
'  úrii ,  quo  c  "      '    '      '    —  ejercitar  su  orden ;  y  en 
Cii,ellüc»M  _  -  lar  expUcadocoo  mayor 

énfasis  ni  licrmosura,  kl  concepto  prtidicíible  que  mas 
ineagratlt»,  prosiguió  Fray  Gerundio,  es,  decir  que  Saiilu 
Teresa  íiíé  a  el  Aguslin  de  hn  um¡efti>  y  la  águila  doc- 
toni  de  los  Imtiibros  v.  Eso  e^^tá  dictio  con  gran  cliiste , 
dijo  el  B^jieíiciado;  porque  alas  mujeres  Us  dio  su  hom- 
brt%  y  ü  \q%  boiubrei»  Ion  dio  m  mujer ',  y  sí  alguno  dijere 
que  bacer  ú  la  sania  por  un  ludo  :S^n  AffWitin  y  por  olro 
angélica  doctora ,  es  bacerla  doctora  beiinaírodita,  njc- 
rece  de^^preeio  por  la  bufonada,  ¿^u^co^  inns  común 
que  llairmrse  un  hombre  el  din  de  Uq^  AgusUn-Marm? 
¿Pues  f)or  qué  no  se  podrá  lUmar  una  m\¡iúT Águsttn- 
T&rem,  ó  Teresa- A gustin?  La  terminación  en  a  es  im- 
pertinente para  el  eco;  porque  Juno  fué  miqer,  y  se 
acaba  ewo;  y  üirai^^dla  fuó  Itombrc*  y  se  acriba  en  a. 

Con  vuestra  merced  me  cnlierren,  dijo  Fray  Gerun- 
dio^ qtte  se  bace  cargo  de  las  cunas;  pero  no  repam  vues- 
tra merced  en  aquellos  cinco  asuntos  para  cinco  ser- 
mones qiiü  se  podrán  predicar  delante  del  mismo  Papa: 
o  tenlojiíi  mística,  física  seráíica ,  natural  rclórica,  espi- 
rilunt  médica,  crítica  querúbica.  i>  Dígole  á  vuestra 
merced ,  Pddre  Predicador  mayor,  respondió  el  Beneíi- 
cíadOf  que  respecto  de  esos  cinco  asuntos  esdrujutados, 
bs  cinco  piedras  de  la  honda  de  David ,  que  predicó  en 
Homa  el  Padre  Vteyra  en  cinco  dominicas  de  cuaresma, 
|)ara  derribar  al  fi basteo  de  la  culpa,  fueron  cinco  ^ui- 
l  jarros  incuUoí  v  de  los  roas  bastos;  y  esaá  cinco  piedras 
pan»  ■-       de  engastarse  en  la  coronado  hierro 

de  li  I  ue  dicense  conserva  en  Aquisgran, 

y  pt's  i  .;_  iS.  Lo  que  extraño  es,  que  el  autor 

<]i-j;iM   ju  o  ciencias^  cuando  con  igual  razón 

pudiera  dt'jjiliis  íavoreeidas.  ¿Pues  quién  lo  quitaba 
añadir  que  Santa  Tereí^a  había  sido  a  astrónoma  exlátí- 
l^ea,  geó^nifa célica,  matemütiea  Upica,  poetisa  inétri^ 
ca,  €lc*1  Es  que  no  cabria  en  el  papel ,  respondió  Fray 
Gerundio.  Sería  por  eso,  continuó  el  Beneficiado ;  peto 
en  fócil  el  remedio  con  baber le  dispuesto  en  papel  de 
jnarquilla. 

El  pcnsamienlo  que  yo  preQeroá  todof,  anadió  Fray 

Gerundia^  y  el  que  no  se  me  escapará  para  el  primer 

aennoii  que  se  me  ofrezca  predicar  á  la  glot  iosa  Sanla^ 

}  es  aquel  que  comprende  Ires  puntos  admirables :  «Gran- 

í  4S«  en  el  poder,  mayor  en  el  penar,  múxima  en  el  amor.» 

\  Ellas  son  tres  verdades,  dijo  el  Bencliciado^  bien  pro- 

I  en  la  vida  de  la  seráfica  Madre ;  que  no  Ijay  duda 

I  graduación  de  grande ,  tnayor^  máxima ,  eátá  se- 

Efaiifle;  y  la  terminación  en  er,  ar,  ar,  es  de  exquisito 
9.  L^'^tiffra  fué  no  añadir  que  la  Santa  liabia  hido 
«ópfi  ribir,  sabia  de  nortea  sur  »^  y  quedaban 

y  Comí  i'     1  sás  terminaciones  de  ar,  er,  ir,  or,  ur, 

'  le  parece  á  vuestra  merced  que  no  es  di^na  de  la 
iyor admiración ,  interrumpió  Friy  Gerundio,  el  ül- 
'  timo  eluvio  con  que  acaba,  diciendo  uque  Santa  Tere«a 
era  y  había  !»ido ,  por  su  virtud ,  por  su  nobleza,  por  su 
k  prudencia  ^  por^u  patria ,  becbi^  de  Europa ,  coniácjcra 
tle  Castilla»?  ¡Oh,  mí  padre  Fray  Gerimdio,  respondió 
at  Beneficiado  I  Esa  es  una  ca6eza  de  obra  ( perdóneme 
juieatra  lengua ,  que  se  me  ha  puesto  en  la  cabeza  expti- 
arme  así),  es  un  golpe,  ¿qué  di^o  golpe?  E^  un  porrazo 
que  descubre  los  sesos  al  asombro.  Por  algo  le  reservó 
el  autor  para  lo  último,  que  e?  donde  se  ha  de  dar  el  ma- 
yor chispazo :  tiene,  tiene  mas  alma  de  lo  que  parece  á 
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primera  vista.  Es  uno  do  an     "      '  í ne  llaman  de 

Qorrespofhitncía ;  porqtie  'a  ^     ultüs  sasttan- 

tivos  han  de  corresponder  por  su  urden  los  cuatro  adj^ 
ti  vos,  consonándoles  y  apareándoles,  según  su  numera- 
ción ;  y  me  explicaré  si  acierto* 

Pidieron  informe  de  t^ierto  bellacuelo  á  no  sé  qué 
rector  (porque  no  dice  la  leyenda  si  era  de  universidad 
ó  de  colegio),  y  él  le  dio  este  distico « que  pienso  hu  da 
serdeJuanOwen : 

Eit  t(m(í  ,  ft  foftatu  pin»:  ttá  rectcr inrptta 
Vttttf  mfdiífitur^  agU ,  ptuiima ,  pmcit  *  niktl. 

Ahora  note  vuestra  merced  a(|Ui  la  correspondencia 
consonante  do  los  tres  verbos  cotí  los  tres  acusativota^ 
VuU  plurima ,  vvfulúattir  pauca ,  agit  nihiL  Pues  ú  este 
modo  et  ingeniosísimo  autur  dil  ce'iulüu  dijO  uque  Sati- 
la Teresa  de  Jesús  era ,  por  su  virtud  ,  hechiza  de  Euro- 
pa; por  su  nobleza^  señora  de  los  dos  mundos;  por  su 
prudencia,  abogada  de  Espaua;  y  por  su  patria,  cense* 
jera  de  Castillas.  Es  verdad  que  después  de  haberla  su- 
puesto señora  de  los  dos  mundos,  bajó  nnicbo  la  punte^ 
da,  primero  en  hacerla  abogada  de  España,  y  después 
consejera  de  Castilla.  ¿Pero  qué  tirador  hay  tan  diestro 
que  lo  acierte  todo,  y  que  alguna  vez  no  baje  algo  los 
puntos?  En  todo  caso,  todos  aquuUos  y  todas  aquellas 
que  tuvieron  la  dicha  de  haber  nacido  en  la  nobilísima 
ciudad  de  Avila,  donde  nació  Santa  Teresa,  dcbian  dar 
gracias  al  autor  del  cartel  por  haberles  descubierto  un 
honorífico  privilegio^  de  que  vcrisimilmente  ninguno 
de  ellos  ni  de  ellas  tenia  noticia.  Sepan  que  son  por  su 
patria  consejeros  ó  consejeras  de  Castilla.  Y  a^í ,  de  aquí 
adelante  no  se  ha  de  llamar  Avila  de  los  Caballeros,  sino 
Avila  de  los  Consejeros  y  de  las  Consejeras  :  de  bs  i  lus- 
tres fauíilias  de  los  Cepedas  6  Ahumadas  que  dieron  á 
luz  esta  gran  santa,  no  hay  que  hablar.  Su  privilegio  ó 
su  gloria  es  mucho  mayor,  pues  precisamente  porau 
nobleza  son  señoras  de  ambos  mundos. 

Parece,  dijo  Fray  Gerundio,  que  vuestra  merced  Í 
ratos  se  zumba;  pues  en  verdad  que  yo  hablo  muy  do 
veras  en  todo  cuanto  digo.  A  lo  menos  no  tendrá  vuestra 
merced  que  glosar  sobre  aquella  elegantísima  frase  que 
dice :  ct  Comienza  el  jubileo  plenísimo  después  de  la  hora 
de  vís|)eras,  cuando  en  carroza  de  cristal  hace  su  mar- 
cha  el  sol.D 

¿Qué  he  de  glosar  de  ese  paréntesis  ni  qué  puedo 
decir  de  él ,  re8tH)Qdió  el  Beneíiciado,  que  no  sea  muy 
debajo  de  lo  que  merece?  La  elevación  de  la  frase  no 
puede  ser  mayor,  pues  llega  hasta  el  mismo  soL  I^  del 
conceptees  clara  como  un  cristal,  y  sobre  todo,  la  opor^ 
tunidad  no  tiene  precio»  Añádese  la  novedad  con  que  jie 
corrige  la  plana  á  todos  lus  poetas  desde  que  se  fundo  la 
poesía  en  la  Arcadia  ó  Caldea;  que  ese  es  chico  pleito. 
Todos  liosta  aquí  habían  dado  en  la  manía  de  que  el  nal 
hacía  sus  marchasen  carrozas  de  fuego,  y  después,  se- 
gún nnos  se  sepultaba  en  urnas  de  cristal ,  y  «egun  otr^a 
se  dormii  en  catre  de  plata  liquida.  Ha  sido  enorme 
error,  ó  por  lo  menos  una  alucinación  tan  universal 
como  de  grave  perjuicio.  Por  un  telescopio  de  nueva  in- 
vención ,  que  por  dicha  llegó  á  manos  de  nuestro  autor» 
descubrió  clarísimamente  que  la  carroza  en  que  el  sol 
corre  la  posta  es  de  cristal;  y  aunque  desde  lejos  parece 
que  iba  toda  vestida  de  fuego,  y  que  es  fuego  lo  que  res* 
piran  por  las  narices  y  boca  los  caballos  que  la  tiran .  es 
ilusión  de  la  vista.  Esto  naco  de  que,  como  el  sol  va  den* 
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tro  de  la  carroza ,  y  esta  es  de  cristal ,  así  como  también 
son  diáfanos  transparentes  los  caballos,  penétranse  los 
rayos  por  las  vidrieras,  y  parece  fuego  lo  que  en  la  rea- 
lidad no  es  mas  que  cristal  de  roca. 

Búrlese  vuestra  merced  ó  no  se  burle,  dijo  Fray  Ge- 
rundio, no  podrá  negar  que  es  elegante  la  expresión  con 
que  anuncia  al  público  los  sugetos  que  han  de  predicar, 
y  el  texto  sobre  qué :  «serán  trompetas  místicas  de  las 
voces  evangélicas  {Confíteor  Ubi,  Pater)  los  oradores  si- 
guientes.,.» Pues  ve  vuestra  merced,  respondió  el  Be- 
neficiado, eso  es  puntualmente  lo  que  yo  hubiera  omi- 
tido; no  porque  no  esté  dicho  con  mucha  sonoridad  y 
en  una  bella  cadencia  de  los  dos  esdrújulos ,  místicas  y 
evangélicas;  sino  que,  como  ahora  hay  tantos  en  el 
mundo  que  perderán  un  par  de  amigos  por  aprovechar 
un  equivoquillo  insulso,  habrá  mas  de  dos  que  digan 
que  muchos ,  todos  y  algunos  de  los  oradores  nombra- 
dos, serán  unos  pobres  trompetas,  y  citarán  para  prueba 
el  mismo  cartel. 

CAPITULO  XL 

Cstornada  el  Beneflciado ;  interrúmpese  Ii  conversación  con  el 
HomiMus  tecum  y  con  el  vivan  vuettrat  mercedet  mU  años ,  j 
después  &c  suena. 

No  solo  cortó  vuestra  merced  mi  cólera,  dijo  á  esta 
sazón  el  Maestro  Prudencio  con  semblante  placentero, 
sino  que  la  ha  convertido  en  risa.  Ya  veo  que  no  es  ne- 
gocio de  tomar  con  seriedad  los  disparates  de  esos  cedu- 
lones que  se  fijan  en  las  esquinas.  De  esos  no  se  siguen 
otros  inconvenientes,  que  el  que  á  sus  autores  los  ten- 
gan por  lo  que  son;  pero  otras  bocanadas  parecidas á 
esas,  en  los  pulpitos  no  se  pueden  tolerar,  porque  son 
de  grave  consecuencia  para  la  religión ,  para  la  nación  y 
para  las  costumbres.  En  suma,  el  cartel  es  disparatadí- 
simo, y  no  parece  posible  otro  que  le  iguale. 

Eso  es  mucho  decir,  replicó  el  Beneficiado :  Padre 
Maestro,  la  esfera  de  lo  posible  es  muy  dilatada,  yá  pique 
está  que  tenga  en  el  bolsillo  con  que  convencer  á  vues- 
tra reverencia  cuánto  se  equivoca  en  juzgar  que  no  ca- 
ben en  la  línea  del  posible  mayores  disparates.  Vuestra 
merced  se  chancea,  dijo  el  maestro  Prudencio.  No  me 
chanceo ,  respondió  el  Beneficiado ;  ahora  lo  verédes, 
dijo  Agrages.  Y  diciendo  y  haciendo,  sacó  del  bolsillo 
otro  papel  que  también  protestó  se  lo  habían  enviado 
por  el  correo  como  pieza  única;  y  era  un  cartel  que  se 
fijó  en  la  corte  ó  en  otra  ciudad  muy  autorizada,  publi- 
cando una  fiesta  de  San  Cosme  y  San  Damián.  Leyóle 
con  fidelidad,  á  excepción  de  tal  cual  cosa  que  omitió 
por  prudencia,  y  decia  así  literalmente : 

((Solemnes  cultos ,  obsequiosos  aplausos,  aclamacio- 
nes festivas,  demostraciones  del  mas  fino  amor,  que 
ásus  fidelísimos  Acates,  templos  vivos  de  la  caridad, 
Scutipuipsores ,  Cosmiclimatas,  Brachanes,  oficinas  de 
las  maravillas  divinas,  prodigios  de  milagros,  milagros 
de  prodigios,  Crisopasos  de  la  gracia,  Ágapetag  de  cora- 
zones val...  San  Cosme  y  San  Damián.  Dedican ,  consa- 
gran y  ofrecen  con  cordial  devoción,  los  hijos  de,  etc.» 

Me  doy  por  convencido,  dijo  el  Maestro  Prudencio 
Tol viéndose  á  santiguar;  ese  cartel  es  mas  breve  que  el 
antecedente,  y  no  tiene  otra  cosa  mejor;  por  lo  demás, 
se  puede  decir  por  los  dos  lo  que  respondió  un  provin- 
cial á  un  padre  que  tenia  dos  hijos  en  la  religión,  y  le 
preguntó  cuál  de  los  dos  era  peor.  Fray  Pedro  ó  Fray 


Juan.  A  que  respondió  el  Provincial,  ambos  son  peo- 
res. Yo  no  entiendo  la  lengua  griega,  de  lo  que  estoy 
muy  pesaroso ,  y  lo  digo  con  vergüenza ;  pero  harto  será 
que  hasta  para  los  mismos  griegos  no  sea  griegnísiraa 
esa  jerigonza  de  v4ca¿es,  Scutipuipsores,  Cotmidima- 
tas,  Brachanes,  Crisopasos  y  A gapetas.  Brachmmet, 
y  no  Brachanes,  no  es  voz  griega,  y  ya  sé  lo  que  sig- 
nifica. Es  una  casta  ó  muchas,  de  las  familias  mas  no- 
bles y  mas  sabias  en  las  Indias  orientales ,  samaroente 
dificultosas  de  convertir,  porque,  teniendo  por  vil«;y 
por  vitandos  á  todos  los  que  no  son  de  igual  familb  ú 
casta,  se  desdeñan  de  tratar  con  ellos ,  tanto,  que  ni  auu 
para  ejercer  losoficios  mas  bajosde  la  casa  los  admitirán. 
Y  así  el  cocinero  de  brachman  ha  de  ser  irachman; 
llegando  en  algunas  partes  la  extravagancia  á  señalar 
también  sus  cotas  brachmanales  á  los  caballos,  á  los  ju- 
mentos y  á  los  demás  brutos  domésticos,  para  que  los 
brachmanes  se  puedan  servir  de  ellos  con  honor.  Pero 
en  fin,  yo  no  sé  por  donde  les  pueda  venir  lo  Brachmai 
los  dos  gloriosos  santos  mártires,  Cosme  y  Damián. 

¿Ahora  se  detiene  vuestra  reverencia  en  eso,  reposo 
el  Beneficiado?  Lo  Brachman  les  viene  por  tan  línea 
recta,  como  Setisvison  y  Crisopasos.  El  inventor  del 
solemnísimo  cedulón  no  se  paró  en  esas  roinacias;  tiró, 
lo  primero,  en  acreditarse  como  otro  Comelio  Escreve- 
lio  en  la  inteligencia  de  la  lengua  griega  para  con  los 
ignorantes  de  ella;  y  pretendió,  lo  segundo,  aturrullar 
los  oídos  del  populacho  con  esas  voces  barbarísonaníies, 
sin  habérsele  pasado  otra  cosa  por  la  imaginación.  Si 
entonces  se  le  hubiera  ocurrido  á  ella  el  HeeMontinuh 
rumenos  de  Terencio,  tan  cierto  es  que  llamaría  JYeew- 
tontimorumenos  á  los  dos  benditos  santos,  como  los 
llamó  Cosmiclimatas  y  Agapetas.  Yo  bien  sé  jque  se  lla- 
maban agapetas  aquellos  que  asistían  al  convite  de  la 
caridad ,  que  se  estilaba  entre  los  fieles  allá  en  los  pri- 
meros siglos  de  la  Iglesia ,  y  que  los  mismos  convites  se 
llamaban  ágapes,  de  ágapa,  que  significa  amor:  pero 
se  me  esconde  qué  aplicación  oportuna  y  natural  se 
puede  hacer  de  esta  voz  á  los  santos  médicos.  Como 
quiera  que  ello  sea  (dijo  entonces  Fray  Gerundio  to- 
mando un  polvo  y  haciendo  del  socarrón),  estos  epí- 
tetos suenan  bien  y  pueden  hacer  su  papel  en  un  ser- 
moncito  de  rumbo. 

Tenga  vuestra  merced  (exclamó  á  esta  sazón  el  Padre 
Prudencio  dándose  una  palmada  en  la  frente),  que  tam- 
bién yo  he  de  contribuir  con  mi  cornadillo  á  esta  prove- 
ciiosa  conversación.  Ahora  me  acuerdo  que  tengo  en  la 
celda  dos  papelejos  impresos  á  manera  de  esquelas,  que 
pocos  dias  há  me  envió  de  Zaragoza  cierto  corresponsal 
mío  de  la  orden,  hombre  de  juicio,  de  delicadeza  y  de 
literatura,  para  que  sepa  vuestra  merced.  Señor  Bene- 
ciado,  que  todos  tenemos  también  nuestros  amigos  y 
nuestras  correspondencias  de  gustillo.  Si  no  me  engaño» 
estos  papelejos  están  en  el  mismo  gusto  que  los  carteles, 
salvo  que  son  por  término  muy  diferente  y  están  escri- 
tos en  latin.  Son  cuatro  décimas  en  ecos,  los  cuales  for- 
man dos  elogios  distintos  al  angélico  doctor  Santo  To* 
mas;  y  dudo  mucho  que  hasta  ahora  hayan  dado  á  luz 
las  prensascuatro  locuras  semejantes :  voy  por  ellas.  Sa- 
lió»  volvió,  llegó,  sentóse,  y  leyó  lo  que  se  sigue : 


FRAY  GERUNDIO  DE  CAMPAZAS. 
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GUCHARISTICO  ECCLESIAE  CÁLAMO. 

Angélico  Ptaeccp t^ri, 

Tori  CMihedrttm  «    .    .    .    .  genti, 

Genti  Mi  iueeut  fubese  .    .    .  enH, 

Enüque  fkigeél iMÍeri, 

HnmilitaUt  ñ moñ, 

UoríTlumae»gviett  pr    .    .  or«, 

Orñ  naris,  egmba F ,    .    .    .  hrñ, 

Lora,lhue,gl*diM»,A  ,    .    .  emUus, 

CenHu,  ¿idus,  twrit.  Xa»    .  iMmí, 

Tku»,  Paraditui,  Au    ,    .    .  rorñ. 

SolihcúM witM0» 

Mímobo  kaeresis  ter   ....  rori, 

RoH  gvHae  g ntuóto» 

Ae$tuosoque  Doc tari, 

Casíiisimo intacto ¡t  .    .    .    .  eri, 

Ori  sopkiam  690 mentid 

McHti  prociipac  ct    ....  amori, 

Amorique  Dd  ferv     ....  MÜ, 

Uta  libet  contecro    ....  thta, 

Dona  dnm  cxpccio  fu     .    .    .  tura. 

Padre  Maestro,  ¡qué  dice!  (exclamó  el  beneCciado  ten- 
diéndose de  risa  por  aquellos  suelos.)  Es  imposible  que 
sean  impresas  esas  preciosidades.  Si  no  conociera  á  vues- 
tra reverencia  y  no  supiera  que  es  hombre  tan  sincero 
y  tan  veraz,  creeria  que  era  invención  suya.  Venga  por 
Dios  ese  papel ;  que  no  hay  dinero  con  que  pagarle.  To- 
móle, leyóle,  estuvo  pasmado  y  suspenso  por  algún 
tiempo,  y  al  cabo  prorumpió  en  estas  exclamaciones : 
¡Soy  un  insulso,  soy  un  tonto,  soy  an  mentecato,  soy 
on  ignorante!  Yo  creí  que  sabia  algo  de  composiciones 
locas,  disparatadas,  ridiculas,  y  tenia  mi  vanidad  de  las 
que  habia  encomendado  ala  memoria;  pero  todas  ellas 
no  valen  un  pito  en  comparación  de  estas  dos  décimas; 
y  hablando  determinadamente  de  mis  dos  carteles,  con 
que  yo  venia  tan  conGado,  digo  con  ingenuidad  que  non 
sunt  nostrates  tegere  digna  nales.  Me  ha  de  dar  vuestra 
reverencia  licencia,  aunque  parezca  algo  prolijo,  para 
construir  Gelmente  en  castellano  lo  que  dicen  esas  dos 
décimas,  siguiendo  puntualmente  el  mismo  orden  de  su 
epigrafe  y  de  sus  pies ,  aunque  no  será  posible  conser- 
var sos  divinos  ecos;  porque,  como  las  voces  castellanas 
MO  tan  distintas  de  las  latinas»  no  pueden  corresponder 
á  unas  los  ecos  de  las  otras. 

A  LA  EUCARÍSTICA  PLUMA  DE  LA  IGLESIA. 
Al  angélico  preceptor, 
Catedrático  de  la  cama , 
Para  laeir  i  los  qae  apoDta  el  bozo , 

Y  para  resplandecer  al  mayor  ente : 

Al  amor  de  la  hamildad ,  \ 

A  la  costumbre  de  Tomas,  qae  es  proa,  '  • 

Ora  marítima ,  j  el  bote  Flora » 
Cata ,  capitán ,  espada ,  canto , 
Canto ,  estrella ,  torre,  Xanto, 
Incienso ,  paraíso ,  aurora. 
Al  sol  que  folmina  luí , 
Amenazante  terror  de  la  herejía. 
Rocío  qne  lIcTa  á  la  gracia, 

Y  doctor  ardiente : 

A  la  casta  intacta  flor. 

Boca  qae  Tomitasabidorfa,  ./ 

Entendimiento  Inclinado  al  clamor. 

Y  amor  de  Dios  ferviente ; 
Consagro  con  gasto  estos  inciensos , 
Mientras  espero  los  dones  fataros. 

No  me  detengo  ahora  en  los  barbarismos  ni  sotecis- 
mos  que  hierven  en  el  latin ;  porque  si  me  detuviera  en 
esto,  seria  tan  pobre  hombre  comp  el  que  lo  compuso. 
Lo  que  me  arrebata  toda  la  atención  es  pensar  qué  cansa- 


doquedariaeil)razodesuaator,y  qné  ufanos  losquecos- 
tearon  la  impresión  de  esta  gran  obra  y  sembraron  de 
estos  papelitos  la  ciudad  de  Zaragoza.  \  Entre  cuántos 
mentecatos  pa§aria el  artífice  por  un  ingenio  monstruo- 
so! ¡Cuántos  inocentes  creerían  que  no  se  habían  dado  al 
ángel  de  las  escuelas  elogios  mas  delicados!  Ahora  bien. 
Padre  Maestro,  yo  no  soy  poeta  ni  permita  Dios  que  lo 
sea.  En  seno  he  compuesto  bien  coplas,  y  aunquealgu- 
nas  he  oelebrado,  bien  conozco  que  estoy  muy  distante 
de  la  perfección  de  esta  facultad,  tan  grande  como  des- 
graciada; pero  tanto  como  para  componer  de  repente, 
no  digo  una  décima,  sino  aunque  sea  una  canción  real 
con  su  cola  y  todo,  y  un  romance  tan  grande  como  el  de 
Don  Diego  de  Mendoza,  con  tal  que  sea  sin  orden,  sin 
conexión,  sin  sentido  y  á  desbarrar  á  tiros  largos,  di- 
cen que  tengo  algún  talento,  y  en  parte  me  inclino  á 
creerlo,  porque  me  he  experimentado  en  algunas  oca- 
siones. Pues  á  Dios  y  á  dicha,  y  á  salga  lo  que  saliere, 
allá  va  esa  décima  en  ecos,  imitando  perfectamente  á 
las  dos  latinas;  y  sea  para  mayor  honra  y  gloria  de  ^u  in- 
comparable autor. 

DÉCIMA. 


La  batalla  de  Bl    .    .    . 

.   tonto, 

Tonto  no  fué  en  Mon     .    . 

.    dragón. 

Dragón ,  qne  vid  la  f 

.    unción , 

Unción  tomó  janto  al    .    . 

.    Ponto. 

Si  al  Parnaso  me  re  .    .    • 

.    monto. 

Monto  sobre  U ,  pol .    .    . 

.    lino. 

Lino  se  bila  en  el  mo    .    . 

.    lino. 

Lino  de  monje  ca    .    .    . 

.    zorro , 

Zorro  y  mas  zorro  i  este    . 

.    borro ; 

Y  cátate  un  desa  .    .    .    . 

.    tino. 

E^  boen  presente,  dijo  el  Maestro  Prudencio ;  digna 
retribución  del  simple  que  ultrajó  mas  que  honró  al 
Angélico  Doctor  con  esta  sarta  de  necedades.  Llámale 
«pluma  eucaristica  de  la  Iglesia»,  y  es  lo  único  bueno 
que  tiene  el  elogio,  con  alusión  á  que  el  Santo  compuso 
el  oficio  del  Santísimo  Sacramento;  y  aunque  no  faltaron 
algunos  que  le  quisieron  disputar  esta  gloria  y  á  nos- 
otros este  consuelo,  ya  el  hecho  no  admit^duda.  Y  si 
fué  también  autor  del  devotísimo  himno  Sacris  solem- 
nís,  juntamente  con  el  otro,  Pange  lingua  gloriosicor- 
poris,  etc. ,  ¿qué  indignación  ó  qué  risa  le  causaría  (si 
los  santos  fuesen  capaces  de  estos  afectos  en  aquella  re- 
gión de  inmutable  serenidad),  al  verse  elogiar  tan  tor- 
pemente por  un  poeta  igualmente  zafio  que  lerdo?  Harto 
sería  que  le  perdonase  el  solecismo  de  Enti  qui  fulget 
majori,  en  que  hace  verbo  activo  á  fulgeo ,  siendo  pasi- 
vo, y  le  da  un  caso  que  no  le  pertenece ;  ni  tampoco  le 
dbimulase  los  barbarismos  minaso ,  fulminoso,  aestuo- 
90,  gestuoso,  que  dudo  mucho  hubiese  dado  con  ellos 
el  célebre  Garlos  de  Fresno,  señor  deCange,  en  su  labo- 
riosísimo Glosario ,  ó  Diccionario  déla  baja  latinidad. 
Gomo  quiera,  padre  reverendísimo,  replicó  el  benefi- 
ciado, las  dos  décimas  son  tan  disparatadas  que  no  pa- 
recen posibles  otras  que  las  igualen. 

Eso  es  mucho  decir  ( respondió  el  Maestro  Prudencio, 
tomando  del  beneficiado  las  mismas  palabras  de  qne  se 
liabia  valido  para  creer  que  no  era  posible  otro  cartel  tan 
desbarrado  como  el  primero ) ,  eso  es  mucho  decir ,  se- 
ñor beneficiado ;  la  esfera  de  lo  posible  es  moy  dilatada, 
y  á  pique  está  que  tenga  en  esta  otra  manga  con  que  con- 
vencer á  vuestra  merced  cuánto  se  equivoca  en  juzgar 
que  no  cabeo  en  esa  linea  mayores  dislates.  Ahoralo  ve- 
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redes  (dijo  Agrages) ;  y  diciendo  y  haciendo ,  leyó  otro 
par  de  décimas^  asimismo  impresas,  en  elogio  del  mis- 
mo Santo ,  que  decian  asi : 

SANCTISSIMO  CONCILfORDX  ALTARI. 


Máximo  SchoiaePa    .    . 

trono  f 

Thrano  pudorU  ««    .    .    . 

.    tena. 

Terni  contra  9im  A    .    .    . 

.    vena : 

Vemi  Soli»  gandes   .    .    .    . 

dono. 

Sedulo  Ecciesiae  eo  .    .    . 

tono. 

0 ,  multiplex  ham  vo     .    . 

lumen! 

Lumen,  iagena,c     .    .    . 

.    acumen 

Acumen ,  Sai,  Luna,  na 

.    vis. 

Yi» ,  radhu ,  ¡oncea  ,ci.    . 

.    avis. 

Avit,htbatscutum,,    .    . 

/lumen. 

Firmo  docírínae  ca»    .    . 

.    tello. 

Telo  humoris  no    .... 

.    civo. 

OboDomimno     .... 

relió 

Bello^Venerit 

lascivia. 

NummicoeUr 

estivo. 

Aesíivo  orandi  *a  .    .    .    . 

cello. 

Coeio  üniversi  aíír  .    .    . 

actipo. 

Activo  virtuñs  cáelo. 

Hace  serta  dice  gratanter. 

Numenque  parturio  instanter. 

Vuestra  reverendísima  tiene  razón  (dijo  el  beneficiar 
do,  luego  que  le  permitieron  hablar  las  carcajadas,  en 
fuerza  de  las  cuales  temió  arrojar  los  livianos  por  la  bo- 
ca);  en  comparación  de  estas  dos  décimas,  las  otras  dos 
son  discretísimas,  son  elegantes,  conceptuosísimas,  y 
son  todos  los  superlativos  que*puede  inventar  el  autor 
italiano  mas  ensuperlativado :  es  lástima  no  volverlas 
en  romance.  Voy  á  hacerlo  con  la  misma  legalidad  que 
las  otras. 

▲L  SANTÍSIMO  ALTAR  DE  LOS  C0NC1L10$. 

Ai  máximo  patrono  de  la  escuela» 
Trono  del  podor  eterno» 
Contra  la  faerza  del  temo  averno, 
Que  gozas  del  don  del  sol  de  verano i 
Al  cuidadoso  labrador  de  la  Iglesia. 
I  Oh  cuántos  volúmenes  has  escrito ! 
Luz,  botella,  cumbre. 
Agudeza,  sol,  lana,  nave, 
fuerza ,  rayo ,  lanza ,  llave , 
Ave,  trompeta,  escudo,  rio. 

Al  Orme  castillo  de  la  doctrina. 
Dardo  de  humor  nocivo. 
Comida  nueva  del  Sefior» 
Guerra  lasciva  de  Venus : 
Al  festivo  Dios  del  cielo. 
Capilla  para  orar  en  el  verano » 
Cielo  atractivo  del  universo , 
Activo  cielo  de  la  virtud ; 
Dedico  con  gusto  estas  coronas , 
Y  con  instancia  estoy  pariendo  el  numen. 

Desafío  todos  los  ingenios  del  mundo  (exceptuando 
solo  el  del  autor  )áque  en  tan  pocos  renglones  pongan 
en  pió  tanta  multitud  de  disparates  ni  de  cosas  tan  inco- 
nexas, tan  absurdas  y  tan  locas.  La  de  «santísimo  altar 
de  los  concilios»,  ya  sé  ¿  lo  que  alude :  hacealnsion  á  no 
sé  qué  papa  del  orden  de  los  Predicadores,  que  estando 
para  celebrar  misa  á  presencia  de  los  padres  de  uncon- 
cilio,  mandó  le  pusiesen  por  araunlibrode  Santo  Tomas. 
Pase  la  noticia,  por  mas  que  la  contradigan  muchos;  que 
yo  no  hallo  repugnancia  en  creerla,  ni  encuentro  dificul- 
tad en  que  un  papa  quisiese  distinguir  con  este  singula- 
rísimo honor  las  obras  de  un  santo  tan  benemérito  de  la 
universal  Iglesia.  ¿Pero  qué  nos  querrá  dar  á  entender 
el  decimista,  con  decir  que  Santo  Tomas  es  «trono  del 
pudor  eterno»?  ¿  Si  se  habrá  suscitado  otra  dispnta  so- 


bro el  pudor  veterano  y  el  pudor  moderno ,  como  la  que 
en  años  pasados  divirtió  por  algunos  dias  la  corte  sobre 
los  oradores.de  lá moderna  y  de  la  veterana?  No  haría 
mal  el  decimista  de  explicarnos  cuál  era  el  pudor  vete- 
rano,  para  ver  si  nos  convenía  trocar  el  moderno  por  él. 
Aquello  de  «contra  la  fuerza  del  terno  averno»  (temi 
contra  vim  Ávemi) ,  es  un  descubrimiento  terríble. 
Hasta  aquí  eroimos  que  no  habia  mas  que  un  infierno : 
estoes,  único  seno  de  los  procitos,  de  los  condenados ;  y 
lo  demás  á  que  se  adelanta  la  consideración,  según  el 
pensamiento  de  San  Agustín, era  que  para  los  crístianos 
párete  que  debiera  haber  dos.  El  decimista  ha  descu- 
bierto por  la  cuenta  otro  tercero,  ó  un  terno  de  infiernos 
horroroso : 

Paes  venció  el  pador  eterno 

La  fuerza  superior  del  temo  averno. 

Pero  lo  que  no  se  puede  negar  es  que  el  pensamiento 
del  cuarto  pié,  Vemi  solis  gandes  dono  (que  gozas  del 
don  del  sol  de  verano),  es  un  pensamiento  verdadera- 
mente alto  y  profondo.  No  dijo  que  Santo  Tomas  gozaba 
del  doQ  del  sol  del  invierno,  del  de  la  primavera  ni  del 
otoño;  si  del  del  verano ,  del  del  estío,  y  verisímilmente 
del  de  la  canícula.  ¿Y esto  por  qué?  Porque  mereció  ves- 
tir el  religiosísimo  hábito  del  gran  patriarca  Santo  Do- 
mingo; y  todos  sabemos  que  este  santo,  antes  de  nacer» 
fué  misteriosamente  prenunciado  á  su  madre,  cuando 
soñó  qne  traia  en  su  vientre  un  perro  con  una  hacha  en- 
cendida en  la  boca :  figura  la  mas  cabal  de  la  canícula, 
la  cual  por  ahora  siempre  es  en  el  mayor  rigor  del  vera- 
no, que  andando  el  tiempo  no  sabemos  por  cuando  será. 
Pues  sin  duda  que  eso  quiso  decir  el  poeta  cuando  afir- 
mó que  Santo  Tomas  gozaba  del  don  del  sol  de  verano ; 
pero  si  quiso  decir  otra  cosa,  agradézcame  la  buena  vo- 
luntad. 

Gana  tiene  vuestra  merced  de  perder  tiempo,  inter- 
rumpió el  maestro  Prudencio,  en  ir  interpretando  los 
disparates  de  las  décimas.  Hemos  de  menester  hacemos 
cargo  de  que  el  poeta  era  un  pobre  simple ,  que  solo  tiró 
á  ajustar  sus  ecos,  saliesen  como  saliesen ,  sin  conse- 
cuencia para  lo  demás.  A  no  ser  esto  así ,  ¿  quién  le  habia 
de  tolerar  que  llamase  á  Santo  Tomas  «dardo  de  humor 
nocivo,  festivo  Dios  del  cielo»  (Numini  Coeli  festivo)^ 
y  capillita  para  orar  en  el  verano  {yEstivo  orandi  sace- 
llo)t  A  fe  que  tiene  vuestra  reverendísima  razoh,  dijo 
el  beneficiado,  y  no  gastemos  mas  prosa  con  este  ino- 
cente. Mas,  porque  no  se  quejen  estas  segundas  décimas 
de  que  no  las  saludo  yo  con  otra  de  mi  invención ,  como 
á  las  primeras,  allá  van  esos  diez  pies  en  busca  del  au- 
tor, que  debiera  estar  en  cuatro : 

Salvaje,  en  la  Ca fiada 

Nada  tenéis  que  bus  .    ....  car, 

car...  los  quinto,  ni  aun  el.    .    .  Zar, 

Porque  mas  acá  bay  po  ....  sada: 

Sada  fué  mi  cama rada , 

Rada  toma  cboco late , 

Late  un  oculto  miste rio; 

.  Rióme  del  magisterio; 
T  cata  otro  disparate. 

Como  duratite  la  glosa  de  las  cuatro  décimas  no  deja- 
ron hacer  baza,  nuestro  Fray  Gerundio  guardó  un  pro- 
fundo silencio;  pero  no  se  le  dio  mucho,  porque  á  él  no 
le  habían  parecido  tan  mal  las  décimas  como  al  benefi- 
ciado y  al  Padre  Maestro ;  antes  bien  hallaba  en  los  ecos 
una  gracia  sin  Igual ,  que  casi  casi  le  encantaba ;  y  si  sa- 


FBAT  GERL.NÜlO 

Ti  deféiiílerhs,  luen  conocía  que  no  íríhin  üu  sacar 
f^buen  ]>jirti(Jo ;  si  su  picota  de  parte  de  las  que  se  burla- 
^  ban  de  elia?,  iría  contra  su  pr^pria  coiícieíioia*  Con  que^ 
lodo  bien  considiírado,  se  alebró  de  qtie  no  le  d^jíisen 
linblar.  Solo  suplicó  al  Padre  Slaestro  que  lo  pprmi líese 
saciriinacopia  dü  a (ju ellos  papeles,  para  reservarlos  en- 
tre lus  mas  curiosos,  lo  que  sin  dificultad  le  concedió, 
pareciéncJolo  que  después  de  la  merecida  lurra  que  ha- 
bían llevado,  no  le  pasaría  por  la  imaginación  conser- 
varlos para  otra  cosa  que  para  diversión  y  pnra  risa,  y  no 
para  modelo.  Con  esto  levantó  ka  visita  el  beneficiado,  á 
quien  salieron  á  despedir  el  padre  maestro  Prudencio  y 
Fray  Gerundio.  Eu  el  camino,  y  como  de  paso, dijo  el 
maestro  Prudencio  al  beneficiado :  Por  aquí  se  conoce 
con  cuáula  justlíicujcion  cslú  mandado  por  diferentes 
autos  acordados  del  Consejo  y  por  otras  varias  reales  ór- 
dtífics^  que  ningun  impresor  pueda  imprimir  libro,  me- 
mnriid  ú  otro  papel  suelto  de  cualquiera  calidad  y  tama- 
■fio,  aunque  sea  de  pocos  renglones,  sin  que  le  conste  y 
ricnga  licencia  para  ello  del  Consejo  o  Señor  Juez  priva- 
tivo y  Superintendente  general  de  imprentas,  pena  de 
dos  mil  ducados  y  seis  años  de  destierro.  £s  justísima 
esla  providencia,  por  mas  que  parezca  demasiadamente 
rigurosa ;  y  si  se  observara  en  el  debido  rigor,  no  se  im- 
primirían carteles  necios,  décimas  locos  ni  folletos  in- 
dignos, que,  todo  bien  reOexionado,  no  tanto  nos  di- 
vierten «  cuauto  nos  afrentan.  Hoy  se  cela  esto  de  los 
libros  y  de  his  imprentas  con  mayor  severidad  que  nun- 
ca; y  aunque  algunos  »e  quejen  de  la  nimiedad,  menos 
inconveniente  hay  en  este  extremo  que  en  el  contrario, 
y  mas  cuando  enseña  la  experiencia  que  ni  aun  todo  este 
rigor  alc^nia  para  librarnos  del  todo  de  estas  monstruo- 
sidade?.  Ojalá  que  con  el  mismo  se  celaran  las  dedica- 
l'irin':  de  las  conclusiones,  en  las  cuales  hay  tinta  bazo- 
li.k  y  tanto  desnlino,  que  alguna  vez  he  estado  tenlido  á 
Uaccv  una  colección  de  las  mas  ridiculas,  y  solo  me  lia 
d^Uenido  la  cansideraiion  de  que  las  naciones  no  nos 
tengan  á  lodos  por  bárbaros,  siendo  así  que  somos  tan- 
tos ¿  llorar  la  intrépida  ignorancia  de  los  que  dan  mo- 
tivo para  esto.  A  tal  punto  llegaron  á  la  porterÍA ,  y  el 
lienefíciado  se  fué  ¿  su  casa,  y  cada  uno  de  los  retigio- 
tos  á  su  celda. 

CAPITULO  xn. 

Dispone  Frajr  Gerundio  su  scmtna  stnfa. 
Tomóla  con  Linio  empeño,  que  se  negó  con  ejemplar 
instancia  y  edificación  á  predicar  varios  sermones  en 
u  el  ve  rano»  Entre  otro.%  le  importunaron  con  excesi> 
para  que  admitiese  unu  de  grande  aparato  y  de  no  mé- 
noá  iitiiidud ,  para  una  tiesta  que  se  había  de  celebrar  en 
ficrlo  lugar  vecino,  en  ocasión  de  gracias  de  haberle 
hecho  el  lley  obispo  para  Indias  al  cura  que  era  del  mis- 
mo lugar,  hombre  docto,  limosnero  y  piadoso. No  le  pu- 
dieron vencer  á  que  le  admitiese,  por  no  distraerse  de 
otros  aííuntos  ni  exponerse  á  que  le  faltase  tiempo  para 
disponer  su  semana  santa.  Y  por  cuanto  uno  de  los  que 
mas  le  instaban  para  que  admitiese  el  sermón  de  gracias 
le  dio  ¿entender  que  atributa  su  resistencia  á  que  era 
asunto  nuevo  y  enrevesado,  de  lo  que  había  poco  en  los 
libros,  y  por  eso  no  se  atrevía  con  ^\  Fray  Gerundio, 
para  desengañarle  le  enseñó  al  instante  unos  a n unta- 
mientos que,  á  su  parecer^  tenia  muy  escogidos  pura 
este  género  de  funciones. 


DE  CAMPAZAS,  ^^^^  %é7 

Kran  todos  sacadns  s  la  letra  de  cierto  sermón  que  t9 
predicó  en  cíe r^  'loasnnto.do 

un  párroco,  el' I  i  mío  Juan  {así 

se  llamaba  también  ei  nnevo  electo)  «que  lloró  mucho 
con  la  noticia  de  su  elección  ♦  se  resistió  ¡j  consentir  en 
ella ,  al  fin  aceptó*  Celebró  una  fiesta  muy  solemne,  en 
su  misma  parroquia,  una  cñnr-n  oirjon  numerosa  que 
había  en  ella ,  de  que  era  i  tual  el  mismo  Se- 

ñor Obispo.  So  buscó  oradi.i  .m.  i...  ia,y  fué  un  padre 
maestro  ingenioso,  y  htfbil  sin  duda,  pero  de  los  que  en 
el  pulpito  so  dejan  llevar  de  la  corriente.  Se  trajo  la  mú- 
sica de  la  catedral ,  hubo  loros ,  fuego  y  víctor,  que  sa- 
caron los  esl lidia nles  •:  "  '  '  Ma  profesado 
el  Prelado,  De  lodo  s  r  cu  la  saluta- 
ción ,  y  todo  le  pareció  a  I  i  jy  ÜkTiiiitJiíi  que  con  grandí- 
sima facilidad  se  podía  adaptar  í  cualquiera  elección  de 
obispo.  Y  sí  en  la  fiesta  estaba  el  SacramCnlo  patente, 
como  es  regular,  sería  otro  tanto  oro,  bl  escrito  que  loy6 
al  que  le  importunaba»  decía  así  á  la  letra : 

Apunfamifnfof  jtara  ttrmone»  en  efrecione»  di  obitjxn, 

«Si  «e  aflige  el  electo,  como  suele  suceder,  consolarle 
con  esta  entrad  i  Ha  :  «No  lloréis,  Ju«in,  no  lloréis  :  Sé 
fíeberis.  ¿Y  porqué  llora  Juan?  Vidi  tnd**j:terasedmtU 
super  thronum  lihrum  scriptum  intiiset  forü,  signa- 
tum  Bigillissfpteni ,  et  erjo  ¡lebam  multúm :  vi  al  que  está 
sen  lado  á  la  diestra  del  Rey,  etc.  Y  el  libro  del  cual  pen- 
(lian  siete  sellos  (según  unos)  es  figura  de  las  bulas 
plumbadas,,  de  las  cuales  tiene  pendiente  el  plomo  con 
el  sello  pontificio  :  Pictores  nostri  unum  Ubrum  cum 
septem  BiyUlia  ptndentibus,  instar  bullarum  depingeni^ 
Según  otros ,  era  una  carta  cerrada,  Ihunada  libro,  como 
llaman  los  hebreos  d  cualquiera  papel  o  pergamino  es- 
critos :  Ifrhraei quodrumqttp íicfipti  gmtts  Ubrum  appe- 
llant.  [lie,  de  quo  htc  agitur ,  eral  fwtius  ñpi$tota  (fuae- 
dam  pUcala,  Oiita  en  nombre  del  Rey  que  amenaza  con 
unas  bulas  plumbadas ,  motivo  es  para  que  Juan  lloro  y 
se  aflija  mucho ;  et  ego  (lebam  muUüm.  Va  tenemos  cá* 
dula  rea! ,  bulas  y  llanto* 

)9¿Quién  ha  de  consolar  al  pobre  Obispo?  Ya  lo  dice  el 
texto :  Victt  Uo  de  Tribu  Jiída,  £1  león  de  Judá ,  que  so 
representa ,  no  solo  como  manso  Cordero ,  sino  come 
muerto  sobre  el  mismo  Uhro,  agnum  stantem,  tarji' 
quam  occiíufn,  es  figura  del  Saci'amenlo.  Este  Cordero 
sacramentado  alarga  con  su  propia  mano  las  bulas  :  «t 
accppit  de  dextera  sedentis  Ubrum.,.  inst^ir  bullarum 
depinget.  Mándale  que  las  acepte  y  dé  cuenta  á  su  santa 
l2;Tf*^m  :  .arribe  Ecdesiis,  No  puede  resistirse ;  vicit  Leo. 
^  ira  qué,  porque  el  mismo  Cordero  se  empeña 

I  wmla  lia  de  menester  para  desempeñarsu  mi- 
nisterio* Por  eso  se  representa  unas  veces  paseando, 
otras  sentado  y  otras  á  pié  :  ambulaniem^  sedeutem, 
stantem.  Cuando  pesa  los  méritos  del  que  lia  do  elegir, 
se  pasea:  ambulantem.  Cuando  los  premia,  se  pone efl 
piéisUtntem.  ¡Cómo  que  está  pronto  para  ayudarle  f 
para  defenderle  I  ¿Necesita  el  Obispo  ojos?  Ki  Cordere 
tiene  siete ;  habenUm  ocuí<^sepÍcnu  ¿Neccsifa  los  doneí 
del  E*$pjntu  Santo?  Ahí  los  tiene  figurados  en  los  siete 
cuernos  del  Cordero :  cornua  neptrm.  ¿  Necesita  atrave- 
sar el  mar  y  que  los  ángeles  del  Señor  le  conduzcan  á 
tierra  firme  felizmente?  Ahí  lo  lieno  todo  :  ílabentrrn 
cornua  ^eptcm ,  tt  oculos  $típUm  spiritui  Domini  in  om- 
nifii  tcrram. 
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vSupaesta  la  aceptación  como  tríanfo  del  Cordero, 
¿quién  le  da,  á  quien  le  instituye  la  soleinnisima  Qesta 
en  aecion  de  gracias?  Al  texto :  Cumaperuisseí  librum, 
vigintí  qwUuor  séniores  eeoiderunt  coram  agno,  haben- 
tes  tingUi  cilharas,a  phiáías  áureas...  Dicent,  etc. 
Los  antiguos,  los  doce ,  los  veinte  y  cuatro,  que  son  los 
queocupan  el  palenque  de  esta  nobilísima  congregación, 
y  se  distinguen  en  ella  con  estos  nombres :  Viginti  quch 
tuor  séniores  ceciderunt  coram  agno.  Ellos  parece  que 
todos  se  convierten  en  músicos  por  el  amor,  para  cantar 
gracias  al  Cordero :  Habentes  singuli  cubaras.  Mas  no 
contentos  con  esto,  ban  conducido  esta  dulcísima  y 
acorde  música,  que  tiene  su  origen,  no  allá  de  los  podri- 
dos nervios  ó  cuerdas  de  la  tortuga  de  Mercurio,  sino 
del  mismo  cielo :  Itaqtte  oodum  instrumentum  musioae 
Aretipum  vidHur  mihi ,  non  propter  alia  elaboratum, 
quám  uterurh  parientis  hymni  decantarentwr.  Hasta  el 
orador  parece  que  estaba  figurado  en  el  texto ;  porque 
ya  fuese  él  ó  ya  fuese  otro,  como  lo  prometió  el  sermón, 
siempre  seria  nuevo :  Et  cantabant  canticum  novum. 

«Los  cohetes  están  claros,  puesto  que  se  disparaban 
desde  el  mismo  trono:  Et  de  ibronoprocedebant  fulgura, 
et  voces  tonitrui.  El  victor  de  los  estudiantes  de  la  es- 
encia jesuíta  es  el  que  no  se  puede  dejar  de  reconocer 
en  aquellos  cuatro  misteriosos  vivientes  que  asistían  á 
la  cátedra  ó  trono  de  Jesús :  In  eircuitu  sedis ;  y  con  el 
semblante  y  vuelos  de  águilas,  et  vultus  eorum  similes 
aquilas  voíanti,  se  remontaron  mas  victoreando  dia  y 
noche :  Et  réquiem  non  habebant  die  ae  nocte,  dicentes: 
Sanctus,  sanetus,  sanctus.  Finalmente,  bástalos  toros 
se  divisan  en  nuestro  texto ,  pues  tampoco  faltan  en  el 
semblante  de  toros :  Et  secundúm  animal  simile  vituh. 

ASUNTO. 

El  laberinto. 

vEslo  Ciisto  en  el  Sacramento  por  cinco  razones :  Pri- 
mera ,  porque  fué  figurado  en  el  desierto  :  Apparuit  in 
deserto.  Segunda,  porque  se  admiraron  los  braelitas : 
Quid  esthoc?  Tercera ,  porque  en  él  se  confunden  los 
sentidos :  Et  sensus  déficit.  Cuarta,  porque  se  les  hizo 
duro  á  los  judíos :  Durus  est  hic  sermo.  Quinta ,  porque 
es  Alfa  y  Omega,  principio  y  fin  de  todo. 

vEI  Sacramento  pues  lia  de  ser  el  centro  del  laberinto: 
el  laberinto  no  ha  de  tener  mas  que  dos  calles ;  y  las  ca- 
lles han  de  ser  los  otros  dos  evangélicos  que  concurren  á 
la  fiesta;  porque  el  Sacramento  está  ya  aplicado  al  centro. 

«Primera  calle  y  primero  evangelio  :  Tu  es  Petrus, 
ét  super  hanc  petram  aedificabo  Ecdesiam  meam.  ¿  Por 
qué  elige  Cristo  á  Pedro  para  obispo  de  los  obispos  y 
para  piedra  fundamental  de  su  Iglesia?  Porque  desde 
que  le  pusieron  el  nombre  se  llamó  Cefas,  que  es  lo  mis- 
mo que  Pedro  y  piedra  :  Tu  vocaberis  Cephas,  quod 
interpretatur  Petrus.  Hermoso  registro;  pues  descú- 
brase ya.  Hablemos  aqui  claros :  la  cifra  que  desde  la 
pila  del  bautismo  goza  por  altísima  providencia  nuestro 
amantísimo  señor  obispo,  como  se  llama  su  señoría, 
Don  Juan  García- Abdiano :  vuelve  esto  ahora  en  latin  y 
escríbese  de  esta  manera :  Don  Joannes  Garda  Á  bdiá^ 
ñus ;  que  se  lee  en  anagrama :  Juan,  obispo  de  Caracas 
admissus;  esto  es,  Juan,  obispo  de  Caracas  por  lo 
menos. 

vVaya  otro  anagrama  latino  para  mayor  confirmación: 
Joannes,  gratiá  Domini  V,  abba  adnos:y  sobra  una  V; 


pero  es  fácil  acomodarla;  porque,  significando  ab6a  lo 
mismo  que  padre,  se  puede  decir :  «Juan,  por  la  gra- 
cia del  Señor  V,  padre  (ú  obispo)  para  nosotros.*  El  Se- 
ñor Y  es  Felipe  V,  que  le  presentó  para  obispo.  De  este 
modo  es  fácil  hacer  anagramas  del  nombre  decualquiera 
obispo  electo ;  porque  si  no  saliere  en  romance,  saldrá 
en  latin ;  y  si  sobraren  algunas  letras ,  mejor,  pues  mas 
vale  que  sobren  que  no  que  falten.» 

Iba  á  proseguir  Fray  Gerundio  en  la  lectura  de  sus 
apuntamientos ;  pero  el  sugeto  á  quien  los  leia  le  inter- 
rumpió ,  diciendo :  Basta ;  que  estoy  depriesa ,  y  quedo 
convencido  de  que  no  es  fácil  le  coja  á  vuestra  merced 
de  súbito  ningún  empeño  por  arduo  que  parezca ,  y  que 
el  negarse  á  este  sermón  no  es  ni  puede  ser  por  falta  de 
materiales.  Despidióse,  y  nuestro  Fray  Gerundio,  sin 
perder  tiempo ,  empezó  á  hacer  sus  prevenciones. 

Habia  traído  de  Pedro-rubio  una  nota  de  los  sermones 
que  habia  de  predicar,  con  todas  las  circunstancias  agra- 
vantes de  cada  uno ;  la  cual  habia  tenido  gran  cuidado 
de  entregarle  el  licenciado  Flechilla,  hombre  puntual 
y  muy  exacto.. Venía  la  nota  con  toda  división,  preci- 
sión y  claridad ,  para  evitar  toda  equivocación ;  y  nos  ha 
parecido  trasladarla  aquí ,  ni  mas  ni  menos  como  se  en- 
contró en  un  manuscrito  arábigo  muy  antiguo  (de  don- 
de fielmente  se  copió,  si  no  nos  engañó  nuestro  traduc- 
tor), por  lo  que  podrá  conducir  para  inteligencia  dé  lo 
que  adelante  se  dirá.  Está  pues  concebida  en  estos  pro- 
príos  términos : 

8EIIAHA  SANTA  DE  PEDRO-RUBIO.-— IRTRODUCCIOII  DB  LA 
VILLA  k  LOS  REVEREin>OS  PREDICADORES. 

Domingo  de  Ramos. 

«  Hácese  la  procesión  á  lo  vivo :  va  á  caballo  en  la  santa 
asna  el  que  hace  á  Cristo,  que  es  siempre  el  mayordomo 
de  la  cofradía  de  la  Cruz ,  rodeándole  los  doce  cofrades 
mas  antiguos,  vestidos  de  apóstoles,  con  túnicas  tala- 
res de  diferentes  colores.  Anda  la  procesión  al  rededor 
de  la  iglesia,  donde  hay  dos  olivos  y  un  moral :  trepan 
á  ellos  todos  los  muchachos  que  pueden,  los  cuales,  du- 
rante la  procesión,  están  continuamente  cortando  y  ar- 
rojando ramas  al  suelo.  Guando  el  sacristán  canta :  Pueri 
hebraeorum,  los  muchacm)S  corresponden  con  descom- 
pasados chillidos :  Benedictus  qui  venit  in  nomine  Do- 
mini, etc.,  hasta  el  hosanna  in  excelsis  inclusive.  Tiene 
el  pueblo  gran  devoción  con  la  santa  asna,  la  que  va 
llena  de  cintas,  trenzas,  bolsos  y  carteras  de  seda ;  y 
antiguamente  llevaba  también  muchos  escapularios, 
hasta  que  un  cura  los  quitó,  pareciéndole  irreverencia. 
No  queda  en  el  lugar  manta,  cobertor  ni  cabezal  que  no 
se  tienda  por  el  sitio  que  anda  la  procesión.  Este  año  se 
llama  por  dicha  Domingo  de  Ramos  el  mayordomo  de 
la  Cruz,  que  representa  á  Cristo.  De  todo  se  hace  cargo 
el  predicador  si  ha  de  dar  gusto. 

¿fines  Sanio. 
nBuen  fodron.  Fíjanse  las  cruces  grandes  á  la  entrada 
del  presbiterio,  y  son  las  mismas  que  sirven  para  el  des- 
cendimiento. Todas  las  tr^  efigies  que  se  representan 
en  ellas,  son  de  artífice  muy  diestro,  y  las  costeó  un 
hijo  del  lugar,  que  llegó  por  sus  puños  á  ser  canónigo  de 
la  Bañeza.  La  de  en  medio  es  un  crucifijo  muy  devoto; 
la  del  lado  dereclio  es  de  San  Dimas ;  y  la  del  izquierdo 
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deCésUsv  con  scrablíinle  desesperado  y  rabioso,  (jue 
parects  de  condeuado*  EU  tradición  que  se  sacó  por  la  de 
ODOSCribaDo ;  otros  dicen  que  por  lü  de  un  gran  ladrón 
ventero  que  tiubía  en  ta  comarca.  Como  quiera,  ya  es 
uso  y  costumbre  inmemorial  que  en  esle  sermón  so  dé 
Cí)ntniÍoí;  oikiales  de  pluma.  Concurre  mucba  gente 
del  Loutorno  á  oir  las  puUaj>  y  los  cltistes. 

Martes  Santo. 

itLágrimas  de  San  Pedro,  CáoLase  la  pasión  por  la 
~&rde ;  y  cuando  el  que  canta  se  va  acercando  á  aquellas 
palabras  :  Accésit  ad  eum  una  ancüia,  salen  de  la  sa- 
cristía un  viejo  con  una  calva  muy  venerable,  que  repre- 
senta Á  San  Pedro,  y  una  muchacbuela  en  traje  de  moza 
de  cocina ,  la  cual  en  cantando  el  de  la  pasión  :  Acce&nit 
ad  eum  una  ancilla,  dicens;  prosigue  ella  también  can- 
lando  muy  garganteado  :  Et  tu  eum  Jesu  Galilea  eras; 
y  el  viejo  «mona  como  enfadado  y  con  desabrimiento  : 
y  11/  dicis.  Va  San  Pedro  añilando  poco  á  poco 

I  !í\,  y  al  canUirse  aquellas  palabras:  Vidü 

£  ü ,  i  L  ' ,  et  ail  iis  qui  erant  ibi ;  sale  del  medio 

o  1 !  1 1  1 ;  i  y  c  an  ta :  £í  ^íc  erat  eum  Jem  Naza- 

r  7.  I  u  empellón  muy  enfadado,  y  dice: 

\    N  .  .        '  »« f^ovi  hominenu  Al  fin  bace  como 

quL'  se  quiere  salir  de  la  iglesia;  y  á  este  tiempo  entra 
una  tí  upa  de  mozuucones  que,  mirándole  de  hito  en  luto 
á  bcara,  comienzan  á  berrear  descompasadamente: 
Tiré «f  tu  ej)  iUi8  c» ,  nam  el  loquela  íua  manifeMum  U 
facü.  Aquí  el  pobre  viejo,  colérico ,  enfurecido  y  como 
fuera  de  si,  comienza  á  detestar,  á  jnmr  y  perjurar  que 
no  conoce  tal  Uombre,  echándose  cuantas  maldiciones 
k  vienen  á  la  boca  :  no  bien  las  acaba  de  pronunciar 
Citando  sale  de  allá  de  encima  del  coro,  y  como  hacia 
detras  del  órgano,  un  chillido  muy  penetrante  que  re- 
meda la  voi  del  gallo ,  y  comicnia  á  cantar  tres  veces : 
Quiquirifjui ,  quiquiriqui ,  fiuiqmriqui.  Al  oir  I  o  San 
Pedro  bac«  como  que  se  conqimif^e;  se  va  deb»jodeI 
coro,  $«?  mete  en  una  choza  ó  cabana  que  le  tienen  pre- 
venida ,  y  en  ella  eslA  durante  el  sermón,  plañendo,  llo- 
rnodo  y  limpiándose  los  macos,  Es  función  curiosa; 
o>ncurre  mucba  gente;  y  es  obligación  del  predicador 
decir  algunos  chistes  acerca  de  lus  pollos  y  los  capones, 
I  observándose  que  el  que  mas  sobresale  en  esto,  saca  des^ 
¡íes  mas  limosnas  de  gallinas. 

Miércoles  Santo, 

»E*tfí  día  no  liay  sermón.  Después  de  misa  y  por  la 

arde  %*\\e  el  predicador om  la  señora  justicia  á  pedirla 

i  -los  huevos  y  pescado;  y  si  dió  gusto  en  los 

denles,  suele  sacar  mas  de  doscientos  huevos 

ui  [  oba  de  zincal ,  sin  contar  las  sardinas  saladas^ 

I       ueleu  ser  mas  que  los  huevos* 

Jueves  Santo, 

^Bvatario  t/  íjiundato.  No  hay  cosa  especial  que  no- 

m  mucho  guslo  en  este  dia.  Un  predicador  tomó  por 

sunto :  Amfir  es  arle  de  amar ;  lo  que  se  advierte ,  por 

',  ni  predicador  quisiere  imilarle  :  generalmente  han 

lio  bien  todos  aquellos  que  han  predicado^  desleí- 

1^  algunas  relaciones  de  comedias  de  capa  y  espada, 

orno  tuviesen  elección  pura  coger  las  mas  tiernas,  dcr- 

^telidíis  y  discretas.  Niojíuno  b»gió  mas  aplauso  que  nao 

que  se  empeña  en  probar  «que  Cristo  en  la  uUitna 
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cena  se  acreditó  de  chichUveo  délas  al  ma^D .  Imprimióse 
el  sermón  ;  y  aunque  luego  se  recoj^ió  por  el  Santo  Tri- 
bunal, como  no  se  recogió  la  mcmoria/ha  quedado  eter- 
na de  él  en  la  villa.  Hácense  e^tas  advertencias  por  si 
conducen  para  algo, 

Fí¿me*  Santo. 

)>Por  la  mañana  á  las  cuatro  la  pasión*  No  la  hay  mas 
célebre  en  la  redonda  :  asiste  al  set  luon  debajo  del  pul- 
pito  el  mayordomo  de  la  Cruz ,  vestido  de  Nazareno. 
Cuando  se  llega  al  paso  de  Ecce  homo,  sube  al  pulpito, 
y  el  predicador  le  muestra  al  pueblo ,  haciendo  las  pun- 
deraeiones  y  exclamaciones  correspondientes  á  este 
paso.  Es  agrande  la  conmoción ,  y  se  ha  observado  ser 
mucho  mayor  que  si  se  mostrara  la  imagen  del  Salvador 
en  aquel  lance.  Pronunciada  la  sentencia  por  Pílalos,  es 
obligación  del  escribano  de  la  villa,  y  en  su  ausencia,  del 
lielde  fechos,  notificársela  á  Jesús  Nazareno,  esto  es, 
al  mayordomo  de  la  Cruz,  quien  se  encoge  de  hombros 
con  grande  humildad  en  señal  de  aceptación.  Cuando 
sale  del  pretorio  para  el  Calvario,  el  sacristán,  ó  fallando 
este,  el  mullidor,  con  voz  ronca  y  descompasada ,  pu- 
blica el  pregón  de  los  delitos  de  aquel  hombre :  rara  vez 
deja  de  haber  desmayos.  Ea  el  momento  en  que  espira» 
dice  el  predicador  i  Bxpiravit ;  tocan  las  campanas  k 
muerto ;  hace  el  predicador  una  breve  suspensión  6 
pausa;  y  después  él  mismo  entona  el  res[)Onso :  Se  recar^ 
deris^  continuándole  los  clérigos ;  y  se  acaba  la  función 
con  el  requiescant  in  pace, 

»Por  la  tarde  á  las  tres  el  descendimiento.  Se  hace  en 
la  plazuela  que  está  delante  de  la  iglesia,  si  el  tiempo  lo 
pennite.  Se  ejecutan  en  él  los  mismos  pasos  y  juegos  de 
roanos  que  en  los  demás  descendimientos.  Salen  las  v©^ 
nerables  varones  que  representan  á  Nicodeíuus,  San 
Juan  Evangelista  y  á  José  ab  Arimalea,  con  sus  toa- 
llas ,  marttllos  y  tenazas ,  estando  ya  prevenidas  las  dos 
escaleras  arrimadas  á  los  brazos  de  la  cruz  do  medio. 
Culüca&e  en  medio  del  teatro  una  devota  imi'igen  de  la 
Soledad,  con  goznes  en  el  pescuezo,  bitizos  y  manos, 
que  se  manejan  por  anos  alambres  ocultos,  para  las  in- 
clinaciones y  movimientos  correspondientes,  cuando 
San  Juan  va  presentando  los  instrumentos  de  la  crucíh- 
xion.  Y  sobre  todo,  cuando  los  tres  venerables  varones 
ponen  delante  de  la  Virgen  et  cuerpo  difunto  de  su  Hijo, 
pidiendo  la  licencia  para  enterrarle,  suele  ser  dia  de 
juicio.  El  predicador  que  entre  todos  desempeñó  ma 
mayor  aire  esta  función ,  fué  el  que  tomó  ptir  asunto  de 
ella :  Los  títeres  espirituales :  y  al  acabar  por  la  mañana 
et  sermón  de  la  Pasión,  convidó  al  auditorio  para  una 
función  de  títeres :  todo  dió  gran  golpe. 

Sábado  Santo, 

»No  hay  sermón  este  día;  pero  acabados  los  oficios, 
sale  et  predicador  con  la  señora  justicia  á  pedir  la  li- 
mosna de  torreznos,  hornazos,  longanizas  y  chorizos^ 
y  si  cayo  en  gracia  suele  juntar  tantos «  que  vende  I06 
que  le  sobran,  después  de  recalarse  bien  los  dias  de 
Pascua.  Y  predicador  ha  habido  que  ha  sacado  cíenlo  y 
cincuenta  reales  de  estos  despojos. 

Domingo  de  Pascua. 

uSermon  de  gracias  á  las  cinco  de  la  mañana»  Ea  obli- 
gación del  predicador  tocar  en  este  sermón  todas  las 
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gracias,  chistes,  cuentecillos,  chocarrerías  y  truhanadas 
que  puede  recoger,  para  divertir  el  inmenso  gentío  que 
concurre  á  él.  No  ha  de  ser  hazañero  ni  escrupuloso* 
Sean  de  la  especie  que  se  fueren,  puercos,  sucios,  torpes 
é  indecentes,  ya  se  sabe  que  en  aquel  dia  todo  pasa. 
Debe  hacerse  cargo  de  que  la  gente  está  harta  de  llorar 
en  la  semana  santa,  y  que  es  preciso  alegrarla  y  diver- 
tirla en  el  domingo  de  Pascua.  Los  padres  predicadores 
que  han  traído  socio  ó  lego  (porque  algunos  lo  han  traí- 
do), han  dispuesto  que  el  lego  subiese  al  pulpito  y  que 
predícase  un  sermón  burlesco,  atestado  de  todas  las  bu- 
fonadas posibles.  Por  lo  común  estos  sermones  se  acá- 
bnn  con  un  acto  de  contrición  truhanesco,  y  por  Cristo 
sacaba  el  lego  una  empanada,  un  pernil  ó  una  bota,  á  la 
cual  decía  mil  refiuiebros  en  tono  de  afectos  compun- 
gidos, que  hacia  descalzar  de  risa. 

y> Adviértese  al  padre  predicador,  que  en  sus  sermones 
no  pase  de  una  hora,  á  excepción  del  de  las  lágrimas  de 
San  Pedro,  Pasión,  Descendimiento  y  sermón  de  Gra- 
cias, en  los  cuales  podrá  detenerse  lo  que  quisiere. 

»Por  mandado  de  los  señores  alcaldes  y  concejo  de  la 
villa  de  Pedro-rubio,  jurisdicción  de  Caramanchel  de 
Arriba. — Hoque  Mareen,  fiel  de  fechos.— > Concuerda 
con  su  original  á  que  me  remito,  v 

Esta  fué  á  la  letra  la  instrucción  que  el  licenciado 
Flechilla  entregó  á  nuestro  Fray  Gerundio,  recibida  in- 
mediatamente del  iiel  de  fechos  que  ejercía  el  oGcio  de 
escribano,  in  sede  vacante,  y  se  acostumbraba  dar  una 
copia  legalizada  de  ella  al  padre  predicador,  pro  tem^ 
fore  existente  de  la  semana  santa,  para  que,  noticiado 
de  todas  las  circunstancias,  le  parase  entero  perjuicio, 
si  no  se  conformaba  por  ellas.  Discurra  el  pió  lector  qué 
torbellino  de  especies,  á  cuál  mas  extravagante,  no  se 
atropeliarian  en  la  fantasía  de  nuestro  predicador  ma- 
yor, cuando  se  halló  en  el  almagacen  de  materiales  tan 
copiosos  como  estrafalarios  y  ridiculos ;  y  qué  para-» 
bienes  se  daría  de  que  le  hubiese  tocado  la  dicha  de  te- 
ner su  cortadora  hoz  en  mieses  tan  abundantes. 

Bien  conoció  que  la  instrucción  le  daba  hecha  una 
gran  parte  de  su  trabajo ,  y  aun  casi  la  mayor,  mostrán- 
dole como  con  la  mano  el  camino  por  donde  había  de  ir, 
y  poniéndole  á  vista  de  ojos  los  asuntos  que  debía  de  es- 
coger para  captar  los  aplausos,  y  poner  el  pié,  si  pudiese, 
encima  de  todos  sus  gloriosos  predecesores  de  feliz  re- 
cordación. Pero,  como  los  asuntos  eran  tantos,  y  nece- 
sitaba de  una  inmensa  multitud  de  especies  para  llenar- 
los, no  se  puede  explicar  la  aplicación  con  que  se  dedicó 
los  ocho  meses  que  faltaban  para  la  semana  santa,  á 
revolver  todo  género  de  libros,  notando,  apuntando, 
amontonando  verde  y  seco,  todo  cuanto  se  le  venia  á  la 
mano,  y  podía  conducir,  aunque  fuese  remotísimamen- 
tc,  para  alguno  de  los  asuntos. 

En  el  domingo  de  Ramos  tuvo  poco  que  hacer  para 
determinarse;  porque,  notando  que  se  llamaba  Domingo 
Ramos  el  mayordomo  de  la  Cruz,  de  aquel  año,  y  que 
era  el  primer  papel  del  dia,  tomó  por  idea  de  su  sermón 
a  el  ingerto  á  los  ramos  del  domingo,  enlazados  con  Do- 
mingo de  Ramos».  Acordóse  haber  oído  ó  leído  que  ha* 
bia  un  célebre  autor  moderno  que  se  llamaba  el  Señor 
Ramos  del  Manzano,  y  que  era  imposible  que  dejase  de 
Iraerpro  dignitate,  y  como  dicen,  á  fondo,  U  materia  de 
ramos.  Le  fué  á  buscar  con  ansia  á  la  librería,  del  con- 
vento, hallóle,  y  quedóse  elevado  cuando  vio  que  aquel 


docto  escritor  trataba  de  cosa  muy  diferente  que  no  en- 
tendiai  Haciendo  después  reflexión  que,  según  el  texto 
y  también  lo  que  se  practicaba  en  Pedro-rubio  y  su  fun- 
ción, los  ramos  eran  de  olivos,  se  le  vino  á  la  memoria 
el  libro  de  Doña  Oliva  Sabuco ,  de  que  había  oído  hablar 
al  beneficiado  como  de  un  libro  raro  y  exquisito  que 
él  tenía  en  mucha  estimación.  Envíeselo  á  pedir,  cre- 
yendo que  encontraría  en  él  un  tesoro  para  su  asunto;  y 
aunque  vio  que  trataba  del  jugo  nutricio  de  las  plantas 
y  de  los  árboles,  como  no  hablaba  cosa  particular  de 
olivos,  se  enfadó  y  le  arrinconó  con  desprecio.  En  este 
punto  se  le  vino  á  |a  memoria  que,  asi  en  el  Breviario 
como  en  el  Misal ,  se  le  da  á  este  domingo  el  título  de 
Dominica  in  Palmis  (dominica  de  las  Palmas);  refle- 
xionó con  oportunidad  que  en  aquel  domingo  daba  prin- 
cipio la  Iglesia  á  cantar  la  pasión;  ocurrióle  haber  visto 
alguna  vez  en  la  librería  de  la  casa,  aunque  por  el  forro, 
un  libro  intitulado  Palma  de  la  Pasión,  y  dándose  muy 
alegre  el  parabién,  dijo  para  sí :  Vaya ,  que  siendo  pal- 
ma y  de  pasión,  no  puedo  menos  de  encontrar  aquí  todo 
cuanto  he  menester  para  atestar  de  erudición  las  palmas 
de  esta  dominica.  Abriólo,  y  cuando  halló  que  era  la 
devotísima  y  juiciosísima  Historia  de  la  Pasión,  escrita 
por  el  Padre  Luis  de  la  Palma,  le  faltó  poco  para  echar 
el  libro  por  la  ventana,  del  enfado  que  le  dio.  Desespe- 
rado, en  fm,  se  refugió á  su  Poliantea,  y  allí  encontró 
una  selva  llena  de  ramos,  olivos  y  palmas,  que  podía 
competir  con  la  vega  de  Granada  y  con  los  mismos  oli- 
vares de  Tudela  y  Cascante  de  los  Aledaños. 

Lo  que  le  dio  muy  poca  pena  fué  la  circunstancia  de 
la  santa  asna,  como  blasfemamente,  aunque  con  mucha 
simplicidad,  la  llaman  aquellos  pobres  rústicos.  Al  ins- 
tante se  le  vino  ala  imaginación  el  o^no  (/«  oro  de  Apuleyo; 
y  aunque  esto  fué  una  graciosa  invención  de  aquel  chi- 
fletero  autor,  y  no  le  conoció  Fray  Gerundio  ó  se  le  dio 
muy  poco  de  eso,  porque,  verdadero  ó  fíngido,  siempre 
le  pareció  especie  divina  para  formar  el  paralelo.  Fuera 
de  eso,  por  fortuna  suya,  había  pocos  días  antes  leido 
en  el  Espectáculo  de  la  naturaleza  el  bello  elogio  que  se 
hace  del  asno  en  la  boca  del  Prior;  y  desde  luego  deter- 
minó encajarle ,  reduciéndole  á  su  estilo,  así  para  dar  á 
su  auditorio  una  razón  plausible  del  motivo  por  qué  ha- 
bía preferido  el  Salvador  este  humilde  animal  para  ha- 
cer su  triunfante  entrada  en  Jerusalen,  como  para  pro- 
mover en  sus  oyentes  el  respeto  carísimo  á  IdLsanta  asna, 
en  cuanto  estaba  de  su  parte. 

El  asunto  en  que  Analmente  se  fijó  para  el  sermón  del 
buen  ladrón,  fué  sin  duda  feliz.  Dio  por  supuesto,  sin 
razón  de  dudar,  que  el  buen  ladrón  se  llamaba  Dímas, 
y  el  malo  Gestas,  sin  embargo  de  que  sobre  el  verdadero 
nombre  de  los  dos  haiga  tanta  variedad  en  los  autores, 
como  saben  los  eruditos.  Y  aun  supuesto  que  se  llama- 
sen asi,  todavía  no  falta  quien  diga  que  el  malo  fué  Dí- 
mas, y  el  bueno  Gestas ,  como  lo  prueban  aquellos  ver- 
sos ,  bastantemente  vulgarizados : 

Jmpariha  meritig,  tria  pendent  eorpor§  ramit 
Diméu,  Gettñ$;  m  meiio  ett  divina  Potesias : 
Diauu  damnaíur.  Gestas  tuper  ostra  locatur. 

Fray  Gerundio  no  se  paró  en  eso,  y  es  sumamente  ve- 
rosímil que  ni  siquiera  tuviera  noticia  de  ello,  dando 
por  indisputable  la  opinión  vulgar,  que  acaso  tendría  él 
por  artículo  de  fe,  de  que  el  buen  ladrón  se  había  lla- 
mado Dimas,  tomó  por  asunto  «  que  el  buen  ladrón  ha- 


FRAY  GERUNDIO 
bia  sttlo  el  Di-ménoM  de  todos  los  latlrones,  y  el  Di-mas 
<Je  lodos  los  Millos.  Probólo  iíigeniosarncrite  ,  nsegii- 
randoqucniiénlríi^el  mal  ladrón  estaba  vomitando  blas- 
ftít  !  I  teucrifito,  el  bueno  le  procuraba  conte- 

n '  !  f* :  í>  i-méfiox^  D  i-m¿nox,  Yctiantlo^dospues 

q  'v^idor,  los  mismos  que  le  balnaii  cruci- 

li'  1  -i  Jerusalen  hirÍL'udosü  los  pedios  y 

IK  por  verdadero  bijo  de  Üm,  el  buen  ladrón 

an  '  adauno  de  ellos,  dici*-*ndole  :  Di-mas^  Di- 

mas^  Mwntas  el  mal  ladrón  juraba  y  perjuraba  con- 
tra el  escribano  qm  le  babia  becho  la  causa ,  tratándole 
if«  tiil  ladrón  y  Inn  bomicida  como  él,  procuraba  sose- 
girleel  buen  ladrón,  diciíudole ;  Díamenos,  Di-ménos, 
Cuando  Longinos  abrió  los  ojos  del  cuerpo  y  del  alma,  y 
CQQlcftd  al  Salvadora  quien  babia  abierto  et  castado,  el 
iNm  iadroD  te  n  ton  taba  con  estas  palabras  :  Di^mtis, 

Exornó  desloes  este  delicadísimo  pensamiento  con 
un  paso  retórico,  sin  duda  alguna,  ingenioso,  enérjíco 
y  oportuno,  Hucinó  una  buena  porción  de  elogios  que 
■*  !>en  ladrón  así  los  santos  padres  como  tos 

losilores,  y  esto  le  costí»  poco  trabajo,  por- 
gue solo  en  Silveira ,  Baeza,  encontró  una  decente  pro- 
fi*ion  para  llenar  mucbos  sermones.  Hizo  una  especie 
dfl  »p^stroro^  ba blando  en  cada  uno  de  aquellos  autores 
pmo  si  los  tuviera  presentes,  y  preguntaba,  verbi-gra- 
^l^áSan  Agustín :  Ea,  ¿qué  dices  del  buen  ladrón, 
1  africano,  fénix  único  de  la  Arabia  feliz?  Dum  pati- 
fyr  cri^iit  Dimos,  mm  ante  cturem  Bom  ini  secMttr,  sed 
4n  cruce  Domini  con/f>.*or  Dima.^,  ínter  marttjr^s  com- 
ptUatur,  íunqm  mngmn^  baptizatur,  ¡Y  tú,  púrpura 
beUemitica,  máximo  entre  los  ctintro  maestros  gene- 
nteadela  nniversal  Iglesia,  Jerónimo  divino!  ¿qué  dí- 
Caide  nuestro  Dímas?  Z/tíro  credidit  m  crur/»,  etstatim 
maentur  audire  ;  líotííé  m^cvm  eris  in  paradiso;  Di- 
ma$ UiÍTo crucem  mutot  paradiso.  Di-mas.  ¿Pero  qué 
mt^  ha  de  derir?  Dijra  esto  mismo  con  poética  elegan- 
"*  viena:  ya  sabe  el  docto  que  hablo 

i  '  ,  _    '   ■  ,.  nse: 

Sttifue  mx  ArrUrvm  4vm  ái^na  piaeutú 
Pañáit,  HiMttiifrtum  de  morte  rapU, 

CAPITULO  Xlll. 

\  ti  obra  por  el  mas  ntraOo  s^oc^so  <ioc  arafció  al 
1 9if  <{i2í£á  j}o  5e  encontrará  i^jemplar  en  loi  inalcs. 

Aqiii  llegaba  dichosamente  la  pluma ,  volando  con 
presmmsa  rapidez  por  la  región  de  la  historia,  en  alas, 
á  nuestro  modo  de  entender,  de  la  verdad  mas  acendra* 
da;  aquí  corría  la  narración  sin  tropiezo  por  el  dilatado 
campo  de  la  vida  de  nuestro  héroe,  faltando  por  lo  mé* 
nos  la  mitad  para  lle¡jar  al  término  de  su  espaciosa  car- 
rera ;  aquí  coraenzj'ibamos  ( por  decirlo  así )  á  tender  las 
telas  de  nuestra  navegación ,  desviándonos  de  la  tierra 
para  engolfamos  en  el  mar  alto  de  las  mas  famosas  proe- 
zas pulpitables  de  nuestro  nunca  bastantemente  aplau- 
dido Fray  Gerundio;  aquí,  aquí  era  donde  lográbamos 
los  documentos  mas  copiosos,  las  mas  preciosas  memo* 
lias,  y  los  instrumentos,  no  solo  mas  abundantes,  sino 
también  (á  nuestro  parecer)  los  mas  puntualc.%  los  mas 
exactos  y  los  mas  fidedignos,  para  divertir,  entretener 
y  embelesar  ( en  cuanto  nos  fuese  posible)  é  instruir 
sin  especial  trabajo  nuestro  á  los  lectores,  cuando  el  su- 
ceso mas  exlrjño^  el  acaecimiento  mas  singular,  y  el 
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mas  exótico,  triste»  mclnncólico»  funesto  y  ciprcMUO 
accidente  que  podía  caber  en  la  humana  imaginación, 
nos  obligó  á  corlur  los  vuelos  á  la  pluma,  á  parar  el  ca- 
ballo en  medio  de  la  carrera,  á  echar  las  áucofas  al  prin- 
cipio de  la  navegación ,  y  en  una  palabra,  á  levantar  la 
mano  de  la  tabla,  arrinconándola  p,ira  siempre ,  ó  á  lo 
menos,  á  suspender  el  pincel  hasta  ver  lo  que  producen 
las  nuevas  diligencias  que  estamos  haciendo ,  en  cum- 
plimiento de  nuestro  empeño  y  de  nuestra  oblifíucion. 

Bien  conocemos  que  e>lar¡LÍn  ya  nuestros  amados  lec- 
tores con  uua  ansiosa  impaciencia  por  saber  el  triste  y 
fatal  suceso  que  ocasionó  csla  desgracia.  Tengan  por 
Dioson  poco  de  flema  y  dójcnnofí  respirar.  Iiaciéndose 
cargo  de  que  no  somos  de  bronce.  Lft  memoria  sola  nos 
conturba ,  los  ojos  se  arrasan ,  la  voz  se  corta ,  el  [>cclio  so 
cierra,  la  garganta  se  anuda,  y  basta  la  pluma  parece  que 
no  quiere  dar  tinla.  Va  hemos  tomado  un  poco  de  huelgo: 
allá  va  pues  lo  que  nos  ijucedio. 

En  varias  parles  de  esta,  que  nos  pareció  fidelísima  his- 
toria ,  hemos  advertido  que  para  formarla  fuimos  reco- 
giendo una  prodigiosa  multitud  de  manuscritos,  docu- 
mentos, memorias,  instrumentos  que  leniamos  origi- 
nales, y  en  fm ,  lodo  aquello  que  podimos  conseguir  y 
juzgábamos  contener  las  mas  puntuales  noticias  histó- 
ricas, genealógicas,  tipográficas  y  criticas,  las  cuales 
sirviesen  de  verdaderos  materiales  á  nuestra  obra, sin 
dejarnos  á  nosotros  mas  trabajo  que  la  diligencia  de  re- 
cogerlas y  el  esmero  de  ordenarlas,  dándoUis  digeridas 
en  aquel  estilo  que  consideramos  mas  propio  de  una 
historia  de  este  carácter.  ¡Cuántos archivos  revolvímosl 
Cuántos  becerros,  tumbos,  cronicones,  libros  de  cofra- 
días, notas  de  espolios  monásticos  y  otros  documentos 
de  este  jaez  registramos,  lo  dejamos  ala  consideración 
del  lector  erudito  y  discreto,  el  cual  solo  podrá  dar  su 
justa  estimación  á  este  trabajo  tan  deslucido  como  nece- 
sario* 

Pero  nuestra  desgracia  consistió  en  habérsenos  signi- 
ílcado  que,  como  Fray  Gerundio  floreció  en  un  siglo  I 
remoto  de  nuestros  tiempos,  y  como  habían  sido  tan  ruf 
dosas  en  el  mundo  sus  empresas  y  hazañas  oratorias,  to- 
das las  naciones  se  habían  dado  priesa  á  trasladarlas  en 
su  lengua :  de  manera  que,  habiéndose  perdido  cuantos 
apuntamientos  había  de  este  héroe  en  la  antigua  lengua 
española,  con  motivo  de  la  entrada  é  invasión  de  los  sar- 
racenos, no  habría  noticia  de  él  en  España ,  sí  una  feliz 
casualidad  no  hubiera  dispuesto  que  cierto  viajero  muy 
inteligente  en  las  lenguas  orientales,  al  pasar  por  Ejíi  pío 
y  hospedarse  en  cierto  monasterio  de  cautos,  enseñán- 
dole los  monjes  su  inculU  y  ^  ^  •  librería,  no  hu- 
biese reparado  en  cuatro  gr.n.  íí  que  estaban  á 
un  rincón  de  ella,  rotulados  cuue^Umscrípcion arábiga: 
Memorias  para  la  historia  de  ttn  famt^so  predicador 
españoL 

Picado  de  la  curiosidad,  pidió  y  consiguió  que  se  los 
dejasen  registrar*  Encontró  en  ellos  niií  preciosidades; 
y  viendo  que  unos  estaban  escritos  en  Itebreo ,  otros  en 
caldeo,  otros  en  siriaco,  otros  en  armenio,  otros  en 
arábigo,  muchos  en  persa,y  tma  buena  porción  en  griego, 
cuyas  lenguas  poseia  él  perfectamente,  solicitó  con  los 
monjes  que  se  los  %*endie$en.  Ellos  lo  hicieron  por  bien 
t>oco  dinero,  porque  ni  conocían  su  mérito  ni  aun  esta- 
ban enterados  de  lo  que  contenían ,  y  así  los  tenían  lle- 
nos de  polvo.  El  viajero  los  condujo  á  España ;  murió  tu 
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Barcia!  de  la  Lonia^  so  patria ;  los  papelesse esparcieron 
por  aquí  y  por  allí  en  aquellas  cercanías^  bien  que  la 
mayor  parte  se  reservó  en  el  famoso  archivo  de  Cotanes^ 
de  que  hicimos  mención  en  el  mismo  zaguán  de  esta 
desgraciada  historia^  á  la  que  llamamos  asi  por  lo  que 
presto  se  verá. 

Informados  pues  de  que  todos  los  documentos  que  se 
hallaban  en  nuestra  península  estaban  escritos  en  las 
referidas  lenguas,  abandonamos  del  todo  el  intento  de 
recogerlos,  por  no  entender  palabra  ni  siquiera  de  una 
de  ellas;  y  aquí  no  podemos  menos  de  lamentar  segunda 
Tez  nuestra  desgracia  en  no  haber  tenido  en  nuestra  ado- 
le^encia  quien  nosenseñase  por  lo  menos  la  lengua  grie- 
ga y  hebrea ,  que  no  solo  nos  servirían  mucho  en  esta 
ocasión,  sino  en  otras  de  mucho  mayor  importancia ;  y 
aunque  oímos  condenar  á  muchos  que  parecen  personas 
graves,  este  género  de  estudio ,  como  inútil  y  como  me- 
nos necesario,  á  nosotros  nos  hace  mas  fuerzael  ejemplo 
de  los  madores  hombres  de  todos  los  siglos,  que  el  parti- 
cular dictamen  de  los  que  en  ningún  siglo  tienen  traza 
de  ser  muy  hombres. 

Rácennos  mas  fuerza  las  constituciones  14, 42, 43, 73 
y  79  de  Gregorio  Xlll,  en  que  recomienda  el  estudio  de 
estas  dos  lenguas  con  el  mayor  encarecimiento,  para  el 
cual  y  para  el  de  otras  fundó  á  sus  expensas  veinte  y  tres 
colegios  ó  seminarios  en  diferentes  partes  de  la  cris- 
tiandad. 

Rácenos  mas  fuerza  la  constitución  75  de  Paulo  V,  en 
la  cual  se  manda  que  «en  todos  los  estudios  de  los  re- 
gulares, sean  del  orden  ó  instituto  que  fuesen,  se  ense- 
ñen las  lenguas  griega,  hebrea  y  latma;  y  en  los  estudios 
mas  célebres  haya  también  maestro  de  la  arábiga)) :  in 
cujuslibet  ordinis  et  instittUi  regularium  studiis ,  sirit 
linyuarum  hebreas ,  graecae  et  latinae,  in  majoribus 
vero  et  celebriorifms ,  etiam  arabicae  doctores.  Rácenos 
mas  fuerza  el  ejemplo  del  gran  pontíGce  Clemente  XI, 
peritísimo  en  la  lengua  griega  y  no  menos  celoso  de  que 
los  jóvenes  se  aplicasen  á  ella.  En  fin,  nos  hace  mas  fuer- 
za la  segura  noticia  que  tenemos  de  que  el  gran  patriar- 
ca San  Ignacio  de  Loyola,  en  sus  constituciones  aproba- 
das por  la  silla  apostólica,  dejó  muy  encargado  á  sus  hi- 
jos el  estudio  de  estas  dos  lenguas ;  y  nos  inclinamos 
también  á  que  el  de  la  siriaca  y  caldea. 

Si  hubiéramos  tenido  quien  nos  las  enseñase,  y  nos- 
otros nos  hubiéramos  dedicado  á  ellas,  no  nos  veríamos 
en  el  estrecho  que  nos  vemos,  resueltos  á  dejar  la  idea  de 
la  obra  por  no  tener  los  manuscritos  de  donde  hablamos 
de  tomar  los  materiales.  Pero  cuando  ya  no  pensábamos 
en  eso,  ves  aquí  que  nos  depara  la  suerte  ó  la  desgracia 
una  rara  visión.  Ríceme  la  criada  que  me  quiere  hablar 
un  moro.  Rágole  entrar,  y  encuéntreme  con  un  hombre 
de  aspecto  venerable ,  de  estatura  heroica,  con  barba 
prolongada  y  rubia, ojos  modestos,  pero  vivos,  color 
blanco  y  vestido  enteramente  á  la  turca,  sotana  talar  y 
abotonada,  de  lanilla  fina  color  morado,  aforrada  con  ta- 
fetán carmesí ;  una  gran  banda  de  seda  por  ceñidor,  que 
le  daba  muchas  vueltas ;  chinelas  forradas  en  telaamns- 
ca,  y  borceguíes  á  media  pierna,  adonde  sallan  á  recibir 
unos  anchurosos  y  prolijos  calzones  de  marinero,  que  le 
bajaban  hasta  ella ;  una  especie  de  capa  ó  manto  corto 
que  no  pasaba  de  la  cintura,  de  la  misma  tela  que  la  sota- 
na, solo  que  estaba  forrada  en  martas  cebellinas ,  que  la 
tnüa  rodeada  al  brazo  izquierdo  airosamente ;  su  tur- 


bante de  tres  altos,  como  de  á  media  vara,  con  las  tres 
divisiones  regulares,  blanca,  encarnada  y  amusca, del 
que  pendían  por  todas  partes  multitud  de  hermosas  ban- 
das ,  ya  de  gasa ,  ya  de  moselina,  y  algunas  también  de 
seda. 

Díjome  en  buen  cortadocastellanoqueera  un  co-epís- 
copo  armenio  que  venía  á  pedir  limosna  para  los  católi- 
cos del  monte  Líbano  que  vivían  entre  los  cismáticos, 
sujetos  todos  al  turco,  para  ayudar  á  pagar  los  excesi- 
vos tributos  que  les  exigía  el  Gran  Señor  por  permitirles 
el  ejercicio  libre  de  su  religión  católica  en  los  estados 
de  la  Sublime  Puerta.  Añadió  que  aquel  era  el  cuarto 
viaje  que  había  hecho  á  España  con  tan  caritativo  inten- 
to ,  y  que  en  las  dilatadas  mansiones  quehabia  hecho  en 
ellos,  recorriendo  todos  sus  reinos  y  provincias,  había 
aprendido  la  lengua  con  toda  perfección ;  que  el  Señor 
le  había  dotado  de  conocido  don  de  lenguas,  pues  sobre 
haberse  instruido  bastantemente  en  todas  las  europeas, 
poseía  perfectamente  todas  las  orientales,  que  en  cierta 
manera  podía  llamarlas  sus  lenguas  nativas.  Concluyó 
con  manifestarme  una  multitud  de  cartas  de  príncipes  y 
potentados,  con  otra  igual  y  mayor  cantidad  de  despachos 
y  licencias  exhortatorias  de  señores  obispos,  para  quepi- 
diese  y  le  diesen  limosna  en  el  distrito  de  sus  respectivas 
jurisdicciones ;  y  por  fin  me  suplicó  que,  como  párroco, 
no  solamente  diese  el  uso  de  mí  parroquia,  sino  que  le 
hiciese  el  gusto  de  acompañarle  en  la  demanda,  para  ex- 
citar mas  bien  la  caridad  de  los  fíeles. 

Yo  que  me  vi  con  un  personaje  al  parecer  tan  reco- 
mendable (y  para  mayor  autoridad  traía  consigo  dos  tur- 
quitos  como  de  catorce  á  quince  años ,  de  aspecto  muy 
agraciado,  que  decía  ser  pajecitos  suyos),  y  como  por  otra 
parte  le  vi  que  era  tan  versado  en  las  lenguas  orientales 
en  que  estaban  los  manuscritos  cuyo  contenido  deseaba 
saber  con  tanta  ansia ,  y  mas  hablando  la  castellana  con 
tanta  propriedad  como  desembarazo,  no  puedo  ponderar 
el  gozo  interior  queme  causó  esta  aventura,  pareciendo- 
roe  que  no  pudo  ser  sino  por  alta  providencia  del  cielo, 
que  por  este  camino  quería  abrirle  k  la  ejecución  de  mis 
celosos  intentos. 

En  fin ,  porahorrar  razones,  le  hospedé  en  mi  casa,  le 
cortejé,  agasajé  y  regalé  en  ella  por  muchos  días,  todo 
cuanto  mi  pobreza  pudo  dar  de  si.  Declaróte  el  pensa- 
miento que  habia  tenido  y  el  motivo  por  qué  le  habia 
abandonado,  no  entendiendo  los  manuscritos  que  estaban 
esparcidos  en  varios  lugares  del  contorno,  aunque  la 
mayor  parte  se  guardaban  juntos  y  con  buena  custodia 
en  el  célebre  archivo  de  Cotanes,  pueblo  que  solo  dista 
una  legua  larga  de  esta  villa.  El  Señor  Co-epíscopo  se 
sonrió  gravemente,  y  me  dijo  con  grande  agrado  que 
no  me  diese  pena,  que  él  me  sacaría  de  este  embarazo, y 
que  pues  no  podía  agradecer  de  otra  manera  mí  carita-  ': 
tívo  hospedaje ,  celebraba  la  ocasión  de  manifestar  su 
agradecimiento  en  cosa  tan  de  mí  gusto,  como  sería  dar- 
me traducidos  en  castellano  todos  los  manuscritos  que  i 
le  pusiese  delante ,  aunque  fuese  menester  detenerse 
en  mi  casa  algunas  semanas  y  aun  meses ;  porque  á  las  ' 
virtudes  no  se  oponía,  y  era  también  especie  de  memoria 
para  los  católicos  del  monte  Líbano,  el  reconocimiento  á 
sus  insignes  bienhechores. 

Beso  la  mano  de  su  ílilstrisima  por  tanto  favor.  Al  punto 
hice  venir  todos  los  manuscritos  que  pude  recoger,  es- 
pecialmente dos  grandes  legajos  del  archivo  de  Cotanes, 
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FRAY  GERUNDIO 

cuyo arcliiverün)íiyor(ínLimn  amigo  mío)  me  los  Tran- 
<|ti«A  pronLamentp  en  virtud  de  real  cédula  y  (mvilcgio 
ijuu  li!íiet»iJ!»  los  dü  e^ta  villa  jiara  eso ,  dándomelos  con 
tcsüttumíc)  y  ton  recibo^  como  s«  ju eviene  en  la  misma 
rtculud.  Mí  cü-L'|!«scüj)0  lomó  con  el  nmyur  calor  la  Im- 
tlii  I  menos  de  mes  y  medio  me  los  pres^ínló 

to  !  los  y  numerados  para  que  supiese  adonde 

coii'    ¡     I  11  iii  unos  y  otros.  Para  m;iyor  autoridad  y 
I  lio  puso  fiu  sello  y  echo  su  lirma  en  cada  uno 
líjenlos  Iraducidus ,  como  se  ve  en  ellos  por 
. — Concuerda.  —  Isaac- Ibralum  A  bitsem" 
opo  del  Gran  Cairo^ 

;  de  mi,  dejándome  este  impondoírtble  te- 
soro ,  qn«  pr  td  le  tenía  yo ;  y  parcci<5ndome  que  liahia 
hecho  poco  por  él,  respecto  do  loque  él  halda  liecho  por 
nií,  W.  rcfrdé  á  la  partida  lo  mas  y  mejor  que  pude.  Sin 
f»erdcr  tiempo  puse  mañosa  la  ohra  :  con  qué  desvelos^ 
con  qué  Afanes  y  con  que  fatiga,  Dios  lo  sa^e  ;  porque 
las  especies  e*tán  todas  repartidas  por  aquí  y  por  allí, 
sn  óí-den,  conexión  ni  método.  Mi  simni  atención  fué 
Til   ■  '  an  punto  de  las  memorias  en  orden  á  las 

Du.  :ijU0¿quiénnose  había  de  liar  de  las  que 

«tiIaaUt modas  y  selladas  por  un  hombre  que  se  lia- 
nuba  tsaac^lbrahim  A  buftemblal ,  ca-episcopo  dd  Gran 
Cairo ^j  menas  el  hacer  mila^^ros  parecía  santo? 

Aliora  entra  la  funestísima  caListrofe.  Cuando  des- 
pués de  dos  años  de  tnibnjo ,  do  vigilias  y  de  inlinílo  su- 
dor, teoia  yo  formadas  las  dos  partes  de  mi  historia  con 
la  conformidad  que  van  escritas ,  y  punlnalísimamenle 
ctuindo  estaba  trasladando  con  la  mayor  felicidad  lossín- 
goDiree  é  ingeniosos  apuntamientos  de  Fray  Gerundio 
p--^  <•)  «^'^mana  sania,  pasó  por  este  pueblo  un  inglés 
d>  9,  que  se  dirigía  á  Portugal  con  no  sé  qué  co- 

lui'-ii'ij.  ii-iuicartasde  recomendación  de  alj^unos  ami- 
bos para  que  yo  le  hospedase,  y  lo  hice  con  especial 
11  : 1  je,  aunque  sin  ellas,  le  tengo  grande  en  cor- 

j  hombre  de  bien  que  transite  por  esta  villa. 

que  Imbia  sido  muchos  anos  catedrático  de  len- 
delí!  nniversidad  de  Oxford,  y  que  actualmente 
n  la  corte  de  Londres  sirviendo  el  empleo 
it  ie  y  secretario  de  ellas.  Creile  sin  dificultad, 

portille,  salva  la  religión  protestante  que  i^rofesaba,  en  lo 
demás  parecía  hombre  de  honor ,  bondad  y  penetra- 
ción, de  honradísimos  y  caballerosos  respetos,  sobresa- 
liendo en  él  una  vasta  y  comprensiva  erudición  cu  casi 
toda^  las  facultades. 

í>íle  brevemente  razón  de  la  obra  que  estaba  traba- 
jando, de  los  materiales  ó  documentos  que  babia  tenido 
presientes  para  dispone  ría.  del  embarazo  en  que  me  ha- 
llé para  su  inte  1  i  ííencia,  de  la  aventura  que  modejiam 
mi  diclia  con  ct  Co-cpíscopo  armenio  para  salir  de  este 
embara^ ,  de  la  bondad  con  que  me  los  tradujo  en  cas- 
tellano aquel  santo  prelado,  y  fínalmenle  le  dije  que  ha- 
bía de  merecer  la  honra  de  que  descansase  algunos  días 
€11  mi  casa,  y  que  en  ellos,  por  via  de  entretenimiento, 
atinqne  molesto,  se  sirviese  tomar  el  trabajo  de  leer  los 
c '  y  cotejarlos  con  los  instrumentos  á  que  se 

re  jrque,  aunque  yo  tenia  toda  la  seguridad  po- 

sible dti  su  legalidad  en  estas  materias,  nunca  sobpn 
im  motivos  para  aJianzarla. 

Twlo  lo  aceptó  el  caballero  inglés  con  atentísima  ur- 
l>anidad,dici^ndome  que  la  detención  en  mí  casa  por 
algunos  días  le  era  precisa,  pues,  informado  de  mi  buen 
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corazón,  bnbia  dado  orden  para  que  le  enviasen  í  est( 
villa  ciertos  despachos  de  su  corle  que  eipernba  por  l4 
via  de  Madri^l,  sin  los  cuidos  no  podía  pasar  adelante  ; ; 
por  loque  tocaba  ft  mi  obra,  la  leería  con  especialísÍTi 
gusto;  porque  á  su  parecer  no  podíumcnosde tenerle  yfl 
muy  delicado.    . 

Con  efecto ,  en  loi  seis  días  que  tuve  la  honra  de  te* 
nerie  por  mi  huésped .  se  entregó  tan  ansiosamente  á  I 
lectura  de  la  historia ,  que  apenas  acertaba  á  dejajtu  de 
las  manos»  ni  aun  [tara  comer ;  y  aunque  protestó  que  no 
me  había  de  hablar  palabra  de  ella  hasta  que  cotejada 
con  los  manuscritos  pudiese  hacer  juicio  cabal  de  lodo, 
se  le  conocía  bien  en  todas  sus  acciones,  gestos  y  niovU 
mientos,  que  la  obra  le  había  cuadrado  exlrañamentól 
En  fm ,  la  mannna  del  último  dia  que  estuvo  en  mi  casat" 
(era ,  por  cierto,  mftrtes  ;  babia  de  ser  un  díatau  aciago 
para  mi),  después  de  habernos  desayunado  juntos «  me 
dijo  que  era  preciso  cerrarnos;  y  habiéndolo  hecho, me 
restituyó  el  manuscrito  de  mi  historia ,  con  todos  los  de- 
mas  instrumentos  y  papeles  que  había  recorrido,  en  la 
misma  conformidad  y  con  el  mismo  orden  con  que  yosc 
los  había  entregado;  y  mirándome  entre  risueño  y  ano- 
pasivo,  me  hizo  un  razonamiento  en  esta  sustancia  : 

«  Señor  Cura ,  tengo  que  dar  á  vuestra  merced  mil 
enhorabuenas  y  mil  pésames:  aquellas,  fjorque  ha  es- 
crito vuestra  merced  una  obra  que  en  su  linea  duilo  que 
tenga  consonante  :  yo  á  lo  menos  no  se  le  hallo  en  todo 
lo  que  he  leído,  y  no  ha  sido  poco ;  estos,  porque,  cre- 
yendo vuestra  merced  de  buena  fe  que  ha  trabajado  una 
obra  histórica,  exacüi  y  bel,  calidades  que,  en  cuanto 
es  de  su  parte  de  vuestra  merced ,  verdaderamente  le 
asisten ,  ha  gastado  el  calor  intelectual  en  disponer  la 
relación  mas  falsa,  mas  embustera  y  mas  fingida  é infiel 
que  pudiera  caber  eu  huínnna  fantasía.  Si  como  vuestra 
merced  la  llama  historia  la  llamase  novela,  en  mi  dicta- 
men no  se  había  escrito  cosa  mejor  ni  de  mas  gracia  ni 
de  mas  utilidad.  Tan  provechosa  seria  [tara  muchos  de 
nuestros  predicadores  de  la  ijílesia  anglicana ,  como  para 
muchos  predicadoras  de  la  Iglesia  romana;  [>ero  habién- 
dola vuestra  merced  intitulado /usfot'úi,  no  me  permite 
mi  sinceridad  engañarle,  ni  lo  merecen  las  honras  con 
que  m«  ha  favorecido  y  la  noble  conüanza  con  que  se  ha 
íiailo  de  mí*  Nada  lieuo  de  historia,  porque  teda  clin  os 
una  pura  ficción*  Sosiégúese  vuestra  merced,  y  no  so 
asuste  basta  haberme  oído. 

»El  llamado  co-episcopo  armenio  que  á  vuestra  mer- 
ced dio  traducidos  estos  libros,  tanto  tenia  de  armenio 
como  de  húngaro,  tanto  de  oo-epíscopo  como  de  mon- 
ja, tanto  entendía  las  lenguas  orientales  comovuestnt 
merced  la  turquesca,  la  cliína,  la  japona.  Dejo  á  un  lado 
que  bá  muchos  siglos  que  asi  en  la  iglesia  latina  como 
en  la  griega  se  suprimió  la  dignidad  de  co-episcopo; 
dejo  á  un  lado  que  el  Gran  Cairo  dista  tanto  de  la  Arme* 
nía ,  como  la  Ilircania  de  España ;  y  en  fin,  dejo á  un 
lado  que  ni  los  católicos  ni  los  cisniíitícos  armenios  es- 
tán sujetos  hoy  al  Gran  Señor,  desde  que  los  mogoles  ó 
sofís  de  Persia  conquistaron  la  Armenia  y  la  Georgia, 
sin  que  en  aquella  conserve  el  turco  mas  que  úm  plazas 
de  poca  importancia ,  ó  por  mejor  decir,  d^is  fortalezas, 
que  son  la  de  Alkhasiké  y  la  deCoutetis,  teniendo  en  la 
primera  un  bajá  de  una  cola  ó  de  inferior  orden ,  y  en 
la  segunda  un  simple  gobernador  ó  comandante.  Todas 
estas  son  fuertes  señales  de  que  el  supuesto  co-ep¡scop<> 
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debia  de  ser  un  picaron»  un  tunanton^  un  vagabundode 
los  que  de  cuando  en  cuando  suelen  aparecerse  en  varías 
partes  de  la  Europa,  y  con  sus  hipócritas  artificios  en- 
gañan tan  bien  á  personajes  que  tenían  motíTO  para  no 
dejarse  sorprender  con  tanta  facilidad. 

dLo  que  no  admite  género  de  duda  e?  que  le  engañó  á 
vuestra  merced,  pero  graciosamente,  en  todo  ócasi  todo 
lo  que  dijo  que  contenían  esos  legajos  de  papeles ;  y  que 
el  baberlos  legalizado  con  su  sello  y  con  su  firma,  fué 
una  de  las  mas  preciosas  invenciones  ó  bufonadas  que 
pudo  discurrir  para  burlarse  de  la  sinceridad  de  vuestra 
merced. 

dA  la  verdad  se  habla  en  varías  partes  de  ellos  de  un 
predicador  extravagante  y  ridiculo,  de  cuyos  sermones 
se  entresacan  varios  trozos  y  pasajes ;  pero  no  se  nombra 
el  predicador  ni  á  tal  Fray  Gerundio  en  todos  los  manus- 
critos, ni  se  dice  si  el  tal  predicador  anónimo  fué  espa- 
ñol ó  francés,  campesino,  andaluz  ó  guipuzcoano;  y 
consiguientemente  todo  cuanto  se  refiere  deCampazas, 
de  su  familia  y  del  licenciado  Quijano,  es  una  pura  pa- 
traña. El  sermón  de  ánimas  que  en  el  capítulo  iv  del 
libro  primero  se  supone  que  se  predicó  en  Cabrerizo,  un 
manuscrito  dice  que  se  predicó,  pero  no  expresa  dónde. 
Asimismo  se  da  por  cierto  todo  cuanto  se  refiere  en  el 
capitulo  v  del  mismo  libro,  como  sucedió  con  el  maestro 
de  escuela ;  pero  no  encuentro  rastro  de  que  fuese  cojo 
ni  hubiese  sido  maestro  de  Villaornate,  pues  solo  se  ha- 
bla en  general  de  un  maestro  de  niños,  que  el  bellacon 
del  Señor  Co-episcopo,  habiendo  fingido  que  Fray  Ge- 
rundio era  de  Campazas,  púsole  voluntaríamente  á  la 
escuela  deVillaomate,  porque  quizás  será  un  lugar  poco 
distante  de  Campazas. 

»Igual  libertad  finge  en  todo  lo  que  atribuye  al  ^omi- 
ne Zancas-largas ,  sacando  de  su  fantasía  un  predicador 
imaginario,  que  no  ha  existido  in  rerum  natura.  No 
se  puede  negar  que  muchas  de  las  sandeces  que  se  po- 
nen en  su  boca,  se  encuentran  repartidas  en  innume- 
rables pedantes  que  se  meten  á  maestros  de  gramática  ó 
preceptores ;  pero  no  es  verisímil  que  todas  ellas  se  en- 
cuentren solas  en  uno  solo ;  porque  no  necesitaría  de 
mas  prueba  para  que  le  tuviesen  por  orate. 

»La  ficción  mas  perjudicial  de  todas  en  la  religión  ca- 
tólica que  vuestra  merced  profesa  (que  en  la  nuestra  no 
tendría  inconveniente),  es  aquella  con  que  el  bribón  de 
tunante  hace  á  su  Gerundio  del  estado  religioso.  No  hay 
ni  el  mas  leve  rasguño  de  eso  en  todo  lo  que  he  regis- 
trado ;  porque  al  predicador  de  que  se  trata  no  se  señala 
estado  ni  profesión :  por  eso  todo  cuanto  se  dice  de  su 
vocación,  noviciado,  estudios,  empleos,  etc. ,  se  lo  re- 
galó de  su  bella  gracia  el  ilustrísimoseñorlsaac-lbrahim 
Abusemblat ,  co-epíscopo  del  Gran  Cairo. 

vEl  mismo  concepto  se  ha  de  formar  de  su  insepara- 
ble amigo  y  compañero  Fray  Blas ,  del  cual  no  se  habla 
ni  hace  la  mas  leve  mención  en  todos  estos  papeles.  Solo 
se  da  una  noticia  cabal  de  otro  compañero  del  predica- 
dor anónimo,  que  con  su  mala  doctrina  y  peor  ejemplo 
contribuía  mucho  á  estragarle.  Por  tanto,  aunque  todos 
los  razonamientos  del  ex-Províncial  y  maestro  Pruden- 
cio son  graves,  macizos  y  poderosos,  debo  prevenir  á 
'vuestra  merced  que  no  se  encuentran  en  losdocumentos 
originales. 

«Mucho  menos  se  lee  en  ninguno  de  ellos  el  nombre 
de  Bastían  ni  el  apellido  de  Borrego,  ni  puedo  discurrir 


el  motivo  que  tendría  el  señor  tunante  para  poner  en  boca 
del  sesudo  labrador  Bastían  Borrego  las  graciosas,  pero 
sólidas,  reflexiones  que  hizo  en  la  granja  con  el  maestro 
Prudencio.  Solamente  conjeturo  que,  habiendo  hecho 
oampesino  á  su  Fray  Gerundio,  aplicó  á  los  interlocuto- 
res aquellos  apellidos  que  son  frecuentes  en  esta  provin- 
cia, escogiendo  quizá  los  que  á  su  modo  de  entender  le 
parecieron  ridiculos ;  pero  si  tuvo  por  tal  el  apellido  de 
Borrego,  acreditó  igualmente  su  malicia  y  su  ignoran- 
cía.  No  tiene  mas  de  ridículo  el  apellido  de  Borrego,  que 
los  de  Carnero,  Vaca,  Muía,  León,  Gallo,  Palomo  y 
otros  muchos  con  que  se  honran  tantas  familias  distin- 
guidas, y  algunas  de  la  mas  elevada  nobleza.  Aun  vues- 
tra merced  mismo  no  pierde  nada  por  llamarse  Lobon, 
siendo  en  la  historia  eclesiástica  de  España ,  tan  cono- 
cida desde  el  primer  siglo  de  la  Iglesia  aquella  famosa 
matrona  Lupa  ó  Luparia ,  que  algunos  hacen  reina,  y 
todos  suponen  señora  nobilísima;  y  en  fin,  allá  en  In- 
glaterra también  tenemos  mucha  noticia  de  la  gran  casa 
de  Villalobos. 

x> Los  documentos  que  vuestra  merced  tuvo  presentes 
para  componer  la  segunda  parte,  no  son  mas  fieles  que 
los  que  le  guiaron  para  componer  la  primera.  El  Señor 
Abusemblat  le  vendió  á  vuestra  merced  gato  por  liebre, 
y  le  puso  delante  todo  lo  que  á  él  se  le  antojó.  Aquellos 
apuntamientos  sobre  los  vicios  del  estilo,  son  un  bello 
trozo  de  retórica,  que  me  acuerdo  haber  leído  no  sé  en 
dónde;  pero  bien  seque  en  estos  papeles  siriacos,  ará- 
bigos y  caldeos  no  he  leído  ni  una  sola  palabra  de  tales 
apuntamientos.  La  carta  que  el  estudiante  retórico  de 
Villagarcia  escribió  á  su  padre,  la  tengo  por  apócrifa; 
pero  pues  vuestra  merced  está  en  el  mismo  lugar,  le 
será  fácil  averiguar  la  verdad  ó  la  suposición  de  esta 
noticia. 

vUna  pintura  que  vuestra  merced  hace  de  no  sé  qué 
convite  en  un  convento  de  monjas,  allá  en  el  capítulo  ni 
del  libro  cuarto  ( 1 ) ,  bien  sé  que  lo  sacó  á  la  letra  del 
instrumento  traducido  que  está  notado  con  el  núme- 
ro 77;  pero  el  original  á  que  se  remite  no  habla  mas  de 
monjas  que  de  berengenas.  Es  una  relación  arábiga  de 
la  toma  de  Damasco  en  tiempo  de  las  cruzadas.  Sin 
duda  que  al  tunanton  debían  de  haberle  tratado  mal  al- 
gunas monjas,  conociendo  quién  era  y  no  dejándose 
engañar  de  sus  embustes;  y  él,  para  vengarse,  fingió 
de  su  cabeza  todos  aquellos  absurdos,  que  no  caben  ni 
se  pueden  creer  del  recogimiento  y  modestia  que  dicen 
profesan  las  religiosas ;  que  yo ,  aunque  he  viajado  mu- 
cho por  países  católicos,  nunca  las  he  tratado;  pero 

(1)  Esta  pintora  del  convite  en  an  convento  de  monjas  esti  so- 
primida  en  todas  las  ediciones  que  hemos  visto ;  pero  la  htmot 
encontrado  en  varías  copias  manuscritas  del  segundo  tomo,  y  la 
ponemos  aquí  por  nota  únicamente  para  inteligencia  del  testo. 
Este  pequefio  fragmento ,  que  debia  estar  intercalado  en  la  pági- 
na 176,  columna  2.*,  linea  38,  después  de  « temporadilla  mejor  ao 
espero  pasarla  en  mi  vida  •«  dice  asi : 

«Comíamos en  el  locutorio  por  la  parte  de  afuera,  y  comian  por 
■  la  parte  de  adentro  al  mismo  tiempo  cuatro  monjitas,  y  á  fe  qne 

•  no  eran  de  las  mas  viejas  del  convento,  porque  estas  se  excusa* 
»  ban  eon  sus  achaques,  6,  por  mejor  decir,  nosotros  las  excosábs- 

•  mos  i  ellas.  Durante  la  mesa  babia  bríndis,  había  ttnecius  de 
»  parte  i  parte,  y  había  también  sus  copliilas.  En  levanUn4ose  loa 

•  manteles,  venían  las  andanas  y  las  graves  de  la  comunidad  i 
»  damos  conversación  :  después  se  retiraban  estas,  y  aos  dejaban 

•  con  la  gente  moza.  Comenzaba  la  bulla  y  la  chacota ;  cantaba r, 

•  representaban,  y  tal  cual  vez  ellas,  de  la  parle  de  allá,  y  nosotros, 

•  de  la  parte  de  acá,  bailábamos  una  joUca  honesU  ó  an  fandas- 

•  guillo  religioso :  mira  tú  si  pasaríamos  buenos  días.» 
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siempre  lie  oidolioblardeellás  con  estimación  y  respeto. 
«Noputidojiegarijiic  me  cayó  muy  en  gracia  totla 
ciUfjto  en  esta  a^gunda  parte  so  pone  en  l>oca  del  Fuiíii- 
hsr^  que  es  mucljo  y  bueno.  Se  conoce  que  el  Señor  Co- 
epficopo  no  ora  IcrJo^  y  asi  fuera  tan  verax  como  adver- 
tida; pero  díibo  decir  á  vuestra  merced,  para  descargo 
dtf  mi  cotirieucia^qutí  todo  esto  fué  de  su  invención,  y 
m  papetes.  Aun  así  y  lodo,  se  descuidó  su  sc- 

íiLi  itdur  consecuencia;  i>orque  en  una  parte 

lUnuiÜiicu  al  hijo  M  Fauíiliar»  y  m  otra  Bartolo.  Ver- 
dad es  que  lo  podia  componer, diciendo  que  el  mucha- 
cíio  so  llamaba  Cuco  [Urtolo^  ó  lia  riólo  Cuca.  El  terrible 
razonamiento  del  ni«)gistral  deLcoo  lauíbien  os  lástima 
que  tío  SQ  encuentre  en  estos  documentos;  poro  al  Bu, 
aunque  sea  fingido  que  lo  dijo,  es  cierto  que  todo  lo  que 
en  éi  se  dice  es  muy  verdadero. 

>Todo  el  capitulo  mu  del  libro  cuarto,  en  que  se 
trata  de  aquel  caballerito  mono  6  mona ,  furioso  reme 
dador  de  los  franceses ,  es  de  exqníi^ila  saUy  solo  por  él 
merece  el  co-eplscopo  del  Gran  Cairo  que  vuestra  mer- 
ced dé  por  bien  empleado  cuanto  lo  ¡igasajó  y  regaló,  y 
que  le  perdone  todo  lo  que  le  engañó.  Fiicilmente  puede 
vaeitra  merced  discurrir  que  en  estos  manuscrilosonen- 
tales  no  se  (oca  ni  so  puede  tocar  tal  especie ;  pero  si 
ítra  merced  se  resuUiere  a  publicar  su  obra,  refor- 
ndola  y  poniéitdoKi  otro  titulo,  le  aconsejo  que  de  todo 
i  capitulo  no  mude  sola  un.i  letra  ni  sílaba. 
LuLo  ínÍ2.mo  le  digo  del  capitulo  ix  en  el  libro  quinto, 
i  que  se  habla  del  intolerable  abuso  de  las  mujeres 
Plicas,  que  se  visten  pórgala  los  bábitos  de  las  reli- 
l$íanei$  ú  otros  de  capricho  que  ellas  inventan*  Si  esto  lo 
htcler&n  las  de  mi  religión,  las  aplaudiriatnos  inucbo^ 
porque  seria  la  mas  graciosa  invención  para  zumbarnos 
de  los  trajes  religiosos  de  que  hacemos  tanta  bui  la;  pero 
en  mujeres  católicas,  parece  no  se  debe  tolerar;  como 
|iiíefa,  el  tunante  le  dejó  á  vuestra  merced  escrita  una 
Jradegraude  importancia,  que  debe  engastarse  en 
"iJPó;  y  no  i ui porta  que  la  hubiera  puesto  en  e!  estilo  zafio 
del  Familiar,  ni  esto  se  debe  censurar  como  inverisímil 
é  como  disonante,  pues  quiso  dar  á  entender  que  para 
conocer  el  absurdo  de  este  abuso  no  era  menester  ser 
catedrático  ni  culto ;  porque  su  misma  disonancia  da  en 
tos  ojos  á  cualquiera  que  tenga  medianamente  bien  pues- 
ta la  razou  natural. 

«Una  cosa  debe  vuestra  merced  borrar  absolutamente, 
y  es  todü  la  instrucción  que  se  pone  del  lugar  de  Pedro- 
rubio  ;  porque  haiga  gala  ó  no  la  haiga ,  es  cierto  que  ni 
de  (al  instrucción  ni  de  tal  lugar  se  hace  mención  en  los 
originales,  y  que  fué  una  pura  fantasía  del  Señor  Abu- 
semblaL 

vTengo  noticia  de  que  en  varias  partes  de  España  se 
toleran,  así  en  la  semana  santa  como  en  otras  festivida- 
des» especialmente  en  la  que  vuestras  mercedes  llaman 
del  Corpus,  algunas  mamarrachadas  que  hacen  ridicu- 
los  los  misterios  de  la  religión  romana ,  y  nos  dan  gran- 
des RMiteríales  á  nosotros  (á  quienes  vuestras  mercedes 
tratan  de  herrys)  para  reimos  de  algunos  que  impug- 
namos. Por  alhi  nos  causa  novedad  y  admincion  que  su- 
frau  esto  los  que  fácilmente  pudieran  remediarlo.  Los 
pesosde  la  pasión  son  buenos  para  meditados,  y  también 
representados  en  imágenes  6  estatuas  que  aviven  la  con- 
sidefacion ;  en  lo  cual  no  me  conformo  con  los  de  mi 
secta ,  que  se  burlan  de  todas  tas  imdgenes sagradas,  al 
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mismo  tiempo  que  hacen  tanta  estimación  délas  profa-i 
ñas ,  tratando algtmas  con  mucha  veneración.  Deliocsli 
testiinomo  á  la  verdad ;  porque  soy  hombro  sincero 
hablo  en  pais  Ubre;  que  en  Inglaterra  yo  me  guanlnrin 
muy  bien  do  hablar  de  esta  manera.  Bien  está,  pues,  qu<] 
los  pasos  de  la  pasión  y  todo&  los  demás  así,  que  consta t^ 
de  la  historia  sagrada  como  de  la  eclesuistica ,  se  hngnu 
presentes  á  la  vista  por  ol  pincel,  por  la  prensa ,  ptu-  ef 
buril  ó  [>or  el  escoplo.  Cuanto  mayor  sea  la  viveza  con 
queso  figurare,  con  templo  lo  se  ni  la  i  ui  presión  que  hati 
eu  los  ánimos  piadosos.  Pero  que  la  perdona  de  Cristo  i 
la  de  los  apollóles  en  algunos  lances  de  la  historia  cvanf> 
gética  se  representen  al  vivo  por  algunos  hombres  de  l8 
inñma  clase  del  pueblo,  y  tal  vez  no  do  los  de  mejore 
costumbres ,  ignorantes  y  atestados  de  vino,  perdone 
me  los  que  lo  sufren ,  que  allá  nos  disuena  mucbo« 

^En  virtud  de  esto  que  he  oído  decir,  tengo  por  cierto 
que  en  varios  lugares  de  España  se  practicaron  diss tribu* 
tívamente  todas  las  extravagancias  que  supono  la  histo-' 
ria  de  Pedro-rubio,  esto  es,  que  unas  se  practicaron  en 
unos  y  otras  en  otros ;  pero  no  es  verisímil  que  en  un  lu- 
gar se  practiquen  todas.  Y  como  quiera,  no  constando  do 
estos  originales  ni  que  haya  tal  lugar  de  Pedro-rubio,  ni 
mucho  menos  que  se  representen  eu  él  pasos  teatrales, 
soy  de  sentir  que  vuestra  merced  debe  reformar  ese  pa- 
saje, ó  á  lo  menos  prevenir  que  no  está  muy  seguro  de 
que  no  se  haya  padecido  alguna  equivocación  en  loque 
sé  atribuye  á  Pedro-rubio. 

wFinalmenie,  para  convencer  á  vuestra  merced  de- 
mostrativamente que  no  dübíera  haberse  fiado  de  la 
llamada  traducción  legal  del  co-epíscopodel  Gran  Giiro, 
no  es  menester  mas  que  hacer  un  poco  de  reflexión  ú  los 
anacronismos  en  que  están  hirviendo  sus  papeles.  Por 
una  parte  supone  á  Fray  Gerundio  anterior  ú  la  irrupción 
de  los  moros  en  España,  y  por  otra  parte  le  llama  Fray, 
cosa  que  ni  en  España  ni  en  otra  pai  te  alguna  del  mundo 
stí  usó  hasta  muchos  siglos  después.  Aqui  dice  que  flo- 
reció en  siglos  muy  atrasados;  allí  cita  dichos, escri- 
tos y  hechos  que  sucedieron  ayer  ó  cuasi  están  suce* 
dieitdohpy.  Si  me  hubiera  de  detener  á  particularizar' 
estos  anacronismos,  sejía  menester  recopilar  toda  la 
obra ;  [M3ro  basta  esta  insinuación  para  que  vuestra  mer- 
ced caiga  en  la  cuenta. 

vEn  los  demás  papeles  de  que  todavía  no  se  havalídQ 
vuestra  merced .  porque  los  conservaría  sin  duda  para  I 
tercera  parte,  hallo  otras  rail  graciosas  invenciones  del 
lunaute ,  tan  ungidas  como  las  pasadas.  Trátase  en  ellas 
del  ridiculo  modo  con  que  entendía  Fray  Gerundio  el 
mandato  de  casi  todos  los  señores  obispos  de  España,  de 
explicar  por  lo  menos  un  punto  de  doctrina  cristiana  en 
la  salutación  de  todos  los  sermones ,  y  de  lo  que  pasó  en 
esto  con  un  prelado  celoso.  Hablase  mucho  do  un  ser- 
món del  Confalón,  que  predicó  en  la  ciudad  de  Toro;  do 
otro  llamado  de  ia  VexiUa^iín  Medina  del  Campo;  do  un 
adviento  y  de  una  cuaresma,  y  en  varios  lugares,  de  [dá» 
ticas  á  monjas;  de  una  misión  que  hi£0  eu  cierta  parte; 
y  concluye  ul  Señor  Abusemblat  con  la  conversión  do 
Fray  Gerundio  al  verdadero  modo  de  predicar,  efecto 
de  no  sé  t\u¿  libro  convincente  que  la  divina  Províden* 
da  le  pus^  en  las  manos.  Su  muerte  fué  ejemplar,  pre-^ 
cedida  de  una  pública  retractación  de  los  dis|iarat^^s  que^ 
babia  dicho  en  sus  sermones ,  y  de  una  patética  exlior^ 
tacioo  que  hizo  á  sus  frailes  para  que  predicasen  siem- 
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pre  la  palabra  de  Dios  con  el  decoro,  gravedad  ajuicio, 
nervio  y  celo  que  pide  tan  grande  ministerio.       , 

dEs  cierto  que  el  armenio  de  mis  pecados  dice  admi- 
rables cesasen  todos  estos  documentos ,  asi  de  los  que 
pertenecen  á  su  idea  principal ,  como  de  otros  acceso- 
rios que  entreteje  al  modo  de  los  antecedentes,  y  tocan 
en  costumbres,  escritores  públicos,  críticos,  mesas,  tra- 
jes y  extravagancias  mal  usadas  y  peor  toleradas  en  las 
procesiones,  abusos  de  rosarios  públicos,  de  las  nove- 
nas, de  las  imágenes  sagradas  en  las  esquinas  de  las  ca- 
lles y  en  los  zaguanes  de  las  casas ;  y  Analmente,  en  otras 
cien  materias,  todas  de  grande  importancia  y  tratadas, 
á  mi  ver,  con  solidez  y  con  gracia.  Pero  para  mí  la  con- 
clusión es,  que  nada,  nada  de  esto  se  halla  en  los  papeles 
arábigos ,  siriacos  y  caldeos  que  á  vuestra  merced  le  ban 
vendido  por  originales. 

dEu  virtud  de  todo  lo  cual ,  haciéndome  por  nna  parte 
gran  lástima  que  no  salga  á  luz  pública  una  obra  como 
la  que  vuestra  merced  tiene  trabajada;  y  no  pudiendo 
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por  ahora  negar  este  testimonio  de  la  verdad  ni  este 
desengaño  á  la  conGanza  que  le  merezco,  soy  de  parecer 
que  vuestra  merced  no  la  imprima ;  pero  que,  ó  ya  la 
continúe  ó  ya  la  dé  por  concluida,  mude  solamente  el 
título,  y  la  divulgue  de  esta  manera :  Historia  qw^  pudo 
ser  del  famoso  predicador  Fray  Gerundio  de  Cam- 
pazcu.n 

Viste  tal  vez  cuando  se  cae  de  repente  el  techo  de  una 
casa  y  coge  debajo  á  un  perro,  sea  dogo,  galgo  ó  perdi- 
guero, ¿cómo  se  queda  espatarrado?  Pues  así,  ni  mas 
ni  menos,  me  quedé  yo  cuando  Milor  Inglés  acabó  sa 
razonamiento ;  por  mas  de  un  cuarto  de  hora  quedé 
atónito,  enajenado,  fuera  de  mi,  sin  acertar  á  hablar 
palabra;  pero,  recobrados  los  espíritus  y  dándome  una 
palmadita  en  la  frente,  me  acordé  quelodo  ya  lo  habia 
dicho  yo  en  el  Prologo,  y  protestando  que  yo  era  el  pa- 
dre y  la  madre,  el  hacedor  y  el  creador  de  Fray  Gerun- 
dio :  con  que,  lector  mió,  vamos  á  otra  cosa,  y  cátate  e) 
cuento  acabado. 


FINÍS. 


^>^¿3««€1 


VARIOS  ESCRITOS  CRITICOS,  POLÉMICOS  Y  SATÍRICOS, 


m  PROSA  Y  EN  VEBSO, 

orE  SE  i>itttox  A  L\  ESTAHP\  «^  rnnniEnoTí  MA^^scRlTOS  con  motivo  de  la  Hiil^r» 
de  Fray  Gerundio  de  Campoiot . 

( Edición  eorregidú,  y  muy  aummtada,) 


PROLOGO  BREVE  Y  COMPENDIOSO 

l  TERCen  TOMO  DE  LA  HISTORIA  l>CL  PANOSO  I^REDICADO»  ESPAÑOL  FUAV  CEtOtOlO  OE  CAHPAIAS. 

¿No  es  cosa  rara  que  todos  loá  buenos  escritos  de  España  los  descubre  la  casualidad ,  6  en 
los  desvanes ,  ó  en  los  basureros ,  ó  en  las  especerías ,  ó  en  aquellos  profundos  archivos  de 
quien  Dios  nos  guarde —  Vea  usía ,  Señor  Publico  (solo  usía  es  ya  digno  de  este  tratamiento), 
qué  preciosidad  hubiera  perdido  el  mundo  si  estas  cartas  que  le  presento  hubiesen  perecido 
en  el  terremoto  que  las  descubrió.  ¿Qué  terremoto?  preguntará  usía.  Voy  á  responder  :  en  la 
súbita^  repentina  y  celebrada  muerte  ab  intcstato  del  raonaquismo  francés,  cayó  el  fisco  (1)  so- 
bre lodos  los  bienes;  pasóse  al  inventario,  y  bien  sea  por  no  inteligencia  del  idioma  español^ 
é  por  la  naturaleza  despreciable  del  asunto,  ello  es  que  arrojaron  estos  papeles « y  yo  los 
apañé.  Al  leer  Gerundio ,  Isla  ,  capuchino  y  penitente,  dije  para  mi  coleto :  Los  otros  vaya,  ¿pero 
el  Padre  Isla  al  basurero?  Eso  no  en  mis  días  :  junté  y  arreglé  los  cartapacios;  y  al  nacerme 
cargo  del  asunto,  dije  :  Ello  es  que  es  iaütít  y  no  de  moda«  pero  es  gracioso  y  da  una  idea  del 
carácter  de  los  frailes.  No  es  de  moda»  es  verdad,  para  este  imperio  de  ella,  que  ha  estable- 
cido y  procura  difundir  nada  menos  que  la  de  deshndar  y  apear  todos  los  derechos  de  natu- 
raleza :  convengo  por  etfo  en  que  para  ella  es  ridiculo  é  impertinente  distraerla  de  tan  elevado 
objeto,  presentándola  sandeces,  chismes  y  patrdfias  frailescas;  pero  para  sus  vecinos  son  muy 
útiles  todas  estas  cosas:  ya  que  con  rigor  se  les  prohibe  no  leer  mas  que  en  romance  ramplón, 
es  caridad  presentarles,  aunque  de  contrabando  (de  la  pena  espiritual  yo  les  absuelvo),  los 
debates  de  1sla«  Marquioa  y  otros,.. 

COD  algazara  y  con  gresca 
A  Fray  Ctrundta  da  Rrito 
Toda  la  lurhA  Trnitesca. 
Y  á  Geruniiio  le  da  un  pilo. 

Si,  Señor  Púctico,  allá  os  envió  los  detalles  de  una  batalla  muy  desigual  en  número  y  eu 
armas  ;  de  mil  asesinados  contra  cien  mil  asesinos;  ahi  veréis  el  atleta  de  los  mil  peleando  por 
la  razón  y  por  la  verdad,  y  el  de  los  cien  mil  sirviéndose  de  la  impostura,  de  la  iniquidad,  de 
la  torpeza  y  del  fanatismo  :  ya  se  ve ,  ¿  quién  habia  de  vencer?  El  mayor  número ,  como  sucede 
siempre;  pero... 

Echa  tu  barba  en  rom  ojo  ; 
•  PÍO  caíiles  gloría  hasta  el  Un  ; 

Acuérdate  íjite  oo  hay  puerca 
Que  escape  de  un  San  Martm. 

i  entonces ,  y  en  este  tan  celebrado  dia ,  ni  Marquina ,  ni  Fray  Diego,  ni  Cabra ,  ni  toaos  jos 
chivatos^  con  sus  peludos  brazos  desnudos  {que  parece  q^ue  es  su  instituto  ostentar  pelos  por 
todas  partes),  conseguirán  con  sus  descompasados  berridos,  ni  parar  el  golpe,  ni  la  luerxa  del 
destino,  ni  el  triunfo  de  la  filosofia;  si,  en  este  dia  tan  bailante,  aparecerá  Isla  como  proto- 

E(l)  Por  dbpeii'^a  partículrir  divina  se  apodera  el  fisco,  en  virtud  de  la  taerza  superior,  de  los  bienes  de  muchos,  en 
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coIo  de  Toestros  disparates  y  vaciedades ,  así  como  apreciable  modelo  de  la  gracia  y  pi 
de  la  lengua  castellana.. •  Huirá  la  impostura...  Ganará  la  razón...  Las  bellas  é  ilusoria 
labras,  las  sombras  y  las  aoariencias,  no  se  contarán  por  nada...  ¿Qué  dirá  entonces 
Rita,  tia  del  padre  Fray  Marquina?  Puede  ser  aiie  se  contente  con  repetir  lo  que  en  tiei 
pasados  decia  :  Si  Dios  iw  me  ha  dado  hijos^  me  ka  dado  el  diablo  sobrinos  :  tales  eran  ello 

De  Doña  Kita  el  sobrino 
Cre>ó  ser  medio  seguro. 
Para  bacer  miedo  á  uii  teatino , 
Ponerse  eo  lugar  oscuro 
Vestido  de  capuchino, 

Pero  el  teatino  sagaz, 
Al  ver  la  barba  tamaña , 
Nacida  de  negra  faz « 
Zape ,  dijo ,  vive  Espalda ; 
Este  es  catirito  rapaz. 

Gon  el  tiempo  será  lo  que  usfa  quiera,  Señor  Público;  y  yo  en  todos  be  sido,  soy  y 
mientras  viva»  el  mas  atento  y  favorecido  servidor. — Uno  de  usía.— A  20  de  setiembre  de  1 


FRAY  GbJtUNUlO  l>K  CAIIPAZAS. 


aRTA  DE  FRAY  AMADOR  DE  LA  VERDAD  O,  CARMELITA  DESCALZO, 


•1  rCTeretultftíino  Padre  I«1ai« 


^  Bcvercndísimo  Padre  y  muy  señor  raio  :  El  martes 
Ai  «Je  ffbtt-Mo Oe  este  présenlo  ¡lüoüe  l7o8 ,  so^á  en  la 
éooeiu  un  libro  inütiilndo  :  líistfma  del  famom  Fraij 
Gerundio  de  Campazas,  alias  jiotes,  El  graceja  que 
prumtUe  gu  título  extitúmideseoparadcijicarmc  ástj 
Jcccion.  Envié  luego  por  é),  y  todo  el  tiompo  íjue  me 
[Hjrmitieron  Ins  ocupaciones  lín  que  me  tienen  empleado 
los  preceptos  de  los  superiores  do  mi  orden  { bien  sabe 
vuestra  revcreudUima  es  Ig  del  Carmen  descalio ,  pues 
tiene  sobrados  motivos  para  tenerme  muy  presente;  ha- 
blen en  abono  de  esta  verdad  mis  repaí^atas  de  Vallado- 
lid  y  Alcalá,  con  bis  que,  si  no  instruido,  dejé  á  vuestra 
re  verendísima  escarmentado  en  los  asuntos  que  tan  vi- 
lipendiados tocó  y  tocjirá  su  mordacidad ,  miéulnis  viva 
el  venerable  serior  l>on  iiian  de  Palafox),  le  gasté  en  s« 
lectura,  baslA  las  doce  de  la  noche  de  ayer  viernes  2  fc  del 
corriente.  Híaosc  notorio  en  esta  corle ,  y  en  tau  breve 
tiempo,  d  nuaistrnuso  pecho  (llamólo  asi  por  su  impío 
corazón)  donde  se  concibió,  y  el  padre  (este  nombre  si 
que  suena  bien  á  vuestra  reverendísima)  que  le  sacó  al 
nmndo,  que  no  t*5  otro  que  vuestra  reverendísima,  lui 
I'adreLsla;  I  ole  mí  sencilla  voluntad  í  tiene 

luncha*  prur  *,  aunque  tan  á  mal  la:»  ha  recibi- 

do) una  inclinación  lienade  cordiales  afectos^  no  puedo 
excu*.ar  de  proponer  á  vuestra  reverendísima  brevisi- 
mámenle  esli)«  reparos ,  que  sin  duda  se  ofrecerán  á 
muchos,  con  el  lin  de  que  los  satisfaga  en  el  segundo 
tomo  de  su  ¡listoria ,  si  ac;iso  no  tuviere  tan  viciados  los 
oídos  como  otras  veces,  que  los  cerraba  á  la  razón, 

2*  Conlieso  á  vueslra  reverendísima  que  tiene  mil  ra- 
tones pura  abominar  el  ridiculo  método  con  que  los  malos 
predicadores  abusan  en  España  de  este  sagrado  ministe- 
rio; y  si  Fray  Geruudionobiclerumas  papel  en  esta  pieza 
que  el  corregir  este  desorden,  yase  le  pudiera  piM'donar, 
aunque  no  del  todo,  el  estilo  burlón  y  cbuGclero  con 
que  vuestra  reverendísima  representa  el  talento  de  csIéí 
predicador  cstrafülarío.  Pero  trascendiendo  el  curso 
de  la  obra  con  voluntario  extravío  á  la  sátira  de  muchas 
especies  espinosas ,  dignas  de  tratarse  con  la  mayor  mo- 
destia y  respeto,  especialmente  las  que  se  dirigen  á  las 
modales  y  costumbres  del  estado  regular  y  mendicante, 
^n  cuyo  supuesto  nos  propone  vuestiTi  reverendísima  la 
imagen  burlesca  de  la  chabacanería  y  la  irrisión^  no  al* 
can^u  con  qtié  razon^  cristiandad  y  disculpa  puede  sub- 
sanar esta  mofa.  ¿A  qué  viene  tanto  chiste  de  legos  y 
noviciúi^  y  lances  caseros  de  personas  monásticas,  para 
que  se  enmienden  los  predicadores?  ¿Qué  subsidio  ó 
qué  goipaio  de  razón  convincente  halló  vuestra  reveren- 
di6iina  para  descargar  este  abuso  en  aquella  pobre  cervis 
gerundia! ja ^  con  que  la  libertad  de  i»u  agudeiui  nos  hace 
reír  de  una  religión  santthima,  quieta  y  retirada,  que 
COQ  nadie  se  meteV  Verdaderamente»  Padre  revcrendí- 

n  El  verdadero  nombre  del  autor  de  esta  cartí» ,  que 
fué  el  primer  |»apelejo  que  se  esparció  contra  la  líintoria 
áe  Frou  Gerundio^  es  Don  Juao  de  Gbiudurza,  oücíaí  se- 
gundo de  la  secretarla  de  Estado. 


simo,  que  si  este  cargo  se  lie  i  ¡i  Imi¡i1,  aunque 

fuesoenCampajiíts,  y  que  en  I  judicadura 

el  rico  de  este  pueblo  Antón  Zoles^  lI  iRciiciado  Quj- 
jano  y  aun  la  lia  Catnjn  h  f "nrnnh,  sin  diula  alj^ima,  pro- 
cediendo con  gran  'enc¡:irian  Jo  menos, 
que  vuestra  reveí'  r.c  por  toda  su  vida  4 
estas  religiosas  cervices,  para  que  su  gracejo  y  festivo 
chiste  fue>e  mas  relijíioso  y  menos  atrevido  que  lo  es  eti 
la  ociosidad  que  esta  gostamlo  de  su  aposento,  por  b  gra- 
cia de  iJios  y  de  su  buena  fortuna. 

3.  Sabemos  todos,  reverendísimo  Padre,  que  los  des- 
órdenes se  deben  corregir  por  cuantos  medios  sean  poai- 
blos  á  la  mano  de  la  justicia,  equidad  y  razón ;  pero  tam- 
bién sabemos  que  en  la  colección  de  todos  los  medios 
se  comprenden  buenos  y  malos ,  y  que  los  malos  no  son 
aquellos  de  que  deben  valerse  la  razón,  la  equidad  y  la 
justicia.  Es  cierto  (lo  creo  así  piadosamente)  se  ejercita- 
ría vuestra  reverendísima  en  esta  obra  con  el  Cn  de  ar- 
rancar los  abusos  pulpilables,  que  tanto  descalabran  á 
los  hombres  cuerdos,  bien  inclinados  al  humilde,  sa- 
grado, cristianísimo  genio  dé  la  católica  enseñanza;  pero 
el  diablo,  que  es  gran  corrompedor  de  pensamiento» j 
santos  y  útiles  ideas,  y  que  sabe  muy  bien  (aunque  esto 
lo  ignoran  pocos  hombres)  por  dónde  vuestra  reveren- 
dísima cojea,  se  valió  de  su  propio  caudal  para  viciarle 
este  buen  projmsito.  Desde  el  momento  en  que  acabó  dd^ 
conocer  que  vuestra  reverendísima  resolvió  guerrear 
contra  las  ganancias  con  que  le  eniiq  uceen  los  malos  pre^ 
dicadores,  se  armó  vigilanüsimo  para  sostener  este  des- 
orden y  á  todos  sus  secuaces  alistados  en  el  gremio  loco 
y  vanísimo  que  adultera  la  predicación,  y  formó  sus  ma- 
quinas para  trastorna  ríe  la  recien  nacida  (con  buen  ha ) 
en  la  idea  de  vuestra  reverendísima.  Hizo  patente  ana- 
tomía de  las  inclinaciones ,  afectos^  interioridades  y  es- 
condrijos que  guarda  y  reconcentra  en  su  viveza  natu- 
ral vuestra  reverendísima ;  y  á  corto  exjimen  dio  con  el 
seno  adonde  vuestra  reverendísima  tiene  las  costillas; . 
y  punzándole  en  ellas  con  astucia  malvada,  logró  quei 
saliesen  borbotones  de  cliistes ,  burlas,  y  un  rio  de  gra- j 
cejos ,  donde  habían  de  salir  repetidas  cristianas  rcflfí- 
xiones,  avisos  serios,  documentos  prudentes  y  maciztl 
educación ;  con  que  ahogó  todos  los  buenos  medios  qutl 
vuestra  reverendisima  pudiera  elegir  para  formar  su 
asunto. 

4.  Entre  la  turba  de  estos  materiales,  so  fué  asomando 
el  idohllo  y  ridiculez  de  Fray  Gerundio ,  con  figura  tan 
grata  al  genio  alegrísimodeiftieslrareverendisiuia,  que, 
sin  consultar  á  su  prudeucxa,  se  dejó  llevar  de  su  fesüv 
rostro  para  sacarte  á  luz  en  tiempo  de  cuaresma ,  y  darlt 
al  demonio  cuanto  él  deseaba  para  confundir  en  tsU 
^Xíiú  tiempo  las  memorias  de  nuestra  redención  con  t 
entremés  de  Fray  Gerundio,  gran  representante 
aquellas  bajeras  y  estilos  nada  religiosos  que  atrihuy 
fueatra  reverendísima  al  estado  monástico»  i  í 
le  acomodan  para  seguir  su  idea.  Esto  quien  <  e 
vuestra  reverendísima  le  engaño  y  alucinó  el  demontio 
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desde  el  principio  de  esla  obra,  con  el  rcsplnnilorcilloqíjtj 
cliiftp<?a  su  propia  y  nociva  jocosidad, 

íí.  Mas  volviendo  á  lonmeilios  que  dijedclíen  esco- 
gerle pan  corrección  de  los  abusos,  extraño  mtjclroque 
,  un  íioinbre  docto  y  criado  en  religión  ( si  la  suya  se 
puede  llaniarasí  sin  confusión  y  santa  moílestiri;  y  d*^bia 
tenerlo,  aunque  no  la  lione),  no  le  disonase  el  ecliarmano 
de  tanto  picunle ,  burla  y  bufonada,  para  poner  en  mí- 
lodo  njnstado  y  seríoso  el  gravísimo  empleo  de  la  predi- 
nicinn.  Bien  sabrá  vuestra  rcverendiáima  que  no  ba  ha- 
bido estado  en  este  mundo  exento  de  lunares  y  miserias 
dignísimas  de  reprensión.  Ponlí  fices ,  cardenales ,  obis- 
po? y  otros  prelados  ba  tenido  la  Iglesia  con  bastantes 
defectos,  y  aun,  según  oiraos  decir  á  varios  eruditos  que 
tienen  muy  présenles  las  antiguas  historias  y  noticias, 
ims  aseguran  (creo  que  con  verdad)  ba  corrido  todo  un 
siglo  (que  hié  el  de  x)  en  que  la  mayor  parto  del  estado 
eclesiástico  vivió  con  un  desurden  muy  disonante  á  su 
carácter.  También  sabrá  vuestra  reverendísima  que  en 

^íquella  edad  dignísima  dehígrimas,  [irocuraron  lossan^ 
tos  varones  desarraigar  estas  malas  costo  ml)res  con  el 
celo  apostólico  y  doctrinas  sagradas,  y  que  con  esta  pro- 
videncia se  logró  poco  fruto,  pues  aseguran  los  sabios 
de  ta  historia  eclesiástica  duró  aquel  desorden  cerca  de 

r  cien  años;  pero  no  sabrá  vuestra  reverendísima,  ni  lo 

1  habrá  oido  jamas,  que  entonces  se  dedicasen  algunos  de 
íquellos  varones  ejemplares  áeumendarel  estado  eclc- 
Bi/istico  por  medio  de  una*pieza  gerundiana  en  qne  el 
F*ontillce,  cardenales  y  obispos  hiciesen  los  burlescos 
papeles  con  que  vuestra  reverendísima  nos  retrata  á  va- 
rios religiosos,  extraños  á  su  asunto  por  no  ser  predi- 
cadores, 

íi.  /,  Pues  por  qué  raion  no  se  valieron  de  la  mofa  y 
déla  bnria  aquellos  varones  apostólicos,  para  abogar  y 
cxpelerde  la  Iglesia  tan  repetidas  corro  pelones?  ¿Falto  el 
celo  í  Falló  el  ánimo?  Faltó  el  espíritu  de  la  Iglesia  de 
Dios?  No,  Padre  reverendísimo ;  nada  de  esto  faltó  á  los 
ajustados  de  aquel  tiempo;  antes  bien  estaban  asociados 
de  la  prudencia,  sindéresis  y  religiosidad  qne  ba  falta- 
do en  la  obra  de  vuestra  reverendísima.  Sus  virtudes  y 
su  comprensión  les  bizo  creer  no  eran  decentes  medios 
las  mojigangas,  lascbulletas  y  las  ridicidas  burlas,  para 
corregir  á  personas  sagradas,  á  las  cuales  se  les  debe  tra- 
tar con  modo  reverente  y  corrección  secreta ,  aun  en  el 
caso  que  se  reprendan  sus  abusos ;  porque  la  publicidad 
desús  defectos  ocasiona  grandes  iticonvenientcs  en  la 
Iglesia;  y  por  evitar  estos ,  los  dos  apostólicos  varones 
Garces  y  Calatayud  (este  ei^a  del  rebaño  de  vuestra  reve- 
rendísima, pero  no  de  su  secta),  cuando  predicaron  sus 
misiones  en  esta  corte,  convocaron  al  estado  eclesiástico 
fuera  del  secular  para  darle  la  mónita ,  ajuitándose  con 
esta  providencia  á  las  órdenes  de  los  sanios  concilios. 
7.  Pero  si  acaso  no  convencen  estos  ejemplares ,  dí- 
game vuestra  reverendísima :  si  hoy  saliese  un  celoso  á 
corregir  las  religiones,  y  empezase  por  la  ejeniplarísíina 
de  la  compañía  de  Jesús  ( llamémosla  así,  y  sea  lo  que 
fuere),  sacando  á  ptazasuscosíllas  con  mofa  y  cbanzo- 
neta,  ¿cómo  sonaria  entre  católicos  este  celo  indiscreto? 
Si  este  Immbre,  tan  burfon  como  insolente,  formase  un 
poema  épico  ( como  puede  llamarse,  según  el  dictamen 
de  vuestra  reverendísima),  y  allí  píntaselos  lincecifcosde 
U China,  de  Malta,  de  París,  de  la  Puebla  de  los  An- 
geles y  otros  casi  ínQnitosquecon  letras  de  molde  nos 
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hace  saber  aquel  bcllacon  que  escribió  el  Ttntroji*i 
(icft ,  ¿qué  se  diría  de  esta  pieza?  Pero  viniendo  á  ri 
moderna  data  ^  si  en  la  tal  obrilla  se  hiciese  asunto 
e^as  venialidades  tan  recientes  que  están  corriendo 
gre  en  el  Paraguay ;  y  en  Uigür  de  nn  Fray  Gürundío  se 
figurase  un  Padre  Su  pino.  Participio  óCiicunloqujo,  t 
arriscado  que  un  Oliveros,  que  un  Roldan  ó  (|ue 
líos  Jérjes,  Alejandros,  Césares,  ("iros»  Ca(dicuüi 
que  vn(*lra  reverendísima  semda  en  su  libro,  que 
rece  llamarse  libdo  infamalono ;  y  á  este  marciairsi 
padre  se  le  hiciese  un  vestido  bien  ribeteado  de  burl 
eos  apodos;  y  de  la  misma  hilaza ,  muy  de  bolón  go 
se  formasen  también  los  que  deben  vestir  los  dem¡i5 
la  misma  ropa ,  y  que  en  la  estación  presente  (con  bone- 
tes y  sotanas)  lineen  unas  figuras  insertas  de  misionei 
y  soldados,  de  capilaues  y  predicadores,  poniendo ej 
citos,  formando  escnadroiies^  y  todns  aquellas  barah 
das  en  qne  enlazan  la  mansedumbre  de  ministróla 
lólíeos  con  la  furia  dt^  los  astmtos  de  la  guerra,  ¿ 
diria  vuestra  reverendisima  y  lodo  fiel  cristiano?  Todos 
dij  iumos,  sin  !a  menor  duda,  cpit*  aquello  im  era  corre] 
las  religiones ,  sino  sacará  la  phiza  ífisol^nternente 
defectos  de  algimos.  Dirianuis  que  era  una  impied. 
una  calumnia,  una  desvergüenza  y  un  compendio 
caudaloso ,  tirano .  atrevido  é  insolente;  y  yo  anadiríriT 
mi  reverendísimo  Padre,  que  la  tal  pieza  seria  tan  me 
ritoria  de  las  llamas  como  el  Fray  Gertimiío,  ni 
menos  qne  lo  han  sido  algunas  opiniones  de  algunos 
verendos  del  mismo  paño  que  vuestra  reverendísi 
que  los  dias  pasados  fueron  abrasados  en  Paris  por 
candalosas ,  temerarias  y  disolutas.  No  pueden  dar  mas 
de  sí ,  sea  por  amor  de  Dios. 

8.  Todo  esto ,  responderá  vuestra  reverendísima,  no 
es  otra  cosa  que  arrojar  pullas,  anmntonar  ejemplo» 
hacinar  ripio  sin  oportunidad ,  sin  conexión  y  sin  V( 
al  caso ;  ¿pues  qué  tiene  que  ver  lu  Historia  dd  fam 
Fray  Gerundio,  que  dirige  el  golpe  y  el  gol[wzo  á  )a 
prensión  del  abuso  con  que  los  predicadores  desdoi 
la  palabra  de  [líos,  tan  tenaces  en  mantenerse  enest& 
práctica,  que  están  ya  como  incorregibles,  con  los  la; 
que  se  imaginan  reprensibles  acerca  de  los  padres  jc; 
tas?  Hasta  aquí  la  graciosa  réplica  de  vuestra  reven 
dísima;  pero  vamos  claros,  Padro  reverendísimo; 
no  puedo  tragar  el  efugio.  Esto  sí  que  es  ripio,  como 
obra  escándalo,  efugio  aquel.  No  tiene  mala  tniza.  ¿" 
fensa?  Mus  parece  escollo  ;  porque,  si  vuestra  reveren- 
dísima se  fonda  en  la  publicidad  y  tesón  con  que  abusan 
de  su  ministerio  los  predicadores,  tesón  firmísimo  y 
publicidad  notoria  contiene  el  caso  que  está  bullendo  en 
el  Paraguay ;  y  si  no ,  respóndame  vuestra  reverendísi- 
ma :  ¿en  qué  tiempo  los  predicadores ,  por  mas  que  ha- 
yan vocingleado  nnl  írísparales ,  hicieron  tanto  ruido 
indecoroso,  tanto  estruendo  injusto  como  lo  están 
ciendo  los  religiosos  del  mismo  ropaje ,  intencioui 
cautelas  que  vuestra  reverendísima,  en  las  guerras  e 
lentes  del  Paraguay?  ¿  Cuándo  se  vio  á  tanto  nún»ero 
malos  oradores  como  siempre  ba  habido ^  hay  y  babri 
por  nuestros  pecados,  formar  almacenes  de  pólvora,  ba- 
las, artillería  y  otros  iiertrccbos  militares? ;  Y  que  se  es- 
cuadronen para  expugnar  los  pulpitos  y  rebatir  do  sus 
contornos  á  los  predicadores  beneméritos !  En  ninguna 
edad  se  ha  experimentado  tan  atrevido  rumor;  en  la  qué 
boy  vivimos,  Us  gacetas  relatan  y  auténticos  cartas 
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g3»n,  c^whftrriTifíft  áaqiiellAs  y  á  instas,  frescas  indivUlua- 
\(*%h  l*orl(ig;iI, «!'  -  l>eRdtlosr6lif^io«0!* 

ilel  1  ,njehcaiTr  !>n  o^dm,intiTpi- 

úct  y  viilüi  cotitn  \ú<. \yoi*  monamis sus  reyes 

y  »m  señores  ri:!ltirak'S ,  ¡  i  ]t}$  de  sus  tierras  y 

tloniiiiios,  y  t|u<*tliif>e  con  ellas  baíjUtnrulo ,  no  como  ns* 
ligÍo«os,  siiio  corno  jostiilfis  ,  que  o?;  lo  mistno  qtie  como 
liamluienlDíi  y  iitnbicío^os  cane«!.  Con  que  ¡tliora ,  ffive- 
re!»dís»norjHln\  ¿esiá  niiropioílo  el  cjeinplillü?¿Elj? 
9.  Pues  liiy  mns,  y  es  que  cu  esta  impnptiacion  se 
contiene  la  olrn  rirnnuslnticia  tie  lii  incorregiUilidad  que 
ndtaca  vuestra  rcvcrf*ndisima  á  los  predicadores;  por- 
f\m  estos  obreros  ni  ri*clut¡in  tropas,  ni  sacan  las  ei^pa- 
dns,  ni  usan  de  sirtillerin  pnni  mantener  su  tesón»  ni,  úl- 
liniíimenle,  se  op<inun  cori  todas  estas  fucHias  juntas  á 
sus  reye.s  y  señores.  Pero  los  santos  hermanos  de  vues- 
tni  revereudisima  dei  Paraguay,  usan  de  arlilleria,  ma- 
nejan la  espada,  juntan  tropas,  comandan  ejércitos,  y 
deseando  arrojar  ellíouete  por '  irnna  corona. 

se  oponen  á  sus  reyes  y  sus  i   mantener  el 

üiiyo.  Luego  si  los  relifííosos  poi  uo  sei  buenos  predica- 
dores son  rclij^iosos  m:ilní,  en  ?entirde  vuestra  reveren- 
disimn,  ¿qué  senin  1  ^  del  Paruííuay  en  dictá- 

meu  del  universo?  1 1  nonos,  P-idre  reverendí- 

simo, y  conózcanlos  siu  pasión  que  los df»s  ejemplos  están 
enlazados  con  una  perfecta  semejnníii,  y  qtití  se  arguyen 
4»thH  eonforme  i  las  reglas  que  pide  el  argumento  afa- 

tO.  tiien  pudiera  vuestra  reverendísima  haber  refle- 
xionado en  esta  situación  ( que  €S  harto  melancólica  y 
pí>co  favorable),  y  reprimir  la  mano  para  no  arrojar  (»ie- 
drasá  los  tejados  vecinos,  estando  tan  vidriosos  los  de 
Ta  casa  de  vuestra  reverendísima;  pero,  como  vuestru 
revereniMsimadice  tan  doctamente  en  su  libro,  (jnan- 
dcHjHt  ií<mns  <hrmi(at  Hununis :  Dios  nos  libre  de  hom- 
bres pirados  de  la  vena  de  la  tentación  de  los  picantes 
y  de  losorrecimienlos  vivos  de  la  jocosidad;  porque  rara 
\Txd»*jau  de  alucinará  los  buenos  talentos.  Parécenlo 
los  de  vuestn  reverendísima  ;  i  pero  de  qué  le  sirven  si 
no  se  aprovecha  de  ellos  ?  ¿Mas  cómo  se  ha  de  aprove- 
rhar  quien  está  dedicadoal  íin  nnieameote  del  provecho 
de  su  casa,  metiendo  en  ella,  ó  por  fuerza  ó  por  eufe^año, 
las  ajenas?  A  lo  m^nos  en  c$U  ocasión,  que  es  nuestra 
asunto,  no  tuvo  vuestro  reverendisima  sustancia  para 
valerse  de  su  capacidad,  que  sabe  la  s^S  á  fondo,  y  defen- 
derse sacudidamente  del  amor  (\  las  jocosidades;  y  cayó, 
como  hijo  de  Adán  (¡i  míanos  qne  los  jesuítas  no  reconoz- 
can otro  padre  que  su  padre  general ) ,  en  un  sin  lio  de 
pftqrtí^iciones  desproporcionadas,  siéndolo  en  gnin  ma- 
jiera  la  de  escribir  un  religioso  contra  pei-sonas  religio- 
^B  inoportunamente  y  con  estilo  burlesco,  arrullando 
^^viiodel  Apóstol «  que  ha  uia:í  de  mil  y  tantos  años 
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que  está  diciendo  á  vuestra  reTerendísima  y  á  lodos  los 
demás  que  dejaron  el  mundo  :  iVec  nomimtHr  m  tohis 
xttiUilofpíium  mU  wutriUtas  quae  oti  rem  non  pertitteL 

TL  En  íin ,  Padre  mÍo ,  vuestra  reverendísima  ha  es- 
crito una  historia  quesera  tan  sonada  como  inútil  á  la 
gloria  de  Dios ,  y  si  muy  agradable  al  común  cuemi^ío; 
porque  saldnin  de  su  contexto  tantas  delaciones,  tantas 
irreverentes  sátiras ,  tantas  malsonantes  pullas  y  tantas 
ofensas  al  Señor,  como  ninguno  el  fruto  que  consipi 
acerca  de  la  enoñenda  de  los  predicadores.  Verdad  es 
que  andará  poco  en  nuestras  manos,  porque  yo  and  aró 
bastante  en  mis  pies,  y  porque  entre  los  católicos  no  se 
puede  sufrir  el  pestífero  y  aun  insolente  uso  que  da 
vuestra  reverendisima  á  los  textos  sagrados.  Este  os 
un  punto  del  que  no  es  posible  salir  bien^  porque  tas 
explicaciones  del  Prólogo  no  satisfacen  ni  hacen  otra  cosa 
que  poner  A  la  vista  del  mundo  el  que  vuestra  reveren- 
dísima pecó  con  cierta  ciencia;  pues  cita  los  lugares  quo 
prohiben  el  índec^o  de  los  textos,  aplicándolos  con 
chnnMs  y  con  iudecorosidad  tan  grande,  que  jamas  se 
habrá  visto  igual  en  autor  que  profeso  nuestra  santa  fe. 
Mas  huhirra  valido  que  no  se  hubiese  hallada  vuestra 
rcvcrenilisima  en  la  precisión  de  poner  á  dicho  prólogo 
el  soberbio  y  fuerte  morrión  con  que  lo  arma,  reserván- 
dolo para  enviar  al  Paraguay  en  primera  y  segura  oca- 
sión, para  que  cualquiera  de  aquellos  santos,  religiosos 
ysoldadosenuna  pieza, se  favoreciese  conoide  ta  fuerza 
y  rigor  de  alguna  balilla  perdida. 

Í2.  Podrá  suceder  que  las  cuatro  cartas  que  autori- 
zan el  famoso  Fray  Gerundio  detengan  un  poco  el  Santo 
Tribunal;  mas  no  sé  porqué  causa ,  porque  los  autores 
de  las  dos  siempre  se  quedan  (aunque  abonados )  en  la 
clase  de  legos ;  y  los  otros  dos  ( si  es  que  son  teólogos ) 
son  teólogos  de  moda,  que  hacen  poca  fuerza  a  los  teólo- 
gos rancios,  que  estudian  y  deciden  al  estilo  antiguo, 

i3,  tíltimamente,  sea  lo  que  fuere  de  nue^^tro  Fray 
Gerundio,  yo  no  me  puedo  detener  en  mas  reparo*,  por- 
que es  ya  tardísimo  y  fa  carta  ha  de  ir  esta  noche  para 
que  vuestra  reverendísima  la  reciba  en  el  mismo  correo 
que  escriban  los  amigos  mil  enhorabuenas  de  bis  mara- 
villosos progresos  de  Fray  Gerundio.  Hágolo  con  el  tín 
caritativo  de  no  perder  ta  ocasión  de  advertir  á  vuestra 
reverendisima  no  se  deje  llevar  de  los  soplos  monstruo- 
sos de  la  lisonja  que  le  inspiran  otras  plunius,  tal  vez  para 
acabar  de  precipitarlo,  ta  mía  es  muy  d ese ngiula dora,  y 
muy  dispuesta  al  aplauso  de  vuestra  reverendísima  en 
otra  ocasión  que  elija  la  suya  asuntos  laudables,  edu- 
cativos y  útiles,  que  son  los  propios  del  estado  religioso. 
Nuestro  Señor  guarde  á  vuestra  reverendisima  felices 
anos  para  que  asi  suceda. 

Madrid  25  de  febrero  de  t7o8. — Beso  la  mano  da 
vuestra  reverendisima»*- Fray  Amador  de  la  Verdad, 


REPAROS  HE  m  PENDENTE  DEL  PAIVRE  FRAY  MATÍAS  MAROIUNA, 

dirigido*  al  ftutor  de  la  Uittorta  de  Fray  Gerundio  de  Campazai, 


PROLOGO, 

Mi  carísimo  dueño,  amigo  y  favorecedor  antiguo: 
Sabe  Dios  que  he  procurado  con  vivas  ansias  y  diligen- 


cias conocerte;  porque  en  el  largo  tiempo  de  nuestra 
separación  he  olvidado  las  especies  de  tu  aspecto,  de  tu 
tnije ,  de  tu  trato,  de  tu  profesión  y  aun  de  tu  esüido; 
porque  Itaces  Ules  tratisform aciones  con  X\\  pluma,  que 
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á  ratos  te  imagino  fraile ,  á  ratos  clérigo ,  á  ratos  legista^ 
á  ratos  teólogo,  y  fioaimente,  á  ratos  clérigo-cosmógrafo, 
y  en  todos  crítico.  De  modo  que  cuando  me  parecía  que 
aqui  te  pillo,  aqui  te  cojo,  aqui  le  descubro ,  aquí  te  de^ 
nuncio,  aquí  te  delato,  aqui  te  excomulgan ,  aqui  te 
matan ,  allí  te  queman ;  á  la  primera  vuelta  de  hoja ,  en 
el  mas  leve  movimiento  de  tu  pluma  te  transfiguras,  te 
ocultas,  vuelves  y  desapareces,  dejándome  burlado  y 
sin  aliento  para  seguirte  y  perseguirte.  ¿Cuántas  veces  te 
imaginé  Cerbero ,  que  con  tres  bocas  entonabas  al  pare- 
cer escandalosos  ladridos  contra  la  santa  fe  y  religión  ca- 
tólica; en  las  chispas  que  sallan  de  tus  fauces,  pro- 
pias de  los  novatores,  que  te  administran  armas  contra 
la  esperanza  de  remediar  el  mundo  en  el  estrago  que 
causas  con  el  dulce  veneno  de  tus  chistes ,  que  ha- 
cen indigestiva  nuestra  doctrina,  tanto  mas  conforta- 
tiva, cuando  mas  amarga;  contra  la  caridad  en  las  sá- 
tiras, en  contra  del  brazo  derecho  de  la  Iglesia  al  sus- 
tentáculo del  templo,  hiriendo  al  esltdo  eclesiástico,  asi 
regular  como  secular,  y  usurpación  á  la  soberanía  de 
nuestro  católico  monarca  la  jurisdicción  de  remediarlos 
danos  de  su  vasta  monarquía?  Pero  no  sé  en  qué  con- 
siste que  al  momento  se  me  desvanece  cuanto  había  con- 
cebido, cayéndoseme  las  armas  de  la  mano  cuando  quie- 
ro herirte.  ¿Pero  quién  se  admirará  de  que  vuele  un 
sátiro?Cuántasveceste  me  figuraste  esfinge,  con  tres 
semblantes ,  uno  tan  serio  y  grave  como  el  de  un  jesuí- 
ta ;  otro  tan  loco  y  presumido  como  el  de  Fray  Blas;  y 
el  último,  de  inquieto,  locuaz  y  bullicioso  como  el  pre- 
ceptor de  Gerundio,  ó  como  el  de  algún  moderno  almi- 
donado crítico,  verbi-gracia,  elBarbandincho?  Pero  me 
desengaño  luego,  porque  conozco  mi  error,  que  todo  es 
ilusión ,  pues  no  cabe  tan  fina  amistad  que  profesamos, 
en  hombre  de  dos  caras.  ¿Qué  sería  si  tuviese  tres  len- 
guas? Finalmente ,  concebí  que  eres  como  aquellas  aves 
que  nos  propone  el  profeta  Job,  capítulo  39, con  las 
alas  del  gavilán  y  de  un  avestruz :  Penna  struthionis 
timilis  est  herodii  et  pennis  accipitris.  Aquí  convido  á 
tu  crítica :  ¿cómo  puede  compararse  la  pluma  del  aves- 
truz pesado,  con  las  plumas  y  alas  del  gavilán  lijcro?  Si 
el  avestruz,  aun  cuando  tiene  de  mas  las  plumas  y  balo 
mas  las  alas,  apenas  se  aparta  de  la  tierra,  quedando 
solo  en  saltos  los  que  parecen  vuelos;  y  al  contrario, 
el  gavilán,  que  acreditando  su  cuna  sobre  las  alas  del 
viento,  tiene  su  común  habitación  en  el  aire ,  donde  ani- 
mada flecha  de  sus  plumas,  ya  se  dobla  como  arco,  ya 
se  vibra  como  salta,  y  ya  se  exhala  como  rayo,  ¿cómo 
pueden  asemejarse  estas  dos  aves  en  las  plumas,  siendo 
la  primera  una  hipócrita  de  lo  volátil,  y  la  segunda  un 
emblema  de  la  altivez  y  soberbia ,  ó  una  expresión  de  la 
agilidad  aguda?Peroántesque  te  fatigues  te  lo  quiero 
decir  ó  explicar,  diciendo  con  el  Profeta,  que  aunque 
sean  semejantes  en  las  alas,  no  son  parecidas  en  el  vue- 
lo ,  pues  una  siempre  vive  elevada,  y  otra  siempre,  por 
ser  pesada,  abatida.  Lo  que  no  hizo  ni  pudo  hacer  natu- 
raleza en  estas  dos  aves,  hace  tu  pluma  en  el  asunto  que 
aprendes,  pues  desde  luego  que  vuelas  al  templo,  sube 
tu  pluma  al  pulpito,  vibra  sus  filos  contra  la  impericia 
de  los  oradores  evangélicos,  elevas  nuestras  atenciones 
á  que  reconozcan  la  alteza  de  tu  sabiduría,  te  formas 
flecha  que  penetra  toda  facultad  yciencia,  y  finalmente 
eres  un  rayo  en  todo ,  y  al  mismo  tiempo  veo  toda  tu 
agilidad  tan  pegada  á  la  tierra  ó  tan  humillada  como  el 


avestrui ,  corriendo  por  los  cuartos  bajos,  ab 
bocas  de  los  bobos  y  tratando  con  pesada  borla 
y  á  un  fraile,  como  se  ve  en  el  capitulo  vi.  Oi 
infinitas  bajezas,  en  que  se  mezcla  tu  pluma  < 
tulo  V,  número  8  y  10,  y  en  el  capítulo  vi,  i 
¿Pues  á  quién  no  asombrará  esta  repentina  tr 
cion  ó  metamorfosis,  sin  poder  cogerte  nie 
miento  ni  en  la  elevación?  Permíteme  qne 
me  niegues  tu  rostro,  tu  nombre  y  apellido;  ( 
tentó  hacerte  mal,  sino  darte  mit  gracias  po 
asunto  que  has  tomado,  tan  necesario  y  pn 
nuestro  reino,  que  se  considera  lastimadOp 
violentos  tiros  de  los  críticos,  ya  de  la  imperic 
chos oradores  que,  abusando  de  tan  alto  mió 
hacen  reos  en  los  tribunales  de  una  y  otra  maj< 
na  y  humana,  y  responsables  á  los  pecados  d< 
y  finalmente ,  tan  útil  y  decoroso  al  bonor  y 
nuestra  nación,  que  cualquiera  otro  asunto  i 
con  maduro  juicio  á  la  necesidad  de  este  argn 
Persuádeme  á  que  nadie  habrá  celebrado  c 
regocijo  el  feliz  éxito  de  tu  conducta,  comom 
el  padre  Fray  Matías  deMarquina ,  tu  antiguoy 
amigo,  que  te  conoce  del  mismo  modo  qne  t 
ees,  pues  habiendo  tomado  este  mismo  empeii 
anos  hace,  y  declarado  metódicamente  la  falt 
dores  evangélicos  y  la  ignorancia  en  nuestra 
la  oratoria ,  dio  á  luz  el  primer  tomo  de  su  I 
neral ,  aquella  noble  cátedra  de  retórica  y  é 
dividida  en  dos  sermones,  para  que  la  teórica 
tica  fuesen  una  manuduccion ,  á  fin  de  que  toi 
y  aprendiesen  esta  facultad  tan  útil  y  preciosa 
los  oyentes,  como  para  los  predicadores.  Pero 
de  sermones  sea  tan  fastidioso  al  gusto  de  losi 
críticos ,  tan  indigesto  al  estómago  del  vulgo, y 
go  al  paladar  de  los  imperitos  oradores,  que  se 
de  que  se  ponga  nueva  planta  á  la  oratoria  físii 
gica  de  España,  sucedió  al  pié  de  la  letra  lo^ 
erudito  Don  Agustín  de  Montiano  en  la  cartai 
cion  do  la  presente  Historia  de  Fray  Gerundi 
hiendo  mas  distinción  de  aquella  cátedra  á  esb 
que  el  estar  aquella  escrita  con  el  decoro,  cii 
cion  y  gravedad  que  se  merece  el  asunto  y  coi 
al  instituto  y  seriedad  de  un  capuchino,  sin 
chiste,  sin  la  gracia  del  cuenlecillo ,  sin  Uaf 
la  sátira  y  sin  la  destreza  con  que  hilvana  ¿ 
esta  historia  tanto  montón  de  disparates,  qae 
no  se  podrá  inventar  mejor  específico  para  qna 
melancólico ;  y  así ,  luego  que  el  referido  Padr 
na  tomó  el  libro,  dijo  en  alta  voz :  « ¡  Diosqaú 
sea  como  el  otro ,  que  poniendo  la  locura  en  < 
puso si> ignorancia,  falsedad  y  atrevimiento R 
en  la  crítica  que  da  á  dos  religiosos  predia 
número!  Dios  quiera  que  por  medio  de  exln 
rumbo  cese  la  abominación  que  se  ha  roanil 
los  pulpitos  de  nuestro  reino,  y  arraigándose! 
pío  santo,  según  la  profecía  de  Daniel ,  que  e 
lacion  fatal  con  que  nos  amenaza  el  Señor:  Cu 
tis  abominationem  desolationis ,  etc.  Y  así, 
este  libro  no  pierda  el  fruto  que  esperamos,  ni 
ca  de  tener  tan  buen  compañero  en  mis  desea 
teraré  de  todo  su  contexto,  y  pondré  los  repa 
que,  respondiendo  á  ellos  el  autor  de  esta  Hi 
rundiana,  con  el  acierto,  sabiduría,  graciaf  c 
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se  inani6est&en  ella,  quede  mas  firme,  calificado  y  vic- 
torioso.» 

Habiendo  pues  llegado  á  mis  manos  los  reparos  y  re- 
medios que  nota  mi  confesor  y  tu  amigo,  determiné  yo 
bacer  algunos  y  remitirlos  á  tu  confianza;  pero,  como  no 
quieres  decir  quién  eres,  y  procuras  encubrirte  con  el 
sombrero  de  Don  Francisco  Lobon ,  por  eso  he  discur-» 
rido  poner  tan  claras  tus  senas,  que  cualquiera  te  co- 
nozca por  ellas  mejor  que  la  madre  que  te  parió.  ¿Y  cómo 
será  esto?  Yo  lo  diré  ;  llamándote  el  Gerundiano,  que 
es  lo  mismo  que  el  autor  de  la  Historia  de  Fray  Gerun- 
dio, Ea  pues,  sea  de  aquí  adelante  tu  nombre  el  Gerun^ 
diano :  Ecjo  te  baptizo.  Perdona  mi  molestia;  que  yo 
tiimbien  te  perdono  los  derechos  del  bateo,  por  los  cuar- 
tos que  te  lia  de  costar  la  remisión  de  mis  escritos.  VaU. 

INTRODUCCIÓN. 

No  obstante  que  mi  director  insiste  en  que  me  abs- 
tenga de  escribir  contra  esta  Historia,  por  no  entrar  eo 
el  número  de  los  ignorantes,  avisándome  que  tiene  en 
el  Prólogo  un  durísimo  morrión  para  burlarse  de  las  cu- 
chilladas y  saetas  de  los  parvulillos,  y  que  toda  esta  obra 
pareoe  sana  y  útil,  sin  sátiras  ni  dicterios  que  puedan 
delatarla  á  los  tríbunales,  con  todo  eso  á  mi  parecer  es 
digna  de  delación  por  satírica ,  sacrilega  y  escandalosa, 
para  lo  cual  formaré  aquí  los  reparos  que  tengo,  y  pon- 
dremos los  remedios;  protestando  que  si  el  autor  no  me 
satisface,  la  he  de  delatar;  y  si  me  responde  bien,  logrará 
mayor  crédito,  cesará  mi  ignorancia  y  la  de  muchos; 
quedando  tan  amigos,  y  aun  mucho  mas. 

REPARO  PRIMERO. 

Si  es  Ifcito  nIerM  de  siUras  eootn  los  predicadores  qoe  tbotiD 
de  so  ministerio,  viendo qoe  no  han  basUdo  las  serias  amones- 
taciones de  los  santos  padres  y  prelados. 

Todos  cuantos  favorecen  á  esta  obra,  asi  autor  como 
aprobantes ,  bajo  el  título  de  la  Historia  de  Fray  Gerun- 
dio, viendo  el  fuerte  argumento  que  se  les  hace  de  que 
es  denigrativa  al  estado  eclesiástico  y  religioso,  contra- 
ría al  honor  y  reverencia  que  se  debeá  lo  sagrado,  y 
opuesta  totalmente  á  la  conducta  de  los  santos  padres, 
que  nunca  se  valieron  de  sátiras ,  chistes  ridículos,  cuen- 
tecillos,  ni  mezclar  lo  profano  con  lo  sagrado,  no  nosdan 
otra  respuesta  á  él,  ni  otra  salida  para  acreditar  tan  nue- 
va y  peregrina  extravagancia ,  que  el  decir  que  es  así 
que  los  santos  padres  no  se  valieron  de  este  arbitrio ; 
pero  que  tampoco  remediaron  el  abuso  de  los  predica- 
dores, y  para  remediar  lo  que  los  santos  padres  no  re- 
mediaron ,  se  hace  forzoso  practicar  este  medio  de  la  sá- 
tira, gracejo  y  chiste,  para  que  los  predicadores  se 
avergüencen,  citándoles  los  yerros  de  sus  sermones,  y 
á  que  muchos  vengan  en  conocimiento  de  los  sugetos 
que  fueron  tan  delirantes. 

Esta  respuesta ,  que  sirve  de  basa  fundamental  átodo 
el  edificio  y  artificio  de  tan  admirable  obra ,  confiesa  tá- 
citamente: lo  prímero,  que  la  sátira,  chiste,  etc.,  no  son 
buenas  per  se,  sino  per  accidens ;  esto  es ,  que  solo  á  falta 
de  otros  remedios  se  pueden  permitir ;  lo  segundo,  que 
si  los  santos  padres  y  doctores  se  hubiesen  valido  de  este 
arbitrio,  acaso  hubieran  remediado  el  daño ;  lo  tercero, 
que  al  modo  que  Cervantes  con  un  Don  Quijoteáesierró 
muchos  abusos,  y  el  obispo  de  Nimes,  con  el  sermón  de 


«ungüento  que  cayó  en  la  imrba  de  Aaron»,  atajó  el 
abuso  de  la  predicación  en  su  obispado ,  asi  también  con 
esta  Historia  de  Fray  Gerundio,  segundo  Don  Quijote^ 
so  podrá  remediar  el  daño.  Estas  tres  consecuencias  son 
inevitables  en  la  respuesta  del  Gerundiano :  la  prímera 
opuesta  á  todo príncipio  católico,  y  reprobada  expresa- 
mente por  el  concilio  Trídentino ,  sess.  4,  m  deeret,  de 
edit.  ei  usu  sacror.  librorum ;  la  segunda  es  manifiesta 
blasfemia ,  como  veremos ;  la  tercera ,  opuesta  directa- 
mente á  la  sentencia  de  San  Pablo :  Ñeque  quiplantatesi 
aliquid,  etc.  ítem ,  non  est  volentis ,  ñeque  currenHt, 
De  cuyas  tres  proposiciones,  como  de  tres  cabezas  y  pé- 
simas raices,  naco  tanta  monstruosidad  como  tiene,  al 
parecer,  este  libro,  que  apenas  permite  ser  leido  sin  ad- 
miración, horror  y  escándalo.  ¡Dios  quiera  no  sea  asi  1 
Por  lo  cual ,  procediendo  con  toda  la  claridad  que  pide 
el  argumento,  digo: 

Lo  prímero,  que  el  abusar  de  las  palabras  de  la  Sa- 
grada Escritura,  mezclándolas  con  las  profanas  para 
mover  á  risa ;  celebrar  desatinos ,  herir  con  sátiras,  chis- 
tes, cuentecillos,  como  ejecuta  el  Gerundio  en  su  de- 
cantada ^isforia,  es,  á  mi  ver,  manifiesta  blasfemia,  sin 
que  haya  doctor  ni  autor  que  lo  contradiga,  pues  aun- 
que en  un  simple  ó  idiota  que  ignorase  esto  solo  sería 
blasfemia  material ;  pero  en  un  sugeto  tan  sabio  comoel 
Gerundiano,  no  sé  cómo  eximirle  de  formal  blasfemia  ó 
sacrilegio ;  de  modo  que  un  loco  ó  fatuo,  aunque  diga 
blasfemia  contra  Dios ,  contra  los  santos  y  contra  las  co- 
sas sagradas,  no  comete  blasfemia  formal  ni  pecado  al- 
guno, por  faltarle  el  juicio;  si  con  todo  eso,  sabiendo 
yo  que  siempre  que  se  le  mande  decir  algo  en  público, 
dice  mil  blasfemias  contra  Dios ,  y  no  obstante  le  insto  á 
que  diga  en  público  estas  contumelias,  á  fin  de  que 
rían  ios  que  le  oyen ,  no  faltará  quien  me  culpe ,  porquo 
soy  causa  de  que  el  loco  desbarre,  atríbuyendo  á  mi 
complacencia  y  á  mi  instancia  las  voces  de  quien  estaba 
callando :  asi  el  caso  presente  saca  del  sepulcro  del  olvi- 
do las  blasfemias,  las  injurias  con  que  vulneran  mate- 
rialmente á  Dios  y  su  Sagrada  Escritura  unos  predicado- 
res necios,  idiotas  ó  locos,  como  Fray  Gerundio  y  su 
maestro ;  y  sacarlas  á  luz,  dándolas  á  la  prensa  para  que 
siempreestén  hablando  en  las  villas,  ciudades,  provin- 
cias y  reinos,  donde  nunca  hubo  noticia  de  ellos,  y  esto 
solo  por  reir  y  celebrar  estas  disonancias,  no  sé  cómo  so 
permita. 

Digo,  lo  segundo,  que  como  este  delito  é  injuria  crece 
según  la  mayor  santidad  del  objeto  á  quien  ofende ,  de 
esto  nace  que,  dirigiéndose  contra  los  predicadores  de 
las  sagradas  religiones,  extendiendo  unos  defectos  in- 
creíbles (que  por  esto  muchas  personas  los  tienen  por 
falsos,  fingidos  y  supositivos) ,  vienen  inmediatamento 
á  herir  á  todas  las  religiones  y  á  ser  libelo  infamatorio, 
contra  la  constitución  de  Alejandro  IV :  Quod  incipit  eo 
alio,  etc.  No  dudo,  amigo  mío,  que  este  puede  por  todo 
derecho  obligar  á  que  califiques  y  pruebes  que  este  Fray 
Gerundio  predicó  estos  sermones ,  como  tú  dices,  si  no 
quieres  te  calumnien  de  falso  impostor,  que  finges  casos 
y  contumelias  para  herir  á  los  eclesiásticos,  y  principal- 
mente á  los  predicadores  regulares.  Este  es  uno  de  los 
grandes  apuros  en  que  es  preciso  trabajes  mucho  para 
salir  de  él  como  deseo,  pues,  aunque  digas  que  este  Fray 
Gerundio  es  un  fantasmón ,  primo  hermano  de  una  qui- 
mera, nacido  en  la  isla  de  Jauja,  y  todos  loe  sucesos quo 
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refiere  son  tales  como  los  de  Don  Quijote,  oo  basta  esta 
respuesta  para  salir  de  barranco ;  porque  has  de  suponer 
que  la  mayor  parte  de  los  que  los  leen,  y  oyen  lo  que  di- 
ces e&  tu  historia ,  creerán  sin  duda  alguna  que  fué  cier- 
to, real  y  verdadero  cuanto  finges  y  fonnas  en  tu  idea, 
por  mas  claridad  que  pongas  en  el  Prólogo,  que  no  pue- 
de estar  mas  claro ;  y  estos  tales,  que  son  los  mas ,  ten- 
drán por  sátira  á  la  inventiTa  y  por  blasfemias  á  las  agu- 
dezas, como  creen  á  pies  junttllas  que  fué  caso  cierto 
todo  lo  que  se  lee  en  Don  Quijoto ,  y  son  muy  pocos  los 
quepeoetran  los  fondos  de  tu  idea  sin  algún  escándalo, 
aunque  sean  latinos;  porque  hay  muchos  gramáticos  y 
teólogos  gerundianos. 

Otros  muchos  habrá  que  por  necios  y  maliciosos  to- 
marán como  verdaderos  ios  pasajes ,  solo  á  fin  de  satiri- 
xará  los  frailes  para  vilipendiarlos;  mas  el  horror  que 
les  causa  la  vida  religiosa,  freno  de  la  viciosa  conducta 
que  ellos  siguen,  y  de  todos  los  libertinos,  me  persuado 
que  no  es  corta  la  congregación ,  pues  entran  en  ella  de 
todas  clases  muchos  millares  que ,  solo  por  haber  salido 
de  España  en  el  breve  tiempo  de  cuatro  meses,  y  tomado 
los  aires  ó  bebido  en  las  fuentes  de  los  extranjeros  las 
libertades  no  permitidas  en  España,  se  jactan  de  sapientí- 
simos, ítem,  muchos  almidonados  pisaverdes  que,  usur- 
pando el  girel  de  crí  tícos  y  académicos,  se  figuran  singu- 
lares, ítem,  muchos  charlatanes  que ,  por  haber  leido 
cuatro  hojas  de  historia  ó  haber  leido  cuatro  renglones 
de  la  física  moderna,  imaginan  que  ningún  religioso 
sabe  cosa  alguna  de  lo  que  ellos  saben ,  y  asi  miran  con 
desprecio  tal  á  los  regulares.  En  esta  misma  congrega- 
ción y  clase  entran  los  que,  acomodados  á  las  delicias  de 
sus  apetitos,  al  recreo  de  las  comidas  y  paseos,  mas  que 
á  los  templos  y  sermones,  quieren  disculpar  el  hastío 
que  tienen  á  lo  sagrado,  con  decir  que  los  predicadores 
son  unos  pobres  necios;  y  asi  se  experimenta  que  hay 
muchosde  estos  libertinos  en  la  milicia  y  en  las  cova- 
chuelas, en  los  estados,  en  los  campos,  en  los  palacios, 
y  en  fin  en  toda  clase  y  escuela,  que  se  pudiera  desterrar 
del  mundo  á  todas  las  religiones ;  y  hombres  de  letras  lo 
harian,  porque  no  hubiese  quien  hiciese  oposición  á  su 
vida  y  máximas  perniciosas  con  que  tascan  rabiando  el 
duro  freno,  espuman  cólera  contra  curas ,  frailes  y  goli- 
llas. Luego  no  será  extraño  que  estos  tales  se  valgan  de 
tu  libro  como  de  fuerte  escudo ;  ¿y  qué  será  si  dentro  de 
poco  tiempo  lo  reimprimen  aqui  ó  en  el  Norte,  sin  las 
luces  que  administra  el  Prólogo  ? 

Entre  las  confianzas  políticas  que  un  religioso  mere- 
ció á  Benjamín  Keene,  ministro  embajador  del  rey  britá- 
nico en  esta  corte  de  Madrid,  fué  una  la  displicencia  que 
le  causaban  los  colegiales  mayores.  Respondió  el  reli- 
gioso con  claridad  y  fortaleza :  «Señor,  los  colegiales 
mayores  de  nuestra  España  en  todos  tiempos  han  teni- 
do los  hombres  eminentes  en  letras  y  viitud,yen  los 
últimos  siglos  inmediatos  á  este,  han  ilustrado  á  nuestro 
remo  con  santos  canonizados  y  con  abundante  numero 
de  escritores  sagrados  y  en  todas  ciencias  versadísimos, 
y  especialmente  por  el  derecho  canónico  y  civil.  Y  aña- 
dió : «  Parece  que  vuestra  excelencia  gusta  mucho  de  fi- 
guras bien  adornadas  con  corbatín  y  peluca.»  A  queres- 
pondióel  embajador :  «Yogusto  muchode  la  gente  airosa, 
y  de  estos  tengo  mas  amigos  aquí  que  en  mi  tierra,  por- 
que he  vivido  mas  tiempo  en  España ,  y  han  fallecido  en 
Londres  los  que  tenia.  De  este  modo,  ¿cómo  hablará 


vuestra  excelencia  de  ios  frailes?  dijo  aquel ;  y  respen- 
dió  este :  Fuera  de  mi  tierra  no  hablo  de  esta  clase  cosí 
alguna,  porque  hay  aquí  bastantes  que  hablen.» 

A  vista  de  esto,  que  tú  citas  los  sermones  Impresosde 
losregulares ,  declarándoloscon  las  señas  y  con  las  líneas 
que  trasladas  de  ellos,  para  que  nos  sean  conocidos, y 
desenterrando  sus  defectos  ya  olvidados,  para  que  vivan 
siempre  en  el  público ,  ¿cómo  puedes  librarte  de  satíri- 
co incluso  en  la  excomunión  del  Tridentino?  Cuando  el 
Padre  Vieyra formó  la  figura  quesnpones  de  un  religioso 
ó  amorUjado  en  vida  y  denegrido  por  la  penitencia, 
¿  pone  acaso  las  señas  y  los  arrabales ,  ojos  y  pelos  que  tú 
pones,  trasladando  los  despropósitos  que  dijo?  ¿No  pre- 
dicó acaso  Vieyra  poniendo  un  ente  verdadero  ?  No ,  sino 
un  Fray  Gerundio.  Pero  tú  con  la  figura  de  Fray  Gerun- 
dio hieres  y  satirizas  á  los  entes  reales  y  verdaderos.  Va- 
mos poco  apoco,  amigo  Gerundiano,  que  ya  me  canso 
de  sostenerte,  y  si  te  metes  en  mas  honduras ,  puede  ser 
que  te  deje  soló,  pues  te  opones  á  lo  mismoque  quieres 
persuadirnos  contra  la  ley :  Qui  aítW  dicit  qitám  vuU, 
ñeque  id  didt  quod  tx)x  significat ;  quia  id  non  loqui^ 
tur.  Leg.  i  i,  de  Reb.  dub. 

Mas  claro :  ó  escribiste  este  libro  para  que,  corridos  los 
predicadores  y  avergonzados,  muden  de  idea ,  ó  solo  lo 
haces  para  que  ría  la  gente.  Si  lo  haces  para  que  ría  la 
gente,  has  esperado  á  darle  á  luz  en  el  principio  de  cua- 
resma. ¡Zape,  que  quema!  Buscar  arbitrio  para  reír  á 
carcajadas,  para  desterrar  las  lágrimas  que  pide  la  pa- 
sión de  Crísto,  es  peor  que  la  preídicacion  de  Fray  Ge- 
rundio, es  punto  que  pica  mas  allá  déla  historia, es 

critico  babio 

Una  de  las  observaciones  á  los  libros  de  la  vene- 
rable madre  Sor  María  de  Agreda ,  dice  que  no  convenían 
al  tiempo  presente  las  revelaciones  sobre  el  cómputo  de 

los  años :  Etiamsi  essent,  non  videtur 

(4)  revelare  paribus;  t.  i ,  observ,  ad  revdat. 

Agred.prop.ix.  Tanto  como  esto  hace  el  tiempo  y  la 
ocasión ;  que  aun  revelaciones  de  Dios  se  tienen  por  sos- 
pechosas, no  siendo  en  tiempo  oportuno.  ¿  Pues  qué  di- 
remos de  este  libro  gerundiano ,  reducido  todo  á  cuen- 
tecillos,  chungas  y  chanzas,  que  no  es  mas  que  un  libro 
para  reír  en  la  cuaresma? 

Pero  si  me  dices  que  escribes  para  avergonzará  los 
predicadores,  es  preciso  que,  avergonzados  estos,  lo 
sientan,  y  lo  sientan  mucho  mas  viéndose  reprendidos 
en  público ;  ¿y  por  quién?  ¿Acaso  por  algún  edicto  del  tri- 
bunal de  la  fe?  Acaso  por  algún  decretode  la  real  majestad 
de  nuestro  soberano?  No  por  cierto,  sino  por  hacerme 
reir.  Amigo  mió ,  los  que  nada  suponemos  en  el  mundo, 
nos  hemos  de  contentar  con  observar  los  preceptos  de  la 
caridad  cristiana.  En  las  cosas  públicas  que  saben  los  su- 
periores y  no  las  remedian ,  debemos  clamar  á  Dios  para 
que  lo  hagan,  predicando  en  común  contra  el  abuso,  por 
no  ser  cómplices.  En  los  casos  particulares  debemos  ob- 
servar las  reglas  de  la  caridad  fraterna,  si  no  aprovecha 
dar  cuenta  á  los  superiores  que  deben  remediarlo  :  Dic 
£oc2es.,ynosotrosquedamosennuestra  santa  paz  y  quie- 
tud ;  pero  intentar  tú  sonrojar,  avergonzar  y  herir  á  los 
predicadores  con  chistes  que  los  abrasan,  con  cuente- 
cilios  que  los  queman,  y  casos  que  tú  finges  para  que  el 

(1)  Llenamos  con  puntos  saspensivos  estas  lagunas,  que  también 
aparecen  en  blanco  y  sin  nota  ó  advertencia  alguna  en  el  original 
antiguo  de  Que  nos  servimos  para  la  reimpresión. 
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vulgo  ijp;iioranteilespre€Íeá  tos  predicadores^  á  la  pro- 
ílicacíotí,  y  su  eí^cundalieu^  en  ma»  de  lo  que  parece» 

La  scf^inuJíi  pro(H)SÍctoti  que  se  deduce  delarespucsla 
dadií,  es  decir^  (juc  eliges  e,sie  ¡irbitriu de  Iü chanr^i ^  del 
cljisle  y  cueiiltícillosque  finyses,  pura  sacar poniiedio de 
ellosclfrulüquenopudieroa  sacar  \os  saiUoH  y  celüsos 
oradores  eoíi  t\  pe^o  y  gravedad ,  loudi^slía  y  fueria  de 
razou.  I  -icíonenua  seni-  lu^sana  y 

sjiisos|i  dudo  del  fi  uto  i-,  toescua- 

Irm),  puej)  00  dum  escritor  alguno  qoerej^jj^^clivameoie 
liaya  ¿«acado  por  de  cont.ido  mas  fiulo  que  tu>  pues  no 
igoorabas  el  desleinple  del  mundo ,  y  que  lo  que  lioy  se 
aprecia  es  el  desprecio  del  catado  ecle^áslico.  Pero  s\ 
liublumos  del  írulo  espiritual  y  corrección  de  ios  abusos, 
es  mucba  presunción  creer  que  con  esta  figura  ó  liccíon 
de  Kniy  Gerundio  y  de  tanto  disparate ,  puedes  conse- 
guir lo  que  no  consiguieron  loí^  santos  padres  con  m 
evangélica  predicación ;  porque  es  afirmar  que  no  se  va- 
lieron de  todos  los  medios  útiles  y  lícitos  que  podían  pnra 
hacer  fruto :  y  esto  huele  á  chamusquina,  porque  direc- 
tamcule  hiere  á  la  niajesiad  de  Cristo  nuestro  Senor^con 
bettHicn  blüisremia, 

F*or  lo  cual  has  de  oír  losteitecillos,  uno  de  la  Sitgrada 
Escritura,  otro  dei  derecho  civil  y  canónico  :  el  texto 
de  la  Sagrada  Escritura  es  del  capitulo  23  de  San  Mateo, 
en  donde  se  expresan  ocho  rigidísimas  amenazas,  por  nu 
decir  maldiciones,  con  que  reprende  la  majestad  de  Cris- 
to á  los  escribas  y  fariseos :  Vae  ví^bis  eí  píiariseis,  etc. ; 
pero  á  los  sacerdotes ,  á  los  pontilices  que  csbiban  com- 
prendidos en  el  mismo  delito,  de  ningún  modo  los  nom- 
bra :  reparo  muy  digno  del  cardenal  Cayetano;  Lfige 
eoangilium;  nuttnfuám  invenies  lesum  nomitiasse  m* 
caites,  aut  pontífices,  anjuendo  aui  reprehendendo; 
sed  scribas  et  pharíafos,  ¿  Pues  no  podía  el  Señor  nom- 
Unirlos,  á  lo  m^nos  en  común  ó  en  especial,  aunque  no 
nombrase  individualmente,  así  como  nombró  en  común 
los  escribas  y  fari?íeos?  «Eso  no,  responde  Cayetano, 
porque  la  majestad  de  Cristo  quiso  instruir  aquí  en  la 
regla  que  han  de  observar  los  predicadores  üvaugóli* 
eotc»  Imttruetido  ¡traed icalores ,  lU  non  praedtcent  C4}n' 
ira  sacfTtlofry  ^  an(  pnnfffif^^ ,  i  ti  *twr>,  pfoptir  rtve- 
Ter  ■  ■'.  E^ÍO  fue 

lor      ^  ti» :  esto  lo 

)  observaron  y  enseñaron  los  santns  p.ídres,  los  doc- 
es, celosos  pregoneros  de  Dios,  clamando  con  fuerza 
de  argumentos  j  con  peso  de  razones,  con  gravedad  de 
jeolencias,  con  seriedad  cristiana  y  con  caridad  benigna, 
^  I  con  chistes,  no  con  flechas,  no  con  cucntccillos ,  no 
^  flOD  sátiras  que  ofenden  al  ministerio  y  á  los  ministroi<«, 
de  quienes  han  de  recibir  la  ky  y  norma  los  inreriores, 
como  dice  el  profeta  Malaquías,  capítulo  27  :  Legrm  tfi^ 
quirent  ex  ore  ejus.  Y  San  Bernardo,  libro  2,  rf^  Cornil 
deraeiones,  dice  que  el  pueblo  debe  recibir  de  la  boca 
de  io«  sacerdotes  la  ley;  no  los  chistes,  no  las  chanzas ; 
letjem ,  non  nugas. 
¿Imaginas  que  faltarían á  los  santos  padres  y  doctores 
álogus,  invenciones  y  sátiras  paní  sacar  fruto,  si  tu  vio- 
l  lK>r  licito  este  arbitrio?  ¿No  trabajaron  cuanto  pu- 
dieron para  lograr  el  frtito  de  su  predicación  y  para  ex- 
terminar los  abusas  del  pueblo?  Pues  si  Irabajaron  legí- 
tioiamente  cuanto  pudieron,  ;en  qué  consiste,  amigo 
mió,  que  no  se  valieron  del  mismo  arbitrio  de  que  tú  te 
"  i?  ¿Acaso  lo  ignoraron?  No.  ¿Acaso  no  tuvieron 
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fortaleza  para  proponerio?  M¿*nos.  ¿Pues  en  qué  consis 
tió  que  no  se  valieron  de  este  arbitrio,  sino  en  que  \o^ 
hallaron  por  ¡lícito?  ¿Acaso  les  faU*V  ú  San  Cirilo  niii 
San  Jerónimo  arte  para  sus  apólogos?  Dígalo  esto  suco-j 
SCI :  jactábase  Javino  de  que  venían  á  8U  escuela  Iníigen-j 
tes  lucidas  y  prineipalLS,  Ciuno  la  otra  mujer  publica  ? 
jactaba  de  qtie  lasirguian  mas  personas  que  al  tilúsofo 
«¿Y  qué  os  parece?  responriió  San  Jerónimo  íiestasA* 
tira.  Acaso,  res[»oudiu  el  filósofo,  lo  que  la  mujer  \m^ 
blica.  Sígnente  mas  que  á  mí .  porque  tú  enseñas  lo  qno 
tís  vicio;  y  sigueume  menos  á  mí ,  porque  yo  ensenu  la 
virtud.»  No  re*Hpondió  así  el  Santo,  mas  no  por  eso  dejó 
de  responder;  ¡  pero  con  qué  pcsoí  con  qué  humildad! 
oid  sus  palabras :  «  Es  asi ,  Javino,  que  todas  las  perso- 
nas que  vienen  vestidas  y  adornadas,  y  robustas  festi- 
vas, lucidas  y  compuestas  con  mayor  preciosidad  y  gala 
son  de  tu  rebaño;  líorque,  como  jos  discípulos  dan  testi- 
monio del  maestro,  yo  que  enserio  la  fe  de  Jesucristo  no 
tengo  en  mi  escuela  sino  hombres  flacos,  consumidos, 
con  traje  humilde,  con  senlidusmort»fiL*ados,  cuhiertos 
decilicio^í,  que  en  vez  de  reír  lloran,  siendo  sus  diaman- 
tes las  láfirimas,  y  su  festiva  música  los  lamentos. « 
Este  fu*'  los  saniosa  los  vicios,  no 

con  sal  I  i  e,  no  con  chanzas  en  qt»0 

se  malogte  el  lit^uipu ,  im  coa  chistes  de  que  gustan  lú 
mundanos  y  festivos  genios,  que  se  alistan  en  la  es 
cuela  de  Javino;  sino  con  verdades  puras  que  des  pie  riel! 
á  los  dormidos ,  y  abracen  los  que  están  en  la  escuela  da 
San  Jerónimo.  De  aquel  puedes  sacar  cuál  es  la  escuela 
de  tu  libro,  viendo  la  clase  de  gentes  que  eo  él  se  abrazan. 

Los  árboles  se  conocen  por  el  fruto ;  los  confesores, 
por  los  confesados;  y  loslibros.  por  los  efectc»s  que  produ- 
cen en  los  lectores.  Pregunto  ahora  :  ¿quó  frutóse  ha 
sacado  desde  que  salió  á  luz  este  libro?  Yo  I u  diré :  turba- 
ciones en  el  pueblo,  disensiones  en  las  comunidades, 
altercaciones  en  las  casas,  escrúpulos  en  taslimoratas 
conciencias,  enfados  y  disgustos  en  los  venladeros  cris- 
tianos, y  escándalos  enel  reino,  á excepción  de  los  liber-J 
tinos,  en  quienes  el  fruto  es  la  risa,  la  sírlira  y  la  hurla 
de  las  personas  con^íagradíis  ú  Dios;  pero  ¿qué  muchíl 
sea  nsi ,  cuando  la  Majestad  divina  nos  enseña  que  por< ' 
fruto  molo  se  conoce  el  árbol  malo,  y  el  buco  o  por  el  fruto 
bueno? 

Mucho  menor  que  esta  fué  la  oposición  que  padeció* 
ron  las  religiones  de  Santo  Tomas  y  San  Buenaventura, 
conirá  la  cual  tomaron  la  pluma  estos  dos  santos  docto* 
res;  y  con  todo  eso,  por  no  liaherla  prevenido  antes, 
cundieron  tanto  sus  raices,  que  con  el  tiempo  se  vio  en 
pié  la  herejía  de  Erasmo  y  la  de  su  cooperador  Lutero  y 
Cal  vino  :  de  modo  que  se  dijo  en  tristísimos  lamentos  : 
0  Erasmo  la  puso,  Lutero  la  empolló  y  Cal  vino  la  sacó : 
de  tal  modo,  qniero  decir,  creció  esta  herejía  y  se  abrazó 
con  tos  enemigos  de  nuestra  santa  fe  católica,  que  se 
dudaba  si  los  discipulo^^  eran  ln«i  disiripulo-i :  Aut  Eras^ 
mtií  tutheriZfit.Qut  L>>  i        qué  dire- 

mos do  este  libro,  cuyo  llanca  rna» 

hace  de  veinte  y  nueve  auos  en  ti  «i>o»eulo  de  un  grarii 
padre  maestro?  Dipo  aposento  y  no  celda,  porque 
quiero  descubrir  si  era  fraile  ó  no.  Este  la!  padre  tenia 
un  legajo  grande  de  cuentos  fingidos  y  chistes,  mtif I 
propiús  á  su  satírica  invención,  contra  los  que  hoy  hicref 
el  libro  que  los  bebió  allí ;  y  por  mas  sena?,  cu  el  scrmoii*! 
que  pone  de  Santa  Ana ,  Ongta  que  la  Santa  tenia  en  el 
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rostro  una  vemiga  de  grande  bulto,  y  sobre  ella  car- 
gaba el  texto  Vultum  tuum ,  con  sacrilego  y  blasfemo 
apoyo :  tanto  que  el  padre  maestro  Véar,  catedrático 
de  prima,  jubilado  de  la  siempre  ilustre  compañía  de 
Jesús,  se  horrorizó  al  oir  contar  estos  chistes  ó  blas- 
femias. 

De  aquel  aposento  salieron  los  materiales  de  que  has 
formado  este  libro,  amigo  Gerundiano.  No  eres  tú  solo 
quien  aplicó  la  mano  á  este  trabajo;  muchos  sois,  y  de 
diversas  profesiones,  trajes  y  estados,  los  que,  aGcjona- 
dos  á  la  libertad  y  desahogo,  formáis  el  prodigioso  con- 
cilio, del  cual  salió  la  sentencia  de  que  se  publicase  este 
aborto  de  maldad  que  fomentaron  en  esta  corte  muchos 
que  se  hallan  ya  fuera  de  ella  por  la  divina  y  humana 
Providencia,  y  algunos  de  ellos  entregado  ya  su  cuerpo 
á  la  tierra.  No  extrañé  que  viniesen  de  Castilla  la  Vieja 
y  Andalucía  algunas  aprobaciones  mas,  que  hiciesen  re- 
comendable á  esta  otra;  porque  no  ignoro  lo  mucho  que 
se  trabajó  para  promoverla,  y  el  tiempo  que  se  estuvo 
esperando  á  que  fuese  visible  un  sugeto  de  poco  peso, 
sobrado  chiste  y  en  cuya  cabeza  se  hilvanase  esta  ma- 
deja. Luego,  siendo  tantos  los  autores  que  la  compusie- 
ron, h  empollaron  y  la  sacaron,  y  siendo  tan  largo  el 
tiempo  que  ha  vivido  á  sombra  de  tejado  sin  salir  á  luz, 
¿quién  podrá  dudar  haya  echado  profundas  raices  en  los 
afectos  noveleros?  Esfuerzo  mas  el  argumento :  el  decir 
que  ios  santos  padres  y  doctores  no  lograron  el  deseado 
fruto  con  sus  sólidas  razones,  y  presumir  con  esta  Histo- 
ria de  Fray  Gerundio,  es  no  solo  injuriar  á  los  santos, 
dando  á  entender  que  no  hicieron  todo  su  deber,  ó  por 
no  saber  ó  por  no  querer,  y  que  tú  sabes  y  puedes  mas 
que  ellos,  pues  has  descubierto  este  medio  y  discurrido 
este  nuevo  rumbo;  no  solo  es,  quiero  decir,  injuria  á 
los  santos,  sino,  lo  que  es  mas,  al  mismo  Jesucristo, 
pues  es  constante  que  no  logró  con  su  predicación  todo 
el  fruto  que  deseaba,  y  no  se  valió  de  este  medio  que 
practica  el  Gerundiano.  Luego,  siendo  este  medio  tan 
eúcaz  para  remediar  abusos  y  pecados,  se  iuGere  de  tu 
respuesta  que  la  majestad  de  Cristo  no  hizo  todo  lo  que 
pudo,  ó  por  no  saber  tanto  como  tú,  ó  por  no  querer  apli- 
car su  desvelo  á  lan  alto  arbitrio.  Y  pregunto  ahora : 
¿cómo  compones  con  esta  doctrina  tuya  el  sagradatexto 
en  que  dice  su  Majestad  :  «  ¿Qué  mas  pude  hacer  de  lo 
que  hice?»  Quid  ultra  dehui  faceré,  et  non  feci?  Con- 
siguiente es  que  digas  le  falló  ai  Señor  componer  una 
Historia  de  Fray  Gerundio :  hasta  este  grado  de  maldad 
y  de  blasfemia  llega  la  basa  fundamental  en  que  estriba 
la  Historia.  Amigo  mió,  que  dejas  de  serlo  en  este  lance, 
porque  veo  tus  proposiciones  capaces  de  producir  las 
consecuencias  que  abortó  Calvino,  diciendo  queaCristo 
Señor  nuestro  maldijo  la  higuera  por  no  haberla  cono- 
cido ni  hecho  cargo  de  que  no  era  tiempo  de  dar  fruto». 
Yo,  como  católico,  confieso  en  el  Señor  inmensa  sabi- 
duría ,  y  que  el  no  valerse  de  tu  arbitrio  fué  por  ser  ilí- 
cito é  injurioso  á  Dios  y  al  prójimo;  y  no  se  ha  de  ofender 
á  nuestra  religión  con  irreligiosidad ;  no  se  ha  de  solici- 
tar desarraigar  el  vicio  con  mayor  vicio.  Luego,  siendo 
tu  arbitrio  un  medio  opuesto  á  la  conducta  de  los  sumos 
pontífices,  á  la  doctrina  de  Jesucristo,  y  que  solo  se  han 
originado  de  él  escrúpulos  y  contiendas,  diversiones, 
escándalo,  y  desprecio  del  estado  eclesiástico,  secular  y 
regular,  con  festiva  risa  en  tiempo  de  cuaresma,  ¿quién 
podrá  aprobarlo?  El  daño  es  conocido,  el  remedio  do. 


¿  Pues  cómo  pretendes  eon^uir  el  remedio  por  donde 
se  origina  el  daño? 

El  texto  canónico  y  civil  que  te  ofreci,  es  el  que  en- 
sena y  persuade  que  la  ficción ,  invención ,  apólogo  ó 
parábola ,  en  el  caso  fingido,  ha  de  observar  en  el  caso 
verdadero  para  producir  el  efecto  que  pretende.  Tales 
fueron  las  parábolas  de  la  majestad  de  Cristo,  asi  la  del 
sembrador  como  la  del  hijo  pródigo ,  la  del  rico  avaro 
y  todas  las  demás ,  guardando  en  ellas  el  orden  y  verisi- 
militud que  no  diga  repugnancia  á  la  verdad ,  sino  mu- 
cha proporción  con  ella.  ídem  operatur  fictio  in  casu 
ficto,  quod  veritas  in  casu  vero.  Supuesto  este  princi- 
pio, pregunto  :  ¿qué  proporción  tiene  la  Historia  de 
Fray  Gerundio  con  la  verdad,  para  producir  efecto  al- 
guno bueno  ?  ¿No  arguye  toda  ella  una  total  imposibili- 
dad y  repugnancia  con  la  verdad?  ¿Quién  lo  duda?  ¿Pues 
cómo  cabe  en  hombre  de  capacidad  y  talento  querer 
vencer  á  los  predicadores  con  una  ficción  tan  inverisí- 
mil como  incomparable  y  repugnante  á  la  verdad,  sin 
que  padezca  la  excepción  de  sacrilega  é  injuriosa  sátira? 
¿Quién  ha  presumido  hasta  ahora  que  hubiese  obispo 
que  ordenase  á  un,  verbi-gracia.  Fray  Gerundio,  sin 
saber  gramática  ni  moral  ?  ¿Quién  ha  soñado  que  hu- 
biese prelados  tan  malos,  que  por  empeños  ó  intereses 
permitan  y  den  licencia  de  predicar  á  los  que  son  inca- 
paces de  ejercer  tal  ministerio?  Luego  pones  una  cosa 
repugnante  á  la  verdad  y  tan  incompatible  con  ella,  que 
solo  merece  el  nombre  de  sátira  maligna  y  escandalosa, 
dando  á  entendq-  al  pueblo  que  ejecutan  esto  los  regu- 
lares y  las  demás  nulidades  que  propones. 

El  querer  apoyar  tu  idea  con  el  arbitrio  de  Cervantes 
con  Don  Quijote ,  no  debe  admitirse  en  el  asunto  que 
tomas;  porque  es  mezclar  lo  profano  con  lo  sagrado,  que 
es  diversa  cualidad  y  temple :  para  desterrar  una  moda 
ó  abuso  profano,  basta  otra  nueva  moda  ó  nueva  inven- 
ción ,  otro  nuevo  uso;  pero  para  desterrar  la  mala  pre- 
dicación y  el  vicio  que  está  arraigado  en  el  pulpito,  es 
preciso  mucho  trabajo,  mucho  esfuerzo  y  mucho  tiento; 
ni  tampoco  hace  al  caso  el  sermón  que  para  este  fin  pre- 
dicó el  obispo  de  Nimes  con  el  texto :  Sicut  unguentum 
quod  descendit  in  barbam;  pues  este  sermón  ni  nombra 
frailes  ni  clérigos ,  ni  pone  las  palabras  de  las  oraciones 
impresas,  para  venir  en  noticia  de  los  autores ;  porque, 
aunque  pusieron  en  público  su  nombre  y  apellido,  no 
por  eso  renunciaron  el  derecho  positivo  de  la  caridad 
cristiana,  pues  creer  que  la  renunciaron,  fué  error  de 
aquel  ignorante  y  bárbaro  francés  españolado  que  puso 
la  sabiduría  en  el  Pulpito  de  las  monjas,  y  manifestó  sa 
falta  de  noticias ,  su  ignorancia  crasa,  y  sobre  todo,  sa 
falsedad  y  mentira ,  en  el  concepto  de  los  discretos  y  sa- 
bios, para  memoria  eterna  de  su  rudeza  y  bárbara  osadía. 
De  todo  le  cual  se  infiere  que,  no  siendo  lícito  mezclar  lo 
profano  con  lo  sagrado  ni  herir  con  ficciones  inverisí- 
miles al  estado  eclesiástico,  por  la  improporcion  de  la 
figura  que  se  toma,  contraria  á  la  conducta  de  los  santos 
padres  y  de  la  majestad  de  Cristo,  y  aun  denigrativa  y 
escandalosa,  sin  que  responda  á  ella  con  otra  razón  que 
con  el  conjurodel  carnero,  debe  ser  este  libro  examinado 
con  mayor  cuidado  y  reflexión,  pues  no  sirve  de  apoyo 
la  conducta  de  Cervantes,  como  hemas  visto,  ni  la  del 
obispo  de  Nimes,  que  hemos  tocado;  y  proseguiremos 
en  el  reparo  último. 
De  todas  estas  reflexiones  se  infiere  claramente  el  to- 


FRAY  GERUINDIO 

iu\  iltísafecta ,  por  no  decir  odio  formal ,  que  tienes  con-  \ 

Ira  los  regulares,  pue^  á  no  conocerttí  eoitiü  t  . 

tliria  que  eres  de  CicrU  corígregaciüii,  ciivo^ 

dicen  :  «  No  nos  conviene  que  sean  ol>Í  ales, 

ponpie  no  los  podemos  nianejar  como  ú  »>  ni 

Ití  puetJen  servir  Je  disciílpa  las  [írole^' 

(]ue  nadie  aprecia  ni  venera  runs  ú.  las  r» 

pue<i  de eslo  te  puedeti  argiür  con  la  ley  Só  rtíiTKlii  de 

fleb.  du¡h  dándole  en  cara  con  el  lexlo :  Q\ti  aUtid  d¿- 

cit  7»*Oí/  non  vulL 

Haces  muy  bien  en  confesar  quo  no  pucdc^í  manejar 
ü  los  frailes  comoiS  los  clérigos ;  porque  nunca  Imllarias 
quien  bajo  de  sn  nombre  y  apellidosacase  tu  Historia  ete- 
rno íale  con  el  nombre  y  apellido  de  l»on  Francisco  Lo* 
líon. ;  Ab  í  Si  yo  fucíse  obispo,  |qué  presto  le  baria  que 
pagase  sus  costos  con  las  ganancias  de  lu  Historia!  Y  asi 
te  obligarían  que  rei^pondieses  por  él  á  eslns  ¡nsLancias» 
pues  la  indecencia  con  que  tratas  á  la  Sagrada  Escritura, 
trayéitdola  para  apoyo  dr ;  vme/* 

clándoUcofíim  purezas  uídad 

Ci'  Mí  pluma,  no (nicUccxcuáJi^cUc blasfemia. 

Li  11  conque  iuia^innsfograr  por  medio  de  tu 

HéAliüia  el  iruto^ue  nu  coiisi^uicron  los  sanios  ni  la  ma- 
jestad de  CriFío  ron  toda  su  díietriija  y  elicacia,  es  ai  fojo 
íÍB  la  n  [)ia;  y  el  |iresumir  conseguirlo  por  un 

Imedio  1  ^  \j  á  la  razón  como  á  la  candad  del  pió* 
|ímo  yá  todas  las  virtudes  cristiana»,  Ungiendo  cosas 
imposible*,  para  herirá  las  religiones,  es  abominable  dtís- 
pecbo  y  escandaloso  arresto  de  la  wsadia  o  locura.  Esto 
dirá  quien  examinare  bien  tu  libro,  advirtitíndo  que 
esta  presunción  en  cuanto  hiere  á  los  sanios  padres  y  ü 
la  tnnji^id  de  Cristo,  es  mas  propia  de  Culvíno  que  de 
Fray  Gerundio,  y  en  cuanto  vulnera  á  bis  religiones, 
opuesta  á  la  caridad  del  pi  ó|imo  y  á  la  veneración  de  su 
optado.  Pero  ¿qué  dirá  quien  sepa  que  diste  á  luz  este 
libro  en  el  principio  de  la  cuaresma,  impidiendo  á  los 
frailes  las  I j grimas  con  la  risa,  y  priv;índolo5  d^  leer 
otros  libros  espirituales,  mejoren  que  tus cbi^t 
inculco  en  esto,  pon^iif  no  presumo  mal  de  d 
curro  que  e^,  instantes  alguna  infausta  noti- 

cia contra  (u  ion  y  cufradia ;  y  temiendo  que 

causase  escíndalo,  quisiste  prevenirlo  con  lu  Historia,  á 
ñn  de  que,  preocupadas  las  gentes  con  los  chistes  y  dis- 
parates de  Fray  Gerundio,  no  atendiesen  ú  otros  asun- 
los  ni  acudiesen  á  las  estafetas  del  otro  mundo.  Pero 
este  arbitrio  no  puede  salirte  bien  metiéndote  con  frai- 
lea que  saben  despreciar  este  mundo  por  el  otro;  de- 
biendo saber  que  donde  tas  dan  las  toman* 
* 

REPARO  n, 

SI  el  talcrte  dr  la  ñpin  de  Fraf/  Gentnáio  para  reaediar  d  Abaso 
de  los  predicadores,  es  ^\irz  coQoddi« 

Aytnto  y  agudo  como  él  mismo,  previno  este  argü- 
ir sr  de  esta  Historia  Gerundiana ,  porque  no 
íe  I  i'u  de  satírico;  y  así  responde  «que  él  no 
puso  á  bun  1"  ulano,  un  señor  prcdicadi^r,  un  padre  o  un 
clérigo;  y  puso  á  Fray  Gerundio,  porque  es  mayor  el 
número  de  predicadores  frailes».  Esta  respuesta,  amigo 
Gerundiano,  es  pata  los  discretos  tan  insuücienle,  que 
lodos  dinin  es  raxon  de  pié  de  banco ,  que  solo  puede 
[lasar  entre  zoquetea ,  pues  con  oír  la  figura  de  un  pre- 
dicador fiiü  poücr  cÚri(^  ni  fraile,  bonete  ni  alíorja» 
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don  ni  Bcñoría^  bastaba  para  tn  asnnto  y  comprendías 
ú  lodos  que  harén  mayor  niitnero  que  los  frailes.  Luego 
el  parlieulnrií.irle  eu  la  ligura  de  Fray  Gerundio  sifl 
ser ncf  ^  in  idea ,  es  mani fiesta  injuria  que  ha» 

Cís  ¿  Iti  y  religiones  todas.  Pero,  dejniido  estSfcJ 

renexiüu  a  la  ci  Uica  de  los  discretos ,  pasemos  fi  exauíi-^ 
nar  si  en  cierto  lo  que  alírmas,  á  saber,  si  es  ina\or  et 
numero  de  los  predicadores  frailes  que  el  de  no  fraile^ij 
y  asi  dí^o  que  en  el  número  de  frailes  no  hemos  de  con-i 
lar  los  de  lu  religión  de  San  Antonio  Abad  ni  los  basi* 
lios  ni  los  benitos  blancos  de  Aragón  y  Üilaluua,  pues 
todos  estos  tienen  í/on;  tampoco  bfinosde  incluir  en  di- 
cho número  á  los  canónigos  regulares  de  San  Aguslin 
premostraienses^  etc.,  niá  los  frailes  de  las  religiones 
de  San  Juan ,  Santia^^o,  Calatrava  y  Alcántara,  que  lam- 
bien  predican  y  tienen  sus  colegios  para  aprender  á  prc* 
dicar  con  don,  ítem,  debeuios  excluir  del  número  do 
frailes  á  los  servitas,  á  lus  padres  teatinos  de  San  Caye- 
tano, ci  los  elérigüs  rueño  re  H ,  á  los  escolapios ,  í\  los  pa-^ 
dres  agonizaules,  á  los  padres  jesuítas  de  la  companíi 
de  Jesús ,  que,  aunque  hacen  vuto  como  las  dcuias  relW 
giones,  no  se  llaman  frailes^  porque  sus  celdas  se  Ihunafl 
úposnUos.  Igualmenlü  débese  excluir  (i  los  padres  del 
oratorio  do  Sun  Felipe  de  Neri ,  á  los  bellemitas ;  y  des- 
pués de  haber  hecho  un  cómputo  prudente,  has  de  juntar 
á  los  sobredichos  dones,  roquetes  y  bonetes,  las  congre- 
gaciones de  eelesjAsticos  como  las  del  Salvador,  las  co- 
nmnidadesó  cubilijos  de  rucioneros  ,  los  colegiales  ma- 
yores, que  hay  muchos  que  predican.  ítem,  los  ca[>e- 
llanes  de  muchos  señores ;  y  íinalmenle,  un  número  sin 
número  de  sefunes  ciinis  y  tenientes  en  todas  las  parro- 
quias de  los  obispados;  y  hecho  bien  este  computo, 
hallarás  que  exceden  los  referidos  en  mas  de  dos  partes 
y  inedia  ú  losqtie  tú  llamas  frailes.  Luego  en  esta  cuenta 
que  es  palpable  y  tan  clara,  que  te  puede  coger  un  ninoj] 
faltas  á  la  realidad,  haciendo  un  supuesto  falso  para  I 
<?rar  tu  idea ;  ¿eóuío  quieres  que  te  crean,  y  que  no  atr 
t  calumnia  y  s.ilira  lodo  el  contexto  de  la  Historia 
is  ina  ?  Si  yo  hubiera  de  referir  loií  cnsos  de  los  te* 
mentes  de  curas  y  las  pláticas  que  hacen  á  loí<  cnfiTmos 
al  tiempo  de  administrar  los  sacramentos  de  nuestra 
santa  madre  Iglesia ,  harían  reír  ó  la  misma  risa ;  pero  no 
permita  Dios  que  yo  la  mezcle  con  las  cosas  serias  y  sa- 
gradas. ¿Ignoras  que  este  libro  habrá  llegado  ó  llegará 
muy  presto  á  Inglaterra,  Holanda  y  demaí*  vecinos  t  [OU, 
Señor,  con  cuánto  regocijo  lelebrarán  los  enemigos  do 
nueslra  santa  fe  los  cuentecillosy  chistes,  desprop*tsÍlos 
y  enredos  de  los  predicadores  españoles,  formados  de 
la  figura  de  Fray  (¡erundio  !  ¡  Sin  duda  que  para  el  rey 
de  Prusia  y  sus  alia<los,  ínterin  que  est.tn  retirados  á 
cuartel ,  será  la  diversión  mas  apetecible  I  ¡Oh,  qué  no- 
ble inc^mlivo  para  que  abrace  imestra  religión  santa! 
Oh,  qué  aumento  legrará  la  fe  romana  !  Oh,  qu<3  crédito 
nuestra  nación  española  !  ¿Quién  duda  quede  un  libro 
Un  precioso  se  pueda  espi^rur  la  conversión  de  los  inüe- 
Ics,  la  ahjuí ación  y  retractación  de  los  herejes?  Dios 
nuestro  Señor  permita  no  suceda  lo  contrarío.  /,  A  quién 
no  convencerá  el  ungir  que  los  prelados  regulares  dan 
licencia  de  confosary  predicará  los  subditos  necios,  solo 
por  respetos  humanos,  liándolos  la  administraeion  y 
dispensación  de  la  divina  palabra  y  de  los  sacn^ mentes 
de  la  Iglesia,  como  si  fuese  cosa  de  poco  momento?  ¿y  ué 
argumento  será  ejstc  tan  eOcaz  para  que  se  aficionen  ¿ 
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fre<;a'!Dtar  los  ncramentos  los  qne  acUuüoieiite  los  nie-  j 
gao? Qué  reconT«iick>o  Ua fuerte  pra  que  Teoereo  á 
la  cabeza  TÍsíble  de  la  Iglesia  los  que  tienen  al  sumo  poo- 
tíGce  por  Anlí-Crísto,  Tiendo  que  los  prelados  regulares 
que  pueden  subir  á  papas ,  hacen  tan  poco  aprecio  de  to 
fzmAo  ?  Oué  e<JiíÍcacion  no  causará  este  libro  gemn- 
díaiio,  viendo  en  él  el  abuso  de  la  Sagrada  Escritora  pan 
senrír  á  la  indecencia?  Qué  modestia  no  Infundirá  aque- 
lla pulla  ó  ctiiste :  «  No  puede  ftiaber  maternidad  sin  re- 
fh,9  libro  primero,  capítulo  ▼,  número  8?  Qué  fruto 
lío  producirán  aquellas  cbanzonetas  que  pone  en  el  libro 
príinero,  capitulo  ▼,  número  8,  en  el  capítulo  ti,  nú- 
mero 3?  Las  omite  mi  pluma  por  no  manchar  la  negra 
tinta  con  mas  negras  indecencias. 

Si  quieres  corregir  los  defectos  de  los  oradores,  ar- 
guye contra  sus  defectos.  Fingir  delitos  que  nunca  se 
lian  cometido  ni  es  [>osible  que  cometa  el  hombre  mas 
disparatado,  para  recargar  al  inocente,  ¿en  qué  tribunal 
lo  has  visto?  ¡  Qué  bellas  cosas  se  lue  ofrecían  aquí !  Pero 
chiton;  que  consulto  á  la  modestia.  ¿No sería, amigo 
mío,  mejor  satirizar  á  los  herejes  con  las  reglas  permi- 
tidas, viendo  que  las  católicas  armas  de  la  reina  de  Hun- 
gría y  del  cristianísíino  rey  de  Francia  se  hallan  em- 
pleadas en  la  defensa  de  nuestra  religión ,  para  que  unos 
con  la  pluma  y  otros  con  la  espada  debilitásemos  las 
fuerzas  del  enemigo  ?  ¿No sería  mejor  que  remitieses  á 
la  reina  de  Hungría,  que  tiene  falta  de  dinero,  loscuar- 
tos  que  has  gastado  en  la  imprenta,  para  que  mantenga 
uno  ó  dos  soldados  en  la  próxima  campaña?  Si  nuestro 
reino  está  en  paz,  ¿por  qué  razón  sin  S...  quieres  ha- 
cemos tan  injusta  guerra? 

Concédote  que  nuestros  predicadores  cometan  mil 
defectos  por  falta  de  oratoria  y  por  sobra  de  ignorancia ; 
¿pero quién  te  ha  dichoque  este  es  suficiente  motivo 
para  que  tú  los  refieras  á  los  particulares,  aunque  fue- 
sen ciertos,  y  no  fingidos  como  los  que  tú  propones,  te- 
niendo á  la  vista  tantos  enemigos?  Ya  que  me  precisas 
á  que  mi  pluma  se  acalore  y  á  que  te  ensene  la  ley  de 
Dios  en  este  punto,  óyeme  alentó.  Muere  Saúl,  y  muere 
desesperado  pidiendo  él  mismo  su  muerte.  Oye  David 
la  desgracia,  y  al  instante  expidió  su  real  decreto  en  que 
mandó  que  ninguno  de  sus  vasallos  participase  á  sus 
enemigos  la  desgracia ,  ni  la  propagase  en  tierra  de  ellos, 
porque  no  tomasen  mas  vigor  y  fuerza  los  contrarios  a| 
oír  un  caso  tan  lastimoso :  Nolüe  anurUiare  in  Geth,  ñe- 
que annuntietis  in  compitis  A8ccUonis,ne  forte  laetentur 
filiae  PhiUstiim ,  nec  exuUent  fUiae  incircumcisorum, 
lieg,,  lib,  2,  cap.  i,  vers,  20.  No  sepan,  dice  el  tex- 
to, no  se  rían  de  nosotros  los  infieles  incircuncisos  filis- 
teos y  sus  hijas,  que  son  de  distinta  religión ,  pues  rién- 
dose de  la  nuestra ,  llegará  la  suya  á  cobrar  mas  fuerza  y 
osadía.  Este  es,  amigo  mío,  el  caso  en  que  nos  halla- 
mos; ¿y  sería  bien  que  se  consultasen  los  defectos  de 
nuestros  predicadores  á  nuestros  enemigos  los  herejes? 
A  esto  responderás  que  ya  lo  saben,  y  lo  bien  que  se 
ríen :  es  verdad ;  pero  ya  se  reirán  mucho  mas  con  lo  que 
tú  les  escribes.  Bien  sabían  los  filisteos  que  había  muerto 
Saúl  y  que  el  ejército  iba  fugitivo ;  y  no  obstante  esto, 
manda  que  callen,  porque,  aunque  la  muerte  de  Saúl  era 
pública,  la  circunstancia  de  morir  desesperado,  y  co- 
mo Saúl  era  sacerdote  ó  cristo  del  Señor,  no  quiso  Da- 
vid que  se  esciuidalizasen  los  contrarios  al  oír  esto.  Así 
entiende  y  comenta  el  texto  Hugo^  cardenal,  para  que 


apréndanlas  todos  ásepoltar  tos  deltU»  de  los  aoeido- 
tes,  aunque  sean  denos ;  ¿rqné  seiisieodo  fingidos? 

REPARO  m. 

Si  «te  Ufero  BiMitrU  éi  Fr^  GencUi»  filien  U  amUfUaá  áe 
■■estro  rrj  caioüeo,  y  b  4c  ios  etícsüslicos  saycñt^*,  iai»- 
tinao  el  tribual  ée  la  Fe. 

Cuando  llegué  á  este  estrecho  j  aparo  ineriUble  ci 
qae  me  poso  este  libro,  llegué  i  conocer  U  fragilidad  de 
la  bomana  condición,  que  apenas  toma  con  empenoy  fi- 
feza  algún  asonto,  sin  qae  el  calor  del  argumento  en- 
cienda los  espírítosT  destemple  tanto  cnanto  los  afectos. 
Así  le  sucedió  á  San  Agostin :  tomó  con  cnsUano  em- 
peño las  herejías  de  k»  paganos  maniqoeos,  etc.;  j  fué 
tanto  el  peso  de  so  doctrina  á  la  contraria  sentencia,  qoe 
parecióá  muchos  haber  declinado  notablemente  á  la  pule 
contraría,  en  qoe  igoaUnente  había  sa  peligro ;  pero  qne 
solo  la  majestad  de  Cristo ,  en  quien  el  destemple  de 
Adán  no  pudo  tener  influjo,  podo  tener  tan  en  equilibrio 
sus  afectos  y  pasiones,  que  no  decUnasen  on  punto  á  un 
Udo  mas  que  á  otro.  Pero  nosotros,  qoe  estamos  sujetos 
á  perder  la  rectitud  de  nuestras  operaciones,  cada  ins- 
tante vivimos  expuestos  á  perderla.  Do^ue  seas  on  Sao 
Agustín  en  lo  sabio  y  en  lo  santo:  con  todo  eso  no  podrás 
impedir  el  que  muchos  ignorantes  como  yo  hayan  creído 
te  dejaste  llevar  tanto  del  celo  de  remediar  los  desórde- 
nes en  el  pulpito,  que  no  reparaste  en  el  forzoso  escollo 
de  oponerte  ala  autoñdad  y  jurisdicción  superior  de  lo 
eclesiástico  y  secular,  pues  al  ver  nuestros  enemigos 
este  defecto  de  los  oradores  españoles ,  y  que  no  se  toma 
contra  ellos  otra  alguna  providencia  sino  la  de  esta  satín 
para  reír,  dirán  :  ¿  Dónde  está  el  celo  de  los  prelados  re- 
gulares que  los  permiten  sin  privarlos  del  oGcio?  Dónde 
el  católico  esfuerzo  del  monarca  que  pudiendo  desterrar 
de  su  reino  esta  abominación,  no  lo  ejecuta?  Dónde  el  de 
los  obispos?  Dónde  el  del  tribunal  de  la  Fe  que  no  fui- 
mina  rayos?  ¿Es  posible  que  los  prelados  regulares, 
tanto  mas  mirados  y  circunspectos  cuanto  mas  religio- 
sos, hayan  de  permitir  á  sus  subditos  que  denigren  el 
honor  y  fama  de  su  religión  con  las  torpezas  que  pone 
este  libro,  aunque  Gngidas?  Es  posible  que  se  halle  en 
España  tan  abominable  la  predicación  ó  el  abuso  de  los 
predicadores,  que  no  hayan  tenido  armas  de  luz  los  pre- 
lados, los  seculares,  obispos  y  arzobispos,  para  remediar 
este  daño,  dando  lugar  á  que  se  impongan  tan  falsos  tes- 
timonios á  las  religiones,  como  los  que  supone  esta  satí- 
rica Historia  de  Fray  Gerundio,  y  que  se  den  por  satis- 
fechos con  solo  este  escandaloso  arbitrio? 

Digo  mas :  ¿  es  posible  que  el  tribiigial  de  la  Fe,  cuyo 
celo  ardiente  y  religioso  está  observando  con  suma  vigi- 
lancia cualquier  exceso  ó  defecto  en  lo  sagrado,  fulmi- 
nando censuras  contra  los  despiques  ó  satisfacciones  en 
los  pulpitos,  no  haya  podido  remediároste  delirio  en  los 
predicadores,  dando  lugar  á  que  unos  sugetos  tan  conde- 
corados como  los  aprobantes  y  tan  celosos  como  el  autor 
de  la  Historia,  pongan  en  público  una  sátira  tan  deni- 
grativa á  las  religiones,  para  hacerlas  odiosas,  atrope- 
llando  las  bulas  pontificias?  Si  son  verdaderos,  ¿cómo 
no  lo  remedian,  y  castigan  álos  delicuentes?  ¿Tan  incor- 
regibles son  los  españoles,  por  ventura,  principalmente 
los  regulares,  que  se  han  resistido  á  los  mandatos  del 
Santo  Tribunal  para  que  los  deje  y  abandone  por  incor- 
regibles? No  por  cierto.  Luego  si  la  Historia  de  Fray 
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CiTundh  es  Tordadenit  ¿en  qué  se  dcUcne  el  tribunal 
de  lii  santa  Fe  t 

Piísemos  üdelante :  ¿  qué  dirán  los  vecinos  del  celo  do 
nuestro  rey  católico,  que  da  lugar  á  que  en  sus  ^tiras 
ofensivas  curran  [tot  toda  E5pana  y  fuera  de  ella  los  des- 
propósitos de  \m  predicadores  religiosos,  como  en  esta 
Historiii  se  sopoufu  y  se  tinten,  ain  valerse  hh  majestad 
de  til  utos  y  tan  poderosos  medios  • 
licitammile,  como  palrona  que  ejM : 
j  delVmsor  de  la  fe ,  corlar  este  abu^u  &i  lu  i  ja  y,  y  t:u  ca.so 
de  no  babeHo .  probibir  tm  libro  tan  iiijiirimo  ñ  su  so- 
anía?  ¿Temen  ac4Jso  '  -ula- 

i'/ ^ío  por  cierto. ;  Al  misde 

ijiandes'  lasorücneareaias'í  Acaso euEs- 

I  han  lieLli  os  algún  desacato  contra  la  real 

majestad?  Acaso  le  lia  ti  sido  iafiele<i  6  bnn  tumultuado 
los  pueblos  contra  su  rey  y  señor?  Acaso  se  háchenlo  de 
ellos  alguna  relación  de  que  intentaron  en  algún  tiempo 
esíablccer  alííuna  república  en  España,  Europa  6  en  la 
América,  para  levantarse  contra  la  corona  en  los  d<*- 
minios  de  España?  Pue*  si  no  b«y  tal  miedo  y  recelo  ó 
siíspecba  de  los  frailes  espaiíoles»  ¿en  qué  se  detiene  el 
rey  de  Kspaua»  que  no  ponu  remedio?  Viirnos  claros, 
amigo  Gerundiano,  que  bien  tie  conoce  lias  querido 
ofender  Á  tas  relíi^ioues ;  pero  lias  >  ullá,  ofea* 

díen<lo  al  «ol>er«no  ,  ni  tribunal  dr  y  de  la  Fe* 

Si  f  en  tos  fraikís,  ^[»oi  quti  no  los 

dr  ,  V  si  no  lo  notaste,  ¿por  que  con 

tanto  esciiutiulo  lo  liiiges?¿Nüsal)esque  hay  una  ley  Cor- 
n«/fa,congnives  penas  para  los  que  fabrican  (aisedades? 
Teme  pues  que  te  pueden  dar  coa  ella  en  los  bigotes  ú 
se  enojan. 

REPARO  IV. 

Si  et  Itaber  alipinos  ionios  sermoacs  en  Eapafii  ain&ist« 
M\ú  en  los  pti'iUcíúotM. 

Esto  úlliiDO  reparo  nace  de  una  cuestión  que  coa  toda 
Qtela  y  disimulo  toca  el  Fadre  Marqtiina  en  la  referida 
Cákdra  de  retórica,  lomo  i,  capítulo  5,  dío¡«?udo  no  acá* 
ba  de  averiguar  m  la  causa  de  predicarse  Um  malos  ser- 
üíoues,  es  falia  de  oratoria  ó  si  de  ciencifi  en  los  predica- 
dores, 6  la  sobm  de  i*j;nnriinc¡a  en  los  oyen  le  a.  Esta  eueiv- 
tion  que  mueve  el  Padre  Marquina  es  a\  fundamento  en 
que  estriba  el  reparo  aquí  puesto.  Pues  decimos  que 
tienen  mucha  culpa  tos  oyentes,  no  será  razón  eclmrla 
lodu  A  los  predicadores  :  solo  la  principal  causa  de  e^ta 
lástima  la  ccmoció  la  majestad  de  nueitro  rey  Don  Feli- 
pe V,  que  Dios  guarde,  pues  mandó  venir  á  España  los 
mejores  sermones  de  Francia^  para  que  sirviesen  de  nor- 
ma á  nuestros  oradores.  Pero  pregunto :  ¿quién  ^Mistaba 
üc  oir  semejantes  sermones ,  sino  algún  hombre  docto, 
discreto  y  limoralo?  Yo  fui  testigo  de  quien,  valiéndose 
de  esta  método,  lo  observó  con  toda  puntualidad  ;  pero 
también  observa  que  no  era  oido  con  la  aceptación  que 
merecía,  y  que  gustaban  los  oyentes  de  los  sermones 
que  no  entenHinn ,  mas  que  de  los  sermones  que  tanto 
iluminaban    ^  i ^cian  que  eran  seriiic»- 

nes  seco*,  p  ;  i nes ;  otros  decian  (pie 

era  btibUr,  pues  no  citaban  muchos  santos  pa- 
ís, gln^i?  V  tpxtus ;  otros  tinalmente,  que  no  les  eos- 
taba  iri  o,  pues  no  decian :  «Vaya  otro  realce,» 

C4)rao    1  ir  otros  predicadores  famosos  que  son 

muy  celebrados. 
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Si  supiesen  ios  oyentes  qiio  los  sermones  do  muchos 
latines  son  peores  que  los  que  inútilmente  pastan  el 
tiempo  en  repetirlos  sin  decir  ni  probar  cosa  alguna,  va 
Im  predicadores  sabios  tendrían  algún  consueto  t  si  ad- 
mi  ti  ese  n  que  el  citar  autoridades  y  glosas  cuando  la  ra- 
zón níiturttl  y  InStigrada Escritura  no  los  necesitan,  ya 
podríamos  echnr  \:\  culpa  toda  ú  los  predicadores :  si  ad- 
fi  que  es  de  necios  ignorantes  el  decir «  vayaotr 
,  y  mas  sin  sacar  otra  cosa  ni  proposición  i^  con 
lirmaciíui,  sino  con  olro  texto  sinónimo,  yo  disculparifl 
(i  \m  oyentes.  Pero  si  nada  de  esto  saben  y  nplnuden»! 
porque  no  lo  entiende» ,  ¿  por  qué  hemos  de  culpar  solo 
Á  tos  oradores,  y  no  A  la  necedad  de  los  que  oyen  ? 

Vaya  este  cuento.  Llegaron  el  alcalde  y  mayordomos 
de  cierta  villa  a  un  convento  de  frailes  de  San  Frímcisco  ft 
encargar  un  sermón;  pero  con  la  condición  de  que  le  ha- 
t)ia  de  predicar  el  padre  Fny  N*  El  Padre  Guardian ,  qijftj 
conocía  no  poder  desempeñarel  encargo  Fray  N.,  dijo  11 
«  Este  padre  no  puede  ir ;  yo  procuraré  enviar  i\  ustede 
un  buen  orador.  Eso  no,  dijeron  ellos ,  ó  lin  de  predicáis 
este  padre  que  pedimos,  ó  ninguno  de  esta  casa  ;  y  cui- 
dado, que  si  no  nos  concede  usted  este  favor,  no  tiere 
que  enviar  fraile  alguno  á  esta  villa  f\  pedir  limosna;  por- 
que se  vendríi  sin  ella.T»  Viéndose  el  terciad  o  aruiígudo  de 
esta  censura  y  excomunión  que  le  apartaba  de  tosbi«í- 
nestemponiles  y  del  doblón  de  á  ocho  que  le  valía  el 
sermón ,  se  vio  precisado  á  condescender  con  la  súplica. 
Dióles  el  fií;  pero  luego  les  preguntó  por  qué  motivo 
habían  elegido  ai  padre  Fray  fs.,  habiendo  en  casa  otros 
mas  hii hiles.  A  lo  cual  respondieron  :  u  En  que  nos  bn 
dicho  un  lego  de  este  convenio  que  el  padre  Fray  N.  es  el 
mejor  predicador  de  todos,  porque  predica  en  cadencia ; 
y  con  efecto,  sabemos  que  el  año  pasado  predicó  en  Vi- 
lla verde,  y  dejó  nombre  para  siempre,  pues  nadie  sino 
él  citó  al  tío  del  Santísimo  Sacramento,  cosa  que  jamad 
liabian  oído  los  nacidos  ni  aun  el  Señor  Cura ;  sobre  la 
cual  tavieron  los  dos  una  gran  pelotera ,  porque  el  Se- 
ñor Cura,  que  no  es  rana,  negaba  todo  lo  que  decía  el 
Padre ;  y  el  Padre  siicó  un  libro  de  molde  con  que  con- 
venció al  señor  cura.  Llamaron  al  escribano  y  al  tnae^^tro 
de  niños,  y  haliarou  que  era  cierto  lo  que  dijo  el  Pa- 
dre .N. ,  á  excepción  de  una  ktra,  qu»'  debía  ^er  H  y 
era  T,  Ya  tengo  noticia  de  ese  lance,  dijo  el  Padre  Guar- 
dian, y  fué  que  el  padre  Fray  N.  dijo  que  había  predi- 
cado la  tiesta  delSantí.vimo  Sacramento,  escrito  por  Fray 
Lureiuu  Surio;  perocomo  enluprdc  laR  estaba  unaT, 
dijo  escrita  por  Fray  Lorenzo  Sutio.  Es  verdad,  PadrcN,, 
asi  fué ,  de  modo  que  el  Señor  Cura  lo  negaba  todo ,  y  el 
padre  Fray  N.  salió  con  la  suya,  sin  faltar  mas  que  una  le- 
tra ,  y  esta  por  yerro  de  imprenta,» 

Siendo  pues  tan  crasa  la  ignorancia  de  los  que  for- 
man los  auditorios,  ¿por  qué  razón  se  ha  de  culpará 
los  predicadores,  y  no  se  ha  de  reprender  la  grosería  de 
los  oyentes,  que  eligen  á  los  peores  y  desprecian  A  los 
mejores?  Esto  es  idiotísimo;  y  no  solo  está  radicado  en 
las  aldeas  y  choias,  no  solo  en  los  pueblos  rústicos  mal 
limados,  sino  en  las  grandes  villas,  en  ciudades  y  en  las 
mas  lucidas  cortes.  Tan  bien  se  sienta  en  una  alfombra 
como  en  una  estera;  tan  bien  ( tan  mal  quiero  decir)  se 
cubre  con  una  peluca  blonda,  íe  adorna  con  camisola, 
vueltas  y  bastón,  como  con  una  montera,  nn  galmny 
c-ayado,  rodando  en  coches  como  la  mala  fortuna,  por 
las  calles,  plaias  y  olicinas»  ¿Guftutas  perdonas  hay  quo 
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solo  gustan  de  los  sermones  en  que  solo  saehan  pala- 
bras huecas  que  nada  signiiican?  ¿Cuántos  que  solo 
aprueban  los  que  llevan  por  epígrafe  el  título  de  una 
comedia?  Cuántos  los  que  llaman  cadencia  al  mas  bár- 
baro romance  de  ciego,  compuesto  de  pies  de  coplas, 
que  es  la  mayor  monstruosidad  de  la  oratoria?  ¿No  es- 
tamos viendo  sermones  impresos  que  comienzan:  «La 
dama  de  San  Elias  mirándose  al  tocador  con  el  mas  pre- 
cioso adorno,  la  santa  de  los  consejos,  el  consejo  de  las 
santas,  que  en  sentir  de  Tertuliano,  etc.?»  No  esta- 
mos viendo  que  los  aprobantes  tributan  elogios  dignos 
de  la  mayor  elocuencia  á  esta  monstruosa  é  intolerable 
algarabía?  Pues  si  esto  hacen  los  aprobantes,  ¿qué 
quieres  que  hagan  ios  demás  oyentes?  Habiendo  un 
orador  predicado  en  una  villa  el  sermón  de  Cuarenta 
horas,  trasladado  del  Padre  Vieyra,  dijo  uno  de  los  ma- 
yordomos: «No  tiene  el  padre  predicador  mucha  tras- 
tienda, pues  niel  ha  citado  la  teología  ni  las  escuelas, 
ni  ha  dicho  cosa  alguna  de  los  mayordomos;  y  sobre 
todo,  ha  predicado  un  sermón  tan  bajo,  que  cualquiera 
niño  lo  puede  entender,  i»  Con  este  grado  fueron  á  co- 
mer; y  el  religioso  predicador  se  aplicó  al  plato  del  cor- 
dero asado,  de  modo  que  el  mayordomo  censor  dijo  á 
otros :  aSi  como  el  padre  sabe  comer  cordero,  supiera 
predicar,  no  hubiera  mejor  predicador  en  el  mando.  El 
otro  respondió:  No  lo  extrañes,  porque  ha  predicado 
hoy  y  tiene  que  predicar  mañana;  y  no  ignoras  que 
aun  las  caballerías  necesitan  comer  mas  cuando  traba- 
jan que  cuando  huelgan.  A  esto  respondió  el  mayor- 
domo: Pues  de  esa  suerte,  si  el  padre  tiene  que  predi- 
car mañana,  echarle  tres  piensos  esta  noche.»  ¿Cómo 
quedarla  el  padre  de  la  Compañía  al  oír  esta  brutalidad? 
¿Culparía  acaso  á  los  predicadores?  Pues  si  estamos 
viendo  todos  los  días  en  esta  corte  de  Madrid,  que  cuando 
predica  un  Fray  Gerundio  ó  Fray  Blas  no  cabe  la  gente 
en  la  iglesia,  los  coches  en  las  plazuelas,  ni  las  sillas  en 
los  atrios  y  pórticos  de  los  templos;  y  cuando  predica 
un  Oliva,  un  Nauni,  un  Lanuza,  todos  huyen  y  blasfe- 
man, ¿quién  tendrá  la  culpa?  Si  estamos  viendo  que 
aquellos  Fray  Gerundios  son  convidados,  rogados  ó  ad- 
mitidos á  predicar  en  las  funciones  mas  clásicas,  en  los 
auditorios  mas  respetuosos ,  como  son  la  villa  de  Madrid 
7  los  consejos  de  su  majestad  y  supremos  tribunales, 
sin  que  se  los  castigue  ni  prive  de  oficio,  antes  si  son 
elogiados  y  aplaudidos  de  los  ignorantes,  y  aplaudidos 
como  ellos ,  ¿qué  quieren  que  hagan  los  sabios  oradores 
(á  no  ser  muy  santos),  sino  tomarse  este  m'ismo  rumbo 
de  honra  y  provecho,  como  Fray  Blas,  para  pasar  su  po- 
bre vida  ? 

Si  los  legos  de  las  religiones  y  los  zapateros  y  sacris- 
tanes de  los  lugares  y  aldeas  son  los  que  caliGcan  y 
aprueban  los  sermones,  ¿para  qué  se  ha  de  culpar  á  los 
oradores  y  no  los  oyentes?  Si  nuestros  auditorios  fuesen 
como  los  de  Alemania,  Italia  ó  Francia,  donde  se  estu- 
dia la  retórica  con  mas  desvelo  que  en  España,  habría 
mas  oyentes  que  pudieran  conocer  los  que  eran  buenos 
y  malos  oradores ;  pero  aquí  se  ha  olvidado  la  retórica, 
y  hay  pocos  que  la  sepan,  creciéndola  ignorancia  de 
modo  que  se  gradúan  por  mejores  los  que  no  se  entien- 
den. ¿Qué  quieren  que  suceda?  Por  eso  digo  que  el  ar- 
bitrio que  tomó  en  Francia  el  obispo  de  Nimes,  no  hace 
fuerza  en  nuestra  España  para  avergonzar  á  los  oradores; 
porque,  como  aqui  hay  pocos  que  entiendan  de  oratoria. 


se  ocasionaría  mayor  escándalo,  pues  llamarían  Geran- 
dios  á  los  buenos  predicadores,  y  Salomones  á  los  malos. 

Si  la  ignorancia  de  machos  españoles  se  humillase á 
callar  y  estar  á  lo  que  dicen  los  que  lo  entienden ,  fuera 
menor  daño;  pero  si  se  meten  á  censores  los  que  no 
saben,  ¿qué  remedio  habrá?  Si  supieran  todos  que  los 
sermones  mejores  son  aquellos  de  los  que  sacan  cosas 
mejores,  esto  es,  mas  ciencia,  doctrína,  luz  y  propósi- 
tos, ya  sería  consuelo  para  los  oradores ;  pero  si  solo  se 
gusta  de  los  oradores  que  no  se  entienden ,  ¿  qué  hare- 
mos con  satirizar  á  los  oradores?  Dirá  un  ignorante: 
a¡Que'bien  ha  predicado  el  Padre!»  Y  si  le  preguntas 
qué  ha  dicho  el  predicador,  ó  ha  sacado  del  sermón, 
dirá  que  no  se  acuerda  ó  que  no  lo  ha  percibido.  ¿Pues 
cómo  aplaudes  lo  que  no  entiendes  ni  percibes?  Porque 
esta  es  la  ignorancia  de  los  españoles. 

Otros  muchos  reparos  se  me  ofrecen;  pero,  como  los 
mas  principales  de  donde  nacen  son  los  que  van  pro- 
puestos, dejo  á  tu  comprensión  las  consecuencias  que 
pueden  producir.  Tú  eres  conocido  en  España  i^r  ta 
grande  ingenio,  por  tu  aplicación  y  estudio,  por  tu  pre- 
dicación ferviente,  de  que  aun  dura  la  memoria  en 
Aragón  y  Navarra,  y  sentiré  que  pierdas  muchos  grados 
de  estimación  y  aprecio  con  esta  Historia. 

Finalmente,  quiero  advertirle  que  la  voz  común  y 
fama  pública  de  toda  esta  corte  está  clamando  y  di- 
ciendo que  no  tienes  otro  asunto  mas  que  tirar  á  los 
frailes;  y  aunque  no  lo  hayas  ejecutado  con  este  Gn,  na- 
die está  libre  de  no  poder  contentar  á  todos.  Con  que  es 
forzoso  que  te  expongas  á  los  sangrientos  tiros  de  los 
que  se  declaran  lastimados  de  tu  pluma,  que  son  mo- 
chos, poderosos  y  científicos;  á  los  cuales  no  se  ocul- 
tan las  humanas  providencias,  ni  las  enfermedades  de 
que  adolece  la  república.  Y  así,  enterados  de  tus  faltas  y 
de  las  mias,  nos  pueden  hacer  un  gran  tiro  si  no  los  te- 
nemos gratos.  Siempre  nuestros  ojos  abultan  los  defec- 
tos ajenos  y  minoran  los  propios ,  aunque  estos  sean 
graves  y  aquellos  leves;  por  lo  cual  debemos  mirar  que 
no  nos  engañen,  ó  que  cuando  nos  determinemos  á  he- 
rir á  otros,  nos  fabriquemos  acaso  armas  con  que  nos 
abran  mucho  mayor  herida. 

Habiendo  oido  en  Alcalá  de  Henares  un  sermón  pre- 
dicado á  San  Félix  de  Cantalicio,  que  se  nombra  arce- 
dianoáe  los  capuchinos,  dieron  los  religiosos  de  otra 
religión  en  llamar  asnos  á  los  legos  capuchinos :  su- 
póngola  confianza  religiosa.  Ofrecióseles  un  viaje  á  dos 
padres  maestros,  y  caminando  con  sus  muías  arrogan- 
tes, encontraron  á  dos  pobrecitos  frailes  franciscos  que 
apenas  podían  dar  paso  de  cansados.  Preguntáronlos  los 
dichos  maestros :  «¿Dónde  van  los  asnos?»  Uno  de  los 
referidos  respondió : «  Los  asnos  van  encima  de  esas  mu- 
ías.»  Considera,  amigo,  cómo  quedarías  tú  metiéndote 
con  fi^iles  que  se  declaran  heridos  contra  tus  sátiras, 
pues  apenas  hay  entre  ellos  quien  ignore  de  que  pié 
cojeas.  Ellos  estudian  mucho,  porque,  como  tienen 
abundantes  librerías  sin  que  les  cueste  un  ochavo,  se 
ejercitan  continuamente  en  saber  lo  que  no  pueden  los 
clérigos,  que  se  contentan  con  comprar  un  Lárraga,  un 
Cordla ,  una  Suma  de  Machado,  ó  de  Torrecilla,  por  es- 
tar en  romance ;  y  con  estos  libros  solos,  sin  haber  visto 
biblias  en  latín  ni  concordancias  én  romance,  predi- 
can y  citan  textos,  esperando  ser  obispos...  ¡Buena  va 
la  danza! 


FRAY  GERUNDIO 

Gairdale  de  los  frailes,  ^aelvo  á  decirte»  pues  acaso 
cuando  estés  mas  descuidado,  experimentarás  los  rigo- 
res de  sus  quejas,  que  pueden  clamar  al  tribunal  de  la 
Fe,  á  la  justificación  del  Monarca  y  á  la  Sede  Apostólica. 
Dios  nos  libre  que  haya  junta  de  comunidades,  como  lo 
temo;  porque  oirás  lo  que  no  quieras.  Doy  que  liaya  al- 
gún fraile  digno  de  reprensión  en  el  punto  que  previe- 
nes ;  dóite  que  haya  un  Fray  Blas,  que  por  asegurar  un 
poco  de  tabaco  y  chocolate,  cometa  iguales  disparos; 
pero  si  se  comparan  estos  excesos  con  los  que  otros  eje- 
cutan, apenas  se  pudieran  llamar  excesos. 

Vaya  de  cuento :  Aquel  mismo  frailecito  que  respon- 
dió tan  agudo  á  los  dos  maestros,  se  vio  tan  combatido 
de  las  nieves  en  su  dilatado  viaje,  que  apenas  podia 
vencer  la  inclemencia  del  temporal.  Érale  forzoso  llegar 
en  el  dia  á  una  villa  que  distaba  una  legua;  y  teniendo 
el  hermano  á  temeridad  que  saliese  de  su  casa  con  tan 
áspera  estación,  le  instó  el  que  alo  menos  se  pusiese 
unas  polainas  por  defensa ;  pero  como  las  instancias  fue- 
ron tan  recias  como  la  necesidad,  ks  admitió  y  llegó 
con  ellas  á  la  villa.  No  es  decible  el  escrúpulo  que  formó 
sobre  las  polainas,  pues  toda  aquella  noche  no  pudo  so- 
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segar;  y  como  si  se  hubiese  puesto  las  polainas  sobre  la 
cabeza,  se  la  fatigaron  con  imponderable  peso.  Fué  por 
la  mañana  á  la  iglesia  á  buscar  un  confesor;  y  hallando 
á  uno,  le  pidió  se  dignase  reconciliarle.  El  confesor  le 
dijo:  «Si,  Padre;  pero  confiéseme  usted  á  mí  primero.» 
Aquí  creció  el  dolor  del  frailecito,  sin  que  valiesen  las 
inocencias  de  su  escrúpulo  con  polainas.  Hizo  muchos 
actos  de  contrición ,  y  se  sentó  en  el  confesonario.  Co- 
menzó el  otro  su  confesión  diciendo  tantos  y  tan  abulta- 
dos defectos,  que,  asombrado  el  frailecito,  decia  inte- 
riormente: «¿Es  posible  que  á  vista  de  esto  hiciese  yo 
escrúpulo  de  mis  polainas?»  Proseguía  el  otro  echando 
otrogolpemayordeculpas,yrepetiaelfrailecito:  «Alon- 
góme á  mis  polainas.»  De  modo  que  á  vista  de  las  culpas 
del  otro,  se  le  quitó  el  escrúpulo.  Atiende  bien,  amigo 
Gerundiano;  que  puede  ser  echen  en  cara  algunos  de- 
fectos ,  que  digan  los  frailes  con  Fray  Blas :  «  A téngome 
á  mis  polainas. » 

Este,  amigo,  es  el  fin  del  libro  primero,  en  que  trata- 
mos de  los  reparos :  veremos  las  llagas  de  tu  segundo  li- 
bro, y  aplicaremos  á  todas  los  remedios. 


apología  de  don  n.  cernadas 

ooBtra  lot  Beparof  da  Fray  Matlai  Marquiíui^  religiow  capuchino,  á  la  HISTORIA  DEL  FAMOSO  PREDICADOR 

Frat  Gerundio  de  Campazas. 


PROLOGO. 

No  me  pasa  por  el  pensamiento  la  presunción  de  ha- 
ber movido,  en  este  ataque  apologético,  armas  que  ya 
no  manejasen  otros  diestramente  contra  los  enemigos 
de  la  célebre  Historia  dd  famoso  Fray  Gerundio ;  solo 
me  parece  que  los  persigo  mas  que  de  paso ,  y  les  aprieto 
un  poco  mas  el  sitio. 

Entre  otros  motivos  que  tuve  para  dar  esta  descarga, 
el  que  últimamente  me  determinó  á  ella  fué  el  ruidoso 
disparo  del  penitente  del  reverendísimo  Marquina,  cu- 
yos reparos  me  han  parecido  no  mas  que  pólvora,  cisco 
y  estruendo,  ó  por  decirlo  mas  rumbosamente:  Bam 
bim  bombarda  sonabarU. 

No  llegó  á  mis  oídos  su  rechinante  estrépito  hasta  el 
día  10  d^  julio ;  y  aunque  conocí  que  era  ya  muy  tarde 
para  salir  á  la  campaña,  con  todo  no  pude  contener  la 
cólera;  y  sea  ó  no  sea  intempestivo  el  movimiento,  la 
razón,  que  hizo  liga  con  el  enojo,  me  hace  salir  al  campo 
8in  que  roe  desmaye  la  sensible  falta  de  un  padrino  que 
me  babia  ofrecido  su  lado  y  su  esfuerzo  para  esta  acción, 
que  por  esa  causa  saldrá  mucho  menos  airosa ;  pero  de 
lo  menos  se  echará  de  ver  que  no  retiré  el  cuerpo  por 
cobardía. 

Tengo,  y  con  razón,  mis  recelos  de  que  he  de  parecer 
pesado ;  pero,  si  se  me  admite ,  me  puede  servir  de  dis- 
culpa el  que  también  lo  es  el  contrarío  con  quien  lidio, 
y  que  mi  proyecto  fué  el  de  no  dejar  piedra  por  mover 
de  cuantas  amontonó  el  enemigo  para  tentar  al  autor 
del  Gerundio  y  precipitarle  del  pináculo.  No  niego  que 
me  recalco  á  veces  porfiadamente  en  una  especie ;  pero 
lo  que  abunda  no  daíia,  y  lo  que  para  el  lector  parece 
sopérfluo,  no  lo  será  acaso  para  el  asunto.  Todavía  me 
qiMda  no  poco  en  el  tintero,  que  vaciaría  con  gana  si  no 


temiese  que  manchase  mucho  la  tinta.  Estuve  por  omi- 
tir la  traducción  en  castellano  de  algunos  pasajes  de  San 
Bernardo,  Hugo  de  Sancto  Victore,  y  San  Jerónimo,  por- 
que conozco  bien  que  le  ha  de  ser  á  los  contrarios  mu- 
cho mas  dolorosa  que  cuanto  dijo  el  Gerundiano ;  pero, 
como  ella  es  tan  gramatical,  tan  al  pié  de  la  letra,  que 
nada  puse  de  mi  casa,  me  pareció  indispensable  po- 
nerla, porque  es  una  evidente  demostración  de  que  el 
Gerundiano  no  trató  á  los  frailes  ó  religiosos  con  menos 
respeto  que  un  San  Bernardo.  Paréceme  que  estoy 
oyendo  decir  á  los  anti-gerundianos,que  es  muy  mal 
hecho  traer  á  nuestro  propósito  unos  sentimientos  que 
aquellos  padres  dijeron  privadamente  en  sus  pláticas  á 
sus  subditos  ó  conventuales,  y  sacar  á  la  calle  ó  á  la 
plaza  lo  que  pasó  entre  las  paredes  de  los  claustros. 

Pero  esta  réplica  es  una  pura  necedad.  Para  los  li- 
bros impresos  no  hay  clausura.  La  doctrina  de  los  san- 
tos padres  es  (en  su  modo)  como  la  del  divino  Maestro, 
que  mandó  á  sus  apóstoles  que  aquello  que  les  ense- 
ñaba (l)en  particular,  lo  comunicasen  al  público  cuando 
lo  pidiese  la  oportunidad.  Bien  es  que  se  vea  que  el 
Gerundiano  en  lo  que  dijo  habló  como  un  santo ,  y  que 
no  levantó  falso  testimonio  á  alguno  de  los  que,  por  noto- 
rios transgresores  del  decoro  de  su  sagrado  ministerio, 
se  hicieron  dignos  de  la  pública  corrección  de  sus  de- 
fectos. Lo  que  escribió  el  buen  penitente  con  intrepidez 
orguUosa,  no  lo  dijo  á  puertas  cerradas  en  una  celda ;  si 
allá  no  oyó  lo  que  dijo  un  San  Bernardo,  etc.,  óigalo 
abota ;  que,  aunque  no  le  dé  gusto,  no  le  hará  daño.  El 
Gerundiano  no  habla  contra  los  buenos  religiosos;  los 
que  fueren  malos,  ellos  se  tienen  la  culpa  de  que  los 
comprenda  la  pena« 

(1)  QnoÍ9ohitiMímehrttdieo,dieiteHlmiMe,et  pioé  íhmtc 
méUft,preákte  mifer  ieeU.  Mitti.,  10,  ti. 
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OBRAS  DEL  PADRE  JOSÉ  FRANCISCO  DE  ISLA. 


Mi  ánimo  no  es  que  se  divulgue  mucho  esta  apología . 
Ella  no  se  da  á  la  prensa.  De  mi  mano  solo  saleu  tres  co- 
pias^ sin  deseo  de  que  estas  propaguen  otras ;  antes  bien 
con  la  esperanza  de  que,  ó  por  larga  ó  por  molesta,  na- 
die tomará  el  trabajo  de  trasladarla ,  porque  no  se  puede 
hacer  sin  mucho  ejercicio  de  paciencia  ó  detrimento  de 
la  bolsa.  Por  mi  me  contentaré  con  que  la  vean  el  Mo- 
rondo Jusepe  y  su  compinche  el  buen  penitente,  porque, 
como  los  contemplo  tenaces  en  su  mal  intencionada 
emulación ,  aun  no  va  tarde  para  ellos  este  desengaño, 
por  si  caen  en  la  cuenta  de  que  no  es  racionalidad  tirar 
coces  contra  el  aguijón. 

No  me  remuerde  la  conciencia  sobre  cosa  alguna  de 
lo  que  aquí  escribo;  si  me  remordiese,  no  me  mataria 
por  cuidados  ajenos ;  porque  ni  tengo  la  sagrada  fortuna 
de  ser  fraile  ó  capilla ,  ni  la  honrada  conveniencia  de  ser 
bonete ;  soy  solamente  gorra,  entre  sobrepelliz  y  roque- 
te, ó  digámoslo  así,  un  donado  vestido  de  lego,  y  abo- 
nado. Con  todo ,  tomo  cristiana  y  católicamente  mi  pro- 
testa, que  si  por  inconsideración  ó  ignorancia  se  halla 
en  este  papel  cualquiera  cosa  que  desdiga  ó  disuene  á 
la  pureza  de  nuestra  santa  fe  y  decretos  de  nuestra  santa 
madre  Iglesia  desde  luego  digo  que  no  valga  ni  se  en- 
tienda que  lo  escribí  con  advertencia.  Si  en  la  pintura 
del  Jusepe  sobresale  la  tinta  algo  colorada,  no  se  culpe 
al  pincel,  sino  á  la  materia,  y  el  verso  disculpe  loque 
se  llama  licencia  poética.  No  ignoro  que  habrá  bien  de 
qué  pedir  perdón,  y  así  lo  espero  de  la  benignidad  de 
quien  lea  este  papel. 

CARTA 

Del  Lirondo  Crísanto  Gritón',  ex-decnrion  de  la  banda  de  Roma, 
j  protopaupcr  del  gremio  del  Vade-mecum ,  por  Lobaina,  al  Mo- 
rondo Jusepe  Benoit,  famoso  eunuco,  impresor  del  Mercurio  en 
la  oflcina  de  la  ciudad  de  Babea,  sita  en  los  Paises-Bajos,  y  ad- 
ministrador general  de  gaitas  por  la  Cámara ,  en  la  Cava  baja  de 
Madrid,  etc. 

(Desengáñale  fraternalmente  de  «t  errfida  conducta  en  varios  ca- 
prichos, y  principalmente  en  el  de  ser  enemigo  mortal  de  la  importante 
vida  del  famoso  predicador  Fray  Gerundio  de  Compasas.) 

Mi  Morondo  Jusepe :  Voy  darle  con  esta  carta  en  los 
hocicos,  ya  que  no  puedo  en  las  barbas ;  que  de  esto  ya 
te  holgarías  bien ,  aunque  fuese  á  costa  de  llevar  este 
jaboQ.  Si  deseas  tener  mas  noticia  de  mi  persona  que  la 
que  te  da  mi  nombre,  que  va  en  la  fachada,  te  diré  que 
mi  fortuna  toda  es  nada  entre  dos  platos,  porque,  ha- 
biendo en  mi  juventud  quebrado  algunos,  después  de 
haberme  roto  los  cascos  con  Reubau  y  con  Blictiri  (los 
dos  formidables  cocos  que  espantan  á  los  niños  en  el  za- 
guán de  la  lógica),  después  de  haber  dado  mil  patadas 
en  las  aulas,  estremeciendo  á  ergos  las  barandillas,  solo 
he  conseguido  el  famoso  empleo  que  pongo  por  título, 
y  buscando  entre  los  escolares  mi  madre  gallega,  en- 
cuentro la  madre  olla,  tanto  mas  sabrosa  para  mí  cuanto 
mas  podrída.  Cuando  hay  platillo,  no  dejo  de  meter  mi 
cucharada,  y  si  hay  especias,  prociiro  avivar  el  sainóte 
á  la  salsa  con  su  sal  y  pimienta.  De  esto  te  daré  ahora 
una  prueba,  ya  que  eres  amiguito  de  revolver  caldos 
y  jeríngar  con  ellos. 

Pero,  porque  no  me  digas  que  me  meto  contigoisin 
Dios  ni  por  qué ,  óyeme ;  que  ya  te  quiero  poner  en  ra- 
zón. La  Historia  de  Fray  Gerundio  ha  dado  un  golpe  y 
metido  tal  ruido  en  el  mundo  todo,  que  no  se  habla  de 
otra  cosa  en  los  palacios,  en  los  gabinetes,  las  antesalas, 
los  claustros  y  las  tertulias.  El  es  un  libro  tan  discreto. 


tan  erudito,  tan  salado,  tan  c1n]«;co ,  que,  no  pnmenai 
ser  para  todos,  porque  muchos  no  alcanzarán  sus  fondos 
no  obstante  todos  ^n  para  él :  él  se  lleva  tras  si  á  todos 
desde  los  altos  cedros  hasta  los  humildes  hisopos.  M' 
han  asegurado  que  en  un  santiamén  se  habían  despa 
chado  toditos  los  muchos  ejemplares  que  habían  salido 
y  que  aunque  fuese  un  millón  de  elfos,  había  gula  par 
paparlos  de  un  embion,  porque  para  tanta  miel  erai 
tantos  como  moscas ,  y  había  mosca  en  tantos.  En  fin  é 
es  un  libro  por  quien  se  puede  cantar  aquel  verso  de  n* 
sé  quién ,  que  se  me  quedó  en  la  memoria  desde  no  s 
cuándo : 

Hune  Reges,  kukc  gentes  amant,  kune  áurea  Roma, 

Darételo  romanceado  al  intento  y  á  mi  modo ,  porqn 
no  pienses  que  te  empullo  ó  que  no  sé  lo  que  me  digo 

Ninguno  bay  á  quien  la  Historia 
De  Fray  Gerundio  no  choque. 
Pues  no  queda  rey  ni  roque 
Que  de  verla  no  haga  gloría  : 
Con  aclamación  notoria 
Fué  de  todos  recibida , 

Y  le  es  con  razón  debida , 
Pues  con  delicia  no  escasa 
Una  vida  alegre  pasa 
Quien  pasa  tan  buena  Vida. 

Enseñando  y  divirtiendo 
Tal  gusto  esta  Vida  da , 
Que  el  que  la  empieza ,  se  está 
Tuda  la  Vida  leyendo : 
No  se  cansa  el  que  va  viendo 
Su  conteitura agradable; 
Hállala  al  Un  un  amable 
Sicut  erat  iaprincipio ; 
Porque  esta  Vida  es  un  ripio 
De  la  vida  perdurable. 

Con  tal  espíritu  está 
Vivificada  esta  Historia , 
Que  es  vida  de  la  oratoria , 
*  '       Que  el  alma  al  pulpito  da: 
Vital  remedio  será 
De  toda  la  mal  ferida 
Predicación  corrompida ; 

Y  ya  los  Gerundios  todos 
Pueden  buscar  otros  modos 
Con  que  ir  ganando  su  vida. 

Por  el  estilo  que  lleva  , 
Si  es  de  ellos  bien  atendida. 
Les  dice  esta  nueva  Vida: 
Vida  nueva,  vida  nueva ; 
Festivamente  reprueba 
La  predicación  pomposa , 
Teatral  y  cadenciosa. 
Con  tal  arte  y  enerjia,  • 

Que  en  el  mundo  no  se  había 
De  predicar  otra  cosa. 

Quedarán ,  si  el  argumento 
Logra  el  fin  de  sus  primores, 
No  pocos  predicadores 
En  ningún  predicamento ; 
Harán  un  gran  sentimiento 
De  que  los  han  bautizado 
Por  Gerundios ;  mas  su  enfado 
No  es  justo,  pues  en  efeto, 
Según  predica  el  sugeto 
Se  le  apropia  el  predicado. 

Si  de  esta  Historia  la  andanza^ 
La  juzgan  chocarrería , 
Predicar  de  algarabía , 
Díganme,  ¿es  cosa  de  chanza? 
¡  Irse  como  un  Sancho  Panza 
Al  pulpito  con  refranes , 
A  hacer  como  unos  Roldanes 
Aventuras  con  el  texto 
Sagrado !  Pues  si  hacen  esto, 
iQué  quieren  los  perillanes? 
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¡Válgate  la  mala  trampa,  qué  presto  se  me  detuvo  la 
vena!  Algo  adelantadilla  anduvo,  pero  poco  se  perdió 
en  que  no  ande  atrasada,  como  ande  como  un  reloj ;  y 
esto  pase  por  muestra;  que  después  será  de  repetición. 
Pues  como  digo  de  mi  cuento,  el  tal  libro  de  la  Vida,  en 
que  tienen  asiento  los  predicadores  que  no  le  tienen, 
para  que  lo  tengan  en  el  dia  del  juicio  (si  la  falta  que  pa- 
decen de  él  la  enmiendan  en  tiempo  y  lugar),  me  dicen 
que  como  es  tan  dulce,  ha  padecido  lo  que  el  almíbar 
(si  no  lo  tienen  muy  tapadito)  donde  hay  plaga  de  hor- 
migas, pues  se  mueren  por  comerlo;  y  asi  se  matan,  lo 
corrompen ,  lo  ensucian ,  y  no  paran  hasta  que  lo  ponen 
en  estado  de  que  lo  arrojen  por  un  vertedero ;  asi  sobre 
el  tal  libro  se  amontonó  un  hormiguero  de  libelos  y  una 
langosta  de  papelorios,  que  es  un  asombro.  Por  las  noti- 
cias que  están  acá  y  nos  llegan  desde  esa  corte ,  sabemos 
que  es  una  fiesta  de  toros  lo  que  pasa  con  ese  torillo.  Di- 
cen que  unos  están  hechos  unos  perros  con  él,  otros  le 
tiran  á  jarrete ;  muchos  le  quieren  plantar  su  banderilla, 
no  pocos  clavarle  su  garrocha;  pereque  él  entre  tanto 
lograba  la  suerte  de  los  que  le  echaban  la  capa,  y  á  lo 
marrajo  se  reía  de  los  que  toreaban ,  no  obstante  que 
estos  tiran  á  verlo  metido  en  el  toril.  Como  no  se  hablase 
de  otra  cosa  en  cuantas  partes  me  hallaba,  y  por  otro 
lado,  no  hallase,  á  mi  parecer,  razón  para  perseguir  de 
muerte  un  libro  tan  digno  de  inmortalizarse,  aunque 
no  fuese  i)or  otro  mérito  que  el  del  fin  que  lo  justifica, 
me  tentó  la  curiosidad  de  saber  qué  gente  era  la  que  se 
amotinaba  contra  él,  y  cuál  laque  estaba  á  su  favor,  para 
ver  si  eran  mas  en  calidad  y  cantidad  4os  del  bando 
contrarío  que  los  del  mío;  que  aunque  soy  un  pobreton 
en  materias  de  gusto,  tengo  mi  voto  en  la  punta  de  la 
lengua. 

Conseguilo  en  parte  por  aquel  bello  y  curioso  roman- 
ce que  salió  con  el  nombre  de  Fray  Supino ,  que  está  es- 
crito con  bastante  naturalidad  y  desembarazo ;  y  el  gran- 
dísimo bellaco  que  lo  compuso ,  se  le  conoce  bien  que 
sabe  manejaf  con  destreza  el  Pegaso ,  pues  á  media  ríenda 
va  á  los  alcances  de  todos  los  que  andan  en  la  escara- 
muza, y  se  revuelve  con  brío  en  la  carrera.  Del  mismo 
modo  vi  que  lo  hacian  otros,  especialmente  el  que  en  el 
Ovillejo  devanó  con  garbo  á  cuantos  andaban  en  el  ar- 
gadillo. Por  estos  y  otros  muchos  documentos  vine  á 
conocer  que  el  partido  mas  honrado  era  el  que  favorecía 
la  nueva  famosa  Historía  que  habia  merecido  el  agrado 
de  todo  lo  primeríto  de  la  corte,  lo  mas  soberano,  lo  irtas 
grande,  lo  mas  ilustre,  lo  mas  docto,  lo  mas  cuerdo  y 
lo  mas  prudente  de  toda  esaregia  y  prímorosa  población, 
como  sucede  también  por  acá.  Entendí  que  el  bando 
opuesto  por  la  mayor  parte  era  vulgo  y  turbamulta  de 
mal  contentos,  ó  pelotones  de  repelados  que  llevaban  la 
tundidura  muy  contra  pelo.  Los  mas  distinguidos  de 
esta  pandilla  me  dijeron  era  un  poeta  con  título  enar- 
bolado ;  un  Fray  Amador  sin  regla  ó  sin  voto ;  un  Tori- 
bio  sin  cogote ;  un  barbón  despeluzado  y  un  cachibache 
morondo.  Deseé  una  descriflion  del  carácter  y  circuns- 
tancias de  cada  uno  de  estos,  y  la  que  logré  mas  pun- 
tualmente fué  la  de  este  último ,  que  por  las  señas  eres 
tú,  y  me  la  enviaron  en  el  siguiente  bosquejo : 

El  bien  Joiepe  ei  an  hombre, 
Dije  mal ,  la  f  erdad  se  hable ;  * 
Qne  en  ¿1  es  Indeclinable, 
Sin  geniUvo  •  este  nombre. 

T.  XV. 


No  le  eoadra  ese  renombre 
En  ningnn  easo  de  lleno , 
Ysolottoleesajeno 
SI  algnno  qne  se  lo  dé 
Lo  hace  con  la  buena  fe 
De  qne  hombre  es  epiceno. 

El  dicho  Jusepc  pues , 
Hablando  naturalmente , 
Es  un  ente  indiferente , 
Qne  ni  hombre  ni  mujer  es: 
Abraza  por  so  interés 
Todo  negocio  importuno. 
Mas  siempre  sin  fruto  alguno; 
Que  en  estériles  esencias 
Tiene  muchas  dependencias , 
Pero  dependientes,  ni  uno. 

Con  facciones  afectadas 
Puede,  conforme  i  sus  dengues^ 
Pues  está  sin  perendengues > 
Ponerse  unas  arracadas : 
Viendo  sus  calvas  quijadas 
T  sus  mulatos  carrillos, 
Le  pudieran  los  concilios 
Juzgar  por  muchas  razones 
Nacido  en  los  orejones. 
Si  trajese  los  zarcillos. 

Quien  quiera  saber  de  paso 
Lo  que  es  por  naturaleza, 
Verá  que  es  en  una  pieza 
Nada  liso ,  y  todo  raso : 
Que  venga  ó  no  venga  al  cas» 
Anda  en  todo  entrometido, 
T  aunque  se  lo  han  advertido, 
Vn  pelo  no  se  le  da , 
Porque  viéndosele  esti 
En  la  cara  lo  raido. 

Que  es  un  bravo  pájaro  hallo 
Por  su  capricho  exquisito , 
Porque  no  valiendo  un  pito. 
Quiere  en  la  corte  ser  gallo : 
Que  es  un  desatino  fallo, 
^egun  lo  que  considero. 
Pues  sabiéndose  que  huero 
De  huevos  le  salió  un  par. 
No  se  le  puede  aguantar 
Que  alborote  el  gallinero. 

Que  es  mucho  pájaro  expUcdy 
T  si  él  lo  dice,  que  corra; 
Que  en  fin  tiene  de  cotorra 
Lo  que  tiene  de  marica : 
El  revolotea  y  pica , 
Mostrando  que  está  en  las  notas; 
Has  los  que  no  son  Idiotas 
Que  es  muy  pajarero  ven, 

Y  que  sus  cosas  también 
No  son  mas  que  pajarotas. 

Anda  de  aqoi  para  allí 
En  demandas  en  que  va 
Cahtando  el  cacaracá 
€on  mucho  quiquiriquí : 
Por  ese  tono  entendi 
Que  entre  los  de  so  capilla 
Alza  la  voz  cuando  chilla; 
Mas  como  no  es  contrabajo, 
Nada  logra  por  lo  bajo , 
SI  algo  por  alto  no  pilla. 

El  palacio  con  frecuencia 
Visita ,  sin  conocer 
Que  le  repugna  el  poder 
Si  le  falta  ia  potinicia : 
Estéril  toda  su.  agencia 
,  Le  sale  regularmente;  • 
.i%Y*si  se  engaña ,  la  gente 
', '  Luego  ve ,  llegando  el  caso , 
Que  muy  mal  se  puede  el  paso 
Gobernar  con  tal  agente. 

Por  la  guerra  y  por  la  pax 
A  todos  corta  el  cajeóte, 

Y  tonto  de  capirote ,  ;  • 

.  Se  melé  á  ser  capaiaz  ;>-•-' 
Presume  de  muy  capaz,'  . 
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SieAdo  un  pobre  zangandullo , 
T  por  el  coman  mormullo. 
Es  delirio  garrafal 
Qne  piense  en  ser  caporal 
Quien  no  salió  del  capullo. 

Habla  con  gran  libertad 
En  puntos  de  erudición , 
Cuando  esas  cosas  no  son 
Para  su  capacidad : 
Es  mucba  su  ceguedad  , 
Pues  para  tales  contiendas , 
Con  todas  sus  reverendas. 
Por  mas  que  apure  las  artes , 
Si  lo  miramos  por  partes , 
Se  halla  del  todo  sin  prendas. 

Concibe  allá  su  aprensión 
Que  es  gran  hombre,  ¡  buen  decir! 
Mas  ¿  qué  podrá  concebir. 
Si  no  hay  obra  de  varón? 
De  su  vana  presunción 
•  Su  fantasía  preciada , 

Anda  por  la  corte  hinchada ; 
Mas  vésele  por  la  huella 
Que,  aunque  mucho  para  en  ella  ^ 
Es  cuando  mas  para  nada. 

Ayuda,  no  tiene  duda, 
A  los  pobres,  lo  confleso  ; 
Pero  i^tmbicn  para  eso 
Es  menester  Dios  y  ayuda. 
A  cualquiera  que  i  él  acuda  • 

Con  achaque  forastero , 
Le  asistiñ  con  esmero 
Aunque  esté  ya  con  la  unción ; 
Pero  es  con  la  condición 
De  que  ha  de  sudar  primero. 

Por  esto ,  si  no  se  atufa , 
Confieso ,  fuera  de  mofa , 
Que ,  aunque  es  de  muy  poca  estofa , 
Es  hombre  de  mucha  estufa : 
De  guapo  y  bizarro  bufa , 
Ahuecando  su  garguero 
Con  airecíllo  altanero ; 
Mas  esto  todo  solo  es 
Su  medio  retrato ,  pues 
No  es  posible  hacerlo  entero. 

Cuando  recibí  este  rasguño,  y  con  él  la  noticia  de  que 
un  sugeto  de  tales  circunstancias  tenia  también  valor 
para  perseguir  lavida  de  Fray  Gerundio  y  andar  haciendo 
gente  (siendo  tan  contrario  á  su  naturaleza)  para  aca- 
bar con  ella ,  te  confieso  que  no  tuve  paciencia ;  y  si  pu- 
diese cogerte  á  mis  manos,  estoes,  en  mi  jurisdicción,  te 
asegure  que  otro  gallo  te  cantara ;  mas  ya  que  no  puedo 
desplumarte,  veré  si  te  puedo  pillar  á  la  pluma,  bajarte 
la  cresta  y  cortarte  las  alas. 

Ya  sé  que  sin  duda  las  tomaste  ó  las'hiciste  del  car- 
tón de  tantos  papelones  como  la  emulación  y  la  cegue- 
dad de  muchos  empapó  en  tinta  para  denigrar  y  borrar 
tan  bella  Historia,  y  oscurecer  ó  sepultar  en  el  horror  al 
autor  de  ella ;  ya  sé  que  son  tantos  y  tan  espesos,  que  for- 
man un  nublado  caliginoso,  levantado  por  geniosmagos 
y  maléOcos,  á  fí  lí  de  disparar  rayos  y  granizos,  y  conmover 
la  tempestad  turbulenta  que  hoy  corre  contra  tan  preciosa 
obra.  Conozco  que  no  es  posible  conjurarlos  separada- 
mente  á  'o^os ;  pero  como  para  el  caso  están  resumidos 
en  la  quadrúpeda  coligación  de  los  reparos^  que  han  sa- 
lido con  el  nombre  de  un  Penitente  del  reverendo  Pa- 
dre Marquina,  bastará  dirigir  contra  estos  los  exorcis- 
mos, para  comprender  á  todos  los  conjurados  de  que  tú 
quisiste  hacerte  caudillo  y  servirle  de  voluntario. 

Para  esto  hemos  de  suponer  que  para  juzgar  si  una 
obra  es  buena  ó  mala  no  hay  mas  que  mirar  al  fin  y  á 
los  medios  con  que  se  hace :  si  estos  sen  buenos  y  la 
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intención  con  que  se  procede  es  sana ,  no  se  puede  du- 
dar que  lo  es  la  obra.  Ahora  pues,  querer  desterrar  de  k 
cátedra  del  Espirita  Santo  la  vanidad ,  el  orgullo,  el  de- 
vaneo, la  farsa  y  el  desbarro,  ¿quién  duda  que  es  un 
pensamiento  muy  justo  y  muy  santo?  Tan  corrompido 
estaba  el  sagrado  ministerio  del  pulpito,  que  algunos 
cuerdamente  sabios ,  que  podian  subirse  á  él  sin  temeri- 
dad, le  concibieron  miedo,  pomo  decir  horror;  y  viendo 
que  si  hablan  de  predicar  á  la  moda,  no  podian  hacerlo 
sin  injuriado  la  palabra  divina,  y  ú  predicaban  confor- 
me al  espíritu  de  la  Iglesia,  ó  les  faltaba  el  concurso  6 
sobraba  el  tedio  en  el  auditorio,  se  vieron  necesitados  á 
huir  el  cuerpo  por  evitar  uno  y  otro  peligro.  Explicó  coo 
agudeza  este  sentimiento  un  escarmentado,  en  el  si- 
guiente soneto : 

¿Pregüntasme  por  qué  con  tanto  abineo 
Repugno  predicar,  pues  bien  podia. 
Con  un  poco  de  crítica  osadía , 
Subirme  al  mayor  pulpito  de  un  brinco? 

ConQcso,  amen,  que  los  talentos  cinco 
Son  ya  solo  una  vana  parlería ; 
Mas  en  ella  ¿  qué  gana  el  alma  mia , 
Pues  ni  una  flecba  ei  las  ajenas  hinco? 

Si  al  oído  estragado  me  acomodo. 
Estrago  la  doctrina  ;  si  la  templo 
Con  sencillez,  i  las  paredes  hablo. 

i  Oh  sacro  oflcio ,  ya  profano  en  todo  I 
Es  comedia  el  sermón ,  teatro  el  templo » 
Farsante  el  que  predica ,  autor  el  diablo. 

Siendo  esto  asi,  y  no  teniendo  la  Historia  de  Fray  Ge- 
rundio otro  fin  mas  que  el  de  exterminar  de  una  vez  on 
abuso  tan  pergicioso  y  descomunal ,  abriendo  los  ojosa 
predicadores  yoyentes,  para  que  ni  aquellos  hiciesen  ni 
estos  deseasen  semejantes  sermones  como  los  que  sue- 
len ser  pésima  ocupación  y  lastimosa  pérdida  del  tiempo 
de  aquel  fruto,  que  debe  ser  el  objeto  principalísimo  de 
tan  sagrado  ministerio,  ¿quién  duda  que  á  lo  menos  por 
este  capitulo  es  justa  y  santa?  Este  es  el  sentir  de  los  sa- 
bios, prudentes  y  eruditos  aprobantes,  y  el  de  muchísi- 
mos hombres  de  juicio,  penetración  y  discernimiento, 
así  regulares  como  seculares ,  del  mayor  carácter  y  gra- 
duación en  todas  jerarquías ,  según  oigo  á  varios,  dig- 
nos de  todo  crédito ;  y  en  verdad  que  este  copiosísimo 
número  de  votos  que  tiene  á  su  favor  la  tal  obra ,  es  bas- 
tante para  acreditarla  de  buena  y  provechosa,  pues  re- 
gulados sinceramente,  son  mas  en  cantidad  y  calidad  que 
los  contraríos,  y  mas  cuando  los  mas  de  estos  padecen 
lañBxcepcion  de  ser  apasionados,  por  ser  de  los  compren- 
didos en  la  fraterna  y  dolerles  en  lo  mas  vivo  la  sotana. 

Véote,  Morondo  mío,  muy  encantusado  con  el  papel 
de  barba  que  representa  el  buen  Penitente  del  reveren- 
dísimo Marquina ;  pero  su  carácter  está  bien  descifrado 
por  aquel  célebre  critico  francés Monsieur  de  Babuic  (i), 
donde  hallarás  una  puntual  descripción  de  otro  sico- 
fanta como  este,  en  estos  términos  fielmente  traducidos: 
«Colotes  habla  muy  de  padre  conscríptoy  en  tono  de 
magisterio ;  pero  á  mí  me  parece  que  cuanto  dice, ni  es 
bueno  ni  bien  dicho,  pdRnas  que  nos  quiera  justifi- 
car su  intención  y  valerse  del  pretexto  de  que  solo  per- 
sigue la  ignorancia  y  la  falsa  doctrina.  Lo  que  él  trabaja 
no  es  por  el  sano  deseo  de  instruir  ó  desengañar  las  gen- 
tes. No  es,  por  mas  que  él  lo  diga,  andar  en  seguimiento 
de  la  razón  y  ei}  busca  de  la  verdad  por  medio  de  sus  dis- 

(i)  En  suf  Entrenen»  ée  feu,  el  10  y  3,  qaeintilola  EiFüii$ 
CrUico. 
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coraos  y  reparos.  ¿  r*ues  qu(5  será  á  vuestro  parecer  'f  Yo 
oslo  diré,  ú  jitidü  queiíllosepa  de  rni  parle  y  se  enmien- 
de :  es  ensuciar,  es  roerles  viciar  las  bellas  cosas ;  es  ha- 
cer lo  mismo  que  los  ratones  en  las  cusíis  y  las  orugas  en 
los  jardines.  Todo  es  disputable,  prasigoe  Balzac,  y  pro- 
blemático en  el  mundo :  yo  lo  s¿  bieti.  Todo  está  ex- 
puesto A  dudas  y  ¿i  contnidiccíoDes  :  no  bay  cosa  cierta- 
mente que  no  lepga  varios  visos  y  sentidos  diversos; 
nada  hay  por  el  lodo  tan  bcrmoso,  que  no  tenga  necc$i- 
did ,  en  tal  ctiat  parle,  de  algún  colorido :  nada  bay  Un 
'^  irte,  que  no  se  le  balíe  algo  de  debilidad ,  y  que  no  se 
la  batir  y  atacar  con  razones  en  la  apariencia  tan 
nos  como  aquellas  con  que  se  puede  defender*  Esc 
ilotes  en  todo  aquello  en  que  pone  los  ojos  aprende 
defectos,  y  sus  antojos  le  engruesan  ó  abultan  de  tal 
suerte  tas  cosas,  que  los  meoores  átomos  le  parecen  mon- 
laiías. » 

Sucédele  al  Gerundiano  con  eso  bendito  Penitente  lo 
qiie  á  un  sabio  religioso, celebre  roalemálico.que  yendo 
decamino,  llevaba  en  su  maleta  varios  instrumentos  para 
sos  curiosas  observaciones.  Cogióle  la  muerte  de  im- 
proviso en  un  lugar.  Acudió  luego  la  justicia  á  bacer  in- 
ventario y  depósito  de  sus  albiijas  :  bailó  cutre  ellas  un 
botecillo  ó  canuto  de  vidrio  como  de  una  tercia  de  lar- 
go, y  dentro  de  él  vieron  un  monstruo  que  les  pareció 
«n  dragón  horrí»ndo.  El  snMo  les  obligó  á  buscar  sagra* 
do-  LlaiTiaron  al  cura  y  vecinos ,  y  con  la  espantosa  vi- 
sión quedaron  como  yertos.  El  cura,  imaginando  que 
aquel  formidable  espectáculo  era  a!g un  demonio  fami- 
liar del  religioso  difunto,  á  quien  concelna  mágico,  de- 
lermino  que  no  se  le  diese  sepultura  eclesiástica  y  saca- 
sen el  cadáver  al  campo  para  quemarlo.  Ordeoó  que  el 
pueblo  concurriese  en  procesión  para  ayudarle  á  conju- 
rar aquel  vestiglo  aprisionado  en  aquel  vidrio,  que  no 
se  atrevieron  á  romper,  temiendo  que  si  se  sottaba  tra- 
ía el  lugar  al  primer  envión  :  acudieron  lodos,  si  no 
cera,  con  rouchísimo  cerote ,  armados  de  reliquins, 
ices  y  rosarios,  otros  con  acetres  é  bisopos,  y  todos 
con  el  miedo  sudando  la  gola  tan  gorda.  Iba  ya  el  padre 
cura  á  empezar  su  exorcismo ,  cuando  un  caballero  que 
por  fortuna  pasaba  de  camino  por  aquel  paraje .  viendo 
el  alboroto  é  informado  del  motivo,  como  bombre  que 
liabia  visto  mundo,  conoció  el  misterio  ;  entróse  en  la 
C!^  raba  el  difunto,  tomó  el  vidrio  en  la  mano, 

y  }  I  rí*ronoríd(í,  babló  al  cura  y  á  la  turbamulta 

ei:  I  hJ  vuestro  juicio  temerariocon- 

tK»  kikso;  culpad  vuestra  ignorancia; 

que  esc  es  ei  diablo,  el  fantasmón  que  os  turba  y  os  al- 
tera, y  no  el  que  imagináis  dentro  de  esi^  vidrio,  que  no 
69  mas  que  uti  instrumento  que  los  matemáticos  llaman 
microscopio,  nada  nocivo,  antes  bien  muy  provechoso 
para  descubrir  muchas  meriudencias  que  bay  en  los  ob- 
jetos, que  sin  ese  medióse  nos  hacen  imperceptibles,  y 
coya  übservaciorí  puede  traer  ó  los  hombres  rnuclia  uti- 
lidad. ¿Lo  queréis  ver? Sobresaltáronse  todos,  porque 
todavía,  preocupados  de  su  aprensión  primeni,  temían 
s&Hese  de  aquel  vaso  algún  serpcuton  horrible  y  vene- 
noíO :  unos  se  pusieron  en  salvo,  otros  m^lnos  cobardes 
eneraron,  aunque  con  susto,  el  desengaño»  Rompió  el 
vidrio  el  calwllero,  y  vieron  salir  de  él  un  inicuo  gusa- 
otilo,  con  que  paró  en  fiesta  toda  la  tremolina,  y  al  sa- 
bio religiot^  le  dicroa  supuUura  con  h  Honra  que  le 
coneápondia. 
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No  era  necesaria.  Morondo  id\o,  ta  aplicación  del 
cuento,  si  fueses  otro;  pero  u\i*  es  indispensable  este 
trabajo ,  mientras  lo  tengo  de  hablar  contigo.  U  Histo- 
ria de  Fray  Gerundio  no  es  mas  que  un  instrumento  do 
«n  admirable  artificio,  claro  como  un  cristal  ó  como  un 
microscopio,  que  hace  venir  á  los  ojos  varios  defectos 
solapados  de  muchísimos  predicadores,  ya  ineptos,  ya 
frivolos,  ya  fútiles,  ya  ampulosos,  que  so  dejan  andar 
por  esos  pulpitos,  v  convonia  especular  menudamento 
el  nervio,  lasartüt  i  i  as  de  su  uila- 

giada,paraque,rer  uiocauísim-  ame* 

dio  de  usía  iuspecciuu  an.íi  ¡i i  i ,  se  rivmcídiase  tan  rui- 
nosa epidemia.  Pasaban  iuii  h|ií1  por  sanos  muchos 
freuóiicos,  y  se  acariciaba  la  enfermedad  á  titulo  de 
buen  humor.  Los  delirios  se  apreciaban  como  gracejos, 
y  se  celebí  aban  como  agudezas  los  despropósitos*  A  los 
que  miran  la  Historia  gerundiana  alucinados  de  su  pa- 
sión y  no  penetran  a  fondo  su  preciosa  riiiüdad ,  les  po- 
ne mucho  horror  y  diceu  sapos  y  culebras  de  ella  ¡pero 
los  que  la  miran  con  sería  rellexion  y  con  ojos  sanos, 
como  la  vieron  y  revieron  muchos  hombres  grandes  é 
impareiales  (y  no  pocos  de  ellos  religiosos),  la  conside- 
ran como  una  primorosa  invectiva,  ó  un  cristal  fmoá 
quien  dio  el  arte  todos  los  grados  conducentes  para  des- 
cubrir las  partículas  venenosas  que,  introducidas  ea  los 
poros  ó  en  el  cerebro  de  muchos  oradores  de  e^los  tiem- 
pos, los  hacia  dojirar  en  los  pulpitos,  infatuados  ellos  y 
los  bobos  que  oían  con  la  boca  abierta  sus  desatinos. 

¿Pues  cómo  este  cari-acontecido  Penitente,  mal  acon- 
sejado de  su  reverendo  d  ireclor,  ap  rende  diablos  y  mons- 
truosidades donde  no  las  hay?  ¿Cómo  levanta  el  grito, 
diciendo  que  el  libro  gerundiano  es  un  artificio  ende- 
moniado, y  que  su  autor  está  obsesooposeido;quee8  i 
indigno  de  sagrado,  y  merecedor  del  fuego?  Cómo  ex- 
clama que  no  se  debe  tolerar  porque  es  contra  toda  re- 
gla de  religión  ?  Vaya  otro  cuento.  Morondo  mió* 

Caminaban  juntos  dos  frailes,  uno  dominico  y  otro 
francisco  :  llegaron  áunrio  que  era  preciso  vadearlo  á 
pié ,  y  el  dominico  dijo  al  compañero  :  Hermano ,  vues- 
tra reverencia  ya  se  ha  de  mojar  para  pasar  el  vado  ;  de 
que  yo  me  moje  también  no  se  le  sigue  alivio;  vuestra 
reverencia  ya  está  descalzo,  y  yo  no ;  para  quitarme  za- 
patos y  medias,  enjugarme  después  y  volverme  ácaljtar, 
es  menesícr  detenernos  mucho ;  con  que,  por  no  perder  , 
tiempo,  tómeme  á  cuestas  y  pasemos  en  buena  caridad 
el  rio.  Consinlió  el  franciscano;  pero  asi  que  llegó á  la 
mitad  del  vado,  le  preguntó  al  caballero  dominico  :  Pa- 
dre, ¿lleva  consigo  algún  dinero?  Si,  le  respondió > 
basta  tm  par  de  reales  aun  llevo.  Pues ,  pailre,  perdó- 
neme (dijo  el  bendito  franciscano),  perdótieme;  que  eaj 
conciencia  no  puedo  llevar  dinero  alguno  conmigo,  por- 
que es  contra  mi  llanta  regla;  y  diciendo  y  haciendo,  dio 
con  él  de  patitas  en  el  agua.  Los  escrúpulos  del  buen  Pe- 
nitente son  como  los  de  este  fraile :  vióse  cargado,  y  sin- 
tiendo el  peso,  por  despicarse  del  chasco  ó  sacudir  la 
carga ,  buscó  un  [»reteilillo  aparente  de  religión  y  obser- 
vancia de  santa  regla ,  y  tiró  á  abogar  la  Historia  de  Fray  j 
Ger tindío  y  echarlo  todo  por  el  rio  abajo ;  y  lo  baria  pof  T 
m^uos  de  dos  reales;  porque  es  muy  extremada  su  po-  ' 
breu,  por  lo  que  se  le  conoce  en  toda  su  obra  desarra- 
pada. 

Eslo  sin  duda,yasf  no  me  hacen  la  menor  fuerza 
cuantos  reparos  nos  sacü  al  teatro  con  la  pomposa  proao-^ 
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popeya  de  crítica,  eatóliea,  apostólica ,  tres  esdrújulos 
que«  puestos  en  cáGla,  meten  una  armonía  horrífica  y 
zumbática  á  los  que  no  entienden  la  trápala  y  la  música. 
Todos  sus  argumentos  son  una  fútil  sofistería,  y  están 
ya  cortados  ó  desalados  por  el  Gerundiano  en  su  erudito 
prólogo.  Si  este  se  leyese  con  reflexión  juiciosa  y  con 
intención  sana ,  no  era  menester  mas  para  tapar  la  boca 
á  toda  la  crítica  de  tantos  cínicos  como  ladran  contra  su 
obra.  Confieso  de  mí  (tan  clarito  soy),  que  también  á 
las  primeras  ojeadas  de  esta  Historia  empecé  á  torcerle 
un  poco  la  cara.. Pero  después  que^'me  hice  bien  cargo 
de  todo  su  contexto  y  volví  á  repasar  con  mas  atención 
el  prólogo,  no  solo  no  hallé  motivo  de  mirarla  con  des- 
agrado, sino  que  la  tengo  por  digna  de  todo  aprecio.  Nada 
hay  que  añadir  en  substancia  á  lo  que  él  mismo  alega  en 
su  defensa ;  pero  por  modo  de  ampliación  te  daré  des- 
vanecidos los  reparos  que  tanto  agiganta  el  Penitente  en 
su  mordaz  censura. 

Al  primer  reparo. —Clama,  lo  primero,  «que  no  es  lí- 
cito abusar  de  las  palabras  sagradas  y  divinas,  mezclán- 
dolas con  las  profanas  para  hacer  reir,  etc. » 

Esta  es  una  verdad  innegable; y  por  tanto  es  pecami- 
noso ,  aborrecible  y  delatable  el  que  muchos  predicado- 
res cometan  este  sacrilegio  en  la  misma  cátedra  del 
Espíritu  Santo,  y  muchas  veces  estando  patente  el  San- 
tísimo Sacramento;  y  por  lo  cual  el  Gerundiano  esfuerza 
su  ingeniosa  invectiva  contra  este  infame  abuso^  y  por 
\o  mismo  pone  á  la  vista  tantos  casos  (irácticos  de  este 
intolerable  desorden ,  para  que  los  que  incurren  en  él 
tan  sin  escrúpulo  y  remordimiento,  caigan  en  la  cuenta 
de  su  desatino ;  y  por  tanto  pone  claros  los  varios  modos 
con  que  algunos  truncan ,  vician ,  desfiguran  ó  violen- 
tan los  sagrados  textos.  ¿Haii  visto  qué  desentendido  se 
nos  hace  el  buen  Penitente,  no  mas  que  por  hacer  del 
entendido?  La  mezcla  de  palabras  sagradas  y  proíanas 
no  es  del  Gerundiano,  es  de  aquellos  á  quien  él  pretende 
corregir  y  desengañar :  él  no  hace  mas  que  referir  las 
abominaciones  de  los  predicadores,  para  darles  con  ellas 
en  los  ojos,  á  fin  de  que,  viéndolas  manifiestas,  las  miren 
con  horror  y  no  las  vuelvan  á  cometer :  ¡  linda  traza !  El 
que  escribe  ó  inserta  en  una  Suma  de  teología  proposi- 
ciones condenadas,  para  rebatirlas,  para  descubrir  la 
zorrería  de  algunas  de  ellas  y  para  que  se  conozca  su 
faramalla  solapada,  ¿será culpadoeneso?  ¿Diremos que 
va  contra  los  sagrados  dicretos  de  la  Iglesia  y  el  Santo 
Tribunal  ?  ¡  Buena  jácara  tenemos ! 

Es  así  que^uien  á  un  loco  que  tenga  la  manía  de  de- 
cir blasfemias  le  incita  á  decirlas,  peca ;  ¿pero  por  qué? 
Porque  no  lleva  otro  fin  que  el  de  reir  ó  el  de  hacer  di- 
versión de  una  cosa  intrínsecamente  mala  y  cuyo  ma- 
terial sonido  debe  horrorizar  á  todo  fiel  cristiano ,  y  peca 
porque  le  induce  á  eso;  pero  el  Gerundiano  no  indujo  á 
ios  predicadores  que  corrige  para  que  dijesen  los  dispa- 
rates que  refiere ;  antes  bien  se  los  acuerda  para  que  se 
hagan  cargo  de  su  locura.  Si  un  borracho  (también  pa- 
rece que  lo  son  los  predicadores  de  cascos  alegres)  pro- 
fiere blasfemias  ó  palabras  torpes,  mientras  está  fue- 
ra de  sí,  ¿pecará  el  que  después ,  para  reprendérselas, 
vuelva  á  repetirlas «  diciéndole :  Hombre  «refrena  esa 
boca,  deja  esa  borrachera  ,.bebe  menos  y  ata  la  bota  ó  la 
lengua;  porque  poseído  de  esa  pasión  que  te  trabuca  el 
celebro,  dijiste  esto  y  esto,  con  que  escandalizaste  al  pue- 
blo todo  ?  ¿  Pecará  un  misionero  cuando  grita  diciendo : 


¡Almas!  ¿Tendréis  valor,  podréis  sufrir  por  toda  U  eter- 
nidad esta  infernal  y  destemplada  música  con  que  esláo 
repitiendo  aquellos  desesperados :  Maldito  sea  el  Padre 
eterno  que  me  crió,  etc.?  Ya  se  ve  que  no  pecan ;  antes 
bien  obran  santamente.  Pues  del  mismo  raodo  obra  el 
Gerundiano,  bien  que  por  otro  estilo,  para  el  intento  mas 
oportuno ,  como  te  lo  iré  declarando. 

El  reverendísimo  padre  maestro  Fray  José  de  Acebe- 
do,  religioso  franciscano,  uno  de  los  mayores  sugelos 
de  su  orden ,  y  provincial  de  ella ,  nos  dejó  escrito  ensa 
Grano  moral  evangélico  ^  tratando  de  los  predicadores 
evangélicos,  lo  siguiente:  «Por  la  brevedad  de  este 
compendio,  solo  diré  dos  géneros  de  proposiciones  en 
que  suele  caer  un  indocto  por  malicia  y  otro  por  igno- 
rancia. El  indocto  por  malicia  suele  rozarse  coa  las  pro- 
posiciones que  tienen  por  censura  ser  satíricas ,  y  mirar 
derechamente  á  las  personas  por  pasión  de  quien  las  dice, 
y  no  á  la  reforma  de  los  defectos,  que  es  el  fin  del  docto 
en  las  reprensiones.  Estuve  presente  á  esta  monstruo- 
sidad :  introdujo  un  predicador  á  un  personaje  (á  quien 
le  tocaba  presentar  sugetos  para  ciertas  conveniencias), 
en  forma  de  provisor,  y  asentó  esta  proposición  :  «Qae 
siendo  provisor,  no  podía  dejar  de  cometer  una  iniqui- 
dad.» Aun  es  peoría  prueba :  caminando  Isaac  (decía) 
con  su  padre  al  sacrificio ,  reparó  que  no  llevaban  vícti- 
ma, y  preguntando  á  su  padre  por  ella,  le  respondió: 
Dominus  providebit ;  ya  está  Dios  metido  á  provisor; 
¿  y  qué  sucede  ?  Hace  una  injusticia ,  q  ue  es  disponer  qae 
le  quiten  la  vida  á  un  inocente.  |Qué  mas  diría  un  ma- 
niqueo,  de  aquel  Dios  que  tenia  por  diferencia  todos  los 
predicados  transcendentes  de  la  malicia!  Lascensuns 
á  que  están  sujetasestas  proposiciones  son  muchas; pero 
el  decir  las  proposiciones  que  las  merecen ,  nace  de 
malicia ,  indocilidad ,  y  aun  positiva  rebeldía  ( note  esto 
el  bendito  Penitente  para  adelante),  ála^  leyes  y  ala 
materia  de  la  predicación  evangélica. 

)>El  indocto  por  ignorancia  suele  decir  proposiciones 
que  merecen  la  ceasura  de  fatuas,  porque  son  unos 
errores  fundados  en  la  materialidad  de  las  leyes  retóri- 
cas, de  cuya  simple  aplicación  á  las  letras  sagradas  so- 
bresalen despropósitos ,  que  mueven  á  escarnio  y  opro- 
bio de  quien  los  dice.  Tal  es  el  que  movió  á  escribir  al 
sapientísimo  Cornelio  á  Lapide,  como  él  mismo  lo  afir- 
ma en  el  proemio  del  primer  tomo  in  Genesim,  Dijo  un 
predicador,  que  cuando  decía  David  á  Dios  iDeus  in 
adjutorium  meum  intende ,  le  pedia  que  le  librase  de  la 
mujer,  que  mirase  le  afligía ;  y  para  probar  que  adju- 
torium  era  la  mujer ,  se  valió  del  capítulo  1  .**  del  Ge- 
nesis,  en  que  llamó  Dios  á  la  mujer  od/uíorio.  Facia- 
mus  ei  adjutorium  simile  sibi ,  etc.» 

Pregunto  ahora :  ¿Pecaría  el  doctísimo  Acebedo  en 
dejar  esto  escrito?  Ya  se  ve  que  no;  porque  el  referir 
estas  enormes  extravagancias  de  predicadores  temera- 
rios^ fué  para  prevenir  á  otros  que  evitasen  tan  sacrile- 
gos desbarros.  No  iios  dice  este  modestísimo  padre  quién 
ni  de  qué  jerarquía  fué  el  bárbaro  predicador  de  la  pro- 
posición primera ;  pero  yo,  que  traté  algo  á  su  reveren- 
dísima«  entendí  de  él  que  no  fué  bonete,  y  que  fué  en 
un  sermón  de  capitulo.  ¿Pues  por  qué  se  ha  de  clamar 
tanto  contra  el  Gerundiano,  que  con  el  mismo  fin  inserta 
semejantes  sandeces  en  su  historia?  ¿  Por  qué  se  le  hade 
imputar  que  contraviene  á  los  sagrados  cánones? 
Yá  lo  dice  muy  satisfecho  el  buen  Penitente :  [XMrqoe 
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el  estilo  es  festivo  ó  burlesco  y  nunca  usado  de  santos 
padres  que  escribieron  al  mismo  intento  y  trabajaron 
cuanto  pudieron  en  este  asunto.  Y  si  para  este  Gn  fuese 
¿  propósito  el  método  gerundiano,  no  lo  habrían  omi* 
tido ;  y  es  temeridad  presumir  que  supieron  menos  ó  no 
alcanzaron  tanto. 

¡Donosísima  retorsión!  ¡Valentísima  pamplinada! 
Vamos  poco  á  poco :  una  cosa  es  escribir  desviándose 
de  la  doctrina  de  los  santos  padres  (que  eso  claro  está 
que  es  peligrosísimo  y  expuesto  á  errores  grandes),  y 
otr^  cosaes  no  seguir  su  estilo  y  cantar  las  mismas  ver- 
dades que  ellos  por  distinto  tono.  Los  estilos  son  como 
las  voces,  y  estas  son  agudas  ó  graves,  blandas  ó  fuertes, 
ásperas  ó  dulces,  según  la  disposición  del  órgano  ó  la 
diversidad  de  las  flautas.  En  un  coro  lleno  y  cumpli- 
do hay  bajos,  tenores,  contraltos  y  tiples,  y  todos  can- 
tan á  compás,  aunque  cada  uno  por  su  cuerda.  Porque 
los  antiguos  españoles  no  usasen  casi  de  mas  instrumen- 
tos que  las  arpas  y  las  guitarras,  ¿se  han  de  condenar  por 
inútiles  los  violincs  tufónos?  Todo  cabe  en  el  concierto, 
y  en  verdad  que  ya  las  guitarras  callan,  y  sus  pavanas  y 
sombras  apenas  son  oidas,  después  que  se  fueron  intro- 
duciendo los  alegros  y  los  ritornelos.  Cada  cual  habla 
con  su  lengua  y  su  garganta ,  y  no  está  obligado  á  ha- 
cerlo con  las  de  otros;  cada  cual  discurre  según  su  ta- 
lento propio  y  obra  según  su  ingenio  y  su  genio.  Apenas 
hay  santo  padre  que  en  su  estilo  se  parezca  al  otro.  Unos 
son  doctores  an(;¿/tcos,  otros  seráficos,  otros  melifluos. 
Unos  tienen  un  estilo  sencillo ,  humilde  y  claro ;  otros  le 
tienen  sublime,  relevante  y  conceptuoso ;  unos  afable, 
y  otros  severo;  unos  tal  vez  demasiadamente  celoso, 
como  se  lo  notó  San  Isidoro  el  Peluciota  á  San  Cirilo  el 
de  Alejandría;  otros  mas  benigno  y  templado.  ¿Acaso 
serán  culpables  los  santos  padres  roas  modernos,  en  no 
haber  seguido  el  mismo  estilo  de  los  antiguos?  Tirana 
esclavitud  sería  la  de  querer  que  los  hombres  no  fuesen 
Ubres  para  escribir  según  su  mimen,  siempre  que  su 
doctrina  no  se  opusiese  á  la  de  los  santos  padres.  Dioni- 
sio I,  tirano  de  Sicilia,  arrancó  una  vez  unas  barbas  de 
oro  á  la  estatua  de  Esculapio,  diciendo  a  que  no  pare- 
cía bien  que  llevase  barba  aquel  dios,  pues  su  padre 
Apolo  no  las  había  llevado,  v  Yo  imagino  que  el  buen 
Penitente  ó  su  director  nos  quieren,  por  el  contrario, 
hacer  creer  que  parece  muy  mal  que  todos  no  traigamos 
unas  barbas  frondosas  y  caprinas,  solo  porque  las  traen 
asi  sus  venerables  padres.  Ya  se  acabó  el  tiempo  de  las 
perillas,  y  se  hallan  ingenios  de  los  mas  peinados  de  alto 
copete  sin  guedejas,  sin  que  por  eso  sea  contra  el  orden 
de  la  tonsura.  Todas  las  cosas  tienen  su  tiempo,  dice  el 
Espíritu  Santo,  tiempo  hay  de  llorar  y  tiempo  de  reir. 
Aquel  le  cuadró  á  los  santos  padres  y  este  le  tocó  al  Ge- 
rundiano. ¿Acaso  este  consintió  en  el  pensamiento  de 
que  lo  tuviesen  por  un  santo  padre?  No  por  cierto :  él 
solamente  se  propuso  la  idea  de  ser  un  nuevo  Cervantes, 
como  lo  insinúa  él  mismo.  La  verdad  es  un  blanco  ó  un 
centro  adonde  se  puede  tirar  por  varías  lineas :  como 
todas  se  enderecen  allí ,  todas  van  bien.  La  misma  doc- 
trina del  desprecio  del  mundo  que  Heráclito  enseñaba 
llorando,  la  persuadía  Demócríto  riendo,  y  uno  y  otro 
en  este  particular  llevaban  razón,  siendo  ambos  por  este 
capitulo  (prescindiendo  de  otros)  Glósofos  insignes.  Es 
así  que  los  abderitanos  tenían  áDemócríto  por  loco,  como 
el  buen  Penitente  al  Gerundiano ;  pero  en  verdad^  que 
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habiéndolo  aquellos  presentado  á  Hipócrates  para  que 
lo  curase,  respondió  este  célebre  médico, «  que  lomi- 
raba  con  profunda  veneración,  y  que,  en  su  dictamen, 
los  que  se  tenían  por  sanos  estaban  mas  peligrosa- 
mente enfermos  »  :  lo  mismo  que  yo  puedo  decir  de  los 
que  no  tienen  el  juicio  que  deben  formar  del  Gerundia- 
no. David,  bailando  en  festejo  del  arca,  fué  muy  mal 
visto  de  MIchol  melindrosa,  que  poniendo  los  ojos  en  lo 
juglar  de  la  acción,  no  miraba  á  la  religiosidad  del  flu, 
por  el  cual  aprobaba  Dios  con  agrado  loque  ella  mote- 
jaba con  ceno.  Rústicos  é  indigestos  llamaba  Aristóte- 
les á  los  que  no  sabían  decir  un  donaire  y  sufrir  una 
chanza.  Horacio  nos  dejó  escrito,  en  una  de  sus  odas,  lo 
que  yo  te  ti-aslado  en  estas  dos  décimas  (i) : 

Dale  al  consejo  cflracia 
El  chiste  con  él  mezclado; 
Que  siempre  contra  el  pecado 
Fué  necesaria  la  gracia  : 
Del  vicio  la  contumacia 
Tal  vez  terca  se  resiste 
A  la  corrección ,  si  es  triste; 
Pero  si  de  Ucsta.  va , 
El  que  con  chiste  la  da , 
Ese  es  el  que  da  en  el  chiste. 

No  deja  de  ser  cordura 
El  ser  loco  en  la  ocasión, 
Pues  no  hay  duda  que  la  arción 
Que  es  con  sazón ,  es  madura  : 
Cuando  se  da  con  voz  dura, 
Toda  corrección  espanta ; 
Pero  sin  dureza  tanta , 
Al  que  mas  la  contradice, 
Qui(  n  dos  jácaras  le  dice 
Es  quien  mejor  se  las  canta. 

No  falta  quien  diga  que  hay  males  que  se  curan  con 
la  música  y  se  hace  burla  de  ellos  con  la  chanza.  Al  car- 
denal de  Richelieu  le  eran  tan  medicinales  los  chistes 
de  Bois-Robert,  abad  de  Castillon,  hombre  igualmente 
sabio  que  jocoso,  4¡ue  solía  decir  á  su  médico  :  uMon- 
sieur,  todas  vuestras  drogas  son  inútiles  si  no  mezcláis 
una  dracma  de  Bois-Robert. »  Muy  insípidos  son  los  que 
aborrecen  las  cosas  que  tienen  sal :  con  ella  intentó  el 
Gerundiano  preservar  el  pulpito  de  la  corrupción. 

Por  aquí  se  echa  de  ver  la  sofistería  del  buen  Peni- 
tente. No  le  niego  que  los  santos  padres,  para  remediar 
los  daños  de  la  oratoria  sagrada,  hicieron  cuanto  pudie- 
ron ;  pero  no  hicieron  cuanto  era  posible.  Si  esto  fuese, 
¿qué  dejaban  que  hacer  á  cuantos  viniesen  al  mundo 
después  de  ellos?  Lo  mismo  que. en  c^  materia  les 
pasó  en  otras  semejantes.  Los  sanios  patriarcas,  verbi- 
gracia, un  San  Bernardo,  San  Basilio,  San  Bruno,  hi- 
cieron cuanto  pudieron  por  restablecer  la  caridad  pri- 
mitiva de  la  Iglesia  y  la  perfección  evangélica,  por  di- 
versos modos.  Vinieron  después  un  San  Francisco  y  un . 
Santo  Domingo,  que  vivamente  procuraron  otro  tanto 
por  diferente  estilo.  Siguiéronse  un  San  Ignacio ,  un 
San  Juan  de  Dios,  un  San  Camilo,  que  trabajaron  en  lo 
mismo  por  otro  término.  ¿  Pues  qué,  forzosamente  ha- 
bían de  ligarse  los  últimos  á  las  reglas  de  los  antiguos  ? 
¿La  mano  de  Dios  habia  de  estar  abreviada,  y  su  milicia 
se  habla  de  vestir  toda  de  un  solo  uniforme  ? 

El  texto  Quid  ultra  debut  faceré ,  etc.,  aunque  está 
bien  roqianceado ,  estaría  mas  bien  construido  literal  ó 
gramaticalmente,  en  cuyo  sentido  el  verbo  debeo  no 

(1)  Horat.i  Nb.  4,  od.  12.  Mt$ce  sltUtitiamcoíuilHs  bretem:dulvG 
ett  dtúfcre  in  loco. 
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sh¿niñcB  poder.  Cristo  nuestro  bien  pudo  por  si  mismo 
precficar  en  todo  el  mundo,  y  no  lo  liizo :  dejó  eso  que 
liacer  á  sus  apóstoles,  y  por  eso  decia  San  Pablo  « que 
cumplía  con  lo  que  (altaba  á  su  divino  Maestro  ( i ) ». 
No  porque  su  Majestad  no  hubiese  hecho  cuanto  debió 
por  la  redención  del  hombre,  y  muchísimo  mas :  Quid 
ultra  debuit  ?  Nada  le  faltó  en  cuanto  al  mérito,  á  lá  ple- 
nitud y  superabundancia  de  la  satisfacción  de  nues- 
tro rescate,  porque  á  lo  infinito,  ¿qué  cosa  le  puede 
faltar?  Pert)  sí  en  cuanto  á  la  extensión  y  al  aumento 
del  cuerpo  místico  de  su  Iglesia,  por  medio  de  la  pro- 
mulgación del  Evangelio ;  que  esta  quiso  fuese  obra  de 
sus  a[M)stoles,  cuya  plena  instrucción  reservó  para  des- 
pués de  su  muerte,  y  la  perfeccionó  el  Espíritu  Santo. 
De  que  se  deduce  cuan  vanamente  satisfecho  está  el  buen 
Penitente  de  la  fuerza  del  silogismo  con  que  quiere  ater- 
rar, tliciendo  fantásticamente  que  si  el  arbitrio  de  que 
se  valió  el  Gerundiano  para  convertir  á  los  malos  predi- 
cadores fuese  oportuno,  no  habiéndolo  usado  Jesucris- 
to, se  seguía  que  su  Majestad  no  había  hecho  cuanto 
pudo  para  nuestro  remedio.  Nada  quiere  decirnos  este 
argumento ;  y  si  el  buen  Penitente  quiere  le  conceda- 
mos que  vale  algo,  adelante  le  demostraré  que  Cristo 
Señor  nuestro  hizo  cuanto  pudo  para  corregir  á  los  ma- 
los predicadores,  y  que  el  Gerundiano  hizo  cuanto  pudo 
por  imitar  en  eso  al  Maestro  soberano;  en  lo  que  doblo 
por  ahora  la  hoja ,  por  satisfacer  primero  á  otra  ins- 
tancia. 

Diráme  que  con  esto  no  desato  lanudosa  dificultad  de 
ser  indigno  el  medio  de  los  chistes,  cbanzonetas  y  sáti- 
ras, para  defender  á  los  sagrados  ministros  del  Evange- 
lio y  conseguir  su  enmienda.  Óigame  un  poquito;  que  iré 
mas  práctico,  y  procuraré  mostrar  que  muchos  santos 
se  han  valido  de  zumbas,  ironías,  pullas,  sátiras  y  otros 
medios  de  parecer  extravagante  ó  poco  decentes,  pero 
siempre  lícitos,  ya  para  su  provecho  espiritual,  ya  para 
el  de  sus  prójimos,  tanto  seculares  como  religiosos, 
obrando  en  eso  bien  y  rectamente,  no  obstante  que  no 
hubiesen  hecho  lo  mismo  los  santos  padres.  Paréceme 
que  si  lee  esto  el  buen  Penitente  se  le  erizará  hórrida- 
mente la  barba,  se  le  encrespará  tortuosamente  el  cai- 
rel, pensando  que  he  proferido  una  blasfemia  heretical; 
pero  aguárdese,  hermano,  y  no  sea  tan  súpito.  La  voz 
sátira  se  debe  entender  de  dos  maneras  :  una  conforme 
vulgarmente  suele  entenderse^  esto  es,  por  un  dicho  ó 
escrito  maliciosamente  mordaz,  que  tira  al  vilipendio  y 
escarnio  de  la  persona  y  la  dicta  el  odio  ó  la  venganza ; 
en  este  sentido,  la  sátira  es  malévola  é  ilícita.  De  otro 
modo,  la  sátira,  según  su  verdadera  definición,  es  un 
poema  ó  una  composición  que  se  ordeña  ala  debida  cor- 
rección de  los  vicios  y  defectos,  así  del  cuerpo  como  del 
alma.  En  esta  acepción  es  lícita ,  honesta  y  laudable , 
pues  no  dirige  sus  puntas  ó  sus  dientes  contra  las  per- 
sonas particulares,  sino  contra  los  desórdenes  y  malas 
costumbres ;  mira  á  curar  las  llagas  con  sal  y  pimienta, 
y  dar  á  las  heridas  sus  puntadas,  no  por  dar  que  sentir 
á  los  pacientes,  sino  por  sanarlos.  El  homicidio,  verbi- 
gracia, es  un  acto  horrendo  cuando  lo  ejecuta  el  odio, 
y  es  una  acción  justa  cuando  lo  impera  la  vindicta  pú- 
blica y  se  encamina  al  escarmiento  de  los  facinerosos. 
Sobre  esta  basa  le  haré  memoria  al  Penitente  de  varios 
discursos  ó  ideas,  al  parecer  ridiculas  é  impropias  (no 

(i)  Adimpko  ea  quae  detmmL 
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digo  solo  de  santos,  sino  aun  de  hombres  mefamente 
prudentes),  que  practicaron  los  justos  para  atilidad  es^ 
piritual  suya  y  ajena. 

Un  San  Felipe  Neri,  cuando  esperaba  visitas  de  per- 
sonajes, disponía  le  hallasen  divertido  en  oír  leer  no 
libro  de  novelas,  para  conseguir  por  este  arbitrio  el  des« 
precio  de  sí  propio.  Bebió  en  una  calle  de  Roma  de  upa 
bota  de  San  Félix  de  Cantalicio,  y  trocando  sombreros, 
le  puso  á  este  el  suyo  negro,  y  se  encasquetó  el  blanco 
del  santo  lego.  Para  castigar  la  voluntad  propia  de  on 
hijo  espiritual,  le  hizo  objeto  de  la  pública  irrisian, 
mandándole  llevar  un  cilicio  puesto  con  las  puntas  ha- 
cia afuera  sobre  el  vestido.  En  una  procesión,  para  re- 
frenar la  gula  de  otro ,  le  mandó  llevar  ¿  las  espaldas 
pendiente  una  tapa  grande  de  caja  de  jalea  ó  de  una  caja 
de  dulce,  con  este  mote  de  letras  gordas :  a  Porque  co- 
mió turron.D  El  mismo  santo  salía  tal  veza  la  calle  sal- 
tando y  corriendo  con  medía  barba  hecha ,  para  recibir 
á  los  cardenales.  Se  ponía  tal  vez  de  zapatos  blancos  con 
un  armador  encamado  sobre  la  ropilla  y  un  bonete  ri- 
dículo. ¿Qué  cosa  mas  irrisible  en  un  sacerdote  de  la 
santidad  de  un  San  Felipe  Neri,  hacerse  bobo  de  conm- 
dia,  vestirse  de  botarga,  y  repetir  muchas  Teces  estos 
y  OÍ! os  extremos  al  parecer  indecentísimos,  asi  en  sd 
persona  como  en  las  de  otros,  ó  legos  ó  eclesiásticos, 
para  desarraigar  vicios* y  plantar  virtudes?  ¿Hicieron 
esto  los  santos  padres  ó  Cristo  nuestro  bien?  No.  ¿Y  por 
eso  pecaría  Felipe  en  usar  de  este  medio?  Ya  se  ve  que 
no;  antes  esto  fué  una  de  las  mas  admirables  pruebas 
de  su  heroica  virtud  y  extraordinaria  santidad. 

¿No  se  entró  un  San  Ignacio  de  Loyola  en  la  casa  pú- 
blica de  los  trucos  á  jugar  de  apuesta  con  uno,  para  ga- 
narlo para  Dios?  No  jugaba  un  San  Javier  á  los  naipes 
con  los  tahúres?  No  se  hacia  soldado  con  los  soldados» 
marinero  con  los  marineros,  tomando  tantas  figuras  Y 
tan  diferentes  modos  para  convertir  á  los  que  trataba, 
cuantas  eran  sus  condiciones  y  calidades?  No  se  hacia 
amigo  y  familiar  con  los  amancebados ,  metiéndose  de 
gorra  á  comer  con  ellos  para  lograr  su  lance,  diciendo 
con  gracia : «  Entro  con  la  suya  y  salgo  con  la  mía?»  No 
parecía  indignísimo  de  un  apóstol  como  Javier,  hacerse 
pegote  y  comer  de  mogollón  ?  Es  verdad  que  el  comer 
con  los  pecadores  y  publícanos ,  con  el  fin  de  ganarlos 
para  sí,  lo  hacía  santamente  Cristo  nuestro  bien,  aun- 
que los  predicadores  y  religiosos  de  aquella  era  le  roían 
por  eso  muy  bien  la  capa. 

Uñ  seráfico  San  Francisco,  ¿no  le  mandó  á  Fray  Ru- 
fino que  fuese  á  predicar  á  la  ciudad  desnudo,  lo  que 
ejecutó  al  momento?  El  mismo  Santo  Patriarca,  ¿no  le 
siguió  en  esta  al  parecer  imprudencia?  Sí,  pues  refle- 
xionando el  Santo  sobre  este  hecho ,  se  empezó  á  re- 
prender á  sí  mismo,  diciendo :  a  ¿Qué  es  esto,  hijo  de 
Pedro  Bernardo ,  siendo  tú  tan  vil ,  mandar  á  Fray  Ru^ 
fino,  que  es  de  los  primeros  caballeros  de  Asís,  predicar 
alpúblíco desnudo?  Yo  te  haré  experimentar  en 4i  lo 
que  al  otro  mandas  hacer.  Dicho  y  hecho  :  ropa  fuera 
y  desnudo  se  encaminó  á  la  iglesia  y  al  pulpito,  riendo 
yijliciendo  á  los  mundanos :  «  Esta,  con  otras  peniten- 
cias, me  hicieron  perder  el  juicio.» 

El  venerable  Giacopone,  doctor  en  derecho,  conocido 
y  venerado  de  todos,  ¿no  se  quitó  al  principio  de  su  con- 
versión los  vestidos,  y  poniéndose  una  albarila  en  las 
éspakias'ün  dia  en  que  la  ciudad  celebraba  una  .fiesta. 
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no  salid  andando  á  gatas  á  la  \A^u,  con  cuyo  espcctá-  I 
'culo  cesó  el  fiueblü  en  su  vano  i*egocjjo,  U         ! 
compunción  y  confusión  el  <levnm*o?  ¿No  s 
Otm  \Qt,  y  untiuJu^e  con  Irtíiueütina^  »e  cubnu  Ut^  ;)lu- 
trns  de  varios  colores,  y  se  fué  luíi  á  baitur  á  la  boda  do 
un  hermaoo? 

Pregunto  a  ííon :  ¡}é(ise  que  los  santos  padre?  h ii  biesen 
liechocsUsí  ítadas  extn vagantes ?  f 

kisbubieserií  •,  ¿se  bao  de  condenar  ^■ 

liumoradus  dií  estos  santos?  Pam  darlas  por  licitas  y 
buenas^  j^  serta  menester  que  los  santos  padres  se  bubie- 
«en  subido  á  los  pulpitos  en  pelota  6  se  cebasen  una  al- 
barda  encima?  Ea^cáUeseel  buen  Peuiteate^  y  no  sea 
tan  bobílo. 

No  omitiré  otra  acción  todavía  con  apariencia  de  mé* 
nos  licita  que  las  que  acabo  de  referir,  ó  con  sus  visos 
de  escandalosa  en  un  varón  tan  famoso  en  santidad  como 
el  abad  Pafnucio.  Para  convertir  á  Tais,  pecadora  pú- 
blica^ se  viitió  de  seglar,  púsose  de  petimetre,  fuese  á 
su  casa  como  a  hacer  un  papel  de  galán.  Entróse  con 
ella  en  un  retrete,  mostró  deseo  de  bablarla  en  otro  mas 
retirado,  y  asi  por  el  modo  bien  sabido  de  todos,  trocó 
«a  una  gran  santa  una  ramera  tan  escandalosa.  \Y  qué 
icci(Hi  en  un  monje  (aunque  fuese  mucbisimo  menos 
venerable  que  Pafnucio),  con  mas  apariencias  de  mala  I 
y  con  todo«  ¿no  es  aplaudida  por  citraordinariamente 

nta?  Ya  se  ve  que  sí;  pues  del  mismo  modo^  que  el 

erundiano  se  vi^ta  de  cínico,  que  se  ponga  la  máscara 
de  Momo,  que  tome  su  vara  en  la  mano,  pendiente  de 
ella  la  vejiga  ó  la  colado  zorro,  aunque  son  disfraces 
que  parece  desdicen  de  su  profesión ,  baciéndolo  como 
lo  bace  con  el  santo  fin  de  desengañar  á  los  predica- 
dores ignorantes  ó  presumidos,  no  se  debe  censurar 
por  invención  sacrilega  y  pecaujinosa,  como  el  buen  Pe* 
nitente  la  exagera  Juzgando  temerariamente  de  ella,  no 
f  a  [lor  ignorancia ,  sino  por  tema  d  con  el  escándalo  que 
llaman) US  farisaico. 

Para  que  esto  se  entienda  mejor,  trasladaré  aquí  la 
doctrina  que  sobre  este  caso  del  santo  Pafnucio  nos 
da  el  reverendísimo  padre  Fray  Francisco  de  la  Anun- 
ciación^ coimbricense,  en  sus  libros  de  oro^  Vtndícias 
déla  virtwl,  «iPor  esto  (dice)  si  alguno  movido  de  este 
hecho  pec4ise ,  diriamos  que  pecaba  de  ignorancia»  si  no  í 
obstaba  otro  principio;  mas  si  el  santo  Abad  declarase  á  I 
alguno  el  buen  intento  que  llevaba  (nótese  bien  esto),  y  | 
él,  no  obstante  esta  declaración,  continuase  sus  pecados, 
ya  pucubu  de  malicia ,  como  arriba  dijimos  y  deOenden 
Punce,  Hurtado,  etc* 

Ahora  pues,  el  Gerundiano  declara  en  su  prólogo, 

ny  de  plano  y  muy  do  intento ,  el  buen  fin  que  llevaba 
I  primorosa  Historia,  y  sus  eruditos  condecorados 
ijpiobtntes  conocieron  este  fin,  lo  abonaron  y  autoriza- 
ron, y  <^  '  t>llu5,  muchos  hombres  de  categoria. 
Luego  (,  jIos,  espavientos  y  pasmarotas  de  los 
ftnti-geruuduiio¿  son  pecados  de  malicia,  cuya  raiz  fá- 
cilmente se  descubre  á  la  primera  azadonada. 

Todavía  pienso  queda  á  las  orejas  el  buen  Penitente, 
replicándome  que  esto^  símiles  que  traigo  de  acciones 
que  tcnieuilo  visos  de  ridiculas  é  imprudentes,  fueron 
buenas  y  plausibles^  no  son  ch lites,  pullas  6  sátiras 
con t ni  sacerdotes  ó  personas  religiosas,  ÜíWme  por  en- 
tendido y  voy  al  caso,  teniendo  presente  loque  llevo 
dicbo  acerca  de  la  sátira  cuando  es  licita. 
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Vaya  pue^  de  chiste :  La  santa  madre  doctora  de  la 

T  /      I  -     '    T  '    '      >,  por  corregirá  un»  reli- 

¡Luraria,  le  escribió  este  do- 
iiiii e .  (1  líuetiu  ci ciú  de  Eliaíí ;  mas  como  yo  no  *oy  Lia^ 
letrera  como  ella»  no  entiendn  qtiéson  asirlos*»  Lu elec- 
ción de  la  vo2  letrera  no  puede  estar  mas  chusca  i 
mn^  íisfiotia;  el  na  cutiendo  qué  son  aííinús ^  es  un  fnicú 
lo  mas  salado  que  puede dar^e.  í, Porque  un 
I  ni  grande  como  discreta  no  la  hito  eí<ta  adver- 
tencia con  palabras  graves,  serias  y  inri gistralas?  Por- 
que no  estaba  entonces  de  ci^e  humor^  y  porque  hay  co- 
sas que  mejor  se  corrigen  con  la  risa  que  con  la  circuns- 
pección, se^un  dice  Tertuliano  (I ). 

El  doctor  Villalobos,  liombre  cristiano  y  chistosísimo, 
dijo  im  donaire  í\  otro  módico  delante  del  rey.  Quedó 
corrido  el  empollado,  y  por  despicáis»,  dijotaSepa  vues- 
tra merced  que  yo  mas  me  precio  de  médico  que  de  gra- 
cioso y  chocarrero.»  A  que  con  gran  prontitud  respon- 
dió Villalobos :  u  Pues,  señor  doctor,  ya  que  es  tan  gran 
maestro ,  enséñeme  vuestra  merced  á  ser  necio,  y  no 
seré  gracioso.» 

El  ilustcísimo  señor  obispo  de  Jaca,  el  venerable  Don 
Büguel  de  Ferias,  decía  su  Bentimiento  de  los  sermones 
panegíricos  y  de  su  tiempo,  llamándolos  sermotm  paja- 
ricos,  porque  (decía  con  gravedad  de  prelado)  eran  unos 
sermones  estólidos,  insuUos  ó  plúmbeos,  y  porque  te- 
nia mas  aire  llamarlos  voladores,  volanderos,  aéreos  ó 
ventosos* 

Vaya  de  pullas  ó  ironías:  Aqi^et  gran  religioso  fran- 
ciscano, el  milagroso  Fray  Bernardo  Quintabal ,  viendo 
la  profanidad  de  aquel  mal  fraile,  indigno  sucesor  da 
un  San  Francisco  en  el  generalato  de  su  orden ,  que  en 
tre  otros  excesos  tenia  el  de  andar  en  un  caballo  de  i 
galo,  solia  decirle :  ^\  fe,  á  fe.  Padre  General,  que  se  I 
luco  al  caballo  el  amo  que  tiene ;  ¡  y  qué  lindo  que  esU 
y  qué  gordo!)*  Y  echándrde  la  mano  por  el  anca  uñadla  tÁ 
aOiballo  es  este  para  un  general,  no  de  unos  peonen,  si  nQ 
es  para  un  general  de  uu  ejército.]»  Véanse  de  tsí^  ve-l 
nerable  religioso  y  de  otros  varios,  casos  semejantevj 
que  resume  el  Doctor Boneta  en  su  Gracia-$dela  Gracia J 
¿No  hubtaba  de  este  modo  un  Quiutabal  no  menos  quaij 
con  el  supremo  prelado  de  su  religión  ? 

Vaya  de  sátiras  (en  el  sentido  que  dejo  explicado),^ 
Ahí  es  nada  la  vivísima  pintura  que  bace  el  ilustrjsim<l>j 
Señor  Valero  (2)  de  un  predicador  fantasioso :  ello  es  tan 
acre ,  que  aun  el  mismo  Gerundiano  en  su  índico  la  de- 
nomma  fogom  declanuicim*  Pue<i  repare  el  buen  Pe> 
nitente  los  términos  en  que  remata :  «  Pues,  á  mal  dar, 
tan  loco  es  un  capuchino  que  representa  en  el  pulpito, 

(\)    Teritíl.  Mttltá  riáfndo  potmní  reñ/tri ,  ne  ^rawttate  adaren- 
tüf,  Apná  ÁNHitmclal.  Franrlscus  de  la  Anutiri;ifitiD,  Vindieiai, 
ti     FiiA  ffjaitnMrum  dei  íiuror  di  Frttu  CetitMiíitf ,  quñ  Ucne  ti 

tv  ■  '  ■  '       '     '    ^         '  '■■    ',■•-.'-:■'    -^-  ■ --.-,.. 

III 


tolo  «Ua  *lii  »  irsUi  prop(l^: 
tnisma  intfúta  el  \Hatc  Tír 
ct-ndlii,  y  uo  soldado  que  ^ 
v9<U'fR  1  U>di  prba  un  n 
pan  In  prínclr'^' '"- '  

FUnhier.  ya  c!  ^ 


Lir  que  ine  para  ej 
»  P'ir  ai>fl5iruii  ín* 
:ü<5  bs  trilpaSi 

:  <<i. II  ¡'■.i-A  4Íe  uai 

caj^uchlno,  y  et^  U  i>iuiufj  launitu  hms  uúuk^  ,  \íí('j>vu  ,  Mr  rj  1 
q«e  la  siipflí'stj  tkl  ScAor  Vatrro,  v  no  ffúe  en  lo  hlíi  u  i  Ijs  I 
mis  eUruvaíAnu^sdPscmone»  dtif  ariudttí  |r<ic«t4>»  pur  tjL'upijifea  J 
Uí  lai  Ulihrié  4(  Fran  Qinadio, 
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como  un  comedtaDte  que  hace  misión  en  el  teatro ;  y  lo 
mismo  se  ha  de  entender  de  cualquiera  predicador.» 
Pues  el  haber  puesto  el  ejemplar  en  un  capuchino,  es 
por  la  especial  disonanciaque  haceesta  hojarasca  y  vana 
frondosidad  en  aquel  traje.  ¿Cómo  el  buen  Penitente  no 
dispara  su  mortero  contra  esta  pieza  de  tan  respetable 
prelado,  atacándolo  con  la  misma  metralla ,  cascajo  y 
fuego  con  que  bombardea  al  Gerundiano?  ¿Dijo  este 
otro  tanto  ?  ¿Puso  por  verbigracia  de  predicadores  lo- 
cos á  alguno  de  religión  determinada?  ¿Y  no  dijo  que 
ponía  á  un  Fray  Gerundio  indefinido  ó  vago,  y  que  lo 
hacia  por  no  lastimar  señaladamente  á  orden  alguna, 
porque  su  fin  no  era  hacer  guerra  á  nadie  mas  que  á  la 
corrupción  deplorable  de  la  sagrada  oratoria,  estuviese 
esta  calzada  ó  descalza,  con  túnica  ó  sin  camisa,  con 
bonete,  con  capucha,  con  saya  ó  con  ropón?  Así  lo  dijo 
y  asi  lo  ha  hecho.  ¿Y  pues  por  qué  no  vale,  como  al  Señor 
Valero,  esta  protesta?  Porque  el  Gerundiano  no  es  de 
la  ropa. 

Véanse  también  las  sátiras  que  sanamente  dijo  el  ya 
nombrado  santo  Fray  Gil  á  cierto  predicador  en  sus  bar- 
bas y  á  unos  eminentísimos  cardenales  facha  á  facha, 
que  por  estar  en  el  citado  libro  Gracias  de  la  Gracia  y 
ser  este  tan  manual ,  excuso  referírlas ;  porque  he  me- 
nester el  tiempo  para  mas. 

¿Bastarán  estos  ejemplares  para  hacer  evidente  que 
los  chistes ,  las  pullas  y  las  sátiras  (en  el  sentido  ya  ex- 
plicado) no  son  extrañas  en  los  labios  y  en  la  pluma  de 
los  santos,  aun  profertas  contra  personas  sagradas  y 
del  mayor  carácter,  cuando  (como  se  supone )  no  miran 
á  envilecer  6  denigrar  el  estado,  sino  á  reprender  el 
desorden  y  la  relajación?  Si  no  bastaren ,  aquí  de  Dios. 
Véase  cómo  su  Majestad  antes  de  haberse  hecho  hombre 
habla  de  los  malos  predicadoresy  sacerdotes^  por  boca  de 
Jeremías.  «Por  los  pecados  de  los  profetas  y  por  las  ini- 
quidades de  los  sacerdotes  desolaré  á  Jerusalen.  d  Des- 
pués de  haberse  humanado,  los  trató  cara  á  cara  de 
generación  de  víboras,  de  falsos ,  de  ambiciosos,  de  so- 
berbios, de  ciegos ;  les  dio  en  rostro  con  la  vana  osten- 
tación de  sus  filacterías,  pergaminos  ó  cartapacios,  y 
con  los  pliegues  ó  vuelo  de  sus  pomposas  túnicas.  Este 
fué  el  estilo  con  que,  no  obstante  su  infinita  moderación 
y  mansedumbre,  trató  Cristo  Señor  nuestro  á  los  malos 
predicadores  y  religiosos ;  que  eso  eran  entonces  los  es- 
cribas y  fariseos,  con  mofa  y  con  escarnio.  Un  santo  pa- 
dre, el  mas  gradeado  de  todos,  esto  es,  Elias  (i),  se  reía 
de  los  pseudo-profetas,  pseudo-predicadores ;  yá  este 
modo  el  apostólico  misionero  jesuíta,  el  Padre  Calata- 
yud ,  no  dudó  de  darles  sazonado  con  bastante  pimienta 
el  mote  de  predicadores  de  pane  lucrando. 

De  aquí  se  infiere  cuan  fútil  es  el  reparo  que  tanto 
agiganta  el  buen  Penitente,  de  que  á  los  sacerdotes 
hasta  la  misma  majestad  de  Cristo  Señor  nudhro  les 
tuvo  respeto  de  no  tomar  el  nombre  de  su  estado  en 
boca,  cuando  fulminó  aquella  terrible  sentencia  centra 
los  fariseos:  Vae  vobis,  etc.  Digo  que  está  bellamente  la 
observación  del  cardenal  Cayetano  en  el  sentido  aco- 
modaticio ;  pero  en  el  literal ,  que  sanísimamente  se 
puede  seguir,  esotra  cosa.  No  tiene  la  menor  duda  que 
con  los  sacerdotes,  por  su  venerable  y  sagrado  carácter, 
se  debe  tener  la  mas  reverente  atención  y  disimular  ó 
esconder  sus  defectos ;  pero  ¿cuándo?  Cuando  sus  faltas 

{i)    ¡lludebatimtEnas.Re%.o,A, 


proceden  de  mera  fragilidad ;  cuando  estuvieren  en  t^^ 
minos  que  se  puedan  tergiversar  ó  encubrir;  caandodk» 
mismos,  no  hacen  gala  de  sus  vicios;  cuando  no  son 
contumaces  en  ellos ;  cuando  no  spn  en  daña  de  tercero, 
de  la  religión  y  de  las  buenas  costumbres.  Ea  estas  át- 
cunstancias  es  muy  justo  y  muy  preciso  guardarles  todo 
el  fespeto  que  merecen  como  ministros  del  Altísimo. 
¿Pero  en  las  contrarias?  Eso  es  otro  cuento.  No  faltaba 
mas,  que  fiados  en  el  Nolite  tangere  christos  meos ;  esto 
es,  á  título  de  sacerdote  me  soy,  y  que  por  eso  no  han  de 
tocarme  ni  en  un  pelo  de  mi  pundonorcillo  delicado,  he 
de  hacer  cuanto  se  me  antoja,  reírme  de  los  sagrados 
cánones ,  bolas  pontificias ,  constituciones  sinodales, 
preceptos  de  los  señores  obispos,  que  seriamente  pre- 
vienen el  modo  con  que  se  debe  predicar,  jr  subirme  al 
pulpito  con  frescura  á  decir  jácaras,  blasfemias  hereti- 
cales, chocarrerías,  fanfarrias,  despiques  y  otras mO 
desvergüenzas  que  se  me  pongan  en  la  chola,  corrom- 
piendo la  pureza  de  la  palabra  divina  y  adulterando  la 
Sagrada  Escritura. 

Vea  el  buen  Penitente  en  el  mismo  texto  que  trae 
para  fundamento  de  la  piadosa  interpretación  del  car- 
denal Cayetano,  la  evidencia  de  lo  que  digo  :  Viie  vobis 
Scribae,  et  Pharisei  etc.  ¿Quién  eran  estos  señores?  Ya 
se  sabe,  los  que  daban  la  ley  ó  la  enseñanza;  los  mas 
preciados  de  religiosos.  ¿Y  serían  sacerdotes?  Algunos 
de  ellos  sí,  en  sentir  del  Abulense  (2).  ¿Yáunos  sacerdo- 
tes trata  el  Señor  en  público  muchas  veces  con  tanto 
oprobio  como  ya  hemos  visto?  ¿Qué  remedio?  Tales 
eran  ellos;  y  adviértase  que  el  sermón  de  su  Majestad 
empezó  por  el  tema :  Supercathedram  Moysi,  abominán- 
doles el  abuso  de  la  cátedra.  Si  me  dijeren  que  la  voi 
material  sacerdotes  no  se  halla  expresa  en  aquel  capí- 
tulo (que  en  esto  se  funda  la  referida  exposición  de  Ca- 
yetano) ,  sobre  ser  esa  una  materialidad ,  vayan  luego  á 
buscarla  en  Jeremías,  ya  citado;  en  Oseas,  por  cuya  boca 
los  llama  Dios :  «Lazos  (3)  para  la  caza,  y  redes  para  la 
pesca  ;d  en  Sofonías  (4),  donde  los  trata  de  locos  de  atar, 
de  infieles,  de  violadores  de  lo  sagrado ;  en  Malaquías, 
donde  les  dice  su  Majestad ,  « que  pues  no  le  quisie- 
ron ,  ni  aplicarse  á  dar  gloria  á  su  nombre  con  su  doc- 
trina, los  ha  de  echar  por  puertas ,  y  cargar  de  maldi- 
ciones sus  alabanzas,)»  como  si  dijéramos  sus  panegí-- 
ricos,  «que  los  arrojará  á  la  cara  el  inmundo  estiércol 
de  sus  corrompidos  cultos ;  y  por  último ,  que  porque  se 
descaminaron  de  la  verdadera  sabiduría  y  de  predicar 
sólidamente  la  divina  ley,  los  hará  despreciables  á  todo  el 
mundo,  y  que  los  tengan  por  bajos  y  villanos,  así  como 
ellos  vilipendiaron  con  sus  escándalos  los  sagrados  res- 
petos (5).»  Si  con  tales  expresiones  reprende  Dios  á  los 
pseudo-profetas,  si  así  habla  á  lossacerdotes,  ¿qué  atur- 
dimiento es  ese  del  buen  Penitente,  que  tanto  te  desati- 
na y  atolondrad  leer  al  Gerundiano?  ¿qué  escrúpulo 
pánico  es  el  suyo?  A  mí  me  parece  que  es  otro  tal  y  tan 
bueno  como  aquel  en  que  unos  clérigos  metieron  á  una 
candida  doncella:  cuéntalo  el  autor  del  Flores  apum, 
asegurándolo  como  testigo  del  caso.  «Estando  (dice)  en 
Bruselas,  vino  á  mí  una  hermosa  doncella ,  hecha  un 

(5)    Apui  SUp.  Osee. ,  5, 1. 

(3)    Attdiie  hoc  sacerdotes  quoniam  ¡aquei  facti ,  etc. 

\\)    Sopk0H,,^,A. 

(5)  Malachias.  ,%Í.E$  nitne  itd  vos  mandaiitm  hoe^  ó  sacerdo- 
tes, etc.  Propter  quod  etcgo  dedi  vos  coHUmptiHics,  et  humiles  óm- 
nibus, etc.. 


FRAY  GERUNDIO 

tnar  de  lágrimas»  f^idténdome  tuviese  piedad  de  m  des- 
ventura ;  ofrecí  consolarla  y  1u  pedí  me  dijese  su  pena^ 
Ella  entre  sollozos  y  suspiros  exclamó :  ¡ ¡ly  miserable 
de  mi !  que  al  inne  á  dar  on  beso  por  fuej-za  vuestro  vi- 
cario, le  volví  un  revé^  tau  recio ,  quo  le  hice  saltar  la 
sangre  por  las  narices ;  y  ahora  me  dicen  los  clérigos 
que  he  de  ir  á  liorna  por  übsolucion.  Yo  entóuces  para 
espantarla^  aunque  me  hice  gnin  fuerza  para  contener 
la  rií^a,  la  dije  que  no  la  podia¡ihsolvcr  si  no  juraba 
liaecr  lo  que  yo  la  raamlrv^ic;  juro  que  lo  baria;  yo  le 
dije:  Pues  yo  te  mando  debajo  de  ese  juramenlo,  que  si 
algUD  sacerdote  ú  otro  de  cualquiera  estado  te  quisiere 
olni  veí  hacer  semejante  desacato,  le  des ,  no  un  moji- 
cón, si  no  una  furiosa  puñíida ;  y  si  no  pudieres  dereii- 
derle  de  otro  modo,  le  &aques  lo^  ojos,  sin  perdonar  a 
ningún  urden. »  \  Qué  I  ¿Al  buen  Penitente  se  le  antoja 
que  el  Gerundiano  eslá  incapaz  de  Mbsoíucion  si  nova 
á  Roma,  por  los  reveses  que  les  sacude  á  los  que  dan  el 
esculo  de  Judas  á  la  divina  pahibra,  y  la  babosean  con 
impuros  labios?  Pues  han  de  saber  ahocicar  en  eso,  y 
vuelva  por  mas.  ¿No  ve  que  al  que  pmfana  el  templo  no 
k  vale  el  sagrado?  £a,  no  se  me  ande  en  lagrimitas  y 
no  sea  bobito. 

Mire ;  la  doctrina  que  nos  acuerda  del  orden  que  debe 
observarsecn  la  corrección  fraterna,  es  muy  linda;  pcio 
está  mal  aplicada.  Ya  sabemos  que  primero  se  ha  de 
dar  en  secreto ;  si  c^to  no  llega,  dar  cuenta  al  superior : 
Dic  Ecdcsim;  y  si  todavía  persevera  en  su  error,  ¿qué 
se  ha  de  hacer?  DicEccicMae  :  decirlo  á  )a  Iglesia ;  no 
íolameule  cu  cuanto  por  esta  se  entienden  los  prelados 
(como  su  caridad  lo  interpreta),  sino  en  cuanto  signi- 
lica  k  congreí2;acion  de  los  ücles;  que  este  es  el  propio 
SÍgniiicado  de  Iglesia.  Désele  un  fir^mn  cuantos,  pnra 
que  ya  que  no  se  enmendó  de  corregido,  se  enmiende 
de  avergonzado.  As:  lo  explica  l;i  Interlineal  (i),  Eu^e- 
bio  Galicano  (2)  y  otros  muchos ;  y  enta,  mas  que  expo- 
sición ,  es  sentido  lit*jral  del  texto ,  pues  alli  mismo  dice 
la  majestad  de  Cristo  :  Si  se  hiciese  sordo ,  trátulc  como 
á  un  gentil ,  cotíi*»  :í  m^  poblicnno  (3).  No  hay  que  andar 
cnma^  llus^Cunesíoselequi* 

lará  al  /  ur  con  que  pregunta 

al  Gen-  j  que  bis  predicadores  mu- 

dendcM        ^       ^  .   i  te  ria.  Para  uno  y  otro  es- 

cribe: con  la  diferencia  de  que  en  la  segumia  parle  de 
la  disyuntiva  se  ba  de  entender  que  no  es  para  que  la 
gente  ría ,  ai  no  para  que  m  ría  del  modo  que  tienen  de 
predicar  los  que  lo  hacen  por  el  detestable  estilo  que  se 
¡es  reprcr>de ;  porque  habiéndoles  tan  repetidas  veces 
amonestado,  conminado  y  apercibido  los  sumos  ponlifi- 
ccs,  los  señores  obispos,  tos  hombres  saliiosy  celosos, 
no  se  moderan ,  porlian ,  y  llevan  adelante  m  tema ;  con 
que  DO  hay  síoa  correrlos  y  avergonzarlos ,  por  si  de  ese 
modo  Si  [|o)s. 

Esl<>  jiiedí^cr^lnmeüteju^riricalaidea 

gerondiauaeiieveieudopn<!  ,  en  su  bien 

refleiionada  aprobación ,  bi'     .  :  1 1 »s  mas  con- 

chos V  mas  bullamente  puestas  que  los  míos.  Sobre  el 
mismo  puoto  van  unidos  los  demás  señores  aprobantes 

(i)  tft9kfHrtfáíto  tiíarikm  «MU  corrlp^t  —  íñteKIn. 

(f)  EotcJ). '  ,  f<?Jt  3.  Ápiui  ilA  lUc  /;«/«!«<►  ui  om- 

fücrtt  ntihtit 


DE  CAMPAZAS.         ^^^^^^^  m 

en  sus  eruditas  carta:?*  ¿  De  qné  se  quejan  los  predicado- 
res  alucinado!»?  Si  ellos  se  hacen  ridículos, ;  en  qué  los 
ofende  quien  les  habla  á  compás  de  lo  que  son?  Que  esto 
fílese  al  principio  de  la  cuaresma ,  no  me  parece  Uin  in- 
leinpí^slivo  como  declama  el  buen  Penitente  ;  ante*  lo 
tuve  por  oporlunísinio^  sí  es  que  en  esa  corle  (donde 
nunca  estuve )» uuii  en  tiempo  t¡m  santo  hay  predicado- 
res que  ( á  li>  menos  en  los  panegíricos,  que  son  los  mas 
arriesgados  á  Urs  abusos  reprendidos)  gastan,  discur- 
sos auipulosos,  fútiles  y  casrjuilucios ,  para  que  se  aia-J 
jase  semejante  abominación,  j  Ab  I  exclama  el  buen  Péfl 
nilenle ,  que  el  fruto  que  se  sacó  no  ha  sido  otro  que  el 
conmover  los  unimos»  excitar  disensiones  y  tumultuar 
quejosos,  líien ,  ¿y  qut^  nos  quiere  dt^cir con  eso?  ¿  Ima- 
gina que  esta  novedad  es  tan  extraña  que  nos  asombríj 
el  oiila?No  por  cierto.  Por  la  reprensión  ncre  que  dil 
Cristo  Señor  nuestro  a  los  fariseos  cul|)ándolos  su  modo  ' 
de  enseüar  contemplativo  y  su  hipocresía,  le  dijeron 
sus  discípulos :  «  ¿Sal»eis ,  Señor,  que  los  fariseos  quo-J 
dan  todos  escandali/ados?!»»  Y  el  Seuorleí*  respondió  ;l 
«Soncí  ,  atubosda-i 

ránen<  i  (pieles dij 

el  diviiiu  Maeslio.  ¿^luiüuesísini  lus  que  se  amotinaron? 
Los  zaheridos ,  los  predicatlores  depant*  lucrando :  pties 
dejadlos ;  que  eslún  ciegos.  Son  acaso  sus  «levólos ,  sus 
apasionados,  los  que  oyeiicomo  unos  bobos,  los  que  cor- 
ren tras  sus  embelecos ;  pues  dejadlos ;  que  están  ciegos, 
y  si  se  guian  por  los  otros,  todos  darán  de  hocicos. 

Apostare  yo  que  los  cuerdos ,  que  los  timoratos,  qna 
los  deseosos  de  oír  las  doctrinas  para  aprovecharse  de 
ellas,  no  dejaron  de  concurrir  adonde  se  predicase  como 
Dios  manda,  y  que  los  auditores  de  los  predicadores  le- 
gítimos (no  mercenarios),  cu  yo  numero  en  esa  corto 
será  sin  duda  muchísimo  mayor  que  el  de  los  espúreos^ 
serán  ropiosismins.  Toda  la  turbación  y  la  iucpiiefud  nn 
daría  remolinando  erUre  algunos  oradores  peripuestos 
semi-cómicos,  boquirubiosy  prcsumidillos,  que,  te 
niendo  ensayado  su  papel,  vieron  corrido  el  bastidor  j 
mudado  el  teatro  cuando  pensaban  salir  con  su  rela- 
ción ,  y  se  les  pudrió  en  el  cuerpo,  ó  si  la  echaron  fué  ft 
costa  demucliasbíiscasydel  temor  de  los  silbos.  ¿Querrá 
el  buen  Penitente  que  tenga  por  una  prueba  grande  de 
sus  recelos,  en  cuanto  al  daño  que  rcsuluV  de  la  fitsturía 
gerundiana ,  la  temeridüJ  y  precipitación  del  que  la  llevó 
al  pulpito  y  la  Iiizo  añicos  a  vista  del  pueblo?  Pues  qué, 
¿pudo  habercosa  mas  mona?  ¿No fué  esa  una  nccíon  do 
las  mas  garbosas  y  edificantes  que  pudo  hacer  un  reli- 
gioso de  tanto  rasgo?  ¡Qué compungido dcjaria  al  au- 
ditorio! Qué  actos  de  candad  saldrían  haciendo  de  la 
iglesia !  ;,Que  seruMMi  les  quedaría  mas  ííjo  en  la  mcnio- 
ri¡i?¿ri  1 1  los  corrí  tíos  y  laíí  ter- 

tuliase ^  iclGerundiánudcsear 

mas  públicü  tubiuuouio  du  U  proíanacioudel  ptilpilo?  Yj 
dígame,  esc  predicador  de  rompirmrfa,  e»se  aleuud^ 
del  iihua  y  nlentiiddlo »  ¿respetó  la  majestad  del  lley  y  f 
autnridadtlel  Santo  Tribitual,  observó  I:ií  reiíbs  del 
caridaücnla  con.  hombreen  ijues, 

tan  valenlonazo,  ■:  uiahnceror  »¿o<* 

fué  lástima  que  no* los  emplease  en  los  íusites  con  tpié 
se  esti  acañoneando  á  los  protestantes?  Oí  decir  que  le 
babian  desterrado ;  si  eso  se  hiciese  con  todoi  los  de  su 
calaña ,  ese  seria  el  modo  de  exterminar  la  peste  y  de 
hacer  callar  al  Gerundiano.  Es  para  descalzarse  uno  de 
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risa  ?er  la  santa  inocencia  con  que  el  buen  Penitente 
tiene  por  imposible  cuanto  el  Gerundiano  reOere  en  su 
salada  historia :  antójasele  «que  todo  lo  finge ,  que  todo 
es  máquina  de  su  rota  fantasía,  que  nada  tiene  de  vero- 
similitud ,  y  que  está  obligado  á  probar  la  realidad  de 
los  hechos  que  supone ,  si  quiere  que  le  crean  p.  ¡Vióse 
santa  varonía  como  ella !  ¡Daráse  parvulez  mas  infantil ! 
¿Con  que  no  se  lo  harán  creer  cuantos  aran  y  cavan? 
Pues  tenga  fe ;  y  si  quiere  mas  pruebas,  oiga. 

El  caso  que  ya  llevo  referido,  de  que  fué  testigo  pre- 
sencial el  reverendísimo  Padre  Acebedo,  sobraba  para 
no  dudar  de  todos  cuantos  se  producen  en  la  Historia  de 
Fray  Gerundio;  porque  raro  se  podrá  dar  mas  increíble 
que  el  decir  en  un  pulpito  que  no  podía  Dios  hacer  de 
provisor  sin  incurrir  en  una  injusticia,  solo  por  salir  con 
la  tema  de  satirizar  á  un  prelado ;  pero  vamos  adelante. 
La  extravagantísima  salutación  de  Santa  Ana  mas  há  de 
cinco  años  que  desde  Oviedo  me  la  remitió  un  amigo 
que  la  pescó  en  la  celda  al  ilustrísimo  maestro  Feijoó, 
mar  de  erudición  adonde  van  á  desguazar  todas  las  cor- 
rientes de  curiosas  novedades ;  enviáronmeh  por  ser 
una  pieza  monstruosa,  como  pudieran  presentarme  una 
quimera ,  solo  por  ser  cosa  nunca  vista ;  traía  el  nombre 
y  apellido  del  autor,  declarada  su  religión  y  el  lugar  en 
que  se  predicó :  la  religión  y  el  apellido  del  predicante 
DO  le  explicaré ;  pero  sí  el  nombre ,  que  era  el  de  Fray 
Gregorio ;  y  la  ciudad ,  teatro  de  la  tal  escena,  fué  la  de 
Andújar.  No  tengo  el  mas  leve  fundamento  para  juzgar 
que  esto  fuese  fingido ;  antes  bien  lo  tengo  para  lo  con- 
trarío ;  porque  sé  muy  bien  que  al  ilustrísimo  Feijoó  no 
se  le  comunican  noticias  que  no  vayan  muy  circunstan- 
ciadas; con  que  ya  este  hirco-cervo  no  fué  parto  de  la 
fantasía  del  Gerundiano  ó  sueño  suyo. 

Ahora  vayan  casos  de  que  yo  fui  testigo.  En  la  ciudad 
en  que  estudié  teología  conocí  y  traté  á  dos  religiosos 
de  un  mismo  orden  y  convento,  predicadores  de  los  de 
mas  fama,  que  ambos  habían  hecho  mucho  ruido  en  la 
corte :  el  mas  antiguo ,  padre  ya  jubilado ,  en  un  sermón 
de  San  Bernardo  que  predicó  en  la  catedral ,  que  es  de 
las  mas  respetables  de  España,  se  dejó  arrebatar  tanto 
del  empeño  de  ensalzar  al  Santo  sobre  todos ,  que  se  des- 
mandó en  los  hipérboles  de  modo,  que  el  Señor  Peni- 
tenciario, que  era  habilísimo  y  muy  ejemplar  y  celoso 
de  la  honra  de  Dios  y  del  sagrado  ministerio,  no  pudo 
digerirlos.  Acabado  el  sermón ,  fué  dicho  Señor  Peni- 
tenciario con  otros  á  la  sacristía  á  darle  el  pardbien ,  y  á 
vueltas  de  este  le  dio  á  entender  bastantemente  la  mu- 
cha disonancia  que  había  hallado  en  sus  descompasa- 
das exageraciones :  el  reverendo  jubilado,  que  no  sufría 
cosquillas  ni  gustaba  que  le  anduviesen  con  chánchar- 
ras máncharras,  luego  que  sintió  la  espuela  empezó  á 
brincar  y  á  tomar  el  freno  sobre  el  colmillo ;  pero  como 
el  sitio  era  estrecho  y  la  hora  apretada ,  paró  ó  se  sus- 
pendió la  escaramuza,  quedándole  al  reverendo  la  es- 
pina en  el  alma,  que  no  dejaron  de  hincarle  mas  las  su- 
gestiones de  otros  amigos  que  no  gustaron  de  la  entereza 
del  Señor  penitenciario,  y  estaban  muy  engastados  en 
la  rumbosa  verbosidad  del  reverendo.  Pocos  dias  des- 
pués predicó  un  panegírico  en  una*parroquía,  adonde, 
como  todos  sabían  su  genio,  conjeturando  que  el  Señor 
Penitenciario  no  había  de  quedar  sin  su  rifirrafe,  con- 
curríó  mucho  auditorio,  que  encontró  lo  que  esperaba; 
porque  el  reverendo  tenia  un  gran  manejo  para  estas  te- 


clas. ¡  Ah  gran  Dios  sacramentado  (estaba  manifiesto  es 
aquella  función),  que  á  presencia  de  ese  grano  celestial 
se  siembre  la  cizaña  del  abismo !  Despicóse  el  reverendo 
cuanto  pudo ,  pero  no  cuantoqoiso ;  porque  reservó  pól- 
vora para  otro  disparo.  Llegó  luego  una  Bovena  de  na 
santo  de  su  orden ,  que  él  tomó  de  su  caenta ,  y  eo  un 
de  los  sermones  tocó  el  punto  de  que  su  santo,  siendo 
canónigo  secular,  había  abandonado  ana  convenieneii 
tan  apetecida  de  todos,  por  consagrarse  á  Dios  en  la  reli- 
gión ,  sobre  cuyo  rípio  fundó  este  elevadisimo  esps- 
viento :  «¿De  un  señor  canónigo  un  santo?  Sí ,  señores; 
pero  advertid  que  era  canónigo  suelto  (de  esta  linea  te- 
nia algunoscompinches),  no  de  oficio;  porqae  canónigo 
de  oficio  y  santo  no  habréis  leído  hubiese  alguno.  La  n- 
zon  es  clara :  porque  ios  canónigos  de  oficio  ordinaria- 
mente aspiran  á  los  ascensos ,  andan  á  caza  de  raitr», 
y  para  eso  se  hacen  mojigatos  y  santurrones ;  y  como  la 
ambición  y  la  codicia  son  incompatibles  con  la  santi- 
dad, por  eso  no  veréis  canonizado  canónigo  alguno  de 
oficio.»  Es  de  advertir  que  á  este  sermón  estaba  el  Señor 
Penitenciario. 

Hágase  ahora  una  juiciosa  crisis  de  este  rico  temo  do 
sermones.  El  primero,  pajarico  ó  pajarero ;  el  segundo, 
provocativo  y  satírico;  el  tercero,  falso,  malsonante  y 
contumelioso :  falso,  porque  lo  es  decir  que  no  hubo  ó 
no  hay  por  lo  común  canónigos  de  oficio  santos  (yaon 
canonizados)  y  despreciadores  de  las  honras  tempori- 
les. El  mismo  Señor  Penitenciario,  contra  quien  iba  la 
sátira,  fué  un  visible  ejemplo  de  eso.  Jamas,  por  macbu 
y  fuertes  instancias  que  le  hicieron,  fué  posible  redu- 
cirle á  que  aceptase  un  obispado  que  le  confirieron ;  y 
aunque  lo  admitiera,  ni  por  eso  dejaría  de  ser  santo  y 
quizá  mas  santo.  El  era  un  sacerdote  íntegérríroo,  con- 
tinuo en  el  coro ,  hasta  en  los  maitines ,  á  los  que  no  la- 
hiendo  Ínter  praesentes,  no  suelen  asistir  los  capitulares; 
incansable  en  el  confesonario,  pronto  á  ayudar  á  bien 
morir  á  los  enfermos,  aun  los  mas  pobrecitos;  carita- 
tivo con  los  menesterosos,  y  celoso  de  Ja  salvación  de  las 
almas,  para  cuyo  fin  destinaba  los  meses  de  recreación, 
saliendo  cuellos  á  hacer  misiones  por  las  aldeas,  acom- 
pañado de  otro  misionero  religioso.  A  vista  de  esto  (que 
sin  duda  era  lo  que  mas  excitaba  la  envidia  del  tal  reve- 
rendo, que  no  predicaba  de  gracia,  y  aunque  gracio- 
so, parece  la  perdía  cuando  predicaba) :  á  vista  de  esto, 
vuelvo  á  decir ,  ¿qué  mas  erróneo  ni  malévolo  pudo  ser 
el  tal  sermón?  Este  mismo  reverendo,  predicando  de 
San  Juan  Baptista  á  una  cofradía  de  alquiladores,  de 
quien  era  patrono,  tocó  esta  circunstancia  en  esta  for- 
ma :  «A  todos  hará  novedad  el  que  este  gremio  tenga 
por  patrono  á  San  Juan  Baptista,  porque  no  parece  hay 
proporción  en  los  oficios ,  así  de  los  cofrades  como  del 
Santo ;  porque  los  plateros  celebren  á  San  Eloy ,  los  car- 
pinteros á  San  José,  los  médicos  y  cirujanos  á  San  Cos- 
me y  San  Damián ,  vaya ;  que  ya  se  descubre  bien  la  ra- 
zón; ¿pero  los  alquiladores,  á  San  Juan  Baptista? Si, 
señores ;  y  ahora  veréis  con  cuánta  propiedad  les  cor- 
responde este  elevadisimo  protector.  Todos  sabéis  que 
el  Baptista  fué  y  se  llama  el  Precursor.  ¿Y  qué  quiere 
decirpr^cursor  ?  El  que  corre  y  va  adelante  enseñando 
el  camino.  Bien.  ¿  Y  qué  ejercicio  tienen  los  de  este  gre- 
mio? Ir  á  buen  trote  delante  de  aquellos  que  les  alquilan 
sus  muías,  guíándolos  por  l^s^verpilas.  Pues  ved  ahí  la 
razón;  que  claro  está  que-1iiiaWrriidia  de  precursores 
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no  podía  m^Qos  que  escogjor  por  so  abog.-^do  al  sanlu 
Trecursar. 

¿Nri  te  gusta  esto  al  buen  PenUente?  Pues  oiga»  mas 
por  el  stíiiüdo  contrario,  otra  gracia  del  mismo  reveren- 
do .  predicando  al  miMTio  usunh»  otro  año.  Como  la  í  i  esta 
"le  liicicjw  en  una  iglesia  sita  en  un  campo  harto  disiente 
ée  la  ciudud^  y  desde  esta  se  hubiese  de  traer  el  S^uitaen 
procesión  ¡inles  de  la  misa ,  sucedió  no  sé  qué  embura- 
to,  por  el  cual  se  retardó  tanto,  que  iba  ya  para  laírdoce 
y  la  procesión  no  llegaba.  £1  reverendo^  acostumbrado 
á  comer  ú  las  once  (aunque  aquel  día  ya  se  hacia  car^o 
de  que  había  de  estar  como  un  presidente  en  la  mesa  del 
mayordomo),  todo  era  atiabar  y  hacerse  ojos  por  ver  si 
asonmba  el  Sanio ;  que  la  lituosim  ya  e^slaria  en  el  bolsi- 
llo. PaseílUase  entre  los  árboles  por  divertirlos roimicn- 
los  de  su  estómngo,  y  ya  apurado,  le  dijo  ul  compañero: 
Estos  bribones  bien  pueden  pegármela  y  hacerme  roer 
el  poüte ;  pero  les  aseguro  que  me  la  han  do  pa^r,  y  no 
se  han  de  ir  riyendo  de  mi«  Llegó  en  fin  la  hora,  y  pon- 
derando ta  rara  abstinencia  del  Baplisla,  sobre  aquello 
de  que  nunca  probaba  vino  ni  cerveza  (aqui  te  quiero), 
soltó  la  tarabilla,  diciendo  :  «¡ Ah ,  santo  mío,  cómoüs 
acomodáis  á  patrocinar  y  tener  por  cofrades  vuestros  á 
los  que  lo  son  de  Ikco !  Corno  recibís  los  votos  de  unos 
hombres  que  andan  n»goIdando  vino,  que  cuantas  ta- 
bernas ven  tantas  quieren!  ¿Cuánto  vaqueen  esto  estu- 
vieron embebidos  toda  euta  mañana?  A  ules  hicieron,  y 
muchas  veces  la  rozón,  que  cumplir  con  vuestra  devo- 
ción. Esto  solo  es  una  relevante  prueba  de  vuestra  he- 
roica y  singular  paciencia ,  etc.» 

¿^0  me  dirá  el  buen  Penitente  si  no  es  esta  una  mará* 
villa  díí  la  onítoria  sagrada  y  un  ardiente  fervor  del  celo 
apo-itülico? 

Gon  esto  (súfrase  la  digresión)  se  me  ocurre  otro  chis- 
te semejante,  aunqtie  mas  inocente,  de  otro  religioso 
predicador  sempiterno,  que  en  sermón  también  de  San 
Juan,  para  concluir  las  ponderaciones  de  su  excelcntí- 
sima  perfección,  dijo  :  «Ahora  percibo  yo  por  qué  ú 
jUiestro  santo  le  tocó  el  martirio  de  ser  de<;olIado ;  y  fué 

[porque  es  tan  grande  ó  tan  gigante  en  la  santidad ,  que 
fio  cabía  en  el  cielo  de  pié,  y  fué  menester  cortarle  ú  re- 
banarle la  cabeza  para  jioder  entrar  por  las  puertas  du 
h  gloria. « 
Pero  noolvidemofial  hermano  de  hábito,  contempo- 
dlneo  de  1  otro  reverendo :  predicando  de  la  Anundación 
fc  cofradía  decorladoR^s,  tocó  así  lacircunstancia :  «No 
podía  e.sie  miste  río  celebra  use  con  tanta  propiedad  por 
otro  gretnioulguno.  La  razón  se  esta  cayendo  de  su  peso; 
porque,  decidme  :  ¿no  es  eslc  el  dia  en  que  el  Verbo  di- 
vino bajó  á  lomar  carneen  las  purísimas  entrañas  de 
María?  lis  constante.  Pues  misterio  que  se  reduce  á  lo* 
MMr  carne ,  ¿á  qué  gremio  le  corresponde  mas  que  á 
?»  ¡üh  qué  bello  corle  de  predicador  I 
El  mismísimo,  predicando  en  cofradía  do  zapateros, 
(}ue  tiene  por  patroua  á  la  Virgen  con  el  título  de  la  Con- 
solación^ entró  diciendo  :  «Todo  es  consolación  este 
dia ;  porque  el  adorno  del  allarcon-sucla^  la  devota  go- 
nerobidad  del  mayordomo  con-suela^la  bermatidud  toda 
cati-suela  ^  etc.» 

En  olraecasion,  predicando  de  San  Amaro  á  los  sí- 
tÍetero9$,  como  el  mayordomo  no  anduviese  tan  galante 
como/"l  esperaba »conrli  í :  «Dadles 

pues,  santo  mío jFobu^  ulasracio- 
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nales  para  que  puedan  ílevar  la  carga  y  desempeñar  el 
honor  de  la  estola  que  bs  dislingiie ,  etc.»  Con  estos  ce* 
lebérrimos oradores,  hazme-reir de  los  05'enles,  habii 
carcojadas  pan  la  iglesia ,  chacota  para  la  plaza ,  risa 
para  la?^  tertulian,  mientras  elloá  iban  ganando  dinero 
cotnocosa  de  risa. 

De  c^to  fui  testigo  cuando  mozo*  ^De  cuánto  mas  pu*. 
diera  serlo  si  no  hubiera  veinte  y  seis  años  que  perdí 
oído  para  esto  efecto ,  por  un  aire  que  nio  constipó  1 
una  montaña?  Sin  embargo,  no  me  acommk»  á  onii-< 
tir  algunas  casos  mas  del  mismo  calibre  que  los  referÍ*-J 
dos;  que  aunque  no  fui  testigo  de  ellos,  son  de  I  propósi- 
to y  lüsaseg^ira  la  tradición,  para  quecl  buen  Penitente 
y  su  director  se  desengañen  deque  el  t^crundiauo  no 
lingü  los  que  cuenta ,  y  que  en  comparación  de  otros  &011 
muy  veíosimiles  los  que  él  apunta. 

Predicó  un  religioso^  dia  de  la  A  nunciacion,  en  un  ilus- 
tre  monasterio  de  religiosas^  donde  Be  admiten  i  edu- 
cación señoritas  seglares,  y  queriendo  dar  i  estas  su 
salmorejojo  dispuso  de  este  modo;  «Condolido  Dios 
de  la  misera  esclavitud  del  género  humano,  determi- 
nada la  hora  de  m  rescate ,  llamó  á  uno  de  sus  familia^  1 
res  ministros,  y  dijo  así :  Oyes,  Gabrielito,  anda  presto^ 
presto,  y  di  á  María  do  Naiaret  que  eslá  elegida  para 
madi^e  del  Verbo  eterno.  Fué  Gabrielito  como  un  rayo, 
llegó  al  retrete  de  la  purísima  Señora,  y  hallóla,  ¿cómo? 
Aquí  os  quiero  atentas.  Puesta  de  rodilhis  delante  deun 
devoto  crucifijo,  con  sus  Horas  en  la  mano,  rezando  el 
Oficio  pari'o.  ¿Lo entendéis,  señoras  doncellitas?  Así 
debierais  liacerlo  vosotras,  y  no  andar  revoloteando 
como  las  avecilas  en  las  jaulas ,  rozando  el  pico  en  la  red 
ó  la  reja,  ó  rondando  como  mariposilas  el  incendio,  gi- 
rando el  torno ,  etc.»  ¿No  se  le  podria  pasar  bien  á  esto 
predicador ,  por  tan  oportuna  moralidad^  el  horrendo 
embrollo  en  (|ue  la  hindó? 

Todavía  es  mas  abominable  loque  voy  á  contar.  En 
vísperas  de  sermón  fué  un  onadorcillo  flamante  á  visitar 
unas  señoras:  durante  la  vt&íta,  par  nosé  qué  impen- 
sado accidente,  se  asustaron ;  pero  desvanecido  luego  el 
sobresalto ,  empezó  el  religioso  á  zumbarlas ,  tratando-* 
las  de  pusilánimes  y  pmdfjofuis,  ¿  ijné  es  eso  de  pende 
joñas,  padre ,  respondieron  ellas?  Vél  les  dijO  :  ¿QuéJ 
se  admiran  de  que  so  lo  llame  aquí?  Pues  ai  me  apuranif 
haré  en  publico  lo  mismo .  aunque  sea  mañana  en 
pulpito.  ¡En  el  pulpito!  ¿Cuánlo vaque  no?  Apostaron, ' 
Pues  á  ver  estamos,  r»?spondió  el  bendito  Tulio.  Al  otro 
dia  fueron  las  señonis  de  apuesta  al  sermón,  y  sestipona 
lomarían  lugar tloude  las  pudiera  ver  el  orador:  oigas 
ahoracómo  este  desempeñó  su  palabra.  Hizo  veriirá  la 
vela  (si  nofuéáretno)  la  nave  en  que  fué  embarcado 
el  profeta  lonas  :  pintó  la  tempLátad  hasta  el  lance  di^ 
arrojar  el  Profeta  al  agua,  y  pruuu ociando  breve  la  til^^l 
tima  sílaba  de  su  nombre,  dijo  :  «  Va  echa  mano  de  él 
]»ara  precipitarlo  á  las  ondas,  ya  le  asentan  al  borde  del 
n.iviü.  Atended  ahora :  aquí  pende'Joíias,alll  pende- 
Joñas,  i  Oh  en  qué  apretura  se  vio,  etc. !  *  ¿Puede  Uegarj 
á  mas  la  desenvoltura  y  liviandad  en  el  piilpilo? 

De  otro  jubilado,  serraocinante  perenne  (le  he  cono*] 
cidu) ,  me  aseguraron  que,  queriendo  complacer  á  ma*1 
chos que  llevaban  malla  severidad  con  que  empezó  á* 
manejar  el  báculo  pastoral  un  ilustiisimo  prelado  que 
en  tóá  darle  en  rostro  con  t-' 

íh:  :it  sermón  do  cuare&iuaáqu. 
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acudir  su  ilustnsima.  ¡Qué  bellas  preparaciones  para  el 
ministerio  sagrado !  Acabada  la  salutación ,  empezó  así : 
«Mala  cara  tiene,  ilustrlsimo  señor,  mala  cara  tiene  y 
fea  vista  el  pecador.» 

Aunque  estos  casitos  no  son  muy  antigaos ,  mas  fresco 
es  todavía  otro  del  dia  de  San  Pedro  de  este  presente  año 
de  1758,  en  que  en  una  catedral  de  las  mas  respetables 
de  España,  asistiendo  al  sermón  su  ilustrisimo  prelado 
y  cabildo,  tomó  el  religioso  que  predicaba  la  ideado  ha- 
cer á  San  Pedro,  no  solo  semejante  á  Cristo ,  sino  idén- 
tico ;  y  como á  tales  pensamientos,  que  borda  la  fantasía, 
les  añade  mucha  gala  lo  que  llaman  realce,  el  que  le 
dio  por  último  fué  el  siguiente  :  «Solo  en  la  muerte  del 
Maestro  y  del  discípulo  hallo,  en  vez  de  la  identidad, 
mnciía  ventaja  en  nuestro  santo.  Muere  en  la  cruz  el  Se- 
ñor, y  veo  que  para  entrar  en  su  trono  celestial  fué  ne- 
cesario precediesen  algunas  diligencias.  Clamaban  unos 
ángeles  á  otros  príncipes  soberanos  :  Franquead  esas 
puertas,  desquiciadlas,  para  que  entre  vuestro  Rey  por 
ellas.  ¿Y  quién  es  ese  Rey?  respondieron  otros.  Y  así 
anduvieron  en  demandas  y  respuestas.  Pedro  muere 
también  en  cruz,  cabeza  abajo,  y  para  entrar  en  aquel 
reine  no  fueron  menester  aquellas  requisitorias;  porque 
como  murió  con  los  pies  para  arriba ,  con  dos  patadas 
que  dio  en  las  puertas  del  cielo  se  abrieron  de  golpe 
sus  puertas  y  se  entró  de  patitas  en  la  gloria:  Quam  mihi 
el  vobis ,  eic» 

Con  este  puntico  de  lección  espiritual  acabó  este  re- 
ligioso orador,  para  que  le  quedase  á  tan  grave  audíto- 
rio  una  especie  muy  piadosa  en  que  meditar  todo  el  resto 
de  la  misa.  Creo'que  no  habría  visto  la  Historia  de  Fray 
Gerundio,  la  que  por  santa  obediencia  habían  de  man- 
dar leer  los  prelados  á  tales  Tul  ios ;  pero  he  sabido  que 
cuantos  leyeron  el  Gerundiano  hicieron  de  su  bufonada 
el  escarnio  que  merecía. 

Pesado  seré  en  este  punto;  pero  como  veo  al  buen  Pe- 
nitente tan  relapso  y  tan  tieso  en  no  creer  que  son  ver- 
daderos los  ejemplos  de  la  corrupción  del  pulpito  que 
trae  el  Gerundiano ,  todavía  no  me  contento  hasta  har> 
tarle  bien  de  ellos.  Vea  dos  que  el  conde  de  Oxenstiern, 
como  testigo ,  trae  en  su  librito  El  filósofo  sueco,  en  el 
título  Predicadores.  Vea  otros  que  andan  en  los  libritos 
Floresta  española.  No  quiero  remitirle  á  libros  mas  cos- 
tosos ó  menos  comunes :  de  los  que  traen  estos  no  calla- 
ré ,  por  lo  extravagante ,  el  siguiente  : 

Murió  en  Ñapóles  un  caballero  noble,  catalán,  llama- 
do Don  Lupo;  y  para  enterrarlo  con  el  honor  debido  á 
su  nobleza,  encargaron,  según  la  costumbre  que  hay  de 
predicar  en  los  funerales,  el  sermón  á  un  sacerdote  lla- 
mado Arloto,  célebre  predicador.  Subió  osteal  pulpito, 
y  dijo :  a  Para  satisfacción  del  noble  concurso ,  diré  solo 
cuatro  palabras.  Acostúmbrase  decir  alguna  cosa  del 
difunto  cuando  ha  dejado  alguna  buena  fama  de  sí  en  el 
mundo.  Cuatro  son  los  animales,  entre  los  otros,  que 
tienen  esta  propiedad.  El  uno  es  bueno  vivo  y  no  muer- 
to, que  es  el  asno ;  el  otro  es  bueno  muerto  y  no  vivo, 
que  es  el  puerco ;  el  tercero  es  bueno  vivo  y  muerto,  que 
es  el  buey;  el  cuarto  ni  vivo  ni  muerto  es  bueno,  que 
es  el  lobo.  El  sugeto  de  mi  parentación  se  llamó  Lupo 
y  fué  catalán,  que  es  cuanto  se  puede  decir,  y  nada  ten- 
go mas  que  adelantar.» 

Vea  ahora  el  buen  Penitente  y  su  bendito  director  si 
son  creíbles,  si  son  verisímiles,  los  casos  de  que  está  te- 
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jida  la  gerundiana  Historia.  ¡Ojalá  no  fueran  tan  visib 
y  tan  frecuentesl  Yá  vista  de  estos  desórdenes,  ¿no  pe 
con  mucha  razón  decir  el  Gerundiano  lo  misino  que  ^ 
venal  al  principio  de  sus  obras  ( 1 )  ? 


¿Oyendo  tales  locons 
Me  he  de  estar  toda  la  vida 
Hecho  un  tronco,  sin  poder 
Decir  esta  boca  es  mia  ? 
Cuando  un  Codro  tantas  veces 
Me  mata  con  boterías, 
¿Se  me  ha  de  quedar  riendo. 
Sin  qne  me  muera  de  risa? 
¿  No  me  Itfs  han  de  pagar 
Cuando  asi  me  mortiGcan, 
Con  sus  bucólicas  unos, 
Y  otros  con  sus  elegías  T 
¿  Ha  me  de  estar  un  Telefo 
Consumiendo  todo  el  día  * 

De  su  pesada  cadencia 
Con  la  parola  4nQnila? 
Si  por  ventura  tal  vez 
La  curiosidad  me  pica , 
¿Me  he  de  estar  leyendo  impresas 
Cosas  qne  no  están  escritas? 
No  es  posible  alto  á  escribir; 
Que  necia  piedad  sería 
No  hacerlo  por  el  temor 
De  que  me  queme  la  envidia. 
No  perdono  i  mis  escritos 
La'pena  de  que  á  cenizas 
Los  reduzcan,  como  ¿  lumbre 
La  llama  á  lus  que  la  atizan , 
Cuando  á  cada  paso  encuentro 
Con  tanta  necia  gavilla 
De  adúlteros  asesinos 
De  la  palabra  divina , 
¿Será  razón  que  la  espada 
Se  esté  en  la  vaina  metida , 
Por  mas  que  tumultuaria 
La  muchedumbre  me  oprima? 
No  por  cierto ,  aunque  le  brume 
La  premeditada  ruina  : 
.     Tronche  Sansón  tantos  postes 
Como  en  el  templo  se  empinan. 
Al  peso  de  mis  razones 
Tantos  sacrilegos  rindan 
Sn  aliento,  y  será  victoria 
Morir  porque  ellos  no  vivan. 
Cuando  la  cátedra  santa 
Se  llora  tan  corrompida , 
Delincuente  es  la  paciencia 
Que  sufre  tal  ignominia. 
No  soy  bronce ,  no  hay  culparme 
Que  el  grito  levante  y  gima , 
Si  al  desentono  en  la  queja 
La  violencia  me  precisa. 
No  es  posible  no  escribir^ 
Pues  por  mas  que  el  mundo  diga , 
Lo  que  el  sátiro  condena 
Lo  aprueba  sabia  invectiva. 
Aunque  tan  débil  mi  ingenio 
Para  el  empeño  se  mira , 
La  cólera  y  la  razón 
Arte  y  valor  me  ministran. 
Si  me  notaren  que  falto 
A  las  reglas  de  la  esgrima , 
Desaírese  mi  destreza , 
Como  haga  Truto  la  herida. 

ff )  Jnvenal,  sátira  1. 
Semper  egó  auditor  tantiun  ?  numquamne  repoMm, 

Vexatiu  iolies  rauñ  Tkeseide  Codri  f 
Imjmnéergo  nrihi  recitaverit  Ule  togatnSy 
Bic  ciegos?  Impune  diem  conswnpseril  ingens 

Telephus... 
.^,..Stuita  est  cifmeHiia ,  cum  tot  ubique 
Vaíibus  occurrtUf  peñíurae  parcere  chartae. 
Difficiie  est  satgram  non  scribere.  Jam  quis  iniquae 

Tam  fñtiens  Ürbis,  tam  ferreus,  tU  teueat  se? 


FRAY  GERUNDIO 

Pero  el  buen  Penitente  no  está  bien  coa  esto;  y  pam 
deslucir  lu  Historia  ge run diana  alega  noticias  viejas  j 
Tvnosns,  diciendo  que  há  treinta  años  vio  los  materiales 
de  ella  en  cierto  aposento.  Bien ;  ¿  y  qué  nos  dice  con 
esto?  ¿  Oejiína  de  ser  útil  ^  hermosa  y  magnífica  la  obra 
de  un  palacio,  porque  yo  hubiese  visto  treinta  armsUá  las 
piedras  amoíilortadasen  la  canlera?  Dejaría  descrlenido 
por  muy  li;ibii  y  primoroso  el  artílice  que  las  puliese  y  co- 
locase con  debida  disposición  y  simetría  ?  Si  el  reverendí- 
6Í  iiio  Padre  Bt^arsc  escundalizaba  deaquellos  chistes  ülas* 
femos  cuya  impugnación  se  meditaba  entonces « tenia 
'Puchísinia  razan.  Pues  lo  mismo  me  sucede  á  mi»  sin 
lerlkiar  ni  ai  te drá tico  de  prima ;  ¿y  no  le  sucederá  ácual* 
quiera,  si  es  de  juicio,  aunque  no  tenga  mas  que  la  ton- 
sura ?  ¿  Horrorizan  ?  ¿Quién  lo  ignora?  Y  porque  horro- 
rizan^ se  abominan ;  y  porque  se  abominan,  se  presenta 
á  todos  su  monslruosidad  asombrosa,  su  asco^  su  feal- 
dad pestifera»  para  que  todos,  al  ver  su  cara,  queden  sin 
gana  de  vulver  á  verU  cuando  haya  algún  diablo  que 
quicni  subirse  al  pulpito  de  botarga.  Contados  por  este 
dii,  ni  el  reverendísimo  Bear  ni  otro  cuerdo  lo  podrá 
culpar ;  y  si  aun  asi  se  desaprobase  por  ese  reverendí- 
simo ,  sin  fjUur  á  su  respeto  diré  que  el  otro  que  con 
osa  intención  \m  referia  por  ser  de  graduación  en  todo 
igtiaV  también  hacia  opinión  como  éL  Horror  causa  una 
llaga  podrida,  llena  de  gusanos,  corrupción  y  materias 
hediondas;  ¿  pero  pecará  el  cirujano  en  descubrirla  para 
«urarlat  Y  tt\  uno  á  quien  le  apesta  el  aliento  y  tiene  el 
color  aceitunado,  no  conoce  ó  no  quiero  conocer  que 
está  muy  enlermo,  y  porque  come  y  bebe  a  su  antojo  no 
advierte  su  morüd  peligro, ;,  pecará  el  que,  conociéndo- 
selo» le  desengaña, y  que  para  que  mire  por  si  le  pondera 
la  gravedad  de  su  mal ,  declm  undoselo  por  su  nombre, 
diciéndole  que  es  una  tí<is  contagiosa  ó  un  apoí^leuia 
solapada?  ¿  V  pecará  aunque  lo  «icnta,  se  entristezca  ó 
lo  tome  ámal?  Pues  si  hay  predícadoi>ís  corrompidos 
que  la  boca  les  hiede,  respirando  patrañas^  dt^lirio^y 
bufonadas  en  sus  sermones ,  y  porque  comen  y  beben 
con  eso  á  su  paladar  se  tien+Mi  por  mitv  sanos,  ¿pecará  el 
que  descubiertamente  les  n\  neo  las  entrañas 

dauadasy  purulentas,  oque  •  |UÍmíos,  para  que 

cuiden  de  la  salud  de  su  alum,  aunque  sea  á  costo  de 
guardar  dieta  de  narices  y  de  boca ,  no  tomar  tabaco  do 
Sevilla,  chocolate  de  Guajaca,  no  {gastar  botellas  foras- 
teras ni  beber  auroras  garapiñadas?  Paréceme  que  no, 
aunque  el  chasco  fuese  á  un  maestro  jubilado  ó  un  padre 
conscripto. 

Curiosa  doctrina  nos  trae  el  buen  Penitente  acerca  de 
que  la  parábola  ó  apólogo  ha  de  observar  las  refalas  de  la 
verdad  y  guardar  el  orden  y  :^imjhtud  que  no  haga  re- 
pugnancia á  ella,  ;  Hay  cosita!  ¿Asi  ras  con  rus?  ¿sin 
quo  le  fiíllc  un  pelo?  iQüé  verosimilitud  tiene  el  que 
los  árboles  hablen  ( ú  no  no?  quieren  embocaren  U  selva 
Dodúnea)  y  rariocincn  como  si  fuesen  unos  pítiíticos  de 
cachaza  ?  ¿  Y  por  eso  deja  de  ser  un  a¡  ajus- 

tado el  que  trac  la  Escritura  Sagrada  d>  ílS  que 

quieren  elegir  rey?  Déjese  de  cuantos  el  bueu  Penitente 
li-ae,  y  vamos  á  la  historia :  «  Erre  que  erre,  que  no  tiene 
proporción  algunacon  la  verdad,  áíites  hicn  una  toial  re- 
pugnancia con  ella;  «¿«ose  lo  oyen?  No  lo  ven?  ¡Vaya  que 
es  de  alabar  la  satisfacción!  [Qué  parvulez  de  Penitente! 
Si  le  dicen  la  verdad,  ¿  por  qué  no  la  cree  el  buen  Peni- 
tente? ¿Para  qué  apura  laalo  la  paciencia,  que  lo  den 


DE  CAMPAZAS.         '^^^^^^T  nii 

con  ella  en  los  hocicos?  Cuanto  so  dice  m  cabcia  de  Fray 
Gerundio  por  mucíjos  que  hay  como  él ,  no  solo  es  cier- 
to ,  sino  evidente.  Pueden  deponer  de  ello,  y  lo  hacen 
algunos  sin  darles  tormento,  los  interesados;  pero  no 
me  tuertan  ahora  la  intención;  que  ánimo  lieuiín  para 
todo;  y  para  que  QO  lo  puedan  hacer,  meeiplicaré  uti 
poquito  mas. 

Ko  todos  los  predicadores  (Dios  nos  libre)  son  Gerní] 
dios;  pero  hay  no  |>ocos  que  lo  son  ó  por  fas  ó  por  nefasfl 
y  esoü  son  bastauLes  ó  sobradísimos  para  dar  materia 
justa  á  ía  corrección  ó  invectiva  gerundiana.  Créame  el 
hum  Penitente ,  y  cr*5alo  en  santa  paz,  y  créalo  para  llo- 
rarlo y  para  pedir  á  Dios  con  ayunos,  disciplinas ,  cili- 
cios y  largas  oraciones,  que  tenga  piedad  de  ellos;  que 
entre  los  religiosos  hay  predicadores  culti parios,  ílorí- 
geros,  hojarascosos,  atufadillos,  cadentes,  intercaden- 
tes, malones,  matachines,  alfaraches,  belasquillos,  agu- 
dos y  romos,  rucios  y  pardos ;  y  créame  también,  que  do 
esto  no  so  iaíiere  lo  que  su  paternidad  penitente  quiere 
fie  deduzga,  esto  es,  que  los  prelados  eligen  los  indignos, 
los  ignorantes  y  \o^  poco  cuerdos  para  el  pulpito,  con  el 
conocimiento  de  que  lo  son.  No  por  cierto;  no  es  menes- 
ter por  ahora  decir  Unto ;  y  si  algo  hubiere  que  decir,  no 
se  lo  negaré  á  su  tiempo. 

Mire  :  ba  de  saber  que  muchos  se  hacen  malos  des- 
pués de  elegidos,  ó  porque  del  mismocmpleo  toman  por 
su  culpa  ocasión  para  prevaiicar,  ó  porque  después  de 
colocados  estudian,  mas  que  por  aprender,  para  lucir,  6 
porque  el  ínteres  les  hace  tomar  por  donde  los  oyentes 
se  paguen  de  ellos,  y  ellos  de  todos.  No  seria  fuerza  6 
fuera  del  caso  ponerctarito  el  cómo  sucede  esto;  pero 
ello  se  viene  de  suyo,  y  no  se  ha  de  decir  lodo  pan  pan, 
vino  vino*  Tampoco  sería  blasfemia  ni  desacato  decir 
que,  aunque  todos  los  religiosos  tienen  un  estado  perfec- 
to, no  todos  lo  son  á  la  perfección,  y  que  hay  alguno»* 
que  están  un  poquito  mas  acá.  Ni  se  los  haco  injuria  en 
decir  en  común  que  algunos  prelados  de  las  religiones, 
que  todas  son  santísimas,  no  están  alambicadamente 
depurados  de  pasioncillas,  y  que  estas  tal  vez  no  dejan 
libre  ó  ímparciul  la  elección.  Supongo  que  el  buen  Peni- 
tente habrá  leído  en  el  eruditísimo  Ft'ijnó  el  nobilísimo 
Discurso  del  amor  d$  la  patria.  '  i'io  aquí  con 

gusto,  solo  por  el  deleite  de  e&tan  ^  jIo,  peromc 
contentaré  solo  con  exhibir  estos  dos  puntos  que  están 
al  número  3s,  párrafo  S.**,  de  dicho  Dücurso :  «Ningún 
fuego  tan  violento  asuela  el  edificio  en  cuyos  materiales 
ha  prendido,  como  la  llama  de  la  [lasion  nacional  en  la 
casa  de  Dios.  En  chibándose  en  las  piedras  del  santuario, 
el  mérito  se  atrepella,  la  razón  gime,  la  ira  tumultúa,  la 
indignidad  se  exalta,  la  umbkiún  reina,  v 

Seria  atrevimiento  añadir  algo  á  lo  que  este  doctísimo 
religioso  y  héroe  del  orbe  literario  dice  en  cualquier 
asunto;  pero  el  deseo  de  la  claridad  no  me  deja  omitir 
que  yo  no  alcanzo  la  razón  por  que  entre  aquellos  que 
han  renunciadoenteramente  la  carne  y  la  sangre,  y  aban- 
donado por  el  todo  la  tierra,  haya  de  haber  ley  ó  pacto 
de  que  en  la  distribución  de  los  puestos  y  prelacias  haya 
de  entrar  indispensablemente  por  turno  la  nación,  siendo 
todos,  sin  diferencia,  de  una  njismaprovinci. I  IJ 

o  la  república  de  la  religión*  Venero  porcahi.  -is 

providencias;  pero  para  mí  son  ocultas. 

Mas  demoi  (como  lo  supongo)  que  los  prelados  obren 
en  el  reparto  de  los  empleos  con  toda  la  rectitud  posible 
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al  hombre ;  ¿acaso  les  dejará  por  eso  de  salir  á  veces 
contrarío  el  efecto?  ¿Quién  con  roas  infalible,  quién 
con  ipas  intima  penetración  de  interiores  que  Cristo 
nuestro  Señor  ?  Quién  mejor  podia  acertar  en  la  elección 
de  predicadores?  Y  con  todo,  de  los  doce  primeros  que 
fueron  elegidos,  el  uno  salió  peor  que  un  demonio ,  un 
falsario,  un  codicioso,  amigo  de  hacer  bolsillo,  que  se 
pegaba  como  sanguijuela,  á  las  limosnas,  y  por  otra  parte 
predicaba  y  exhortaba  á  ellas  con  el  fín  de  pillarlas.  Otro 
(aunque  muy  de  paso,  y  enmendándose  luego),  por  muy 
pagado  de  si  mismo,  dijo  en  la  noche  de  la  Pasión  tres 
falsos  testimonios  contra  la  Verdad  infinita.  Otro,  porte- 
mosillo  y  pegado  á  su  propio  parecer,  anduvo  vagueando 
en  la  fe,  y  para  acertar  el  camino  fué  menester  andar  á 
tientas  y  hacerle  palpable  la  verdad.  Pregunto  ahora : 
¿pudo  ser  errada  la  elección  del  infinitamente  sabio  y 
justo?  Es  imposible.  Y  con  todo,  de  doce  predicadores 
Jmbo  tres  que  cayeron  en  tales  desbaratos;  y  con  ser  pre- 
dicadores puestos  en  el  oficio  por  voto  del  divino  Maes- 
tro, no  por  eso  dejaron  los  sagrados  evangelistas  de  de- 
jar escritas  para  siempre  sus  faltas  para  escarmiento  de 
otros  que  caen  en  las  mismas  por  el  interés,  por  la  satis- 
facción propia  y  por  capricho.  Vea  ahora  el  buen  Peni- 
tente cuan  frivolos  y  antojadizos  son  sus  escrúpulos. 
¿  Los  yerros  de  los  predicadores  primeros  del  mundo 
cristiano  arguyen  desacierto  en  quien  los  puso  en  esa 
dignidad ;  ni  el  referirios,  en  contra  la  ley  de  Diosy  el 
respeto  de  la  religión ;  que,  á  serlo,  no  los  escribirian  los 
sagrados  evangelistas?  Quien  los  destinó  al  pulpito,  ¿no 
les  quitó  el  libre  albcdrio  ?  Si  los  hombres  quieren  ser 
como  dioses,  ¿qué  culpa  tendría  quien  los  colocó  en  el 
paraíso  ? 

No  es  razón  pasar  por  alto  lo  que  dice  el  buen  Peni- 
tente de  las  inepcias  y  patochadas  que  dicen  los  tenien- 
te-curasen sus  pláticas;  porque,  concediéndole  que  serán 
muchas,  le  quiero  preguntar :  ¿esos  sacerdotes  no  los 
ordenaron  y  aprobaron  los  señores  obispos?  Sí.  ¿Y de 
eso  se  inferirá  que  esos  ilustrisimos  prelados  no  han  sa- 
bido lo  que  hicieron?  El  bendito  Penitente  asi  lo  quiere 
argüir ;  pero  se  yerra  en  eso  como  en  todo  lo  demás.  Es 
asi  (ojalá  no  lo  fuera)  que  hay  sacerdotes  ignorantísi- 
mos: los  señores  obispos  los  ordenaron,  y  aun  á  muchos 
por  presentaciones  legas  los  hacen  curas ;  pero  el  yerro 
no  está  en  los  señores  obispos,  porque  estos  para  juzgar 
de  su  mérito  ponen  su  confianza  y  descargan  su  concien- 
cia en  los  examinadores.  ¿  Y  estos  por  lo  regular  de  qué 
gremio  son  ? 

Ni  se  arguye  tampoco,  de  haber  tantos  predicadores 
Gerundios,  poco  celo  en  los  católicos  reyes;  los  oradores 
que  oyen  sus  majestades  son  los  mas  selectos;  de  los  que 
habla  el  Gerundiano  no  tienen  noticia ;  porque,  ó  no  hay 
quien  se  la  dé,  ó  se  tiene  por  mas  propia  la  delación  á  otro 
tribunal.  Pero  cuando  llegan  á  los  reales  oídos  los  excesos 
ó  imprudencias  de  tales  predicadores ,  no  se  descuidan 
en  dar  para  el  remedio  providencias  tan  cristianas  ó  tan 
edificativas,  que  resplandece  en  ellas  la  pureza  de  su  ca- 
tolicísimo  celo  y  la  reverencia  al  estado  religioso.  No  se 
lee  sin  ternura  y  sin  admiración  lo  que  de  aquel  gran 
rey  Felipe  IV  hallo  escrito  en  este  punto. 

Poco  antes  de  una  cuaresma  previno  á  su  confesor 
que  pasase  de  orden  de  su  majestad  un  aviso  á  todos  los 
prelados  de  las  religiones  en  esta  sustancia : 

«Adviertan  á  todos  los  religiosos  que  predican,  que  se 


moderen  mucho  en  tratar  en  el  pulpito  de  las  razones  di 
Estado;  porque,  ignorando  las  materias  seofetasdelCn- 
sejo  y  gobernándose  por  bis  hablillas  del  vulgo,  turba 
ios  pueblos;  (ahora lo  mas  pasmoso  de  la  dignación  dea 
soberano)  y  que  si  todavía  hubiere  alguno  que  dud» 
de  la  justificación  de  las  cosas  que  hubiere  oido,  tía 
resuelto  su  majestad  á  oirle  benignamente  y  daría  satis> 
faccion.i»  ¿No  lo  ve  el  bendito  Penitente  ?  ¡  Y  no  veqac 
por  mas  que  con  severisimas  penas  prohiban  los  reya 
los  contrabandos,  no  obstante  las  maulas  corren,  leí 
fraudes  se  traginan,  y  los  metedores,  como  viven  de  esi, 
no  dejan  esa  vida  mientras  no  los  empareden  en  un  pre- 
sidio ó  los  columpien  en  una  horca ! 

Al  segundo  rfporo.^^Pero  adonde  está  mas  inconsob- 
ble  el  buen  Penitente  es  en  que  para  reprender  á  los  an* 
los  predicadores  se  ponga  por  verbi-gracia  un  Gemndií 
con  su  Fray  al  canto.  Ya  se  le  dijo  antes,  que  macho m 
habia  hecho  el  ilustrisimo  Señor  Valero,  pues  no  p» 
por  ejemplar  un  fraile  in  genere,  sino  en  especie,  estoe, 
un  capuchino ;  y  no  por  eso  hubo  quien  tratase  á  aquel 
prelado  celosísimo  del  modo  que  tratan  al  Genindiaink 
¿Y  por  qué?  Porque  aunque  la  verdad  es  una  misnu^i 
este  le  oyen  de  mala  fe.  Dijese  que  el  poner  por  testa  fé^ 
rea  á  un  fraile,  era  porque  el  mayor  número  de  predicado- 
res es  de  frailes.  ¡  No  lo  quiere  tragar  el  buen  Penitenti, 
siendo  tan  corriente  como  el  agua  I  La  orden  arriba  di- 
cha del  Señor  Felipe  IV  no  es  pequeña  prueba.  Fuédádi 
á  los  prelados  de  las  religiones  para  que  ad  virtieseaálai 
religiosos  que  predican.  ¿Pues  cómo  no  se  ladíeraii 
los  señores  obispos  para  que  amonestasen  á  sus  clérigai 
Porque  estos  son  tan  pocos  ó  tan  raros,  que  para  el oá- 
mero  no  se  hace  cuenta  de  ellos^  si  ya  no  es  por  otns  fi- 
zones que  excuso  decir. 

En  el  lugar  que  yo  estudié  teología  hay  universidad, 
colegios  y  seminarios,  y  por  consiguiente  muchos  prih 
fesores  teólogos  seculares :  hay  un  numeroso  cabildea 
que,  ademas  de  los  señores  canónigos  de  oficio,  bayotroi 
muchos  que  han  sido  colegiales  y  catedráticos.  Predici- 
ránse  en  aquella  ciudad  cerca  de  trescientos  sermones 
en  el  año ,  y  de  todos  ellos  solo  dos  ó  tres  á  lo  mas  sonde 
clérigos  seculares :  de  los  regulares  (á  excepción  de  loi 
que  predican  en  su  iglesia)  apenas  llegan  á  seis :  de  ma- 
nera que  á  todo  rigor,  los  que  predican  los  bonetes,  ra- 
gulares  y  seculares,  contando  los  de  la  cuaresma  de  es- 
tos, no  llegan  á  treinta ,  que  rebajados  de  los  casi  tres- 
cientos, quedan  para  los  frailes  casi  doscientos  setenta. 
Véase  ahora  si  en  comparación  vienen  áser  excesivamen- 
te mas  los  predicadores  frailes  que  los  no  frailes;  y  es  de 
notar  que  los  sermones  panegíricos  (que  son  como  se  ha 
dicho  los  mas  ocasionados  á  gerundiadas )  nunca  ó  ran 
vez  los  predican  los  bonetes,  porque  como  estos  no  men- 
digan limosna,  no  los  buscan  para  ganarla  ó  no  se  aco- 
modan á  trabajar  por  ella ;  pues  fuera  de  las  ciudades, 
¿quiénes  son  los  que  van  á  predicaren  cuaresma  y  co- 
fradías á  las  villas  y  aldeas  sino  los  frailes?  Por  aquí  se 
ha  de  echar  la  cuenta ,  por  los  que  m  actu  ejercen  el  mi- 
nisterio, no  por  los  que  tienen  aptitud  para  eso ,  y  de  esle 
modo  es  cuenta  palmar  que  de  mil  sermones  los  nove- 
cientos son  de  frailes :  los  que  predican  los  curas  eo  sos 
parroquias  rurales  no  deben  entrar  en  cuenta ,  porque 
estos  ordinariamente  son  unas  pláticas  domésticas  y  sen- 
cillas, que  se  reducen  á  una  explicación  llana  de  doctrina, 
y  algunas  moralidades  acomodadas  al  capto  de  los  oyen- 
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(es  ^  y  en  esa»  no  liay  necesidatJ  ik  apurar  discursos, 
sñülizar  couceplus ,  voltear  t<'Xtos  y  revolver  exposito- 
res :  iiü  hay  tropos,  íigiinis  6  fií^iiradas^  ni  otros  escollos 
60  quo  tropiezan  los  oradores  de  viento  en  pnpa  y  á  todo 
tra|)o;  fuera  de  que,  de  mil  curas,  aunque  hay  inuchi^i- 
010^  bien  hábiles^  ap($nas  son  cincuenta  Uys  que  «¡nhen  al 
l^útpita :  arrímanse  á  ^u  pié  de  altar,  y  desde  aüí  hacen 
su  papel  de  oración,  cumptiendo  con  sti  mÍDÍsterío  por 
lo  bajo»  sin  subirse  por  la»  nubes. 

l)údole  ha  que  Fray  Gerundio  es  un  ente  quimérico* 
formado  en  los  espacios  irnaginarios,  y  que  no  es  posi- 
ble conseguir  con  verisimilitud  un  fiitile  predicador  tjín 
estrafalario.  Tenga  paciencia,  buen  Penitente,  y  no  se 
atosigue :  si  no  basta  lo  que  el  Gerundiano  le  dijo  en  este 
particular^  y  yo  con  él ,  crc£i  siquiera,  no  ya  algún  bone- 
te, sino  n  dos  gnivisimos  frailes  y  doclisitnos  maes- 
tros, que,  sin  irlos  á  buscar  fuera  de  su  religión,  le  pre- 
sentaran un^unto-monta  de  Gerundio.  E^tos  son  los 
reverendísimo^  padres  Fray  Francisco  de  Arcos  y  Fray 
Francisco  de  la  Vega  (t),  historiadores  de  la  vida  del 
prodigioso  y  venerable  Padre  Rojas  :  ambos  cuasi  cuasi 
por  unos  mismos  términos  traen  el  caso  siguiente : «  ütro 
caso  bien  singular  sucediiS  con  un  religioso,  estudiante 
del  colegio  de  Salamanca,  que  habia  venido  á  tener  con- 
clusiones en  este  convento  de  Madrid ;  llegó  aqtií  con 
opinión  de  muy  infíetiioso ;  guiáronse  los  candidos  que 
formaron  este  juicio,  de  lo  supertici;il  del  sugeto ;  por- 
que era  chis  tosí»»  decidor  y  desahogüdo  en  el  decir;  y 
guiados  de  este  oropel,  ya  no  hallaban  sugeto^  por 
grande  que  fuese  ^  á  quien  compararle :  por  estos  esca* 
Iones  suben  los  mas  á  la  primera  cstimncion.  i*  El  Padre 
Arcos  dice  esto  con  las  palabras  siguientes :  a  Eslose 
suele  hacer  en  las  comunidades,  sin  mirar  rl  daño  que 
causa:  por  alentará  tos  mozos  al  trabajo  y  poracredi* 
tar  tos  ingenios,  suele  tener  esto  mucha  parte  do  vulgo 
y  no  ménoíí  de  perjuicio.  »  Prosigue  Vega  :  «  Pero  si  se 
atiende  con  juicio  y  se  tantea  el  fondo  delsugcto,  ha- 
llará eí  prudente,  al  primer  folio,  descubierta  su  igno- 
rancia, y  lodo  lo  que  promete  es  un  oropel  que  se  queda 
en  lo  superiicial  de  las  voces,  relumbrones  sin  cosa  de 
sustancia;  y  al  que  juzgan  sugeto  universal  para  tratar 
y  escribir  de  todas  materias,  se  hullani  que  es  ul  pro- 
pósito para  ro<a  ni  níjun»,  porque  solo  se  h;»llnrti  en  *^! 
m  I,    ,   '    ,  ,   ',. 

V^'   ■        _■      ■  _  _     ■      ■  ■   ■    ■' 

para  ludo,  y  [mrd  el  pulpUo  singulaiiMino;  pidtcruale 
que  le  dejase  predicar  un  día.  Con  mucho  gusto,  dijo  el 
venerable  Padre ,  esperando  que  sus  padrinos  sacasen 
desengaño,  y  el  religioso  para  su  alma  algún  provecho. 
Llegu  el  dia  del  sermón,  llamóle  el  Padre  Rojas,  dióle 
_4fi  tJcsay  uñar  y  le  persuadió  con  mucho  amor  ó  que  se 
cogiese,  porque  el  auditorio  que  habia  de  tener  era 
mucho  punto  y  muy  grave.  Et  religioso  oyó ,  pero 
hizo  muy  poco  caso;  porque  su  vanidad  lo  tenia  tan  des- 
lumhrado, que  á  todos  en  su  cm  i  los  tenia 
unos  ignorantes ,  y  que  no  |i  jtir  con  su 
iogenio,  estudios  y  habilidad,  ninguuo, 

wAl  tiempo  de  predicar  mandó  el  santo  ministro  i 
otro  religiííso  que  tenia  prevenido,  lo  hiciese,  y  al  rcU- 
j^io  vano  le  dijo  :  «  Vuestra  reverencia  predican^  á  la 
'Ú  comer  en  el  refectorio;  que  si  Dios  k  ha  dado 
,  alti  se  veril ;  (piedarómos  todos  advertidos,  y 
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vuestra  reverencia  desenganaflo ;  y  para  en  adelante  le 
aprovechará  mucho  Jiaciendo  lo  que  le  ruego,  sobre  lo 
que  no  hemos  de  hablar  mas  palabra.  No  se  atrevió  á 
replicar ;  entró  cu  el  refectorio,  donde  lo  esperaban  mas 
de  cien  religiosos,  con  la  acostumbrada  gravedad  y  com- 
postura que  observan  en  semejantes  actos.  Dijo  el  ser-y 
mon  que  tenia  ei^tudiudo  con  continuas  y  vivísimas  í 
tiras,  que  tocaban  en  lo  n»as  superior  del  mundo;  y  ea^ 
algunos  particulares  y  en  mulerias  gravísimas,  tíin  des- 
cubierliimiíute,  que  niuguno  del  numeroso  concurso  ó 
auditorio  que  hubia«Jüncunidü  á  la  iglesia  con  la  no- 
vedad del  predicador,  dL*jana,  si  lo  hubia«;e  oido,dé 
quedar  herido  ó  escandalizado,  empeñándose  en  la  re- 
forma del  mundo  como  si  él  hubiera  nacido  para  com- 
ponerlo. Los  reljt^iosos  que  lo  habían  celebrado  no  se 
atrevieron  á  hablar  palabra,  corridos  y  avergonzados; 
mirábanse  unos.!  otros,  y  lodos  conocieron  que  si  hu* 
hiera  predicado  en  pilbltco  hubiera  escandalizado  el  au- 
ditorio ;  y  dieron  gracias  á  Dios  por  la  luz  que  le  conm- 
nicó  al  Padre  Rojas  para  embarazarlo.  El  Padre  le  dijo : 
ití^oca  falta  hará  ala  Iglesia  su  predicación,  pues  con  nin- 
gún discurso  do  los  que  ha  dicho  sacará  de  los  oyentes 
una  compunción  ni  un  acto  de  amor  de  Dios ;  lo  que  hii^ 
bien  hecho,  si  hubiera  predicado  en  la  iglesia,  fuera  í 
nmcho  que  mormurar.  Para  en  adelante  quisiera  qué" 
vuestra  reverencia  entendiese  que  el  iíiüerno  está  lleno 
de  entendidos,  sin  que  haya  un  humilde ;  y  el  cielo  está 
poblado  de  humildes,  sin  que  haya  un  sobeibio»  v  El 
que  antes  fué  tan  decidor,  de  allí  en  adelante  fué  un 
hielo.  Fué  tragedia  su  vida,  y  murió  des{;raciadamcnle. 
El  Padre  Arcos  lo  dice  de  este  modo ; «  Ko  subió  vez  al 
pulpito  desde  este  dia.  que  no  fuese  un  hielo ;  y  aunque 
leyó  en  la  urden ,  vivjó  con  tanto  desconsuelo ,  que  dejó 
el  hábito,  y  murió  siendo  leniente-cura  en  iin  lugar 
corto  del  obispado  de  Astorga,  cerca  del  Viento-  Cono- 
cimosle  muchos  de  los  que  vivimos. » 

Veis  aquí  un  Fray  Gerundio  pintiparado  ello  por  ello, 
y  no  fingido;  sin  uias  diferencia,  que  el  que  dibnjiíj 
nuestra  Historia  está  con  mas  falfalares,  arreos  y  díngo 
londangos.  Veislo  ahi  con  hábito  conocido,  signada 
mente  retratado  en  un  lienzo  indeleble,  por  pinceles  i 
casa;  veislo  ah¡  con  lodos  los  arambeles  de  decidor,  satt 
rico,  soberbio,  orgulloso,  satisfecho  de  si  mismo ;  veish 
allí  celebrado  en  corrillos,  que  con  risas  falsas  rouclins 
veces  le  aplaudían  (dice  el  Padre  Arcos) ;  veislo  ahi  con 
padrinos,  y  repárese  en  las  palabras :  n  Esto  se  suele  ha;^ 
ceren  lascom  unidades,  sin  mirar  el  daño,  etc.;»  veisalw 
cómo,  no  obstante  habórsele  conocido  la  pinta,  todavía 
le  dejaron  después  subir  al  pulpito,  aunque  corregido/^ 
y  le  hicieron  padre  lector  por  razones  que  para  eso  ten- 
drian  los  prelados,  después  de  haberle  liumillado.  Veis 
ahi  cóiijo  para  atujar  al  tal  Fray  Gerundio  fué  menester 
toda  la  prudencia  y  la  autoridad  de  nn  venerable  Padra^ 
Rojas,  toda  su  penetrativa  discreción  de  espíritu, 
en  Un ,  casi  un  milagro,  y,  sin  casi,  un  santo ;  y  veis  ab 
que,  acostumbrando  á  suceder  esto  en  las  comunidadesJ 
comolospre!    '       me  son  doctos  y  buenos,  no  todo 
llegan  al  gii  de  perfección  y  santidad  de  i 

venerable  Padi ti  íitija^,  ni  se  les  pide  ni  requiere  tanli 
p.irn  ser  buenos  sujhariores,  no  pueden  remediárseme* 
jíi'  Yo  fui  testigo  en  cierta  comunidad  de  Es- 

pan  I  lili  ico  y  notorio) :  un  predicador  de  mucha 

chispa,  de  los  que  truenan,  fulminan  y  revuelven  la  Gre^ 
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cia  (como  dicen  de  Démostenos),  dio  bien  que  hacer  á 
su  prelado  y  á  un  maestro  jubilado,  que  hicieron  macho 
por  corregirlo  suavemente,  y  no  lo  consiguieron.  Llegó 
á  términos  de  ser  escandaloso,  y  aun  de  dejar  el  santo  há- 
bito. Castigáronle  y  trasplantáronle  á  un  convento  muy 
distante,  de  una  observancia  rígida ;  pero  por  Gn,  á  em- 
peños de  seglares,  especialmente  de  un  poderoso  de  la 
primera  distinción,  que  se  lastimaba  de  que  el  ingenio 
de  un  paisano  suyo  se  quedase  emparedado ,  le  dieron 
(bien  que  mudándole  á  diferente  provincia)  un  pulpito 
de  los  mas  condecorados,  desde  el  cual  fué  subiendo  á 
otros  mas  visibles,  siempre  como  la  espuma,  que  toda 
es  ampulosidad  aérea.  Prudencia  hubo  aquí  en  los  pre* 
lados,  pero  no  sé  si  hubo  justicia ;  y  creo  no  hubo  for- 
taleza, ó  que  faltó  la  que  empezaron  á  tener;  porque, 
aunque  eran  doctos  y  buenos,  no  tanto  como  el  venera- 
ble Padre  Rojas,  que  supiesen  decir :  «  Poca  falta  hará 
á  la  Iglesia  su  predicación.  »  Dejáronse  vencer  de  los 
respetos  humanos  y  de  la  vanagloria  con  que  se  lison- 
jean (aun  las  comunidades)  de  que  sus  predicadores 
sean  el  imán  de  los  oyentes;  los  Hércules,  que  con  dul- 
ces palabras,  aunque  sean  de  oropel,  arrastren  tras  sí 
los  hombres;  y  los Orfeos  que,  con  músicas  cadencias, 
lleven  tras  sí  las 'piedras.  Lo  bueno  es  que  los  sermones 
de  estos  se  imprimen  á  devoción  de  sus  apasionados  se- 
glares, siendo  así  que  muchos  d^ellos  son,  como  los  del 
famoso  Fray  Gabriel  Barlet,  de  los  que  se  dice  están  lle- 
nos de  pullas  y  donaires,  mas  propios  para  escandalizar 
que  para  ediGcar  los  Geles. 

Dígame  ahora,  ¿pecarían  los  dos  gravísimos  maes- 
tros trínitarios  en  escribiren  compendio  la  vida  de  aquel 
infeUz  Fray  Gerundio,  religioso  suyo?  ¿Harían  injuria 
á  su  sagrada,  ejemplarísima  y  útilísima  religión?  ¿Peca- 
ría el  venerable  Padre  Rojas  en  correr  y  avergonzar  á 
aquel  fraile,  no  solo  delante  de  toda  una  comunidad  de 
cien  individuos,  sino  también  por  resulta  delante  de  la 
corte,  porque  esperando  todos  oir  al  orador  flamante, 
colegial  salmantino,  viéndose  burlados,  precisamente 
se  habia  de  saber  afuera  toda  la  historia?  ¿Daría  mate- 
ría  á  los  herejes  para  que  se  burlen  ó  mofen  de  las  reli- 
giones sagradas?  \  Eh!  Quítese  de  ahí  el  buen  Penitente; 
que  no  sabe  lo  que  se  dice  ó  no  entendió  bien  á  su  re- 
verendo director. 

¡  Ay,  me  dirán,  que  esos  doctos  trinitarios  tocaron  ese 
cuento  seriamente,  no  con  chistes,  pullas  y  varetas! 
Gana  me  da  de  decirle  lo  que  siento,  pero  haré  por  con- 
tenerme; solo  advierto  que  aquello  de  «  esto  suele  ha- 
cerse en  las  comunidades»,  y  otras  puntaditas  á  este 
modo,  no  deja  de  tener  su  puntica  de  ajo  ó  sátira,  aun- 
que lícita,  como  llevo  explicado.  Ya  dije  que  el  Gerun- 
diano no  se  habia  propuesto  pasar  en  el  mundo  por  un 
santo  padre,  sino,  verbi-gracia ,  por  un  Cervantes;  re- 
plícaseme que  el  sugeto  de  la  historía  de  Cervantes  era 
un  seglar  imaginario,  pero  no  un  fraile  ó  religioso;  es- 
toy hecho  cargo,  y  digo  ahora :  Los  santos  padres,  los 
apostólicos  misioneros,  clamaron  y  claman  con  la  pluma 
y  con  la  voz  coulra  las  perversas  costumbres,  y  entre 
ellas,  contra  la  corruptela  de  la  predicación;  hácenlo  con 
aquella  majestuosa  gravedad  que  corresponde  á  su  ca- 
rácter, no  obstante  que  el  ilustrisimo  Señor  Valero  y  el 
reverendísimo  Padre  Calatayud ,  están  bastantemente 
festivos  en  lo  que  hemos  referído  de  ellos.  Viene  al 
mundo  un  hombre  tan  por  excelencia  ingenioso  como 


un  Quevedo ;  ve  que  los  santos  padres  no  se  leen  ónoi 
entienden,  porque  unos  escribieron  en  griego,  otrose 
latin ;  conoce  que  la  pildora  no  se  traga  ni  se  don;  qa 
el  hastio  rehusa  el  alimento  si  no  va  con  salsa,  y  qael 
horchata  se  desaloja  si  no  va  con  garapiña.  ¿Y  qué  bac¿ 
Busca  el  mismo  fin  que  los  santos  padres ,  qoe  es  \ 
fuerte  reprensión  de  los  vicios  por  ahorrecimientoia 
tos,  no  por  odio  á  las  personas ;  y  sigue  el  intento  por  o 
estilo  muy  diverso,  pero  no  contrario  á  ios  santos  pi 
dres.  Tiene  presente  aquello  de  Séneca ,  que  te  cantar 
en  copla  castellana,  ya  que  tomé  el  trabajo  de  babfa 
con  un  Morondo  (1): 

No  es  bofon  el  jagveton. 
Si  ves  en  sus  eflracUs 
Que  son  josUcia  las  graciaf 

Y  veras  las  barias  son. 
Tal  vez  se  viste  Cenon 
De  Diógenes  la  piel , 

Este  mnerde ,  halaga  aqoel ;        * 
Mas  qoien  mezclarlos  alciBZi  / 
Hará  para  la  enseflanza 
Un  ingenioso  papel. 

Suscríbe  de  mas  á  mas  al  pié  de  la  estatna  de  Tai 
aquellas  coplitas  que  están  de  buril  en  la  estampa  d( 
Quevedo : 

Barias  canto  j  grandes  veras : 

Miento ;  qae  yo  siempre  be  sido 

Sermón  estoico,  vesUdo 

De  máscaras  placenteras. 

Del  donaire  mi  ficción 

Caidé;  pues  quien  fuere  sabio, 

Qae  lo  dulce  pruebe  el  labio 

Y  lo  amargo  el  corazón. 

Con  estas  prevenciones  toma  el  disfraz  de  gracioso, 
sale  al  teatro  con  una  cara  de  risa  á  dar  un  vejamen  á te 
dos  los  viciosos  en  general ;  pondérales  con  semblaol 
risueño  y  festivo  las  máximas  mas  serias  y  melancóUcM 
cuéntales  el  sueño  de  las  calaveras,  y  llévalos  á  lasca 
vernas  de  Pluton ,  con  que  buenamente  los  va  introdo 
ciendo  en  la  memoria  el  rígor  del  juicio  universal  y  ( 
horror  del  inGerno,  haciéndoles  visibles  varios  camino 
rastreros  por  donde  muchos  sin  sentir  van  á  parar  á  él 
Veis  aquí  cómo  mezcla  las  veras  con  las  burlas ,  y  li 
chanzbnetas  con  las  cosas  santas.  ¿Acaso  deja  por  eso  d 
ser  un  ingenio  el  mas  plausible?  ¿Se  han  de  destein 
del  orbe  literario  católico  sus  bellas  obras?  No;  porqa 
su  fm  es  justo  y  honesto ,  como  por  Juvenal  dijoClaiidi 
Rutilio  (2) : 

La  critica  censara , 
Lima  suUl  que  el  desenga&o  apura , 
Limpia  el  orín  que  las  costumbres  vieia , 
Y  guardando  justicia, 
Expurgando  la  roña  de  sus  senos. 
Muerde  á  los  malos  para  btcerlos  buenos. 

No  dejó  aquel  saladísimo  ingenio  teclaque  no  tocase 
ni  se  le  quedó  en  hueco  la  de  la  corrupción  del  púlpitfl 
pues  en  su  célebre  novela  de  El  Perro  y  la  Calentura 
pone  el  figurón  de  un  predicador  Gerundio,  en  el  si 
guíente  mamarracho ,  que  copio  aqui  porque  es  mu 

(1)  Séneca.  Minimé  enim  iudcs  iemper  faeU,  pa  taepé  9erkú  kiei 
cousuevU  :  suk  persona  DwgenU  Ceno  pienmqme  íatet,  mUer  Immt 
conviáatur,  alter  joeatur;  sic  ex  utroque  conJMinr  jaaUarg  emm 
vium ,  quod  ingeniosnm  doenmenínm  est. 

{%    ln»tUuitvetenÉMeen9oria¡imafdora: 
Dumque  carfU  métot  praec^U  ene  komt. 


FRAY  CEBimOlO 

posible  que  no  lo  hayas  visto,  d(|tie  do  to  acuerdes  deeso* 
«Acabando  de  c.<!  ras  de  San  Juan  unas  mon- 

jas de  Granadales  i  ua  gente  en  [a  iglesia»  se 

subió  oí  púltiíto  el  Ur»clor  Samo  Cam aloco,  estando  yo 
presente ;  comenEd  á  predicar  diciendo :  San  Juan .  San 
Juan,  mas  guardado  que  oro  en  pan  y  sábado  de  judio, 
si  me  alcanzáis  la  gracia  qu«  os  pido,  yo  os  daré  los  bue- 
nos días.  Hoy,  que  sois  mas  canlado  que  pan  y  vino  por 
Todos  Santos,  nO  ha  sido  menester  avisar  á  mi  áerrnon, 
porque  no  toquemos  campanas  para  ensalada  de  zanaho- 
rias. Mas  porque  el  dinero  no  crece  en  el  talego /y  el 
hulson  €s  para  la  oc^i^ion ,  digo  que  tengo  mucha  ropa 
de  contrabando  embargada  en  el  estanco  del  silencio; 
mase^ta  vez  basta  las  tripas  han  de  salir  de  su  viaraza; 
que  soy  mátalas  callando,  si  espánialas  hablando ;  y  así, 
señoras  madi-es* ,  decirlo  tengo ,  aunque  sea  A  tontas  y  á 
locas;  y  cotnocl  sanLode  hoy prcJicófiU desierto,  í^uicji 
cortó  la  cabeza  la  verdad  y  una  pu..,  (iba  k  decirlo) ;  y 
debió  de  sur  porque  enscuó  á  los  lobos  «?1  cordero,  etc.» 
Aquí  te  COJO,  me  dirá  acjuáo  el  buen  Penitente,  pues 
ahí  Quevedo  no  hizo  la  concordancia  de  Fraif  con  Ca- 
malocUf  sino  la  de  Doctor.  Cíínfiésole  que  si ;  pero  ó  se- 
ria porque  á  la  hora  no  ^e  le  vino  á  ta  pluinn  ,ó  porque 
ya  á  pocAs  columnas  antes  se  habia  dejado  caer  como  al 
deseo  ido  estas  flojas  t  «  Padix»  predicador  del  FIm  sane- 
íorum,  ¿paraqtiéno  vend^*  a  masdt»  la  tasa  el  triyo  que 
recogió  di3  la^  espigas  de  Huth  en  la  traqueada  de  Val- 
derrama?  ¡  Ay,  cónroel  padre  mortilicailo  se  abstiene 
de  cernícalos  cuando  tiene  perdigones!  ;Ay,  cómo  al 
torno  pide  el  Padre  Presentado!  Mas  ¿para  qué  quiere 
la  oveja  besamanos  del  lobo?  »  En  verdad  que  este  fu- 
nículo triple  no  da  el  zurriagazo  mas  suave  que  el  sen- 
cillo del  tJ()Ctor  Camaloco. 

Vamos  ciatos  :  yo  no  sé  cómo  cfíilla  tanto  el  buen  Pe- 
nitente contra  el  Orundiano con  su  torna  y  daca,  n qtic 
bien  se  le  conoce  lia  querido  ofender  las  religiones,  y 
que  tieoe  enemiga  ó  tirria  con  los  fraileas, » Vaya,  vuelvo 
á  decir,  que  no  sabe  lo  que  dice  ó  no  entendió  bien  á  su 
padre  espirítuaU  El  Gerundiano  solo  tira  d  los  malos  prtí- 
dicadores ,  sean  frailes,  ó  semi frailes ,  ó  bonetes,  ó  las 
cuatro  puntas,  ó  de  cuatro  costados.  Esto  se  hace  evi- 
dente ,  pues  entre  los  ejemplos  de  sermones  que  crili- 
quiza,  no  perdona,  en  Io|K3Co  que  pudo  cogerle  la  rueda, 
¡í  nn  hombron  coiím  el  jesuíta  Vieyra,cuyo  nomlire solo 
bastaba  pura  enmudecer  do  miedo  ó  de  respeto  ni  mas 
alenüidu  critico,  como  no  fuese  una  morrja  de  Méjico ; 
que  4  esa ,  por  ser  señora  ó  por  rara  avü  in  térra ,  se  le 
pi>dia  tener  por  favor  su  ingenioia  censura.  Tampoco 
exceptúa  á  Uh  eclesiásticoí;  seculares ,  como  se  echa  de 
ver  en  el  sermón  que  apunta  de  San  Pió  V,  (]n(t  yo  he 
nido  por  estos  oídos  que  han  de  comer  la  tierra ;  y  aunque 
el  seítor  CdUónijf;o  (íue  le  predicó  era  de  los  mas  cele- 
brados oradores  que  tenia  entonces  la  carrera,  y  paisano 
mío,  no  puetlo  negar  que  el  estilo  de  triquitraque  era 
muy  pueril  é  impropio  cu  un  hombre  do  su  circunspec- 
ción. ¿Qué  mus  claro  puede  estar  que  en  el  Gerundiano 
no  hubo  exccjicion  de  personas?  No  se  metia  con  e!*ía5> 
sino  con  la  extra  vagancia  de  su  oratoria.  Imputarle  que 
quiere  ofender  las  religiones ,  es  un  juicio  temerario  y 
depravado»  que  no  tiene  mas  fundamento  que  el  de  ver 
aplicado  el  Fray  al  Gerumlio.  Pero  si  por  eso,  siempre 
que  «e  habla  6  se  escribiese  algún  defecto  de  un  fntjlc 
sin  omitir  este  título,  se  habia  de  argnir  que  en»  con 
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ánimo  de  ofender  ó  denigrar  las  religiones  j  estábamos 
bien :  sería  menester  entonces  mandar  recoger  muchí- 
simos libros,  aun  de  los  santos  padres  ,6  católicos  y  san^ 
tos  escritores,  como  adelante  diré  :  no  es  eso,  buen  Pe- 
nitente ,  nn  es  em ;  que  os  un  pobrecilo  mal  enseñado  y 
evt  !o  una  sombra.  Miro :  to  que  nos  ensena  la  < 

nio'  punto  es  lo  siguiente:  «quenotíereprefl*  ' 

dan  en  el  pulpito  los  vicios  de  prelados  y  sacerdotes  no- 
mtnaiim  y  en  particular.  Que  es  licito  hacerlo  con  pa* 
labras  generales,  con  la  condición  de  que  siempre  que  so 
hable  de  algunas  costumbres  perversas  de  ellos ,  se  haya 
de  hablar  también  A  favor  de  la  dignidad  y  perfección 
del  estado^  como  tomando  la  excelencia  de  este  por  mo- 
tivo para  ajar  lo  que  desdice  de  su  respetable  honor.j» 
Así  lo  ejecuta  noblemente  el  Gerundiano  ;  sino  que  la 
mala  fe  con  qno  lo  leen  no  se  lo  deja  entender  á  los  ému- 
los. Pone  una  descripción ,  que  él  mismo  llama  impru- 
dente y  falsa,  de  la  vida  de  frrjie,  como  suelen  hacerla 
algunos  mentecatos.  ¿Y  para  qué  la  pone?  Para  desmen- 
tirla con  la  prudente  y  verdadera  que  luego  le  arrima. 
Heriere  en  cabeza  de  un  Fray  Blas  ó  Fray  Gerundio  las 
casquitladas,  necedades  y  desatinos  que  algunos  co* 
meten  en  el  pulpito;  y  al  instante  añade  los  prudentes, 
sólidos  y  magistrales  consejos  en  cabeza  de  un  Fray  Pru- 
dencio. En  este  delinea  á  un  legítimo  religioso ,  como 
lodos  debían  serlo;  en  aquellos  bosqueja  un  religioso  es» 
púreo,  como  algunos  que  hay  y  ninguno  debía  ser.  Va 
se  ve  que  sí  no  se  toma  la  sartén  por  el  mango,  ó  por  me- 
jor decir,  por  donde  quema,  la  dará  al  diablo  y  al  que 
la  hizo,  el  que  no  la  sabe  manejar.  Yo  creo  que  todos  lo9 
anti-Ge rundios  no  ptirciben  el  bello  artiricio  de  la  Ukto» 
ría  de  Fray  Gerundio,  E\h  es  un  completo  cdilicio  en 
que  hay  todas  las  piezas  precisas  y  las  necesarias.  Quien 
se  detuviere  solo  en  estas ,  le  parecerá  un  asco ;  pero  eso 
es  no  mirar  las  cosas  como  so  debe,  Un  caballero  tenia 
un  criado  vizcaíno;  mandóte  fuese  á  comprar  unas  per- 
dices, encjirgiindole  mucho  las  trajt-se  bien  frescas; do 
vuelta  de  la  phiza  so  las  pidió  el  amo  para  ver  si  eran 
como  se  las  habia  pedido  ó  encargado ;  tocó  con  el  dedo 
ii  una debnjo  de  la  cola,  acercólo  á  las  narices ,  y  como 
le  oliese  mal ,  empezó  A  reñir  al  criado ,  tratándolo  de 
tonto,  etc.  Y  respondió  el  vizcaíno :  ¿Por  ahi  hueles? 
Juras á  Dios  que  ta  mas  linda  dama  del  mundo  liuele  por 
ahí  mal.  A  cuantos  no  les  huele  bien  la  Hialoria  de  Fra^ 
Gerundio,  es  porque  la  olfatean  por  donde  se  les  descu- 
bre su  inmundicia  y  su  feculenta  corrupción  en  el  pul- 
pito, Y  es  la  causa  dol  asco  con  que  la  miran  y  los  gestos 
que  la  IL-Jcen ,  queriendo  arrojarla  de  si  y  del  mundo  ; 
pero  se  les  puede  responder  lo  que  un  pobre  a  un  caba- 
llero que  le  oia  de  mala  gana  en  una  cosa  que  le  pedia,  y 
por  despedirle  le  dijo :  Quítale  de  ahí ;  que  hueles  á  ajos; 
y  el  pobre  le  respondió  i  El  negocio  es  el  que  huele  á 
ajos;  que  yo  no. 

Para  hablar  con  juicio  de  un  retrato  y  fallar  si  esli 
errado  ó  no,  es  menester  observar  el  aire,  la  postura  ó 
la  edad  en  que  se  representa  el  original  que  se  copia.  De 
varios  modos  se  puede  retratar  un  sugeto,  todos  seme- 
jantes y  todos  muy  propios,  sin  que  por  eso  se  culjie  l.t  j 
destreza  del  pincel ,  antes  en  eso  la  demuestra  mejor. 
De  orden  del  papa  Julio  ^có  Rafael  de  Urbiuo  dos  retra- 
tos de  su  beatitud  :  uno  en  que  estaba  de  rodíllaf ,  y 
otro  que  lo  representiba  como  cuando  volvía  de  Belve- 
dere; este  tenia  mas  vivos  los  colores  del  rostro  que  el 
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otro,  por  lo  que  decían  algunos  que  Urbino  se  había 
errado,  pues  no  decía  una  copia  con  otra ;  pero  el  Papa 
lo  sosegó  diciendo :  Os  engañáis ;  que  Urbino  me  ha 
guardado  bien  el  decoro,  porque  después  de  misa ,  cuan- 
do estoy  dando  gracias á  Dios,  estoy  sereno  y  templado; 
pero  al  volver  de  Belvedere  traigo  mas  vivos  los  colores 
por  lo  que  he  bebido.  El  Gerundiano  ^ínta  bien  lo  que 
es  un  fraile  que  observa  la  moderación ,  la  prudencia  y 
la  cordura  de  su  perfecto  estado ;  pero  no  le  pinta  mal 
cuando  está  de  color  distinto,  por  estar  ebrio  con  el  ex- 
ceso de  su  destemplada  presunción  y  abrasado  con  la 
sed  del  aura  popular. 

Lo  segundo  que  nos  enseñir  la  moral  es ,  que  cuando 
los  pecados  son  ocasión  de  la  ruina  espiritual ,  no  solo 
en  quien  los  comete ,  sino  en  el  pueblo ;  cuando  son  con- 
tra la  reverencia  debida  á  lo  sagrado,  faltando  á  ella  pú- 
blicamente ;  en  iin,  cuando  son  contra  el  decoro  de  la 
religión  católica  y  en  desprecio  virtual  de  los  sagrados 
decretos  pontificios  y  sinodales ,  entonces  cualquiera 
puede  y  aun  debe  clamar  contra  ellos  sin  recelo,  séanse 
los  culpados  los  que  se  fueren ;  y  es  la  razón ,  porque  se 
ultraja  con  ellos  enormemente  la  lionra  de  Dios ,  se  ar- 
riesga el  bien  común  de  la  Iglesia,  cuyos  daños  prepon- 
deran á  todo  respeto  y  dignidad  humana,  y  los  delin- 
cuentes pierden  el  derecho  que  por  otra  parte  tenían  al 
mayor  acatamiento.  La  profanación  del  pulpito  en  los 
términos  en  que  el  Gerundiano  la  persigue,  es  contra  la 
honra  de  Dios,  la  de  su  templo,  la  de  su  divina  palabra, 
y  es  un  adulterio  ó  un  estupro  de  la  Sagrada  Escritura, 
que  tantas  veces  gime  violentada;  es  una  villanía  inde- 
corosa ,  una  infame  afrenta  del  carácter  del  ministerio, 
una  contravención  á  los  sagrados  concilios,  una ,  si  no 
formal,  equivalente,  desobediencia  de  los  sumos  pontí- 
fices ;  y  es,  por  fin,  algunas  veces  una  herética  prave- 
dad ,  como  en  algunos  de  los  ejemplos  que  he  traído  se 
puede  ver,  pues  en  el  primero  de  «  Dios  metido  á  pro- 
visor», nada  le  faltó  para  hereje  al  que  dijo  aquel  dispa- 
raton,  mas  que  la  pertinacia  ó  el  asenso  interno,  y  aun 
así  era  indubitablemente  delatable. 

La  doctrina  que  acabo  de  decir  no  es  mía,  que  es  del 
cielo ;  y  como  inspirada  de  lo  alto,  la  observó  sin  pusi- 
lanimidad aquella  heroína  en  la  virtud ,  dotada  de  un 
espíritu  igualmente  varonil  que  angelical ,  la  venerable 
Catalina  de  Cardona.  Era  en  su  tiempo  el  mágico  del 
pulpito  en  la  corte  el  Doctor  Agustín  Cazalla ,  que  dul- 
cemente infestaba  á  todos  con  suavidad  de  sirena  por 
modo  de  encantamiento.  Era  agudo ,  elocuente ,  decidor 
y  muy  donairoso  en  sus  conversaciones  (con  estas  pala- 
bras lo  describe  el  reverendísimo  Santa  María ,  primer 
historiador  general  de  la  reforma  del  Carmen);  con  es- 
tas doradas  prisiones  tenia  cautiva  la  corte,  desde  lo 
soberano  hasta  lo  plebeyo'.  Solo  la  mujer  fuerte,  la  Car- 
dona ,  con  santa  liberiad  era  lima  de  esa  cadena.  Desapro- 
baba á  la  princesa  de  Salerno,  de  quien  era  compañera, 
el  gran  gusto  que  tenia  en  oír  los  sermones  de  Cazalla. 
Advertíale  á  su  Alteza  que  andaba  el  áspid  entre  aque- 
llas flores;  y  tanto  instaba  en  esto,  que  la  tenían,  no  solo 
por  molesta,  sino  también  por  denigrativa  del  decoro  de 
un  ministro  evangélico  universalmente  aplaudido.  Pero 
á  todos  respondía :  a  El  espíritu  me  da  que  por  este  hom- 
bre habla  Satanás,  y  no  puedo  dejar  de  ladrar. »  Esto 
decía  ima  mujer  contra  toda  la  opinión  común,  cuando 
en  lo  que  oía  á  Cazalla  no  hallaba  aun  que  notar  otra 


cosa  mas  que  una  estudiosa  elección  de 
siempre  alegres,  una  continua  ponderación  de  laladBáií 
de  salvarse ,  una  exaltación  del  valor  de  la  fe ,  sin  Ion 
en  la  necesidad  de  las  obras,  etc.  Que  cuando Uegii 
oírle  ( iba  ella  á  los  sermones  por  la  obligación  de 
pañar  á  la  Princesa)  cierto  discurso  picante  cootnh 
mujeres  que  aspiran  á  la  perfección,  tratándolas  de  i» 
chilleras,  y  queriendo  que  fuesen  mudas  pancons» 
pírituales,  y  ciegas  para  ver  mas  luz  superior quehp 
les  viniese  encañada  por  arcaduces  de  barro,  eotán 
ya  no  pudo  contenerse  la  santa  mujer ;  y  á  preseodií 
la  misma  Princesa  le  dio  con  el  desengaño  en  lacín,^ 
declaró  su  errada  conducta,  le  descubrió  el  reomk 
su  atraicionada  doctrina,  y  le  profetizó  «que  yano# 
veria  mas  al  pulpito»,  como  se  vio  de  hecho,  poesa 
día  que  estaba  un  numerosísimo  auditorio  y  la  Príam 
también  esperando  tener  un  buen  rato  con  el  onit 
chistoso,  llegó  un  ministro  á  avisar  que  prosiguiesad 
la  misa,  porque  el  buen  Cazalla  estaba  ocupado  ad 
tríbimal  de  la  Fe,  que  después  le  mandó querov.b 
hubo  menester  la  venerable  Cardona  esperar  i  oiiki 
Cazalla  proposiciones  sospechosas,  para  sentir  y  toa  ps 
expresar  claramente  el  mal  concepto  que  hacia  dea 
predicador  que  siempre  predicaba  de  GestaynonciA 
vigilia ;  siempre  subía  al  pulpito  con  cara  de  pascUij 
nuncadecuaresma;  siempre  entonaba  aleluyas,  yjHB 
misereres.  No  se  detuvo  en  que  era  mujer  ni  ea  bm* 
glas  generales  de  la  corrección  (esto  es,  en  la  de  ir 
cuenta  al  superior) ;  en  nada  de  esto  se  embarazó, pr 
que  el  daño  era  público  y  perjudicial  á  ia  Iglesia,aaB^ 
todos  embelesados  en  la  perspectiva,  no  conocíaod» 
pentino  secreto  de  la  máquina.  La  Cardona  ladraba  p*> 
que  conocía  al  lobo  debajo  de  la  piel  de  cordero,  y pn- 
sentia  el  gravísimo  riesgo  de  las  ovejas  quesedqihn 
lisonjear  de  sus  halagos.  ¿Qué  necesidad  había deiv  I 
parte  á  los  prelados  de  lo  que  sabían  ellos  mismos? Si il  I 
gobernador  de  una  plaza  oye  la  trompeta  enemigan  I 
dentro  de  ella,  no  hay  que  andar  perdiendo  tiempoéi  I 
darle  aviso ,  sino  echar  mano  á  las  armas  y  pegar  oood  I 
contrarío  de  golpe.  Sea  la  Cardona  una  pobre  mujer,  m  I 
Cazalla  un  bonete  con  borla  y  un  predicador  con  perilta,  I 
si  profanó  el  santuario,  ya  no  hay  que  guardarle  respeto 
alguno.  Si  á  una  mujer  ilustrada  de  Dios  le  fué  lidtay 
santo  ladrar  contra  aquel  zorro  de  la  viña  del  Semr, 
¿  por  qué  no  podrá  hacer  lo  mismo  el  Gerundiano? 

Muy  parvulíco  es  el  buen  Penitente  cuando  temeqv 
los  herejes  tomarían  ocasión  de  la  Historia  geroodiiBi 
para  hacer  escarnio  de  la  religión  católica  y  sus  dife- 
rentes sagradas  familias.  No  hay  tal,  parvulico,  Dofaay 
tal.  ¿Cómo  la  han  de  tomar,  ó  de  qué?  ¿De  que  han 
quien  inste  sobre  que  se  predique  el  Evangelio  sencilb, 
clara,  sólida  y  maduramente?  ¿De  que  haya  quien  grite 
que  el  Papa  y  los  santos  concilios  sean  obedecidos  pan- 
tualmente?  ¿Es  eso?  ¿Burlaránselos  protestantes  de  que 
un  católico  promueva  la  obediencia  al  Papa  ?  Dígune 
por  su  vida :  ¿  tomarán  ocasión  los  enemigos  de  la  Igle- 
sia católica  para  burlarse  de  nosotros,  porque  sepan  que 
á  los  eclesíáticos ,  seculares  ó  regulares,  sean  de  esta  6 
la  otra  lana,barbíplenosó  barbitonsos,  los  sacan  porsas 
miserables  culpas  al  cadalso  con  una  soga  al  cuello  é 
una  vela  amarilla  en  la  mano,  por  mandado  del  Santo 
Tribunal,  y  allí  en  voz  alta  y  distinta  lean  al  puébleles 
sacrilegios,  las  torpezas,  las  infamias  y  los  errores  qoe 
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cometido?  ¿SerhrnTf>Tt  qo«  el  Tribunal  Sagrado 
nsaseen  hpni  !  o  bles  del  i  tos,  porque  los 

fuesen  l)onele^  ^  >  i  QuUese  de  ahí ,  parvuli- 
:  los  herejes,  aunque  pierden  la  fe,  no  pierden  el  uso 
de  la  mzon ,  y  bien  conocen  que  la  religiou  que  castiga  ú 
los  mulos  y  á  los  transgresores  de  la  ley^  es  buena  y  san- 
ta; y  sic*Uos  prevüricados  no  (a  siguen ,  es  por  otros  ca- 
pftulos  que  no  tes  tienen  cuenta  á  su  idolatrada  infame 
libertad.  Si  se  predicase  como  es  razón ,  babría  menos 
herfijes,  y  se  convertiriiin  muchos  de  los  que  por  gece* 
Bidad  de  política  (jorrcspondencía  ó  comercio  suelen  ve- 
nir ú  Id^  cortes  ú  pueblos  católicos.  La  palabra  divina  en 
los  labios  de  un  San  Antonio  de  Fadua,  nada  afectado 
en  su  estilo;  en  los  do  un  San  Vicente  Ferrer,  sobrada- 
mente llano;  y  en  los  de  tantos  misioneros  apostólicos 
como  boy  su  dan  y  se  fatigan  por  la  boura  de  Dios,  ba 
sacado  de  la  herejía  muchas  almas  ^  y  redime  muchi- 
Mmas  de  los  católicos  que  por  sus  miserias  se  dejan  lle- 
var cautivos  dol  demonio»  Pero  siendo  tan  común  la 
prcdtcaLioná  lo  Gerundio,  es  muchísimo  el  fruto  que 
se  pierdo  y  el  daño  que  se  hace,  ün  turco  (dice  el  reve- 
rendo padre  misionero  Calatayud)  vino  ú  España  con 
mas  que  mediana  inclinación  á  recibí  rol  bautismo;  pero 
liablendo  reparado  en  un  día  de  concurso  la  poquísima 
reverencia  y  modestia  que  había  en  el  templo,  se  enfa- 
dó de  modo,  que  dijo  :  No  puede  ser  buena  la  religión 
que  tal  permite ;  y  se  volvió  como  vino,  ó  peor,  para  su 
tierra,  á  ser  pregonero  de  nuestra  irreligiosidad.  ¿ Qué 
diría  si  viest:  en  el  pulpito  á  un  ministro  sagrado  jacare- 
ro, charlatán  6  decidor»  y  un  auditorio  retozón  y  carca* 
jcante? 

Dirame  acaso  el  buen  Penitente  que  el  Santo  Tribuna) 
tiene  una  plena  jurisdicción  real  y  pontificia  para  los 
tctofl  que  llevo  dicho,  pero  de  este  afuera,  ninguno* 
¿lian  visto?  £1  Santo  Tribunal  tiene  autoridad  suprema 
para  proceder  contra  los  reos  de  lesa  religión  ó  suspec- 
tos  in  /(f/^,  judicialmente  por  autos  en  particular,  y  para 
prohibir  al  común  los  delitos  con  gravísimas  penas : 
llene  potestad  para  encarcelar  los  delincuentes,  sen- 
tenciarlos á  azotes ,  galeras ,  horca  ó  fuego,  cuando  son 
dignos  de  eso.  Esa  jurisdicción  es  privativa  suya ,  y  na- 
die puede  injerirse  en  ella ;  pero  para  clamar  contra  los 
Ticios  públicos ,  como  hacen  los  predicadores  legítimos 
y  celosos;  para  escribir  contra  ellos  (bajo  la  corrección 
déla  santa  madre  Iglesia  y  (lermiso  del  Rey ),  batir  y 
combatir  con  razones  las  torres  de  la  vanidad ,  la  sober- 
bia, la  fahiíicacion  del  Testamento  Viejo  y  Nuevo,  y  la 
pseudo-predicacíon,  cualquiera  católico  tieue  licencia, 
ni  es  de  talentos  para  eso,  ó  sea  con  la  espada  ó  con  ca- 
ñones ,  ó  sea  con  balas  ó  con  saetas,  esto  es,  con  el  es» 
tilo  que  roas  se  le  acomode,  grave,  festivo,  serio  ojo* 
coso  ;  grave  y  serio  en  el  pulpito ;  festivo  ó  burlesco,  ó 
bien  catónico  y  saturnino,  conforme  á  su  genio,  por  es- 
mío.  De  uno  y  de  otro  vemos  ejemplares  permitido*  y  * 
aprobados  entre  los  cabdicos. 

Por  tanto,  el  rony  reverendo  padre  maestro  Fray  Fran- 
cisco de  la  Anunciación,  en  s\k  Vindicias de  la  Virtud 
(por  cuyos  libros  sería  bien  hiciese  el  padre  director  te- 
ner laccion  espiritual  á su  buen  Penitente),  no  tuvoem- 
baní  '^    r,  aun  contra  la  opinión  benigna  del  ilus- 

ir»  Ion  Fray  Gaspar  de  Villaroel,  uoyaalgunos 

iudividuus  en  confuso,  sino  á  dos  comunidades  enteras, 
calzada  y  descalzada,  de  su  sagrada  re  I  i  wo  en  esa  corte. 
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scuttlándolus  expresamente  por  una  diversión  pública 
que  allí  refiere  ( y  omito  aquí ,  aunque  está  impreso  el 
capítulo ),  que  le  pareció  indigna  y  disonante  al  estado 
regular.  Véalo  el  curioso  en  dicho  autor,  y  hallará  que, 
ni  porque  el  Rey,  ni  porque  el  presidente  de  Castilla  die- 
ron providencia  para  estorbar  aquel  capricho^  ni  por 
eso  les  faltó  arbitrio  ó  trampilla  para  salir  con  su  tema;  y 
por  aquí  conocerá  el  but^n  Penitente  que  solo  él  y  otroi 
tilles  y  tan  buenos  sumiiUslas  infiííren  que  el  clamor  ge- 
rundiano es  injurioso  al  Rey  y  íí  los  tribunales;  |H>rque 
dice  es  su  pone  ríos  sordos  ó  dormid  os  para  el  rt^iuedio. 
No  son  sordos  ni  mudos ,  como  no  lo  fué  la  Santidad  da  j 
Benedicto  XIU  para  mandar  seriamente  que  en  lodo  j 
sermón  se  explicase  un  punto  de  dorírina  rristi^ma  ca- 
lequísticameute;¿pcroquéle  hart  r 

de  Dios.  ¿Y  por  qué  con  tanta  csj  I  > 

aquel  docto  y  religioso  portugués  el  caso  que  apunto? 
Ya  lo  dice,  y  bien  :  «Porque  no  quisiera  que  las  comu- 
nidades de  mi  urden  fuesen  escudo  y  ejemplar  de  esta 
abominacion.n  ¡Tomaos esas! 

Al  buen  Penitente  no  le  debe  de  aconsejar  su  sanio  di- 
rector que  loa  á  los  santos  padres  :  todo  se lü  va,  segua 
Carece,  en  persuadirle  que  el  título  honoriÜco  y  respeta- 1 
le  áe  fraile  es  un  Noli  rfte  tángete,  como  el  de  rey  ó  in- 
quisición, con  quienes  cliiton.Eslo,  ydebeser;  pero  no 
para  hacer  de  ól  capa  de  pecadores,  como  los  que  son  no- 
bles por  virtud  heredada  y  no  adquirida,  que  quieren  quaí 
ese  privilegio  les  sirva  de  carta  ejecutoria  para  sus  líber*  j 
tades,  y  para  que  nadie  pueda  poner  los  labios  en  ellos»  J 
Están  engañados;  que  los  religiosos  por  serlo  no  se  Íia-i 
cen  impunes  ni  se  eximen  de  ser  reprensibles míénlraá^ 
fueren  pilblicos  sus  desórdenes ;  antes  por  lo  niísuioque  J 
en  su  parlo  cualquiera  mancha  es  mas  fea,  se  hace  en) 
ellos  el  borrón  mas  visible.  Pesado  seré ;  pero  porque  de  J 
la  condicioncilla  del  buen  Penitente  no  parece  hay  qu6l 
esperar  que  mis  verdades  le  asienten  bien ,  y  que  esLaril 
terco  y  tenaz  en  su  opinión ,  he  de  ver  silo  liacen  alguna  [ 
fuerza  un  San  Bernardo  y  un  Hugo  de  Sanefo  Victore»  j 
para  que  vea  en  qué  términos  explican  d  sentimiento 
que  tenían  de  algunos  religiosos  de  su  tiempo ,  que ,  por 
estar  la  religión  en  su  priiuitiva  observancia,  nunca  po- 
dían ser  mas  defectuosos  que  ahora.  Y  para  que  gusten  \ 
y  prueben  la  reprensión  que  les  da  sin  pararse  en  ecliar- 
les  su  sal  y  pimienta ,  ni  en  el  melindre  de  que  son  frdi- 
les  ó  monjas,  coristas  ó  paternidades,  dañóle  lo  traducido^ 
en  romance;  porque,  no  solo  pretendo  que  lo  entienda J 
el  buen  Penitente,  sino  tú  también ,  Morondo  mío. 

Veo.  dkf  San  Ormirdo  ( 1 )» 
l  Con  cti^into  dolor  lo  veo* 


Ckn.^., ...M.  *„,-«, r,,.  •    -  — -  ^— -í't  rtr 

4$tatitM9  iumfr0 ,  «vm  mMgn  -r^  ru^J 

m^m  $9^  eammmtíBpié^  u  vretíi-l 

PiUéiu,  €t  m9tf9lU»  tát»l9U4tñt».  Sed  mí  i^iUttt*st*  ltnpcfiit»rts\ 
tdértMm  cünntpéneffe  •Hen*,  ti  »m  cum  tiífttpeUr*.  tía  neeifi 
mtinéfit  "^  f^*  mmtéum  mtílfisfruiil ,  iU  qui  tnte  tn  mti  rin>  tei  j 

ftfiíptínimitt,  rfffwm  n0(HU$,  tt  fríneipwm  fñtaUiériiáln  ««i^ 
euti  tutt. 
í'iéffl,  ftf^rf  mn  f íffifTM  é*iff*^,  fm^f  fprftam  fñffnil  p^mpvm,  nút>- 
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Itftiy  m(«ti()o3  en  el  mundo 

Los  «luc  Ac  él  {tor  Crislo  huyeroa. 

Para  ^ivir  recogidos 

Se  búcrn  suntuosos  conventos ; 

f^iifL)  stihrii  la  cb usura 

Si  ralL»  el  recoii;iiul<íft(ii. 

Ni  ftlmunctocrüelllcftdiis 

Vin*a  mtictios .  ni  pstc  ^  ellos; 

AtiU'ü  iMi  yvT  tle  Ia  cruz 

Par(?ff  aspífiín  al  cetro. 

Huellos,  i]iic  Inle^  conocidos 

Kii  oran  ¡itir  s»;        ;    :   i  ■  i , 

Hoy  Í.1  con  íi 

Se  oslcntan  <!'  n  nos. 

No  hinun  sninhfa  fcn  H  ««elo 

N.i        :         MI  en  titras 
>'                  -nietos  cedros. 
Vi     ,           :,Ltil«  pcsur! 
Que  tds  que  (lespri^cio  hirieron 
De  la  variftiif!  tic!  aI^Io, 
Son  en  ^  ^^» 

Xii  eiJri  i 

'En  daiiiii  u,ii  -.,  ,1^  inan-tcio» 

Y  üc^i  la  htiscan  y  1»  h^lbn 
r^oBíle  es  de  ley  su  desipredo. 

.Aíttes  lindaban  i  pata 
l»or  estío  y  por  invierno* 

Y  hoy  no  saben  dar  un  paso 
Sino  muy  de  raluí Meros. 
Antes  lodt>  su  equipaje 
Bra  el  saco  snbre  el  caerpo» 

Y  hoy  son  míleton  y  aUorj^i 
Para  &Q  menaje  estrechos. 
Antes,  <1í'  lana  eas^ern 
Era  el  hdbHo  Rrosi'm, 

Y  lioy  laíi  lelas  no  le  agradan 
Sino  de  Taera  dii|  reino, 
tos  peen  uQ  jerj^iin  donaran» 
Porque  en  las  pjjas  oaeleron . 
Hoy»  si  el  rolcliou  no  es  multidu^ 
tes  i|uUü  la  cama  el  suefia. 
ta  camisa  de  estameAii , 
Aunque  esti^n  sanos  y  bnenos» 
tes  es  enrermiia ,  y  se  hallan 
Mucho  mejor  con  el  lienzo. 
Las  legumbres  thiuknlas  {i) 
Lís  son » indigesto  el  queso , 
ta  leche  al  celebro  daña , 
£1  agua  encrudece  el  pecho- 
tas  berzas  OKlancolia 
Crian,  cólera  los  (luerros, 

Y  ó  SQ  enmjíleiion  los  pcce« 
Del  e&tai^ne  son  veDeDO- 
El  pan  no  les  entra  ya 
Sino  muy  blanco  y  muy  fresco . 

Y  se  ech»n  por  esos  iriyos 
tos  que  comian  centeno. 
¿Cómo  c»  esta!  ¿Ya  no  se  balift 

fiktrihM  htmoTts  appttmtur ,  iti  tamm  hnbere  nim  meruerunt,  »ai- 
ttm  tói  h&norabíltit  videaatur  «M  fl*  amni^t  húnútejt  tonímtnmtur, 

lii  rnard. » ia  Apologético. 

iinbííuj  noittr » quoi  e(  iúleiu  dkú »  qui  htmiHtátts  goíet  ewe  i»- 
diQHé  k  fooñáchá  natíri  tempúrii  ¡fentatur  superbi.  Vis  ¡am  im  nog- 
iriA  provinciis  iru^mimus  qno  HéJilirí  dffnemur. 

i  I )  ídem ,  SQp4?r  Cant.  Sena.  30. 

Leffumina^  úiquil^  venítísa  ttittt;  ra&üm  «tonmchum  grtivaf;  tae 
eapifi  noctt;  putum  aquae  non  xmtittet;  cauit»  tmlriunt  ntctanchih 
Mam,  coieram  p&ffi  acceámL  Phce*  de  utagno,  aut  de  iutuóm 

va  mear  penitka  compiexioni  non  cfíngruunL  Quale  eü  koc  >  ttt  in 
nmiiiuif  fímits^  agrit ,  hortis  reperi  fir possU  quid  comedas  f  I*uta 
te  qtuteMo  mínntchtm  tuse,  «a»  mcdtcum »  nec  de  complexión e  judi- 
candum,  ttd  de  pro  fusione.  Parce  ohecro  primum  quíeti  íuaet 
parce  dehde  tabmH  mUiistrúnttum ;  parce  ^rñtítm^t  üamut  ¡  paret 
comñrnifijr ,  awnhHttne  non  dico  ttiae ,  ñfd  oUerias  KiUcett  qui 
prope  U  xfdfm  el  edenii ,  de  tua  tingntariiatc  munmtrat ,  e(  de  tM 
tt^erttitíoiif  tctinitatUtitur. 

Hugo,  de  Claust.  Animae.^  lib.  1 .  Monaehi  tibí  dmiitra  faeiMntquh 
Uu  homo  ejteri&r  tmerf  pottit,  ied  utinam  ctñutrú  (actrtnt  quibut 
homt  tntemr  ordinaU  íenerttitr* 


En  rios,  sembrados ,  bnertoi 
T  dlspen«;ts,  cosa  stlguaa 
Que  os  í-uadrc  para  alimento? 
Ved  que  «otaos  religiosos, 
ISo  [uédicoa  ,  y  por  eso 
Cuidar  mas  de  nneAira  regli 
Que  de  la  silud  debemos, 
l)i)léi>s ,  por  Dio)!*  os  pido , 
tle  muestra  quietud  primero, 
Después  de  los  oñciale^f 
No  le*  seáis  Un  molestos. 
Pol<^o&  de  ser  gravamen 
Cuotidiaiiit  úf'l  cf>nvenlo : 
iJolens  de  ta  roncí encía 
Vue^iCii  y  de  los  nmipaiíeros;    * 
De  lo*  compañeros,  dipo, 
O  '»  lado  comiendo, 

V  u     ;..   .  :¡i.iti  mal  concepto. 
Murraurandt>  están  al  ver 
Tan  delirados  eitremns; 
Porque  á  hombres  ret» gloso s 
Les  están  mal  ios  pucheros. 

Veis  aquí  en  h  pluma  de  un  San  Bernardo  un  dibujó 
do  un  fi^iltj  tibio  y  limado  de  amor  propio,  liecho  con 
una  linia  de  un  color  muy  pürecido  al  de  la  pintura  del 
Gerundiano,  y  si  no  me  engaño,  mas  vivo  y  con  unas 
sombras  mas  bien  buscadas.  ¿Quiso  aquí  el  santo  Pa- 
triarca denigrar  la  religión?  ¿Faltaría  al  respeto  qu 
debe  al  sagrado  título  de  fraile?  ¿Tomarán  de  él  ocasú 
los  herejes  para  lo  que  vanamente  lí?me  el  buen  Peo 
tente?  í  Eh  I  Que  es  un  parvo lico,  que  no  entiende  de 
misa  la  media.  Oiga  aliora  á  Mugo  de  Sánelo  Víctor 
que  00  pinta  menos  al  oleo  ui  con  menos  valentía  < 
un  Bernardo  (2). 

j  Oh  qné  horror !  Los  que  frailes 
Ser  profesaron. 
Quieren  que  honra  y  provecho 
Coja  en  el  saco; 

Y  no  cooocen, 
Qoe  haeerse  delie^doi 
No  ei  para  pobres. 

Afanóos  que  en  el  siglo 
Miseros  eran , 
Quieren  hoy  por  sti  orden 
Sit&  convenleacuB. 

(2)  Hoifo.  de  Clflust  Anlmae.,  De.  12, 

Quam  deiesíanda  perveniín»  in  monasterio  f  ÜíuH  fiwú  ii^WS 
tnb&rmú  ünt  pauperes  deUcali  qvi  in  *aecHÍo  pauperiores  rixermU 
quam  nuBc  in  clatatro  vivnnt ,  rí  nune  iti  monaMíerio  quafnmt  gumt 
forit  Küheft  non  púíeranS,  Mentior  ego  .ti  mn  vidi  quorum  talit  pam- 
pertater«t»quando  fori»  erant ,  qtwd  nec  ipfa  nfcesiaria  imemr§ 
poUrani^  engenten  si&i  ntoníe» ,  voluemnt  sociari  hi4t  Ad  qutit  foru 
accederé  non  poternnt^  aní  non  oudebanf;  tí  qui  ante  cünverti^ium 
lectulum  propríum  ñusquam  htíhebant^  nuttc  m  forte  volunta  i  eásfke- 
rit  euHdi  allcubi  »ecum  portmt,  Yidl  tgo ,  ni  fútior ,  monachum  cá- 
mitia  ve^titum  joeoniem  et  dicentem  :  durior  est  ulamtna  quum 
camiKia  :  íttnicam  tero  vestiré  magna  diflmlfais^  eai;  ged  f»r»itam 
dice»  ;  quoniam  is/lrmoí  erat  htúuxmodi  ganují  ei  petulam^  típinfui 
reisidená  equo,  abundan»  rebu*t  et  curias  frequentant ,  qut  lanuu 
ante  conternionis  habitumpeden  ireconmeverat ^  nectaepe  hnfta  m- 
duebatur,  Smt  ettim  quídam  qui  mente  va^ui  occuOm  úiífmiti,  kabitH 
iiuobíti  plana  parictnm  prospici entes  periuxtrant,  aímd  cátUOMh 
aHnd  eogitant.  tn  choro  ntnt  corpore,  eí  in  foru  ntint  mente,  nmtc 
iattis  nuHC  foñif  ejreunf,  Pjtatmodís  verba  pro feruñt  *  sed  pmimpdUt 
nthxWm  woH  inteitigunt,  SunlalH  woce  düioluíi  ^  qui  vocis  modutéiíimc 
gifírtaníur.  Non  tantum  gaudent  de  dono  groiiae ,  sed  etiam  atlo» 
¡tpemuntt,  twnente*  rlatioñe  aliud  coníant  quam  tibri  kubent^  ei 
qntmta  ett  kvila*  ff»cii ,  tanta  forsitan  e»t  menta .  Cantan t  '  ^- 
ctttñt  peprUlo  magii  quam  Deo.  Si  tic  caníaa  ut  ab  aif*s  tam! 
Tñ» ,  $oeem  tuam  vendis ,  et  farU  eam  no»  tuam,  sed  sunm .  <• 
mutti  claustra tium  qunmde  retibus  fabntanlur ,  dttm  casu.t  mtiitam 
narrimtM  dum  pro  iitis  loquuatur  á  qui  bu*  ntm  agnotcutttur ,  mniio^ 
rkm  partes  defendmt ;  pro  muitit  Htígant ;  ignorani  antem  qmé  j  ' 
gaittt  aut  quod  offirmaut. 


So  mavdr  insli 
Cb  (»)i<4r  uní  %lda 

Antes  no  §9  atraían 
A  babt^r  i^  un  fraile , 

Y  ho;  que  ltf«  h«l)lcBqaier«n 
Por  memorial c»« 

Oerr  ebo  >k*pii 
Pin  I»  funUinnea 
$u«  reviífpflcia«. 

Con  el  turrpo  f  0  ti  tot^ 
tiüt  algano* , 

Y  anda  el  ilma  vafneíodo 
Por  eso»  loa Mo«: 

Qu«  no  «00  liMinbreí 
0e  lof;  ntitr  iinftan  gulináú 

Oi  -el  coro 

Prt**i» .».  ^.>  .^ . 
Se  tea  aibcn  lo»  ojos 
Por  tas  pirtúfi. 

En  «»Hr  piensan « 
Con  ifuc  sui  pobres  ojoi 
Aa<leD  por  parrlas. 

Al  Stfficir  can  1«  b«ca 
Dan  sbliinias* 
Ma»  dectrsele*  puede: 

¿Al}^l1<i«  MOUlO? 

S.r..        -    '^  „s 
Din  f^en 

Dt    - 

Lí  <;«r<rM  e»  el  Ubr<> 
Qtte  mus  meditan » 
T  gobiernan  el  miuido 
NUT  estadista», 

Pru  ,  Doheaia  ^ 

Unr  -     'la, 

OUij»,  4UC:;li;  Stt»  voCCS 
M 0^1)0  se  precian . 
£d  lo  mismo  qnc  canUQ 
Se  contcHtexn. 

De  esU>  itaien  f ata  * 

Y  ft  los  que  cantan  méniíf 
Mas  le  la$  ranian. 

Por  la  foira  del  libro 
La  ¥01  00  guian ; 
Qoe  cantar  soto  qulercD 
De  fatilasia. 

Nada  le*  «nena 
Cuando  no  ponen  algo 
De  »ttf abela 

Pero,  asi  como  tleocil 
Lmino  et  cinto, 
Ast  tornen  M¡núS 
Quítl  toa  v»htoi ; 

Qne  m  muy  conformo 
Qoe  la  V0f  j  el  sentido 
Anden  aeordeíi. 

Jfá»  que  k  Dios,  qaiii  al  pueblo 
Gustar  Intentan . 
Porque  i  Dios  alabando , 
EUos  lo  lein. 

Aaf,  en  los  satmos 
Aafíran  i  cantores 
Como  a-tabadof. 

SI  a$t  cantan ,  mi  tooea 
Ponen  en  tenia , 
Pnea  del  aire  se  pa^o 

Y  M  se  Uf  lleva. 
Por  este  tono 

0«ia  Dtoa  desairados 
Cantos  airosos. 

No  me  paedo  contener  en  darte  también  construida 
MI  sentimiento  de  San  Jerónimo ,  siquiera  ^rqoe  ha- 
len términos  con  un  buen  Penitente  (1) : 

t)  Itierontmus*  tnepisl.  ad  Mart. 

Miel  Herré,  4e  earermi  eetiutanm  ar^rm  dtmff^mvt,  tn  tsec» 
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CttbLertof  c^n  el  saco  ;  la  ceniía . 
Desde  la$  \miti  áspera»  eaveraia 
De  l»«  celdas  ime  corro  de  decirlo), 
Del  mnoda  hacer  queretnoa  re^ilideneia. 
Condenamos  i  n     '  s; 

Ma&enanpeíii  j^ 

inleniar  (le  la  ti: 

Y  los  elauAtro»  trocarlo»  en  audicnaa»? 
¿Y  qu^  querrá  rlf<*ír  ittí  ri^li^'joiio 
Que  cor»  ^  1* 
Quiere  j:                               ulos . 

Y  que*  li-.v... ,..,.  t.  .„..(C  se  atreva* 
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Esto  y  mucho  mas  dejaron  escrito  estos  santos  \vi- 
dres ,  y  otros  que  no  refiero  (que  para  prueba  basUn  es- 
tos). ¿Qué  nombre  le  dará  el  buen  Penitente  ó  su  santo 
director  á  este  modo  dé  hablar  y  de  escribir  de  estos 
eantos  [kadres?  ¿Metióse  en  tanlo^  ni  con  mucho,  el  Ge* 
rundiano?  ¿Corrió  tanto  el  Telo  á  los  actos  interiores  de 
un  religioso t  ¿Penetró  tan  adentro  la  punta  de  su  (le- 
cha? No  por  cierto;  que  él  solo  habla  de  la  pública  y 
notaria  manía  de  aquellos  que  inconsideradamente  se 
atreven  á  subir  al  pulpito  con  demasiada  lijereza ,  ó  per 
saltum.  De  aquellos  que,  solo  porque  tienen  un  poco  de 
obispa^  ya  predican  como  rayos,  gloriándose  de  que  son 
Yívos  como  una  centella  :  con  que,  no  sé  con  qué  razón 
se  acrimina  como  sátira  nunca  oida  lo  que  tiene  unos 
ejemplares  tan  antiguos  y  tan  Yeuerdbles  como  los  qu^ 
acabo  de  decir. 

Diráisme  ( parece  que  lo  oigo  ó  que  lo  he  oido )  que 
esto«  santos  escribieron  en  latín,  pero  el  Gerundiano  lo 
hizo  en  lengua  vulgar.  ¡Lindamente!  También  los  santo» 
padres  escribieron  sus  homütas  y  sermones  en  griego  y 
en  latín,  y  hoy  los  predicadores  lo  hacen  en  romance ;  ¿y 
acaso,  para  los  religiosos  que  no  son  del  todo  Gerundios^ 
fiO  es  tan  claro  el  latió  como  el  castellano?  De  las  Su* 
mas  de  moral  sienten  algunos  (y  con  poca  razón)  que 
no  es  bien  se  escriban  en  castellano;  y  se  escriben,  y  las 
escriben  religiosos  muy  doctos  y  graves,  y  algunas  es- 
cribieron así  de  intento  para  el  uso  de  los  religiosos.  ¿Y 
por  qué?  Díganlo  otros ;  que  en  mí  parecerá  mal 

Pero  al  caso :  ¿No  está  en  portugués  y  en  castellano 
lo  que  ya  dije  con  el  reverendísimo  Anunciación?  No 
está  en  varios  idiomas,  y  en  el  nuestro  también,  pegado 
el  Fray  3  Jacobo  Clemente,  execrable  asesino  de  En- 
rique lll  de  Francia?  Cállese,  verbi-gracia ,  el  nombre  y 
Itt  religión  de  Pedro  Corbario ,  y  el  de  su  general  Miguel 
deCesena,  que  le  sostenía  en  la  temeridad  de  ser  anti- 
papa ;  suprímase  la  noticia  de  que  muchos  de  sus  frailes 
fueron  quemados  en  aquel  tiempo  por  unas  porfiadas, 
frivolas  y  pueriles  disputas  sobre  la  cuestión  llamada 
El  pan  de  los  franciscanos ;  y  sobre  si  los  hábitos  habían 
de  ser  de  esta  tela  ó  la  otra,  pardos  ó  rncios,  anchos  t 
estrechos^  y  si  la  capilla  bahía  de  ser  aguda  6  roma  ^  ro- 
tunda ó  ciibica,  con  las  que  dieron  mucho  que  hacer  al 
papa  Juan  XXIL  En  punto  de  sermones  (perdónesele  al 
mismo  papa  Juan  XXII),  ó  dejó  de  fijarse  para  siempre 
en  la  historia  la  censura  de  dos  que  predicó  antes  de  ser 
papa ,  en  los  que  asentaba  una  doctrina  falsa  sobre  la 
visiQU  beaUQca,  de  que  él  mismo  se  retractó  en  la  hora 
de  la  muerte*  ¿Pues  qué  meliudres  son  los  del  buen  Pe* 
ni  lente  y  su  padre  director,  que  tan  furiosamente  se 
queja  de  que  se  escriba  que  algunos  frailes  envilecen 
este  honorífico  título  con  sus  desordene!  en  el  pulpito? 

p0iñitf»tiÉ  imimtit  ftfin»  5  AHot  tuti  regen .  tí  aUgt ¡utlicsre ,  ri  ¿ 
I  MMÉAf  rejl .  i  ñcmi»<  Jnétcúri  f 
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La  pena  de  fuego  que  se  úl6  á  los  fraltcs  referiáos,  en  v\  i 
pontificado  del  papa  Juan  XXU ,  fué  por  indóciles  ó  re-  . 
beldes  á  la  obediencia  de\  Papa,  oponiéndose  á  sus  de-  | 
cretos  en  orden  á  la  pobreza  evangélica,  Y  la  fogosa 
Invectiva  con  qne  el  Gerundiano  abrasa  i  los  fatuos  pre- 
dicndorea^  frailes  ó  no  frailes^  es  también  porque  no  se 
acomodan  ó  no  se  rigen  por  los  decretos  pontificios  en 
punto  de  liL5toria  evangélica  :  ¿para  qué  se  ha  de  andar 
en  cutuplimicntoscon  unos  pastónos  mercenarios  ó  de 
¡tana  lucrando?  Si  las  noticias  de  los  religiosos  delin- 
cuentes en  materias  mas  enormes^  no  se  reservan  en 
la  bisloiia,  ¿por  qué  se  lia  de  culpar  que  no  se  omitan 
m  el  asunta  que  tratamos,  cuando  etlas  son  tan  pú- 
blicas? 

Al  Urcer  reparo.  —  De  que  se  venga  por  los  sermones 
que  se  censuren  éuprcsso  nomine  j  en  conocimiento  de 
algunoshombrescélebresó  frailes  graduados,  no  se  les 
hace  injuria  alguna;  porqueelpintorque  expone  sus  Heñ- 
ios en  la  plaza^  el  mercader  que  desarrolla  sus  telas  en  la 
tienda,  no  puede  ni  debe  quejarse  de  que  cualquiera  le 
póngalas  taclias  que  le  pareciere  (y  mas  stesde)  aite); 
que  con  esa  pensión  se  alquila  la  casa.  ¿Qué  otra  cosa  es- 
tamos viendo  mas  común  y  mas  recibida,  que  el  que  los 
f*ladiadores^en  la  palestra  literaria,  se  estén  dando  de 
puñadas  acuerpo  descubierto;  un  corbata  se  envuelve 
con  una  capilla  ;  una  capa  y  espada  la  tiende  con  una  co* 
güila;  este  dale  que  dale,  ó*..  Estas  guerras  galanas  son 
las  suizas  con  que  se  divierte  el  orbe  literario.  Si  se  es- 
cribe contra  errores  comunes,  verbi-gracia,  el  de  la  mú- 
sica profana  del  templo,  ¿por  qué  no  s;e  lia  de  escribir 
contra  la  oratoria  corrompida  del  púlpitol  Desentónense 
los  tenores,  desgafi  i  tense  los  tiples ,  metan  el  pleito  á  vo- 
ces, aprieten  las  clavijas  los  violines^y  disparen  sus  arcos 
contra  quienes  intentan  poner  ley  en  las  orquestas  sa- 
giadas;  ¿qué  importa  que  se  destemplen  y  que  digan 
que  el  crítico  sabio  y  juicioso  metió  la  boz  en  ta  mies 
fljena^  y  que  no  sabe  lo  que  se  dijo  ^  que  tocó  lo  que  no 
le  tocaba ;  que  se  vaya  al  coro ,  que  se  atenga  á  su  canto 
llano?  ¿Por  eso  no  es  laudable  su  cristiano  celoso  empe- 
ño? Pero  m  as  alin  tentó  de  nuestro  asunto  es,  por  eos- 
linnbre  tolerada  Ja  posesión  en  que  están  lodos,  sabios 
ó  ignorantes,  eclesiásticos  ó  seculares,  de  dar  sy  voto 
como  quieren  en  los  sermones  que  oyen  ,  nombrando  ül 
que  predicó ,  fraile  o  bouele  :  vengo  del  sermón  de  Don 
N. ;  estuvo  admirable,  á  no  valió  un  pilo;  estuve  á  oir  al 
padre  Fray  N. :  dijo  bellos  cosas,  ó  rallónos  los  tripas. 
Pues  si  esta  libertad  la  tenemos  todos,  sin  que  por  eso 
sean  delatables  en  cuanto  á  los  sermones  lo^  recitados 
ó  úreas  graves  ó  alegres  que  se  gorjean  in  tuctr,  ¿por  qué 
no  se  podrá  tener  la  misma  con  los  que  s&  puntean  in 
praelú  ? 

Mksadhominem:  el  buen  Penitente  y  su  director  ¿ban 
tt3nido  por  pecado  escribir  tan  satiiico  ó  tan  insolente 
líbelo  contra  el  autor  Gerundiano,  solo  porque  se  les 
puso  en  la  cabeza  que  era  digno  de  aquella  censura ,  aun 
cuando  otros  cuerdos  lo  ^u^giien  digno  de  alabanza? 
Sufwngo  que  no ,  pues  de  un  bombie  venerable  por  su 
capucha  no  se  puede  presumir  otra  cosa.  ¿Pues  por 
qué  no  podrá  escribir  el  Gerundiano  contra  un  público 
abuso  que  nadie  aprueba  (sino  alguna  cabecilla)  y  que 
lodos  aborrecen?  En  verdad  que  si  el  buen  Penitente  no 
bizoeíscrúpulode  los  gazafatones  que  ba  escrito,  bien 
podemos  nosotros  atenernos  á  nuestras  polainas.  El  lle- 


na de  injurias  é  improperios  al  Gerundiano,  y  despud 
de  señalarlo  con  el  dedo  por  su  apellido  y  por  su  rell 
gion ,  siendo  esta  aprobada  como  tal  y  engrandecid 
con  ios  mayores  elogios  de  los  sumos  ponlitices,  tietj 
la  avilantez  de  tratarlos  de  congregación  y  cofradia ,  e< 
presión  irreverente  y  contumeliosa,  y  añadir  (aln  qu 
no  es  nada)  que  en  ella  se  tiene  por  máxima  «  no  quíi 
rer  obispos  que  no  sean  bonetes /porque  no  tes  son  ta 
manuales  ó  manejables »>.  j  Penitente,  Penitente!  Eslj 
si  que  sapit  haeresim.  Escribir  contra  los  viciados  pred 
cadores  seculares  ó  regulares  ^  alabando  á  los  lionesti  _ 
y  prudentes,  sin  determinar  esta  ni  la  otra  religión ;  de- 
mostrar con  ejemplos  los  vicios  de  la  oratoria  sagrada, 
en  este  ó  e!  otro  que  expuso  sus  obras  al  público,  no  es 
escribir  contra  las  sagradas  religiones,  antes  bienes 
volver  por  su  decoro,  deseándolo  limpio  de  lunares  que 
lo  afeen,  como  lo  hicieron  por  otros  títulos  san  Bernar- 
do, san  Jerónimo,  etc.  Pero  darie  á  una  sagrada  reli- 
gión un  tratamiento  respectivamente  bajo  y  muy  dimi^ 
nuente  de  su  carácter,  que  insinúa  que  no  la  tienen  ] 
tal,  y  atribuirle  como  propia  una  máxima  tun  infar 
esto  si  que  es  escribir  conocidamente  contra  la  religiii 
é  incurrir  en  las  gravísimas  penas  que  hay  contra  < 
¿Pues  qué  diré  de  otras  varetas  ó  tlojas  que  se  deja 
caer  como  al  soslayo?  Wo  babíemos  mas  en  eso. 

De  todo  lo  dicho  se  colige  ¡a  futilidad  del  reparo 
que  la  IILüoria  lU  Fratj  Gentndio  vulnera  ó  perjudica  1 
autoridad  del  Bey  y  santos  tribunales  :  no  merece  < 
friolera  la  atención  mas  leve,  es  un  disparalon  garrafal. 
Según  eso,  vulnerarían  la  regia  potestad  cuantos  decía* 
man  y  escriben  contra  las  perversas  costumbres  de  to- 
dos los  estados  ó  jerarquías  de  los  vasallos  de  un  sobe- 
rano, cuántos  describen  las  injusticias,  los  sobornos,  los 
robos,  las  codicias,  los  fraudes  y  demás  delitos  en  que 
hierve  el  mundo.  El  que  vivamente  representa  á  los  su- 
periores los  desórdenes  de  sus  subditos ,  no  les  quita  | 
jurisdicción,  antes  bien  desea  que  la  ejerciten;  acueti"" 
los  males  para  que  se  aplique  el  remedio  ¡  Ah,  que  ' 
rán  los  herejes  que  los  reyes  duermen,  que  ios  Iribun 
les  hacen  la  vista  gorda,  que  los  prelados  eclesiástica 
hacen  oídos  de  mercader,  cuando  esperan  á  que  los 
avive  el  picante  aguijón  del  Gerundiano!  jQuédesati- 
norio  tan  clásico  i  No  dirán  taL  Dirán  que  los  predicado- 
res venáticos  están  rematados,  que  son  incorre-gib 
mientras  no  les  echen  todas  las  temporalidades.  Üír 
oyendo  al  Penitente  y  a  otros  como  él,  que  tienen  facto- 
res, partidarios  y  compadres  que  abogan  por  ellos  y  qtie 
hacen  los  mayores  y  mas  violentos  esfuerzos  por  sa 
falsarios  á  los  justos  delatores  que  dicen  que  los  y^ 
ros  que  acusan  son  fingidos;  que  es  increíble  que  reli^ 
sos  ó  frailes  cometiesen  Liles  abusos ;  que  es  preciso  c 
los  prueben,  aun  siendo  públicos  y  notorios.  Esto  sí  ( 
es  perjudiciar  la  regia  potestad  y  jurisdicción  de  los  I 
bunales;  porque  es  entrampar  los  delitos  y  patrocina 
maldad,  distrayendo  la  justicia  para  que  no  obre  lo  ( 
debiera.  Introdúcese,  verbi-gracia,  una  maula  de  ta- 
baco en  un  convento,  abrigan  algunos  frailes,  sin  sa- 
berlo los  superiores,  lascorachas;  vense después  algunas 
cosas  sospechosas,  otras  en  que  el  polvo  de  buena  eo-^ 
trada  tiene  sus  visos  de  mezcla ;  dase  parle  á  los  minis- 
tros del  Rey,  ¿y  qué  suele  suceder?  Luego  se  clama  : 
Señor,  que  no  hay  tal;  que  es  mala  voluntad  para  infa- 
mar á  los  religiosos.  ¿Qué  no  es  creíble  de  ellos?  Insta 
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el  que  da  el  soplo,  regfstranse  las  celdas  y  las  oflcinas, 
y  iiasta  los  altares  y  las  sepulturas;  vengan  ajuiciólos 
soplillos  y  las  cajas.  Pregunto  ahora,  mi  buen  Peniten- 
te, ¿el  que  da  este  aviso,  el  que  levanta  este  clamor^ 
vulnérala  autoridad  real?  ¿Indica  poca  vigilancia  en 
sus  ministros?  ¿Da  á  entender  que  no  se  tomaron  ni  se 
toman  las  mas  cuidadosas  providencias  para  desterrar 
maulas?  ¿Me  entieniie,  bendito? 

Al  cuarto  reparo, — \  Pues  el  último  reparo !  Otro  que 
bien  baila.  Dice  que  el  haber  algunos  malos  sermones  en 
Bspaña  pende  de  los  oyentes :  ¡gentilísima  reflexión  1  ¿Y 
eso  puede  ser  disculpa  de  los  que  predican  mal?  El  haber 
comedias  pende  de  haber  muchísimos  que  se  mueren  por 
ellas ;  ¿  y  por  eso  no  se  ha  de  escribir  y  predicar  contra 
ellas?  El  haber  cortesanas  pende  de  que  hay  muchos  que 
las  galantean,  las  visten,  las  calzan,  las  regalan;  ¿y  por 
eso  no  se  han  de  encarcelar,  emplumar  y  desterrar  con 
cajas  destempladas?  El  haber  malos  y  pésimos  sermo- 
nes, segundiceel  Penitente,  pende  de  que  hay  bobos 
que  gustan  de  ellos » bobísimos  que  los  pagan ,  babiecas 
que  dan  el  doblón  de  á  ocho ,  el  bote ,  el  botijón ,  los  pa- 
ñuelos, las  muestras  y  otras  mil  bujerías  que  no  de- 
bían admitir  los  religiosos  consagrados  mas  estrecha- 
mente á  Dios ;  ¿y  por  eso  no  se  han  de  abominar,  abolir 
y  silbar  los  malos  sermones  y  pésimos  sermocinantes? 
Penitente,  Penitente,  si  adhxtc  hominibus  placerem, 
decía  San  Pablo;  ¿un  religioso  ha  de  dar  por  disculpa  de 
las  ofensas  que  comete  contra  Dios,  de  los  sacrílegios 
con  que  deshonra  la  cátedra  del  Espíritu  Santo,  de  la 
ambición  con  que  busca  el  honorcillo  vano  y  el  aplauso 
aéreo  del  vulgo :  ha  de  dar  (digo)  por  excusa  de  esta 
relajación  la  complacencia  del  auditorio  por  agradar  á 
este  ó  á  una  parte  la  mas  despreciable  de  él?  ¿Ha  de 
desagradar  á  Dios,  á  los  cuerdos  y  timoratos?  No  ha- 
brá, dicen ,  concurso  si  no  se  predica  de  moda.  Predi- 
que como  un  San  Francisco  de  Sales,  que  hallándose 
una  vez  con  solos  siete  oyentes ,  y  esos  rústicos ,  no 
dejó  el  sermón ,  y  hizo  con  él  un  fruto  tan  grande  como 
el  de  asegurar  la  conversión  de  un  hereje.  Predique 
como  el  que,  habiéndole  regalado  la  princesa  de  Lon- 
goville.  Madama  de  Orleans,  con  un  bolsillo  de  doblo- 
nes en  significación  del  gusto  con  que  lo  había  oído, 
se  los  devolvió  con  este  recado  muy  cortesano :  «A  mí 
me  bastó  por  premio  la  honra  de  haber  tenido  tal  oyente; 
por  lo  demás,  de  balde  doy  lo  que  de  balde  he  recibido,  d 
Haga  como  el  santo  obispo  Bonete ,  que  en  los  últimos 
tiempos  de  su  vida ,  el  que  ya  por  estar  enfermo  de  las 
piernas  no  podía  moverse  sin  grandísimo  trabajo ,  te- 
niendo que  ir  á  predicar  un  sermón  de  adviento  á  una 
iglesia  bien  distante  de  su  posada ,  no  quiso  admitir 
un  coche  que  le  envió  un  piadoso ,  diciendo :  «Bueno 
fuera  ir  yo  en  coche  á  predicar  la  penitencia  de  San  Juan 
Baptista  y  la  pobreza  evangélica.»  Predique,  si  faltan 
hombres,  á  los  peces,  como  un  San  Antonio  de  Padua; 
ó  á  las  piedras,  cotno  un  venerable  Veda,  y  no  fallarán 
aun  así  alabanzas  de  Dios,  y  de  resultas  provecho  de 
las  almas.  Lo  que  yo  veo  es  que  en  las  misiones  y  sermo- 
nes de  cuaresma  están,  gracias  á  Dios,  llenas  las  igle- 
sias, y  es  preciso  muchas  veces  predicar  en  las  plazas. 

Si  los  oyentes,  pues,  son  causa  motiya  de  la  preva- 
ricación del  pulpito,  lo  son  del  modo  que  el  deseo  de 
tener  muchos  litigantes  que  concurran  á  su  estudio  les 
es  ocasión  á  los  abogados  de  dar  parecer  á  todos  del 
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modo  que  vayan  consolados ,  aunque  sea  paliando  doc- 
trinas y  arañando  textos.  O  del  modo  que  la  mucha 
copia  de  enferjqos,  de  que  hacen  vanidad  é  interés  los 
médicos,  les  suelen  quitar  el  tiempo  para  estudiar  ó 
hacer  pausada  reflexión  sobre  la  enfermedad  de  cada 
uno  de  tantos ;  ó  por  la  contemplación  de  no  melan- 
colizarlos ,  no  avisarles  que  reciban  los  Santos  Sacra- 
mentos á  tiempo,  y  dejar  morir  ano  pocos  sin  ellos.  Por 
eso  decía  un  discreto,  de  un  predicador  complaciente : 
«  Lo  que  tiene  de  bueno  en  sus  sermones  es ,  que  deja 
bien  descansado  al  pecador.»  Pues  asi  como  la  multi- 
tud de  litigantes  y  enfermos  no  excusará  á  letrados  y 
doctores  de  irse  al  inflemo ;  lo  mismo  y  peor  les  suce- 
derá á  los  predicadores  que  por  atraer  gentes  y  adquirir 
aplausos  se  van  al  pulpito  á  coronarse  de  rosas  y  á  es- 
parcir florecillas. 

Y  veis  aquí  una  de  las  circunstancias  de  la  Historia 
de  Fray  Gerundio  que  califica  su  grande  utilidad ,  y  es 
la  deservir  á  un  tiempo  de  desengaño  á  predicadores  y 
á  oyentes.  Muchísimo  se  escribió  para  aquellos,  pero 
en  libros  que  n«  son  para  todos  ó  que  no  todos  gus- 
tan de  ellos  ni  pueden  comprarlos ,  y  últimamente, 
á  buen  dar  solo  sirven  para  los  de  la  profesión  de  estosi 
Los  que  la  tienen  por  granjeria  no  se  paran  en  leer  mas 
que  aquellos  que  les  hacen  al  caso  para  salir  del  em- 
peño; pero  de  loque  les  importa  para  su  propio  bien, 
no  hacen  el  menor  caudal.  Son  como  los  escultores  6 
pintores,  que  si  tienen  un  libro  en  que  está,  verbi-gra- 
cía ,  la  pasión  de  Cristo  con  láminas ,  miran  y  remi- 
ran estas  para  sacar  de  estas  sus  copias ;  pero  ni  un 
punto  leen  (aunque  sepan  leer)  de  las  meditaciones  quo 
suelen  estar  antes  ó  después  de  las  estampas.  Como  ellos 
tomen  el  ademan  y  el  aire  de  la  figura  para  que  la  es- 
tatua ó  la  pintura  salga  al  gusto  del  que  ha  de  pagaría, 
tienen  tomado  del  libro  cuanto  les  conviene. 

Los  que  hacen  de  oyentes  son  como  los  que  van  á 
las  comedias ;  que  como  estas  tengan  variedad  de  lances 
sutilmente  enredosos,  y  los  cómicos  los  representen  bien, 
ni  entienden  ni  se  paran  en  si  se  observa  la  unidad  do 
lugar,  la  verosimilitud  ola  conformidad  con  la  histo- 
ria ó  la  fábula ,  y  las  demás  condiciones  que  debe  tener 
la  comedia  para  ser  buena  según  arte.  Áliora  pues ,  la 
Historia  de  Fray  Gerundio  tiene  para  los  predicadores 
la  utilidad  de  ponerles  á  la  vista  la  mala  conducta  de  los 
que  se  ponen  á  serio  sin  las  disposiciones  que  deben 
tener  para  tan  alto  ministerio ;  y  para  los  oyentes  tiene 
el  provecho  de  instruirles  en  la  calidad  del  género  que 
les  venden,  para  que  no  lo  compren  ó  no  se  paguen  do 
él ,  como  si  uno  declarase  bien  la  inutilidad  de  los  dia- 
mantes falsos,  dando  los  ejemplos  para  distinguirios  de 
los  verdaderos  y  conocerlos  fondos,  para  no  dejarse  en- 
gañar de  brillanteces  superficiales  y  no  enamorarse  de 
vidrios  frágiles  y  mentirosos;  pero  como  estos  avisos, 
dados  por  el  estilo  con  que  los  da,  verbi-gracia,  un  Bar- 
cia, no  los  leen  ni  aun  los  predicadores,  cuanto  mas  los 
oyentes,  porque  la  severidad  con  que  están  escritos  re- 
trae ó  no  llama  la  atención  ó  la  curiosidad  de  los  lectores, 
ahí  está  el  chiste  ó  el  ^tiíd  de  la  Historia  de  Fray  Gerun- 
dio, que  brindando  á  todos  con  el  festivo  plato  de  una 
curiosa  novela,  les  hace  tragar  una  importante  doctrina 
á  unos  y  á  otros,  que  no  se  la  embocarían  si  no  fuese  de 
esta  forma,  pues  con  el  hastío  que  tienen  á  las  sustan- 
cias sus  paladares  eslragadps^  no  las  «recibirían  aunque 
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les  abriesen  la  boca ,  labios  y  dientes  con  una  cuchara 
de  plata. 

Escrupulizar  ahora  en  te  variedad  de  sucesos  de  que 
está  primorosamente  tejida « censurándolos  por  impro- 
pios del  intento,  es  ignorar  enteramente  las  reglas  de 
tan  ingenioso  artificio.  Dos  cosas  se  propuso  el  autor 
de  la  Historia  Gerundiana :  la  principal ,  desengañar  á 
predicadores  y  á  oyentes;  la  otra,  hacerlo  por  modo 
de  novela ;  y  para  esto  segundo  era  indispensable  el  en- 
teco de  la  urdidura  de  los  varios  casos  que  entreteje. 
Quien  no  se  hace  cargo  de  esto,  no  sabe  lo  que  se  pesca. 
Doy  que  en  el  cuerpo  de  la  Historia  haya  algunos  lunar- 
cilios  :  en  ese  caso  debiera  todo  cuerdo  tener  presente 
aquella  noble  máxima  de  Monsieur  Balzac  (1) :  a  Disi- 
mulemos (dice),  disfracemos,  encubramos  cuanto  sea 
posible  las  pequeñas  faltas  de  los  grandes  ingenios,  á  lo 
menos  en  te  público,  por  dar  buen  ejemplo  al  mundo.» 
En  ciertos  casos  llevemos  contra  nuestra  propia  opinión, 
contra  el  informe  de  nuestros  ojos ,  contra  las  réplicas 
de  nuestra  légioa  ó  gramática ,  que  tales  hombres  no 
han  tenido  defectos,  ó  que  sus  descuidos  han  sido  be- 
Itemente  artificiosos  (como  la  rotura  en  el  guante  para 
descubrir  el  anillo  precioso) :  en  fin,  persuadamos  á  que 
no  han  tenido  faltas  ó  que  aquestas  tienen  mas  de  vir- 
tudes imperfectas  que  de  vicios.  Por  esta  razón  me  pa- 
réete á  mi  se  puede  aplicar  bten  aquel  epigrama  de  Mar- 
ctel  al  famoso  cómico  llamado  Latino,  que  voy  á  darte 
trastedado  en  los  siguientes  castellanos  (2) : 


(i) 


Et  el  decoro  dniee  de)  teatro 
Gracia  del  chiste ,  gloria  del  saínete, 
Qoe  en  lo  festivo  templa  el  desengafio 

Épico  insigne. 
Te  oyen  con  gasto  los  Catones  serios , 
Los  caerdo&  Curios .  los  Fabricios  graves ,. 
porque  el  donaire  viste  su,  doctrina 

Con  mocha  gala. 
fCo  se  presuma  acaso  por  su  estilo 
Que  son  sus  voces  eco  de  su  vida , 
Poes  sus  costumbres  toman  de  la  farsa- 
No  mas  que  el  arte. 
Sin  el  extemo  adorno  del  gracejo 
No  captarla  universal  agrado , 
Mas  el  interno  fin  de  su  invectiva 
•  Oíos. le  conoce. 

EntreHen»  de  Feu.  II. 
Marcial,  lib.  10.  Epigramm.  19. 
lyuice  deeus  icenae,  ludorum  fama,  Latinut 

Ule  fgo  tvm^  plausu».  delitíaeque  tuae , 
O»*  spectatorem  poiui  fecisse  Catonem  ; 

Solvere  qui  Cunos  Fabriciosque  graves. 
Sed  nikil  á  nostro  sumpsit  mea  vita  Iheatro 

Et  sola  tantitm  seenicus  arte  feror. 
Keepoteram  gratas  Domino  sine  moribus  esse; 

Iníeriüs  mentes  inspicit  Ule  Deas. 
Vos  me  laurigeri  parasitum  dieite  Pkoebi, 
Boma  tui  famulum  dm  sciat  esse  Jovis, 


LUmenle  ilt*MS  Mmbo  choeamn; 
Qie  ese  desprado  le  aeri  nMMe 
Como  los  cnerdos  sepaa  qve  es  sa  tlitfi 
De  Dios  la  bosn. 

Estas  son.  Morondo  mío,  las  razones  que  ¿éali 
presentes  para  no  dejarte  alacinar  de  los  sofistiari 
tásticos  argumentos  del  buen  Penitente,  cai^ 
otros  andáis  atolondrados.  No  te  det)e  atordird 
lados  los  pseudo-predicadores  con  inision;  poqt 
género  de  castigo  es  el  que  Dios  Uene  dispoc* 
que  se  obstinan  en  el  error,  tí  viendo  y  obrudic 
niños  insensatos  y  sin  uso  de  razón ,  ocapadosa 
cursos  pueriles,  poco  maduros  y  ridiealos, coa 
fanan  la  santidad  del  pulpito.  Y  ¡ay  de  aqnelkM 
pues  que  se  les  dio  esta  pena  del  escarnio  f  fi 
reccion  no  se  enmendaron  porque  se  hará  a 
eterna  la  confusión  que  ahora  es  temporal,  y  se 
mará  en  ellos  el  jusúsimo  juicio  con  qoe  Dios 
el  que  ellos  no  quisieron  tener,  idolatrando  ea 
dos  conceptos  (3),  pomposas  fantasías  y 
lezas,  con  que  llenando  de  viento  lisonjero  hsiid 
los  cristianos,  los  dejan  vacíos  de  sal  y  de  doofriaíl 
pues  por  cierto.  Morondo  mió»  y  hazte  bieaofi 
que  los  santos  padres  y  doctores  hicieron  cnaatoln 
recio  conveniente  y  cuanto  pudieron  para 
los  abusos  del  pulpito,  pero  no  cuanto  era 

Que  los  santos  han  usado  de  chistes,  douiratíi 
nías  para  corregir  vicios  y  ganar  almas,  y  se  ba4 
de  algunas  invenciones,  al  parecer  extraiagutoéi 
propias  en  ellos,  para  el  mismo  fin  : 

Que  por  el  título  bonorífícode  frailes  no  esláa^ 
los  religiosos  de  ser  agria  y  seriamente  repreatf 
sus  desórdenes  y  defectos,  y  mas  cuando  estos  fl| 
blicos  y  en  perjuicio  grave  de  la  Iglesia  y  del  ddü 
peto  á  la  dignidad  del  ministerio  evangélico : 

Que  el  clamar  contra  la  profanación  del  púlpüt^Q 
contra  los  demás  pecados  notorios ,  no  es  argonMl 
poco  celo  del  Rey  y  sus  tribunales,  ni  usurpariai 
toridad ;  sino  avisarlos  para  el  remedio  : 

Y  por  último ,  que  la  necia  complacencia  de  kii 
tes  no  es  disculpa,  antes  bien  es  mayoE  cargo, de li 
los  predicadores. 

Y  con  esto ,  mi  ennnco , 
Con  Dios  te  qaeda , 
Que  te  enmiende  Us  faltas 
De  la  potencia ; 

Porque  este  aviso 
Desvanezca  el  engafio 
De  los  sentidos.  Amen. 

(3)    Sapicnt.,  13,  24.  Etenm  im  erroria  ri«  éimtíii  enwf 
fantium  inscnsalorum  more  vivenies,  propter  kóc  i 
insensalis  judicium  in  derissnm  dediati. 

Qui  aufem  ludibriis  et  mere  passiatUémM  smi  í 
Dei  judicium  eiperU  sumL 
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DIALOGO  ENTRE  EL  CURA  DEL  ZANGAÑO  Y  EL  GUARDIAN  DE  LORIANA , 

de  la  mat  extraña  obiervancía  de  San  Francitoo,  sobre  Fray  Gemndio  de  Gampasat,  alias  Zotes. 


Defensa  del  Padre  Isla ,  refalando  las  impugnaciones  del  carme- 
liu  descalzo  Fray  Amador  de  la  Verdad ,  y  Padre  de  las  Barbas 
largas. 

Cura,  Benedicite,  Padre  Guardian.  Dichosos  los  ojos 
que  ven  á  vuestra  reverendísima  después  del  entredi- 
cho de  treinta  días  que  puso  mi  ausencia  á  la  corte  á 
nuestras  pláticas  familiares. 

Guardian,  Sea  usted  muy  bien  venido^  Señor  Cura, 
y  Dios  le  perdone  el  cuidado  en  que  me  ha  tenido «  y  la 
falta  que  me  ha  hecho,  especialmente  en  estos dias,  que 
estoy  reventando  por  comunicarle  algunas  cosas  que  al 
presente  suceden  y  que  son  de  la  mayor  importancia  á 
la  iglesia  católica  y  á  nuestra  sagrada  religión. 

Cura,  ¿Qué  me  dice  vuestra  reverendísima?  ¿Son 
acaso  las  repetidas  victorias  que  ha  conseguido  e\  rey  de 
Prusia  en  los  paises  de  Alemania  ? 

Guardian,  Peor  que  eso. 

Cura.  ¿ Se  ha  suscitado  ^Igun  nuevo  hcresiarca ,  ó  se 
ha  reproducido  alguna  de  las  antiguas  herejías  que  ce- 
lebrábamos extinguidas  y  subyugadas  á  impulsos  del 
celo  y  de  la  razón? 

Guardian,  No  es  eso  ni  esotro.  Señor  Cura. 

Cura,  ¿  Pues  qué  es.  Padre  Guardian?  Sáqueme  vues- 
tra reverendísima  de  este  susto ;  que  juro  á  Dios  que 
aunque  soy  un  pobre  cura  del  Zángano,  no  cedo  á  un  pa- 
triarca en  el  amor,  celo  y  reverencia  á  nuestra  santa 
Iglesia,  y  creo  como  el  que  mas  todo  cuanto  nos  propone 
y  nuestra  religión  nos  enseña. 

Guardian,  Pues  sepa  usted.  Señor  Cura  (;con  qué  do- 
lor lo  digo!),  que  se  ha  declarado  guerra  por  el  común 
enemigo  contra  las  sagradas  religiones. 

Cura,  \  Zape!  Eso  es  muy  malo :  las  sagradas  religio- 
nes son  firmes  columnas  de  la  Iglesia,  la  ilustran  con 
sus  virtudes ,  la  fortalecen  con  sus  ejemplos,  la  defien- 
den con  sus  escritos.  Hay  gravísimas  censuras  contra  los 
insultadores  y  justas  penas  canónicas  contra  los  atrevi- 
dos. Pero  dígame  vuestra  reverendísima,  por  amor  de 
Dios,  quiénes  son  los  temerarios  que  han  hecho  esta  de- 
claración y  se  han  atrevido  á  tan  atroz  insulto ;  que  por 
el  hábito  de  mi  padre  San  Pedro... 

Guardian,  Tenga  usted ,  Señor  Cura ,  y  guarde  ese 
celoso  ardimiento  para  cuando  lea  las  insolencias,  cho- 
carrerías, blasfemias  prácticas  y  paliadas  herejías  que  se 
contienen  en  este,  no  libro,  sino  libelo  infamatorio  que 
tengo  sobre  esta  mesa,  al  cual  ya  hubiera  quemado  si  no 
fuera  por  dará  usted  alguna  parte  de  la  gloria  que  me 
puede  resultar  de  este  sacrificio. 

Cura,  Manos  á  la  obra.  Padre  Guardian ;  ¿  pero  cómo 
se  intitula  y  qué  autor  tiene  ese  übro?  Porque  yo  no  me 
atrevo  á  tocarlo  temiendo  su  contagio. 

Guardian,  Esta  infame  obra  se  intitula  Fray  Gerun- 
dio de  CamfMzas  :%u  autor  viene  en  testa  férrea  con 
nombre  de  un  tal  Lobon,  beneficiado  de  no  sé  dónde; 
pero  el  verdadero  padre  de  este  monstruo  es  un  tal  Padre 
Isla  ,^e  la  compañía  de  Jesús,  y  sin  duda  es  descendien- 
te del  mal  ladrón  ó  de  Judas,  que  también  fueron  de  la 
compañía  de  Jqsus  ,  si  no  es  acaso  algún  demonio  en  fi- 


gura de  teatino,  que  tal  cisma  ha  introducido  en  nues- 
tro reino,  con  grave  perjuicio  de  la  salud  de  las  almas. 

Cura,  ¡  Acabáramos,  padre  nuestro !  Dios  sea  bendi- 
to ;  que  me  ha  sacado  vuestra  reverencia  del  gran  susto 
en  que  me  habia  puesto  con  sus  excesivas  y  disparatadas 
exclamaciones ,  y  ya  se  me  está  asomando  la  risa  por  to- 
das las  porosidades.  Yocreia  que  se  habia  resfriado  la 
candad  de  los  fieles  y  no  concurrían  con  sus  limosnas  y 
con  sus  legados,  poniendo  el  sitio  por  hambre ;  que  esta 
era  una  guerra  muy  grave;  que  se  habían  muerto  los 
machos  de  los  conventos ,  ó  que  la  peste  ó  la loña  habían 
consumido  las  brigadas  de  carneros  que  se  mantienen 
para  sustento  de  los  religiosos :  providencia  muy  útil  y 
necesaria;  pero  ¡Fray  Gerundio,  pero  Fray  Gerundio! 
¿qué  perjuicio  trae  á  las  religiones,  á  Dios  ni  á  su  santa 
lglesia?Sepavuestrapreverenciaque  le  leí  varias  veceg 
en  la  corte,  y  por  la  vida  de  mi  padre,  que  no  encontró 
en  él  otra  cosa  que  una  invectiva  discretísima  y  salada 
contra  el  mal  abuso  de  predicar ;  y  aunque  es  verdad  que 
se  escandalizaron  muclios  religiosos  de  ínfima  nota,  y 
hubo  una  horrible  ferhientacion  entre  los  mosqueteros, 
por  ignorancia,  y  entre  algunos  de  alto  coturno,  por  en- 
vidia ó  por  malicia  (también  se  escandalizaron  los  fari- 
seos de  los  milagros  de  nuestro  Redentor),  creo  que  to- 
dos estos  vanos  esfuerzos  no  servirán  de  otra  cosa  que 
de  acrisolar  la  obra. 

Guardian.  Atónito  y  admirado  me  ha  dejado  usted. 
Señor  Cura ,  con  el  juicio  que  ha  formado  de  una  obra 
que  merece  el  mismo  castigo  que  las  de  Cal  vino  y  Lule- 
ro. Dígame,  por  vida  suya,  ¿es  invectiva  discreta  ysa- 
lada  contra  el  abuso  del  pulpito,  un  libro  denigrativo  de 
nuestros  elocuentes  predicadores,  de  los  padres  cons- 
criptos de  la  oratoria  cristiana,  y  que  pretende  con  todo 
esfuerzo  hacer  ridicula  la  palabra  de  Dios  y  los  órganos 
por  donde  so  comunica  el  Espíritu  Santo?  Voto  á  tal, 
que  si  no  tuviera  este  santo  liábito ,  nos  habían  de  oírlos 
sordos;  y  ya  que  atrepella  insolente  á  todas  las  religio- 
nes, ¿por  qué  no  echa  una  ojeada  hacia  la  suya ,  dondo 
encontrará  abundante  cosecha  su  mordacidad  y  maledi- 
cencia, y  no  venirse  á  turbar  una  posesión  inveterada 
por  algunos  siglos?  No  creyera  yo.  Señor  Cura,  que  fue- 
se usted  hombre  de  tanto  candor  y  de  tan  mal  gusto; 
pero  en  fin ,  es  usted  cura  del  Zángano ,  y  basta. 

Cura,  Vamos  con  tiento.  Padre  reverendísimo',  que 
se  me  va  subiendo  la  mostaza  á  las  narices ,  y  si  se  me 
amontonad  juicio,  habrá  la  de  Mazagatos.  ¿Quién  leba 
dicho  á  vuestra  reverendísima  que  por  ser  cura  del  Zán- 
gano no  seré  capaz  de  defender  lo  que  he  propuesto?  Es- 
tos hombresdecapucho  juzgan  que  todosson  ignorantes, 
si  no  ellos.  Por  vida  de  Fray  Gerundio,  que  estaba  ten- 
tado por  descubrir  á  qué  se  reduce  la  ciencia  frailesca 
en  los  mas,  á  excepción  de  muy  pocos  á  quienes  un 
natural  gusto  ha  separado  de  la  senda  ordinaria ;  pero 
agradézcame.  Padre  Guardian,  mi  moderación,  y  va- 
mos por  partes,  mi  reverendo  Padre.  Dígame  vuestra 
paternidad  (asi  Dios  le  guarde  para  lustre  de  su  religión), 
¿en  qué  parte  del  Fray  Gerundio  se  contienen  tunes- 
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candalosas  proposiciones?  Yo,  con  tener  la  vista  bien 
perspicaz  y  haberle  leído  con  escrupuloso  cuidado  (me 
importaba  mas  que  á  otros  hacerlo ),  no  las  encuentro. 

Guardian,  ¡Ah,  Señor  Cura,  Señor  Cura,  qué  bien 
se  conoce  que  está  usted  preocupado  de  antemano  á  fa- 
vor de  Fray  Gerundio  I  Pues  en  Dios  y  en  conciencia,  ¿le 
parece  á  usted  niñería  sacar  al  público  los  defectos  de  los 
predicadores  (si  es  que  los  que  llama  defectos  lo  son; 
que  yo  no  lo  creo  ni  me  lo  harán  creer  cuantos  aran  y 
cavan),  y  sacarlos  con  un  modo  irrisorio  y  truhanesco  en 
un  idioma  que  lo  entiendan  todas,  y  figurarse  un  fraile- 
cito  para  objeto  de  la  risa  y  escarnio  de  todo  el  mundo, 
que  mirado  de  pcrfíl,  me  dan  mis  barruntos  que  es  de 
mi  religión ;  que  hasta  ahí  podía  llegar  la  desvergüenza? 
Por  la  madre  que  me  parió... 

Cura,  Envaine  usted.  Seo  Carranza ;  que  todo  cuanto 
ha  dicho  vuestra  reverencia  es  un  despropósito ,  hijo  de 
la  cólera  que  le  domina.  Sosiégúese  vuestra  reverencia, 
y  mire  á  este  frailecito  á  mejor  luz ,  y  yo  salgo  por  fiador 
de  que  no  encuentre  religión  determinada,  aunque  lo 
pueda  acomodar  á  todas.  Pero  lo  que  mas  me  admira  es 
que  se  espirite  tanto  vuestra  reverencia  con  sola  la  sos- 
pecha lijera  de  que  sea  de  su  orden, cuando  todos  los 
días  nos  cuentan  duendes  vestidos  de  frailecillos  de  su 
religión,  y  no  le  altera  poco  ni  mucho.  Pues  ahora,  ¿es 
mejor  ser  duende  que  Gerundio?  Sepa  vuestra  reveren- 
cia que  este  fraile  es  de  ninguna  religión  yes  de  todas; 
I>orque  en  todas  hay  Gerundios,  y  los  habrá  si  esta  obra 
no  los  desarraiga.  La  gran  circunspección  del  autor  lo 
pinta  varío,  por  no  ofender  á  ninguna;  que  las  venera  con 
profundo  respeto ;  y  esto  basteen  esto  particular,  y  pa- 
semos á  examinar  quiénes  son  estos  insignes  predicado- 
res á  quienes  denigra.  ¿Son  por  ventura  otra  cosa  que 
unos  mozalbetes  pedantes  y  casquilucios,  cuyo  mal  gus- 
to ha  corrompido  el  idioma  con  un  estilo  hcrmafrodita, 
entre  altisonante  y  zarrapastroso,  y  la  Sagrada  Escritura 
con  la  mala  inteligencia  y  peor  aplicación  de  los  textos, 
en  grave  perjuicio  de  la  salud  espiritual  délos  prójimos, 
por  mas  que  lo  lamentan  los  hombres  grandes ,  doctos  y 
juiciosos,  de  que  cualquiera  comunidad  abunda?  Pues 
siendo  esto  así,  ¿por  qué  se  ha  de  tener  indulgencia  ó 
respeto  con  unos  entes  ridículos  y  perniciosos,  ¡que  son 
gangrena  de  un  cuerpo  tan  respetable  y  religioso?  ¿A 
vuestra  paternidad  le  parece  en  su  conciencia  que  esto  se 
debe  tolerar?  Y  á  lo  que  su  paternidad  dice  que  podia 
echar  una  ojeada  hacia  su  religión,  donde  hallaría  abun- 
dante cosecha,  déla  vuestra  reverencia  por  echada,  pues 
él  busca  los  Gerundios  y  los  ataca  donde  quiera  que  los 
encuentra ;  pero  tengo  mis  recelos  de  que  este  campo  es  I 
mas  estéril  que  el  de  otras  religiones.  Prosigue  vuestra 
paternidad  con  que  semejante  medicina,  en  caso  de  ser 
conveniente ,  no  se  debía  aplicar  en  el  idioma  nativo, 
sino  en  latín ,  pues  esto  bastaba  para  el  remedio,  sin  que 
anduviese  el  crédito  de  las  religionesen  boca  de  todo  ig- 
norante que  leyese  el  libro.  Mire  vuestra  paternidad,  co- 
mo soy  hijo  de  Dios,  que  le  voy  á  decir  la  verdad  de  lo 
que  siento  en  esta  materia.  ¿No  es  cierto  el  abuso  del 
pulpito  por  muchos  predicadores?  Están  evidente  que 
nadie  lo  puede  negar;  y  los  mayores  enemigos  del  Ge- 
rundio lo  confiesan ;  y  aunque  no  lo  confesaran ,  impor- 
taba un  bledo ,  pues  yo  lo  he  visto  algunas  veces,  de  que 
pudiera  producir  varios  ejemplos,  sin  embargode  que  en 
Oii  iglesia  del  Zángano  no  se  predica  mas  sermón  que  el 
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del  patrono, como  vuestra  paternidad  no ignon, y Ihp 
su  limosna  á  ocho  reales  y  un  par  deconejot,  ninilfr 
greses  tienen  mas  pasto  de  esta  especie  que  a]giini|lb 
ticas  doctrínales  que  yo  les  hago,  y  esto  no  obsUoi^li 
tengo  tan  gordos  y  rollizos,  que  es  una  bendicioa  deKa 
Vamos  adelante.  ¿No  se  solicita  el  remedio  por  i 
del  temor  que  este  libro  infundirá  al  predicador  dw 
se  reputado  por  Gerundio?  Es  constante.  Luegoenpi 
ciso  que  saliera  en  castellano,  porque  en  latín,  idHi 
de  que  los  censores  no  lo  compraran,  ó  por  la  ■« 
parte  no  lo  entendieran,  corría  gran  riesgo  que  á  \»\ 
mos  predicadores  de  quienes  hablamos  les  sucedíoek 
propio ;  y  cata  aquí  una  medicina  muy  eficaz  sin  iplí» 
cion,  y  una  enfermedad  sin  remedio.  Que  se  bagao  fi' 
bucos  estos  avisos ,  no  importa ;  porque  ellos  son  pél- 
eos en  los  pulpitos,  y  los  delitos  púbUcos^  debe&c»| 
regir  públicamente. 

Guardian,  Bien  so  conoce.  Señor  Gura,  que Mkl 
visto  usted  ciertas  cartas  volantes  que  han  salido,  ;pi-{ 
nen  al  autor  del  Gerundio  de  una  casca  y  dos  pd<mbn, 
Ruego  á  usted  las  vea;  que  aquí  las  tengo  tambies;] 
vera  cómo  muda  de  dictamen,  porque  plenamente c» 
vencen  sus  razones. 

Cura,  Fácilmente  se  cree  aquello  que  con  ao»  a 
desea.  Padre  reverendísimo.  Las  he  Tisto,  lasheleyík 
y  en  materia  de  impostura ,  descoco  y  desvergúena,  v 
hay  masque  ver;  y  de  las  dos  que  he  visto,  nosé  coíi  a 
aventaja  á  cuál.  Es  verdad  que  para  semejantes  p^odl^ 
clones  mas  es  menester  relajación  que  ingenio,  jci 
perdiendo  el  temor  á  Dios  y  la  vergüenza  al  mnndo,á 
pueden  componer  muchas  obras  de  ese  jaez.  Y  si  oo,é- 
game  vuestra  reverencia,  ¿las  ha  leído,  ó  lo  sabepi 
relación?  Hablemos  amigablemente,  sin  darlugari^ 
la  cólera  nos  descomponga  las  molleras. 

Guardian.  Guando  dejo  sentado  que  las  tengo  eaci- 
ma  de  esta  mesa,  es  consecuente  haberlas  leido ;  poritf 
senas  que  son  exquisitamente  buenas,  y  que  lo  bíereí 
en  lo  mas  vivo ,  y  que  no  volverá  en  adelante  el  naen 
reformador  de  la  oratoria  cristiana  á  respirar  en  esto 
asunto. 

Cura,  ¡Oh ,  válgame  Dios,  y  qué  mal  asentado  tieoe 
vuestra  reverencia  el  gusto  y  qué  estragada  la  monH 
Y  si  no,  vamos  á  cuentas:  la  prímera  carta  que  supooe 
ser  su  autor  Fray  Amador  de  la  Verdad,  y  no  la  supo  de 
cir  nunca,  asienta  dio  al  Padre  Isla  repetidas  repasatis 
sobre  lo  que  allí  insinúa,  y  que  á  lo  menos  le  dejó  esci^ 
mentado,  si  no  enteramente  instruido.  Apuradamente 
sucedió  á  presencia  mía  este  lancecito ,  y  el  tal  Fny 
Amador ,  á  cuatro  palabrillas  que  sin  cuidado  alguno 
produjo  el  autor  de  Fray  Gerundio,  quedó  pegado 
junto  á  la  mesa ;  porque  fué  sobre  comida.  Esto  pudiera 
justificarío  ahora  mismo  con  otros  tres  sacerdotes  y  cua- 
tro seglares  de  suposición;  pero,  sobre  no  importar  on 
rábano,  porque  el  Padre  Isla  tiene  acreditada  su  capa- 
cidad y  literatura,  sacamos  en  consecuencia,  que  el 
padre  Fray  Amador  solo  vertió  aquella  especie  por  osten- 
tar el  talento  que  le  falta,  pues  no  venia  á  pelo  á  la  im- 
pugnación que  pretende  hacer  al  Ptdre  Isla.  Esto  sen- 
tado, ¿no  ve  vuestra  reverencia  con  qué  gracia  objeta  la 
obra?  ¿No  ve  qué  razones  tan  convincentes  produce? 
Mofa,  escarnio,  palabras  escandalosas,  sátiras  é  impos- 
turas, es  lo  que  vierte ;  y  si  no,  cñ  la  hipótesi  que  ho- 
bieso  errado  enormemente  el  Padre  Isla,  y  hubiese  nU» 
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"alijado  indignamente  á  las  sagradas  religiones  con  sa 
^Üerondío,  preganto:  ¿el  Padre  Isla  es  mas  que  un  indi* 
^riduo  de  la  compañía  de  Jesús?  Ya  se  ye  que  no :  ¿pues 

fe^lbor  qué  esta  sagrada  religión  ha  de  ser  el  blanco  de  las 
^^SñB  que  se  ha  merecido  el  Padre  Isla?  ¿  Es  lícito  en  nin- 
caso  envolver  en  la  pena  de  un  delito  i^lmente  al 
ente  que  al  cnlpado?¿Pues  ¿  qué  vieneeWaraguay, 
Portugal  y  Francia,  sino  para  huir  la  dificultad  millares 
"de  leguas?  ¿A  qué  vienen  todas  aquellas  malsonantes» 
'atrevidas,  insolentes  voces  con  que  en  repetidos  pa- 
^réntesis  hiere  la  estimación  y  crédito  del  Padre  Isla,  y 
'  pierde  el  respeto  y  la  veneración  (que  es  lo  mas  notable) 
'  que  merece  su  sagrada  religión?  Yo  aseguro  al  padre 
'  Fray  Amador,  que  no  estoy  lejos  de  ir  á  buscarlo  á  su 
misma  celda,  y  juntando  en  ella  á  su  prelado  y  otros  pa- 
'  dres  graves,  hacerle  retractar  de  cuanto  alli  atrevida- 
mente produjo ;  y  esto  no  por  obediencia,  sino  á  la  corta 
costa  de  un  argumentillo  que  le  ponga ;  pero  no  hay  que 
cansamos.  Padre  nuestro;  que  esto  es,  en  buen  roman- 
ce ,  cantar  la  palinodia  en  tono  de  taberna. 

Guardian.  Confieso  á  usted.  Señor  Gura,  que  me 
hace  fuerza  el  casillode  conciencia ;  porque,  ya  se  ve,  in- 
sultar al  colegio  apostólico  porque  hubo  un  Judas  que 
Tendió,  un  Pedro  que  negó,  y  un  Tomas  que  dudó,  no 
tne  quedarla  muy  tranquilo  el  espíritu.  Pero  habrá  us- 
ted de  confesar  que  el  modo  con  que  ataca  al  Padre  Isla 
el  Padre  de  las  Barbas  largas  (de  quien  es  la  segunda 
carta),  poniéndole  ¿  su  vista  y  paciencia  las  hereticales 
]i  escandalosas  proposiciones  que  vertió  en  sus  tres  ser- 
mones, en  Salamanca,  á  la  Purificación  de  nuestra  Se- 
ñora ;  en  Valladolid ,  á  San  Francisco  de  Borja ;  y  en  Me- 
dina del  Campo,  á  &m  Agustín ;  y  esto  citándole  no  solo 
el  año  y  el  dia  de  cada  uno,  sino  asentando  tiene  en  Ma- 
drid hasta  seis  sugetos  que  los  presenciaron ,  no  deja  de 
hacer  al  Padre  Isla  mas  Gerundio  que  su  Gerundio. 

Cura.  ¡Válgame  Dios,  Padre  reverendísimo,  qué 
creederas  tan  anchísimas  tiene  vuestra  reverencia! 
¿Con  que,  según  eso,  cree  lo  que  el  padre  Barbón  dice? 
Pues  para  prueba  de  que  miente,  y  se  lo  diré  en  sus 
propias  barbas,  y  de  que  toda  su  carta  no  es  otra  cosa 
que  una  máquina  de  embrollos  sin  la  mas  mínima  parte 
de  verdad,  dígame  vuestra  reverencia,  respecto  de  que 
es  natural  de  la  misma  villa  de  Medina  del  Campo,  ¿qué 
tiempo  hace  falta  de  ella? 

Guardian.  Todo  el  año  de  56  y  parte  del  57  estuve 
asistiendo  á  mi  madre  en  su  enfermedad,  que  ya  he 
contado  á  usted  cuál  fué,  y  que  de  ella  murió. 

Cura.  Pues  para  que  vea  vuestra  reverencia  cómo 
dispone  Dios  las  cosas  para  desengaño  de  los  hombres, 
que  no  leyó  ni  releyó  como  debia  las  cartas;  en  la  del 
Padre  Barbazas  se  presupuso,  que  puntualmente  en  el 
año  de  56  predicó  el  Padre  Isla  un  panegírico  á  San 
Agustín  el  dia  6  de  su  octava;  luego  es  regular  que 
vuestra  reverencia  se  hallase  en  él ,  y  notase  la  proposi- 
ción que  al  barbón  le  acomoda  sentar. 

Guardian.  ¡El  diantre  es  usted.  Señor  Cura !  Por  los 
liábitos  de  mi  padre  San  Francisco,  que  me  doy  por  un 
zopenco,  y  me  corro  de  no  haber  advertido  lo  mismo  que 
usted  ha  notado;  y  estoy  casi  por  darle  todo  crédito  y 
valor  al  Gerundio  y  á  su  autor,  y  quemar  las  tales  cartas, 
especialmente  la  del  Padre  Barbillas,  pues  ni  aquel 
año  se  predicó  tal  sermón  en  Medina ,  ni  nunca  se  ha  ce- 
lebYlido  alli  con  octava  ni  sin  ella  la  fiesta  de  San  Agus- 
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tin.  ¡Haya  mal  barbón,  y  qué  testimonio  ha  levantado 
al  Padre  Isla!  Ya  no  tengo  que  preguntar,  ni  aun  que 
dudar,  si  serán  lo  mismo  los  otros  dos;  porque,  sobre 
ser  yo  en  este  verdadero  testigo,  creo  firmfsimamente 
que  los  otros  dos  sermones  tendrán  la  misma  verdad. 
Mas  no  me  ha  de  negar  usted  la  oposición  que  tiene  la 
compañía  de  Jesús  á  cuasi  todas  las  demás  religiones, 
y  sus  motivos  están  bien  ponderados  en  otra  carta  como 
la  del  venerable  Palafox,  para  los  carmelitas  descalzos. 
Cura.  Téngase  vuestra  reverencia.  Padre  Guardian; 
que  es  punto  ese  muy  delicado  y  en  que  hay  muchc^que 
no  se  puede  decir,  y  se  conoce  muy  bien  que  vuestra  pa- 
ternidad no  está  impuesto  en  los  autos.  Yo  he  leido  al- 
gunos originales  sobre  el  asunto,  y  no  importa  que 
vuestra  reverencia  lo  ignore;  pero  de  paso  procure 
vuestra  paternidad  ver  lo  que  en  la  Puebla  y  en  toda  su 
diócesis  hizo  y  pretendió  contra  la  Compañía,  porque 
esta  defendía  sus  privilegios,  y  el  memorial  que  con- 
tra esta  dio  al  Papa,  y  las  dos  cartas  contradictorias ,  una 
al  Papa  y  otra  al  general  de  la  Compañía ,  que  sin  sacu- 
dir  la  pluma  escribió  en  Osma ;  y  visto  esto  hablaremos 
sobre  el  asunto.  Lo  cierto  es  que  de  parte  de  la  Com- 
pañía no  hay  taV  oposición  ni  odio  ni  envidia,  pues 
esta  religión  sagrada  nada  tiene  que  envidiar  á  las  otras, 
no  obstante  de  que  son  un  modelo  de  perfección  cris- 
tiana. Todas  las  noticias  escandalosas  con  que  viste  su 
carta  el  Padre  de  las  Barbas  largas ,  son  voluntarias  é 
infundamentales;  la  de  los  dominicos,  deque  San  Pió  V 
quiso  reformar  la  Compañía,  es  tan  exótica  y  desatino 
tan  descomunal,  que  el  mas  ignorante  conocerá  la  ma- 
licia con  que  se  profiere  esto  en  quien  la  reforma  con- 
nota relajación  antecedente ;  ¿pues  cómo  es  posible  que 
una  religión  que  en  el  presente  siglo  es  un  dechado  de 
perfección  religiosa,  necesitase  en  su  cuna  de  un  re- 
medio tan  violento,  teniendo  á  la  vista  los  grandes 
ejemplos  de  su  santo  fundador,  de  un  Javier  y  de  un 
Borja?  Vuestra  paternidad  ha  oído  algo  sobre  el  asunto; 
pero  como  está  en  desierto  y  todo  entregado  á  la  con- 
templación, no  se  enteró  bien  de  la  verdad  que  hay  en 
la  materia.  Yo,  que  soy  un  cura  muy  desocupado,  pues 
no  llega  mi  rebaño  á  treinta  ovejas,  y  esas  roñosas,  ni 
pruebo  mas  oración  que  las  que  digo  para  prepararme 
y  dar  gracias  en  la  misa,  y  por  otra  parte  soy  un  tanto 
cuanto  preguntón,  le  diré  por  caridad  lo  que  se  puede 
decir  en  este  caso,  callando  mocho  que  no  se  puedo 
decir  ni  á  vuestra  reverencia  le  importa  saberlo.  La 
Compañía,  mi  Padre  reverendísimo,  no  solo  fué  com- 
batida, sino  que  pretendió  aniquilarla  en  mantillas  un 
sugeto  doctísimo  de  cierta  religión  ( 1 ) ;  y  para  esto  se  va- 
lió de  todos  los  medios  que  puede  sugerir  la  envidia  y  la 
malicia,  hasta  hacer  á  sus  hijos  sospechosos  en  la  fe; 
pero  este  cuerpo,  que  desde  su  nacimiento  resplandeció 
gigante  en  virtud  y  en  letras,  eludió  todas  las  asechanzas 
de  este  grande  hombre,  con  la  paciencia  y  la  conformi- 
dad en  la  voluntad  de  Dios ;  y  no  extrañe  vuestra  reve- 
rencia hiciese  esto  con  la  Compañía  quien  no  perdonó 
á  sus  mismos  hermanos,  hasta  dar  en  la  inquisición  de 
Roma  con  uno  de  los  mas  doctos  de  su  religión ,  y  por  su 
dignidad  el  mas  condecorado  (2).  Si  estas  persecuciones 
las  movió  este  doctísimo  varón  por  celo  ó  por  envidia, 

(1)  Fray  Melchor  Cano,  fraile  dominico. 
(i)  Don  Fray  Bartolomé  der  Carranza  y  Miranda,  dominico,  arzo- 
bispo qae  faé  de  Toledo. 
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Ma«t>aimiaT<njttrio,qQeuiiiqoe  so?  dd  pobre 
cm,  teo9>  om  alma  crjoo  on  pontífice,  t  do  qaíero  m- 
UsnaaU  ^m  cnanto  tiene  el  mondo.  Vamos  adehnle. 
Padre  noe;«Cro,  v  ó'mme  p«r  sa  Tidaqo^  le  ha  parecido 
aqod  bMMTÍÍko  y  nunca  bastantemente  cekbndo  elo- 
gio qoe  hace  á  b  Compañía  el  aotor  de  mí  señora  Doña 
JÍ^>iitÍ8  secreta,  dídendo  qoe  U  aferiiúo  qqe  la  Compañía 
tiene  i  las  dema«  religiones,  nace  deque  estas  no  quieren 
ococnrrír  i  la  desolación  de  la  Iglesia  santa,  á  qoe  ellos 
afpíran  contínoamenle.^HaTísto  mestra  reTerendísima 
caridad  mas  refinada? ;  Ah  qaapo :  esto  sí  que  es  saber  á 
fonilo  todoi  los  mofJ'^  del  ínsulUi,  de  la  maledicencia  y 
de  la  impiedad!  EUo  sí  qne  es  incurrir  de  medio  á  medio 
en  las  censaras  y  penas  jijstísí mámente  impuestas  por  la 
Iglesia  contra  semejantes  mon.<itruo3Íd:ides ;  pero  esto  no 
obstante,  se  le  perdona  de  mcía  la  desTergúenza,  como 
de  buena  fe  se  conGeáe  concluido.  ¿Con  qne  pretende 
destruir  la  Iglesia  una  reliqioo  que  inspiró  Dios  al  gran- 
de Ignacio  para  resistir  á  las  herejías  de  su  tiempo,  como 
en  otro  inspiró  al  grande  Guzman  la  suya  contra  losalbi- 
genses?  Con  que  pretende  la  destrucción  de  la  Iglesia 
ana  religión  que  desde  que  nació  la  defiende  con  sus  es- 
critos tan  acérrimamente  y  la  adorna  aon  sus  virtudes  y 
ejemplos?  Con  que  favorece  á  los  herejes  la  que  los  bate 
en  brecha  sin  cesar,  por  lo  qne  se  ha  granjeado  un  odio 
irrevocable  de  estos  mismos  á  quienes  patrocina?  Con 
que  procura  destruir  la  santa  Iglesia  quien  por  medio 
de  sus  insignes  hijos  ha  ilustrado  al  mundo,  y  sin  cesar 
lo  ilustra  con  el  santo  Evangelio,  á  costa  de  cansancios, 
fiambres,  desnudeces,  desamparo  y  muerte?  Con  que 
favorece  á  los  herejes  una  religión ,  de  la  cual  uno  de  los 
mas  pertinaces  y  doctos  (Francisco  Bacon  de  Verularoio) 
ae  lamenta  por  el  grande  apoyo  que  tiene  la  iglesia  cató- 
lica en  la  sabiduría  de  sus  hijos?  Vive  Dios,  que  merecía 
el  autor  de  DoñaMónita,  queesel  mismo  Padre  Barbillas, 


áqaíenmasde«Bavcileheq[Ufad0  3pDeBd<ryB^y 
teme ,  di0i>,  teflK  COBO  á  n  Inbo  niáos 

Guarditm,  SosíégaeseKled«SeoorCan;qaea 
particiilar  soydesQ misa»  díctámeo,  y  B  < 
tal  Padre  de  las  Barbas  largas,  se  las  halÑa  de] 
canon,  parque  otra  vei  no  eosartan  ¥ola 
lanU  tro|ü  de  enredos  y  fuamallas^  y  quixá  def 
ciooes  escandalosas  y  temerarias ;  y  be  de  I 
ted  me  diga  para  tnler  aof  en  otra  ocasión  qiiiá  esa 
Padre  Barbazas;  porque  ya  DOS  tocan  i  refeclorío,yi 
cesíto  estar  i  la  frente  de  mis  subditos,  despiíliéatal 
de  usted  hasta  la  tarde. 

Cura.  Me  conformo.  Padre  Gnarduui ,  y  le  doy  p^l 
bra  de  decirle  quién  es  el  tal  Barbón ;  pero  si  pros¡g»l 
sen  nuestras  pláticas,  suplico  á  vaestn  reTerencia  \m\ 
pie  un  poco  el  estilo;  porque  yo  soy  pocosafrido,y| 
sentiré  que  estas  disputas  alteren  la  baena  armooíafK  I 
debe  reinar  entre  vecinos. 

Guardian.  Bien  pudiera  osted  qnedarse  á  coiaff  | 
conmigo. 

Cura.  Lo  estimo.  Padre  Guardian:  hasta  b  tarde. 

Guardian.  ¿Con  que,  sobre  quién  es  el  Padre  debí 
Barbas-largas? 

Cura.  Y  aun  be  de  haber  dos  cartas  snjas  escrita 
al  Padre  bla ,  y  son  originales,  que  por  rara  casualídaá 
me  pude  hacer  con  ellas,  donde  pide  didámen  á  dick» 
padre  para  salir  bien  de  unas  dos  ó  tres  herejiasque  w- 
tió  en  un  sermón,  por  lo  cual  lo  delataron,  y  por  mt- 
diacion  y  compostura  del  Padre  Isla  no  le  perdieroo.  . 

Guardian.  ¡Jesús,  y  qué  gran  gusto  me  dari  ustei 
Señor  Cura ! 

Cura.  Y  mas,  que  tengo  el  sermón  también  qoe  • 
la  primera  carta  incluyó  al  citado  jesuíta. 

Guardian.  Pues  cuidado  en  volver  temprano. 

Cura.  No  me  descuidaré :  basta  después. 


EL  aRCüNLOQllO  DEL  PADRE  JOSÉ  FRANCISCO  DE  ISU. 


PROLOGO  A  LA  OBRA,  Y  ADVERTENQA 

Á  LOS  LEYENTES. 

Saco  á  luz  esta  obrílla  en  (¡gura  de  folleto,  por  mu- 
chas y  buenas  razones  que  iré  zurciendo.  1  .*  Porque  no 
quede  desconocida  y  en  tinieblas.  2.*  Para  divertirme 
yo  y  dar  en  qué  pensar  á  otros.  3.'  Porque,  como  todos 
hablan  y  muchos  escriben  sobre  la  obra  del  campa- 
nudo Fray  Gerundio,  sería  sin^nlarízanne  entre  lodos 
si  cuitase,  y  me  expondria  á  ser  tenido  en  menos  que  al- 
f{unos,  si  no  escribiese.  Escribo  mejor  que  algunos  y  ha- 
blo Qonio  todos,  y  esto  basta  si  ya  no  sobra .,4. 'Para 
ensenar  á  suspender  su  juicio  (nota  la  frase)  á  los  que 
no  le  tienen ;  y  á  los  que  le  tienen,  á  formar  el  juicio  que 
deben ;  y  á  los  unos  y  á  los  otros  y  á  todo  el  mundo,  el 
juicio  que  yo  hago  y  el  que  la  obra  merece.  5."  Para  que 
el  autor  no  tema  ( no  es  de  esos),  el  libro  no  se  estanque 
(no  hay  peligro)  y  el  impresor  no  se  pierda  (ya  no  es  po- 
sible). Y  si  mas  quieren,  para  que  el  parcial  se  conten- 
ga, para  que  el  cuerdo  delibere,  para  que  el  particular 
se  instruya  leyendo  bien,  y  el  público,  después  de  ins- 
truido no  mal,  haga  justicia,  y  esa  seca. 


Excaso  otras  mil  ratones, 
Qae  tenia  que  alegar: 
Seria  nunca  acabar 
Concordar  las  opiniones. 
No  tienen  An  las  cnestiones 
Qne  soscila  la  pasión ; 

Y  aunque  JO  fondo  en  razón. 
Ser,  sf ,  aq«f ,  y  no  doy  pnnto. 
La  círcanstancia  el  asnnto , 

Y  el  asunto  confosion. 

Doy  al  folleto  el  nombre  ó  título  de  Circunloquio 
porque  no  hablo  en  derechura,  sino  por  rodeos.  YbabK 
así,  porque  este  modo  de  hablar,  sobre  llamar  mas  I 
atención,  está  canonizado  por  el  Evangelio,  y  es  el  qw 
usó  el  Señor  en  el  sermón  del  monte,  modelo  de  ser 
mones:  Istacircumlocutio  qua  scribitur,  etc.  (ya  sa- 
ben que  voy  con  San  Agustín);  y  lo  otro,  porque  ha- 
biendo de  tratar  de  los  Gerundios,  y  viendo  que  me  hai 
precedido  los  Supinos,  creí  llegar  á  tiempo  y  seguirá 
ahora  los  Circunloquios.  Si  estos  no  alcanzan,  me  pre» 
taran  nuevas  armas  los  gramáticos,  y  entraré  á  profetai 
con  los  futuros,  el  en  rw^ ,  y  el  en  dus. 

Los  circunloquios  de  que  uso  son  dos,  porque  an< 
solo  no  bastaría  á  ceñir  y  sitiar^  ni  aun  á  bloquear,  á  taoU 
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como  anda  esparcido  y  triunfante  por  el  mondo ;  y  tam- 
bién porque  así  lo  quisieron  los  autores  antiguos  ( lláma- 
los el  latino  priores) :  Quia  sic  voluere  priores :  los  cua- 
les entablaron  que  no  será  buen  latino  quien  sabe  sola- 
mente un  circunloquio ;  y  que  para  hablar  bien  éste  idio- 
ma, es  menester  usar  de  dos  circunloquios  y  alternarlos. 
Yo  no  hablo  aquí  latin ,  sino  castellano  limpio,  y  con 
todo  eso,  siento  en  el  alm&  que  no  haya  mas  circunlo- 
quios ;  porque  confieso  que  si  hubiera  mas,  por  mas  ha- 
blara. Es  mucha  la  enerjía  de  un  circunloquio  á  tiempo. 
Considere  el  discreto  si  será  mayor  la  de  dos.  ¿Y  con 
cuánta  enerjía  conversará  el  que  usase  de  ocho,  diez  ó 
mas  circunloquios  juntos?  Sería  un  Quintiliano.  No  los 
hay,  ¡mal  de  pecado !  Y  si  los  hay  no  están  en  uso.  Y  este 
es  el  arbitrio  de  las  modas,  y  el  que  da  su  significado  y 
su  vigor  á  la  locución  humana,  siendo  como  la  madre  y 
el  corriente  de  nuestras  voces : 

Qttem  pmes  arbitrium  estetjus  et  norma  toquendl. 

Hay  muchos  modos  de  hablar, 
T  en  el  hablar,  sus  trabajos; 
También  hay  altos  y  bajos 
Eo  el  arte,  de  inventar. 
Sin  espina,  sin  azar, 
La  idea  y  el  labio  extiendo; 
A  nadie  compro  ni  vendo , 
Yaanqae  voy  por  circanloquios. 
Hallarás  en  mis  coloquios 
Que  hablo  siempre  lo  que  entiendo. 

.  Añado  que  divido  el  folio  en  dos  partes  y  otros  tantos 
circunloquios,  porque  así  lo  requiere  la  oratoria  y  el 
buen  método.  ¿Cómo  habría  partición  si  se  redujese  á 
solo  un  punto  la  materia?  ¿O  adonde  iría  á  parar  la  ora- 
toria si  la  partición  faltase?  Aunque  somos  españoles, 
vivimos  á  la  francesa,  y  el  gusto  francés  es  el  que  hoy 
está  en  uso  y  prevalece;  si  bien  aun  alabamos,  como 
buenos  patriotas,  las  antiguallas  de  España. 
Laudamu*  veteret ,  ted  noslris  utimur  annis. 

Alábanse  con  razón 
Lain  Calvo  y  NuAo  Rasura , 
Y  se  tiene  por  cordura 
El  calarse  un  pelucon. 
Es  oso,  mas  que  pasión « 
Engrandecer  lo  de  antaflo 
T  vivir  i  lo  de  hogafio  ; 
Á  Quién  pondría  las  azules 
Dragas  del  gran  Peranzúlet 
Hoy  dia  sin  grave  daflo? 

No  le  doy  dedicatoria  ni  le  busco  padrinos  ó  valedo- 
res, así  porque  no  pretendo  ni  traigo  pleito,  y  menos 
esgrimo  y  me  atacan  ó  estoy  de  duelo ;  como  porque 
sería  gastar  la  pólvora  en  salvas,  lo  que  tanto  monta,  en 
solos  preliminares  ó  tratados  de  paz ;  y  en  variedad  de 
títulos,  todo  el  nervio  de  la  obra.  No  necesita  de  pro- 
tección ajena  quien  está  tranquilo  y  vive  seguro  de  la 
razón  propia.  Y  que  esto  me  sucede  lo  pruebo. 

Dos  circunloquios  son  como  dos  castillos  roqueros  ó 
dos  almenas  y  parapetos  de  bronce.  Venga  quien  vinie- 
re, me  sostengo  dentro  de  ellos  mientra^  el  adversario 
no  me  los  derroca.  Y  cuando  suceda  el  duro  caso  de 
que  uno  y  otro  bambaneen  y  hagan  vicio,  es  tan  natu- 
ral que  yo  tome  la  fuga  vía  recta  al  caer  los  circun- 
loquios ó  muros  de  la  defensa,  como  el  que  las  ruinas 
cojan  debajo  y  atortujen  ó  entortillen  á  cuantot  los  de- 
moliesen y  me  ataquen. 


Sea  lo  que  fuere,  no  nso  de  dedicatoria,  no  solicito 
empeños,  no  necesito  de  padrinos.  No  debe  mendigar 
de  otros  quien  dentro  de  sus  trojes  y  su  despensa  pro- 
pia halla  á  mano*  abundancia  de  provisiones :  Prolixa 
laudatio  est ,  qtute  non  quaeritur.  Fuera  de  que  ¿  adonde 
acudiré  yó ,  y  quién  podrá  y^  ni  querrá  valerme ,  si. 
pruebo  por  experiencia  reciente  que  la  vida  de  Fray 
Gerundio  no  queda  muy  á  cubierto,  habiéndose  acogido 
al  público  por  padrino  desde  su  ruidoso  nacimiento,  y 
sabiendo  que  periclita  todavía  después  de  recostada  á  su 
sombra  poderosa,  en  virtud  de  una  dedicatoria  augus- 
ta, chistosa ,  amena  y  deliciosa  ?  Todo  es  allí  filis  y  fili- 
grana, salvo  el  caso  del  horrendo  morrión  y  el  eco  de 
la  tremenda  y  ruidosa  campanada.  ¿Qué  importa?  Ha- 
bent  sua  fata  libelli.  Pero  no  hay  qué  temer  donde  se 
niegan  el  hado  y  la  fortuna.  Tu  ne  cede  malis,  sed  con- 
ira  audentior  ito.  Es  decir,  prosiga  y  adelante :   ■ 

Un  libro  siempre  es  igna] ,  • 
Tenga  ó  no  dedicatoria  : 
Si  es  bueno,  sube  i  la  gloría  ^ 
si  es  malo,  baja  al  corral. 
Un  discurso  racional , 
Aunque  nadie  le  dé  abrigo» 
Lleva  su  valor  consigo; 
Pero  unlnfame  papel 
Dedicado  i  San  Miguel, 
Se  lo  lleva  el  enemigo. 

Vaya  de  chufleta  para  la  tía  Catanla  y  el  tló  Zotes ,  y 
para  sus  secuaces. 

Nolloretpor  forínna, 

Fortuna  tienes ; 
Mira,  libro  de  plaU, 

¿Cómo  te  vendes? 

No  temas  hado. 
Correrás  por  el  mundo , 

T  eso  de  gato. 

No  hablo  en  este  folleto  sino  á  todos  y  solos  mis  le- 
yentes. Testigos  de  oídas  tienen  su  excepciones,  y  yo 
aquí  no  las  admito;  pueden  ser  sordos  ó  tenientes  de  ore- 
jas; pueden  ser  olvidadizos  ó  flacos  de  memoria;  pue- 
den ser  como  la  mala  definición,  redundantes  ó  dimi- 
nutos, y  agravar  por  ponderosos  la  narración ,  ó  achicarla 
por  escrúpulos :  en  .suma,  ó  faltar  ó  sobrar  en  algo.  Y 
que  falte,  que  sobre,  me  perjudica,  si  es  verdad  quo 
tanto  se  peca  por  carta  de  mas  como  por  carta  de  me- 
nos. Sobre  todo,  aunque  el  lector  lea  bien,  ¿qué  sé  yo  si 
el  oidor  lo  toma  á  mal?  Y  cata  que  nace  un  enredo  cu- 
tre el  auditorio  y  los  lectores  sobre  si  el  autor  dijo  bien 
ó  dijo  mal.  En  cuyo  caso  será  menester  volver  á  la  lec- 
tura, lo  cual  es  acíum  agere ,  y  aun  trabajo  perjudicial 
á  mí  y  doblado  para  ellos.  Bien  haya  Aristóteles,  quo 
todo  lo  advirtió  y  previno:  Quidquid  recipitur,  adma- 
dum  recipientis  recipitur :  quiero  decir,  que  cada  uno 
tiene  su  turquesa  ó  bodoquera.  Hasta  los  peluqueros  tie- 
nen su  molde  y  los  zapateros  su  horma ;  no  sea  que  so 
haga  zapato  de  enano  para  el  pié  de  un  gigante,  y  el  pe- 
luquín de  ángel  salga  peluquín  de  diablo,  como  se  ve 
en  los  de  la  tarasca  y  gigantones  por  el  Corpus.  Solo  ad- 
vierto (y  nota  tú)  que  la  horma  os  molde ,  y  el  molde 
horma,  ex  parte  rei;  pero  se  diferencia  ex  parte  modi^ 
y  por  la  diversidad  de  oficios.  Lo  cual  conviene  saber  y 
se  apunta,  para  que  ni  ti  zapatero  use  del  molde  al  iia- 
cer  zapatos,  ni  el  peluquero  se  valga  de  la  horma  para 
formar  pelucas.  Todo  cabe,  y  la  equivocación  sería  per- 
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judicial  á  los  compradores  y  vendedores,  á  los  leyentes 
y  oyentes,  á  toda  la  república.  Son  increíbles,  pero  mu- 
chas y  dañosas,  las  equivocaciones.  Vimos  pedir  la  cal- 
ceta por  gaceta,  y  traer  por  escarola  la  escalera.  Los 
moldes  también  son  tan  irregulares  como  varios.  Un 
amigo  lo  notó,  y  escribía  con  agudeza : 

Hay  hombres,  como  letargos, 
Pesados  en  discarrír; 
Mas  Palomino  es  un  Argos , 
Que  halló  modo  de  vestir 
Su  espada  de  hábitos  largos. 

Hablo  puesá  los  lectores  mios,  quiero  decir,  ¿  mis 
leyentes;  no  sea  que  entienda  alguno  que  hablo  con  el 
lector  que  está  pared  en  medio  del  exorcista,y  tiene 
grado  en  la  Iglesia,  ó  con  los  padres  lectores  é  Ínfula- 
dos  de  las  sagradas  religiones :  ño  pido  tanto.  Con  meros 
leyentes  me  contento,  con  tal  que  lean  bien  y  sean  bue- 
nos; digo  buenos  leyentes;  que  leyentes  buenos  son 
vino  de  otra  cuba.  Yo  los  supongo  tales,  y  si  no  lo  son 
no  es  culpa  mia:  su  alma  su  palma;  aunque  tampoco 
éé  por  qué  á  almas  malas  adjudique  palmas  el  adagio 
claudicante,  ó  qué  palmas  sean  estas,  que  yo  llamara 
corozas. 

Leyentes  han  de  ser,  y  esos  flamantes  y  con  ejercicio 
presentaneo  y  el  papel  delante.  No  es  de  mi  incumben- 
cia que  los  tengan  ó  no  por  músicos  y  en  capilla.  Temo 
que  algunos,  y  lo  sé  por  experiencia,  se  olviden,  á  poco 
andar,  de  lo  mismo  que  han  leido :  la  memoria  es  flaca 
y  vil.  Y  como  no  tengo  la  virtud  de  prestarla  ni  doy  á 
mi  papel  ese  privilegio,  si  no  están  leyendo  pueden 
trascordarse,  y  volvamos  á  las  andadas.  Vuelvo  á  pedir 
leyentes,  y  de  esos  no  exceptúo  á  ninguno ,  con  tal  que 
lea  por  sus  ojos  propios  y  no  por  los  ajenos,  quiero  decir, 
con  anteojos.  No  pretendo  que  nadie  abulte  mis  letras; 
pero  tampoco  gusto  que  me  las  achiquen.  ¿Qué  reme- 
dio? ¡  Fuera  anteojos !  Llámelos  la  culta  gafas  y  el  dis- 
creto perspicilios  :  los  anteojos  desGguran  tal  vez  los 
objetos,  presentándolos  unos  al  grande  chico,  y  otros 
al  chico  grande ;  y  hay  de  ellos  (ioh  qué  figuras ! ),  que 
visten  de  verde  al  blanco,  de  colorado  al  negro,  de 
pálido  y  mortecino  al  rubio,  al  vivaz  de  sanguino,  eí 
rdiqua. 

Busco  leyentes  que  no  se  engañen  ni  engañen  á  otros 
con  trampantojos,  y  que  puedan  decir  en  todo  rigor  y 
•sin  escrúpulos,  y  aun  jurar  redondamente  y  sin  anfibo- 
logías, lejos  de  mentira  y  mas  lejos  de  perjurio :  con  es- 
tos ojos  lo  vi.  No  importa  que  añadan  ó  no  lo  de  que  ha 
de  comer  la  tierra;  porque  no  es  del  caso,  y  está  por 
averiguar  el  cómo  y  el  cuándo ,  y  si  ellos  han  de  comer 
á  la  tierra  ó  la  tierra  á  ellos,  y  quién  mas  y  quién  menos, 
cuando  coman  juntos. 

Por  lo  demás,  que  mis  leyentes  sean  discretos  ó  in- 
discretos, literatos  ó  idiotas,  píos  ó  indevotos,  santos  ó 
pecadores,va  mucho  y  es  grande  la  diferencia  que  hay ; 
pero  yo  en  ella  no  me  meto,  porque  no  es  de  nuestro 
caso  ni  pertenece  á  mi  examen  y  folleto.  Asi  como  no 
toca  á  él,  ni  en  él ,  si  son  gordos  ó  flacos,  de  narices 
romas  ó  aguileñas,  de  pescuezo  largo  ó  corto,  de  ca- 
beza redonda  ó  ovalada,  de  melón  ó  calabaza ;  si  visten 
golilla  ó  peluca,  y  si  esta  es  aiüárga  ó  de  cáñamo  ó  jo- 
vial, con  sus  bucles  á  la  moda;  et  sic  in  infinitum;  tú 
lo  andes  mientras  yo  descanso.  Y  con  tanto: 


Agur,  leyentes  míos » vaiei^Se  r      • 
Ojo  al  papel,  y  nadie  vaya  al  trotft. 
No  trato  con  caballo  ni  rocin: 
SI  lo  es  alguno ,  lo  diri  sa  crin  , 
O  el  ver  que  ni  le  axoto  ni  le  piBcko, 
T  él  me  tira  la  cox  y  da  el  relJBClio* 

ORCUNLOQUIO  PRIMERO. 

Sobre  la  vida  del  famoso  Fray  Gernndio  de  Canutas.  Bari 
vuelta  entera  y  redonda  de  la  derecha  é  la  Uqsleria.  hm 
bulo  circular  6  introducción  circulatoria. 

Supongo,  leyentes  mios,  así  tontos  y  obesos, «■ 
listos  y  sagaces,  que  no  me  preguntaréis  de  qué  selnli 
ó  de  qué  hablo.  Fray  Gerundio  de  Gampazas  y  de  ae- 
moría  eterna,  os  es  igualmente  conocido,  como  asi 
por  su  vida  rara  y  peregrina  y  mas  admirable  que  íb- 
Uble. 

Tampoco  ignoráis  que  no  fué,  es  ni  será  santo,» 
de  los  que  llamamos  extravagantes.  Y  lo  peor  es  qoeii 
puede  ser  santo  jamas,  aunque  todo  el  mandóse 
jure  á  su  favor  y  le  haga  fiesta.  Y  eso  constando  (aqs 
está  lo  exquisito  y  lo  picante)  que  nunca  cometió  pi- 
cado ni  mortal  ni  venial  en  su  persona  (hablo  del  te# 
gico  y  omito  el  GlosóQco)  ;y  lo  que  sube  de  panto  h 
dosis  de  la  invención  y  el  pensamiento  y  casi  dendi 
el  chapitel  di3l  celebro,  es  que  no  incurrió  en  el  pecaái 
original,  en  que  incurrimos  todos  los  hijos  deAdu; 
Eva.  Supongo  que  me  exceptúas  á  la  Madre  de  tu  Diosy 
mío,  que  lo  es  de  gracia ;  y  que  no  estrellas  el  lacero n 
te  estrellas  en  la  estrella  de  la  mañana  y  de  nuestni- 
cha.  Es  sol  sin  manchas,  luna  sin  eclipses ;  e 
sin  paso  errante ,  y  como  sin  mancilla  en  si ,  el  honor, 
la  hermosura  y  la  gloria  de  todo  su  linaje  y  noestn. 
¿Adonde  se  fué  Gerundio  y  en  qué  para?  Métele  en  el 
Circunloquio,  y  verás  en  lo  que  para  y  con  qué  sale. 

La  razón  de  no  poder  ser  santo  es  clara.  Porque  no 
consta  de  la  identidad  de  persona ,  y  paró  en  supuesto. 
No  sé  si  me  explico  yo  y  tú  me  entiendes.  Se  tiene  por 
cierto  y  consta  con  evidencia ,  que  Fray  Gerundio  de 
Gampazas  no  es  hombre  ni  mujer,  y  lo  que  cierra  todo 
portillo ,  ni  aun  hermafrodita  ó  epiceno  ( llámalo  pro- 
miscuo) ;  y  si  mas  es  menester,  ni  es  ángel  ni  diablo,  ni 
racional  ni  bruto.  ¿Pues  qué  es?  Es  un  siigeto  imagi- 
nario, un  individuo  vago;  es  universal  á  parte  rei,  y  ua 
ente  de  razón  Gngido  y  en  idea.  Pero  ideado  y  Gngido 
con  fundamento  gravísimo,  y  colocado  sobre  lienzo  terso 
por  pincel  vivo  y  con  colores  vivísimos.  De  suerte  qae 
no  es  canonizableen  sí ,  sino  á  su  modo,  en  la  fama.  Po^ 
que  no  tiene  ni  vida ,  ni  alma,  ni  cuerpo,  ni  otro  ser  al- 
guno, sino  el  que  le  dio  la  pintura  y  fantasía  del  autor 
(el  cual  pinta  como  quiere),  cuando  ideó  la  traza.  ¿Quie- 
res mas?  Es  una  parábola  gallarda,  es  un  enigma  entre 
feto  y  parturiente ,  es  un  discurso  moral ,  político  y  cris- 
tiano de  sugeto  con  suponente,  contra  muchos  que  su- 
ponen lo  que  no  debieran. 

Fray  Gerundio,  que,  como  sabes ,  es  pájaro,  y  en  su 
especie  papagayo ,  se  parece  en  cuanto  tal ,  y  salvo  el 
supuesto  que  no  tiene  y  la  jaula  que  se  merece ,  al  so- 
geto  del  enigma  que  te  propongo ;  y  no  lo  soltarlas  sin 
estas  luces.  ¿Qué  cosita  es  ? 

Unoqaenancji  pecó, 
%  Y  al  tiempo  del  espirar 

A  Jesacrísto  Llamó ; 
Mas  no  se  podo  salvar. 


FRAY  GERÜxNDIO  DE  CAMPAZAS. 
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Sabéis,  en  Gn,  ^iie  su  vi  Ja  anda  escrita  y  esparcida 
por  el  mundo  con  ediücacion  ó  celebridad  de  unos,  con 
ofensión  y  desagrado  de  otros ;  pero  deseada  y  buscada 
de  todos  con  ansia  y  con  su  dinero.  En  tanto  grado,  que 
partidarios  y  adversarios  solicitan  el  libro  con  mil  dili- 
gencias, y  meten,  para  haberle  á  las  manos,  no  menos 
empeños  que  si  la  buscaran  de  gracia  ó  pidiesen  de  bal- 
de. Y  quien  al  fin  lo  halla ,  lo  tiene  por  mucha  ventura 
y  se  huelga  y  da  el  parabién,  y  lo  celebra  como  si  á 
fuerza  de  cavar  ó  por  su  industria  hubiera  dado  con  un 
tesoro  escondido. 

Escondido  no  está,  puesto  que  anda  en  las  manos  de 
muchos,  y  que  muchos  mas  se  quejan  (y  esta  es  la  pri- 
mera vez  que  se  oyó  en  el  mundo  tal  linaje  de  queja) 
de  que  haya  mas  roanos  de  hombres  para  soltar  dinero, 
que  no  para  recogerlo,  siendo  menos  los  libros  de  venta 
que  los  compradores.  Pero  á  esto  se  habrá  de  volver  en 
ios  Circunloquios. 

El  eje  de  ellos  será  de  examinar  si  la  obra  es  ó  no  te- 
soro que  se  debe  apreciar  y  guardar  como  oro  en  paño  y 
por  reliquia ;  ó  por  el  contrarío ,  si  es  ó  no  alguna  mor- 
tal cicuta  que  te  debe  evitar  y  huir  de  ella,  ó  cautelarse 
como  de  culebra  que  se  oculta  y  enrosca  sobre  la  verde 
grama  y  entre  amenas  deliciosas  flores.  Yoy  á  ello.  En  el 
prímer  circunloquio  doy  las  pruebas  que  favorecen  al 
libro.  En  el  segundo  circunloquio  pongo  los  argumen- 
tos que  le  contradicen ;  nada  disimulo.  Pero  os  ruego 
que  tengáis  ojo  al  prólogo,  y  que  si  me  olvido,  me  hagáis 
memoria  de  unas  coplitas  que  oi  con  gusto  á  una  niña, 
y  las  intitulaba  del  encanto.  Sirvan  de  especies  rememo- 
ratí  vas,  porque  no  os  olvidéis  del  encargo,  el  Licenciado 
Ábríl  y  el  Supino,  y  también  el  Doctor  Gríllo. 

CIRCUNLOQUIO  PRIMERO. 

Los  fandBmentos  ó  las  pruebas. 

Estecircunloquio,aunqnesalede  refresco,  por  cuanto 
es  el  primero,  tiene  mucha  vuelta  que  dar ,  y  temo  no  se 
canse  ó  canse  á  alguno  á  quien  no  ha  costado  nada.  Nos 
hallaremos  en  el  lance  fiero  de :  No  suda  el  ahorcado,  y 
suda  el  teatino.  Ahorráremos  de  prosa,  y  vamos  de  la 
circunferencia  al  centro.  Ya  estoy  como  en  el  meditulio 
de  todo  el  circunloquio.  Y  haz  cuenta  que  junto  en  él  los 
materíales  y  he  hecho  los  cimientos,  todo  de  corrida. 

No  temáis  que  falsee  la  obra.  Materiales  y  cimientos 
son  igualmente  buenos ,  y  mejor  la  unión  que  los  traba. 
Ya  sabéis  que  la  unión  es  aquí  el  mortero,  y  que  se  llama 
glntino. 

ínopem  me  capia  fecit :  quiero  decir,  que  me  emba- 
razo cuasi,  y  se  atropellan  aquí  unas  á  otras  razones. 
Mejor  diré  que  se  apiñan  como  en  los  fondos  de  un  cris- 
tal ;  que  es  circunloquio  material ,  pero  claro ;  y  se  co- 
munican mutuo  vigor  y  fuerza  nueva  las  partes  al  todo, 
y  el  todo  á  las  partes,  cuya  pujanza  es  mayor,  cuando  al 
fin  se  componen  entre  si  y  quedan  en  paz  y  juntos  en  el 
materno  seno  y  albergue  interior  ó  meditulio,  ya  del 
cristal  luciente,  ya  del  circunloquio  relumbrante.  Y  ad- 
vierto que  nada  empece  á  la  maniobra  y  sus  efectos  el 
que  este  todo,  como  tal ,  sea  escótico,  y  viceversa.  Esto 
es,  que  el  todo  en  su  totalidad  se  distinga  ó  no  de  sus 
»  partes  uiidas,  ó  en  colección  y  asamblea,  y  todas  jun- 
tas son  cuestiones  sutiles  y  metafísicas.  Aquí  se  buscan 
las  hacederas  y  naturales.  Empiezo. 

Laprímera recomendación,  y  bien  ruidosa,  de  la  vida 


del  incomparable  Fray  Gerundio^e  Campazas ,  es  la  voz 
comuny  unánime  de  todo  el  pueblo,  que  le  celebra  mu- 
cho y  á  las  claras,  y  aun  le  canoniza  (á  su  modo)  y  hace 
fiesta  solemne  en  toda  nuestra  monarquía  de  España. 

Esta  voz  universal ,  valga  ó  no  en  otras  materias,  aquí 
debe  prevalecer  y  prevalecerá  de  suyo,  aunque  no  se 
quiera.  No  depende  su  fuerza  de  uno  que  otro  sugeto 
particular,  y  menos  si  ese  es  anómalo,  irregular  y  de- 
fectivo. Ese  tal  quiere  ser  único  individuo  en  su  espe- 
cie, y  pretende  ser  ave  rara  y  peregrina,  y  uno  como 
cisne  cantor,  pero  negro.  Acaso  será  cuervo,  y  puede  ha- 
ber sido  ganso,  por  cuanto  dice  lo  que  oye ,  y  habla  por 
la  boca  ajena. 

¡Oh  leyentes  mios!  Una  golondrina  no  hace  verano; 
y  lo  mismo  fuera  que  fuese  grulla  ó  pavo ,  y  este  real  y 
con  su  rueda  desplegada.  Ese  pájaro  todo  es  pluma,  y 
no  tiene  sustancia  ni  sirve  para  comer  ni  hace  caldo. 
Y  todo  para  en  que  tras  el  ruedo  y  con  él  muestra  su  * 
cola  y  tiene  rabo,  l^ás  querría  todo  hombre  de  gusto  un 
pichón  ó  pollo  sobre  la  mesa  y  en  el  plato.  Mírese  á  los 
pies,  y  mira  tú  el  cimiento,  y  verás  que  está  fundado  no 
bien  y  formado  mal. 

Pero  doy  que  venga  de  la  Arabia  y  presuma  de  fénix 
esa  ave  solitaria :  ¿qué  importa,  si  es  menos  que  un 
gorrión  que  chilla  y  un  ruiseñor  que  canta?  ¿Y  por  qué? 
Por  cuanto  no  es  ave  real,  sino  imaginaria.  Y  cuando  la 
hubiese,  apuesto  que  la  vencerla  el  alcotán,  y  tras  la 
avutarda,  y  en  fin  el  gavilán  y  milano. 

Demos  que  fuese  un  águila  real ,  reina  y  emperatriz 
de  las  aves.  Ponía  dos  cabezas  ó  una  sola,  porque  todo 
es  lo  mismo  y  nada  empece.  Sea.  ¿De  qué  se  gloría  en 
el  caso  de  mi  prímer  circunloquio  si  queda  sola  y  sin 
imperio  ó  reino  ó  poderío?  Suponga  que  todas  las  aves 
se  rebelan  contra  ella,  por  su  capricho  duro  y  extrava- 
gancia rara ;  la  desplumarán  y  sacarán  los  ojos.  Ergo pa- 
rí formiter  : 

Esta  águila  tan  real 
Ta  pasó  en  humo ,  y  es  nada 
Por  sa  cabeza  fatal. 
Sin  ojos  y  desplanada 
Yace  maerta  en  un  corral. 

Prosigo,  y  se  fomenta  el  argumento  sin  salir  de  la 
esfera  del  propio  circunloquio.  Es  sin  disputa,  y  todos 
saben ,  que  en  esto  de  gustillos  y  galillos,  los  cuales  son 
muy  diversos ,  cada  uno  cuenta  por  el  suyo  y  no  por  el 
de  su  vecino.  Por  eso  se  dice  que  no  hay  que  disputar 
sobre  gustos.  Uno  quiere  faisán ,  otro  torrezno ;  uno  pi- 
chón, otro  perdiz  ó  pollo.  Este  gordo,  el  otro  magro. 
Cuál  piezas  enteras ,  y  cuál  jigote  ó  pepitoria ;  sin  hablar 
de  aquel  ó. aquella  á  quien  se  le  antojan  berros;  que  el 
antojo  no  es  buen  gusto,  ni  el  gustillo  es  mero  antojo. 
Esto  es  patente  y  claro ;  y  quien  no  opina  así ,  va  contra 
el  torrente  y  muy  expuesto  á  caer  ó  tropezar,  y  aun  á 
ahogarse ,  especialmente  si  no  sabe  nadar  ó  no  tiene 
pujanza.  Y  ademas  de  eso,  prueba  que  no  sabe  de  gustos 
y  que  tiene  la  nuez,  no  en  la  garganta,  sino  en  la  nuca. 

Añádese  á  esto  que  los  hombres ,  en  materia  de  opi- 
nar, son  á  una  mano  cabezudos  y  férreos,  y  mas  si  se 
fundan  en  razón  valiente  ó  piensan  que  ella  está  de  su 
parte.  ¿  Pues  qué  si  interviene  un  mihi  ó  invento  pro- 
pio? Y  sobre  todo,  ¿si  se  revuelve  el  fatal  juicio  de  si  te- 
nemos ó  no  entendimiento  y  bien  asentadas  y  corríen-^ 
tes  sus  operaciones?  Ya  sabes  que  son  y  se  llanian 
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aprensión,  juicio  y  dtlkurso;  y  no  te  canso  con  las  sub- 
divisiones, qne  son  etemas.Todos  somos  delicados  y  ce- 
losos. Cuya  calidad  es  malignantis  naturac,  porque  la 
celotipia  es  mal  sufrida  y  amarga.  Y  que  sea  enfermedad 
•  ó  tentación  (de  lo  cual  prescindo),  es  uno  de  los  cosco- 
jos de  la  vida  humana ,  aun  cuando  cae  en  mozos,  y  no 
pasa  á  mertume  de  la  vejez  6  precursora  de  la  muerte ; 
que  entonces  es  peor,  y  se  enfurece  ó  para  en  furia ;  por- 
que los  vasos  corpóreos,  como  ya  mas  débiles,  resisten 
menos  al  humor  maligno.  Y  fuera  de  eso,  la  estima  de 
sí  y  la  opinión  propia  crece  y  se  arraiga  con  los  años,  y 
estos  amortiguan  las  oficinas  y  los  tubos ,  así  en  el  hom- 
bre como  en  el  caballo. 

Guárdate  de  coscojo.  Líbrete  Dios  de  celos.  Mira  que 
te  lo  aconsejo ,  y  mas  si  eres  ó  viejo  ó  caviloso ,  ó  colé- 
rico ó  adusto.  Y  sobre  todo,  no  seas  testarudo  ó  duro 

de  juicio. 
•  Mira  que  es  maligno  yerro 

Ser  duro  en  el  opinar; 

Y  una  semilla  de  errar, 
Hacerse  testa  de  fierro. 

No  hay  rabia ,  ni  la  del  perro. 
Si  empiezan  á  carcomer. 
Como  celos.  A  mí  ver,  . 
Es  gusano  roedor 

Y  un  perpetuo  torcedor 
En  el  hombre  y  la  mujer; 

Pero 
Es  de  maldito  pellejo 
El  celo  de  la  vejez. 
No  hay  ceh>  de  peor  rejo , 
Ni  mas  importuna  pez. 
Que  el  celo  que  cae  en  viejo. 

Continuando  con  mi  tema  y  con  el  del  argumento,  y 
cerrando  esto  como  paréntesis  del  circunloquio,  repara 
que  quien  no  quiere  sentir  con  los  demás,  merece  que 
los  demás  no  sientan  con  él,  y  los  obliga  á  ello.  Em- 
pieza extravagante,  prosigue  obstinado,  y  acaba  terco. 

.Míralo  en  los  novatores 
Autores  de  la  herojia. 
Ciegos  ¿  la  luz  del  dia 

Y  ofuscados  con  errores. 
Estos  perversos  autores , 
Lejos  de  toda  razón , 

Se  aTcrran  en  su  invención; 

Y  aunque  ella  no  valga  un  ouemo , 
Quieren  mas  ir  al  infierno , 

Que  no  mudar  de  opinión. 

Tenia  que  decir  mas  aquí ;  pero  basta  por  ahora.  Me- 
jor caerán  al  fin  ciertas  coplillas  menos  serias  y  mas  gai- 
teras. Solo  nota,  y  concluyo  con  el  ergo,  que  el  circun- 
loqu¡oaprietaalgoporeslabanda,porqueasí  se  estrecha. 
¿Pues  qué  sera  abajo? 

La  segunda  recomendación  de  esta  obra  es  el  aprecio 
que  hacen  de  ella  los  sabios  y  discretos,  pios  y  erudi- 
tos, y  otros  muchos  de  todas  clases.  Hombres  puestos 
en  dignidad  y  dignos;  altos ,  brillantes,  copetudos:  todo 
b  digo  de  méritos. 

Bastaba  para  tu  confusión  y  para  tu  vergüenza ,  si  no 
tuvieras  la  frente  de  morillo  y  la  cabeza  sin  cola ,  ó  ella 
rota,  el  ver  que  nadie  te  conoce  de  casa,  ni  te  tiene  por 
persona,  y  que  todos  se  ríen  de  tí,  y  que  tú  mismo  te 
escondes  y  andas  á  sombra  de  tejado  y  huyendo  de  tu 
propia  sombra.  Buho  retirado ,  murciélago  corriente  y 
lechuza  desconocida  de  dia  y  rondante  de  noche. 

Pero,  pues  no  bastan  razones,  valga  eHiccho ,  y  en- 
tiende que  si  me  ves  andar,  ando  y  andar  puedo.  Hoy  se 
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están  vendiendo  en  Madrid  los  Gerundios  ácíiieo,ri 
y  siete  pesetas  (sábete  que  Madrid  es  corte,  jiacMí 
de  España,  esto  es ,  el  domicilio  real  de  naestro  rj» 
ñor,  monarca  poderoso  de  dos  mundos,  {MO^modeai^ 
justo) :  aquí  pues  se  venden  á  rapa-pelo,  y  pelomi 
se  rascan  los  compradores  todos,  y  no  obstante  tt» 
ñan  unos  á  otros  por  solo  conseguir  un  Gerundio,  ii 
lo  que  le  estiman,  y  saca  por  lo  qub  cuesta  lo  qnei^ 
si  opinas  que  lo  que  mucho  vale  mucho  cuesta. 

Acaso  niegas  los  adagios  y  los  principios  asenlu» 
Ese  es  el  camino  mas  corto  para  que  todos  te  dednl 
por  desahuciado  en  lo  que  es  racionalidad ,  y  te  i^  I 
quen  la  animalidad  por  carácter  ó  diferencia.  Penakl 
para  tu  castigo  otros  dos  adagios  mas  :  uno ,  que  no  b  I 
atajo  sin  trabajo ;  otro,queel  loco  por  lapenaesctM^L  I 

Yo  sé  que  hubo  hombre,  y  de  gustillo,  que  boscuii  ■ 
el  libro  con  un  puñado  de  pesetas  en  la  roano,  y  Mte> 
llándole  en  toda  la  corte,  dio  por  él  trescientos* realo^f 
muchas  gracias  encima.  ¡Mira  si  se  las  dará  dobladeí 
él  el  autor,  y  si  es  de  estimar  la  óbrilla  ó  tesoro!  &  ol- 
mo un  cuño  de  moneda ;  |»ero  én  seco,  sin  ofícialesfi 
pagar,  y  sin  fatiga  ó  sudor  ni  sustos  á  cuej^tas. 

Ahora  quisiera  saberlo  que  determinas  ypieo»: 
Quid  cogites  de  transeundo  in  Epirum  scire  vdimfi 
es,  si  al  oír  esto  escoges  mas  ir  áTurquíaó  ahorcarte.  1i 
sabes  que  no  hay  otro  medio,  si  no  mudas  y  paras  di 
desesperado,  y  que  Epiro  y  epirotas  son  albaoesei^i 
que  el  gran  turco  los  domina  hoy,  por  desgracia. 

Si  todo  esto  no  alcanza,  te  puede  y  debe  bastar, y n 
sobrar,  la  autoridad,  el  poder,  la  ciencia,  lamáden* 
clon,  la  piedad,  lajusticiade  los  señores  queaprtbi- 
ron  esta  obra.  No  hay  virtud  ó  prenda  que  no  crneun 
en  dichos  aprobantes.  Todosson  respetables,  y  eibsM 
de  ellos  sobrado  para  convencerte  por  razón ,  yus  i 
infundirte  temor  y  temblor  por  fuerza.  Unos  son  tácitos 
y  otros  expresos  y  declarantes.  Quiero  decir  que  osa 
callan  y  piedras  apañan ;  otros  se  explican  y  apednai 
sobre  tu  calavera.  Entre  los  tácitos  hay  Gomelios  qie 
son  incapaces  de  adulación,  y  pican  mas  en  el  rígorde 
la  censura  que  en  el  favor  de  la  alabanza.  Al  oír  Cor»- 
lio,  apuesto  que  estás  tan  lejos  del  objeto  y  de  mi  pea- 
samiento,  como  de  tu  juicio;  y  que  concibes  y  entiea- 
dcs  por  la  voz,  ó  la  herramienta  del  toro,  ó  el  remate  dd 
bonete ;  que  todo  es  comento.  Éntrelos  declarantes  hif 
Cicerones,  hay  Virgilios  capaces  de  desenmarañar  los 
enredos  de  Yerres,  y  de  enmarañar  ó  desarmar  las  furi» 
de  Catilina ,  y  no  menos  capaces  de  hacer  pasar  unanavs 
por  caballo,  yeso  sin  mentira;  ó  despintar  un  arma- 
mento fiero,  cuya  figura  y  apariencias  sean  caballo  qoe 
nada  ó  vuela ,  y  la  sustancia  y  realidades  sean  aves  qae 
surcan  el  mar  y  sus  espumas. 

Advierto  aquí  que  Catilina  no  era  mujer,  sino  hom- 
bre, y  bien  taimado;  que  Yerres  fué  un  berraco  como 
tú ,  sin  dejar  de  ser  racionales  ambos  como  tú,  él  por 
naturaleza,  tú  por  privilegio.  Ya  sabesque  el  caballoda 
Troya  tenia  vientre,  como  tú  tienes  panza  :  con  esta  di- 
ferencia, que  él  paria  y  soltaba  soldados,  como  tu  suel- 
tas y  pares  lo  que  no  digo :  Uteraque  armato  militeeom- 
p/w¿.  Siento  el  hablarte  latín,  pues  no  puedo  hacerte 
entender  el  castellano,  aun  por  circunloquio ;  pero  con- 
suélate ;  que  no  es  por  ti ,  sino  por  mi  y  para  los  demás 
leyentes. 

No  me  has  recordado  las  coplitjis  del  encanto.  Mira  si 
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decía  yo  bien ,  que  la  memoria  es  cosa  vil  y  faltosa.  No 
importa;  que  yo  aquí  no  traigo  mi  tema  con  ella,  sino 
con  el  entendimiento,  de  que  hay  mayor  falta, y  es  mas 
del  caso  para  los  predicadores.  Siendo  asi  que  ellos  son 
los  que  mas  se  quejan  de  que  les  falte  la  memoria,  y  con 
razón  á  veces.  Ya  tendrán  su  lugar  después;  que  yo 
ahora  y  siempre  mas  quiero  fiarme  de  la  propia  que  de 
la  ajena.  Y  yaque  me  acuerdo,  toma  esta  obra  que  hizo 
años  ha  un  picaron  á  un  padre  maestro  predicador,  el 
cual  cojeaba  de  ambas  potencias  como  tú ,  y  daba  fieros 
gritos  muy  satisfecho  de  sí  mismo,  y  que  esto  de  predi- 
car consiste  en  la  pujanza ,  y  ha  de  ser  á  voces. 
Predicó,  que  se  hizo  rajas. 

Mas  perdióse  en  ana  tiistoria ; 

Que  es  vil  cosa  la  memoria , 

Y  el  entendimiento  pajas. 

Y  nota  de  paso  que  tampoco  consiste  en  oficio  ni 
dignidad,nienqueel  predicador  tenga  coram t;o6t5 y 
hable  con  prosopopeya.  Advirtiólo  el  otro  poeta,  y  fué  á 
un  religioso  muy  grave  y  de  religión  discreta. 

Aieson ,  hombre  de  ehapa , 
Predicó  i  lo  retoral ; 

Y  puede  predicar  mal 
Delante  del  mismo  Papa. 

Si  aun  estás  terco  y  te  petrificas  por  el  mismo  caso  de 
haber  sido  hombres  de  tamaña  esfera  los  aprobadores 
de  la  obra,  desengáñate  y  cede  á  tantas  y  tan  buenas  re- 
flexiones que  hacen  otros  de  tu  misma  profesión ,  y  aun 
de  tu  mismo  palo ,  cualquiera  que  este  sea  y  sea  aque- 
lla. Unas  las  puedes  leer  en  el  mismo  libro  y  en  boca  de 
sus  autores ;  otras  las  debes  oir  de  tantos  como  lo  aplau* 
den  por  el  mundo.  No  son  ménosque  toda  España,  como 
verán  luogo,  excepto  tal  cual  ente  volatín  y  hombre  de 
soplillo  ó  alquilado  ;^  á  ti ,  seas  ó  no  alquilador,  seguro 
de  que  eres  de  carne  y  hueso,  pero  algo  estúpido,  y  que 
por  lo  que  tienes  de  tronco  te  lignificas,  creo  no  obs- 
tante que  el  circunloquio  te  hace  tuerza  también  poresta 
banda ;  porque  también  aquí  se  apiña  el  círculo  y  se  es- 
trecha. Aguarda  un  poco ;  voy  con  el  cañón  á  metralla. 

La  tercera  y  última  recomendación  de  esta  obra  ( vale 
por  todas,  y  léela  con  cuidado)  son  sus  virtudes  y  ejem- 
plos, sus  conversiones,  sus  milagros,  sus  maravillas,  y 
en  una  palabra,  sus  frutos.  ¡  Oh  amados  leyentes  miosl 
Recorred  estas  cosas  y  parad  de  pasmo;  y  si  no,  andad  do 
puro  aturdidos  de  aquí  para  allí,  ó  como  el  circunloquio, 
de  unas  en  otras.  Pero  sea  á  la  redonda,  como  lo  ha- 
cen los  niños ;  que  si  no,  saldrá  de  imperfecto  el  circun- 
loquio. Al  caso.  Ninguna  prueba  hay  mejor  y  mas  con- 
veniente que  esta;  porque  el  árbol  se  conoce  y  re- 
comienda por  sus  frutos,  y  no  da  peras  el  olmo,  ni  el 
alcornoque  dátiles  ó  tamarindos;  tampoco  el  encino  y  el 
roble  dan  sino  bellotas ;  y  el  zarzo,  el  matorral ,  la  cam- 
bronera solo  dan  espinas  y  malezas.  Pero  al  punto  y  al 
centro  del  circunloquio  amado. 

El  árbol  bueno  da  frutos  buenos,  y  no  malos ;  el  árbol 
malo  da  frutos  malos,  y  no  buenos :  otra  cosa  no  puede 
ser: es  principio  fundamental,  liso  y  llano.  Niégamelo  ó 
derroca  este  fundamento,  y  verás  adonde  vas  á  dar  y  yo 
te  llevo,  y  no  será  por  circunloquio,  sino  via  recta  y 
sin  rodeos.  Supongo  que  lo  concedes.  Infiere  ahora  si 
tienes  algo  de  ilación ;  y  si  todo  eres  hilaza ,  saca  de  aquí 
la  bondad  admirable  de  este  libro,  cuyos  son  los  frutos 
que  te  presento :  al  detalle. 

Frutos  son,  conversiones  son, milagrQSiOD(bablo  de 
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tejas  abajo,  acá  irUer  nos),  sanar  á  locos,  dar  discreción 
atontes,  hacer  de  farsantes  predicadores,  y  de  predi- 
cadores aéreos,  vanos,  fútiles,  indignos,  soeces,  pro- 
dicadores  sólidos,  asentados,  sesudos,  dignos,  lim- 
pios. Hacer  á  los  auditorios  que  amen  y  deseen  la  ver- 
dad que  ilustre  y  la  compunción  que  aproveche,  y 
conseguir  que  los  oradores  miren  á  Dios  y  al  bien  de  sn 
pueblo,  y  den  con  el  buen  ejemplo  el  pasto  saludable  de 
doctrina  sana ,  piadosa ,  divina. 

Frutos  son  las  virtudes ,  y  la  virtud  es  la  flor  y  el  grano 
de  los  frutos.  Ojo  al  circunloquio,  y  mira  que  hablo  tal 
vez  en  alegoría  y  con  analogía,  y  como  de  frutos  en  la 
prensa,  así  de  virtudes  papiráceas  y  de  imprenta.  Vir- 
tud es  enseñar  á  ignorantes ,  corregir  yerros ,  sanar  en- 
fermos, y  aun  visitarlos.  Virtud  es  el  celo  de  la  palabra 
de  Dios  y  e¡  amor  y  deseo  del  lustre  de  su  casa.  Virtud 
es  la  prudencia  y  discreción ,  y  mas  si  esta  discreción  es 
de  espíritus,  y  la  prudencia ,  de  las  que  lucen  en  la  cor- 
rección fraterna,  la  cual  nace  de  la  caridad  y  es  parte  do 
ella,  como  sabes,  y  tiene  su  fílis  y  cuenta.  Virtud  es,  y 
la  suma  de  todas,  el  padecer  persecuciones  por  la  justi- 
cia. Mira  si  dicho  libro,  en  la  prensa  ó  fuera  de  ella,  ob- 
serva estas  virtudes  y  las  enseña.  Quien  ame  libro,  dice 
autor;  que  como  hay  oradores  que  predican  á  bulto  y 
hablan  abhoctíab  Ulo ,  y  escritores  que  vuelan  y  no  sa- 
ben adonde ;  ó  como  el  otro  decía ,  en  todo  este  discurso 
hemosdeirtntficerfum,  así  hay  leyentes  que  todo  lo 
toman  en  cerro.  Ruégete  que  no  seas  uno  de  ellos ;  pero 
si  lo  tienes  por  naturaleza,  prosigue  adelante,  con  tal 
que  creas  que  yo  no  hablo  contigo.  Ha  sido  digresión,  y 
de  estas  y  de  paréntesis  gusta  y  lleva  de  genio  el  circun- 
loquio. 

Dejo  aparte  y  comoá  los  bordes  de  él,  otros  mila- 
gros ,  como  son ,  correr  un  libro  sin  pies,  y  aun  estando 
atado;  volar  un  tomo  sin  alas,  y  cortado  el  vuelo,  tomar 
nuevo  y  mayor  aire ;  cobrar  un  escrito  y  un  escritor  ma- 
yor fama  y  nombre  con  la  persecución  y  en  la  infamia; 
hallarse  un  cuerpo  en  todas  partes,  y  venderse  caro 
y  darse  ó  tenerse  por  barato.  ¿Qué  te'parece,  ó  qué 

quieres? 

Todo  nace  del  aprecio , 
Y  el  aprecio  de  bondad ; 
Un  libro  no  tiene  precio 
Si  es  bueno,  y  ala  piedad 
Nueve  con  chiste ,  y  da  recio. 

Pero  descendamos  á  ejemplos  ó  casos  particulares. 
Me  place  y  convengo.  Escojo  de  muchos  pocos,  y  estos 
flamantes,  y  los  encajo  al  pié  del  circunloquio,  y  sí  no,  á 
la  redonda.  Abre  los  ojos  é  imita ;  que  inventar  no  te 
conviene  ni  se  hizo  para  tu  mollera. 

1 .®  En  el  reino  de  Navarra  unjpredícador  Gerundio  y 
que  había  gerundeado  largos  años ,  luego  que  leyó  este 
libro  entró  dentro  de  sí  y  se  retractó  públicamente  de 
los  chicoleos  antiguos ,  andando  en  circunloquio  por  el 
pulpito  y  con  el  libro  en  la  mano.  En  adelante  predicó 
bien  y  con  aplauso,  y|pn  prosigue.  Como  quien  tuvo, 
retuvo,  y  no  es  fácil  dejar  de  golpe  un  hábito  largo « y  el 
natural  sabe  á  lo  que  es  aun  cuando  se  corrige,  empezó 
su  primer  sermón  así :  « ¡Mal  haya  quien  gerundea,  y 
bien  haya  quien  se  desgerundia,  etc.!  v 

2.^  En  el  señorío  de  Vizcaya  hizo  mas  otro  que  era 
Gerundio  pajarero ;  pero  de  menos  pico  y  de  vuelo  mas 
tardío.  Hizo  voto  de  no  gerundiar  mas  y  ser  misionero 
para  siempre.  Se  está  disponiendo.  Cada  día  reza  unu 
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«a/üe,para  que  el  autor  prosiga  laobra,y  el  primertomo 
corra  y  no  se  prepedite  ó  le  prepediten  otros.  Tres  veces 
al  dia  lee  la  admonición  familiar  y  juiciosa  del  reveren- 
disimo  á  Fray  Blas ,  aquel  de  cuya  bodoquera  salió  el  in- 
feliz bodoque  de  nuestro  Fray  Gerundio ,  hijo  peor  de 
padre  bien  malo. 

3.<»  En  la  Mancha  casi  lo  mismo  acaba  de  suceder  mas 
recientemente :  en  la  Extremadura  un  predicador  bar- 
biponiente y  lampiño,  de  papeles  propios,  estando  con- 
gregando arrapiezos  ajenos  para  vestirse  de  remiendos 
-varios,  todos  gerundinos  y  con  ánimo  degcrundiar  á 
trompa-talega,  entre  cuesta  y  cofradía,  hubo  á  las  ma- 
nos este  libro.  Leíale  por  curiosidad ,  y  aun  con  despre- 
cio en  los  principios ;  en  los  medios  con  furor  y  rabia, 
ira  y  enojo;  enlosfínes  con  sumo  regocijo  y  paladeán- 
dose hasta  no  mas  en  ciertos  pasajes ;  pero  coi^  ánimo 
dañino  y  resolución  maligna ,  todo  en  contra'del  autor  y 
delfln  de  la  obra*  ¡Oh  dura  suerte  y  volubilidad  mal- 
sana de  los  consejos  humanos !  Era  su  idea  y  se  propu- 
so sacar  de  la  miel  y  de  la  triaca  hiél  de  mortal  cicuta, 
entresacando  de  todas  las  boberías  del  maestro  y  discí- 
pulo ( digoFray  Blas  y  Fray  Gerundio )  la  quinta  esencia, 
y  no  como  zumo  linfático  de  fatal  delirio,  para  predicar 
á  lo  gaitero  ynacerse  celebrar  de  mosquetero.  Pero  ¡  oh 
virtud  de  tomo  y  no  lomo ,  oh  fruto  de  leyenda  útil  y  pe- 
gajosa! Al  llegar  á  cierto  punto  de  la  plática  del  reveren- 
dísimo á  Fray  Blas  ( es  de  gran  peso)  se  halló  trocado  en 
otro  hombre.  Quemó  todo  el  fárrago  de  sus  legajos  de 
papeles  colecticios ,  y  se  suspendió  á  sí  mismo  del  pul- 
pito por  diez  años. 

4.®  En  los  reinos  de  Castilla  es  donde  mas  aprecio 
tiene  y  coge  mayor  fruto.  EnCiguñuela  un  predicador 
mayor  le  presentó  en  el  pulpito,  y  mostrándoselo  al  au- 
ditorio, le  besó,  y  dijo:  «¡Bien  haya  la  madre  que  te 
parió !  Tú  infundirás  juicio  á  locos,  madurez  á  verdes,  y 
á  lijeros  peso.»  Y  tomó  por  tema  que  este  libro'era  el  li- 
bro del  milagro. 

5.°  Otro  predicador  de  campanillas  y  jubilado  de 
cascabel,  hizo  lo  propio  en  Calva-rasa,  y  no  se  hartaba 
de  llorar  y  besar  el  libro ;  y  añadió  que  solo  él  era  una 
librería  entera,  y  uno  como  molde  de  hacer  sermones. 
Lo  mismo  (hablo  á  poco  masó  menos)  sucedió á otros 
muchos  en  Caraqulz,  en  Jarama  y  en  las  tierras  de  Ma- 
drid, y  en  Zaratán  junto  á  Valladolid,  y  en  Tejares  cabe 
Salamanca.  Escojo  dos  solos  casos  de  infínitos. 

6.<»  El  primero  (esto  es,  el  de  Tejares)  subió  al  pul- 
pito, y  habiendo  dado  un  profundo  suspiro  y  una  gran- 
dísima palmada  sobre  el  borde,  agarró  el  libro  con  las 
dos  manos ,  y  exclamó  á  gritos,  diciendo  :  «¡  Oid,  los  de 
Tejares,  oid!  Que  acabo  de  venir  de  Salamanca  y  os 
traigo  un  tesoro.  ¡Oh  libro  de  plata  mejicana,  oh  volu- 
men de  ámbar  y  de  algalia,  oh  tesoro  mayor  y  mas  pre- 
cioso que  toda  una  India ! »  Y  luego,  palmeteándole  con 
caricia  y  encaramados  al  pulpito  los  ojos,  concluyó: 
m  \  Este  es  el  libro  de  libros ;  esta|í  que  es  obra  de  roma- 
nos !  Otros  libros  ayudan  cuando  mas  á  formar  sermo- 
nes ;  este  á  formar  y  reformar  predicadores.  Quiera  que 
no,  se  pega  á  uno ,  y  uno  se  empapa  en  él.  Estoy  pas- 
mado de  él ,  y  soy,  como  él,  hechizado  por  fuerza,  por 
su  encanto.»  Y  se  retiró  al  desierto. 

7.^  El  segundo  (este  sucedió  en  Caramanchel)  hizo 
extremos  aun  mayores,  y  entre  ellos  se  sacó  un  bix»do 
de  un  mordisco ,  sin  tocar  en  las  letras ,  y  lo  guardó  por 


reliquia,  diciendo :  «  Mas  estimo  yo  el  forro  de  este  fti 
que  el  fondo  de  otros.  Todo  el  dia  lo  colmaré  de  elogii^ 
y  á  la  noche  lo  tendré  en  la  cabecera  por  alinoliadi.í(l 
libro,  y  si  el  Bey  te  viera ;  oh  libro,  y  si  el  Papa  teapn- 
bara ! »  La  conclusión  fué,  que  juró  tener  en  éísaleGCMi 
espiritual,  y  pkicticar  por  él  á  los  frailes  y  Umbuaili 

monjas. 

¡  Oh  lUiro  todo  ubdo , 
Que  salpicas  discreción 
T  empapas  en  devoción 
AI  qne  te  lee  con  cuidado ! 
Sacas  por  fuerza  ó  de  grado 
De  las  espinas  las  flores , 
De  las  tinieblas  candores , 
Y  tiaces  con  tn  chiste  j  sal\ 
De  hombres  qne  predican  mal , 
Los  buenos  predicadores. 

Por  si  te  cansas,  mientras  entre  burlas  y  veras  mefi- 
vierto,  concluyo  este  eircunloqaio,  no  porque  bi^ 
punto  redondo,  sino  porque  me  planto  en  el  meollo éti 
Gerundio  y  me  encastillo  en  él,  mientras  élenmic 
acobija.  Ojo  alerta  al  circunloquio.  Arguyo  asi,fk 
hago  juez  en  la  causa. 

Supon  tú  que  soy  religioso ,  y  yosu pongo  también^ 
tú  loores.  Dame  tú  ó  señala  la  religión  que  quieras,»* 
contento :  todas  son  buenas,  y  la  mas  mediocre  es 
tisima  y  muy  sabia.  Yo  te  hago  á  tí  teatino  ó  padre  delí 
Compañía  de  Jesús :  no  es  poca  gracia.  Y  nota  qoek 
doy  por  entradilla  ó  para  la  entrada  una  de  las  tres  le- 
tras/. H.  S.,6  ingenio,  ó  hacienda,  ó  sabiduría, yia 
todas  juntas  con  el  complexo  y  significación  de  ellas. 

El  partido  es  bueno.  Y  esto  supuesto  ,  arguyo  asi  T 
aquí  de  Dios  y  de  la  razón ,  del  juicio  de  la  obra  y  dd(V* 
cunloquio. 

O  en  tu  religión  ó  en  la  mia  ¿hay  algún  fatal  Germ- 
dio ,  ó  no  le  hay?  Escoge.  Si  no  le  hay ,  á  Dios  las  grKis, 
y  yo  me  complazco.  ¿Pero  de  qué  te  quejas  y  qué  ts 
duele?  Dímelo  por  tu  vida,  penoso  mió  y  sin  amores, 
quejumbroso  y  sin  penas,  y  de  vicio ;  f  respóndeme,  9 
puedes;  que  yo  no  lo  sé,  ni  hallo  dónde  te  aprieta  el 
zapato. 

Si  le  hay ,  dichosas  de  tu  religión  y  lamia ,  y  dichosas 
una  y  mil  veces,  supuesto  que  no  tienen  sino  un  solo 
Gerundio ,  ó  tal  cual  y  muy  raro. 

Por  merced  de  Dios  no  son  muchos,  y  esos  regulir- 
mente  serán  de  la  metralla  ó  morralla  y  como  apunta- 
dos con  el  dedo  y  tildados  en  ü  orden  por  gente  desca- 
bezada. Y  toma  la  prueba.  ¿Son  mandados?  Ni  por  pienso. 
¿Son  aprobados?  Nada  menos.  ¿Son  permitidos  ó  si* 
quiera  tolerados  á  las  claras?  Tampoco.  ¿Pues  qué? 
Gente  indócil  y  mal  mandada.  Ganado  difícil  de  recoger 
y  enderezar,  y  aun  de  discernir,  y  que  se  escabulle  á  la 
providencia  de  los  superiores,  que  porGn  es  humana. 
Son  como  la  pulga  y  el  mosquito ,  que  andan  saltandode 
aquí  para  allí.  Son  como  el  arador  y  la  verruga,  cosa 
chica  ó  medio  invisible  y  no  de  mucha  monta  en  un 
cuerpo  vasto  y  giganteo.  No  es  de  admirar  que  haya  tal 
cual  malo  entre  muchos  buenos.  La  maravilla  es  que 
haya  tantos  buenos  en  medio  de  un  mundo  todo  malo. 
Hasta  aquí  va  bien.  No  puede  decirse  mas  del  colegio 
apostólico  y  de  la  primitiva  Iglesia. 

Pero  al  fin ,  ya  hay  un  Gerundio ,  y  tales  cuales  en  tu 
religión  y  mia.  ¿Quién  lo  duda,  y  que  en  unas  mas  y  en 
otras  menos?  Concédelo  redondamente.  No  lo  niegue 
Está  claro.  Es  cosa  de  hecho,  y  qaela  vén  y  palpan  todos. 
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Confesémoslo  de  plano » y  tú  y  yo  juntos.  Es  así ,  y  no  es 
extraño.  Asi  es  >  y  en  eso  queihmosj  Ahora  aquí  con- 
migo. Vuelvo  otra  vez,  y  vuelta  al  circunloquio.  Ar- 
guyo así. 

¿O  queremos  que  se  quite  este  mal,  y  esta  plaga  ó  lla- 
ga se  disipe,  ó  no  queremos?  Si  no  lo  queremos,  es  malo 
y  malísimo.  Mira  que  nos  obstinamos ,  y  somos  incura- 
bles ¡  no  lo  permita  Dios !  y  tu  religión  te  castigará.  Si 
lo  queremos,  como  supongo  y  se  debe ,  ya  sabes  que  el 
querer  á  secas  no  basta.  Es  menester  poner  las  manos  á 
la  obra  ó  al  remedio.  Obras  son  amores;  que  no  buenas 
razones.  Ya  sabes  que  es  necesario  hablar  para  explicarse 
uno  y  para  entendernos  todos.  En  boca  cerrada  no  entra 
mosca.  Y  ha  menester  abrirla  el  hombre,  porque  no  es 
ángel  para  hablar  (;pn  el  pensamiento  á  solas.  Y  no  es 
mal  médico  si  con  solo  hablar  y  razonar  cura  la  dolen- 
cia. Ya  sabes  que  quien  calla  otorga.  A  lo  menos  si  hay 
obligación  en  contra,  ó  se  debía  hablar,  es  cierto ,  como 
también  lo  es  que  los  ministros  de  Dios  tenemos  obliga- 
ción do  oponernos  á  los  abusos,  escándalos  públicos  y 
otros  inconvenientes  ó  males  que  perjudican  á  la  pureza 
de  la  palabra  de  Dios  y  al  bien  del  pueblo. 

Asi  lo  hacemos,  unos  mas,  otros  menos,  y  lo  practica 
el  autor  de  la  obra ,  el  cual  habla  por  no  callar  y  por  no 
ser  participante  ó  consenslente  en  el  pecado  que  no  hace 
ni  le  aprovecha.  Y  también  porque  Dios  le  dotó  de  pren- 
das para  ello  en  despejo,  lengua  y  pluma.  Es  pico  que 
pica  poco  y  peca  nada.  ¿Qué  sabes  tú  ni  qué  sé  yo  si 
cuando  hace  del  que  rie  llora?  ¿O  si  está  hoy  haciendo 
penitencia?  O  si  habiéndola  hecho  es  como  satisfacción 
de  obra  lo  que  escribe  y  te  presenta? 

Annqae  picase  el  antor 
Algo,  y  noa  diese  an  peilizco , 


Sa  ploma  oo  da  mordisco. 
Ni  sa  esUlo  es  de  faror. 
Sabe  que  brete  dolor 
Es  materia  de  gran  pito , 

Y  este  no  cae  en  el  poto 
Cuando  se  mata  el  pecado; 
Oiosqoeda  gloríflcado, 

T  el  hombre  con  alboroio. 
Es  doctrina  de  San  Pablo, 

Y  el  santo  la  practicó 
Caando,  osando  del  Tocablo, 
Con  la  fraterna  rompió 

El  hocico  al  mismo  diablo. 

Tenia  ya  concluido,  como  ves,  este  mi  primer  cir- 
cunloquio, y  cuanto  es  de  mi  parte  le  habia  fijado  en  su 
punto  céntrico,  cuando  cata  aquí  que  se  rebulle  por  su 
propia  virtud,  y  dando  otra  vuelta  en  honor  de  si  mis- 
mo, chilla  que  rabia,  y  empieza  á  darme  quejas  sobre 
que  no  lo  he  acabado  como  debo  y  con  la  gloria  y  el 
chiste  que  se  merece  y  esperaban  de  él  los  leyentes  de 
gustilh).  La  vuelta  fué  refleja  y  me  salpicó  con  estas  re- 
flexiones ,  que  te  reduzco  á  una  cantinela  alegre,  no  solo 
para  que  te  diviertas  la  comezón,  si  algo  te  pica,  sino 
para  que  veas  la  fuerza  que  tiene  el  circunloquio  en  ge- 
neral ,  y  cómo  está  dominando  el  universo  mundo. 

Arrímate  á  una  pared ,  y  si  eres  tapia ,  arrimado  á  ti 
mismo  oye  por  reflexión,  y  escucha  lo  que  en  derechura 
puede  y  vale  el  circunloquio  ut  sio  y  en  general ,  y  tam- 
bién dividido  en  partes  y  derramado  en  sus  especies,  y 
la  predicación  actual  de  sus  mejores  individuos.  Rué- 
gete que,  si  sabes  cantar,  me  lo  bordes;  pero  si  no,  no 
porfíes.  Escucha  atento,  y  basta.  No  hagas  lo  que  los 
teatinos,que  á  fuerza  de  cantar  mal,  nos  rompen  el 
tímpano  auricular  y  dan  dolor  de  cabeza,  y  ellos  crían 
catarro  y  se  rompen  la  nuez  de  la  garganta... 


DEFINIGIDN  Y   REMATE  DEL  CIRCUNLOQUIO. 


ÍICj^l 


i.    Alma  del  circonlcqoio, 
No  temas  nada ; 
Puedes  hablar  con  todos, 
Y  barba  á  barba. 

Entre  las  gentes, 
Donde  quiera  que  vayas 

Tienes  parientes. 

2.  Circui)lo(|uio  del  alma. 
Corre  tu  giro ; 

Que  al  fin  todo  este  mundo 
Anda  contigo. 

No  es  nada  el  cuento ; 
Salga  del  circunloquio 

Una  vez  dentro. 

3.  ¿Qué  son  los  altos  cielos 
Bien  comparados. 

Sino  unos  circunloquios 
Lindos  y  claros? 

Ellos  regulan 
Por  compases  los  pasos 

Con  que  circulan. 

4.  El  globo  de  la  tierra 
(Tenga  y  repare) 

Es  vasto  circunloquio, 
Que  ande,  que  pare. 

A  no  ser  tema , 
Le  daría  ese  nombre 

Todo  sistema. 

5.  Microcosmo  es  el  nombre. 
Mondo  pequeüo ; 

Porque  es  un  circunloquio 
Todo  en  si  mesmo. 

Uno  es  redondo. 
Otro  con  sus  esquinas 


Es  mas  tolondro. 

6.  Dentro  y  fuera  del  siglo. 
Por  donde  quiera 
Hallarás  circunloquios, 

Y  en  toda  esfera. 

¿Qué  es  el  cerquillo? 
Circunloquio  mediano 
Con  su  tontillo. 

7.  Da  vuelta  á  las  iglesias  : 
¿Qué  es  lo  que  encuentras? 
clrcutiloquios  de  misa 
Con  que  tropiezas. 

¿Qué  es  la  corona? 
Circunloquio  pequeño 
Que  se  jabona. 

8.  Hasta  el  padre  teatino. 
En  su  sombrero , 

Se  saca  un  circunloquio 
Como  un  harnero. 

Ronda  las  casas 
Circunloquio  ambulante 

Que  vende  pasas. 
0.    Vete  por  las  audiencias 

Y  los  estrados; 

Si  la  sala  es  enredos , 
El  pelo  es  lazos. 

Y  es  cosa  rara 

Ver  cómo  el  circunloqoio 
Sale  á  la  cara. 
10.  Sóu  el  Juez  y  el  letrado 
Con  aledaños. 
Circunloquios  de  pleitos 
De  muchos  años. 

Y  el  escribano. 


Es  otro  circanloqnio 
Del  mismo  diablo. 
11.  Mira ,  los  negociantes 
Son  circunloquios 

8ue  van  dando  mil  vueltas 
on  el  eomerei0. 
Por  mar  y  tierra 
Los  siros  que  van  dando 
Les  da  la  guerra. 
11  Mira  al  rey  y  al  vasallo. 
De  eso  blasona : 
Este  con  la  obediencia, 
Y  él  con  corona. 

Trae  en  su  frente 
Circunloquio  brillante. 
Que  arrastra  gente. 

13.  Noiíay  sio  el  circunloquio 
Cosa  ninguna  : 

Con  él  hacen  su  rueda 
El  sol  y  lona. 

Y  en  las  estrellas 
Hallarás  circunloquios 

De  luces  bellas. 

14.  Circunloquio  es  en  suma 
Un  fenómeno 

Que  da  vuelu  redonda 
A  malo  y  bueno. 

Es  como  el  ente. 
Todas  las  diferencias 

Lleva  en  su  vientre. 


FIN  DEL  CIRCOlfLOQOlO  Ffel^lERO. . 


308 


OimAS  DEL  PADRE  JOSÉ  FRANCISCO  DE  ISLA. 


APÉNDICE.  —JÁCARA  NUEVA  Y  CURIOSO  ROMANCE. 


II 


Allá  tas ,  Jácara  naeva, 
Jácara  valiente  y  guapa , 
Jácara  de  macarenos , 
Jácara  de  rompe  y  rasga, 
Jácara  cou  sa  penacho. 
Jácara  de  uñas  y  garras , 
Jácara  con  sus  bigotes, 
Jácara  de  gresca  y  zambra , 
Jácara  que  va  corriendo, 

?ue  se  la  lleva  la  trampa, 
aquí  invoco,  no  á  las  Musas, 
No  üe  los  sátiros  flautas , 
No  de  Apolo  la  corneta , 
Si  de  Galicia  las  gaitas , 
Si  dulzainas  de  Valencia, 
St  tamboril  de  Vizcaya  : 
Toda  suerte  de  chiflatos , 
Toda  especie  de  guitarras, 
Todo  genero  é  individuo, 
Con  sus  pies,  roanos  y  patas, 
De  salterios  mal  acordes 
De  Rusia  y  la  grao  Tartaria : 
Flautas,  pitos,  traveseras 
De  la  membruda  Alemania ; 
Trompas  de  caza  de  Frisia 

Y  cornucopias  de  Arcadia, 
Zan^>oñas  de  todo  el  mundo 

Y  el  fole  mayor  de  Arabia. 
Resuene  el  chiflo  canoro 
Desde  aqui  basca  la  Ganaría ; 
Pero  ¿adonde  gira  ei  rumbo, 

Y  corre  ó  vuela  que  rabia. 
La  jácara  retumbante? 

tO  contra  quién  se  encarama 
a  jácara  crespa  en  plumas, 
Como  quien  echa  las  garras, 

Y  en  el  plumaje  y  los  ruelos. 
Uñas  y  cresta  se  calza? 
Vóylo  á  decir;  que  la  pena 
Se  alivia  cuando  se  canta. 
Oigo  que  andan  en  cuestiones 
Los  escribanos  de  España 
Sobre  un  cierto  Fray  Gerundio 
Que  en  los  pulpitos  escampa , 

Y  con  mal  sano  consejo 
En  sus  sermones  desbarra. 
Perdida  toda  vergüenza , 

Y  echada  al  toro  la  capa , 

Sin  pensar  que  á  Dios  no  place 
Un  predicador  Juan  Rana, 
O  que  puede  el  mal  demonio 
Soplar  bien  á  quien  mal  canta. 
No  conozco  á  Fray  Gerundio ; 
Pero  sepa,  sise  llama 
£1  Gerundio  por  buen  nombre , 
Que  tiene  muy  mala  fama. 
Kl  nombre  no  se  lo  envidio. 
Ni  le  arriendo  la  ganancia ; 
Tenga  consigo  sus  prendas; 
Que  yo  no  le  quito  nada. 
Si  andas  tras  los  mosqueteros. 
Si  gustas  de  truhanadas , 
Tómese  este  mosquetazo, 

Y  mosquee  con  la  bala. 

No  piense  que  gasto  siempre 
Toda  la  pólvora  en  salvas. 
Un  predicador  Locarias 
A  si  mismo  se  difama, 

Y  al  pueblo  le  escandaliza, 

Por  mas  que  él  haga  sus  mangas, 
Ensartando  disparates. 
Cuando  le  llega  su  tanda. 
Llámenle  Gerundio  ó  Jerga, 

Y  aunque  coja  buena  ganga, 
No  es  e<e  oficio  de  cuerdos 


Ni  la  cuerda  está  templada 
En  su  lengua  y  su  cabeza. 
Si  predica  cosas  vanas , 

Y  en  flujo  de  desconciertos 
Los  devaneos  hilvana. 

¡Oh  Dios,  y  el  ruido  que  mete 
Un  casco  de  calabaza  f 
Pero  al  cuento,  y  prosigamos 
En  la  historia  gerundiana. 
Yo  no  sé  si  mas  me  queje 
Del  borrico  ó  de  la  albarda : 
Digo,  del  que  sube  al  puesto 

Y  dice  las  borricadas , 
O  del  concurso  salvaje 
Que  los  rebuznos  alaba; 
Siendo  el  alma  de  la  tíesla. 
En  función  que  todo  es  paja. 
El  orador  Juan  Danzante 

Y  un  sermón  que  todo  es  gaita. 
Los  oyentes  todos  bultos, 

Y  el  congreso  todo  danza ; 
Sin  haber  quien  considere 

?ue  no  estamos  en  la  plaza , 
que  funciones  de  iglesia 
No  son  entremés  ni  farsa. 
Lo  que  les  noto .  y  es  cierto , 
Es  que  los  lleva  la  trampa. 
Sin  que  les  valgan  excusas 
Al  oyente  v  al  que  habla , 
Cuando  sobre  sermón  malo 
Uno  con  otro  se  rasca. 
Siendo  como  la  zampona 

Y  el  soplo  que  el  folie  ensancha. 
Ya  89ben  que  aunque  uno  sea 

A  un  tiempo  gaitero  y  flauta. 
Órgano  con  su  teclado, 
O  las  cuerdas  y  guitarra , 
Si  no  hay  mano  que  lo  toque. 
Si  el  soplo  en  boca  le  falta. 
Todo  el  órgano  está  muerto,  m 
Toda  la  bandurria  calla , 
Las  teclas  todas  se  amorran , 
La  cuerda  no  brinca  ó  salta, 

Y  el  fuelle  mas  vocinglero 
No  chilla  ó  chista  palabra: 
De  suerte  que  falta  el  son. 
Aunque  este  á  punto  la  danza ; 

Y  dando  que  el  son  no  falte 

Y  mueva  a  danzar  la  gaita. 
Es  como  si  nunca  fuera. 
Cuando  al  son  ninguno  baila. 
Asi  que  es  comunla  culpa , 

Y  en  ambos  encuentro  falta  : 
Si  es  gaitero  el  orador, 

¿El  pueblo  porgué  lo  aclama? 

Y  si  el  concurso  es  gaitero , 
¿Por  qué  no  le  desengaña 
El  orador  que  debiera 
Predicar  al  pueblo  al  alma? 

Asi  pues,  que  obran  de  acuerdo 

Y  andan  juntos  en  la  farsa. 
Juntos  rien,  juntos  huelgan. 
Juntos  haeeu  la  ensalada ; 

Y  asi  como  pecan  juntos. 
Soltarán  juntos  la  maula , 
Cuando  al  ajustar  las  cuentas 
Venffan  juntos  á  la  paga  : 

Si  bien  al  que  peca  doble 
Se  dará  pena  doblada. 
No  piensen  los  oradores 
Que  les  contarán  por  gracia 
El  chiste,  los  chicoleos. 
La  chanzoneta,  la  gala. 
El  meneo,  la  chufleta, 

Y  el  garbo  con  que  echan  planta. 


Es  mayor  el  Jafcio  entóueei 
De  quien  méuos  se  recala, 

Y  toca  al  que  es  mas  liviano 
La  sentencia  mas  pesada. 
Las  burlas  se  vuelven  veras. 
El  rigor  sigue  á  la  ctiania, 

Y  para  en  tragedia  el  coeoto 
Que  empezó  por  mojiganga. 
Pero  pues  los  del  Gerundio 

( Hombres  de  maldita  casta) 
Por  razón  no  se  gobiernan 

Y  el  juicio  en  ellos  oo  cania. 
Hechos  á  andar  con  el  mondo 

Y  á  pasar  por  lo  que  pasa. 
Llevan  que  el  que  vive  vive; 

8ue  lo  de  después  hov  no  ama 
ontra  el  gusano  que  'muerde. 
Contra  conciencia  que  clama, 
Contra  su  propio  decoro , 
Contra  Dios  y  su  palabra. 
Oigan  el  grave  conjuro 
Que  un  ciego  les  pone  al  arpa, 

Y  el  auditorio  no  ignore 

Lo  que  en  su  cara  les  canta. 
¡Mal  haya  quien  gerundea , 

Y  hace  del  templo  campaüa. 
Aunque  sea  eu  los  sermones 
De  una  cofradía  asnarga ! 
¡Quiera  Dios  les  dé  San  Blas 
un  mal  rato  de  garganta. 

Ya  que  no  quieren  á  buenas 
Ensenamos  cosa  sana ! 
¡  Plegué  á  Dios  que  no  descaía 
Al  auditorio  otra  plaga  , 

Y  en  las  orejas  y  el  gusto 
No  les  nazca  alguna  sarna  * 
Puesto  que  en  las  cofradías 
Celebran  las  iruhauudas , 

Y  oyen  mas  aina  á  un  loco 
Que  al  que  dice  cosa  sania. 
Mas  poruue  esto  es  general, 

Y  por  si  lo  otro  no  alcanza, 
Vóylos  á  atacar  en  cuerpo, 

Y  carga  con  la  plegaria. 
Quiera  Dios  que,  si  es  bonete, 

§ue  en  cuatro  puntas  remata , 
odo  se  le  vuelvan  cuernos 
En  la  frente  y  en  la  cara  ; 

Y  uno  se  le  encaje  ó  meta , 
Aunque  sea  media  cuarta , 
Donde  no  digo  y  se  sabe , 
Como  es  entre  nalga  y  nalga ; 
A  ver  si  escarmienta,  y  sal>e 
Predicarnos  siempre  al  alma. 
Quiera  Dios  que,  si  es  capilla. 
Cuando  toda  se  la  cala , 

Se  le  vuelva  en  caperuza , 
Montera  ó  cosa  que  valga. 
Ruego  que  de  mas  á  mas. 
Cuando  el  cerquillo  se  rapa , 
Kl  barbero  no  le  deje 
Pelo  en  la  cabeza  flaca , 
Para  que  por  Cal  va- trueno 
Se  le  tenga  por  la  calva, 

Y  sepan  lodos  que  tiene 
Rapado  el  juicio  á  navaja. 
Quédaseme  todavía 

El  mejor  pájaro  en  jaula  : 
Será  el  cuervo  que  lo  huele 
De  á  legua  y  asi  se  escapa. 
No  se  irá ;  que  la  justicia 
Es  igual,  y  va  que  raja  : 
Quiera  Dios  que  si  es  teatino. 
Con  su  manteo  y  sotana , 

Y  aquel  sombreron  de  duelo 


Con  qae  i  las  viejts  espanta : 
Nu  hablo  del  ropou  que  visie, 
Y  es  cuento  de  mangas  largas 
Para  si  mismo  el  manguito. 
Para  los  niños  las  pasas. 
Ouiera  Dios  que  cuando  tienda 
Mas  seguro  ploma  y  garra , 
Nitigniia  vieja  le  deje 
Rn  el  testamento  nada; 
Que  el  labaco  y  el  chocolate 
iie  le  pudran  en  la  caja, 
liasia  que  crie  carcoma 
De  los  sesos  en  la  tana  : 
O  en  el  vientre  aquel  gusano 
Con  que  la  coiicieucia  sana ; 
Que  no  eulre  en  su  puchero 
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Carnero  negro  que  bab, 

Y  aue  su  caldo  no  cate 
Gallina  negra  ni  blanca. 
Bftsule,  como  á  los  otros, 
Con  media  libra  de  vaca. 
A  todos  ronde  el  conjuro, 
Rasla  tanto  que  se  vaya 
De  los  pulpitos  V  templos 
Toda  esta  maldita  plaga. 

Y  quedemos  en  que  es  bueno 
Predicar  bien,  pero  al  alma. 
Esto  es  lo  que  en  los  Gerundios 
Persuade  un  libro  de  plata. 
BeUebú  es  rey  de  las  moscas , 

Y  este  las  moscas  espanta ; 
Esto  es  lo  que  en  circunloquios 
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Mi  folio-volante  trata. 
9rosa  que  suelta  el  enigma , 
Copla  que  el  misterio  canta  : 
Via  recta  van  perdidos 
Si  el  circunloquio  no  alcanza. 
Esto  es  lo  que  yo  pretendo 
En  esta  jácara  parda ; 
Que  aunque  divierte  á  lo  chusco « 
En  tono  muy  serio  acaba. 
Todo  sermón ,  si  es  cristiano , 
Tira  á  Dios,  y  es  su  palabra. 
Mire  bien  no  le  conculque 
Quien  la  siembra  ;  porque  basta 
Lo  que  el  mal  demonio  pierde , 
Y  el  hombre  bueno  no  agarra. 
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CARTA  PRIMERA, 

que  se  me  anU^Ó  escribir  i  caalqaiera  que  la  quiera  leer. 

Muy  señor  mió :  Ni  á  usted  le  ha  pasado  por  la  ioiagi- 
nacion  el  escribirme,  ni  á  mi  me  pasó  por  la  calavera  el 
responderle.  Así  pues,  esta  caru,  breve  ó  larga  (pues  no 
sé  lo  que  saldrA),  no  es  respuesta  ni  calabaza.  Es  un  tur- 
bión, es  un  ímpetu,  es  una  ráfaga,  es  un  empellón,  es 
un  antojo,  es  una  manía,  es,  en  fm,  todo  lo  que  usted 
quiera  que  sea ;  porque  es  cuestión  de  nombre ,  y  no  es 
negocio  de  que  andemos  á  estocadas  por  este  cómo  se 
llama.  Acabo  de  leer  un  papelón  sin  título  ni  autor,  sin 
nombre  fingido  ni  verdadero,  propio  ó  prestado; con 
que  no  puedo  decir  á  usted  cómo  es  su  gracia  :  sola- 
mente puedo  asegurarle  que  no  la  tiene.  Suena  escrito 
por  un  penitente  del  Padre  Marquina,  capuchino,  y  ca- 
puchino muy  conocido,  pues  el  mismo  escritor  afirma 
que  su  confesor,  el  Padre  Marquina,  exclamó  esto,  le 
dijo  aquello,  y  le  aconsejó  lo  otro,  y  le  enseñó  lo  de  mas 
allá.  No  da  mas  señas  de  su  persona,  y  aun  estas  (por  lo 
que  luego  diré)  se  me  flguran  postizas.  Así  pues,  ha- 
blaré con  el  Señor  Penitente,  ya  qu^lugo  á  su  merced 
presentársenos  en  este  compungido  estado.  Y  si  consi- 
guiere hacerlo  penitente  arrepentido  (de  lo  que  no  des- 
confío, mediante  la  divina  gracia),  no  se  habrá  perdido 
mi  trabajo.  De  contado  afirmo  á  usted  con  toda  seguri- 
dad, que  el  tal  Señor  Penitente  no  es  el  penitente  ins- 
truido por  el  venerable  Padre  Señery,  pues  ya  verá  us- 
ted pruebas  convincentes  de  que  al  pobre  pecador  le 
fulta  mucha  instrucción.  El  susodicho  papelón  del  so- 
bre<licho  Penitente  tiene  gana  de  ser  una  furiosa  im- 
pugnación ,  ó  por  mejor  decir,  unas  baquetas  generales 
y  (le  muerte  del  primer  libro  de  la  ruidosa //í^^orta de/ 
famoso  predicador  Fray  tierutidio  de  Campazas,  Sin 
haber  salido  de  este  libro,  queda  ya  calificada  la  obra 
por  el  devoto  Penitente ,«  de  impía,  de  blasfema,  de 
injuriosa  y  denigrativa  de  todo  el  estado  eclesiástico, 
secular  y  regular,  de  ofensiva  á  los  prelados  de  la  Igle- 
sia, al  tribunal  de  la  Fe, ala  soberana  autoridad  del  Rey, 
y  en  fin,  rea  Usae  majestatis  divinae  et  humanae  » ;  como 
delincuenta  y  convicta  de  todos  los  demás  atroces  deli- 
tos pasados,  presentes,  futuros  y  posibles,  salvo  el  dei- 


cidio;  que  este  quizá  se  reservará  para  el  baqueteo  del 
segundo  libro.  ¿Juzgará  usted  que  esto  me  removió  la 
cólera,  y  me  encrespó  la  irascible  en  superlativo  grado? 
Se  engaña  usted  enormemente :  jamas  ha  estado  aquel 
humor  tan  tranquilo,  ni  este  afecto  mas  en  calma ;  asi 
lo  hubiera  estado  el  de  la  risa,  porque  no  me  hubiera 
dado  tan  mal  rato.  Consentí  que  me  sucediese  lo  que  á 
aquel  romano ,  á  quien  dicen  quitó  la  vida  una  carcaja- 
da; por  lo  menos  las  mias  fueron  tales,  que  en  su  com- 
paración tengo  para  mi  eran  carcajadas  de  teta  las  que 
se  usaban  en  la  fiesta  del  dios  del  regocijo :  Et  grandes 
mirata  est  Romacachinnos.  Sosegadas  algún  rato  estas 
cosquillas  del  gaznate, comenzaron  á  hormiguear  tan  vi- 
vamente las  de  los  dedos,  que  no  me  pude  contener  sin 
tomar  la  pluma  para  ver  si  las  podia  apaciguar  de  aquel 
prurito  ó  comezón  de  escribir,  que  no  acerté  á  explicar 
al  principio  de  esta  carta  si  me  la  escribiría  solo  á  mi 
mismo  ó  la  comunicaría  á  otros,  para  que  bagan  cuenta 
se  la  escríbo  á  ellos.  Todavía  no  lo  sé ;  eso  será  conforme 
ella  saliere,  y  como  á  mí  me  diere  la  gana. 

Ahora  le  tengo  de  desbuchar  á  usted  los  motivos  que 
tengo  para  creer  y  sospechar  que  el  tal  escribiente  ó  es- 
critor no  es  ni  puede  ser  penitente  del  Padre  Marquina, 
según  lo  ^ue  él  mismo  dice  y  sienta  en  el  número  1 .« : 
«que  los  confesores  se  conocen  por  los  confesados.» 
Si%sta  máxima  es  cierta  con  la  generalidad  que  el  buen 
hombre  la  pronuncia  ( gracias  á  Dios  que  nolo  es ),  re- 
sueltamente digo,  ó  que  no  es  penitente  del  referido 
padre,  ó  le  hace  una  injuría  atroz,  ó  debe  volver  al  molde 
su  doctrina  para  fundirla  de  nuevo,  achicándola  tm  poco 
la  universidad.  ¿Quién  ha  de  conocer  aquel  confesor 
por  este  confesado?  Aquel  religioso,  este  ni  aim  buen 
cristiano;  aquel  humilde,  este  lleno  de  vanidad  y  de 
propia  satisfacción ;  aquel  modesto,  este  destemplado ; 
aquel  de  profesión  austera,  este  desahogado  de  profe- 
sión; aquel  versado  en  leer  libros ,  este  en  revolveríos; 
aquel  sabio,  este  ignorante ;  aquel  veraz,  este  embus- 
tero; aquel  lleno  de  celo,  este  de  fur«r.  A  su  t¡cm()0 
verá  usted  si  me  desmando  ó  exagero ;  pero  mientras 
tanto ,  dígame  usted,  para  mi  consuelo,  si  por  las  señas 
de  este  confesado  se  puede  venir  en  conocimiento  de 
aqael  oonfeaor. 


3ia 


OÜUAS  DEL  PADRE  JOSÉ  FRANCISCO  DE  ISLA. 


¡  Pobre  Padre  Marquina !  si  fuese  cierto  que  los  con* 
fesores  se  conocen  por  los  confesa<ll5,  y  que  era  confe- 
sado suyo  este  penitente,  no  le  arrendaría  yo  la  ganancia; 
porque  seria  preciso  confesar  que  el  Padre  Marquina  era 
un  hombre  furioso,  presuntuoso,  envidioso,  revoltoso, 
vanaglorioso,  mentiroso,  calumnioso,  artificioso,  y  to- 
dos los  acabados  en  aso  que  suenan  á  ferocidad,  como 
león,  tigre,  escorpión,  anfisirena.  Esto  último  lo  dije 
no  mas  que  por  aprovechar  este  versecito :  Et  gravis 
ingenium  vergens  captU  Amphisireni ;  pues  por  lo  de- 
mas,  ¿  qué  sé  yo  si  viene  á  cuento  ?  Por  lo  menos  haec 
estveraeffigies  de  su  devoto  y  compungido  confesado. 
Pero  consuélese  su  reverendísima;  que  el  pobre  peca- 
dor no  lo  dijo  por  tanto,  y  va  tanta  diferencia  del  retrato 
del  penitente  al  original  del  confesor,  como  va  de  lo 
▼ivoá  lo  pintado. 

Otra  sospecha  de  que  el  tal  penitente,  ó  no  lo  es  áe\ 
Padre  Marquina,  ó  si  lo  es,  este  religioso  no  es  sino  su 
confesor  de  honor,  como  dicen  que  ahora  se  usan  algu- 
nos, se  funda  en  otras  cosas  que  dice  el  santo  varón  con 
un  candor  que  edifica.  Afirma  en  la  introducción  «que, 
no  obstante  que  su  director  insiste  en  que  se  abstenga  de 
escribir  contra  esta  Historia ,  para  no  entrar  en  el  nú- 
mero de  los  ignorantes ,  avisándole  que  tiene  en  el  pró- 
logo un  durísimo  morrión  para  burlarse  de  las  cuchillas 
y  saetas  de  parvulillos,  y  que  toda  esta  obra  parece  sana 
y  útil,  sin  sátiras  ni  dicterios  que  la  puedan  hacer  dela- 
table  á  los  tribunales ;  con  todo  eso,  á  su  parecer,  es 
digna  de  delación  por  satírica,  sacrilega  y  escandalosa ; 
para  lo  cual  formará  aquí  los  reparos  que  tenga,  y  pon- 
drá los  remedios  ».  Concluyendo  con  una  protesta  en 
tono  de  amenaza ,  capaz  de  atemorizar  y  de  poner  tama- 
ñito al  corazón  mas  intrépido.  Vea  aquí  usted  un  peni- 
tente bien  rebelde ,  ó  á  lo  menos  candido  como  él  solo, 
pues  paladinamente  confiesa  que  su  confesor  le  aconseja 
una  cosa,  y  él  hace  otra;  que  su  confesor  es  de  un  pa- 
recer, y  él  del  opuesto;  que  su  confesor  lleva  una  opi- 
nión, y  él  lleva  la  contraria  con  el  doctísimo  Borradas. 
Su  confesor  le  aconseja  que  no  escriba  contra  la  obra,  y 
él  escribe  contra  ella ;  á  su  confesor  le  parece  sana  y 
útil,  y  á  él  le  parece  pestilencial  y  perniciosa ;  su  con- 
fesor juzga  que  no  tiene  sátiras  ni  dicterios  que  la  hagan 
delatable,  y  él  juzga  que  es  digna  de  delación  por  satí- 
rica y  escandalosa.  Y  es  de  advertir  que  este  dictamen 
de  su  confesor  no  fué  un  dictamen  ni  un  consejo  repen- 
tino, transeúnte  ó  pasajero;  fué  premeditado  y  repetido 
con  empeño.  Esto  quiere  significar  el  verbo  insistir  dbn 
que  se  explica  el  confesado :«  Mi  confesor  insiste  en  que 
no  escriba.  D  Pues  ahora,  un  penitente  que  desprecia 
los  saludables  avisos  de  su  confesor,  que  no  hace  caso 
de  sus  consejos,  y  que  se  burla  prácticamente  de  sus  pa- 
ternales amonestaciones  inculcadas  con  instancia,  ¿no 
da  motivo  para  creer  que  solo  es  un  penitente  omatus 
<;roí¿a,  y  que  lo  tiene  por  confesor  solamente  oápom- 
pamet  hanorem  ?  Por  estos  motivos  estoy  muy  tentado 
á  creer  que  no  es  penitente  de  quien  dice ;  ó  si  lo  fuere, 
en  esto  de  la  confesión  seguirá  sin  duda  la  brutal  opi- 
nión de  aquel  impío  que  cantaba : 

Mi  confesor  me  dice 

Qae  no  te  quiera : 
Yo  le  respondo :  ¡  Ay,  padre, 

Si  usted  la  ^iera ! 

Pero  lo  que  nunca  creeré ,  aunque  para  convencerme 


de  ello  se  celebrara  ana  co&gregaciOD  general  dettÉ 
los  críticos  del  mundo,  es  (aunque  no  fiütó  qoia 
tentase  persuadírmelo)  que  el  autor  del  papel  nocnd 
confesado,  sino  el  confesor;  no  el  penitente  del  Mi 
Marquina,  sino  el  mismo  padre.  Abrenuncio:  foakn- 
tro.  Yo  no  sé  si  el  autor  de  la  Historia  de  Fra^  Ge» 
dio  conoce  ó  no  conoce  al  Padre  Marquina,  porque* 
de  conocerse  los  hombres  unosá  otros,  esmasobni 
lo  que  parece.  Lo  que  sé  es  que  yo  conozco  ma^i 
Padre  Marquina,  y  á  mi  parecer  lo  conozco  \¡m.H 
esto  nadie  me  persuadirá  á  que  sea  suyo  un  escnUH 
necio,  tan  ignorante,  tan  insulso,  tan  mordaz,  Uifií- 
rioso,  tan  insultante,  tan  inconexo,  tan  ínconsigoiol^ 
tan  mentiroso,  tan  vengativo,  y  todos  los  demostei 
que  no  suenan  á  bien.  Et  Padre  Marquina  edificó  ifr 
drid  con  su  vocación ,  á  Roma  con  su  actividad, iG¿ 
cía  con  su  celo,  áOran  con  apostólicas  fatigas,  y«i 
religión  hace  hoy  una  figura  muy  recomendable!  BF» 
drc  Marquina  ha  sido  oído  en  los  pulpitos  conestí» 
cion,  ha  merecido  concepto  en  las  consultas;  y  es  ii 
escritos  que  ha  publicado  (aunque  yo  he  visto  bieof» 
eos),  me  dicen  que  ha  logrado  aceptación.  El  PadreVf 
quina  (según  afirma  el  escritor  del  papelote)  liapnfc 
sado  antigua  y  fidelísima  amistad  con  el  que  qniereofl 
poner  autor  del  Fray  Gerundio,  y  no  se  sabe  que  estol 
haya  ofendido  jamas  de  pensamiento,  palabra  ni  obn 
¿  Pues  cómo  me  he  de  persuadir  yo  de  que  sea  aotori 
un  papel  que  tan  mal  trata  á  su  antiguo  y  fídelísinoaa 
go,  aun  cuando  el  papel  estuviese  escrito  con  goto 
con  otra  sal,  con  otro  tiento,  con  otro  juicio,  cotih 
ciencia  y  con  otra  crítica?  Credat  juáaeus  Apella, 

No  ignoro  lo  que  se  puede  responder  á  esto.  Dirte 
Ámicus  Plato,  sed  magis  amica  veriUis;  y  que  cuiií 
se  trata  de  volver  por  la  religión  atropellada,  porela 
tado  eclesiástico  secular  y  regular  ofendido,  porh 
prelados  de  la  Iglesia  ultrajados,  por  los  tríbumli 
puestos  á  los  pies ,  y  por  la  misma  potestad  real  usis 
pada  ó  desatendida,  no  hay  amistad  que  valga ;  pon|ii 
amtcti5U57uea{íara^,  y  en  llegando  aqiii,  beso  á  osle 
las  manos,  y  adiós  amigo.  Sea  por  ahora  asi,  y  supon 
gamos  por  un  momento  cierto  todo  lo  que  significan  e 
tas  voces  campanudas;  ¿se  hace  verosímil  que  en  esl 
caso  el  caritativo  l'adre  Marquina  dejase  solo  de  ser 
con  su  fidelísimo  y  antiguo  amigo ,  omitiendo  en  gnc 
de  su  antigua  y  fidelísima  amistad,  todos  los  precepto 
de  la  corrección  fraterna?  ¿Había  de  hacer  añicos  esta 
reglas  el  mismo  que  tanto  las  inculca  en  su  papelotí 
número  9?  Había  do  darle  el  aviso  fraternal  y  prívi 
do  por  medio  de  un  papelón  lleno  de  injurias,  dívul 
gado  en  la  corte,  y  acaso  en  toda  la  España,  antes  qn 
llegase  á  manos  del  miserable  delincuente?  ¿Y  me  qo< 
rían  persuadir  que  un  varón  tan  religioso,  tan  circuns 
pccto,  tan  letrado,  tan  canonista ,  tan  teólogo  como  < 
Padre  Marquina,  habia  de  incurrir  en  este  grave  ab 
surdo  contra  la  santa  caridad?  Lo  dicho  dicho  :  Credc 
judaeus  Apella. 

Es  verdad  que  parecen  muy  fuertes  las  razones  ta 
que  fundaba  su  cavilación  el  que  pretendía  encajar 
mela  á  mí.  Apuesto  yo  á  que  ya  ha  consentido  usted  ei 
que  se  las  voy  á  exponer.  Pues  engáñase,  y  echa  acá  I 
maula ;  porque  como  no  sé  quién  es  usted ,  pide  la  pru- 
dencia  que  no  le  diga  todo  lo  que  sé  ni  todo  lo  que  digo 
¿Qué  sé  yo  si  será  usted  alguno  de  aquellos  boquiro 


FRAY  GERUNDIO 

,  bonístmas,  dócilisimas  crlattiras,  qntj  sis  conven- 
"  I  »>  de  lodo  !o  qutí  uyiín 

Míe  l;4^u,  uU  I  (  usted  al  Padre  MurqüiUii 

por  convicto  ^  I  yo  le  expusififíi  los  JiJOtí*- 

¥Q^eu  que  füiHbba  su  j^uí^peclia  el  quo  nos  la  quería 
^etiibocür  por  evidencia,  A  la  vordnd  no  eran  fruslerías, 
Isino  nizones  |>roí4entüd.i«  con  Isin  huena  c^ra,  y  al  pare- 
cer liHí  ran»plüüa?i,  que  aun  i&  mi  me  harían  titubear  sí  no 
iliense  lan  ehtreclio  de  tragaderas  y  tan  acríbudor  do 
^¿ranjtoües  que  quieren  colarse  por  trigo  de  buena  ca- 
lidad. Como  estoy  persuadido  á  quo  no  siempre  lo  mas 
veri<iinil  m  lo  mas  verdadero,  y  á  que  multa  falsa  saepe 
ftint  ¡mibabUiora  veris,  me  quedó  en  mi  incredulidad, 
3f  mas  cuando  noté  que  apuntaba  algunos  argumentos 
inaUcio.<íos  y  que  hacían  poco  bonor  á  dictio  revcrondo 
Padre ;  y  nunca  delícn  entrar  bombrcs  de  criania  en 
esto  cpjtí  se  llama  «  contiendas  literaria?  y  remoquetes 
'  1 11»,  ni  aunen  disputas  de  otra  clase.  Por  lo  cual 

estará  en  íu  conn*iíd:id  ,  y  yo  en  mis  trece  do 
%wa  ci  reven        '  no  tiene  mas  arte  ni 

pirt4¡  en  el  p  I  on  que  le  contemplo 

do  verso  non  rj  tnii  un purtn ñámenle^  que- 

riendo el  im|f  nao  escritor  abrigarse  ó  protc- 

leise  á  lo  «ombra  de  tan  venerables  corno  religiosas 
oftfbas.  Peni  lo  sucedió  lo  que  al  ciervo  de  la  fábula, 
<fiie  pretenditj  refufíiursc  entro  los  bueyes,  y  lo  descu- 
brió lo  desmesurado  de  sus  cuernos»  Por  tanto  vuelvo  á 
mi  Padre  Penitente,  y  dejemos  al  señor  confesor,  que  no 
ha  pecado;  y¡*i  bu  pecado  algo,  será  algún  pecadillo 
como  el  de  las  polainas,  que  se  cuenta  allá  en  el  último 
arrabal  del  papelote  con  una  sal  que  derrite  los  ijares. 
Uuiíiiera  dejar  totlo  lo  que  se  llama  prólogo  al  autor 
1  jiididd  H tutor ia dt*  Fray  Gerundio,  porque  na- 
lite  me  eiifiídíi  u'Jistar  la  pólvora  en  salvas ;  pero 
p»  11  echará  las  espaldas  tnil 

pT  Víiien  de  esto  no  se  puede 

tor  llar,  sin  echar  primero  á 

lif  '  rarse  antes  de  las  fortilica- 

cn  -  pues  con  un  pulvo^  un  paríuijo, 

tiíM  la  obra.  El  prólogo  es  de  nueva 

invención,  pue^c-omicnzaeii  tono  de  carta:  «Mi  cari- 
símo  dueño  y  favorecedor  antiguo  «> :  esto  va  bueno,  ca- 
rísimo ,  culto  y  coiiosano :  «  Sabe  l>io»que  be  procurado 
con  vivas  ansias  conocerte.  »  E*lo  ya  no  va  tan  bueno, 
pues  nn  tuteo  tan  de  topetón,  al  primer  abordo  y  en  prtK 
,  des4.ubre  luego  las  zurrapas  tras  del  tapón ,  y  suena 
¡anzade  [xjlainas.  En  verso  ya  es  pennitído,  y  se 
itear  al  Bey  y  al  Papa ,  sin  que  se  den  por  agm* 
r  la  etiqueta  del  Parnaso:  así  lo  dijo  el  dincretu 
íU]'  Klmlrablo  carta  quo  escribió  al 

reveieiü.  i.iio; 

Tó  f  I  tnirlPKo ,  til  el  beftaco ; 
Pétú  yt  éf  lút*  ba«te  ; 
Autiquc  d  Parnaso  me  dé 
Licf  nrla  para  tutearle. 

Mas  en  prosa  rjistellana,  Serior  Penitente,  perdóneme 
usted ,  es  rusticidad  y  grosería ;  salvo  que  usted  sea  tan 
antiguo  y  fidelísimo  amigo  del  autor^  como  su  padre  con- 
fesor, y  que  aquel  le  hubiese  pennítido  esta  llaneza;  que 
entonces  seria  otra  cosa.  Mréutras  tanto  yo  bien  sé  que 
losgrandcH  s»»  tutean  por  grandeza ;  pero  los  pequeños, 
no  siendo  hermanos  ó  cosa  tal,  siempre  lo  liacen  por  par- 
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vnle^..  Sin  embargOí  osto  Mchlco  pleito;  y  los  cinco tdes 

I''  que  usted  U  espeta  una Mnea  mas  abajo .  « de  . 

cto,  de  tu  tnije,  do  tu  profesión,  de  tu  traldí 
y  aun  de  tu  estado,  »  vayan  por  las  cinco  llaga?.  En  la^J 
titi  etvcajaron  á  un  amigo  mió  otros  cinco  lúes  en  esl( 
breve  pentámetro ; 

Tutf  te  fttniai .  H  tu  c«|iM  €fie  htui. 
Y  él  los  celebró  mucho.  ¿l*ues  por  qut*  be  de  sacar  yo  \h\ 
espada  contra  usted  por  la  Iwvgatela  de  que  haga  el  autor  1 
del  Gerimdio  el  tu  autem  del  tuteo  en  romance?  V  mas] 
quo ,  según  usted  es  de  agudo ,  está  á  pique  de  que  mdl 
retrusque  con  el  prólogo  del  mismo  autor  y  de  todos  loi] 
prólogos  que  se  usan  en  el  mtindo,en  los  cuales  os  moda 
el  tuteiscmo.  A  que  añadirá  usted,  muy  satisfecho  en  su 
tríutjfo,  que  también  es  prólogo  su  carta ;  y  qm  si  el  tu-  - 
teo  no  viene  á  carta ,  viene  á  prólogo.  ¿En  este  c^so  qué  I 
podré  respondcryo,  miserable  de  mí?  Aun  para  consueldl 
de  usted  y  su  mayor  disculpa,  le  \\e  do  regalar  á  usted ' 
conestecuentecillo. 

Salió  ú  caza  cierto  señor  Üe  f^nde  entendimiento, 
pero  de  presencia  un  poco  basta.  En  el  monte  se  de?vi4J 
de  sus  criados  y  encontró  con  un  lego  de  cierta  religiontl 
con  quien  trabó  conversación.  El  bendito  lego,  lenién-j 
dolé  por  ulgun  labrador  de  la  comarca,  deí^dc  el  primcf  > 
envión  comenzó  á  tutearle.  A  poco  rato  vinieron  los 
criad*>s,  y  uno  de  ellos  le  dijo  :  «liusta  vuestra  excelen- 
cia de  montar?»  SorprendiiVse  algún  tanto  el  lego,  y  dijo 
al  señor :  »  Perdone ,  hermano ;  quo  no  sabía  que  su  se- 
ñoría era  excelencia.»  Pero  el  señor  le  consoló  dícién- 
dole  :  a  Padre ,  no  le  dé  cuidado ,  pues  ya  sé  que  tengo 
tram  de  tú  por  l«.i>  He  oído  decir  que  el  autor  del  Fray  \ 
Gerundio  no  es  cosa  ;  y  así  pilede  consolarse  el  devoto  ' 
Penitente.  Sobre  lodo,  si  dicho  autor  tiene  Iraxa  de  Cer* 
bero,  de  sátiro,  de  esfinge,  de  avestruz  y  de  gavilán, 
como  nos  lo  dice  su  merced  el  .Señor  Penitente  un  poco 
mas  abajo,  ha  hecho  tan  lindamente  eu  tutearle.  Por 
que  ¿quién  liasta  ahora  ha  tratado  aquellos  monstruos 
ni  á  estos  avechuchos,  de  usteil,  deseñoriii,  de  paterni*  J 
dad  ni  de  reverencia?  Lo  que  no  puedo  perdonar  arSe*1 
ñor  Penitente  es,  que  levante  al  Cerbero  el  falso  testimo- 
nio de  que  con  sus  tres  bocas  entona  ese;indalosos  lati- 
dos contra  la  fe,  la  esperanza  y  la  caridad.  No  sabíamos 
hasta  ahora  que  fuese  este  el  uttcio  de  aquel  perro,  mas- 
tín ó  dugo,  hijo  legitimo  y  de  legitimo  matrimonio  del 
gigante  Tifón  y  de  su  mujer  Ecliiana.  El  Cerbem  que  de 
padres  á  hijos  y  de  abuelos  i  nietos  ha  llegado  ¿ü  nuestra 
noticia,  era  un  perrazocomoun  lilisleo,dc  trcscabezas, 
tres  bocas  y  tres  fauces,  que  se  ac^>míMló  por  portero  del 
infierno  de  PUiton  ó  en  el  infierno.  Era  su  incumbencia^ 
hacer  pedazos á  las  almas  que  pretendían  salir ;  colear  é^ 
colobear,  halagar  y  hacer  muchas  1 1  lirlaspuer- 

tas  A  I  odas  las  qtip  se  prcscntnhar*  ,  ño  rn»*- 

li'f  tres  virtuí!'  "^  , 

c.ii  ludísimo  m  ti  i 

quien  teníamos  alguna  noticia  ;doíuiiúde  quien  bM\ 
el  Señor  Penitente,  nada  habianjos  oido  :  con  que ,  len-l 
^Q  para  oií  que  es  un  Cerbero  íünnailu  en  su  celebro.  Va*  I 
mos  claros;  que  el  anagramiila  no  lia  calido  del  todc 
desgraciado ;  y  sí  hubiera  alcanzado  los  tiempos  del  áih 
mine  ZancaS'largas^  apuesto  á  que  le  premiaba.  Lo  d«| 
sátiro  volante,  que  se  sigík?  después  en  aquellas  pala- 
bras :  w  i  Pero  quién  se  admira  de  que  vuele  iin  sátiro?» 
también  me  lia  dado  coz;  porque  es  un  sátiro  de  nueva 
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especie,  nunca  visto  ni  oído  en  los  bosques  ni  en  las  sel- 
vas. Los  sátiros  que  se  estilahan  allá  cuando  las  madres 
parían  sátiros 9  asi  como  ahora  paren  penitentes,  eran 
unos  seroidioses,  medio  hombres,  medio  cabras,  me- 
diocastrones,que  presidian  en  las  selvas  y  en  los  bosques 
con  los  faunos  y  los  silvanos ;  toda  gente  alegre  y  diver- 
tida, pero  un  poco  agreste ,  rústica  y  salvaje.  Nunca  se 
víÓ8átiromed¡ogavilan,medio  avestrus,  ni  aun  siquiera 
medio  murciélago.  Sus  cuernillos,  sus  ojos  hundidos, 
su  cara  piramidal,  su  barba  larga ,  su  medio  cuerpo  de 
castrón,  sus  pies  de  cabra,  y  servitor.  Pero  sátiro  con 
alas  no  sé  que  se  haya  visto  hasta  que  el  Señor  Penitente 
lo  sacó  á  volar ;  y  así ,  el  primero  que  so  admira  de  que 
vuele  un  sátiro  soy  yo ,  y  estoy  seguro  de  que  después  se 
han  de  admirar  todos  los  demos  que  no  tengan  noticia  de 
esta  nueva  fundación  de  sátiros.  Monsieur  Tulp,  célebre 
médico  holandés,  refiere  en  sus  observaciones,  que  se 
condujo  de  Angola  á  Holanda  y  se  presentó  á  Federico 
Enríque,  príncipe  deOrange,  un  sátiro  cuya  estatura 
era  de  un  niño  de  tres  años  ,  la  corpulencia  como  de 
seis,  el  cuerpo  cuadrado,  y  lo  demás  como  cualquier 
cristiano,  salvo  que  tenia  cuatro  pies.  Previene  que  era 
sátira,  no  sátiro ,  esto  es,  hembra  y  no  macho ;  pero  yo 
creeré  que  no  era  sátira  ni  sátiro  ni  calabaza,  sino  un 
monstruo  de  la  especie  humana ,  como  los  muchos  que 
vemos  cada  dia.  Pero  al  íin,  ni  esta  señora  sátira  tenia 
una  alita  de  mosca  de  burro  para  elevarse  un  poco.  Esto 
siendo  así  que  las  sátiras ,  especialmente  si  son  buenas  y 
de  ley,  vuelan  mucho.  Por  tanto,  lo  dicho  dicho :  yo  soy 
el  primero  que  me  admiro  de  que  vuele  un  sátiro. 

Lo  que  no  me  admira  ni  me  admirará  jamas  es  la  es- 
traíalaría  inconexión  con  que  trae  esta  exquisita  erudi- 
ción el  compungido  Penitente.  La  cláusula  inmediata 
dice  así :  a  Pero  no  sé  en  qué  consiste  que  al  momento 
se  me  desvanece  cuanto  había  concebido ,  cayéndoseme 
las  armas  de  las  manos  cuando  quiero  heriríe  » ;  y  añade 
luego  sin  interrupción :  «  ¿  pero  quién  se  ha  de  admirar 
de  que  vuele  un  sátiro  ?»  Hermano  confesado,  ¿qué  co- 
ueiion  tiene  esto  de  que  vuele  un  sátiro ,  con  quü  á  ü... 
se  le  caigan  las  armas  de  la  mano?  ¡  Pues  qué,  en  viendo 
volar  á  un  gorrión  luego  se  le  caen  las  armas  de  la  mano! 
¿Y  por  qué  no  podrá  herir  á  ese  picaro  de  sátiro,  por 
masque  vuele ?  Apúntele  bien,  tírele  un  escopetazo,  y 
verá  cómo  le  alcanza,  aunque  su  vuelo  sea  mas  rápido 
que  el  de  un  arajarque.  ¿Pero  qué  sabemos?  quizá  no  será 
diestro  en  la  caza  de  volatería ,  y  solo  se  habrá  ejercitado 
en  correr  liebres  con  galgos,  de  que  da  bastan  tes  mues- 
tras en  su  papelón ,  pues  algunas  liebres  levanta  que  no 
hay  galgos  que  las  alcancen,  verbi-gracia,  la  de  esfinge 
con  tres  caras,  una  de  jesuíta ,  otra  de  Fray  Blas  y  otra  de 
Barbadiño.  La  primera,  seria  y  grave ;  la  segunda ,  loca 
y  presumida ;  la  tercera,  locuaz  y  bulliciosa.  Hé  aquí 
una  bellísima  esfinge  de  la  última  moda.  Señor  Peniten- 
te, los  puntualísimos  y  verdaderísimos  anales  de  la  fá- 
bula y  de  la  mentira  no  hacen  mención  mas  que  de  una 
sola  esfinge,  con  que  Juno,  en  venganza  de  cierta  be- 
llaquería de  su  marido  Júpiter  con  una  moza  de  Tébas, 
castigó  á  los  tóbanos  y  se  embocó  en  su  monte  Citeron. 
Esta  tal  dicha  esfinge  no  tenia  mas  que  una  cara,  y  esa 
linda,  cuerpo  de  perro,  garras  de  león,  cola  de  ser- 
piente y  alas  de  murciélago  para  mayor  gracia.  Las  otras 
dos  que  usted  le  añade,  son  de  pura  liberalidad.  ¡Y  cierto 
que  con  una  cara  de  jesuíta  y  otra  de  capuchino  seria 


de  ver  la  señora  mía  I  Soy  da  parecer  que  usted  h  ^ 
esas  dos  caras  con  que  se  ha  dignado  regalarla ,  pofliM 
ellas  no  la  ha  de  conocer  la  misma  Joño  que  b  pirit.! 
de  camino  prevengo  á  usted  carítati  vamente  qne  anil- 
lante digiera  mejor  loque  lee;  porque  si  en  las  tres  \ñt\ 
ras  trívialísimas  erudicioncillas  con  que  usted  naln 
merced,  desbarra  tanto,  ¿qué confianza  podemos tw 
de  las  otras  cosas  mas  hondas  que  toca  en  so  mamolRHf 

Pero  ya  que  estamos  en  el  espítalo  de  la  esfinge, 
hace  lástima  dejarle  de  la  mano  sin  añadir  lo  que  se  s- 
gue.  Divertíase  esta  doncella  en  estos  que  llaman  s» 
tijos  y  quisicosas ,  que  ponia  á  los  caminantes :  llaonlt 
los  con  blandura,  mirábalos  halagüeñamente  y  les  pn- 
ponia  este  enigma  con  un  cariño  y  una  melosidad  ^ 
admiraba  el  alma :  a  ¿  Qué  cosi-cosa  es  un  animal  qie  i 
la  mañana  anda  en  cuatro  pies,  al  mediodía  en  doi  tí 
la  noche  en  tres?»  Los  pobres  pasajeros  se  dábanla 
aquellas  encinas,  ya  que  no  podían  darse  por  aqudta 
paredes ,  siendo  cosa  muy  natural  que  no  hubiese  pm* 
des  en  el  monte :  no  acertando  con  el  enigma,  eru  ím- 
misiblemente  despedazados  por  la  suavisimadouceb 
Tanto,  que  afirma  cierto  autor  anónimo ,  Mendo  deU. 
que  el  monte  Citeron  parecía  cimenterio  según  loshie- 
sos  y  calaveras  de  los  tóbanos  que  se  veían  espiradii 
por  todo  él ,  hasta  que  en  fin  quisieron  los  dioses ina» 
tales  que  pasase  por  allí  el  príncipe  Edípo,  joven  d«  n- 
ras  aventuras,  y  desató  el  enigma  diciendo  qoe  ea 
animal  era  el  hombre,  el  cual  cuando  niño  (que  es  h 
mañana  de  la  edad )  anda  en  cuatro  pies ,  porque  asi 
en  brazos  ajenos;  cuando  mozo  (qoe  es  ¿  medioA) 
anda  en  dos ;  y  cuando  viejo  en  tres ;  porque  un  bsstn 
ó  una  muletilla  ¿á  qué  viejo  se  le  puede  negar?  Deso- 
peróse  tanto  la  buena  de  la  doncella  de  ver  desatados 
acertijo,  que  de  pura  rabia  se  echó  por  nn  precipidí^ 
que  debía  de  estar  por  allí  á  mano ,  y  se  hizo  pedazos  h 
cabeza;  que  cierto  fué  una  grande  lástima.  No  lehi- 
biera  sucedido  esta  desgracia,  si  usted  y  otros  penito- 
tes  de  su  pelo  hubiesen  nacido  en  aquel  tiempo ,  poB 
usted  y  ellos  son  unos  animales  que,  cuando  mM, 
cuando  mozos  y  cuando  viejos,  siempre  andan  encoatn 
pies.  Y  en  verdad,  que  sí  entonces  se  usaran  mucboi 
iiombres  semejantes ,  el  serenísimo  Señor  Edípo  no  k 
hubiera  contado  por  gracia.  • 

Está  conocido  que  el  Penitente  no  es  feliz  en  rooof- 
truos  fabulosos ;  veamos  sí  tiene  mas  fortuna  en  pajaro- 
tas verdaderas,  sucediéndole  lo  contrarío  que  á  los  poe 
tas ,  según  la  discreta  salida  de  aquel  inglés  qoe  habiendo 
compuesto  un  poema  en  elogio  del  usurpador  Cromwel, 
y  habiendo  compuesto  otro  celebrando  á  Garlos  II ,  le- 
gitimo rey  de  Inglaterra ,  cuando  el  parhimento  lo  res- 
tituyó al  trono  de  sus  antepasados,  se  le  presentó  al  mo- 
narca. Este  le  leyó  y  dijo :  «Mejor  estaba  el  que  compu- 
siste á  Cromwel. »  A  que  respondió  prontamente  el 
panegirista :  «  Señor,  es  que  los  poetas  siempre  son  mas 
fáciles  en  la  ficción  que  en  la  verdad.»  Como  el  Penitente 
no  es  poeta  (ó  á  lo  menos  no  lo  parece),  puede  ser  qoe 
sea  mas  dichoso  en  la  verdad  que  en  la  ficción,  y  que 
habiéndole  salido  tan  mal  lo  que  dijo  del  Cerbero ,  del 
sátiro  y  de  la  esfinge,  le  salga  mejor  la  comparación  qoe 
hace  del  autor  del  Fray  Gerundio,  con  el  avestruz  y  el 
gavilán,  de  que  habla  el  profeta  Job  (no  sabemos  coa 
qué  razón  ó  con  qué  autorídad  pone  á  Job  en  la  clase  de 
los  profetas)  en  el  capítulo  39. 
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I     De  contado  es  cierto  qne  ya  tardaba  la  aplicacioncilla 
)  de  un  texto  de  la  Sagrada  Escritura  para  insultar  al  autor 
I  y  para  amenizar  el  papelón.  Un  textecillo  en  este  género 
^  ile  composic^nes  ó  desbarros,  es  una  preciosidad,  «diga 
¿  lo  que  dijere  el  sagrado  concilio  Tridentino.»  Y  aunque 
,  el  Penitente  en  otra  se  muestra  con  mucha  razón  (así 
,  fuera  con  igual  oportunidad )  acerbísimo  defensor  de 
3  esta  justísima  prohibición,  eso  no  iiuporta;  que  á  él  no 
,  le  perjudica,  por  cuanto  tendrá  privilegio  para  nocou- 
]  formarse  con  ella  según  le  viniere á  cuento.  Sea  loque 
,  fuere,  el  desdichado  autor  habrá  de  tener  paciencia;  por- 
"  que,  si  no  fuera  el  Cerbero  que  vomita  (me  equivoqué), 
.  el  Cerbero  que  entona  ( porque  el  Cei  bero  es  grande  en- 
tonador) escandalosos  latidos  contra  las  tres  virtudes 
teologales ;  si  no  fuere  el  sátiro  con  alas,  ó  la  esfíuge  con 
las  tres  caras,  por  lo  menos,  de  ser  el  avestruz  y  el  gavi- 
lán de  que  habla  el  profeta  Job,  no  se  escapa.  Elte.\to 
claro  como  el  agua,  y  la  aplicación  al  autor  del  Fray  Ge- 
rundio, no  hay  expositor  que  no  la  haga :  Penna  struc- 
tumis  simdlis  est  pennis  occipitis,  \  Que  se  rasque  ahora 
el  grandísimo  bellaco !  Pero  aquí  del  reparo,  prosigue 
el  águila  de  los  penitentes :  a  ¿Cómo  pueden  ser  pareci- 
das las  plumas  del  avestruz  á  las  plumas  del  gavilán? 
Aquel  pesado ,  este  lijero.  Aquel  apenas  se  aparta  de  la 
tierra;  este,  acreditando  su  cuna  sobre  las  alas  del  viento 
(ahí  es  un  granito  de  anís  la  clausulilla),  tiene  su  común 
liabitacion  en  el  aire.  Aquel  hii>ócrita  de  lo  volátil ;  este 
emblema  de  la  altivez:  ¡  buena  expresión  de  la  aguilidad 
aguda !  ¿Pues  cómo  pueden  ser  parecidas  las  plumas  de 
dos  aves  tan  diversas?  »  £a,  no  se  fatigue  el  lector;  que 
ya  se  va  á  explicar  el  Penitente  diciendo  con  el  profeta, 
que  aunque  son  parecidas  en  alas,  no  son  semejantes  en 
el  vuelo,  pues  una  siempre  vive  elevada,  y  otra,  por 
ser  pesada,  abatida.  ¿Qué  le  parece  á  usted  de  este  pur- 
rarito?¿No  vendría  de  perlas  á  un  sermón  de  cofradía 
en  que  el  mayordomo  se  llamase  Toribio  Gavilán  ?  Pero 
desplumemos  primero  el  avestruz  del  Penitente.  ¿Quién 
le  diría  á  este  señor  que  el  avestruz ,  por  pesado ,  apenas 
se  levanta  de  la  tierra?  Dice  que  se  lo  dijo  el  profeta  Job, 
pues  aquí  no  nos  cita  otro.  Pero  el  profeta  Job  en  el  úlli- 
mo  capítulo  dicelo  contrario :  pues  pintando  en  los  nú- 
meros I4,15,16yi7,  las  demás  propiedades  del  aves- 
truz, añade  en  el  18 :  Cum  tempusfuerit,inaltumcU<is 
erigit :  deridet  equum  et  accessorem  ejiís :  á  su  tiempo 
(esto  es  cuando  lo  persiguen )  levanta  el  vuelo  muy  alto 
y  se  burla  del  caballo  mas  lijero,  dejando  con  la  boca 
abierta  al  cazador.  En  verdad  que  esto  no  prueba  ni 
tanta  pesadez  ni  vuelo  tan  atienado  como  lo  pondera  el 
Señor  Penitente.  Y  si  levanta  estos  testimonios  á  los  pro- 
fetas, á  los  que  no  lo  son  ¿qué  testimonios  no  levantará? 
Fuérale  mejor  acusarse  de  esto  á  su  padre  confesor,  se- 
guir sus  prudentes  consejos  y  no  meterse  en  lo  que  no 
entiende ;  porque  en  Dios  y  en  mi  conciencia,  no  le  da 
el  naipe  para  impugnador,  siendo  asi  que  es  un  oGcio 
muy  fácil. 

De  propósito  no  le  cito  al  abad  de  Pinche  en  su  céle- 
bre Espectáculo  de  la  naturaleza,  tomo  2,  página  7, 
donde  dice,  con  autoridad  de  Diodoro  Sículo,  a  que  las 
dos  alas  del  avestruz  son  fuertes,  aunque  cortas  para  po- 
der levantar  del  suelo  tan  grande  mole ;  solamente  lo 
sirven  de  velas  ó  remos  para  tender  y  sacudir  el  aire,  lo 
cual  le  da  una  grande  lijereza  ásu  carrera.»  Mire  si  este 
l»iijaroQ  es  tan  pesado  como  le  pinta.  Digo  que  no  ie  cito 


al  abad  de  Pinche,  porque  temo  que  me  diga  que  mis 
frases  son  propias  de  los  novatores ;  y  que  estos  me  re- 
mitan las  armas  á  mi  también,  como  dice  que  se  las  mi- 
nistraron al  autdr  de  Fray  Gerundio.  Cuando  leí  este 
despropósito,  me  descompuso  la  risa  mi  natural  mesura 
sin  poderlo  remediar,  y  me  acordé  de  este  caso  gracioso. 
En  casi  todas  las  comunidades  de  Salamanca  se  suele 
zumbar  por  algún  tiempo  á  los  nuevos,  llamándolos  con 
diferentes  nombres :  en  unas  catecúmenos,  en  otras  neó- 
fitos, en  otras  insectos,  y  en  otras  novatos.  En  una  de 
estas  últimas  había  un  religioso  (buen  fraile  por  cierto) 
que  estaba  muy  mal  con  dicha  zumba,  pero  no  lo  podía 
remediar.  Por  fortuna  tropezó  un  día  con  una  bula  pon- 
tificia en  que  se  hablaba  mucho  contra  los  novatores, 
detestándolos  y  anatematizándolos  como  lo  merecen.  El 
sanio  religioso,  que  estaba  mas  ejercitado  en  llorar  pe- 
cados que  en  revolver  libros,  vase  luegocon  la  bala  Á  la 
celda  del  prelado,  y  díoelc  azorado  y  aturdido  :  «Lea, 
lea,  vuestra  paternidad ,  y  ahora  verá  sí  eran  bien  fun- 
dados mis  escrúpulos  sobre  estas  negras  zumbas  que  so 
toleran  para  mortíGcar  á  los  pobres  novatores. »  Dis- 
curra usted  cuánto  reiría  aquel  prelado,  pues  no  mo 
reí  yo  menos  con  la  sandez  de  nuestro  Penitente  y  de 
todos  los  que  le  acompañan  en  tratar  de  novatores  á 
cuantos  les  enseñan  lo  que  ellos  no  saben,  pretendiendo 
espantar  con  este  coco  aun  á  los  que  no  son  niños  men- 
tecatos ni  badeas. 

Los  novatores.  Señor  Penitente,  en  todos  tiempos  se 
han  llamado,  y  lo  son  únicamente,  aqueHos  que  han  en- 
señado ó  enseñan  nuevas  doctrinas,  contrarías  á  los  dog- 
mas de  la  fe ,  á  las  decisiones  de  los  concilios  generales 
y  á  las  tradiciones  universalmente  aprobadas  y  recibidas 
por  la  Iglesia.  Los  demás,  que  en  otras  materias  perte- 
necientes á  las  ciencias  naturales,  ó  descubren  nuevos 
rumbos,  ó  ellos  los  inventan,  separándose  del  camino 
común  y  carretero,  ni  son  ni  merecen  el  odioso  nombre 
de  novatores,  sino  el  de  gloriosos  descubridores  de  sen- 
das ignoradas,  ó  el  de  inventores  de  rumbos  verdadera- 
mente nuevos,  que  quizá  guiarán  á  la  verdad  por  mejor 
y  mas  seguro  camino.  Vea  usted  con  sosiego  y  sin  preo- 
cupación si  hay  algo  de  lo  primero  en  el  Fray  Gerun- 
dio ,  y  si  lo  hallare  y  me  lo  hiciere  ver  á  mí ,  yo  seré  el 
primero  que  grite  contra  el  autor  y  que  le  declare  por 
novator  in primo  capite ;  y  si  no  se  desdijere,  tampoco 
seré  el  último  que  concurra  con  mi  cornadillo  ó  con  mi 
manojo  á  la  hoguera.  Algo  pesadilla  ha  estado  esta  di- 
gresión ;  pero  como  nos  hallábamos  en  el  capitulo  del 
avestruz,  pegóme  este  pájaro  la  pesadez  con  que  á  usted 
regalo. 

En  orden  al  gavilán  tengo  poco  que  decir ,  porqne  el 
Penitente  le  pinta  que  ni  el  mismo  Don  Pedro  Calileron 
de4a  Barca  le  pintaría  mejor.  Aquello  de  a  acreditando  su 
cuna  sobre  las  alas  del  viento,  tiene  su  común  habita- 
ción en  el  aire,  donde  animada  flecha  de  sus  plumas,  ya 
se  dobla  como  arco,  ya  se  vibra  como  saeta,  ya  se  exhala 
como  rayo»,  ¿no  parecería  bien  en  una  relación  que 
Ciirlos  hiciese  á  Laura  al  volverse  de  una  caza  de  cetre- 
ría ?  Es  verdad  que  sí  yo  fuese  demasiadamente  repara- 
tivo, algo  podría  decir  sobre  las  alas  del  viento,  que  se 
me  íiguran  á  las  otras  alas  del  sátiro ,  puesto  que  jamas 
he  visto  pintado  al  viento  con  alas ,  ni  sé  para  qué  las 
haya  de  menester,  una  vez  que  no  ba  de  volar  sobre  si 
mismo;  pero  este  reparo  se  lo  lleva  el  aire^  y  mas  cuando 
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sabemos  que  hay  ciertos  Tientos  pestilenciales  que  se 
llaman  plumas,  y  estas  solas  se  diferencian  de  las  alas  en 
la  forma  y  en  el  sitio.  Mas  diCcultad  me  cansa  aquello 
de  que  el  gavilán  asea  animada  flecha' de  sus  plumas »; 
porque  no  entiendo  lo  que  quiso  decir  el  Penitente,  pero 
acaso  ni  ól  mismo  tampoco  lo  entenderá ,  pues  acá  tam- 
bién tenemos  nuestro  Gali-Mnlías  (i),  aunque  el  nues- 
tro sea  Matías  sin  Gali.  a\\  cxlialarseél  solo  como  rayo.» 
eso  sí  que  estaba  bien  dicbo  y  íilosóficamcnte;  porque 
\i\\\\éi\  no  sabe  que  el  rayo  es  un  ciierpecillo  sutilísimo  y 
muy  espirituoso  que  se  evapora  de  las  nubes  luego  que 
Íes  quitan  el  tapón?  Y  como  todas  las  nubes  están  con  la 
boca  liáciala  tierra,  en  sacándolas  el  corcho  (por  ministe- 
rio del  tirabuzón,  como  se  hace  con  las  botellas),  el  rdvo 
se  exhala  hacia  abajo.  La  íilosofia  es  un  poco  nueva;  mas 
no  por  eso  le  han  de  llamar  novator  al  Penitente.  Dejé- 
monos de  fruslerías,  y  en  todo  caso  el  autor  del  Fray 
Gerundio  tenga  entendido  que  es  la  mitad  gavilán ,  ad- 
virtiendo no  le  hacen  poco  favor,  pues  á  mal  andar  ya 
se  supone  medio  parecido  al  otro  padre  guardián ,  de 
quien  so  dijo  (no  sé  si  con  razón  ó  sin  ella) : 

Reverendo  en  Cristo  padre, 
Seráfico  gavilán. 
Prelado  de  San  Francisco 
De  Asís  ,  por  lo  que  agarráis. 

¿  Pero  apostemos  dos  cuartos  á  que  usted  no  sabe  por 
qué  el  Penitente  llama  avestruz  y  gavilán  al  autordesdi- 
chado  de  Fray  Gerundio?  La.  razón  es  clara  y  conclu- 
yentc;  porque  «  unas  veces  vuela  al  templo^  otras  veces 
se  abate  á  la  cocina ;  unas  sube  al  pulpito ,  otras  baja  á 
la  despensa;  unas  vibra  sus  filos  contra  la  impericia  de 
los  oradores  evangélicos ,  otras  hace  burla  de  un  clérígo 
y  de  un  fraile ;  unas  se  pasca  por  los  miradores,  azoteas 
y  galerías,  otras  camina  por  los  cuartos  bajos ;  unas  eleva 
las  atenciones  para  que  conozcan  la  altura  de  su  sabidu- 
ría ,  otras  deja  á  los  bobos  con  la  boca  abiertan.  Vea  aquí 
usted  unas  razones  que  no  admiten  réplica ,  en  virtud 
de  las  cuales  queda  el  autor  concluyentcmente  conven- 
ciJo  de  ser  avestruz  y  gavilán,  sin  que  tenga  escapato- 
ria. Pero  diga  usted  al  Sefior  Penitente  que  pregunte  á 
su  padre  confesor,  ¿cuúnt^is  veces  su  reverendísima  voló 
al  templo,  y  desde  el  templo  voló  también  á  la  cocina  y 
al  refectorío?  Cuántas  subió  por  la  mañana  al  pulpito ,  y 
por  la  tarde  bajó  á  la  despensa?  Cuántas  veces  vibró 
sus  filos  contra  la  imperícia  de  los  oradores  evangélicos, 
y  después  para  divertirse  se  zumbó  con  algún  fraile  ó 
con  algún  clérígo?  Cuántas  se  paseó  por  las  galerías 
del  convento,  y  después  bajó  á  los  lugares  comunes? 
Cuántas  subió  al  campanario,  y  desde  allí  se  fuéá  las 
cantinas  ?  Cuántas  elevó  las  atenciones  para  reconocer 
la  alteza  de  su  sabiduría ,  y  cuántas  dejó  á  muchos  bo- 
bos con  la  boca  abierta  ?  Pues  cate  aquí  otro  avestruz  y 
gavilán,  que  no  le  pierde  pinta  al  otro  a  vestri-ga  vi  lu- 
cho. ¿Qué  digo?  desde  Adán  acá  no  ha  habido  hombre 
que  no  haya  sido  avestruz  y  gavilán,  según  este  modo  de- 
licado de  concebir;  porque  ninguno  ha  habido  que  no 
haya  tratado  de  cosas  elevadas  y  abatidas ,  altas  ó  bajas, 
según  lo  pide  la  necesidad.  Quedamos  pues  en  que  esto 
lo  dijo  el  pobre  Penitente  para  aplicar  con  la  mayor  de- 
licadeza el  texto  del  santo  Job. 

No,  señor,  téngase  usted  ahí ,  replica  el  Penitente; 
porque  «el  autor,  en  el  capitulo  v,  números  8  y  10,  y 
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en  el  capitulo  vi ,  número  8,  se  abate  á  unas  bajensta 
ínfimas,  que  solo  el  avestruz  roas  pesado  y  inassoeipii 
diera  abatirse  á  ellas».  Veamos  cuáles  son.  Enelcipí- 
tulo  V,  número  8,  cita  el  autor  las  palabiy  forroalesdi 
cierto  sermón  que  oyó ,  y  en  ellas  un  equivoco  moT«* 
ció;  y  está  claro  como  el  agua ,  que  las  cita  pan  ét 
vaya,  y  todo  contra  el  tal  disparatado  equivoco,  poe» 
añade  inmediatamente  que  un  gran  letrado  y  hooki 
maduro  lo  trató  de  puerco,  sucio,  hediondo  y  digno 4e 
hoguera.  Dígame  ahora :  una  indecentísima  bajea qa 
detesta  el  autor  tan  fuertemente,  ¿será  de  caenla  sn 
ó  del  orador  evangélico  que  la  dijo?  ¿  Y  con  qué  buní 
fe  atribuye  el  Penitente  al  autor  lo  mismo  que  estece 
testa  y  abomina?  La  bajeza  del  número  10  se  redocii 
que  un  maestro  de  niños,  grande  estrafalario  y  socak- 
ñero,  y  muy  agasajador  de  niños,  cuyos  padres  le  ngh 
laban  mas,  bajaba  él  mismo  las  braguillas  ¿  unchicadi 
para  que  se  proveyese.  Esta  ya  se  ve  que  es  una  bajm 
avestruzal ,  que  no  sé  cómo  no  se  le  cayó  la  cara  de  v» 
güenza  al  autor  cuando  se  resolvió  á  estamparla.  Sm 
Penitente,  como  ustedes  tan  melindroso  y  tan  escropi- 
loso,  es  natural  que  jamas  haya  leido  la  abominable Ifi^ 
toria  de  Don  Quijote  de  la  Mancha,  que  desterré dd 
mundo  los  libros  de  caballería,  asi  como  en  la  J^itfoni 
de  Fray  Gerundio  se  pretende  desterrar  del  pulpito hi 
caballerías  de  los  libros.  Pero  haga  usted  que  algaoboe- 
bre  mundanal  y  libertino,  verbi-gracia,  un  militaré ■ 
covachuelista  (á  los  cuales  honra  usted  con  este  Ibit- 
jero  título),  le  lea  el  capítulo  xx  de  la  tercera  parte  ái 
dicha  Historia ,  en  que  se  trata  de  la  aventura  de  la 
batanes.  Considere  despacio  (que  es  muy  para  consiifc- 
rado)  el  paso  en  que  el  buen  Sancho  Panza  se  fué  al- 
tando bonitamente  las  agujetas  ó  el  lazo  de  los  calaña» 
con  todo  lo  demás  que  verá  el  curioso  lector ;  y  dtfpin 
después  qué  le  parece  de  esta  avestrucísima  bajeo; 
mientras  tanto  que  yo  le  aseguro  que  han  leído  este  p- 
saje  inumerables  paladares,  incomparablemente  ms 
delicados  y  mas  limpios  que  el  de  usted ,  y  no  han  he- 
cho hazañerías  ni  espavientos. 

De  la  misma  especie  son  los  que  usted  hace  á  lo  qoe 
se  dice  en  el  número  3  del  capitulo  vi.  Redúcese  i  cot- 
tarque  un  niño  pidió  la  caca,  añadiendo  que  nosabíi 
arremangarse  :  miren  qué  bajeza  en  un  capítulo  en  qae 
se  trata  de  niños;  como  si  no  dijera  el  refrán  :  «quiea 
con  niños  se  acuesta,  etc.  ;n  que  no  quiero  me  avei- 
triice  usted  también  á  mí  si  le  acabo  todo.  Pero  Itazt» 
será  que  lo  que  mas  ofendió  su  pudibundo  y  doncel  gar- 
guero crítico  de  usted,  no  fuese  aquella  maldita  palabrt 
arremangarse,  palabra  obscena,  palabra  torpe,  palabra 
diablamente  soez,  palabra  detestable,  de  la  última  de- 
testabilidad.  Dígolo,  porque  asi  la  han  interpretado  y 
han  metido  mucha  bulla  otros  penitentes ,  ó  por  mejor 
decir,  otros  pecadores  como  usted.  Aqui  viene  lo  de  no 
sé  qué  santo  padre :  Verbum  purissimum  sed  imjmriS' 
sima  interpretationc  donaium  per  menltem  impwritn- 
mam.  Esta  es  una  palabra  limpia,  honesta  y  sana,qoe  la 
usan  á  cada  paso  los  autores  mas  graves  y  mas  serios :  á 
se  la  quiere  torcer  á  sentido  sucio,  no  es  culpa  de  la  voi, 
sino  de  los  hediondos  oídos  por  donde  cuela  y  de  la 
apestada  imaginación  que  la  recibe.  Lo  mismo  sucede  i 
otras  voces  muy  honradas  y  muy  puras,  que  han  tenido 
la  desgracia  de  estamparse  en  celebros  enteramente  n- 
cios.  No  quiero  decir  á  usted  qué  palabras  son  estas  ni 
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cables  las  exposiciones  que  algunos  las  dan,  porque 
tiene  trazas  de  entenderlas  como  el  que  peor. 

Solo  me  ha  de  permitir  usted  que  le  traslade  aqui  un 
bello  cuento  del  célebre  Moliere  en  su  Critica  de  la  Es- 
cuela de  las  mujeres,  que  es  otra  comedia  sobre  la  ad- 
mirable comedia  que  compuso  debajo  de  este  título ;  y  ^ 
lu  critica  es  una  noble  y  graciosa  apología  en  defensa  de 
ella.  Notái'onla  de  menos  limpia  algunos  penitentes  que 
debian  de  ser  de  la  misma  fábrica  de  usted ;  especial- 
mente en  el  pasaje  eu  que  la  taimada  Inés,  Gngiéndose 
muy  sencilla,  se  burló  del  ridículo,  celoso  y  extrava- 
gante Arnolfo,  diciéndole  que  «su amante  Horacio  la  ha- 
bla cogido  el...  la  liabia cogido  el...»,  y  afectando  que  no 
se  atrevía  á  pronunciarlo,  hasta  que  al  cabo  paró  en  que 
Horacio  la  había  cogido  el  lazo  ó  la  cinta  con  que  el  mis- 
mo Arnolfo  la  había  regalado.  Sobre  este  el  hacia  gran- 
des espavientos  una  dama  muy  remilgada  y  muy  culti- 
latina ,  llamada  Glimena ,  y  decía  á  su  amiga  Urania,* 
mujer  sólida  y  de  carácter  muy  diferente :  «  El  lazo  ó  la 
cinta,  pasen ;  pero  aquel  el  en  que  Inés  se  para  ó  se  corta 
tan  malignamente ;  aquel  el ,  que  no  se  dijo  al  aire  y  sin 
misterio ;  aquel  el,  sobre  el  cual  se  ofrecen  á  la  imagi- 
nación ideas  tan  extrañas ;  aquel  el  me  escandaliza  fu- 
riosamente ;  y  por  mas  que  se  diga ,  nunca  se  podrá  jus- 
tiOcar  la  insolencia  del  tal  e/,  y  en  Gn ,  la  honestidad  de 
una  mujer.»  Enfadóse  la  solidóla  Urania,  y  le  espetó  esta 
admirable  doctrina:  «  La  honestidad  de  una  mujer  no 
consiste  en  hazañerías ;  á  cualquiera  cae  mal  afectar  el 
ser  mas  honesta  que  las  que  verdaderamente  lo  son :  la 
afectación  en  esta  materia  es  peor  que  en  cualquiera 
otra.  No  hay  cosa  mas  ridicula  que  una  delicadeza  de 
honestidad  que  lo  echa  todo  á  la  peor  parte ,  que  da 
un  sentido  sucio  á  las  mas  inocentes  palabras,  y  se  ofen- 
de de  la  sombra  de  las  cosas.  Créeme ,  que  todas  esas 
hazañeras  melindrosas  no  por  eso  están  reputadas  por 
mas  castas.  Al  contrario,  su  misma  severidad  misteriosa 
y  sus  afectados  espavientos  irritan  la  censura  de  todo  el 
mundo  contra  su  vida ;  y  se  celebra  mucho  el  descubrir 
algo  con  que  se  las  pueda  hacer  callar.»  En  la  misma 
comedia  de  Moliere  había  unas  mujeres  enfrente  de 
nuestra  camarilla  ó  aposento,  quienes,  por  los  gestos  que 
hicieron  todo  el  tiempo  que  duró  la  representación,  por 
sus  movimientos  de  cabeza,  por  aquel  cubrirse  la  cara 
á  cada  paso,  hicieron  decir  mil  cosas  acerca  de  su  vida, 
que  sin  eso  no  hubieran  dicho;  tanto,  que  hasta  un  la- 
cayo dijo  «que  aquellas  mujeres  eran  mas  castas  de  las 
orejas  que  de  lo  demás».  Carísimo  Penitente ,  apliqúese 
esta  doctrina;  que  yo  estoy  de  prisa  y  no  me  puedo  de- 
tener á  hacer  la  aplicación. 

Pero  dígame ,  candidísima  criatura ,  después  de  haber 
tratado  al  autor  de  Fray  Gerundio  de  Cerbero,  de  sátiro, 
de  esfinge,  de  avestruz  y  de  gavilán ,  ¿con  qué  inocen- 
cia dice  usted  que  «descubra  su  rostro,  nombre  y  ape- 
llido; que  no  intenta  hacerle  mal ,  sino  dafle  mil  gracias 
por  el  noble  asunto  que  ha  tomado,  tan  preciso  y  nece- 
sario para  nuestro  reino ,  tan  útil  y  decoroso  al  honor  y 
gloria  de  nuestra  nación,  que  cualquiera  otro  asunto 
debe  ceder  con  maduro  juicio  á  la  necesidad  de  este  ar- 
gumento »?  Ya  se  ve  que  no  intenta  hacerle  mal ;  lo  mas 
que  pretende  es  que  se  le  declare  por  sacrilego,  por  blas- 
femo, por  hereje...  ¿Y  qué  mayor  mal  le  puede  hacer  al 
pobrecito?  Esas  son  las  mil  gracias.  A  mí  me  parece  que 
aquello  de  la  esfinge  con  tres  caras  venia  de  molde  al 
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inocentísimo  Penitente ;  porque  aquel  monstruo  comen- 
zaba  con  halagos  y  acababa  con  destrozos;  y  este  buen 
señor,  después  de  haber  descubierto  un  poco  mas  las 
uñas,  las  retira  y  convida  al  autor  con  cariños ,  para  ha- 
cerlo pedazos  con  las  garras  :  solo  hay  la  diferencia  de 
que  aquel  era  monstruo  de  la  naturaleza,  y  el  Señor  Pe- 
nitente no  ío  es ;  porque  ni  es  monstruo  de  la  naturale- 
za, ni  monstruo  de  la  gracia ,  ni  monstruo  de  la  sabidu- 
ría, ni  (loque  es  mas)  monstruo  de  la  ignorancia ;  por- 
que monstruoes  aquel  que  se  desvia  mucho  de  lo  común 
y  regular  dentro  de  la  especie ;  y  este  buen  hombre  ni 
poco  ni  mucho  se  desvia  de  lo  regular  que  vemos  en  el 
común  de  los  ignorantes.  Iba  á  dejar  este  punto,  y  me 
acordé  de  este  cuento.  No  há  muchos  dias  que  un  mo- 
zancon  dio  á  otro  un  palo  tan  fuerte  en  la  cabeza ,  que  el 
pobre  herido  estuvo  á  pique  de  perder  la  vida.  Prendie- 
ron al  agresor ;  tomáronle  declaración ,  y  él  dijo  con  una 
sinceridad  columbina,  ó  por  mejor  decir,  asnal :  «Es 
cierto  que  le  di  en  la  cabeza  un  palo  con  toda  la  fuerza 
que  pude,  y  que  tiré  á  matarlo;  pero  no  fué  por  hacerle 
mal ,  sino  por  escarmentarlo  de  una  vez. » 

El  párrato  que  se  sigue  es  aun  mas  donoso :  «  Persuá- 
deme (así  comienza)  á  que  nadie  habrá  celebrado  con 
mas  regocijo  el  feliz  éxito  de  tu  conducta ,  que  mi  con- 
fesor el  padre  Fray  Matías  Marquina ; »  y  acaba  diciendo 
«que  el  autor  de  la  Historia  de  Fray  Gerundio  hilvana 
en  ella  tanto  montón  de  disparates ,  etc.»  Bendito  entro 
todos  los  benditos,  porque  supongo  piadosamente  quo 
la  cuaresma  de  los  benditos  no  la  perdona  usted ,  y  se  lo 
alabo  mucho  :  si  fué  tan  feliz  el  éxito  de  su  conduct«i, 
que  mereció  los  aplausos  de  su  reverendísimo  confesor 
de  usted,  ¿cómo  hilvana  en  su  Historia  tantos  dispara- 
tes?¿Acaso  una  historia  que  se  reduce  á  un  hilván  de 
disparates ,  merece  que  se  celebre  por  un  hombre  como 
el  Padre  Marquina,  á  título  de  una  obra  de  un  éxito  fe- 
liz, esto  es,  de  una  obra  que  desempeñó  felizmente  su 
asunto;  que  esto  quiere  decir  usted,  ó  nada  quiere  de- 
cir? ¡Santo  religioso,  y  en  qué  manos  ha  caído!  Vaya 
otro  apretón.  En  el  mismo  párrafo  pone  usted  en  boca 
del  propio  padre  estas  palabras :  «El  autor  de  esta  His- 
toria gerundiana  la  escribe  con  acierto,  sabiduría,  gra- 
cia y  chiste. »  Escribir  disparates  con  sabiduría  y  con 
acierto  solo  podrá  comprenderlo  la  dialéctica  de  usled : 
Utinam  tam  veractter  quám  lepidé !  ya  lo  he  leído  mu- 
chas veces ;  Utinam  tam  recle  quám  sapienter !  sola- 
mente lo  leo  ahora  que  usted  nos  favorece  con  este  des- 
cubrimiento. Si  se  escribe  con  sabiduría  y  con  acierto, 
no  se  escriben  disparates ;  y  si  se  escriben  disparates, 
no  se  escribe  con  acierto  ni  sabiduría.  Hola,  señor  mío, 
mire  usted  que  solo  hablo  de  escribir  disparates  en  aque- 
lla materia  misma  en  que  se  escríbe  con  acierto  y  sabi- 
duría ;  que  es  el  punto  en  que  estamos ,  y  lo  que  usled 
dice  con  poco  acierto  y  menos  sabiduría.  Porque,  por  lo 
demás,  acertar  en  unas  cosas  y  desbarrar  en  otras,  ser 
sabio  en  unos  puntos  y  necio  en  otros ,  á  cada  paso  lo 
vemos.  Sirvo  á  usted  con  esta  autoridad  de  San  Jeróni- 
mo, que  le  hará  á  usted  al  caso  alguna  vez.  In  Tertu- 
liano laudamus  ingenium,  sed  damnamus  haeresim,  In 
Origenemiramur  scientiam,  non  rccipimus  falsitatem. 
«Alabamos  en  Tertuliano  el  ingenio ,  y  condenamos  la 
herejía :  admiramos  en  Orígenes  la  pericia  de  la  Sagrada 
Escritura,  y  abominamos  sus  dogmas.»  Yo,  por  el  con- 
trarío^ alabo  en  usted  la  religión,  y  condeno  la  necedad. 
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Celebro  quo  sea  penilente  del  Padre  Marquina,  y  siento 
que  se  le  luzca  tan  poco. 

Pero  mas  sentiría  su  reverendísima  la  imprudente, 
necia,  contradictoria  y  orgullosa  exclamación  que  se 
atreve  usted  á  poner  en  su  religiosa  boca.  Quiérenos  us- 
ted persuadir  que  luego  que  tomó  el  libro  en  las  manos 
dijo  en  alta  voz  :  «  Dios  quiera  que  no  sea  como  el  otro, 
que  poniendo  la  locura  en  el  pulpito,  puso  su  ignoran- 
cia, falsedad  y  atrevimiento  reprensible  en  lacrílicaque 
da  á  dos  religiosos  del  número.  Dios  baga  que  por  esto 
extraordinario  medio  y  rumbo  cese  la  abominación  que 
se  ha  manifestado  en  los  pulpitos  de  nuestro  reino  y 
arraigádose  en  el  templo  santo,  según  la  profecía  de  Da- 
niel ,  que  es  la  desolación  fatal  con  que  nos  amenazó  el 
Señor.  Cúm  videritis  ahominationes ,  etc.  Y  así ,  para 
que  este  libro  no  pierda  el  fruto  que  esperamos  ni  yo 
carezca  de  tener  compañero  en  mis  deseos,  me  enteraré 
detodosucontexto,  y  pondré  los  reparos  y  remedios  que 
parezcan  precisos  para  que,  respondiendo  á  ellos  el  au- 
tor de  la  Historia  gerundiana,  con  el  acierto,  sabiduría  y 
chiste  que  manifiesta  en  ella,  quede  mas  firme ,  califi- 
cado y  victorioso  su  trabajo.» 

¿  A  quién  ha  de  persuadir  usted,  vuelvo  á  decir,  que 
una  exclamación  tan  imprudente,  tan  necia,  tan  con- 
tradictoria y  tan  orgullosa  se  deslizase,  ni  aun  por  des- 
cuido, de  los  modestos  y  circunspectos  labios  del  Padre 
Marquina ? /mprWrnte,  porque  trata  de  ignorante ,  falso 
y  atrevido  al  autor  del  papel  La  locura  y  sabiduría  del 
pulpito  délas  mo/i/os,  por  una  crítica  justa,  arreglada 
y  juiciosa  que  hace  de  dos  sermones  que  ciertamente 
¡a  merecen.  Necia,  poique  lo  que  dice  en  la  critica  que 
da,  siendo  aquella  impropia  expresión  muy  ajena  de  la 
cultura,  propiedad  y  elevación  de  estilo  que  intenta 
acreditar  el  Padre  Marquina  en  sus  escritos  y  que  es  tan 
precisa  en  un  cronista  de  su  orden.  Contradictoria,  [ior- 
<|iie  en  este  mismo  papel  hace  usted  la  crítica  á  uno  de 
los  dos  mismus  sermones  que  critiquiza  el  autor  de¿^ 
sabiduría  y  de  la  locura.  No  hay  mas  diferencia  que 
donde  dice  el  sermón :  (tLa  dama  de  San  Benito  al  toca- 
dor y  al  espejo  con  el  mas  precioso  adorno,»  pone  us- 
ted : «  La  dama  de  San  Elias  mirándose  al  tocador  con  el 
mas  precioso  adorno.»  A  esto  llama  usted,  y  con  mucha 
razón  (mire  usted  cómo  se  la  concedo  cuando  la  tiene), 
«romance  de  barbero,  compuesto  de  pies  de  coplas  de 
ciego;  la  mayor  monstruosidad  de  la  oratoria  monstruo- 
sa, intolerable  algarabía.»  Pues  una  de  dos :  ó  el  Padre 
Marquina  le  trata  también  á  usted  de  falso,  de  atrevido 
y  de  ignorante,  por  la  crítica  que  da  á  este  sermón  (¿y 
esto  quién  loba  de  creer  en  un  padre  espiritual  tan  dulce 
Y  tan  cariñoso  como  el  Padre  Marquina,  respecto  de  un 
hijo  de  confesión  tan  rendido,  tan  dócil  y  tan  devoto  co- 
mo usted?) ,  ó  se  contradice  en  lo  que  exclama,  cele- 
brando en  el  hijo  lo  que  detesta  en  el  padre.  Es  final- 
mente or^fuí/oía  dicha  exclamación ,  porque  respira  toda 
ella  una  satisfacción  propia,  un  concepto  de  sí  mismo, 
que  no  me  acomodo  á  creer  que  sea  de  un  hijo  tan  dis- 
tinguido del  humilde  padre  San  Francisco.  Supone  la 
exclamación  que  el  Padre  Marquina  es  ( pordecirlo  asi ) 
el  general,  el  jefe  que  sacó  la  espada  ó  declaró  la  guerra 
ú  los  malos  predicadores,  y  que  los  demás  solo  son  su- 
balternos ó  compañeros.  Con  efecto,  este  es  el  verdadero 
sentido  que  se  debe  dará  aquella  expresión  «de  tener 
tan  buen  compañero  en  mis  deseos»,  según  lo  que  usted 


nos  deja  dicho  un  poco  mas  arriba.  Refiérenos  tqoe 
habiendo  tomado  este  (el  Padre  Marquina)  el  mismo 
empeño  que  el  autor  de  Fray  Gerundio,  muchos  años 
hace,  declarando  metódicamente  la  falta  de  oradoreí 
evangélicos  y  la  ignorancia  de  la  oratoria  en  nuestn 
España,  dio  á  luz  en  el  prímer  tomo  de  so  Escuela ys' 
nerak,  aquella  Noble  cátedra  de  elocuencia  y  retórion, 
dividida  en  dos  sermones ,  para  que  la  teórica  y  la  prá^ 
tica  fuesen  una  manuduccion,  á  fin  de  que  todos  viesen 
y  aprendiesen  esta  facultad  tan  útil  y  preciosa*.  Elqoe 
tantos  años  antes  había  tomado  el  mismo  empeño  qoed 
Fray  Gerundio;  el  que  tan  anticipadamente  había  «dado 
á  luz  aquella  noble  cátedra  de  elocuencia  y  retórica,  di- 
vidida en  dos  sermones,  para  declarar  metódicamente 
la  ignorancia  de  la  oratoria  en  nuestra  España  vacian 
está  que  cuando  llamó  «  buen  compañero  suyo  al  autor 
de  Fray  Gerundios ,  solamente  consideró  á  este  como 
ún  auxiliar  suyo  voluntarío  que,  levantando  tropas  á  sa 
sueldo ,  venía  á  militar  debajo  de  sus  banderas.  ¿  Paré- 
cele  á  usted  que  la  tal  consideracioncilla  es  muy  modesta 
y  humilde?  Ahora  se  me  acuerda  la  respuesta  de  li 
mosca.  Picaba  en  la  cola  á  un  buey  que  araba  la  tíem 
con  otro :  viola  el  amo,  y  la  dijo  :  ¿Qué  haces  ahí ,  pict- 
rona?  Áramus  ego  et  socii :  «  estamos  arando  yo  y  mis 
compañeros,»  respondió  la  mosca. No  permita  Diosqne 
yo  tenga  por  Fray  Mosca  al  Padre  Marquina ;  pero  tanto 
como  de  usted ,  no  puedo  menos  de  creer  que  es  usted 
un  grandísimo  moscardón. 

Ahora  bien ,  Señor  Penitente :  yo  no  solo  no  be  visto 
esa  Escuela  general  del  padre  Marquina,  ni  esa  C^ 
dra  de  elocuencia  dividida  en  dos  sermones;  pero  ni 
aun  tenia  noticia  de  ellas,  hasta  que  me  la  dio  usted ea 
su  papelón  discreto.  Por  eso  no  puedo  hablar  ni  biea  ai 
mal  de  la  tal  Escuela  ni  de  la  tal  Cátedra ;  pero  puedo 
proponer  á  usted  la  gran  dificultad  que  me  hace  el  qoo 
en  dos  sermones  se  «enseñe  metódicamente  á  predicar, 
no  solo  con  la  práctica ,  sino  con  la  teórica».  Que  dos 
sermones  bien  hechos  sean  dos  lecciones  prácticas  de 
cómo  se  deben  hacer,  eso  cualquiera  lo  alcanza;  pero 
que  dos  sermones  sean  lecciones  teóricas  y  metódicis 
para  predicar  bien,  perdone  usted,  que  me  hace  un  guis- 
guis  que  no  lo  puedo  apaciguar.  Cuanto  mejor  heclios 
estén  los  sermones,  mas  han  de  distar  de  la  teórica  y  del 
método  instructivo  para  hacerlos.  ¿Por  qué?  Porqoe 
mas  se  han  de  conformar  con  el  estilo  oratorio ,  el  cual 
dista  tanto  del  didascálico  ó  del  instructivo,  como  dista 
la  practicado  la  especulativa,  y  la  experiencia  de  la  prác- 
tica. En  una  palabra,  sisón  reglas,  no  son  sermones; y 
si  son  sermones,  no  son  reglas;  y  es  preciso  que  lo  sean 
para  ser,  no  solo  «una  noble  cátedra  de  elocuencia  y 
retórica,  metódica,  teórica  y  manuductivan,  sino  pan 
cualquiera  cátedra  plebeya  y  del  estado  general. 

Pero  tenga  usted;  que  ahora  se  me  ofrece  cómo  sa 
puede  compoffer  todo.  Los  misioneros  suelen  predicar 
unos  sermones  cuya  primera  parle  es  doctrina  cristia- 
na ,  pura  y  neta ;  y  la  segunda  sermón.  La  doctrina  siem- 
pre se  explica  ó  siempre  se  debe  explicar  en  estilo  sen- 
cillo, claro  y  catequístico,  que  es  rigurosamente  el 
didáctico,  teórico  ó  instructivo.  El  sermón  es  otra  cosa. 
Ese  ya  pide  figuras,  tropos  y  atracciones.  El  Padre  Mar- 
quina  es  un  misionero  apostólico,  según  dice  su  reve- 
rendísima; pues  ¿qué  sabemos  si  esesta  la  Noble.cáiedm 
de  elocuencia  y  oratoria,  compuesta  en  dos 
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dé  misión ,  cm  sus  HtKtrinas  y  todo^  siídudu  la  pnincui 
doclrina,  de  la  falta  de  omdoi  eií  fivangéiicos,  y  la  scgiin- 
üii ,  de  la  fülta  de  oruloria  en  Eípafiu  :  ve  jhjuí  un  nioilo 
fácilj  iialtiral^  de  Cüin|iu»er,  ciitno  i?>toi>doH»tfi  iiioii«?s^in 
dejar  de  ser  m\  primor ,  nri  non  plus  ultra  del  arte,  sean 
al  mismo  li»ni»po  uiüi  cariñosa  leúrica  y  so;4tira  inumi- 
cctun,  u  fin  di*  qw*  IjkÍos  aiircrtdun  y  vean  <te.sla  facul* 
'  tan  litil  y  j)rti€ii>*«». 
mas,  qm  para  mí  tengo  una  fuerte  presunción  de 
que  los  sermones  que  compusieron  esta  NobU*cókdra, 
y  se  pusieron  por  verbi-gmiu  de  la  ©locuoiicia  y  th"  la 
orntoria  evangélica,  fueron  de  misión^  y  no  pudieron 
ser  de  otra  cosa.  Voy  á  decir  h  usted  en  qué  lo  fundo. 
Dos  uniros  sermones  impresos  del  Padre  Manjuiria  he 
leído,  y  los  dos  ten  ¡so  en  mi  poder.  Eítos  no  son  do  mi- 

)  sion ,  ni  ttun  de  njísíonero  apostólico,  rfitíuplimtivi^  mí 
bl  (vjivrt  esto  pora  el  padr«  lector  de  artes  Fray  Toribio); 
y  ñi  todos  los  uermane^  que  lia  predicado  su  reverencia 
( fuera  de  los  de  misión )  son  parecidos  u  cstos^  no  creo 
ni  puedo  creer  que  uu  hombre  de  su  juicio  los  estampa- 
Kc  por  verbi*gracia  de  la  «oratoria  evangélica»,  y  para 
que  «1  todos  vean  y  aprendan  esta  facultad  tan  útil  y  pre- 
ciosa», V  si  no,  dígame  usted  en  puridad :  ¿habiade  pro- 
poner por  modelo  de  la  «oratoria  evangélica»»  cierto  ser- 
món en  las  fionrasde  cierta  gran  señora ,  en  que  después 
de  liulier  concluido  su  asunto  con  la  ejemplar  muerte 
de  la  difunta ,  muy  correspondiente  á  su  piadosa  vida , 
como  si  se  le  hubiera  olvidado  lo  mejf>r  y  mas  del  caso, 
detiene aUuditorío  un  rato  mas  para  contarlo  que  aque- 
lla señora  tenía  un  gran  lunar  en  el  pecho?  Oiga  usted 
las  palabras  con  que  lo  refiere,  que  ciertamente  no  son  ni 
las  mas  prudentes,  ni  las  mas  discretas,  ni  las  mas  lio- 
iiesta?:,  aUua  noticia  me  lian  dado,  v  t'<í,  que  habiéndola 
sena  la  do  la  I  j  a  I  u  ra !  c  m  co  n  u  rui  |  o  \  I  rañ  a  esc  u  1- 

pid»  eu  su  pecho,  cual  era  un  •  ►  lunar,  procu- 

raba su  excelencia  ocultarlocon  tantodi^iinulo,  qne  bien 
daba  a  entender  reservarlo  para  m  Dueño.  i>  Dejo  á  usted 
las  reflexiones  que  se  ofrecen  natural  mente  á  cualquiera 
que  lea  este  raro  pasaje;  porque  ni  yo  delio  seguírselas, 
ni  usted  tiene  traza  de  necesitar  que  nadie  se  las  sople, 
¿tiahíadc  proponer  por  modelo  de  la  oratoria  evan- 
gélica un  sermón  en  que,  con  ese  moUvo  dignísimo  de 
que  ni  aun  se  (e  ofreciese  á  la  imaginación  á  un  misio- 
nero apostólico,  no  deja  en  los  cantares  texto*  de  pc- 

I  ehos  sin  revolver  y  en  que  no  se  revuelque  el  sanio  pa- 
dre? Allí  hay  lo  de  :  Vbera  mea  stcut  fwrrúj;  nllí  hav  lo 
de :  Fasciculií^rmjtrhw diUctuíS  mcus  mihi^ ¿nter  nbera 
m^^a  commorabitur :  y  allí  hay  todo  lo  qoc  no  debiera 

I  íjaber,  sin  i^aber  h  qtié  viene  toda  eso,  si  no  que  sea  á  la 
pabbníprftrívj  asunto  prtr  cierto  tan  digno  de  que  el 
and  ise  la  consideración  síd>re  él ,  como  el  del 

Olí":  rporlugueí,  de  quiense  íuige  que,  pin- 

itandoá  un  mozuelo  que  solicitaba  A  una  doncella  ho- 
i>eíita,cani.jndola  este  estribillo,  que  el  mismo  predica- 
dor canuba  también  de^^le  el  pulpito:  ¿Mtn  ftanemuio 
iimaTtTo;AÍ  qtiigeras,  ó  en  que  fnquLskro?  Y  pregun- 
lándole  «I  mozuelo  en  tono  enf:itieo  y  ponderativo ;  E 
ijué  (ota ,  ^ilaon ,  ti  Ha  quijera  ?  Si  tta  quijera ,  que 
/ofíi?  Vuelto  al  auditorio  le  docia:  Carregad  a^juitucon- 

j^iitTQCion.  Pío  creo  que  hubiese  predicador  tan  loco, 

P^fc predicase  semejante  disparate;  ni  tampoco  creería 

rijiic  hubiese  castellatu)  que  nredicasc  otro  tan  parecido, 
fii  tío  lo  hubierff  vt:áto  de  tuulde. 
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FinaUuünte,  ¿había  do  proponer  el  l'adre  Mnrquína 
por  modelo  de  la  oralona  evangi^licü ,  un  sermón  en  quo 
soi^nnrliiviHil  famoso  episodio  de  los  pechos  de  la  ex- 
na,  con  esta  piuturilla,  sin  rptilar  ni  poner? 
í  liis  ptóclioü  de  nuestra  dirunía  una  sierra  neva- 
da, en  cuya  blancura  podlnn  peligrar  los  ojí»s  ñ  perder 
lii  vista,  no  quiso  que  se  perdiesen  A  ver  perfccfion  tnti 
alta,  que  mdo  pura  su  esposo  reservaba  su  nKMJe,^tia.»> 
Líístiiiui  fué  que  nu  añadiere  debajo  :  iiFacifbat  Km  y 
Matías  de  Marquína,  misionero  apostólico  de  la  seráfii:a 
religión  de  los  capuchinos.»  líabiemoscn  serio.  Nocreo 
que  el  Padre  Marquína  ()U!ííese  esfe  sermoivpnr  iiUídclo 
de  la  oratoria  evangélica  en  su  XM<*  cátedra  tfe  r/o* 
cutmia;  porque  sería  un  múdelo  bien  |mro  paní  imitar. 

Tampoco  me  hanin  creer  cunuto?i  aran  y  cnvan,  qua 
propusiese  el  otro ,  también  inqireso ,  que  conservo 
para  mí  diversión  y  para  otros  efectos  que  puede  haber  , 
lugar  cu  derecho.  Predicólo  de  repente  en  la  sanfa  igle- 
sia catedral  de  Zamora,  y  tan  de  repente,  que  hoy  llegó 
de  camino  ¡í  dicha  ciudad  y  mañana  predicó  ol  sermón, 
por  estar  indispuesto  el  orador  que  se  había  encargado 
de  él.  Pido  la  buena  fe  que  no  omita  esta  circunstancia. 
Lo  primero,  poique  llegue  á  noticia  de  todos  la  aduú* 
rabio  facilidad  de  este  reverendísimo  padr»' ;  es  verda- 
deramente prodigiosa.  Lo  segundo,  porque  él  mismo  la 
publica  en  el  frontis  de  su  oración,  donde  dice  que  la 
compuso  en  pocas  horas.  Si  notó  esto  para  disco  l(iar  Ioíí 
desaciertos  que  acaso  podía  tener,  no  satisface  tí  los  quo 
llevan  la  opinión  de  que  siempre  se  gasta  jiocí»  tiempo 
en  lo  quo  se  hace  bien :  Sal  sno.qund  sut  ma!é.  Fuera 
deque,  le  podrian  decir  que  la  disculpa  podia  pasaren 
una  obra  fomosa ,  [»Gro  no  en  una  voluntaria ;  y  que  su- 
poniendo des;rracia  que  se  viese  precisado  á  predicqr* 
no  podia  estarlo  á  permitir  que  se  impriuneseelser- i 
mon.  Si  advirtió  las  circunstüncias  de  las  pocas  horas  ' 
por  otro  motivo ,  ¿qué  sé  yo  si  algún  malicioso  discur- 
rir;i  que  fué  para  hacer  demostración  de  su  monstruoío 
ingenio?  Pero  esto  no  se  ptiede  presumir  de  un  misio- 
nero apostólico;  y  así  digo  que  no  consiento. 

I  Así  pudiera  desechar  con  la  misma  facilidad  los  jui- 
cios que  me  asaltaron  de  tropel  cuando  leí  en  la  siiluta- 
cion  las  voces  y  los  conceptos  con  que  toca  esta  circuns- 
tancia! O'it^onie  Patillas  persuadir /i  que  no  podían  ser 
maspícsnuluosas,  mas  arrogantes,  ni  acaso  mas  s.icrí- 
Icgas,  pues  al  fin  se  compara  él  inÍsmo  con  Cristo,  y  ett 
cierta  manera  se  da  la  preferencia.  Pero  no  pudo  el  ti- 
noso salir  con  su  intento»  porque  lo  mati  en  que  con- 
sentí fué ,  en  que  se  descubrid  en  ellas  nn^^  buenn  canti- 
dad de  inoc4?nc¡a,  con  un  gran  pedazo  ti»  ^  una 
decente  dosis  de  boherttL  Abon  bien*  el  l.irgo  i 
y  pesaddln;  pero  b  li>  lodu;  y  aní- 
mese: que  mas  pao*  _  I »s.  Dice  asi»  sin 
perller  silaba  alguna. 

«Al  registrar  estos  lucimientos ,  cont*?mplo  la  repen* 
tina  conmoción  del  [>uehlo ,  no  á  celebrar  las  luces  de  la 
doctrina  que  el  orador  reparta ,  aunque  por  nuevo,  por  , 
extraño  ó  por  pasajero,  pudiera  mover  lu  curiosidad  de 
muchos,  como  se  vio  en  Jernsalen  en  la  entrada  de  la 
majestad  de  Cristo*:  Commola  est  universa  Civitas ; 
aunque  yo  discurro  que  la  conmoción  no  sería  por  fo- 
rastero, solo  si  por  predicador  extraño;  y  si  no,  veamos 
loque  sucedió  m  Jericó.  Entró  el "  '  f>  de  paso 
como  yo  entré  en  Zamora  ayer  ;^uj.  .:  transitu- 
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í-í^V^  •  >»  •  h\  *•  í  :»  JüW,,*?iJV*iC  V,  C'-'W...:  j  tv*v  Cm&z 
^^  '  ^'m/*^>^  fé^ii^M  lev^p*^]^,  yu*<i  f«c/i««  I»  ¿vm^ 
<W/  «M^^  fjr^v.  ■:,**-*  *>;  ^-j*.'.  ^*K  Z*.'i*VJí ,  íJ i'^  V*>r-  4»:  Zk- 

j^>< 'M- V/  ■  '>:*•>  •••: . ;'/,  ti/jiur<t  fM*tU>fát  ;unj  \us*f:A'j 
U  i/i^Ut  *^*  iv  7<u/rv,,  yfi#>i  iwU  érat  tratuituruf.  Im 

U$tU4 ,  U '/•• ;/ » • '  •*  f '^ ! i.' J 1 1  f íí'^ 4^  f ij i  r «r  ii ;.; i//fi  M:r ¿íica ,  Ci» n«j o 

H^f'¡*tíU4,  hA*n  tf '4 u*\ «i <!« f j  *.ii%  f4Mit ^  t'jtn ví'ian  coa  %a  j 

í<#!  <?.l>í  íi'j!j/iI/;,  sí,  q«i<í  fioíf»  fifjísvo  Víf  coBOO  ondor 

lí's$iéíir4Ut  á  iitO^ii  {^Miht«!  qii<;«l  H%\k\\tJ»  Piórn  Mar- 
'jfifria  fii^U!  /;4(>if/,,  no  vilo  «1«!  |iMí<;ar,  mijo  también 
n<'  irfi|;nfoir  Mo  ««iit/í  i'/ni^nnVtí\t  \}t$\if*fu%  y  «J«  inocen- 
I;mI««7  ( l^/r/fii<; afJ«!l;irit;ir  Urnt/í^n  á  rriaH  la  0'A%s\\v^,y&' 
fU\mi\H  rit/or.j;,i;íf  varoíM|u«;  »«  IcvaiiU  en  el  aire 
Iijiif.li;i4  ifrA*M  ron  l;i  hapriad»  I^Mtía  en  lax  manos,  como 
t\U'Mt\  Ml(/iin/A<|ti<;  lo  lian  ví^to  con  «mu  propio»  o^m  (ebto 
v;iya  \Htr  ciienüMl«i  ftllon),  ne  ImIiIu  ile  quejar,  y  en  la 

Im\M*\t\iii\  i\t\  nn  (Hilpilo,  ijií  las eKcaium al«;ncíoneH  qne 
laliM  fl«'lfi<lo  {\  la  cíiuIímJ  «Jj;  Zamora?  ¿I'n  varón  de 
ijuif'n  «MfiíKMilan  á  dorifnaii  proff'cíaH  (aunque  lio  oído 
iJifMi  qu<!«!M  {il^iinaH  In  falló  profi'liziir  loque  liabiade 
MUf  i'ihtr  al  pioffla ) ,  hahiu  ili;  dücir  de  sí  mismo  que  en 
tf/amoMi  no  lii  roih'jaron  por  forastero,  niño  por  predi- 
cador famoHiiff? ¿Un  varón  qm;  naluralmunte  habla  he- 
rbó mllaptroi  inmo  pa|a ,  m  habla  i\m  comparar  en  nada 
con  Ji'hunir'.lo,  ni  habla  dn  aliriuar  que  de  Zaqueo  te- 
nia lo  prrpiiMio ,  y  dft  (Irislo  lo  predicador  forastero 
(üi  no  (pit«  chlnMMi  otro  milagro  mas,  pero  de  arrogan- 
cia ydn  hMucildad)?;.nn  vanuí  (|ue  íiabia  tenido  mas 
viiilontiH  (iniii^inariaM)  que  pelos  en  las  barbas,  habia 
dcKhlampar  ron  lanía  Nuude/.,  «que  se  cou^movió  tuda 
la  I  ludad  iln  Zamora  luc^o  que  sonó  que  estaba  en  ella 
id  predicador  Marquina,  frauqueihubde  todos  8us  casíis 
y  convidAudole  con  hu  ÍKlesia»?  Y  vea  usted  a(|ui  en  lo 
quo  MI  prelliió  A  (Iristo  cuando  entró  en  Jericó,  pues 
no  Molo  no  lo  hauqucuron  todos  sus  cusas ,  pero  ni  aun  el 
inlHuní  /aquiMi  le  convidó  ciui  lu  suya ,  siendo  expreso  en 
t\  Kvuu^cllo  que  el  misnu)  Salvador  se  convidó :  lUxiie 
in  i/omo  Um  o/Mirící  m^oKincre.  Val^a  la  verdad :  ;crcc- 
tiu  u:«led  que  un  hondu'e  (un  sanio  ciuno  el  Padre  Mar- 
tpilnu,  escnbUvHO  ni  predicase  esiAs  arrogantes  (tarvu- 
lect«ii,  hi  ñolas  viera  ile  molde?  IMed  me  dird  que  no; 
peni ) o  le  d  1^0  A  usted  que  e»  un  buduUique,  mus  que 
nen  calednUlco,  si  es  que  resinando  esto.  Por  lo  mismo 
«pie  bttcu  Ukiod  un  concepto  iau  elevado  de  un  varón  tan 
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WIL\  llTM  imiA  o»  OKir  Db»  i  •»  K9liV*S  v  JTOO- 

V»  vmuí  Zbvvtsy  ít><^su¡mt  «er  i  CtbIl-  5  &»  intcsB  b> 
inr*ti »  *  LbvwA  hváiir  k  jrmáqtit,  g^vÍMem  U  éaoÉ 
büfCuxitH^c  *i  znaúi'Jtttic  lintsacTfrr  ti  fr&^aám  h- 
Bt'Mf,  e  ir^s^iunáir  MiTTiEm :  ivn»  b»  ¿ik  «i  Eoh 
^.:.t\-,  «  k»:  frse  frvuv^  pMn  nairaw  f  ¿Y  esle  a 

rBbOiv  de  B^  T^st,  ¿iñi  p  ¿  n  /■  ig^  gmitaii  ¿  ti- 
Té^n  la  Í¥suaA  de  L&>ltf  c:«  «4  1!  vc^vn-  de  aisa 
trr'XT/ ,  4«  p'JK  iflie  tk  ei  izUv  de  la  £ie«r2a  9nKn¿.! 
'!:}  ck!>t^¿rfcúuc«  de  h  \>5*f  «sairv  ^  Id  clarvraoia  y  91- 

¿ E«  W  i&ÍM&o  WT *:  fr:ac¿;tt  *e  Víf  pobiicuaos, eil*«k 
*l  ;^íe  y  la  cabeza  d*  I»  ¿abiVer»,  qse  sít  señor  y 
yríad^*  Por  ««U  C4a!<rvaioo  bien  podrá  \mttxk 
sxmndiwbfM  rer^renáisiiBa  Ilaaur  s«¡ivres  y  prácípes 
á  k»  cafataoes  de  Icrs  ciadaicbioes ,  i  k»  miT«ralei  ie 
U/%  ;AU/jre§  y  á  Vjü  capitanes  de  bandoWv»:  porqae 
cada  QDO  de  «sto«  es  el  principal  de  los  de  su  tnfit 
cuadrilla.  Los  publícanos  'bien  lo  sabe  sa  padre  rm- 
rendí«>iiDa)  eran  los  alcabaleros,  esto  es,  los  qae  caidh 
l>an  de  la  rc^raudacion  de  las  alcabalas ;  geote  odíab 
entre  los  judíos,  y  no  la  mas  bienquista  en  los  oins 
pueblo*;  porque  es  cierto  que  todos  los  que  nos  TÍeaca 
á  pedir  dinero,  tienen  mala  cara.  Zaqueo  era  ea  Jerict 
el  principal  de  estos,  porque  corria' con  la  recandaoM 
de  la  alcabala  en  aquella  ciudad ,  si  por  administrñi 
ó  arrendamiento  no  se  sabe.  No  falta  quien  diga  qeeen 
el  administrador  general  de  este  ramo  de  la  haocidi 
imperial.  Fuéselo  enhorabuena  por  muchos  anos;  por 
que  yo  no  pienso  en  pretender  esta  plaza  para  mi ;  pen 
sea  uno  ó  sea  otro,  es  cierto  que  hay  grande  distandi 
de  un  alcabalero  en  jefe  de  mucha  ó  poca  tropa,  de 
corto  ó  largo  partido,  á  un  principe  ó  á  un  señor.  Tam- 
bién es  cierto  que  en  construyendo  tan  materialmente 
las  palabras  de  la  Escritura,  ¿adonde  iremos  á  parai? 
Pero  vamos  adelante  con  las  preguntas. 

¿Quién,  sino  un  santo  varen,  se  habia  de  quejar  de  lis 
escasas  atenciones  que  debió  á  la  ciudad  de  Zümoia,al 
mismo  tiempo  que  confiesa  que  toda  se  conmovió  luego 
que  sonó  que  «estaba  en  ella  el  predicador  Marquina; 
que  todos  le  franquearon  sus  casas  y  todos  le  convida-» 
ron  con  su  iglesia  i>?  Y  esto  fué  en  el  primer  dia  en  qne 
llegó,  apenas  se  arrimó  al  árbol  de  aquella  familia;  ¡san- 
tísiuio  padre  mió,  y  estas  fueron  escasas  atenciones!  Sí, 
si*nor;  porque  debieran  haber  salido,  cuando  menos, i 
dos  leguas  de  distancia  de  la  ciudad,  el  cabildo ,  el  cle- 
ro, las  religiones  y  todo  el  pueblo  procesionalmente,á 
recibirlo  con  el  palio;  debieran  haberse  repicado  todas 
las  campanas;  debieran  haberlo  conducido  á  la  iglesia 
catedral,  y  allí  cantar  solemnemente  el  Te  Deum  en  ac- 
ción do  gracias  por  el  gran  beneficio  que  dispensaba 
Dios  A  aquel  antiquísimo  y  nobilísimo  pueblo,  en  dejarle 
ver  dentro  de  su  recinto  el  archi -misionero  apostólico, 
al  estático  cronólogo,  al  critico,  en  una  palabra,  al  pre- 
dicador Marquina.  Todo  lo  que  no  fué  hacer  esto,  per- 
dóneme la  ciudad  de  Zamora,  que  fué  escasearle  las 
atenciones  con  una  economía  que  se  acerca  ¿ 
quindad. 
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n,  sino  un  santa  varón,  se  liaUia  do  explicar  con 
'^meva  frase ,  a  ta  majestad  de  Cristo  tuvo  la  aten- 
ción dellamttry  de  favorecerá  Zaqueo?»  ¿Es  iiosiblc  que 
un  liombrc  inn  cortesano  y  tan  palaciego,  que  estuvo 
l>arajier  imn  f;ni»  co^a  (según  he  oido  decir  que  é\  lo  ha 
aicho muchas  veces),  Ijablando  de  h  majestad  de  Cristo, 
s**í»xpliqí»e  con  tanta  impropiedad?  La  ínajeslad ,  res- 
pecto del  vasallo,  podrá  tenerla  dignación,  podrá  tener 
Id  bondad ;  ¡  pero  tener  la  atención!  ¿Quién  se  liabia  de 
e\plu:ar  con  cíita  grosería .  Bino  que  fuese  aquel  cuito 
francés  recién  venido  á  Madrid,  á  quien  se  le  habian 
pesiado  las  fras<^s  de  la  gran  moda ^  que  él  explicaba  con 
el  mayor  desproposito  del  mundo  á  cuanto  se  le  ofrecí»? 
Pregunlaroule  si  iiabia  cumplido  ya  con  el  precepto  pas- 
cual, y  él  respondió;  *Yo  tuve  la  bondad  de  arrimarme 
á  li  sagrada  tabla,  donde  mi  divino  Salvador  tuvo  el  ho- 
nor de  entraren  mi  pedio;  porque  hice  mis  pascuas  el 
domingo  de  pascuilla  :  vea  aquí  usted  mi  billete  t»  (ha- 
blando de  la  cédula  de  comunión).  Finalmente,  ¿quién, 
sino  un  santo  varón,  habia  de  decir  que  fué  muy  pare- 
cido á  Cristo  en  lo  pasajero?  ¿Y  por  qtié?  Porque  Cristo 
habla  de  pasar  de  Jerico ,  y  el  padre  Marquína  de  Zamo* 
r««¿t^ues  no  advertía  la  candidiüiuia  criatura  que  por 
esta  cuenta  serían  mas  parecidos  á  Cristo  los  correos, 
los  Irnjinautes,  ios  arrieros  y  los  maragatos,  porque  son 
cuatro  clases  de  pasajeros  que  se  conocen  en  los  cami- 
nos reales? 

üasUi  tiste  ecfiantilirtn  del  famoso  tn  firomtu  ó  sermón 
;|ppeniiuodeiradt'  i,  f>ara  que  yo  me  persuada, 

^  también  ^lara  qut  i,  que  los  dos  sermones  en 

quii  propuso  su  i>iobie  m  'V'  eloctienaa  y  de  la 

oratoria  de  Eífpiím^  no  íu^  i  jü,  i'ur  lo  menos  este  ni  el 
xusodicho,  de  la  pía  consideración  sobre  los  pechos  de 
aquella  gran  señora*  Y  asi,  no  siendo  posible  sino qu«^ 
todos  cuantos  sermones  pancf^iricos  ba  predicado  este 
padre  sean  muy  parecidos  á  los  mencionados,  según 
aquella  decantada  sentencia  de  nunstros  abuelos,  uquien 
hace  un  cesto  hará  ciento;  o  y  otra  no  mtHios  honda: 
ctporel  hilo  se  saca  el  ovillo;i>  mliero  asi  concluyente- 
mente,  que  los  dos  modelos  que  propuso  serian  dos 
sermones  de  misión ,  los  cuales  por  lo  menos  uo  ten* 
ian  ni  un  lunar  tan  crecido  como  el  primero,  ni  tan* 
manchas,  borrones  y  candideces  corno  el  segundo. 
A  vi^ttt  de  esto,  considere  usted.  Señor  Penitente 
(\  v¿lg^ime  Dios,  y  cuánto  tiempo  hace  que  no  nos  ha- 
blamos!), si  será  verisímil  que  m  padre  confesor  pro- 
nimpiese  en  la  eiclamacion  que  usted  le  supone ;  y  mire 
en  tüos  y  en  su  conciencia  si  aun,  dado  que  sea  suya, 
hará  caso  el  bellacuelo  autor  de  la  Historia  de  Fray 
Gerundio  de  los  reparos  y  de  los  remedios  que  á  su  re- 
¥ereiidisíma  le  parecieron  precisos.  Salvo  que  sean  al- 
gunos reparos  para  el  cslóma^o  y  algunos  remedios 
contra  la  hidropesía;  porque  he  oido  decir  que  padece 
bastante,  y  también  de  ciertos  entripados  que  los  vuU 
gares  llaman  «  retortijones  de  tripas» ,  Y'  así  verostmil- 
mcn te  el  grandísimo  picaron  hará  un  grandísimo  des- 
10  d^  los  reparos  del  confesor,  no  obstante  el  apre* 
que  hiCt  de  su  persona ,  supuesta  la  antigua  y  tldelí- 
Aimistad deque  usted  nos  da  noticia;  y  creo  que 
aertisi ,  pues  basta  que  usted  lo  diga,  f^  Qué  bulla  y  tum- 
ba y  qué  chacota  no  hará  de  los  reparos  y  de  los  reme- 
dios que  usted  le  ha  prometido^  con  la  terrible  propues. 
Ia«  en  tono  de  ameiiaza  ^  de  que  si  no  lo  satisface  á  ellos 
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le  ha  de  delatar?  ¡  Pobre  Geniniliano  (nf^í  so  ha  servido  | 
usted  de  bautixarlü  con  toda  solemnidad,  sin  omitir  laa  \ 
palabras  y  forma  del  bautizo  :  Efjo  te  lapUzo,  etc.;  trai* 
das  c«i  tanta  sal ,  con  tanta  oportunidad  y  con  tanta  re- 
v©rí^ncia,queencanLa) :  pobre  Gerundiano,  vuelvo  ii 
decir,  y  qué  tamafii lo  estarás  si  han  llegado  á  lu  noli*j 
cía  estos  reparos  y  esta  furmiduble  amenaza ,  especiad  1 
mente  si  es  cierto  lo  que  me  han  inforniado  de  qu*^  el  taU 
autor  Cerundiano  es  de  cora/.on  arrugado ,  meticuloso^  | 
pusihiuüuey  1-spantadizo !  Como  quiera  atengo  porcier* 
lo  que  á  usted  le  ha  de  re^^ponder  con  solo  un  gar^íajo,  f  j 
á  su  amenaza  cuu  esta  fábula  de  l'edro ,  qtie  va  en  ro-^J 
manee  para  los  que  no  saben  mentir  en  laiiu  : 

En  H  Ufflon  át;  ao  tarro  Iba  sentaba 
Un:i  1  ■    -  '      ir  noff  iiada!|. 

•  Tfií.:  ....■,..,        ,  ,      rofia; 
Que  >»  n«í  ^v  át  metrric  |»of  U  p^nia 
Este  a?!»lif»n  ffii'í  {rr!»fia<?  qti**  ün»  biifa^ 

Y  ¿I  r  <ii;i  ikn  mucho  arló 
Vni  *  tía  rio. 
nt'í>¡".i ij  bdiora): 

•  Xft  veo  tíifti  *¡  es  aguijón  ó  ps  car». 
íToíi  jraíitooartíis  roe  h^rtti  reír  niufho! 
i,0u^  tía  fif  hittr  tin  insecto,  un  avechtteho, 
Curri  wcio  im^lmiaiinio 
Sn'cM '    -     '-  :  ^    '-'■  ■'"  —'M*y1 

Y  fií  le  ÚA  u  liütia. 
Me  Bio»iiuoa  el  peKH^zo  y  la  badaoa. 
¿Prro  Icmrrlc  a  O?  ¿Buí'na  jinf  diTlot 
Véii}  i  comer;  que  está  alU  nn  burro  muerto.» 

Dasta  de  primera  carta.  Espere  usted  la  scp^uiida.si 
me  diere  la  gana  de  escribirla.  Guarde  Diosa  usted  como 
usted  ha  menester. 

Tal  parle,  tal dia,  tal  mes  y  tal  año.-— Besa  la  manc^., 
de  usted  su...  lo  que  quisiere. — Quien  usted  gustare. 
Señor  Don  Cualquiera* 

CARTA  II. 
De  af[ael  mismo  Qnidántt  para  aqael  propto  Cuidúttt, 

Muy  señor  mió  ;  Con  efeclo  caí  en  la  teutaL-iou  de  re 
mitir  á  usted  la  carta  de,  marras ,  y  ti^^ted  cayó  en  la  ten 
tacion  de  responderme  que  la  recibió.  Üícemc  que  lo  ha 
hecho  reír  hasta  pcdircnartcl ;  pfro  añade  que  si  la  riera 
el  Padre  Marquina,  duda  mucho  que  le  diese  á  usted 
gana  de  rcir.  ¿Y  por  qué  nu?  ¿Pues  acaso  al  dicho  padre 
se  le  toc^  ni  aun  en  el  p#*U)  de  la  barba?  ¿No  se  le  procura 
sacar  indemne  del  falso  testimonio  que  le  levanta  su  in- 
considerado penitente?  Siguificame  usted  que  no  paie- 
cen  fuertes  las  razones  con  que  se  le  procura  excusar. 
¿Y  qué  culpa  tengo  yo  de  eso,  si  no  se  me  ofrecieron 
otras  mejores?  Concluye  usted  este  punto  diciendo  que 
antes  que  llegase  mi  carta  ya  sabían  muchos  cierta  mente 
que  el  papelón  de  \m  reparos  era  del  Padre  Marquina,  y 
otros  lo  soíspechaban  con  vehemencia ;  pero  que  en  vista 
de  la  referida  carta ,  aun  estos  tiltimos  consintieron  eu 
que  el  misionero  apostólico  era  su  tegítirao  y  verdadero 
autor  Peor  paradlos,  pues  con  tan  leves  fundamentos 
hacen  un  juicio  poco  piadoso  de  un  varón  tan  santo  co- 
mo sabio. 

Pasa  usted  á  los  dos  bocadillos  de  los  sermones  predi- 
cados por  el  Padre  Marquina ,  ó  los  cuales  so  les  dan  al- 
gunas tijeradas,  y  significa  usted  que  acaso  podni  res- 
ponder el  referido  padre  lo  qac  ya  se  le  lia  oido  en  mas 
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de  una  conversación ,  conviene  á  saber,  que  tami)ieu 
tuvo  sus  gerundiadas  el  que  se  supone  aulordel  Fray 
(r^un(/io.  Pase,  aunque  yo  he  oído  locoulrario;  pero 
sea  así :  á  ese  autor  presunto  nunca  se  le  ha  notado  de 
presumido  orador.  En  ningún  escrito  suyo  ha  puesto  sus 
sermones  por  modelo  de  una  Noble  cátedra  de  elocuen- 
ciayreLórica.  No  hemos  visto  impreso  ni  siquiera  un 
sermón  suyo,  siendo  asi  que  ha  predicado  innumera- 
bles, y  me  consla  que  le  han  iiecho  grandes  instancias 
para  que  permitiese  que  se  imprimiesen  algunos ;  pero 
úestojamasselehapodido  reducir.  Por  el  contrario, 
el  Pudre  Marquina  hipa  por  ser  orador  de  molde,  y  él 
mismo  se  vende  por  molde  de  los  oradores,  llamándose 
«  predicador  famoso,  predicador  extraño»,  y  en  fin,  «el 
predicador  Mnrqnina  »  por  antonomasia.  El  autor  del 
Fray  Gerundio,  si  fue  Gerundio  alguna  vez,  arrepin- 
tióse, y  su  misma  obra  puede  serla  mas  pública,  la  me- 
jor y  la  mayor  prueba ;  pero  el  predicador  Marquina  se 
muestra  muy  satisfecho  de  haberlo  sido  y  serlo.  Ahora 
se  me  ofrece  este  cuentecillo,  y  mire  usted  que  no  es 
cuento.  El  padre  Fray  Angelo  de  Joyosa  dejó  con  las  li- 
cencias necesarias  el  hábito  de  capuchino,  por  vestir 
la  cota  y  empuñar  la  espada  en  defensa  de  la  religión, 
llegó  á  ser  con  el  tiempo  mariscal  de  Francia,  duque  y 
par.  Hallándose  en  Rúan  una  vez  con  Enrique  IV,  todo 
el  mundo  tenia  puestos  los  ojos  en  el  Key  y  en  el  Maris- 
cal. Díjole  á  este  el  Rey  :  a  Duque ,  ¿sabes  el  motivo  de 
la  curiosidad  de  esta  gente?  Pues  mira :  en  ti  consideran 
un  capuchino  renegado,  y  en  mi  un  hugonote  converti- 
do.» Si  el  cuentecillo  no  viene  á  propósito,  agradézcame 
usted  la  buena  voluntad,  y  vamos  á  meternos  de  páticas 
en  los  reparos,  sean  del  confesor  ó  sean  del  penitente, 
pues  para  mí,  visto  lo  visto,  ambos  son  á  un  precio. 

Propone  lo  primero,  por  estas  palabras  en  tono  de  cues- 
tión :  dSi  es  lícito  valerse  do  las  sátiras  contra  los  pre- 
dicadores que  abusan  de  su  ministerio,  viendo  que  no 
han  bastado  las  amonestaciones  de  los  santos  padres  y 
prelados.» 

La  cuestión  es  curiosa  y  nueva,  tanto,  que  en  los  tér- 
minos dudo  yo  que  se  eucuentreeualgunautor;  porque 
dudo  mucho  que  autor  alguno  racional  haya  admitido 
cu  esto  alguna  duda.  Voy  á  explicarme.  O  se  hablado 
aquella  sátira  que  iutrínsecamentees  mala,  y  que  por  su 
misma  naturaleza  es  maligna ,  es  abominable,  es  perni- 
ciosa, como  toda  maledicencia,  dicho  picaute,  escrito 
injuriosoó  libelo  iufauíalorio,  que  tira  directamente  á 
denigrar,  oscurecer  ó  quitar  el  honor  al  prójimo;  ose 
habla  de  aquella  Siítira  que  se  define  comunmente  un 
género  de  escrito  inventado  para  corregir  y  reprender 
las  costumbres  corrompidas  de  los  hombres,  ó  criticar 
sus  malas  obras,  ya  con  dichos  picantes,  ya  con  gracias, 
chistes,  sales  y  agudezas ,  tirando  únicamente á  hacer- 
los ridiculos,  y  apuntando  única  >bdirectamenle  á  las 
costumbres,  la  cual  solo  por  incidencia  ó  reflexión 
puede  herir  y  lastimará  las  personas. 

No  hay  en  el  mundo  mas  es(iecies  de  sátiras;  y  si  las 
hay,  háganos  merced  de  señalarlas  el  papelista.  De  las 
primeras,  ¿á  quién,  sino  á  él,  se  le  ha  ofrecido  dudar  que 
no  son  lícitas?  De  las  segundas,  ¿quién,  sino  él,  ha  dudado 
hasta  ahora  que  lo  son  ?  Oiga  usted  á  Santo  Tomas  en  la 
secunda  secundae  quaest.  TI  ad  secundam,  en  la  cual 
toca  el  punto  de  contumelias,  ó  convicio,  á  cuya  clase 
pertenece  todo  género  de  sátira.  Resuelve  pues  el  An- 
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gélico  Doctor  que  todo  convicio  ó  contumelia  que  sebice 
con  el  fin  de  infamar,  deshonrar  y  desacreditar,  es  pe- 
cado mortal ;  perp  si  se  hiciere  con  el  fin  de  corregíry 
de  enmendar,  algunas  veces  podrá  ser  pecado  Teníil 
(note  que  no  dice  que  lo  sea,  sino  que  podrá  serlo), f 
otras  ninguno.  Si  intentio  proferentis  adhocferatm, 
ut  aliquis  per  verba  quae  profert,  honorem  (ülerius  ov- 
ferat,  hoc  proprié,  et  per  se,  est  dicere  convitiunt  ei  eon- 
tumcliam ;  et  hoc  est  peccatum  moríale.  Si  veré  aliqíut 
verbum  convitii  vel  contumeliae  alteri  dixerii,  no* 
tamen  animo  dehonorandi,  sed  forte  propter  corrcdto- 
nem,  vel  aliquid  hujusmodi,  non  dicitconvüium,üd 
conlumeliam  formalem  el  per  se,  sed  materialemetfir 
accidens.  Unde  hoc  potesl  esse  aliquando  peccatum  vt- 
niale;  quandoque  autem  absque  omni  peccato.  De  mi- 
nera. Señor' Penitente  mal  instruido,  que  seganesta 
doctrina  del  Angélico  Doctor,  seguida  de  cuantos  teólo- 
gos nos  han  explicado  bien  la  doctrina  cristiana,  la  si» 
tira  será  licita  ó  ilícita,  según  la  intención  del  que li 
hace  y  según  el  fin  perverso  ó  bueno.  Si  la  intencioii 
es  buena  y  el  fin  santo,  la  sátira  será  santa  y  buena  ;sen 
ilícita  sí  se  viciare  por  otros  capítulos,  mas  no  porsa 
naturaleza.  Aquí  viene  de  perlas  aquello  que  dijo  el 
otro  á  quien  usted  llama  sátiro ;  porque  desde  que  seto 
presentó  en  visión  imaginaria  el  sátiro  con  alas^  á  todoi 
concibe  de  esta  figura : 

El  beber  por  beber  no  tiene  filis ; 
En  la  intención  está  todo  el  busilis. 

¿Y  por  dónde  me  podrá  usted  probar  que  la  Hútam 
de  Fray  Geruudio,  aun  dado  que  fuese  sátira  ,  como  us- 
ted supone  graciosamente  (sobre  lo  cual  liablarémosi 
su  tiempo) ,  es  de  la  primera  especie  y  no  de  la  segoa- 
da?  ¿  A  quién  ha  de  hacer  creer  que  se  escribió  con  ¡a- 
tención  de  infamar,  y  no  con  el  santo  fin  de  corregir? 
Aun  el  famoso  autor  del  primer  famoso  papel  que  sali6 
contra  la  obra  (¡  hola !  mire  usted  que  aquel  adjetivo /b- 
moso  se  ha  de  entender  en  lalin ,  y  no  en  romance) :  aoa 
el  autor,  digo,  del  tal  papelejo,  que  se  quiso  llamar  por 
antífrasis  Fray  Amador  de  la  Verdad ,  así  como 

Llaman  todos  rabones  á  los  mulos 
Cuando  no  tienen  rabos  en  ios  cu... 

Aun  este  autor  (vaya  con  barricancas  á  la  tercera), 
que  no  está  muy  acostumbrado  aechar  las  cosas á la 
mejor  parte,  no  pudo  menos  de  confesar  la  santa  inten- 
ción del  autor  de  nuestra  Historia ,  cuando  dice  al  que 
él  y  usted  presumen  serlo  :  «No  dudo  que  vuestra  reve- 
rendísima se  exctta  á  esta  obra  con  el  fin  santísimo  de 
arrancar  los  abusos  pulpiUmtes ,  que  tanto  descalabran 
á  los  hombres  cuerdos.»  ¿Qué  digo?  Usted  mismo,  sí 
señor,  usted  mismo  en  su  propia  mismidad  le  confiesa 
la  propia  santísima  intención  cuando  le  da  gracias  «por 
el  noble  asunto  que  ha  tomado ,  tan  necesario  y  preciso 
para  nuestro  reino ,  tan  útil  y  decoroso  al  honor  y  gloría 
de  nuestra  nación».  Pues  ahora,  escápate,  que  te  cojo. 
Santo  Tomas  dice  que  cuando  la  sátira  se  hace  con  in- 
tención de  corregir  ó  cualquiera  otra  intención  hones- 
ta, sed  forte  propler  correctionem,  vel  aliquid  hujusmodi, 
no  es  convicio  ni  contumelia  ni  calabaza,  y  que  pnede 
ser  lícita  y  muy  lícita,  porque  se  puede  hacer  sin  riesgo 
del  mas  leve  pecado :  quandoque  aulem  absque  omni 
peecato.  Usted  y  su  penitente  el  Padre  Amador  (ambos 
buenos  hijos  de  tal  padre)  confiesan  paladinamente  qoe 
el  autor  de  la  Historia  la  escribió  «ooni    "* 
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don;  que  su  asunto  es  muy  necesario^  mu}  preciso, 
muy  honoriíico  y  muy  glorioso  á  nuestra  nación».  Ergo 
y  mas  ergo  consulte  usted  el  silogismo,  aunque  sea  con 
el  mismo  lector  de  artes  Fray  Toñbio,  que  no  lo  recuso 
por  juez ;  y  vayan  dos  equipolentes  á  que  se  los  da  por 
de  buena  casta ,  por  de  noble  alcuña  y  por  de  forma  cou- 
cluyente  y  escolástica. 

Y  valga  la  verdad :  ¿  cómo  habia  de  decir  San  lo  Tomas 
ni  hombre  alguno  de  juicio,  que  la  sátira  era  ilícita,  si 
'    el  mismo  Santo  se  valió  de  ella  con  tanta  gloria  de  la  re  • 
'    ligion  y  de  las  religiones ,  como  confusión  de  la  calum- 
^    nía  y  de  los  calumniadores?  ¿Ha  leido  usted  su  nobilisí- 
*    mo  opúsculo  contra  los  que  impugnaban  las  religiones, 
3    y  en  especial  las  mendicantes  ?  P  ues  léalo  por  su  vida,  y 
'    diga  después  cómo  los  trata.  Sin  salir  del  proemio,  los 
r'    llama  «  enemigos  de  la  salvación  de  las  almas  y  de  todo 
el  género  humano^  precursores  del  Anti-€risto,  embus- 
1     teros  y  engañadores ,  reprobos  sigilados ,  públicos  blas- 
!     fémos,  tiranos  de  los  santos  y  de  los  siervos  de  Dios, 
hombres  perversos  y  secuaces  de  la  astucia  de  los  Glis- 
teos ,  imitadores  de  Julio  Apóstata ,  marcados  con  el  ca- 
rácter de  la  bestia  del  Apocalipsi ,  verdaderas  copias  de 
Faraón». 

¿Qué  le  parece  á  usted  de  esta  confitura?  ¿No  so  le 
presenta  á  usted  el  santo  Doctor  como  una  fecunda  nu- 
be ,  no  ya  preñada  de  piedra  y  granizo ,  sino  de  rayos  y 
centellas,  que  justísimamente  descarga,  ó  por  mejor 
decir,  fulmina  contra  las  cabezas  de  aquellos  impíos 
doctores  que  se  lo  tenían  merecido?  ¿Y  hará  usted  jui- 
cio en  Dios  y  en  su  conciencia,  que  herirían  menos  á 
aquellos  sapientísimos  maestros  de  la  iniquidad  estos 
terribles  apodos  con  que  los  hace  añicos  el  Angélico 
Doctor,  que  cuatro  chufletadas,  media  docena  de  pin- 
turillas  al  natural,  y  otras  tantas  festivas  ironías  con  que 
el  autor  de  Fray  Gerundio  se  burla  de  los  profanos 
y  verdaderos  sacrilegos  predicadores?  ¿Serán  menos 
dolorosos  unos  epítetos  que  realmente  los  aniquilan , 
que  los  que  los  ridiculizan?  ¿Merecerán  estos  mas  que 
aquellos  el  odioso  nombre  de  sátira,  entendida  como 
vulgarmente  ó  popularmente  se  entiende?  Y  lo  mejur 
del  caso  es,  que  Santo  Tomas,  para  confirmar  lodo 
cuanto  les  dice,  se  vale  de  los  textos  mas  fuertes  y  mas 
oportunos  de  la  Sagrada  Escritura,  y  el  autor  de  Fray 
Gerundio  solo  echa  mano  de  alguna  copla  ó  de  algún 
cuento.  ¿Cuál  de  estas  armas  será  mas  afilada  y  pene- 
trante? 

Pero  oiga  usted  al  Angélico  Doctor  dar  la  razón,  con 
unas  palabras  de  San  Jerónimo,  del  motivo  por  que  se 
vale  contra  ellos  de  aquel  estilo  y  de  aquellos  testimo- 
nios :  Hoc  ídimur  testimonio  adversus  eos  qui  epistolas 
plenas  mendaciis,  et  fraudulentia ,  et  perjurio,  in  or- 
bem  dirigunt,  et  aures  audientium  pdluunt :  a  usamos 
de  este  estilo  y  de  este  testimonio  contra  aquellos  que 
llenan  al  mundo  de  cartas  atestadas  de  mentiras,  de 
fraudulentas  noticias  y  de  perjurios,  manchando  tor- 
pemente los  castos  oídos  de  cuantos  las  oyen  ó  las  leen.» 
i  Qué  bello  epifonema  para  la  carta  ó  el  cartafolio  de 
usted  y  para  la  cartica  del  otro  su  gemelo  Fray  Ama- 
dor! ¡Y  qué  casilo  tan  adecuado  para  todos  aquellos 
Genmdios  y  Fray  Gerundios  que  llenan  los  castos  oí- 
dos de  sus  oyentes,  de  fábulas,  de  chuOetas  y  de  vento- 
sidades, en  la  misma  cátedra  de  la  verdad !  Concluye  el 
ángel  de  las  escuelas  diciendo  en  una  palabra :  «  Porque 
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le  es  licito  y  muy  lícito  tratarlos  de  esta  manera  y  es- 
cribir contra  ellos  en  aquel  estilo.»  Predicatorum  igitur 
malignantium  nequitiam comprimere  intendentes,  hoc 
ordineprocedimus.  En  castellano.  Pues  como  sea  nues- 
tra intención  reprimir  el  orgullo  y  la  iniquidad  de  unos 
hombres  tan  malignos  observadores  de  la  nequicia,  ob- 
servaremos el  orden  y  método  que  se  sigue.  Como  si  di- 
jera el  Santo : «  Ellos  son  malignos;  mi  intención  no  es 
de  infamarlos,  sino  de  contenerlos;  pues  á  ellos  hasta  ani- 
quilarlos.» El  autor  del  Fray  Gerundio  no  dice  tanto; 
solo  dice  que  los  malos  predicadores  talan  el  campo  de  la 
Iglesia,  y  dan  en  esto  el  mas  perverso  ejemplo;  hacen  en 
las  almas  el  mas  lastimoso  estrago,  causan  el  mas  dolo- 
roso perjuicio;  que  su  intención  no  es  de  desacreditarlos 
por  desacreditarlos,  sino  única  y  precisamente  por  cor- 
regirlos. Pues  á  ellos  hasta  hacerlos  ridículos,  hasta  que 
todos  los  conozcan  por  lo  que  valen,  hasta  que  hagan 
burla  de  ellos.  Y  una  de  dos :  ó  se  enmienden  (y  esto  es 
lo  que  se  pretende),  ó  no  se  atrevan  á  parecer  delante 
de  gentes ;  en  lo  cual  ellos  podrán  ir  á  ganar  mucho,  y 
los  demás  nada  podrán  ir  á  perder.  ¿Habrá  algún  racio- 
nal que  dude  ser  esto,  no  solamente  lícito ,  sino  lauda- 
ble ,  santo  y  sumamente  meritorio? 

Pero  por  cuanto  me  temo  (y  no  es  juicio  temerario), 
que  usted  no  ha  de  ser  el  mas  fino  devoto  del  Angélico 
Doctor,  y  que  aun  á  lo  angélico  diga  usted  que  debe  pre- 
ferirse lo  seráfico,  siendo  de  aquellos  que  jamas  se  acu- 
san de  haber  dicho :  Ita,  Frater  Thomas,  sed  contra; 
voy  á  citar  á  usted  el  testimonio  de  otro,  que  cierta- 
mente no  me  lo  ha  de  reprochar.  Repare  usted  el  ter- 
minillo,  y  mire  si  yo  también  sé  hablar  á  lo  Chamberí 
cuando  me  viene  á  cuento.  ¿Qué  dice  usted  de  San 
Buenaventura?  Pregúnteselo  usted  á  su  padre  confesor, 
y  le  dirá  (porque  fué  Ventura  antes  de  ser  Matías,  y 
después  de  ser  Matías  aun  fué  su  ventura  mayor), 
dirá  sin  duda,  y  dirá  muy  bien,  que  una  vez  que  San 
Buenaventura  haya  usado  de  la  que  usted  llama  sátira, 
esto  es,  de  estímulo  mordicante  y  corrosivo,  queda  co- 
mo canonizado  este  estilo.  Es  piáculo  decir  y  sentir  lo 
contrario;  y  cualquiera  que  sea  osado  decir  y  afirmar 
que  esto  no  sea  lícito,  anathemasit.  Pues  oiga  usted  al 
Santo  en  su  i4poío^ta  patiperum,  contra  Giraldo  Baube- 
lle,  doctor  parisiense,  que  osó  impugnar  la  evangélica 
regla  del  seráfico  padre  San  Francisco. 

«  Sabemos,  dice  en  su  prólogo  (tampoco  es  menester 
pasar  que  el  Padre  Marquina  se  llamó  en  el  siglo  Don 
Ventura  Olabeadelante),  que  en  estos  nobilísimos  tiem- 
pos en  que  habia  amanecido  al  mundo  con  mayor  cla- 
ridad que  hasta  aquí  la  brillante  luz  de  la  verdad  evan- 
gélica (no  puedo  decirlo  sin  deiTamar  un  torrente  de 
lágrimas),  ha  brotado  cierto  dogma  que  ya  anda  escrito 
por  ese  mundo ;  el  cual ,  teniendo  su  origen  en  lo  mas 
profundo  del  abismo,  salió  á  guisa  del  mas  denso ,  he- 
diondo y  denegrido  humo,  á  oponerse  directamente 
nada  menos  que  á  los  mas  puros  y  mas  luminosos  rayos 
del  sol  de  justicia,  pretendiendo  llenar  de  tinieblas  el 
hemisferio  en  que  respiran  las  almas  de  los  cristia- 
nos. »  Porro  diebus  istis  novissimis,  quibus  Evangdii 
fulgor  illuxerat  (quod absque profluentium  exuberan- 
tiá  lacrymarum  nequáquam  pro  ferré  txüemus),  dogma 
quoddam  populare ,  jamque  in  scriptis  redactum  repe- 
rimus,  quod  tamquám  fumus  teter  et  horridus  é  puteis 
abyssi  prorumpens ,  ípsius  Solis  justitiae  splendcnti^ 
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bus  radiis  se  directé  ohjidens ,  chrislianorum  mentium 
hemispherium  obscurare  contendü. 

«  A  fin  pues  de  que  no  se  extienda  mas  nn  borrón  tan 
pernicioso  como  feo,  disimulado  hasta  aquí  no  sin 
ofensa  de  Dios  y  grave  detrimento  de  las  almas,  espe- 
cialmente cuando,  cubierta  con  capa  de  piedad,  oculta 
el  veneno  de  serpiente,  he  juzgado  preciso  quitarle  la 
mascarilla  y  exponer  á  la  vista  de  todos  el  horror  de  su 
semblante,  para  que,  descubierta  la  profunda  sima,  to- 
dos eviten  el  precipicio : »  Ne  igitur  tam  perniciosa  te- 
te*, non  sine  Dei  offensa ,  et  animarum  discrimine 
dissimulata,  concrescat  praecipité,  cum  calliditate  ser- 
pentis,  pietatemquamdcmi  in  superficie  proférens,  reve- 
lando est  facies  indumenti  ejus,  ut  claré,  detecta  fóveá, 
cauté  possit  evitari  ruina.  aPero  viviendo  todavía  el  ar- 
tífice de  estos  errores,  según  lo  creemos,  y  siendo  aun 
capaz  de  enmendarse  mediante  la  misericordia  de  Días, 
debemos  ante  todas  cosas  implorar  para  él  incesante- 
mente la  piedad  de  Jesucristo,  á  fin  de  que  con  la  virtud 
de  su  voz  y  con  el  resplandor  de  su  sabiduría,  como  lo 
hizo  con  Sáulo,  no  olvidándose  de  sus  misericordias, 
aterre  al  contumaz ,  humille  al  soberbio ,  busque ,  cor- 
rija y  enderece  al  que  va  descaminado:  v  Sané,  quia 
hujusmodi  fabricator  etroris ,  cum  adhue  sit  viator,  ut 
credimus,  corrigi  possit  per  Dei  dementiam,  soUicité 
interpellandxAS  est  Christus,  ut  suae  vocis  virtute,  ac 
sapientiaelumine,  ejus,  quam  quondam  Saulo  exhibue- 
rat,  miserationis  non  immemor,  et  prútervium  deter^ 
reat,  et  superbum  humiliet,  ti  erramtem  requirat,  cor* 
rigat  et  reduccU, 

a  No  obstante,  porque  son  mas  apreciables  las  dolo- 
rosas  heridas  del  que  ama,  que  ios  falaces  halagos  del 
que  aborrece,  por  ningún  caso  nos  hemos  de  valer  del 
oleo  de  los  pecadores,  esto  es,  de  la  blandura  ó  de  la 
lisonja,  para  curar  la  débil  cabeza,  ó  la  cabeza  cuasi  des- 
ahuciada de  este  hombre,  ni  hemos  de  andar  palpando 
con  gran  tiento  la  mortal  apostema  de  su  hinchado  co- 
razón ;  antes  bien  (aqui  llamo  la  atención  de  usted)  es 
conveniente  dar  á  manteniente  sobre  la  altanera  cerviz 
de  este  hombre  desvergonzado,  con  increpación  dura  y 
fuerte,  bien  que  no  movida  de  odio  ni  de  amargura  de 
corazón ,  sino  de  un  ánimo  tranquilo  y  sereno  y  de  una 
verdadera  caridad  deseosa  de  su  bien :  «  Et  quoniam 
meliora  sunt  vulnera  diligentis ,  quám  fraudulenta 
odientis  oscula,  nequáquam  peccaiorum  oleo,  adula- 
tione  videlicet,  impugnandum  est  ipsius  languidum 
capul :  nec  timidé  corporis  apostema  palpandum :  quin 
potiús,  procacis  hominis  erectam  cervicem  oportei  dura 
increpatione  ferire ;  non  quidem  amaro  cordis  odio,  sed 
tranquillae  mentis  aemulatoriá  charitate. 

Hecha  esta  salva,  entra  en  su  apología  el  Santo,  y  no 
hay  epíteto  ni  dictado  injurioso  y  denigrativo  con  que 
no  recargue  al  libelo  y  á  su  autor.  Llámale  calumnioso, 
ignorante ,  erróneo,  rebelde  á  los  decretos  pontificios^ 
insano,  impío,  necio,  blasfemo,  injurioso  á  los  prela- 
dos de  la  Iglesia  y  al  mismo  Jesucristo.  En  fin,  aplica 
el  Santo  justísimamente  al  señor  Doctor  Abevilla  to- 
dos aquellos  horroríficos  dictados  con  que  tan  liberal- 
mente  se  sirve  usted  honrar  al  autor  del  Fray  Gerun^ 
dio.  Ahora  dígame  usted  con  ánimo  sincero :  ¿Es  este 
estilo  satírico?  Es  preciso  que  usted  diga  que  sí.  ¿Y  es 
por  ventura  ilícito?  ¡Qué  llamo  ilícito!  Dejando  aparte 
la  autoridad  de  Santo  Tomas  para  los  que  la  respeta- 


mos mucho,  San  Buenaventura ,  á  quien  usted  no  se 
puede  resistir,  afirma  que  no  solo  es  lícito,  sino  muy 
conveniente,  muy  necesario  y  muy  meritorio :  Oporfát 
dura  interpretatione  ferire ;  cuando  se  hace  sin  odio, 
sin  amargura  de  corazón,  con  tranquilidad  de  ánimo  y 
con  celosa  caridad  :  Non  quidem  amaro  cordis  odio,  sed 
tranquillae  mentis  aemulatoriá  chcpritate.  Pruebe  usted 
que  no  lo  hizo  asi  el  autor  del  Fray  Gerundio  (lo  que 
le  ha  de  costar  muchísima  dificultad),  y  después  nos 
hablaremos. 

Pero  antes  que  se  me  olvide ,  porque  la  menioria  es 
frágil ,  supongamos  por  un  ratito  que  la  sátira  sea  ilíci- 
ta, en  atención  al  grande  argumento  de  usted ,  de  que 
no  la  usó  Cristo  ni  los  santos  padres  (y  no  hay  que  andar 
dando  vueltas,  porque  no  trae  usted  otro  algún  argu- 
mento que  este),  dígame ,  criatura  de  Dios,  ¿  el  papelón 
de  usted  no  es  sátira?  ¿No  lo  puede  adoptar  por  tal 
cualquiera  sátiro  zurdo,  tuerto,  ó  cojo  de  una  ala?  ¿Rá- 
celo acaso  licito  el  haberlo  practicado  el  desconciencia- 
do, el  blasfemo  y  el  satirazo  autor  del  Fray  Gerundio? 
Pues  si  este  malvado  hombre  cometió  un  pecadazo  de 
á  folio  en  haber  satirizado  bufonescamente  á  los  malos 
predicadores,  ¿dejará  usted  de  haber  cometido,  aunque 
no  sea  mas  que  un  pecadillo  mortal  de  faltriquera,  por 
haberle  satirizado  á  él  tan  mazorral  y  furíosamente?  Ta 
sabrá  usted  aquel  bello  dicho  de  San  Agustín ,  y  si  no  lo 
supiere  (como  es  muy  natural),  sabrálo  desde  ahora. 
Escribióle  Joviniano  una  carta  atestada  de  desvergüen- 
zas. Recibida  del  Santo,  leyóla  con  sosiego,  tomó  la 
pluma  y  le  respondió  con  serenidad : «  Tu  carta,  que 
¡  acabo  de  recibir,  me  da  testimonio  de  que  por  lo  menos 
hay  un  desvergonzado  en  el  mundo;  si  yo  te  respondiese 
en  el  mismo  estilo,  ya  seriamos  dos  desvergonzados: 
sed  hoc  non  licet,  pero  esto  no  es  lícito ;  porque,  aunque 
he  leido  en  la  Escritura :  «Responde  al  necio  según  so 
necedad ; »  no  he  leido  hasta  ahora :  «Responde  al  des- 
vergonzado según  su  desvergüenza :  i>  Legi  in  Scriptu- 
ra :  responde  stulto  secundúm  stultitiam  suam;  sed  res- 
ponde procaci  secundúm  procacitatem  suam,  non  legi.i^ 
Ea,  dense  ustedes  ambos  por  buenos;  que  yo  por  tales 
les  tengo  á  los  dos.  Al  autor  del  Fray  Gerundio  le  tengo 
por  un  buen  hijo,  y  á  usted  le  tengo  por  un  buen  padre, 
tanto,  que  es  lástima  no  se  llame  Fray  Juan.  El  primero 
no  pecó,  porque,  aunque  fuese  una  sátira  su  libro  (lo 
que  ya  examinaremos),  sabe  muy  bien  el  bribonazo  que 
la  sátira  de  suyo  no  es  pecado.  Usted  estuvo  mucho 
mas  lejos  de  pecar,  porque  no  procedió  con  error  craso. 
Aunque  usted  y  su  primer  ministro  Mecenas  colmaron 
á  Horacio  de  honras  y  de  beneficios,  apenas  se  publica- 
ron sus  sátiras,  cuando  los  mayores  ingenios  de  su  siglo 
solicitaron  á  porfía  su  amistad.  Y  ya  sabe  usted  que  los 
ingenios  del  siglo  de  Augusto  no  fueron  ranas.  Ninguna 
obra  mereció  mayores  elogios  que  ella.  Padecía  Horacio 
una  habitual  fluxión  á  los  ojos,  que  le  obligaba  á  usar 
frecuentemente  de  colirios ;  y  con  alusión  á  estos  se  com- 
puso este  juguete  que  no  está  del  todo  malo : 

Colirio  son  de  ojos  flacos 
Las  obras  de  Flaco  Quinto ; 
Mas  también  sos  flacos  ojos 
Necesitan  de  colirio. 

Cuánto  aprecio  han  hecho  siempre  y  hacen  el  diade 
hoy  de  las  obras  de  Horacio,  y  singularmente  de  sus  sá- 
tiras, aun  los  hombres  mas  graves  y  mas  serios, sola- 


FRAY  GEmiNDlO 

mente  lo  ignaran  ó  lo  dudan  los  qoe,  hablando  seria- 
tnenU ,  no  son  honibreíi.  Si  no,  preguntes€lo  ustüd  á 
Mütisienr  b^rm  y  «il  Padre  Sanadoii,  jesuiU,  y  vuuíva 
dosj^^  le  loque Ití dicen» 

Tiasil  salió  á  Iticirlo  llccio  JnnioJuvensl, 

jioe  habiiMido  luubadomai  en  el  oficio 
4pIiso  probar  furtíina  en  el  d«  «Uiro.  No  ¡ 
tan  de-  inlG,  A  no  linberlo  ictiUdo  Lt  tiial-i 

trampa  i:  ¡'«ría  de  «a  bufón  del  cmpt-rador  [ío* 

niiciano,  llamado  Fani,  el  cual  persuadió  á  su  amo  que 
con  un  lioniado  pretexto  lo  desterrase  de  la  corte  en  viiin- 
dolo  á  mandar  un  cuerpo  de  tropas  á  Penlápolis.  Mire 
usted  cuánto  pueden  en  las  cortes  los  bufones  ^  siendo 
asi  que  unos  §an  amadores  de  la  terdad  y  otros  de  la 
mentira  ;  pero  al  Qn  bufones  anos  y  otros*  Las  sátiras  de 
Javenal  son  ingeniosas ,  pero  duras  y  sucias ;  por  lo  que 
están  cbapodadas  por  el  Santo  Tribunal,  Lo  que  corre 
libremente  es  muy  celebrado  de  todos  los  que  tienen 
Toto,  esto  es,  los  que  tío  san  bo$Q9*  ]  Mire  usted  qué  di- 
cliito ! 

Antes  de  Ju venal  debía  haber  puesto  á  mi  grande 
amigo  AuloSergto  Flaco;  perore  me  olvidy.  Lea  usted 
este  articulo^  prinu^ro  que  el  antecedente,  y  con  eso  que- 
dará el  anacronismo  remediado.  Siendo  este  un  boinbrc 
del  ingenio  mas  dulce,  mas  afable  y  mas  bond^ído^o,  pa- 
rece que  mojó  \'-\  plTima  cu  Uiel »  para  dar  contra  las  cos- 
tumbres del  si^lo :  de  donde  podra  inferir  usted  no  ser 
siempre  vcrdiidera  aquella  máxima ,  de  que  los  escritos 
míinirícstan  el  carácter  y  el  genio  de  los  autores.  Yo  ya 
lo  liabia  inferido  para  mi  en  vista  de  la  carta  de  usted , 
ivueselladaá  entender  que  usted  es  un  bombre  muy 
perverso ,  siendo  así  que  yo  le  tengo  por  un  buen  hom- 
bre. l*ero  volvamos  á  ntieslro  Persio.  Este  tal  dulcísimo. 
suavísimo  y  nobilísimo  caballero  ( \  bola !  que  era  da  las 
primeras  familias  de  Boma)  á  ninguno  perdonó,  ni  aun 
al  t  'fon,  de  quien  hizo  sangrienta  mofa  en  su 

pj :  '  • ,  burlándose  de  aquellos  cuatro  versos : 

»}  7/  s  ele. ,  que  se  atribuían  A  este  empe- 

.1'  ^  le  perdonó  á  él,  siendo  así  que  Nerón 

era  un  Nerón  :  ya  que  tirano,  enemigodela  razón  (ahora 
hablo  con  las  palabras  de  Monsieur  Despréaux),  tan 
amuntcdesus  obras  c^mo  todo  el  mundo  sabe :  Sustu 
frz  Qotam  humsi  poit  eniender  Zailt  ecüsmcce  vez ; 
tuvo  geuerusidad  y  valor  [tara  sufrir  que  le  2unibusen 
sobre  sus  versos ,  no  creyendo  que  en  aquella  ocasión  el 
Emfwrador  se  debiese  interesar  por  el  poeta* 
Finalmente,  si  u.^tcd  quiere  enterarse  i\  fondo  de  la 
Kllmacion  que  ha  merecido  en  todo^  tiempos  la  sátira 
téando  es  buena,  y  de  lo  bien  recibidaquehasidosicm* 
pre  en  loda«  las  naciones ,  estados  y  religiones,  inclusa 
la  católica « apostólica ,  romana ,  no  tiene  mas  que  leer 
á  Isaac  Cas^mtHin  en  su  libro  2,  De  sátira ,  y  Julio  Cé^r 
Escaligero,  en  su  Poética^  libro  1^  capitulo  2,  y  allí  verá 
que  no  solo  no  se  lia  reputado  por  ilícita ,  sino  que  siem- 
pre se  ha  considerado  muy  útil  y  á  veces  muy  necesaria. 
También  verú  n?~\m\  «pie  en  todos  los  siglos  de  la  Igl^ia 
lian  florecido  liebres  autores  siitíricos,  que  eo 

rerso  y  en  pi .  Murado  corregir  tas  costumbres 

de  '  i  y  Iü»iieiacierl06  de  los  escritos ,  hacien- 

do i  iits.  sin  que  niufinno  ios  haya  condenado 

por  perjiuiiuosos  como  se  hayan  couteuido  dentro  de 
los  limites  de  la  verdad  y  de  )a  decencia^  atacando  de* 
fcctos  verdaderos  y  no  fingidos,  que  en  realidad  mere^ 
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cian  ^r  atacado?.  £1  Catolicón  de  Eapaüa  6  La  $(Hira 
Mrnipée;  el  Satiricon,*de  Barclay  o  (á  excepción  de  lo 
que  mandó  boirar  el  Santo  níicio),  las  sátiras  en  verso, 
y  ca.si  luda  la  prosa  de  nuestro  incoroparabltí  Don  Fran* 
cisco  de  U^^evedo;  las  s/iliras  ff'?tnr*^«íMs  de  Des[»ró;itix  y1 
las  latinas  de  Lucio  Si  >co!í  años  se  pih 

blicaron  en  lialin  con  ud^.  i  .^  y  con  opuesto  i 

furor  de  los  que  se  veian  »mi  i  icidos  de  su  pe- 

(htntismn  ó  de  su  verdadeiM  i.i;  la  primera  y 

liuica  s/üira  que  publicó  en  ei  sépümo  yitUtmo  tornos 
del  Diario  de  nuestros  literatos,  el  malogrado  jóveni 
Don  iosó  Gerardo  de  Hervas,  con  el  nombre  de  Jorg.d-^ 
Pitillas,  autor  también  de  las  dos  tan  aplaudidas  carüifti 
que  se  hallan  en  el  mismo  diario,  un^  sobre  la  Kii/trl 
¿e  San  Ánlonio  Abad^  escrita  por  Dotí  Pedro  Nolascd  j 
de<Jcejo,y  otra  sobre  el  rasgo  épico  Veridicarpifone^i 
ma,  ele,  que  compuso  el  doctor  íkm  Joaquín  CascM 
y  Jalo  :  todas  estas  obras  satíricas,  y  otras  innúmera* 
bles,  eorren  á  vista,  ciencia  y  paciencia  de  todos  lo«j 
tribunales  graves,  serios  y  siintos  quo  hay  en  la  cristian- 
dad, sin  que  ninguno  de  ellos  las  hable  palabra  ni  dtgtJ 
q ue por sati I icas son  pecaminosas;  unte**  bien  lodos li>S'! 
hombresdejuicioy  debuen  finiíto,  entre  los  cuales  haí 
de  coular  uslcd  á  mucbisimos  que  son  fuerte»  cristianos  f 
y  unos  religiososde  cal  y  oinlo,  las  acarician^  lashuceri 
mil  halados  y  la^s  poneti  en  las  nubes  con  mil  clo«;ios. 

Todavía  le  he  de  decir  á  uslcd  ma*.  Lea  con  rellejüoni 
las  prudenlisimas  y  escrupulohismias  reglas  generales 
de  nuestro  Expurgatorio,  Note  si  toman  siquiera  en  la 
boca  la  palabra  sátira:  observe  si  hay  alguna  que  dé  por 
prohibido  ó  condenado  todo  libro  ó  papel  satírico,  pre- 
cisa y  tmicameule  porque  lo  es;  y  si  la  encontrare,  sá- 
queme  con  ella  un  ojo.  Lo  único  que  hallará  uslcd  que 
pueda  hacer  á  este  propósito,  es  lo  que  se  dice  en  la  regia  , 
diez  y  seis,  donde  se  habla  de  la  forma  que  se  ha  guar- 
dado y  se  debe  guardar  en  la  corrección  de  los  libros.  U¡* 
cese  lu  primero,  que  se  han  de  borrar  las  cláusulas  de- 
Iractorias  de  la  buena  fama  de  I  prójimo,  y  principalmente  i 
las  (jue  contienen  detracción  de  eclesiusücos  y  princi- 
pes, y  las  que  se  oponen  á  las  buenas  costumbres  y  dia- 
ciplina  católica.  ¿Hay  algo  de  esto  en  el  Fray  Gerun- 
déo?  ¿  Encontrará  usted  en  todo  él  siquiera  una  cláusula 
detracloriat  Y  si  no,  dígame,  t^uid  rst  detraviio?  Es, 
responden!  usted  con  Santo  Tomas  (si  es  que  lo  sabe ), 
denifjratiü  alienae  fainas  jfx^r  tw¿#£i  occuUa  :  denigrar 
ó  quitar  á  escundidas  la  Tima  del  prójúuo  cuando  él  no  lo 
oye.  PüAjue  si  esto  se  hace  cara  á  cara- y  en  sus  barbas, 
no  es  detracción,  sino  contumelia,  descaro  y  una  ;;mn- 
dísiiuadesvergúenra.  ¿Pero  es  detracción ,  preh'Unla  el 
Santo,  y  con  él  lodos  los  demás,  hablar  mal  de  públicos 
delincueutes  y  de  desórdenes  notorios  á  Dios  y  á  todo  el 
mundo?  No  señor,  resiiondtín  todos  á  un:i  voi,  porque 
estos  cuando  salieron  al  puM,  Ova 

en  plaias ,  ó  ya  en  escritas,  y  r  i  ^gj.^ 

dieron  sus  autores  todo  el  dereclio  que  Uuwu  ii  su  re- 
putación en  aquella  determinada  mutoria  ,  y  lio  se  los 
hace  injuria ,  antes  bien  conviene  abominarlos  y  délos- J 
larlús  para  escarmiento  de  otros,  y  para  mayor  crédítof 
de  la  ley.  Así  lo  liace  el  real  profeUi  David  :  ]niquitat^t7r^\ 
odio  habui,  et  abominatmsum :  legt^m  aulem  tuam  di* 
lext.  Aplique  usted  esta  doctrina  cristiana,  y  busque  se- i 
guo  ella  una  sola  cláusula  detráctoria  en  la  HitíüriadA 
Fra^  Gmindío;  vea  si  se  loca  en  ella  especie  alguíiii. 
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5ea  de  la  línea  moral,  sea  de  la  intelectual ,  que  no  sea 
pública  en  España ,  ó  en  impresos,  ó  en  pulpitos,  ó  en 
todas  las  ciudades,  villas  y  lugares ;  y  si  no  lo  hallare,  no 
nos  quiebre  la  cabeza. 

Pase  usted  adelante ,  y  examine  si  en  dicho  libro  hay 
alguna  cosa  que  se  oponga  á  las  buenas  costumbres  y 
disciplina  eclesiástica ;  si  no  es  que  diga  usted  que  se 
opone  á  aquellas  y  á  estas ,  el  censurar  á  los  maestros  de 
niños,  ridiculos  é  impertinentes ;  á  los  preceptores  pe- 
dantes ;  á  leolDres  de  artes  escolastizados  hasta  en  mate- 
rias y  asuntos  mas  remotos ;  á  un  religioso  mozo  tU  sic, 
algo  alegrillo ;  á  un  lego  ó  individuo  vago,  gracioso  y 
enganchador ;  á  un  novicio  zalamero  y  un  poco  travieso; 
á  un  maestro  de  novicios ,  en  montón,  demasiadamente 
sincero ;  á  un  predicador  mayor, efe  ente  de  razón,  total- 
mente disparatado ;  á  un  autor  lleno  de  arrogancia  y  pú- 
blico escarnecedor  de  todas  las  facultades,  y  aun  de  lo 
massagradoquehay  en  la  religión  ;  á  un  prelado  reli- 
gioso, ñngidoper  intellectum,  un  poco  flojo  de  muelles,  y 
un  si  esnoesiuteresadilloen  beneGcio  de  su  comunidad 
y  en  suyo  propio.  Dígame  usted  si  el  censurar  con  gra- 
cia ,  sin  destemplanza  ni  acrimonia,  estos  defectos  (pues 
en  el  libro  no  se  encuentran  otros),  es  contra  la  disciplina 
eclesiástica  y  contra  las  buenas  costumbres.  Pero  pién- 
selo bien  antes  de  resolverse ;  porque  si  condena  la  cen- 
sura ,  es  preciso  que  á  estos  los  declare  por  muy  confor- 
mes á  las  buenas  costumbres  y  ala  disciplina  eclesiástica. 
£s  preciso  que  usted  condene  á  todos  los  santos  padres 
y  autores  ascéticos  de  todas  las  religiones  que  han  tratado 
del  estado  religioso.  Es  preciso  qntborren  de  San  Buena- 
ventura, de  San  Blasio,  de  San  Bernardo ,  de  San  Basilio, 
de  Arbiol,  de,  de,  de,  de...  todas  las  vivísimas  pinturas 
que  se  encuentran  en  ellos ,  de  religiosos  díscolos,  ino- 
bedientes, esparcidos,  contrarios,  indevotos,  relaja- 
dos, etc.,  etc.,  etc.,  como  contrarias  á  la  disciplina 
eclesiástica  y  á  las  buenas  costumbres.  Y  si ,  como  se 
acaba  de  reimprimir  en  Madrid  (por  los  motivos  que  se 
ignoran)  la  Visita  general  del  supremo  Rey  del  cielo  á 
sw  vasallos  los  predicadores  ,  residenciándolos  en  el 
modo  de  predicar ,  escrita  por  el  reverendísimo  padre 
maestro  Fray  Gabriel  de  Morales,  del  orden  de  San  Agus- 
tín, se  hubiera  impreso  también  la  Visita  general  de 
frailes  y  monjas,  que  está  en  el  mismo  tomo  de  á  folio, 
de  donde  esta  obra  se  sacó ,  sin  duda  que  usted  la  bor- 
raría cuasi  toda  como  contraria  á  las  buenas  costumbres 
y  á  la  disciplina  eclesiástica.  Pero  yo  salgo  por  fiador  de 
que  no  la  habia  de  mandar  borrar  el  Santo  Tribunal ,  y  á 
fe  que  entonces  á  usted  y  á  otros  seles  quitarían  los  mis- 
mos ,  y  no  alborotarían  el  mundo  ni  espantarían  á  los 
pobres  parvulillos,  metiéndolo  todo  á  voces  con  solo  las 
venialidades  que  solo  se  apuntan  en  la  Historia  del  Fray 
Gerundio,  las  que  quiere  usted  por  fuerza  que  sean 
pecados  mortales,  como  si  fuera  usted  capaz  de  enten- 
der lo  que  en  ella  se  contiene. 

Dice,  lo  segundo,  el  Expurgatorio,  que  se  han  de  ex- 
purgar los  escritos  que  ofenden  ó  desacreditan  los  rítos 
eclesiásticos,  el  estado,  dignidad,  órdenes  y  personas  de 
los  religiosos.  En  loque  toca  á  los  rítos  eclesiásticos,  á 
la  dignidad  y  órdenes  de  las  personas  de  los  religiosos, 
no  se  mete  la  Historia  de  Fray  Gerundio.  En  orden  al 
estado,  dificultosamente  encontrará  usted  libro  en  que 
se  trate  de  él  con  mas  profunda  ni  mas  cordial  venera- 
ción. Y  si  no,  lea  usted  el  prólogo  de  este,  desde  el  nú- 


mero 8  hasta  el  21  inclusive,  y  lea  también  el  grave  n- 
zonamíento  deL Padre  Provincial  en  el  capitulo x;j 
después  impugne,  si  puede,  esta  proposición.  Por  lo  qm 
respetaá  las  personas  de  los  religiosos,  note  ustedl^  Dé- 
telo bien,  que  el  Santo  Tribunal  no  manda  expurgarte 
escritos  que  precisamente  las  ofenden,  sino  los  que  la 
ofenden  y  desacreditan  en  sentidocopulaüvo,  y  todojm- 
tico.  Porque  mire,  hermano ,  hay  grande  diferenda  de 
ofender  á  desacreditar:  esto  no  se  puede  hacer  sin  aqiK- 
llo;  pero  aquello  se  puede  hacer  sin  esto.  Mas  claro  (por- 
que me  da  el  corazón  que  usted  es  un  poco  romo  de  es- 
tendimiento ) ,  nb  puede  uno  desacreditar  á  otro  sin  ofen- 
derle; pero  puede  ofenderle  sin  desacreditarle.  Nombnr 
la  soga  en  casa  de  un  ahorcado,  claro  está  q  ue  es  ofenderá 
los  parientes ;  pero  no  se  les  desacredita.  Decir  de  un  p^^ 
dicador,  que  sequedó;  de  otro,  que  dijo  cien  disparatesé 
herejías;  de  este  escritor,  que  escribió  mil  necedades;  j 
del  otro,  que  levantó  mil  falsedades,  cuando  todo  fué  as, 
es  claro  como  elaguaquese  les  ofende,  porque  estoá  la- 
die  sabe  á  conGtes ;  pero  también  es  mas  claro  que  el  ni 
que  no  se  les  quita  el  crédito.  ¿  Por  qué?  Por  lo  que 71 
queda  dicho,  con  viene  ásaber,  porque  ellos  se  lo  quitaron 
á  sí  mismos  cuando  hicieron  pública  su  ignorancia  ó  sa 
miseria,  ydieron  licencia  á  todo  el  mundo  para  que  habli- 
sen  de  ella,  unos  compadeciéndose  y  otros  zumbándose^ 
según  el  humor  ó  pasión  que  predomina  á  cada  uno. 
Pues  ahora,  hermano  carísimo,  así  se  ha  de  entender  y 
no  de  otra  manera  lo  que  previene  el  santo  Expurgatorio: 
que  se  borren  los  escritos  que  ofenden  y  desacreditan  bs 
personas  de  los  religiosos.  Si  no,  ¿adonde  iríamos  á  pa- 
rar? Sería  preciso  borrar  casi  todos  los  maniGestos,  me- 
moriales y  apologías,  defensorios  y  millares  de  papeles 
que  han  escrito  los  religiosos  unos  contra  otros,  ya  eo 
contiendas  literarias ,  ya  en  otras  guerras  civiles  y  dog- 
máticas en  que  no  siempre  se  han  tratado  con  el  mayor 
melindre  ni  con  el  mas  escrupuloso  miramiento.  Sérit 
preciso  borrar  todas  las  sátiras  y  todos  los  libros  de  cri- 
tica que  se  han  escrito  desde  que  se  usa  esta  facultiApB 
la  república  de  las  letras ,  en  las  cuales  se  descárgmn 
sendos  latigazos  que  todos  sabemos  sobre  los  autores 
que  los  merecen,  sean  religiosos  ó  no  lo  sean ;  y  con  todo 
eso ,  como  no  se  les  toque  en  sus  vicios  ó  pecadillos  pe^ 
sonales,  que  esto  nunca  es  lícito  en  semejantes  escritos, 
el  Santo  Tribunal  y  sus  rígidos  censores  dejan  pasar  li- 
bremente las  otras  gracias,  chistes,  pullas  yquemaio- 
nes,  que  sirven  de  saínete  y  no  trascienden  ala  bondad 
ó  malicia  moral  de  las  personas. 

Dice,  lo  tercero,  el  Expurgatorio,  que  también  se  ban 
do  borrar  los  chistes  y  gracias  publicadas  en  ofensa  ó  en 
perjuicio  del  buen  crédito  de  los  prójimos.  Este  arücolo 
es  extensivo  ó  ampliativo  del  antecedente.  En  uno  se  ha- 
bla de  la  ofensa  ó  descrédito  de  los  religiosos ;  en  este 
otro,  de  la  ofensa,  perjuicio  ó  descrédito  de  todo  próji- 
mo ;  pero  en  uno  y  otro  se  ha  de  juntar  el  descrédito  ala 
ofensa  ó  al  perjuicio;  porque  sino,  no  estamos  en  el  casa 
No  basta  perjudicar  á  otro,  es  menester  desacreditarte, 
para  incurrir  en  la  condenación.  Usted ,  que  en  su  pa- 
pelote da  tantas  senas  de  ser  abogado  de  á  folio ,  pues  á 
10  menos  cita  en  él  un  plan  de  leyes,  y  harto  recónditas,, 
no  ignora  que  no  es  bastante  para  condenar  á  Picio  el 
que  este  perjudique  á  Sempronio;  es  menester  que  lo 
perjudique  injustamente.  Voy  á  hacer  que  usted  lo  en- 
tienda aunque  no  quiera.  Si  Sempronio  poseía  de  buena 


FRAY  GERUNDIO 

'e  6  de  mala  h,  nm  Ueteúná  que  pertenccia  ¿  Ficio^ 
claro  está  que  cslc  le  [vcrjudiai  cuando  se  la  quila  en  vii* 
tud  de  los  le^ilimos  instrumentos  que  produce ;  y  müs 

el  pobro  Scmpronio  no  tiene  otra  cosa  para  mante- 
nerse ¡  pero  corno  Ficio  usa  de  su  derectio^  y  tiene  mu- 
cbisima  rozón  en  híicerte  aquel  perjuicio ,  la  justicia  no 
Ijo  condena  ;  untes  bien  le  halaga^  le  caricia ,  le  deliende 
y  le  protege ,  porque  aquel  es  un  perjuicio  justo  y  arre- 
lo*  ;^Vc  usted  como  puede  liaber  ofensa  ó  peguicio 

injusticia  ?  Pues  tauíbien  lo  puede  liaber  sin  descré- 
'iíilo.  ¿Li^ba  euteudído  uBted  abora?  Pues  sí  no  lo  ba 
cuteutlido,  dígole  claramente  que  es  un  grundisimo 
porro» 

Y  abora  dígame,  señor  y  padre  mio^  ;en  qué  queda- 
mos? ¿Ii?i  6  no  es  lícita  la  s/itira?  Santo  Tomas  b  deliende 
y  la  practica ;  San  Buenaventura  la  usa  y  protege ;  la  ra- 
2on  dice  que  sea  muy  bien  venida ;  el  ot  be  literario  la 
da  un  distinguido  lugar  en  su  estimación  y  en  su  bibUo- 
teca  universal ;  todas  tas  naciones  ta  tian  acariciado  mu- 
cbisimo  ;  ella  tiene  dos  mil  afios  de  antigüedad ;  el  santo 
tribunal  de  la  Inquisición  ni  en  bueno  ni  en  malo  se 
mete  con  ella ,  y  la  deja  correr  Ú  su  salvo  en  todos  los 
idiomas  árri  ai  i>  servandts ;  ¿pero,  tuauíem  quid  dicts? 
i  Usted  qué  dice  de  estol?  Porque  de  la  resolución  de  us- 
Ifiíi  está  pendiente  lodo  el  universo,  ó  para  desterrarla 
como  el  monstruo  mas  perjudicial  de  todo  el  género  hu- 
tiiano^  ó  pura  mantenerla  en  su  antigua,  quieta  y  pací- 
laca  posesíon,  como  un  remedio  útilísimo  y  eficacísimo 
para  mil  enfermedades. 

Como  si  lo  viera,  me  parece  estarle  oyendo  decir  que 
nada  de  esto  viene  á  cuento ;  porque  la  famosa  cuestión 
de  usted  no  procede  de  sátira  ut  sic,  ó  de  la  sátira  en 

Ssiiio  de  la  sátira  contraída  á  los  predicadores  que 
de  su  ministerio.  Acabáramos  con  ello  y  supié* 
f^a  en  qué  topa  toda  la  dificultad.  ¿Con  que  el  pe* 
««^»«v,  el  sacrilegio  y  la  blasfemia  heretical  de  la  pobre 
sátira  solo  consiste  en  haber  sido  osada  de  profanar  el 
intemerado  asilo  de  los  malos ,  de  los  perversos  y  de  los 
pusimos  predicadores?  Perdone  usted  y  digame ,  ¿  hacia 
qué  parte  cae  e^te  sagrado?  Verdaderamente  que  si  lo 
Jogran  los  malos  predicadores «  han  obtenido  un  raro 
privilegio,  que  no  han  podido  conseguir  lü  los  papas^  ni 
ios  emperadores,  ni  los  reyes ,  ni  los  obispos,  ni  aun  el 
venerable  cuerpo  de  todas  las  religiones;  porque,  al  Rn, 
tod;i  lias  ha  habido,  de  cualquier  estado, 

clav  fuesen  ,  han  estado  sujetas á  lasa- 

lirn,  una^  Vi'c»'s  con  razón  y  otras  sin  ella,  ¿Quiere  usted 
jBátira  conlni  filósofos,  jueces,  s;icerdoles,  generales  de 
ejército  y  contra  la  nías  cahlkalla  nobteia?Puesno  tiene 
tníis  que  leer  la  s:itira  de  Ju venal ,  que  comienza  :  Ultra 
Sauromatas  fmfrrc  kinc  lihct ;  y  avíseme  después. 
¿Quiere  contra  el  emperador  mismo  Domiciano  y  con- 
tra el  respeLible  cuerpo  de  los  senadores  romanos,  con 
«u  tog^  senatoria  y  todo?  Pues  vea  la  sátira  cuarta  del 
mismo  J  uve  na  I,  y  véamenos  en  leyéndola.  ¿Quiérela 
contra  todo  género  de  gentes,  oficios  y  profesiones? 
Pues  abra  las  sátiras  de  Horacio  por  cualquiera  parte,  y 
te  contentará  h  gana. 

Pero,  porque  no  me  salga  nsted  con  la  impertinencia 
de  que  estos  fueron  satíricos  gentiles  \  no  deben  traerse 
4  c<»lai:iün ,  dtgarue  si  fué  gentil  Duu  Francisco  de  Que* 
vedo.  Pues  no  tiene  nsted  mus  que  abrir  sus  obra*,  así 
tn  prosa  como  cu  verso,  y  encontiará  ¿átiras  á  pasto 


DE  CAMPAZAS, 

contra  los  malos  teólogos,  contra  los  malos  legislas,  con- 
trn  los  malos  médicos,  contra  los  malos  políticos,  con- 
tra los  malos  matemáticos ,  cu  una  prilabra,  contra  todos 
los  malos,  sean  en  la  profcsiou  osean  en  las  costumbres. 
¿Quemas?  Ibaá  preguntar  á  usted  si  qfieria  también 
sátiras  contra  los  mulos  clérigos,  contra  los  malos  frailes, 
y  aun  contra  los  malas  confesores ;  y  por  poco  iba  tam- 
bién á  decirle  donde  las  hallaria  Con  abundancia;  pero 
no  quiero,  porque  todavía  está  muy  tierno  en  lo.t  prin- 
cipios de  la  critica,  y  lenmque  le  perjudique  lo  que  pu- 
diera y  debiera  aprovecharle.  Pues  abura,  seiior  inio, 
si  la  sátira  es  licita  contra  todos  estos  profestjres  y  factil- 
lativos  que  abusim  de  sus  facultades  y  profeHioucs,  ¿por 
qué  no  lo  será  contra  los  predicadores  que  abusan  de  su 
ministerio?  ¿Será  por  ventura  porque  este  abuso  es  \m% 
pernicioso?  Será  porque  su  daño  es  ma^  perjudicial? 
¿Será  porque  es  ma*^  lastimoso  su  estrago?  ¿O  seríi,  en 
fin,  porque  es  mas  ridiculo  y  no  hace  tanto  daño  un  mal 
predicador  en  el  pulpito  como  un  mal  teólogo  en  la  cá- 
tedra, un  mal  abogado  en  los  estudios  y  en  el  estudio, 
un  mal  médico  en  la  cabecera  de  un  enfermo,  y  un  mal 
confesor  ignorante,  interesado,  parcial ,  6  qué  sé  yo  qué, 
en  el  confesionario? 

No  es  por  eso  ni  por  lo  otro  ni  por  lu  de  mas  allá, 
responde  usted  muy  satisfecho.  Es  poique  los  santos  pa» 
drcs  nunca  usaron  de  la  sátira  contra  los  predicadores ; 
de  que  se  iuriere  que,  pues  que  no  la  usaroit  los  santos 
padres,  es  evidente  señal  de  que  la  tuvieron  por  ilícita* 
Porque ;  una  de  dos :  ó  se  les  ofreció  este  medio,  ó  no  so 
les  ofreció.  ¿No  se  les  ofreció?  Luego  el  Genmdiono 
presuma  alcanzar  mas  que  los  santos  padres.  ¡  Qué  arro- 
jo!  Si  se  les  ofreció  y  no  lo  practicaron,  otra  de  dos  :  Ó 
no  practicaron  todos  los  medios  que  tmíeron  por  Itcilos 
para  desterrar  de  la  cátedra  del  Espíritu  Santo  esta  ^- 
crílega  profanación,  ó  no  es  lícito  este  medio.  Aprieta 
usted  (ásü  parecer)  iú  argumento,  trasladrindolo  á  la 
persona  de  Cristo;  y  bobea  asi :  O  Crislo  hupo  este  raro 
arbitrio  de  la  sátira  para  remediar  al  mundo,  ó  no  lo  su- 
po. Si  no  lo  supo,  ¡qué  blasfemia  heretical!  luego  el 
Gerundia  supo  mas  que  la  majestad  de  Cristo.  Sí  lo  supo 
y  no  lo  practicó,  luego  lo  tuvo  por  ilícito.  V  si  no,  es  pre- 
ciso confesar  que  Cristo  no  hizo  todo  lo  que  pudo  para 
remediarlo.  ¿Y  eslocúmo  se  compone  con  aquello  del 
sagrado  texto :  Quid  ultra  debut  faceré  vineae  mmn  ei 
non  /eci7  Salvo  ( concluye  usted  con  infinita  gracia )  que 
le  faltase  á  aquel  divino  Señor  el  componer  una  Historia 
ik  Fray  Geni  «íf  i  o,  cuando  le  quitaron  la  vida. 

Este  es  el  único  y  grande  argumento  de  u^^ted,  y  que 
ocupa  algunos  pliegos ;  porque  sin  adelantar  un  paso  de 
gallina,  mete  en  él  tanto  ripio ,  tanta  broza ,  tanta  mú- 
sica, bulla  y  acompañamiento,  quo  casi  se  pierde  do 
vista  lo  mas  principal  que  usted  quiere  decir.  Con  un 
poco  de  mas  claridad  y  con  un  much<vde  mas  fuerza  (en 
caso  de  ser  capaz  de  alguna)  k  propongo  yo ,  arinque  yo 
lo  diga.  Venga  usted  acá,  irracionalSsima  cnatura  :  va- 
mos  claros :  ¿habla nsted  de  vénis,  ó  de  burlas ,  cuando 
tiene  valor  de  estampar  y  proponer  un  argumento  tan 
miserable,  tan  superficial  y  tan  ridículo,  á  unos  hom- 
bres que  se  hacen  la  barba,  por  cuanto  no  han  profesado 
instituto  que  se  lo  prohiba  ^¿  Estaba  nsted  dispiertoó 
dormido  ouamJo  luvocachata  v  flema  para  estampar  una 
projiosicion  fov  iquierotraplu- 

itpqueenla  (J  ü^cnmicorlo 
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entender,  solo  es  capaz  de  herejías  materiales,  según 
abunda  de  ignorancias.  Comencemos  por  Jesucristo,  por 
donde  se  debe  comenzar  y  acabar  todo :  debiendo  ser  este 
Señor  el  alpha  et  omega,  principio  y  Gn  de  nuestras  ac- 
ciones. 

¿Con  que  Cristo  hizo  cuanto  pudo  para  remediar  al 
mundo?  ¿Está  usted  en  su  juicio,  hombre  de  Dios? 
¿  Pues  no  ve  que  si  hubiera  hecho  cuanto  pudo ,  no  solo 
lo  hubiera  remediado  en  cuanto  á  la  suficiencia,  sino 
también  en  cuanto  á  la  eGcacia,  esto  es :  no  solo  hubiera 
iiecho  que  todos  se  pudiesen  salvar,  sino  también  que 
todos  efectivamente  quisiesen  salvarse?  Aquello  mismo 
que  está  haciendo  hoy  con  solos  aquellos  que  se  salvan, 
¿no  podía  haberlo  hecho  con  todos  ios  que  se  condenan? 
Así  como  hoy  hace  efectiva  la  salvación  de  los  predesti- 
nados, sea  por  este  medio  ó  por  el  otro,  pero  siempre 
9in  quitarles  la  libertad  (en  lo  cual  convenimos  todos  los 
católicos),  ¿no  pudo  hacer  efectiva  la  salvación  de  los  re- 
probos? ¿No  pudo  haber  hecho  Cristo  á  todos  los  hom- 
bres tan  seráficos  y  muclio  mas  seráficos  que  el  seráfico 
padre  San  Francisco?  ¿Tan  quembico,  y  mucho  mas 
querúbico  que  el  querúbico  padre  Santo  Domingo? 
¿Tan  celosos  de  su  mayor  gloría,  y  mucho  mas  celosos 
que  el  celoso  padre  San  Ignacio?  ¿Qué  católico  ha  imi- 
tado á  Cristo  este  poder,  sino  que  sea  usted  que  sabe 
creer  todo  lo  que  le  enseña  la  santa  Iglesia  católica,  pero 
sin  saber  lo  que  se  cree?  Luego  si  Cristo  pudo  hacer  todo 
esto  para  remediar  al  mundo  y  no  lo  h¡^o,  claro  está  que 
no  hizo  todo  lo  que  pudo  para  remediarlo;  claro  está  que 
está  claro.  Seiíor  catecúmeno,  y  no  Señor  Penitente, 
pues  en  esto  da  usted  fuertes  indicios  de  que  todavía  no 
está  capaz  de  sacramentos,  por  falta  de  doctrina  y  de  ca- 
tecismo, enséñanos  la  fe  que  Crísto  liizo  infinito  mas  de 
lo  que  era  necesarío  para  remediar  al  mundo  y  á  infinitos 
mundos,  si  fueran  posibles;  infinito  mas  de  lo  que  debió, 
infinito  mas  de  lo  que  los  mismos  hombres  y  los  mismos 
ángeles  eran  capaces,  no  solo  de  desear  y  de  esperar, 
sino  de  imaginar  y  concebir.  Pero  al  mismo  tiempo  nos 
enseña  la  fe,  que  era  capaz  todavía  de  hacer  infinito 
mas  de  lo  que  debió,  pero  infinito  menos  de  lo  que  pudo. 
Esto  y  no  otra  cosa  dice  el  texto  que  usted  cita,  y  que  no 
lo  entiende,  porque  no  supo  construirlo  :  Quid  ultra 
debui  faceré  vineae  meae,  et  non  feci  ?  a  ¿  Qué  mas  debí 
hacer  por  mi  viña  que  no  lo  hiciese?»  Note  usted  que 
no  á'ice potui,  sino  debui;  no  dice  qué  mas  pude,  sino 
qué  mas  debi  hacer  por  mi  t;tna?  Mas  para  usted  lo  mis- 
mo debe  ser  deber  que  poder,  siguiendo  la  opinión  de 
aquel  que  pretendía  ser  maestro  de  niños  en  una  aldea, 
y  examinándolo  el  cura  á  presencia  del  alcalde,  porque 
este  no  sabia  leer  ni  escribir,  el  pretendiente  leía  «  por 
los  perros  de  una  perra  »,  en  lugar  de  a  por  los  poros  de 
una  pera.»  Y  el  cura  le  replicó :  «Mire  usted  que  dice 
pera  y  no  perra ;  poros  y  no  perros.n  A  que  respondió  el 
pretendiente,  atusándose  el  pelo  y  meneando  la  cabeza : 
«  ¿  Y  qué  mas  tiene  uno  que  otro,  señor  cura  ?»  Mire  us- 
ted ,  no  delataré  esta  su  proposición  al  Santo  Tribunal, 
porque  estoy  en  el  entender  de  que  usted  no  es  dela- 
table. 

Quedamos  pues  en  que  Cristo  hizo  mucho  mas  de  lo 
que  debió  para  redimir  al  mundo,  sin  que  por  eso  de- 
biese escribir  una  Historia  de  Fray  Gerundio  para  re- 
mediarlo. (Vaya  de  cuenta  de  usted  la  irreverente  bu- 
fonada, porque  suya  es.)  Y  quedamos  también  en  que 


no  es  ilícita  esta  Historia  porque  Crísto  no  la  eecribíae; 
ni  son  ilícitos  los  otros  millaíres  de  mülareB  de  nedia 
que  después  se  han  aplicado  para  reformarle.  Y  di* 
no  quiso  aplicarlos  por  sí  mismo,  dejando  este  cúéA 
á  cargo  de  sus  vicarios ,  de  los  sucesores  de  los  wgóÉh 
les ,  de  las  potestades  del  mundo,  de  los  doctorasdili 
Iglesia  y  de  los  demás  autores  católicos ,  aunque  loia 
por  la  gracia  del  mismo  Jesucristo. 

Pero  cuidado;  que  por  esteno  condono  á  usted fB 
Crísto  no  usó  de  estilo  satírico  para  corregir  al  moiii 
cuando  lotuvo  por  conveniente.  Entendámonos:  canil 
digo  que  Cristo  usó  de  estilo  satírico,  no  quiero  de» 
que  se  valió  de  gracias,  chistes  y  agudezas,  ni  moda 
menos  de  pullas  y  chocarrerías;  que  esto  sería  muy  ijeM 
de  su  infinita  gravedad,  seriedad  y  soberanía.  Aoséi 
los  apólogos  no  se  quiso  valer  la  majestad  de  Crísle  a 
los  profetas  del  antiguo  Testamento,  como  observad 
Padre  Salmerón,  entre  otras  razones,  por  no  confindir 
la  doctrina  que  enseñaba,  con  la  filosofía  mundam; 
con  las  demás  ciencias  naturales,  á  quienes  sirven  la 
apólogos  de  recomendación  y  lustre.  ChriHus  tm 
virtus  et  sapientia  Dei ,  illis  uti  numquám  volmi;  ú 
distingueret  christianamphilosophiam  á  nprnái  npí 
tia,  quae  apologis  et  commendala  et  illtásírata  mxtis 
detur.  Pero  de  aquel  estilo  que  se  compone  de  paUbw 
acres,  picantes,  corrosivas  y  que  penetran  de  parteé 
parte  el  corazón,  ¿quién  le  ha  dicho  á  usted  que  no  se 
valió  á  cada  paso  Cristo  nuestro  bien  para  corregir  y  re- 
prender todo  género  de  vicios  en  toda  clase  de  personal 
Pregúnteselo  usted  á  los  escribas  y  fariseos,  á  qoieaes 
trató  de  ahipócrítas  tentadores»,  Mat.^  22,  i  8 ;  de  cee- 
pulcros  dealbados,  blancura  por  defuera;  huesos,  horrar 
y  podredumbre  por  adentro  »,  Mat. ,  23 ,  27 ;  de  «gese- 
ración  de  serpientes  verdaderas»,  repitiéndoselos  tres 
veces  para  que  no  se  les  olvidase ,  iía¿.,  3,  7,  12,  34, 
vers.  23,  33 ;  de  a  hijos  del  demonio  »,  Joan,,  8  ,  44 ;  de 
ftembusteros  y  mas  embusteros»,  Joan.,  7,  1 9  et  8,  55. 
Pregúnteselo  usted  á  los  príncipes  de  los  sacerdotes,  á 
quienes  trató  de  «peores  que  los  publícanos  y  las  moje- 
res  perdidas»,  Mat.,  21, 32;  de  «obstinados  é  infieles», 
ídem,  cap.  12.  Pregúnteselo  usted  á  los  mismos  apósto- 
les^ á  quienes  trató  u  ñas  veces  de  «desconfiados»,  9¿U.,  6, 
30;  otras  de  «tímidos  y  pusilánimes»,  Ídem,  cap.  8, 26; 
otras  de  «ignorantes  y  descaminados»,  ídem,  22, 29; 
otras  de  «escultos  y  tardos  para  creer»,  Luc.,  24,  25. 
Pregúnteselo  usted  porfín  al  mismo  principe  de  los  após« 
toles,  á  quien  no  dudó  tratar  en  cierta  ocasión  d^chom* 
bre  escandaloso  y  verdadero  Satanás  para  el  mismo  Sal- 
vador», Mat, ,  16,  23.  ¿No  le  parece  á  usted  que  todas 
estas  frases  pueden  entrar  tan  lindamente  en  cualquiera 
confección  satírica,  con  grande  provecho  del  enfermo, 
y  sin  que  desdiga  (claro  está)  de  aquella  divina  boca  que 
las  pronunció?  ¿ Mas  para  qué  nos  cansamos?  En  dicién- 
dole  á  usted  que  casi  todas  las  parábolas  con  que  por  lo 
común  se  explicaba  la  majestad  de  Cristo  fueron  otras 
tantas  sátiras  que  no  solo  instruían,  sino  que  herían 
en  la  tetilla  á  los  que  eran  comprendidos  eu  ellas,  me 
parece  que  quedará  usted  bien  servido.  Pues  téngaselo 
por  dicho;  porque  con  efecto,  no  fueron  otra  cosa«  pues- 
to que  la  parábola  y  la  sátira  no  se  diferencian  en  el  fin 
ni  aun  en  los  medios  sustanciales,  sino  en  los  acciden- 
tales. Una  y  otra  tiran  á  corregir,  una  y  otra  á  reprender, 
una  y  otra  á  avergonzar.  Con  sola  una  disparidad,  que  la 
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lío  hace  ííiempre  debajo  de  algnn  velo^  íigura^  re- 
prcíenladüit  m,  cubriendo  lo  que  quiere  decir 

coa  otra  co^j  ,  pero  muy  prirecídi  (lúh,  pam 

coger  mt'jof  en  el  garlito  al  qons!  reprender. 

Lu!«átira  unas  veces  b  h^m  á  c¡ir;i  u  ;  f  j,  y  son  las 

Illas ;  y  otras  se  cubre  también  con  ci  velo  de  b  parábola, 
hiriendo  á  uaos  en  cubezu  de  o(ros  ^  y  burlándose  dtí  los 
objeto?»  fingidos  par;i  xuinbarse  de  los  verdaderos*  Tal 
fué  U  Daírachomiorntuiiia,  de  Homero,  tal  la  Guíohm^ 
chia^  ác  Lopti  de  Ve^a,  tal  la  Mosquea,  de  Villa  viciosa,  tal 
el  Ortamlo^  de  Bernis,  y  (al  en  lin  el  Lutrin,  de  Boileau 
ó  Despréaiu*  en  que  á  la  sombra  de  las  ranas,  de  lo;^  ra- 
tones» th: '  *  »  de  las  moscas,  de  un  baladren  furioso 
y  de  un  !  :^alin]^a  graciosamente  á  los  genera- 

les de  i'^  '         .  d  los  poetas,  á  los  orado- 

res, á  lí  - ,  íi  los  que  excitan  alboro- 

tos y  di  V  lije  ros.  Dt;  ma- 

nera qií  ,>  parabólicíiií », 

y  ai>»^  tjístó  ei*,  puu¿antes  y 

pe  1 1  I  f  q  ue  ao  tod  a  ^á  ti  ra  es  [la- 

ribala,  i*eio '  aesüátiri.  esta, 

noenelseoti!  n>ivoq»evi(  i   selo 

ha  querido  atribuir,  sino  en  el  provechoso  y  verdadero 
que  realmente  le  corres^ponde. 

Y  en  este  honrado,  serio  y  provechoso  sentido,  ¿quién 
1t  ba  dicho  á  usted  que  la  paiibola  de  la  ci¿*uia  no  es 
una  penetrante  sátira  contra  los  chismosos ;  la  dal  publi- 
carlo y  (ariseo^  contra  los  hipócriUii»  soberbios  y  presu- 
midos ;  b  del  hijo  pródigo^  contra  los  jóvenes  disohito8; 
la  de  la  cena  grande,  contra  los  indevotos ;  la  de  los  con- 
vidados á  las  bodas,  contra  los  sacrilegos ;  la  de  la  viña, 
contra  los  envidiosos;  la  del  grano  de  i  nos  taza ,  contra 
lo«  altaneros;  la  de  los  talentos  escondidos,  contra  los 
haraganes  ;l( .  .iies  necias, contm  los  que  dila- 

iüü  la  convcr:  Imrfl  de  h  míiet  I» :  la  del  sanm- 

rilano,  conlra  los  '  co  carita- 

tivos;  la  del  scmbí  ie  los  ser- 

mones; y  la  de  tos  Ofteranos  de  la  viña,  que  primero 
mataron  á  tos  criado!^,  y  después  a!  hijo  unii^énito  del 
amo  de  ella ,  contra  los  perversos  predicadores?  lia ,  lea 
usted  á  cualquiera  santo  padre  y  á  cualquier  expositor 
sobre  estas  parábolas  de  Cristo ,  y  después  vuámonos  las 
caras*  Pero  no  se  nos  venga  con  la  fresca  de  que  Cristo 
no  se  ralló  de  sátiras  para  remediar  al  mundo.  Si  toda- 
vía no  e^ti  usted  contento  con  esto ,  y  quiere  en  boca  de 
Cristo  una  sátira  que  no  como  quiera  averguence ,  sino 
que  ridiculice  y  haga  verdaderamente  risibles  a  los  ma- 
los predicadores,  óigala ,  tan  parecida  h  milc^  de  miles 
~  í  originatt*s  que  ahora  andan  por  el  mundo,  que  uo  es 

sUde  oiría  sin  soltar  la  carcajada* 

Habla  el  Señor,  en  el  capitulo  23  de  San  Mateo,  de- 
teniünadamunle  contra  los  malos  predicadores,  como 
convienen  una  ni  me  monte  todos  los  interpretes  y  como 
es  literal  en  el  mismo  texto  :  Super  cu/Wram  Moy^íis 
sedcTunt  srribae  dphatím  ;  «Sobre  la  cátedra  de  Moi- 
tías  subieron  y  se  mentaron  A  predicar  los  escribas  y 
fariseos.»  Pero  esde  advert¡rque,3imque  va  á  bablarde 
Jos  malos  predicadores ,  no  va  íl  dar  contra  los  peores, 
>  es,  contni  aquellos  que  predican  mal  y  viven  peor; 
I  contra  los  menos  malos ,  esto  es,  contra  los  que  vi- 
ten mal  y  predican  bien.  Pues  mire  usted ,  por  su  vida, 
qné  tal  me  los  pone,  a  Kaced ,  dice  á  su  auditorio ,  todo 
lo  que  ellos  os  dijeren ;  pero  guardaos  bien  de  hacer  nada 
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de  lo  que  ellos  Imcoo  : «  Omniñ  m/o 

rint  VúbíS,  sérvate  ei  [•■■■■ 

rum ,  no/ftff  fac4re.  Pu 

colorraji ,  unos  charlat; 

sanies.  Representan ,  v 

dicen,  y  no  hacen 

sa  ;  Acaban  de  pr^ 


mas  iumi  uitotos faf^ 
I ;  hablan/y  no  obran; 
nonffp^iuni.  kUom  la  glo- 
el  ayuno,  y  desde  el  pul- 


pito se  van  á  sentar  en  una  me^  ostentóla.  Claman  con- 
tra la  profanidad ,  y  sus  personas  ,sus  casas ,  sus  celdas  y  I 
sus  apo^^isntos  están  llenos  de  mil  superfluidades*  Gritan  \ 
contra  el  regalo,  y  para  ellos  ha  de  haber  el  chocolate 
mas  rico,  el  tabaco  mas  exquisito,  los  muebles  y  vive- 
res  mas  delicados.  Se  desgan  i  tan  has  tapone  rite  roncos 
contra  los  que  no  perdonan  las  mas  atroces  injurias,  y 
ellos  no  saben  sufrir  que  les  toquen  el  pelo  de  la  ropa, 
sin  perseguir  ujíf/u^ari  internKÍionefn  á  los  que  levísi- 
ma y  reniotisimamenle  los  ofenden.  Esto  y  mucho  mas 
quieredeciraquí'llode  dir^nnl ,  *"( v^m  fm-iunt \  whicen,  y 
no  hacen, w  I i  óbre- 

los hombros  »!  upor-  i 

tables  f  Y  ellos  no  animaii  al  hombro,  ¿ijué  llanta  an  i-  \ 
mar  el  hombro?  Ni  aplican  siquiera  el  dedo  para  mover- 
las, ni  con  un  dedito  han  de  levantar  una  pnjadol  suelo : 
Áüiífant  enim  onera  gravia  el  importabUia  ,ct  tmpo* 
nuni  in  humeros  haminum ,  dígito  autüm  suo  noiuTü  ca 
fíwvtre,  Atiora  la  paráfrasis :  Si  se  habla  de  opiniones, 
p¿ira  los  demás  las  mas  estrechas,  para  sí  mismos  las 
mas  laxas.  Si  se  trata  de  penitencias  ,  para  los  otros  las 
mas  austeras,  para  si  mismos  ningunas.  Si  es  negocio  ^ 
de  cargas  indispensables,  para  los  demás  las  mas  pesa- 
das, para  sí  mismos  las  mas  lijeras.  Si  de  seguir  algún 
camino  de  tantos  como  conducen  al  cielo,  para  los  otros 
los  mas  escabrosos,  para  si  mismos  los  mas  suaves  y 
mas  llanos.  Si  de  ejercicios  de  obnis  de  candad ,  las  mas 
{leñosas  pai'a  los  otros,  las  mas  fáciles  y  menos  iuci»mo- 
das  para  sí  mismos.  Kn  una  palal)ra ,  prosigue  el  Salva- 
dor, no  hacen  cosa  que  no  sea  por  pura  vanidad  ,  por 
pura  ostentación ,  por  captar  la  aura  popular,  la  estima- 
ción y  el  aplauso  de  los  hombres,  y  para  meter  ruido  en 
el  mundo  :  »  Omnia  vrro  apera  sua  faciunt ,  ut  mdean- 
tur  ab  hominibw!.  Hasta  aquí  la  pintura  que  hace  el 
Salvador  del  hombre  interior,  esto  es,  del  corazón  y 
del  espíritu  de  aquellos  predicadores  que  son  los  mo- 
nos malos.  Atienda  usted  ahora  y  verá  cómo  los  pinta 
en  su  exteripr.  Y  cuando  estos  se  presentan  en  la  calle, 
se  dejan  ver  (dice  su  Divina  M;ijr*stad  )  con  unos  há- 
bitos muy  anchos  y  muy  campan udos«  No  contentas 
con  Iraeilos  muy  cumplidos,  ellos  mbmos  hacen  os- 
tentación de  sus  11  V  de  sus  superfluidades, 
contoneándose  coi               i  vanidad,  y  llamando  la 
atención  de  sus  hiuciuidus  movimientos.  En  todas  las 
concurrencias  pretenden  sin  disimulo  el  3si#*oio  maft.1 
distinguido  y  mas  autorizado;  y  <  •  don  f 
se  declaran  prelendicutns  de  los  pi  y  il^í 
los  primeros  sermones.  GusLin  mucho  i                  s  \o*Jl 
([uelosencueutran  los  saluden  eon  el  m.!              n»rcs 
peto,  haciéndoles  la  cortesia  hüsla  el  suelo;  y  rabian^ 
ponjue  tos  traten  de  podref  rrMestros  todos  los  que  ha* 
blau  con  olios ;  p  D^latant  philacMrtaxtia,  et  magnifu 
cant  fifii brias ;  amant aut^m primos  recubitwt in cot^nis,  j 
et  primoA  cathcdras  in  Synagogiá,  d  salutaliones  iihí 
furo,  et  vocnriab  omnifmsftabi,  ¿QuiVlc  parece  .1  usted 
de  la  pinturilla ^Seaor Penitente 7  4N0  ha  visto  pur  issus 
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pulpitos  de  Dios  millares  de  millares  de  originales  ^á 
quienes  se  parece  idvamente  este  retrato  ?  Y  dígame  us-^ 
ted  en  puridad,  ¿hay  en  todo  el  Gerundio  cosa  que  se 
le  parezca?  Ea  pues ,  confíese  usted  de  buena  fe ,  ó  que 
no  es  sátira  la  Historia  de  Fray  Gerundio,  ó  que  si  lo 
fuere,  lo  será  solo  por  usarse  de  aquel  estilo  picante, 
vivo  y  natural  que  canonizó  con  su  ejemplo  el  mismo 
Jesucristo. 

Con  esto  apenas  tenemos  que  detenemos  en  el  argu- 
mento que  hace  usted,  tomándolodel  ejemplo  de  los  san- 
tos padres.  Da  lástima  contestar  á  usted  en  este  punto; 
porque  hombre  que  da  á  entender  sobradamente  que  es 
del  número  de  aquellos  predicadores  de  quienes  habla 
el  padre  maestro  Fray  Gabriel  de  Morales,  en  el  capitulo 
2  de  su  Residencia  general  á  todos  los  predicadores, 
impreso  recientemente  en  Madrid  con  un  prólogo  do- 
noso que  vale  un  Potosí :  un  hombre,  vuelvo  á  decir, 
que  ni  gramaticalmente  sabe  explicar  la  doctrina  cristia- 
na, como  queda  convencido  en  la  construcción  del  de- 
bui  por  polui ;  un  hombre  que  da  tantas  señas  de  ser  de 
aquellos  que  en  muchos  años^que  siguieron  el  pulpito,  ' 
predicando  en  muchas  ciudades  de  estos  reinos ,  no  solo  \ 
no  vieron  la  Biblia  sagrada,  pero  ni  la  tuvieron,  como  i 
casi  lo  demuestra  la  ignorancia  lastimosa  de  los  lugares  j 
mas  sabidos  de  ella  que  se  acaban  de  explicar  ó  exponer;  ¡ 
en  una  palabra,  un  hombre  que  no  ha  leido  la  Biblia,  ! 
¿cómo  ha  de  haber  leido  á  los  santos  padres  ni  cómo  ; 
puede  saber  lo  que  estos  escribieron?  j 

¿Conque  los  santos  padres  no  se  valieron  de  la  sátira  | 
para  remediar  al  mundo?  ¡  Pobre  criatura,  y  qué  atra-  ¡ 
sada  está  de  noticias !  No  hablemos  de  Santo  Tomas  ni  ¡ 
de  San  Buenaventura,  de  quienes  ya  le  hemos  dicho  lo  i 
que  basta.  ¿Ha  leido  usted  alguna  vez  las  obras  del  máxi-  \ 
mo  doctor  San  Jerónimo?  ¡  Qué  ha  de  haber  leido!  Solo  ' 
tiene  noticia  de  que  hubo  un  santo  que  Se  llamaba  asi ,  y  ' 
que  es  doctor,  y  que  escribió  muchas  cosas.  Pues  mire,  ! 
padre,  ó  lo  que  fuere,  ha  de  saber  que  todos  casi  los  que  i 
iiacen. crisis  de  las  obras  de  este  máximo  doctor,  notan  { 
en  su  estilo  el  carácter  de  satírico,  esto  es ,  de  acre ,  de  ' 
penetrante  y  de  lleno  de  pimienta.  Y  advierto  que  no- se 
lo  notan  por  defecto,  ni  mucho  menos  por  pecado  mor- 
tal ,  sino  por  distintivo  ó  por  genio  de  su  pluma.  Sería 
menester  trasladaivcasi  todo  lo  que  escribió  el  Santo,  si 
pretendiera  justificar  esta  crítica  con  todas  sus  pruebas. 
Por  ahora  bástame  este  echantillon  ó  esta  iiftiestra.  Ha- 
bla, en  \£l Epístola  óNepociano,  de  la  vida  de  los  clérigos 
y  de  los  monjes ,  y  dice  este  par  de  venialidades :  Non- 
nullisunt  ditiores  Monachi,quám  ftierant  secidares; 
et  Clerici  qui  possideant  opes  sub  Christopaupere,  quas 
sub  locuplete  etfallace  Biabólo  non  liabuerant;  ut  sus- 
piret  eos  Ecclesia  divites,  quos  mundus  contempsü  antea 
mendicos  :  a  Hay  algunos  que  son-  mas  ricos  cuando 
monjes,  que  lo  fueron  cuando  seculares ;  y  clérigos  hay 
que,  afectando  ó  profesando  seguirá  Cristo  pobre,  po- 
seen mas  riquezas  que  cuando  seguían  las  banderas  del 
diablo  falaz  y  poderoso.  De  suerte  que  la  Iglesia  llora 
opulentos  á  los  que  el  siglo  despreciaba  antes  mendi- 
gos.» ¡  Ahí  es  un  grano  de  anis  la  clausulilla  I  Yaya  otra : 
Pu'Jet  dicere!  Sacerdotes  Idolorum,Mimi,etAurigae 
et  Scorta  hereditates  capiunt;  solis  Ckricis  et  Monachis 
hoc  legt  prohibetur ;  et  prohibetur  non  á  per  secutar  ibus, 
sed  á  Principibus  Christianis :  Nec  de  lege  conqueror, 
sed  doleo  cur  meruimus  hanc  legem,  Cauterium  bonum 


est ;  sed  quod  mihi  vulnus ,  ut  indigeam  cauterio?  c¡Y«> 
gúenza  me  da  el  decirlo !  Los  sacerdotes  de  k»  ídoioi, 
los  farsantes,  los  cocheros,  y  hasta  las  mujeres,  poedei 
heredar;  y  solamente  no  pueden  heredar  los  sacerdote 
y  los  monjes;  porque  solo  á  ellos  les  está  prohibido  por 
la  ley ;  y  prohibido,  no  ya  por  los  emperadores  que  p9- 
siguieron  la  Iglesia,  sino  por  los  mismos  príocipes  cris- 
tianos. No  me  quejo  de  la  ley;  lastimóme  del  motivoque 
liemos  dado  para  ella.  El  cauterio  bueno  es ;  pero  ¿áqié 
fín  hemos  de  hacernos  con  nuestra  propia  mano  una  he- 
rida que  necesite  de  cauterio  ?»  Ahora  bien ,  señor  mió, 
no  hubiera  copiado  estos  lugares,  ó  los  hubiera  dejada 
en  latin  para  que  no  los  entendiesen  tantos,  si  ukad 
con  su  imprudencia  no  me  hubiera  precisado  á  ello: 
F actas  sum  insipiens,  iX)sme  co¡ígistis  ¿Y  qué  me  diii 
usted  del  melííluo  padre  San  Bernardo  ?  ¿  Parécele  á  us- 
ted que  gasta  mas  azúcar  ó  mas  almíbar  con  los  maks 
sacerdotes  cuando  es  caso*de  reprenderlos?  Puesm 
tiene  usted  mas  que  leerel  libro  De  Sacerdotis  dignitak, 
que  no  es  largo ,  porque  solo  se  compone  de  siete  capí- 
tulos breves,  pero  bien  cargados  de  pimienta,  que  ei 
un  gusto  cómo  pica.  Y  si  usted  quiere  ahorrar  el  trabajo 
de  leerios  todos ,  lea  no  mas  que  el  séptimo ,  y  por  él  co- 
nocerá :  lo  primero,  cómo  aprieta  la  mano  en  los  otros 
seis;  y  lo  segundo, cómo  pronosticó  el  santo  Doctor  qut 
le  había  de  suceder  con  aquel  librillo  lo  mismo  á  la  letn 
que  está  sucediendo  al  autor  de  Fray  Gerundio  coü^ 
que  usted  llama  libelo.  Et  quamquam  se  jam  pro  koc 
libello  plurimos  Sacerdotes,  qui  haec  quae  loqmmur 
agerenolunt,  infideliter  esse  detracturos,  sed  sicut  la- 
cerationibus  obtrectationum  minimé  pergravamur ;  sie 
demum  probatorum  et  Sanctorum  virorum  orationibuu 
adjutximur :  aY  aunque  sé  muy  bien,  dice  el  melifluo 
padre ,  que  me  han  de  cargar  de  dicterios  y  de  murmu- 
raciones ,  con  ocasión  de  este  librito,  muchos  sacerdo- 
tes que  no  quieren  practicar  lo  que  en  él  les  digo ;  tam- 
bién creo  que  otros  muchos,  muchos  que  ó  lo  practican 
ya  ó  desean  practicarlo,  me  han  de  llenar  de  bendicio- 
nes;  con  la  diferencia  que  los  dicterios  con  que  los  malos 
piensan  despedazarme  no  me  hacen  daño  alguno ;  y  las 
oraciones  conque  los  buenos  me  ayudan  me  hacen  gran- 
dísimo provecho.» 

Ea,  ¿qué  me  dice  usted?  ¿No  piensa  en  su  ánima  ju- 
rada, que  este  lugarcito  de  San  Bernardo  viene  de  per- 
las al  libro  de  Fray  Gerundio  y  á  su  autor?  Yo  conozco 
muQlio  á  mi  bellaco ;  es  hombre  de  un  bozo  sin  igual  en 
ciertas  materias.  Aunque  le  han  cargado  á  metralla  de 
los  dicterios  mas  furiosos,  no  le  han  hecho  la  menor 
mella.  Sé  que  está  con  una  fresca,  que  es  un  contento. 
¿Qué  digo  con  una  fresca?  Ninguno  se  ha  divertido  mas 
que  él  mismo  con  los  papelones  que  s«  han  escrito  con- 
tra él  ;  especialmente  con  el  de  usted  se  ha  holgado  á 
satisfacción.  Y  en  todo  caso  se  atiene  á  las  oraciones  que 
muchas  almas  piadosas  y  celosas  han  ofrecido  á  Dios, 
pidiéndole  que  le  dé  vida  hasta  desterrar  del  pulpito  las 
malas  sabandijas. 

¿Se  imaginará  usted ,  por  ventura  ,.que  el  tercer  doc- 
tor de  la  Iglesia,  san  Gregorio  el  Grande ,  se  anduvo  con 
melindres  cuando  trató  de  corregir  á  los  malos  predica- 
dores? Toda  la  tercera  parte  de  su  pastoral  la  gastó  en 
esta  importantísima  materia.  Da  principio  con  treinta  y 
seis  avisos  ó  advertencias,  que  deben  tener  presentes 
para  mudar  el  método  de  la  curación ,  según  fueren  di-^ 
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versas  las  enfermedades  del  alma^  ó  según  predomina- 
ren los  humores  de  los  enfermos.  Vaya  sin  metáfora : 
enséñales  que  de  un  modo  han  de  reprender  á  unos ,  y  ' 
^  de  otro  modo  á  otros ;  y  en  la  advertencia  nona  dice  asi : 
I  Alüer  admonendi  surU  protervi,  atque  aliter  jmsilla- 
j  nitnes ;  tune  enim  protervas  melius  corrigimxts ,  cum  ca 
^  quae  bene  egisse  se  credunt ,  malé  acta  monstramtis ,  ut 
^  unde  adempta  creditur  gloria ,  inde  utilis  subsequatur 
'^  confusio :  a  Para  corregir  á  los  protervos,  no  hay  mejor 
medio  que  ponerles  delante  sus  disparates ,  liaciéndoles 
visible  que  fuérnn  desproj^ósitos  los  que  ellos  imagina- 
ban aciertos,  y  tratándolos  de  manera  que  su  necia  va- 
nidad se  convierta  en  saludable  confusión,  y  en  prove- 
cho su  vergüenza.»  No  ha  pretendido  otra  cosa  el  autor 
do  Fray  Gerundio.  Y  apuesto  yo  dos  cuartos  á  que  tuvo 
muy  presente  esta  advertencia  cuando  se  resolvió  á  dar 
á  luz  su  necesarísima  obra.  Pero  apuesto  yo  á  que  no  se 
acordó  de  ella  el  autor  del  donoso  prólogo  á  la  novísima 
edición  de  la  Visita  general  de  todos  los  predicadores, 
cuando  se  dejó  caer  tantas  lindezas  al  somormujo  ó  al 
desgaire  contra  la  Historia  de  Fray  Gerundio,  Si  la  hu- 
biera tenido  presente ,  no  hubiera  seguramente  dejado 
caer  aquella  pullita  de  que  «en  la  Visita  general  se  ve- 
rán residenciados  los  predicadores  con  la  seriedad  que 
corresponde  al  estado  del  que  hace-la  corrección ,  y  á  la 
gravedad  y  dignidad  del  alto  ministerio  de  que  abusan 
los  predicadores  relajados» ;  ni  la  otra  de  que  «el  mal 
de  estos  veráse  reprendido  con  una  generalidad  carita- 
tiva, que  al  mismo  tiempo  con  la  mayor  acrimonia  y 
violencia  declama  contra  el  vicio :  jamas,  ni  aun  indi- 
iectamente ,  toca  á  indiTiduo  alguno  para  sacarlo  al  tea- 
tro como  reo ;  como  quien  sabe  bien  que  el  modo  mas 
prudente  y  saludable  de  corregir  ha  de  ser  sin  irritar» ; 
ni  la  otra  de  mas  allá  :  a  que  en  toda  la  Visita  no  se  leerá 
una  linea  que  no  sea  dirigida  al  santo  Gn  que  se  propo- 
ne, sin  extraviarse  á  otros  asuntos  muy  loables,  ajenos 
de  su  loable  objeto.»  Sea  todo  asi,  le  diria  yo.  Pero  si 
después  de  cien  años  que  se  hizo  esta  Visita  tan  seria, 
tan  general ,  tan  caritativa ,  tan  acre ,  tan  valiente  como 
«n  realidad  lo  es,  los  visitados  y  los  residenciados  se  han 
hecho  mas  protervos,  ¿los  hemos  de  dejar  abandona- 
dos? ¿Y  hemos  de  abandonar  la  causa  de  Dios,  del  Evan- 
gelio y  de  las  almas  ?  ¿No  llegó  el  caso  de  aplicar  á  la  cor- 
rección de  los  protervos  la  corrección  de  San  Gregorio, 
poniéndoles  á  la  vista  sus  disparates  y  sus  locuras ,  para 
que  se  corran ,  se  avergúencen  y  se  confundan? 

Pero  esto  había  de  ser,  replicará  usted  con  el  autor 
del  prólogo,  sin  tocar  ni  aun  indirectamente  á  indivi- 
duo alguno  para  sacarlo  al  teatro  como  reo.  Tenga  us- 
ted, señor  mió ;  que  San  Gregorio  nos  previene  todo  lo 
contrarío  en  las  palabras  que  se  siguen  inmediatamente. 
«  Antes  bien  (añade  el  Santo),  cuando  se  ve  que  nada 
aprovecha,  y  que  lejos  de  corregir  su  proterva  obstina- 
ción, ni  siquiera  la  conocen,  convendrá  echar  por  el 
atajo,  y  escogiendo  algunos  ejemplares  de  aquellos  que 
mas  visiblemente  han  delinquido ,  sacudirles  bien  la 
liendre  en  cabeza  de  estos,  para  que  en  la  burla  de  es- 
tos conozcan  los  otros  la  que  se  hace  de  ellos;  y  conven- 
cidos de  que  no  pueden  defender  los  desaciertos  ajenos, 
ó  se  enmienden  ó  adviertan  á  lo  menos  que  incurren 
en  los  propios : »  Nonnumquám  vero ,  cum  se  vitium 
proUrvxae  minimé  perpetrare  cognoscunt ,  compendióse 
ad  oorreciionem  veniunt,  si  alterius  culpae  manifestio- 
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ris,  et  exaltare  requisitae,  improperio  confundantur; 
utexeo  quod  defenderé  nequeunt ,  cognoscant  se  tenere 
improbé  quod  defendunt.  \  Oh  señor !  que  el  modo  mas  , 
prudente  de  corregir  ha  de  ser  sin  irrítar.  Distingo : 
cuando  se  puede  hacer  asi  con  probable  esperanza  deja 
enmienda,  no  hay  duda;  cuando  la  experíencia  de  tantos 
siglos,  y  especialmente  la  de  este  último,  después  que 
se  publicó  la  admirable  Visita  general ,  quita  toda  espe- 
ranza prudente  de  la  corrección  sin  remedios  irrítan- 
tes ,  niégolo  á  pies  juntos.  Si  los  médicos  pueden  curar 
sin  cauterios  ni  ventosas  sajadas,  deben  hacerlo;  cuando 
no  hay  esperanza  de  que  el  enfermo  sane  sino  con  estos 
remedios  (cauterium  bonumest),  deben  no  omitirlos; 
y  si  el  doliente  chillare,  que  tenga  paciencia. 

¿Y  qué  me  dice  usled  del  cuarto  doctor  de  la  Iglesia, 
San  Agustín?  ¿Nunca  usó  este  santo  del  estilo  satírico, 
mordicante,  corrosivo,  para  corregir  los  desórdenes,  y 
para  correr  y  avergonzar  y  hacer  ridiculos  á  los  ene- 
migos de  la  Iglesia,  por  el  prudente  temor  de  irritarlos 
mas,  en  vez  de  persuadirlos  á  la  enmienda?  Buen  hom- 
bre será  usted,  si  está  en  este  concepto.  Mire ,  señor;  un 
buen  tomo  de  á  folio  se  puede  componer  de  los  libros, 
tratados  y  cartas  del  santo  Doctor,  que  están  en  este  gus- 
to. Por  ahora  me  contentaré  con  dar  á  usted  noticia  de 
una  obritf  suya,  tin  idéntica  con  el  punto  de  que  vamos 
tratando,  que  no  hay  mas  que  pedir.  Viendo  Agustino 
que  no  alcanzaban  para  reprimir  á  los  donatistas  todos 
los  medios  serios,  graves  y  fuertes,  de  que  se  habia  va- 
lido en  sus  cartas,  tratados  y  libros,  sermones  y  dis- 
putas, por  fm  y  postre  echó  mano  de  lo  mismo  á  que 
recurrió  el  autor  de  Fray  Gerundio,  y  por  el  mismo 
motivo.  Compuso  pues  una  sátira  que  intituló  Salrm 
contra  los  donatistas,  en  cierta  especie  de  tiempo  ó  de 
cadencia  leonina,  observada  en  la  mayor  parte  de  los 
versículos  con  un  hippo-salmo,  esto  es,  con  su  estri- 
billo y  todo,  para  que  lo  cantasen  los  niños  por  las  ca- 
lles, las  mozas  de  cántaro  cuando  iban  por  agua,  y  las 
lavanderas  al  son  de  la  piedra  y  de  la  tabla ;  en  una  pa- 
labra, para  que  los  disparatea  de  la  religión  llegasen  á 
noticia  del  ínfimo  vulgo,  y  asi  se  hiciesen  risibles.  Oiga 
usted  al  Santo,  en  el  libro  1  de  sus  Retractaciones,  ca- 
pitulo 20,  cuyas  palabras  pone  el  colector  de  la  obra 
por  epígrafe  del  salmo :  Volens  etiam  causam  donatis- 
iaram  ad  ipsius  humillimi  vulgi ,  et  omnino  impe- 
ritorum  et  idiotarum  notitiam  pervenire,  et  eorum, 
quantum  fieri  potest  per  nos ,  inhaerere  memoriae  ; 
psalmum  qui  ab  eis  cantaretur,  per  latinas  litteras  feci. 
No  parece  sino  que  los  números  34,  35,  36,  37  y  38  del 
fumoso  Prólogo  con  morrión,  que  está  en  la  frente  de  la 
Historia  de  Fray  Gerundio,  fueron  glosa  ó  comento  de 
estas  palabras  del  águila  de  los  doctores;  léalas  usted 
con  devoción  y  sin  preocupación,  y  no  volverá  á  que- 
brarnos la  cabeza  con  la  tediosa  cantinela  de  que  estas 
materias  se  deben  tratar  con  gravedad,  con  generalidad, 
sin  herir  ni  sacar  sangre. 

Pero  vamos  adelante  con  el  gracioso  salmo  de  San 
Agustín.  Estaba  tentado  por  copiarlo  todo  aquí,  tradu- 
ciéndolo después  en  verso  castellano,  á  fin  de  que  en- 
tendiese usted  y  otros  latinos  como  usted,  sus  chistes, 
gracias  y  pullas,  diciéndome  después  si  son  comparables 
con  ellas  las  pullas,  gracias  y  chistes  de  Fray  Gerundio; 
pero  es  obra  larga,  y  todavía  tenemos  los  dos  muchí- 
simo que  hablar.  Contentaréme  con  trasladar  no  mas 
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que  algunos  rasgos  para  prueba.  El  estribillo  es  este : 
Omnes  qui  gaudetis  de  pace,  modo  vervim  judicate : 
^  «Los  amantes  de  la  paz,  juzgad  quien  dice  verdad. » La 
'  introducción,  tomada  de  la  parábola  de  la  red  echada  al 
mar,  se  reduce  á  decir  que  el  mundo  es  el  mar,  los  pe- 
ees  son  los  hombres  malos  y  buenos,  la  Iglesia  es  la  red, 
el  fin  del  mundo  es  la  orilla  ó  la  ribera  de  la  mar.  Y  su- 
poniendo que  muchos  peces  entraron  en  la  red  de  la 
Iglesia  y  la  rompieron,  y  se  escaparon  al  mar,  pregunta 
el  Santo :  Bonus  auditor  fortassé  quaerü  qui  rupenmt 
retem?  Y  responde: 

Homines  mulíiart superbi ,  qv'  jmtos se  dicnnt  esse, 
Sie  fecentnt  sristuram ,  et  altare  contra  altare : 
Diabolo  te  tradidentut »  ntm  pugnant  de  íraditUme : 
Et  crimen  quod  commiserunt ,  in  alio*  vobmt  trantferra^ 
Ipú  tradiderunt  libros ,  et  nos  audent  accusare. 
Utptjiu  committantscelus ,  quám  commisenmt  ante. 

Vaya  en  romance,  para  que  usted  no  se  quede  en 

ayunas : 

Pregnntaris  acaso : 
¿Quiénes,  rota  la  red,  abrieron  paso? 
Unos  hombres  soberbios  y  orgullosos  : 
Verdad  es  que  en  su  boca  son  piadosos : 
Estos,  la  santa  red  despedazada, 
Al  altar  hacen  guerra  declarada ; 
Y  cuando  niegan  nuestras  tradiciones,      • 
Intentan  defender  sus  traiciones. 
Siendo  todos  artífices  peritos 
De  imputar  á  los  otros  sus  delitos. 
¡Prodigiosa  invención  de  sus  errores , 
Estos  los  reos  ser  y  acusadores ! 

Prosigue  el  Santo : 

Cusios  noster,  Deus  magne  f  tunos  potes  liberare 
9   A  pseudO'profetis ,  qui  nos  quaerunt  devorare; 
Maledictum  cor  lupinum  contegunt  opiná  pelle, 
Qui  non  noverunt  Scripturas ,  bos  solmt  circumveníre  : 
Áttdiunt  enim  traditores ,  et  nesciunt  quod  gestum  est  ante : 
Quibus  si  dicas ,  probate ,  non  habent  quid  responderé : 
Suis  se  dicunt  credidisae :  dico  ego ,  menlitos  esse : 
Quia  el  nos  credimus  nosíris ,  qui  eos  dicunt  tradidisse» 
\\s  nosse,  qui  dicunt  falaum!  Qui  non  sont  in  unitate. 

En  custcUano,  pura  lo  dicho : 

¡ Oh  gran  Dios!  solo  tú  puedes  libramos 
De  estos  que  tiran  ú  despedazamos 
Con  capa  de  profetas  verdaderos ; 
Pero  en  el  fondo  grandes  embusteros. 
La  piel  de  oveja  ó  manso  corderito. 
El  corazón  del  lobo  moy  maldito. 
Es  verdad  que  podrán  solo  hacer  daüo 
En  los  mas  inocentes  del  rebaño, 
En  los  que  nada  saben  de  Escritura ; 
Los  demás  ya  conocen  su  locura. 
Prérianse  de  saber  antijjúedades , 
Sin  saber  lo  que  pasa  en  las  ciudades. 
Máudülcs  tú  probar  sus  desaciertos, 

Y  los  veras  callar  como  unos  muertos. 
Con  los  suyos  dicen  que  consienten, 

Y  yo  les  digo  que  los  suyos  mienten, 
Porque  los  nuestros  dicen  lo  contrario ; 

Y  es  modo  estrafalario, 

Al  buscar  la  verdad  hombres  machuchos, 
■   Separarse  los  pocos  de  los  muchos. 

Habla  después  de  Botrio  y  deCelestio,  sediciosos  obis- 
pos de  Numidia  y  enemigos  declarados  de  CeciUano, 
obispo  de  Cni  tugo ,  á  quien  injusta  y  tiránicamente  de- 
pusieron con  pretexto  de  que  no  estaba  legítimamente 
consagrado ;  y  los  pinta  de  esta  manera : 

ErantBrotius  et  Cáeles tius  kostes  Ceciliano  valdé, 
hnpii^  furcs,  superbi,  de  quibus  iongam  est  referre. 


Feeenmt  quod  votueruni  tune  in  illa  eaerítate  : 

Vonjudiees  sederunt ,  non  saeerdotee  de  wsorm 

Quod  sotent  in  magnis  causis  eongregati  Judie&re  , 

Non  aecusator  et  reus  stetenmt  in  quMeettaise  ; 

Non  testes ,  non  doeumentum ,  quo  poseent  erimempwken; 

Sed  furor,  dolus ,  tumultus,  qui  regnant  m  foMtñU, 

Si  malus  erat  saeerdos,  deponendus  erai  emiei 

Si  non  poterat  deponi ,  tolerandus  intra  reie  » 

Sicut  modo  ioleratís  tam  multas  maloe  oferté. 

Et  qui  fertis  pro  furaré ,  feretis  uuum  pro  pace. 

En  nuestra  lengua,  para  servirá  usted  : 

Eran  Celestlo  y  Botro 
A  coal  mas  enemigo  ano  y  otro 
De  CecUi^no ,  obispo  de  Cartago ; 
E  injuria  no  lea  hago 
En  tratarios,  por  sus  operaciones. 
De  impíos,  de  soberbios  y  ladrones; 

Y  cnanto  hicieron  en  sn  ciego  arrojo 
Lo  consultaron  solo  con  su  antojo. 
Por  si  solos  obraron , 

Ni  con  otros  conjaeces  se  asociaroii , 
Como  en  las  causas  lo  previene 
£1  derecho «  y  el  uso  lo  manliene. 
No  hubo  fiscal  ni  reo , 
Testigos,  documentes  ni  careo; 
Solo  el  furor,  la  trampa  y  el  tamalto 
Hicieron  la  probanza ,  y  esta  i  bailo ; 
Testigos  sobornados  por  la  ira 
Cuando  quiere  probar  una  menUra. 
Si  era  mal  sacerdote  Ceciliano , 
Lo  habría  depuesto  antes  otra  mano ; 

Y  no  habiendo  lugar  i  este  remedio , 
El  tolerarte  fuera  el  mejor  medio. 
Asi  como  sufrís  á  otros  peores; 
Mas  vosotros,  sefiores, 

En  gracia  del  partido  sedicioso , 

Dejáis  i  mil  perversos  en  reposo ;  ^ 

Y  por  la  paz  no  dejais  á  solo  uno. 
¿Quién  dirá  que  obráis  bien?  Ningaao. 

Basta  de  coplas.  Señor  Penitente,  y  sobran  estos  li- 
gares de  los  cuatro  doctores  de  la  Iglesia  latina,  pin 
que  entienda  usted  y  los  demás  inocentes  como  usted, 
á  quiénes  ba  alucinado  con  su  papelote,  que  los  santos 
padres  no  pusieron  tan  mala  cara  al  estilo  satírico  cqido 
á  usted  le  parece,  y  que  cebaron  mano  de  él  siempie 
que  bicieron  juicio  que  lo  pedia  asi  la  cura  del  enfemo. 
Los  padres  griegos  aplicaron  con  mayor  frecuencia  esU 
medicina,  por  ser  los  sarcasmos  muy  del  genio  de  aque- 
lla nación  y  de  aquella  lengua,  de  cuyos  versos  monií- 
cantes,  llamados  silla,  se  gloria  la  sátira  derivar  so  no- 
ble alcurnia.  No  tiene  usted  mas  que  abrir  á  San  Basilio, 
casi  en  cualquiera  parte,  y  á  San  Gregorio  Nazianoeno, 
en  sus  poesías  líricas  y  cómicas ;  ó  si  le  gusta  mas  la  sá- 
tira en  prosa,  lea  las  dos  grandes  oraciones  que  escribid 
contra  el  emperador  Juliano  Apóstata,  á  las  cuales  .el 
mismo  Santo  dio  el  nombre  de  Invectivas,  y  encontrará 
usted  con  qué  saciar  su  apetito.  De  San  Juan  Crisóstomo 
no  bablo :  apenas  encontrará  usted  una  bomilía  de  este 
Ródano  de  la  elocuencia  sagrada,  en  que  no  se  hable 
con  mil  donosas  y  vivísimas  pinturas,  de  todos  los  vicios, 
que  no  es  posible  leerlas  sin  dar  licencia  á  la  risa  pan 
que  salga  con  toda  libertad.  Pinta  á  un  borracho,  á  n» 
jugador,  á  un  cortejante,  á  una  dama  en  el  tocador,  á  un 
hipócrita,  á  un  declamador,  á  un  ministro  internado, 
á  un  clérigo  entremetido ,  i'uir  monje  aseglarado,  á  no 
miserable,  á.un  ambicioso;  en  fin,  pinta  4  todos  aque- 
llos cuyos  vicios  reprende,  con  tanta  viveza,  con  tanta 
propiedad,  con  tanta  gracia,  que,  en  nú  dictamen,  Qoe- 
vedo  fué  insulso  en  sus  descripcionea  respecto  de  este 
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gran  santo,  hombro,  por  otra  parte,  de  los  mas  serios 
y  ujos  circunspectos  qae  ha  conocido  el  mundo. 

Y  porque  no  me  diga  usted  que  los  santos  que  se 
acercan  mas  á  nuestros  tiempos  no  foéron  de  este  pare- 
cer, quizá  porque  les  enseñaría  la  experiencia  que  la 
sátira  sería  mas  para  irritar  que  para  corregir,  no  le  ale- 
garé por  ahora  otro  ejemplo  que  el  de  San  Bernardo, 
para  su  desengaño.  ¡  San  Bernardo !  s! ,  señor,  el  suaví- 
simo, el  dulcísimo,  el  melifluo  padre  San  Bernardo,  de 
cuya  pluma  se  dijo  que  md  et  fd  ex  aequo  fluebat ;  que 
igualmente  destilaba  miel  que  hiél :  esta  para  sacar  las 
manchas  profundamente  empapadas,  y  aquella  para  cu- 
rar las  llagas  líjeras  ó  superficiales  que  apenas  pasaban 
el  cutis.  Diviértase  usted  en  leer  sus  cartas ,  y  verá 
muchas  que  parecen  fabrícadas,  no  con  la  boca,  sino 
con  el  aguijón  de  aquella  celestial  abeja  del  Clarabal. 
Pero  si  usted  quiere  ahorrar  este  trabajo,  tome  no  mas 
que  el  de  leer  sus  libros  De  consideratione  ad  papam 
Eugenium ;  y  habiéndolas  leido,  dígame  amistosamen- 
te si  se  puede  escríbir  sátira  mas  penetrante,  ni  tam- 
poco mas  sangríenta  (séame  lícito  decirlo  asi),  contra 
toda  la  corte  de  Roma,  comenzando  por  el  Papa  y  aca- 
bando con  el  mas  ínfimo  curial.  Allí  á  ninguno  se  per- 
dona, ni  á dignidades,  ni  á  clases,  ni  á  empleos,  niá 
tribunales,  ni  á  clérígos,  ni  á  monjes.  Allí  nada  se  disi- 
mula, ni  profanidad,  ni  ostentación,  ni  aparato,  ni  me- 
sas, ni  carrozas,  ni  muebles,  ni  injusticias,  ni  cohe- 
chos, ni  simonías,  ni  exámenes,  ni  provisiones.  Allí  á 
todos  se  les  residencia,  al  Papa,  á  los  cardenales,  á  los 
obispos,  á  los  embajadores,  á  los  ministros  de  Estado, 
á  los  de  justicia ,  á  los  eclesiásticos,  á  los  regulares,  sin 
perdonar  ni  aun  á  la  ínfima  plebe ;  y  todo  con  tanta  ca- 
ridad, con  tanta  viveza,  con  tanta  eneijía ,  que  el  buen 
papa  Eugenio  cuasi  pidió  cuartel  al  Santo,  y  oprímido 
con  las  reconvenciones,  hubiera  renunciado  la  tiara,  si 
el  mismo  Santo  no  lo  hubiera  sostenido. 

Ea,  señor  mió,  ¿qué  me  dice  usted  ahora?  ¿Se  está 
todavía  en  sus  trece  de  que  los  santos  padres  no  se  va- 
lieron de  la  sátira  |)ara  reformar  al  mundo?  Pues  estése, 
y  boen  provecho  le  haga.  ¿Pero  qué  sacamos  de  esto? 
¿Que  el  uso  de  la  sátira  no  es  licito?  ¡Valiente  conse- 
cuencia! Allá  va  este  entimema.  Los  santos  padres  no 
se  valieron  ó  no  usaron  del  medio  de  fundar  la  religión 
de  los  capuchinos  para  reformar  al  mundo;  porque  real- 
mente no  fueron  santos  padres  los  que  la  fundaron ; 
luego  la  religión  de  los  capuchinos  no  fué  lícita.  Con- 
salte el  argumentillo  con  su  padre  confesor,  y  el  bufido 
con  que  justamente  le  responderá  á  usted ,  téngalo  por 
dsdo  y  délo  por  recibido. 

Adiós,  amigo,  hasta  otra  que  allá  irá.  Tal  día,  tal 
mes  y  tal  año. — Beso  la  mano  de  usted ,  su  lo  que  qui- 
siere.^Quien  usted  gustare.— Señor  Don  Cualquiera. 

CARTA  in. 
De  aquel  mismo  para  aquel  propio. 

Muy  señor  mió :  A  las  tres  va  la  vencida,  dice  el  re- 
tiran; pero  no  crea  usted  que  yo  escríbo  con  esperanza  ¡ 
de  vencer  ó  de  convencer  á  las  tres  ni  á  las  trescientas. 
¿Sabe  usted  por  qué?  Por  este  cuento.  Argüía  un  hom- 
bre mny  hábil  á  otro  muy  tonto.  Apurólo,  estrujólo, 
bfzolo  añicos;  pero  no  pudoconseguir  que  el  otro  no  ha- 
blase mas  que  una  cotorra.  Preguntáronledespuescómo 

"  1  ido  con  el  argumento,  y  él  respondió,  tomando  un 


polvo,  con  vehemencia :  alan  grandísimo  burro  es,  que 
no  lo  he  podido  convencer.»  Sí ,  andaos  á  convencer  al 
Penitente  del  padre  nial  padre  del  Penitente,  cuando 
entre  los  dos  han  inventado  un  nuevo  modo  de  concluir 
en  bárbara,  que  debió  de  traer  de  la  Canadá  cierto  ami- 
go que  en  años  pasados  fué  echado  de  allí,  desterrado  de 
Francia,  expelido  de  Roma,  y  se  refugió  en  Holanda 
(otros  dicen  en  Ginebra)  á  hacer  vida  tan  penitente  como 
la  del  mismo  señor  mió.  Ello  es  cierto  que  si  los  salvajes 
de  la  Canadá  no  inventaron  el  modo  y  la  figura  del  argu- 
mento, aquí  por  lo  menos  no  teníamos  noticia  de  la  una 
ni  del  otro.  Óigalo  usted  por  su  vida ;  que  es  donoso, 
y  lo  propone  en  el  número  2  de  su  papelote  en  esta  sus- 
tancia : 

ce  El  abusar  de  los  textos  de  la  Escrítura  Sagrada  para 
hacer  reír ,  es  blasfemia.  El  Gerundio  saca  del  sepulcro 
del  olvido  las  blasfemias  y  las  injurías  con  que  vulnera- 
ron materíalmente  á  Dios  y  á  la  Sagrada  Escrítura  unos 
predicadores  necios,  idiotas  ó  locos,  para  que  siempre 
estén  hablando  en  las  viUas,  ciudades,  provincias  y 
reinos  donde  nunca  hubo  noticia  de  ellos  :  luego  el  Ge- 
rundiano es  formalmente  blasfeAo,  ó  lo  menos  no  se 
escapa  de  sacrilego. »  ¿Qué  dice  usted  del  argumenti- 
llo? ¿No  se  lleva,  no  digo  yo  los  bigotes,  sino  las  barbas 
mas  reverendas,  y  esas  á  rapaterrón?  Has  allá  va  otro 
argumento  en  la  misma  forma :  «El  abusar  de  los  textos 
de  la  Sagrada  Escrítura  para  fundar  y  para  confirmar 
herejías,  es  blasfemia  heretical :  los  santos  padres  y 
doctores  de  la  Iglesia ,  y  con  ellos  todos  los  teólogos  ca- 
tólicos ,  sacan  del  sepulcro  del  olvido  las  blasfemias  y 
las  injurias  con  que  vulneraron  formalísimamente  á 
Dios  y  la  Sagrada  Escritura  unos  herejes  locos,  furiosos 
y  presumidos,  para  que  siempre  estén  hablando  en  las 
villas,  ciudades,  provincias  y  reinos  donde  nunca  hubo 
noticia  de  ellos  :  luego  los  santos  padres  y  doctores  de  la 
Iglesia,  y  con  ellos  todos  los  teólogos  católicos,  son  for- 
malmente herejes  y  blasfemos.»  No  hay  que  andar  dán- 
dole vueltas,  que  la  figura  del  segundo  silogismo  no 
pierde  pinta  al  primero.  Si  el  uno  concluye,  el  otro  con- 
vence. Pero  si  aquel  es  un  desbarro, este  es  una  locura. 

Con  ef(>.cto ,  no  son  otra  cosa  uno  y  otro.  Benditísimo 
de  Dios,  para  que  el  discurso  de  usted  fuera  discurso,  y 
no  fuera  rebuzno ,  le  había  deformar  asi ;  a  El  abusar  do 
la  Sagrada  Escrítura ,  es  blasfemia  :  el  Gerundio  abusa; 
luego  es  blasfemo.»  Pero  tratarle  á  este  pobre  con  tan 
poca  piedad ,  solo  porque  saca  á  plaza  las  blasfemias  de 
otros ,  caso  que  lo  sean ,  ya  ve  usted  que  si  este  modo  do 
argüir  llegase  á  noticia  de  Fray  Toribio,  lector  de  artes, 
se  habla  de  espiritar  de  cólera  dialéctica,  a  Si  señor 
(insiste  usted ) ,  es  blasfemo,  y  blasfemo  garrafal;  por- 
que azuzar  aun  loco  cuya  manía  es  decir  blasfemias, 
para  que  las  diga  y  para  que  las  repila,  es  grandísima 
blasfemia,  con  la  diferencia  de  que  la  que  es  material  en 
el  loco ,  es  formal  en  el  que  azuza.»  Pase  la  decisión  vo- 
tal,  aunque  no  es  tan  cierta  como  la  suponed  moral  del 
P^re  Marquina.  Si  el  azuzaríe  es  puramente  por  diver^ 
tirse,  será  una  diversión  ilícita  y  gravemente  pecami- 
nosa ;  pero  eso  de  condenarle  rotundamente  no  menos 
que  á  blasfemia  formal,  es  mas  obra  de  lo  que  al  Peni- 
tente le  parece  y  se  le  figura.  Mas  al  fin  corra  la  opinión 
como  quisiere  el  Penitente,  pues  para  el  caso  en  que  es- 
tamos importa  un  pito.  Pero  dígame,  hermano,  repetir 
las  blasfemias  de  un  loco  para  darle  cuatro  latigazos  á  fii\ 
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dü  que  no  las  diga  y  con  el  caritativo  intento  de  corarle 
aquella  manía,  ¿es  blasfemia  formal?  ¡Pobres  padres  de 
los  locos  (así  llaman  en  algunas  partes  á  los  que  cuidan 
de  ellos)  si  hubieran  de  cargar  en  su  cuenta  las  blasfe- 
mias de  los  orates,  que  repiten  á  cada  paso  pnra  corre- 
girlos! Había  en  los  orates  de  Valladolid  un  célebre  loco 
que  decía  era  dos  veces  la  a  Santísima  Trinidad;  porque 
este  misterio  (anadia )  se  reduce  á  ser  tres  personas  dis- 
tintas en  una  sola  naturaleza  divina,  y  esta  es  una  grandí- 
sima friolera  :  yo  soy  tres  na  tu  ralezas  distintas  en  una  sola 
persona  verdadera,  y  tres  distintas  personas  en  una  sola 
naturaleza  verdadera  :  ¡  este  sí  que  es  misterio ! »  Vi- 
sitábale el  padre  todos  los  días,  y  le  preguntaba  cuántas 
eran  las  personas  de  la  Santísima  Trinidad.  A  que  res- 
pondía :  a  Tres  y  una,  una  y  tres,  y  yo  solo  soy  las  seis.D 
£1  padre  empuñaba  bien  el  látigo,  y  le  sacudía  el  bála- 
go, repitiéndole  á  cada  golpe  :  « ¡Picaro,  tú  la  Santísi- 
ma Trinidad,  tú  tres  personas  en  una  sola  naturaleza, 
tres  naturalezas  en  una  sola  persona!  Ven  acá ,  infame, 
¿  no  sabes  que  eres  Crispin  el  zapatero?  »  Con  eso  pasaba 
á  la  otra  jaula,  y  el  que  la  ocupaba,  viendo  la  tempestad 
que  había  descargado  en  la  del  vecino,  le  decía  con  voz 
ponderosa  y  mesurada:  «Señor  padre,  no  haga  usted 
caso  de  ese  loco,  que  es  un  pobre  simple,  y  pase  usted 
adelante ;  que  yo  no  me  meto  en  esas  honduras ;  porque 
me  contento  con  ser  San  Isidoro.))  Pregunte  usted  ahora 
á  su  confesor.  Señor  Penitente,  si  el  padre  de  los  orates 
que  repetía  sus  blasfemias  para  castigarlas  era  blasfemo. 
Puesesteeselcasoen  cuestión.  El  Gerundiano  no  hace 
mas  que  repetir  las  que  usted  llama  blasfemias  do  los 
que  us'ed  llama  necios ,  idiotas ólocos,  para  corregirlas, 
abominando  de  ellas  y  pintándolas  tan  feas  ¿  tan  locas 
como  son.  ¿Pues  en  qué  está  la  blasfemia  ni  á  qué  pro- 
pósito viene  el  casito  de  moral  de  los  que  azuzan  álos 
locos  para  que  blasfemen?  ¿Es  azuzar  el  sacudirles  el 
latigazo  que  los  levante  el  ronchón  y  les  hace  levantar 
el  chillido  hasta  ponerlo  mas  arribado  las  nubes?  Ea, 
confíese  usted  de  buena  fe  que  es  un  botarate,  y  que  tan 
á  tontas  y  á  bobas  escribe  cuando  habla  de  locos  como 
cuando  habla  de  cuerdos. 

Pero  dice  usted  que  el  Gerundiano  saca  del  sepulcro 
del  olvido  las  blasfemias  é  injurias  con  que  vulneran 
materialmente  á  Dios  y  á  la  Sagrada  Escritura  unos  pre- 
dicadores necios  ó  locos,  para  que  siempre  estén  ha- 
blando en  las  villas,  ciudades,  provincias  y  reinos  donde 
nunca  hubo  noticia  de  ellos.  Valga  la  verdad.  ¿Estaba 
usted  en  su  camisa  ó  en  su  túnica  cuando  escribió  este 
despropósito?  Dígame,  buen  hombre,  habrá  aldea  tan 
infeliz  en  España  donde  no  se  pueda  formar  un  buen  to- 
mo de  á  folio  de  his  locuras  y  blasfemias  que  han  predi- 
cado, están  y  andan  predicando  los  malos  predicadores? 
¿Hay  clérigo,  cura  ni  fraile  que  no  esté  atestado  de  ne- 
cedades, desbarros  y  sandeces,  que  ellos  mismos  los 
han  oído  por  aquellos  sus  mismos  oídos  pecadores  que 
ha  de  comer  la  tierra?  En  el  mismo  país  de  las  conversa- 
ciones ,  ¿  hay  provincia  mas  fértil  ni  mas  abundante  que 
la  de  los  predicadores  ignorantes  ó  locos,  cuamlo se  toca 
esta  materia  en  un  corrillo;  y  aunque  sea  en  la  cocina 
ahumada  de  la  maragatería,  hay  arriero  que  no  con- 
tribuya con  una  recua  de  cuentos  tan  verdaderos  y  tan 
chístososcomo  los  que  puede  traer  el  autor  de  Fray  Ge- 
rundio, ni  otros  mil  Gerundios  como  él?  Dígame  mas : 
la  mayor  parte  de  las  locurasy  de  las  blasfemias  que  este 


cita,  ¿no  andan  de  molde  por  ese  mando  de  Dios?  Ls 
otras  que  alega  ¿no  sepr^icaron  en  esos púlpiti»  di 
Cristo?  ¿Y  cree  usted  en  Dios  y  en  su  conciencia  qoeii 
predicaron  en  tiempo  del  rey  Witiza  ó  que  se  impii- 
miei-on  con  licencia  del  arzobispo  Don  Opas?  ¿Pues por 
qué  nos  sale  con  esta  sandez  y  hace  el  papón  ¿  los  sn- 
cillos  con  esas  bocanadas?  Acuerdóme  de  este  caso,  qv 
harto  será  no  venga  bien ,  por  ser  otro- penitente.  Ao- 
sábase  que  no  se  había  confesado  en  veinte  y  tantos  ara^ 
y  en  cada  mandamiento  echaba  por  aquella  boca  saposy 
culebras ,  víboras  y  dragones.  Al  acabar  la  confesioi, 
dijo  frescamente :  a  Y  para  materia  mas  ciertadel  dolor, 
me  acuso  de  dos  blasfemias  de  la  vida  pasada.»  Reparóh 
el  confesor,  y  le  replicó  :  ¿Pues  no  me  ha  dicho  ostd 
que  en  veinte  y  tantos  años  no  se  ha  confesado?— Sí, 
padre. — ¿No  me  ha  dicho  que  en  todo  ese  tiempo  ha  sidc 
blasfemo  de  profesión? — Si,  padre. — ¿ Pues  á qué  vi^ 
nen  las  blasfemias  de  la  vida  pasada  ? — Padre ,  respoo- 
dió  el  penitente,  porque  estas  ya  se  pasaron.  Señor  Pe- 
nitente mío,  remedo  del  susodicho  (no  digo  en  la  coa- 
ciencia,  que  no  supongo  tan  perdida  la  de  osted;siiN 
en  la  ignorancia  ó  en  la  zorrería) ,  si  las  blasfemias  y  bi 
locurasdelospredicadoresidiotas,  necios  ó  locos  (se- 
gún usted  los  califica),  son  frescas,  actuales,  y  están  chor- 
reando tanta  sangre  en  nuestro  reino ,  como  usted  no 
ignora,  ¿á  qué  fm  sale  con  la  parvulez  de  que  el  Gema- 
diano  las  saca  del  sepulcro  del  olvido? 

A  fe  que  ya  se  me  iba  olvidando  lo  mejor.  Y  dígame 
usted ,  inocentísima  criatura,  ¿ por  qué  esas  blasfemia! 
han  de  ser  no  mas  materiales  en  los  oradores  ó  en  loi 
orates  que  las  predicaron ,  y  han  de  ser  formales  y  for 
malísimas  en  el  Gerundio,  que  solo  las  resume  para  bnr 
larse  de  ellas,  para  desterrarlas  y  paraexterminarlasdel 
mundo?  Ya  lo  dice  usted  con  un  candor  que  hechiza: 
« Porque  los  oradores  que  las  predicaron  fueron  uooi 
orates,  unos  necios,  unos  idiotas  y  locos;  por  consi- 
guiente incapaces  de  vulnerar  mas  que  materialmente  á 
Dios  y  á  la  Sagrada  Escritura ;  pero  un  sugeto  tan  sabio 
como  el  Gerundiano,  no  puede  eximirse  de  formal  blas- 
femia ó  sacrilegio.»  Apuesto  yo  que  al  leer  esto  el  Ge- 
rundiano (si  es  que  lo  leyó),  hariaá  usted  una  profunda 
reverencia  quitándose  el  bonete  ó  el  sombrero,  dicién- 
dole :  Vi  ringracio,  padrone  mió  collendisimo ;  6  si  so 
lengua  adolece  de  mal  francés  :  Bien  obligé,  monsieur; 
porque  no  se  puede  negar  que  le  hace  usted  muchísimo 
favor  cotejándole  con  unos  hombres  que  han  sido  hasta 
aquí  unos  espanta-mundos.  A  estos  los  hace  usted  inca- 
paces de  pecar,  y  por  consiguiente  incapaces  de  sacra- 
mentos. Al  Gerundiano  lo  supone  usted,  no  solo  pecable, 
sino  también  pecador ;  pero  al  mismo  tiempo,  como 
hombre  sabio,  no  le  niega  usted  que  pueda  arrepentirse 
y  sea  capaz  de  absolución,  laque  no  faltará  por  ahial 
guna  buena  alma  que  se  la  eche.  El  pecar  ciertamente 
no  es  ninguna  gracia ;  pero  el  poder  pecar  y  no  hacerlo, 
esta  sí  que  es  muchísima,  según  aquello :  Qui  potuit 
transgredi,  et  non  est  transgressus.  La  impecabilidad  en 
la  providencia  ordinaria  es  poco  apetecible ;  pero  la  pe- 
cabilidad  desviada  siempre  del  pecado,  es  toÑdo  cuanto 
en  estavidase  puede  desear.  Pregúnteselo  usted,  si  no,á 
su  confesor,  cuya  sutil  escuela  defiende  por  esta  razón, 
entre  otras  muchas,  la  pecabilidad  de  la  humanidad  de 
Cristo.  Con  que,  suponiendo  usted  que  los  predicadores 
necios,  idiotas  ó  locos  no  pueden  decir  mas  que  blasfe- 
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mías  materiales;  pero  que  el  Gerundiano,  como  hombre 
tan  sabio ,  puede  decirlas  mny  formales ,  y  que  muy  for- 
malmente las  dice,  aunque  no  le  hace  la  mayor  merced 
en  el  acto,  no  deja  de  hacerle  mucha  en  la  potencia. 

Por  tanto  ¥enga  á  noticia  de  todos ,  que  siempre  que 
en  algún  sermón  salga  á  lucirlo,  a  una  perfección  extra- 
ña, esculpida  en  el  pecho  de  una  dama,  cual  era  un 
crecidísimo  lunar»,  no  es  masque  una  indecencia  ma- 
terial de  que  no  se  debe  hacer  aprecio,  porque  es  un 
necio ,  idiota  ó  loco  el  predicador  que  la  predicó ;  siem- 
pre que  á  este  lunar  y  á  estos  pechos  se  apliquen  a  los 
textos  de  la  Sagrada  Escritura  que  hablan  de  los  pechos 
de  la  Esposa»,  no  es  mas  que  una  blasfemia  material 
que  debe  despreciarse,  porque  es  un  necio,  idiota  ó 
loco  el  predicador  que  los  aplicó ;  siempre  que  se  haga 
«  una  pintura,  no  ya  cómica,  sino  lúbrica  y  obscena,  de 
los  pechos  de  la  dama  ó  de  cualquiera  otra» ,  no  es  mas 
que  una  obscenidad  material  de  que  solo  se  pueden  es- 
candalizar unos  oído»  que  no  tienen  pelo  de  barba  ni 
siquiera  les  apunta  el  bozo,  porque  es  un  necio,. idiota 
ó  loco  el  predicador  que  la  hizo ;  siempre  que  en  otro 
sermón  se  queje  el  orador  «de  que  en  todo  un  dia  de 
Dios  no  hicieron  caso  de  él  en  una  populosa  ciudad,  pero 
que  al  segundo  dia  toda  la  ciudad  se  esmeraba  en  cor- 
tejarlo á  competencia  »,  no  es  mas  que  una  sandez  ma- 
terial que  debe  causar  risa  mas  que  enfado,  porque  es 
nn  necio,  idiota  ó  loco  el  predicador  que  la  estampó; 
siempre  que  el  mismo  orador  se  llame  «  el  predicador 
Marquina»  por  antonomasia,  significando  que  asoloá 
esta  voz  se  alborozó  y  se  alborotó  todo  el  pueblo»,  no  es 
mas  que  una  inocentada  material  que  está  corregida 
con  una  carcajada,  porque  es  un  necio ,  idiota  ó  loco  el 
predicador  que  la  pronunció ;  siempre  que  á  un  jefe  de 
¡08  alcabaleros  se  le  llame  a  príncipe,  porque  dice  la  Es- 
critura que  era  el  principal  de  los  del  oficio»,  no  es  mas 
que  una  ignorancia  material  que  está  suficientemente 
castigada  con  dos  palmetas  en  laclase  de  medianos,  por- 
que es  un  necio,  idiota  ó  loco  el  predicador  que  la  cons- 
truyó tan  materialmente ;  siempre  que  el  orador  se  co- 
teje á  asi  mismo  con  Jesucristo,  y  aun  le  lleve  dos  dedi- 
tos  de  ventajas  en  la  comparación  » ,  no  es  mas  que  una 
blasfemia  material  de  que  solo  pueden  hacer  aspavien- 
tos las  orejas  farisaicas,  porque  es  un  necio,  idiota  ó 
loco  el  predicador  que  hizo  la  comparación.  Pero  siem- 
pre que  todo  esto ,  ó  cosa  equivalente,  «se  encuentre  en 
el  autor  de  Fray  Gerundio,  aunque  lo  repita  por  mofa, 
por  burla,  por  escarnio  y  por  llenar  de  rubor  á  los  que 
tienen  osadía  de  predicar  de  esta  manera,»  téngase 
entendido  que  es  una  blasfemia  formal  y  formalísima, 
porque  el  tal  Gerundiano  es  hombre  sabio,  bellacon, 
marrajote,  observador,  y  de  una  intención  como  de  un 
caballo.  Y  ve  aquí  usted  cómo  han  cargado  sóbrelas  es- 
paldas del  pobre  Gerundiano  las  iniquidades,  las  blasfe- 
mias, las  maldades  y  la  lepra  de  los  malos  predicadores. 
Bien  empleado  le  está  al  insolente  y  atrevido,  para  que 
otra  vez  no  se  meta  en  Gerundios  de  once  varas. 

No  obstante  lo  dicho,  debo  prevenir  para  descargo  de 
mi  alma,  que  por  ningún  caso  admito,  adopto,  ni  aun 
tolero,  la  proposición  generalísima  en  que  el  Señor  Pe- 
nitente pésimamente  instruido  funda  su  silogístico  ar- 
matoste. Sientacomo indubitable  la  tal  proposición,  con 
este  sapientísimo  regüeldo :  «Digo,  lo  prímero,  que  el 
abosar  de  las  palabras  de  la  Sagrada  Escritura,  mezcladas 
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con  las  profanas,  para  mover  á  risa>  celebrar  desatinos, 
herir  con  sátiras,  chistes  y  cuenteciHos,  como  ejecuta  el 
Gerundiano  en  su  decantada  Historia ,  es,  á  mi  ver,  ma- 
nifiesta blasfemia ,  sin  que  haya  doctor  ni  autor  que  lo 
contradiga.»  ¡Hay  tal  chiste,  ó  por  mejor  decir,  hay  tal  sa- 
tisfacción y  tan  ignorante  bobería !  Pues  yo  le  digo,  lo 
primero,  que  no  me  señalará  un  solo  autor  de  nota  entre 
los  sabios  que  enseñe  ese  disparate.  Yo  digo,  lo  segundo, 
que  todo  cuanto  enseñan  los  mayores  teólogos  en  este 
punto,  se  reduce  á  tres  proposiciones.  La  primera,  el 
usar  ó  abusar  de  la  Sagrada  Escritura  para  cosas  profa- 
nas, en  rigor  y  propiamente  no  es  blasfemia :  Proprié  non 
est  blasfemia,  siquis  ver  bis  Scripturaeutatur  ad  pro- 
fana, [¿segunda,  el  usar  ó  abusar  de  ella  para  cosas 
profanase  torpes,  cuando  se  junta  con  desprecio  de  las 
mismas  palabras,  es  pecado  mortal  de  sacrilegio,  por  ser 
contra  la  reverencia  debida  á  las  cosas  sagradas :  Si  ta- 
men  utatur  ad  turpia  vel  ad  profana ,  cum  contemptu, 
semper  est  grave  peccatum  contra  reverentiam  rebus  sa- 
cris  debitam.  La  tercera,  pero  el  usar  ó  abusar  de  ellas 
para  zumba  de  cosas  lícitas  y  honestas,  y  aunque  sea 
también  por  chistes  y  gracias  (como  sea  sin  desprecio,  y 
la  demasiada  frecuencia  no  dé  motivo  para  juzgar  que  es 
con  él )',  no  será  mas  que  pecado  venial :  Si  autem  ad 
res  honestas  utatur  perjocum ,  etiam  ad  facetias,  absit- 
que  contemptus,  non  erit  nisi  peccatum  veniale.  Vea  us- 
ted todas  estas  proposiciones  con  estas  mismas  voces  en 
el  padre  La-Croix,  parte  i ,  libro  3,  número  256 ;  y  no 
le  considero  á  usted  tan  parvulillo,  que  tuerza  el  hocico 
al  autor.  Y  vea  usted  también  en  qué  ha  parado  toda 
aquella  bocanada  de  que  no  hay  doctor  ni  autor  alguno 
que  diga  que  no  es  blasfemia  el  abusar  de  las  palabras 
de  la  Sagrada  Escritura  para  mover  á  risa,  celebrar  de- 
satinos, etc.  ¿Ni  cómo  podía  haber  doctor  ni  autor  que 
dijese  tamaño  disparate,  sabiendo  qué  cosa  es  blasfe- 
mia? Todos  los  teólogos  la  definen  así :  Maledictio,  sive 
verbumcontumeliae  adversus  Deum :  un  desprecio,  vi- 
tuperio, contumelia  y  convicio  contra  Dios,  sea  de  pala- 
bra, sea  de  obra.  Definición  que  tomaron  de  San  Agus- 
tín, libro  2,  De  moribus  manichaeorum ,  capítulo  2, 
donde  la  describe  de  esta  manera :  Est  autem  blasfemia 
cum  aliqua  mala  dicuntur  de  bonis :  itaque  jam  vulgo 
blasfemia  non  acf^pitur,  nisi  mala  verba  de  Dea  dicere; 
de  hominibus  nonnumquam  dubitari  potest :  Deus  vero 
sine  controversia  bonus  est.  «Blasfeiaer  (dice  el  Santo, 
atendiendo  precisamente  al  origen  y  significado  primi- 
tivo de  la  voz),  no  es  otra  cosa  sino  decir  mal  de  los 
buenos;  pero  como  solo  Dios  es  bueno  sin  controversia, 
y  de  los  hombres  se  puede  dudar,  ya  por  blasfemia  se 
entiende  comunmente  hablar  mal  de  Dios  con  desprecio 
de  sus  atributos. » 

Pues  como  sea  cierto  que  puramente  el  abusar  de 
la  Sagrada  Escritura,  aunque  sea  para  chistes  y  para 
gracias,  con  tal  que  estas  no  se  dirijan  á  hablar  mal  de 
Dios,  ó  vituperarlo,  6  escarnecerlo,  ó  quitándole  sus 
atributos,  ó  fingiéndole  los  que  no  tiene,  ó  tratando  con 
desprecio  ó  con  desacato  los  que  le  competen,  no  es 
desprecio,  contumelia  ó  vituperio  contra  Dios,  es  inne- 
gable que  puramente  el  abusar  de  la  Escritura  Sagrada, 
no  es  blasfemia ,  y  que  ningún  autor  ni  doctor  pudo  de- 
cirlo con  la  generalidad  que  lo  pronuncia  el  dómine  Pe- 
nitente, asesorándose  sin  duda  con  su  teólogo  de  cá- 
mara el  padre  confesor. 
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rerononosáelrngnmosen  loque  ¡i  mi  no  me  importa,  f 
Sea  enhorjbiiuiia  Ubsfemia,  y  hlasfiuTiia  heretical,  este 
inlaleríible  abuso.  Qnidituh?  Liipffo  el  Gerundiano  es 
un  blasfemo  y  un  hert-jo  ile  á  Uros  largos,  con  cquipíJje, 
rccómuru  y  reposte  ros  fabricados  en  Ginebra,  ^Por  qué? 
ronque  ubusii  de  h  Síígratja  EIscriLura  para  celebrar  de- 
«íalüios*  ¿Uslcd  eisüí  en  su  jubón?  H  Lirio  será  que  lo  ten- 
ga ,  y  segurainetiie  que  no  le  pesará  de  eso  en  tabora  da 
la  muerte.  Pero  digatue,  hermano  carísimo,  ¿qué  de- 
salinos  celebra  el  Gerundiano?  ¿Los  de  los  predicadores 
necios,  idiotas  y  locos?  Piegúnteiselo  usted  á  ellos,  si  los 
celebra.  ^No  los  íitacíit  No  los  desbace?  No  los  aniquila 
siempre  que  se  le  ponen  delante  ?  Las  visibles  ironías  de 
qncnsaj^noson  unaa  pene  Ira  ules  saetiis  que  lesjjasande 
¡Kirte  á  parte  el  coraaon,  sin  poderlas  desprender,  por  mas 
vueltas  y  revueltas  que  den  para  arrancarlas?  /torrí  late- 
rilaetalisarundo.  ¿Tienen  otro  verdadero  principio  esos 
clamores,  esos  alaridos  con  que  han  llenado  el  mundode 
lastimosa  bazofia?  Porque»  créame  usted,  hermano,todas 
l:is  df  mas  injurias,  agravios  y  vilipendios  de  las  sagradas 
religiones  que  pretexta,  son  cuento  y  mas  cuento,  es- 
pantajos y  cocos  para  atemorizará  los  chiqmllo5.¿Yá  esto 
¡tama  usted  celebrar  desatinos?  Vaya  un  cuentecillo. 
Había  en  Roma  cierto  flautero  de  teatro,  llamado  Prín- 
cipe (no  necesitaba  mas  su  confesor  para  IratJirlo  de  al- 
teza en  algún  sermón ) ;  este  en  cierta  representación  se 
rompió  una  pierna,  do  que  estuvo  muy  malo.  Aun  no 
estaba  bienconvalec¡do,cuando  no  sequé  caballero  que 
habla  de  dar  al  pueblo  unas  grandes  fiestas,  le  instó,  le 
importunó  y  le  unió  tanto  las  manos  para  qtio  se  dejase 
ver  ea ellas,  que  al  Un  Principe  no  se  pudo  negar  ni  re- 
j  isti  rala  eficacia  del  üuto.  Apenas  subióal  teatro,  cuando 
h  música  comenxó  á  cantar  el  motete  acostumbrado  con 
que  solía  dar  principio  á  las  [natas  dramáticas : 

Att^^rale ,  Rotna , 

AI^K^ütc,  ttom». 
Qoc  el  Prinojpí'  vive. 

Laetare ,  iticotamix  Ruma ,  nU»<i  Pri»cijie. 

"El  simple  del  Ha  útero  creyó  que  se  cantaba  por  él  lo 
que  se  decía  por  el  Emperador.  Esponjóse ,  ensanchóse, 
empavonóse,  y  se  deshacía  á  besamanos  y  á  cortesías  paní 
corresponderá  los  que  ásu  parecer  (¡psiejaban  lanío  el 
recobro  de  su  importante  salud.  Conocen  los  mirones  lu 
fatuidad  de  aqueUonto ,  riénse  á  carcajada  tendida,  ha- 
cen que  la  música  repita  por  burla  el  motete,  que  co- 
mentó de  veras  y  por  costumbre :  itcraUtr  illud  ;  repí- 
tese; y  nú  hombre,  Qniiente  persuadido  á  que  aquello  era 
por  celebrarle  mas  y  mas,  se  tiende  á  la  larga  en  el  pul- 
pito, como  que  ya  no  (Jodia  mas  con  el  aplauso:  Homo 
mettssé  in  pulpito loium  proatcrnit.  Resuenan  las  carca- 
jadas por  todo  el  teatro,  y  especialmente  la  gente  noble, 
como  mas  advertida,  conüniiaba  en  ios  aplatisos  iróni- 
cos y  burlescos  con  que  celebrada  la  salud  del  Principe: 
PtaudH  iUwJemseques ;  de  manera ,  que  la  que  comenzó 
comedia,  prosiguió  y  acabó  entremés.  Mal  me  quieran 
mis  comadres^  si  el  modo  con  que  elGerundianocelebra 
los  desatinos  de  tos  predicadores,  no  es  todo  parecido  al 
modo  con  que  aquellos  ciiballeros  romanos  celebraban 
la  locinu  del  infatuado  I  rom  pelero*  V  sí  les  abruma  esto 
género  de  aplausos,  bien  pueden  tenderse  á  la  larga  en 
el  pulpito  y  boca  arriba ;  que  con  esto  pasarán  de  Ge- 
nuidiosá  Supinos. 


Hablemos  un  poco  mas  serios.  ¿No  me  seíialari 
por  su  vida  una  sola  parte  de  la  ííistoriade  Fray 
dio,  en  que  su  autor  abuse  de  la  Sagnida  Escritura  pai 
sátiras  y  cuenlccillos?  Encontrará  usted,  sí,  innume 
bles  abosos  del  sagrado  texto.  ¿Pero  cómo?  Los  ina» 
piados  ¿  la  letra  de  los  sermones  impresos  que  Eindaii 
pueden  andar  en  las  manos  de  todos:  otros  muchos 
loriados  de  los  manuscritos  ó  resumidos  fielmente  de  li 
que  se  predicaron ,  oyéndolos  el  mismo  autor :  algunos» 
y  son  muy  pocos,  fingidos  por  él;  pero  aplicadas  propi- 
si  mámente,  y  a  un  idénticamente,  ni  mas  nlméaoficamo 
los  predicadores  Gerundios  ;  y  los  unos  y  los  oti 
rosamente  combatidos  y  graciosamente  rechillad 
pre  que  salen  á  la  palestra.  Pues  ahora  dígame  «si 
¿es  abusar  de  la  Sagrada  Escritura  referir  literalme 
ios  abusos  de  otros,  y  detestarlos  con  el  mayor empeí 
¿  Es  vulnerar  el  sagrado  texto  remedar  con  toda  propi 
dad  las  armas  y  el  modo  con  que  otros  le  vulneran,  yconi- 
batirloscon  el  mayor  vigor?  ¿Es  faltará  la  veneración 
á  la  reverencia  debida  al  Espíritu  Santo ,  pintar  con 
veía  las  diferentes  maneras  con  que  otros  faltan  á  etld^ 
dar  en  ellos  coraoen  centeno  verde  ?  En  una  palabra,  i 
profanar  los  libros  sagrados  hacer  ver  de  bulto  las  pi 
fanaciones  de  otros,  y  abominarlasy  anatematizarla! 
hacerlas  detestables  por  los  medios  posibles?  Ea,  in¡ 
usted  loque  responde;  porque  si  dice  que  no,  coi 
debe,  dio  en  tierra  todo  su  armatoste;  si  dice  que 
debe  decir  consiguíe.ritemente  que  todos  los  predi' 
res  celosos  que  explican  en  el  pulpito  los  varios  moi 
que  hay  de  blasfemar,  son  unos  blasfemos  :  si  dice  q 
si,  debe  decir  que  todos  los  santos  padres  y  doctores  de 
la  Iglesia  que  reíícren  en  sus  obras  las  diferentes  here 
jias  que  se  han  levantado  contra  ella ,  son  un 
que  todos  los  teólogos  que  resumen  en  sus 
opiniones  erróneas ,  son  unos  descaminados ;  y  ensui 
que  todos  los  ascéticos  que  en  todos  5us  libros  plnl 
con  tanta  viveza  los  vicios,  las  pasiones  y  losdesórdei 
de  todos  los  estados,  clases  y  profesiones,  »on  unosii 
píos  disolutos.  No  ha  hecho  otra  cosa  el  Gerundiano  con 
el  sagrado  texto;  y  añado  mas,  qae  tampoco  podía  dejar 
de  hacerlo. 

Y  si  no,  vamos  ¿  cuentas.  Siendo  uno  de  los  mas  prin- 
cipales, de  los  mas  importantes  y  de  los  mas  necesarios 
íines  del  historiador  de  Fray  Gerundio,  ik 
palpito  católico  el  sacrilego  abuso  da  la  Sa^'i 
tura ,  era  absolutamente  indispensable  hacer 
abuso.  Para  esto  no  había  mas  que  dos  moii 
piarlo  Oelísimamente  con  fas  mismas  voces  y 
con  que  se  halla  en  los  predicadores  ó  con  quo 
pasóse  les  oye ;  ó  remedarlo,  en  alguna  pieza  fingida, 
pero  con  tanta  propiedad ,  que  en  uatla  se  diferenciase 
del  que  se  lee  ñ  oye  en  los  sermones  verdaderos.  No 
tiene  usted  que  aporrearse;  porque  no  encontrará  otro 
medio ;  y  si  lo  encuentra « avíseme ;  que  yo  le  pagaré  el 
hallazgo.  Pero  no  me  salga  usted  con  la  pata  de  gaUo  da 
que  todo  se  podía  hacer  muy  bien ,  sin  especificar  nada^ 
hablando  en  general  de  abusos,  profanaciones  y  sacri- 
legios; porque  esas  generalidades  no  son  medio  ni  ca- 
labaza; sino  bulla, estruendo,  cacareo  y  nada  mas^ 
mas  se  ha  remediado  cosa  alguna  con  ellas,  sinesj 
car  los  desórdenes,  pintándolos  con  sos  pelos  y  señali 
ó  ya  conjo  se  hallan  en  personas  verdaderas ,  ó  ya  coj 
se  suponen  en  personas  fingidas*  Da  otra  suerte  no  hay 
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qae  esperar  curación^  porque  no  liayque  e'sperar  que 
se  den  por  entendidos  los  enTermos.  Del  primer  medio 
se  valió  el  apóstol  San  Pablo.  Tuvo  noticia  de  las  parcia- 
lidades que  dividían  á  los  corintios  con  peligro  de  que 
viniesen  á  parar  en  un  cisma  declarado.  Y  asi  para  ata- 
jar todo  el  daño  que  amenazaba,  como  para  que  no  la  pu- 
diesen negar,  se  las  resumió  con  las  mismas  palabras  con 
que  ellos  las  fomentaban :  Hoc  autem  dico,  quód  unus- 
quisquevestrumdicit :  Ego  swn  Pauli ,  egoautem  Apol- 
linis,  ego  vero  Cephae,  ego  autem  Christi  :  yo  os  digo 
aquello  mismo  que  decis  vosotros :  Yo  soy  de  Paulo,  yo 
de  Apolo,  yo  de  Gefas ,  yo  de  Cristo.  Ve  aquí  al  Apóstol 
resumiendo  y  repitiendo  los  mismos  cismas  ó  las  mis- 
mas cismáticas  y  sediciosas  palabras  de  aquellos  aluci- 
nados cristianos,  para  atacarlos  después.  Del  segundo 
medio  se  valió  el  prefeta  Natán  para  reprender  el  adul- 
terio y  el  homicidio  de  David,  en  la  parábola  del  rico  y 
del  pobre,  del  huésped  y  de  la  oveja.  El  pobre  era  Urias, 
el  rico  era  David;  el  huésped  su  desordenado  apetito,  y  la 
oveja  era  Bersabé.  Debajo  de  aquellas  personas  fingidas 
le  hizo  un  retrato  tan  vivo  de  sus  delitos  verdaderos,  que 
apenas  el  Profeta  corrió  el  velo  ó  la  cortina  con  i^quellas 
palabras :  Tu  es  illefnr,  tú  eres  ese  mal  hombre ;  cuan- 
do se  reconoció  David  en  el  retrato,  peccavi  Domine;  y 
arrepentido,  hizo  y  j^deció  la  penitencia  que  se  sabe, 
pasando  de  rey  adúltero  á  monarca  penitente. 

I  Ah  si  usted  le  imitara.  Señor  Penitente  mió!  Pero  no  le 
veo  traza ;  porque  las  señas  de  usted  no  son  de  penitente 
arrepentido ,  sino  de  penitente  azotado ,  á  manera  de  An- 
tón Zotes  cuando  el  galanteo  de  Cátenla.  Mas  al  fin,  agra- 
dézcame usted  la  buena  voluntad ,  y  en  todo  caso  tenga 
entendido  que  el  Gerundiano,  en  los  abusos  de  la  Sagrada 
Escritura  que  fielmente  repitió,  imitó  al  apóstol  San  Pa- 
blo, pudiendo  decir  á  los  verdaderos  Gerundianos  con  el 
mismo  apóstol :  «  Yo  no  digo  roas  que  lo  que  vosotros 
decís,  ó  lo  que  que  cada  día  estáis  diciendo  cada  uno  de 
vosotros :  »  Hoc  autem  dico,  quod  unusquisque  vestrum 
dicU,  En  los  abusos  que  copió  en  las  dos  piezas  parabó- 
licas, imitó  perfectamente  al  profeta  Natán,  pudiendo  y 
debiendo  decir  con  él  ácada  uno  de  losGerundios :  Tues 
iUe  vir,  tú  eres  el  que  predicó  el  sermón  de  Cabrerizos, 
tú  el  que  predicaste  la  plática  de  discipliuantes  allá 
donde  tú  sabes.  Mas  para  unos  y  para  otros  dejó  juicio- 
sísima y  piadosisímamente  prevenida  en  su  prólogo 
aquella  religiosísima  protesta,  que  dudo  que  en  su  línea 
quepa  cosa  mas  seria ,  mas  ponderosa  ni  mas  grave.  Y 
porque  usted  se  da  por  desentendidio  de  ella,  sea  des- 
cuido, ó  sea  malicia  ó  falta  de  memoria,  tengo  por 
muy  conveniente  repetírsela  aquí  en  toda  su  estatura 
natural ,  así  para  hacerle  á  usted  este  recuerdo ,  como 
para  desengañar  y  abrir  los  ojos  á  los  que,  alucinados 
con  su  figurón  austero,  no  le  conocen  tan  bien  como  le 
conozco  yo.  Allá  va  pues  en  cuerpo  y  en  alma  el  nú- 
mero 62  del  Prólogo  con  morrión :  «Para  esto,  lector 
mió ,  ha  sido  indispensable  citar  muchos  textos  de  la 
Sagrada  Escritura,  como  los  citan  los  Fray  Gerundios; 
aplicarlos  como  ellos  entienden.  Pero,  ¡  hola !  no  te  per- 
suadas ni  aun  de  burlas  á  que  los  cito,  los  aplico  y  los 
entiendo  de  veras ,  cómelos  entienden  ellos.  Tengo  muy 
presente,  así  el  gravísimo  decreto  del  concilio  de  Trente, 
como  las  bulas  de  Pió  V,  Gregorio  XIH,  Clemente  VIH  y 
Alejandro  Vil  contra  esta  sacrilega  profanación.  Protesto 
que  antes  quemara  mil  historias  de  Frdy  Gerundio,  que 
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contravenir  ni  aun  lijerfsímamente  á  tan  severa  como 
sagrada  prohibición.  Pero  no  era  posible  hacer  ridiculos 
á  los  predicadores  que  incurren  tan  lastimosamente  en 
ella,  sin  hacer  ridículo  el  modo  con  que  ellos  manejan  el 
sagrado  texto.  Mas  eso  ¿cómo  podía  ser  sin  citar  el  texto 
y  sin  burlarme  del  modo  con  que  lo  manejan  ellos?  Así 
pues ,  siempre  que  encuentres  algún  lugar  de  la  Sagra- 
da Escritura  ridiculamente  entendido  ó  estrafalaria- 
mente aplicado ,  ten  entendido  que  es  por  burlarme 
de  ellos,  por  correrlos,  avergonzarlos  y  por  confun- 
dirlos ;  y  por  consiguiente,  que  esta  impiedad  debe  ir 
de  cuenta  suya  y  no  de  la  mia.  Cuidado  con  esta  adver- 
tencia, que  es  de  suma  importancia,  pues  al  fin,  aunque 
no  sea  mas  que  un  pobre  clérigo  de  misa  y  olla  ( y  esta 
flaca),  soy  un  poco  temeroso  de  Dios ,  me  profeso  ren- 
dido y  obediente  á  las  leyes  de  la  Iglesia ,  y  por  fin  y  pos- 
tre, tengo  mi  alma  en  las  carnes,  á  la  cual  estimo  tanto 
como  pueda  estimar  la  suya  un  patriarca.»  ¿  Quiere  us- 
ted  mas?  ¿Pudiera  el  Genmdianohablarde esta  manera 
después  de  haber  leido  el  papelote  de  usted  y  del  otro  co- 
militón, que  tiene  apellido  gótico  y  le  mudó  en  el  de 
Fray  Amador  de  la  Verdad  cuando  entró  en  la  orden? 
Y  por  el  amor  de  Dios  no  me  salga  usted  con  la  grandí- 
sima friolera  de  que  no  todos  leen  el  prólogo, cantinela 
que  ya  me  tiene  abochornados  los  hígados.  Léanle  ó  re- 
vienten; que  para  eso  se  hizo.  No  tuvo  otro  fin  la  funda- 
ción de  los  prólogos,  sino  dar  á  los  lectores  la  razón  dé 
toda  la  obra,  en  miniatura ;  instruirlos  de  su  idea  y  de  sus 
principales  partes;  y  sobre  todo,  avisarlos  de  los  escollos 
en  que  pueden  naufragar.  Es  el  prólogo  en  los  libros  lo 
que  la  carta  en  la  navegación ,  el  farol  en  las  tinieblas  y 
el  prenotado  en  las  disputas.  El  piloto  que  no  gobierna 
con  el  ojo  en  la  carta ,  ó  encallará  ó  se  estrellará.  El  que 
caminado  noche  y  sin  farol  se  romperá  las  narices.  El 
que  en  una  disputa  no  se  hace  cargo  de  los  prenotados, 
se  desgañitará  impugnándolo  qiie  no  le  niegan.  ¿Y  quién 
tendrá  la  culpa  de  esto?  Su  atolondramiento  y  su  incon- 
sideración. Vaya  con  un  verbi-gracía  que  anda  en  las 
manos  de  todos.  El  que  no  leyere  el  prólogo  Galeato  de 
San  Jerónimo,  que  pone  á  la  frente  de  su  versión  vul- 
gata  de  la  Escritura,  y  las  veinte  y  dos  prefaciones  que 
incluye  en  él  á  cada  uno  de  los  veinte  y  dos  libros  de  que 
se  compone  el  Testamento  antiguo,  dará  de  hocicos  á 
cada  paso  ( especialmente  si  tiene  alguna  tinturilla  de 
la  lengua  hebrea  y  griega),  atribuyendo  á  descuido  ó 
á  menos  inteligencia  del  Doctor  máximo ,  lo  que  es 
falta  de  reflexión  ó  sobra  de  satisfacción  en  el  lector 
mínimo. 

De  este  principio  nacieron  tantos  falsos  testimonios  co- 
mo  levantaron  al  máximo  de  los  doctores  todos  aquellos 
grecizantes  y  hebraizantesdel  norte,  que  desde  la  mitad 
del  siglo  pasado  hasta  la  hora  presente  conspiraron  en 
desacreditar  la  Vulgata,  porque  les  incomodaba  mucho; 
acusando  al  santo  Doctor  de  que  quitaba  y  añadía  á  la 
versión  de  los  Setenta,  lo  que  le  daba  gana ;  sin  querer 
hacerse  cargo  de  lo  que  tantas  veces,  y  por  modos  muy 
diferentes,  dejaba  prevenido  en  sus  prólogos.  En  vano 
les  está  clamando  el  Santo :  Audi,  aemule  obírectator, 
amcuUa.  Non  damno,  non  reprehendo  Septuaginta, 
sed  confidenter  cunctis  illis  apostólos  praefero :  «Oye, 
envidioso  calumniador  y  murmurador,  escucha.  No 
condeno  á  los  Setenta,  no  los  reprendo ;  prefiero  sí  el 
testimonio  de  los  apostóles  á  todos  los  testimonios.  ?> 
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Quid  livore  torqueris?  Quid  imperitorum  ánimos  con- 
tra me  concitas?  «¿Para  qué  te  estás  consumiendo  de 
envidia?  ¿A  qué  Gn  esa  bulla  y  esa  gritería  con  que 
intentas  alborotar  contra  mi  á  todos  los  ignorantes?» 
Pero  ni  por  esas ,  adelante  con  su  tema ;  cada  día  mas 
enfurecidos  en  su  conspiración  sediciosa^  sin  darse  por 
entendidos  de  lo  que  el  Santo  les  decia  en  abono  de  su 
versión.  ¿No  es  esto  á  la  letra  el  caso  en  que  nos  halla- 
mos? Pues,  Señor  Penitente,  vayase  usted  al  rollo,  y  no 
nos  maree  mas  con  su  pretendido  abuso  de  la  Sagrada 
Escritura. 

Harto  mejor  le  fuera  á  usted  entender  bien  los  textos 
de  la  Sagrada  Escritura,  y  no  aplicarlos  tan  ignorante  y 
disparatadamente  como  los  aplica.  ¿Puede  haber  nece- 
dad mas  lastimosa  ni  ignorancia  mas  supina,  que  la 
que  usted  se  atrevió  á  escribir  en  su  número  2?  «De- 
cir (son  palabras  formales  de  usted)  que  al  modo  que 
Cervantes  desterró  con  su  Don  Quijote  muchos  abusos; 
y  el  obispo  de...  con  el  sermón  del  ungüento  que  cayó 
en  la  barba  de  Aaron,  atajó  el  abuso  de  la  predicación 
en  su  obispado ;  asi  también  con  esta  Historia  de  Fray 
Gerundio,  d  segundo  Don  Quijote,  se  podrá  remediar 
tan  grave  daño  :  decir  esto  es  una  proposición  opuesta 
directamente  á  la  sentencia  de  San  Pablo :  Ñeque  qui 
plantat  est  aliquid,  etc.,  etc.  ítem,  non  est  volentis,  ne- 
quecurrentis,eic,ií  ¡Oh  el  teólogo  profundo!  Oh  el  expo- 
sitor cientiñco!  Oh  el  incontrastable  dogmático,  y  el  po- 
bre caballero,  fraile,  ó  lo  que  fuere!  Según  esto  será 
directamente  opuesto  á  la  sentencia  del  Apóstol  todo 
cuanto  se  hiciere  en  este  mundo  para  ver  si  se  pueden 
remediar  algunos  danos,  sean  graves,  sean  leves,  sean 
del  alma  ó  del  cuerpo.  El  médico  que,  experimentando 
inúüles  unas  medicinas,  aplica  otras  para  ver  si  puede 
curar  al  enfermo,  es  un  hereje,  porque  se  opone  direc- 
tamente á  la  sentencia  del  Apóstol:  Ñeque  qui  plantat 
est  aliquid^  etc.  El  confesor  que  ve  que  no  alcanzan 
unos  medios,  y  se  vale  de  otros  para  desarraigar  un  vi- 
cio al  penitente,  es  un  hereje,  porque  se  opone  direc- 
tamente á  la  sentencia  de  Sau  Pablo:  Ñeque  qui  plantat 
est  aliquid,  etc.  El  abogado  que  entabla  de  otra  ma- 
nera el  pleito,  para  ver  si  puede  ganarlo,  es  un  hereje, 
porque  se  opone  directamente  á  la  sentencia  del  Após- 
tol: Ñeque  qui  plantat  est  aliquid,  etc.  El  que  se  casa 
por  mejor  servir  á  Dios,  y  en  el  mismo  díase  arrepiente, 
y  usando  de  su  derecho,  se  va  á  meterse  fraile  capuchi- 
no, pareciéndole  que  así  le  podrá  servir  mejor,  es  un 
hereje ,  porque  se  opone  directamente  á  la  sentencia  de 
San  Pablo:  Ñeque  qui  plantat  est  aliquid,  etc.  El  horte- 
lano que  planta  un  cantero  de  lechugas  en  una  parte,  y 
viendo  que  se  ponen  talladas,  las  replanta  en  otra  para 
ver  si  se  logran ,  es  un  hereje ,  porque  se  opone  directa- 
mente á  la  sentencia  del  Apóstol :  Ñeque  qui  plantat  est 
aliquid,  etc.  Dejólo,  porque  es  cargo  de  conciencia 
gastar  tiempo  en  mas  inducciones. 

Señor  catecúmeno,  ha  de  saber  usted  que  el  apóstol 
San  Pablo  en  estas  palabras:  Ñeque  qui  plantat  est  ali- 
quid ,  ñeque  qui  rigat ,  sed  qui  incrementum  dat,  Deus : 
«Ni  el  que  planta  ni  el  que  riega  son  algo,  esto  es,  se 
deben  atribuir  á  sí  ni  á  sus  labores  los  progresos  de  lo 
que  riegan  y  de  lo  que  plantan ;  porque  estos  se  deben  á 
solo  Dios :  »  digo  que  el  Apóstol  en  estas  palabras  no 
hace  mas  que  explicar  el  quinto  artículo  de  la  fe,  en 
cuya  virtud  crcenios  que  solo  Dios  es  Criador :  Omnia 


per  ipsum  facta  sunt,  et  sine  ipso  fadum  e$t  nihü:  t1^ 
das  las  cosas  se  hicieron  por  él,  y  $ia  él  nada  se  imu 
Como  Criador,  todas  las  cosas  se  conservan  por  él,  y  á 
él  nada  se  conserva.  Como  Criador,  todo  lo  qntje'iét 
lanta  se  adelanta  por  él,  y  sin  él  nada  se  adelanta.  Gi- 
mo Criador,  todo  lo  que  se  remedia,  se  remedia  pord, 
y  sin  él  nada  se  remedia.  ¿Y  esto  por  qué?  Porqüe,eon 
es  Criador,  es  suya  la  principal  acción  física  de  todas  hs  I 
criaturas  racionales  é  irracionales,  sensibles  é  insoiá- 1 
bles,  para  todos  cuantos  efectos  hay  y  puede  haber  eih  I 
naturaleza :  de  manera  que  sin  el  concurso  ó  sin  bcoi- 
currencia  de  esta  acción  verdadera,  física  ó  suniamole 
libre  en  Dios,  nada  se  baria  en  el  mundo  y  nada  halñ 
en  él ,  porque  ni  aun  mundo  habría.  Por  eso  es  Diosd 
principal  agente  en  todos  los  negocios  (  ya  sean  libres, 
ya  sean  necesarios),  puramente  en  lo  que  tienen  déns- 
eos; con  esta  esencial  diferencia,  que  á  los  efectos  li- 
bres buenos  (como  son  todos  los  actos  virtuosos  y  ím- 
nestos)  concurre  deseándolos  y  queriéndolos;  y  pore» 
se  atribuyen  príncipalmenteá  su  Majestad.  A  Jos  libres 
malos  (cotno  son  todos  los  actos  deshonestos  y  viciosos) 
concuri;e  detestándolos,  abominándolos  y  repugnándo- 
los, y  precisamente  por  no  destruir  la  libertad  que  él 
mismo  concedió  á  la  criatura  racional  con  decreto  irre- 
vocable. Por  eso  estos  efectos  se  nribuyen  principal  j 
únicamente  á  la  criatura  que  voluntariamente  quiere 
usar  mal  de  su  libertad,  y  contra  la  voluntad  del  mismo 
Dios,  que  concurre  con  ella  como  violentado,  forzado, 
y  (si  me  fuere  licito  explicarme  con  esta  vulgarídad) 
contra  todos  sus  cinco  sentidos.  Délo  que  se  quejad 
mismo  Señor  por  el  Profeta ,  que  dice :  Serviré  me  fed»- 
tis  iniquitatibus  vestris :  a  Hicisteisme  servir,  hicís- 
teisme  concurrir  á  vuestras  iniquidades  y  maldades.» 
En  nada  de  esto  hay,  señor  catecúmeno ,  ni  puede  ha- 
ber opiniones.  Es  doctrina  cristiana  que  todos  estamos 
obligados  á  creer  en  virtud  del  quinto  artículo  de  la  fe. 
Pues  ahora  es  claro  lo  que  el  Apóstol  quiere  decir  en 
las  palabras  que  usted  no  ha  sabido  entender.  Repren- 
día severamente  á  los  cristianos  de  Corinto  por  las  cis- 
máticas disensiones  ó  disputas  que  se  habían  levantado 
entre  ellos,  preciándose  unos  de  ser  discípulos  de  Paulo, 
y  jactándose  otros  de  haber  tenido  á  Apolo  |>or  maestro; 
y  decíales  el  Apóstol :  «¿Qué  Apolo  ni  qué  Paulo?  Ni 
Apolo  ni  yo  somos  mas  que  discípulos  ó  ministros  de  Je- 
sucristo, en  quien  vosotros  creéis :  »  Quid  igitur  est 
Apollo?  quid  vero  Paulm'í  Ministri  ejus  cui  creditis? 
((Vuestra  fe  no  es  obra  de  sus  palabras ;  es  la  de  la  gracia 
del  Señor,  que  á  cado  uno  la  comunicó  como  quiso:» 
Unicuique  sicut  Dominus  dedit.  ((Yo  no  hice  mas  que 
plantar;  Apolo  no  hizo  mas  que  regar;  pero  el  que  la  fe 
se  arraigase  en  vuestros  corazones  y  creciese  en  ellos, 
esa  fué  obra  de  Dios:  n  Egoplantavi,  Apollo  rigavit, 
Deus  autem  incrementum  dedit.  En  virtud  de  esto  ya 
conocéis  que  ni  es  algo  el  que  planta,  ni  es  algo  el  que 
riega ,  puesto  que  el  que  todo  lo  hace  es  Dios :  Itaqiue 
ñeque  qui  plantat  est  aliquid,  neq^e  qui  rigat ;  sed  q¡ai 
incrementum  dat,  Deus.  «Nosotros  no  somos  mas  que 
unos  coadjutores  ó  cooperadores  á  la  acción  principal 
de  Dios,  autor  de  todo  lo  bueno:  Deienim  swnusad- 
jutores.  Si  es  que  yo  hice  algo  en  el  edificio  de  vuestras 
almas,  alo  sumo  seria  echar  los  cimientos,  y  aun  eso 
no  lo  pude  conseguir  sin  el  auxilio  y  sin  el  concurso  de 
Dios;  lodo  lo  demás  fué  efecto  do  su  piedad,  de  su  om- 
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nipotencia  y  de  su  gracia  m  Secundúm  gratiam  Dei,  \ 
quae  data  est  mihi,  ut  sapiens  architectus ,  fundamen- 
tum  posui ;  aiius  autem  superaedificat.  Esta  es  toda  la 
sentencia  y  alma  del  texto  del  Apóstol ,  explicada  por  él 
mismo,  y  resumida  por  el  catecismo  de  Astete  en  solos 
dos  artículos : «  Creer  que  es  Criador,  y  creer  que  es  Sal- 
vador.» ¿No  me  dirá  ahora  usted,  porsu  vid»,  en  qué  se 
opone  el  Gerundiano  á  esta  sentencia?  ¿Afirma  en  al- 
guna parte  que  con  su  Historia  ha  de  remediar  al  mun- 
do, que  quiera  Dios  oque  no  quiera? ¿Da  á  entender 
<)ne  podrá  curar  ni  á  un  solo  predicador,  sin  la  gracia, 
sin  el  concurso  de  Dios  ?  ¿  Hay  palabra  alguna  que  huela 
á  que ,  si  lograse  alguna  curación ,  sería  obra  de  su  obra? 
¿No  protesta  en  el  último  número  de  su  prólogo,  «que 
el  espiriUi  del  Señor  inspira  donde  quiere ,  cuando 
quiere,  y  como  quiere  y  en  quien  quiere?»  ¿No  da  fin 
diciendo  a  que  si  acertó  en  algo,  á  él  sea  la  gloría?» 
Pues,  tontísima  criatura,  ¿á  qué  vendrá  toda  esa  alga- 
zara? ¿Puede  haber  en  esto  otro  fin  que  el  de  aturrullar 
al  vulgo  necio,  y  por  acreditarse  de  teólogo,  quedar 
convencido  de  mentecato? 

Alegremos  un  poco  la  conversación ;  que  esto  va  muy 
serío.  Un  pobre  zapatero  de  viejo  lo  pasaba  muy  mal 
con  su  oficio,  porque  ni  aun  servia  para  remendón. 
Fuese  á  otra  tierra  en  donde  no  le  conocían ,  y  fingién- 
dose médico,  vendía  cierta  droga  inútil,  por  un  exce- 
lente antidoto.  Con  esto  y  con  un  grande  aparato  de 
verbosidad  ó  charlatanería  griega,  en  poco  tiempo  con- 
siguió fama  del  primer  hombre  del  mundo.  Dióle  al  Rey 
no  sé  qué  tufo  de  que  aquel  hombre  no  era  mas  que  un 
hablador  y  un  embustero.  Quiso  hacer  la  experiencia; 
llamólo,  y  echando  á  su  presencia  en  un  vaso  de  agua 
unos  polvos  inocentes,  suponiendo  que  era  veneno,  le 
dijo:  Puesto  que  tienes  ese  antídoto  tan  prodigioso  con 
los  venenos ,  bebe  este  aquí  luego  en  mi  presencia,  bien 
entendido  de  que  si  no  lo  bebes,  te  mandaré  ahorcar 
luego  al  punto ;  pero  si  lo  bebes  y  no  te  hace  daño,  te  lo 
pagaré  bien  pagado. ;  Qué  sudores  y  trasudores  noacon- 
gojarian  á  mi  pobre  charlatán ,  viéndose  en  aquel  aprie- 
to! Al  fin  no  tuvo  otro  medio  que  confesar  de  plano  su 
impostura  y  su  ignorancia.  Dijo  que  él  era  un  triste  za- 
patero que  jamas  había  podido  aprender  ni  aun  á  echar 
nn  capillo  ni  unas  medias  suelas;  que  no  había  estudia- 
do palabra  de  medicina,  y  que  los  créditos  que  había  co- 
brado, no  los  debía  á  su  ciencia ,  sino  á  la  necia  admira- 
ción del  vulgo.  Entonces,  vuelto  el  Rey  á  los  cortesanos, 
les  dijo  con  gracia :  Quantaeputatisessevosdemmtiae, 
qui  capita  non  dubitatis  credere  cui  calceandos  nemo 
commisit  pedes? 

¿No  sois  anos  mentecatos 
En  conflar  vuestras  vidas 
A  quien  ni  unos  maragatos , 
Viendo  las  suelas  podridas. 
Fiarían  sus  zapatos? 

Ello  I  señor  mío ,  bien  puede  ser  que  usted  sea  con- 
fesor y  penitente ;  porque  no  es  repugnante ,  salvo  en  el 
concepto  de  aquellos  doctísimos  párrocos  de  Milán,  digo, 
del  arzobispado  de  Milán ,  que  encontró  San  Carlos  Bor- 
ronieo  tan  ignorantes ,  que  jamas  se  confesaban,  porque 
estaban  en  la  inteligencia  de  que  los  que  absolvían  á 
otros  podian  absolverse  á  si  mismos ,  y  que  los  confeso- 
res no  debían  confesarse.  Opinión  de  que  mr  distan  mu- 
cho aquellos  confesores  que  también  están  por  acá  en 
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uso,  y  son  de  parecer  que  pracdicatoríbus  non  est  prae- 
dicandum.  Digo  pues  que  es  muy  posible  que  usted  sea 
penitente  y  confesor  en  una  pieza.  Tatnbien  es  posible  ; 
que  sus  hijos  é  hijas  de  confesión  estén  pasmados  de  su 
profundo  saber,  especialmente  después  que  esparció 
entre  ellos  el  papelote.  Ni  es  metafísica  repugnante  que, 
en  vista  de  lo  que  á  usted  se  le  lleva  dicho  y  que  se  le  dirá 
todavía ,  conozca  y  confiese  su  pobreza  y  su  ignorancia. 
Yoá  lo  menos  no  desconfío  totalmente  de  que,  siguiendo 
el  buen  ejemplo  do  nuestro  zapatero,  confiese  de  buena 
fe  que  su  fama  y  su  estimación ,  si  es  que  la  tiene ,  no  la 
debe  ciertamente  á  su  sabiduría,  sino  á  su  charlatanería 
y  verbosidad ,  acreditándose  de  hombre  grande  á  costa 
del  pasmo  y  de  la  admiración  de  los  que  son  unos  pobres 
hombres.  En  este  caso  me  ha  de  dar  usted  su  grata  licen- 
cia para  que  á  sus  hijos  y  á  sus  hijas  les  repita  esta  can- 
tinela : 

i  No  sois  uno.«  mentecatos 
Eu  conQar  vuestras  vidas 
A  quien  ni  unos  maragatos. 
Viendo  las  suelas  podridas , 
Fiariau  aus  zapatos?  • 

Paréceme  que  está  de  mas  la  aplicación,  cuando  ella 
misma  se  viene  á  los  ojos,  i  Ah !  sí ,  que  se  me  olvidaba 
aquel  otro  texto  del  mismo  apóstol :  Non  est  volentisne- 
quecurrentis,  etc.,  que  con  un  item,  cose,  hilvana  ó  nos 
zurce  usted  con  el  Ñeque  quiplantat  est  aliquid,  etc., 
traído  y  glosado  con  el  mismo  exquisito  gusto  que  el 
antecedente.  Es  el  capitulo  9  de  la  epístola  ad  Romanos, 
que  gusta  el  Apóstol  en  explicar  del  mejor  modo  que  se 
puede  el  incomprensible  misterio  de  la  gratuita  predes- 
tinación de  los  que  son  escogidos  para  la  gloría.  Dice  en 
suma :  «Que  esta  eleccien  toda  es  efecto  puro  de  la  vo- 
luntad y  de  la  misericordia  de  Dios ,  que  quiso  tenerla 
con  unos  y  no  quiso  tenerla  con  otros;  amar  á  Jacob  y 
aborrecer  á  Esaú ;  predestinar  á  estos  y  condenar á  aque- 
llos, sin  hacer  agravio  á  nadie  y  usando  de  su  derecho, 
como  lo  hace  el  alfarero  que  fabrica  unas  vasijas  para  el 
estrado ,  otras  para  la  cocina,  sin  que  la  cazuela  tenga 
razón  de  quejarse  de  que  la  hizo  cazuela  y  no  la  hizo  ji- 
cara, ni  la  jicara  motivo  para  engreírse  de  que  la  hiciere 
jicara  y  no  la  hiciese  cazuela.  Que  el  mismo  Dios  lo  pro- 
testó asi  cuando  dijo  á  Moisés  :  Me  compadeceré  do 
quien  quisiere  compadecerme,  y  tendré  miserícordia  de 
quien  la  tuviere :  Miserebor  cujus  miserebor^  et  mise^ 
ricordiam  praestabo  cujus  miserebor.  De  cuya  doctri- 
na infiere  el  Apóstol  que  la  predestinación  no  es  obra  del 
predestinado  que  quiere,  sino  de  la  miserícordia  de  Dios, 
que  hace  que  quiera  y  que  corra,  sin  meterse  en  el  modo 
con  que  hace  esto,  sin  vulnerar  los  fueros  de  la  libertad, 
sobre  lo  cual  hay  furiosos  gritos  en  las  escuelas  y  sendos 
remoquetes  en  los  libros.  Igitur  non  volentis  ñeque 
currentis,  sedmiserentisest  Dei.  Hágame  usted  merced 
de  decirme  por  qué  lado  ataca  el  Gerundiano  esta  doc- 
trina directamente,  mientras  yo  repito á  usted  clarita- 
mente  que  esto  dijo  usted  no  mas  que  para  captar  re- 
putación de  teologazt  entre  el  vulgo  necio,  con  vanas 
estrofas. 

Pues ,  I  allí  es  un  grano  de  anís  lo  que  se  sigue !  ¡  Po- 
bre Gerundiano,  y  qué  carga  tan  cerrada  va  á  descargar 
sobre  tus  flacas  costillas!  Dice  usted  en  el  número  4 : 
«Que  como  sa  delito  ó  injnría  crece  según  la  mayor 
santidad  del  objeto  á  qoien ofende^  de  esto  nace  que^  di- 
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rigiéndose  contra  todos  los  predicadores  de  las  sagradas 
religiones,  extendiendo  unos  defectos  increíbles  (que 
por  eso  muchas  personas  los  tienen  por  falsos,  por  un- 
gidos y  por  supositicios)^  vienen  inmediatamente  á  herir 
¿todas  las  religiones  y  á  hacer  un  libelo  infamatorio 
contra  la  constitución  de  Alejandro  IV^  que  empieza : 
Ex  iUa  die,T»  Yo  quisiera  saber  si  usted  habló  de  veras 
ó  de  burlas  cuando  escribió  estas  sandeces.  El  objeto  á 
que  se  dirige  la  obra  del  Gerundiano  es  contra  los  malos 
predicadores,  sean  de  las  sagradas  religiones  ó  no  lo 
sean,  tengan  fray  ó  no  lo  tengan.  Pues  ni  el  fray  ni 
el  padre  ni  el  don  vienen  á  este  turuleque.  Esto  bien 
protestado  y  reprotestado  lo  dejó  en  su  prólogo.  Pues 
ahora  dígame,  bonísimo  señor :  ¿es  grande  la  santidad 
de  los  malos  predicadores  en  cuanto  á  tales?  Porque  el 
Gerundiano  no  se  mete  con  ellos  por  otros  respetos.  Us- 
ted mismo  los  llama  a  idiotas ,  necios  ó  locos».  Dar  con- 
tra la  locura,  contra  la  necedad  y  contra  el  idiotismo^ 
4 es  dar  contra  la  santidad  del  objeto?  «Sí ,  señor,  res- 
ponde usted,  porque  esos  idiotas,  esos  necios,  esos  lo- 
cos, son  religiosos,  y  no  se  les  puede  ofender  á  ellos  sin 
ofender  S  las  sagradas  religiones. »  ¡  Ay  de  las  sagradas 
religiones,  y  ay  de  la  religión  católica,  si  fuera  cierta  esta 
doctrina !  Según  ella,  dar  contra  los  malos  cristianos  se- 
ria dar  contra  la  religión  cristiana,  y  dar  contra  los  ma- 
los religiosos,  seria  dar  contra  su  sagrada  profesión.  ¿Ha 
reflexionado  usted  las  consecuencias  que  se  infieren  de 
aquí? 

« ¡  Oh ,  señor,  replica  usted ,  que  no  está  la  ofensa  de 
las  religiones  en  que  se  publiquen  los  defectos  verdade- 
ros de  sus  malos  predicadores,  sino  en  que  se  extiendan 
unos  defectos  increíbles,  que  muchos  los  tienen  por  fal- 
sos ,  por  fingidos  y  por  supositicios ! »  En  cuanto  á  lo 
increíble,  yo  mismo  lo  hubiera  tenido  por  tal  si  no  lo 
hubiera  palpado ;  y  en  cuanto  á  lo  falso ,  fingido  y  supo- 
siticio, también  me  hubiera  parecido  lo  mismo,  á  no  ha- 
berlo visto  de  molde.  ¿Por  dónde  se  me  había  de  hacer 
creíble  que  un  capuchino  se  detuviese  en  el  pulpito  á 
hacer  una  lasciva ,  puerca ,  sucia  y  provocativa  pintura 
de  los  pechos  de  una  dama?  Por  dónde  no  había  de  tener 
por  fingido  que  él  mismo  se  calificase  de  predicador  por 
antonomasia ,  y  se  cotejase  con  Cristo ,  quejándose  de 
que  no  le  habían  cortejado  ?  Por  dónde  no  me  habia  de 
parecer  supositicio  que  el  otro  diese  principio  á  un  ser- 
món ,  diciendo :  «  O  el  amor  está  de  bodas ,  ó  yo  no  en- 
tiendo de  amor?»  Por  dónde  habia  de  creer  que  el  de  mas 
allá  predicase  desde  el  pulpito  este  par  de  redondillas? 

Adiós,  celeste  eoro, 
Adiós ,  lirios  seriflcos , 
Adiós ,  amadas  hijas , 
Adiós,  cisnes  sagrados. 

Querida  esposa ,  ¿á  qaé  aguardas! 
Bella  mujer,  ¿¿  qué  esperas? 
Sal  de  esa  caduca  vida , 
Y  vén  á  gozar  la  eterna. 

¿Por  dónde  no  habia  de  tener  por  falso  que  en  este  mismo 
año  el  predicador  de  cierta  cuaresma,  en  el  sermón  de 
despedida,  hubiese  lisonjeado  á  las  damas  del  lugar  con 
este  requiebro :  «Si  Venus  se  apareciera  en  esta  villa, 
se  ocultaría  de  vergüenza,  ó  de  corrida  se  huyera?»  Por 
dónde  se  me  había  de  hacer  creíble  que  predicando  tara- 
bien  otro  en  este  mismo  año,  de  San  José,  en  la  corte  de 
Navarra,  hubiese  dicho  «que  luego  que  San  José  en- 
tró en  el  cielo,  se  equivocó  tanto  con  la  segunda  persona 


de  la  Santísima  Trinidad «  que  los  ángeles  no  tcettém 
á  discernirla,  y  que  andaban  acechando  por  alU  pann 
si  la  podían  conocer;  pero  inútilmente,  hasta  que  el  Oja^ 
ad virtiendo  su  equivocación,  levantó  las  manos,  essÁ 
las  llagas,  y  por  ellas  le  distinguieron  de  San  José!i 
Por  dónde  me  habia  de  persuadirá  que  no  era  ñagk 
lo  que  recieatemente ,  y,  como  dicen  /chorreando  ai* 
gre,  acaba  de  predicar  otro  en  un  pulpito  de  Castillak 
Vieja,  y  no  de  los  menos  respetables,  donde,  expUcnÉ 
el  misterio  de  la  Santísima  Trinidad,  dijo  «qoe  laTn- 
nidadj^ra  como  un  ternero  de  tres  días  ó  tres  memé 
tres  años,  comido  por  tres  personas  distintas,  sioÉ 
solo  un  ternero  verdadero».  Digo  y  vuelvo  á  decir  fB 
todo  esto  á  mi  mismo  se  me  haría  increíble ,  fabo,  li* 
gido  y  supositicio,  si  yo  no  lo  hubiera  leído  coo  mnpif' 
píos  ojos ,  ó  no  tuviera  en  mi  poder  testimonios  irrrfn- 
gables  que  no  se  pueden  recusar  sin  echar  portiemh 
fe  humana.  Vea  usted  ahora  aquí  cómo  me  pongo  di 
parte  de  su  razón  y  disculpo  á  los  que  tienen  por  inaei- 
ble,  falso  y  supositicio  lo  que  se  dice  en  el  Fray  Germ- 
dio.  Pero  por  nuestra  desgracia  es  preciso  confesarqK, 
^i  como  multa  falsa  saepe  sunt  probabiliora  verUM 
también  multa  vera  saepe  sunt  probabiliora  faltü, 

Y  á  vista  de  esto,  ¿quién  podi^  leer  lo  que  usted  añadí 
inmediatamente,  sin  dar  licencia  á  los  livianos  paraqot 
se  salgan  por  la  boca  envueltos  en  una  carcajada?  «Noda* 
do,  amigo  mío  (prosigue  usted  hablandoconelGerandii- 
no  con  aquella  santa  llaneza  que  le  permite,  per  conam 
nicationem  idiomatum ,  la  antigua  amistad  que  pnte 
con  su  padre  confesor):  no  dudo,  amigo  mió,  que  le  poa* 
den  por  todo  derecho  obligar  á  que  califiques  y  prnatei 
que  ese  Fray  Gerundio  predicó  esos  sermones  coai 
tú  dices ,  si  no  quieres  que  te  calumnien  de  falso  imp«- 
tor,  que  finges  cosos  y  contumelias  para  herir  á  kn  eck- 
siásticos  y  principalmente  á  los  regulares.  Este  es  ano 
de  los  mayores  apuros,  en  que  es  preciso  trabajar  ma- 
cho para  salir  de  él  como  deseo.»  Viva  usted  mil  anos 
por  su  buena  voluntad,  le  diré  yo,  en  nombre  de  mi 
amigo  el  autor  de  Fray  Gerundio.  Pero  viva  usted  sin 
susto ,  y  no  tema  que  lo  obliguen  por  ningún  derecho  á 
que  califique  y  pruebe  la  existencia  de  los  sermones  qoe 
cita.  Sí  él  fuera  de  intención  maligna,  harto  se  alegraría 
de  que  le  pusiesen  en  esa  precisión ;  porque  me  consta 
que  no  solo  puede  probar  y  calificar  los  disparates,  lo- 
curas y  blasfemias  de  que  hace  mención ,  sino  que  tiene 
recogidos  documentos  irrefragables  para  probar  y  califi- 
car otras  iguales  ó  aun  mayores,  sacadas  de  mas  de  qoi* 
nientos  sermones,  y  todos  de  regulares,  impresos  ó  pre- 
dicados en  este  presente  siglo  dentro  de  la  península  de 
España.  Pronto  está  á  exhibir  algunos  millares  de  pro- 
posiciones respectivamente  erróneas,  temerarias,  es- 
candalosas, heréticas,  blasfemas,  provocativas ,  locas, 
truhanescas  ó  insolentes,  presentando  los  autógrafos  ó 
los  originales,  donde  se  hallarán  con  todos  los  pelos  y 
señales  de  sus  autores,  sus  nombres  y  apellidos,  títulos, 
dictados,  campanillas  y  profesión,  lugar  de  las  impre- 
siones, pulpitos  donde  se  predicaron  y  auditorios  que 
los  oyeron. 

También  me  consta  que,  informados  de  esto  algunos 
hombres  de  autoridad ,  de  gran  juicio  y  de  conocido  te- 
mor de  Dios,  en  vista  del  injusto  alboroto,  tumulto  y 
gritería  que  usted  y  otros  de  su  estofa  han  excitado,  le 
han  hecho  repetidas  instaocias  para  que,  poniendo  en  ór* 
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den  estos  materiales ^  Ior  dé  al  pública  en  un  volumen,  i 
junio  con  esLe  tiltilo :  «Cnlilo^o  de  asuntos  y  1 1 
ms  sacadas  á  la  klra  de  los  sermorip^  que  sn ): 
y  t>redicadó  en  España,  decide  el  nm  de  i 700  U.yAA  ci 
presente  de  1748.  Oanse  á  \üt  pütdica  para  que  las  cxn- 
minea ,  censuren ,  califiquen  y  jiii^íuen  aquellos  á  quic- 
ue^  tüca.p  Kn  el  cuerpo  de  la  obra  im  se  babia  dn  obser- 
var otroait!tüdo  ni  gaslar  mas  palaíirasqne  pror.isumente 
estas  :  «  Primer  sermón :  su  autor  el  padre  tal,  del  orden 
de  cual  ^  doclor,  catedrático ,  maestro,  etc. ;  impreso  6 
predicado  en  tal  parte,  tal  día,  tal  m>i%  tul  año;  asunto, 
c!5te;  prneba?;,  aqu<dtas;  proposiciones ,  e^tas,  aquellas  y 
las  otras.  Sí'gu ndo  sermón :  el  reverendísimo  padre  Fray 
Fulano  de  Tal ;  religión,  asunto^  etc.o  ¿Parécele  á  usted 
(fue  la  obrilla  seria  mal  recibida  del  púbiíco,  y  que  no 
sería  oportuna  para  jiistiricar  la  necesidad  que  liabia  del 
GerumÜQ,  y  para  uquietiir  á  lo«  mismos  que  aliora  se 
quejan  tanto,  pero  con  tan  poca  raxon?¿V  ju/.j^a  ustf^d 
Luenn mente  que  esto  seria  itn  f^rande  apuro  para  el  Ge- 
rundiano, y  que  para  salir  de  él  como  ii^led  dosea  ,  lo 
sería  preciso  ii*i bajar  miicbo  ?  Pues  boudirr  de  hios,  en* 
tienda  que  no ,  y  no  sea  Iníbo ;  y  dé  mil  límcijis  á  ?¡u  di- 
vina \laj  estad  de  que  al  Gerundiana  no  le  han  podido 
vencer  ni  tan  respetables  instancias ,  ni  aun  el  precioso 
pretexto  de  defenderie  á  sí  mismo,  firme  siempre  en  que 
para  esos  fines  bastan  los  ejemplares  que  cita  en  sri  Mis* 
loria,  con  la  prudente  moderación  de  no  dar  Keuas  de 
sus  autores*  No  obstante,  no  saldré  por  ftadorde  que  si 
le  nrgan  demasiado,  no  lo  (K>ngan  en  la  doloro^a  precisión 
de  salir  con  su  Calídogo,  Y  entonces,  ¿qu¿^  gritería  ha- 
UrA?  Qu<f  alaridos  no  se  levantaran?  Pero  ¿  de  quién 
aeríí  la  culpa ,  y  cuAnto  tendrá  que  bacer  el  santo  Tribu* 
nal  ?  ¿Cuíínlo  crecería  el  Expurgatorio?  Pues  el  hI^ijo  es 
dejar  correr  al  Ffmi  (¡n-undio,  para  ver  **Í  con  él  »e  1*6- 
tnedia  el  abuso  de  los  malos  predicadores. 

Dando  usted  por  supuesto  que  son  fingidos  los  becbos 
que  se  citan  en  el  Fray  Gerundio,  así  como  es  ideal, 
fii)írido<MTnaí;inario  el  mismo  b<^roe>  infiere  que  unos  por 
necios  y  otri»s  por  malignos,  creerán  que  R>n  verdade- 
ros, y  t()maran  de  aquiocuniou  paní  satiri/Jir  «i  los  frailes, 
ilarún  muy  mal ;  porque  el  libro  solamente  se  les  da  para 
que  se  burlen  de  los  malos  predicadores ,  sean  frailes  ó 
no  lo  sean.  Trata  usted  de  libertinos  á  las  que  vilipen- 
dían el  estado  religioso.  Soy  con  usted  ;  y  aun  no  Íes  da  el 
tratamiento  que  merecen.  Añade  que  no  es  corta  la  con- 
gregación de  estos.  Tiéneme  usted  {%  su  lado;  prque  m* 
loy  en  el  entender  de  que  es  muy  numerosa.  Concluye 
uaietl  diciendo  :  a  Que  aunque  tos  libertinos  se  compu- 
lleude  todaií  elascs  y  escuelas,  liay  mucbns  de  csfos  en 
la  miliciíi ,  en  las  c^vacbuelai,  en  h)s  estrados,  en  los 
campos  y  en  los  palacios.)»  Aquí  bagoú  usted  una  grande 
cortesía,  y  le  pido  licencia  para  se^iararme  de  su  dict;i- 
cnen ,  por  parecermo  que  era  especisdidad  ó  esa  especifi- 
cación es  tan  injuriosAromo  poco  necesaria^  pues  ba- 
biendodicba  que  li^ibia  libertinos  lie  todas  clases,  no  sé 
yo  con  qué  fin  nombra  usl^d  particularmente  k  esas  cin- 
co. No  es  ahora  de  mi  inslituloel  defenderlas,  ni  ellas 
necesitan  de  mi  defensa.  En  ia  milicia  hay  espadas ;  en 
lascovacbuela^,  plumas;  en  los  estrados,  lenguas;  en 
los  cauqto^,  garrotes;  y  en  los  |Kdacios»  guardias  alabar- 
deros^que  cnmplinin  con  su  deber  cuando  lo  juzguen 
necesario,  I^  que  yo  puedo  asegurar  á  usted  es ,  que  en 
la  milicia  hay  soldados;  en  las  covacbuclas,  ministros 
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y  oficiales;  en  los  estrados,  damas;  en  los  campos,  la- 

^  ■■   ■  '     !  ^      .     '.if*¡OS,COrl''-  '  ■    -      i"  ■■  '     ;i  ■■    ■  \\-\ 

rn  que  u\  s 

que  viven  ^n  cUuí^lros,  celdas,  ij|Hii.tviao.>.  cuartoíí, 
bosí|ues,  despobtadosy  desiertos^  Usted  está  muy  me- 
tido dentro  de  la  eorle;  yo  muy  desviado  de  ella,  llííted 
la  ha  IraLido  muclio,  y  hace  de  ello  gran  vanidad;  yo 
poco,  y  me  .ilogru  infinito  de  eso*  Sin  embargo,  me 
utreveria  á  deii»ostrar  esta  proposición  haciendo  tm  co- 
tejo que  ui  u^led  lo  podría  negar  ni  le  hal»ria  de  ser 
muy  agradable.  Pero  vaya  no  mas  que  esta  prucbecita 
lijera.  Apuesto  una  ujudüdu  de  sandalias  iv  que  ni  eu 
la  milicia,  ni  en  las  covachuelas,  ni  en  los  estrados, 
ni  en  los  campos,  ni  en  los  palacios  se  hnHarán  dos 
que  se  atrevan  á  escribir  un  papel  tíin  ueirio,  tan  n^o- 
leute^  tan  arrogante  y  tan  desvergonzado  como  el  que 
usted  ha  escrito  :  luego  en  aquel t"     '  '  ^ 

libertinos  como  se  pondera ;  y  en  -  i 

loque  fuera  creíble.  Cierto  que  por  Jitiuij  r  i 

c|ne  no  fuera  ustcíl  del  estado  regular,  pan  , 
mentir  mejor  al  t(ue  dijo  : 

ÜoH  úHdft  ^  Stvgus  Piuíú  títVktire^  fuúú  ñttdit 

Lfrtnuit  Umitckiíí^  ^trn^jur  fraudi*  arn». 

No  quiero  volverlo  en  castellano;  y  así  para  usted  será 
lo  misuíoque  si  estuviera  en  griego.  Tiirnpoco  puedo 
servir  á  usted  en  esto  olro.  Sienta  como  principio  indu- 
bitable nqne  el  tuotivo  por  que  los  libertinos  (esto  es, 
según  el  vocabulario  de  usted,  los  militares,  los  cova- 
cbueüstas,  las  damas  y  los  palaciegos)  vilipendian  á  l09 
frailes,  es  por  el  horror  que  les  causa  la  vida  religiosa, 
freno  de  la  viciosa  conducta  que  ellos  siguen;  y  que  si 
pudieran  desterrar  del  mundo  ú  todas  las  religiones  y 
hombres  de  letras,  lo  harían  porque  no  hubiese  quien 
les  likiese  oposición  á  su  mala  vida  y  máximas  ^»erni^j 
cio&as,  con  que  rabiando  üü^ran  el  duro  freno,  y  cspu 
mancíjlera  contra  los  curas,  frailes  y  golillas.  »  En  óp 
den  á  las  liudeiuisqueuHted  nosdiceaqut,  libertinos  ha) 
en  el  mundo  que  lesalirán  responder;  porque  rm  per- 
mita iJios  q»n'  yo  jdiuas  baga  su  aptiln'/rn.  Kn  cuanloá 
que  hüy  muchos  que  aborrecen  ^  n  general- 

mente á lus frailes,  enlendieudo  |  i mbre  á  los 

que  tienen  fray  y  á  los  que  no  le  tienen ,  tampoco  m 
puede  negar.  Pero  que  eí^lo  sea  por  el  liorror  que  1^ 
causa  la  vida  religiosa ,  freno  de  la  viciosa  conducta  que 
ellos  siguen.*,  y  porque  uo  hubiese  quien  hiciese  opo- 
sición á  su  mala  vida  y  máximas  (>ert)ietosas,  fterdone 
usted;  que  en  esto  no  le  puedo  servir.  Todo  lo  contrario 
esüimos  viendo  y  palpando  todos  los  días.  Aun  aque- 
llos disolutos  que  masiiborrecen  á  \m  frailes,  f>or  punto 
general  son  los  que  maAman  y  mas  veneran  A  los  ver- 
dadera-    "  .  cuando  conciben  que  lo  son.  Cuanta^ 
m.is  re  i  II  vida^  lauto  mayor  es  el  «mor  que  le 
profesan ;  cu  luLu  mas  contrarias  sean  las  m  < 
lo<(  religiosos  practican,  á  las  máximas  que  si ^ 
mayor  es  el  respeto  con  que  los  veneran.  Por  kt  tiUden-J 
cordia  de  Dios,  dudo  mucho  que  haya  en  E^íf^aña  una  I 
sola  comunidad  donde  esto  no  se  p^dpc.  Mas  para  hacerl 
el  ejemplo  mas  casero  para  ust»*d ,  quiero  ponerlo  en  UQ  f 
capuchino.  Ponga  U5,ted  los  ctjí»s  cu  cualquiera  de  tan*Í 
tos  como  sin  duda  encontrará  en  esos  ejemplarisimoSi 
conventos  de  Madrid  :  su  coro,  su  oración ,  sus  pcniten-J 
cias,  su  celda ,  su  confesionario ,  su  pulpito ,  suü  minis- 
terios,  cuando  es  le^^ítimamente  llaimidu  n  ellos.  En  el 
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coro»  puntual ;  en  la  oración»  fervoroso;  en  la  f>emten- 
cía»  austero;  en  la  celda,  laborioso  y  recogido;  en  el 
confesionario»  asiduo»  entero»  suave  y  sumamente  cir- 
.cunspecto ;  en  el  pulpito»  sólido»  juicioso»  celoso»  natu- 
ral y  verdaderamente  apostólico ;  en  los  ministerios»  sin 
distinción  de  personas;  lleno  de  fervor»  de  caridad»  de 
celo  dentro  de  la  comunidad ;  con  sus  hermanos»  apa- 
cible; con  los  superiores»  rendido;  en  las  conversacio- 
nes privadas»  modesto;  en  las- pláticas  y  exhortaciones 
públicas,  prudente»  detenido»  generul  y  muy  distante 
de  lo  satírico.  De  trato  con  seglares»  que  no  sea  preciso 
y  únicamente  dirigido  al  bien  espiritual  de  sus  almas» 
no  se  hable.  Introducciones  con  poderosos»  fuvnomt- 
tietur,  Visitas  excusadas»  y  mas  á  personas  de  otro  sexo» 
ni  por  lumbre.  Si  anda»  ¡  con  qué  gravedad !  Si  se  pre- 
senta» ¡con  qué  compostura!  Si  habla»  ¡con qué  mo- 
destia !  Si  responde»  ¡con  qué  juicio !  Si  le  desprecian» 
¡  qué  alegría !  Si  le  ultrajan »  ¡  qué  sufrimiento !  Si  lo 
aplauden»  ¡  qué  confundirse !  Si  lo  buscan»  ¡  qué  escon- 
derse! Aunque  sea  hombre  de  respeto  y  de  autoridad» 
si  su  religión  no  le  ha  dado  alguna  incumbencia»  en 
nada  se  mete.  Solo  atiende  á  gobernarse  á  sí  mismo »  y 
ni  directa  ni  indirectamente  se  mezcla  en  el  modo  con 
qnf"  los  superiores  gobiernan  á  los  derpas.  Dígame  usted 
si  ha  encontrado  algún  libertino  que  no  ame»  que  no 
venere,  que  no  adore  á  cualquiera  de  tantos  capuchinos 
como  hay  de  este  carácter»  y  lo  mismo  á  otro  cualquiera 
individuo  parecido  á  este»  entre  tantos  como  cuentan 
las  religiosas  familias»  sin  exceptuar  una  sola»  con  todo 
oso  que  ninguna  vida  es  mas  opuesta»  ningunas  máxi- 
mas son  mas  contrarias  á  sus  máximas.  Luego  es  falso» 
y  muy  falso,  que  los  libertinos  que  aborrecen  á  los  frailes 
sen  por  el  horror  que  les  causa  la  vida  religiosa »  freno 
do  la  viciosa  conducta  que  ellos  siguen;  ni  porque  no 
quisieran  que  hubiese  quien  hiciese  oposición  á  su  mala 
vida  y  máximas  perniciosas. 

¿Pues  por  qué  los  aborrecen?  Porque  suponen,  con 
razón  ó  sin  ella»  que  no  todos  los  religiosos  son  de  este 
carácter,  y  que  hay  muchos  enteramente  contrarios»  no 
teniendo  de  religiosos  mas  que  el  traje  y  el  aparato  ex- 
terior. Si  no,  respóndame  usted.  Si  fuese  posible  un  ca- 
puchino que  huyese  del  coro,  que  trampease  la  oración» 
que  se  excusase  de  las  penitencias  de  la  orden»  que 
aborreciese  la  celda »  que  asistiese  al  confesionario  solo 
por  ostentación ,  que  subiese  al  pulpito  á  hacer  pinturi- 
llas  teatrales»  y  tal  vez  ni  aun  tolerables  en  los  teatros ; 
que  ejerciese  los  ministerios  con  visible  acepción  de 
personas ,  negándose  á  los  pobres  y  franqueándose  á  los 
poderosos :  si  fuera  posible  un  capuchino  que  á  sus  her-  ! 
manos  los  tratase  con  altanería,  á  sus  superiores  con  I 
afectado  tesón ,  en  las  conversaciones  privadas  los  des-  i 
preciase  á  todos ,  y  en  las  exhortaciones  públicas  satiri-  i 
zase  á  muchos  :  si  fuera  posible  un  capuchino  tan  ase-  ; 
glarado,  que  siempre  se  le  viese  rodeado  de  las  gentes  • 
del  mundo,  agente  general  de  negocios  y  pretendiente  ' 
universal  de  todo  el  género  humano;  tan  callejero,  que  en 
todas  partes  se  te  encontrase»  tan  visitador»  que  no  solo 
no  perdiese  años»  días,  bodas,  partos,  pésames ,  enho- 
rabuenas, sino  que  frecuentase  las  salas  y  los  estrados, 
sin  otro  fin  que  el  de  ver  y  ser  visto ;  sj  fuese  posible  un 
capuchino  que  se  presentase  en  la  calle  con  el  despejo 
de  un  teniente  general ,  en  el  pulpito  con  la  arrogancia 
de  un  arengador»  y  en  las  visitas  con  el  desenfado  de  un 
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oficial  ó  cadete;  que  fuese  entremetido,  ambicioso,  mi 
satisfecho  de  si  mismo » regoldando  á  cada  paso  conl» 
zas  políticas»  que  babia  leído  consultas  de  Estado qoelí 
habían  confiado»  estrecheces  con  ministros  de  altají' 
rarqnía » y  hasta  familiaridades  con  principes  :  si  feei 
posible  un  capuchino  que  se  tomase  la  licencia  y  sediei 
ásj  mismo  la  libertad  de  hablar  con  desprecio  del  k- 
nísterio  público»  y  tratar  con  vilipendio  á  otros,  ? p 
otra  parte  fuese  tan  delicado  y  sensible  á  sus  desprcdi 
personales»  que  alborotase  el  mundo  en  tocándolea 
solo  pelo  de  la  barba :  si  fuese  posible  un  capnchím^ 
hiciese  profesión  de  censurar  todo  cuanto  hacen» 
prelados » jactándose  de  azote  de  guardianes »  de  gm 
reformador  de  todos»  cuando  quizá' ninguno  bufo 
que  mas  tuviera  tanta  necesidad  de  reforma  come:  I 
dígame  usted»  ;sí  este  capuchino-quimera  fuen  p»  I 
ble»  habria  libertino  ó  no  libertino»  disoluto  ó  tiroonto,  I 
que  no  abominase  de  él  ?  ¿Y  sería  esto  por  el  liomr qoe  I 
causaría  á  los  libertuios  su  religiosa  vida,  freno  de k 
licenciosa  conducta  que  ellos  siguen?  No,  señor  nÉ, 
sino  por  el  horror  que  les  causa  la  vida  del  religifli 
que  no  se  conforma  con  la  santidad  de  su  estado. 

Ea  pues»  quedemos  en  que  este  es  el  verdadero  prii- 
cipio  del  desprecio  ó  del  desafecto  con  que  miran  ni- 
chos á  todo  género  de  regulares.  Verdad  es  queeoak 
hacen  una  gravísima  injuria  al  estado,  dejando  ipale 
la  falta  de  respeto ;  porque  de  un  antecedente  deoí»- 
damente  cierto » por  nuestra  desgracia ,  sacan  vm  m- 
secuencia  erradísima.  Hay  algunos  pocos  frailes»  mIeI 
mayor  juicio»  no  de  la  mayor  circunspección»  no  ^b 
mayor  compostura»  no  de  la  mayor  urbanidad »D9ti 
mayor  desinterés»  no  de  la  mayor  limpieza  ensasta- 
tos:  ¿luego  todos  los  frailes  son  unos  aturdidos»  m 
atropellados»  descompuestos,  groseros»  desatentos» ii- 
teresados  y  gente  ruin?  Pésima  ilación»  que  solo  cabea 
aquellos  entendimientos  que  son  las  heces  de  losfie 
se  llaman  racionales.  Sobre  esto  ya  esgrimió  la  ploai 
con  aquella  valentía  y  con  aquel  triunfo  queacostomfai» 
el  muy  ilustre  señor  y  verdaderamente  sabio  pidR 
maestro»  el  reverendísimo  Feijoó.  Pero  desengamiM- 
nos;  que  los  desafectos  á  los  regulares  por  estas  dea* 
cortadísimas  máximas  y  vulgarísimas  preocupadoaa» 
aman,  estiman  y  veneran  á  los  que  verdaderamente b 
son » sean  de  la  familia  que  fueren.  Los  mas  disolotoi 
libertinos  respetan  profundamente á  los  religiosos ijaa> 
piares»  sin  detenerse  en  que  su  religiosa  vida  sírvióM 
sirva  de  freno  á  la  licenciosa  que  ellos  siguen ;  pon|« 
ya  se  sabe  que  virtus  laudatur  et  auget,  Y  asi»  señor; 
carísimo  hermano  mió»  tenga  usted  por  cierto  qneil 
Fray  Gertmdio  no  les  quitará  ni  disminuirá  un  solí 
punto  de  estimación  á  todos  los  religiosos  que  la  mm- 
cieren.  ¿Pero  qué  quiere  usted?  ¿Quiere  que  los  libtf- 
tinos  y  los  no  libertinos  respeten  mucho  á  aquel  r«ligí»- 
so  que  ahora,  ahora  en  caliente»  habiendo  predioiite 
por  la  mañana  en  cierta  romería  de  las  inmediacionesdi 
Madrid»  por  la  tarde  se  puso  á  bailar  pública  mente  en  d 
campo  entre  un  gran  corro  de  mozcorras  ?  Violo  sogeto 
de  grande  autoridad»  escandalizóse»  encendióse  en  cris- 
'tiano  celo»  y  dijo  en  alta  voz :  «¿Cuándo  nos  librará 
Dios  de  estos  Gerundios?»  Y  el  religioso,  dando  ubi 
vuelta  en  el  aire»  le  hizo  la  mamola.  ¿Quiere  que  \» 
libertinos  ó  no  libertinos  hablen  bien  dol  otro  que  t^ 
caba  el  tamboril  y  la  gaita  en  un  baile  público  de  mozos 
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y  mozas?  Estoy  muy  cierto  de  que  si  estos  inconsidera- 
dos excesos  llegasen  á  noticia  de  sus  prelados,  los  cas- 
tigarían severamente;  porque  ninguna  religión  hay  que 
los  tolere.  Esto  pone  á  cubierto  el  honor  de  las  religio- 
nes contra  la  mordacidad  de  los  maldicientes;  pero  de 
los  particulares  en  quienes  se  notan  y  se  abominan  di- 
chos excesos,  ¿quiere  usted  que  se  hable  con  profundo 
respeto? 

Por  aqui  conocerá  usted  con  qué  importancia  trae  á 
colación  lo  que  respondió  Monsieur  Keéne  á  aquel  reli- 
gioso que  hace  tan  impropia  y  tan  pueril  ostentación 
de  haber  debido  tantas  confianzas  políticas  á  aquel  em- 
bajador de  Inglaterra.  Mas  propias  serían  de  su  estado 
haberle  debido  confianzas  ascéticas  y  dogmáticas,  que 
desahogos  políticos.  Es  verdad  que  tanto  creo  lo  uno 
como  lo  otro,  pareciéndome  mas  verosímil  que  aquel 
sagacísimo  ministro  solo  admitiese  en  su  conversación 
al  tal  religioso  para  divertirse,  cuando  no  fuese  por  abu- 
sar de  su  candor  ó  de  su  facilidad ,  sacándole  especies  ó 
noticias  que  seria  mejor  ignorase.  En  fin,  sea  de  esto  lo 
que  fuere,  ¿  qué  le  dijo  en  conclusión  Monsieur  Keéne? 
Díjole  d-que  de  los  frailes  no  se  hablaba  fuera  de  su  tier- 
ra, porque  ya  habia  en  España  bastantes  que  hablasen 
de  ellos  9 .  Y  el  santo  religioso  que  volvió  ( como  él  dice ) 
con  caridad  y  fortaleza  por  el  honor  de  los  colegiales, 
se  quedó  mudo  como  un  poste  para  vindicar  el  honor 
de  los  españoles  y  de  los  religiosos  en  una  ocasión  tan 
oportuna.  Sí,  señor,  le  hubiera  yo  respondido  al  Milord, 
en  Inglaterra  y  en  España  se  habla  mal  de  los  frailes ; 
pero  con  esta  diferencia :  que  en  Inglaterra  se  habla  mal 
del  estado ;  en  España  solo  de  las  personas  que  lo  mere- 
cen. En  Inglaterra  se  abomina  de  la  profesión  religiosa ; 
en  España,  de  los  que,  habiéndola  abrazado,  no  se  con- 
forman con  ella.  En  Inglaterra  se  hace  chacota  hasta  de 
la  variedad  de  trajes  que  santamente  visten  los  frailes  y 
las  familias  religiosas;  en  España  hasta  el  traje  es  vene- 
rado ,  y  al  individuo  se  le  respeta  por  el  vestido.  En  una 
palabra,  en  Inglaterra  se  habla  de  los  frailes  buenos  y 
malos;  en  España  son  adorados  los  buenos  y  detestados 
los  malos.  ¿Y  qué  se  infiere  de  aqui?  Que  en  España 
bien  puede  estar  estragado  el  corazón ,  pero  está  muy 
sana  la  fe ;  en  Inglaterra,  tan  corrompido  está  el  enten- 
dimiento como  la  voluntad :  en  España,  si  hay  miserías 
humanas,  se  lloran  y  se  abominan ;  en  Inglaterra,  vicio- 
sos y  no  viciosos,  todos  son  á  un  mismo  precio.  Solo  hay 
la  diferencia  de  que  no  se  sufren  los  que  perjudican  la 
sociedad ,  pero  se  hace  poco  ó  ningún  caso  de  los  que 
son  perniciosos  únicamente  á  la  conciencia.  Si  este  can- 
didísimo religioso  hubiera  dado  á  Milord  esta  respuesta, 
¿qué  sacaría  de  que  en  España  hubiese  muchos  que 
hablan  mal  de  los  frailes  que  lo  merecen?  «  Lo  misino 
que  sacarán  los  que  leyeren  los  sermones  impresos  de 
los  regulares  que  cita  el  Gerundiano  (voy  hablando  con 
las  palabras  de  usted  en  el  número  7),  declarándolos 
con  las  señas  y  con  las  líneas  que  traslada  de  ellos  para 
que  siempre  vivan  en  el  público. » 

Si  no  son  tan  tontos  como  usted ,  no  haya  miedo  que 
en  consecuencia  saquen  el  despropósito  que  usted  in- 
fiere de  que  <x  esto  es  no  poderse  librar  de  la  nota  de  sa- 
tírico ni  dejar  de  incurrir  en  la  excomunión  del  Tri- 
dentino».  ¡  Bendito!  Si  el  Gerundiano  no  hace  mas  que 
trasladar  las  líneas  de  los  sermones  impresos ,  como 
usted  mismo  lo  confiesa,  ¿en  qué  está  la  sátira,  ni  en 
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qué  está  la  excomunión?  ¿Es  sátira  el  renetir  las  nece- 
dades de  otros  con  sus  mismas  voces  ?  ¿  Hi^  excomunión 
para  que  no  se  trasladen  los  dislates  de  los  necios  con 
sus  mismas  palabras?  ¿Y  es  desenterrar  los  defectos  ya 
olvidados,  repetir  fielmente  los  que  andan  impresos  y 
se  dieron  á  la  estampa  para  que  se  eternizasen  en  los 
moldes,  como  suelen  decir  los  aprobantes?  ¡Sobre  que 
ha  dado  en  acreditarse  de  un4)obre  simple,  y  me  temo 
que  se  ha  de  salir  con  ello!  ¿Sabe  usted  pues  qué  saca- 
rán ó  deberán  sacar  legítimamente  los  que  leyeren  esos 
sermones  impresos  que  cita  el  Gerundiano?  Sacarán 
que  en  España  hay  muchos  predicadores  indignos  de 
ejercitar  tan  sagrado  ministerio;  sacarán  que  estos  y  los 
parecidos  á  ellos  estarían  bien  en  la  casa  de  los  orates, 
y  están  muy  mal  en  el  pulpito ;  sacarán  que,  habiéndose 
experímentado  ineficaces  todos  los  medios  que  se  han 
practicado  hasta  aquí  para  corregidos,  era  conveniente 
que  saliese  á  probar  fortuna  un  Fray  Gerundio  para 
avergonzados.  Estas  y  otras  consecuencias  semejantes 
deberán  sacar ;  pero  si  no  las  sacaren,  serán  tan  lógicos 
como  usted ;  que  es  cuanto  se  puede  decir  para  ponde- 
rar cuan  atrasados  están  los  pobrecillos  aun  en  la  lógica 
natural. 

Y  ahora  que  se  me  acuerda,  aqui  se  queja  usted  del 
Gerundiano,  de  que  saca  á  luz  los  sermones  impresos, 
trasladándolos  con  sus  líneas  y  señales :  más  arríba  se 
quejaba  de  que  los  sermones  que  citaba  eran  fingidos  y 
supositicios,  y  que  se  le  podía  obligar  por  todos  los  de- 
rechos á  que  declarase,  calificase  y  probase  que  Fray 
Gerundio  habia  predicado  aquellos  sermones.  No  viene 
aquí  mal  aquello  que  trovó  con  tanta  oportunidad  el  otro 
satiríco  (por  la  gracia  de  usted ) :  Hos  mihi  liga  funes. 
¿Cómo  ajustaremos  estos  bolos.  Señor  Penitente?  Si  los 
sermones  que  cita  el  Gerundiano  andan  impresos,  ¿cómo 
son  fingidos  y  supositicios?  Y  si  los  desenterró,  ¿cómo 
es  posible  que  nunca  existiesen?  ¿Ha  encontrado  usted 
por  ahí  algún  muñidor  de  entes  de  razón  ó  algún  des- 
enterrador de  los  huesos  de  la  nada?  ¿Y  es  posible  que 
usted  tuviese  brazo  para  llenar  á  todo  Madrid,  y  aun  á 
toda  España ,  de  estas  preciosidades? 

No  es  de  menos  chiste  lo  que  añade  usted  inmediata- 
mente, reconviniendo  al  Gerundiano,  por  estas  urbaní- 
simas palabras :  «Cuando el  Pad re  Vieyra  formó  la  figura 
que  tú  pones  en  el  religioso  amortajado  en  vida  y  dene- 
gado por  la  penitencia ,  ¿pone  acaso  las  señas  y  arraba-^ 
les,  ojos  y  pelos  que  tú  pones,  trasladando  los  disparates 
que  dijo?  ¿Predicó  acaso  Vieyra  poniendo  un  ente  ver- 
dadero? No,  sino  aun  Fray  Gerundio.  Pero  tú,  con  la 
figura  de  Fray  Gerundio  hieres  y  satirízas  á  los  entes 
reales  y  verdaderos.»  Oscurillo  está  esto;  y  bien  se  pue- 
de añadiral  margen : «  ¿Quién  da  limosna  para  alumbrar 
á  este  párrafo?»  Con  efecto, ¿qué  quiere  decir  usted  en 
él?  Porque  solo  se  percibe  algo,  pero  á  tientas.  ¿Quiere 
usted  decir  que  la  pintura  que  hace  el  Gerundiano 
de  un  predicador  (capuchino,  vcrbi-gracia,  como  su 
padre  confesor)  en  el  capítulo  11,  número  14  del  li- 
bro tercero,  la  sacó  de  la  que  liace  el  Padre  Vieyra  en 
su  famoso  sermón  de  la  Sexagésima?  ^0  seria  gran  pe- 
cado aunque  lo  hubiese  hecho ;  porque  al  fin  el  Padre 
Vieyra  fué  hombre  de  quien  se  pueden  tomar  sin  ver- 
güenza muchas  cosas,  Pero  dice  usted  im  grandísimo 
despro|)ósito,  para  cuyo  desengaño  no  es  menester  mas 
que  los  ojos  y  el  cotejo.  Allá  va  este. 
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«Sube  tal  vez  al  pulpito  un  predicador  de  los  que  pro- 
fesan vivir  muertos  al  mundo,  vestido  ó  amortajado 
en  un  hábito  de  penitencia  (que  todos,  másemenos 
ásperos,  son  hábitos  de  penitencia ,  y  todos  desde  el  dia 
que  profesamos  son  mortaja) :  la  vista  es  de  horror,  el 
nombre,  de  reverencia;  y  ja  materia,  de  compunción ;  la 
dignidad,  de  oráculo;  el  lugar  y  la  expectación,  de  silen- 
cio; y  cuando  este  rompe  la  voz ,  ¿  qué  es  lo  que  se  oye  ?x> 
(Aquí  acaba  la  pintura  de  Vieyra. ) 

L0B0!«. 

«¿Qué  es  ver  subir  al  pulpito  un  predicador,  amorta- 
jado mas  que  vestido, con  un  estrecho  saco,  ceñido  de 
una  soga  de  que  hasta  el  mismo  tacto  huye  ó  se  retrae, 
calado  un  largo  capucho  piramidal  hasta  los  ojos,  con 
una  prolongada  barba  sal  picada  de  canas  cenicientas,  el 
semblante  medio  sorbido  de  aquel  penitente  bosque,  y  lo 
demás  pálido ,  macilento,  extenuado  de  los  ayunos  y  de 
las  vigilias,  los  ojos  hundidos  hacia  la  concavidad  del 
celebro,  como  retirándose  ellos  mismos  de  los  objetos 
profanos,  y  gritando  mudamente  :  «  Apartadnos,  Señor, 
de  la  vanidad  del  mundo?»  ¿Quées  ver,  digo,  á  esteani- 
mado esqueleto  en  la  elevación  de  un  pulpito,  asustando 
con  sola  su  vista  aun  á  los  que  no  son  medrosos,  f  ropo< 
ner  el  tema  del  sermón  con  majestad,  arremangar  el  des- 
nudo brazo,  mostrando  una  denegrida  piel  sobre  el  duro 
hueso  hasta  el  mismo  codo,  y  dar  principio  á  su  sermón 
de  esta  ó  semejante  manera,  etc.?»  (Aquí  da  fín  la  pin- 
tura de  Lobon. ) 

¿En  qué  se  parece  esta  á  la  de  Vieyra?  En  lo  mismo 
que  el  espíritu  de  usted  al  de  un  capuchino  venladero. 
¿Pues con  qué  verdad  dice  que  Vieyra  formó  la  (ígura 
que  el  Gerundiano  pone?  Con  la  propia  que  dice  que 
Vieyra  no  trasladó  los  despropósitos  que  dijo  su  figurón, 
asi  como  el  Gerundiano  traslada  los  de  su  fantasma.  Santo 
varón,  ¿tiene ojos  en  la  cara,  ó  sabe  á  qué  oblígala 
buena  fe  que  deben  observar  todos  los  que  hablan?  ¿Con 
que  Vieyra  no  trasladó  los  despropósitos  que  dijo  su  es- 
tafermo ?  Pues  óigale  usted  una  docena  de  renglones 
roas  abajo.  «Vemos  salir  de  la  boca  de  aquel  hombre,  así 
en  aquel  traje,  una  voz  muy  afectada  y  muy  pulida ,  y 
luego  empezar  con  mucho  desgarro,  ¿á  qué?  A  motivar 
desvelos,  á  acreditar  empeños ,  á  acrisolar  finezas,  á  li- 
sonjear precipicios,  á  brillar  auroras,  á  derretir  crista- 
les ó  á  desmayar  jazmines,  á  bostezar  prima  veras  y  otras 
mil  indignidades  de  estas.»  Tenga  usted  por  cierto  que 
si  hubiera  alcanzado  á  su  padre  confesor  y  á  otros  de  su 
calaña,  hubiera  añadido :  «A  bosquejar  lunares,á  descu- 
brir pechos,  á  naufragar  en  candores,  á  peligrar  en  sier- 
ras nevadas,  eírWtgua.»  ¿Y  esto  no  es  trasladar  los  des- 
propósitos del  pred icador  amortajado?  Si,  me  responde rá 
usteijmuy  fruncido;  pero  no  con  sus  mismas  palabras, 
í  Válgate  la  mona  por  hombre!  Y  para  el  caso  ¿qué  mas 
tendrá  trasladar  la  sustancia  que  copiarlas  voces?  Ayer 
me  sucedió  este  caso  con  un  niño.  Andaba  vestido  de 
donadito :  vile  con  calzones, y  le  dije  :  « ¡  Ali  mal  fraile! 
¿por  qué  colgaste  los  hábitos?»  Y  el  chicuelo  comenzó 
á  patear  y  á  llorar,  diciendo:  «Yo  no  los  colgué;  que 
están  en  el  arca  de  mi  abuelo. »  Lo  mas  precioso  del  pa- 
saje es  lo  que  se  sigue.  «¿Predicó  acaso  Vieyra  poniendo 
á  un  ente  verdadero?  No ,  sino  á  un  Fray  Gerundio ;  pero 


tú,  con  la  figura  de  Fray  Gemndio ,  hieres  y  satirni 
los  entes  verdaderos.»  Cada  paso  es  un  tropieío.  Dígm 
usted,  criatura  de  Dios ,  ¿y  para  qué  poso  Vieyn  áoi 
Fray  Gerundio?  ¿  No  fué  para  dar^  en  cabeza  del  Frif 
Gerundio  fingido,  contra  k» Gerond ios  verdaderos? P» 
que,  si  no  fué  eso,  sería  para  hablar  al  aire  y  sin  objdi 
Pues  si  el  Gerundiano  hace  lo  propio,  como  usted  misai 
lo  confiesa ;  si  da  contra  los  entes  verdaderos  en  caba 
del  Fray  Gerundio  fingido,  ¿en  qué  está  su  delito?  Ii 
que  fué  loable  en  Vieyra,  ¿  por  qué  ha  de  ser  reprensiUi 
en  el  Gerundiano?  Porque  en  la  teología  de  usted  aü 
precisado  á  pecar,  quiera  ó  no  quiera.  Si  supone  semi- 
nes fingidos  en  todo  semejantes  á  los  verdaderos,  peo,  I 
porque  se  vale  de  especies  increibles,  fingidas  y  sopo- 1 
ticias,  para  desacreditar  á  entes  verdaderos.  Si  tnshdi  | 
sermones  verdaderos,  á  cuyos  desbarros  apenas  pueda 
acercarse  los  fingidos,  peca ,  porque  debiera  dar  coiiln 
los  Gerundios  verdaderos,  en  cabeza  de  unGerondií 
fingido.  ¡Válgate  Dios  por catonlsimo  señor,  qoelodi 
le  desagrada !  A  pelo  le  viene  á  usted  aquello  de  F^dn 
contra  los  censores  de  sus  fábulas.  Haga  usted  coeob 
que  se  lo  dice  el  Gerundiano : 

Quid  ergó  possum  faceré  tiki,  lector  Cüta^ 
Si  nec  fñbellae  te  jukent^  nee  fabulmef 
Hoti  MolestMí  eiue  omnino  tUtervt^ 
M0iorem  ue  HH  exhUeani  moiettUtm. 

Vaya  la  trova  en  romance,  para  que  á  usted  noflek 
pase  por  alto. 

Válgate  Dios  pur  lector, 
Qae  pone  en  lo  que  repara , 
A  la  Acción  mala  cara , 
Pero  i  la  yerdad  peor : 
Penitente  y  confesor , 
Ambos  son  dos  penitentes 
Qae  no  han  de  hablar  entre  gentes 
De  letras,  ni  con  autores ; 
Porque,  aspirando  á  doctores, 
Quedaran  en  inocentes. 

Y  aliora,  ¿qué  le  parece  á  usted  mismo  de  aquella te^ 
rible amenaza  con  que  inmediatamente  llena  de  terroral 
Gerundiano  con  estas  formales  palabras :  «  Vamos  poce 
á  poco,  amigo  Gerundiano ,  que  ya  me  canso  de  soste- 
nerte, y  si  te  metes  en  mas  honduras,  puede  ser  que  te 
deje  solo,  pues  que  te  opones  á  lo  mismo  que  quieres 
persuadirnos  contra  la  ley?  Qui  aliud  dicit  quam  wiU, 
ñeque  id  dicit  quod  vox  significat ,  quia  non  vult,  qnia 
idnonloquiiur,  Leg,  §  5.**,  ff.  dereb,  c/ti6.i»  Bien  eroplet* 
do  le  está  al  bribonazodeí  Gerundiano,  bien  merecido 
lo  tiene  por  sus  bellaquerías,  que  se  canse  de  sostenerlo 
el  que  lo  ha  sostenido  hasta  aquí  con  el  vigor  y  con  la  fi- 
neza que  hemos  visto.  Demasiado  ha  hecho  el  Marqoi- 
nades  en  griego,  y  el  Dar-Marquina  en  hebreo,  en  soste- 
nerle hasta  ahora:  de  manera  que  sus  enemigos,  alo  sn- 
mo,  podrán  tacharle  de  blasfemo  y  de  hereje ;  pero  de 
alli  no  pasarán ,  gracias  á  su  mantenedor.  Pero  si  el 
insolente  no  se  enmendare  y  se  metiere  en  mas  hon- 
duras ,  puede  ser  que  lo  deje  solo.  ¿Y  entonces  en  qué 
parará  el  desdichado  de  él?  Incurrió  ipsofacto  en  la  ley 
Qui  aliud  dicit,  etc.,  ff,  de  reb.  dub.  Y  cátate  un  exco- 
mulgado á  mala  candela,  que  no  habrá  mas  que  pe£r. 
Vamos  serios.  ¿Usted  deliraba  cuando  escribió  esta  be- 
bería? Anlojósele  á  usted  bufonear  una  vez  con  gracia 
irónica,  y  ni  aun  para  eso  poquito  le  da  el  naipe.'Mire 
usted ,  no  se  canse  en  sostener  al  Gerundiano ;  que  él  se 
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iOf  tendrá  por  si  mismo  ( mnl  qrtelí?^  |>ese  ú  ciertos  ami- 
gos) sin  necesidad  ilt*  puuLuks  cimiidos  de  c4ircoma,  co^ 
roo  verbigracia...  Soí^téugase  uüted  ¿  st  mkmo;  que  no 
liará  jK>co,  y  auo  liará  mí>]orcncoiJtt*nerse^  rjiio  en  sosle* 
nerse;  porque, aunquíi  \o  continente  no  se  lo  diápulo,  Un- 
to como  ú\  contenido ,  á  piésjunliltasse  lo  niego,  Y  en 
orden  álaumenaza  de  dejur  solo  al  Gerundiano,  esté  en  Id 
inleli^encia  de  que  en  medio  de  dos  millones  de  hom- 
bres como  usted,  estará  tan  soto  como  usted  pudiera  esp- 
iar en  los  desiertos  de  la  Tebaida  ó  en  las  ardientes  are- 
nas de  Libia ;  pero  en  todo  caso  mande  usted  decirnos  á 
qné  proposición  viene  y  qué  quiere  decir  aquella  ley  que 
usted  cita  de  tatin  arábigo^  solo  por  lucir  las  antiguas 
memortas  de  letrado  gótico ;  porque  le  aseguro  á  usted 
por  mi  ánima  Jurada,  que  ni  aun  el  mismo  dómine  Zan> 
cas-largas,  con  ser  el  dómine  Zancas-largas,  le  ha  dedar 
sentido  propio  y  acomodado  á  su  e^ctraua  gramática :  Qui 
oliud  dicit  qtmm  vult ,  nc^ue  id  dicit  quod  vox  si^ifi- 
cal,  quia  id  non  vult,  quia  id  non  loquiíur.  El  latin  de 
U  tal  ley  es  muy  parecido  al  romance  de  aquella  carta  : 
Amigo  mió  :  digo  que  digo  que  cuando  digo  digo,  no 
digo  digo;  sino  digo  que  digo  que  no  digo. 

Ya  que  estamos  todavía  sobre  el  capí  luto  de  la  plntu- 
lilla  que  hizo  el  Gerundiano  de  nn  capucliino,queen 
realidad  fué  lo  que  á  ustud  exaltó  el  humor  atrabilioso, 
voy  á  dar  un  testimonio  de  mi  buena  k  y  otro  de  que 
usted  no  supo  impt] •guaría.  El  Gerundiano  supone  que 
dicha  pijUura  se  bulla  en  la  carta  pastoral  del  Seíior  Va- 
lero, no  con  las  palabras  formales  con  que  él  la  hace, 
sino  con  otras  muy  semejantes.  No  hay  tal  cosa,  ni  en 
toda  la  carta  se  encuentra  semejante  pintura,  ni  aun  en 
bosquejo,  aunque  en  ella  seda  á  manteniente  contra  lus 
predicadores  aéreos  y  floridos  que  se  olvidan  del  sitio, 
de  la  materia  y  de  tu  profesión;  que  para  la  sustancia  del 
caso  es  lo  mismo.  Hice  amistosamente  cargo  de  esto  al 
Gerundiano,  y  él  me  respondió  loque  se  sigue,  con  aque- 
lla honrada  íiinceridad  que  le  caracteriza  ;  »  Era  muy 
niño  cuando  leí  esa  carta ,  y  después  no  la  he  vuelto  á  te- 
ner en  las  manos.  No  sé  por  dónde  se  me  imprimió  vi- 
vamente lii  especie  de  haberla  leido  en  ella,  cuando  sin 
duda  la  habia  leido  en  otra  parle,  de  que  ahora  no  me 
fiu^uerdo.  EUo  importa  poco  para  la  sustancia  de  mi 
asunto,  que  do  se  puede  negar  pronjoviu  el  Suñor  Valero 
con  la  mayor  vehemencia.  No  obstante,  estimo  á  usted 
mucho  el  aviso,  y  si  publicare  la  segunda  parte,  ya  cui- 
daré de  aprovecharme  de  él,  informando  al  público  de 
mi  equivocación.  Esto  no  me  cuenta  trabajo;  porque  no 
tengo  menos  gusto  en  confesar  mis  errores,  que  en  im- 
|>ugnartos  desaciertos  ajenos.i>  ¿Qué  le  parece  á  usted 
de  esta  ingenua  confesión  t  ¿Hácela  usted  tan  sincera 
cuandb  se  va  á  acusar  de  sus  venialidades  á  los  pies  de 
8U  padre  confesor  ?  Aqui  quería  poner  ún  á  esta  tercera 
C«rta ,  porque  ya  va  larga,  y  yo  estoy  un  poco  cansado; 
pero  me  hace  lástima  el  dejar  para  otra  el  convincente 
dilema  que  se  comprende  en  los  números  B  y  9*  Dice 
asted  en  suma,  uque  el  Gerundiano  escribió  su  His> 
loria  no  mas  que  para  hacer  reir  á  la  gente,  para  a  ver* 
gonzar  á  los  predicadores,  y  para  que,  corridos,  se  en- 
ineadasen.  Si  la  escribió  para  liacer  reír  á  la  gente,  y 
esperó  para  darla  á  luz  á  principio  de  cuaresma,  za- 
pe^ que  quema  ( \  qué  chistoso  zape ! ) :  buscar  arbitrios 
para  reir ,  di  virtiendo  las  lágrimas  que  se  debian  derra- 
mar por  la  pasión  de  Cristo,  es  peor  que  la  predicación  de 
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Fray  Gerundio  y  punto  que  pica  mns  allá  que  en  historia 
(otro  chiste  coiKoel  zape )*  Si  aun  las  revelaciones  divi* 
ñas  piden  tiempo  oportuno  para  publicarse,  ¿qué  ser4 
un  libro  reducido  todo  á  cuentecillos ,  chungas  y  chan- 
zas? Si  la  escribió  para  avergonzará  los  predi  en  dores, 
esjvrcciso  que  estos  lo  sientan,  viéndose  reprendidos  en 
público  jK)r  un  hazme-reir  que  no  tiene  comisión  del  Pa- 
pa, del  Rey,  ni  de  la  Inquisición  para  hacerlo,  y  que  sien* 
do  un  pobre  pelón  y  un  triste  particular,  debiera  conten- 
tarsecon  observar  el  precepto  de  la  corrección  fraterna, 
predicando  en  común  couin  el  abuso,  por  no  ser  cóm- 
plice, y  encomendarlo  á  Dios,  si  los  superiores  no  lo 
remediasen.  Pero  exponer  los  predicadoiesal  desprecio 
del  vnteo  ignorante,  con  cuenteeillos  que  lo?  queman  y 
casos  qtie  se  lingen ,  es  mas  de  lo  que  parece,» 

No  dirá  usted  que  le  disimulo  ni  que  le  disminuyo  In 
fuerza  de  su  valiente  dilema.  Pero  vamos  claros.  ¿Es  po- 
sible que  el  dilemilla  le  hizo  coz  á  usted  mismo?  Si  se  la 
hizo,  no  envidio  su  docilidad ;  si  no  se  la  hizo,  tampoco 
su  sinceridad  le  envidio.  Alucinóle  á  usted  el  confundir  { 
el  fin  con  los  medios  y  los  medios  con  el  fni.  Esta  distin- 
ción es  demasiadamente  delgada  para  la  hilaza  que  us* 
ted  gasta.  ¿El  Gerundiano  no  hizo  bien  patente  A  todos, 
con  las  palabras  mas  claras  del  mundo ,  que  su  ün  no  era 
hacer  reir  ni  avergonzar  á  los  predicadores;  sino  v;ilerse 
de  la  risa  de  unos  y  de  la  verR^enzí  de  otros ,  como  me- 
dios para  que  estos  se  corrigiesen  y  se  reformasen?  tío  \ 
manera  que  la  enmienda  de  los  predicadores  es  el  tin ,  j 
la  risa  del  auditorio  y  la  vergüenza  de  los  interesados 
fueron  los  medios.  Oigído  usted  en  el  número  3S  ds  I 
su  prólogo^  respondiendo  en  profecía  á  toda  la  pobrO'»! 
za  del  papelón  de  usted ;  solo  que  él  se  la  opuso  á  st 
mismo  con  un  [joco  mas  de  gracia  y  con  un  mucho  do 
mayor  valentía,  aunque  vo  lo  diga.  «Antes  quiero  pro- 
bar fortuna  (dice),  y  ver  si  soy  en  este  asunto  tan  felil| 
como  lo  han  sido  muchos  autores  honrados  en  obras  di-f 
feriantes,  persuadidos  de  la  máximade  Horacio,  que  /?i^ 
dicutum  acri**,  fortiús  fÁerümqwí  tt  validiús  ma(jna$\ 
sfcat  re^ :  esto  es,  que  muchas  veces,  ó  las  mas ,  ha  sido  | 
mas  potieroso  para  con  _    '         lumbres  el  medio  fes-l 
tivo  y  cbulletero  de  hrn  ulas,  que  el  entonadol 

y  grave  de  convencerlas  üisüuantes. »  ¿Ve  usted  aqulf 
claro  como  el  agua,  que  su  Qn  no  fué  la  risa,  la  chulleta  j 
ni  la  ridiculez,  sino  la  corrección  de  los  abusos  pulpita- 
bles  por  aquellos  medios  poderosos?  Con  que,  negán-' 
dolé  á  usted  tas  dos  partes  de  ^u  dilema,  quedó  el  argu- 
mento cornuto  enteramente  desmochado. 

Vaya  on  símil,  para  que  usted  lo  entienda  mfjor ;  fK)r- 
qoe  también  me  parece  un  poquillo  mocho  de  entende- 
deras ;  y  á  fe  que  el  símil  tampoco  ha  de  salir  de  la  cua- 
resma. Dígame  usted:  cuando  en  ella  los  predicadorea^ 
ma5  celosos  y  mas  apostólicos  se  suelen  valer,  especial- 
mente en  la  explicación  de  la  doctrina,  ya  de  cuenteci- 
1  los  chistosos,  ya  de  comparaciones  y  símiles  caseros  que 
hacen  reir  á  la  gente,  ¿para  qué  lo  hacen?  Para  q« 
vuelta  del  cuentecillo  y  de  la  comparación  se  cstamp 
mejor  la  sustancia  de  la  doctrina  en  la  memoria  de  t 
gente  ruda.  ¿Dirá  usted  esto  es  en  la  cuaresma?  \i 
que  quema!  Esloes  buscar  arbitrios  para  convertir  en 
risa  las  lúgrimas  que  se  delú:m  dernnuar  por  la  pasión 
de  Cristo.  Sí  usted  dice  esto  disparate .  yo  le  diré  que 
vaya  i>or  la  pasión  del  Señor;  fiero  le  prevengo  que  lo 
píense  bien  para  decirlo;  poque  chamuscará  á  mucha 
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gente  honrada,  y  entre  ella  San  Crísóstomo  y  San  Am- 
brosio, y  le  aseguro  que  no  lo  ha  de  c<9ntar  por  gracia. 
No  quisiera  meterme  por  aliora  con  San  Pedro  Crisólo- 
go ;  mas  no  puedo  excusarlo :  decia  el  Santo  á  su  pueblo 
de  Rávena :  «Muchas  veces  os  provoco  á  risa  para  ex- 
citaros el  llanto :  Saepé  provoco  vos  ad  risum  tU  ea^pi- 
tem  ad planctum.Tíi  Vea  usted  aquí  cómo  la  risa  puede 
ser  muchas  veces  un  admirable  medio  para  cosas  muy 
serias.  Por  tanto ,  señor  mió,  déjese  usted  de  esos  zapes 
y  de  esas  alharacas  que  solo  pueden  hacer  fuerza  á  en- 
tendimientos lampinos  como  el  de  usted ,  por  mas  que 
le  cuelgue  una  madeja  de  pelos  de  castrón  desde  los  bi- 
gotes hasta  la  cintura.  Advirtiendo  que  la  risa  que  se 
emplea  en  hacer  burla  de  los  predicadores  indignos, 
para  llenarlos  de  provechosa  vergüenza,  no  es  menos 
meritoria  que  las  lágrimas  que  se  derraman  por  la  pa- 
sión de  Cristo ;  porque  no  es  medio  menos  eGcaz  para 
que  se  logre  en  nosotros  el  mérito  de  esta  pasión.  ¿  Y 
será  ajeno  de  la  cuaresma  un  fín  tan  santo  por  un  medio 
tan  loable?  ¿Será  fuera  de  tiempo  predicar  á  los  predi- 
cadores en  el  tiempo  que  mas  lo  necesitan ,  por  ser 
aquel  en  el  qtie  predican  mas? 

Todo  esto  va  en  la  graciosa  suposición  de  que  el  Ge- 
rundiano hubiese  esperado  el  principio  de  la  cuaresma 
para  dar  á  luz  su  obra,  pues  aunque  fuese  asi,  ni  habría 
incurrido  en  el  cánan  Sijiuis,  suadente  Diabolo,  ni  era 
negocio  de  que  por  ello  le  obligasen  á  abjurar  de  vehe- 
rnenti.  Acuerdóme  que  años  pasados  anduvieron  revo- 
loteando por  España  ciertas  obrillas  críticas  sobre  cierto 
punto  histórico.  Quiso  la  mala  trampa  que  una  de  ellas 
por  casualidad  salió  á  plaza  en  las  cercanías  de  la  semana 
santa.  Encendióse  en  celo  de  la  causa  de  Dios  cierto  as- 
trólogo apostólico,  y  predicó  una  misioncilla  contra  este 
atrevimiento  escandaloso,  que  hizo  compungir  de  risa  á 
todo  el  auditorío.  Verdad  es  que  salió  después  un  folleto 
en  defensa  del  tiempo  en  que  el  papel  se  había  publica- 
do, que  dicen  convirtió  para  el  pobre  astrólogo  la  semana 
de  pascua  en  semana  de  pasión.  Lo  cierto  es  que  des- 
pués ha  metido  mucha  menos  bulla ,  y  ha  empleado  me- 
jor sus  prendas  intelectuales  y  morales ,  de  que  no  se 
puede  negar  tiene  mas  que  decente  provisión.  Si  hu- 
biera alguna  esperanza  de  que  en  usted  se  hubiera  de 
lograr  sacar  el  mismo  fruto,  me  detendría  quizá  algo 
mas  en  buríarme  de  su  reparo ,  que  es  bastante  despre- 
ciable por  si  mismo  y  por  quien  lo  hace ;  pero  no  quiero 
perder  tiempo,  y  me  basta  el  decirle ,  como  resuelta- 
mente se  lo  digo,  que  niego  el  supuesto. 

Niego  que  el  Gerundiano  hubiese  esperado  el  princi- 
pio de  la  cuaresma  para  dar  á  luz  su  Historia.  Paréceme 
que  al  leer  esto,  le  estoy  viendo  á  usted  desgañitarse  de 
pura  cólera  y  de  pura  risa.  Paréceme  que  sin  poderse 
contener  se  sale  de  la  celda  ó  de  lo  que  fuere ,  y  convo- 
cando auditorío ,  da  grandes  risadas  al  compás  de  pal- 
madas y  patadas ,  poniendo  por  testigos  al  cielo  y  á  la 
tierra  de  la  descarada  insolencia  con  que  le  desmiento  á 
usted.  Paréceme  que  le  oigo  exclamar  entre  espirítado 
y  rabioso  :  a  ¡  Aquí  de  Dios !  Aquí  de  la  villa  y  corte  de 
Madríd !  Aquí  de  toda  España!  El  maldito,  el  blasfemo, 
el  sedicioso  libro  de  la  Historia  del  famoso  predicador 
Fray  Gerundio  de  Campazas,  ¿no  se  publicó  en  la  Ga- 
ceta de  21  de  febrero  de  1758?— Sí ,  señor,  aquella  se- 
mana— ¿No  era  este  año  la  tercera  semana  de  cuaresma, 
contando  los  cuatro  días  que  preceden  á  la  primera?— SI, 


señor.— Luego  el  Gerundiano  esperó  el  tiempo  propieii 
cuaresma  para  dar  á  luz  su  Historia. — ^No,  seaor;  \¡aé 
repente  le  cogió  al  Gerundiano  la  publicación  desiBi» 
toría,  como  le  pudo  coger  á  usted ;  tanto  le  sorpreaii 
vería  publicada  entonces,  como  sorprendió  á  losquev 
teníanla  menor  noticia.»  Y  esto  créamelo  usted  sobren 
palabra;  porque  estoy  instruido  muy  á  fondo  en  li  lá- 
tqria  de  esta  Historia.  Sintió  altamente  el  Gerondiai 
que  se  publicase  entonces ;  pero  no  le  tiente  el  diibloi 
creer  que  fué  por  los  ridículos  motivos  que  usted  ea* 
gera.  Es  hombre  que  disu^urrc  muy  de  otro  modo  que» 
ted.  Siutió  que  se  publicase  entonces  ,  entre  otras  rai- 
nes que  no  necesita  usted  sal)er,  por  una  honrada  lásün 
y  caritativa  compasión  de  muchos  predicadores,  per- 
suadido á  que  no  pocos  Gerundios  lo  son  de  buena  fe,} 
á  que,  si  predican  mal,  es  por  estar  incul  pablemente  ct- 
ganados  en  el  concepto  de  que  aquetlo  es  predicar  bio, 
pues  si  se  les  hiciese  ver  lo  contrario ,  ó  dejarían  el  pal- 
pito conociendo  que  no  eran  para  ello,  ó  al  punt»« 
enmendarían.  Tuvo  lástima  de  estos,  parec¡éndoleq« 
el  libro  en  aquellas  circunstancias  solo  serviria  pa^lpe^ 
turbarlos,  sin  daríes  tiempo  para  enmendarse,  poa 
enfrascados  ya  en  sus  cuaresmas  y  prevenidos  sos In- 
bajos ,  apenas  les  era  posible  el  reformarlos.  Esto  le  c<nd* 
padeció  indeciblemente,  y  así  lo  dijo  á  muchos  de  pali- 
bra  y  por  escríto.  Por  lo  que,  en  su  dictamen,  la  publi- 
cación de  la  Historia  no  se  debía  haber  hecbo  basta  da 
ó  tres  meses  antes  de  la  cuaresma  siguiente,  para  que 
los  predicadores  celosos  y  bien  intencionados  abríeseí 
los  ojos  y  tuviesen  lugar  de  disponer  sus  papeles :  de 
manera  que  en  la  misma  cuaresma  siguiente  fuese  via- 
ble el  fruto  de  la  obra.  Esta  fué  siempre  su  idea,  y  este 
su  parecer :  con  que  estuvo  muy  lejos  de  esperar  e¡  prii- 
cipio  (le  la  cuaresma  para  daría  á  luz.  Si  usted  quiere 
saber  los  grandes  y  verdaderos  motivos  que  tuvienn 
los  que  lo  dispusieron  así,  para  no  conformarse  conh 
voluntad  del  autor,  venga  acá ,  y  quizá  se  los  conGaré 
y  quizá  no.  Y  allá  va  roto  ó  cascado  el  primer  cuerno  de 
su  agudísimo  dilema. 

El  segundo  aun  es  mas  lastimoso.  Demos  caso  qne  It 
Historia  se  hubiese  escrito  con  el  único  fín  de  avergon- 
zar á  los  predicadores,  aunque  ya  se  le  t¡en«  á  usted  ex- 
plicado que  este  fué  el  medio  y  no  el  fin.  Pero  y  bien, 
¿qué  sacamos  de  aquí  ?  ¿Que  es  preciso  que  los  predi- 
cadores lo  sientan?  Concédelo;  porque  ni  el  libróse 
escribió  para  divertiríos,  ni  los  enfermos  dejan  de  sen- 
tir las  ventosas  sajadas,  y  si  no  las  sienten ,  tanto  peor 
paradlos,  porque  es  funesta  señal.  ¿Y  qué  mas  hemos 
de  sacar?  ¿Que  es  preciso  lo  sientan  mas  cuando  se  vea 
reprendidos  en  público,  no  por  algún  superior  ni  por 
algún  edicto  del  tribunal  de  la  Fe,  no  por  ciert(r[  sino 
por  un  hazme-reir?  Lo  primero  implicat  in  terminis; 
porque  los  hazme-reir  no  reprenden  ni  en  público  ni  en 
secreto,  ni  en  común  ni  en  particular.  A  lo  sumóse  bur- 
lan, se  zumban,  chuQetean;  y  de  esto  á  la  reprensión 
hay  grande  diferencia.  Lo  segundo  negó  suppositum,i 
lo  menos  respecto  de  los  predicadores  que  tanto  lo  sien- 
ten ;  porque  para  estos  no  es  hazme-reir;  sino  bazme-ra- 
biar,  hazme-patear,hazme-espumar  de  cólera.  Lo  terce- 
ro, ¿quién  le  hadichoá  usted  que  solo  puedeu  reprender 
en  público  los  prelados,  superíores,  eltríbunal  déla 
Fe  y  la  real  majestad?  Si  se  trata  de  delitos  y  de  perso- 
nas particulares  dentro  de  la  línea  moral, pase;  ú  le 
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habla  de  delitos  públicos  y  de  personas  indeterminadas 
en  ia  linea  intelectual,  es  grandísimo  disparate.  Los  pre- 
dicadores reprenden  en  público,  y  hasta  los  comedian- 
tes reprenden  en  público,  sin  que  sean  prelados,  supe- 
riores, tribunales  de  la  Fe  ni  reales  majestades.  Y  con 
esto  se  rompió  el  otro  cuerno. 

Lo  mas  donoso  es  que  usted  mismo  adopta  esta  propia 
doctrina  cuando  dice  inmediatamente  :  «Amigo  mió, 
los  que  nada  suponemos  en  el  mundo  nos  hemos  de  con- 
tentar con  observar  los  preceptos  de  la  caridad  cristiana. 
En  las  cosas  públicas  que  saben  los  superiores  y  no  lo 
remedian ,  debemos  clamar  á  Dios  para  que  lo  hagan, 
predicando  en  común  contra  el  abuso,  por  no  ser  cóin- 
plices.n  Esto  es  loque  ha  hecho  el  Gerundiano,  predicar 
contra  un  abuso  tan  público,  que  no  es  posible  otro  que 
lo  sea  mas.  Y  porque  no  es  prelado,  superior,  tribunal 
de  la  Fe  ni  real  majestad ,  no  le  pareció  conveniente  usar 
del  eslito  censorio,  catoniano,  severo,  autoritativo  y  ju- 
risdiccional ;  sino  del  festivo,  alegre,  burlón  y  chufle- 
tero. Mas  ;va  que  me  replica  usted  con  gesto  avinagrado 
( tuteándome  también  á  mí ;  porque  usted  tiene  arran- 
ques de  tutearse  con  el  lucero  del  alba) :  Y  á  esto  llamas 
predicar?  Si ,  señor :  ¿usted  no  dice  que  la  obra  del  Ge- 
rundiano es  una  sátira?  Pues  tenga  usted  entendido  que 
las  sátiras  son  sermones.  Pregúnteselo  usted  al  incom- 
parable Lucio  Sentonio,  que  todavía  vNe( no  sé  muy 
bien  en  dónde),  el  cual  intituló  sermones  á  sus  sátiras, 
y  con  muchísima  razón ;  porque  si  el  fin  de  los  buenos 
sermones  no  es  ni  puede  ser. otro  que  el  de  enmendar 
las  malas  costumbres,  tampoco  puede  ser  otro  fin  el  de 
las  sátiras  castizas. 

Dum  prodette  vohmt,  et  delectare  Poetae, 
Etjucunda  timul  dieunt,  et  idónea  vitae. 

El  párrafo  que  añade  usted  sobre  las  reglas  de  la  cari- 
dad fraterna ,  gran  cuenta  le  hubiera  tenido  entenderlo 
mejor  y  practicarlo.  «En  los  casos  particulares  (dice 
usted)  debemos  observar  las  reglas  de  la  caridad  fra- 
terna. Sino  aprovechan,  dar  cuenta  á  los  superiores, 
que  pueden  y  deben  remediarlo  :  Dic  Ecclesiae;  y  nos- 
otros quedémonos  en  nuestra  santa  paz  y  quietud.  Voy 
é  explicar  á  usted  las  reglas  de  la  caridad  fraterna,  las 
cuates  se  entienden  de  esta  manera.  Primera,  en  delitos 
y  personas  particulares,  amonestar  reservadamente  al 
delincuente :  Corripe  eum  ínter  te  et  ipsum  solum.  Se- 
gunda, si  esto  no  alcanzare,  advertirle  de  su  delito  en 
presencia  de  dos  ó  tres  testigos  :  Adhibe  tecum  dúo  aut 
tres  testes.  Y  no  aprovechando  esto  (esta  es  la  tercera), 
dar  cuenta  á  quien  lo  pueda  y  deba  remediar :  Dtc  Eccle- 
siae. Ahora  bien ,  Señor  Marquiniades :  ¿y  cuál  de  los 
dos  ha  hecho  añicos  esta  regla,  usted  ó  el  Gerundiano? 
Este  está  fuera  del  caso  y  de  la  cuestión  :  no  se  ha  M- 
tido  con  delitos  particulares,  sino  con  públicos ;  no  con 
sogetos  determinados  por  sus  personas,  sino  por  sus 
escritos,  ó  dados  á  la  luz  pública  ó  pronunciados  en  pú- 
blico teatro ;  no  con  defectos  morales,  de  los  cuales  ha- 
blan únicamente  las  reglas,  sino  con  defectos  intelec- 
tuales, con  los  cuales  no  se  meten.  ¿Pero  usted?  Ese  es 
otro  cuento.  Usted  habla  determinadamente  con  el  Ge- 
rundiano, señalándolo  no  solo  por  la  obra,  sino  por  la 
profesión  que  voluntariamente  le  supone;  usted  le  re- 
prende por  un  figurado  delito  público,  esto  es,  por  su 
obra ;  pero  ese  delito  público,  aun  cuando  lo  sea,  es  de 
ana  persona  particular.  Usted  le  acrimina,  nio  ya  culpas 


intelectuales,  sino  morales  y  moralísimas;  verbi-gracia, 
las  venialidades  de  a  hereje,  sacrilego,  blasfemo,' ene- 
migo del  estado  eclesiástico,  secular  y  regular»,  y  en  fin, 
«reo de  ambas  majestades,  divina  y  humana».  Pero  ¿quf* 
reglas  ha  observado  usted  para  esta  caritativa  correc- 
ción? ¿Le  ha  amonestado  suave  y  reservadamente?  ¡  Sí 
por  cierto!  El  primer  aviso  fué  el  de  su  furioso  papelón; 
y  aun  este  aviso  ha  tenido  usted  gran  cuidado  de  darlo  á 
todos  menos  á  él.  Esparciólo  usted  por  toda  España ,  sin 
acordarse  del  pobre  Gerundiano ,  que  á  la  hora  de  esta 
aun  no  lo  hubiera  visto,  á  no  habérselo  enviado  un  amigo 
desde  la  corte ;  sin  que  de  aquí  se  infiera  que  lo  haya 
leído.  ¿Es  esto  corregirte  reservadamente  y  á  solas,  ín- 
ter te  et  ípsum  solum?  Lo  será,  si  entiende  esta  regla 
como  aquel  otro  fraile  que ,  ofendido  por  otro  religioso 
de  su  misma  comunidad ,  fué  á  la  celda  de  este ,  cerró 
la  puerta ,  tumbólo  en  el  suelo,  y  hartólo  de  palatlas;  y 
reconvenido  por  el  prelado ,  d  ijo  «  que  él  no  liabia  heclio 
mas  que  cuuiplir  con  la  primera  regla  de  la  corrección 
fraterna  :  Si  peccaverit  ín  te  fraier  tuus,  corripe  eum 
ínter  te  et  ípsum  solum ;  Si  algún  fraile  te  ofendiere, 
corrígelo  entre  tí  y  el  mismo  suelo».  ¿Ha  hecho  la  cor- 
rección á  presencia  de  dos  ó  tres  testigos?  No  solo  á  pre- 
sencia de  dos  ó  tres,  sinode  doscientos  ó  trescientos  mil. 
Solo  ha  cuidado  mucho  que  no  fuese  á  presencia  del  de- 
lincuente; y  en  este  no  dejo  de  alabar  su  grande  pru- 
dencia. ¿Esperó  usted  á  ver  si  se  enmendaba,  para,  si  no, 
decirlo  á  la  Iglesia :  Dic  Ecclesiae?  No  tuvo  flema  para 
tanto,  sin  duda  porque  desesperó  de  la  corrección ;  y  á 
fe  que  yo  también  desespero  de  ella.  Pero  al  fin  enten- 
dió usted  el  precepto  de  la  corrección  fraterna ,  ni  mas 
ni  menos  como  los  dos  textecillos  de  San  Pablo  :  Ego 
rígavíf  egoplantavi;  Apollo  rígavit.  Non  est  vocentis  ñe- 
que currentis,eic ,  Quíalíuddicit.Leg,  ff,  dereb.dub.,. 
Dios  guarde  á  usted  muchos  años.  Tal  día,  tal  mes, 
tal  año  y  tal  parte.  Beso  la  roano  de  usted.  —Su  aquel  el 
Otro.— Señor  Don  Usted. 

CARTA  IV. 

Bjuedem ,  eidem ,  de  eodem,  et  teewdkm  idem. 
Muy  señor  mió :  ¿Qué  me  dice  usted  ?  ¿Es  posible  que 
el  Penitente  de  mi  alma  se  haya  resuelto  á  imprimir  el 
papelón  de  mi  vida?  ¿Es  posible  que  ande  ya  de  moldeen 
las  manos  de  todos ,  y  que  todavía  no  hava  llegado  á  las 
mías  ni  á  las  del  Gerundiano?  ¿Es  posible  que  sea  us- 
ted tan  buen  hombre ,  que  le  haga  novedad  el  que  ha- 
biéndose remitido  por  el  correo  á  todas  las  comunidades 
religiosas  dn  la  corte  y  de  fuera  de  ella,  solo  se  hubie- 
sen excluido  de  este  precioso  regalo  los  padres  de  la 
Compañía?  ¿Pues  qué,  había  de  regnlarel  autor  con  un 
ejemplar,  á  todas  las  cofradías  del  Reino?  ¡Adonde  iría- 
mos á  parar!  ¿  Y  el  devoto  que  franqueó  el  dinero  para 
una  obra  pia  de  esta  necesidad  é  importancia ,  no  hizo 
bastante  en  costear  tanto  número  de  ejemplares  para 
todas  las  comunidades  religiosas,  sin  que  lo  empeñasen 
en  costearlos  también  para  todas  las  cofradías?  Tengan 
paciencia  los  cofrades  de  San  Ignacio,  asi  como  la  tie- 
nen los  cofrades  de  San  Antonio  y  de  San  Roque ;  por* 
que  eso  de  querer  hombrear  con  las  familias  religiosas, 
suena  un  poco  á  orgullo  y  propia  estimación;  así  que 
en  esta  parte  yo  soy  con  el  Señor  Penitente,  una  vez  que 
se  dé  por  sentada  su  doctrina  de  que  los  referidos  pa- 
dres, entre  los  cuales  se  digna  también  contar  al  Ge- 
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rundiano,  no  forman  mas  que  una  congregación  ó  co-  > 
fradia.  Solo  hubiera  deseado  que  á  este  se  le  hubiese 
remitido  un  ejemplar,  no  precisamente  por  cofrade, 
sino  porque  al  ¡in  era  mayordomo  de  la  fiesta ,  y  f»arece 
cosa  extraña  que  liablando  con  él  la  obrilla,  la  conver- 
sación se  dirija  á  todos  menos  á  él. 

2.  Algunos  inadvertidos  lo  atribuyeron  á  miedo. 
¡Simpleza  y  mas  simpleza!  El  que  no  tiene  miedo  á 
Dios ,  ¿por  qué  ha  de  temer  á  los  hombres?  El  que  tiene 
valor  para  escribir  y  aun  para  imprimir  tanto  montón 
de  desatinos,  ¿para  qué  no  lo  tendrá?  Fuera  de  que 
tarde  ó  temprano  es  preciso  que  llegue  á  las  manos  del 
autor  de  Fray  Gerundio;  y  entonces,  si  este  se  amostaza, 
solo  se  logrará  el  dilatar  un  poco  la  escaramuza ;  pero 
no  evitarla.  Yo  soy  mas  piadoso  que  usted ,  aunque  yo  lo 
diga,  y  asi  discurro  con  mas  piedad.  Sin  duda  que  el 
Penitente  no  envió  el  impreso  al  Gerundiano,  porque 
creyó  que  sería  dispararle  un  trabucazo  á  quema  ropa  y 
á  sangre  fría.  Temió  quedar  irregular  haciendo  un  Ge- 
rundianicidio ;  y  no  es  tan  maligno  ni  tan  desaforado 
como  todo  eso.  Por  tanto  dispuso  que  llegase  á  otro  an- 
tes que  á  él  la  noticia,  para  que  poco  á  poco  le  fuesen 
disponiendo  para  recibir  el  fatal  golpe.  \  Mire  usted  si  el 
Penitente  es  hombre  caritativo !  Pero  si  esto  fuese  asi, 
¡  oh !  y  qué  poco  que  conoce  al  picaron  del  Gerundiano ! 
Es  hombre  tan  fresco,  tan  sereno,  tan  conchudo,  y  no 
me  falla  un  tris  para  decir  tan  sin  punto  y  sin  vergüen- 
za, que  ninguno  se  ha  divertido  ni  se  ha  holgado  mas 
que  él  con  la  tempestad  de  papelones  que  han  descar- 
gado sobre  sus  costillas.  Singularmente  el  de  Fray  Ama- 
dor de  la  Mentira,  y  el  del  Penitente  del  Padre  Marqui- 
na ,  le  volvieron  á  poner  negra  mas  de  la  mitad  de  la 
'  cabeza  (que  ya  blanqueaba  mucho),  con  las  canas  que  le 
quitaron.  Era  gusto  ver  cómo  se  divertía  á  si  y  divertía 
á  otros  con  las  chistosas  especies  que  se  le  ofrecían.  Es 
esto  tanta  verdad,  que,  habiendo  pasado  por  su  retiro 
varios  sugetos  de  todos  estados  y  profesiones,  sin  otro 
iin  que  el  de  verle  y  conocerle,  quedaron  aturdidos 
luego  que  le  vieron.  Todos  creían  encontrar  á  un  hom- 
bre chupado,  consumido,  macilento,  melancólico,  abo- 
chornado, taciturno  y  fugitivo  de  las  gentes,  no  permi- 
tiéndole la  confusión  ponerse  delante  de  ellas;  pero  se 
pasmaron  al  hallarse  con  unsemi-viejo,  macizo,  rechon- 
cho, colorado,  alegre,  festivo,  despejado,  sociable  y 
hambriento  de  papelones  contra  su  Fray  Gerundio. 
Salva  siempre  en  todo  la  ley  inmaculada  de  Dios,  que 
convierte  las  almas,  hubo  quien  se  enfadó  de  verle  tan 
fresco,  hubo  quien  hizo  todo  lo  posible  para  irritarle; 
pero  no  pudo  hacerle  hacer  cólera.  ¡  Mire  usted  si  el 
impreso  del  Marqulniades  le  haría  mucha  impresión! 
¿Y  por  qué  se  le  habia  de  hacer,  no  habiéndosela  hecho 
el  manuscrito?  Pues  aunque  me  dicen  que  varía  mucho 
en  la  forma,  también  me  aseguran  que  desvaría  mismí- 
simamente en  la  sustancia.  Paréceme  asaz  que  también 
hay  alguna  añadidura;  pero  me  escribe  un  amigo,  que 
son  á  manera  de  remiendos  de  la  orden,  que  solo  se 
diferencian  del  fondo  del  sayal  en  que  pardean  mas  ó 
menos.  Como  quiera,  mientras  usted  no  me  envíe  el 
impreso,  yo  voy  adelante  en  espulgar  las  liendres  al 
manuscríto. 

3.  Señor  Penitente  mío,  ó  señor  mío  Penitente,  es- 
tamos ya  en  el  famoso  número  10  del  papelote  de  usted. 
Eu  el  grano  apenas  tendremos  en  qué  detenernos. 


porque  ya  queda  bien  acribado  en  las  cartas  inteeil» 
tes.  La  paja  es  mucha  y  de  mala  calidad ;  ni  aonpnb 
be$tiassirve;yasf  con  el  beneplácito  de  usted,  iritf 
muladar  para  convertirse  en  estiércol. 

4.  Dice  usted  hablando  con  el  Genindiano:  cU» 
gunda  proposición  que  se  deduce  de  la  respuesta  dá 
es  decir  que  eliges  este  arbitrio  de  la  chanzoneb^Ü 
chiste  y  cuentecillos  que  finges,  para  sacar  por  alé 
de  ellos  el  fruto  que  no  pudieron  sacar  los  santos  j» 
losos  oradores  con  el  peso,  gravedad^  modotii 
fuerza  de  razones.  Esta  proposición ,  en  un  sentidii 
cierta,  sana  y  sin  sospecha,  hablando  del  froto  te^^ 
ral  (esto  es,  del  cuatrín),  pues  no  se  dará  escritor  il§pi 
que  haya  sacado  por  de  contado  respecti^roentev 
fruto  que  tú,  pues  no  ignorabas  el  destemple  deln» 
do,  y  que  lo  que  hoy  se  aprecia,  es  el  desprecíoi 
estado  eclesiástico.» 

5.  ¡Y  luego  dirán  que  es  usted  an  insniso !  No  tien 
razón  los  que  lo  dicen ;  porque  no  puede  estar  mas  pt 
cioso  este  pasaje.  ¿Hay  tal  gracia  como  el  eqnivoqoi 
del  fruto  que  esperaba  el  Gerundiano,  apUcándoUi 
cuatrín?  ¿Y  hablando  del  cnatrin,  añadir  por  (fe  en* 
do,  no  tiene  iuQnito  chiste?  Digole  á  usted  que  tía 
un  ingenio  de  Barrabas ;  pero  también  le  digo  que  s 
querer  ha  hecho  el  mayor  elogio  qne  podia  hacer  de  1 
Historia  de  Fray  Gerundio.  Con  efecto,  dice  el  cinit 
nal  Palavicini  en  una  de  sus  cartas:  «  La  mayor  prad 
de  lo  que  gusta  un  plato ,  es  comerlo  todo ;  la  mayor  n 
comendacion de  un  libro,  es  leerle  con  ansia  sin  dqi 
letra;  y  el  mayor  elogio  de  una  obra,  es  despachm 
presto.»  Con  que,  afirmando  usted  que  respecUvainei 
no  se  hallará  escrítor  que  saque  mas  fruto  que  el  Gen 
diano,  sin  duda  por  el  velocísimo  despacho  de  su  obf 
viene  usted  á  hacer,  según  esta  regla,  el  mayor  elog 
que  cabe  de  él.  Ea,  hablemos  claros :  ¿qué  diera  asi 
porque  su  papelón  impreso  tuviera  el  mismo  despad 
caso  que  fuera  venal?  Pues  habiéndolo  dado  á  luz  ác 
curas,  sin  nombre  de  autor,  sin  las  licencias  necesaríi 
ya  se  guardará  usted  de  cTcponerle  en  pública  almon 
da.  Pero,  señor  mío,  tenga  usted  paciencia ;  porque  e 
del  despacho  de  los  libros ,  unas  veces  es  mérito  y  oi 
fortuna;  y  los  de  usted,  ni  por  uno  ni  por  otro  til 
corren  ese  peligro.  Por  eso  oí  decir  que  á  la  prín» 
noticia  que  tuvo  el  Gerundiano  de  que  usted  escrí 
contra  él,  respondió  muy  fresca  y  oportunamente c 
aquel  epigrama  de  Marcial... 

Versinloi  in  me  narratur  tendere  Chmm; 
No»  tcritit  CUÍU9  carminm  nemo  iegit. 

Vaya  ahora  en  castellano,  para  inteligencia  de  usté 

Digo  qoe  no  poede  ser, 
0  Por  mas  que  quieras  decir, 

Pues  no  se  llama  escribir 
Lo  que  nadie  ha  de  leer. 

Mas  para  que  al  Gerundio  no  le  venga  vanidad  poi 
despacho  de  su  obra,  ya  tiene  usted  cuidado  deap 
carie  un  eficacísimo  antidoto,  significándole  que  «ei 
le  debió  al  destemple  del  mundo,  y  á  que  lo  que  hoy 
aprecia  es  el  desprecio  del  estado  eclesiástico».  Allá 
este  tajo,  señores  compradores,  lectores  y  prockimad 
res  de  la  Historia  de  Fray  Gerundio :  aconsejóles  á  u 
tedes  que  se  calen  un  morrión,  como  el  autor  de  la  Hi 
toria,  si  no  quieren  que  esta  cuchillada  les  hienda 
medio  á  medio  los  cascos.  Ya  está  averiguado  que  el  n 
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tivo  por  que  ustedes  se  dieron  tanta  prisa  á  comprar  esa 
maldita  obrilla  y  la  verdadera  razón  porque  la  han  ce- 
lebrado tanto,  es  por  el  destemple  de  esos  estragados 
gustos,  y  porque  hoy  no  saben  apreciar  sino  todo  aque- 
llo que  es  en  desprecio  del  estado  eclesiástico.  Y  no  im- 
porta un  pepino  que  casi  todo  el  despacho  de  la  obra  se 
hubiese  hecho  entre  los  que  son  de  este  estado;  nada 
significa  que  los  que  roas  se  han  empeñado  en  celebrar- 
la, en  defenderla  y  en  promoverla,  sean  muchos  ilas- 
trisimos  señores  obispos  y  arzobispos ,  muchos  eminen- 
tísimos cardenales,  y,  según  es  pública  voz  y  fama,  hasta 
la  misma  cabeza  de  la  Iglesia  se  dignó  recomendarla  con 
expresiones  de  singular  aprobación.  Todos  se  alucina- 
ron miserablemente;  á  todos  los  fascinó  y  engañó  ese 
mágico  y  herejote  de  Gerundiano.  Ninguno  vio  cuan 
perjudicial  era  al  estado  eclesiástico  esa  infernal  pro- 
ducción del  mismo  Erebo,  hasta  que  la  conjuró  el  Pa- 
dre Bar-Marquina,  y  descubrió  las  diablillos  anti-ecle- 
siásticos  que  se  ocultaban  en  ella.  Es  verdad  que  su 
autor  no  puede  hablar  con  mayor  veneración  del  estado 
eclesiástico  secular  y  regular;  es  verdad  que  su  princi- 
pal empeño  es  purgarle  de  los  pestilentes  humores  que 
inficionan  uno  de  sus  mas  sagrados  ministerios;  es 
verdad  que  otras  cosillas  incidentes  todas  tiran  á  este 
fin  mas  ó  menos  inmediatamente ;  pero  ^qué  importa  si 
su  verdadero  ün  es  aniquilar  á  este  estado;  porque  asi  lo 
dice  la  ley :  QuícUíímí  dicit,  ff.  de  rebus  dubü8?\  así, 
téngase  entendido  que  todos  aquellos  que  han  compra- 
do, aplaudido,  celebrado  y  defendido  á  esa  tetérríma 
obra,  todos  tienen  el  gusto  destemplado,  todos  aprecian 
mudio  cuanto  es  desprecio  del  estado  eclesiástico,  mas 
que  sean  obispos,  arzobispos,  cardenales  y  papas;  por-^ 
que  al  fin  son  hombres,  y  hominum  est  errare...  Omnis 
homo  mendax...  mendaces  filii  hominum  in  stateria 
suis...  Sin  que  de  esta  regla  general  se  exceptúen  mas 
que  el  padre  Fray  Amador  de  la  Mentira,  y  el  hijo  de  su 
padre,  empañador  de  la  verdad. 

6.  Todo  lo  dicho  hasta  aquí  se  entiende  del  fruto  del 
cuatrín  que  ha  hecho  el  Gerundiano.  Pero  si  hablamos 
del  fruto  espiritual  y  corrección  de  abusos  (ahora  pro- 
sigue usted  mudando  de  tono),  a  es  mucha  presunción 
creer  que  en  esta  ficción  de  Fray  Gerundio  y  de  tanto 
disparate  puedas  conseguir  lo  que  no  consiguieron  los 
santos  padres  y  doctores  con  su  evangélica  predicación; 
porque  es  afirmar  que  no  se  valieron  de  los  medios  líci- 
tos que  podían  para  hacer  fruto ;  y  esto  huele  á  chamus- 
quina, porque  directamente  hiere  á  la  majestad  de 
Cristo  con  blasfemia  heretical,  n  Buen  provecho  le  haga 
á  usted  ese  coscorrón ,  Señor  Gerundiano  mío,  que  bien 
merecido  lo  tiene  usted ;  porque  eso  de  meterse  usted  á 
creer  que  con  su  Fray  Gerunc/to  ó  calabaza  pueda  con- 
seguir lo  que  no  consiguieron  los  santos  padres  y  doc- 
tores con  su  evangélica  predicación,  es  presunción  de 
marca ;  y  eso  de  afirmar  usted  .que  no  se  valieron  de 
todos  los  medios  lícitos  que  podían,  para  hacer  fruto, 
«huele  á  chamusquina,  porque  directamente  hiere  á  la 
majestad  de  Cristo  con  blasfemia  heretical.»  Esto  es  claro 
como  el  agua.  Y  así,  creer  que-con  la  fundación  de  la  re- 
forma de  capuchinos  (que  no  la  hizo  ningún  santo  pa- 
dre de  la  Iglesia)  se  puede  hacer  el  fruto  que  no  hicieron 
en  ella  los  santos  padres  con  su  predicación ,  y  afirmar 
en  virtud  de  esta  fundación  que  los  santos  padres  no  se 
valieron  de  todos  los  medios  lícitos  que  pudieron  para 


hacer  fruto,  «huele  á  chamusquina,  porque  se  opone 
directamente  á  la  majestad  de  Cristo  con  heretical 
blasfemia.»  ¿Quéjios  cansamos?  Todos  los  medios  que 
se  han  inventado  en  la  Iglesia  de  Dios  para  hacer  fruto 
en  las  almas,  como  religiones,  reformas,  penitencias 
públicas  y  otras  mil  piadosas  industrias ,  si  no  las  inven- 
taron los  santos  padres  y  no  lo  practicó  Jesucristo,  to- 
dos son  presunción,  todos  huelen  á  chamusquina,  todos 
se  oponen  directamente  á  la  majestad  de  Cristo  con  he- 
retical blasfemia. 

7.  Esto  no  admite  duda:  porque  se  prueba  con  dos 
textecillos,  uno  de  la  Sagrdaa  Escritura,  y  otro  del  de- 
recho civil  y  canónico,  ambos  terminantes  y  que  dejan 
la  cuestión  fuera  de  controversia.  El  texto  de  la  Sagrada 
Escritura  es  del  capítulo  23  de  San  Mateo,  en  el  cual 
fulmina  la  majestad  de  Cristo  ocho  rigidísimas  amena- 
zas, por  no  decir  maldiciones,  contra  los  escribas  y  fari- 
seos :  Vae  vobis,  Scribae  et  Pharisaei ;  pero  á  los  sacer- 
dotes, á  los  pontífices  que  estaban  comprendidos  en  la 
misma  trama  ó  delito,  de  ningún  modo  los  nombra.  Re- 
paro es  muy  digno  del  cardenal  Cayetano :  LegtrEvanqe- 
lium ;  numquam  invenies  Jesum  tMminasse  Sacerdotes 
aut  Pontificas,  arguendo  aut  reprehendendo,  sed  Scrt- 
bas  et  Pharisaeos.  ;  Pues  no  podia  el  Señor  nombrarlos, 
á  lo  menos  en  común  ó  en  especie,  aunque  no  los  nom- 
brase en  individuo,  como  á  los  escribas  y  fariseos?  Esto 
no  (responde  Cayetano) ;  porque  la  majestad  de  Cristo 
quiso  instruir  y  dar  aquí  la  regla  que  han  de  observar 
los  predicadores  evangélicos  :  Instruendo  Praedicatores 
ut  non  praedicent  contra  Sacerdotes  in  specie,  propter 
reverentiam  Ordinis. 

8.  Admirable  doctrina  para  aquellos  confesores  do 
monición ,  qué  llevan  la  sentencia  de  que  Praedicatori^ 
bus  non  est  praedicandum  Pero  no  nos  di  vertamos; 
que  ya  volveremos  á  lo  que  quiso  decir  el  eminentísimo 
Cayetano :  loque  ahora  nos  hace  al  caso  es,  observar 
luego  y  en  caliente  la  oportunidad  del  textecillo  de  la 
Sagrada  Escritura  para  convencer.  Lo  que  se  pretendo 
en  el  asunto  es  probar  que  fué  mucha  la  presunción  del 
Gerundiano  en  creer  que  podría  remediar  su  obra  lo 
que  no  remediaron  los  santos  padres  con  su  predicación 
evangélica ;  y  que  afirmar  que  no  se  valieron  de  todos 
los  medios  lícitos  que  pudieron  para  hacer  fruto,  huelo 
á  chamusquina,  porque  es  «oponerse  directamente  á 
la  majestad  de  Crístocon  heretical  blasfemia».  El  testi- 
monio se  reduce  á  fulminar  Crísto  ocho  maldiciones 
contra  los  escribas  y  fariseos,  sin  tomar  en  boca  á  los 
sacerdotes  ni  á  los  pontífices ;  y  la  exposición  de  Cayeta- 
no á  decir  que  esta  fué  lección  dada  á  los  predicadores 
para  que  no  prediquen  contra  los  sacerdotes  en  especie, 
por  la  reverencia  á  su  sagrado  orden.  Es  cierto  que  yo 
no  veo  la  conexión  que  tienen  el  texto  y  la  exposición 
con  lo  qne  intenta  probar ;  pero  viola  un  varón  tan  sabio 
y  tan  perspicaz  como  el  Penitente.  Esto  me  basta  para 
creer  que  el  textecillo  no  puede  ser  mas  terminante ; 
porque  es  traído  por  un  hombre  que  penetró  el  ver- 
dadero sentido  de  la  enredada  ley.  Quialiud  dieit  gtiam 
non  vult,  ff.  de  reb.  dub.  Es  el  mayor  zahori  de  sen- 
tidos textuales  que  ha  nacido  de  mujer. 

9.  Vamos  ahora  á  la  exposición  de  Cayetano.  No  tengo 
las  obras  expositivas  de  este  autor,  ni  necesito  tenerlas, 
para  creer  firmemente  que  no  puede  decir  lo  que  usted 
dice,  sin  que  preceda,  acompaña  ó  se  subsiga  alguna 
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pdüljrila  que  limite  ó  explique  mas  la  proposición. 
Con  la  generalidad  que  usted  la  propone ,  sería  el  mayor 
despropósito  que  se  podría  ofrecer  á  quien  no  hubiese 
hecho  mas  que  leer  ú  oir  los  Evangelios  que  se  cantan 
en  la  misa.  ¿Cómo  había  de  decir  Giyclano:  a  lee  el  Evan- 
gelio, y  no  hallarás  que  el  Salvador  hubiese  nombrado 
jamas  á  4os  sacerdotes  para  zaherirlos  ó  para  repren- 
derlos? »  Cualquiera  le  responderá :  leo  el  Evangelio,  y 
hallo  en  el  capítulo  10  de  San  Lúeas,  versículo  31  y  32, 
gravemente  reprendidos  á  un  sacerdote  y  á  un  levita  por 
la  ninguna  caridad  que  tuvieron  con  aquel  pobre  robado 
y  herido  en  la  parábola  del  samarilano,  declarándolos 
el  Salvador  por  peores  que  un  infiel  samaritano :  Acci- 
dit  autem  ut  Sacerdos  quídam  descenderet  eddem  vid, 
ct  viso  tilo  praeteriüit :  similüer  et  Levita  cum  esset  se- 
cas locum ,  ei  videret  eum ,  pertransiit.  Leo  el  Evange- 
lio, y  hallo  en  el  capítulo  1 1  de  San  Marcos,  versículo  27, 
quellegándose  el  Salvador  á  los  sumos  sacerdotes  con 
los  escribas  y  ancianos,  accedunt  ad  eum  Summi  Sacer- 
dotes et  Scribae  et  Séniores,  le  hicieron  una  pregunta 
muy  capciosa,  y  á  todos  los  reprendió  con  una  respuesta 
muy  penetrante.  ¿Qué  nos  cansamos?  Leo  en  el  Evange- 
lio toda  la  carga  cerrada  que  en  este  mismo  capítulo  23 
de  San  Mateo  da  el  Salvador  á  los  escribas  y  fariseos 
que  subieron  á  la  cátedra  de  Moisés  para  predicar  la  ley 
al  pueblo ;  todo  lo  que  dicen  de  su  hipocresía,  de  sus 
desordenadas  costumbres,  de  su  vanidad,  pomposidad, 
aparato  y  ventolera.  Y  leo  fuera  del  Evangelio  que  todo 
esto  lo  entiende  el  torrente  de  padres  y  expositores,  ; 
igualmente  de  los  sacerdotes  que  de  los  escribas  y  fari-  , 
seos.  Oiga  usted  á  San  Juan  Crisóstomo,  en  la  homi-  j 
lía  42  sobre  el  mismo  capitulo  :  Videndum  quomodo  \ 
quis  super  cathedram  sedeat,  quia  non  calhedra  facit  \ 
Sacerdotem,  sed  Sacerdos  cathedram;  ideóque  malus  • 
Sacerdos  de  Sacerdotio  suo  facit  crimen,  non  dignita-  \ 
tem.  Óigale  usted  en  la  homilía  43  sobre  lo  mismo :  Post-  \ 
quam  Í)ominus  Sacerdotes  responsione  postravit,  et 
incorrigibilem  eorum  conditionem  ostendit  ( mire  usted 
si  el  Salvador  reprendió  en  público  á  los  sacerdotes) : 
sicut  Clerici  si  malé  fecerint  incmendabilcs  sunt ;  Laici 
vero  delinquentes  facile  emendantur,  tune  convertit  ser- 
mones ad  Apostólos,  etc.  Oiga  usted  á  Santo  Tomas,  in-  i 
terpretando  en  el  mismo  capítulo,  especialmente  aque-  | 
lias  palabras :  Secundúm  vero  opera  eorum  nolite  faceré;  \ 
y  dígame  después  si  reprendió  ó  no  reprendió  Cristo  en  ' 
público  á  los  sacerdotes:  Frequenter  enim  (dice  el  Santo) 
demalobona  doctrina  procedit,  secús  autem  Sacerdos 
meliusjudicat,  propter  bonos,  malos  docere,  quam  prop-  ! 
ter  malos,  bonos  ncgligere ;  sic  est  subditi  propter  bonos  ' 
Sacerdotes,  malos  etiam  honorant,  ne  propter  malos  \ 
boni  etiam  contemnantur.  De  manera  qwQ  el  Inrgo  co-  ; 
méntario  que  hace  el  santo  Doctor  del  cupiliilo  23  de  San  '' 
Mateo,  ciimina  s'^mpre  en  la  su|>osicion  de  que  toda  la  ; 
fuerte  y  acre  reprensión  del  Salvador  se  dirigía  expre- 
samente á  la  corrección  de  los  sacerdotes  y  de  los  pre-  ; 
dicadores.  Por  tanto ,  no  creo  que  al  cardenal  Cayetano 
le  pasase  por  la  imaginación  el  reparo  que  usted  le  atri-  ' 
buye,  ó  si  le  hizo,  sería  en  términos  muy  distintos  ' 
y  que  querían  decir  cosa  muy  diferente  de  lo  que  á  us-  ' 
ted  se  le  ha  antojado  entender. 

10.  ¿Ni  á  qué  hombre  de  razón  le  podía  ocurrir  que  los 
malos  sacerdotes  y  los  malos  predicadores  gozasen  de 
semejante  impunidad?  Pecar  en  público ,  desbarrar  en 
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público,  y  no  poder  ser  reprendidas  en  públkopí^ 
ter  reverentiam  ordinis,  por  el  respelo  á  sus  órdcK* 
¡  Hola !  ¿Con  qué  no  tienen  ellos  respeto  á  susón 
para  cometer  tantas  desórdenes,  y  se  le  Iiaa  de  tcnerhi 
demás  para  disimulái-selos?  ¿Han  de  tener  ellos üceñ 
para  hacer  añicos  el  Evangelio,  y  lia  de  ser  cariné 
Evangelio  el  hacerlos  añicos  á  ellos  ?  Han  de  tenerife 
tid  para  burlarse  con  él,  y  el  mismo  Evangelio i»k 
ha  de  quitar  para  que  nos  burlemos  de  ellos?  Caí 
Penitente,  usacá  no  crea  ese  disparate,  aun  en  caso!» 
gado  y  que  parece  quimérico)  que  se  lo  dijese  so ph 
confesor.  No  vale  el  sagrado  á  los  que  le  profanante 
Evangelio  protege  á  los  que  jnegan  con  él  comopoée- 
ran  con  el  Alcorán ;  y  si  todavía  se  mantiene  en  lí  loi 
de  que  es  contra  el  Evangelio  reprender  en  publicoili 
malos  sacerdotes  y  predicadores ,  pregante  al  i 
reverendo  padre  si  el  Apocalipsis  tiene  menos  antoríM 
que  el  Evangelio;  pregúntele  mas,  si  unos  pobre pn- 
dicadores  y  unos  sacerdotes  simples,  ó  unos  simplcsA- 
cerdofes,  serán  mas  respetables  por  sus  órdenes  qiiri* 
señores  obispos.  Y  dpspues  que  le  haya  respondidei 
estas  dos  preguntas,  lea  los  capítulos  2  y  3  delApoch 
lípsis,  observe  en  ellos  la  gravísima  reprensión  qoeá 
Espíritu  Santo  da  á  siete  obispos  de  las  iglesias  de  Asii, 
siendo  asi  que  por  calificación  del  mismo  RcpirítoS»- 
to,  todos  siete  eran  unos  ángeles :  Angelo  Ephesi  EcA- 

siae A ngelo  Sm irnae  Ecclesiae. .,,  A ngelo  Per^ 

Ecclesiae...  Note  que  no  solamente  les  reprende  en  pt 
neral,  sino  en  sus  propias  propisimas  personas,  y  dn 
vez  no  se  nos  vendrá  con  la  parvulez  de  que  es  contnc 
Evangelio  dar  repasatas  públicas  á  los  sacerdotes  y  i li 
predicadores  que  las  merecieren.  De  camino  apreiidfl 
usted  á  no  levantar  falsos  testimonios  á  los  expo^tMC 
de  bien,  y  á  no  entenderlos  tan  materialmente,  qoec 
el  verdadero  principio  de  donde  dimana  el  sacarlos ñc 
lentamente  al  pulpito,  para  corroborar  con  ellos  losm 
solemnes  desatinos. 

i  1.  Eslo  de  á  folio  el  que  añade  inmediatamente! 
caridad,  después  de  haber  citado  el  I ugar  de  Cayetano ( 
no  le  levantó  algún  falso  testimonio):  Lege  Evangám 
numquám  invenies  Jesum  nominasse  Sacerdotes  a 
Ponti/kes,  arguendo  aut  reprehendendo ,  sed  Scfí6i 
et  Pharisaeos.  a  Lee  el  Evangelio,  y  nunca  hallarás  qi 
Jesús  hubiese  tomado  en  boca  á  los  sacerdotes  ni  á  i 
pontífices  para  corregirlos  ni  para  reprenderlos;  sioo 
ios  escribas  y  fariseos,  v  Después  de  haber  usacá  ex< 
tado  el  rcparillo  en  tono  Gerundial  ó  Fray  Blable,  n 
dice  estas  palabras :  «  ¿Pues  no  podía  el  Señor  non 
brarlos ,  á  lo  menos  en  común  ó  en  especie,  aunque  i 
los  nombrase  individualmente,  asi  como  nombró  ene 
mun  á  los  escribas  y  fariseos?  »  Después  de  haber  dai 

su  solución  á  la  Gerundiana  con  aquello  de eso  i> 

dice  Cayetano ,  «  porque  la  majestad  de  Cristo  quii 
instituir  aquí  la  regla  que  han  de  observar  los  predic 
dores  evangélicos.  »  Instruendo  Praedicatores ,  utm 
praedicent  contra  Sacerdotes  aut  PonlifUxs  *n  speci 
propter  reverentiam  ordinis ;  y  la  instrucción  que  l< 
dio  fué  que  nunca  predicasen  contra  los  sacerdotes 
contra  los  pontífices  en  especie,  por  el  respeto  que i 
debia  á  sus  órdenes.  Después  de  toda  esta  salva ,  añac 
usacá  estas  palabras  :  «  Esto,  esto  es  lo  que  observan] 
y  ensenaron  los  santos  padres,  los  doctores  y  celo» 
fircgoncros  de  Dios,  clamando  con  fuerza  de  razone 
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con  pesoüe  argumentos,  con  gravedad  de  sentencias, 
con  seriedad  •cristiana  y  caridad  benigna,  no  con  cliis- 
tes,  no  con  ciiiiíletas,  no  con  ciientecillos,  no  con  sátiras 
que  ofendan  al  ministerio  y  á  los  ministros  de  quienes 
lian  de  recibir  la  ley  y  norma  los  inferiores;  como  dico 
el  profeta  Malaquias,  27  :  Legem  requirent  ex  ore  ejus; 
y  San  Bernardo,  libro  6  de  Coruideratione ,  dice  :  «Re- 
parad el  bien  que  el  pueblo  debe  recibir  de  la  boca  del 
sacerdote ,  la  ley,  no  los  chi&tes  ni  las  cbanzas :  legem, 
non  nugas. » 

12.  Deténgase  usted  un  poco,  carísimo  berroano;que 
va  muy  de  prisa  :  ¿pues  no  acaba  de  ensenarnos  que  es 
contra  el  Evangelio  reprender  á  los  sacerdotes  y  los  pon-  * 
Cilices  en  especie?  ¿  No  acaba  de  decirnos,  con  autoridad 
mal  entendida  de  Cayetano,  que  jamas  lo  hizo  Cristo? 
¿No  acaba  de  añadir  que  asi  lo  practicó  Cristo,  y  así  lo 
practicaron  los  doctores  y  celosos  pregoneros  de  Dios? 
¿Pues  cómo  prosigue  inmediatamente,  diciendo  que 
Cristo,  los  doctores,  los  celosos  pregoneros  de  Dios, 
«  clamaron  con  fuerza  de  argumentos,  con  peso  de  razo- 
nes, con  gravedad  de  sentencias,  etc.?  » Cuando  Cristo 
clama  co\;  gravedad  de  sentencias,  con  peso  de  razones 
y  con  fuerza  de  argumentos  contra  los  sacerdotes  y 
ponüfíces,  ¿no  los  reprendió?  Si  el  Evangelio  (comen- 
tado por  usted)  dice  que  no  es  lícito  reprender  á  los 
sacerdotes  y  i  los  pontiUces  en  especie,  por  cl  respeto  á 
sus  órdenes,  ¿será  lícito  hacerlo  á  fuerza  de  razones, 
de  sentencias ,  de  argumentos  ?  Acuerdóme  de  este 
chiste :  «  Una  buena  madre  tenia  una  buena  hija  muy 
simple  y  altanera  de  ojos;  no  habia  forma  de  bajarlos  en 
casa,  en  la  calle,  en  la  iglesia  :  todo  lo  veia,  todo  lo  re- 
gistraba. Matábase  la  madre  por  quitarla  esa  mala  ma- 
ña, acordándola  continuamente  que  no  habia  cosa  mas 
mal  parecida  en  una  doncella.  A  cada  paso  la  decía : 
a  Mariquita,  esos  ojos. »  Tanto  la  inculcó  sobre  esto,  que 
persuadida  la  simple  de  la  niozuela  á  que  no  habia  otra 
cosa  mala  en  el  mundo  sino  levantar  los  ojos,  dio  en  el 
extremo  contrario.  No  se  puede  ponderar  el  consuelo 
de  la  buena  madre ;  pero  como  un  día  la  encontrase  en 
cierta  travesura  (de  no  muy  buena  especie),  la  repren- 
dió con  la  severidad  que  el  caso  quería.  ¿Y  qué  respon- 
dió la  tonta  de  la  muchacha?  a  Pues,  madre,  ¿no  re- 
paró usted  que  lo  estaba  haciendo  con  los  ojos  bajos?  » 
Esta  boba  juzgaba  que  todo  le  era  lícito,  como  no  levan- 
tase los  ojos.  1»  Y  usted  (que  no  debe  ser  mas  advertido 
que  ella)  parece  está  en  el  entender  que,  aunque  el 
Evangelio  prohiba  (caso  que  lo  prohibiese)  reprender 
á  los  sacerdotes,  como  sea  sin  gracias  y  sin  chistes,  cla- 
mando contra  ellos  á  fuerza  de  razones  y  argumentos, 
eso  no  es  contra  el  Evangelio. 

13.  Y  mas  que  le  echa  usted  á  cuestas  al  Gerundiano 
una  sentencia  del  profeta  Malaquias,  comentada  por  San 
Bernardo,  que  primero  que  se  desenvuelva  de  ella  le  han 
de  sudar  ¡os  bigotes,  caso  que  no  sea  lampiño :  Legem  re- 
quirent ex  ore  ejus :  el  pueblo  buscará  en  la  boca  del  sa- 
cerdote la  explicación  de  la  ley ;  y  añade  San  Bernardo : 
«Reparad  que  el  pueblo  debe  recibir  de  la  boca  del  sa- 
cerdote la  ley,  no  los  chistes  ni  las  chanzas :  legem,  non 
nugas,n  ¡Pubre  Gerundiano,  y  qué  sobarbada  te  han  da- 
do! Ándate  ahora  con  el  Penitente  del  doctísimo  Padre 
Marquina !  Pero  como  el  tal  Gerundiano  es  tan  taimado, 
temo  que  revuelva  contra  usacá  el  mismo  texto  y  la  mis- 
ma exposición.  Por  lo  que  puede  tronar,  bien  será  que 


usacá  viva  prevenido.  Puede  preguntarle  si  el  pueblo 
recibe  la  ley  de  los  predicadores  tontos;  puede  pregun- 
tarle si  recibe  la  ley  de  los  predicadores  mitológicos; 
puede  preguntarle  sí  recibe  la  ley  de  los  predicadores 
circunstancistas;  puede  preguntaiie  si  recibe  la  ley  de 
los  predicadores  jacareros;  puede  preguntarle  si  recil>e 
la  ley  de  los  predicadores  que  empullan ;  puede  pregun- 
tarle si  recibe  la  ley  de  los  predicadores  cadenciosos ; 
puede  preguntarle  si  recibe  la  ley  de  los  predicadores 
galantes;  puede  preguntarle  si  recibe  la  ley  de  los  pre- 
dicadores jactanciosos;  puede  preguntarle  si  recibe  la 
ley  de  los  predicadores  clnilleteros ;  y  por  íin  y  postre 
puede  preguntarle  si,  siendo  licito  á  los  predicadores 
profanarla  sagrada  majestad  del  pulpito  con  chufletas, 
con  gracias,  con  chistes  y  con  pullas,  será  lícito  abrazar 
la  sacrilega  profanidad  de  los  predicadores  con  [Hjllas, 
con  chistes,  con  gracias  y  chufletas.  Si  el  diantre  le  tien- 
ta al  Gerundiano  de  hacerle  á  usted  esas  preguntas,  ¿qué 
le  ha  de  responder  usacá,  pobrisimo  Penitente? 

i  4.  De  este  atolladero  no  ha  de  salir  mal  el  Gerundia- 
no; pero  del  otro  que  se  sigue  no  sé  cómo  saldrá  sin  tres 
ócuatro  pares  de  bueyes  que  le  saquen.  «Los  árboles  (le 
dice  usted ,  ¡  y  qué  bien  dicho !)  se  conocen  por  el  fruto, 
los  confesores  por  los  confesados,  y  los  libros  por  los  efec- 
tos que  producen  en  los  lectores.  Pregunto  ahora,  ¿qué 
fruto  se  ha  sacado  después  que  salió  á  luz  este  libro?  Yo 
lo  djré :  turbaciones  en  el  pueblo,  divisiones  en  las  co- 
munidades, altercaciones  en  las  casas,  escrúpulos  en 
las  conciencias,  enfados  y  disgustos  en  los  verdaderos 
cristianos,  y  escándalos  en  el  reino ,  á  excepción  de  los 
libertinos ,  en  quienes  el  fruto  es  la  risa  y  la  burla  de  |as 
personas  consagradas  á  Dios.»  Rasqúese  usted.  Señor 
Gerundiano,  si  es  que  le  pica,  y  vuelva  después  por  otra; 
pero  es  un  bribón,  y  hartb  será  que  se  dé  por  conven- 
cido. A  mi  me  tiene  usted  de  parte  de  su  razón ,  porque 
ese  es  un  pasaje  declamatorio  y  patético ,  que  á  un  mis- 
roo  tiempo  achucha  y  estremece ;  pero  bueno  será  que 
usted  y  yo  nos  armemos  contra  lo  que  nos  puede  decir. 

K».  Dirá  que  admite  los  dos  símiles  de  los  árboles  y  de 
los  libros;  pero  que  no  puede  admitir  el  símil  del  confe- 
sor y  del  confesado,  por  las  consecuencias  que  de  esto 
pueden  resultar  contra  el  confesor  de  usted,  el  Padre  Mar- 
quina,  que  ya  en  parte  se  signiGcaron  en  mi  primera  car- 
ta. Dirá  que  no  tiene  noticia  de  que  por  el  libro  se  hayan 
suscitado  «turbaciones  en  el  pueblo»;  antes  le  consta 
que  no  hay  pueblo  visible  en  España  que  noesté  claman- 
do por  el  libro ;  que  no  grite  por  el  otro  que  se  sigue ,  y 
que  no  ponga  los  alaridos  en  el  cielo  contra  los  que  con 
su  conspiración,  tumulto  y  gritería,  han  puestea  un  rec- 
tísimo tribunal  en  la  precisión  (acaso  dolorosa  para  él 
mismo)  de  suspender  el  curso  y  la  notoria  utilidad  de  lu 
obra,  hasta  examinar  á  fondo  el  mérito  déla  vocinglería 
contraria.  Dirá  que  si  ha  habido  algunas  turbaciones  en 
los  pueblos ,  no  han  nacido  seguramente  de  la  Historia, 
sino  de  no  haberla  leído  y  de  haber  dado  ciego  asenso  á 
los  qne  por  su  estado  se  creían  no  eran  capaces  de  enga- 
ñar, de  mentir,  y  mucho  menos  de  calumniar  con  las 
mas  groseras  imposturas.  Dirá  que  estas  turbaciones  no 
las  ha  suscitado  el  libro,  sino  aquellos  que  tenían  ínte- 
res en  excitarlas,  echándose  la  cuenta  de  qne  á  pueble 
revuelto  ganancia  de  pseodo-predicadores.  Dirá  que  el 
libro  ha  producido  diversiones  en  las  comunidades.  Eso 
mas  tiene  que  agradecer  al  autor ;  porque  al  íin  mas  vale 
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divertirse  con  el  libro  que  con  los  naipes ;  en  vez  de  ju- 
gar á  los  bolos,  mejor  es  entretenerse  en  leer  una  ú  otra 
obra  que  habla  con  ellos. 

16.  Dirá  que  en /os  cíisas  suele  h^ber  altercaciones 
hasta  sobre  lo  que  dice  el  catecismo,  y  que  á  cada  paso  las 
hay  sobre  cuál  de  los  escapularios  tiene  mas  indulgen- 
cías,  sin  que  de  esto  tengan  la  culpa  el  catecismo  ni  los 
escapularios.  Dirá  que  por  lo  que  toca  á  los  a  escrúpulos 
de  las  conciencias »,  es  el  mayor  y  mas  clásico  falso  tes- 
timonio que  hasta  aíiora  se  ha  levantado.  Quizá  no  habrá 
Alido  á  luz  en  el  mundo  libro  alguno  que  haya  quitado 
de  raíz  mas  escrúpulos  de  conciencia.  Después  que  se 
publicó  ese  libro,  ya  no  se  hace  escrúpulo  de  desacreditar 
con  el  mayor  descaro  y  osadía  á  una  de  las  religiones  mas 
ilustres  que  hay  en  la  Iglesia  de  Dios.  Ya  no  se  hace  es- 
crúpulo de  tratarla  con  la  mas  desvergonzada  insolencia, 
de  ttcongregacion  ó  cofradía  v :  ya  no  se  hace  escrúpulo 
de  reproducir  las  mas  hediondas  vaciedades  que  se  fín- 
gieron  contra  ella ,  bebiéndolas  en  aquellos  mismos  su- 
cios y  apestados  charcos  que  tantas  veces  han  procura- 
do consumir  los  rayos  del  Vaticano  :  ya  no  se  hace  es- 
crúpulo de  poner  debajo  de  los  zapatos,  y  tal  vez  aun  de 
las  mismas  sandalias,  las  mas  graves,  serias  y  terribles 
constituciones  pontificias  contra  los  que  tienen  atrevi- 
miento para  hablar  mal  de  las  sagradas  religiones :  ya  no 
80  hace  escrúpulo  de  despreciarlas  mas  solemnes  cen- 
suras ni  de  incurrir  en  ellas  ipsofacto,  burlándose  de 
aquellos  parvulillos  que  sojuzgan  excomulgados,  aun- 
que no  los  pongan  en  las  tabulas :  ya  no  se  hace  escrú- 
pulo de  hacer  solemne  chufleta  de  los  mas  fuertes  y  mas 
ejecutivos  edictos  del  santo  tribunal  de  la  Fe,  sin  hacer 
mas  aprecio  de  ellos  que  si  fueran  edictos  del  diván  de 
Constantinopla  ó  del  parlamento  de  Londres :  ya  no  se 
hace  escrúpulo  ( claro  está)  de  las  venialidades  siguien- 
tes:  de  tratar  á  un  religioso,  sacerdote  condecorado, 
conocido ,  estimado,  como  se  pudiera  al  hombre  mas 
soez  y  mas  malvado  del  mundo;  de  Gngirle  abuelos  que 
nunca  tuvo ,  locuras  que  nunca  le  han  pasado  por  el  pen- 
samiento, maldades  que  nunca  ha  cometido,  llegando 
la  brutalidad ,  el  furor,  y  la  rabia,  mas  que  diabólica,  á 
publicar  un  papel  con  título  de  su  Confesión  general,  en 
que  le  suponen  reo  de  cuantas  especies  de  pecados  se 
han  cometido  desde  la  primera  hora  del  mundo  hasta  la 
presente.  ¿Y  esto  porqué  ?  Porque  se  le  juzga  autor  de 
un  libro  donde  se  incurre  en  el  intolerable  atrevimiento 
de  burlarse  de  los  malos  predicadores,  de  los  latinos  pe- 
dantes, de  algunos  pocos  religiosos  imprudentes,  y  de 
tal  cual  especie  de  que  se  rien  todos  aquellos  hombres 
de  juicio  que  saben  bien  de  lo  que  se  deben  reír.  De  un 
libro  que  ha  quitado  todos  estos  escrúpulos,  ó  por  ha- 
blar como  se  debe,  de  un  libro  á  cuya  publicación  se  ha 
seguido  el  no  escrupulizar  en  nada  de  esto,  ¿cómo  se 
puede  decir  que  su  fruto  ha  sido  llenar  de  escrúpulos  las 
conciencias? 

17.  Dirá  que  con  la  misma  verdad  se  dice  que  ha 
producido  enfados  y  disgustos  en  los  verdaderos  cristia- 
nos ;  y  al  llegar  á  una  cláusula  tan  destemplada  y  tan  de- 
nigrativa como  esta,  ¿qué  so  yo  lo  que  dirá?  ¿Pues  qué 
{  podrá  exclamar),  no  son  verdaderos  cristianos  aquellos 
en  quienes  el  libro,  no  solo  no  ha  producido  enfados  ni 
disgustos ,  sino  grandísimo  gusto  y  grandísimo  consue- 
ioTDíceseque  merecióla  aprobación  y  los  elogios  del 
fabio  pontífice  difunto : » ¡  conque  este  no  seria  cristiano 
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verdadero  I »  Sábese  qae  logró  la  mas  benigna,  piaki 
aceptación  de  nuestros  católicos  monarcas :  «¡cob^ 
estos  no  serán  cristianos  yerdaderos! »  TiéoeseHtidi 
cierta  de  los  aplausos  con  que  le  han  celebrado  alna 
eminentísimos  cardenales  dentro  y  fuera  de  E^: 
o  ¡con  qué  estos  no  serían  cristianos  verdaderK!ift 
pública  la  grande  estimación  que  ha  hecho  de  h  él 
una  gran  parte  (si  no  es  la  mayor)  de  los  prelad«k 
toda  la  monarquía :  « ¡con  qué  estos  no  serán  vendé- 
ros  cristianos!»  Son  notorias  á  todo  el  reino  Iasi4 
maciones  que  le  han  dnlic-ado  generalmente  ca 
hombres  sabios,  pios  y  discretos  se  reconocen  eid,i 
excepción  únicamente  de  los  de  cierto  gremio:  •;« 
que  estos  no  serán  cristianos  verdaderos ! »  No  se  Igpn 
que  dentro  del  tal  venerabilísimo  gremio  logra  el  Bi 
innumerables  panegíricos,  estando  por  él  los  que 
sobresalen  en  ejemplar  religiosidad  y  en  verdaden  a- 
bidiiría :  a  ¡  con  qué  estos  no  serán  verdaderos  erial» 
nos ! »  Paréceme  razón ,  carísimo  hermano  mío,  qve» 
temos  sobre  aviso  para  cuandoel  bellaco  del GenuidiB 
nos  haga  estas  reconvenciones,  y  mas  si  las  sazona  cné 
repulguillo  de  que  por  la  cuenta  de  usacá  solo.entma 
el  número  de  los  a  cristianos  verdaderos»  media  docoi 
de  beatas  simples  y  otro  igual  número  de  devotos  áoff* 
ra  ojos,  poco  mas  ó  menos  tan  entendidos  conthi 
beatas. 

18.  Aloque  nada  tendrá  que  decir  será  al  último  f» 
tode  la  maldita  Historia ,  que  usted  le  prohija  cuaodtli 
atribuye  alosesi'ándalosdel  reino».  Estos  escándalMi 
se  pueden  negar,  porque  no  hay  tienda  de  zapateroad» 
de  no  hayan  llegado.  ¿Pero sabemos  si  el  Gernndiai 
saldrá  con  la  pata  de  gallo  de  decir  que  los  escándalos» 
los  ha  producido  la  útilísima  doctrina  del  libro,  siopci 
furor  de  sus  impugnadores?  ¿Qué  sabemos  si  se  laa- 
tojará  probar  que  el  reino  se  ha  escandalizado  de  qoi 
unos  hombres  que  por  todas  sus  circunstancias  debía 
ser  dechados  de  moderación  y  compostura,  hanpiR- 
cido  en  esta  ocasión  serlo  de  la  mas  furiosa  rabia  y  dd 
odio  mas  emponzoñado ;  queel  reino  se  ha  escandalindi 
de  ver  que  en  lugar  de  impugnar  el  libro  con  nnono» 
hayan  acometido  al  autor,  arrojándose  sobre  él  pn 
despedazarle  á  dicterios  y  á  calumnias ;  que  el  reinos 
ha  escandalizado  de  que,  no  conten  tos  con  hacer  peda» 
su  persona,  se  hayan  ensangrentado  con  el  mismoenoj» 
contraía  profesión  que  se  le  atribuye;  que  el  reino  se  ii 
escandalizado  de  que  al  mismo  tiempo  que  llenaban  de 
quejas  á  los  tribunales ,  sin  esperar  su  decisión  ni  aguar- 
dar el  efecto  de  esto  legítimo  recurso,  inundasen  al 
público  con  bocanadas  y  con  las  mas  insolentes  conto- 
melias  contra  el  autor ;  que  el  reino  se  ha  escandalizado 
de  verlos  dispararse  por  las  calles ,  por  las  plazas,  por  los 
caminos,  por  los  lugares,  yendo  de  casa  en  casa,  de  cor- 
rillo en  corrillo,  de  estrado  en  estrado,  de  tienda  en  tiea- 
da ,  de  mesón  en  mesón,  de  venta  en  venta  y  de  cofradía 
en  cofradía,  armados  con  sus  papelones  los  mas  necios  y 
los  mas  torpes,  extendiéndolos,  celebrándolos,  haciendo 
gente,  y  compitiendo  á  voces  sobre  á  quién  le  había  de 
tocar  la  gloria  de  producir  el  papelón  mas  maligno  y  mas 
desvergonzado?  Si  el  Gerundiano  nos  dijere  qne  estol 
han  sido  los  verdaderos  escándalos  del  reino,  ¿qué  he- 
mos de  responder,  carísimo  Penitente? 

i  9.  También  lé  temo  un  pocosise  lo  pone  en  la  caben 
revolverse  contra  la  última  cláusula  con  que  acaba  usacá 
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el  famoso  panaGllo  de  los  de  esta  pestilente  Historia. 
Dice  usted  «que  todos  se  kan  escandalizado  de  ella,  á 
excepción  de  los  libertinos,  en  quienes  el  fruto  es  la 
risa^  la  sátira  y  la  burla  de  las  personas  consagradas  á 
Dios».  Recelo  que  revuelva  sobre  nosotros  como  una 
víbora,  y  nos  repita  otra  descarga  como  la  de  marras, 
que  no  nos  veamos  de  fuego,  de  balas  y  de  humo.  Si  son 
libertinos  y  mofadores  de  las  personas  consagradas  á 
Dios  todos  los  que  no  se  hayan  escandalizado  del  libro, 
antes  le  lian  celebrado  mucho ,  el  difunto  papa  no  sería 
lambertino,  sino  libertino;  los  reyes,  libertinos;  los 
eminentísimos  cardenales,  libertinos;  los  ilustrísimos 
prelados ,  libertinos ;  los  primeros  ministros  de'  la  mo- 
narquía, togados  y  no  togados,  libertinos;  los  varones 
roas  sabios  y  mas  respetables  del  reino,  libertinos ;  y  aun 
en  el  estado  religioso  apenas  se  encontrará  comunidad 
algo  numerosa  donde  no  haya  media  docena  de  liberti- 
nos y  escarnecedores  de  las  personas  consagradas  á  Dios. 
La  réplica  me  parece  un  poco  fuerte  y  demasiadamente 
bien  fundada,  según  la  doctrina  de  asaca;  y  no  será  malo 
que  nos  pertrechemos  contra  ella. 

20.  Y  en  Gn,  supuesto  que  el  hombre  prevenido  vale 
pordos,  ¿qué daño  nos  podrá  hacer  el  atrincherarnos 
contra  otro  ataque  que  puede  antojársele  emprender? 
Su  pongamos  que  le  dé  la  ganado  responder  por  sí  mismo 
á  la  preguntilla  que  le  hace  usacá  :  «¿Qué  fruto  se  ha 
sacado  desde  que  salió  á  luz  este  libro  ?  p  Aquí ,  si  he  de 
confesar  la  verdad ,  le  he  cobrado  miedo;  porque  nos 
podrá  dar  en  los  ojos  con  un  fruto  tan  pronto  como  no- 
torio, tan  visible  y  tan  palpable,  que  ni  aun  nosotros 
mismos  hemos  de  tenei;valor  para  negarle.  En  Madrid 
fué  tan  ejecutivo  y  tan  repentino  el  fruto,  que  se  vio 
cuasi  verificada  á  la  letra  la  exposición  de  San  Ambro- 
sio sobre  aquel  lugar  de  Isaías :  Quisaudivit  numquam 
tale,  aut  quis  vidit  huic  simile?  Numquid  partu- 
riet  térra  in  dieuna?  «¿Quién  ha  oído  tal  cosa,  ni 
quién  ha  visto  cosa  semejante?  ¿Por  ventura  daró  la 
tierra  fruto  en  un  solo  día  ?  »  Y  responde  el  Santo :  «La 
tierra  no  lo  dará ;  pero  lo  dará  la  gracia :  Uno  die  térra 
non  parturiet;  sed  parturiet  gratia,T»  Al  segundo  ó 
tercer  diadela  publicación  del  libro,  uno  de  los  mas 
conocidos  predicadores  de  Madrid,  y  que  mas  se  había 
dejado  llevar  del  torrente  ordinario  de  la  predicación, 
teniendo  que  predicar  en  presencia  de  la  misma  coro- 
nada villa,  se  hizo  cargo  de  la  obra  que  acababa  de  sa- 
lir: elogióla  mucho,  confesó  su  verdad,  su  utilidad  y 
BU  necesidad,  pidió  perdón  de  los  desaciertos  que  había 
cometido  en  el  pulpito ,  y  protestó  enmendarlos,  y  co- 
menzó haciéndolo  desde  luego,  aun  á  costa  de  la  turba- 
ción que  le  había  de  costar  el  predicar  de  repente ,  por- 
que no  se  atrevió  á  predicar  el  sermón  que  tenia  preve- 
nido. Tres  dias  después  le  imitaron  otros  dos  en  varias 
iglesias  de  esta  corte ,  y  después  se  han  seguido  tantos, 
que  tengo  muchas  cartas  contestes  con  la  gustosa  noticia 
de  que  apenas  hay  comunidad  religio^  donde  no  se  ha- 
yan observado  algunasde  estas  ejemplares  conversiones^ 
con  tanto  consuelo  de  los  verdaderos  cristianos,  como 
dolor  y  rabia  de  los  verdaderos  Gerundianos. 

21.  De  Sevilla,  de  Cádiz,  de  Murcia,  de  Valladolid,  de 
Pamplona ,  de  Alcalá ,  de  Salamanca  y  de  Santiago  han 
avisado  lo  mismo.  Desde  que  salió  á  luz  el  libro  hasta  la 
hora  presente,  es  muy  raro  el  correo  en  que  de  varias 
partes  no  se  anuncien  semejantes  noticias.  La  gravísi- 


ma, ejemplarisima  y  eflcacisima  salutación  que  el  reve- 
rendísimo padre  Fray  José  de  Medina,  capuchino,  pre- 
dicó sobre  este  asunto  en  su  convento  de  Valladolid  el 
día  de  San  Francisco  de  este  presente  ano ,  con  asisten- 
cia de  las  comunidades  religiosas  de  aquella  ciudad, 
llenó  de  gozo  á  todas  las  personas  sabias,  cuerdas ,  pia- 
dosas y  discretas  que  hay  en  ella.  Después  que  sulió  á 
luz  el  libro,  se  ha  observado  en  toda  la  monarquía  el  ma- 
yor tiento  con  que  por  punto  general  suben  al  pulpito 
los  predicadores.  Si  algunos  se  han  obstinado  por  em- 
peño ó  por  capricho  en  seguir  su  antiguo  método,  en 
vez  de  aclamaciones  han  recogido  pullas  y  desprecios. 
Hasta  los  mismos  mayordomos  de  lascofradías,  al  tiempo 
de  encomendar  los  sermones,  han  suplicado  á  los  pre- 
dicadores que, dejándose  de  circunstancias  impertinen- 
tes, los  prediquen  al  alma  con  solidez  y  con  piedad ;  de 
lo  que  se  pueden  citar  varios  ejemplares,  y  de  gente  poco 
instruida  que  áules  del  libro  prevenía  y  celebraba  lo 
contrario.  Sábese  de  algunos  párrocos  discretos  y  adver- 
tidos (especialmente  de  cortas  poblaciones),  que  al  lle- 
gar aellas  los  predicadores,  los  suelen  avisar  «deque 
en  aquel  lugar  ya  se  ha  leído  el  Fray  Gerundio,  ó  de 
que  está  el  libro  en  él» ;  y  se  ha  notado  que  esta  sola  ad- 
vertencia ha  sido  bastante  para  contener  á  muchos,  ha- 
ciéndoles mudar  de  idea.  Es  voz  general  de  todos  los 
interesados,  que  si  se  hubiera  extendido  mas  la  pri- 
mera parte  do  la  Historia,  sacándose  mucho  mayor  nú- 
mero de  ejemplares,  y  si  se  diese  libre  curso  á  la  se- 
gunda ,  quedara  el  pulpito  de  España  generalmento 
reformado;  siendo  este  el  fruto  que  ha  producido  el 
libro  desde  que  ha  salido  á  luz,  en  medio  do  las  furiosas 
contradicciones  que  ha  padecido.  Si  el  Gerundiano  res- 
ponde con  esto  ala  preguntilla  de  usacá,  ¿qué  será  de 
nosotros,  infelices  y  miserables  pecadores?  Comeen 
este  punto  me  he  puesto  de  parte  de  la  razón  ( que  á 
usacá  le  chorrea  por  las  barbas),  soy  acreedor  á  que  no 
me  escasee  sus  luces  para  mi  propia  defensa  y  la  soya. 

22.  En  nna  cosilla,  de  poca  importancia  á  la  verdad, 
pero  que  á  la  gente  escrupulosa  la  puede  parecer  muy  fea 
en  un  devoto  penitente  del  apostólico  varón  el  venerable 
Padre  Marquiua,  es|>ecial mente  si  se  le  adapta  la  regle- 
cita  que  nos  enseña  usacá,  de  que  « los  confesores  se  co- 
nocen por  los  confesados»,  no  puedo  servir  á  usacá :  esto 
es,  aquella  mentiraza  de  á  dos  en  quintal  que  nos  quiere 
encajar  usacá,  por  ^tas  bellas  palabras :  «¿Pues  qué 
diremos  de  este  libro,  cuyos  materiales  vi  en  Salamanca 
mas  hace  de  veinte  y  nueve  años  ó  treinta,  en  el  apo- 
sento de  un  padre  maestro?  digo  aposento  y  no  celda, 
porque  no  quiero  descubrir  si  era  fraile  ó  no.  Este  tal 
padre  tenia  un  legajo  grande  de  cuentos  fingidos  y  chis- 
tes muy  propios  de  su  satírica  intención  contra  los  que 
hoy  hiere  el  libro,  que  los  bebió  allí.  Por  mas  señas,  que 
en  el  sermón  que  pone  de  Santa  Ana,  fingía  que  la  Santa 
tenia  en  el  rostro  una  verruga  de  gran  bulto,  y  sobre 
ella  cargaba  el  texto  de  vultum  tuum  con  sacrilego  y 
blasfemo  apoyo,  tanto,  que  el  padre  Maestro  Vear,  cate- 
drático de  prima  jubilado  de  la  siempre  ilustre  com- 
pañía de  Jesús,  se  horrorizaba  al  oír  contar  estos  chistes 
ó  blasfemias.» 

23.  Digo  que  en  este  particular  no  puedo  en  conciencia 
ponerme  de  parte  de  usacá ;  porque  en  esta  preciosísima 
cláusula  ensarta  cuatro  mentiras  en  una ,  que  por  mí  las 
dejaría  pasar;  pero,  como  viven  todavía  tantos  parientes 
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del  difunto,  á  qtiietx^s  consta  la  falsedad  de  todas  ellas, 
temo  que,  si  yo  quisiese  disimularlas,  me  habian  de  dar 
en  rostro  con  aquello  :  si  videbas  mendacem  concut" 
rebascum  eo;  ó  por  lo  menos  me  habían  de  decir  que 
voluntariamente  me  habia  dejadocegar  delavclicmento 
pasión  que  profeso  á  usacá. 

24.  Voyácontarlascuatromentiras:  primera,queusa- 
cá  hubiese  entrado  jamas  en  el  aposento  de  aquel  grande 
padre  maestro;  segunda,  que  hubiese  visto  en  el  ni  fuera 
de  él  los  materiales  do  este  libro;  tercera,  que  aquel  tal 
padre  tuviese  un  legajo  grande  de  cuentos  ungidos  y  chis- 
tes muy  propios  de  su  satírica  intención  contra  los  que 
hoy  hiere  el  Wbro ,  que  los  bebió  allí ;  cuarta,  que  entre 
ellos  estuviese  el  sermón  de  Santa  Ana,  con  sus  petos  y 
señales  que  usacá  pone,  ni  tampoco  sin  ellas.  Ya  habrá 
reparado  usacá  que  yo  he  ajustado  la  cuenta  de  las  men- 
tiras de  grueso  y  no  pormenor;  porque  si  la  hubiera 
ajustado  en  todo  rigor  de  aritmética,  todavía  importa- 
ría mas  la  suma,  puesto  que  aquello  de  «  satírica  inten- 
ción d  es  mentira  aparte,  con  sus  polvillos  de  calumnia; 
y  aquello  de-quu  a  los  chistes  se  bebieron  allí»,  también 
es  partida  q  ue  pudiera  ponerse  separada;  pero  losamígos 
no  hemos  de  reparar  en  menudencias.  Vamos  á  la  prue- 
ba de  las  cuatro  mentiruelas. 

25,  Usacá  estuvo  en  Salamanca  por  los  anos  de  1726 
y  27;  yo  también  estuve  algunos  mas :  allí  renovamos  los 
dos  nuestro  antiguo  conociinienlo,  y  no  le  llamo  amistad 
porque  usacá  era  ya  medio  hombre  cuando  yo  era  medio 
niuo,  y  fallaba  entre  los  dos  aquella  proporción  ó  igual- 
dad que  requieren  para  la  amistad ,  con  razón  ó  sin  ella, 
bi que  han  tralado  este  pimío:  Amicitia  non  nisi  ínter 
aequcdes  hiiberi  potcst.  Tuvo  el  bueno  ó  mal  guslo  (de 
que  ahora  no  dispulu)  ile  honrarme  su  benignidud  con 
su  enseñanza  y  con  su  lado  todos  los  cuatro  anos  que 
cursé  en  ai]uella  universidad ,  tanto,  que  en  todos  ellos 
jamas  me  aparté  de  su  compañía.  Ninguno  estaba  mejor 
instruido  (pie  yo,  de  los  pocos  quo  entraban  rarísima  vez 
en  su  aposento;  porque  frecuentarle,  ninguno  le  fre- 
cuentaba, siendo  un  castillo  roquoro,  impenetrable  á 
toda  conversación  que  no  fuese  absolutninente  necesa- 
ria y  aun  para  lograr  esta  era  menester  mucha  estre- 
chez, inteligencia,  prevención  anterior  y  conlraseíía. 
Es  cierto  que  veneraba  profundamente  á  la  sagrada  fa- 
milia de  usacá  como  á  todas  las  demás  familias  religio- 
sas; pero  también  lo  es  que  en  los  dos  años  poco  mas  ó 
menos  que  usacá  vivió  en  Salamanca,  ni  en  los  cuatro 
e:i  que  yo  no  me  separé  de  su  lado,  se  proporcionó  oca- 
sión de  que  alguno  de  su  penitente  say¡il  le  buscase  en 
su  aposento ,  ni  de  que  el  tal  padre  entrase  en  su  ejem- 
plarisimn  casa.  Sin  temeridad  me  atreviera  á  aíirmar  esto 
debajo  de  juramento  en  caso  necesario,  y  viviendo  toda- 
vía mas  de  cien  testigos  que  residieron  en  el  colegio  real 
de  Salamanca  desde  el  ano  de  1 725  hasta  fines  de  29,  es- 
toy seguro  que  ninguno  hará  memoria  de  haber  visto 
entrar  en  el  aposento  del  padre  Luis  de  Losada  ( porque 
¿para  qué  hemos  de  andar  lidiando  con  anónimos?)  á 
ningún  religioso  capuchino  en  todos  aquellos  cuatro 
anos ,  mucho  menos  á  vuestra  paternidad  muy  reveren- 
da; porque,  aunque  usacá  siempre  ha  sido  muy  hombre, 
y  ya  entonces  tenia  muchas  barbas,  con  todo  eso  aim  era 
todavía  mozalbete  y  no  era  barba  para  barbear  con  la  del 
Padre  Luis  de  Losada,  como  lo  requería  la  confianza  de 
manifestarle  los  matcrieles  prevenidos^  de  la  cual  usacá 


se  quiere  hacer  tanto  honor,  por  ser  tos  quien  h 
lo  mucho  que  os  amáis.  Por  tanto,  suplico  rendid 
á  usacá  que  me  dispense  por  ahora  la  honra  de 
el  padrinazgo  de  esta  primeni  mentira. 

20.  La  segunda  no  es  menos  garrafal ,  mas  pe 
mucho  mas  maliciosa.  Todo  su  torcido  intento ósi 
cion  zidna  y  bizca  se  dirige  á  persuadir  que  a 
suena  autor  de  la  Historia  del  Fray  Gerundio,  d 
se  supone  serlo,  son  capaces  de  hacer  una  obr 
esta ;  que  no  son  sus  padres  legítimos  y  naturak 
padres  putativos ;  yá  lo  sumo,  que  solo  tuvieron 
bajo  de  mal  zurcir  a  los  materiales  de  este  Ubre 
usacá  viSen  el  aposento  del  tal  padre.  Por  aqalo 
el  trom|>etero  (hablé  con  impropiedad),  el  el 
(tampoco  me  expliqué  bien),  el  primero  que  hizol 
con  el  cuerno,  de  acometer  en  esta  sangrienta  bil 

Et  rauco  sirepuerurnt  cormua  Cúmim. 

Ya  se  entiende  que  hablo  del  gemelo  de  asad 
Amador  de  la  Verdad  ;  siguióle  inroediatamenle 
tocando  la  misma  sonata  con  sn  caracol  torcido , 
pitieron  á  trompa  y  talega  con  sus  trompetas  de  c 
todos  los  demás  que  han  inflado  los  carrillos  de  ti 
dad  para  animar  con  sus  instrumentos  de  aire  á  I 
pas  enemigas.  Esta  cantinela  de  que  el  Fray  Gt 
es  obra  del  Padre  Luis  de  Losada  ha  cundido  tatt 
apenas  hay  hoy  tonto  alguno  en  España  que  no  i 
Mire  ahora  usacá  si  será  numeroso  y  grueso  este 
dable  partido.  Pero  de  contado  estos  mismos,sin( 
hacen  el  mayor  elogio  de  la  tal  obrilla  ,  pues  la  si 
digna  de  aquel  hombre  verdaderamente  grande, 
candóse  aquello  de  c/um  carptin^  extollunt,  qae 
ha  de  ser  del  discreto  Picinelo;  y  si  no  fuere  deesl 
de  otro ;  porque  al  fin  el  salutem  ex  inimicis  ma 
sabemos  todos  de  quién  es. 

27.  Mas  antes  de  convencer  á  usacá  de  la  mentí 
costará  muy  poco) ,  dígame  (así  Dios  le  liega  patli 
nidor)  si  el  Padre  Luis  de  Losada  fué  el  autor  d 
logo  á  la  Historia  de  Fray  Gerundio.  Capaz  es  n 
responder  que  sí ;  porque  ¿dónde  se  encontrará 
rato  tan  grande  de  que  usacá  no  sea  muy  capai?  I 
mas,  ¿es  dicho  padre  autor  de  esta  y  de  las  otras  ti 
tas  que  llevo  escritas  á  usacá?  También  le  juigo  a 
toriamente  para  responder  que  esto  no  tiene  di 
que  le  consta  de  buen  original  que  me  las  remitió 
correo  del  otro  mundo»,  para  que  yo  se  las  diri 
vuestra  paternidad  muy  reverenda.  Dígame  por  fí 
postre,  ¿el  autor  del  Prólogo  con  morrión,  y  el 
cuatro  cartas,  será  capaz  de  hacer  por  si  mismo  y  s 
da  de  vecinos  una  media  docena  ó  una  docena  y 
de  historias  de  Fray  Gerundio  ?  A  esto  (como  sil 
ra)  redondamente  me  responderá  que  no ,  porqnc 
tor  de  estas  cartas  es  un  hombre  absolutamente  in 
Persuádaselo  usacá  á  los  demás;  que  á  m!  poco  Ira 
costará  el  persuadírmelo,  porque  estoy  enelGn 
tender  de  que  el  autorcillo  á  lo  sumo  es  capaz  de 
ventajosamente  con  usacá  y  con  otros  así  :  lo  cna 
tamente  no  prueba  ni  capacidad  ni  literatura ,  sin 
cha  dicha  de  haberle  tocado  la  suerte  de  combil 
tales  enemigos.  Y  vea  aquí  usacá  que  con  estas  sí 
oportunas  respuestas  roe  ha  desarmado  de  un 
argumento  que  le  iba  á  hacer  para  evidenciarle 
Historia  de  Fray  Gerundio  no  necesitaba  de 
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tan  delicada ,  tan  sabia  ni  de  tanta  sazón  como  la  del 
Padre  Luis  de  Losada. 

28.  Así  me  imbiera  desarmado  del  que  ahora  voy  á 

aiponer  para  convencer  la  garrafalidad  de  la  segunda 
nlíra.  Dice  usacáquc  avió  en  el  aposento  del  tal  padre 
los  materiales  de  este  libro» ;  si  no  que  estuviesen  á  la 
Tentana  para  orearse,  no  pudo  verlos  en  el  tal  aposento 
su  caridad ,  porque  su  caridad  jamas  vio  mas  que  las 
'  ventanas  del  tal  aposento ;  poro  ni  en  estas  pudo  verlos, 
\  pues  en  realidad  no  existieron  jamas  tu  rcrum  natura, 
*  semejantes  materiales  recogidos  por  el  sobredicho  pa- 
dre. Ahora  bien .  es  hecho  constante  y  de  pública  noto- 
'  riedad  en  la  provincia  de  Castilla ,  que  el  Padre  Luis  de 
'  Losada  tuvo  la  misma  idea  que  el  autor  del  Fray  Gerun- 
dio, y  ^ránáeseoi}íiin  dedicarse  á  una  obra  del  propio 
asunto,  pero  por  rumbo  muy  diferente.  No  es  menos 
■  constante  que  jamas  pudo  lograr  este  tiempo,  porque 
sucesivamente  y  sin  treguas  ni  intermisión  se  le  fue- 
ron encadenando  tareas  sobre  tareas ,  que  no  le  dejaron 
respirar,  continuándose  hasta  el  último  aliento  de  su 
preciosísima  vida.  Es  de  igual  notoriedad  que  este  deseo 
jamas  pasó  de  la  idea ,  y  que  ni  en  vida  ni  en  muerte  se 
Í6  encontró  el  mas  mínimo  apuntamiento  que  pudiese 
conducir  á  este  fín,  ni  se  hallaii  un  solo  jesuita  que  ates- 
tigüe haber  visto,  leído,  niaunoido  ¿ persona  alguna 
fidedigna,  que  el  Padre  Luis  de  Losada  dejase  á  este  in- 
tento un  solo  renglón. 

29.  Oyéronle,  sí ,  varios  en  diferentes  conversaciones 
hablar  de  esta  y  de  otras  no  menos  gnciosas  que  otilísi  mas 
ideas  que  le  habían  ocurrido,  bosquejando  en  confu- 
so, pero  con  mucha  sal  y  oportunidad,  el  modo  de  pro- 
moverlas; mas  nunca  estos  asuntos  le  pasaron  de  la  idea, 
ni  jamas  trasladó  al  papel  un  solo  rasgo  que  condujese  á 
delinearlos.  A  esto  alude  el  Padre  Jacinto  de  Yebra,  en 
la  Breve  noticia  de  la  vida ,  prendas  y  virtudes  de  este 
insigne  hombre,  que  dio  á  luz  en  el  ano  de  1748,  cuan- 
do en  la  página  12,  número  12,  dice  asi :  «Llevábale 
so  inclinación  á  trabajar  obras  útilísimas,  sumamente 
amenas  y  especiosas,  que  cuanto  mas  deleitasen  al  pú- 
blico, mas  eücazmente  desterrasen  abusos  é  ignorancias 
comunes,  dignas  de  remedio.  La  idea  solo  de  estas  obras, 
aegun  los  títulos  que  quería  imponerlas  y  según  el  rudo 
bosquejo  que  hacia  de  ellas  en  sus  conversaciones,  ex- 
citaba tanto  el  deseo  de  verlas  trabajadas ,  que  solia  de- 
cir uno  de  los  sngelos  mas  condecorados  de  la  provin- 
cia :  «Al  Padre  Luis  se  le  deben  dejar  manos  libres  para 
^ue  trabaje  en  lo  que  gustare;  lo  demás  es  no  saber  apro- 
facbarse  desús  prendas.)»  Dígame  ahora  usacá.  Padre 
Penitente,  el  que  no  hacia  misterio  de  manifestar  en  las 
conversaciones  la  idea  que  le  Iiabia  ocurrido  para  dester- 
lar  del  mundo  los  abusos  y  las  ignorancias  de  los  malos 
predicadores ;  el  que  se  adelantaba  á  dar  un  rudo  bos- 
quejo del  modo  con  que  le  había  de  poner  en  ejecución 
li  sus  ocupaciones  se  lo  permitiesen,  ¿  parécele  buena- 
mente á  usacá  que  dejaría  de  dar  alguna  noticia  de  los 
materíales  que  ya  tenia  prevenidos,  ni  juzga  verosímil 
qoe  dejase  de  comunicárselos  en  conGanza  á  alguno  ó  al- 
gunos jesuítas  confidentes  suyos,  reservándola  única- 
mente para  su  caridad  muy  reverenda,  de  quien  es  muy 
natural  que  nunca  hubiese  oído  ni  aun  hablar  a^susodi- 
cho  padre  ?  Por  muy  anchos  de  tragaderas  debe  de  repu- 
tar vuestra  paternidad  á  sos  lectores,  si  presume  embo- 
carles esta  patraña.  Pues  ello ,  padre  mió,  es  innegable 
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que  ningún  jesuita  ha  visto  hasta  ahora  materíales,  ni 
oyó  al  Padre  Losada  que  los  tuviese  dispuestos,  sino  que 
fuese  en  apuntamientos  mentales :  con  que  una  de  dos : 
ó  usacá  ha  faltado  á  la  verdad  torpe  y  descaradamente 
(y  esto,  ¿quién  lo  habiade  creer  de  un  penitente  tan 
ejemplar  del  veracísimo  Padre  Marquina?),  ó  usacá  (uú 
el  mayor  confidente ,  per  intellectum ,  que  tuvo  el  Padre 
Luis  de  Losada,  mas  que  este  nunca  hiibiesc  hablado  ni 
aun  conocido  á  vuestra  caridad ;  porque  ¿quién  quita  una 
confianza  ratione  nUiocinantis  á  un  amigo  ratione  ra- 
tiocinata  ? 

30.  Pero  ahorremos  de  razones,  y  vamos  á  las  inmedia- 
tas. ¿Cómo  habia  de  haber  visto  usacá  los  materiales  de 
este  libro  enel  aposento  deaquel  gran  maestro,  si  son  muy 
posteriores  á  la  muerte  de  aquel  gran  maestro  los  ma- 
teriales de  este  libro,  y  muchísimo  mas  posteriores  á  los 
veinte  y  nueve  ó  treinta  años  que  há  que  los  vio  usacá, 
según  nos  lo  asegura?  Murió  el  Padre  Losada  á  27  dj fe- 
brero de  1748 ;  pues  vaya  usacá  recorriendo  por  curio- 
sidad todas  las  piezas  que  se  critiquizan  en  el  Fray  Gc" 
rundió,  desde  el  Prólogo  con  morrión  hasta  la  última 
letra  del  libro,  sean  de  la  especie  que  fueren ;  y  si  tiene 
noticia  de  sus  autores  y  de  sus  originales ,  porque  en  la 
Historía,  ni  de  unos  ni  de  otros  se  dan  mas  que  unas  señas 
vagas,  hallará  que,  á  la  reserva  de  dos  ó  tres  frioleras,  to- 
dos los  demás  ejemplares  que  se  citan  salieron  á  lucirlo 
coando  ya  el  Padre  Luis  estaba  en  la  región  de  los  muer- 
tos. ¡Y  no  obstante  usacá  los  vio  veinte  y  nueve  ó  treinta 
anos  antes  en  su  aposento !  Sí  los  vería ;  pero  seria  con 
ojos  proféticos,  aunque  algo  legañosos,  parecidos  en  e^lo 
á  los  de  su  santo  confesor,  del  cual  oigo  decir  que,  ademas 
del  don  de  milagros,  tiene  también  el  de  prui'ecia,  pero 
en  confuso,  porque  sulo  ve  el  bullo  de  las  cosas  que  pue- 
den suceder,  sin  acertar  á  discernir  las  que  sucederán, 
hasta  que  quiera  la  suerte  que  encuentre  con  algún  dies- 
tro oculista  que  le  bata  bien  las  cataratas  proféticas.  Po- 
sible es  que  á  usacá  le  hubiese  comunicado  este  don; 
porque,  como  no  es  sobrenatural ,  puede  ser  pegadizo  y 
contagioso ,  por  lo  que  no  me  hace  fuerza  que  usacá  hu- 
biese visto  el  año  de  26  ó  27  la  Critica  del  Barbadiño, 
cuyo  Método  no  se  ha  publicado  hasta  el  año  de  i  746 ;  la 
de  ía  5a  biduria  y  la  locura  en  el  pulpito  de  Uu  monjas,  que 
no  salió  á  luz  hasta  el  año  de  1757 ;  la  otra  de  la  carta 
contra  el  ))apel  Derrota  de  los  alanos,  que  no  se  impri- 
mió  hasta  el  año  de  i  750;  la  del  famoso  Florilogio  Sacro, 
que  no  se  estampó  hasta  el  de  1738 ;  y  finalmente,  la  de 
los  demás  sermones  y  no  sermones  de  que  se  zumba  el 
autor  del  Fray  Gerundio,  que  casi  todos  son  de  la  pre- 
sente y  de  la  pasada  década  de  este  siglo.  ¿Pero  qué  im- 
porta? Veinte  años  antes  lo  pudo  tener  usacá  tan  á  la  vista 
en  el  aposento  de  aquel  gran  maestro,  como  si  hubiese 
sido  veinte  años  después ;  porque  desde  que  Bandarra  en 
Portugal  y  Nostradamo  en  Francia ,  inventaron  los  cata- 
lejos de  profecía  artificial,  no  hay  ujos  tan  pecadores,  que 
no  se  caten  á  todos  los  siglos  futuros  con  tanta  seguridad 
como  á  todos  los  siglos  |»asados.  En  todo  caso,  bien  será 
que  usacá  esté  prevenido,  por  si  se  le  antoja  á algún  mal- 
sin  aplicar  á  sus  visiones  proféticas  aquel  tan  sabio  dis- 
tico que  se  aplicó  á  las  del  visionario  Nostradamo,  ex- 
tendiendo también  la  intención  maligna  á  su  padre 
confesor :  • 

Súttrm'4Mm*t ,  aim  falta  damui ;  nam  fallare  nostnam  eti : 
Sed  nrn  falta  damut ,  ntkil  niti  SMtra-damun. 
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31 .  ¿Pues  qué  será  en  tropezando  con  la  tercera  menti- 
rade  que  «  nsacá  vio  en  el  mismo  aposento  del  tal  padre 
un  legajo  grande  de  cuentos  Gngidos  y  cliistes  muy  pro- 
pios de  su  satírica  intención  contra  los  que  hoy  hiere  el 
libro»?  Entonces  dirá  que  el  autor  del  distico  no  solo  fué 
poeta, sino  profeta  verdadero;  y  que  para  ajustaric  mas, 
tomó  la  medida  del  tamaño  de  usacá  y  de  su  venerable 
confesor  que  al  del  mismo  Nostradamo.  Como  esta  tcr* 
cera  mentira  no  es  mas  que  explicación  de  la  segunda, 
no  tenemos  que  detenernos  en  ella  en  cuanto  es  simple 
mentira ;  pero  no  es  razón  dejar  de  corregir  el  pioantilto 
que  tienedc  calumnia.  Ya  conocerá  su  caridad  que  hablo 
do  aquel  granito  de  mostaza  ó  de  pimienta  con  que  sazo- 
nó la  clausulita,  «muy  propios  de  su  satírica  intención. 5» 
No  se  puede  negar  que  este  picante  le  da  un 'gustillo  de 
salchichas  de  Zaratán ,  que  se  como  uno  los  dedos  tras 
ellas.  ¡  Hay  tal!  ¡Con  que  aquel  grande  maestro  tenia 
una  intención  tan  satírica!  ¡Válgame  Dios,  y  quién  lo 
creyera!  ¡Con  que  aquel  hombron,  al  parecer  tan  reli- 
gioso, tan  circunspecto,  tan  serio,  tan  comedido,  tan 
honrador  do  todos  los  buenos,  tan  compasivo  con  todos 
los  malos,  tan  defensor  de  los  oprimidos ,  tan  perdona- 
dor  de  las  injurias,  tan  sereno,  tan  sosegado  en  medio  de 
las  mayores  calumnias  personales ,  tan  benéGco  con  to- 
dos, y  en  fin,  tenido  generalmente  por  modelo  de  la  sa- 
biduría, de  la  religiosidad  y  de  la  moderación,  en  el  fon- 
do era  un  satírico  descomunal,  que  en  lugar  de  jaculato- 
ria purificaba  siempre  la  intención  con  una  sátira!  No 
hay  que  fiar  del  mundo,  decia  un  maragato,  recelándose 
de  pasar  un  vado :  no  hay  que  fiar  del  mundo;  que  el  rio 
\a  crecido. 

32.  Confieso  que  ya  habia  oido  alguna  vez  esa  misma 
especie ;  pero  era  á  sugetos  que  me  hacían  poca  fuer¿a, 
por  parecerme  que  no  tenían  mucho  voto  en  esto  de  sá- 
tiras ;  mas  la  autoridad  do  usacá  en  este  particular  es 
tanta,  que  ella  sola  hace  opinión  probable  en  la  materia. 
Desde  que  se  le  apareció  en  visión  imaginaría  aquel  sá- 
tiro con  alas ,  tributo  un  grande  respeto  á  su  fallo,  y  creo 
que  olerá  usacá  una  intención  satírica  á  mas  de  mil 
leguas  de  distancia.  En  vano  pretende  vindicarle  de 
esta  nota  el  autor  de  su  Ktc/a,  cuando  en  la  página  \9, 
número  22,  dice  así ;  «Este  es  todo  el  arte  de  aquella 
pluma  que  algunos  sin  razón  motejaron  de  satíríca;  por- 
que en  realidad  no  es  satírica  ni  invectiva  contra  la  per- 
sona del  autor,  la  que  es  pura  impugnación  de  sus  escrí- 
tos,  especialmente  cuando  no  se  descubren  otros  defectos 
personales  que  los  que  publican  sus  mismos  desaciertos. 
No  es  satirizar,  sino  corregir  blandamente  al  iracundo, 
ponerle  delante  un  espejo  en  que  se  mire,  para  que,  aver- 
gonzado de  su  fea  compostura,  se  contenga  y  reforme.  No 
es  efecto  de  satíríca  malevolencia,  sino  grandeza  do  co- 
razón muy  digna  de  aplaudirse,  el  manifestar  un  festivo 
desprecio  del  contrario.  Responder  con  otras  tantas  in- 
jurias, es  despique indignode la  caridad  cristiana ;  darse 
por  ofendido,  serta  dejar  vanaglorioso  al  agresor  de  que 
sabe  lierírpor  donde 'duele.  Callar  del  lodo,  sería  dejarla 
causa  á  la  discreción  del  vulgo  y  á  la  fácil  credulidad  de 
los  indoctos.  Satisfacer  con  toda  seriedad,  sería  llenar  de 
presunción  al  atrevido,  y  envanecer  mas  su  temeridad , 
viendo  que  se  le  trata  como  aun  príncipe  ó  monarca,  y  que 
se  miran  con  Tanto  respeto  sus  mordaces  invectivas,  co- 
mo se  podrían  mirar  las  quejas  mas  justificadas.»  Hasta 
aquí  el  Padre  Yebra,  en  la  Vida  del  Padre  Losada,  vindi- 


cándolede  la  nota  de  satíríco.  A  mi  me  parecía  hasUút' 
raque  tenia  mucha  razón,  y  que  sus  razones  ennbieiic 
pero  una  vez  que  usacá,  sin  hacerse  cargo  de  ello,  cocía 
sus  ojos  y  muta  una  pulga»,  afirmando  rotundamole,» 
razón  de  dudar, «  que  la  intención  de  aquel  padrea 
satírica,»  paréceme  que  en  buena  prudencia  dísbocn 
á  su  caridad ;  porque  es  verosímil  que  en  materíade» 
tiricas  intenciones  le  revelase  mil  misterios  escoodiii 
aquel  sátiro  con  alas  de  la  visión  de  antaño. 

33.  Así  pudiera  ser  yo  tan  dócil  para  creer  la  CHI 
mentira  que  usacá  añade,  deque  entre  aquel  grande  ilt 
gajo  de  chistes  y  cuentecillos  fingidas  que  vio  en  diy^ 
sentodel  mencionado  padre,  veinte  y  n  ueve  ó  treiotí» 
há,  estaba  el  sermón  de  Santa  Ana;  por  mas  serias,qiei^ 
gia  que  la  Santa  tenia  en  el  rostro  una  verruga degnÉ 
bulto,  y  sobre  ella  cargaba  el  texto  vuUum  twm,m 
sacrilego  y  blasfemo  apoyo.»  Para  salvar  esta 
también  es  menester  recurrir  al  don  de  proreciaoM^ 
nal  porque  el  sermón  de  Santa  Ana ,  cuya  salalaái 
se  copió  literalmente  en  el  Fray  Gerundio,  secoai 
en  la  ciudad  de  Baeza ,  diez  ó  doce  aíios  después  áá\ 
de  i  730,  como  le  será  fácil  á  usacá  averiguaren 
te>  donde  me  consta  que  se  enviaron  muchas  copíHát 
él ;  y  aun  mas  fácil  le  será  la  averiguación ,  escrílwM 
á  la  misma  ciudad  de  Baeza ,  donde  hasta  los  niooi  » 
ben  quién  fué  su  celebérrímo  autor. 

34.  AI  mismo  tiempo  se  desengañará  usacá  de  hm 
mentira  que  se  embebe  en  esta ,  cuando  supone  «sef> 
gió  este  sermón  por  ^  susodicho  padre  » .  Es  verdad 4* 
en  esta  equivocación  disculpo  yo  mucho  ¿  su  caridad; {nt 
que  á  su  circunspectísimo  remiramiento  en  osar  con  ff- 
riedad  y  con  solidez  de  los  textos  de  la  Sagrada  Eseríti- 
ra ,  no  le  parece  posible  que  á  una  verruga  degraabill» 
se  le  aplicase  el  texto  de  vultum  tuum ,  con  sacríleg» ; 
blasfemo  apoyo.  Solo  tengo  un  lijero  escrupulillo  coala 
esto,  y  se  lo  he  de  proponer  á  usacá ,  mas  que  me  too 
por  impertinente.  Dígame,  carísimo  hermano  núo,;; 
será  apoyo  menos  blasfemo  y  menos  sacrílegoelapUÓri 
un  lunar  en  los  pechos  de  una  dama,  aquello  de  fnd» 
lus  mirrhae ;  dilectus  meus mihi  ínter  uberammcm 
mora6t7ur?  ¿Pues  si  esto  lo  leemos  todos  impreso (f  di 
buena  letra  por  vida  mia),  ¿qué  repugnancia  enoooM' 
rá  usacá  en  que  el  otro,  ya  que  no  hubiese  predinii^ 
porque  no  se  permitió,  hubiese  corrido  manuscrito? 

35.  Las  cuatro  mentiruelas,á  mi  pobro  parec6r,fN- 
dan  concluyentcmente  demostradas;  pero  usacá  no* 
sonroje  por  ellas;  porque  en  mi  dictamen  todas  se  le  de- 
ben perdonar  por  aquel  gallardo  paréntesis  que  ttíki 
principio  de  la  primera :  «  Vi  en  el  aposento  de  un  gm 
padre  maestro  (digo  aposento  y  nocelda,  porque  no qw- 
ro  descubrír  si  era  fraile  ó  no).v  Lo  dicho  dicho:  noluj 
dinero  con  que  pagar  este  graciosísimo  paréntesis,  jiili 
por  él  merecía  usacá,  no  solo  que  le  disimulasea  ov 
cuatro ,  seis  ú  ocho  mentiras  garrafales,  sino  que  «hi- 
ciese con  usacá  la  vista  gorda,  aunque  por  modo  de  £- 
versión  y  juguete  pasase  por  encima  de  todos  los  mu- 
damientos de  la  ley  de  Dios  y  de  la  santa  madre  Iglesk 
¡Qué  carcajadas  resonarían  en  la  Puerta  del  Sol,  eo  ks 
gradas  de  San  Felipe ,  en  los  Pañeros  y  hasta  en  el  miflBt 
Lavapiés,  cuando  se  llegó  en  la  lectura  al  chiste  del  lil 
paréntesis !  \  Pues  qué  sucedería  por  esas  celdas  de  Jesa- 
cristo!  Tiene  una  gracia  infinita  aquello  de  «digo  ipo* 
sonto  y  nocelda,  porque  no  quiero  descubrir  sí  erafruile 
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ó  no».  Y  roas  ai  se  janta  con  otra  que  dice  su  caridad  en 
otra  parte :  « los  jesuítas  no  son  frailes,  porquellaroan  á 
sus  cuartos  aposentos ,  y  no  los  llaman  celdas.»  Digo  y 
diré  roil  veces  que  esto  está  dicho  con  inQnito  chiste; 
porque  todo  el  mundo  sabe  que  en  diciendo  celda,  cátate 
fraile.  Por  eso  ya  es  de  notoriedad  pública  que  todos  los 
^  eminentísimos  cardenales  se  meten  frailes  luego  que  en- 
tran en  conclave ,  porque  todos  se  meten  en  celdas ;  pero 
es  por  poco  tiempo ,  pues  desfrailan  en  volviéndose  á  sus 
casas.  ítem ,  ¿quién  ignora  que  entre  los  insectos  volan- 
tes son  también  frailes,  aunque  de  diferentes  órdenes, 
las  abejas  y  las  avispas,  pues  al  fin  viven  en  sus  celdas 
y  trabajan  en  ellas  como  si  fueran  unos  padres?  Porque, 
por  lo  que  toca  á  las  abejas,  se  dan  tanta  priesa  á  enfrai- 
lar ( ¡  hola !  entiéndase  que  voy  hablando  según  el  noble 
pensamiento  de  su  caridad),  que  de  la  noche  á  la  ma- 
ñana, ó  de  la  mañana  para  la  noche,  fabrican  un  con- 
vento de  cuatro  mil  celdas,  como  lo  observó  el  exactí- 
simo cronista  de  esta  meliflua  orden,  Jacobo  Felipe 
Maraldi ,  de  quien  tomó  el  Padre  Jacobo  Daniel  cuanto 
nos  dejó  escrito  en  su  Casa  de  campo,  con  elegancia 
maroniana  (mire  usacá  si  yo  también  sé  citar  en  culto  á 
Virgilio):  ^ 

feiereiifnota  teqmuUtr 
HúíHm;  fM/Érae  soioH  emuthulñ  pammi , 
Búrrea  qua€  Mdificmtt  itü  /¡uiiiuUé  fMonm  ; 
üt  ñétetnU  áit,  ti  fimdémenta  loeárint, 
Yetpere  eelUmm  quaíuor  ttemt  miUiM ,  fuélet 
Dedaüae  m§mu  artíficet  vix  áewmia  ftmgukt. 

Como  si  dijera ,  siguiendo  el  concepto  de  asaca : 

No  baj  abijas  seglares  en  el  mande. 
Todas  son  frailes,  y  en  razón  lo  fundo. 
Porque  yi?en  en  eeldas  separadas, 
Tan  ansiosas  de  ?er«e  allí  encerradas , 
Que  echando  i  la  mafiana  los  dmlentos , 
Celdas  hay  para  mas  de  cien  conyeotos 
Aquella  misma  tarde : 
\  Tanto  la  Tocación  en  so  pecho  arde ! 

*36.  Chanzas  á  un  lado :  ni  el  hábito  hace  el  noonje,  ni  la 
celda  al  fraile,  ni  el  aposento  al  jesuíta,  ni  estos  serían 
frailes  porque  llamasen  á  sus  habitaciones  celdas,  ni  los 
frailes  dejarían  de  serlo  porque  las  llamasen  cuartos, 
aposentos,  salas,  palacios ,  cámaras  ni  caramanchones. 
Todo  esto  es  vulgaridad  que  solo  puede  imponer  al  ínfi- 
mo populacho.  Los  unos  no  son  frailes,  porque  son  cléri- 
gos ;  y  los  otros  no  son  clérigos,  porque  son  frailes.  En 
Francia  liay  frailes  y  no  hay  celdas,  sino  que  sean  las 
cuevas,  los  graneros  y  las  despensas  ó  los  guardaropas. 
En  tiempo  de  Cicerón  había  celdas  y  no  había  frailes : 
Árati  in  cdlis  lecti.  Es  una  materialidad  ridicula  en  que 
ningún  jesuíta  de  juicio  se  detiene ;  y  si  vuesa  caridad  es- 
tuviera algo  versado  en  leer  á  los  Padres  Alonso  Rodrí- 
guez, Luis  de  la  Puente,  Juan  de  filaríana ,  Diego  Alva- 
res de  Paz,  Manuel  Arias  y  otros  innumeraibles,  hallaría 
que  unas  veces  las  llaman  celdas,  y  otras  aposentos, 
conforme  lesda  la  gana ,  sin  queá  ningún  jesuíta  le  haya 
dado  la  gana  de  impugnarlos  ni  torcerles  el  hocico,  infi- 
riendo de  ahí  que  les  mudan  la  profesión.  Por  tanto, 
hermano  mío,  escabeche  ese  paréntesis,  y  llévele  para 
yesca  á  los  que  frecuentan  aquellas  celdas  de  que  habla 
Antonio  Gobea  en  el  discreto  epigrama  que  compuso  á 
Brando-Valleo  porque  se  refugiaba  en  la  bodega  de  su 
casa  siempre  que  tronaba :  ^ 
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Dm  Umat,  te  eeÜM  trepido  pede  ValUní 
Coñfitgit :  in  eelHt  m»  pntat  ene  Deum. 

Si  truena,  Briando  corre 
A  sn  celda  6  su  bodega  ; 
Y  es  que  Briando  no  cree 
Qie  entre  Dios  en  esas  celdas. 

37.  Tampoco  creo  yo  «c  que  el  Padre  Vear, catedrático 
de  prima  jubilado  de  la  siempre  ilustre  compañía  do 
Jesús  (porque  no  anadió  su  caridad  si  era  congregación 
ó  cofradía)  se  horrorizaba  al  oír  contar  estos  chistes  ó 
blasfemias» ,  como  acaba  el  famoso  párrafo  de  las  men- 
tiras. El  padre  maestro  Miguel  Jerónimo  delVear,  cate- 
drático de  prima  jubilado  de  la  siempre  ilustrísima  re- 
ligión (y  no  cofraüia  ni  congregación)  de  la  compañía 
de  Jesús,  era  un  teólogo  sabio,  un  religioso  (no  congre- 
gante ni  cofrade)  sólido,  un  amigo  fiel  y  fino,  un, hom- 
bre lionrador  de  todos,  cortesano,  atento  y  urbano 
hasta  el  exceso ;  en  fin ,  un  hombre  que  sabía  mas  que 
medianamente  lo  que  pasaba  en  el  mundo ;  porque  sus 
empleos,  sus  honores,  sus  prendas,  sus  couexionesy 
su  noble  corazón  le  franquearon  mil  ocasiones  de  tratar 
á  muchos,  de  servir  á  muchos  y  de  saber  de  muchos; 
que  sabía  y  no  ignoraba  los  grandes  inconvenientes  que 
tiene  esto  de  decir  un  hombre  su  dictamen  acerca  de 
personas  y  de  cosas,  cuando  no  le  precisa  á  ello  la  obli- 
gación ni  la  conciencia.  Por  eso  no  creo  yo,  ni  lo  creerá 
ninguno  de  los  que  conocieron  y  trataron  mas  de  cerca 
que  usacá  al  dicho  Padre  Maestro,  que  se  hubiese  hor- 
rorizado jamas  (en  el  fuero  externo),  al  oír  contar  esos 
chistes  ó  blasfemias,  como  los  llama  vuestra  paternidad. 
En  el  fuero  interno  no  me  meto;  antes  bien,  para  que 
usacá  vea  la  buena  fe  con  que  procedo  en  todo,  me  in- 
clino vehementemente  á  que  do  botones  adentro  no  le 
darían  el  mayor  gusto  los  cuentecíllos  ni  los  chistes  que 
diesen  en  las  mataduras  á  los  malos  predicadores.  ¿Sabe 
vuestra  paternidad  por  qué?  Porque  el  padre  maestro 
Vear,  aunque  era  un  buen  teólogo  dogmático,  un  buen 
teólogo  escolástico,  un  buen  teólogo  polémico ,  un  buen 
teólogo  ascético,  un  buen  teólogo  ético  y  canónico,  cier- 
tamente no  era  buen  predicador,  ni  aun  tolerable.  Ne- 
góle el  cielo  este  don  á  aquel  reverendísimo  padre,  ha- 
biéndole concedido  otros  muchos;  porque...  nonomni^ 

busomnia  Coelum imó  vixuUi,  como  cantónese 

quién :  pero  bien  sé  que  el  apóstol  San  Pablo  dice  que 
los  dones  se  reparten  entre  muchos :  á  uno  toca  el  de  la 
sabiduría,  alii  sermo  sapientiae;  &  otro  de  erudición, 
alii  sermo  scientiae ;  á  otro  el  don  de  lenguas,  alii  ge^ 
neralinguarum;  á  otro  la  discreción  de  espíritus,  o/u 
discretio  spirituum ;  y  á  otro  el  don  de  comprender,  ex- 
plicar é  interpretar  bien  las  palabras  en  los  sermones, 
alii..»  itUerpreUUio  sermonum.  Este  último  (ion  segu- 
ramente no  le  tocó  á  nuestro  reverendísimo.  Pagábase 
indeciblemente  de  unos  retruécanos,  de  unas  fruslerías 
y  de  unas  inanidades,  que  apenas  las  toleraría  en  sus  mu- 
chachos el  mismo  dómine  Zancas-largas,  siendo  asi  quo 
se  comía  las  unas  tras  los  equivoquillos ;  pero  los  del  |)a- 
dre  maestro  Vear  eran  tan  de  ínfima  suerte,  que  no  los 
había  de  llevar  en  paciencia,  ni  aun  todo  el  mal  gusto 
de  aquel  pedantísimo  preceptor.  En  un  sermón  á  San 
Nicolás,  obispo  de  Mira,  que  le  hicieron  e)icorto  agasajo 
de  imprimírsele ,  hay  esta  gallarda  cláusula  :  « Mira , 
admira  y  remira  al  grande  obispo  de  Mira;»  y  á  cada 
paso  se  tropiezan  otras  muy  parecidas  á  ella.  En  otro  á 
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San  Martín^  obispo  de Tours^  qire  también  se  dio  á  la  es^ 
lampa,  no  se  sabe  si  i>or  obsequio  ó  por  pulla,  sietnpre 
que  hace  memoria  del  S^nito  cuando  servia  en  el  ejército 
del  emperador  Jurmn  Apóslata»  fe  Uamn  «nuestro  Marte. 
Martín )»;  saboreándose  eii  esta  insulso  dícliico,  como  si 
ruern  el  Villimu  primor  de  la  discreción  y  do  la  ii^^iuleza. 
Aun  en  las  materias  escotástlcas  que  dictó,  sin  embargo 
de  5ier  por  utni  piu  te  ¡níieníasas  y  llnnus,  se  le  pei^ó  este 
m.il  gusto.  Citando  unfv  docírimí  del  ihislrisimoysapien- 
lisimo  Paloneo,  de  la  saf^rada  religión  de  los  mínimos , 
dice  asi  :  Itdpalam  Pahncus,  mtnivK/nim  minimé  mi- 
mmwíí.  Y  tratando  una  cuestión  contra  los  jansenistas, 
después  de  haber  respondido  á  varÍJis  objeciones  de  ellos, 
qucrientít)  decir  que  snlio  otro  á  repli*:ar,  escribió  :  Exit 
nunc  alirr  Monsü'ur ,  Un  padre  muestro  que  en  sus  obras, 
y  singularmente  en  sus  sermones,  manifestíiba  esteguslo 
(á  lu  verdad  no  muy  exquisito),  no  sería  de  extrañar 
que  le  asentasen  mal  en  el  estómago  aquellos  chisles 
<¡ue  se  dirigían  á  condenarle ;  peí  o  lauto  como  Ijoixori- 
:t;in<e  de  ellos,  calificarlos  de  blasfemias,  y  mucbo  me- 
nos manifestar  á  nadie  su  dicti^men,  perdone  vuestra 
caridad  que  no  puedo  servirle  con  creerlo  así, 

38,  También  me  alegrara  poderle  servir  con  no  trasla- 
darelpí\rrafoquesesigae,pornorenovarenel  mundo  la 
itisolemia  con  que  usacá  tuvo  alrevimiento  para  publi- 
carle ,  denigrando  en  el  con  la  mayor  torpeza  á  sugelos 
de  taula  elevación  y  de  tanto  carácter,  que  solo  el  sacer- 
docio d<i  üsacii^  y  ese  sagrado  saco  á  quien  desbonra  y 
profana ,  pueden  libertarle  de  la  pena  del  rebenque,  del 
remo  y  del  birrete  colorado;  pero,  pues  usacá  se  arrojó 
tíin  desenfrenadamente  á  mancbar  el  honor  de  los  que 
se  le  baria n  grande  en  castigarle,  tenga  paciencia,  y  léñ- 
enla tand)¡eii  el  público;  que  no  puedo  menos  de  volver 

^  «.poner  delante  de  sus  ojos  lo  que  llenada  de  injusta  in- 
iligfiacion  á  todos  los  que  merecen  tenerlos ,  la  primera 

rvez  que  lo  leyeron.  Dice  pues  así,  ni  mas  ni  menos,  en 
m  manuscrito  (que  el  impreso  aun  no  be  podido  lo- 
pnrle),  el  modestísimo  Penitente  del  extático  Padre 
Marquiíia : 

39,  <t  No  eres  tu  solo  quien  aplicó  la  mano  á  este  traba- 
jo: mucbos  sois,  y  de  diversas  profesiones ,  trojes  y  esta- 
dos Jos  que,  aficionados  á  la  libertad  y  desahogo,  formáis 
♦  I  prodigioso  concíliu  del  cual  salió  la  sentencia  deque 
íe  publicase  este  aborto  de  la  maldad ,  que  formaron  en 
esta  corte  muchos  que  se  hallan  fuera  de  ella  por  divina 
y  hunnina  providenci»,  y  algunos  de  ellos  entregados  ya 
5US  cuerpos  á  la  tierra  :  mucho  extrañé  que  no  viniesen 
de  Caslilia  la  Vieja  y  de  AndaUícia  algunas  aprobaciones 
mas,  que  hiciesen  recomendíibleá  esta  obra;  parque  no 
íñnorolomuclioquetrabajóporpromoveria, yol  tiempo 
que  estuvo  esperando  á  que  fuese  visible  un  sugeto  de 
poco  peso  y  sobrado  el  liste,  en  cuya  cabeza  se  devanó 
esta  madeja  i  lue^o,  siendo  tantos  los  autores  que  la  pu- 
sieron ,  la  empollaron  y  la  sacaron ,  y  siendo  tan  largo  el 
tiempo  que  lia  vivido  Asombra  de  tejado  sin  salir  á  luz , 
¿quién  podi'á  dudar  haya  ecliadu  profundas  raices? i* 

40,  ¡Dioses  inmortales !  ¡Dóude  estamos!  ¡En qué 
tiempo  vivimos!  ¡Qué  infelizsigloatcauzamos!  ¿Estose 
jiermiíe  pu  bl  icar,  pri  mei  u  manuscrito,  después  impreso 
( y  de  buena  tetra,  según  me  aseguran),  en  medio  de  la 
corte  de  Espaíia ,  á  vista  de  una  ujonarquía  ,  en  presen- 
cia de  tantos  tribunales,  d  los  ojoü  de  tantos  maestros? 
¿Y  por  quién?  Por  un  infeliz  pseudónimo  del  carácler 


que  hemos  visto,  ignorante  como  él  solo,  necio  coma 
él  mismo,  presumido  como  él  propio,  insoli^nU)  cooso 
ninguno^  embustero  como  nadie,  y  sobre  t(MJü,  tan  (¿^ 
pócritade  costumbres  como  de  traje ,  piiescjniere  per- 
suadirnos viste  el  de  una  de  las  religiosas  fitriiilias  %\m 
austeras  y  mas  ejemplares  que  honran, ab-' —  *  !ríj- 
can  á  la  Síinta  Iglesia  de  Dios,  suponiéntl*  if  . 

de  otro  individuo  de  ellfi,ciianiIoeu  realidad  o»  íMii¿anü 
puede  serlo,  porque  no  es  capiíz  del  sacramento  de  U 
|teuifencia  el  que  calumnia  con  tmlo  descaro,  el  que 
miente  con  Lanía  insolencia  ,  el  que  denigni  con  tantü 
desenfreno,  y  el  que  hasla  los  huesos  de  los  re^(irt.dilf^ 
difuntos  los  revuelve  con  la  mayor  impiedad.  Mientra! 
no  se  arreiiienta,  miéulrasno  se  desdiga,  miéiitra??  m» 
restituya  las  bomas  que  ha  procurado  quitar,  ni  cltd  Pi- 
dre  Marquina  ni  de  ol.ro  alguno  puede  ser  ptiüi  leo  te,  | 
solo  deberá  ser  penitenciado  de  todos* 

41 .  No  son  estas  exclamaciones,  no ,  por  las  nuovix; 
crasísimas  mentirazas  que  vuelven  á  brotar  en  e^te  ulrc- 
vido  párrafo;  no  son  por  la  necia  satisfacción  con  quea*fi- 
guraser  Fray  Gerundio  obra  de  muchos  autores,  nn6« 
que  residieron  y  que  toda  vía  residen  en  la  corte ,  oUiíladii 
♦del  empeño  con  que  poco  há  procuraba  persuadir  serhi 
de  un  padre  maestro  que  hace  diejí  anos  murió  en  Sala- 
manca ;  no  son  por  la  autorilativa  y  resolutoria  senten- 
cia con  que  definitivameule  pronuncia  ser  el  Fray  C*- 
rwr^fííío  «  aborto  de  maldad  n;  de  donde  resultará,  por  U 
regla  de  los  contrarios,  que  su  papelón  será  hijo  de  la 
vU  tud ,  froto  de  la  perfección  mas  acendrada ,  pimpo* 
lio  de  la  modestia  y  renuevo  de  la  mas  acrisolada  cari- 
dad. Mi  asombro  es,  ó  por  mejor  decir,  mi  justa  imligni- 
cion  se  dirige  conlra  la  temeraria  osadía  con  que  este 
pseudo-capuchino,  y  aun  un  pseudo-racíonal,  .veatreto 
á  poner  su  destempladísima  boca  en  uno  de  los  mas  res- 
petados  y  mas  celebrados  ministros  que  fiay  en  la  mo- 
narquía, desde  su  primitiva  fundación  hasta  la  borá 
presente,  aludiendo  de  camino  á  otros  dos  que,  aunque 
IP  de  igual  elevación  ,  les  sobra  mucha  para  hacerles 
acreedores,  no  solo  al  respeto,  sino  ú  la  veneración  íe 
lodos  losque  no  sean  laii  atolondrados  como  el  Peniten- 
te. A  ninguno  de  los  tres  nombra ;  pero  da  taleá  señales 
de  todos,  que  solo  dejarán  de  conocer  la  ventana  adonde 
tira  las  piedins,  los  que  carecen  de  lodo  conocimiento. 
Fué  un  prodigio  de  moderación  en  su  intrt*[jida  y  des- 
envuelta bodoquera ,  que  cuando  habló  de  Andalucía  no 
hubiese  nombrado  á  Granada  ó  al  Puerto  de  Santa  Ha- 
ría; y  cuando  cítóá  Castilla  la  Vieja,  no  hubiese  especifi- 
cado á  Valladolid ;  ni  loé  menor  mihtgro  qtie  ctt:in<lü  se 
acordó  de  los  cuerpos  entregados  á  la  tierra,  no  hubiese 
añadido  en  qu»5  dia  murieron  y  en  qué  iglesia  los  en* 
ferraron,  A  unos  su  ge  tos  de  este  tamauo ,  por  mero  an- 
tojo de  su  desconcertada  fiintasía  los  litige  uuloref  d« 
la  Historia  de  Fray  Gerundio,  y  debajo  de  esta  porten- 
tosa ficción  se  atreve  á  decir  de  ellos,  «que  eran  unos 
hombres  aHcionados  á  la  libertad  y  desahogo;  que  sea* 
tenciaron  sidiese  á  luz  este  aborto  de  maldad;  y  que  uno 
era  sugeto  de  poco  peso  y  sobrüdo  ciiisle,»  ¿  Dónde  es- 
táis, rectísimos  tribunales, que  esto  permilis?  Dónde 
estáis,  prudentísimos  y  justilicadisimos  ministros,  que 
esto  toleráis?  ¿Así dejais  atropetlar  impunemente  el  de- 
coro de  los  que  tan  dignamente  os  precedieron,  cuyas 
huellas  hacéis  reputación  de  seguir  con  tanto  aplauso 
de  vuestra  recBsitua  intención^  como  crédito  de  sus  ex- 
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perimentados  aciertos?  ¿Es  bastante  motivo  qae el  Rey, 
por  las  reservadas  causas  que  es  sacrilegio  indagar,  hu- 
biese resuelto  que  cesasen  en  el  ejercicio  de  su  ministe- 
rio, para  que  una  pluma  de  avestruz ,  mordaz ,  atrevida  y 
grosera ,  tenga  aliento  para  llenarlos  de  tan  sucia  tinta, 
hablando  con  tanto  desacato  de  los  que  poco  há  eran  fie- 
les oráculos  del  trono?  ¿Es  bueno  que  hasta  ahora  no  ha 
salido  de  este  decreto  ni  aun  la  mas  mínima  expresión 
que  manchase  levísimamente  el  honor  de  su  fidelidad,  y 
que  un  pobre  mamarracho  fantasmón  de  Penitente,  cu- 
bierto de  un  venerable  sayal  de  que  quiso  disfrazarse, 
tenga  avilantez  para  tratarlos  como  si  su  honor  y  su  res- 
peto se  hubiesen  puesto  en  pública  subastacion?  Encen- 
dióme un  poco  la  flava  bilis  este  atrevimiento...  Scdmo- 
tos  praestat  camponere  fluctúa;  y  vuélvome  á  la  Irescura 
,   de  mi  humor. 

42.  Uo  poco  mas  adelante  se  acordó  usacá  de  regalar- 
nos con  aquel  textecillo  canónicoquenos  habia  ofrecido 
un  mucho  mas  atras;  y  porque  el  pasaje  es  curioso,  aun- 
que sea  un  poco  largo,  voy  á  copiarle. «  El  texto  canónico 
y  civil  que  te  ofrecí  (sonsos  palabras)  enseña  y  persuade 
que  la  ficción ,  invención ,  apólogo  ó  parábola ,  en  el  caso 
fingido,  ha  de  observar  las  reglas  de  la  verdad  en  el  caso 
verdadero ,  para  producir  el  efecto  que  pretende :  ídem 
operatur  fictio  in  casu  ficto,  quod  veritas  in  casu  vero. 
Supuesto  este  principio,  pregunto  :  ¿qué  proporción 
tiene  la  Historia  de  Fray  Gerundio  con  la  verdad ,  para 
producir  efecto  alguno  bueno?  ¿No  arguye  toda  ella  una 
total  imposibilidad  y  repugnancia  con  la  verdad  ?  ¿Quién 
lo  d  uda  ?  ¿  Pues  cómo  cabe  en  hombre  de  capacidad  y  de 

^alentó  querer  convencer  á  los  predicadores  con  una  fic- 
ción tan  inverisímil  como  incomponible  y  repugnante  á 
la  verdad,  sin  que  padezca  la  excepción  de  sacrilega  é 
injuriosa  sátira?  ¿Quién  ha  presumido  hasta  ahora  que 
hubiese  obispos  que  ordenasen,  verbi-gracia,  á  un  Fray 
Gerundio,  sin  saber  gramática  ni  moral?  ¿O  quién  ha  so- 
fiado  que  hubiese  prelados  tan  malos,  que  {k)T  empeños 
ó  intereses  permitan  y  den  licencia  de  predicar  á  los  que 
son  incapaces  de  ejercer  tal  ministerio?  Luego  pones 
una  cosa  repugnante  á  la  verdad ,  y  tan  incomponiblecon 
tila ,  que  solo  merece  el  nombre  de  sátira  maligna ,  es- 
candalosa ,  dando  á  entender  al  público  que  ejecutan  eso 
los  regulares  con  las  demás  nulidades  que  propones.» 

43.  Digole  á  usacá  que  este  parrafillo  me  Iw  dester- 
rado la  melancolía  con  que  me  abochornó  el  antecedente, 
templándome  el  humor,  de  modo  que  ya  estoy  como  un 
jilguerito.  El  texto  canónico  y  civil  (quépala  usacá  lo 
mismo  es  uno  que  otro)  no  viene  á  cuento  para  lo  que 
trae,  ni  quiere  decir  lo  que  quiere  entender  su  caridad 
muy  jurisconsulta :  su  verdadero  sentido  es  el  que  ex- 
plicaba un  gran  prelado  de  España ,  hablando  de  las  men- 
tiras gacetales :  «  A  mi  tanto  me  divierte  en  esta  mate- 
ria una  verdad  como  una  mentira.»  No  dice  otra  cosa  el 
texto.  El  mismo  efecto  hace  la  ficción  en  un  caso  fingi- 
do ,  que  la  verdad  en  un  caso  verdadero :  Ídem  operatur 
fictio  in  casu  ficto,  quod  veritas  incasuvero.  Fíngese, 
verbi-gracia,  que  el  rey  de  Prusia  ganó  la  sangrienta 
batalla  de  Zorndorf  contra  los  moscovitas.  Alégrense  los 
del  partido  prusiano,  y  desconsuélanse  los  que  están  por 
el  austríaco.  Publícase  falsamente  por  esas  pinzochas, 
aldeas,  cuestas,  veredas  y  cofradías,  que  la  Inquisición 
de  España  condenó  ya  como  herético  y  blasfemo  el  libro 
de  Fray  Gerundio,  y  se  añade  que  en  Portugal  fué  que- 


mado públicamente  por  mano  del  verdugo.  Celebran- 
lo  con  largos  brindis  y  palmadas  los  verdaderos  Ge- 
rundios, acompañándolos  sus  inocentes  prosélitos,  y  lo 
lloran  todos  los  hombrescelosos,pios,  sabios,  discre- 
tos y  machuchos,  ó  por  lo  menos  aquellos  que  tienen  la 
flaqueza  de  ser  un  poco  crédulos.  Esto  y  no  mns  dice  el 
texto  canónico  y  civil,  sin  meterse  en  que  la  ficción 
haya  de  observar  las  reglas  de  la  verdad  en  ol  caso  ver- 
dadero, para  producir  el  efecto  que  pretende ,  que  es  el 
asunto  para  que  lo  trae  su  caridad  muy  reverenda.  Esto 
sentido  se  lo  fingió  usacá  al  texto  civil  de  plenitudine 
tolondritatis ,  sin  duda  per  fictionemjuris. 

44.  Percal  fin  ladoclrina  es  cierta,  aunque  el  texto 
no  se  meta  con  ella ;  porque  si  en  la  ficción  no  se  observa 
la  verisimilitud ,  solo  puede  servir  para  divertir  á  pápa- 
ros y  á  niños.  Si  usacá  pensaba  autorizar  este  exquisito 
pensamiento,  no  necesitaba  andar  revolviendo  decreta- 
les ni  pandectas.  Sin  andarse  por  esas  alturas ,  solo  con 
abrir  el  Arte  poético  de  Horacio,  tropezaría  al  primer 
envión  con  las  reglas  que  deben  observar  los  pintores  y 
los  poetas,  en  lo  que  pintan  y  escríbeirde  pura  fantasía. 
Pueden  fingir  lo  que  se  les  antojare;  que  para  eso  tienen 
licencia,  ó  ellos  se  la  toman. 

Pief»rihu  alquepoetlt 

Quidiikft  nudendi  ¿emper  fkit  aequñ  potettat 
Sdmut,  et  kanc  venimn  pelimusqne  dnnuque  fieiuim. 

Pero  no  la  tienen  para  fingir  lo  que  les  diere  la  gana. 
No  han  de  juntar  las  tres  furias  con  las  tres  gracias,  las 
palomas  con  las  serpientes ,  los  cocodrilos  con  los  tigres, 
ni  al  devoto  y  modestísimo  Padre  Marquina  con  bU  im- 
pío y  desbocado  Penitente;  que  esosería  una  cosa  total- 
mente inverisímil ,  y  la  ficción  no  produciría  otro  efecto 
que  la  risa  y  desprecio. 

Spectatum  §d$iíiui,  rUum  tenetíU  Miid. 

Ve  aquf  un  texto  de  bastante  autoridad  para  el  empeño 
del  día,  que  dice  lo  que ,  por  la  poca  fortuna  de  usacá, 
no  quiso  decir  el  otro  textazo  bigotudo  que  fué  á  bus- 
car allá  no  menos  que  tn  corpore  juris. 

45.  ¡Y  bienl  Supuesta  una  doctrina  tan  recóndita, 
¿qué  resulta  de  ella  contra  la  Historia  de  Fray  Gerun- 
dio? \  Pobre  de  mí !  Resulta  no  menos  que  ser  entre  las 
cosas  inverisímiles  la  inverisímilísima,  entre  las  repug- 
nantes la  repugnantísima,  entre  las  quiméricas  la  qui- 
meriquísima, y  entre  los  hircocervos  el  hircocervísimo. 
¿Esto  quién  lo  duda? ¿Quién  duda  que  no  tiene  propor- 
ción alguna  con  la  verdad  ?  Quién  duda  que  es  una 
continua  imposibilidad  y  repugnancia  con  ella?  ¿Pues 
qué,  habían  de  ser  posibles  los  sermones  del  F/on7o^'o? 
Habían  de  ser  posibles  los  de  honras  y  profesiones? 
Habían  de  ser  posibles  aquellas  coplillas,  requiebros  y 
ternuras?  ¿Y  si  al  autor  de  Fray  Gerundio  se  le  hubiera 
antojado  añadir  otros  verbi-gracias,  Iwbiade  ser  posible 
aquello  del  crecido  lunar  en  el  pecho  de^  una  dama?  ¿Ha- 
bia de  ser  posible  aquello  del  predicador  Marquina,  á 
cuyo  solo  nombre  se  alborotó  y  se  alborozó  la  ciudad  de 
Zamora?  Habia  de  ser  posible  lo  otro  de  que  el  predi- 
cador Marquina  fué  muy  parecido  á  la  majestad  de  Cris- 
to? ¿Y  qué  importará  que  anden  impresos  todos  estos 
sermones?  No  hace  al  caso  para  el  intento ;  porque,  como 
decía  el  otro,  cello  bien  puede  ser;  pero  es  imposible.» 
Y  asi  ¿0  primo  adttltimum,  se  iufiere  que  toda  qsU 
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liiSlüría  es  una  ficción  tan  inverisímil  como  imposible 
y  repugnante  á  la  verdad;  quedando  convencida  «de 
ser  una  sacrilega  é  injuriosa  sátira». 

46.  Por  tanto,  este  argumento  á  posteriori  no  admite 
réplica»  y  liemos  de  estar  Gjos  en  que  son  imposibles  de 
toda  imposibilidad  los  ejemplares  que  se  copian  en  el 
Fray  Gerundio  ;y  lo  mismo  se  debe  decir,  aunqne  se 
copiaran  otros  dos  mil  mas,  como  fácilmente  se  pudiera, 
tanto  6  mas  ridículos  que  aquellos,  y  muchos  de  ellos 
ocurridos  después  de  publicada  la  famosa  Historia ,  sin 
que  obste  la  notoriedad  de  los  hechos,  el  testimonio  de 
los  auditorios  ni  de  la  inmensa  multitud  de  los  lectores; 
porque,  como  dice  el  filósofo ,.5en^u5  sunt  falaces;  los 
sentidos  son  unos  embusteros,  unos  alucinadores  á ojos 
vistas ,  como  se  ve  en  los  colores  del  arco  iris  y  en  los  del 
cuello  de  la  paloma  cuando  la  hieren  los  rayos  del  sol ; 
en  la  vara  que  se  tuerce,  al  parecer,  cuando  la  meten 
derechamente  en  el  agua,  y  otras  mil  experiencias  del 
mismo  modo ;  pues  mienten  los  ojos,  mienten  los  oídos, 
mienten  los  moldes,  y  todo  miente  en  los  sermones  ge- 
rundiales;  m  lo»  hay  ni  los  ha  habido  ni  los  puede  ha- 
ber, porque  todos  son  trampantojos  de  los  sentidos,  em- 
belecos de  la  fantasía ,  sueños  imposibles  y  ficciones 
repugnantes.  Para  mí  basta  y  sobra  que  usacá  nos  lo 
asegure  con  tanta  seriedad  :  si  los  demás  no  fueren  tan 
dóciles,  con  su  dureza  se  lo  coman ;  y  si  se  rieren  de 
la  sandez  de  usacá,  allá  se  lo  dirán  de  misas.  Pero  de- 
jando esto  á  un  lado,  vamos  á  dar  la  última  mano  al  pre- 
ciosísimo párrafo  del  usacá. 

47.  Lo  que  (hablando  en  puridad  aquí  entre  los  dos) 
no  me  hace  tanta  fuerza,  es  este  argumento  promovido 
ápriori,  como  lo  promueve  vuestra  caridad.  ¿Quién 
ha  presumido  hasta  ahora  (pregunta  usacá)  «que  bu- 
bieseobispoque  ordenase,  verbi  gracia,  á  un  Fray  Gerun- 
dio sin  saber  grama  tica  ni  moral  »?A  esto  se  pueden  res- 
ponder tres  cosas,  á  mi  parecer  harto  buenas  y  que  no 
admiten  réplica :  puédese  responder,  lo  primero,  que 
Fray  Gerundio  por  lo  que  toca  á  la  gramática,  según  le 
píntala  Historia,  era  sobradamente  hábil ,  como  lo  acre- 
ditan la  multitud  de  versos  latinos  que  sabia  de  memoria, 
y  la  oportunidad  ó  importunidad  con  que  los  aplicaba, 
aunque  quizá  no  fuese  tan  diestro  en  esto  de  latinidad. 
Harto  será  que  al  leer  esto  no  haga  usacá  algún  visaje, 
teniéndolo  por  disparate  ó  por  implicación  palmaria  in 
terminis;  porque  me  da  el  corazón  que  usacá  no  hace 
diferencia  entre  la  gramática  y  la  latinidad ,  la  latinidad 
y  la  gramática;  pero  si  fuere  asi,  se  quedará  por  ahora 
en  su  ignorancia ;  porque  yo  no  estoy  de  vagar  para  ex- 
plicarle este  punlico.  Cn  orden  al  moral,  no  se  ha  dado 
liasta  ahora  en  la  Historia  seTia  alguna  de  que  le  supiese 
ni  de  que  le  ignorase ;  porque  todavía  no  se  le  ha  hecho 
confesor  ni  resolutor  de  casos. Puédese  responder,  lo  se- 
gundo, en  consecuencia  de  esto  mismo,  que  los  señores 
obispos  ordenarán  y  podrán  ordenar  sin  escrúpulo,  por 
loque  respecta  ala  gramática,  á  todos  los  Gerundios 
que  se  les  presenten ,  con  tal  que  sepan  tanta  como  el  de 
nuestra  Historia,  puesto  que  cada  dia  están  ordenan- 
do (también  sin  escrúpulo)  á  tantos  y  tantos  que  en 
punto  de  gramática  son  unos  Supinos.  Puédese  respon- 
der, lo  tercero,  que  hacen  muy  bien  los  prelados  en  no 
tener  escrúpulo  de  esto ;  porque  el  escrúpulo  no  ha  de 
ser  suyo,  sino  de  los  examinadores  que  los  aprneban,  en 
quienes  prudentemente  descargan  sus  conciencias;  y 


estos  examinadores  ¿de  qué  gremio  son  por  lo  commi, 
ó  de  qué  clase  y  estado  hay  mayor  número  de  elloi? 
Pregunto  mas :  ¿los  pocos  pretendientes  de  ófdenesqoe 
llevan  calabazas,  qué  examinadores  son  los  queselv 
dan  por  lo  general?  ¿A  qué  estado  pertenecen?  No<iii- 
siera  yo  hallarme  en  el  pellejo  de  usacá  ,  si  respondien 
esto  á  lo  primera  pregunta.  ¿Pues  qué,  si  explicanei 
qué  suele  consistir  esto? 

48.  A  la  segunda  pregunta  ó  razón  á  priori  que  pn- 
pone  usacá  para  probar  la  imposibilidad  de  los  Geno- 
dios,  irán  sin  duda  mucho  mas  holgados  en  la  respoeiU. 
Pregunta  usacá  quién  hasta  ahora  ha  soñado  que  hs- 
biese  prelados  tan  malos ,  que  por  empeño  ó  interés  p«- 
mitau  ó  den  licencia  de  predicar  á  los  que  son  iocafi- 
ces  de  ejercer  tal  ministerio.  La  respuesta  está  es  ii 
mano.  Dirán  á  usacá  en  sus  venerables  barbas,  qie 
usacá  es  el  que  lo  ha  soñado,  asaca  mismo  el  queaes 
lo  ha  referido,  y  usacá  mismo  es  el  que  nos  lo  e^  cos- 
tando á  todos  en  este  mismísimo  papelote ,  con  tqaeBí 
nativa  gracia  que  hace  despedazar  los  ijares.  ¿Pacs  m 
nos  refiere  con  su  candad  el  casito  chistoso  de  iqoel 
fraile  predicador  que  había  citado  en  un  sermón  al  tío 
del  Sacramento,  y  á  quien  por  sola  esta  cnriosisima  noti- 
cia pidieron  determinadamente  los  mayordomos  de  mu 
fiesta  para  que  los  predicase  en  ella?  Pero  el  prefaid» 
conociendo  que  no  podia  desempeñar  el  encargo,  las 
ofreció  enviarles  otro  buen  orador,  á  cuya  proposidoB 
no  hubo  forma  de  rendirse,  yerre  que  erre  en  qnebi- 
bia  de  ir  el  padre  que  habían  pedido,  añadiendo:  cSi 
usted  no  nos  concede  este  favor,  no  tiene  que  eovitf 
fraile  alguno  á  esta  villa  á  pedir  limosna ;  porque  se  voh^ 
drásin  ella.»  ¿Noafirma  usacá  «que el  prelado,  viéadM 
amagado  de  esta  censura  y  excomunión ,  que  le  apirtibi 
de  la  participación  de  los  bienes  temporales  y  del  d^ 
blon  de  á  ocho  que  le  valia  el  sermón,  se  y'ié  precisado 
á  condescender  con  la  suplican?  Por  señas,  qaeooo 
aquella  gran  prudencia  que  es  tan  propia  de  la  rendn- 
dísima  circunspección  de  usacá,  nos  especifica  qoe  el 
prelado  era  guardián,  el  predicador  frail^  francisco,  y  li 
villa  donde  le  habia  de  predicar,  Villaverde.  Dígame, 
hermano  carísimo,  ¿ese  predicador  no  era  incapaz  de 
ejercer  el  ministerio?  ¿No  parece  posible  mayor  inct- 
pacidad  en  un  hombre  que  habla  con  tanta  serenidad 
del  tío  del  Sacramento?  ¿Su  prelado  no  le  conocía? 
Usacá  mismo  confiesa  que  si  cuando  dice : «  pero  el  pee- 
lado  conociendo  que  no  podia  desempeñar  el  encai^go.» 
Y  el  prelado,  no  obstante  eso,  ¿no  condescendió  en  qae 
predicase  por  empeño  ó  interés?  Asi  nos  lo  enseña  doda 
y  paladinamente  en  aquellas  preciosas  palabras,  dignas 
de  engastarse  en  oro  guarnecido  de  piropos  y  amatistos: 
«  El  prelado,  viéndose  amagado  de  esta  censura  y  exco- 
munión, que  le  apartaba  de  la  participación  de  los  ine- 
nes  temporales  y  del  doblón  de  á  ocho  que  le  lalia  el 
sermón ,  se  vio  precisado  á  condescender  con  la  súplica.! 
Pues  venga  acá,  bendito  entre  los  benditos,  ¿cómo 
prueba  la  imposibilidad  de  los  Gerundios  por  unan* 
zon  que,  según  usacá  mismo,  no  solano  les  convence 
imposibles,  sino  es  qiie  los  demuestra  existentes? No 
me  deja  proseguir  la  risa ;  y  asi  hasta  otra  :á  Daos,  qaa 
guarde  á  usacá  para  molde  de  imposibles. 

De  tal  lugar,  tal  dia,  tal  mes  y  tal  año. -«* Beso  U 
mano  de  usacá ,  su  totahneute  £1  Aquel.  — •  Señor 
Fray  el  mismo. 
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CARTA  ESCRITA  POR  EL  BARBERO  DE  CORPA  A  DON  JOSÉ  *L\tMO  Y  RIBES. 

docto*  C1X  ieologta  j  leyc*^  «bogado  de  lo«  n^aleí  contejot  y  del  colegio  de  esta  corle,    j  de  oíaf  é  ma* de- 
fensor del  IMHBAniNO ,  en  que  le  da  cuenta  de  una  co&vervacíon  que  la  tarde  de  San  Roque   lu^toton  4  J 
ia  puerta  de  la  bolsea,  el  Seaor  Cura  del  lugar^  Fray  Juliao  el  agostero  y  Miguel  el  boticario» 


Se^oh  Doctor  en  teología  y  leyes  :*Paa?  vcbi$  et  vi- 
Ya  iba  ¿  eclmr  la  Ürma  y  cerrar  la  carta, 
mi  crtidicioii  h  he  soltado  de  una  ver, 
y  efie$«  lutín  v»  amulo  pude  alcanzar  en  ms  años  de 
«stiidlantc^  (i  costa  de  bitslutUes  desaires  do  faldón; 

o  lodo  io  doy  por  liie»  hecho  y  en  rdion,  pues  ¿qué 

la  de  mí»  si,  viéndome  con  pR^ciston  th  ei^críhirá 
Tnc?*lni  merced,  que  dicen  que  uis  que  es 

liiirbandad,  ao  supiera  yo  uias<ji  en  unii? 

Mas  por  si  acaso  vuei»lra  mei-  ¡  ^  ni,  »otu>cc,fjijccs 
muy  tmturul,  pues  yo  tinipocu  l  •  1.^  .-i  íiado  p¡ijíi  ni  ce- 
bada en  toda  rui  vida,  sepa  vue«lni  merced ,  Señor  Moc- 
lor,  que  yo  soy  un  liombre,  por  lu  gracia  de  Dios  y  délas 
do«  iglesias  uuiver»dl  y  ruma  na /vecino  do  Corpa ,  cris- 
tiano viejo  y  barbero  en  una  ptcza ;  6§to»son  y  nada  mas 
mis  dictados,  y  ujalá  que  cuando  mas  chico  hubiera 
libido ülgo  mas  de  mundo;  que  con  haber  podido  su* 
fhr  cuatro  ó  cincel  años  la  vida  andariega  de  la  tuna, 
quizá  me  hallara  ahora  capaz  de  poderme  añadir  otros 
veintf»  ó  treinta  íítuliw  mn;*,  y  llamarme  á  cara  descu- 
bi*  es/y  aun  mas;  pero  vamos 

od  s  nacido  para  doctores,  y 

cspítítiMo  quo  haya  kirhtífus  en  el  mundo;  porque,  si 
no,  /r-np  qné  decencia  entraría  un  abojsado,  y  mas  si 
te  I  ;  ►•3  on7;i*i  de  borlu,  á  pernnir  en  público. 

La:  con  las  barbas  el  ombligo?  Yo,  señor,  soy 

Iwrtwro,  y  no  me  pesa  decirlo  á  vuestra  merced,  por- 
que le  veo  empeñado  por  las  barbas,  que  aun  espero  en 
Dio«  que  pare  en  capucíiino ;  y  este  es  el  motivo  que  me 
excita  ü  escribir  á  vuestni  merced ,  porque  ayer  tuve  la 
Doticia  de  que  vuestra  merced  defiende  á  un  Barbadiño; 
nquo  esta  voz  suena  á  meU)  de  Galicia,  todavía  esto 

€0«a  de  barberos,  y  era  mas  puesto  en  razón  que  lo- 
lot  barberos  nos  interesásemos  en  esto,  y  si  ya  quiso 
Diosquo  el  mismo  Ubro  llegase  á  mis  manos,  donde 
puede  vuestra  merced  notar  de  paso  el  gran  golpe  que 
litliri  dado  en  el  mundo,  pues  habiendo  desde  aquí  ¿ 
la  corle  Oisi  la  jornada  de  un  borrico^  lia  llegado  la  no^ 
ticti  en  poco  mas  de  dos  mest^,  y  por  buen  original  he 
sibido  qne  i  Carabauchel  el  áú  abajo  llegó  ctai  en  mes 
Y  medio. 

Pero  á  la  verdad,  señor,  nadie  puede  ver  á  otro  mc- 
dndo.  Hay  en  esta  tierra  un  cura  tomista ,  agudo  como 
im  diuntre  y  bufón  como  un  dimonche,  que  es  peor  una 
fíalabra  suya  que  un  edicto  de  la  Inquisición.  Y  como 
Dios  tos  crio  y  e  Has  se  juntan,  cate  vuei»tra  merced  que 
^yor  ronl  de  mis  pecados  se  apareció  aquj  este  agosto  un 
lifldrc  Früy  Julián  de  los  Infiernos,  decidor  y  ai>odista  de 
Barraba:»,  que  en  menos  de  ochodnis  que  está  en  el  lu* 
gfir  ha  puesto  mas  nombres  (jue  cuantos  curas  lia  ha- 
bida d^e  sti  fundación ;  y  no  es  nada  tonto ;  que  aun- 
que «  agostero,  dicen  que  no  es  de  tiacimiento»  sino 
ffue  rjuedó  lisiado  desde  una  ocasión  que  se  torció  un 

ítiUoyquedó  debajo*  Pues  añada  vuestra  merced^^ 


amen  de  estos,  d  MiguelelBotícario^qneesotminlqne 
Dios  crió,  y  no  ha  habido  comedía  en  el  lugar  de  que  no 
se  liaya  llevado  los  vítores  de  todos,  y  en  las  del  Diablo 
predicador  y  Travipa  adelante ,  de  tal  manera  lo  hizo, 
que  dicen  que  mayor  demonio  no  se  ha  visto  despuo»  i 
que  hay  abogíidos  en  el  mundo,  ní  mayor  predicador- 
de^de  Krav  *;<»rfindÍo  ncí , 

1  d  para  qne  sepa  con  quién 

tin  M  Roque;  porque,  habiendo 

hedió  ánimo  de  pasarla  muy  gustosa  leyendo  la  defensa 
que  vuestra  merced  ha  compuesto,  tonu*  el  pafaielo, 
la  caja  de  los  anteojos  ( porque  la  del  tabaco  babin  espi- 
rado aquella  misma  mañana),  y  con  mi  palito  en  la  ma- 
no, y  bajo  del  brazo  el  tomo  que  vuestra  merced  lit 
compuesto  para  tanta  gloria  do  Dios,  honra  de  la  nación 
y  obsequio  de  la  verdad,  me  fui  á  la  «  peña  de  la  bolica», 
que  es  sitio  alegre.  Ya  había  limpiado  los  anteojos ,  | 
casi  los  estaba  dando  el  pié  para  que  montasen  sobre  las^ 
narices,  cuando  descubrí  por  la  esquina  al  Señor  Cura, 
que  traia  ft  su  Indo  á  Fray  Julián^  que  le  venia  dmid<> 
palmaditas  en  el  pescuezo,  que  no  estaba  muy  ayuno. 
Apenas  llcgcj  á  mi « cuando  dijo  :  «Adiós,  Señor  Gaspar 
de  Bonillo  y  otras  yerbas,  o  que  este  es  mi  nombre,  para 
lo  que  vuestra  merced  me  quisiere  mandar,  y  para  si 
me  respondiese,  poner  en  el  sobrescrito.  Preguntóme  : 
¿tfué  librclin  es  ese?  Y  díjele  que  era  la  Defensa  del 
Barbadiño,  escrita  por  un  doctor,  y  que  iba  á  pasar  una 
buena  tarde  leyendo.  Pues  haz  cuenta,  me  replicó,  que 
has  dado  con  una  cosa  1  i  jera ,  porque  mas  pesado  está  el 
dicho  papel  que  tu  mano  y  tus  navajas,  que  las  afilas  de 
un  año  para  otro«  Y  sin  mas  ni  mas  dio  una  voz  al  boti- 
cario ,  y  le  dijo  :  Ajomale  aquí,  Miguel,  si  quieres  cua- 
tro cuartas  de  entremés.  No  bien  lo  bahía  nombrado, 
cuando  ya  estaba  allí,  abrochándose  la  chupa;  que  venia 
de  dormir;  y  tomando  todos  tres  asiento  en  el  umbral « 
dijo  el  Cura.:  ¿Vuestras  mercedes  no  sabrán  lo  que  es  i 
esto?  Pues  sepan  vuestras  mercedes  que  es  un  papel ^ 
de  estraza  impreso  en  papel  florete.  Va  leímos  aquí 
(como  vuestras  mercedes  saben )  ía  incompafable  Hi$^  * 
loria  de  Fraij  Gerundia,  y  en  ella  los  desatinos  que  se 
notaban  en  eí  Método  del  Barbadiño;  pues  un  señor  i 
doctor  ha  querido  eiLseñar  á  andar  en  publica  su  nom- 
bre ,  quo  Antes  no  se  leia  mas  que  en  sobrescritos  de  | 
cartas  y  si  es  que  en  una  úotra  tablilla  de  parroquia ; 
y  la  sutileza  del  lance  está  en  que  ol  Señor  Doctor  (como  j 
vuestras  mercedes  verán  en  leyendo  Gaspar)  esii^t  j 
tí  aduciendo  tas  obras  del  Barbadiño;  porque  la  ahoga-  \ 
cia,  no  obatanle  de  llevar  mas  borla  que  un  pendón .  no  ^ 
parece  que  contribuye  bastante  á  la  subsistencia  del  pn* 
chero,  y  teme  que  el  publico  lo  conceda  la  licencia  da  i 
estíiucar  la  ¡mpresiün  en  su  casa,  li  '      >  ^  fun- 

ción de  pólvora  ía  saque  i  relucii  jue  la  ] 

censura  del  autor  de  Fra^  Gerundio  lo  ha  revuello  el  < 
estómago  mas  que  pmliera  un  paquete  de  loi  polvos  daJ 
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Aix;  y  para  ver  si  poede  obfiar  este  incon  veniente,  viene 
haciendo,  no  el  obsequio  á  la  verdad ,  sino  á  su  bolsa. 
Por  esta  razoo  nos  envia  el  postillón  de  este  papelejo; 
pero  asi  conseguirá  él  su  intento,  como  yo  que  me  pa- 
guen los  diezmos  sin  rebaja. 

Por  San  Roque,  que  es  hoy  (dijo  Fray  Julián),  que 
ese  hombre  está  loco,  pues  viene  de  hoz  y  de  coz  á  me- 
terse con  ése  demonio  de  autor  de  Fray  Gerundio,  que 
si  le  toma  bien  el  pulso,  puede  ser  que  no  salga  de  la 
enfermedad ;  y  ya  que  Dios  no  le  ha  hecho  fraile,  y  por 
tanto  está  libre  de  sus  garras,  ¿quién  le  ha  dado  tan 
mal  consejo  que  se  viene  por  su  pié  y  sin  andadores  á 
dar  en  sus  unas  ?  De  raí  puedo  decir  que  aun  no  he 
vuelto  del  susto,  y  eso  que  cogió  en  común;  que  si 
conforme  dio  contra  todos,  le  ha  dado  la  gana  de  pegar 
tras  Fray  Julián  de  Arabaca,  no  ha  dejado  fraile  ni  aun 
para  pedir  el  agosto.  Pesadillos  están  vuestras  merce- 
des (dijo  el  boticario,  abriéndosele  la  boca),  y  si  empie- 
zan las  bufonadas,  nociremos  leer  el  papel  en  toda  la 
tarde.  Monte  vuestra  merced  esos  anteojos.  Señor  Gas- 
par del  Bonillo,  y  lea  sin  hacer  caso  de  estos  hombres. 
No  hago  mucho ,  dije  yo  entonces ;  porque  á  mí  mas 
fuerza  me  hace  que  todo -está  escrito  de  molde.  Aun 
entes  de  empezar  ya  estoy  viendo  en  esta  primera  llana 
cuatro  renglones  de  dictados  honoríficos,  y  que  él  mis- 
mo se  llama  doctor  á  boca  llena ,  sin  que  haya  quien  se 
atreva  á  desmentirle.  ¡  Ah  simple  Gaspar,  dijo  el  Cura, 
y  cómo  se  conoce  que  has  pasado  tu  vida  detras  de  una 
celosía  en  tu  tienda!  Y  si  no,  dime  :  ¿no  tienes  tú  col- 
gada tu  puerta  con  un  paño  azul,  en  qué  con  letras 
gordas,  como  pucheros  de  añadir,  nos  ofreces  títulos, 
diciendo :  a  Barbero  y  sangrador,  sacamuelas  y  coma- 
drón; »  y  con  todo  eso  tanto  entiendes  tú  de  lo  que  di- 
ces en  tu  paño  azul,  que  parece  que  afeitas  con  espinas, 
que  sangras  con  barrena,  que  sacas  muelas  á  golpe  de 
martillo,  y  la  que  pare,  si  tú  vas,  es  de  miedo  de  verte 
cerca?  flazte  cuenta  que,  cual  mas  cual  menos,  toda  la 
lana  es  pelos ;  y  doctor  he  visto  yo  (mejorando  lo  pre- 
sente), que  todo  su  estudio  no  alcanzaba  mas  que  hasta 
los  compuestos  de  sum,  est,  fuit ;  y  queriéndole  hacer 
juez  conservador  del  convento  universidad,  le  dieron 
el  grado  de  doctor  en  teología,  y  no  hubo  en  toda  la  cé- 
lebre universidad  de  Almagro  quien  no  le  juzgase  digno 
de  esta  honra,  y  en  un  sancii-amen  le  pegaroa  una  borla, 
como  quien  la  pega  en  un  pendón.  Esto  te  digo  para  que 
sepas  que  no  es  todo  oro  lo  que  reluce ;  y  bástele  saber 
por  ahora  que  todos  esos  que  de  la  teología  pasan  á  los 
cánones ,  suelen  ser  aquellos  doctorcillos  que  en  las  li- 
cencias de  las  universidades  han  logrado  el  lugar  mas 
inmediato  á  la  misma  muccta  de  la  cola.  Aun  de  ahí 
vendrá  ( dijo  Fray  Julián )  aquello  de  si  logicam  non 
intdligo,  ad  cañones  me  remitió.  Pero  tú,  Gaspar,  em- 
pieza á  leer;  porque  si  no  cortamos  el  hilo  al  Cura,  estará 
devanando  hasta  mañana.  Voy  allá,  dije  yo  entonces; 
pero  crea  vuestra  merced.  Señor  Cura,  que  cuanto  veo 
aquí  me  huele  á  cosa  grande,  llevándome  los  ojos  hasta 
este  muchacho  que  hay  aquí  pintado  á  la  larga  con  una 
trompeta,  que  mismamente  me  parece  aquel  ángel  de 
la  boca  lisa,  que  dicen  que  ha  de  llamar  á  juicio.  Otra 
vez  has  de  decir  Apocalipsi  (me  corrigió  Fray  Julián), 
y  seguí  leyendo  sin  parar,  con  aprobaciones  y  todo.  Leí 
la  dedicatoría,  y  al  acabar,  dije :  Según  esto,  yo  no  tengo 
voto,  porque  esto  parece  que  es  para  los  doctos  no  mas; 


y  yo,  aunque  estudié  seis,  no  llegué  mas  que  basta 
las  raices.  Aun  por  eso  (dijo  el  Cura)  te  viene  la  mak 
maña  de  afeitarnos  de  raiz.  Pero  sábete,  Gaspar,  que  en 
el  primer  paso  empezó  á  tropezar  el  Señor  Doctor;  por- 
que debia  haber  dedicado  su  papel  á  los  tontos,  que  co- 
mo no  entienden,  quizá  le  aprobaran ;  pero  entre  los 
doctos  poco  fruto  hará.  No  quise  darle  oídos,  y  de  car- 
retilla leí  la  aprobación  de  Al  vira,  la  licencia  de  Armen- 
dariz,  y  al  decir  cer^ura  del  padre  Don  Juan  de  Araba- 
ca, se  rió  el  Señortura.  Con  esto  me  dio  lugar  de  pensar 
qué  querría  decir  en  aquella  P.  y  D.  Alargué  el  libro  al 
Señor  Miguel ,  y  dijo  que  quería  decir  padre  don.  Pasé 
luego  al  Fraile,  y  le  diJQ  qué  quería  decir.  Respondió 
que  aquello  quería  decir  padre  doctor.  Fui  luego  al  Cu- 
ra, y  dijo :  Pues  á  mí  me  parece  que  quiere  decirpoir» 
donado,  porque  el  buen  Arabaca  estoy  en  que  anda  en 
Lárraga  años  há,  como  los  niños  en  el  libro  espejo.  No 
quise  oírle  mas ,  y  sin  hacer  puntos  leí  de  corrída  hasta 
la  introducción,  sin  dejar  letra,  bien  que  al  leer  la  fe  de 
erratas  oí  que  el  Cura  dijo  entre  dientes :  Con  que  dijera 
que  estaba  errado  por  esencia,  presencia  y  potencia, 
concordaba  con  su  original.  Pero  yo,  sin  hacer  caso, 
empecé  á  leer  la  introductiva,  habiéndose  pactado  pri- 
mero que  nadie  hablase  hasta  terminar  cada  capitulo. 
Desmonté  los  anteojos,  y  dijo  Fray  Julián :  Limpióse  las 
narices  porque  está  gangoso  como  carro  sin  untar,  y  no 
le  oigo  una  palabra.  Pues  yo  nada  le  pierdo,  dijo  el  Ca- 
ra. Y  sepan  vuestras  mercedes  que  este  Señor  Doctor 
pone  un  gran  cuidado  en  no  perder  ocasión  de  herirá 
los  sabios  jesuítas  (de  quien  saben  vuestras  mercedes  soy 
poco  afícionado,  pues  ni  la  doctrina  tengo  suya),  y  por 
esto  se  deja  caer  con  gran  tiento  proposiciones  escanda^ 
losas.  Pero  si  á  cada  paso  hemos  de  poner  tantos  reparos, 
no  acabaremos  en  dos  semanas.  Vaya,  tío  Gaspar,  sué- 
nese vuestra  merced  esas  narices,  y  vamos  leyendo  poeo 
á  poco  (dijo  el  Cura):  lo  mejor  se  les  ha  pasado á  vuestras 
mercedes  en  claro ,  pues  no  han  notado  aquella  clan- 
sulilla  tt  de  la  ingeniosa  traducción  ».  No  se  acuerdan 
de  un  punto  que  dice  :  a  No  me  incluiré  en  hacer  juicio 
de  lo  demás  de  la  Historia  de  Fray  Gerundio :  mas  alto 
(aquí  llamo),  mas  autorizado  y  mas  decisivo  le  espera.i 
En  lo  cual ,  según  mi  parecer,  quiere  decir  ó  profeti- 
zarnos el  Señor  Maimó,  «que  la  Inquisición  recogerá 
dicho  libro.  »  ¿Y  por  qué?  Pues  bien  sabrá  su  merced 
muy  canonista,  que  si  el  Santo  Tribunal  recogiera  libros 
á  fuerza  de  memoriales ,  que  ya  tiempo  estuviera  que* 
mado;  porque  no  ha  quedado  fraile  que,  viendo  sos 
trastos  en  la  calle,  no  haya  clamado.  Y  diría  ahora  todo 
lo  que  se  me  ofrece  contra  ellos,  si  no  fuera  por  el  resr 
peto  que  debo  á  mi  amigo  Fray  Julián,  que  está  pre- 
sente. Por  mí ,  dijo  Fray  Julián,  no  se  detenga  vuestra 
merced ,  y  diga  lo  que  quiera,  que  yo  ayudaré ;  porque 
no  puede  vuestra  merced  estar  con  los  frailes  de  peor 
cata  que  yo. 

Pues  ya  que  el  señor  canonista  (prosiguió  casi  enojado 
el  Cura)  quiere  echar  el  Santo  Tribunal  sobre  Fray  Ge^ 
rundió ,  ¿no  fuera  mejor  que  antes  lo  echara  sobre  otros 
muchos  papelejos  impresos  y  por  imprimir,  que  andan 
por  ahí  de  embozo,  sin  atreverse  á  sacar  la  cara  sino  por 
celosía?  ¿No  sabe  el  Señor  Maimó  que  anda  impreso  un 
cuadernito  (tan  enfermo,  que  todo  está  lleno  de  reparos), 
sin  licencia,  sin  nombre  de  autor,  sin  aprobaciones  y 
sin  revista  de  tribunal  alguno,  contra  Fray  Gerundio  :f 
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su  autor?  Pues  yo  bien  sé  que  anda  y  le  he  tenido  en  mis 
manos,  bien  que  parece  aborto  de  algún  fraile  lechuza, 
porque  le  ofende  la  luz  y  no  sabe  volar  sino  á  oscuras  y 
por  rincones ;  y  sé  también  que  le  han  remitido  á  todos 
los  prelados  de  las  religiones  interesadas,  y  que,  aunque 
muchos  de  estos  varones  sabios  y  que  saben  cuál  es  su 
priorato  derecho  han  conocido  el  contrabando  y  han 
sepultado  el  dicho  librejo  al  pié  de  la  olla  boba  de  la 
comunidad  ;  pero  otros  muchos  que  llevan  la  dignidad 
sobre  muletas,  y  que  son  superiores  y  lectores  por  volun- 
tad de  Dios ,  puré  permissiva ,  no  se  han  contentado  con 
leerle  á  la  mosquetería  del  convento ,  sino  que  ellos  le 
lian  procurado  extender  hasta  por  las  tiendas  de  aceite 
y  vinagre,  y  después  que  media  docena  de  postillones 
de  los  frailes  mas  andariegos  llegan  á  casa  de  la  herma- 
ua,  al  portal  del  zapatero,  al  mostrador  de  la  tienda  y 
otras  oGcinas  de  igual  calaña ,  y  prevenían  los  ánimos  de 
los  fieles  á  oir  con  atención  la  buena  doctrina,  venía  el 
ombligudo  prelado ,  con  mas  arrugas  en  el  cerviguillo 
que  un  fuelle  de  fragua ,  y  los  leia  algún  reparito  del  do- 
noso librito ,  sin  acordarse  que  habia  Inquisición  en  este 
mundo,  é  infierno  en  el  otro;  y  no  obstante,  nos  viene  el 
licenciado  Doctor  á  refregar  los  mostachos  con  el  santo 
hachón,  como  si  úo  tuviera  bastante  que  chamuscar  sin 
salir  de  su  casa. 

¿Y  no  sabe  vuestra  merced  que  un  chirigaita  de 
esta  corte,  ó  chirivía,óchiridulces,  ó  chiriamargos, 
qué  sé  yo  ó^mo  se  llama,  quiso  salir  de  máscara,  y  se 
quitó,  sin  sentir,  el  espadín,  arrimó  la  casaca  y  tiró  el  pe- 
luquín, se  descalzó  las  medias  de  seda  y  se  abrió  cerqui- 
llo, se  rapó  el  Cogote,  se  metió  en  un  hábito,  dejó  el 
uombre  de  pila ,  y  por  meterse  en  todo,  se  metió  fraile, 
con  el  apellido  de  Fray  Amador  de  la  Verdad,  el  que  el 
día  antes  habían  visto  pasear  la  corte  con  una  cuarta  de 
pierna  á  la  prusiana ,  cuerpo  inglés  y  cabeza  francesa? 
Bien  que  su  papel  de  estraza  mereció  los  cachínos  de  los 
doctos,  porque  sin  tocar  el  punto,  estuvo  delirando  mas 
de  una  hora  en  mentiras  que  nadie  mejor  que  él  sabe 
que  lo  son ,  y  solo  logró  dar  testimonio  por  escrito  de  lo 
que  sabíamos  de  palabra :  esto  es,  de  que  el  dicho  seño- 
i'axo goza  algunos  fueros  de  desvergonzado.  ¿Pues  por 
qué  el  Señor  Abogado  no  dirige  al  Santo  Tribunal,  y  leda 
las  señas  para  que  encuentre  á  este  fraile  disfrazado  y  le 
pellizque  el  cerquillo  y  rape  antes  que  crie  pelo,  ó  si  le 
encuentra  á  lo  militar,  le  mande  dar  doscientos  azotes 
adonde  rematan  los  chorros  de  la  peluca  ?  ¿  Y  el  otro  pa- 
pelejo  üe  la  señora  Doña  Afónica  Secreta,  con  varios  co- 
laterales vergonzantes  que  por  ahí  andan ,  ya  que  no 
bao  podido  lucir,  á  lo  menos  no  podrían  arder?  Digo  á 
▼aeslras  mercedes ,  señores,  que  me  espiritan  estas  co- 
sas. ¡Y  qué  haya  hombres  tan  necios  que  estén  atizando 
el  fuego,  cuando  saben  que  tienen  tantas  cargas  de  leña 
en  sus  librerías,  que  con  una  chispa  que  caiga  en  ellas  se 
llevará  los  estantes  enteros ,  y  no  digo  mas ! 

Eapues,  chiton,  dijo  el  Boticario,  repórtese  vuestra 
merced ,  Señor  Cura,  y  lee  tú  aprisa ,  Gaspar.  Tomé  el 
libretin,y  casi  sin  escupir  les  ensarté  todo  el  matalo- 
taje que  vuestra  merced  trae  en  el  prólogo  de  la  instan- 
cia, yol  vi  á  apear  los  anteojos,  y  ya  Fray  Julián  se  estaba 
haciendo  unas  cruces  que  le  cogían  desde  lo  mas  empi- 
nado del  cerquillo  hasta  el  ombligo :  el  Boticario  estaba 
jesoseando,  y  el  Gura  rompió  la  presa  y  dijo :  Si  á  cada 
cordelas  que  estoy  bautizando  (como  cura  que  soy) 
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con  el  honroso  título  de  disparates,  hubiera  de  respon- 
der, no  acabaría  en  todo  el  año ;  y  asi ,  no  podemos  ha- 
blar mas  que  de  algunas  cosillas.  Yo,  dijo  Fray  Julián, 
estoy  pasmado  de  ver  el  despotismo  con  que  hablael  Se- 
ñor Abogado,  como  si  en  la  república  literaria  tuviera  á 
su  cargo  muchas  conquistas.  Y  gusto  verle  cómo  se  aba- 
lanza al  autor  de  Fray  Gerundio  en  el  parágrafo  6,  y 
le  llama  inmodesto,  impío  y  otras  zarandajas.  Esto 
consistiría,  dijo  e!  Boticario ,  en  que  el  tal  señor  no  ten- 
drá por  piadoso  sino  al  que  ayudare  á  la  exaltación  de  su 
bolsa ;  y  en  este  sentido  no  dice  muy  mal. 

¿Pues  qué  es  verle,  dijo  Fray  Julián,  aferrado,  inco- 
herente en  el  16  y  lisonjero  en  el  18 ;  pero  en  el  19  lo 
echó  á  perder,  pues  él  también  lisonjeó  á  los  portu- 
gueses, sin  saber  cómo,  y  por  escrito,  que  es  la  tacha, 
y  luego  últimamente  le  convence  con  aquel  cuento  tan 
saladito  de  Pedro  Gianone?  A  todo  esto  callaba  el  Gura 
como  pensativo,  hasta  que,  dándole  una  voz  el  Botica- 
río,  le  dijo :  ¿Qué  es  eso.  Señor  Gura?  Por  cuantos  ór- 
denes militares,  respondió  rascándose  la  corona,  que  el 
Señor  Maimó  tiene  gana  de  llevar  su  cuero  á  la  tenería, 
que  no  quede  rastro  de  su  abogacía,  doctorado  eterna- 
mente. ¿Vuestras  mercedes  no  ven  cómo,  sin  irie  ni  ve- 
nirle, todo  lo  que  á  él  le  parece  que  nos  huele  mal,  y 
nos  huele  muy  ricamente,  y  juzgando  que  va  á  dar  un 
gran  gatazo  á  los  sabios  jesuítas,  los  echó  encima  la  cita 
del  cardenal  Norris,  con  el  título  de  autor  moderado, 
como  si  nos  diera  una  gran  pesadumbre?  Pues  en  ver- 
dad que  no  há  tanto  tiempo  que  está  mas  moderado,  y 
gracias  á  los  cíelos  que  en  los  nidos  de  antaño  no  hay 
pájaros  hogaño ;  pero  callar  y  callemos,  que  después  de 
los  anos  mil  vuelven  las  aguas  por  do  solían  ir. 

Pero  aun  con  un  poco  de  mas  frialdad  nos  trae  á  la 
memoria  la  empresa  de  Goncina  contra  los  moralistas  je- 
suítas, habida,  tenida  y  reputada  en  el  orbe  literario  por 
una  desvergüenza  de  alto  calibre,  que  refutó  Benci ,  y 
que  este  fué  condenado,  y  Goncina  honrado  ( ¡y  qué  hon- 
rado !)  del  Papa.  ¡  Ah ,  qué  chico  diablo  debe  de  ser  el 
Señor  Doctor  canonista!  ¿No  fuera  mejor  queel  señor  ca- 
nonista dejara  descansar  á  Goncina  en  la  sepultura  de 
Genova,  ya  que  un  sofoco  le  quitó  allí  la  vida?  Y  en  ver- 
dad que  no  se  le  dio  ningún  jesuíta ;  que  el  mismo  Papa 
que  tanto  le  honró  le  concedió  esta  indulgencia  para  la 
hora  de  la  muerte.  Y  amen  de  eso,  ¿no  sabia  vuestra  mer- 
ced que  el  Señor  Goncina  se  desvergonzó  en  Roma  con 
un  señor  cardenal  por  no  perder  la  costumbre ,  y  el 
Papa  le  desterró  á  Genova,  donde  murió  como  he  dicho? 
Y  no,  no  tan  querido  del  Papa ;  que  ya  le  iban  oliendo  el 
poste :  ademas  que  pudiera  saber  el  señor  licenciado, 
que  aunque  son  tan  apreciables  las  honras  del  Pontifico 
santo,  pero  no  sé  que  díantres  era,  que  todas  las  que 
empleó  el  pasado  en  frailes,  salían  cocas.  ¿No  sabes,  ó 
tienes  noticia  de  aquel  tan  favorecido,  querido  y  hon- 
rado, que  le  daban  las  barbas  á  la  rodilla  y  podía  barrer 
de  una  escobada  la  iglesia  de  la  Rotunda,  y  que  era  el 
favorito  del  Papa ,  que  parece  no  habia  gracias  en  el  in- 
finito tesoro  de  la  Iglesia  para  regalar  al  dicho  barbón,  y 
no  obstante,  pareciéndole  pocos  los  sacramentos  que 
tenia  á  cuestas,  sin  pedir  licencia  al  Papa,  cargó  ala 
grupa  todas  las  honras  pontificias,  y  se  escapó  á  Holanda 
para  echarse  á  pechos  el  santo  matrimonio  que  tría  atra- 
vesado en  el  corazón?  Y  añada  vuestra  merced  estaclau- 
¡  sulilla  ( que  no  es  despreciable ) :  que  el  honrado  barbi- 
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largo,  después  que  ató  el  orden  sacerdotal  al  pió  de  la 
cama  del  matrlmouio,  tuvo  una  comunicación  muy  es- 
trecha por  cartas  con  nuestro  célebre  Concina,  y  en  ellas, 
como  infiel  al  Papa,  le  revelaba  los  secretos  que  el  mismo 
Papa  le  habla  fiado  acerca  de  las  misiones  de  donde  el 
barbi-pleno  estuvo,  y  pudiera  yo  á  vuestra  merced  con- 
tarle puntos  muy  escabrosos  sobre  esta  historia ;  pero  lo 
reservo  para  mejor  ocasión. 

Pues  que  se  venga  ahora  el  señor  licenciado  á  echará  la 
orejado  los  sabios  jesuítas  ese  perrito  de  Santo  Domingo. 
A  otros  alanos  mayores  saben  ellos  dar  zarazas ;  ¿  y  para 
eso  fué  á  desenterrar  al  pobre  Padre  Benci?  Pues  no 
estaba  ahí  roas  cerca  y  mas  mozo  Noceti,  que  si  le  con- 
sultara el  Señor  Ribes,  le  sacara  de  muchas  dudascrasas 
en  que  tiene  sepultados  ios  cascos?  En  él  veria  que  á  su 
célebre  Concina  te  convence  de  un  impostor  malévolo, 
que  no  supo  cortar  la  pluma  sino  lleno  de  malicia ,  de 
odio  y  de  mala  voluntad  :  notarla  la  variedad  de  los  lu- 
gares que  cita,  la  infidelidad  en  referir  las  sentencias,  y 
la  siniestra  interpretación  en  las  palabras  dudosas ,  y  úl- 
timamente conocería  el  fin  é  intento  de  este  mal  fraile, 
pues  teniendo  cada  una  de  las  sentencias  que  nota  mu- 
chos defensores  y  autores  mas  antiguos  vestidos  de  frai- 
les dominicos,  los  pasó  en  silencio,  y  da  solo  impíamente 
contra  los  mas  doctos  jesuítas.  Comorsoy,  dijo  el  Botica- 
río,  que  toma  vuestra  merced  esto  de  veras.  Señor  Cura, 
y  lo  extraño  mucho,  porque  al  fin  vuestra  merced  ha 
paseado  sus  claustros,  y  parece  se  habia  de  inclinar  mas 
á  ios  dominicos.  Aun  por  eso,  replicó  el  Cura  hecho  una 
furía,  y  no  me  apasiono  sinoespor  la  verdad ,  y  no  tengo 
mas  que  tres  vicios,  como  vuestras  mercedes  saben,  que 
son:  tomar  tabaco  de  hoja,  jugará  los  naipes,  y  nosaber 
teología, y  los  tres  los  saqué  de  allí:  con  que  miren 
vuestras  mercedes  lo  que  les  debo;  pero  vamos  adelante; 
que  ahora  estoy  tal,  que  no  se  me  puede  oír.  Sigue, 
Gaspar,  dijo  Fray  Julián,  y  date  prisa.  Tomé  el  papele- 
jo,  y  como  es  tan  corlo  el  capitulo  4  del  libro  1,  en 
un  instante  acabé  con  él.  Luego  que  hice  punto,  dijo 
Fray  Julián :  Eso  es  una  cosa  ridicula  si  se  ha  de  decir  el 
alma  ó  la  alma ,  la  agua  ó  el  agua ,  y  asi  mas  vale  que 
no  nos  detengamos  aquí ,  aunque  á  la  verdad  el  Señor 
Doctor  pone  todo  su  conato  en  defender  que  el  Barbad  ino 
solamente  solicita  que  se  introduzcan  los  apostrofes. 
Bien  conozco  que  es  voluntaria  extravagancia ;  mas  por 
mí,  que  se  introduzca  al  punto.  Con  esto,  como  los  vi 
con  tan  poca  gana  de  criticar,  les  ensarté  el  capitulo  6 
del  libro  "Z.  Aqui  si  que  muestra  de  bulto,  dijo  el  Cura 
luego  que  hice  punto,  la  grande  sutileza  que  gasta  para 
argumentar  el  licenciado  Pica-seca :  no  reparo  en  que 
por  picas  y  lanzas  quiere  sacar  de  todo  cenagal  á  su 
amado  Barbadiño,  porque  al  fin  espera  que  le  dé  de  co- 
mer. Lo  que  mas  me  dulcifica  el  atra-bilis  es  ver  cómo  ar- 
gumenta el  Señor  Doctor.  Y  si  no,  diga  vuestra  merced. 
Fray  Julián,  el  autor  del  Fray  Gerundio  dice  que  no  es 
física  ni  calabaza  la  que  comunmente  se  enseña  por  acá; 
y  de  este  antecedente  infiere  el  espiritado  canonista  á 
favor  de  su  ahijado  el  Barbadiño :  a  luego  por  acá  no  se 
tiene  noticia  de  lo  que  es  física  verdadera ;  y  da  la  razón, 
porque  de  lo  que  no  se  enseña,  poca  ó  ninguna  noticia  se 
puede  tener.» 

Acertólis  ( dijo  el  Boticario ),  y  viva  el  señor  Botarga, 
que  arguye  que  rabia.  A  fe  mia,  añadió  Fray  Julián,  que 
saca  de  pié  una  consecuencia  que  hará  dar  de  espaldas  á 


un  doctor  de  bronce.  Y  de  aquf  se  infiere  que  todos  es- 
tán en  la  obligación  de  ser  maestros ;  porque  raro  es  d 
que  no  sabe  algo ,  y  no  se  sabe  mientras  no  se  enseña. 
No  obstante,  dijo  el  Cura ,  esa  proporción  puede  tener 
otro  sentido,  y  es,  que  como  no  hay  quien  ensene  esa  fi- 
losofía, hay  de  ella  poca  ó  ninguna  noticia;  pero,  ademas 
de  ser  el  supuesto  falso ,  es  incoherencia  del  mismo  Se- 
ñor Licenciado,  pues  él  mismísimo,  con  una  boca  de  on 
bartulo,  afirma  que  el  que  sabe  alguna  cosa  de  verda- 
dera filosofía  y  teología,  la  sabe,  no  porque  se  la  enseña- 
ron ,  sino  porque  él  á  sus  solas  se  la  aprendió  con  mocho 
trabajo.  Luego  sin  enseñarse  esa  verdadera  filosofía,  se 
sabe :  luego  para  saberse  y  que  haya  noticia  de  ella,  no 
es  menester  que  se  enseñe.  Esta  consecuencia  me  parece 
que  no  necesita  tantas  muletas  como  la  del  Señor  Doctor, 
que  ella  por  sí  misma  se  tiene  firme,  y  aquella  estaba  casi 
perniquebrada.  No  es  de  extrañar,  dijo  el  fraile,  porque 
vuestra  merced  está  todavía  con  el  tiqui  en  los  labios,  y 
el  Señor  Doctor,  con  tantos  hártalos,  no  es  macbo  se  le 
enreden  los  dediles  dialécticos. 

Pues  no  es  menos  eficaz  (continuó  el  Señor  Cura)d 
medito  que  gasta  el  irrequisito  Canonista  para  probar 
que  es  falso  lo  que  afirma  el  incomparable  Lobon  acerca 
de  los  físicos  modernos,  y  que  es  falso  ignalmente  qae 
Antonio  Gómez  Pereira  adelantase  su  conocimiento  b¿la 
los  mismos  que  después  nos  han  ofrecido  loe  newtonía- 
nos  peinado  á  la  papillota. 

Y  para  esto  da  la  razón  de  que  no  se  habían  inveotado 
por  aquel ,  sino  por  estos,  tantas  máquinas  qne  prueban  , 
la  verdad  de  sus  aserciones.  Señor  Abogado  ( le  dirk  yo 
ahora  en  medio  de  sus  barbas),  distingue  témpora, á 
concordabis  jura.  Quiero  decir,  que  advierta  lo  que 
quiere  decir  el  Doctor  Lobon  y  lo  que  afirma  Maimó. 
Lobon  no  dice  que  Pereira  probó  con  máquinas  tao 
costosas  y  célebres  sus  conocimientos,  como  después  lo 
han  hecho  los  filósofos  modernos;  sino  que  filosofó  como 
ellos,  y  aun  hizo  también  algunos  experimentos  que 
probaron  lo  mismo,  aunque  no  con  tanto  aparato  como 
vocean,  con  que  todo  lo  adelantaron  y  perfeccionaron.  Y 
si  no ,  dígame  vuestra  merced ,  ¿si  vuestra  merced  in- 
ventase (siendo  posible)  una  máquina  con  que  claramente 
se  demostrase  la  verdad  de  la  precisión  objetiva ,  de  la 
forma  de  cor|)oridad  ó  de  la  distinción  de  razón ,  sería 
vuestra  merced  por  eso  el  primero  que  filosofó  en  esos 
puntos?  ¿Dejarían  por  eso  de  haberse  dado  dos  mil  capi- 
llazos  los  frailes  dominicos  por  la  segunda ,  y  cuatro  mil 
bonetazos  los  sapientísimos  jesuítas  por  la  tercera  ?  Es 
cierto  que  no,  y  no  obstante,  la  demonstracion  por  la  má- 
quina de  vuestra  merced  se  le  debía. 

Pero  vuestra  merced  juzga ,  Señor  Maimó,  que  nadie 
es  filósofo  en  este  mundo  si  no  va  cargado,  como  un  amo- 
lador ó  como  un  calderero,  con  dos  ó  tres  docenas  de  per- 
trechos ,  de  ruedas ,  de  tubos ,  de  cañoncillos ,  de  teles- 
copios, todos  instrumentos  filosóficos,  y  otros  mil  cajo- 
nes de  titiritero.  Pero  ya  le  dijo  á  vuestra  merced  el 
docto  Lobon  lo  qtie  hay  en  eso ,  y  que  aire  que  tanto  ha- 
bia de  pesar,  se  lo  habia  hallado  ya  Arístóteles  en  un 
pellejo  de  corambre.  Mas  paréceme  que  vuestra  merced 
trajo  este  puntillo  para  tener  ocasión  de  citar  tantasjica- 
demias,  memorias  de  las  ciencias,  transacciones  y  mis- 
celáneas, y  que  le  tuviéramos  por  hombre  leído  y  escrí- 
bido;  peroá  otro  perro  con  ese  hueso;  que  ya  nobaj 
picaros  en  el  mundo ,  porque  los  conocen.  Y  últimamen->^ 
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te,  vuestra  mcrccJ  esté  eiitcijúiJo  que  \os  punios  eti  todas 
liis  materias  que  toca»  le  dan á  conocer  por  un  pobre  (i): 
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Porque  todas  la§  noticias  se  conoce  que  están  do  hués- 
ped en  BU  cabeza^  cuando  Lobun  se  lo  lia  mostrado  en 
cuantos  punióos  toca.  Todo  esto,  decía  et  Curajediria  yo 
en  sus  barbas  de  perilla  á  Maiuiú,  y  lo  venia  de  perilla. 
V  sí  mi  intento  fuera  loiniir  despacio  la  crítica » lo  mos- 
trarasus  errores  de á folio;  pero  cf^io  es  una  conversa- 
ción de  paso  y  con  iendo.  Con  esto  bi2o  punto  el  Cura  y 
sacó  k  c;iJ4 :  al  ruido  que  hÍ7.o  h  tapa  ^  y  no  fué  mtiuho, 
eron  en  movími*  ricí^s  de  lodos,  y  ap6- 

itbrió,  cuarjdo  Stí  li  i  a  de  deüos^  y  el  tabaco 

de  picazos  :  de  manera  que  paieeia  riria  de  goi  rionet. 
Sorbimos  lodosa  un  tiempo  y  con  tauta  gana,  que  litibo 
miedo  se  Ir.tjese  los  sesos  enredados  cu  lu  uila. 
Aliora  es  menester  (dijo  el  Cura)  que  saquen  almoba- 
^y  prevengan  ua  pisto,  porque  en  jiyunas  y  sentados 
I  se  puede  oir  la  pesadez  de  este  capitulo  7  qne  se  si- 
gne. Yo  no  quise  oírle  mas ,  y  turnando  resuello ,  por- 
que sabia  que  no  me  babia  de  sobrar  nada ,  apeclin^^ué 
oin  ello.  Cuando  acabé  de  leerlo  ya  se  iba  poniendo  e) 
sol « el  Boticario  se  iba  quedando  dormido «  al  fraile  me* 
dio  le  dio  jaqueca^  y  el  Cura  estaba  rechinando  porque 
,  y  últimamente  acabé,  Pero  para  que  vuestra 
1  vea  si  tardé  ó  no,  cuando  me  quité  los  anteojos 
'  toé  quedaron  en  las  narices  dos  rayas  negras  que  paro- 
cian  trazo  de  carpmtero.  Entonces  dijo  el  Cura»  dando 
una  voz :  displerta*  Miguel ;  que  te  lias  dormido  á  lo  me- 
.  ¿Kü  rae  había  de  dormir,  ff^sptMidió :  pyes  que  bom- 
^"  pierio  y  con  lo«  ojos  bia  de  escuchai 

l»desde  que  empezó ;  h'^  i  i  mundos,  como 

tí  que  iba  tan  largo  el  cuento,  lue  quodé  dormido.  Pues 
no  juzgues  que  te  ha  valido  poco  ei  dormirte,  que  de  una 
jaqueca  te  bas  librado,  dijo  Fray  Julián.  Por  vida  mia 
(dije  yo  entonces)  que  van  vuestras  meixedes  á  murmu- 
rar  también  de  ese  capitulo ,  y  si  yo  he  de  decir  lo  que 
alo,  mire  vuestra  merced.  Señor  Cura,  que  cosa 
;  acabada  ni  horrorosa  no  juzgo  que  haya  dado  mas 
Dte  jamas  en  la  prensa.  Y  para  que  vuestra  merced 
vea  qué  solterones  son  los  juicios  de  los  hombres^  vues- 
tra merced  juzgará  acaso  que  por  este  capítulo  se  le  de- 
lata raer  á  el  Señor  Maimó  hasta  de  hi  leUinia  de  los  que 
iaben  leer  y  escribir ;  y  yo  juzgo  que  por  él  merecia,  no 
solo  llamarse  doctor  en  teología  y  leyes,  sino  doctorazo 
y  doctorismo  en  toda  ciencia* 

Como  soy  que  eres  ingenio  (replicó  el  Cura);  pero  di- 
Ríe  j  Gaspar,  ¿qué  es  lo  que  tú  ves  en  ese  capítulo  que  te 
espirita  y  conmueve  de  ese  modo?  ¿Qué  veo  t  le  respon- 
dí, veo  tantas  cosas,  que  eso  es  una  India.  Mire  vuestra 
pierced :  yo  veo  que  para  ese  hombre  lo  mismo  es  1»  teo- 
logía que  nada :  él  sabe  cuándo  nació,  lo  mismo  que  si 
hubiera  servido  de  comadre  en  su  nacimienio ;  él  sabe 
cómo  se  llama  y  todos  los  nombres  y  apellidos  que  tiene, 
lo  mismo  que  si  fuera  su  padro  de  pila;  éi  sabe  y  tiene  en 
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la  uua  (y  no  serfi  mala  si  es  abogndo ,  dijo  entre  dientes 
l'rayiiiliíini  uso  la  primera  camisa,  quién  le 

envolvió  cu  las, quién  lenrrullaba  .  quién  lo 

iii'' :;i  en  la  cuna,  quién  le  dubu  pap?js  y  quién  le  puso 
amJ  uJores;  y  luego  mas  adelante  él  sabe  quién  le  acomo- 
dó cotilla  para  sncarlc  decente  al  público ,  quién  le  peinó 
á  la  moda,  c[uién  le  ccluí  los  polvos,  y  en  mi  juicio,  se- 
ría Fray  Melchor  (que  por  esoso  llamaria  Cano) ;  y  quién 
le  puso  tontillo.  Pues  ¡qué  dijío!  lo  mismo  sabe  de  liloso- 
fía  y  de  cuanto  Dios  crió.  .V  lodos  los  santos  padre»  y  pon- 
líDces  conoce,  lo  mismo  que  á  la  madre  que  le  panó;  y 
quien  Ib  oyere  hablar  de  concilios  ,  no  diria  sino  que  se 
halló  en  ellos.  Pero ,  ¿y  en  la  historia  ?  Eío  es  cosa  que 
no  tiene  cabo,  ¿  Pues  no  le  luí  oido  vuestra  merced.  Se- 
ñor Cura ,  cómo  sabe  lo  que  ha  pasado  en  el  i  > 
les  de  Cristo,  en  Cristo  y  despue»  de  Cristo?  ^  i 

lo  que  hacLan  los  hebreos,  lo  mismo  que  si  él  lu  fuiía? 
Y  en  verdad  que  ahora  le  cojo  á  vuesti*a  merced ,  porque 
en  el  sermón  de  la  Virgen  trajo  vuestra  merced  un  texto 
que  dccia  que  era  ca[útulo  18  de  los  Actos  de  hsApós- 
toles,  probando  que  San  Pablo  disputaba  con  los  he- 
breos en  materia  de  religión ;  y  en  verdad  que  fué  tes- 
timonio,  porque  ya  acababa  vuestiu  merced  de  oir  que 
losjudios  no  podían  disputar  de  esa  material.  Y  demás,  k 
mas  de  esto,  ¿  cuánto  se  conoce  que  sabe  de  geomclria, 
astronomía  y  matemáticas?  Estoy  por  decir  que  lo  que 
menos  sabe  son  leyes ,  y  eso  es  que  es  abogado  y  doctor 
en  ellas.  Ukimamente,  á  mi  me  e^  preciso  creer  que 
(valida  por  lo  que  valiere)  este  hombre  tiene  en  la  cabeza 
muchos  libros  (si  se  los  pone  como  tabla  de  pan,  dijo  al 
somormujoel  picaro  del  Boticario),  porque  yo  me  pasmo 
cómo  cita  autores ,  y  que  aquello  no  va  en  chama ,  por- 
qtie  apenas  los  cita,  cuando  zas,  emboca  un  latín  quo 
atorrulla^ynocomoquieradeautorcillos  queso  hallan 
ahí  detras  de  la  puerta ;  sino  de  unos  autúra¿os ,  ([ue  se 
levantan  los  pelos  de  oírlos  nombrar  solamente,  como 
cuando  cita  á  Nicolás  de  Clemancis,  por  poco,  de  susto  no 
se  me  cjiyeron  los  anteojos;  pues  y  a  Berenga  rio .  Begir- 
do.  Alineo,  Auato  y  Sadoleto,  ¿los  ha  oido  vuestra  mer- 
ci  nombrar  en  los  dias  de  su  vida  f  Y  de  los  pa- 

úi  ^  Lieos,  que  00  parece  si  no  la  casáis  los  padres 

enclenques, ¿ha tenido  vuestra  merced  hasta  ahora  la 
menor  noticia?  A  todo  esto  añada  vuestra  merced  el  true* 
no  gordo,  y  es,  que  este  Señor  Doctor,  ademas  de  la  lengu¡i 
que  le  enseñó  su  madre,  y  la  lengua  (lortuguesa,  que  posea 
como  actual  traductor  suyo  que  es,  es  preciso  que  sepa 
como  un  rayo  las  lenguas  griega  y  hebrea ;  porque  sí  no 
las  supiera  no  se  atreviera  á  llamarse  ni  imprimin«e  doc- 
tor en  teología,  sino  A  lo  mas  teologuillo;  que  asi  se  deben 
llamar  (según  dice  él)  lo  j  que  no  las  saben,  aunque  f^u  píe- 
ran  mas  teología  que  los  mismos  que  la  invcularpn.  Pues 
vea  vuestra  merced.  Señor  Cura,  si  es  poco  lo  que  veo 
en  dicho  capítulo,  que  en  mi  sentir  no  le  ba  habido  mas 
famoso  desde  el  capitulo  de  las  esteras  de  nuestro  padre 
San  FíTiucisco.  Pero  aunque  pobre  pelón,  bien  sé  yo  qim 
la  envidia  es  hija  del  diablo,  y  que  lo  mejor  siempre  t% 
lo  mas  perseguido,  y  chiton,  que  caza  el  hurón. 

Oyó  el  Cura  con  gran  paz  este  razonamiento,  que  yo 
le  encajé  sin  escupir,  y  ni  acabar  me  dijo  con  gracejo  : 
Gaspar,  hijo ,  entre  los  muertos  le  cuento  ya ;  porque 
cuandodelíras  tanto,  es  señal  que  estás  de  pe  ligio,  aun- 
que por  otra  iKirte  me  hago  cargo  de  que  eres  un  idiota, 
y  que  no  puedes  comulgar  mas  de  con  especie  de  pan 
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solo,  y  así  tienes  excusa  y  no  serás  tú  el  único  que  se 
haya  embarazado ;  que  otros  de  copete  masa  la  moda  no 
habrán  sabido  dónde  poner  el  pié.  Pero  sábete  entre 
tanto,  que  eso  que  á  ti  te  lleva  la  atención  es  un  urdido 
de  disparates,  uno  tras  otro,  como  reata  de  ciegos,  y  si 
tú  que  no  eres  muy  lerdo  abres  un  poco  los  ojos,  lo  verás 
también.  Porque  ¿qué  cosa  mas  molesta  ni  mas  imper- 
tinente que  ese  arengon  tan  eterno,  que  habla  de  todo,  y 
nada  dice?  Porque  es  como  el  paréntesis,  porque  qui- 
tado no  queda  imperfecta  la  oración,  sino  que  el  indi- 
gesto Abogado  quiso  mostrarse  erudito,  sin  perder  la 
ocasión  que  se  le  presentaba.  Pero  no  te  ciegues,  Gas- 
par, de  esos  relámpagos;  porque  toda  esa  procesión  de 
autores,  esos  textos,  esos  cálculos  de  tiempos  y  edades, 
todas  son  hurtadas  y  al  pié  de  la  letra  del  Barbadiño,  y 
aun  por  eso  en  el  párrafo  3  lo  da  él  á  entender,  temién- 
dose que  le  cogiesen  con  el  hurto  en  las  manos,  y  al 
modo  que  quien  hace  versos  trasladando  unas  coplas, 
á  ese  mismo  modo  escribió  el  Señor  Abogado  todas  esas 
noticias  eruditas,  sin  poner  mas  de  su  tienda  que  tinta 
y  papel. 

Pues  ahora  bien :  ¿deberías  tú  pasar  por  el  cedazo  de 
los  poetas  porque  sabías  trascribir  los  versos  que  otros 
escribieron?  Es  cierto  que  jio ;  pues  aplica  el  cuento, 
que  vamos  á  otra  cosa.  A  fe  mia,  Gaspar ,  que  me  pa- 
rara con  gusto  á  desasnarte  los  cascos,  declarándote  la 
insuficiencia  de  todas  las  impugnaciones  que  ofrece  en 
ese  capitulo  el  Señor  Maimó  contra  el  incomparable  Lo- 
bon ;  pero  ya  estoy  cansado  de  hablar,  y  tengo  mas  que 
mediano  deseo  de  dejarlo.  La  resolución  mas  pronta  es 
que  tú  mismo,  allá  despacio  y  á  tus  solas,  vuelvas  á  leer 
eso  mismo,  y  verás  cómo  en  la  primera  proposición 
acerca  de  aquel  pésimamente  del  Barbadifío  no  puedes 
sacar  ni  desenredar  su  caballo,  por  mas  que  le  quita  la 
carga,  le  tira  de  la  cola ,  le  espolea  y  le  anima  de  mil 
modos :  en  la  segunda  verás  saltar  los  disparates  como 
ranas  en  charco,  y  conocerás  el  miserable  estado  de  teo- 
logía en  que  se  halla  el  Señor  Doctor,  pues  aGrma  á  pié 
juntillas  que  los  teólogos  escolásticos  dejan  la  escrítura 
de  los  santos  padres  y  concilios  para  probar  sus  asercio- 
nes. Por  viéa  de  sanes,  que  si  supiera  dónde  tiene  la 
borla  blanca,  le  habla  de  arrimar  un  hachón  de  esparto. 
Pues  al  mismo  compás  puedes  ir  reparando  las  demás 
proposiciones,  y  verás  que  parece  todo  ello  estómago  de 
pobre,  lleno  de  verduras ,  y  revoltorio  sin  sustancia  ni 
i^zon ;  y  notarás  también  de  paso  lo  que  ya  te  he  dicho 
antes,  que  su  intento  es  injuriar  en  cuanto  pueda  á  los 
sabios  jesuítas,  y  por  eso  cuando  cita  á  alguno  lo  pro- 
cura hacer  del  peor  modo  :  así  dice,  el  jesuíta  Rapin, 
como  si  fuera  lo  mismo  Rapin  que  rapagón  como  el  Se- 
ñor Licenciado;  y  aun  con  los  hombres  mas  doctos  y 
santos,  como  el  jesuíta  Suarez ,  el  jesuíta  Bazquez,el 
jesuíta  Salmerón. 

Ahora  digo  yo :  ¿  Y  cuándo  era  digno  un  pobre  por- 
diosero de  teología ,  de  tomar  en  su  boca  á  los  primeros 
hombres,  sin  que  antes  se  hubiese  lavado  con  un  esco- 
bón, como  caballo  que  está  tomando  verde?  ¿Qué  pa- 
recería á  par  de  estos  hombres  toda  la  teología  y  leyes 
del  licenciado  Maimó,  aunque  entrase  también  su  ha- 
bilidad de  traducir  del  portugués?  Pues  sepa  su  merced 
que  no  estimarían  estos  doctores  que  desprecia  toda  la 
ciencia  maimona  y  todas  sus  borías  para  algodones  de 
sus  tinteros.  Pero  sabe  muy  bien  enmendarse  cuando 


cítaá  Fray  Melchor  Cano;  qae  á  este  le  llama  docto, 
doctísimo  y  célebre  /  y  es  que  juzga  que  en  esto  ofendeá 
los  jesuítas ,  porque  el  tal  Fray  Melchor  fué  opoestisiiBO 
á  su  religión  cuando  aun  estaba  en  la  cuna;  pero  esto 
tamp^o  les  ofende ;  porque  como  buenos  religiosos  m 
ben  perdonar  á  sus  enemigos,  y  porque,  item  mas,  al  tal 
Fray  Melchor  Cano  le  era  connatural  el  ser  tra  viesillo,  y 
la  fuerza  del  natural  le  hacia  saltar  alguna  vez  sin  repa- 
ro, aunque  fuese  por  cima  de  una  excomunión  ó  bali 
pontilicia;  y  porque  tú  conozcas  mejor  lo  que  puede  el 
genio,  ¿qué  le  sucedía  á  este  fraile  Cano?  Lo  mismo  qo» 
á  los  gatos;  porque  ya  habrás  tú  visto  que  estos  anima- 
litos  son  cuando  pequeños  tan  aficionados  á  jugar ,  qoe 
cuando  no  hallan  otro  entretenimiento  á  mano,  juegan 
consu  mismo  rabo,  se  le  muerden,  se  le  arañan  y  le 
traen  á  mal  traer,  como  si  no  fuera  propio,  sino  algm 
rabo  enemigo;  así,  ni  mas  ni  menos,  sucedía  á  Fray 
Melchor :  mientras  hallaba  qué  arañar  y  qué  morder  es- 
taba contento ,  y  si  no  podía  entretenerse  con  los  jesuí- 
tas, porque  le  daban  en  los  ojos  con  algunas  excomo- 
niones,  volviéndose  á  su  mismo  rabo,  esto  e3,ásiu 
mismos  frailes  los  mordía  y  arañaba  como  si  fueran 
enemigos,  tanto,  que  dio  á  uno  un  arañen  tan  disforme, 
quefué  preciso  llevarlo  á  cenar  á  Roma  á  la  Santa  Inqui- 
sición ( i ),  por  lo  que  mereció  que  los  mismos  suyos, 
hombres  de  conocida  virtud  y  sabiduría,  como  el  céle- 
bre Fray  Luis  de  Granada  y  Fray  Antonio  de  la  Peña,  le 
diesen  en  las  uñas  algunos  palos  tíuterales.  Con  que  mira 
tú,  Gaspar,  si  debemos  tomar  queja  los  extraños  del  ge- 
niecito  del  tal  Fray  Melchor,  cuando  ves  que  no  estuvie- 
ron libres  de  su  pluma  y  lengua  aun  los  propios.  Pues 
por  mi  madre  (dije  yo  entonces)  que  si  hubiera  sabido 
cuando  me  bauticé  que  tan  mal  Melchor  había  habido 
en  el  mundo,  no  me  había  de  haber  llamado  Gaspar; 
porque  he  oído  decir  que  Gaspar  y  Melchor  fueron  cooh 
pañerosen  un  viaje  muy  largo,  y  'yo  con  el  señor  Fray 
Melchor  ni  aun  desde  aquí  á  Valverde.  Ea  pues, «luz  nos 
m  faltando,  dijo  el  fraile ,  y  fuera  mejor  que  acabarasde 
leer  lo  que  falta ;  que  después  se  podía  hablar,  aunque 
fuese  á  oscuras.  Bien  está  (añadió  el  Cura) ,  porque  yo 
estoy  cansado,  y  lo  demás  que  contiene  ese  capitulóos 
un  continuado  disparate,  como  el  aferrarse  en  la  nece- 
sidad de  las  lenguas  griega  y  hebrea  para  saber  teología, 
y  el  decir  que  no  habrá  teólogo  en  España  que  pueda 
persuadir  á  un  hereje ,  con  otras  q)sas  fuera  de  los  cajo- 
nes del  celebro ;  que  sin  duda  juzgo  queal  señor  traduc- 
tor le  han  alcanzado  algunos  vértigos  de  los  que  padece 
su  amigo  el  Barbadiño ;  y  aunque  todas  estas  cosas  pe- 
dían mas  larga  conversación ,  no  obstante,  ni  el  tiempo 
ni  la  jaqueca  de  Fray  Julián  nos  lo  permite.  Con  esto 
volví  á  enarbolar  mis  vidrieras  en  un  cerco  de  suela  in- 
glesa que  podía  arder  en  un  candil,  y  leí  sin  cesar  todo 
lo  que  faltaba ,  bien  que  con  algunos  tropezones,  por  falta 
de  luz.  Acabé  de  leerlo  todo,  y  el  Cura  me  dijo :  Y  bien, 
Gaspar,  ¿qué  juicio  formas  tú  de  lo  que  acabas  de  leer? 
Yo,  señor,  le  respondí,  haga  vuestra  merced  cuenta 
que  ningún  juicio  formo ;  porque  esto  parece  que  es  co- 
mo los  títeres  y  juegos  de  manos ,  que  el  que  mas  mira 
ve  menos.  Yo  formé  el  mayorconceptodel  mundo  al  ver 
tantas  DD  en  la  primer  hoja,  y  según  lo  que  vuestra  mer- 
ced dice,  poco  caso  se  debe  hacer  de  letras  grandes; 
porque  quien  hace  un  cesto  hará  ciento,  según  aquel 
(i)  El  arzobispo  don  Pra;  Uartolomé  de  Carnnzt  7  Miranda. 
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doctor  de  la  universidad  de  Almagro.  Dices  bien,  Gas- 
par, respondió  el  Cura ,  y  ahí  no  liay  masque  notar  sino 
que  todo  lo  que  dicen  del  Padre  Vieyra  clBarbadiño  ysu 
traductor,  está  dicho  mas  breve  y  mejor  por  el  sutil  Lo- 
bon.  Ya  lo  conozco  yo  eso,  dije  yo ,  porque  cuando  leí- 
mos á  Fray  Gerundio  se  hizo  reflexión  sobre  ello ,  como 
vuestra  merced  sabe;  pero  loque  me  hace  fuerza  es,  que 
saca  ladrón  á  Lobon,  y  dice  que  cuanto  escribió  es  del 
Barbad ino,  y  á  esto  no  sé  yo  qué  se  le  ha  de  responder, 
t^ara  responder  yo  á  esto,  dijo  el  Cura,  era  preciso 
que  tuviese  delante  toda  la  obra  del  Barbadiuo,  y  que 
fuésemos  notando  los  lugares  que  cita,  para  hacer  el  co- 
tejo, y  ya  ve  vuestra  merced  que  era  obra  larga.  Yo  juz- 
go que  el  señor  Lubon  no  se  descuidará  en  este  punto ; 
porque  á  él  solo  le  toca,  y  aun  he  oido  decir  que  está 
amolándola  dagatinteral  para  darle  una  mojada  alSeñor 
Licenciado,  y  le  lia  de  echare!  menudo  al  Rastro  ( 1 ). 

(1)  Así  lo  ba  hocho  el  aotor  del  Gerundio  con  tres  eruditísimas 
7  dlfosas  cartas,  en  que  no  solo  saca  á  Maimó  por  un  impostor  y 
calamniador  malévolo,  sino  que  vindica  su  honor,  probando  todo 
lo  contrario  :  esto  es,  que  el  verdadero  plagiario  es  MaimA ,  con 
lal  Cfidencia ,  que  no  deja  lugar  i  este  copiante  á  defenderse. 


Al  llegar  aquí  entró  una  mujer  en  la  botica :  fué  á  des- 
pacharla el  Señor  Miguel,  y  antes  me  pidió  el  libro :  di- 
sele ,  juzgando  qne  quería  ver  algo,  y  sin  encomendarse 
á  Dios  ni  al  diablo,  le  arrancó  una  hoja  y  envolvió  en 
ella  tres  cuartos  de  ungüento  amarillo  que  pedia  la  mu- 
jer. Yo  me  puse  como  un  león ,  y  él  me  dijo :  Anda,  Gas- 
par ,  que  al  fin  este  libretin  ha  de  parar  en  esto ,  y  el  que 
de  aqui  se  libre  ha  de  ir  á  la  especería  ó  casa  del  polvo- 
rista ;  con  que  déjale;  ([\\q  este  es  su  destino.  Riyéronse 
mucho  de  esto  el  fraile  y  el  Señor  Cura,  y  ya  empezaban 
á  bufonearse,  cuando  á  mi  mevenian  buscando  para 
sangrar  prontamente  á  un  hombre,  y  aunque  no  pudo 
volverá  veríos,  me  dijeron  después  que  hasta  las  once 
se  habian  estado  royéndole  á  vuestra  merced  los  huesos 
sin  piedad  ni  conciencia ;  por  lo  que  me  pareció  justo  y 
cabal  escribir  esta  carta  para  que  sepa  vuestra  merced  la 
matería  de  murmuración ,  y  para  si  trae  el  Barbadiuo  su 
defensa  entre  las  muchas  cartas  que  vuestra  merced 
suscita  con  que  se  ha  defendido  en  Portugal ;  y  vea  vues- 
tra merced  si  le  puedo  servir  en  algo,  pues  de  mi  cuen- 
ta corre  el  encomendarle  á  Dios.  De  Corpa,  hoy  17 do 
agosto  de  \  758. — Gaspar  del  Bonillo, 


CARTA  DEL  PADRE  DON  JUAN  DE  ARABACA, 

miuoneto  del  oratorio  del  Salvador  del  mundo,  en  retpnetia  de  otra  qne  eioribió  Don  Agustín  do Montlano, 

remitiéndole  la  carta  del  barbero  de  Corpa. 


Mí  dueño  y  amigo :  Restituyo  la  carta  del  Barbero  de 
Corpa,  que  es  dul  mismo  metal,  y  no  le  quita  pinta  al 
aodaz  proclamador  del  reino  de  Navarra  y  desahogado 
autor  del  Fray  Gerundio,  Yo  le  absuelvo  de  la  dentella- 
da que  me  da  de  paso,  porque  no  pudo  mas,  pues  aun- 
que AWira  y  yo  éramos  igualmente  partícipes  de  una 
misma  culpa,  se  acumuló  esta  mia  á  la  de  no  haber 
querido  aprobar  su  libro.  (No  era  yo  tan  donado  cuando 
se  rolícitaba  esta  aprobación.)  Y  bien  mirado,  debo  agra- 
decerle la  honra  que  me  hace  en  maltratarme  como  á 
Concina,  Cano,  y  aun  al  papa  difunto.  Ya  sabemos  que  es 
delito  irremisible  el  no  conformarse  en  todo  y  por  todo 
j  á  ojos  cerrados  con  cuanto  dicen  y  quieren  los  jesuí- 
tas ;  y  que  llevará  sus  porrazos  corrientes  el  que  se  des- 
mandare, tros,  rutulusvé  fiat ,  sea  rey,  papa,  obispo, 
ncristan  ó  donado,  apartándose  de  sus  dictámenes  en 
lo  negro  de  una  uña. 

Extraño,  sin  embargo,  que  con  toda  su  prosa,  deje 
pasar  libremente  los  cargos  tan  graves  que  le  hace  Mai- 
mó, el  cual  le  acusa  no  menos  que  de  calumniador,  de 
plomarlo  del  Barbadiuo.  Y  ya  que  no  se  le  diera  nada  del 
primer  defecto  (que  tan  mal  se  compadece  con  el  animo 
generoso  de  un  hombre  honrado,  cristiano  y  sacerdote), 
no  se  cómo  le  sufre  el  corazón  el  tácito  consentimiento 
que  da  á  la  acusación  del  hurto  literario,  un  escritor 
que  liace  tanta  vanidad  de  este  oGoío. 

Acerca  de  este  segundo  cargo,  nada  dice.  (¿Y  qué  po- 
drá decir?)  Acerca  del  primero,  da  eslocadas  al  aire, 
repite  los  dicterios  y  las  pullas ;  pero  se  deja  intacto  el 
argumento.  Debia  mostrar  que  en  su  Gerundio  critica 
justamente  al  Barbadino,  y  que  no  tomó  de  este  cosa 
alguna ;  y  esto  era  responder :  lo  demás  es  meterlo  á 
voces  por  falta  de  razones.  El  buen  Padre  Isla  está  un 


poco  atrevido  y  un  mucho  insolente,  porque  hasta  aqui 
no  le  han  combatido  sino  con  desvergüenzas  y  dispa- 
rates, y  no  se  han  ido  sus  antagonistas  al  punto  de  la  di- 
Gcultad.  Toda  la  guerra  ha  sido  hasta  ahora  como  las  es- 
carapelas que  se  arman  entielas  mujeres  del  Barqui- 
llo, que  andan  á  mas  puta  es  ella ;  y  asi  canta  la  victoria, 
como  si  su  libro  fuera  el  de  las  leyes  del  reino,  que  lodo 
el  mundo  las  lee,  y  chiton.  Ruegue  á  Dios  que  le  dure 
esta  calma,  y  que  no  se  le  antoje  á  cierto  amigo  tentarle 
las  corazas,  que  le  hará  ver  bien  presto  que  el  susodi- 
cho libro  ni  tiene  invención  ni  estilo  sostenido;  que 
falta  en  él  á  la  caridad  cristiana,  al  pudor  y  al  respeto ; 
que  vulnera  las  leyes  divinas  y  humanas ;  que  está  sem- 
brado de  sátiras  mordaces,  no  solo  contra  el  vicio  en  co- 
mún, sino  contra  ciertas  y  determinadas  personas ;  que 
se  hallan  no  pocas  contradicciones,  errores  y  calum- 
nias; que  abunda  en  pullas  y  chistes  de  taberna;  que 
no  guarda  el  decoro  á  las  personas;  que  se  parece  al 
Quijote  de  Cervantes,  como  las  coplas  de  Benegasi  á  las 
églogas  de  Garcilaso;  y  sobre  todo,  que  su  libro  (como 
está)  sugiere  á  los  herejes  un  argumento  ad  hominem 
para  acusar  á  la  Iglesia  romana  de  ignorancia  y  de  su- 
perstición ,  pues  en  uno  de  los  paises  mas  limpios  y  ca- 
tólicos se  ensena  y  se  une  cuanto  allí  pinta.  ¿Pues  qué 
sería  cuando  se  fuese  averiguando  la  alcurnia  de  cada 
una  de  las  especies,  cuentos  y  noticias  del  libro,  y  se 
diese  á  cada  dueño  lo  que  le  pertenece?  Ya  se  vería  el 
Padre  como  la  corneja,  pues  en  todo  su  trabajadisimo 
libro  apenas  hay  otra  cosa  suya  que  el  zurcido.  Se  le 
acordaría  de  quién  fué  la  idea  y  aquellos  pedazos  me- 
jor trabajados  ( que  sin  duda  los  hay  excelentes ) ,  y  se 
citaría  cumdieet  consule  dónde  se  hallaban  depositados 
los  materiales;  y  si  el  lal  abogado  Maimó  le  ha  conven- 
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cido  de  plagiario  en  anas  especies,  se  le  haría  el  proceso 
sobre  las  restantes.  Pero  yo  desde  luego  caliGco  por  un 
gran  mentecato  al  que  perdiere  el  tiempo  en  este  traba- 
jo ;  porque  no  sirve  para  el  vulgo,  y  no  le  necesitan  los 
doctos.  Ahora  bien,  el  Padre  Isla  roe  debe  agradecer 
que  no  haya  dado  el  pase  á  tres  papelones,  que  él  no  ha 
visto,  en  que  follones  atrevidos  descargaban  sobre  su 
bonete  los  mas  horrendos  porrazos  que  jamas  se  dieron 
en  el  mundo,  y  en  que  liabia  esas  desvergüenzas  que 
podían  competir  con  las  de  su  paternidad  muy  reveren- 
da. A  la  verdad  yo  hice  mi  deber  en  esto  como  en  no 
aprobar  á  Gerundio;  pero  conozco  yo  que  el  Padre  ne- 


FRANCISGO  DE  ISU. 

cosita  un  competidor  que  ose  de  sus  armas  y  tretas,  y 
se  entienda  con  su  esgrima.  Buen  provecho  les  haga; 
que  yo  me  mantengo  en  mi  primer  dictamen  de  que» 
erró  il  golpe ,  y  nada  menos  que  esto  era  lo  qae  pedia  el 
infeliz  estado  de  nuestra  oratoria.  Y  del  Gerundio  repito 
que  el  mejor  partido  que  puede  desear  su  autor  de  pila 
es,  que  no  se  hable  mas  en  ello ;  porque  peor  es  urgalk. 
Quedo,  etc.  De  este,  hoy  jueves  7  de  setiembre  de 
1758. — Bésala  mano  de  vuestra  merced  su  menor  cape- 
llau.^/uon  de  iáraftooa.— Señor  Don  Agustín  de  Hai- 
tiano. 


CARTA  DE  LUCIO  COMITOLO, 

elogiando  la  obra  del  «ncompaimble  Fray  Genmdso  de 


Muy  señor  mió :  Recibo  la  de  vuestra  merced  con  no 
menos  aprecio  que  admiración.  Diceme  en  ella  el  recelo 
con  que  se  halla  acerca  de  la  incomparable  Historia  del 
famoso  predicador  Fray  Gerundio  de  Campazas,  cuya 
primera  parte  acaba  de  salir  al  público  con  harta  dicha 
nuestra,  honra  de  toda  la  nación  y  provecho  que  será 
aun  de  las  extranjeras.  Añade  vuestra  merced  que  teme 
no  se  mande  suspender,  ó  acaso  dejar  del  todo,  la  se- 
gunda impresión ,  en  que  se  trabaja  diligentemente 
para  satisfacer  á  los  deseos  de  los  curiosos  que  no  la  pu- 
dieron lograr  de  la  primera.  Y  esto  no  mas,  como  vues- 
tra merced  dice,  que  porque  diferentes  sugetos,  princi- 
palmente religiosos,  de  cuyo  desorden  nada  se  toca  en 
dicha  Historia  que  no  sepa  Dios  y  todo  el  mundo,  y  de 
que  ellos  mismos  nos  suelen  hacer  gala  á  sangre  fria, 
han  empezado  á  resentirse  con  k  oportunidad  del  re- 
medio, y  por  evitar  mayores  danos  que  podrían  seguirse 
de  que  se  exasperasen  los  tales. 

No  obstante,  señor  mió,  yo  soy  de  sentir  que  el  te- 
mor de  vuestra  merced  carece  de  probable  fundamento; 
porque,  fuera  de  que  no  dejaría  de  estar  previsto  todo  lo 
que  vuestra  merced  se  sirve  decirme,  áutes  que  se  de- 
jase correr  una  obra  tan  singular,  y  mas  por  la  vigilan- 
cia de  los  señores  cuyas  cartas  de  recomendación  la 
honran  en  el  frontispicio ,  una  obra  vista  inmediata- 
nfente  y  aprobada  por  los  señores  del  Consejo  de  su  Ma- 
jestad ;  una  obra  que  en  el  fondo  nada  contiene  que  no 
sea  muy  conforme  á  la  mucha  piedad  de  nuestro  cató- 
lico monarca,  ¿qué  supone  que  no  sea  del  agrado  de  cua- 
tro volantes  bolonios,  que  en  eso  mismo  mostrarán  ser 
de  aquellos  que  quieren  hacer'ganancia  del  mismo  des- 
orden? ¿  Qué  supone  que  se  resientan?  Esto  sería  decir 
que  por  el  desagrado,  ó  llámese  tumulto  de  algunos 
que  por  su  estado  y  circunstancias  debian  ser  á  todos 
ejemplar  de  moderación,  de  rendimiento  y  humildad, 
se  habian  de  trastornar  los  órdenes  de  los  tríbunales 
mas  autorizados,  las  providencias  de  los  ministros  rea- 
les, y  aun  el  querer  mismo  del  Rey;  perdone  vuestra 
merced,  que  no  me  hallo  con  fuerzas  para  creerlo. 

Dice  vuestra  merced  que  por  evitar  mayores  daños. 
¿Y  qué  mayores  danos  que  los  que  con  su  sal  y  gracia 
inimilable  hace  patentes  y  moteja  el  autor  de  Fray  Ge- 
rundiol  Dejo  aparte  los  monstruosos  desórdenes  del 
pulpito  y  de  la  oratoria,  de  que  hace  príncipal  asunto : 
^qué  mayor  daño  que  los  muchos  que  apunta  en  la  casi 


total  falta  de  latinidad,  no  sabiéndola  realmente  ano 
muchísimos  de  los  que  la  enseñan?  Qué  mayor  Haíyi 
que  la  inGnita  barbarie  de  arengas  y  dedicatorias  que  6e 
experímentan  aun  en  las  universidades  ?  Qué  mayor 
daño  que  vemos,  jure  tW  injuria,  como  el  oprobio  de  las 
demás  nilones,  si  cuando  la.  nuestra  acaiML  de  hacer 
una  producción  que  la  vindica  casi  universahmeiite,y 
que  será  envidiada  de  ellas  en  los  siglos  venideros,  se  ¿ 
viese  sufocar  en  su  nacimiento?  Qué  mayor  da&o  qneeí 
haber  de  callar  invariablemente  á  vista  de  la  delicadí- 
sima y  no  menos  verdadera  crítica  que  hace  nuestro 
autor  en  varíes  asuntos  notoríos,  acostumbrándonos  i 
decir  á  lo  malo  bueno  y  á  lo  bueno  malo,  contra  la  ame- 
naza del  Espirítu  Santo  por  Isaías  (1)  ?  Abuso  y  error  la- 
mentable, que  en  su  sabia  y  elVdita  caita,  no  oscnn- 
mente  arguye  de  inexcusables  el  señor  Don  Agustín  do 
Montiano  y  Luyando,  uno  de  los  ilustres  censores. 

En  fin,  amigo  y  señor,  los  mayores  danos  que  por  ven- 
tura se  seguirán  de  que  corra  libremente  en  el  público 
nuestra  Historia,  podrán  ser  el  que  se  estrellen  cuatro 
predicadores  casquilucios  (ó  sean  frailes),  como  ya  oigo 
decir  que  hizo  la  prueba  uno  de  ellos  en  esa  corte,  agi- 
tado de  un  furor  infame,  desgarrando  el  libro  pública- 
mente en  el  pulpito :  ¿mas  qué  es  esto  en  comparación 
de  tanto  bien?  ¿Qué  ventajas  se  puede  prometer  do 
hombres  de  este  carácter,  la  causa  de  los  oradores  evan- 
gélicos? Qué  adelantamientos  el  estado  de  las  buenas 
letras  (pudiera  también  decir  de  la  sólida  piedad)  que 
con  tanto  acierto  se  promueve  en  dicha  obra?  Si  prosi- 
guiesen en  dejarse  ver  semejantes  abortos  de  inurbaai- 
dad  y  contumacia,  antes  creyera  yo  se  precipitarían  en 
su  ruina,  pues  le  sobran  al  Rey  Peñones,  CeutasyOrt- 
nes,  dentro  y  fuera  de  España,  para  tales  monstruos,  y 
deberían  atribuir  á  si  mismos  su  desastre ,  ú  dÜteo 
causa  á  que  se  les  cortase  como  á  miembros  podridos, 
para  que  no  inficionen  todo  el  pueblo  con  su  contagio. 

Una  cosa  debe  vuestra  merced  tener  como  fuere  de 
toda  d  uda,  y  es,  que  U  Historia  de  Fray  Gerundio  hallará 
toda  su  estimación  en  las  naciones  extranjeras;  ellas  sa- 
brán apreciarla  dignamente ;  ellas  la  admirarán  como 
uno  de  aquellos  prodigiosos  partos  que  apenas  saele 
dar  de  siglo  en  siglo  la  naturaleza  y  el  arte :  ellas  todas 
la  adoptarán  cuanto  antes  en  sus  nativos  idiomas ;  y  si 
tanto  han  ilustrado  con  su  aprecio  á  los  Quijotes  y  San- 
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FRAY  GERUNDIO 

cho  Panzas,  persuádase  vuestra  merced  que  no  valdrán 
roéoos  en  su  esUinacion  los  Gerundios,  cuando  echen 
de  ver  que  todavía  es  el  mismo,  y  no  dudaré  decir  que 
mas  feliz  es  el  suelo  español  que  produjo  á  los  Cervan- 
tes, Quevedos  y  Gracianes,  pues  sí  estos  supieron  pre- 
parar á  sus  lectores  una  mesa  surtida  de  manjares  que 
los  recreen  gustosamente ,  y  diviertan  el  ánimo  de  los. 
cuidados  serios  que  les  oprimirían  si  se  tomasen  sin  la 
medida  y  discreción  que  dicta  la  prudencia,  no  son  ta- 
les ios  que  nos  preparó  el  sazonado  gusto  de  dichos  au- 
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tores,  que  pueda  del  todo  sin  tropiezo  echar  mano  de 
ellos  el  lector  piadoso;  pero  en  los  Gerundios  hallará,  sin 
mezcla  do  infección ,  el  chiste  mas  sazonado  con  la  eru- 
dición que  se  aprecia  mas,  y  una  juiciosa  critica  que 
tanto  mas  se  insinúa  en  el  alma ,  cuánto  mas  se  atem- 
pera con  el  suave  condimento  de  un  Gnísimo  y  casi 
nunca  interrumpido  sainóte.  Dios  guarde  á  vuestra  mer- 
ced muchos  años.  De  esta  de  Castro  y  marzo  20  de  1 758. 
De  vuestra  merced  servidor  y  apasionado. — Lucio  Co- 
mitolo. 


LOS  ALDEANOS  CRÍTICOS,  Ó  CARTAS  CRÍTICAS  SOBRE  LO  QUE  SE  VERA, 

dadas  4  los  por  Don  Roqoe  Antonio  de  CogoUor,  quien  laf  dedica  al  principe  de  lof  peripatélicot  Don  Arittó- 
telet  de  EsUgira.  Imprew  en  Evora,  ano  de  1758.  —  ( Edición  aumentada  con  varias  cartas  inéditas  que  nu  - 
diaron  entre  el  conde  de  Peña  florida  y  Don  Francisco  Lobon  y  el  Padre  Isla, ) 


Alvetustisimo,  calvísimo,  arrugadisimo ,  tremulísimo, 
earcuetisimo,  carriquisimo,  gangosísimo  y  evapora- 
disimo  señor,  el  señor  Don  Aristóteles  de  Estagira, 
principe  de  los  Peripatos,  mar  grave  de  Antiperistasis, 
duque  de  las  Formas  sustanciales,  conde  de  Antipa- 
tías, marqués  de  Accidentes,  barón  de  las  Algarabías, 
vizconde  de  los  Plenistas,  señor  de  los  lugares  de  Tem- 
bleque, Polrileay  Villavieja,  capitán  general  de  los 
flatuleníos  ejércitos  de  las  cualidades  ocultas,  y  alcal- 
de mayor  perpetuo  de  su  prae-adamitico  mundo. 

Vetustísimo  señor :  No  se  atrabilice  V.  V.  de  qie  an- 
ta vuestras  arrebólicas  aras  se  holocausten  mis  incoantes 
producciones,  ()ara  que,  metamorfoseadas  en  categore- 
máticas  exhalaciones,  escalen  la  antiperistática  entíta- 
tiva  región  del  fuego. 

Inadecuadamente  propenso  por  una  simpática  cuali- 
dad que  me  predetermina  in  acto  ««cunJoá  recurrir  bajo 
li  sastancialísima  forma  cadavérica  concomitada  de 
uní  insustancialisima  caterva  de  accidentes  universa- 
les á  parte  reí  por  ser  aptos  esse  in  mullís  univocé  et 
divisrím,  que  se  distingue  del  universal  lógico,  el  cual 
de  pluribus  aptum  natum  est  praedicari  ( hablo  de  la 
eternidad ,  ubiquidad  y  de  todas  las  demás  propiedades 
délos  universales),  con  los  cuales  (vuelvo  á  decir)  soli- 
cito su  pavorosa  influencia,  para  lograr  una  conglome- 
rada beatitud  en  los  undosos  y  encrespados  antros  de 
maestros  pirofilacios,  donde  los  tendré  por  tan  seguros 
como  si  me  los  viera  en  los  cacuminosos  coluros  del 
Pindó. — ^Vetustísimo  señor.  —  Beso  la  mano  de  V.  V., 
Taestro  mas  adlierente,  inherente  y  coherente  servidor. 

AL  QUE  LEYERE. 

DoseientAS  y  cincuenta  y  seis  razones  y  media,  bien 
coBtaditas,  me  asisten,  letor  mió  (que  lo  habrás  de 
ier,  mas  que  te  pese,  si  llegares  á  pasar  los  ojos  por  es- 
to), para  poner  aqui  este  prólogo,  prefacio,  ante  ó  co- 
leto, llámale  como  quisieres ;  y  por  parecerme  lo  mas 
meCódico  y  lo  mas  oportuno  para  no  fatigarte,  le  he  que- 
rido dividir  en  otros  tantos  puntos.  Esto  supuesto,  em- 
pteío. 

La  primera  razón  ó  punto  (que  es  lo  mismo,  porque 
razón  y  punto  allá  se  van,  pues  donde  asiste  aquella 
soele  concurrir  regularmente  el  último) :  la  primera  ra- 


zón (decia)  es  haber  oido  siempre  que  un  libro  sin 
prólogo  es  lo  mismo  que  un  doctor  sin  muía,  un  bar- 
bero sin  guitarra,  una  beata  sin  camándula,  un  padro 
grave  sin  tozuelo...  Pero  mejor  lo  dirán  los  versos  si- 
guientes, que  aunque  son  hurtados  de  Losada,  como  só 
que  hoy  en  dia  son  mas  eslimados  en  España  estos  que 
los  de  Mendoza,  los  he  de  encajar  aquí;  porque  real- 
mente, mutatis  mutandis,  y  alguna  licencia  poética  que 
se  introduce  en  ellos,  viene  como  de  molde : 

Yo  sé  bien  lo  qae  pasa: 
Ud  Ubro  impreso  qae  entra  en  ana  casa 
Sin  prólogo  delante. 
Es  como  an  berrador  sin  pojarante. 
Es  como  on  cirujano  sin  lanceta , 
Es  como  un  caudor  sin  escopeta , 
Es  Uhor  sin  baraja , 
Barbero  sin  navaja , 
Es  cascara  sin  froto, 
Jerín^  sin  cafioto , 
Capador  sin  silbato. 
Podenco  sin  olfato. 
Vieja  sin  tos, 

Cortador  sin  on  dogo :  • 

Esto  es  nn  libro  impreso  sin  protógo  (1). 

La  segunda,  tercera,  cuarta  y  quinta,  se  reducen  en 
sustancia  á  lo  mismo :  solo  te  prevengo  que ,  como  he 
dicho  antes,  cada  una  de  ellas  vale  por  un  punto.  La 
sexta  (y  esta  es  la  madre  del  cordero)  es,  que  toda  mis 
vida  he  estado  rabiando  por  probar  á  lo  que  sabe  esto  do 
ser  escritor,  por  ver  mi  nombre  impreso,  yporoirme 
llamar  «  el  divertido ,  el  jocoso ,  el  ameno  y  el  chistoso 
autor  D ;  que  todos  estos  honrados  epítetos  me  hace  es- 
perar mi  amor  propio  (quiero  confesar  mi  locura),  aun- 
que no  los  de  c  sabio,  docto,  profundo,  erudito,  inge- 
nioso 9,  y  otros  que  quedan  para  aquellos  que  rompen 
cátedras,  rajan  losas,  y  hunden  á  ergos  y  patadas  las 
aulas  de  nuestras  universidades.  Yo  soy  amigo  de  ha- 
blar claro ,  pan  por  pan ,  vino  por  vino ;  y  diré  la  verdad 
aunque  sea  contra  mi  mismo ;  y  así  te  he  de  asegurar 

(1)  No  bay  qoe  extrañar  el  acento ;  porque,  faera  deqne  el  pro- 
logo  mas  veces  soele  ser  largo  qoe  breve,  la  Ucencia  poética  tiene 
ona  jorisdiccion  moy  dilatada ,  como  se  pncde  Yer  en  esta  coplilla 
i  San  Lorenzo : 

El  foego  ni  los  tormentos 

No  pudieron  divertir 

El  inimo  y  la  constancia 

De  este  glorioso  Mártir. 
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que  no  he  tenido  para  dar  al  público  estas  cartas  otro 
motivo  que  el  que  te  acabo  de  decir;  porque  ni  me  lia 
movido  la  emulación  (que  soy  demasiado  soberbio  para 
dejarme  llevar  de  ella)^  ni  he  tenido  amigo  alguno  que 
me  haya  solicitado  para  ello ,  ni  mis  borradores  han 
caído  sin  noticia  mía  en  manos  de  ningún  impresor  de 
Leidenó  Amsterdan,  ni  he  creido,  en  fin,  que  pudiese 
redundar  en  utilidad  alguna  para  la  sociedad  humana ; 
con  que  solo  he  mirado  á  mi  reputación  y  á  satisfacer 
mi  antojo. 

La  séptima,  octava  y  nona,  dar  noticia  del  asunto  de 
la  obra;  pero  las  dejo  á  un  lado,  porque  no  quiero  que 
le  sepas,  y  deseo  que  te  coja  de  improviso. 

La  décima...  Basta  para  chasco ;  que  harto  he  abol- 
sado de  tu  paciencia,  y  dejémoslo  con  tanto. 

Bien  sé  yo  que  aquí  me  locaba  ahora  recomendarte 
la  obra,  pedirte  el  que  disimules  sus  faltas,  y  otras  za- 
randajas de  estas  que  son  del  conjuro  en  la  prologue- 
ría;  pero  ni  tengo  ganas  ni  lugar  para  ello,  y  quédate 
con  Dios;  que  aunque  es  final  de  carta,  esta  vez  habrá 
de  pasar  también  por  de  prólogo;  porque  de  cosa  que 
huela  á  vale,  desde  cierto  chasco  que  me  llevé  en  la 
fianza  que  hice  de  uno  de  ellos,  he  quedado  tan  escar- 
mentado, que  no  me  atrevo  á  tomarlo  en  boca,  mas  que 
el  Gran  Tacaño  á  Poncío  Pilato  delante  de  su  maestro. 

CARTA  PRIMERA. 
De  Don  Roque  Antonio  de  CogoUor  á  Don  P.  X. ,  residente  en  L. 

Valladolid  y  mayo  20  de  1758. 

Amigo  y  señor :  Admirábame  mucho  de  que  no  me 
viniese  vuestra  merced  con  un  a  qué  se  dice  por  ahí  de 
Fray  Gerundio  » ;  como  con  el  «qué  se  dice  del  prusia- 
no; cómo  se  habla  de  la  retirada  de  los  franceses;  qué 
se  discurre  de  los  armamentos  que  se  disponen  en  el 
Ferrol  y  Cartagena» ;  y  otra  iuGnidad  de  a  qué  se  dices, 
cómo  se  hablas,  qué  se  discurres,  á  qué  se  atribuyes, 
qué  se  piensas  y  en  qué  consistes  » ,  con  que  vuestra 
merced  y  otros  amigos,  que  por  mis  pecados  tengo  es- 
parcidos por  esas  aldeas,  me  muelen ,  pareciéndoles  ad- 
quieren derecho  á  ello  por  cuatro  dias  de  bureo  que  me 
tomo  en  sus  casas  el  verano,  y  por  algunos  regalos  cam- 
pestres con  que  me  favorecen  entre  año. 

Como  la  mayor  parte  del  dia  están  vuestras  mercedes 
ociosos,  en  cansándose  de  cuidar  de  sus  peones,  de  la 
leyenda  de  Gacetas ,  Mercurios  y  algún  librejo  que  otro, 
do  la  conversación  del  cura  y  cuentos  de  las  viejas ,  agar- 
ran á  un  pobre  amanuense ,  y  á  trueque  de  satisfacer  su 
insaciable  curiosidad ,  escriben  á  troche  y  moche  para 
cuantos  conocidos  tienen  en  las  ciudades  vecinas :  de 
modo  que  parece  se  hizo  para  vuestras  mercedes  aque- 
lla coplilla,  que  no  sé  dónde  la  leí,  aunque  sé  que  es 
muy  sabida : 

Escribesme  qne  eseríbistf . 
Y  escribirás  de  manera , 
Que  por  escribir  mas  cartas  , 
Te  escribirás  la  respuesta. 

Hacen  vuestras  mercedes  un  montón  de  cartas  para 
cuando  haya  ocasión  de  aviarlas ,  y  al  primer  cencerro 
de  recua  que  sientan,  salen  vuestras  mercedes  presuro- 
sos al  balcón  ó  á  la  ventana,  preguntan  al  arriero  su  des- 
tino, y  como  regularmente  hay  en  el  tal  montón  alguna 
q\XQ  tenga  el  mismo,  se  la  embocan  á  costa  de  dos  cuar- 


tos ,  y  quedan  muy  contentos  esperaodo  con  ímpadeocia 
su  respuesta.  De  este  modo  recogen  voestras  merceds 
cuantas  noticias  y  papeles  anónimos  se  publican  en  todo 
el  Reino,  hacen  análisis  de  ellos,  los  critican á roso f 
velloso ,  y  luego  envian  su  critica  á  los  amigos  ciudad^ 
nos ,  pidiéndoles  su  aprobación. 

De  esto  estoy  ya  tan  escaldado,  que  tal  vez  al  tropear 
impensadamente  porosas  calles  con  un  escribano  que 
lleva  en  la  mano  algún  papelón ,  se  me  erizan  los  cabe- 
llos, (igurJindoseme  algún  arrierote  de  estos  que  sina 
á  vuestras  mercedes  de  coi  reo  de  gabinete,  que  vieneí 
embocarme  alguna  carta,  transformándome  el  mied«el 
sombrero  de  aquel  en  monterun  de  este,  su  pelucooa  I 
guedejas,  su  golilla  en  cuellazo  bordado,  su  ropillien 
coleto,  su  petrina  en  cinto,  su  espada  larga  eo  el  palitro- 
que atravesado,  y  en  fin,  su  papelón  en  carta  de  aldeano; 
y  aunque  al  rezar  (como  acostumbro  todas  las  man* 
ñas )  la  letanía  de  los  Santos,  añado  á  las  preces  dispaes- 
tas  por  la  Iglesia  un  Ab  epislolis  paganicis  libera  noi, 
Domine,  al  menos  pensar  me  veo  con  una  que  floe  di 
que  hacer  para  algunos  dias ;  y  el  cuento  es,  que  nott 
contentan  vuestras  mercedes  asi  como  quiera ;  y  la  ex* 
periencia  me  ha  enseñado  que  el  único  medio  de  liber- 
tarse uno  de  esta  nueva  persecución  pagánica,  es  res- 
ponder á  vuestras  mercedes  inmediatamente ,  y ,  á  poder 
ser,  aun  mas  de  lo  que  preguntan.  Por  eso  voy,  sin  per- 
der tiempo,  á  satisfacer  punto  por  punto  ¿  la  de  vuestn 
merced  de  6  del  corriente ,  y  quiera  Dios  lo  haga  de  modo 
que  me  deje  descansar  algunos  dias,  dándome  siqoien 
lugar  de  responder  en  ellos  á  otros  cieft  impertinenles 
molediores  que  me  están  estos  dias gerundiando lapo- 
ciencia.  Empiezo  pues  con  lo  primero  que  vuestra  me^ 
ced  me  pregunta ,  esto  es,  con  el  «qué  so  dice  por  M 
de  Fray  Gerundio». 

De  la  Historia  de  Fray  Gerundio  de  Campazas  y  Zo- 
tes, tomada  generalmente,  dice  lodo  hombre  de  juicio, 
todo  hombre  de  gusto ,  todo  hombre  sabio  y  todo  boai- 
bre  vcrdaderaiuentc  piadoso,  que  es  una  obra  incompa- 
rablemente grande ,  una  obra  útilísima  para  el  bien  po- 
blico,  y  precisa  para  desterrar  los  execrables  abusosqut 
de  tiempo  á  esta  parte  tiranizan  el  pulpito  español,  y 
una  obra,  en  fin ,  que,  juntando  lo  mas  jocoso  y  diver- 
tido del  Don  Quijote,  úq  Cervantes,  con  lo  mas  serio  j 
instructivo  de  Mentor  del  Tclémaco,  do  Monsieor  Si- 
lignac ,  tira  á  corregir  á  los  predicadores  errantes  ó  ena- 
dos,  ridiculizándolos  con  las  extravagancias  y  sandeoei 
del  primero,  y  amonestándolos  con  los  sabios  y  sólidos 
consejos  del  segundo.  Redicho  «tomada  generalmenlo», 
porque  no  deja  de  haber  varios  entre  ellos  que  hallan  eo 
tal  cual  pasaje  suyo  algunos  de  los  defectos  que  vuestra 
merced ,  sin  que  por  esto  desmerezca  el  todo  de  la  obra, 
pues  ni  la  Odisea  de  Homero,  ni  la  Eneida  de  Virgilio 
se  han  podido  librar  de  la  censura  de  los  críticos. 

Pero  como  stultorum  infinitus  est  numerus,  machos 
abominan  del  todo  de  esta  célebre  obra ;  mas  ¿quiénes 
son  estos?  Todos  aquellos  Fray  Blases,  Padres  Geron- 
dios  ( por  hablar  al  paladar  de  vuestra  merced ),  y  Moseo 
Guillenes,  que,  como  los  delirantes  y  frenéticos  bien  bo- 
llados con  su  locura  y  frenesí ,  se  enfnrecen  contra  los 
mismos  que  intentan  sacarles  de  tan  miserable  estado; 
ó  como  aquellos  bracmanes  de  la  India,  aunque  conven- 
cidos de  la  verdad  del  Evangelio,  no  se  rinden  á  ella ,  y 
ya  por  soberbia,  ya  por  interés,  cierran  los  ojos  por  iw 
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^r  la  luz ,  y  procuran  cerrar  al  pueblo  los  isiiyos,  para  | 
íie  con  l¡t  ciiirldad  de  ella  «o  descubra  lu  süperülicio&o 
le  6U  üoclritia.  Estos  todo  es  clamar  y  gnlur  funosauíutUe 
quo  se  recoja  Fray  d^undio;  que  se  boire ,  se  lime  y 
se  queme  en  hogueni  pública  por  mano  de  verdugo,  un 
dar  otj^d  r«i2on  sino  que  es  una  obra  abonúnabte  y  detes- 
table; y  no  bay  sacarlos  de  abl^  ni  funna  de  que  nos 
di^an  qué  Üene  de  abominable  y  por  i\né  lado  sea  de- 
le^iUble^  iti  mas  ni  menos  que  el  ntarques  de  Mascarilla 
en  la  comedia  de  MoUt^t  e ,  inlttulada  Critica  d^  la  CMwla 
de  las  mnjcrc.s.  Sale  esle  marques  al  teatro  baciendo  to- 
áa%  aquellos  gestos,  monadas  y  íurlupinadas  propias  de 
los  de  su  especie ,  á  tiempo  que  estaba  ya  en  él  Climene, 
Urania  y  Elkn,  damas;  la  primera,  muy  culta  y  melin* 
drosa,  y  las  otras  dos  verdaderamente  discretas  y  juicio- 

5,  disputando  y  baciendo  crisis  de  una  coineUiu  que 

ababa  de  dur  al  publico  Moliere, con  el  título  de  Es- 
cuela de  mujeres :  lue^^o  llega  tras  el  Marques  un  tal  Do- 
rante,  mozo  babil  é  instruido ;  y  como  tas  dar  ñas  no  lar- 
dan en  informarles  del  asunto  de  íu  disputa,  balta  nuestro 
jj^íucarilla  muy  intrépido,  y  dice  en  tono  rotul :  «Seño* 

if  acabo  de  ver  esa  comedia ,  y  para  un  es  de  lo  mas 
destable  que  cabe,»  Pregünlaie  Dorante  «cu  qu^  ó 
|>or  qut^ii;  y  responde  ni  otro  muy  ííatisfecbo;  tt¿For 
qué?  Porque  es  detestable. o  Riese  Dorante  de  su  res- 
puesta, y  apúrale  porque  dé  alguna  ra^on  en  prueba  de 
ella ;  pero  nuestro  marques,  atufado,  no  liace  mas  que 
levantar  la  voz  y  decir :  «£/»  morüeu,  eai  deleitable :  por- 
que es  detestíible.n  De  modo  que  por  mas  esfuerzos  que 
bae^  el  juicioso  Dorante^  no  saca  del  Marques  otra  res- 
pucí^ta  sino  «que  es  detestable  porque  es  deteslableí». 

Vea  vuestra  merced  alii  a)  pié  de  la  letra  lo  que  núes- 
Iros  Fray  Blases ,  Gerundios  y  sus  secuaces  dicen  de 
ouestra  obra ,  como  Mascarilla  de  la  de  Molit'te ,  que  es 
«na  obra  indigna,  infame  y  abominable.  ¿Y  la  ra^on? 
Bl  abominable  porque  es  abominable.  B^istale  a  vuestra 
merced  con  tanto  pura  venir  en  conocimiento  del  con- 
cepto que  aquí  se  forma  de  la  ¡listoria  de  Fray  Gerun- 
dio, y  permítame  que  pase  ala  segunda  parte  de  su  carta. 

Esta  se  reduce  á  varios  reparos  que  pone  vueslia  mer- 
ced á  esta  obra,  y  d  pedirme  mi  dictámeti  sobre  su  modo 
de  discurrir  acerca  de  ella ;  y  aunque  taetnprcsano  dija 
de  tener  sus  pelillos,  ello  vuestra  merced  ba de  salir  con 
Ustiya,  y  es  preciso  bajar  la  cabeza,  porque  sino  llo- 
verán cartas  como  balas  en  la  Silesia.  Voy  pues  á  obede* 
cera  vuestra  merced  recorriendo  lodos  sus  reparos  uno 
púr  uno ,  y  puniendo  al  pié  de  cada  uno  deellos  mi  sen- 
tir con  tod;i  iti^onuidad,  según  aquello  que  me  diclare 
mi  pobre  conciencia  criiica* 

Después  que  la  levanta  vuestra  merced  basUi  los  cuer- 
no» de  la  Urna,  diciendo,  entre  otras  ponderaciones,  que 
es  lástitua  que  algunos  defectos  fáciles  de  remediar  sin 
Ijiilatla  en  loiustancial  nada  del  chiste  y  bermosuia 
ne  brillan  en  toda  esta  bella  obra,  la  priven  del  epíteto 
perfecta  ,  empieza  vuestra  njerced  <!ou  m  critica 
je  el  titulo  mismo. 

i  vuestra  merced  que  al  veresloconsetilr  ibn 
r  a  Ig I m  A  n t  i-  (itru  n dio  un  iversü I ,  A  i  n i  i  ta- 
Tsioa  O  ►;  L*  I  ]  1 1  e  I A  mi-  tmt  ro  de  Martas ;  y  q  u  ft  se  e  m  peñ  a  ba 
vii«iilra  merced  en  impugnar  esta  obra  párrafo  por  pár- 
rafo ,  sin  perdonar  ni  al  laun  Dco;  que  aunque  no  lo  tie- 
ne, prnlía  haberle  tenido :  basta  que  después  me  desen- 
^hé  al  leer  el  segundo  repuro. 


DE  CAMPAZAS.        ^^Hi^^^P  ^^ 

«  Lo  pi  uñero  que  me  ba  c  boca  do  ,  dli^e  vuestra  mer- 
ced ,  en  Fray  Genindio ,  es  el  Fray,  porque  me  parece 
que  este  distintivo  ba  de  ser  uu  estorbo  grande  para  el 
fruto  que  nos  promeliamos  de  e:>la  obra,  así  on  los  Ge- 
rundios co  nPac/r**  ycoai>on,  como  en  los  Gerundios 
con  Fray  ;  porque ,  dígame  vuesliu  merced  :  si  aun  ca 
aquell¡ts  reprensiones  que  nos  dan  en  común  los  supe- 
riores y  prediaid  ores  sobre  alguna  falla  en  que  cierta- 
mente Uüs  ballanms  coniprcudidos,  encuentra  lo  inge- 
nioso de  nuestro  amor  propio  modo  de  bgurarnosquo 
aquello  no  se  dirige  a  nosotros,  sino  ü  algunos  de  los  de- 
mas  concurrentes;  ¿no  es  muy  regular  que  este  sutil 
custodio  de  nuestra  vanidad  se  agarre  del  asidero  de 
Fray  para  persuadir  á  los  que  no  le  tienen,  que  los  dis- 
parates de  Fray  Blas  y  Fray  Ueruudiosolo  liablancoíi  los 
Frays\  y  que  aquietando  los  escrúpulos  y  remordimien- 
tos que  en  ellos  habían  sus.cilado  los  desatinos  de  Fray 
[ílas,  los  despropósitos  de  lierundio  y  la  llüriloeuencia 
delF/onVo^ío,  íiaga  que  saquen  eJ  cuerpo  fuera,  y  sin  ha- 
cerse cargo  de  aquello  de^íi  ti  te  lo  digo,  hijuélamete.», 
se  rían  con  gran  majadería  de  los  Gerundios  con  Fray, 
manteniéndose  ellos  en  sus  trece  ?  ¿l*arécele  a  vuestra 
merced  que  se  puede  esperar  mucho  fruto  Ue  esto»? 
Pue^  no  digo  nada  de  los  M^gundos.  bstos,  ó  no  le  lee- 
rán«  eafadados  con  el  solo  titulo  de  Fray ,  ó  si  lo  leen» 
irritados  de  verse  distinguidos  con  daca  Fray  Días, torna 
Fray  Gerundio,  salga  el  ex-provincial  y  vuelva  el  predi- 
cador mayar,  prorumitirán  en  quejas  y  díctenos  contra 
la  obra  y  su  autor,  ensuciarán  las  prensas  con  mil  pape- 
lones, y  cale  vuestra  mercad  ahí  lo  que  sacará  de  eilos. 
Con  que  la  mayor  parte  de  los  Gerundios ,  sea  con  Fray 
ú  sea  áin  él ,  vendrán  á  ser  unos  árboles  malogrados  por 
falta  de  manejo,  y  que  en  vcit  del  fruto  que  se  espeiaba 
de  ello^,  solo  darán  espinas  y  abrojos. 

»No  hubiera  sucedido  esto  ¡i  na  ver,  si  el  autor,  en  vez 
de  titular  á  su  héroe  ¿tí  Fray,  lo  hubiera  bocho  de  Padre; 
porque,  como  el  Padre  comprende  á  los  padres  aba- 
des ,  padres  priores ,  padres  guardianes  ,  padres  co- 
mendadores, padres  ministros,  padres  rectores,  padres 
sutferiores ,  padres  curas,  padres  cupelLines ,  en  fin ,  á 
todo  género  do  padres  predicadores,  entonces  nadie  t>o- 
día  quejarse  sino  los  últimos»  y  estos  se  hubieran  guar-j 
dado  muy  bien  de  liacerlo, de  miedo  deque,  al  verlos  to 
mar  vela,  los  tuviesen  por  cofrades  y  los  apodasen  de' 
Padres  Gerundios  ;  y  creo  que  la  fecunda  imaginación 
del  autor  bubieta  encontrado  materiales  pard  darnos 
una  historia  del  Padre  Gerundio,  tan  divertida  ronn»  la 
de  Fray  Gerurulio ,  dcspue»^  que  as  Fray :  t 
un  poquito  de  chisle  poco  mas  ó  métios  no  a 

pena  deque  en  ima  obra  como  esUi  se  le  &acníica>t;  ia 
mayor  probabilidud  do  lograr  su  (in.n 

Vaya,  que  por  critico  puede  vuestra  merced  aposiár- 
léelas  A  cuantos  dias  críticos  temieron  Hifwicrate»  y  Pita- 
goras;  porque,  amigo, discurre  vuestra  mcrciíd  con 
taut'!  delicadexa,  que  creo  me  (>one  de  su  lado,  á  na  acor- 
darme de  una  seguidilla  que  be  visto  alguna  ve¿,  no  ká 
si  en  Anacreoit  ú  otro  poeta  n»i  rancio,  y  es  esUi : 


Pero  me  dio  tal  coz  esta  sentencia  del  discreto  viejí 
que  quise  registrar,  primero  el  amenísimo  prólogo  del 
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Gerundio;  porqae,  aunque  le  leí  algo  de  priesa  con  la 
impaciencia  de  llegar  cuanto  antes  al  cuerpo  de  la  obra, 
tenia  especie  de  que  se  hacia  cargo  en  él  del  título  de 
Fray,  asi  como  de  algunos  de  los  otros  reparos  de  vues- 
tra merced ;  y  habiéndole  leido  y  releído  con  el  mayor 
gusto  y  cuidado,  he  dado  con  la  solución  que  da  al  re- 
paro que  se  hace  asi  mismo  sobre  el  Fray;  y  aseguro 
Afuestra  merced  que  he  quedado  tan  satisfecho,  que 
no  lie  podido  menos  de  recelar  que  á  vuestra  merced  le 
ha  sucedido  con  el  tal  prólogo,  lo  que  á  mí :  quiero  de- 
cir, que  pasó  por  él  como  galo  por  brasas.  Si  vuestra 
merced  le  hubiera  leido  con  reflexión,  hubiera  encon- 
trado con  la  satisfacción  del  primer  reparo,  en  la  que  da 
al  segundo  que  se  pone  á  sí  mismo.  La  sola  respuesta 
que  da  el  alcalde  de  Colmenar  el  Viejo  al  recetor,  en  el 
cuentecito  que  pone  antes  de  entrar  en  materia,  tapa  la 
boca  á  los  indigestos;  porque  ciertamente  viene  tan  de 
molde,  que  no  hay  mas  que  pedir;  pero  no  se  contenta 
con  esto,  sino  que  después  justifica  con  varios  símiles  y 
reflexiones  solidísimas  los  motivos  que  ha  tenido  para 
adornar  á  Gerundio  con  el  Fray, 

En  el  número  9  es  donde  entra  en  materia,  y  entra 
con  nna  razón  que,  á  mi  entender,  no  admite  róplica. 
Dice  pues  que,  siendo  el  número  de  los  predicadores 
con  Fray  mucho  mayor  que  el  de  los  con  Padre  y  Don, 
de  modo  que  para  uno  de  estos  hay,  por  lo  menos, 
veinte  de  aquellos,  es  preciso  haya  muchos  mas  Gerun- 
dios de  Fray,  que  de  Padre  y  Don,  por  lo  mismo  que, 
según  el  alcalde  de  Colmenar  el  Viejo,  se  miente  mas 
en  Madrid  que  en  su  lugar,  «  porque  hay  mas  que  mien- 
tan. »  Por  lo  cual,  para  una  obra  como  esta,  que  tira  á 
desterrar  los  abusos  introducidos  en  el  modo  de  predi- 
car, «  parecía  puesto  en  razón  buscar  el  modelo  donde 
son  mas  frecuentes  los  originales.» 

Esto  lo  corrobora  en  el  número  1 1 ,  con  un  símil  el 
rnas  adecuado  que  <:abe  y  que  se  lo  he  de  encajar  á 
vuestra  merced  á  la  letra.  aHaz  cuenta  (dice)  que  para 
burlarme,  y  al  mismo  tiempo  para  corregir  la  desorde- 
nada pasional  tabaco,  de  los  segadores,  la  inclinación  al 
vino,  de  los  coritos,  y  la  fantástica  ventolera  de  los  alo- 
jeros, se  me  antojase  escribir  la  vida  de  un  alojero  ideal, 
de  un  corito  ente  de  razón  y  de  un  segador  imaginario; 
¿no  era  naturalísimo  que  á  mi  hombre  le  hiciese,  si  era 
segador,  gallego;  montañés,  si  era  alojero;  y  si  era  co- 
rito, asturiano?  Se  estaba  cayendo  de  su  peso.  ¿Por 
qué?  Porque,  aunque  es  cierto  que  hay  coritos,  alojeros 
y  segadores  de  todos  los  pueblos  y  naciones ;  pero,  res- 
pecto de  las  tres  que  he  dicho,  los  de  todas  las  demás  es 
un  puñado  de  gente,  y  pedia  esto  lapropriedad  de  la 
Gccion.i»  Ea  pues ,  «  aplica  el  símil ,  y  no  me  quiebres  la 
cabeza. » 

Haga  vuestra  merced  cuenta  que  le  repito  esto  últi- 
mo,y  vamos  adelante.  En  los  números  13  y  14,  después 
de  exagerar  el  grande  aprecio  que  hace  y  el  profundo 
respeto  con  que  venera  á  todas  las  sagradas  religiones 
que  se  distinguen  por  el  santísimo  y  humildísimo  titulo 
de  Fray,  hace  esta  pregunta  :  «¿Te  parece  que  un 
hombre  de  este  carácter  pensaria  en  decir  cosa  que  ni 
de  mil  y  quinientas  leguas  pudiese  desdorar  el  sagrado 
estado  religioso?»  A  esta  reflexión  añade  otra  en  el  nú- 
mero 15 ,  fundada  en  lo  ridiculo  del  nombre  de  Gerun- 
dio; y  es,  que  la  misma  extravagancia  y  ridiculez  de 
este  nombre  resguarda  el  decoro  de  las  sagradas  religio- 


nes; porque  da  á  entender  clanmMUe  qwMblih 
bido,  ni  habrá  verosímilmente,  en  el  mando  tal  huta 
(pensamiento  que  confronta  con  el  delicado  y  «ipÉ 
ingenio  de  nuestro  gran  Quevedo,  GOinde  dije  m  a 
musa  O : 

DoD  Tamleqae  me  Ilaan: 
Imafiío  qne  es  adrede ; 
Porqne  se  zarcea  mnj  mtl 
El  DoB  eoB  el  Taroleqne). 

Y  esto  lo  evidencia  con  la  costumbre  de  nrí»  pata 
satíricos  y  cómicos ,  que  siempre  qae  han  queridtéh 
torrar  de  alguna  profesión,  esfera  ó  clase  de  gentai,^ 
gun  vicio  dominante  en  ellas,  se  lian  valido  del  Mb 
de  Gngir  un  héroe  de  la  tal  clase  6  profesión,  mb 
nombre  conocidamente  burlesco  y  estrafalario^  kignÉi 
de  este  modo  el  que  bus  iadividuos  no  se  dicMapr 
ofendidos ,  y  que  viendo  representados  en  él  sas  dA^ 
tos,  pusiesen  todo  su  cuidado  en  evitarlos.  En  ks» 
meros  16, 17  y  18  propone  varios  ejemplares  de  ak^ 
como  del  Tigelio,  de  Horacio;  del  Pontico,  delaianri; 
del  Damon,  de  Boileau;  y  del  Tríssotin,  MascaríUi  jfr 
tufe,  de  Moliere.  En  efecto  (como  él  dice),  ¿qsé  mk 
diera  al  marques  de  Mantua  (si  hoy  vÍTÍese)deqiea 
los  teatros  de  París  se  rían á  costa  del  pobre  msniMsé 
Mascarílla?  ¿Y  le  parece  á  vuestra* merced  qne  kaarii 
sabios  se  ofenderían  mucho  de  las  carcajadas  qoe  dad 
oir  las  pedanteríasdeTrissotin  j  so  camorra  coa  f^ 
á  quien  poco  antes  llenaba  de  elogios t  ¿Pues' qaé id 
de  los  verdaderos  devotos,  al  oir  ó  Ter  la  comediiÉl 
Tartufe  6  el  Hipócrita?  ¿Cree  vuestra  merced  qnectaa 
siervos  de  Dios  querrán  mas  tapar  los  oídos  y  ñu* 
que  no  oir  y  ver  la  escena  tercera  del  tercer  acto,  f  li 
quinta  y  séptima  del  cuarto,  entre  Elraira  y  Tártob(9 
¿Piensa  vuestra  merced  ahora,  seo  crítico  de  mil  diiMn 
que  se  les  dará  (ó  á  lo  menos  debiera  dar)  macho ila 
Frais  santos,  sabios  y  discretos,  de  que  ande  porái 
un  Fray  imaginario,  y  que  su  mismo  nombrada! 
entender  que  es  ridiculizando  los  entes  de  su  especie;  y 
mas  cuando  interesa  cuello  una  cosa  tan  grande  y  M 
importante  como  la  reforma  de  predicadores?  Pera  «- 
mos  ¿  otra  reflexión. 

En  el  número  19  previene  el  cuidado  especial  qoe  ha 
puesto  en  evitar  las  senas  particulares  de  cada  religm 
y  en  contraponer,  siempre  que  habla  de  algún  perMMqi 
rídículo  de  ellas,  otro  grave,  docto  y  juicioso  de  la  ni- 
ma  comunidad;  yes  cierto  que  en  esto  se  desempA 
grandemente  en  toda  su  obra;  porque  para  lo  prínof 
es  tal  la  confusión  que  pone  siempre,  y  la  meida  fm 
hace  en  un  mismo  sugeto  del  hábito  de  una  leligioaoii 
los  dictados  y  títulos  de  otra  muy  distinta,  qne  nonoiM 
puede  sospechar,  ni  de  cien  leguas,  de  quórelíglonm; 
y  para  lo  segundo,  la  juiciosa  crítica  que  hace  elPaéit 
Provincial  del  desatinado  sermón  de  Santa  Ana ,  y  Ita 
áQ\FhrHogio;  la  seria  y  docta  amonestación  deles- 
Provincial  á  Fray  Blas,  y  la  sólida  instrucción  qne  daá 

(1)  Si  el  autor,  al  hablar  de  la  eomedlt  fataion  del  r«re^  m 
esu  expresión :« Y  do  sé  yo  también  ti  es  la  mas  áiil,  •  nos  fikn 
dar  i  entender  qoe  la  Uene  por  Ul,  no  té  jo  %ie  teift  nrn ;  fth 
qoe,  aunque  es  verdad  qne  acaso  en  nlnsuoa  de  soicoaedluMi* 
tiene  mejor  Moliere  el  carácter  de  so  béroe ,  qie  ea  esta ,  ene  qai 
bs  escenas  citadas  arriba  no  se  poeden  ver  ni  oir  ala  qoe  d  ba* 
guaje  blando  y  endemoniado ,  y  las  acciones  poco  deeaates  caaqM 
el  malvado  de  Tartufo  solicita  en  ella  áEli¿n»dii|kilM«  l« 
oyentes  la  concupiscencia  mas  dormida. 


FRAY  GERUNDIO 

Fray  Gerundio  el  padre  Fray  Prudencio,  encierran  tanto 
juicio,  sabiduría  y  santidad,  que  es  mucho  mas  el  elo- 
gio que  redunda  de  ellos  á  las  sagradas  religiones,  que 
el  descrédito  que  pudieran  acarrearlas  las  sandeces  de 
Fray  Blas  y  Fray  Gerundio.  Pues  digo,  ¿no  es  esto 
(como  dice  el  autor)  venerarlas  sagradas  religiones  y 
volver  por  su  decoro?  ¿Y  pueden  estas  darse  por  ofen- 
didas de  ningún  modo?  Yo  creo  que  no ;  y  en  prueba  de 
ello,  mire  vuestra  merced  la  primera  aprobación  de  nues- 
tra obra,  y  verá  que  es  do  un  Fray,  y  que  no  se  harta  de 
elogiarla. 

Si  con  tanto  no  quedare  vuestra  merced  satisfecho,  yo 
no  tengo  la  culpa ,  porque  no  se  me  ofrece  mas  que  decir 
ni  me  parece  se  puede  decir  mas;  y  será  preciso  confe- 
sarle que,  si  en  lugar  del  Fray  hubiera  puesto  Padre,  á 
lo  menos  hubiera  tenido  un  critico  menos  en  este  punto. 

En  lo  que  dice  vuestra  merced  de  los  Gerundios  sin 
Fray,  de  que  no  tomarán  esta  obra  para  si  y  se  quedarán 
en  sus  trece,  fundado  en  loque  sucede  (según  vuestra 
merced )  en  los  sermones  y  reprensiones  que  nos  dan 
en  común  nuestros  superiores,  me  parece  cosa  descala- 
brada; porque,  según  esto,  seria  inútil  la  predicación 
mientras  no  se  hiciese  con  unas  señas  tan  claras,  que  pi- 
care en  escándalo ;  fuera  de  que  las  que  se  dan  en  esta 
obra  lo  son  tanto,  que  no  cabe  mas  sin  este  inconvenien- 
te, pues  los  disparates  que  dice  Fray  Blas,  aunque  se 
ponen  en  boca  suya ,  como  son  al  pié  de  la  letra  los  mis- 
mos que  dijeron  en  sus  sermones  un  Fray,  un  Don  y  un 
Padre,  estos,  por  mas  que  el  amor  propio  les  pinte  que 
allí  solo  habla  de  Prais^  no  los  creerán,  porque  saben 
que  ellos  mismos  los  concibieron,  los  parieron  (por  va- 
lerme  de  la  expresión  de  uno  de  estos ,  que  empezó  su 
sermón  diciendo  estaba  de  parto),  y  echaron  por  el  pul- 
pito, bautizándolos  de  agudezas  y  discreciones.  Vea  vues- 
tra merced  aquí  lo  que  me  parece  de  su  primer  reparo; 
y  pasemos  ahora  al  segundo. 

«Lo  segundo  que  be  notado  (prosigue  vuestra  mer- 
ced) es  un  anacronismo  ó  inverosimilitud  continuada. 
Paréceme  muy  extraño  que  un  hombre  que  ostenta  tanta 
erudición  en  la  poética,  como  el  autor,  que,  no  fiándose 
de  las  reglas  que  nos  ha  dado  en  nuestro  pobre  idioma 
el  célebre  Don  Ignacio  de  Luzan,  Uis  saca  de  sus  origi- 
nales, haya  caido  en  un  descuido  tan  gordo  como  el  de 
hacer  hablar  al  dómine  de  Gerundito,  á  mediados  del 
siglo  pasado ,  de  nuestro  gran  monarca  Fernando  el  VI 
yde variosautores del  presente, comoel eruditísimo Fei- 
joó,  el  Padre  Sotomarne  y  la  mayor  parte  de  aquellos 
cuyos  títulos ,  dedicatorias  y  estilo  critica  con  tan  in- 
geniosa y  adecuada  ironía ,  no  dejando  en  el  tintero  al 
impugnador  del  papel  de  las  Fiestas  de  PampUma,  cuyo 
autor  es  (como  dicen )  uña  y  carne  con  el  de  nuestra 
obre ;  y  mucho  mas  el  que  este  descuido  prosiga  en  toda 
ella,  como  en  la  censura  del  Florüogio,en  la  del  Barba- 
diño,  etc.,  todos  escritores  de  nuestro  tiempo:  de  suerte 
que,  según  mi  cálculo,  la  plática  de  los  disciplinantes 
la  ha  debido  predicar  Fray  Gerundio  cuando  el  último 
lequlo  de  Campos.» 

Esto  de  anacroaismo  é  inverosimilitud  se  cuenta  de 
mochos  modos,  pues  si  unos  le  miran  como  crimen  de 
lesa-epicidad ,  hay  otros  que  ni  hacen  el  menor  escrú- 
pulo de  él,  fundándose  en  ejemplares  de  primera  clase; 
y  ahí  es  nada  los  que  citan :  á  un  Virgilio,  príncipe  de 
los  poetas  latinos,  que  en  su  Eneida  hace  se  enamore  su 


DE  CAMPAZAS.  371 

héroe  de  la  reina  Dido,  que ,  segnn  sé  dice  por  ahí,  llegó 
á  la  África  doscientos  y  setenta  y  siete  años  después  del 
viaje  de  Eneas  á  Italia ;  á  un  Homero ,  jefe  de  la  épica 
que  no  repara  en  si  su  Penélope  fué  tan  casta  como  él  la 
pinta ,  y  en  si  las  aventuras  de  Ulíses  tienen  mus  de  por- 
tentosas que  de  verosímiles.  Y  viniendo  mas  acá ,  á  un 
Salignac,  que  hace  contemporáneos  de  su  Telémaco  á 
Sesostris,  Adraste ,  Pigmaleon,  etc«,  siendo  así  que  era 
á  lo  menos  trescientos  y  veinte  y  seis  años  mas  joven  que 
el  primero,  y  noventa  y  cinco  que  el  segundo,  y  tres- 
cientos dos  mas  viejo  que  el  tercero;  lo  que  no  puede 
ser,á  ménosque  hubiese  también  logradode  Apolo  el  pri- 
vilegio de  vivir  trescientos  años,  como  su  amigo  Néstor. 

Pues  ahora  digo  yo  :  si  unos  hombres  tan  epiciclos 
como  estos,  que  mejor  que  vuestra  merced ,  yo  y  otros 
habladores,  subrian  distinguir  de  tiempos,  embanasta- 
ron en  sus  obras  tanto  anacronismo,  ¿  no  sabían  lo  que 
se  anacrouizaban?  Y  ¿de  quién  nos  hemos  de  gobernar : 
de  estos  modelos  grandes,  ó  de  lo  que  nos  dicen  unos  crí- 
ticos á  la  cabriolé ,  que  con  cuatro  especies  mal  digeri- 
das de  las  Memorias  de  Trevoux  ó  el  Journal  extranjero, 
peinaditas  en  at7e5  depigeon,  y  empolvadas  con  polvos 
Gnos  á  la  lavande,  ó  á  la  sans  parei(/e,  quieren  pare- 
cer personas  en  la  república  de  las  letras  ?  Este  rigor  es 
bueno  para  observado  en  \o  dramático ,  pero  no  en  lo 
épico.  Vea  vuestra  merced,  si  no,  á  su  amigo  Luzan ,  en 
el  folio  300  de  su  celebra  Poética,  donde  dice  asi :  a  De 
suerte  que  en  la  primera  (en  la  epopeya)  debe  ostentarse 
mas  lo  maravilloso  que  lo  verosímil :  en  la  segunda  (en 
la  dramática)  debe  campear  lo  verosímil  mas  que  lo 
maravilloso.»  Y  dígame  después  si  el  anacronismo  es  un 
descuido  tan  gordo  como  vuestra  merced  le  pinta. 

Lo  cierto  es  que ,  según  los  números  2 , 3,  4  y  5  del 
prólogo ,  el  autor  está  muy  bien  puesto  en  la  epopeya; 
pon  que,  cuando  él  no  ha  corregido  los  muchos  anacro- 
nismos que  hay  en  su  obra ,  bien  estudiado  lo  tiene  y  él 
se  entiende. 

MtriquilU  compri  m  saya : 
Ella  la  compra ,  mas  ella  la  vendo ; 
Mas  ella  se  entiende, 
Y  allá  se  las  haya. 

Ni  valga  el  decir  que  acaso  no  habría  reparado  en  ellos; 
porque  en  esta  materia  es  tan  delicado  de  conciencia, 
que  en  el  número  26  se  le  atraviesa  el  escrúpulo  de  si 
parece  ó  no  verosímil  el  que  una  obra  como  la  del  Barba- 
dino  se  halle  en  la  celda  de  Fray  Gerundio.  Pues  qué : 
hombre  que  pone  dificultad  en  una  friolera  como  esta, 
¿no  la  habíH  deponer  en  que  esta  obra,  que  acaba  de 
darse  al  público  por  un  autor  que  aun  vive ,  U  tuviese 
un  fraile  en  su  celda  ahora  cien  anos  ?  No  lo  creo,  y  para 
mí  el  tal  escrúpulo  es  una  ingeniosa  sátira  contra  los  rí- 
gidos defensores  de  la  verosimilitud. 

Bien  está ,  me  dirá  vuestra  merced ,  que  se  toleren  los 
anacronismos  de  Homero,  Virgilio  y  Salignac ,  porque 
recaen  sobre  unos  hechos  históricos  muy  antiguos  y  He- 
nos de  oscuridades;  pero i cómo  se  pueden  disimubr 
los  del  Gerundio,  siendo  sobre  cosas  de  nuestro  tiempo 
y  cuya  disonancia  no  hay  topo  que  no  la  vea?  ¿Cómo? 
(Responderé  á  vuestra  merced  con  los  números  27  y  28 
del  prólogo.)  Gomo  se  disimulan  y  sufren  los  del  Alea'- 
zar  del  seoreto ,  de  Solis ;  El  amiQO  hasta  la  muerte ,  de 
Lope ;  Para  vencer  amor ,  qfurer  vencerle ,  de  Galderon; 
y  otra  inflnidad  de  estas  obM  de  nuestros  autores,  que 


372  OBRAS  DEL  PADRE  JOSÉ 

admiramos  todos  los  dias.  ¿Y  cómo  aguantan  en  Fran- 
cia los  de  Racine  y  Moliere  (1)  ? 

En  fin « si  no  obstante  las  autoridades ,  ejemplares  y 
razones  que  he  puesto  á  vuestra  merced  por  delante,  le 
quedare  algún  escrúpulo,  haga  cuenta  que  el  dómine 
Zancas-largas  desciende  por  linea  recta  del  famoso  má- 
gico Merlin ,  y  que  el  convento  del  Colmenar  de  Abajo, 
donde  se  dice  vivia  Gerundio ,  era  una  fundación  del 
buen  viejo  Montesinos,  y  verá  que,  así  aquel  mágico  por 
iierencia,  como  los  habitadores  del  convento  encantado 
(que  debia  de  serlo ,  pues  no  hay  memoria  ni  el  menor 
vestigio  suyo),  hablaban  en  estilo  divinatorio,  teniendo 
presentes  entonces  las  cosas  que  hablan  de  suceder  en 
nuestro  tiempo.  Con  estose  componen  muy  bien  cuan- 
tas fallas  de  verosimilitud  pueüa  haber  en  nuestra  obra; 
y  logrando  el  gusto  de  satisfacer  el  segundo  reparo  de 
vuestra  merced,  puedo  pasar  al  tercero,  que  dice  así : 

«Lo  tercero  es  la  falta  de  critica ;  y  aunque  todos  los 
reparos  pudieran  entrar  bajo  la  generalidad  de  este ,  solo 
intento  hablar  aquí  de  las  digresiones  y  de  la  indiferen- 
cia histórica.  El  razonamiento  que  en  los  capítulos  v, 
VI  y  VI I  del  segundo  libro  hace  el  Beneficiado  á  Fray  Ge- 
rnndio,  es  una  digresión  que  pica  en  molesta ;  porque, 
fuera  de  los  desatinos  filosóficos  que  embanasta  el  buen 
clérigo,  y  de  que  los  cortos  límites  de  una  carta  no  me 
permiten  tratar,  está  tan  largo  y  pesado  con  su  Barba- 
diño ,  que  el  Cura ,  el  Beneficiado,  el  Barbero  y  yo,  que 
nos  juntábamos  en  el  cimenterio  á  su  leyenda,  cansa- 
dos de  bostezar,  saltamos  seis  ó  siete  hojas  en  busca  del 
capítulo  siguiente ;  y  aunque  este  es  de  los  mas  sazona- 
dos y  graciosos  de  esta  Historia,  estábamos  ya  tan  dis- 
tantes de  ella  y  tan  fríos ,  que  le  hubimos  de  dejar  para 
otra  tarde :  bien  veo  que  esto  no  quita  el  que  otros  ten- 
gan acaso  este  pasaje  por  admirable ;  pero  ello  sucedió 
así ;  y  á  cualquiera  de  estos  que  me  pregunte  mi  dictar 
men,  responderé  lo  que  la  duquesa  de  Longueville  á 
vnos  apasionados  de  la  Pucellede  Chapelain :  Oui,  cela 
est  parfaitemmt  beau;  mais  ü  est  bien  ennuyant :  ello 
está  muy  bueno,  pero  cansado ;  y  si  no,  lo  de  Boileau  al 
mismo  asunto : 

La  PuceUe  est  encoré  un  oeuvre  bien  gaiant. 
El  je  ne  sais  pourquoije  bailie  en  le  iUang. 

que  yo  dijera  en  castellano  así ,  si  fuera  poeta : 

No  Uene  dada  ningnna 
Qae  es  obra  may  singular; 
Pero  (no  sé  en  qué  consiste) 
A  mi  me  hace  bostezar. 

vA  la  verdad,  yo  no  sé  qué  haga  al  caso  á  los  lectores  de 
Gerundio  el  que  el  Barbadiño  haya  dicho  ó  no  cuantas 
parvoizes  quiera  del  método  de  enseñar  la  filosofía  y  teo- 
logía en  Portugal  y  en  España ;  y  si  el  autor  creía  ne- 
cesario el  impugnarle ,  podía  haberlo  hecho  en  una  apo- 
logía separada  de  esta  obra,  contentándose  aquí  con 
añadir  algo  á  la  pintura  ridicula  que  hace  de  él  con  tanto 

(1)  No  he  oído  nunca  qae  le  haUe  en  eltos  tal  falta  :  solo  sé  qae 
•Igonos  censaran  i  Moliere  de  demasiadamente  popular,  y  entre 
ellos  Boileau,  diciendo : 

Peut-itre  de  son  arl  e&l  remporlé  le  prix. 
Si,  moins  ami  dupeuple,  en  tes  doetes  peintwret 
II  n'eüt  point  fait  tonvent  grimaeer  tes  figures , 
Quitié,  pour  le  touffon,  Fagréakle  el  le  fin, 
Et  sant  konte  h  Terenee  allii  Tabarin  : 
Dans  ee  nac  ridicule  oii  Scapin  s'enveloppe 
Je  nt  reemmaisfht  tmHeur  du  Uitntkrope. 
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chiste  en  el  prólogo,  dándole  una  buena  xamalliú- 
mo,  como  lo  hace  con  el  señor  padre. 

»En  lo  que  toca  á  la  indiferencia  y  libertad  hinório, 
gasta  el  autor  muy  poca  picardía ;  ¿  por  qaé  el  sanUiCm 
no  había  de  mezclar  entre  el  Jesús  y  la  mesa  Innea 
alguna  de  aquellas  vulgaridades  que  el  populacho ncii 
y  cree  de  los  padres  jesuítas?  ¿Para  qué  poner  tanto  cai- 
dado  en  exceptuarlos  en  todas  sus  críticas  T  ¿  Y  en  dóode 
hay  paciencia  para  ver  el  empeño  con  que  en  la  que  Im 
de  los  aprobantes  del  sermón  de  Santa  Orosia ,  discolpe 
al  jesuíta  con  la  sutil  aunque  violenta  salida  de  imM 
te  o/tentw?  Gomosi  en  un  censor  fuese  mas  dedistoiBiir 
la  falta  de  sinceridad  que  la  ignorancia.  ¿No  eramqff 
no  dar  lugar  á  que  por  esta  distinción  que  hace  coa eta 
se  ande  por  ahí  diciendo  que,  por  mas  que  suena,  dn- 
tor  de  esta  obra  no  es  Lobon,  sino  alguna  lobillaósob- 
nilla  de  Villagarcia?  Y  tengo  para  mí  que  estos  pidm 
se  lo  hubieran  agradecido  muy  de  veras ;  porque  aio- 
gun  hombre  de  juicio  gusta  de  ser  singularizado  eaoi 
obra ,  asi  tan  á  costa  de  su  modestia,  si  por  ahi  poidi 
aventurar  el  buen  éxito  de  ella. » 

Amigo,  hila  vuestra  .merced  tan  delgado,  que  mIi 
lleva  Barzoque.  ¿Con  que  tanto  le  chocan  á  Toestnga»- 
ced  el  razonamiento  del  BeneGciado  y  la  falta  de  iadi»- 
rencia  y  libertad  histórica  (que en  buen  romance  sam 
lo  mismo  que  pasión  y  contemplación)  del  antor?  b 
cierto  que  no  deja  vuestra  merced  de  tener  alg»  ét 
razón;  y  si  entre  sus  puntos  de  critica  hay  alganofii 
tenga  visos  de  justo,  es  este ;  pero  también  me  pum 
vuestra  merced  un  poco  materialista ,  y  que  qnienBi- 
var  las  cosas  á  punta  de  lanza.  No  negaré  á  vuestra  ■«• 
ced  que  el  razonamiento  del  buen  Ikneficiado  mía 
parecido  también  algo  largo ;  pero  es  menester  bacenv 
cargo  de  que  el  autor  habrá  tenido  motivos  muy  poá»- 
rosos  para  extenderse  tanto  contra  la  obra  del  Barini- 
ño;  porque,  aunque  vuestra  merced  y  yo  no  la  conodi- 
mos  hasta  que  la  ha  publicado  Gerundio,  masquáh 
isla  de  Aix  hasta  que  el  almirante  Hawke  la  ha  hecb» 
célebre,  habría  infinitos  en  la  nación  preocupados  di 
ella ,  á  quienes  era  preciso  desimpresionar  por  medio 
del  Benefíciado  ú  otro  personaje  de  los  que  introdoceii 
su  obra.  En  lo  demás,  que  esta  digresión  tengaónoeo- 
nexíon  con  la  Historia  de  Fray  Gerundio,  noiropoiti 
mucho.  Tampoco  la  tiene  con  la  del  famoso  Don  Qw- 
jote  la  novela  del  Curioso  impertinente, -y  no obslMti 
divierte ,  y  Cervantes  ha  adquirido  \íot  su  obra  los  apliii- 
sos  de  los  eruditos  de  todas  las  naciones ,  que  la  tiflaai 
ya  traducida  en  sus  respectivos  idiomas. 

Convengo  también  en  que  un  poquito  mas  de  pictf- 
día  «ó  indiferencia  y  libertad  histórica»  hubiera crbdi 
menos  émulos;  y  que  la  singularísima  distinción  qn 
hace  con  los  padres  jesuítas  en  la  mayor  parte  de  sa  cri- 
tica ,  verbi-gracia  en  la  de  títulos  y  dedicatorias  de  libm 
(aunque  aquí  ya  nombra  también  algunos  autores  je- 
suítas ,  como  del  Theopompus ,  Ars  magna  luds  H  «»• 
brae,  del  Pharus  scientiarum,  etc. ,  y  particolamento 
en  la  de  los  aprobantes  del  sermón  de  Santa  Orosia),  em- 
palaga. Pero  bien  lejos  de  creer  que  por  eso  se  atribairi 
esta  obra  aá  algnua  lobilla  ó  sotanilla  de  Villagardi*i 
me  parece  que  se  debiera  inferir  lo  contrario;  porque, 
aserio  así,  no  hubiera  descubierto  su  pata  de  gallo,  y 
con  la  <(  mónita  secreta  y  tal  cual  vulgaridad  de  las  que 
el  populacho  sueña  y  cree  deellos» ,  se  hubiera  cfauleido 
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y  r^ido  tle  los  muclios  majaderos  que  esUin  empapados 
düseuiejíinlt'-  m  iyiies.  En  con fonnacioii déoslo^ 

porulré  á  vu*'  !  I  aqni  la  delitúcion  que  hoce  de 

ellos  la  Juvmtud  Lnuttfanti  ,nm  de  las  mas  preciosas 
¡iroducciouuit  que  ha  dado  el  Parnaso  esiiañol  en  esle 
siglo : 

Ser  ufl  poío  beHicñ , 

Tr*er  sotaní  Ikna  de  tabaco , 

Sombrero  all-^aido , 

El  i;  Uiny  mal  cosido, 

El  «^medias, 

Ijj L._ ,  .  Diity  mal  de  tai  coaediai  • 

UriUr  por  I»  cuaresAi ;  y  «ío  liccbo, 
Cijutc  i<}ul  un  teatioo  Uecho  f  dcrfclio. 

¿Süoirá  vuestra  merced  denqni  que  el  imU)r  de  esta 
signe  obm  no  es  de  la  ropa?  Ptieü  no  tendrá  razón; 
porque  un  nialt'lnd  lo  es,  y  no  ninguna  rana,  sino  aque- 
lla faiiiuia  loba  de  Salartwnoi ,  lan  estiroaik  y  galantea- 
da  del  gran  lobo  es|i!iñoU 

«tUininmente  (prosigue  vuestra  merced),  cnelíiuiuü* 
ft)  Idel  capitulo  x  del  librü...^lie  reparado  uu  descuido 

3«e  á  mi  parecer  es  falta  de  impri-*nla,y  es  q  ue,  supoaieu' 
oque  los  p,idrcs  Fray  Prudencio  y  Fray  Gerundio  salie* 
ron  i  pasear  la  primera  tarde  que  llegaron  k  la  granja , 
dice  luego  que  el  calor  úe\  sol  y  la  hora  de  mediodía  les 
lúio  que  volviesen  it  ella.  Ya  he  dicho  á  vuestra  merced 
que  esU) .  á  mi  entender ,  es  falla  de  imprenta ;  porque 
éo  otra  suerte  no  era  cosa  de  dejar  en  el  tintero  el  decir- 
nos qué  se  hizo  de  la  noche  correspondiente  á  aquel  dia, 
y  en  qué  pudo  consistir  un  trastorno  tan  grande  y  sin 
ejemplar  en  la  naturaleza ;  pues,  aunque  en  las  sagradas 
IctnLS  vemos  que  un  Josué  detuvo  al  isol  en  su  carrera, 
y  que  un  Ezequias  le  hizo  retroceder  hasta  diez  grados, 
lio  se  nos  cuenta  que  ninguno  hasta  ahora  haya  hecho  de 
modo  que,  al  mbmo  tiempo  de  ocultársenos  de  nuestro 
horizonte, empiece  á  caminar  para  atrás,  desandando 
lo  ajidado  aquel  día ;  y  no  creo  y  o  que  el  padre  Fi*ay  Pru- 
dencio  ni  el  padre  Fray  Gerundio  tuviesen  tanta  fami- 
liaridad  con  Dios .  que  lograsen  una  monstruosidad  co- 
mo esta. 

i*A  e^to  se  reduce  lo  sustancial  de  lo  que  he  notado  en 
la  fíidiiria  de  Frmj  Gerundio  de  Campazwf'^  prescin- 
diendo de  lo  que  en  ella  habla  sobre  la  física  (que  en 
eso  hay  mucho  que  decir,  y  lo  haré  otro  dia);  y  me 
liace  lástima  el  que  su  autor  no  se  haya  dedicado  á  cor- 
regirla i  porque  estoy  persuadido  á  que  si  (como  se  lo 
liubierayo  aconsejado)  el  tiempo  que  ha  gastado  «en 
escüramuccar,  regulando  por  su  valory  ardimiento,  mas 
que  por  lu  up;;cncia,  las  excursiones  de  su  pluma»  (que 
dice  el  maeslroCano  en  su  aprobación) ,  le  hubiera  em- 
pleado en  recorrer  las  líneas  de  su  obra  y  en  enmendar 
^,  hubiera  6Ído  esta  digna  de  colocarse  entre 
s,  las  [liadas,  las  Eneidwt,  los  Teltmacos  y  los 
ifji í  y  Fray  Gerundio  podria  predicar  sin  vergüen- 
xa  ¿n  un  auditorio  de  Salignaques,  de  Cervantes,  de 
Quevedos ,  de  Boüeaus ,  de  Corneilles ,  de  Hacines  y  de 
Molieres. 

aso  muestra  merced  perdone  mis  bachüle- 
_Da  [M>rDKisdecontestarrae,y  quede  con  él;  que 

dque  se  me  ofrecían  otras  cosiltas  que  decirle,  lo  dejo 
\  otra  ve^,  acabando  esta  con  Jacinto  Polo : 

Con  etto  no  álfo  a»  * 
Aiijiqa«  oU'ai  &««»  me  qficdm » 
T  pan  el  i>u-o  ordinario 
ftibri  Menuda  sic«ta.« 
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Bendito  sea  el  úUimammte,  que  le  estaba  espetando 
como  al  agua  de  mayo.  Amigo ,  Dios  me  libre  de  caerea 
sus  manos  de  vuestra  merced,  que  ni  á  las  que  tiene  por 
faltas  de  imprenta  perdona ;  y  si  alguna  vez  me  dejase 
vencer,  como  frágil,  de  la  tentacioik  de  ser  autor,  antes 
que  mi  obra  pare  en  ellas,  permita  el  ciclo  se  emplee 
en  tacos  de  escopetas,  en  cucuruchos  de  dulces,  en  ta*  i 
pones  de  redomas  de  boticas,  en  papelillos  de  especias 
y  en  papillotas  de  petirnelras:  v  ríue  ,  antes  que  vuestra  ' 
merced,  la  lean  lodos  lose  ick'  resdelmundo^ 

que  es  la  última  casü  del  lugai      :         la  de  obras;  pero 
al'CEso ;  que  este  preludio  va  algo  largo. 

No  puedo  yo  persuadirme  á  que  este  descuido  naiea 
de  error  de  imprenta,  porque  no  puede  consistir  en  ht 
alteración  ó  transmutación  de  alguna  letra  ó  letras,  sino 
en  un  trastorno  total  de  expresión  entera ;  y  esto  no  es 
nada  regular  en  semejantes  errores  :  pura  eso  antes  le 
atribuyera  yo  á  falta  de  memoria  del  autor ;  pero  ni  uno  I 
ni  otro.  Esta  que  mira  vuestra  merced  como  falta  de  im-  i 
prenta,ea  un  lunarcitoqueda  un  realce  grande  á  la  obn. 
Sepa  vuestra  merced  que  es  una  beUísinm  imitación  del 
incomparable  y  verídico  Cide  Hamcte  Beneugeti ,  en  el 
descuido  (acoso  con  cuidado)  que  tuvo  eMeen  su[ioner 
ai  bueno  de  Sancho  sobre  su  acostumbrado  rucio,  poco  i 
después  que  cuenta  se  le  liabia  robado  Gines  de  Pa^a^ 
monte.  Si  vuestra  merced  no  penetra  el  chiste  de  este 
pasaje,  y  está  erre  que  erre  en  que  no  le  satisface ,  re-  | 
curra  al  efugio  último  que  di  á  su  segundo  reparo  ;  su^ 
ponga  que  todo  iba  por  encantamento ;  y  Cristo  con 
todos. 

Es  buena  que  ni  aun  con  el  úttimamtmt^;  acaba  vues- 
tra merced  de  aporrearme,  sino  que»  cuando  ya  no  le 
queda  otro  medio,  recurre  al  de  amenazarme  conque  cu 
la  física  hay  mucho  que  decir ,  y  lo  hani  otro  diii,  enca- 
jándome ,  para  que  lo  eu  tienda  mas  claro ,  la  co(ililla  de 
Jacinto  Polo.  Vale  Dios  que  espero  atajarle,  en viándole 
copiadas  unas  cuantas  cartas  que  me  ha  hecho  escnbirl 
al  asunto  otro  amigo  cuasi  tan  porra  como  vuestra  mer-1 
ced.  Es  verdad  que  con  mas  gusto ;  porque  veo  que  lodo  I 
buen  físico  á  la  ífíTnifTf  tiene  justiíimos  motivos  |>ara1 
mostrarse  mal  ferido  del  modo  conque  el  bueno  del  Be*  ^ 
neíiciado  los  trata.  Pero  vuestra  merced  se  mete  eu  co- 
sas que  ni  le  tocan  ni  le  tañen,  y  agarrándose  de  pelillos, 
tira  tJijos  y  reveses ;  y  caiga  quien  cayere ;  y  lue^^o  lo  mas 
gracioso  es,  que  dice  que,  á  seguir  el  autor  su  consejo» 
hubiera  gastado  el  tiempo  que  empleó  en  lasdígresio^J 
ncs,  en  enmendar  los  yerros  de  su  obra.  Es  cierto  qu#| 
necesitará  de  los  consejos  de  vuestra  merced.  Déjeme, f 
por  Dios,  que  me  ria  de  su  humorada,  y  que  concluy»! 
envíándole  en  retorno  de  parte  suya  este  coiisejilo  delj 
Maestro  de  niños : 

Siftnpre  que  aconsejares 
Espera  el  raego , 
Si  quieres  hallar  pacías 
Y  no  desprecios. 

Dios  guarde  á  vuestra  merced  muchos  anos,  etc* 

CARTA  li. 

Al  misin». 

Valladolid  y  mayo  Í8  de  1758. 

Amigo  y  «ñor  :  Pan  que  vea  vuestra  merced  quei 

hombre  de  roi  palabra ,  remito  esas  cartüs  luego  que  mi 

las  ha  entregado  el  copiante.  Celebraré  quede batisfecho 
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han  liecliQ  mas  qna  rcrmiüir  to  que  dijeron  los  viejisi- 
mos  Meliso,  Parméuides ,  Anaxágoras,  Heráclito,  He- 
6Íodo,etc. 

Señor  mío,  eso  no  se  lo  diré  á  vaestra  merced ,  por- 
que yo  jamas  he  estado  en  Atenas  ni  me  llamo  Erasis- 
trates,  para  que  sepa  mas  griego  que  el  que  me  enseña- 
ron en  los  tres  años  de  Giosofia;  y  así,  no  podré  asegurarle 
como  testigo  de  vista  á  qué  se  reducen  los  sistemas  de 
estos grieguísimos  señores;  que  era  lo  que  nos  hacia  al 
caso  para  confrontarlos  con  ios  de  nuestros  moderní- 
simos. 

No  obstante ,  como  me  parece  que  este  punto  pide  al- 
guna sería  reflexión ,  porque  realmente  tira  en  él  á  des- 
jarrete á  los  pobres  modernos,  aunque  no  soy  de  aque- 
llos que  (como  dice  el  sabio  Nollet)  afectan  de  ser  new- 
toníanos  en  París  y  cartesianos  en  Londres,  ó  por  mejor 
decir,  peripatéticos  en  París  ó  Londres,  y  newtonianos  ó 
cartesianos  en  Salamanca ,  soy  amigo  de  dar  á  cada  uno 
lo  que  es  suyo,  y  quiero  aquí  examinarle  un  poco  para 
Terqué  fuerza  nos  debe  hacer  loque  el  Señor  Beneficiado 
dice ,  valiéndome  para  esto  de  algunos  autores  dignos 
de  que  se  les  crea  sobre  su  palabra  (á  lo  menos  mientras 
no  nos  hiciesen  ver  lo.  contrario),  como  son  nuestro  sa- 
pientísimo Feijoó,  el  gran  Moreri,  el  profundo  Severien, 
el  juiciosísimo  y  eruditísimo  Rollin,  y  varios  filósofos  asi 
ingleses  como  franceses  que  tengo  en  mi  librería ,  de  los 
cuales,  unos  de  intento  y  otros  por  incidencia,  hablan  de 
casi  todos  los  antiguos  que  cita  el  Señor  Beneficiado .  Dije 
«casi  todos  los  antiguos»,  porque,  por  mas  que  me  he  roto 
k  cabeza  y  me  he  descejado,  no  encuentro  con  quien 
me  dé  noticias  del  filósofo  Hesiodo ,  y  todos  dicen  que 
no  ha  habido  mas  Hesiodo  que  un  celebérrimo  poeta 
griego,  que  según  unos  floreció  antes  que  Homero,  según 
otros,  al  mismo  tiempo ,  y  según  algunos  otros ,  mucho 
después,  y  á  quien  se  dice  que  las  musas  le  infundieron  la 
gracia,  gratis  data,  de  poeta,  estando  de  pastor,  y  des- 
pués le  hicieron  su  sacerdote  en  el  monte  Helicona.  No 
por  eso  creo  que  le  haya  puesto  aquí  no  mas  que  orna- 
tus  gratia ,  sino  que  sería  algún  filósofo  poco  conocido; 
pero  esto  no  quita  el  que  fuese  también  de  los  monote- 
listas.. 

Vuestra  merced  no  extrañe  el  encontrar  aquí  especies 
que  de  puro  sabidas  las  tendrá  olvidadas;  y  sepa  que  esto 
no  loescríbo  para  él ,  sino  que  ya  que  me  veo  en  pre- 
cisión de  tomar  la  pluma  sobre  esta  materia ,  quiero  ha- 
cerlo de  modo  que  me  sirva  para  tapar  la  boca  á  tanto 
filósofo  de  calzas  atacadas  como  hay  aquí,  que  celebran 
y  elogian  este  pasaje  de  la  Uistoria  de  Gerundio  contra 
los  señores  de  las  bellas  letras  (que  así  llaman  á  los  filó- 
sofos modernos ,  como  si  estos  tuviesen  mas  conexión 
con  ellas  que  el  aquel  con  las  cuatro  témporas),  al  mismo 
tiempo  que  están  mordiendo  y  desechando  cuanto  tan 
dignamente  se  debe  elogiar  en  ella. 

No  era  esta  mala  ocasión  para  embocar  aquí  unos  re- 
tazos de  erudición  sobre  los  sistemas  antiguos  y  moder- 
nos ,  con  los  nombres,  apellidos  y  patríasde  sus  autores, 
como  lo  hace  el  Señor  Beneficiado;  pero  no  tengo  humor 
ni  tiempo  para  andar  ahora  tras  ellos  en  Moreri ;  y  el  que 
estos  señores  fuesen  de  Samos,  de  Elea ,  de  Efeso,  de 
Chantersier,  de  Vostrope  y  de  Leipsik;  ó  fuesen  de  Cam- 
pazas ,  Colmenar  el  Viejo,  Villaornáte,  Villagarcía  ó  Ge- 
tafe,  no  nos  hace  al  caso ;  y  vamos  á  él. 

Dígame  cualquiera  en  Dios  y  en  su  conciencia  :  ¿qué 


le  parece  de  lo  que  este  buen  sacerdote  griego  no 
hablando  de  los  pobres  modernos ,  que  «el  ano 
órgano,  el  otro  con  sus  ¿tomos;  este  con  sus  toiir6i 
aquel  con  su  atracción,  el  otro  con  su  cálcalo,  n< 
mas  que  refundir  á  su  modo  lo  que  liabiaa  hedió 
tiguos  ?  Creerán  (ya  se  ye)  todos^  que  les  ha  pil 
algún  mal  latín  de  plagiismo  ó  cosa  semejante.  P 
señor ;  porque,  aunque  (como  después  se  verá)  \ 
decirío  con  alguna  apariencia,  de  Gasendo  yCartc 
Leucipo,  Demócríto  y  Epicoro ,  aquí  no  nombra 
guno  entre  los  tales  viejísimos ,  y  nos  deja  á  buen 
ches ;  pero  poco  después  empieza  á  explicarse,  di 
que  de  Meliso  y  Parménides  a  que  no  reconocí 
que  un  único  príncipio  inmutable  é  indivisible,  i 
neríe  nombre,  etc.»,  tomaron  los  modernos  qaen 
las  formas  sustanciales,  y  admitieron  un  príncip 
en  los  cuerpos  sensibles,  y  después  llamaron  á  esl 
cipio,  unos  materia,  otros  glóbulos ,  otros  átomo 
y  algo  mas  ahajo  añade  que  á  «  M ilesío,  Anaxiraen 
ráclito  y  Hesiodo,  que  fueron  filósofos  monotelis 
de  los  que  no  conocieron  mas  que  un  principio  ei 
los  mistos;  pero  poniéndole  nombre^  como  el  p 
diciendo  que  era  agua,  el  segundo  que  aire  f  el ' 
que  fuego,  y  el  cuarto  que  üerra^  «remedaron  los  i 
nos,  que,  empeñados  en  no  admitir  mas  que  on 
pío,  andan  besando  las  manos  ya  á  este^  ya  al  ot 
mentó.» 

Es  cierto  que  todos  los  filósofos  que  cita  el  Be» 
fueron  monotelistas,  según  mis  libros,  áexcep( 
Parménides,  que  mas  tenia  de  diatelista,  porq 
mitia  dos  elementos,  el  fuego  y  la  tierra ;  á  méii 
después  de  haberse  escrito  aquellos,  se  los  hayase 
el  buen  Cura  con  algún  conjuro ,  para  regalar  < 
tierra  al  amigo  Hesiodo,  que  si  no  se  quedaba  d 
mondo.  Mas  esto  no  importa  un  comino,  y  lo  que  b 
duda  es,  que  la  mayor  parte  de  ellos  fueron  n 
listas. 

También  es  cierto  que  lo  son  Gasendi,  Cartesío 
ton ,  etc.;  pero  ¿hemos  de  inferir  de  aquí  que  esl 
unos  meros  copiantes  de  los  primeros  ?  No  sé  por 
sino  es  que  sea  con  el  argumento  que  hicimos  pai 
bar  que  estos  señores  modernos  son  unos  pobres 
nes  de  Pereira.  Porque  ¿qué  importa  que  as!  uno 
otros  funden  sus  respectivos  sistemas  sobre  un  pr 
único,  si  este  es  muy  diferente?  ¿Qué  conexión 
los  átomos  de  Gasendi,  los  torbellinos  de  Cartea 
atracción  de  Newton ,  con  el  agua  de  Milesio;  el 
Anaximenes,  con  el  fuego  de  Heráclito ;  ylatie 
filósofo  m  dubio  Hesiodo,  para  que  á  los  pobres  t 
nos  no  se  les  agradezca  su  trabajo,  y  se  les  ultraje  < 
no  han  hecho  mas  que  refundir  lo  que  dijeron  k 
guos  ?  ¿  Y  por  qué  no  se  ha  de  decir  que  hicieron 
mo  estos  caballeros  con  Milesio,  primer  momM 
¿Tienen  aquellos  la  culpa  de  que  sus  nombres  no; 
en  «crates,  mandro,  phanto,  imenes,  omenes 
les  ?»  Pues  vaya  (dirá  vuestra  merced)  el  santo  1 
ciado  á  argüir  con  aquel  loco  célebre  que  conocíi 
A.,  que  tenia  la  manía  de  poner  este  argumento  i 
tos  encontraba  :  Materia  prima  non  habH  pn 
existentiam ;  sed  Lógica  non  est  neoeasoria  «/ 
rendas  alias  scientias :  ergo  non  datur  vacmim 
tura. 

Ya  he  dicho  antes,  que  con  alguna  mas  t paríei 
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m  Sé  pudiera  decir  esto  de  varios  de  los  tnodernos, 

8;ularnienle  de  Gasendi  y  Carlesio  respecto  á  Leocipo, 

nócrito  y  Epicuro;  pues  í&  fe  que  no  le  tieja  en  ei  tía- 

>;  porque  en  el  número  14,  donde  pone  el  árbol  ge- 

Wógk:o  de  los  señores  atomístas,  dice  que  los  prioíe- 

s  fueron  unos  monos  de  los  segundos  :  sí,  señor :  «Los 

ane&f  los  Casendis,  los  Maignanes,  losSaguenscs  y 

i  Toscas ,  son  unas  monas  6  monos  de  Lencípo,  Denm- 

Ito  y  Epicuro,»  ¿Unos  monos?  [Válgame  Dios,  sise 

joyera  alguno  de  ellos,  cómo  me  loponia  liecíio  uñ 

Ino,  muá  mono  que  cuantos  liay  en  Teluan !  Según 

'  s  modo  que  nos  enseña  el  Señor  Benefieiudo  fmra  ajar 

Vanidad  ú  los  señores  modernos ,  bien  pueden  estos 

balleros  retirarse  en  buen  orden,  sin  andar  vetidién- 

nos  por  suyos  las  sistemas  y  opiniones  de  los  viejos* 

Ipéñese  el  Señor  Copérnico  en  persuadirnos á  que fuó 

primero  eti  lineemos  caminar  por  esos  ciclos  de  Dios 

I  mundo  y  todo;  pero  con  su  Ucencia  no  le  lientos  de 

er,  porque  sabemos  que  muclio  antes  lo  dijo  Leiícipo; 

fcunquenos  quisieran  replicar  los  apasionados  de  aquel, 

este  solo  supuso  el  movimiento  de  la  tierra  en  el 

Hlro  del  universo,  sin  meterse  en  si  el  sol  anda  ó  está 

ado^  cuando  el  otro,  lijando  á  este  bermoso  planeta  en 

Jio  del  mundo,  cree  que  asi  la  Tierra  como  la  Luna, 

curio.  Venus,  Marte,  lúpiter  y  Saturno  andan  revo- 

ando  alrededor  de  é\,  no  viene  al  caso,  porque  basta 

|e  baya  en  Leucipo  cosa  de  movimiento  de  la  tierra, 

.  que  nosotros  estemos  en  la  cierta  inteligencia  de 

ie  Copérnico  es  un  mono  de  este  venerable  viejo.  Dr- 

nos  en  llura  buena  el  Señor  Galüei  que  él  fué  el  pri- 

Irt)  que  se  paseó  por  los  montes  de  la  luna;  mas  babni 

[llevar  á  bien  el  que  nosotros  nos  atengamos  á  los  li- 

í  que  Uüs  enseñan  que  Anaxágoras,  maestro  de  Pe- 

i  y  Eurípides,  lo  hizo  muchos  años  antes;  y  aunque 

ffeníad  que  Galilei  tiene  á  su  favor  un  instrumento 

DO  el  telescopio,  no  nos  toca  el  ineLernos  en  lales  bon- 

as ;  y  c^n  que  Anaxágoras  hubiese  dicho  que  la  luna 

bia  monte^í,  valles  y  rios ,  tenemos  lo  que  hemos  me* 

íer  para  asegurar  que  Galilei  fué  un  pobre  trompeta 

bn  mono  de  aquel  viejo  lunático.  Admiren  los  que  qui* 

en  el  gran  pensamiento  de  los  mundos  de  Monsieur 

Funtenelle ;  pero  sepan  que  el  veluslisirao  XenÓfanes 

nitia  también  una  inlinidad  de  ellos,  y  quenoim* 

iqneel  fértilísimo  ingeuiodel  tal  monsieur  suponga 

í  siete  mundos  en  los  siete  planetas .  con  lauta  vero- 

iUtud  (se  entiende  de  tejas  abajo) ,  contentándose  el 

lo  con  decirnos  con  gran  prosopopeya,  que  hay  inli- 

para  que  por  eso  dejemos  de  creer  que  es  mono 

lenófane^,  Pimilmente ,  lo  mismo  se  puede  decir  de 

los  los  demás  mudemos ,  que  son  unos  filósofos  de 

j¡o  (como  JLJi pateros)  que  nos  encajan  opiniones  viejas, 

nendadas  con  nombre  de  sistemas  y  descubrtmieutos 

0VO$. 

[  verdad  que  á  estos  les  quedará  también  á  salvo  au 
echo  para  valeníe  de  la  misma  ilación,  y  decir  que  el 

I  principe  de  los  peripatéticos  fué  un  mono  de  Em- 
ocles;  que  los  doctores  Angélico,  Sutil  y  Eximio 

t)n  también  unos  monos  de  Aristóteles  y  Empe- 
lles; y  de  este  modo  ir.in  derribando  tudus  los  fiom- 

;  grandes  de  b  |)osesion  en  qui  los  bá,  del 

peto  y  veneración  de  todos  los  j  >  js  ,  y  no  sé 

^con  menos  fundamento  del  que  ui  Señor  Bcne- 

'  I  tiene  ^Kira  desposeerá  los  señores  neotérícos  de 


la  gloria  que  se  han  adquirido  *>stOí  iiUímos  líempoü, 

lCómo!(clam;if 
reje  ó  ateisla  que  I  ,  i  is 

y  sapientísimos  ductores  Angélico,  Sutil  y  Eviuiio  son 
tnonos  de  Aristóttíles  y  Etnpédocles?  ¿Aca^o  estos  varo- 
nejfi  ilustres  nos  vendieron  l|fílosof¡a  de  Aristóteles  por 
suya,  para  llamarlos  aM?  ¿  Hicieron  otra  cosa  que  ihis- 
trarla  y  aclararla?  Pue*  dígame  el  inocentón  del  cltii^o^ 
¿Gasendi ,  Maignan  y  Sagnens  se  lisonjean  de  ser  origi- 
nales? ¿  No  se  joclQ  el  primero  de  ser  epicúreo  (como  soy 
cristiano,  no  sé  cómo  so  deba  decir)  ó  epicurista?  Y  los 
otros  dos ,  aunque  no  se  tienen  por  consectarios  do  este 
(como  lo  supone  su  merced) ,  ^no  confiesan  ellos  mis 
mos  que  son  platónicos?  ¿  Y  así  aquel  como  estos  no  * 
tan  diciendo  ¿  boca  llena ,  que  no  tienen  en  ^1^ 
vos  sistemas  mas  parte  que  la  de  haber  ©nm  ,>s 

absurdos  morales  y  fisicos  que  encontraron  en  eilos,  y 
añadido  varias  pruebas  y  razones  con  que  los  hicierotí 
mas  verosímileíí?  ¿Tendrá  que  res [>o nder  á  esto  el  Señor 
BeuííUciado?  Dudólo  mucho;  porque,  ¿i  mi  entender, tan 
bien  fundado  estaría  el  disparale  de  los  modernos^  que 
con  tanta  razón  le  escandaliza^  como  loi¡ucél  dice  da 
los  atomístas  neotéricos. 

llame  calido  en  gracia  la  ocurrencia  de  vuestra  mer- 
ced de  que  se  le  pudiera  disimulará  este  buen  sacerdote 
el  que  haga  mofa  de  Gasendi  y  Leibiiitz,  porque,  siendo 
el  primero  uii  Gerundio  de  genitivo,  no  podrá  menos  de 
hacerlo  en  una  obra  cuyo  fin  es  zurrar  Gerundios;  y  que 
en  cuanto  al  segundo,  basta  que  sea  el  inventor  de  las 
célebres  Mónadas ,  para  que  se  le  tenga  por  mono ,  mo- 
nísimo, aunque  no  se  parezca  con  su  cálculo  á  nmgun 
antiguo.  Desde  luego  digo  que  es  un  ofrecimiento  admi- 
rable, y  tan  raro ,  que  ni  se  le  habrá  pasado  á  él  por  la 
imaginación,  singularmente  lo  de  las  Mónadas  do  Leib* 
nitz,  de  que  apo^ítm'é  no  tiene  la  menor  noticia,  y  creerá 
que  esto  grande  hombre  fué  distinguido  sin  duda  por  lo 
mono  que  era  cuando  niño,  ó  por  los  melindres,  gestos  y 
monadas  que  usaba  cuando  grande. 

Tiene  vuestra  merced  muchísima  ratón  en  creer  que 
el  BeneOciado  no  ha  visto  i  Descarten,  ni  aun  por  la  cor- 
teza ;  porque,  como  vuestra  merced  previene,  no  es  me* 
nester  mas  que  cotejarlo  que  dice  en  el  mismo  núme- 
ro 14,  del  sistema  de  Epicuro,  con  el  de  este  gran  hombn?,^ 
*para  conocer  claramente  que  habla  de  memoria,  «¿ 
que  haya  hombre,  dice  vuestra  merced,  quu  siendo  tafl 
calvo  de  erudición,  se  atreva  á  asej^tirar  qiM?  Defecarte 
es  un  infeliz  plagiario  de  Epicuro  ^ 
templanza:  deje  en  par  al  pobre  n  sj 

tan  grande  su  delito  como  á  vuesliu  merced  I**  |»arec 
Leyó  el  pobre  alguna  veí  el  discurso  !3  dtd  lomo  i  y 
1.**  del  II  del  Teatro  critico  de  nuestro  admirabti»  Fry-í 
joó,  y  como  en  ellos  vió  «  Epicuro,  Descartes,  átomos  ] 
corpúsculos»,  dijo  :  Tate.  aquí  tenemos  lodo  lo  «pie  nc 
ceiíitamos,  y  aun  muclio  mas.  Fuera  de  esto,  ¿qué  quie 
re  vuestra  merced  que  diga  un  pobre  clerizonte*,  denpue 
de  haber  leído  el  discurso  preliminar  de  la  f'iAi'ai  de 
Padi*  Luis  de  !..osada ,  «  en  c|ue  está  muy  creido  (segim 
su  explica  en  el  numero  18)  se  exponen, se  examinan  ¡^ 
66  baten  en  brecha  casi  todos  los  sistemas  (ilosónros  que 
se  llaman  inotlenios  por  mal  nombre ^  representándolos 
con  lodos  sus  pelos  y  señales?  <> 

¿Qué  quiere  vuestra  mer- 
juieio  quiere  vuestra  merced  t  .         ^      . 
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y  de  una  filosofía  qae  nn  hombre  Un  sabio  como  el  Pa- 
dre Losada  (que  sin  duda  fué  uno  de  los  mayores  ingB* 
nios  que  ha  producido  nuestra  España) ,  llama  «filosofía 
de  capa  y  espada ,  filosofía  de  estrados ,  etc. »  ?  Esto  no 
solo  lo  creerá  él ,  sino  también  todos  aquellos  que  tengan 
á  este  padre  por  tan  gran  fíi^co,  como  fué  profundo  teó- 
logo, crítico  delicadísimo,  excelente  poeta,  y  en  fin 
hombre  erudito  á  todas  luces,  y  uno  de  aquellos  en* 
tendimientos  que  de  tarde  en  tarde  se  dejan  ver  eu  el 
mundo.  Bien  es  verdad  que  cualquiera  físico  Jes  po- 
drá desengañar  haciéndoles  ver  lo  ciuitrario  por  su 
misma  obra,  pues  empeñándose  en  el  celebrado  discurso 
en  impugnará  Descartes,  se  divierte  en  defender  for* 
mas,  accidentes,  etc. ,  y  no  toca  ni  aun  de  mil  leguas  á 
los  tourbillones,  que  es  el  fuerte  de  Descartes,  inacce- 
sible sin  duda  al  gran  jesuíta,  por  la  falta  de  geometría 
y  astronomía,  ciencias  que  no  se  aprenden  en  estrados, 
ni  andando  por  ahí  con  capay espada ;  sino  quemándose 
las  cejas  en  el  rincón  del  gabinete,  y  oyendo  á  maestros 
que  saben  aclarar  sus  oscuridades. 

Lo  mismo  inferirá  de  toda  su  admirable  (así  la  llama 
el  Beneficiado)  física,  donde ,  prescindiendo  de  tal  cual 
especie  que  apenas  merece  el  nombre  simple  de  física 
sin  que  le  preceda  elmeta,  todo  lo  que  trata  su  reverendí- 
sima es  jerigonza  :  es  metafísica  llena  de,  utrum  si  la 
unión  se  distingue  de  la  materia ;  utrum  sea  posible  la 
bilocacion;  cuestionesque  no  tienen  mas  defísícaquede 
anatomía.  Jam  dic,  Posthume,  de  tribus  capellis  (dirá  el 
físico):  basta  de  digresiones,  hable  vuestra  reverendísima 
de  física ;  díganos  cuántas  y  cuáles  son  las  leyes  del  mo- 
vim¡ento,trátenos  do  vectes,de  hidrostáticay  de  óptica; 
que  asto  sé  llama  física.  Díganos  si  aquella  máquina  cele- 
brada de  los  antiguos ,  llamada  ariete ,  cuyo  peso  supon- 
dremos aquí  de  cuarenta  y  un  mil  ciento  doce  libras ,  ó 
una  bala  de  canon  de  treinta  y  seis  hará  mas  estrago  en 
una  muralla.  Díganos,  padre  reverendísimo ,  ¿  se  nece- 
sita mas  fuerza  para  levantar  cien  libras  á  diez  pies  de  al- 
tura, que  diez  á  la  de  ciento?  Díganos  si  dos  potencias  A, 
P,  son  entre  sí  recíprocamente  como  los  senos  de  los  án- 
gulos formados  por  sus  direcciones,  y  la  línea  tirada  del 
punto  de  apoyo  al  del  concurso  de  las  mismas  direcciones 
estarán  en  equilibrio.  No  entenderá  este  lenguaje.  Pues 
esto  es  física,  y  de  esto  habla  Descartes,  y  da  reglas  para 
saber  todas  estas  cuestiones, que  son  las  únicas  intere- 
santes para  la  sociedad;  y  no  las  de  bi locaciones,  que  solo 
son  pura  admiradas  en  el  Flos  Sanctorum, 

No  quisiera  que  por  lo  dicho  creyese  alguno  que  yo 
dejode  venerar  á  este  sapientísimo  y  doctísimo  varón  con 
todo  aquel  respeto  que  se  debe,  ni  que  por  esta  falta 
desmerezca  ni  un  punto  en  el  alto  concepto  en  que  siem- 
()re  le  he  tenido ;  porque  sé  que  en  los  entendimientos 
de  primera  magnitud,  acostumbrados  á  parecerlcs  llano 
y  fácil  todo  loque  para  los  demás  es  inaccesible  yjdifícil, 
es  engaño  bastante  común  el  creer  que  no  se  les  ha  de 
resistir  materia  alguna,  aunque  no  hayan  estudiado  de 
ella ;  y  en  prueba  de  esto  no  hay  mas  que  ver  la  idea 
del  insigne  y  profundo  Newton,  que  porque  miró  con  des- 
precio á  Euclides,  y  porque  en  dos  paletadas  se  tragó  lo  I 
mas  sublime  de  la  geometría  de  Descartes  y  astronomía 
deKeplero,  consintió  en  que  podía  también  meterse  á 
teólogo,  y  se  puso  á  escribir  del  Apocalipsi  de  San  Juan. 
Ahora  pregunto :  ¿se  ofendería  el  Padre  Losada  de  que 
yo  le  dijese  que  no  sabía  mas  de  física,  que  Newton  de 


teología  ?  Ya  se  ve  que  do  ;  porque,  asi  como  eo  fai 
cuelas  de  matemáticas  de  Cambríga  oo  se  espfia 
doctores  de  la  Iglesia  ni  los  santos  padres,  etc.,' 
poco  se  ensenan  en  Salamanca  y  en  ValladoUd  lag» 
tría,  la  ciencia  del  cálculo,  etc.,  que  son  precbtt(( 
ya  he  dicho )  para  entender  á  Descartee,  y  oonsigú 
mente  también  para  impugnarle. 

Díganlo,  si  no,  cuantos  siu  conocimiento  de  eslisi 
cías  han  escrito  contra  él,  y  cuéntenos  los  prosálilo 
han  hecho.  Lo  que  yo  puedo  asegurar  es,  que  de  c 
tos  argumentos  he  leído  contra  este  insigne  francés 
uno  me  ha  parecido  poco  menos  que  indisoluble,  q 
trae  Mons¡eur5laupertuis,  sacado  de  las  leyesde  lai 
lucion  de  los  planetas ,  y  que  lo  quiero  poner  iqiii 
descargo  de  mi  conciencia,  á  fin  de  que  no  me  tea^ 
cartesiano  cerrado.  Dice  asi :  Primero :  cadaplaoeti 
cribe  áreas  proporcionales  al  tiempo.  Segundo:  lisi 
lociones  de  los  planetas  son  proporcionales  ala  nú 
drada  del  cubo  de  las  distancias  medias  del  sol.  fist 
cidas  estas  leyes ,  se  trata  de  saber  si  se  observan  i 
hipótesis  de  los  tourbillones. 

Describiendo  cada  planeta  áreas  proporcional 
tiempo ,  las  velocidades  de  los  tourbillones  debei 
proporcionales  reciprocamente  á  las  distancias  di 
capas  ó  superficies  al  centro ;  pero  como  las  revoli 
nes  de  diferentes  planetas  son  proporcionales  i  ii 
cuadrada  de  los  cubos  de  las  distancias,  las  velocifl 
de  los  tourbillones  serán  á  un  mismo  tiempo  propo 
nales  á  lus  capas  ó  superficies  al  centro  y  á  la  rail 
drdda  de  los  cubos  de  las  mismas  distancias,  loqi 
imposible. 

Esta  es  una  objeción  invencible,  pero  iniotelij 
para  nuestros  filósofos,  que  no  saben  mas  de  maten 
cas  que  de  capar  moscas,  porque  las  juzgan  inálili 
que  solo  sinen  para  los  ingenieros,  medidores  de  I 
ras,  pilotos,  astrólogos,  etc. 

lüs  de  admirar  que,  jactándose  estos  caballeros  d< 
tan  celosos  secuaces  de  los  filósofos  antiguos,  se  api 
de  lo  que  tanto  recomendaron  los  mas  celebrados  de 
tre  ellos,  y  que  siendo  cosa  tan  sabida  que  PlatoOj 
tágoras,  Auaxágoras  y  otros  muchos  tenian  á  fas  m 
máticas  por  cosa  indispensablemente  necesaria  pai 
esttidio  de  la  filosofía,  y  que  entre  ellos,  el  célebre  X< 
crates,  discípulo  de  Platón,  no  quería  admitir  á  sus 
clones  á  ninguno  que  no  las  supiese,  diciendo  qm 
fallaba  la  llave  de  las  ciencias;  miren  estos  con  des| 
cío  y  con  una  especie  de  compasión  á  los  que  las  e 
diau.  Pues  ahora,  ¿qué  mucho  que  el  pobre  Beueticí 
siga  la  torrente?  Y  qué ,  ¿extraña  vuestra  merced  ti 
esto  para  prorumpir  diciendo  :  «Quién  sino  un  bei 
ciado  zote  puede  poner  en  duda  que  la  matemática 
necesaria  para  la  filosofía?»  Fuera  de  que  el  pobre  no 
bió  de  estar  en  sí  cuando  lo  dijo;  porque  poco  antes  < 
hablandode  un  «exaplo  filosófico  ó  una  filosofía  polij 
ta»,  que  ni  el  diablo  que  la  entienda,  y  ciertamente 
cebade  ver  que  allí  hubo  cosa  de  Demonium  habe8,í 
te  fratres  ó  noctum  phanthasnuUa :  dígame  vuestra  m 
ced ,  ¿fué  zote  Cicerón?  No.  Pues  tampoco  lo  era  qa 
dijo  que  la  matemática  es  un  conjunto  de  conocimi 
tos  abstractos.  Es  verdad  que  yo  creo  que  interiorme 
conocía  las  verdades  de  esta  ciencia;  pero  las  ocnlU 
por  fines  particulares.  Sobre  todo  atienda  muestra  m 
ced  á  este  argumentillo  de  cierto  autor  no  muy  pedan 


qiie^  no  contento  con  atribuir  á  la  casualidad  todos  los 
descubrimientos  matemáticos,  siiogisma  asi :  Una  cien- 
cia fundada  en  deGuiciones  absoluté  falsas  y  postulados 
ioútiles,  no  puede  ser  verdadera :  sed  sicest  que  las 
matemáticas  no  tienen  otro  fundamento  ;  ergo  etc.  La 
mayor  es  evidente.  Para  probar  la  menor  observa  el  au- 
tor que  las  definiciones  son  falsas,  y  exclama :  Donde  se 
hallan  las  lineas  sin  longitud  y  puntos  sin  extensión; 
luego  no  podemos  tener  idea  alguna  de  todo  esto,  pues 
DO  pueden  los  sentidos  representar  sus  imágenes ;  y  lo 
prueba  con  Aristóteles :  Nihüestin  intellectu,  quodnon 
priúsfuerit  insensu!  Luego  todas  las  matemáticas,  fun- 
dadas en  definiciones  imaginarías,  se  reducen  á  un  ente 
de  razón.  Si  alguno  quisiere  explicarle  la  máxima  de 
Aristóteles,  se  alborotará,  llamarále  sedicioso,  temera- 
rio :  ¡contradecir  al  oráculo  de  naturaleza,  al  divino 
Aristóteles!  Diga  vuestra  merced  que  le  entren.  Ahora 
pnes,  si  el  Beneficiado  es  un  zote  solo  porque  sujeta  á 
Goestion  la  necesidad  de  la  matemática  para  la  física, 
¿qué  será  nuestro  cultísimo  silogismador?  Acuérdese 
vuestra  merced  del  nt7ii7  tam  absurdum;  coma  caliento 
y  beba  frió,  pues  lo  mismo  bará  el  Beneficiado  y  los  su- 
yos, y  consolémonos  con  la  sencilla  confesión  del  céle- 
bre Boy  le  en  su  prefacio :  Ad  nova  experimenta  phisico- 
iMchanica  de  vi  aeris  elástica.  Ex  quo  primo  utilitatem 
speculativae  geometriae  ad  naturalem  philosopkiam 
perspexerim  infausta  oculorum  mcarum  imbecillitas 
adcosemper  impedimento  fuit,  quominus  in  ea  multum 
versarer  ut  verear ,  implorandam  esse  á  mathematicis 
lectorihus  veniam  pro  iis  rebus,  quas  si  in  Mathesi  ma- 
gispoUerem  accuratius  tractassem ;  que  no  lo  quiero  tra- 
ducir, Quipotestcaperecapit.  Ya  nos  entendemos. 

Para  que  se  acabe  vuestra  merced  de  serenar,  le  ad- 
vierto que  siempre  tendrán  émulos  los  matemáticos; 
porque  la  mayor  parte  del  publico,  enemigo  del  estudio 
serio,  se  paga  de  cualquiera  librejo  galante,  ya  porque 
apoya  sus  máximas  y  autoriza  su  impericia,  ya  por  te- 
ner derecho  para  despreciar  lo  que  no  puede  com- 
prender. 

Acabo  de  satisfacer  á  vuestra  merced  con  mi  amigo 
WolGo :  Utinam  quiEcclesiae  ac  Reipublicaepraesunt, 
caoerent,  ne  ad  caetera  sludia  tractanda  animum  appe- 
terent,  nisi  mathematica  cognitione  imbuti;  de  que 
inferirá  vuestra  merced  mi  parecer,  que  se  conforma  y 
identifica  con  el  de  vuestra  merced.  Pero  quid  inde? 
i  Por  ventnra  habrá  en  España  mas  geómetras  que  hasta 
aquí,  porque  nosotros  lo  queremos?  No,  amigo  :  con 
caernos  araron  nuestros  traseros ,  y  con  cuernos  hemos 
de  arar  üirobien  nosotros. 

Pero  no  obstante ,  así  en  esto  como  en  la  preocupa- 
ción que  tienen  estos  caballeros  contra  los  filósofos  neo- 
léricos ,  acaso  mudarían  de  parecer  si  se  les  pusiese  á  la 
vista  alguna  cuestión  particular  de  la  física ,  dando  no- 
ticia de  lo  que  acerca  de  ella  dijeron  antiguos  y  moder- 
nos; porque,  viendo  allí  lo  mucho  quo  estos  últimos  han 
adelantado  con  los  descubrimientos  que  á  merced  de  las 
matemáticas  han  hecho ,  y  que  para  su  inteligencia  es 
forzoso  saber  algo  de  ellas ,  se  verían  precisados  á  darnos 
la  razón.  Esto  lo  hiciera  yo  con  gusto  si  no  temiese  ro- 
zar algo  en  molesto;  pero,  para  que  no  me  quede  escrú- 
pulo de  no  haber  hecho  lo  que  está  de  mi  parle,  ofrezco 
ejecutarlo  en  primera  ocasión,  pues  veo  que  es  cosa  quo 
pide  alguna  extensión,  y  que  á  poca  que  añadamos  á 
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la  que  tiene  ya  esta,  pasará  los  limites  de  carta.  Por 
tanto,  roas  vale  hacer  punto  aquí,  dándola  el  fin  que  se 
da  regularmente  á  todas  las  que  se  escriben  en  España, 
que  es  de  este  modo  : 
Nuestro  Señor  guarde  á  vuestra  merced  muchos  anos. 


CARTA  IV. 


Al  mismo. 


Valladolidyabril27dei7a8. 

Muy  señor  mió  y  amigo :  Si  mal  no  me  acuerdo,  ea 
mi  última  me  obligué  á  hablar  á  vuestra  merced  hoy  de 
una  cuestión  particular  de  física,  con  los  diferentes  mo- 
dos de  discurrir  acerca  de  ella,  de  los  filósofos  antiguos 
y  modernos,  creyendo  podría  desengañar  de  este  modo 
á  los  señores  antimodemos :  con  que ,  á  ley  de  hombro 
de  bien,  es  menester  cumplirlo.  Sea  enhorabuena ;  pero 
¿qué  cuestión  ha  de  ser?  Esto  es  lo  que  me  ha  dado  bas- 
tante en  qué  pensar ;  porque  vanos  días  ho  andado  fluc- 
tuando entre  algunas  de  ellas ,  escogiendo  ahora  una  y 
luego  otra,  y  desechando  después  todas,  hasta  que,  por 
Gn,  me  determinó  un  raro  y  divertido  sueño,  que  se  lo 
lie  de  contar  á  vuestra  merced  mas  que  se  enfade. 

Una  de  estas  noches  en  que,  fatigado  de  luchar  con 
variedad  de  especies  que  se  me  habían  presentado  en 
pro  y  en  contra  de  alguna  de  dichas  cuestiones,  me  en- 
tregué dulcemente  al  sueño,  me  pareció  hallarme  en 
unos  campos  muy  espaciosos  y  dilatados;  y  á  pocos  pa- 
sos que  di  en  ellos,  encontré  con  una  ninfa  de  incompa- 
rable hermosura ,  tendida  en  la  yerba,  arrimada  la  ca- 
beza sobre  la  mano  izquierda,  y  que  en  la  derecha  tenia 
una  delicada  flor  que  aplicaba  de  cuando  en  cuando  á 
sus  hermosas  narices :  veíanse  á  sus  pies  un  espejo ,  un 
anteojo,  un  compás  y  algunos  otros  instrumentos.  Acer- 
quéme  mas,  y  aunque  pensé  que  por  lo  distraída  quo 
estaba  no  lo  echaría  de  ver,  no  fué  asi ;  porque  inmedia- 
tamente se  incorporó  y  me  saludó  con  el  modo  mas  afa- 
ble y  grato  quo  cabe.  Gorrcspondíla  con  un  temeroso 
respeto,  pidiéndola  perdón  de  roí  osadía,  y  ella  me  ani- 
mó diciéndome  se  alegraba  infinito  de  verme  en  sus  es- 
tados ;  que  ella  era  la  Física;  que  toda  aquella  vasta  y 
deliciosa  campiña  era  suya ;  que  si  quería  pasearme  por 
ella ,  encontraría  varios  sitios  amenos  donde  recrearme. 
Apenas  oí  esto,  cuando  dije  á  mi  capote ;  no  pude  llegar 
á  mejor  |»araje  en  la  coyuntura  presente,  y  esta  es  buena 
ocasión  para  ver  si  en  este  país  encuentro  algo  que  me 
haga  al  caso  para  mi  intento.  Díla  mil  gracias  por  su  bi- 
zarría, y  empecé  á  caminar. 

No  habría  andado  aun  medio  cuarto  de  hora,  cuando 
tropecé  con  una  calle  de  árboles,  dispuesta  de  un  modo 
raro  y  para  mí  nuevo,  pues  iban  en  una  diminución  tal, 
que  ya  á  poca  distancia  apenas  eran  visibles,  siendo  no 
obstante  tan  periectos  los  últimos  que  se  veían,  como 
los  primeros,  que  eran  de  una  altura  regular.  Endere^ 
céuie  por  ella  y  vine  á  parar  en  un  cerrado,  en  cuya  por- 
tada ,  que  era  de  una  delicadisima  filigrana ,  se  leía  esta 
inscripción :  De  di visibilitate  absoluté possibili,  Dióme 
golpe ,  y  creí  tener  ya  cuanto  quería ;  pero  luego  que  me 
vi  rodeado  de  acategorematices  sincalegorematices, 
de  partes  alícuotas  y  de  partes  proporcionales»,  tuve 
tal  miedo,  que  apreté  á  correr,  y  no  paré  hasta  que  di 
con  otra  calle  de  árboles,  también  extraordinaria,  aun- 
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que  por  otro  rumbo  que  la  de  antes.  Estos  todos  eran 
linéeos ,  y  no  habia  uno  que  por  casualidad  tuviese  mas 
que  corteza  hasta  las  ramas.  Anduve  por  ella  hasta  que 
descubrí  otro  cerrado ;  arrímeme  por  ver  si  acaso  en  su 
portada  habia  alguna  inscripción  que  me  instruyese  de 
lo  que  había  allá  dentro,  y  de  hecho  vi  que  en  medio  del 
arco,  formado  de  entretejidas  plumas,  habia  unas  letras 
vaciadas  que  decian  asi :  De  vacuo.  Entré,  y  me  detuve 
luego  á  examinar  un  poco;  mas  cuando  reparé  en  el 
horror  naturae ,  en  los  tubos  herméticos ,  las  máquinas 
pneumáticas,  los  sifones,  las  bombas,  las  untlias  y  otras 
cosas  de  unos  nombres  así  horrorosos,  también  me  salí 
de  aquí  enfadado,  y  proseguí  mi  paseo. 

Habría  andado  como  cosa  de  media  hora,  cuando  me 
sorprendió  la  perspectiva  mas  maravillosa  que  cabe. 
Eran  dos  órdenes  de  columnas ,  que  cada  una  de  ellas 
era  un  prisma  de  cristal  hermosísimo,  sostenida  sobre 
un  poliedro  de  la  misma  materia,  y  de  columna  á  co- 
lumna pasaba  un  arco  Iris  que  mantenía  constantemente 
sus  colores :  del  medio  de  cada  arco  de  estos  colgaba 
aquí  un  anteojo,  allí  un  espejo,  acullá  un  telescopio, 
mas  allá  un  microscopio,  y  asi  de  los  demás :  de  modo 
que  parecía  que  cada  arco  se  empeñaba  en  añadir  algo 
á  su  hermosura  con  una  maravilla  del  arte.  No  obstante 
lo  absorto  que  me  dejó  esta  visión ,  llegué,  yo  no  sé  có- 
mo, al  fin  de  esta  prodigiosa  perspectiva ,  que  la  cerraba 
una  magnifica  portada,  cuyas  columnas  eran  de  una 
preciosísima  venturina ,  sostenidas  sobre  sus  basas  de 
piedra  lázuli ,  las  puertas  de  ágata  muy  transparente ,  y 
sobre  ella  se  leía  una  inscripción  formada  de  diaman- 
tes, rubíes  y  esmeraldas,  que  decia :  De  óptica.  Entré 
dentro  como  Pedro  por  su  casa,  y  vi  que  lo  interior 
correspondía  perfectamente  á  lo  exterior ;  pero  como 
sería  nunca  acabar  el  describirlo,  dejólo  estar.  Ya  me 
parecía  á  mí  que  no  habia  mas  que  llenar  el  hueco 
de  especies,  y  con  efecto  habia  aquí  cosas  prodigiosas 
para  el  caso ;  mas  como  mi  desgracia  me  sigue  á  todas 
partes,  en  la  conversación  que  tuve  con  el  Señor  New- 
ton (así  se  llama  el  dueño  de  este  sitio),  hallé  que  su 
lenguaje  era  tan  sublime,  tan  delicado  y  tan  ininteligi- 
ble ,  especialmente  para  los  que  no  saben  distinguir  de 
colores,  que  me  desengañé  y  me  hube  de  salir  con  las 
manos  vacías. 

Tentado  estuve  ya  de  volverme,  pero  quise  ver  antes 
si  por  allá  cerca  podía  dar  con  algo  que  me  viniese  bien, 
y  á  pocos  pasos  descubrí  otro  cerrado  :  arrímeme  hacia 
allá,  y  viendo  una  cosa  que  me  pareció  sería  la  entrada, 
vine  á  dar  con  una  concha  grande,  donde  estaba  un  viejo 
conchudo,  con  un  tenedor  grande  en  la  mano,  y  sobre 
su  cabeza  se  leia  un  rótulo  que  decia :  a  De  aestu  maris, 
(vulgo)  del  flujo  y  reflujo.  r>  No  hube  menester  masque 
ver  cosa  de  flujo,  para  que  yo,  que  aborrezco  hasta  su 
nombre  (mientras  no  juegue  á  quínolas),  conociendo 
también  que  el  hablar  de  esto  sería  como  hablar  de  la 
mar,  me  dijese  á  mi  mismo :  no  nos  metamos  en  hon- 
duras, y  vamos  para  atrás ;  que  parece  está  de  Dios  que 
no  he  de  encontrar  con  cosa  de  provecho. 

En  efecto,  venía  ya  de  vuelta  medio  aburrido,  mi- 
rando no  obstante  con  gran  cuidado  á  todas  partes,  por 
si  con  el  ansia  con  que  entré  en  aquel  delicioso  pais,  y 
el  embeleso  que  me  causó,  se  me  hubiese  pasado  algo 
peralto;  cuando,  al  pisar  ya  el  confín,  observé  me  hacia 
novedad  un  sitio  que  se  descubría  por  allí  cerca ,  como 
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que  veía  alguna  cosa  no  visla  I 

mas,  y  me  acabé  de  confirmar  eo  que  á  litriDií 

descuidé  sin  duda,  y  dejé  de  repanrenfl. 

No  hice  mas  que  arrimanne,  cuando.  OBiAid 
ni  de  qué  manera,  me  ti  arrebatado  por  «■tal 
visible  á  un  deliciosísimo  prado  coburtodifAi 
suave,  de  un  agradable  Terdor,  sembradodetffl 
y  fragantes  flores,  y  rodeado  de  anos  árbaleideá 
das  copas,  tan  bien  poblado  de  boja  y  Iib  n* 
nadas,  que  con  la  hermosura  que  daban,  IsEreníi 
infundían,  y  el  armoDíoso  canto  de  los  paju9li 
abrigaban,  creí  hallarme  en  el  panto  tOTMl; 
mi  mayor  pasmo  fué  cuando,  apenas  voeMoesni 
admiración  y  embeleso  que  me  cansó  eils  sm 
prado ,  reparé  que  este  Tenia  A  ser  como  oa  psrii 
trico  de  un  espaciosísimo  y  amenísimo  tarreas,! 
tido  con  la  mas  magníGca  y  iiermosa  siraetris.  ¡fot 
quiera  parte  que  enderezase  la  Tiata  hada  sa  en 
rencia,  me  ofrecía  un  agradable  olijeto  :  por  aq 
una  calle  muy  ancha,  adornada  de  unos  iiiiokii 
agigantada  altura,  que  podían  competir  con  knai 
vados  montes ;  por  allá  un  dolicioao  paseo,  ealn 
de  rosas,  azucenas,  lirios  y  claTcles,  regsdodei 
linas  fuentes  y  abundantes  cascadas ;  masaDám 
mado  de  jazmines  que  prestaba  fragante  y  ca 
descanso ;  á  este  lado  un  abundante  y  sosegado  li 
fertilizaba  con  sus  corrientes  las  inmediadonei^] 
vida  á  las  medio  marchitas  y  agobiadas  plantas;! 
un  frondoso  y  cerrado  bosque  por  el  que  ibacaU 
do  un  arroyo  parlero,  que  con  su  bullicioso nsi 
servia  de  reclamo  alas  canoras  avecillas;  en  fia 
punto  descubría  una  variedad ,  y  cada  variedad  si 
digio,  no  siendo  el  menor  el  que  toda  esta  hermoi 
fusión  de  árboles,  fuentes.  Dores,  plantas,  ríos  | 
ques ,  estuviese  dispuesta  con  tal  arte,  qoe  vii 
precisamente  á  dar  á  este  maraTlIloso  centro.  Al 
me  hallaba  con  esto,  cuando  eché  de  ver  á  mi  bdi 
venerable  y  robusto  anciano :  alemorísóme  un  poi 
primera  vista;  pero  luego,  sacando  fuerzas  de lia(¡ 
le  pregunté  con  aquella  humildad  propia  de  un 
tero,  si  era  señor  de  aquel  sitio ,  y  cómo  se  llanu 
me  respondió  con  una  afabilidad  grande,  que  en  c 
á  lo  primero  lo  era  asi ;  pero  que  en  cosa  de  de 
nombre  no  me  podía  servir,  porque  aun  era  de» 
cido  de  los  hombres.  Díjome  que  algunos  le  liabn 
nido  por  deidad,  siendo  asi  que  no  era  roas  qoe  n 
bre  instrumento  de  que  la  Omnipotencia  se  servil 
una  de  sus  disposiciones;  que  otros  le  babíanlli 
gravitación,  y  otros  atracción  (aquí  me  embocó  mi 
extenso  todos  los  sistemas  antiguos  y  modernos  so 
gravedad ) ;  pero  que  en  sustancia  era  la  causa 
gravedad ;  que  él  era  el  que  impelía  á  todos  los  a 
hacia  el  centro  de  la  tierra,  que  (me  aseguró)  en 
raje  donde  nos  hallábamos,  y  que  asi  no  tenia  qo 
trañar  el  ver  que  todo  viniese  dirigido  bacía  él. 
estábamos,  cuando  vino  la  muchacha  con  el  cboc 
abrió  las  ventanas  de  mi  cuarto,  y  me  dejó  á  buen 
ches :  tan  oscuro  quedé  con  el  sentimiento  de  qi 
dispertasen  á  lo  mejor  de  mi  sueño.  Estuve  poi 
jicara  y  plato  por  el  balcón ;  pero  seréneme  nn  | 
tomé  mi  chocolate,  luego  un  polvito,  y  me  puse 
|)asar  la  visión  de  aquella  noche,  que  la  tenia  tan 
senté  como  vuestra  merced,  que  la  acaba  de  leer. 
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No  hay  que  decir  á  vuestra  merced  que  naturalmente 
de  resulta  me  arrimaria  á  la  gravedad  para  asunto  de  la 
cuestión  prometida.  Así  lo  fué ;  porque,  como  el  buen 
viejo  me  dio  materiales  en  abundancia,  y  fuera  de  esto, 
no  hay  duda  que  es  una  de  las  propiedades  que  primero 
se  reconocen  en  los  cuerpos ,  y  que  ha  estado  siempre  á 
la  vista  de  los  hombres,  de  suerte  que  asi  antiguos  co- 
mo modernos  han  podido  hacer  sus  observaciones  so- 
bre ella,  no  crei  que  hubiese  asunto  que  mejor  me  vi- 
niese para  mi  idea. 

Pues  si,  señor :  la  gravedad  ha  de  ser  el  objeto  de  esta 
carta ;  porque,  por  lo  mismo  que  es  una  propiedad  que 
la  conocieron  los  primeros  filósofos  del  mundo  como  los 
últimos,  en  ninguna  materia  se  puede  hacer  mas  palpa- 
ble la  diferencia  de  los  progresos  que  han  hecho  estos 
sobre  aquellos,  y  que  estos  progresos  se  deben  ¿  las  ma- 
temáticas, que  es  el  fin  que  me  propuse  cuando  prometí 
á  vuestra  merced  escribir  esta.  No  tiene  vuestra  mer- 
ced que  pensar  que  yo  me  meta  aquí  á  tratar  de  esta 
causa  oculta  qne  hace  caer  á  los  cuerpos  hacia  el  centro 
de  la  tierra ;  porque  en  eso  creo  que  tan  á  ciegas  andan 
los  unos  como  los  otros :  solo  intento  hablar  de  sus  efec- 
tos, que  están  y  han  estado  siempre  á  vista  de  todos. 

Desde  los  principios  del  mundo  se  ha  observado  que 
una  piedra  arrojada  al  aire,  vuelve  precipitadamente 
hacia  el  suelo;  que  un  tronco  cortado  á  la  orilla  de  un 
precipicio,  va  rodando  por  él  hasta  que  le  detenga  algún 
otro  cuerpo;  y  esto  mismo  se  ha  notado  en  todos  los 
demás,  ya  mayores,  ya  menores;  pero  ¿qué  proporción 
guardan  estos  diferentes  cuerpos  en  su  descenso,  y  en 
qué  razón  obra  en  ellos  la  gravedad  ? 

Así  los  peripatéticos  como  los  modernos  responderán 
á  vuestra  merced ,  que  la  gravedad  es  proporcional  á  la 
mole  de  los  cuerpos,  estoes,  que  un  <;uerpo  de  doble 
mole  es  dos  veces  mas  pesado ,  porque  tiene  doble  ma- 
teria con  propensión  al  centro :  hasta  aquí  van  confor- 
mes; pero  haga  vuestra  merced  esta  otra  preguntilla : 
Digo,  caballeros  mios,  ¿y  los  cuerpos  de  doble  materia, 
caen  mas  aprisa?  Aquí  entra  el  diablo  de  la  discordia. 
Respondeo  afirmativé  (dirán  los  señores  peripatéticos 
con  la  satisfacción  que  acostumbran),  que  es  como  si 
dijeran :  Respondeo  Umtativé ,  majaderativé ,  etc.  Se- 
pan pues  los  que  no  entienden  latin,  que  responden  los 
aristotélicos,  que  un  cuerpo,  cuanto  mas  pesado,  cae 
mas  apriesa.  ¿Y  qué  dicen  los  modernos?  Que  la  dife- 
rencia de  la  caida  de  los  graves  depende  de  la  resisten- 
cia del  aire  ó  del  medio  por  donde  caen,  y  no  de  su  peso: 
de  suerte  que,  según  ellos,  tan  de  priesa  caería  una 
pluma  como  un  doblón  de  á  ocho,  sí  no  hubiese  medio 
que  resistiese  á  su  caida.  Vea  vuestra  merced  encontra- 
dos los  señores  neotéricos  y  peripatéticos :  es  verdad 
qne  la  experiencia  favorece  á  los  modernos ;  pero  no 
hace  fuerza  á  los  aristotélicos,  que  veneran  como  artí- 
culo de  fe  todo  lo  que  dijo  su  jefe.  Vamos  adelante.  En 
la  caida  de  los  graves,  señores  aristotélicos,  ¿con  qué 
razón  se  acelera  su  movimiento?  Eso  no  nos  lo  pregun- 
téis, responderán;  porque  no  hay  nada  escrito  sobre 
ello ;  y  tienen  razón,  porque  hasta  el  tiempo  de  Galiteo 
DO  se  descubrió  la  ley  de  esta  aceleración.  ¿Y  qué  obli- 
gación tienen  de  saber  lo  que  dijo  Galileo?  Desde  luego 
digo  que  ni  lo  querrán  saber.  No  obstante ,  explicaré 
brevemente  para  los  curiosos  la  conclusión  que  sacó 
nuestro  célebre  florentino,  de  repetidas  experiencias. 


Encontró  pues  que  los  cuerpos  aceleran  en  la  caidu  su 
movimiento,  y  siguen  esta  ley  de  progresión  i,  3, 5, 7: 
de  suerte  que  un  cuerpo  que  corre  un  espacio  deter- 
minado en  el  primer  segundo,  anda  tres  veces  mas  en 
el  segundo,  cinco  veces  mas  en  el  tercero ;  de  donde  se 
sigue  que  los  espacios  que  corren  los  cuerpos  en  la  cai- 
da, son  entre  sí  como  los  cuadrados  de  los  tiempos.  ¿Y 
qué  nos  dirán  nuestros  peripatéticos  acerca  de  la  varia- 
ción de  la  gravedad  ? 

¿Es  la  misma  en  el  ecuador  que  en  los  polos? No  lo 
saben ;  pero  aunque  se  les  diga  que  es  mayor  hacia  los 
polos,  no  perderán  el  sueño  para  dar  razón  de  este  fe- 
nómeno. Duérmanse  pues  tranquilamente,  mientras 
venlosdispiertos  las  observaciones  de  Monsieur  Richer. 
Este  fué  el  primero  que  reconoció  en  1679,  que  una 
péndola  de  treinta  y  tres  pulgadas  ocho  y  tres  quintos 
líneas,  que  liace  en  Paris  sus  vibraciones  en  nn  segun- 
do, tardaba  mas  en  Gayene,  á  cinco  grados  del  ecuador. 

Advertía  Monsieur  Des  Rayesen  1695,  que  para  quf 
en  esta  isla  hi  péndola  hiciese  sus  vibraciones  en  un  se- 
gundo, como  los  hacia  en  Paris,  era  preciso  acortaría  de 
dos  y  un  décimo  líneas ;  de  que  se  sigue  evidentemente 
que  la  gravedad  en  los  cuerpos  es  menos  en  el  ecuador 
que  en  otra  cualquiera  parte.  ¿De dónde  puede  provenir 
esta  diferencia?  Los  dos  célebres  matemáticos  Mes- 
sieurs  Huygens  y  Newton  (con  ser  unos  pobres  comen- 
todores  de  Pereira,  como  quiere  el  Reneficiado),  no  solo 
dan  razón  de  ella,  sino  que  determinan  nueva  figura  á 
la  tierra,  negando  su  perfecta  esfericidad  y  haciéndola 
chata  por  los  polos ;  consecuencia  precisa  de  la  retarda- 
ción de  las  péndolas  en  el  ecuador,  donde  debe  ser  ma- 
yor la  fuerza  centrífuga  que  se  opone  al  descenso  de  los 
graves.  Desde  el  ángulo  do  su  cuarto ,  estos  incompara- 
bles físicos  señalaron  todas  las  dimensiones  de  la  tierra, 
y  hoy  las  vemos  confirmadas  con  las  últimas  observa- 
ciones. ¿Puede  haber  pruebas  mas  convincentes  de  las 
superiores  luces  de  estos  matemáticos?  ¿Y  habrá  quien 
los  compare  con  Aristóteles?  Haud  fas  con  ferré,  pudet- 
que  miscere  ex  ficto  numina  vera  DeH), 

Dejemos  á  un  lado  á  los  pobres  peripatéticos :  dejé- 
mosles indagar  si  la  sustancia  y  accidentes  son  términos 
sinónimos  ó  equívocos  respecto  del  ente ;  si  la  lógica  es 
ciencia  ó  arte,  y  si  tiene  por  objeto  las  tres  operaciones 
del  entendimiento^ó  la  tercera  solo;  si  se  ha  de  decir 
forma  de  sombrero  ó  figura  de  sombrero,  y  qué  diferen^ 
cia  hay  entre  forma  y  figura;  que  son  cuestiones  útilísi- 
mas á  todas  luces ;  y  escuchemos  á  Newton ,  ingenio  de 
primer  orden ,  «que  puso  en  prensa  á  la  naturaleza  para 
que  le  descubriese  sus  secretos.»  Así  lo  dice  el  reveren- 
dísimo Feijoó ,  lustre  de  nuestra  nación ,  que  queda  tiz- 
nada con  los  disparates  del  Beneficiado,  hombre,  á  su 
parecer,  de  letras,  hombre  de  erudición,  hombre  de  su- 
ficiencia ,  hombio  de  capacidad ,  hombre  consumado  en 
todas  las  ciencias  naturales ,  morales  y  políticas ;  hom- 
bre sabio ,  sapientísimo  peromnes  modos  etcasus;  hom- 
bre que  posee  fábulas,  mitologías,  historias,  gramáti- 
ca, retórica,  dialéctica,  sofística,  matemática,  animás- 
tica,  óptica,  cosmometria,  geometría,  arquitectura, 
medicina,  astronomía,  astrología, quiromancía  y  geo- 
mancía :  en.fin ,  un  Paneras  de  cuatro  costados,  y  mucho 
mas,  porque  es  teólogo  escolástico. 

Veia  Newton  por  los  síntomas  que  experimentan  los 
cuerpos  al  caer ,  que  se  podia  creer,  como  lo  creyeron 
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muchos .  que  b  cravotlado^  una  fuerza  cousUdIc  y  uní- 
forme,  uoa  misma  á  io¿as  las  di>Uncla$:  pi-ro.comoera 
hombre  que  nocoJia  á  las  primeras  iujpresione^,  y  no 
había expeiioniia  que  le  coavouciese ,  por DOfHnlrr  ha- 
ccria5MnoáptN]uerusüi>uacias  de  la  $u{ieiíiiir  de  la 
lierra ,  pen>i»  averiiiuar  esle  p  iiilo ,  y  pu>vi  la  mira  en  U 
luna,  que  lo  prestó  losmoilKisen  sa  iii>uncia,  qur  cs 
ha>tanto  ¿ramio  para  que  h  ¿raved^d.  Me>var;¿bie, 
sea  diforeuto  de  U  qsie  tVjvrmienlaiiKe  en  lo>  cut-q^üs 
quo  m«  nvlean.  E\auniK>  pui*>  U  ¿ravci^i  «.e  la  i  una 
lüoia  la  tierra,  y  eni\i:.t«Li  >er  la  ut.siija  qi;-.-  U¿ce  caer 
aquí  los cueri>*>> al  ctiKro . i];sniiri;iiri.i  m r¿2 j:*  dr! cua- 
drailo  do  U  xh>VjLw'ti  i.c  ía  ludia  lí  ccuItü  ¿t  la  lierra. 
Oue  lo  doniuesira  as! : 


r^ 


l.p.mini.  r.  >t:i.  ^:':>.  A.  K.  J¿  Lr...r: 

TU\  h;-*Ji  A  1..  .  :>  l'.u.ii  lí.  ^  ..««"i'w  uv 
Vifc^Uk  ;».>:  !•.  »,,.  :í:v'.'»  a.  1'.  ».f  .'  '.  ..I 
A.  L.  illl::. .::..:::  :.;:    :«í'.u:.i.  .  i'.  I.    A.   : 

rt'/«iiu.í.'i  1-:  :-.  *  t-  í».  :••.'. t:-:i^  .:....• 
íTl'í  "t'/í.  >.:•.:  14.  .  ..•.«;•.::  um.  a..    *.    ■. 
A.  1...  A  ¡'.. .-  .  ■■:« 
A.  L.,  tSíi  :•>.  ¿I  t 

Ls  ¿'^itl;>iiii^:   Ciií 

v:  .  un.^  Li.  .Mit.u  ii.  í*^ 
^fiij!  :  ü>  u.  ..li:  :*:''o:- 
ii:rv;;m:'4.. Sil  Si.  :j:."i4. 
r  ts*jii:*"2i  i  éíi  .,1*:'.  i.i:.  (  ú  :••.'  ■*; 

Iii   ^?^  t»:"L  l'f^Sl  nil:   i.  i:~¿Ví-.i;t:.  j: 

^fSí  ü"  ir  ■'  rut  Mí^.-.'.iit  vi.  ui 

>í:Í\:  \.  f..  I**  ^«.ú  i  ^.  L  CLii  Ií^  U 
::.  ih  «;  ¡iiu::"'|i":  ':•.•:. ..lii :.  i/Uí  M. 
Ifh:*'  J".  ^:'.uU  .  lí:    il.ilkl:    M   S^Tlii 


;.ij. 


Mir.   :r: 


;...A.  1  .■ 


;:i.  ^ . 


-I  ; 


:Ij:  i 


,■'111  >:■-.   ;.♦. 
^'..f.  L-  II.: 

•I:    JÜtÜT^lr'./ 

li-  ni>.  :ri-» 


i  ¡li>:ij!  : .:: 

nivjj'  jv...' 
^i4«  L  >-;i- 

l.'.t'  LL  Lili;  Sí  i,I'*i"- 
lij**"t.    J'.*?.""*!.     i.    l! 

riií .  ':•:•  iij.i.-i^ .  V.. 

l.fr  .-liV":».??  O:  Í1."*.. 
>iCl.l.  i;:r  Iltr».i..-- 
.i.    Jv    1*.  :.a.!:»"    rr? 

L  i.  .ur...   r  ..  -..-L. 


?..\< 


. . . ;  n ífí  1'  lír  Uí"':S;T"i'>. .  ^  ■.-- . 
tt.t.   ji  ,-  tu     füt  >ul. T.il! 


Concicido  el  valor  de  la  óiUta  que  áeacAt  \k 
el  tiempo  qoe  cisU  eo  ss  reTokaóMi ,  «aft^  ti,  Ti 
horas,  43  minutos,  ó  31*.  343  miant»,  <g  cw^«i 
dividida  h  úrl>ila  entera  de  ka  leu ,  T.3i«4.fC«j 
esta  cuantidad  39.343,  el cuM-krnlem»  ¿iriei] 
liesciilie  la  luna  en  un  xiíídhL.*,  que  ¿«rá  i«C#C 
respecto  de  t'.ida  ia  óriita,  potíJe  jtwsMZ  wriiiL'^ 
fK-qnefio:  y  'i:vi.3..í.:ielcuadr*üi«  d*  tíAt  trc*  i\ 
qi:--  es  35.3ii«.33T.'.5l  .  TKir  el  uiLib**ir¿*  ót  U  o 
»¿]uija,qiic  esi.3^3»i.^4<•,  4:J  cui*c»xai.i 
l\so  mas ,  será  r I  «^no  vers4>  dtrl  btco  úe  ll  !L^&- 
fucna  ce!itri;irla  de  la  luna ;  can  que  c>t»  15 
un  Riinulo :  ^tra^r. 

A!i.'ia  pues ,  s:iliem>s  p:ir  eritenf-Bciu  obt  't:t 
wen  t-u  iá  snpriíjcje dr  la  tien  il  |«Áé^  eoi  las^ 
■  lirjM  1j  jraifuaJ  e^  fue&Ltr  eii  íl  iuxu  caeea  ki 
y  M^ue  ia  raziin  iiiversa  del  cubcnóci  d«  'ut¿  Cxsi 
:».<:q  .r,citd«riúi<fcqui  lüsrnvt^  i^  juese^  cXisn 
y  sirDdo  kt>  es;t&ciüS  cattiüos,  a^r^uit  Gluíto  .  c 
c  iiaüradvrs  ur  lv?s  tir n.  :kis,  cvrrtiríhL  i  I  \*x  ¿.Cmí 
OD  minutci  V'  (mi  seruu Ji»  ^  y  }k^  cíiUsocuiezilt  d 
que  c>rrierr  u»  luué  en  uc  minútese^ aii  que  «at 
Lri  «ni ves  c^ia»:»  1  :•  a  1 5  fm:  íi-tKH»,  ó  caniD  i  a  3.« 
es  id  razoD  inversa  drl  cuadmoi»  cié  ík  áistuxi 
;irt>rnt¿uóu  1  Vi  queÍTaÜL'  de  la  di^íluicia  de  las 
c  ie  de  la  Utrira  lí  centrt» ,  y  3. <«(•(• ,  qae  es  ei  a 
¿r  tM> ,  el  de  Ifi  Inni:  al  mism>*<  centre  :  eos  que  < 
f  .rué  la  Tíziíii  iLversL  de  ios  caaúxháo^  óe  ft 

LaXl'.  ¿as. 

A>i  cis:-urri^-  el  otü  Nenioii  5(il«v  el  cm  fa 

:  ih  £TLV;>:';ac:  ;ieri<. c-4imL<  iemr>  que  so  ieacrují 

L.x..iax!  L:  St'Lcir  BrUek'Uiuo.  |lue^  Dr>es  iv  nii:^ 

lí'jjf-r  üf  fc preCiSJ.iiies  oiueüvas'í'  CDmiide  ipr 

ri-.-s  ¿r  ec;ixu;».'tS:i> r .ni  ot- «  rroresiuiies»  uink'd 


.•.■.t.:i.».;.:»- 


:ias¿re .  cmi.  iictoiru  ue  vuestra  ■ 
':.!'  í  sus  :LííMiit»s.  h  «.xMicvar  l>jfrde 
t.v.ii.  N-.wiiiL  Ciir  e..  H-nmure  d< 
ii.-.-os.i'it  i  cuiíiDuit^  esriinib  qnti 
j..  C-.Í-.  f.  ¿t  iJütfiírí  be.DeíiCiad:<.  1 
..  .•:  "c .  ^  :>.•:  UtL>  cu-.  in.-ürrL  eii  k  &(»La  de  maz 
•;.-::..  c ■  •-':  i'íícu::!  hou: .  ludaiin  ]w  psli 
->:•  :":m;  .  ■nrl'Tí .  jiiv  ti  U  ie::?Jüi  4  á&i  uunon 
:-.!.'t  a<.  : 

(  N:  V  :x  !i  s  a>*'^ui.  ,«  Newioií  nierwe  ^ 
.■:i¡.  r:i:  a^ij'.  .>L  iM:si]£:M.^.crtiLíi  que  xiüiiciíaloi 
:•  .^  L  .-«li^r ;.  ü:  ij-'r~L  .  (ilirL  mejios  sobre  elios  i 
•->:..:.  nlL^  :::s:áij;irs  :  ük  ."lUiieJiUi  can  esto,  DOS< 
¿..L«  !>:.'L  c^L  ül:  tsu.  d^uanucinL;  y  oonio  si  t 
:'>:jji  :-:  ...  >:iiL  ::i!  sL  tiüiunZL,  qnJeri:  qoexl 
T\i-  líí;  ;«i:*..'^  C'iií  tiycst  üi  ftsie astrii.  iup corra 
:-L  LI  ni.i.i.;.  jt  ir  nm  :tqu  rorreen  nn  se^nad 
v- .  r¡it  "üiíTíi.  iLL  íl  \LiiL  :-;.iiiñ'  vecfis  mis  koU 

TLí   iiT  I.  . 

:  >  t->  i,:<  ¿!:.n.:-;.M£  quffsUr filosofóse hnfaie! 
■ ..  ;  ¿j;-.!...*  s.:>r£  :.i.rsüs  a.  nun^cer sapeñores 
:.  :<^.:í.i:Ii'...  :>Lniúni  .  ni  u-csméoostí  qoeteoí 
*;;...  '.•:!.  II  cut  J:;i  .'or  prueiuls  y  demofitiiáoi 
:  ■■:  v;  ,:.:;T  rMir.-^  í-  :<j^áme.u  mas  ripiro50.B  T 
:  j>.  L  í:;iúi.ii*  Conu  >e  poeoe  firohir  to  qae  pi 
.:     :íIu.. 

c  >L;iiin:::.ii)L>  rut  T.  i&  misma  fignuAeiilei 
: :—.  .A  íl  .i.ui.)  A.L  B.  taciriMUdecrtciA 
>.'Vj¡u¿uic  nui  nace  ¿u  rededor  dektienmfli da 
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de  cerca  de  un  mes :  se  conoce  la  distancia  que  hay  de 
ia  tierra  ¿  la  luna,  que  á  poca  diferencia  es  de  60  semi- 
diámetros terrestres. 

viluévase  en  circulo  un  cuerpo  en  consecuencia  de 
dos  fueraas  cuyas  direcciones  son  diferentes,  y  podemos 
aiegorar,  al  ver  ala  luna  dar  vueltas  al  rededor,  que  tiene 
mt  fuerza  centrípeta,  que  es  decir  que  pesa  hacia  la 
ÜArra. 

»Ei  constante  que  cuando  un  móvil  obedece  á  dos  po- 

Moeias,  se  conoce  la  razón  de  ellas  por  la  diagonal  A.  E. 

%Be  describe  el  cuerpo;  como  se  sabe  el  tiempo  en  que 

•^fetlana  corre  su  órbita,  se  sabrá  también  lo  que  tarda  en 

datcribir  una  pequeña  parte  como  A.  E.,y  de  aquí  se 

yMede  colegir  el  camino  que  hubiera  corrido  á  no  obe- 

^picersinoá  una  de  las  dos  potencias.  Si,  por  ejemplo, 

uA.  &  es  lo  que  anda  en  una  hora,  A.  B.  representa  la 

IjfMBÜdad  que  bajaría  en  una  hora  si  siguiese  solo  el  im- 

I  de  la  gravedad. 

e  este  modo,  á  poca  diferencia,  vino  Newton  en  co- 

Diento  de  que  un  cuerpo  grave,  al  empezar  á  caer 

luna,  correría  poco  mas  ó  menos  15  pies  en  un 

nuto;  y  luego ,  comparando  esta  velocidad  con  la  de 

leoerposque  obedecen  aquí  abajo  á  la  gravedad,  la 

\  3.600  veces  menor ;  porque  una  piedra  que  cayese 

amenté ,  en  el  espacio  de  un  minuto  correría  3.600 

i  15  pies,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  54.000  pies ;  de 

le  concluye  que  la  gravedad  se  disnúnuye  á  pro- 

DD  que  se  aumenta  el  cuadrado  déla  distancia, 

1 3.600  es  el  cuadrado  de  60 ,  y  la  luna  está  60  veces 

I  distante  del  centro  de  la  tierra,  que  los  cuerpos  que 

I  en  la  superficie  de  esta.»  ¡Oh  Pereira,Pereira, 

|oe  no  nos  hubieras  dado  otro  cachorro  ó  mono  tuyo 

este  gran  inglés ,  cuánto  te  deben  las  ciencias  y 

5  solo  descubrimiento  del  profundo  neotérico  New- 

i  me  prestaba  asunto  para  extenderme  muchísimo  en 

r  mi  intento ;  pero  no  quiero  ser  mas  pesado :  basta 

bo  para  que  vean  el  Sehor  Beneficiado  y  sus  secua- 

\  cointo  mas  han  adelantado  los  moderóos  con  sus 

( finos,  que  él  y  todos  los  antiguos  con  sus  asque- 

I  capas.  Basta  para  que  se  desengañen  de  lo  mucho 

\  la  física  debe  á  las  matemáticas ,  y  de  que  el  em- 

reí  estudio  de  aquella  ciencia  sin  el  conocimiento 

I  es  andar  á  ciegas.  Bien  veo  que  ni  el  Señor  Be* 

do ,  ni  los  Regís  y  Regnaulds  de  las  universidades 

L  y  Aragón  entenderán  palabra  de  este  len- 

I,  stendo  así  que  es  el  familiar  de  los  Regis  y  Reg- 

~  I  de  la  academia  real  de  Ciencias  de  París.  Pero 

I  colpa  tengo  yo  de  que  ellos  sean  unos  tolondros? 

úo  estar;  que  se  me  va  calentando  la  fantasía ; 

I  vuestra  merced  con  Dios  hasta  otro  día  en  que 

I  á  tomar  elhilo  de  su  carta.  Entre  tanto  no  ignora 

i  merced  soy  suyo,  y  mandar. 

CARTA  V. 

Al  mismo. 

Yalladolíd  y  mayo  o  de  1758. 

^f  iefiormioyamigo:  Solo  dos  puntos  me  restan 
e  que  contestar  á  vuestra  merced ,  para  acabar  con 
mpresa ;  que  liarte  lo  deseo :  el  primero  es  el  fuego, 
•agdDdo  el  peso  del  aire.  Voy  á  ellos  sin  perder 
^p  eonlesando  á  vuestra  merced,  primeip ,  ha  te- 
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nido  mucha  razón  en  haberlos  dejado  para  el  último, 
sin  embargo  de  que  el  Señor  Beneficiado  habla  de  ellos 
muy  á  los  principios  de  su  coloquio  con  Fray  Gerundio ; 
porque,  siendo  estos  unos  asuntos  particulares,  parece 
muy  puesto  en  razón  el  que  hagan  lugar  y  cedan  la  pri* 
macla  á  unos  asuntos  generales  como  los  que  hasta  aquí 
se  han  tratado. 

No  parece  sino  que  le  han  dadt  á  vuestra  merced  fue^o 
por  los  cuatro  costados  al  oír  al  Beneficiado,  que  Aristó- 
teles ,  diciendo  que  el  fuego  calienta  porque  calienla, 
daba  tanta  razón  de  la  naturaleza  de  este  elemento,  como 
los  modernos  con  sus  suposiciones  de  partículas  ptro- 
mídales,  «¿No sabia, dice  vuestra  merced, el  infeliz,  que 
los  modernos  han  inventado  el  termómetro,  sea  Drabel 
ósea  Santorio  su  inventor?  Y  qué,  ¿nos informa  mejor 
este  instrumento,  de  la  actividad  del  fuego,  que  Aristó- 
teles con  su  antiperisthasis  f  ¿Con  que  no  se  sabe  mas 
que  en  tiempo  de  Aristóteles,  de  las  propiedades  y  natu" 
raleza  del  fuego?» 

Señor  mío,  esto  se  cuenta  de  mil  modos.  Sabrá  vues-* 
tra  merced ,  si  ha  leído  á  Nollet ,  que ,  como  él  confiesa 
á  boca  llena  en  sus  Lecciones  de  física  eacperimental , 
tomo  IV,  capítulo  13,  ni  Newton  ni  Descartes  nlMale- 
branche  sabían  á  punto  fijo  ó  definitivamente  si  el  fuego 
es  una  materia  simple  inalterable,  ni  si  su  esencia  con- 
siste en  el  movimiento;  con  que  mucho  menos  si  se  com- 
pone de  partículas  piramidales  6  triangulares.  Ni  se  de- 
tienen en  esto  los  modernos ;  sino  en  hacer  experiencias 
útiles  al  bien  común,  como  lo  hizo  Monsieur  Gomger  en 
su  Mecánica  del  fuego,  6  Arte  de  aumentar  sus  efectos 
sin  que  se  aumente  el  gasto.  Daría  por  bien  empleadas 
todas  sus  experiencias  Monsieur  Mariote,  con  tal  que  se 
desterrase  enteramente  de  España  el  antiperisthasis , 
estoes,  aquella  aprensión  que  conserva  todavía  la  ma- 
yor parte  de  los  españoles,  de  que  los  lugares  subterrá- 
neos están  mas  fríos  el  verano  que  el  invierno.  Este  cé- 
lebre académico  tuvo  la  paciencia  de  observar  muchos 
años  consecutivos  con  termómetros  puestos  en  doscue- 
vas,  la  una  de  ochenta  y  cuatro  pies  de  profundidad ,  y 
la  otra  de  treinta,  y  vio  que  el  licor  bajaba  constante- 
mente el  invierno  y  subía  el  verano:  prueba  evidente  de 
que  en  esta  última  estación  hacia  mas  calor  en  ellas  que 
en  la  primera.  Mas  de  cuatro  se  reirán  al  leer  esto ,  lo 
tendrán  por  un  disparate  garrafal,  y  dirán :  á  la  abuela 
con  eso ;  que  yo  lo  que  veo,  veo ;  y  á  fe  que  si  aprieta  la 
chicharra,  los  señores  modernos  no  se  irán  al  tejado,  sino 
á  las  bodegas,  como  cualquiera  hijo  de  vecino. 

No  obstante,  valga  lo  que  valiere,  voy  á  añadir  las 
palabras  del  abad  Monsieur  Pinche : «  Encontramosen 
verano  el  aire  de  una  cueva  muy  fresco,  no  porque  deje 
entonces  de  haber  allí  fuego,  ni  porque  hay  menos ;  sino 
porque,  siendo  este  fuego  mas  feble  que  el  del  aire  exte- 
rior que  en  aquel  tiempo  nos  abrasa ,  quedamos  adverti- 
dos por  mediode  esta  suave  sensación  y  de  esta  agradable 
frescura  que  se  siente  en  los  lugares  inferiores,  que  te- 
nemos preparado  un  medio  seguro  para  libramos  de  una 
gran  parte  de  este  fuego  excesivo.  Y  al  contrario*,  el  aire 
de  la  cueva  nos  parece  caliente  el  invierno ,  no  porque 
contenga  entonces  tanto  fuego  comoel  verano,  sino  por- 
que contiene  mas  que  el  aire  exterior  que  toca  y  cir- 
cunda entonces  nuestro  cuerpo.  Esta  diversidad  de  apa- 
riencias es  totalmente  semejante  á  la  que  experimenta- 
mos cuando,  teniendo  una  mano  muy  fría  y  la  otra  muy 
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caliente,  las  metemos  entrambas  en  agua  tibia.  Esta 
agua  iKirece muy  caliente  á  la  mano  fría,  y  al  contrario, 
muy  fría  á  la  mano  caliente.» 

Miren  vuestras  mercedes ,  señores  antiperístáticos»  si 
sedan  ya  por  convencidos :  ¿  no?  Pues  á  tirar  de  un  carro; 
que  no  hay  paciencia  para  mas. 

En  cuanto  á  la  consecuencia  que  saca  el  Beneficiado, 
de  que  si  las  partículas  8el  fuego  fueran  piramidales,  el 
remedio  mas  eOcaz  para  no  quemarse  sería  arrojarse  en 
medio  de  la  hoguera ,  merece  que  le  demos  confites  por 
la  gracia ;  pues  ha  de  saber  su  merced,  que,  sin  saber  lo 
que  se  dice ,  y  pareciéndolo  que  profería  un  desatino, 
dijo  una  grandísima  verdad ;  porque  el  remedioque  pro- 
pone es  evidente,  no  para  librarse  del  fuego,  que  este 
es  privilegio  reservado  para  las  salamandras,  sino  para 
no  quemarse  tanto ,  pues  el  mayor  calor  de  la  llama  no 
está  ni  en  su  basa  ni  en  su  centro.  Considérese,  si  no,  con 
atención  la  de  una  vela,  y  se  verá  que  la  parte  inferíor  ó 
la  basa  es  la  mas  sombría,  la  mas  inmediata  mas  clara,  y 
que  mas  arriba  forma  una  especie  de  bóveda,  que  es  el 
paraje  mas  ardiente  de  la  llama.  Lucido  ha  quedado  el 
cultísimo  Beneficiado  con  su  corolario;  pero  disculpa 
tiene  el  pobre ,  pues  él  se  contenta  con  saber  que  el  fuego 
quema  porque  quema,  y  no  quiere  meterse  en  honduras. 
Para  prueba  de  esto,  pregúntele  vuestra  merced  por 
qué  el  fuego  ablanda  ó  derrite  lacera  y  endurece  la  greda 
ó  la  petriüca.  No  se  detendrá  mucho  en  la  respuesta : 
dirá  que  ablanda  porque  ablanda,  derríte  porque  der- 
ríte,  endurece  porque  endurece,  y  petrifica  porque  pe- 
trifica. ¡  Alta  doctrina  en  pocas  palabras ! 

Pero  demos  el  caso  de  que  sobre  esto  no  hubiese  mas 
escrito  que  lo  que  el  Señor  Beneficiado  pone  en  boca  de 
los  modernísimos  seres ,  y  es  «  que  el  fuego  quema  por- 
que es  una  sustancia  compuesta  de  unas  partículas  pi- 
ramidales ó  puntiagudas,  sutilísimas,  agilísimas,  que, 
agitadas  continuamente  con  suma  rapidez  en  movi- 
miento vertical,  se  penetran  por  los  poros  de  los  cuerpos 
mas  consistentes,  los  taladran,  los  desunen  y  los  des- 
hacen». Demos  el  caso  (decia)  que  no  hubiese  sobre 
6sto  nada  mas  escrito  que  lo  que  acabamos  de  oir  al  Se- 
ñor Beneficiado;  ¿podráse  decir  por  eso,  que  lus  que  dis- 
curren así  no  adelantan  mas  que  los  que  se  contentan 
con  que  «quema  porque  quema  » ,  no  mas  que  porque 
no  sabemos  á  punto  fijo ,  y  como  dicen ,  por  testigos  de 
vista,  el  que  la  figura  de  las  partículas  del  fuego  sea  como 
se  acaba  de  decir  ? 

¿Pues  qué,  mientras  no  lleguemos  á  conocerla  ver- 
dad de  una  causa  física,  no  debemos  atenernos  á  la  ve- 
rosimilitud? Ya  se  ve  que  sí :  luego  cualquiera  que  ex- 
plique bien  los  efectos  de  una  causa  no  conocida,  fun- 
dado en  verosimilitud,  se  puede  asegurar  que  adelanta 
mucho  mas  que  otro  que  no  se  meta  en  eso  y  se  satisfaga 
meramente  con  repetirnos  lo  que  nosotros  mismos  es- 
tamos viendo ,  porque  (dice)  no  sabemos  aun  nadado 
cierto  sobre  su  causa ;  yá  la  verdad,  ¿qué  entendimiento 
habrá  que  no  se  aquiete  mucho  mascón  la  explicación 
de  las  [mTiicuhs piramidales  (aunque  sepa  que  esto  no 
es  mas  de  un  hipótesis),  que  con  la  pedrogru  Iluda  de 
que  «quema  porque  quema»?  Veamos,  si  no,  lo  que 
nos  dice  el  Señor  Beneficiado  á  este  simiiito,  que  cae 
aquí  como  pedrada  en  ojo  de  boticario. 

Supongamos  que  la  célebre  invención  de  la  escopeta 
se  descubre  hoy  por  la  primera  vez,  y  que  una  de  ellas 
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viene  á  dar  en  manos  de  este  presbitero  :  figo 
que  anda  dando  vueltas  y  mas  vueltas  á  su  eacofi 
ñ&ndola por  todos  lados,  hasta  que,  reperandocn 
titud  con  que  cae  la  llave  á  poco  que  tire  al  gatil 
allí  y  se  pone  muy  despacio  á  discurrir  en  qué  pni 
sistír  aquello ;  y  que  no  quedando  satisfecho  con 
curso ,  llama  á  un  herrero  para  que  le  explique  lo  I 
por  allá  dentro.  Si  este  hombre ,  con  gran  presoí 
dijese  que  aquello  sucedia  porque  el  gatillo,  Ün 
el  cuerpo,  infundía  ala  llave  «virtud  dispartíi 
aquietaría  el  santo  clérigo?  ¿  No  le  echarla  á  pti 
ciéndole  no  hacia  mas  en  su  respuesta  que  re 
misma  pregunta,  disfrazada  con  el  horrendo  n 
de  «virtud  disparativa»  ?  Pero  sí  luego.  Iiacieo 
á  otro  herrero,  le  respondiese  este  con  mucha  s 
que  aunque  él  no  podia  asegurar  el  mecanismo 
de  aquella  pieza,  le  parecía  podia  consistir  ei 
llave  tuviese  algún  muelle  fuerte  que  continnai 
impeliese  hacia  la  cazoleta,  pero  que  se  lo  quila 
otro  muellecito  ó  estorbo  qne  le  de  tenia  por  el  o 
que  este  estorbo  podia  tener  alguna  conexión  oo 
tillo,  y  que  como  tirando  á  este  se  apartaba aqo 
dando  de  este  modo  la  llave  con  libertad  para  c 
á  la  fuerza  del  muelle ,  se  disparase  con  la  pred 
que  se  ve :  si  este  segundo  herrero  le  diese  «4 
¿no  quedaría  mas  contento  que  con  lo  que  le  dij 
mero?  No  hay  duda.  Tú  eres  hombre  insigne  (h 
amigo,  diste  en  el  punto  déla  dificultad ;  has  a 
la  invención ;  no  tiene  duda,  á  mi  ver,  que  deh 
ceder  ello  por  ello  como  tú  lo  dices.  Poco  á  poo 
Beneficiado ,  poco  á  poco.  Mire  vuestra  merced 
die  sabe  ^i  hay  tal  muelle ,  tal  estorbo ,  y  sí  a 
conexión  con  el  gatillo,  y  que  asi  tan  en  ayonas 
ese  caballero  como  su  antecesor.  ¿Cómo  tan  es 
(me  responderla)?  ¿No  me  explica  este  bombn 
de  suerte  que,  si  realmenteel  mecanismo  interío 
pieza  fuese  como  él  lo  dice,  habia  de  suceder  k 
que  vemos  ahora?  ¿Pues  qué  otra  idea  quiere 
merced  tenga  ínterin  me  desengañe  y  vea  quen 
¿Y  cómo  he  de  creer  que  este  no  adelanta  na 
otro  majadero?  ¡Ah,  ah !  Tras  eso  andaba  yo.  Di 
Señor  Beneficiado,  si  con  las  particolas  fnramíií 
explican  los  efectos  del  fuego  de  modo  quej 
tender,  habia  de  acontecer  lo  mismo  que  reguli 
acontece  si  el  fuego  fuese  un  compuesto  de  elli 
otra  idea  quiere  que  tenga  de  este  vorax  elemeoi 
que  me  hagan  ver  otra  cosa?  ¿Y  cómo  he  de  ci 
los  que  me  enseñan  esto ,  no  adelantan  mas  qnc 
jaderos  que  me  dejan  con  un  palmo  de  narices  < 
cirme  que  el  fuego  «quema  porque  quema  »t 

Si  esto  no  convence  al  Señor  Beneficiado,  Dii 
medie ;  que  yo  no  puedo  mas.  Estoy  quemado  c 
fuego,  y  voy  á  tomar  un  poco  de  aire;  que  lo  h 
tanto  mas  gusto ,  como  qne  es  lo  último  que  m 
para  acabar  de  satisfacer  á  vuestra  merced. 

«  Páseme  (dice  vuestra  merced)  de  cólera  al  o 
neficiado,  que  A ristóteles conoció  demostralini 
peso  del  aire  con  un  experimento  qne  hizo, senci 
pie  y  natural,  sin  mas  máquina  pneumática  que 
tríste  pellejo :  pesólo  estrujado,  y  pesólo  después 
y  halló  que  inflado  pesaba  mas  qne  estrajado : 
infirió  legítimamente  que ,  á  no  ser  por  arte  dec 
miento,  esto  no  podia  saosder.  Esta  < 
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fiere  el  mismo  buen  viejo  claritamente  en  el  Hb.  4  de 
Cedo,  cap,  4;  y  en  verdad  que  para  hacerla  no  hubo 
menester  andarse  con  bolas  de  vidrio  llenas  de  aire,  ni 
con  máquinas  pneumáticas  para  extraerle,  como  lo  hizo 
el  bueno  del  académico  Monsieur  Amberg;  supongo  no 
mas  que  ad  terrorem,  pues  para  la  prueba  bastaba  cual- 
quiera vejiga  de  puerco,  de  buey,  y  aunque  fuese  de  un 
burro  viejo. 

»Y  á  la  verdad,  ¿no es  esto  hablar  al  aire?  ¿Has hecho 
la  experiencia,  inflado  tunanton,  para  asegurárnoslo  de 
ese  modo?  Vén  acá,  pobre  arlóte :  ¿qué  importa  que  te 
lo  diga  Aristóteles  en  el  /t6.  4  de  Coelo,  si  es  un  puro 
disparate?  Un  vidrio  lleno  de  aire  pesa  masque  vacio, 
pero  no  un  pellejo,  que  pesa  lo  mismo  inflado  que  estru- 
jado. Monsieur  Amberg  habla  como  quien  sabe,  y  Aris- 
tóteles como  quien  sueña.  ¿No  ve  que  el  pcllojo  á  pro- 
porción que  se  hincha  aumenta  de  superficie;  y  áesta 
superücie  no  se  le  resiste  el  aire,  el  mismisimo  ó  de  la 
misma  naturaleza  que  el  que  se  le  introdujo?  Con  que 
pesará  tanto  como  antes  ó  algo  menos ;  porque,  aunque 
es  verdad  que  se  le  añade  peso ,  crece  al  mismo  tiempo 
la  resistencia ;  y  siendo  esta  proporcional  á  la  superficie 
exterior,  que  es  mayor  que  la  interior,  que  se  ha  llenado 
de  aire ,  ha  de  pesar  algo  menos  inflado  que  estrujado. 
¿No  se  le  cae  la  cara  de  vergüenza  al  ver  los  desatinos 
qne  ha  embanastado?  Trate  con  respeto  á  Amberg,  que 
bien  se  guarda  de  decir  pellejo  de  puerco :  dice  vidrio, 
porque  la  superficie  de  este  es  siempre  la  misma,  esté  ó 
no  lleno  de  aire.  ¿  Quién  le  mete  al  sopón  á  hablar  del 
pMO  del  aire  ?  No  se  hizo  para  su  mollera.  Desengáñese, 
coja  sus  cartapacios  viejos  y  pase  el  tiempo  santamente 
sin  meterse  en  honduras.» 

Mansuescat  te  Deus,  Bien  dijo  vuestra  merced  que 
estaba  pasado  de  cólera ;  y  no  sé  cómo  aplacarle ;  porque 
es  constante  que  un  ])ellejo  inflado,  esto  es,  lleno  de  aire, 
no  pese  mas  que  estrujado;  solo  sucede  esto  en  la  má- 
quina pneumática,  donde  no  padece  resistencia.  Con- 
tíeso  á  vuestra  merced  que  en  rigor  pesa  menos  inflado 
que  estrujado.  He  hecho  la  experiencia  repetidas  veces, 
y  siempre  encontré  diferencia,  aunque  no  grande.  Las 
razones  que  vuestra  merced  alega  son  convincentes ; 
pero  ¿no  se  podia  discurrir  que  Aristóteles,  cuando  hizo 
la  experiencia  (si  es  que  la  hizo,  que  á  mi  no  me  toca 
averiguarlo,  pues  basta  que  lo  diga  el  Beneficiado  para 
que  se  lo  concedamos) :  no  se  podia  discurrir,  vuelvo  á 
decir,  que  en  lugar  de  llenar  de  aire  el  pellejo,  lo  llenó 
de  vino,  y  demostró  su  peso,  á  pesar  de  la  lijereza  con 
qne  snele  subir  hasta  la  glándula  pineal?  Me  dirá  vues- 
tra merced  que  no;  que  se  condena  él  mismo  en  su  /t6.  4 
de  Calo :  insua  regione  omnia  gravitatem habent  etiam 
aer  ipee ;  signum  auUm  est,  quodplus  trafiü  uter  infla- 
íuf ,  qmm  vacuus.  Sea  en  hora  buena  condenado  Aris- 
tóteles ;  ¿y  qué  diremos  de  la  mayor  parte  de  sus  discí- 
pnlds,  que  sin  meterse  en  gravedades  ni  peso  del  aire, 
explican  hermosamente  con  el  horror  del  vacío  todos  los 
fenómenos ,  que,  al  parecer  de  los  modernos,  consisten 
en  la  presión  de  este  fluido?  ¡  Ah ,  horribles  monstruos 
de  naturaleza!  ¡Qué  horror  de  vacio,  ni  que  haca  muerta! 
I  Acaso  es  algún  Proteo  este  horror,  que  es  mayor  en  el 
agua,  que  sube  en  el  tubo  hasta  ochenta  y  tres  pies,  qne 
en  el  mercurio,  que  no  sube  mas  de  diez  y  ocho  pulgadas 
(fuera  deque  está  poco  menos  que  demostrado  que  hay 
fado,  ¿  pesar  del  insigne  Descartes);  ó  es  la  naturaleza 
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alguna  mujer  preñada,  llena  de  antojos ,  para  que,  ha- 
ciendo subir  en  un  tubo  al  agua ,  solo  por  el  horror  que 
tiene  al  vacío ,  hasta  la  altura  de  ochenta  y  tres  pies,  si 
después  se  introduce  en  este  mismo  tubo  un  poco  de 
mercurio,  pierda  este  horror  y  se  contente  con  hacerle 
subir  hasta  diez  y  ocho  pulgadas  no  mas? ¿Qué  mucho 
puesque  un  pobre  hombre  destetado  con  estos  desatinos 
equivoque  el  pellejo  coa  la  bola  de  vidrio?  ¿  Y  qué  hay 
que  maravillar  que  un  triste  campesino,  criado  entre  la 
caspa  y  la  mugre ,  prefiera  para  sus  pruebas  «cualquiera 
vejiga  de  puerco,  de  buey,  y  aunque  sea  de  un  burro 
viejo»,  ala  máquina  pneumática,  y  al  globo  de  vidrio  do 
Amberg,  que  naturalmente  no  los  conoce  ni  de  cara? 

En  fin ,  si  es  parte  de  mérito  para  con  nuestros  hom- 
bres grandes  el  tratar  con  desprecio  y  aun  con  insolencia 
á  la  filosofía  y  á  los  filósofos  modernos  ¿qué  ha  de  hacer 
un  pobre  monigotillo  de  sacristán,  que  anda  con  su  turí- 
bulo en  la  mano  incensando  á  los  santos  de  su  devoción^ 
sino  aprovecharse  de  esta  ocasioncita  para  darles  este 
poco  de  incienso  ? 

\  Válgame  Dios,  y  cómo  le  convirtiera  yo  en  humo  de 
pajas,  si  me  fuera  lí6ito  pagarle  en  la  misma  moneda  y 
darle  aquí  una  zurra  de  buena  mano !  Pero  no  puede 
ser,  porque  he  estudiado  la  filosofía  de  estrado  (quiero 
decir),  las  leyes  de  la  urbanidad,  cortesía,  política  y 
buena  crianza,  que  me  lo  estorban. 

Pues  ¿  quién  le  mete  á  este  hombre  (dirá  vuestra  mer- 
ced), sin  mas  estudio  de  la  física  y  sin  mas  conocimiento 
de  sus  autores,  en  hablar  de  ella  con  tanta  satisfacción, 
y  en  dar  como  en  centeno  verde,  contra  unos  hombres 
que  son  la  admiración  de  todas  las  naciones  extranjeras? 
¿Contra  un  Descartes,  que  fué  quien  libertó  la  física  de  la 
oscuridad  de  las  escuelas  donde  yacia  sepultada  bajo  la 
tiránica  autoridad  de  Aristóteles ;  y  quien,  según  el  abad 
Saint  Pierre,  nos  dio  mas  conocimientos  verosímiles  so- 
bre la  física,  en  veinte  años,  que  los  sectarios  de  Platón, 
Aristóteles  y  Epicuro,  en  dos  mil  ?  ¿Contra  un  Newton,  á 
quien  no  se  hartan  de  elogiar  todos  los  hombres  grandes 
del  mundo,  como  se  ha  visto  en  aquella  admirable  ex- 
presión de  nuestro  gran  Feijoá,  que  pongo  en  mi  última 
carta ;  y  como  se  puede  ver  en  otros  muchos,  entre  ellos 
en  el  sólido  y  hermoso, autor  de  las  Consideraciones  so- 
bre las  revoluciones  de  las  artes,  que  en  dos  palabras 
hace  de  él  este  grande  elogio :  a  Newton  es  el  qne  entre 
todos  los  hombres  ha  visto  mas  y  mejor  ?»  ¿Contra  un 
Bacon,  un  Leibnitz,  y  otros  que  hoy  en  dia  son  escucha- 
dos en  materia  de  física  como  oráculos?  ¿Qué  disculpa 
(dirá  vuestra  merced),  qué  excusa  se  podrá  hallar  para 
esto  á  favor  del  Señor  Beneficiado? 

Ya  he  dicho  á  vuestra  merced  en  otra  parte  que  el  Se* 
ñor  Beneficiado  es  teólogo ;  y  ya  sabe  vuestra  merced 
que  esto  de  teólogo  en  España  es  lo  mismo  que  hombre 
universal.  No  ignora  vuestra  merced  que  están  acostum- 
brados á  que  so  les  consulte,  no  solo  en  punto  de  reli- 
gión y  conciencia ,  sino  en  todo  género  de  cosas.  Si  un 
caballero  tiene  que  entrar  en  alguna  dependencia  poli' 
tica,  primero  lo  ha  de  tratar  con  el  teólogo;  si  un  co- 
merciante quiere  entablar  compañía  con, otro  ú  hacer 
algún  asiento  con  el  rey,  ha  de  ser  después  de  haberlo 
consultado  con  el  teólogo;  si  á  un  padre  se  le  propor- 
ciona acomodo  para  sus  hijos,  no  dará  paso  sin  el  pare- 
cer del  teólogo ;  si  hay  que  fornrmr  alguna  representación 
al  soberano,  lo  ha  de  hacer  el  teólogo ;  si  es  cosa  de  ex- 
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tender  un  testamento,  venga  el  teólogo ;  si  una  novia  ha 
de  responder  á  la  carta  galante  del  novio ,  ha  de  ser  so- 
plando por  detras  el  teólogo ;  si  hay  que  tomar  un  cria- 
do, ha  de  ser  de  manos  del  teólogo ;  y  en  fin ,  sí  hay  que 
fabricar  una  casa ,  que  erigir  un  templo,  que  abrir  unos 
caminos ,  ha  de  ser  á  las  órdenes  del  teólogo ;  y  creo  que 
llegaremos  á  que  ni  un  sastre  querrá  tomar  la  tijera, 
ni  un  zapatero  la  lesna,  ni  una  costurera  la  aguja,  sin 
la  aprobación  del  teólogo :  con  que,  ¿qué  mucho  que  el 
Señor  Eieneñciado,  revestido  de  la  autoridad  de  teólogo, 
se  crea  en  estado  de  hablar,  no  solo  do  física,  sino  aun 
de  medicina,  química,  botánica , ortiología ,  ccralonia, 
y  todo  cuanto  vuestra  merced  quiera  ? 

Mire  vuestra  merced  ahora  qué  papel  haremos  nos- 
otros que,  como  ellos  dicen,  no  somos  mas  que  unos 
pobres  corbatas,  y  qiió  otro  fruto  sacaremos  sino  el  que 
nos  trate  el  vulgo  de  herejes  y  ateístas,  al  ver  que  no 
conformamos  con  estos  hombres  doctos.  Contemple 
vuestra  merced  qué  fuerza  habrá  hecho  á  estos  cuanto 
se  ha  dicho  en  estas  cartas,  cuand)  están  tan  preocupa- 
dos con  su  Aristóteles,  que,  aunque  se  les  haga  ver  y 
palpar  que  es  de  día ,  si  el  texto  de  aquel  viejo  dice  que 
es  de  noche ,  habrá  de  ser  así  con  precisión,  como  suce- 
dió con  aquel  peripatético,  de  quien  cuenta  el  Doctor 
Martínez  en  el  prólogo  de  su  Ánatom,  Comp,,qne  ha- 
llándose presente  á  la  demostración  que  hacia  cierto  ana- 
tómico de  que  el  origen  de  los  nervios  era  el  cerebro  y 
no  el  corazón,  como  quiso  Aristóteles;  viendo  clara- 
mente con  sus  ojos  que  todos  los  nervios  salían  de  un 
tronco  medular  que  nacía  del  cerebro,  y  que  al  corazón 
solo  entraban  algunos  pequeños  ramíllos,  dijo:  «Tan pa- 
tente habéis  puesto  á  los  ojos  el  nacimiento  de  los  ner- 
vios, que  si  el  texto  de  Aristóteles  no  dijera  lo  contrario, 
casi  estuviera  para  creerlo  » ;  y  dígame  si  nos  podemos 
prometer  algo  do  tanto  como  hemos  trabajado. 

Contentémonos  pues  con  llorar  la  suerte  de  nuestra 
nación,  que,  con  tener  las  llaves  de  las  ciencias  deposi- 
tadas en  manos  de  estos  obstinados  partidarios  de  la  an- 
tígiiedad ,  que  cierran  las  puertas  á  todo  lo  que  huela  á 
novedad ,  se  ve  privada  del  conocimiento  de  la  verda- 
dera física  y  de  la  gloria  que  se  adquiriera  sin  duda  nin- 
guna en  la  república  de  las  letras ,  si  tuviese  proporción 
de  hacer  en  ella  los  progresos  y  adelantamientos  que  ha 
hecho  siempre  en  todo  género  de  ciencias  y  artes  á  que 
se  ha  aplicado.  Contentémonos  pues  (digo  otra  vez) 
con  llorar  la  suerte  de  nuestra  nación ,  al  ver  el  aban- 
dono en  que  están  en  ella  estas,  solo  por  nuestra  terque- 
dad, cuando  en  todas  las  demás  de  la  Europa  florecen 
á  competencia.  Digo  «solo  por  nuestra  terquedad», 
porque  las  sabias  y  excelentes  providencias  do  nuestro 
gran  monarca  y  sus  celosos  ministros  para  fomentarlas, 
no  pueden  llegar  á  mas.  Véanse,  si  no ,  las  escuelas  re- 
cien establecidas  en  Barcelona,  Cádiz  y  otras  partes,  y 
'  el  cuidado  que  se  pone  en  adelantar  las  artes  mecánicas 
en  todo  el  Reino.  Contentémonos,  en  fin,  con  llorar  de 
Trjue  nuestra  España,  que  en  otros  tiempos  era  el  objeto 
de  la  envidia  de  todas  las  naciones,  como  lo  !es  todavía 
en  otros  asuntos,  sea  por  este  lado  el  de  la  risa  y  rechi- 
fla de  todas  ellas;  porque, como  dijo  nuestro  insigne 
Martínez  hablando  de  la  anatomía  :  una  de  dos,  ó  toda 
Europa  es  neda,  y  tantos  celebérrimos  franceses,  ita- 
lianos ,  alemanes  son  tontos ;  ó  nosotros  somos  descui- 
dados y  tercos.  Ni  valga  el  decirnos  que  en  España  es 


indispensable  la  ülosofía  aristotélica  por  razoi 
logia  (1);  porque,  aun  dado  caso  que  sapon 
en  ninguna  parte  de  la  Europa  liaya  tantas  te 
mo  en  nuestra  nación,  no  hay  duda  que  ta 
algunos  en  Italia,  Alemania  y  Francia ;á  k 
conozco  uno  en  este  último  reino,  que  está 
esta  facultad  en  una  de  sus  mayores  univers 
fe  que  no  solo  no  es  aristotélico ,  sino  cartesi 
cartesiano,  que  Irace  agua  por  alii  y  es  celebn 
lado  en  el  reino  y  fuera  de  él.  Y  nuestro  santii 
lienedicto  XIV  ¿no  será  tan  teólogo  como  cus 
los  de  Salamanca?  Pues  también  es  de  los  i 
mos  señores ,  y  no  aristotélico.  Pero  yo  qiiisie 
tarles  :  si  la  mayor  parte  de  los  saiHos  padi 
platónicos,  y  si  los  Justinos ,  Ciernen  tes « Cirí 
tinos  y  Ambrosios  tenían  por  tan  propia  á  la 
Aristóteles  para  la  teología ,  como  á  la  de  PL 
que  decían  era  muy  conforme  al  cristianisnu 
hemos  de  atenernos :  al  concepto  que  forman 
tos  y  doctos  padres  de  la  teología  y  de  lalglesi: 
tros  reverendos?  Pues  si  esto  es  así,  ¿por 
destierra  la  filosofía  de  Aristóteles,  y  se  en 
Platón  ?  ¿Es  acaso  porque  está  expuesta  á  m 
Pues  qué,  ¿la  de  Aristóteles  no  lo  está?  Deje 
tar,  y  concluyamos  este  capítulo  con  lo  que  d 
sobre  este  asunto:  «Estos  pretendidos  fílóst 
contentaron  de  echar  á  perder  la  filosofía  po 
ceptos  abstractos  y  términos  bárbaros  de  qoe 
en  ella ,  sino  que  aun  se  valieron  de  esas  ide 
teología.  Por  este  medio  la  lian  llenado  de  mi 
nes espinosas,  pero  absolntamente  inútiles, < 
bárbara  esta  ciencia  para  los  que  se  lian  conle 
leer  la  Sagrada  Escritura  y  los  santos  padre 
aquí  xMoreri,  y  hasta  aquí  también  yo ,  porqw 
que  me  canso  de  balde  y  predico  en  desierto.  \ 
que  no  me  queda  otro  despique ,  permítam 
merced  me  desahogue  un  poco  aplicándoles  e 
de  Boílcau : 

Un  Pedant  enivré  deta  vaine  ttíenee^ 
Touí  hmssé  de  Gree^  iout  bouffii  O'mmgmui 
Et  qui  de  mille  auteurt  retenus  wtotpñr  moi 
Dans  ia  tete  enitisnét  n'm  sotteemi  futí  f'muMl, 
Croií  q'uH  Uvre  faií  tomí^  et  fue  tea»  Arittúle 
La  raison  ne  voitgouUe  et  Ce  kau  u 


Como  vuestra  merced  entiende  francés,  y] 
poeta  en  saliendo  de  redondillas  y  segaidilb 
pongo  en  castellano. 

Me  parece  que  no  dejo  punto  ni  coma  enlad 
merced  á  que  no  haya  satisfecho,  segnnaqai 
que  alcanzo.  Me  alegraré  lo  quede  muestra  mei 
ó  á  lo  menos  se  divierta  algo  con  mis  descalab 
con  tanto  me  daré  por  servido,  pues  sabe  que  i 
seo  mas  que  complacerle.  Vuestra  merced  pn 
segarse  y  gastar  hígado  fresco ;  porque  todo  lo  i 
bebería :  recurra  en  sus  ahogos  al  cielo ,  pida 
que  se  digne  alguna  vez  de  abrir  los  ojos  áestoi 
paganos  de  la  física ,  ínterin  yo  hago  lo  mismo,  añ 
á  esta  petición  la  de  que  guarde  á  Yuestn  i 
chos  afios. 


(1)  Véase  acerca  de  esto  él  beUo  j  enilto  < 
aplicación  de  la  filosofía  á  ios  ettmioi  i€  rtJtfin,  «criM J 
tro  celebre  Don  Andreí  Piqoer. 
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CARTAS 

que  con  motivo  de  le  publíceolon  de  los  ALDEATtOS  CRÍTICOS  mediaron  entre  el  conde  de  Peneflorida 

y  Don  Franoífoo  Lobon  y  el  Padre  Isla. 


CARTA  PRIMERA. 

De  Don  Fraocisco  Lobon  de  Salazar  al  conde  de  Peflaflorida. 

Señor  conde  de  Peñaflorida.  Muy  señor  mío :  Acabo 
(le  recibir  por  la  vía  de  Valladolid  el  papel  intitulado 
Los  aldeanos  críticos ,  con  que  roe  consta  me  regalan 
vuestra  señoría  y  los  señores  Don  Joaquín  de  Eguía  y 
Don  Manuel  de  Altuna.  Mil  gracias,  señores,  mil  gra- 
'cías.  Es  muy  propio  do  caballeros  tirar  el  beneficio  y  es- 
conder la  mano.  Muy  grande  es  el  que  he  recibido  de  la 
de  ese  noble  y  aplicado  triunvirato,  «como  el  tiempo  lo 
dirá.  v>  Hasta  ahora  no  he  podido  leer  mas  que  tal  cual 
trozo  de  la  tal  obríta :  es  cosa  linda  y  chulamente  par- 
lada. Los  pobres  aristotélicos  rancios  tendrán  paciencia, 
y  se  harán  cargo  de  que  es  mucha  razón  que  cada  cual 
defienda  su  partido.  Al  triste  Beneficiado,  que  se  metió 
á  hablar  en  lo  que  no  entendía ,  a  mas  le  valiera  estar 
duermes,  d  El  escarmentará  para  la  segunda  parte ;  ó  si 
se  atreviere  á  hablar  en  materia  de  física  moderna,  ya 
sabe  á  quién  ha  de  consultar,  y  que  no  le  es  licito  tratar 
esta  dependencia  sin  licencia  m  scriptis  de  aquellos  á 
quienes  toca.  Yo  voy  á  encargar  en  Londres  un  baróme- 
tro, un  termómetro,  un  tclesco(iio,  un  microscopio, 
una  máquina  pneumática,  otra  eléctrica,  y  por  añadi- 
dura una  óptica ,  sin  omitir  un  par  de  prismas  y  dos  con- 
vexos ustorios  de  bueno  y  recogido /uoco ;  y  después ,  que 
se  me  vengan  á  echar  piernas  todos  los  peripatéticos  del 
mundo.  Son  unos  pelmazos :  haré  una  demostración  do 
ello  por  el  cálculo  geométrico,  y  después  pretenderé 
una  plaza  de  académico  honorario  en  la  academia  de 
Azcoitia.  Mientras  tanto,  besa  las  manos  de  vuestra  se- 
ñoría y  de  los  otros  dos,  su  afecto  servidor  y  capellán, 
Don  Francisco  Lobon  de  Solazar.  ^Yillagarcia  y  enero 
13  de  1759. 

CARTA   II. 

Oel  eoode  de  Pefiaflorida  á  Don  Francisco  Lobon  de  Salaxar. 

Muy  señor  mío :  La  casualidad  de  hallarme  en  esUi 
corte  me  ha  retardado  el  gusto  de  recibir  la  de  vuestra 
merced  de  13  del  pasado,  hasta  este  último  correo,  que 
me  la  han  remitido  de  mi  casa.  Ha  sido  tal  la  compla- 
cencia que  he  tenido  con  solo  ver  la  firma  de  a  Don  Fran- 
cisco Lobon  de  Salazar»,  que  únicamente  podrán  for- 
mar juicio  de  ella  losque  saben  loapreciablequeespara 
los  amadores  de  las  letras  la  correspondencia  con  io.< 
grandes  hombres  de  la  república  de  ellas ,  mucho  mas 
8i  supiesen  que  yo  he  tenido  tal  manía  en  esto,  que  me 
he  dejado  llevar  de  la  humorada  de  escribir  á  nuestro 
eruditísimo  Feijoó,  á  los  Padres  Cavaleri  y  Salet,  insig- 
nes jesuítas  franceses,  á  Monsieur  Nollet,  Monsieur 
Dnhamel  du  Monceau  y  otros,  y  aun  he  tenido  mis  im- 
pulsos de  escribir  al  rey  de  Prusia ,  no  mas  que  por  lo- 
grar respuesta  de  estos  grandes  hombres,  recrearme 
con  ellas ,  y  mostrarlas  á  los  que  vienen  á  mi  gabinete, 
como  en  efecto  lo  hago  con  las  que  he  debido  á  la  urba- 
nidad de  estos  señores,  y  de  aquí  adelante  podré  mos- 


trar otra  mas  á  merced  de  vuestra  merced ,  que  no  será 
de  menos  satisfacción  que  las  otras,  así  para  mí  como 
para  cuantos  hombres  de  buen  gusto  lleguen  á  verla. 

Pero  á  proporción  de  este  gusto  y  complacencia  ha 
sido  la  sorpresa  que  me  ha  causado  el  contexto  de  ella. 
Díceme  vuestra  merced  que  por  la  vía  de  Valladolid  ha 
recibido  un  papel  inilíuMo  Los  aldeanos  críticos ,  con 
que  le  consta  le  regalamos  Don  Joaquín  de  Eguía,  Don 
Manuel  de  Altuna  é  yo.  ¡  Cosa  rara !  ¿Con  que  le  consta 
á  vuestra  merced ,  y  le  consta  que  le  regalamos  con  el 
tal  papel  nosotros  tres?  Aseguro  ingenuamente  que  no 
sé  lo  que  vuestra  merced  nos  quiere  dar  aquí  á  enten- 
der con  el  regalar,  ni  el  valor  que  hemos  de  dar  al  me 
consta.  Vamos  á  verlo;  y  supuesto  que  ha  tenido  vues- 
tra merced  paciencia  de  oirá  tanto  machaca  de  fraile ,  á 
Untos  sátiros  con  alas  y  sin  ellas ,  etc.,  téngala  también 
conmigo. 

Según  lo  que  yo  alcanzo,  vuestra  merced,  con  esta 
expresión  de  que  me  consta  me  regalan,  quiere  decir 
una  de  estas  tres  cosas :  ó  que  nosotros  le  hemos  enviado 
el  tal  papel,  y  no  mas;  ó  que  hemos  pagado  á  escote  la 
impresión;  ó  que  hemos  sido  los  autores  de  él.  Si  lo 
primero,  siendo  este  papel  tan  común,  que  aun  yole 
tuve  por  la  misma  vía  de  Valladolid  (por  señas  que  me 
costó  veinte  y  siete  cuartos  de  portes),  era  tontada  rega- 
lar á  vuestra  merced  con  él,  porque  dehia  suponer  seria 
el  primero  en  recibirle.  Ni  tampoco,  según  este  senti- 
do, valia  la  pena  de  que  vuestra  merced  me  escribiese 
una  carta  tan  regalada ;  porque  lo  mas  que  nos  podia 
costar  el  ejemplar  es  un  real  de  plata,  y  un  cuarto  que 
so  añada  por  la  cubierta  son  diez  y  ocho  cuartos,  que 
en  buen  a  cálculo  geométrico  »  nos  toca  á  seis  á cada  uno. 
Véase  si  su  carta  de  vuestra  merced  es  de  seis  cuartos 
mas  ó  menos.  Si  lo  segundo,  no  creo  que  es  vuestra 
merced  hombre  de  hacernos  tan  poco  favor,  como  que 
nos  tenga  por  gente  capaz  de  valemos  de  escritores  de 
alquiler  y  asesinos  literarios.  Si  lo  tercero,  ya |k)rfín 
nos  hace  vuestra  merced  mucha  honra ,  y  aunque  sea 
lisonja  (como  dijo  el  otro),  me  gusta ;  pero  la  verdad  en 
su  lugar. 

Lo  que  es  de  Don  Manuel  de  Altuna,  ao  lo  creeré  por 
mas  que  vuestra  merced  me  lo  afirme  con  dos  mil  me 
consta ;  no  porque  este  caballero  no  sea  capaz  de  una  crí- 
tica mucho  mas  sólida  y  delicada  que  la  de  Don  Roque 
Antonio  Cogollor;  sino  porque  sé  ciertamente  no  está  do 
humor  de  divertirse  en  estas  cosas.  Ahora,  de  Don  Joa- 
quín de  Eguía  y  de  mí,  no  saldría  por  fiador;  y  á  no  ha- 
llarme en  Madrid,  me  lo  hubiera  vuestra  merced  hecho 
creer  con  su  me  consta ;  porque  realmente  me  acuerdo 
que  tuvimos  nuestros  impulsos  de  emprender  una  cosa 
así,  y  hablamos  sin  reserva  alguna,  especialmente  de- 
lante  de  un  amigo  á  quien  yo  quiero  muy  de  vénft,  y  me 
consta  se  corresponde  con  vuestra  merced  en  cuanto 
autor  de  la  Historia  de  Fray  Gerundio ,  aunque  no  $i\ 
si  en  cuanto  Don  Francisco  Lphon. 

Diráme  vuestra  merced  qiié  quiere  decir  el  que  yo 


m  ^^MT  OBRAS  DEL  PADRE  lOSE 

mé  d  no  en  Madrid ,  |[>nra  el  crédito  que  debo  Jar  al  tm 
Cón^/n  que  me  regulan,  loniado  en  vX  ultimo  sentido. 
La  pregtinliiM  es  curios»;  poro  hobni  de  tener  víiestra 
merced  pecho,  porque  yo  no  lo  tengo  hasta  salir  úqI  en- 
cantado m<-  comta. 

No  ic  puede  h  vuestra  merced  constar  estü  especie,  m 
üo  es  por  una  corijelur¡i  1 1 íe u  Fundad ;i,  ó  por  rehicion  de 
algún  ¡nni^o  que  la  supiese  delljt).  Por  conjeluní ,  tío 
alcanzo  que  pueda  vueí^Ua  merced  tener  niu^nua  bien 
ruudadií ;  porque  sí  es  el  conteuiplarnos  atlciouados  á  la 
rilosofia  moderna,  otros  lijy  que  Igson  nMícbonias,y 
con  mas  fundamentos,  ú  lo  niénus,  que  yo;  y  sí  es  por 
relación,  se  me  tiuce  auu  mas  dificit  que  la  pueda  vues- 
tra merced  leuer ;  porqtie  el  amigo  corresponsal  suyo , 
lo  masque  ha  podido  decir  es,  que  el  triunvirato  do 
Azcoitia  estaba  aUauíente  ferido  del  modo  con  que  el 
Beneíiciado  íiablaba  de  los  fdósofos  neotéricos :  liabrá 
acaso  añadido  que  no  extrañaría  el  que  saliésemos  por 
la  causa  de  esto?;  y  tal  vez  después  de  luiber  visto  en  las 
Carias  crUictu  alguna  de  aquellas  especies  que  nos  oyó, 
se  habrá  explicado  con  alfiu  na  mas  seguridad  sobro  lo  que 
recelaba  de  nosotros;  pero  esto  no  creo  que  basta  para 
asegurarnos  vuestra  merced  rcdondiimenlo  le  comta 
somos  nosotros  los  que  le  Ijacemos  esc  regalo. 

Esto  vietie  (i  ser  lo  nnsmo  que  si  los  que  sabemos  que 
aquel  fecundo  ingenio  del  Padre  Losada  tenia  proyec- 
tado un  Don  Quijote  do  los  pulpitos  para  reforma  de  pre- 
dicadores^ asegnrtisemos  nos  consta  que  la  fíistoria  rff 
Fray  Gerundio  no  es  de  vuestra  merced,  sino  del  dicho 
padre  laünnacion  que,  aunque  yo  no  supiera  lo  contra- 
rio por  carta  de  vuestra  merced  mismo»  escrita  d dicho 
ami|^o,  fuera  ridicula. 

Eu  el  supuesto  pues  de  que  á  vuestra  merced  ni  lo 
consta  ni  le  puede  constar  semejante  cosa ,  voy  á  sacarle 
de  la  curiosidad  en  que  le  tendrá  lo  que  dejamos  pon- 
dieule  arriba. 

Pues  si,  señor:  á  no  haber  estado  en  Madrid^  hubiera 
cuasi  creído  que  Don  Joaquín  de  Eguía  y  yo  éramos  los 
autores  del  tal  papel.  Sepa  vuestra  merced  que  he  oido 
liablar  á  muchos  que  se  precian  de  eruditos,  y  entre 
ellos  algunos  que  suponen  tener  con  vuestra  merced 
correspondencia  muy  tirada,  y  todos  á  una  voz  aseguran 
que  conocen  muy  bien  la  pltuiia,  y  que  es  de  vuestra 
mercad  mesmo  en  su  misma  mesmedad. 

Véase  aliora  cómo>  á  vista  de  esto,  lje  de  persuadirme 
yo  á  que  soy  el  autor  de  iviia  obra  tan  universalmente 
atribuida  á  uno  cuya  fértil  imaginación  supo  parir  á 
un  fiailecUo  c($í  su  cerquillo  y  lodo ,  tan  mono,  chulo  y 
gracioso  como  Gerundilo.  No,  señor;  no  soy  tan  loco 
como  que  crea  una  cosa  como  esta ;  lo  que  si  firmemente 
creo  es,  que  vuestra  merced,  o  sea  á  influjos  de  alf;unos 
favorecedores  nuestros,  ó  acaso  solo  de  su  buena  volun- 
trtd^  nos  ha  querido  hacer  el  favor  de  alribuirnos  una 
gloria  como  esta,  de  quo  quedo  tan  agradecido  (so- 
pongo  sucederá  lo  mismoi  mis  compañeros),  como  lo 
verá  vuestra  merced  siempre  que  tenga  ocasión  de  ma- 
nifestárselo; mucho  mas  si  su  (ineza  me  pone  en  paraje 
de  ello,  como  parece  me  lo  da  á  entender  cuando,  si- 
guiendo  la  metáfora,  me  dice  que  es  muy  grande  el 
beneIJcio  que  ha  recibido  de!  noble  y  aplicado  triunvi- 
rato ,  tt  como  el  tiempo  lo  dirá. » 

Me  parece  muy  bien  se  haga  vuestra  merced  cargo  de 
quo  á  cada  cual  le  llega  su  Martin ^  y  que,  como  hasta 
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aquí  lo$  filósofos  modernos  han  sido  el  ct/...  át\  fniSi 
para  nuestros  pcripatélico?i,  alguna  vex  les  había  dt 
llegar  también  ñ  estos  su  poro  de  tribulación. 

Pero  pobres  de  aquellos  si  el  amigo  D*'i    " 
arremanga  y  enristra  su  báculo;  que  htili. 
cante  el  misterio,  y  los  pobres  modernos  bicu  pudran 
recurrir  al  gran  secreto  que  tienen  de  disponer  á  su  ar- 
bitrio de  los  rayos  de  Júpiter  tonanle  ;  ello  el  litímpolo 
dirá. 

En  lo  que  me  dice  vuestra  merced  de  los  instrumen- 
tos que  piensa  encargar  en  Londres,  ya  que  me  hace 
esta  conlidencia,  debo  prevenirle  que  si  su  destino  es 
el  de  desimpresionar  al  Qeneticiado,  es  dinero  echado 
al  agua,  porque  ya  es  duro  Pedro  lotra  cosa  es  silos 
quiere  pamsu  instrucción  particular,  que  en  tal  caso 
no  digo  mas  sino  que  le  alabo  el  gusto,  especialmente* 
enquerertcneraquellas máquinas  mascnriosas  y  fáciles 
de  adquirir,  como  son  :  un  tennómelro,  una  máquina 
clécttica,  otra  óptica  y  los  ustorios  de  buen  f utico,  quf 
los  puede  encontrar  sin  salir  de  Villagarcia.  El  term*^ 
metro  lo  puede  vuestra  merced  disponer  con  iin  i 
uiautecu,  que  habrá  en  abtmdancia  por  abi,  valh 
dtd  método  de  Réaumur  en  su  modo  de  sacar  ¡HtWitSm 
La  eléctrica,  con  tener  una  rueda ,  sea  de  carro  ó  ásea  de 
cordelero,  y  un  niatras,  que  lo  logrará  con  facilidad  del 
hermano  Boticario,  estj  va  formada.  I^i  óptica  se  la  hará 
el  Padre  Vicente  Gutiérrez,  que  si  no  me  engafio,  esti 
por  ahi,  y  de  quien  es  la  que  tenemos  en  la  academia^ 
A2C0Ítia.  El  mismo  podrá  también  liacer  los  nslorioi 
cate  vuestra  merced  un  gabinete  rústico,  que  no  le  (| 
drá  mejor  el  preste  Juan  de  las  Indias.  Con  esto  y  hac 
ñus  constar  que  la  cuarta  y  quinta  caria  de  los  Áldt 
critican  son  de  vuestra  merced;  ó  cuando  no,  hacer ( 
mostración  con  su  n  cálculo  geométrico»  de  los  erro 
uialemáticos  y  físicos  que  lialla?ie  en  ellas,  no  iUiúo  i 
los  académicos  de  Azcoiliu  se  lisonjearan  de  lene 
vuestra  merced  por  miembro  de  su  respetable  ctier 

Sírvase  vuestra  merced  de  dar  mis  al' 
expresiones  á  los  Padres  Petisco  y  bla,  díii 
último,  que  en  mi  estancia  en  Madrid  he  munnTi; 
él  muchas  veces,  y  ahora  muy  pocos  diascon  un  i  : 
sima  y  díscretísinia  gallega  ingerta  en  irlandesa  (t). 

Vuestra  merced  perdone  la  molestia  de  esta  carta  I 
larga ,  y  mande  como  puede  á  quien  besa  la  mano  co^ 
su  mas  apasionado  y  afecto  servidor* — EL  condt;  de 
ñallorida.  —  Señor  Don  iMancisco  Lobon  de  Salaiar^ 

Postdata,  Después  de  escrita  esta  carta ,  me  asej 
un  amigo ,  que  otro  que  lo  es  de  vuestra  merced  so 
lia  con  no  sé  cuántas  copias ,  que  dicen  ser  fieles ,  di 
carta  con  que  vuestra  merced  me  ha  honrado ;  pero  i 
ciertamente  lastalescopias  no  tienen  nada  de  fíeles, 
qne  vienen  con  algunas  adiciones  poco  decorosas  hj 
el  triunvirato  de  Azcoitia.  Yo  ñola  creo,  pues  no  pu< 
persuadirme  áque  la  venerablecircunspeccion  de  vtií 
tra  merced  sea  capaz  de  una  tan  nefanda  traición ;  como 
ni  tampoco,  aun  dado  el  caso  de  que  cayese  en  semejan 
tentación,  la  disfrazase  con  el  supuesto  nombre  de  < 
ftd ;  porque  esto  de  Imponer  nombres  á  las  cosas, es  j 
vilegio  reservado  á  nuestro  padre  Adán ;  y  los  que  qti 
ren  meter  la  hoz  en  míes  ajena,  están  expuestos  átr 

(1)  Mi  seíiora  Dofíi  Teresa  Carnafto ,  majer  út  Hon  Fmnriieo 
L^ssi*  cofutiel  del  reütrnienio  de  Vluiati,  que  se carreipoo flecha 
el  Pudre  Isla. 
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JOS.  Dígulo,  si  no,  el  loco  de  quien  nos  cuenta  aquel  céle- 
bre cura  (cura,  sin  duda  Un  cura  como  vuestra  merced, 
sin  hacerle  agravio)  que  dio  en  esta  manía :  llamaba 
cada  cosa  como  se  le  ponía  en  la  cabeza ;  y  antojándosele 
un  dia  al  pasar  por  una  pastelería  comer  buñuelos,  quiso 
llamarlos  sopapos,  y  empezó  á  gritar :  Vengan  sopapos, 
sopapos  quiero;  hasta  que,  enradado  el  pastelero  de  oírle 
pedir  sopapos,  quisto  complacerle,  y  le  hartó  al  pobreci- 
11o  de  ellos,  que  ciertamente  no  le  sabrían  á  buñuelos. 
Aténgome  pues  á  que  no  hay  nada  de  tales  copias,  ó 
que  si  las  hay  serán  apócrifas  y  dictadas  de  alguna  mala 
intención  que  tira  á  enzai'zarnos  á  vuestra  merced  y  á 
mi  á  que  se  deshaga  la  porquería  de  nuestra  amistad ,  y 
luego  nos  digamos  las  pascuas.  Pero  bien  seguro  está 
que  lo  logren ,  á  lo  menos  de  mi  parte ;  y  con  prevenir  á 
vuestra  merced  ( por  si  usasen  con  él  del  mismo  artifi- 
cio), que  yo  no  lie  dado  sino  tres  copias  fieles  de  esta, 
sacadas  al  pié  de  la  letra ,  y  por  mas  señas  sin  el  P.  D. , 
creo  sucederá  lo  mismo  con  vuestra  merced ;  y  con  tanto, 
agur* 

CARTA  III. 

Del  Padre  IsU  a]  conde  de  Pefiaflorida. 

Muy  señor  mió :  Entregóse  á  Don  Francisco  Lobonla 
carta  que  vino  con  cubierta  para  mi.  Dice  que  siendo 
contestación  á  otra  suya,  no  se  le  ofrece  que  añadir,  sino 
estimar  mucho  la  honra  que  vuestra  señoría  le  hace,  á 
la  que  corresponderá  siempre  con  igual  agradecimiento. 
Protesta  que  de  su  poder  no  ha  salido  mas  que  una  sola 
copia  de  la  que  él  escribió  al  triunvirato,  y  que  esta  fué 
sin  quitar  ni  añadir  un  ápice  al  original  que  recibió  vues- 
tra señoría ;  y  por  tanto  declara  que  cualquiera  otra  no- 
ta, escolio  ó  glosa,  ni  aun  tilde,  que  se  lea  en  los  trasun- 
tos, no  es  suya ;  sino  de  algún  majadero  ó  mal  intencio- 
nado que  se  metió  en  lo  que  no  debia;  afirmando  que 
esta  noticia  le  ha  llenado  de  indignación,  porque  á  todo 
el  triunvirato  en  común ,  y  á  cada  uno  de  los  que  le  for- 
man en  particular,  respeta  por  su  nacimiento,  estima 
por  sus  prendas,  alaba  y  ha  alabado  siempre  por  su  apli- 
cación á  un  estudio  tan  honesto  como  útil.  Por  lo  mismo 
extrañó  roas  la  guerra  que  le  hicieron  y  el  modo  con  que 
se  la  hicieron;  pero  nunca  ha  pensado  en  defenderse,  ni 
eo  despicarse  con  rusticidades  ni  con  desprecios  perso- 
nales. No  es  ese  su  genio ,  ni  maneja  semejantes  armas 
sído  cuando  lidia  con  fieras  ó  con  enemigos  de  azadón  y 
pala.  Ya  me  parece  que  está  bastantemente  instruido  en 
qoe  Don  Manuel  de  Altuna  no  tuvo  mas  parte  en  la  obra, 
que  haberla  leido  y  no  haberla  aprobado.  También  sabe 
quién  fué  el  autor  de  la  famosa  dedicatoria ,  que  cierto 
puede  competir  con  la  del  Glmnasiarca.  Cree  muy  bien 

3 oe  vuestra  señoría  recibió  el  pap^l  impreso  por  la  via 
e  Valladolid,  donde  sabe  que  se  imprimió,  y  no  ignora 
por  quién,  cómo  y  cuándo.  Todo  esto  me  encargó  dijese 
]fO  de  su  parte  á  vuestra  señoría,  sabiendo  que  estaba  re- 
aueltoá  escribirle  para  manifestarle  mi  reconocimiento 
ala  memoria  que  se  sirve  hacer  de  mí  en  dicha  carta. 
£n  él  me  acompaña  también  el  Padre  Petisco,  con  quien 
carias  veces  se  ha  hecho  en  nuestras  conversaciones 
krga  y  honorífica  mención  de  los  caballeritos  de  Azcoi- 
tia,  celebrando  mucho  su  nobilísima  aplicación  y  aplau- 
diendo poco  á  los  que  hablan  de  ella  con  desden  ó  con 
menos  aprecio.  Por  eso  nos  ha  sido  mas  sensible  la  no 
may  reflexionada  desestimación  con  que  los  señores  AI- 
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deanos «riticos  tiutan  á  los  que  no  seguimos  en  todo  sus 
Opiniones  sin  condenar  sus  estudios ,  ajando  con  el 
mayor  vilipendio  al  pobre  Beneficiado,  que  sobre  dar 
sobradas  señas  de  su  imparcialidad  y  de  su  buen  gusto, 
no  da  pocas  de  estar  tau  instruido  en  estas  materias,  por 
lo  menos  como  cada  uno  de  los  señores  Aldeanos.  Pero 
estos  no  son  negocios  imestros,  y  aliase  las  haya  Don 
Francisco  Lobon  con  dichos  señores.  Lo  que  á  mí  me 
toca  ei\  particular,  es  agradecer  mucho  á  vuestra  señoría 
la  grata  memoria  queso  sirvió  hacer  de  mi  con  «esa 
bellísima  y  discretísima  gallega  ingerta  en  iríandesa.» 
Ambos  superlativos  se  hicieron  para  esa  señora,  y  todos 
los  demás  que  explican  el  supremo  grado  de  las  prendas 
de  una  alma  de  orden  superior.  Pero  cuide  vuestra  se- 
ñoría deque  no  lo  sepa  esa  señora ;  porque,  aunque  es 
bien  y  aun  justicia  que  lo  entendamos  todos  así,  podrá 
ella  misma  creerlo;  y  ¿qué  sabemos  el  efecto  que  esto 
producirá  ?  En  todo  caso  vuestra  señoría  nunca  dude  de 
mi  afecto  y  disponga  de  él  á  su  arbitrio.  Viva  vuestra  se- 
ñoría cuanto  deseo.  Villagarcía  y  marzo 3 del 7a9.— 
Besa  la  mano  de  vuestra  señoría  su  seguro  servidor  y  ca- 
pellán.— José  Francisco  de  Isla,  — Señor  conde  dePe- 
ñaflorida. 

CARTA  IV. 

Del  conde  de  Peflaflorida  al  Padre  Isla. 

Reverendísimo  Padre.  Muy  señor  mío :  Recibo  la  de 
vuestra  reverendísima  de  3  de  este  con  especialisimo 
gusto,  ya  por  ser  de  quien  es,  ya  por  el  conducto  por 
donde  ha  venido  (i),  ya  también  por  ver  en  ella  verifica- 
dos los  recelos  que  yo  manifestaba  á  Don  Francisco  Lo- 
bon en  la  postdata  de  mi  carta,  acerca  de  aquella  malig- 
na especie  comunicada  por  el  amigo  de  las  copias  adul- 
teradas. 

En  vista  de  las  noticias  que ,  según  veo  por  la  de 
vuestra  reverendísima,  gasta  ese  santo  eclesiástico ,  ya 
no  extraño  el  que  me  asegurase  en  la  suya  ¿e  con«¿a6a  que 
los  Aldeanos  críticos  éramos  los  del  triunvirato  de  Az- 
coitia,  como  ni  tampoco  el  que  aun  en  vista  de  mi  úl- 
tima se  mantenga  en  sus  trece :  dlgolo  por  las  dos  ó  tres 
especies  que  me  comunica  vuestra  reverendísima  en  su 
nombre. 

La  primera  es  que  «  parece  que  está  bastantemente 
instruido  en  que  Don  Manuel  de  Altuna  no  tuvo  mas 
parte  en  la  obra  que  haberla  leido  y  no  liabería  aproba- 
do.» No  sé  qué  instrucción  particular  puede  tenor  para 
creerlo  así.  Lo  cierto  es,  que  con  este  caballero  concurrí 
ala  lectura  de  la  Historia  de  Fray  Gerundio,  y  teugo 
muy  presente  que  ninguno  se  mostró  mas  indignado  que 
él  contra  el  Beneficiado :  con  que  no  puedo  persuadirme 
á  que  no  haya  él  aprobado  la  obra  de  los  Aldeanos,  á  me- 
nos de  haberle  parecido  poco  eficaz  y  demasiadamento 
modesta. 

La  segunda  es,  que  ncree  muy  bien  que  yo  recibí  el 
papel  impreso  por  la  via  de  Valladolid,  donde  sabe  se 
imprimió,  y  no  ignora  por  quién,  cómo  y  cuándo». 
Aprecio  mucho  la  honra  que  me  hace  el  Señor  Lobon  de 
creer  sobre  mi  palabra  que  yo  hubiese  recibido  el  tal  pa- 
pel por  la  dicha  via ;  pero  está  muy  mal  informado  si 
cree  lo  que  dice  de  la  impresión  del  papel,  del  por  qu  ién, 
cómo  y  cuándo.»  No  hace  muchos  dias  tropecé,  andando 
por  Madrid ,  con  un  amigo  muy  íntimo  mío,  y  hablando 

(1)  Por  mano  d«  mi  scfiora  ÜoOa  3Ivrit  Teresa  Camafio» 
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de  este  papel  me  aseguró  había  sido  él  quien  corrió  con 
la  impresión  y  distribución  de  ejemplares :  nombróme 
el  impresor  do  quien  se  liabia  valido  aquí,  y  la  persona 
con  quien  remitió  alfj^unos  ejemplares  á  Vatladolid  para 
repartirlos  allí  y  dirigirlos  á  Madrid  y  otras  partes. 

La  tercera  es,  a  que  sabe  quien  Tuó  el  autor  de  la  fa- 
mosa dedicatoria. »  Si  sabe  quienes  fueron  los  autores 
de  la  obra,  no  es  mucho;  porque,  según  me  informó  el 
dicho  amigo ,  la  tal  dedicatoria  salió  de  las  misnuis  ma- 
nos que  aquella ;  poro  si  está  en  que  es  producción  par- 
ticular de  algún  otro  inf^enio,  está  ciertamente  equivo- 
cado. Todo  esto  estimaré  ¿vuestra  reverendísima  se  lo 
diga  en  mi  nombre,  encargándole  no  tenga  tan  buenas 
tragaderas,  y  gaste  un  poco  mas  de  crllica  en  las  noticias 
que  adquiriere  en  adelante.  Eu  lo  demás  me  parece  que 
no  tiene  que  extrañar  la  guerra  que  le  hacen  los  Aldeanos, 
y  muclio  menos  el  modo  con  que  se  la  hacen ;  porque,  á 
mi  parecer,  ninguno  elogia  mas  la  Historia  de  Fray  Ge- 
rundio que  ellos ,  cuando  hablan  del  concepto  general 
que  forman  de  ella ;  y  sien  algunos  punios  hacen  crí- 
tica, es  de  un  modo  que ,  lejos  de  ajar  al  autor  con  rus- 
ticidades ni  desprecios  personales ,  lira  á  disculparle, 
menos  en  lo  que  toca  al  Ucncüciado.  Pero  ¿  qué  mucho 
que  unos  apasionados  sectarios  de  los  jefes  de  la  filosofía 
moderna  se  enciendan  algo  contra  quien  trata  con  tanto 
vilipendio  á  un  Nowlon,  un  Descartes,  etc.,  mucho  mas 
cuando  este  Bencliciado  imaginario  no  es  sino  un  ente 
de  razón  ? 

No  dudo  de  lo  mucho  que  los  caballeritos  de  Azcoitia 
habremos  debido  así  á  vuestra  reverendísima  como  al 
padre  Pelisco,  en  sus  conversaciones ;  porque  siempre 
ha  sido  máxima  de  todo  hombre  de  letras  el  favorecer, 
no  solo  ú  los  profesores  de  ellas,  mas  aun  á  aquellos  que 
tienen  una  incliníiciou  á  querer  sabor.  Por  esto  mismo 
siento  mas  lo  que  vuestra  reverendísima  me  dice,  de  lo 
sensible  que  le  es  «la  no  muy  reflexionada  desestima- 
ción con  que  los  señores  Aldeanos  críticos  tratan  á  los 
que  no  siguen  en  todo  sus  opiniones  sin  condenar  sus 
estudios,  ajando  con  el  mayor  vilipendio  al  pobre  Bene- 
ticiado,  que  sobre  dar  sobradas  senas  de  su  imparciali- 
dad y  buen  gusto ,  no  da  |K)cas  de  estar  tan  instruido  en 
estas  materias,  por  lo  menos  como  cada  uno  de  los  seno- 
res  .Aldeanos  » :  siéntolo  por  el  disgusto  que  esto  ha  cau- 
sado á  vuestra  reverendísima :  siéntolo  por  el  que  ten- 
drán los  Aldeani>s  al  ver  en  este  parralito  el  par  de  clari- 
dades que  se  les  emboca  de  «la  no  muy  rolle.vionada  de- 
«cstimacion«,  y  de  las  señas  que  da  el  Beneliciadode  estar 
tan  instruido  o  en  estas  materias,  pi>r  lo  menos  como  cada 
uno  de  ellos  »  :  siéntolo  linaluíente,  porque  no  discurri- 
mos en  este  punto  vuestra  revorendisima  y  yo  con  uni- 
forinidad.  aunque  supongo  se  hará  cargo  de  que  cada 
uno  concibe  á  su  modo,  y  que  como  esto  del  concebir  no 
es  acto  de  la  voluntad  sino  del  entendimiento ,  por  mas 
que  esto  se  separe  del  de  vuestra  reverendísima,  aquella 
le  seguirá  siempre.  Pues  sí ,  Padre ;  iw  me  parece  á  mí 
que  los  Aldeanos  tratan  en  sus  cartas  tan  mal  como  le 
parece  á  vuestra  reverendísima,  á  los  que  no  discurren 
como  ellos :  es  venlad  que  se  enfervorizan  contra  el  po- 
bre iHMU'lIoiado ;  poro  ¿quién  le  molió  á  este  en  hablar 
de  uno>  luMubres  tan  grandes .  como  pudiera  del  Cojo  de 
Villaoruale  y  de  la  tía  Caíanla?  Y  aunt]ue  esto  de  «  mas 
lo  eres  tu  »  está  condenado ,  ¿quién  usó  primero  de  este 
|eni:uaje «  el  Bcneüciado  ó  los  .Aldeanos  ?  ¿Uacen  acaso 


estos  masque  imitar  su  estilo  burlesco?  Mep 
no ,  aunque  lo  mas  cierto  será  que,  así  comoi 
Ggura  esto ,  á  vuestra  reverendísima  es  lo  oln 
estamos  criados  con  dos  leches  tan  diferentes  a 
peripatetismo  y  la  del  aeoterismo ;  y  así  cono 
duele  lo  que  se  diga  contra  esto,  á  vuestra  reveí 
le  duele  cuanto  se  diga  contra  aquello.  Qae  i 
ciado  dé  senas  de  estar  tan  instruido  en  estas 
comocualquierade  los  Aldeanos,  tampocomel 
porque  yo  lo  que  veo  veo ,  y  á  fe  que  en  la  ten 
van  corriendo  los  aldeanos  toda  la  iostraccion 
niíiestaen  su  discurso  el  BeneGcíado,  y  lo  sana 
vamente ,  no  con  dicterios  y  expresiones  iodig 
con  razones  y  autoridad.  Conque,  si  nos  hemos 
á  lo  que  vemos,  para  mí,  sin  comparación  nii 
mas  la  instrucción  oue  muestran  los  Aldeanos^ 
terias  que  tratan ,  que  el  Señor  BeneBciado. 

Ya  he  dicho  á  vuestra  reverendísima  qae^  ai 
modo  de  discurrir  sea  diverso  del  suyo,  mi  api 
limación  hacia  su  persona  son  las  mesmas  é 
tuve  la  honra  de  conocerá  vuestra  reverendísii 
tella  y  la  de  renovar  este  conocimiento  en  Am 
lo  serán  ínterin  viva,  como  también  hida  el  P 
tisco. 

Reservaré  in  pectore  los  dos  superlativos qm 
la  carta  de  Lobon  á  mi  señora  Doña  María  Tere 
ño,  sin  embargo  de  que  sé  que  el  juicio  de  es 
es  á  prueba  de  toda  adulación  y  lisonja.  Dios 
vuestra  reverendísima  muchos  aíios.  Uadrid  5 
de  i  759.  Besa  la  mano  de  vuestra  reverendisifl 
afecto  sersiáor.'^El  conde  de  PeUaflarida.^ 
verendísimo  Padre  José  Francisco  de  Isla.. 

CARTA  V. 

Del  Padre  Isla  al  conde  de  PeíUaoiUa. 

Muy  señor  mro :  Creí  que  mi  atenta  y  arectn 
mitigase  un  poco  el  fuego  de  vuestra  señoría : 
ha  producido  un  efecto  del  todo  contrarío,  po 
magistral  y  despreciativo  con  que  habla  á  DÍon  F 
Lobon,  pretendiendo  que  yo  sea  el  cauce  pord 
guen  á  su  noticia  unas  voces  tan  poco  concertai 
ceme  vuestra  señoría  á  mi  tan  poca  merced  co 
Sí ,  señor  mió :  Don  Francisco  Lobon  gasta  me} 
ticias  de  las  que  á  vuestra  señoría  se  le  Ogann 
cesita  que  vuestra  señoría  le  dé  lecciones  de  críl 
discernirlas;  no  tiene  Aldeanos  críticos  pan  coi 
hablo  en  el  determinado  punto  en  qne  estos  pr 
tanto  de  sí ;  y  celebra  infinito  que  con  la  autoi 
vuestra  señoría  pueda  desmentir  á  los  qne  esü 
concepto  de  ser  autctfes  del  papel  los  qne  él  tie» 
les  en  el  fuero  interno,  ¡ara  poder  hablar  i  su 
sin  los  respetos  que  le  contendrían  en  laotrahipól 
tónces  se  verá  quién  tiene  razón;  y  miéntns  tai 
gamos  punto  á  una  conversación  á  que  dio  prin 
atención  y  el  buen  deseo  de  atajar  desaiones ;  | 
que  la  va  acalorando  un  poco  el  injusto  empeño c 
Ira  señoría  en  ajar  á  los  que  no  han  despreciado 
ludios  y  le  desean  en  ellos  grandes  progresos,  ( 
deseo  á  vuestra  señoría  mocha  salud  y  laiga  vida 
garcía  y  marzo  10  de  1759.  Besa  hi  mano  de  voa 
noria  su  afecto  servidor  y  capellán. — JaeéPnm 
/^.— Señor  conde  de  PeDaOorída. 


FRAY  GERUNDIO 


CARTA  VI. 


Del  conde  de  Pefiadorida  al  Padre  Isla. 

Reyerendísimo  Padre.  Muy  señor  mió :  La  carta  de 
Tuestra  reverendísima  del  i  O  de  este^  lia  andado  tan  dis- 
creta, que  no  llegó  á  mis  manos  hasta  el  miércoles  á 
media  noche « imposibilitándome  por  este  medio  á  res- 
ponder á  vuelta  de  correo  (el  que  parte  á  aquella  misma 
hora,  habiendo  llegado  el  dia  antes),  y  dándome  lugar  á 
qué  lo  haga  con  reflexión,  madurez  y  frescura,  sin  de- 
jarme arrebatar  del  atrabilis,  lo  que  acaso  no  me  fuera 
tan  fácil  en  aquel  primo  primus  (que  decimos  los  teólo- 
gos), y  en  solo  el  término  de  veinte  y  cuatro  horas.  Es 
cierto  que  la  tal  carta,  al  leerla  la  primera  vez,  me  le- 
vantó en  peso  (sin  embargo  que  este  pasa  de  nueve  ar- 
robas), tanto,  que  formé  resolución  de  escribir  á  vuestra 
reverendísima  aquello  que  se  llama  de  buena  tinta;  pero 
Ipocas  horas  de  sueño  se  evaporó  mi  cólera  y  discurrí 
de  otro  modo.  Ríceme  cargo  de  que  vuestra  reverendí- 
8ima  no  habría  entendido  mi  carta,  ó  por  la  priesa  con 
que  la  leyó,  ó  por  alguna  falta  de  expresión  en  ella,  ó  por 
algundescuido  del  amanuense.  Acordóme  de  lo  que  debo 
á  vuestra  reverendísima,  no  solo  por  su  carácter,  sino 
aun  por  la  amistad  que  le  profeso  y  pienso  profesarle  toda 
mi  vida,  mas  que  le  pese.  Y  acabó  de  convencerme,  el 
habérseme  ofrecido  un  pasaje  de  carta  de  San  Agustín  á 
Joviano,  que  no  hace  muchos  dias  vi  bellisimamente 
aplicado  en  una  carta  de  cierto  quídam  á  un  cierto  cut- 
£^m,  que  no  le  pongo  aquí  por  muchas  razones;  y  sobre 
todo,  porque  me  consta  que  vuestra  reverendísima  me 
entiende  con  tanto  (1). 

Padre  mió :  ¿está  vuestra  reverendísima  dado  al  dian- 
che, para  creer  que  soy  hombre  de  tantos  fuegos,  como 
que  no  haya  bastado  para  mitigarlos  su  atenta  y  afectuosa 
carta?  ¿Yu  hombre  de  fuegos,  cuando  soy  el  animal  mas 
pando  que  ha  criado  la  tierra?  Yo  fogoso,  siendo  la  cria- 
tura mas  flemática  que  Dios  ha  echado  á  este  mundo;  y 
que,  si  tal  vez  he  querido  hacer  del  colérico,  entre  un 
apor  vida  de  tal»  y  un  «voto  á  tantos»  he  soltado  una 
carcajada  que  ha  hecho  ridicula  mi  furia?  No  le  parezca 
pues  á  vuestra  reverendísima  que  yo  sea  hombre  de  pi- 
carme así  sin  mas  ni  mas;  y  si  no  me  lo  quisiere  creer, 
le  diré  con  el  hermano  Roque...  a  El  que  me  pica  es  él : 
yo  no  me  pico.» 

Mucho  menos  convendré  én  que  yo  sea  capaz  de  ha- 
blar de  Don  Francisco  Lobon  a  en  tono  magistral  y  des- 
preciativo», ni  con  a  voces  poco  concertadas».  Al  señor 
Don  Francisco  Lobon  le  venero  como  debo,  por  su  ve- 

(1)  Alude  i  esto  :  Hay  cuatro  cartas  (que  dicen  ser  del  Padre 
Isla)  con  el  titulo  de  «Carta  primera ,  segunda ,  etc.,  de  aquel  mis- 
mo quidam  para  aquel  propio  cuidam^  escritas  á  un  penitente  del 
padre  Fray  M.  M.,  sobre  un  papelón  publicado  por  él  contra  la  Hit- 
toriú  de  Fraff  Gerundio.»  En  una  de  estas  carUs,  que,  si  no  me  en- 
pfio,  es  la  segunda,  para  dará  entender  el  autor  su  moderación  y 
reprender  al  Penitente  la  demasiada  libertad  de  su  estilo ,  se  vale 
de  un  pasaje  de  carta  de  San  Agustin  á  Joviano ,  diciendo  que ,  ha- 
biendo en  cierta  ocasión  recibido  aquel  santo  padre  una  carta  su- 
mamente insolente  de  este  hombre,  se  contentó  con  responderle 
lo  que  ¿1  quiere  ahora ,  y  es  :  «Tu  carta ,  que  acabo  de  recibir,  me 
da  testimonio  de  que  por  lo  menos  hay  un  desvergonzado  en  el 
mundo.  Si  yo  te  respondiera  con  el  mismo  estilo,  ya  fuéramos  dos 
desvergonzados,  et  koc  non  iiceí;  porque,  aunque  lie  leido  en  la  Es- 
critura :  Responde  al  necio  según  su  necedad;  no  be  leido  hasta 
ahora  en  ella  :  Responde  al  desvergonzado  según  su  desvergüenza. 
Lefi  in  ScripUtrs :  responde  stnlto  eectmdüm  sfultiftam  tuam ;  ted  ret- 
poñde  proeack  ucimdim  proeaeiMem  «luim,  in  Scriptura  non  legi.» 


DE  CAMPAZAS.  at  i 

nerable  carácter  y  por  sus  apreclables  prendas :  creo 
muy  bien  que  no  es  hombre  de  necesitar  uque  yo  le  dé 
lecciones  de  crítica»  (merced  que  vuestra  reverencia 
me  hace,  que,  como  soy  cristiano,  nunca  soñé  en  te- 
nerla), y  que  ano  tiene  Aldeanos  críticos  para  comen- 
zar» :  para  que  yo  crea  todo  esto,  bástame  que  vuestra  re- 
verencia me  lo  diga ;  y  para  que  yo  le  trate  con  el  respeto 
correspondiente,  bástame  su  dignidad.  Sepa  vuestra 
reverencia  que  yo  respeto,  no  solo  á  los  sacerdotes,  aun 
de  aquellos  que  llamamos  legos,  sino  hasta  el  mas  infe- 
liz monaguillo  que  vista  su  pedazo  de  roquete;  y  que 
sobre  la  veneración  natural  con  que  miro  á  todo  lo  que 
toca  á  la  Iglesia ,  tengo  un  motivo  tan  particular  para 
añadir  algo  de  inclinación ,  como  que  soy  nieto  de  Don 
Francisco  Antonio  de  Munioe.quefué  trinitario  des- 
calzo, y  tomó  el  hábito  en  Pamplona;  y  hijo  de  Don 
Francisco  Muñibe,  abad  que  fué  de  la  colegiata  de  Ze- 
narruza,  de  que  le  podrá  informar  á  vuestra  reverencia 
el  Padre  Idiaquez ,  su  rector ,  que  no  me  dejará  mentir. 

Véase  ahora  cómo  podré  yo  hablar  nunca  con  despre- 
cio ni  de  Don  Francisco  Lobon  ni  de  otro  en  quien  no 
concurriesen  sus  circunstancias.  Que  yo  dijese  á  vues- 
tra reverencia  que  ese  santo  eclesiástico  no  gastaba  muy 
buenas  noticias,  ¿qué  mucho,  si  las  tres  que  me  asegu- 
raba en  su  nombre  son  supuestas  ?  ¿Tengo  yo  la  culpa 
de  que  Don  Manuel  de  Alluna  no  hubiese  desaprobado 
la  obra  de  \os  Aldeanos ,  de  que  la  dedicatoria  de  esta  no 
sea  de  otro  que  del  autor  ó  autores  de  ella ,  y  que  la  im- 
presión no  se  haya  hecho  en  Valladolid?  ¿Pues  en  qué 
está  el  desprecio?  ¿  Es  acaso  en  llamarle  santo  eclesiás- 
tico? Nadie  dirá  tal  cosa ;  y  si  algún  escrupuloso  dice 
que  á  lo  menos ,  ya  que  no  sea  desprecio,  es  un  si  es  no 
es  de  falta  de  aprecio,  vaya  por  aquello  de  «los  caballo- 
ritos  de  Azcoitla» ,  con  que  titulaba  vuestra  reverencia 
á  unos  hombrones  como  zamarros,  que  el  que  menos  es 
padre  de  tres  hijos ;  pero  sin  embargo,  si  se  nle  hace  ver 
cualquiera  voz  poco  concertada,  desde  luego  ofrezco 
desdecirme  y  explicar  lo  que  quise  decir  con  ella;  por- 
que bien  sé  que  mi  intención  no  era  esta. 

Del  tono  magistral  no  entiendo  palabra,  sin  embargo 
de  tener  mi  poca  de  vanidad  en  entender  de  tonos.  Siem- 
pre he  aborrecido  todo  lo  que  huela  á  magfsterio,  por- 
qne  he  aborrecido  el  único  modo  de  llegar  á  él ,  quiero 
decir,  que  siempre  he  aborrecido  el  estudio.  Desde  ta- 
mañito (haga  vuestra  reverencia  cuenta  que  señalo  á 
cuatro  ó  cinco  pies  del  suelo) ,  le  he  tenido  tal  repug*^ 
nancia,  que  una  cuartilla  de  oraciones  primeras  de  ac- 
tiva me  costaba  dos  ó  tres  vueltas ,  como  lo  dirá  mi 
maestro  el  Padre  Antonio  de  Arribillaga ;  y  luego  en  la 
filosofía ,  ahí  están  mis  cartapacios ,  donde  no  se  encuen- 
tran tres  lecciones  sin  un  corral  de  ocho  ó  diez.  Es  ver- 
dad que  he  gustado  siempre  de  la  lectura ;  pero  tan  lejos 
de  oler  á  estudio,  que  ha  sido  sin  sujeción,  método  ó 
cosa  que  lo  valga;  á  pasar  el  rato,  y  nada  mas.  Prueba  de 
esto  es  que  en  mi  vida  he  concluido  juego  entero  de  li- 
bros, sino  es  la  Historia  del  pueblo  de  Dios,  la  de  Don 
Quijote  y  las  Aventuras  de  Telémaco :  todo  lo  demás  ha 
sido  á  pujos  y  picando  aquí  y  allí.  La  mesa  de  mi  gabi- 
nete suele  estar  sembrada  de  libros  ascéticos,  poéticos, 
físicos,  músicos,  morales. y  romanescos:  de  suerte  que 
parece  mesa  de  un  Gerundio  que  está  zurciendo  algún 
sermón  de  los  retazos  que  pilla ,  ya  de  este,  ya  del  otro 
predicable,  Y  ea  üu,  con  decirle  á  vuestra  reverencia 
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que  actualmente  estoy  altamente  ocupado  con  la  lectura 
de  la  Historia  de  los  ratones,  impresa  en  Ratópolis, 
basta  para  que  vuestra  reverencia  conozca  el  objeto 
grande  de  mi  estudio^  y  cuánto  presumo  de  sabio  para 
usar  del  tono  magistral.  Ya  he  dicho  á  vuestra  reveren- 
cia que  de  otros  tonos  entiendo  algo,  como  que  hago  mi 
pedazo  de  papel  en  las  academias  de  música  de  la  corte. 
Canto  mis  arias  corrientes  con  todos  aquellos  «trinos, 
fermatas  y  adagios»  que  estilan  los  Farinelos,  los  Ca- 
faríclos,  los  Mauzolis  y  los  Rafes.  Dígame  ahora  vues- 
tra reverencia  si  le  parece  regular  que  quien  gusta  tanto 
de  los  riens,  y  posee  el  espíritu  de  la  bagatela,  puede 
usar  del  a  tono  magistral » ;  y  si  el  que  canta  sus  concer- 
tadas arias,  se  pondrá  á  prorrumpir  en  «  voces  poco  con- 
certadas. »  Quedemos  pues  en  que  vuestra  reverencia 
no  me  conoce  á  mí ,  y  no  ha  penetrado  el  tín  de  mis  car- 
tas ,  que  no  ha  sido  otro  que  el  contestar  á  las  suyas  con 
franqueza  y  naturalidad.  Lo  que  celebro  es  que  puedan 
contribuir  á  que  Don  Francisco  Lobon  hable  á  su  tiempo 
«sin  los  reparosquelecontendrinn  en  laotra  hipótesip ; 
porque  concibo  que,  disputándose  la  razón  entre  ese  se- 
ñor eclesiástico  y  los  Aldeanos  en  estilo  propio  de  filó- 
sofos, y  filósofos  cristianos  (como  no  se  puede  dudar  de 
6u  categoría),  será  una  contienda  de  mucho  gusto  y  ins- 
trucción para  el  publico. 

En  cuanto  á  poner  punto  á  nuestra  conversación ,  vues- 
tra reverencia  es  dueño  do  hacerlo  cuando  le  guste ;  pero 
no  hay  que  pensar  que  yo  lo  haga.  Demasiado  la  aprecio 
para  eso ;  y  si  tal  cosa  hiciese,  me  quedaría  atravesada 
esta  espina  en  mi  corazón  para  toda  mi  vida ;  la  que  se 
la  deseo  á  vuestra  reverencia  muy  feliz  y  dilatada.  Ma- 
drid, etc. 

CARTA  VIL 

Del  Padre  Isla  al  conde  de  Pefiaflorida. 

Señor  Conde.  Muy  señor  mío :  Si  a  la  respuesta  blanda 
quebranta  la  ira»,  la  que  sobre  blanda  es  muy  discreta 
y  llena  de  gracias ,  ¿qué  no  quebrantará?  Tal  es  la  que 
acabo  de  recibir  de  vuestra  señoría  con  la  mayor  com- 
placencia, y  es  buena  seña  de  eso  el  contestarla  á  letra 
vista,  en  la  fuga  de  las  confesiones  á  que  nos  atarea  una 
misión  que  se  está  haciendo  en  este  colegio.  Toda  la  ma- 
ñana la  he  llevado  en  absolver  á  diestro  y  á  siniestro; 
porque  enestos  lances  tanto  se  suele  absolver  á  una  mano 
como á  otra ;  y  después  de  haber  confesado  á  otros ,  vengo 
á  reconciliarme  con  vuestra  señoría,  no  tanto  arroján- 
dome á  sus  pies,  cuanto  estrechándole  en  mis  brazos, 
á  lo  menos  con  el  corazón ,  ya  que  no  puedo  con  la  boca. 
Acabáronse  nuestros  piques  y  repiques;  porque  ni  para 
los  primeros  jugamos  al « trie  trac  » ,  ni  para  los  segun- 
dos somos  sacristanes.  Siga  sin  este  embarazo  aquella 
inclinación  afectuosa  que  vuestra  señoría  me  merece 
«allá  desde  luengos  días»,  y  prosiga  sin  el  propio  la 
misma  con  que  vuestra  señoría  me  honra ,  a  por  ser  vos 
quien  sois,  y  porque  me  amáis. »  Yo  para  amigo  maldita 
la  cosa  sirvo,  sino  puramente  para  amar;  para  enemigo 
me  da  el  naipe  y  el  diablo,  esto  es,  no  para  enemigo  per- 
sonal, pues  no  me  lingo  tanta  merced  que  pienso  pueda 
tener  enemigos  personales ;  pero  con  los  de  otra  casta 
no  me  ahorro,  mas  que  me  lleven  mil  codos ;  porque  una 
cigüeña  tiene  mucho  mas  pico  que  una  águila,  y  ya  ve 
vuestra  señoría  la  diferencia.  Si  me  tocan,  lo  primero, 
en  mi  madre ,  y  lo  segundo,  en  mis  hermanos,  habrán  de 


tener  paciencia  los  tañedores ;  porque  ó  en  sos  cábeos 
ó  en  la  mia  se  han  de  estrellar  las  guitarras;  pero  esto» 
entiende  todo  á  compás ,  y  en  cnanto  me  dejen  usv  de 
la  propia  voluntad,  que  liá  cuarenta  años  dejéea  loBotr» 
calzones.  Aseguro  á  vuestra  señoría  que  solo  con  quie 
hubiese  veríficadoesta  última  condición,  así  en  ¿per- 
secución que  padece  la  Compañía  en  Portugal,  acwk 
mas  gloriosa  que  ha  padecido  hasta  ahora,  comeen ouli 
de  Fray  Gerundio, 

Obtrectútonm  popuhu  i€ere$ceret  ei  /Ivw, 
Et  fteret  muUe ,  pott  priwtm  perici»  cUmám§*     * 

Ámemenos,  y  mande  vuestra  señoría.  Víllaguciii  ' 
marzo  24  de  4750. 

¿Quiere  hacer  vuestra  señoría  en  mi  nombre  ooa  vi- 
sita á  la  gallega? 

Besa  la  mano  de  vuestra  señoría  su  amigo,  servidor  r 
capellán.— /osé Francisco  de  /s¿a.— Señor  conde  dePe- 
uaflorida. 

CARTA  VIII. 

Del  conde  de  Pefiaflorids  «1  Padra  Isla. 

Reverendísimo  mió :  ¿Con  que  por  fin  somos  amigotf 
Seámoslo  enhorabuena :  seámoslo  por  mochos  años,  y 
scámoslo  de  modo  que  todos  los  que  han  sido  testigoi 
de  nuestras  reyertas  lo  conozcan. 

Ut  aliquis  sic  dicat  Árchivorumque  ,  TVo^onoriMi^ 
profecto  pugnabant  pro  contentione  animum  rodeiUe,  d 
iterum  in  amicitia  separati  surU  conoiliati. 

Cese  desde  luego  nuestra  guerra :  mal  dije :  empns- 
dámosla  de  nuevo ;  pero  sea  con  otras  armas.   . 

Leno8tragar§ 

Non  finisfanperó.  De  tora  atUícki 

Se  ben  Coáio  mi  spogtio 

Guerra  conté  piU  generosa  i§  vopUó, 

Arrinconemos  las  de  los  «piques  y  repiques»,  y  ar- 
mémonos de  amor,  cariños  y  Cuezas.  De  estas  dos  he- 
mosde  valer  en  adelante,  y  con  estas  nos  heraosdehac«r 
esla  nueva  guerra.  Vuestra  reverencia  la  ha  empezado 
ya  con  asegurarme  su  amistad,  diciendo  que  «púa 
a  migo  mald  ita  la  cosa  sirve ,  sino  puramente  paraamari; 
¿qué  mas  pucdoyodcsear?  ¿  Ypara  qué  otra  cosa  puedo 
pretender  me  sirva  el  amigo,  que  para  amarme  y  amarle? 
Con  que  á  mí  me  toca  ahora  el  repetir  á  vuestra  reverea- 
cía  que  le  amo  como  le  he  amado  siempre,  y  «  propongo 
firmemente  de  nunca  mas»  dejar  de  amarle.  Quepan 
enemigo  sea  vuestra  reverencia  temible,  no  lo  dudo, 
pues  si  para  tal  cualquiera  lo  es ,  aquel  lo  será  mas  que 
esté  mas  diestro  en  el  manejo  de  las  armas  ofensivasy 
defensivas ;  fuera  de  que  no  hayduda  de  que  hasta  ¿  los 
menos  diestros  les  sopla  el  diablo  en  esto ,  y  no  parece 
sino  que  esta  maldita  inclinación  que  sacamos  todos  del 
vientre  de  nuestras  madres,  hace  vecesde  entendimiento 
en  este  punto.  Yo  puedo  decirlo  por  lo  que  pasa  por  mi. 
Si  tengo  que  poner  la  pluma  en  algún  asunto  serio  y  do 
cuidado,  aquella  me  pesa  infmito ,  y  la  imaginación  está 
tan  estéril  y  seca,  que  no  me  presenta  nada  de  prove- 
cho ;  mas,  haya  que  hacer  algo  con  quien  roza  con  mi 
amor  propio,  entonces  la  imaginación  hierve  en  espe- 
cies, la  pluma  vuela ,  y  yo  me  trasformo  en  otro  hom- 
bre; en  una  palabra,  me  sucede  lojque  al  famoso  Des- 
préaux : 
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Je  Me  ptdt,  paur  louer,  reneonirer  me  rime; 

hét  fuefff  VAX  réfer  m*  reine  ett  tux  &Ms; 

J'al  éetm  frútter  mon  fínnl,  fsi  beeu  moriré  tue  ietglt. 


MtUfUMMd  U  f§Mt  rttiUer,fei  ce  queje  soukMite: 
alore,  eerlet,  alore  je  me  reconnoi»  poéie; 
PkeeHe,  desqueje  forie,  ett prit á m'esaacer. 
Mee  mole  wiemmU  tone  peine  ei  ccnrent  te  placer. 

.  Pero  ya  esto  no  viene  al  caso  para  nosotros.  Desliér- 
nse  de  nuestra  conversación  todo  lo  que  huela,  no  solo 
I  enemistad,  ano  aun  á  indiferencia.  Hagámonos  cargo 
leqoe 


Cortairet  attaqumit  Cortairt$ 
Ke  font  pat  pmére  tenrt  affaires: 

y  amémonos.  Madrid  31  de  mano  de  i  759. 

He  visto  á  la  gallega,  que  lia  tenido  la  desgraciado 
haber  malparido  dias  pasados :  está  ya  muy  repuesta ; 
pero  todavía  no  la  viene  bien  el  uno  de  aquellos  dos  jus- 
tísimos superlativos  que  la  di  en  una  carta ,  bien  que  el 
otro  le  acomoda  en  Unías  circunstancias  y  estados :  esti- 
mó muchísimo  las  expresiones  de  vuestra  reverencia,  y 
me  mandó  se  las  retornase. 

NO  TÁ .  La  contestación  dd  Padre  Isla  á  esta  última 
cartadelcondedePeñalloridafmede  verseen  laSegiinófk 
parte  de  las  Cartas  familiares,  carta  xcii. 
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Sefior  cora  de  mi  vida, 
Escriba  so  reverencia 
Unas  novelas  de  mnodo, 
Y  DO  sagradas  novelas. 

Emplee  ese  gran  talento 
En  obrillas  menos  serías; 
Que  resbalar  de  la  altnra 
Pocas  veces  tiene  enmienda. 

En  esto  de  subir  alio 
Usted  no  se  me  parezca 
A  aquel  que  llevó  tras  si 
Tantos  millares  de  estrellas. 

Lazca  esa  pluma  brillante 
Por  la  literal  palestra : 
Porque,  sin  bacer  quejosos, 
Puede  decir  agudezas. 

También  al  estado  ciña 
Lo  que  píense  con  modestia ; 
Que  no  pueden  decir  unos 
Lo  que  los  otros  dijeran. 

Las  religiones  son  flores 

£ue  en  el  verjel  de  la  Iglesia 
as  plantó  la  soberana 
Mano  de  la  Providencia. 

Hacerse  juez  de  los  otros 
Bs  una  cosa  tan  ciega , 
Que  deslumbra  con  sus  sombras 
Las  laces  de  la  prudencia. 

Bástale  4  un  hombre  la  vida 
Para  que  enemigos  tenga. 
Sin  despertar  con  los  golpes 
El  estruendo  de  sos  quejas. 

El  asunto  que  tomo 
Bs  no  asunto  de  tecla ; 
Y  en  errando  el  golpe,  se  hacen 
Disonancias  las  cadencias. 

CoQ  gobiernos  exteriores 
lamas  usted  se  me  meta. 
Pues  tiene  para  no  hacerlo 
Dentro  de  casa  la  escuela. 

El  alboroto  que  causan 
Tal  vez  muchas  lijerezas, 
Deian  libre  al  delincuente, 
Y 10  paga  la  cabeza. 

Trabaje  en  otros  asuntos : 
Veamos  de  su  Minerva 
OI>ras  que  no  escandalicen; 
Si  partos  que  nos  convenzan. 

Es  lástima,  por  mi  vida , 
Que  un  hombre  de  tantas  prendas 
,   ilalsasie  en  qd  entusiasmo 


El  caudal  de  su  elocuencia. 

Del  pueblo  nunca  se  fie; 
Porque  su  voluble  rueda 
Al  que  alaba  al  mediodía 
A  la  tarde  le  apedrea. 

No  pueden  ser  todos  grandes 
Predicadores;  y  advierta 
Que  mas  vale  que  uno  yerre, 
Que  no  que  todos  padezcan. 

El  vulgo,  como  es  tan  ciego, 
Sacará  por  consecuencia 
Llamar  siempre  Fray  Gerundio 
A  los  Barcias  y  á  los  Vieyras. 

Vea  usted  qué  se  ha  logrado 
De  esta  obra  cuando  la  vea. 
Proloquio  de  bodegones 

Y  adagio  de  las  tabernas. 

Si  este  pensamiento  mismo 
Cervantes  me  le  cogiera. 
Le  hubiera  cristianizado 
De  su  pluma  la  agudeza. 

Lo  que  pasa  en  este  mundo 
También  sucede  á  las  letras. 
Pues  donde  el  uno  se  gana 
Es  fácil  que  otro  se  pierda. 

Y  asi  lo  que  yo  le  encargo. 
Si  otra  vez  la  pluma  vuela. 
Que  me  huya  de  los  asuntos 
De  tan  malas  consecuencias. 

El  maestro  que  satiriza 
Crea  tan  granoe  en  su  escuela. 
Que  sin  ser  lobo,  á  las  otras 
Las  quitaba  las  ovejas. 

A  usted  le  han  tratado  bien 
Allá  en  Casulla  la  Vieja, 

Y  han  mantenido  á  su  costa 
A  un  alano  que  los  muerda. 

Es  su  libro  el  horror  de  ahora 
( Digo  como  si  lo  viera). 
Escándalo  de  los  claustros 

Y  alboroto  de  las  celdas. 
Caminemos  poco  á  poco; 

Que  en  peligrosas  materias 
El  error  de  elecuUrlas 
Aumentará  el  defenderlas. 

Dios  me  libre  de  los  hombres 
Que  en  su  república  ciega 
Está  el  corazón  distante 
De  lo  que  dice  la  lengua. 

Respete  las  venerables 
Canas  de  religión  seria. 


gue  solo  con  el  vestido 
os  predica  penitencia. 

La  armonía  de  los  juicios 
Parece  que  se  destempla 
Cuando  se  aplaude  en  la  corto 
Lo  que  se  rompe  en  la  Iglesia. 

No  creo  que  pueda  haber 
Segunda  parte  a  la  idea; 
Porque  su  enojo  le  veo 
Apurado  en  la  primera. 

Si  aquesta  Insinuación 
Le  pareciere  que  aprieta, 
A  quien  gasta  tanta  sal 
No  le  hará  mal  la  pimienta. 

Otro  ano  por  este  tiempo 
Se  quitaban  las  comedias; 
Pero  en  este,  Fray  Gerundio 
Ha  sido  comedia  nueva. 

Yo  llevo  siempre  un  axioma 
De  razón  muy  verdadera, 

Y  es  :  quien  gasta  mal  la  pluma, 
No  tiene  buena  conciencia. 

El  padre  de  la  mentira 
En  su  casa  de  tinieblas 
Dicen  que  sabe,  que  rabia ; 
Mas  con  lo  que  sabe  ,  quema. 

La  falta  de  caridad 
No  es  una  cosa  lijera, 

Y  mas  cuando  sin  motivo 
Se  ven  las  faltas  impresas. 

Ya  por  el  libro  hay  destierros. 
Ya  por  el  libro  pendencias  : 
Propio  fruto  de  misión 
Fraguada  en  las  covachuelas. 

Y  para  los  pap«flillos 

Que  lian  de  chorrear  de  carrera. 
Pues  usted  tuvo  la  culpa, 
Apolo  le  dé  paciencia. 

Y  asf,  amigo,  el  tolie  tolle 
De  aplausos  no  le  envanezca  ; 
Que  son  los  que  crucifican 
Los  mismos  que  vitorean. 

Válgate  Dios  por  librillo 
Pues  el  ya  ha  dado  materia 
A  que  tantos  disnarates 
Salgan  de  las  calaveras. 

Dios  guarde  á  usted  muchos  aDos, 

Y  este  romancito  lea ; 
Que  para  disciplinarse 
bastan  estas  tres  docenas. 
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CARTA  QUE  AL  REVERENDÍSIMO  PADRE  FRAY  GERUNDIO 

eicribe  su  apasionado  Fray  Supino,  en  este  romance. 


Docto,  discreto,  erudito, 
Religf  ostsimo  Padre , 
Hijo  al  iln  de  ati  grande  santo , 

Y  taernnano  de  un  santo  grande. 
Tú,  Fray  Gerundio  supuesto 

Í Verdad  que  aun  tú  pul)licaste), 
*ue8  lo  mismísimo  uenes 
De  Gerundio  que  de  fraile: 

Tú,  lobot  mas  no  lobon , 
Sin  aue  esto  sea  negarte 
Que  Lobon  lo  escribe;  pero 
No  es  Loboo  el  que  lo  nace  : 

Tú ,  que  4  orador  de  oradores 
Te  metes,  ¡empeño  grande! 
Tú,  que  lo  sabes  mejor 
Por  lo  mismo  que  tú  sabes  : 

Tú,  que  eres  de  la  oratoria 
Don  Quijote  incontrastable. 
Aunque  Doña  Uulcinea 
Dificulto  se  rescate  : 

Tú  el  agudo,  tú  el  salado^ 
Pues  en  todo  inimitable 
Las  sales  en  ti  rebosan 
Con  que  ¿  cada  paso  sales  : 

Tú,  que  lleno  de  contrarios 
Te  miras  por  todas  parles, 
Gomo  úla  á  quien  las  olas 
Por  todos  lados  combaten  : 

Tú,  que  cauto  preveniste 
Lo  que  te  sucede,  y  hábil 
Gerundíar  te  resolviste. 
Porque  no  digan  te  aislaste. 

Tú  el  travieso,  tú  el  bellaco; 
Pero  ya  de  túei  baste, 
Aunque  el  Parnaso  me  dé 
Licencia  de  tutearte  : 

Óyeme  por  vida  tuya 
Unos  cuantos  disparates; 
Porque  al  ver  tu  docto  libro 
No  hay  canon  que  no  dispare. 

Vayan  pues;  que  siendo  en  verso 
Parecen  mas  tolerables, 

Y  no  grandes^  que  los  mios 
Siempre  son  particulares. 

Salió  tu  libro,  y  envié 
A  toda  priesa  á  comprarle; 
Que  aunque  ingenio,  tal  cual  vez 
Suelo  tener  doce  reales  : 

i  Ju7.prás  que  lo  trajeron  ? 
Pues  digo  que  te  engañaste; 
Porque  01  ro  autor  mas  vendido 


Dificulto  que  se  halle  *. 
Hice  empeño  en  verle  presto, 

Y  costó  emj)eño  el  lograrle; 
Que  yo,  amigo,  para  lodo 
Necesito  de  empeñarme. 

Vi  las  cartas  que  preceden 
Como  la  guardia  delante 
Diciendo:  llacedle  lugar; 

Y  cierto  que  se  le  hace. 
Lo  bien  que  me  parecieron 

Es  para  papel  aparte. 

Que  con  el  autor  no  es  propio 

Hablar  de  los  aprobantes. 

Al  ver  tu  dedicatoria 
Dije  con  gusto  notable  : 
Ette  es  pájaro ;  bien  puede 
Volar  por  donde  gustare  : 

En  el  prólogo,  y  en  ella 
(No  es  nada  lo  que  lograste) 
A  ti  mismo  te  excediste, 
A  ti  solamente  fácil. 

Pondéranse  los  Quijotes ; 
Pero  ya  debe  dudarse 
Si  Cervantes  fué  Gerundio, 
O  si  Gerundio  es  Cervantes. 

A  tu  gracia  nadie  llega, 
Pues  eres  (sin  adularle) 
Nuevo  Quevedo  en  la  |)rosa, 

Y  en  el  verso  nuevo  Cáncer. 
Lo  que  en  Madrid  gcrundetn 

No  es  posible  ponderarse  : 
Fray  Gerundio  en  los  estrados ; 
Piay  Gerundio  por  las  calles; 

Frav  Gerundio  en  oficinas ; 
Fray  Gerundio  en  los  corrales ; 
Unos,  Fray  Gerundio  es  necio. 
Otros,  Fray  Gerundio  sabe ; 

Unos,  i  pobre  Fray  Gerundio! 
Oíros,  Fray  Gorundio  es  delalabU* ; 
Unos,  Fray  Gerundio  vive. 
Otros,  Fray  Gerundio  yace; 

Unos  alli  le  patean, 
Otros  allá  le  deshacen; 
Unos,  peca  quien  le  compra. 
Otros,  que  debe  comprarse ; 

Unos...  Que  me  canso 
Cuando  para  no  dejarle 
No  hay  otros,  todos  son  unos, 
Aunque  no  es  uno  el  dictamen. 

Hay  capaces  que  te  quieren , 

(1)  Sevcndió  la  impresión  en  menos  de  tres 
días,  y  no  se  hallaban  después  ejemplares. 


Hay  necios  que  te  maltraten; 
Que  solo  para  estas  cosas 
Son  los  segundos  capaces. 

Autor  mas  ruidoso  dado 
Pueda  entre  todos  hallarse  : 
Nombre  y  dinero  ¡  no  es  nadj 
Nada  lo  que  pide  el  padre  1 

¡Ojala  bien  se  conozcaD 
Tus  talentos  especiales ! 
Pues  me  parece  imposible 
Conocerse  sin  premiarse. 

De  la  cátedra  mejor 

Y  en  lodo  mas  respetable. 
Destierras,  con  risa ,  cosas 
Dignisimas  de  llorarse. 

¡Válgame  Dios  qué- bien  dk 
Válgame  Dios  qué  oieo  haces 
Sin  admiración  no  sé 
Pueda  nadie  celebrarte. 

Los  desatinos  que  notas. 
Admiro  mucho  se  extrañen. 
Poniéndonos  la  experiencia 
A  la  admiración  distante. 

Yo  sé  de  cierto  Gemndío 

?ue  andaba  por  los  lugares 
runcáudüle  a  la  Escritura 
Los  suyos  en  mil  pasajes. 

Y  trayendo  la  carroza , 
Que  es  en  rodar  incansable. 
Dijo  (bastante  fruncido 

Y  presumido  bastante)  : 
¿Quién  diréis  que  es  aquí  el 

Pues  es  nuestro  Juan  Fernand 
Buey  en  senur  bien  el  pié , 

Y  buey  por  su  grande  aguante 
Llamóle  buey  muchas  veces 

No  cesando  de  embueyarle. 
Siendo  lo  mejor  del  caso 
Que  acababa  de  casarse. 

Y  asi  con  razón  renito 
Que  tu  fin  es  admiraole, 
Oue  discurres  como  pocos, 

Y  que  aciertas  como  nadie. 
La  llaga  está  envejecida : 

Con  que,  sin  polvos  de  Juanea 
No  hay  curación ;  ahora  inquic 
Ya  querrá  Dios  sosegarles. 

Y  manda;  que  Fray  Supino, 
De  Fray  Gerundio  es  amante; 
Que,  aunque  distantes,  ve^  * 
Nos  hallamos  por  el  arte. 


AL  ENTE  SIN  SUSTANCIA,  AL  ÁTOMO  BULLICIOSO, 

el  Orate  de  las  tertuliat ,  el  Gerundio  de  covachuelas,  el  Arlequin  délas  ciencias  y  facultades,  el  Al 
boliches  por  oGcio  y  discordias  por  naturaleza  ,  el  Parlantin  eterno  y  plenario,  sin  principio  ,  el  vei 
Juan  Rana,  y  Gngido  Fray  Amador  de  la  Verdad. 


Había  en  Calzadillas, 
Allá  en  la  montaña. 
Un  zapaterilio 
Llamado  Juan  Rana. 

Llevaba  en  la  mano 
Una  horma  por  arma, 
Y  todos  oficios 
Cual  maestro  danzaba. 


Al  sastre  decia : 
¿No  ves  que  desbarras? 
Fsa  moni<MÍIIa 
Asi  has  de  cortarla. 

A  los  albafíiles 
De  lino  sacaba, 
Midiendo  con  su  borma 
Obras  derregladas. 


A  los  carpinteros 
Sus  rejillas  fes  daba  : 
Un  cofre  así  se  hace, 
Y  asi  se  hace  un  arca. 

La  mano  el  cepillo 
De  esta  suene  agarra  : 
Kl  compás,  escoplo, 
Sierra  y  regla  falla. 


El  zapaterilio 
Y  dicho  Juan  Raiu 
Arlecjuiíi  de  olicio 
Su  vida  pasaba. 

De  todo  entendí 
De  su  oflcio  nada; 
De  alto  á  bajo  bkl 
De  balde  enfadaba 
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Enfadados  todos 
Con  eslas  monadas, 
Faltos  de  paciencia. 
Sobrados  de  saña. 

Enristrando  reglas, 
Garlopas  y  gavias» 
Mazos  y  tijeras, 
De  esta  suerte  le  hablan  : 

Dinos,  Arma- trinche , 
Si  eres  Sancho  Panza , 
¿Sabrás  en  tu  oQcio 
Profesión  extraña?  • 

Si  coser  no  sabes 
Un  vestido  en  casa, 
¿Porqué  has  de  saber 
Artes  extremadas? 

Por  Peirut  in  eunetís 
Los  oficios  fallan 
Conlra  ti  destierros. 
Pencas,  picos,  lanzas. 

Entre  tanto,  toma 
Esa  rociada 

?ue  preñada  nube 
e  descarga  airada. 
Quedó  muy  molido 
£1  pobre  Juan  Rana,^ 

Y  a  su  casa  apenas 
Llegar  podo  i  gatas. 

Señor  Calduchin 
(Hablo  en  lengua  clara: 
Le  doy  Señoría: 
Que  sé  que  le  aforada) : 

Calduchin  amigo. 
Salga  usted  á  plaza, 
Pues  quiere  usted  ser 
El  otro  Juan  Rana. 

¿Si  usted  se  merece 
Por  Justicia  y  gracia 
Honores,  respetos 

Y  atenciones  claras. 
Por  qué  da  lugar. 

Por  andarse  en  gangas. 
Pierdan  el  respeto 
A  esa  personaza? 

¿Por  qué  bullicioso 
Te  mezclas  en  danzas 

8ue  son  muy  ajenas 
e  capas  y  espadas? 

Dando  asi  lugar 
Saquen  á  las  tablas 
To  talle,  tu  brío. 
Tu  frente,  tu  calva? 

Pues  que  tú  lo  quieres, 
Paciencia  y  aguanta ; 
Oye  requiebntos 
De  estas  mis  sonajas. 

Oigan  pues,  señores, 
Las  señas  sin  saña. 
Para  que  conozcan 
Al  bicho  Juan  Rana. 

Morillo  alarache. 
Coya  vista  espanU, 
Hijo  de  una  mora 
De  eabeza  á  patas : 

Negruzco,  atezado, 
Cerrado  de  barba, 
Uo  dedo  de  frente, 

Y  dentó  de  calva: 


Vara  y  media  tiene 
De  altura  extremada, 
Un  palmo  de  cuerpo , 
Y  cinco  de  zancas  : 

Un  cuerpo  tan  chico 
Con  tan  grandes  patas, 
O  es  un  monicongo, 
O  muñeco  en  danza. 

Sepan  que  es  cbulito, 
Titere  de  farsa , 
Que  ya  Cagarrache^ 
Ya  Calforras  baila. 

Este  calva -trueno. 
Flato  de  Diana , 
De  Platón  bostezo. 
Parto  de  una  rana  : 

Este  de  Vulcano 
Gentil  paje  de  hacha , 
O  de  su  orificio 
Pajuncia  znrrapa. 

Sin  duda  un  ciclope 
Allá  junto  4  Naigoi 
Le  parió  vivito 
Por  su  gran  enlamas. 

Este  de  Nepluno 
Bufón  4  las  claras. 
Por  hacerle  i  Baco 
Mil  fiestas  y  danzas  : 

Este  pues ,  festivo 
Como  dos  mil  pascuas; 
Serio,  grave  ^  dulce 
Gomo  una  guitarra : 

Pues  este  Arma-trínche, 
Pues  este  zurrapa , 
Este  badulaque , 
Pues  este  Juan  Rana, 

En  pleitos  ajenos 
De  capa  y  espada. 
Por  meterse  en  todo. 
Su  espadilla  saca. 

Hablador  eterno, 
Titere  4  las  claras, 

gue  quiere  danzar 
n  la  mojiganga : 

Por  Fray  Amador 
De  la  Verdad  clara 
Se  firma  ese  titere 
En  su  corta  carta. 

Creia,  Arma-trinche, 
Que  algo  alcanzabas : 
Sus  cortos  ulentos 
Se  leen  en  la  plana. 

¿Fraile  tú  te  firmas? 
¿De  cuando  acá.  Rana? 
Ni  aun  de  devocioa 
Te  vistió  tu  taita. 

Será  porque  dices 
En  tu  tonta  carta 
Muchas  necedades, 
Oprobios  sin  tasa. 

4Y  escondes  mañoso 
La  mano  en  la  manga , 
Después  que  has  tirado 
Guijarros,  pedradas , 

Queriendo  al  sagrado 
Del  sayal  ó  capa 
4)e  Elias,  oh  Fraile, 
Cubrir  tu  gran  saña? 


¿  A  tan  santo  estado 
(Admiración  causa) 
Haces  alcahuete 
De  Insultos,  venganzas? 

En  covachuelistas 
Menos  mal  sonara. 
Menos  en  un  titere 

Y  en  un  porta-espadas. 
¿Pero  en  la  cogulla? 

En  personas  sanus? 
En  hábitos  santos? 
Abrenuncio,  Rana. 

¿Por  qué  como  lobo 
Oculto  en  piel  santa 
Contra  ti  Iracundos 
Los  frailes  no  braman? 

Mejor  que  Gerundio 
Mereces  sus  sañas. 
Pues  con  sacrilegios 
Su  buen  nombre  infamas. 

Amador  te  nombras, 

Y  es  cosa  bien  rara 
Tomes  este  nombre 
Que  tanto  te  agrada. 

Amador  y  amante 
Es  lo  mismo;  vaya. 
Apuesto  chulito 
Te  relian  las  nalgas. 

Voces  tan  suaves 
Ellas  solas  bastan 
Para  derretirte 
En  mil  ambrosiadas. 

¿De  Filis  te  acuerdas? 
¿De  favores,  gracias. 
De  dulces  cariños. 
Del  talle  y  sus  barbas? 

í  Ah  pobre  Juanico ! 
No  es  esta  tu  llaga  : 
Eresnegruzquillo; 
Ergo  risa  es  clara. 

Si  eres  amador, 
Lo  confieso,  vaya ; 
Mas  lúe  la  verdad? 
Lo  niego,  Juan  Rana. 

Si  tú,  cuando  niño, 
A  una  cruz  sagrada 
Juraste  advertido 
Ser  mártir  con  palma 

Antes  que  decir 
Una  verdad  clara, 
¿Cómo  pues  ahora 
Has  de  confesarla? 

Podrás  cual  Pilatos 
Quizás  preguntarla ;       . 
Pero  poi*  no  oiría 
Volverás  la  espalda. 

Como  fraile  pues 
Las  verdades  hablas. 
Anda  que  te  esquilen 
Allá  en  la  montaña. 

Aquello  del  teatro, 
Aquella  maraña 
Del  Paraguay, 
Que  tan  mal  ensartas, 

Sabe  todo  burro 
El»  historia  falsa, 
Que  á  diestro  y  siniestro 
inventó  una  rabia. 
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Ya  todos  conocen 
Su  origen ,  prosapia : 
Fué  muy  mal  nacida, 
y  peor  criada. 

España  le  ha  sido 
Solaríega  casa ; 
La  fama  estampido 
Nos  cedió  la  Holanda. 

Mas  también  la  mis 
En  lengua  muy  clara 
Al  dicho  uastel 
Le  quitó  la  ojaldra. 

Si  esta  voz  en  grito 
Ser  muy  falso  clama, 
¿Cómo  tú.  Arma-trinche, 
Lo  afirmas,  lo  cascas? 

Déjate  ya,  orate , 
De  dicha  fantasma; 

8ue  no  somos  niños 
i  tampoco  ranas, 

Y  como  no  son. 
Las  que  son  fantasmas 
Fueron  en  las  voces. 
Mas  realmente  nada. 

Testigo  es  el  mundo. 
Testigo  la  Holanda, 
Testigo  es  el  diablo, 

Y  tú  también,  Rana. 
Mal  has  hecho,  títere. 

En  salir  á  plaza. 

Pues  tus  prendas  cortas 

Has  |>uesto  en  las  tablas. 

Quien  de  vidrio  tiene 
Su  tejado  en  casa, 
No  tire  al  vecino 
Piedras  tan  tamañas. 

Pensarás  has  dicho 
Algo  de  sustancia : 
Aprieta ,  no  pinchen 
El  rabo  al  culamas. 

Y  pues,  calvatrueno. 
El  tuyo  es  de  plata, 
lY  tus  mataduras, 

Y  tus  llagas  rancias  ? 
¿Pues  cómo,  camueso» 

Incitas,  inflamas 
Conlra  ti,  leproso. 
De  cabeza  á  patas  ? 

Lo  de  menos  es 
Eso  de  Caracas 
En  que  te  interesas 
Contra  órdenes  altas. 

¿Y  los  papeletea , 
Cartas  reservadas. 
Las  correspondencias 
De  estranjes  ó  estranjas? 

Si  el  Rey  lo  supiera... 
Si  lo  oliera  el  Papa... 
De  cierto  darías 
Al  diablo  esta  danza. 

Querido  Arma-trinche, 
Hermano  Juan  Rana, 
Toma  mi  consejo. 
Escóndete  y  calla. 

Pasarás  gustoso 
Una  vida  honrada ; 
Si  no,  te  prevengo 
Segunda  jomada. 


A  nn  lado,  señores. 
Señores,  á  un  lado; 
Que  tontos  y  locos 
Se  mandan  á  palos. 
Un  libro  de  fuego 


UN  APASIONADO  DE  LA  VERDAD, 

en  favor  de  U  BISTOMA  DE  FRAT  GERUNDIO  DE  CAXPAZAS. 


Se  Tiene  á  fas  manof. 
En  que  son  las  lineas 
Otros  tantos  rayos : 
Jove  los  fulmina 
De  sn  trono  sacro» 


Contra  la  ignorancia 
De  tontos  y  tantos. 
Aunque  si  quisiera 
Castigar  á  cuantos 
Pecan,  qaedaria 


Presto  desarmado. 
Vengan  pues  á  inicio 
Los  sermocinarios, 
A  dar  de  su  empleo 
La  razón  y  el  tanto. 
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Gerundios,  Gerundios 
Présenles,  pasados, 

Y  los  que  adelante 
Seguiréis  sus  pasos: 
¿Porqué  tanla  furia? 
Por  qué  tanto  estrago 
Contra  el  que  os  enseña 
A  ser  bien  hablados? 

i  Por  <|ué  os  resentís 
Se  baya  declarado 

§ue  vuestros  sermones 
on  sermones  fatuos? 
La  razón  es  clara : 
£1  tiempo  es  muy  santo, 

Y  andan  los  sermones 
A  tres  menos  cuarto. 
Si  no  sois  Gerundios 
Se  pierden  los  granos. 
Se  pierde  el  aceite, 
Se  pierde  el  ganado ; 

Y  los  superiores. 
Que  se  bailan  burlados 
Porque  no  hay  cosecha 
Para  todo  el  año  « 

Os  riñen,  se  enfadan , 
Anda  listo  el  palo, 
Axotcs,  destierros , 

Y  lo  otrcí  que  callo. 
¿Quién  tiene  1»  culpa? 
El  pobre  cuitado 

De  nuestro  Gerundio 
De  tierra  de  Campos, 
i  Notable  desgracia ! 
i  Lamentable  caso! 
O  témpora^  o  mores^ 
Cómo  estáis  mudados! 
Hul)0  en  otro  tiempo 
Coiieclias,  abastos, 

Y  no  gerundiaban 
Los  que  hablaban  alto. 
Ahora  falta  todo, 

O  todo  anda  escaso, 
Si  no  se  gerundia 
A  tiros  muy  largos. 
¿De  dónde  proviene 
Efecto  (an  raro, 
Tan  rara  mudanza , 
Tiempos  tan  contrarios  ? 
Se  levanta  el  tirito. 
Se  grita  tan  alio. 
Se  pide  venganza 
Contra  un  libro...  Callo 
Porque  iba  á  decir 
Que  libro  mas  santo 
En  mas  de  diez  siglos 
No  se  ha  publicado. 
Libio  que  prohibe 
Dejar  profanados 
£1  texto  y  sentido 
De  los  libros  sacros: 
Libro  que  condena 
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Al  que  dice  osado, 

8ue  Dios,  aunque  trino, 
o  es  uno  :  ¡  qué  chasco ! 
Se  viene  des|)ues 
Que  esto  lo  afirmaron 
Herejes  blasfemos 

Y  otros  :  i  no  es  un  ptSD)o! 
Dígalo  Martin, 
Zapatero  honrado. 
Pájaro  de  cuenta , 

En  Campazas  sabio. 
Voto  sin  segundo. 
Tercero  ni  cuarto, 
Voto  decisivo 
En  hacer  zapatos. 
¿  Dónde  hay  mejor  fruto 
Que  dejar  a  un  payo 
Con  la  boca  abierta 
Oyendo  disparos? 

Y  si  á  esto  se  llega. 
Que  vaya  un  hermano 
De  la  cofradía. 
Pidiendo  y  clamando  : 
Para  la  limosna 

Del  nuevo  retablo 
Que  ha  sacado  á  luz 
Ln  ingenio  raro. 
¡Qué  fruto!  Qué  opimo! 
Qué  gloria !  Qué  pasmo ! 
Qué  sermón !  Qué  asunto ! 
Qué  hechizo!  Qué  encanto' 
Adiós,  Fray  Gerundio, 
Tan  hueco  has  quedado. 
Que  ni  una  alcachofa 
Llenará  tu  vacuo. 
Diga,  reverendo 
Padre  ó  donado. 
Con  Don  ó  con  Padre 
O  con  Frav  Fulano  : 
¿Es  este  el  oficio 
De  un  ministro  santo 
( Y  si  no  lo  es 
Debe  procurarlo). 
Que  ante  el  mas  augusto 
Sacramento,  incauto, 
indecencias  dice. 
Si  blasfemias  callo? 
Ver  al  Sacramento 
Como  á  uno  de  tantos 
Jugar  á  los  naipes. 
Jugar  a  los  dados  : 
Ser  fíesla  de  toros. 
De  comedias  teatro, 
Siendo  agudo  asunto 
Dos  enamorados. 
¡Jove  en  lluvias  üe  oro 
Con  Danae  encantado, 
Cupido  con  Venus 
En  estrecho  lazo ! 
¡  Qué  lindo !  Qué  bueno ! 
Qué  feo !  Qué  malo ! 


Qué  gloria !  Qué  premio! 
Qué  infierno  I  Qué  diablo ! 
Dígame  en  conciencia  : 
1  Dónde  hay  mas  pecado : 
En  un  bueti  a\iso, 
O  en  un  desacato? 
Pues  sepa  vuesencia 
Que  en  tiempo  de  hogaño 
Desacatos  muchos. 
Avisos  muy  raros. 

Y  porque  os  avisan 
De  estos  atentados, 
Todo  es  alborotos. 
Pandillas  y  bandos. 
Vaya  este  dilema 
Coniuto  ó  cornado : 
O  sois  ó  no  sois 

De  Ins  gerundiados : 
Si  sois  Fray  (ierundios. 

Y  veis  que'ello  es  malo, 
Seguid  otro  rumbo, 

Id  ()or  el  contrario ; 

Y  SI  no  lo  sois. 
Andar,  que  va  andando, 

Y  dejar  correr 

Al  que  os  lleva  en  brazos. 
Pero  en  este  tiempo 
Lo  peor  del  caso 
Es  que  sois  Gerundios 
Desde  cabo  á  rabo, 

Y  como  la  h'pra 
Coge  de  alto  abajo. 
Volvéis  en  veneno 
El  remedio  sano. 
Mirad,  hijos  niios. 
Gerundios  amados. 
Echad  maldiciones^ 
Injurias,  agravios 
Contra  este  libelo 
Que  habéis  disfamado 
Sin  mas  fundamento 
Que  hallaros  culpados; 
Que  si  yo  tuviera 
Puñitos  y  mando 

En  cierto  supremo 
Tribunal  sagrado , 
Formara  un  decreto, 
Fulminara  rayos. 
Entregara  al  fuego 
Cien  mil  sermonarios 
Que  de  Fray  Gerundio 
Siguieron  los  pasos. 
Dejan  la  doctrina 
Que  Cristo  ha  enseñado. 
\  este  conceptillo. 
Si  llegase  á  parto. 
Diría  en  compendio. 
Puesto  el  sepan  cuantoi, 
•  Nos ,  inquisidores 
Del  Tribunal  Santo, 
Sub  quavii  ceiuura , 


Queremos,  mandar 
A  cuantos  obis|NM 
A  cuantos  preladm 
Mandan  las  iglesiai 
Gohieniaii  los  dan 
Que  cuantos  Gemí 
Haya  en  su  obtspai 
Al  punto,  al  niomc 
Sean  delaudos, 
E  incumu  las  pen 
De  los  aue  han  lial 
Contra  la  fe  santa 
En  sermones  varío 

Y  es  nuestra  inlen 
Que  sean  contados 
En  esta  runflada 
Los  que  irán  noirli 
Decimos  primero 
Que  están  declarad 
Herejes  Tormales 
Los  que  á  cada  pai 
Nos  úuiereu  proba 
Que  del  día  el  sam 
Es  cuarta  persona 
Del  misterio  sacro. 
En  lugar  segundo 
Es  blasfemo  claro 
El  que  á  Dios  igual 
Con  dioses  profano 
Es  impio  el  que  dii 

gue  Dios  encamad 
s  Cupido  ulfio 

Y  de  Venus  parto; 

Y  otras  mil  locoraa 
Del  mismo  tamafio 
Heresim  tapienus 
Ypiarttm  amrium.» 
Hasta  aquí  el  decn 
Que  fuera  muy  lar] 
Querer  por  mennd 
Irlas  relatando. 
Pregunto,  seiknvs 
¿Hubiera  algo  maU 
En  este  decreto? 
Ni  aun  imaginarlo. 
Pues  sepan  ustede 
Que,  si  no  me  eng; 
Este  es  del  libríto 
Objeto  primario; 

Y  aunque  se  suspe 
Por  siempre  ó  (lor 
El  fruto  est¿  hecb^ 
Callar,  y  enmendaí 
Que  no  es  íkluráo 
Presentes,  regalos 
Dulces,  chocolate, 
Pañuelos,  tabaco. 
Pues  no  está  abreí 
La  suprema  mano, 

Y  el  sol  ilumina 

A  buenos  y  malos. 


ENDECHAS  DEL  PADRE  MARCO 

contra  el  famoso  predicador  FRAY  GERUNDIO  DE  CAMPAZAS^  y  oontra  mi  autor  el  Padre  Isla,  probando! 
y  notables  defectos  que  cometió  en  sus  sermones. 


Afuera,  señores. 
Señores, afuera; 
Que  ya  no  hay  un  libro 
Dentro  de  la  tienda. 

Ese  Fray  Gerundio 
Que  ustedes  celebran , 
Mas  que  un  c<»rcovado 
Uecoj^ido  qin'da. 

Como  el  lil)ro  es  santo, 
Santo  el  fin  lleva, 


No  falta  una  santa , 
Que  el  santo  suspenda. 

¡Qué  agudo,  qué  bello! 
Qué  {gracia ,  qué  ciencia ! 
Qué  celo,  que  amor ! 
Qué  venta,  qué  venta! 

Del  pulpito  abusos 
Desterrar  intenta : 
Ksic  fín  buscaba ; 
Otro  fin  encuentra. 


Pero  la  impresión, 
Pero  la  cosecha , 
Cuando  por  tirarla 
Estaba  en  dos  prensas, 

i  Qué  chasco,  qué  susto ! 
Qué  enfado,  qué  pena ! 
Qué  susto,  qué  droga ! 
Qué  manos,  qué  resmas! 

Todo  el  mundo  es  baudos, 
Todo  difcreucias ; 


Tontos  y  no  tontea 
Todos  ffermndea». 

De  impío  le  inl 
Personas  diversas; 
Pero  lo  ealade 
Ninguno- le  niega. 

A  unos  los  pella 
A  otros  apedrea. 
Rebosando  cosas 
De  los  que  le  apro 


FRAY  GERUNDIO  DE  GAMPAZAS. 


Al  qaeuna  Tez  loma, 
Dejar  no  quisiera ; 

Y  el  que  deja,  es  risa 
Ver  cómo  le  deja. 

Sobre  los  dictadoi 
Se  burla,  se  huelga, 

Y  á  sus  aprobantes 
Les  saca  la  lengua, 

Pues  no  solo  ponen 
Cuantos  boy  ostentan ; 
Sino  cuasi,  cuasi. 
Todos  los  (lue  esperan. 

¡Qué  burla!  Qué  chasco! 
Qué  pulla !  Qué  brega ! 
Qué  nremioT  Qué  hallazgo! 
Qué  linda  ocurrencia! 

Nota  los  elogios 
En  obras  diversas, 
Sin  ver  que  en  la  saya 
i>e  aplausos  le  llenan. 

i  Qué  cosa  tan  chasca ! 
Qué  herir!  Qué  agudeza! 
:  Despreciar  á  los  ipe 
Le  honran  y  aprecian! 

Con  los  cer^igoillos 
Tiene  macha  tema , 
Sin  ver  que  el  ser  gordo 
^u^ca  fué  flaqueza, 

¡Qué  golpe!  Qué  Uno! 
Qué  chiste,  qué  befa! 
Qué  bien  acogota ! 
¡Y  cómo  se  emperra! 

Parece  mosquito 
f  Con  ser  mosca  muerta ), 
Coiete  en  cogote , 
Salta,  pica  y  vuela. 

¡Qué  pronto!  Qué  agudo! 
¡Jesús,  qué  viveza! 
Penetra  pescuezos : 
¡Miren  si  penetra ! 

(Contiene  su  libro 
llil  inconsecuencias : 
Como  es  Un  sutil , 
En  tudo  se  cuela. 

Satírico,  y  mucho. 
Contra  lodos  pega. 
Contra  todos  gira 

Y  á  todos  desuella. 
No  falla  quien  case 

(¡Qaé  boda  tan  bella!) 
A  su  grosería 
Con  su  reverencia. 
Falto  es  de  memoria , 

Y  así  no  se  acuerda 
Cuando  era  Gerundio : 
No  e:t  nada  lo  que  era» 

Kn  Pamplona  dijo 
Blas  de  una  simpleza, 
Que  hasta  hoy  se  la  notan 
Que  ha^la  hoy  la  motejan 

«jOjalá,  Javier 
(Dijo  en  esia  fiesta), 
»  Por  convertir  almas, 
•Tanto  no  supieras! 

'¡Ojalá  que  no 
«Anduvieras  leguas 
»A  ^iéy  á  millares, 
aUejor  me  estuviera ! 

>  Y  no  que  me  faltan 
•Voces  con  que  pueda 
»  Publicar  tus  glorías, 
>Y  tus  excelencias.» 

Esle  disparate 
Incluye  docenas , 
Sin  lo  mal  sonante^ 
De  la  consecuencia. 

Pues  por  lucir  él 
Mejor  su  Blinerva, 


Quisiera  que  ei  Santo 
No  tan  santo  fuera. 

Adelantó  en  Toro 
Aun  mas  la  materia ; 
Y  esto  hasta  los  niños 
De  Toro  lo  cuentan. 

En  el  panegírico 
Que  á  Kosca  presenta. 
Dijo  nuestro  padre 
De  aquesta  manera  : 

«Junta  de  los  santos 
»La  piedad  inmensa, 
»A  la  de  mi  Kosca 
»Ni  alcanza  ni  llega.» 

V'  Bravo  desatino! 
.   aliente  blasfemia ! 
Ni  aun  están  los  santos 
Libres  de  su  lengua. 

«Si  han  de  ser  los  santos 
«Piadosos,  es  fuerza 
»Que  de  kstanislao 
>La  piedad  aprendan.» 

Esto  sígnilica 
Aquella  Jemencia. 
¡Y  que  no  se  afrente 
hl  que  á  tanto  afrenta! 

Otra  vez  Pamplona 
Oyó  sus  simplezas; 
Mas  él  corrió  aun  entes 
Que  no  lo  corrieran. 

c  De  Gandía  duque 
»Faé  mi  Borja.  Adviertan, 
•Tanto  cielo  ocupa 
•Como  tuvo  tierras.* 

Esto  dijo ;  pero 
Una  viejezuela 
Que  lo  estaba  oyendo 
Con  la  boca  abierta , 

Prorumpió :  «A  ese  paso, 
«Cielo  no  nos  queda, 
•Sí  ocupan  los  duques, 

•  Del  cíelo  cien  leguas.* 

¡  Qué  cielo !  Qué  pasmo ! 
Qué  sal !  Qué  pimienta ! 
Qué  guerra!  Qué  Hortensío! 
Qué  Gallo!  Qué  Víeyra! 

De  estas  gerutidiodat 
No  pocas  se  cuentan ; 
Porque  el  padre  mío 
Tiene  muchas  de  estas. 

También  Salamanca 
Buslantes  conserva , 
Valladolid  muchas, 
Medina  cincuenta. 

Nota  las  limosnas. 
Nota  cómo  ceban ; 
Pero  no  lo  nota 
Sin  nropia  experiencia. 

El  dijo  (esperando 
Con  la  mano  abierta): 
«Ksruércense,  hijos; 

•  Que  es  Dios  el  que  premia. 

» De  lo  acostumbrado 
•No  ¡mporla  que  excedan; 

•  Y  aunque  importe,  vaya; 
•Que  no  importe,  venga.» 

Quégarbo'  Qué  arranque! 
Que  frases !  Qué  arengas ! 
Qué  jocosidad ! 
Qué  poca  vergüenza ! 

¿Juzgarán  que  es  chanza 
Lo  que  aqui  se  cuenta  1 
Pues  no  soy  amigo 
De  hablar  de  cabeza. 

Todo  es  evidente , 
Nada  se  pondera ; 
Por  señas,  que  en  Toro 
Le  avisé  por  señas. 


Remeda  cerqaillos, 
Cogullas  remeda; 

Y  el  Padre  Ratón 
También  ratonea, 

Al  pulpito  sube 
Con  grave  presencia ; 

Y  aunque  afeita  á  untos, 
También  él  se  afeita. 

Loque  en  otros  caza. 
Eso  en  él  es  pesca ; 
El  que  lo  baya  oído  . 
Sabrá  esta  evidencia. 

Altera  la  voz. 
Se  encoge ,  se  eleva , 

Y  luce  el  morles 
Que  del  brazo  cuelga. 

Como  es  tan  cbiquito 
Como  es,  sin  que  sea, 
La  nuez  se  le  parte 
Por  alzar  cabeza. 

De  Biirar  al  cielo 
Dicen  que  no  cesa  : 
¡Oh  chico  de  azogue, 
Qué  afectos  afectas ! 

Se  encaja  el  bonete , 
Se  empina,  se  esfuerza , 
Se  suena ,  se  mete , 

Y  en  fin  gerundea. 

¡Qué  olvido!  Qué  culpa! 
Qué  falta!  Qué  buena! 
Qué  ciego !  Qué  torpe ! 
¡Jesús,  qué  demencia! 

¡Que  en  otros  un  pelo 
Viga  le  parezca, 

Y  que  en  él  su  viga 
Por  pelo  la  tenga ! 

¡  Que  trate  de  burlas 
Cosas  tan  de  veras ! 
Que  se  haga  Quijote 
De  esta  Dulcinea ! 

¡  Que  á  Solis  corrija , 
Viendo  la  violencia 
Que  tiene  mezclar 
Sermón  y  comedia ! 

i  A  Solis !  Pues  cuando 
Descuidos  le  viera. 
No  es  digno  de  que 
Isla  los  supliera. 

A  Solis  el  monstruo 
Que  no  es,  embelesa; 
¡Y  un  Isla!  Y  un  Isla! 
¡  Ay  Dios ,  qué  inocencia ! 

¡  Que  de  impropiedades 


Lo  acuse  y  loJiiera, 
Quien  tiene  Hibro 
Tantas  como  letras  * 


¡  Que  quien  por  su  estado. 
Que  quien  por  su  esfera, 
Ser  modesto  debe , 
Hable  sin  modestia ! 

¿Qué  virtud  tendrá , 
Qué  oración,  qué  regla, 
Quien  dice  disparos, 
Quien  habla  indecencias? 

Olvidada  tiene 
De  Dios  la  presencia ; 
Porque  de  otro  modo, 
Con  modo  escribiera. 

El  sorbo  de  vino. 
Lo  que  hace  á  la  quieta , 
¿Que  tiene  que  ver 
Con  el  fin  que  intenta? 

Las  dedicatorias, 
Y  asi  otras  frioleras, 
Pudiera  tratarlas 
Si  escribiera  de  ellas. 

La  voz  cu...  con  puntos, 
Ed  los  puntos  muesua 
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Lo  bien  qae  dispara, 

Y  k)  mal  que  acierta. 
¡Y  que  un  religioso 

Tome  esto  en  la  lengua ! 
Mejor  fuera  al  suyo 
Darle  tres  docenas. 

El  disciplinante. 
El  beso  á  la  perra. 
Hará  que  lo  llamen 
Lo  que  no  (luisiera. 

Lo  abomiuan  doctos 
De  aquellos  que  fueran 
Padres  de  up  cóndilo, 
Si  concilio  hubiera. 

De  su  mismo  paño 
Sabio  bav  que  detesta 
De  él  y  de  su  libro. 
¡  Si  hablara  mi  celda ! 

Aun  cuando  jurara 
Porque  roe  creyeran. 
Miren  que  es  el  Marco 
De  buena  conciencia. 

En  los  carmelitas 
El  libro  reprueban , 
El  hbro  abominan. 
El  libro  desprecian. 

Los  Pérez,  Basualdos, 
Pugas  y  Pinedas , 
Siguen  á  los  otros , 

Y  no  gerundean. 

Los  Sánchez,  Ibauez, 
Frías  y  Biberas, 
Publican  lo  mismo. 
Lo  mismo  vocean. 

Pizarros,  Vélaseos, 
Aguirres,  Moredas, 
Con  otros  iguales, 
£1  libro  blasfeman. 

Jimenos,  Hugartes, 
Rodríguez,  y...  Cesa; 
Mira,  musa,  que 
Son  muchas  endechas. 

Te  metes  con  quien 
No  es  bien  que  te  metas ; 
Que  dicen  que  rabia , 
I  temo  te  muerda. 

A  todos  reprende , 
A  todos  gobierna, 
A  todos  corrige , 
A  todos  enseña. 

¡Y  que  todos,  todos 
Caminan  á  ciegas ! 
¡Que  todos  se  engañan, 
Que  solo  él  acierta ! 

¡  Que  el  Tribunal  Santo 
Su  libro  detenga , 
Y  que  por  él  clame 
Quien  cristiano  sea ! 

Los  daños  que  causa 
No  bien  se  conlemplan : 
Presto  lo  dirán 
Holanda  y  Ginebra, 

Cuando  en  lamhiitas 
A  Gerundio  vean 
Luciendo  la  barba , 
Arqueando  las  cejas. 

¡Qué  rabia,  que  enfado ! 
Qué  autor,  qué  destreza ! 
Qué  burla,  qué  escarnio! 
Qué  estampas,  qué  jergas ! 

¡Oh  Inquisición  santa. 
El  daño  remedia ; 
No  dejes  Loimnes 
Entre  las  ovejas! 

i  Qué  riesgo,  qué  enaaüo ! 
Qué  reses,  qué  afrenta! 
Can  tiene  Domingo, 
Espante  las  fieras. 


398 


OBRAS  DEL  PADRE  JOSÉ  FRANaSGO  DE  ISLA. 


DÉCIMAS  DE  UN  COCINERO  DE  CIERTA  RELIGIÓN,  CONTRA  FRAY  GERÜND! 


.    ¿Qaé  libro  ó  qué  diablo  es  este, 
Que  coD  su  irompa  ó  bocina 
Hasu  en  mi  propia  cocina 
Ha  iulroducidü  su  ppsie? 
£1  es  preciso  que  inresle 
Desde  el  mas  grande  al  mas  bajo  : 
Todos  los  i'railes  debajo 
Del  brazo  lo  traen ;  me  enojo 
De  verlo  así.  y  si  uno  cojo. 
Me  lia  de  servir  de  estropajo. 

Era  una  paz  ociaviana 
Antes  mi  cocina ;  y  boy, 
Que  salgan  temiendo  estoy 
Los  platos  por  la  ventana ; 
Que  esta  historia  Gerundiana 
En  lodos  hace  tal  risa , 
Que  aquí,  a(|ut  donde  se  guisa, 
Tan  mal  du  el  se  habla  en  montón , 
Que  temo  empiece  en  cuestión, 

Y  que  se  acabe  en  paliza. 

A  los  doctos  hace  guerra , 
De  lo  que  es  místico ,  risa ; 
Predica  puesto  en  camisa  : 
Por  besar,  besa  una  perra. 
Su  prólogo  mucho  encierra. 
Mucho  su  dedicatoria , 

Y  en  todo  es  cosa  notoria, 


Y  aseguran  mas  de  dos, 
Busca  la  gloria  de  Dios , 

Y  esto  en  camisa;  ¡qué  gloria! 
Sale  uno  y  otro  papel 

Contra  Isla ;  ¡  bravo  dislate ! 
Si  él  se  metió  á  botarate, 
¿Por  qué  se  hace  cuenta  de  él? 
Si  el  ducto  y  el  cascabel 
Saben  de  la  Compañía 
En  general  la  osadía , 
Soberbia ,  avaricia ,  tren 

Y  ambición;  de  un  hijo  ¿quién 
Otra  cosa  esperaría? 

Cuando  conocen  que  abarca 
La  inrelicidad  también, 
Que  quita  otro  mundo  en 
Otro  mundo,  á  su  monarca  : 
Cuando  soldados  embarca , 
Amotinando  la  grey 
Para  hacerse  un  padre  rey, 
Perdiendo  al  Rey  el  temor, 

Y  4  la  ley;  no  es  mucho  error 
Que  su  hijo  escriba  sin  ley. 

Dicen  reforma  oradores 
Este  padre  Don  Bonete ; 

Y  cuando  en  esto  se  mete. 
Los  pone  como  unas  flores. 


¿Adonde  esUmos «  seBoresI 
¿Entre  cristianos  se  aguaoL 
Un  Lobon  que  nos  espanta? 
De  Dios  los  órganos!  Hola, 
Si  es  que  tiene  ei  libro  cola 
A  tanto  mal ,  lumbre  tanta ! 

Con  desvergüenza  provoc 
Pues  dice  sin  disimulo , 
Clarito  dos  veces  cu... 
i  Y  esto  Isla  toma  en  la  boc; 
¡  Oh  qué  ocurrencia  tan  loa 
Oh  qué  sal  para  el  apodo ! 
Oh  que  escribir  tan  sin  mod 
Oh  aulor  de  los  delirianles! 
Pero  al  fíu  los  aprobantes 
Quisieron  pasar  |K)r  todo. 

Yo  no  entiendo  nada ;  per 
Oigo  decir  tanta  cosa 
De  aquesu  Historia  famosa 
Y  del  Lobon  carnicero , 

?ue,  aunque  |>obre  coclner 
con  algo  de  joroba. 
Capaz  de  dar  una  soba 
Sov,  al  libro  y  su  autor,  si 
Pillarlos  pudiera  aqui » 
Pues  tiene  palo  esta  escoba, 


MEMORIAL  DE  UN  GERUNDIO  CONVERSO 

por  la  leotura  del  incomparable  fray  GERUNDIO^  común  desengañador  de  predicadores  valgaLiea ,  en 
se  haga  justicia  seca  en  el  tribunal  de  la  misericordia. 


OVILLEJO. 

Señor,  justicia  seca  : 
Gerundio  pene  si  Gerundio  peca. 
Pero,  seí^or,  cuidado  v  mas  cuidado; 
Que  hay  ijuieii  de  la  vírlud  hace  pecado. 

Hay  <|uien  sin  ser  de  nacimienio  hebreo, 
Se  escandaliza  aun  mas  que  un  Tariseo. 
E\  indicante  aquí  justo  es  se  tome ; 
Que  el  que  se  pica  dicen  que  ajos  come; 

Y  á  Fray  Gerundio  es  cierto  no  mordieran. 
Si  la  especie  del  ajo  no  comieran. 

El  morderle  con  rabia  y  así  á  bulto,  r* 
Suena,  señor,  á  especie  de  tumulto; 

Y  si  se  ha  de  atender  al  tolUj  tolle^ 
Caerá  de  la  verdad  la  inmensa  mole. 

¿Quién  se  pondrá  á  afear  malas  costumbres 
Si  ha  de  sufrir  tamañas  pesadumbres. 
No  mas  que  porque  muchos  ignorantes. 
De  dientes  pasar  q^uieren  á  trinchantes? 

El  Fray  Gerundio^  por  remediar  males, 
¿Hace  mas  que  citar  originales? 
Lo  que  con  proponerles  él  pretende 
¿Es  mas  que  evidenciar  lo  que  reprende? 
¿Es  él  el  inventor  tan  mentecato. 
Que,  hablando  de  la  cama  ó  garabato. 
Persuade  estar  allí  á  los  circunstantes 
Las  que  son  circunstancias  agravantes? 

Pero  no  me  detengo; 
A  esta  comparación  gustoso  vengo  : 
El  que  hace  un  ramillete  delicado, 
No  da  ser  á  la  flor,  esto  es  sentado. 

Del  ramillete  unidos  los  primores 
Solo  en  el  colocar  están  las  flores, 

Y  aunque  salga  la  flor  ó  mala  ó  buena, 
No  le  alaba  ninguno  ni  condena. 

¿Ks  Fraif  Gerundio  mas  que  un  ramillete 
Que  en  el  jardín  de  nuestra  edad  se  mete, 
De  la  oratoria  hoy  tan  celebrada 


Por  gente  botarate  y  estragada, 

Y  para  que  conozcan  sus  errores 

Les  muestra  púas  tas  que  juzgan  flores? 
¡Oh  que  lo  hace  con  sátira  y  s;iinete! 
Pues  ese  es  el  primor  del  ramillete. 
La  sátira  fué  siempre  cosa  usada 
Contra  cualquier  costumbre  inveterada 
Que  los  santos  y  padres  reinar  veiau ; 

Y  por  Dios  que  con  ella  la  extinguiao. 
Juvenal  con  las  suyas  fué  inüuito 

Lo  que  logró,  y  jamas  fué  él  eo  delito. 
Laudable  es  de  la  sátira  el  oficio 
Cuando  se  satiriza  solo  el  vicio ; 
¿Y  solo  Fray  Gerundio  no  procura 
( En  aquello  que  cabe)  con  blandura, 

Y  con  recios  clamores. 
Quitar  la  peste  de  los  oradores? 
¿Comete  un  crimen  y  un  atroz  delito 
Porque  esa  misma  peste  ha  alzado  el  gril 

Cualquier  vicio  ó  pecado  en  que  se  euc 
¿Publica  el  pecador?  Antes  lo  calla  : 
Si  en  un  Soto  le  cogen  en  fragante. 
Bórrese  el  Soto-Mame,  y  adelante; 
Que  si  ello  impreso  al  público  fué  dado, 
El  reimprimirlo  aquí  es  chico  pecado. 

¡Válgate  Dios  por  suspensión  tan  rara! 
¿Si  otra  vez  volverá  á  sacar  la  cara? 
¡  Ah  pobre  Gerundillo! 
Que  te  tienen  colgado  del  cerquillo: 
Para  verte  en  el  paso  que  ahora  abrazas. 
Mejor  no  haber  nacido  era  en  Campazas. 

¿Por  dónde,  di,  trabajo  tal  te  vino? 
¿Predicador  te  ahogan  sabatino? 
Mas  ya  tu  enfermedad  he  conocido  : 
Por  decir  la  verdad  te  han  suspendido; 
Que  vamos  alcanzando  unas  eaades. 
Que  es  delito  decir  hoy  las  verdades. 
¡  Gil  infelice  de  ti !  Y  ¡  oh  desdichado , 
Que  la  virtud  hacer  quieren  pecado! 


FRAY  GERUNDIO  DE  CAMPAZAS. 
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¿Donde  está  mi  Gérnndlo,  adonde  pera? 
Su  lección  á  ningún  precio  era  cara : 
O  bien  estés  en  pena,  ó  bien  en  gloría. 
No  borrarán  los  frailes  tu  memoria. 
En  tin,  ¿por  aué  te  ocultas  y  te  escondes? 
¿A  un  GeruQQio  con  verso  no  respondes? 
¿Quién  oculto  y  suspenso  asi  te  tiene? 
De  los  frailes  recelo  el  mal  te  viene. 

íTú,  que  volabas  antes,  ya  no  corres! 
Mira  bien  por  tu  gloria,  no  la  borres; 
Que  hay  quien  habló  de  ti  con  tal  decoro, 
Que  te  quiso  imprimir  con  letras  de  oro. 

Tú ,  que  triunfante  á  tu  primer  avance     * 
De  auueilos  hombres  de  primer  alcance , 
A  quien  en  tu  lectura  anuchecia, 

Y  en  la  misma  tal  vez  amanecía, 

¿ En  dónde  estás?  ¿Adonde .te  escondiste? 
¿Por  ventura  en  tu  oriente  anocheciste? 
¿Mas,  para  qué  pregunto,  si  he  sabido 
Quién ,  pero  no  el  por  qué,  te  ha  detenido? 
Por  falsas  delaciones  (¡golpe  inmenso!) 
Me  acaban  de  decir  que  estás  suspenso. 
¡  Oh  qué  golpe!  De  acierto  grande  fuera 
Si  á  los  frailes  Gerundios  suspendiera. 
Para  sanar  la  enfermedad ,  no  es  medio 
Detenerle  al  enfermo  su  remedio. 
¡  El  Gerundio  á  sanar  va  tanto  aboso ! 
Peor  quedaría  el  enfermo  sin  su  uso. 

En  un  el  pobre  se  baila  con  la  carcoma 
De  que,  porque  intentó  poner  reforma 
En  la  ignorancia,  orgullo  y  mil  errores 
En  que  hay  incursos  mil  predicadores. 
Mil  cuentos,  y  millares  de  millares 
En  aldeas,  ciudades  y  lugares , 
Le  acumulan  al  pobre  mil  excesos 
(Temo  no  se  los  roan,  aunque  vivo). 
Todo  al  lin  (si  se  halla  en  él  motivo) 
De  quemarlo  en  estatua  ó  papelote; 
Al  menos  la  mitad,  pues  él  al  trote 

Y  á  reserva  de  lo  que  sucediera. 
La  mitad  de  su  cuerpo  dejó  fuera. 

¡Asombroso  prodigio  será,  cierto. 
Verle  andar  medio  vivo  y  medio  muerto! 
Pero  en  fin,  acabemos  : 
¿Dónde  á  nuestro  Gerundio  encontraremos? 
Si  está  en  el  Rev  ó  está  en  la  Inquisición, 
Ya  se  sabe  en  España  qne  hay  cniton; 
Mas  si  á  este  tiempo ,  entre  sos  enemigos 
Está,  siendo  ellos  jueces  y  testigos. 
Juntos,  no  tanto  para  examinarlo. 
Sino  todos  acordes  á  arruinarlo, 

Y  antes  de  verlo,  en  Dios  y  en  su  conciencia 
Le  han  echado  ya  el  fallo  y  la  sentencia  : 
¡Ay  de  mí!  Qué  dolor!  ¡Ay,  hijo  mió! 
Llorando  estoy,  aunque  parece  río. 
Aquel  que,  cual  oráculo,  escuchado 

En  sos  sermones  er^,  y  tan  buscado 

Fué  en  varias  poblaciones, 

Que  en  las  mayordomtas  y  funciones 

Se  hallaba  siempre  á  autorízar  los  bailes. 

Ahora  está  recogido  y  entre  frailes. 

Aquel  que  poco  antes 
La  plática  de  loÍ  disciplinantet 
AI  número  frailesco  dio  por  pauta , 
Con  voluntad  sencilla,  simple  y  cauta. 
Hoy  lo  miraremos  preso 'en  cepo  y  grillos 
Por  los  mismos  cerquillos 
De  quien  corrector  fué :  ¡  mortal  estrago ! 
¡  Escarmienten  del  mundo!  ¡  Este  es  su  pago ! 
¡Oh  qué  mole  caerá  de  pesadumbres 
En  sus  costillas ,  mas  que  en  sus  costumbres ! 

Y  él,  viendo  el  reformador  lo  que  le  cuesta, 
Podrá  decir  después  (si  sale  de  esta), 

Y  DO  afirmar  naoa  contra  mentem, 
Moílis  ettatem  reformare  gentem. 

Yo  aaui  le  considero 
Que  lodos  le  traerán  al  retortero; 

Y  por  mas  que  él  resiste. 
Cada  fraile  de  su  hábito  lo  viste. 

Plómeseles  contrario  á  su  pandilla , 
Despojante  de  túnica  y  capilla, 

Y  á  purísimo  azote,    . 


Como  un  guante  le  ponen  el  capote; 

Y  cuando  vivo  asi  le  cruciMn, 
•Dicen  que  su  doctrina  califican; 

Añadiendo :  Bergante, 

Indigno  del  honor  de  mendicante, 

¿  Cómo  antiguas  costumbres  tan  guardadas 

Y  entre  sagrados  claustros  encerradas. 
Sin  reservar  á  los  del  noviciado 

(En  fin  ladrón  casero),  has  revelado? 

¿A  qué  vino  decir  muy  satisfecho 
La  tortilla  que  el  otro  hizo  en  el  pecho? 
¿A  qué  nuestros  capítulos  nombraste?     ' 
A  qué  nuestras  pandillas  publicaste? 
A  qué  el  que  son  predicadores  diestros 
Aquellos  que  no  son  para  maestros  ? 
A  qué  fin  vino  el  descubrir  la  hilaza 

Y  sacar  nuestras  cosas  á  la  plaza? 
¿Qué  te  aprovecha  ahora  tu  gracejo? 

¡  Críbas  hemos  de  hacer  de  tu  pellejo! 

Tales  son  de  tu  libro  los  delitos. 
Que  no  hay  para  él  bastantes  sambeoitos. 
i  Oh  qué  de  buenos  libros  hay  peores, 

Y  no  bay  para  ellos  calificadores ! 
Exclamó  Fray  Gerundio  con  sosiego, 

Y  con  el  mismo  así  prosiguió  luego  : 
¿Culpáis  el  que  en  romance  yo  publico 
Vuestras  cosas  secretas?  Pues  replico : 

¿No  salió  un  libro,  y  baile, 
Que  de  San  Agustín  su  autor  fué  fraile , 
Formando  general  una  visita. 
En  la  que  fiel  medita. 
Con  claras  expresiones. 
Las  cosazas  que  ve  en  las  religiones, 

Y  con  pulso  feliz  pinta  fes  bien  ande) 
Desde  la  mas  pequeña  á  la  mas  grande? 

1  No  relata  en  su  tono 
(Y  está  en  el  arte  mono) 
Cuanto  entre  frailes  y  entre  monjas  pasa  ? 
Pues  este  bien  fué  ladrón  de  casa ; 

Y  en  verdad  toca  cosas  de  un  calibre 
Que  no  dice  mi  libro,  aunque  es  tan  libre. 

Aquel  impreso  corre  á  trote  inmenso  : 
¿Pues  cómo  no  clamáis  que  sea  suspenso? 
Aqui  sin  duda  hay  coco, 

Y  es  que  miráis  de  dónde  cuelga  el  moco. 
Qué  ¿soy  yo  quien  publica  las  pandillas? 

¿  Hay  quien  ignore  en  todas  las  Castillas, 

8ue  los  maestros  (cuando  i^on  mejores) 
unea  se  aplican  á  predicadores? 
El  predicaoor  entre  ellos  reputado 
Fue  siempre  como  especie  de  pecado; 

Y  de  esto  que  yo  digo 

Cada  uno  oe  ellos  me  será  testigo ; 
Porque  el  fraile  que  no  es  de  tantum  ergo^ 
Sabe  decir,  pues  vo  ad  pulpitum  pergo, 

Y  si  acieru  a  tenPsu  vozarrona. 
Gestos  de  mico  ó  mona, 

Y  usa  de  piuturillas  nada  fieles, 

O  por  dicha  son  buenos  los  papeles 
Que  heredó  al  principiar  esta  carrera. 
Será  muy  afamado  donde  quiera. 
Aunque  descubra  en  todos  sus  sermoues 
Su  ignorancia  con  mil  garrapatones. 

Esto  no  he  sido  yo  quien  lo  publico ; 
Ellos  se  lo  publican  por  su  pico ; 
Pues  en  sacar  á  plaza  vuestras  cosas 
¿Soy  el  primero  acaso? ¿O  vergonzosas 
Aventuras  de  aquellos  que  el  agosto 
A  los  lugares  á  coger  el  mosto 
Van  por  los  superiores  destinados; 

Y  por  lograr  vivir  mas  bien  logrados. 
Cuentan  en  corro  á  hermanos,  y  aun  á  hermanas. 
Las  cosas  de  extra-eanat  6  intra-canoi? 

Si  esto  es  notorio,  público  y  sabido, 
¿En  qué  mi  pobre  libro  ha  delinquido? 
Esto  dijo  Gerundio  en  voz  sonora. 
Yo  prosigo  ahora : 
Yo,  señor,  uno  fnf  de  los  Gerundios, 

Y  de  predicador  tuve  precnndios, 
Quiero  decir,  juguetes,  donecillos, 

A  manera  de  cuando  á  los  chiquillos. 
Les  ponen  delantal  sobre  el  baqoero. 
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Su  mano  de  IcJQD  J  so  moquero; 

Y  conGeso  que  Ala  obra  consumada. 

De  raiz  me  quitó  toda  la  niñada ; 

Que  el  que  este  libro  lea 

( Como  pasión  en  contra  no  posea)» 

£s  preciso  que  se  basa ,  sin  dislate , 

Grande  predicador,  cíe  grande  orate; 

Repárese  si  acaso  es  sedicioso , 

O  si  es  contra  el  estado  religioso ; 

Si  es  útil,  ó  sí  quemar  se  debe ; 

Que  como  á  v(»tos  esto  se  compruebe. 

Saldrá  con  entereza ; 

Que  á  sentencia  salimos  por  cabeza. 

Aunque  el  consonante  juega  á  veces. 
Es  el  ruido,  señor,  mas  que  las  nueces; 
Pues  el  Eioi,  Eloi  de  ciertos  días 


También  dijeron  que  sooaba  á  EtUt^ 
Los  bombres  doctos  j  coodecoradot 

Y  en  la  lengua  bebriica  muj  versados. 
Con  que,  atender  tal  vez  al  sonsonete. 
No  es  de  tal  disonancia  (  aunque  es  jogíiete] 
Que  en  caso,  amiqne  tan  serio,  necesario. 
No  tuviese  lugar  en  el  calvario. 

Sobre  todo,  señor,  si  es  que  contiene 
Voz  digna  de  censura,  que  lo  pene  : 
Solo  desea  (si  se  le  condena ) 
Se  le  dé  por  lo  menos  muerte  buena  : 
Esto  suplico  á  enjutos  lacrímales; 
Has  si  estuvo  Gerundio  á  los  pies  reales, 

Y  alli  logró  atención,  ya  de  esta  suerte 
No  temerá  condenación  ni  muerte. 


NOTICIOSO  FRAY  GERUNDIO 

de  que  le  bnioa  m  motor,  le  participa  tu  paradero,  cocno  también  lo«  trabajos  qoe  ba  pasa  do,  j  rcpalidc 
de  la  envidia  que  ba  tufrido,  tomando  el  bilo  del  orillcjo  antaoedente.— (De¿  Padre  J9¡a,) 


Yo,  pobre  Gerundio, 
Que  soy  tan  desgraciado  desde  cbico 
De  un  padre  al  llanto  cierto. 
Que  ignora  si  estoy  vivo  ó  si  estoy  maerto, 
De  dar  consuelo  trato, 

Y  el  cabo  del  ovillo  así  desato. 
Yo,  Gerundio  al  principio, 

Mas  quisiera  baber  sido  participio 
Viendo  cuan  mal  me  cuadre 
Un  tal  padre  tener  en  un  tal  padre ; 
Que  si  otro  padre  fuera , 
Persecución  tamaña  no  sufriera  : 
Yo  pues,  mi  padre  amado. 
Después  que,  por  mirarme  adelantado, 
A  la  corte  me  enviaste 

Y  á  tus  amigos  me  recomendaste, 
En  ella  fui  bien  visto 

Y  aplausos  por  tu  gracia  me  conquisto. 
No  me  dejan  un  punto. 

Siendo  de  los  discretos  digno  asunto  : 

No  quedó  gabinete, 

Sala ,  celda ,  aposento  ni  retrete , 

Que  fuese  reservado 

A  mi  nombre  recien  engerundiado. 

Los  doctos  y  eruditos 

Daban  por  verme  pasos  Infinitos ; 

Pero  á  muy  pocos  días 

(A(|ui  comienzan  las  desgracias  mías}, 

A  pocos  dias  digo,  n 

(^qnlra  mí ,  cual  común  üm  enemigo, 

Se  levantó  tal  gresca. 

Ciego  y  torpe  motin  de  la  frailesca. 

Que  con  mil  repelones, 

Bofetadas,  mordiscos,  pescozones, 

Con  rabia  infinitiva 

Gerundio  me  formaron  de  pasiva. 

Hubo  quien  cierto  día 

En  lugar  de  decir  Ave-María 

En  cierto  sermoocillo, 

A  Gerundio  agarró  por  el  cerquillo , 

Y...  Mas  vamos  callando; 

Que  este  pobre  ya  la  está  pagando. 

Otros  con  rabia  en  popa 

Ale  tiraban  del  pelo  de  la  ropa; 

Y  alguno  en  cierta  parte 

Los  Gerundios  juró  borrar  del  arte. 

Todo  su  encono  ha  estado 

En  que  yo  tan  chiquito  haya  enfrailado; 

¿Qué  es  enfrailar?  decian 

Cuando  mas  entre  manos  me  teniao. 

i, Fraile  un  pobre  petate. 

Quijote  de  oradores  botarate? 

¿Fraile  este  monigote 

Que  toda  la  frailesca  sube  á  un  zote  ? 

Pero  esta  santa  gente 


Encarnizada  en  mi,  pobre  inocente , 

No  miraba  en  sus  llares 

Los  Gerundios  coo  Fray  á  ceDteoares. 

En  otros  apercibo 

Desafectos  i  mi  padre  patativo. 

Juzgándole  protervo 

Porque  la  piel  del  lobo  vistió  el  coenro ; 

Así  entre  mil  afanes 

Lobo  y  cuervo  me  siguen  como  cjines. 

Otros  con  mucho  ceno. 

Extraño  me  juzgaban  por  Islefio, 

Declarando  en  sus  juicios 

Que  en  el  reino  oo  tengo  beneficios. 

Pero  ya  tiros  crueles 

A  disparar  me  empiezan  con  papeles; 

Y  aunque  nada  acertados. 

Se  contentan  con  ser  muy  disparados. 

Uno  escuché,  y  al  punto 

De  dónde  vino  el  tiro  me  barrunto ; 

Pues  (conocí  en  el  eco. 

Que  es  disparado  de  cierto  cbnchumeco. 

Crítico  chirimía 

(Por  poco  no  le  nombra  mi  porfía). 

Este,  pues,  duende  triste 

También  de  fraile  se  reviste , 

Y  aunque  Amador  se  nombra , 

De  la  Verdad^  no  tiene  ni  aun  la  sombra , 

Pues  fuera  caso  fí^ro 

Que  la  verdad  cubriera  á  nn  embustero. 

Y  se  hace  mas  ezlraño 

Que  tomando  los  frailes  ¿«mi  daño. 

Que  fraile  yo  me  nombre. 

Pues  solo  presentan  á  este  semi-bombrc. 

Otro  apuntó  á  mi  vida, 

Cuya  pólvora  y  marea  es  conocida ; 

Porque  por  aquel  Marco 

Conocí  las  endechas  y  su  chasco ; 

Aunque  este  dio  muy  lejos; 

Que  alcanzan  poco  ya.  los  tiros  viejos, 

Y  el  que  llegase  al  colmo, 

En  él  fuera  pedir  peras  al  olmo. 

Pero  el  tiro  mas  fuerte 

Que  me  amenaza  horrores  de  la  moerle, 

Es  otro  que  se  aforra 

En  diez  pliegos  de  letra  ó  mucha  borra : 

Este  sí  que  me  asesta 

Y  que  me  tira  á  la  tetilla  y  testa : 
Este  sí  (jue  en  sus  razas. 

Apunta  a  cuerpo  entero  coo  barbaxas : 

Esie  si  (|ue  á  sermones 

Tuyos,  padre,  corrige  en  los  barbones; 

Y  fuera  tiro  cierto 

Si  lio  me  hubiera  hallado  tan  cubierto 

Con  el  morrión  luciente 

Que  me  pusiste,  padre,  tan  prudente : 
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Este  s{  se  maquina 

(Si  ando  un  poco,  aclaro  ya  esta  mina); 

Este  si  que  me  avauza, 

Y  al  morrión  quiere  dar  bote  de  lanza; 
Este  si  que ,  letrado , 
Conservando  en  su  pecbo  desalmado 
Las  reglas  del  derecho, 

Da  veneno  el  veneno  de  sa  pecbo. 

Pero  poco  'advertido 

Del  derecho  lucido. 

En  seña  desmedida 

Acuerda  reglas,  y  la  suya  olvida. 

Yo  no  sé  (lué  se  escarba 

Ni  por  qué  asi  se  tira  de  la  barba; 

Pero  sin  leva  ó  quinta 

Ya  nos  dice  que  queda  barba  en  cinta. 

Déjenme  al  pobrecilto 

Que  le  veo  ponerse  ya  amarillo. 

Y  si  algún  poco  escarbas, 

Cabe  que  le  quite  mas  de  diez  barbas. 

Descargas  diferentes 

De  necio  he  sufrido,  impertinentes; 

Pero  no  me  han  herido, 

Porque  el  morrión  est4  bien  metido, 

Y  ya  me  han  avisado 

gne  los  tiros  se  habrán  desbaratado, 
n  este  asunto  hasta  los  brutos  casi 
Han  metido  su  hocico  :  Benegasi , 
Aquel  botaralon,  y  aquel  menguado 
Coplero  de  los  ciegos  disparado ; 


Aquel  que  en  algún  dia,  aunque  me  ladre. 
Un  plato  de  gazolia  dio  mi  padre, 
Para  que  alli  comiese. 
Porque  de  hambre  pensó  que  se  muriese, 
Salió  con  modo  reto, 

Y  disparó  su  coz  en  un  soneto. 
Doña  Mónita  encaja  muy  veloces 
En  so  soneto  mas  de  treinta  coces. 
El  cocinero  (bravo  mentecato) 
Solo  en  el  cu..,  se  mete  de  barato; 

Y  en  fin,  oh  padre,  ya  estoy  encerrado, 
Pero  en  toda  memoria  retratado. 

Y  pues  que  la  mitad  del  cuerpo  mió 
La  tenéis  reservada,  en  vos  conHo 

Que  la  saquéis  de  modo  que  á  los  frailes 
En  sus  casas,  en^úlpitos  y  en  bailes 
Lo9  ataque  y  los  muela ;  mas  de  modo 
Que  de  ellos  quede  libre,  y  diga  todo. 
No  falla  quien  espera 
El  verme  proseguir  en  mi  carrera, 

Y  que  de  sabatino 

Seré  predicador  ultramarino. 

Asi  también  lo  espero, 

Porque  está  en  buenas  manos  el  pandero. 

Mi  justicia  no  es  poca , 

Cada  uno  llevará  lo  que  le  toca. 

En  fin,  amado  padre. 

En  la  corte  me  estoy  :  la  envidia  ladre; 

Y  si  lo  pide  el  caso. 
Estimaré  noticias  sin  atraso. 
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1." 

Aunque  por  diversos  modos 
La  emulación  obre  ya , 
Mí  Gerundio  impreso  está 
En  la  memoria  de  todos. 
No  se  librarán  de  apodos 
Los  truhanes  habladores , 
Charlatanes  decidores; 

Y  mucho  mejor  obrara 

La  Inquisición,  si  mandara 
Hecoger  predicadores. 

2.« 

i  Que  es  ver  subir  á  un  bufón 
Con  cerquillo  y  con  capilla , 
\  con  una  seguidilla 
Dar  principio  á  su  sermón ! 
¡  Y  ha  de  haber  Inquisición 
Que  esto  consienta  y  permita. 
Aunque  sea  un  carmelita , 

Y  prohiba  á  dos  por  tres , 
De  misión  ó  de  entremés. 
Un  sermón  hermafrodita ! 


Pues  ¿aué  diremos  del  que 
Con  sacrilega  osadía 
Nos  persuade  una  herejía 
Como  articulo  de  fe? 
Tampoco  sabrá  el  porqué , 
Ni  Dios  quiso  ni  dispuso. 
Solo  porque  asi  esta  en  uso, 
En  vez  de  milagro  cuela , 
Y  es  tal  vez  una  novela 
Que  aouel  Genindio  compuso. 


4." 

¿Y  qué  es  á  otros  oir  truncar 
Sagrados  textos  sin  lino , 
Siendo  un  puro  desatino 
Su  modo  de  acomodar? 
Si  algún  santo  han  de  elogiar, 
Todo  es  por  comparaciones, 
Y  necias  desproporciones 
Con  que  sobre  Dios  le  elevan ; 
!Y  que  sobre  estos  no  Huevan 
Las  corozas  á  montones  I 


Tan  severo  tribunal 
Fuera  mejor  que  celara 
Que  del  carro  no  tirara 
Tanto  grosero  animal. 
Hombre  justo ,  león  real , 
Águila  de  agudo  pico , 

Y  buey  grave :  no  replico ; 
Que  asi  el  profeta  lo  vio ; 

¿  Mas  qué  va  que  no  se  halló 
Entre  los  cuatro  un  borrico? 

6.« 

Recoja,  sabio,  advertido, 
El  tribunal  de  la  Fe, 
Gerundios  que  andan  á  pié 

Y  hacen  daño  conocido. 
No  preste  piadoso  oído 
A  tanto  Gerundio  orate, 

Y  de  persuadirse  trate 
Que  las  quejas  aparenta , 
Porque  le  falta  la  rema 
Del  tabaco  y  chocolate. 


Vea  en  qué  Gerundio  peca ; 
Reconozca  sus  lecciones , 

Y  encontrará  á  borbotones 
Los  Gerundios  á  la  greca. 
Su  doctrina  (que  no  es  seca) 
A  ellos  apunta  y  dispara ; 

Y  será  cosa  bien  rara 

Que  al  que  reprende  costumbres. 
Le  déo  estas  pesadumbres, 

Y  quede  el  mal  en  la  cara. 


8.' 


Últimamente,  quisiera 
Que  el  bando  opuesto  se  aunara, 
Y  conmigo  disputara , 
Que  mi  Gerundio  corriera. 
Esto  en  nada  extraño  fuera ; 
Que  en  sus  bocas  y  sus  manos 
Materiales  soberanos 
En  todo  el  bando  tendría , 
Pues  cada  quiioue  argüiría 
(Cierto)  como  Gerundianos. 

9.« 

Por  fin  y  por  postre,  en  ese 
Mi  Gerundio  habrá  salida , 
Pues  saldrá  su  media  Vida , 
Aunque  á  los  Gerundios  pese. 
¡Oh  Santo  Tribunal!  Cese 
Dar  oido  á  tanto,  aunque  late, 
Montón  loco  y  botarate , 
O  bien  se  pique  ó  se  encone; 

8ue  mi  Gerundio  lo  pone 
omo  debe,  á  todo  orate. 


I.   XY. 
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SEGUIDILLAS 


qoB  Afegurui  fer  da  uB  novíoio  de  la  ecaupaBia  da  Jais». 


Esto  yo  DO  sé  cómo 
Hacerse  pudo. 

Que  al  Gerundio  han  quitado, 
Ko  ¿  los  Gerundios. 

Aquel  que  diestramente 
A  estos  corriffe, 
Lo  bao  detenido;  y  i  estos 
Los  dejan  libres. 

Todas  estas  confusiones 
Han  persuadido 
Que  al  Gerundio  detestan 
Gerundios  mismos. 

El  salió  retozando 
Como  buen  fraile , 

Y  los  frailes  retozan 
Para  quemarle. 

Pinta  muchos  pecados 
De  los  cerquillos, 

Y  por  eso  castigan 
AI  pobre  niño. 

Lobon  corre  á  los  lobos 
De  la  oratoria , 

Y  ellos  van  á  una  santa 
Que  los  socorra. 

Ellos  mismos  descubren 
Ser  mentecatos ; 
Si  no  te  pican,  calla* 
Con  dos  mil  diablos. 

¡Pero  callar!  Es  droga: 
No  era  esta  mala , 
Picándoles  Gerundio 


Donde  se  rascan. 

Abulun  que  bay  blasfemias. 
Que  bay  herejías ; 
¡  Que  iuoceucia !  Y  soo  ellos 
Por  quien  se  pintan. 

Contra  las  religiones, 
Contra  la  Iglesia , 
Dicen  que  es  el  Gerundio; 

Y  ellos  lo  engendran. 

El  Lobon  que  allí  pinta, 
Si  los  pillara , 
En  la  tuerza  del  ergo 
El  los  aislara. 

Ya  se  ve ,  no  costaba 
Trabajo  mucho ; 
Porque  ellos  son  del  ergo 
Bravos  Gerundios. 

Prediquense  disparos; 
Porque  eso  es  droga ; 
Recójase  el  Gerundio; 
Que  es  lo  que  importa. 

Todos  hasu  aquí  estamos 
No  conocidos ; 
Pero  el  Gerundio  dice 
Lo  que  hemos  dicho. 

Desta  manera  aclara 
Nuestros  rebuznos « 

Y  nos  dirin  mañana 
Lindos  Gerundios: 

Quiere  nos  fatiguemos 
Para  oradores  , 


Cuando  Temos  predict 
Cualquiera  pobre. 

Quiere  que  seamos  t 
En  este  oficio. 
Teólogos,  j  boy  le  ejei 
Coalquiera  bicho. 

Quiere  que  se  predic 
Sin  circunstaacias « 

Y  que  queden  perdidaí 
Nuestras  ganancias. 

En  el  pulpito  quiere 
Hombres  tan  senos , 
Que  no  se  aparten  nad; 
Del  Evauffelio. 

Las  pullas  j  los  cbisl 

ÍQue  es  nuestra  India] 
íuiere  que  se  desiKem 
¡Es  cosa  linda! 

¡Todo  esto  el  autor  < 
Brava  carcoma; 

Y  dtrA  que  no  es  justo 
Que  se  recoja. 

Mas  no  sientas ,  Gen 
Verte  suspenso ; 

8ue  i  bien  que  por  mil 
o  estis  entero. 
No  se  te  dé  cuidado ; 
Que  tú  correriis : 
Hay  mas  mundos.  Y  en 
EUos  lo  ^rán. 


CARTAS  DE  JUAN  DE  LA  ENCINA. 

CONTBA  UN  LJIinO 

fjne  escribió  Don  José  de  Carmona,  cirujaiio  de  la  ciudad  de  Segovia, 
intitulado  Método  racional  de  curar  sabañones. 


CABTA  PHIHEHA* 

De  va  iinlgo  i  otro* 

Mnr  scfior  níwi  rocador  soy,  y  muy  pranílc ;  pero  no 
lanío  (á  nñ  (>oUre  juicio)»  que  merezca  la  espanlosa  pe- 
nitenciü  que  vuestra  merced  me  impone,  enviiindome 
el  líbrete  del  Licenciado Carmona.  Becibllecon  Ircs ac- 
tos (le  contrición ,  que  apliqué  por  trea  personas :  el 
primero  por  mí,  el  segundo  por  vuestra  merced,  y  el 
tercero  por  el  triste  Licenciado,  Pésame  de  haberle  |>e- 
dido^  pésame  de  que  vuestra  merced  me  le  hubiese  í*n- 
vtado,  y  me  pesa  mucbo  mas  de  que  el  Licenciado  Car- 
momi  hubiese  emporcado  los  moldes  y  su  buen  nombre 
con  esta  rara  obrílla.  Conííeso  (y  di^o  con  reflexión, 
que  lo  ccrfi/frjo,  porque  lo  tengo  por  gnivisimo  pecado) 
que  eonscnli  en  la  maldita  tentación  de  leerla,  luego 
que  la  vi  pregonada  en  la  Gaceta  :  no  soy  médico  ni  ci- 
rujano, ya  vuestra  merced  lo  sabe ;  mis  letras  son  tan 
escasas  y  tjjn  ubuUadüSi  como  vuestra  merced  no  igno- 
ra; con  todo  eso,  tengo  un  género  de  inclinación á todas 
las  facultades » muy  parecida  á  aquel  linaje  de  devoción 
«onza  que  suelen  tener  al¿;unüs  casadazosde  muchos 
hijos,  á  todas  las  reli^^one^»  En  fuerza  de  esta  inclina- 
ción, ?ea  buena  ó  r*:í  mala,  en  teniendo  noticia  c^  algún 
líbrete  nuevo,  me  alampo  por  leerle;  pero  las  mas  de 
los  veces  me  sucede  lo  que  A  Ioü  calenturientos  de  liebre 
aguda  y  ardiente  :  están  rabiando  por  beber,  y  si  alguno 
de  los  circunstantes  con  piadosa  crneldad  se  rinde  á 
sus  instancias  ó  á  su  porfía,  al  experiinefilar  los  perni- 
ciosos efectos  de  su  antojo,  rabian  mas  por  baber  bebi- 
do, y  dan  al  diablo  la  caridad  del  que  condescendió  con 
ellos. 

Tiesístít^e  vuestra  merced  á  la  primera  ^  segnnda , 
tea*eni  y  ciiarin  instancia  que  le  hice  para  qne  rae  co- 
municjise  el  Métotio  racionaí,  port]ue  sabía  mtiy  bií^n 
lo  que  ya  pedia  y  lo  que  vuestra  i  iba; 

pero  ai  Ün  rindióse  k  la  quinta,  y  «  » con 

mi  perverso  gusto,  hizo  añicos  el  quinto  niamianiiento, 
matándome  de  medio »  medio.  Dios  se  lo  perdone,  y  yo 
ae  lo  perdono,  para  que  Dios  nos  perdone  nuestros  pe- 
tados. Mándame  vuestra  merced  (esta  es  otra)  que  lea 
todo  el  libro,  y  que  le  lea  despacio,  pasando  después  á 
au  noticia  los  reparos  que  sobre  él  se  me  ofrecieren*  Se- 
ñor mió,  e^to  de  brindarme  con  una  t^za  de  t)ebida  no- 
civa ,  sobre  amarga ,  y  precisarme  á  que  la  beba  toda  á 
sorbos^  es  inhumanidad  aforrada  cu  tiranía;  pero,  ha- 


ciéndome cargo  de  que  mas  merece  mi  curiosidad  mal 
escarmentada^  y  de  que  b  amistad  de  vuestra  merced 
constante  y  de  buena  ley  merece  también  mucbo 
mas,  aceto  el  precepto  coroo  orden  y  como  penitencia* 
Iré  leyendo,  iré  notando^  y  también  escribiendo  loque 
leyere  y  notare.  Vuelvo  á  suponer  que  no  soy  de  la  pr 
fesion ,  y  con  todo  eso  (mire  vuestra  mei^cedqué  ran 
osadía)  me  atrevo  á  poner  en  pió  algunos  reparillo 
que  no  parezcan  mal  á  los  mismos  profesores.  Verdad 
es  (porque  todo  se  ha  de  decir)  que  no  os  animosidad] 
todo  lo  que  reluce;  y  es  el  c^'iso  que  son  tan  garrafales- 
los  descuidos  del  Licenciado  Gannona ,  dentro  y  fuera 
de  los  términos  facultativos,  que  al  tropezar  en  ellos, 
ni  prueba  ingenio ,  nt  arguye  inteligencia ,  ni  convence 
atrevimiento  ó  descaro;  lo  que  convence  ó  lo  que  prue- 
ba, vuestra  merced  lo  dirá  mientras  yo  doy  un  rcfregoír»^ 
á  las  manos  y  vuelvo  á  enristrar  la  pluma  para  escupir 
mis  reparos. 

Y  sea  el  primero  :  ¿A  qué  fin ,  ó  por  qué  motivo  sale  j 
al  teatro  del  mundo,  y  no  menos  que  de  motde^  el  Lh 
cenciado  Carmena ,  con  tufos  de  esi:i  itor  y  con  sus  pol" 
villos  de  hombre  de  letras?  El  dice  que  por  volver  porí 
su  honor,  que  supone  ajado;  y  trae  luego  aquel  texte- 
cilio  del  Eclesiástico,  mas  ajado  que  su  honor :  Halie 
curam  de  bono  nomine.  Lo  cierto  es,  que  esta  es  la  pri- 
mera cura  que  todost  deberiamos  emprender;  y  para 
hacerla  con  acierto,  todos  tenemos  en  nuestra  mano  el 
remedio.  No  se  puede  negar  que  también  acertó  con 
ella  el  Licenciado  Carmona,  y  con  grandísima  felicidad; 
porque ,  si  su  nombre  era  bueno  antes  de  dar  á  luz  esta 
obriila ,  después  que  la  parió ,  no  nolo  convienen  lodoí 
en  dar  por  bueno  á  su  nombre ,  sino  en  conffaarlt;  á  él 
por  hombre  bonísimo  y  santísimo,  de  aquellos  que  en 
nuestra  expresión  vutgar  se  caen  á  pedazos.  ¿  Puro  no 
nos  dirá  el  Licenciado  Carmena  quién  fué  el  makin  y 
descomulgado  follón  que  tuvo  avilsulez  para  alterar  la  j 
salud  ó  la  sanidad  de  su  nombre?  El  echa  la  culpa  al 
doctor  Don  Alonso  Ruix,  y  (i  Manuel  de  Medina,  médico; 
aquel,  titular  de  la  ciudad  de  Segovia ;  y  este,  cirujano 
de  primera  lectura  en  h  misma  ciudad  :  conozcolos  i  < 
entrambos^  aun  mas  por  las  señas  del  alma,  que  por  tas 
facciones  del  temblante.  Cónstame  por  buenos  infor- 
mes y  noticias  muy  seguras,  que  ambos  son  maestmzos 
en  sus  facultades  respectivas,  y  que  entrambos  pudie- 
ran graduarse  en  la  facultad  de  atentos,  modestos^  cor* 
tésanos  y  templados;  si  se  dieron  borlas  á  los  que  sobro- 


40  i 


OnRAS  DEL  PADRF.  JOSiE  FRANCISCO  DE  ISf.A. 


sülen  en  este  género  do  ciencias,  desde  luego  apueslo 
una  peluca  blonda  (para  que  en  caso  de  perder,  tenga  si- 
quiera el  Licenciado  Carmona  una  muda  de  peluca)  á 
que  ninguno  de  los  dos  afuera  dt'l  ardor  natural  de  la  con- 
troversia, en  el  ejercicio  actual  de  las  consultas  se  des- 
compuso en  la  menor  expresión  que  fuese  lijeramenlc 
denigrativa  del  a  buen  nombre  y  bonor»  del  Licenciado 
Carmona.  Pero  finjamos  (ya  que  el  Señor  Licenciado  nos 
abre  el  campo  para  ungir)  que  algunos  de  ellos,  ó  en- 
trambos, en  alguna  conversación  particular  se  descui- 
dasen en  decir  (y  no  sería  grandísimo  pecadazo)  que 
no  veneraban  los  dictámenes  de  Carmona  como  los  aro- 
rismos  de  Hipócrates,  por  esta  razón,  por  la  otra  y  por 
aquella :  este  tizne  venial  se  quedaba  arrinconado  en  un 
corríllo,  y  olvidado  en  la  noticia  ó  en  el  desprecio  de 
cuatro.  Ninguno  lo  supiera  si  el  Señor  Licenciado  no 
nos  lo  revelara :  con  que,  en  suma,  él  mismo  nos  descu- 
brió su  caca,  por  ocultarla,  y  se  repitió  el  casico  curioso 
de  aquella  dama  púdica  que,  sorprendida  de  repente 
por  su  galán,  en  la  postura  de  cierta  natural  evacua- 
ción, queriendo  .ifeclar  que  estaba  sentada,  se  sentó  de 
veras  y  muy  de  plano  sobre  la  mala  cosa  :  el  mozuelo, 
que  era  bellaco  y  algo  arriscado  de  narices,  conoció  al 
punto  la  maula,  y  asiéndola  blandamente  del  brazo,  la 
levantó,  diciéndolacon  ternura  picaresca: 
¿Para  qaó  es  onrubrírla  rosi-cosa, 
Si  asi  te  ensucias  mas,  querida  Rosa? 

Valga  la  verdad  :  el  Licenciado  Carmena  tenia  fieros 
pujos  de  escritor;  reventaba  por  verse  de  moble  y  Iiacpr 
patentes  los  terribles  dictados  de  «  cirujano  latino  de  la 
real  familia,  de  obras  y  bosques,  titiilar  de  Se^ovia  », 
con  su  bocado  de  Don  y  el  saborete  de  Licenciado,  Pare- 
cióle que.en  un  siglo  tan  fecundo  de  escritores,  en  que 
es  desdicbada  la  madre  que  no  tiene  un  liijo  que  impri- 
ma, él  también  podía  meterse  entre  la  bulla  y  hacer 
ruido  con  su  poco  de  folleto :  pues  sin  mas  ni  mas  tinge 
agravios ,  sueña  desprecios,  enarbola la  pluma, borra- 
jea dislates,  dalos  á  la  prensa,  y  cátate  que  ya  me  soy  el 
autor  Carmona,  quieran  ó  no  quieran.  Pues  vaya  im 
cuentecito :  cierto  francés  de  buen  humor  quiso  hacer 
burla  de  muchos  mentecatos  que  imprimían  cuanto  se 
l(»s  antojaba,  y  dio  á  luz  un  líbrete  cargado  de  bagatelas: 
síntiéroulo  mucho  sus  amigos,  y  uno  de  ellos  le  pre- 
guntó á  que  fín  había  publicado  una  obra  que  tanto  le 
desacreditaba. «  Para  que  mis  nietos  (respondió  el  mon- 
siurcon  mucha  (lema)  puedan  decir  cuando  me  citen: 
Monsiur  mi  abuelo  el  autor. »  ¿  Piies  no  ve  vuestra  mer- 
ced, replicó  el  amigo,  que  para  merecer  ese  decoroso 
título  no  basta  cualquiera  obra?  «  Señor  mío  (le  res- 
pondió con  gran  frescura  el  monsiur),  en  unos  tiempos 
..n  que  se  estilan  obispos  sin  obispado,  marqueses  sin 
marquesado  y  condes  sin  condado,  también  se  pueden 
estilar  autores  sin  libros.» 

Llama  el  Licenciado  Carmona  á  su  líbrete  Método  ra- 
cional :  supongo  que  este  es  mole,  y  que  le  puso  este 
nombre  por  antífrasis,  asi  como  llamamos  pelones  á  los 
que  no  tienen  pelo; 

Y  llamamos  rabones  ú  los  mulos 
Cuando  no  tienen  rabos  en  los  cu... 

Todo  lo  malo  se  halla  en  el  tal  líbrele,  excepto  lo  ra- 
cional y  lo  metódico,  que  de  ello  nada  tiene,  ni  malo  ni 
bueno :  el  método  es  puramente  práctico ,  sin  mezcla  de 
especulativo ;  prescribe  reglas  para  curar,  sin  pararse 


en  deíinir;  no  se  detiene  en  ayerígiiar  qué  es  sal 

qué  es  morbo,  qué  es  flemón,  qué  es  úlcera;  i 

sabidas  estas  deíinícíones,  y  enseña  el  modo  d( 

los  accidentes  de  esta  úde  aquella  inanora.  En  tu 

doce  capítulos  de  que  se  compone  el  Ubretc  can 

no,  excepto  el  último,  ninguno  tiene  ni  aun  el  an 

de  práctico  ú  de  metódico.  £1  primero  dice  qnés* 

entender  por  el  morbo  mas  cruel.  El  segundo  \i 

sabañón  y  de  sus  diferencias.  El  tercero  explica 

mon  y  otras  zarandajas.  El  cuarto  Iiabla  de  algun¡ 

que  se  han  de  considerar  en  la  transmutación.  El 

reliere  lo  que  pasó  en  la  consulta  con  «1  Doctora 

sexto  y  séptimo  examinan  si  el  aceite  de  nieve  ] 

nnm  son  repercusivos.  El  octavo,  nono  y  dccimc 

tan  lo  que  pasó  en  la  consulta  con  el  cirujano  ac 

nado.  El  undécimo  busca  la  causa  de  lascalentu 

acometieron  á  la  niña  enferma.  Ahora  bien  (pn 

ría  yo  al  señor  Licenciado  Carmona  si  le  tuviei 

senté),  diganos  vuestra  merced  en  puridad ,  ¿ei 

estos  once  capítulos  se  descubre  siquiera  algui 

que  huela  á  método ,  práctica  y  gobiumo  con  qu 

de  curar,  no  digo  yo  un  sabañón  complicado 

morbo  mas  cruel ,  pero  ni  aun  la  picadura  de  un 

ca,  complicada  con  el  beso  taimado  de  algún 

Cierto  que,  sin  querer,  se  me  viene  á  la  memoria 

nía  de  aquel  loco  que  andaba  pregonando  por  las 

de  Sevilla :  «Cualquiera  persona  que  quisiera  sal 

mo se  cata  un  melón,  acuda  al  tio  Antón.  »  Ll£ 

los  muchachos,  y  le  preguntaban :  Tio  Antón,  ¿ce 

cata  el  melón?  ¿Cómo?  (respondía  el  loco  en  ton 

magistral )  Sabiendo  el  credo  y  los  artículos  de  b 

Pero  arrimémonos  ya  (si  á  vuestra  merced  le  | 

á  espulgar  mas  de  cerca  las  inmundicias  de  este 

Dedícale  á  la  ciudad  de  Segovia,  á  quien  llama  n» 

boca  llena,  y  la  pierde  el  respeto  traLindola  de 

como  hijo  mal  criado  y  á  usanza  de  la  serranía.  1 

á  su  dedicatoria  sacrilicio  y  ofrenda;  pero  en  el  ay 

miento  se  la  dio  otro  nombre  de  peor  significado; 

que  unos  la  trataron  de  atrevimiento,  otros  de  de^ 

algunos  la  llamaron  picardía ;  pero  los  mas  templa 

méuos.malicíosos  se  contentaron  con  darla  el  uo 

de  sandez  y  bebería ;  y  á  mi  ver,  estos  últimos  se 

marón  mucho  á  la  razón,  aunque  los  primeros  tan 

se  alejaron  de  ella.  En  toda  la  tal  dedicatoria ,  á  fu 

«  cirujano  latino  »,  está  regoldando  latinidad «  has 

las  mismas  cláusulas  castellanas :  al  agua  del  baúl 

la  llama  lavacro,  y  por  poco  no  la  llamó  umia  ba 

mal,  frígida,  sacra,  lavatorio  mundificante ;  á  I 

canalla  de  la  morisma  la  trata  de  a  ingente  peste  c 

moros  »,  y  al  noble  ayuntamiento  de  Segovia  le  ca 

de  (c  alto  empóreo  »,  figurándose  sin  duda  un  ayi 

miento  de  cal  y  canto  y  chapiteles,  muy  parecíí 

otro  simple  labrador,  que  aseguraba  haber  \isto  al 

cilio  de  Trente  en  un  caballo  blanco,  y  que  iba  e 

compañía  el  parlamento  de  Paris,  con  una  capa  de 

parilla.  Hacia  el  íin  de  la  dedicatoria  le  tentó  el  d 

de  trasladar  unos  versos  que  trae  Colmenares  en  su 

toria  de  Segovia,  y  como  es  cirujano  latino  en  roms 

y  romancista  en  latín,  en  renglón  y  medio  encaja 

barbarismos  y  un  solecismo  espantoso;  defectos  irr 

sibles  en  quien  á  todo  trance  rabia  porque  le  luz 

latino.  Escribe  así,  copiando  unos  exámetros  de  < 

llermo  Petit : 


CARTAS  DE  JUAN 

Dicitur,  et  eeUbri  nbHmo  Segorio  eutíu.  • 

SplendUat  i  Umgit  iarihu ,  pinacula  tCMdum. 

Donde  el  sublima  y  el  splendicat  son  dos  termínillos 
Oainantes,  nunca  \islos  ni  oídos  en  todo  el  país  de  la 
latinidad ,  pero  recientemente  fundidos  por  el  señor  ci- 
rujano latino ,  con  licencia  que  para  ello  le  dio  el  Rey  en 
el  título  que  presentó  á  la  ciudad , «  en  que  su  Majestad 
le  conííríó  el  grado  de  licenciado; »  y  aquel  scandum  es 
un  tremendo  solecismote,  que  va  trepando  por  los  pi- 
náculos de  Segó  vía,  aunque  le  cueste  algo  el  subir,  por 
su  mucha  pesadez;  y  de  camino  observe  vuestra  mer- 
ced una  erudición  r^ndita,  negada  hasta  aquí  á  la  no- 
ticia de  todos,  y  solo  concedida  á  la  del  sagacísimo  Car- 
mona.  Sepa  vuestra  merced  que  el  Rey,  no  solo  hace 
corregidores,  alcaldes  y  oidores,  sino  también  bachi- 
lleres, licenciados  y  doctores ;  y  si  á  Carmona  se  le  pone 
en  la  cabeza,  también  le  lia  de  dar  autoridad  para  orde- 
nar presbíteros,  diáconos,  subdiáconos,  acólitos  y  exor- 
cistas ,  y  no  ha  de  parar  hasta  hacer  á  Felipe  V  tan  papa 
como  el  rey  Jorge ;  pero  de  esto  y  de  otras  mil  pobrezas 
de  la  dedicatoria,  yo  no  echo  toda  la  culpa  al  Licenciado 
Carmona :  ¿quiere  vuestra  merced  saber  por  qué?  Por 
lo  que  dijo  un  poeta  moderno  en  este  hemistiqaio  bri- 
bonesco, de  una  décima  zumbona : 

Si  el  papel  de  una  tragedia 
Es  malo  (segno  Heredia), 
No  tiene  la  eolpa  aquel 
Que  representa  el  papel , 
Sino  el  qoe  hizo  la  comedia. 

Vamos  á  los  aprobantes,  que  son  seis  no  menos,  y 
todos  seis,  por  vida  de  Júpiter  tonante,  bellísimas  cria- 
turas y  cortesanazos  hasta  dejarlo  de  sobra ;  pero  qui- 
siera saber  quién  fué  el  que  dio  comisión  á  tantos  hom- 
bres honrados  para  la  censura.  Don  Francisco  de  Murga, 
que  es  el  primero  y  debe  ser  hombre  de  veras,  confiesa 
con  ingenuidad,  que  la  a  ocasión  fué  quien  le  permitió 
leer  el  librete  »  del  señor  latino,  y  á  la  ocasión  la  trata 
de  señoría,  cuando  al  Ün  de  la  aprobación  dice :  «  Es 
mi  parecer  que  vuestra  señoría,  etc.  »  ¡Ira  de  Dios,  y 
de  qué  alto  coturno  deben  de  ser  las  «  ocasiones  próxi- 
mas »  de  Don  Francisco  de  Murga !  Pero  todo  se  le  per- 
dona por  la  caritativa  admonición  fraterna  con  que  pre- 
viene al  licenciado  latino  a  la  madurez  y  respeto  que  los 
cirujanos  han  de  tener  á  los  señores  médicos». 

El  segundo  aprobante ,  Don  José  de  Nieva ,  hace  una 
censura  con  arranques  de  sermón  :  introdúcese  á  ella 
con  su  bocado  de  texto,  plantándola  por  becoquín  dos 
versecitos  latinos,  y  comienza  diciendo  «  que  es  la  ra< 
zou  la  que  rige»  la  obñlla  del  Licenciado  latino :  lo  cierto 
es,  que  si  el  aprobante  no  la  buscaba  alguna  ayuda,  ella 
andaba  muy  mal  regida,  particularmente  estando  ttn 
amostazada  con  los  digestivos ,  que  tanto  contribuyen 
al  buen  régimen.  Asegura  que  el  buen  cirujano  ha  de 
ser  buen  médico,  trayendo  un  (extecillo  de  Ibonis,  que 
asi  lo  dijo  en  su  Práctica  quifúrgioa,  que  soltó  (como 
si  fuera  cuesco)  por  el  mundo;  y  ve  aquí  que  el  amigo 
Nieva  graniza  pullas  en  su  aprobación  contra  el  Licen- 
riado  Carmona ;  porque  si  ha  de  ser  buen  médico  el  que 
quiere  ser  buen  cirujano ,  el  que  no  es  cirujano  ni  mé- 
dico, ¿qué  será? 

Al  reverendísimo  Robles,  candido  premostratense, 
se  le  pueden  perdonar  sus  descuidos,  porque  escribió 
mandado,  y  al  cabo  es  religioso  agradecido.  Verdad  es 
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que  su  reverendísima  no  vio  ni  aun  el  zaguán  de  la  obra 
carmoniana;  porque  si  le  hubiera  visto,  ¿cómo  podía 
afirmar  con  tanta  serenidad  de  conciencia,  que  el  autor 
no  ofende  en  ella  aun  al  mayor  antagonista ,  sino  que    * 
aquel  la  mire  con  ojos  nebulosos?  Por  cierto  que  si  el 
reverendo  padre  Maestro,  injerto  en  canónigo,  se  hu- 
biera dignado  poner  sus  ojos  (aquí  venía  de  perlas  el 
adjetivillo  nebulosos)  en  el  prólogo  del  Licenciado,  á 
los  primeros  renglones  hallaría  su  merced  reverendí- 
sima, qoe  trata  al  Doctor  Ruiz  de  falso  calumniador, 
hombre  de  intención  dañada ,  con  un  si  es  no  es  do 
ofuscado,  embutido  en  tenebricoso.  Y  toda  esta  carga 
cerrada  de  favorazos  cortesanos  se  la  encaja  en  cuatro 
rengloncitos,  que  apuesto  yo  á  que  no  hay  en  toda  Es- 
paña ingenio  tan  superior,  que  en  tan  escasas  líneas  se 
atreva  á  zurcir  tantas  y  tan  agudas  desvergüenzas.  Oiga 
vuestra  merced ,  para  sd  mayor  consuelo  y  edificación, 
las  donosuras  de  la  clausulilla  cortesana :  «Animoso  con 
la  luz  de  estas  palabras,  quise  desterrar  las  tinieblas  en 
que  ofuscado  vive  aquel  que  falsamente  me  calumnió, 
ó  con  intención  dañada  censuró  la  curación  racional ;  » 
y  luego  nos  dice  el  tal  padre  Fray  Canónigo,  que  en  toda 
la  obra  carmoniana  no  hay  cosa  que  ofenda  aun  al  ma- 
yor antagonista.  Cierto  que  su  paternidad  tiene  cosas 
atroces :  pues  oiga,  por  Dios,  un  cuento  :  Había  en  Ro- 
zas un  labrador  taimado,  de  una  lengua  viperina,  ó  (lo 
que  todo  es  uno,  si  acaso  no  es  algo  mas)  de  una  lengua 
carmoniana :  díó  querella  contra  él  un  vecino  suyo  lla- 
mado el  tío  Bodega,  quejándose  de  que  le  había  mal- 
tratado gravemente  de  palabra.  Uamó  el  Alcalde  al  la- 
brador, y  estando  presente  el  tío  Bodega ,  le  preguntó 
si  era  asi  que  había  injuriado  á  aquel  hombre  con  pala- 
bras ofensivas :  á  que  respondió  el  labrador,  hecho  un 
energúmeno  y  dado  todo  á  Carmona,  en  lugar  de  á  to- 
dos los  diablos :  Señor  Alcalde  juro  á  Dios  y  á  esta  cruz, 
y  á estos  santos  evangelios  (esto  dijo  poniendo  las  manos 
en  un  libro  de  Don  Quijote  que  por  casualidad  estaba 
sobre  una  mesa),  que  todo  es  una  grandísima  mentira, 
y  que  ahora  y  siempre  he  tratado  con  muchísimo  res- 
peto á  este  grandísimo  cabrón,  judio,  cornudo  y  ladro- 
nazo  del  tío  Bodega,  y  si  no,  su  merced  séame  testigo. 
Sea  el  Alcalde  el  padre  Maestro,  sea  el  labrador  el  Licen- 
ciado Carmona,  y  mas  que  apliquen  el  papel  de  Antón 
Bodega  al  señor  Doctor  Ruiz. 

Quien  me  da  mas  lástima  entre  todos  los  aprobantes^ 
es  el  licenciado  Don  José  Pradillo.  A  este  pobre  es  cargo 
de  conciencia  hacerle  mal ;  porque  una  de  dos :  ó  ef  se- 
ñor Don  José  degüella  su  propia  doctrina  con  esta  apro* 
bacion,  ó  su  merced  no  leyó  un  libríto  curioso, intitu- 
lado Cirugía  triunfante ,  que  se  publicó  el  añade  i  728, 
compuesto,  según  dice  la  frente,  por  el  mismo  Don 
José  Pradillo.  En  varias  partes  de  est6  libro,  que  por 
vida  de  Apolo  esta  bien  escrito,  enseña  el  Señor  Pradillo 
( como  observaré  en  mejor  ocasión )  el  uso  de  los  lechi- 
nos y  de  los  digestivos  en  los  casos  de  la  curación  que 
dio  motivo  á  la  controversia,  y  con  todo  eso,  el  Licen- 
ciado Carmona,  en  la  curación  y  en  la  obra,  se  emperró 
contra  los  digestivos  y  los  lechinos ,  desterrándoles  to- 
dos al  remoto  país  de  la  posibilidad,  sin  permitirles  casi 
domicilio  seguro  en  los  términos  de  la  existencia :  pues 
si  el  licenciado  Pradillo  hubiera  leído  esto  en  Pradillo  y 
en  Carmona,  ¡cómo  era  posible  que  desperdiciase  tan- 
tos elogios  en  la  doctrma  de  Carmona,  opuesta^  punto 
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[Dénos  que  (líamelralmenl&  ^  á  la  doctrina  de  l^radilto  I 
Ctüito  que  con  estas  cusas  dn  motivo  d  señor  Don  Josa 
á  quo  se  rctuacLuJí  ea  su  opinión  aquellos  picarones 
que,  con  píico  temor  de  Dios^  aseguraban,  cuando  salió 
la  Cirugía  triunfante,  que  el  Licenciado  Pradillo  en 
esta  obra  no  era  mas  que  cabeza  de  íierro:  agravio  atroz 
contra  la  cabeza  del  señor  Don  Josefa  quien  tengo  yo 
por  cabeza  hum  y  lan  de  carne  y  hueso  como  todas  las 
deinus ,  sin  hacor  caso  de  bablillas  de  maliciosos,  meti- 
dos u  hurones  racionales  y  munitores  de  la  fama  de 
hombre  de  bien. 

El  doctor  Don  Antonio  Fernandez  de  Lozoya  dice  su 
sentir  con  juicio,  y  no  se  mete  en  honduras;  por  eso 
merece  que  se  le  trate  con  atención;  y  no  lo  merece 
menos  el  doctor  Don  José  Jiménez ,  siquiera  porque 
nos  repite  aquel  adagio  comuo  :  Nulla  fatuitas  sitie 
auctore;  que  quiere  decir  (pata  que  lo  entienda  el  Li- 
cenciado Carmona)  que  no  hay  necedad  que  no  tenga 
quien  la  apadrine.  La  verdad  de  este  aforismo  político 
ya  logró  nuevo  experimento  en  la  obra  carmoniana,  cu- 
yas bohenas  por  !o  menos  están  bien  pertrechadas  en  el 
escudo  de  su  autor  :  lo  que  no  se  pudiera  tolerar,  íi  por 
oti'a  parle  no  se  sopieni  que  no  lo  liizo  con  mala  i u ten- 
ción, es  quu  á  los  que  no  siguieron  el  dictamen  de  Car- 
mona  ,  los  llama  zoilos  á  boca  llena;  pero  s<ibesu  ya  que 
no  lo  hizo  á  mal  hacer,  y  que  solo  fué  por  encajjr  unos 
versecilosde^larcíü)  que  tenia  á  ta  vista,  donde  ley<^ 
esta  palabra  zoilo,  sin  pararse  mucho  en  hacerla  las 
pruebas  de  su  origen  ni  en  averiguar  lo  que  sígnUica- 
ha :  semejante  al  otro  loco  que  llamaba  dilirambos  ¿  los 
zapatos,  por  haber  oiíb  en  una  ocasión  la  palabra  dili- 
raiubos.  Llegóse  una  vez  á  un  zapatero^  y  le  dijo  que  si 
le  quena  calzar  unos  ditirambos.  El  maestro,  que  debía 
estar  mal  humorado  y  aprendió  que  hacia  burla  de  él, 
metió  al  loco  en  la  ollcina,  y  desenvainando  el  lirapié, 
descargó  sobre  sus  costillas  una  espesa  lluvia  de  latiga- 
zos, repitiéndolB  á  cada  golpe:  ¿Quieres  titirambos? 
Pues  toma  titirambos, 

Gracias  á  Dios  que  acabamos  de  zarandear,  aunque 
muy  por  mayor,  los  granzones  de  la  dedicatoria  y  cen- 
suras del  Método  racional,  Delúveme  en  esto  mas  de  lo 
que  pensé  y  de  lo  que  quisiera,  y  con  todo  eso  todavía 
se  me  quedan  entre  los  dedos  otros  muchos  reparlHos 
no  menos  curiosos ,  que  omito  en  gracia  de  la  brevedad, 
y  por  la  gana  que  tengo  de  ir^  como  dicen,  á  las  inme- 
diatas, al  Señor  Licencitidillo. 

Dos  gorras  planta  al  Ogtiron  de  su  líbrete :  á  una  ta 
llama  prólogo,  y  á  la  otra  proemio ;  mucho  fué  que  no 
iiubiese  añadido  otra  tercera  con  el  título  de  introduc- 
ción, y  otra  cuarta  con  el  nombre  de  advertencia,  y 
otra  quinta  con  el  dictado  ú^ preludio,  y  otra  sexta  con 
ei  sobrescrito  pamposo  úe  prolegómcnon  ;  que,  aunque 
este  terminillo  no  venia  al  caso ,  era  sin  embargo  tnuy  á 
propósito  para  acreditarse  de  cirujano  griego-latino, 
entre  los  parroquianos  del  arnibal.  El  primer  prólogo 
maldita  la  cosa  dice,  salvo  aquellas  lindezas  cortesanas 
con  que  traüi  al  Doctor  Buiz  de  «embustero,  calumnia- 
dor, nebuloso,  hombre  de  intendon  dañada  t*.  Verdad 
es  que  «sto  lo  escribe  a  sin  faltar  á  la  veneración  que 
debe  tener  al  Doctcr  Ruiz  y  al  compaüero  cirujano ;  por* 
que  no  es  de  su  genio  herir  á  ningún  profesor^  aun  con 
la  ocasión  que  permite  la  Apología  w  (Carmon.,pdg.  7). 
Ira  daDios^  y  si  como  es  atento,  modesto  y  corte^saao 
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el  genio  de  Carmona,  fuera  esgrimidor  y  nigo  atufad 
¡  qué  tal  quedaría  de  esta  vez  el  pellejo  del  doctor  y  ^ 
cutis  dtd  cirujano!  Apuesto  yo  á  que  de  la  piel  de  c¿ 
trambosse  pudieran  hacer  catorco  mil  salvaderas  ps 
enjugar  los  borrones  del  Método  racional, 

¿Y  le  parecerá  á  vuestra  merced  que  se  me  eacap 
sin  notar  aquella  donosísima  proposición  del  Liceuc 
Carmona,  en  el  mismo  prólogo,  en  que  asegura* 
desconcertada  furia  es  efecto  de  la  voraz  meli 
asada  »?  ¡Mas  va  que  ni  el  Doctor  Ruiz  ni  el  cirojaii 
Medina  ni  todo  el  proto-medicato  junto,  aunque 
asocie  la  regia  sociedad  médico-química,  sabían  h»; 
abora  tan  importante  noticia  I  Hasta  aquí  todo  el  gé 
humano  miraba  con  ceño  á  la  melancolía,  ya  fuese  fi 
ó  ya  asada,  por  sus  perniciosos  efectos;  pero  este 
sido  un  vano  espantajo,  cuyo  desengaño  debemos  al 
cenciado  Carmona.  Sepa  vuestra  merced ,  y  sepa 
mundo  todo,  que  no  es  nociva  la  guisada  ni  la  cocii 
ni  la  estrellada,  ni  mucho  menos  la  melancolía 
beche.  La  melancolía  que  únicamente  hace 
mo  daño  á  la  salud ,  (t§>  la  asada  (ita  Carmon, 
Prolog,  i,  §  3,  Un,  mihi,  17);  y  así,  por  tan  alto  se6« 
ruego  encarecidamente  á  vuestra  merced ,  que  cuam 
se  haya  de  meluncdlizar,  prevenga  en  la  cocina  de  I 
hipocondrios  que  no  le  asen  la  melancolía ;  sino  que 
la  den  pasada  por  agua  ó  estofada  en  una  cazuelí 
Tampoco  hay  inconveniente  en  que  los  viernes  y  lér 
poras  del  ano  tome  vuestra  merced  la  melancülia  c 
aceite  y  vinagre.  Pero  dejando  chanzoneL-Js ,  digar 
vuestra  merced  en  puridad,  ¿ha  oido  por  ventura, 
leido  jamas  en  toda  su  vida ,  sandez  de  este  laman 
Semejante  expresión  de  cazuelas  y  asadores,  ¿cabia, 
digo  yo  en  ta  propiedad  do  un  «cirujano  latino  lii 
ciado  por  el  Rey  » ;  pero  ni  en  la  bazolia  natura!  dol 
cinero  de  los  mínimos?  Es  imposible  que  el  pobre d 
blo  de  Carmona  no  ande  cargado  con  todo  el  ajunr 
una  espetera,  para  sazonar  el  cocimientu  de  sus  humo- 
res: para  cocer  el  bilioso,  traerá  prevención  de  cazos; 
para  asar  el  melancólico,  abundancia  de  asadores;  pm 
freir  el  colérico,  copia  de  sartenes;  y  para  escabechar 
el  lleniáticJ3  ó  flemoso,  no  le  fallara  recado.  Y  ve  aquí 
vuestra  merced  que  ahora  entiendo  yo  una  copli 
hasta  ahora  no  entendía,  y  la  leí  anos  bá  en  un  [>ape 
alegre : 

En  el  tifo  de  Mesína 
Se  haii«rüD  tu  un  rlBeon 
tai  (rasUis  de  la  cociai. 
Que  traU  Salocnoii 
Colgadoi  de  la  ^rcUna. 

Porque  ya  se  ve  que  un  rey  tan  sabio  y  tan  poderoso 
como  Salomón,  no  había  de  traer  colgados  los  cachiva- 
ches de  mía  cocina,  si  no  fueran  necesarios  para  asat 
la  melancolía  ó  para  cocer  la  flema  ó  para  espumar  la 
cólera,  de  que  suelen  abundar  aun  los  reyes  ums  tem- 
plados* • 

En  el  segundo  prólogo,  á  quien  puso  el  apellido  de 
proemio ,  hace  á  su  modo  la  relación  de  la  r    ' 
y  cura  de  la  niña.  Dice  que  la  salieron  en  U^ 
Imnorcillos  que  vulgarmente  denonjinan  sabüíiono 
con  una  úlcera  en  el  carj>o  de  cada  uno.  Asi  leía  yo, 
pareciéndüme  á  los  j»ríncipios  que  sería  equivocacífl 
mía  por  la  prisa  que  me  daba  an  engullir  cuanto  ánti 
ka  obra  de  Carmona,  aunq  uu  fuese  con  riesgo  de  atrag 
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tarme,  por  d  principio  general^  «  el  mal  trago  pasarle 
lu^úy9  me  reparé  un  tantico^  tomé  un  púho,  y  volví 
i  repasar  la  lección  con  mayor  sosiego :  segunda  vez  leí 
carpo,  y  aun  todavía  no  me  resolví  á  echar  la  culpa  de 
este  crajíisimo  error  a)  Licenciado.  Parecióme  que  podía 
ser  descuido  del  impresor,  poniendo  carpo  en  lujzarde 
tarso,  Examiné  la  fe  de  erratas,  y  como  ni  aun  aUi  en- 
contré el  arrepentimiento  de  este  enorme  pecado  ani- 
lómico,  confieso  á  vuestra  merced  ingenuamente  que 
se  me  escapó  lodo  género  de  duda ,  y  que  consentí  en 
qoe  el  Licenciado  Carmona  lo  había  cometido.  Es  ver- 
dad que  ( como  soy  un  tantico  escrupuloso)  no  me  per- 
suadí á  que  el  cirujano  latino  le  había  cometido  por  ma- 
licia ,  sino  por  pura  ignorancia*  ¿  C ar f)o  en  los  pies? 
decía  yo  ámijubon  (porque  capote  no  le  '        ^  Ksim- 

posible  que  sí  á  Carmona  se  le  pone  l     i^  no 

coloque  otro  día  el  cráneo  en  la  panza,  los  bipücoodríús 
en  las  on^as,  y  la  pupila  en  medio  del  envés.  \  Si  vues- 
tra merced  viera  qué  carcajadas  tan  sueltas  daba  al  oír 
esto  un  muchacbuelo  muy  chulo  que  mantengo  yo  en 
mi  casa,  y  es  pretendiente  de  albéitar !  Cierto  que  era 
de  ver  la  gresca  y  la  grita  que  traía  el  picaro  del  rapaz. 
I  Dijome, empujando  la  risa  como  pudo:  Señor,  ¿sabe su 
I  merced  lo  que  yo  pienso T  Pues  tengo  para  mt  que  ¿  ese 
I  einijauo  Carmona  se  le  debe  de  haber  hecho  una  grande 
fc  jt  úlci^nt  en  el  carpo  dt»  la  calva  9,  y  que  por  alli  evaporó 
HÉpdo  el  meollo. 
■•  Prtj&igue  el  buen  Carmona  en  su  relación  y  curioso 
romance ,  y  dice  que,  habiéndose  aplicado  á  la  niña  el 
aceitede  nieve,  «scexperimentó  una  total  transmutación 
deUmmor  de  los  sabañones  y  úlceras  al  vientre.»  Note 
Tueatra  merced  esto  para  juntarlo  con  lo  que  después 
niega  y  renieg?,  es  i  saber,  que  fuese  accidental  la  ca- 
lentura que  resultó  á  la  enferma.  Supone  primero  la 
transmutación  de  los  humores  á  la  parte  del  vientre : 
confiesa  que  hasta  que  se  hizo  esta  transmutación  no  se 
suscitó  la  fiebre;  y  con  todo  eso,  erre  que  erre  en  que  la 
calentura  era  esencial  á  las  úlceras  y  á  los  sabañones. 
Hermano  Carmona,  le  diría  yo ^  todo  aquello  que  es  ó 
sigue  á  la  esencia  de  las  cosas,  va  inseparablemente  tras 
de  ellas,  como  la  sombra  tras  del  cuerpo,  la  luz  junto 
al  sol,  y  Carmona  compañero  perenne  de  su  muía.  Lue- 
ngo si  la  calentura  era  esencial  á  los  sabañones  y  á  las 
úlceras,  en  habiendo  nlceras  y  en  habiendo  sabañones, 
habría  indefectiblemente  calentura.  Vuestra  merced 
confiesa  que  hubo  úlceras  y  hubo  sabañones,  y  que  con 
todo  eso  no  hubo  calentura  hasta  la  transmutación  del 
humor  contenido  al  vientre  :  luego  la  calentura  que  re- 
sultó no  fué  esencial,  sino  muy  accidental,  como  efec- 
to, no  de  las  úlceras  ní  de  los  sabañones,  sino  de  la  per- 
versa retirada  y  maligna  transmutación.  Consulte  el 
Licenciado  Carmona  este  argumenlillocon  el  Padre  Lec- 
tor, su  acompañado,  y  ó  fe  de  hombre  de  bien  que  su 
paternidad  muy  reverenda  le  desengañe  y  le  haga  cono- 
cer su  eficacia  concluyen  te. 

Mientras  tanto  quiero  yo  cerrar  mi  armería  hasta  otra 
carta,  en  que  espulgaré  los  seis  primeros  capítulos  del 
Método  racional^  y  dir^  á  vuestra  merced  mis  ofreci- 
mientos. Vuestra  merced  no  deje  de  acudirá  la  estafeta; 
porque  estaré  fijamente  ü  mi  palabra;  y  si  ocurriere  por 
allá  algo  de  nuevo  con  el  motivo  de  esta  mi  primera  car- 
ta^ espero  aviso  pronto  pam  hacerme  cargo  de  ello  en 
la  segunda.  No  mas  por  ahora  ^  sino  que  vuestra  merced 
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añada  por  ataharre  en  ol  Tróntis  del  Método  racional,  ( 
decimllla  que  fabricó  el  barbero  do  este  pueblo  : 

El  Étéi&dü  rwivnal 
T  lo  que  tn  él  *t  eonUeoe, 
Oo  radoDil  soto  UfDe 
Lo  que  Uene  de  aDimil. 
De  U  hmíli»  real , 
Dt  obns ,  boMioes  y  foi  frutos » 
fk>ii  del  Buior  iirtbalos ; 
Con  qae  el  sefior  biehUlcr 
CinijJiQO  viene  i  ser 
De  pledrts ,  iroocos  j  htuXoi. 

Guarde  Dios  á  vuestra  merced ,  y  le  prospere  como 
le  ruego  cada  dia.  Fresnal  del  Pato  á  6  de  julio  de  1732. 

liesa  la  mano  de  vuestra  merced  su  adherido Juan  ei<r 

la  Encina, 

CARTA  IL 

De  no  amigo  á  oirú« 

lluy  s^or  mío :  ¿Con  q  ue  mi  primera  carta  hito  tanta 
risa,  y  anda  en  las  manos  de  todos?  Alegróme  eu  cuautu 
hombre ;  que  á  la  verdad  yo  no  la  escribí  para  que  vuc^ 
tra  merced  la  archivase  ní  para  que  la  metiese  monja 
en  las  madres  descalzas.  Díceme  vuestra  merced  qu« 
todo  el  mundo  se  aporrea  para  acertarcon  el  autor;  que 
unos  me  hacen  fraile ,  otros  teatino ,  y  ninguno  presume 
que  yo  sea  Don  Alfonso  Ruiz  ó  el  cirujano  Medina.  Los  1 
primeros  mienten ,  los  segundos  deliran ,  y  solo  aciertan  ] 
los  terceros;  porque  ni  Don  Alfonso  ni  Medina  tienen  | 
tanta  enemistad  con  su  crédito  ysu  honor,  que  se  hayan 
de  humillar  á  medir  sus  sabias  fuerzas  con  los  pinicos  | 
del  Licenciado  Carmona.  Si  esto  hicieran,  merecerían 
que  el  real  proto-medícato  los  desnudase  de  los  títulos 
de  hábiles ,  y  que,  puestos  en  cueros  de  toda  buena  ra- 
lon,  los  expusiesen  iS  los  silbos  truhanescos  y  al  despre- 
cio de  los  hombres  do  juicio.  Ahora  bien :  yo  soy  hom- 
bre honrado,  y  no  quiero  que  por  mi  padezcan  famas  | 
ajenas,  ni  gusto  de  que  se  desperdicien  juicios  ternera-  ! 
nos ,  con  dispendio  del  tiempo  y  opresión  de  las  con- 
ciencias timoratas.  Mascarilla  fuera ,  y  salga  á  lucirlo  mi 
caraza  en  su  figura  original.  Sepan  todos,  como  lo  sabe  i 
vuestra  merced,  que  cinco  años  há  entró  á  servir  doá  I 
amo  el  señor  doctor  Don  Alfonso  Ruiz,  por  paje  de  ca- 
balleriza y  por  platicante  de  la  muía ,  antes  que  su  mer- 
ced se  echase  la  gala  del  caballo,  cuya  espalda  dicen  que 
ahora  oprime  con  extraüa  gallardía.  En  las  conversado- j 
nes  largas  y  tiradas  que  tuvo  la  muía  de  mi  amo«  á  f 
puertas  de  las  casas  y  de  los  conventos^  con  otras  caba»1 
llerias  mayores,  médicas  y  cirujanas,  que  también  80*1 
lian  concurrir  á  las  mismas  puertas, aprendí  algnnos 
principios  médicos  y  quirúrgicos  ^  y  á  mi  parecer  loa 
que  bastaban  para  entender  á  fondo  (en  caso  que  le  tu*» , 
viera)  todo  loque  escribe  el  cirujano  /frfmo : poft|ne  | 
ha  de  saber  vuestra  merced  que  yo  logr 
bilídad  de  entender  perfectamente  el  i 
bestias ,  y  aun  por  eso  penetro  sin  mudiaátln 
lo  que  dice  el  Licenciado  Carmona.  A  pocos  ;  ) 

cursar  en  esta  escuela,  me  hallé  (gracias  á  mi  ingenio  j 
pronto  y  vivo)  con  bastante  provisión  de  doctrina  pa- 
ra pretender  la  pla^  de  albéilar  titular  de  la  villa  de  I 
Fresnal  del  Palo,  la  que  conseguí  con  mi  buena  mañO| 
sin  mas  brazos  que  mis  créditos.  Aqui  me  llegó  la  noti- 
cia del  libro  de  Carmona ;  y  al  oír  que  el  tal  líbrete  se 
había  compuesto  ó  se  habia  desbaratado  contra  mi  amo 
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y  señor,  entre  curioso  y  mohíno,  porque  me  amostazó 
infinito  la  osadía ,  se  le  pedi  á  vuestra  merced ;  envió- 
mele>  leile  al  principio  con  enfado,  al  medio  con  des- 
precio, y  al  cabo  con  carcajada  suelta  y  repiqueteo  uni- 
versal de  quijadas  y  de  encias.  Asi  pues,  señor  mió, 
vuestra  merced  desengañe  á  todo  el  género  humano; 
que  no  hay  inconveniente  diga  mi  nombre,  especifique 
mis  senas ,  y  como  no  me  haga  ucirujano  de  obras  y  bos- 
ques 9  (porque  esta  puede  ser  pulla),  ni  quiera  llamarme 
Carmona,  apellido  que  me  ofende  por  la  alusión  á  a  cara 
de  mona»,  mas  que  me  llame  Perico  de  los  Palotes  ó 
Juan  de  la  Encina.  En  todo  caso,  sepa  todo  el  mundo  que 
soy  criado  de  buena  ley,  y  que  ya  que  mi  señor  no  puede 
salir  con  decencia  á  reñir  en  esta  lid  por  la  notoria  des- 
igualdad de  fuerzas  y  de  personas,  estoy  yoaquí,  que  me 
acuerdo  del  pan  que  comí  en  su  casa,  y  todavía  tienen 
vigor  los  colmillos  para  algunas  tarascadas.  Esto  su- 
puesto, vamos  tras  del  capítulo  i. 

Redúcese  todo  él  á  querer  persuadir  que  la  acalen- 
tura es  el  morbo  mas  crueU.  Mire  vuestra  merced  por 
vida  suya  qué  noticia  esta  tan  necesaria  para  observarla 
un  método  racional  y  gobierno  quirúrgico  en  la  cura 
de  sabañones ,  como  si  no  hubiera  inmensa  diferencia 
entre  saber  qué  es  calentura,  y  saber  después  curarla, 
según  lo  que  cantó  ó  lo  que  gimió  aquel  desterrado  pía- 
ñidor : 

N&n  eadem  ratio  est  teire  et  demere  morbo»  ; 
Seuut  iMiti  cmctiM  tolUtur  arte  mahim. 

A  fin  de  probar  su  extraño  asunto,  planta  por  montera 
al  capítulo  este  texto  de  Hipócrates,  en  sus  Prenociones : 
Ulcusautem,8iv€priús  factum  fuerit,8ive  in  morboac- 
ces8erit,considerare  oportet.Ym  nos  dirá  el  Licenciado 
Carmona ,  ¿  á  qué  viene  este  texto  para  convencer  aquel 
aserto?  ¿Quién,  sino  Carmona,  de  este  antecedente  que 
contiene  formalmente  las  palabras  de  Hipócrates :  «Con- 
viene considerar  la  ulcera ,  ya  proceda  ó  ya  siga  á  la  ca- 
lentura», ha  inferido  esta  consecuencia :  luego  la  calen- 
tura es  el  morbo  mas  cruel?  Ciertamente,  si  esta  lógica 
zorrera  comienza  á  tener  valimiento ,  cualquiera  podrá 
sacar  ilaciones  de  capricho ,  figurándose  á  su  antojo 
cualquier  inconexo  antecedente.  Vayan  un  par  de  ellas  ! 
por  verbi-gracia :  «Conviene  saber  lalin,  ya  sea  antes 
ó  ya  sea  después  de  manifestar  el  hipo  de  cirujano  la- 
tino :  luego  el  hipo  de  latino  es  el  morbo  mas  cruel  que 
abrasa  las  entrañas  del  Licenciado  Carmona.  Conviene 
entender  prácticamente  qué  cosa  es  ser  racional ,  antes 
de  sacará  la  vergüenza  un  triste  libro  con  el  título  de 
Método  racional :  luego  la  poca  vergüenza ,  el  descaro 
y  la  osadía  son  el  morbo  mas  cruel  que  inflama  los  ija- 
res  del  cirujano  latino.»  La  verdad  sea  dicha,  que  el  Li- 
cenciado Carmona  solo  trajo  el  texto  de  Hipócrates  por- 
que estaba  en  latín,  mas  no  porque  viniese  á  propósito ; 
como  aquel  otro  predicador  ignorante  que  ponderaba  el 
sumo  desconsuelo  de  María  al  pié  de  la  cruz,  y  volvién- 
dose de  repente  á  un  auditorio  do  patanes  que  le  escu- 
chaban ,  exclamó  diciendo :  Oíd  en  este  asunto  una  vi- 
vísima expresión  de  San  Juan  Crisóstomo ;  y  sin  mas  ni 
mas  les  encajó  aquel  manoseado  verso  de  Virgilio : 

Ti  tire,  tupatulae  recubatu  sub  tegmine  fagi; 

con  lo  cual  lloraban  aquellos  salvajes  que  era  una  ben- 
dición. 

No  es  de  menos  calibre  otro  texto  que  cita  de  Pedro 
Foresto,  para  dar  á  la  calentura  la  primacía  de  la  cruel- 


dad entre  todos  los  morbos.  Dice  este  tatorp  lopri 
ro,  que  la  calentura  es  enfermedad  :  Quod  fetris 
morbus  sit.  Lo  segundo,  que  es  enfermedad  muí 
cuente,  y  muchas  veces  muy  aguda  (excepto  las  ¿ 
turas  de  Carmona,  que  siempre  las  concibe  ron 
embotadas) :  Frequentissimu^,  saepe  et  acutus.  Uk 
tercero,  que  si  no  es  aguda,  ¡lor  lo  menos  tiene  gi 
conexión  con  casi  todos  los  morbos  agudos ;  á  la  ma 
que  Carmona  por  natural  simpatía  conserva  esti 
amistad  con  casi  todos  los  entendimientos  zopet 
Vel  acutí  propé  ómnibus  connexus.  Dice ,  en  fi 
cuarto,  que  la  calentura  no  pocas  veces  nos  poi 
gravísimo  peligro  de  la  vida :  Á  qao  maañmwn 
periculum  raro  non  impendet ;  y  cátate  aquí,  seg 
anti-lógica  del  Licenciado,  que  la  calentura  es  el  n 
mas  cruel.  Pues  venga  acá,  señor  latino,  el  sjdco] 
apoplegía,  la  epilepsia,  ¿no soo  enfermedades?  M 
muy  frecuentes?  No  son  agudas,  nosolo  soapé,  sim 
per?  No  están  complicadas  con  otros  mil  accid 
fatalísimos?  No  entran  siempre  con  espada  en  i 
sin  dar  cuartel  casi  nunca  á  ninguna  vida  que  acom 
Pues  i  por  qué  no  las  pondrá  por  lo  menos  en  igualj 
de  crueldad  con  la  calentura,  y  mas  cuando  esta,  | 
contrario,  muchas  veces  está  tan  lejos  de  ser  croel 
antes  es  benigna ;  tan  distante  de  ser  nociva,  qae 
es  provechosa;  conviniendo  todos  Jos  autores  méd 
que  no  lee  Carmona  (que  son  los  buenos),  enqi 
tales  y  tales  casos  se  debe  acariciar,  entretener  y  fo 
tar  la  calentura?  ¡Y  con  todo  eso,  por  sentencia  difii 
del  Licenciado  Carmona,  se  falla  que  toda  fiebre  ú 
criminatim,  á  red  barredera  y  sin  excepción, 
morbo  mas  cruel !  Sentencia  injusta,  sí  la  hubo  ja 
para  la  cual  no  quiero  creer  que  le  diese  su  voto  el  i 
abogado  que  dicen  tu  voCarmona  por  asesoren  la  coi 
sicion  de  su  libro.  Pero  si  el  abogado  apadrinó  esta 
table  sentencia,  desde  luego  digo  que  tiene  dictan 
zainos  con  su  puntita  de  bizcos.  En  todo  caso  debo 
venir  que  si  alguno  tuviere  alguna  rabieta  contra  i 
cenciado Carmona,  nunca  le  desee  calentura  ni  t 
por  lijera  que  sea ;  porque  esto  sería  desearle  el  «n 
mas  crueU,  y  pecaría  gravemente  contra  la  caii 
Para  desahogar  con  algún  aliento  cristiano  el  amos 
miento,  bastará  desearle  algún  síncope  ó  alguna  ap 
gía ,  morbos  veniales  en  sentir  del  Licenciado,  qi 
curan  con  un  poco  de  agua  bendita. 

También  es  muy  despreciable  la  razón  que  alega 
esforzarsu  proposición.  Dice  que  es  la  calentó raolra 
mas  «feroz,  porque  daña  sensiblemente  todas  la< 
cienes )) ;  y  haciendo  reseña  de  todas,  cuenta  solan 
la  «animal,  vital  y  natural,  sin  hacer  caso  de  la  n 
nal)>.  Si  Carmona  hablara  precisamente  de  sus  acci 
propias ,  ninguno  extrañaría  que  entre  ellas  no  hi 
algún  lugar  á  las  racionales ;  porque  se  tiene  por  c 
que  hasta  ahora  ningún  morbo  se  las  ha  dañado  ni  i 
puede  dañar ,  si  es  verdad  lo  que  dijo  un  poeton  di 
glo  pasado : 

Que  no  hay  fuerza  6  poder  en  lo  visible 
Para  herir  á  lo  qae  es  poro  posible. 

Pero  hablando  de  las  acciones  de  los  demás  boml 
no  se  le  puede  perdonar  que  hubiese  omitido  las  n 
nales ,  á  las  cuales  también  dañan,  alteran ,  suspen 
y  aun  destruyen,  otros  accidentes  que  no  son  calentt 
verbi-gracia,  los  apopléticos,  los  epilépticos,  y  los  ii 
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tos  ó  molimientos  repentinos  de  la  sangre  hacia  la  parte 
superior  de  la  cabeza.  Estos  morbos  y  otros  innumera- 
bles dañan  tanto  ó  mas  que  la  calentura,  todas  las  accio- 
nes del  hombre,  inclusas  las  racionales :  luego  por  esta 
razón  han  de  ser  dichos  morbos  por  lo  menos  tan  cnie^ 
¿es  y  tan  feroces  como  las  señoras  Gebres ,  las  cuales  es- 
tarán justamente  resentidas  de  la  injuria  que  las  hace  el 
Licenciado  latino,  tratándolas  á  boca  llena  de  mas  crue- 
les que  todos  los  demás  morbos,  y  levantándolas  á  vista 
de  todo  el  mando  este  cruel  testimonio. 

El  epígrafe  del  capítulo  2  tiene  su  harto  de  numen 
y  algunos  arranques  de  aria :  dice  así :  Del  sabañón : 
de  su  diferencia  y  curación;  como  si  dijéramos  :  De 
Carmona  :  de  su  peluca  y  de  su  cara  de  mona;  con- 
currencia de  consonantes  molesta,  importuna  y  digna 
de  evitarse  en  toda  prosa  bien  nacida,  siendo  muy  re- 
parable que  al  corrector  de  la  obra  carmoniana  se  le  hu- 
biese escapado  esta  falta  de  lenguaje,  salvo  que  al  sabio 
corrector  le  pareciese  que  era  muciía  obra  eso  de  enmen- 
dar todos  los  descuidos  del  líbrete,  acordándose  quizá 
de  lo  que  escribió  cierto  corrector  bellaco : 

Saepé  pigetT  Quid  enim  tMUem  tibi  vera  fateri  ? 
Corrigere,  ei  longi  ferré  labor  is  onus. 

Dicenos  el  Señor  Licenciado  que  el  sabañón  so  llamó 
en  lalinpemto ,  dpemícíe  membri :  si  nos  hubiera  di- 
cho que  á  pernicie  pernae,  por  el  estrago  que  hace  en 
la  pierna,  ya  se  alejaría  menos  de  la  verdad ,  aunque  ni 
por  eso  se  acercarla  mucho  á  ella ;  pero  a  pernicie  mem- 
bri,  6  está  fuera  de  sí,  ó  el  Diablo  cojudo  se  lo  dijo.  Se- 
ñor latino,  ¿  vuestra  merced  no  ve  que  si  esa  etimología 
es  verdadera,  se  inGere  necesaríamente que  la  apostema 
eiLterna  es  sabañón ,  que  el  divieso  es  sabañón ,  que  el 
lobanillo  es  sabañón,  que  los  flemones  son  especie  de 
«ibañon,  y  que,  en  Gn ,  es  sabañón  toda  úlcera,  llaga  ó 
tamor  que  se  levante  en  cualquiera  parte  del  cuerpo, 
porque  siempre  se  vcriGcará  que  es  á  pernicie  membri, 
opresión,  daño  ó  pernicie  del  miembro  que  le  padece  ? 
^Y  qué  mas  se  inferirá  de  aquí?  luferiráse  que  el  Licen- 
ciado Carmena  tiene  sabañones  en  las  piernas ,  sabaño- 
nes en  las  costillas ,  sabañones  en  la  calva,  y  solo  no  los 
tiene  en  el  cacohetes,  porque  cacoheles  no  le  tiene. 
Infariráse,  en  Gn,  que  todo  él  es  un  sabañón  ahinchado, 
ulcerado  y  prurigínoso  » ,  que  causa  pernicie  á  todos  los 
miembros  de  la  medicina  y  cirugía ,  ¡luyendo  por  la  len- 
gua y  por  la  pluma  un  «sanies  icoroso,  acre  y  rédente», 
con  visible  a  prurito  y  comezón  »  de  hombre  latino. 

Lo  que  en  conciencia  tampoco  se  le  puede  disimular 
es,  que  señalando  las  causas  mediatas  del  sabañón,  y 
colocando  en  primer  lugar  al  frío  externo,  diga  con  gran- 
dísima satisfacción  «que  este  irrita  las  partes,  y  por  el 
dolor  causa  disposición  inflamatoria».  ¡  Ahí  es  decir  que 
es  un  grano  de  anís  la  cxplicacioncilla!  ;Pobre  hombre! 
Si  todo  dolor  de  las  partes  irritadas  causa  disposición  in- 
flamatoria, como  sea  verdad  que  todo  se  ocasiona  de  la 
irritación  de  las  partes,  necesariamente  se  ha  de  inferir 
que  todo  dolor  dispone  para  la  inflamación ;  con  que  el 
dolor  de  cabeza  seréprólogo  á  la  hinchazón  de  los  cascos, 
y  el  dolor  de  tripas  será  proemio  á  la  inflamación  del 
vientre ;  y  lo  que  es  mas ,  el  mismo  dolor  que  muchas 
▼eces  ocasiona  la  supuración  de  la  prte  inflamada,  será 
pre/u(í>o  para  otra  nueva  inflamación.  ¿No  ve  el  triste 
Licenciado  los  absurdos  tan  abultados  que  se  siguen  do 
su  exquisita  Glosofia?  Mas  dejémosle  pasar  esta  venia- 


lidad; que  no  es  razón  detenemos  en  todas  las  menn- 
dencias.  Lo  que  no  quiero  consentirle  es,  que  levante  al 
frío  externo  el  falsísimo  testimonio  de  que  irrita  Ins 
partes.  Si  el  frío  del  ambiente  fuera  de  la  misma  especio 
que  el  frío  ó  Is^fríaldad  del  Licenciado  Carmona,  bien 
creyera  yo  que  irritaria ,  no  solo  á  las  partes,  sino  á  to- 
dos los  todos ;  pero  el  frío  exterior,  señor  latino,  no 
irrita :  lo  que  hace  es  condensar  la  sangre  en  la  parte,  y 
embarazarla  que  circule  por  su  viscosidad ,  opresión  y 
pesadez :  con  que  detenida  en  aquel  paraje,  levanta  el 
tumor  que  llamamos  sabañón ,  y  de  esta  detención  ex- 
traña resulta  la  fermentación  violenta  que  ocasiona  et 
dolor. 

Dice  sá  merced,  página  19,  que,  aunque  algunos  me- 
nosprecian el  sabañón,  «él  le  tiene  mucho  respeto.» 
Gracias  á  Dios  que  dimos  con  una  cosa  á  quien  tenga 
respeto  el  Licenciado  Carmona.  Yo  sé  que  si  el  Doctor 
Ruiz  y  el  cirujano  Medina  se  hubieran  convertido  en  sa- 
bañones, de  otra  manera  muy  diferente  les  hubiera  tra- 
tado el  señor  latino.  Pero,  dejando  chanzonelas,  es  bien 
cierto  que  le  sobran  á  Carmona  muchos  motivos  para 
tener  mucho  respeto  y  Gero  miedo  á  los  sabañones ,  si 
se  obstina  en  curarlos,  como  pretendió  curar  el  sabañón 
de  la  niña,  esto  es,  intentando  cerrar  la  úlcera  con  la 
suavidad  de  un  parche.  Siguiendo  este  Método  racio- 
nal  y  gobierno  quirúrgico,  desde  luego  apuesto  á  que 
los  sabañones  en  manos  de  Carmona  hacen  mas  estrago 
en  los  pacientes,  que  la  artillería  en  los  moros  de  Oran; 
y  se  podrá  decir  del  Licenciado,  lo  que  muchos  años  há 
se  dijo  de  un  famoso  cirujano  llamado  Cabrejas ,  insigne 
matador  de  sanos : 

Norió  Joana  de  on  dolor 

Tan  venial ,  como  de  morías  : 

¿Te  admiras?  Pues  no  te  admires; 

Porque  la  curó  Cabrejas. 

Si  el  cirujano  latino  se  quiere  desahogar  de  una  gran 
porción  de  miedo  á  los  sabañones,  déjese  de  parcheci- 
tos ,  y  aplique  á  las  úlceras  licores  minerales ,  y  algunas 
veces  corrosivos,  que  destruyen  y  absorben  todos  los 
ácidos  fernientalivos  y  sales  acrimoniales ;  y  en  caso  do 
que  el  daño  haya  tocado  en  los  artejos  de  los  dedos,  pro- 
duciendo caries,  inmediatamente  separe  la  parle  in- 
fecta,  haciendo  amputación.  De  esta  manera  podrá  tra- 
tar con  alguna  mayor  llaneza  y  conGanza  á  los  chimet-- 
Iones,  y  no  ponerse  en  el  estrecho  de  publicar  su  miseria, 
siéndolo  sin  duda  grande  que  un  «cirujano  latino  de  la 
familia  real  de  obras  y  bosques ,  con  su  Don  por  delante 
y  licenciado  por  el  Rey»,  conGese  sin  rubor  que  « tiene 
gran  respeto  y  mucho  miedo  á  un  sabañón  ».  Vaya  vues- 
tra merced  viendo,  para  que  se  atrevan  á  Garde  la  pericia 
del  señor  latino  la  cura  de  una  gangrena  ó  el  desempeño 
feliz  de  una  corrupción  de  hueso ,  cuando  él  mismo  ase- 
gura que  un  sabañón  le  hace  estremecer.  Por  cierto  que 
se  me  viene  á  la  memoria  la  extravagante  fanfarronada 
del  otro  soldado,  que  solia  decir  frecuentemente  que 
mas  temia  á  una  pulga  que  á  una  bala.  Y  preguntándolo 
por  qué,  respondía  con  gran  sorna  :  «Señor  mío,  mi 
miedo  es  alhaja  mia  y  no  de  vuestra  merced ;  con  que  yo 
puedo  hacer  de  él  lo  que  quisiere  y  aplicarle  adonde  se 
me  antojare.»  Vamos  al  tercer  capitulo ;  porque  en  este 
ya  no  hay  mas  que  forraje  de  recetas  inútiles ,  follaje  y 
engañifa  de  bobos, 
liubla  de  flemón,  absceso  propio  y  úlcera ;  pero  ha- 
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bla  por  boca  de  ganso ;  porque  casi  todo  to  que  escribe 
en  este  capitulo,  lo  trasladó  del  sabio  Doctor  Suarez  de 
Ribera^  en  su  Cirugía  metódica,  libro  2,  tratado  i,  capí- 
tulo, 1 ,  como  lo  verá  el  que  tuviere  paciencia  y  flema  para 
bacer  el  cotejo.  Verdad  es  que  el  cirujano  Carmona  halló 
modo  de  hacer  suya  la  doctrina  de  este  docto  médico, 
echándola  á  perder  por  mal  entendida  y  peor  practicada; 
y  veriticando  lo  que  dijo  el  picaron  de  Marcial ,  del  otro 
ladronzuelo  plagiario  que  le  habia  hurtado  unas  coplas, 
y  después  las  vendia  por  suyas  con  alguna  variación : 

Hoc  opu8  est  nontmm ,  fie. 

Sed  maté  cum  recitax,  incipU  eitse  tuum. 

Quiere  decir,  porque  seria  gran  lástima  que  no  lo  en- 
tendiese bien  el  Licenciado  latino : 

ne  Dorila  y  de  Marcial 
Es  esta  r^imosa  obriUa ; 
Bien  escrita  de  Marcial, 
Mal  copiada  de  Üorila. 

El  Doctor  Ribera,  en  su  Cirugía  metódica  y  en  todas 
sus  demás  obras,  muchas  y  grandes,  dice  mil  cosas  ad- 
mirables, que  si  caen  en  manos  de  Carmona  ó  del  Dia- 
blo cojuelo,  que  todo  es  uno  (el  latino  ya  me  entiende), 
se  las  puede  tener  compasión;  porque  no  las  ha  de  cono- 
cer despnes  ni  aun  el  mismo  Ribera  que  las  parió.  Vaya 
un  ejemplito :  dice  el  Doctor  Ribera  en  el  capítulo  y  tra- 
tado que  tiene  tanto  y  tan  mal  leído  el  cirujano  Carmona, 
«que  el  tener  el  flemón  natural  scirroso  ó  erisipelatoso, 
consiste  en  la  mayor  ó  menor  coagulación  de  la  sangre.» 
Pues  sin  mas  ni  mas,  y  á  Dios  te  la  depare  buena,  planta 
en  su  libro  el  sapicnlisimo  latino ,  «  que  las  tres  dife- 
rencias de  flemón  edematoso,  erisipelatoso  y  scirroso... 
consiste  en  la  mayor  ó  menor  obstrucción  y  coagulación 
de  la  sangre.»  Añade  esta  palabra  estancación ,  hacién- 
dola una  misma  con  la  obstrucción  y  la  coagulación, 
siendo  así  que  no  va  en  ellas  menos  diferencia  que  de  la 
causa  al  efecto ,  del  calor  al  fuego,  y  de  la  rudeza  á  Car- 
mona,  que  se  distinguen  nohmenid  penes  proJucentem 
et  productum.  Señor  Licenciado,  la  sangre  y  lodos  los 
demás  líquidos  se  estancan  porqiie  se  obstruyen  y  coa- 
gulan, así  como  en  vuestra  merced  está  esencialmente 
estancada  la  ignorancia  porque  padece  connaturales  obs- 
trucciones e\  sindéresis,  sin  haber  purgante  capaz  áedes- 
coagularle  para  hacerle  fluir  siquiera  una  proposición 
cientiíica.  ¿  Y  quién  le  dijo  al  Licenciado  lo  que  asegura 
en  la  página  32  del  mismo  capítulo  3 ,  «que  la  inflama- 
ción que  ocupa  las  partes,  asi  membranosas  como  glan- 
dulosas,  en  nuesto  idioma  se  llama  flemón?»  La  que  se 
apodera  de  las  membranas  glandulosas,  pase;  pero  la  que 
llega  á  poner  su  maligno  pié  en  la  región  de  los  múscu- 
los, ni  en  castellano,  ni  en  latín,  ni  en  griego,  ni  en 
arábigo,  ha  tenido  jamas  el  nombre  de  flemón,  hasta  que 
se  le  antojó  imponérsele  al  nuevo  Adán  de  la  cirugía, 
José  de  Carmona.  Cuando  la  inflamación  toca  en  los  mús- 
culos ,  ya  es  enfermedad  de  mayor  bulto ,  porque  tiene 
raices  mas  profundas  y  merece  ser  tratada  con  a  tanto 
miedo  y  respeto  »  como  trata  el  latino  al  sabañón.  Así 
lo  dice,  y  bien,  el  Doctor  Ribera,  donde  también  lo  leyó 
el  Licenciado;  pero  debió  de  leerlo  con  «ojos  nebulo- 
sos», y  cuando  llegó  á  trasladarlo,  echólo  todo  á  perder 
con  una  sola  palabrita  que  se  le  antojó  añadir  de  su  des- 
atinado pegujar. 

Algo  le  debió  de  remorder  la  conciencia  en  la  pági- 
na 39,  conociendo  la  extraordinaria  virtud  que  tiene  su 


bodoquera,  de  corromper  cnanto  copia  con  tanta 
dad.  Y  asi  se  resolvió  á  no  poner  nada  de  aojo  i 
receta  que  trae  para  evacuar  los  humores  conjoi 
flemón.  Trasladóla ,  aunque  él  lo  calla  como  un 
del  tomo  2  de  la  Cirugía  triunfanie,  de  Don  José 
lio,  ó  de  su  apoderatario,  que  yo  no  quiero  quitar  < 
lo  que  fuere  suyo.  Mas  por  no  hacer  nada  bueno  i 
Licenciado,  ¿ qué  le  parece  á  vuestra  merced  qm 
El  autor  de  la  Cirugía  triunfante  ,  cualquiera  qi 
en  la  página  90  y  100  del  segundo  tomo»  trae  dosi 
para  hacer  esta  evacuación.  Leyólas  ambas  el  sei 
tino ;  y  por  no  trasladar  alguna  de  ellas  al  pié  de  b 
hizo  de  las  dos  un  revoltillo  diabólico,  y  plantóle  | 
ceta  propia  á  la  buena  dicha  ó  &  la  ventura;  y  no  so 
esta  mistión  carmónica,  sino  que  alteró  de  can 
dosis,  quitando  y  añadiendo  á  buen  ojo.  Por  eje 
donde  Pradillo  receta  de  azúcar  de  plomo  dos  dr 
él  no  pone  mas  que  una  y  media;  y  porque  Pradl 
ñala  de  vino  alcanforado  cuatro  onzas,  Gam 
añade  un  par  de  onzas  mas,  recetando  seis ;  y  pi 
arbitrariedad  de  adelantar  números  según  su  ca| 
no  puede  tener  mas  razón  el  señor  latino  que  la  qi 
el  otro  licenciado  que  estaba  leyendo  una  carta  e 
sencia  de  sus  compañeros  de  posada.  Escribíale  el 
cómo  le  habían  sacado  una  gruesa  multa  por  no 
cuentecillo,  y  que  le  hacia  mucha  falta  este  dinei 
teniendo  mas  que  doscientos  ducados  de  renta  ,i 
se  lo  ponía  por  número.  El  licenciado,  que  se  avi 
zaba  de  confesar  la  pobreza  de  su  casa ,  en  lugar  i 
cientos ,  leyó  dos  mil  ducados.  Otro  bribón ,  com| 
suyo,  le  estaba  leyendo  la  carta  por  las  espaldas,  y 
con  disimulo :  a  Mire  vuestra  merced ,  señor  DÍon 
que  ahí  no  dice  mas  que  doscientos.  Vuestra  n 
tiene  razón  (le  respondió  el  de  la  carta) ;  pero  es 
mi  padre  se  le  olvidó  un  cero.» 

En  la  página  45,  capítulo  4 ,  da  por  principio  i  i 
rafo  con  esta  ponderosa  cláusula :  a  Padecía  nnesl 
ferma  unos  sabañones  en  los  pies,  pasión  propia  i 
á  los  adolescentes,  sino  también  á  los  niños,  que  o 
cuencia  los  padecen.v  ¿  Ha  visto  vuestra  merced  n 
mas  bien  manejada  ni  gradación  mas  oportuna? 
aquí  todos  teníamos  entendido  que  la  gradacionsí 
de  lo  mas  frecuente  á  lo  mas  raro  y  que  así  salia  1 
deracion  ó  la  expresión  según  las  formas ;  pero  el 
orador  (por  poco  no  dije  orate)  Don  José  Garmo 
enseña  la  regla  contraria :  de  manera  que,  según  i 
adelante  todos  hemos  de  decir :  «  No  solo  yerran 
bíos,sino,  lo  que  es  mas,  los  ignorantes.  No  solod 
tal  vez  Homero,  pero  hasta  el  mismo  Carmona.»  Y 
según  esta  notable  expresión  del  Licenciado,  ya  n 
chiste  aquella  aplaudida  copla  de  Solis : 

No  ha  visto  Europa  mayor 
Tontarrona  qoe  mi  Anarda. 
¿Dije  Europa?  Soy  un  necio  : 
¿Qué  es  Europa?  Ni  ano  Espafia. 

A  la  página  46  dice  «que,  por  no  tratarse  loi 
ñones  con  auxilios  leves,  que  por  serlo  se  llaman 
dios  caseros,  se  originan  en  los  niños  graves  d 
Componga  vuestra  merced  esto  con  lo  que  deja  di 
la  página  4 ,  es  á  saber :  «  que  por  haber  manteni 
niña  enferma  con  la  penosa  afección  de  los  saba 
sin  mas  auxilios  medicinales  que  los  que  llaman c 
se  siguió  una  total  transmutación  de  ao  oontei 
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vientre.^  ¿Ha  visto  vuestra  mcixed  coütradíccíon  roas 

palmaria?  En  una  parte  se  orígímin  graves  darlos  á  Icrs 
aillos  poique  no  s«  tratan  los  sabafiones  con  remedios 
iros;  y  en  otra  parle,  porque  se  trató  á  h  nina  enfcr- 
con  remedios  caseros ,  se  la  sipuiú  la  total  transmu- 
tación, que  sin  duda  es  grave  dailo.  No  s«  cómo  se  des- 
embaraza ri  c!  Licenciado  de  esta  redunda  y  claiísima 
cor  II,  sino  que  acaso  diga  que  en  una  parte 

Jiui  linos,  y  en  otra  de  ninas;  en  una  de  machos, 

y  en  otra  ik  hembras.  Pues  entonces  cálate  que  viene  á 
pelo  el  grrcloso  estribillo  del  grande  t>on  Martin  Wurti- 
tie2^  ea  su  opúsculo  nuevo,  Motuta  quhnica  hrcreta, 
donde  repito  á  cada  paso  con  gracia :  «4Y  qué  dirá  á  esto 
el  Doctor  Carmona?  Que  si  no  fuere  Simón ,  será  Simo- 
na.» L.0  demás  de  este  capítulo  \  también  es  música^ 
hnWú  y  acompañamiento^  textos  cit^idos  á  Dios  te  la  de- 
pare buena,  proposiciones  de  N.  y  ciúusulas  al  aire»  todo 
para  llenar  el  libro^  aunque  sea  de  aquello  que  se  llenan 
los  calzones.  Hacia  el  Qn  del  capitulo  se  quiso  alegrar  un 
poco»  y  para  eso  hace  juguetona  á  ta  naturaleza,  asegu- 
rando que  esta  practica  mil  jugueUs  con  las  transmuta- 
ciones. L»ioí.'(>  f]iie  leí  esta  proposición,  también  yo  me 
li  o,  y  dije  iHira  conmigo:  Vaya  que  alo 

Ij  uilradu  ya  una  cosita  que  nos  divierta; 

y  á  fe  (|ut!  teíigo  gana  de  qu«i  se  me  descomponga  un 
:o  la  seriedad  ;  porque  el  enfado  de  leer  tanto  dislate 
tiene  grave  y  ceñudo.  Con  eso  proseguí  leyendo,  y 
lidllé  con  e^te  chistoso  iuego  de  manos  que  refiere  el 
ialadisimo  Carmona  por  estas  mbmas  palabras :  «Acuer- 
dóme que  el  grande  Coo  refiere  un  caso  que  prueba  los 
jíiguetes  dichos,  y  es  de  u»  varón  ( sería  algún  bonus  vir 
comoel  Licenciado)  que  padecía  un  dolor  cólico^  y  siem- 
pre que  la  causa  se  transmutaba  á  las  articulaciones,  ce* 
nba»  y  en  quitándose  de  las  articulaciones,  le  volvía  á 
repetir  en  «I  vientre. 4  V  cátate  el  cuento  acabado,  el 
jtM  '  nos  hecho,  y  la  sandez  del  pobre  Carmona 
aL  ,  »ren  par. 

tu  ú  caiiitulo  5  hacA  relación  de  lo  que  sucedió  en  la 
p  i  mera  consulta  del  Doctor  Ruii ;  y  porque  este  echó  la 
ctilpade  la  Iransmutacion  al  aceite  de  nieve,  diciendo 
que  era  f4gidi>«imo,  saltó  al  punto  el  encrespado  lutinoi 
y  ain  faltar  á  la  veneración  que  debe  tener  al  señor  Doc- 
tor Rui2 ,  ni  «  meter  su  hoz  en  mies  ajena;  porque  no  es 
inclinado  á  eso»,  puramente  por  el  amor  de  la  verdad, 
que  «siempre  procura  averiguar  en  las  cosas  naturales», 
disonándole  esta  proposición,  como  si  fuera  herejía  fi- 
losófica, le  replicó ,  dicíéndole  con  exquisita  modestia  : 
«  Señor  Doctor  Ruiz ,  por  el  mismo  caso  de  no  haber  yo 
ordenado  el  aceite  de  nieve  (repare  vuestra  merced  do 
camino  en  la  causal),  no  me  hace  fuerza  el  decir  vuestra 
n»erced  que  tal  aceite  sea  f rigidísimo  en  extremo.»  Y  ve 
aqtií  vuestra  merced  la  grande  genial  modestia  delci- 
nij;»tio  Carmona,  que  no  le  hace  fuerza  lo  que  dice  un 
niédico  tan  sabio  y  tan  instruido  como  mi  amo  el  señor 
Doctor  Hui¿,solo  iwrqueel  Licenciado  no  recetó  el  aceite 
de  nievf*.  ¿  Y  ha  de  híiber  paciencia  para  tolerar  tamaño 
a  *  I  de  un  pahrete  infeliz ,  hombre  por  privtle- 

^1  »  por  paranomasia,  chola  de  cal  y  canto, 

i,  in,  calvo  de  entendimiento  ^ cojo  de  juicio 

y  ,  '  siruiñrcsis?  Oh  tttnpora!  Oh  mures !  Se- 

ñor Licenciado ,  la  respuesta  que  vuestra  merced  mere- 
cía á  csüi  proposición  tan  desabogada,  en  la  mano  la 
tenia  el  Doctor  Ruiz  t  y  si  yo  me  hubiera  hallado  en  la 
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camisa  del  Doctor^  no  me  hubiera  contentado  con  te- 
nerla en  la  mano,  y  á  fe  quo  le  había  de  haber  hecho  4 
vuestra  merced  sentirla  fuerza  de  la  razón.  Ahora  bien, 
porque  somos  deudores  á  sabios  y  á  ignorantes,  á  enten- 
didos y  á  Carmonas,  quiero  decir  á  vuestra  merced,  que 
el  Doclor  Ruiz  dijo  muy  bien  en  lo  que  dijo.  Aürmó  que 
el  aceite  de  nieve  es  frigidísimo,  esto  se  entiende  en  lí- 
nea de  aceite  frígido  artilicial,  en  cuya  línea  es  bieal 
cierto  que  no  ha  de  encontrar  el  Licenciado,  aunque  se*] 
busque  con  un  candil  de  gurnbalo,  otro  aceite  íuas  frío¿J 
No  quiso  decir  el  Doctor  Ruiz  que  la  frialdad  era  propia! 
en  cuarto  ó  en  sumo  grado  del  aceite,  como  lo  e^dell 
agua  y  de  Carmona.  Así  como  cuando  decimos  el  Liccn*! 
ciado  latino  es  «criatura  bobísima,  es  hombre  lerdísi- 
mo »,  no  queremos  significar  que  sea  la  mas  boba  de  ( 
das  las  criaturas  ni  el  mas  lerdo  de  todos  los  hombres;| 
que  eso  sería  agraviarle ;  sino  que  en  línea  de  cirujano 
es  dificultoso  hallar  otro  que  le  exceda ,  ni  aun  le  iguale, 
en  lo  bolio  y  en  lo  lerdo ,  en  cuyo  sentido  no  puede  ser 
mas  verdadera  nuestra  proposición. 

El  capítulo  O  comienza  de  esta  manera :  o  M  '      '  '  u 
los  cirujanos  y  los  médicos.»  ¿Han  visto  y  qué  1  - 

zaT  Otrodiria  :  «M.il  podi*án  los  médicos  y  lus  cuuj:i- 
nos ; »  pero  no,  señor,  el  Licenciado  tiene  visible  lenla*  J 
cion  de  precedencia,  y  desde  el  vientre  de  su  madfftj 
nació  con  la  vocación  de  adelantado.  Va  de  cuento :  por 
fiaba  un  sastre  con  un  arriero  sobre  quién  sabia  nías  ca- 
minos ;  y  díjole  el  sastre  :  Apostemos  «  yo  y  vuestra  iner-1 
ced»  una  azumbre  devino  á  quién  da  mejor  razón  de 
toda  España.  El  arriero,  que  habia  sido  tres  veces  alcalde 
de  su  lugar  y  se  preciaba  de  hombre  entendido ,  le  res- 
pondió entre  zumbón  y  marrajo :  «Bien  puede  ser  que 
vuestra  merced  sepa  mejor  que  yo  los  caminos;  pcroá 
lo  menos  yo  sé  niejor  que  vuestra  merced  hablar  m  cor- 
tesla,w  Aquí  satisfizo  el  sastre  con  notable  prontitud, 
dicíéndole :  «Señor  Roque ,  los  burro»  siempre  van  de- 
lante de  los  arrieros...»  Mientras  Carmona  aplica  el 
cuento ,  voy  yo  á  examinarle  su  capítulo. 

ci  Pregunta  en  él  si  el  aceite  de  nieve  es  repercusi- 
vo.» Y  ante  todas  cosas  enséñala  composición  de  este 
aceite .  sacada  al  pié  de  la  letra  de  la  que  trae  el  Doctor 
Ribera  en  su  Cirugía  mrtódica,  libro  1 ,  parte  3,  pági- 
na 91.  Asi  lo  confiesa  el  mismo  Carmona;  pero  añade, 
rauy  pagado  de  su  trabajo,  que  el  Doclor  Ribera  « no  la 
trae  con  tanta  especialidad  y  claridad.»  Cierto  que  no 
hay  aguante  para  sufrir  la  rejielida  arrogancia  con  que 
este  mequetrefe  trata  á  los  hombres  de  híen.  No  sé  lo 
que  dirá  el  Doctor  Ribera  si  llega  ó  leer  esta  cláusula  y 
sabe  que  todavía  le  anda  tentando  el  Diablo  cojwUk  Lo 
que  yo  le  digo  á  vuestra  merced  es,  que  habiendo  coteja- 
do la  composición  de  Ribera  con  la  composición  de  Car- 
mona,  hallé  que  en  lo  que  e?i  pura  y  rigorosamente  com- 
posición del  aceite,  no  hace  Carmona  otra  cosa  ma*  quo 
traducir  con  todo  rigor  á  Ribera;  es  verdad  que  en  Ira. 
ducirle  bien  no  hizo  poco.  Porque  vuestra  meited  no 
imagine  que  hablo  al  aire  y  de  buena  gracia,  quiero 
plantar  aquí  las  dos  composiciones,  primero  la  del  mé- 
dico y  después  la  del  cirujano,  aunque  este  género  de 
colocación  no  sea  conforme  al  levltico,  policía  y  cere- 
monial de  Carmona, 
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ñ,  Nivis  limpidissimae  ei  spongiosae,  libr.  xij, 

Olei  Oliuarum,  non  rancidi,  libr,  ij, 

Oleum  et  nix  injiciantur  in  capacissima  fuscina 
aeris  :  fortiter  agitenlur  cum  magno  cocleario  ligni, 
doñee  solum  remaneat  oleum,  velut  quaedam  substantia 
alba  et  serva ;  quodque ,  si  volueris ,  distilla. 

EL  LICENCIADO  LATINO. 

«R.  De  nieve  muy  limpiu,€spongíosa  y  reciente,  do- 
ce libras. 

»De  aceite  de  olivas,  que  no  sea  rancio,  y  muy  trans- 
parente, dos  libras. 

»  El  aceite  y  la  nieve  se  pongan  en  un  perol ,  y  fuerte- 
mente se  agiten  con  una  cuchara  grande  de  pulo ,  hasta 
que  solamente  quede  el  aceite  cuajado  como  manteen.» 

Hasta  aquí  el  Doctor  Ribera,  y  hasta  aquí  el  in-doctur 
Carmona,  en  lo  que  es  precisa  y  recta  composición  del 
aceite  de  nieve.  Porque  lo  que  añade  después,  que  esta 
sustancia  cuajada  se  llama  asi,  y  destilada  se  llama 
asado,  es  cuestión  de  nombre,  que  para  el  negocio  de 
la  composición  maldita  la  cosa  sirve.  Pues  ahora  díganos 
por  su  vida  el  Licenciado,  ¿  en  qué  está  el  exceso  de  es- 
pecialidad y  claridad  que  hace  su  composición  á  la  de 
Ribera  ?  ¿Esto  es  mas  que  prurito  de  hablar,  y  pujos  ar- 
dientes de  hacerse  hombre? 

Pero  acerquémonos  á  lo  inmediato  de  la  cuestión, 
donde  el  Licenciado  latino  desplega ,  como  en  campo 
abierto  de  batalla,  todas  las  banderas  de  su  ignorancia 
supina.  Escandalizase  poderosamente  porque  el  Doctor 
Ruiz  dijo  que  el  aceite  de  nieve  es  frió  y  repercusivo;  y 
todo  el  fundamento  de  su  escándalo  (que  es  aquel  gé- 
nero do  escándalo  contentible ,  á  quien  llaman  los  teólo- 
gos Scaruía/umpu5i7orum)  consiste  en  que  ala  nieve 
constado  sales  nitrosas,  las  cuales  se  envuinnn  en  los 
poros  del  aceite;  el  nitro  no  puede  ser  mas  ardiente, 
porque  consta  de  partes  volátiles,  sulfúreas  y  lijas,  que 
por  eso  le  llaman  sal  salso».  Fuogo  y  repercusión  f'm- 
plicant  in  terminis  :  luego  nieve  y  repercusi  va  también 
implica.  A  esto  se  reduce  toda  la  bambolla,  forraje  y  fa- 
ramalla del  capitulo  G  de  Carmona,  en  que,  á  guisa  de 
perro  perdiguero  por  camino  llano  de  panes,  entra,  sale, 
busca, anda,  vuelve ,  sigue,  torna ,  desanda,  y  al  cabo 
hace  y  deshace ,  y  maldita  la  cosa  concluye. 

Después  de  haber  plantado  su  argumento  como  si 
hubiera  puesto  una  pica  en  Oran ,  y  derrotado  los  mos- 
tachos de  Bigotillos,  muy  á  lo  de  fanfarrón  y  hombre 
que  desafia  sobre  seguro,  dice,  hablando  con  el  Doctor 
Ruiz :  «Espero  que,  como  es  muy  docto,  buscará  la 
ocasión  para  hacer  obra  de  misericordia  ensenándome : » 
romance  de  que  se  avergonzaria ,  y  con  razón,  un  viz- 
caíno bozal.  Yo  no  sé  lo  que  hará  mi  amo  el  señor  Doc- 
tor Ruiz:  lo  que  yo  baria,  si  fuera  que  su  merced,  era 
"ver  si  entre  las  obras  de  misericordia  hallaba  alguna  que 
aconsejase  «dar  buenos  palos  al  que  los  ha  menester», 
y  en  tal  caso  baria  con  Carmona  esta  obra  de  misericor- 
dia ;  pero  la  que  manda  «enseñar  al  que  no  sabe» ,  no 
obliga  en  el  caso  presente ;  porque  los  asnos  no  saben ,  y 
con  todo  eso  no  hay  obligación  de  enseñar  á  los  jiimen- 
tos.  Mas  al  fín,  porque  yo  tengo  buena  condición  y  no 
soy  tan  escrupuloso  como  el  señor  Doctor  Ruiz,  estoy 
resuelto  á  decir  lo  que  pregunta  el  Licenciado ,  no  en 
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ttuio  de  enseñanza,  que  esta  implica  caandonoloy  ¡ 
mino  capaz ,  sino  por  diversión  y  por  gustazo. 

Sepa  vuestra  merced,  y  sepan  todos  los  damas  que 
ren  capaces  de  saber  alguna  cosa ,  que  hay  dos  gen 
ó  dos  especies  de  nitro :  uno  se  llama  s(i/-ntfro,y 
se  nombra  nitro-aéreo  ;e\  sal -nitro,  unos  qnieren 
no  se  componga  de  azufre,  y  establecen  esta  opinic 
la  experiencia ,  pues  por  mas  qne  se  funda  en  el  c 
nunca  él  solo  se  convierte  en  llama;  y  si  echado! 
los  carbones  se  enciende ,  dicen  que  esto  dep^e  d 
entonces  disuelve  con  mas  eficacia  los  hollines  ó  ai 
del  mismo  carbón.  Omfinnan  esto  con  la  fijacio 
mismo  nitro,  pues  si  la  materia  de  él ,  fundida  en  e 
sol ,  constara  de  azufres,  una  vez  encendidos  por  I 
mera  cucharada  de  carbón  molido ,  se  continuara! 
tonacion  y  deflagración  hasta  que  se  consumieran 
ellos.  Con  todo  eso,  vemos  que,  haciéndose  una  d( 
cion  y  deflagración  correspondiente  á  los  azufre 
puede  tributar  dicha  cantidad  do  carbón,  cesa  ac 
deflagración  y  estruendo  fogoso,  y  que  si  repiten  i 
cucharada ,  vuelven  á  encresparse ,  arder  y  deti 
luego  porque  el  sulfur  está  en  el  carbón  y  no  en  el 
el  cual  no  consta  de  partes  pingües  ó  sulfúreas, 
también  lo  acredita  su  misma  pureza  y  claridad. 
deseque  hasta  ahora  ningún  artíOce  ha  sabido  ni  p 
separar  el  azufre  del  sal-nitro.  ¿Pues  de  dónde  < 
que  el  sal-nitro  contenga  partes  sulfúreas?  Y  mascí 
para  averiguar  los  constitutivos  de  los  cuerpos  ni 
les,  no  tenemos  los  hombres  camino  mas  seguro  < 
de  su  resolución. 

Convéncese  esto  mismo  por  los  usos  ¿  que  api 
nitro  la  buena  medicina.  Ella  se  vale  de  él  contra  1 
lenturas  mas  ardientes,  siendo  uno  de  los  mayores 
febriles  que  se  conocen :  practicase  pora  refrigera 
versalmentc  todo  el  cuerpo,yesdecantad¡simo  reí 
contra  los  peligrosos  ardores  de  la  lascivia.  Y  lai 
escandecerá  el  Señor  Licenciado  porque  le  dicen  ( 
nitro  tiene  mas  de  garapiñado  que  de  fervoroso, 
replica  muy  fruncido  y  muy  satisfecho :  Si  el  ni 
frió,  ¿cómo  se  compone  de  él  la  pólvora?  Yo  se  k 
aunque  sea  perder  tiempo.  El  sal-nitro  constiflel 
aéreo,  como  de  alma  que  le  viviflca ;  el  aire  es  el  i 
vente  universal  de  todos  los  azufres  disolubles 
cuando  el  aire  se  ocupa  en  este  empleo,  se  le  arri 
nitro-aéreo,  que  estaba  como  aprisionado  en  el  sal- 
crece  la  fuerza ,  duplicada  su  actividad ,  y  consumi 
en  breve  la  disolución,  en  que  consiste  la  detoi 
estruendosa  ó  el  bufido  atufado  de  los  granos  de  I 
vora ;  y  ve  aquí  vuestra  merced,  señor  latino,  c^ 
sal-nitro,  sin  ser  cálido,  es  útil  para  la  composic 
este  misto. 

No  niego  que  otros  muchos,  y  son  los  mas, ! 
sentir  qne  el  sal-nitro  se  compone  de  azufres ;  peí 
así  y  todo,  descantilla  al  Licenciado  y  no  hace  baza 
que  aun  estos  mismos  sientan  que  su  composición 
cuanto  á  lo  primero,  de  aquel  sal  central  de  la  tien 
comunmente  so  llama  «sal  universal» ;  el  cual, 
embrión  de  los  minerales  debajo  de  diferentes  roo 
clones,  y  la  varia  combinación  ó  concertacion  de 
sos  principios  seminales,  pasaá  constituir,  ya  es 
neral ,  y  ya  el  otro.  Este  sal  le  suponen  ácido  to¿ 
autores  que  le  apadrinan ,  y  para  la  generación  de 
echan  mano  de  una  materia  álcali  pingüe  y  peo 
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del  nitro-aéreo  que  se  pone  en  estado  de  la  disolución; 
la  cual  materia  álcali  pingüe ,  disuelta  y  animada  de  este 
iJÍtro,  luego  que  es  visitada  del  sal  central  ácido  de  la 
tierra ,  se  concreta  y  coagula  en  esto  que  llamamos  sal- 
Dítro;  con  que  por  forzosa  consecuencia  afirman  estos 
autores  que  en  el  tal  concreto  abundan  dos  ácidos,  ó 
como  ellos  se  explican,  un  ácido  duplicado  natural;  y 
en  cuanto  á  los  azufres,  conGesan  que  son  en  corta  can- 
tidad respecto  de  los  sales.  Preguntados  si  el  tal  sal-nitro 
es  frío  ó  cálido,  todos  á  una  voz  responden  ser  frígidísi- 
mo, y  aun  por  eso  se  valen  de  él  para  los  efectos  medi- 
CÍDales  ya  dichos. 

Esto^  ve  aun  roas  poderosamente  en  lo  que  sucede 
€on  el  espíritu  de  nitro,  pues  sin  embargo  de  que  sus 
«sufres  se  elevan  unidos  con  el  espírítu ,  no  le  quitan  el 
ler  tan  frígido  coagulante,  que  para  usar  de  él  sea  necc- 
•arío  dulciíicarle  con  los  azufres  del  espíritu  de  vino ;  y 
ano  asi  y  todo,  queda  remedio  muy  eücaz  en  las  calen- 
toras  ardientes.  Pues  ahora ,  ¿  no  se  podia  hacer  una  in- 
terrogacioncilla  mas  oportima  y  mejor  fundada  que  la 
del  señor  latino?  En  vista  de  lo  dicho,  «¿habrá  quien 
diga  que  el  nitro  no  es  frío?» 

Pero  lo  que  causa  mucha  compasión ,  y,  como  se  ex- 
plican los  zalameros  italianos,  es  cosa  che  fápietá,  es  la 
serenidad  con  que  se  afirma  que  este  sal-nitro  se  llama 
«sal  salso,  porque  consta  de  fijos  y  volátiles».  Cierto, 
SeñorCarmona,  que  vuestra  merced  tiene  cosas  de  hom- 
bre mayor,  como  si  el  libro  de  vuestra  merced  no  cons- 
tara de  disparates  fijos  y  de  pensamientos  volátiles;  y 
coa  todo  eso,  ninguno  encontrará  en  él  una  sola  pizca  de 
sal  salso,  pasando,  en  dictamen  de  todos ,  por  el  super- 
lativo ó  por  el  hipérbole  de  lo  insulso.  Habrá  de  saber 
▼oestra  merced,  que  por  constar  de  fijos  y  volátiles  el 
sal-nitro,  se  llama  con  propiedad  y  en  todo  rigor  facul- 
tativo, sal  andrógino  ó  sal  herma froditico,  esto  es,  sal 
que  tiene  diferentes  porciones  de  distintas  especies ;  sal 
qoe  participa  de  macho  y  hembra,  no  como  vuestra  mer- 
ced ,  en  quien  todo  lo  que  se  halla  ( ya  se  ve ,  como  niny 
hombre)  es  de  purísimo  macho.  Vuestra  merced  ¿para 
qoé  se  mete  en  cosa  de  sales,  cuando  no  le  caen  en  gra- 
cia? Cierto  que  por  su  eminente  habilidad  en  los  descu- 
brimientos de  la  sal  merecía  el  Señor  Licenciado  tener 
por  amigo  al  otro  zapatero  de  buen  humor,  que  cuando 
iban  á  importunarle  para  que  acabase  de  componer  al- 
gunos zapatos,  grüiba  con  gran  socarronería  á  una 
criada  bufona,  que  ya  tenia  instruida :  «¿Manca?»  Ella 
respondía  :  «Señor».  Replicaba  el  bribonazo  del  maes- 
tro: «Muchacha, ¿porqué  no  bajas  sal?»  A  que  res- 
pondía la  bríbonísima  chula  :  «Señor,  porque  ya  hay 
allá  bastante  sal-bajada».  Basta  por  ahora,  hasta  la  ter- 
cera carta,  que  tendrá  vuestra  merced  indefectible- 
mente, y  entonces  acabaré  de  repasar  los  capítulos  y  las 
costillas  al  Señor  Licenciado  latino.  Pero  antes  de  poner 
la  fecha,  quiero  suplicar  á  vuestra  merced ,  que  si  viere 
á  mi  amo  el  señor  Don  Alfonso  Ruiz,  le  diga  de  mi  parte 
que  he  celebrado  mucho  la  generosidad  conque  ha  des- 
preciado esta  pueril  provocación  de  Carmona ;  y  que  si 
yo  fuera  componedor  de  símbolos,  para  explicar  al  vivo 
el  lance  presente  no  había  de  hacer  mas  que  dibujar 
un  juego  que  practican  los  niños  de  este  pueblo*,  y  aun 
creo  que  también  los  de  esa  ciudad ,  las  noches  de  ve- 
rano. Vendan  los  ojos  á  uno  de  ellos,  al  cual  dan  el  nom- 
bre de  Carmona ;  arrojan  después  un  zapato  por  debiyo 


de  sus  piernas,  y  hasta  que  encuentre  el  zapato  con  los 
ojos  bien  vendados,  los  otros  muchachos  se  están  biir* 
lando  de  él  muy  á  su  satisfacción ,  descargando  sobre 
sus  costillas  honrados  latigazos;  pero  el  chiste  mejor 
está  en  la  coplita  que  dicen  al  mismo  tiempo  de  despe- 
dir el  zapato ,  la  cual ,  si  no  estoy  equivocado,  es  ni  mas 
ni  menos  de  esta  manera : 

•    Tiro  mi  lapato 

Por  debajo  de  Carmena  , 
Si  CaroioDa  me  le  hallare ; 
Yo  prometo  Ir  i  Roma 
Con  doscientos  zapatos , 
La  mitad  en  las  cosUilas» 
Y  otros  tantos  á  la  cola. 

Infórmese  vuestra  merced  de  cualquiera  muchacho 
medianamente  versado  en  la  facultad  del  enredo,  y  á  fe 
que  alabe  mi  puntualidad  y  buena  memoria. 

Guarde  Dios  á  vuestra  merced  y  le  prospere  como  le 
ruego  cada  día.  Fresnal  del  Palo  á  14  de  julio  de  1732. 
Besa  la  mano  de  vuestra  merced  su  adherido.— /t4an  de 
la  Encina, 

Perdone  vuestra  merced  la  postdata,  siquiera  por  la  no- 
ticiacuríosa  que  tengo  que  comunicaríe,  ya  que  vuestra 
merced  no  me  la  comunica.  Tenia  cerrada  esta,  cuando 
recibí  una  carta  de  cierto  amigo  íntimo,  paseante  en  esa 
ciudad  y  grande  hurón  decorrillos,  en  que  me  cuenta  la 
risible  y  graciosa  especie  de  que  el  triste  cirujano  Car- 
mona,  habiendo  llegado  á  entender  no  sé  qué  sordo  ru- 
mor de  que  andaba  por  Scgovia  cierto  papelón  anónimo, 
en  el  cual  se  decía  que  su  libro  estaba  lleno  de  falseda- 
des, mentiras  y  sandeces,  juró  por  los  dioses  inmorta- 
les, que  todo  aquello  era  grandísima  bufonada,  y  que 
había  de  hacer,  con  petición  en  forma,  que  el  Señor  Al- 
calde mayor  hiciese  una  inlorinacion  plena  y  jurídica^ 
tomando  el  dicho  á  mas  de  cuatrocientos  testigos,  y  en- 
tre ellos  á  las  criadas  de  Don  Pablo  Melendez,  para  que 
jurasen  que  todo  lo  contenido  en  el  Método  racional  era 
tan  verdadero  como  los  cuatro  evangelios,  y  que  no  ha- 
bla en  el  tal  libro  cláusula,  proposición,  ápice  ó  tilde 
que  no  fuese  muy  conforme  á  las  purísimas  reglas  de  la 
mas  acendrada ,  acrísolada  y  destilada  fllosofía  médica, 
quirúrgica ,  teológica  y  matemática ;  y  que  esta  infor- 
mación, asi  plenísima,  autenticada  para  mayor  abunda- 
damientocon  las  firmas  y  signos  de  tres  notarios,  lahabia 
de  poner  en  manos  del  real  Proto-Medicato,  para  que  le 
hiciesenjusticia,ynunca  le  parase  perjuicio  la  malig- 
nidad de  sus  contrarios.  Esto  me  escribe  el  amigo,  y  mo 
asegura  con  seriedad  que  efectivamente  el  cirujano  la- 
tino está  entendiendo  con  la  mayor  aplicación  en  esta  di- 
ligencia :  vuestra  merced  descomponga  por  un  rato  su 
gravedad  innata,  dé  libertad  á  las  carcajadas,  mientras 
yo  recojo  las  mías,  que  andan  sueltascomo  frailes,  desde 
que  leí  esta  notable  noticia.  ¡  Lástima  es  en  conciencia 
hacer  mal  al  pobrecito  CaxmondX—Elmismo de  arriba^ 

CARTA  III. 
De  aqdel  mismo  para  aqael  propio. 
Muy  señor  mió :  A  las  tres  va  la  vencida ;  pero  según 
vuestra  merced  me  avisa,  creo  que  antes  de  las  tres  se 
dio  ya  por  vencido  el  cirujano  Carmona.  Píntamele  vues- 
tra merced  con  unas  señas  dudosas,  que  pueden  hacer 
á  zainas  y  á  compungidas ;  porque  me  dice  vuestra  mer- 
ced que  trae  la  peluca  negligente,  la  calva  húmeda,  el 
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semblante  abollado  con  algunos  pliegues  á  trechos,  la 
vista  líquida  y  embozada  con  las  cejas,  U  voz  confusa  y 
un  si  es  no  es  intercadente,  las  piernas  arrolladas  y  todo 
el  cuerpo  en  tono  de  Gloria  Patri,  lo  que  se  percibe  me- 
jor cuando  se  apea  y  quiere  interrumpir  por  un  poco  la 
figura  de  sátiro  ó  de  centauro.  Añado  vuestra  merced 
que  ya  no  gallea  tanto  en  las  tertulias  nocturnas  que  se 
suelen  convocar  en  el  atrio  de  la  Mayor,  dpnde  antes  se 
iiacia  insufrible  su  orgullo  y  la  valieutecobardíacon  que 
ajaba  el  honor  de  sus  contrarios  ausentes.  Inclinase  vucs* 
tra  merced  á  creer  que  estas  son  señales  de  hombre  re-- 
concentrado ;  pero  yo,  que  á  veces  me  descuido  en  ser 
piadoso,  aunque  ni  entiendo  ni  creo  mucho  en  fisono- 
mías, todavía  tengo  para  mí  que  esas  scüas  son  de  hom- 
bre arrepentido.  Porque,  mire  vuestra  merced,  aunque 
yo  nunca  hice  concepto  de  que  el  Licenciado  Carmena 
fuese  el  hombre  mas  capaz  del  mundo ;  pero  siempre  le 
tuve  por  tan  capaz  de  serlo,  como  al  que  mas ;  y  una  vez 
que  no  hubiese  repugnancia  metafísica  en  que'el  Licen- 
ciado abriese  un  tantico  los  ojos  de  la  razón ,  no  era  du- 
dable que  los  había  de  abrir  á  los  golpes  de  luz  que  le 
dieron  mis  dos  primeras  cartas.  En  ellas  le  hice  ver,  mas 
claro  que  el  mediodía,  la  sinrazón  con  que  se  habla  re- 
calentado, el  atropellamiento  con  que  habia escrito,  la 
ceguedad  con  que  habia  ultrajado  á  dos  hombres  tan  de 
bien  como  el  Doctor  Ruiz  y  el  cirujano  Medina,  uno  y 
otro  maestrazos  en  su  esfera,  corifeos  en  sus  facultades, 
y  que,  sin  agraviarle  ni  disminuirle  al  latmo,  cada  uno 
de  ellos  le  hace  tanto  exceso , 

QuoMíüm  Unta  ioUnt  iñier  pibunté  eupreaL 

Con  estos  desengaños,  templando  el  prjmer  ardor,  so- 
segada la  cólera,  y  digerida  ya  « la  voraz  melancolía  asa- 
da» ,  viéndose  objeto  risible  de  los  corrillos  alegres , 
tengo  por  cosa  muy  natural  que  haya  reconocido  su  yer- 
ro, llorado  su  culpa  yarrepentídosedesupccado;  y  que 
esas  senas  atufadas  mas  sean  de  dolor  que  de  despique. 
Si  esto  es  asi ,  desde  luego  alabo  su  cordura  tanto  como 
antes  vituperé  su  atrevimiento.  Pero  con  todo  eso,  no 
puedo  tocar  á  recoger  como  quisiera ;  y  tengo  por  nece- 
sario recorrer,  aunque  sea  muy  al  trote,  los  capítulos 
que  restan;  porque  si  dejara  do  hacerlo,  quizá  juzgaría 
elDiablo  Cojueloqnaen.  carestía  de  materia  la  abundan- 
cia de  compasión.  Pues  alto,  y  vamos  á ello. 

Pregunta  en  el  capítulo  7  si  el  «aceite  común  es 
repercusivo.  Y  da  por  razón  de  tan  extraña  pregunta  el 
«haber  dicho  el  Doctor  Ruiz  en  la  consulla,  que  era  frío 
el  aceitecomun  » .  Cónstanic  de  fijo  que  miente  sin  temor 
de  la  Cruzada.  Mi  amo  no  dijo  que  el  aceite  común  era 
frío :  solo  aseguró  que  cerraba  los  poros  de  la  úlcera,  y 
que  embarazando  el  curso  á  la  fluxión, accidentalmente 
la  hacia  retroceder.  Esto  no  es  decir  quesea  frío  ó  reper- 
cusivo el  aceite  común,  sino  impropia  ó  indirectamente. 
Pero  supongamos  que  se  hubiese  dicho  la  propoMcion 
quo  él  finge.  ¿Tan  grandísimo  y  tan  falso  testimonio  le 
parece  al  Licenciado?  Pues  mire,  todas  cuantas  pruebas 
amontona  para  despojar  el  aceite  de  esta  cualidad,  todas 
convencen  que  la  tiene ;  y  si  no,  vamos  al  examen.  Dice, 
lo  primero,  que  no  es  frío  el  aceite  común,  «  porque  no 
se  congela  como  el  agua,  sino  que  solamente  se  espesa ; » 
y  para  autorizar  estii  mentira  enorme,  contraria  á  la  ex- 
periencia de  todos  los  que  no  son  ciegos,  cita  á  Jacobo 
Schenkio  :  verdaderamente  que  cuando  leí  semejante 
despropósito,  me  faltó  poco  para  creer  que  á  Carmena 


se  le  habia  congeUido  el  meollo  de  la  razón.  Cao 
fior  Licenciado,  ¿el  aceite  no  se  liiela?¿Yeti 
vuestra  merced  de  serio?  ¿  Y  en  Segovia?  4 Y  fi 
cha  en  los  mismos  hocicos  de  la  Fuen-Fria?  ;! 
cía  vuestra  merced  que  por  enero  le  saliesen  i 
tir  públicamente  todos  los  candiles  de  garaba 
las  alcuzas  y  todas  las  tinajas  de  aceite  ?  Si  com 
merced  echó  mano  de  padres  maestros  p  pr« 
en  infusión  de  abades  y  lectores,  para  que  le  a] 
remendar  su  líbrete,  le  hubiera  fiado  al  eiámi 
gun  padre  cocinero ,  á  buen  seguro  que  no  le 
dejado  pasar  semejante  proposición.  El  le  diría 
duelos,  las  rabietas  y  los  rectos  degollados  que 
de  costa  las  frescas  burlas  que  suele  hacerle  el  i 
el  corazón  del  invierno;  cuando  va  de  priesa  ¿  f< 
tortilla ,  reconviene  á  la  alcuza ,  llama  al  aceite , ; 
quetieso,  sin  querer  salir  y  duro  como  ungar 
manera  que  muchas  veces  es  necesario  el  socon 
ños  calientes  y  el  auxilio  del  fuego  para  derretii 
tinacion.  Y  con  todo  eso  nos  querrá  persuadir  e 
ciado  que  el  aceitecomun  no  se  congela,  creye 
á  Jacobo  Schenkio  que  á  sus  mismos  ojos,  mai 
periencia.  Dígase  la  verdad :  Carmona  está  ener 
y  poseído  del  mal  espíritu  de  contradicción.  Cier 
ciado,  poríiador  eterno  y  terco  desde  ab  initi 
particular  complacencia  en  contradecir  cuanto 
l>an  sus  compañeros.  Uno  de  ellos  tenia  un  lib 
mano,  y  el  licenciado  porfiado  dio  en  la  manía 
aquel  no  era  libro :  sobre  si  era  libro  ó  no  lo  era< 
ron  altercando  un  grande  rato,  hasta  que,  caí 
compañero,  le  dijo  al  porfiadísimo  porfiado :  cE 
si  no  lo  quieres  creer,  tómale ,  mírale,  tócale,  | 
á  que  respondió  el  picaron  conesdrújulaprontib 
mole, miróle,  tócele, pálpele;  pero  niégole,  1 
niégole,  niégole,  niégole  ». 

Lo  mejor  es  la  sanidad  con  que  dice  Carmona 
aceite  no  se  con^eía ,  pero  que  se  ejpesa.  Bendito  ( 
dos  los  Carmenas :  en  los  líquidos  congelarse,  es] 
endurecerse,  coagularse,  condensarse  y  obstruir 
es  una  misma  cosa  con  nombres  diferentes,  ai 
decía  el  otro  cirujano  portugués  llamado  Ferreyi 
Ferreyras  é  sua  muía  eran  duas  bestias  distinL 
soulo  Ferreyras  verdadero.  Si  el  Licenciado  qui 
cirnos  que  el  aceite  cuando  se  hiela  no  se  endure 
como  el  Támesis  ó  el  Mar  Caspio  ,j^  donde  corr 
tas  y  patines ,  sea  por  amor  de  lAs  la  extraoi 
noticia. 

No  es  de  mejor  calibre  la  segunda  razón  qw 
Dice  que  no  se  congela  el  aceite,  porque  está  lien 
píritus  aéreos  y  no  de  acuosos :  lo  que  «aprueba  < 
monstracion  »  (ahí  es  decir  que  se  contenta  con 
porque  echado  sobre  el  agua  no  se  hunde,  antes  ni 
cima  de  ella.  ¡  Terrible  demonslra^ionl  Como  i 
tino  no  estuviera  lleno  de  aire,  y  con  todo  eso  ei 
aun  helado  in  summo.  Si  el  aceite  nada  sobre  e 
esa  habilidad  es  efecto  de  su  mayor  lijereza,  peí 
la  oposición  que  tenga  con  la  misma  agua;  án 
atención  á  que  participa  tanto  de  su  misma  nato 
podíamos  decir  que  el  agua  no  sorbe ,  traga  6  en; 
aceite,  como  lo  hace  con  otros  líquidos;  ano  qae 
ricia  y  le  trae  sobre  sus  hombros  ó  en  palmillas. 
Etmulero ,  si  es  que  le  entiende,  y  él  le  ensenarl 
aceite,  dejado  por  mucho  tiempo  en  alguna  vn 
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resuelve  d  se  tansíorma  en  agua ;  pero  níiiguuo  ha  di-  i 
clio  hasta  almm  que  <^sle  ttcor  se  desTanettca  en  aire;  que  { 
680 sería  liiear  al  aceite  cón  calillados  de  flato ,  lo  que  ¡ 
fuera  111  ^ria.  Que  el  aceite  cause  ó 

no  Cíiti  ►  pcn  cniTtia  vcní^nn  ,  ;  qn^   i 

iníport^iFiApaia^M  'iio?¿Yá«f 

sílüínqiiicianUM  i  i  Alberto  \\  -  i   | 

persuadir  un^  insí  ,  fid  ijef  asunto?  k^io  no  c^^ 

roas  que  g;iiin  de  1 1/  ^  ;  nas  y  de  echar  nccile  en  el 
fuego  de  los  impresores^  de  los  cuales,  por  estas  y  por 
otras  obrillas  semejantes,  si  es  que  ha  tenido  soinejüfite 
la  obra  de  Carmona^  dijo  bien  el  que  dijo : 


Hunos  ((ae  ^  .     ^los. 

Las  m¿lá&  uiins  «ieuiá. 


!  en  el  capítulo  B,  que  por  tocarle  lajelacion 

úimbdei 


^^^firiú  cirujano  de  cohetera  (si  ha  dicho  cirujánbdñca^ 
^%f3a/,  dice  uua  gran  cosa)  voto  el  primero*  ^xMiren  qué 
causal  i\  qué  consecuencia!  Por  locarle  la  relación ,  ha- 
biade  relatar  el  primero;  pero  votar  el  primero  porque 
fué  el  primero  que  echó  la  relación » solo  Carmona  lo  ha 
dicho ;  porque  en  toda  conferencia  ó  consulta  an-eglada, 
el  que  hace  la  planta  de  la  proposición  es  el  primero  que 
habla,  y  el  último  que  determina  es  el  mas  antiguo. 
Aiiade  que  « todos  se  conformaron  con  su  voto  »  ;  y  en 
lap;íííi»a  siguiente  que  es  la  86^  confiesa,  «que  voto 
Medina  la  Icchinacion,  que  él  se  apartó  de  ella,  y  que 
los  dos  señores  doctores  se  aplicaron  al  voto  de  Medina, 
porque  sus  razones  y  fundamentos  los  debieron  de  hacer 
mas  fuerza  Tí.  Aquí  de  Dios,  hermano  latino:  si  lodos 
se  conformaron  con  su  voto  de  vuestra  merced,  ¿cómo 
se  aplicaron  lodos  al  voto  de  Medina^  que  fué  contrario 
al  de  vuestra  merced  ?  Acaso  dirá  que  eso  fué  en  dife- 
rentes diasyen  diversas  consultas;  perodirálo  de  gracia; 
porque  él  mismo  contiesa  en  varias  partes,  que  siem- 
pre estuvo  inmoble  en  so  dictamen;  con  que  siempre 
queda  en  pié  la  contradicción  palmaria  de  que  a  todos  se 
conformaron  con  su  voto,  y  lodos  se  aplicaron  al  sentir 
contrario»»  Algo  olvidadizo  me  parece  el  Licenciado,  y 
áfe  que  no  venia  aquí  mal  un  cuenlecillo :  cierta  señora 
que  padecíala  misma  flaqueza  de  memoria,  se  halhibu 
en  una  visita  de  recien  ida  á  un  lugar ;  y  preguntó  á  otra 
que  estaba  junto  á  ella,  cuántos  hijos  tenia.  Esta  la  res- 
pondió muy  cortesana,  <i  que  tenia  tres ,  criados  á  su  di^ 
posición  para  servirla  »  i  de  allí  á  un  cuarto  de  hora,  la 
buena seüoru  recién  llegada,  ó  distraída  en  otras  especies 
ó  no  acordándose  de  lo  que  había  preguntado^  volvién- 
dose hacia  la  misma  ^  repitió  la  misma  pregunta,  dic ten- 
dióla :  «Y  vuestra  merced,rai  señora  Liona  Miiria,¿cuán- 
tos  hijos?  »  La  Doña  María,  que  era  taimada  y  socarrona, 
reprimiendo  la  risa  que  le  andaba  retozando ,  la  respon- 
dió con  bellaca  seriedad  :  «Señora,  como  no  he  vuelto 
á  parir  desde  que  vuestra  merced  roe  lo  preguntó^  to- 
davía no  tengo  masque  tresi».  A  semejantes  respuestas 
punzantes  y  signiGcativas  se  exponen  los  que  son  de  me- 
moria lerda,  como  nuestro  Licenciado. 

¿Y  no  le  parece  á  vuestra  merced  que  es  admirable  la 

sencillez  del  pobre  Garmona,  cuando  en  la  misma  pá- 

8S  dice  con  su  poco  de  reconcomio  y  relamién- 

en  la  noticia ,  que,  viendo  los  padres  de  la  niña  en- 

ataoposlcion  dedictámenes,  «eligieron  el  suyo!» 

¿Y  qué  sucedió? ¿Qué  habia  de  suceder?  «Abrirse  el 
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absceso;  evacuóse  la  mayor  parte  del  pus,  cebaron  lois 

doWeíi,huyóla<   '  "        '      -  ^  " -i  ^ 

arnnnUidon.  ¿Puo 
¿líu  qué  nos  deleuümos?  \  Vii  lüi  («iniiuna!  Vu  tur  e|| 
Licenciado!  Viva  el  latino!  Y  vayanse  Ins  i\o<  niédí-< 
eos  con  el  ami^o  Medina  á  pretender  pla/^i  do  arlille 
ros  cu  el  ejército  de  África ;  que  solo  el  ctrw;ano  rval  dm 
obras  y  boAques,  sin  el  socorro  de  su5  ircipas  :in\ili**| 
res,  ha  consegiudo  una  completísima  vicloria,  derro* 
lando  enleranente  las  fuerns  del  enemijío;  pero  so- 
siégúese vuestra  merced  un  poco,  recoja  los  vírlnrcs,^ 
envaine  la  algazara  y  tenga  llenia  para  a  en  bar  de  oir  l| 
relación  del  latino.  Prosigue  ¡isi :  «Tres  dias  duró  esti 
felicidad  (dure  su  merced  por  tres  cejUenares  de  años);! 
y  en  la  dechnacion  del  tercero  dia  le  acometió  una  calen- 
tura tan  grande,  que  la  duró  su  fuerza  mas  do  veinle  y 
cuatro  horas,  de  la  que  no  se  vio  libre  en  diez  y  ^eis 
días,  teniendo  en  lodo  este  tiempo  diarias  aceeí»iones^ 
de  que  rarísima  vez  se  liallaba  limpia. »  Xo  ^  ii 

dinero  la  candidez  del  buen  hombre,  Sefioi  \ 

I  y  este  fué  el  fruto  de  su  voló  ?  f.  Ksl<í  ^^  efecto  1 :  M 

¿  En  esto  paró  aquella  evacuación  del  pus?  A^ 
pensión  de  los  dolores?  Aquella  fuga  de  la  hebre? 
aquel  recobro  del  sueno  que  había  hecho  novillos?  ¿Yl 
esta  es  la  victoria  decantada?  Y  este  es  el  triunfo  aplau- 
dido? l^ues  ha  de  saber  vuestra  merced, que  revolviendo 
unos  mamotretos  viejos,  hallé  pocos  dias  há  un  pape 
impreso,  con  este  título:  Triunfos  de  Vctsco  Figwira/ 
trcuiucidm  del  pí/rtuijues  en  cmteltuno.  Picóme  la  cu- 
riosidad, acudí  al  índice  y  vi  que  decia  así:  «Triunfo 
primero :  desafia  Vasco  Figueira  á  Pedro  Codlo,  y  Po- 
dro Coello  azota  á  Vasco  Ugueirá,  Triutifo  segundo : 
asienta  plaza  de  soldado  Vasco  Figueira  ;  levúntase  una 
pendencia  entre  los  de  su  rancho,  y  diínlc  de  palo»^¿ 
Triunfo  Icrceio :  sale  Vosco  Figueira  al  campo,  encuen 
traáun  ',  arranca  la  espingarda, acomete  i 

caslell^ii  vura,  y  el  castellano  quítala  espir 

garda  i  Vast;ü  Fífiueira ,  y  f árlale  de  coces. «  A  este  lond 
proseguían  los  demás  triunfos;  y  todos  los  triunfos  da 
Carmona  se  me  flguran  á  este  tono. 

En  el  capitulo  9  reflexiona  sobre  lo  que  pasó  con 
el  cirujano,  y  por  no  dejar  su  buena  costumbre,  rWo- 
cíona  algunas  mentiras ,  suprmuna  muchas  verdades, 
eoDúgeraciona  varias  impertinencias,  masticaeiotia  lh\ 
cual  autoridad  ,  pero  ningtma  digeHiotia,  Lo  primero 
que  relaciona  es,  no  lo  que  dijo,  sino  lo  que  soñó  Car- 
mona  que  había  dicho  Medina, 5  quien  trata  siempre 
con  fastidiosísima  llaneza ,  nombrándole  Mofutel  de  Me- 
dina, (t  secas,  y  esto  cuando  á  sí  mismo  se  adorna  con  las 
campanillas  gi-aciosas  y  aun  gratuitas  de  Don  y  de  It- 
cenciado,  ¿i>tiién  podrá  sufrir  hinchazón  tan  extra va*J 
gante  ^¿  Dónde  hay  paciencia  para  tolerar  que  el  wíio 
Dítn  Licencimh ,  con  arrogancia  de  niño  que  tiene  z^ 
palos  nuevos ,  desprecie  Um  á  su  salvo  al  círuj:ino  Medi« 
na ,  aquel  cuya  estatura ,  midase  por  donde  se  midierQJ 
levanta  tantos  codos  sobre  la  de  Carmona  ,  que,  mirada 
Carmona  desde  la  cabeza  de  Medina,  parece  un  escar 
bujo  que  anda  por  la  tierra ,  fomiaudu  petotdlas  de 
liéreol?  Dígase  la  verdad.  Víó  y  eüU  viendo  el  ktinaj 
que,  á  pesar  de  su  iatin,  de  su  iicemia  y  de  mDof^ 
todo  tan  postizo  como  la  peluca,  el  cirujano  Medina,  sin 
Don ,  sin  Ucencia  y  sin  /oím,  por  so  notoria  superio- 
ridad en  lo  que  sabe ,  en  lo  que  discurre^  en  lo  que  prac- 


41G 


OBR.\S  DEL  PADRE  JOSÉ  FRANCISCO  DE  ISLA. 


tica,  y  por  aquellos  sus  naturales  rérminosafables ,  cor- 
tesanos y  modestos ,  se  Itívaula  con  ia  devoción  de  todos 
los  oiifcrmos  y  con  la  estitiiaciun  de  todos  losif^iuus:  vele 
dueño  de  las  principales  casas,  introducido  con  singu- 
larísimo aprecio  en  muchas  comunidades^  aplatididode 
Jos  que  le  conocen,  deseado  de  los  que  no  le  traían,  y 
en  fin,  juez  de  apelación  en  varios  yerros  ú  en  varios 
deáaciedos  del  mismo  latinísimo  Carmona.  Esto  le  co- 
ció el  alrabiUs ,  esto  le  «asó  la  voraz  melancolía  «  »  y  de 
aqut  tiace  la  «desconcertada  furia >»  con  que  1©  o]a,  le 
desestima,  le  vilipendia,  citAíidole  tan  üeünudo  de  au- 
toridad como  lo  está  el  Licenciado»  do  razón,  de  ciencia 
y  de  cortesía.  Pues  sepa  el  j»enm  latino, que,  á  pe^r  de 
sti  n  furia  desconcerluda ,  tfecto  de  su  voraa  melancoüa 
asada 7),  Don  Manuel  de  Atedina  nunca  se  lía  visto  tan 
acariciado,  tan  favorecido  y  tan  abrigado  como  después 
qiio  su  merced  le  sacó  á  luz  y  le  puso  á  la  vergüenza  tan 
en  cueroií,  tn  su  Método  irracional  y  dohierno  pollini* 
co,  Tudós  los  liombres  de  bien  de  Segovia ,  á  quienes 
abücliornó  el  descaro  cnrmoniano,  han  hecho  empeño 
de  estimar  tnasá  Medina,  desde  quesc  publicó  el  líbrete 
metódico,  y  cada  día  va  engrosando  su  partido  con  nue- 
vas casas  que  se  le  entregan  y  se  le  rinden  á  discreción. 
Sepa  todavía  mas  el  licenciado,  es  á  saber ;  que  Medina 
con  no  tener  «  Uon  ni  grado  por  el  Rey.  ni  ser  cirujiíno 
de  la  real  familia,  de  obras  y  bosques .  ni  tener  peluca», 
no  ha  camelido  ni  ha  de  cometer  jainas  h  desdichada 
Tilcza  que  actualmente  está  cometiendo  el  señor  Don  La- 
tino •  quien  en  medio  de  sus  cascabeles  y  alharacas, 
tiene  cachaza  y  ílema  para  sufrir  ser  suballornodel  ci- 
rujjino  de  Zamarramala ,  el  cual  obtiene  en  el  Panal 
la  pliiza  de  ciiujano;y  el  «señor  licenciado  Don  José 
de G» mona  Martínez,  ciriijnno  de  la  real  familia,  de 
obras  y  bosques,  y  titular  de  la  ciudad  de  Se^goviau, 
en  el  mismo  monasterio  no  logra  mas  titulo  rit  ejerce 
i»as  empleo  que  el  de  mero  sangrador.  Y  con  todo  eso, 
se  nos  viene  coa  ventoleras ;  pues  llévese  esta  repasutOi 
disimule  esta  digresión  y  volvamos  á  la  segunda  con- 
sulta. 

En  ella  mantuvo  Medina  el  mismo  parecer  que  on  la 
primeni,  salvo  que  ahora  se  aferró  mas  en  su  diclámeii, 
habiendo  visto  cumplido  todo  el  pronóstico  que  hizo 
luego  que  se  resolvió  la  curación  carmoniana.  Siempre 
fué  de  sentir  que  el  tumor  era  una  apostema  con  princi- 
pio de  supuración ;  y  cuando  llegó  el  lance  de  abrirle, 
viendo  la  ligura  del  tumor,  que  era  plano,  con  dos  emi- 
nencias y  un  intermedio  ú  manera  de  foso  muy  profundo, 
lleno  de  material  grueso  que  se  formó  por  via  de  crisis, 
y  todo  cerca  de  la  articulación,  sin  género  de  duda  voló 
lechinos,  digestivos  y  mundiljcalivos,  fundado  en  ra- 
zón, en  autoridad  y  experiencia.  Lo  mismo  votó  en  la 
segunda  consulta,  y  lo  mismo  votarla  en  la  centésima 
manteniéndose  constantes  las  mismas  circunstancias; 
pero  su  dictamen  no  le  estableció  ni  por  sueíio  en  las 
razones  ó  sinrazones  que  planta  el  Licenciado  en  íigura 
silogística,  reventando  de  escolástico  y  dando  á  enten- 
der que  es  tan  lógico  como  gramático,  y  tan  gramático 
como  melódico,  y  tan  melixltco  como  poliLico,  Sería 
nunca  acabur  si  hubiera  de  seguir  ¿í  Garmona  por  toda 
la  inculta  broza  de  estecapitulo, donde  padece  conocida 
diarrea  de  textos,  Hiijo  de  citas  y  corrupción  de  autori- 
dades. No  es  mi  ánimo  impugnarle  todos  los  disporaics 
que  dice ; 


Porque  ¿quién  Ub  de  kner 
Paxií-iirh  pura  tmftnK^flaf 
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Pero  debo  prevenir  al  Licenciado,  que  otra  vez  noi 
meta  en  corregir  la  plana  á  Galeno,  alterúnd 
labras  y  sustituyendo  otras  que,,  aunque  di_ 
lancia  lo  mi^nio ,  lo  dicen  do  muy  diferente  niauí^ra. . 
lodo  el  libro  3  del  Aiétoiio  galénico ,  que  es  el  t^fl 
cita  e)  latino  en  la  página  110,  no  se  hallan 
que  él  re  (i  ere :  SUtdere  oportei  nt  eo  moiio  < 
medicatiientum,  utad ftmdum ulceris rjtis  lis ¡ifwtrt^ 
vaUat,  V  aunque  sé  muy  bien  que  el  latino  no  levan 
este  fal^  testimonio  de  su  cabeza,  sino  que  lo  hollé  ] 
levantado  en  cierta  parte  que  yo  sé ,  de  donde  trasla^ 
no  solo  esta  autoridad ,  sino  casi  líula  la  doctrina  de  c«l 
capitulo  (que  en  el  original  está  bien  aplicada ,  pera  i 
la  copia  csLil  (jcrversamente  traída ) ;  con  ludo 
es  gt^ve  delito  del  Licenciado  el  no  acudir  á  ia  fuenlj 
y  creerá  otros  sobre  su  palabra,  cuando  con  tanta  fad 
lidadpodia  desengañarse,  V  crece  mas  la  culpa  por  , 
circunstancia  de  ser  esta  autoridad,  supuesta  aqadl| 
en  que  mas  se  revuelca  y  con  la  cnnl  canta  la  vi(j 
no  embargante  de  ser  una  sentencia  de  N,  y  lug 
jou  ó  de  encaje ,  que  hace  á  lodo,  y  maldiui  la  cosa  \ 
ha.  Ahora  bien,  tenga  entendido  el  señor  Don  Licc^ 
ciado,  que  Galeno  nada  dice  de  !o  que  él  le  hace  do 
por  lo  menos  eit  el  lugar  para  donde  nos  convida, 
palabras  propias,  cnérjicas,  y  algo  mas  elegantes  quo  1 
que  gasta  Carmena,  son  estas,  y  las  baUará  en  el  capit] 
lo  i  del  libro  3  del  Método  i  Cowtiderandutn  iíjitur  i 
non  fiuHÍóan  sicmnsadstringemque  medké  medtcun 
tumsit,  verüm  etiam  aripervenirc  ad  imutn  vaieat. 
es  el  único  lugar  que  se  halla  en  todo  el  libro  3 
alguna  alusión  (aunque  tan  larga  como  elpescueiú^ 
su  ínula)  á  lo  que  pretende  el  desdichado  latino  ; 
ñolas  palabras  que  él  trae  y  las  trasladó  de  aquella  cied 
parte. También  le  prevengo  caritalivamcntiN 
ailmouicion  fia  terna,  que  dé  dos  cuartos  ó  u 
para  que  le  construya  la  referida  sentencia, y  hud 

por  ella  de  medio  á  medio  se  condenan  sus  parch 

perliciales.  desterrándolos á  los  profimdos,  porqne  fia 
llegan  ni  pueden  ilegar  á  lo  profundo  de  las  úlceras. 

Dice  que  el  capítulo  iO  publica  cómo  «  prosiguió ( 
la  consultan ;  y  un  amigo  verjz ,  que  se  halló  presentí 
ella  y  observó  con  inteligencia  cuanto  gado  el  Licencij 
do,  me  escribe  quenada  dijo  en  la  consulta  de  cuan 
escribió  en  el  capítulo.  Sin  darlormento  á  mis  creed 
ras ,  me  persuado  á  que  seria  así ;  porque  en  el  tal  cap 
lulo  cita  á  Sanio  Tomas,  á  Séneca,  á  Aristóteles  y  á  Pj 
racetsoies  verdad  que  á  todos  cita  importunísima  men 
por  no  perder  la  mala  costumbre ;  y  me  consta  tle  ciei 
que  estas  y  todas  ias  demás  autoridades  de  su  libro  (i 
ceplo  las  que  trasladó  de  Ribera  y  de  Pnidillo ,  si  es 
Pradíllo  y  Ribera  son  dos)  las  encargó á  varios  ami^ 
después  que  ya  tenia  ideada  su  grande  obra^  y  no  i 
fácil  que  las  alegase  el  latino  en  la  consulta,  sino  i 
fuese  en  profecía.  ¿Pues  á  qué  son  se  nos  quiere  had 
erudito  de  repente,  cuando,  aun  de  pensado^  6übeinú(S(| 
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es  erudito  sin  0?Perosiesverclad  que  en  la  consnlta 
gastó  tanta  prosa,  aunque  tan  mala  como  la  que  gasta 
en  el  capítulo,  para  persuadir  que  la  naturaleza  es  el  me- 
jor médico,  la  mejor  botica  y  el  mejor  bálsamo,  propo- 
sición sabida  de  todo  albéitar,  en  que  se  revuelca  por 
mas  de  tres  hojas,  desde  luego  admiro  su  extraña  locua- 
cidad ;  pero'admiro  mucho  mas  la  enorme  paciencia  de 
los  tres  acompañados  que  le  oyeron.  Y  no  puedo  dejar 
de  decir  á  vuestra  merced,  que  me  ha  caido  muy  en  gra- 
cia el  tremendo  disparate  que  pronuncia  con  bobísima 
satisfacción  en  la  página  128  del  mismo  capitulo  10.  Dice 
su  merced  en  tono  muy  ponderado ,  «  que  no  habrá 
quien  diga  que  la  carne,  la  gordura,  la  sangre,  etc.,  la 
engendre  el  hombre  ni  la  comida,  sino  que  todo  eso  lo 
hace  la  naturaleza. i»  Pues  yo  digo,  que  no  habrá  quien 
diga  lo  contrario,  sino  que  Dios  quiera  criar  otro  Car^ 
mona  para  ostentar  su  virtud  omnipotente,  la  cual  no 
ha  criado  hasta  ahora  animal  tan  imperfecto  ni  ente  tan 
ridiculo,  que  no  se  quede  con  fuerzas  reservadas  para 
producir  otro  mayor.  Y  si  no,  díganos  el  desdichado 
balandrán,  ¿qué  podrá  responderme?  ¿Que  él  por  lo 
menos  experimenta  en  si  mismo  diferencia  muy  esen- 
cial ?Créoselo  de  muy  buena  gana,  porque  todos  esta- 
mos en  qne  Carmona  es  especie  distinta  de  los  demás 
hombres ;  pero  es  menester  que  también  esté  en  esta 
inteligencia  el  Licenciado ,  etcual  por  este  motivo,  sin 
el  menor  escrúpulo ,  podrá  adoptar  por  suyas  las  pala- 
bras del  Fariseo :  Non  sum  sictU  caeteri  homines;  y  no 
haya  miedo  que  se  Uis  atribuyan  á  arrogancia,  sino  á  sin- 
ceridad y  conocimiento  propio.  También  ha  de  saber  el 
elocuentísimo  latino,  que  la  comida  y  la  bebida  engen- 
dran la  gordura  y  la  sangre,  como  causa  material;  y  esto  I 
lo  mismo  sucede  en  Carmona  que  en  los  hombres ;  por- 
que, en  cuanto  á  los  efectos  naturales  de  alimentos  y  de 
pastos,  vamos  iguales  los  hombres  y  los  brutos.  Risa  me 
causa  la  sinceridad  con  que  dice  en  la  página  130  «que 
el  buen  efecto  de  sus  parches  en  semejantes  curas,  se  le 
ha  acreditado  la  experiencia  de  diez  y  seis  años  que  há 
que  sigue  la  via  particular.»  Es  cierto  que  há  diez  y  seis 
años  que  sigue  estarara  via ;  pero  también  halos  mismos 
que  ejecuta  garrafalísimos  desaciertos.  Pudiera  referir 
á  vuestra  merced  un  crecido  catálogo  de  estos  errores ; 
pero  no  quiero  molestarle  con  una  noticia  que,  por  co- 
mún y  pública ,  no  puede  menos  de  tener  vuestra  mer- 
ced muy  presente.  Contentóme  con  decir  á  vuestra  mer- 
ced que  sin  el  menor  remordimiento  se  puede  aplicar  á 
la  via  particular  y  metódica  del  Licenciado,  aquellas  ma- 
noseadas redondillas  que  se  dijeron  la  primera  vez  por 
el  Doctor  Carlino: 

Con  grande  método  mata 
Nuestro  doctor  euantos  cura ; 
Los  que  no  paisa,  esos  viven ; 
Pero  mueren  los  qne  pulsa. 

El  Cura  y  Carlino  Juntos , 
Siempre  recetan  á  una ; 
Xiict  recipe  CiTlino , 
Requiescat  irt  pace  el  Cura. 

Saben  esto  los  criados; 
T  as!,  intes  de  ir  por  la  purga, 
Se  pasan  por  la  parroquia 
Para  prevenir  la  tumba.    - 

Donde  mas  desbarra  el  latino  es  en  el  capitulo  il , 
pero  también  se  ha  de  confesar  que  aquí  desbarra  con 
mas  razón  y  con  menos  disculpa.  Métese  á  examinarla 
causa  de  las  calenturas  que  acometieron  á  la  nina :  dice 
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mil  pobrezas,  pero  eso  ¿ qué  importa ,  si  no  tiene  obli- 
gación á  saber  en  esto  lo  que  se  dice?  Ya  signiGca  él 
mismo  que  esta  materia  pertenece  á  los  médicos,  y  con- 
fiesa que  él  no  lo  es  (si  no  nos  lo  dijera  con  tanta  se- 
riedad, apenas  lo  creyéramos) :  perdónansele  pues  los 
disparates  que  aquí  zurce,  aunque  no  se  le  perdona  el 
arrojo  voluntario  de  zurcirlos.  Tampoco  se  le  puede  di- 
simular en  conciencia  la  crasísima  ignorancia  con  que 
asegufa,  página  140,  «que  los  efluvios,  vapores  y  fuligi- 
nes,  se  introducen  por  las  arterias,  por  medio  de  la  cir- 
culación. »  Este  es  un  error  descomunal,  que  no  puede 
pasar  sin  castigo ;  porque  es  el  christus  de  la  cirugía  el 
saber  que  por  las  arterias  no  puede  circular  ningún 
efluvio,  vaporó  fuligo :  esa  es  función  propia  y  privativa 
de  las  venas,  que  son  los  cauces  y  canales  por  donde  se 
comunica  el  reflujo  de  los  humores  do  todas  las  partes 
del  cuerpo  al  corazón.  Tampoco  le  hemos  de  sufrir  la 
osadía  con  que  nos  miente  en  nuestras  barbas,  repi- 
tiendo varías  veces  que  oyó  esto,  aquello  y  lo  otro  en 
Alcalá,  queriendo  persuadir  que  fué  profesor  en  aquella 
universidad.  Si  esto  lo  escribiera  el  Licenciado  en  As- 
tracán, en  Londres  ó  en  Stokolmo,  aun  sería  intolerable 
su  embustera  presunción ;  pero  que  se  atreva  á  estam- 
par esto  en  Madrid,  y  á  publicarlo  en  Segovia,  donde 
todos  le  conocen  desde  tamañito,  y  donde  saben  todos 
que  en  la  gramática  no  pasó  de  menores,  y  que  desde 
allí  saltó  inmediatamente  á  desterrar  carrillos  y  á  fabri- 
car guedejas,  es  falsedad  insufrible,  y  que  ninguno  so 
la  creerá,  aunqne  haga  dos  mil  probanzas  jurídicas, 
concitación  de  todos  los  cementerios  por  testigos.  Sin 
quererse  me  viene  á  la  memoria  la  sandez  de  un  labra- 
dor infinitamente  tonto,  pero  tan  porfiado  como  simple, 
y  tan  presumido  como  porfiado.  Era  de  estos  que  han 
pasado  dos  veces  el  Catón  cristiano,  y  saben  de  memo- 
ria los  Doce  Pares»  Cada  día  estaba  altercando  con  el 
Cura  sobre  cualquiera  materia  que  se  ofreciese,  y  si  el 
Cura  le  preguntaba  dónde  habia  visto  ó  leído  aquellos 
disparates,  respondía  el  labrador,  ahuecando  el  gazna-^ 
te,  hundiendo  la  barba  y  abultando  su  poco  de  sobrece- 
jo:«  ¿  Dónde  lo  he  visto  ?  Dónde  lo  he  leído?  Lo  he  leído 
en  la  universidad  de  Salamanca,  y  estoy  mas  harto  de 
leer  en  ella  que  su  merced  en  el  Breviario.))  ¿Pues  qué 
señas  tiene  la  universidad  de  Salamanca?  le  preguntó 
una  vez  el  Cura  entre  zumbón  y  enfadado :  ¿Qué  señas 
tiene?  respondió  el  labrador ;  «es  un  libro  muy  grande , 
aforrado  en  pasta ,  á  manera  de  un  misal ,  con  las  hojas 
escribidas  por  detras  y  por  delante. »  El  Cura  se  dester- 
nillaba, el  escríbano  del  lugar  se  reia,  y  el  labrador, 
llevando  pesadamente  la  algazara,  levantaba  la  voz  y 
les  decía :  «  Señores,  no  hay  que  hacer  bulra ;  ese  libro 
de  la  universidad  de  Salamanca  le  tengo  yo  en  n)i  casa , 
que  le  heredé  de  mi  tío  el  licenciado  Arroyo,  cura  de 
Gumiel  de  Abajo  :  por  mas  señas,  que  por  él  rezaba  mi 
tío  el  Cura  los  maitines, » 

Hacia  el  fin  del  famoso  párrafo  donde  el  latino  se  su- 
pone tan  versado  en  la  universidad  de  Alcalá  como 
Tiuestro  labrador  en  la  de  Salamanca,  hablando  de  las 
señales  de  la  putrefacción  de  la  fiebre,  en  la  página  146 
estampó  este  clausulóte  estupendo :  «Y  porque  el  Doc- 
tor Ruiz  no  diga  que  ignora  las  señales,  aquí  se  las 
pongo  presentes;  que  así  sabrá  su  merced  la  diferencia 
que  hay  de  un  cirujano  Utino  á  un  romancista.»  Al  leer 
este  admirable  rasgo  de  la  profundidad  carmoniana , 
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juzgué  yo^  y  juzgaría  también  vuestra  merced^  que  nos 
iba  á  descubrir  unas  señales  sacadas  inmediatamente 
de  las  entrañas  latinas  de  Galeno  ó  de  los  ijares  grie- 
gos de  Hipócrates,  por  la  llave  maestra  de  Wiliis,  Syden- 
liam,  Etmuluro,  Lúeas  Tozzi  ó  algún  otro  de  tantos 
elevados  intérpretes  como  lian  explicado  las  observa- 
ciones y  pensamientos  de  aquellos  dos  grandes  hombres, 
en  idioma  latino,  culto,  elocuente  y  elegante,  escon- 
dido por  eso  este  tesoro  á  la  pobreza  de  los  tristes  ro- 
mancistas, y  franqueado  solamente  á  los  que  son  de  la 
llave  dorada  y  tienen  puerta  franca  en  los  mas  reser- 
vados gabinetes  de  la  latinidad ,  como  nuestro  licencia- 
do. Esto  imaginaba  yo,  esto  imaginaria  vuestra  merced, 
y  esto  imaginaria  cualquiera ;  pero  cualquiera,  vuestra 
merced  y  yo  nos  engañamos  poderosamente ;  porque  las 
recónditas  señales  que  cita  Carmena ,  colocando  en  la 
noticia  de  ellas  «la  diferencia  entre  un  cirujano  latino  y 
un  romancista  »,  están  trasladadas  al  pié  de  la  letra,  sin 
quitar  ni  poner  y  con  no  acostumbrada  legalidad,  de  la 
FebrUogia  quirúrgica  del  Doctor  Ribera,  capitulo  3, 
página  \  6  y  17.  Vuestra  merced  haga  por  Dios  el  cotejo, 
y  hallará  que  toda  la  hoja  y  media  que  hay  desde  el  pár- 
rafo de  Carmona,  en  la  página  146,  hasta  la  primera  línea 
<]e  la  página  148,  está  fídelísimamente  copiadadel  lugar 
qne  cito  en  la  Fe&ri%úiqtitrtir(/íca;  salvo  que  donde 
Ribera  dice  fiebre,  Carmona  lee  calentura;^  donde  es- 
<;ribe  calentura  Ribera,  traslada  /?é6re Carmona.  Este 
libro  de  Ribera  está  en  romance  claro,  liso,  llano  y  muy 
inteligible;  porque  se  escribió  para  que  le  entendiese 
el  señor. latino,  con  el  motivo  de  otro  disparate  que 
hizo,  semejante  al  de  la  cura  de  los  sabañones.  Foresta 
razón  anda  la  tal  obra  en  las  manos  de  todos  los  ciruja- 
nos y  barberos  de  esta  ciudad  :  tiénenla  también  algu- 
nos sugctos  que  no  son  de  la  profesión,  y  me  consta  que 
pasan  de  veinte  las  Febrilogias  que  hay  en  Segovia. 
Siendo  todo  esto  así ,  como  lo  es,  ¿no  es  una  mala  ver- 
güenza que  el  Licenciado  latino  tenga  avilantez  para  es- 
^cribir  a  que  en  la  noticia  de  estas  señales  se  conoce  la 
diferencia  de  un  cirujano  latino  á  un  romancista», 
cuando  las  tales  señales  las  trasladó  de  un  libro  caste- 
llano, comunísimo,  y  que  le  puede  leer  y  entender  el 
romancista  mas  zurdo  ?  ¿Y  no  es  osadía  aun  mucho  mas 
insufrible ,  que  al  acabar  de  trasladar  á  Ribera,  inme- 
diatamente y  sin  que  haya  siquiera  en  medio  de  él 
el  débil  tabique  de  un  renglón,  diga  con  grandísima 
seguridad,  cachaza  y  sorna  el  bendito  Licenciado :  «  En 
el  aula  de  medicina  de  la  universidad  de  Alcalá,  oí  ex- 
plicar dichos  signos,  de  la  doctrina  del  doctísimo  Enri- 
quez  de  Villa-Corta?»  Señor  Latino,  ¿qué  aula,  qué 
universidad  ni  qué  Villa-Corta  de  mis  pecados,  si  vues- 
tra merced  no  ha  visto,  para  saber  talessignos,  mas  uni- 
versidad que  la  FebrUogia,  ni  mas  aula  que  el  capí- 
tulo 3,  ni  mas  Villa-Corta  que  el  Doctor  Ribera?  ¿No 
venía  aquí  de  perlas  aquel  estribillo  que  se  repite  en 
cierta  comedia : 

A  la  corta  ó  á  la  larga 

Siempre  miente  el  Üoclor  Parga?  * 

Gana  tenia  de  no  ensuciarme  mas  en  el  lodazal  in- 
menso de  este  capítulo;  pero  se  me  hace  cargo  de  con- 
ciencia no  detenerme  un  poco  en  admirar  la  cláusula  j 
con  que  acaba ,  y  es  de  las  mas  asombrosas  que  hasta 
ahora  se  han  escrito.  Vuélveáfe  al  Doctor  Ruiz  con  un 
¿ravisimo  apostrofe,  y  haciendo  primero  almondegui- 


Ihis  las  palabras,  á  paro  revolverlas  en  la  boca ,  le  dice 
con  liincliadisima ,  exquisita  y  extravagante  enerjía : 
a  Vuestra  merced ,  sabio  Doctor,  me  enseñaréis,  dando 
respuesta  que  desde  ahora  me  reemplazo  ¿  ser  vues- 
tro discípulo ,  por  los  muchos  deseos  en  que  me  lia 
puesto  vuestra  sabiduría,  para  aprender  algo  de  lo  que 
ignnx). »  ¿Habrán  visto  los  moldes  en  todos  sus  largos 
dias  paloteado  de  voces  mas  necio  ni  roas  estrafalario? 
¿Aquel  casar  la  tercera  persona  de  singular  con  ase- 
gunda de  plural,  no  es  un  matrimonio  elegante,  inven- 
ción proprísima  de  la  mollera  carmoniana?a Vuestra  mer* 
ced  me  enseñaréis  »  ¿no  estin  milagro  de  las  concor- 
dancias? ¿Y  no  será  muchísima  razón  que  todos  demos 
las  gracias  al  señor  latino,  porque  nos  ha  libertado  de 
la  pesadisima^orma  en  que  nos  habian  constituido  las 
reglas  gramaticales,  precisándonos  á  concordar  el  verbo 
con  el  nombre  en  número  y  en  persona?  Esta  era  una 
tiranía  de  la  locución,  una  esclavitud  de  las  palabras, 
unos  grillos  injustos,  sobre  pesados,  de  las  voces  :)'a 
nos  hallamos  libres  de  este  manantial  perenne  de  sole- 
cismos ,  y  así ,  sin  incurrir  en  la  mas  lijera  culpa  contra 
la  buena  gramática,  ni  exponemos á  que  nos  silben  los 
chulos  ó  nos  gruñan  los  académicos,  teniéndonos  por 
vizcaínos  recien  trasplantados  del  vascuence,  podemos 
decir  sin  rubor,  con  grandísima  entereza  :  «Vuestra 
merced,  señor  latino,  no  sabes  lo  que  te  pescáis,  por- 
que haces  usted  una  mezcla  de  lenguaje,  qué  es  para 
alabar  á  Dios,  y  vos  nos  causas  risa,  como  quiera  qac 
las  simplezas  de  vos  muevan  á  desprecio  de  tí.  » 

Con  esto,  métamenos  ya  en  el  capitulo  12  y  último  del 
insigne  Método  racional  y  gobierno  quirúrgico,  el  cual 
gobierno  se  me  figuraba  al  del  famoso  Sancho  Panza  en 
la  Ínsula  Barataría ,  según  se  iba  retardando ;  pero  al  fia 
llegamos,  después  de  haber  vencido  piélagos  inmensos 
de  disparates,  montes- incultos  de  beberías,  selvas  as- 
perísimas llenas  de  brozas  y  pobladas  de  sabandijas, 
dilatados  desiertos,  páramos  eternos  de  doctrina:  Este 
gobierno  pues,  donde  ejercita  la  jurisdicion  de  su  bas- 
tón quirúrgico  el  señor  gobernador  Carmona,  es  el  re- 
ferido capítulo  i 2,  donde  trata  «del  gobierno  que  hade 
tener  el  cirujano  para  curar  los  tumores  y  úlceras  aso- 
ciadas con  el  morbo  mas  cruel ».  Aquí  le  verá  vuestra 
merced  expedir  decretos,  dar  órdenes  y  prescribirle- 
yes  á  los  tristes  cirujanos  romancistas,  tratándolos  co- 
mo á  unos  pobres  soldados  gregarios,  de  la  ínfima  plebe 
de  la  milicia.  «  Si  el  cirujano  es  romancista  (pronuncia 
en  la  página  157  con  resolución  de  gobernador  ó  con 
humillos  de  oi^culo),  luego  que  vea  calentura  en  cual- 
quier caso  quirúrgico,  porque  no  sabe  si  es  .esencial  ó 
accidental,  para  cumplir  con  su  conciencia  debe  llamar 
al  médico.»  Dice  su  merced  estupendisimamente  ;.pen) 
respóndame  por  su  vida  á  esta  preguntilla  escrupulosa . 
Y  si  el  cirujano  es  latino,  ve  calentura ,  y  no  sabe  si  es 
esencial  ó  accidental,  ¿cumplirá  con  su  conciencia  á 
no  llama  al  Señor  Doctor?  Acaso  me  negará  el  supuesto, 
y  me  dirá  que  no  puede  haber  cirujano  latino  que  no 
sepa  si  es  esencial  ó  accidental  la  calentura.  Pero  si  sa 
merced  da  esta  respuesta ,  yo  le  mostraré  un  cirujano 
de  nuestros  tiempos,  /ah'no  hasta  no  roas,  escritor  de 
molde,  y  hombre  que  anda  solicitando  casa  retirada 
para  escribir  mas  y  para  obrar  otras  obríllas  que  no 
sean  partos  de  la  razón ,  sino  cursos  de  un  entendi- 
miento achacoso,  que  por  eso  está  de  purga;  el  cutí 
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cirujano  lalioa»  con  todos  estos  pelendvtigues »  no  sabe 
ni  conoce  cuándo  es  esencial  ó  cuátulo  es  accidciilal  la 
liebre^  como  lo  tiice  mauiJleáta  hdcia  el  fin  de  mi  pri* 
mera  carlii ,  con  uit  argiimenlillo  «jue  no  tiene  fácil  so- 
lución. Con  que  este  cirujano  por  lo  méno»,  noobslanlc 
de  ser  tatiñisimo,  en  este  particular  ya  lo  igualaremos 
con  los  puros  romancistas» 

Prosigue  el  señor  legislador  gobernante  con  sus  leyes 
degol>ii!rno,  y  en  la  misma  pAgina  tíí7  y  ltí8  manda  lo 
siguiente  :  ««Si  los  cirujanos  romancistas  estuvieren  en 
partid<>s  en  donde  no  fiay  medico,  en  cuanto  no  pudie- 
f^néonjiultar  con  el  que  estuviere  mas  inmediato..*,  go- 
biérnense por  la  Práctica  de  Guadalupe,  ó  por  la  Febri- 
hgia  quirúrgica  del  Doctor  Ribera* »  Aqui  supone  una 
máquina  <le  cosas.  Supone,  lo  primero ,  que  solamente 
tícneci  obligacioa  de  consultar  á  los  médicos  los  ciruja- 
nos romancistas.  Supone,  lo  segundo,  que  tienen  obli- 
gación de  consultar,  no  como  quiera  fi  cualquier  médi- 
co^ sino  es  «al  rnas  inmediato  u.  Supone,  lo  tercero^  que 
el  cirujano  latino  está  dispensado  de  esta  obligación, 
porque  en  los  casos  quirúrgicos  en  que  se  excita  calen- 
tura ,  debe  saber  si  es  esencitil  ó  ¡iccidental ^  como  cual- 
quiera médico.  De  donde  se  infiere  esencial  y  natural!- 
simamente^  quesi  el  cirujano  latino  estuviere  mas  in- 
mediato que  el  médico  al  cirujano  romancista,  como  en 
punto  de  si  es  CJicncial  ó  accidental  la  fiebre  quirúrgica, 
sabe  tanto  el  latino  como  el  médico,  el  pobre  romancista 
á  quien  sucediese  el  lance  no  tendrá  obli^^acion  de  cou- 
sullar  al  médico,  sino  al  latino,  que  es  el  mas  inmediato. 
Pues  líetele  que  va  ahora  mi  casito  de  moral  quirúrgico: 
supongamos  que  el  Licenciado  Carmona  se  llalla  en  el 
Parral  echando  unas  ventosas  en  cumplimiento  de  su 
oficio  de  puro  sangrador,  que  tiene  en  el  monasterio ,  y 
supongamos  que  t^n  Zamarramala  un  niño  llamado  Si- 
men (ó  si  no  fuera  Simón,  sea  Simona  ) ,  de  resulta 
de  un  tmnorcilloen  los  pies,  con  una  úlcera  en  micarpo, 
padece  repentinamente  una  cruel  calentura,  que  te  lleva 
¿e  carpos  como  de  calles.  Llaman  al  cirujano  de  Zamar- 
inmala,  que  es  romancista;  llega  apresurado,  observa 
la  novedad  de  la  fiebre,  no  sabe  si  es  esencia)  ó  acciden- 
tal, ene  U4^nt  rase  embarazado;  áeste  tiempo  te  dicen  que 
el  Licenciado  Carmona  está  ventosean  Jo  á  la  falda  de  la 
cuesta:  pues  ahora  se  pregunta  si  el  buen  cirujano  de 
Zamarramala  tendrá  obligación  de  consultar  al  señor 
latido,  aqueesel  mas  inmediato»  y  en  el  punto  que  se 
duda  sabe  lanío  como  el  médico  tnus  remoto.  Si  le  dis- 
pensa de  esta  obligación,  arruina  todo  el  armatoste  de 
la  segunda  ley  de  su  gobierno ;  si  le  precisa  á  ella ,  (icra 
cosa  es  estiecbar  á  un  cirujano  de  bien,  como  es  el  do 
Zaraarramala,  á  que  acuda,  por  viade  apelación,  al  tri- 
bunaldel  latino,  que  es  subalternosuyo  por  lo  respectivo 
al  Parral,  en  calidad  de  sangrador  puro  y  neto ,  impo- 
niéndole esta  dura  ley  en  el  mismo  territorio  en  que 
ejercita  su  jurisdicción  suprema.  Bien  puede  ser  que 
sea  justo  ^te  decreto  del  señor  gobernador  quirúrgico ; 
pero  yo  no  quiero  creer  que  le  obedezca  el  cirujano  de 
Zamarramala,  ni  aun  el  mayor  zamarro  de  todos  los  ci- 
rujanos. 

Siento  mucho  ir  ya  pecando  de  prolijo,  y  que  roe  res- 
ten todavía  algunos  puiilicos  necesarios  que  tocar,  por 
no  poder  detenerme  &  decir  á  vuestra  merced  que  el  la- 
tino no  es  de  aquellos  hombres  especulativos  que  dan 
buenos  consejos  á  otros  y  ellos  no  los  practican.  De  esta 


culpa  il  buen  ¡j^guro  que  ostá  muy  distante  nuestn)  Li- 
cenciado; porque  ejecuta  con  escrupuloso  r»i;or  loquo 
aconseja.  No  quiero  traer  mas  que  un  verbi-gracia,  por- 
que vuf^stra  merced  no  se  anu)stnce  con  mi  morosidad. 
Aconí^ej»  á  los  cirujanos  romancishis  que  acuilan  a  la 
Febrihgia  quirúrijica  del  Doctor  Ribera;  y  él,  olvidan* 
dose  por  el  buen  tíjemplo  de  lo  latino,  y  huniiihimlosc  [íor 
on  poco  á  ser  cirujano  un  roniance » acude  tanto  á  la  Fo- 
brilofjiat  que  para  la  composición  do  su  Método  apenas 
Itivo  presente  otrolibro.  Nusolo  doctrinas,  sino  cshojaí* 
eulenis  de  la  Ftbnlogia  traslado  ai  pié  de  la  letra,  como 
ya  llcvoobservado ,  sin  hacer  mas  que  traer  fuera  de  pro- 
pósito lo  que  Ribera  dice  con  opoilunidad.  Ln  este  iil* 
limo  CíiplLülo  no  olvidó  su  buena  maña,  ánles  la  p<uuj 
por  obra  tanto  como  en  el  que  mas.  Todo  lo  que  dico  cu 
la  página  101  y  iü2,  asi  do  la  calentura  intermitente,  co- 
mo de  la  sindicación  de  la  causa  material ,  es  copiado  do 
la  Febrilogia,  capítulo  3,  página  11).  Lo  que  escribe  en 
este  mismo  capitulo^  página  179  y  180,  acerca  do  la  ca- 
lentura héctica,  lo  trasladó  de  la  propia  Febrilogia,  ca- 
pítulo 19,  página  332»  «El  grande  remedio  de  la  quina,»» 
que  aconseja  en  la  página  182 ,  aunque  él  dice  que  lo  le- 
yó en  Ricardo  Morton ,  no  lo  leyó  sino  en  la  Febrilnfjia 
de  Ribera,  página  333,  donde  le  halló  cilailo  al  m;íi|;i'n, 
y  trasladó  las  palabras  de  Morton  como  las  del  misma 
[libera,  en  varias  partes. 

En  vista  de  esto  ya  conoccni  vuestra  merced  con  cuíínta 
razón  y  con  cuan  la  verdad  con  ilesa  el  latino  que  nada  do 
lo  que  contiene  el  Aféiodo  racional  es  suyo  ;  asi  lo  aso- 
gura  en  la  página  183  por  estas  mismas  palabras  :  <iTudo 
lo  que  en  este  libro  leyere  el  muy  sabio  Doctor  Ruiz,  no 
se  lo  vendo  por  mío.»  Dice  bellisimamente,  y  todos  se  lu 
creetuos  á  pies  jnnttllos  ,  pues  ni  e^  suyo  lo  que  trae  en 
el  tal  libro,  ni  el  tal  libro  le  vende  por  suyo  ni  por  ajeno ; 
porque  no  le  vende ;  verificándose  aquí  al  pié  do  la  le- 
tra el  comunisimo  refrán  :  «  Quien  no  te  conoce  le  com- 
pre ; »  pues  ninguno  de  los  que  conocen  al  autor  Im 
comprado  su  obra.  Es  verdad  que  ahora,  con  el  motivo 
de  mis  cartas,  puede  ser  que  lentia  mayor  despacho ;  y  en 
tal  caso  estará  obligado  en  conciencia»!»  re(>arlircomni}^o 
la  ganancia:  y  si  lo  hiciere,  desdo  Iucíío  lo  empeño  mi 
palabr  if  otras  carlicas  scmejanteií,  siempre 

que  él  utras  semejantes  obras,  para  facilitarle 

(il  produelo  de  su  venta  ;  pero  volvamos  al  latino,  fiii- 
róie  poco  el  espíritu  de  ingLMtuiílad ;  porque  ya  que  no  sú 
quiso  abrogar  el  título  de  liábil  para  nuevas  produccio- 
nes, por  lomtMíüsse  aplicó  el  de  erudito  y  ile  hombro 
que  ha  revuelto  muchos  autores  y  sabe  poner  en  or- 
den con  buena  elección  sus  doctrinas.  Esto  quiere  decir 
cuando,despuesde  las  palabras  citadas,  añade  inmedia- 
tamente :  «Todaii  son  doctrinas  sacadas  y  escogidas  do 
diferentes  autores  antiguos  y  roo<leruos  i>.  Y  cita  liwgonn 
crecido  catálogo  de  escritores  médicos  y  no  médicos,  en* 
tro  loscuales  coloca  en  primer  tugará  Santo  Tomas,  á  Al- 
berto Magno,  y  hacia  la  cola  á  Scueca.  Al  leer  esto,  pen- 
sará vuestra  merced  ( ya  sti  v«  >  que  Carmona ,  en  su  Aíé- 


todo,  es  un  Santo  Ton 

oolado,*y  un  S^ínecapa 

liará  vuestra  merced  juicio 

y  muy  frecuentes  senlenctn 

re^.  Pues,  no  señor :  v  - 

cios  benignos,  recójal»  I  .  .  ; 

porque  sepa  vuestra  merced  que  á  Santo  Tomas  solo  lo 


ó  un  Alberto  Magno 
I H  i  t  ri  r:í .  ó  po  r  lo  menos 
rtunas 
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cita  ana  vez  para  ana  grandísima  frescgra ;  á  Alberto 
Magno  le  trae  otra  para  ana  importunidad ;  y  de  Séneca 
se  acuerda  dos  veces,  y  entrambas  á  cual  menos  á  pro- 
pósito. Lo  mismo  sucede  con  los  mas  de  los  otros  auto- 
res que  reza  su  letanía ,  de  los  cuales  ni  aun  hace  lijera 
mención  en  el  cuerpo  de  la  obra.  Lo  cierto  es,  que  él  no 
los  ha  yisto,  sino  que  sea  en  Ribera  ó  por  el  pergamino ; 
¿y  con  todo  eso  quiere  que  le  creamos  que  no  los  alega 
por yanidad?  Pues  mire,  no  há  muchos  dias  que  con- 
currió en  un  corrílln  de  bellacos  cierto  sogeto  tan  inge- 
nuo como  glorioso;  alabábase  de  mil  guapezas  increíbles, 
y  hacia  suyos  todos  los  lances  de  v^or  posibles  ó  imagi- 
nables. Al  acabar  de  referir  alguna  de  sus  pretendidas 
hazañas,  tenia  la  costumbre  de  decir :  «Aseguro  á  uste- 
des que  esto  no  lo  digo  por  lanidad. »  Tanto  repetía  este 
fastidioso  estribillo,  que  uno  de  los  concurrentes ,  sin 
poderse  ir  á  la  mano,  le  dijo  con  disimulo :  «En  eso  no 
se  pare  vuestra  merced ,  señor  Don  Juan,  porque  vale 
conocen  estos  señores.  Y  así,  todos  estamos  en  que  vues- 
tra merced  no  cuenta  esas  cosas  por  vanidad :  lo  mas 
que  creemos  es  que  las  cuenta  por  boberia. » 

Pone  glorioso  Gn  el  cultísimo  latino  á  su  insigne  Mé- 
todo racional  y  gobierno  quirúrgico,  con  el  discretocar 
tel  de  desafio  en  que  previene  al  Doctor  Ruiz,  «que 
siempre  que  le  ponga  en  la  palestra,  tomará  la  pluma, 
que  deja  cortada  y  en  remojo  en  tinta  muy  cortés ,  y  no 
de  alacranes,  como  hacen  otros.»  Víctor  el  autor  Carmo- 
na,  y  retírese  á  descansar;  que  habrá  quedado  reventado. 
Mientras  tanto ,  déme  licencia  para  acribar  estas  últimas 
preciosísimas  palabras,  que  no  dejan  de  tener  algunas 
granzas.  En  cuanto  á  la  c  tinta  de  los  alacranes»,  dán- 
sele  muchas  gracias  por  el  nuevo  descubrimiento ;  por- 
que no  sabíamos  hasta  ahora  que  los  alacranes  quitaban 
el  oficio  á  las  agallas  y  á  la  caparrosa.  Suplícasele  al  Se- 
ñor Licenciado  que  nos  explique  con  alguna  mayor  cla- 
ridad tan  recóndito  secreto,  y  que  nos  comunique  la 
receta  para  disponer  la  confección.  Aquello  que  dice  de 
que  su  pluma  queda  en  remojo  «en  tinta  muy  cortés», 
si  es  tan  cortés  como  la  tinta  del  Método  racional,  atén- 
gome  al  cuento  del  tío  Antón  Bodega.  Con  todo  eso,  pudo 
excusar  el  echar  su  pluma  en  remojo ;  porque  cierta- 
mente no  está  tan  salada  que  lo  necesite ,  y  á  mi  parecer 
sería  mas  cuerdo  consejo  el  echarla  en  escabeche.  Lo 
otro  de  la  palestra ,  con  su  puntica  de  desafio  ,  á  fe 
de  hombre  de  bien  que  me  cae  muy  en  gracia,  y  que 
quiera  Carmona  que  no  quiera,  le  tengo  de  encajar  un 
cuentecito  donoso :  Erase  un  maldito  cojo,  y  tan  cojo, 
que  para  ser  tullido  no  le  faltaba  mas  de  que  Carmona  le 
curase.  No  se  podía  mover  sin  el  socorro  de  dos  robustas 
muletas ;  y  con  todo  eso,  era  tan  fanfarrón  el  cojo  ende- 
moniado,  que  por  quítame  allá  esas  pajas,  desaflaba  á 
todo  el  género  liumano.  Un  día  tuvo  no  sé  qué  repiquete 
con  cierto  alentado  moceton ,  hombre  de  gran  pujanza 
en  los  brazos,  de  mucha  destreza  en  la  espada ,  pero  de 
humor  muy  solemne ;  y  á  dos  por  tres  le  desaGó  el  señor 
cojo.  A  los  principios  oyó  con  risa  y  desprecio  el  desafío, 
diciendo  que  no  le  sería  bien  contado  en  el  lugar  que 
midiese  su  espada  con  un  hombre  de  fuerzas  y  dt  miem- 
bros tan  desiguales;  pero  el  diablo  del  cojo  estuvo  tan 
porfiado,  tan  beíador  y  tan  perro,  atribuyendo  á  cobar- 
día del  otro  su  prudente  resistencia ,  y  asegurando  que 
como  él  estuviese  arrimado  á  la  pared ,  sin  mas  muleta 
que  la  espada,  no  temería  á Oliveros  de  Castilla  ni  á  to- 


dos los  Doce  Pares,  qae  al  cabed  pícanNaio  del  moB) 
hizo  qae  admitía  el  desafío,  resaelto  á  barUrse  moya 
sn  salvo  de  la  fanfarronada  del  ooalrahecbo.  Aplazón 
día,  señalóse  sitio,  determinóse boia,  yconcurrieroB 
entrambos  en  el  día,  Imra  y  sitio  señalado.  El  cojo  toaó 
so  puesto  arrimándose  á  ana  pared ,  como^e  ^abia cao- 
venido,  despidió  lejos  de  sí  las  maletas  con  faena,  yea 
gallardía  terció  la  capa,  empuñó  la  espada  y  dijo  i  a 
contrarío  que  se  acercase  si  era  hombre.  El  gaitoo  dd 
contrario,  que  le  vio  en  aquella  postara,  desampandi 
de  las  muletas,  destituido  de  los  pies,  é  incapaz  de  dir 
an  paso,  tomando  sitio  en  lugar  proporcionado  donde 
no  podía  llegar  la  espada  del  derrengado,  terció  timfaiei 
la  capa  y  desenvainó  con  denuedo.  ¿Qué  le  parece  i 
vuestra  merced  que  desenvainaría?  Desenrainó  nncoi- 
talillo  ó  talego  bien  proveído  (con  licencia  de  voei- 
tra  merced )  de  cagajones.  Sacó  ano  de  la  talega ,  y  di- 
ciendo á  sa  contrarío  con  picarona  algazara  :  «  Allá  n 
esa  estocada,  señor  cojo,»  se  le  disparó  á  los  hodcos. 
El  cojo  no  podía  moverse,  y  se  daba  todo  i  los  diablos. 
Llamábale  cobarde,  gallina,  picaron,  infame.  Decíale 
que  se  acercase,  que  le  bahía  de  hacer  jigote.  Pera  d 
otro,  con  grande  soma  y  risadas,  le  disparaba  otro  o- 
gajon  repitiendo :  «Señor  cojo,  esa  estocada  ¿  la  tetilla,  t 
Volvía  el  cojo  á  emperrarse  y  á  rabiar  prorampieodoca 
retos  y  por-vidas ;  pero  el  bríbon ,  tieso  qoe  tieso  en  n 
puesto,  sacando  cagajones  y  disparándoselos  á  los  bi^H 
tes,  hasta  que  se  le  agotó  la  talega  y  se  concluyó  el  de» 
fío.  Diceme  vuestra  merced  que  el  Licenciado  Camieoi 
es  cojo :  siéntolo  por  lo  demás ;  pero  alegróme  por  b  de 
ahora ,  para  que  basta  en  esta  circunstancia  le  aconoáe 
con  tanta  propiedad  el  caenteznelo. 

Y  ve  aquí  vuestra  merced  que  sin  sentir  hemos  aca- 
bado ya  con  el  famoso  Método  racional ,  sin  qae  me  reste 
mas  que  satisfacer  á  los  escrúpulos  ó  reparos  qae  dice 
vuestra  merced  han  puesto  á  mis  cartas  en  esa  ciodad 
algunos  sugetos  que  tienen  obligación  i  ser  prudentes. 
No  es  mi  ánimo  hacerme  cargo  de  todo  lo  que  se  dice, 
según  vuestra  merced  me  avisa  en  amigo  verdadero; 
porque  no  estoy  de  humor  de  apreciar  los  ofrecimientos, 
ó  necios  ó  malignos,  de  algunas  chollas  de  cal  y  canto 
con  cascos  de  argamasa  y  la  razón  emparedada,  racio- 
nales por  mal  nombre,  á  quienes  se  les  favorece  siem- 
pre que  se  les  impugna.  Por  ejemplo :  ¿quién  ha  de  tener 
flema  para  contestar  con  los  que  dijeron  que  mi  primen 
carta  era  delatable ,  c  por  mofadora  de  los  santos  sacra- 
mentos y  por  injuríosa  á  las  sagradas- religiones?»  Si 
yo  me  detuviera  á  desvanecer  este  esparaván  extrava- 
gante y  calumnioso, ¿no  me  tendrían  por  tan  simple 
como  los  mismos  que  le  publicaron?  Y  una  sencillez  tai 
estrafalaria,  ¿merece,  por  ventura,  otra  satisfacdoa 
que  una  carcajada  ruidosa  y  de  buen  tamaño?  Así  paes» 
señor  mío,  no  hay  que  pensar  que  yo  estime  estas  mise- 
rables críticas  ni  otras  semejantes  á  estas :  con  qoe,  solo 
me  haré  cargo  de  tres  ó  cuatro  reparos  que  parecen 
sustanciales  y  hechos  con  buena  fe. 

Es  el  prímero :  «¿A  qué  fin  ensangrentó  la  plunu  eoD- 
tra  el  cirujano  Carmona  ?  Para  responder  á  su  libro,  po- 
día hacerlo  con  sosiego,  impugnando  con  templanza  sos 
doctrinas,  sin  ser  necesario  echar  mano  de  las  pullas.» 
Respondo  con  el  caso  tan  sabido  de  aquel  caminante,  §1 
cual  le  salió  atraidoradamente  un  mastinazo  de  ganado, 
y  le  dio  una  fiera  tarascada  en  una  pierna.  El  revolvió 
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prontamente  y  con  tanta  felicidad ,  que  mató  al  mastín 
con  el  chuzo  de  un  varapalo  que  llevaba.  Echáronse  so- 
bre él  los  pastores,  lleváronle  ante  la  justicia,  acusá- 
ronle del  perricidio;  y  el  alcaide ,  acriminando  la  ac- 
ción, le  dijo :  «Mal  mirado,  si  queríais  espantar  ó  casti- 
gar al  perro ,  ¿  por  qué  no  le  disteis  con  el  mango,  y  no 
con  el  chuzo?»  «Señor  Alcalde  (respondió  muy  sobre 
si  el  caminante),  porque  el  perro  no  me  mordió  con  la 
cola,  sino  con  los  dientes. »  Háganse  todos  cargo  de  que 
Carmena  fué  el  primero  que  mordió,  y  mordió  atraido- 
radamente. Bien  notorío  fué  en  esa  ciudad  el  pasado 
lance  que  sucedió  con  el  Doctor  Ruiz  y  el  cirujano  la- 
tineen casa  de  la  niña  enferma,  á  que  dio  motivo  el  mal 
reprimido  ardor  del  cirujano,  dando  ocasión  á  que  se 
atrepellase  el  sagrado  de  tan  respetable  casa.  Después 
que  se  le  sosegó  la  «desconcertada  furia,  y  se  le  enfrió 
la  voraz  mclancolia  asada» ,  conoció  el  exceso  á  que  se 
babia  arrebatado ;  y  mediando  la  autorizada  interposi- 
ción de  un  sugeto  religioso  ( 1 ),  pidió  perdón  al  Doctor 
Ruiz  con  señales  muy  sinceras :  hiciéronse  las  amista- 
des ;  borráronse ,  al  parecer ,  todas  las  especies ;  y  cuando 
todo  estaba  tranquilo  y  todos  olvidados,  sale  Carmena 
de  repente  con  las  fieras  tarascadas  del  Método  racional , 
en  que  muerde,  aja,  burla  y  mofa  de  mil  modos  al  pobre 
Doctor  Ruiz,  desairando  tambicm  la  mediación  del  reve- 
rendísimo, que  debiera  darse  por  muy  ofendido  que  el 
Licenciado  pasase  con  tanto  desprecio  por  encima  de  su 
celosa  garantía.  ¿Y  querrían  después  de  esto  que  á  Car- 
mona  se  le  tratase  con  mucho  comedimiento,  cortesía  y 
melindre?  Aquello  de  vim  vi  repeliere ,  á  todos  nos  es 
lícito ;  y  el  desarmar  al  enemigo  para  siempre,  ninguno 
deja  de  hacerlo,  como  pueda. 

Segundo  reparo.  No  impugno  todos  los  puntos  médi- 
cos y  quirúrgicos  que  toca  Carmena ;  y  los  que  impugno, 
los  toco  muy  superficialmente ;  con  que  parece  que  huyo 
de  la  dificultad.  Respondo  con  otro  cuento.  Espulgaba 
un  cura  á  un  sacristán,  con  quien  congeniaba  mucho, 
porque  ambos  eran  de  humor  solemne :  matóle  hasta 
dos  docenas  de  piojazos  muy  adultos,  v  dejóle  mas  de 
doscientos  piojos  niños.  Violo  el  sacristán,  y  le  dijo : 
«Señor  Cura,  pues  y  estos,  ¿por  qué  no  los  mata?» 
«Porque  cuando  voy  al  monte  (respondió  el  bribón  del 
Cura),  siempre  dejó  mucha  caza  para  el  dia  siguiente.» 
Eso  de  matar  todas  las  sabandijas  del  Método  racional, 
es  obra  larga ,  ni  era  fácil  conseguirse  en  una  caza  tan 
volante  como  la  de  mis  Cartas.  Mi  fin  no  fué  despoblar 
el  monte,  sino  coger  algún  ganado  mayor.  Si  el  latino 
me  pusiere  en  paraje  de  salir  á  otras  batidqs ,  caza  dejé 
pra  entretener  muchos  ojeos.  Ni  me  empeñé  jamas  en 
impugnarle  todo  lo  que  dice ,  y  mas  cuando  no  se  puede 
negar  que  trae  muchas  cosas  buenas,  como  son  casi  to- 
das las  que  traslada;  pero  es  verdad  que  ninguna  trae 
bien  traída.  Detenerme  á  contradecirle  muy  de  propó- 
sito, revolviendo  autores  y  cargando  el  papel  de  citas, 

(1)  Este  foé  el  mismo  Padre  Isla,  qae  se  halló  presente  i  la 
eoDsolU ;  7  después  de  reconciliar  á  médicos  y  cirujanos ,  salió 
garante  de  so  amistad  y  reconciliación ;  y  habiendo  salido  después 
Carmona  con  so  Método  racional  impugnando  los  dictámenes  de 
éú%  otros,  dio  motiTo'á  dicho  padre  para  escribir  estas  cartas. 


sobre  no  venir  al  caso,  sería  llenarle  de  vanidad ;  y  no 
quiero  que  por  mi  se  lleve  el  diablo  á  ninguno. 

Tercer  reparo.  Ya  que  saco  la  cara ,  ¿  para  qué  oculto 
mi  verdadero  nombre  ?  Nadie  quiere  creer  que  yo  me  lla- 
mo «Juan  de  la  Encina» ;  y  eso  de  tirar  la  piedra  y  esconder 
la  mano,  se  tienecomunmentc  por  cobardía.  Si  Carmona 
quiere  replicar,  razón  es  que  sepa  con  quién  habla ;  quo 
eso  de  tratar  con  anónimos ,  es  comerciar  con  duendes. 
Respondo:  Ya  sabe  vuestra  merced,  y  saben  muchos,  lo 
que  dijo  aquella  tapada  que  se  estaba  confesando.  Pre- 
guntóla el  confesor,  ¿cómo  se  llamaba?  Y  ella  res- 
pondió muy  fruncida,  pero  muy  pronta :  «Padre  mió, 
mi  nombre  no  es  pecado.»  Dándole  á  entender  que  el 
saber  ó  ignorar  su  nombre  no  hacia  al  caso  para  la  inte- 
gridad de  la  confesión.  Que  yo  me  llame  Juan  de  la 
Encina  ó  Perico  el  de  los  Palotes,  ni  á  Carmona  ni  á 
nadie  ¿qué  le  importa?  Si  quieren  dar  contra  las  cartas 
de  Juan  de  la  Encina,  den  en  buena  hora;  que  Juan  do 
la  Encina  sabrá  volver  por  el  honor^e  sus  cartas.  Lo 
demás  es  curiosidad  perniciosa,  y  e^  razón  mortificar 
esas  curiosidades.  Díceme  vuestra  merced  que  entre  los 
sugetos  que  mas  se  explicaron  contra  mi  nombre  posti- 
zo, fué  una  personuela  atufada  de  gesto,  podenquilla  de 
narices,  arrogante  en  borrón,  y  muy  meticulosa.  Añado 
vuestra  merced  que  anda  en  muía ,  y  que  tiene  el  ape- 
llido Matón,  no  sin  conformidad  con  el  oficio  que  ejer- 
cita. No  me  especifica  vuestra  merced  mas  señas,  ni  yo 
quiero  saberlas;  porque  nada  se  me  da  ignorar  los  nom- 
bres y  las  personas ,  como  tenga  noticia  de  los  dichos. 
Entre  los  do  este  notable  personaje,  me  refiere  vuestra 
merced  uno  que  pronunció  en  cierto  concurso  nume- 
roso, donde  se  hablaba  de  mi  primera  carta.  Dijo,  con 
la  cólera  en  el  gaznate  y  la  valentía  en  la  punta  de  la 
lengua,  que  si  cogiera  al  tal  Juan  de  la  Encina,  con  la 
encina  del  apellido  le  había  de  matar  á  palos.  ¡Ilay  tal ! 
¡Y  qué  nMi^oí/or  debe  de  ser  ese  hombrete!  Pues,  aunque 
vuestra  merced  me  riña ,  tengo  de  contar  un  cuento  á 
Dios  y  á  dicha ,  mas  que  digan  que  no  viene  al  caso  los 
que  no  dan  en  la  alusión.  Vacó  la  plaza  de  cürujano  en 
el  lugar  de  Matilla ,  y  pretendióla  Roque  Mata,  cirujano 
de  Carabanchel.  Cumplía  el  tal  Roque  Mata  con  su  ofi-  , 
cío  y  con  su  apellido  á  diestro  y  á  siniestro ;  pero  tenia 
la  flaqueza  de  temer  extrañamente  á  los  difuntos ,  y  él  á 
cada  paso  aumentaba  los  motivos  de  su  miedo.  Pidieron 
informe  los  de  Matilla  á  los  de  Carabanchel ,  y  estos  en- 
viaron el  informe  que  se  les  pedia,  en  1^  dos  quintillas 
siguientes : 

1.  De  Malilla  en  el  logsr 
Mata  ser  barbero  quiere ; 
Mata  es  hombre  singular : 

El ,  cuando  hay  muertos,  se  muere , 
Y  él  es  muerto  ^ot  malar. 

2.  En  admitirle  UatUla 
Obrará  con  discreción , 
Porque  tiene  proporción 
Con  el  nombre  de  la  villa , 
Malilla ,  Mala  y  Malón, 

Guarde  Dios  á  vuestra  merced  y  te  prospere  como  le 
ruego  cada  dia.  Fresnal  del  Pato  á  28  de  julio  de  1732. 
Besa  la  ihano  de  vuestra  merced  su  adherido.— /uon 
de  la  Encina,  '  • 
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CARTA  PRIMERA. 

Escrita  ea  Villagarcia  i  10  de  enero  de  1755,  i  su  hermana. 

MisioNERisiMA  MÍA :  Al  volver  de  Santa  Eufemia , 
adonde  fui  cuatro  días  á  cuidar  de  que  no  se  enmohe- 
ciese la  escopeta  de  Nicolás,  que  conservo  por  via  de 
empréstito,  y  cuyo  uso  solo  está  -projiibido  dentro  de  las 
bardas  del  colegio ,  me  encontré  con  dos  tuyas :  una 
aquella  carta  perdida ,  y  hallada  en  algún  pellejo  del 
aceitero  de  Villar  de  Frades,  con  la  rancia  fecha  de  18 
del  mes  y  año  pasados,  y  otra  de  data  recientica;  por- 
que se  escribió  (si  no  mientes)  en  el  primer  dia  del 
año  que  acaba  de  nacer.  En  esto  tampoco  me  llevas  ven- 
tajas ;  porque  también  fué  la  tuya  la  primera  carta  que 
escribí  en  este  año  de  teta,  por  dar  siquiera  buen  prin- 
cipio al  ejercicio  en  que  me  empleo  tanto,  y  cada  dia 
me  molesta  mas,  pues  sacando  el  único  par  de  cartas 
queme  recrean,  y  no  quiero  decir  cuáles  son,  pagaria 
doblados  los  portes  (has  de  saber  que  los  pago)  porque 
no  me  trajesen  los  otras,  y  triplicados  porque  me  excu- 
sasen responderlas.  Creeré  que  dicha  carta  no  te  haya 
desplacido  ;4K)rque  al  Gn  ya  me  reduje  á  mas  de  lo  que 
debiera;  y  en  verdad  que  me  alegré  de  hacerlo  antes 
que  llegase  este  último  asalto  que  me  das  en  tu  misión, 
para  que  no  tengas  la  vanidad  de  que  me  convirtieron 
tus  gritos,  aunque  dados  según  arte;  sino  mi  grandísi- 
ma bondad  y  mi  todavía  mas  grandísimo  deseo  de  com- 
placerte en  lo  q^ie  no  perjudicare  á  los  fueros  de  mi  te- 
son  y. desengaño.  Verdad  es  (porque  todo  se  hade  decir) 
que  no  contribuyó  poco  á  ablandarme  el  ver  que  te  po- 
nías de  parte  de  mi  razón,  y  que,  confesándome  esta, 
solo  te  empeñabas  en  combatir  mi  sentimiento ;  pues  si 
hubieras  seguido  otro  rumbo,  me  enfaraonabas  el  cora- 
zón hasta  empedernirmelo.  El  mismo  aire  siguió  Nico- 
lás en  esta  segunda  carta,  con  lo  que  serenó  la  borrasca 
que  alborotó  la  primera ,  tan  grande,  que  á  dos  soplos 
mas  de  viento  paraba  en  tempestad ;  porque  cuando  es- 
toy anegado  en  razón  me  es  muy  sensible  que  se  me  dis- 
pute, y  en  materia  de  gasconadas  me  daré  de  cachetes 
con  los  mismos  sitiadores  de  Zamora  en  tiempo  de  Doña 
Urraca. 

Mañana  esperamos  al  justo  juez  de  residencia,  tu  tío  y 
amigo,  el  Padre  Osorio.  Yo,  por  bien  parecer,  le  saldré  á 
recibir  dos  leguas  de  aqui;  pero  de  mejor  gana  Le  sal- 


dría á  despedir  aunque  fueran  treinta^  ceremonia  que 
jamas  uso  con  los  que  me  duele  que  se  vayan. 

A  la  chulísima  carta  do  i  8  no  contesto,  por  ser  ya  cosa 
de  antaño,  bien  que  lo  que  en  ella  me  fraileas  no  te  lo 
perdono,  ni  aun  para  el  siglo  futuro.  Ello  yo  debí  estar 
consultado  para  capilla,  pues  aunen  esta  semana  me 
encajaron  una  carta  de  una  grandísima  monja,  á  quien 
no  conozco  sino  para  reírme  de  ella,  cuyo  sobrescrito 
decía  así :  a  Al  reverendo  Padre  Isla  de  iefus  María 
guarde  Dios  muchos  años  en  su  convento  de ,  etc. »  Su 
único  asunto  era  preguntarme  por  Don  José  Mascare- 
ñas,  de  quien  no  he  tenido  noticia  desde  que  salió  do 
Salamanca :  contemplólo  ya  en  Coimbra,  si  no  lo  suce- 
dió algún  azar  en  el  camino.  Juzgarás,  hijita  mía,  que 
estoy  muy  de  vagar  cuando  alargo  tanto  la  conversa- 
ción; pues  todo  es  por  el  tedio  que  tengo  en  trabarla 
con  treinta  y  seis  cartas  que  están  esperando  la  respues- 
ta; pero  pues  no  tiene  remedio,  adiós;  que  escupo  las 
manos  y  voy  allá.  —  Tu  amantisimo  hermano,  Fran- 
cisco Marta, — Escrita  esta,  llegó  un  hombre  de  Villar 
de  Frades  con  la  caña  de  marras,  que  dijo  se  la  había 
enviado  el  maragato  desde  Madrid ,  adonde  parece  que 
apareció  entre  dos  fardos.  Yo,  cierto,  había  consentido 
en  que  era  caña  de  pescar;  porque,  ¿cómo  había  de  pen- 
sar que  tú  y  tu  marido  fueseis  tan  locos  que  regalaseis  á 
un  fraile  con  un  bastón  de  capitán  general ,  que  solo  me 
puede  servir  para  hartaros  á  los  dos  de  palos  por  el  dis- 
parate? Pero  á  bien  que  tenéis  muy  lejos  las  costillas. 
Majaderos,  ¿habéis  visto  jamas  á  algún  teatino  con  bas- 
tón de  puño  de  plata,  sino  que  fuese  á  alguno  de  los  que 
están  vara  y  media  de  la  puerta  de  los  carros?  Voto  á... 
Y  sirva  esto  de  gracias.— Mariquita  mía. 

CARTA  11. 

«  EseriU  en  Villagarcía  i  10  de  enero  de  1755,  i  su  cufiado. 

Amado  hermano  y  amigo :  Si  no  se  hubiera  atrave- 
sado la  porquería  de  esta  desazón  que  tanto  me  ha  en- 
venenado, en  (a  que  ni  tú  n^  esa  jitana  tenéis  culpa  al- 
guna que  llorar  :  digo  que, ano  babérseme  revuelto 
esta  ponzoña  que  tengo  reconcentrada  en  el  corazón, 
sin  haberla  podido  vomitar  por  mas  triaca  que  be  toma- 
do, y  alguna  eCcacísUna,  hubiera  celebrado  infinito  tu 
sazonada  carta  de  18  del  mes  y  año  pasados,  que  al  fin 
llegó  en  compañía  de  la  de  i**  del  mes  y  año  presentes ; 
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la  cual  debió  de  esperar  para  venir  de  caravana ,  como 
8e  usa  en  Egipto  y  en  el  Cairo.  No  es  menos  chula  la 
carta  de  la  misma  fecha  que  me  escribe  esa  camarera  de 
las  serenísimas  Reinas  Magas,  mujeres  de  íos  Reyes  cuya 
octava  estamos  celebrando ;  pero  todavf a  no  se  me  han 
asentado  bien  los  humores,  y  basta  que  bagan  sedi- 
mento, á  lo  que  llamamos  poso  los  vulgares,  no  está  mi 
pluma  para  chufletas.  No  los  sosegó  poco  tu  carta  de  ho- 
gaño, en  que  me  confiesas  la  justicia  que  afectabas  ne- 
garme en  la  de  antaño ;  sinrazón  que  temí  me  alborotase 
mas  que  el  huracán  que  excitó  la  principal  borrasca ; 
porque  no  hay  cosa  que  sienta  tanto  como  el  que  me 
nieguen  la  razón  cuando  nunca  me  quejo,  y  mas  en  tono 
(analto,  sino  agobiado  de  ella  misma,  y  en  lances  en 
que  el  disimulq  pasarla  por  mentecatez  ó  por  insensibi- 
lidad. Al  fin,  por  ahora  estamos  de  la  otra  parte  del  bar- 
ranco, y  firmadas,  como  espero,  las  moderadas  capitu- 
'  laciones  que  propuse  el  correo  pasado ,  tú  y  esa  bruja 
quedaréis  satisfechos,  y  yo  desembarazado  de  mil  tedio- 
sos cuidados. 

Salí  del  grande  que  tenia  por  la  pérdida  de  aquel 
pliego  que  remití  á  Madrid ,  que  también  debió  de  ir  de 
caravana,  pues  no  llegó  hasta  1.*^  de  este,  como  verás 
por  la  adiunta  de  Medina,  que  me  devolvedis;  y  mañana 
espero  alguna  resulta. 

Diviértete  en  leer  ese  par  de  cartas  de  pascuas,  que 
también  llegaron  en  la  famosa  caravana  del  dia  18,  y  me 
dieron  grándísima-risa  por  la  satisfacción  del  mentecato 
que  las  dictó  y  de  los  dos  que  las  firmaron.  A  cartas  lo- 
cas ,  respuestas  sordas. 

May  cuidadoso  estoy  de  nuestro  Mascareiias ,  no  ha* 
lliendo  recibido  carta  suya  desde  Ciudad-Rodrigo,  como 
me  lo  prometió  al  partir  de  Salamanca.  Si  no  le  ha  su- 
cedido algún  gran  trabajo  en  el  camino,  al  que  iba  muy 
expuesto,  ya  le  contemplo  en  Coimbra,  adonde  le  en- 
camino tu  carta,  que  viene  bien  dictada,  y  me  cayó  en 
gracia  el  empate  de  la  V. 

Convirtióse  en  caña  fístula  la  que  yo  había  creído  ser 
caña  de  pescar.  Ya  digo  á  esa  Medea  (y  no  Safo)  lo  que 
fie  me  ofrece.  Ahora  solo  te  falta  que  me  regales  una  sor- 
tija de  diamantes,  con  un  lazo  que  sirva  de  cucarda  para 
el  sombrero.  Hombre  del  diablo,  ¿qué  concepto  formas 
tú  de  mi  cabeza,  ó  qué  concepto  quieres  que  yo  forme 
de  la  tuya?  Si  deseabas  que  el  bastón  me  sirviese,  ¿por 
qué  no  le  quitaste  el  puño  de  plata  y  le  pusiste  uno  de 
cuerno,  material  que  no  te  puede  fallar  mientras  estés 
casado  con  la  hermana  de  un  teatino?  El  bastón  y  la  es- 
copeta son  gemelos;  hiciste  bien  en  casarte,  porque  si 
Satanás  te  hubiera  dado  vocación  de  papa,  echarías  á 
perder  todas  las  religiones.  — Tu  amante  hermano  y 
amigo.— ihs.~/o5á  Francisco, — Nicolás  mío. 

CARTA  111. 
•  Escrita  en  Viltagarcfa  i  18  de  enero  de  1755,  á  sb  hermana.* 

Hija  mía :  Me  dice  Nicolás  que  no  me  escribes  por- 
que el  dia  del  correo  te  hizo  quedar  en  cama  para  repa- 
rarte de  un  constipado  cop  que  te  regaló  la  precisión  de 
pagar  tus  visitas  de  novia  á  cuerpo  patente ;  y  añade  que 
seguirás  esta  tarea  por  todo  el  mes  que  corre :  en  lo  que 
no  sé  si  me  querrá  decir  también  que  tampoco  debo  es- 
perar carta  tuya  en  todo  este  mes,  porque  quizá  serán 
los  constipados  dije  preciso  de  la  gala.  Esta  relación  no 
puede  ser  mas  natural;  pero  también  puede  ser  muy 


natural  que  en  ella  no  haya  otra  cosa  de  verdad  sino  qut 
no  me  escribes  porque  estás  mala.  Si  el  iceidente  es 
constipado  ó  es  otra  cosa,  sábelo  Dios  y  nosotros.  Sea 
lo  que  fuere,  me  resigno  en  la  voluntad  del  que. do  lo 
puede  errar,  sin  que  la  conformidad  se  oponga  á  los 
efectos  de  la  naturaleza,  ni  pueda  tampoco  enabaraar 
los  primeros.  Estos  fueron  los  que  corresponden  á  quia 
tiene  una  sangre  extremamente  volátil ,  un  corazón  de 
fuego  y  una  imaginación  de  alquitrán :  juntándose  á  eso 
el  haberme  cogido  la  noticia  con  una  violenta  fluxión á 
la  mitad  de  la  cara,  garganta  y  pecho,  que  se  irritó  de 
repente,  y  me  ha  dado  los  días  y  las  noches  que  se  dejan 
discurrir.  Esta  fluxión  no  la  cogí  yo  por  pagar  las  visius 
de  novio  en  traje  de  ceremonia ;  porque  desde  que  vine 
de  Santa  Eufemia  solo  he  salido  de  mi  celdilla  ¿  lo  que 
no  puedo  hacer  en  ella,  que  es  á  decir  misa  y  á  comer, 
revocando  el  ánimo  que  había  hecho  de  salir  á  recibir 
al  Provincial,  á  vista  del  rigor  del  tiempo,  que  de  quince 
días  á  esta  parte  no  puede  estar  mas  furioso  de  nieve, 
heladas  y  aires  frígidísimos ,  que  parecen  afilados  en  la 
Laponia.  Al  fin,  veremos  qué  nos  dicen  las  cartas  del 
próximo  correo,  aunque  ya  tengo  hecho  casi  el  ánimo 
de  que  no  llegarán,  por  ser  experiencia  constante  que 
cuando  mas  las  deseo,  entonces  es  cuando  punloal- 
mente  se  detienen  ó  se  extravian.  Eso  mas  tendrá  que 
hacer  la  resignación ,  y  se  le  añadirá  de  mérito  al  dolor 
todo  lo  que  se  le  añadiere  de  cuidado. 

No  te  puedo  ponderar  las  expresiones  que  me  ha  he* 
cho  tu  tío  y  mi  prelado  el  Padre  Osorio.  Parece  que  me 
está  convidando  con  todas  susiacultades  para  que  use 
de  ellas  á  mi  arbitrio,  y  'estoy  persuadido  á  que  sentirá 
mucho  que  no  las  disfrute.  Pero  este  sentimiento  es  el 
qne  yo  no  le  podré  excusar;  porque,  estiuiándole  ma- 
cho como  debo  sus  finezas,  y  creyendo  que  le  nacen 
muy  de  corazón,  no  veo  por  ahora  en  qué  puedo  aprove- 
charme de  ellas.  Estoy  donde  mas  gusto ,  vivo  con  el 
descanso  con  que  nunca  he  vivido,  trabajando  mas  de  lo 
que  jamas  he  trabajado :  el  único  consuelo  que  apetezco 
en  esta  vida,  le  lograré  cuando  Dios  fuere  servido;  y  ú 
no  le  lograre  hasta  la  otra,  tendré  el  mérito  de  la  pacien- 
cía  y  la  satisfacción  del  dolor,  pues  en  la^circuustan- 
cías  presentes  solo  me  serviría  para  acortarme  la  vida, 
ó  acortársela  á<^tro,  que  importa  mas  que  la  mía;  con 
que  no  descubro  cosa  en  que  pueda  valerme  de  la  bizar- 
ría de  mi  jefe ;  pero  esto  nada  disminuye  mi  estimación 
y  mi  sumo  reconocimiento.  Basta  de  conversación;  por- 
que si  estás  constipada,  también  fatiga  el  leer :  si  es  otra 
cosa  peor,  te  fatigará  mucho  mas.  A  Dios,  que  te  me 
guarde  cuanto  quiero.-^Tu  amante  hermano  y  padrinOj^ 
José  Francisco  de  su  María  Francisca. — Jitana  mia. 

CARTA  IV. 
Escrita  en  Vilhgarcia  i  18  de  enero  de  1755,  i  m  collado. 
Amado  hermano  y  amigo :  El  constipado  con  que  me 
dices  quedaba  María  Francisca,  será  lo  que  Dios  quisie- 
re :  yo  creo  en  su  Majestad  á  ojos  cerraéos ;  y  por  lo  de- 
mas,  ¿qué  he  de  hacer  sino  resignarme  en  lo  que  el  mis> 
mo  Señor  dispone?  En  todo  caso,  sea  lo  que  fuere ,  hi- 
ciste bien  en  no  permitirla  que  me  escribiese ;  porque  á 
ella  y  á  mí  nos  podía  costar  caro  este  consuelo  *^  á  ella, 
poniéndose  peor,  y  á  mí ,  dándome  ese  motivo  mas  para 
mi  sentimiento  y  para  mi  cuidado.  No  puedo  remediar 
uno  ni  otro,  habiéndome  hecha  Dios  asf^  y  nohabiéD-. 


CARTAS  PAMILURES. 


m 


(lomo  liedlo  yo  á  mí  mbnio;  y  para  que  iimlms  hicies«!ii 
peur  efectQ»  me  cogió  la  iiuticia  desollando  una  violenta 
nuKion  i  cara^  garganta  y  pecho»  que  no »«  minoró  con 
«ate  baño.  Doy  por  supuesto  que  U  QnrU\  del  correo  pró- 
ximo se  detendrá  ose  extra%iard^  como  acostumbra  sit>m* 
pre  que  la  deseo  con  especial  aiisÍJi ;  porque  Dios  es  un 
gran  maestro  de  novicios,  y  sabe  murtilicar  en  lo  vivo 
como  ninííun  otro. 

n¿i>^ta  aliora  no  lie  vbto  respuesta  de  aquellas  cartas 
quome  u\m  Medina  en  este  correo  se  eiUregaron  ya» 
Ño  f^cliar^  mi^^nos  las  respuestas  como  sean  favorables  l*is 
resultas,  aunque  mi  amor  propio  siempre  quedanl  muy 
escocido  de  que  el  portugués  me  violentasíi  á  escribir  ú 
quien  no  me  dé  señas  de  que  agradeció  mi  sacnQcío.  Me 
edi^ca  mucho  la  indiferencia  con  que  miras  tus  ascen- 
sos»  y  la  grandeza  de  alma  con  que  desprecias  todo  lo 
qne  sobra  para  salir  honradamente  del  dia ;  pero,  como 
esto  mismo  es  mérito ,  no  solamente  para  con  Dios ,  sino 
también  para  con  los  hombres  ^  ese  motivo  mas  tengo  yo 
también  para  interesarme  con  el  mayor  calor  que  pueda, 
no  en  que  te  sobre  mucho,  sino  en  que  nada  te  fidle, 
aunque  FM^s  1^  d*^  liijos  que  sustentar  y  que  establecer, 

!  I  relias  de  Ciudad-Rodrigo  pnra 

PoL  a  visa  en  carta  de  25,  aunque  des- 

esperntío  por  no  haber  recibido  ningnnode  los  pliegos 
que  le  dirigiii  Salamanca ;  pefo  ¿cómo  1o>í  había  de  reci- 
bir si  anduvo  siempre  serpenteando  y  hecho  un  trasgo, 
visitando  las  estaciones  de  Alba »  Batuecas  y  todas  cuan- 
tas se  le  presentaron  á  la  diestra  y  á  la  siniestra  de  su  es* 
trafalario  caipino?  Va  no  espero  carta  sup  hasta  que  es- 
criba desde Coitobra;  y  esallegará  cuando  Dios  fuere 
servido* 

Sobre  fas  finezas  que  he  debido  hasta  aquí  á  nuestro 
Provincial,  remitorae  á  loque  digo  á  esa  chula.  El  tiene 
sin  duda  gana  de  que  yo  use  de  su  fr:mqne2a ;  pero  á  mí 
no  se  me  ofrece  sobre  qué :  y  temo  que  le  he  de  mortifi- 
car sin  pretenderlo,  atribuyendo  á  menos  satisfacción 
lo  quo  solo  es  fatta  de  material.  Entró  en  ejercicios  al 
cuarto  dia  que  !le*>ó  aquí;  con  que  ^olo  hemos  tenido 
una  sesión  un  i .  cuvo  asunto  so  redujo á  darme 

muchas  satiM  j  franquearme  su  coraron  hasta 

donde  lleguen  sus  íacuUades, 

El  tiempo  está  cruel ,  y  solo  pueden  cotejarse  los  frios 
del  año  de  30  con  los  de  53.  Yo  no  salgo  de  mi  tufjurh; 
y  aunque  atribuyo  mis  fluxiones  á  la  falta  de  ejercicio, 
me  conformo  con  ellas ,  porque  dicen  que  esto  conviene 
para  el  campo ;  y  si  el  ano  prosigue  como  pinta ,  se  ro- 
earcirán  en  parlo  tantas  miserias  como  se  están  pade- 
ciendo. Vive  y  manda. — Tu  amante  hermano  y  amigo. 
— Ihs,— /os¿  f*rancísco*— W  i  cola<i  mió. 

CARTA  V. 

k Escrita  cu  VUlagjfcít  4  44  de  cuero  de  1735,  é  to  bennana. 
Bijueb  mía,  a  manera  de  ias  que  locan  en  los  repar- 
V  ^sucedió  lo  que  temí  de  que  fallase  el  pliego 

!c  corrido:  prm  i  ío  mrnn^  ?e  detuvo  dos 
dtas,  no  ilc-  >  llr^nr  el 

domingo,  y»:  -  na  que  me 

dejó  clavada  el  correo  antecedente.  Cuando  Dios  quiere 
mortificarnos  de  veras,  no  ha  menester  nuestros  ayunos, 
nuestras  disciplinas  ni  nuestros  cilicios.  Al  ün  el  dia  iS 
quedabas  en  pié  y  sin  sangrías ,  según  me  dice  Nicolás; 
^ro  muy  desganada.  Cuentan  tos  naturales  que  no  es 


esta  la  peor  señal  en  las  de  tu  profesión*  Como  la  mia  < 
tan  distinta,  aténgome  á  que  «  virtudes  vencen  senulesn)^ 
pero  me  alegro  mucho  de  lo  que  me  aseguras  qtie  «  sola 
coméis  lo  preciso  para  vivir»,  porque  eslc  es  el  mojuí 
medifl  para  engordar.  Si  con  lodo  eso  no  se  echaren  car 
nes,  paciencia,  pues  no  es  mtmos  cierto  en  las  plimtas ' 
racionales  (^le  en  las  naturales  lo  quo  dice  Sun  Pablo  ; 
«  Apolo  regó,  Ccfas  [danto;  pero  el  que  dio  el  incremento 
fué  Dios.»  ¿N(j  le  parece  que  estoy  muy  tcxlual  y  eru- 
dito? Tienen*  uu  hermano  que  se  pierde  de  vista :  es  ver* 
dad  que  lo  mismo  sucede  a!  grano  de  mostaza ,  y  este  es 
poco  elogio  para  los  que  casi  somos  invisibles  sin  el  5 
corro  de  microscopio.  Pueslo  que  tienes  un  marido  qué' 
te  manda  hacer  cama  cuando  se  le  antoja,  antójesete 
también  á  ti  mandarle  hacercama  áél  hasta  que  se  cure 
perfectamente  de  ese  caniüazu  que  me  dice  se  dio.  Yo 
ya  se  lo  encargo  mucho ,  pero  hará  mas  caso  de  media 
monada  luya  que  de  cien  conjuros  mios.  No  es  él  ma^; 
enemigo  de  cama  que  yo,  pues  la  aborrezco  tanto  como 
4  los  médicos ;  y  no  hay  para  mi  dos  lioras  mas  intole- 
mbles  que  desde  his  tres  en  que  siempre  dispierto, 
hasta  las  cinco,  en  que  me  levanto ;  pero  liay  males  que 
no  se  pueden  curar  de  otra  manera,  y  esto  solo  puede 
ser  su  cu  ración.  Tales  son  todos  los  de  golpes  en  piernas,^ 
y  mas  en  ese  pais  que  dicen  es  malo  para  pies  y  bueno 
para  cabezas,  aunque  en  pocos  las  he  visto  peores.  Por 
no  haber  yo  practicado  este  remedio  estuve  cojo  cuatro 
meses  en  Salamanca.  Hazle  pues  que  se  reduzca  á  la  ra* 
zon,  y  que  no  sea  bárbaro,  pues  yo  en  este  particular  le 
remito  á  asle  capitulo  de  tu  carta.  El  de  la  tuya  que  ha- 
bla de  mi  Provincial ,  está  ya  de  antemano  respondido  : 
no  es  cosa  do  que  sus  ternuras  roe  envanetcan  ni  j 
derritan;  porque  soy  humilde  como  yo  soto ;  y  manli 
pasada  por  barbas  es  gra^  que  lardea ,  pero  no  suaviz 
Con  efecto,  me  hace  mil  cocos,  y  para  eso  ya  ves  que  i 
le  desayuda  la  (igura ,  pues  á  otro  le  costaría  mas  el  ha- 
cerlos. Correspóndoselos  como  es  razón,  sin  que  tam- 
poco á  mime  cuesten  mucho  trabajo ;  porque  nuestras 
estaturas  y  nuestras  caras  allá  se  van.  Sigúese  ahora  ha- 
blar un  poco  de  M...I...  La  misma  vocación  tiene  de 
monja  que  tú ,  y  en  eso  he  estado  siempre ;  pero  la  bailo 
al  son  quo  me  toca,  Dióme  mas  risa  qcie  enfado  lo  que  te 
dijo  de  que  queria  serlo,  pero  que  dt;  la  ciudad  no  salia, 
; Furiosa  vocación !  Por  una  parle  tsentirse  llamada  á  de- 
jar el  mundo,  y  por  otro  capitular  que  se  ha  de  quedar 
lo  mas  cerca  de  él  que  la  sea  posible.  Toda  vocación  le- 
gitima y  de  ley,  especiahnentc  en  las  mujeres,  ha  de 
comentar  por  aquellas  pahtiyras  del  Cspiri  tu  Santo :  «Oye, 
hija  mia»  y  atiende  :  olvida  A  tu  patria  y  la  casa  de  tus 
padres.D  El  mimo  que  todas  tenéis  de  estar  junticas  es 
hereditario,  pues  me  aseguran  que  cuando  tu  marido  te 
sacó  de  casa  para  llevarle  á  la  suya ,  á  miidre  y  á  Auto* 
lina  hubo  do  costar  muy  cara  esta  terrible  separación ;  y 
aun  hay  malas  lenguas  que  iitrihuyen  tu  presente  indis- 
posición  á  eslc  durísiuiü  lance.  A  la  verdad,  vivir  dis* 
tautes  unas  du  otras  mas  de  cuarenta  pasos,  y  no  versi! 
á  lo  sumo  mas  que  do  veinte  y  cuatro  en  veinte  y  cuutru 
horas,  dóyselo  al  mas  dcnodido,  Y  si  á  vuestra  meiced, 
querida  mia ,  la  parece  que  basta  ya  de  coloquio,  dejé* 
moslo,  y  vele  ú  poner  de  pontiücal  para  proseguir  en, 
tus  visitas  de  ceremonia.  A  Dios,  señorisima,  que  te  i 
guarde  cuanto  le  ruego*— Tu  amante Lanazaa,  Ko.— Miz- 
tli «ella  y  usted. 
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CARTA  VI. 

Bserita  en  VlUigarela  ft  %4  de  enero  de  ITSS,  á  sn  cufiado. 
Amado  hermano  y  amigo :  Salí  profeta  á  medias;  por- 
que, aunque  llegó  tu  pliego  del  dia  15^  se  detuvo  fin  par 
de  días  el  correo ,  no  sabemos  dónde  ni  por  qué ,  pues 
0  casi  toda  la  semana  corrió  un  tiempo  muf  templado; 
pero  ya  han  hecho  chorrillo  los  postillones  gallegos  de 
correr  hacía  atrás,  que  es  el  movimiento  natural  de  las 
coces  del  pais.  Al  fin ,  esos  dos  dias  mas  duró  mi  marti- 
rio, y  celebro  que  la  Señora  Tesorera  hubiese  excusado 
el  de  las  sangrías.  La  debilidad  del  estómago  y  la  grande 
inapetencia  con  que  ha  quedado ,  pueden  ser  efectd  de 
buen  principio;  pero  siesta  aprensionmia  fuere  el  sueño 
del  ciego ,  consuéleme  con  que  mientras  se  sueña  se 
duerme.  £n  todo  caso,  á  ella  la  libertaste  del  mayor  mal 
habiéndola  libertado  de  los  médicos ;  pero  á  tí  te  curas 
perversamente  de  ese  gran  golpe  que  diste  en  la  canilla 
huyendo  de  la  cama.  Sobre  esto  digo  á  tu  mujer  lo  que 
se  me  ofrece  para  que  te  lo  diga  á  tí,  desconfiando  de  que 
mis  razones  tengan  tanta  fuerza  en  mi  pluma  como  en 
su  lengua.  Si  no  te  redujeres  á  la  cama,  dispondré  que 
María  Francisca  se  meta  en  ella ,  y  de  esta  manera  toma- 
rás la  medicina.  No  hay  otra  para  ese  mal,  que  despre- 
ciado puede  producir  fatalísimas  resultas,  y  mas  en  ese 
suelo  tan  húmedo.  No  te  receto  ni  te  aconsejo  cirujano; 
pues,  aunque  estos  no  son  tan  inútiles  como  los  médicos, 
no  suelen  ser  menos  salvajes  ni  menos  perjudiciales : 
aconséjete  emplastos  de  lino,  quietud  y  conversación  de 
tu  jitana  á  la  cabecera.  Darásme  mucho  que  sentir  si  no 
lo  haces,  y  ya  tendrá  sobrado  ejercicio  mi  aprensión  y 
mi  cuidado  porqueno  lo  hayas  hecho.  Ati  aborrecimiento 
á  la  cama  es  sumo :  de  las  siete  horas  que  la  ocupo,  por- 
que lo  manda  la  campana ,  me  sobran  por  lo  menos  las 
dos,  y  esas  las  pasaria  de  mejor  gana  sufriendo  á  un  ne- 
cio que  á  los  colchones ;  con  todo  eso ,  en  sintiendo  al- 
guna cosa  que  los  pida,  me  empotro  en  ellos,  echándome 
la  cuenta  de  que  menos  malo  es  tolerar  la  cama  dos  dias 
que  dos  meses.  En  esta  semana  volví  del  paseo  con  las 
plantas  de  los  pies  muy  doloridas  sin  saber  de  qué.  Quí- 
teme de  cuentos :  metime  entre  las  dos  sábanas :  tendí- 
me  á  la  larga ;  y  el  día  siguiente  ya  podía  echar  plantas, 
aunque  fuese  á  un  mozo  de  muías.  Si  lo  hubiera  hecho 
así  en  Salamanca  no  hubiera  estado  cojo  cuatro  meses, 
ni  me  hubiera  quedado  con  un  tobillo  dislocado  ya  de 
por  vida.  He  dicho  lo  que  se  roe  ofrece :  tú  harás  lo  que 
se  te  antojare,  que  asi  lo  hacías  el  año  pasado;  pero  si 
quedares  cojo,  avísame;  que  te  regalaré  con  una  caña 
muy  rica  con  su  puño  de  plata  á  la  demiére,  y  con  eso 
nada  te  faltará  para  ser  Don  Sancho  el  Graso,  el  cual  se 
rompió  una  pierna  al  entrar  en  los  cincuenta  años;  y  dice 
la  historia  que  hacia  un  cojo  muy  gracioso.  Manda  y  vive 
como  ha  menester  tu  amante  hermano  y  amigo. Wlis.— 
José  Francisco Nicolás  mío. 

CARTA  VIL 

Escrita  en  Villagarcfa  á  31  de  enero  de  1755,  á  su  hermana. 

Con  que,  ponderadorísiroa  y  poltronísima  señora,  el 
día  23  del  que  espira  hoy  á  las  doce  de  la  noche  n  no  es- 
taba la  Magdalena  para  tafetanes,  porque  mi  marido 
quedaba  en  cama  cuatro  dias  había ;  á  Autolina  se  la  ha* 
bia  hinchado  una  roano,  y  no  sé  si  se  la  romperán  á  lan- 
ceta^  y  á  tal  instante  me  acaban  de  dar  la  noticia  de  que 


madre  se  acostó  ayer  á  las  cuatro  de  la  tarde»  porque» 
la  arrimó  la  gota  al  lado  izquierdo ;  mal  tan  petigroM 
como  sensible  por  estar  próximo  á  arrimarse  al  coraaaD.f 
Y  toda  esta  bulla ,  ¿  qué  viene  á  ser,  reducida  á  so  josti 
precio?  Que  Antolina  tiene  sabañones,  y  ¿  madre  le  ai- 
gió  un  flato;  porque  eso  de  gota  arrimada  al  coran, 
sino  que  sea  gota  coral  ó  gota  de  RibadaTia ,  no  k 
otra  que  se  le  arrime ;  y  cátate  que  esto  basta  para  qM« 
la  pobre  Magdalena  la  despojen  de  ios  tafetanes»  y  h 
dejen  en  cueros,  que  en  un  tiempo  tan  riguroso  co»  i 
este,  verdaderamente  es  una  impiedad.  Pues  di  áDis^ 
ñora  Doña  Magdalena  que  vuelva  su  merced  «  á  cubrir» 
con  sus  tafetanes»,  ropa  admirable  y  de  mucho  abrig» 
para  el  tiempo  que  corre ;  porque  el  flato  es  cosa  de  útt, 
no  siendo  de  la  casta  del  que  á  mí  me  cortejó  por  espato 
de  año  y  medio :  los  sabañones  son  una  bachillería  de  h 
sangre,  que  se  corrige  fácilmente ;  y  si  no,  ahí  está  ni 
amigo  el  Doctor  Carmena,  en  su  Método  de  curar  htm- 
bañones  cortando  el  pié,  la  mano,  la  oreja  ó  el  ibieiD- 
bro  infecto,  que  no  me  dejará  mentir.  Y  por  lo  que  toa 
á  la  cama  de  tu  marido ,  es  cierto  que  si  yo  f  aera  Magda- 
lena, ta\nbien  me  «quitaría  los  tafetanes»;  pero  no  coa 
de  vestirme  de  luto ,  sino  que  fuese  por  la  barbaridad  di 
no  haberlo  héicho  desde  el  mismo  punto  que  se  dio  d 
golpe  en  la  canilla :  desacierto  que  solo  se  lo  pudo  per- 
mitir una  mujer  del  tiempo  del  arpa ,  cuando  eran  nufi- 
dadas  las  mujeres;  pero  ahora  que,  gracias  á  los  violi- 
nes,  ya  son  ellas  ^s  que  mandan,  estoy  por  pensar qie 
no  le  quieres  bien,  cuando  le  diste  licencia  para  que» 
tratase  tan  mal.  De  toda  la  letanía  de  tral^ijos  que  ne 
cuentas,  a  enemigos  de  los  tafetanes»,  6ste  último  es  el 
que  me  da  mas  cuidado,  porque  ese  tu  insigne  pais « 
parece  mucho  al  concepto  de  la  santidad  que  fomiabí 
cierto  navarro,  el  cual  siempre  que  veia  la  estatua  d» 
algún  santo  de  medio  cuerpo,  decía  con  gracia :  «Esae 
una  friolera :  santo,  santo  de  medio  cuerpo  arriba  taii- 
bien  lo  sería  yo ;  la  dificultad  está  en  serlo  de  medio 
cuerpo  abajo.»  No  encuentro  otra  diferencia  sino  que  cas 
suelo  es  muy  malo  para  los  pies,  pero  para  las  cabezas 
no  puede  ser  peor.  Muy  propia  es  también  de  su  temeas 
la  ruin  interpretación  que  das  á  lo  que  dije  sobre  la  caoa 
de  pescar,  suponiendo  que  podía  aludirá  tu  marido.  Síp 
fuera  evangelista ,  mas  quisiera  tener  por  expositor  i  un . 
asturiano  que  á  un  gallego,  porque  aquel,  á  lo  mas,  podrii , 
decir  mí  I  mentiras  sin  perj  uicio  del  octavo  mandamieota, 
que  no  eslá  admitido  en  Asturias ;  pero  este  levantaría 
mil  cavilosos  testimonios  á  mi  mente,  tan  ajena  de  lo 
que  tú  la  imputas,  como  de  tenerte  á  tí  por  candida, d» 
cuyo  juicio  temerario  me  libre  Dios.  Muchos  añosánbes 
que  te  viese  en  pelota  entre  mis  uñas  berraqueando  so- 
bre la  pila  bautismal ,  y  apartando  con  las  manos  y  coa 
los  pies  el  agua  del  sacramento ,  tenia  mas  y  mejor  co- 
nocido á  Nicolás  que  tú  ahora,  aunque  parezca  mases- 
trecho  tu  conocimiento ;  y  desde  entonces  penetré  que 
era  mejor  para  pescado  que  para  pescador :  tanto ,  que 
por  no  serlo,  renunciaría  el  pontificado  aunque  lo  hicio- 
ran  papa.  Mira  tú  ahora.  Doña  Marisabidilla,  si  me  pi- 
saría por  el  cogote  (téngolo  por  parte  de  Osorno,  aunqoe 
no  le  tenga  por  parte  de  Colunga)  la  disparada  signifio- 
cion  que  me  atribuyes  por  ser  vos  quien  sois  y  á  fuer  de 
finísima  gallega.  Vete  mucho  enhoramala ,  y  hazme  im 
poco  de  mas  merced,  así  como  yo  te  la  hice  á  ti ,  y  gnfi- 
de*  en  honrarte  con  la  palabra  de  la  ley ;  porque  el  aigni- 
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ficado  vulgar  que  se  la  da  es  muy  distinto  del  que  tuvQ 
ea  su  primitiva  fundación*  Hablando  estás  porque  te  to 
diga,  pero  no  quiero ;  que  no  ha  de  sab^r  tanto  como  yo 
la  grandísima ,  y  mas. 

Prosiguen  cada  día  mas  fmos  los  halagos  de  tn  tiOj 
que  saldrá  de  aquí  para  Falencia  el  lunes  de  carnesto- 
lendas, habitándonos  favorecido  con  una  visita  de  cinco 
semanas,  en  la  que  realmente  lodos  hm  estado  gusto- 
sos, y  yo  muy  singulurmente  complacido,  porque  me 
intereso  mu cli o  en  sus  aciertos,  aunque  no  use  de  sus 
caricias  ni  de  sus  generosas  oferlas  sino  para  estimarlas. 

Aunque  los  fríos  han  sido  rigurosos,  tenaces,  y  tan  por- 
fiados, que  todo  el  mes  de  enero  ha  estado  petrificada 
el  agua,  no  he  sentido  mas  novedad  en  mi  «tlud  que  ta 
que  dijo  el  correo  pasado ,  y  en  esa  tuvo  menos  parte  el 
nitro  del  ambiente^  que  el  fuego  de  mi  corazón,  y  la  lo- 
cura de  estar  tan  ciego  por  una  que  no  me  lo  merece 
poreMo,  por  lo  otro,  por  aquello^  por  lo  de  mas  allá 
y  por  lo  que  se  sigue  después :  razones  fortísimas  que  se 
llevan  de  calles.  Pero  si  calo  los  anteojos  y  me  pongo 
de  respeto,  á  fe  que  te  ha  de  temblar  la  barba.  Ea , 
chula,  acuérdate  que  soy  reverendísima,  y  que  tú  no 
lias  Itegado  ai  aun  á  maternidad ;  pero  todo  te  lo  penlo- 
narécon  tal  que  rae  corrc^^pomlas.  Bnenoestá,  hijita; 
que  hoy  os  tliu  de  nue&í  i\),  aunque  para 

mí,  hablando  contigo,  f  >í\  úe  nú  chochi^ 

fUt  (2).— Tu  mayor  gurrumino  y  tu  compadre* —Amí- 
sima  mia. 


par 

m 


a4KTA  VUL 

lUcriU  eD  YtiÍAgarcía  á  SI  de  enero  de  1755,  á  su  cufiído. 

Amado  hermaho  y  amigo :  Da  muchos  recados  de  mi 
parte  á  ese  discrelisimo  y  oportunísimo  constipado  que 

acometió  entre  cristales  y  te  redujo  á^a  cama,  con 

ito  beneficio  de  la  pierna,  que  deberá  estarte  poco 
api  I -or  el  ni nfíun  caso  que  hiciste  de  ella,  como 

£i  ,  raá  alguna  copia  de  pié  quebrado*  Desde 

aquí  e^Uiiu  yo  vieadu  y  temiendo  lo  que  liabia  de  suce- 
der, con  tunta  culera  contra  esa  tu  médica,  cirujana  y 
enfermera,  porque  te  to  permitía,  que  si  estuviera  A  tiro 
de  mis  unas,  la  hubiera  convertido  en  enfermedad,  ó 
la  hubiera  relajado  al  brazo  secular  de  mi  amiga  la  con- 
desa de  Canillas,  á  quien  toca  privativamente  el  cono- 
cimiento  de  las  causas  que  pertenecen  á  sus  estados. 
Sírvate  de  escarmiento  esta  experiencia,  y  aprende  para 
otra  vez,  que  para  echar  piernas  es  gran  remedio  ten- 
derlas. Yo  lo  hago  con  poco  motivo,  siendo  asi  que  ya 
se  me  ha  olvidado  la  oración  da  la  sábana  sant/i ,  porque 
iú  mas  de  treinta  años  que  no  la  rezo,  por  ser  muy  libia 
la  devoción  que  tengo  cun  este  paso;  y  fí  viviera  en  Tu- 
rin,  temo  que  me  había  de  apedrear  la  cofradía  del 
Santo  Suda  rio.  Pero,  sin  embargo,  siempre  que  me  ame- 
naza n  \  -  posición ,  me  acumodo  mejor  con  San 
Lino  q  í  Cosme  y  San  Damián,  y  tal  vez  he 
trampa  dia^  de  cama  con  solas  dos  huras. 
Toma  i  i  ion ,  y  si  te  fuere  mal  con  ella ,  regála- 
me con  uu  medico ,  á  quien  temo  mas  que  á  un  puñal 
bubido. 

¿Has  visto  la  respuesta  de  Valpar«iso?  No.  Pues  yo 
tampoco ;  y  si  no  stí  extravió  en  aquel  pliego  do  quince 

(1}  CktíU£ki»4ni »  ci»A  á(t  eimpo  «lue  tcuiíD  los  j&ulias  en  San- 

{i)  Voi  eaUí'iTJ  e<]itÉuteflf«  i  kf», 


diashá,  que  todavía  do  ha  parecido,  llegará  por  posta 
la  tarde  antes  del  juicio  universal.  La  dama  sacramen- , 
tada  no  me  respondió  ni  tenía  qué  responderme,  porqudJ 
tin     ^         (iera  en  escribirla.  Únicamente  la  dirigí  elf 
l'l-  [irimo,  acompañado  de  dos  esquelítaspara| 

íüu  stíüuiid  ir  na,  y  otra  del  mismo  primo  par 

el  señor  sup'i  uj  general,  dentro  de  la  cual  ssj 

escondía  la  mía  :  es  verdad  que  se  prevenía  á  dicha  £ 
ñora  se  sirviese  entregar  las  respuestas  á  Medma  pantl 
que  me  las  dirigiese  á  mi^  que  cuidaría  de  encamíuarlas| 
á  Mascarcfias ;  pero  6  las  engulló ,  ó  quizá  tuvo  por  me- 
nos respetosa  la  confianza  y  le  respondió  en  derechura 
á  Coimbra ,  donde  llegó  felizmente  el  día  último  del  aña 
pasado,  y  en  aquella  misma  noche  me  lo  avisa.  En  lodo^! 
caso  ya  le  tengo  escrito  de  buena  tinta,  pintándole  d  mi  [ 
modo  el  lance  en  que  me  metió  á  empellones ,  y  esperoj 
que  baní  brincar  á  su  prima;  porque  me  consta  que  esU 
señora  desea  mucho  que  él  la  haga  el  son  para  bailar  í 
su  modo. 

Ni  tú  ni  esa  jítana  me  habláis  nunca  palabra  de  la  ga- 
cetilla de  Santiago ,  y  aunque  soy  poco  curioso  de  nove 
dadesque  no  me  interesan,  algunas  noticias  merecen 
saberse ,  verbi-gracia ,  cómo  se  recibió  ahí  y  qué  efei 
tos  produjo,  es¡H!CiaUnente  entre  los  suyos,  la  extrañ 
resolución  de  mí  antiguo  pupilo  de  embanastarse  en  I 
capilla,  ya  que  no  pudo  encajarse  el  bonete  de  algún  co-1 
Icgio  mayor.  Si  la  vocación  fué  legítima,  y  persevera, 
acertólo ;  pero  si  fué  despeclio  ó  fantasía  de  aquel  genio  , 
irregular,  mi  alma  como  la  de  San  Buenaventura.  Tan 
poco  me,  pesará  saber  cómo  corre  su  casa  con  la  luya," 
que  por  ciertos  principios  me  temo  sea  mas  á  la  italiana 
que  á  la  española.  Vive  y  manda. — Tu  ornante  hermana 
y  amiyo.— Jlis.— /osí*.~Nicolas  mío. 

CARTA  ÜL. 

EftcHti  «D  ViUistrefü  á  7  de  r«brerQ  d«  t7$&»  i  sa  herm^nií. 

Bladama  :  O  el  pliego  de  esa  ciudad  correspondiente 
&  este  correo  no  llegó  á  Villafranca,  ó  so  pasó  á  Madrid. 
Todo  cabe  en  partido ;  porque  los  puertos  se  descubrea 
desde  aqui  tan  cubiertos  de  nieve ,  cotno  lo  está  el  con 
zon  de  cierta  señorita  rcspeciivamenle  á  cierto  pobre¿ 
y  el  cajero  de  VilKi franca  dicen  que  es  tan  abonado  como 
el  de  Villar  de  Fmdes  para  hacer  rabiar  á  los  que  de- 
penden de  él ,  aunque  ambos  por  diferente  camino.  Es 
mozo  recien  casado,  y  he  oído  decir  que  con  mujer  bo- 
nita ,  con  que  está  comprendido  en  la  máxima  del  car- 
denal de  Ricliclíeu ,  que  no  confería  empleos  íi  jm^nes 
y  novios,  salvo  que  tuviesen  mujeres  viejas  y  feas.  San 
Pablo,  en  medio  de  su  seriedad  apostólica,  noestiiba 
muy  distante  de  la  misma  má^^tma  cuando  decía*  que 
los  maridos  tenían  el  corazón  muy  repartido,  y  á  las 
mujeres  tampoco  se  le  suponía  muy  entero,  S<;a  loque 
fuere,  todos  nos  hemos  quedado  sin  cartas  este  correo, 
incluso  mi  Provincial,  que  las  esperaba  con  ansia,  aun* 
que  discurro  no  con  tanta  como  yo.  El  se  ha  excedido 
en  Imtngos  y  confianzas;  pero  yo  me  be  mantenido  den> 
Lro  de  mi  trinchera  ún  desden  ni  grosería,  pero  sin  dis- 
frutar 2^us  finezas.  El  lunes  de  carnestolendas  sale  para 
Falencia,  después  de  habernos  residenciado  mas  como 
anrfígo  y  como  huésped,  que  como  juez;  todos  han  que- 
dado muy  pagados  de  sus  modales,  y  yo  muy  singular- 
mente complacido;  porque,  aumjue  no  tenga  Ínteres  al- 
guno personal  en  sus  aciertos,  le  tengo  por  tablilla,  y 
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siempre  le  lilce  mas  justicia  que  otros.  No  sé  cómo  alar- 
gar la  conversación,  sino  que  sealiablando  del  tiempo  y 
de  la  salud,  aunque  lo  primero  se  reputa  necedad,  y  lo 
segundo  será  para  ti  una  grandísima  impertinencia;  por- 
que ¿qué  se  té  dará  de  que  yo  la  tenga  buena  ni  mala, 
ni  de  que  haga  burla  de  los  fríos  y  de  las  heladas,  que  en 
el  rigor  y  en  la  tenacidad  no  han  tenido  consonante  yx 
este  siglo?  Pero,  aunque  te  dé  rabia,  no  dejaré  de  decirte 
que  con  efecto  me  he  burlado  de  todo ,  y  á  la  reserva  de 
aquella  fluxión  que  te  conté,  aumentada  por  mi  incor- 
regible simpleza  cuando  me  asusté  tanto  por  la  falta 
de  tu  carta  y  por  la  sobra  de  tu  calentura,  há  muchos 
años  que  no  he  pasado  tan  buen  invierno  ¿Y  piensas 
por  eso  que  me  faltan  mis  quebraderos  de  cabeza?  Si 
estuvieras  tan  cerca  de  mí  como  lo  estás  de  tu  Don  San- 
cho el  Craso,  puede  ser  que  te  admiraras  de  mi  cora- 
•zon,  y  que  ya  que  no  me  quisieras  por  lo  lindo,  me 
amaras  por  lo  magnánimo.  Ahora  vamos  un  poco  serios. 
Es  cierto  que  me  ha  sido  muy  sensible  la  falta  de  tu 
carta  este  correo,  no  solo  porque  carezco  de  lo  único 
que  en  esta  vida  me  consuela,  sino  porque  me  dejó  con 
sobrado  cuidado  la  noticia  que  me  dabas  en  el  antece- 
dente, de  lo  maltratadas  que  quedaban  madre  y  Antoli- 
na,  aquella  de  su  gota  y  esta  de  sus  sabañones,  pues  no 
es  lo  mismo  burlarme  de  tus  aprensiones,  que  librarme 
yo  de  las  mias. 

Si  se  acabara  la  carta  en  el  mismo  tono,  sería  una 
grandísima  friolera ;  y  eso  de  dejar  de  decirte  algún  re- 
concomio no  lo  sufre  mi  fineza.  Por  tanto ,  brujísima 
criatura,  quédate  con  Dios,  que  te  me  guarde  muchí- 
simo para  que  yo  merezca  mucho  cielo,  ya  fe  vea  ó  ya 
deje  de  verte.  De  mi  tabtUinohoy  día  de  la  fecha. — Se- 
ñora, besa  los  pies  de  su  merced  su  mas  humilde  tacón. 
El  Padre  Ktcarú).— Mi  señora  Doña  Tú. 

CARTA  X. 

Escrita  en  ViUagarcfa  i  7  de  febrero  de  1735,  i  sa  coftado. 

Amado  hermano  y  amigo  :  El  margen  va  de  autorí- 
dad,  porque  se  pasa  el  papel ,  asi  como  se  pasó  á  Madrid 
ó  no  pasó  del  Cebrero  el  pliego  de  Galicia  correspon- 
diente á  esta  posta.  Todos  nos  hemos  quedado  al  pisto 
(no  dejes  de  notar  la  delicadeza  del  pensamiento,  púío 
y  posto),  incluso  el  Padre  Provincial,  que  esperaba  con 
impaciencia  las  cartas  gallegas ;  y  tenia  razón  para  es- 
perarlas, porque  mis  paisanos  por  afinidad  son  hom- 
bres extraordinarios.  Cierto  que  si  tu  mujer  hubiera 
de  parir  á  mi  gusto,  habia  de  ser  del  Rabanal  para  acá, 
así  como  algunas  mujeres  de  Salamanca  se  salen  á  pa- 
rir á  los  lugares  vecinos,  para  que  sus  hijos  puedan  ser 
coleciales.  ¿Pero  has  visto  digresión  mas  impertinen- 
te? Fuese  la  picotera  de  la  pluma  adonde  la  picaba  lo 
que  tiene  en  el  corazón;  pero  arrepentida  ya  de  su  co- 
torrería ,  volvamos  á  tomar  el  hilo  de  nuestra  histo- 
ria. Faltándome  tu  carta  y  la  de  esa  gallegota,  no  hay 
que  pensar  que  yo  esté  para  dibujos;  y  no  solo  daré 
contra  cuantos  gallegos  se  me  pongan  delante,  sino  que 
yo  mismo  me  convertiría  en  gallego  para  dar  contra  mí 
propio,  que  por  ahora  es  la  mayor  maldición  que  me 
puedo  echar.  Y  sosegada  ya  la  cólera,  aunque  no  el  en- 
fado, lee  despacio  esa  carta,  que  me  devolverás  «sin 
enojarte  contra  esa  mi  señora  Doña  Marisacramentos; 
que  yo,  después  de  haber  visto  por  dónde  rompe  Mas- 
carenas,  á  quien  ya  he  dado  parte  de  la  fineza  de  su  pri- 
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ma  putativa,  no  estoy  tan  pobre  de  recursos  (qoizá  m» 
poderosos  con  su  señoría  reverendísima),  qoe  por  ha- 
berse cerrado  este,  me  ahorque  de  desesperado.  La  cuta 
y  el  regalo  anual  de  Tabeada ,  que  se  cita  ^  no  la  he  re- 
cibido, y  es  verisímil  que  viniese  incfasa  en  ella  b 
respuesta  de  Valparaíso.  Aunque  aquel  se  maestra  ta 
hambríentode  mis  cartas,  todavía  quiero  que  tengas 
poco  de  mas  hambre ;  porque  de  cuando  en  cuando  m 
vienen  mis  pujos  de  soberbia ,  y  estando  un  poco  ex»- 
cido  de  que  hubiese  dejado  de  responderme  á  las  elm 
tres,  me  parece  razón  darle  á  entender  que  no  le  boaoo 
como  poderoso  y  que  solamente  soy  capaz  de  galia- 
tearlecomo  amigo.  Has  de  saber  que  tienes  uncon^ 
que  en  m^ría  de  quijotismo  asturianal  y  lionradoU, 
no  debe  nada  al  mismo  Nicolás  de  Ayala. 

El  último  punto  que  me  toca  M...  sobre  la  impresM 
del  Año  Cristiano,  es  cuento  de  cuentos.  Después  de 
haberme  escrito  que  él  y  otro  amigo  tomaban  de  n 
cargo  la  impresión  del  tercer  tomo  y  de  lo  restante  de  b 
obra,  habiéndome  estorbado  que  aquel  estuviese  ]t 
impreso  en  Salamanca,  sale  ahora  con  ese  embrollo. 
Pilló,  y  acabóse  la  comisión ;  pero  es  preciso  disimobr, 
aunque  no  tanto,  que  en  pocas  palabras  no  tenga  allá  si 
puntico  de  larga  meditación.  El  chasco  ha  sido  moy 
grande,  y  mayor  por  haber  dicho  á  mis  jefes  que  eilB 
negocio  ya  no  corría  por  mi.  Véome  precisado  á  gastar 
el  tiempo  en  apologías,  y  lo  mas  sensible,  á  no  poder 
hacerlas  sin  descubrír  la  flaqueza  de  un  amigo.  Laobn 
no  se  imprimirá  ó  caminará  muy  lenta ,  porque  mi  ma- 
dre no  me  amoldó  en  la  turquesa  de  petardista.  Estee 
chico  pleito,  y  no  hay  que  temer  que  por  eso  se  atnn 
el  gran  negocio  de  la  elección  de  rey  9e  romanos. 

¿  Qué  cuento  ha  sido  el  de  esos  dos  canónigos  peni- 
tenciados po%la  corte  ?  Lo  bueno  es  que  todos  acuden  á 
mí  como  si  fuera  el  gacetero  de  esa  ciudad ;  y  es  que  no 
saben  que  Dios  me  ha  deparado  un  hermano  que  en 
materia  de  noticias,  mas  parece  archivista  que  tesorero. 
Adiós,  señor  mió. —Tu  amante  hermano  y  amigo.— 
Jhs.— /os¿  Froncfíco.— Nicolás  mió. 

CARTA  XI. 

Escrita  ea  Vülagarcía  á  14  de  febrero  de  1755,  ¿  so  bemaiia. 

¿Cuándo  pensó  la  grandísima  gallega  que  habia  de 
llegar  el  caso  de  que  yo  la  escríbiese  con  autoridad  de 
margen  á  la  demiére?  Pues  con  efecto  llegó,  gracias  al 
maldito  papel  que  no  permite  otra  cosa,  so  pena  de  que 
oscurezca  el  envés  todas  la  brillanteces  de  la  cara.  Y 
aquí  entra  como  en  su  propio  lugar  el  decir  que  tu  tri- 
buto del  correo  pasado  ya  está  cobrado  por  la  via  de  Ma- 
drid, adonde  se  fué  el  dichoso  pliego,  y  parece  que  iba 
por  aposentador  del  que  le  siguió,  porque  con  efecto  ha 
tomado  el  mismo  camino.  Y  en  orden  al  parraGto  moni 
que  me  encajas  para  que  temple  mi  sentimiento  cuando 
me  falten  tus  cartas  ó  me  lleguen  noticias  das  Utas 
queijas,  por  lo  que  toca  á  la  especulativa  estamos  con- 
formes, pues  ya  sé  mas  há  de  cuarenta  y  seis  años  que 
tt  es  preciso  morir  ó  ver  morír  »;  pero  la  práctica  es  el 
diantre.  Y  puesto  que  sabes  por  experiencia  ajena,  y 
acaso  también  por  la  propia,  qué  malos  ratos  .da  á  na 
cristiano  un  genio  ardiente,  amoroso,' aprensivo,  fino 
y  veraz,  ahora  que  todavía  estás  en  estado  de  reme- 
diarlo, trata  de  no  regalar  á  tus  hijos  con  aquellos  hu- 
mores de  que  se  compone  este  temperamental  poes  a* 


CARTAS  FAMILIARES. 
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faltan  lorraclios  (jne  digan  y  e^tAmp^ti  qne  de  esto  tie- 
nen h  principal  culpa  las  nitidrcfi.  Si  fuera  cierla  c:ila 
doclriua  ,  á  lo<i  f>»^<  ^Ul  nH.irdc  h  Concepción  df  nnes- 
IrocolrL  jllá  con  elin,  y  ríñela 

porque  i  n  hato  Un  carriSludo 

como  lú,  para  nu  piH^ir  lauto  fusi  id  io  por  cié  rías  cosas 
que  en  otras  es  invtilncr:)ble- 

l*úto  si  quieres  scriamcnlc  y  de  veras  qnc  yo  vaya 
personalfnentn  á  reñir  esüi  pendencia,  Iwy  lo  tienes  en 
tu  mano  y  en  la  da  tu  panza  de  cocas ,  como  lo  vonis  por 
los  despachos  de  este  correo  que  él  te  comunicará ;  y  si 
no  me  Iiaheis  engañado  muclio ,  no  serán  los  menos  ale- 
gres que  liüUréLs  recibido.  Viendo  el  Provincial  que  se 
acercaba  su  partida  sin  que  yo  le  liahtase  pnlabra,  la 
víspera  de  ella  se  anticipó  á  locarme  la  especie ;  y  bien 
informado  de  todo,  me  mandó  que  sin  réplica  practi- 
case esta  diligencia.  Fué  preciso  obedecer  y  que  se  su- 
jetase mi  soberbia  á  este  acto,  que  puede  ¿en  ir  de  satis- 
facción á  los  desahogos  pasadas;  pero  mirad  bien  cómo 
roanejaiíí  este  paso* 

Mis  ideas  son  vastas,  porque  mi  corazón  es  mayor  que 
mi  cuerpo,  y  como  va  delante  la  pureza  de  inlendon, 
es  grande  mi  confianza  de  que  Dios  ha  de  bendecirlas. 
jOli  cuántas  cosas  sabrá  Nicolás  á  dos  pageos  que  demos 
hacia  los  barrancos  de  San  Lorenzo  ó  en  el  bosque  de 
Conjo  1  Pero  si  tiene  lugar  lo  que  se  trata,  es  menester 
callarlo  basta  el  tiempo  preciso^  pues  los  pocos  amigos 
qne  tengo  en  esa  ciudad,  se  complacerán  njas  si  la  noli- 
cia  les  cogiere  de  repente;  y  á  los  que  hubieren  de  sen- 
tirla, que  no  faltarán  algunos,  es  falta  de  piedad  anlici- 
parloii  el  dolor ;  y  como  quiera,  el  secreto  es  el  alma  de 
todas  las  negociaciones. 

Quedo  bien  cuidadoso  por  el  accidente  qtie  tanto  mal- 
trata á  madre,  á  quien  no  amo  m<^nos  que  tú;  ni  tum- 
|KXU)  á  Antolína ,  por  mas  que  mo  lo  desmerezca  la  des- 
confiaiixa  con  que  me  trata.  Ella  es  un  poco  cazurri lia,  y 
seguramente  me  conoce  mal  ó  hace  juicio  de  que  para 
maldita  la  cosa  la  podré  servir.  En  esto  úllimo  no  se  en- 
gima  mucho;  pero  debiera  admitir  por  obsequio  mi 
buen  deseo,  sin  desconfiar  de  que  tras  de  una  ruin  per- 
sona se  suele  esconder  un  buen  BsloL  Quedo  muy  á  tus 
pies,  siempre  dispuestos  los  mios  para  darte  cuatro  co- 
ces,—7^  Fadre  iíarstro, — Mi  reverendísima  disctpula 
y  sentra  mía. 

CARTA  XiJ, 

Bsrrlt»  en  VUtss>rtla  ^  t^  ^^  fcbreru  de  17^,  á  so  ciia«do. 

Amado  hermano  y  amigo :  t*8S(>S€  k  Madrid  el  pliego 
del  correo  pasado,  y  el  sábado  siguiente  rae  le  restituyó 
el  de  Medina.  Lo  mismo  ha  sucedido  con  el  de  esta  se- 
mana, lo  que  me  confirma  en  la  aprensión  de  que  el 
señor  novio  y  novicio  de  Víllaf ranea  todavía  no  ha  apren* 
di  /  líe  pecmioreí  ú  de  formteron ,  ó  en  que  por 

ci  I  él  íi  su  novia  se  le  da  un  pilo  por  las  cor- 

res pondencias4Je  los  demás. 

Estoy  muy  persuadido  á  que  jamas  me  disimularás  ni 
disminuirás  tus  indisposieioneíi,  las  de  tu  mujer  y  las 
de  la  demás  familia*  Soy  asimismo  contigo  en  que  lo 
contrario  es  el  mayor  disparale  que  ha  introducido  la 
bobcria  con  ca()a  de  piedad  y  de  prudencia.  Pero  tam- 
bién me  has  de  confesar  tú,  que  habiéndome  fabricado 
Dios  de  esta  manera,  no  tengo  la  culpa ,  ni  de  mi  viveza 
en  aprender,  ni  de  mi  vehemencia  en  s<:jtir.  Si  se  ven- 


dieran almas  pandas,  créeme  que  empcñaria  la  plata 
labrada  y  ecliaría  un  censo  sobre  mis  pergaminos  j 
cartapacios  por  comprar  una  de  ellas ;  pero  mientras  na  I 
este  dn  venta  este  género,  no  seas  burro,  com|>adé 
de  mi  y  no  le  burles  de  mi  ílaqucza. 

Ahora  vamos  á  do^í  asuntos  alegren;  que  bario  no 
hemos  podrido.  El  priniero  es  el  de  esa  caria  do  Valpa*^ 
raiso  que  se  anduvo  paseando  un  ínes  no  sé 
y  con  efecto  sucedió  lo  que  temí.  Monea  deln 
cesorni  unra^^go  de  semejantes  ex  presiones « habiéndolo 
debido  tantas;  y  si  sobre  ellas  no  (Hidemos  contar  todo 
lo  contable,  digo  que  no  hay  ley  verdadera  síno  la  ley 
santa  de  Dios,  Volvile  á  escribir  con  mucha  confusión  y 
con  mucho  agradecifnienlo,  sin  tomarle  en  In  pluma,  y 
se  ir^  ciilontando  la  correspondencia  con  el  tiento  que 
dicta  la  razón. 

Enséñosela  Á  padre  para  que  le  sirvan  su  merced  do 
algún  consuelo^  en  contrabalance  de  lo  mucho  que  le 
desazono  la  imprudente  y  ciega  carta  del  Doctoral,  cuya 
respuesta  no  tiene  olro  defecto  que  el  exceso  de  templa- 
da; pero  este  es  un  defecto  muy  precioso.  Así  lo  conoz- 
co y  así  ío  conlies*);  sin  embargo,  si  nje  hubiera  escrito 
á  mí  otra  semejante,  dudo  mucho  que  pudiese  conte- 
nerme sin  responderle  de  matieía  que  quedase  para 
siempre  horsJe  cóntbat  (fuera  del  campo),  como  se  ex- 
plican los  franceses.    , 

Mi  viaje  le  emprenderé  ¡nmediatamenle  después  de 
cuaresma,  porque  hace  mas  impresión  á  mi  salud  un 
grado  de  calor  que  veinte  de  frío ;  y  quisiera  estar  allá  á 
tiempo  de  poder  tomar  las  aguas  de  Melón  al  Qn  de  la 
primavera,  pues  se  ha  visto  ya  que  la  c^usa  del  accidenta 
que  tanto  me  maltrato  en  Salamanca ,  de  que  aun  tengo 
bastantes  reliquias,  son  las  arenas,  qne  me  dan  muy  ma- 
los rato?.  En  cualquiera  acontecimiento  mí  viaje  se  debe 
tener  secreto,  y  reservarlo  de  lodos  hasta  el  tiempo  cru- 
do. Acaba  de  llegar  la  carta  de  5 ,  habiendo?c  detenido 
el  correo  cinco  días,  porque  los  ríos  se  han  convertido 
en  nmrcs,  y  los  arroyos  en  nos.  A  Dios,  que  le  me  guarde 
como  ha  menester  tu  amante  hermano  y  amigo,— Jhs, 
— /oi¿  Frojicisco. — Nicolás  mió. 

CARTA  XllL 

Escrita  en  Vitlagarefa  i  2t  de  febrero  de  1Tr>S,  i  so  cuñado. 

Amado  hermano  y  amigo  :  ¿Con  que,  en  fin ,  ya  pue^ 
des  echar  piernas  como  el  mas  sano?  Sea  Dins  bendito ; 
que  estaba  con  mis  miedos  de  que  hoy  o  mañana  entra- 
floi  en  la  religión  de  los  collazos ,  á  la  cual  be  profe^do 
siempre  muy  poca  devoción.  ¿  Pero  te  servirá  esto  de 
escarmiento? No  losé;  antes  temo  que  el  primer  cani- 
llazo  le  vayas  á  curar  al  monte ,  si  Dios  por  su  miseri- 
cordia no  tiene  cuidado  de  enviarlo  un  tabardillo  ó  un 
constipado  de  á  íolio  tras  el  mismo canillazo.  Máúv^  cada 
día  noá  asusta  con  Ioü  terribles  golpes  que  padece,  y 
cada  dia  nos  consuela  Dios  sacándola  de  ellos  y  alargán- 
dola la  vida,  que  bien  aprovechada,  la  ahorrará  mucho 
purgatorio  y  la  merecerá  no  poca  gloria.  Tabmien  mi 
señora  Dona  María  puede  adelantar  rrmcho  para  ella  con 
sus  dolores  do  muelas,  con  tal  que  los  sufra  sin  rabiar; 
que  este  no  es  mérito,  ni  aun  remedio.  Este  accidente 
hay  físicos  que  le  cuentan  entre  los  pronósticos,  asegu- 
rando que  es  señal  de  que  se  van  formando  huesos  nue- 
vos cuando  duelen  los  viejos.  Dios  sobre  todo.  Es  con- 
suelo tener  ahí  un  maestro  de  danzar  |»ara  niños  j  niñas 
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qne  oo  han  nacido,  tan  diestro  y  ian  de  casa  como  el  que 
me  dic^;  porque  este  puede  anticipamos  el  gusto  to- 
mando el  pulso  á  las  cabriolas,  y  si  fueren  hacia  el  lado 
derecho  las  declarará  por  cabriolas  de  niño,  y  por  pas- 
pies  de  nioa  si  bailare  hacia  el  izquienft.  Verdad  es  que 
¡  lengo  para  mi  que  no  debe  ser  cierto  esto  de  que  todos 
ios  niños  y  ninas  aprendan  á  bdilar  en  el  vientre  de  su 
•  madre;  porque,  si  eso  fuera  así,  no  nos  venderían  portan 
eitraordinarías  ks  cabriolas  de  San  Juan.  Lo  que  sin 
duda  debe  haber  en  el  caso  es,  que  los  hijos  de  madres ' 
bailarínas  bailan,  y  los  que  no,  se  esíán  quietos  como 
unos  santos ;  y  de  esa  manera  es  muy  verísimil  qne  no 
se  engañe  el  Señor  Visitador. 

Ya  habrás  restituido  el  crédito  del  señor  V...  en  su 
debido  lugar  con  la  carta  que  te  remití  la  posta  pasada, 
mas  expresiva,  á  la  verdad,  de  lo  que  lleva  el  estilo  de 
cartas  de  los  que  se  miran  en  su  elevación.  Como  dicha 
carta  se  la  entregó  Madama  P...,  por  cuya  mano  fué,  no 
desconfío  de  que,  no  obstante  su  resolución  de  no  en- 
tregar las  dos  esquelas  al  padre,  mudase  de  parecer; 
bien  que  tengo  bastantes  fundamentos  para  presumir 
que  es  una  de  las  muchas  y  muchos  palaciegos  que  de- 
sean verle  cien  leguas  de  allí.  Esto  ya  no  podrá  ser  en 
virtud  de  la  plaza  de  Inquisición ,  que  se  ha  calzado  á  pe- 
sar de  dicha  mademoisela,que  se  la  pidió  al  Rey  para  su 
confesor  el  Padre  Varaona ;  petig  el  Rey  regaló  con  ella 
á  su  absolvedor,  aunque  este  no  contesta  ni  contestará 
mientras  no  le  venga  el  breve  y  precepto  de  Roma,  el 
€ual  será  mas  seguro  que  el  que  yo  tengo  pedido  á  San- 
tiago ;  porque  los  padres  santos  son  mas  benignos  que 
los  que  son  padres  y  no  mas.  A  Dios,  que  te  guarde  mu- 
chos años.— Tu  amante  hermano  y  amigo.-Jbs.— /osa 
/francisco.— Nicolás  mió. 

CARTA  XIV. 

Escrita  en  Villagarcía  á  23  de  febrero  de  1755,  i  su  bermana. 

Alhajisima :  Como  si  yo  tuviera  la  culpa  de  tus  dolo- 
res de  muelas  (que  me  ocultas  por  no  darme  dentera), 
me  espetas  una  carta  escríta  el  día  de  ceniza  entre  res- 
coldo y  chispas,  queá  ratos  quema,  y  cuando  menos 
chamusca.  Cogisteme  frígidísimo,  como  ordinaríamente 
lo  solemos  estar  en  este  tiempo  los  que  no  somos  carne 
ni  pescado ,  con  que  me  hiciste  beneficio,  y  lejos  de  chi- 
llar, te  lo  agradezco.  Aunque  te  escribí  en  aquel  tono  so- 
bre el  nuevo  insulto  del  accidente  que  padeció  madre, 
no  dejé  de  entrar  en  cuidado  desde  luego  teniéndolo  por 
.  cosa  seria,  y  era  mayor  mi  dolor  porque  se  desvaneciese 
la  esperanza  que  casi  tengo  consentida  de  besaría  la 
mano  y  despedirme  de  su  merced  antes  que  nos  toquen 
á  marchar  al  otro  mundo,  cuya  jornada,  que  nunca  está 
distante  para  los  mozos ,  siempre  debemos  considerarla* 
inmediata  los  viejos.  Rindo  á  Dios  muchas  gracias  por- 
queta sacó  deesteapuro,  y  revive  mi  conOauza  de  verla, 
luego  que  vengan  en  forma  los  despachos  que  pedí  la 
posta  pasada.  Si  no  lo  tienes  por  gran  trabajo,  haz  á  su 
merced  una  visita  en  mi  nombre  y  otra  á  Antolína,  á 
quien  no  beso  la  mano  hasta  que  la  tenga  mas  limpia, 
porque  mi  virtud  no  ha  llegado  al  grado  heroico  de  sa- 
borearse con  el  almíbar  délas  llagas,  aunque  estoy  acos- 
tumbrado á  tragar  otras  cosas  que  no  son  menos  podri- 
das. M...  I...  quiere  persuadirme  á  que  es  legítima  su 
vocación,  porque  se  vistió  de  monja  estas  carnestolendas 
y  la  asentaba  bien  el  hábito,  sin  advertir  qne  yo  nunca 


he  dudado  de  que  para  monja  de  carnestolendas  vale  lo 
que  pesa ;  pero  no  me  atrevo  á  salir  por  fiador  desde  ahi 
adelante.  Por  la  cuenta,  este  año  debieron  de  durar  allá 
los  antroidos  basta  el  miércoles  deceniza  inclusivamen- 
te, porque  me  dice  que  salió  con  este  disfraz  el  mién»-' 
les  de  antruejo :  no  lo  extrañaré;  porque  ya  he  visto  y« 
durar  ahi  las  carnestolendas  por  toda  la  cuafesma,  j 
nunca  mas  vivas  que  en  la  semana  santa.  Verdad  es  que 
esta,  por  nuestros  pecados,  en  la  mayor  parte  del  mundo 
cristiano  es  el  mas  fino ,  pero  el  mas  impío  carnaval  que 
se  celebra.  Mi  reverendísima ,  pasada  de  puro  vieja, 
también  está  tan  insulsa  como  vuesa  maternidad  futura 
cuando  Dios  quiera ;  paro  cuidado  xon  asegurarla  bien 
y  no  publicarla  hasta  queel  Señor  Visitador  te  haya  re- 
gistrado y  dé  testimonio  en  forma  de  los  sal  ticos  del  feto; 
porque meescríben  que  es  gran  comadrón  de  San  Juani- 
eos  Nonatos.  Verdad  es  que  en  caso  de  que  tú  des  en  esa 
flaqueza,  es  natural  que  se  te  asiente  en  el  estómago  tan 
de  asiento ,  que  no  diga  «  esta  cabriola  es  mía  i» ,  ni  ees 
mió  este  paspié» ;  porque  los  niños,  antes  y  después  de 
nacer,  son  como  los  enseñan  las  madres. 

Estoy  tan  arrepentido  de  aquella  mala  palabra  que  te 
llamé,  que  te  pido  perdón, como  el  otro  que  llamó  p...á 
cierta  dama  á  quien  no  quería  mal.  Quejósele  esta ,  y  b 
respondió :  a  Llámete  p...,  es  verdad ;  eres  mujer  hon- 
rada: yo  mentí,  yo  me  d^igo.»  ¿Quieres  mas  satis- 
facción? Pues  búscala,  cuerno,  y  no  esperes  de  mi  otra. 

Por  los  efectos  habrás  ya  conocido  que  las  expresiones 
de  tu  tio  el  Padre  Provincial  fueron  sinceras.  Quedo  es- 
perando con  impaciencia  el  efecto  de  mi  carta  y  de  vues- 
tra habilidad,  y  aunque  pasado  mañana  correspondían 
las  respuestas,  como  todo  este  invierno  se  han  atrasado 
una  semana  los  correos  de  ese  reino,  tendré  paciencia 
hasta  el  domingo  ó  lunes  siguiente.  Adiós,  mi  sultana 
favoríta. — Quien  te  puede  maudar  á  zapatazos.  —  Ai 
amo.^Mi  esclava  indigna. 

CARTA  XV. 

Escrita  en  Villagarcía  á  28  de  febrero  de  17S5,  á  su  cañado. 

Amado  hermano  y  amigo :  En  orden  al  capítulo  del 
correo,  y  al  de  F...  M...  remíteme  alo  que  escribo  áifo- 
rusiña;  porque  hasta  los  relojes  de  repetición  me  fas- 
tidian. 

Mi  modo  de  concebir  en  orden  á  aquella  dany  pala- 
ciega saliócierto,  no  obstante  lo  que  me  avisaba  Medina. 
Esas  dos  cartas  que  me  remite  Mascareñas  desde  Coim- 
bra  confirmaifbien  mi  esperanza :  son  de  un  portugués 
conGdente  de  dicha  dama,  que  sabe  mejor  sus  secretos 
que  el  Señor  Contador  principal  de  las  tres  gracias ;  y 
como  yo  sé  mejor  que  nadie  cuánto  desea  complacer  á 
suprimo,  me  gobierno  por  otros  principios.  Con  todo 
eso,  no  dejaré  de  batir  al  padre  por  otro  lado,  y  acaso  tan 
acara  descubierta,  que  le  ponga  en  precisión  de  com- 
placerme ú  de  sonrojarse ,  pues  sabe  él  mejor  que  nadie 
que  lo  menos  que  debe  hacer  por  mí  es  ^to.  Debile  mu- 
cho en  otro  tiempo,  pero  él  me  debió  mucho  mas ;  y  no  le  ^ 
hago  tan  poca  merced,  que  me  persuada á  que  esté  en 
otro  conocimiento.  Hasta  ahora  no  le  he  causado  para 
cosa  de  los  mios :  si  me  resuelvo  á  hacerlo,  será  arrojando 
la  vaina  y  quedándome  con  la  espada  en  la  mano ;  pero 
esto  pide  pensarse  mucho. 

Mascareñas  se  muestra  tan  fino  desde  Portugal  como 
cuando  estaba  á  mi  lado.  No  me  ha  faltado  carta  suya 


(k^e  que  llegó  ¿Coirubra,  mngiin  corrao,  y  en  iodiis 

hace  tierna  conmeiiioracion  de  ti  y  (le  imcMra  jcallegui* 
ta.  Su  empeño  m  sacarme  il*^  mi  rincón  ha  pasado  A  le* 
ma;  pero  COI  ro  la  suya  con  la  mía,  soio  Dios 

podrá  hacer  I  i.  Hoy  no  r**r>tro  ntn  prctcüsion 

en  este  muivli»  que  una  :  e*  i  '  li  desde  el 

poyo  1  sacrilicür  tni  quietud  \  I  vncion  ptir 

antojos  ágenos ,  no  me  tiene  •  i  la  otra  vida ,  ni 

aun  para  esta.  Manden  al  inm  ,  i'  quieren  ser  es- 

clavos suyos :  que  yo  no  me  siento  con  esa  vocación* 

He  aseguran  de  Madrid  que  V...r...  cada  diaeslá  mas 
loco  con  mi  corrcsp<»nd encía.  I^oraquí  conocerás  lo  que 
son  los  hombres ,  y  de  qué  medios  se  vale  el  Señor  para 
Iluminar  su  orgullo.  Yo  quo  rae  conozco  á  mí  mismo 
mejor  que  nadie,  infiero  qué  pobres  somos  lodos,  cuando 
hay  quien  me  tenga  por  algo* 

Ahora  aseguran  que  el  arzobispado  de  Toledo  se  dará 
al  cardenal  l^ortíicarrero ,  y  que  el  cardenal  Cijrdoba  irá 
á  servir  el  mini*leriode  Roma,  NarJa  de  esto  es  tmposi* 
ble ;  porque  ni  la  corte  ni  muchos  particulares  eslabau 
muy  satisfechos  del  primer  miuiülro.  Pero,  si  esto  es 
cierto  y  se  premian  lo5  demóritoscon  el  mayor  beneficio 
cchisiásticü  qne  tiene  el  mundo,  después  del  supremo, 
¿qut^  borracho  querrá  vivir  en  medio  de  un  míindo  que 
discurre  asi? 

Soy  tuyo  de  corazón :  manda  y  vive  como  necesita  tu 
amanto  hermano  j  amigo.— Jüs,—ias<í  FrarKisco, — 
Hermano  Nicolás. 

fixnTA  x\h 

EicritA  es  YílIdgArek  &  iS  de  febrera  de  1755»  ú  su  íicrroaaA. 

flija  mia :  También  era  demasiada  gulloría  pedir  que 
el  corleo  de  ese  reino  viniese  tres  semanas  N?guidas,  re- 
gular ó  derecho  f  aunque  cou  el  atraso  dt*  dos  ó  tresdias, 
después  que  en  las  dos  antecedentes  cu  mplit'i  con  su  obli- 
gación. Eu  la  presenté,  por  no  perder  su  costumbre  ni 
perjudicar  á  su  derecho,  se  fueron  los  pliegos  adonde 
ellos  sabrán ,  y  vendrán  cuando  les  diert*  la  gana.  Sobre 
que  en  todo  este  invierno  se  han  atrasado  las  cartas  que 
vienen  mas  prontas^  una  semana  entera;  con  esta  nueva 
{P^racia  es  casi  mas  pronta  la  conespondcncia  cou  Hotttj 
que  la  correspondencia  con  Sauliagü,  En  viii 
bella  dirección  de  [^o^his ,  nn  c^prro  las  rt^^fu■ 
mi  viaju  ha!)tapíiM  ito  a 

delariode?>6;ysÍ^  1  ícon 

que  nos  han  i  nuudadoestos  días « despachare  un  expreso  á 
la  Armenia  para  que  vean  si  en  el  monlc  Araratseencucn* 
tran  lascarlas  de  Santiago  en  un  rincón  del  arca  de  Noé. 
Sufion^o  que  me  ronsidcrar,is  deses[»erado,  y  será  muy 
piadosi  consideración ;  pero  no  lauto  que  me  ahorque  ^ 
porque  era  mcneslcr  mucha  soga,seguu  lo  que  dicen  rao 
ha  engordado  el  pescuezo ;  y  ahora  esUin  ocupados  todos 
los  esparteros  en  hacer  cables  para  la*  numerosas  escua- 
dras que  dicen  han  de  cruzar  por  el  famoso  canal  de 
Campos.  Si  logro  el  gusto  de  verle  ^  yo  te  doy  palabra  de 
enllaqiiccer^  y  con  eso,  para  el  ano  que  viene  me  podré 
ahorcar  á  m<5íios  coiil.i. 

Con  cCíicto,  el  reverendo  i)adre  Fray*.*  saüó  el  do- 
mingo pasado  para  esa  ciudad  con  el  pretexto  de  una  ca- 
lentura  continua  que  no  conocieron  los  médicos,  y  yo 
la  conozco  desde  aquí  como  si  la  viera.  Su  curación  será 
abstinencia  perpetua  do  sayal  y  suslancia  de  sayas,  re- 
duciéndose á  ser  padre  de  ejercicio  y  no  puramente  de 
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honor;  que  es  su  vocación  legitima ,  como  cien  veces  s 
lo  dije,  desengañándole  de  que  no  le  llamulKi  Dios  para," 
padre  do  provincia,  sino  para  padre  de  familias,  y  quo 
lííií    i  I  iladcrasu  vocacioníi  la  coínptííitVi.  No 

113  1  lo  experimenta,  hallándose  con  el  ho- 

nofcillu  íUuj  de  la  capilla,  que  seríi  nuevo  alii  « 

una  mujer  devota ,  pues  al  liu ,  teniendo  capi  : , 

nocsmeneslcrgastnrdinerocnbreveparaoratoiio. 

A  pesar  de  las  nieves  y  de  las  aguas,  y  en  me<lío  de  los 
muchos  tabardillos  que  hierveu  en  esta  villa,  yo  me 
conservo  robusto,  cual  no  me  he  visto  nmchus  años  há ; 
mas  no  por  eso  me  lio ,  pues  sé  que  desde  la  mayor  ro- 
bustez hasta  la  sepultura  hay  pocos  menos  pa^os  que 
desde  la  mas  peligrosa  enfermedad.  Buen  acaba  míen  ti 
de  caria ,  y  es  lástima  echarle  á  perder  con  otra  cosa. 
Dios  ^  amiga,  que  te  me  guarde  cuan  tole  pide  tu  amante 
mariposo.— Jhs.— £/  ri>;o.»Mi  amadadallari(raj  posa. 


CARTA  XVIK 

Bscríta  eo  VUlagardi  ^1  ún  U^nn  de  17oS(«  i  «o  f uOida. 

Amado  hermano  y  amigo;  Pareció  la  tercera  domínic 
de  cuaresma  en  la  balija  de  Rioseco  tu  caria  d(^  lü  da 
pasado,  que  debiera  haber  llegado  en  la  donii  i  ¡ 
da.  Para  este ,  y  aun  para  mayor  atraso,  habí  i ; 

méritos  en  el  diluvio  de  aguas  y  nieves  que  se  tieapreu- 
dieron  y  se  desgajaron  en  la  semana  correspondiente  ¡1 
mas  para  haber  sacado  la  cabeza  en  una  balija  t^in  irre- 
gular ú  las  cartas  de  ese  reino,  no  pudo  haber  otro  motiv^l 
que  ignorancia  ó  atolondramiento  en  los  plieguistas 
allá,  ó  algún  artiücio  de  mi  amigo  el  aceitero  de  acá.  1 
pliega  de  20  llegó  puntual ,  sin  mas  atraso  que  el  de  un 
dia^y  por  el  camino  que  Dios  manda.  Voy  u  responder 
por  su  «hxlen  al  contenido  de  ambos  despachos. 

M...  se  vuelve  y  se  revuelve  como  una  culebra  paral 
salir  como  puede  de  su  agujero ;  pero  deja  rl  pellejo  ei*»] 
tre  sus  mismas  discu I pa«i,  y  sin  ensangrentar  la  pluma  I 
(porque  no  conviene  hacerle  enemigo ) ,  tiene  allá  otraJ 
carga  corrada  que  le  ha  de  dar  muy  malos  ralos.  Que  soj 
imprima,  que  no  se  imprima  la  obi'a,  maldita  la  costj 
me  importa  á  mí ;  pero  mientras  viva  y  no  se  acabe ,  noT 
levanlaré  la  mano  de  ella,  qoe  es  lo  que  me  manda  Dio^;] 
lo  demás  correrá  á  cuenta  de  su  providencia.  Las  razo-j 
nes  que  me  aledas  para  disuadirme  á  su  conlinuacioii^  ^ 
nada  añuden  á  las  que  yo  propuse  y  deshice  convincen* 
temente  en  mi  prólogo  al  segundo  tomo ;  porque  á  cen«J 
tenares  me  las  babian  hecho  presentes  los  iunumerablosl 
que  ine  hacen  mil  mercedes  porque  me  conocen  mal.  SI 
pcnsam  en  trabajar  para  mi  gloria  ó  para  mi  provecho, 
y  no  únicamente  para  la  gloria  de  Dios  y  provecho  de 
las  almas,  cstalm  convencido ;  pnro,  como  no  tengo  tan 
bajos  pensamietitos^  solamente  la  estaré  cuando  me  des- j 
bagan  cou  solidez  mis  razones*  Sin  embargo,  allá  verás] 
que  no  me  dedico  tan  total  y  únicamente  á  ser  eopiantep 
que  no  reparta  el  tiempo  en  otra  tarea  original  (ya  muy] 
adelantada)»cuyodesp  1  uro,  cuyas edicioneij 

serán  repelidas»  cuya  ti  n  oirás  lenguas  serii] 

muy  verisimil ;  pero  cuyo  tu  ido  y  alboroto  de  los  inCa 
resados  ( qn«-  ?no  innumerables)  eternizará  mi  nombre^ 
mi  '  cío,  qne es  grande  siempre qn^i 

se  i  i  01  versal. 

Por  las  cartas  portuguesas  que  fuérOü  allá  la  posta  pa««1 
sada,  conocerás  que  la  dama  $aeramentada  lo  es  V^^\ 
los  cortesano:»  como  Medina;  mas  para  los  pobres  pro- j 
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vindales^  almas  campesinas  y  sencillas  como  la  mia^  se 
ddeja  de  sacramentos  y  se  manifiesta  como  es.  No  obstan^ 
te,  las  certificaciones  que  hoy  han  llegado  no  sobran  en 
mi  poder ;  y  si  esos  padres  te  hubieran  pelado  porque 
me  precisaste  ¿  pedírselas  al  Padre  Ambrosio,  hubieran 
cumplido  con  tus  méritos  y  con  su  obligación. 

£1  último  punto  que  me  tocas  en  la  carta  de  19,  sobre 
la  necia  enhorabuena  que  te  da  el  H...  R...,  me  ha  abo- 
chornado aun  mucho  mas  que  á  tí.  Este  muchacho  es 
de  los  intrépidos  y  tontos  que  comen  pan  en  mi  sagrada 
orden,  sin  que  mis  consejos,  cariños  ni  reprensiones 
hayan  bastado  á  corregirle,  ni  aun  á  moderarle ;  porque 
qmd  natura dat,  turuní,  tururú,  Niáél  ni  á  alma  vi- 
viente he  comunicado  ni  dado  el  mas  leve  indicio  de 
mis  ocultas  ideas  en  orden  á  tí,  sino  á  Don  José  Masca- 
reñas,  la  noche  antes  que  partiese  áMadrid;  y  á  Don  Cris- 
tóbal de  Tabeada,  en  la  carta  de  creencia  que  este  mismo 
lo  llevó.  Cualquiera  que  diga  haberme  oido  ni  el  mas  re- 
moto indiciode  este  pensamiento ,  miente.  ¡  Oh  qué  mal 
me  conoces  cuando  has  admitido  en  tu  imaginación  esta 
sospecha!  ¿Pues  por  dónde  sé  ha  podido  rezumar  esta 
especie?  Dirélo.  ' 

Don  José  Mascareñas  padece  por  contrapeso  de  sus 
singularísimas  prendas  el  único  defecto,  pero  grave  para 
la  sociedad  civil,  de  vaciarse  siempre  que  concibe  puede 
conducir ,  ó  para  acreditar  su  Gneza  con  sus  amigos,  ó 
para  significar  la  coniianza  que  sus  amigos  hacen  de  él. 
Estuvo  despacio  en  Valladolid ,  supo ,  no  sé  por  dónde, 
pues  yo  con  gran  cuidado  jamas  se  lo  dije,  que  tenia  allí 
un  amigo :  buscóle  al  instante ,  y  sin  distinguir  de  colo- 
res, para  testificarle  nuestra  amistad ,  espetóle  nuestras 
confianzas ;  y  el  rapaz,  por  hacer  del  hombre  que  sabe 
secretos  (achaque  de  que  adolece  mucho),  encajóte  esa 
bobcrta.  ¡  Qué  bien  se  ha  guardado  él  de  tocarme  á  roí 
esta  especie !  No  descubro  otro  orígen  mas  verisímil  á 
esa  voz,  cuya  divulgación  es  sensible ;  pero  en  nada  te 
perjudicará. 

El  que  pudo  tenerla  otra,  no  menos  disparatada,  de  que 
Mascareñas  volverá  por  embajador  de  su  corte ,  es  muy 
parecido  al  primero.  El  administrador  de  aquí  es  otroR. 
lleno  de  años  y  de  canas,  tan  pobre  de  talentos  como  de 
bienes  de  fortuna,  aunque  de  corazón  muy  sano.  Hízole 
mucho  bien  Mascareñas,  como  á  otros  muchos  de  este 
pueblo  y  su  comarca :  yo  también  le  he  servido  en  loque 
he  podido,  de  pura  caridad,  viéodolecargadodehijosyde 
obligaciones,  sin  que  haya  pasado  á  mas  miestra  estre- 
chez, que  el  pobre  hombre  pondera  tanto.  Al  despedirse 
Mascareñas  de  él ,  de  los  alcaldes  y  de  otros  particulares 
de  la  villa,  que  le  acompañaron  algunas  leguas,  para  con- 
solarlos á  ellos  y  para  consolarse  á  sí  mismo ,  pues  real- 
mente fué  muy  enamorado  de  España,  les  dijo  que  no 
desconfiaba  volver  averíos;  y  en  las  cartas  que  les  ha 
escrito  desde  Coimbra  les  repite  lo  propio.  No  necesita- 
ron de  mas  para  suponer  que  vendría  por  embajador,  y 
habiéndomelo  preguntado  algunos  de  ellos  con  candidí- 
sima simpleza,  yo  les  respondí  con  alguna  socarronería 
que  eso  «no  era  cosa  imposibles;  con  que,  hétele  que  el 
administrador  embocó  á  Coto  esta  gran  noticia.  No  hay 
mas  en  los  dos  asuntos ;  y  ahora  dime  en  puridad  si  es 
culpa  tuya  ó  mia  que  esté  el  mundo  lleno  de  hombres  li^ 
jeros,  tontos  y  majaderos,  ó  cómo  podremos  remediar  esta 
plaga.  Queda  contestada  lacarta  de  i  9 :  vamos  á  la  de  26. 
Seguramente  que  al  recibo  de  ella  no  hice  los  funes- 
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tos  pronósticos  quedas  por  asentadosTiéndome  sin  cutí 
de  nuestra  Maruxiña,  Convenidos  ya  en  el  {líhidentísi- 
mo  dictamen  de  que  no  conviene  ocultanoe  ni  diámo- 
larme  nada  de  sus  males ,  y  habiéndome  enseñado  la  ex- 
periencia que  hú  lo  practicas  con  toda  fidelidad,  3fa  na 
se  adelantan  mis  pronósticos  á  mas  que  á  lo  que  merece 
tu  desnuda  relación ;  y  exonerada  la  imaginación  de  si 
incumbencia,  solo  le  queda  al  corazón  la  que  le  corres- 
ponde, que  ni  se  le  puede  quitar  ni  es  posible  moderarh. 
Dios  la  dé  el  sufrimiento  que  necesita  para  que  nopierdi 
el  mérito  de  lo  que  padece ,  y  á  nosotros  nos  concédala 
resignación  que  hemos  menester  para  que  nuestra  com- 
pasión no  exceda  los  límites  de  cristiana.  La  espenna 
de  nuestra  próxima  vista  pudo  ser  ocasión  inocente  de 
que  se  la  irritase  mas  la  fluxión ,  porque  un  gran  gasto 
no  suele  alterar  menos  los  humores  que  una  grande  pe- 
sadumbre. 

Darás  á  padre  mil  gracias  por  su  benigna  carta,  qoe 
no  puede  venir  mejor^  y  ayer  la  recibiría  en  Arévalo  ú 
Padre  Provincial,  siendo  muy  factible  qoa  mañana  re- 
ciba yo  su  respuesta;  y  suponiendo  que  esta  será  como 
se  pide,  veo  que  mi  viaje  urge  mucho,  y  consiguiente- 
mente voy  ya  tomando  mis  medidas  para  salir  de  aquí  d 
miértoles  de  la  semana  de  pascua ;  y  á  no  haberme  en- 
cargado del  Mandato,  sin  reparar  en  la  incomodidad  de 
la  cuaresma  ni  en  la  destemplanza  del  tiempo ,  roe  po&- 
dria  inmediatamente  en  camino.  Pero  no  pudiendo  ji 
ser  esto,  emprenderé,  queriendo  Dios,  rol  viaje  el  dia  se- 
ñalado, estando  aquí  el  domingo  ó  lunes  de  pascua  Ii 
muía  y  mozo  que  espero  de  allá.  Qpmo  este  último  su 
un  hombre  de  satisfacción  y  de  juicio,  á  quien  yo  pueda 
enteramente  confiar  mi  gobierno ,  importa  poco  que  no 
sea  guarda ;  y  supuesto  que  este  ha  de  ir  á  caballo,  por- 
que yo  tengo  yaunahaquitade  malísima  Ggura^  pero  de 
admirables  hechos ,  que  me  ha  de  llevar  y  traer,  no  haj 
que  examinarle  los  pies,  sino  consultarle  la  cabeza,  líi 
viaje  será  via  recta,  sin  mas  detención  que  medio  dia  en 
Villafranca ;  pero  las  jornadas  no  podrán  ser  muy  tira- 
das ,  porque  es  indecible  el  trabajo  que  me  cuesta  andar 
á  caballo. 

Penetro  la  política  que  te  movió  á  manifestar  á  N...  la 
carta  de  Valparaíso ;  pero  yo  no  lo  hubiera  hecho  siendo 
del  genio  tan  reservado  como  me  pintas ,  porque  no  se 
le  antoje  valerse  en  Madrid  de  esta  noticia,  dándola  los 
colores  que  le  vengan  masa  cuento'  para  sus  ideas.  Si 
viniere  por  aquí ,  le  trataré  como  á  grande  amigo  tuyo  y 
como  á  mayor  amigo  suyo,  de  manera  que  vaya  satisfe- 
cho de  mi  franqueza  sin  que  se  ria  de  mi  boberia,  per- 
suadiéndole á  oue  mi  mayor  conQanza  de  tus  ascensos 
está  colocada  en  su  amistad  y  en  sus  buenos  oQcios. 
Manda  y  vi  ve  como  ha  menester  tu  amante  hermano  y 
amigo.— Jhs. —/osa  Francisco.— Mi  amado  hermano 
Nicolás. 

CARTA  XVIU. 

EsciiU  en  Villagarcfa  á  7  de  mano  de  1755,  ft  sa  hermana. 

Hija  mia :  ¿Y  tendrían  la  culpa  las  aguas  y  las  nieve5 
de  que  tu  carta  de  19  del  pasado  (atrasado  ocho  dias  re- 
dondos) viniese  por  la  balija  de  Rioseco,  extravio  que 
hasta  ahora  no  he  experimentado  en  ninguna  carta  de 
ese  reino?  ¿Si  algún  turbión  ó  remolino,  que  sirviese  de 
bata  á  un  par  de  brujas ,  desbalijaria  el  maletón  de  ^llar 
de  Frades,  desatacaría  los  pliegos,  y  metería  el  de  Villa- 
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garda  en  el  de  Rioseco,  solo  por  dlverlirse  y  por  juguete? 
Piadosísima  señora,  el  que  juzga  lo  peor,  no  hace  bien, 
pero  lo  acierta  por  lo  común ;  y  supuesto  que  una  mujer 
bonita  y  recien  casada  fué  causa  de  todos  los  males  que 
padecemos  en  el  mundo,  ¿qué  agravio  se  la  hace  á  la 
novia  de  Villafranca  en  atribuirla  este  pequeñito  mal  ? 
Mas  para  que  veas  que  yo  también  alguna  vez  me  des- 
cuido en  ser  piadoso,  y  que  si  me  empeño  en  ello  soy 
hombre  de  razón ,  doy  por  legitima  la  falta  de  tu  carta 
correspondiente  al  dia  26,  y  por  muy  prudente  el  pre- 
cepto que  te  impuso  tu  maridóte  de  que  no  escribieses, 
atento  al  rabioso  dolor  de  muelas  con  que  quedabas  y 
al  flemón  que  se  te  iba  formando,  sin  que  por  eso  se  mi- 
tigasen los  dolores.  Más  hay  en  el  caso :  tengo  ya  tan  cor* 
regida  la  imaginación  en  este  punto ,  en  virtud  de  los 
latigazos  que  me  ha  descargado  ese  cómitre  de  cavila*- 
ciones,  que  ya  ni  por  ella  se  me  pasa  adelantar  sobre 
tits  males  mas  de  lo  que  él  me  dice.  ¡Ojalá  que  hiciera 
el  mismo  milagro  en  la  parte  sensitiva ,  que  me  tendría 
ipucha  cuenta !  Pero  ese  no  le  hará ,  y  se  reserva  única- 
mente para  aquel  qui  facit  mirabiliasolus.  Di  á  Frasco 
ó  á  Perico  que  te  expliquen  este  latin,  pues  cuando  yo 
les  escriba  en  griego  te  encargaré  á  ti  que  se  lo  expli- 
ques á  ellos,  siendo  cosa  averíguada  que  gallegos  y 
griegos  todos  nacieron  de  un  mismo  solar.  Pero  no  ex- 
traño que  con  la  noticia  de  mi  próximo  viaje  te  hubieses 
puesto  tan  hinchada :  no  extraño  el  esponjamiento;  por- 
que moverse  un  hombre  como  yo  sesenta  ó  setenta  le- 
guas por  ver  á  una  chula  como  tú,  dóyselo  á  la  mas  hu- 
milde. Al  Gn,  queriendo  Dios«  tendr&s  la  desmerecida 
dicha  de  verme  y  de  conocerme.  Pasmada  te  quedarás 
al  ver  qué  estatura  tan  heroica,  qué  distribución  de 
miembros,  qué  despejo  de  persona,  qué  delicadeza, 
qué  bríllantez  de  colores,  qué  nariz  tan  proporcionada, 
qué  vivac¡da(>de ojos,  qué  cabellos  tan  blondos  y  tan 
rubios.  Pero  debo  prevenirte  que,  como  no  se  ha  acabado 
aquella  maldita  casta  de  encantadores ,  malandrines  y 
follones  que  tanto  persiguieron  al  heroico  Don  Quijote 
de  la  Mancha ,  y  que  es  cosa  averiguada  que  uno  de  ellos 
há  muchos  anos  que  también  me  persigue  á  mí ,  temo 
con  gravísimos  fundamentos  que  al  ponerme  en*tu  pre- 
sencia ha  de  trastornar  enteramente  mi  Ggura,  y  que 
siendo  esta  ni  mas  ni  menos  como  arriba  te  pinté,  sin 
perderla  pizca,  harto  será  que  no  me  represente  como 
una  almondiguilla ,  mola  ó  turumbón  de  carne  cazcar- 
rienta, podrida,  legañosa ,  arrebujada  en  sí  misma,  y 
que  te  dé  asco  el  miraría.  Si  esto  sucediere,  está  cierta 
que  es  por  arte  de  encantamiento ;  y  representándote 
allá  en  la  imaginación  con  la  mayor  viveza  que  puedas 
el  retrato  mió  que  arríba  te  dibujé ,  no  dudes  que  te  pa- 
receré bien,  especialmente  siempre  que  cierres  los  ojos 
para  ayudar  mas  á  la  consideración. 

Lo  mismo  se  ha  de  entender  de  las  pcendas  de  enten- 
dimiento y  de  alma.  El  envidioso  malsin  que  me  persi- 
gue, también  me  las  desfigura  cuando  se  le  antoja.  Yo 
de  mi  cosecha  soy  discreto,  chistoso,  jovial,  esparcido, 
sociable ,  franco  y  popular ;  pero  el  maldito  casi  siempre 
me  representa  tonto,  pesado,  frío,  taciturno,  melancó- 
lico, amigo  de  la  soledad,  muy  casado  con  el  encierro, 
reservado,  medio  salvaje,  y  fnisántropo ,  voz  hueca, que 
quiere  decir  antagonista  de  todo  aquello  de  que  gustan 
los  demás.  Pero  esto  tiene  fácil  remedio  para  que  no  te 
alucines.  En  oyéndome  una  necedad ,  da  por  supuesto 
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que  dije  la  mayor  discreción ;  las  frialdades,  len  por  cierto 
que  son  mis  mayores  gracias ;  cuando  te  parezca  que 
estoy  taciturno,  entonces  hablo  mas  con  el  corazón,  ya 
que  no  pueda  con  la  boca ;  de  melancólico  no  creas  quo 
haya  mas  que  las  aparíencias ;  sobre  lo  reservado,  en 
diciéndoteá  tí  misma  todos  aquellos  secretosque  tú  qui- 
sieres saber,  ve  aquí  que  te  hablo  con  el  corazón  de  par 
en  par;  y  así  de  lo  demás.  Con  esta  clave  no  hay  que  te^ 
mer,  y  mas  que  lluevan  encantadores ;  que  no  por  eso 
dejaré  de  pareccrte  el  hombre  mas  cabal  que  h-^s  co- 
nocidOé 

A  la  pregunta  que  me  haces,  ó  por  mejor  decir,  al 
conjuro  con  que  me  exorcizas  para  que  te  diga  de  dónde 
nacieron  las  voces  de ,  etc.,  le  responderé  en  una  palabra. 
Nacieron  de  que  yo  tengo  algunos  amigos  muy  lijeros. 
Este  enigma  te  le  descifrará  Nicolás,  á  quien  respondo 
largo  en  el  asunto;  y  tú,  grandísima  mentecata,  otra 
vez  no  me  hagas  tan  poca  merced.  De  aquí  á  dos  meses 
me  conocerás  mejor,  y  te  correrás  de  haber  sospechado 
de  mí  semejante  lijereza :  bautízala  como  quisieres.  A 
Dios,  que  te  guarde  de  mis  iras,  porque  quedo  muy 
rno/Wwjmo.— Tu  enojado  capellán  >  Mi  persona.  — Ma- 
riquita mia. 

CARTA  XIX. 

Escrita  tn  Villagarcfa  i  14  de  mano  de  17^,  i  so  hermana. 

Hija  mia  ¡Mudemos  de  papel,  puesto  que  Filis  lo  llan- 
da ;  y  sean  menos  estrechas  las  márgenes  de  la  conver- 
sación; que  esto  no  cuesta  mucho  á  los  habladores ;  mas 
por  ahora  te  sucederá  lo  qne  á  los  ríos  poco  caudalosos» 
que  cuanto  mas  se  ensancha  la  madre,  llevan  menos 
agua ;  y  á  fe  que  esta  carta  la  podrá  vadear  cualquiera. 
Es  el  caso  que  nos  hallamos  á  la  puerta  del  jubileo  de  las 
doctrinas,  y  cargados  de  ejercitantes,  cuatro  de  los  cua- 
les quieren  mudar  ropa  limpia,  y  dejarme  con  cuenta  y 
razón  toda  la  sucia  en  los  oídos;  y  como  todos  ellos  son 
gente  do  mucha  ropa,  el  recuento  consumirá  muchas 
horas,  que  es  preciso  se  ahorren  de  tararira.  Pero  ñoqui-, 
siera  que  se  me  olvidase  darte  la  enhorabuena  de  quo 
hubiese  parído  ya  tu  carrillo  con  tanta  felicidad ,  que  so 
excusase  el  ministerio  de  la  comadre  de  acero,  y  que  tu 
cara  perdurable  se  hubiese  restituido  ya  á  su  llanura 
natural.  Queriendo  Dios,  presto  veré  ese  retrato  del  vac- 
ile de  Josafat^que  dicen  es  cuadrílongo;  y  se  liará  el 
juicio  universal  de  todas  cuantas  perrerías ,  picardías, 
infamias  y  desvergüenzas  me  has  dicho^siu  respeto  ú 
mis  anteojos,  que  es  lo  que  mas  siento. 

Mañana  espero  la  licencia  formal  de  tu  amigo,  con  la 
respuesta  á  la  carta  de  padre,  que  estará  descansando 
aquí  siete  dias ;  y  en  llegando  Pina ,  que  parece  me  con- 
duce los  bagajes,  podré  regular  con  corta  diferencia  el 
dia  de  mi  partida.  Hasta  venir  dicho  permiso  con  las  for- 
malidades acostumbradas, «no  puedo  avisar  al  colegio; 
porque  se  tendría  por  lijereza ;  pero  si  padre  comuni- 
care antes  la  noticia,  que  sí  lo  hará  como  se  le  acuerde, 
no  será  de  mi  cuenta  la  anticipación. 

Mi  señora  Doña  Antolína  es  mujer  de  fondos ,  y  no 
necesito  verla  para  conocerlo,  así  como  sin  haberte  vL^to 
á  tí  sino  cuando  no  eras  para  vista,  pude  definirte.  No 
n)e  quiebres  la  cabeza ,  y  hazme  tio  cuando  te  se  anto- 
jare ,  quo  en  «tio  de  Campos»  me  convierta  yo  si  vol- 
vierc  á  tocarte  esta  especie.  A  lo  mas,  puede  ser  que  al- 
guna vez  diga  á  Nicolás  lo  que  nn  oGcial  escríbióá  uo 
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cuñado  «uyo  desde  Lima :  «Por  amor  de  Dios,  encarga 
muciio  á  Mariquita  que  no  para  hasta  que  vuelva  yo  de 
las  Indias» ;  y  cierta  reina  de  Francia  i  una  dama  suya 
que  se  hallaba  en  los  ocho  meses :  «Duquesa,  no  quiero 
que  paras  hasta  el  buen  tiempo» ,  y  era  por  noviembre. 
Si  han  de  esperar  á  él  para  hacerlo  las  que  en  Castilla  se 
hallan  en  ese  estado,  pocas  señas  hay  de  que  lo  logren 
tn  muchos  meses ;  porque  el  de  marzo  hasta  ahora  ha 
ido  tan  cruel  como  el  de  enero ,  y  á  mi  me  esperarán  los 
puertos  con  algunas  picas  de  nieve ;  pero  ¿qué  picas  no 
atravesaré  yo  por  verte?  Y  ¡qué  tonta  serás  tú  si  me  lo 
crees!  Adios^  jitana;  que  voy  á  darme  una  panzada  de 
pecados.  —  Tu  dije.  —  Mi  cañona, 

CARTA  XX. 

Escrita  en  Villagarda  i  14  de  marzo  de  1755,  A  so  coflado. 

Amado  hermano  y  amigo :  Mañana  espero  la  respuesta 
del  Padre  Provincial,  si  la  caria  de  padre  y  la  mia  le 
alcanzaron  en  Arévalo ,  y  en  vista  de  ella  se  tomarán  las 
medidas  arregladas  á  la  providencia  que  has  dado  y  me 
comunicas  en  tu  carta  de  5  del  corriente,  las  que  son 
muy  acertadas.  Yo  tenia  ya  mi  rocinejo  en  nuestra  ca- 
balleriza, para  que  en  estas  tres  semanas  fuese  cobrando 
las  fuerzas  que  no  tiene  y  necesitaría  para  la  jomada 
larga  que  le  esperaba ;  pero  luego  que  recibí  la  tuya ,  se 
le  restituí  á  su  dueño,  que  me  habia  regalado  con  él  con 
la  mayor  bizarría,  sin  haberle  podido  reducir  á  que  me 
le  vendiese,  ni  aun  con  el  pacto  de  la  retro vendicion. 
Sintiólo  mucho,  y  yo  también  siento  no  hacer  mi  en- 
trada pública  en  esa  ciudad  sobre  una  hacanea  que  me 
envidiarían  todos  los  sardineros,  y  me  aseguraría  los 
gritos  de  los  muchachos  y  los  tronchos  de  las  verdule- 
ras ;  pero  como  há  algunos  años  que  me  rio  del  mundo 
por  lo  menos  tanto  como  él  se  ríe  de  mí,  en  afianzando 
mi  conveniencia ,  me  divierto  con  todo  lo  demás.  En  fin, 
montaré  en  el  palafrén  que  me  destinas,  y  marcharé  de 
pupilaje  á  las  órdenes  del  señor  guarda ,  circunstancia 
^ue  aprecio  sobre  todas  las  demás;  pero  no  el  que  le  hu- 
bieses proveído  de  dinero;  porque  para  un  viático  desde 
aquí  á  Santiago,  ya  habia  formas  en  el  copón  de  mi  par- 
roquia. 

Quedo  enterado  de  las  nuevas  instrucciones  que  me 
das  en  orden  á  la  conferencia  con  Pina,  y  no  saldré  un 
punto  de  ellas ;  pero  la  advertencia  que  me  haces  de  que 
le  tenga  prevenida  una  posada  decente,  solo  pudo  ser  ne- 
cesaria para  que  sepa  con  corta  diferencia  cuándo  ha  de 
ocuparla,  pues  por  lo  demás,  há  un  mes  que  tiene  dis- 
puesta la  que  honraron  con  su  presencia  los  señores  no- 
vios, y  le  trataré  de  manera  que  solo  pueda  quejarse  de 
la  cortedad  del  lugar,  pero  no  de  la  de  mi  corazón ;  por- 
que en  esto,  mas  que  en  alguna  otra  cosa ,  me  precio  de 
ser  hermano  tuyo. 

Hasta  que  véngala  licencia  formal  de  mi  jefe  no  puedo 
escribir  á  Don  Andrés  de  la  Torre  ni  al  colegio ;  porque 
sería  lijereza,  pues  aunque  parece  no  puede  tener  con- 
tingencia, supuestos  los  pasos  que  él  mismo  me  precisó 
á  dar ,  dicta  la  prudencia  no  anticipar  los  efectos  de  las 
resoluciones  humanas  hasta  que  salgan  enteramente  de 
sus  causas.  El  hijo  no  acabará  la  gramática  en  todos  los 
dias  de  su  vida,  y  asi  se  lo  tengo  avisado  repetidas  veces 
á  su  padre ;  pero,  como  este  solo  quiere  que  gaste  aquí 
con  menos  libertad  aquel  tiempo  que  perdería  con  ma- 
yor perjuicio  suyo  donde  tuviese  mas ,  si  no  tiene  á  qué 


destinarle  prontamente  én  Santiago,  le  dará  menos  qv 
sentir  en  Villagarcía.  Si  resolviere  el  que  le  lleve  coi- 
migo,  le  haré  un  grande  sacrífício ;  porque  es  de  losii- 
signes  morlacos  y  cazurros  que  comen  pan. 

El  martes  se  apareció  aquí  el  colegial  Losada,  y  pir 
él  te  remití  los  dos  tomitos  de  aquella  obrílla  mia  que* 
imprimió  en  Alemania,  aunque  suena  impresa  en  FIÉ- 
des.  Tiene  muchas  erratas  la  impresión ,  y  por  eso  dos 
divulgará  esta,  sino  la  segunda,  que  se  está  haciendode 
letra  mucho  mas  hermosa ,  arreglada  á  las  correcdoies 
que  remití.  Ha  contentado  á  los  pocos  que  la  han  vislo, 
y  en  las  notas  se  corrigen,  no  solo  los  descuidos  ó  an- 
dados del  Padre  Ducliesne,  sino  algunas  groseras  imd- 
vertencias  de  nuestros  mejores  historiadores.  Es  (fiíf 
aun  semana  muy  ocupada,  y  no  puedo  dilatarme  m. 
A  Dios,  que  te  me  guarde  como  necesita  tu  amante  bef 
mano  y  amigo.  —  Jhs.  -^José  Francisco.  —  Mi  amái 
Nicolás. 

CARTA  XXI. 

Escrita  en  Villagarcfa  A  Si  de  mareo  de  17^5,  ft  so  henaaaa. 

Hermanita  mia,  hijita  mia,  jitanita  mia,  coenü» ! 
mia,  y  todos  los  acabados  en  ita  y  en  ito,  con  su  aoai- 
dura  de  gato : ;  Han  visto  el  estilo  que  ha  tomado  eldiía- 
tre  de  la  muchacha  ahora  en  las  vísperas  de  nuestn  vi- 
sitación ,  disminuyéndome  hasta  aquellos  dictados  qn 
me  franqueó  en  su  estatura  natural  la  misma  natanlea! 
¿No  es  esto  ir  haciendo  la  cama  para  cercenarme  hadi 
la  misma  persona,  dejándola  en  estado  en  que  noce 
pueda  divisar  ni  aun  con  microscopio  ?  Oyes ,  broja,9 
otra  vez  me  hermaniteas  el  alma ,  á  la  vista  ajustanlnii 
la  cuenta;  y  en  verdad  que  tengo  tanta  gana  de  ajustaría, 
como  que  siento  un  poco  mas  que  tú  la  inevitable  diíi- 
cion  que  ocasiona  Pina  con  su  retardado  viaje.  Peropi- 
sion  no  quita  conocimiento ;  y  es  menestef  confesar  q«e 
será  un  insigne  temerario  si  le  emprende  en  tiempo  tu 
riguroso,  á  menos  que  intente  quedarse  garapiñado  a 
el  Gebrcro,  y  que  de  aquí  á  cien  años  le  encuentren  en- 
juto sobre  su  caballo,  como  después  de  un  siglo  se hi- 
liaron  en  la  cordillera  de  Chile  los  primeros  españoles 
que  pretendieron  atravesaría ,  aun  estando  menos  cB^ 
gada  de  nieve  que  lo  están  ahora  cuantos  puertos  nos 
rodean  y  nos  dividen.  Es  cierto  que  mi  vehemencia,  mi 
borrachera  y  mi  perverso  gusto,  ya  me  representan  como 
eternidades  los  instantes ;  pero  también  lo  es  que  si  ne 
quedara  por  estaca  en  Foncebadon,  tardaría  masea 
verte;  y  que  en  este  punto,  como  buen  teatino,  llevo b 
opinión  que  se  atribuye  á  los  de  mi  ropa ,  de  que  antes 
andarán  una  jornada  por  buscar  el  puente ,  que  vadear 
un  río;  porque  si  se  ahogan,  sin  duda  tardarán  masea 
pasaríe.  Por  lo  que  á  mí  toca,  ya  estoy  haldas  en  cinli 
con  todas  las  licencias  necesarias,  y  despedido  por  es- 
crito de  todos  aquellos  que  tienen  derecho  á  saber  dónde 
paro ,  á  fin  de  que  no  anden  á  tientas  para  marearme;  y 
aunque  me  alegrara  mucho  estarahí  antes  que  se  abriera 
el  punto  y  se  rompiera  la  guerra,  por  ver  si  podía  atajar 
la  declaración,  no  hemos  de  querer  lo  que  Dios  do 
quiere,  y  la  conformidad  también  es  medio  para  que  el 
autor  de  la  paz  eche  su  bendición  á  mis  derechos  fines. 
Aquí  venía  de  perlas  contestar  al  parrafito  de  cuaresma: 
lenguas  de  fuego,  corazones  helados ,  espíritu  vivífici- 
dor,  y  toda  la  demás  retahila  mística  con  que  nos  retas  al 
Padre  Ambrosio  y  á  mí,  haciéndote  la  merced  de  so- 
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ponerte  mas  apostólica  que  entrambos.  Pero  en  materia 
de  lenguas  y  de  viento ,  ¿qué  hombre  se  las  ha  de  apos- 
tar á  una  mujer,  ni  quién  dejará  de  confesarle  la  prefe- 
rencia ?  Si  se  tratara  de  mentiras ,  contra  las  cuales  pre- 
diqué uno  de  estos  viernes  con  Umto  aplauso  del  audito- 
rio, que  me  Uanran  por  excelencia  el  «Padre  de  las 
mentiras)^,  acaso  podria  disputártela;  pero  ni  aun  en 
esto  le  la  disputo,  porque  conozco  qiie  tampoco  en  mate- 
ria de  embustera  tienes  contrareslo.  A  lo  que  podria  de- 
safiarte con  mayor  seguridad ,  es  al  sermón  de  fiftandato 
que  me  espera;  porque,  siendo  su  asunto  el  amor,  sobre 
el  cual  se  representan  en  el  pulpito  tantas  jácaras,  estoy 
cierto  de  que  no  me  liabias  de  hacer  competencia.  Con 
especial  gusto  hubiera  visto  tras  de  una  cortina  la  que 
hubo  entre  tí  y  el  señor  visitador  de  fetos  bailarínes 
cuando  concurristeis  á  la  cabecera  de  madre ,  aprobando 
desde  luego  el  partido  que  tomaste  de  contestaríe  en  su 
estilo;  porque  los  presumidos  y  los  necios  no  entienden 
el  idioma  de  la  modestia.  Como  en  este  correo  se  publi- 
cará en  esa  ciudad  mi  viaje,  por  las  cartas  que  me  ha  pa- 
recido razón  escribir  á  varios,  me  alegraré  mucho  saber 
cómo  les  ha  sentado  á  los  dos  perillanes,  y  qué  calenda- 
rios hacen  de  él,  cuya  noticia  me  importará  también 
para  arreglar  mis  medidas.  Discurro  que  con  esta  nove- 
dad pedirán  prontamente  instrucciones  para  mi  recibi- 
mienlo.  Adiós,  gallegota :  memorias  á  madre  y  á  las 
chicas,  hasta  que  yo  bese  la  mano  de  la  primera ,  y  las 
segundas  me  la  besen  á  mi.— Tu  calabaza.—  Jhs. —  El 
Peregrino,  —  Mi  esclavina. 

CARTA  XXII. 

Escrita  en  ViUagarda  ¿  21  de  marzo  de  1753,  i  su  cufiado. 

Amado  hermano  y  amigo  :  Tengo  ya  las  licencias  n^ 
cosarias  con  toda  amplitud  y  bizarría  para  marchar 
cuando  quisiere ,  y  aun  me  encarga  el  Provincial  que  lo 
haga  cuánto  antes  lo  permitiere  el  rigor  del  tiempo,  para 
ver  si  puedo  evitar  el  rompimiento,  y  cuando  no,  para 
solicitarcortar  el  fuego  antes  que  tome  mas  cuerpo ;  con 
que,  ya  solo  me  detendré  el  tiempo  que  tardare  Pina  en 
resolverse  á  venir  y  conducirme  el  equipaje ;  que  hará 
muy  bien  dilatarío  hasta  que  dejede  sertemerídad ;  por- 
que si  él  ó  yo  nos  garapiñáramos  en  los  puertos,  ambos 
tardaríamos  mas  en  arribar  á  nuestros  respectivos  des- 
tinos. Discurro  que  no  habrá  salido  de  la  Corulla  por  lo 
-menos  hasta  el  dia  después  de  San  José,  que  fué  el  pri- 
mero en  que  aquí  descubrí mos  algún  asomo  de  sereni- 
dad ,  y  de  esa  manera  no  le  espero  hasta  fines  de  semana 
santa ,  ni  el  equipaje  podrá  estar  aquí  de  vuelta  de  Ma- 
drid hasta  después  de  la  prímera  semana  de  pascua.  Esta 
dilación  mortifica  mucho  las  vivas  ansias  que  tengo  de 
daros  un  estrecho  abrazo ;  pero,  como  no  debemos  que- 
rer lo  que  Dios  no  quiere ,  es  justo  que  la  (rasión  ceda  á 
la  razón  y  á  la  conformidad.  A  Dios ,  que  te  me  guarde 
como  necesita  tu  amante  hermano  y  amigo.— Jhs.— 
José  Francisco,  —  Nicolás  mió. 

CARTA  XXIII. 

EscríU  en  VUlagarcia  á  28  de  marzo  de  i7Sf(,  á  su  kemana. 

Hija  mia :  Tus  flemones,  por  un  lado;  la  flema  conque 
la  nieve  ha  tomado  esto  de  estarse  regodeando  sobre  los 
puertos ,  por  otro ;  la  que  en  consecuencia  de  la  misma 
§asta  Don  Antonio  de  Pina  en  la  Gomña  y  en  el  Ferrol, 
^n  que  yo  me  atreva  á  condenarla ;  los  dolores  que  aflí^ 


gen  á  madre  con  tanta  porfía ;  y  el  tener  desahuciado  á 
este  Padre  Rector,  sin  que  pueda  vivir  sino  qne  sea  por 
una  especie  de  milagro,  perdiendo  en  él  mucho  todos, 
y  yo  un  buen  amigo,  me  han  retirado  el  gosto  de  ma- 
nera que  solo  le  siento  en  suspirar,  y  aon  esto  me  lo  re- 
catea el  corazón ,  porque  está  muy  sofocado.  Añádese  á 
esto  que  en  las  prímaveras  y  en  los  otoiVos  regularmente 
se  me  desenfrena  la  hipocondría ,  siendo  estas  las  flores 
y  los  frutos  que  produce  mi  terreno.  Hoy  extraño  ménoá 
esta  visita ,  porque  solo  la  dilación  de  la  tuya,  aunque 
faltaran  los  demás  motivos  alegados,  bastaría  para  desa- 
zonarme toda  la  gracia ;  y  asf,  por  lo  que  toca  á  esta  car- 
ta, no  temo  qne  me  repitas  la  desvergüenza  de  llamarme 
a  el  atrevido  gracioso» ,  y  estará  mas  en  su  lugar  el  epl* 
teto  del  «  vejete  insulso  » ,  ó  el  de  «  Marica  con  barbas». 
Con  efecto,  teniendo  poblado  de  cerdas  el  corazón  para 
algunas  cosas,  cuando  se  trata  de  perder  á  quien  quiero 
bien,  le  tengo  tan  lampiño,  que  es  una  lástima.  En  fin» 
hija  mia,  no  está  gracia  en  casa,  ni  ya  lo  estará  hasta 
que  te  vea ,  que  será  cuando  Foncebadon  lo  permita,  et 
Cebrero  dé  licencia  y  á  Don  Antonio  de  Pina  se  le  an- 
toje. —  Tu  amante,  Pepe.—  Mi  amada  Maruja. 

CARTA  XXI  Y. 

Escrita  en  ViUagarcfa  á  3  de  abril  de  1755, 1  su  cufiado. 
Amado  hermano  y  amigo :  Don  Antonio  de  Pina  llegó 
bueno  el  domingo  de  Pascua;  hicele  descansar  lunes  j' 
martes ;  partió  el  miércoles ;  dejóme  á  Ignacio  y  al  ca^ 
bailo,  por  no  malograr  el  bellísimo  tiempo,  y  yo  salgo 
de  aquí  mañana  viernes  4  del  corríente.  No  sucediendo 
azar  ó  demasiada  fatiga  que  me  obligue  á  tomar  en  el 
camino  algún  día  de  descanso ,  espero  dormir  en  esa 
ciudad  sábado  6  domingo  i4  ú  i5,  tomando  la  ruta  por 
Lugo.  Mientras  tanto  diviértete  con  las  adjuntas  y  resér- 
valas ;  porque  á  la  del  Doctoral  no  he  de  responder  hasta 
que  ponga  la  fecha  de  Santiago,  y  ahi  también  respon-^ 
deré  á  la  deesa  brujuela  desvergonzada ;  porque  me  falta 
tiempo  para  mucho;  y  en  el  ínterin  dala  dos  bofetadas  á 
letra  vista.  Avisa  en  el  colegio  y  recoge  el  baúl  que  va 
por  Rioseco,  si  llegare  antes  que  yo,  que  lo  dudo  mucho. 
A  Dios,  que  te  me  deje  ver  con  la  felicidad  que  desea  tu 
amante  hermano  y  amigo.— Jhs.— /osa  Francisco.— Mi 
amado  Nicolás. 

CARTA  XXV. 
Escrita  en  la  BaSea  A  5  de  abrU  de  17S5,  á  si  cufiado. 
Amado  hermano  y  amigo :  Voy  á  comer  en  este  me- 
són de  la  Rañeza  hoy  sábado  5  del  corríente ;  y  á  pesar 
del  grande  viento  que  nos  ha  molestado,  dormiré  esta 
noche,  queríendo  Dios,  en  Aslorga,  porque  deseo  ver- 
me cuanto  antes  del  otro  lado  de  Foncebadon,  que  ahora 
está  limpio  y  pasado  mañana  puede  no  estarlo.  Segufi 
estas  jomadas ,  no  habiendo  novedad  en  el  camino,  es- 
pero dormir  el  sábado  en  ese  colegio.  Parte  el  correo. 
Adiós,  y  un  abrazo  á  esa  embustera.— Tu  amante  her- 
mano.—Jhs.— /o5¿ 

CARTA  XXVI. 
Escrita  en  Sobrado  á  it  do  abril  de  f  755, 4  vb  eofiado.        # 
Amado  hermano  y  tnnigo :  A  vista  de  la  tierra  de  pro- 
misión estoy  detenido  sin  entrar  en  ella  toando  pensaba. 
Después  de  nn  viaje  bastantemente  feliz  y  tirado,  llegué 
ayer  á  eiU  pesada  de  Sobrado,  catado  tle  viento,  granizo 
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y  agua  que  me  acompaí^aron  dei^Ju  Luga.  Pur  mas  ins- 
üiticiasque  me  hicieron  tos  monjes  para  que  durmiese 
en  el  münasterio,  no  lo  admití,  con  la  rt-solucion  y  con  el 
ansia  ile  darte  hoy  un  abraxo;  pero,  habiendo  amanecido 
el  día  como  considero  los  del  diluvio,  tengo  por  temeri- 
dad ponerme  encamino  basta  enjugarme  siquiera  íioy ; 
pero  mañana  le  con  tinuaré  au  nque  sea  navegando.  Desde 
ias  Herrerías  acá  vengo  becbo  mayordomo  de  rnt  mismo, 
porque  al  buen  Ignacio  Cambeiro  le  clavaron  el  caballo 
en  Villafnwca  j  de  manera  que  no  pudo  pusur  de  aquella 
inrelir  posada ;  y  me  ba  venido  sirviendo  de  proveedor 
Pepe  López,  tu  futuro  paje  y  actual  amanuense  mío.  Pa* 
ra  que  no  estés  con  cuidado  te  anticipo  esc  propio ,  que 
c«  el  mozo  de  Villafranca  que  ha  de  volver  con  ta  baca 
de  Pepe.  Paciencia  basta  mnilnna,  y  di  á  mi  señora  Dona 
Teodomira  que  In  tenga  (amblen. 

Amigo ,  el  pulso  esii  búmedo,  y  basta  que  se  seque 
no  puede  regir.  Casualtsimamente  supe  ayer  larde  que 
estaba  en  el  monasterio  ci  Señor  Abad  recluso  :  pasé  á 
darle  un  abrazo  :  oíte ,  consolóle  ;  repetirélo  hoy ;  y  en 
habiendo  oido  á  todos^  se  hará  lo  que  se  pudiere.  A  esa 
chula  abrázala  por  mi  intención ;  que  yo  haré  lo  mismo 
por  la  tuya  cuando  se  me  ponga  delante.  A  Dios ,  que  le 
me  guarde  cuanto  quiere  tu  amante  hermano.— Jbs.— 

/osé, 

CARTA  XXVn. 

Eserita  en  II  Coruñi  en  1/  de  junio  ée  1755*  A  sa  cuñado. 
Amado  hermano  y  amigo :  Ayer  á  las  cinco  de  la  tarde 
entramos  felizmenle  por  la  barra  de  la  Pescaderií*,  sin 
masaiarque  los  que  dejamos  á  las  espaldas  :  estos,  dice 
el  señor  Don  José  Manuel  que  fueron  muchos ,  pero  que 
lodo  lo  azaroso  de  ellos  consistía  en  dejarlos ;  y  to  dice 
lan  de  veras,  que  es  preciso  creérselo  mucho  mas  que 
en  cortesía.  Oyó  leer  la  carta  que  me  entregó  Don  Ma- 
nuel de  la  Puebla  con  sobrescrílo  para  mi  y  con  el  con< 
lexlo  para  su  señoría,  con  singular  complacencia,  tanta, 
que  me  persuado  que  daría  por  bien  empleado  volver  á 
doblar  el  cabo  de  Rabo  de  Egua,  hacer  aguada  en  Carral, 
y  echar  áncoras  en  Puulo ,  á  Ifueque  de  verse  sentado 
enfrente  del  alma  de  San  Javier,  junto  al  espíritu  y  cuerpo 
de  Don  Nicolás  de  Ayala :  esto  es  así;  y  también  lo  es  que 
yo  me  encontró  la  carta  de  Doña  María  de  la  Llera  en  el 
aposento  de  la  Cor  uña  bien  abrigada  en  mi  cartera  ,  sin 
acordarme  de  quien  me  la  metió  alh.  Al  Ün  boy  se  la  re- 
mito por  el  mismo  guarda  que  lleva  esta;  y  por  cuanto 
ban  dado  ya  lassiele  y  media,  vóyrae  4  cenar  a  la  mesa  del 
colegio,  antípoda  de  la  luya,  suponiendo  que  esta  carta, 
con  las  expresiones  contenidas  en  ella,  se  dirigen  á  mi 
sehofa  la  duquesa  de  Medinasidouia  en  representación, 
por  mauo  de  su  marido  en  propiedad  Don  Nicolás  Jacinto 
de  Ayala ,  a  quien  puardc  Dios  muchos  anos» — A  tu  or- 
den.— JliS* — Jod  Francisco. — Señor  mi  cuñado, 

CARTA  XX\11L 

Escriti  en  ti  Caruila  k  6  de  janb  de  iT5as  i  su  enfiado. 

Amado  hermano  y  amigo :  Mañana  sábado  marchamos 
oí  Ferrol ,  estando  dispuesto  el  viaje  por  tierra ;  pero  si 
Jlueve  tanto  como  ayer  y  antes  de  ayer,  navegaremos  en 
la  litera,  y  si  m  peligráremos  en  la  Marola ,  daremos  al 
través  en  el  Peñón;  que  de  estos  no  faUarán  en  el  camino 
de  la  costa.  Nuestro  Don  José  Manuel  no  solo  ha  ejerci- 
tado el  empleo  de  viaítador  general ,  sino  el  de  general- 


mente visitado :  de  manera  que  título  ma^  inútil  no  le( 
despachado  el  Rey.  pues  sin  el  sello  de  su  Majestad  í 
visitador  general  en  cuantos  pueblos  entrare.  Aquí  le 
bun  hecho  todos  la  misma  justicia  que  ahí;  pero  on 
dio  de  los  atractivos  hciTulinos,  respira  siempre  jxir 
encantos  de  la  rúa  nueva,  dando  cada  dio  i  le 

dü  que  jamas  se  olvidará  de  ellos ;  y  según  I  iC 

en  que  se  ha  explicado,  no  me  cogerá  de  susto  que  te  lia 
saltar  de  repente  bastí  las  columníisgiulilanas;  por 
hace  tanta  burlado  tus  melindres  bouradns  y  poliiic 
como  ha  formado  concepto  de  tus  talentos  aun  para  i 
cho  mas.  No  te  ha  escrito,  por  haberlo  hecho  yo  en  nom- 
bre de  entrambos ,  á  cuya  voz  va  también  esta  carta , 
la  que  se  deben  entender  lodas  las  expresiones  respe 
síis  que  corresponden  de  su  parle  paru  esa  chula,  y  lo 
las  cariñosas  que  corresponden  de  la  mia. 

Et  dia  H  ú  12  se  bola  un  navio  en  la  Grana  :  inmod 
Límente  que  se  acabe  c-sta  función,  el  señor  Don  José 
loma  su  ruta,  y  yo  la  mia,  á  esa  ciudad ;  pero  no  pn« 
decir  el  día  que  entraré  en  ella ,  porque  eso  d^^pendd 
del  tiempo,  del  cansancio  y  de  las  circunslancias. 

A  padres  y  herma  ni  tas  una  visita ,  con  mil  respeto 
memorias  á  Madama  Valdivieso  y  á  tu  ahijada.  Adiós.* 
Tu  amante  hermano  y  amigo*— Jhs.—/ósf\  ^Ni¡ 
mió.  "" 

CARTA  XXIX. 
Escfita  en  Esteiro  el  fleal  i  li  áe  iutrio  de  1755|  i  $n  hennaat^ 
¡  Excelentísima  señora  :  Don  José  Manuel  Domingil 
se  metió  esta  mañana  en  su  litera  con  todo  el  bomU 
exterior  sano  y  robusto  á  lo  que  parecía,  y  por  lo  que  i 
al  interior,  vuecelencia,  que  parece  eslá  mas  dent 
él  que  yo,  lo  sabrá  «íejor.  Dejóme  hecho  el  encargo  | 
que  pusiese  e^ta  gustosa  noticia  en  la  soberana  compr 
sion  de  vuecelencia ,  á  quien  en  cambio  ruego  yo  j 
la  de  mi  señora  Doña  Juana  Tomasa  la  de  que  esta  j 
cautivo  caballero  hnca  de  hinojos  á  los  pies  de  su  fer 
sura ,  acatando  su  grandeza ,  hasta  que,  cansándose  It 
suerte  de  ser  cuitada,  me  lleve  piano  piano  hasta  el  Ca* 
pele  de  su  trono.^  Excelentísima  señora* — Besa  los  piéi 
de  v  uecelencia. — £í  ¿erc^o  de  m  hermana^  

CARTA  XXX. 

Escrita  en  Estcíra  4  IS  de  junic»  de  17^  á  su  cufiado. 

Amado  hermano  y  amigo  :  Si  Imbieras  esperado  i 
crihir  el  día  6  la  carta  que  escribiste  el  día  5,  la  que 
cha  me  remitió  al  Csleiro  con  puntuabdad ,  exea: 
el  encendimiento  del  atrabilis,  que  es  perjudicial  á 
pulmones,  y  ahorrarías  un  juicio  temerario  para 
ocasionen  que  hiciese  mas  falta,  porque  recihirias  la 
segunda  carta  que  te  escribí  desdo  la  Coniñael  mismo 
insUüile  en  que  me  apeé  del  val  te  de  Barcia ,  donde  no 
fui  el  Tobías  del  ángt-l  San  Rafael ,  sino  el  Aaron  de  la 
María  de  Moisés,  y  falló  poco  para  ct)uvei  tirme  en  Noé, 
según  lo  mucho  que  llovió  los  dos  días  que  el  procui 

dor  de  la  Coruña  y  yo  nos  detuvimos  en  aquellos  nu   

estados  hereditarios  de  sucolttgio,  tan  aislados,  que  hasta 
en  la  misma  cama  no  estábamos  seguros  del  naufr3?:t 
Esto  fué  el  viernes  de  la  semana  pasada,  y  el  día  si  _ 
por  la  larde  salimos  á  dormirá  Betanzos,  de  ül:  : 
domingo  seguímos  nuestra  derrota  al  Esieiro ,  en  cuya 
bahía  dimos  fondo  á  la  una  y  media  del  dia ,  conducidos 
por  lodos  los  dependientes  á  casa  Ue  Don  José  Alcalá^ 
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cuyos  excesos ,  los  del  Señor  Intendente  ta  verdadero 
apasionado ,  y  de  toda  la  oficialidad  y  marinería  de  los 
tres  sitios,  piden  mucho  papel,  larga  conversación  y  mas 
elocuencia  que  la  mia,  para  pintar  el  embeleso  del  señor 
Don  José  Manuel  y  el  mío.  Finalmente,  ayer  miércoles 
á  las  tres  y  media  de  la  tarde  se  botó  el  Vencedw,  de  se- 
senta cañones,  con  la  mayor  felicidad ;  y  hoy  á  las  cuatro 
de  la  mañana  partió  el  señor  Don  José ,  y  nos  arrancamos 
entrambos  en  el  desembarcadero  de  Neda,  hasta  donde 
le  acompañé  con  tuda  la  dependencia  ó  departamento 
de  Rentas,  dejando  á  tu  consideración  lo  que  pasarla  en 
aquel  doloroso  tierno  lance,  y  los  encargos  que  me  haría 
para  ti  y  para  esa  mi  señora,  especialmente  habiendo  re- 
cibido anoche  tu  carta  y  la  esquela  de  su  excelencia,  con 
la  cual  quedó  tan  derretido  como  si  fuera  de  la  misma 
mismísima  señora  duquesa  de  Medinasidonia  en  origi- 
nal. Esta  noche  voy  á  dormir  ¿  Bañobre,  cuyo  cura,  Don 
Francisco  Marín  de  Robles,  me  estaba  ya  esperando  en 
el  Esteiro,  y  mañana  viernes  le  pasaré  en  ver  las  obras  ó 
fábricas  de  Sada,por  complacer  á  este  Señor  Intendente, 
que  se  empeñó  eaeso  y  dio  orden  á  sa  subdelegado  Ta- 
Loada  para  que  me  recibiese  y  tratase  en  aquel  sitio 
como  á  su  misma  persona.  Y  aunque  el  cura  de  Bañobre 
traía  la  pretensión  de  que  me  detuviese  algunos  dias 
en  su  casa,  ya  le  he  desahuciado  de  ella,diciéndole  que, 
solo  me  detendré  hasta  el  domingo  á  mediodía  por  la 
misa,  y  durmiendo  ese  mismo  dia  en  Betanzos  y  el  lunes 
en  el  valle  de  Barcia,  espero  darte  un  abrazo  el  martes 
por  la  tarde,  y  dar  fin  á  esta  primera  peregrinación,  que, 
aunque  tan  divertida,  no  ha  templado  mis  suspiros  por 
las  vecindades  y  esquinazos  de  la  parroquia  de  Salomé. 
Asi  el  Señor  Intendente  como  Alcalá  me  encargan  mil 
expresiones  para  tí ,  cuyo  recibo  me  darás  á  boca,  pa- 
sando las  mias  á  padres  y  á  las  chicas. — Tu  amante  her- 
mano y  amigo. — Jhs.—  José,  —  Nicolás  mió. 

CARTA  XXXI. 

Escrita  en  Goyanes  i  10  de  agosto  de  1753,  i  sa  cq&ado. 

Amado  hermano  mió  :  Ahí  va  la  respuesta  á  la  carta 
de  Perea,  que  encaminarás  con  prontitud  y  con  seguri- 
dad |)or  muño  de  Alcalá,  para  que  conste  de  su  recibo. 
Es  necesaria  esta  precaución  por  la  gracia  para  el  ciru- 
jano de  marina  que  le  pido  en  ella;  y  si  la  pudiere  reci- 
bir antes  del  dia  i6,  mejor,  por  ser  en  ese  la  revista. 
Muy  al  caso  me  ha  hecho  el  encuentro  de  este  cirujano, 
pues,  sobre  la  fechuría  de  la  cotorra,  se  añadió  ayer  (des- 
pués de  escrita  la  esquela  para  María  Francisca)  el  des- 
enfrenárseme la  erisipela  en  la  pierna  derecha,  aumen- 
tada con  el  disimulo  de  haber  salido  á  pescar  al  mar,  por 
no  quitar  esta  diversión  y  para  evitar  el  cuidado  á  es- 
tos señores.  Maréeme  también  á  mayor  abundamiento ; 
con  que  fué  preciso  volvernos  á  tierra,  y  yo  inmediata- 
mente á  la  cama,  bien  lleno  de  dolores ;  pero  con  los  re- 
medios que  me  aplicó  nuestro  cirujano  se  aplacaron 
dentro  de  pocas  horas;  y  aunque  no  me  permitió  dormir 
la  fatiga  y  el  excesivo  dolor,  pude  levantarme  hoy  á  oir 
misa,  con  sola  una  memoría  sorda  del  dolor  y  muy  cor- 
regida la  inflamación. 

Al  foco  se  le  dieron  dos  sangrías,  se  le  pusieron  dos 
cañones  y  se  le  aplicó  una  untura,  con  cuyos  remedios 
y  con  habérsele  quitado  el  verde  por  consejo  del  maris- 
cal, dándole  paja  y  cebada  con  moderación ,  queda  casi 
restablecido^  úa  toser  apenas  ya.  No  habootro  motivo 


para  su  enfermedad  que  la  barbaridad  de  Manchiles ,  á 
quien,  si  yo  fuera  rey,  le  pagaría  pensión  para  que  fuese 
á  cuidar  de  la  caballería  enemiga,  y  en  poco  tiempo  la 
convertiría  en  infantería. 

No  habiendo  novedad,  saldré  de  aquí  para  Melón  el 
dia  16  ú  i7,  por  dar  lugar  á  que  llegue  antes  el  hermano 
Virto  á  prevenirme  la^cama.  Dale  una  caja  grande  de  ta- 
baco flojo  y  ordinarío;  porque  la  que  yo  traje  con  esta 
prevención,  me  laalivióalguno  de  loscríados,  encon- 
trándola en  el  cuarto  donde  duermo,  que  está  sobre  su 
palabra. 

Estímete  mucho  la  Gaceta  y  papeleta,  que  con  las  de- 
mas  cartas  podrás  remitir  el  correo  que  viene  al  admi- 
nistrador del  tabaco,  de  Ribadavia,  adonde  enviaré  yo 
por  ellas.  Aliora  no  mas  sino  que  hagas  una  visita  á  pa- 
dres y  á  las  chicas  en  mi  nombre,  y  envíes  las  adjuntas 
á  sus  respectivos  dueños.  Vive  cuanto  desea  tu  amante 
liermano. — Jhs. — José  Francisco, — Nicolás  mip. 

CARTA  XXXIL 

Escrita  en  GoyaDes  i  10  de  ngo^to  dfi  1755,  i  su  hermana. 
Amada  Maríquita  mia :  Ya  sabes  que  llegué  y  cómo 
llegué.  Lo  que  se  sigue  es  que  estas  señoras  me  confun- 
den.á  favores ,  me  aliitan  á  regalos^  me  embelesan  á  di- 
versiones, mientras  una  picara  de  una  cotorra  me  quiso 
comer  á  picotazos.  ¿Serían  celos  6  envidia?  Es  cuestión 
que  hasta  ahora  no  se  Ira  podido  decidir,  ni  tampoco  ha 
habido  tiempo,  porque  todo  este  se  le  lleva  la  música, 
ta  caza ,  la  pesca,  la  mesa  y  la  cama,  después  de  cumplir 
con  el  breviarío  y  con  eL  misal  lo  mas  aprisa  y  lo  peor 
que  se  puede.  ¡  Hola !  También  se  debe  quitar  una  hora 
casi  de  rosario  de  invierno,  tan  aforrado  en  padres  nues- 
tros ,  que  no  lo  estará  mas  el  refectorío  del  convento  de 
San  Francisco,  de  París,  donde  se  cuentan  como  unos 
quinientos  frailes  en  tiempo  de  cuesta,  en  que  falta  Ja  mi- 
tad. Las  señoras  no  pueden  ser  mas  agradables,  el  sitio 
no  puede  ser  mas  delicioso,  las  frutas  no  pueden  ser  mas 
delicadas  ni  las  ostras  pueden  tampoco  ser  mas  frescas, 
salvo  que  se  convierta  en  ostra  la  marquesa  de  A...  Ma- 
ñana domingo  nos  embarcamos  para  la  isla  de  los  Cone- 
jos, donde  llevamos  ánimo  de  matar  el  lunes  como  hasta 
unos  tres  mil ;  y  uno  solo  que  falte  daremos  por  perdido 
el  dia ;  que  la  noche  no  podrá  serlo  mas,  puesto  que  será 
preciso  pasarla  debajo  de  una  gran  peña ;  y  si  el  dia  si- 
guiente fuéremos  á  amanecer  á  Argel,  como  es  muy  na- 
tural, no  por  eso  te  aflijas;  que  ya  tendré  cuidado  de  re« 
galarte  con  algunos  dátiles.  Olvidábaseme  decirte  cómo 
he  encontrado  aquí  una  bellísima  fuente  de  agua  esco- 
billadora  y  barrendera ,  que  me  tiene  ya  la  barriga  tan 
limpia  como  Nicolás  deja  los  platos.  ¿Puede  ponderarse 
mas?  Ninguna  mejor  que  tú  puede  comprender  hnsta 
dónde  llega  esta  virtud  purificadora  y  mundiücaliva, 
pues  sabes  bien  cuánto  había  que  limpiar.  De  mi  señora 
Doña  María  Teresa  solo  te  podré  decir  que  le  podrírias 
si  me  vieras  á  sn  lado ;  y  yo  te  dejaría  podrir  tan  linda- 
mente ,  porquo  dicen  que  los  nísperos  saben  mejor  así. 
Con  todo  eso,  esta  señora  ha  dado  en  h  manía  de  qiie-# 
rerte  mucho,  porque  la  encajó  no  sé  quién  que  eras  esto, 
aquello ,  lo  otro  y  lo  de  mas  allá :  yo  la  dejo  en  su  buena 
fe  y  engaño  adelante,  porque  mientras  no  gastes  calzo- 
nes no  perjudica.  También  estima  mucho  á  tu  amiga  y 
mi  señora  Doña  Juana,  de  quien  tiene  grandes  noticias; 
y  es  ée  tan  buena  condipion,  que  me  ba  dado  Ucencia» 
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pare  qoe  eada  dia  la  qniera  mas  y  mas ;  porque  si  en  el 
coro  de  un  coRvento  caben  muchas  monjas,  ¿quién  quita 
que  dentro  de  nn  mismo  corazón  se  acomoden  muclias 
tírgenes?  Aprende  á  tener  buen  genio,  y  di  á  esa  seño- 
rita que  precisamente  la  be  de  agradecer  infínito  lo  mu- 
cho que  te  estima.  Y  ¿  por  qué  no  se  lo  agradeceré  tam- 
bién á  mi  señora  Doña  Nicolasa  Marín  ?  Allá  cuidarás  tú 
de  que  lo  sepa « con  tal  que  María  Isabel  y  Antolina  Cán- 
dida tengan  entendide  que  es  hermano  suyo  el  que  es 
tu  amante  padrino.^ /osé  María. 

CARTA  XXXllI. 

Escrita  en  Goyanes  á  11  de  agosto  de  1755,  i  m  eofiado. 

Amado  hermano  mió :  So5re  el  capitulo  de  mi  salud 
remitome  á  la  esquela  y  ¿  lo  que  diría  el  drujano.  No 
Jiay  mas  ni  menos ;  porque  soy  de  tu  opinión  en  este 
punto.  Voy  temiendo  que  be  de  llevar  de  Galicia  esta 
compañera  de  por  vida,  y  en  verdad  que  no  están  ama- 
ble como  la  tuya. 

Toda  esta  casa  es  tu  apasionada ,  porque  lo  fué  el  di- 
funto Don  Juan  Caamaño ,  y  mi  señora  Doña  María  Ven- 
tura me  encarga  que  nunca  te  escríba  sin  hacer  memoria 
de  las  veras  con  que  te  estima.  La  señorita  es  digna  de 
un  monarca,  asi  por  lo  que  vale  como  por  lo  que  parece. 
Afuérese  por  nuestra  Maríquita  Francisca,  habiendo  for- 
mado un  concepto  superior  de  sus  talentos.  Dispon  que 
la  responda  en  esquela  aparte  con  todo  el  caríño  que 
pueda,  correspondiéndola  en  el  mismo  tratamiento ,  y 
que  se  Ge  sobre  mi  palabra  de  la  realidad  y  de  la  vehe- 
mencia de  la  suya. 

Anticipo  esta  hoy  domingo,  porque  mañana  vamos  to. 
dospormaralEsteiro,  que  dista  media  legua  de  aquí, 
donde  estas  señoras  quieren  darme  mi  dia  de  campo  en 
la  bella  casa  que  alli  tienen. 

Ayer  y  hoy  han  sido  unos  días  muy  apacibles :  los  an- 
tecedentes fueron  turbados  y  lluviosos,  lo  que  aumentó 
la  desazón  de  mi  pierna. 

Dispon  que  se  entregue  la  adjunta  al  hermano  Caye- 
tano, previniéndole  que  al  sugeto  para  quien  va  le  ad- 
vierta que  responda  luego ;  pero  que  no  se  mueva  hasta 
que  le  avisen. 

Si  no  hubiere  salido  el  hermano  Virto,  dile  que  no  me 
espere ;  porque  en  el  estado  en  que  me  hallo  será  teme- 
ridad emprender  la  jornada  de  Melón.  Si  hubiere  salido, 
puedes  decir  de  mi  parte  al  Padre  Procurador  escr¡l>a  al 
hermano  de  Pazos  que  le  diga  no  me  aguarde. 

El  foco  ya  asta  bueno ,  habiendo  purgado  mucho  por 
los  cañones.  Curvina  también  lo  está,  aunque  un  poco 
flaca ,  y  creo  sea  de  amores ;  porque  no  hay  forma  de  se- 
pararse de  mi  ni  un  solo  instante,  menos  cuando  fué  á 
la  isla,  donde  nada  perdió  por  ella  la  religión,  no  obstante 
que  los  tres  mil  conejos  se  redujeron  á  cinco ;  pero  esto 
fué  sin  duda  por  la  mala  voluntad  de  los  malsines  y  en- 
cantadores que  nos  persiguen. 

A  Perico  y  á  Frasco  mis  memorias,  con  una  gran  visita 
á  madre  y  á  las  chicas,  á  quienes  escríbiria  si  no  fuera 
por  la  jornada  de  mañana.  A  Dios,  que  te  guarde  cuanto 
desea  tu  amante  hermano  y  amigo.— Jhs. — /©«¿.—Ni- 
colás mió. 

CARTA  XXXIV. 
Escrita  en  Goyanes  á  17  de  agosto  de  1755,  i  su  hermana. 
Amada  Mari<|uita  mia :  Ni  fui  á  tal  caza,  ni  íuí  á  tal 


pesca,  ni  he  podido  salir  de  casa,  y  aan  con  mucho  tnu 
bajo  de  la  cama,  hasta  ayer  que  [Misé  á  ver  á  mi  señora 
Doña  María  Nogueira.  De  todo  tuvo  la  culpa  la  erísipda. 
que  se  ha  servido  hacerme  una  visita  tan  cansada  y  tai 
prolija  como  las  que  acostumbra  cierto  conde ,  aunqoe 
no  tan  molesta;  porque  mas  quiero  erisipelas  que  mi- 
zas, aunque  sean  con  señoría  ni  con  excelencia.  Mid- 
rujauo  Don  Ramón  Jiménez,  á  quien  encargné  te  hiciese 
una  visita,  y  por  quien  no  pude  escribir,  porque  ábs 
once  de  la  nocho  supe  que  partía  el  dia  siguiente  á  las 
cuatro  de  la  mañana :  mi  susodicho  cirujano  os  infor- 
maría del  estado  en  que  me  dejaba ,  y  en  el  mismo  m 
mantengo  poco  mas  ó  menos,  aunque  ya  casi  sin  dol»r, 
pero  la  pierna  inflamada ;  por  lo  que  ni  estas  señoras  ne 
permiten  monlar  á  caballo ,  ni  creo  qne  ya  pueda  Incer 
mi  viaje  á  Melón ,  asi  por  el  peligro  de  que  se  inflama  I 
mas ,  como  por  el  desconsuelo  de  verme  en  aquella  bá^ 
bara  montaña  con  este  enfadoso  huésped ,  y  expuesto  i 
las  resultas  demasiadamente  serias  que  suele  tal  tci 
traer.  Esto  quiere  decir  qne  me  veréis  allá  cuando  me- 
nos se  piense;  porque,  en  estando  para  montar,  so?  coa 
vosotros.  Mientras  tanto  no  te  puedo  ponderar  lo  qne 
debo  á  estas  señoras ,  con  especialidad  á  la  tocaya  de  b 
emperatríz  reina ,  que  nada  la  debe ,  ni  en  el  espíritu 
ni  en  el  cuerpo ;  pero  tú  la  debes  infínito ,  y  tanto ,  qne 
me  llenaría  de  celos  si  no  fuera  por  el  sexo,  si  me  hubi^ 
ras  pegado  tu  genio  y  si  no  fuese  la  mayor  lisonja  má 
todo  lo  que  es  mayor  estimación  tuya.  Estoy  firmemente 
persuadido  á  que  cuanto  hace  conmigo  lo  hace  precisa- 
mente por  ti ;  y  tan  lejos  está  de  que  este  conocimieate 
disminuya  ó  temple  mi  gratitud,  que  antes  la  enciende 
mucho  mas,  dando  nn  nuevo  primoroso  realce  á  sos  fi- 
nezas. Tengo  en  mi  poder  unas  tabletas  de  memoria  cao 
que  te  regala  para  que  nunca  la  desvies  de  la  tuya,  y  de 
contado  quiere  regalarte  con  una  posdata  suya  en  esti 
esquela,  sin  reparar  en  que  será  un  diamante  engastado 
en  plomo ,  solo  porque  sirva  do  prímera  prenda  á  vues- 
tra correspondencia.  Yo  no  sé  qué  diablos  ha  imaginado 
de  tí,  concibiéndote  como  una  mujer  allá  de  no  sé  qué 
materia  y  de  qué  forma,  sin  querer  persuadirse,  por  mas 
qne  se  lo  juro,  á  que  eres  de  carne  y  hueso  como  todas  las 
demás.  Allá  se  las  haya  con  su  engafio ,  y  buen  provecho 
os  haga  á  las  dos  vuestro  futuro  amancebamiento,  qae 
ya  veo  irremediable.  Lavo  mis  manos ;  y  por  hacer  lugar 
á  las  suyas  para  aquí  esta  esquela,  con  las  mismas  memo- 
rias que  la  pasada,  y  con  iguales  protestas  de  que  do 
quiere  mas  Don  Jorge  Caamaño  á  su  Mariquita  Teresa, 
que  ama  á  su  Mariquita  Francisca. — José  Marta.  — No 
sabes  bien  cuánto  significa  esta  expresión. 

CARTA  XXXV. 
Escrita  en  Goyanes  á  24  de  agosto  de  1755,  á  sa  cufiado. 
Amado  hermano  y  amigo  :  Pensé  abrazarte  en  lugar 
de  escribirte ;  pero  no  ha  querido  el  bárbaro  del  herra- 
dor que  clavó  á  la  haca  y  me  enclavó  á  mí ,  no  sin  ma- 
cho gusto  de  estas  señoras,  que  dicen  con  gracia  deben 
mas  al  caballo  que  al  ginete ,  y  no  podian  llevar  en  pa- 
ciencia que  hablase  de  viaje ,  sin  hacerse  cargo  de  qae 
ya  me  podian  echar  la  mayordomf a  del  Sacramento  á  ti- 
tulo de  vecindad.  El  albéitar  de  Noya  la  recetó  una  un- 
tura y  el  descanso  de  algunos  dias,  que  por  la  inclinación 
de  mi  señora  Doña  María  Ventora  y  de  su  hija  debieran 
de  ser  meses ,  los  que  tampoco  me  harán  daño  jjwn  qat 
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acate  de  disiparse  la  erisipela»  pues  aun  se  mantiene 
inflamado ,  aunque  sin  dolor,  el  empeine  del  pié,  y  solo 
se  supuró  la  inflamación  de  la  caña.  Por  lo  demás  he  es- 
tado aquí  con  grandísimo  guslo,  por  la  conGanza,  since- 
ridad y  cariñosa  llaneza  con  que  me  tratan  como  si  fuera 
hijo  de  la  casa,  siendo  estos  y  los  del  Ferrol  los  únicos 
dias  de  recreo  que  he  logrado  en  Galicia,  libres  de  aque- 
llos cuidados  y  molestas  atenciones  que  en  esa  ciudad  no 
me  permiten  disfrutar  completamente  la  satisfacción  de 
vuestra  amable  compañía,  que  por  ninguna  del  mundo 
trocaría  si  pudiese  lograrla  á  gusto  lleno ;  y  aun  ahora 
recelu  que  podré  gozarla  monos;  porque  si  entra  toda  la 
comunidad  en  ejercicios  el  día  último  de  este  mes  y  me 
dejan  sin  compañero ,  habré  de  pasar  los  ocho  dias  en* 
cerrado  siu  el  consuelo  de  veros ,  que  será  la  pena  de 
Tántalo,  por  cuyo  motivo  salí  ya  de  ahí  con  ánimo  de  no 
restituirme  á  Santiago  hasta  el  día  7  del  que  viene ,  en 
el  cual  se  acaba  el  encerramiento.  Para  que  no  me  suceda 
este  chasco,  convendrá  estés  con  el  Padre  Lorenzo,  y  aun 
con  el  Padre  Rector,  suplicando  á  uno  y  á  otro  que  sus- 
penda aquel  sus  ejercicios  hasta  otro  üempo ,  pues  no 
siendo  así,  será  inútil  y  aun  enfadosa  mi  asistencia  ahí 
durante  esta  temporada. 

La  congregación  salió  como  todos  discurríamos  y  como 
deseábamos  todos;  ni  había  otro  modo  de  suplir  la  falta 
que  haría  en  Villagarcía  el  Padre  Idiaquez,  supuesta  la 
remoción  de  su  ayudante,  sino  hacer  volver  al  Padre  Vi- 
llafañe,  cuyo  pensamiento  también  se  me  ofreció  y  tam- 
bién le  dije ;  pero  me  hacia  fuerza  quisiesen  exponer  se- 
gunda vez  su  importante  salud  á  los  peligros  pasados,  y 
más  habiendo  clamado  él  mismo  para  que  le  exonerasen 
de  aquella  pesada  carga.  Sea  como  fuere,  todo  se  ha  com- 
puesto á  mi  satisfacción  menos  el  viceprovincialato, 
para  el  cual  no  es  el  que  le  tiene,  y  creo  que  asi  lo  conoce 
el  Provincial ;  pero  la  política  no  siempre  va  de  acuerdo 
con  la  razón  ni  la  deja  obrar  libremente. 
.  Estas  señoras  desean  mucho  tener  todas  mis  obras  ó 
semiobras,  y  asi  enviarás  á  pedir  de  mi  cuenta  al  Padre 
Cayetano  el  primero  y  segundo  tomo  del  Año  cristiano, 
con  otro  de  la  Juventud  triunfante,  y  tú  me  remitirás  el 
Compendio  de  la  Historia  de  España,  las  Fiestas  de 
Pamplona  y  la  Historiade  Teodosio,  si  las  tuvieres,  sobre 
la  seguridad  de  que  todo  te  lo  reemplazaré,  deteniendo 
al  muchacho  lo  que  fuere  menester  paraquenoseveinga 
sin  estos  libros. 

Aquí  estuvo  á  verme  dos  veces  el  abad  de  Fruime,  y  la 
segunda  le  detuvieron  estas  señoras  tres  diaspara  que 
nos  acompañase  al  Esteiro,  donde  tuvimos  un  día  de 
cam|>o  sumamente  divertido.  Siente  mucho  haber  per- 
dido tu  amistad  sin  saber  por  qué :  yo  le  procuré  des- 
vanecer esta  aprensión ,  aunque  no  sé  si  lo  conseguí. 

A  padres  te  servirás  hacer  una  visita  en  mi  nombre ,  y 
ú  Dios,  que  te  me  guarde  cuanto  desea  tu  amante  her- 
mano y  amigo, — Jhs.— /otó  Francisco. — Meólas  mío. 

CARTA  XXXVI. 

Escriti  en  Goyanes  á  ^  de  agosto  de  1755,  i  su  bermaiM. 

Mariquita  mía :  Entre  tantos  gustos  como  me  has  da- 
do ,  ninguno  excede  al  que  tuve  con  la  discreta  y  tierna 
esquela  que  escribiste  á  esta  señorita.  Remachóse  con 
ella  en  el  alto  concepto  que  había  formado  de  tus  pren- 
das de  corazón  y  de  entendimiento,  quedando  tan  pa- 
góla de  ella»,  que  ya  conozco  que  lú  excesivas  hon- 


ras con  que  me  favorece  Son  mas  por  respetos  tuyos  que 
por  méritos  míos,  siendo  este  un  redoble  que  aumenta 
mas  mi  reconocimiento  en  lugar  de  disminuirte ;  |)orque 
para  mi  amor  tiene  mas  gracia  lo  que  se  hace  por  tí  que 
lo  que  por  mí  se  ejecuta.  Ambos  hemos  interesado  infl- 
nito  en  este  viaje  mió :  tú  por  esta  conquista ,  de  que  do- 
bes  hacer  mucha  vanidad,  porque  los  raros  talentos  de 
esta  señorita  no  se  dejan  deslumhrar  de  brillanteces  y 
solo  se  pagan  de  los  que  se  parecen  á  los  suyos,  siendo 
tan  real  en  lo  que  dice,  como  justa  en  lo  que  concibe:  yo 
porque  fui  ocasión  de  que  la  lograses  al  mismo  tiempo 
que  tuve  la  fortuna  de  conocerla,  y  voy  con  la  seguridad 
de  que  quede  bien  persuadida  á  que  la  venero. 

Tenia  resuelto  mi  viaje  á  esa  ciudad  para  hoy,  á  pesar 
de  la  porfía  de  madre  y  de  hija  por  detenerme ,  y  mas  á 
pesar  de  mi  dolor  en  la  forzosa  separación  de  estas  dos 
amabilísimas  señoras :  pero  con  gran  gusto  suyo  y  con 
no  poca  vergüenza  mía,  me  veo  precisado  á  detenerme 
hasta  que  la  haca  sane  de  un  clavo  que  la  encajó  el  her- 
rador tan  bárbaramente ,  que  apenas  puede  dar  paso ,  y 
con  mucha  dificultad  pudo  ir  de  diestro  á  Noya  para 
que  allí  la  cure  el  albéitarque  la  curó  aquí  del  muermo, 
de  que  ya  estaba  enteramente  libre.  Tampoco  me  harán 
daño  estos  dias  de  detención,  porque  aun  hay  sobradas 
reliquias  de  la  erisipela,  que  quizá  retoñaría  con  el  mo- 
vimiento de  á  caballo;  y  en  fin ,  hago  cuenta  que  fui  á 
las  aguas  de  Melón,  con  lo  que  me  sale  la  misma  de  los 
días  en  que  había  de  estar  ausente  de  ti ,  con  la  diferen- 
cia d(f  ser  los  consuelos  mas  y  los  trabajos  menos. 

A  madre  y  á  mis  dos  chusquillas ,  Mariquita  Isabel  y 
Antolina,  darás  un  millón  de  memorias  tiernas,  sin  olvi- 
dar á  la  madre  de  la  Concepción  ( porque  virgen  lo  fué 
muchos  años  há) ,  á  mi  señora  Doña  Juanita  y  Doña  Ni- 
colasita,  yen  casa  á  Perico  y  á  Frasco.  Acabóse  la  esque- 
la ;  pero  no  la  perpetua  conversación  que  tiene  contigo 
tu  amante  hermanó  y  padrino. — José  María, 

CARTA  XXXMI. 

Escrita  en  Goyaaes  á  28  de  agosto  de  1755,  i  so  ciliado. 

Amado  hermano  y  amigo :  Acaba  de  llegar  el  mucha- 
cho con  tas  cartas  del  correo,  y  prontamente  despacho  á 
ese  propio  para  que  no  se  le  dilate  á  padre  el  gusto  de 
ver  la  respuesta  del  padre  confesor,  que  pudiste  y  de- 
biste abrir,  supuesto  que  conociste  la  letra  de  Conejero. 
Así  esta  como  la  del  Padre  Nieto  juzgo  será  conveniente 
que  se  remitan  luego  al  Señor  Regente,  á  quien  discurro 
se  le  jiabrá  ya  pedido  informe  ó  no  tardará  en  pedírsele. 

Estas  señoras  no  quieren  que  el  propio  vaya  vaAo, 
y  acompañan  mí  carta  con  esa  cesta  de  melones  y  con 
mil  memorias  á  marido  y  á  mujer,  á  quien  no  escribe 
mi  señora  Doña  María  Teresa  por  no  detener  un  punto 
al  extraordinario ;  pero  cada  esquela  de  esa  chula  la  en- 
canta mas. 

El  foco  está  mejor,  aunque  incapaz  de  ponerse  en  ca- 
mino en  cuatro  ó  en  seis  dias.  Si  los  ejercicios  no  estu- 
vieran ya  en  casa,  le  dejara  aquí  y  pediría  allá  caballería; 
pero  estando  ya  á  la  puerta  y  no  habiendo  cosa  particubr 
quehacer,  allá  me  consumiría  yaca  me  divierto,  y  com- 
plazco indeciblemente  á  estas  señoras ,  que  no  pueden 
oírme  hablar  con  paciencia,  de  viaje. 

Te  estimo  mucho  los  libros,  que  puedes  estar  seguro 
te  reemplazaré. 

Mascareñas  me  escribe  muy  sentido  de  no  haber  reci^ 
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Indo  mi  respoesUáia  carta:  recooTen  á  la  persona  á 
quien  se  la  encomendaste  para  que  la  retire  del  correo 
de  Valencia ,  donde  la  sapongo  estancada ,  y  te  la  resti- 
toya  á  6n  de  dirigirla  por  Madrid  A  Lisboa ,  dónde  se  lia- 
Ha  al  presente. 

Luego  que  llegue  el  Padre  Rector  hazle  una  vúdta  de 
mi  parte  y  reGérelemis  pasajes.  A  esa  chula  dos  bofeU- 
das,  y  adios.~Tu  amante  hermano  y  amigo.~Jhs.~7o- 
«¿.—Nicolás  mío. 

CARTA  XXXVIII. 
Eserlu  CQ  Goyanes  á  l.o  de  Müembre  de  i7S .  á  sa  eiiado. 

Amado  liermano  y  amigo:  Ayer  se  quitó  la  puchada 
al  foco  y  se  le  puso  la  herradura;  cojea  aun  un  poco ; 
diceelalbéitarqueestosele  quitará  con  el  ejercicio: 
con  que  el  miércoles  ó  el  jueves  saldremos  de  aquí  el 
lenor  Don  Vicente  Caamaño  y  yo,  pues ,  aunque  habia 
Iieciio  ánimo  á  condescender  con  el  gusto  de  estas  seño- 
ras quedándome  hasta  el  dia  O ,  como  á  Don  Vicente  se 
le  ofreció  la  precisión  de  salir  dos  dias  antes ,  no  me  pa- 
^ió  razón  dejar  de  irle  acompañando  y  sinr iendo  hasta 
que  se  apee  en  tu  casa,  siendo  justo  corresponder  en 
parte  á  la  fineza  con  que  me  han  tratado  en  la  suya.  Así 
detendrás  allá  mis  cartas,  y  harás  que  Mariquita  res- 
[wnda  á  la  esquela  de  esta  señorita. 

A  Domínguez  respondo  con  cubierta  para  Sagardibu- 
To ,  oGcial  de  la  aduana  de  Pamplona ,  porque  me  dice 
qneá  principios  de  este  salla  de  Vitoria  para  aquella 
ciudad. 

Escribo  al  Doctoral  loque  terás  abriendo  la  carta  que 
cerré  por  inadTertencia;  y  estando  tan  cerca  el  gusto 
lie  darte  un  abrazo,  adiós,  hasta  la  Tista.— Tuyo.^^os^. 

Carta  xxxix. 

BseríU  ea  to  Comfia  á  21 4e  setieabre  de  17S3, 1  sa  bermana. 
BU  amada  María  Francisca :  Discurro  que  tus  oracio- 
nes y  las  de  tu  penitenciarío  me  consiguieron  un  tiempo 
tan  feliz  hasta  una  legua  antes  de  llegar  á  la  Coruña,  en 
que  me  llovió  un  poco,  sin  duda  para  que  conociese  lo 
mucho  que  debía  á  las  devotas  almas  que  me  encomen- 
daban á  Dios ;  y  acaso  será  efecto  de  lo  mismo  la  descom- 
posición de  vientre  que  me  dura  tres  dias  há,  piies,  co- 
mo no  piosiga  adelante,  será  mas  beneficio  que  indispo> 
slclon,  aunque  slrvade  molestia  mientras  persevere.  Tu 
salud  me  tiene  con  roas  cuidado  del  que  manifiesto, 
¿iendo  razón  que  yo  oculte  mi  dolor  á  quien  por  no  au- 
mentármele me  disimula  lo  que  padece,  porque  asi  lo 
pidb  la  buena  correspondencia.  Nunca  he  pretendido  sa- 
ber mas  de  lo  que  me  quisieren  decir,  ni  queme  quieran 
mas  de  lo  que  me  quisieren  querer;  con  que  siéndome 
en  este  punto  sumamente  fácil  la  conformidad,  solo  aspi- 
raré á  manifestar  en  todas  ocasiones  que  ninguno  te  ama 
ni  puede  amarte  mus  que  tu  amante  hermano  y  padrino. 
— jhs. — José  Francisco, 

carta  xl. 

Escrita  en  Astorga  i  28  de  octubre  de  1733,  i  so  hermana. 
Hija  inia  :  Reinitome  á  la  de  Nicolás  hasta  que  me  vea 
descansado  y  con  sosiego  en  mi  estudio,  donde  espero 
dormir,  queriendo  Dios,  pasado  mañana ;  y  aunque  al- 
ca nzaré  alli  el  correo,  será  con  tanta  limi  taclon  de  tiem po, 
que  apenas  le  tendré  para  añadir  dos  palabras  con  el  aviso 
de  mi  arribo;  por  lo  que  hasta  el  siguiente  no  podre 


cumplir  con  las  personas  de  nuestro  especial  cariño, » 
moloeslacasadeN...yladetiisdosaiDÍgssDoñaJ«ai 
y  Doña  Nicolasa,  á  quienes  harás  mis  expresiones  \aA 
que  yo  pueda  desempeñar  mi  obligación.  Esla  noches 
roos adormirá  la  Bañeza,  mañana  á  BenaTente, yd 
jueves  me  arrullaré  en  mi  camita.  Deséate  tanta  sM] 
tanta  vida  comoá  mi,  tu  amante  hermano. — Jhs.— J« 
Francisco. — Mariquita  mia. 

CARTA  XU. 
Escfiu  ei  VUtogarcii  á  7  de  noríeabre  de  1755,  á  sa  henaa. 

Hija  mia :  Si  á  la  indisposición  con  que  te  dejé,  cini 
verdadero  nombre  ignoro  hasta  ahora ,  se  siguió  despee 
un  constipado  que  te  obligó  á  proseguir  guardando  b 
cnmaátumodo^  que  es  bailar  en  ella;  y  al  constipad 
sucede  después  otra  destemplanza  anónima,  como  k 
temo,  excusemos  hablar  en  punto  de  salud,  pues  recdi 
ha  de  llegar  tiempo  en  que  no  sepas  ni  aun  el  signi6cail« 
de  este  nombre.  Remedíelo  Dios,  que  poede,  y  déme  gra- 
cia para  que  mis  oraciones  sean  tan  eGcaces  como  mis 
deseos.  Yo  voy  prosiguiendo  tan  sin  novedad  ea  tod«, 
como  si  no  hubiera  salido  de  mi  rincón  sino  á  cazaron 
tarde  al  monte  de  Torozos ;  y  á  no  haber  encontrado  los 
libros  y  alhajuelasdel  aposento  todos  revueltos  con  oea- 
sion  de  la  obra  que  se  hizo  en  él ,  apenas  conocería  qne 
le  habia  desamparado  ¡lor  tanto  tiempo.  Verdad  es  qoe 
estuve  en  muy  próximo  peligro  de  que  me  durase  poco 
esta  habitación ;  porque  al  segundo  dia  que  llegué  kiei» 
tuvimos  todos  de  vemos  en  un  instante  vivos  ,  mnertit 
y  enterrados  por  el  horrible  lerremoto  que  nos  asnslóet 
el  de  Todos  los  Santos,  Serenóse  ya  el  tiempo,  pereoo 
se  han  serenado  los  ánimos ;  y  la  mayor  turbación  pre- 
sente del  mió  no  es  ya  por  lo  que  sucedió  aquí,  puesaoo 
cuando  sucedió,  ñola  tuve ;  que  de  estos  privilegios  go- 
zamos muchos  los  tontos ;  sino  porque  no  sé  lo  qite  babii 
sucedido  en  otras  partes ;  y  no  me  libraré  de  ella  h»**» 
recibir  cartas  de  todas. 

El  Padre  Ramiro  me  preguntó  al  primer  envión  si  es- 
tabas preñada :  respondile  que  le  avisarla  cuando  se  ca- 
sase el  primer  hijo  ó  hija  que  tuvieses,  pues  entonces 
era  señal  cierta  de  que  á  lo  menos  lo  hablas  estado. 

Discurro  que  no  me  darás  el  disgusto  de  dejar  la  cor- 
respondencia con  tu  amiga  Doña  María  Teresa  Caamaño, 
siquiera  porque  yo  estoy  pronto  á  darte  cuantos  gustos 
pendan  de  mi  arbitrio.  Vive  tanto  como  desea  tu  amante 
hermano. — Jhs. — José  Francisca, 

CARTA  XLU. 
Escrita  en  Villagarcía  &  ÍA  de  noviembre  de  1755,  i  »v  bermana. 

Hija  mia :  Tengo  tan  poca  conGanza  en  la  subsistencia 
de  tu  salud ,  que  aunque  en  la  carta  de  5  me  avisas  que- 
dar muy  aliviada  del  constipado,  doy  casi  por  seguro 
que  al  recibo  de  esta  habia  vuelto  á  molestarte  el  mismo 
ú  otro  mal.  En  otro  tiempo  te  rogarla  que ,  ya  que  no  te 
cuidases  por  amor  de  tí,  lo  hicieses  por  amor  de  mí :  en 
el  presente  solo  te  puedo  suplicar  que  lo  hagas  por  amor 
de  Nicolás.  El  medio  sélo  yo,  y  lo  hubieras  sabido  tú  si 
hubieras  tenido  gana  de  saber  algo  de  mí ;  pero  cuando 
nada  se  te  ofreció  que  preguntarme ,  tampoco  debo  yo 
entrometerme  á  decir  todo  lo  que  se  me  ofrece.  Lo  que 
deseo  es  que  mires  por  tu  vida  y  por  la  de  otros.  Como 
in  mia  Importa  poco,  se  mantiene  buena  y  robusta,  á 
pesar  de  la  nmdanza  de  alimentos  y  de  cltnia :  aqaeHa 
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no  debo  extrañarla ;  porque  dcstle  la  mesa  de  tu  marido 
no  se  puede  pasnr  á  otra  que  sea  de  mas  suslanciü ,  y 
quien  ím  di;^erido  lo  que  se  presenta  diüriamente  en  ella, 
Í)(en  puede  burlarse  de  los  aUtnetilos  mas  robustos.  £1 
clima  si  que  pudiera  desconocerme ;  pero,  como  me  ha 
tratado  líiiito,  siempre  rae  hi  recibido  con  cariíio,  y  le 
Le  debido  mas  confianza  qne  á  los  que  me  tratan  menos: 
hoy  esta  generalmente  desabrido  con  todos,  porque  el 
frió  tía  entrado  con  espada  en  mano ;  sin  embargo^  solo 
lo  bubiem  saltido  por  nolicias^  á  no  baber  tenido  preci- 
^on  desabra  visitará  tos  tios  y  alas  lias  ,  que  vinieron 
en  tropa  á  felicitarme  y  á  darme  ta  tiikna  venida.  5ii 
cnartico  eslii  impenetrable  á  los  hielos  y  á  los  tempora- 
les: en  eso  se  paiece  íimi  corazón,  cuyos  pertrechos^ 
gracias á  Dios,  e^tán  á  toila  prueba.  Hasta  el  terremoto 
pasado  no  se  sintió  en  él :  mira  qné  lejos  estará  de  baní* 
baleará  mas  d»í hiles  impulsos.  Parece  que  tampoco  se 
debió  de  sentir  en  esa  casa,  cuando  ni  tú  ni  tu  mando 
me  le  tomáis  en  la  ploma  ;  y  no  ob^tanlt?,  me  avisan  que 
asi  en  esa  ciudad  como  en  tado  el  reino  se  experimento 
en  el  propio  dia  y  en  la  mi?íUKi  hora.  Fué  grurule  uri  cui- 
dado hasta  recibir  el  correo  de  G^jlitia,  donde  parece 
f^e  tampoco  ha  hecho  tan  cotisíderables  estragos  como 
•opodiíui  temer.  l*oracá  no  ha  sido  tan  inocente  como 
creí  A  los  principios,  juies  sucesivamente  van  llegando 
noticias  de  muertes^  de  ruinas  y  de  sentimientos  de  edi- 
ficios que  la^  están  amen:)zanJo,  en  Siilamanca,  Avila, 
Falencia  y  Burgos.  Si  á  la  pobre  Dona  Marra  de  la  Con* 
cepcion  la  cogió  en  Corcubion ,  donde  escriben  fué  mas 
fiensibleel  liuracan  que  en  otras  partes,  llevó  la  triste 
buena  recreación,  Kl  correo  pasado  la  escribí  en  carta 
de  su  marido,  y  mientras  no  vea  letra  de  los  dos  estaré 
con  sobresalto. 

Grandes  soledades  causará  en  esa  ciudad  la  ausencia 
del  regimiento  de  Ultonia;  pero  presto  se  suplirán  con 
los  oficiales  del  de  Bruselas,  porque  esta  genle  solo  se 
diferencia  en  el  color  del  uniforme. 

Alii  van  esas  dos  curucas  [lara  las  chicas.  La  de  María 
Isabel  acaso  la  escoceni  un  poco,  aunque  va  en  tono  fes- 
tivo; porque  lumbien  las  cosquillas  hacen  reir  y  escue* 
ccn.  Con  los  sobrinos  cutnpUré  la  posta  qr»e  viene. 

Tu  amiga  y  mi  sefiora  Doña  María  Teresa  me  escribe 
celebrando  intiuito  tus  cartas  y  tus  zumbas.  Es  cierto 
qne  M...  la  honró  con  su  meínoria ;  pero  fué  tan  ingrata, 
que  no  le  correspondió  con  su  voluntad,  aunque  si  con 
su  agradecimiento.  Kl  debiera  de  contentarse  coo  eso, 
porque  los  pobres  viejos  no  [mdemos  aspirar  á  mas,  y 
▼es  aquí  cómo  ya  voy  enconlrando  tiempo  para  molerte 
con  mi  larga  conversación:  bagólo  en  la  coulianza  de 
que  la  escrita  no  te  molesta  tanto  como  la  parlada,  por- 
que estorba  menos*  A  Dios ,  hija  nria ,  que  te  me  guarde 
tanto  como  á  tu  amante  hermano.— J lis.— /o«é  fran- 
cisco, — Mariquita  mía. 

CARTA  XLlfí. 

Efcrita  fu  Vüti^ardii  i^  de  diciembre  d«  1753, 1  tu  tiertnani. 
Hija  mia :  La  noticia  no  esperada  de  la  lastimosa  muerte 
de  Don  Nicolás  del  Riego ,  que  me  participas  en  tu  carta 
del  dia  10,  cogió  mi  coraion  ya  tan  hendode  dolor  por 
la  de  nuestra  bofia  María  Ventura  Gayoso ,  quenada  tuvo 
que  hacer  en  penetrarle.  Un  golpe  sobre  otro  golpe  no 
abre  nueva  llaga;  pero  hace  mayor  la  primerj.  Conozco 
to  fatales  cuiísecueacias  de  este  segundo  para  la  pobre 
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viuda  y  para  toda  su  familia^  tan  numerosa  como  tierna. 
Fállame  el  ánimo  para  escribirla  el  péftírme,  y  solaruent 
lo  baria  con  menos  dc>lor  si>  á  vueltas  de  él,  pudiera  de^ 
cirla  que  dos  ó  treshiji»5  suyos  corrían  de  mi  cuenta; 
pero  no  habiéndome  concedido  Dios  las  facultades  como 
ma  ha  concedido  el  corazón,  y  mas  en  la  era  que  va 
corriendo,  no  lengoaliento  para  aumentarla  el  dolor  con 
la  memoria  de  mi  amistad  por  el  difunto  ,  sin  ofrecerla 
algún  alivio.  Estimaré  que  tomes  de  tu  cargo  este  cum-^ 
piído  ^  mientras  yo  quedo  bien  restrello  ano  malograf^ 
ocasión  alguna  qne  se  me  proporcione  de  consolarla. 

La  imponderable  üorla  María  Teresa,  después  de  uQ 
triplísimo  silencio  por  su  parte ,  me  escribe  hoy  tan  alln 
gida  como  puerles  considerar.  Pero  en  medio  tle  su  in* 
decible  doloi%  descubre  bien  la  grandeza  y  la  noblexu  de 
aquella  alma.  Está  sumamente  agradecida  á  la  luieracou 
que  la  has  escrito  sin  perder  correo  y  sin  quejarte  de  m 
silencio ,  no  obstante  que  uo  te  pudo  responder  en  tros 
semanas.  Encárgame  mucho  que  le  dé  mil  gracias  por 
esto,  no  conlentíindostí  con  las  que  ella  misma  te  daii 
con  mucha  mayor  vive¿a  y  con  mucha  mayor  gracítr.  Yo 
te  rindo  tantis  por  este  noble  rasgo  de  tu  bello  corazón, 
que  feolo  por  él  le  barias  dueña  del  mió,  á  no  tener  ya  el 
tuyo  tan  digrmnente  ocupado ;  y  quimera  que  me  bu  hie- 
ras ofendido  mticbo  para  pordonártélo  todo  [)oresta  ac- 
ción, en  que  verdaderamente  te  reconozco  por  rol  her- 
mana. 

Me  atc;:;ro  de  que  aquel  jesuíta  te  pareciese  ni  mas  ni 
menos  como  yute  lo  había  pintado.  Es  cierto  que  be 
padecido  algunas  equivueaciones  en  el  concepto  que  ho 
formado  de  algunos  sugelus,  pero  pocas;  y  las  mas  de 
esas  no  porque  se  despintasen  mucho  en  los  colores  de 
mi  idea,  sino  porque  tenia  motivos  para  no  couliarlos  á 
la  explicación.  Harás  bien  en  tratarle  sobre  el  pié  que 
me  dices,  y  con  eso  nada  teadrásque  sentir  con  el  tiempo, 
de  sus  delicadezas. 

Mi  señora  Uoi'id  Juana  Tomasa  continúa  en  su  «ilenrío 
y  yo  en  el  respeto  con  que  la  venero,  ü»  pobre  Doria N\. . 
tendrá  bien  r]ue  padecer  con  su  cunada  ;  y  aunqtie  todo 
seaefecto  de  la  grande  satisfacción  y  pro[uo  juicio  coa 
que  su  padre  se  gobernó ,  esto  mismo  la  hace  mas  digna 
de  compasión,  pues  padecerá  la  triste  por  lo  que  ella 
no  pecó  y  por  lo  que  solicitó  que  ninguno  peca<íe  ,  pues 
me  consUt  que  desde  los  principios  descontíó  mucho  y 
deseó  introducir  la  misma  desconOanza  en  quien  no  pudo 
conseguirlo. 

El  coche  que  estaba  ya  esperando  por  horas  para  ir  d 
As-torga,  se  pasó  por  Villar  de  Ftades  sin  entrar  en  Vi- 
llagarcia.  No  se  á  qué  atribuirlo  después  de  la  curta  que 
me  escribió  H...,sino  á  ipie  acaso  barra  rellexionquecra 
demasiado  cba-^co  poriernie  en  el  empeño  de  aodíír  cua* 
renta  leguas  en  tiempo  tan  riguroso ,  y  mas  cuando  sin 
moverme  yo  ni  rOfJear  su  Inju  un  cuarto  de  legua ,  poda 
darme  un  abrazo  en  mi  aposerilo.  Si  fué  así, discurría 
bren,  pero  tarde ;  y  debiera  liaberlo  hecho  4ntcs de  haber- 
me  obUgadoá  publicar  el  empeño  en  que  mehallaba.  Co- 
mo quiera ,  en  el  fondo  me  he  alegrado  mucho  «porque  ha- 
cia coa  grande  violencia  esta  jornada  en  tiempo  ud  y  en 
tales  circunstancias,  que  temía  malas  resultas  hacia  mi 
Sídud,  poco  segura  y  bastantemente  mal  tratada  de  quince 
días  á  esta  parte.  No  sé  si  P...  A...  vendrá  poraquí ;  soto 
sé  que  yo  no  me  moveré  de  níi  cuarto ,  y  asi  se  lo  lie  es- 
crito á  su  padre,  que  me  eaviu  posteriormente  una  carta 
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pan  que  cela  entregase  al  paso  por  eüas  cercanías.  Di- 
gole  que,  siendo  incierto  coindo  ba  de  pasar  por  ellas»  y 
DO  estuido  el  tiempo  para  qoe  yo  ande  llegando  chasoos 
en  los  caminos,  ú  el  cuíco  no  Tiniere  por  dicha  carta  i 
Villagarcía,  se  la  deToKeré  á  )ladrid. 

Téu^roe  hechos  á  mí  mismo  los  cari  nos  que  me  en- 
cargas, y  me  los  he  agradecido  mucho.  A  tí  te  hará  Meo-  : 
las  los  que  qui>iere  de  su  parte,  para  lo  cual  le  d»f}o  k\  ! 
tiempo  tan  lihre  desde  aquí  como  se  le  dejaba  allá.  Mi  i 
gato  se  te  encomienda  con  to<Ia  devoción  :  el  tordo  real  ! 
lo  mismo,  y  yo  soy  como  he  sido  siempre,  sin  perjuicio  ' 
del  dereclio  parroquial ,  tu  amante  hermano. — Jhs. —  ¡ 
José  Francisco,  —  Mi  María. 

CARTA  LXIV. 
Eteñti  en  VilUgarcia  i  iS  de  diciembre  de  i7S,  á  si  bermani. 

Hija  mía :  Las  cartas  del  correo  que  faltó,  allá  se  estu- 
TÍeron  descansando  ocho  días  en  Villar  de  Frades,  y  esta 
vez  DO  fué  por  culpa  de  aquel  estafetero ,  sino  por  la  del 
mozo  del  colegio,  que  las  llevó  tarde  y  llegó  cuando  ya 
babia  partido  la  balija.  Se  queda  trabajando  en  remediar 
uno  y  otro  inconveniente  con  mucha  esperanza  de  con- 
seguirlo, y  si  se  logra,  todos  nos  libraremos  de  muchos 
cuidados,  enfados  y  sentimientos. 

Grande  ha  sido  el  que  me  lia  cansado  la  muerte  del 
Padre  Lorenzo,  aunque  la  consentí  desde  que  me  avi- 
laste quedaba  en  cama  de  resulta  de  su  viaje  y  acompa- 
ñamiento. Quizá  me  hubiera  sucedido  á  mí  lo  mismo 
si  hubiera  tenido  efecto  el  primero  que  se  proyectó  y  á 
que  yo  me  ofrecí  luego  que  me  le  propusieron.  Verdad 
es  que  me  hubiera  guardado  un  poco  mas  de  lo  que  se 
guardó  el  difunto ;  porque  ya  estaba  resuelto  á  no  entrar 
en  la  litera,  sino  en  coso  de  necesidad.  Finalmente  el 
buen  |)adre  murió  victima  de  la  caridad ;  y  esto  debe 
mitigarnos  el  desconsuelo  de  que  su  delirio  y  la  igno- 
rancia ó  la  confianza  del  médico  no  le  permitiesen  re- 
cibir los  sacramentos  en  diez  y  siete  dias  de  enfer- 
medad. 

Dona  María  Teresa  es  tan  agradecida  como  Gna ,  y  des- 
perdkia  gracias  por  loque  se  la  d';I)ti  de  justicia.  Ningún 
correo  la  lia  faltado  caria  mia,  ni  la  faltará  mientras  yo 
pueda,  aunque  ella  deje  de  escribirme,  como  lo  ha  he- 
cho muchas  veces,  y  hoy  es  una  de  ellas ;  pero  estoy  se- 
guro de  que  jumas  lo  dejará  por  falta  de  voluntad,  ni  aun 
por  tibieza :  confianza  que  no  se  puede  tener  de  todas 
ustedes.  Nu  sé  qué  liarán  ahora  de  esta  admirable  mada- 
roíta ;  (K)rque  su  hermano  mayor,  de  quien  hoy  depende 
todo  y  á  quien  ama  Mariquita  cun  una  pasión  que  no 
tiene  coteju,  ni  aparece  por  allá,  ni  se  ha  dejado  ver  por 
acá,  como  yo  lo  esperaba ;  y  si  no  deja  el  senicio,  toma 
estado  y  se  relira  á  cuidar  de  su  casa,  temo  que  no  lo 
acierta. 

Tampoco  tu  apasionado?...  A...  de  II...  se  ha  dejado 
ver  en  Villugarcia ,  habiendo  pasado  el  dia  18  una  legua 
de  aquí  casi  corriendo  la  posta.  No  le  culpo  á  él ,  sino  á 
su  ¡tadre,  á  quien,  si  no  me  diere  una  grande  satisfac- 
ción, haré  una  grandísima  cortesía;  porque  no  me  ha 
cabido  en  suerte  un  corazón  tan  ruin  que  sufra  cabro- 
nadas de  ninguno. 

Te  e&tiuio  mucho  el  regalo  de  barriles,  que  recogeré 
en  llegando  á  Villar  de  Frades,  y  no  dudo  que  tus  cabe- 
llos, ó  los  de  ángel ,  que  os  lo  mismo ,  serán  tan  delica- 
dos y  tan  dulces  como  obra  do  tus  manos,  aunque  es 
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bien  extnño  que  do  sepa  kaeer  cabello»  de  hoadmli 
que  sabe  hacerlos  de  ¿DgeL  Vaelfoá  decir  que  etiai 
machó  el  regalo;  pero  macho  mas  le  esümaré  pet»- 
das  á  tu  marido  que  levante  ya  la  mano  de  estos  excesn 
conmigo,  pues  son  tantos  los  que  tiene  becbos,  qoe  m 
me  acuerdo  jamas  de  ellos  sin  lleoariDe  de  mocho  ca- 
pacho ;  y  DO  creas  que  esta  expresión  es  de  ceremoníi, 
porque  me  nace  de  lo  íotimo  del  alma;  ni  tampoco  ti«ae 
sa  origen  en  falta  de  humildad,  sino  en  aqnella  hooraÉ 
vergüenza  que  consiste  en  hallarse  on  corazón  asobiadi 
de  t>eDetícios,  sin  arbitrio  para  corresponderías  sinoott 
ao  agradecimiento  profundo,  que  se  queda  allá  esli 
mas  escondido  del  alma  misma.  Mienlias  él  me  booR 
con  su  amistad  y  tá  me  hicieres  en  ta  corazón  d  loar 
que  él  te  permitiere,  tendré  yo  lo  qne  vosotros  Iwát- 
reis :  seré  rico  mientras  lo  fuereis  vosotros,  y  á  toda 
nos  faltará  cuando  á  vosotros  os  falte :  con  qne  le  sopüa 
me  consigas  como  la  mayor  gracia  que  ya  no  gaste  c«Mh 
migo  sino  aquello  que  yo  pidiere. 

Antolina  me  tiene  en  un  continao  sobresalto :  sos  Ba- 
les y  su  grande  sufrimiento  son  dos  enemigos  alevosa 
que  cada  dia  estoy  temiendo  nos  hagan  una  traicÍM. 
Hazla  mil  cariños  de  mi  parte  ,con  oül  respetos  á  madre, 
dando  á  todas  las  pascuas  en  mi  nombre.  Según  estad 
tiempo,  pienso  pasarlas  todas  en  mi  cuarto  con  mi  piona 
y  con  mis  libros ,  pues  desde  que  vine,  solo  hepodídi 
salir  una  tarde  al  monte  y  otra  á  paseo.  A  Dios»  qoe  te 
guarde  tanto  como  á  tu  amante  hermano. — Jbs.— J« 
Francisco. — Mi  querida  Marica« 

CARTA  XLV. 

Escrita  en  TiUasarcia  i  2  de  eaero  ét  1:56,  i  sm  hermuL 

Hija  mia:  Buenas  entradas  de  ano  nuoTo  y  deaños^to 
te  dé  Dios ;  y  su  !Majestad  nos  libre  en  el  de  56  de  los  tzi- 
bajos  públicos  y  particulares  que  hemos  padecido  eo  el 
de  55,  cuya  triste  memoria  durará  hasta  el  fin  de  k» 
siglos. 

Discurro  que  el  correo  pasado  recibiríais  las  dos  mías 
que  estabais  esperando,  luego  que  al  estafetero  se  le  an- 
tojase regalaros  con  ellas.  No  es  de  extrañar  que  en  cor* 
reo  de  pascuas  difiriese  tanto  el  dar  cartas ,  por  la  mol- 
titud  de  ellas  que  concurrirían ,  aunque  si  todos  fueran 
de  mi  humor,  en  ningún  tiempo  habría  menos,  pues  en 
él  se  debieran  cerrar  todas  las  correspondencias  de  en- 
fado, como  se  cierran  los  tribunales,  quedando  ónici- 
mente  abiertas  las  de  gusto ;  y  lo  mismo  debiera  suceder 
en  punto  de  visitas,  con  lo  que  todos  lograrían  unas  pas- 
cuas alegres,  divertidas  y  libres,  cuando  en  el  sistemí 
que  se  sigue  es  el  tiempo  mas  enfadoso ,  mas  engorroso 
y  mas  neciamente  atareado  de  todo  el  ano;  pero  eso  de 
reformar  al  mundo  es  obra  larga. 

Dona  Mari(iuita  Teresa  me  escribe  que  su  hermano 
Don  Antonico  ha  pasado  á  esa  ciudad  á  curarse  de  una 
fiebre  maligna  acompañada  de  cámaras  de  sangre ,  y  que 
por  mas  que  ella  hizo,  nunca  pudo  reducir  á  que  su  tío 
Don  José  permitiese  que  se  fuese  á  apear  y  á  corar  á 
vuestra  casa ,  donde  lo  podía  hacer  con  la  misma  satis- 
facción que  en  la  propia ;  sobre  lo  cual  se  explica  esta 
señorita  con  aquel  juicio,  con  aquella  discreción  y  con 
aquella  grandeza  de  alma  que  en  todo  lo  demás,  n^ts- 
trando  tener  mas  confianza  en  tu  corazón  y  en  tu  amis- 
tad, que  en  la  de  todos  sus  hermanos  y  hermanas  juntas. 
Yo  la  rstpondo  aomo  et  raioo  á  esta  finen  ooo  qae 
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r    tanto  me  lisonjea,  y  me  alegrara  (si  no  bailarais  en  eso 
^     grande  inconveniente)  que  sacaseis  al  enfermo  de  la 
posada  y  le  llevaseis  á  vuestra  casa,  acción  nobilisima 
r     á  los  ojos  de  Dios  y  á  los  del  mundo.  Pero  cuando  no 
permitan  esto  las  circunstancias,  no  dudo  que  asi  tú  como 
t     Nicolás  practicaréis  todas  las  demostraciones  de  amis<- 
t     tad  y  de  carino  (fie  sean  practicables  con  el  enfermo  y 
»     con  su  hermano  Don  Vicente ,  que  parece  le  está  asis- 
tiendo. El  chico  aseguran  todos  que  es  lo  mejor  de  los 
Caamanos,  y  será  gran  lástima  se  malogre,  como  lo 
.     temo,  según  la  mala  calidad  de  su  accidente,  sin  que 
me  reste  otra  cotiíianza  que  la  de  sus  pocos  anos  y  las 
muchas  fuerzas  que  en  ellos  suele  tener  la  naturaleza 
para  vencer  mayores  enemigos. 

Prosigue  mi  salud  sin  novedad,  á  beneQciode  los  pa- 
seos cuando  el  tiempo  lo  permite,  y  de  la  quietud  de 
mi  retiro.  Quiera  Dios  que  la  tuya,  la  de  madre  y  la  de 
esas  mis  queridas  chicas ,  á  quienes  harás  mis  cariños, 
se  recobre,  y  que  se  dilate  tu  vida  tanto  como  la  de  tu 
amante  hermano. — Jhs. — José  Francisco.— Mi  amada 
Mariquita. 

CARTA  XLM. 

^  CscriU  eD  Villagarcía  á  3  de  enero  de  ITüG,  i  su  cufiado. 

y  Amado  hermano  y  amigo :  No  es  de  extrañar  que  en 
correo  de  pascuas,  y  en  la  misma  víspera  de  ellas,  hubie- 
sen tardado  tanto  en  dar  cartas.  Si  e^mundo  amaneciera 
un  año  con  juicio,  en  ningún  tiempo  se  debiera  Uirdar 
menos ;  pero  dejémosle  correr  su  tren,  pues  no  se  puede 
remediar.  No  obstante ,  ya  he  conseguido  este  año  no 
haber  recibido  hasta  ahora  mas  que  tres  cartas  de  pas- 
cuas, y  esas  de  gente  novicia  en  mi  correspondencia,  á 
excepción  del  Señor  Taranco,  á  quien  por  mas  que  he 
hecho  no  he  podido  expeler  del  cuerpo  este  espíritu  ma- 
ligno ,  siendo  las  pascuas  mas  seguras  en  «u  carta  que  en 
el  calendario. 

Diviértete  en  leer  esa  necia  satisfacción  que  me  da 
N...  á  la  pieza  que  me  jugó,  suponiendo  que  yo  habia 
de  ir  á  Villar  de  Frades  á  esperar  el  coche  para  dar  las 
órdenes  á  los  cocheros.  Allá  tiene  una  respuesta  cual  la 
merece  su  bebería,  con  el  nuevo  cargo  de  que  su  hijo  se 
pasase  á  vista  de  Villagarcía  sin  entrar  en  ella ;  y  supo- 
niendo que  él  por  sí  no  era  capaz  de  hacerlo ,  si  no  me- 
diaran las  instrucciones  de  su  padre,  le  pregunto  qué 
motivo  le  he  dado  para  que  le  instruyese  tan  mal :  él  me 
ha  dado  malos  ratos;  pero  no  los  llevará  buenos  con  mis 
cartas ,  y  estoy  esperando  las  de  padre  y  hijo  para  ver  por 
donde  parten.  Este  último  es  natural  que  trueque  el  viaje 
de  Portugal  por  el  de  Paris,  adonde  dicen  que  irá  el 
conde  de  Aranda  por  embajador  ordinario,  después  de 
haber  evacuado  ya  su  embajada  extraordinaria,  que  pa- 
rece se  redujo  precisamente  á  condolencia  por  la  des- 
trucción de  Lisboa,  y  á  socorrer  á  aquellos  príncipes 
con  caudales  y  con  géneros;  cuyo  convoy  fué  gober- 
nando Don  José  Joaquín  García,  administrador  de  Ex- 
tremadura, después  que  le  habían  negado  la  licencia 
para  pasar  á  la  corte,  y  se  la  sacó  un  sobrino  suyo  con 
mañoso  ardid,  á  quien  en  premio  de  este  beneficio  dejó 
abandonado  en  ella  torpemente,  y  este  viajo  le  servirá 
de  mérito  para  todos  los  ascensos  que  quisiere.  Así  juega 
en  el  mundo  la  divina  Providencia  con  los  acaecimien- 
tos humanos ,  siendo  razón  que  todos  nos  sujetemos  á 
sos  escondidos  juicios. 


Recibí  una  carta  atrasadísima  de  Don  Miguel  de  Me- 
dina, en  que  me  resume,  lo  que  le  escribe  Mascareñas 
<i desde  el  campo  delante  de  la  que  fué  Lisboa,  á  los  diez 
y  ocho  días  de  su  total  destrucción».  Dice  que  se  salvó 
con  toda  su  familia  entre  una  espesa  lluvia  de  piedras  y 
de  cascajo  por  especial  protección  de  la  santisima  Vir- 
gen, habiendo  visto  primero  desplomarse  toda  su  casa, 
y  después  arder  con  todos  los  muebles,  alhajas  y  pape- 
les. Estos  últimos  y  los  libros  son  los  que  mas  le  duelen, 
no  habiéndose  eximido  mas  que  unos  pocos  que  tenia 
en  una  quinta,  y  un  cajón  de  ellos  que  le  llegó  de  Ma- 
drid el  día  después  de  la  fatalidad.  Solo  pide  á  Medina 
mas  y  mas  libros,  especialmente  de  arquitectura,  por- 
que el  rey  de  Portugal  trata  de  ediücar  una  nueva  corte, 
de  planta,  en  paraje  distinto  de  la  antigua,  aunque  esto 
todavía  no  se  ha  determinado.  A  mí  aun  no  me  ha  es- 
crito, no  obstante  tener  allá  tres  ó  cuatro  cartas  mias; 
pero  ni  lo  extraño  ni  me  quejo. 

Llegaron  los  diez  y  ocho  barriles  de  escabeclies  y  do 
dulce,  buenos  todos,  á  excepción  de  uno  de  sardinas, 
que  debía  de  estar  mal  calafeteado  y  se  abrió  en  el  ca- 
mino. Repito  gracias,  y  renuevo  todo  loque  te  supliqué 
en  la  posta  pasada. 

Dime  si  has  recibido  ese  cajoncillo  de  cigarros  de  la 
Habana ;  porque  cada  día  me  confirmo  mas  en  la  sospe- 
cha de  alguna  maniobra  del  mesonero  de  Villar  de  Fra- 
des ,  en  cuyo  poder  los  puso  el  Padre  Manuel  de  Barcha- 
guren,  administrador  de  esta  iglesia;  y  el  picaro  de^ 
mesonero  no  hay  forma  de  decir  cómo  se  llamaba  el  ma- 
ragato  á  quien  dice  se  los  entregó  y  que  se  obligó  á  lle- 
varlos. Antes  de  ayer  vino  de  allá  Pinilla,  que  eslá  en- 
cargado de  esta  averiguación,  y  solo  me  trajo  razón  de 
que  el  maragato  había  vuelto  á  pasar  á  Madrid ,  y  que  á 
su  regreso  á  Santiago  le  baria  cargo  el  mesonero  de  di- 
cho cajoncillo.  Yo  hubiera  ya  ido  en  persona  á  Villar  de 
Frades  á  liquidar  este  embuste  y  á  escarmentar  al  me- 
sonero, si  el  tiempo  lo  hubiera  permitido;  pero  are-* 
serva  de  dos  días  que  por  fuerza  eran  ocupados  en  la 
iglesia,  todos  los  demás  han  estado  intratables. 

María  Francisca  te  dirá  lo  que  la  escribo  acerca  de  Don 
Antoñico  Caamaño.  Mi  súplica  se  entiende  en  términos 
hábiles,  y  sin  que  contraigas  nuevos  empeños  por  aten- 
der á  mis  obligaciones. 

Hubo  carta  de  Roma  de  i 7  de  noviembre,  pero  nada 
dice  de  congregación  ni  del  Padre  Klinqucz.  Tampoco 
me  ocurre  masque  añadir  sino  rogará  Dios  te  me  guarde 
como  ha  menester  tu  amante  hermano  y  amigo.  — José. 
—Nicolás  mió. 

CARTA  XLVII. 
Escrita  en  Villagarcía  á  9  de  cneru  de  17ó6»  á  su  cufiado. 
Amado  hermano  y  amigo  :  En  este  correo  nos  halla- 
mos sin  cartas  de  Galicia ,  que  es  bravo  chasco  para 
quien  esperaba  la  respuesta  de  tres  que  están  allá.  Co- 
gióme este  enfado  en  cama  cociendo  un  fuerte  catarro 
que  me  Heneen  ella  cinco  días  há,  sin  otra  medicina  que 
la  que  yo  mismo  me  he  recetado :  dieta,  horchatas ,  quie* 
tud  y  abstinencia  de  médico ;  porque,  aunque  este  me 
visita  dos  veces  al  día  por  la  calentura  que  desde  luego 
se  me  excitó  y  de  que  aun  no  estoy  enteramente  lim- 
pio, él  oye  mi  relación,  yo  oigo  sus  centones;  él  me  re- 
ceta pildoras ,  yo  no  las  tomo ;  él  toma  chocolate,  yo  se 
lo  doy  con  mucho  gusto;  él  se  Ta  regañando ,jo  mo 
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q^edo  tosiendo ;  t  al  cabo  det  «lia  quedamos  tan  amigos 
eatoo  iotes.  Aqn'i  no  hay  mas  ni  menos :  con  qae  mi  in- 
¿fpoeicioo  no  merece  la  pena  ni  aun  de  pensar  en  ella ; 
5  BO  teniendo  otra  cosa  que  decir  á  esa  chica ,  dila  qne 
te  ccDtente  con  esta  cartí;  y  si  no  quisiere,  se  vaj-a  á  pa- 
sear. Manda  y  Tive  cuanto  desea  tu  amante  berroano  y 
ainiso.— Jbs. — José. — Nicolás  mió. 

CARTA  XLVllL 

Wjxtí'j  n  ViUapKíi  i  ÍO  de  enero  de  1T30,  &  su  hermana. 

Hiríi  Francisca :  Llegaron  juntas  tus  dos  cartas  de  31 
¿si  :«i«ado  y  de  7  del  presente ;  y  supuesto  que  ni  tú 
p*2e>Je3  ven-.^r  tu  genio  ni  yo  mis  aprensiones,  tengo  por 
mis  coaTeoiente  no  contestar  al  principal  asunto  de  la 
primera,  porque  no  acertaría  á  hacerlo  sin  sacar  mucha 
ftingre  mas  á  mi  corazón  que  al  tuyo.  Aunque  en  mate- 
ría  de  sacrificios  á  Dios ,  debiera  por  mi  estado  y  por  mis 
años  darte  ejemplo,  no  me  hallo  con  Talor  para  hacer  á 
su  Majestad  el  qrie  parece  que  tú  deseas ;  pero  él  roe  dará 
fuerzas  para  resignarme ,  siempre  que  tú  te  resolvieres 
á  hacerle. 

Dona  María  Teresa  cada  dia  descubre  mas  los  fondos 
de  aquel  corazón  digno  de  mandar  al  mundo.  Me  da  la 
noticia  de  la  muerte  de  Antoñico  con  tanta  entereza  que 
me  asombra,  y  muy  de  propósito  se  detiene  en  conso- 
larme á  mi.  A  la  verdad ,  me  conoce  bien  y  sabe  que 
nada  siento  mis  penas  en  comparación  de  loque  me  due- 
len las  de  aquellas  personas  á  quienes  amo.  La  Gna  y 
ciega  pasión  que  te  profesa  es  acreedora  de  justicia  á 
las  tiernas  expresiones  con  que  la  correspondes.  Hasta 
ahora  no  me  ha  escrito  carta  en  que  no  me  haya  hablado 
de  ü ,  conociéndose  bien  que  sin  esta  salsa  naíla  la  entra 
en  gusto. 

En  este  correo  recibí  la  respuesta  de  Dona  Juanita 
Toiiia<^  :i  la  primera  carta  que  la  escribí ,  y  es  de  focha  de 
V3  de  noviembre :  mira  cuáles  andan  las  estafetas  ó  los 
criados  que  llevan  las  cartas  á  ellas.  La  segunda  que  me 
cscribiii  llegó  sin  detención ,  y  sin  detención  la  respondí 
por  la  misrna  mano  por  donde  vino.  Me  alegro  que  se 
iiijya  divertiilo  tinto  con  las  funciones  de  su  prima,  que 
siu  duda  habrán  sido  muy  lucidas,  porque  el  Marques 
loes  también ;  [»cro  ú  mí  mas  me  hubiera  divertido  un 
rato  de  conversación  con  la  misma  Juanita ,  que  todo  el 
estruendode  la  Quintana  y  todo  el  baile  del  estrado.  Dala 
mis  memorias ,  si  te  pareciere ,  como  á  mi  señora  Dona 
liaría  y  á  Dona  Nicoh^ita. 

Te  estimo  mucho  la  generosa  prontitud  de  ánimo  con 
que  estabas  dispuesta  á  recibir  en  tu  rasa  y  á  cuidar  de 
la  salud  de  AntufíiloCaamano,  aun  haoióndote  cargo, 
como  me  le  hacia  yo,  del  engorroso  afán  y  gravísimos 
cuidados  que  traia  consigo  la  asistencia  de  un  enfermo 
de  aquella  calidad ,  cuya  muerte  eu  tu  ca<a  era  en  ciei  lo 
modo  mas  sensible  que  la  de  cualquiera  de  olla.  Toilo  lo 
tenia  yo  tan  presente  como  tú,  y  todo  so  le  ofreció  tam- 
bién con  la  mayor  viveza  á  Dona  María  Tere^^a ;  y  por  lo 
mismo  me  espoleaba  mas  á  desearlo  por  corresponder  á 
lo  mucho  que  confiaba  de  nuestra  fiuoza.  E<ta  ha  quc- 
dadocontodosu  mérito,  sin  haber  padecido  los  sinsabo- 
res á  que  se  había  espontaneado,  habiéndolos  cortado 
Dios  con  la  temprana  muerte  del  amable  chico. 

Escríbeme  el  abad  de  Fruime  lo  siguiente  :  «De  mi 
señora  su  hermana  tuve  estos  días  unas  bellas  cantári- 
das qiie  me  aburraron  ( bus(]ue  vuestra  merced  la  voz 


en  el  Tetauro  da  porta  faxeira  si  no  la  entieDde).ia 
empleado  sea  en  mí,  que,  debiendo  hacer  el  piprié 
barba,  me  meto  á  gracioso;  pero/fmWle  por  este  qiei 
Dios  me  deixa  vivir  ha  de  haber  tama  vira,  ilafh 
eiño9.  Hasta  aqui  el  Abad :  ignofx>  la  alasion,yb 
raré  hasta  qne  tú  me  la  expliques. 

Después  de  diez  dias  de  calentura ^n  mis 
nes  y  un  gran  catarro,  quedo  ya  libre  de  todo  sii  ■ 
médico  ni  boticario  que  cama ,  horchatas  y  dieta,!» 
recetado  por  mí  mismo,  y  hoy  he  bajado  ya  al  refeclñ 
Ramón  ba  desollado  también  su  tabardillo, de qas 
libró  al  quinto  i  costa  de  tres  sangrías,  sanguijae]as,& 
Entróle  igualmente  con  capa  de  catarro ;  pero  las  laüi 
experiencias  qne  hablan  precedido  en  Valladolid,  d« 
murieron  muchos  sin  sacramentos  con  este  sobrecrit 
hicieron  abrir  los  ojos  á  los  médicos,  y  le  acudieroBoi 
tiempo.  La  gota  de  madre  me  deja  con  todo  el  caite 
qne  corresponde  al  tierno  amor  que  la  profeso,  y  loa 
menor  el  qne  me  da  el  viaje  que  me  dice  padre  tieoefi 
hacer  precisamente  á  la  Coruna^pues  aunque  le  hi 
su  merced  con  todas  las  conveniencias  ¡maginablei|á 
tiempo  y  sus  años  son  dos  circunstancias  que  mci- 
tremecen.  A  las  chicas  mis  Gnas  memorias  ,  como  da- 
bien  á  los  dos  sobrinos ;  y  á  Dios,  qne  te  me  ^mk 
cuanto  desea  tu  hermano. — Jhs. — Jo9¿  Froaeinu- 
Mi  María  Francisca. 

CARTA  XLIX. 

Escrita  en  Villagarda  A  t3  de  enero  de  1736,  á  sa  Icnm 

María  Francisca :  Te  estimo  mocho  la  flneía  deaof- 
birrae,  aun  cuando  yo  no  pude  hacerlo  por  náwb- 
posición :  esta  no  fué  mas  de  lo  que  dije,  aaoialK 
reliquias  que  me  han  quedado  de  una  profunda  nei» 
eolia,  de  ima  grande  pesadez  y  de  una  extrema  dchK- 
dad ,  no  dejan  de  darme  algún  cuidado ;  pero  roavwK 
le  da  lo  que  padece  madre,  y  no  me  causa  poco  ú  di^ 
de  sí  su  merced  recibió  una  carta  que  la  escribí  bihii 
como  un  mes,  cuya  pérdida  me  sería  muv  sensible;] 
aunque  me  hago  cargo  de  que  su  indisposición  Doh 
peruiitíria  avisarme  de  su  recibo,  pudo  encargárteloa 
tí  para  librarme  de  esta  zozobra.  Averigua  si  llegóísK 
manos  dicha  carta ,  y  no  dejes  de  avisarme. 

Celebro  que  Doña  Juanita  esté  tan  divertida  con  a 
prima,  y  es  fíneza  que  en  medio  de  tanto  embeleso  bií3 
lugar  á  mi  memoria.  Cuando  se  deje  ver,  correspootÚ^ 
sela  con  el  mas  atento  y  fiel  cariño ,  como  también  áh 
pobre  Doña  Nicolasa,  que  cada  dia  me  com|iadece  ñus. 
y  la  dirás  que  estoy  muy  lejos  de  olvidarme  de  loqM 
me  encargó;  pero  que  hasta  los  frutos  piden  sazón  y 
coyuntura. 

No  parece  que  hay  novedad  en  la  salud  de  Doña  Mari- 
quita Teresa;  pero  sospecho  que  debe  haber  alguna  ri 
la  correspondencia  con  Doña  M...  de  la  C...,  pues  h>- 
blúndote  de  ella  en  casi  todas  mis  cartas,  há  nucbi 
tiempo  que  no  la  tomas  en  boca.  Habrá  tres  semanas 
que  respondí  á  una  que  recibí  de  su  marido ,  inclow 
dole  otra  para  Rosana;  y  no  habiéndose  dado  por  enten- 
dido, puede  servir  esto  de  adminículo  ¿  mi  sospecha: 
quiera  Dios  que  salga  incierta ;  porque  deseo  la  mcjoi 
correspondencia  con  aquella  casa. 

Haz  en  mi  nombre  una  visita  á  madre ,  con  machos 
cariños  á  las  dos  chicas; y  á  Dios,  que  te  goaidecnaBU 


kdéscatu  amante  licrmano.— 3Us,— /af¿Frar*ci*co.^ 
[  Hi  U'úrh  Fruticiscu. 

CARTA  L. 

uñí»  en  Viü^^arcb  1  7  ilc  febrero  de  íTúñ,  á  su  licrman», 
ija  mía :  Supuesto  que  tnactic  está  mejor^  h%  nifins 
bien,  tu  miirido  robusto,  y  lii  con  la  nm^í  curnpli<b 
salud  que  ims  expeí  iuientaifo  en  tu  xu\¡¡ ,  ¿á  quá  propó^ 
sito  viene  ena  luehuit'ulju?  Ifiizmt;  gusto  de  coiijurnilj 
como  se  conjura  á  los  nubhulos,  paní  que  va  va  á  descar- 
gar donde  m  ha^u  títifiü.  C^lf>,c(lnla  todas  las  demás 
cosas ^  üe aconst'ja  con  uias  fücilidíid  que  se  practica; 
poique  cuando  á  nú  me  liacü  nuírced  esta  señora  (y  nie 
la  liaco  con  mayor  frecncucía  de  la  que  yo  quisieni), 
lio  tengo  otro  remedio  que  sufríri»  h;ista  que  ella  ¡^e 
i]ev«ipida,  y  miéfitras  tanto  [tucerme  insufrible  á  todos 
los  que  mo  tratan.  No  ob^itante^  esta  senniua  ya  hice  mis 
diligencias  para  desterrarla » yéndome  dos  días  at  moit- 
le,  el  de  la  l*urificacion  y  el  de  Siin  Días ;  troje  mis  trece 
liebres  á  caia«  que  aun  las  estamos  comiondo  eu  cum- 
pailía  del  Vke-Pmviucial,  y  aunque,  vi  una  ruidosa,  no 
quise  tirarla ,  temiendo  si  acaso  eras  tú. 

Mucho  siento  que  se  hubiese  perdido  nna  carta  bií'u 
lar;;a  que  escribí  áíuadre^  cuyo  contenido  era  de  bns- 
taule  importancia  :  solo  me  consuelo  con  que  pueíle 
parecer  antes  que  se  acabe  el  año,  nsi  como  pareció  el 
correo  pasado  la  carta  que  n)e  escribió  mi  sonora  Duna 
Juana  Tomasa,  en  respuesta  á  la  primera  en  que  la  avisé 
de  mi  felist arribo;  y  por  el  correo  de  Madrid  recibí  olni 
suya  mas  reciente ,  en  que  me  protesta  que  las  diver- 
siones de  su  prima  nunca  pueden  distraerla  de  favo- 
recerme. Creólo  en  corlesía ;  poique,  si  no  la  permiten 
cultivar  tus  cariños,  rnéno^  la  darán  lugar  para  permi- 
tir audiencias  á  mi  memoria,  que  nunca  puede  lison- 
jearla tanto  como  la  tuya.  Mi  seuoru  Doña  María  de  la 
Concepción  ya  respiró;  y  yo  conlrarespiro  en  la  adjunta, 
que  le  servirás  remitirla. 

A  todas  las  demás  que  me  Uonran  con  sirs  conmemo- 
raciones, correspondo  con  mis  agradecimientOí*,  ya  que 
no  pueda  corresponder  con  otras,  sino  que  las  liarla  con 
las  encinas  y  con  los  carrascos;  porque  no  trato  otras 
gentes;  pero  estoy  tan  divertido  con  es^tas,  que  no  tro- 
cares» conversación  por  todos  los  saraos  de  la  inarque?;a 
de  Santa  Cruz  de  tlibadulta »  aunque  sea  su  gobernador 
cnjefo  el  bastonero  perpetuo  Montaletc  ;  porque  Mon- 
ta le  le  por  Monlalete,  aténgomc  á  mi  monte  de  Toroi£Oíí. 

Aquí  estamos  esperando  de  honi  en  hora  á  una  so- 
brina del  padre  vice-rector  de  esic  colegio,  Antonio  Yi- 
líafanc;  que  se  acaba  de  casar  con  el  conde  del  Vado, 
caballero  de  Vitoria  y  prinjo  de  la  regenta  de  la  Curuna. 
De  cst-as  visitas  tenemos  algunas  de  cuando  en  cuando 
en  Villagarcia,  que  yo  perdonaría  de  buena  gana;  por- 
que, sobre  quitar  mucho  tiempo,  esiamo*  tan  pocoacos^ 
luihbrados  á  señorías ,  que  por  no  errar  el  tratamiento, 
(i  unas  damos  püternidad  y  á  otras  reverencia ;  fuera  de 
que^  en  viendo  un  guardapiés  de  seda ,  preguntamos»  ü 
es  la  mujer  del  obispo.  La  novia  M  miiv  «^pfiora  tnia  en 
Santispifítua  de  Salamanca .  y  tu  v  quererme 

inuclio :  es  de  bello  genio,  y  desde  I  i  por  liador 

que  las  coleras  no  la  han  de  estorbar  la  sucesión* 

Tampoco  he  tenido  carta  de  Doíia  María  Tere^  este 
corTeo  ;  y  como  el  pasado  avisaba  que  su  sobrino  Joa» 

inttü  quedaba  dos  veces  sangrado,  recelo  la  haya  re- 
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galadü  Dios  con  otra  tercera  pesadumbre,  que  para  *a 
genio  será  mayor  que  las  otras,  porque  temerá  que  los  , 
portngueseíi  atribuyan  á  menos  cuidado  suyo  la  muerte 
del  chico.  BUo  ser¿  una  grandísima  locura;  pero¿(]Uién 
deja  de  adolecer  de  la  misma  en  semejantes  ocasiones? 
A  Dios,  que  lo  me  guarde  cuanto  desea  tu  hermano  f  ¡ 
padrino.— Jbs,—/o«¿  f  rofici^co.— Mi  Maiiu  Francisca. , 

CARTA  Lí. 

Escrita  cfi  VUbftreia  á  13  de  febrero  do  l7uC,  A  su  hermana. 

María  Francisca  :  En  esta  semana  no  llego  el  pliego  do 
Nicolás ,  y  consiguientemente  ni  la  carta  6  esquela  tuya 
que  viene  inclusa  en  él.  puedo  con  el  enfado  corres- 
pondiente; pero  sin  cuidado,  porque  he  recibido  otras 
cartas  de  e^sa  ciudad  en  que  me  avi^an  de  vuestra  buena 
salud;  y  JoaquinitaCa.ituaño anude  el  gran  gusto  que 
tuvo  en  verte  el  dia2y  del  pasado,  alegre,  gordita  y  bue- 
na«  aumentándosele  mucho  con  que  hubieseis  echado 
á  pasear  todo  cumplimiento,  y  comenzado  á  trataros 
corno  corres|>onde  á  vuestro  recíproco  cariño.  Vo  tam- 
bién lo  he  celebrado  igualmente,  porque  en  esta  cliica 
y  ensn  lícrmuna  reconozco  tanta  sinceridad  de  corazón 
y  t^mto  parentesco  de  entendimiento  como  tienen  en  la 
sangre,  siendo  diíicul toso  que  se  hallen  dos  hermanas 
mas  iguales. 

Creí  que  padre  estuviese  ya  en  la  Coruna;  pero  mo 
dice  el  tlegenle  qne  el  dia  4  de  este  aun  no  había  apare- 
cido. Lo  ntismo  hicieron  los  novios  que  esperábamos  la  i 
semana  pasada,  y  ya  no  vienen  hasta  íioy,  si  no  vuelven  ' 
á  darnos  olio  chasco.  Mi  tonto  y  mi  pájaro  se  te  enco- 
miendan mucho.  A  Dios^  que  te  guarde  cuanto  desea  tti 
hermano  y  padrino,— Jhs, — José  Francisco. — María 
Francisca. 

CARTA  LIL 

EstriU  en  ViUa^arda  á  11  de  febrera  de  17:^,  á  sa  hermaot, 
María  Francisca :  Fué  providencia  de  Dios  que  me 
faltase  la  carta  de  Nicolás  el  coireo  pasado ,  y  que  no 
llegase  hasta  este  con  la  correspondiente  á  é\.  Si  mo 
hubiera  hallado  con  aquella  carta,  sin  la  tuya  y  con  la 
noticia  de  tu  violenta  calentura,  mala  semana  hubiera 
pasado;  porque  no  puedo  negarme  á  los  moviuiientos 
de  la  naturaleza  ,  ni  es  fácil  desprenderme  de  los  qua 
pudieran  parecer  de  supererogación.  Como  vinieron 
juntas  las  dos  cartas,  y  en  la  segunda  inclusa  otra  tuya^ 
excusé  la  pesadumbre*  pero  no  el  seniimicuto de  laü 
malas  resultas  qtie  recelo  del  susto  que  te  causó  la  des* 
gracia  de  Maiichiles,  y  mas  habitándole  disimulado  tú 
tanto,  con  mas  amor  que  prudencia.  Cúmplale  en  todd  ] 
la  voluntad  del  Señor ;  y  eu  todo  caho  Irula  de  conser- 
var tu  balud  y  tu  vida ;  que  todo  lo  dernui^  importa  mu- 
cho menos»  Éit  la  inta  no  experimento  novedad,  pro- 
mediando las  tarcas  con  los  paseos  y  con  las  visitas  qun  I 
liagoat  monte,  donde  asusto  á  unos  cont^josy  malo  iJ 
ulros,  siendo  el  día  de  boy  estos  los  únicos  que  se  muu-J 
ren  por  mí. 

Doña  María  Teresa  debe  e^tar  con  alguna  grande  de- 
sazón ó  pesadumbre»  aunque  no  me  la  explica ;  pero  laJ 
inüero  de  la  carta  que  recibí  este  correo.  A  la  verdad  ej  I 
terrible  co^a  dejar  aquella  pobre  señorita  sola  con  todo  { 
el  peso  de  la  casa  acuestas,  y  que  su  hermano  mayor^  | 
que  tan  ciegamente  la  ama ,  según  cUa  esta  persuadida» 
se  mantenga  inmoble  en  su  dcslacíunenlo^sin  liaber  vo- 
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lado  á  consolarla  en  estas  circunstancias,  no  solo  aban- 
donando, si  fuese  menester,  el  servicio  del  Rey,  sino 
todo  cuanto  Iiay  en  el  mundo,  fuera  de  la  salvación. 
Grandes  son  lus  misterios  de  la  fe ,  pero  de  tojas  abajo 
hay  algunos  que  no  i)arecen  menos  impenetrables.  >i 
una  sola  palabra  me  lia  escrito  de  la  iiidis|ios¡cion  de 
Don  Vicente ,  ni  menos  que  se  halle  en  osa  ciudad , 
siendo  Joaquinila  la  primera  que  me  dio  noticia  de  e^ío. 

Doy  por  perdida  la  caria  que  escribí  á  madre,  y  en 
esta  suposición  el  correo  pasado  repelí  otra  ú  su  merced 
por  mano  de  Alejandro,  pareciéndome  que  van  njuy 
arriesgadas  las  que  se  le  escriben  en  derechura.  Otras 
cartas  escritas  á  diferentes  partes  se  han  perdido  tam- 
bién, y  siendo  tan  universal  la  queja,  se  disminuye 
mucho  el  cuidado.  Entreoirás,  há  tres  semanas  que 
por  mano  de  Joaquinita  escribí  á  mi  señora  Doña  Juana 
Tomasa,  respondiendo  á  la  última  suya,  y  temo  que 
haya  seguido  la  misma  fortuna  que  las  demás,  pues  no 
se  ha  dado  por  entendida,  aunque  puede  ser  que  la 
haya  ocupado  el  tiempo  la  obra  de  misericordia  de  con- 
solar á  la  Marquesa  por  la  muerte  de  su  padre,  y  de  esta 
manera  le  emplearía  mejor. 

Con  la  advertencia  que  me  haces,  volví  á  leer  las  se- 
guidillas de  Fruime  y  las  tuyas.  Ambas  están  muy  bue- 
nas; pero  el  segundo  pié  de  la  vuelta  de  tu  primera, 
«  porque  en  tí  es  tan  viejo ,  »  estaría  mejor  ó  mas  cor- 
riente, diciendo :  a  Porque  es  en  tí  tan  viejo. »  Asimis- 
mo es  menester  huir  de  comenzar  el  pió  con  vocal , 
cuando  el  antecedente  acaba  con  la  misma ,  como  en  tu 
segunda ; 

No  puedes  deber  gracia 
A  mi  cariño ; 

porque,  elidiéndose  una  vocal  con  otra ,  queda  defec- 
tuoso el  segundo  pié;  ó  se  hace  dura  la  pronunciación; 
y  asi  parece  que  estaría  mejor : 

No  puedes  deber  (gracia, 

Dicito,  al  cariño. 
Pues  lí)do  el  «lutí  le  tengo 

Te  cü  muy  debido. 

Estos  leves  defeclillos  puede  ser  que  no  lo  sean  sino 
en  la  aprensión  de  mi  demasiada  delicadeza ,  ó  en  el 
ansia  de  que  todas  tus  cosas  sean  las  mas  perfectas. 
Nuestro  Señor  te  guarde  cuanto  desea  tu  amante  her- 
mano y  padrino. — Jlis.  —  José  Francisco,— Mi  María 
Francisca. 

CARTA  Lili. 

Escrita  en  Villagarcía  á  28  de  febrero  de  ITíiO,  á  su  hermana. 

María  Francisca :  El  chasco  que  me  dio  á  mí  el  cor- 
reo en  una  semana,  os  le  dio  á  vosotros  en  la  siguiente. 
No  se  lo  estimo ;  porque  en  materia  de  enfados  quisiera 
ser  yo  solo,  como  no  quisiera  tener  gusto  en  que  no  me 
acompañaseis.  Discurro  que  una  posta  restituirá  lo  que 
ha  usurpado  otra,  y  espero  que,  por  lo  que  to<?a  aqiií,  se 
remediarán  presto  estos  pesados  descuidos;  porque 
tengo  ya  casi  lograda  mi  anliííua  pretensión  de  que  se 
traslade  á  esta  villa  la  caja  de  Villar  de  Frades,  donde 
sin  duda  será  mejor  servida,  especialmcnie  si  se  enco- 
mienda al  sugeto  que  tengo  propucslo. 

Dona  María  Teresa  me  dejó  sin  carta ,  como  si  fuera 
culpable  de  que  no  hubiese  recibido  la  mia ;  aunque 
habiéndola  faltado  también  la  de  su  hermano ,  estaría 
para  pocas  fiestas.  Yo  me  consumo  considerándola  en 
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aquclla  soledad,  sin  tener  adonde  ToKer  los  oi«fn 
su  consuelo,  y  no  acabo  de  admirarme  de  la  coodiKtiil! 
su  hermano  mayor,  constúndome  por  una  parte  cúi 
la  ama,  y  mirando  por  otra  cómo  la  deja ;  peromiñtE 
no  sepamos  las  razones  que  ]iuede  tener  parae^ff 
cedimiento,  será  temeridad  el  condenarle. 

Meal«*pro  que  madre  Iinbiese  recibido  la  cam^ 
la  escribí  quince  días  há :  esto  me  basta  para  noe^r 
con  cuidado,  pues  lo  demás  importa  poco  qne  doi*^ 
ponda  hasta  que  pueda  ó  hasta  que  quiera.  Cadacom' 
estoy  en  ánimo  de  escribir  á  las  dos  chicas,  yco»!'' 
espero  menos  cartas,  roe  hallo  con  tantas,  que  ni 
para  responderlas  me  dejan  tiempo  :  sí  hoy  mcctwí-' 
dieren  alguno,  las  escribiré,  y  si  no^  que  tengan  picifr' 
cía,  estando  bien  persuadidas  d  que  no  soy  méaoshe- 
mano  suyo  cuando  callo  que  cuando  hablo. 

Como  el  tiempo  ha  estado  admirable,  lie  frecuent:^ 
el  monte  esta  semana,  y  me  hallo  con  buena  províÁe 
de  fuerzas  para  entrar  en  la  cuaresma.  Al  volver áD(:< 
de  anoche  de  la  caza,  encontré  á  Bernardo  que  se  Hklfl 
apeando,  y  ayer  le  encajamos  la  solana  parda.  Las 
morías  acostumbradas;  y  áDios^  que  le  me  guarde cies- 
to  desea  tu  hermano  y  padrino. — Jlis. — José  Franca»- 
'María  Francisca. 

CARTA  LIV. 

Escrita  en  Villagarcía  ¿  5  de  mano  de  1756,  á  so  cibdc 
Amado  hermano  y  amigo :  Gran  chasco  es  norraüff 
carta  tuya,  cuando  estaba  esperando  la  respoesU<)e 
dos.  Eslo  me  sucede  en  la  semana  presente ,  y  si  nolit- 
biera  recibido  otras  seis  cartas  de  esa  ciudad, enqaf  I 
nada  me  dicen  de  vosotros,  sería  intolerable  mi  cuk)- 
do,  porque  no  puedo  echar  de  mí  las  resultas  qaelew 
de  la  desgracia  de  Manchiles.  ¿Y  no  loes  mia  el  qQeprí> 
cisamente  me  falte  vuestro  pliego?  Aun  algunas carUs 
de  ese  reino,  que  por  equivocación  se  pasaron  á  Rie- 
seco,  vinieron  el  dia  siguiente,  lo  que  es  bastante teí> 
monio  de  que  la  tuya  no  llegó  á  Villar  de  Frades;  y fílí 
me  hace  sospe('liar  si  el  criado  que  las  lleva  á  la  esUffU 
se  descuida  y  llega  después  que  se  hayan  cerrado  ya  K»? 
pliegos,  o  despachado  la  balija,  en  fuerza  de  la  coslac»- 
bre  pasada,  sin  hacei*se  cargo  de  la  anticipación  pivsíD- 
le  así  para  recibir  como  para  despacliar  las  cartas.  S^ 
lo  que  fuere,  yo  carezco  de  la  tuya  y  de  la  de  tu  mujer, 
con  que  todas  las  demás  me  sobran.  E\  mal  humor  ile 
que  esto  me  puso,  me  quitó  todo  el  gusto  de  las  carnes- 
tolendas, que  aquí  son  muy  divertidas  cuando  el  tiempo 
lo  permite,  como  lo  ha  permitido  este  año ,  siendo  el  de 
todos  tres  diascomoel  de  la  mas  apacible  primaven. 
Sale  lodo  el  numeroso  estudio  formado  con  sus  bande- 
ras y  tambores,  acompañándole  los  que  queremos,  y 
dirigiéndose  ya  al  monte,  ya  á  alguno  de  estos  espacio- 
sos campos,  hace  su  acampamento,  se  distribuye  ea 
ranchos,  y  mientras  las  cajas  hacen  señal  para  atacará 
las  meriendas,  que  todas  son  abundantes,  y  algunas  se 
acercím  ú  oslenlosas,  los  muchachos  se  divierten  y  no» 
divierten  con  mil  géneros  de  juegos  lodos  inocentes, 
retirándonos  á  casa  cuando  se  acerca  la  noche,  sin  en- 
vidiar los  carnavales  de  Italia  ni  los  in  dóminos  áelai 
provincias  del  Norte;  porque  nos  volvemos  con  mayor 
diversión  y  sin  el  menor  remordimiento;  pero  este  afio 
á  nada  he  tomado  gusto,  y  aun  se  le  he  quitado  á  los  de- 
mas  ;  porque  me  cogió  la  desazón  muy  de  lleno. 
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Ahí  va  esa  carta  de  N...,  cuya  linmildad  merece  el 
-perdón  que  pide;  y  no  ocurriendo  otra  cosa,  á  Dios,  que 
te  guarde  como  ha  menester  tu  amante  hermano  y  ami- 
go.—Jhs.—/(w^. — Nicolás  mió. 

CARTA  LV. 

Escrita  en  Villagarcfa  á  19  de  marzo  de  1756,  i  sa  hermana. 

María  Francisca  :  Si  el  tiempo  presente  es  solo  tra- 
bajoso para  los  que  predican,  serl  para  mi  muy  aliviado, 
porque  en  esta  cuaresma  no  pienso  subir  al  pulpito  sino 
que  suceda  algún  accidente  repentino;  y  si  lo  consi- 
go, será  la  primera,  después  de  treinta  anos,  en  que  me 
divierto  desde  el  mirador,  oyendo  con  gusto  á  los  varo- 
nes apostólicos :  el  padre  Santiago  Mier  es  uno  de  ellos : 
su  habilidad  es  grande :  su  despejo  notorio :  ¿pues  qué 
le  falta  para  que  en  todas  partes  le  oigan  con  aplauso? 
Aquí  pasamos  las  cuarenta  horas  en  el  monte,  aunque 
á  mi  me  hubiera  sido  mejor  pasarlas  oyendo  al  mayor 
maza  de  los  predicadores,  porque  me  quebraría  la  ca- 
beza, pero  no  me  dejaría  con  una  terrible  fluxión  que 
me  causó  el  sol  de  aquellos  tres  días,  y  aun  hoy  se  man- 
tiene tan  tenaz  como  en  el  primero. 

Mi  señora  Doña  María  Teresa  debió  de  pensarlo  me- 
jor, y  arrepentirse  de  su  mal  propósito ,  pues  me  honró 
con  su  carta  de  8  del  corriente,  que  recibí  con  la  esti- 
mación que  todas.  Si  de  las  cuatro  docenas  de  quesos  de 
Villalon  que  remití  á  Nicolás,  y  habrá  ya  recibido,  qui- 
sieres regalarla  con  una  en  mi  nombre,  podrás  hacerlo, 
diciendo  que  no  la  escribo  en  el  asunto,  porque,  como 
tienen  figura  de  pié  de  mulo ,  no  me  atrevo  á  tomar  en 
la  pluma  cosa  que  pueda  aludir  á  coz. 

Nicolás  parece  que  tiene  devoción  de  darse  algún  ca- 
nillazo  todos  los  marzos  de  cada  año,  pues  el  pasado 
ejecutó  lo  mismo  en  el  propio  mes :  si  es  penitencia,  no 
es  heroica,  porque  es  de  pié  quebrado ;  si  descuido,  es 
singular,  pues  pocos  hombres  hay  que  pisen  mas  re- 
cio ni  mas  firme.  Mucho  celebro  que  madre  esté  ya  para 
sentarse  en  los  sitiales :  hoy  la  respondo  á  la  que  recibí 
con  fecha  de  29  del  pasado ,  y  sentiré  que  se  la  atrase  ó 
que  se  pierda  mi  respuesta :  dala  un  tierno  abrazo  en  mi 
nombre,  y  tres  á  Antolina  y  á  María  Isabel ,  repartidos 
por  partes  iguales.  Bien  ha  probado  Dios  al  pobre  Don 
Jacinto  Pereira,  disponiendo  que  enterrase  á  sus  padres 
y  á  todas  sus  hermanas,  sin  que  de  una  familia  tan  nu- 
merosa le  haya  quedado  ya  mas  que  un  solo  hermano, 
á  lo  que  entiendo.  Ello  es  preciso  morir  ó  ver  morir,  y 
para  algunos  corazones  es  muy  dudiso  cuál  de  los  dos 
extremos  es  menos  sensible.  Dios  te  guarde  muchos 
años. — Tu  hermano  y  padrino.— Jhs.—/oí¿  Francisco. 
— ^María  Francisca. 

CARTA  LVI. 

Escrita  eo  Villagarcfa  4  20  de  marzo  de  173G,  á  so  hermana. 

María  Francisca :  Tú  te  quejas  de  la  esterilidad  de 
mis  cartas,  y  las  tuyas  vienen  tan  fecundas  como  la  ma- 
dre que  las  parió,  la  cual  hasta  ahora  no  ha  sabido  dar 
á  luz  mas  que  buenas  seguidillas  y  décimas  muy  rolli- 
zas, según  aseguran  los  que  las  vieron;  que  yo,  como 
ñolas  alcancé  en  esta  vida,  no  puedo  dar  noticia  de  ellas, 
sino  que  sea  por  fe.  Es  cierto  que  desde  que  me  separé 
de  tí  no  se  me  ha  ofrecido  mucho  que  decirte,  asi  como 
á  tí  no  se  te  ofreció  ni  poco  ni  mucho  qae  decirme 
miéatras  estuvimos  jantoe,  lo  cual  lín  dada  debe  con- 


sistir en  lo  que  afirman  los  naturalistas  y  este  año  so 
ha  experimentado  en  muchas  partes,  que  algunos  ma  • 
nantiales  se  secan  cuando  están  cerca  de  los  volcanes ,  y 
otros  brotan  mas  cuando  revientan  junio  á  ellos.  Como 
quiera,  vamos  manteniendo  nuestra  conversación  ha- 
blando de  las  cosas  del  tiempo,  y  dándosenos  muy  poco 
del  refrán  portugués  que  dice  que  quien  fala  do  tempo, 
tein  moito  vento;  porque  eso  será  según  el  tiempo  que 
corra  cuando  se  habla  de  él.  No  obstante,  ya  nmenizns 
la  carta  de  7  del  corríente  con  la  curiosa  noticia  de  la 
boda  de  Marica  con  el  archipoeta  Anselmo,  que  me  ha 
caído  muy  en  gracia  sin  haberme  hecho  novedad,  por- 
que ya  no  es  fácil  que  me  la  haga  cosa  alguna  en  este 
mundo.  Bien  te  acordarás  de  que  la  aparente  candidez 
del  archipoeta  solamente  me  engañó  por  pocos  días,  y 
aun  esos  fueron  respectivos  á  sus  coplas;  que  en  lo  (le- 
mas luego  penetré  que  el  santo  mozo  era  un  hombre 
sujeto  á  las  pasiones  humanas  como  cualquiera  hijo  do 
Adán.  A  María  nunca  la  tuve  por  boba,  y  aunque  en  la 
boda  no  se  ha  acreditado  de  muy  discreta,  y  mucho 
menos  en  haberla  hecho  á  bendiciones  tapadas  y  sin 
haber  dado  parte  á  sus  amos,  ¿qué  sabemos  las  razones 
que  tendría  para  uno  y  para  otro?  El  tiempo  es  un  gran 
descubridor  de  misterios,  y  mientras  no  los  declara, 
ten  presente  que  ella  te  sirvió  bien  y  él  te  divirtió  mu- 
cho; con  que  hazles  todo  el  bien  que  puedas,  que  en  la 
otra  vida  lo  hallarás.  Y  la  otra  María  tu  costurera  ¿cuan- 
do busca  por  ahí  á  su  Anselmo?  Dala  mis  memorias,  y 
dila  quMiora  andamos  buscando  un  tiple  para  nuestra 
música,  y  que  si  conserva  el  chillido  avise  con  tiempo; 
que  será  preferida  á  todo  pretendiente.  No  me  has  ¡la- 
biado nunca  del  alma  de  Felipe  IV,  parecida  á  la  famosa 
de  San  Francisco  Javier,  que  se  venera  en  tu  oratorio  ó 
en  tu  sala ,  que  allá  se  va  todo :  quiero  decir,  del  amigo 
Pepe  el  serio :  ¿Sabe  ya  reírse?  ¿Dignase  de  saludarlo 
siquiera  una  vez  al  mes?  Y  lo  que  á  él  te  conviene  mas, 
¿adelanta  algo  en  la  letra  y  en  las  cuentas? 

La  bella  solitaria  dice  mil  gracias  sobre  los  quesos  do 
pié  de  mulo.  Yo  la  respondo  hoy  lo  mismo  que  á  tí ,  quo 
la  mayor  fineza  de  un  ratón  es  quitarse  el  queso  de  la 
boca  por  alargaríe  á  las  dos  gatas  que  mas  le  han  arañado 
en  este  mundo.  No  lo  hace  así  mi  tonto ,  pues  no  obs- 
tante haber  llevado  algunas  tundas  de  palos  por  melerso 
en  la  cama  antes  que  yo,  ocupando  el  sitio  qtie  no  le  toca 
áél,  un  cuarto  de  hora  después  viene  muy  humilde  á 
darme  un  par  de  abrazos,  y  hechas  las  paces,  se  va  á  ocu- 
par el  sitio  que  le  corresponde ,  que  es  encima  de  la  so  - 
brecama,  hacia  donde  caen  los  pies,  cuyo  puesto  ha  ocu- 
pado todo  el  invierno,  teniéndomele  tan  caliente,  que  me 
rio  yo  de  todos  los  scaldalettos\}ie  Italia.  Lcíle  el  capítulo 
de  tu  carta,  en  que  me  refieres  los  cariños  que  te  estaba 
haciendo  el  burro  cuando  la  escribías ;  y  me  dijo  con  el 
corazón,  ya  que  no  pudo  con  la  boca  :  «Señor  amo,  ca- 
ríños  por  cariños ,  aténgase  usted  á  los  que  le  hace  sa 
tonto,  y  no  tenga  envidia  á  otros,  n*  No  sé  si  te  he  escrito 
que  desde  que  vine  come  en  un  plato  con  una  tordita 
real  que,  acosada  de  un  gavilán,  se  refugió  á  las  manos 
del  Padre  Labrador,  y  habiéndomela  dado,  la  dejé  en  ek 
aposento  sobre  su  palabra ,  donde,  no  solo  come  con  el 
gato,  sino  que  este  retoza  con  ella ,  y  cuando  á  ella  se  le 
antoja,  duerme  la  siesta  sobre  él :  prodigio  que  tieno 
asombrados  á  todos,  viniendo  machos  á  veríe  de  propó- 
sito; y  mas  coando  saben  que  el  gato  no  deja  pájaro  á 
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vida  en  toda  la  huerta ;  pero  conoce  cuánto  quiero  yo  á 
la  tordita,  y  esto  le  basta^  no  solo  para  que  la  respete, 
sino  para  que  la  acaricie  y  la  corteje. 

Gracias  á  Dios  que  llegó  á  manos  de  madre  la  carta 
que  consideraba  perdida :  quedo  muy  consolado  con  la 
noticia ,  y  tú  harás  á  su  merced  y  á  las  chicas  las  acos- 
tumbradas expresiones,  correspondiendo  muy  particu- 
larmente á  las  de  mi  señora  Dona  Nicolasila  Marín. 

Domínguez  se  queja  sin  razón,  para  que  yo  no  me 
queje  con  ella.  Le  he  escrito,  y  no  me  ha  respondido, 
aunque  los  puntos  importantes  y  senos  que  le  tocaba  pe- 
dían pronta  respuesta.  No  te  quejarás  hoy  de  mi  esteri- 
lidad. Enmiende  Dios  la  tuya,  y  te  guarde  muchos 
años.  —  Tu  hermano  y  padrino.— Jhs.—/o^  Francis- 
eo,  —  Mi  María  Francisca. 

CARTA  LVn. 
EMrita  ea  Villagarcía  á  i  de  abril  de  1736 ,  i  sd  hermana. 

María  Francisca :  Estancáronse  las  cartas  de  ese  reino 
correspondientes  á  este  correo  de  la  otra  parte  del  Ce- 
brero ,  por  lo  mucho  que  nevó  el  día  de  la  Anunciación ; 
y  aunque  después  acá  ha  hecho  un  hermosísimo  tiempo, 
no  extrañaré  que  no  puedan  penetrar  los  puertos  ni  aun 
las  del  correo  siguiente,  pues  aquí,  que  estamos  tan  dis- 
tantes de  ellos,  todavía  tenemos  grande  cantidad  de  nieve 
en  los  campos  y  en  las  calles.  Para  conformarnos  con  es- 
tas disposiciones  del  cielo,  es  fácil  la  resignación ;  mas 
para  no  tener  que  ejercitarla  con  las  intolerables  equivo- 
caciones del  estafetero  de  Villar  de  Frades,  tengo  ya 
conseguido  de  la  corte  que  aquella  caja  se  traslade  á  esta 
villa,  en  cuyo  importante  negocio  comencé  á  trabajar 
desde  que  estuve  en  ese  reino,  sin  dejarlo  de  la  mano 
hasta  que  finalmente  el  correo  pasado  envié  á  la  Coruña 
el  poder  del  que  ha  de  ser  administrador  de  esta  caja, 
para  otorgar  la  escritura  con  el  director  general  de  las 
estafetas  de  ese  reino,  á  cuyo  departamento  pertenece 
esta;  conque  en  breve  tiempo  nos  libraremos,  querien- 
do Dios,  de  una  matraca  que  tanto  nos  mortificaba.  No 
puedo  escribir  hoy  á  María  Isabel ,  porque  dentro  de  una 
hora  voy  á  predicar  á  las  honras  de  unos  soldados  que 
murieron  doscientos  anos  há ;  y  en  verdad  que  si  toda- 
vía necesitan  de  estos  sufragios,  habrán  conocido  mu- 
cha gente  honrada  en  el  purgatorio.  A  Dios,  que  te 
guarde  muchos  años,  —  Tu  hermano  y  padrino. — Jlis. 
— José  Francisco.  —  María  Francisca. 

CARTA  LVIII. 
Escrita  en  Villagarcía  á  9  Ue  abril  de  IToG,  á  su  hermana. 
María  Francisca :  De  ningún  consuelo  me  sirve  el  que 
me  imites  en  mis  males,  no  siendo  esta  de  aquellas  pe- 
nas que  repartidas  se  alivian.  Déjame  á  mí  con  mi  muía 
cabeza  ó  con  mis  vahídos,  y  no  quieras  exponer  la  luya 
á  perder  el  crédito  que  tiene  tan  asentado ;  pero  extraño 
mucho  que  habiendo  experimentado  ese  efecto  desde 
el  principio  de  la  cuaresma,  te  hayas  obstinado  en  comer 
de  vigilia,  siguiendo  la  opinión  del  Maestro  Feijoó,  de 
tu  marido  y  la  mia,  de  que  estos  manjares  son  de  suyo 
mas  inocentes  que  cualquiera  vianda  de  carne;  porque 
esto  se  debe  entender  para  los  que  están  habituados  á 
ellos,  mas  no  para  los  que  una  costumbre  contraria  in- 
dispuso el  estómago  para  su  digestión.  Pero  rae  dirás 
que  yo  tampoco  me  he  librado  de  los  vahídos  comiendo 
de  carne,  con  que  no  hay  motivo  para  que  tú  atribuyas 


los  tuyos  á  la  comida  de  pescado.  Respóndole  qM,b 
bióndose  oríginado  veriftimilmente  loi  mies  da  cm 
conocida  que  precedió  ¿  la  cuaresma ,  nunca  podíatti 
huirlos  á  la  diversidad  de  alimento  ,  aunqae  le  húm 
mudado ;  pero,  habiendo.comenzado  los  tuyos poeoti» 
po  después  que  le  mudaste,  y  nodescubriéaksiti 
causa  para  ellos,  es  bastante  motivo  para  atribuiíiai 
esta.  Mas  ya  llega  tarde  mi  receta « y  aunque  lle^n^ 
á  tiempo 4  nunca  he  presumido  tanto  de  mi  eficñi 
de  mi  parecer,  que  le  considerase  capaz  de  hacertesi' 
dar  el  tuyo.  Nicolás  me  habla  también  condescosnii 
de  su  salud,  cuya  indisposición  juzgo  se  aumeotia 
con  el  conocimiento  de  que  tu  cuidado  y  pesadosibmi 
mayor  de  lo  que  ella  merece ;  con  que  estandoen  ti Hi 
una  gran  parte  de  su  alivio,  será  lástima  que  el  m 
exceso  de  amor  se  le  escasee.  Yo  ciertameote  aica! 
peor ;  y  aunque  lo  estuviera,  es  de  tan  poca impoitaú 
mi  vida,  que  no  merece  la  pena  de  pensar  en  ella. 

La  bella  solitaria  tiene  tantas,  que  no  debes  eitnií 
te  falten  cartas  suyas  algunas  semanas  ,  como  ni  ]o» 
trafio  la  falta  de  ellas  que  á  veces  experimento;  piifi 
uo  es  lo  mismo  sentirla  que  eilrauarla.  Sobre  ¿sáh 
clones  del  ánimo  también  ha  padecido  sus  qaebnrii 
en  el  cuerpo,  aunque  no  quiere  que  los  sepa  Joaqñfe: 
y  no  obstante  que  en  la  última  carta  mehabUdcüi 
últimos  con  menos  desconsuelo,  bien  será  que  kisi^ 
su  hermana,  cuyo  vehemente  amor  y  cuya  ingeiB 
aprensión  pone  á  todos  los  que  la  quieren  bieneshis 
necesidad  de  engallarla  ú  de  alucinarla  en  ests  íé* 
rías.  El  dia  3  del  corriente  profesó  la  monjita  de  bb^ 
carnación;  y  siendo  esta  la  única  disculpa  que  a^k 
su  hermano  Don  Jorge  para  no  volar  luego  áosMÉik 
y  á  dar  las  demás  providencias  que  parecen  tan  pnóü 
en  las  circunstancias  actuales,  presto  hemos  denri 
se  han  atravesado  otros  impedimentos  que  le  ooitaii 
alas  ó  le  dificulten  el  vuelo. 

Es  bien  extraordinaria  la  estrella  de  las  cartas qiee* 
cribo  á  madre,  cuando  de  tres  una  sola  ha  llegadeiai 
manos ,  y  esa  fué  dirigida  por  otras  :  valdréme  debiii 
Nicolás ,  si  en  adelante  se  ofreciere.  Mientras  tanlaff- 
lebro  infinito  la  noticia  que  me  das  de  que  ya  ha  dqiii 
la  cama ;  y  si  el  tiempo  se  ha  serenado  por  allá  coaop 
acá  desde  la  borrasca  de  la  semana  pasada,  espeni* 
no  volverá  á  ella  hasta  el  invierno  siguiente.  Yai^^ 
quienes  has  de  dar  mis  memorias;  pero  nodejesdelr 
cerla  en  tus  oraciones,  de  mi  señora  Doña  Maosch^ 
Larramcndi,  aquella  famosa  vieja  guiposcoinaajif 
cartas  te  gustaban  tanto,  á  quien  se  llevó  Dioselifii^ 
del  pasado,  habiendo  conservado  su  raro  despejo f» 
renidad  hasta  dos  minutos  antes  de  espirar « y  babíiBii 
recibido  yo  el  correo  pasado  una  carta  snyaenquebió 
la  crítica  de  cierto  historiador,  con  la  mayor  gndiM 
mundo.  Aunque  pienso  que  estaba  ya  entradaenlai*- 
tenta  años,  prometía  vivir  mas  de  ciento ;  peiú  la lili 
es  tan  falaz  como  indubitable  la  muerte.  NomedcieDü 
ver  la  tuya.— Tu  hermano  y  padrino. — Jhs.— JoiéM 
cííco.— Mi  María  Francisca. 

CARTA  LIX. 
Escrita  en  Villagarcía  ¿  23  de  abril  de  i7S6*  i  i 
Amado  hermano  y  amigo :  Las  cartea  ir" 
les  que  hemos  recibido  esta  semana  son  tm  rmma^ 
con  que  el  correo  de  ese  reiuo  se  debiA  da  oadvM 
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i>Far  la  semana  santa  en  Gallegos  ó  en  sus  aledaños.  Esos 
xsbo  dias  roas  se  me  dilala  el  sobresalto  con  que  estoy 
esperando  tu  primera  carta.  Aquí  fueron  mojados  los 
oficios  de  la  semana  mayor ;  pero  no  por  eso  dejamos  de 
lograr  la  famosa  procesión  del  Jueves  santo ,  en  que  los 
ucbo  ó  diez  penitentes  que  la  componían  cumplieron  con 
BU  obligación ;  y  si  entre  ellos  habia  algún  mozo  soltero, 
fijamente  se  acomoda  de  esta  becha ;  porque  todos  ma- 
nejaban la  pelotilla  á  cual  con  mayor  garbo,  y  se  conooió 
que  las  mozas  se  derretían. 

El  martes  santo  entraron  en  Madrid  Horcasitas  y  Mas- 
carenas;  y  el  último  diadepascuaenValladolidel  Padre 
Provincial ,  que  viene  barto  de  Italia.  El  Padre  Idiaquez 
se  separó  en  Zaragoza ,  donde  le  esperaba  su  bermano  el 
nuevo  Duque,  y  pasó  á  Estella  á  evacuar  la  testamenta- 
ria de  su  padre,  sin  que  sepamos  á  punto  fijo  cuándo  se 
desocupará;  pero  ofrece  bacerlo  cuanto  antes,  por  los 
deseos  que  tiene  de  verse  en  este  retiro.  A  Dios,  que  te 
guarde  como  lia  menester  tu  amante  bermano  y  amigo. 
— Jbs.— /osé. — Nicolás  mió. 

CARTA  LX. 

Escrita  en  Villagarcia  á  U  de  mayo  de  1756, á  sa  hermana. 

Miiía  Maruxiña :  Con  el  pecbo  fatigado,  la  cabeza 
oprimida,  el  sueño  con  atrasos  y  el  pulso  un  poco  bai- 
lador por  un  repentino,  acelerado  y  enfadoso  viaje  que 
acabo  de  bacer  y  desbacer  á  Rioseco,  me  falta  tiempo  y 
temple  para  conversación  un  poco  larga,  pero  no  gusto 
para  celebrar  tus  gracias ,  ni  conocimiento  para  conce- 
derte la  razón  en  todo  lo  que  discurres  del  sefior  novio  y 
de  la  bella  solitaria.  Esta  me  dejó  sin  carta  este  correo ; 
con  que  hasta  uhora  solo  tengo  noticia  de  la  boda  por  ti 
y  por  Joaqiiinita,  sin  que  hubiera  sido  exceso  de  digna- 
ción que  el  señor  mió  me  la  hubiese  dado ;  pero  en  todo 
va  muy  consiguiente,  como  yo  lo  iré  en  servir  á  la  bella 
solitaria,  por  ser  vos  quien  sois  y  porque  os  amo,  sin 
que  me  entibien  las  quijotadas  ó  las  desidias  de  su  her- 
mano, en  que  ella  no  tiene  mas  culpa  que  la  de  no  cono- 
cerlas, ó  el  ciego  y  amoroso  empeño  de  pretender  dis- 
culparlas ;  delito  noble  que,  como  nace  de  una  grande 
generosidad  de  corazón,  está  á  pique  de  que  sea  virtud. 
También  lo  será  en  tí  el  ponerte  de  parte  de  mi  razón 
para  sosegar  los  celos  á  Juanita  Tomasa,  sin  que  esto 
sea  hacer  el  papel  que  no  te  corresponde;  porque,  estando 
cierta ,  como  lo  estás  con  efecto,  de  que  en  esta  comedia 
eres  la  primera  dama ,  tu  misma  confianza  debe  empe- 
ñarte con  gusto  en  representar  todos  los  demás  papeles, 
como  los  hizo  la  otra  en  cierta  comedia  francesa  que  se 
intitula  La  tercera  de  si  misma. 

A  Domínguez  le  sosegaría  muclio  mi  segunda  carta, 
pero  mucho  mas  le  templarla  la  tuya ;  porque  cuando 
quieres  tienes  virtud  de  poner  en  armonía  los  mayores 
desconciertos,  y  también  de  desconcertar  los  afectos 
mas  sosegados. 

En  Rioseco  tuve  noticia  de  la  boda  de  la  condesita  de 
Meilina  con  tu  primo  Carantoña ,  y  de  la  intempestiva 
muerte  de  la  madre  del  futuro  novio.  Nada  de  esto  me 
lias  dicho  por  no  tomarte  la  pena  de  meterte  á  gacetista 
de  estrados ;  y  cierto  que  algunas  veces  sirven  estas  no- 
ticias para  desengrasar  y  para  mondadientes  de  otras 
mas  jugosas  y  grasicntas.  Hija  mia,  voy  á  escribir  á  otras 
damas  para  que  me  dejen  el  poco  pelo  que  tengo.  Espar- 
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rama  memorias,  dame  preceptos,  regálame  con  sobri- 
nos, y  vive  siglos  de  siglos.— Tu  Gno.— Pp.— MiMaruja. 

CARTA  LXI. 

Escrita  en  Villagarcia  i  21  de  mayo  de  17!»G»  i  so  hermana. 

Hija  mia :  Lo  mismo  que  á  tí  me  escribe  á  mí  la  bella 
solitaria ;  solo  añade  que  duda  mucbo  pueda  pasar  por 
aquí  para  tener  el  gusto  de  dar  un  abrazo  ásu  bermanito; 
porque  si  los  portugueses  no  envían  antes  por  el  niño 
que  dejaron  en  Goyanes,  la  será  preciso  ir  en  persona  á 
dejársele  en  Braga  y  á  tomar  desde  allí  su  ruta  para  Ma- 
drid, que  es  muy  distante  de  este  camino.  Doy  por  su- 
puesto que  se  tomará  esta  última  resolución,  con  la  que 
habré  de  conformarme,  pues  no  hay  otro  partido  que  el 
de  aprobar  cuanto  determinare  el  oráculo  inerrable  de 
Don  Jorge,  cuya  infalibilidad  es  para  la  bella  punto  me- 
nos venerable  que  la  del  Vaticano.  A  lo  menos  asi  lo 
quiere  persuadir  hacia  fuera,  empeñado  ya  su  nobilísi- 
mo corazón,  no  solo  en  defender ,  sino  en  respetar  sus 
decisiones ;  pero  si  le  viéramos  por  adentro ,  barto  sería 
que  no  descubriésemos  en  él  los  mismos  dictámenes  que 
forman  los  que  están  mirando  el  campo  sin  preocupa- 
ción y  observan  unos  movimientos  tan  irregulares.  Di- 
cemequeella  misma  ba  representado  á  su  príncipal  que, 
por  excusarle  la  molestia  de  tan  largo  viaje,  le  hará  en 
compañía  de  Don  Vicente.  No  creo  que  se  niegue  al  con- 
vite de  tu  casa ;  y  si  lo  hiciere,  me  confirmaré  en  mi  do- 
lorosa  aprensión  de  que  desde  el  instante  primero  que 
sale  de  la  suya  comienza  á  ser  sacrificada.  Temo,  temo, 
temo  que  esta  hermosa»  pero  desgraciada  víctima  del 
amor,  ha  de  seguir  presto  á  su  incomparable  madre. 
No  permita  el  ciclo  que  se  verifiquen  mis  temores. 
El  señor  Don  Jorge  no  se  ha  dignado  dar  parte  de  su 
boda  á  este  amable  niño,  ni  le  ha  escnto  una  sola  letra 
desde'que  está  á  mi  dirección.  Tampoco  á  fii  me  la  ha 
dado,  como  debiera  haberlo  becho  por  mil  y  quinientas 
razones.  La  bella  no  lo  ignorará  ni  dejará  de  conocer  y 
de  sentir  altamente  esta  sinrazón,  quijotada  ó  poltrone- 
ría ;  pero  confesarla  nada  menos.  Yo  no  me  daré  por  en- 
tendido con  ella,  porque  la  pasaría  el  corazón ;  y  el  mió 
padecerá  todo  cuanto  hay  que  padecer  antes  que  lasti- 
mar ni  aun  levemente  el  suyo.  Pero  siendo  tan  adver- 
tida, ¿parécete  que  dejará  de  conocer  todo  loque  signi- 
fica mi  silencio?  Lo  que  me  duele  es  esta  dama,  y  en 
viéndola  colocada  como  merece ,  por  todo  lo  demás  se 
me  dará  un  bledo.  Basta  de  doctrina:  vamos  al  ejemplo. 

Dos  dias  há  que  va  caminando  el  hermosísimo  perro,  si 
no  se  detuvo  en  Villar  de  Frades  á  hacer  aguada  ó  á  ba- 
cer aguas,  que,  según  el  miedo  que  llevaba,  no  lo  omi- 
tirla. A  lo  menos,  en  las  pocas  boras  que  sedetuvo  en  mi 
aposento  le  dejó  bien  regado  :  esto  acredita  su  buen  ge- 
nio y  que  tiene  un  corazón  tan  blando  como  ^us  lanas ; 
porque  el  miedo  y  la  vergüenza  son  señales  de  suavidad. 
No  le  bagas  retratar ;  porque  se  morirán  de  envidia  los 
que  tienes  en  la  sala ;  y  adiós,  que  aunque  yo  no  bago  la 
novena  de  San  Juan  Nepomuceno  ni  tengo  que  oir  el 
sermón  del  reverendísimo  Padre  Santiago  Mier»  voy  á 
dar  un  ratico  de  conversación  ala  bella  solitaria,  que  en 
el  dia  es  para  mi  ocupación  muy  seria  y  cuidadosa.  Me- 
morias á  madre ,  á  las  chicas  y  á  todas  las  memorables. 
Tu  amante  hermano. — Pp.  «^-Mi  Maruja. 
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CARTA  LXn. 
Escrita  en  VilUgarcía  á  2S  de  mayo  de  1736, 1  la  heraana. 

HijQ  mia :  La  futura  cortesana  tiene  mil  experiencias 
de  que  cuando  lafalla  caria  mía  sale  el  correo  á  volver 
por  mi  inocencia ;  y  yo  tengo  casi  otras  tantas  de  que 
aun  con  este  descnguño  rara  vez  me  escribe  cuando  se 
halla  sin  mi  carta.  Si  las  faldas  fueran  iguales,  no  lo  tole- 
raría ;  pero,  como  las  mías  son  mas  cortas  la  f^uardo  fiel- 
mente los  privilejíios  de  las  suyas,  y  nunca  dejo  de  de- 
cirla que  vivo,  aun  cuando  me  da  tantas  señales  de  que 
no  es  este  el  mayor  cuidado  que  la  atligc.  Nunca  dudó 
que,  esLindo  en  su  mano,  dejase  de  admitir  el  convitede 
ser  huéspeda  tuya;  porque  estoy  persuadido  á  que  nin- 
guna de  sus  hermanas,  con  ser  tan  amables ,  la  merece 
mas  caiifio  ni  mas  conliiuiza  que  tú,  cuyo  conocimiento 
debió  sus  principios  á  mi  informe,  pero  sus  progresóse 
tu  mérito  y  á  su  propia  experiencia.  También  creeré  que 
si  quieres  loi;rar  el  gusto  de  tenerla  algunos  dias  en  tu 
compañía,  será  preciso  que  la  cumplas  la  condición  con 
que  admitió  el  hos|Hídaje,  tratándola  con  decencia  sin 
visos  de  ceremonia ;  porque  si  huele  algo  de  esto  la  ser- 
virá de  espuela  para  que  cuanto  antes  te  deje;  porque 
no  hay  cosa  que  mas  repugne  á  su  genio,  tan  natural  co- 
mo apacible  y  sefior.  En  ün,  cuando  la  comuniques  de 
cerca,  hallarás  mil  disculpas  á  mi  ciega  inclinación,  y 
ella  encontrará  otras  tantas  para  disculpar  la  no  menos 
ciega  que  te  profeso,  aunque  no  la  excusaran  los  estre- 
chos lazos  que  nos  unen. 

Remítome  á  la  carta  de  Nicolás  sobre  nuestro  Padre 
Ramonclto.  Por  la  cuenta  ya  sabiais  allá  mucho  mas  de 
lo  que  yo  sabía  de  él  hasta  que  le  vi  en  este  colegio ;  y 
pudiera  quejarme  de  vuestro  cuidadoso  silencio,  si  no 
me  hiciera  cargo  de  que,  persuadidos  á  que  no  era  posi- 
ble ignorase  yo  lo  que  padecía  teniéndole  tan  cerca, 
imaginariaft  quizá  que  el  mió  era  igualmente  estudiado. 
Así  suelen  engañarnos  nuestras  imaginaciones ,  no  per- 
mitiéndonos conocer  que  no  siempre  es  lo  mas  ver- 
dadero lo  que  parece  mas  verisímil.  Siete  meses  há  que 
no  dice  misa ,  y  aun  el  comulgar  do  cuando  en  cuando 
lo  hace  con  grande  peligro ,  porque  sus  fatales  y  conti- 
nuos vómitos  le  exponen  á  no  retener  las  especies.  Aquí 
se  estará  hasta  tpie  sea  menos  temeridad  exponerle  á  los 
peligros  de  tan  dilatado  viaje,  y  me  dé  padre  la  orden  de 
lo  que  debo  hacer  pura  aviarle ,  siendo  á  mi  ver  lo  mas 
conveniente,  y  aun  lo  menos  costoso,  que  el  primo  Don 
Juan  viniese  por  él ,  sobre  lo  cual  podías  hacerle  propio, 
pidiéndoselo  en  tu  nombre  y  en  el  mió ,  pues  no  dudo 
que  así  lo  ejecutará  con  gusto. 

Celebro  el  feliz  parlo  de  la  marquesa  de  Santa  Cruz 
como  si  lo  comiera ;  pero  es  cierto  quecelebraria  mucho 
mas  la  noticia  de  otro  que  no  me  dejara  envidiar  á  Jua- 
nita Toiníisa  el  parentesco  con  el  SehorMarquesito.  Bue- 
nos ejemplos  te  dan  tus  amigas  y  conmuchachas ,  como 
tú  supieras  aprovecharle  de  ellos;  y  no  sé  qué  has  de 
responder  en  el  día  del  juicio  cuando  4e  hagan  cargo  con 
las  palabras  de  San  Agustín  :  a  Lo  que  estas  y  estas  hi- 
cieron, ¿por  qué  no  lo  hiciste  tú?  Lo  que  pudieron  aque- 
llas y  las  otras,  ¿por  qué  no  podrías  tú  hacerío?»  Eres  una 
perezosa,  y  no  hay  otra  disculpa.  Recibe  mil  abrazos  de 
este  csqueletíllo  de  tu  hermano ,  los  cuales  mas  te  ser- 
virán (le  desengaño  que  de  tentación ;  y  vive  cuanto  de- 
sea tu  auianle.— P/i. — ^ina  Manioca. 


CARTA  LXUI. 
Escrita  en  Villagarcfa  ft  4  de  Janio  de  1756,  i  si  I 

Hermanita  mia :  Tu  carta  ó  tu  cédula  de  26  ddp 
solo  me  dice  que  estás  con  salud ;  que  te  Ciltó  c 
la  futura  cortesana;  que  la  esperas  sin  saber  ( 
que  llegó  el  Señor  Visitador,  le  enviaste  recado.TJ 
no  le  habías  visto.  Celebro  lo  primero ,  siesvenliiJ 
cédeme  también  lo  segundo,  y  ya  van  coa  esteáail 
reos;  no  espero  lograr  yo  lo  tercero  ;  y  noc 
cuarto ,  porque  el  Señor  Visitador  es  un  bombRa 
Dios  permite. 

Ramón  no  está  peor ;  yo  soy  su  único  médico, |^ 
pero  ponerle  de  manera  que  dentro  de  qaince  éaifi 
da  hacer  poco  á  poco  su  jomada  en  una  buena  i 
con  un  buen  mozo  que  le  cuide,  caso  que  Jaanaopt 
ó  no  quiera  venir  por  él.  Dios  te  guarde  cuanto d 
mas  lino  hermano. — Jhs. — José  Francisco. — Mis 
Dona  María  Francisca. 

CARTA  LXIV. 

Escrita  en  Villagarcfa  i  18  de  junio  de  175G,  i  s« 
Mi  querida  hermana:  Estoy  malito;  peronomiifi 
por  ahora  sea  menester  preven  ir  el  luto.  Cómo  poco^a' 
refrescobien,  he  levantado  lamaoo  de  todo  lo  que  wpi' 
da  molestar,  y  sin  otra  receta  espero  darte  con  venñk-, 
semana  que  viene  por  mi  propio  puño.  En  esta, coma 
otras  muchas,  me  ha  faltadocarta  de  la  bella solitari 
ella  también  la  faltará  hoy  carta  mia,  porque yabififr 
crúpulodeabusar  de  su  paciencia  ó  de  no  aprovedir 
me  de  su  aviso.  Doña  Juana  Tomasa  me  lo  da  \»í 
nuevo  gusto  con  que  se  halla  por  la  prebenda  de  sip 
mo :  comencé  á  trabajar  para  su  logro  desde  qoeetfi 
en  esa  ciudad ;  proseguí  desde  este  rincón ,  y  soy  ii 
rosado  en  las  eidiorabuenas  por  muchos  motivos. 

A  Ramoncito  le  ha  hecho  bellísimo  tiem[K>  desden 
salió  de  aquí ,  y  será  lástima  no  se  baya  apruvechad<»« 
él  para  pasar  los  puertos,  deteniéndose  sin  grande  fc- 
cesidad  en  casa  de  sus  parientes.  Hasta  saber  que  Ikfí 
á  esa  ciudad  esturé  con  gran  cuidado.  Devuelve  bj 
respetosa  esas  damas  que  me  honran  con  sus  memoria 
haz  una  visita  á  madre  y  alas  ninas.  No  tengo  mas  oí» 
nos  de  lo  que  llevo  dicho ;  y  soy  ni  mas  ni  menos,  coai 
tú  dices  que  eres,  tu  amante  hermano  y  padrínn.-J)ti 
— José  Francisco, — Mi  querida  María  Francisca. 

CARTA  LXV. 

EscriU  en  Villagarcfa  á  i5  de  Janio  de  1756 ,  ¿  sa  bemana. 

Hija  mia :  Lo  mismo  tengo  yode  padre  santo  quei 
de  madre  pecadora;  porque,  si  todo  el  mérito  que  n 
asiste  para  aquella  dignidad  es  el  despacbar  cariasen 
gura  de  breves,  como  tú  fuiste  la  primera  que  me  dis 
este  ejemplo ,  también  te  sentaste  antes  que  yo  en  la  ! 
lia  papisal.  Bien  se  conoce  que  solo  te  acueidas  de 
que  escribes  cuando  estás  con  la  pluma  en  la  mano,  pn 
sí  lo  tuvieras  presente,  no  gruñirías  lo  lacónico  de  m 
cartas,  y  antes  te  vendría  vanidad  de  que  yo  solo  aspi 
rase  en  ellas  á  la  imitación  délas  tuyas.  La  presente  i 
tendrá  esta  gracia  por  razón  de  copia,  sino  por  un  mo 
tivo  muy  original,  y  es,  que  estoy  tan  oprimido  del 
destilación  que  baja  al  pecho,  que  no  solo  metienecei 
rados  los  canales  de  la  voz,  sino  el  conducto  por  dcMid 
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deben  bajar  los  pensamientos  á  la  pluma,  costándome 
tanto  trabajo  el  discurrir  como  el  pronunciar. 

Mucho  es  que  la  bella  solitaria  te  haya  dejado  sin  con- 
versación en  dos  semanas;  pues,  aunque  á  mi  me  priva 
de  ella  muchas ,  no  eres  lo  mismo  tú  que  yo.  Prueba 
grande  de  sus  extraordinarias  ocupaciones  ó  de  sus  mu- 
chos cuidados.  A  mí  me  escribe  muy  brevemente  este 
correo,  sin  decirme  masque  los  portugueses  han  enviado 
á  un  criado  mayor  por  su  hijo  Joaquinito ;  pero  á  Ha- 
moncito  le  añade  que  exonerándose  así  del  molesto  ro- 
deo de  Portugal ,  espera  lograr  el  gusto  de  darle  un 
abrazo.  Como  á  mí  no  me  toca  esta  segunda  parte ,  tam- 
poco se  la  toco  yo  en  mi  respuesta,  pareciéndome  que 
pide  la  razón  y  la  buena  crianza  no  meterme  en  contes- 
tar á  loque  no  me  dicen. 

Sea  muy  bien  llegado  el  hermosísimo  feo ;  que  ya  me 
tenia  con  cuidado  su  feliz  arribo,  temiendo  alguna  grande 
novedad  en  su  delicadeza  al  tiempo  de  pasar  el  Cebrero, 
que  para  un  perro  campesino  es  lo  mismo  que  pasar  la 
linea.  De  su  buen  genio  estaba  yo  muy  seguro ,  pues  á 
la  primera  visita  que  le  hice  se  ramiliarizó  tanto  conmigo 
como  si  nos  hubiéramos  tratado  toda  la  vida.  El  burro  se 
conoce  que  lo  es  en  tener  celos ;  y  la  experiencia  le  en« 
señará  que  el  cordero  no  es  perro  que  se  meta  en  hacer 
perjuicio  á  nadie.  También  el  tonto  á  la  primera  vista  le 
recibió  con  un  zarpazo  ;  pero  luego  que  le  oyó  llorar 
con  mucha  gracia,  y  conoció  su  natural  blando  y  apaci- 
ble, quedó  corrido,  y  poco  después  le  convidó,  comiendo 
los  dos  en  un  mismo  plato. 

No  me  hables  de  la  tordita.  La  ingrata,  ó  se  escapó  ó 
se  dejó  coger  dos  dias  antes  del  Corpus ;  el  hecho  es,  que 
después  acá  no  ha  parecido  viva  ni  muerta;  y  habiendo 
preguntado  por  ella  á  todos  los  gatos  del  colegio ,  todos 
se  encogen  de  uñas,  sin  darme  la  menor  noticia.  Ella  era 
hembra,  y  la  bastaba  su  sexo  para  cansarse  de  ser  cor- 
tejada. Ya  está  reducida  al  tonto  toda  mi  familia;  por- 
que, aunque  quise  aumentarla  con  un  lobo,  también  este 
se  desgració.  Es  el  caso  que  me  trajeron  un  lobito  de 
pocos  dias  para  que  le  criase.  Di  orden  de  que  se  !e  ali- 
mentase con  leche  de  ovejas,  y  á  las  dos  semanas  ya  una 
oveja  le  daba  de  mamar,  como  pudiera  á  un  cordero ; 
siendo  mi  ánimo  que,  criándose  entre  ellas  y  no  dán- 
dole á  comer  nunca  cosa  de  carne,  se  domesticase  tanto, 
que  algún  dia  el  mismo  lobo  las  guardase.  Con  efecto 
se  hubiera  conseguido,  si  el  muchacho  á  quien  hice  ayo 
del  lobito  no  le  hubiera  dejado  subir  á  un  poyo  alto ,  de 
donde  cayó  y  se  reventó  el  pobre  animalito.  Mira  si  se 
multiplican  las  desgracias  y  las  pesadumbres,  y  si  ten- 
dré justo  motivo  para  estar  de  luto,  no  menos  en  la  sa- 
lud que  en  el  gusto.  Conserve  Dios  la  tuya  para  consuelo 
mió,  á  falta  de  lobas  y  de  tordas. — Tu  amante  hennano 
y  padrino.—  El  viudo,  —  Mi  quid  pro  qw  de  pájaras  y 
de  Geras. 

CARTA  LXVl. 

Escrita  en  ViUagarcía  á  30  de  jnnio  de  1756,  i  so  enfiado. 

Amado  hermano  y  amigo  :  Ya  Analmente  salimos  de 
nuestra  duda  sobre  el  profundo  silencio  que  se  obser- 
vaba en  la  otra  pretensión.  La  carta  adjunta  te  infor- 
mará del  verdadero  motivo :  salió  incierta  la  noticia  re- 
servada que  se  me  dio,  y  una  vez  negado  el  supuesto, 
no  hay  lugar  á  la  conclusión.  Pero  de  esto  mi^o  infiero 
yo  que  era  y  es  muy  favorable  el  silencio  del  otro  ami- 


go, pues  si  no  pensara  seriamente  en  hacemos  merced 
y  tirara  á  salir  del  dia,  hubiera  respondido  á  letra  vista 
que  no  habia  tales  carneros,  á  lo  que  no  se  le  podía  re- 
plicar. ¿Ha  callado  y  calla?  Señal  muy  verisímil  de  que 
si  entonces  no  los  habia,  los  habrá ,  como  da  á  entender 
el  aviso  presente;  y  no  menos  verisímil  indicio  de  que 
él  no  está  ajeno  de  favorecernos.  Ninguna  conjetura  es  . 
infalible ;  y  así ,  vendo  esta  no  mas  que  por  lo  que  vale. 

Puedes  estar  cierto  de  que  no  hay  en  el  mundo  quien 
me  deba  mayor  confianza  que  tú,  en  materia  de  secreto. 
Si  no  te  conüé  entonces  el  que  contenia  el  pliego  que  re- 
mití al  Provincial,  fué  precisamente  por  falta  de  tiem- 
po, pues  me  ocurrió  tanto  que  escribir  en  aquel  correo, 
que  consentí  no  tenerle  para  escribirte  á  tí.  Reducíase 
pues  á  incluirle  dos  cartas,  una  de  la  ciudad  y  otra  del 
señor  arzobispo  de  Zaragoza  ^en  que  con  las  mas  vivas 
y  mas  honoríficas  expresión^  me  convidaban,  ó  por 
mejor  decir,  me  instaban  con  el  mayor  empeño  á  que 
admitiese  para  el  año  próximo  la  célebre  cuaresma  de 
aquel  hospital  general.  Es  la  mas  gloriosa,  pero  tam- 
bién la  mas  trabajosa  de  toda  España,  porque  hay  que 
predicar  en  ella  todos  los  dias  indispensablemente,  y 
hastaahora  que  dieron  en  este  extraordinario  desbarro, 
han  echado  siempre  mano  de  los  mas  acreditados  ora- 
dores de  toda  la  monarquía.  Cogióme  tan  de  repente 
esta  noticia,  como  ahora  to  cogerá  á  ti,  pues  desde  el 
año  de  47,  que  hallándome  en  aquella  ciudad  me  echa- 
ron esta  especie,  y  yo  la  rebatí  prontamente  con  el  mas 
vigoroso  esfuerzo ,  ninguno  me  le  ha  vuelto  á  tocar  ni 
de  palabra  ni  por  escrito,  teniéndola  desde  entonces  tan 
olvidada  como  las  cosas  que  jamas  me  han  ocurrido  al 
pensamiento.  Ni  ¿cómo  se  me  habia  do  ofrecer  que  al 
cabo  de  tantos  años  les  pasase  ya  esto  por  la  imagina- 
ción, viéndome  en  este  rincón  abstraído  totalmente  de 
lodo  ejercicio  de  pulpito,  cargado  de  ocupaciones,  y 
sin  mas  comercio  con  aquella  ciudad,  que  tal  cual  carta 
que  me  suele  escribir  la  abadesa  de  las  Capuchinas,  á 
quien  no  conozco? 

De  aquí  inferirás  cuánto  me  sorprendieron  dichas 
cartas.  Mi  primera  resolución  fué  negarme,  por  mil  ra- 
zones que  saltan  á  los  ojos;  pero  el  Padre  Idiaquez,  á 
quien  se  las  comuniqué  inmedl&lamente,  fué  de  pare- 
cer contrario ,  por  el  sumo  respeto  de  las  personas  que 
escriben,  y  por  el  honor  que  resulta,  no  tanto  á  mi  per- 
sona como  á  toda  la  provincia ,  donde  no  liay  otro  ejem- 
plar que  el  del  Padre  Mascarel,  cuando  ya  se  hallaba 
prefecto  de  los  estudios  del  colegio  de  San  Ambrosio  y 
fué  llamado  por  el  Señor  Araciel,  colegial  suyo;  y  en  fin, 
por  otros  motivos  que  á  dicho  padre  se  le  representaron 
fuertes,  aunque  á  mí  no  tanto. 

Confcfrmándome  con  su  dictamen,  escribí  al  Padre 
Provincial  con  la  mas  perfecta  indiferencia ,  aunque 
significándole  mi  repugnancia,  por  conocer  ciertamente 
ser  un  empeño  muy  superior  á  mis  fuerzas  y  que  me 
obligará  á  no  pensar  en  otra  cosa  por  muchos  meses, 
arrimando  todas  las  tareas  que  me  están  encomenda- 
das, y  otras  mayores  que  con  gran  fundamento  temo 
me  amenazan.  No  ha  respondido  todavía  el  Padre  Pro- 
vincial ni  á  esta  carta  ni  á  otras  que  fueron  de  este  cole- 
gio en  el  misrho  correo,  lo  que  atribuyo  al  poco  tiempo 
que  da  el  de  Castilla  para  contestarle  á  letra  vista.  Ma- 
ñana espero  la  respuesta,  que  ya  tarda,  para  que  aque- 
llos señores  tomen  providencia  en  caso  de  que  yo  no 
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|)uc<ía  servirlos,  A  esto  se  reduce  el  secreto,  que  sola- 
nnmtt^  lo  es  porque  no  es  rnzotí  so  divulgue»  á  fin  de  que 
no  líífigan  emb;irazo  en  acudir  d  otro,  por  cuya  prudente 
razori  lí»  reservuras  en  ti  mismo. 

El  prirno  Crauda  aun  no  ba  respondido  á  mi  carta 
graüilutoria  por  lüiber  escip.ido  de  su  peligro.  Manda 
y  vive  cuma  fia  menester  tu  amanle  licrniano  y  amigo, 
^Joeé, — Nicolás  mió. 

CARTA  LXVIJ* 

EitcritA  en  Vilhg%nii  4  O  üe  »go«to  de  íltiS,  á  su  ticnntina. 

Hija  mia  ;  Al  acnbíir  yoeii  Valladolid  de  predicar  itm 
cuarenna,  en  quequedéínri  y  quebrantado,  me  iiislomu- 
clio  mi  superíoi:  A  que  tomase  quince  dias  de  campo  para 
descansar»  Acéptelos,  melime  en  la  cama,  y  cuando  el 
rteclormc  suponía  en  algtina  aldea  u  en  at^ntia  quinta 
del  colegio,  supo  que  e^ba  tendido  ú  la  ref;alona  so- 
bre  miscolcboues.  Pasó  á  visitarme,  preguntóme  qué 
era  aquello,  y  respondde:  «  Padre,  tomar  los  dias  de 
canq>o  que  me  acomodan,  y  que  por  afiora  be  menes- 
ter. »  Aplica  el  cuento  y  ejecuta  lu  mismo,  pues  se  lian 
ido  ya  esos  seuores.  Enmienda  el  reíran  que  dice : « iráu- 
"^e  los  buéspedes,  y  comen'Huos  el  gallo;»  este  no  le 
bace  falta^  pues  le  tienes  á  pasto  todos  los  días ;  lo  que  te 
conviene  es  inventar  otro  relVau  que  diga  :  «  iránse  los 
bnéspcde,?,  y  tiimbaréme  en  la  cama»  »  El  consejo  no 
pucric  ser  mas  saludable ;  pero  que  me  emplumen  st  tú 
¡45  tomares. 

Del  mal  el  menos,  y  habiendo  sido  tan  de  tu  gusto  mi 
seíiora  Dona  Joaquina,  se  liarían,  no  solo  mas  tolera- 
bles, sino  muy  dulces  las  fatigas  de  acompañarla.  El 
tormento  sería  si  bubicras  tropezado  con  una  tonta  6 
con  una  presumida  que  te  martirizase.  Siendo  indispen- 
sable que  acompañases  á  esta  señora  á  cualquiera  parto 
donde  fuese,  enlríirias  por  t>recísÍon  en  rnucbas  casas 
que  no  eran  visitas  tuyas, sin  que  esto  perjudicase  á  tu 
esltmacíon  ni  hiciese  consecuencia  para  en  adelante , 
pues  ¿por  qué  ba  de  perjudicar  quo  hubieses  entrado 
c6q  esla  notoria  ocasión  en  casa  de  mi  señora  Doña 
Anastasia,  ni  en  qué  ha  de  fundar  el  orgullo  de  esta  y  el 
de  ni  marido  motivo  solido ,  ni  aun  apárenle,  para  can- 
tar el  triunfo?  Bien  puffede  ser  que  le  canten  o  que  le 
cacareen;  pero  esto  mas  acreditará  su  bobería que  li- 
sonjeará su  vanidad.  Muy  natural  es  que  en  iguales cir- 
curustancias  no  hiciese  to  mismo  mi  señora  liona  Anas- 
tasia. 

Si  Don  V,,.  €.*•  le  visitó  sin  que  le  hubieses  enviado 
recado,  ejecutó  lo  que  debia;  si  se  lo  enviaste,  hiciste 
una  obra  da  supererogación.  De  cualquiera  manera, 
apruebo  que  hubieses  explicado  tus  sentimientos  acerca 
de  su  hermana  y  de  m  hermano;  porque,  aunqrie  sus 
palabras  no  valen  masque  loque  suenan,  conviene  mu- 
cho que  él  y  lodos  los  suyos  entiendan  que  sabemos  sen- 
tir y  también  sabernos  quejarnos.  En  tanto  como  he 
vivido  y  en  tanto  como  he  tratado  al  mundo,  precisa- 
mente he  de  haber  experimentado  muchas  ingratiludes 
y  muchas  quiebras  de  amistades;  pero  tan  repentina, 
Um  sin  fundamento  y  lan  no  esperada  como  esla,  con- 
fieso que  niujíuna.  ISunca  hice  mas  progrei^osen  el  co* 
nocitüiento  propio,  que  en  este  lance»  y  ya  me  guardare 
bien  de  presumir  que  conozco  ó  las  gentes  con  quien 
trato,  cíiando  me  equivoques  tan  enormemente  en  el  co- 
nocimiento del  verdadero  genio  y  carácter  de  aquella 
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señorita.  No  tengo  otro  conBüelo  sino  e!  de  qm  oie  ej 
gané  con  unas  cartas  que  engañarían  á  un  concilio  | 
neral  compuesto  de  fdosofos,  de  potílicos,  de  Hncesl 
de  desconfiados.  De^eo  saber  ú  te  respondió  h  las  qu«' 
que  la  diste ,  y  en  qiié  lono  to  ejecuté, 

Yn  tendrás  noticia  como  estoy  destinado  por  toda 
cuaresma  que  viene  para  la  c^sa  de  los  Orates  de  Zara-. 
goza.  Otros  tiahriSn  ido  á  ella  con  menos  mijitos , 
en  lodo  caso, mas  parece  tienen  que  yo  los  que  me  hí 
dado  este  deslino.  El  es  sin  duda  en  la  linea  el  rúas  glí 
rioso  de  toda  España;  pero  como,  gracias  á  Uios, 
muclios  años  que  no  me  sustento  de  aire,  cedería  con  < 
mayor  gusto  esUi  gloria  á  cualquiera  que  la  deseare . " 
de  Dios ,  qtic  se  puede  adelantar  mucho  en  la  empr 
cualquiera  otro  la  promovería  con  mayor  celo  y  con  i 
yor  espíritu;  con  que  no  veo  otra  razón  que  me  consucll 
sino  la  de  que  el  mismo  Dios  visiblemente  lo  quior 
lo  ha  dispuesto,  cogiéndome  tan  de  repente  este  extra 
derrumbadero  de  aquellos  scuores,  como  te  pudiera  \ 
ger  !i  tí  que  lu  amiga  la  Emperatriz  Reina  te  enviase  ] 
gobernadora  de  los  Paises-Üajos.  A  los  pocos  dientes  qi] 
ya  tenia  el  año  pasado,  se  ha  añadido  la  falla  de  otn 
dos!  mira  qué  gracioso  estaré  para  que  suene  mi  vd 
apaciblemente  en  los  oídos  aragoneses  \  si  me  pudien 
prestar  lu  boca  y  tu  lengua  por  aqtiellos  cuarenta  di 
desde  luego  aseguraba  que  me  oirían  con  gusto,  Euca 
miéndame  mucho  á  Dios ;  ([uc  bien  lo  lie  menester. 

¿Cómocslá  madre  y  las  chicas?  Hazlas  á  todas  na 
visita  en  mi  nombre,  repitiendo  las  acostumbradas  i 
morías  á  las  que  ya  sabes;  y  i  Dios,  que  te  guarda  ciiaj)f 
desea  tu  amante  bermano.^ — Pp, —  Mariquita  mia. 

CARTA  LXVill. 

Escrita  en  VillíiprcUi  a  O  ile  agosto  ^e  1786»  Ü  fñ  ealijilo. 

Atoado  hermano  y  amigo  :  Aunque  por  cnsí  todal 
sernnua  pasada  se  mantuvo  el  tiempo  como  corrcspo¿ 
dia  á  la  estación ,  se  cansó  presto,  y  volvió  á  los  vicnt 
frios  y  fuertes  que  han  dmuiuadn  la  mayor  parle  del  vd 
rano, sin  especial  perjuicio  de  los  frutos,  sino  en 
cual  lugar  de  esta  provincia  ,  en  los  que  un  gran  golj 
de  agua  llevó  todos  los  que  estaban  en  las  era^.  Sin  en 
bargode  esta  irregularidad,  mi  salud  se  mantiene  i 
buslíi,  con  particular  providencia  de  Dios,  para  que  i 
vaya  previniendo  para  mi  cuaresma  de  Zaragoza,  de  1 
que  el  Padre  Provincial  no  me  permite  excusarme^  j 
antes  ha  tomado  de  su  cuenta  alcanzar  la  conñrmacia 
de  nuestro  Padre  General ,  que,  según  nuestras  leyc 
es  necesaria,  por  ser  en  provincia  extraña;  con  que  eslflj 
enteramente  dedicarlo  á  este  nuevo  y  molestísimo 
trelenimiento,  teniendo  que  andar  cien  leguas  de  i 
mino  en  lo  mas  riguroso  del  invierno,  y  descansar  de 
pues  de  ellas  con  la  buena  vida  que  me  espera ;  que  í 
y  otras  pensiones  semejantes  traen  consigo  las  fantá&tP 
cas  honras  de  esta  vida. 

Si  Don  Fernando  de  Junco  es  hijo  ó  nielo  de  Don  Ber- 
nardo, aun  es  poco  lo  que  padre  ha  hecho  con  él ;  por- 
que Icngo  mucha  noticia  de  la  estrecha  ami<;lad  q^" 
profestí  con  su  padre  á  abuelo;  y  siendo,  así  él  comoi 
mujer,  de  las  singulares  prendas  que  me  dices  y  co 
fmna  María  Francisca,  se  harían  muy  llevaderas  las  i 
dispe usables  molestias  del  hospedaje,  por  lo  que  aitcr 
las  horas  y  el  sosiego.  Discurro  que  los  visitaría  iodo  1 
principal  de  esa  ciudad,  de  entrambos  sexos;  y  como 
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coD  ocasión  de  acompañará  mi  señora  Doña  Joaquina, 
entraría  María  Francisca  en  muchas  casas  que  no  eran 
visitas  suyas,  sin  que  esto  hiciese  consecuencia  ni  pu- 
diese sonar  á  cosa  de  arriar  bandera ,  tampoco  puede 
tener  ese  sonido  la  entrada  en  casa  de  mi  señora  Doña 
Anastasia,  quien  si  toma  motivo  de  esto  para  su  engrei- 
miento ,  no  tanto  acreditará  su  altanería  cuanto  su  ne- 
cedad. 

No  dudes  que  el  viaje  del  señor,  abad  de  San  Isidro  á 
la  corte,  no  tuvo  otro  Gn  que  el  que  te  signifiqué.  Detú- 
vose en  Aranjuez  solos  dos  dias,  y  de  Madrid  salió  por 
la  tarde,  babiendo  entrado  por  la  mañana,  sin  ver  á  na- 
die mas  que  al  Padre N...  reservadamente.  Si  conseguirá 
ó  no  conseguirá  que  se  le  admita  la  renuncia,  no  lo  sé : 
dificultólo  mucho ;  pero  de  cualquiera  manera ,  ni  él 
quiere  á  la  corte,  ni  la  corte  le  quiere  á  él. 

A  los  ingleses  los  va  cegando  su  orgullo.  Ya  tienen 
contra  sí  á  todas  las  potencias  de  la  Europa,  menos  al 
reydePrusia,  que  no  es  su  amigo,  y  al  ministerio  de 
España,  que  no  quiere  ser  su  enemigo.  Nadie  se  atreve 
á  hablar  de  los  buenos  sucesos  de  los  franceses,  sino  que 
¿ea  en  voz  baja  y  muy  en  secreto.  Corren  voces  de  que 
estos  van  desfilando  d  peh't  hruü  hacia  Gibraltar :  no  lo 
creo,  y  tendría  menos  dificultad  en  creerlo,  si  lo  hicie- 
sen á  cara  descubierta,  pidiendo  públicamente  el  paso, 
como  lo  hicieron  los  hanoverianos  con  los  holandeses. 

Ya  respondió  el  primo  Granda.  Manda  y  vive  como  ha 
menester  tu  amante  hermano  y  amigo. — Jhs.  — José 
Francisco,  —  Nicolás  mío. 

CARTA  LXIX. 

Escrita  ea  Villagarcía  i  13  de  agosto  de  1756 ,  i  i a  caflado. 

Amado  hermano  y  amigo :  El  Padre  Provincial  res- 
pondió á  letra  vista  á  la  consulta  que  le  hice ;  y  la  dila- 
ción en  recibir  su  respuesta  consistió  en  haberse  pasado 
el  pliego,  que  vino  después  por  el  correo  de  Castilla.  Ya 
te  avisé  de  su  resolución ,  en  que  cierra  la  puerta  á  toda 
réplica,  haciéndole  mas  fuerza  el  honor  de  la  provin- 
cia y  la  autoridad  de  los  que  se  interesaron  en  determi- 
nación tan  extraña ,  que  todas  las  razones  que  le  repre- 
senté, niaun  lasque  le  sugerí  para  que  con  toda  libertad 
me  excusase  de  este  trabajo,  sin  miedo  de  que  resultase 
queja  ni  resentimiento  contra  su  persona ,  pues  me  ofrecí 
satisfacer  á  la  ciudad  y  al  Señor  Arzobispo  de  manera 
que  todos  quedásemos  bien.  Sin  embargo,  resolvió  que 
me  echase  á  cuestas  esta  pesadísima  carga,  y  que  pasase 
luego  los  avisos  correspondientes,  como  lo  ejecuté  con 
el  mayor  dolor  del  hombre  animal,  y  con  aquella  resig- 
nación del  racional,  que  consiste  en  el  claro  conoci- 
miento de  que  Dios  lo  quiere  así  para  los  fines  que  igno- 
ro, pues  de  providencia  ordinaria  no  se  podia  pensar  en 
semejante  desbarro.  Atendidas  mis  fuerzas  naturales,  es 
innegable  que  en  lo  moral  y  en  lo  físico  soy  incapaz  de 
desempeñar  el  encargo,  y  tendría  por  cierto  que  mori- 
ria  en  la  demanda,  si  no  templara  este  miedo  la  consi- 
deración de  lo  que  puede  Dios  y  de  lo  que  su  Majestad 
sabe  hacer  cuando  determina  que  se  haga  loque  quiere. 
En  fin,  yo  me  dispondré  hasta  donde  alcanzaren  mis 
fuerzas,  y  después  me  presentaré  con  tanta  confianza 
como  si  lo  pudiera  todo ,  y  con  tanta  desconfianza  como 
quien  efectivamente  nada  puede.  Suplicóte  que  me  man- 
des decir  una  misa  al  santo  Apóstol,  y  que  le  pidas  con 
frecuencia  que,  pues  aquel  fué  el  primer  teatro  de  su 


apostolado  en  España,  me  consiga  de  su  primo  parte  de 
su  espíritu  para  desempeñar  el  mió  con  el  fruto  que  de- 
seo ;  pero  guárdate  bien  de  tomarle  en  boca  nada  de  mi 
estimación  ni  de  mi  gloria,  pues  con  tu  licencia  me  río 
de  todo  lo  que  suena  á  ella.  Da  esta  noticia  á  padre ,  para 
que  también  me  tenga  presente  en  sus  trabajos  y  ora- 
ciones. 

Aquí  se  han  repetido  las  noticias  de  que  en  Londres 
se  habla  quemado  la  estatua  del  rey  de  Francia  y  de  la 
Archiduquesa.  Yase  había  dicho  que  á  la  priniera  la  ha- 
bían azotado  sacándola  en  un  burro  por  las  calles.  Tan 
increíble  se  hace  la  una  como  la  otra ,  si  no  se  considera 
cuánto  permite  Dios  que  se  cieguen  aquellos  á  quienes 
quiere  ^^astigar  por  sus  pecados.  No  echando  mano  de 
esta  reflexión ,  tengo  por  una  locura  la  especie.  También 
se  dice  que  Galisoniere  ganó  otra  batalla  naval  contra 
Bing,  echándole  á  pique  cuatro  navios  y  tomándole 
otros  dos.  El  tiempo  nos  descubrirá  la  verdad  de  todo, 
como  asimismo  de  la  mala  inteligencia  que  se  asegura 
hay  entre  las  dos  cortes  de  Madrid  y  de  Lisboa,  tanto 
que  algunos  se  adelantan  á  pronosticar  el  rompimiento; 
pero  mientras  la  tierra  no  vomite  los  muchos  portugue- 
ses que  tragó,  no  puede  ser.  Manda  y  vive  como  necesita 
tu  amante  hermano  y  amigo. — Jhs.— /osa  Francisoo.^ 
Nicolás  mió. 

CARTA  LXX. 

Escrita  en  Villagarcía  i  20  de  agosto  de  1756,  ft  sa  cufiado. 

Amado  hermano  y  amigo :  La  doctrina  que  me  das  eu 
el  último  capítulo  de  tu  carta  de  11  del  corriente,  con 
ocasión  de  lo  que  escribí  á  Granda  sobre  las  esperanzas 
que  tenia  de  que  mejorases  de  fortuna,  pienso  que  la 
hubieras  recogido,  reservándola  para  mejor  ocasión ,  si 
Granda  te  hubiera  remitido  mi  carta,  ó  copiado  las  vo- 
ces con  que  me  explicaba ;  porque  ellas  mismas  acredi- 
taban mi  desconfianza;  y  aun  con  esta  precaución  la 
hubiera  excusado,  no  obstante  la  prevención  que  él  mis- 
mo me  tenia  hecha,  de  que  le  anticípase  cualquiera  es- 
peranza que  se  asomase  de  tu  alivio,  á  no  hallarse  en  las 
circunstancias  de  convaleciente  cuando  le  escribí,  cre- 
yendo que  aun  este  remoto  asomo  conduciría  para  dila- 
tarle el  ánimo ,  y  ayudarle  al  restablecimiento,  en  cuyo 
caso  aconseja  Hipócrates,  y  después  de  él  nuestro  padre 
San  Ignacio,  que  se  trate  con  los  enfermos  de  cosas  que 
puedan  recrearles.  Si  la  bondad  del  primo  se  adelantó  á 
consentir  en  mas  de  lo  que  expresaba  mi  carta,  no  debe 
ser  de  mi  cuenta,  ni  temo  que  aun  él  mismo  me  haga  la 
injusticia  de  atribuir  á  lijereza  mia  los  excesos  de  su 
buen  deseo. 

Veo  los  fundamentos  que  tienes  para  mantenerte  en 
el  concepto  que  has  formado  del  poder  del  Señor  Valen- 
cia; pero,  como  no  los  considero  superiores  á  los  que 
tengo  para  deponer  yo  el  contrario,  ambos  nos  quedare- 
mos con  nuestra  opinión,  sin  que  esta  oposición  de  dic- 
támenes perjudique  á  la  unión  de  los  corazones. 

Es  gran  cosa  no  creer  noticia  alguna  hasta  después 
de  seis  meses  de  verificada.  Todas  las  que  corrieron 
de  insultos  hechos  en  Londres  al  rey  de  Francia  yá 
la  Archiduquesa ,  de  segundo  combate  entre  las  dos  es- 
cuadras de  Galisoniere  y  de  Bing, con  las  añadiduras 
que  las  adornaban ,  han  calipado  tanto  como  si  jamas  se 
hubieran  inventado.  Mas  seguras  son  las  de  la  abundante 
cosecha  de  granos  con  i^ue  Dios  nos  ha  íavorecido,  sin 
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que  en  todo  Gsltí  Lúrniitiu  tiuyii  Mic<}iiíiJotia!»Ut  altura  h 
menor  desgracia ,  aunque  los  de)  con  lomo  ban  experi- 
mculaüo  biislanle  perjuicio  por  la  piedra  y  por  la  muciía 
ugua  üe  tempesUid  «]uc  c^iyó  en  algunos  de  ellos.  Manda 
y  vivtó  como  lia  meuesler  Iti  auiaiUe  liermaao  y  miy¿Q. 
— Jlis»— yoíeí  FranciKo.  —  Nicolás  raio. 

CAHTA  LXXÍ. 

Bsrftl»  en  Vilbprf^ia  á  tode  ortubrc  áf.  t7^«ásu  bermiiiiA. 

3¡ja  rnia :  Gracias  á  Üiosquc  tuviste  ticujpo  para  dar* 
Tuc  uu  poco  mas  larga  couvcraaciou  que  la  ürdinaria.  Si 
estuvieras  persuadida  á  que  uunca  me  {^usla  masque 
cuando  es  mas  dilalada,  no  uw  la  escasearías  tanto ;  y  si 
yo  tuviera  los  materiales  que  lü  para  dilatarme  en  ella, 
lio  te  dejaría  de  la  pluma  en  muchas  üoras,  como  ni  te 
luiblera  dejado  de  la  boca  cuando  pude  hacerlo^  si  tu 
gusto  y  el  mió  estuvieran  tan  de  acuerdo  como  nnestms 
inclinaciones. 

Lo  que  celebro  ante  (odas  cosas  es  que  Nicolás  se  baya 
restablecido  á  su  salud  recular ^  y  acaso  con  mejoras; 
que  ese  efecto  suele  [íroducir  el  accidente  que  padeció, 
cuando  no  es  con  exceso.  Por  acá  le  barí  patlecido  mu- 
cbos/ylodos  experimentaron  el  beneticio  después  de 
baber  Mifndo  los  dolores  y  haberse  recobrado  de  la  de- 
bilidad que  causa  naluralniente.  A  mí  no  me  acometiíj 
esta  dcstemptju»za ;  pero  no  me  fallaron  otras  propias  de 
Id  oloñadií,  en  la  cual  y  en  las  priinavoras  es  cuando  se 
nie  descomponen  mas  los  bumorís, 

Eiicn  bicisleen  relirarte  á  la  E^iclavitud  el  diade  tu 
santo,  para  aliorj*arlosqutíbiaileios  de  cabeza  que  ha- 
cen los  mas  penosos  de  todo  el  año  aquellos  dias  que  de- 
bieran ser  los  mas  descansados  y  de  mayorgnslo,  siendo 
pensión  do  todas  las  diversiones  del  mundo  el  cansar  y 
el  molestar  mas  que  los  trabajos  ordinarios,  y  lal  vez 
aun  iíULS  que  luscxlnitirdinarios.  Foca  falla  te  liana  el 
recado  de  N...  para  divertirle  bien  en  compafíia  de  tu 
marido  ;  y  lianU  mal  en  no  mirar  ya  las  cosas  de  esa  po- 
Lre  simple  con  risa,  con  lástima  y  con  desprecio. 

Te  he  estimado  mucho  las  noücias  reservadas  queme 
participas  ilo  aquel  sefiornovio  que  pasó  por  esa  ciudad, 
y  no  se  dejo  ver :  lo  mismo  hizo  con  la  premia  que  tiene 
en  esla  vi  lia,  aunque  pnsóá  una  corta  legua  de  ella.dis- 
culpáíMlose  con  la  cumpanía  que  traia ,  la  cual  cierto  nos 
embarazaría  mucho.  Todas  las  especies  que  os  refirie- 
ron son  muy  conformes  á  lo  que  siempre  lenú,  menos 
laque  le  supone  incapaz  de  escribir  bien  una  caria.  En 
esto  le  hacen  injusticia ,  y  solo  será  cierta  la  proposición 
entendiéndola  en  el  sentido  de  que  no  es  ciipaz  de  po* 
ncfse  á  escribirla;  porque  es  un  hombre  todo  de  la  di- 
versión ,  y  nada  de  los  negocios ,  estando  notado  de  ser 
la  pereza  y  el  dejamiento  su  vicio  dominante.  Si  se  em- 
pefia  en  llevar  á  la  bermanacoiitra  la  voluntad  del  viejo, 
y  aun  mas  contra  la  voluntad  de  su  mujer,  como  se  puede 
temer  verLsinrilmenlc,  ¿que  vida  es|icrdrá  á  la  pobre 
señorita?  Y  cuando  ella  estaba  en  la  inteligencia  de  que 
iba  á  ser  aun  mas  feliz  que  su  hermana,  será  chasca  que 
el  despecho  la  introduzca  una  vocación  que  nunca  ha 
tenido,  y  mas  cuando  por  la  esperanza  de  una  dicha  du- 
dosa perdió  la  posesión  do  otra  segura  ,  en  ta  cual  esta- 
ría ya  si  el  hermano  no  se  la  hubiera  corlado  con  sus 
alegres  ideas*  No  sé  el  partido  que  tomani;  pero  me  in- 
clino á  que  atropellará  por  iodo  íinles  que  separarse  de 
aquel  á  quien  ama  con  lanía  pasión ,  y  este  será  el  ma- 
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yor  de  todos  sus  desaciertos.  Vo  no  bago  reOexiotí 
este  asunto^  de  presente  ni  de  futuro,  qui;  no  ní*i  Ue 
dolor;  pues,  aunque  se  cxtinguiíi  enlernmenle  la  i 
que  la  profesé,  nunca  puede  ni  debe  extinga  irse  lai 
macion  de  su  persona  ni  el  concepto  de  svis  aprecia 
prendas,  cuyo  malogro  penetrará  siempre  lui  cora» 
f(ue  se  acreditaría  de  bijrharo  si  m  mostrar¡t  irisan 
á  las  desgnicias  de  quien  ocupo  tanto  lugar  en  i5.l.  ^ 
que  toca  ú  boí<[»cdarse  en  tu  casa ,  tengo  por  ci« 
no  k»  harúii ;  pues,  no  ignorando  nuestros  juslus 
míenlos  por  sus  desaires  pasados,  no  es  de  crecrl 
valor  para  tanta  confianza ;  y  si  le  tuvieren^  ser" 
yor  testimonio  que  podrán  dar  del  gran  conce(l 
les  merece  la  nobleza  de  nuestro  corazón  y  nueslí 
rado  modo  de  proceder.  Vive  segura  del  secreto,  jr^ 
temas  que  me  dé  por  entendido  de  lo  que  sé* 

Hoi-casitas  resueltamente  me  dijo  que  iba  ilerecb 
su  departamento,  sin  pensar  por  ahora  en  la  visita  i 
sanio  Apóstol ,  en  cuya  suposición  nada  le  hablé  soU 
que  se  sirviese  de  esa  casa;  ni  aun  en  la  suposiciotM 
tranase  lo  hablaría  tampoco,  porque  eso  se  Jebii  < 
por  supuesto  desde  el  convite  aceptado  ya  el  año  pasad 
No  me  persuadoáquG  me  ocultase  la  verdad  de  sus  ídi 
n  de  las  instrucciones  de  su  padre,  de  las  cuales  iia| 
separa  un  punto ;  ni  extrañaré  que  estas  sean  un 
extravagantes  por  la  excesiva  formalidad  de  nquel 
njslro,  que  en  ciertos  punios  le  hace  discurrir  con  sH 
gularidad.  desviándose  del  común  de  los  demás  boíl 
bres.  En  virtud  de  esta  instrucción  salió  el  chico  de  "" 
lladülíd  la  antevispcrade  los  toros ,  y  con  calentura  ;  Utí 
aquí  bien  destemplado,  y  no  fué  posible  deU^nerle  m 
que  medio  dia,  porque  no  rezaba  mas  el  itinerario,  a« 
que  él  salió  con  sentimieulo  de  no  detenerse  mas ,  y  r 
dos  quedarnos  con  mayor  dolor  de  que  no  se  liubú 
detenido, 

Üi  lo  que  quisieres  á  madre  y  á  las  cliicas,  sin  d€ 
de  decir  á  la  viejísima  Cerbana,  cuando  tengas  ocasb 
que  valen  mas  mis  lierejías  que  el  calulícismo  de  otro 
siendo  cierto  que  no  temería  mucho  el  juicio, como  soB 
me  hiciesen  cargo  en  él  de  los  artículos,  y  no  de  los  maii- 
damienlos.  A  la  nieUide  su  abuela  renovarás  mí  inclín 
cion.  Basta  por  boy,  hija  mía;  que  aunque  mi  carta  i 
ocupa  tanto  lagar  como  la  tuya,  tiene  muchas  tuasl 
tras.  Vive  cuanto  desea  tu  amante  hermano. — Jbsv 
Francisco,  —Mariquita  mía. 

CARTA  LXXIL 

E»crita  en  ViUafarcla  1  ti  de  octubre  úe  ÍTMA  so  liennftni.^ 
Hija  mia  :  Ya  te  dije  que  en  lo  naturnl  es  mcnesti 
contar  poco  con  la  vida  de  madre,  haciendo  el  animol 
que  DiüS  la  despenará  luego;  porque,  en  comenzando  1 
retraerse  la  gota  de  los  extremos,  y  habiendo  aprendidj 
ya  el  camino  del  estómago  y  del  pecho,  la  ahogará  cuanj 
méms  lo  pensemos.  La  pobre  señora  será  feliz, ,  porqw 
se  ataharán  sus  trabajos,  y  comenzará  sn  gloria  ;  \mt 
esas  pobres  niñas  ¿cómo  quedarán  después?  Esta 
flexión  me  atraviesa  el  alma,  y  mas  viéndome  imposi 
bi  litado  por  la  constitución  de  cosas  á  servirlas  dealgd 
En  Qn,  aquel  Señor  que  cuida  de  todos  no  las  olvidaií 
y  esta  es  mi  ó  nica  conbanza. 

Mucho  tiempo  bá  que  ni  tú  ni  Nicolás  hacéis  menciá 
de  Perico  ni  de  l^rancisco.  Yo  los  tengo  muy  en  el  con 
zon  :  \  ojalá  que  pudiera  manifestarlo  sin  decirlo  1  T 
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caber  cómo  están  y  cómo  estudian.  Dalos  mis  tiernas 
memorias,  y  ponme  á  los  pies  de  mi  señora  Doña  To- 
masa ,  pues  desde  que  se  metió  ¿  doncella ,  ya  se  habrá 
echado  la  gala  de  medias.  Tampoco  estoy  olvidado  del 
amigo  Pepe  el  serio,  ni  de  Don  Pedro  el  interciso,  ni  del 
discretísimo  Couto,  ni  de  Pepin  el  castellano,  nideMan- 
chiles  el  de  los  Villardas;  y  en  ün,  hasta  el  burro  me 
causa  mis  soledades,  bien  que  se  las  disimulo  al  tonto, 
para  que  no  tome  celos.  Pues  ¿qué  diré  del  maragato 
que  representa  el  alma  de  San  Francisco  Javier  (1)?  Co- 
.  mo  los  primeros  calzones  que  vesti  fueron  de  la  hechura 
que  tienen  los  de  la  tal  alma,  se  me  antoja  algunas  veces 
que  estoy  revestido  del  mismo  espíritu,  y  me  da  gana 
de  irme  por  esas  Indias  de  Dios ;  pero  al  fin  me  conten- 
taré con  que  me  llamen  el  Apóstol  de  Aragón. 

Y  dime :  ¿quién  es  ahora  tu  confesor?  ¿Qué  te  ha  pa- 
recido el  Padre  Peña?  ¿El  predicador  frecuenta  vuestra 
casa?  Manda  y  vive  cuanto  desea  tu  amante  hermano. 
—Jhs.—/o^  Francisco.  —  Mariquita  mia. 

CARTA  LXXUl. 

EkeriU  en  ViUagareia  MI  4e  enero  de  1757,  ft  sa  eofiado. 

Amado  hermano  y  amigo :  Estamos  en  el  dia  1  i  y  to- 
davía me  tienes  en  Villagarcía.  Es  cierto  que  el  tiempo 
ha  estado  cruelísimo ,  no  habiendo  con  que  compararle 
sino  con  el  año  29;  pero  también  lo  eaque  absolutamente 
pudo  el  calesero  cumplir  con  su  obligación  y  estar  aquí 
á  lo  mas  tarde  el  dia  8 ,  porque  los  caminos  no  están  del 
todo  impracticables ,  supuesto  que  han  llegado  los  cor- 
reos sin  particular  detención.  Pero  estos  picaros  están 
amancebados  con  sus  muías,  y  maldito  cuidado  les  da 
el  perjuicio  que  se  sigue  á  los  demás.  El  que  á  mi  me 
cansa  tanta  detención  es  gravísimo ;  y  así,  antes  de  ayer 
despaché  un  propio  á  Valladolid  echando  á  pasear  al  bri- 
bón del  calesero ,  y  pidiendo  un  coche  luego,  luego.  En 
las  circunstancias  es  absolutamente  necesario,  y  aun  en 
él  han  de  ser  muy  cortas  las  jomadas;  con  que  antes  de 
llegar  á  Zaragoza  habré  gastado  lo  que  vale  la  cuaresma, 
que  se  reduce  á  cien  doblones ,  de  los  cuales  nos  hemos 
de  mantener  mi  compañero  y  yo  todo  el  tiempo  que  nos 
detuviéremos  allá,  y  hemos  de  hacer  el  viaje  de  ida  y 
vuelta.  Esto  es  lo  que  no  me  da  pena  alguna ;  porque  no 
me  ahogo  en  poca  agua.  Como  aun  no  ha  vuelto  el  propio, 
no  sé  si  llegará  hoy  el  coche.  Si  viniere,  saldré  mañana, 
pues  cada  dia  que  pierdo  me  atrasa  mucho.  De  dos  días 
á  esta  parte  ha  ablandado  el  tiempo,  aunque  todavía  hay 
mucha  nieve  petrificada  en  virtud  de  las  heladas  que 
cayeron  sobre  ella.  Va  conmigo  hasta  Palencia  mi  grande 
amigo  el  Padre  Petisco,  maestro  de  este  seminario,  aquel 
insigne  mozo  que  estuvo  en  Francia,  de  orden  del  Rey, 
con  el  Padre  Isidro  López.  Por  ahora  experimento  una 
salud  robustísima,  cuando  casi  todos  sienten  destem- 
.  piada  la  suya  á  violencia  del  temporal ;  con  que  es  vi- 
sible la  providencia  de  Dios.  Según  esta  detención,  no 
esperada ,  aun  me  podréis  responder  á  Logroño ,  donde 
me  esperarán  las  cartas  de  dos  correos.  A  Dios,  que  te 
me  guarde  como  necesita  tu  amante  hermano  y  amigo. 
— Jhs.— /otó  Franctsco.— Nicolás  mió. 

(1)  Era  ana  pintora  en  qae  con  impropiedad  está  TesUda  de  eola 
de  maUa  el  alma  de  San  Francisco  Javier,  represenundo  el  mila- 
gro de  caaodo  faé  en  espirita  i  socorrer  A  an  indio  qoe  ae  baUaba 
rn  peligro  de  mnerte. 


CARTA  LXXIV. 


*    Escrita  en  VUlagarcIa  á  11  de  enero  de  1757,  A  so  hermana. 

Hija  mia :  ¿Si  pensarás  que  la  fecha  de  esta  carta  es 
de  Burgos  ú  de  mas  allá?  Pues  te  engañas;  que  la  es- 
toy escribiendo  sobre  mi  tabulino  de  Villagarcía.  No 
gusto  de  repeticiones,  y  Nicolás  te  dirá  la  picardía  del 
calesero  y  mi  resolución  de  pedir  un  coche  de  camino, 
que  estoy  esperando  por  horas,  pues  cada  una  que  me 
detengo  me  perjudica  indeciblemente. 

La  dama  cortesana  escribió  á  su  hermano  Ramoncito, 
encargándole  memorias  para  mí ,  y  muchas  enhorabue- 
nas porque  una  señora  amiga  mia  casa  con  el  primogé- 
nito del  duque  de  Alba,  que  para  ella  y  para  su  Don  Jorge 
es  la  cuarta  persona  de  la  Santísima  Trinidad.  Dije  al 
niño  que  la  repitiese  las  memorias ,  sin  contestarla  á  lo 
demás.  Su  tío  Don  J...  C...  me  escribe  una  carta  atenta  y 
expresiva ,  á  la  que  yo  le  respondo  con  entereza  y  con 
brevedad.  Memorias  á  todas,  y  apretar  con  Dios  para  que 
me  asista  en  mi  viaje,  que  verdaderamente  será  traba- 
joso y  arriesgado.  Su  Majestad  te  me  guarde  cuanto  de- 
sea tu  amante  hermano Pp.  —Mi  Marica. 

CARTA  LXXV. 

Escrita  en  Burgos  á  Si  de  enero  de  1757,  á  so  cufiado. 
Amado  hermano  y  amigo :  Salí  de  Villagarcía  el  dia 
15 :  en  él  se  estancó  dos  veces  la  calesa  sobre  el  hielo,  y 
la  segunda  tan  de  vez,  que  estuvo  encima  de  él  desde  las 
cuatro  de  la  tarde  hasta  las  once  del  dia  siguiente ,  y 
nosotros  dentro  de  ella  por  es|)acio  de  tres  horas.  Socor- 
riéronnos caritativamente  de  un  lugar  vecino,  enviándo- 
nos  caballerías  para  que  subiésemos  á  él ,  y  llegamos 
como  puedes  considerar.  Allí  tomamos  otras  dos  muías 
para  que  ayudasen  á  romper  el  hielo  y  nieve  hasta  Pa- 
lencia ;  pero  aun  así  y  todo ,  yo  no  quise  entrar  en  la  ca- 
lesa y  fui  á  caballo  bástala  misma  ciudad.  En  ella  me 
detuve  dia  y  medio :  tomé  otra  calesa,  mejoró  el  tiempo, 
y  voy  caminando ,  gracias  á  Dios,  con  felicidad,  después 
de  haber  padecido  muchas  tentaciones  de  volverme  á 
mi  colegio.  No  tengo  tiempo  de  escribir  á  María  Fran- 
cisca ni  á  las  demás  personas  que  me  hacen  merced, 
y  sirva  esta  para  todas.  Hoy  llegué  á  Burgos  entre  mil 
trabajos  y  peligros.  Mañana  parto,  tomando  de  aquí 
otras  dos  muías  para  pasar  los  montes  de  Oca,  que  son 
lo  mas  peligroso  del  camino.  La  salud  buena,  á  excep- 
ción del  pecho,  que  se  me  cerró  el  dia  que  estuve  sobra 
el  hielo.  Adiós.— Tu  hermano.— /o5¿. 

1  CARTA  LXXYL 

Escrita  en  Logroflo  A  i6  de  enero  de  1757,  á  sa  cufiado. 
Amado  hermano  y  amigo :  Anoche  llegué  á  esta  ciu- 
dad de  Logroño,  gracias  á  Dios,  sin  desgracia ;  aunque, 
si  fueron  grandes  los  peligros  hasta  Burgos ,  no  fueron 
menores  hasta  una  legua  do  aquí,  en  que  cesaron  las 
nieves  y  los  pantanos.  Ya  me  considero  libre  de  ellos; 
porque  las  cuatro  jomadas  que  faltan  á  Zaragoza  son  de 
buen  camino.  En  medio  de  mis  trabajos  la  salud  se  ha 
conservado  robusta,  sin  mas  aje  que  habérseme  cerrado 
el  pecho  en  la  famosa  jomada  del  hielo  á  vista  de  Mon- 
tealegre.  Tuve  ü\  consuelo  de  encontrar  aquí  tu  caru 
de  5  del  corriente ,  y  te  doy  gracias  porque  no  hubieses 
dejado  escribir  á  María  Francisca  hallándose  como  se 
hallaba.  Itele  un  abrazo  de  mi  parte,  con  mil  respetos  á 
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padres,  y  cartik»  á  las  chicas.  Voy  á  ver  al  Señor  Obispo, 
quien  no  sé  si  me  permitirá  salir  mañana ,  en  lo  qae  y% 
insistiré  cuanto  pueda ,  pues  realmente  se  me  bace  mala 
obra.  Manda  y  vive  como  necesita  tu  amante  hermano 
y  amigo.— Jhs.— Josa  Francisco.— Nicolás  mió. 

CARTA  LXXVII. 

Escrita  en  Tadela  i  l.o  de  febrero  de  1757,  ft  so  coflado. 
Amado  hermano  y  amigo :  Ayer  llegué  á  este  colegio 
de  Tudela  en  plena  salud ,  habiendo  cesado  los  trabajos 
desde  Logroñoacá;  porque.aunque  nevó  después  un  dia, 
me  cogió  la  nieve  en  buen  cuartel.  Ni  en  aquella  ciu- 
dad ni  en  esta  encontré  carta  tuya,  como  la  esperaba ; 
circunstancia  que  me  tiene  un  poco  desazonado ,  espe- 
cialmente quedando  María  Francisca  con  la  destem- 
planza que  me  signiGcabas  en  la  última :  quiera  Dios 
iialle  mejores  noticias  en  Zaragoza,  donde  espero  entrar 
el  dia  4 ,  pues  ya  solo  me  faltan  dos  jornadas  cortas ,  y 
de  admirable  camino ,  con  que  doy  por  ganado  el  pleito. 
A  la  chica  y  á  todos  los  de  ambas  casas  mil  expresiones; 
y  ¿  Dios ,  que  te  me  guarde  como  necesita  tu  amante 
hermano  y  amigo. — Jhs. — José  Francisco, — Nicolás 
mió. 

CARTA  LXXVlll. 

Escrita  en  Zaragoza  á  8  de  febrero  de  1757,  ¿  so  cufiado. 
Amado  hermano  y  amigo :  Estoy  á  los  pies  de  la  Vir- 
gen del  Pilar  desde  el  dia  5 :  consentí  morir  helado,  aho- 
gado y  ahorcado,  porque  estuve  consultado  para  todos 
estos  tres  géneros  de  muerte.  De  todos  me  sacó  Dios; 
pero  condenóme  al  de  las  visitas ,  que  no  me  sofoca  me- 
nos. No  me  dejan  respirar,  y  en  poco  mas  de  veinte  y 
cuatro  horas  ha  concurrido  tanta  gente,  que  parece  el 
aposento  y  el  colegio  jubileo  de  laPorciúncula.  Manten- 
dréme  en  él  hasta  el  lunes  de  carnestolendas,  en  que  me 
retiraré  á  mi  hospital.  En  medio  de  todo,  estoy  tan  ro- 
busto como  si  no  hubiera  salido  de  mi  tabuUno,  Aqui 
me  esperaba  tu  carta  del  dia  i  9  del  pasado.  E^a  chica  me 
tiene  con  gran  susto.  Ya  he  dicho  á  la  Virgen  del  Pilar 
todo  k)  que  se  me  ha  ofrecido.  Memorias  á  todos,  y  ora- 
ciones de  todos.  Vive  como  ha  menester  tu  amante  her- 
mano y  amigo. — Jhs. — José, — Nicolás  mió. 

CARTA  LXXIX. 

Escrita  en  Zaragoza  á  15  de  febrero  de  1757,  á  su  hermana. 

Hija  mía :  Gracias  á  Dios  que  veo  letra  tuya,  aunque 
esto  en  orden  á  tu  salud  no  me  significa  mucho,  porque 
sé  cuánto  sabes  disimular.  Cúmplase  en  todo  la  volun- 
tad del  Señor,  que  á  todos  nos  morlinca.  Todos  los 
dias  visito  á  la  Virgen  del  Pilar,  y  en  todas  las  visitas  la 
pido  con  muchas  veras  loque  me  encargaste,  teniendo 
grande  conGanza  de  que,  si  nos  conviene,  nos  ha  de 
conceder  este  consuelo.  Mi  salud  es  buena,  mi  tarea 
grande ,  y  la  expectación  de  esta  ciudad  mayor  de  lo  que 
puedo  ponderar  :  ella  me  desconsolaría  mucho  si  en  mi 
ministerio  buscara  mi  gloria ,  y  no  la  de  Dios. 

Ninguna  falta  te  hace  la  correspondencia  con  la  Ma- 
drileña, quien  merece  mas  lástima  que  enfado;  y  sin 
ser  profeta  me  atrevo  á  asegurar  que  á  la  hora  de  esta 
habrán  sido  mas  sus  lágrimas  que  sus  consuelos.  A  Dios, 
que  te  me  guarde  lo  mucho  que  le  suplica  tu  amante 
hermano.  — Pp. 


CARTA  LXXX. 
EscriU  en  Ztngou  á  15  de  febrero  de  17S7,  ú  si  eallidd. 

Amado  hermano  y  amigo :  Tu  carta  de  i  2  del  pasado, 
dirigida  á  Tudela,  vino  tras  de  mí  á  Zaragoza,  donde  la 
recibí  con  singular  complacencia.  Prosigue  mi  bnem 
salud  en  medio  de  la  tarea  de  visitas  que  continúan  boy 
con  tanto  furor  como  al  principio ;  pero  respiro  de  ellas 
tomando  el  coche  (que  desde  luego  me  señaló  y  pusoá 
la  puerta  la  bizarría  y  la  piedad  de  este  Señor  Arzobispo), 
y  saliéndomeá  orear  al  campo  todas  las  tardes  :  asilo 
han  hecho  mis  predecesores ,  y  así  me  dicen  los  médi- 
cos y  todos  que  es  indispensable  hacerlo;  con  cuyo  ejem- 
plar me  redujeron  á  admitir  esta  conveniencia ,  siendo 
los  de  casa  los  primeros  que  me  persuadieron  á  usar  de 
ella.  El  sábado  de  carnestolendas  me  retiraré  á  mi  cuarto 
del  hospital,  que  es  una  vivienda  completa,  con  todas  Us 
conveniencias  posibles  y  con  toda  la  asistencia  que  se 
puede  desear. 

No  hay  tiempo  para  hablar  del  rey  de  Francia ,  ni  del 
de  ***.  Si  Dios  ha  tomado  á  este  para  azote  de  nuestros 
pecados,  no  habrá  poder  que  la  rtsista;  pero  sin  esto,  en 
lo  natural  será  tratado  en  la  primavera  como  merece  su 
soberbia.  Acabo  de  recibir  la  tuya  de  2  del  corríante :  ni 
el  correo  ni  mis  tareas  dan  lugar  para  responder  á  letra 
vista,  con  que  será  oreciso  hacerlo  de  una  semana  para 
otra.  No  te  puedo  poliderar  lo  que  debo  á  todos ,  la  ex- 
pectación de  todos  y  la  suma  desconfianza  de  mi  mismo. 
Apretar  con  Dios  y  con  el  santo  Apóstol ;  porque  de  otra 
manera  es  imposible  desempeñar  el  ministerío  ni  el  con- 
cepto de  las  gentes.  A  Dios ,  que  te  me  guarde  como  ha 
menester  tu  amante  hermano  y  amigo.— Jhs. — José.^ 
Nicolás  mió. 

CARTA  LXXXI. 
Escrita  en  Zaragoza  i  20  de  febrero  de  1757,  i  sa  cafiado. 
Amado  hermano  y  amigo :  Contesto  á  tu  carta  de  2  del 
corriente,  que  recibí  la  semana  pasada.  Ya  estoy  en  mi 
alojamiento  del  hospital,  que  es  bastante  acomodado : 
consta  de  sala,  alcoba ,  estudio ,  oratorio ,  cocinilla ,  co- 
cina, solana,  jardín,  cuarto  para  el  compañero,  y  oiro 
para  un  cirujano  y  un  criado  que  me  asisten ,  sin  un 
capellán  que  desde  que  llegué  me  señaló  la  casa  para 
acompañarme  en  las  visitas.  El  Señor  Arzobispo  me  puso 
inmediatamente  coche  :  con  eso  dejé  iguales  y  sin  queja 
á  mas  de  veinte  que  me  ofrecieron  los  suyos.  Todos  mis 
antecesores  le  han  usado,  y  en  la  realidad  no  puede  ser 
otra  cosa.  Mañana  doy  principio  á  mi  terrible  tarea.  La 
expectación  es  cual  nunca  se  ha  visto :  todo  me  acobar- 
daria  si  Dios  no  me  alentara.  Consternóme  extrañamente 
la  muerte  de  mi  grande  amigo  Valencia,  y  mas  habiendo 
tenido  carta  de  su  puño ,  escrita  el  dia  12.  Diéronme  in- 
cautamente esta  noticia  al  acabar  de  cenar,  sin  saber  lo 
que  me  interesaba  en  ella,  y  temí  me  hubiese  costado ' 
caro.  Grande  falta  hará  para  los  proyectos  que  se  tenían 
entre  manos;  y  para  los  míos  particulares,  respecto  de  tí, 
hará  mucha  mas.  Paciencia,  y  ayúdame  áencomendario 
á  Dios,  pues  nos  lo  tiene  bien  merecido.  Su  Majestad  te 
me  guarde  como  necesita  tu  amante  hermano  y  amigo. 
—Jhs.— /os^.— Nicolás  mio^, 
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CARTA  LXXXn. 

Eserita  en  Zaragoza  i  8  de  marzo  de  1757,  i  so  cufiado. 

Amado  bermaoo  y  amigo  :  Acá  está  la  de  23  de  fe- 
brero. Prosigue  la  salud  en  medio  del  rigor  del  tiempo, 
que  de  tres  días  á  esta  parte  se  ha  destemplado  mucho. 
Prosiguen  los  concursos,  prosigue  el  fruto,  prosiguen 
los  aplausos ,  especialmente  de  la  gente  cuerda.  El  que 
tuvo  el  sermón  que  prediqué  ayer  á  Santo  Tomas  fué  ex- 
orbitante. Gracias  á  Dios  por  todo;  que  te  guarde  como 
ba  menester  tu  amante  hermano  y  amigo.--Jbs.—/os^. 
—Nicolás  mió. 

CARTA  LXXXffl. 

Escrita  en  Zaragoza  i  1S  de  marzo  de  1757,  i  sa  cnfiado. 

Amado  hermano  y  amigo :  Según  lo  que  me  dices  en 
la  tuya  de  2  del  corriente,  contemplo  ya  á  madre  en  la 
otra  vida  y  á  padre  muy  cerca  de  ella :  cúmplase  en  todo 
la  voluntad  del  Señor.  Yo  voy  continuando  con  felicidad 
mi  carrera ,  teniendo  ya  andado  mas  de  la  mitad  de  ella. 
Me  han  pedido  varios  sermones  para  imprimirlos,  pero 
no  la  conseguirán.  La  salud  se  ha  resentido  un  poco; 
porque  no  soy  de^labastro ;  pero  no  roe  ha  estorbado, 
gracias  á  Dios ,  cumplir  con  mi  ministerio.  Un  abrazo  á 
María  Francisca;  y  vive  como  necesita  tu  amante  her- 
mano y  amigo. — Jhs.  — José  Francisco, — Nicolás  mío. 

CARTA  LXXXrV. 

Escrita  en  Zaragoza  ¿  S2  de  mano  de  1757,  á  so  cnfiado. 
Amado  hermano  y  amigo :  Cuando  esperaba  la  noticia 
de  la  muerte  de  nuestros  dos  enfermos,  me  hallo  gusto- 
samente sorprendido  con  la  que  me  das  de  su  recobro, 
en  la  tuya  de  9  del  corriente.  Bendito  sea  Dios  por  este 
nuevo  beneficio.  Solo  sí  me  da  cuidado  la  salud  de  María 
Francisca ,  cuyos  excesos  de  amor  son  incorregibles.  Yo 
estoy  molido  y  medio  reventado  después  de  veinte  y 
ocho  sermones,  faltándome  todavía  diez  y  seis.  El  fruto 
es  grande ,  y  este  es  mi  único  consuelo.  A  Dios ,  que  te 
guarde  como  ha  menester  tu  amante  hermano  y  amigo. 
—  Jhs. — José  Francisco. —  Nicolás  mió. 

CARTA  LXXXV. 

Escrita  en  Zaragoza  á  5  de  abril  de  1757,  á  so  cnfiado. 
Amado  hermano  y  amigo :  Faltáronme  hoy  entera 
mente  las  cartas  de  esa  ciudad :  discurre  tú  con  qué  coi- 
dado  estaré,  sin  tener  otro  recurso  para  mi  consuelo  que 
al  extravío  del  pliego.  Ya  no  me  faltan  mas  que  tres  ser- 
mones, habiéndome  sacado  el  Señor  casi  milagrosamente 
de  esta  terrible  campaña;  porque  en  tres  semanas  padecí 
mucho,  y  siempre  me  acosté  con  bien  fundados  temores 
de  no  salir  de  aquella  noche.  Bendito  sea  el  Señor,  que 
ya  toco  el  puerto  sin  haber  pedido  auxilio  á  nadie  sino 
al  mismo  Dios  por  medio  de  su  madre  en  el  Pilar.  Ayu- 
dadme á  rendirle  mil  reconocidas  gracias.  Un  abrazo  á 
Mariquita,  con  mil  memorias  en  casa ;  y  á  Dios ,  que  te 
^uaitlecomo  necesita  tu  amante  hermano  y  amigo. — 
Jhs.— /otó  Francisco.  —  Nicolás  mió. 

CARTA  LXXXVL 

EscriU  en  Zaragou  i  18  de  abril  de  1757,  á  so  cnfiado. 
Amado  hermano  y  amigo  :  Recibo  juntas  dos  tuyas, 
de  26  del  pasado  y  6  del  corriente,  con  las  fatales  noticias 
de  nuestra  María  Francisca.  A  esta  pobre  y  ¿  nosotros 


nos  dé  el  Señor  conformidad  para  que  no  padezcamos 
sin  mérito.  Yo  me  quedo  despidiendo  á  destajo  para  re- 
tirarme cuanto  antes  á  mi  dulce  rinconcito  por  el  camino 
mas  breve  y  mas  solo ,  huyendo  de  todos  los  lugares 
donde  me  puedan  detener;  porque  no  lograré  sosiego 
hasta  verme  en  mi  quietud.  Pasan  de  cuatrocientas  las 
visitas ;  con  que  necesitaré  bien  todo  lo  que  resta  de  este 
mes  para  evacuarlas,  añadiéndose  otros  quebraderos  de 
cabeza  consiguientes  al  ministerio.  Los  años  y  los  traba- 
jos de  padres  no  permiten  mayores  esperanzas  de  que 
resarzan  las  fuerzas  que  han  perdido ;  y  es  harta  miseri- 
cordia del  Señor  el  dejarnos  gozar  tanto  tiempo  de  su 
amable  vida.  La  tuya  guarde  su  Majestad  muchos  años, 
como  ha  menester  tu  amante  hermano  y  amigo. — Jhs. — 
José  Francisco. — Nicolás  mió. 

CARTA  LXXXVIL 

Escrita  en  Zaragoza  á  26  de  abril  de  1757,  ft  so  cnfiado. 
Amado  hermano  y  amigo :  Vase  el  correo :  no  me  de- 
jan vivir.  Estoy  bueno ;  y  según  lo  que  me  apuran  de  Ma- 
drid ,  sobre  todos  el  Padre  Nieto,  será  mucho  que  no  me 
hagan  la  forzosa.  En  todo  caso  pienso  salir  de  aquí  el 
dia  4  sin  hablar  palabra  á  nadie ;  porque  de  otra  manera 
apenas  será  posible.  Un  abrazo  á  Mariquita,  y  memorias 
á  todo  el  género  humano. — ^Tuyo. — José. 

CARTA  LXXXVIIL 

Escrita  en  Zaragoza  á  3  de  mayo  de  1757,  i  so  cufiado. 
Amado  hermano  y  amigo :  Tuve  pronta  noticia  de  la 
muerte  de  Davalillo,  cuyo  sucesor  se  cree  que  será  un 
pariente  del  mismo ,  que  puede  hacerlo.  Cuanto  mas 
crecen  las  instancias  para  que  pase  por  Madrid ,  mas  me 
confirmo  en  el  dictamen  de  que  ni  á  ti  ni  á  mí  nos  con- 
viene, aunque  parezca  lo  contrario;  porque  yo  roe  en- 
tiendo; y  así,  cerrando  los  ojos  á  todo,  tomo  última- 
mente la  resolución  de  retirarme  por  el  camino  mas 
breve  y  mas  desviado  de  amigos  y  conocidos,  para  lo- 
grar cuanto  antes  el  descanso,  que  no  es  fácil  conseguir 
en  otra  parte  que  en  mi  dulce  rincón.  No  puedo  partir 
hasta  el  dia  6  ó  7  por  complacer  al  Señor  Arzobispo,  que 
me  ha  significado  su  deseo  de  que  platique  antes  á  dos 
conventos  de  su  filiación  y  de  su  especial  cariño.  Una 
vez  puesto  en  camino ,  tengo  ánimo  de  no  detenerme 
hasta  Palencia  y  el  canal  de  Campos,  casi  á  la  vista  de  mi 
tierra  de  promisión.  Vive  como  ha  menester  tu  amante 
hermano.— Jhs.^/oró  Francisco.— Nicolás  mió. 

CARTA  LXXXIX. 

Escrita  en  Palencia  á  14  de  mayo  de  1757,  i  so  cnfiado. 
Amado  hermano  y  amigo:  Antes  de  ayer  llegué  con  la 
mayor  felicidad,  en  el  tiempo,  en  la  salud  y  en  el  gusto, 
á  esta  de  Palencia.  En  ella  encontré  tu  carta  de  5  del 
corriente ,  á  cuyas  dudas  daré  plena  satisfacción  luego 
que  me  vea  sobre  mi  suspirado  tabulino;  y  espero  que 
aprobarás  mi  última  resolución,  así  en  salir  de  Zaragoza 
antes  de  lo  que  pensaba,  como  en  no  haber  dirigido  mi 
ruta  por  Madrid,  á  pesar  de  tantas  instancias,  que  lle- 
garon á  ser  importunaciones,  y  no  obstante  el  conoci- 
miento de  lo  que  pudiera  importar  para  tus  ascensos  y 
para  mis  negocios  alguna  visita  á  los  amigos  de  la  corte, 
siendo  los  domésticos  los  que  mas  me  estrechaban  para 
que  no  dejase  de  pasar  por  ella.  A  todo  te  satisfaré  tan 
llenamente,  que  no  dudo  te  pongas  de  parte  de  mi  ra- 
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zon.  Ahora  no  me  puedo  detener,  porque  voy  á  tomar 
el  coclie  para  ir  á  comer  con  el  intendente  del  canal , 
donde  descansaré  un  par  de  días  para  hacerme  cargo  de 
aquellas  obras,  cuyo  informe  se  me  ha  encargado ,  y  el 
dia  2i  espero  dormir  en  mi  celdita. 

Tengo  por  cierto  que  los  polvos  de  Aix  han  de  resti- 
tuir la  salud  á  nuestra  María  Francisca ,  quien  hace  mal 
en  tomarlos  con  repugnancia.  Dala  un  abrazo  de  mi 
parte,  con  mil  cariños  á  madre  y  á  las  chicas,  sin  olvi- 
dar á  los  sobrinos ;  y  á  Dios ,  que  te  me  guarde  como  ne- 
cesita tu  amante  hermano  y  amigo. — ^Jhs. — José  Fran- 
cisco.— Nicolás  mió. 

CARTA  XC. 

Escrita  en  Villagarcía  á  27  de  mayo  de  1757,  i  su  hermana. 
Hija  mia :  Ya  estoy  ochenta  leguas  menos  distante  de 
tí ,  y  consiguientemente  mas  inmediato  á  las  noticias  de 
tu  afligida  salud ,  que  me  tiene  tan  sobresaltado.  Si  solo 
hubiera  ofrecido  á  Dios  por  ella  mis  heladas  oraciones, 
creería  que  estas  mismas  te  hablan  puesto  peor,  y  que 
padecías  tú  lo  que  merecían  ellas ;  pero  habiendo  inte- 
resado las  de  muchas  almas  verdaderamente  buenas , 
me  persuado  prudentemente  á  que  no  te  conviene  otra 
cosa.  Mi  fe  con  los  polvos  de  Aix  es  toda  lo  que  cabe  con 
este  género  de  remedios,  y  la  poca  ó  ninguna  que  tengo 
con  los  médicos  no  la  ignoras  tú.  Cuando  me  faltaran 
otras  experiencias  para  desconGar  de  ellos ,  me  sobrarla 
la  tuya.  Ellos  caminan  á  tientas ,  y  ningunos  mas  que 
los  mas  presumidos  y  resuellos.  Bien  conozco  que  él  es 
un  mal  necesario ;  pero  se  puede  hacer  menos  preciso 
con  un  poco  de  desengaño  y  de  paciencia.  La  melanco- 
lía es  consecuencia  natural  de  tanto  como  padeces.  Pe- 
dir á  un  enfermo  que  esté  alegre,  es  pedirle  que  arríme 
á  un  lado  sus  achaques  y  sus  dolores.  Algo  puede  corre- 
gir la  razón  este  pernicioso  efecto  de  los  males,  y  siendo 
tan  despejada  la  tuya,  no  dudo  harás  todo  lo  posible 
para  procurarte  este  pequeño  alivio.  Vive  cuanto  y  como 
desea  tu  amante  hermano.  —  Pp.  —  Maríquita  mia. 

CARTA  XCI. 

Escrita  en  Villagarcia  á  27  de  mayo  de  1757,  á  su  cufiado. 

Amado  hermano  y  amigo  :  Ya,  gracias  á  Dios,  puedo 
hablar  despacio  y  con  sosiego  desde  mi  amada  huronera 
espiritual ,  donde  entré  con  la  mayor  felicidad  el  dia  21 
á  las  nueve  de  la  mañana.  No  puedo  ponderar  mí  com- 
placencia de  verme  en  la  dulce  quietud  de  mi  suspirado 
ceutro,  ni  me  harto  de  besar  con  el  corazón  estas  santas 
paredes,  yaque  no  me  permitan  hacerlo  con  la  boca  los 
justos  respetos  que  me  retraen  de  toda  exterioridad. 
Muy  gruesos  lian  de  ser  los  cables  que  me  vuelvan  á  ar- 
rancar de  este  suavísimo  retiro,  y  á  lo  menos  han  de 
lidiar  con  toda  mi  posible  resistencia. 

Voy  ahora  á  contestar  mas  quietamente  á  la  carta 
tuya  que  recibí  en  Falencia,  como  lo  ofrecí  desde  aque- 
lla ciudad ,  y  de  camino  quedará  también  contestada  la 
que  me  encontró  ya  aquí  el  dia  depues  de  mi  arribo  ^ 
su  fecha  18  del  corriente. 

No  me  retrajeron  del  tránsito  por  Madrid ,  ni  me  obli- 
garon á  seguir  últimamente  mi  prímera  resolución  de 
restituirme  á  mi  aposento  por  el  camino  mas  breve  y 
menos  empedrado  de  conocimieatos ,  ni  envidias  ni 
reparos  de  los  que  visten  mi  paño.  Las  primeras  há 


mucho  tiempo  que  las  desprecio  interior  y  exterior- 
mente  :  los  segundos  no  los  ha  habido^  á  lo  méDOS  de 
los  que  pudieran  hacerme  fuerza.  Ninguno  me  asignó 
itinerario  para  la  ida  ni  para  la  vuelta :  ninguno  puss 
limites  á  mi  estancia,  detención,  extravíos  ni  rodeos: 
dejáronme  en  todo  una  plenísima  libertad,  y  esta  mis- 
ma confianza  fué  puntualmente  la  que  mas  me  empeñó 
en  no  abusar  de  ella,  espoleándome  para  que  rae  resti- 
tuyese con  mayor  velocidad  á  mi  Tebaida.  Estoy  pal- 
pando el  acierto  de  mi  resolución,  no  solo  en  la  com- 
placencia ,  sino  en  la  admiración  de  los  que  me  ven  en 
Villagarcia,  y  todavía  apenas  lo  creen. 

Tan  lejos  estuvieron  de  coartarme  la  libertad  para 
que  no  transitase  por  la  corte,  que  antes  me  estimula- 
ron mas  á  que  no  omitiese  este  tránsito  los  sugetos  de 
mayor  autoridad  y  de  mayor  peso  para  mí.  En  medio  de 
eso  y  de  las  instancias  de  los  extraños ,  que  llegaron  i 
ser  importunaciones,  seguí  mi  prímera  determinación. 
Lo  prímero,  porque  estaba  hecho  harína  de  la  cuaresma, 
cumplidos,  negocios  y  consultas  de  Zaragoza,  dudando 
si  me  fatigaron  mas  las  dependencias  y  las  visitas  poste- 
riores á  la  cuaresma,  que  la  cuaresn^  misma.  Alteróse 
la  salud,  huyóse  el  sueño,  encendióse  la  cabeza,  y  temí 
con  grave  fundamento  mas  sensibles,  y  acaso  mas  fu- 
nestas, resultas  si  me  metia  en  Madríd  á  enfrascarme  én 
mayor  tropel  de  visitas,  de  negocios  y  de  pretensiones 
propias  y  ajenas,  como  sería  inevitable  una  vez  que  me 
viesen  en  la  corte  medianamente  introducido  con  algu- 
nos de  los  ministros  que  mandan.  Si  me  negaba  á  ello, 
ofendería  á  muchos  amigos ;  y  si  me  abría  á  todos  ó  á  al- 
gunos, no  me  dejarían  vivir;  y  para  quien  estaba  tan  ne- 
cesitado de  descanso,  era  buen  modo  de  solicitarle  el 
irse  á  meter  en  un  laberinto  de  enredos  y  de  cuidados. 

Lo  segundo,  porque  tuve  motivos  para  recelar  que  se 
esperaba  mi  tránsito  por  Madríd  para  tomar  algunas 
providencias  de  gobierno  en  orden  á  Zaragoza  y-al  reino 
de  Aragón,  que  nimca  convenía  se  pudiesen  atribuirá 
influjo  ó  á  informe  mió,  no  solo  por  ajenas  de  mi  pro- 
fesión ,  sino  porque  hablan  de  ser  sensibles  al  común  y 
al  particular  de  los  que  tanto  me  favorecieron,  y  se  per- 
dería el  fruto  de  mi  ministerio  si  se  llegase  á  pensar  que 
me  llevó  á  Zaragoza  otro  fín,  ni  traté  en  ella  de  otro 
asunto,  que  del  mayor  bien  de  las  almas.  Mi  nombre, 
que  hoy  se  oye  con  estimación  entre  los  aragoneses, 
quedarla  después  odiado  entre  todos  ellos. 

Lo  tercero ,  porque  tampoco  me  faltaron  bastantes 
premisas  para  temer  que,  una  vez  puesto  en  Madrid,  se 
buscarían  pretextos  para  detenerme  allí ,  lo  que  abor- 
rezco mas  que  la  muerte. 

Lo  cuarto,  no  podía  ir  por  Madríd  sin  contraer  nuevos 
empeños,  siendo  preciso  pagar  en  el  colegio  imperial 
un  peso  por  dia  por  razón  de  alimentos  del  compañero, 
del  muchacho  y  míos,  los  que  infaliblemente  se  cargan, 
aunque  todos  los  días  se  coma  fuera. 

Estas  son  algunas  de  las  razones  que  tuve  para  excu- 
sar dicho  tránsito,  en  medio  de  representárseme  muy 
conducente,  así  para  tus  adelantamientos  como  pare 
facilitar  la  impresión  de  aquella  obra  que  no  ignoras, 
cuyas  diflcultades,  por  parte  de  la  religión,  están  ya 
vencidas;  y  las  que  puede  haber  por  la  del  juez  de  im- 
prentas, me  aseguraban  los  amigos  se  allanarían  fácil- 
mente con  mi  presencia.  Balanceados  despacio  todos  los 
motivos,  me  pareció  que  pesaban  mas  los  primeros  qoft 
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los  segundos ;  y  creeré  que  en  tu  buen  juicío*logren 
igualmente  el  mismo  peso. 

Por  lo  que  toca  ¿  tus  ascensos,  aunque  pudiera  pro- 
ducir algo  mas  mi  influjo  presencial^  siempre  era  temi- 
ble que  solo  adelantase  esperanzas  alegres  y  buenas 
palabras,  de  que  abundad  ministro/como  todos  asegu- 
ran ;  pues  en  cuanto  al  Señor  Tabeada,  así  tu  Carta  co- 
mo mi  estudiado  silencio,  le  harán  sin  duda  mas  fuerza 
que  las  mayores  instancias  verbales.  Conozco  su  genio 
Intimamente,  y  sé  que  le  ofenden  mas  que  le  estimulan 
los  recuerdos  de  lo  que  una  vez  llega  á  ofrecer  que  ten- 
drá presente ;  pero  las  ocasiones  no  se  proporcionan  á 
su  humor  con  tanta  facilidad  como  á  otros,  porque  nin- 
guna busca,  y  espera  á  que  todas  se  le  vengan  á  las  ma- 
nos ;  política  que  no  solo  es  conforme  ¿  su  inclinación  y 
á  su  dictamen,  sino  muy  necesaria  respecto  del  jefe  de 
quien  es  colateral. 

La  especie  que  me  tocas  de  padre  es  la  que  me  coge 
muy  de  susto.  Ninguno  creí  llevaría  mas  á  mal  mi  trán- 
sito por  Madríd  que  su  merced,  asi  por  la  genial  oposi- 
ción que  tiene  con  todo  lo  que  suena  á  corte,  como  por 
la  aprensión  en  que  le  considero  de  que  yo  no  le  he  be- 
redado  este  prudente  fastidio  de  sus  humos  y  de  sus 
embustes. 

Olvidábaseme  decirte  que  los  mismos  motivos,  á 
proporción,  que  tuve  para  excusar  el  tránsito  por  Ma- 
dríd ,  me  asistieron  para  salir  cuanto  antes  de  Zaragoza 
y  para  huir  de  todos  los  lugares  donde  me  esperaban, 
dirigiendo  mi  ruta  por  donde  menos  me  conocían.  Rra 
imposible  descansar  en  Zaragoza,  porque  cuanto  mas  me 
detenia  en  ella,  mas  me  molestaban,  no  habiendo  depen- 
dencia, cuento  ni  consulta  que  no  viniese  á  parar  á  mi. 
Cada  día  se  aumentaban  nuevos  conocimientos  y  nuevos 
negocios,  que  me  quitaban  aun  las  horas  precisas  del 
des4^nso.  El  Señor  Arzobispo,  todos  aquellos  padres,  á 
quienes  debí  inflnito,  y  mis  mayores  amigos,  que  desea- 
ban me  quedase  por  allá,  alo  menos  todo  el  verano, 
conocieron  esto  mismo;  y  en  fuerza  de  eso,  con  grande 
dolor  suyo,  me  permitieron,  no  tanto  salir,  cuanto  es- 
caparme, pues  de  otra  manera  apenas  me  hubiera  sido 
posible.  Prediqué  á  un  monjío  en  las  Capuchinas  el 
día  6,  y  el  día  7  tomé  el  coche  antes  de  amanecer,  y  me 
fui  á  dormir  diez  leguas  de  Zaragoza.  En  Tudela,  Ca- 
lahorra, Lógrenosla  Calzada  y  Burgos,  me  esperaban 
enjambres  de  conocidos  y  de  curiosos :  déjelos  á  todos 
iguales,  y  me  vine  por  Agreda,  Soria  y  Biu*go  de  Osma. 
Solo  no  pude  excusar  el  tránsito  por  Palencia,  para  ver 
el  famoso  canal  de  Campos,  porque  tenia  orden  supe- 
rior y  antiguo  de  verle.  Es  obra  magnífica,  y  de  tanta 
importancia  para  los,  reinos  de  Leen  y  de  Castilla,  que 
solamente  los  ignorantes  ó  los  malignos  podrán  poner 
en  duda  su  utilidad  y  su  muy  posible  ejecución.  Detú- 
vome dos  días  el  Intendente  del  canal,  hombre  de  sin- 
gulares talentos  cristianos  y  políticos  :  híceme  cargo 
de  todo,  y  al  dia  siguiente  me  escondí  en  mi  ratonera. 

Llego  á  lo  último  de  la  carta,  adonde  no  quisiera  lle- 
gar nunca,  que  es  al  fatal  estado  en  que  se  halla  la  salud 
de  esa  amada  prenda  de  tu  corazón  y  el  mío.  Ya  me  fal- 
tan voces  para  explicar  mi  sentimiento ;  pero  en  cambio 
me  sobra  dolor  para  padecerte ,  y  necesito  de  toda  la 
asistencia  de  Dios  para  conformarme.  Clamé  cuanto 
pude  á  la  Virgen  del  Pilar  por  su  salud,  por  su  vida  y 
porsaíecuiuliídad ;  nad»  de  esto  debe  convenirnos,  y  es 


preciso  resignamos.  Si  los  polvos  de  Aix  no  la  restable- 
cen, estoy  casi  seguro  de  que  los  médicos  la  han  de 
echar  cuanto  antes  en  la  sepultura;  y  es  cosa  durísima 
que  por  respetos  humanos  aceleremos  su  entierro  los 
que  mas  la  amamos.  En  primera  ocasión  os  remitiré  las 
devotas  prendas  de  mi  peregrínacion,  que  os  traigo  pre- 
venidas; y  mientras  tanto,  dando  muchos  abrazos  á 
nuestra  pobre  enferma,  con  mil  respetos  y  cariños  á  pa- 
dres y  á  las  niñas,  ruego  á  nuestro  Señor  que  te  guarde 
como  necesita  tu  amante  hermano  y  amigo. — Jhs. — Jo- 
sé Francisco, — ^Nicolas'mio. 

CARTA  XCn. 
Escrita  en  Villagarcfa  á  3  de  junio  de  1757,  á  sn  hermana. 

Hija  :  Consuélame  Nicolás  con  la  gustosísima  noticia 
de  que  vas  prosiguiendo  con  felicidad  en  tu  restableci- 
miento, la  que  también  me  confirma  el  hermano  que 
acaba  de  llegar  de  ese  colegio,  asegurándome  habías  de- 
jado ya  la  cama  y  que  te  adelantabas  á  dar  tus  paseos 
dentro  de  casa. Nunca  han  conseguido  tanto  los  médicos 
con  sus  recetas  á  bulto ;  y  pues  la  experiencia  acredita  el 
provecho  de  los  polvos,  harás  mal  en  probar  otros  reme- 
dios, continuando  con  ese,  á  pesar  de  los  que  gritan  con- 
tra él ,  de  pura  memoria  y  en  fe  de  lo  que  dicen  los  que 
tienen  interesen  desacreditaríe.  Yo  voy  poco  apoco  des- 
cansando de  mis  fatigas  y  restituyéndome  á  mis  anti- 
guas carnes,  que  con  efecto  llegaron  muy  disminuidas; 
y  seria  mucho  mas  visible  el  reparo,  si  me  hubiesen  per- 
mitido mayor  sosiego  las  muchas  cartas  que  ha  sido 
preciso  escribir  á  Zaragoza  y  á  otras  partes ,  sin  faltar 
tampoco  otra  especie  de  dependencias  enfadosas  que 
me  estaban  aguardando. 

Pondré  en  Villar  de  Frades  ó  en  Rioseco  un  cajoncito- 
con  las  devotas  memorias  aragonesas  que  traigo  desti- 
nadas para  ti,  que  serían  mas  preciosas  si  llegara  mi 
bolsillo  adonde  se  extiende  mi  voluntad. 

Antolina  Cándida  no  me  ha  respondido  á  la  última 
carta  que  le  escribí  por  maso  de  Nicolás,  y  estoy  espe- 
rando su  respuesta.  Así  se  lo  dirás,  con  mil  tiernas  me- 
morias de  mi  parte,  que  igualmente  deben  entenderse 
con  madre  y  con  María  Isabel.  Vive  cuanto  desea  tu 
amante.^hs. — Pq)e. — Mariquita  mia. 

CARTA  XCIIL 
Escrita  en  Villagarcia  ¿  8  de  jnnio  de  1757,  i  sn  coñado. 
Amado  hermano  y  amigo :  Repítese  hoy  con  tu  carta 
lo  que  se  ha  representado  aquí  muchas  veces  con  la  mis- 
ma, esto  es,  faltarme  sola  ella,  y  venir  las  demás  de 
esa  ciudad.  Y  no  sucediendo  esto  con  otras ,  es  preciso 
discurrir,  ó  mucho  descuido  en  tus  criados,  ó  alguna 
mala  inteligencia  en  ese  cajero,  no  quedando  el  recurso 
de  culpar  al  de  Villafrunca,  aunque  están  negligente; 
porque  no  se  hace  verisímil  que  tropezase  precisamente 
con  tus  cartas  para  extraviarlas.  Si  no  dispusiera  la  Pro- 
videncia que  recibiese  otras  de  ese  pueblo,  en  que  de 
una  ú  de  otra  manera  me  darían  á  entender  cualquiera 
novedad  visible  que  hubiese  en  las  dos  casas,  tendría 
mucho  que  cavilar  y  que  padecer  con  esta  demora  de 
tus  pliegos  en  las  presentes  circunstancias  de  la  estra- 
gada salud  de  María  Francisca  y  de  la  decadencia  de  mi 
padre.  Pero,  aunque  esta  reflexión  me  exima  de  apren- 
siones y  de  pesadumbres,  no  me  liberta  de  repetidos 
enfados,  siendo  indispensable  para  excusármelos  que 
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iorncs  el  Irabújo  de  averiguar  en  qué  consisten  Lau  fre- 
cuentes descaminos,  pues  $\  resultaren  culpados  tua 
(lorni^^iícos ,  te  &erá  fácil  el  remedio ;  y  sí  ese  cujero ,  no 
roe  sera  d  mi  dificulloso. 

No  hay  riiiitenale»  para  Henar  la  carta ,  por  lo  qm  m- 
plifü  esa  papoltíta ,  cuyas  noticias,  en  lii  tuisma  descon- 
fían^ con  que  están  escritas»  avi^ían  la  que  se  debe  ob- 
servar en  dar  acenso  á  ellas,  Un  abrazo  á  Mariquild ,  coa 
una  visita  á  padres ;  y  á  Dios,  que  le  nic  gnarilti  cuino  ha 
menester  tu  amante  hermano  y  amigo.— Jhs. — Jüíé. — 
Nicolao  mío. 

CARTA  XCIV, 

Eifíita  vn  Vílbprf  b  4  lO  tic  junio  de  t7S7,  a  su  hcnnuoi. 

Hija :  Aunque  tardaban  mas  tiempo  en  llegar  ií  Zara- 
goza las  noticias  tuyas >  por  lo  menos  las  retibia  con  re- 
gularidad >  y  ningún  correo  me  faltaron.  Aquí  ya  co- 
mienian  á  hacer  flux,  no  liabiendo  IJegiido  vuestro 
pliego  á  mis  manos  en  este  líUimo  correo.  La  desazón 
BO  se  puedo  evitar,  pero  el  cuidado  si ;  porque  inltero  do 
otras  corlas  de  esa  ciudad ,  que  uo  áe  dtUii vieron ,  que 
no  hay  en  las  dos  casas  mas  novedades  que  las  ncostum- 
bradas.  Tampoco  yo  la  experimento  en  mi  salud  con  la 
mudanza  de  clima  y  de»  alimealoi»;  porque,  aunque  pu- 
diera hacérmela  la  ociosidad  ,  no  me  han  dado  lugar  á 
ella  las  ocupaciones  queme  estaban  aguardando;  yes 
natural  que  mientras  viva  no  me  dejen  media  docena  do 
dias  con  la  panza  al  soL  A  tí  te  conlenqílo  tan  divertida 
con  tus  males,  quti  no  nie  atrevo  á  pedirte  notÍLÍasde 
nuestrai  antiguas  amigas,  por  no  darle  ocasión  á  que  se 
aumenten  con  esta  tarea ;  y  así  careceré  de  ellas  sin  que 
me  cueste  mucho  desvelo  el  saberlas;  porque  desde  que 
roe  metí  á  hombre  apostólico,  renuncié  lo  erudito  y 
me  abracé  con  lo  desengañado.  Manda  y  vive  cuanto  de* 
fiea  tu  amante,— Pp*— Mariquita  mia* 

CARTA  XCV. 

EscriU  eo  Vübfamii  ú  10  ú$  iimíú  de  t7?)7 ,  Ú  $ú  cuOado. 

Amado  hermano  y  ami|^o :  Ynélvome  otra  vez  a  Zara- 
goza para  asegurar  que  no  me  falte  carta  tuya  correo  al- 
guno* AUi  llegaron  todas  puntuales,  y  nqni  comienzan 
ya  lo  5  esta  fe  te  rosa  regalarme  con  sus  descuidos  ó  con 
sus  cuidados.  Qtjedóse  tu  pliego,  correspondiente  ú  este 
correo,  donde  él  lo  sabrá,  sin  que  las  otras  airlas  que 
recibí  deesa  ciudad  me  abonasen  el  enfado,  aunque 
me  excusaron  el  susto ;  porque  si  hubiera  novedad  me- 
lancólica en  la  familia  sobre  las  regulares ,  no  dejarla  de 
rezumarse  por  la eipresion  de  alguna.  Para  mayor  abun- 
damiento pasó  por  esta  vi  I  la  Manuel  de  la  Torre  el  sá- 
bado antecedente, y  me  aseguró  que  todos  quedabais 
como  acostumbráis:  madre  encama,  las  chicas  alter- 
nando, pailre  vigoroso,  María  Francisca  menos  afligida, 
y  tu  robusto.  Vo  lo  voy  estando  poco  á  poco,  y  hubiera 
hecho  mas  progresos  en  esta  útil  fLicultad,  si  las  tareas 
rebalsadas,  y  otras  que  se  lian  añadido^  me  permitieran 
repantigiirnie  mas. 

Lejos  de  verificarse  las  noticias  de  Valladolid  que  le 
comuniqué  con  tanta  desconfianza  la  posta  pasada,  y 
lejos  de  confirmarse  otras  aun  mas  alegres  que  se  desli- 
zaron aquí  por  la  misma  via »  se  asegura  ya  que  en  Ja  se- 
gunda batalla  dada  et  dia  6  de  mayo  quedaron  en  el 
campo  diez  y  ocho  mil  austríacos,  y  que  Carlos  de  Lo- 
rena  con  el  general  Droune  se  encerraron  en  Praga  para 


defenderla ;  diciéndose  consta  la  guarnición 
plaza  de  treinta  mil  hombres  y  que  está  a  bastee 
todo  lo  necesario  para  una  larga  defensa.  Hoy  no  \í 
otro  recurso quAül  divertirá  los  prusianos  delant^í 
aqucdla  plaza  basta  que  se  junten  h%  tropasdclImptM 
acudan  las  francesas  y  bagan  Insrusinnasnlgunngrarlj 
diversión  en  los  o>tndos  do  Brandembourg.  El  harl 
arresto  de  toda  la  familia  real  y  elcclornl  de  Sajotiia  i 
el  palacio  de  Üresdo,  le  han  callado  nuestras  gacetas  [ 
ios  altos  motivos  que  sabrán  los  superintendentes  de  j 
edición  y  traducción.  Manda  y  vive  como  bn  mcnots 
tu  amante  hermano  y  amigo»--JhB,— /oté  francisca,-'^ 
Nicolás  mió*  

CARTA  XCVL 

Estrila  en  Vlllagarda  ft  17  d<*  junto  de  1757,  ií  «u  Itennaiia.] 
Hija  mia :  Tus  cartas  de  1.''  y  8  del  corriente,  qu«3 1 
garon  juntas  porque  así  lu  quieren  los  señores  estafil 
ros,  me  dejan  con  la  misma  alternativa  de  afüctus  r]| 
tú  experimenUis  en  tu  salud.  Sigue  mi  corazón  lielmci 
los  pasos  de  tus  dolores  y  de  tus  alivios ;  y  aunque  p| 
cura  no  desviarse  de  la  conformidad «  no  puedo  dejar  i 
confesar  que  le  cuesta  trabajo.  Do  buena  gana  partti 
contigo  mi  robustez;  porque,  aunque  no  me  «obra  mij 
cha ,  menas  me  bastaría  para  mis  larcas  ordr 
traordinarias.  Los  baños  casi  fueron  las  prim  ií 

ciñas  que  se  conocieron  en  el  mundo,  y  por  muchu:»  i 
gloslas  únicas;  por  eso  tengo  muclia  fe  con  elluíi. 
dílknltad  está  en  atinar  qué  especie  de  baños  ^nl 
que  m  oponen  á  tal  especie  de  enfermedades,  y  cuá 
achaques  son  los  que  no  pueden  resistir  á  tales  baña 
Cu  todo  caminan  á  tientas  los  médicos ;  mas  por  }o  i 
mo  puede  ser  que  acitírten,  porque  tal  vez  hace  la 
sualidad  lo  que  no  puede  hacer  la  elección  y  el  discer 
miento.  Ya  estamos  en  el  mejor  tienqio  de  tomarllj 
que  es  el  mes  do  junio  y  cercanías  de  San  Juan,  esp 
cialinentc  si  por  allá  comienzan  á  explicarse  los  calord 
que  por  acá  todavía  están  muy  remisos.  Mi  parecer  í 
que  no  se  pierda  dia,  pues  si  surtieren  buen  efecto»  te 
drás  lugar  para  recobrar  las  fuerzas  qun  son  meneslj 
para  repetirlos  por  setiembre.  Yo  no  alia  n dona  na  «1 1 
de  los  polvos  de  Aix ,  habiéndolos  expcrímeul 
propicios,  sin  extrañar  que  hasta  ahora  no  bubiei 
arraigado  la  causa ;  porque  cuando  las  raices  son  proFu 
das,  es  menester  no  dejar  el  azadón  de  la  mano  lia 
arrancarlas;  i  eso  no  se  hace  en  un  día. 

No  puedo  negar  que  cuanto  mas  largas  son  tus  cnrtl 
mas  me  gustan ;  pero  tampoco  me  puede  gustar  üm 
tnp  que  sea  en  detrimento  de  tu  salud  ;  y  asi ,  miéntij 
Dios  no  te  la  mejore,  me  contentaré  con  una  fe  de  vid 
para  lo  cual  basta  tu  firma,  y  me  darás  que  sentir  síed 
pre  que  tuvieres  que  padecer  por  consolarme.  Las 
morías  acostumbradas, y  adiós,  hija,  —Tu  amante  he^" 
mano. — Jlis. — José  Francisco. — Mariquita  mia. 

CARTA  XCYIl. 

Escrita  en  Villncrardií  á  17  de  Junio  ác  1757,  á  su  cuflido. 
Amado  hermano  y  amigo  :  Restituyóesta  posta  loq 
injustamente  retuvo  la  pasada,  y  |mr  ahora  quedan 
en  paz  hasta  otra  ocasión  en  que  suceda  lo  mismo, 
rece  que  en  Yillafranca  consiste  todo  el  trabajo ;  por 
de  allí  vienen  barajados  los  ¡diegos.  Aquel  eslafeti 
debe  ser  hombre  que  gusta  de  sus  conveniencias. 
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ad^^rtir  que  se  expone  á  perderlas  todas  el  que  todas  las 
quiere  lograr. 

Me  alegro  que  así  á  padre  como  á  tí  hubiesen  hecho 
fuerza  los  graves  motivos  que  tuve  para  excusar  el  trán- 
sito  por  Madrid.  Cada  dia  rae  confirmo  mas  en  el  acierto 
de  mi  resolución,  porque  cada  dia  se  aumentan  los  des- 
engaños de  que  aquel  terreno  es  bueno  para  considerado 
de  lejos  y  para  despreciado  de  cerca.  Malas  noticias 
gasta  el  que  informó  que  la  cuaresma  de  Zaragoza  vale 
trescientos  ducados  de  plata,  hecho  el  gasto  del  viaje  y 
de  mansión :  la  verdad  es  la  que  escribí ,  y  no  hay  que 
dudar  de  ella  ni  de  cuanto  diga  jamas  positivamente. 

Tampoco  yo  dudo  que  elCondeescribiriaal  amigo  esa 
esquela  y  otras  ciento  si  fuesen  menester ;  pero  permí- 
teme dudar  de  toda  la  intrigacon  que  se  ha  escrito  ahí 
que  se  manejó  este  negocio.  Camina  sobre  el  supuesto  fal- 
so de  la  estrechez  que  tiene  Tabeada  conN...  Cónstame  lo 
contrario ;  y  antes  se  unirán  los  lobos  con  los  corderos, 
que  la  realidad  del  uno  con  el  artificio  del  otro^  La  pronta 
explicación  con  que  el  Conde  declaró  su  intento ,  me 
hace  mas  sospechosa  su  sinceridad  :  en  estos  asuntos  no 
es  regular  decir  tan  francamente  lo  que  se  piensa  hacer, 
hasta  después  de  haberse  hecho ;  y  en  fin ,  haber  dado 
tiempo  á  un  recurso  tan  dilatado,  no  pudo  ser  sin  algu- 
na colusión.  Pocas  veces  me  meto  á  malicioso ;  pero 
cuando  doy  en  serlo ,  cedo  á  pocos,  y  ninguno  me  des- 
hancará. 

Convengo  en  que  si  se  ha  de  lograr  algo,  ha  de  será 
puro  macear.  Para  esto  es  menester  genio,  y  ni  el  tuyo 
niel  mió  son  para  ello.  Harto  haces  tú  en  no  desesperar- 
te, y  yo  en  no  echarlo  todo  á rodar;  aunque  ambos  lo 
erraríamos  para  Dios  y  para  el  mundo :  con  el  primero 
se  perdería  el  mérito  de  la  paciencia,  y  con  el  segundo 
el  fruto  del  disimulo. 

Hoy  estriba  en  Tabeada  toda  mi  confianza,  estando 
casi  seguro  de  que  no  dejará  de  hacer  lo  que  pudiere, 
aunque  en  realidad  puede  menos  de  lo  que  suena;  por- 
que su  jefe  tiene  su  genio,  y  aun  sus  celillos  ,que  él  pro- 
cura no  fomentar, sin  que  lecueste  trabajo.  Manday  vive 
como  ha  menester  tu  amante  hermano  y  amigo.^hs. — 
^05^.— Nicolás  mió. 

CARTA  XCVHL 

Escrita  en  Villagircfa  á  24  de  jonio  de  1757 ,  á  sa  hennliia. 

Hija  mía :  Mucho  te  estimo  que  dejases  de  escribirme 
este  correo,  hallándote  con  el  furioso  dolor  de  muelas 
que  me  dice  Nicolás  quedabas  padeciendo.  No  es  me« 
nester  tanto  mal  para  que  dejes  de  hacerlo.  Si  me  quie- 
res complacer,  dame  conversación  cuando  sientas  alivio 
en  ejecutarlo,  pero  no  á  costa  del  mas  leve  trabajo  tuyo; 
entonces  no  lo  tendré  por  fineza,  sino  por  falta  do  con- 
fianza. 

El  día  19  remití  á  Rioseco,  á  mano  de  Don  Salvador 
Martínez,  mercader  de  aquella  ciudad,  una  lámina  bor- 
dada de  Nuestra  Señora  de  la  Concepción,  con  el  marco 
correspondiente  y  dos  imágenes  de  la  Virgen  del  Pilar,  de 
plata  sobredorada,  una  para  tí  y  otra  para  Nicolás,  con 
encargo  de  que  lo  dirigiese  todoporel  ordinario  que  es- 
taba para  partir,  recomendándole  el  mas  exacto  cuidado. 
Sentiré  que  se  desgracie  el  cristal  de  la  lámina ,  porque 
quizá  no  se  encontrará  ahí  otro  tan  graude  y  tan  bueno. 
Quedo  corrido  y  no  poco  mortificado  de  que  no  sea  ma- 
yor la  memoria  de  mi  viaje ;  pero  ya  estáis  acostumbra- 


dos á  tolerar  mis  ruindades,  que  lo  son  de  las  manos, 
pero  no  del  corazón.  Adiós,  hija,  y  vive  cuanto  desea 
tu  amante  hernuno. — Jhs. — Pepe.-^ViX  Mariquita. ' 

CARTA  XCIX. 

Escrita  en  Villagarcía  á  i4  de  junio  de  1757,  á  sa  cufiado. 

Amado  hermano  y  amigo  :  Mas  agradezco  á  María 
Francisca  que  dejase  de  escribirme  hallándose  con  el 
furioso  dolor  de  muelas  que  me  expresas  en  tu  carta 
de  15 ,  que  la  estimaría  lo  contrario.  Así  se  lo  tengo  di- 
cho, y  así  dispondrás  tú  que  lo  ejecute  siempre  que  el 
hacerlo  la  haya  de  costar  la  mas  mínima  fatiga.  Quererla 
de  otra  manera  seria  irracionalidad,  y  no  tanto  amarla 
á  ella  cuanto  á  mí ,  ó  por  mejor  decir,  sería  queremos 
mal  á  los  dos. 

Si  padre  no  hubiera  sido  siempre  tan  amigo  de  la  ca- 
ma ,  entraría  en  mayor  cuidado  á  vista  de  lo  que  me  di- 
ces. Con  todo  eso,  quedo  con  mucho,  porque  en  el  genio 
de  su  merced  cualquiera  decadencia  de  vigor  es  indi- 
cio fatal. 

Por  lo  mismo  que  há  días  mesón  muy  sospechosas 
las  noticias  que  vienen  de  Valladolid ,  tengo  cuidado  de 
indicar  la  fuente  siempre  que  las  refiero.  No  hay  duda 
que  las  ventajas  conseguidas  por  ti  baladron  de  la  Eu" 
ropa  (me  ha  gustado  este  epíteto)  fueron  muy  inferío- 
res  á  las  que  ponderaron  sus  relaciones  y  las  de  sus  par- 
ciales ;  pero  ya  han  sido  sobradas  para  desconfiar  de  que 
los  austríacos  en  esta  campaña  hagan  cosa  de  provecho, 
debiéndoseles  considerar  acobardados ,  ya  por  los  pro- 
gresos del  enemigo,  ya  por  lo  que  supondrán  haber  per- 
dido en  el  concepto  de  los  políticos.  Es  problemático  si 
la  fortuna  de  los  prusianos  acelerará  ó  detendrá  los  so- 
corros del  Imperio,  porque  el  miedo  puede  producir  dos 
efectos  encontrados ;  y  si  prevalece  el  de  no  irritar  mas 
al  enemigo  triunfante,  es  de  temer  que  la  pobre  Empe- 
ratriz se  quede  casi  sola,  y  que  las  tropas  francesas  no 
logren  el  abrigo  que  necesitan  de  aquellos  príncipes 
para  obrar  con  celeridad  y  con  aliento.  Pero  ¿  quién  me 
ha  tentado  á  mía  discurrir  en  loque  noentiendo?  Manda 
y  vive  como  ha  menester  tu  amante  hermano.— Jhs«—* 
José, — Nicolás  mió. 

CARTA  C. 

Escrita  en  VUlagarcfa  ¿  l.o  de  julio  de  1757,  i  sn  hermana. 

Hija :  Me  contento  con  la  postdalilla  que  añadiste  ala 
de  Nicolás  de  22  del  pasado.  No  te  pido  mas  cuando  no 
estés  para  ello,  y  para  que  esto  se  verífique  no  es  me- 
nester esperar  á  recibir  la  santa  unción.  Cuida  mu- 
cho de  tí ;  que  con  eso  cuidarás  de  algunas  mas  vidas 
que  la  tuya.  No  hay  novedad  en  la  mia  ni  en  la  salud 
que  la  sostiene,  la  que  se  va  fortificando  visiblemente 
con  la  quietud ,  con  la  uniformidad  de  vida  y  con  el  tra- 
bajo ordinario ,  que  es  diversión  y  no  afán.  Vive  cuanto 
desea  tu  amante  hermano. — Jhs.— Jo«á. — Mariqui- 
ta mia. 

CARTA  CI. 
Escrita  en  Villagarcía  i  8  de  seUembre  de  1757 ,  i  sa  hennana. 
Hija  :  Buenos  paseos,  buenas  arboledas,  buenas  di- 
versiones y  buenos  dias  sosegados  te  dé  Dios  en  la  ama- 
ble compañía  de  esa  señora  amiga  tuya,  á  quien  rindo 
mis  respetos,  acompañados  de  muchas  gracias  por  lo  que 
te  favorece.  Hazte  golondrina  de  otoño,  y  no  pienses  vol- 


m 


OBRAS  DEL  PADRE  JOSÉ  FRANCISCO  DE  ISLA, 


veráSanlia^a  hasta  que  haya  peligro  de  que  las  nieves 
cierren  el  camino.  Este  es  el  máximo  de  los  remedios,  y 
para  mi  gu^to  uq  buen  bafm  douldea  v¡iie  rna$  que  tc^- 
düS  los  matos  bañofi  del  mundo.  Por  algo  estoy  tan  gtis- 
toso donde  esloy,  burlándome  tanto  de  los  que  viven  m 
el  tuumllo,  como  ellos  se  compadecen  de  los  que  liabi- 
tnmo:*  en  el  eampo ;  y  es  que  no  se  l^uo  la  miel  para  pa- 
ladares insulsos.  Eslo.  y  una  moderada  dúsis  de  Nicolás, 
que  fio  te  fallará  todas  las  semanas  mit'ulras  estés  en 
fs  1^,  esloíjue  lecouviene,  y  dejaqtieel  pru- 

sii  I  sptn^, que  al  moscovita ledescalabren, que 

toreen  al  i\v¿\i*s,  que  la  Arciiidtiquesa  triunfe,  y  qtie  el 
francés  se  pasee  pordoiide  quisiere.  Lo  mismo,  á  propor- 
ción, se  te  ha  de  dar  de  padres,  bijos ,  hermanos  y  cu- 
nadas ;  cotí  cuyo  soberano  remedio  verás  cómo  engordas 
igualmente  por  todas  parlüs,  y  se  te  acabarán  los  tumo- 
reg»  menos  aquellos  que  Dios  enviará  cuando  fuere  su 
voluntad.  Guárdete  el  mismo  Seüor  cuanto  desea  tu 
amante,— /V/)e."- Mi  Mariquita, 

CARTA  CIL 

Efcrlla  en  Víllaiirarcb  i  iñ  úe  itútmhft  de  1T5T.4  so  Hérinana. 
Hqa  mía  iCuando  estás  buena,  ninguna  cosa  me  con- 
suela mas  que  tus  cartas  largas:  cuando  dejas  de  estarlo, 
ninguna  meallige  mas.  Me  estremezco  sitMupre  que  las 
Ico,  considerando  que  por  consolarme  á  mi  te  pones  peor 
lu,  sin  advertir  que  im  ¡luede  servirme  de  alivio  lo  que 
d  tí  te  catise  la  menor  motesLía.  Si  me  ¡t muras  como  te 
amo^  conservarías  mejor  una  vida  ^in  la  cual  será  para 
mí  intolerable  la  mía.  En  el  estado  presente  nunca  reci- 
biré correo  mas  gustoso  que  cuando  me  baile  sin  carta 
tuya ,  porque  estibas  bien  acostada,  bien  lendida  y  bien 
apollronaiia'en  l,u  cama,  por  cuanto  te  acomodaba  niris 
el  recado  de  descansür,  que  el  recado  de  escribir.  Lo 
mismo  digo  de  cualquiera  otra  diversión  :  dejarla » in- 
terrumpirla ,  cercennrla  por  causarte  l:i  cabeza  para  dis- 
minuirme el  cuidado,  bien  puede  ser  finezíi ;  pero  es  poca 
COnfMnzadiíl  purísimo  desinterés  con  que  le  amo.  Por 
ahora  no  pienses  mas  que  en  disfrutar  bien  la  fina  amis- 
tad de  esos  señores, á  quienes  repito  inis;*fectos»sin  dar 
lugar  á  los  melindres  de  la  imaginación  sobre  si  inco- 
modo ó  no  incomodo.  Las  amigas  verdaderas  nunca  in- 
comodan á  sus  verdaderas  amibas  sino  cuando  las  dejan. 
Nicolás  le  visitará  á  menudo^  y  con  eso  te  debes  conten- 
tar, sin  adolecer  tanto  del  mal  de  mariilo  como  del  mal 
de  madre,  achaques  ambos  bien  molestos,  y  tal  vez  mas 
perjudicial  el  primero  que  el  segundo.  Cuanto  mas  vi- 
vas, mas  te  durará  el  marido;  con  que,  por  lo  mismoque 
le  amas  tanto,  debes  cuidar  de  conservarte  mas.  Estar 
separados  cuatro  dias  para  vivir  juntos  mucbos  anos,  es 
mejor  cuenta  que  la  de  vivir  juntos  pocos  años,  por  no 
tener  paciencia  pora  oslar  separados  cuatro  dias.  Adiós, 
hija,  y  vive  cuanto  desea  tu  amante.— >Pí*p£.^5farÍqui* 
ta  inia. 

CARTA  CllL 
Escfit»  en  ViUABfarífa  4  30  de  spüetiibre  «le  1757,  ú  sa  cuBailo. 
Amado  hermano  y  amigo  :  El  gusto  que  tengo  con  las 
cartas  do  María  Francisca  es  grande ;  pero  mayor  es  el 
que  me  dará  siempre  que  tenga  la  confianza  dedejarde 
escribirme,  solo  por  excusar  esa  fatiga ,  ó  por  no  dejar 
de  divertirse  ese  ratico  mus.  Mira  tú  si  daré  por  legitima 
la  excusa  de  que  lo  liubiese  omitido  por  falta  de  propio. 


Ya  la  predico  que  se  detenga  en  compañía  do  su  amij 
[»or  lo  menos  hasta  celebrar  con  ella  el  dia  del  santo! 
las  dos ,  pues  sobre  parecer  cosa  regular  que  la  haga  i 
obsequio,  aberrará  la  bulla  y  las  fatigas  que  ba  intrc 
cido  (a  indiscreción  y  la  vanidad ,  no  tanto  para  celebs 
los  anos  quo  se  han  vivido,  coma  para  acortar  el  núm€ 
de  los  que  se  han  de  vivir.  Dudo  mucho  del  frutu  de  i 
stírmon;  porque  á  todo  el  mundo  le  arrastran  sus  pa 
nes ,  sin  mas  difereticia  (]uc  lo  mas  ó  méuos  pornicioá 

Mi  salud  ya  está  restituida  á  su  curso  regular ;  y  sid 
la  prolija  iudisposicion  antecedente  pago  la  pensión anil 
de  la  otoñada »  me  daré  por  muy  bien  servido* 

Entre  los  nuevos  artistas  babrá  ya  llegado  ahí  el  h€ 
mano  Pedro  Moub*ro  Guerra,  pariente  del  Padre  PreJ 
cailor :  es  admirable  chico ;  y  puedo  decir  que  le  el 
yo.  Vií'íittio,  y  dile  que  acuda  confiadamente  ú  ti  par 
que  se  le  ofreciere,  que  puede  ser  bien  poco.  Tambíl 
estimo  mucho  al  nuevo  maestro  de  provincia  ,  cuj 
prendas  son  mayores  de  loque  manifiesta  á  primera  vií 
su  vergonzoso  encogimiento. 

Ya  está  en  mi  poder  el  privilegio  del  Rey  para  la  ín 
presión  de  aquel  frailecito,  á  nombre  de  im  cura  de  í 
obispado.  No  lo  ba  llevado  á  bien  nuestro  obispo  de  1 
lencia ,  por  lo  que  teme  que  se  sacuda  á  los  de  su  pre 
lecta  estameña ,  como  si  el  varapalo  no  se  extcndíel 
también  á  los  de  mi  paño.  Esta  es  la  verdadera  madá 
ilel  cordero,  aunque  ti  da  otra  cíisual  muy  disparaljtd| 
que  en  vez  de  impugnar,  prueba  mi  conclusión,  lltj 
t!sian]Os  rinendo  losdos  amigablemente  esta  pendencíí 
pero  si  se  obstina,  liab  remos  de  sacar  las  espiidas^  yí 
mas  que  podrá  impedir  será  que  se  imprima  la  obra  i 
su  territorio;  pero  no  en  Madrid.  Es  cierto  que  liará  i 
gran  pf*rjuieio  á  esta  imprenta ,  en  cuyo  benelicio  tea 
cedido  lodo  su  producto;  pero  quizá  hará  asi  la  foituij 
del  buen  clérigo,  porque  los  protectores  del  fraile  ,< 
son  muchos  y  muy  poderosos,  harán  empeño  de  saGilJ 
de  sus  uñas.  Es  lance  enfadoso ;  pero  no  cosa  que  ha 
llegado  á  inquietarme. 

He  sabido  que  el  Señor  Vdlena  se  casa  con  una  vioí 
extremeña  muy  poderosa,  que  le  lleva  ochenta  mil  do 
cados  de  dote.  El  no  me  ha  escrito  palabra  ni  he  teñid 
C4irla  suya  desde  que  llegut»  á  Zaragoza.  Ignoro  el  motí 
vo;  pero  le  presumo  si  ha  tenido  alguna  parte  en  las  | 
sadiimbrescou  que  pretendieron  sofocar  á  nuestro  ili 
tre  granadino.  Dicenmoque  ya  cesó  la  tempestad,  y  q 
IVió  arrojado  al  mar,  con  despojo  do  su  empleo*  ol 
ligno  anti-Jonas  que  la  excitó  con  sus  chismes. 

Nada  especial  sabemos  de  novedades  públicas,  y 
tenemos  por  cierto  que  el  rey  de  Prnsia  á  la  hora 
esta  tendrá  que  sustentaren  sus  estados  á  los  austríi 
iros ,  franceses ,  moscovitas  y  suecos.  Manda  y  vive  co 
ha  menester  tu  amante  hermano  yamigo.—Jhs. — /< 
Francisca.  —  Nicolás  mió. 

CARTA  CrV. 

Escrita  en  ViUagarcía  á  SO  de  sctiüiiibre  Áe  1757,  á  so  hermiDi, 
Rija  mia  :  Te  doy  gracias  porque  no  me  hayas  cscril 
este  correo ,  como  fuese  precisamente  por  divertirá 
Niñerías  á  un  lado ;  que  el  que  ama  sin  ellas,  debe  ate' 
der  á  la  razón  ánles  que  al  gusto.  Por  esta  regla  qulsie 
yo  midieses  tu  el  amor  á  tu  marido,  y  tendrías  raén^ 
prisas  para  restituirte  a  casíi ,  donde  sé  que  por  a  hora  I 
haces  falta  :  solo  harás  muclia  en  ella  y  en  otras,  si  to 
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mueres  presto.  Díceme  Nicolás  que  espera  te  detendrás 
por  lo  menos  hasta  que  se  pase  el  día  de  San  Francisco, 
para  librarte  de  lo  que  se  llama  celebrarlas  y  suele  ser 
medio  para  disminuirlos.  ¡  Oh  qué  bella  providencia  si 
la  tomas,  contentándote  con  tenerlos  en  la  amable  com- 
pañía de  tu  amiga  y  tocaya  mi  señora  Doña  Francisca  I 
Si  os  abrazáis  las  dos,  quedaréis  recíprocamente  colga- 
das; y  en  verdad  que  no  será  fácil  encontrar  otras  cade- 
nas ni  joyas  mas  preciosas.  Debes  suponer  que,  aunque 
nunca  te  pierdo  de  vista  ni  de  corazón ,  aquel  dia  es  pre- 
ciso que  sea  mas  manifiesto ,  porque  también  tiene  el 
amor  sus  descubiertos.  Ha  vuelto  mi  salud  á  su  ser  na- 
tural ,  con  que  hoy  no  tengo  mas  que  desear  sino  el  res- 
tablecimiento de  la  tuya.  Ruego  á  Dios  que  me  conceda 
este  consuelo,  y  que  sea  por  muchos  años.  — Jhs. — Tu 
amante. — Pepe.  —  Mariquita  mia. 

CARTA  Cy. 

Escnta  en  Villasarcia  4  7  de  uctobre  de  1757,  á  sa  eufiado. 

Amado  hermano  y  amigo :  Disponga  Dios  de  la  salud 
y  de  la  vida  de  María  Francisca  como  fuere  servido,  pues 
de  tejas  abajo  no  se  ha  podido  hacer  mas ;  y  si  ella  no 
quier^ó  no  puede  ayudarse ,  esto  mismo  es  materia  de 
nuestra  resignación.  Yo  prosigo  en  mi  robustez,  en  mis 
tareas  y  en  mis  paseos,  sin  que  me  alteren  la  quietud 
los  accidentes  que  salen  al  encuentro. 

Hoy  estoy  lidiando  con  el  señor  obispo  de  Falencia. 
No  quiere  dar  licencia  para  que  F...  G...  se  imprima 
aquí  á  nombre  de  Don  Francisco  Lobon,  hermano  del 
Padre  Pedro,  á  cuyo  sobrescrito  se  pidió  y  se  consiguió 
el  privilegio  del  Rey  para  el  primer  tomo  y  para  los  su- 
cesivos ;  alegando  el  ridículo  pretexto  de  que,  saliendo 
la  obra  en  noQibre  de  un  subdito  suyo  y  párroco ,  los 
frailes  se  la  han  de  atribuir  al  (K'elado,  por  cuanto  mandó 
que  toda  la  salutación  de  los  sermones  se  redujese  á  doc- 
trina cristiana.  Desbanquéle  de  este  impertinente  para- 
peto, haciéndolo  demostración  de  que  por  párroco ,  por 
subdito  suyo,  y  por  su  mismo  decreto ,  de  ninguno  era 
mas  propia  dicha  obra ,  y  ninguno  debiera  abrigarla  mas 
que  el  mismo  Obispo.  Apeóse  después  por  esa  esquela 
que  me  dijo  acababa  de  recibir  de  la  corte,  enviada  por 
un  predicador  del  Rey,  que  le  aseguró  había  puesto  á 
todos  en  consternación.  Volvíscla  al  cuerpo,  haciéndole 
evidencia  de  que  la  misma  esquela  debiera  espolearle  á 
solicitar  que  cuanto  antes  se  publícase  la  obra,  pues  por 
ella  se  hacia  visible  el  admirable  temple  de  que  estaban 
todos  los  imparciales  para  recibirla,  y  que  la  consterna- 
ción solo  sería  de  los  verdaderos  Gerundios  compren- 
didos en  las  dos  docenas  de  los  predicadores  locos  que 
se  habían  escapado  de  la  casa  de  los  orates.  En  este  es- 
tado nos  hallamos.  El  no  cejará ;  pero  yo  le  eché  la  bra- 
vata deque  si  la  obra  no  se  imprimía  aquí ,  se  imprimi- 
ría en  otra  parte  donde  no  fuese  necesaria  su  licencia, 
y  que  solo  adelantaría  el  gusto  de  hacerme  un  perjuicio 
inútil.  Esto  se  lo  doré  con  mucha  cortesanía,  de  modo 
que  puede  rabiar,  pero  no  puede  quejarse ;  porque  nos 
escopeteamos  con  la  mayor  amistad.  Con  efecto,  si  no 
cede  en  virtud  de  mi  última  carta,  la  obra  se  imprimirá 
prontamente  en  Madrid.  El  Padre  Idiaquez  está  mas  in- 
quieto que  yo,  que  riño  esta  pendencia  con  grandísima 
frescura. 

De  Alemania  no  hay  cosa  remarcable  sino  que  los 
franceses  y  los  prusianos  se  buscan  en  Sajonia,  donde  á 


la  hora  de  esta  ya  se  habrán  encontrado  y  batido.  No  sé 
cómo  probará  Soubize,  que  tiene  poco  nombre,  y  tam- 
bién conGo  poco  de  las  tropas  colecticias  del  Imperio, 
por  bísoñas,  por  hijas  de  muchas  madres,  por  lutera- 
nas, y  porque  las  mas  van  contra  todos  sus  cinco  senti- 
dos, á  que  se  añaden  las  etiquetas  de  los  generales. 
Manda  y  vive  como  ha  menester  tu  amante  hermano  y 
amigo.— Jhs.— iotó.  —  Nicolás  mío. 

CARTA  CVI. 
Escrita  en  ViUagarefa  á  21  de  octubre  de  1757,  i  su  hermana 
Hija  mia :  Mucho  ha  valido  esa  cuarentena,  y  está  ya 
experimentado  que  para  tus  molestos  males  (y  lo  mis- 
mo digo  para  los  de  otros)  vale  mas  un  buen  lazareto 
que  todas  las  boticas.  Falta  la  otra  pierna  de  tu  medici- 
na, que  es  dársete  un  bledo  por  todo,  encomendarte  á 
Dios,  gobernar  tu  casa,  y  criar  hijos  para  el  cielo ;  para 
lo  cual,  ante  todas  cosas ,  es  menester  tenerlos.  Este  ha 
de  ser  tu  negocio :  los  demás  mirarlos  como  sí  fueran 
del  Sofí  de  Persía.  Voy  á  darte  un  bu^n  ejemplo :  estoy 
convaleciente,  y  no  quiero  cansarme  mas.  Adiós,  que- 
rida. —  Jhs.  — Tu  amante. — Pepe.  —  Mariquita  mia. 

CARTA  CVn. 

Escrita  en  Villagarcla  i  21  de  octubre  de  1757 ,  i  su  cufiado. 

Amado  hermano  y  amigo  :  Con  efecto  he  desollado 
mí  pequeña  enfermedad.  Seis  días  de  calentura  conti- 
nua, con  sus  accesiones  corrientes,  inapetencia  suma^ 
pervigilios,  dolores  y  encendimientos  de  cabeza,  su 
poco  de  delirio ,  y  por  contera  un  furioso  despeño :  ¿ 
esto  se  redujo  mi  constípadillo.  ¿Y  mi  curación?  A  cal- 
dos, agua  fría,  baños  y  obstinada  dieta  de  médico  y  de 
botic>ario.  Con  esto  me  levanté  antes  de  ayer  sin  tener 
que  convalecer  de  otra  cosa  que  de  mí  abstinencia ,  [o 
que  es  fácil  habiendo  gallinas  en  el  corral ,  en  el  palomar 
pichones,  y  en  volviendo  las  ganas  de  gana ,  que  hasta 
sfhora  no  han  hecho  mas  que  asomar  diciendo  que  ya 
vienen.  Pienso  que  con  esto  pagué  al  otoño  su  tributo, 
y  con  usuras,  si  me  recibe  en  dala  la  destemplanza  del 
mes  de  setiembre.  Si  no  se  contentare  con  esto,  será 
como  el  rey  de  Prusia,  que  después  do  haber  comido 
toda  la  carne  á  la  pobre  Sajonia,  volvió  á  roerla  los  « 
huesos. 

Mi  obispo  palentino  se  ha  mantenido  como  un  héroe 
en  su  resolución ,  y  yo  como  un  pozo  de  nieve  en  mi 
frescura.  No  te  pase  por  el  pensamiento  que  este  inci- 
dente me  haya  ocasionado  ni  aun  primer  movimiento  de 
enfado,  porque. le  tuve  muy  prevenido  desde  el  princi- 
pio. Mañana  vuelve  á  Madrid  el  original  rubricado,  y 
allí  se  imprimirá  mucho  mejor  y  mucho  mas  antes  que 
aquí,  con  la  circunstancia  de  ser  lugar  mucho  mas  opor- 
tuno para  la  idea  de  tener  distribuidos  todos  los  ejem- 
plares en  las  capitales  de  todo  el  Reino  antes  que  se  pu- 
blique la  obra  en  la  Gaceta,  para  que  lo  mismo  sea 
publicarse  que  despacharse  y  extenderse  por  la  Penín- 
sula, suponiendo  que  á  un  mismo  tiempo  se  ha  de  pu- 
blicar la  primera  y  segunda  parte.  Esto  no  se  pudiera 
hacer  desde  aquí  sin  granue  engorro  y  crecidos  gastos. 
El  original  revisto  y  rubricado  por  el  secretario  del  Con- 
sejo es  el  de  mi  letra,  y  por  este  se  ha  de  hacer  precisa- 
mente la  impresión  y  es  el  que  ha  de  quedar  archivado. 
Por  eso  no  te  le  puedo  remitir  ni  me  queda  otro  que  el 
que  tú  leíste. 
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iaiJó9  para  qne  no  entreguen  libm  alguno  impreso  liasU 
que  so  luiyji  p  '  n-seeonel 

originnl ,  con  i :  foniia- 

lídades  que  \utsLi  aijui  .se  qn  t'l  stjniílo:  pero 

hoy  se  observan  con  «I  inay**;  ,      oí  c^la  del  Se- 

ñor Curiel,  jiK*£  (leiniprertU^^  tjtjtí  U)  lia  lumailo  con 
notable  <*mpenn,  v  no  rnc  atrevo  a  condciiarlft,  porque 
lodo  es  n  L r  la  dt^seiiftcimila  Ucencia 

con  qii^  ,  '<)Ü^ ;  y  üun  na  alcanza  esta 

severidnd ,  como  lo  convenzo  en  h  i&egitnda  parle  de  mi 
obra,  pues  todavía  se  desliiu  tal  cual  impreso  en  mucbo 
de^TÓdíto  de  la  itaetou.  No  etiviándocua  mas  que  un 
ejemplar,  e!i  imposible  cumplir  mi  palabra^  por  la  ne- 
cesidad de  tenerle  presente»  así  para  formar  el  índice, 
eomn  para  coger  las  erratas » que ,  aunque  en  oücio  del 
Corrector  general ,  e^ie  ba  quedado  como  antes  en  puro 
nombre  ;  utilidad,  siendo  A  trabajo  de  los  autores^  que 
lo  dan  por  bien  empleado »  á  trueque  de  no  dejar  las  er- 
ratas 4  merced  dequieo  tas  recorrería  por  ceremonia. 
Será  menester  pues  que  tengas  paciencia  por  atgunoü 
pocos  meses ^  que  no  serán  muclioiii»  según  la  prisa  que 
se  día  á  imprimir  la  obra,  aunque  se  bayan  de  publicar 
juntas  las  dos  partes ,  pues  ya  está  casi  concluida  la  se- 
gunda; y  basta  en  esta  friolera  no  tienes  que  agradecer- 
una  HUB  que  mi  buena  voluntad*  Pero  ¿cómo  la  he  de 
ram«diar  yo? 

Me  han  fallado  las  gacetas  holandesas  esta  semana,  ni 
Umpoco  hemos  tenido  papeletas  intermedias;  con  que 
no  sé  cómo  está  el  mundo.  De  Madrid  me  escribían  con 
mucha  duda  una  batalla  muy  sangrienta  entrü  los  aun- 
triacos  y  los  prusianos,  delante  de  Bresbu :  ella  es  muy 
verosímil;  pero  no  siempre  lo  mas  verosímil  es  lo  mas 
cierto.  El  verdadero  estado  de  la  sonada  pe«te  de  Porlu* 
gal  le  comprendcrA<i  por  la  carta  adjunta  de  un  oficial 
que  e^lá  en  el  cordón»  escrita  con  mas  sencillez  que 
elepncia.. 

Olvidábaseme  decirte  qne  el  Señor  Montiano  ba  es- 
crito seis  pliegos  en  elogio  de  la  obra^  para  que  se  es- 
tampen  al  principio  de  ella,  cuya  sustancia  es  füirnn  do 
San  loan  Crísóslomo*  Saldrá  con  mucltas  r 
parecidas  á  esta ;  porque  tos  primeros  hombre  ^ 

de  la  corte  so  han  espontaneado  á  honrarla*  Manda  y 
vive  como  ba  menester  tu  amante  hermano  y  amigo*  — 
Jlis*— iiwé  Francisoo.  —  Nicolás  mió* 

CARTA  CXI. 

Efcnta  en  VDIisircla  i  túc  Uicíembre  de  1757 «  i  su  caúAdo. 

Amado  hermano  y  amigo  :Como  el  tiempo  no  rne  per- 
mite mi  sf»  sieutts  un  poco  la  c^ibt'zn  |X>r  las  no- 
cbeü;  ¡I  1.1  ccixnñ ¡iiniú  íi\  tabulino f  y  me  da 
pocü  ciiidailu ,  especialmente  ahora  que  ^  concluida  mí 
obra,  no  tengo  tarea  que  me  apure,  ni  la  tomaré  por  al- 
gún iií»Tn^H>,  aunque  dmilro  y  fuera  rae  estrechan  sobra- 
damente á  que  no  dejv  la  pluma  de  la  mano,  queriendo 
unos  que  me  dedique  á  esto,  y  otros  á  aquello.  Yo  dejo 
á  unos  y  á  otros  que  esfdcrcen  su  partido ,  mientras  es- 
cojo el  de  probar  un  poco  de  vida  poltrona  por  alguna 
tem]K)rada,  Téngolo  por  muy  preciso  para  ver  ^i  se  re- 
cobranalgobis  fnerias  corporales  y  tas  inrole^^tuales  que 
experimento  gastadas  y  decadentes,  porque  el  ejereício 
de  estos  tre«  años  ha  sido  mas  qne  regulan 

Las  noticia*  parece  que  también  han  entrado  ya  en 
cuarteles  de  itivícrno :  tHjr  lo  menos  de  Madrid  nada  avi- 
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sahao  sino  conlirmar  las  que  U  di  del  Paraguay  ^  con  la 
añadidura  doquc  los  ín-'  '  'rso  Rio-Ja*' 

nciro,  so  llevaron  con^  las  guara-í 

nies,  sin  quererlas  resiunu  pot  mji  que  las  reclamó  ( 
Ceballos,  El  padre  visitador  í.nis  Alfa  mi  rano  había  (M 
vül  versea  España  con  el  f\n!  tu,  procurador] 

del  Paraguay,  en  uu  navio  q-  ilir  de  Buenos- J 

Aires  por  el  roes  de  agosto,  EsU  para  *  ^  unai^ 

numerosa  misión  para  el  Perú,  con  toi     !  riciaí«| 

necesarias  da  la  corte»  que  solamente  la  negó  á  los  je*l 
suiias  extranjeros,  que  eran  once  italianos  y  alemanes^ 
No  ocurre  mas.  Manda  y  vive  como  ho  menester,  su^ 
poniendo  que  el  dia  de  San  Nicolás  (en  que  recibirá»^ 
esta)  debes  poner  un  cubierto  mas  paní  mi  tíntrc  tí  y 
Mariquita»  pues  si  no  pudiere  comer  con  la  boctt,co-; 
mere  con  el  corazón.  —  Tu  amante  hermano  y  amigo. 
l\iB,^Joü  Francisco.  —  Nicolás  mió* 

CARTA  CXÜ. 

Eseriti  tn  TUlagirda  &  9  de  diciembre  ÚúMUl ,  1  sa  cu&xdo. 

Amado  hcrmnno  y  amigo :  Mucbo  ma*  galano  está  elj 
frailecito  con  la  ropa  limpia  que  C4>n  la  sucia  con  que  le 
viste.  Ya  tengo  en  raí  poderquince  pliegos  almidonados;^ 
y  según  la  prisa  que  se  dan  A  bacerlo  el  vestido  nuevo  J 
creeré  que  á  la  hora  de  esta  estén  ya  acabadas  las  piezas 
principales,  Pero  como  las  ciraisoías,  corbatines  y  otro 
cabos  necesarios  para  su  adorno  corren  A  cuenta deotroq 
que  no  están  tan  desocupados  ó  no  son  tan  activos  como 
yo,  quizá  por  esto  se  dctendrfi  la  gala.  En  lln,  lodolfl 
qne  me  toca  á  mí  en  orden  ¡i  la  primera  parle,  ácxcep 
ciundc  íntlicesyerralas(qní^  hasta  aquí  simmuyporns)  J 
está  ya  despachado ,  y  también  por  lo  que  corrcspondarl 
A  la  segunda ,  que  dias  hii  está  en  poder  de  mis  dos  vee*¡| 
dorf*«.  Pí^ro,  romnbace  f**»'2on  dii*^r>)  nincbíH  vcníajasf 

ái\    ■  :'  ^  ,  .  ,  i'ttilie 

U«^gado  ú  entender  que  babrá  tony  poi*o  en  qutj  iropc<« 
zar.  Ton  un  pocn  de  mas  fe  y  mas  conüan/a.  Luego  qua 
yo  haya  despachado  el  tomo  que  me  van  enviando  par¿t 
ios  efectos  que  tengo  dichos ,  te  le  remitiré  para  que  lo-  J 
gre.s  muy  anticipadamente  el  gusto  de  leerle;  pero  con] 
el  exactísimo  recato  de  que  nadie  le  vea  ni  le  huela^sine 
padre,  tú  y  María  Francisca,  pues  si  el  soverísímo  juel 
de  impr^"'^^  ^    '  tenemos  llog:í«e  jí  entender  qne  se  lia 
biadiv*  lu  trimoúntoiídulA  formalidad  deprej 

sentarse  en  ei  <  .tuisrjo  pura  la  tnsa  y  fe  de  erratas ,  erba* 
ria  sin  duda  toda  la  ley  al  impresor,  y  él  mi^mo  sai 
ecliaria  sobre  toda  la  impresión.  Este  punto  rsLá  hof.l 
ujuy  delicado,  y  es  menester  observar  lui>ila  hn  apicc5,| 
¿Quién  se  averiguará  con  el  prusinna  después  de  la 
total  rota  del  francés  y  del  ejército  del  Imperio  en  laSa«>l 
jania?  Siempre  desconfíe  lotalmenle  délas  tropas  úé\ 
este;  nunca  confié  mucho  de  h  perici  i  míHíaf  drl  prín* 
cipe  de  Süuhiie,  y  siempre  iij  I' 

y  la  demasiada  confianza  del  r  ^J 

después  que  no  tenia  que  hacer  en  el  eb^torado  de  Ha 
nover,  se  hubiera  echado  cojí  todas  sus  fueaas  sobre  l| 
Sajoniffl,  contando  poc^,  como  debiera  hacerlo,  con 
unas  trapas  violentas ,  colecticias  y  birkulas ,  como  las  deM 
Imperio ,  no  cantaría  este  nuevo  triunfo  H  baiadrm,  e*-l 
taria  ya  libre  de  sus  unas  la  anatematizada  Sajonia,  y  aslf 
auslríacos  como  franceses  invernarian  en  aquel  territo* 
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río.  Manda  y  vive  como  ha  menester  tu  amante  her- 
mano y  amigo.  —  Jhs.  —-José.  —  Nicolás  mío. 

CARTA  CXIU. 
Eseríu  en  Villagarcia  á  16  de  diciembre  de  1757,  i  sa  hermana. 

Hija  mia :  Entre  las  pocas  mujeres  á  quienes  no  se  las 
ofrece  qué^ablar  si  no  las  dan  malcríales,  una  eres  tú, 
para  que  en  todo  se  verífíque  que  nada  tienes  de  mujer 
sino  lo  úlil  y  lo  favorable.  Tampoco  valgo  yo  mucho  para 
inventor,  particularmente  en  especies  de  cartas,  por- 
que algunas  se  me  acaban  luego,  y  otras  nunca  deben 
comenzar.  Don  Francisco  Lobon,  hermano  del  Padre 
Pedro,  que  ba  oido  leer  parte  de  algunas  tuyas  y  no  es 
lerdo,  dice  que  tiene  envidia  á  tu  entendimiento  y  á  tu 
pluma,  y  quiere  absolutamente  que  le  ponga  á  tus  pies. 
Haz  cuenta  que  ya  le  puse,  y  pues  le  tienes  ¿  ellos,  dale 
buenas  patadas  para  que  otra  vez  no  vuelva  á  ser  envi- 
dioso. Lo  que  á  mi  me  hace  al  caso  es,  que  tu  salud  no 
vaya  á  menos,  ni  aun  con  motivo  de  haber  estado  tanto 
tiempo  embarcados  en  vuestras  casas.  ¡  Ojalá  que  este 
embarco  produjera  otro  que  durase  mas !  Acá  ya  hemos 
comenzado  á  ver  tierra  desde  el  dia  9 ,  y  han  dado  prín- 
cipio  las  heladas  con  espada  en  mano;  pero,  como  el 
ambiente  está  tan  húmedo,  aun  no  han  hecho  sensible 
impresión  en  el  agua.  Lo  que  podemos  temer  es,  que  si 
continúan,  congelen  el  aire  y  nos  endurezcan  el  que 
hemos  menester  para  la  respiración. 

Tu  tio  ^  Padre  Osorío  llegó  antes  de  anoche  tan  ro- 
busto como  si  tuviera  treinta  años,  siendo  asi  que  ya 
cuenta  sesenta  y  cuatro ;  y  por  lo  que  toca  á  las  fuerzas, 
no  solo  promete  las  sobradas  para  el  segundo  viaje  de 
Roma ,  mucho  mas  trabajoso  que  el  primero ,  por  razón 
del  tiempo,  sino  para  dar  tres  giros  enteros  al  rededor 
de  todo  el  mundo. 

Habiendo  vuelto  á  la  corte  el  duque  de  Alba,  puede 
pensaren  casar  tan  ventajosamente  á  Doña  Maria  Teresa 
Caamaño  como  casó  á  su  hermano ,  de  lo  que  no  me  pe- 
sará; porque  nunca  quiero  mal  á  quien  una  vez  quise 
bien.  Veremos  qué  efectos  produce  en  lo  político  y  en 
lo  doméstico  esta  novedad. 

No  la  hay  en  mi  salud,  gracias  á  Dios,  pero  tampoco 
en  mis  tareas ;  porque  en  acabando  unas,  luego  me  en- 
cajan otras.  Mientras  tenga  fuerzas,  no  me  oprimen,  an- 
tes me  divierten,  por  lo  mal  hallado  que  está  mi  genio 
con  la  ociosidad.  A  madre  una  visita,  y  mil  cariños  á  las 
chicas,  con  otras  tantas  memorias  á  las  que  la  hicieren 
de  mi.  A  Dios ,  hija,  que  te  me  guarde  cuanto  quiere  tu 
viejo  arrugado.  —  Pepe.  —  Mi  moza. 

CARTA  CXIV. 

Escrita  en  Villagarcia  6  30  de  diciembre  de  1757 ,  á  sa  hermana. 

Hija  mia :  Está  declarado  que  Dios  quiere  que  padez- 
cas ,  y  no  podemos  ni  debemos  ir  contra  su  santa  y  justa 
voluntad.  Ya  no  hay  que  recargar  al  tiempo  la  culpa;  por- 
que, aunque  en  realidad  está  cruel,  del  mismo  modo  te 
trata  el  uno  que  el  otro:  invierno,  verano,  primavera  y 
otoño,  para  ti  todo  es  á  un  precio  con  corta  diferencia.  Si 
yo  pudiera  repartir  contigo  mi  robustez,  al  instante  lo 
haría;  y  si  pudieras  tú  repartir  conmigo  tu  conformidad, 
no  me  haria  daño,  pues  aunque  te  exhorto  tanto  á  ella, 
tengo  por  cierto  que  estoy  yo  mas  necesitado  de  esta  ex- 
hortación. 

No  lo  está  menos  de  algún  conjuro  Don  Francisco  Lo- 


bon cuando  le  leo  algún  capitulo  de  tus  cartas ,  y  mas 
cuando'le  leí  el  de  esta  última  que  hablaba  con  él.  Creí 
que  el  buen  clérigo  se  habia  puesto  energúmeno ,  aun- 
que no  de  mala  especie ;  y  como  es  de  una  explicación 
bastantemente  feliz,  casi  me  persuadió  á  que  debía  de 
envanecerme  de  tenerte  por  hermana.  Dióme  Dios  gn- 
cia  para  resistir  á  la  tentación ;  y  no  sali  de  las  tríncbe- 
ras  del  conocimiento  tuyo  y  mié  >  advirtiendo  que  L0- 
bon  hablalm  ya  favorecido),  y  era  consiguiente  que  etti- 
viese  roas  apasionado.  Como  quiera,  él  me  encargó  oi 
millón  de  respetos  para  ti ;  pero  yo  me  eché  con  la  car- 
ga ;  porque,  no  acertando  á  tenerte  ni  siquiera  uno,  ¿có- 
mo habia  de  poder  con  tantos  ? 

Es  lástima  que  Doña  María  Teresa  Caamaño  no  lea  ta 
panegírico;  pero  no  le  leerá,  pues  desde  que  está  en 
Madrid  no  ha  leido  mas  que  una  carta  mia  en  respuesta 
á  otra  suya,  escritas  ambas  como  si  jamas  nos  habíéfi- 
mos  visto.  Grandísima  chula  eres,  sin  que  en  esto  ex- 
perimentes alteración  por  tus  dolores  de  cabeza.  Biea 
segura  estás  de  que  te  los  aumente  yo  por  este  camino 
ni  por  otro. 

Da  por  supuesto  que  el  Provincial  te  correspondió  con 
mil  caríñosá  su  modo.  Es  muy  verisímil  que  se  qoede 
enRomaporasistente(aunque  muycontra  su  voluntad); 
y  si  fuere  esto ,  nos  mandanl  mientras  viva ,  de  lo  qoe  i 
mi  no  me  pesará ;  porque  al  fin  fuimos  amigos  may  estf^ 
chos,yahoranosomosenemigos:  tú  si  que  eresmidoke 
enemiga,  y  es  lástima  no  acabar  la  carta  con  este  re^ 
quiebro.  Tu  amante  hermano.— £/  viejo  desdmíaáa,  *- 
Mi  moza  colmilluda. 

CARTA  CXV. 

Bserita  en  Villagarcia  á  13  de  enero  de  175S ,  a  so  eolMa. 

Amado  hermano  y  amigo :  Lo  mismo  nos  sucede  aei 
con  los  correos,  á  quienes  detienen  tanto  las  aguas,  que 
el  último  de  Madrid  llegó  á  la  misma  hora  en  que  se 
suele  despachar,  y  el  de  ese  reino  tardó  un  día  nalonl 
mas  de  lo  ordinario.  De  esta  manera  no  nos  podemos 
qu^ar  de  que  las  cartas  vienen  secas,  pues  no  las  soln 
otra  cosa  que  agua,  ya  que  las  falten  las  noticias.  En  Va- 
Uadolid  han  corrido  algunas  tan  disparatadas ,  que  ks 
despreciaban  los  mismos  que  las  vertían.  La  mas  verisí- 
mil es  la  intentona  del  rey  de  Prusia  de  tomar  por  asalto 
á  Schewenitz,  de  donde  dicen  fué  rechazado  con  pé^ 
dida  de  tres  mil  hombres.  Ya  parece  que  no  se  usu 
cuarteles  de  invierno ,  pues  solamente  los  ha  tomado  el 
príncipe  de  Soubize  para  descansar  de  la  gloriosa  jor- 
nada de  Rosbac. 

Aunque  nose  lia  descubierto  el  sol,  hemos  logrado  unos 
cuantos  dias  serenos  y  apacibles.  Quise  aprovechar  una 
de  las  tardes,  y  me  costó  gran  trabajo  salir  de  estos  bar- 
rancos que  llaman  calles.  El  piso  del  campo  no  estala 
malo,  pero  hasta  que  todo  se  ponga  mejor  me  volriá 
meter  monja.  Los  vocales  de  nuestra  congregación  yi 
se  estarán  calzando  las  espuelas  para  venir  á  ella.  Si  il 
tiempo  prosigue  asi,  tendrán  fdirtuna,  y  yo  también h 
tendré,  pues  de  esa  manera  se  excusarán  menos  ym 
habrá  tanto  peligro  deque  me  toque  por  mi  antígúedii 
este  pesadísimo  chasco ,  apetecible  solo  á  los  que  se  apa- 
cientan de  aire.  Manda  y  vive  como  ha  menester  ti 
amante  hermano  y  amigo.— /o^. 
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CAUTA  CXVl. 


tset^t  tn  Vlll*s«re(t  *  fO  dtt  cuero  Av  17?ÍS»  i  «u  eaftádo. 

Amado  lifrinaiio  y  aiiii^o :  fíallámoiías  aüñ  j^iitíatm 
íiln  el  correo  de  ese  reino,  lo  que  no  me  cogió  de  susto 
teuióndolo  consentido  desde  que  quince  días  \ú  tardó  lu 
])Oj>la  de  Madrid  en  Uegiiraqui  casi  un  dia  naltind  uvas 
lisio  ordinario^  detenida  de  las  aguas  que  en  todas  piír- 
ttslinn  sido  copiosísimas,  y  su  abundancia  lia  licclio 
en  Campos  poco  menos  daño  que  pudiera  hacer  su  íaíVa, 
auoque  en  medio  de  eso  se  vende  el  trigoá  precio  muy 
bajo.  A  las  lluvias  sesij^uieron  las  heladas  bastantemente 
fuertes ;  pero  tolerables,  por  dejarnos  ver  el  sol,  cuyo 
color  se  nos  habla  olvidado,  y  se  han  podido  aprovechar 
on  el  pasco  algunas  tardes^  aunque  se  han  malogrado 
otras  por  la  viveta  de  los  nortes.  Yo  me  he  escapado 
hasta  ahora  de  aquellas  fuertes  constipaciones  quepa- 
deci a  regularmente  otros  inviernos,  lo  qu^  atribiivo  á 
haber  huido  de  nuestras  quietes d^  - 

üascomocugariüsas;y  también  ¡li  ,        u 

otros  unos  me  perjudicase  el  sol  á  vuíIU  d^  Uá  pa^tíoá» 

Ahora  es  menester  que  me  envies  dos  grandes  piezas 
de  paño  y  otras  tantas  de  bayeta  negra  para  ol  luto  del 
tonlo  por  la  muerte  de  la  ardilla «  que  el  sábado  pasado 
amaneció  hinchada  como  una  bota  y  tiesa  como  un  gar* 
i^te ;  desgracia  que  se  atribuyo  á  haberla  picado  alguna 
aranaó aigun  otro  insecto  venenoso;  porque,  sobre  que 
toáoslos  gatos  de  casa  la  rcspetabiin ,  y  con  los  moÉ  pro- 
fesaba una  amistad  estrecha  >  si  había  alguno  maligno, 
el  tonto  la  defendía  de  él,  y  ella  también  sabia  defeudcr- 
üe.  Dicho  tonto  está  inconsolable,  tanto,  que  el  dia  de  la 
fitilidad  no  quiso  probar  bocado  nidio  su  acostumbrado 
piflioporUi  huerta ,  con  grande  exlrañeza  de  los  demos 
galos  que  le  hacen  corle,  como  fpistú  de  los  pííjaros,  que 
aquel  día  se  holgar  on  (x  sus  anchuras,  Yo  tampoco  las 
tengo  todas  conmigo;  pues,  aunque  procuro  hacer  de  las 
iriitas  corazón ,  en  tiu ,  no  soy  domárnioí  ,>  mas  cuíindo 
le uia  destinada  la  ardilla  para  los  empleos  tu 
en  miestimacion.coD  esperanza  de  que  los  iJ  i- 

ritcoa  el  mayor  tucimiento«  A«i  se  lohabiii  dichoá  ella, 
y  iMMp<»cho  que  la  vanidad  ,  mas  que  otra  cosa,  fué  la 
causa  de  m  muerte ,  con  cuya  alusioa  se  dispuso  e)  si* 
guieulc  epilaho  para  grabarlo  sobro  su  loüa  i 

Ü>  «aaJAarsé 

Va  'iiftrftt: 

Llf gd  á  rntender  tu  deslloo  * 
Y  ftt^  esti  li  ocatlon 
Df  »u  laortil  hin^tiaion , 
Vüté  i  iü  rabota  jr  |»«oti 
lllndió  tioio  lA  rt|»eftnn » 

üm^    '      '  ■-        '  :■- 

bidoB4ju' i'j 

|ior  su  reputación » sacudieudo  bir  i  í  pro- 

Biaiio*  I'erü^como  lascarlas  de  Mi  i  fecha 

no  hablaban  (imlabra  de  esta  noticia»  dudo  mucho  de  su 
verdad,  por  lo  mismo  que  la  deseo  tanto*  Lo  que  hoy  me 
¡iTitaroascslainsefisibidaddel  rey  de  Inglaterm,  3  la 
frescura  con  qoc  echa  á  rodar  la  convención  mtiücada 
por  él ,  levanl^indo  en  hú  orgulloso  raaniíiesto  á  la  corle 
de  Francia  tantos  falsoi  lesttinoniüs  conio  cláusulas  con- 
tiene.  Ya  sabremos  desdo  aquí  adelante  que  para  algu- 


nos prtnci  [íes  no  hay  mas  d^rocho  nattiral  ni  mas  de- 
recho de  gentes  ni  mas  honor  do  su  iialabra ,  que  apro- 
vechar  la  ocasión,  engañar  al  enemigo,  y  viva  qtiien 
vence,  Pero  nada  me  asombra  tanto  como  el    i  o 

del  rey  de  Dinamarca,  de  quien  no  se  habí  ^  ic 

netiocio,  que  sí  por  ningún  lado  lo  lo  >  real- 

mente el  mas  herido ,  y  el  que  parece  *  1 1  ¡í  po- 

nerse ;i  la  frente  de  las  tro[ias  francesas  para  dríeuder  el 
honor  de  su  garantía  con  su  sangro*  Y  oliora  se  deja  sos- 
pechar el  motivo  que  debió  de  tener  el  duque  de  Cum- 
berland  para  retirarse  y  para  renunciar  sus  empleos, 
oliendo  sin  duda  lo  que  se  tramaba,  y  queriendo  dar  á 
la  Europa  este  testimonio  de  lo  que  le  dolía  ver  des- 
airada su  firma  y  su  selle.  En  mi  dictihnon  jamas  ha  Ira^ 
bido  motivos  mas  legítimos  para  que  e^ti^  ahora  encar- 
nizada la  guerra  mas  que  nunca,  y  t;in  distante  la  paz, 
como  que  no  habrá  quien  se  quiera  encargar  de  la  me- 
diación á  vista  del  ningún  respeto  que  se  tiene  úella. 
üasta  de  trozo  político  á  falta  de  asuntos  casero^.  Manda 
y  vivo  como  ha  menester  tu  amante  hcnnanoy  amigo. 
— Jhs. — José  Francisco, — Nicolás  mío* 

CARTA  CXYll. 
EiCñu  <t&  ViUnfarebí  27  de  enero  de  iT^S.  ú  sa  caüido^ 
Amado  hermano  y  amigo  :  Xo  nos  podernos  qu<*j.ir  de 
que  los  correos  lleguen  cuando  puedan,  pues  hacen  pro* 
digiosde  valor  e]i  andar  por  loscanúnos  en  un  tiempo 
en  que  se  hielan  aun  los  que  están  en  la  cama ;  y  así,  re- 
cibí con  breve  intervalo  las  dos  tuyas  de  1 1  y  18  del  ror« 
ricnte.  A  la  desazón  común  que  causa  d  todos  el  exce- 
sivo rigor  del  temporal,  se  me  añade  d  mí  la  singularí- 
sima deljusto  miedo  con  que  estoy  do  que  me  toque  el 
pesado  chasco  ó  burla  de  k  congregación,  pues  sobre 
que  no  merecen  otro  nombre  los  i t  '  ;i  purtí* 

mente  los  smos,  ni  los  míos  ni  nr  ;  Je  co* 

sas  da  aire  ;  y  aunque  el  viajo  es  coi  lo ,  la  esiuiicia  «s  su- 
mümcnlc  pesada » asi  por  In  ínromotlídftd  dí*  la  liabítii- 
cíon,cümoporlas  mi>l  fiadiéndo^e 

para  mi  el  general  coíí<  ,_  ^  en  aquella 

ciudad,  donde  no  me  dejarán  re.Hpirar  los  pocos  y  pre» 
cisos diasque  se  permito  estar  en  ella*  Ue  suerte que^ 
hablandote  con  toda  ingenuidad  ^  nadase  me  represenlÁ. 
que  me  pueda  consolar.  A  dos  que  se  excusen  ó  no  pu6> 
üan  penetrar  los  puertos,  seré  infaliblemente  llamado,  y 
ya  con  el  desconsuelo  de  tener  enteramente  cerradas  las 
puertas  á  mis  disculpas,  que  á  prevención  atiticipé  aquí 
al  Padre  Provincial  y  Secretario;  pero, como  ellos  no  son 
arbitros  en  esto,  me  dijeron  que  si  llegaba  el  caso  ex- 
cusase de  alegarlas  porque  no  serian  atendidas.  Por  eso 
nunca  he  pedido  á  t)ios  con  mayores  veras  la  serenidad 
del  tiempo ,  ni  dicho  con  mayor  devoción  la  oración  ik>í 
los  que  andan  en  caminos,  rogando  d  su  Majestad  los 
conserve  a  todos  con  lu  mas  robu^ti  «alud. 

Así  hubiera  conservado  íl  h  mt-iim  del  fVrtV ,  f|Tif  pe- 
reció casi  toda  desde  f  I 
navio,  y  ahogándose,  li  ,  ,  y 
los  otros  nueve  que  escaparon  6  nado  6  en  tablas .  se  te- 
me que  mueran  todos  por  lu  m:í1'f  '1  "í'»"^  'm>i'  ti*,  -.rtin 
á  la  orilla.  Entre  eütos  se  salvó  el  i 
lal  de  C5€ reino,  que  i-'  '  *  ...ím.:  ,, 
El  hermano  Pagóla ,  q                                                ', 

fui  de  los  ahogados,  cuuio  liJiunn'ij  ii  laUíc  vidUinr/, 

procurador  geaeral  de  la  mi>iüu :  di^bí^iicia  que  ^  sobre 


OBRAS  DEL  PADRE  JOSÉ 

la  |H^r(J ida  do  los  mgeim ,  tendró  de  co&té  á  la  provincia 
del  Peni  mnii  <ic  cincuenta  mil  pesos, 

A  este  contraliciiipo  particular  se  añade  el  mas  gene- 
ral  de  h  toma  de  Dreslau  por  los  prusianos,  que  Iticieron 
prisionera  de  guerra  toda  la  numerosa  guarnición,  por 
la  desgracia  de  liaber  caldo  una  bamba  en  el  almacén  de 
la  pólvora ,  dejando  á  los  bloqueados  sin  un  grano,  Ksta 
fatalidad  níituralmente  producirá  otrjs  muchas  Jiasia 
que,  bien  castigadas  nuestras  culpas,  se  acuerde  el  Se- 
ííor  de  sus  misericordias.  Los  franceses  parece  que  son 
mus  relices  en  Haaóver;  porque  habiendo  pasado  el  Aller, 
no  tos  quisieron  esperar  los  lianoverianos ,  aprovecbán- 
du§o  de  sus  caballos  y  de  sus  pies  para  correr  á  toda 
brid'i  y  á  pierna  tendida  ;  pero^  como  no  pueden  des- 
amorar aquella  conquista ,  servirán  de  poco  sus  venta- 
jas á  las  tropas  austríacas.  Estas  noticias  se  escriben  de 
VallaModid. 

No  seas  en  adelante  tan  escaso  de  las  de  ese  pueblo, 
pues  al  tin ,  como  tengo  en  él  toda  mi  carne  y  san^^re ,  á 
excepción  de  la  que  traigo  coumlfio ,  no  me  son  iudife- 
renlcs  las  novedades  que  ocurran.  Manda  y  vive  como 
lia  menester  tu  am¡uite  beruianoy  amigo. — Jlis. — José 
Francijtco. — Nicolás  mío. 

CARTA  CXVIIL 

Ef frita  fn  Vjllagartfa  ¿  ;>  líe  febrero  de  1758,  i  sü  bcrmana. 

Hija:  Ahora  ya  te  puedes  morir  cuando  quisieres,  con 
el  consuelo  de  que  dejas  en  este  mundo  un  hermano  que 
liene  voto  en  capítulo,  pues  ya  estoy  formalmente  con- 
vocado para  el  que  se  celebrará  de  pasado  mañana  en 
oebodia^enValludolid.  No  obstante^  ai  hubiera  quien 
roe  lo  quisiera  comprar,  se  le  venderla  por  muy  poco  di- 
nero, que  me  hace  mas  falta  que  pasar  bobáticamente 
nulos  días  y  peores  noches  metido  eu  un  desván,  como 
gato*  A  cuya  palabra  me  acuerdo  de  mi  tonto,  el  cual  está 
muy  quejoso  de  tí  porque  le  dices  que  solo  por  serlo  po- 
áiik  sentir  tu  muerte.  Mal  lo  pasarías  si  te  cogiera  ahora 
en  sus  uñas;  y  aun  si  yo  te  cogiera  en  las  mias  no  lo  pa- 
sarlas mejor;  porque  en  las  cosas  pertenecientes  á  ti  te- 
nemos hecho  tog  dos  trato  de  compañía ;  y  en  verdad  que 
ni  é\  ni  yo  nos  tenemos  por  tan  tontos  como  parecemos. 
Lo  que  te  ruego  seriamente  es  que  no  me  vuelvas  á  ha- 
blar en  la  materia ;  porque  no  en  todas  es  verdad  que  las 
saetas  prevenidas  hieren  menos*  Mira  si  mandas  algo 
para  Valladolid ;  porque  no  le  veo  tnt^a  de  que  me  val- 
gan las  mias  para  excusar  este  fastidiosísimo  viaje.  Allá 
estaré  cuatro  días,  que  son  los  precisos ,  y  yacomicnun 
¿  parecerme  cuatro  siglos ;  vive  tu  muchos^  y  manda  á 
tu  amante.— P<^.— Mariquita  mia, 

CARTA  CXIX. 

Escrita  tu  TUli^irda  i  17  ti^a  felircro  de  1756,  á  su  encado. 

Amado  hermano  y  amigo :  Ya  estoy  de  vuelta  en  mi 
rincón  después  de  rai  pequeño  viaje.  Ganamos  el  capí- 
lulo,  porque  no  se  hizo  mención  de  nuestro  Padre  Idia- 
quc£,  que  salta  de  contento.  Por  el  lado  contrario  salta 
igualmente  de  gozo  el  Padre  Javier  de  Aguirre ,  que  ha 
8ido  elegido  por  primer  vocal  á  Roma ,  por  segundo  el 
Padre  Zuhimondi,  por  primer  sustituto  el  padre  rector 
de  Palencla,  por  segundo  el  Padre  San  Cristóbal,  y  por 
tercero  el  padre  rector  dü  Medina,  lodo  con  nuestra  paz 
acostumbrada.  El  Padre  Provincial  piensa  salir  el  mar- 
tes para  ílumu,  donde  es  muy  verisítuil  se  quede,  y 


FRANCISCO  DE  ISLA, 
también  lo  es  que  sea  vic^-provínclal  el  Padre  Colme- 
nares ;  con  lo  que  se  acaba  de  verificar  que  iban  total* 
mente  erradas  las  cuentas  que  se  echaban  antes  de  la 
congregación. 

En  loé  cuatro  dias  que  nos  detuvimos  en  Valladollil 
vi  tres  veces  á  los  hermanos  y  bebí  dos  tardes  en  su  casa; 
que  fué  hasta  donde  me  pude  extender,  haciendo  con* 
curso  de  acreedores  por  mas  de  doscientas  visitas.  Rega- 
láronme ;  por  señas,  que  no  tuve  noticia  de  esta  deino 
tracton  hasta  la  noche  antes  del  día  que  Siil irnos, 
descuido  del  portero,  disculpable  entre  tanta  batabo 
Coto  está  muy  conceptuado,  y  rae  pareció  que  coo 
zon  :  mi  señora  Doña  Josefa  no  merece  menos  por  i 
término,  y  las  niñas  son  muy  lindas.  Con  esto  respon 
anticipadamente  á  lo  que  descaras  saber,  sin  que  yol 
dé  lugar  i  que  tengas  el  trabajo  de  preguntármela. 

VolvíraosáVillagarcia  los  mismos  que  salí  rn      T     'U 
añadiéndose  el  padre  rector  de  Logroño  y  el  1 
rero,  que  vienen  á  ver  un  novicio.  El  cortejo  üc  IaíiI 
huéspedes  y  las  cartas  atrasadas  no  permiten  alarg 
mas  la  conversación.  Manda  y  vive  como  ha 
tu  amante  hermano  y  amigo,— Jhs,—^oí¿f  Fra 
Nioolas  mío. 

CARTA  CXX- 

Escrita  en  VUbgarda  &  S5  de  febrero  de  1758 ,  ¿  «u  1 

Rija  mia :  Según  la  pintura  qno  me  haces  de  < 
dico  en  tu  carta  de  10  del  corriente,  no  me  atrevo  I  c 
nerme  ú  lu  resolución;  porque  seria  temeridad 
dictamen  contrario.  Pero  me  hace  gran  fuerxaque,  sie 
do  un  hombre  tan  acreditado  en  esa  ciudad  y  aun  en  lo 
ose  reino  por  sus  singulares  curas,  no  tuviesen  la  meiw 
nolicia  de  él  ni  el  Padre  Rector  de  ese  colegio  ni  el  Pad 
Candeda,  que  vive  tan  cerca  de  su  partido,  A  quieti 
pregunté  por  él ,  y  ambos  se  encogieron  de  hombr 
asegurándome  no  habían  oído  hablar  desemejante  r 
ciilapio;  y  uno  y  otro  se  inclinaron  á  que  sería  uno^ 
tanloscomo  andan  engañando  al  mundo,  sin  haber  forimT 
de  que  este  se  desengañe.  En  Qn ,  yo  deseo  tanto  tu  vid 
como  lamia  (y  en  esto  nada  pondero)  :  tu  capacidaí 
la  de  tu  marido  no  han  menester  mendigar  luces  ajena 
mi  desconfianza  de  todos  los  de  la  facultad  es  snpren 
y  sobre  suprema,  incorregible;  con  que,  en  el  asu 
nada  me  resta  que  decir. 

Mira  si  eran  vanos  mis  temores  de  la  indisposición  de 
padre,  pues  salimos  con  un  costado  bastardo ,  que  en 
cualquiera  es  casi  tan  peligroso  como  el  legitimo  y  i* 
legítimo  matrimonio. 

Verdaderamente  es  cosa  de  asombro  que  en  un 
vierno  tan  cruel  se  haya  mantenido  madrtj  con  el  vi| 
que  me  dices,  teniéndole  para  asistir  al  marido  y  á  1 
hijas  en  el  estropeo  de  todos.  Es  visible  la  asistencia  par» 
ücular  de  Dios  con  esaseñora,  en  premio  de  su  genio 
angelical  y  de  su  heroica  paciencia.  Ríndela  mis  respe» 
tos  y  cariños,  como  también  ú  las  chicas. 

Cuando  llegue  el  Padre  Rector  os  entregará  el  prii 
y  único  hábito  limpio  de  mi  frallecito  que  hasta  ahora 
ha  llegado  A  mi  poder,  esperando  cada  correo  el  últiir~ 
requisita  que  le  fiílta  para  que  ^Iga  á  volar.  Es  divers* 
que  no  se  opone  á  la  seriedad  de  la  cuaresma ;  antes,  h 
entendida,  la  aumenta  muchos  quilates,  porque  des- 
cubre la  locura  de  los  que  la  convierten  en  carnestolen- 
das ;  pero  esta  diversión  debe  ser  para  vosotros  solos 
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hasta  quo  la  Gactía  la  publique  pam  iaám.  Soy  cou  toda 
et  almii  todo  tuyo. — Tu  /'«pe.— Mariquita  mía* 

CARTA  aitl. 

Escrita  en  VUlt^artft  ft  ^  de  fel^rero  de  1758^  á  su  fnlSado. 
,    Amado  liermano  y  amigo :  Ese  Pudre  Rector  salió  de 
'  <lq[uí  el  dia  18  con  buen  tiempo  y  con  iínimo  de  irse  poco 
ú  pocoyápt*  iñude 

nuestra  gran  i  ^os  lo- 

l$uus.  Alábele  hii  p  ^ulücíon,  y  mas  yendo  con 

uuconstipadillatji  -  ca.sl  todos  losde  la  tropa  el 

(ttmoio  din  de  nuestra  saiida  de  Valladolid,  entendieruiQ 
yo  ahora  en  lu  ciimcioii  del  mió,  que  ya  va  de  vencida 
con  qI|^o  mis  de  cuma  y  de  dieta ,  á  que  se  reduce  toda 
mi  l)oticap  E\  tiempo  m  lin  vuelto  á  desazonar  con  agua 
y  nicvc^  que  cayendo  y  derritiéndose  en  los  puertos  liará 
su  tránsito  mas  molesto,  aunque  menos  peligroso ;  y 
como  e^ta  novedad  »6  experimentó  ul  amauecer  del 
día  ^Of  que  era  el  que  tenia  destinado  el  Padre  Proviu* 
cial  para  emprender  su  viaje  de  Roma,  no  sé  si  le  habiá 
suspendido» 

Al  Padre  Citerrípa  entretzuéol  ejemplar  del  frailecUo 
que  me  euviaron <I  '^   "    "  *  ^aña- 

diéndole la  única  <:  lia  del 

mismo  día  en  cuya  iJiJu  saliu  dy  aquí  <;l  Padre  Kector* 
Por  eso  va  sin  coser  ni  hacer  cuerpo  con  lo  restante  do  la 
ohra ,  que  se  enjurjó  aq  i  .  únicamente  para  que 

no  fuesen  los  pliegos  dt  —  i  .  Sí  ine  enviaren  ma- 

ñana el  fiai romano,  como  Ío  esp»  ¡^  ,  u .  t  m!  rm  un 
punto  en  Madrid  en  echarlo á  volar;  [Kn  tut  íüc  •  -crihen 
que  8on  imponderables  los  da  mores  de  todos,  altos  y  ha* 
jou ;  añadiéndome  que  sera  imposible  enviar  á  tas  pro- 
vincias ejemplar  alguno,  porque  los  mU  y  quinientos 
que  se  imprimieron  desaparecerán  dentro  de  la  corte  en 
brevísimos  dios ;  y  como  los  que  anticiparon  el  coste  de 
la  impresión  querrán  cobrarle  luego,  no  es  fácil  persua- 
dirlos  á  que  miren  por  el  gusto  de  otros  antes  que  por  su 
interés.  Yo  solo  he  pedido  veinte  y  cuatro  para  mb  cum- 
plidos^ que  serán  pocos;  porque  no  debo  ser  liberal  á 
costa  ajena. 

Las  nuevas  providencias  sóbrela  bula  de  la  cruzada, 
hacen  indiapeasable  quo  cada  uno  teu^a  en  su  poder  las 
que  lomare  para  que  le  valgao  las  gracias.  Y  aunque  ya 
me  he  prevenido  aquí  con  una,  como  en  casa  me  la  toman 
todos  los  arios,  será  lástima  que  se  pierda  su  usufruto; 
y  asi  tomarás  el  trabajo  de  disponer  que  me  la  envíen. 

Escrita  esta  me  dieron  á  leer  el  papelejo  del  cura  de 
Ftuíme ,  de  que  hago  mención  en  la  adjunta.  Enfadóme 
mucho,  y  me  resolví  á  escribirle  esa  admonición  frater- 
na, que,  después  de  teida  y  cerrada,  cuidarás  de  que  lie* 
gijr  r  Míí^nteá  sus  manos;  pero  sin  divulgar  su  con- 
t4 1  ¡  as  él  no  dé  tmiti  vo  para  que  el  aviso  privado 

se  hüi^  publico;  y  no  ocurriendo  por  Imy  mas,  manda 
y  vive  como  ha  menester  tu  amante  hermano  y  ami- 
go.—Jhs* — José  Fraíicwco.— Nicolás  mío* 

CARTA  CXXIl. 

tuñt*  en  Vlllafircf]  á  3  de  m^rzi»  átt  ITSS,  i  t«  bemiani. 

lija  roía :  Ya  roe  considero  sin  mas  hermanas  que  tú; 

lun  ún  tí  me  coasidenaré  presto,  sí  mules  tu  dolor  por 

1(1  corazón ,  y  no  por  tu  entendimiento  y  por  tu  piedad. 

Cuando  no  mires  por  tu  vida ,  atiende  á  la  de  tu  marido 

y  á  la  mía ,  que  dependen  de  ella*  Sí  el  Señor  se  hubiese 


[levado  para  sí  6  las  dos  chicas ,  m(*jor  ejtlán  en  su  com- 
pahía  que  en  la  de  ku  hermano.  Considera  lo^  trabajos 
que  en  lo  natural  las  espemhan ,  y  las  tendrás  mis  envi- 
dia que  lástima.  No  pi^» temió  quitarlo  el  dolor  con  estas 
reflexiones ;  pero  sin  duda  te  le  deben  suavizar,  caso  de 
que  haya  sucedido  lo  que  y  a  tengo  tragado.  Prenda  mia, 
haga  su  olicio  h  iiüturaleiUi ;  pero  haga  principalmento 
el  suyo  la  religión.  Los  delirantes  miedos  de  nuc?iira 
amada  Anlolí na  de  que  se  condenaba  ^^in  remedio ,  aun 
en  el  delirio  acreditaban  su  coraron  timorato.  [  Ay  do 
aquellos  que  no  temen  condonarse í  Y  ¡dichosas  las  al- 
mas que  viven  siempre  con  este  santo  temor !  Vive,  hija 
niia,  como  me  imixirta  y  de>ea  tu  amante.— i*epp — Ma- 
riquila  de  m¡  vida* 

CARTA  CXXIU. 

Eserltn  en  VUbgurcU  ú^fán  marzo  de  nsa*  i  iii  cnHáú. 

Amado  hermano  y  amigo :  Doy  por  muertas  tiesas  dos 
niñas,  según  loque  me  decís  en  vuestras  cartas  de  22 
del  pasado.  Es  preciso  que  en  todos  liaga  su  olicio  la  na- 
turale¿n ,  y  que  el  efecto  sea  mayor,  cuanto  aquella  sea 
mas  sensible.  La  mía  no  lo  es  poco  :  lo  que  amaba  á  las 
dos  era  mucho ;  pero  si  el  dueíio  f  |  ^   Tiabia  preií- 

tado  las  pidió  y  se  las  llevó,  no  poi  I  ,     ;iruos«  aun- 

que no  sea  posible  dejar  de  senf  ¡i  Ij  A  luuerle  ú  á  vida 
sp  han  ofrecido  por  ellas  oram  a-  s  i  I  ños  en  este  santo 
noviciado  de  comunidad.  Cúmplase  en  todo  su  voluntad 
siempre  justa.  Nunca  mas  que  ahora  temo  á  María  Fran- 
cisca*  así  por  lo  que  se  ha  fatigado  en  su  asístenctia,  cotuo 
por  su  vivo  dolor,  especialmente  en  la  falta  de  Antolin¡i, 
siendo  las  dos  tan  verdaderamente  hermanas  como  eran.  • 
Discurro  que  presto  la  seguirá  si  el  Señor  no  la  esfuerza 
extraordinariamente :  hágase  su  voluntad  así  en  la  tierra 
como  en  el  cielo. 

Cuando  yo  menos  lo  pensaba  ni  lo  quería ,  y  no  obs- 
tante las  repelidas  y  apuradas  prevcncioneis  quo  tenia 
hechas  para  que  no  se  publicase  ¿  Fraij  Gerundio  haslii 
que  yo  avisase ,  le  echaron  á  volar,  sin  arbitrio  para  olía 
cosa  ni  tiempo  para  prevenírmelo,  porque  no  le  dieron 
las  ínstoncias  del  ministerio  mas  alto  para  qm  se  hi- 
ciese inmediatamente.  En  monos  de  una  hon  df  su\m- 
blicacion  se  vendieron  trescientos  qu^ 
dcma  dos:  los  compra  do  res  se  echarou'  ,). : 

bre  cincuenta  ejemplares  en  papel ,  que  vieron  en  la 
tienda  i  á  las  veinte  y  cuatro  horas  ya  se  liabian  despa- 
chado ochocientos;  y  empleados  nueve  libreros  en  tra- 
bajar dia  y  noclie,  no  podían  dar  abasto :  de  manera  que, 
i^egun  me  escriben,  hoy  no  habrá  ya  ni  uu  soto  libro  da^ 
venta,  consumida  toda  la  impresión  y  precisado??  á  fiocer" 
prontamente  otra  para  curapUr  con  los  clamores  de  Ma- 
drid y  con  los  alaridos  que  se  esperan  de  fuera. 

Convienen  todas  las  cartas  en  que  no  hay  memoria  de 
libro  que  baya  logrado  ni  mas  universal  apln  is  , 

atropellado  despacho.  La  noche  del  martes  si  i • 

raiso  al  despacho  del  Rey,  dejando  en  su  cuarto  lú  ¿cñi 
comisario  general  de  la  Crurada.  A  poco  rato  b:»j*í  orden 
del  Rey  para  que  se  sul  i;  h^I 

había  regalado  al  Cond<  , 

oer  voces  para  ponderar  Las  demostraciones  <  >  i 

que  el  Rey  se  le  había  hecho  leer.  Asi  rae  lo  a  m  r- 

den  del  Señor  Comisario  General.  En  suma,  .si  es  vonlad 
to  que  hasl^i  ahora  me  han  escrito  todos,  la  obra  logran 
el  alto  lia  que  únicamente  se  pretendió  cou  olía,  y  fie 
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dispntari  en  las  naciones  si  deja  ó  no  deja  atrás  al  famoso 
Don  Quijote.  Como  se  consiga  lo  primero «  lo  segando 
me  cae  may  por  de  fuera. 

Todo  esto  y  mucho  mas  me  escribieron  para  sqavl* 
zarme  el  dolor  que  me  causó  su  intempestiva  publica-^ 
clon  en  la  Gaceta,  con  la  cual  n\e  bailé  el  dia  después 
que  te  escribí  la  semana  pasada.  Esta  divulgación  (aun- 
que inculpable  en  mi)  puede  producirme  algunos  sinsa- 
bores domésticos,  salvo'que  los  reprima  el  agrado  del 
Soberano  y  el  increíble  aplauso  de  la  obra.  Este  se  cree 
que  no  será  inferior  en  los  de  mi  paño ,  por  lo  menos  en 
este  colegio ,  adonde  enviaron  media  docena  de  ejem^ 
piares.  Todos ,  sin  esiceptuar  ni  uno  solo,  están  ó  borra- 
chos ó  locos  con  el  tal  libro :  de  manera  que  en  muchas 
noches  hasta  la  una  no  se  ha  evacuado  mi  aposento  con 
harto  detrimento  de  mi  salud,  que  no  se  ha  restablecido 
desde  el  terrible  dia  que  trajimos  do  Valladolid.  Mañana 
daré  orden  en  Madrid  para  que  se  te  envien  dos  libros 
¡  encuadernados  en  pasta,  uno  para  ti  y  otro  para  padre, 
i ,  y  se  añadirá  otro  en  pergamino  para  el  Padre  Lobon,  en 
{ .  nombre  de  su  hermano ,  que  espero  no  perderá  su  Gne- 
¡  za.  El  correo  pasado  se  me  olvidó  hacer  esta  prevención, 
con  la  confusión  de  cartas  y  de  especies.  Vive  y  manda 
i  como  ha  menester  tu  amante  hermano  y  amigo,— Jhs.^ 
José  Francisco ^Nicolás  mió. 

!  CARTA  CXXIV. 

¡  Escrita  en  Villa^rcfi  i  10  de  marco  de  IToS ,  i  su  hermaní^. 

\  '  Hija  mia :  También  yo  consideraré  como  resucitadas 

á  esas  chicas  si  salen  felizmente  á  la  orilla,  aunque  de 
•  María  Isabel  lo  dudo  mucho  por  las  mismas  razones  que 
tú ,  que  sin  duda  son  bien  fundadas.  En  fín ,  las  oracio- 
nes se  continuarán,  y  disponga  Dios  lo  que  fuere  mas 
conveniente. 

Según  las  máximas  de  los  físicos,  la  fe  de  los  enfer- 
mas en  sus  remedios  es  muy  parecida  á  la  fe  sobrenatu- 
ral de  los  misterios ;  porque  sin  esta  no  puede  sanar  el 
alma  de  sus  dolencias ,  ni  sin  aquella  el  cuerpo  de  las 
suyas.  Siendo  esto  asi  ( que  por  ahora  lo  dejo  pasar),  el 
Doctor  Barata  debe  esperar  milagros  de  los  suyos ,  su- 
puesta la  fe  que  tienes  en  ellos.  Veremos  cómo  prueban, 
pues  si  surtieren  el  efecto  prometido,  no  he  de  ser  yo  el 
último  en  agradecérselo. 

P4!ro  á  ti  te  agradezco  muy  poco  la  ninguna  merced 
que  me  haces  en  ziímbarme  sobre  él  secreto  que  te  en- 
cargué de  Fray  Gerundio  cuando  ya  le  publicaba  la  Ga- 
ceta. Este  mismo  hecho  y  la  experiencia  que  tienes  de 
la  realidad  con  que  os  trato,  debiera  bastar  para  que 
creyeses  desde  luego  que  su  publicación  tan  anticipada 
me  cogió  á  mí  tin  de  susto  como  á  todos.  Con  efecto,  asi ' 
fué,  y  hoy  te  acabarás  de  desengañar,  si  no  bastó  lo  que 
escribí  el  correo  pasado. 

Ahora  me  rosta  saber  cómo  ha  tomado  el  Padre  Lobon 
ver  el  nombre  de  su  hermano  á  la  frente  de  esta  ruidosa  • 
obra.  El  caso  es  que  su  nombre  quedará  inmortal  en  Es- 
paña y  fuera  de  ella ,  sin  que  pierda  nada  su  persona, 
como  me  lo  hacen  esperar  los  amigos  de4a  corte;  y  cuan- 
to mas  le  muerdan  los  originales  de  Fray  Gerundio,  mas 
protectores  tendrá  para  que  sea  premiado  y  atendido. 
Ya  llueven  tantas  cartas  de  enhorabuenas  incógnitas  so- 
bre mí,  que  no  me  veo  de  polvos  de  salvadera ;  y  en  cor- 
riendo la  obra  por  toda  España ,  ¿  cuántas  íloverán  ? 
Haz  á  las  enfermitas  muchas  visitas  de  mi  parte,  y 


otras  tantas  á  su  santa  madre ,  con  quien  anda  vislbl 
mano  de  Dios ,  que  te  guardo  cuanto  quiere  tu  amai 
— P«pe.— Mi  bella  Mariquita. 

CARTA  CXXV. 

Escrita  en  VUlagarefa  i  10  de  mano  de  1758 ,  ft  sa  enSadq 
Amado  hermano  y  amigo :  Consideraba  ya  difunt 
las  dos  chicas ,  y  asi  he  celebrado  la  noticia  de  su  < 
milagrosa  mejoría,  como  si  las  viera  resucitadas.  En  i 
dio  de  eso,  por  lo  que  toca  á  María  Isabel  quedo  casi 
el  mismo  cuidado  que  antes,  por  lo  que  tú  me  dio 
por  lo  que  expresa  con  mayor  extensión  María  Franct! 
que  teme  prudentemente  alguna  inflamación  intei 
según  lo  que  ha  observado  en  la  pobre  niña.  En  todo  ( 
cúmplase  la  voluntad  de  Dios,  y  sea  la  nuestra  elol 
cerle  aquel  sacrificio  que  le  sea  mas  agradatile. 

Celebro  mucho  el  feliz  y  pronto  arribo  del  Padre  B 
tor,  pero  me  duele  la  desconQanza  con  que  muesl 
tratar  mi  verdad.  Ninguna  tecla  me  toca  mas  en  lo  vi 
Solo  dije  á  dicho  padre  que  te  remitiría  un  libro ,  sis 
clararle  cuál  era  ni  hablarle  una  palabra  de  Fray  i 
rundió,  de  cuya  obra  estaba  persuadido  á  que  no  ti 
ni  la  mas  remota  especie.  Entregué  el  libro  á  su  oon| 
üero  el  hermano  Grande,  bien  empaquetado  y  bieiK 
cordelado ,  observando  el  mismo  silencio ;  y  aan,  p 
que  no  hiciese  misterío,  no  hice  mas  que  encargarle  ( 
estudiada  tibieza  que  te  le  entregase  ó  te  le  remilie 
Este  es  el  hecho.  Si  alguno  de  los  dos  se  dejó  vencer 
la  curiosidad;  si  registraron  el  libro;  si  el  Padre  Ree 
se  hizo  caja  de  él ;  si  le  vieren  todos  los  padres  y  los  i 
quisidores  antes  que  tú  le  veas ,  nada  de  esto  es  de 
clienta :  ni  pude  hacer  mas  que  remitirte  el  prima 
único  ejemplar  que  á  la  sazón  habia  llegado  á  misi 
nos,  con  tanta  puntualidad^^  que  la  noche  antes  habiii 
cibido  la  carta  de  Santander,  y  sin  haberla  podido  i 
mas  que  á  cuatro  pies,  te  la  envié  con  todo  lo  den 
Siempre  que  admitas  la  mas  leve  sospecha  ó  dadtdt 
sinceridad  con  que  te  trato,  me  darás  una  grave  pe 
dumbre. 

Tanto  me  sorprendió  á  mi  como  á  t!  verle  puUic 
en  la  Gaceta ;  pero  mas  que  todo  me  sorprende  ver( 
María  Francisca  muestre  no  creerlo,  según  el  aim 
con  que  se  explica.  Ya  te  escribí  largamente  el  cm 
pasado  lo  que  hubo  en  esto,  y  con  el  tiempo  os  conv 
ceréis  á  qué  la  publicación  no  pudo  dejar  de  hacerse 
consentimiento  mió.  En  fln,  el  despacho  fué  tan  ñirj 
y  tan  pronto,  como  lo  verás  en  la  relación  adjunta, i 
me  devolverás  á  vuelta  de  correo.  Los  aplausos  soa 
mejor  en  otras  plumas  que  en  la  mia.  La  reimpra 
del  primer  tomo  se  comenzó  al  tercero  dia,  y  aabí 
dar  concluida  el  de  San  Gabriel. 

Supónese  que  el  cura  de  Fruime  no  se  podrá  oonfe 
sin  echar  al  aire  su  papelillo ;  y  si  no  le  asienta  bieal 
mo  es  muy  natural )  la  carta  que  le  remitiste,  acase 
grimirá  de  macareno.  Muy  mal  hará  en  meterse eni 
berengenal ;  y  sentiré  mucho  verme  en  la  precisioi 
que  haga  papel  en  la  segunda  parte  de  Fray  Genm 
porque  le  amo,  y  porque  acá  se  usan  unas  armas  i 
distintas  de  las  que  gastan  los  Cojos,  los  Fóles^  h» 
doyas({).  Manda  y  vive  como  ha  menester  tüín 
hermano  y  amigo — Jhs — /oíé.— Nicolás  roio. 

(1)  Escribió  dicho  cara  contra  estos  sagetos  faiios  pa^ 
ocasionaron  algunas  disensiones. 
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CARTA  CXXVI. 


esefiU  en  ViUiganla  i  17  de  mtna  de  1759, 4  «u  cunüdo. 

Amado  bermano  y  amigo :  Faltaron  esta  semana  las 

las  de  ese  reino,  porque  quizá  Uabrá  sido  uieve  en 
puertos  la  que  ha  sido  aquí  agua  y  borrasca  en  todo 
lo  que  va  corriendo  de  esia  mes,  sin  dar  lugar  al  oreo  y 
al  paseo,  que  tanto  acomoda  á  mi  salud.  No  obstante»  se 
mantiene  sin  mas  novedad  que  el  mal  asiento  que  me 
hace  la  comida  de  pcsirado,  con  la  que  comencé  y  espe- 
ro acabar  la  cuaresma.  También  esta  en  pié  mi  cuidado 
de  Anloliua  y  de  Watia  Isabel,  especialmente  de  esta 
última ,  por  lo  que  mr  tW'm  María  Francisca  de  que  es- 
taba iuclinada  a  q  i  alguna  ínilamacion  inter- 
na ,  fundando  su  <  ^  i  n  razones  demasiadamente 
S4!'»lidas.  Hágase  en  todo  to  que  fuere  mas  del  agrado  de 
Dios* 

Se  lian  despachado  órdenes  circulares  á  todas  las  inn 
prenlas  y  jueces  subdelegados  del  reino  para  que  no  se 
Imprima  ni  un  solo  renglón  contra  la  Historia  de  Fray 
Gerundio,  y  para  que  todo  cuanto  se  les  presentare  con 
aprobaciones»  carüís  laudatorias,  etc.,  lo  remitan  de 
oQcio  al  gobernador  del  Consejo.  De  manera  que  nada 
se  podrá  imprimir  contra  dicha  obra,  que  no  se  revea 
entes  en  Madrid  por  los  censores  públicos  nombrados 
por  el  Rey. 

La  Reina  se  ha  hecho  llevará  su  «'tiarto  todns  lis  obras 
del  autor  de  Fray  Gerundio:  Juventud  triunfante^  fíis- 
ioria  de  Ti^xlosio,  Papel  de  fieMas  dt^  Xavarra,  Coto- 
pendió  de  la  historia  de  Esjmta,  Año  cristiano,  Mu* 
cfios  cartas  á  varios  parí  indares ;  y  escriben  que  no 
acierta  á  leer  otra  cosa.  Los  Reyes  llevan  ya  de  segunda 
lectura  la  primera  parte  do  Fray  Gerundio.  Me  asegu* 
nn  que  todos  los  ministros  de  los  tribunales,  todos  los 
señores,  todos  los  que  no  son  frailes,  y  entre  estos  casi 
lodos  los  hombres  graves  están  por  la  obra.  El  Maestro 
Sarmiento  dice  á  gritos  que  « solo  un  badulaque  dejará 
de  aplaudirla  y  de  admirarla  ». 

Los  hermanos  del  autor  van  con  la  mucticdumbre : 
los  mas  de  buena  fe,  y  muchos á regañadientes;  pero 
tienen  paciencia,  y  disimulan  como  pueden,  lo  que  lea 
cuesta  trabajo. 

Mañana  se  concluirá  la  «(^gunda  impresión  del  primer 
tomo,  por  la  cual  dan  u  todas  partes,  por  ser 

rarÍMmo el  ejemplar  qu  lude  Madrid.  El  autor 

pidió  veinte  y  cuatro ,  y  no  le  liuii  enviado  mas  que  ca- 

irce^de  tos  que  no  le  ha  quedado  mas  que  uno,  porque 
Valladolid, Salamanca,  León,  Palcncia  y  Zamaní, 

han  sacado  los  ojos  las  personas  de  mas  alto  carácter* 

Algunos  colegios  mayores,  y  muchos  su  ge  tos  de  la 
primera  elevación  empeñaron  al  Señor  Guriel,jue2  de 
imprentas,  para  que  les  consiguiese  por  su  dinero  un 
ejemplar;  y  llovieron  tantas  esquelas  de  este  ministro 
sobre  el  que  cuidó  de  la  impresión  y  del  despacho,  que 
le  ha  sido  imposible  satisfacer  i  la  mitad  de  los  encar- 
gos que  el  autor  le  tenía  hecfias  para  sus  cumplidos, 
eomeniando  por  el  mismo  autor,  para  que  ninguno  se 
quejase. 

Este  es  un  ceñido  compendio  de  lo  sucedido  hasta 
aquí ,  omitiendo  otr^s  mil  cosas  que  sería  largo  contar. 
L  í  urdidos  y  confusos,  esperándose 

i:<M  -  !     líos  que  se  logrará  la  reforma  que 

sa  desea^  de  lo  que  ya  se  han  dado  muchas  pruebas.  Sea 


Uu\:\  Ui  gloria  del  Señor,  y  mil  gracias  ttsm  ikdas  A  su 
pir<l:id  ^que  to  guurdc  muchos  años .  como  hn  menes- 
ter tu  amante  hernumo  y  amigo.— Jhs.-^iowi  Francis- 
00.— Nicolás  mió. 

CARTA  CXXMl. 

EscriUi  ^D  vniagirda  ft  ü  de  roairo  de  17SS.  á  su  iiemaitA. 

Hija  mia  :  Hasta  que  descargue  esta  primera  furia  de ' 
cartas  habréis  de  tener  paciencia,  si  es  que  la  necesi- 
táis ,  para  sufrir  mi  brevedad  mas  que  mi  laxitud.  De 
las  enfermas  y  de  las  sanas  será  Ig  que  Dios  quisiere ,  y 
lo  mismo  sucederá  de  tu  curación,  que  siempre  serA 
l^aratacomci  sea  buena*  Dicenme  que  el  tal  0;iml.Tnf» 
es  médico,  sino  cirujano ;  cúrete  él ,  y  mas  que  sr.a  cíir- 
pintero.  Si  Fray  Gerundio  le  ha  agradado  á  tí ,  poco  so 
me  dará  de  que  los  tierundios  se  espiriten  de  cólera.  En 
el  capítulo  1  del  libio  tercero  no  tuve  intención  mas  tor- 
cida que  en  todos  los  denias.  Búrleme  un  pocu  de  los 
escritores archimetódicos  que  miden  con  im  compás  las 
divisiones  de  sus  obras;  y  pasé  adelante  con  la  min.  El 
Antón  Zotes  que  se  tuvo  |iresente  en  ellii ,  fué  el  mis- 
mísimo compadre  de  madre  y  vecino  de  la  Antigua , 
aunque  no  rae  ocurrió  la  circunslancia  del  pareute?cü 
espiritual ,  y  por  eso  no  salió  á  lucirlo.  Si  ese  Pa*lre  Lo- 
bon  sintiere  que  m  hermano  prestase  su  nomhíHJ  pan 
la  obra,  será  injusto  so  seutitniento.  A  madre  y  niñas 
mil  ternuras;  y  adiós,  hija.— Tu  amante.— P^pe.^ Ma- 
riquita mia. 

CARTA  CXXVIIL 

Eicriía  en  Villa  garría  ú  2i  de  marzo  úe  1T5S ,  &  ku  eoCUdiK 
Amado  hermano  y  amigo :  He  pasado  en  la  cama  casi 
toda  esta  semana  santa  con  un  fuerte  demou,  que  he 
curado  como  acostumbro.  Cesó  el  dolor,  pero  aun  dura 
la  inflamación.  Confirme  Diosla  mejoría  de  las  enfermas, 
y  premie  con  robusta  salud  la  caridad  de  la  enfermera. 
Sea  mil  veces  enhorabuena  por  el  benelicio  simple  con- 
ferido i  Francisco  en  tiempo  tan  oportuno.  El  consejo  de 
la  suprema  Inquisición  mandó  suspenderla  reimpresión 
del  primer  tomo,y  la  impresión  del  segundo^hasta  nueva 
orden)».  Esta  no  se  había  comenzado;  oquella  estaba  ya 
para  acabarse.  No  embargó  to  impreso,  y  soto  mandóse 
reservase  depositada  en  poder  del  impresor.  Estoy  fres- 
co, y  lo  estaré  aunque  sea  completo  el  triunlo  de  los  Ge- 
rundios y  acahe  do  descargar  el  rayo  que  amenasta.  Los 
protectores  de  la  obra  no  son  menos  ni  menos  respeta- 
bles que  el  gremio  do  los  enemigos.  Ningunos  la  hacen 
mas  favor  que  los  que  la  atribuyen  al  Padre  Losada, 
porque  la  suponen  digna  de  tal  pluma.  Está  muy  lejos 
de  eso ;  y  ellos  muy  distantes  de  toda  reflexión.  A  poca 
que  hagan,  conocerán  que  los  mas  de  las  obras  que  se 
critiquizan  en  Fray  Gerundio  son  posteriores  á  la 
muerte  de  aquel  hombre  grande.  Perdona  el  laconismo 
de  esta  carta  :  ni  mi  salud  m  las  innumerables  á  que 
debo  responder,  me  permiten  otra  cosa.  Manda  y  vivo 
como  ha  menester  ta  amanto  hermano  y  amigo. —Jhs,-* 
José  Francisco .— Nico las  mió. 

CARTA  CXXIX. 

Escrita  eo  Villigiiria  i  ZO  de  mano  dtt  iTIíS ,  i  so  hcri^soj. 

Hija  mia  :  Hiciste  bien  en  no  escribir  si  no  csbbns 
para  eso.  Así  me  lo  dice  ISicolas,  y  así  lo  creo  fácilmen- 
te ;  porque  la  temporada  que  lias  llevado  no  permitía 
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esperásemos  otra  cosa.  Yo  me  mantengo  bueno^  sin  que 
la  varia  fortuna  de  mi  fraile  liaya  alterado  mi  salud,  ni 
aun  mi  ánimo.  Se  han  conjurado  contra  él  todos  los  de 
su  palo,  suponiendo  que  con  pretexto  de  los  sermones 
se  da  contra  las  religiones  en  otros  asuntos.  La  conjura- 
ción es  general  y  muy  fuerte ;  pero  no  es  menos  fuerte 
ni  menos  general  el  partido  contrarío.  Veremos  quién 
vence.  De  cualquiera  suerte  me  quedaré  sereno.  Si  fuere 
causa  de  Dios,  su  Majestad  la  defenderá ;  si  no  la  fuere, 
tampoco  quiero  yo  que  lo  sea  mia.  A  Nicolás  envió  un 
libro,  y  no  puedo  enviar  mas,  porque  no  los  hay.  El  Pa- 
dre L...  no  le  echará  monos,  según  todas  las  señas ;  pero 
el  tiempo  le  desengañará  de  la  sinrazón  de  susentimien- 
to.  Adiós,  hija,  que  te  me  guarde  cuanto  apetece  tu 
amante.— P£pe.-^aríquita  mia. 

CARTA  CXXX. 

Escrita  en  Víllagarcia  á  50  de  nuno  de  1758 «  á  sb  cafiado. 

Amado  hermano  y  amigo :  Considérete  cuidadoso  por 
la  noticia  que  te  di  el  correo  pasado  de  la  suspensión  del 
Fray  Gerundio ,  la  que  también  habrá  llegado  quizá  á 
esa  ciudad  por  otras  muchas  cartas,  aunque  acaso  des- 
(igurada.  Está  sereno;  porque  la  obra  tiene  altísimos 
protectores  y  defensores,  ademas  de  lo  que  ella  misma  se 
defiende  por  si  propia,  pues  hasta  ahora  no  se  ha  puesto 
reparo  sustancia]  que  no  esté  prevenido  en  ella  y  con- 
cluyentcmente satisfecho.  No  se  han  declarado  mas 
enemigos  que  los  frailes  (y  no  todos) ,  con  algunos  pocos 
seglares  mas  piadosos  que  advertidos,  los  cuales,  ó  no 
han  leido  el  libro,  ó  no  son  capaces  de  otras  reflexiones 
que  de  las  que  los  sugieren  aquellos.  Hay  fundadas  es- 
peranzas de  que  saldfá  victoriosa  en  juicio  contradicto- 
río ;  pero  si  estas  engañasen,  no  hay  que  pillar  fiístidio ; 
porque  no  se  ha  perdido  el  mérito  ni  el  fruto.  Ayer  se 
entregó  en  Rioseco  á  Don  Salvador  Martínez ,  mercader 
en  aquella  ciudad,  un  tomo  en  pasta  para  que  te  le  di- 
rígiese  en  la  primera  ocasión,  habiendo  sido  preciso 
que  me  cediese  el  suyo  uno  de  los  censores ,  para  poder 
remitírtele ;  porque  no  me  habia  quedado  mas  que  el 
mió.  Por.eso  no  es  posible  enviar  otro  al  Señor  Arzobis- 
po, como  deseaba  yo ;  ni  se  le  envió  desde  Madríd ;  por. 
que,  no  saliendo  la  obra  en  mi  nombre,  sería  oficiosidad 
contradictoría ,  publicando  por  una  parte  lo  que  ocul- 
taba por'otra.  El  modo  con  que  ahi  se  ha  vistodestrozada 
en  cuadernillos  ha  sido  bien  inútil;  porque,  no  leyéndose 
toda  seguidamente,  no  se  puede  hacer  concepto  de  ella. 
A  Dios,  que  te  rae  guarde  como  ha  menester  tu  amante 
hermano  y  amigo — io9¿.— Nicolás  mió. 

CARTA  CXXXl. 

Es^riU  en  VilUgarcia  á  7  de  al>rii  de  1758 ,  ^  sn  cufiado. 
Amado  hermano  y  amigo :  Estoy  con  el  gran  cuidado 
que  piden  las  circunstancias  de  la  familia^y  singularmen- 
te las  de  María  Francisca,  quien  no  me  da  poco  por  la  frase 
con  que  te  explicabas  en  la  última  carta.  Las  de  Madríd 
hablan  con  mas  consuelo  sobre  la  fortuna  de  Fray  Ge- 
rundio; y  según  las  diligencias  que  se  hacen  y  se  harán, 
hay  esperanzas  de  que  le  dejen  libre  el  paso,  pues  ya 
van  conociendo  muchos  que  no  anima  á  los  contrarios 
el  celo,  sino  el  interés  y  el  deseo  de  que  prosiga  la  líber- 
tad  de  bobear  en  los  pulpitos.  Cuanto  han  opuesto  hasta 
aquí,  no  tiene  migaja  de  sustancia ,  reduciéndose  á  que 
se  tratan  puntos  extraños  que  tocan  en  lo  vivo  de  las 


religiones,  sobre  lo  cual  dispuse  una  apología  convio- 
Qente,  que  ya  está  en  poder  del  Señor  Inquisidor  Gene- 
ral. Abúrenme  que  este  prelado  está  ya  muy  frío ,  bt- 
biendo  reconocido  la  pasión  y  la  vehemencia  de  ]m 
contrarios,  sin  escondérsele  el  verdadero  motivo  éi 
ella.  En  fin,  aunque  son  poderosos  por  el  número  la 
enemigos  del  fr-aile,  no  lo  son  menos  por  el  peso  y  por 
la  autorídad  sus  defensores.  Yo  estoy  may  sereno  por  1» 
que  toca  á  este  punto,  bien  confiado  de  que,  si  fuen 
causa  de  Dios ,  su  Majestad  la  defenderá.  Encomendarli 
al  mismo  Señor,  y  no  pillar  fastidio.  Mientras  tants^ 
cada  día  se  habla  roas  en  Madríd  de  esta  obra,  y  cada  dia 
salen  papelones  en  pro  y  en  contra  de  ella ,  con  la  cir- 
cunstancia de  que  los  favorables  son  todos  de  mano  4 
manos  muy  maestras;  y  los  que  la  impugnan  son  de 
aprendices  de  poetas  y  discretos. 

Zemádas  no  ha  i-espondido  aun  á  la  carta  que  le  dirí^ 
por  tu  mano.  Si  la  leyó  sin  preocupación « no  debe  seo- 
tirse  de  ella,  porque  no  lo  merece  una  reconvendot 
secreta,  amistosa  y  familiar;  pero  si  se  resintiere  y 
cayese  en  la  tentación  de  echar  á  volar  algún  foüeio, 
que  es  su  prurito,  acaso  la  perderá  doble.  Manda  y  vín 
como  ha  menester  tu  amante  hermano  y  amigo.  — -  Jbk 
-./o$é.-^Nicolas  mió. 

CARTA  CXXXIL 
Escrita  en  VUlagareb  á  14d«  ibril  de  1758 ,  A  si  eafla4o. 
Amado  liermano  y  amigo  :  Llegaron  juntas  las  doi 
de  29  del  pasado  y  5  del  corríente,  según  el  atento  es- 
tilo que  observa  el  señor  mío  que  tiene  complaceadi 
en  detenerías.  Ya  es  ocioso  hablar  de  cosas  piSHii!^ 
como  de  mi  flemón,  melancolía  de  María  Francáci  y 
recobro  de  las  chicas ,  que  cada  dia  será  mayor  «Vh 
grais  por  allá  un  tiempo  tan  benigno  como  el  qoe  ad 
logramos.  Yo  le  disfruto  poco,  por  no  permitirlo  misti- 
reas,  que  cada  día  son  mas  intolerables,  y  temo  que  al 
cabo  den  conmigo  en  la  sepultura,  siendo  en  el  dia  ana 
de  las  que  mas  me  fatigan  la  multitud  de  cartas  que  me 
es  preciso  recibir  y  escríbir,  contestando  elogios,  so- 
fríendo  peticiones  y  adelantando  diligencias  para  que 
no  venza  el  partido  de  la  muchedumbre.  Entre  estas, 
ningunas  me  abochornan  mas  que  las  que  me  piden 
libros  de  todas  partes,  sin  hacerse  cargo  de  lo  liroilado 
déla  impresión ,  del  rebato  con  que  desapareció,  y  de 
que,  aunque  hubiese  sido  la  mas  copiosa,  ella  sola  ne 
bastaría  para  agasajar  á  todos  los  que  se  llaman  ó  son 
amigos  míos.  Para  satisfacer  la  curíosidad  de  Goto ,  co- 
mo era  justo,  me  vi  precisado  á  enviarle  prestado  el 
único  ejemplar  con  que  me  habia  quedado  para  mi  uso; 
y  para  cumplir  con  ese  Señor  Arzobispo  y  con  padre, 
fué  necesarío  recoger  dos  con  que  habia  regalado  ¿  des 
padres  de  este  colegio,  que  habían  sido  censores  por  la 
religión.  Estos  dos  libros  te  los  llevará  uu  hermano 
coadjutor  que  está  para  salir  de  este  colegio  al  de  Pon- 
tevedra ;  y  luego  que  los  recibas  entregarás  tú  mismo 
el  de  pasta  al  Señor  Arzobispo ,  á  quien  hoy  se  lo  escribo 
así,  no  dudando  que,  después  de  leeríe,  junte  su  autori- 
zada recomendación  de  la  obra  á  las  que  de  palabra  y 
por  escríto  han  hecho  al  Señor  Inquisidor  General  los 
señores  gobernador  del  Consejo ,  cardenal  arzobispo 
de  Sevilla,  arzobispo  de  Zaragoza,  comisario  general 
de  la  Cruzada,  obispo  de  León,  obispo  de  Guaüix  y  el 
Señor  Goyri.  Estas,  y  otras  del  ministeríoalto,  á  cuya 
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frente  está  el  souor  duque  de  Alba  {(\m  me  oscribió  cotí 
la  roayor  fineza ) ,  $c  cree  bastarán  para  contiure^íUr  el 
formiduble  purtíüo  gcrundbl ,  que  lo  es  por  su  numero 
j,,,..  -' ' ' '>r  su  peso ;  especialmenle  en  yhiix  üc  la  apo- 
In  '  mismo  remití  al  Señor  InquisiiJor  general , 

(li'svjiiLt  KJtido  concluyentemenlo  cu:intos  rejiüros  liao 
llegado á mi  noticia,  y  desmonlando  del  lodo  1«  batería 
]!  '  ■    *     "       ti  ios.  Así  solo  híi  parecido  á  todos 

I  j  lí  y  en  Madrid  ;  que  no  Imu  sido 

íi  i  .u¿  ;  jwrque  no  es  p;ípel  que  deba  di- 

\i  ^  esté  pendiente  h  causa.  Ñoobstante* 

el  Lúrteuque  viene  te  inviaré  una  copia  con  la  debida 
re^rva,  si  bailo  quien  la  saque,  pues  en  el  logar  ajx^ 
nn^bay  quien  sepa  escribir;  en  ta  escuela  no  baymu- 
cbacho  capoi  de  poner  un  sobrescrito ;  y  en  el  colegio, 
pa^iindo  de  veinte  los  hermanos,  ni  uno  solo  bay  que  no 
esté  muy  atareado;  y  aunque  tu  amigo  me  ba  ofrecido 
su  pluma  y  üu  mano^  estimándoselo  como  eü  razoii^ 
nunca  lo  acetaré  ^  porque  nie  tienen  muy  escarmenta- 
do sus  rasgos  y  sus  oficios.  Para  sacar  esa  copia  de  las 
coplas  que  pide^,  y  son  las  únicas  que  ban  llegada  á  mis 
manos,  ademas  de  la  carta  de  Cbindulza  y  el  romance 
«piemo  dices  tienes  ya,  me  be  valido  del  maestro  de 
oipilla,  cuyo  empleo  no  permito  que  se  le  canse  mu* 
cbas  veces.  Discurre  U\  cómo  estaré  t«niendo  tanto  que 
inscribir,  y  babiéiidolo  de  barcr  l<xK»de  mi  puño,  con 
U  círcunst.incia  de  que  muchos  dií»s  no  puedo  tener  la 
pluma  entre  los  dedos,  porque  ha  dado  en  pasmárseme 
el  pulgar,  y  bay  temporada  en  que  la  vista  se  me  turba 
de  manera  que  casi  escribo  á  tientas. 

No  contesté  ¡I  la  especie  qjie  me  sugeríaa  como  nece- 
saria de  enviar  un  Ubro  al  Señor  N,,.,  porque  sino  que  yo 
me  convierta  en  libro,  no  puedo  baeerlo,  aunque  co* 
ijozco  como  tú  que  era  razón  prestarle  este  corto  obse- 
quio* Dije  corío,  respecto  de  cada  uno  de  los  que  son  ó 
se  juzgan  acreedores  é.  está  atención ;  pero  muy  costoso 
respecto  de  todos  tos  que  se  creen  con  derecho  á  la  mis- 
inai  8ÍI1  liacerse  cargo  de  que  por  esta  cuenta,  un  autor 
que  tenga  mediana  comunicación  imbrá  de  gastar  su 
dinero,  su  calor  y  su  vida  para  servir  á  sus  amigos;  y 
sucederá  con  los  libros  lo  que  en  la  matanza  de  los  cer- 
dos, que  las  morcillas  y  los  lomos  van  siempre  A  la  catía 
del  vecino;  con  la  diferencia  de  que  el  que  mata  un  cer- 
do, si  no  come  las  morcillas  de  su  ctsa ^  comerá  las  de 
sus  amigos;  pero  en  los  libros  pocas  voces  se  podrá  es- 
l>erar  e6tA  correspondencia.  El  padre  predicador  tendrá 
peciencta  basta  que  salga  la  segunda  impresión,  pues 
debajo  de  esta  condición  ofrecí  enviarle  un  ejemplar :  si 
no  saliere,  mas  la  habré  menester  yo  que  su  reverencia. 

Es  cierto  que  tengo  en  mi  poder  una  copia  de  la  se- 
gunda parte,  toda  de  la  mala  letra  de  Üon  Francisco 
LoboQ ;  pero  no  puedo  desprenderme  de  ella ,  porque  si 
66  permite  su  impresión,  nece^Ht'i ;  a 

ks  muchas  corricciones  que  es  f  > 
das  á  tos  motivos  ó  á  1  >  ^s  de  U  bi 

metido  la  primera.  La  r  Mniletra* 

drid ,  aprobada  ya  por  ei  Constiju  y  rubricada  pur  el 
escribano  de  Cámara,  sin  embargo  de  que  será  preciso 
presentar  otro  original  con  las  correcciones  dichas; 
pero  de  cualquiera  manera,  inipríma&c  ó  no  se  impri- 
ma, en  evacuándose  la  instancia  péndrenle,  te  remttiié 
el  manuscrito  que  tengo,  para  que  logre«  la  satúfacclon 
de  verlo  j  pues  muestras  tantos  deseos. 
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Cada  día  son  mayorejí  bs  instancias  do  grandes  per- 
sonajes para  que  pa^e  (\  Madrid ;  pero  por  mi  gusto  y 
elección  primero  iré  á  gul<yas.  Si  la  fortuna  del  libro 
pendiere  de  esle  viaje,  y  si  esto  viaje  se  deja  á  mi  arbi- 
trio, será  deíigraciado  el  fraile  ftii^ido,  y  dichosos  Itw 
verdaderos.  De  puertas  adentro,  nada,  nada  he  tenido 
hasta  ahorn  que  padecer ;  porque  no  pueden  estar  mas 
favorables  los  iefcs  de  la  provincia,  ni  los  que  en  elki 
tienen  voto  en  lauíatí'rin.  Manda  y  vive  como  ha  mtn 
nesler  tu  amante  hermano  y  amigo,— Jltó.—Mé  Fraty^ 
ciica. — rSicuias  uño. 

CARTA  OXXm. 

E&crila  CD  Viyi«rarciji  »  ti  de  >lril  de  íloS.i  su  hermana. 

Hija  mia :  Tus  dos  cartas  de  29  del  pasado  y  o  del  cor- 
riente liegaron  muya  propósito  puní  dcsabogarme  un 
poco  el  corazón ,  que  estaba  tan  lleno  de  hipocondría» 
como  la  mas  aventuj.ida  que  pueda  ttnjcr  cualquiera  co- 
razón de  pelo  en  pecho.  Mira  si  te  corre>pondo  con  fine- 
za, y  si  el  mió  es  muy  parecido  al  tuyo.  Pero  no  le  pase 
por  la  imaginación  pensar  que  este  accidente  baya  sido 
producido  por  la  varia  fortuna  del  Ubro.  No  se  me  ba 
dado  un  bledo  por  ella ,  ni  se  rae  dará ,  sea  la  que  fuere* 
Eiilá  muy  segura  de  eso.  La  fortuna  del  autor  no  de- 
pende de  la  del  libro :  aquella  ya  esta  hecha,  sin quo 
nadio  la  pueda  deshacer;  y  si  fuera  de  pensamientos  tan 
bajos  y  tan  ruines,  que  hubiese  trabajado  por  la  gloria 
propti ,  nnda  tendría  mas  que  desear.  Dios,  por  su  mi- 
íHc  lia  dado  m;ís  honrados  ó  mas  crisíianos 
{I  i  is.  Eso  de  desdoro  pei-sonal,  aunque  la  In- 

quisición recoja  el  libro ,  es  bueno  para  qm*  lo  piensen 
los  entendimientos  del  inlimo  vulgo  :  el  tuyo,  gracias  á 
quien  te  lo  dio,  «s muy  superior  aun  á  los  qne  son  de 
clase  mas  elevada,  y  es  lástima  que  se  baya  <lejado  teñir 
de  una  aprensión  tan  ajena  de  su  despejo.  Ikiilro  de  las 
paredes  domésticas  nada  he  tenido  ni  tendré  que  su- 
frir; porque  los  que  podian  darme  algo  que  padecer, son 
los  que  mas  elogian  la  obra.  Majaderos  ycn- /'i  >  n 
todos  parles  los  hay,  pero  estos  no  liacen  n 
raero  en  el  comercio  de  la  vida  humana.  En  ün,  <  slo 
negocio  pidemas  oraciones  que  pídsibras:  aprieta  á  Dios 
con  las  tuyas,  y  dejémotios  ^  i  ti}  en  sus  in,inos. 

Cayéronme  en  gracia  tus  ¡  ujo  haberte  tlado 

parte  de  mi  fiemon.  Bobuna ,  »i  iu  escribo  á  Nicohis, 
¿qué  mas  me  da?  ¿Querrás  pLM*suadirme  que  vuestra:» 
cartas  ná  son  comunes?  Vele  al  rollo.  Haz  ú  madre  y  á 
las  convalecientes  utta  visita ;  y  á  Utos .  hiju,  que  le  me 
guarde  cuanto  apetece  tu  amante.— /Vp<f,^  Mari quiU 
mía. 

CARTA  CXXXIV. 

Escfiu  0a  Villa  sarcia  i  ti  de  tbrll  de  I75t,  I  s«  CQüado. 

Amado  hermano  y  amigo  i  Nada  me  dices  en  tu  carta 

de  ti  sobre  el  libro  que  le  remití  y  salió  de  Uioscco 

'  nianashátifi  i  de  paño  que  Don  Salvador 

z,  vecino  ciudad,  envió  á  no  sé  qué 

<  I  1  suyo  de  táá,  bien  enípaquulado  y  rotulado 

p,i  -10  lo  previne.  Será  chasco  que  suceda  con 

este  loque  te  sucedió  con  el  que  le  envié  por  ese  Padre 

Rector,  pudiéndose  temer  todo  por  el  hambre  gene  mi 

que  bay  de  dichos  libros,  la  que  iguatmente  padecen 

los  que  no  le  pueden  tragar  y  rabian  por  morderle ,  que 

aquellos  á  quienes  asienta  t;in  líndameote  eu  el  estoma- 
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go.  En  orden  á  desearle  con  ansia^  y  á  no  dejarle  de  las 
manos  los  que  le  pillan ,  todos  son  unos.  Los  otros  dos 
ejemplares  que  te  llevó  el  l\pnnano  Domingo  Fernandez 
(que  salió  de  aquí  para  Pontevedra  el  día  14  por  la  tar- 
de), al  recibo  de  esta  ya  habrán  llegado  á  tus  manos;  y 
con  esto  se  cerró  la  plana,  si  no  corriere  libre  la  impre- 
sión. El  primero  que  te  remití  sin  encuadernar  puedes 
disponer  que  se  encuaderne  y  entregársele  al  Padre 
Lobon ;  que  es  todo  el  arbitrio  que  hoy  me  hdi  quedado 
para  evacuar  mi  primera  idea. 

Ahí  va  el  papel  que  tres  semanas  há  remit!  al  Se^or 
Inquisidor  general ,  por  señas  que  no  me  ha  respon- 
dido ni  avisado  de  su  recibo ;  pero  no  dudo  que  llegaría 
á  sus  manos,  y  que  el  no  contestarme  será  máxima  de 
juez,  como  yo  no  me  declaro  parte  Tormal.  Este  no  se 
puede  ni  se  debe  divulgar  por  ahora  hasta  su  tiempo, 
por  la  delicadeza  de  aquel  sigiloso  areópago;  y  asi,  á  na- 
die le  comunicarás  sino  á  padre  y  á  María  Francisca,  y 
me  devolverás  esa  copia  después  que  hayas  hecho  sacar 
otra,  si  quieres  hacerlo,  para  lo  que  te  doy  libertad,  con 
tal  que  ni  la  lean  ni  la  fíes  á  nadie  fuera  de  los  dos  ex- 
presados, hasta  que  sea  tiempo  de  que  salga  á  volar. 

No  tiene  este  inconveniente  esa  respuesta  oríginal 
que  va  adjunta  á  la  carta  que  me  escribió  Don  Manuel  de 
Ocampo  y  Solís.  Puedes  hacerla  trasladar,  si  gustares, 
y  dirigírsela  después  con  toda  seguridad  á  su  dueño. 
En  constándote  que  ya  la  ha  recibido,  no  hallo  reparo  en 
que  dejes  correr  el  traslado,  si  lo  juzgares  convenien- 
te. Dime  quién  es  ese  clérigo  á  quien  no  conozco ,  pero 
me  ha  prendado  su  sinceridad  afectuosa,  y  formé  juicio 
de  que  merecía  ser  contestado  con  tanta  prolijidad.  Me 
devolverás  su  carta  original ;  porque  guardo  todas  las 
que  me  escriben  acerca  de  Fray  Gerundio,  para  los 
efectos  que  puedan  ocurrír. 

El  señor  obispo  do  Zamora  me  envió  á  pedir  la  se- 
gunda parte  manuscrita  con  la  mayor  instancia  por  me- 
dio del  padre  rector  de  aquel  colegio,  previniéndome 
que  si  condescendía  con  sus  deseos,  despacharía  un  pro- 
pio por  el  manuscrito,  le  tendría  en  su  poder  los  días  pre- 
cisos que  le  señalase,  y  observaría  religiosamente  todas 
las  condiciones  que  yo  prescribiese.  Pareció  á  este  Pa- 
dre Rector  que  debía  complacerle,  y  así  yo  mismo  anti- 
cipé el  propio,  enviando  al  Padre  Rector  el  manuscríto 
de  letra  de  Lobon,  porque  mi  original  está  en  Maüríd, 
con  la  limitación  de  tiempo  y  condiciones  que  tuve  por 
precisas.  Allá  está ,  y  volverá  á  mi  poder  en  tdda  la  se- 
mana que  viene;  porque,  si  saliere  favorable  la  sentencia 
de  la  Inquisición,  es  preciso  dedicarme  luego  á  corre- 
girle mucho,  no  obstante  estar  ya  rubricado  mi  original 
por  el  secretario  del  Consejo,  para  desarmar  entera- 
mente á  los  Gerundios  hasta  de  los  ridiculos  pretextos 
con  que  intentan  distrazar  su  verdadera  ojeriza  al  asunto 
príncipal  de  la  obra. 

Sobre  el  éxito  que  tendrá  en  el  tribunal  donde  se  está 
examinando,  no  me  atrevo  á  discurrir  tan  alegremente 
como  pronostican  casi  todos  los  que  escriben.  Dije  pro- 
nostican,  porque  la  noticia  que  dices  se  escribió  ahí  de 
que  ya  se  dio  libertad  para  que  se  imprimiese,  es  falsa. 
No  hay  de  cierto  mas  que  los  buenos  pronósticos  de  los 
que  escriben ,  fundados  acaso  en  solo  su  particular  con- 
cepto, y  no  en  otros  príncipios.  Los  mios  me  alientan 
poco.  Sesenta  mil  enemigos  por  lo  menos ,  que  están 
aullando  continuamente,  sin  que  les  falten  auxilios  de 
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pelucas  muy  autorizadas ,  y  aun  de  algunas  mitras  c« 
capilla  y  sin  ella,  no  son  antecedentes  para  inferírcoi 
demasiada  seguridad  felices  consecuencias.  Es  cierts 
que  el  partido  contrarío  es  incomparablemente  masni- 
meroso  y  de  mucho  mas  elevado  respeto ;  pero,  cono 
no  levanta  tanto  el  grito ,  porque  el  gusto  nunca*  baa 
chillar  tanto  como  el  dolor,  es  de  temer  quo  no  se  le 
considere  tan  interesado  como  realmente  lo  está  perla 
razón  y  por  la  religión.  En  suma,  yo  ni.  desespero  ú 
confío,  salvo  la  confianza  que  tengo  colocada  soto  a 
Dios,  cuya  causa  me  parece  que  defiendo. 

Mientras  tanto ,  no  df^jan  de  consolarme  las  noUaai 
que  escriben  de  París.  Dícenme  que  allí  ha  metido  j 
está  metiendo  el  libro  punto  menos  el  ruido  que  en  Ma- 
drid, y  que  corre  con  tanto  aplauso,  que  disputará h 
preferencia  á  Cervantes. 

Son  ciertas  las  expresiones  de  Don  Isidro  Romero  so- 
bre el  aplauso  con  que  corre  en  Valencia.  Hay  en  aquella 
ciudad  quien  tiene  encargado  en  Madrid  que  luego qne 
salga  la  segunda  parte  se  la  envíen  por  posta.  ¡  Valleate 
locura  gastar  cien  doblones  solo  por  el  gusto  ó  por  la 
vanidad  de  leer  un  libro  tres  ó  cuatro  días  ¿ntes  que  k» 
demás!  No  me  dicen  quién,  pero  sospecho  con  fondas 
mentó  que  es  el  duque  de  Huesear,  cuya  brigada  está  eo 
aquel  reino,  y  él  suele  residir  en  Valencia. 

Sin  duda  que  es  de  peso  la  crítica  de  Goto ;  porqnees 
hombre  muy  leido,  de  bello  gusto  y  de  gran  juicio.  Se- 
gún te  explicas,  no  debe  ser  contraria  á  la  obra.  A  mi 
no  me  ha  escrito  su  parecer,  que  discurro  lo  resenaiá 
hasta  que  me  devuelva  el  libro.  Al  primo  Grandi  no 
debe  haber  llegado  todavía,  cuando  ni  él  me  ba  eacrílo, 
ni  tú  me  le  has  tomado  en  boca  después  que  aopoMicó. 
Generalmente  están  por  él  casi  todos  los  beaedictiios 
de  Madríd,  según  me  envió  á  decir  el  abad  de  Sahag;iin; 
y  en  realidad  esto  me  consuela  mucho ;  porque  es  una 
de  las  religiones  á  quien  profeso  singular  inclinación  3 
de  quien  tengo  formado  alto  concepto.  Vive  y  manda 
como  ha  menester  tu  amante  hermano  y  amigo. — J[is«— 
/os¿.— Nicolás  mío. 

CARTA  CXXXV. 

EKcriU  en  Víllagarc(a  á  21  de  ^ríi  de  1758,  á  su  hennana^ 
Hija  mía:  ¿No  tienes  vergüenza  de  zumbarme  ei 
punto  de  esterilidad  ?  Hasta  en  las  cartas  lo  eres  tú  tas- 
to ,  que  si  no  parece  por  ahí  otro  cirujano  portugués  coi 
alguna  cura  radical  para  tu  pluma,  temo  se  pasen  ron 
chos  correos  en  que  me  des  tantas  cartas  como  sobrino; 
me  has  dado.  Yo  no  he  dejado  siquiera  uno  sin  presen 
tarte  por  lo  menos  la  pierna  de  una  esquelita,  aunque 
esté  mas  obstruido  de  hipocondría  que  lo  está  una  pie- 
dra de  fecundidad.  Pero  tú,  ¿cuántos  has  dejado  colai 
sin  ofrecerme  ni  aun  dos  deditos  adoptivos  que  pudie- 
sen consolarme?  Añádese  que  una  llana  de  mis  cartai 
vale  por  cuatro  de  las  tuyas;  porque,  aunque  eres  miijei 
de  mucha  letra ,  es  de  letra  abultada;  mas  la  mia  es  d< 
la  que  llaman  los  impresores  entredós :  poca,  pero  me 
nuda.  En  Gn,  allá  te  disparé  el  correo  pasado  una  cart: 
de  marear,  en  cuya  respuesta  espero  me  prevengas  que 
no  lo  decías  por  tanfo,  y  me  pidas  que  tenga  lástima  d( 
tu  paciencia,  ya  que  no  la  tenga  de  tu  tiempo.  No  lo  ha- 
rías si  te  sucediese  con  mis  cartas  lo  que  á  mi  con  lai 
tuyas,  que  solo  me  enfadan  cuando  llego  al  Gn  :  es  ver 
dad  que  me  desquito  de  este  dolor  con  volverlas  á  Icei 


CARTAS  FAMILIARES. 


ATÓ 


iDtiehas  veces  ;;3imqi!C  ni  aun  a.st  me  parecen  taryas^ 
logro  el  consuelo  de  no  acabarlas  i!e  leer  tan  presto. 

No  te  iJeiicotisuotn  tanto  la  resultJi  que  lia  teiiítlo  la 
pfermetlat)  de  la  pobre  Antolina ,  lUgándola  coinu  bal- 

ia  dQe«e  lado.  Quizá  será  una  kdicísinva  terminación 
qim  la  asegure  en  lo  sucesiva  la  robuslex  qim  no  l»a  te- 
nido basta  aquí*  Yo  me  irídiiío  tnucbo  á  este  [yensamien- 
lo»  por  varios  casos  que  tengo  presentes,  y  porque  va 
muy  de  vencida  la  maligitidad  de  los  bu  mores  cuando 
lanaluraíeta  tos  empuja  bacía  las  partes  exteriores  det 
cuerpo.  No  distan  mucbo  de  ellas  los  que  entorpecen  el 
movimiento^  ya  causen  pasmo^  ya  dolor  y  por  eso  ce- 
den tan  fiícilmcnte  á  los  baños  dulceí*,  y  á  todos  los  re- 
medios sudoríücos.  Ni  debes  extrañar  que  a^^l  c^la  chica 
como  María  Isabel  caminen  tan  perczofi mente  en  su 
convalecencia*  Siempre  tarda  mas  un  edificio  en  repa- 
rarse que  en  venirle  al  suelo ,  y  cuanto  mayor  ba  sido 
la  ruina  ^  mas  tiempo  se  ha  de  gasbr  en  el  reparo.  Haz  á 
las  dos  una  tierna  visita  en  mí  nombre,  díciéndolas  que 
serán  muy  ingratas  á  la  nusuricordia  de  Dios  si  no  ejn* 
plean  bien  una  vida  que  su  piedad  las  ba  íilarj;;ado  casi 
milagrosamente*  A  madre  ladari'is  la  enborabuena  de 
las  dos  bijas  que  acaba  de  parir,  y  de  las  fuerzas  que  el 
Señor  la  ba  concedido,  las  cuales,  si  no  ban  sido  nnla- 
grosíis,  por  lo  menos  ban  tenido  poco  de  ordinarias. 

Mujer,  déjame  en  pazcón  los  Gerundios,  que  ya  me 
tienen  atiocbornado :  no  siento  sus  badajadas,  pues  las 
tuve  muy  presentes  cuando  no  eran  mas  que  futuras, 
£Íno  tos  embustes  y  tas  patrañas  que  tingen  para  engro- 
sar su  partido*  Es  verdad  que  por  este  torpe  medio,  en 
vez  de  adelantar  conquistas ,  van  perdiendo  terreno  i 
proporción  que  se  va  extendiendo  el  libro,  prestándo- 
sele á  otros  los  que  ya  le  ban  leído*  El  suceso  que  ten- 
drán en  el  Santo  Tribunal  sus  descompuestos  alaridos, 
e^muy  dudoso  :  los  mas  me  dan  buenas  esperanzas; 
pero  ya  soy  viejo,  y  no  me  caben  tan  pronósticos  alegres 
hasta  que  los  vea  cumplidos. 

Nicolás  te  comunicará  mi  respuesta  á  cierta  carta  que 
|uve  de  e^e  reino  *  y  el  popel  que  remití  al  Señor  Inqui* 
€i<  tendo  á  los  reparos  que  habían 

11*^  -te^nosolo  no  debe  divulgarse 

por  «ibora,  ptiio  ni  uuu  confiar  á  persona  alguna  que  se 
haya  escrito;  porque,  como  se  presento  en  un  tribunal 
tan  serio,  tan  delicado  y  tan  sigiloso  ^  puede  hacer  sen- 
timiento de  que  se  rezume  basta  su  tiempo,  Pero  mí 
respuesta  á  la  cnrta  no  tiene  inconveniente  que  se  di- 
vo I  jjue  después  que  baya  llegado  á  manos  de  su  dueño, 
üisi  al  mismo  aire  que  discurrieron  los  cuatro  frailes 
que  hablan  en  ella»  discurren  todo^;  los  demás  que  hacen 
numero,  y  no  opinión.  Considera  tú  qué  aprecio  mere- 
cen sus  impugnaciones, 

üpjo  con  dolor  la  conversación  basta  la  semana  que 
viene;  pero  no  te  perdono  el  falso  testimonio  que  me 
levantas  tratándome  de  «  Pepón  el  seco  u,  pues  respecto 
de  ti  no  me  sobra  otra  cosa  qn  I  corazón.  Vive, 

queridamia,  tanto  como  dése  I      ^úm^^Pepc, — 

Úi  Marioi. 

CARTA   CXXXVr. 

^ttTi\§  en  V^Uagarda  a  íH  de  «bril  de  17^8,  A  su  cuúiito. 

AuKidu  hermano  y  nmigo ;  El  c*>í'reo,  que  r»*gular- 

mentc  llega  el  trabado  por  la  no4;lte,  no  llegó  basta  el 

martes  por  la  tardo  ;  tan  furios^is  han  sido  las  aguas  de 


CABÍ  toda  la  semana  pa^da.  Basta  decir  que  esto  ría^| 
chuclo .  á  qnion  llaman  Rioseco  con  toda  propiedad ,  h4 
tenido  y  todavía  tiene  casi  tanta  madre  cunm  el  ICbro*! 
Por  este  tiempo  no  se  ha  visto  en  e>le  pais  un 
dación.  Sin  embargo,  no  be  oido  basta  aboi.  ni 

alguna;  pen>  n  cuidado  basta  í»aber  4110  ih¿;6 i 

felizmente  h  el  bennanito  por  quien  le  envtá 

losdos^  (lío  es  algo  intrépido,  y  temo  n€ 

lesuccíl  diL  Hoy  so  ba  sabido  que  dirigid 

su  camino  por  León,  de  cuyas  cercanías  es ;  y  a^jí  poresti 
rodeo,  coujo  por  alguna  detención  en  su  casa,  sobre  la* 
que  le  ocasionarian  los  rios,  puede  dilatarse  su  arribe», 
de  manera  que  ni  aun  en  respuesta  de  esta  corresponda 
el  recibo  de  los  libros.  Ellos  son  desgraciados  en  todo, 
menos  en  su  primer  despacho,  pues  apenas  uno  baarri-  ^ 
bado  á  su  destino  cuando  yo  lo  deseaba*  El  que  fué  | 
Hioseco  no  salió  el  día  2,  según  me  lo  había  asegurado^ 
el  compañero  de  este  prucurador,  ú  quien  se  Ui  entregué 
para  que  le  encaminase ;  sino  la  semana  siguiente,  por 
luiberse  detenido  el  maragato.  Esto  nte  respondió  al 
cargo  que  le  hice  en  fuerza  de  tu  carta ;  y  preguntámlolo 
á  qué  mercader  do  esa  ciudad  se  dirigió^  no  salw  dar 
razón ;  pero  oírecÍLÍ  ipie  me  la  daría  antes  que  partiese  el 
correo,  para  que  puedas  acudir  por  él;  porque,  como  va 
dentro  de  una  pieza  do  paño  y  están  codiciiido  el  libro* 
puede  el  mercader  soí^pccbar  lo  que  es  y  hacerse  remo- 
lón hnsla  leerle. 

No  detengas  un  instante  la  entrega  del  libro  ni  Señor , 
Arzobispo,  y  hazla  en  propia  ninno  do  su  ilustrísima 
observando  cuidadosamente  sus  palabras  y  bus  ge«tQ 
pam  penetrar  su  verdadero  concepto,  que  en  rl  día  in 
porta  mucbo  la  aprobación  ó  la  desaprobación  de  ufl~^ 
prelado  de  su  clase.  Por  lo  domas,  el  negocio  duermo 
ímsta  que  despierte  con  estampido,  que  precisamente  Ic 
ha  de  dar  hücia  cualquiera  parle  que  se  espurru ;  ni  h.iy 
por  ahora  otra  novedad  cierta  que  los  pápelo u es  en  pro 
y  en  contra  que  brotan  cada  día.  El  que  hoy  hace  mas 
ruido  es  un  abultado  mamotreto  del  Padre  Marquina, 
capuchino,  que  pasa  de  diez  pliegos,  y  todavía  no  ha 
espulgado  mas  que  el  primer  libro  de  la  historia  gerun- 
diana* Stj  n«4iuto  eüi  probar  que  la  obra  es  sacrilega,  he- 
rética \  v,i  del  estado  eclesiá'íticc 
seculai  ^  I  tribunalde  la  Fe  y  vuhift-l 
mtivade  ia  poienLad  risai,  Euvi^ironmela  este  ultiniocor- 
reo,  y  me  ha  divertido  mucho;  pero  mas  divertir»  con 
el  tiempo  á  los  lectores  la  respuesta ,  si  llegare  el  ca»o 
de  divulgarla.  No  he  visto  escrito  mas  loco ,  mas  lonlo^ 
mas  inconexo,  ni  autor  mas  satisfecho  de  nn  tmbajo*  I 
esta  fuente  y  otras  semejantes  nacen  las  voces  que  se  e^ 
cribieron  ahí  desde  Madrid  de  que  « la  obra  ocuU:iba 
mas  veneno  del  que  parecía»*  E^te  es  el  emr  ^  '  '  5 
Gerundios,  pretender  persuadir  que  la  obni  » 
precisamcnli  '  :  " "  "  mjm.', 
comonotien  nnlo, 
que  los  atraviesa  d  curazuii  de  [tai  le  a  parle ,  iJ  i  vierten 
el  agua  por  donde  les  parece  que  le  puede  aprovechar  el 
regadío* 

No  tengo  noticia  de  que  «^e  Itnyn  formnrb  tal  jtmta  do 
hombres  doctos,  ni  es  *  1  uto  IV din- 

nal.  Habrá  llamado  al^!  ,   raoirto^en 

una  ú  en  muclias  sesiones  despuest  de  haber  examinado 
el  Ubre»,  sí  es  que  le  han  examinado  ya,  y  esa  se  llannini 
junta  de  hombres  doctos;  pero  de  cierto  se  puede  a»e- 
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gurar  que  cnanto  se  escribe  sobre  esto  es  pura  adivina- 
ción ;  porque  el  sigilo  con  qoe  camina  en  todo  el  Santo 
Tribunal ,  no  permite  mas  que  conjeturas. 

Mal  barás  en  despojar  á  María  Francisca  de  su  libro 
l>or  dársele  al  padre  predicador.  El  arbitrio  que  te  su- 
gerí el  correo  pasado  basta  para  que  se  contente;  fuera 
de  que«  deberá  bacerse  cargo  de  que  lo  que  yo  escribí  fué 
en  contianza  de  la  segunda  impresión,  y  mientras  esta 
no  corra,  no  obliga  la  palabra. 

La  dedicatoria  que  me  envías  es  pieza  digna  de  en- 
gastarse en  cualquiera  obra  de  gusto,  y  mucho  mas  en 
la  de  Fray  Gerundio,  por  ser  visible  qoe  se  hizo  en  des- 
pique de  lo  qne  en  la  primera  parte  se  zumba  de  otra 
«á  los  tres  únicos  soberanos  príncipes  hereditarios  en 
el  cielo  y  en  la  tierra  » ,  cuya  trova  es  esta.  Pero  es  pre- 
ciso confesar  que  la  trova  hace  grandísimas  ventajas  al 
texto  en  los  disparates.  Me  da  el  corazón  que  el  tal  doc- 
tor ba  de  escribir  también  su  papelejo  contra  Fray  Ge- 
rundio, Manda  y  vive  como  ba  menester  tu  amante  her- 
mano y  amigo. — Jhs. — José, — Nicolás  mió. 

CARTA  CXXXVII. 

Escrita  en  Villagarcia  á  11  de  mayo  de  1138,  i  sn  bemana. 
Hijamia :  Alguna  satisfacción  es  del  pecadilloque  co- 
metiste el  correo  antecedente,  dejándome  sin  carta ,  la 
bellísima  que  me  escribes  en  el  de  boy.  Si  te  agradó 
tanto  la  que  respondí  al  verdadero  ó  fingido  clérigo  de 
los  aledaños  de  Pontevedra ,  doyla  por  bien  escrita  y 
por  bien  empleado  mi  trabajo,  aunque  se  dirigiese  á  un 
fantasmón  ó  á  un  sátiro.  Tu  solo  gusto  vale  para  mi  el 
gusto  de  todo  el  mundo.  Pero  yo  todavía  creo  que  el  tal 
clérigo  es  persona  real  y  verdadera,  hombre  de  carne  y 
hueso,  mesmamente  como  si  fuera  un  cristiano.  Ni  me 
puedo  persuadir  á  que  su  intención  iuese  maligna;  por- 
que no  veo  señales  de  eso,  aun  con  todas  las  luces  que 
me  comunicáis.  El  Padre  Ministro,  que  ihe  entregó  la 
carta ,  lo  hizo  sin  duda  con  la  mayor  sanidad  del  mundo. 
Tanto  conoce  él  al  clérigo  como  yo :  hallóse  con  ella,  y 
con  una  esquela  en  que  le  suplicaba  su  autor  que  la  le- 
yese y  m<3  la  entregase,  ó  me  la  remitiese  si  por  casua- 
lidad no  me  hallase  aquí.  Lo  único  que  me  da  mala  es- 
pina es,  que  vendiéndose  él  mismo  por  tan  amigo  de 
nuestra  casa  y  por  tan  favorecido  de  padre,  no  tengáis 
la  menor  noticia  de  él.  Esta  es  la  única  presunción  con- 
tra su  sinceridad  :  ella  es  fuerte ,  pero  no  tan  convin- 
cente que  no  admita  salida.  En  fin,  sea  lo  que  fuere, 
ningún  daño  hará  que  la  carta  se  divulgue. 

Admiraste  de  mi  sangre  fría  y  de  mi  serenidad.  Mas 
te  admirarás  cuando  leas  la  respuesta  al  papelote  del  ca- 
puchino, y  la  burla  que  hago  de  sus  desvergüenzas  de  á 
folio,  y  badajadas  de  á  dos  en  quintal.  Estas  cosas  no  se 
deben  tomar  de  otra  manera.  Cnanto  fuere  mayor  la 
desvergüenza,  menos  hiere  á  quien  se  dirige,  y  mas 
perjudica  al  que  la  esciibe.  Si  este  fraile  tiene  razón, 
estás  como  en  una  caja ,  porque  logras  la  fortuna  de  te- 
ner un  hermano  mucho  mas  hereje  que  Lulero  y  que 
Calvino,  y  mas  perjudicial  á  la  Iglesia  de  Dios  que  todos 
los  monstruos  que  hasta  ahora  ha  abortado  el  infierna 
contra  ella.  ¿Qué  mas  quieres,  picarona?  ¿Puedes aspi- 
rar á  mayor  gloria  de  tejas  abajo,  y  bien  abajo?  ¿Yquer- 
riasque  yo  pillase  fastidio  por  esto?  Vete  enhoramala ; 
que  no  quiero. 
Casi  estaba  por  aconsejarte  que  tampoco  le  pillases  tú. 


aunque  saliese  ejecutoriada  tu  esterilidad  en  juicio caa- 
tradictorlo.  ¿De  quétehadeservirel  tener  hijos, nens 
tan  desgraciada  con  los  tuyos  como  yo  he  sido  con  ln 
rolos?  Ya  ves  cómo  anda  por  ese  mnndo  de  Dios  esti 
bijito  de  rab  entrañas  que  acabo  de  dar  á  luz.  Fuen  de 
que,  ¿qué  dirán  de  ti  si  te  ven  parir  sobrinos  de  nahi- 
resiarca?  Piénsalo  bien,  y  después  no  te  llames  á  enp- 
DO :  por  lo  menos  no  dirás  que  no  te  avisé  con  ttemps. 

¡  Válgate  Dios  por  Antolina ,  y  qoé  sustos  que  nos  da! 
Sin  embargo,  no  discurro  tan  melancólicamente  cono 
tú ,  y  todavía  espero  saber  qne  por  medio  de  tantos  gol- 
pes ha  llegado  á  conseguir  una  decente  rohostez.  Qoié- 
ralo  Dios,  como  se  lo  suplico  todos  los  días.  Tú  noh 
escasees  tus  visitas  en  tu  nombre  y  en  el  mío,  como  tam- 
bién á  madre  y  á  Haría  Isabel;  pero,  hija,  sea  esto n  { 
el  menor  perjuicio  tuyo. 

Me  alegraré  que  Doña  Juanite  Tomasa  haya  leído  p 
el  libro,  por  las  ansias  con  que  mostraba  desearlo,  y  por- 
que, con  efecto,  si  no  fuere  la  mas  fina ,  es  la  mas  ooos- 
tante  en  parecerlo,  aunque  yo  solamente  me  fio  de  quiea 
debo;  ¿mas  va  qne  piensas  eres  tú?  ¡Valiente  satis- 
facción! 

El  tiempo  ha  mitigado  por  acá  so  fnria  11oved¡sa.Si 
continuara ,  se  perdería  en  Campos  la  cosecha  por  sobn 
de  agua;  que  sería  un  fenómeno  bien  extraordinario. 
Ayer  tuvimos  un  buen  día  de  campo,  aunqae  para  mí  se 
acabaron  ya  las  diversiones,  no  podiendo  lograr  otras 
que  la  de  esUr  continuamente  con  la  pluma  en  la  mano 
y  tratar  con  los  muertos  para  defenderme  de  los  vifos. 
Aseguróte  que  de  puro  tener  el  c...  en  la  silla,  estt  mas 
calloso  y  mas  llano  que  el  de  una  mona. 

No  puedo  negar  qne  te  di  licencia  para  que  dejases  de 
escríbirme  siempre  que  te  incomodase ;  pero  paedeses- 
ter  cierto  de  que  ninguna  cosa  me  incomoda  mas  ámi 
que  el  que  uses  de  esta  licencia.  En  fin ,  algo  se  hade 
hacer  por  un  amigo;  pero  por  una  amiga,  ¿qué  no  sa 
ha  de  hacer,  y  qué  no  se  ha  de  padecer? 

¿Sabes  cuántas  cartas  van  con  este  en  la  semana  qoe 
corre,  y  todas  de  mi  puño?  Cincuenta  y  dos.  Ahora  voy 
á  consolar  á  una  monja.  En  cada  correo  hago  mas  pape- 
les diferentes  que  en  aquella  comedia  (no  me  acuerdo 
cómo  es  su  gracia)  donde  son  treinte  y  seis  las  personas 
que  hablan  en  ella ;  pero  ninguno  represento  mas  al  na- 
tural que  el  de  fino  amante  tuyo. — Pepe  el  desdentado." 
Mi  bella  Mariquite. 

CARTA  CXXXVlll. 

Efcrlta  en  ViUagarcia  i  12  de  mayo  de  17S8, á  sa  cnQado. 

Amado  hermano  y  amigo :  Mucho  celebro  qne  esté  ya 
en  manos  del  Señor  Arzobispo  el  libro  que  le  remití. 
Ahora  pasarás  á  las  mismas  el  pliego  adjunto,  después 
de  enterarte  de  él ,  quedándote  con  copia  de  la  carte  del 
señor  arzobispo  de  Zaragoza ,  si  gusUres ;  pero  reser- 
vándola para  tí  solo  y  para  María  Francisca  hasta  su 
tiempo. 

No  puedo  vencerme  á  creer  que  la  carte  del  clérígo  de 
Pontevedra  sea  de  persona  fingida,  ni  nmchoménosqoe 
se  escribiese  con  intención  maligna.  Ningunas  señales 
descubro  de  eso,  ni  estos  padres  la  han  descubierto  aun 
después  de  informados  de  tus  recelos.  Si  no  obstente  lo 
fuere,  es  preciso  confesar  que  no  es  posible  disimularse 
mejor  la  perfidia  en  traje  de  la  mas  noble  y  mas  candida 
sinceridad.  En  todo  caso  tu  previa  diligencia  antes  de 
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enviar  mi  respuesta  fué  muy  prudente  y  muy  oportuna. 
£Í  tiempo  nos  desengañar-á.  Curoo  quiera^  sea  verdadera 
ósea  ungida  la  carta ^  no  liay  inconveniente  en  que  mi 

spuesta  se  divulgue ;  y  en  caso  de  ser  supuesta  la  pri- 
nera,  á  ninguno  le  llegará  mas  al  alma  que  ¿  su  autor* 
Este  Padre  Micilstro  Umpoco  le  conoce :  baUóse  con  sok 
una  esquela  en  que  le  suplicaba  bu  amigo  SolU  (as!  se 
firmabu),  que  me  la  entregase  ^  ó  me  la  dirigiese  si  es- 
taba ausente ;  y  la  esquela  es  de  la  misma  letra  y  nota 
que  U  carta. 

Creeré  que  Uarq nina  se  arrepienta  presto  de  haberse 
metido  en  este  berengenal.  Mañana  irán  á  Madrid  tos 
últimos  pliegos  de  la  primera  carta  en  respuesta  á  su 
necio  y  furioso  papelón.  Seguiránse  otras  de  la  misma 
tinta,  aunque  pienso  bastará  tu  primera  pra  que  todos 
le  conozcan  por  lo  que  vale^  y  para  que  no  se  atreva  á 
parecer  entre  gentes.  Todai  las  verás  cuando  se  conclu- 
yan, y  cuando  se  ofrezca  ocasión  segura  de  remitirlas. 

£1  señor  obispo  de  Zamora  me  restituyó  con  In  mayor 
fiddidad  y  con  los  mayores  elogios  el  manuscrito  de  lu 
segunda  parte ,  diciendo  que  hace  muchos  excesos  á  la 
primera*  Acompañó  la  restitución  con  un  bote  de  cua- 
tro libras  de  tabaco  rico  ^  y  lo  mas  estimable  para  mí, 
con  algunos  reparos  harto  sólidos,  aunque  reducidos  á 
solos  dos.  También  ha  escrito  y  escribirá  á  sus  amigos 
de  Madrid  recomendando  mucho  la  obra. 

Puede  ser  que  no  sea  tan  general  la  aprobación  de  los 
l)enedictínos,  como  me  envió  i  decir  el  abad  de  Saha- 
gun.  Inclinóme  mucho  á  ^  por  las  noticias  que  me  das 
y  por  otras  q'i-^  t.^f» -n  ^  siendo  también  una  fuerte  pre- 
sunción el  riJ  t lencio  del  primo  Granda,  Pero  á 
lómenos  la  aiJioi..,.  loa  del  Maestro  Sarmiento  es  muy 
segura  y  muy  pública  en  Madrid  :  el  dictamen  del  Maes- 
tro Feijoó  ahí  le  leerás  en  su  carta  original » que  espero 
me  devuelvas* 

No  me  puedo  acordar  del  libro  que  fué  por  Rioseco, 
sin  abochornarmep  Apenas  he  remitido  libro  alguno  con 
que  no  me  haya  sis  i . ;  Notable  fortuna  de 

obra,  y  notable  dv  torl 

Por  no  abultar  I  :>,  no  te  remito  r'  > 

coplas  que  meen  V.  i  nlndelrorieop;-  i 

el  que  viene.  Manda  y  vive  corno  lia  menester  lu  amante 
bermauo  y  amigOt-^Jhs* — Jmé.  —  Nicolás  mió. 

CARTA  CXXXIX. 

EsAflU  en  VílUgardí  i  Í9  de  mayo  dv  I7S$»  1  su  hcmsin). 

Hija  mia :  Es  cierto  que  allá  en  tiempo  del  arp»» 
cuando  se  danzaban  las  paraletas,  y  las  damas  teman  el 
cabello  do  oro,  la  frente  era  una  sierra  nevada,  las  cejas 
dos  arcos  iris,  los  ojos  un  par  de  soles,  la  boca  el  poro 
de  un  clavel,  los  dientes  unos  cuadrilongos  de  marfil, 
la  garganta  un  canon  de  alabastro ,  y  todo  lo  restante  á 
proporción  :  cuando  los  galanes  cortejaban  entre  doce  y 
una  de  b  noche ,  primero  con  una  guitarrilla,  después 
con  endechas  tristes;  ¿estas  se  seguían  los  suspiros;  y 
por  littimo  fíivor ,  allá  cerca  de  las  dos  se  dej.iba  sentir 
la  dama  en  una  rtfja  que  caia  á  la  calle ;  Llamalja  al  galán 
con  uu  cí^.  cé^  y  tul  cual  vez  con  nna  tosecilla  en  secreto; 
porque  cuando  se  llegaba  á  abrir  la  puerta  del  jardin  que 
daba  hacia  el  parque ,  ya  no  habia  mas  que  desear :  digo 
que  en  aquel  tiempo^  si  un  galán  dijera  á  una  dama  quo 
no  la  escribía  porque  no  quería,  no  lo  contaría  por  gra- 
cia ;  y  que  si  llegase  á  correr  la  voz  de  la  desvergüen;ca. 


todas  l'is  rejas  del  lugar,  y  aun  las  de  los  lugares  á  la  re-» 
donda ,  serian  de  hierro  para  é\,  Pero  ya  los  tiempos  son 
otros;  y  desale  que  las  damas  comenzaron  á  ser  de  carne 
y  hueso,  como  lo  eran  .in  ligua  mente  las  dueñas ,  y  desdo 
que  tos  galanes  se  dcspidicrou  de  las  rejas  (salvo  qtio 
galanteen  á  monjas),  qtiibindosu  do  tnitinochary  dispen* 
sándo!»e  de  la:^  vigilias  por  comer  de  carne  ;  desde  quo 
no  tuvieron  necesidad  de  la  puerta  del  jardin  para  en- 
trar, logrando  franca  la  puerta  de  la  calie  á  todas  lior.ií; 
y  en  la  mitad  del  día;  en  íln,  desdo  que  dejiindose  do 
preámbulos  dieron  en  comenzar  por  donde  acababan 
nuestros  abuelos,  ya  un  «no  quiero»  en  su  boca  tieno 
infmita  gracia ,  y  dicen  los  naturales  quo  hoy  dia  un  «  no 
quiero**  dicho  con  oportunidad  tiene  admirable  virtud 
para  que  ellas  quieran  todo  lo  quequieren  ellos.  Lo  quu 
hay  de  cierto  en  la  materia,  yo  no  lo  sé ;  solo  só  que  ho 
hecho  ana  apología  pasadera  de  mi  u  no  quiero  ».  y  quo 
harto  será  que  no  gustes  de  que  te  diga  otra  claridad 
para  que  haga  otra  apología.  Ahí  van  esos  cuatro  rendi- 
mientos muy  de  coraion,  que  sin  duda  derretii-án  el 
tuyo,  así  como  habrán  derretido  ci  del  Seuor  N.  los  que 
le  hice  en  mis  dos  últimas  cartas,  agradeciendo  la  des- 
een fianza  con  que  me  honraba ,  como  si  fuera  la  mayur 
fineza.  Y  luego  dirán  que  por  no  ser  politicón  estoy  ar- 
rinconado, cuando  pudiera  mandar  al  mundo. 

Muy  distante  está  de  heredar  mi  querido  hijo  Fray 
Gerundio,  no  solo  por  el  estado  de  su  profesión,  sino 
por  el  presente  estado  de  su  causa,  Cs  verdad  que»  se* 
gun  me  escribe  una  Excelentísima  (1),  el  Papa  le  lia 
acariciado  mucho.  Ü íceme  que  el  Nuncio  se  lo  envió  á 
su  Santidad,  y  que  este  lo  respondió  con  muchas  gra- 
cias puf  el  regalo,  dicíéndole  que  le  había  leído  todo  con 
gran  gusto,  celebrando  mucho  el  ingenio  del  autor,  y 
concluyendo  con  que  el  libro  nada  tenia  de  malo  sino 
el  no  haber  salido  muclio  tiempo  antes.  —  Todo  tuyo.— 
Tu  Pí/ie.  —  Mariquita  mia. 

CARTA  CXU 

Escrita  eo  ViUagartíi  \%úe  raejo  de  175S  .1  sa  eaSado. 

Amado  hermano  y  anii^o :  El  papeln  r  i  ;  í  na  no 

puede  salir  de  mi  poder  mientras  no  <  ^pon- 

derle ,  y  esa  es  obra  larga,  en  medio  de  que  no  levanto 
la  mano  de  ella.  Dicen  los  pocos  que  han  leído  los  nuevo 
pliegos  que  ya  tengo  escritos,  que  en  su  línea  aun  es 
mejor  que  el  Fray  Gerundio;  pero  no  sé  si  se  impri- 
mirá. ISo  tengo  mas  copia  que  el  mismo  original ,  y  no 
es  razón  exponerle ,  pues  solo  se  ha  sacado  el  trasunto 
que  ha  ido  á  Madrid « en  lo  que  está  ocupado  toda  lu  se- 
mana mi  único  copista.  Ten  paciencia ;  que  ya  procii- 
raré complacerte.  Miántras  tanto,  di vii^rtete  en  leer  esa 
carta  que  vino  el  correo  pasado,  y  la  tengo  por  lo  mejor 
que  ha  salido  en  defensa  de  la  obra,  La  absolución  do 
esia  tiene  hoy  mas  apariencias  que  nunca.  El  señor  car- 
denal arzobispo  de  Sevilla  i^scribrt  al  r*adre  Rector  con 
toda  resolución,  que  sín  dutt  no. 

El  canónigo  buyo  el  cueri'  dl.id ,  y  en  c« 

misma  fuga  daá  entender  su  i  al  diciámeri  de 

la  mucliedumbre ;  pero  no  di  u  sobre  loques*! 

dice  acercado  laaprobijcion  "i  i  i.  r^T  lumu  del  Trntra 
cfitico:  más  es  apologia  que  satjia  lo  ijutí  s*í  dice  de  ella. 
Vive  y  manda  como  ha  menester  tu  amante  hermano  y 
amigo.  —  Jlis. — /osó  Francisco,  —  Nicolás  mío. 

(ti  La  evcelCiitiiiiDii  xffiofa  coodifSA  ile  SjhU  Enfcaild. 
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CARTA  CXLl. 

Escrita  en  VUIa^areía  ft  Sdc  junio  de  173S ,  ü  la  enSado» 

Amado  hermano  y  amigo :  Ese  ilustrisimo  me  escribe 
ponderando  mucho  mi  apolo^^ia  y  mi  respuesta  al  cura 
fingido,  confesando  que  ni  una  ni  otra  admiten  réplica, 
y  que,  sin  valerse  de  otros  materiales,  tiene  sobrados 
para  formar  su  representación.  ¡  Qué  fuera  si  imbiera 
visto  los  doce  pliegos  que  ya  tengo  escritos  en  respuesta 
ul  Capuchino >  y  aun  estamos  muy  á  los  principios!  El 
Señor  Abad  los  ha  leido,  y  asegura  que  es  mucha  mas 
obra  que  la  de  Fray  Gerundio.  Según  la  tela  que  tengo 
cortada,  excederá  aun  quizá  en  el  volumen.  Cada  cor- 
reo tengo  que  remitir  á  Madrid  dos  ó  tres  pliegos,  ^ue 
pasan  inmediatamente  á  manos  del  Señor  Inquisidor 
general :  este  los  lee  con  singular  complacencia,  y  ha 
mudado  mucho  de  semblante :  me  ha  mandado  prevé-» 
nir  que  no  deje  esta  obra  de  la  mano,  y  que  no  la  divul- 
gue «  hasta  su  tiempo  » ,  tanto ,  que  no  quiere  la  vea  ni 
aun  el  mismo  Capuchino,  hasta  que  le  llegue  su  hora. 
En  fin,  parece  que  el  negocio  camina  con  toda  felicidad; 
y  los  que  saben  algo  de  lo  que  pasa  interiormente,  no 
dudan  de  su  éxito  feliz. 

Es  cierto  que  la  práctica  común  del  Santo  Oficio  es  no 
dar  traslado  á  los  autores  de  los  capitules  de  las  delacio- 
nes que  se  presentan  contra  sus  obras,  por  no  hacerlo 
un  pleito  interminable.  Asi  me  lo  escribió  el  mismo  Se- 
ñor Inquisidor  general ,  respondiendo  á  mi  primera 
carta;  y  aunque  me  avisaron  de  Madrid  que,  no  obs- 
tante esta  respuesta,  insistiese  en  que  se  me  comunica- 
sen las  acusaciones ;  porque  también  habia  algunos 
ejemplos  en  contrario,  y  el  carácter  de  la  obra  pedia  esta 
especial  gracia,  me  pafeció  mas  conveniente  no  insistir, 
contentándome  con  satisfacer  á  los  reparos  que  se  ha- 
blan puesto  en  cartas  y  en  papelones,  pues  no  serían 
otros  los  que  se  habrían  expuesto  en  las  delaciones  ju- 
diciales, y  lograba  de  esa  manera  desvanecerlos,  sin 
destemplar  al  Señor  Inquisidor  general  con  instancias 
que  le  podían  sonar  á  tema  ó  á  desconfianza.  El  medio 
me  ha  salido  bien,  pues  me  consta  que  nada  le  ha  hecho 
tanta  fuerza  como  mi  frescura  y  mi  sosegada  indife- 
rencia. 

Granda  escribe  con  juicio,  y  no  puede  hablar  de  otra 
manera  mientras  no  vea  la  obra.  Coa  efecto,  los  bene- 
dictinos están  divididos,  y  no  es  tan  general  su  acepta- 
ción como  me  lo  habían  pintado  á  los  principios.  Sí  sa- 
liere la  segunda  parte,  entonces  se  arrepentirán,  viendo 
que  de  ninguna  familia  se  habla  con  mayor  amor  ni  con 
mas  concepto.  El  de  los  de  mi  paño  es  muy  favorable 
pof  punto  universalisimo :  de  modo  que  jamas  me  pro- 
metí tanto.  Solo  en  Roma  han  llevado  á  mal  su  publica- 
ción anticipada,  por  los  informes  de  algunos  pocos  to- 
ledanos ;  pero  se  espera  que  con  la  mudanza  de  gobier- 
no mudarán  también  de  parecer.  En  todo  caso,  asi  el 
Vicc-Províncial  como  el  Secretario  han  estado  finísimos 
en  defensa  de  la  obra  y  del  autor ;  por  lo  que  se  hace  pre- 
ciso que  en  llegando  á  ese  colegio  hagáis  con  uno  y  otro 
alguna  demostración  de  agradecimiento,  cortejándolos 
también  á  entrambos  con  particular  cariño. 

No  sé  qué  diga  sobre  la  carta  de  Cernadas  á  Domingo 
Antonio.  Sí  es  cierto  lo  que  da  á  entender  en  ella,  se  ca- 
lentó demasiado, y  ñola  merecía  una  reconvención  pu- 
ramente privada  y  amistosa  sobre  un  tlescuido  de  su 


pluma,  que  no  se  puede  excusar  sino  que  sea  had«idi 
mayor  el  agravio.  Como  él  tenga  valor  (que  lo  duda) 
para  no  publicar  nuestra  disputa,  por  mi  nanea  86  di- 
vulgará ;  pero  si  no  se  pudiere  contener  sin  echar  á  vo- 
lar su  trabajo,  acaso  se  arrepentirá  fuera  de  tiempo,  y 
yo  tendré  un  verdadero  dolor  de  romper  con  un  ami^D 
tan  antiguo. 

Mañana  va  el  Señot  Abad  á  hacer  misión  en  VillalpiB- 
do,  después  de  la  cual  volverá  quizá  á  este  colegio  pin 
descansar  algunos  días.  Manda  y  vive  como  ha  niencstff  I 
tu  amante  hermano  y  amigo.— Jhs.— /osé. — Nic<to 
mío. 

CARTA  CXLII. 
Escrita  en  VUlagareia  á  S  de  Janio  de  1758,  á  aa  bermana. 

Hija  mia  :  Ya  se  pasó  la  octava  del  Corpus ,  que  pan 
mi  ha  sido  semana  de  pasión.  El  día  del  Señor  ful  coa 
otros  cinco  del  colegio  á  llevar  el  palio  en  la  procesiOD 
de  la  villa,  como  se  acostumbra;  y  aunque  no  estaba  el 
sol  muy  fuerte ,  el  poco  que  me  dio  se  reconcentró  es  k 
cabeza  tan  de  gana,  que  no  salió  de  ella  en  mochos  días. 
Ya  se  fué,  gracias  á  Dios;  y  yo  le  he  tomado  tanto  miedo, 
que  aun  visto  me  estremece.  Aqui  venia  de  perlas  de- 
cirte que  solo  por  esto  me  alegraba  de  no  verte;  pv« 
está  á  pique  de  que  lo  creas ,  y  tanto  temo  enojarte  como 
lisonjearte.  Esta  mañana  se  fué  la  gruesa  de  huéspedes : 
solo  hemos  quedado  con  el  Señor  Goiri ,  que  parte  ma- 
ñana á  hacer  misión  en  Villalpando.  Tampoco  ha  contri- 
baido  mucho  para  mi  alivio  eUndispensable  cortejo  de 
tanta  gente  honrada,  porque  eti  realidad  no  me  da  el 
naipe  para  cortejante. 

He  leído  la  loca  dedicatoria  de  ese  doctor ,  que  él  solo 
vale  por  una  casa  de  orates.  Teníale  por  mucho,  pero  no 
por  tanto,  ni  aun  por  la  mitad  ^  Ahora  solo  me  resta  la  d  oda 
de  saber  cuál  de  los  dos  es  mas  loco,  si  el  que  hizo  la  de- 
dicatoria ,  ó  el  que  la  admitió  y  luego  que  la  vio  impresa 
no  solicitó  que  se  recogiese.  En  parte  me  alegro  que  esta 
prueba  de  aquella  infeliz  cabeza  venga  por  tu  roano,  para 
que  acabes  de  desengañarte,  si  no  lo  estabas  ya  en  virtud 
de  tus  pi'opias  experiencias  y  de  lo  poco  que  te  dije  en 
fuerza  de  lo  que  yo  habia  observado  en  él.  Compadescá- 
mónos  de  su  trabajo  y  de  los  que  le  han  de  sufrir  por  pre- 
cisión, pidiendo  á  Dios  que  lo  remedie,  como  puede. 

Nada  me  dices  de  las  chicasi  siendo  este  el  ponto  roas 
sustancial  para  mi  después  de  tu  salud ;  que  esta  no 
admite  cotejo.  Avisásteme  de  la  muerte  de  N.,  pero  no 
de  sus  lastimosas  circunstancias ,  que  no  supe  hasta  po- 
cos días  há :  díjéronme  que  le  habían  muerto  á  estoca- 
das ,  pero  sin  expresarme  la  ocasión,  que  me  temo  fuese 
la  mas  común ,  pues  ya  se  sabe  que  las  mujeres  han 
muerto  á  mas  hombres  en  la  calle  que  los  médicos  en  la 
cama.  Todo  me  contristó  mucho,  confirmándome  en  mi 
invariable  resolución  de  dejar  que  cuiden  de  los  mucha- 
chos los  que  cuidan  de  llenar  al  mundo  de  ellos.  De  esta 
regla  general  quedarán  solo  exceptuados  los  tuyos ;  por- 
que es  preciso  mirarlos  como  míos.  A  Dios,  hija ,  que  te 
me  guarde  cuanto  quiere  tu  amante. — Pepe, — Mí  que* 
rídaMari^Paca. 

CARTA  CXLIII. 
Escrita  en  Villagarcía  ü  O  de  junio  de  1758,  á  so  bennan^. 
Madama  ¡  No  puedo  sufrir  la  picardía  de  que  no  hago 
caso  de  tus  males  porque  no  te  pregunto  todas  las  sema- 
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Das  en  qué  grado  osU  ol  barómetro  de  tu  cabeza,  i  Qué 
gUílo  mtí  Ka  át  únt  cM  i  nido 

cierto  dii  que  luelias  de  rr  u^níif 

\  lo  peor  dtd  caüo  es  quir  tíu  fcslo  liay  tanta  de  íjiudcslia 
como  de  realidatl;  ^ionüo  bien  exlraoo  que  diga  no  tiene 
iínvidla  á  mi  i  rilo  una  mujer  que  casi  lodos  los 

miércoles  de  i  i  i  do  su  mano  y  jiíuma ,  que  tiene 

la  peor  cabeza  del  mundo.  Creía  yo  que  pir  lo  mismo 
cualquiera  otra  cabeza  avu  para  tí  muy  envitlinble.  No 
soy  ven^yativo;  y  asi,  confieso  de  buena  fe  que  ningún  en» 
Itóndimiento  debieras  envidiar,  si  correspondieran  ü  los 
parios  de  este  los  de  todo  lo  demás.  ¿  Qué  razón  iiabrá 
jmraquc  liabiéndote  dado  yo  ü  Ú  nueve  sobrinos  públi- 
cos ,  sin  contar  otros  que  por  varias  causas  se  les  dio 
dislintu  padre,  no  me  correspondas  Id  siquiera  coü  uno? 
\uya  que  eres  un  pena  ico. 

Al  pobre  Barbadiíio  le  acaba  de  suceder  un  trabajo. 
Ilabíorde  traducido  en  castellano  :  llevaba  el  Seüor  Mu- 
iliz  el  privilegio  para  la  impresión,  á  fin  de  que  le  íirinaiíe 
el  Rey,  Oy61o  la  Reina  y  dijo  ;  « iNo ;  que  esc  bouibre  ha- 
bla muy  mal  de  Portugal,  como  se  leo  en  Fmtj  Gerun- 
d¿op¡  y  el  Uey  se  conformó  con  esta  resol  ación.  Así  me 
lo  escriben  de  Madrid » pero  no  es  alguno  de  lo.s  cuatro 
evangelistas.  La  lásütna  es  que  al  pobre  fraile  se  le  mue- 
ren sus  amigos.  El  Papa  ya  está  allá,  y  otros  se  van  acer- 
cando. En  medio  de  eso  me  asegunm  que  no  saldrá  mal 
librado;  y  aunque  bay  variedad  de  pareceres^  porque 
unos  dicen  que  se  le  rasurará  un  poquitico,  y  otros  que 
no  se  le  tocará  ni  un  pelo,  convienen  los  masen  que  se 
le  dará  su  píente  para  que  baga  con  libertad  misión  en 
todo  el  mundo. 

Los  que  su|>onen  ser  parlo  del  l*adre  Losada  la  obra 
de  Fray  Gerundio^  bacen  al  pobre  vii^jo  un  üj^rnvio  que 
Dios  ae  lo  perdone,  y  á  mí  me  bacen  una  merced  que 
Dios  s*i  la  pague.  En  todo  caso  estos  son  losqtie  forman 
concepto  mus  ventajoso  de  la  obra ;  y  si  su  verdadero 
padre  bubie^e  sido  bautizado  en  Saint  Finx,  no  le  pon- 
drían (k  pleito  este  cbiquillo.  No  le  mates  por  defender 
su  genealogía ;  y  contenta  con  saber  que  es  legitimo  so- 
brino tuyo  y  de  legítimo  matrimonio ,  désele  un  bledo 
porque  le  supougan  bijo  de  la  Iglesia. 

Sí  tuviste  el  gusto  de  oír  el  miércoles  al  Padre  Lobon, 
cinco  de  casa  tuvimos  la  complacencia  de  oir  el  domingo 
á  su  bermano  Don  Francisco.  Predicó  en  su  iglesia  de 
San  Pedro,  á  San  Felipe  de  Neri.  En  la  conversación  le 
liabia  oido  mucbo,  en  el  pulpito  nada.  Rizólo  con  juicio, 
con  espíritu ,  con  modestia  y  con  despejo.  El  dumitígo 
anterior  bubiamos  oido  en  nuestra  i^lfgift  al  seíiorabad 
deSanlsidro,  y  contodoesoeldoír  inleoimos 

ún  la  menor  disonancia  al  cura  dt  i  a.  \  Mira  tu 

que  elogio  be  becbo  tan  verdadero  como  delicadú! 
¿Cu/mdo  has  de  tener  tu  1  labilidad  pura  otro  tanto  t  ¡So- 
lare que  eres  un  zángano !  En  medio  de  eso,  si  yo  fuera 
abcja«  no  te  babia  de  matar.  ¿  No  es  asi ,  querida  ?  Vive 
inuchi&tmo.— Tu  amante.—  Pipe. — Mariquita  mia, 

CARTA  CXLIV. 

Sarita  V9  VUlifirclt  é  9  de  lutfo  de  17:^,  I  »  cufiado. 

Amado  bermano  y  amigo  :  Devuélvote  la  carta  de  N, , 
que  leí  con  gusto.  En  ella  alabo  mucbo  la  realidad  con 
que  se  explica,  y  apenas  tengo  otra  cosa  que  alabar; 
porque  los  reparos í^tie  jione  merecen  {hkq  elogio.  El  de 


la  digresión  del  Darliadino  esta  preocupado  en  el  pró- 
logo, y  aunque  él  dioy  que  no  bu^tu  cita  salí sfuccion , , 
lainpüco  basta  que  él  lo  diga :  es  menester  que  lo  prue- 
be. Las  especies  que  dice  acudían  algunos  deofrotr.*  J 
serán  las  de  los  Gerundios.  A  estose  les  ba  roüpomlidaJ 
de  manera  que  no  tienen  que  replicar.  La  cuestión  | 
él  tan  problemática  de  si  luobra  es  tan  prudente  comO 
célebre,  dejaría  de  serio  si  rellexlonase  biim  qm*.apii^ 
rados  ya  lodos  los  demás  medios ,  solo  restaba  este  qi 
siendo  licito,  y  muy  lícito,  no  debía  omitirse.  En  fin ,  i 
conoce  que  el  caballero  babla  ya  linlunido  del  dictamen 
de  su  amigo  el  viejo, que,  liabieudo  tenido  la  fluquez 
de  divulíjar  en  la  ciudad  (y  no  sé  si  fuera  de  allí) 
carta  y  la  mía,  pretende  baccr  partido.  Es  bombre  gran 
de,  pero  es  bombre. 

Don  N.  bu  entablado  ya  conmigo  su  regular  corre 
pendencia.  Envíame  su  romance  del  Barbero  contn 
Marqiiina,  y  la  carta  agridulce  en  prosa  y  verso  que  es 
cribe  á  Fruime,  con  ocasión  de  baber  puesto  en  décimad 
la  instrucción  que  dio  á  su  S.  M  una  ni  otra  están  tolc-g 
rabies,  y  asi  se  lo  doy  á  entender,  diciéndote  sentiri 
mucbo  que  se  publicasen;  porque  sería  especie  de  sa 
crilegío  engañar  á  un  bombre  de  tan  bonrado  y  tan  no 
ble  corazón.  Si  fuera  tan  buen  poeta  como  amigo ,  seru 
el  mejor  poeta  del  mundo ;  pero  le  falta  tanto  de  ur 
como  abunda  de  lo  otro.  Dudo  mucbo  que  Fruime  le  hi 
ble  con  tanta  claridad ,  y  estoy  cierto  que  si  no  le  bu- 
bieru  menester  tanto,  seria  quien  mas  se  buriase  de  < 
sin  que  me  atreva  ¿  apostar  que  no  lo  baga  á  su  salísfac 
cion  con  tos  que  lo  fueren  de  ella.  También  le  significa ' 
cuánto  me  ba  disonado  que  en  dos  papeles  impresos  lo 
baya  zumbado  Fruime  sobre  sus  mocedades.  Estas  por- 
querías y  flaquezas  no  son  materia  de  zumba  pública, 
respecto  de  un  amigo,  en  pluma  de  un  eclesiásücü, ; 
en  asunto  por  su  naturaleza  piadoso ,  aunque  tratadq 
con  festividad,  sin  que  disminuya  su  disonancia  el  < 
girse  á  un  soldado.  La  primera  vez  que  las  leí,  me  abo 
cbornaron  mucbo  sin  conocer  al  sugeto ;  boy,  que  lo 
conozco,  no  las  puedo  tolerar;  y  barto  será  que  su  pa- 
ciencia no  le  perjudique  en  el  concepto  de  mucbos  que 
le  tratan. 

En  la  primera  carba  que  me  escribió  me  decía  que  i 
esUba  disponiendo  una  obra  graciosísima  en  defensa  c 
Fray  Girtmdio.  En  la  segunda  me  repite  tomismo, 
aun  se  adelanta  á  ofrecer  que  en  el  priiucr  correo  leu 
dría  yo  un  ejemplar  de  ella;  pero  ni  en  una  ni  en  oír 
me  da  señales  de  que  Fiuime  sea  su  autor.  La  fácil ida( 
de  este  es  sin  duda  prodigiosa,  pero  la  gracia  no  es  de 
las  mas  delicadas,  consintiendo  casi  toda  en  dicbicos  y  i 
cquivoquillos,  que  ya  no  gusUin  á  Iq^^criticos  del  tienn 
po,  aunque  no  so  puede  negar  quAta  escrito  algunas 
coplas  verdaderamente  nobles.  Tampoco  bacen  ya  la 
mayor  fuerza  ni  las  im[»ugunctones  ni  las  apologías  cu 
verso :  sirven  para  la  diversión,  pero  no  para  mudar  d« 
parecer.  Por  otra  parte,  dudo  que,  babiéndole  pícat' 
lanío  eomo  le  picó,  aunque  sin  razón ,  mi  carta  [irivad 
y  amistosa ,  se  baya  querido  empeñar  en  reñir  penden-" 
cias  mías.  Solamenlr  l.i  porfía  de  un  bombre  á  quieet 
necesita  tanto,  lo  babrá  podido  reducir  á  eso.  En  lin, 
veremos  lo  que  sale ,  pues  si  fuero  parto  suyo,  lungo  i 
conocerá,  y  no  podrá  contenerse  sin  cebar  sus  puUicafl 
contra  el  mismo  á  cuyo  lado  se  pone. 

El  sol  se  desquita  bien  de  lo  mucbo  que  nos  per- 
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donó  en  el  invierno.  Manda  y  vive  como  ha  menester  tu 
amante  hermano  y  amigo. — Jhs. — José, — ^Nicolás  mió. 

CARTA  CXLV. 

Escrita  en  VilUearcia  A 16  de  Jnnio  de  1758,  á  sn  bcrmant. 

Hija  mia :  Al  recibo  de  esta  ya  habrás  descansado  át 
la  función  de  tu  parroquia :  los  huesos  estarán  en  su  lu^ 
gar,  las  piernas  cumplirán  con  su  obligación^  la  cabeza 
se  tendrá  sobre  los  hombros,  y  los  brazos  podrán  luchar 
mano  á  mano  con  el  argadillo.  Solo  son  incurables  las 
heridas  de  la  bolsa;  y  aunque  algunos  dicen  que  son  tan 
gloriosas  como  las  cicatrices  que  dejan  en  la  cara  los 
golpes  de  la  guerra^  yo  no  soy  de  esta  opinión,  y  no  me 
valdré  de  este  pensamiento  en  ninguna  dedicatoria; 
porque  todo  lo  que  se  gasta  en  lucir,  arde;  y  todo  lo  que 
se  emplea  en  brillar,  quema*  Por  eso  nunca  han  sido  de 
mi  gusto  ni  de  mi  aprobación  las  Oestas  de  pólvora.  De- 
seóte una  salud  tan  robusta  como  la  que  yo  tengo,  y  una 
paz  tan  octaviana  como  la  que  gozo>  con  admiración  de 
los  que  vienen  á  Villagarcia  á  ver  repetido  el  milagro  de 
la  zarza  que  en  medio  de  las  llamas  no  se  quemaba, 
conservando  todo  su  verdor  y  lozanía.  He  tenido  esta 
semana  tres  visitas  de  tres  religiosos  >  carmelita  des- 
calzo, mercenario  calzado  y  un  benedictina.  Todos  tres 
vinieron  para  rezar  un  responso  sobre  la  sepultura  del 
autor  de  Fray  Gerundio,  ó  á  lo  menos >  para  hacer 
con  él  lo  que  los  amigos  de  Job  cuando  estaba  en  el 
muladar.  Quedáronse  atónitos  y  pasmados  al  Verle,  no 
solo  vivo  y  sano,  sino  gordo,  rollizo ,  colorado  y  fresco, 
que  era  un  alabar  á  Dios.  Juraron  todos  tres,  cada  cual 
por  su  respectivo  escapulario ,  que  esto  sin  milagro  no 
podía  ser;  y  aunque  yo  procuré  persuadirles  á  que  lo 
contrario  no  podia  ser  sin  milagro,  no  lo  pude  conse- 
guin  En  fin,  todos  se  fueron  convencidos  á  que  debió 
ser  verdad  la  mentira  de  Aquíles,  y  á  que  á  mi  me  bau- 
tizaron sin  duda  con  agua  de  la  laguna  Estigia  para 
hacerme  invulnerable.  Hoy,  todo  el  empeño  es  ver  si 
pueden  encajarme  en  el  talón  algún  flechazo,  y  por  eso 
me  andan  acechando  á  los  carcañales. 

Siendo  tan  insensible  á  este  género  de  dardos,  no  soy 
sino  extrañamente  delicado  á  los  de  otra  especie.  Hablo 
de  los  que  me  penetran  el  corazón  cuando  se  trata  de  tu 
salud,  de  la  de  padres  y  las  chicas.  A  todos  cuatro  me 
los  pintas  tan  vivamente ,  que  en  parte  me  disminuyes 
el  dolor,  por  ser  yo  de  opinión  que  el  que  ama  con  ve< 
hemencia ,  siente  menos  lo  que  ve  que  lo  que  imagina > 
porque  los  ojos  nunca  pueden  llegar  adonde  llega  la 
imaginación.  Los  vahídos  de  padre  son  muy  peligrosos, 
y  tu  temor  demasiadamente  fundado; ¿pero  quién  lo 
podrá  remediar  en  un  señor  acostumbrado  á  no  sufrir 
que  le  gobiernen?  Recibe  un  buen  abrazo  de  mi  parte ; 
y  á  Dios,  que  te  me  guarde  cuanto  quiere  tu  amante. — 
P^.— kariquila  mia. 

CARTA  CXLVI. 

Escrita  en  Villagarefa  á  16  de  janio  de  1758,  á  sa  cufia^p* 

Amado  hermano  y  amigo:  En  Madrid  prosigue  el  alto 
silencio.  Recibense  mis  pliegos  con  exquisito  gusto,  ce- 
lébranse  con  extraordinario  aplauso  >  y  se  leen  con  ad- 
miración. Escribenme  que  no  creían  que  el  autor  de 
Fray  Gerundio  fuese  tanto  hombre.  Respóndolesque, 
sea  poco,  sea  mucho,  es  preciso  que  cada  dia  lo  sea 
mas. 


Todo  bien  considerado,  no  qniero  ver  el  papel  M 
Fruime>  que  siempre  di  por  supuesto  estaría  en  el  deli- 
cado gusto  que  me  significas ;  pero  nunca  supuse,  oi 
aun  ahora  lo  supongo ,  que  satisfaría  á  rauchas  de  níi 
cláusulas  oonvincentemente^  Ni  una  sola  hay  que  admito 
satisfacción  probable,  habiendo  extrañado  no  pocoei 
esta  parte  tu  grande  docilidad^  El  darse  por  ofendido  de 
que  yo  solo,  entre  tantos>  me  hubiese  metido  volwib* 
riamente  á  juzgarle  ex  cathedra,  acredita  sn  extreM 
delicadeza;  No  es  voluntario  el  repeler  á  un  agresor  li- 
justo.  No  es  difinicion  vx  cathedra  un  aviso  privado] 
amistoso,  aunque  fuese  un  poco  vivo;  Y  no  es  de  admi- 
rar que  entre  tantos  yo  solo  se  le  diese,  cuando  entre 
todos  no  puede  contar  amigo  mas  antiguo  ni  roas  fina» 
La  queja  seria  justa  si  la  advertencia  se  le  hubiese  he- 
cho en  algún  escrito  público;  pero  resentirá  tanto  de 
una  carta  particular^  solo  cabe  en  quien  no  tiene  por 
amigos  á  los  que  no  aprueban  todo  lo  que  escribe  y  todo 
lo  que  hacOk  La  horrib^  sotana  que  me  da  es  el  nqor 
testimonio  de  sn  genio ,  y  muy  propia  del  que  pretende 
hacer  papel  en  el  mundo  á  titulo  de  «  capellán  de  la  Vh^ 
gen  y  fino  amante  de  la  Madre  dolorosa  v.  No  sé  lo  qae 
haria  si  la  leyera  t  solo  sé  que  para  hacer  lo  que  manda 
el  Evangelio,  era  menester  hacer  todo  lo  contrarío  de  lo 
que  él  hace ;  pues  por  lo  demás  >  para  hacer  rídfctüo  á 
cualquiera^  á  ninguno  tengo  envidia.  Si  no  ha  echado  á 
volar  el  papelón ,  no  se  debe  esta  prudencia  á  tos  ro> 
petos  ni  á  los  mios,  sino  á  Don  Vicente,  que  le  lia  coih 
tenido  y  conminado;  ni  este  debe  atribuirlo  á  fai  amis- 
tad que  le  profesa,  sino  á  la  necesidad  que  tiene  deéL 
¿ Pero á  cuántos  amigos  se  le  habrá  confiado?  ¿Y  cuán- 
tas carcajadas  se  habrán  dado  á  costa  del  que  no  las  ore 
ni  sabe  el  asunto  de  ellas? 

Compon  esto  con  lo  que  dice  la  minuta  adjunta,  qae 
me  devolverás;  porque,  aunque  me  encargan  el  secreto, 
no  quiero  guardarle  contigo,  y  mas  teniendo  ya  noticia 
de  la  especie  por  el  mismo  conduelo  que  yo.  El  plan  es 
un  poco  vulgar  y  chabacano ;  veremos  como  sale  el  gui- 
so. En  todo  caso,  he  prevenido  que  no  se  vuelva  á  to- 
mar en  boca  el  apellido  de  Borrego ;  porque,  teniéndole 
el  Señor  Muuiz,  y  habiéndolo  sufrido  sin  disgusto  U 
primera  vez,  puede  empalagarse  de  que  se  borreguee 
tantOi 

El  señor  arzobispo  de  Zaragoza  no  pierde  correo  en 
que  no  ataque  la  plaza,  estando  cada  dia  mas  Qno  y  mas 
firme  en  su  dictamen ,  siendo  de  parecer  que  ningunos 
debieran  proteger  mas  al  Fray  Gerundio  que  las  sa- 
gradas religiones.  Los  benedictinos  de  por  acá  están 
mas  humanos  que  los  de  por  allá.  Manda  y  vive  como  ha 
menester  tu  amante  hermano  y  amigo.— Jíhs.— José.— 
Nicolás  mió. 

CARTA  CXLVU. 

Eserita  en  Villagarcia  &  23  de  junio  de  1758,  k  sa  hermana. 

Madama ;  Subiósete  la  hipocondría  á  hi  pluma;  que  es 
peor  que  si  se  te  hubieran  soltado  todos  los  diablillos. 
Dispárasme  toda  una  andanada  de  improperios  ame- 
tralla; pero  como  dieron  en  la  popa,  sirviéronme  de 
viento,  y  me  hicieron  andar  mas  aprisa :  á  esto  se  redujo 
todo  el  dañoi  Quien  está  sufriendo  con  una  paciencia 
digna  de  una  Dona  Rosa  de  Losada  tos  repetidos  dic- 
terios del  mas  necio  del  mundo,  ¿cuánto  se  relamerá 
en  las  dulcísimas  desvergüenzas  que  le  dicen  esas  be- 
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Uisimas  barbas  ?  Vengan  muclios  de  esos  confites ;  que 
tú  á  sembrar,  y  yo  ú  coger,  liemos  de  ver  quien  se  cansa 
primero.  No  obslante ,  te  aconsejo  amigablemente  que 
no  irrites  demasiado  «  al  insolente  ó  lengua  de  áspid  de 
Fray  Gerundio  »,  porque  los  áspides  dan  unos  besas 
taimados,  y  tienen  unas  lenguas,  que  Dios  nos  Ubre  de 
que  se  trasladen  á  la  boca  de  una  pulma ;  que  entonces 
cualquiera  canon  no  parece  sino  mesmamente  una  cu- 
lebrina. Hagamos  las  paces,  y  no  andemos  á  cachetes; 
que  yo  por  ahora  no  tengo  cólera  hecha,  antes  padezco 
la  desgiacia  de  que ,  conjurándose  tantos  para  irritár- 
mela, no  hacen  mas  que  convertírmela  en  risa.  Y  luego 
dirá  el  reverendísimo  Carrera  que  soy  un  insultante  y  un 
insulso.  A  fe  que  no  tiene  razón;  porque  me  río  con  una 
sal,  que  ni  aunque  fuera  un  arenque.  Y  por  lo  que  toca 
á  lo  insultante,  si  ha  dicho  encuitante ,  no  iría  descami- 
nado; porque  realmente  me  hace  exuUar  de  alegría 
ver  que  una  sabandija,  desde  su  agujero,  liace  brincar 
á  tantos. 

Ahora  pongo  en  tn  noticia  cómo  eres  ya  indigna  so- 
brína  del  dignísimo  y  reverendísimo  padre  asistente  do 
España  é  Indias,  Salvador  Osorío,  de  la  compañía  de  Je- 
sús. ¿  Podías  soñar  tú  ¡  oh  ingrata  criatura !  llegar  jamas 
á  tan  alta  dignidad?  Por  una  parte  sobrina  de  un  asisten- 
te, y  por  otra  tía  carnal  de  un  Fray  Gerundio.  ¡Hola! 
Y  mira  que  esto  de  asistente  de  la  Compañía,  no  es  lo 
mismo  que  ser  asistente  de  Santiago,  que  se  reduce  á 
tener  medio  dedito  mas  de  autoridad  que  el  juez  de  la 
Quintana ;  es  un  gradito  menos  que  general ,  y  en  sus- 
tancia es  ser  general  de  toda  su  asistencia.  Ea,  murrias 
á  un  lado,  dolores  de  cabeza  á  otro,  esterilidad  aparte, 
y  trata  de  dar  á  luz  pública  media  docena  de  asistenti- 
cos  que  vayan  á  contárselo  á  su  abuelo  por  parte  de  tío. 
Con  efecto,  yo  he  celebrado  mucho  esta  noticia,  y  creo 
que  habrán  dejado  pocos  de  celebrarla  conmigo.  Ha  sido 
un  provincial  pacífico  y  sesudo,  con  que  también  será 
un  asistente  sesudo  y  no  belicoso.  A  Nicolás  encargo 
queleescríba  la  enhorabuena, y  á  tí  te  mando  que  le 
añadas  tu  palabrejilla.  Cuidado,  que  esto  lo  mando  con 
la  autoridad  que  tengo  sobre  tu  divinidad ;  que  la  jurís- 
diccion  sobre  la  humanidad  la  he  cedido  á  otro. 

Esta  semana  hice  el  atrevimiento  de  salirme  á  pasear 
un  poco,  y  se  me  representó  el  campo  como  la  luz  á  los 
ciegos  la  primera  vez  que  la  ven.  Engañóme  el  sem- 
blante de  la  tarde,  que  me  pareció  apacible,  y  al  cabo 
la  encontré  de  tan  mal  humor,  como  solías  gastar  tú 
allá  cuando  eras  casada  recien  profesa. 

Ahora,  por  fin  y  por  postre,  dime  una  verdad.  ¿No  es 
así  que  yo  te  quiero  mucho?  Adiós,  amabilísima  rega- 
ñona.—  Señora,  bésalos  pies  de  vuestra  merced,  su 
cautiva  críatura.~Don  Quijote  de  la  Mancha.^Ui  se- 
ñora Doña  Vinagrea  del  Tojoso. 

CARTA  CXLVIII. 

Escrita  en  Villa^arcia  i  30  de  junio  de  1758,  A  sn  hermana. 

Hija  mía :  roe  alegro,  como  soy  crbtiaoo,  de  que  ya 
te  vayas  persuadiendo á  que  tienes  un  hermano  héroe, 
y  un  sobrino  diosecillo  del  segundo  orden.  Aquel  y  este 
se  mantienen  invulnerables^  tanto ,  que  habiendo  es- 
tado aquí  la  semana  pasada  dos  caballeros  de  Bilbao, 
ún  mas  fin  en  esta  romería  que  el  de  conocer  al  padre 
lie  tu  sobrino,  se  quedaron  aturdidos  cuando  le  vieron 
tan  gordo,  tan  colorado,  tan  fresco,  tau  rollizo  y  taa 
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jovial ;  siendo  así  que  por  la  cuenta  traían  buena  provi- 
i  sion  de  responsos  para  gastarlos  sobre  su  sepultura , 
persuadidos  á  que  solo  encontrarían  el  polvo  de  una 
persona  tan  triturada.  Juraron  por  todos  los  dioses  y 
diosas  que  se  usaban  antiguamente,  que,  habiéndolos 
pasmado  la  viveza  de  la  obra,  mucho  mas  los  asombraba 
la  vitalidad  del  autor,  y  fueron  resueltos  á  levantarle 
una  estatua  con  esta  inscripción,  ajudicndoá  la  planta 
que  se  llama  siempreviva :  a  Al  sieuiprevivo  Mata-Ge- 
rundios. » 

Con  efecto,  amiga  mia,  estando  rodeado  de  todo  gé- 
nero de  enfermedades,  tercianas,  perlesías,  hemotisis, 
catarros,  destilaciones  ardientes,  hipocondrías,  gotas  y 
opilaciones ,  que  de  todas  estas  especies  hay  actual- 
¡  mente  en  el  colegio ,  á  mí ,  basta  ahora ,  ninguna  se  me 
ha  acercado.  ;^Noes  un  milagro  de  Dios  y  una  prueba 
conclayente  de  mi  invulnerabilidad  (cuenta  las  letras 
que  tiene  esta  palabra)?  ¡  Ah !  y  si  te  pudiera  comunicar 
á  tí  este  prívilegio!  Ah!  y  si^fuera  posible  participárselo 
á  Antolina!  Líbrame  de  estas  dos  espinas  que  me  pene- 
tran, y  échame  Gerundios ;  que  yo  me  losVagaré. 

¿Pues  qué,  N.  tenia  todavía  padre?  Será  preciso  en- 
comendarle á  Dios;  pero  mi  pésame  se  quedará  hasta  el 
correo  que  viene,  porque  hoy  tengo  mucho  que  escri- 
bir y  poco  tiempo  para  hacerío.  Eslo  es  lo  mismo  que 
decirte :  Adiós,  amiga,  hasta  otro  dia.— Tu  amante. — 
Pepe. — MaríqiiiUi  mia. 

CAUTA  CXLIX. 

EscríU  en  Villagarda  i  7  de  julio  de  1758,  á  sn  cnQado. 

Amado  hermano  y  amigo :  Los  de  Madrid  me  obligan 
á  levantar  un  poco  la  mano  de  la  rasura  del  penitente , 
para  dar  un  jaboncillo  lijero  al  autor  de  la  defensa  del 
Barbadiño,  impugnando  la  Historia  de  Fray  Gerundio, 
que  nos  anunció  la  Gaceta.  Tengo  ya  este  papel  en  mi 
poder,  que  con  efecto  merece  contestación,  porque  está 
escrito  con  afectada  modestia  y  con  reíinada  malicia; 
pero  con  una  ignorancia  y  una  impostura  tan  crasas, 
que  para  hacerle  harina  no  es  menester  mas  que  un  tra- 
bajo puramente  material.  Confieso  que  este  es  para  mí 
mas  tedioso  que  el  formal ;  pero,  siendo  absolutamente 
necesario  para  poner  de  par  en  par  la  mala  fe  del  Señor 
Abogado,  es  preciso  apechugar  con  él.  Su  principal  em- 
peño es  querer  probar  que  levanté  falsos  testimonios  al 
Barbadiño,  y  que  todo  lo  bueno  que  hay  en  el  Fray  Ge- 
rundio «se  copió  á  la  letra i»,  de  esle  autor.  Por  este 
asunto  conocerás  que  para  convencer  su  calumnia  será 
menester  trasladar  lo  que  dice  el  Barbadiño  y  lo  que 
digo  yo  :  trabajo  ímprobo,  pero  indispensable.  Bien 
quisiera  ceñirme ,  pero  toca  otros  mil  puntos  en  que  es 
preciso  hacer  patente  su  malignidad  y  su  alucinación. 
El  escríbe  en  estilo  serio,  y  en  el  mismo  se  le  responde; 
afecta  atención,  y  se  le  corresponde  con  la  misma  urba- 
nidad. Ya  tengo  escrítos  algunos  pliegos,  y  haré  cuánto 
pueda  para  que  la  respuesta  salga  lo  mas  presto  que  sea 
posible. 

Al  amigo  ya  le  he  hecho  yo  conocer  que  en  recoger 
el  papel  de  N.  mas  hace  su  negocio  que  el  mió,  pues  ni 
la  justicia  de  la  causQ  ni  la  desigualdad  de  las  fuerzas 
me  dan  moüvo  para  temerle.  No  habiéndome  de  dar  por 
entendido  de  sus  desvergüenzas  excuso  leerlas,  y  mas 
teniendo  tanto  en  que  emplear  el  tiempo.  Sin  perder  un 
punto  de  él  te  remití  los  capítulos  de  Uoma,  que  me  cu- 
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cargó  el  mismo  amigo,  aproTechondo  el  primer  correo 
de  ese  reino «  que  ya  tenemos  despachado  cuando  llega 
el  de  Madrid;  porque  este  no  hace  mas  que  dejar  unas 
cartas  y  tomar  otras,  sin  detenerse  mas  que  el  tiempo 
preciso  para  registrar  la  balija :  de  manera  que  cuando 
recibimos  las  cartas  de  Castilla ,  ya  él  ha  partido  con  las 
de  Galicia ,  y  asi  no  podemos  aprovechamos  ni  de  sus 
noticias  ni  de  su  contenido;  en  lo  que  toca  á  ese  reino > 
Asturias  y  León,  hasta  la  semana  siguiente.  Manda  y 
vive  como  ha  menester  tu  amante  hermano  y  amigo. — 
Jhs.~  /o«é.— Nicolás  mió. 

CARTA  CL. 

Escrita  ea  Villagarcía  á  14  de  jnUo  de  1738,  ¿  sa  cufiado. 

Amado  hermano  y  amigo :  Nunca  se  ha  expedido  or- 
den para  que  no  se  escribiese  en  pro  ni  en  contra  de 
Fray  Gerundio,  y  semejante  orden  sería  poco  honor!- 
Gca  para  mi.  Solo  se  mandó  ¿  los  jueces  subdelegados 
no  diesen  licencia  para  que  en  sus  respectivas  jurisdic- 
ciones se  imprimiese  cosa  alguna ,  por  corta  que  fuese, 
en  el  asunto*,  sin  remitirla  á  la  corte  para  que  se  exa- 
minase primero  de  orden  del  Consejo;  lo  que  se  cela  con 
tanta  vigilancia,  que  hoy  se  esüin  haciendo  las  mas  vivas 
diligencias  para  averiguar  dónde  se  imprimieron  los  dos 
furiosos  papelones  de  Fray  Amador  de  la  Verdad  y  del 
Padre  Atarquina,  afín  de  proceder  al  mas  severo  casti- 
go. El  abogado  Maymó  imprimió  su  defensa  del  Barba- 
dino  con  todas  las  licencias  necesarias,  que  se  le  con- 
cedieron sin  inconsecuencia,  en  vista  de  que  al  parecer 
está  su  obrílla  escrita  con  modestia,  aunque  ya  se  verá 
en  la  respuesta,  asi  el  artificio  de  la  mal  disimulada 
templanza,  como  la  futilidad  de  sus  discursos  y  la  gro- 
sería de  sus  calumnias.  En  este  asunto  va  Qorriendo  la 
pluma  con  toda  felicidad,  bien  que  se  detendrá  algo  mi 
satisfacción,  asi  por  las  muchas  especies  que  encuentro 
en  el  camino,  que  no  deben  quedarse  sin  contestación, 
como  porque  habiendo  de  correr  todas  las  caravanas 
necesarias  para  que  salga  sin  tropiezo,  es  preciso  que 
se  consuma  algún  tiempo,  por  mas  que  yo  no  le  pierda 
en  ajustar  cortesanamente  la  golilla  al  Señor  Abogado. 
Ignoro  lo  que  harán  en  Madrid  con  el  largo  conjuro  de 
Marquina,  que  realmente  está  con  todo  el  recado  que 
pedia  su  rusticidad  y  su  presunción ;  pero  de  cualquiera 
manera,  vuelvo  á  ofrecerte  que  luego  que  se  concluya  le 
verás. 

Por  lo  que  toen  á  la  fortuna  de  la  Historia,  se  está  como 
se  estaba,  y  los  amigos  se  mantienen  en  lo  escrito,  ha. 
biéndome  ofrecido  segunda  vez  el  duque  de  Alba  su 
protección.  Parece  que  Santander  está  trabajando  no  sé 
qué  defensorio  á  nombre  de  los  cuatro  epistolarios ;  y 
como  es  hombre  tan  lento ,  á  todos  nos  tiene  morüGca- 
dos ,  bien  que  nos  consuela  mucho  con  sus  misteriosas 
seguridades ,  constando  la  estrechez  con  que  le  trata  el 
Señor  Inquisidor  general.  Manda  y  vive  como  ha  menes- 
ter tu  amante  hermano  y  amigo. — Jhs. — José  Francis- 
co.— Nicolás  mió, 

CARTA  CLl. 

Escrita  en  Villagarcía  á  14  de  jaUo  de  175S,  á  sa  hermana. 

Mujer  de  tu  marido :  Como  hablas  de  dar  en  comer 
tierra,  has  dado  en  la  manía,  de  algunas  semanas  á  esta 
parte ,  de  que  te  pierdo  el  respeto,  sin  que  yo  acierte  á 
concebir  cómo  se  puede  perder  lo  que  |amas  se  ha  te- 
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nido.  Pero  tú  eres  una  pequeña  diablesa ,  y  sabes  ms 
que  Merlin,  por  lo  que  te  estimaré  me  connQniqaes  edi 
secreto ,  que  puede  importar  para  mas  de  dos  ocasiones. 
Hallar  una  cosa  antes  de  perderse  es  habilidad  que  á  cadi 
paso  la  usan  los  ladrones ;  pero  perderse  lo  que  jamas  se 
poseyó  >  no  lo  habia  tenido  por  posible  hasta  que  tú  me 
aseguras  que  es  cosa  evidente.  Al  fín,  si  te  he  perdido 
el  respeto,  Gjaré  cedulones  en  las  esquinas  de  los  correes 
(porque  has  de  saber  que  los  correos  tienen  esquinas), 
para  que  cualquiera  persona  que  haya  hallado  un  res- 
peto que  se  perdió ,  acuda  á  ti ,  á  quien  pertenece ,  que 
se  la  pagará  el  hallazgo ;  y  por  lo  que  toca  á  mi ,  doy  pa- 
labra de  guardar  también  el  primero  que  te  tenga,  que 
no  solo  no  se  pueda  perder,  pero  que  ninguno  me  le 
pueda  encontrar. 

No  sabía  que  estuviese  por  prior  de  ese  convento 
San  Agustín  el  maestro  Ocampo.  Es  de  los  Iiombres  sa- 
bios, religiosos,  honrados  y  atentos  que  he  conocido. 
Dice  bien :  tratóle  mucho  en  Pamplona,  y  siempre  le  he 
profesado  singular  estimación.  La  he  hecho  muy  grande 
de  la  memoria  con  que  me  honra,  y  de  la  amistad  qae 
me  conserva.  Te  estimaré  mucho,  asi  á  ti  como  á  Nico- 
lás, que  le  correspondáis  en  vuestro  nombre  y  en  el  mío 
con  el  mas  fino  aprecio ,  tratándole  con  toda  conQanza  y 
sirviéndole  en  cuanto  se  le  ofrezca.  Si  antes  de  ahora 
hubiera  sabido  su  destino ,  antes  de  ahora  os  habiera 
hecho  esta  recomendación ,  porque  tengo  singular 
complacencia  en  que  los  hombres  particulares  sean 
particularmente  distinguidos.  Si  todos  fueran  como  el 
reverendísimo  Ocampo  no  habría  quejas ,  porque  no  ha- 
bría  Gerundios.  Díte  cuanto  quisieres  de  mi  parte,  en  la 
inteligencia  de  que  en  nada  te  excederás.  Ahora  ^éte  á 
pasear;  que  yo  voy  á  escribir  otras  cartas.  — Señora.— 
Besa  tus  píes  (con  un  cardo)  el  mas  atento  capellán  de  tí. 
—yo.— Ella. 

CARTA  CLII. 

Escrita  en  Vilbgarcla  á  21  de  ]nIio  de  173S,  ft  su  hennana. 

Madama :  La  carta  de  vuecelencia,  buen  viaje:  la  salud 
de  usía,  como  Dios  quisiere :  el  humor  de  usted  allá  se 
sabrá :  tus  gracias  á  Dios,  amigas.  Mi  enfado  está  para 
servirte :  quedo  discurriendo  el  modo  de  aborrecerte.— 
Tu  amante  ala  truhanesca.- Vb  w/smo.— Tu  aquella. 

CARTA  CLlll. 

Escrita  en  Villagarcfa  á  4  de  agosto  de  1758 ,  fi  soheniiana. 
Hija  mía :  Por  mas  que  la  mona  se  vista  de  seda ,  etc.: 
tu  esquela  acredita  que  no  puedes  disimular  tus  males 
por  mas  que  le  esfuerces ;  ni  yo  creeré  en  otra  apología 
por  el  Doctor  Barata  que  en  la  de  verte  con  tm  Ayalica  en 
I  los  brazos  que  te  llame  mama ,  y  á  Nicolás  papa  sin  ser 
padre  santo.  Lo  demás,  hija  mia ,  es  cuento,  y  á  mí,  que 
le  conozco,  no  me  vengas  con  gracias  entripadas ,  que 
pasan  primero  por  todos  los  hipocondrios.  Malos  ralos 
me  has  dado  en  las  dos  semanas  antecedentes  en  que  me 
vi  sin  letra  luya.  No  es  esto  decirte  que  me  escribas 
cuando  te  incomoda :  ni  de  burlas  lo  quiero ;  solo  es  de- 
clararte que  estoy  muy  persuadido  á  que  estás  muy  in- 
comodada siempre  que  dejas  de  hacerlo :  tanta  merced 
me  hago.  Como  la  enfermedad  del  marques  de  N.  se 
cure  con  sangrarle  de  la  vena  del  arca ,  no  será  mortal. 
Pero ,  demonio ,  ¿  quién  te  enseñó  tanto  latín ,  que  se- 
pas ya  lo  que  significa  usque  ad  antmt  ddiquium  ?  Cuan- 


CARTAS  1 

lio  la  )el  füluTí!  pan  vestirme  la  sohrepelÜJt  >  ponerní"' 
(i  estola ,  Cfígcr  el  lífiro  do  los  e^on*íflfnoK»  hisopo»  ajítra- 
b«ndiU  y  cniíjiirMrte  :  Fa,  da  tjtoriam  Deo;  ¿ctiímtos 
son  105  que  habitáis  en  ew  cnoliira?  ¿  cómo  t(í  llamas  tú, 
espíriiu  maligno  que  las  presides?  ;por  qrié  entrasteis 
en  el lii  ?  Exi  foros, ,  makdklfi :  Af'  "     i  / 

Plantiniana.  ¿So  es  así  q»ie  ya  te  s 
que  nlmrii  no  isa  bes  hntn  l«itin  romo  ^:ihias  antes  /  Miia 
loque  puedo  b  virlud  de  un  buen  e^orcisln.  Ea ,  dejóte 
ligados  los  espífituít  debajo  del  freudlo  de  la  lengua^  6 
mas  arriba  de  tos  dog  piitilos  de  la  pluma  hnsU  et  miér- 
coles de  la  seniaiui  que  viefie.— Tu  P«pe«— Mariquita 
mia. 

CARTA  CUV. 
f=:ficriti  ei  Viltjgircia  á  ^  de  agosto  d«  íVá^é  su  hemieji. 
HiJR  mia ;  iQu^  mas  quieresi  si  estfís  sejsuru  de  la cor- 
resfiondencia  cpiMolordcl  padre,  predicíídor  mayor  de 
I^Q  Ignacio  de  Vallndolid?  E*o  seríi  si  no  pudiere  m;is 
iMn  eí  la  pereda  que  lo!(  impulsos  del  corazuiL  Yo  uo  co- 
P  TlWEco  aquella  ni  a  un  de  cara,  y  con  todo  eso  iroy  te  que- 
I     darás  con  poca  carta,  y  el  correo  que  viene  sin  poc4»  ni 
!      macba.  Hoy,  porque  voy  de  aquí  é  un  ralo  á  predicar  de 
I      San  Luis;  y  el  correo  que  viene,  porque  el  miéicoles 
próximo  entraremos  en  ejercicios,  en  cuyo  üempo  mi 
conversación  debe  ser  solo  con  el  cielo.  Si  fuera  tu  ga- 
lán como  soy  tu  hermano,  ya  le  diña  que  por  lo  mt^mo 
no  embara7Jiba  la  tuya,  porque  con  llamarte  ciWo  mio^ 
estaba  todo  ajustado*  Pero  como  soy  berma  no  luyo  basta 
en  lo  deseagañado,  no  puedo  ménoít  de  derirt**  que  cielo 
que  necesita  del  Doctor  Barata  para  compc»neise,  es  á 
manera  de  los  cielo*;  mso^que  esliiu  pendieul^s  de  tos 
!     albañilea.  Aspiro  íi  otro  mas  wilido;  y  asi,  perdone ,  licr- 
mana^  por  amor  de  Dios  [  que  no  bay  un  bocado  de  cielo 
con  que  socorrerl.i. 
No  es  culpa  mía  qoe  Don  Francisco  L.obon  sea  un  sim- 
'      pie  y  tenga  &  tus  cartas  por  muy  discret«is.  Ha  leído  algn* 
ñas,  le  ban  parecido  cosa  grande  ,  amancebóse  contigo, 
y  yo  dejólo  corrt!r,  porque  el  oficio  de  desengañador  me 
cuenta  caro :  mas  ncomoilulo  eí  el  de  álcali  uote ,  y  asi  te 
retorna  por  mi  uit-dio  las  memoria*  con  lodo  derreti- 
miento. Vive  basta  que  ie  canses^^Ttt  amanto*— P^ípe, 
—Mariquita  mia, 

\  CARTA  CLV. 

EKrita  ro  VllUgird;i  A  a  de  MUcsbr»  de  tTuS.  it  stt  b^^rmioa. 

Hija  mia  *.  Bé^me  la  iiianoyet$co;^e  la  reliquii  que  te 
pareciere,  como  no  sea  la  catieau  ;  que  e*a  la  be  de  me- 
neslcr  para  ciertos  ni';;ocio5dü  importnncia.  Digoio  por- 
que  ayer  salí  de  mis  ejercicios  punto  meuo:i  que  canoni- 
¿ado ;  solo  me  falta  la  virtud  de  bacer  milajLTOs  :  si  la 
tuviei-a ,  8ei  ían  mas  seriaros  qtie  lo^  del  Doctor  lí^rrata, 
cuyos  prodif;ios  van  saliendo  ni  mas  ni  ménoít  como 
siempre  tu  lemi  y  C4Dmo  desde  luego  Jo  pronostiqué, 
Gracias  á  Dios  estás  peor  desde  que  comenzó  la  f^ran  cura: 
por  poco  no  digo  la  gran  tocura,  ptjes  portal  tengo  fiai^ 
de  un  bombre  que  solo  ba  hecho  lo  que  él  dice ,  y  creer 
á  media  docena  de  simples  que  caülican  de  aciertos  las 
casualidades.  En  fin,  si  tuviera  con  qué,  le  regaJaria 
bien ,  porque  ba  becbo  mas  que  tin  Cid  en  no  baberte 
muerto.  Hija ,  yo  no  espero  í  j  sino  del  cielo  : 

ingéniate  con  él  y  ríete  de  el > 

Esto  M  entiende  después  que  te  den  Ingar  para  reír 
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los  justas  lúfífimns  que  Jtabr^s  derram.nl*^  porb  au^ea 
ci¡i  del  Padre  K.  No  lo  babrá  pasado  mal  en  la  componían 
del  ainiíío  N.,  qtie  sabf  bien  el  camino  de  la  Plata,  como 
hombre  qu»*  la  tiene  íle  ^tobm.  Srguu  los  viajes  que  hace 
A  Míiiirid,  jmrece  onJinano  deGalicia:  pero, al  fin, este  es 
el  camino  de  pretender  para  conüe;;uír,  y  no  bay  otro*  Va 
en  bello  tiempo:  porque  la  muerte  de  la  Hri na,  cuando 
no  iufliiya  algunas  nov."  .^1  mimstono,  siempre 

influirá  muchos  temoM  ,rns  duran  estos,  sue- 

len ser  menos  fieros  y  mas  accesibles  los  ruiníslros,  que 
procuran  bacer  criatura»  cuando  recelan  quceslún  para 
dejar  de  ser  criadores* 

Sí ,  señora  :  mi  «enom  D^fla  Bf .  T.  C.  me  dí6  noticia 
dias  hfi  do  su  boda  con  vuestro  amífío  t...  nabiame  bus- 
cado ella  misnni  para  otra  COSÍ*  aljíun  tienqw  antes  de  este 
tratado, y  me  eucoutni,  porque  yo  soy  as!  y  no  quiero 
Sí!r  de  otra  manera»  Con  efecto,  es  ^Mun  negocio  el  que 
fiacp ;  pero  mucho  mayor  le  pudo  bacef  alf;Unos  anos  íiá, 
fie  lo  que  se  arrepintió  fuera  de  tiempo*  No  me  ba  es- 
crito palabra  dtf  que  L.*.  deje  el  reí>Ímiento .  ni  de  que 
se  le  dé  la  comandancia  del  mando  militar  de  Vi^drid; 
pero  todo  es  muy  verisímil  si  el  duotíu  de  Alba  no  deja 
de  reinar  con  la  fuuei  le  de  la  Reina.  Enttmces  sera  el  ne- 
fiocio  doble,  porque  tendrá  marido  continuo  y  á  pié 
quieto;  que  es  cosa  muy  npri^ciahle  para  quien  se  tasa 
de  v6ras.  Tampoco  be  oido  la  es|»ecie  de  que  su  bonnano 
se  pasee  con  ella  y  no  cou  su  mujer:  pero  Igual uu-üh'  la 
ten;;o  por  rnuy  probalite ,  así  porque  ya  eí  nía-cialuLal 
en  los  maridos  á  ía  Jerniére  calentar  lo  in»'nos  que  pue- 
dan el  lado  de  sus  mujeres^  dejiWidolHs  toda  libertad  para 
que  las  abriguen  otros;  conjo  porque  Don  J*..  con  nin- 
guna mujer  del  mundo  cstii  n*as  casado  que  con  su  her- 
mana. En  esto  no  me  atrevo  A  censurarle ;  porque  lo 
mismo  me  sucede  á  mi  con  la  mia.  Si  en  Madrid  vieran 
ú  un  hombro  de  forma  pasearse  con  su  mujer,  bastaría 
para  que  le  pusiesen  eu  ta  mano  el  arpa ,  y  en  et  cuello 
la  valona* 

¿Qué  te  parece  de  la  conversación  ?  ; No  me  be  por  - 
tado?  ¿  No  be  resarcido  la  qtie  im  te  di  el  correo  anteec 
denle?  Parece  que  he  salido  do  los  ejercicios  con  (lujo  ^ 
de  purladuría.  Sí ;  pero  solo  contigo ;  porque  las  dentas 
conespondeucías  casi  «e  lian  reducido  á  quitarme  el 
sombrero  y  á  decir ;  u  Buenos  los  tenga  uí>ted*p— Tu  ca- 
pellán.—/oíií*— Carísima  Barata. 

CARTA  CLVI. 

Rterlti  ea  VUla^ref»  I  3ft  de  seiie mbrii  ñt  fHíS ,  i  sti  tv^nAog  1 
Amado  hermano  y  amigo :  Cl  Padre  Petisco  salió  de 
aquí  el  dia  IT,  y  llegará  á  ese  colegio  el  día  4  ú;>del 
quM  sÍí;uc,coü  corla  diferencia ,  porque  va  por  el  E-í- 
teiro litera  u«  hermano  suyo.  Lleva  la  segunda  parte 
del  Fray  Gerundio,  y  la  primera  caria  en  respuesta  al 
Abogado,  con  órdcíi  de  remitírtela  luego  que  llegue* 
Ninguno  de  estos  originales  ha  do  salir  de  tu  poder,  no 
dándote  licencia  para  que  los  confíes  á  alma  viviente. 
Solo  tu  y  María  Francisca  tenéis  per  mi -o  para  divertiros 
con  esíi  i  '  <  í»n  la  precisa  condiciin  tle  que  luego 
luego  <;  <»»gimda  parte,  me  la  h.is  de  restituir 

con  toda  a^guriiJad  por  la  vía  de  Riosrro»  procmundo 
que  esto  sea  lo  mas  presto  que  fuere  imsiblu ;  porque  si 
se  levantare  la  suspensión ,  como  se  espera  eada  día ,  no 
me  queda  ejemplar  alguno  para  corregir  el  original  de 
mi  letra  ^  qiie  eííti  en  Madrid ,  y  se  le  han  d«  bacer  algu- 
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ñas  correcciones,  adiirnas  Ju  las  quo  acaso  podrá  preve- 
nir el  Santo  Tribunal. 

Por  lo  que  toca  á  la  primera  carta  eu  respuesta  al  Abo- 
gado, te  podrás  quedar  con  algún  trasbdo,  si  gustares, 
con  tal  que  no  salga  de  casa  para  hacerse,  pues  tienes 
dentro  de  ella  sugetos  de  confianza  y  de  tan  buena  plu- 
ma á  quien  encomendarlo.  Pero  ante  todas  cosas  has  de 
mandar  sacar  una  copia  en  pliegos  sueltos,  y  conforme 
se  fueren  copiando,  los  has  de  ir  remitiendo  por  el  cor- 
reo al  señor  arzobispo  de  Zaragoza,  con  sola  una  cu- 
bierta, pues  asi  se  lo  prevendré  yo  mañana  á  su  ilustrí- 
sima;  y  en  concluyéndose  la  copia  para  tí ,  si  gustares 
de  quedarte  con  alguna,  me  devolverás  al  instante  el 
original ,  para  que  te  remita  el  de  la  segunda  carta,  que 
ya  se  está  acabando. 

Estánse  copiando  en  Valladolid  los  veinte  pliegos  de 
la  respuesta  al  papelón  del  Padre  Marquina,  y  pasará  el 
traslado  á  tu  poder  inmediatamente  quo  llegue  al  mió. 
La  publicación  de  estos  papeles  depende  de  la  fortuna 
que  corriere  la  obra  principal.  Si  á esta  se  le  diere  liber- 
tad para  que  corra,  ellos  lo  lucirán  á  su  tiempo :  si  aque- 
lla se  sepultare,  también  se  enterrarán  estos.  Prosiguen 
dándome  buenas  esperanzas  de  feliz  éx¡to;pero  tam- 
bién yo  prosigo  no  calentándome  á  ellas  basta  que  vea 
el  efecto. 

Fruime  remitió  á  Madrid  otro  ejemplar  de  su  obra  á 
manos  del  amigo,  para  que  la  pasase  á  las  del  Señor  Ta- 
boada.  Hizolo  este  inmediatamente ;  y  habiéndose  leido 
luego  en  la  tertulia  de  aquel  ministro  con  los  mayores 
«plausos,  se  divulgó  por  Madrid  la  noticia:  atribuyóse- 
me  á  mí  dicho  papel ,  y  me  produjo  una  carta  muy  sen- 
tida del  Padre  Nieto,  que  me  hadado  malos  ratos.  El 
amigo  faltó  á  lo  que  me  tenia  prometido,  de  que  mien- 
tras yo  no  viese  la  obra,  no  se  divulgaría  ni  impresa  ni 
manuscrita ;  y  asi  me  escribe  el  Padre  Nieto,  con  razón, 
que  mis  mayores  amigos  son  los  que  mas  contribuyen  á 
mi  ruina,  verificándose  á  la  letra  lo  que  en  los  mismos 
términos  tenia  yo  protestado  al  amigo.  Devuélveme  otra 
vez  la  carta  original  de  Fruime,  que  te  restituí  el  correo 
pasado,  pues  quizá  la  habré  de  menester  para  hacer  mi 
iipologia. 

Esperaba  que  me  dijeses  en  este  el  concepto  que  has 
formado  de  su  obra,  pero  no  me  hablas  palabra  de  ella : 
silencio  quo  me  hace  dudar  sea  tan  grande  su  mérito 
como  le  suponen  los  grandes  elogios  que  debió  á  la  ter- 
tulia de  Tabeada.  Manda  y  vive  como  ha  menester  tu 
amante  hermano  y  amigo. — Jlis.—/os¿.— Nicolás  mió. 

CARTA  CLVII. 

Escrita  en  Villagarcía  á  S9  de  setiembre  de  1758,  á  sa  cufiado. 
Amado  hermano  y  amigo  :  Mañana  por  la  tarde,  en 
despachando  el  correo  de  Madrid,  salgo  con  el  Padre 
Petisco  á  Barcial  de  la  Loma,  que  dista  tres  leguas  de 
aquí,  á  hacer  una  misioncita  de  doce  ó  catorce  dias.  Me 
ha  sido  preciso  condescender  con  el  gusto  del  Padre 
Rector,  que  me  lo  ha  pedido,  sacrificando  en  su  obse- 
quio mi  gran(^  repugnancia  á  este  santo  ejercicio,  no 
porque  no  le  tenga  amor,  sino  por  conocer  que  me  falta 
todo  lo  que  eb  necesario  para  ejercitado  con  fruto.  Al 
Padre  Petisco  le  pegó  su  espíritu  el  señor  abad  de  San 
Isidro,  y  el  Padre  Petisco  quiere  pegármele  á  mi,  sin 
advertir  que  todos  los  espíritus  piden  sus  ciertas  propor- 
ciones. Cógeme  esto  tan  desprevenido  de  materiales 
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'  como  de  fuerzas,  porque  he  consumido  muchas  este  ve» 
i  rano  en  mis  ¡nc&ntes  tareas.  Quizá  servirá  para  repa- 
rarlas el  mismo  mudar  de  trabajo ,  especialmente  te- 
niendo tanto  de  material  y  de  agitado  el  que  me  espen, 
como  de  intelectual  y  de  sedentario  el  que  suspendo. 
Procuraré  que  no  os  falte  carta  mia,  aunque  sea  rauj 
breve ,  el  único  correo  que  considero  me  cogerá  en  esta 
excursión ;  pero  si  no  tuviere  proporción  para  escfi- 
biria ,  sirva  esta  advertencia  para  que  estéis  sin  cuidado. 

Discurro  que  Don  Vicente  tendrá  el  de  remittrroeb 
obra  del  Cura ,  que  le  has  dirigido  para  este  efecto;  y  m 
me  da  buena  espina  la  tibieza  con  que  la  alabas,  espe- 
cialmente cuando  el  amigo  cania  la  palinodia  en  este 
correo,  diciéndome  ser  incierto  que  se  hubiese  leidoeo 
la  tertulia  del  Señor  Tabeada ,  y  consiguientementeserlo  1 
también  los  extraordinarios  aplausos  con  que  la  cele-  ' 
braron  todos  los  tertulistas.  En  fin ,  ella  misma  lo  dirá, 
y  yo  lo  diré  también  con  ingenuidad  cuando  la  vea,  pues 
ni  loseutados  ni  aun  las  pasiones  me  oscurecen  la  razoo, 
ni  mucho  menos  me  hacen  torcerelcaminode  la  verdad. 

No  te  hablé  de  tu  respuesta,  porque  supuesto  el  arti- 
ficio con  que  te  escribia  el  Cura ,  en  tu  genio  era  regular 
que  le  respondieses  en  el  mismo  tono;  y  es  cierto  que 
nada  le  quedaste  á  deber,  sin  otra  diferencia  que  el  tuyo 
iba  un  poco  mas  disimulado,  porque  parecía  mas  natu- 
ral. Yo  no  me  atrevo  á  condenar  del  todo  esta  política 
del  mundo,  viéndola  tan  introducida  y  conociendo  que 
en  algunos  lances  parece  casi  necesaria.  Con  todo  eso, 
rarísima  vez  me  hallo  con  fuerzas  para  imitarla ,  por  le 
que  conozco  que  no  me  crió  Dios  para  hombre  de  corte. 

Aunque  se  escribe  de  varias  partes  que  el  25  de  agosto 
el  reydePrusia  batió  enteramente  á  los  moscovitas,  ma- 
tándoles quince  mil  hombres,  tomándoles  cien  piezas  y 
toda  la  caja  militar ,  todas  las  circunstancias  hacen  inve- 
risímil esta  noticia,  á  lo  menos  en  la  amplitud  con  que 
se  vende.  Quiéralo  Dios,  que  te  guarde  como  ha  menes- 
ter tu  amante  hermano  y  amigo.— Jhs. — José  Fran- 
cisco. —  Nicolás  mió. 

CARTA  CLVlll. 

Escrita  en  Villagarcía  á  20  de  octabrc  de  1758,  á  su  coQado. 

Amado  hermano  y  amigo :  Estoy  ya  en  mi  aposento 
desde  el  dia  1 7,  sin  mas  novedad  en  la  salud  que  un  gran 
constipado ,  tan  discreto,  que  me  dejó  concluir  feliz- 
mci^etoüa  mi  misión  de  quince  dias,  sin  declararse 
hasta  después  que  prediqué  el  último  sermón.  Ahora  le 
estoy  curando  con  mi  receta  ordinaria,  dieta  y  horchatas, 
añadiendo  alguna  dosis  mas  de  cama;  y  en  despachando 
mas  de  sesenta  cartas  que  están  esperando  audiencia, 
volveré  á  mis  tareas  regulares,  acabando  de  ajustar  la 
golilla  al  abogado  Maimó  en  la  tercera  carta  que  resta, 
pues  la  segunda  se  concluyó  antes  de  salir  á  mi  ex- 
cursión. 

Creí  encontrar  carta  tuya  en  mi  aposento;  pero  faltó 
este  correo,  sin  duda  por  ios  extravíos  á  que  estamos  tan 
acostumbrados.  En  lugar  de  tu  carta  me  hallé  con  doce 
juegos  de  la  Historia  de  España ,  reimpresa  en  Madrid 
por  la  compañía  de  Libreros  recién  formada  en  aquella 
corte,  que  suplieron  la  taita  de  atención,  y  aun  de  jus- 
ticia, en  no  haberme  hablado  palabrahasta  pocos  dias  há, 
haciéndome  este  regalo.  Tengo  muy  en  la  memoria  que 
te  estoy  debiendo  un  juego,  el  que  te  remitiré  en  pri- 
mera ocasión ,  con  el  gusto  de  que  esta  segunda  imprc- 
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sion  excede  mucho  á  la  primera  en  lo  correcta  y  en  lo 
Ijcriiiosa. 

Cu  la  mayor  fugado  la  misión  recibí  el  papel  de  Frui- 
merque  apenas  pude  leer  mas  que  atropelladamente. 
No  me  pareció  mal ,  aunque  en  algunas  cosas  está  flojo 
y  somero,  en  otras  demasiadamente  laxo;  pero  en  otras 
está  muy  bueno.  Conócese  la  falta  que  tieue  de  lectura 
en  libros  serios  y  facultativos ,  para  apretar  roas  las  cla- 
vijas al  fraile  en  los  puntos  dogmáticos  y  teológicos  que 
toca ;  pero  sí  alguna  vez  se  imprimieren  mis  caí  tas ,  que- 
dará bien  servido  en  este  particular.  A  la  reconvención 
que  me  hace  de  que  ni  Cristo  ni  los  santos  padres  usaron 
del  estilo  satírico  para  corregir  las  malas  costumbres^ 
m  le  satisface  bien  el  Cura ;  porque  toma  el  badil  por 
donde  no  quema,  equivocando  las  gracias  de  los  santos 
con  lo  que  se  entiende  por  sátira;  pero  también  en  este 
punto  quedarán  bien  rasuradas  las  barbas  del  Padre  M., 
ú  saliere  á  luz  mi  papelón. 

Estoy  con  impaciencia,  y  aun  con  cuidado,  hasta  saber 
si  recibiste  el  libro  y  los  papeles  que  entregué  al  Padre 
Petisco.  En  devolviéndome  la  primera  carta,  te  remitiré 
lu  segunda,  y  acaso  también  la  tercera,  si  estuviere  con- 
cluida. 

Restituyóte  la  del  Padre  N. ,  que  me  ha  dado  poco 
gusto,  por  U  ninguna  disposición  que  muestra  de  vol- 
verse á  la  provincia ,  donde  ya  es  muy  notada  y  muy 
censurada  su  voluntaria  detención ,  pues  se  sabe  que 
está  para  hacer  todo  lo  que  quiere.  Apenas  se  cuenta  ya 
con  sus  extraordinarias  prendas,  malogradas  por  un  ge- 
nio irregular  y  |)or  una  holgazanería  que  se  va  haciendo 
naturaleza. 

El  Padre  Hábago  se  retiró  á  Zamora  desde  Villanueva 
de  Duero,  y  se  cree  que  inverné  allí ,  porque  está  muy 
estropeado  y  casi  inútil.  Yo  pensaba  en  irle  á  ver,  y  tengo 
ya  licencia  para  ello;  pero  me  ha  entibiado  mucho  la 
noticia  de  lo  mal  que  ha  recibido  á  cuantos  han  practi- 
cado esta  atención ,  tanto ,  que  desde  el  camino  hizo  vol- 
ver al  Padre  Mier  y  á  no  sé  qué  otro  maestro  de  Sala- 
manca ,  que  iban  á  verle ,  despachándoles  un  propio  para 
que  lo  excusasen.  Siempre  ha  sido  muy  impertinente  en 
sus  males :  ahora  es  preciso  que  lo  sea  mucho  mas.  Manda 
y  vi  ve  como  ha  menester  tu  amante  hermano  y  amigo. — 
Jhs. — José  Francisco.  —  Nicolás  mío. 

CARTA  CLIX. 

Escrita  en  Víliagarda  1 27  de  octubre  de  1758,  i  su  caAado. 

Ainado  hermano  y  amigo :  Restituyóme  el  correo  de 
Castilla  la  carta  de  1 1  del  corriente  que  me  había  dete- 
nido el  de  Galicia ;  pero  la  de  1 8  llegó  con  regularidad. 
Ambas  vienen  sin  el  acompañamiento  acostumbrado  de 
la  de  María  Francisca,  y  en  ambas  la  excusas  con  los  re- 
medios mayores  que  quedaba  tomando.  El  mérito  del 
martirio  en  una  cura  tan  larga  y  tan  penosa,  si  se  ha  sa- 
bido aprovechar  de  él ,  como  no  lo  dudo,  nadie  se  le  po- 
drá quitar :  la  salud  á  que  ha  aspirado ,  solo  Dios  se  la 
podrá  conceder,  y  solo  este  Señor  podrá  reparar  los  es- 
tragos que  habrán  hecho  los  remedios,  quizá  mas  irreme- 
diables que  la  causado  sus  dolencias.  Yo  siempre  he  sido 
de  este  dictamen,  y  nada  he  visto  que  no  me  haya  con- 
ürmado  mas  y  mas  en  él.  Mi  constipado  cedió  á  mis  acos- 
tumbrados medicamentos,  y  me  hallo  ya  en  mi  estado 
natural ,  en  medio  de  lo  borrascoso  del  tiempo,  que  ba 
estado  muy  metido  en  aguas. 


Ya  me  avisa  el  Padre  Petisco  de  su  llegada ;  pero  nada 
me  dice  del  pasaje  sucedido  con  los  papeles  que  te  lleva» 
Hizo  bien ;  porque  me  renovaría  el  enfado  que  me  causó 
la  prímera  noticia,  sin  acabar  de  entender  por  qué  reglas 
se  gobiernan  esos  padres  para  tomarse  semejantes  licen- 
cias. En  fin ,  los  papeles  llegaron  á  tu  mano  sin  señas  de 
registro ,  y  obraste  con  tu  acostumbrada  cordura  en  no 
darte  por  entendido ;  pero  debes  cuidar  que  ejecuten  lo 
mismo  los  de  tu  casa ;  porque  si  en  el  colegio  se  llega  á 
entender  que  están  en  tu  poder,  te  sofocarán  á  instan- 
cias, á  importunaciones  y  aun  á  empeños.  Para  que  te 
eximas  de  estos,  el  medio  mas  eficaz  que  se  me  ofrece 
es  prevenirte ,  como  te  lo  prevengo,  que  así  el  libro  co- 
mo los  papeles  que  te  he  contiado  y  los  que  te  con- 
fiaré en  adelante,  pertenecientes  á  este  asunto,  van  car- 
gados con  la  obligación  del  secreto  natural,  que  no 
puedes  quebrantar  sin  vulnerar  tu  conciencia ,  ni  co- 
municarlos á  otro  que  á  María  Francisca,  debiendo  car- 
gar al  copiante  con  la  misma  obligación.  De  esta  manera 
podrás  negar  que  tienes  tales  papeles,  ó  asegurar  que 
no  tienes  arbitrio  para  comunicarlos  á  nadie. 

Tengo  hecho  gran  concepto  de  tu  juicio  y  de  tu  buen 
gusto,  con  que  me  sirve  de  grande  satisfacción  que  la 
primera  carta  te  haya  llenado  tanto.  Lo  mismo  me  han 
dicho  los  pocos  que  hasta  ahora  la  han  leido :  con  que  si 
la  Usonja  ó  la  pasión  no  entran  á  la  parte  de  la  censura» 
me  puedo  prometer  el  mas  feliz  efecto.  Lo  que  puedo 
asegurar  es,  que  la  segunda  hace  muchos  excesos  ala 
primera,  por  ser  también  de  mas  sustancia  las  mate- 
rias que  se  tocan  en  ella ;  y  creeré  que  la  tercera  ex- 
ceda á  las  otras  dos ,  especialmente  cuando  lleguemos 
al  punto  crítico  del  plagio ,  que  tan  osada  y  tan  calum- 
niosamente me  imputa  el  Señor  Abogado. 

En  la  posta  pasada  remití  á  Madrid  una  copia  de  hi  se- 
gunda carta,  y  á  tí  te  remitii^  el  original  por  el  correo, 
luego  que  me  restituyas  por  el  núsmo  el  de  la  primera ; 
y  podrá  venir  certilicado,con  sobrescríto  «A  Manuel  de 
Urueña ,  estafetero  de  Villagarcía  de  Campos» ,  á  quien 
ya  tendré  prevenido ;  y  en  la  misma  conformidad  podrá 
venir  también  la  segunda  parte  de  la  obra  principal ,  lue- 
go que  la  hayas  leido  con  sosiego. 

Mientras  tanto  diviértete  con  esos  seis  pliegos ,  á  los 
que  irán  sucediendo  los  demás ;  y  si  no  te  quisieres  que- 
dar con  ellos,  dispon  que  con  una  cubierta  vayan  pa- 
sando á  manos  del  señor  arzobispo  de  Zaragoza ;  pero 
si  gustares  de  reservarlos,  hazlos  copiar  por  sugetu  de 
tu  satisfacción,  y  véselos  enviando  á  aquel  prelado,  á 
quien  ya  tengo  yo  advertido  que  ios  espere. 

He  leido  despacio  el  papel  de  Fruime,  y  me  pareció 
mejor  la  segunda  vez  que  la  primera.  Trae  cosas  muy 
buenas ,  aunque  algunas  inénos  esforAadas  de  lo  que  pu- 
diera y  debiera  hacerlo.  Fué  lástinia  que  los  tres  largos 
pasajes  de  San  Bernardo,  de  Hugo  y  de  San  Jerónimo, 
en  que  se  descríben  tan  al  vivo  las  costumbres  de  los  re- 
ligiosos imperfectos,  los  hubiese  traducido  y  glosado  en 
verso.  Mas  fuerza  y  mayor  peso  les  hubiera  dado  si  los 
hubiese  traducido  en  prosa  literalmente ,  sin  añadir  ni 
glosar.  Las  copias ,  especialmente  inclinando  algoá  bur- 
lescas, quitan  casi  toda  la  gravedad  y  toda  la  autoridad 
á  este  género  de  materias. 

No  obstante  el  enfado  que  me  ha  causado  la  lijereza  y 
la  mala  fe  con  que  ha  comunicado  en  esa  ciudad  su  res. 
puesta  á  mi  carta  de  marras,  sin  duda  con  el  fin  de  que 
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se  divulgue,  por  no  tener  valor  para  sepoltar  este  nuevo 
parlo  Je  su  ingenio,  resuelvo  escribirle  hoy,  dándole  las 
gmcias  por  el  papel  en  defensa  de  Fray  Gerundio,  y  ha- 
ciéndome desentendido  á  la  composición  y  á  la  divulga- 
ción de  su  respuesta. 

Me  rutiüco  en  que  no  conviene  que  yo  vea  ese  papel, 
porque  solo  ha  de  servir  para  destemplarme,  estando 
resuelto  ano  perder  tiempo  en  contestarle,  asi  por  no 
malograr  el  que  necesito  para  las  otras  tareas  mas  pre- 
cisas y  mas  graves  en  que  estoy  empleado,  como  porque 
basta  que  él  haya  sacado  la  cara  tan  de  recio  por  el  Fray 
Gerundio,  para  que  yo  no  me  muestre  desagradecido, 
bacieudule  ridiculo  como  me  sería  tan  fácil. 

El  dia  de  San  Francisco  predicó  en  el  convento  de  ca- 
puchinos de  Valladolid  á  presencia  de  las  comunidades, 
F.  N.,  uno  de  los  mayores  Gerundios  que  babia  en  aque- 
lla ciudad  y  el  mas  furioso  enemigo  del  libro  que  se  re- 
conocía en  ella.  Tocóle  Dios  al  corazón  cuando  menos  se 
pensaba.  Hizo  una  larguísima  salutación  sobre  el  modo 
de  predicar,  digna  de  un  San  Juan  Crisóstomo :  después 
de  haber  dicho  mil  cosas  buenas,  hacia  el  fin  concluyó 
diciendo,  con  el  apóstol  San  Pablo,  que  los  malos  predi- 
cadores «  adulterau  la  palabra  de  Dios» ;  y  citándola  ley 
contra  los  adúlteros,  que  los  condenaba  ¿  ser  apedrea- 
dos ,  dio  mil  gracias  en  su  nombre  y  en  el  de  todos  los 
predicadores  malos,  al  que  con  tanta  benignidad  se  ha- 
Lia  contentado  con  corregirlos,  y  con  hacer  buría  de  ellos 
cuando  pudiera  apedrearlos.  El  mismo  entregó  una  co- 
pia de  su  salutación  escrita  de  su  misma  mano  al  padre 
rector  de  San  Ambrosio  para  que  me  la  remitiese  en  su 
nombre.  He  tenido  grandísimo  consuelo  con  este  suce- 
so,  y  á  este  precio  nada  se  me  da  que  rabien ,  ladren  y 
muerdan  los  mastines.  Manda  y  vive  como  ha  menester 
tu  amante  hermano  y  amigo.— ^lis. — José  Francisco, — 
I^icolas  mió. 

CARTA  CLX. 

EfcriUi  en  ViUagarcIa  i  S  de  noviembre  de  1758,  á  sa  bennana. 
Asústeme  cuando  comencé  á  leer  tu  carta  con  el  «oyes, 
oyes,  oyes  ».  Sonóme  á  proclamación  de  nuevo  rey,  por 
aquello  de  aoid,  oid,  oíd  :  Castilla  y  León  por  el  rey 
Don  Femando».  Pero  sosegado  um  poquitico,  conocí  que 
esto  no  era  mas  que  haberme  tenido  por  un  poco  sordo^ 
teniente  si,  hija  mía,  pero  sordo  no,  por  la  gracia  de 
Dios  y  de  la  Santa  Sede  Apostólica ;  y  usí  no  tienes  por 
qué  oyearme  tanto  las  orejas  para  otra  vez ,  y  en  fin , 

Dicea  que  no  me  quieres 
Porque  soy  sordo ; 
YoUmpoco  te  quiero 
Por  lo  que  oigo. 

Pero  entre  todo  lo  que  oigo,  nada  me  disuena  ni  me 
mortifica  tanto  como  tu  continuado  padecer  después 
del  martirio  de  tantos  remedios.  Todo  lo  demás  lo  lle- 
varé en  paciencia,  mas  para  esto  me  falla ,  sin  que  ade- 
lantemos nada  con  la  reflexión  de  que  mi  impaciencia  á 
ti  no  te  cura  y  á  mi  me  perjudica.  Andaos  ahora  con  re- 
flexiones, cuando  casi  casi  te  quiero  tanto  como  el  Pa- 
dre Lobon.  Estoy  al  presente  de  malísimo  humor,  porque 
á  su  hermano  el  pobre  Don  Francisco  le  han  levantado 
la  calumnia  mas  atroz  que  se  ha  levantado á  hombre; 
y  como  sus  furiosos  émulos  hallan  abrigo  en  el  tribunal, 
se  han  desenfrenado  con  la  niayor  desvergüenza.  No 
obstante,  ya  tengo  al  Obispo  y  á  su  provisor  amañltos,  y 


no  lo  dejaré  de  la  mano  hasta  qne,  averiguada  la  verdad» 
se  le  dé  una  plena  satisfacción  y  sean  castigados  rigu- 
rosamente los  calumniadores,  que  son  también  los  al- 
borotadores de  este  pueblo.  Hoy  me  lleva  la  principal 
atención  este  negocio,  que,  agregado  á  lautos  como  traigo 
entre  manos,  apenas  me  deja  tiempo  ni  aun  para  enf^ 
darme  con  reflexión.  No  obstante,  asi  de  prisa  y  sobre 
la  marcha  ya  me  puedo  alegrar  un  poco  por  la  prebenda 
de  DonManolito  Reguero ,  aunque  no  sea  mas  que  por 
la  complacencia  que  tendría  el  que  se  lu  dio  ;  bien  que 
seria  mayoi  si  hubiera  podido  hacerle  arcediano  de 
Nendos;  pero  como  no  se  opone  á  eso  el  ser  canónigo 
del  Padrón ,  bueno  es  que  espere  lo  futuro  con  el  con- 
suelo de  lo  presente,  y  que  á  falta  de  silla  poltrona  ac 
siente  en  otra  no  desacomodada. 

No  sabes  el  gusto  que  he  tenido  con  la  carta  de  Anto- 
lina ,  de  cuya  firma  me  había  despedido  ya  hasta  ia  eter- 
nidad, si  es  que  allá  se  usan  correos  y  corresponden- 
cias. Bien  necesito  de  estos  bocadillos  para  limpiar  La 
boca  de  otrosamargosque engullo  y  que  digiero;  roas  uu 
uayquetenerme  lástima,  porque  tengo  calor  para  todo,  y 
estoy  tan  gordo  y  tan  lucio,  que  si  no  fuera  por  la  fe  de 
dientes  y  de  bautismo,  nadie  diría  que  era  yo  tu  abuelo 
de  edad ,  sino  tu  hermano  menor  ó  cosa  semejante. 

Has  de  saber  que  la  dama  N.  há  muchos  dias  que  me 
liH  escaseado  el  honor  de  su  correspondencia.  No  es  ne- 
gocio de  que  me  haya  quitado  el  sueño  ni  de  que  me  le 
quite  en  adelante.  Ignoro  el  motivo  de  esta  novedad, y 
sospecho  no  sea  otro  que  discurrir  ella  no  podré  ignorar 
sus  andanzas,  y  que  estas  me  habrán  dado  poco  gusto. 
Sea  lo  que  fuere,  así  nos  estamos,  y  nos  estaremos  asi 
hasta  que  Dios  quiera.  Este  Señor  te  me  guarde  cnanto 
apetece  —  Tu  vte/o.— Mi  Mariquita. 

CARTA  CLXI. 

Escrita  en  ViUagarcfa  i  3  de  noviembre  de  1758,  i  sa  cufiado. 

Amado  hermano  y  amigo :  Ya  te  he  significado  algu- 
nas veces  el  motivo  que  tengo  para  estrechar  tanto  los 
encargos  sobre  que  no  se  divulguen  ni  aun  se  comuni- 
quen mis  papeles.  No  es  otro  que  las  igualmente  estre- 
chas prevenciones  de  los  amigos  de  la  corte  en  orden  á 
que  vaya  escribiendo  y  callando,  sin  que  salga  nada  niii 
al  público  hasta  que  pueda  salir  todo,  persuadidosáque 
sería  de  gran  perjuicio  á  lu  causa  peudiente  cualquiera 
cosa  mía  que  en  estas  circunstuucias  se  publicase ;  como 
con  efecto  varios  papelones  que  se  me  han  atribuido  y 
yo  ni  siquiera  he  visto,  me  hubieran  hecho  perjuicio,  á 
no  haber  constado  uo  ser  míos ,  viéndome  en  precisión 
de  mostrarlo,  y  estando  en  la  continua  y  molestísima 
tarea  de  hacer  casi  todos  los  correos  apologías  secretas, 
que  me  han  consumido  tanto  tiempo  como  paciencia  y 
espíritus. 

Ahí  van  ocho  pliegos :  el  séptimo,  en  que  se  concluye 
la  primera  carta,  y  los  otros  siete, que  comprenden  la  se- 
gunda al  reverendo  Marquina.  £1  correo  que  viene  se- 
guirá á  las  dos  la  tercera,  si  acaso  no  la  hubiere  menes- 
ter tener  presente  para  proseguir  esta  obra  luego  que 
concluya  con  la  del  Abogado ,  en  cuyos  tres  últimos  in- 
solentísimos y  embusterísimos  capítulos  estoy  ya.  Tam- 
poco te  remitiré  la  segunda  carta  á  este,  mientras  no 
acabe  la  tercera,  porque  necesito  tenerla  á  la  vista  para 
varias  cosas.  Las  dosapologíasformaránuntomo  mucho 
mayor  que  el  del  Fray  Gerundio^  y  acaso  será  preciso 
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dividirle  en  dos.  SI  qubiereDios  que  se  publique^  no  im 
divertirá  ni  s^  instruirá  inénos  el  público  que  üoq  tapri* 
mera  y  con  la  segunda  parte  de  la  Historia. 

De  esta  no  nm  has  lialiladu  palabra  aecma  de  lo  que  te 
[wR'ce.  Todos  losquelabun  ltiidoa>uvieii«n  cni  queliace 
luuctias  Yciiliija^  ú  Id  prtuiera ;  y  si  saliere  i  lucirlo,  so 
acabarán  de  ahonj^ir  \ús  Gerundios. 

Está  •  de  la  Historia  th  E apaña 

cone!  i  .it^firm  para  oiiviiirtclo  cu 

pn  son  cu  laM- 

iri  ti^  sifinqtie 

hi  unuí^ 

d*;-  ,  ^  [  i-otno 

to  cont  í  la  otra*  A  que  hq  añade  que  cu  la  se- 

gunda (;,,  .  . .,.  i  ivnMr«va..í  ip  i.lHclordela  misma lotni 
que  €  He  \  lo  ^  sin  i  liera  con  algunns  co- 

millas uiargiruiks ,  'iutida  lauto  é  los  lectores^ 

como  desiigum  li 

L'ú  Historia  da  laja* km»,  m>  rn  Cid Iquu  le  la  restilü* 
yese^  porque  no  lia  sido  punible  encunlrurla  ni  aini  para 
mí,  y  asi  me  estoy  sin  ella.  Uasln  el  ori^iniil  fnincírs  fia 
desaparecido  de  mi  librería,  sin  poder  dar  eu  quiéu  me 
le  Ilev6. 

^H  nie  p^<i6  de  la  memoria  incluir  en  tu  pliego  la  c^rt^ 
éi' '  .  que  de vuel  vo  ahora ,  Me  hacc^  1 1  - 

Bíi  ne  que  no  le  pare  perjuicio.  No  s 

d)  s^  ni  las  confianzas  que  se  me  Udcau  mv 

sir  ^  poní  hacer  daño  á  nadie.  Ni(if:uuo  por  uii 
litt  visto  esa  carta,  ni  aunque  la  viese  afiadiria  una  pizca 
al  concepto  en  que  creo  están  todos,  A  ^l  le  quitaron  ir 
á  Indias,  y  Utos  dispone  ó  permite  que  en  ninguna  parte 
sirva. 

Salió  mal  tu  pro  nóstico  acerca  del  Pudre  Rábngo.  Res- 
pondióiru»  por  medio  de  aquel  Padie  Hedor,  á  quien  es- 
cribí que  no  juz|2uba  convtjniente  hacer  ejemplar  en 
punto  de  visitas.  Yo  eumpli  y  me  quedé  en  mi  ai>osenlo. 
Manda  y  vive  como  ha  menester  tu  amante  hermano  y 
amigo* — Jhs, —  José  Francisco.— Nicolás  mió. 


CARTA  CLXIL 

ifitaea  VíUsfircU  i  10  de  iK^viemOre  4e  !75a«  á  iu  hermani. 

Hija  mia :  Si  se  imprimieren  las  carf.?^  al  Abogado  y 
las  que  liablan  con  el  üipuchino,  i  r|e  ellas  tu 

prccíosacarladel.*  del  corriente,  i  'ulo:  Carta 

al  autor,  de  una  dama  hermana  suya.  iNoseiiicosa  nue- 
va; porque,  si  no  de  hermana  ú  hermano,  á  lo  menos  de 
mujer á  marido  (que  es  unión  y  pafentesco  mas  estre- 
cho ),  ya  se  ve  algo  parecido  A  esto  en  la  famosn  traduc- 
ción de  las  obras  de  Plutarco,  que  hizo  Monseñor  An- 
drés Dacier,  ayudado  du  su  esposa  Ana  Ducier  (alias  Le- 
Febre),  encuyo  principióse  leeuuu  bellisTma  carta  de 
esta  mas  bellísima  sibila  en  elogio  de  m  marido.  No  se* 
fias  tú  inferior  á  ella  si  hubieras  logrado  su  educación ; 
porque  los  talentos  nada  deben  á  los  suyoí  ni  á  los  de 
cuantas  celebra  el  Maestro  Feíjoó  ,  des  (mes  de  otros 
muchos  que  trataron  el  mismo  apunto.  Yo,  que  no  sé 
adular  á  «adió,  méms  te  ndiiliré  á  ti,  ñ  quien  tcugo 
^ligación  de  enseñar  I  raüdadde 

riño,  y  no  seria  bu*  i-unja.  Mira 

con  qué  discreción  te  he  ditlio  que  tamt)ien  yo  hago  va- 


nidad de  tener Lan  bella  hermana^  y  conÜ&ñ  que  soy 
vez  y  media  mas  discreto  ipic  tú. 

¿Í,Meres  que  te  diga  una  verdad?  Mas  aprcclotu  ipro- 
baciou  que  la  de  IíkIo  el  minido  entero ,  porque  maü  le 
amo  á  it  que  á  todo  el  mundo  jimto.  Como  mis  trabajos 
contribuyan  para  aliviarte  un  breve  rato,  no  quiero  otro* 
premio  de  ellos ;  y  esto  no  va  en  el  esliiu  fjoético^  mío 
en  el  idioma  del  <  '  : "  ,,r 

eu  creerlo  y  no  o ' 

virtiéndole  va  boy  U  f  i 

dos  A  Maymó,  que  ya  i 

muy  presto.  Nada  vale  la  pi .  : 

pero  no  por  eso  rae  tengas  fi  i  i  <•. 

para  hacer  pedazos  á  un  i  jim  i-  ¡  nano. 

Como  lacausadeFraí/ürn//.,í'¿u  .    iui,yno 

admite  réplica  ni  en  el  todo,  ni  en  sus  partes ,  no  pue* 
den  Kalir  luchadores  contra  ella  que  no  ^'an  Maymones 
yMarquinas.  4  Pero  qué  gloria  es  vniiceráeslos  hombres? 
r  -     r    ■'■      -  .  ,i^j, 
Uiis  .tu: 

OUc'L  .,..il50, 

Pero  ei  vvnceftor  comdo« 

Sépadesqm  hoy  me  escribe  Blüdama  C^,  con  mil  di¡ 
culpas  de  su  silencio,  reduciéndose  todas á  que  ha  t 
tadoealaaldea.Admitoselascongustoy  lare  n 

fri^ildad,  aunque  esta  no  es  nueva,  porque  a ^     ■  .  .  .,» 
I"  me  calentó  poco. 

iiuoiselaCaamaíio  ya  es  Madama  Lací  desde  el 
dia  ^  del  corriente,  li  logrado  oportunidad 

para  hablar  al  Rey  á  (in  >  ^  u.se  la  licencia.  No  lu 
tengo  yo  para  decirle  todo  to  que  quiero  ;  pero  tülapue' 
des  tomar  para  entender  lodo  lo  que  gustares.  Soy  tu 
amante  — Bcrmam*^ Mi  qué  aé  yo  qué, 

CARTA  CLXIIL 

EscdU  ea  VUlairircía  á  10  de  auviembrc  tic  1758,  A  %u  ciifiid<i.| 

Amado  hermano  y  amigo :  Ya  me  dice  María  Fmoci» 
rnilcosasbobre  Ioí»  papeles  que  ha  visto.  ^(}ué  diri  cuando ' 
lea  los  que  la  faltan  por  ver?  Aunque  mi  trabajo  no  pro- 
duzca otro  ti  '  jliviarlaá  ella  y  divertirle  áli.  lo 
daré  por  bi*  i  ¡o.  Y  eu  realidad  temo  que  sido 
sirva  para  pocú  mas ,  porque  los  últimas  no[i  - 
dridno  son  de  lanlu  consuelo  como  las  au^ 
Ello  han  sido  siempre  tan  varias,  que  en  nada  ¿o  puede 
hact^r  pie. 

|UQ  dichos  papeles  se  han  comunicado  en 
ot:  ^  .( los  pocos  sugetos  que  mencionas,  pero  ¿ 
lodos  con  orden  al  fin  principal.  En  esa  ciudad  no  tengo 
otros  de  confianza  que  á  ti  y  á  María  Francisca ,  y  no  hay 
duda  que  el  Señor  AnobÍ*po  K»rb  acreedor  ú  e*la ,  y 
aun  á  mayores  estrecboces ;  pero  e¿  de  genio  demasia-* 
d  ai  nenie  ícduco. 

Convengo  en  que  me  devuelvas  los  papctes  y  b  «o* 
gunda  parte  por  el  medio  que  señalas,  siendo  sin  duda 
el  t  »,  Pero  si  no  hubiereis  teido  esta  ultima,  po^ 

di  ►Iro  vinje.  Ahi  va  la  tercera  carta  al  Capu- 

chino .  í^sla  y  la  segunda^  que  re  mili  el 

correo  i  c^n  la  mHru'»  rtíütítÍL'd  que  la 

pr 

I  t  él  es 

hombfe  de  vcrgueny.a,  c«i  menester  que  al  ioerla  se 
muera  de  coulu^iou.  Ya  cuidaré  de  remitirte  las  dos, 
que,  como  son  el  origíf»al ,  y  no  se  ha  sacado  mas  copia 


lAS  DEL  PIORE  MSC  flU^iCKOl  K  EU 


tkiMMrrifiniHf>eieiacKail>u«iiiiii 

CARTA  CLUT. 
CtcstfSi  a  Tabprtía  á  fT  áe  iiHifiaÉn  ét  IISI ,  ft  h 

Hy  Mía :  ?k>  fitoitti  de  t»  hMahí 
iiiiiitf  b  illíaucuta,coHMcn«do 
ailipaHltMB.¿(ítté  le  ÍKao»defaKtf  ?TaBpKx»«l 
táeapo  cili  áeapre  inJ ;  U»  qw  aUn  por  acá  1VB 
fte»^pwsUc»c»¿edwBiHesf»eap«ns  ó^4Íe 
lkítcr;jd««nBÜk»óeSMllutiociimptíóa«  óotó 
tr«s  4¿s  btteo» ,  t  íaéfe.  Q  Padre  P«idro  3ícitaftccp  baila 
<ije  ouM«oto  ow  luia  earU  taya  q«e  ndiiíó :  j  vo  «aira- 
jta  taflibicn  ea  dama,  tt  bf  bvefiai  Dotidasqvekdaf 
deUi  lalad  i»  íoenuí  aaUrÍM^iilasqwiMCJMaTioi- 
<aiáBÍ,5WitNitaiibocfiaf.  Citaei  m  laehqoeBí 
H<iácri  «lorfer  oí  pgedo  dejar  de  tocaila,  porqoealfia 
4»  b  |riflcí|«l  T  b  qiie  fltts  ae  doele.  Pan  cQfiifrlanDe 
M  Icsfo  0Ü9  reamo  qae  el  del  Padre  B«estrk 

Pero  4a  qoé  fio  g»6tas  osa  a{M>laga  iiMÍtil  ea  defeader 
tfl  cdrrasfXNMleacía  eoe  oaestn»  padre?  CacBanedaí 
icraofaito»  f  ea  tabi  aqaelbfea  qae  le  tañeres  tú  ,sío 
qne  «b  batünadat  awieacaa  tai  cafibcíoae»,  por  estar 
léea  fefnoqoe  ntogiiBa  OM  peqodícaráea  kttderedios 
pmMiablek  fUtíiíco  lo  que  díj«  b  ieanna  pasada  ea 
eite  amato,  y  00  feas  majadera.  Ko  aie  oeopa  poco  b 
détela  de  aa  lierniaoo ,  qoe  ya  eraría  atropHUdo  s  DO 
biibíera  yo  sacado  b  espada  000  tanto  vigor.  No  volterá 
á  b  Taina  basta  qoe  qued«  jo^ficada  pleoaaieote  b  ca- 
lamnu, escamifrutada  b  maldad,  y  conveocída  b  pa- 
sión 000  que  se  lu  procedido  en  este  netfOf  ío ,  en  lo  qae 
también  me  ayuda  con  e^'fuerzo  el  Padr«  Idíaquez. 

Bien  empleado  le  e<á  el  chañaca  á  b  dama  N.  Ni  ona 
|4bbra  roe  lu  t/jcado  de  esta  especie,  y  ha  obrado  cner- 
damente ;  porque  tendría  muy  prerista  mi  respuesta. 
Pero  moclio  mayor  chasco  hubiera  sido  el  qae  se  efec- 
tuase este  neffocio,  ¡  Infeliz  mujer!  Pocas  habría  que  lo 
fuesen  mas.  Ci  es  loco,  tataraioco  y  una  ca^a  entera  de 
firates.  En  Madríd  lo  acreditará  mas,  y  se  puede  temer 
qfie  haga  el  último  de  todos  los  desatinos. 

Te  agradezco  el  influjo  que  turí»te  en  b  carta  de  An- 
tolína,  b  que  sin  duda  me  dio  grandísimo  gii<to ;  y  con 
b  misma  fineza  contribuiré  á  que  logres  todos  los  tu- 
yo». Vire  cuanto  apetece  tu  amante  hermano. — Pepe. — 
Hija  mía. 

CARTA  CLXV. 
Cfcfíti  n  Vilbfarefa  á  17  de  aoriembre  de  1758 ,  á  so  cufiado. 
Amado  hermano  y  amigo :  No  concibo  que  en  esa  ciu- 
dad haya  quien  se  muera  por  el  Fray  Gerundio  ni  por 
mi.  Esta  es  b  razón  por  que  á  ninguno  juzgo  acreedor  á 
b  confianza  prívaaa  de  que  lea  esos  papeles  que  están 
alU,  salto  loa  únicos  dos  que  me  b  merecen.  Lo  demás 
iolo  senriría  para  un  poco  de  humo,  y  de  este  ya  estoy 
iiarto. 
•   Aun  no  be  coodnido  con  el  Abogado.  Me  lia  distraido 


tior .  Tai  «ei  ó  afl  vBOtf  I 
att|adefl»,bc»l(y< 

Ea  siabado b  pe^iaesla  de  Fraísfte  ,  sí  la «fiac,pi-l 
aráátKBaaoK.  Teso  qae  ai  caita  %t  paicacabeal 
porqM  aa  kay  ca  elb  aada  de  MacraÉMs  ■!  de  I 
n» .  Abbosa  papel  á  b  napbaa;  y  I 

—  Jfas. — /ofé.— Ntoobsaña. 

Carta  ojtl 

EKñu  CB  Tillapnü  a  ¿4  Ae  MUKkc  ae  S'Sa»  a  la  a 
Amado  berauao  y  aBÚgo :  Xi  ama  4 
scatir  tttdtf  el  dolor  coa  qae  qoedo  por  el 
tado  ea  qae  ooateaiplo  b  salad  y  aan  la 
amadísúaa  bennana  mb,  segon  b  qae  1 
Taeitias  cartas  de  15  del  oorrieate; 
eaouatfaié  Tooes  pan  explicarte.  Hí  1 
qoesíbiosse  b  Ueía,  también  bk  ka  «Je 
grada  de  qae  b  sica;  porque  ea  éü  1 
otra  cosa;  y  si  el  Seaurqnis^cie  qae  U  * 
caftiganiif  aus,  apnAderé  mcjur  b 
lecxáúB  de  qae  ea  c&te  mando  nu  hay  mas  qoe  g 
dades  y  miserias.  No  me  quejo  de  qoe  ¿u  fií^ode  < 
dimi<*nl<f»  se  babiese  cegado  tanto  que  se 
absolutamente  al  ari>itrio  üe  on  hombre  i^ooraatef 
presumido,  de  cu  va  ignorancia  s  pre^jociou  ^  Ibna 
en  ese  remo  eledu»  tan  íuuestoá.  T«mpücu  oie  qac^a  ée 
que  en  este  particular  hubiese  bediu  tan  poca  1 
ciuu  de  mi  diclúnitrn  ni  de  mis  amorosos  ruedos.  Sé 
mu;  bieu  basta  dónde  llega  b  vt:benieocia  de  ua  deseí^ 
y  ma»  en  un  genio  Un  eücaz  y  Un  actiTo  cooio  el  da  esa 
pobre  uifia.  Mucho  méuos  me  quejo  de  ta  condeacea- 
dencia  y  del  sacriticíoque  hiciste  á  las  caTílacicMies  dd 
mundo.  En  >uma,de  ojüa  me  quejo,  por  estar  bien  per 
suadido  á  que  todo»  los  mediots  lie  que  se  vale  Dios  pan 
sus  lines,  caen  debajo  de  su  adorable  proTidencia.  Ado- 
rob,  feuérola,  y  dejoeu  manos  üe  el¿a  á  oii  qaehda 
hermana.  Solamente  quisieía  suplicarle  y  merecerle 
que  no  permitieses  á  los  médicos  que  U  at4>niieDtasea 
mas,  ni  mucho  menos  que  ese  infeliz  charboan  Tolriese 
á  atravesar  las  puertas  de  tu  casa.  Máteb  Dios,  qae  b 
crió,  cuando  fuere  su  sanlislnia  volunlid ;  pero  no  b 
mate  un  bárbaro,  que  solamente  siéiniolo  puede  prome- 
ter con  Unta  seguridad  lo  que  solo  Dios  puede  cumplir. 
No  necetjté  mas  prueba  de  su  torpísima  ignoiaBcia,quc 
la  valentía  con  que  aseguraba  tan  de  antemano  el  buen 
efecto.  El  Señor  se  lo  perdone  como  yo  se  lo  peidooo,  y 
su  MajesUd  nosdéáüyámib fortaleza  que  habernos 
menester. 

Estaba  para  ir  ¿Ter  al  señor  obispo  de  Leoo ,  mi  fino 
amigo,  que  está  haciendo  b  visiUen  la  ¥ilb  üe  Aguibr, 
á  cuatro  leguas  de  aquí ;  pero  me  ba  conlurliado  Unto 


««üt  noticia ,  q«e  dudo  mucho  prieda  resolvtínuc  á  lia* 
ccrlo,  f.ilUiiuloine  l^i  Iraiiquilklad  y  d  gnslo  nüoüáario 
t»rn  luílHarde  lo  mucho  que  teníamos  qm  Imbinr. 

pur  v:irios  ccmtliiclitt  recibí  muy  Iucíío  I «  salutación 
del  sermón  de  b  Mii^íflalena,  qrie  se  prcdu^oenSala* 
m;uH'a  ,  siendo  muy  mro  el  correo  en  que  uo  mi^  hallo 
co'i  le  eslü  juei,  tiii  lUiídos  de 

cSí  jds,  y  otras  con  ^  i.EspMiz;» 

ongiUííl;  |>tíiú  como  el  i  ^*  '^''^'**  ^'* 

JiccucradL*  predicar  y  €'M  aípúblicji, 

f  y*i  no  se  puedt?  usai  de  ella  ^^iu  oÍimisíou.  ibuda  jf  vive 
como  ha  menester  lu  amaul»'  licrnumo  y  amigo, — Jlis. 
— i(M^. — ^Nicolás  min. 

CARTA  CLXVIL 

IíkjHU  «4  Vllhprclj  A  U  de  Dovkml»rf  do  V^A  ««  bennina. 

Hija  mía  :  Moderar  el  d(dor  que  me  cau^ía  el  estado 
actual  de  tu  sitlud,  pint;ido  cotí  tan  estímablB  ri3aUdad 
en  tu  carta  de  i  5  del  corriüutíí  y  confirmado  por  la  de 
Kicolas,  no  puede  ser.  Disimularle,  tampoco  es  posible; 
y  explicar  hasta  dümttí  IIü^;»,  lo  es  muclin  menos.  Lo 
nnicoque puedo,  debo  y  procuro  hacer,  es  ofrecérsele 
á  Di<*s  eu  íialisfdccion  ero  mis  culpíw^  y  que  mi  resigna- 
ción sirva  deal^un  mtM'ilo  para  que  Uhw  le  conceda  la 
fUiiud  y  la  vida  que  deseo  con  tanta  ansia.  Si  nada  de 
<;w» conviniere,  ruego  á  su  Msijestad  me  dé  las  fuerzas 
que  he  menester  para  no  rendirme  al  mayor  de  todos 
los  golpes  lemporale-s  que  puede  descarjiíir  sobre  mí. 
Para  otros  de  diferente  esptHiie  es  visible  la  especial 
«fiislcncia  del  Señor  que  experimento,  y  no  lo  es  menos 
ta  constitución  nnluml  de  un  corazón  flecho  «^  toda  prue- 
ba ,  que  se  dignó  concederme ;  pero  en  toc.índole  por 
cierto  lado,  dudo  que  le  haya  mas  cobtirde  ni  que  n»éuos 
pueda  resistir  á  este  ^i^nerode  pesadumbres.  Al  lin,  es 
de  fe  que  Dios  nunca  nos  echa  á  cuestas  mas  carf^a  que  la 
que  jK>demos  llevar  con  el  auxilio  de  su  divina  ^inicia, 

Sentiria  mucho  los  accidentes  que  pailececl  hermano 
de  e6a  dama  ^  si  los  que  padeces  tu  me  dejan-i n  «rbürio 
para  sentir  otra  cosa ;  pero  e^te  dolor  ocluía  por  ahora 
entdram<^nte  todo  mi  rnraTon,  v  no  hay  lui:ar  en  él  para 
ques<^ '  ^<. 

Do  ha  .  ;»rosíew<«  <»n  ««cribir- 

me^y  yoou  coulcístatla;  j'  '     fniron. 

Fué  la  primera  que  rompió  I  í  ve  ar- 

bitrio paní  otra  cosa,  liaciéudtHne  carteo  du  que  hiiy 
mucha  diferencia  entre  sus  faldas  y  las  mias.  Entre  bis 
tuyas  y  las  suyas  ninguna  hay,  por  lo  que  tú  delies  hacer 
lo  que  haces.  Ni  ella  te  ha  loniaJo  en  h  plmna ,  ni  yo 
tainpiKo.  Volvió  á  alar  el  hilo  de  nuestra  conversación 
como  si  jamas  se  1»»'''"  ^  «Mf,.rrumpído,  y  yo  á  seguirlo 
como  si  no  se  Iml  J>> .  sus  carias  se  reiluccn  á 

cuatro  gracia»  .  bi^  mivi^  *  «.oatro  y  media^sin  internar- 
nos mas.  Aquí  no  hay  olra  cosa. 

Lue^u  que  vuelva  A  mi  poder  la  segunda  parte  de 
Frati  Gerufyiio,  cumpliría  la  palabra  qtie  tengo  dada 
al  l'adre  Lobou;  y  ya  i^ieulo  habérsela  dado;  fwrquc 
quiáiera  hacer  por  ti  mh  h  que  ya  es  preciso  bac»T 
timbieu  \wt  mi.  Se  ii;i  i  i  para  su  pa<lre  ta  vara 

de  alcalde  nirivíM  de  •  u  prirtido  .  rnu  cspu- 

ruu^u    '  V|iiella 

sinest..  '1prir:t 

este  putdjlo »  que  duilo  iv  Im^a  in 
^olenlc  eu  toda  lispana.  La  tlopui  i 


1^ 

cisco  está  por  ahora  dormida ,  y  creen^-  que  el  Seínu 
Obispo  y  su  provisor  quisieran  que  !»e  quedase  así ;  i>er> 
nopodrt  •  •  v-.r^.,..  ni  inocencia  neccáila de  |^oa  pá- 
bhcay  nm*. 

Por  «mur  in-  i  nos,  no  me  escribas  cuando  no  eaté*  1 
para  ello;  ni  en  e*»te  punto  debes  hacer  c^iso  de  misfen*' 1 
limicnlos;  porque  la  r  '  K- prevalecer  ^iemprír| 
contra  todos  los  cie;;o-  s  del  conizon.  Vivo 

tanto  como  pide  á  Dios  toduj  tos  dios  tu  nmatUe  bcrma*^  j 
no.— P#pf.— Hija  mia 

CARTA  CLXVHL 

E»cma  en  ViUafrircli  á  l,o  át  diciembre  de  iWi,  i  «u  cafladii. 

Amado  tiermano  y  amiji^o :  En  [H»eas  horas  de  tieuqtcí  \ 
recilú  dos  cartas  del  señor  obis[K>  de  León,  que  me  oblÍ*l 
garon  á  emprender  el  viiije  de  Aííuilar,  y  niiudio  mas  la^l 
orden  del  í'adrc  Bector,  á  pciiar  de  la  mala  di«posÍcíoiH 
en  que  me  hallaba,  asi  para  cortejos^  como  para  Iraf.ir 
de  negocios  serios.  Fuéme  mas  i^^ensible  [x^r  la  precisiorrj 
de  hacerlo  la  víspera  del  correo  de  ese  reino,  qne  eMnbf  I 
esperando  con  la  mayor  ansia;  por  lo  que  dej«>  «'irdeitl 
que  inmedialamente  se  me  remitiesen  las  cartas  por  uO| 
propio,  con  cuya  providencia  se  me  atrasaron  pf»c«%  hn 
ras^  repipi ré  algo  de  la  congoja  con  que  estaba,  en  virtuill 
de  ta  tal  cual  mejoría  de  esa  chica,  y  pude  disfruiarj 
los  favores  del  ilustrisimo  sin  tanto  sobresalió.  Ayer  ?< 
retiró  su  ilustrísima  á  su  casa,  y  yo  á  mi  colegio,  bien 
acompañado  de  agua  por  la  mucha  que  ha  c^'iido  esto 
diaSi^ya  que  atribuyo  el  que  no  hubiese  llegado  aun  < 
cajonollo  con  esos  papeles  que  me  conduce  el  manigald 
Santiago  de  Castro;  ni  extrañaré  que  no  llegtie  en  algu^ 
nos  dias;  porque  los  caminos  estím  impríictie;ible<j 
tanto,  que  habiendo  ido  en  el  coche  del  Señor  Ohispoí 
un  lugarcito  distante  uno  legua  corta  de  Águila r,  á  util 
diligcnzuela  que  me  encomendó,  por  dos  veces  se  atas 
el  tiro  entero,  y  costó  mucho  sacarle  de  los  paútanos. 

El  Padre  Negro.  -:     "      i  el  dia antes  que  yo  saliese  á 
mi  jHjqiieño  viaje  1 1  muía  do  esa  ciutlad  destle 

Astorga  f  donde  le  Ociuvn  -'  '  (rísi* 

mo  i  pf>r  lo  qne  «c  mnlnaní «  tp  hs 

fl..-^  '•"  ■■    -,- 

1;,  ■  ,  ,  ,    ,     ,     ,  .      - 

biUio  que  enviürleiu>  •  ai  ciíj<incUt»  por  el  or- 

dinario de  Rioseco,  eii-  i^  á  algimode  aquellos 

mercaderes,  como  se  bn  hecho  en  olra**  orasiones,  sien- 
do regular  que  con  la  de  pascuas  no  falte  ahora  oportu- 
nidad {Kira  rpiovaya  prontamente. 

El  miércoles  es  día  de  San  Nicolás :  allí»  rno  trenes  al 
l>esumai»os  con  el  coraron ,  ya  (|Ue  no  pueth»  con  lodo  eJ 
cuerpo.  Quiera  Dios  que  esa  amada  prenda  no  tenga  que 
disinmiar  aquel  dia  su  gran  gusto*  Grande  le  hemos  te- 
nido a([ui  los  mas  { y  aunque  yo  lo  diga,  los  mejoro*.)  en 
que  A  nuestro  Padre  Idiaquei  se  le  l»aya  piorogjMlu  \^\r 
;  otros  tres  años  este  gubíeruo ,  con  el  que  solo  e^án  mal 
aquellos  que  nunca  est^n  bien  eun  todo  lo  bueno.  Puedo 
asegurar  que  no  he  tenido  i  quien  ma*  fiaya 

dehtdi'»  Tii  qii«  man  me  h,i\  ■-  «enlir;  pentla 

y. i  r  A  U}S  uqu  hIims,  También  le  han 

In  I  y\n  fie  pro^  iftr'í:» ,  tmrttir  qne  i  '^n 


til  antante  hermano  y  amigo.— ^h«*W(Wf*' 

into. 
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CARTA  CLXLX. 


EMrtla  eo  VUltprcfi  i  1/  de.  diciembre  de  1758,  á  la  hermana. 

Hija  mía :  La  tuya  de  22  del  pasado  me  cogió  en  Aguí» 
lar  de  Campos,  á  cinco  leguas  de  aqui»  visitando  al  se- 
ñor obispo  de  León ,  que  me  hace  muy  particular  mer- 
ced. Recibí  con  diferencia  de  pocas  horas  dos  cartas  de 
su  ilustrisima,  que  me  dejaron  sin  arbitrio  para  negarme 
á  la  honra  de  complacerle ;  porque,  aunque  ya  estaba  yo 
en  ánimo  de  cumplir  con  esta  precisa  obligación  sin 
tanto  empeño,  me  destemplaron  en  tal  extremo  las  me- 
lancólicas noticias  del  estado  de  tu  salud  que  me  disteis 
el  correo  pasado,  que  ya  no  pensaba  en  semejante  viaje. 
Obligóme  el  Padre  Rector  á  emprenderle  la  tarde  antes 
que  llegase  el  correo  de  ese  reino,  y  dejé  orden  para  que 
inmediatamente  que  diesen  las  cartas  me  las  despacha- 
sen por  propio,  como  se  ejecutó ,  y  tuve  el  consuelo  de 
recibirlas  en  pocas  horas,  aliviándoseme  mucho  el  cui- 
dado con  las  noticias  méuos  funestas  que  me  comunica- 
bais, sin  cuya  circunstancia  seria  imposible  contestar  á 
nada.  En  fin,  respiró  algún  tanto,  y  acabo  do  apearme 
de  vuelta  de  mi  viaje «  que  ha  durado  cinco  dias,  ha- 
biéndose restituido  ayer  el  Señor  Obispo  á  su  palacio,  y 
yo  á  mi  aposento.  Ruégete  encarecidamente  que  dejes 
á  Dios  la  cura  de  tu  buena  ó  mala  cabeía ,  desengaiíán- 
dote  de  que  solo  este  Señor  podrá  darte  robustez  cuando 
fuere  su  santísima  voluntad,  sin  que  debas  esperar  de 
los  médicos  mas  que  martirios  y  nuevos  estragos  en 
toda  tu  natural  constitución.  DIme  este  consuel|hpor- 
que  seguramente  ninguno  hay  que  no  te  met&EÍ3r;  y  no 
uses  de  médicos  ni  de  medicinas,  sino  en  aquellas  en- 
fermedades agudas  y  ejecutivas,  en  que  lo  manda  la  ley 
de  Dios  y  sería  temeridad  el  dejar  de  practicarlo.  Me- 
morias á  madre  y  á  las  chicas ;  y  á  Dios,  vida  mía,  que  te 
conserve  U  tuya  cuanto  le  pide.— Tu  Pepe. — Rija  mía. 

CARTA  CLXX. 

Escrita  en  YiUa^rcfa  i  8  de  diciembre  de  175S,  ft  sa  caSado. 

Amado  hermano  y  amigo :  Admírame  el  empeño  que 
muestras  en  defender  al  medicastro  portugués  después 
de  las  funestas  experiencias  de  sus  decantadas  curas, 
acreditadas  últimamente  con  la  muerte  del  pariente 
Prado,  canónigo  de  Orense.  Para  tenerle  yo  por  igno- 
rante, me  basta  saber  que  sabe  tanto  como  tú  me  dices ; 
porque  es  mucho  lH)mbre  el  que  sabe  bien  una  facultad, 
y  no  lo  es  el  que  afecta  saber  muchas.  Yuclvote  á  supli- 
car con  el  mayor  encarecimiento  que  solo  le  admitas  en 
tu  casa  para  la  conversación ,  mas  no  para  otra  cosa. 
Siendo  hombre  de  tantas  especies,  tendrá  sin  duda  uua 
conversación  muy  divertida ;  pero  las  recetas  serán  mas 
especiosas  y  mas  arrogantes  que  sólidas;  porque  ha  te- 
nido poco  tiempo  para  estudiar  á  la  cabecera  de  los  en- 
fermos y  para  revolver  los  libros  de  la  facultad,  el  que 
Sd  ha  distraído  tanto  en  otras. 

Me  consuela  poco  la  mejoría  de  María  Francisca,  por 
las  mismas  razones  que  á  tí.  Son  de  corta  duración  sus 
alivios,  habiendo  observado  mucho  tiempo  há ,  que  los 
tales  cuales  paréntesis  de  sus  dolores,  mas  han  sido  em- 
boscadas que  fugas,  ni  aun  de  campamentos.  Lo  que 
I)uedo  asegurar  es,  que  cada  víspera  del  correo  de  Gali- 
cia es  para  mi  un  pervigiUo,  y  cada  dia  un  sobresalto, 
lemblándouie  la  mano  y  el  corazón  siempre  que  abro  tu 


pliego.  Manda  y  vive  como  ha  menester  tu  amante  heM 
mano  y  amigo.-— Jhs.—yo^.— Nicolás  mió. 

CARTA  CLXXI. 

Escrita  en  VUlagarcla  á  8  de  diciembre  de  1758,  ft  su  hermana. 
Hija  mia :  No  tienes  por  qué  arrepentirte  de  haberme 
hablado  con  aquella  claridad  en  la  curta  que  me  puso  en 
tanto  cuidado.  Si  el  continuo  en  que  me  tiene  tu  perpe- 
tuo padecer  es  capaz  de  algún  consuelo,  ninguno  iguala 
á  la  seguridad  de  que  ni  tú  ni  tu  marido  me  disiuiularéis 
las  novedades  que  ocurran,  disminuyéudome  la  verdad 
de  ellas;  porque  en  e^ta  confianza  solo  trago  el  cáliz  de  la 
realidad ,  y  no  el  de  la  aprensión,  que,  sobre  ser  iiias  co- 
pioso, suele  ser  nws  amargo.  Si  sospechara  que  uie  ha- 
blabais con  disimulo,  viviiia  siempre  sin  alivio,  porque 
no  le  podría  fundar  eu  vuestras  cartas;  y  asi,  no  mudéis 
de  método,  si  no  queréis  que  pasen  á  pesadumbres  con- 
tinuas las  que  hasta  aqui  solo  han  sido  intermitentes. 
Tales  son  Unios  los  alivios  que  has  experimentado  desde 
que  se  desconcertó  el  reloj  de  tu  salud,  y  por  lo  mismo 
me  caliento  poco  á  ellos,  aunque  al  fln  siempre  es  des- 
canso todo  lo  que  sea  treguas.  Bien  seguro  es  que  si  tú 
llegas  á  faltar  antes  que  yo,  cofgaré  la  pluma  de  un  ci- 
prés, y  solo  pensaré  en  disponerme  para  ir  detras  de  tí, 
dejando  libre  el  campo  á  todos  los  Gerundios  presentes, 
futuros  y  posibles.  Pero  tengo  gran  cuidado  de  no  des- 
cubrir este  secreto  á  ellos,  porque  no  hagan  desde  luego 
tantas  rogativas  por  tu  muerte  como  están  haciendo  por 
la  vida  del  Rey.  Mientras  vivas  tú ,  no  los  dejaré  vivir  á 
ellos;  y  asi  he  celebrado  mucho  ese  vivísimo  deseo  de 
vivir  que  te  ha  entrado  de  repente ;  pues,  siendo  tan  ve- 
hemente, espero  te  ayudarás  para  eso  mas  de  lo  que  te 
has  ayudado  hasta  aqui ,  procurando  vivir  despacio,  sin 
ansia  de  nada,  y  sin  pillar  fastidio  por  cosa  alguna :  re- 
>  ceta  únicaá  que  está  vinculado  todo  tu  remedio.  Es  cier- 
to, hija,  que  yo  te  amo  ciegamente,  porque  eres  tan 
discreta;  pero  de  algún  tiempo  á  esta  parte  se  me  ha  ofre- 
cido que  te  había  de  amar  mucho  mas  si  dieras  en  ser 
un  poco  tonta.  Leí  i>ocos  dias  há  en  un  insigne  médico, 
que  la  fecundidad  del  ingenio  servia  de  estorbo  á  la  otra 
fecundidad ;  y  con  efecto  son  muy  raras  las  mujeres  que 
ha  habido  de  ingenios  sobresalientes,  que  no  hubiesen 
sido  estériles.  Aun  en  los  hombres  se  lia  notado  ser  muy 
contados  los  que  hayan  dado  á  luz  muchos  libros,  y  ha- 
yan tenido  muchos  hijos.  No  dejan  de  ofrecérseme  algu- 
nas causas  naturales,  bastantemente  especiosas,  que 
puedan  serlo  de  este  efecto.  Pero  sea  lo  que  fuere,  no 
tiene  duda  que  todos  los  espíritus  animales  que  se  con- 
sumen en  la  cabeza,  dejan  de  emplearse  en  otras  partes, 
y  que  una  cabeza  perspicaz,  vehemente  y  vivaracha, 
.  gasta  sin  reparo  una  prodigiosa  cantidad  de  estos  cspí- 
rítus.  Modera  este  consumo  :  persuade  á  tu  entendi- 
miento á  que  sea  mas  económico :  consigue  de  tu  apren- 
sión que  no  sea  tan  gastadora ,  y  yo  salgo  por  fiador,  no 
solo  de  tu  larga  vida,  sino  de  que  antes  de  un  año  se  han 
de  convertir  esos  dolores  que  tanto  te  martirizan  á  ti 
y  nos  atormentan  á  todos,  en  otros  que  á  todos  nos  con- 
.  suelen.  Amen.  Ya  va  para  dos  meses  que  apenas  cesa  de 
llover.— Tu  amante.— Pe/)e.—  Mi  amada  María. 

CARTA  CLXXII. 

EscriU  en  Viliagarcia  i  15  de  diciembre  de  1758,  ¿  su  cufiado. 
Amado  hermano  y  amigo :  Si  María  Francisca  dejó  de 
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escríbinne  el  d  ía  de  besamanos  por  isUtir  4  él,  está  bien ; 
sí  por  hallarütí  extraordínariJUiiente  mala,  como  lo  pre- 
sumo, aun  está  muclio  in«*jor,  uiinque  Tuesc  mucho  peor 
el  motivo.  Yo  tengo  htícijo  el  átiimo  (i  to<lo;  porque  cst»3 
le  puedo  luicer  yo ;  pera  corno  no  puedo  Ijacer  el  cora* 
zoi'    I  1»  puedo  excusar  tádis!  -efectosde 

su  1  (le  :»u debilidad.  El  Vi  larmedcs- 

abogo  poi^oel  ¡linuio^  ^  lo  mismo  ujc  bUüoderia  aunque 
lo  hiciere  á  U  China ,  ^iettdo  cierto  que  por  mas  que 
huya  U  fí^^ra  que  lleva  clavada  la  saela^  aunque  se  desvie 
del  impuUa,  no  puude  .separarse  de  la  herida.  Dentro 
(Je  un  mm  longo  quu  hacer  otro  viajeeito  á  Bena vente  á 
predicar  el  sermón  de  Sat»  Vicünte  mártir ,  patrono  de 
aquel  cabildo  *  cuyo  abad  me  le  encomendó  con  tan 
porfíndo  empeño,  que  mas  que  grosería  parecería  tena* 
cidad,  orgullo,  y  aun  altauerí.i,  la  resistencia.  Xo  puedo 
ponderar  el  tedio  que  me  causa  este  eji-rcieio  y  el  res- 
peto con  que  lo  miro»  fructilicando  primero  en  mi  el 
miedo  que  be  procurado  tntroUucir  en  los  dtimfls.  Ana- 
dea la  falta  de  dientes^  que  ya  st)  va  acercíuido  á  ser  total. 
En        I    I      '  '      '  ■      ilíH,  i'n>ornu'jor 

di  )¡4deservirin<í, 

aunqu«í  tmj^kloiá  cL  auxilio  del  ciroj:üio  pam  que  los 
ecliasdde  ca^,  de  la  qtie  no  querían  salir,  no  obsl;mte 
dequasermn  yadu  estorbo  mas  que  de  auxilio,  y  pare- 
cían ilieates  de  perro  de  hortelano ,  qim  ni  comían  las 
berzas  oí  las  dejan  comer.  En  fm,  cuando  venga  la 
muerte,  que  biirmnto  no  Uirdaráj  tendrá  menos  que 
matarme;  y  al  muaidor  no  le  pesaré  tanto,  parque  ya 
bá  días  que  yo  mismo  me  voy  enterrando  i»ocu  n  poco. 

Te  servirúíi  disponer  que  se  entreguen  reservadamente 
en  sus  propias  y  r&spectivaís  manob  las  carta>i  adjuntas 
que  van  para  Pontevedra,  recogiendo  su?»  re^pue^íias,  y 
ad virtiendo  que  no  se  dé  noticia  al  uno  de  la  carta  que  &e 
escribe  al  otro.  No  entres  en  aprensión  por  este  género 
de  correspondencia  ;  porque  no  tiene  otro  (in  que  curar 
aun  enfermo  y  averiguar  ú  el  médico  de  cabecera  tira 
mas  á  enterrarle  que  ¿  curarle.  f^Lmda  y  vive  como  ba 

menester  tu  amante  bermano  y  amiijo.— Jhs.*-/o;é 

Nicolás  mió. 

CARTA  CLXXm, 
Bi«tili  ea  YüJigircti  á  15  úe  lUcírnibre  de  1759,  4  tu  bcnuBi. 
Bija  mia :  Sea  el  que  fuere  el  motivo  de  la  falta  de  tu 
carta  en  este  correo,  me  conformo  con  él;  porque  siendo 
el  que  me  dice  Nicolás,  no  debo  sentirlo ;  y  si  fuere  el 
que  yo  temo,  debo  celebrarlo;  no  por  U  -"^^ »  ^ino  por 
el  efecto.  Aunquetc  míichaque,  no  pue^^  ^  repe* 

lir  que  jamas  recibiré  ííuííío  que  V- ■  i  mas  mí- 

nimo irabajo.  No  sé  si  N.  habrá  a  j  tanto  como 

yo  en  este  género  de  conformidívü  mu  ors interesada ;  á 
lo  menos  la  viveza  con  que  me  escribe  lo«  capítulos  que 
hablan  d«  ti,  me  1 1  i  ^ijelan. 

lado  cu  esta  genn  i  <^-n  mi 

tono  ordinario  de  huiiio!  es  iitéuu 
leu,  por  1^)  qutí  4^  esparc<*n  ♦*n 
aprovecbaado  lo»bello>i  di  1  lus  de 

dos  meses  de  encierro  por  1 1  is.  Pa- 

seo todas  bs  brd  es  mi  Irgüccita,  yantes  que  üe  ponga 
el  sol  me  pongo  timhi<*n  yo ,  cuidando  de  no  tener  noti- 
cia de  h}>  bebdas  hiistii  la  mañana  siguiente.  Aun  los 
tránsitos  del  colejiio  no  mi'  ven  el  pelo  sino  á  las  horus 
preci&as ,  con  que  me  burlo  de  las  revueltas  del  tiempo. 


¡Así  pudiera  librarme  de  los  temporales  del  coraxon!  Pe 
ro  contra  estos  no  hay  pertrechos  ni  rciiro;  antea  bierea 
mas  á  los  que  encuentrati  maj?  encerrados.  Manda  y  viv 
lodo  aquello  que  fuere  voluntad  de  Dios.— Tu  amante."^ 
—Pepe.— Mariquita  raía. 

CARTA  CLXXIV. 

CscriU  ca  Vltlsiearda  i  iS  de  diciembre  úst  1758«  A  »u  cutK>ao« 
Amado  bermatio  y  anngo :  Sea  el  Doctor  Baftit»  loqMo 
tú  quisieres ,  y  punto  redondo ;  porque  veo 
demasiado  el  que  alguna  vez  no  me  confornit'  v  it 

tu  dictamen.  Solo  no  puedo  dejar  de  contestar  á  la  puti 
tadica  de  que  ti  ningunos  real/aii  nras  la  virtud  d«  la  abs 
Unencia  que  los  que  están  hartosr».  Si  experimentaran 
que  la  saciedad  les  irritaba  mas  el  apelito,  según  Iti  con- 
cepto no  realzaran  tanto  aquella  virtud « Lo^  que  pa<lecen 
hambre  canina,  cuanto  mas  comen  mns  hambre  tienen, 
y  por  esoel  mejor  remedio  es  comer  lo  menos  que  pue- 
dan. Este  símiles  mas  justo  para  los  enfermos  que  em- 
peoran con  las  medicinas.  He  dicho  lo  que  siento  :  me 
¡j.i  1  '   '    ■     I  «cibes:  evacuóse  lamuleria; 

y  I  y  de  la  vida  de  esa  chica 

<  <  servido;  que  yo  ninguna  autoridad  tengo 

p.(i  t  irla. 

Va  to  Jije  que  tampoco  babia  tenido  arbi ti  1- 

V  in  rn  q  1 1  f?  1 1  os  {)a  p  el  es  n  i  pa  ra  dej  ar  de  re  m  i  I  i  r 
[J,  TÚ  ser  creído.  Allá  están  y 

cij  ;       i  i^m  ó  mal  despachados,  mt' I  - 

yan  en  pasando  pascuas :  luego  que  vuelvan  á  mi  po- 
der, pasarán  al  luyo.  Manda  y  vive  como  ba  menester  tu 
amante  hermano  y  amigo.— Jhs.'-^o»^  Francisco.*- 
Nicotasmio. 

CARTA  CLXXV, 

Esfrila  eo  VlUagircfji  i  ti  de  didnoibrt  átt  t75R,  i  sa  berma 
Hija  raia :  También  por  acá  se  uían  encendimiento 
de  cabeza ,  aunqtie  distan  mucho  de  los  que  se  e^^tilan 
por  allá.  Dos  dias  hice  cama  por  ti  n  *j>»ma* 

reármtila;  y  si  supiera  qnc  se  ti*  I;  Tirí*  tí 

la  porción  que  me  tocase  á  n  ft 

Dios  que  me  la  aumentase,  i  li 

ser  natural ,  pero  conozco  que  por  aigu :  1- 

lar  la  cabeza  con  un  poco  de  mimo,  p(!  \o 

débil;  y  así,  tendrás  paciencia  hasta  que  cobre  íuerzas, 
pora  lo  que  ayudarán  las  dos  docenas  de  barrí  les  de  dulco 
y  otras  con  que  me  regalas,  por  los  que  te  doy  unas  f;ra- 
cías  muy  secas,  cosiéndome  mucha  mortifÍ«:ir¡Mn  .t  n^ 
poder  dártelas  mas  mojadas.  No  espero  en  •  <- 

*h'--  '''- "^L'nlo;  y  en  esto  solo  conozco  qutó  iir'  ^u.  nd- 
*  iiio;  i)orque  experimento  la  fortuna  común 

d»"  loutís  lus  que  lo  han  sido.  Cuando  no  hacia  cos^  do 
provecho ,  me  sobraba  todo :  ahora  que  corneuzaha  á  scf 
ménosinútil,  todomefalta,  ópoi  1,1 

mucho  mas,  porque  apeiei^co  ni  ,, 

n  estas  navidades  dc-i  n 

i  obra;  y  bien  óm.il  1- 

rdu  ;  en  cuyo  ca¡$o  pasará  in  iHeá  Uicensuta; 

porque  mas  pesa  para  mí  tu  l  m  que  el  de  lodo  el 

mundo  entero.  Madama  H,  me  escribe  con  mucha  com- 
pasión do  tus  males ,  y  con  no  menor  Stíntiinienlo  dü  lo* 
suyos,  esto  es ,  de  su  reumatismo;  ponjue  de  los  otros 
achaques  del  corazón  jamas  mi  ha  fiahíado  palabra ,  ni 
yo  se  los  be  tocado  nunca  ^  respondiáudola  siempa*  en  el 
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iiiisiiio  tono.  Adiós :  vive  tanto  como  tu  amante.— i^e/>e. 
—Hija  mia. 

CARTA  CLXXVl. 
Escrito  en  VülAgircfa  i  Í9  de  diciembre  de  1758 « ü  so  cufiado. 

Amado  hermano  y  amigo :  La  antevíspera  de  navidad 
se  resolvió  el  ['adre  Provincial  venir  á  psar  aqni  las 
pascuas  con  toda  la  curia,  esto  es ,  con  el  Padre  Secre- 
tario y  los  dos  consultores  de  provincia  Recio  y  Villafu- 
fie,  para  tener  aquí  las  consultas  y  excusar  al  Padre  Idia- 
quez  el  viaje  á  Valladolid.  De  esta  manera  se  me  vino  á 
las  manos  la  ocasión,  y  pude  hablar  á  todos  los  camaris- 
tas sobre  aquel  papel  que  actualmente  está  leyendo  el 
Padre  ViHafañe,  después  de  haberle  leido  ya  con  gusto 
y  coD  elogio  el  Padre  Recio.  No  tengo  duda  de  que  la 
pluralidad  de  votos  estará  íi  favor  de  la  obra. 

Gomo  estamos  llenos  de  tanta  gente  grave,  todo  el 
tiempo  se  me  pasa  en  cortejos;  y  no  pudieron  llegar  es- 
tos padres  en  peor  ocasión. 

Ya  respondió  Fruime  ¿  mi  segunda  carta,  disculpando 
la  dilación  con  sus  continuos  huéspedes,  y  manifestando 
el  hipo  que  tiene  de  que  se  imprima  su  papel ,  aunque 
me  quiere  persuadir  lo  contrarío.  Echó  las  cabras  á  otro 
que  es  muy  capaz  de  eso,  porque  tiene  mejor  corazón 
que  critica,  gusto  ni  discernimiento.  La  obrílla  no  está 
mala;  pero  no  es  cosa  que  acredite  demasiadamente  ni 
la  erudición  ni  el  ingenio  de  su  autor,  mas  feliz  en  co- 
plillas  que  en  otros  asuntos  de  meollo ,  y  seguidos.  Yo 
uo  me  opondré  ya  á  que  se  imprima ;  porque,  sobre  ser 
cosa  decente,  no  me  puede  perjudicar  en  el  estado  en  que 
contemplo  la  dependencia.  Manda  y  vive  como  ha  me- 
nester tu  amante  hermano  y  amigo.— ^Iis.— José  Fran- 
cisco.—Nicolás  mió. 

CARTA  CLXXVIL 

Escrito  en  Villagarcía  á  29  de  diciembre  de  1758,  \  su  hermana. 

Hija  mia :  Si  has  tenido  las  pascuas  con  el  alivio  que 
pronosticabas  en  tu  carta  de  20  del  corriente,  lo  cele- 
bniré  mas  de  lo  que  puedo  ponderar;  pero  si  mintió  el 
pronóstico,  no  tendré  otro  consuelo  que  el  único  que  me 
queda.  Yo  sigo  ya  en  mi  ordinario  tenor,  habiendo  hol- 
gazaneado todo  este  tiempo,  sin  otra  ocupación  que  la  de 
cortejante,  no  creas  que  de  alguna  dama ,  sino  de  los 
))adres  gordos  que  tenemos  en  esle  colegio,  á  quienes 
debemos  hacer  acatamiento  los  flacos.  Verdad  es  que  si 
los  mas  no  fueran  de  mi  devoción,  no  malograría  el  ¡n< 
cienso;  porque  soy  muy  económico  de  este  precioso 
aroma.  Esta  circunstancia  me  ha  hecho  sentir  que  no 
hayan  aparecido  todavía  los  barriles,  de  los  cuales  no 
hay  noticia  en  Rioseco,  pues  lo  hubieran  lucido  en  al- 
guno de  los  deserts  que  acostumbra  dnr  todo  hombre 
honrado  en  semejantes  ocasiones.  Ya  di  ayer  el  mío,  más 
lleno  de  grasa  que  de  almíbar. 

La  memoria  que  te  hace  el  Padre  Nolasco,  del  libro,  es 
bien  ociosa.  El  mismo  me  escribió  que  no  se  le  enviase 
hasta  pasadas  pascuas  y  ocho  días  mas ,  porque  no  le 
sirviese  de  estorbo  á  tres  funciones  en  ringle  qne  tiene 
en  este  tiempo.  De  aquí  se  infiere  que  se  queja  solo  por 
bufonear.  Estamos  escasos  de  materiales  para  hablar,  no 
porque  se  pueda  acabar  la  provisión  de  los  que  tocan  al 
corazón ,  sino  porque  en  tiempo  de  cuidados  no  lo  es  de 
gastar  ternuras  \yoT  no  añadir  esa  fuerza  mas  al  senti- 
miento. Renuevo  á  padres  mis  respetos  y  á  las  chicas  mis 


cariños.  Vive  tanto  como  yo Tu  amante.  — Pepe.  — ' 

Mariquita  mia. 

CARTA  CLXXVIII. 

Escrito  en  Viliagarcia  á  18  de  enero  de  178U ,  i  so  hermana. 

Hija  mia :  No  creo  que  dejases  de  escribirme  porque 
no  hubieso  llegado  el  correo  de  Castilla ,  sino  porque  no 
tendrias  cosa  buena  que  participarme  de  tu  salud.  El 
silencio  que  Nicolás  observa  en  este  punto  aumenta  mi 
cuidado,  creyendo  que  calló  por  no  mentir  y  porque  le 
faltó  valor  para  decirme  la  verdadrbon  esta  espina  par- 
tiré mañana  á  Benavente,  donde  divertiré  poco  á  mis 
huéspedes  y  á  los  que  me  hicieren  merced,  si  no  me  en- 
cuentro allí  con  carta  tuya  que  me  consuele^  segiin  os 
advertí  el  correo  pasado.  El  Padre  Pedro  Nolasco  lo  está 
cadadia  mas  con  las  tuyas,  de  cuya  falta  no  se  queja; 
antes,  como  en  ellas  le  disimulas  tus  males,  es  para  su 
satisfacción ,  sin  mezcla  de  disgustos  que  se  la  templen. 
Parece  que  el  cura  de  Fruime  pretende  darla  de  lo  hecho, 
según  me  apunta  Nicolás :  ha  de  ser  muy  llena  para  que 
á  mi  me  haga  fuerza.  No  hay  paciencia  para  sufrir  á  un 
amigo  infiel  y  alevoso.  Túvola  Cristo  con  Judas ;  pero  al 
cabo  lo  pagó.  Demasiado  larga  va  esta  carta  para  lo  que 
tú  mereces,  si  fué  poltronería  el  dejar  de  escribirme ; 
demasiado  impertinente  si  fué  necesidad ;  pero  dema- 
siado breve  para  lo  que  yo  quisiera  hablar.  Vive  tanto 
comotu  amante.^  Pepe.— Mariquita  mia. 

CARTA  CLXXIX. 

Escrito  en  Viilagarcia  i  18  de  enero  de  17S0,  á  sa  cuflndo. 

Amado  hermano  y  amigo :  Por  acá  no  ha  nevado  ni  ha 
llovido  dias  há,  y  así  solo  se  experimenta  en  los  correos 
de  Castilla  aquella  detención  de  pocas  horas,  que  es  tan 
excusable  en  este  tiempo ;  pero  el  correo  de  ese  reino 
ha  llegado  por  algunas  semanas  con  el  atraso  de  casi  un 
dia  natural,  loque  acredita  ser  por  allá  muchas  las  nguas 
ó  las  nieves,  y  mas  cuando  faltó  enteramente  en  esa  ciu- 
dad el  del  día  iO,  como  me  lo  dices  en  la  carta  de  la 
misma  fecha.  Dasnie  en  ella  memorias  de  María  Fran- 
cisca sin  decirme  palabra  de  su  salud :  siltíncio  que  se 
me  hace  sospechoso,  y  mas  habiendo  procedido  los  tres 
dias  de  cama  que  ella  misma  mcconfesaba  en  su  última. 
Ni  sns  males  tienen  mas  remedio  que  uno,  ni  mi  dolor 
admite  tampoco  mas  que  un  consuelo. 

Tengo  qne  corregir  la  segunda  impresión  de!  Com- 
pendio de  la  Historia,  porque  solió  con  muchas  erratas 
(aunque  no  con  tantas  como  en  la  primera) ;  y  la  com- 
pañía de  los  editores  me  pidió  que  quisiese  lomar  este 
trabajo,  porque  piensan  en  tercera  impresión  :  señal 
indubitable  de  lo  bien  que  les  fué  con  la  segunda. 

El  último  correo  recibí  un  papel  impreso  con  nombre 
fingido  y  sin  licencias,  intitulado  Los  Aldeanos  críticos, 
cuyos  verdaderos  autores  son  el  conde  de  Penaflorida  y 
otrosdoscaballerítosde  Azcoitia,  muy  dedicados  á  la 
física  moderna,  laque  pretenden  vindicar  furiosamente 
de  lo  que  se  dice  contra  ella  en  el  Fray  Gerundio,  ha- 
ciendo al  mismo  tiempo  una  decente  apología  de  lo  res- 
tante de  la  obra,  aunque  tampoco  dejan  de  darla  algunos 
tajos.  Está  escrito  con  bastante  gracia,  solo  que  es  visi- 
ble el  remedo  del  estilo  que  se  gasta  en  el  Fray  Gerun- 
dio ;  y  como  el  remedo  nunca  es  natural ,  se  percibe 
bastantemente  la  frialdad  del  artificio.  No  sé  si  \m  re- 
solveré á  responder  á  osla  obrílla ,  ni  mucho  menos  en 


CARTAS  FAMILIARES. 

qué  términos  lo  haré;  porque  todos  son  pariente  del 
Padreldiaquez^  ycon  todos  tengo  conexiones  que  me 
obligan  á  tratarlos  con  blandura  ,  aunque  en  algunos 
pasajes  no  la  gastan  ellos,  y  se  olvidan  con  exceso  de  los 
motivos  que  los  asisten  también  para  que  me  hubiesen 
tratado  de  otra  manera. 

Me  hablas  muy  en  general  del  escopeteoen  que  te  es- 
tás divirtiendo  con  el  cura  de  Fruime,  y  deseo  saberle 
muy  por  menor,  porque  estoy  resuelto  á  tomar  este  ne- 
gocio con  la  mayor  seriedad,  induciéndome  á  eso  mas 
que  todo  la  desvergüenza  con  que  culpa  únicamente  á 
Don  Domingo  Antonio,  atribuyéndole  á  él  la  divulga- 
ción de  su  destemplado  papelón.  Tengo  escritas  dos  car- 
tas muy  fuertes  en  este  asunto  á  Don  V.,  tan  ciego  por  el 
cura ,  que  le  veo  inclinado  á  esta  misma  opinión  solo 
porque  no  ludia  otro  medio  para  sacarle  ¡nocente  y  para 
cubrir  la  torpeza  con  que  hizo  tan  solemne  burla  de  su 
interposición.  Remitíte  una  carta  de  Don  Domingo  An- 
tonio ,  que  casi  hace  demostración  de  su  inocencia ,  por 
lo  mismo  que  se  duele  tanto  de  su  demasiada  íidelidad. 
Diccme  Don  V.  que  remitió  al  Cura  copia  de  mi  primera 
carta.  Nada  se  me  da  de  que  vea  en  ella  hasta  dónde  llega 
mi  justo  sentimiento,  y  que  lejos  de  honrarle  con  res- 
ponderle, solo  pienso  en  aplicar  medios eGcaces  para  es- 
carmentar de  vez  su  desvergüenza,  su  atrevimiento  y  su 
alevosía.  Veo  por  la  tuya  que  ya  estás  de  temple  muy  di- 
fereute :  el  mió  no  se  mudará  con  tanta  facilidad,  ni 
desistiré  del  empeíio  hasta  que  haga  una  pública  retrac- 
ticion  de  lo  que  dice  en  su  sátira ,  ki  que  te  vuelvo  á  pe- 
dir para  dar  principio  á  mis  formales  diligencias.  Manda 
y  vive  como  ha  menester  tu  amante  hermano  y  amigo. 
— Jhs. — José. — Nicolás  mió. 
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CARTA  CLXXX. 

Escrita  en  ViUagarcia  á  23  de  marzo  de  1759 ,  ¿  su  bermana. 

Hija  mia :  Tu  carta  de  14  me  ofrece  pocx)s  materiales 
para  escribir,  y  bastantes  para  quedar  con  algún  mayor 
cuidado  que  el  regularpor  ese  temblor  del  ladoque  tanto 
te  molestaba.  No  por  eso  me  atrevo  á  decir  que  valen 
|M)co  las  muchas  oraciones  que  se  hacen  á  Dios  por  ti ; 
porque  si  no  sirvieren  para  una  cosa,  aprovecharán  acaso 
para  otra,  que  importa  inliuito  mas.  Desvanecióse  por 
ahora  el  pensamientode  la  misión  de  Ampudia,  habiendo 
ocurrido  el  accidente  que  digo  á  Nicolás,  y  yo  me  he 
quedado  con  el  mérito,  sin  el  trabajo  ni  la  confusión  que 
me  cuesta  el  ejercicio  de  este  santo  ministerio.  Parte  de 
arpiel  ya  le  tendré  ac^ií,  donde  se  queda  ejercitando  por 
un  ()adre  de  Valladotid  y  por  mi  compañero,  el  Padre 
l^etisco,  que  entró  á  sustituir  al  del  misionero  princi- 
pal, por  haberle  faltado  la  salud  al  primer  sermón ;  y>6in 
duda  que  hemos  mejorado  mucho.  Se  espera  muy  co- 
pioso fruto  de  esta  santa  misión ;  y  como  ha  concurrido 
también  el  jubileo  del  Papa,  en  parte  se  aumentará  y  en 
parte  se  disminuirá  el  útilísimo  trabajo ;  porque  se  ha- 
rán de  una  vez  las  confesiones.  A  Dios,  que  te  me  guarde 
cuanto  quiere  tu  amante.  ^Pepe. — Mariquita  mia. 

CARTA  CLXXXI. 
Eserita  en  Villagarcfa  i  80  de  abril  de  1759,  á  so  eoflado. 
Amado  hermano  y  amigo  :  A  excepción  del  uso  de 
yerbas  y  legumbres  (que  me  llenan  de  flatos), y  de  huir 
üe  la  vida  sedentaria  (pues  no  puedo  tener  otra) ,  prac- 
tico ala  letra  la  admirable  recela  que  roe  prescribe  tu 


carino  para  minorar  el  accidente  que  tanto  me  ha  mor- 
tiGcado  de  dos  meses  á  esta  parte ,  y  en  el  que  me  pare- 
ce exiierímento  algún  alivio  desde  que  se  dejó  con  la 
cuaresma  el  vino  blaAco  y  usamos  del  tinto,  aunquo 
de  bien  mala  calidad,  porque  ninguno  salió  de  buena  en 
la  cosecha  pasada.  Los  paseos  largos ,  lentos  y  diarios  no 
los  pierdo  mientras  el  tiempo  lo  permite ,  logrando  para 
ellos  una  mesa  de  trucos  de  muchas  leguas  de  largo ,  la 
mas  deliciosa  para  mi  gusto  que  he  hallado  en  ninguna 
parte,  sin  tener  que  levantar  mas  los  pies  que  si  me  pa- 
seara en  tu  sala.  Por  las  tardes  no  trato  de  otro  estudio 
que  del  rezo,  devociones  y  alguna  lectura  muy  lijera, 
hasta  que  se  llega  el  tiempo  de  beber  y  de  marchar  al 
prado  con  las  bestias,  en  que  voy  á  empeorar  poco  de 
conversación,  y  no  la  echo  menos;  porque,  no  siendo 
racional ,  ninguna  me  gusta. 

Llevóme  el  chasco  de  hallarme  sin  mis  Reflexiones, 
que  esperaba  este  correo,  pareciéndome  que  después 
de  tus  santos  ejercicios  te  habría  sobrado^l  tiempo  para 
leerlas,  caso  que  le  quisieses  perder  en  la  lectura  de  un 
escríto  que  podiadisponer  cualquiera,'por  ser  tan  obvios 
sus  pensamientos,  que  solo  es  menester  el  uso  de  la  ra- 
zón para  ofrecerse  al  menos  adelantado.  Sería  sin  duda 
olvido  por  el  mismo  caso  de  que  el  papel  no  merecía 
mucha  memoria;  pero,  como  la  estimación  de  las  cosas 
son  respectivas,  y  muchas  veces  se  llevan  las  prínie- 
ras  atenciones  aquellas  que  las  merecen  menos,  nin- 
guno de  n^is  juguetes  me  ha  merecido  tantos  deseos  de 
recogerle  como  ese;  y  asi,  suponiendo  que  solo  sirve 
de  ocupar  tu  escogida  papelera,  estimaré  que  me  le  res- 
tituyas. 

Creo  te  dije  ya  en  la  posta  pasada  como  había  pen- 
sado hacer  un  viajecito  á  León,  asi  por  orearme  un  poc4), 
como  |)or  complacer  al  Señor  Obispo  y  al  Intendente  de 
aquella  ciudad,  que  me  han  liecho  varías  instancias  para 
que  les  diese  este  gusto.  Tenia  resuelto  hacerle  en  la 
próxima  semana,  para  desembarazarme  cuanto  antes  do 
esta  atención  y  para  lograr  la  benignidad  del  tiein|)o, 
retirándome  con  él  ¿  divertir  los  calores  del  verano  en 
otras  tareas  que  me  esperan.  En  todo  caso ,  si  fallaro 
carta  mia  el  correo  inmediato,  estad  sin  cuidado,  ponpie 
será  señal  de  que,  admitidas  ó  no  admitidas  las  disculpas 
que  les  he  dado,  emprendí  mi  viaje,  pues,  considerán- 
dole conducente  para  la  salud,  debo  anteponer  el  cui- 
dado de  esta  á  todo  lo  que  no  sea  el  de  la  eterna. 

Yo  no  sé  lo  que  te  diga  del  enfermo.  Si  estuviera  co- 
mo le  han  pintido  cuatro  meses  há  las  noticias  públicas 
y  las  particulares,  menos  milagro  sería  el  que  escapase, 
que  el  haberse  conservado  así  tanto  tiempo.  Las  señas 
encontradas  que  da  «1  amigo  de  Madrid  son  tan  equívo- 
cas como  sus  operaciones.  Ni  creo  se  lialle  displicente 
en  la  corte,  niinfiero  otra  cosade  sus  nuevas  dilaciones, 
sino  que  aun  no  debe  estar  maduro  todo  lo  que  preten- 
día ;  porque  su  alentado  corazón  no  se  contenta  con 
poco.  Manda  y  vive  como  ha  menester  tu  amante  her- 
mano y  amigo.  —Jhs. —i/osé. — Nicolás  mió. 

CARTA  CLXXXII. 

EseríU  en  Villagarcii  A  90  de  abril  de  1759,  i  n  hennaM. 

Hija  mia :  Di  que  el  día  i  i  del  corriente  se  llevaron 
toda  tu  atención  las  encantadoras  tinieblas  y  lamenta- 
ciones de  los  padres  de  la  Compañía ,  y  no  digas  que 
dejaste  de  hablar  conmigo  un  niticotnas  por  falta  d& 
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materia  para  la  conTersacfon.  Sobrada  te  df  en  la  inge- 
naa  critica  que  hice  de  las  obrillas  de  José  Joaquín ,  por 
no  negarte  este  gusto ;  pero  debió  de  darte  poco  mi  dic- 
tamen, y  echaste  por  el  atajo  did  bostezar  y  de  sonarte, 
que  es  la  contraseña  de  lo  que  cansa  un  pesado. 

También  pudieran  servir  de  un  puntico  maff  para  alar- 
gar la  parleta  las  Reflexumes  que  tenéis  allá  y  esperaba 
yo  estuviesen  ya  acá  de  vuelta  de  su  viaje ;  pero  ni  ellas 
han  aparecido,  ni  alguno  de  los  dos  consortes  las  toma 
en  los  puntos  de  la  pluma »  aunque  no  fuese  mas  que 
para  escupirlas.  HeediGcamucbo  vuestra  unión; porque 
en  todo  vais  á  una,  y  es  gusto  cuando,  no  solamente  están 
casados  tos  cuerpos  y  las  voluntades,  sino  también  los 
entendimientos,  que  rara  vez  dejan  de  inclinarse  al  celi- 
bato :  por  lo  menos  el  mío  jamas  tuvo  otra  inclinación. 

No  sé  cómo  no  te  caiste  muerta  de  dolor  á  vista  de  la 
esquiveí  del  Padre  Nolasco ;  pero  consuélate ;  que  tiene 
nombre  de  Padre  Redentor,  y  como  tal  presto  se  com- 
padecerá de  lu  cautiva  fermosura  y  rescatará  á  ese  cui- 
tado y  amarrido  corazón  >  aunque  le  cueste  escribir  una 
llaiui  entera  de  papel ;  que  en  su  holgazanería  y  pereza 
original  es  lo  último  y  lo  mas  de  la  fineza.  Por  cu  res- 
peto le  debo  la  singular  de  proseguir  escribiéndome 
todos  los  correos ,  y  nun  fuera  do  ellos,  las  ocasiones 
qne  se  ofrecen.  Me  du  bellísimas  noticias,  y  con  aque- 
lla gracia  natural  en  que  tiene  pocos  semejantes ;  por  lo 
que  intereso  mucho  en  que  no  os  divorciéis  por  pocas 
cosas ;  á  cuyo  fin  veré  si  conviene  hacer  una  novena  al 
glorioso  patriarca  San  José,  que  decía  un  alcalde  de  este 
lugar,  que  era  el  «letrado  de  los  mal  casados». 

Logramos  una  bella  primavera,  que  yo  disfruto  en 
cuanto  puedo,  y  disfrutaría  mas  en  mi  viaje  á  León,  re- 
suelto en  mi  mente  para  esta  próxima  semana,  si  lascar, 
tas  de  Madrid  del  correo  precedente  no  me  hubieran 
echado  de  nuevo  una  de  tantas  amarras  como  inútil- 
mente me  han  cargado  en  todo  este  nño ,  reviviendo  otra 
vez  la  historia  del  desgraciado Frai7ect7¿o, que  conside- 
raba yo  sepultada  en  el  olvido  mas  profundo.  Procuré 
sacudirla  mosca  en  cuanto  pude,  escarmentado  de  tanto 
tiempo  como  me  linn  hecho  perder ;  pero  no  puedo  sa- 
ber hasta  mañana  si  me  valdrá  el  mosqueador,  y  consi- 
guientt!mente  no  sé  si  emprenderé  mi  jomada  cuando 
lo  tenía  pensado.  Solo  sé  que,  andando  y  á  pié  quedo,  te 
quiero  casi  tanto  como  el  padre  del  párrafo  que  queda 
atrás;  en  fe  de  lo  cual  me  firmo— Tn  amante.— Pepe. — 
Mariquita  mía. 

CARTA  CLXXXIII. 

Escrita  en  Villagarcla  i  23  de  ibríl  de  17o9,  á  su  hermana. 

Hija  mia :  Voy  ú  ponerme  los  botines  para  montar  y 
proporcionar  mejor  las  dosjornadas  largas  que  hay  desde 
aquí  á  León;  porque  no  estoy  ya  para  guapezas  de  alqui- 
ladores. Echadas  bien  las  cuentas,  es  natural  que  no  al- 
cance al  correo  inmediato  en  aquella  ciudad;  y  porque 
no  os  quedéis  sin  alguna  noticia  mia,  obedeciendo  tus 
superiores  preceptos,  dejo  aquí  esta,  y  si  llego  con  bien, 
lo  mismo  haré  desdedidla  capital  cuando  esté  para  resti- 
tuirme á  mi  rincón ,  que  será  lo  mas  presto  que  me  sea 
posible,  porque  ya  estoy  pesaroso  de  haber  empeñado 
mi  palabra, costándomc  suma  dificultad  abandonar  mi 
quietud. Tengo  mil  baratijas  que  componer,  y  no  pue- 
do alargar  mas  la  conversación.  Vive  cuanto  desea  tu 
amante.— Ptfpa.-^ Mariquita  mia. 


CARTA  CLXXXIV. 

Escrita  ei  León  á  4  de  mafo  de  1759»  1  sa  hermaiia. 
Hija  mia :  Hoy  hace  ocho  días  que  llegué  á  esta  do- 
dad,  habiendo  gastado  cuatro  en  el  camino,  porque  me 
detuve  dos  en  el  monasterio  de  Vega  con  mi  prima.  La 
mitad  del  viaje  fué  con  gran  calor ,  y  la  otra  mitad  con 
excesivo  frío,  el  que  ha  continuado  desde  que  Hegné, 
acompañado  de  agua,  de  Tientos  fuertes  y  también  de 
algo  de  nieve.  Pagué  la  patente  en  la  prímera  noche  con 
un  fuerte  dolor  cólico,  que  me  obligó  á  guardar  cama 
todo  el  dia siguiente ;  pero,  como  rompió  por  ambas  vías, 
quedé  presto  desahogado.  Lo  mismo  sucedió  al  genenl 
de  San  Benito,  que  se  halla  en  esta  ciudad ;  solo  qoeá 
este  le  acometió  á  la  despedida ,  y  á  roí  á  la  entrada ;  por 
cuya  razón  y  por  el  mal  tiempo  suspendió  el  viaje  qoe 
ya  tenia  echado  á  Espinareda.  Visitóme  al  día  siguiente 
de  mi  arríbo :  comí  con  su  reverendísima  otro  dia.  He 
ha  visitado  toda  la  ciudad ,  y  cómo  con  el  Intendente  los 
dias  que  dejan  libres  otros  convites.  He  celebrado  mu- 
cho ver  la  fábrica  de  telas,  aunque  temo  que  se  atrase 
por  la  desunión  de  los  que  principalmente  la  manejan. 
Luego  que  el  tiempo  lo  permita,  me  restituiré  á  mi  cel- 
dita,  cuya  quietud  se  me  hace  mas  apetecible  siempre 
que  carezco  de  ella.  Vive  tanto  como  tu  amante.-^/Vpe. 
—Mariquita  mia.     . 

CARTA  CLXXXV. 
EseriU  en  fienavente  á  18  de  mayo  de  17S0,  é  sa  enBado. 
Amado  hermano  y  amigo :  Mal  me  recibió  León  á  la 
entrada ;  pero  me  trató  peora  la  salida.  Recibióme  coa 
un  cólico,  y  despidióme  con  unas  tercianillas  dobles, 
que  se  explicaron  en  el  camino.  Rl  prímerdia  no  pude 
salir  de  la  cama  en  el  mesón  de  Villamanan.  E\  segundo 
me  vine  á  refugiar  á  casa  de  este  mi  amigo,  abad  del  ca- 
bildo de  Benavente,  donde  tampoco  la  he  dejado  desde 
la  primera  noche  que  entré  en  ella.  El  médicodel  Conde, 
que  me  cura  y  es  un  admirable  viejo  de  mas  de  ochenta 
años,  dice  que  será  mas  salud  para  en  adelante ;  y  aco- 
modándose á  mi  genio,  no  me  ha  recetado  mas  que  ana 
purga  de  las  que  se  U^man  lijcras.  Avisé  á  Villagarcla 
pidiendo  calesa  y  un  hermano  que  me  asista,  y  luego 
que  venga  me  restituiré  á  mi  ríncon,  al  cual  con  estas 
experíencias  tarde  desampararé.  Un  abrazo  á  María  Fran- 
cisca; y  á  Dios,  que  te  guarde  cuanto  desea  tu  amante 
hermano  y  amigo.— Jm¿.  —Nicolás  mió. 

CARTA  CLXXXVl. 

Escrita  en  ViUagarcfa  i  l.o  de  junio  de  1759,  á  sa  hermana. 

Hija  mia :  Ya  estoy  bueno,  y  te  puedo  dar  con  seguri- 
dad esta  gustosa  noticia.  Doce  papeletas  de  quina  hicie- 
ron el  milagro  de  cortarme  las  perniciosas  tercianas,  y 
no  ayudó  poco  el  gusto  de  verme  en  mi  aposento  y  en 
compañía  de  mis  hermanos.  Es  cierto  que  no  podía  ser 
mayor,  mas  cariñosa  ni  mas  desvelada  la  asistencia  que 
tenia  en  casa  de  mi  amigo  el  cura  del  Santo  Sepulcro  y 
abad  de  Benavente ;  pero  esto  mismo  me  la  hacia  mas 
gravosa,  por  considerar  las  molestias  que  causaba  y  lo 
mucho  que  el  pobre  se  afligía.  El  médico  del  Conde ,  que 
es  un  venerable  viejo  de  mas  de  ochenta  años,  ine  asis- 
tió con  la  mayor  puntualidad  y  fineza.  En  fin,  estose 
acabó  por  ahora,  sin  que  sienta  mas  que  la  precisa  de- 
bilidad y  desfallecimiento,  efecto  necesario  de  lasca- 
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lentnras  y  de  los  frios^  qne  fueron  terribles ,  como  tam- 
bién de  las  medicinas;  porque,  tomó  dos  purgas  en 
Benavente,  y  me  sangraron  una  vez.  Querían  repetir  la 
misma  diligencia ;  pero  no  lo  consentí, y  roe  escapé  á 
mi  colegio.  Espero  recobrarme  muy  presto,  porque  ya 
como  con  apetito  y  duermo  sin  turbación. 

Preguniábasme  en  una  carta  si  era  yo  autor  de  los  Cir- 
cunloquios, No  lo  soy,  ni  tuve  noticia  de  ellos  hasta  que 
me  la  dio  una  monja  de  Tudela  mucho  tíempo  después 
que  liabian  salido,  y  me  los  enviaron  de  Zaragoza.  Su 
autor  es  un  jesuíta  de  esta  provincia,  á  quien  conoce 
Nicolás ;  hombre  de  rara  fantasía.  Así  pues  se  engañaron 
roncho  esos  padres  en  prohijármelos  á  mi ,  y  se  declara 
fue  tienes  tú  mejor  tufo  y  mayor  discernimiento  de 
obras,  á  lo  menos  de  las  mias ,  pues  ni  gasto  aquel  es- 
tilo, ni  tengo  aquel  modo  de  pensar  tumultuante  y  arre- 
batado, aunque  verdaderamente  enérjico  y  gracioso. 
Yo  discurro  mas  tierra  á  tierra,  con  otro  método  y  sin  en- 
tusiasmo; porque  rara  vez  se  me  encrespa  la  fantasía. 
No  puede  ya  mas  mi  cabeza ,  aunque  mi  corazón  queda 
descontento,  porque  no  se  liartaria  de  hablar  contigo. 
Adiós ,  hija ,  y  encomiéndame  mucho  á  su  Majestad ,  qne 
te  me  guarde  cuanto  desea  tu  amante  hermano.— 'Pepe. 
—Mariquita  mia. 

CARTA  CLXXXVII. 

Escrita  en  Vllfógarcia  A  i  de  janio  de  1759,  ft  so  cnfiado. 

Amado  hermano  y  amigo :  Ya  estoy  del  otro  lado  del 
pantano,  gracias  á  Dios ,  á  la  quina  y  á  mi  resolución  de 
retiranne  á  mi  celda ,  despreciando  el  parecer  de  los  que 
lo  tenían  por  temeridad.  No  puedo  negar  que  el  golpe 
ha  sido  fuerte,  conociéndose  ahora  mas  en  lo  mucho 
que  roe  ha  maltratado ;  pero,  comenzando  ya  á  comer  sin 
hastio  y  á  dormir  con  sosiego ,  espero  en  mi  buena  cons- 
titución qne  me  recobraré  presto. 

Este  accidente  rompió  todas  mis  medidas;  porque, 
pensando  estar  aquí  el  día  4  ó  6  del  pasado  á  mas  tardar, 
no  pude  llegar  hasta  el  dia  22.  Malogróse  por  esto  la  oca- 
sión de  remitirte  aquel  libro  por  el  conducto  que  me 
señalabas ;  pero  he  descubierto  otro  mas  pronto  y  mas 
seguro,  así  para  esto  como  para  todo  lo  demás  que  ocur- 
riere en  adelante.  Todos  los  maragatos  pasan  por  Bena- 
vente ,  para  cuya  villa  hay  aquí  ordinario  seguro  casi 
todas  las  semanas.  Don  Francisco  José  de  Villal(>ando, 
cura  del  Santo  Sepulcro,  y  abad  de  aquel  cabildo,  en 
cuya  casa  estuve  tan  asistido,  es  hombre  de  la  mayor 
puntualidad  y  exactitud  en  los  encargos.  De  él  nos  po- 
demos valer  jsn  todo  lo  que  ocurra,  y  por  él  irá  dicho 
libro  el  jueves  que  viene,  bien  empaquetado ,  previnién- 
dole le  entregue  á  maragato  seguro  y  conocido,  quedán- 
dose con  el  nombre  para  hacerleel  cargo,  por  no  esperar 
el  viaje  de  Nieto  ó  de  Ramos,  qne  irá  quizá  muy  largo. 

Necesito  regalar  al  médico  del  conde  de  Benavente  y 
al  Abad.  No  tengo  con  qué  ni  con  qué  comprarlo.  Esti- 
maré que  me  envíes  algunos  pemiles  para  estos  precisos 
cumplidos.  Tu  amante  hermano  y  amigo.—  Jhs.— /osé 
FroncMco.— Nicolasmio. 

CARTA  CLXXXVm. 

Escrita  en  Vjllagarcfa  i  8  de  Junio  de  1759,  S  su  hermana. 

Hija  mia :  No  han  quedado  otras  señas  de  mis  tercia- 
nas, que  la  sobrada  debilidad  con  que  me  hallo,  preci- 
sándome á  contarme  de  enfermo  todavía,  aunque  el  dia 


de  la  Trinidad  espero  presentarme  en  la  letanía ,  qne  es 
nuestro  coro.  El  tiempo  ha  estado  y  está  muy  contrarío, 
por  mantenerse  frío  y  húmedo,  lo  que  me  ha  escaseado 
¡os  paseos  en  nuestra  gran  huerta ,  y  no  me  han  hecho 
poca  falta.  Es  verdad  que  me  cuesta  trabajo  el  andar,  no 
solo  por  la  flaqueza  de  las  piernas ,  sino  porque  se  ha  en- 
conado algo  la  profunda  cisura  de  la  sangría  que  me 
hicieron  en  Benavente,  con  mucha extrafieza  mia ,  por 
la  suma  facilidad  con  que  siempre  se  me  ha  cicatrizado, 
pudiendo  seguramente  quitar  la  venda  y  el  cabezal  á  dos 
horas  de  sangrado.  Bien  conocí  que  esta  mas  había  sido 
lanzada  que  sangría;  pero  lo  disimulé,  porque  ya  no 
tenia  remedio,  ni  yo  esperanza  de  abrir  los  ojos  á  mi 
Longinos. 

Antes  de  ayer  por  la  tarde  se  nos  apareció  aquí  de  re- 
pente el  señor  obispo  de  Zamora ,  que  estaba  visitando 
en  estas  cercanías.  No  se  detuvo  mas  que  dos  horas : 
hízome  muchos  halagos,  y  se  despidió  hasta  otra  oca- 
sión. Es  muy  hábil  y  muy  vivo  :  habló  dos  tomos  de  á 
folio,  pero  bien ;  con  qne  no  habló  mucho ;  porque  solo 
hablan  mucho  los  qne  hablan  mal. 

Muy  valiente  se  hará  en  esta  temporada  tu  amigo  el 
Padre  Pedro  Nolasco.  Dígolo  porque  en  Valladolid  se 
han  prohibido  por  bando  público  las  gallinas;  y  aunque 
de  nuestros  refectorios  están  desterradas  sin  necesidad 
de  bando,  se  suelen  ir  á  cazar  en  otras  mesas ,  de  donde 
salen  mas  cobardes  los  que  tienen  el  diente  mas  valiente. 
Escríbióme  luego  que  llegué,  al  aire  que  acostumbra;  y 
doy  por  supuesto  que  no  habrá  dejado  ni  dejará  de  man- 
tenerte conversación.  ¿Cómo  está  madre  y  las  chicas? 
A  mí  roe  faltan  por  contestar  muchas  cartas  atrasadas ; 
y  asi ,  á  Dios,  amiga,  que  te  me  guarde  cuanto  quiere  tu 
amante. — Pepe,  —  Mariquita  mia. 

CARTA  CLXXXIX. 

inscrita  en  VlUagarcfa  i  13  de  janio  de  ITSO,  i  so  cnQado. 

Amado  hermano  y  amigo :  Pues  Dios  lo  quiere  así, 
tengam'os  paciencia.  Desde  el  viernes  pasado  por  la  no- 
che, después  que  salió  el  correo  de  ese  reino,  estoy  en 
la  segunda  parte  de  mis  tercianas,  poco  mas  ó  menos  tan 
fuertes  como  las  primeras ,  salvo  la  inapetencia ,  que  no 
es  tan  grande.  Ya  me  han  dado  tres,  y  hoy  he  tomado  los 
polvos  de  Aix,  que  hicieron  bastante  efecto,  con  reso- 
lución de  volverlos  á  tomar  pasado  mañana,  pues  me 
aseguran  queá  la  segunda  toma  infaliblemente  se  me 
quitarán,  sin  peligro  de  que  vuelvan.  Para  esto  me  citan 
un  ejemplar  que  hizo  ese  Padre  Rector  en  Pamplona. 
En  Un,  veremos  lo  que  resulta ,  pues  efecto  malo  no  le 
pueden  producir  los  polvos,  especialmente  siendo  en 
tan  corta  cantidad.  Anticipo  dos  días  el  escribir  esta, 
porque  mañana  es  de  correspondencia ,  y  seguramenic 
no  faltará  mi  huésped ,  antes  vendrá  con  mayor  apa- 
rato, segnnel  pronóstico  del  que  me  ha  hecho  tomar 
dichos  polvos,  y  mí  presente  constitución  no  da  señas 
de  desmentirle.  En  postdata  daré  cuenta  de  lo  qne  hu- 
biere ocurrído. 

Te  agradezco  cuanto  debo  la  generosidad  y  la  prontí- 
tud  de  los  jamones,  todo  muy  propio  de  tu  corazón, 
igualmente  noble  que  benéfico,  y  yo  saldré  con  ellos  de 
mis  obligaciones. 

Si  el  sábado  estuviere  para  ello  escí  ¡biré  dos  letras  á 
Madríd  de  puro  recuerdo ;  porque  lo  demás  creo  desazo- 
naría á  aquel  amigo^  quien  ya  me  ha  signiGcado  alguna 
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<]ucja  de  mi  deftconfianza.  Mucho  mayor  la  teugo  de  que 
se  logre  la  preleiisioii  de  nuestro  estorbo»  no  obstante 
ios  documentos  originales  que  has  visto ;  |)orque  no  le 
dejarían  salir  do  Madrid  si  lo  pensaran  de  vóras.  El  pro- 
n^tico  del  que  me  receló  los  polvos  de  Aíx,  por  lo  que 
toca  á  la  terciana  de  ayer,  se  verificó  perfectamente;  por- 
que fué  terrible.  Veremos  mafiana  si  se  verifica  la  se- 
gunda parte  de  que  no  volverá  otra  después  de  la  se-  . 
gunda  papeleta  que  tomé  hoy.  Manda  y  vive  como  ha  I 
menester  tu  amante  hermano  y  amigo.— Jhs.—yoíé  i 
Fraiiciíco.— Nicolás  mió.  ¡ 

CARTA  CXC.  ! 

! 

Escrita  en  ViUagarefa  á  %  de  junio  de  1759,  i  sa  cufiado. 

Amado  hermano  y  amigo :  Las  tercianas  me  dan  ya 
poco  cuidado,  porque  aunque  ninguna  ha  faltado  hasta 
ahora ,  ya  son  poco  mas  que  ceremonia  y  aviso.  Lo  que 
meailige  es  la  suma  debilidad ,  la  suma  inapetencia ,  la 
suma  melancolía  y  una  obstinada  dureza  de  vientre, 
causa  principal  de  todo.  No  obstante,  ayer  tomé  una 
conservilla  purgante  que  hizo  admirable  efecto  :  despé- 
jeme mucho  por  algunas  horas ,  mas  ni  por  eso  dejó  de 
volver  la  calentuní  por  la  noche ,  dándomela  bien  in- 
quieta. Mi  temor  es  que  se  me  arrime  alguna  calenturi- 
lla tenaz ,  cuyo  desarraigo  cueste  mucho  trabajo ,  aim- 
que  me  inclino  á  que  este  miedo  es  efecto  de  la  melan- 
colía con  rpie  discurro  en  todas  materias. 

Preguntiibasme  en  una  carta  si  era  autor  de  cierta 
bella  apología  en  defensa  de  aquel  señor  que  te  dijo  esc 
amigo  andiiba  de  tapadillo  por  la  corte.  No  por  cierto; 
Qo  lo  soy  ni  he  visto  semejante  papel ,  del  que  solo  he  ¡ 
tenido  una  confusa  noticia.  Si  fuere  cierto ,  es  v^risí-  I 
mil  sea  obra  de  nuestro  paisano  y  su  especial  favori-  ! 
lo,  que  dias  há  está  en  la  corte,  y  se  retira  á  Sala-  j 
manca  con  ocupación  nuevamente  creada  y  de  puro 
nouilire,  pero  honrada  y  tija.  Sea  de  quien  fuere  la  obra, 
es  dudoso  si  le  pcrjudicai-á  mas  que  le  aprovechará  al 
defendido,  sobre  lo  cual  políticos  tiene  la  sanUí  madre 
lgUfsi:i ,  etc. 

De  lus  otros  papeles  de  que  habla  el  amigo  con  tanta 
individualidad,  solo  puedo  decir  que  de  mi  poder  no 
salió  mas  que  una  copia  precisa  de  cuda  uno  de  ellos,  de- 
bajo del  grande  sigilo  que  por  mi  parle  he  observado  in- 
violablemente. Este  le  quebrantaron  allá ,  sin  que  yo  lo 
pudiese  remediar,  dándome  sobradamente  que  sentir; 
pero  con  la  precisión  de  engullir  mis  sentimientos,  por- 
que de  manifestarlos,  solamente  saco  motivo  para  otros. 
Esto  me  tiene  tan  aburrido,  que  estoy  muy  tentado  á 
abandonarlo  todo  y  á  pensar  únicamente  en  una  vida 
poltrona  y  holgazana ,  pues  apenas  encuentro  un  hom- 
bre como  le  busco  y  como  le  he  de  menester. 

Tengo  precisión  de  escribirá  Tabeada  largamente  en 
otros  asuntos  que  necesariamente  han  de  ser  de  mi  plu- 
ma ;  pero  si  Dios  apenas  me  permite  que  fírme  sin  gran- 
dísimo trabajo,  ¿cómo  lo  podré  remediar?  Créeme,  que 
no  me  consume  poco  esta  especie,  siendo  una  de  las  que 
dan  mayor  ejercicio  á  mi  conformidad. 

Por  la  adjunta  del  abad  de  Benavenle  reconocerás  su 
cuidado  en  remitirte  aíjuellos  papeles ,  los  que  solo  por 
asegurarlos  mas  no  esüin  ya  en  tu  poder.  No  me  lia  avi- 
sado aun  de  que  hayan  llegado  al  suyo  los  jamones;  pero 
ellos  llegarán.  Manda  y  vive  como  ha  menester  tu^amante 


hermano  y  amigo.— Jhs.—/o.<«^  Francisco, — Nícobs 
mió. 

CARTA  CXCI. 
Escrita  en  ViUagarefa  á  5  de  Julio  de  1759 ,  ft  so  coDado. 

Amado  hermano  y  amigo:  Ya,  gracias  á  Dios,  iw 
falló  la  terciana  de  antes  de  ayer,  sin  mas  remedio  que 
levantar  la  mano  de  toda  medicina ,  especialmente  de 
unas  sales  que  me  abrasaban ,  y  en  lugar  de  quitarme  la 
calentura  continua,  para  cuyo  efecto  me  las  recelaran, 
aumentaban  las  accesiones,  dándome  la  peor  semana 
que  he  tenido.  Ayer  y  hoy  me  encontró  el  medico,  lim- 
pio ;  y  espero  que  no  venga  hoy  mi  enemiga ,  ó  que  á  lo 
sumo  se  contente  con  un  aviso  de  que  quería  venir.  H 
solo  me  resta  poner  corriente  el  vientre ,  causa  á  mi  pa- 
recer de  la  suma  inapetencia  y  de  la  desazón  que  expe- 
rimento. Ocho  dias  há  que  no  se  explica  ,  efecto ,  en  mi 
dictamen,  déla  dichosa  quina,  pronosticado  por  mi 
desde  el  mismo  punto  que  me  la  encajaron.  Mañana  re- 
petiré aquella  conservilla  que  me  probó  tan  bien  la  pri- 
mera vez,  y  con  esto  te  he  dado  cuenta  exacta  del  estado 
actual  de  mi  salud. 

El  abad  de  Benavente  me  avisa  que  el  día  27  del  pa- 
sado llegaron  á  su  poder  los  jamones,  cuya  distribución 
quedaba  hecha,  según  le  tenia  prevenido  desde  Orense. 
No  dudo  que  costaría  trabajo  el  juntarlos,  y  el  comprar- 
los no  poco  dinero.  E<o  mas  tengo  que  agradecerte,  ó 
por  mc^or  decir,  eso  menos,  porque  lo  menos  para  mi 
agradecimiento  es  lo  que  gastas,  y  lo  mas  el  fmo  corazou 
con  que  lo  haces. 

Añádeme  el  Abad  que  pocas  horas  después  se  propur- 
cionó  la  remesa  de  los  papeles  por  Agustín  del  Puerto, 
ordinarío  de  Salamanca,  que  caminaba  derechamente  á 
esa  ciudad ;  pues  aunque  liabian  pasado  por  allí  algunos 
maragatos,  unos  iban  á  la  Corona,  otros  al  Esteiro,  y  el 
criado  de  una  recua,  que  iba  á  Santiago,  no  le  pareció 
de  mucha  satisfacción.  Por  esta  cuenta,  al  recibo  de  eíta 
ya  estarán  en  tu  poder  dichos  documentos,  los  que  ¡kh 
(irás  detener  el  tiempo  que  te  pareciere,  y  aun  copiar- 
los si  gustares,  pues  yo  necesitaré  bien  un  par  de  meses 
para  recobrarme  enteramente  de  modo  que  pueda  to- 
mar las  armas;  porque  es  mucho  el  quebranto  que  expe- 
rimento, y  estoy  resuelto  á  no  emprender  cosa  de  sus- 
tancia hasta  mi  total  recobro.  Tampoco  me  opondré  á 
á  queconíidencialmente  los  comuniques  á  tal  cual  que 
te  pareciere,  pues  ya  que  lo  hicieron  en  Madrid  contra 
mi  dictamen,  no  tengo  reparo  en  que  tú  lo  hagas  con  mi 
gusto.  No  vino  hoy  mas  que  un  lijero  aviso.  Manda  y 
vive  como  ha  menester  tu  amante  hermano  y  amigo. — 
7os¿.— Nicolás  mió. 

CARTA  CXCII. 
Escrita  en  Viliagarcía  á  15  de  julio  de  17S9,  k  sn  cuñado. 
Amado  hermano  y  amigo :  Paréceme  estoy  bueno. 
Esta  noche  lo  he  pasado  bien,  tanto  que  el  médico  me 
ha  encontrado  limpio  de  calentura.  No  obstante,  porque 
sepas  no  te  oculto  nada  de  mis  males,  te  aviso  que  antes 
de  ayer  me  dieron  el  viático  por  haberme  dado  un  dolor 
cólico  con  unos  fuertes  vómitos,  que  me  vi  bastante  fa- 
tigado; y  temiendo  que  al  dia  de  correspondencia  hu- 
biese mas  novedad,  se  hizo  esta  prevención  cristiana, 
con  la  que  Dios  se  ha  servido  mejorarme  tan  de  lleno, 
que  aunque  la  inapetencia  ha  sido  en  mi  tan  continua. 
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lioy  la  vütunUd  está  mas  dÍ5puesU  d  tomar  to  que  antes 
aborrecía ;  y  asi  no  tienes  que  tener  el  menor  cuidado ; 
porque  esta  es  la  verdad  de  mi  actual  constitución*  A  mi 
Ijermana  no  la  escribo,  porque  enteramente  mellan  pri- 
vado do  leer  y  de  notar;  y  coa  rauclia  rozón,  pues  ha- 
llándome tan  débil,  cualquiera  cosa  me  hace  perjuicio 
á  la  salud  :  que  nn  i  i ;  porque  esto  será  aumen- 

tar mis  malu^.  Eir  «le  á  Dios,  á  quien  pido  te 

me  gtiarde  muchos  aíio&.— Jhs,— José  Francmo^—Ki- 
«olas  mió. 

CARTA  CXCIU. 

Eífrlta  eñ  Vütigir«(a  á  iO  de  )uho  de  1759,  i  so  bensaDi. 

Hija  mia  *  Ayúdame  á  dar  gracias  á  Dios  por  sus  gran- 
des benetlcios,pero  con  especialidad  á  pedirle  me  asista 
con  su  gracia  para  que  emplee  mejor  que  liasla  aquí  la 
?ídaque  roe  lia  alargado.  Temióse  mucho  que  la  per- 
diese si  me  repetía  otra  terciana  cu mo  la  úUmiaqueme 
dio.  Vino  á  visitarme  el  Médico  de  tos  médicos,  y  disi- 
póse este  temor.  En  la  carta  de  Nicolás  verás  el  verda- 
dero estado  en  que  me  hallo,  teniendo  muy  fundadas 
esperanzas  de  ir  ganando  terreno  cada  día.  Si  pudiera 
montará  caballo,  procuraria  retirarme  por  tres  ó  cuatro 
mises  á  algún  puerto  de  mar,  pues  concibo  seria  el  mas 
eficaz  y  aun  el  único  remedio  para  volver  á  mi  antigua 
robustez  ;  pero  el  último  viaje  me  hizo  conocer  que  ya 
no  es  posible  caminar  dos  leguas  de  esta  manera  sin 
t;randísimo  trabajo,  y  acíiso  también  sin  grave  peligro» 
Manda  como  puedes,  y  vive  como  lo  pide  ú  nuestro  Se- 
ñor tu  amante*— Pepe.— Mi  querida  María  Francisca. 

CABTA  CXCIV. 

EscriU  en  Vlibgarcia  á  iT  de  Julio  de  17^0,  i  sacnlívdo. 
Amado  hermano  y  amigo :  Sirvan  estos  pocos  renglo- 
nes del  mejor  y  mas  verdadero  testimonio  de  mis  pro- 
gresos hacia  la  salud.  Es  cierto  que  van  rnuy  lentos,  y 
que  los  dias  de  correspondencia  experimento  alguna  no- 
vedad, y  tal  vez  suele  descubrirse  en  ellos  alguna  calen- 
turilla; pero  me  dicen  que  raros  son  los  que  dejnn  de 
experimentarlos,  aun  no  habiendo  padecido  tercianas 
tan  pertinaces  y  de  tan  mala  calidad.  £1  apetito  aun  no 
ha  vuelto,  y  en  el  sueno  experimento  otra  especie  de  ter- 
cianas. Por  lo  demás  todos  los  dias  me  levanto,  oigo 
misa,  y  doy  mis  paseítos  por  la  huerta  á  la  mañana  y  á  la 
tarde  en  compañía  de  un  monje  benito,  primo  del  Maes- 
tro Cornejo,  abad  que  fué  de  ese  monasterio,  quien  me 
la  ha  hecho  muy  grande  en  toda  esta  prolija  enfermedad. 
Restituyo  el  papel  que  deseabas,  del  cual  no  sé  si  el 
amigo  usaría  con  toda  la  prudencia  que  era  menester, 
no  por  malicia,  sino  por  sobra  de  bondad,  Paréceme  que 
me  hubiera  yo  valido  de  él  con  algún  fruto,  si  me  lo  hu- 
biese permitido  mi  fatal  estado.  Me  canso.  Adiós.— Tu 
amante  hermano  y  amigo.— Jüs.—Josí  Francííco,— Ni- 
colás mío. 

CARTA  CXCV, 

£scHt«  fo  VíMaiarcít  ¿  5  de  afusto  de  flSO,  i  la  hemana. 

Hija  mía  :  Sobre  el  capitulo  de  mi  salud  traslado  á 
Nicolás,  por  no  cansarte  ni  cansarme  con  la  repetición. 
De  la  de  Antolina  no  desconfío  tanto  como  vosotros,  aun- 
que hiisla  ahora  parezca  que  no  han  hecho  efecto  los 
baños,  pues  hay  rail  experiencias  de  que  le  suelen  hacer 
después,  salvo  que  se  mezclo  algo  de  perlesía;  porque 
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esta  jamas  da  carta  de  pago.  En  todo  caso,  su  alma  vol- 
terá  muy  aprovechada,  y  aténgase  á  eso.  Enfermedad  ó 
salud,  vida  ó  muerte,  imíKirtan  un  bledo.  Ra  de  llegar  d 
ünde  la  jornada,  y  solo  no  tendrá  Un  el  premio  do  lo 
que  en  ella  se  mereciere.  Sentirá  mucho  que  la  obe- 
diencia saque  de  ahí  su  coijff'.sor  el  Padre  Matías  Marti- 
nes; pero  debe  Ik*i  jo  do  que  es  Dios  quien  le 
saca.  Elcssindu'l j  u  jesuíta;  mas  no  lo C5  mé- 
nosel  sucesor,  y  í^cguu  uiis  noticias,  y  aun  expuríencias^  ^ 
ejercita  con  mucho  juicio  y  con  igual  acierto  el  deli- 
cado ministerio  dt^l  conresoiiaño. 

Si  lo  permitiere  mi  salud  te  iré  di  virtiendo  con  algu- 
nos papeles  de  poco  chiste ,  pero  de  bastante  suslancin , 
dando  principio  desde  este  correo.  Por  ellos  conocenis 
cuánto  lian  revuelto  mis  enemigos,  y  las  débiles  fuetizas 
con  que  me  han  acometido,  aun  echando  todas  las  que 
tienen.  Sin  embargo,  estoy  muy  lejos  de  prometennc  la 
victoria;  porque  los  modos  de  concebir  en  los  hombres 
son  muy  diferentes,  especialmente  cuando  la  voiunuii 
no  va  de  acuerdo  con  la  razón.  Soy  tu  amante  hermano. , 
— Jhs.— José  Francisco, — Mi  ainada  María  Francisca* 

CARTA  CXCVI. 

Escrita  eu  \  iiiagurcla  i  tO  de  agosto  de  1759,  ú  su  bertaana. 

Hija  mía  :  Ahora  sí  que  puedo  decir  tienes  hermano, 
y  le  tendrás  por  el  tiempo  que  el  Señoi^fuere  servido; 
pero  hasta  ayer  solo  podía  aaegurarque  tenias  el  esque- 
leto del  que  lo  fué ,  el  cual  hablaba ,  comía  y  se  movía , 
aunque  nada  de  esto  hacia.  La  feliz  novedad  que  m*i 
obliga  á  explicarme  asi,  te  la  dirá  Nicolás,  siendo  cierto 
que  hasta  que  la  experimenté,  no  solo  no  me  daba  por 
seguro ,  SIDO  que  me  consideraba  mas  enfermo  que 
cuando  estaba  moribundo. 

Ya  era  tiempo  que  el  buen  Nicolás  descansase  en  su 
casa  de  sus  caritativas  fatigas.  Es  cierto  que  la  caridad  ] 
las  hace  meritorias,  y  aun  las  suavíi a ;  pera  no  las  quita  ( 
el  peso.  Te  doy  la  enhorabuena  de  que  le  tengas  á  m 
lado  con  alguna  mayor  quietud  y  con  caudal  mas  cre- 
cido de  merecimientos.  Antolina  no  los  habrA  adelan- 
tado poco,  y  eso  la  envidio ;  porque  la  salud  ó  falta  de 
ella  escosa  muy  indiferente  para  quien  solo  desea  que 
se  haga  la  voluntad  de  Dios  en  la  tierra  como  la  hacen 
los  hiena  venturados  en  el  cielo.  Sin  embargo,  vuelvo  á 
decir  que  no  desconfío  experimente  todavía  el  buen 
efecto  de  los  baños,  aun  para  la  salud  corporal.  Haila  una 
visita  de  mí  parte. 

Apenas  conuzco  al  PadreMateoCalderon,  con  quien 
nunca  he  vivido;  pero  he  oído  á  los  que  le  han  tratado  mu- 
cho, que  es  un  bello  religioso :  hábil,  celoso,  juicioso,  la- 
boríoso,  retirado,  y  que  en  todas  partes  se  ha  merecido - 
la  estimación  universal  de  los  pueblos.  Quizá  por  esto  ha] 
parado  tan  poco  en  los  colegios;  porque  toda  repiiblic 
de  hombres,  por  santa  que  sea,  es  república  de  hom*I 
bres.  Algo  de  esto,  aunque  no  tanto ^  le  ha  sucedido  al| 
Padre  Teodoro.  E^le  lleva  la  Tenlajade  gue  parará  poco ' 
en  el  colegio ,  y  trabajará  gloriosamente  donde  no  se 
encuentren  las  cruces  de  las  parroquias.  Sin  embargo, 
temo  mucho  que  uno  y  otro  hagan  ahí  corta  mansión. 

Nosotros  regalamos  á  ese  colegio  con  el  P.  N.,  f  [ 
vosotros  cumpliréis  con  el  primer  recado  y  con  la] 
primera  visita,  siguiéndose  después  "las  generales  del 
pascuas  ó  enfermedad.  No  es  para  tratado  mas.  Hay  | 
opiniones  de  qnc  es  joven  muy  celoso,  aunque  son  muy ' 
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pocas.  Yo  voy  por  el  camino  medio :  no  le  niego  el  celo, 
pero  está  muy  verde;  y  la  prudencia  por  sembrar»  cuanto 
mas  por  nacer :  es  grande  embutidor  de  vocaciones,  y 
se  puede  esperar  que  baga  tantos  viajes  á  Villagarcia 
con  novicios^  como  hacen  los  maragatos  á  Madrid  con 
tercios.  En  suma,  en  no  faltándole  á  lo  preciso,  sobra. 

Estimo  mucho  á  las  dos  señoritas  que  me  nombras 
el  cuidado  que  las  ha  debido  mi  salud,  y  se  le  agradece- 
rás de  mi  parte  con  las  mas  finas  expresiones.  DoñaN. 
me  escribe  algunas  veces ;  pero  ha  dado  en  hacer  miste- 
rio de  que  tú  lo  sepas ,  pareciéndola  sin  duda  que  has 
de  aprender  te  puede  perjudicar  su  correspondencia 
conmigo;  cavilación  de  aue  me  he  reido  mucho ,  por- 
que la  tal  correspondencia  no  puede  ser  mas  seria  ni 
mas  seca,  á  lo  menos  por  mi  parte,  especialmente  desde 
que  tuve  noticia  de  los  cuentos  de  antaño.  Sin  darme 
por  entendido  de  ellos,  la  he  escrito  unas  cartas  capaces 
de  garapiñar  al  mismo  mes  de  agosto ;  pero  su  bondad, 
ni  por  esas.  Tú  llévala  el  humor  adelante,  y  engáñala 
inocentemente  por  los  mismos  filos,  sindarla  á  entender 
sabes  que  me  escribe.  No  puedo  negar  que  la  estimo 
porque  la  estimas  tú,  y  porque  el  corazón  me  parece 
sano;  mas  por  lo  mismo  siento  mucho  cualquiera  cosa 
suya  que  no  suene  al  mayor  juicio.  Adio8.-*Tu  amante 
hermano.— Jh8.—Joié  Fronciaeo.— Mariquita  mia. 

•    CARTA  CXCVn. 

Eserita  en  ViUagardt  ft  17  4e  agosto  4é  1159,  i  so  hemaiu. 

Hija  mia :  Nada  me  dices  de  lo  mucho  que  has  pade- 
cido y  estás  padeciendo.  Nicolás  me  lo  refiere,  y  yo  se  lo 
refiero  todo  á  Dios  para  que  no  se  pierda  el  mérito  de  mi 
liolor,  que  no  puede  ser  mas  excesivo.  Los  baños  dulces 
que  han  recetado  á  Antolina,  despuesdelossulfureos,  se 
me  representan  á  las  damas  que  en  una  mano  llevan  el 
manguito  y  en  otra  el  abanico,  para  calentarse  y  refres- 
carse todo  ¿  un  tiempo.  Cada  dia  me  confirmo  en  que 
los  médicos  parlan,  pero  no  curan;  pues  los  enfermos 
que  sanan  lo  deben  á  la  casualidad  ó  á  la  naturaleza.  En 
el  cielo  está  nuestro  único  remedio :  acudamos  allá  sin 
cesar;  y  en  la  tierra  usemos  solamente  del  de  la  pa- 
ciencia. 

Bien  necesaria  es  esta  para  la  mudanza  de  confesores, 
pues  aun  yo,  con  tener  calzones  y  ser  poco  escrupuloso, 
la  necesito.  Según  los  informes  que  te  dije,  entre  los 
cinco  que  van,  no  veo  otro  mas  adecuado  para  ti  que  el 
Padre  Calderón,  dure  loque  durare.  Conozco  mucho  al 
sugeto  por  quien  me  preguntas :  buen  monje,  pero  em- 
palagoso y  mas  que  medianamente  simple.  Cascagedo 
sería  el  mejor  de  todos  si  hiciera  mansión  ahí ;  pero 
siempre  estará  de  huésped  por  su  ministerio. 

Tu  favorable  dictamen  sobre  aquel  memorial  que  re- 
mití para  que  se  copiase,  me  ha  sido  de  grande  satisfac- 
ción, porque  tengo  la  mayor  de  tu  crítica  y  de  tu  deli- 
cado gusto.  Espero  que  no  te  han  de  desagradar  los 
pliegos  que  sucesivamente  voy  remitiendo  de  la  otra 
obrilla ,  con  el  singular  gusto  de  que  seáis  vosotros  de 
los  primeros  que  los  leen,  saliendo  inmediatamente  de 
mis  manos  á  las  vuestras.  Aunque  no  logre  mas  que  di- 
vertirte por  algún  rato,  daré  por  bien  empleado  mi  tra- 
bajo. 

Dime  si  volviste  á  leerla  respuesta  alabogado  Maimó; 
porque  no  es  lo  mismo  leerla  en  trozos  que  seguida;  y 
también  quisiera  saber  á  qné  sugetos  la  ha  confiado  Ni- 


colás en  virtud  de  la  facultad  que  le  di «  y  el  coocefb 
que  forman  de  ella.  Un  abrazo  á  Antolina ;  y  á  Díoi^fi 
te  me  guarde  cuanto  quiere  tu  amante  padüiao»— ^ 
— /ot¿  Fronctsoo.— Mi  María  Francisca; 

CARTA  CTCVni. 

Eseiita  en  VUlagareia  ft  30  de  agosto  de  1789,  a  ta 

Hija  mia :  Este  año  se  me  proporciona  elgiislode|i> 
derte  escribir  sin  especial  anticipación  antes  decalii 
en  ejercicios,  en  que  nos  encerramos  esta  noche,  jy 
sabes  que  para  mí  se  cierran  las  velaciones  duranteeHi 
ocho  dias.  En  ellos  solo  se  debe  vacar  al  único 
que  merece  este  nombre ;  porque  todos  los  demás  vk' 
son ,  ni  respecto  de  él  valen  un  pepino. 

El  Maestro  Ocampo  es  muy  acreedor  por  la  kyp 
nos  profesa  á  que  lea  la  respuesta  al  Abogado,  si  áN)» 
las  le  pareciere  conveniente.  Cuando  no  hubiese  olii 
motivo  que  el  de  tu  gusto,  seria  para  mi  muy  pod( 
hoy  ha  subido  para  mi  á  un  supremo  grado  laestimaciu 
que  le  profeso,  por  el  gran  juicio  y  modo  tan  retigíoa 
con  que  se  ha  portado.  De  todo  me  ha  informado  el  Pi» 
dreCastañoso  con  la  mayor  satisfacción  mia,  noporqv 
me  cogiese  de  nuevo,  habiendo  tantos  años  que  le  e»> 
nozco;  sino  porque  se  renueva  la  complacencia  sieaipR 
qne  se  repiten  noevas  pruebas  en  confirmación  del  f«- 
tajoso  concepto.  Cuando  tengas  ocasión  dale  mil 
y  repítele  otras  tantas  seguridades  de  mi  fina 

Poco  tendrás  que  hacer  en  la  elección  de 
segnn  lo  que  te  tengo  dicho.  Es  verisímil  que  el  Pidn 
Calderón  asiente  ahi  el  pié ;  y  siendo  su  carácter  el  fi 
me  han  informado ,  te  irá  bien  con  él.  Lo  mas  aoertadi 
será  probar  una  y  otra  vez  sin  soltar  prenda ;  y  casoqii 
no  te  acomode,  tampoco  está  ligado  á  solo  los  jesmlaid 
acierto  en  la  dirección  de  las  almas:  Soy  amantísimods 
la  libertad  en  punto  de  tanta  importancia;  y  me  irrito 
contra  losque  quieren  acortarla,  midiendo  precisameito 
la  inclinación  á  las  religiones  por  la  elección  de  lesoos- 
fesionaríos. 

Hoy,  dia  de  santa  Rosa,  os  considero  rodeando á 
nuestra  buena  madre.  Ya  que  yo  no  puedo  ser  de  la  tropí 
con  la  boca,  lo  soy  con  el  corazón ;  y  puesto  qne  es  fiesta 
de  octava  para  nosotros,  hazme  presente  á  sq  merced 
dentro  de  ella;  repartiendo  mis  cariños  entre  Antolioa 
y  María  Isabel.  Vive  cuanto  desea  ttí  amante  hermano. 
— Jhs.  -^José  Francisco.  —  Mi  amada  María  Francisca. 

CARTA  CXCIX. 

Escrita  en  Villagarcia  á  7  de  setiembre  de  1759,  A  tu  hennaia. 

Hija  mia  :  La  mejor  prueba  de  que  estoy  tan  robusto 
como  estaba  antes  de  caer  enfermo,  es  que  acabo  de 
hacer  hoy  los  ejercicios  con  toda  la  comunidad ,  sin  otra 
dispensa  en  ellos  que  no  haber  consentido  el  Padre  Rec- 
tor que  hiciese  cierta  mortificación  que  suelen  hacer 
todos,  y  yo  pude  hacerla  también  como  el  roas  sano, 
porque  es  harto  tijera  y  me  sobran  fuerzas  para  mas. 
¡  Ojalá  correspondiera  á  ellas  el  espíritu ;  que  entonces 
ya  podria  hacer  alguna  cosilla  en  satisfacción  de  lo  mal 
que  las  he  empleado.  Verdades  que  para  la  roortificH 
cion  interior  de  las  pasiones  no  son  menester  las  fotf- 
zas  de  un  jayán. 

Ayer  salió  de  aqui  el  Padre  Matías  Martines,  que  ya 
estará  en  su  término.  Detúvose  un  solo  dia,  y  como  nos 
cogió  aun  en  los  ejercicios,  ni  le  pude  cortiiiar  ni  pndi- 
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mofl  hablar  muclio.  Informóme  por  mayor  del  estado  de 
su  satud  y  del  de  esa  fatal  viveza  de  lu  genío^  que  es  el 
mayor  enemigo  de  elía^Cróeme,  hija  mia,  que  con  la 
gracia  de  Dios  do  es  imposible  moderarla  :  hablo  de  ex* 
perimentado^  pues  be  adolecido  de  este  acbaqueftanlo 
como  el  que  mas ;  j  aunque  no  he  sanado  del  todo  de  él^ 
le  reconozco  muy  corregido.  Replicarásme  que  para  eso 
60D  mis  años  muchos  mas  :  responde réle  que  lambien 
tu  entendimiento  es  mucho  mayor, 

Dijonie  dicho  padre  que  en  el  camino  habta  encon- 
trado una  posta  que  llevaba  á  Madrid  el  aviso  de  la 
muerte  de  Don  A  u  Ionio  Pina.  Consentila  desde  que  supe 
el  estado  en  que  se  hallaba  y  el  médico  en  cuyas  manos 
se  liabia  puesto.  ( ¡Líbrete  Díos  de  ellas  por  su  miseri- 
cordia 1)  He  tenido  con  esta  noticia  un  verdadero  dolor, 
de  que  es  buena  prueba  el  haberme  dado  una  mala  no- 
che ;  y  desde  el  primer  sacrificio  que  ofrecí  al  Señor, 
comencé  á  cumplir  con  las  obligaciones  de  amigo.  Ex- 
presarás á  mi  señora  Doña  Isabel  mi  sentimiento  y  lo 
mucho  que  pido  á  nuestro  Señor  que  la  consuele,  por- 
que en  estos  duros  lances  es  ocioso  buscar  el  consuelo 
en  otra  parte.  Para  el  difunto  se  acabaron  ya  todas  tas 
cosas  del  mundOj  y  él  mismo  acabó  también  para  él.  El 
que  le  sucediere  en  el  empleo,  también  le  ha  de  suce- 
der en  la  muerte.  Pero  como  esta  consideración^  aunque 
templa  ias  ansias,  uo  estorba  las  prudentes  y  cristianas 
pretensiones,  tengo  ya  hechos  tos  oficios  que  me  corres- 
ponden para  que  Nicolás  sea  atendido^  dejando  lo  de- 
mas  en  manos  de  la  divina  Providencia.  Pero  esta  noti- 
cia me  ba  hecho  mas  sensible  la  falta  de  vuestro  pliego, 
por  si  en  él  se  me  prevenía  algo  que  me  restase  que  ha- 
cer; y  se  me  ha  ofrecido  el  malicioso  juicio  de  si  fué 
cuidado  mas  que  descuido  el  haberse  detenido  ó  est- 
ira viad  o. 

Un  abrazo  áAntolina,  con  muchos  respetos  á  madre 
y  afectos  á  María  Isabel ;  y  vive  cuanto  pide  á  Dios  tu 
amante  padrino.  —  Ihs.  — /oiá  Francisco.  —  Mi  amada 
María  Francisca. 

CARTA  ce. 

EscrlU  ea  VUlagircfa  á  S  4e  teUenbre  de  1^,  A  sa  euOado. 

Amado  ticrmano  y  amigo  t  Bien  sabe  Dios  lo  que  se 
hace  y  lo  que  se  mortiíjca.  Vid  su  Majestad  que  no  habia 
de  hacerlo  raí  poco  espíritu ,  ofreciéndole  la  mortifica- 
ción do  «o  leer  vuestras  cartas  durante  los  santos  ejer- 
cicios ,  si  las  hubiera  recibido;  y  dispuso  que  hiciese  la 
necesidad  lo  que  acaso  no  baria  la  poca  devoción.  Faltó 
el  pliego  de  Galicia  este  correo,  como  otros  muchos,  y 
falté  yo  ü  la  paciencia «  como  siempre,  sin  escarmentar 
en  la  experiencia  de  que  en  esto  lo  voy  á  perder  todo. 

Es  cierto  que  en  la  ocasión  presente  hay  algunos  mo- 
tivos mas  para  el  cuidado,  asi  por  el  estado  de  las  dos 
muchachas^  como  por  el  de  tus  negocios  y  por  los  plie- 
gos que  van  y  vienen ,  pues  seria  fuerte  chasco  que  se 
descaminasen  algunos. 

£1  abad  de  Benavente  me  avisa  tiene  en  su  poder  uo 
paquete  parecido  al  que  te  remití  por  su  mano :  discur- 
ro será  el  mismo ,  y  esto  me  coge  de  susto,  porque  no 
le  esperaba  tan  presto»  según  lo  conocerlas  por  mis 
dos  últimas  cartas  y  por  lo  quo  escribía  María  Fran- 
cisca ,  que ,  según  mi  cuenta,  no  ha  leído e^ta  obrita  se- 
guidamente«  caso  que  sea  ella  la  que  está  en  poder  de 
dicho  abad. 


No  ha  respondido  el  SeBor  Taboada,  aunque  se  han 
pasado  ya  dos  correos  desde  que  le  escribí  la  primera 
carta.  Esta  es  mucha  novedad  en  su  fineza  y  en  su 
exactitud.  No  sé  á  qué  atribuirlo  ni  puedo  acertar  con 
pronóstico  que  no  sea  muy  dudoso,  especialmente  no 
entendiendo  lo  que  significa  una  cláusula  misteriosa 
que  me  pone  de  su  letra  el  tesorero  general,  sin  com- 
prender yo  á  lo  que  alude.  Esta  noche  espero  salir  de 
esta  duda,  como  también  ver  lo  que  han  producido  ó 
prometen  producir  otros  oficios  que  be  pasadOi 

Ahi  va  el  nono  y  décimo  pliego ;  el  primero  y  el  se- 
gundo llegaron  ya  á  Madrid,  como  me  lo  avisa  el  Señor 
Santander. 

Ya  tengoen  el  aposento  á  mi  nuevo  amanuense,  quien 
se  estrena  en  esta  primera  carta.  Su  letra  es  imagen  de 
sus  carrillos,  por  donde  conocerás  que  son  rechonchos, 
redondos  y  bien  tratados.  Manda  y  vive  como  ba  menes-^ 
ter  tu  amante  hermano  y  amigo.^hs.->Ío«é  Fr 
co.— Nicolás  mió. 

CARTA  CCK 
Escrita  es  VüliprcU  á  19  de  icUeoibre  At  17^.  %  s«  &til&ado. 

Amado  hermano  y  amigo :  Las  de  29  del  pasado  y  5 
del  presente  llegaron  juntas,  como  en  otras  ocasiones. 
El  atraso  de  la  noticia  que  me  daba  la  primera  no  per- 
judicó mucho,  porque  estoy  en  el  entender  que  las  poe- 
tas despacltadas  aprovecharán  poco  á  los  pretendientes 
que  las  costearon ;  y  por  lo  que  á  mí  toca,  tenia  antici- 
pados ya  todos  los  oficios  que  podia  pasar,  como  lo  co- 
nocerás por  las  cartas  adjuntas. 

Atéogome  yo  á  la  dichosa  muerte  del  amigo*  Si  fué 
tan  preciosa  en  los  ojos  del  Señor  como  en  los  de  los 
hombres ,  hiio  el  negodoide  los  negocios » ó  por  mejor 
decir,  el  único  que  merece  llamarse  así. 

No  apruebo  que  te  acobardes  ni  que  desistas  de  tus 
justas  pretensiones.  Tu  estado  es  muy  diferente  del  mió: 
loque  en  este  seria  ambición,  es  en  el  tuyo  virtud.  El 
que  no  sabe  perder,  no  merece  ganar ;  y  no  ignoras  quo 
tal  vo«  ha  acreditado  mas  á  un  general  la  pérdida  de  una 
batalla ,  que  á  su  contrario  la  victoria.  A  mi  me  tendrás 
á  tu  lado  siempre  que  me  lo  permitan  las  estrechas  le- 
yes de  mi  profesión.  Cstas  me  piden  otro  miramiento ; 
y  aun  el  carácter  de  mis  amigos  es  tal ,  que  si  quiero  ha- 
cer algo,  es  preciso  manifestar  que  pretendo  hacer  poco. 
Va  extendiéndose  muclio  la  voz  de  que  el  ausente  vol- 
verá presto  á  la  corle.  Puede  ser  discurso,  puede  ser  de- 
seo y  puede  ser  noticia,  aunque  me  inclino  mas  á  lo 
primero  que  alo  segundo,  porque  nialiora  es  tiempo 
de  tomar  esas  resoluciones ,  ni  aun  cuando  se  hayan 
tomado,  lo  es  de  que  se  sepan.  En  í\ñ,  si  esto  se  verifi-' 
care,  no  desconfio  de  que  Dios  le  premie,  ni  desconfia- 
ré aunque  no  se  verifique;  porque  Dios  para  nada  ne- 
cesita de  los  hombres.  Manda  y  vive  como  ha  menester 
tu  amante  hermano  y  aínigo.-4hs.— /osé  FrancUcQ.^ 
Nicolás  mió. 

CARTA  COI. 
EicriU  tn  VUUfarcla  i  SI  de  scUembff  4e  t7$9 » á  n  benDiD 

Hija  mía  :  Lo  menos  que  puede  hacer  un  infante 
España  por  un  sugelo  que  tuvo  la  dicha  de  merecer  su 
gracia,  es  loque  ha  hecho  por  el  nuevo  *  irador. 
¿Por  qué  hemos  de  condenar  en  los  i  j  que 

cada  dia  aplaudimos  en  los  parliculareo  If  I^Luj  moral- 
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nienle  cierto  de  que. los  niimstros  ni  querían  ni  pensa- 
ban en  otro  jefe  deesa  reata,  que  en  tu  marido;  pero 
Dios  pensó  en  otro  desde  ta  eternidad»  ¿  Nos  atrevere- 
mos á  quejarnos?  La  justicia  que  con  esta  ocasión  hm 
IjecliD  lodos  al  mérito  de  Nicolás ,  vale  mas  que  todos  los 
empleos*  Lejas  de  haber  perdido  en  el  concepto  univer- 
sal, porno  haberle  logrado ,  ha  adelantado  miKhas  es- 
timaciones y  se  ha  renovado  la  memoria  de  sus  prendas, 
¿Qué  sabemos  lo  que  Dios  sacará  de  aquí  ?  No  sé  si  se  If? 
conferirá  la  administración  de  aduanas ;  |)ero  si  no  se  le 
confiriere,  tan  sereno  me  quedaré  como  estoy  ahoni. 
Para  esto  y  para  los  otros  pensamientos  que  también 
me  apuntaron  de  Madrid ,  hice  el  correo  pasado  la  úni- 
ca dil¡{;'oncia  que  en  las  presentes  circunstancias  juzgo 
me  es  decente.  Propiiseisolos  al  Señor  Tabeada  por  me- 
dio del  mayor  confidente  que  tiene  esto  ministro  y  que 
tengo  yo  en  ta  corte.  No  hice  mas ,  ni  por  ahora  parece- 
ria  bien  que  yo  hiciese  otra  cosa.  Son  muy  linces  los 
hombres  del  mundo  en  acechar  las  obligaciones  de  las 
personas  religiosas:  especuhitivamenle  saben  muy  bien 
hasta  dónde  llegan  suslhnnes;  en  traspas'mdolos ,  se 
miran  sus  recomendaciones  con  desprecio,  porque  no 
se  puede  mirar  con  estimación  sus  personas.  A  un  reli- 
gioso metido  aturdidamente  en  pretensiones  de  mundo, 
y  mas  por  sus  parientes,  le  consideran  como  uno  de  tan- 
tos :  luego  le  dan  en  rostro  con  la  carne  y  sangre.  Des- 
précíanle,  y  por  querer  hacer  mucho,  se  inhabilita  para 
poder  línceralgo.  Por  estos  motivos  no  me  pareció  razón 
acomodarme  al  dictamen  de  Don  V.  Si  hallare  motivo 
para  escribir  gracias,  enti5nces  será  olra  cosa  ;  porque 
es  mas  honrado,  y  también  mas  religioso,  el  sobrescrito 
de  agradecido  que  el  de  pretendiente.  Nicolás  siempre 
(íarecerá  bien  con  este,  como  se  proporcionen  las  pre- 
tensiones á  la  esfera  en  que  Dios  le  íia  puesto.  Su  cobar- 
día disonará  mucho,  porque  puede  parecer  despecho  el 
que  solo  es  desengaño.  No  tiene  hijos,  pero  tiene  pa- 
rientes, y  es  virtud  hacer  todo  lo  que  permito  la  reli- 
gión. Algo  le  significo  de  esto;  pero  tú  puedes  y  debes 
poder  con  el  mas  que  yo  ni  todos  juntos.  Sü  Majestad 

te  me  guarde  cuanto  desea  lu  amante  hermano Jhs 

Jmé  Francisco — Mariquita  mia. 

CCIIL 
Escrilí  cu  ViUagarcia  i  11  de  octubre  de  ITTiO*  4  su  hermana. 

Hija  mía  :  Ya  dije  mi  culpa  en  el  correo  pasado»  Pá- 
gasme  bien  mis  desasosiegos  con  los  tuyos.  Desde  el 
martes  estarias  fuera  de  ellos ;  pero  yo  tuve  una  semana 
inquietísima  considerando  vuestro  cuidado :  me  hu- 
biera hartado  á  mí  mismo  de  bofetadas  (  y  me  harlaria 
presto )  si  tuviera  carrillos.  Estos  ya  se  fueron  para  no 
volver ;  con  quo  agrade'ceme  la  buena  voluntad. 

Estoy  de  mal  humor  porque  un  amigo  de  Nicolás, 
con  mejor  intención  que  prudencia,  le  lia  inquietado  la 
resignación,  llenándole  de  especies  contra  los  de  la 
corle,  como  si  este  fuera  buen  medio  para  consolar  ni 
camino  derecho  para  pretender.  Aunque  fuesen  evan- 
gelios lus  que  son  malicias,  sería  grandísima  impru- 
dencia  embocárselas  en  esta  coyuntura.  Por  su  carta 
tonozco  lo  mucho  que  le  destemplaron,  y  esto  me  abo- 
chornó de  manera  que  le  diria  mil  disparates  si  le  tu- 
viera presente.  No  se  los  escribiré  ni  me  daré  por  en- 
tendido con  él ,  porqiie  le  excusa  su  buena  fé;  pero  cada 
día  voy  viendo  mas  y  mas  por  eipcriencía  que,  siendo 
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rarísimos  en  el  mundo  los  que  quieren  ser  amigos  fW- 
daderos,  aun  son  mucho  mas  raros  los  qtie  saben  serlo* 
No  me  has  dicho  con  quién  ftas  resuelto  Tin alm en tf 
confesarte.  Mi  voto  está  por  el  Padre  Calderón ;  pero 
esteft  un  punto  en  que  todo  lo  ha  de  hacer  tu  inclina* 
cion  y  confianza.  El  Padre  N.  volvió  á  escribirme  :  res- 
pondileeu  tono  que  le  desengañaría  de  mí  desengaño, 
pero  sin  que  sonase  á  rompimiento ;  porque  nunca  «i 
bfieno  declararle  con  los  que  fueron  amigos.  Sustan* 
cialmente  le  tengo  por  un  grande  jesuíta:  sin  faltus  oo 
hay  hombres,  y  aquellos  son  m(mm  malos,  que  las  tie- 
nen menos  fastidiosas,  l'na  visita  á  la  enferma;  y  á  DÍ09« 
que  te  me  guarde  cuanto  quiere  lu  amante  berai&noj 
padrino.— Jhs.— /osé  Frana'íco.— Mariquita  mia. 

CAUTA  CCIV. 

Escrita  en  Vllkprcía  ¿  \V>  de  octabre  do  17S9,  ft  kq  cafiado. 

Amado  hermano  y  amigo  :  No  hay  gusto  puro  en  esta 
vida.  £1  grande  que  tengo  en  darte  la  enliorabuena 
la  administración  de  rentas  generales  can  retención 
las  tesorerías  de  todas  rentas,  que  te  confirió  el  SeE 
conde  de  Val  de  paráis  o  en  5  del  corriente,  casi  roe 
ahoga  del  todo  el  deplorable  estado  en  que  me  pinta 
nuestro  PedroManuel ,  cuya  vida  solo  puede  ya  ser  efe 
de  un  milagro  ó  de  un  esfuerzo  extraordinario  de  su  i 
busta  naturaleza.  Por  esta  consideración  le  he  i 
igualmente  presente  eu  ambos  mementos  desde  i^ 
cibí  la  noticia,  y  espero  con  ím[)aciencia  la  del  don  _ 
lucbando  cutre  el  temor  y  la  esperanza,  pero  mas  { 
pensó  al  primero  que  á la  segunda,  aunq nc  de  cualqute 
manera  resignado  en  lo  que  Dios  dií^piisicre ;  porque  ; 
no  bailo  otro  remedio  para  suavizar  estos  golpes,  ni  tan 
poco  hallo  otro  para  hacerlos  meritorios.  En  dando 
sentimiento  lo  que  es  razón,  debe  hacer  su  oficióla  \ 
que  creemos  y  la  reUgion  que  profesamos. 

Con  igual  resignación  estaba  en  Orden  á  nuestra  pr 
tensión,  aunque  mucbo  mas  confiado  que  tú  ni  el  amí] 
de  Madrid,  como  lo  verías  por  mi  carta  antecedente,  í 
embargo  de  que  no  tenia  mas  priucipius  que  vosotr 
porque  no  soy  hombre  que  alego  méritos,  finjo  raíáü 
ríos  ni  supongo  confianzas.  El  efecto  te  habrá  liec^ 
conocer  que  es  preciso  borrar  muchos  rasgos  «  de  la  ho 
rible  pintura  )>  que  to  hizo  el  l^l  amigo  de  aquellos  \ 
getos,  «sin  excluir  i  mi  Mecenas;  «  porque  cuando  1 
fantasía  está  turbada,  no  acierta  el  pincel  con  las  línes 
ni  el  gusto  con  los  colores.  Créeme,  que  yo  tengo 
mediano  conocimiento  de  gentes,  y  desde  mi  rinc 
veo  algo  mas  lie  lo  regularen  los  sugetos  que  he  tratad 
por  distantes  que  estén .  Si  no  hubieran  estado  de  buefl 
fe,  fácilmente  hubieran  eludido  el  empeño  del  Sen 
lufantc-Üiiquc,  y  este  solo  les  servirá  para  satisfacer 
los  dos  partidos  formidables  que  se  estaban  haciendo  \ 
guerra,  y  ellos  querían  adormecer  para  hacerle  i 
justicia.  En  couclnsion^eres  administrador  general 
haber  gasUido  dinero  eu  postas ,  ni  haber  dado  paso  í 
guuo  que  no  te  aprobase  la  religión  y  la  hombría  de  bie 
luférmauíe  de  todo,  porque  lodo  puede  servir;  y  dim© 
en  qué  térmtuüste  respondió  Domínguez ,  para  ver  si 
le  be  de  escribir  ó  dojar  de  hacerlo.  Don  Y.  quena  que 
á  letra  vi>ta  y  en  virtud  de  su  aviso  escribiese  yo  al  Con- 
de y  á  Taboada ,  previniéndome  que  fuese  por  su  mano^ 
porque  rabia  el  buen  bouibre  por  estas  comisiones*  A 
mi  me  pareció  que  no  era  razón  recibiesen  mis  cartas 


antes  qne  las  tuyas ,  y  dejé  pasar  aqnel  correo  para  que 
todas  llegasen  á  un  tiempo^  como  llegarán  escribiendo 
yo  mañana. 

Este  Padre  Rector  me  ha  hecho  particular  encargo 
de  que  te  dé  en  su  nombre  la  enhorabuena,  y  de  Valla- 
dolid  me  la  han  dado  los  Padres  Lobon ,  Aguirre  y  Pe- 
tisco :  los  de  este  colegio  brindaron  todos  á  tu  salud  el 
domingo  pasado  á  mediodía ,  en  que  les  dispuse  un  bo- 
cadillo de  lo  que  da  la  tierra ;  y  los  novicios  te  encomen- 
darán mucho  á  Dios,  porque  también  les  ha  tocado  algo 
de  la  fiesta.  Yo  no  cesaré  de  hacerlo,  pidiendo  á  su  Ma- 
jestad te  asista  para  que  le  sirvas  de  administrador  como 
le  has  procurado  servir  de  puro  tesorero,  no  dudando  que 
si  su  Majestad  te  alargare  la  vida,  tampoco  ha  de  querer 
que  pares  en  eso. 

Esta  noche  esperamos  aquí  á  las  madres  de  la  Ease- 
ñanza,  que  van  á  fundar  á  esa  ciudad  :  conózcolas  á  to- 
das ,  y  todas  son  muy  buenas.  No  sé  si  se  detendrán  ma- 
ñana :  es  natural ,  y  con  eso  apenas  me  permitirán  des- 
pachar el  correo  de  Madrid,  que  es  de  gatillazo  y  para  mi 
muy  molesto ;  pero  de  estos  estorbos  á  cada  paso  los 
tenemos  en  este  colegio ,  cuya  soledad  solo  tiene  para  mí 
de  malo  el  ser  imaginaria :  ojalá  fuera  mas  verdadera : 
dos  meses  há  que  no  nos  vemos  de  polvo  de  huéspedes, 
y  los  mas  vienen  á  pegar  conmigo.  Es  increíble  el  tiempo 
que  me  quitan,  y  mas  quisiera  que  me  quitaran  una 
muela ,  caso  de  tenerla.  Manda  y  vive  como  ha  menester 
tu  amante  hermano  y  amigo.  —  Jhs.  —  José  Francisco. 
—Nicolás  mió. 

CARTA  CCV. 

Escrita  en  ViUagarefa  4 19  de  octubre  de  1739,  i  aa  hermana. 

Hija  mia :  Considero  ya  á  Pedro  Manuel  en  la  región 
de  los  muertos ,  y  á  vosotros  penetrados  de  dolor,  como 
lo  estoy  yo  por  la  pérdida  de  un  mozo  á  quien  verdade- 
ramente amaba.  ¿  Pero  quién  se  atreverá  á  resistir  á  la 
voluntad  del  Señor?  Quién  fué  su  consejero,  ni  quién 
tendrá  que  replicar  á  lo  que  dispone  su  amorosa  provi- 
dencia? Si  todavía  vive,  y  si  se  recobra,  contra  toda  hu- 
mana esperanza,  será  duplicado  fhestro  gusto  por  la 
administración  que  el  Rey  ha  conferido  á  Nicolás  á  pesar 
de  vuestras  desconfianzas ,  y  mas  á  pesar  de  los  que  die- 
ron oídos  á  su  ambición  mas  que  á  la  razón  y  á  la  justi- 
cia ,  sin  haber  adelantado  mas  que  perder  dinero  y  tiem- 
po, descubriendo  un  corazón  poco  sano  y  menos  agra- 
decido. En  fin ,  allá  aparezco  yo  entre  pésames  y  enho- 
rabuenas ,  dándoos  muchos  abrazos  y  recibiendo  los 
tuyos  sin  perjuicio,  pues  por  viejo  y  por  hermanóme 
calentarán  poco  y  me  gustarán  mucho.  Mi  dictamen  seria 
que  se  llevase  Dios  y  los  pobres  toda  la  parte  del  agrade- 
cimiento que  corresponde  á  la  profusión ,  y  que  los  de- 
mas  se  contentasen  con  lo  que  basta  para  evitar  la  mez- 
quindad. 

No  me  hubiera  pesado  mucho  que  leyese  el  famoso 
conjurador  la  carta  que  te  escribí,  aunque  es  mas  con- 
forme á  la  prudencia  que  no  la  lea ;  pero  tanto  como  á 
madre,  no  la  hará  daño  el  leerla,  pues  no  pudiendo  du- 
dar lo  mucho  que  la  venero  y  la  amo,  debe  creer  que 
solo  me  obliga  á  explicarme  de  esta  manera  el  deseo  de 
desterrar  de  su  piadoso  corazón  y  entendimiento  esas 
preocupaciones  :  mujercillas  fuera ,  embusteras  á  un 
lado,  y  los  que  tratan  en  conjuros  mil  leguas  de  casa. 

Yo  quinera  saber  uno  muy  eficaz  para  Rnzar  del  padre 
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prior  de  la  Cerca  e\  diablillo  de  la  desconfianza :  si  no 
estuviera  poseído  de  él  y  si  tuviera  de  mf  toda  la  que 
debe,  no  necesitaría  ni  de  ti  ni  de  Antolina  para  que  yo 
le  sirviese  hasta  donde  llegasen  mis  fuerzas.  Cuanto  ma- 
yores son  las  de  vuestras  expresiones,  mayores  son  las 
de  mi  enfado  por  la  poca  merced  que  me  hace  ese  reve- 
rendísimo. Merecía  que  por  lo  mismo  os  devolviese  el 
memorial  para  el  Padre  Barona;  pero,  como  no  tenéis  las 
dos  la  culpa,  haré  mañana  sin  falta  por  complaceros  á 
vosotras,  lo  que  hubiera  hecho  de  mejor  gana  por  servir 
al  maestro  Ocampo.  Y  has  de  saber  que  el  hacerlo  ma- 
ñana es  doble  mérito ,  porque  esta  noche  esperamos 
aquí  á  las  maestras  de  la  Enseñanza  que  van  á  fundar  á 
esa  ciudad ;  las  que,  por  tales  y  por  ser  antiguas  conoci- 
das mias ,  me  ocuparíin  todo  el  tiempo  que  me  había  de 
ocupar  el  correo;  pero  ya  le  buscaré  para  escríbir  al  Pa- 
dre Nieto  ó  quizá  al  mismo  Padre  Barona  en  derechura, 
pues  ya  me  da  confianza  para  tanto  la  amistad  con  que 
me  honra. 

Está  lloviendo  á  todo  llover,  con  lo  que  se  asegura  la 
sementera ,  y  para  el  año  que  viene  habremos  de  con- 
vertir en  paneras  los  aposentos,  asi  como  este  año  rega- 
remos con  vino  rico  los  nabos.  A  Dios,  Señora  Admi- 
nistradora, que  me  guarde  á  vuestra  merced  como  ha 
menester  tu  amante.— P^  el  viejo. —Mi  proto-amada 
Marica. 


CARTA  CCVI. 

Escrita  en  Villagarcía  á  4  de  enero  de  1760,  i  «a  euftado. 

Amado  hermano  y  amigo :  Ya  discurría  yo  que  no  lle- 
garía el  correo  correspondiente  á  la  carta  de  esta  sema- 
na ,  porque  también  aquí  le  tuvimos  con  mas  de  un  día 
de  atraso.  Ya  ha  vuelto  á  su  curso  regular,  aunque  no  sé 
si  durará  mucho ,  porque  no  acaba  de  asentarse  el  tiem- 
po ,  en  que  há  un  mes  no  cesa  de  llover  con  una  furía  y 
con  una  continuación  nunca  vista  en  Castilla ;  y  según 
avisan  de  todas  partes,  parece  que  ha  sido  general.  Oigo 
decir  que  desde  esta  semana  se  establecen  aquí  dos  cor- 
reos paraMadríd,  Castilla  y  Vizcaya,  sin  que  hasta  ahora 
sepa  si  se  extenderá  esta  providencia  á  Galicia,  en  cuyo 
caso  lograremos  noticias  mas  repetidas,  aunque  no  mas 
recientes. 

El  terremoto  qne  se  sintió  ahí  la  víspera  de  Navidad, 
también  parece  que  llegó  á  la  Corana,  y  es  natural  se 
hubiese  extendido  por  toda  la  costa.  María  Francisca  me 
habla  de  él  muy  lijeramente,  y  con  la  misma  brevedad 
toca  las  dos  muertes  sucedidas  en  el  día  después,  sin 
expresar  quiénes  fueron  las  infelices  víctimas,  quiénes 
los  agresores ,  ni  cuál  fué  el  motivo,  que  discurro  sería  « 
el  mas  común  en  estas  desgracias. 

Nuestros  huéspedes  se  retiraron  á  sus  respectivos  co- 
legios de  Valladolid  el  dia  después  de  la  Circuncisión, 
habiendo  tenido  unas  pascuas  bastantemente  divertidas, 
pero  muy  encerradas,  como  todos  los  demás,  que  en  tedo 
el  mes  de  diciembre  no  hemos  podido  salir  de  casa ,  y  á 
mí  me  ha  hecho  bastante  impresión  la  falta  de  ejercicio. 

Estamos  todos  muy  condolidos  é  igualmente  conster- 
nados con  la  fatalidad  del  Padre  José  Diez,  electo  rec- 
tor de  Pontevedra.  Volvíase  de  Valladolid  á  Salamanca 
para  tomar  el  camino  de  su  gobierno,  y  la  víspera  de  Na- 
vidad ,  ya  de  noche ,  se  ahogó  en  el  río  ó  en  el  arroyo  de 
Travancos,  á  una  legua  de  Aiaéjos.  El  macho  en  que  iba 
montado  dio  la  prímera  noticia  ;^porque  él  por  sí  solo  so 
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presentó  en  la  puerta  de  ia  casa  que  leñemos  en  aquella 
vlilB,  la  milail  mojado  y  lleno  de  lodo,  y  la  otra  mitad  en- 
juto; lo  que  acredita  que  el  arroyo  llevaba  poca  agua; 
que  ei  maclio  cayó ,  y  cogienda  debajo  al  padre  sin  que 
éstese  pudiese  desembarazar  de  él ,  le  ayudó  á  ahogarse : 
lo  qiie  se  confirma  con  haberse  encontrado  el  cadáver  la 
mañana  siguiente  á  un  tiro  de  fusil  del  mismo  vado.  No- 
clie  fatal  en  todas  partes  :  ahí  por  el  terremoto  y  por  las 
muertes  violentas;  acá  por  esta  desgracia,  que  nos  ha 
sido  muy  sensible.  Manda  y  vive  como  ha  menester  tu 
amante  berraanoy  amigo.— Jbs.—Jo5¿  francisco* — 
Nicolás  mío, 

CARTA  CCVIK 

Escriii  ea  Vlllagarcli  i  4  de  enero  de  1760,  á  su  hermana. 

Hija  mia :  Tú  no  sentiste  el  terremoto,  y  yo  sí;  porque 
le  veo  en  tu  c^rta  trémuk^  espantada  y  melancólica. 
Pero  no  lo  extraño ,  porque  el  cuento  no  es  para  menos; 
y  en  verdad  que  cuando  bailan  las  casas,  no  están  para 
bailar  los  vecinos.  Los  agresores  de  las  dos  muertes  vio- 
lentas que  me  refieres ,  sucedidas  en  la  misma  noche  del 
terremoto,  ya  le  padecian  en  el  corazón  y  en  la  cabeza, 
pucsá  no  ser  asi,  parecia  imposible  que  en  tales  circuns- 
tancias se  atreviesen  á  una  ferocidad  mas  que  de  brutos. 
No  rae  dices  quiénes  fueron  los  muertos,  quiénes  los  ma- 
tadores y  cnál  fué  el  motivo,  aunque  desde  luego  discur- 
ro lo  sería  el  que  lo  fué  de  todas  las  desgracias.  Una  mujer 
nos  mató  á  todos,  y  lodos  se  mueren  por  ellas,  siendo  esto 
segundo  en  mi  dictamen  el  mayor  castigo  de  la  culpa 
originaU  Yo  no  estoy  exento  de  él ,  pues  aunque  solo  me 
muero  por  una ,  para  matar  sobra  un  puñal  y  no  es  me- 
nester apurar  toda  la  úlicina  de  un  cuchillero.  Si  te  hu- 
bieras divertido  en  referirme  mas  circunstanciada  la 
noticia  de  Ins  muertes,  no  tendrías  que  echar  mano  de 
las  monja^s  de  la  Enseñanza  para  hacer  conversación  con 
ei  íin  de  teularme  un  poco.  Visítalas  cuando  te  diere  la 
gana;  que  yo  no  la  tengo  de  que  me  hagas  la  mamola, 
pues  por  hoy  ya  hablo  un  poquito  de  ellas  con  N.,  que 
me  da  parle  de  la  vocación  de  su  hermana  ^  no  sé  si  al 
aliorro  del  dote  ó  ¿  la  utilidad  del  instituto,  aunque  de 
todo  se  sirve  Dios  y  todo  sirve  á  sus  intentos.  Los  que 
tiene  su  Majestad,  así  en  los  terremotos  como  en  los  de- 
mas  castigos  con  que  nos  avisa,  son  sin  duda  los  mismos 
que  expones  tan  cristianamente.  Eñ  esto  sí  que  filosofas 
con  acierto,  importando  muy  poco  que  la  causa  natural 
de  estos  terribles  leuó menos  sea  la  humedad  ó  la  seque* 
dad,  el  frió  ó  el  calor,  eUire  6  el  fuego ;  que  todos  estos 
litigantes  tienen  sus  abogados  entre  los  señores  íilósofos 
antiguos  y  modernos ,  distinguiéndose  estos  de  aquellos 
únicamente  en  que  son  un  poco  mas  bachilleres,  un  mu- 
cho mas  habladores  y  un  inlinito  mas  presumidos ;  rién- 
dose mientras  lauto  la  naluraíein  de  sus  sospechas  almi- 
donadas, y  el  autor  de  ellas  lastimándose  de  susdiscursos 
de  volatería.  Una  cosa  te  puedo  asegurar,  y  es,  que  ha* 
biendoleido  bastante  en  estos  monsicures,  tan  majadero 
me  estoy  como  me  estaba  cuarenta  auos  há ;  y  que  hasta 
ahora  no  he  npreudido  ni  siquiera  una  sola  causa  del  mas 
mínimo  efecto ,  de  rn;uiern  que  pueda  sosegarme  en  ella 
con  mediana  seguridad.  Solo  si  he  aprendido  á  charlata- 
near sobre  cualquiera  friolera,  tanto  como  puede  hablar 
una  monja  sin  asunto.  Esta  es  filosofía,  y  el  que  dijere 
que  es  otra  cosa,  dilc  de  mi  parle  que  es  un  pobre  tonto, 

Ponme  á  tu  obediencia  ó  á  tus  piés^  como  mejor  to 
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FRANCISCO  DE  ISLA. 
pareciere;  que  yo  en  cualquiera  parte  estaré  á  mi  got^ 
como  no  me  apartes  de  ti ;  y  vive  tanto  como  tu  aniaiile» 
—Pí!pe.— Mariquita  mia. 

CARTA  CCVIIL 
Escriu  en  vniagarefa  á  7  de  enero  de  1700»  i  n  citAtAew 

Amado  hermano  y  amigo :  En  nombre  de  Dios  pf^ 
bemos  fortuna  con  este  segundo  correo  que  nos  ba 
puesto  á  la  semana,  pues  aunque  no  es  mi  ánimo  preci- 
sarte ni  precisarme  á  que  nos  escribamos  ea  los  ám^ 
hecho  cargo  de  que  ni  tú  ni  yo  estamos  ociosof  j  da 
queá  María  Francisca  pudiera  perjudicar  mucho  Mft 
larea>  quiero  experimentar  en  estos  primeros  cómo 
sale  la  cuenta,  y  después  echaremos  ambos  la  corres- 
pondiente para  convenir  en  cuál  de  los  dos  hemos 
iijaf  nuestra  correspondencia,  sin  perjuicio  de  valeí 
del  otro  para  casos  extraordinarios  y  siempre  qu€ 
diere  la  gana.  Con  la  misma  prosigue  lloviendo  en  ai 
has  Castillas,  con  que  comenzó  cinco  semanas  hS,  ^ 
lando  ya  solos  tres  ó  cuatro  dias  para  que  se  cumplan 
Ins  cuarenta  del  Diluvio.  Las  calles  están  tales,  que  pai 
visitar  á  un  clérigo  moribundo,  cuya  casa  dista  poco 
colegio ,  me  vi  precisado  á  montar  á  caballo ;  y  sintiéi 
dome  ya  con  bastante  novedad  por  la  falta  de  ejercici 
hice  ayer  tarde  un  poco  sobre  una  muía,  aprovechando 
un  par  de  horas  que  cesó  de  llover.  También  llegaron 
por  acá  los  huracanes,  pero  no  á  mi  noticia  hasta  despu 
que  pasaron,  gracias  á  la  disposición  de  mi  aposento 
al  resguardo  de  los  forros  y  contraforros  de  ridrii 
ras,  que  me  libran  hasta  del  ruido  de  los  truenos  si 
son  de  m  uy  especial  calibre. 

Tres  correos  há  que  me  falta  carta  del  Sefíof  Santan- 
der, sin  saber  á  qué  atribuirlo,  sino  que  sea  al  geneml 
trastorno  de  ellos;  porque  si  estuviera  malo  ya  lo  sabría 
por  los  amigos ;  y  se  aumenta  mi  cuidado  por  no  haber 
lenido  aviso  del  recibo  de  los  últimos  tres  pliegos,  qae 
seria  chasco  se  hubiesen  perdido  desde  aquí  á  Madrid, 
no  habiendo  peligrado  los  demás  con  tantos  rodeos. 
Luego  que  me  los  restituya  pasarán  á  tu  poder  para  que 
acabes  de  leer  toda H  obra;  y  si  se  hubieren  perdido, 
tendré  que  trabajar  otros  de  nuevo ,  porque  jamas  he 
gastado  borrador,  por  lo  menos  de  treinta  anos  á  esta 
parte ,  enseñándome  la  repetida  experiencia  que  lo  pri- 
mero que  se  me  ofrece  en  todo  es  lo  menos  malo;  y  asi 
cuanto  has  leido  mió ,  nea  de  molde  ó  manuscrito « ea  ot 
mas  ni  menos  como  salíé  de  la  primera  impresión. 
Manda  y  vive  como  ha  menester  tu  amante  hermano 
amigo.— Jhs.—^osé  FremeiJtco. ^Nicolás  roio. 

CARTA  CCIX. 
Eicrita  ea  Villa ^rd a  6  7  de  enero  de  1760,  ¿  so  herma D&, 

Hija  mia :  Voy  á  ver  cómo  prueba  este  segundo  correo 
que  nos  han  pn  esto;  q  ue  sí  pinta  bien  será  u  na  gmn  cosa, 
pues  sobro  repetirse  la  conversación  entre  semana,  si 
alguna  vez  se  extraviasen  las  cartas  no  durará  mucho  el 
cuidado, 

Ganúenza  el  año  de  60  por  principio  de  carta 
ffermanitomm  í  mal  eíícom»Vn-o,segun  mis  observ 
cíones,  [Kirquc  essemil  de  mosca,  y  no  era  de  míd  lat 
ño  la  que  te  picó  por  no  teñe»;  que  responder  á  la  segur»» 
clausu  lita  con  que  le  regalé.,  de  aquel  señor  mió  y  sefi 
luyo,  que  no  es  sugeto  fmUásticú,  pues  nada  tiene 
e*ío;  ni  mucho  fnénos  imaginario,  sino  real  y  verdad 


1. 

I 


CARTAS  FAMILURES. 


803 


que  come  7  bebe  como  cualquiera  cristiano.  Pero  di  al 
¿baño  que  se  vaya  enhoramala ;  porque  sobre  que  á  mi 
no  me  escuece,  siendo  asi  que  me  debia  escocer  mas, 
¿ntes  me  halaga  y  me  lisonjea,  no  veo  porqué  razón  has 
de  pillar  tú  tanto  fuego  ni  dejar  que  penetre  tanto  el 
aguijón.  Metísteme  la  espuela  con  los  celillos  de  la  ense* 
ñanza,  y  fué  dicha  mia  tener  tan  ¿  la  mano  con  qué  re- 
trucarte  ;  porque  no  era  razón  que  la  perdiese  teniendo 
tan  buen  juego.  Ahora  echas  por  otro  camino,  valiéndote 
de  la  sutil  y  delicada  distinción  de  causa  remota  y  objeto 
inmediato,  en  lo  que  yo  no  me  quiero  me(er,  porque  es 
demasiada  metafísica  para  mi  entendimiento  de  botón 
gordo,  y  solo  te  diré  que,  aunque  tú  discurras  con  mayor 
delicadeza,  no  me  negarás  que  yo  juzgo  con  mas  soli- 
dez, porque  los  fundamentos  son  de  bulto,  salvo  la  fien 
solución  que  apuntas  de  negar  el  supuesto  y  hacer  como 
que  te  pereuades  i  que  todo  ha  sido  ficción  miav  Eso  se 
llama  echar  por  el  atajo ,  y  no  habría  que  replicar,  4  no 
parar  en  mi  poder  las  cartas  Ariginales.  Lo  que  te  añadí 
acerca  del  chisme,  juzgaba  yo  que,  en  ves  de  enojarte, 
debiera  hacerte  reir,  pues  la  misma  chufleta  con  que 
trataba  un  punto  tan  quisquilloso,  en  el  mejor  testimo- 
nio de  la  ninguna  impresión  que  me  bacia;  y  dar  otro 
sentido  i  aquella  cláusula,  perdóname,  que  fué  estar  de 
mala  condición. 

Cumpliste  no  con  la  de  tu  sexo,  sino  con  la  de  la  sami- 
ca  que  te  picaba,  en  haber  leido  la  carta  de  la  M.  D.,  pues 
por  lo  demás,  habiéodotehí  enviado  abierta,  no  incur- 
riste en  ningún  caso  reservado,  y  yo  celebré  mucho  el 
chasco  que  te  llevaste,  si  consentiste  hallar  en  ella  algo 
de  Perla  Gallega  con  su  poco  de  viuir  si  vive,  enfermar 
si  enferma,  y  morir  si  está  muerta.  Ahí  va  la  respuesta, 
sujeta  igualmente  á  tu  censura ,  en  que  descubro  lisa  y 
llanamente  todo  lo  que  ha  habido,  lo  que  hay  y  lo  que 
habrá ;  añadiendo  solo  para  tí  sola,  que  el  haber  deseado 
esta  correspondencia  fué  precisamente  por  tener  noti- 
cias seguras  y  menudas  de  los  progresos  de  esa  funda- 
ción, en  que  be  tenido  mas  parte  de  lo  que  suena  ni 
se  sabe ;  y  aunque  estoy  seguro  que  la  Madre  Priora  me 
las  comunicaría  con  gusto,  hay  de  por  medio  cierta  eti- 
queta (que  ella  misma  ignora),  en  virtud  de  la  cual  sería 
en  mí  mala  política  valernie  de  este  conducto.  Tengo 
hecha  contigo  mi  confesión  general  por  lo  que  toca  á 
este  mandamiento  :  espero  la  absolución,  con  ánimo 
pronto  á  cumplir  la  penitencia  que  me  fuere  impuesta, 
salvo  que  me  mand«i  llevar  en  paciencia  el  que  quieru 
á  otro  tanto  como  á  mí ;  pues,  por  lo  demás,  el  que  otros 
te  quieran  tanto  como  yo,  y  aun  mas,  si  fuese  posible, 
\  miren  que  tacha  1  Yo  mismo  los  alabaré  el  buen  gusto 
por  todos  los  siglos  de  los  siglos.  —Tu  amante.— P^. 
—Mariquita  mia. 

CARTA  CCX. 

Escrita  en  Vinafirefa  i  19  de  enero  de  1700,  á  so  eafiado. 
Amado  hermano  y  amigo :  Conformóme  gustoso  con 
tu  providencia  para  que  aprovechemos  los  dos  correos 
que  tenemos  ya  á  la  semana,  escribiendo  en  uno  á  tí,  y 
en  otro  á  María  Francisca,  á  que  doy  principio  desde 
luego ,  reservando  la  carta  de  esta  para  el  lunes.  Verdad 
es  que  la  tenacidad  del  tiempo  en  mantenerse  tan  bor- 
rascoso no  ha  permitido  hasta  ahora  que  estos  vengan 
regulares ;  pero  ellos  se  arreglarán,  y  al  cabo  las  cartas 
llegan.  ^ 


El  Señor  Santander  recibió  ya  el  último  pliego  que  k 
remitiste,  y  por  esperarie  no  hizo  copiar  los  míos.  Ofrece 
ejecutarlo  luego,  y  yo  enviártelos  sin  detención  inme- 
diatamente que  me  los  restituya. 

Yo  no  me  hallo  bueno  dias  há,  pndiendo  tener  mucha 
culpa,  aunque  no  toda,  la  melancólica  conslitucion  del 
tiempo  y  la  falta  de  ejercicio,  á  que  se  añaden  otros 
cuidados  y  trabajiUos,  de  que  en  todas  partes  hay  cose- 
cha. Sin  embargo,  ando  en  pié,  y  la  gracia  ayuda  visi- 
blemente al  corazón.  Da  un  abrazo  á  María  Francisca ;  y 
áDios,  que  te  me  guarde  como  ha  menester  tu  amante 
hermano.— Jhs.—Joié  Fr ancuco.- Nicolás  mió. 

CARTA  CCXI. 

Esertta  en  YUIastrcf  a  ft  ti  de  enero  de  1700,  S  sa  bennana. 

Hija  mia :  Junticas  llegaron  la  de  Nicolás  escrita  el  día 
i2  por  el  extraordinario  del  sábado,  y  la  tuya  de  1 6  en  el 
ordinario  del  miércoles;  pero  como  ahora  estás  tú  en 
tumo,  según  la  nueva  pragmática  de  familia,  te  escribo 
á  tí,  y  no  á  él  hasta  que  le  llegue  su  tanda. Verdad  es  qu^ 
ambos  os  hallaréis  á  un  tiempo  con  carta  mia,  por  ha- 
berse quedado  en  la  estafeta  todas  bis  del  viernes ;  y  fué 
el  caso  que  el  balijero  llegó  seis  ú  ocho  horas  antes  de 
lo  acostumbrado,  j^orqoe  ahora  los  aprietan  las  clavijas, 
y  no  estando  recogidas  las  cartas  del  colegio  cuando  él 
llegó,  ni  queriendo  detenerse  para  que  se  recogiesen, 
por  traer  orden  de  no  pararse  mas  que  á  dejar  y  tomar 
las  cartas  que  estuviesen  prevenidas,  se  quedaron  acá 
todas  hasta  el  dia  de  nuestro  extraordinario,. que  es  el 
lunes. 

En  virtud  de  dicha  pragmática,  que  comencé  á  prac- 
ticar el  viernes,  tengo  también  que  hacerme  cargo  de  la 
tuya  con  fecha  de  9,  y  comienzo  por  ella,.porque  soy 
hombre  metódico. 

Has  dado  en  que  yo  soy  mas  picaro  que  hermoso,po^> 
que  no  te  quiero  decir  quién  esel  sugeto  que  me  lisonjea 
con  llamarte  la  Perla  Gallega  y  lo  demás.  Pues  has  de 
saber  que  fo  te  tengo  por  tan  hermosa  como  picare  (y 
de  las  dos  poreiones  te  toca  buena  radon),  porque  me 
quieres  penuadirque  no  lo  has  conocido,  siendo  asi 
que  desde  la  primera  palabra  lo  entendiste  al  vuelo. 
Mas  para  que  no  te  venga  vanidad ,  también  he  de  aña- 
dir que  te  tenia  por  un  poco  mas  bellaca,  pues  no  ha 
sido  tanto  tu. disimulo  que  no  le  haya  conocido  yo, 
viendo qne el  tal  sugeto  (queme  escribe  todos  los  cor- 
reos) en  las  tres  últimas  cartas  no  te  ha  tomado  en  boca, 
siendo  así  qne  este  capítulo  era  el  principal  de  las  ante* 
cedentes ,  como  que  precisamente  por  saborearse  en  él 
le  debia  yo  tanta  fineza.  Esto  quiere  decir  (ó  yo  soy  un 
grandísimo  porro)  que  tuvo  alguna  advertencia  de  que 
se  explicase  con  tiento,  compadeciéndose  de  mi  delica- 
deza :  aprensión  que  me  ha  divertido  mucho,  y  en 
todo  caso  este  punto  te  le  cogí.  Basta  de  esta  friolera. 

Tenga  poco  ó  tenga  mucho  que  hacer,  mi  mayor  ocu- 
pación debe  ser  el  complacerte  á  tí  y  á  Nicolás,  en  cuyo 
testimonio  va  la  carta  que  me  pides  á  letra  vista.  No  sé 
si  será  del  gusto  de  quien  la.  desea :  solo  sé  que  ya  en 
sus  circunstancias  na  escribirla  otra.  En  ella  dice  él 
todo  cuanto  concibo  pueden  decir  de  su  oración,  según 
lo  poco  qne  me  apuntas  y^  por  lo  que  yo  he  visto  de  otras 
obras  suyas,  que  no  son  las  mas  limadas,  porque  todo 
su  hipo  es  que  le  tengan  por  latino  y  pot  erudito.  Vive 
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en  compañía  de  Nicolás  cuantos  años  desea  tu  amante. 
— Jo9i  Francisco, — Mi  amada  María  Francisca. 

CARTA  CCXn. 

EscriU  en  VUlagarcfa  á  28  de  enero  de  1760, 4  su  hennana. 

Hija  mía :  Tienes  mucha  razón :  los  dos  correos  que 
nos  han  puesto  no  han  servido  hasta  aquí  mas  que  de 
embrollar  lascarlas  y  de  trastornarlas^  pues  desde  esta 
providencia  son  pocas  las  que  llegan  regulares,  y  la 
queja  es  muy  general.  Ahora  hay  la  disculpa  de  que  las 
postas  se  alcanzan  unas  á  otras  por  la  diQcultad  de  los 
caminos  y  por  lo  desabrido  del  tiempo  :  después  en- 
trará la  flojedad  ó  la  ignorancia  de  los  estafeteros,  y 
siempre  tendremos  en  quécjercitar  la  paciencia.  Lamia 
se  emplea  de  presente  en  un  viaje  que  tengo  que  hacer 
mañana  á  Puente-Duero ,  lugarcito  que  dista  dos  leguas 
de  Valladolid.  Empeñóse  Don  Jerónimo  Estrada,  canó- 
nigo de  aquella  santa  iglesia,  el  mas  fino  y  el  mas  anti- 
guo amigo  que  tengo,  en  que  habia  de  predicar  á  la 
profesión  de  una  sobrinita  suya,  que  la  hará  el  día  2  en 
las  Brígidas  de  aquella  ciudad.  Neguéme  desde  luego 
por  mil  razones,  y  la  principal  fué  porque  me  habían  de 
sofocar  á  visitas.  Hiciéronle  fuerza,  y  yo  estaba  bien  des- 
cuidado, cuando  hé  aquí  que  me  hallo  ayer  con  un  pro- 
pio y  con  una  carta  apretadísima,  en  que  me  dice  que 
¿ntes  de  profesar  la  chica  tiene  precisamente  que  co- 
municarme ,  y  que  pues  no  quiero  entrar  en  Valladolid, 
concurriremos  en  su  casa  de  Puente-Duero,  para  cuyo 
fin  estará  aquí  esta  noche  una  calesa.  Esto  se  llama  va- 
lerse déla  via  ejecutiva;  y  no  habiendo  otro  arbitrio, 
es  menester  hacer  este  sacrificio  á  la  amistad,  que  en 
las  circunstancias  no  es  corto,  porque  aunque  el  tiempo 
está  menos  áspero  que  los  dias  antecedentes,  anda  muy 
vario  y  poco  seguro,  y  por  otra  parle  rae  sobran  tareas 
muy  urgentes  sobre  mi  tabulino.  Como  no  sé  para  lo 
que  soy  citado,  tampoco  puedo  saber  cuánto  durará  mi 
ausencia:  solo  sé  que  la  cortaré  todo  lo  posible,  porque 
eStoy  muy  violento  fuera  de  mi  aldea.  eT  correo  del 
viernes  no  es  posible  alcanzarle,  y  así,  á  Nicolás  que  esté 
sin  cuidado  en  aquel  hueco  de  su  turno:  los  demás  ya 
procuraré  lograrlos. 

Pregúntasrae  si  se  ha  muerto  el  Padre  N»  ¡Válgame 
Dios,  y  qué  sencilla  que  eres!  Este  contrapunto  y  no 
roas  faltaba  á  tu  picardía  redomada.  Hija,  yo  no  soy  tan 
bellaco  como  tú ;  pero  algunas  veces ,  como  que  tengo 
presunciones  de  no  ser  muy  bobo.  El  ya  no  me  habla  de 
tí,  y  tú  me  preguntas  ahora  por  él.  Ambos  sois  muy  lin- 
das piezas.  Cuando  me  falte  carta  suya  (que  hasta  aquí 
raro  correo  me  ha  faltado)  acudiré  á  tí  por  sus  noticias, 
y  cuando  carezca  de  las  tuyas  (no  lo  permita  Dios)  le 
preguntaré  á  él  por  su  Perla  Gallega,  Esta  es  la  res- 
puesta que  merece  tu  pregunta.  Ya  sabrás,  y  quizá  an- 
tes que  yo,  que  predica  ala  profesión  de  la  sobrinita  de 
Estrada,  quien  le  encargó  el  sermón  luego  que  yo  me 
excusé,  por  saber  cuánto  me  complacerla. 

La  priora  de  la  Enseñanza  escribirá  ó  no  escribirá 
cuajido  la  pareciere,  y  tú  las  verás  ó  no  las  verás  cuan- 
do te  diere  la  gana ;  que  por  aquí  no  me  has  de  coger 
puntilos.  A  padres  y  chicas  mis  memorias,  con  un 
abrazo  apretado  á  Nicolás  si  no  ha  engordado  dema- 
siado. Manda  y  vive  cuanto  desea  tu  amante.— Pepe.  — 
Mi  amada  Mariquita. 
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Escrita  en  VUlagarcfa  á  11  de  febrero  de  1760,  á  su 

Hija  mía :  Esta  noche  ó  mañana  espero  tu  carta ,  q» 
discurro  piadosamente  me  iriaá  buscar  á  ValladoUd; 
pero,  como  no  sé  lo  que  me  dices  en  ella,  tampoco  sé  k 
que  en  esta  tengo  de  decir.  Lo  bueno  es  que  es  precia 
hablar,  aunque  no  haya  asunto,  porque  el  de  la  salud s 
evacúa  presto.  De  presente  no  es  mala,  bien  que  no  de 
jan  de  darme  algún  cuidado  ciertos  vahidillos  que  h 
experimentado  estos  dias ,  acompañados  de  un  doloni 
lio  sordo  de  oídos,  que  á  ratos  también  á  mi  me  hta 
sordo,  y  es  cierto  que  represento  el  papel  con  bastuh 
gracia.  Ayer  me  vi  precisado  á  salirme  del  confeso» 
rio  por  no  exponer  á  los  penitentes  á  la  confesión  p» 
blica,  que  ya  se  abolió  en  la  Iglesia ;  y  como  este  acd 
dente  no  tuviera  otra  resulta  que  excusarse  de  este  tn 
bajo  ( para  mí  el  mayor  de  todos),  ya  daría  por  bia 
empleado  el  coscorrón  por  el  bollo.  A  la  verdad,  el  oíd 
y  el  olfato  son  los  dos  sentidos  que  hacen  menos  fatb 
porque  es  poco  lo  bueno  que  se  oye,  y  aun  es  mnch 
menos  lo  que  huele  bien.  Está  nombrado  por  rector  d 
ese  colegio  el  Padre  Javier  Torrano,  amigo  rolo,  boa 
bre  de  cachaza  y  que  pienso  ha  de  agradar.  No  sé  f 
destino  del  Padre  Esterripa,  ni  es  fácil  adivinarte  e 
las  eircunstancias,  por  no  haber  hueco  donde  emplear 
le,  con  que  naturalmente  se  irá  donde  le  pareciereis 
jor.  La  madre  priora  de  la  Enseñanza  me  escribió  mff 
agradecida  al  regalo  que  lahicisteel  dia  de  San  Nicote 
si  fué  por  devoción  á  su  estado,  ó  á  su  nombre ,  es  loqn 
yo  no  sabré  determinar ;  pero  sea  lo  que  fuere ,  me  o- 
carga  que  te  dé  las  gracias ,  y  yo  te  las  doy  muy  amflt 
das,  no  atreviéndome  á  que  sean  muy  carí^osas;|H^ 
que  eres  suspicaz,  y  tengo  presente  los  berros  de  vOt 
ño.  El  dia  6  predicó  tu  amigo  en  Valladolid  á  la  profe 
sion  de  una  monja ,  y  me  escriben  que  lo  hizo  c« 
primor :  noticia  que  no  dejará  de  agradarte.  Ya  no  s 
acuerda  de  ti  en  las  cartas  que  me  escribe,  lo  quet 
prevengo  para  que  no  le  vuelvas  á  reñir  y  para  que  es 
tés  enterada  de  que  toma  bien  tus  lecciones.  En  bor 
menguada  dije  lo  de  la  Perla  Gallega ,  pues  roe  it 
privado  por  culpa  mia  de  que  lisonjeen  mi  gusto  con  1 
frecuente  conmemoración  de  la  persona  á  quien  m 
amo.  Dias  há  que  no  sé  de  nuestra  Antolína ,  bien  qa 
el  mismo  silencio  de  Nicolás  me  consuela ,  porque  i 
hubiese  novedad  particular,  no  dejaría  de  participái 
mela.  Prevengo  que  ayer  no  recibí  carta  suya  ni  tuya 
mas  no  por  eso  dejaré  de  seguir  el  tumo.  Manda  con 
puedes,  y  vive  tanto  como  tu  amante — Pepa.— Maii 
quita  mia. 

CARTA  CCXIV. 

Escrita  en  Villagarcía  á  15  de  febrero  de  1760,  á  sn  cnfiado. 

Amado  hermano  y  amigo :  Encontróme  ya  en  Villa 
garcía  la  tuya  de  30,  que  me  fué  á  buscar  á  Valladolid ; 
aunque  no  te  toque  el  turno,  por  el  que  se  pasó  de  Mar 
Francisca,  quiero  contestarla  de  pronto  para  tener  mi 
nos  que  responder  el  lunes. 

La  carta  que  escribiste  al  D...  me  parece  que  i 
puede  estar  mas  discreta;  y  aunque  yo  en  esta  primei 
me  hubiera  abstenido  de  toda  expresión  que  sonase 
pretensión,  ni  aun  indirecta,  contentándome  con  1 
mera  relación  de  tu  carrera  y  estado ;  |pfo  la  tocas  co 
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tanta  delicadeza^  que  no  recelo  te  perjudique,  y  á  lo 
sumo  solo  podrá  influir  en  el  atraso  de  la  respuesta ,  to- 
mándose acaso  tiempo  para  informarse  el  D...  del  con- 
cepto en  que  estás  con  tus  superiores.  La  lástima  es  que 
su  secretario  no  es  seguramente  tan  despejado  como  tú, 
y  es  de  temer  que  lea  lo  que  dices ,  sin  penetrar  lo  que 
quieres  decir.  Por  lo  menos,  si  entiende  tan  mal  las 
cosas  como  las  explica  en  su  respuesta  al  M.  N.,  no  doy 
dos  cuartos  por  su  comprensión  ni  dos  maravedís  por 
su  elocuencia.  Pocas  cartas  he  leido  mas  simples  ni  mas 
atronadas ;  y  no  siendo  verisímil  que  st;  publicase  por 

la  secretaria  del  D ,  solo  resta  que  se  divulgase  por 

el  estudio  del  viejo,  y  con  eso  acredita  bien  la  flaqueza 
de  los  muchos  años.  Pero  ¿por  qué  no  se  ha  de  disimu- 
lar esta  en  un  hombre  que  en  todo  lo  demás  es  grande, 
dándole  licencia  para  que  en  alguna  costilla  suene  al 
Larro  de  que  todos  somos  formados  ?  Yo  no  le  he  descu- 
bierto mas  ambición  que  de  gloria,  la  que  dicen  es  la 
mas  honrada ,  bien  que  sea  tan  aérea  como  la  de  las  de- 
mas  especies.  En  fin,  ya  sabe  España  que  el  Rey  tiene 
hecho  concepto  de  su  literatura ;  que  el  O...  es  su  ami- 
go y  su  panegirista ,  y  que  también  tiene  su  piedrecita 
en  el  rollo  del  presente  ministerio.  ¿Qué  mas  ha  me- 
nester para  morirse  con  todo  consuelo?  La  moralidad 
que  yo  saco  de  este  ejemplo  es,  que  vanitas  vanitatum, 
et  oninta  vanit<ts,.,  et  hoc  est  omnis  homo.  Blanda  y 
vive  como  ha  menester  tu  amante  hermano  y  amigo — 
Jhs.— /osé  Francisco Nicolás  mió. 

CARTA  CCXV. 

Escrita  en  VUIagarcfa á  21  de  marzo  de  17G0,  Asa  hermana. 

Amiga :  Estoy  en  la  cama  purgado  de  ayer,  porque 
no  podia  mas  con  mis  vahídos,  con  mis  flatos  ni  con 
mis  hipocondrios.  La  purga  me  ha  dcsaliogado  mucho, 
no  sé  si  después  corresponderán  los  efectos.  Todos  me 
dicen  que  no  espere  recobrarme  mientras  no  levante  la 
mano  de  todo  y  me  oree  bien  por  alguna  temporada. 
Conozco  que  tienen  razón ;  pero  la  pereza  es  mucha,  y 
mayor  la  violencia  que  me  cuesta  dejar  esta  celdita.  Co- 
mo quiera,  siéndome  preciso  pasar  á  Astorga  á  predicar 
de  Santo  Toribio  el  dia  16  del  que  viene ,  porque  no  me 
han  permitido  renunciar  el  sermón,  es  muy  natural  que, 
puesto  allí,  me  tiente  á  ir  á  dar  un  abrazo  al  santo  Após- 
tol y  otro  á  tí,  si  no  lo  has  por  enojo.  Pero  todavía  no 
hay  que  consentir;  porque,  aunque  mi  mayor  dificultad 
es  salir  de  casa ,  pueden  ocurrir  otras  que  me  acobar- 
den ó  me  impidan  este  santo  pensamiento. 

Discurro  que  N.  responderla  á  la  carta  que  le  remití, 
aunque  no  me  ha  avisado  de  su  recibo.  Hija  mia ,  me 
acomodo  muy  mal  á  escribir  en  la  cama,  y  así  tendrás 
paciencia ;  pero  si  no  la  tuvieres ,  peor  para  tí.  A  Dios 
que  te  guarde  cuanto  desea  tu  amante.— P¿^.— María 
Francisca. 

C.\RTACCXVI. 

EscrUa  en  ViUagarcía  á  24  de  marzo  de  17G0,  A  so  hermana. 

Hija  mia :  Nada  tengo  que  añadir  á  la  esquela  de  Ni- 
colás ,  sino  que  el  correo  en  que  no  too  letra  tuya, 
cuesta  muy  caro  á  mi  corazón. 

Don  Juan  de  Pina  me  ha  escogido  por  conductor  de 
sus  atenciones  para  que  llegasen  á  tu  noticia ;  y  las  ex- 
presioKes  de  que  se  valió  me  hubieran  hecho  embara- 
zoso el  encargo^  si  no  conociera  que  el  vocabulario  de 


los  soldados  es  tan  alegórico  como  el  de  los  orientales, 
y  lo  que  en  estos  suena  aurora,  sol ,  jardines  y  florestas, 
en  nosotros  significa  unas  cosas  muy  regulares.  Dijome 
que  te  habia  de  escribir;  y  si  lo  hiciere,  eso  mas  ten- 
drás á  que  responder. 

El  amigo  recibió  tu  carta,  y  la  respondió  en  la  con- 
formidad que  tú  se  lo  prevenías.  Sirva  de  aviso  para 
que,  en  caso  de  que  no  recibas  su  respuesta,  no  culpes 
su  atención ,  sino  su  desgracia. 

La  purga  que  tomé  el  dia  de  San  José  hizo  su  efecto 
en  los  vahídos,  que  después  acá  no  he  experimentado ; 
pero  los  flatos  se  desenfrenaron  con  mayor  furia  que 
nunca ,  habiendo  consentido  que  la  noche  de  antes  de 
ayer  fuese  la  última  de  mi  vida.  Ayer  también  fué  dia 
muy  trabajoso,  pero  esta  noche  dormi  con  sosiego ;  y  el 
flato,  que  en  quince  días  no  habia  mudado  de  sitio,  está 
ya  en  otro  lugar,  donde  me  aflige  mucho  menos.  Quedo 
tomando  unas  aguas  de  agraz,  que  me  probaron  gran- 
demente cuando  padecí  este  mismo  accidente  en  Sala- 
manca, y  al  primer  vaso  experimenté  el  alivio;  pero 
conozco  que  el  remedio  de  los  remedios  será  levantar  la 
mano  de  todo  por  una  temporada. 

En  el  convento  de  Villalpaudo  se  hace  tanta  y  aun 
mas  estimación  de  las  legas  que  lo  merecen ,  que  de  las 
que  no  lo  son.  Acredítalo  muy  bien  la  carta  que  recibí 
ayer  de  la  religiosa  á  quien  pedí  el  informe  que  te  re- 
mití el  último  correo,  la  cual  me  dice  estas  formales 
palabras  :  «El  mismo  dia  que  di  la  relación  de  l^tde  co- 
ro, la  dio  á  una  de  cocina  una  enfermedad  al  modo  de 
las  muchas  que  andan  por  la  villa ,  que  á  mi  conoci- 
miento es  mortal.  Será  lástima ;  que  mas  bien  merecía 
por  sus  prendas  ser  prelada  que  ser  cocinera.  Pida  vues- 
tra merced  á  Dios  por  su  salud ;  que  para  mi  y  otras 
será  muy  sensible  su  muerte.»  Hasta  aquí  la  religiosita; 
y  es  de  advertir  que  la  tal  enferma  es  gallega,  y  la  que 
escribe  es  una  muchacha  de  Valderas ,  que  vale  mucho 
por  su  virtud,  por  su  juicio  y  por  su  capacidad ;  de  don- 
de inferirás  si  se  hace  ó  no  estimación  de  las  de  velo 
blanco,  cuando  se  dan  ellas  á  estimar.  Concédate  á  ti  su 
Majestad  la  salud  que  nos  conviniere ,  como  se  lo  pide 
todos  los  días  tu  amante.— Pepe.— Mariquita  mia. 

CARTA  CCXVII.    • 
Escrita  en  León  4  l.o  de  mayo  de  17G0,  á  sa  cufiado. 

Amado  hermano  y  amigo :  Dos  dias  há  que  estoy  en 
León ,  aliviado  de  mis  flatos ,  aunque  anoche  me  moles- 
taron, después  de  seis  dias  de  treguas.  Retiraréme  á  mi 
rincón  luego  que  aparezca  la  primera  calesa ;  porque 
me  tiene  con  algún  cuidado  el  silencio  del  Padre  Idia- 
quez,  de  quieuno  he  recibido  mas  carta  que  la  que 
tienes  allá,  por  mas  que  me  dicte  la  razón  que  este  mis- 
mo silencio  prueba  no  haber  ocurrido  novedad. 

Vine  desde  Astorga  en  el  coche  del  abad  de  San  Benito 
de  Valladolid,  quien  me  dijo  encontraría  aquí  á  Fray 
Joaquín  en  posesión  ya  de  predicador  segundo  de  San 
Claudio.  Aun  no  le  he  podido  ver,  por  hallarse  dos  veces 
sangrado  á  causa  de  no  sé  qué  fluxión  que  contrajo  en 
el  camino.  Estoy  esperando  el  coche  para  hacer  esta  vi- 
sita. 

Puede  suceder  que  María  Francisca  experimente  al- 
gún alivio  con  el  oreo  del  Carril,  y  sería  sin  duda  mayor 
si  la  vehemencia  del  amor  que  te  profesa  la  permitiera 
algún  sosiego  no  teniéndote  presente ;  pero  esto  es  im- 
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posible ,  y  al  recibo  de  esta  la  considero  ya  de  vuelta  en 
tu  despacho. 

Al  buen  Don  Francisco  responderé  á  boca  en  Villa- 
garcía,  si  ejecíila  lo  que  dice  tiene  resuelto  ;  y  hi  no  lo 
ejecuta ,  me  excusará  aun  esta  respuesta.  Mauda  y  vive 
como  Ija  menester  tu  amante  iiernmno  y  amigo.— Jlis. 
-^aié.— Nicolás  rnio. 

CARTA  CCXMIL 
Ei¿rib  en  León  á  ?.«  de  mayo  de  ílCO,  ú  sa  hertoant. 

Hija  mia  :  Respondo  desde  León  á  la  última  carta 
luya  que  recibí  en  Astor^a  el  día  antes  de  mi  parLida. 
Qice  el  viaje  desde  uquclia  á  esta  ciudad  en  el  coche  del 
abad  de  San  Benito  de  Yalladolid,  y  haré  ci  de  Villagar- 
cía  eu  la  primera  calesa  qiie  aparezca.  Mis  flatos  me  han 
dado  seis  dins  de  treguas  :  anoche  me  repitieron»  sin 
saber  cuándo  me  dejarán.  Tu  viaje  al  Carril  sería  sin 
duda  de  la  mayor  utilidad,  si  pudieras  hacer  paces  con 
tu  imaginación  y  si  fuera  posible  que  templases  h  ve- 
hemencia de  tu  amor  á  Nicolás ;  pero  me  temo  que  esta 
y  aquella  lo  han  de  echar  lodo  d  perder,  y  te  has  de  can- 
sar presto  de  hacer  diligencias  p»ra  lognir  algnu  alivio 
en  tus  males.  No  quiero  perder  tiempo  en  darte  conse- 
jos inútiles,  ni  gastar  papel  eu  recetas  que  no  bus  de 
poder  lomar. 

Aquí  encontré  de  predicador  segundo  en  su  monaste- 
rio de  San  Claudio^  (\  Fniy  Joaquiu ,  noticia  que  no  tuve 
hasta  Aslorga.  Aun  no  le  he  podido  ver,  porque  ni  él 
ha  salido  de  la  cainu,  donde  está  dos  veces  sangrado 
por  no  se  que  Iluxioucilla,  ni  yo  lie  salido  desde  que 
¡legué,  de  la  casa  de  los  intendentes  y  del  colegio. 
Ahora  estoy  esi>erando  el  coche  para  hawíresta  visita, 
Ya  le  vi ,  y  su  indisposición  es  de  mas  molestia  que  cui- 
dado* Adiós,  querida  mía  :  manda  como  puedes,  y 
tí  ve  cuanto  desea  tu  amante— Pejoe.— Mariquita  mia. 

CAUTA  CCXIX. 

Escrita  en  YUtiíRTCli  i  18  de  msyo  de  1760,  asa  ctiDado. 

Amiido  hermano  y  amigo  :  El  dia  después  de  la  As- 
censión llegué  felizmente  á  mi  colegio  en  cumpailía 
dtíl  marques  de  San  Isidro,  y  eu  él  encontré  tus  cartas 
de  3 , 7  y  10  d#cornente ,  á  las  que  se  anadió  la  del  1 4, 
que  recibí  ayer  hallándome  ya  en  la  quietud  de  mi 
aposento.  Bien  discurría  yo  encontrar  á  mi  regreso  las 
tres  que  me  faltaron,  atribuyéndolo  al  verdadero  moti- 
vo que  ocasionó  el  dolor  de  carecer  de  ellas;  pero  como 
el  corajion  no  siempre  se  arregla  á  los  dictámenes  de  la 
razón,  importa  poco  que  esta  le  sugiera  argumentos 
para  el  consuelo,  si  él  no  quiere  admitirlos.  Todo  con- 
sistió en  que  mi  mansión  eu  León  fué  mas  dilatada  de 
loque  liabia  resuelto ,  por  las  razones  que  no  pude  pre- 
ver, y  con  eso  se  me  desconcertaron  todas  las  medidas, 
encontrándome  aquí  con  un  montón  de  cartas  que  me 
darán  bien  que  hacer  en  el  discurso  de  esta  semana. 

En  la  de  3  me  refieres  la  novedad  que  María  Francisca 
cxperim*;ntaba  eu  las  manos,  siuticudokis  tan  ásperas 
como  si  estuviesen  aforradas  en  lija,  y  lo  embarazado 
que  se  liatló  ese  médico  Bedoya  en  la  explicación  de  ese 
fenónicuü.  Con  la  misma  fecha  me  e^cri[le  la  paciente, 
y  nada  me  dice  de  esta  novedad  ni  del  aumento  que 
precedió  ú  ella  en  la  intensión  de  sus  dolores  ;  antes  me 
lisonjea  con  la  noticia  de  que  reconocía  alguua  mayor 
fuerza,  aunque  se  reducía  á  solo  elio  todo  su  alivio. 


Sin  duda  me  ocultó  lo  demás  por  no  añadir  esta  na 
materia  á  mi  cuidado;  pero,  lejos  de  aumentarse  por 
recien  nacido  accidento,  le  considero  benencio  de  h 
naturaleza,  como  loes  todo  desahogo  hkia  las  partes 
externas;  y  fí  la  aspereza  llegara  á  ser  costra  escamosa 
comu  laque  forma  la  lepra,  podíamos  esperar  el  tol  " 
recobro  de  esa  pobre  chica ,  como  lo  acreditan  los  mi 
chos  ejemplares  que  se  leen  en  los  libros  módicos 
por  lo  mismo  me  admira  que  á  Bedoya  le  hubiese 
rado  una  especie  tan  obvia  eu  sus  mismos  autores.  P 
el  caso  es  que  no  seremos  tan  felices,  y  que  la  dicha  as< 
pereza  es  muy  natural,  sea  producida  del  ambiente 
Iroso  que  la  circunda  en  el  puerto  de  mar  donde  se 
lia,  cuyas  impresiones  se  comunican  mas  fjcilmenle 
los  cutís  muy  delicados,  que  por  lu  mismo  son  mas  sus* 
ceptibles  de  ellas;  y  el  mismo  silencio  que  obsenrai 
acerca  de  esto  en  las  cartas  posteriores,  me  coofinsa 
en  esta  aprensión. 

La  de  7,  después  de  las  juiciosas  reflexiones  que 
CCS  sobre  la  resurrección  del  gran  M...  y  sobre  el  arl 
trario  destino  que  le  señalan  los  novelistas,  se  redu 
las  cariñosas  quejas  del  amigo  Don  Vicente  porque 
respondía  á  sus  cartas,  y  á  la  acertada  satisfacción 
que  procuraste  acallarlas.  Ellas  son  muy  dignas  del 
yor aprecio,  porque  no  pueden  nacer  de  mejor  prini 
pió;  perOj  sobre  que  el  mas  eficaz  remedio  de  roís  m 
era  levantar  la  mano  de  todo  trabajo,  especialmei 
ejercicio  de  la  pluma,  en  cuya  virtud  á  nadie 
contesté  dumute  mi  ausencia,  sino  á  ti  y  á  mi  je! 
mediato,  se  olvidó  presto  el  buen  Don  Vicente  del  ejem- 
plo que  me  dio  de  esto  mismo  el  año  pasado,  dejando 
escribirme  todo  el  tiempo  que  duró  su  larga  mnnsíoi 
en  los  bauos^  sin  que  á  mí  se  me  hubiese  ofrocido  el 
pensamiento  dequtíjarme;  antes  le  alabé  la  rcsfo^utiioi 
porque  el  que  va  en  busca  de  la  salud  ha  de  huir  de  ti 
cuidado  y  de  toda  con-espondencia  que  traiga  consij 
alguna  especie  de  servidumbre.  En  medio  de  eso,  le 
críbí  una  carta  desde  León ,  y  ayer  le  repelí  otra  dei 
aquí,  con  las  que  se  habrá  serenado  su  ánimo  y  volveri 
á  su  lugar  la  debida  confianza. 

La  carta  de  10  me  da  á  entender  que  este  amigo  X» 
anticipó  la  noticia  del  desgraciado,  pero  tan  previsi 
fin  que  tuvo  aquel  libro,  cuya  sentenciase  publicó 
mismo  día  de  su  fecha,  según  la  copia  que  remite 
los  delitos  que  se  le  imputan  para  haberle  conducida  ú 
cadalso.  No  me  alteró  un  punto  la  paz  del  corazón  ni  ~ 
serenidad  del  semblante,  como  lo  notaron  los  mis 
que  me  la  oyeron  leer  luego  que  la  recibí;  porque  ei 
sacrificio  estaba  ofrecido  ¿  Dios  muy  de  antemano , 
no  echar  á  perder  el  mérito  que  sin  duda  tuve  en 
formación  de  la  obra ;  porque  Dios  no  descuenta 
desaciertos  del  entendimiento  en  los  cargos  de  la 
luntad. 

Ayer  i  mediodía  llegó  el  Padre  Esterripa,  con  quien 
hasta  ahora  no  he  tenido  lugar  para  conversación  reser- 
vada ,  y  solo  me  ha  dicho  lo  muy  estropeados  que  esláa 
padre  y  Antolina.  Si  falta  el  primero,  será  indispensable 
mi  viaje  á  esa  ciudad,  para  consuelo  de  eías  pobres  mu- 
chachas y  para  cuín  phr  con  el  mundo,  pues  para  lo  de- 
mas,  estando  tú  allí,  no  habrá  cosa  mas  ¡^obrada  que  mi 
presencia. 

Ordeñana  estuvo  en  este  colegio  la  semana  pñsBÚMg 
cumpliendo  la  palabra  que  me  dio  de  que  esta  serla  la 
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primera  tSsiu  que  íiiciese luego  que  tuviese  libertad; 
pero  no  me  encontró  en  él^  y  [lerdi  esta  buena  ocasión 
•¿e  saber  algn  ñas  cosas. 

£1  señor  abad  de  San  Isidro  actbd  hoy  su  misión  en 
kRioseco»  y  el  martes  o  miércolei  de  esta  semAna  lo  es- 
peramos en  este  colegio  para  descausar  algunos  dius. 
Siempre  que  escríbase  Friiime  dile  loque  quisieres  de 
mi  parle*  Manda  y  vive  cerno  ba  menester  tu  amaulo 
hermano  y  aniigo.^hs. — José, — Nicolás  mío, 

CARTA  CCXX. 

escrita  fn  VDbgarcfa  á  19  de  mayo  ác  1760,  &  sa  hf  nnana* 

Hija  mía  :  Restiluíme  á  mi  rincón  el  viernes  en  com- 
pañía del  marques  de  San  Isidro,  que  pasa  á  jurar  al  Rey 
por  ei  reino  de  León ,  con  lo  que  logré  conveniencia  de 
cocbe  desde  Astorga  basta  mi  casa,  sirviéndome  el  del 
sbad  de  San  Benito  de  Valladolid  hasta  la  primera  man* 
sion,  y  el  del  Marques  basta  la  segunda.  Aunque  mis 
flatos  no  me  han  dejado  del  lodo,  se  lian  corregido  mu- 
cho, no  siendo  tan  frecuenlca  ni  taa  violentos  como 
antes. 

A  mi  regreso  encontré  la  luya  de  3  dol  corriente  con 
la  noticia  det  poco  alivio  que  experimentas  en  tus  ma* 
les,  reducido  precisamente  asentir  algún  mayor  vigor. 
Todo  lo  que  no  es  atrasar  es  adelantar,  y  si  el  tiempo 
hubiera  sido  masfavonible,  también  lo  serian  los  efec- 

«de  tu  acertada  resolución*  Aquel  se  ha  compuesto 

Bpor  acá,  dando  principio  á  tos  calores;  y  si  por  allá 
todiere lo  mismo,  será  lástima  que  le  malogres ,  ro- 
_  bidóte  de  e^a  bella  eslancia  cuando  debias  comen* 
lar  i^  gojtar  de  ella.  Y  asi,  te  mando  con  todu  la  autoridad 
de  viejo,  de  padrino,  de  hermano  y  de  uiucbo  mas,  que 
te  mantengas  ahí  todo  lo  posible,  uegaiulo  los  oídos  á 
las  vohemcncias  de  mujer,  y  concediéndolos  única- 
mente á  los  dictámenes  de  la  razón. 

Mañana  escribiré  al  Padre  Lobon,  y  sabré  ú  rfKihtó 
la  respuesta  que  me  citas.  üuranl«  el  tiempo  de  mi  au- 
iencia  puse  entredicho  á  su  correspondencia,  como  á 
todas  lus  demás « sin  otra  excepción  que  la  tuya ,  la  de 
Kicolas  y  la  de  mi  jefe.  Aun  á  la  primera  faltó  do  propó- 
sito algunas  veces  por  no  precisarte  ¿  coutestarme ,  he- 
elm  cargo  de  los  embarazos  que  ocurren  en  una  aldea, 
y  de  q  ue  el  que  va  á  divertirse  y  á  buscar  la  aalud » vi  i 
huir  de  toda  serviduníbre*  En  la  misma  noche  que  lle- 
gué recibí  carta  de  dicho  padre  con  fecha  de  1 1,  sin  que 
dijesden  ella  cosa  contraria  ú  ^u  salud. 

Quicm  Dios  quese  verífiquen  bs  espenntas  qne  da  la 
priora  de  la  Ensfíianíade  recibir  ú  Cu  criada,  pretex- 
tando la  lentitud  de  su  cum[>linucnto  con  la  que  gasta 
el  fundador. 

Dios  ten^  en  descnnso  al  pobre  Fra^  G^rfimUa,  Con** 
dcnóleel  tiibunnl,  y  se  publicó  la  sentencia  el  día  10 
del  corriente.  Ella  le  declara  reo  de  todos  los  dehtoaque 
pttede  cometer  un  libro,  salvo  los  que  tocan  inmediata  y 
directamente  á  la  fe  y  a  la  religión ;  pero  al  mismo  tiempo 
que  le  condena  á  éí^  condena  igiuilmente  á  todoa  »ut 
enemigos  pasados,  presentes,  futuros  y  po^ibles.  EhIo 
negocio  se  acabo,  y  yo  me  iie  quedado  tan  tranquilo 
como  si  hablara  con  el  bey  que  so  n^rugió  ó  la  plaiade 
Oran.  Adiós,  mi  hien  :  vive  tanto  como  lu  UiUUIte.— 
Pipe. 'Mariquita  miA* 


CARTA  COOT 


L^cnm  cu  Vilbgarda  á  S6  de  mayo  de  f7C0«  i  in  cañado. 

Amado  hermano  y  amigo :  Acabo  de  recibir  dos  car- 
tas tuyas  á  un  mismo  tiempo,  una  de  2ü  del  pasudo»  quo 
el  buen  canónigo  de  Astorga,  mi  huésped,  detuvo  en 
su  poder  hasta  que  lé  avisé  de  mi  arribo  ó  c^te  rincón, 
sin  duda  por  no  exponerla  á  riesgo  de  descaminarse; 
y  otni  de  21  del  comente,  que  es  la  que  correspondía 
ai  correo  do  hoy;  y  dejando  por  rancia'*  las  especies  do 
la  primera ,  digo  á  la  segunda,  que  con  efecto  le  faltó  la 
cari  "         I,    . ,  por  el  motivo  que  líospeclias- 

te,i   -  líino  el  día  de  correo;  pero  apro* 

vecbé  ct  priiuijio  que  ocurrió,  con  lo  que  te  duraría  mó* 
nos  el  cuidado. 

No  es  poco  el  que  me  da  la  pobre  Mnria  Francisca  por 
lo  nada  que  adelanta  en  su  recobro  con  lu  mudanza  do 
aires  y  de  terreno,  sin  embargo  de  que  el  haberla  úes* 
ayudado  tanto  el  tiempo,  deja  toda via algún  corto  tugar 
á  la  esperanzado  que,  mejorándose  e^te,  experimento 
algún  alivio.  Para  ese  íin,  hizo  bien  en  dcterujínarse  á 
p&rmanecer allí  por  mas  larga  temporada,  no  siendo 
razón  que  desconfie  de  aquellos  aires  ni  los  desacre- 
dite lijeramtnte,  cuando  aun  no  los  bahía  respirado  con 
su  pureza  natural;  porque  mientras  la  atmósfera  está •< 
turbada,  todos  los  temples  son  iguales.  Tu  visita  la  con- 
salaría tanto  como  la  mortiÜcaria  tu  pronta  ausencia  y 
el  justo  dolor  de  que  hirieses  el  vinje  rn?i  la  incomodi* 
dad  que  era  precisa  en  lauta : >  1 1  y  si  te  amara 

con  tanto  juicio  como  yo,  hubn  luloelgusiode 

vettrporel  desconsuelo  de  perdett«í  Uní  presto,  acom- 
pañado del  prudente  recelo  de  que  alterase  tu  salud  un 
viaje^an  acelerado. 

Ayer  se  apareció  aquí  Don  Francisco  con  sus  tres  pe- 
lendengues, y  hoy  se  los  llevó  consigo  á  Madríd  para  qua,^ 
viesen  las  tiestas ,  pretextando  los  grandes  empeímsq na 
cargaron  sobre  él  en  esa  ciudad  á  (in  de  que  no  les  ne- 
gase este  gusto.  Es  fácil  discurrír  lo  que  pensarían  estos 
padres  de  una  rejíolucion  tan  descabellada ,  confirmando 
esta  la  idea  que  formaron  de  su  cabeza  por  todas  jsusobras 
y  pabbrns.  Luego  que  llegó,  me  envió  roca  do ;  pero  con 
el  pretorio  de  ser  muuana  muy  ocupada,  merstuve  en 
mi  aposento  hasta  que  se  me  presentó  en  él ,  conio  lo  ba-t 
cen  todos  los  que  transitan  por  este  pueblo  y  quieren  qua 
los  veamos,  especia tmente  los  que  vienen  ú  negocio  tan 
propio  como  á  encomendamos  sus  hijos  y  pulientes.  Re- 
cibHe  con  tibieza,  perosj^i  desagrado,  dejándole  seguir 
su  capricho  de  llevarse  á  los  muchacho*,  sin  aprobarlo 
ni  desaprobarle.  Aseguró  que,  concluidas  las  fiestas, 
él  mismo  los  conduciría  á  este  estudio ,  lo  que  ejecutará 
6  no  ejecutará ,  segim  el  viento  que  entonces  corriere.. 

El  l^adre  l^sterrípa  recibió  ayer  la  noticia  de  su  des- 
tino á  Lnyob ,  como  lo  liabia  solicitado ,  por  ia  regla  ge- 
neral de  todo  buen  guipuzcoano,  que  solo  piensn  en 
vivir.  Yo  no  habia  consentido  en  que  luciese  a(|ui  larga 
mansión;  {>ero  tanto  corno  hasta  setiembre  ú  octuhro 
creí  tenerle  [jor  compañero,  de  lo  que  no  me  pesaba, 
porque  siempre  le  he  cslíuiado.  Va  no  habni  quinn  la 
dateínga ;  y  a^f,  discurro  que  ü  á  stt 

wcuence.  Esamif;oluyo,yri  ^  [uini 

ti  y  para  María  Francisca.  Manda  y  vive  como  ii  j  m  m   - 
ter  tu  amante  hermano  y  amigo.  —  Jbs.  —  io«í  i  in} 
citco. —Nicolás  mío. 
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C&criU  ín  Vilhigarrla  íl  fi  de  junio  di?  17C0,  á  íu  ttcrmaD». 

n¡ja  nn.i  i  El  dia  31  dd  pnsndo  te  hallabas  sin  nove- 
dad ei»  1(1  rutiro,  segtm  mu  íivisn  Nicolás  en  carta  de  la 
iiiisnia  feclm ;  y  debiendo  itípularsi!  por  progresos  todos 
los  que  no  sean  atrasos,  sprá  nizon  que  los  continúes, 
Dorestituyéndolo.á  iús  ctiid;itiosdomé>ficos,  por  lo  me- 
nos Imsla  el  t¡t«tnpo  señalado.  Yo\oy  sii^niendo  \'^\uú- 
mome  en  el  alivio  de  mis  ojei-Ütns,  liabiéndoíie  dismi- 
nuido el  vigor  y  la  freeueni:ia  de  los  Halos  visiblemente, 
bien  que  los  vahídos  raro  dia  dejar»  de  asomarse ,  aunque 
tamhien  muv  mitificados;  pero  siempre  con  la  necesaria 
precaución  de  conlemplar  mucho  !a  cabeza,  que  á  poco 
ejercicio  se  qiiejn ,  y  si  no  Ikiju'o  caso  de  ella ,  se  me  es- 
capa :  con  que  Unt  cnenla  que  trabajo  tanto  como  un 
clcrigo  que  uo  sabe  lalin  y  entiende  el  romance  con  dí- 
ticultad. 

I,as  cartas  que  me  debías  eran  cuatro,  y  yo  no  me  re- 
compensé mas  que  de  dos ;  con  qtie  de  las  otras  dos  te 
hice  gracia*  Pero  valga  la  verdad*  Ko  dejé  de  escribir 
por  usar  del  derecho  de  represalia,  tan  lícito  en  toda 
íineiia  gui?rni,  sino  precisamente  porque  formé  juicio 
redondodeque  tú  no  estabas  para  responder,  ni  antipara 
leer,  y  que  un  tti  genio  sería  menos  sensible  mi  silencio 
qtie  el  cargarte  de  obligKciones  :í  qnc  no  podiJis  salisfa- 
cer.  También  me  hice  cargo^  amaestrado  en  mi  propia 
experiencia,  de  que  el  que  está  de  huésped ,  aunque  se 
Lajle  muy  robusto,  no  tiene  la  libertad ,  el  tiempo  ni  los 
amaños  que  en  su  casa  para  mantener  conversación  á 
los  ausentes. 

Posible  esquc  en  laschufletasqueescribísobre  la  borla 
del  Doctor  N.  se  mezclase  alguna  dosis  de  envídig,  sin 
conocerlo;  porque  esta  droga  se  desliza  ó  se  deslíe  con 
tanta  sutileza  en  los  afectos  humanos,  que  no  la  percibe 
aun  el  gusto  mas  sagaz.  Con  iodo  eso^  me  atrevo  á  ase- 
gurar que  en  «ni  composición  no  enconlró  lugar  este  in- 
grediente f  por  ni  b:qo  concepto  que  formo  de  este  sim- 
ple,y  porque  lasborlasse  hau  hechoyacomolos hábitos 
de  las  órdenes  militares  y  las  cruces  de  la  Inqnisicion, 
que  ningnn  hombre  de  bien  ni  cristiano  viejo  quiere 
punerlus  sin  dote  para  sustentarlas.  Mand:i  si  quieres,  y 
si  no,  tan  amigos  como  antes. — Tu  amante.  —  Píjw.— 
Mariquita  mia* 

CARTA  CCXXIII. 

EscrUa  fn  ViUaprcú  i  6  do  jtiuíu  ác  tTíiO,  á  sa  collado. 
Amado  hermano  y  amigo  i  Desde  la  primera  carUque 
iTie  escribió  el  abate  N.,  noticiándome  la  dignación  de 
Ijacer  gloriosos  á  estos  estudios  con  la  honra  de  destinar 
pata  ellos  á  sus  merilisimos  nipíAca,  p(;netr¿  la  idea  de 
embocarme  el  cuidado  de  esta  manía ;  y  dusviándola  el 
cuerpo,  respondí  con  una  gran  haaidad  ásu  resolución; 
pero  le  signifiqué  con  igual  calor  la  mia ,  de  no  lomar  de 
mi  cargo  otra  comisión  que  la  de  estar  á  la  mira  para 
qneselesdi>linguieseen  el  cuidado  de  su  aprovecha- 
miento,  negándome  determinadamente  á  cualquiera 
otro,  pues  me  sobraban  los  mios  y  el  ppso  de  mis  arlos 
para  divertir  el  tiempo.  Sobre  el  mismo  piíi  respondí  a 
todas  las  cartas  que  me  escribió  en  ei  asunto,  estando 
prevenklo  para  no  abandonar  mi  plan  cuando  me  ha- 
blase á  hora  en  la  materia ;  pero,  como  no  la  locó  ní  aun 
remolanieute  cuando  biio  escala  de  este  pueblo  para  ir 


á  lograr  siquiera  «  algunos  esperemos  de  Us  (l€Stas»f  | 
c bar  si  podía  entre  celajes  á  la  deidad «  (todas  fnis 
yas),  me  excusó  el  trabajo  de  repetírselo,  y  esj 

no  me  pondrá  en  paraje  de  hacerlo  cuando  vucl  ^ 

lemnizarlaentiega  formal  de  los  tres  infantes  :  loi|iit 
para  mí  es  muy  dudoso,üsi  por  la  tihie/Ái  con  que  f^ft  • -i 
se  le  contestó,  como  porque  le  pudo  parecer  e^i 
indecente  [»ara  p/jjaros  tan  exquisitos; y  solo  h 
minará  á  colocarlos  en  ella  la  consideración  d> 
ninguna  otra  le  ban  de  salir  mas  baintos  Jos  cafiri 
reflexión  ú  que  se  dedicará  en  acabándose  los  ^ 
zos  y  en  tapiándose  los  celajes». 

La  conversación  sobre  el  embompoint  de*** ,  y  ív 
demás  particularidades  de  su  recibunien' 
por  España,  tendrán  mas  sonrojados  que  * 
sus  ¿mulos,  que  nunca  han  sido  muchos,  y  bD> 
rán  menos,  porque  conociéndole  ellos  mejor  qu< 
mas,  vivirán  asegurados  ft  favor  de  aquel  corajton  mag- 
nánimo, á  quien  hiere  menos  el  dolor  de  las  iujiiritt, 
que  lisonjea  la  gloriado  olvidadas;  y  si  conservare  al- 
gunas en  la  memoria ,  serán  precisamente  aquellas  que 
recayeren  en  sugetos  á  quienes  pueda  favorecer  sin  de» 
trimentodc  la  conciencia  y  con  honor  de  la  religiou. 

Va  te  dije  cómo  me  babia  resuelto  á  escribirle  aqudií 
carta  nuula  que  ideé,  en  los  mismos  términos  que  te  ex- 
puse. Dirigíla  á  nuestro  Don  N.,  sin  declararle  su  conle- 
ntdo,  para  que  la  entregase  en  propia  mano,  y  por  sola 
un  dia  njalogró  la  ocasión  de  ejecutarlo  en  el  primer 
viaje  que  hizo  á  Madrid  para  dejarse  ver  de  los  amigoi; 
pero  ya  la  conlemplo  entregada  á  la  bora  de  esta,  y  es^ 
pero  sin  inqniülud  la  resulta ,  que  llegará  á  tu  Jiolicia, 
si  tuviere  alguna,  pues  quizá  argüirá  el  resucitado  li 
máximo  que  observaba  antes  de  morir ,  deque  nos  ba* 
blásemns  por  tablilla  casi  lodos  los  correos. 

En  el  siguiente  escribí  por  la  misma  dirección  otím 
carta  á  iN,,  menos  muda,  pero  muy  poco  hablador-*  nrir- 
que  no  tenia  que  decirle  tanto,  ni  era  razón  qu* 
viese.  Respondan  ó  no  respondan  .cumplí  con  nti  ;>  i> ..« 
ley :  hice  lo  que  me  pürecio  que  debía,  y  vamos udidaule» 

Inclinóme  á  lo  mismo  que  tü  en  orden  al  destino  df 
Castaños,  quien  hará  mal  en  preferir  ei  corregimicnlo 
de  Madrid  á  cualquiera  de  las  otras  dos  intendencias,  si 
le  dejaren  arbitrio  para  escoger;  porque  es  muy  distinU 
la  autoridad  de  quien  manda  sin  tantos  pcd  i 
lancia  de  la  corte  y  de  los  Consejos,  con  la  ci: 
de  ser  el  provecho  mayor;  y  celebro  que  bubicsus  | 
dido  proporcionar  el  carruaje  á  la  francesa >  de  man 
que  esla  se  manifestase  agradecida,  y  no  quejosa,  i 
yo  lo  recelaba. 

El  Padre  Esterripa  aun  se  mantiene  en  este  colé 
y  naturalmente  se  mantendrá  en  él  basta  que  Uegu 
Señor  Victoria,  á  quien  desea  acompañar  basta  donde 
pudiere,  logrando  igualmente  la  conversación  de  , 
amigo  el  Padre  Cenzauo.  Manda  y  vive  como  lia  mea 
tcr  lu  amante  hermano  y  amigo.  —  Jhs.  —  Zosáí" 
CISCO.  —Nicolás  mió, 

CARTA  CCXXIV. 

Escrita  en  Vlllagarda  á  9  de  junio  de  17(50,  á  su  cufiado. 

Amado  hermano  y  amigo ;  La  mucha  concurrencia 

huéspedes  y  los  largos  ratos  de  iglesia  que  nos  ocii 

esta  octava ,  no  oie  permiten  contestar  á  la  de  4  del  i  

riente,  sino  que  sea  en  mixialura,  aprobando  desde  Lu^ 
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go  la  acertada  resolución  de  que  María  Francisca  se  de- 
tenga en  su  retiro  hasta  que  se  pasen  esas  funciones, 
reducidas  á  puro  estrépito,  en  que  se  gasta  el  dinero 
para  perder  la  quietud.  En  mi  salud  no  hay  otra  novedad 
que  haberme  repetido  el  flato  anoche  y  antes  de  anoche 
con  bastante  rigor,  después  de  haberme  concedido  mu- 
chos dias  de  treguas,  pudiendo  ser  la  causa  algún  exce- 
sillo  cometido  con  ocasión  de  los  liuéspedes ;  pero  tengo 
la  confianza  de  que  se  corregirá  con  volver  por  otros 
quince  dias  á  mi  experimentada  agua  de  agraz. 

El  ministro  que  te  respondió  sobre  aquel  asunto,  te 
habló  mas  categóricamente  que  los  dos  teólogos  consul- 
tados, cuya  indecisión  se  ha  hecho  ya  chorrillo  en  los 
que  quieren  parecerlo  de  moda ,  sin  advertir  que  roas 
aumentan  que  resuelven  las  dudas;  y  si  esta  mala  cos- 
tumbre se  va  propagando ,  será  menester  borrar  del  ca- 
tecismo aquello  de  «  Doctores  tiene  la  Santa  Madre  Igle- 
sia, etc.D  En  virtud  de  la  respuesta  del  ministro,  ningún 
pecado  hubieras  cometido  en  conformarte  con  ella ,  pues 
por  su  empleo  y  por  los  créditos  de  ser  el  mas  sabio  eif 
su  facultad,  pudiste  formar  juicio  prudente  de  que  sa- 
bría bien  lo  que  te  respondía ;  pero  una  vez  que  hubie- 
ses abrazado  el  partido  que  te  propuse,  queda  á  tu  elec- 
ción el  seguir  aquel  que  te  pareciere  mas  acomodado. 

Igualmente  secas  vienen  las  cartas  de  Madrid  de  este 
correo, que  las  del  antecedente:  solo  se  dicequc  las  fies- 
tas se  dilatan ,  sin  saberse  cuándo  serán ;  que  han  suce- 
dido algunas  muertes  desgraciadas ,  y  que  se  esperan 
grandes  novedades.  Manda  y  vive  como  ha  menester  tu 
amante  hermano  y  amigo.— Jhs.—yo^é.— Nicolás  mió. 

CARTA  CCXXV. 

Escrita  en  Villagarcia  á  it  de  janio  de  1700,  &  so  cafiado. 

Amado  hermano  y  amigo :  Parece  que  no  alcanza  el 
ocio  para  librarme  enteramente  de  la  molesta  pensión 
de  mis  flatos,  pues  ya  me  han  dado  tres  muy  malas  no- 
ches, desquitándose  con  usura  de  las  treguas  que  me 
concedieron,  sin  que  para  disiparlos  haya  bastado  mi 
inacción,  reduciéndose  hoy  casi  todo  mi  trabajo  á  sos- 
tener las  correspondencias  mas  precisas ,  y  aun  de  estas 
cargan  sobre  la  pluma  de  Pepe  todas  las  que  permite  la 
calidad  de  los  negocios  y  las  circunstancias  de  las  per- 
sonas. Estoy  resuelto  á  tomar  un  par  de  papeletas  de  pol- 
vos de  Aix,  y  aun  á  llevar  adelante  este  remedio, el 
único  con  quien  tengo  alguna  fe ,  sin  que  me  haga  fuerza 
el  dictamen  del  Maestro  Feijoó,  no  del  todo  contrario, 
pero  menos  resuelto  de  lo  que  pediaffia  materia,  en  la 
cual  discurre  con  mas  especiosidad  que  solidez. 

Puede  ser  que  mi  ejemplo  mueva  mas  á  María  Fran- 
cisca para  confiar  en  este  remedio,  que  mi  insinuación. 
También  es  posible  que  se  haya  venido  al  Padrón  con 
el  pretexto  de  oir  á  su  hermano ,  pero  con  la  realidad  de 
estar  mas  cerca  de  su  casa  para  restituirse  á  ella ,  y  aun 
con  la  mira  de  excusar  al  padre  predicador  de  la  octava 
el  viaje  al  Carril ,  conociendo  lo  mucho  que  incomodan 
dos  huéspedes  mas  en  una  casa  de  aldea.  Como  quiera, 
quedo  con  bastante  cuidado  hasta  saber  el  paradero  de 
la  novedad  que  experimentó  nuestra  enferma  y  te  pre- 
cisó á  meditar  el  medio  de  hacerla  conducir  en  una  silla 
de  manos  á  falta  de  litera. 

Soy  del  mismo  parecer  que  tú  sobre  el  gran  tiento  con 
que  nos  debemos  explicar  en  las  noticias  favorables ,  y 
aun  por  lo  mismo  he  suprimido  .muchas  de  las  que  han 


llegado  á  la  mía,  hasta  verlas  confirmadas  con  todas  las 
seguridades  que  requiere  la  fe  humana,  sin  confiarlas 
ni  auna  los  mismos  interesados,  escarmentado  de  las 
lijerezas  que  se  observan  en  los  de  todas  clases. 

Las  últimas  cartas  de  Madrid  solo  dicen  que  las  fiestas 
están  señaladas  para  el  día  21,  y  que  la  Reina  queda 
sangrada,  discurro  que  por  su  preñado.  Manda  y  vive 
como  ha  menester  tu  amante  hermano  y  amigo. — Jhs. 
— José  Francisco, — Nicolás  mió. 

CARTA  CCXXVI. 

Escrita  en  Villagarcia  á  13  de  junio  de  17G0,  á  su  hermana. 

Hija  mia  :  Si  un  carretero  no  engañó  á  Nicolás,  des- 
embarcaste en  el  Padrón  el  dia  después  de  Corpus,  sin 
duda  por  tener  el  gusto  de  oir  á  tu  hermano  y  para  ex- 
cusar que  te  buscase  en  el  Carril.  Doy  por  supuesto  que 
le  oirias  y  que  me  dirás  lo  que  te  pareció,  con  la  sinceri- 
dad que  acostumbras,  sin  dejarte  ofuscar  de  la  pasión 
de  hermana;  pues,  aunque  varios  me  han  aseguradoque 
predica  bien,  yo  vivo  tan  desconfiado,  que  solo  tu  juicio 
me  hará  deponer  el  mió. 

Díceroe  Nicolás  que  te  pusiste  peor,  y  tanto,  que  solo 
esperaba  tu  aviso  para  enviarte  una  silla  con  seis  ú  ocho 
mozos,  é  falta  de  litera.  Esta  noticia  me  deja  tan  cuida- 
doso como  puedes  discurrir,  ]^as ofreciéndoseme  si  fué 
efecto  de  esta  novedad  el  repentino  viaje  al  Padrón  por 
ser  pueblo  mas  socorrido  y  para  acercarte  mas  á  tu  casa. 
Tengo  por  cierto  que  nada  te  perjudica  tanto  como  la 
vehemencia  del  amor  que  profesas  á  tu  marido, dejando 
en  este  particular  sin  uso  tu  despejadísima  razón  para 
advertir  que  todo  exceso  es  delincuente ,  y  para  conside- 
rar que  es  imposible  se  conserven  sosegados  los  humo- 
res ni  que  surtan  efecto  los  mas  eficaces  remedios,  mien- 
tras el  corazón  está  agitado  de  alguna  fuerte  pasión. 

Mis  flatos  se  me  han  vuelto  áalborotar,  de  manera  quo 
estoy  resuelto  á  entregarme  á  los  polvos  de  Aix,  cuya 
devoción  me  aumentó  la  debilidad  con  que  en  parte  los 
impugna  y  en  parte  los  defiende  el  Maestro  Feijoó ,  no 
concediéndolos  tanta  malicia  ni  tanta  utilidad  como  de- 
claman sus  émulos  ó  como  proclaman  sus  apasionados. 
Por  algún  tiempo  fui  de  los  primeros ;  pero  la  razón  y  la 
conciencia  me  obligaron.despues  á  alistarme  en  el  par- 
tido de  los  segundos.  Manda  como  puedes,  y  vive  cuanto 
desea  tu  amante. — Pepe. —  Mariquita  mia. 

CARTA  CCXXVll. 

Escrita  en  Villagarcia  á  23  de  Junio  de  17G0,  á  su  cufiado. 
Amado  hermano  y  amigo :  Los  males  físicos  de  los 
viejos  son  como  los  morales :  en  tomando  posesión  del 
edificio  no  hay  modo  de  desalojarlos.  Esto  me  sucede 
con  los  flatos :  hiciéronse  dueños  de  la  casa ,  y  ya  tengo 
consentido  que  no  la  dejarán  mientras  yo  no  la  deje.  No 
obstante,  pienso  que  algún  efecto  hicieron  los  polvos  do 
Aix ;  porque,  desde  que  los  tomó  con  bello  efecto,  no  han 
hecho  mas  que  avisarme  de  que  no  se  han  ido ,  pero  sin 
meter  tanta  bulla  como  antes.  Yo  volverla  á  tomar  esta 
semana  otra  ú  otras  dos  papeletas  si  tuviera  libertad  para 
curarme  á  mi  gusto ;  mas  San  Ignacio  me  la  quita ,  y  su 
sobrino  rehusa  concederme  la  necesaria  dispensación. 
Lo  cierto  es,  que  tengo  en  este  medicamento  mas  fe  quo 
en  todos  los  demás  juntos,  y  con  todo  eso  tengo  bien  po- 
ca ,  porque  es  muy  poca  la  que  roe  deben  todos  ellos.  Si 
María  Francisca  se  resolviera  á  usar  de  él,  según  su  in- 
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Tentor  y  según  lo  arraigado  de  sosmales,  necesitaría  de 
mas  de  cuarenta  tomas  interpoladas,  y  era  preciso  que 
se  levantase  una  gran  polvoreda  de  los  humores,  que  á 
ella  la  desalentarían ,  y  á  los  enemigos  de  los  polvos  da- 
rían ocasión  para  levantar  el  grito  y  para  clamar  que  la 
mataban.  Pero  yo  quisiera  saber  si  loque  la  han  mar- 
tirizado hasta  aquí  ha  producido  otro  efecto ;  y  sin  em- 
bargo, esos  insignes  médicos  (incluso  el  famosísimo  Ba- 
rata )  estarán  muy  satisfechos  de  su  trabajo.  Cada  dia  me 
confirmo  mas  en  que  casi  todos  ellos  son  unos  meros 
charlatanes. 

Por  la  carta  que  te  escribe ,  y  estimé  mucho  me  remi- 
tieses, veo  que  el  dia  17  del  corriente  por  lo  menos  es- 
taba viva  y  aun  tenia  pulso  para  formar  letras.  Conso- 
lóme mucho,  porque  era  grande  la  aprensión  con  que 
irivia,  pues  no  hago  memoria  se  haya  pasado  jamas  tan 
larga  temporada  sin  ver  su  firma  desde  que  me  comenzó 
á  honrar  con  ella.  Dila  que  queda  disculpada  con  José 
Francisco,  elcual  queda  también  desengañado  de  que 
el  no  tener  carta  suya  en  tres  semanas  no  es  señal  de 
muerte  actual ,  ni  ann  de  muy  cercana.  Ha  sido  felicidad 
que  se  encontrase  litera,  andando  tan  escasas  en  ese 
reino  con  ocasión  de  las  fiestas  reales,  que  ya  no  se  sabe 
cuándo  serán,  según  las  últimas  cartas  de  la  corte ;  dila- 
ción que  desesperará  á  lo9  muchos  que  concurríeron  á 
verlas  con  tanta  anticipación.  No  me  dicen  el  nuevo  mo- 
tivo que  hay  para  diferirlas ;  pero,  si  no  fuere  el  de  no 
estar  prontas  todas  las  disposicionss  previas,  es  de  re- 
celar que  tenga  gran  parte  en  eso  la  gran  novedad  de 
Portugal ,  que  habrá  dado  bastantes  materiales  ala  corte 
para  pensar  en  algo  mas  que  en  divertirse. 

A  la  hora  de  esu  ya  considero  al  señor  Doctor  Pacho 
con  su  borla  reverenda ,  que  por  lo  blanca  y  por  lo  es- 
ponjadaes  á  mi  modo  de  entender  la  espuma  de  la  cien- 
cia que  rebosa  por  la  cabeza.  Dale  mil  enhorabuenas  de 
mi  parte ,  pues  al  fin  esto  de  que  á  un  hombre  le  en- 
tierren  con  muceta  y  con  su  poco  de  coliflor  en  el  bone- 
te, es  parte  de  lamedor  para  suavizar  la  amargura  de  la 
muerte.  Ahora  solo  resta  que  haga  sus  oposiciones,  pri- 
mero á  las  cátedras  de  esa  universidad ,  y  después  á  lo 
que  saliere ,  pues  aunque  solo  sirva  para  llenar  títulos, 
no  servirá  de  poco,  según  la  loable  práctica  de  la  Cámara. 
Si  Penco  siguiere  el  mismo  rumbo,  se  acomodará  tarde 
ó  temprano,  y  tú  dejarás  en  el  mundo  una  experiencia 
mas  de  que  casi  siempre  es  mejor  un  buen  tio  que  cua- 
renta padres  malos. 

El  rey  de  Portugal  se  excusó  de  poner  la  birreta  al 
Nuncio,  con  el  pretexto  de  que,  hallándose  en  una  barra- 
ca, no  era  sitio  decente  para  una  ceremonia  tan  majes- 
tuosa ;  pero  el  Nuncio  hizo  con  la  birreta  lo  que  yo  con 
el  prímer  becoquín ,  que  sin  cansar  á  nadie  me  le  puse 
á  mí  mismo  cuando  me  dio  la  gana. 

Ayer  mañana  siguió  su  viaje  á  la  corte  el  Señor  Vic- 
toria ,  habiendo  descansado  aquí  tres  dias,  sin  el  rodeo 
de  Toro,  que  excusó  por  haber  sabido  que  su  parienta  la 
condesa  de  Catre  había  marchado  con  su  marido  á  las 
fiestas.  El  dia  antes  por  la  tarde  salió  el  Padre  Esterrípa 
en  compañía  del  Padre  Cenzano  hasta  Burgos,  donde 
se  dividirán  para  ir  el  primero  á  Durango  y  el  segundo  á 
la  Rioja.  Manda  y  vive  como  ha  menester  tu  amante  her- 
mano y  amigo.— Jhs.— /osé.— Nicolás  mió. 


OBRAS  DEL  PADRE  JOSÉ  FRANCISCO  DE  ISLA. 

CARTA  CCXXVÜI. 


Escrita  en  yiUagarela  á  26  de  Janio  de  17C0, 4  s«  he 

Hija  mía :  Gracias  á  Dios  que  se  acabó  el 
tu  correspondencia,  el  mas  largo,  á  loque 
que  he  experimentado  desde  que  coroenzámos  á 
conversación  por  escrito.  No  dejé  de  tener  preseatvl 
dos  los  motivos  que  podían  ocurrir  para  jostíficarHi 
sin  contar  con  el  mas  doloroso  de  habérsete 
tus  males ;  pero  una  ciega  pasión  no  tiene  ojos  ^im[ 
llorar  lo  que  la  duele,  especialmente  cuando  tofineal 
tenia  mal  acostumbrada.  En  fin,  ya  te  lias 
viva  á  tu  casa,  aunque  sumamente  extenuada, 
dice  Nicolás.  Por  lo  menos  tendrás  el  consuelo  de; 
cer  sin  ser  molesta  á  los  extraños ,  que  no  es  poco 
para  un  genio  pundonoroso  y  capas. 

Yo  tomé  los  polvos  de  Aix  por  mi  propia  incliuM^ 
7  no  por  la  predicación  del  Padre  Estenipa,  qne  ahí 
bien  la  poca  fuerza  que  me  hace ,  en  punto  de 
mentes,  todo  lo  que  no  se  conforma  con  lo  que  yon» 
mo  concibo.  Fuéme  tan  bien  con  ellos,  que  ya  bablai 
repetido  otra  ú  otras  dos  papeletas  si  tUTíera  libeml 
para  curarme  á  mi  modo ;  pero  me  la  coarta  mi  pralt-j 
sion,  que  no  me  permite  usar  de  medicamento  alg» 
sin  licencia  expresa  de  mi  superior,  y  este  no  me  k  h 
querido  conceder  para  repetir  tan  inmediatamenteoli 
remedio.  Lo  cierto  es,  que  por  elección  mía  jamas  mé 
de  otro  purgante,  siempre  que  le  necesite ,  dcjandoá 
cada  uno  que  discurra  y  se  gobierne  como  le  paredaNi 
Si  tú  tienes  tanto  horror  precisamente  al  iiso  matml 
de  dichos  polvos,  no  quiero  perder  tiempo  en  penn- 
dirte  á  que  los  tomes;  porque  sé  que  el  paladar  cjeas 
un  dominio  tiránico  en  todas  las  de  tu  sexo. 

Las  religiosas  de  Santi-Spíritus  de  Bena vente  sondo- 
minicas ,  están  sujetas  á  los  frailes.  Su  ración,  á  paito 
fijo,  no  lasé;  solo  sé  que  es  tan  grande,  que  con  elh 
sola  está  sustentando  una  monja  pobre  á  sí  y  á  otra  her- 
mana saya ,  también  novicia,  cuya  profesión  está  dete- 
nida dos  años  há  por  falta  de  dote.  El  de  las  legas  es 
conforme  se  ajusta :  de  cuatro  mil  reales  nunca  pasa; 
pero  algunas  entran  por  tres  mil ,  y  tal  cual  ha  entrado 
por  menos.  Tengo  por  falsa  la  noticia  de  que  á  las  legas 
se  las  da  la  mitad  de  la  ración  que  se  da  á  las  otras :  da 
ningún  convento  he  oido  jamas  semejante  especie;  por- 
que eso  seria  dar  de  comer  menos  á  las  que  trabajan 
mas.  No  obstant^  me  informaré  y  te  avisaré,  aunque 
temo  que  ya  sea  tarde ;  porque  á  vista  de  tanta  deten* 
cion,  quizá  habrán  recibido  á  otras.  Poco  hubiera  im- 
portado que  me  hubieses  dicho  el  nombre,  la  edad,  la 
patria  y  la  parentela  de  tu  criada,  como  te  lo  previne, 
para  tener  esto  adelantado  en  cualquiera  acontecimen- 
to;  pero  eres  tan  descuidada  en  dar  los  informes  mas 
necesarios,  como  diligente  en  pedir  otros  que  acaso  no 
lo  serán  tanto.  Adiós,  y  vive  tanto  como  tu  amante.— 
Pepe. — Mariquita  mía. 

CARTA  CCXXK. 
EseiiU  en  Villagarcla  á  4  de  jalio  de  17G0,  i  sa  etfiado. 
Amado  hermano  y  amigo :  Sigue  adelante  el  conocido 
alivio  en  la  molestia  de  los  flatos,  que  por  lo  menos  han 
buscado  otro  conducto  mas  regular  y  menos  doloroso 
para  su  desahogo ,  dejando  libres  las  concavidades  sa- 
periores,  que  tanto  atormentaban  ctm  igual  dolor  qae 
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angustia  de  It  respiración ,  y  no  sin  bastante  peligro  de 
.  la  vida.  Los  silbidos  tian  vuelto  i  asomar  en  esta  setoa- 

l,  pero  sin  mas  qoe  asomar  un  poco  la  cabeza ,  cau- 

odo  alguna  leve  y  pasajera  turbación  en  ella,  la  que 
lego  vuelve  á  despejarse ;  pero  jo  no  me  fio,  y  prosigo 
tratándola  con  la  mayor  delicadeza»  sin  f^ti^üda  en  cusa 
ilguna  que  pida  la  roas  lijera  intención ,  y  levantando  la 
jaaao  de  todas^  aun  ánltí{^  que  ella  me  lo  pida.  Con  esie 
)  espet  o  conservarla  loque  Dios  quisiere :  de  ma* 
I  que,  aunque  no  pueda  ganar  todo  el  pan  que  como^ 
DO  to  coma  todo  de  mo<;oUon. 

Se^un  ha  comenzado  el  verano,  es  de  temer  que  se 
recoja  poco  en  tas  trojes «  aun  después  de  estar  una  de- 
cente cosecha  en  la  era.  Va  adelante  el  empeño  de  las 
aguas,  que,  aunque  no  son  de  temporil,  son  muy  copio- 
sas y  muy  violentas,  por  ser  de  tempestades  que ,  salpi- 
cando ú  este  y  á  aquel  término ,  en  todos  causan  estra* 
gos»  especialmente  viniendo^  como  vienen  muchas, 
mezcladas  con  alguna  piedra.  La  siega  de  las  cebadas 
Quilina  muy  trabajosa,  y  la  de  los  trigos  será  preciso 
anapeaderla ,  porque  la  falta  de  los  calores  y  la  sobra  de 
boaiedad  mantiene  verdes  las  espigas^  sin  permitir 
HinpDco  que  se  trille  la  cebada  recogida.  Esto  en  Cam- 
pos,  donde  estamos  menos  mal ;  que  en  otras  partes  nos 
llenan  de  relaciones  lastimosas^  tanto  que  ya  todo  el 
mundo  reserva  sus  granos,  unos  con  esperanza  y  otros 
con  temor  de  qae  so  vendan  á  la  tasa.  Las  vinas  están 
extmordinaraamente  cargadas;  pero,  como  se  menudean 
tanto  las  tempestades,  siempre  se  vive  con  el  tácelo  de 
una  piedra  que  las  arrase.  El  dia  de  la  Visitación,  entro 
tres  y  cuatro  de  la  tarde^  padecimos  aquí  una  de  las  mas 
terribles.  Desprendió  una  centella  en  f*ozuelo,  que  dista 
una  legua  de  esta  villa,  y  maltrató  tanto  á  un  pastorcillo 
del  colegio,  de  doce  i  trece  anos  de  edad ,  que  se  des- 
confía mucho  de  su  vida. 

Las  cartas  de  Madrid  no  toman  en  boca  i  las  fiestas, 
ni  rezan  otra  novedad  que  la  de  haber  penetrado  Lau- 
den en  la  Stlosia  sin  pérdida  de  un  hombre,  y  habiendo 
alucidado  á  Puquet.  Manda  y  vive  como  ha  menester  tu 
amante  hermano  y  amigo.— Jbs.—/o5é.— Nicolás  mió. 

CARTA  CCXXX. 
Escrita  en  VUlsprcta  á  U  do  julio  de  ITGO,  i  sg  hcnaana. 

Hija  mia :  D«cir  aun  melancólico  a  trate  vuestra  mer- 
ced de  alegrarse  »,  es  lo  mismo  que  decir  á  un  enfermo 
«  trate  vuestra  merced  de  estar  bueno  » :  dos  necedades 
que  no  di?jan  de  ser  muy  grandes  porque  sean  tan  co- 
munes. Loque  yo  te  digo  es,  que  en  aliviándote  Dios 
de  tus  males ,  te  alivitrá  ite  lus  melancolías ;  porqtie  en 
cesando  la  causa  cesa  el  efecto^  como  me  sucede  á  mí 
con  mis  flatos ,  que  siendo  princi pálmente  ocasionados 
de  los  cuidados  del  alma,  disminuidos  estos^  se  han 
minorado  aquellos  tanto  que  en  tres  semanas  solo  he 
sentido  uno  ó  dos  1  i jer istmos  amagos. 

Semejante  principio  tienen  los  estragos  que  han  he- 
cho las  pesadumbres  en  la  salud  del  pobre  N.;  bien  que 
son  mayores  ó  menores  sus  impresiones,  segim  es  mas 
flaco  ó  mas  fuerte  el  corazón  de  quien  tus  recibe.  No  es 
muy  grande  el  de  ese  desgraciado  enfermo ,  y  por  lo 
mismo  temo  que  al  cabo  den  con  él  en  tierra,  no  obs- 
tante el  tal  cual  alivio  que  experimenta.  Su  mujer  es 
menos  desgraciada,  porque  aprende  menos ^  y  no  pa^ 
decerá  tanto;  pero  bien  pudiera  hacer  en  el  uno  el  en-» 


tendimiento  lo  que  cansa  en  la  otra  la  falta  de  41 ;  porque., 
la  capacidad  modera  con  mérilu  el  dohir  de  las  [ 
dumbres ,  y  en  esto  se  diferencia  de  la  simpleza  y  do  bl^ 
insensibilidad ,  que  absolutanjcnte  le  quila. 

Tu  amigo  lieue  csperanindc  quedar^jc  cu  ValladoUd, 
mudandü  no  mas  que  de  cuarto  y  empico ,  lo  quo  yo  ce- 
lübraró  mucho,  porque  le  quiero  cereal,  y  sentid  pcnsa-j 
sen  en  él  para  otro  muy  desengañado  que  oí  decir  la 
destín^iban.  Mauday  vive  tanto  como  tu  nm^ntid *^Pep«* 
— Mariquita  mia. 

CARTA  CCXXXI. 

EscriU  en  VniigarciA  á  4  de  ikirosto  de  1760,  4  so  hermana. 

Hija  ntia :  Ahí  va  la  respuesta  original  del  Padre  Nieto 
ala  pregunta  que  le  hice  prontamente,  aunque  ya 
sirva  masque  de  nuevo  testimonio  de  la  puutualld 
con  que  obedezco  tus  preceptos.  Nunca  dije  que  por  la 
tal  pregunta  se  riesen  de  tí » que  ninguna  obligación  1 
nesde  entender  estas  dependencias;  sino  de  mi,  qu 
tengo  alguna  de  no  ignorarlas  del  todo.  Bu  lin,  este  m 
gocio  estaba  ya  abandonado ;  con  que  se  puso  punto  i 
dondo  en  la  materia. 

Sábete  que  esta  mañana  amanecí  con  la  gracia  de 
estar  sordo.  Ya  sentía  bastantemente  tardo  el  oído  iz- 
quierdo desde  la  enfermedad  del  ano  pasado,  experi- 
mentándolo unos  dias  mas  y  otros  méno^,  según  el 
tiempo;  pero  boy  me  levanté  con  ambos  oídos  poco  mo- 
nos que  una  tapia,  sin  haber  precedido  el  mas  leve  do- 
lor, sino  ayer  tarde  una  eitlraordinaria  pesadez  de  ca- 
beza^  cual  en  mi  vida  había  e.nperi mentado*  5fe  han 
puesto  un  poco  de  bálsamo  catóhco,  y  no  pienso  1 
mas  remedio;  porque  si  fuere  humor  pa^^ajero,  ello  se 
irá ;  y  sí  no  lo  fuere,  en  mis  anos  y  trabajos  no  hay  quo 
esperar  cura^  sino  martirios  inútiles.  Aunque  el  des- 
consuelo es  natural  ^  no  me  afligirá  demasiado  la  tor-» 
peza  de  un  sentido  que  al  cabo  ocasiona  mas  disgustos 
y  daños  que  provechos ,  por  ser  tan  poco  lo  bueno  qti 
comunmente  se  uyts^  y  tanto  lo  malo  que  no  se  quisíer 
oír. 

Ya  prevengo  á  Nicolás  que  os  faltará  carta  mia  el  pri> 
mer  correo,  por  un  viajecillo  corto  que  tengo  que  Uaeer^^ 
en  que  no  alcanzo  dia  de  estafeta. 

El  Padre  Loban  va  4  maestro  de  teología  de  MonterQfJ 
Le  han  atendido  bien ,  dándole  el  empleo  que  apetecía^ 
con  el  cual  le  han  habilitado  para  todo,  pues  para  esh 
lin  lo  mi^mo  vale  aquella  cátedra  que  las  de  Salamanca.  ^ 
Yo  lü  he  celebrado  mucho  por  lo  que  podrá  scn'íral 
Padre  Remigio,  caso  que  él  quiera  dejai^e  gobernar, 
que  es  lo  que  dudo,  aunque  hoy  se  lo  prevengo  encare- 
cidamente ;  pero  hará  el  mismo  caso  que  de  todo  lo  de- 
mas,  porque  solo  busca  á  los  que  le  quieren  bien,  para 
que  abriguen  sus  pasioncillas,  mas  no  para  que  se  la 
corríjua. 

Di  á  padre  y  á  las  chicas  lo  que  quisieres;  y  á  Dios, 
que  le  me  guarde  tanto  como  á  tu  amante.—/*^*  — 
Mariquita  mia. 

GVflTA  CCXXXIL 

Escrita  eo  VUlaiarcfj  i  6  di  a|ftsto  de  1700, 4  su  bermaaa. 

Hija  mia :  Escribe  recio^  porque  estoy  sordo  ^  y  cad 
dia  mas :  gracias  al  Señor^  que  mo  ba  enviado  este  re 
galo  al  mejor  tiempo  del  mundo. 

No  Uegú  ayer  el  carruaje  que  esperaba  de  falencia. 
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y  así^  he  podido  recibir  aquí  vuestro  pliego  de  2  del  cor- 
riente, dejándole  respondido  para  el  viernes,  y  logrando 
por  este  accidente  el  poder  escribiros  todos  los  correos, 
pues  alcanzo  el  primero  en  Valladolid ,  y  para  el  otro  es- 
pero estar  en  mi  casa  de  vuelta. 

Tu  hipocondría  es  tan  natural  en  lo  mucho  que  pade- 
ces, que  serta  milagro  no  se  añadiese  este  accidente  á 
los  demás ;  pero  es  menester  que  la  paciencia  se  extien- 
da á  todo. 

Por  la  cuenta,  N.  tiene  que  lidiar  con  un  genio  que 
por  su  demasiado  fondo  en  nada  hace  pié.  Resuelva  lo 
que  resolvierc,  bien  hecho  está  lo  hecho,  y  se  rema- 
chará el  clavo. 

Mucho  habrán  sentido  las  madres  de  la  Enseñanza  la 
muerte  de  la  Madre  Mendibura,  que  era  insigne  monja, 
y  en  quien  naturalmente  so  tendrían  puestos  los  ojos 
caso  que  faltase  la  Priora.  Gracias  á  Dios  que  por  ahora 
no  haya  novedad  en  casa  de  padres,  donde  harás  las  ex- 
presiones acostumbradas.  Manda  y  vive  como  ha  me- 
nester tu  amante.  —  Pepe.  —  Mariquita  mia. 

CARTA  CCXXXIlí. 

EscriUi  en  Viilagarcía  á  25  de  agosto  de  1760,  á  so  bennana. 

Hija  mia :  Nicolás  no  me  habla  palabra  de  ti  en  la  carta 
del  dia  20 ,  y  tú  guardas  tanto  silencio  como  si  el  dia  de 
San  Bernardo  lo  fuese  de  San  Bruno.  Mala  espina  me  ha 
dado  esto ,  persuadido  á  que  se  tomó  este  medio  tér- 
mino para  no  mentir  y  para  no  decir  la  verdad. 

Según  las  líneas  que  se  van  echando  para  mi  viaje, 
temo  llegará  esa  ciudad  cuando  tú  estés  en  tus  baños,  y 
eso  será  para  mí  á  la  manera  de  quien  desea  ver  cuanto 
antes  la  cara  de  Dios,  y  le  detienen  en  el  purgatorio; 
pero  al  fin ,  la  seguridad  de  que  no  ha  de  ser  eterna  la 
pena  de  daño,  hace  que  se  padezcan  con  resignación  las 
penas  del  sentido. 

El  que  me  falló  el  dia  de  Santo  Domingo  se  mantiene 
en  un  estado  que  me  causa  mas  gusto  que  dolor,  porque 
sin  privarme  de  la  conversación  un  poco  alzaprimada , 
me  ofrece  un  bello  sobrescrito  para  no  admitir  mas  se- 
cretos que  los  que  se  me  antojare  oir,  y  serán  solos  aque- 
llos que  bastaren  para  que  entiendan  todos  que  se  me 
pueden  confiar  y  que  yo  los  sé  esconder. 

Di  en  casa  lo  que  quisieres,  manda  lo  que  gusta- 
res, y  vive  tanto  como  tu  amante. —Pepe.  —  Mariquita 
mia. 

CARTA  CCXXXIV. 

Escrita  en  Viilagarcía  á  l.o  de  setiembre  de  1760,  á  sa  hermana. 
Hija  mia :  A  la  hora  de  esta  ya  te  contemplo  en  tus 
baños,  que  serán  de  lágrimas  mas  que  de  agua,  consi- 
derando el  estado  en  que  dejas  á  Anlolina ,  singular- 
mente si  el  dolor  de  costado  pone  fina  su  vida  y  á  sus 
trabajos.  Mucho  temo  encontrarme  con  este  recibi- 
miento ,  para  el  cual  necesitaré  á  todo  un  Dios  y  á  todas 
las  máximas  de  la  religión.  Consuélame  la  esperanza  de 
que  el  costado  puede  ser  tan  extraordinario  como  todos 
sus  males,  que  en  lo  natural  debieran  ya  haberla  con- 
vertido en  polvo,  y  en  medio  de  eso  han  burlado  hasta 
Ahora  todas  nuestras  desconfianzas.  Cúmplase «n  todo 
la  voluntad  del  Señor. 

Pasado  mañana  parto,  y  si  alcanzo  correo  en  Villa- 
franca,  desde  alU  adelantaré  noticias  mias.  Consuéleme 


Dios  con  las  tuyas,  que  apetezco,  y  vive  tanto  oomili| 
amante.—  Pepe» — Mariquita  mia. 

CARTA  CCXXXV. 

Escrita  en  Santiago  i  17  de  setiembre  (6  enero)'de  17G0, 
¿  sa  hermana. 

Hija  mia :  Acá  estamos  todos,  á  pesar  de  las  diseoto- 1 
rias,  aguas,  truenos,  rayos  y  todo  lo  que  se  sigue;  par- 1 
que  cuando  Dios  quiere,  deja  correr  los  sustos  y  desál 
los  peligros.  Llegué  el  dia  señalado ,  y  encontré  iuéáí 
como  yo  esperaba.  Padres  ni  mas  ni  menos,  Antofial 
muriendo  y  resucitando,  pero  siempre  la  misnaa.  Min| 
Isabel  sangrada,  porque  se  usa  asustarse  con  una  im 
cia  repentina,  y  Nicolás  disimulando  el  dolor  de  tu  j 
sencía ,  mas ,  á  mi  que  las  vendo.  £1  primer  recado  q«  I 
tuve  fué  de  Dona  Anastasia  :  su  marido  se  preseaül 
luego,  y  le  recibi  con  un  abrazo ;  pero  hasta  ahora  nob  I 
visitado  mas  que  al  santo  Apóstol,  á  padres  y  á  NicobL 
Si  el  tiempo  prosigue  asi,  comenzaré  á  ver  las  gentM«  I 
viniéndola  primavera.  Tú  eres  feliz,  porque  á  loméoM 
mientras  estás  en  el  baño  no  tendrás  frío.  Esta  es  k 
única  ventaja  que  nos  haces,  pues  por  lo  remojada  note 
tenemos  envidia.  Sin  salir  de  la  cama  tomaremos  toda  ' 
baños,  según  la  furia  con  que  llueve  y  según  la  íuem 
con  que  empuja  el  agua  la  ventisca. 

Si  no  estuviera  tan  de  priesa,  qué  bellas  cosas  te  dim 
sobre  la  pena  de  daño,  que  verdaderamente  me  ator- 
menta mas  de  lo  que  fuera  razón ;  pero,  sobre  qoe  ettiy 
haciendo  mala  obra  á  otras  cartas  que  me  espem, 
está  á  pique  que  creyeses  mis  finezas,  y  echaría  sohn 
mi  conciencia  los  malos  efectos  de  tu  vanidad.  ¡  GoudL 
Pablo! 

No  quiero  que  me  respondas,  sino  qne  te  baües  y  li 
diviertas.  Basta  que  escribas  á  Nicolás,  siendo  to  cud 
común  de  dos ;  y  no  pienses  mas  que  en  que  no  te  rmi- 
pan  la  cabeza  los  que  te  cortejan,  ni  mucho  menos  « 
cansártela  tú.  Manda  como  quisieres  á  tu  amante.— 
Pepe, — Mariquita  mia. 

CARTA  CCXXXVl. 
Escrita  en  Santiago,  dia  de  ias  Mercedes  de  1760,  A  sa  hermaia. 
Hija  mia :  Buenos  son  los  abrazos  con  el  corazón,  las 
salutaciones  con  el  deseo,  y  las  bienvenidas  con  la  vo- 
luntad ;  pero  créeme,  que  cuando  todas  estas  cosas  sod 
de  carne  y  hueso  como  los  cristianos,  tienen  una  gracia 
muy  particular.  Yo  habia  consentido  disfrutarla  antes 
del  tiempo  prefijado,  viendo  que  el  ciclóse  habia  puesto 
de  parte  de  mi  razón ,  dándote  á  entender  con  gritos  tan 
corpulentos,  que  han  atolondrado  hasta  mi  sordera,  lo 
mucho  que  desaprobaba  tus  baños,  enviándonos  un 
temporal  que  no  puedeser  mas  contrario  á  ellos,  quiero 
decir,  á  los  calientes ;  que  á  los  de  agua  natural  son  muy 
conformes,  y  las  nubes  nos  los  recetan  á  todos,  metién- 
donoslos dentro  de  la  misma  cama.  En  fin ,  está  decre- 
tado que  hasta  el  dia  6  ó  7  del  que  viene  no  he  de  apren- 
der cómo  se  abrazan  los  espíritus ;  con  que  el  corazón  y 
la  curiosidad  habrán  de  tener  paciencia,  porque  tus  de 
cretos  son  mas  inmutables  que  los  del  Areópago,  y  pe- 
ligrará mi  cabeza  si  suplico  por  alguna  alteración. 

Hasta  ahora  ninguna  experimento  en  mi  salud  hacia 
ninguno  de  los  extremos,  salvo  el  oído,  que  á  ratos  está 
conocidamente  mas  torpe,  según  le  ocupan  mas  ó  menos 
estas  nieblas  petrificacúisqueseusan  aqui.  El  duende 
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de  los  flatos  raro  dia  ha  dejado  de  saludarme ;  pcrocorao 
ten^o  dentro  dti  ca&a  taulos  y  tan  admlmblcs  modelos 
del  disimulo,  [»rocuro  copiarlos  lo  mejor  que  puedo, 
bien  persuadido  ¿  que  las  compasiones  veitladerasau* 
Dentan  el  dolor  del  paciente^  y  las  (lugidas  no  le  dismi- 

iiyen. 

Ayer  tiirde  Vi  por  la  primera  vez  á  tu  f^rande  amiga  y 
locflva  Doña  María  Francisca  Mourm  Isla  y  Ayala,  que 
|)orluvida  y  por  la  miu  mt*rec6  si^rlo  de  cualquiera, 
(Hjrque  líene  un  rojo  claro  eu  aquel  entendimiento  y  en 
aquella  cara,  que  no  parece  sino  mesmamentc  así  como 
cuando  se  m  el  alba.  Si  supiera  yo  que  no  lo  liabiaii  de 
llevar  á  mal  ni  tenerlo  por  cbisme ,  te  diria  que  untes 
de  anoche  fué  á  visitar  á  tu  marido  en  compañía  del 
suyo :  visitas  nocturnas,  que  ninguna  mujer  lionrad¡j 
debo  rehusar  ni  interpretarlas  maliciosamente  desdtj 
que  las  fundo  Nicodcmus,  por  cuanto  en  todas  partea 
esiii  extendida  fa  secta  de  los  acechadores.  Adamasque 
]fa  es  moda  en  París  que  ninguna  dama  bien  críadíJ 
duerma  jamas  donde  umiinecio»  siendo  verdaderamente 
una  cosa  muy  causada  dormir  dos  noches  seguidas  en 
una  mi.>ma  alcoba*  En  Tin  yu  la  di  palabra  que  te  habia 
decontaroste  pasaje,  yantes  faltarán  nubes  en  Santiago 
que  yo  falte  a  las  miaB,  especialmente  cuando  huelen  á 
un  poco  de  diaiia« 

Et  dia  antes  habia  visto  á  Dona  Rosita  Freiré,  otra 
que  bien  baila ,  que  no  sé  si  es  )a  primera  ó  la  segunda 
de  tus  r  de  honor,  pues  de  todo  veo  senaí*. 

Ocujje  i  I  ocupare,  lo  que  yo  te  digo  es,  que  la 

natunileza  hizo  muy  bien  en  hacerte  de  su  misma  es- 
pecie; porque  si  fueras  de  la  otíi*  te  levantarías  con  lo 
mas  f7iijor,  y  los  que  tuviesen  vocación  de  casados^  ó 
habiande  contraer  con  dragones^  6  habían  de  meterse 
frailes.  Si  yo  hubiera  de  escoger  entre  ti  y  las  dos  refe- 
ridas » escoii^ería  á  todas  tres,  por  excusar  el  peligro  de 
di*j!ir  lo  mrjor.  En  On,  este  par  de  amigas  tuyas  merece 
serlo  de  los  Doce,  ó  de  las  doce  docenas  de  Pares  de 
Francia ,  y  es  lástijna  que  no  haya  tre*  Geriones  verda- 
deros para  esUis  tres  Geríonas,  que  nada  tienen  de  fabu- 
losas. 

Amo  tu  salud  mas  que  la  mía,  y  no  quiero  ni  espero 
tu  respuesta,  sino  lu  persona.  Ibatc  íi  decir  dos  requie- 
bros, y  aita  aqtii  que  se  me  han  atravesado  entre  la  plu- 
ma y  el  papel;  perede^a^qtiecuandole  vea,  ellos  colarán 
sin  estorbo*  Al  Señor  Doctor  y  al  Señor  Bachiller  mis 
coniemoraciones ,  y  que  traten  de  venirse  y  de  dejarte, 
porque  me  hacen  mucha  falta.  Vive  tanto  como  lu 
amante. — Prprel  viejo. —  Mariquita  mia- 

CAUTA  CCXXXYÜ. 

lija  mia :  Arabo  de  leer  un  párrafo  en  la  carta  para 
Nicolás,  que  llegó  veinte  y  cuatro  horas  después  de  lo 
que  la  tocaba  (gracias  al  cuidado  del  guarda  que  la 
guardó),  en  el  cual  so  habla  de  un  cabalUro  jesuíta,  de 
unas  damas,  de  unas  comparaciones,  de  una  confesión 
sin  tormento,  de  unos  agravios,  de  una  mudanza  de 
afecto,  de  una  dificultad  eu  determinarse  á  la  elección, 
de  una  ceguedad  y  una  sordera,  de  un  abrir  y  cerrar  de 
ojos;  y  allá  á  lo  l*^jos  se  brujulea  una  amenaia  de  salir 
carao  barata  la  chanza,  con  otras  mil  zarandajas  que 
yo  no  pude  entender,  porque  esta  jerigonza  es  mucho 
latín  para  un  pobre  campesino*  Solo  saqué  en  limpio 

T.  IV, 


qiir  [lili  }i:il»er  alabado  lu  buena  elección  en  las  dos  que 
II'  m  ser  dos  de  tus  mayores  amigas;  que  por  j 

li;  :  . ,.,  ,..  lingnido,  en  atención .'» -^'-  ^-^-^íío  respeto^  I 
anicamenlc  en  comenzar  por  elln  visitas  deq 

las  fahias  (después de  las  conmm&iw'^i^^^.Huiüquefjai 
le  pcíjúd  panal ,  cíilalo  que  ya  tiene  cmazon  canámgo^ 
i:4Lite  que  vivan  los  líUtTpfcíí'nfcjr,  cátate  que  lince  co--| 
irjü$  íxíioios,  ciUate  que  m  aíecto  voluble  fluctúa  en  la 
elección,  cíitate  que  á  ralos  es  tan  ciego  como  sordo,  cá- 
tate que  su  conft»sion  tuvo  mas  de  arliliciosa  que  de  vo- 
luntaria, cátate  que  si  se  le  respondieni  le  salieni  canii 
la  chanza ,  y  cútate  otras  mil  cataduras,  todas  de  aras  4  j 
cual  peor.  Señorita  mia,  si  por  acá  se  usan  estos  emhro-| 
líos,  vuélvome  ú  mi  tinajón,  jigote  me  llamo,  y  en  mtJ 
redoma  me  meto.  Aquí  no  ha  habido  ni  mas  ni  ménosl 
que  lo  que  llevo  expuesto :  lisonjear  el  gusto  de  vueétr^J 
merced,  no  querer  desacreditar  el  mió,  dejar  que  corra  F 
el  río  por  dunde  va ,  estudiar  el  modo  de  darte  gusto,  }| 
manifestarátodbácuájHo  distingo  á  losqim  te  disiin-] 
guen  á  tí.  Si  estas  son  ofensas  tuyas,  prepárate  (lara  ma- 
chas; porque  note  las  podré  excusar,  aunque  telas  [>odnSl 
disminuir;  porque,  en  evacuando  mis  precisas  obliga- 
ciones, el  tiempo  diri  lo  que  pienso  hacer,  y  masa  vista 
de  esta  entradilla  :  yo  soy  el  que  fui  y  el  que  seré,  sin 
que  rae  den  el  menor  cuidado,  ni  tu  canóuígo,  ni  tu  in- 
quisidor, niíu  teatino,  ni  tu  fraile;  porque  de  todo  es 
bueno  tener  un  mib.  Soy,  vuelvo  á  decir,  tu  amante.— 
Pepe, — Mariquita  mta. 

CARTA  CCXXXTllL  • 

EfCTlta  en  PootcTcdri  i  2:;  de  m  a  no  de  17fJt ,  i  ta  liermaftji. 

Hija  mía  :  El  correo  de  hoy  es  de  galilíazo,  llega  á  las 
ocho  de  la  noche,  partea  las  mismas  de  la  mañana,  y 
enmedio  es  menester  cenar,  dormir  y  olra:4  cositlas.  Ten 
paciencia  si  la  has  menester  para  leer  poco,  y  si  no,  guár* 
dala  para  otras  urgencias.  Esta  mañana  os  avisé  por  e|  j 
alquilador  deque  yu  quetlaba  en  Pontevedra  :  son  laá 
nueve  de  la  noche  y  todavía  me  mantengo  aquí ;  mira  si 
soy  hombre  constante.  Todo  el  dia  se  me  ha  ido  en  oír 
arengas  y  en  responderlas ,  por  señas  de  que  he  dicho 
valientes  majaderadas.  Todo  consiste  en  la  falta  de  uso; 
que,  en  acostumbrándome,  ya  se  las  apostaré  al  capitán  1 
del  regimiento  de  Orense.  Algunos  oíiciales  del  de  Pon- 
tevedra me  han  venido  á  vej',  que  no  le  deben  nada  :  el 
primer  recado  que  tuve  fué  el  de  tu  amiga  la  marquesa 
de  Leis ,  y  el  Murqu^^s  vino  esta  tarde.  Siguiéronse  des- 
pués los  de  1j  roa  ,  Villamenazur ,  Doña  Fran- 
cisca Paula ,  -  Doña  Ten^sa  Hn-n ,  Doña  María  ^ 
Ignacia  Gayólo ,  y  qué  ^é  yo  qué  ni  -  qué  caso , 
haré  do  tu  merced  rodeado  de  tant.i  Om  todo 
eso  algo  me  acuerdo  de  la  copa  ,  más  do  los  pies  de  la 
cama,  no  poco  de  « ¡aletíta  alelí  ay  I  n  bastante  de  la  pa- 
rida ,  muchísimo  de  lio  Cotilos,  Pero  todo  eslo  ¿  de  qué  | 
sirve?  A  un  lado  memorias  tristes.  A  tu  canónigo,  h  to 
inquisidor  y  á  todos  los  que  comienzan  con  tu,  asegúra- 
les que  soy  «í,  Pero  no  entran  en  esta  cuenta  el  tu-ron, 
ni  eÍtu4iiHin,  ni  el  tu-autent^  ni  tampoco  el  tU'rulequdm 
DI  al  señor  doctor  Don  Francisco  que  lo  beso  las  manos  ] 
á  Don  Pedro  el  Cruel  que  me  la  be^e  á  mí,  n  Furruquiío  i 
P'"              » crea  A  los  dos » «i  Tomasa  q  ^  j  i  de-  | 
re                 '  ♦  y  á  Marifotunos  que  rm  u  dfi 
pan.  Lo  íoeji^r  se  me  olvidaba.  Está  Ito viendo  Un  de  vé' 
ras  como  si  la  ría  se  hubiese  subido  sobre  los  tejados.  ^ 
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Aprende  á  escribir  esquelas  discretas,  y  adiós.— El  me- 
nor de  tos  capellanes.— P«pe  el  viejo.  — Mariquita  roia. 


OBRAS  DEL  PADRE  JOSÉ  FRANOSCO  DE  ISLA. 

CARTA  CCXL. 
Eterita  en  Pontefedn  i  21  de  may^  de  i  761 .  S  tu  lie 


CARTA  CCXXXIX. 
Eserita  en  Pontetedra  &  27  de  nano  de  1761 » 4  su  hermana. 
Hija  mia :  Por  tu  bella  esquela  voy  creyendo  que  he 
de  sacar  en  tí  una  valiente  discípula,  y  que  antes  de 
veinte  años  casi  has  de  ser  tan  discreta  como  yo.  Per- 
dona el  agravio  que  te  hice  en  tenerte  por  mas  ruda  de 
lo  que  eres.  Engañóiñe  el  deseo  de  tu  aprovechamiento; 
pero  al  Gn  confieso  ya  que  no  eres  del  todo  negada ;  si 
yo  te  hurtó  el  chiste ,  tú  te  levantaste  con  mi  gracia. 

Concluí  ya  todas  mis  visitas,  en  que  he  visto  señorías 
de  bulto  y  mercedes  de  feligrana.  Aquí  no  tendría  buen 
partido  Nuestra  Señora  de  la  Merced ;  y  si  hubiera  de 
casarse,  solo  hallaría  conveniencia  en  la  Moureira  (1). 
Chanzas  á  un  lado :  la  gente  es  muy  sociable,  y  como  yo 
lo  fuera  un  tantico,  no  me  faltaría  conversación ;  pero 
mi  genio  y  tú  tenéis  la  culpa  de  que  cada  dia  sea  mas 
uraño. 

La  primera  tarde  que  salí  vi  lo  que  pude  de  tu  grande 
amiga  la  marquesa  de  Leis ,  protestándola  que  primero 
era  tu  visita  que  la  mia.  Dije  «  que  vi  lo  que  pude  »,  por- 
que no  era  fácil  verla  toda  en  una  tarde  de  marzo,  cuan- 
do no  basta  para  ver  la  mitad  ni  la  mas  larga  de  junio. 
En  fin,  iré  viendo  poco  á  poco  este  coloso  de  las  damas, 
tomándole  por  trozos,  y  de  contado  te  digo  que  el  primer 
trozo  que  me  tocó  me  pareció  grandemente :  adjetivo  que 
no|e  puede  quitar  sin  injusticiaá  todo  lo  que  toque  á  esta 
señora.  Te  amatante,  que  casi  me  dio  celos;  porque, 
aunque  es  ronjer,  lei  no  sé  dónde  que  las  gigantas  tenían 
cosas  de  hombres ;  que  en  una  gran  mole  para  todo  hay 
cabimiento.  Será  la  privilegiada  en  las  pocas  visitas  que 
pienso  repetir;  lo  primero,  porque  fué  encargo  tuyo,  y 
lo  segundo,  porque  será  sin  riesgo  mió,  si  es  verdad  que 
este  entra  en  el  corazón  por  vuestras  caras.  A  la  de  tu 
Marquesa  no  alcanza  la  vista  mas  perspicaz  sin  el  socorro 
de  un  buen  telescopio,  por  lo  que  está  el  peligro  tan  re- 
moto como  la  ocasión.  Con  otras  damas  el  ponerse  los 
hombres  á  sus  pies  es  cortesanía,  pero  con  esta  señora 
es  necesidad.  Y  en  tin,  por  decirte  de  una  vez  todo  lo  que 
siento  de  ella,  cuantas  damas  he  visto  hasta  aquí,  in* 
clasa  tú ,  no  la  llegan  al  zancajo.  Perdona  si  te  ofendo; 
que  el  amor  á  la  verdad  me  ha  hecho  cometer  esta  pri- 
mera indiscreción. 

Quiere  al  Padre  Ramón  apasionadamente ,  y  en  esto 
le  acompaña  todo  este  lugar  alto  y  bajo,  masculino  y  fe- 
menino, tanto  que  estoy  en  el  entender  de  que  las  mas 
de  las  visitas  fueron  al  apellido  mas  que  á  mi  persona. 
Hablando  en  serío,  no  creyera,  si  no  lo  palpara,  el  lugar 
que  se  hizo  en  este  pueblo. 

El  Maestro  Con  partió  de  repente  ocho  dias  antes  de  lo 
que  él  me  habia  dicho,  por  no  sé  qué  novedad  repentina 
que  ocurrió ,  según  lo  avisó  al  Padre  Camino,  aunque 
yo  recelo  que  fué  por  llevar  mis  opiniones  en  punto  de 
despedidas.  Comoquiera,  me  bastó  lo  poco  que  le  vi  para 
conocer  que  tienes  razón  en  lo  mucho  que  le  quieres. 

Desde  ahora  para  siempre  tienes  letra  abierta  para 
decir  en  mi  nombre  lo  que  te  pareciere  á  tus  favoritas  y 
favoritas ,  para  excusar  la  pensión  de  acabar  las  esque- 
las en  figura  de  letanía.  Vive  tanto  como  tu  amante. — 
Pepe.— Mariquita  mia. 

(1;    Es  nn  arrabal  de  la  villa. 


Hija  mia :  Tú  has  comenzado  á  respirar,  y  yo  tamlMi; 
porque  has  de  estar  firmemente  persuadida  á  qae  mii» 
piracion  caminará  siempre  al  mismo  pasoquelatojí! 
Creo  muy  bien  que  nunca  has  estado  peor  que  ahonjj 
lo  tengo  tan  creído ,  que  tampoco  yo  he  temido  tabl 
como  ahora  á  los  correos,  pues  me  tiembla  la  maii 
palpita  el  corazón  al  abrir  las  cartas  de  tu  marido.  Piv 
curo  que  la  resignación  haga  su  oficio ;  pero  no  poté 
impedir  el  suyo  á  la  naturaleza.  En  estos  quince  dias  ■ 
han  repetido  con  alguna  frecuencia  mis  flatos,  qoejí 
no  me  dejarán  mientras  se  usen  en  el  mondo  coidiái 
y  pesadumbres;  pero,  por  lo  demás,  es  cierto  que eÉ 
terreno  me  arma  tanto  á  la  salud  como  al  gusto,  y  áél 
duende  me  dejara  en  paz,  pudiera  contarme  por  tao  n> 
busto  como  veinte  años  há.  Las  Urrutias  me  tuviera 
cuidadoso  por  las  voces  que  corrieron  aquí  de  baben 
perdido  su  navio,  lo  que  hacian  verisímil  los  horacaao 
que  se  levantaron  luego  que  salió  del  Ferrol.  Guando  la 
escribas correspóndelas  su  memoria,  siogulannentei 
Doña  Inesita,  de  quien  la  tengo  grande  por  su  dociiidid, 
por  su  candor  y  por  su  genio  angelical.  Igualmente  es- 
timo y  correspondo  á  mi  señora  Doña  Rosita  Freiré,  á 
quien  hubiera  tratado  mucho  mas,  si  las  circunstiDcias 
me  lo  hubieran  permitido.  Las  quejas  de  mi  señora  Doii 
Juana  Tomasa  me  suenan  muy  bien,  y  cierto  qoe 
muy  justificadas.  Es  mucha  verdad  que  no  la  he  sk 
desde  qne  llegué  á  este  pueblo ;  y  también  lo  es  qiew 
he  dejado  de  hacerlo  por  falta  de  memoria,  ni  maeb 
menos  de  reconocimiento  á  sus  finezas;  sino  por  los» 
mos  respetos  que  años  há  me  obligaron  á  abstenermeé 
esta  apredable  correspondencia.  No  obstante,  puede  m 
que  la  escriba  el  correo  que  viene,  asi  para  qne  entieadi 
tu  puntualidad  en  comunicarme  sus  quejas ,  como  pn 
significarla  que  no  es  lo  mismo  callar  que  dejar  de  agn- 
decer.  Lo  propio  me  ha  sucedido  con  tu  tocaya  la  de 
Mourin :  por  todas  razones  la  debiera  haber  escrito,  pero 
me  contenté  con  hacerlo  con  su  marido  por  otros  moti- 
vos semejantes.  Cuando  se  ofrezca  ocasión  no  dejes  de 
decirla  que  estoy  escandalizado  de  que  no  haya  parido 
mas  de  dos  meses  há. 

Admito  las  gracias  que  me  da  el  reloj  por  las  manos  á 
que  le  destiné;  y  ellas  son  la  mejor  prueba  de  sn  peso, 
de  su  concierto  y  de  su  cordura;  pero  mayores  se  las 
daria  yo  si  las  horas  que  te  está  contando  hacía  la  eter- 
nidad te  las  contara  al  revés ,  por  cuyo  motivo ,  si  fuera 
dueño  del  reloj  de  Achab,  no  te  regalarla  con  otro*  Vive 
tanto  como  tu  amante. — Pe|)e.— Mariquita  mia. 

CARTA  CCXLI. 

Escrita  en  Pontevedra  A  21  de  Janio  de  1761 ,  i  sb  hermana. 

Hija  mia :  No  espero  tu  carta  para  escribirte ,  porque 
llegará  hoy  á  mala  hora ,  y  mañana  muy  temprano  parto 
á  Vigo  en  compañía  de  N.,  que  me  ha  tentado  para  ver 
los  navios  de  guerra,  y  cal  en  la  tentación,  aunque  no 
es  de  las  que  mas  rinden  á  mi  flaqueza.  Son  los  mismos 
que  salieron  del  Ferrol  á  dar  caza  á  un  argelino  que  an- 
daba en  la  costa ,  y  con  mejor  acuerdo  convirtieron  la 
caza  de  moros  en  pesca  de  congrios,  que  es  campaña 
mas  gustosa  y  menos  arriesgada.  Nuestro  viaje  durará 
solos  tres  dias,  y  de  vuelta  te  hablaré  mucho  de  babor. 


CARTAS  FAMILIAHES. 


m 


estribor,  andana,  grímpola»  iia,  sür»  suroest,  cuarto 
al  est ,  gnllardete  y  mesana ;  pero  oída  habrá  de  tafaT" 
mmcho,  porque  de  eso  se  usa  poco  en  niiestnis  escua- 

Hraa  fcrrolcnses- 

Fuéronse  las  niebla»  y  volvió  la  serenidad  á  mi  cabe* 

,  que  ha  csIkÍo  tan  turbiida  como  los  racimos.  Tam- 

en  me  ba  dejado  el  duende  coatro  días  bá ,  y  sí  lo  hi- 
cíora  de  una  vez,  le  diera  mucbas  gracias.  El  picaro  so 
lira  f¡'  '       '     1l^  está  grabada  tu  imógen; 

rorí  ido  dentro  del  corazón,  al 

cual  no  se  Uá  alrcviJa  ii^sla  ahora.  Ves  aqnl  un  buen 
concepto  para  una  coplíta;  pero,  en  medio  do  ser  con- 
cepto, no  deja  de  ser  verdad. 

Dime  cómo  lo  pasas  con  los  oficiales  murcianos,  que 
las  oficialas  desde  luego  aseguro  no  estariin  muy  con- 
tentos contigo,  especialmente  sí  tu  resurrección  ba  sido 
con  el  mismo  «cueqto  y  almaque  antes  tuviste  ».  AImnt 
estarán  muy  contentos,  y  lo  deben  estar  con  el  monte  de 
piedad.  Con  él  Mesó  el  tiempo  en  que  para  una  mujer  de 
bien  sea  la  boda  mejor  la  que  antes  era  la  mas  mata^  y 
AlMStra  Doua  L  puede  alentar  su  esperanza.  Si  losodcía- 
fef  gustaren  de  mucbacbos,  también  podíamos  esperar 
que  Doria  María  Antonia  enganchase  á  alguno  que  fu&se 
muy  discreto,  para  desenjirasar  un  rato  con  un  poco  de 
bobería;  pero  temo  que  ia  han  de  (ireíender  para  cadete, 
y  que  ban  de  dar  poco  crédito  á  las  faldas.  Aquí  se  me 
presenta  lodos  los  días  un  mucbacho  grnmiUico  tan  pa- 
recido á  clla^  que  solo  se  diferencia  en  el  traje  y  en  que 
«1  muchacho  no  le  apunta  tanto  el  bozo. 

Por  lo  demás,  caso  que  el  sexo  sea  cierto ,  la  fecun- 
didad yo  la  aseguro,  por  cuanto  dicen  los  naturalistas 
que  ninguna  tonta  ha  sido  eMéril,  y  parque,  ademas  de 
otras  cosas ,  no  hay  función  mas  animal  entre  todas  las 
bumauai^,  y  en  ella  lo  lucen  todos  aquellos  y  todas  aque- 
llas que  tienen  el  género  por  diferencia.  Basta  de  bobo- 
rilé  falta  de  otro  asunto. 

Hoy  escribo  á  Dona  Juanita  con  ocasión  de  sus  dias^ 
como  me  lo  prcveniste»  No  la  he  escrito  otra  carta  desde 
aquí :  es  muy  natural  que  no  lo  creas,  pero  también  lo 
es  que  yo  no  me  ahorque  por  eso.  Acabo  de  recibir  tu 
carta,  sobre  la  cual  hablaremos  el  jueves ,  y  si  encon- 
trare en  Vigo  á  tu  capellán  mayor»  bravamente  nos  es- 
trecbarémofi.  Vive  tanto  como  tn  amante.— P<pc.— Ma- 
riquita roía. 

CARTA  CCXUr. 

Eé^ríta  en  Tonteve i)n  ík  ¿I  di*  jirnlo  de  i 7CI ,  i  su  h^misi. 
Bija  mia  :  ¿Si  seria  pulla  el  que  te  hubiesen  visitado 
tantos  el  dia  de  la  Magdalena  con  alusión  al  di  vino  Maes- 
tro? Sea  lo  que  fuere,  e*^loy  poco  agradecido  á  los  que 
me  acortan  mi  conversación,  cuando  yo  no  les  estorbo 
las  suyas;  y  si  en  las  antesalas  de  Espaíia  se  estilaran 
suizo*  con  sable  en  mano,  como  en  las  do  Francia ,  los 
días  de  correo  pondría  yo  un  par  de  ellos  en  ía  tuya, 
para  que  &  nadie  die<;en  entrada  basta  que  me  hubieras 
repartido  mi  ración.  Como  quiera ,  siempre  que  mees- 
cribas  poco  por  divertirte  mucho ,  lo  llevaré  con  resig- 
nación, porque  eso  de  llevarlo  con  alegría  es  demasiada 
perfección  para  quien  est¡i  todavía  en  los  cristus  de  la 
virtud.  Pero,  como  mi  mayor  diversión  es  Irablar  con- 
tigo, los  jueves  y  los  domingos  me  condeno  á  reclusión , 
Ihacer  la  acostó mbmd a  visita  á  Madama  de  San  Blas 
iiaa  fuente  de  agua  muy  delicada),  que  en  el  dia  es  la 
i 


mayor  demostración  qne  puedo  bacer  de  lo  mncho  quo 
te  amo. 

Si  se  declara  por  tina  la  de  Madamita » será  roemester 
DO  llegtto esto á  noticia  delarcbipoela  Gallego,  porque  la 
sacará  unas  coplas  que  la  pondrán  para  pelar :  bien  que 
basta  ahora  no  sé  qn^  haya  tocado  al  pelo  de  las  damaí?. 
No  lo  hizo  así  el  cocinero  de  los  capuchinos  de  Ascoíi, 
de  quien  me  escriben  boy  que  una  noche  cbvqíí  bien  la 
cena  de  opio ,  y  habiéndose  dormido  [m  >  ite  los 

padres,  ellos  rasuró  á  lodos  muya  su  >  -,dejO 

colgado  el  capucho,  y  las  aíufú.  Dísperturüík  ios  sanlus 
reÜRÍosos  por  la  mañana,  y  viéndoíte  todos  lampinos, 
echaban  al  pobre  diablo  la  culpa  que  bahía  tenido  r  1 
diablo  del  cocinero.  Súpose  el  caso,  y  se  celebro  con  la 
risa  que  merecía ;  pero  los  buenos  padres  !^e  condenaron 
á  reclusión  basta  la  nueva  cosecba  de  barbas^  para  po- 
derse presentir  en  la  calle  con  decencia* 

I Y  qué  rae  dices  de  la  voz  que  corre  de  que  el  Papa 
nos  ba  quitado  la  cuaresma,  dándonos  Ucencia  para  quo 
á  mediodía  nos  hartemos  do  carne ,  con  (ni  que  poi  la 
noche  nos  abstengamos?  La  Cf^pccíe  se  escribió  aquf  Itoy 
hace  ocho  días,  y  hoy  me  la  conlinnan  do  Idadríd :  pero 
como  voz  que  todavía  no  ha  salido  del  vulgo,  nn  hay 
para  ella  mas  fundamento  que  el  andarse  pensando  en 
ül  modo  de  quitar  al  ingU'^s  treü  millones  de  pesos  cada 
año,  que  se  considera  le  produce  el  consumo  del  ba- 
calao. 

Crei  que  Madama  Incsila  te  babia  olvidado  va :  siem-* 
pro  que  la  escribas,  asegúrala  de  mi  corresfiondencial 
sn  memoria.  A  tu  tocaya  Maricuca  dirás  lo  que  quisifl 
res,  ó  por  el  órgano  de  tu  pluma ^  ó  por  el  de  la  de  J 
marido ,  que  le  sonará  mejor;  y  ú  este  h  asegurarás  de 
mi  amistad,  como  i  tu  diácono  y  su bdikono  Serrano 
y  Sálvanos.  Manda  si  quisiera.  —  Tu  Pi^pe.  — Marí^ 
quita  mia. 

CARTA  CCXLIII. 

Escnu  en  Poaletedn  4  Í7  de  Julio  de  1761,  ú  su  hcrmaM, 
Hija  mia  :  Todos  tenemos  nuestras  ocupaciones,  y 
qua  lioy  me  estorba  dilatarme  ba  sido  gravísima»  Hem 
estado  de  prueba  general  de  danza,  que  se  anticipó 
esta  tarde,  por  hacer  ese  cortejo  al  Padre  Peña,  que,  con 
cluida  su  apostólica  misión,  se  restituye  á  Sautiago ; 
este  maestro  de  escuela  ba  querido  hacerle  esta  lisonj 
ó  por  mejor  decir,  darle  materiales  para  que  llene  de  eil*] 
vidia  al  Padre  José  Alejandro,  cuyos  discípulos  segura- 
mente no  serán  tan  buenos  espolistas  como  los  de  la 
Buena  Villa,  ni  se  perderán  con  tanta  gracia  como  se 
perdieron  estos  en  el  famoso  lazo  de  J^  alcachofa.  Di 
curre  si  será  este  lepítimo  impedimento  para  quo  hoy! 
calentemos  poco  el  sitial,  y  si  valdrá  por  todas  las  visl  ^ 
tas  que  te  hicieron  los  forasteros  que  concurrieron  al' 
santo  Apóstol,  entre  los  cuales  cuentas  al  Señor  Salva- 
ncs,  lo  que  me  hace  sospechar  que  en  mas  de  veinte 
cuatro  horas  no  te  babia  visto.  Dale  la  bienvenida  de  mi] 
parte  cuando  se  deje  ver;  pero  guárdate  bien  de  da 
las  gracias  porque  me  hubiese  quitado  el  ^usto  de  q 
me  escribieses  mas.  Yo  te  daría  mucbas ,  si  fuera  posi 
ble  volverá  nacer,  para  querertf*  m;is  de  lo  que  meqttie»4 
res,  pues  solo  por  eso  itj  este  mismo  ín*-i 

tante  en  el  vientre  de  <  ^za^quesegu 

mente  era  la  mayor  fineza  quti  podía  bacer  por  tí,  y 
la  había  de  romper  á  puñadas  para  saür  cuanto  antes 
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dejarte  ¡noy  atrás  en  esto  que  so  llama  amor;  pero  sin 
tanto  milagro  y  sin  tanto  trabajo  lo  tengo  ya  conseguido, 
porque  tú  me  quieres  con  una  prudencia  mas  imitable 
que  envidiable,  y  yo  te  quiero  con  un  furor  mas  envi- 
diable que  imitable,  sobre  lo  cual  no  disputemos ,  por- 
que no  admite  disputa.  Ahora ,  bija  mia,  me  has  de  dar 
licencia  para  que  me  despida,  porque  ya  no  veo,  y  por 
otra  parte  me  está  derritiendo  el  calor.  Vive  cuanto  ape- 
tece tu  —  Pepe.  —  Mariquita  mia. 

CARTA  CCXLIV. 

Escriti  en  Pontevedra  á  17  de  agosto  de  1761 ,  á  sa  hennana. 

Hija  mia :  Hicieron  bien  los  que  te  fueron  á  cumpli- 
mentar el  dia  de  Nuestra  Señora,  sin  omitirlo  el  dia  de 
San  Francisco,  porque  de  damas  como  tú  deben  ser  dias 
todos  los  del  calendario.  Dime  si  te  dijo  alguno  lo  que  en 
semejante  dia  dijo  un  amigo  mío  á  cierta  dama  de  tu 
mismo  nombre :  «  Señora ,  no  vengo  á  dar  á  vuestra  se- 
ñoría los  dias  de  la  Asunción  de  María  á  los  cielos ,  sino 
á  complacerme  del  dia  en  que  bajó  de  los  cielos  Mari- 
quitan ;  y  dice  la  leyenda  que  lo  creyó  la  boba  de  la  se^ 
ñora ;  porque  en  esto  particular  no  son  demasiadas  las 
discretas. 

Luego  que  recibí  la  carta  de  Don  José  Antonio  por 
mano  de  su  mujer ,  hice  justamente  el  mismo  juicio  que 
tú,  atribuyéndolo  á  que  deseaba  recatar  sus  pretensio- 
nes de  la  noticia  de  Nicolás  :  ¡  valiente  simpleza !  pero 
muy  propia  do  su  cavilación.  De  tantas  cartas  como  me 
pedia ,  solo  le  envié  una  para  el  Padre  Isidro,  reducida 
á  cuatro  precisos  renglones ;  y  con  la  doctrina  que  él 
mismo  me  enseñaba  sobre  las  cosas  de  la  corte ,  le  hice 
ver  la  injusticia  y  la  inconsecuencia  de  sus  quejas, 

Há  muchos  dias  que  cierto  obispo  de  España  me  está 
dando  las  mas  fuertes  baterías,  sin  dejarme  respirar, 
para  que  con  el « títiilo  de  su  confesor  vaya  á  ser  coadju- 
tor suyo  de  obra  y  de  palabra» :  estas  son  sus  mismas  vo- 
ces. Es  empleo  que  siempre  he  mirado  con  el  mayor  te- 
dio y  horror,  por  muchísimas  razones;  y  aunque  desde 
la  primera  proposición  hice  la  mas  seria  y  la  mas  fuerte 
resistencia,  el  bueno  del  señor  insiste  con  tanta  tenaci- 
dad en  su  pensamiento,  que  temo  me  obliguen  por  fuerza 
á  sacrificarme ,  que  en  buen  romance  será  condenarme 
á  muerte  antes  de  un  año.  Ruega  muy  de  veras  á  Dios 
que  no  tenga  efecto  esta  idea,  la  que  precisamente  co- 
munico contigo  y  con  Nicolás,  para  algún  desahogo  de 
mi  oprímido  corazón ,  pues  no  puede  privarme  de  este 
único  respiradero  la  libertad  que  no  tengo  para  expli- 
carme mas.  Manda  y  vive  cuanto  desea  tu  amante.— Pe/^e. 
— Mariquita  mi^. 

CARTA   CCXLV. 

Escrita  en  Pontevedra  á  20  de  agosto  de  17G1 ,  á  su  hermana. 

Hija  mia :  Ten  paciencia ;  que  estamos  hoy  de  campo 
general;  pagóle  yo  (porque  hasta  ahora  no  hice  demos- 
tración alguna  con  esta  comunidad),  y  necesito  adelan- 
tarme á  hacer  los  honores  de  la  fiesta.  Es  preciso  dejar 
despachado  el  correo,  ó  por  mejor  decir,  dejarlo  atro- 
pellado, pues  de  priesa  no  acierto  con  cosa  buena.  Hace 
terrible  calor,  y  la  casa  es  pequeña  y  desacomodada; 
pero  está  cerca ,  y  este  es  el  único  consuelo. 

Ditícultosamente  acertaré  con  el  que  necesito,  si  se 
verificare  lo  que  temo.  Tus  razones  son  buenas  y  las 
tengo  muy  presentes ;  pero  puede  mas  mi  inclinación  al 
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süsiego ,  mi  horror  á  las  dependencias ,  y  mi  odio 
á  marchas  y  contramarchas,  música,  bulla  y  ai 
miento.  Por  otra  parte,  ya  me  atrevo  á  que  me llm 
diablo  con  muchas  ventajas,  por  pecados  propios. ¿Q 
mas  se  le  puede  pedir  á  un  santo  religioso?  Peroqvi 
lleve  por  los  ajenos,  ¡vive  Dios  que  es  fiero  desconsÉh 
En  Qn ,  tengo  hecho  mi  último  recurso  con  el  majocí 
fuerzo :  veremos  lo  que  resulta ,  y  te  avisaré ;  peroná 
tras  tanto  (para  que  no  te  tiente  la  vanidad),  te  dedi 
que  distaste  mucho  de  dar  en  el  blanco ,  cuando  i|i 
taste  al  negro.  De  este  me  descarté  dos  años  há :  aoi 
seré  tan  diclioso  con  el  otro. 

En  llegando  el  monje  benedictino  hermano  de 
ma,  le  visitaré  precisamente,  y  le  diré  á  la  letra  lo 
me  encargas.  Algo  extraño  que,  teniendo  aquí  ca] 
pagado ,  te  valgas  de  otro  para  lo  que  toca  al  ofido 
no;  hágome  cargo  de  que, aunque  el  saciiíicio sai 
mismo,  hay  grande  diferencia  en  el  mérito  de  los 
ficantes.  Antes  de  ayer  ya  estaba  la  casa  en  paz :  hof  ti 
sé  en  qué  estado  estará ;  porque  de  un  instante  panok» 
hay  grandes  novedades :  sin  embargo^  me  parece  qnei 
ha  acertado  con  un  medio  bastante  eficaz  paiaqwa 
sean  tan  frecuentes.  Ya  no  roe  puedo  detener.  Adi«: 
vive  tanto  como  tu  —Pepe. — Mariquita  mia. 

CARTA  CCXLVl. 

Escrita  en  Ponteredra  ík  6  de  setiembre  de  1761 ,  i  so  benm 

Hija  mia :  Como  el  flato  que  me  molestó  la  seam 
pasada  no  era  el  hijo  de  la  casa,  comió  ,  cenó,  ánmi, 
y  fuese  al  dia  siguiente.  Si  se  acuerda  del  recibimieüi 
que  le  hicieron,  no  quedarla  con  gana  de  repelirl 
visita. 

Mucho  enfado  me  dio  el  lance  de  N. ,  muy  pto^k 
la  tacañería  de  ese  italiano  ruin  y  reGnado.  No  baj^ 
culpar  á  otro ;  y  en  lo  poco  que  dices,  se  conoce  lo  Ua 
que  le  tienes  comprendido.  Asi  le  comprendieran  otros 
que  todo  lo  llevan  por  los  accidentes ,  y  nada  por  laso»- 
tancia.  La  porquería  mas  merece  desprecio  que  saiti- 
miento.  Si  le  regalaras  bien,  no  tendrías  mayor  amigo'. 
en  buscándole  por  otro  lado,  nunca  se  le  encontrará. 

Una  monja,  tan  vieja  como  yo  (para  quitarte  escrá- 
pulos ),  á  quien  estimo  mucho,  me  encarga  quince  TUS 
(le  beatilla  de  esa  misma  muestra  que  me  envia,yiDe 
dice  que  es  la  misma  que  fué  á  Castilla  desde  la  Corana. 
Esos  mas  son  negocios  vuestros  que  mios  ni  de  quien 
se  haga  la  rasura.  Si  tienes  á  quien  encargarla  en  aque- 
lla ciudad ,  hazlo,  previniendo  que  te  avisen  del  coste 
y  te  la  envien ,  para  que  se  dirija  desde  ahi  á  la  tal  re- 
ligiosa. 

Ayer  pasó  por  aquí  un  correo  de  gabinete  con  pliegos 
para  Vigo ,  desde  donde  tiene  orden  de  pasar  á  la  Cora- 
na, lo  que  me  hace  recelar  sean  órdenes  respectivas  i  U 
flota  y  efectos  del  miedo  á  los  ingleses.  Como  la  flota  lle- 
gue allí ,  y  como  Córdoba  no  venga  á  ocupar  la  casa  de 
Acevedo,  á  quien  se  la  tiene  pedida ,  consentiré  en  el  re- 
petido convite  que  este  me  ha  hecho,  de  ir  á  comer  k» 
melones  y  las  pavías  al  pié  de  la  misma  obra. 

Son  las  siete  y  media  de  la  noche,  y  actualmente  me 
arrebata  la  atención  una  especie  de  aurora  boreal  qoe 
estoy  viendo  entre  el  oriente  y  el  septentrión,  si  acaso 
no  es  el  resplandor  de  la  quema  de  algún  monte.  Adiós; 
y  vive  tanto  como  in^Pepe.  —  Mariquita  mia. 


CARTAS  FAMILIARES. 
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Escrita  en  PontdTedra  i  11  de  setiembre  de  17G1,  i  so  hermana. 

Hija  mia  :  A  ningún  mal  tengo  tanto  miedo,  y  consi- 
guientemente ninguno  roe  merece  tanta  compasión  co- 
mo la  hipocondría :  sé  muy  bien  lo  que  es,  y  por  lo  mis- 
mo la  aborrezco  tanto.  En  un  moro  me  lastimaría  inflnito; 
¿qué  será  en  tí,  objeto  único,  y  único  empleo  de  todo  mi 
corazón  en  este  mundo?  Duéleme  incomparablemente 
mas,  por  no  considerarla  efecto  preciso  de  la  exalta- 
ción del  humor  que  la  revuelve,  sino  pasión  de  ánimo 
motivada  de  tantas  causas,  que  en  tf  son  mas  poderosas 
por  lo  mismo  qué  es  mayor  tu  entendimiento.  No  dirás 
que  no  me  pongo  de  parte  de  tu  razón :  asi  estuviera  por 
ella  tu  religión  y  tu  piedad ;  pero,  hija,  á  esta  la  tenemos 
contraría;  porque  ninguna  se  4|>uede  ofrecer  para  de- 
jarte abatir,  que  ella  no  la  desvanezca.  Fuera  de  su  ju- 
rísdiccion  no  hay  consuelo  para  millones  de  cosas ;  mas 
dentro  de  ella  todas  le  encuentran,  y  muy  sólido.  Si  me 
amas ,  ruégote  que  por  mi  solo  te  esfuerces;  y  si  no  me 
amas,  no  se  formó  en  las  entrañas  de  mujer  peor  cora- 
zón que  el  tuyo. 

Rindotemilgracias  por  la  bondad  con  que  te  encar- 
gas de  las  quince  varas  de  beatilla,  adelantándote  á  so- 
licitarla mas  Gna  que  la  muestra  enviada  por  la  religiosa. 
Pero  cuando  esta  previene  que  nos  arreglemos  á  ella, 
quizá  no  se  permitirá  en  su  comunidad  otra  mas  delica- 
da, y  en  ese  caso  nos  exponemos  á  serviría  mal  con  lo 
que  nada  la  sirve ;  con  que,  lo  mas  seguro  será  confor- 
mamos con  lo  que  ella  misma  prescríbe. 

Acevedo  me  volvió  á  regalar  hoy  con  dos  docenas  de 
pavías  muy  rícas ,  después  de  haberlo  hecho  antes  con 
cuatro  melones  de  extraordinario  tamaño  y  de  exquisito 
gusto ,  lo  que  puede  ser  señal  de  que  ya  no  piense  en  que 
vayamos  á  examinar  los  protocolos,  aunque  tenga  el  ca- 
mino desembarazado  por  lo  que  toca  al  señor  Córdoba ; 
pero  quizá  no  lé  permitirán  salir  los  negocios  de  su  re- 
gimiento ,  y  mas  si  está  próxima  su  marcha  á  la  Coruña, 
bien  que  esta  no  la  considero  tan  inmediata  si  se  per- 
dieron las  armas  en  el  mar,  como  corrícron  las  voces. 
A  Dios,  que  te  me  guarde  tanto  como  á  tu— P«pe,  de  su 
Mariquita.  —  Maríquitamia. 

CARTA  CCXLVIII. 

EscriUen  Pontetedra  á  li  de  setiembre  de  1761,  á  so  hermana. 

Hija  mia :  Como  me  cumplas  la  palabra  que  me  das  de 
hacer  cuantos  esfuerzos  puedas  para  vencer  á  ese  cruel 
enemigo  de  la  hipocondría,  respiraré  déla  extraña  aflic- 
ción que  me  causó  la  carta  antecedente ;  porque  este  es 
un  contrarío  que,  solocon  querer  de  veras  atacaría,  está 
rendido.  La  defensa  es  natural :  herir  al  que  viene  á  he- 
rírme  y  matar  al  que  intenta  matarme ,  todos  los  dere- 
chos lo  permiten  y  en  algunas  ocasiones  lo  mandan.  Rué- 
gote que  tires  á  vivir  todo  loque  puedas,  hasta  que  te 
quiten  la  vida  los  males  del  cuerpo^  mas  no  las  pasiones 
del  ánimo,  pues  no  te  dio  en  balde  el  Señor  un.  espíritu 
tan  superíor  á  todos  los  humanos  acontecimientos. 

Hoy  me  siento  un  poco  destempladillo,  de  lo  que  tu- 
vieron la  culpa  tres  tajadas  de  melón  con  que  me  tenta- 
ron anoche  porpríncipiodecena,  y  me  dio  chasco  la 
experíencia  de  otras  antecedentes,  que  me  asentapon 
bien  y  aun  me  facilitaron  para  estar  mejor.  No  culpa  li 


calidad ,  sino  la  cantidad ,  y  con  este  conocimiento  doy 
palabra  de  la  enmienda. 

Estimo  al  señor  inspector  Rivagüero  la  merced  que 
me  hace  por  ser  padre  de  aquel  desgraciado  hijo,  sir- 
viendo esto  de  algún  contrapeso  á  los  disgustos  que  me 
produjo  aquella  desafortunada  paternidad ;  y  de  camino 
puedes  hacer  la  reflexión  que,  unos  por  estériles  y  otros 
por  fecundos,  todos  padecemos  nuestros  trabajos. 

Vase  ya  verificando  lo  que  pronostiqué  de  aquel  indi- 
gesto y  atropellado  congreso :  solo  que  el  suceso  se  an- 
ticipó mucho  al  pronóstico.  Están  las  gentes  poco  mas  ó 
menos  como  estaban  antes,  loque  sé  del  mejor  oríginal; 
y  se  tiran  de  los  pelos  por  no  haberme  creído,  confesán- 
dome una  grande  trascendencia,  que  sería  bien  corta  si 
no  tuviera  otras  pruebas ;  pero,  como  siguieron  en  todo 
lo  demás  mi  dictamen,  que  les  había  salido  grande- 
mente, y  se  separaron  de  él  cuando  les  tenia  mas  cuenta, 
ya  no  se  atteven  á  acudirá  mi  tienda ;  y  hacen  bien,  por- 
que solo  llevarían  de  balde  palabras  consolatorias,  pero 
nada  mas,  aunque  me  lo  pidieran  por  Dios  y  por  su  dine- 
ro. Hasta  los  que  concurrían  á  conversación  á  la  casa  se 
van  retirando  por  huir  las  ocasiones  de  perderse  en  que 
les  pone  este  loco.  ^ 

No  sé  si  te  vio  el  Padre  Granja,  sobrino  del  contador 
Mendoza  y  ministro  de  este  colegio,  que  transitó  por 
ahí  muy  de  rebato  para  la  Coruña,  de  donde  volverá  á 
Onos  de  este  mes.  Vase  acercando  el  invierno,  y  perdí  mi 
manguito  en  el  camino  cuando  vine  á  esta  villa.  Envía- 
me uno  ordinario,  negro  ó  pardo,  como  le  hallares ,  y 
acompáñale  con  dos  librillos  de  cerilla  de  los  que  usa- 
mos nosotros  y  sabrá  el  cerero  del  colegio,  con  lo  cual 
me  calentarás  y  me  alumbrarás,  que  son  las  dos  pro- 
priedades  del  sol ;  y  ves  aquí  un  buen  concepto  para  una 
redondilla  si  pensara  en  galantearte ;  pero,  en  caso  de 
hacer  dos,  después  del  alumbrar  y  calentar  se  seguía  el 
derretir.  Para  esto  te  sobran  materiales  sin  acudir  á  la 
cerería.  A  Dios,  que  te  me  guarde  tanto  como  á  tu  — 
Pepe,  de  su  Marica.  — Mariquita  mia. 

CARTA  CCXLIX. 

Escrita  en  Pontevedra  i  19  de  setiembre  de  1761 ,  á  sa  hermana. 

Querida  María  Francisca :  La  esquela  adjunta  es  de  un 
tío  de  la  mujer  del  guarda  de  aduanas  José  Lorenzo, 
hombre  muy'de  bien ,  que  es  mis  pies  y  mis  manos  para ' 
todo  lo  que  aquí  se  me  ofrece.  Es  menester  echar  toda 
el  agua  por  tí  y  por  tus  conocidos  para  amparar  á  ese 
pobre,  y  mas  pidiendo  una  cosa  tan  justa  como  el  que 
se  le  permita  volverse  á  su  casa  en  tiempo  tan  crítico 
para  que  no  se  le  pierda  la  cosecha ,  ofreciendo  fianzas 
para  estará  derecho.  En  estos  términos  no  puede  ne- 
garse el  juez  á  la  gracia  que  se  le  pide,  y  solo  pudiera  no 
haber  lugar  á  ella  en  un  caso  atroz  y  capital ,  de  lo  que 
está  muy  distante  eí  presente,  al  que  ha  dado  lugar  la 
perversa  índole  del  querellante,  quien,  según  me  han 
informado»  es  un  procurador  ocasionado,  provocativo, 
maligno  y  revoltoso,  como  lo  espera  convencer  mi  ahi- 
jado en  su  justa  defensa.  Toma  esto  con  todo  calor  y 
empeño;  yá  Dios,  que  te  me  guarde  cuanto  desea  tu 
amante  hermano  y  padrino.— Jhs.— /osé  Franciíco.  — 
Mi  querida  María  Francisca. 


OBRAS  DEL  P.ÍÜRE  JOSÉ  FRANCISCO  DE  ISLA. 


CARTA  CCL, 
Escrita  CQ  Tontev^dra  ü  U  descUembre  lie  1761 ,  i  5u  bermaua. 

Hija :  Tá  estás  malísima ,  y  á  mi  me  falta  mucho  para 
estar  bueno.  H¿  odio  dias  que  estoy  paikciendo  uod 
porfiada  indigestión,  ocasionada  ¡i  mi  parecer  de  loqae 
me  hnü  traspasado  el  alma  y  alterado  Ioü  luí  mores  nues- 
tros trabajos ,  que  cada  día  son  mayores.  Ayer  amanecí 
con  un  reumatismo  que  apenas  im  dejaba  mover,  y 
Qiiii  mauaaa  con  un  uiiogode  pedio  que  apenas  roe  per* 
mitc  respirar.  Son  las  siete  de  la  noche  y  estoy  con  me- 
dia jicara  de  chocolate  que  tomé  esta  mañana ,  bien  re- 
suelto á  no  usar  de  otro  medicamento.  En  esta  consti- 
tución me  encuentra  la  noticia  que  me  das  de  la  luya. 
Dejo  ú  tu  consideración  los  etcctos  que  producirá. 

Acabo  de  recibir  la  carta  adjunta  de  N* ,  á  la  que  con- 
leslaré  dentro  de  un  mes^  y  te  la  remito  para  que  co^ 
nozcas  que  su  silencio  es  efecto  de  su  dolor  por  liabcr 
encontrado  tan  desfigurada  la  imagen  queadoró;  chasco 
á  que  están  expuestos  los  que  dejan  sin  culto  al  fondo^ 
por  tributar  todos  sus  inciensos  á  la  superficie.  Yo  dis- 
curro tan  al  revés,  que  aunque  me  pasó  el  coraíon  verte 
como  él  le  vló,  por  lo  ^smo  me  he  hallado  sin  libertad 
para  tratarte  como  nunca  te  traté,  sirviéndome  de  gran- 
dísimo consuelo  que  se  junte  la  piedad  con  ei  amor: 
unión  que  se  logra  en  muy  pocas  ocasiones. 

Por  los  estorbos  que  ocurrieron  el  correo  pasado,  no 
pude  escribir  en  él  al  padre  procurador  de  ese  colegio 
que  te  entregase  losoclienta  y  seis  reales  menos  cuarli- 
lio  que  costaron  los  beatillas  :  hágoloboy ,  ysisehallare 
en  la  ciudad ,  espero  que  lo  ejecu tara  á  letra  vista.  Vuél- 
vote  á  suplicar  que  se  las  remitas  sin  perder  ocasión ,  y 
no  la  escribo  porque  quiero  lo  hagas  tú,  para  que  trates 
algo  ¿la  mujer  mas  constante  y  de  mejor  coraion  que 
hoconocido,  pues  después  de  treinta  años  de  comuni- 
cación, la  encuentro  tan  igual  como  el  primer  día.  Cal- 
ióse lados  los  cariños  del  Padre  Rúvago,  antes  y  después 
üesu  elevación  ;  dejómela  encomendada  con  otras  doce 
cuando  le  hicieron  provincial,  y  le  oi  decir  muchas  ve- 
ces que  no  habia  conocido  entrañas  semejantes.  Pasa 
mucho  de  cincuenta  aíios  y  está  como  si  tuviera  veinte. 

Adiós,  prenda  mia :  manda  como  puedes,  y  vive  tanto 
como  lu^Pepe,  de  su  Marica. — Mariquita  mia. 

CARTA  CCLI- 

Efcrfta  en  PoDicvedra  á  S8  de  setiembre  de  Í761,  i  su  bcrmatia. 
Hija  mia  :  Es  gusto  comunicar  las  penas  con  qtiieij, 
no  solamente  las  alivia  con  la  mas  verdadera  compasión, 
sino  con  solidísimos  consejos,  Dícesme  por  tu  modestia 
que  solamente  me  reproduces  los  mios;  pero  los  torneas 
con  tanta  eücacia  y  con  gracia  tan  particular,  que  los 
haces  enteramente  tuyos,  y  tan  tuyos,  que  es  imposible 
pueda  producirlos  otro  con  igual  viveza.  Hicieron  eii 
mí  una  cura  milagrosa,  pues  fué  tan  repentina ,  conio 
que  abrí  el  correo  con  un  profundo  abatimiento  de  áni- 
mo, y  al  acabar  de  leer  lu  carta  me  sentí  tan  esforzado, 
que  yo  solo  desafiaria  ¿  cien  parlamentos  de  Paris ,  con 
mil  presidentes  á  Mortter,  sin  dárseme  mas  por  ellos 
que  por  un  ejército  de  Carvalbos.  Er^te  valor  del  espíritu 
66  comunicó  tan  prontamente  al  cuerpo,  que,  no  pu- 
diendo  esta  tarde  mover  apenas  un  pié  para  el  paseo, 
me  reconozco  ahora  tan  ágil,  que  hailaria contigo  dos 
docenas  de  contradanzas ,  salvo  que  á  la  mitad  de  ellas 
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me  cogiese  el  sueño  ú  el  cansancio^  que  ambas  coias 
serian  muy  naturales.  Cu  fin » espero  cenar  con  spet 
dormir  con  sosiego,  desterrar  la  indigestión,  exte 
«ar  ei  reumatismo,  burlanne  del  parlamento^  ya 
todo,  calentarme  con  tu  manguito,  cuyas  motas  bh 
cas  solamentü  las  podrán  descubrir  los  naboríes,  | 
cuíinlo  se  ha  de  aforrar  en  el  boquerón  de  parió ,  i 
deja  abierto  en  uno  de  nuestros  mangones. 

AiN.  no  lo  vi  hasta  que  volvió  de  su  viaje,  y  tm  de 
rebato  como  te  dije,  con  que  no  hizo  aquella  diligeooíi 
por  instrucción  mia,  sino  por  la  que  allá  le  dieron:  y 
aunque  la  baria  con  todo  el  calor  que  cabe  en  su  lidadi- 
sirao  genio,  no  sacó  mas  fruto  que  el  que  te  dijo  y  «na- 
pre  esperé,  porque  esa  señora  solo  puede  aspirar  ¿  bodi 
decente  y  aun  ventajosa  entre  los  ctiiriguaiias,  dondl 
de  propósito  se  buscaiSimjeres  tontas  y  feas  para  tifjr 
sin  recelo  y  para  que  no  dominen  á  los  maridos,  reser* 
vándose  las  hermosas  y  discretas  para  el  pasto  cornuo, 
como  bien  que  toca  á  todos. 

No  te  he  ponderado  los  talentos  de  la  monja  ,  siooia 
corazón,  sus  buenas  entrañas  y  su  igualdad,  en  que  na 
tiene  par,  pues  en  lo  demás  es  una  mujer  regular,  da 
juicio,  de  conducta  y  de  porte  muy  religioso  :  lo  que  l« 
prevengo,  para  que  no  te  equivoques  pensando  que  f» 
á  tratar  con  alguna  Sabá,  y  te  halles  no  mas  que  coa 
una  prudente  AbtgaiL  Manda  y  vive  cuanto  desea  tu 
amante.— Pepe.— Mariquita  mia. 

CARTA  CCLll. 
Eseriü  ea  Poótereára  i  l.o  de  octubre  de  1761,  i  sa  bfmaiu. 

Hija  mia :  Ayer  recibí  la  tuya  del  28  del  pasado  coo  el 
manguito  y  la  cerilla,  que  me  servirán  de  luí  v(h  ahrica 
para  el  invierno  que  insta,  dándote  mu 
loque  rae  alumbras  y  me  calientas.  El  ;.,^..^...  ,..- 
tan  ajustado  á  mi  mangón,  como  si  le  hubieran  tomado 
la  medida; y  aunque  será  lástima  que  no  lo  luzcan  las 
motilas  blancas  que  tanta  gracia  le  dan,  tendrán  pa- 
ciencia, porque  las  motas,  por  blancas  que  sean,  me- 
jor son  para  escondidas  que  para  manifestadas.  El  in- 
vierno dirá  Si  mis  manos  se  han  de  acordar  mucho  é 
púco  de  ti,  pues  por  lo  que  toca  al  corazón ,  ni  su  calor 
ni  su  memoria  tienen  nada  que  ver  con  el  frío  ni  coa  ú 
manguito. 

Puntualmente  en  el  mbmodia  en  que  recibí  la  piri« 
mera  tuya  me  habia  ocurrido  el  pensamiento  de  qutsai 
relirarian  al  amigo  N...  porque  se  orease  algunos  díiS| 
o  llevarían  la  opinión  de  que  siguiese  a  destajo  su  car* 
rera;  pero  el  modo  con  que  te  explicas  me  hace  soa* 
[>ecliar  que  le  han  llamado  para  5e])araiio  de  eRa,  poei 
de  otra  manera  seria  mas  natural  que  le  fuese  mas  agii- 
dable  que  sensible  esta  especie  de  recreación,  salía 
que  hubieses  sucedido  tu  en  los  derechos  de  Doña  loe* 
sita  de  Urrutia,  en  cuyo  caso  cumplió  con  su  obtigacioi 
en  haberse  inmutado  tanto  por  haberle  desviado  de  tá 
vista,  aunque  fuese  por  pocos dias;  porque  la  penada 
daño,  aunque  sea  por  pocos  incitantes,  esiutolerabká 
las  almas  que  conocen  lo  que  pierden. 

Así  es  que  Doña  Juanita  Tomasa  respondió  pronta- 
mente d  mi  pésame  por  la  muerto  de  su  madre,  y  que 
con  la  misma  puntualidad  recibí  su  respuesta ;  pero 
como  después  no  se  ha  ofrecido  asunto  para  fatigarla, 
me  he  contentado  con  respetarla  en  silencio,  sin  servir 
de  esturbo  á  sus  cuidados,  por  no  abusar  de  su  inclina* 


CARTAS  FAMILIARES. 
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^D,  y  asi  se  lo  dirás  cuando  m  ofrezca,  agradeciéDdola 
m  memoria  y  ajícguiindola  de  mi  alcnta  corrcspon- 
iencia.  Nada  me  lias  dicho  do  Doña  Ramona  Fajardo  m 
le\  dragón  que  guarda  esa  manzanita  de  oro^  por  cuyo 
EDiedo  ia  recaté  cuidadosamente  mas  de  la  mitad  de  mi 
iástima,  y  dejé  de  ofrecerme  desde  aquí  ¿  cuanto  pen- 
iieso  de  mi  arbitrio;  pero  segurauienle  me  hallará 
pronto  á obedecerla,  siempre  que  me  haga  la  lionra  de 
servirse  de  mi.  Tu  tocaya  y  mi  amiga  Mari-Facha  debe 
de  hallarse  bien  can&u  cuñado^  y  Mourin  sin  su  mujer» 
tuando  aquella  se  detiene  tanto  con  el  uno ,  y  este  vive 
lan  sosegado  sin  la  otra.  En  mi  dictamen  ambos  lo  acier- 
Kan,  porque  no  hay  medio  mas  eücas  para  alijerar  la 
psriu  de  los  casados ;  y  si  á  mi  me  hubiera  tocado  tu 
sexo»  abrazaría  con  gusto  el  estado,  capitulando  can  un 

Eiarido  de  invierno  y  con  un  cura  de  verano. 
A  los  Señores  Salvanes  y  Serrano  agradezco  mucbosu 
lemoria,  pero  es  preciso  que  yo  me  acuerde  ma^í  de  tos 
os,  porque  como  tú  no  te  separas  de  mi  pensamiento 
Bi  on  instante,  de  necesidad  ban  de  estar  ambos  en  él; 
y  ahora  siento  que  se  haya  ausentado  N.,-,  porque,  sino, 
lét  te  diría  que  es  imposible  que  se  represente  el  reía- 
ítivo  sin  el  término  do  la  relación;  pero  ó  bien  que  ahí 
'tienes  dos  teólogos  de  cámara  que  no  me  dejarla  errar. 
Esto  en  cuanto  á  la  carta  de  28* 

La  de  30,  que  acabo  de  recibir,  entra  con  ona  alegoría 
¡  médica,  tan  bien  seguida,  que  í»i  la  leyera  el  mismo  Be- 
j  doya,  le  había  de  respetar,  y  aun  te  Imbia  de  temer.  Di- 
ces lo  que  quieres  y  como  qui'  lomeconesta 
Lwvjdia  mas, puei cuando  te'              »  adcilo á decir 
|B|DÍtad  do  lo  que  quiero,  y  aun  aquello  poco  no  sé 
^Mo  lo  tengo  de  decir,  solo  sé  que  quisiera  decirlo  de 
Otra  manera.Consuélomeeon  que  comprendes  con  tanta 
felicidad  como  te  explicas,  y  suplirá  tu  inteligencia  lo 
que  falta  á  mi  explicación.  * 
Por  mi  suma  bondad  no  quiero  dilatar  mas  la  rea- 
puerta  á  la  del  Padre  Lobon ,  y  hoy  se  la  doy  con  un  par 
de  lanzaditas,  bien  persuadido  á  que  sentirá  mas  las  de 
una  pulga;  pero  como  no  trato  de  lastimarte,  sino  de 
sacudirme ,  logro  mi  intento  y  me  divierto  este  rato* 

Antes  de  anoche  llegó  aquí  el  Padre  Uogueimes  de 
vuelta  para  ese  colegio,  y  el  pobrecito  amaneció  esta 
mañana  con  una  cólica  que  le  maltrata  mucho.  Este  ac- 
cidente ha  dado  eo  repetirle  dejnasi.ido,  y  será  lástima 
se  nos  malogre  un  mucfiacho  ton  precioso.  Te  da  mu- 
chas memorias.  Dilnte  Dios  tu  vida  mas  que  la  de  tu — 
!,  de  su  yariquita. — Mariquita  mia* 

CARTA  CCLRK 
eilta  en  Poiiieffdn  á  4  de  octubre  de  176!,  i  su  ben&tna. 
mía :  Pocas  vísperaa  y  pocos  dias  de  San  Fran- 
cisco. Aquellas  me  privaron  de  mucha  parte  de  tu  con- 
versación,  y  estos  apenas  me  permiten  lugar  para  dár- 
tela. Llevé  toda  la  mañana  en  el  confesonario ;  saqué  la 
cabeza  como  un  carro ;  entramos  esta  noche  en  ejerció 
cios,  y  para  descanso  me  bailo  con  una  multitud  de 
cartas,  todas  apuradas,  que  es  menester  contestarlas  i 
letra  vista.  Estoy  muy  lejos  de  zumbarme  de  tí,  y  aun- 
que me  parece  muy  bien  que  seas  modesta,  no  puedo 
sufrir  que  sea  tan  á  costa  mía.  Tú  si  que  satirizas  con 
discreción  mi  estudiado  olvido  de  tus  dias :  túvelos  muy 
presentes,  poro  hice  por  no  acordarme  de  eUo§,  piírque 
no  habiéndolos  de  pasar  contigo^  pudo  menos  el  gu^to 


que  la  envidia.  A  ninguno  ni  á  ninguna  se  los  he  dado 
do  pura  cólera,  pues  no  lo  podía  hacer  sin  que  me  re- 
novase mi  dolor.  Mogneiroes  nos  ha  dado  cuidado :  ettá 
mejor,  pero  k  falla  mucho  para  estar  bucno/fe  da  linas 
memorias,  habiendo  estimado  mucho  las  tuyas.  Vive 
tanto  como  lu  —  /*fp,  de  su  Marica.  —  Mariquita  mia» 

CARTA  CCLIV. 

EsciiU  ea  t^stevedr»  4  8  dt»  octubre  de  1*01.  á  m  bermtaa. 

Hija  mia  :  Acertaste  en  un  todo.  Hoy  no  he  tenido 
mas  quiete  que  la  que  me  dio  tu  bella  carta  de  7  del  que 
corre,  pues  habiéndomela  entregado  cuando  estaba  co» 
micndo,  luego  que  me  levanté  de  la  mesa  mo  escurrí 
de  contrabando  á  la  huerta  para  leerla  con  las  dcmns. 
Estas  no  me  sirvieron  de  quiete,  sino  de  mucha  inquie- 
tud ,  vinif^ndo  todas  atestadas  de  especies  melancólicas, 
cuya  primera  impresión  no  se  puede  remediar;  mas, 
para  que  no  eche  raices,  yo  me  valdré  de  tu  admirable 
receta. 

Para  curar  á  los  glosadores  de  la  grave  indbposicion 
del  Padre  Mogucimes  ningtma  alcanza;  porque  ni  la  en- 
vidia ni  el  mal  corazón  admiten  cura.  Si  él  fuera  Inn 
destemplado  en  su  boca  como  l'IIos  en  su  lengua,  pu- 
diera culpársele  lo  que  padece;  pero  tú  y  yo  leñemos 
bastante  experiencia  de  su  tcmplan/a,  aun  provocada 
con  mas  fuerte  tentación  de  la  que  le  pondrían  durante 
todo  el  lienipo  do  su  recreo ,  en  que  solo  se  sentó  á  la 
mesa  de  dos  cura^  pnrcos  y  moder<idos,  En  hablando  por 
liablar,  ác  desbarra  mucho,  y  los  quo  vertieron  las  «espe- 
cies que  me  dices  no  saben  hnbliir  por  otro  fin.  Su  ac- 
cidente es  ya  muy  antiguo,  y  lo  peor  es  que ,  según  las 
senas »  le  acompañará  de  por  vid;i,  que  con  él  no  podrá 
ser  muy  larga,  y  será  lástima,  porque  quizá  importaría 
un  poco  mas  que  la  de  los  que  la  pasan  tan  ociosamente* 
Te  da  muchas  memorias «  y  yo  le  tengo  mucha  lástima. 

No  me  da  poca  el  chico  N..,,  siendo  sus  gentes  como 
tu  las  pintas  y  como  yo  creo,  pues  aun  en  el  mismo 
chico  observé  muchos  rasgos  muy  parecidos  á  los  que 
tú  d«*lincas.  Ni  el  agrodeciniiento  ni  el  agasajo  ni  el 
cariño  las  tocaron  enire  sus  partijas;  y  persuadidas  á 
que  todo  se  las  debe  de  justicia,  no  merecen  que  por 
ellas  se  haga  nada  de  gracia.  Pero  no  esperes  quo  Kicx)- 
las  deponga  por  eso  su  primer  concepto  :  es  innpxible 
en  lo  primero  que  aprende.  Tun  sola  carta  he  visln  del 
padre  del  muchacho,  y  por  ella  hice  juicio  que  era  hom- 
bre de  gran  peso»  poro  lleno  de  si  mismo  basta  rebosar 
por  la  cabeza. 

A  Dios,  hija  mia,  que  le  me  guarde  tanto  como  4 tu 
—Pepe,  de  su  Marica.—  Mariquita  mía. 

CARTA  CCLV. 

e^riia  es  Pontcvfdn  i  il  ds  «etabrt  de  1761,  i  su  benatu. 

Bija  mia ;  Voy  á  contestará  la  tuya  del  correu  pateado, 
sin  esperar  á  que  llegue  la  del  presente,  que,  ó  no  llega- 
rá, ó  vendrá  mucho  mas  tarde  que  el  otro,  por  la  co- 
piosa lluvia  que  se  desgaja  sin  cesar  veinte  y  cuatro  ho- 
ras há ,  sobre  la  mucha  que  ha  caído  estos  diez  dias. 
Tuvimos  unos  ejercicios  muy  mojados  ^  y  por  eso  no 
será  mucho  de  extrañar  que  no  prendiese  el  fuego  de- 
masiadamente en  ellos ;  pero  iriase  en  lágrimas  lo  que 
no  pudo  ser  en  suspiros,  ayudando  el  tiempo  para  hs 
unas,  tanto  como  estorbaba  para  los  otros.  En  medir»  de 
eso  me  be  mantenido  y  me  mantengo  busUntemeQtQ 


520 


OBRAS  DEL  PADRE  JOSÉ  FRANCISCO  DE  ISLA. 


l}ueuo^  ún  otra  novedad  que  jientír  la  calieza  tan  car- 
gada como  lo  esti  lu  atmósfera.  Este  lermínillo ya  puede 
entrar  en  una  carUi  familiar,  pues  se  lia  dümesticado 
tanto  en  todas  las  conversaciones. 

Supongo  que  padre  habrá  vuelto  ¿  su  s(?r  tiotural, 
cuando  no  me  habois  avisado  por  extraordinario  de  otra 
novedad ;  y  aunque  en  lodo  tiempo  es  preciso  que  sienta 
sti  falla  ^  en  el  presento  la  sentiría  mucho  ma.^,  si  me 
precisara  á  hacer  vinie  en  tiempo  lan  burrascoso*  Si  «u- 
ceiliere  este  caso  ( manten i^mdose  mi  el  temporal),  cn- 
\lame  una  litera  üe  mi  cuenta,  do  modo  quo  no  lo  en- 
tienda Nicolás;  puro  que  no  sea  la  que  me  trajo  de 
Astorga;  porque  antes  querría  ir  á  pié  quo  lidiar  con 
aquel  hombre.  Estando  bueno  el  tiempo,  cuando  Dios 
quiera  darnos  este  golpe,  me  bastará  una  buena  muía 
con  un  mozo  racionaL  Púsome  Dios  lo  que  mas  amo  en 
esU»  vida,  como  á  los  codiciosos  les  coloca  las  mayores 
riquezas,  en  lo  profundo  del  mar  y  en  las  entrañas  de  la 
tierra /para  templar  la  codicia  con  la  dificulUd  y  tra- 
bajos que  se  padecen  para  contentarla. 

Siendo  esa  señora  tenienta-cüronela  lan  de  lu  salisfac- 
cion^  precisamente  lo  seria  de  la  mia  si  tuviese  la  honra 
de  tratarla,  estando  de  mas  todas  las  grandes  prendas 
con  que  me  la  pintas,  pues  para  dedicarla  todo  mi  res* 
peto,  rae  basta  saber  lo  que  le  distingue  á  tí.  Mncliisimo 
celebro  que  logres  este  consuelo,  y  me  seria  muy  sen- 
sible que  le  fallase,  dándose  otro  destino  a  ese  batallón. 

Estas  gentes  no  estaban  muy  contentas  con  el  de  Gra- 
nada que  se  les  habia destinado,  cuyo  regimiento  noes 
el  mas  favorecido  de  la  voz  pública ;  y  hoy  lo  están  con 
la  noticia  de  qne  letidrán  por  tertulio  al  de  Mallorca, 
cuyo  desembarco  esperan  en  Vigo  por  horas,  aunque  se 
puede  recelar  alguiiu  desgracia,  y  cuando  menos  mo- 
cha ddacion,  habiendo  tenido  los  vientos  tan  coutraríos 
como  impetuosos. 

En  qliiuce  días  no  habia  salido  de  casa,  hasta  qne  me 
sacó  Santa  Teresa  para  cuniplir  con  tu  devota  la  suegra 
del  de  San  Román ,  y  con  su  madre ,  que  es  buena  se- 
ñora» No  las  hice  corto  obsequio,  por  lo  mucho  que  lio* 
via ,  aunque  casi  se  va  siempre  por  debajo  de  portales 
hasta  sus  casas,  sin  cuya  circunstancia  tampoco  me  hu- 
biera atrevido. 

Ya  se  habla  con  mucha^tibieza  de  la  Tenida  de  los 
de  antaño,  y  algunos  dicen  resueltamente  que  no  vie- 
nen. No  por  eso  se  perderá  la  provisión  de  paja  ni  de 
leña;  porque  en  todas  parles  hay  muchos  que  gas- 
tan la  primera,  y  sobran  los  que  merecen  cargar  con  la 
segunda.  Para  mí,  que  vengan,  que  se  queden,  todo  es 
^  un  prefto,  pues  en  nlnguii  acontecimiento  me  saca- 
rían de  mi  paso. 

Irá  muy  lento  el  de  la  convalecencia  deN.  después  de 
un  tabardillo  tan  furioso,  y  no  se  deberá  extrañar  qne, 
para  lograrla  mas  pronta  y  mas  segura,  salga  todas  his 
tardes  de  casa,  y  las  mañanas  que  pudiere,  aunque  se 
hunda  el  mundo  eonagua ;  i:>orque  dice  Hipócrates  qne 
las  paredes  del  cuarto  son  fuliginosas,  hipocondriacas  y 
corrosivas  para  todo  convaleciente,  y  si  no  lo  dijere,  na- 
die le  quitó  que  lo  hubiese  diclio. 

Doy  por  supuesto  que  ni  Mourin  ni  su  familia  habrán 

vuelto,  en  virtud  del  temporal,  y  mas  cuando  pueden  de* 

icir  que  hasta  aquí  se  estuvieron  por  su  giislo;  pero  ahora 

'te están  porque  as»  lo  quiere  Dios.  Cuando  lleguencum* 

pie  por  mi  con  Mari- Pacha. 


No  murió  muy  malograda  Dona  Lorenza  Fartl^ 
Aunque  dicen  que  en  su  muerte  perdieron  miiclio  I 
pobres.  Al  Canónigo  le  encontré  casualmente  junto  al 
mesón  la  última  vez  quo  se  restituia  h  Vigo,  y  me 
pareció  tan  desfigurado,  que,  siendo  do  nti  tnlad,  fio 
trueco  mis  ailos  por  los  suyos  aunque  me  dé  veinte  futí 
encima. 

Hasta  aquí  los  punios  que  locabas  en  la  en  r  i  : 

veremos  los  que  tañes  en  la  presente,  y  los  rt*  i 

para  otro  correo,  con  cuya  diligencia  iremos  aiaá  bol- 
gados. 

Llegó  en  Gn  la  balija  seis  horas  después  de  lo  ordint- 
rio,  pero  tan  mojada  que  apenas  se  pueden  leer  matbaf 
cartas,  «juodo  libre  del  cuidado  de  padre,  y  en  su  logar 
me  ha  entrado  el  de  tu  hipocondría,  sobre  que  babtar 
remos  el  domingo,  queriendo  Dios. 

Nuestro  nuevo  provincial  es  mi  antiguo  amigo,  y  caá 
perpetuo  compañero  en  la  carrera  de  cátedras.  En  It 
carta  que  le  escribo  de  enhorabuena  le  pido  que  ma 
permita  arrancharme  aquí,  sin  acordarme  ya  mas  deTn 
llagarcía,  y  espero  que  me  dará  este  gusto.  Si  fuere  lattt- 
bíen  el  tuyo,  lo  celebraré  mucho,  y  si  no,  ambos  tendre- 
mos paciencia.  Vive  tanto  corao  lu— Pepe,  de  su  Mari- 
quita. —  Mariquita  mia. 

CAUTA  CCLVL 

Escriü  en  Pootevodra  fi  23  ác  octubre  de  1761 »  A  ta  I 
Hija  mia  :  A  mí  me  bíicinn  alguna  falta  mis  ordiu 
riospaseo5,  aunque  los  procuraba  suplir  en  esta  divc 
tida  azotea  :  volvió  el  tiempo  á  componerse  v  vnTi' 
aprovecburme  de  la  ocasión,  que  no  malo- 
preque  pueda.  Tengo  por  cierto  que  lognn.»,  ...^Jj^ 
alivio  si  pudieras  mudar  aquí  tu  residencia,  pot  la  be- 
nignidad del  temple,  por  el  despejo  del  cielo,  por  T 
dulzura  (M  terreno  y  por  el  genio  de  las  gentes;  \ 
¿de  qué  servíi'á  apacentar  la  imaginación  con  ideas  qií 
meneas? 

Llevarán  mucho  clmsco  estas  gentes  si,  habien 
consentido  en  tener  de  buí'sped  á  un  batallón  de  í 
Horca,  se  encuentran  eon  otro  de  Granada ;  pero  roa  J 
le  llevai-á  el  mismo  batallón  si  le  precisan  á  cmt 
carse  después  de  lo  mucho  que  ha  padecido  desde  ! 
Sebastian  á  laCoruña;  y  dudo  que,  aunque  se  jut 
todo  el  regimiento  pareciendo  las  cuatro  conipafiíasl 
que  no  se  tiene  noticia,  esté  capaz  de  hacer  el  viaje  [ 
America. 

El  nuevo  comandante  de  la  provincia  de  Tuy ,  M^ 
Donell ,  y  su  mujer,  escribieron  á  mi  señora  Doña  ] 
Teresa  Gayoso  que  les  ojease  alguna  casa  en  esta  vill 
por  si  lograban  la  pretensión  que  liarían  de  [>oder  vil 
aquí ;  pero  dudo  mucho  qne  venga  en  ello  el  mar 
de  Croix,  sin  cuyo  consentimiento  será  dificiillo 
poco  acertado  conseguir  el  permiso  de  la  corte.  No] 
el  tiempo  mas  materiales :  á  mi  corazón  le  sobran,  i 
es  menester  que  para  tolerarlos  estos  de  otro  ternp 
menlo.  Vive  cuanto  desea  lu  —  Pepe,  de  su  Marica^ 
Mariquita  mia. 

CARTA  CCLVn. 

E»erlt9  en  PoTite^<]ra  A  SO  áe  oelubre  de  17&1, 1  su  liiiniisoi. 

Hija  mia :  Antes  que  se  me  olvide :  antes  de  ayer  ^ 
sité  á  Fray  Luis  Pcdrosaenel  colegio  de  Lerez,  yj 
toda  esta  semana  (si  el  tiempo  )o  permitiere)  hará 
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mismo  con  sa  hermano  Fray  Benito,  que  está  en  el  de 
Poyo.  Hubiéralo  hecho  antes  sin  que  tú  me  lo  previnie- 
ras, si  hubiese  tenido  esta  noticia.  Cuidaré  de  saber 
cómo  se  portan  ambos ,  y  serviré  á  los  dos  en  lo  que 
pudiere.  ^ 

Para  que  tampoco  se  me  olvide  en  esta  lo  que  se  me 
ha  olvidado  en  otras ,  quiero  preguntarte  si  llegó  ya  ahi 
el  nuevo  predicador,  y  dónde  cayó  malo.  Supongo  sería 
en  Lugo;  porque  sus  inales  son  discretos,  y  rara  vez 
vienen  fuera  de  sazón. 

La  monjita  no  necesitaba  de  mis  noticias  para  tener- 
las de  tt ,  ni  tú  me  debes  suponer  tan  mentecato,  que 
ande  ponderando  por  el  mundo  mis  agujetas ,  y  mas 
cuando  hay  tantos  que  me  excusan  este  trabajo.  Añá- 
dese que  todas  las  cosas  mias  las  mira  como  muy  suyas; 
y  para  que  la  parezca  bien  todo  lo  que  me  toca ,  te  sobra 
mucho  á  ti,  cuya  carta  la  apreciará  como  prodigio  de 
discreción,  aunque  sea  una  cosa  regular. 

En  los  términos  que  te  explicas,  parece  estar  deci- 
dido el  embarco  de  ese  teniente  coronel.  Siéntelo  bas- 
tante por  él,  por  su  mujer,  por  ti  y  por  mi.  Es  cierto  que 
voy  á  ganar  jnucho  en  que  no  roe  conozca,  pero  voy  á 
perder  mas  en  no  conocerle  á  él ;  y  computando  la  ga- 
nancia con  la  pérdida,  sacriGcaria  aquella  por  no  cargar 
con  esta.  A  cuantos  tengan  gan^  de  tratarme ,  diles  que 
por  escrita  no  se  ve  mi  mala  cara,  ni  por  lo  común  mi 
peor  condición.  Diles  que  mi  pluma  es  mas  sociable  que 
mi  persona.  Diles  que  me  sucede  lo  que  á  los  apocados 
de  corazón,  que  suelen  ser  bizarros  en  letra,  y  mezqui- 
nos á  dinero  contante.  Diles  que  en  la  conversación,  si 
doy  en  hablar,  nadie  me  sufre ;  si  en  callar,  ninguno  me 
tolera;  maspor  escrito,  si  callo,  roe  lo  agradecen;  ysi  es- 
cribo, lo  celebran.  Si  les  dijeres  esto,  no  faltarás  á  la  ver- 
dad :  á  ellos  y  á  ellas  los  curarás  de  una  inútil  curiosi- 
dad, y  ároi  me  librarás  de  la  mortiGcacion  de  que  en 
presencia  me  escupan  los  que  en  ausencia  me  besan. 
No  dirás  que  no  me  conozco  bien.  Nada  tengo  yo  que 
anadfr  sino  que  consuélese  esa  señora  tenienta  coronela 
«n  la  dolorosisima  ausencia  de  su  marido,  solo  diferente 
en  la  muerte,  en  que  de  esta  sin  milagro  no  se  vuelve, 
y  de  aquella  sin  milagro  se  puede  volver. 

Ya  tengo  la  aprobación  de  mi  jefe  para  Ajar  aquí  mi 
residencia,  aunque  todavía  no  lo  he  publicado  por  lo 
que  digo  á  Nicolás.  Tuvimos  un  par  de  dias  buenos : 
cansóse  el  tiempo,  y  ya  está  turbado  otra  vez.  A  Dios, 
que  te  me  guarde  cuanto  desea  tu— Pepe,  de  su  Marica. 
«-Mariquita  mia. 

CARTA  CCLVUl. 

Escrita  en  Ponteredn  i  20  de  noviembre  de  1761 ,  á  so  hermana. 

Hija  mia :  Ante  todas  cosas  he  tenido  el  mayor  gusto 
con  la  noticia  de  que  no  se  embarca  el  teniente  coronel 
de  Murcia,  de  que  darás  en  mi  nombre  á  madama  la  te- 
nienta la  mas  fina  y  mas  completa  enhorabuena,  y  mas 
cuando  espero  que  esta  gracia  no  tendrá  las  consecuen- 
cias que  se  pudieran  temer  si  no  hubiese  en  el  mismo 
regimiento  otro  teniente  coronel  graduado,  á  quien 
también  se  le  hace  mucha  en  que  vaya  á  merecer  con  el 
ejercicio  del  grado :  de  manera  que  el  Capitán  general 
ha  podido  servir  al  Rey  y  á  dos  oficiales  con  pretensio- 
nes contrarias  á  un  mismo  tiempo»  Este  gozo  mío  es 
tanto  mas  puro,  cuanto  hoy  no  se  mezcla  en  él  otro  ínte- 
res tuyo  que  el  que  esa  señora  tande  tu  cariño  se  libre 


del  grave  disgusto  que  la  amenazaba,  pues  por  lo  demás, 
quedándose  en  la  Coruña  el  primer  batallón  de  su  regi- 
miento, será  preciso  que  le  siga  y  que  tú  carezcas  de  su 
amable  compañía,  lo  que  es  muy  sensible  para  mí ,  por- 
que quisiera  tener  á  mi  disposición  todos  los  consuelos 
del  mundo  para  ponerlos  á  la  tuya ,  considerando  quo 
habrá  pocas  mas  necesitadas  de  ellos. 

Há  mas  de  cuatro  meses  que  no  tengo  noticia  de  Doña 
María  Teresa ,  ni  sé  si  con  este  general  movimiento  de 
tropas  ha  salido  de  Manresa  su  regimiento,  y  ánte^  deseo 
que  se  lo  envíes  á  preguntar  á  la  monjita ,  y  me  avises 
de  su  paradero;  porque  temo  se  hubiese  perdido  la 
última  carta  que  la  escribí.  La  monjifa  de  Valladolid 
me  encarga  hoy  mil  tiernas  expresiones  para  tí,  de  quien 
quedó  muy  enamorada,  y  ambas  lo  estaríais  mas  reci- 
procamente si  08  conocierais.  Adiós,  mi  bien :  vivo 
cuanto  desea  i\x^Pepe,  de  su  Maríquita.^Mi  amada 
Mari-Pacha. 

CARTA  CCLIX. 

Eserila  en  Ponteredra  á  30  de  noviembre  de  1761 ,  i  su  hermana. 

Hija  mia :  Me  ha  divertido  mucho  la  relación  de  Mí- 
lord  Hamilton.  Há  ronches  dias  que  di  noticia  á  Nicolás 
de  este  extraordinario  ente.  Aparecióse  aquí ,  roetió 
mucha  bulla  en  todas  estas  casas  de^bellon,  buscóme, 
ocupóme  tres  horas  agradablemente ,  me  .dio  un  par  de 
libretos,  y  fuese, dejando  muy  encorgado  á  todos  y  á  to- 
das que  me  estimasen,  porque  era  el  prímer  hombre  de 
España.  Una  vez  que  te  haya  declarado  á  tí  por  la  prí- 
mera  mujer,  me  parece  que  es  boda  igual,  y  si  quieres 
que  nos  casemos,  avisa;  que  para  esto  no  es  menester 
mas  ceremonia.  El  impedimento  del  parentesco  se  qui- 
tará con  una  dispensación  de  Londres  que  solicitará  el 
mismo  Hamilton ,  y  el  que  ya  tengas  otro  mando  es 
chico  pleito,  pues  con  que  se  introduzca  en  España  la 
costumbre  de  los  guaicurus ,  está  todo  acabado.  Entre 
estos  una  mujer  de  honor  ha  de  dormir  con  un  mando 
distinto  cada  noche  de  la  semana ;  pero  si  la  averiguan 
que  tiene  roas  que  siete,  queda  divorciada  é  incasable. 
Díceroe  Nicolás  que  te  recetó  las  aguas  de  Spa,  en  el 
obispado  de  Lieja ,  y  que  se  ofreció  á  hacerte  compañía*. 
Hiciste  muy  mal  en  no  aceptar  un  reroedio  tan  fácil ,  y 
mas  cuando  el  efecto  de  la  fecundidad  era  seguro  solo 
con  que  tú  quisieras.  Por  lo  demás,  aunque  te  pidió 
licencia  para  escríbirte  desde  León ,  no  te  asustes ;  que 
antes  de  llegar  á  San  Marcos  se  le  olvidaría  tu  nombre. 
En  fin,  un  par  de  sugetos  como  él  cada  semana,  valen 
un  par  de  entremeses,  y  si  yo  tuviera  muchos  á  mi 
mandar,  todos  los  pondría  á  tus  pies  para  que  te  divir^ 
tieras. 

Habiendo  muerto  el  buen  M.  como  me  dices,  podrá 
hacer  á  sus  pobres  hijas  mucho  mas  bien  en  laotra  vida 
que  las  hacia  en  esta.  Ello  es  un  dolor,  para  el  cual  no 
hay  otro  sólido  consuelo  que  los  grandes  príncipios  de 
la  religión. 

Estaba  pensando  dónde  había  de  meter  el  pipote  do 
vino  que  roe  enviases ,  cuando  oportunapente  me 
apuntas  tú  misma  la  mejor  especie  y  te  ofreces  á  facili- 
tarla. En  ninguna  parte  estará  mas  á  mi  gusto,  y  así  lo 
podrás  fiobernar  como  mejor  te  pareciere.  La  bota 
volverá  inmediataroente  que  se  desocupe,  y  mien- 
tras tanto  tenga  paciencia  su  dueño ;  porque  en  mi  casa 
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no  hay  mas  vasija  qae  una  botella,  y  esa  me  costó  mi 
trabajo  el  Imitarla. 

UÁ  (lias  que  no  ando  muy  bueno :  alborotáronsome 
los  duendes  después  do  tres  meses  de  silencio,  y  aun- 
que no  ha  sido  ulboroLo  mayor,  mo  han  daiío  y  m6  dan 
malos  ralos.  Hurto  ser/i  que  no  tuviese  la  culpa  una 
t:ijada  de  sandia  y  unas  castañas  cocida^;* 

Va  tengo  aqiii  mi  equipaje  monacal^  y  aunque  tne 
ha  tocado  un  cuarto  donde  no  cabían  en  pié  los  cachi- 
Taches»  se  irán  acomodando  lo  mejor  que  se  puedu. 
Como  estoy  de  supernumerario,  me  metí  donde  encon- 
trép  liasta  que  se  desocupe  nicho ,  si  ya  no  fuere  el  mto 
el  primero  que  ^e  desocupe.  Adiós;  y  vive  cuanto  desea 
iti— Pepe,  de  su  Marica.— Mi  amada  Mdrl-Paclia. 

CARTA  CCLX. 

Escrita  ea  PontcTedni  á  17 de  diciembre  de  1761^  ft  so  benotna. 

Hija  mía :  Bien  conocí  que  no  le  daría  mucho  i^'uslo 
la  precisión  de  escribir  a  la  Marquesa ;  pero  acometido 
del  buen  Don  Domingo  Nieves,  y  deseosa  do  servirle, 
no  pudo  resistirse  la  realidad  de  mi  genio  á  señalarle  el 
verdadero  camino  por  donde  habiade  dirigir  la  preten- 
sión, si  llegase  á  tiempo.  ISo  he  visto  á  la  51afquesa  mu- 
chos drashá,  aunque  tuve  recado  suyo  antes  de  ayer, 
porque  desde  que  deje  de  stM  huésped  y  comencé  á  ser 
vecino,  eulabltícl  (^lau  que  me  pareció  el  mas  coove- 
nieule  para  andar  á  paso  que  dure*  Tengo  por  cierto 
que  me  zumbará  bien  la  primera  vez  que  la  vea;  pero 
procuraré  sahr  del  empeño  como  Dios  me  ayudare. 

DiríjoLe  esa  carta  para  que  se  la  encamines  á  nuestra 
inoujíta,  y  con  esa  ocasión  la  escribas  cuatro  letras,  que 
sé  muy  bien  la  sirven  de  grandísimo  consuelo. 

Con  la  obra  del  aposento ,  y  la  del  sermón  á  la  bendi- 
ción de  las  banderas  de  este  regimiento,  cuya  función 
es  el  dia  de  San  Esteban,  estoy  muy  ocupado,  repar- 
tiendo la  atención  en  muchas  cosas  y  dedicándola  á 
ninguna.  Manda  como  puedes^  y  vive  cuanto  desea  tu 
—Pepe,  de  su  Marica. 

CARTA  CCLXK 

Csc^la  en  Crrspelano  y  palado  del  senador  Grassl »  i  tres  Icfiias 
de  nuioaJÉ,  eii  17  de  dicleoibre  de  í'SHt  '¿  su  bemiaao, 

Aujado  hermano  y  amigo  :  Desde  España  á  Citave- 
chia ;  desde Citavechia  (puerto  pontiúcío),  con  solo  un 
dia  de  detención,  á  la  radadeOrbitelo,que  pertenece 
ai  rey  de  Ñapóles ;  desde  Orbitclo  (con  el  descanso  de 
dos  dias)  al  puerto  de  San  Fiorenzo,  en  la  isla  de  Cór- 
cega ;  de^de  San  Fiorenzo  ( donde  nos  mantuvimos  á 
bordo  tres  semanas )  ai  puerto  y  presidio  de  Calvi ,  en  la 
misma  isla;  desde  Culvi  (después  de  quince  meses  de 
mansión)  de  repente  ¡íi  puerto  de  Jénova;  desde  el 
puerto  de  Jénova  (anclados  en  él  por  espacio  de  nueve 
dias)  al  lazareto  de  la  iniáuia  ciudad ,  donde  nos  aloja- 
mos a!  pió  de  mil  trescientos  liombres ;  desde  el  laza- 
reto (donde  estuvimos  encerrados  dos  semanas)  a  Sestri 
de  Levante;  desde  Sestri  de  Lev¡uito  (con  el  descanso  de 
nuevo  dias),  unos  por  tierra  y  otros  por  mar,  al  Bolones, 
Yo  escogí  entre  otros  mudios  este  seí;iindo  partido,  que 
nos  salió  el  menos  penoso  y  costoso ;  y  desde  Sestri  pasé 
embarcado  á  Liorna ,  donde  descansé  tres  dias,  y  to- 
mando la  ruta  con  el  destacamento  que  mandaba  por 
Pisa  y  por  Florencia ,  llegamos  á  Bolonia ,  en  cuya  le- 
gacía se  acuarteló  todo  mi  regimiento^  dividido  en  va* 


FRANCISCO  DE  ISLA. 

rios destacamentos  mas  ó  meaos  numerosos^  so 
capacidad  de  los  palacios  que  ocupan  en  los  coiü 
de  dicha  ciudad,  dentro  de  la  cual  ninguno  tomu    ^ 
tel,  por  el  excesivo  precio  de  los  víveres  ^  á  que  m  «i- 
canza  nuestro  pobre  sueldo. 

A  mí  me  tocó  el  destacamento  de  la  plana  ir--^^^  '- 
manda  Fonseca),  4  cuyo  número  fuíagregau 
saUámos  en  Calvi,  donde  mandé  un  pequeño  ¡  i 
En  todos  estos  giros  y  regiros  se  han  padecido  lu- 
jüs  que  se  dojou  considerar ;  pero,  gracias  i\  ^ 
tenido  salud ,  he  tenido  fuerzas ,  he  tenido  * 
aun  he  tenido  sigularlsimo  consuelo»  Solo  tu 
el  dinero ,  porque  el  poco  que  me  dieron  dr 
salir  de  España,  se  acabó  con  los  indíspensLiJ 
ordinarios  gastos  que  ha  sido  preciso  hacer 
marchas  y  conlrtí marchas ,  sin  mas  recurso  que 
tro  limitado  sueldo,  el  cual  apenas  alcanza  pnra  | 
simple  cubierto  y  una  escasísima  y  pobrisima  t 

En  esta  necesidad ,  que  la  falta  poco  para  exUtj:,. 

tengo á  quien  volver  los  ojos,  después  de  Dios,  sínu  ¿ 
tu  piedad ,  á  tu  cristiana  caridad  y  á  la  nobleza  d^  ' "  '  ^ 
razón,  tantas  veces  experimentada.  Couliado  c^ 
en  el  fjvor  que  me  dispensa  el  Señor  Domingo  Ani  jmo 
Rossi,  comerciante  en  Liorna,  doy  en  este  mismo  di4 
una  libranza  conlra  tí  de  cien  pesos  fuertes ,  á  ptfcvá 
ocho  días  vista,  ya  la  orden  de  dicho  Señor  Doniiii{0(i 
Antonio,  que  me  los  entregará  luego  que  tenga  nolteit 
de  su  recibo ;  y  acompañará  la  libranza  coa  carta  dup, 
debiendo  también  venir  en  su  pliego  tu  respuesta,  si  roe 
favoreces  con  ella.  La  libranza  irá  duplicada « como  me 
lo  previene  el  mismo  comerciante ,  y  de  la  misma  IM* 
ñera  esta  carta  para  que  llegue  una  si  se  pcrdrer?  otra. 

Desde  nuestra  salida  de  España  hasl  i 
han  muerto  en  mi  regimiento  mas  de  j      ,         ,^ 
mente  morirían  por  allá;  pero  de  esto  tjico  una 
purte  á  mi  compañía,  déla  cual  solo  hemos 
cuatro  oficiales  y  tres  soldados,  porque  tnurie 
Candeda ,  Camino,  Soto  y  Orbiso :  el  primero  i 
ruña ,  los  otros  tres  en  Calvi,  y  el  otro  en  un  palacio  1 
ciño  á  Bolonia,  á  pocos  dias  que  entró  en  éL 

Nada  he  sabido  de  nuestra  familia  desde  que  salí] 
esa  ciudad,  aunque  te  escribí  tres  cart^is,  sin 
respuesta  de  alguna.  Dicho  se  está  el  consuelo  que  I 
dré  en  saber  de  todos,  como  también  do  los  príncip 
amigos  y  conocidos,  á  quienes  podrás  ase ^unir  que  ' 
mas  robusto ,  mas  contento  y  mas  bien 
trabajos ,  que  lo  estuve  nunca  con  las  in 
cioncs.  Lo  mismo  puedo  decir  de  todos  mis  couíi 
por  punto  general.  De  presente  lo  que  mas  nos  n  i 
es  el  frío  intensísimo  é  intolerable  en  este  país,  f  mis 
con  el  desabrigo  y  con  la  incomodidad  de  las  habitac 
nes ,  que  solo  llenen  de  palacios  el  nombre ,  la  oslen 
cion  y  las  paredes*  Vive  y  viva  toda  la  familia  como  | 
cesito  y  como  todos  los  días  se  lo  pido  á  nuestro  T 

A  mis  compadres ,  ele Tu  amanto  hermano  y  i 

—Jim.— /osé  Francisco. 

CARTA  CCLXIL 

Escrita  en  Crcspetano  á  A  de  janlo  de  1769,  á  st)  he 

Amado  hermano  y  amigo ;  Recibióse  la  carta  de  1 

marzo,  y  con  ella  el  socorro  que  la  acompañaba.  Efiía 

llegó  tana  tiempo,  {fue  el  pobre  inleres;ido  no  tenia  can 

que  pagar  los  remiendos  de  ima  camisa*  Discurre  qoé 
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gracias  daría  á  naeslro  Señor  por  tan  amorosa  províd^ 
cía,  y  qué  agradecido  quedarla á  la  caritativa  mano  que 
tan  generosamente  aliviaba  su  extrema  necesidad.  Aun- 
que rué  grande  este  consuelo,  no  es  comparable  con  el 
que  le  causó  la  noticia  de  que  todavía  viven  todas  las 
personas  que  le  tocan  tan  de  cerca  y  tiene  metidas  den- 
tro de  su  corazón,  repartiendo  con  ellas  fielmente  el 
mérito  de  sus  trabajos,  que,  aunque  grandes,  son  muy 
lijeros  respecto  de  lo^muclio  que  tiene  que  satisfacer. 
E^ta  consideración  se  los  hace,  no  solamente  dulces,  sino 
apetecibles,  y  tanto  que  visiblemente  engorda  con  ellos, 
ó  por  lo  menos  nunca  se  ha  visto  con  salud  mas  robusta 
ni  con  el  ánimo  mas  tranquilo.  Hizo  la  cuaresma  entera 
con  todo  rígor  de  la  ley,  cuando  habia  treinta  años  que 
ninguna  habia  podido  acabar,  y  muy  pocas  comenzar. 

Es  muy  natural  que  el  comerciante  á  quien  se  dirigió 
la  letra  de  cambio  duplicada,  enviase  la  prímera  y  se 
quedase  con  la  segunda  por  si  se  perdía  la  otra ;  y  así  me 
parece  que  se  puede  vivir  sin  cuidado,  especialmente 
no  conteniendo  la  carta  cosa  que  á  ninguno  pueda  daríe. 

Rácese  mucho  mas  estimable  el  socorro  habiéndose 
franqueado  en  circunstancias  tan  críticas ;  pero  la  cari- 
dad y  la  magnanimidad  siempre  fueron  tanmaturgas. 
Fundado  en  este  príncípio,  no  desconfio  de  que  todavía 
se  acabe  la  obra  comenzada ;  bien  que  por  mi  pobre  pa- 
recer, nunca  se  hubiera  dado  príncípio  á  ella ;  porque, 
no  habiendo  familia  y  teniendo  esa  señora  asegnradii 
una  viudedad  tan  decente,  si  llegare  el  caso  (que  no 
quiera  Dios  alcancemos  ella  ni  yo),  en  cualquiera  parte 
podría  meter  la  cabeza  con  aquella  modesta  decencia  y 
comodidad  que  corresponde  á  una  viuda.  Esto  aun  cuan- 
do no  alcance  en  días  á  sa  hermano  mayor;  porque  en 
ese  caso  tendría  casas  propias  á  escoger.  En  fin ,  lo  iie- 
cho  ya  no  se  puede  deshacer,  antes  bien  convendrá  que 
seconcloya  y  se  perfeccione  en  caso  de  que  sea  posible 
sin  acabarse  de  arruinar.  Ni  te  acobarden  tos  años  ni  tus 
ajes :  mayores  eran  los  mios ,  y  mas  viejo  soy  yo.  Sin 
embargo,  ha  hecho  Dios  coumigo  loque  llevo  dicho, 
¿por  qué  no  podrá  hacer  lo  mismo  contigo  ? 

Los  trabajos  de  nuestros  campesinos  me  pasan  el  co- 
razón. Alivíeselos  el  Señor  como  puede  y  se  lo  suplico, 
ó  déles  gracia  para  que  sepan  aprovecharse  de  ellos ,  en 
cuyo  caso  les  valdrán  mas  que  todas  las  conveniencias 
del  mundo.  Lo  mismo  digo  de  esas  dos  pobres  señoras : 
gran  lástima  será  que  malogren  el  mucho  cielo  que  pue- 
den ganar. 

Los  que  se  ofenden  de  que  se  les  niegue  aquello  que 
justamente  no  se  les  puede  conceder,  agravian  mas  que 
honran  con  su  amistad.  Y  aunque  siento  que  aquellos 
sugetos  de  mi  estimación  estén  comprendidos  en  este 
número,  no  puedo  sentir  la  falta  de  su  estimable  corres- 
pondencia por  un  motivo  que  los  hace  tan  poco  honor. 
Con  todo  eso,  siendo  ambos  tan  capaces  y  tan  piadosos, 
se  puede  esperar  que  conozcan  su  sinrazón  y  que  vuel- 
van á  correr  la  buena  armonía. 

Por  el  mismo  canal  (que  considero  muy  seguro)  irán 
las  prometidas  cartas  del  conde  de  Santi*Pupiani ,  que 
corren  con  grande  estimación  de  todo  hombre  piadoso, 
juicioso ,  discreto  y  erudito;  pero  es  menester  aguardar 
ocasión  segura  para  dirigirlas  al  embarcadero.  En  lle« 
gando  allá  harás  de  ellas  lo  que  mejor  te  pareciere. 

Actualmente  logro  un  alojamiento  magnífico ;  porque 
el  dueño  dv  este  palacio  escribió  á  su  mayordomo  que 


me  alojase  en  la  noble  cámara  que  en  la  escritura  que- 
daba reservada  para  su  excelencia,  bien  que  para  el  in- 
vierno es  muy  fría ;  ¿  pero  quién  sabe  las  novedades  que 
ocurrírán  de  aquí  allá  ? 

Un  estrecho  abrazo  de  mí  parte  á  la  bella  mano  que 
escribió  la  postdata  de  tu  carta.  Pagúela  Dios  el  tierno 
consuelo  que  me  dio.  Creo  que  le  tendrán  grande  en  sa- 
ber de  su  hijo  y  de  mí  aquellas  pobres  y  buenas  gentes 
de  mi  último  cuartel,  á  quienes  tanto  estimé.  Fácil  cosa 
será  dársele  por  medio  del  doctor  que  me  asistió  en  mi 
monacato ,  asegurándolas  que  así  su  hijo  como  yo  viví* 
mos  alegres,  sanos  y  aun  robustos.  ¡Oh!  quiera  Dios 
nuestro  Señor  que  tú  puedas  decir  lo  mismo  por  dilata- 
dos años,  como  necesito. 

En  7  de  febrero  te  escríbió  Gaetano  Pasquali  por 
mano  de  unos  pobres  medio  paisanos  que  se  aparecieron 
aquí ,  y  dijeron  que  iban  á  ese  santuario.  Sin  embargo 
de  la  desconfianza  que  manifestaba  en  aquella  carta ,  el 
socorro  llegó  á  puerto  seguro ,  de  que  ya  tiene  aviso  el 
interesado ,  aunque  todavía  no  le  haya  percibido  tu 
mas  amante  hermano  y  amigo — Jhs.— Jos^  Francisco. 

CARTA  CCLXIU. 
Escrita  en  Bolonia  i  17  de  mayo  de  1771 ,  á  a  liermano. 
Mi  amado  hermano  y  amigo :  Dirijo  esta  por  mano  del 
excelentísimo  señor  conde  de  Aranda,  á  quien  pido  li- 
cencia para  que  de  cuando  en  cuando  y  por  la  posta 
ordinaria  sepáis  vosotros  que  yo  vivo,  y  para  saber  yo 
si  vosotros  vivís.  Espero  en  la  bondad  de  su  excelencia 
que  no  me  la  negará. 

Desde  que  llegué  al  estado  eclesiástico,  me  destinaron 
mis  sujieriores  al  palacio  del  señor  marques  Grassi ,  se- 
i  nador  de  estaciudad,  y  distante  de  ella  diez  millas,  ó  tres 
I  leguas.  Allí  me  mantuve  bien  alojado  y  con  buena  sa- 
,  lud  hasta  el  día  44  del  corríente,  en  que  por  orden  de 
¡  ios  mismos  vine  á  establecerme  en  Rolonia,  donde  logro 
!  también  muy  cómodo  alojamiento ;  y  por  lo  que  toca  á 
la  salud,  sería  gulloría,  no  ya  el  pedirla,  pero  ni  aun  el 
desearla  mejor  en  mi  edad  de  sesenta  y  nueve  años.  Ten- 
dré mucho  consuelo  en  saber  de  toda  la  familia ,  en  que 
toda  la  familia  sepa  de  mí,  y  en  que  recíprocamente  nos 
encomendemos  á  Dios ,  que  te  me  guarde  como  necesita 
tu  amante  hermano  y  amigo.— Jhs.—/os^  Francisco. 

CARTA  CCLXIV. 

Escrita  en  Bolonia  4  19  de  [üüo  de  1771 ,  A  aa  hermana. 
Hija  mía,  mi  muy  amada  hermana  y  señora :  Ayer,  i  8 
del  corríente,  recibí  la  tuya  de  19  del  pasado.  Gracias  á 
Dios  que  me  inspiró  el  pensamiento  de  recurrirá  la  pie^ 
dad  del  excelenUsimo  señor  conde  de  Aranda.  Por  ella 
sé  que  nuestro  querido  Nicolás  quedaba  casi  civilmente 
muerto ;  que  María  Isabel  há  dos  años  que  está  viuda; 
que  murieron  también  su  suegro  y  su  cuñada ;  que  Josí 
Joaquín  y  su  mujer  se  mantienen  en  Salamanca ;  que 
Antolina  se  casó ;  que  Fray  Joaquín  está  predicador  de 
gracia  en  su  monasterio  de  Oña ;  y  finalmente ,  que  tu 
estás  sitiada  y  consumida  de  trabajos.  Bendito  sea  Dios 
por  todo.  Todos  son  inestimables  beneficios  de  la  divina 
Misericordia.  A  Nicolás  le  previene  tan  anticipadamente 
para  que  se  disponga  á  la  inevitable  partida ;  á  tí  para 
que  hagas  provisión  de  conformidad  y  buena  cosecha  de 
mérítos;  á  ios  demás  los  regala  por  ahora  con  consuelo : 
tiempo  vendrá  en  oue  los  regale  con-craoes,  Bste  es  el 
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camino  mas  trillado,  mas  comnn  y  mas  seguro.  Las  que 
U  mí  me  han  tocado,  en  lugar  de  lijarme,  me  conforUn. 
Nunca  tnas  pobre  y  nunca  rnss  contento;  nunca  mas 
fallo  de  todo  y  nunca  menos  necesitado ,  porque  nada 
me  hace  falta.  Experiroenlo,  palpo,  toco  con  lasmanoí5, 
que  Dios  da  la  lana  con  el  frió ,  que  aumenta  las  fuerzas 
cuando  añade  el  peso  ^  y  que  es  Odeilsitno  en  sus  prue- 
bas: á  ninguno  carga  mas  de  lo  que  puede  sufrir.  Mi 
salud  se  conserva  sana  ;  mis  fuerzas ,  casi  ya  sefilusge- 
narias ,  vigoroiáas ;  mi  color  cual  nniica  le  be  tenido : 
¿olaniente  las  piernas  dicen  alguna  vez  que  ya  se  cansan 
de  andar,  y  las  pobres  tienen  sobrada  razan*  Sesenta  y 
nueve  años  de  movimiento  continuo,  son  capaces  de 
fatigar  á  un  par  de  piernas  de  bronce.  Comunica  estas 
noticias  a  toda  la  familia ,  y  libra  un  eslreclio  abrazo  en 
letra  á  cada  uno  do  por  si ,  asegurando  á  todos,  sobre  la 
fd  de  mí  palabra ,  que  cada  din  os  hago  á  todos  tres  visi- 
tas en  la  presencia  de  Dios ;  las  que  espero  que  í*  vos- 
otros y  á  mi  nos  harán  mas  al  caso  que  las  personales. 
En  ninguno  de  tus  conocidos  liay  novedad  ,  todos  están 
buenos^  y  aun  mejor  que  eslabsn  en  España.  Es  gran 
cosa  esto  de  estar  donde  nos  quiere  Dios ,  que  te  guarde 
en  su  gracia  cuanta  desea  tu  amante  bermano  y  rendido 
servidor. — J!is. — ioü  Francisco, — MI  amada  hennana 
y  señora  Doña  María  Francisca  de  Isla  y  Losada. 

CARTA  CCLXV. 

Efcriti  tü  Bolonli  á  5  de  Doviembrc  de  1771  »d  su  liormaca. 

Hija  mía ,  mi  amada  bermana  y  señora :  Dios  te  lo 
perdone,  Puesqu¿,  ¿no  íiay  correo  desde  el  Ferrol  á 
Bolonia,  y  aunque  sea  ¡i  M  uno  mo  tapa?  Pero  te  disculpo. 
SeguQ  cartas  de  Esiuiua  y  de  otros  paises ,  babrá  como 
dos  meses  que  yo  me  mojí  á  tres  jornadas  de  Turm,  lla- 
mado (según  ellas  dicen)  por  el  rey  de  Cerdeña,  sin 
duda  para  predicare!  adviento  en  Ginebra  ó  en  Zuricli. 
Una  vez  que  sea  cierta  esta  noticia ,  bé  aquí  que  me  ba- 
ilo en  el  otro  mundo  sin  saber  cómo  ni  cuándo ,  pero 
comiendo,  bebiendo,  durmiendo,  leyendo  y  paseando 
ni  mas  ni  menos  como  cuutmo  residía  en  la  región  de 
los  vivos :  sucédeme  á  la  letra  lo  que  á  Taucredo : 

//  pover'  uoTHit,  fhfnnn  »i  wVro  accorío 

Chanzas  aun  lado.  Si  este  embuste  se  te  acercó  al  oído, 
no  extraño  que  en  lugar  de  pronta  respuesta  (\  la  mia 
de  19  de  julio,  me  la  mandases  decir  de  misas  y  de  res- 
ponsos. La  tuya  de  L"  de  octubre  se  apeó  en  la  esta- 
feta de  Bolonia  el  28  del  mismo,  y  el  29  se  me  presentó 
en  mi  cuarto.  Gracias  á  Dios  y  á  nuestro  excelentísimo 
bienhechor. 

Nada  perdió  nuestro  querido  enfermo  (á  quien  abrazo 
con  toda  el  alma)  en  su  jornada  al  Ferrol,  sila  experien- 
cia le  sirve  para  no  considerar  muy  distante  la  do  la 
eternidad.  Cuanto  mas  me  acercan  á  ella  mis  años ,  mas 
pretende  alucinarme  mi  embustera  salud;  pero  confío 
en  Dios  que  no  me  engafyará ;  porque  setecientos  no- 
venta y  seis  meses  que  llevo  ya  vividos,  son  una  aposte- 
ma que  se  burla  de  toda  aparente  robustez  ;  y  asi,  cada 
día  procuro  embaular  algo  para  que  la  posta  no  me  coja 
tan  desprevenido.  Reservemos  para  allá  nuestros  con- 
suelos, con  la  seguridad  de  que  cuantos  méuos  tenga- 
mos en  esle  destierro  (como  no  lo  echemos  á  perder), 
mas  encontraremos  en  nuestra  patria^  Todos  tus  cono- 
cidos están  buenos  y  te  saludan.  Los  mios  harán  muy 


mktpen  llorarme  si  me  quieren  bien.  D 
fo  de  vida  y  salud ,  la  cual  es  tanta  qu-- 
güenzodeellay  me  falla  poco  para  desear  algiin  i 
siquiera  por  la  decencia.  Pídeles  sus  oraciones  * 
por  supuesto  que  tienes  tanta  parte  en  las  miaa 
tu  amante  hermano  y  rendido  servidor. —  Jhs.  • 
Francisco  de  ísia,  —  Mi  hermana  y  mi  señora  Do5i 
María  Francisca  de  Isla  y  Losada. 

CARTA  CCLXVI. 

Escrita  ea  Bolonia  i  ÍB  de  enero  de  177),  Ú  sd  bemiflOA. 
Hija  mia  y  ral  señora  •  Hoy  día  de  San  Antón  recibí^ 
luya  de  4  del  pasado.  ¿Has  leído  la  vida  de  estt» 
Santo?  ¿Sabes  que  por  antiquísima  tradición  de  la  1^ 
sia  es  singular  protector  de  las  bestias  de  carga  y 
dura?  Pues  tengo  para  mí  que  por  este  tílu  lúes  pf 
mío  muy  particular.  Por  eso  quí/i  alcxirizaria 
que  en  su  dia  recibiese  este  consuelo ,  el  mayor, 
parecer  el  único  que  deseo  en  esta  vida.  Como 
unos  de  otros,  ¿qué  importa  que  jamas  nos  veai 
ella?  Otra  hay,  donde  eí^pero  en  la  misericordia  i 
nos  juntaremos  sin  separarnos  por  toda  la  etemlái 
Respecto  de  esta,  ¿qué  son  cien  años,  aunque  tarda 
otro  tanto  la  deseada  reunión?  Menos  que  un  momcnti 
Todos  los  hijos  de  Eva  estamos  deslerrorí-^--  o"  --^i^ 
do  lágrimas  :  verdad  es  quo  yo  en  mi  « I 
cuenlro  otras  que  las  que  tal  vez  ine  hace  ti  ¿»t  ud 
ced  que  derrame  por  mis  pecados;  pero  otsta«  no 
lágrimas  amargas,  son  dulcísimas,  llenan  el  corazón  ( 
alegría  y  al  alma  de  es(mranzas. 

Desde  el  dia  3  de  noviembre,  en  qne  te  escribí  li  ufti 
roa  carta,  no  he  tenido  un  leve  dolor  de  cabtv.i ,  y  lo  qu 
mas  es,  ni  el  mas  mínimo  quebradero 
decir  esto  con  verdad  si  estuviera  en  E^ 
por  espacio  de  dos  meses  largos,  pero  ni  atuí  por  el 
mas  breve  de  diciembre?  Las  berzas  de  Büluüia  (tj 
el  plato  principal  de  nuestra  comida)  me  sabcni 
que  los  capones  de  Pontevedra.  Las  camisas  dec 
sábanas  de  lo  mismo,  bragas-celosías  ,  media 
zapatos  la  mitad  sandalias  y  la  otra  mitad  chínela 
tído  lampiño  y  sin  pelo  de  barba :  con  todo  este  equí|; 
lüü  burlo  de  los  terribles  fríos  de  Lombardía  y  de  tasi 
piosas  nieves  del  Apenino  (cuya  pié  estamos  besand 
como  se  bui  Uba  el  star  Pedro,  de  los  de  la  Siberia,  eni( 
nado  entre  martas  cibelinas.  ¿Pues  de  qué  me  pii€ 
quejar  sino  de  haber  tardado  casi  setenta  años  en  apr 
der  lo  poco  que  necesita  el  hombre  para  vivir?  Son  1 
nació  nos  manda  á  lodos  sus  hijos  ciquo  amemos  la  | 
breza  como  madre?».  Nunca  pensé  quo  lo  fueso  tai 
como  ahora  que  lo  palpo.  Ella  nos  cría  á  todos  buen 
gordos  y  rollizos.  Que  sea  con  broa  (t) ,  que  sea  cop| 
frigo,  iqwS  importará  paraelcasotPidohumíld 
perdón  á  esta  i  iquísima  virtud ,  del  tiempo  en  ( 
tuve  por  madre,  sino  por  madrastra.  Conocíala 
no  tengo  otra  disculpa. 

Abrazo  estrechamente  á  nuestro  qnerido  NicoU 
doyle  mil  parabienes  por  el  alivio  que  experimenlói 
su  viaje  al  Ferrol ;  suplicóle  encarecidamente  que  le  re- 
pita en  la  futura  primavera ;  pero  al  mismo  tiempo  le 
advierto  que  no  se  lie  de  su  maU  Es  muy  tnddor,  hace 
mil  zalagardas,  rarísima  vez  da  recibo ,  y  cuando 
nos  se  piensa  está  sobre  nosotros  este  lilisteo.  Como  ^ 

( 1 )  Asi  se  UBDQa  en  Galicia  d  paa  úe  oalK* 


CARTAS  FAMILti^ES. 


h  tengo  cinco  años  há  dentro  de  casa ,  sé  por  experien- 
cia sus  mañas  y  sus  alevosías :  por  tanto,  procuro  vivir 
siempre  prevenido,  y  nunca  estoy  mas  desconfiado  que 
cuando  al  parecer  me  siento  mas  robusto. 

Vive  el  gran  Padre  Maurin  sanísimo  y  contentísimo. 
Reside  en  Forü,  ciudad  de  la  Romanía,  distante  trece 
leguas  de  esta.  Vile  por  el  setiembre  del  año  de  70 ,  en 
que  hice  de  limosna  mi  peregrinación  á  la  santa  casa  de 
Loreto :  tengo  frecuentes  noticias  de  su  reverendísima. 
Si  no  escribe  á  sus  hermanos,  lo  mismo  hacia  en  España 
cuando  tenia  toda  libertad  para  hacerlo,  y  «genio  y  fi- 
gura, etc.»  Lo  propio  hace  el  Padre  Baireirocon  lassu- 
yas.  Sonlo  aquellas  pobres  doncellas  do  Pontevedra  que 
recomendé  tantas  veces  á  tu  caridad.  Repítolo  ahora ,  y 
haz  con  ellas  la  de  avisarlas  que  su  hermano  se  man- 
tiene en  esta  ciudad  mucho  mejor  que  salió  de  España, 
y  encárgalas  que  me  encomienden  áDios.  Lo  mismo  eje- 
cutarás con  todos  los  parientes  y  conocidos  dentro  y  fuera 
de  Galicia,  especialmente  con  la  pobre  María  Isabel  y 
con  el  amigo  de  Andalucía.  Dame  noticia  de  los  que  se 
hubieren  muerto  ó  tomado  estado,  y  dime  si  se  han  aco- 
modado los  sobrinos  Don  Francisco  y  Don  Pedro ,  cómo 
y  en  dónde.  Nada  de  esto  es  contra  la  pragmática  del  Rey, 
ni  mucho  menos  contra  su  piadosa  intención. 

En  todas  las  ocasiones  que  te  he  escrito  he  suplicado 
á  nuestro  excelentísimo  bienhechor  que  me  permita  po- 
derlo hacer  derechamente,  por  excusarle  esta  imperti- 
nentísima molestia;  pero,  como  su  excelencia  no  ha  con- 
testado á  mi  súplica,  sigo  el  mismo  rumbo,  alegrándo- 
me de  que  mis  cartas  solo  te  cuesten  el  porte  desde 
Madrid  á  Santiago ,  aunque  ciertamente  no  le  valen, 
cuando  por  cualquiera  de  las  tuyas  daría  yo  no  sola- 
mente los  nueve  reales  que  cuesta  aquí  la  menor  carta 
de  España,  y  los  paga  el  que  me  las  saca  de  limosna, 
sino  nueve  mil,  si  fuera  dueño  de  ellos.  Consérvame  en 
tu  gracia ,  manda  y  vive  como  desea  y  ha  menester  tu 
amante  hermane  y  rendidoservidor.— Jhs.— /oró  Fran- 
cisco,—ili  hermana  y  señora  Doña  María  Francisca  de 
Isla  y  Losada. 

CARTA  CCLXVII. 
Escrita  eu  Bolonia  á  18  de  abril  de  1772 ,  i  so  hermana. 
Hijamia,  mi  amada  hermana  y  señora  :  A  tu  carta 
de  11  de  marzo,  que  recibí  el  miércoles  santo «  res- 
pondo cantadas  ya  las  aleluyas.  Anticípemelas  aque- 
lla cuatro  dias,  y  me  cortó  el  susto  en  que  me  tenia  la 
falta  de  respuesta  á  la  de  1 8  de  enero ,  de  cuyo  recibo  me 
constaba ;  pero  entro  en  nuevo  cuidado  sabiendo  que 
^  motivo  de  aquel  atraso  fué  el  haberse  agravado  tus 
trabajos  de  alma  y  cuerpo.  Solóme  consuela  la  esperanza 
de  que  te  sabrás  aprovechar  de  ellos  mejor  que  yo  de 
los  mios ,  no  obstante  las  diligencias  que  hago  para  no 
malograrlos,  procurando  me  abran  el  camino  y  me 
faciliten  la  entrada  en  aquel  felicísimo  pais,  donde  se 
enjugan  todas  las  lágrimas  sin  que  se  sepa  en  él  qué  co- 
sas son  llantos,  clamores ,  sustos  ni  ansias ,  desterrado 
todo  dolor ,  con  eterno  olvido  de  cuantos  se  pasaron 
y  se  padecieron.  Entonces  no  me  acordaré  ni  de  la  hipo- 
condría, que  casi  dos  meses  há  me  está  devorando,  ni 
de  los  acerbos  dolores  reumáticos  que  estoy  sufríendo 
por  el  mismo  espacio  de  tiempo,  resultado  dos  sangrías 
que  roe  dieron  para  atajar  una  coagulación  á  que  estuve 
muy  amenazado,  ni  de  las  otras  miserias  que  son  inse- 


parables  de  mi  presente  constitución.  Estas  esperanzas 
fundadas  en  la  misericordia  de  Dios,  y  estas  reflexiones 
que  nos  sugiere  nuestra  religión,  deben  alenUrnos  á 
entrambos  para  hacer  frente  no  solo  á  las  presentes  an- 
gustias, sino.á  todas  las  demás  con  que  el  Señor  nos 
quisiere  castigar,  afligir  y  acrisolar,  persuadidos  á que 
no  nos  echará  mas  carga  que  la  que  podamos  sufrír  con 
su  di  vina  asistencia. 

aAyala(me  dices)  prosigue  felizmente,»  y  no  me 
dices  mas.  Estas  tres  palabras  por  una  parte  significan 
mucho,  y  por  otra  no  me  dan  poco  en  que  pensar.  Qui- 
siera saber  si  continúa  en  sus  empleos,  si  los  puede  sei^ 
vir  por  si  mismo ,  ó  si  le  han  puesto  ciríneo.  Estríba  m^ 
razón  de  dudar,  en  el  temor  que  su  accidente  no  le  per- 
mita escríbir,á  vista  de  que  en  ninguna  carta  tuya  he 
logrado  el  consuelo  de  ver  un  solo  renglón  suyo ;  y  como 
tengo  tan  conocida  la  nobleza  de  su  corazón  y  los  alien- 
tos de  su  espíritu ,  no  me  puedo  persuadir  á  que  camine 
con  tanta  felicidad  su  recobro,  cuando  no  me  ha  dispen- 
sado este  consuelo. 

Estimé  mucho  la  lista  de  los  difuntos  conocidos,  y  del 
nuevo  estado  de  los  vivos.  Entre  estos  el  que  mas  he  ce- 
lebrado es  el  establecimiento  de  Madama  Makdonell  y 
el  de  su  hija  mayor  MadamoiselaDaly,  porque  ambos 
pueden  contribuir  mucho  á  que  se  coloque  como  me- 
rece el  resto  de  su  dignísima  y  numerosa  familia.  Si  tu- 
vieres proporción ,  no  dejes  de  significarla  mi  singular 
complacencia,  como  ni  de  manifestar  al  amigo  de  An- 
dalucía mi  agradecimiento  á  la  constancia  con  que  con- 
tinúa en  honrarte  su  fineza. 

La  condesa  Grati ,  mujer  de  un  senador  de  esta  ciu- 
dlad ,  cuya  familia  hace  alguna  estimación  de  mi,  tiene 
un  hermano  capitán  en  el  regimiento  de  Milán.  No  me 
acuerdo  de  su  nombre ;  pero  podrás  preguntar  de  él  por 
estas  señas,  informándote  si  vive,  y  disponiendo  que 
sepa  el  cuidado  de  toda  su  ilustre  familia,  habiendo  ya 
cerca  de  un  año  que  no  sabe  de  él. 

Murió  el  Padre  Felipe  Gutiérrez,  y  te  rinden  sus  res- 
petos los  Padres  Idiaquez  y  Uñarte.  Encargóte  las  con- 
memoraciones acostumbradas,  y  sobre  todo,  que  la  ha- 
gas muy  frecuente  de  mí  en  tus  oraciones, y  me  solicites 
las  de  las  madres  de  Vista-alegre,  procurando  que  sepan 
estoy  todavía  en  la  región  de  los  muertos ,  con  esperanza 
de  que  no  tardará  la  misericordia  de  Dios  en  trasladar- 
me á  la  de  los  vivos.  StkMajestad  te  conserve  en  su  gra- 
cia; y  continúame  tú  la  tuya,  como  te  lo  suplica  tu 
amante  hermano  y  servidor. — Jhs. — José  Francisco, 

CARTA  CCLXVIII. 

Escrita  en  Bndrio  i  22  de  febrero  de  1774,  ¿  sa  hermana. 
*Señpra,  hija  y  hermana  mía  muy  amada :  Acabo  de 
salir  casi  de  entre  las  garras  de  la  muerte.  A  fines  de 
enero  sentí  los  precursores  ordinarios  de  mi  accidente 
apoplético.  Informado  mi  médico  de  Bolonia ,  roe  ordenó 
«que  me  sangrase  sin  perder  tiempo,  estuviese  como 
estuviese».  Del  mismo  parecer  fueron  los  dos  médicos 
de  esta  villa ,  nó  obstante  la  fuerte  representación  que 
leshicede  que,  hallándome,  como  me  hallaba  á  la  sazón, 
con  un  grande  resfriado,  probaban  muy  mal  las  sangrías 
á  los  españoles  en  semejantes  circunstancias.  Burláronse 
de  mi  con  la  bárbara  pñ&ctica  de  Italia,  donde  la  lanceta 
es  la  primera  cosa  que  se  aplica  á  los  resfriados;  y  en 
conclusión  dijeron  que  el  enemigo  mayor  era  el  acci- 


OBRAS  DEL  PADHE  JOSÉ  FRANCISCO  DE  ISLA. 


dente  >  el  cual  llamaba  ya  á  la  puerta  y  no  íuibia  otro 
roodo  do  alejarle.  Rendíme  :  sacuronnie  doce  on/^as  de 
sangre  ^  la  cual  hizo  ver  lopocoqtie  la  fallaba  paracoagu* 
larstí ;  pero  ap^Snas  stj  pasó  iin^  hora,  cuando  se  alboroLi- 
ron  lodos  tos  humores.  ExciLósenie  una  calentura  que 
por  ali;unoi5  diasme  Ucvó  jí  otra  parte  la  cabeza ;  dcscufre- 
nóse  la  linfa,  dilatündose  por  todo  el  cuerpo  y  ocasio- 
nándome un  reumalisuio  universal  que  solo  duró  dos 
días,  y  si  hubiera  durado  mas,  no  hubiera  durado  yo. 
flecogióse  después  á  los  conductos  salivales ,  y  en  ocho 
dias  arrojé  por  ta  boca  muchas  libras  de  postema.  Des- 

«frenóse?  la  hipocondría;  y  ilnalmente,  rompió  la  natu- 
\e?A  eu  una  íuriofia  disenteria  que  no  eesú  hasta  el  dia 
tercero^  y  fué  toda  mi  ^alud  ;  pero  esta  tormenta,  que 
me  tuvo  en  la  cama  tres  semanas ,  me  dejó  tan  débil ,  que 
upénas  puedo  tenerme  en  pié;  y  tan  flaco,  que  solo  me 
conocen  los  que  me  ?en  á  todas  horas.  En  este  estado,  y 
at  principio  de  él ,  me  cogió  tu  última  carta,  que  viene 
sin  fecha,  por  lo  que  no  se  en  qué  din  ni  en  qué  mes  se 
escribió.  \eiüte  dias  después  que  la  recibí,  llegó  el  so- 
corro de  los  dos  mil  reales  que  tu  fineza  y  lu  caridad 
me  libró  por  mano  de  mi  antiguo  amigo  el  marques  de 
Zambrano,con  la  rebaja  de  ciento  veinte  y  seis  reales 
menos  ocho  maravedises ,  que  corresponden  u  la  uego- 
ciflcion  del  giro ,  como  lo  verás  por  mi  carta  de  pago  con 
la  misma  fecha  de  esta*  Dios  te  lo  pague,  Dios  te  Ío  pa- 
gue ,  Dios  le  lo  pague.  Esta  limosna  no  pudo  venir  mas 
á  tiempo.  Con  ella  satisfaré  las  deudas  contraídas  y  au- 
mentadas con  los  extraordinarios  gastos  de  mi  enfermo- 
dad  ,  en  la. cual  ninguna  cosa  me  sofocaba  tanto  como  la 
memoria  de  ellas.  Haréme  un  humilde  vestido  de  veni- 
no, pues  no  tengo  otro  que  el  que  de  mis  trapos  viejos 
me  acomodé  para  el  invierno ,  y  me  proveeré  de  algunas 
camisas^  ya  que  soto  me  hallo  con  cuatro  muy  reujeu- 
dadas.  Sobraránme  después  como  unos  doscientos  rea- 
les ,  los  cuales  ¿Hervirán  para  socorrer  por  algunos  dias 
las  grandes  necesidades  y  mayores  trabujos  que  nos  es- 
peran. 

Es  el  caso  que  para  el  mes  de  mayo,  por  repelidas  ór- 
denes de  ta  corte,  debemos  estar  ya  separados  unos  de 
otros,  sin  que  podamos  vivir  en  una  posada  mas  que 
dos  ó  tres.  Nuevo  golpe  que  harii  perecer  de  desnudez  y 
de  miseria  á  los  que  no  tenemos  otro  recurso  que  é  la 
escasa  pensión  del  Rey,  la  cual,  con  el  desfalco  del  giro 
y  del  cambio  (que  siempre  se  nos  ha  cargado) ,  solo  al- 
canza para  el  simple  cubierto  y  para  que  el  hambre  no 
nos  mate.  Lo  demás  que  es  necesario  para  sustentarla 
vida,  ha  de  salir  de  la  corona.  Esta,  en  mis  anos  y  en  mis 
ajos,  solo  me  sirve  de  peso,  puesto  que  no  tengo  fuerzas 
paíTi  e^tar  en  ayunas  hasta  las  doce  del  dia,  ni  mucho 
menos  para  an<lur  á  pié  una  legua  en  ínvieino  y  en  ve- 
rano en  buscado  una  misa :  circunslanciasque  regular* 
mente  acompañan  á  las  pocas  que  se  encargan  á  los  po- 
bres españoles  que  viven  fuera  de  las  ciudades* 

Si  yo  me  hallara  en  Colonia,  ahorraría  por  lo  menos 
el  alquiler  de  la  casa,  pues  varios  personajes  me  han 
convidado  instantemente  con  un  cuarta  en  su  palacio; 
pero,  confinado  (mientras  no  me  alcen  el  destierro)  en 
este  infeliz  Itigar,  mas  reducido  que  el  Padrón ,  en  lle- 
gando el  caso  de  separarnos,  no  sé  dónde  he  de  meter 
la  cabezal.  Al  fin  Dios  proveeríi,  y  no  se  olvidará  de  mí  el 
que  cuida  de  alhergar  y  mantener  las  hormigas. 

N,,«  no  ha  respondido  ¿  la  carta  que  le  escribí  poi 


mano  del  Señor  Figueroa,  como  decano  défj 
sé  tampoco  si  la  recibió ;  porque  ni  el  Señor  i 
dignó  de  responderme.  Loado  sea  Dios  que  asi  i 
los  cordeles. 

Cran  consuelo  tengo  de  que  está  tan  conteQlo  nofe^ 
tro  capellán  del  santo  Apóstol ,  y  de  que  le  coniitiúe  m 
fineza,  de  loque  nunca  dudé.  Hatificale  toda  mi  %«ñe 
ración  y  suplícale  que  por  caridad  no  roe  olvide  en  sm 
santos  sacrilicios.  Abraza  ó  nuestro  amado  Nicolaií  ^  cmm 
á  todos  los  hermanos  y  sobrinos,  saludando  ú  los  ú&tm 
antiguos  amigos  que  no  me  h  ubieren  arrojado  de  mi  im» 
moría,  Tenmc  presente  en  la  tuya  y  en  tus  oradonei: 
vive  como  necesito,  y  manda  fi  este  lu  amante  Uerroiüft 
é  inútil  servidor.— Jo«<t  Franmco.— Hermana  y  uii| 
ñora  Dona  Mari  a  Francisca  de  Isla  y  Losada. 

CARTA   CCLXIX. 

EseriLa  en  Unútio  y  injiya»  dii  de  ta  AACcnsloa  áe  Í7íi, 
ú  su  licrmana. 

Hija ,  hermana  y  señora  mia :  Acabo  de  recibir  U  tu 
con  fecha  de  23  de  manco ^  en  respuesta  ú  la  mia  de  j 
de  noviembre  del  año  pasado»  No  só  á  qué  alribuitr| 
enorme  atraso  de  esta  segunda.  Dícesme  que  dilal; 
el  responderla  por  haber  esUido  gravemente  enferma 4l 
un  violento  dolor  de  corazón ,  y  añades  una  sucinU  rf 
lucion  de  los  trabajos  de  otra  especie  que  padeces ,  siemlo 
no  obstante  el  mayor  la  imposibilidad  de  dar  algún  ali- 
vio á  los  raios.  Así  lo  creo  lirmísimamenle ,  sin  permi- 
tirme en  esto  la  menor  duda  el  conocimiento  práctico 
de  tu  noble  y  liemo  corazón,  acreditado  con  tantif*  et- 
[»eriencias.  ¿  Pero  será  el  mió  menos  tierno  ■■', 

y  no  me  penetrarán  mas  tus  trabajos  que  lo  >.n 

embargOj  rindo  mil  gracias  á  Dios  por  unos  y  por  vires ; 
pues,  ora  sean  castigo^  ora  sean  prueba,  siempre  «oa 
argumentos  claros  del  especial  amor  con  que  el  Señor 
nos  mira.  Animo  pues,  hija  mía» y  hacerlo^*  P(^nfinis% 
frente ;  porque  en  nuestra  mano  e^tá ,  con  1  > 

cía,  que  ellos  mismos  nos  fabriquen  la  rna>M,  *  ...  .lU. 
«Convino  que  Cristo  padeciese  para  entrar  ( hoy )  en  in 
reino. »  Así  nos  lo  dejó  escrito  San  Pablo.  ¿  i*relcnderi 
el  siervo  ser  mas  privilegiado  que  su  Seiior?  Si  no  hay 
otro  camino  para  aquella  eterna  patria,  ó  si  esleestl 
mas  seguro*  es  gran  dicha  nuestra  que  Dios  nos  hifi 
puesto  en  él.  Ves  aquí  en  compendio  todo  mi  con*uiÍa 
en  mis  tribulaciones ,  entre  las  cuales  cuento  en  primer 
lugar  las  tuyas. 

Ya  habrá  llegado  á  tus  manos  la  que  te  escribí  pn  ?5 
de  febrero,  avisándole  el  recibo  de  los  dos  niil  rr 
lihramientodel  marques  de  Zambrano,  con  la  wl 
cambio  y  conducción.  Repí tote  mil  ^^acias  por 
mosna,  tanto  mas  estimable,  cuanto  te  consid^     _  i. 
quizá  mas  necesitada  de  ella  qne  yo,  porque  tu  e^Udl 
pide  otros  gastos.  Eldiarío  mió,  por  lo  que  toca  ú  la  m^ 
se  red  uce  á  u  ñas  yerbas ,  á  una  libra  de  vac^  y  A  dos  hdt- 
vos  para  comida  y  cena « así  mia,  como  de  una  crtaA 
(qne  ya  es  abuela  do  dos  nietos)  con  quien  estoy  decdi 
el  día  primero  de  mayo  en  los  cuartos  bajos  de  la  mejor 
casa  de  este  pueblo*  El  alquiler  de  ellos  es  el  reñidlos 
mayor;  pero  no  tuve  otro  partido  que  lomar,  asi  pam  \á 
decencia  como  para  la  economía* 

N...es  mas  digno  de  compasión  que  de  enfado; as 
conducta  debe  ser  llorada,  ya  que  no  pueda  ser  cor 
gida.  No  ba  respondido  á  mi  carta  ún  embargo 
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eD  la  sustancia  y  en  el  modo  podría  molerá  nn  peñasco. 
Quizá  no  la  recibirla ,  puesto  que  ni  el  nuevo  Señor  Co- 
misario de  Cruzada,  por  cuya  mano  la  dirigí ,  se  digAó 
tampoco  responderme.  Paciencia ,  y  agregúense  estas 
humillaciones  á  los  autos  de  la  resignación.  Dime  si  este 
monseñor  retiene  el  antiguo  empleo  de  decano  del  Con- 
sejo, con  el  reciente  de  la  Comisaría.  No  roe  hablas  en 
esta  carta  de  nuestro  capellán  mayor  ^el  santo  Apóstol , 
y  este  es  un  artículo  tan  sustancial ,  que  deseo  me  le  to- 
ques en  todas.  Algunas  cartas  de  España  le  suponen  con 
no  sé  qué  comisión  en  orden  á  los  expatriados.  Si  es  cierta 
esta  noticia,  quizá  no  la  ignorarás  tú ;  pero  si  la  sabes  de 
manera  qug  no  la  puedas  decir,  no  quiero  que  faltes  á  tu 
obligación.  Las  mentiras  que  corren  allá,  vienen  de  re* 
bote  acá ;  y  agregadas  á  las  que  se  fabrícan  aquí ,  no  nos 
vemos  de  polvo  entre  la  conrusion  de  tanto  embuste. 

Aun  no  se  ha  librado  ni  un  solo  maravedí  á  los  supri- 
midos para  el  nuevo  vestuarío ,  aunque  todo  este  tiempo 
nos  han  estado  entreteniendo  con  buenas  esperanzas- 
Los  acreedores  claman,  los  deudores  suspiran ,  y  todos 
se  asombran.  No  son  ponderables,  y  por  lo  mismo  se  ha- 
rán increíbles  las  miserias  que  se  padecen.  Noobstante, 
viven  todavía  en  medio  de  ellas  todos  tus  especiales  co- 
nocidos. Abraza  á  nuestro  amado  Nicolás ,  saluda  á  toda 
la  parentela ,  acuerda  mi  gratitud  á  los  amigos,  y  pide  á 
Dios  que  tenga  miserícordia  de  este  tn  amante  hermano 
y  servidor.^/os^  FrancMco.^Mi  hermana  y  señora 
Doña  liaría  Francisca  de  Isla  y  Losada. 

CARTA  CCLXX. 

CscriU  en  Bolonii  4  S9  de  diciembre  de  i77i,  A  sa  hermana. 

Hija,  hermana  y  señora  mia :  Tarde  llegan á  mi  noti- 
cia tus  trabajos,  y  tarde  llegan  á  tus  trabajos  mis  con- 
suelos. Pero  estos  ¿de  qué  sirven  ?  Los  únicos  qne  con- 
fortan son  los  del  cielo.  Estos  creo  que  los  habrás  tenido 
muy  prontos  y  muy  eGcaces.  Asi  me  lo  prometen  tu 
religión,  tu  piedad  y  tus  talentos.  Para  nuestro  amado 
Nicolás  se  acabaron  ya  las  misarías  de  esta  vida.  No  solo 
piadosa  sino  prudentísimamente  se  debe  esperar  que 
goza  ó  está  seguro  de  gozar  la  felicidad  de  la  eterna , 
reflexionando  cómo  vivió  la  mayor  parte  de  la  tempo- 
ral. Fiel  á  Dios,  ejemplar  al  mundo,  amado  de  todos 
é  imitado  de  muy  pocos.  Cinco  años  de  una  muerte  civil 
se  los  habrá  tomado  en  cuenta  la  divina  Miserícordia, 
en  satisfacción  de  los  defectos  que  lleva  consigo  nuestra 
miserable  humanidad.  Envidio  su  suerte,  compadezco 
la  tuya ,  haciéndome  cargo  de  las  consecuencias  que 
necesariamente  se  siguen  á  esta  falta.  Pero  aquí  de  tn 
corazón,  aquí  de  tu  grande  espíritu,  ó  por  mejor  decir, 
aquí  de  tu  religión.  Hallaste  en  el  lance  en  que  has  de 
mostrar  que  eres  filósofa  cristiana  y  estoica  á  la  evangé- 
lica. No  hay  otra  filosofía  ni  otro  verdadero  estoicismo 
que  el  del  Evangelio.  Este  es  el  que  únicamente  nos 
hace  superíores  á  todas  las  desgracias  humanas :  fuera 
de  él  solo  hay  verbosidad,  maguí Gcas  palabras,  grande 
aparato  de  sentencias,  y  nada  mas.  Un  mes  há  que  llegó 
á  mis  oídos  esta  noticia,  por  una  voz  vaga  esparcida  en 
Bolonia.  No  la  desprecié  para  acudir  prontamente  al 
alivio  del  difunto ,  por  los  sufragios  propios  y  ajenos ; 
porque  cada  correo  la  estaba  temiendo  d»sde  el  prímer 
insulto  del  accidente ;  pero  vivía  con  alguna  débil  es- 
peranza de  que  fuese  incierta,  mientras  no  la  tuviese  yo 
directamente,  basta  que  ayer  me  la  conGrmó  Fray  Joa- 


quín en  su  carta  con  fechado  SI  de  noviembre.  Sea  Dios 
bendito  por  todo. 

Gozo  por  ahora  bastante  salud  en  medió  del  extraer-, 
dinarío  y  rigidísimo  frío  que  se  padece  en  toda  Italia, 
singularmente  en  esta  porción  de  la  Lombardía.  Tengo 
chimenea  en  mi  cuarto  :  en  ella,  en  la  cocina  y  en  la 
cama,  paso  la  mayor  parte  de  las  horas  en  conversación 
con  los  libros,  hasta  que  llegue  la  de  ir  á  juntarme  con 
nuestro  querído  difunto.  Deseo  saber  cómo  se  ha  por- 
tado contigo  en  este  lance  el  capellán  mayor  del  santo 
Apóstol,  y  deseo  también  que  descargues  en  mi  pecho 
tus  trabajos,  ya  que  no  puedo  aliviártelos  de  otra  ma- 
nera. Saluda  á  los  que  te  pareciere ,  tenme  tan  presente 
en  tus  oraciones  como  yo  te  tengo  en  mis  sacríficios,  y 
manda  á  tu  amante  hermano. —Jos^  Francisco. 

CARTA  CCLXXI. 
EscriU  en  Badrio  i  16  de  marzo  de  1775,  i  sa  hermana. 

Hija,  amada  hermana  y  señora  mia :  Tu  dolorosísima, 
pero  deseadísima  carta  de  24  de  diciembre  del  año  pa- 
sado, no  llegó  á  mis  manos  hasta  el  día  9  de  marzo  del 
año  presente.  üi}e  deseadisima ,  porque,  habiéndose 
sabido  aquí  la  muerte  de  nuestro  amado  Nicolás  por  un 
rumor  vago  que  desde  príncipios  de  noviembre  se  es- 
parció entre  los  españoles  de  Bolonia,  y  confirmada 
después  en  carta  de  Fray  Joaquín  con  fechado  21  del 
mismo  mes,  viendo  que  se  pasaba  tanto  tiempo  sin  ver 
letra  tuya  ni  de  algún  otro  que  á  tu  nombre  me  escrí- 
biese,  vivía  en  una  continua  agitación ,  temiendo  que 
hubieses  ido  á  hacer  compañía  á  tu  querído  esposo. 
No  contribuyó  poco  este  sobresalto  á  lo  mucho  que  so 
alteró  mi  salud  desde  principios  de  enero,  pasando  en 
la  cama  casi  todo  aquel  mes  y  gran  parte  del  de  febrero, 
apoderado  de  una  profunda  melancolía ,  disipación  de 
espíritus,  frecuentes  deliquios,  y  una  especie  de  mo- 
dorra que  dio  algún  cuidado.  Resolviéronse  á  sangrar- 
me, no  obstante  mi  avanzada  edad  y  el  rígor  extraordi- 
nario de  la  estación ,  con  lo  que  experimenté  pronto 
•alivio ;  pero  me  han  quedado  ciertas  palpitaciones  do 
corazón,  y  han  sacado  la  cabeza  otros  ajes  que  me  ha- 
cen muy  molesta  la  vejez  y  tediosísima  la  vida.  Gracias 
á  Dios  por  todo,  y  sea  todo  en  descuento  de  mis  culpas, 
y  en  justo,  pero  amoroso  castigo,  de  mis  ingratitudes. 

Figúreme  vivamente  los  trabajos  de  que  te  verás 
oprimida ,  y  quizá  mi  imaginación  me  los  abultará  ma- 
yores de  lo  que  son.  Ni  para  tí  ni  para  mí  encuentro  otro 
consuelo  que  el  recurso  á  la  asistencia  de  Dios ,  y  el 
acordarme  de  que  el  Señor  te  dotó  de  un  corazón  tan 
grande  como  tu  entendimiento :  dos  prendas  que,  ayu- 
dadas de  los  auxilios  divinos,  son  muy  superiores  á  to- 
dos los  golpes  y  desgracias  de  este  mundo.  Si  á  mí  no 
me  hubiera  favorecido  con  alguna  partecica  del  mismo 
beneficio,  muchos  años  há  que  ya  sería  polvo  y  gusanos; 
pero  \)0T  su  misericordia  me  sucede  lo  que  á  los  panos, 
quese  liaceii  tanto  mas  fuertes  cuanto  mas  golpeados 
en  el  batan. 

El  aviso  que  me  das  de  la  nueva  carítativa  fineza  que 
debo  á  nuestro  capellán  mayor  del  santo  Apóstol ,  en 
v^ud  de  la  viva  pintura  que  le  hizo  ese  amigo  nuestro 
de  tu  dolor  por  no  poder  socorrerme ,  y  de  mi  necesi- 
dad, no  pudo  venir  mas  á  tiempo.  Precisado  á  vivir  solo 
en  el  cuarto  bajo  de  una  casa,  á  merced  de  una'críada 
(con  nietos),  sin  haber  entendido  jamas  qué  cosa  sea 
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gobierno  ni  economía^  y  reducido  á  la  escasa  pensioa 
del  Rey,  ayudada  alguna  vez  de  lal  cual  socorro  volante, 
mtiliallosieropre  alcanzado,  no  obstaate  de  tratarme 
*cn  todo  con  la  mayor  eslrecbez ;  y  si  el  Señor  me  regala 
con  alguna  larga  enfermedad,  no  tendré  otro  recurso^ 
salvo  algún  extraordinario  golpe  de  su  divina  ProvideQ- 
cia,  que  refugiarme  á  un  Itospital  ó  perecer  de  miseria. 
En  estos  lénninoi,  considera  tú  de  cuánto  consueto  me 
liab ni  servido  la  generosa  expresión  de  nuestro  piado- 
sísimo capellán,  comenzada  ya  á  desempeñar  por  ta  U- 
niosnade  seiscientos  reales,  que  ayer  mismo  me  avisa* 
ron  estar  ya  en  Bolonia  á  mi  disposición*  Sí  hallas  modo 
de  manifestarle  mi  sumo  y  eterno  reconocí nn en to,  no 
lo  dílüies  un  punto,  ya  que  á  mi  no  me  es  lícito  hacerlo 
mientras  no  se  mude  el  viento  contrario. 

Entre  los  ajes  que  acompañan  á  mi  avanzada  ancia- 
nidadv  d  mas  molesto,  y  no  el  menos  peligroso,  es  una 
lierniaque  se  descubrió  el  mes  de  octubre  pasado.  Y 
como  en  este  reducido  lugar  no  hay  mas  que  dos  médi- 
cos de  aldea,  los  amigos  y  protectores  mios  de  Bolonio, 
entre  la  primera  nobleza,  solicitaron  y  consiguieron  del 
vice-Legado(sin  hablarme  palabra)  licencia  para  que 
pudiese  pasar  por  algunos  días  á  aquella  ciudad ,  á  con- 
sultar el  remedio  ú  el  alivio  con  los  famosos  profesores 
que  hay  en  ella.  Uarélo  cou  la  brevedad  posible,  y  me 
restituiré  después  á  Bodrio,  mas  pobre  de  loque  estoy, 
por  los  inevitables  gastos  de  un  recurso  que  no  puedo 
negar  A  mi  s^iUiú,  Conserve  Dios  la  luya  como  necesito, 
y  manda  á  tu  amanto  hermano,  servidor  y  capellán. 
—José  Francisco. 

P.  S.  Un  momento  después  do  escrita  esta  llegó  un 
abale,  amigo  mió  y  de  nuestro  amigo  Mr,  N...,  con  un 
cupé  enviado  por  el  conde  Todescbi,  y  con  la  precisa 
instrucción  de  que  sin  réplica  y  sin  detención  alguna 
me  transfiriese  á  Bolonia ,  donde  sin  falta  me  esperaban 
á  comer.  Fué  preciso  obedecer;  y  apeándome  en  la  casa 
de  estos  señores,  encontré  esperándome  en  ella  un  habi- 
lísimo médico,  que  ordenó  y  dirigió  él  mismo  la  compo- 
sición de  un  lirabraguero,  cual  él  había  visto  fabricar  en 
Londres  para  el  rey  Fernando  el  Sexto.  Dos  días  se  tardé 
en  ajustade,  y  me  hallo  tan  bien  con  él,  como  si  no  tu- 
viera semejante  mal ;  pero  sus  consecuencias,  origina- 
das de  mi  disimulo  6  de  mi  vergüenza  en  descubrirle 
lK>r  el  espacio  de  cuatro  meses,  dice  el  médico  son  ta- 
les, que  no  se  pueden  abandonar  sin  inminente  peligro, 
por  lo  que  será  preciso  detenerme  en  Bolonia  mas  de  lo 
que  pensaba  y  yo  quisiera  para  repararlas.  Aquí  encon- 
tré en  poder  de  Don  Lorenzo  llriarte  los  seiscientos  rea- 
les con  que  me  socorre  la  piedad  de  nuestro  gran  cape- 
llán del  santo  Apóstol :  socorro  que  viene  tan  á  tiempo 
como  puedes  considerar,  para  los  gastos  de  la  curación 
y  los  que  todo  hombre  de  honor,  liospedado  generosa- 
mente en  casa  tan  distinguida,  no  se  debe  dispensar. 
Figúrale  tú  cuál  será  mi  agradecimiento,  y  mas  cuando 
el  caritativo  bienhechor  me  lo  permite  expresar,  esfri- 
biéndole  á  él  mismo  por  la  propia  mano  por  donde  vino 
^1  socorro,  como  lo  ejecuto  con  esta  misma  fecha  de 
Budrio  á  16  de  marzo  de  177ci. 

CARTA  CCLXXIL  • 

escrita  en  OoIodU  i  Í9  de  noviembre  de  17To,  á  su  hermana. 
Amada  hija,  hermana  y  señora  mía :  La  ultima  carta 
tuya  que  llegó  á  mis  manos  fué  la  que  me  escribiste  con 


fecha  de  28  de  marzo,  y  yo  recibí  en  27  <lo  m 
pondila  en  1."  do  junio,  incluyendo  cü  ella 
Don  Francisco  Ramírez,  dándole  mil  gimcUs  porli 
íinexasquctedLspcn&aba,  y  contestando  lo  mejor  qie 
pude  y  supe  al  extraordinario  caso  que  me  comuntctíiai 
en  la  tuya.  Cónstame  que  recibiste  aquel  plicj 
que  así  lo  escribió  aquí  el  amigo  consabido ; 
be  visto  después  acá  letra  tuya,  es  decir,  d 
seis  meses  cabales.  Considera  lo  que  liabrÁ  píi: 
que  actualmente  estará  pasando  por  nn  corazón 
tiernamente  te  ama.  Por  carta  de  Fray  Jooquin  can  fe- 
cha de  26  de  setiembre,  sé  que  á  la  saton  te  nía 
viva  y  sana.  Esta  noticia  disminuyó  mi  cuidi' 
aumentó  mi  confusión ,  no  pudiendo  adivinar  el 
dtí  tan  desacostumbrado  silencio.  El  iímij^o  francés  tam- 
bien  le  observa  con  su  cürres{)onsal ,  cotUándoSi  |i 
cinco  semanas  que  no  ha  recibido  carta  suya,  tiO#fl 
circunstancia  que  aumenta  mi  agitación,  i:ortadO  ósni* 
pendido  aquel  canal  que  alguna  vez  me  aset-'nmbíidtirQ 
existencia  y  me  informaba  de  tu  actual  c 
No  pudiendo  ya  con  mas  mi  pobre  sufriniieni.^  . 
escribirte  en  derechura,  viendo  que  ya  &e  nos  \k\  ui 
ose  nos  disimula  este  consuelo,  suplicándole  »  n      . 
cunjurándote,  me  saques  de  este  laberinto  de  |    ií  i- 
mienlos  y  congojas,  que  temo  üegnen  i*  snfof^ji  mr. 

Desde  el  primerdia  do  setiembre  e^t^  ij  ur  •  ufé  >  - 
tablecido  en  Bolonia  y  alojado  en  el  p;il     i  »  i  jIi     in. 
porque  ni  el  Conde  ni  la  Condesa  meiJi  j  u  -n  ni   i  i 
para  otra  resolución.  Si  me  respondieres  d- 
íe,  añade  á  mi  nombre ,  en  el  sobrescrito  r 
el  f»alacio  Todeschi , »  para  q  ue  se  incl « i  -i 

cajoncito  de  la  casa,  donde  estoy  trataiJ  a 

hermano  de  los  Condes,  uno  y  otro  avanzados  ya  en 
edad,  pues  ambos  pasan  de  los  cincuenta  y  ambn^  wmi 
dos  ángeles  humanos.  Esta  sinf^ularisinia  fincxn 
brade  cuidados  mecánicos,  tediosísimos  á  mi  u 
muy  dispendiosos  á  mi  ningún  talento  pam  elb 
no  por  eso  se  mejora  la  economía.  El  honor  y  la 
tanto  a  los  Cundes  como  ¿  la  numerosa  famil 
puesta  de  quince  criados  entre  mayores  y  men< 
empeñan  en  gastos  muy  superiores  ó  la  corl 
jieuHon.  Añádese  la  precisión  de  vestir  con  m 
cencía,  por  la  necesidad  de  tratar  con  casi  todi 
blezfl  bolofiesa,  á  causa  de  las  corrclacioucá  de  \n% 
des  y  del  imaginario  mérito  que  ha  querido  ÍÍTt;;ii 
criar  en  mi  el  concepto  común  de  esta  gran  > 
pagando  su  baiigno,  pero  lastimoso  error,  [.  I 

lía :  lo  que  mortilica  iníinito,  no  íi  la  modeslia  ,  quo  06 
tengo « sino  di  perfecto  conocimiento  de  mí  nüsitiO»  dt 
que  estoy  íntimamente  penetrado. 

Aquí  llegaba  cuando  el  corresponsal  de  nnearo  fi 
ees  viene  ú  decirme  que  ha  mcibido  carta  suya  coa' 
cha  de  22  del  pasado^  en  la  que  nada  habla  de  tí,  coi 
lo  que  acostumbra  en  casi  todas,  aunque  le  hace  un 
cargo  para  mi.  Con  esta  novedad  mudé  do  pan 
resolví  dirigirte  esta  por  la  vía  ya  trillada.  En  mi 
no  hay  otra  que  las  que  acompañan  ordinariam 
vejez :  los  cimientos  titubean ,  y  la  cabeza  pued 
poca  fatiga ,  sin  las  frecuentes  y  pesadas  burlas 
hace  el  accidente  que  se  descubrió  el  uño  pasai 
rió  clex-general  de  la  agitada  Compañía  en  el 
de  Sant  Angelo.  Esto  es  lo  único  que  hasta  ahora 
podido  saber;  porque  espiró  en  la  mi^ma  tjora  qu« 
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tió  la  úllima  posta  de  Roma.  Los  efectos  de  esta  muerte 
serán  los  que  solo  Dios  puede  saber,  y  los  sabrán  los  que 
irivieren  conforme  vayan  sucediendo.  Lnego  que  salió 
de  aquella  prisión  dos  meses  bá  un  grande  amigo  det 
capellán  mayor  del  santo  Apóstol ,  le  participé  esta  no- 
ticia :  no  sé  si  responderá. 

Hazme  la  gran  caridad  de  tomarme  todos  los  años  U 
bulado  la  Santa  Cruzada,  asentando  en  ella  mi  nombre, 
reteniéndola  en  tu  poder,  y  avisándome  siempre  el  día 
en  que  se  publicó  en  esa  ciudad ;  porque  no  me  quiero 
privar  de  lu  indulgenc'uis  y  privilegios  que  gozan  los 
vasallos  del  Rey  que  la  toman  en  sus  dominios,  aunque 
por  casualidad  estén  fuera  de  ellos.  Renuevo  mis  respe- 
tos al  Seuor  Ramírez  Portocarrero :  mis  memorias  á  to- 
dos los  que  la  tuvieren  de  mí,  particularmente  en  sus 
oraciones;  y  creo  Grmemente  que  no  olvidarás  en  las 
tuyas  á  quien  cada  día  está  mas  necesitado  de  ellas, 
quiero  decir^  á  ta  amante  hermano  y  servidor^  —  José 
francisco. 

CARTA  CCLXXin. 

I^sertta  ea  Boldola  á  18  de  abril  de  1770,  A  sa  benaua; 

Hija,  hermana  y  muy  señora  mia :  Respiró  mi  opri- 
mido corazón  con  tu  carta  escrita  en  lOde  febrero.  Trece 
meses  sin  ver  letra  tnyaera  una  prueba  muy  superior  á 
^n  amor  tanto  mas  flaco  cnanto  mas  vehemente.  En- 
contróme dicha  carta  apoderado  de  ana  profundísima  y 
negra  hipocondría.  Sí  no  me  la  disipó  enteramente ,  me 
dilató  el  corazón  lo  bastante  para  hacerse  menos  intra- 
table á  la  sociedad.  En  fin,  vives,  annqae  oprimida  de 
trabajos  y  de  dolores.  En  esto  no  solo  aomos  hermanos, 
■ino  gemelas^  sin  que  obste  el  no  ser  uterinos  ni  la  enor- 
me distancia  entre  uno  y  otro  nacimiento.  Ni  el  paren- 
tesco moral  de  h»  pasiones  del  ánimo,  ni  el  fishM>de 
las  sensaciones  del  cuerpo,  están  sujetos  á  las  leyes  que 
gradúan  al  que  produce  la  sangre.  Tute  lloras  viuda  y 
reducida  á  una  cama  casi  siempre.  Yo  rae  veo  huér- 
fano, sin  madre,  sin  padre,  sin  cabeza,  sin  manos,  y 
«un  sin  pies,  precisado  muchas  veces  á  moverme  en  UÍ 
«jenos;  ysobre  todo,  mantenido  de  limosna.  Aquel  gran 
Dios  que  á  ninguno  desampara  te  preparó  á  tí  el  apoyo 
de  ese  insigne  incomparable  caballero^yá  mi  la  caridad 
de  estos  dos  nobilísimos  y  piadosísimos  señores :  aquel 
y  estos,  tres  originales  de  los  cuales  se  ven  en  el  mundo 
tan  raras  copias. 

Mientras  tanto,  divirtámonos  los  dos,  tú  con  mis  po- 
bres obras,  y  yo  con  tus  preciosas  cartas ,  que  leo  y  re- 
leo frecuentemente,  y  nunca  sin  que  los  cjos  revelen 
tiernamente  los  amorosos  secretos  del  corazón.  Mas  por 
Dios,  no  roe  escasees  tanto  este  consuelo.  Aproveché- 
monos de  Ui  gran  finraa  de  aquel  amigo  francés ,  que  re- 
gularmente escribe  á  su  corresponsal  cada  quince  días. 
Por  lo  menos  procura  consolarme  cada  mes,  aunque  no 
sea  mas  que  con  una  fe  de  vida.  Guando  tú  no  lo  puedas 
hacer  de  propio  puño,  no  se  negará  á  hacerte  por  ti  y 
por  mi  el  señor  Don  F... 

No  he  tenido  el  menor  sinsabor  con  N...;  antes  bien 
me  he  esmerado  con  él  en  mayores  demostraciones  de 
estimación  y  de  amistad  que  cuando  pedia  necesitarle 
para  algo,  y  él  siempre  me  ha  correspondido  con  sus 
acostumbradas  lisonjeras  expresiones.  Este  es  el  flanco 
de  aquel  buen  hombre  ;  adiüar  cara  á  cara  y  morder 
t.  sv» 


lirias  espaldas.  No  sé  en  cuál  de  tantos  defectos  míos 
iiabrá  hincado  el  diente :  solo  temo  que  no  le  haya  hecho 
buen  estómago  el  verme  aquí  con  la  estimación  que 
ciertamente  no  merezco.  Si  es  asi ,  tiene  razón ;  porque 
los  hombres  de  celo  no  pueden  llevaren  paciencia  nin- 
guna especie  de  injusticia.  Por  lo  respectivo  á  ti ,  ha  mos- 
trado siempre  interesarse  mucho  en  tus  desgracias  y  en 
tus  gustos,  bien  que  yo  tomaba  sus  palabras  por  el  justo 
precio  que  valían.  Dista  su  casa  de  la  mia  casi  una  le- 
gua; y  la  última  visita  que  le  hice  á  pié  me  hubo  de  cos- 
tar la  vida,  por  lo  mucho  que  se  descompuso  mi  rotura. 

Yo  no  he  estado  ocioso  en  este  pais :  parte  traducien- 
do para  aprender  la  lengua,  que  poseo  pasaderamente,  y 
parte  cultivando  mi  propio  pobrisimo  terreno  con  los 
pocos  instrumentos  que  tenia  para  las  labores.  He  tra- 
bajado aquí  en  nueve  años  mas  que  en  veinte  cuando 
me  distraían  tantos  otros  cuidados.  Entre  las  traduccio- 
nes, emprendí,  prec&amento  para  enviártela,  la  de  una 
obnUiníiíühdsi  Arte  de  eneommidairse  á  Dios,  la  cosa 
ouiyor,  la  mas  discreta  y  la  mas  sólida  que  he  leido  en  el  • 
asunto.  Te  la  remitiré  por  la  vía  de  Cádiz  en  la  primera 
ocasión  segura  que  se  ofrezca.  Otros  desahogos,  no  del 
todo  despreciables,  podrán  llegar  á  tus  manos  con  el 
tiempo.  Mas  para  eso  será  menester  que  tú  encuentres 
eniénova  ó  en  Liorna  alguna  estrada  encubierta  y  sin 
peUgro,  que  costee  el  porte  de  ciertos  remedios  anti-hi- 
pocondríacos,  y  todos  de  mi  invención ,  capaces  de  di- 
vertir con  gusto  y  con  provecho  tas  males  y  tus  ahogos. 
Coando  no  la  encuentres,  quizá  la  hallará  mas  fácil- 
mente nuestro  héroe  francés»  con  quien  te  podrás  enten- 
der y  avisarme. 

Aquellos  tres  españoles  que  tres  anos  há  fueron  des- 
terrados de  Bolonia  y  confinados  en  tres  lugares  dife- 
rentes, á  media  jomada  de  dicha  ciudad,  por  sentencia 
del  difunto  cardenal  Malvezzi,  han  sido  declarados  ino- 
centes y  reintegrados  en  toda  su  libertad  con  autoridad 
pontificia,  perjudicial  declaración  del  obispo  adminis- 
trador de  este  arzobispado,  habiéndose  cancelado  su 
proceso.  Así  mortifica  Dios  y  así  vivifica,  no  permitien- 
do que  triunfe  siempre  la  malignidad,  de  la  inocencia. 

Hice  presente  á  estos  mis  condes  tus  agradecidas  ex- 
presiones. Las  oyeron  con  U  mayor  estimación  y  las 
corresponden  con  sincerisima  amistad.  Haz  saber  á  las 
Barreiros  que  su  hermano  Don  Felipe  está  tan  gordo  y 
de  tan  buen  coloreóme  nunca  le  he  conocido.  Pídelas 
sus  oraciones  como  las  de  mis  monjitas  de  Vista-Alegre : 
género  de  que  estoy  muy  necesitado,  porque  cada  día 
es  mayor  el  cargo ,  menor  la  data ,  y  la  cuenta  no  puede 
estar  muy  distante.  Saluda  á  los  amigos,  si  me  ha  que- 
dado alguno,  y  manda  á  tu  amante  hermano  y  servidor, 
-«/ostf  Francisco. 

CARTA  CCLXXIV. 
Escrita  «■  Bolonii  &  18  de  agoste  de  1776»  4  sa  lienaana. 

Hija,  hermana  y  señora  mia :  Leo  tu  corazón  en  el 
mío.  Si  tú  leyeres  el  mió  en  el  tuyo,  hallarás  que  ambos 
son  iguales  en  Ui  ternura,  y  la  mayor  viveza  de  las  ex- 
presiones consiste  solo  en  que  tú  sabes  decir  cuanto 
quieres,  y  yo  he  olvidado  ya  lo  poco  que  siempre  supe, 
sirviéndome  las  buenas  lenguas  que  la  necesidad  me  ha 
precisado  á  aprender,  para  no  saber  hablar  bien  en  nin- 
guna. Compaidécete  de  mi,  y  toma  de  tu  cuenta  respon- 
der á  las  finezas  que  con  tanta  abuadaneia  derrama  ta 
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corazón  en  la  eülLmadblma  carU  de20dejunio^q(ie 
üCábo  de  recibir. 

Al  sugeto  de  Cádií  á  quien  se  debe  dirigir  el  tabaco, 
prívenle  que  adviertiá  quien  le  bubiere  de  recibir  en 
Xénovíi^que  no  me  lo  envíe  basta  babeime  avisado  y 
recibido  mi  respuesta.  El  butc  ó  botes  deben  venir  sella- 
dos con  lacre » avisúndotne  de  la  canlidad  y  calidad ,  co- 
mo  también  de  los  emblemas  del  sello,  para  precaver 
lodo  fraude,  ó  á  lo  múnos conocerlo.  Si  pudiere  llegar 
para  Xavidados,  se  le  añadirá  la  gracia  de  la  oportuni- 
dad. Mis  condes  cada  día  me  oprimen  mas  á  bcneílcios: 
carga  pesadísima  para  quien  es  pobre  y  no  nació  plebeyo» 

Dos  meses  he  estado  c^jo  por  la  dislocación  de  un 
miisculo,  que  lardó  todo  este  tiempo  en  restituirse  á  su 
estado  natural.  Me  dicen  que  hacia  un  cojo  gracioso, 
especialmente  después  que  una  gran  señora  me  regaló 
con  una  pierna  de  cristal » á  quien  respondí  que,  sin  cu- 
rar la  flaqueza,  había  aumentado  la  fragilidad.  Ya  ando 
sin  dolor,  pero  poco;  porque  las  piernas  no  pueden  mas 
después  de  setenta  y  cuatro  años  de  servicio » y  piden  de 
justicia  la  jubilación.  Yo  las  respondo  que  tengan  un 
poco  de  paciencia,  pues  ya  no  puede  tardar  el  breve  de 
jubiladas  por  toda  la  eternidad. 

Don  Francisco  Fernandez,  sobrino  de  nuestro  amado 
difunto  p  me  escribe  que  en  refrescando  el  tiempo  (pa- 
decemos calores  excesivos)  quiere  venir  á  conocerme  y 
ú  dar  un  abrazo  á  este  su  lio  por  tablilla.  Su  carta  mues- 
tra un  hombre  de  juicio  y  de  talentos:  veremos  (si  place 
á  Dios)  qué  es  lo  que  nos  dice  su  conversación.  Tendré 
singular  gusto  en  vede  y  en  tratarle* 

No  me  suena  bien  tu  silencio  sobre  las  pobres  Barce- 
nas, particularmente  habiéndote  hablado  de  ellas  en  mi 
lilriina  carta.  Yo  contesto  en  las  mias  todas  tus  especies; 
tú  olvidas  en  las  luyas  muchas  do  las  que  toco  en  las 
mias.  ¿(>ué  querrá  decir  e^lo?; Desatención? No  lo  creo, 
¿lna(lvertencia?Mucho  menos.  ¿Priesa  por  acabar  cuan- 
to antes  la  conversación?  Bien  puede  str ;  pero  es  impa- 
sible* ;Pues  qué  será?  Lo  sabré  cuando  tú  me  lo  digas. 

A  principio  del  próximo  sutiembre  saldré  con  mis 
condes  d  campaña.  No  te  asustes;  que  no  es  cosa  de  ir 
á  la  guerra*  Es  ir  á  respirar  aire  puro,  franco  y  mas 
abierto,  en  dos  palacios  ú  casas  de  campo  que  tienen  es- 
tos señores  á  diez  ^  y  veinte  millas  de  aquí.  Estas  son  las 
campañas  incruentas  y  muy  divertidas  que  se  usan  por 
toda  Italia  en  el  verano^  basta  el  tiempo  de  retirarse  á 
Jos  cuarteles  de  invierno.  La  nuestra  solo  durará  hasta 
mediado  de  octubre.  Uniránse  á  tas  casas  Todeschi  y 
Guidoti  de  Bolonia  Ja  casa  Todeschi  de  Ferrara,  y  no 
se  desimvainar*i  la  espada  contra  alma  viviente  racional; 
pero  tampoco  se  dará  cuartel  íi  los  pollod ,  faisanes ,  ter- 
neras , melones ,  pavías ,  peras ,  higos ,  ni  especie  alguna 
de  fruta  rica  y  regalada  que  caiga  en  nuestras  manos. 
Tu  no  dejes  por  eso  de  continuar  tu  dulce  conversación 
de  quince  en  quince  días,  como  me  lo  prometes. 

Ya  no  es  necesario  la  bula ;  porque  el  Pontífice  rei- 
nante me  ha  concedido  personalmente  dos  gracias  por 
las  cuates  la  deseaba.  Renueva  á  nuestro  ilustrístmo 
bienhechor  toda  mi  reverente  veneración ;  á  Don  Fran- 
cisco Kamirez  Porlocarrero  toda  mi  amistad  y  mi  res- 
polo  ,  y  &  cuantos  se  acordaren  de  mí ,  con  la  respectiva 
distribución  acomodada ,  todo  lo  que  tú  quisieres. 
Ámame  como  te  amo,  y  vivirá  contento  tu  apasionadí- 
Bimo  hermano,  padrino  y  servidor.*-/osé  Francisco. 


FRANGSCO  DE  ISLA. 


EscrlU  ffl  0otoiiii  i  $7  de  diciembre  de  1770 ,  é  fo  tamn». 

Amada  hija  y  señora  mía  :  Por  amor  ár  ^^ 
amor  tuyo,  por  amor  mío  (tres  amores  dis! 
solo  amor  verdadero)  me  has  de  perdonar  el  t*ti  t  ridí  í 
cndiraientillo  con  que  en  el  día  !3  del  corriente  rae 
año  respondí  á  nna  brevisimo  csquet.*  ' 
i5  do  agosto  y  recibida  aqui  en  H  d^ 
enorme  brevedad  de  la  esquela ,  y  la  n^ 
tardanza  en  el  viaje  me  pusieron  de  mal  !  \^ 

se  muere  de  sed  presentarle  una  gota  d  ms 

irritarle  el  apetito  que  contentársele.  A;  i^^ 

que  se  escribió  en  Santiago  el  día  1 5  de  agosto,  vi  no  I 
una  carta  del  amigo,  firmada  en  2  de  noviembre^ 
carta  que  acabo  de  recibir  con  fecha  de  2 i  de  í 
bre,  llegó  embolsada  en  otra  del  mismo  amigo  t 
de  20  del  propio  mes  de  noviembre  :  do  manera  qae  I 
esquela  tardó  dos  meiícs  y  tres  días  en  el  viaje  de 
Santiago  á  su  primer  destino,  cuando  el  correo  ordlm» 
rio  solo  tarda  diez  dias  alo  sumo.  Laca'    V 
cibo  tardó  casi  otro  tanlo  en  el  propí' 
puertode  España  hacen  aguada  estos  Ui> 
el  tabulino  del  amigo  no  puede  ser;  po;  { 
el  mundo  mas  honrado,  mas  fino  ni  miii  pufUti. 
mínalo  pues,  y  remedíalo  si  puedes;  porque  mei 
fribletan  monstruosa  tardanza. 

¿Con  que  al  fin  trataste  á  mis  amadas  monjitns,  y  el| 
se  acordaron  mucho  de  mí?  ;Ab,  y  si  su ;  1 1*  yo| 

quiero  ni  puedo  olvidarme  de  ellas!  Si    i         ireji 
tes  mis  gracias,  mas  presentes  las  tengo  yo  en  U^  < 
doy  á  Dios  todos  los  días  antes  del  sacrificio,  en  i 
Gcio  y  después  del  sacrificio  de  la  misa.  &tas  i 
gracias  que  á  ellas  y  á  mi  nos  pueden  servir  de  i 
demás  son  insulseces,  frialdades  y  dichicos.  ¿Quéj 
pareció  la  Javierita?  i  No  es  una  perla  montada  i 
especie  de  hierro  que  vale  mas  que  el  oro  ?  ¿Y  la  1 
mentó,  otra  alliaja  tan  preciosa  como  la  priai€ 
una  ganaza  de  salvarse  castiza,  legitima  y  de  fma  Icj? 
En  fin ,  aquel  es  un  relicario  de  vírgenes ,  rj  j 
como  yo  le  conocí,  hace  ventajas  al  del  Eva  tu 
cual  estaban  tantas  á  tantas  las  prudentes  y  las  neci^ 
pero  en  el  de  Vista- Alegre  el  mayor  número  por  lo  i 
nos  es  de  las  prudentes.  No  ceses  de  pedirlas  sus  or 
nes  para  mi,  que  me  considero  muy  cercano  á  la  úUij 
cuenta,  porque  en  mis  años  no  hay  cosa  mas  sospechi 
que  una  aparente  salud,  la  cual  por  lo  común  es  ( 
emboscada  ó  una  solemne  mentira  de  los  humores. 

Mi  señera  Doña  María  Josefa  Vivero  es  una  persona J 
quien  solo  me  puedo  olvidar  cuando  roe  olvide  de  I 
mis  obligaciones.  Asegúraselo  así,  ydilademi 
cuánto  me  consuela  y  cuánto  me  honra  el  saber  que  I 
davía  me  conserva  en  su  memoria.  Lo  mismo  á  tas  ] 
menos  amobíes  señoras  Doña  luana  Tomasa,  Doña  Rom 
Freiré  y  viuda  de  Mourin,  cuyo  gran  cuñado  se  con- 
serva alegre,  y  aun  gordo,  en  la  ciudadde  Forlí^dislAUta 
solas  doce  leguas  de  Bolonia.  A  ios  señores  Bamtrcí 
y  ürrutia  manifestarás  mi  sumo  agradecimiento á ,mk 
generosas  expresiones,  esperando  que  el  prin 
hallará  ya  recobrado  de  su  indisposición.  A 
manos  di  cuanto  te  parezca  corresponde  á  mi  ternura  f 
amor. 

£1  que  escribió  abS  que  nada  me  fallaba  ^  que  me 


CARTAS  FAMILIARES. 


K31 


sobraba  toüo ,  no  lia  sido  mi  mayordomo  ni  mi  compra- 
dor, para  saberlo  que  me  sobra  ni  lo  que  me  Talla.  Antes 
bien,  sospecho  con  grabes  fundamentos  ser  un  sujeto 
€uyo  carácter  es  lisonjear  á  todos  cara  á  cara  y  bablar 
mal  de  todos  por  las  espaldas.  Este  mismo,  informado 
de  mi  verdadera  constitución ,  me  dijo  varias  veces 
que  me  consideraba  el  mas  pobre  de  todos  los  espa- 
ñoles ;  y  es  preciso  que  roe  consideren  asi  todos  los  que  - 
no  me  tengan  por  un  hombre  insensato,  sin  punto  y  sin 
honor. 

Por  lo  mismo  que  estos  señores  en  nada  me  distin- 
guen de  un  hermano  suyo,  dándome  cuarto,  mesa ,  ca- 
ma y  un  criado  particular  destinado  á  mi  servicio,  em- 
peñan mas  mi  agradecimiento  y  me  obligan  á  que  en 
manifestarle  y  en  atenderá  las  demás  indispensables 
necesidades  mías  gaste  mas  de  lo  que  sufro  la  pensión 
que  el  Rey  nos  tiene  señalada.  Cada  mes  doy  un  peso 
duro  al  criado  que  me  tienen  señalado.  Tres  veces  al 
año,  por  navidad,  por  el  carnaval  y  por  pascua  de  resur- 
rección es  costumbre  inalterable  hacer  alguna  expre- 
sión con  el  resto  de  la  numerosa  familia,  compuesta  de 
quince  personas,  y  esta  expresión  siempre  ha  de  ser  en 
dinero,  único  regulo  que  aprecia  en  Italia  la  gente  co- 
mún. Todo  lo  que  toca  á  vestuario  en  este  pais  es  á  pre- 
cio muy  subido.  Debo  tener  dos  vestidos  de  invierno  y 
dos  de  verano,  uno  largo  y  otro  de  abate ,  no  profanos  ni 
de  seda,  pero  propios  y  decentes,  como  quien  se  ve 
precisado  á  tratar  con  la  mayor  parte  de  la  noblesa  en 
una  nación  donde  no  se  puede  sufrirla  poca  limpieza  ni 
la  impropiedad.  La  ropa  blanca  debe  corresponder  á  lo 
demás,  y  no  cuesta  niénosquelo  restante.  Dime  por 
vida  tuya  si  hay  algo  que  sobre  en  estos  gastos,  y  si  para 
ellos  alcanzará  la  pobrisima  pensión,  y  mas  en  quien  no 
tiene  la  limosna  diaria  de  la  misa,  como  casi  todos  la 
gozan;  porque  siempre  la  digo  en  casa,  no  permitién- 
dome mis  años  ni  rois  ajes  andar  de  iglesia  en  iglesia  á 
ganarla  ó  á  solicitarla :  de  todo  lo  cual  podrás  inferir  la 
verdad  con  que  se  escribió  que  nada  me  faltaba  y  que 
me  sobraba  todo.  ¡Pero  santo  Dios!  ¿con  qué  fin  se  es- 
cribirán á  España  estas  especies?  Y  ¿qué  sugetos  pue- 
den ser  los  que  emplean  el  tiempo  en  escribirlas?  ¿Es 
posible  que  allá  no  acaben  de  conocerlos?  Estos  si  que 
se  hacen  indignos  de  la  caridad,  y  aun  de  la  compasión, 
porque  no  pueden  tener  otro  impulso  que  el  de  la  codi- 
cia ó  de  la  envidia.  El  juicio  que  haces  de  las  encontra- 
das noticias  que  se  escriben  de  aquí,  es  como  tuyo.  Los 
que  le  tienen  creen  poco,  esperan  mucho  y  nada  hablan^ 
entendiéndose  con  Dios,  que  te  guarde  para  mi  consuelo, 
como  ha  menester  tu  amante  hermano  y  padrino.  — 
José  Francisco. 

CARTA  CCLXXVL 
Escritj  en  Bolonia  4  S8  de  febrero  de  17T7 , 4  sm  hermana. 

Amada  hija,  hermana  y  señora  mm :  Las  quejas  tan 
tiernas  como  ii^ustas  que  me  das  en  tu  carta  de  28  de 
diciembre  del  año  pasado,  recibida  en  48  de  febrero  del 
presente,  me  causaron  dos  diferentes  efectos :  uno  de 
ternura  y  otro  de  dolor ;  aquel,  viendo  la  constancia  de 
tu  amor,  á  que  corresponde  perfectamente  la  inmutabi- 
lidad del  mió ;  y  este,  reconociendo  la  sinrazón  con  que 
te  atormenta  tu  imaginación,  representándote  posible 
que  yo  no  conteste  á  tus  cartas  cuando  contesto  á  las  do 
N.,  como  si  este  me  lo  mereciera  mas  que  tú.  Perdónete 


lo  que  me  agravia  sospecha  tan  injuriosa,  por  conocer  el 
buen  principio  de  donde  nace. 

Desde  el  dia  20  de  junio  del  año  pasado  no  he  reci- 
bido mas  que  una  brevísima  esquela  tuya  con  fecha  de 
15  de  agosto,  en  que  me  avisabas  de  tu  próxima  partida 
á  tomar  baños  de  agua  salada ,  y  la  recibí  tres  meses 
después  que  te  habías  restituido  do  ellos.  A  esta  esquela 
respondí  en  13  de  diciembre,  dos  dias después  que 
llegó  á  mis  manos,  no  siendo  posible  mayor  puntuali- 
dad. Quince  dias  después  recibí  otra  carta  tuya  con 
fecha  de  24  de  setiembre ,  la  cual  no  entró  en  esta  ciu- 
dad hasta  el  dia  22  del  mencionado  mes  de  diciembre, 
y  fué  contestada  por  mí  en  27  del  mismo.  Estas  dos 
únicas  cartas  tuyas,  y  la  última  á  que  ahora  voy  contes- 
tando, son  las  precisas  que  he  recibido  en  el  espacio  do 
nueve  meses.  Si  me  has  escrito  otras ,  se  extraviaron 
desde  Galicia  á  la  raya  de  Francia^  como  se  detuvieron 
tanto  las  dos  citadas  en  el  mismo  camino ;  porque  desde 
allí  á  la  Lombardía  ninguna  se  ha  detenido  ni  extra- 
viado. Aquella  en  que  dices  me  incluias  una  nota  de  los 
conocidos  muertos  y  casados,  no  la  han  visto  mis  ojos, 
y  por  lo  mismo  ignoraba  que  Doña  Petronila  Barreyro 
se  hubiese  casado  con  un  viudo  y  con  seis  hijos  suyos, 
es  decir,  que  con  nombre  de  mujer  hubiese  ido  á  servir 
á  siete  amos.  ¡  Pobre  moza !  Su  hermano  está  mas  ro* 
busto  y  menos  viejo  que  cuando  salió  de  España.  Asi  se 
lo  escribirás  de  mi  parte  á  la  Rosalía,  añadiendo  que 
también  yo  tengo  diez  años  menos  de  los  que  teuia 
cuando  me  arrancaron  de  Pontevedra.  Aunque  con  al- 
gunos ajes  mas ,  sin  embargo  voy  pasando  este  largo  y 
rigurosísimo  invierno  sin  haber  hecho  ni  un  solo  dia  de 
cama.  Pero  ¿quién  se  Ga  de  estas  embusteras  fanfarro- 
nadas de  la  vejez?  Asegura  á  madre  é  hija  que  las  tengo 
tan  en  la  memoria  y  en  el  corazón,  como  cuando  vivía- 
mos calle  en  medio ,  y  que  me  contentaré  con  que  en 
sus  oraciones  se  acuerden  tanto  de  mi ,  como  yo  me 
acuerdo  de  ellas  en  mis  tibios  sacrificios. 

El  amigo  francés  (corazón  incomparable)  ya  te  habrá 
contestado  en  punto  á  la  conducción  del  tabaco,  puesto 
que  hoy  escribe  á  su  corresponsal,  con  fecha  de  20 de 
enero,  que  le  quedaba  esperando  para  encaminarle  aquí 
con  la  mayor  posible  seguridad. 

Don  Alonso  Fernandez  aun  no  ha  hecho  la  visita  tan- 
tas veces  prometida,  ni  yo  he  dado  paso  alguno  para 
ejecutarle  por  ella :  quizá  esperará  á  venir  en  compañía 
de  la  marquesa  del  Villel,  embajatriz  de  España  en  la 
corte  de  Parma,  gran  padrona  suya ,  y  en  otro  tiempo 
también  mia,  que  tiene  gana  de  ver  á  Bolonia,  y  es  na- 
tural la  satisfaga  en  el  futuro  verano,  si  se  lo  permite  su 
quebrantada  salud. 

Vive  el  Padre  Mourin  sano,  gordo  y  alegre  en  Forlí , 
pequeña  ciudad  de  la  Romanía.  Asi  se  lo  puedes  asegu- 
rar á  la  señora  viuda  su  cuñada,  añadiéndola  á  mi  nom- 
bre mil  respetos,  como  á  mis  señoras  Doña  María  Josefa 
Vivero,  Doña  Juana  Tomasa ,  Doña  Rusa  Freyre,  y  á 
cuantos  me  favorecen  con  su  memoria,  esperando  lo  ha- 
rán también  con  sus  oraciones,  de  las  que  estoy  muy 
necesitado ,  porque  cuanto  mas  cerca  me  considero  á  la 
última  cuenta,  mas  la  temo. 

Siempre  que  tengas  ocasión  de  renovar  mi  venera- 
ción y  mi  gratitud  al  digno  capellán  mayor  del  santo 
Apóstol,  no  la  pierdas.  Adiós,  amada  hija,  y  quiere  bien 
á  tu  amantísimo  hermano.—  José  Francisco. 
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CARTA  CCLXXVll. 

EsrriU  en  Bolonia  ú  li  de  marzo  de  1777,  á  su  hermana. 

Hija,  hermana  y  señora  mia:  Con  esla  tendrás  allá 
cuatro  cartas,  dos  escritas  en  el  mes  de  diciembre,  la 
tercera  en  el  de  febrero,  y  la  presente  hoy  14  de  marzo. 
De  ninguna  he  recibido  respuesta  todavia ,  lo  que  tam- 
poco extraño,  por  lo  mucho  que  se  detienen  desde  tu 
casa  á  la  del  amigo,  tardando  tanto  en  esto  viaje  como 
en  el  de  Espafia  á  Bolonia,  ó  por  descuido  do  tus  cria- 
dos, ó  por  malicioso  manejo  de  los  correos.  Mi  corazón 
no  puede  estar  tanto  tiempo  sin  saber  de  ti ,  ni  para 
aquietarle  hallo  otro  medio  que  entablar  nuestra  cor- 
respondencia de  quince  en  quince  dias ;  porque,  si  bien 
no  se  corregirá  la  antigüedad  de  la  fecha,  se  logrará  el 
consuelo  de  que  seau  mas  frecuentes  las  noticias. 

Aquí  hemos  tenido  un  cruel  y  largo  invierno  de  nie- 
ves, aguas  y  hielos.  Ha  muerto  mucha  gente  y  enfer- 
mado mucha  mas;  pero  yo ,  por  la  misericordia  de  Dios, 
no  me  acuerdo  de  otro  en  que  haya  padecido  menos, 
contra  lo  que  me  prometían  las  graves  y  peligrosas  in- 
comodidades que  sufri  en  el  otoño ;  gracias  á  la  provi- 
dencia del  Seuor,  á  lo  mucho  que  me  cuidan  estos  seño- 
res, y  á  las  precauciones  que  yo  tomé,  condenándome  á 
reclusión  en  mi  cuarto,  sin  salir  de  él  sino  para  decir 
misa  en  el  oratorio  que  está  al  mismo  piso  y  casi  tabi- 
que en  medio ;  con  cuya  comodidad  he  podido  tener  el 
consuelo  de  celebrar  diariamente  el  santo  Sacrificio  sin 
haberle  dejado  ni  aun  el  martes  de  la  semana  pasada,  en 
que  me  sangré  á  prevención,  como  lo  ejecuto  cuando  se 
acercan  los  dos  equinocios,  desde  el  año  de  71,  que  pa- 
decí en  Crespelano  aquel  insulto  apoplético  por  el  mes 
de  marzo.  Al  presente  me  siento  con  una  robustez  (só- 
lida ó  aparente)  cual  no  he  tenido  en  toda  mi  larga  vida; 
siendo  buena  prueba  que  tres  dias  á  la  semana  como  de 
vigilia  durante  la  cuaresma ,  sin  haber  experimentado 
hasta  ahora  la  menor  alteración.  Ayúdame  á  dar  gracias 
á  Dios  por  tantos  beneficios,  y  á  disponerme  para  el  largo 
viaje  de  la  eternidad ,  que  en  mis  años  no  puede  estar 
muy  distante,  á  pesar  de  las  falaces  señales  que  me  pre- 
tenden alucinar,  pues  lo  cierto  es  que  los  mozos  pueden 
morir,  pero  los  viejos  no  podemos  vivir. 

Oigo  decir  que  nuestro  capellán  mayor  del  santo 
Apóstol  está  en  Madrid,  sin  expresarse  el  motivo  de  este 
viaje  :  supe  en  confuso  que  tuvo  que  padecer  con  oca- 
sión de  no  sé  qué  pastoral ,  y  sé  por  otra  parte  que  tiene 
en  la  corte  muchos  que  hacen  justicia  á  su  gran  mérito. 
Estas  especies  encontradas  me  tienen  perplejo  é  inquie- 
to, neutral  entre  el  sobresalto  y  el  gusto,  hasta  que  se 
aclaren  los  horizontes,  que  por  todos  lados  están  cu- 
biertos de  niebla. 

Viven  todos  tus  conocidos,  á  excepción  del  si  devant 
Padre  Silva,  prefecto  que  era  de  gramática  en  ese  di- 
funto colegio ,  y  mozo  santo ,  que  pocos  dias  há  murió 
como  vivió. 

El  rey  de  Ñapóles  acaba  de  dar  licencia  á  un  ex-jesuita 
siciliano ,  provincial  que  fué  de  Sicilia  y  pariente  del 
actuul  ministro,  príncii)e  de  la  Sambucca ,  para  que 
pueda  residir  en  Sicilia  ó  en  cualquiera  parte  de  sus  do- 
minios que  mejor  le  pareciere ;  pero  añadiendo  a  que 
esto  no  debe  servir  de  ejemplo». 

El  abate  Rarreiro  (que  está  sano,  alegre ,  sereno  y  se 
gobkrasi  con  juicio)  desea  saber  quién  es  el  viudo  ga- 
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OBRAS  DEL  PADRE  JOSÉ  FRANCISCO  DE  ISLA. 

loneado  de  seis  hijos  con  quien  se  casA  su  liemnnl  .  j^^ 
Petronila.  Es  una  curiosidad  muy  natural,  jtaapi  ^  ^^^ 
en  razón,  que  merece  ser  contestada. 

Muchas  de  las  principales  señoras  de  esta  gnu  ói 
desean  verte.  Lamas  antojada  de  todas  es  la  ¥iadid6i 
funto  Welf,  mariscal  de  los  ejércitos  del  emperador.^ 
de  Pallavicini,  quien  cuando  vivia  te  brindó  por  iiiii| 
dio  con  un  cuarto  en  su  palacio.  El  ^iaje  es  cortí;: 
salud  robust¡sima>  la  primavera  está  á  la  puertí,  loslf 
nada  te  embarazarán,  doblones  es  lo  de  menos,  elájji 
miento  será  cómodo  y  magnifico,  Bolonia  merecem 
que  aun  por  eso  es  tan  visitada  de  tantos  soberanii 
la  Europa;  las  damas  boloñesas  por  punto  genenli^ 
sajadoras,  bizarras  y  espiritosas ;  óperas  ¿  pasto,  att 
dias  á  escoger,  músicas  de  encanto  y  bailes  hasta  né 
tar.  Animo  pues,  y  vente  en  una  litera  por  mar,  v. 
si  los  machos  se  ahogaren,  no  faltarán  delfines  qK», 
conduzcan  sobre  sus  húmidas  espaldas,  pues  p  e^ 
acostumbrados  á  servir  de  palanquines  á  tal  cual  dar. 
ó  dama.  Ratifica  mi  constante  amistad  á  nuestro  infi 
Ramírez,  y  manda  lo  que  gustares  á  tu  amante  benn^ 
y  servidor.— /otó  Francisco. 

CARTA  CCLXXVIII. 

Escrita  en  Dolonia,  y  majo,  dia  del  Corpus  Dawúm^  de  17!^  ■ 
4  sa  hermaia.  j 

Hija  y  muy  amada  hermana  mia :  Veo  por  to  en 
de  9  de  abril,  recibida  en  27  de  mayo,  lo  mucboqnefee 
padecido  desde  el  dia  13  de  diciembre.  Veo  que  hrt 
ci  mismo  dia  en  que  la  escribiste  no  te  habían  entnpk 
las  cuatro  que  yo  te  dirigi  desde  el  mismo  mes  de  é 
ciembre  del  ano  pasado  hasta  14  de  marzo  del  año  pí- 
sente ,  por  el  prudente  recelo  de  que  el  gusto  ó  el  U 
no  alterasen  mas  tu  desbaratada  salud.  Veo  con  indeó- 
ble  amargura  lo  mucho  que  N...  y  N...  te  han  dado^ 
padecer  con  sus  embustes  y  maliciosas  caviladoDei  \ 
Veo  el  grosero  y  maligno  testimonio  que  el  priroenie- ' 
vunló  á  tu  juiciosa  y  acreditada  conducta,  asi  en  els»*  j 
liado  divertimiento  del  carnaval,  como  en  las  densa : 
especies,  en  que  so  descubre  alguna  dosis  de  enrida 
con  mucha  porción  de  simpleza.  Veo  en  fín  la  templaszi 
y  la  modestia  conque  te  quejas  de  la  facilidad  cooíigs 
(á  tu  parecer)  di  asenso  á  la  primera  noticia.  Consideti 
el  efecto  que  habrán  hecho  en  mi  amante  corazón  ma 
especies  tan  desagradables.  En  los  males  que  Dios  enñi 
es  fácil  la  resignación,  porque  la  religión  nos  enseú 
que  todos  ellos  vienen  de  una  mano  amorosa  y  patena); 
pero  en  los  que  causa  ó  agrava  la  malignidad  de  los  hom- 
bres, y  mucho  mas  de  aquellos  quo  están  obligados  i 
solicitar  en  todo  nuestro  alivio,  siempre  es  arduo,  y  por 
lo  mismo  casi  heroico,  el  sufrimiento.  Te  hago  la  justicia 
de  tenerte  por  muy  capaz  de  este  heroísmo ,  y  mas  co- 
nociendo como  conoces  el  verdadero  carácter  de  las  per- 
sonas que  han  conspirado  en  aumentar  tus  trabajos.  Yo 
también  conozco  á  los  dos  intimamente,  y  padezco  el 
disgusto  de  ver  acreditado  mi  concepto  y  verificados 
mis  antiguos  melancólicos  pronósticos.  Por  lo  que  toca 
al  asenso  que  te  parece  haber  dado  á  la  impostu  ra  deN..., 
vuelve  á  leer  á  sangre  íiia  lo  que  escribí  en  este  asunto, 
y  quizá  descubrirás  en  el  modo  un  cierto  airecillo  de 
zumba,  que  no  estaría  en  su  lugar  si  se  me  hubiera  pe- 
gado el  pretendido  asenso;  porque  no  se  hicieron  Us 
burlas  para  tratar  cvsas  tan  serias. 


CARTAS  FAMILIARES. 
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En  la  carta  de  14  de  marzo ,  qne  espero  habrás  reci- 
bido ya,  te  decia  debes  escribir  de  tu  puño  á  mi  condesa 
Todescbi  para  acompañarla  con  el  tabaco  qne  se  ha  de 
presentar  á  tu  nombre ,  sin  cuyo  medio  seria  muy  du- 
doso poderla  reducir  á  que  le  admitiese ,  por  lo  mucho 
que  me  costó  vencerla  á  que  acetase  tal  cual  miserable 
expresión  de  mi  pobreía.  Si  la  carta  viniese  antes  del 
tabaco,  ó  llegare  el  tabaco  antes  de  la  carta,  seesperarán 
el  uno  al  otro;  porque  ambos  deben  hacer  su  cumplido 
¿  un  mismo  tiempo. 

Agradezco  mucho  á  Don  José  Gaamaño  la  visita  que 
te  hizo ,  las  noticias  que  te  dio  de  mi ,  y  la  memoria  con 
que  me  favorece,  á  la  que  corresponderás  con  igual 
íineza. 

El  señor  abate  M ourin,  qne  se  mantiene  en  Forlí  vivo, 
sano  y  alegre,  agradeció  infinito  la  noticia  del  cuidado 
que  merecía  á  su  señora  cuñada,  y  me  encarga  que  no 
pierda  ocasión  de  asegurarla  de  su  vida  y  de  su  agrade- 
cimiento. 

Ya  habrás  sabido  la  orden  que  se  nos  ha  intimado  de 
no  escribir  á  España,  aun  los  que  teníamos  licencia  para 
hacerlo ,  sino  por  mano  de  nuestros  comisarios,  á  quio- 
nes  se  deben  entregar  las  cartas  abiertas. 

Favorece  en  lo  que  pudieres  á  D.  N...  Otero ,  preten- 
diente á  curatos,  vecino  de  esa  ciudad  y  hermano  de  un 
ex^esuita,  á  quien  estimo.  Recomiéndale  en  tu  nombre 
y  en  el  mió  á  la  justificación  y  piedad  de  nuestro  gran 
capellán  mayor  del  santo  Apóstol  %  como  ya  te  lo  he  su- 
plicado ;  en  la  inteligencia  de  que,  no  conociendo  yo  al 
augeto ,  no  debo  interesarme  sino  en  lo  que  sea  de  razón 
y  de  justicia. 

Mi  salud  se  mantiene  en  la  robustez  que  el  Señor  se 
ha  servido  concederme  en  este  aiño  para  poderme  dis- 
poner á  darle  cuenta  de  una  vida  tan  larga  y  tan  mal 
empleada.  Esto  roe  estremece,  pero  no  me  amilana; 
porque  es  grande  la  confianza  que  tengo  en  su  bondad  y 
misericordia  infinita.  A  ella  he  encomendado  á  Don 
Manuel  de  Lago  desde  que  dias  há  tuve  noticia  de  su 
muerte,  y  lo  mismo  haré  con  mi  buen  amigo  Fruime  y 
con  el  ejemplar  Palomino ,  acreedores  uno  y  otro  á  mi 
estimación  y  á  mis  sufragios. 

No  te  puedo  ponderar  cuánto  me  aflige  lo  que  ha  pa- 
decido y  está  padeciendo  nuestro  buen  amigo ,  rece- 
lando que  se  vea  precisado  á  trasladarse  á  otro  clima ,  y 
temiendo  que  te  veas  privada  de  este  consuelo.  Pero 
ánimo;  que  Dios  no  desampara  á  los  que  confian  en  él. 
Hazle  una  gran  visita  á  nombre  mió,  y  dile  que  solo 
piense  en  recobrarse,  abandonando  el  pensamiento  de 
escribirme  basta  que  sin  la  menor  incomodidad  suya 
pueda  darme  por  si  mismo  esta  deseadísima  noticia. 
Cumple  con  todos  los  demás  que  se  acuerdan  de  este 
inútil  trasto  viejo,  que  va  engordando  para  dar  presto 
un  buen  dia  á  los  gusanos.  Acuérdale  mucho  de  mi  en 
tus  oraciones ,  y  vive  en  gracia  del  Señor  cuanto  desea 
tu  amante  hermano  y  servidor.— /09á  Francisco, 

CARTA  CCLXXIX. 

Escrita  en  Bolonia  4  30  de  junio  de  1777,  A  so  bemana. 
Hija ,  hermana  y  señora  mia :  El  dia  de  San  Pedro  re- 
cibí los  cuatro  botes  de  tabaco  y  las  dos  cartas  que  los 
acompañaban.  Inmediatamente  presenté  tres  á  mi  con- 
desa ,  juntamente  con  tu  carta ,  cuya  respuesta  te  dirá 
mejor  quo  yo  la  grande  estimación  con  que  esta  y  aque- 


llos fueron  recibidos ,  repartiéndose  á  rata  por  cantidad 
entre  mujer,  marido  y  cunado,  que  comienzan  y  no 
acaban  de  celebrar  la  preciosidad  del  tabaco  y  la  abun- 
dancia del  exquisito  regalo.  De  aquí  inferíais  las  gracias 
que  todos  me  encargan  darte  á  nombre  suyo,  y  las  que 
te  corresponden  en  el  mió,  habiéndome  aliviado  en  gran 
parte  el  pundonoroso  rubor  que  me  causaba  verme  tan 
favorecido  y  sin  arbitrio  para  dar  algún  indicio  de  que 
no  me  había  tocado  un  corazón  insensible.  El  Señor  te 
lo  premie,  ya  que  yo  no  lo  puedo  hacer  sino  amándote 
tanto  como  á  mi,  y  dándote  en  todos  mis  sacrificios  y  ti- 
bias oraciones  tanta  parte  como  la  que  puedo  tener  yo. 

Veo  con  indecible  dolor,  pero  con  toda  la  posible  re- 
signación, el  lastimoso  estado  á  que  te  han  reducido  tus 
frecuentes  y  gallardas  convulsiones :  accidente  casi  des- 
conocido en  Europa  hasta  muy  entrado  este  siglo,  pero 
ya  tan  propagado  en  toda  ella,  qne  son  raros  los  que  se 
libran  de  sus  molestos  y  peligrosos  insultos ,  los  que 
también  experimento  yo  en  algunas  temporadas ,  tur- 
bándome la  razón,  borrándome  la  memoria,  aprisionán- 
dome la  lengua  y  dejándome  sin  fuerzas  para  manejar 
la  pluma. 

Hiciste  muy  bien  en  escribir  de  mano  ajena  tanto  á 
la  Condesa  como  á  mí,  y  te  suplico  que  lo  hagas  así  en 
adelante ,  bastándome  para  mi  consuelo  ver  tu  firma ,  y 
no  pudiendo  sufrir  el  verme  privado  de  él  por  tanto 
tiempo,  con  la  intolerable  duda  de  no  saber  si  te  debo 
contar  entre  los  que  viven  ó  entre  los  que  vivieron. 

El  señor  gobernador  del  Consejo  respondió  á  mi  carta, 
concediéndome  generosamente  cuanto  le  pedia. 

Creo  que  á  estas  horas  se  le  habrá  quitado  áN...  la 
gana  de  escribir  lijerezas  ó  especies  tan  maliciosas  como 
mal  digeridas ;  porque  tiene  allá  cierta  confección  agri- 
dulce, con  una  buena  dosis  de  uno  y  otro  ingrediente, 
que  espero  le  entrará  en  provecho.  Según  lo  que  este 
me  decia  en  su  última  carta,  consideraba  yo  á  N...  res- 
tituida ya  en  Madrid  á  la  compañía  de  su  marido;  pero 
veo  por  la  tuya  de  44  de  mayo  que  todavía  se  mantenía 
en  Santiago,  aunque  muy  alif  iada  en  sus  males.  Lo  ce- 
lebro mucho,  para  que  cuanto  antes  se  vuelva  adonde  la 
llaman  su  obligación  y  su  conciencia ,  cuyos  intereses 
están  tan  unidos  con  los  de  aquel  á  quien  Dios  la  dio  ó 
ella  se  tomó  por  cabeza  y  compañero ;  los  cuales  en  uno 
y  en  otro  pueden  peligrar  mucho  con  toda  separación 
que  no  sea  muy  precisa. 

Prosigue  mi  salud  sin  novedad,  es  decir,  cual  no 
puede  aparentarse  mejor  en  una  edad  tan  avanzada  como 
la  mia.  Si  es  solo  apariencia  ó  realidad ,  es  un  problcmsi 
que  Dios  y  el  tiempo  le  han  de  resolver.  Lo  que  puedo 
asegurar  es,  que  cuanto  mas  me  acerco  al  fin ,  (ñas  pre- 
sente le  tengo  y  mas  temo  la  cuenta  de  una  vida  tan  mal 
empleada. 

Me  duele  indeciblemente  el  lastimoso  estado  en  que 
me  pintas  la  preciosa  salud  del  Señor  Ramírez  Portocar- 
rero.  No  hay  bestia  mas  feroz  que  la  hipocondría,  ni 
medio  mas  eficaz  para  espantarla  que  el  recurso  á  la  ora- 
ción ,  según  aquello :  Si  quis  tristatur,  oret.  Cuando  no 
lo  pueda  hacer  el  paciente,  porque  el  bruto  mal  no  se  lo 
permita,  dejándole  sin  aliento  para  todo,  debemos  ha- 
cerlo sus  amigos ,  y  yo  he  dado  ya  principio  al  desem- 
peño de  esta  obligación  con  grande  confianza  de  ser  oído. 
Hazle  una  tierna  visita  de  mi  parte,  y  saluda  á  cuantos 
se  acordaren  de  este  pobre  viejo^  particularmente  á  mi 
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señora  Dona  Jfiarui  VnMivicso  yá  los  Maestros  Foyoy  Ve- 
rtía! El  abate  Muurii»  se  mantiene  en  Forlí  sano,  úh^te  y 
superior  á  todos  los  vaivenes  de  este  miserable  mumJü. 
Adiós ,  hija  inia ;  aprovéchate  de  lus  trabajos  pam  ahor- 
rar de  purgatorio  y  merecer  mas  gloria;  lenme  muy 
presente  en  t»is  oraciones,  y  ama  a  este  tu  amante  her- 
mano y  padrino,  quedespuesde  Dios  es  todo  tuyo,— Jojí^ 
Francisco, 

CARTA  CCLXXX. 

EseriU  cd  Bolonia  á  14  de  mano  de  1778t  i.  sa  hermana. 

Hija  M  hermana  y  señora  de  mi  corazón  :  Si  el  araor 
esperara  á  la  ra^on  para  quejarse^  no  seria  ciego  como  \q 
suponen,  ni  mucho  menos  tan  veiiemente  como  el  mió 
á  tu  persona ,  que  por  tantos  titulos  es  acreedora  á  él.  Y 
sea  osta  la  satisfacción  á  la  queja  que  me  das  en  tu  muy 
estimada  caita  de  21  del  pasado  (recibida  en  12  del  pre- 
sente), por  la  que  yo  te  anticipe  en  2^  de  enero ,  obede- 
ciendo al  dolor  que  me  Jiabia  excitado  tu  silencio.  Li- 
sonjeóme de  que  te  habrá  aquietado  la  que  te  escribí 
posteriormente  en  12  del  pasado,  asi  como  me  tranqui- 
lizó á  mi  la  que  acabo  de  recibir;  con  que,  pelicos  á  la 
mar,  eterno  olvida  de  nuestro  reciproco  disgusto,  y  va- 
mos á  otra  cosa. 

La  bella  descripción  de  los  embustes  de  la  corte  hace 
Loaor  ó  tu  penetración,  y  me  persuado  no  será  menos 
útil  á  tu  desengaño,  arreglando  la  práctica  á  lo  que  en 
tan  breve  tiempo  te  ha  ensenado  la  teórica*  Guando  la 
ca^a  advierte  tas  redes  y  reconoce  la  trampa,  fácilmente 
se  burla  del  cazador.  Así  creo  to  harás  tú,  viviendo  so- 
iré  aviso  para  evitar  lodos  los  lazos.  No  quiero  decir 
que  se  ha  de  desconfiar  de  lodos,  sino  que  á  todos  se 
debe  tratar  con  prudente  y  moderada  cautela ;  lo  pri- 
mero siempre  seria  malignidad;  lo  segundo  será  siem* 
pre  discreción ,  entendimiento  y  prudencia*  Si  fuera 
imposible  juntar  la  sencillez  de  la  paloma  con  la  astucia 
de  Id  serpiente,  el  Espíritu  Santo  no  nos  hubiera  exhor- 
tado u  esta  unión  en  toda  nuestra  conducta* 

Siento  muchísimo  que  ese  temple  liaya  guardado  tan 
poca  consecuencia  con  tu  salud,  no  correspondiendo 
los  progresos  alo  que  nos  hizo  esperar  en  los  princi- 
pios; ¿pero  quién  sabe  si  este  fué  efecto  del  rigor  ex- 
traordinario de  la  estación  (que  también  por  acá  ha 
sido  muy  extravagante,  inconstante  y  caprichosa),  roas 
que  de  la  regular  constitución  del  temperamento?  Si 
tuero  así,  podemos  esperar  que  la  primavera  y  el  estío 
reparen  lo  que  ha  arruinado  el  invierno.  Mas  si  despnes 
de  probadas  todas  Jas  estaciones  no  hallares  mejoría 
considerable ,  seria  yo  de  parecer  que  te  restituyeses  á 
Santiago,  donde  será  menor  el  gasto,  y  la  quietud  ma- 
cho mayor. 

Di  ce  me  Don  Manuel  Mosquera  que  su  mujer  (cuyo 
nombre  ignoro  y  me  alegrara  saberlo)  os  parienta  tu- 
ya, y  que  por  consiguiente  lo  será  también  mia  por  tii- 
hliHa.  Ya  N.*.  me  había  apuntado  esto;  pero,  como  co- 
nozco su  facilidad  en  coíitraer  amistades  y  parentescos, 
había  hecho  poco  caso.  Hoy  ya  no  puedo  dudarla,  ni 
tampoco  puedo  negar  mi  particular  gusto  por  tíin  ilus- 
tro conexión  con  una  familia  que  siempre  me  favoreció 
con  su  amistad  y  me  distinguió  mucho  en  su  estima- 
ción. Los  cien  reales  con  que  dices  me  socorre  dicho 
señor  Don  Manuel ,  se  podrán  entregar  ahi  á  Don  Fran- 
risco  Antonio  de  Ibarrola,  tesorera  general  y  director 
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del  giro,  grandísimo  amigo  mío  ín  itto  Icmpore,  f  1 
marquc^ideZambrano,  por  cuya  m:ino  vienen  á  los  f 
primídos  y  desterrados  ios  socorros  que  les  envían 
anngos  y  parientes,  aunque  con  la  rebaja  que  co\ 
ponde  al  giro,  á  la  cual  está  también  sujeta  la 
pensión  del  Rey.  Este  socorrí  lio  llegará  tan  á 
que  servirá  para  hacerme  alguna  ropa,  de  q 
harta  necesidad. 

El  abate  San  Cristóbal  está  bueno.  Vite  tres  dtat 
con  ocasión  de  visitar  á  Don  Lorenzo  Urinrtc,  qii« 
escapado  felizmente  de  nn  gran  peligro,  P.i^ré  ¡ti 
mero  la  visita  que  te  hizo  por  medio  de  su  sobri 
recibirás  las  expresiones  mas  vivas  y  roas  amist 
que  mis  condes  corresponden  á  las  tuyas. 

Yo  me  hallo  actualmente  muy  recobrado  de  lo  m 
que  he  padecido  en  todo  este  caprichoso  invierno, 
ditíndo  á  Dios  te  conceda  el  mismo  bcnelicio,  coroo 
dientemente  lo  desea  tu  amante  hermano  y  padrino, 
José  Francisco.  —  Mi  hermana  y  señora  Doíia 
Francisca  de  isla  y  Losada. 

CARTA  CCLXXXr. 

Escrib  eñ  Bolonia  A  11  de  abril  de  1778, 4  kq  bf  rataot. 

Hija,  hermana  y  señora  mia  muy  amada:  Ed  úlnj 

siete  dias  llegó  aquí  tu  última  carta  escrita  eo  Madrid 
el  21  del  pasado,  y  apeada  en  Bolonia  el  8  del  preifiita» 
Me  duele  mucho  lo  poco  que  ha  adelantado  tu  malUs* 
tada  salud  en  ese  clima,  y  veo  la  necesidad  d<*  r^^Mi- 
luirte  al  nativo  si  la  primavera  no  te  Iraln  n* 

benignidad.  Entonces  volveremos  á  sufrir  el  le 

atraso  de  las  recíprocas  noticias,  ocaslo  iís  ma- 

yores distancias;  pero  habremos  de  ce -::  us  con 

lo  que  Dios  dispusiere.  Mí  salud  se  ha  reparado  suficieiH 
temente  de  lo  mucho  que  padeció  en  este  iQvi«rm;>.  Al 
presente  quedo  lidiando  con  una  violenta  tos,  que  no 
me  incomoda  poco. 

Daré  las  gracias  al  señor  gobernador  del  Consejo 
la  benignidad  con  qiie  te  recibió  y  por  la  ^cr  --  -^ 
con  que  se  ofreció  á  servirte  en  tu  justísima  i 
no  ya  por  respeto  mío,  sino  por  tu  conocida'  u 
por  su  propensión  natural  á  no  escasear  io*h\  el  bi»iit 
que  puede  hacer. 

No  sé  cómo  darto  gracias  por  lo  letra  que  me  ofreoü 
de  los  dos  mil  y  cuatrocientos  reales,  que  servirán  pan 
remedio  de  mis  necesidades  y  deseropeñar  en  parla 
mis  obligaciones. 

En  el  consistorio  que  se  celebró  el  dia  30  del  pasado 
fué  proclamado  por  la  corte  de  Francia,  para  no  sé  qué 
obispado  de  Irlanda,  el  abate  Butler,  ex-jesuita  fraooei, 
AsienBomacomo  en  todos  los  demás  estados  da  Italia 
ejercitan  los  ministerios  de  enseñar,  confesar  y  predi- 
car todos  aquellos  que  quieren  los  obispos,  y  entre 
ellos  hay  algunos  españoles ,  particularmente  aragoi 
ses.  El  nuevo  cardenal  arzobispo  de  Bolonia ,  mi  bi 
padrone,  ha  nombrado  por  maestro  de  retórica  de 
su  seminario  á  un  ex*jesuita  bolones,  mozo  muy  I 
y  de  mi  particular  cariño. 

Acaba  de  suceder  en  esta  ciudad  un  caso  trágico  que 
DO  sabemos  en  qué  parará.  La  semana  pasada,  uoa  hora 
después  de  mediodía,  se  encontró  muerto  en  su  cuarto 
un  ex-jesuita  portugués,  por  nombre  N..,  Almeída, 
cerdole  muy  ejemplar  y  muy  amado  de  todos  los  qu 
conocían.  Aparentábase  como  que  él  miiimo  sa  híú)v 
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aliorcado  por  sus  monos;  pero  liabia  evidentes  indicios 
de  que  no  pudo  haber  padecido  aquel  género  de  muerte, 
ni  mucho  monos  de  que  él  se  la  hubiese  dado  por  su 
mano,  sino  recibido  de  la  ajena.  Hízose  el  examen  del 
cadáver  muy  de  priesa ,  y  aquella  misma  noche  se  le  dio 
sepultura  atropelladamente,  y  á  cencerros  tapados.  Por 
los  rumores  del  pueblo,  y  por  las  circunstancias  del  di- 
funto, á  quien  parece  conocía  el  Cardenal  legado,  hizo 
este  que  le  desenterrasen  y  fuese  de  nuevo  visitado  el 
cadáver  á  presencia  de  los  médicos ,  los  cuales  declara* 
ron  que  no  habia  muerto  ahorcado,  y  mas  habiéndosele 
descubierto  una  pequeñísima  herida,  como  de  punzón 
ó  aguja  de  ensalmar,  que  le  atravesaba  desde  el  vacío 
derecho  hasta  el  corazón.  Han  sido  arrestadas  algunas 
personas,  y  se  continúan  ks  diligencias  para  descubrir 
el  autor  de  tan  bárbaro  homicidio,  que,  no  contento  con 
quitar  la  vida  al  difunto,  pretendió  también  cubrir  de 
infamia  á  su  honor.  Este  es  el  verdadero  hecho. 

Mucha  consideración  pide  tu  viaje  á  Salamanca 
cuando  te  restituyas  á  Galicia;  pero  tu  juicio  y  tu  pru- 
dencia sabrán  resolver  lo  que  fuere  mas  conveniente. 
Mientras  tanto,  yo  me  firmo  con  toda  el  alma  tu  amante 
hermano  y  padrino. — José  Francisco. -^Mi  hermana  y 
señora  Dona  María  Francisca. 

CARTA  CCLXXXII. 

Escrita  en  Bolonia  ft  l.o  de  JaUo  de  1778,  i  su  hermana. 

Hija,  hermana  y  señora  mia :  Ahí  va  el  informe  que 
me  pediste,  y  es  de  dos  sugetos  de  toda  autoridad ,  ver- 
dad y  confianza,  sin  saber  uno  de  otro.  Celebraré  sea  de 
satisfacción  de  la  persona  que  se  interesó  en  ello,  y  mu- 
cho mas  si  cede  en  utilidad  de  aquella  cuyas  noticias  se 
desean,  aunque  yo  no  la  conozco. 

£1  sobrino  se  detuvo  aquí  cinco  dias,  y  llegó  bueno  á 
su  casa.  Se  presentó  en  mi  compañía  á  todas  las  perso- 
nas de  la  primera  distinción  con  quienes  trato,  singu- 
larmente á  las  que  mas  se  distinguen  en  favorecerme. 
De  todas  fué  recibido  con  el  mayor  agasajo,  y  todas  ge- 
neralmente quedaron  muy  prendadas  de  su  hombría  de 
bien,  que  le  sale  á  la  cara  en  todas  sus  modales,  pala- 
bras,  acciones  y  movimientos.  Esta  le  ha  granjeado  la 
estimación  y  amor  universal  de  la  corte  á  quien  sirve, 
comenzando  por  los  mismos  soberanos. 

La  chantria  de  Oviedo  habrá  vacado  ya  en  Roma  por 
la  muerte  del  que  la  habia  obtenido  en  la  misma  curia, 
sin  haber  tomado,  posesión  de  ella.  Partió  en  posta  á 
pretenderla  Don  Jacinto  Miranda ,  colegial  en  este  cole- 
gio de  España,  asturiano,  intimo  de  nuestro  Don  Alon- 
so, mi  mayor  confidente,  y  mozo  singular.  Si  la  consi- 
gue, como  espero,  perderé  la  compañía  que  mas  me 
consolaba  en  Bolonia ;  pero  primero  es  la  amistad  que  el 
interés  personal.  Hoy  es  la  última  recita  de  la  famosa 
ópera  de  Alceste,  que  ha  inundado  á  Bolonia  de  foras- 
teros, y  dentro  de  tres  dias  me  retiraré  con  la  marquesa 
Tanary  á  la  campaña,  en  una  bella  quinta  á  media  legua 
de  esta  ciudad,  donde  naturalmente  me  detendré  hasta 
setiembre ,  en  que  me  trasladaré  con  mis  condes  á  la 
campaña  de  la  Tomba. 

Aun  no  ha  llegado  el  socorro  que  me  avisabas  ha- 
berme enviado  por  el  giro ,  pero  tampoco  han  llegado 
todavía  las  cambiales  de  la  pensión  para  el  presente  tri- 
mestre, y  en  verdad  que  todo  me  hace  mucha  falta, 
porque  estoy  interiormente  desnudo.  Adiós,  amada 


hija,  y  manda  á  tu  amante  hermano  y  padrino. 
Francisco, 
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Eseriu  en  Bolonia  A  30  de  Jallo  de  1778, 4  su  hermana. 

Hija,  hermana  y  señora  mia :  Estamos  ya  al  fin  do 
julio ,  y  todavía  no  han  parecido  los  dos  mil  y  cuatro- 
cientos reales  que  en  curta  de  11  de  abril  me  avisabas 
haberme  enviado  «  por  los  bancos  del  giro  n ,  dejando 
pagados  en  ellos  sus  intereses  para  que  yo  los  recibiese 
sin  descuento.  Si  se  hubieran  entregado  al  señor  mar- 
ques de  Zambrano,  director  general  de  la  negociación 
del  giro  en  los  bancos  del  Bey,  como  mas  de  una  vez  te 
tenia  prevenido,  ya  habría  mas  de  un  mes  que  estarían 
en  mi  poder,  y  yo  no  baria  la  mala  figura  que  estoy  ha- 
ciendo con  mis  acreedores,  pues  en  virtud  de  tu  aviso 
y  confiado  en  tu  palabra,  que  jamas  me  ha  faltado,  me 
empeñé  para  hacerme  un  poco  de  ropa  blanca,  de  que 
estaba  sumamente  necesitado.  Como  nunca  he  repre- 
sentado el  papel  de  deudor  en  esta  linea,  no  te  puedo 
ponderar  el  dolor  y  la  vergüenza  que  me  cuesta  haber 
de  representarle  al  cabo  de  los  años  mil.  Suplicóte  pues 
aue  por  amor  de  Dios  y  por  amor  mió  me  libres  cuanto 
antes  de  un  peso  que  á  mi  poca  humildad  se  le  hace  in- 
tolerable, doliéndome  mucho  que  hayas  quedado  tan 
mal  seryida  del  sugeto  que  tomó  á  su  cargo  la  dirección 
de  aquel  socorro. 

Deciasme  en  la  citada  carta  de  5  de  junio  que  pensa- 
bas restituirte  á  Santiago  por  la  via  de  Salamanca,  para 
consuelo  de  aquella  pobre  viuda,  en  todo  este  mes  de 
julio.  Si  por  allá  han  hecho  los  calores  que  aqui  estamos 
experimentando ,  no  dejará  de  ser  temeridad  exponer 
una  salud  tan  quebrantada  como  la  tuya  á  un  viaje  tan 
largo,  en  el  mayor  rigor  del  estío,  y  de  un  estío  tan  abra- 
sado. Asi  que  yo  estaré  en  un  continuo  sobresalto  hasta 
tener  noticia  cierta  de  tu  última  resolución ,  y  no  me 
daré  paz  mientras  no  la  tenga  de  que  estás  felizmente 
restituida  á  tu  natural  destino. 

En  este  verano  hice  ya  dos  campañas  en  compañía  de 
mi  señora  la  marquesa  Tanary,  dama  veneciana  que, 
habiendo  casado  en  una  de  las  mas  principales  de  Bo- 
lonia, quedó  viuda  en  la  edad  de  treinta  años ,  con  un 
único  hijo  de  este  segundo  matrimonio ,  que  apenas 
cuenta  siete  y  es  ya  la  admiración  de  toda  esta  gran 
ciudad.  La  primera  campaña  solo  duró  ocho  dias,  la  se- 
gunda llegó  á  Guince ;  pero  en  esta  ni  la  Marquesa  ni  yo 
gozamos  la  mfor  salud,  por  cuyo  motivo  nos  retiramos 
á  Bolonia,  donde  uno  y  otro  nos  hemos  reparado.  Ahora 
solo  falta  la  campaña  de  esta  casa  Todeschi,  que  se 
acostumbra  en  los  meses  de  setiembre  y  octubre,  en 
sitio  mucho  mas  distante,  pero  mucho  mas  ameno  y 
divertido  que  el  antecedente.  En  esíBíSvillajiaturas  yo 
no  hago  otro  papel  que  el  de  una  fastidiosa  compañía, 
como  necesariamente  lo  es  por  punto  general  la  de  los 
viejos,  y  me  figuro  que  estos  señores,  no  solo  sufren, 
sino  que  muestran  no  disgustar  de  la  mia,  precisamente 
porque  sirva  de  contraste  á  otros  continuos  y  gustosos 
divertimientos. 

Se  dice  que  el  rey  de  Prusia  ha  batido  en  Bohemia  á 
un  cuerpo  de  veinte  y  dos  mil  imperiales,  porcuyo  mo- 
tivo se  cree  haberse  suspendido  en  Milán  el  teatro,  in- 
timándose en  logar  de  él  un  triduo  de  rogativas.  Aqui 
ha  sido  abundante  la  cosecha  de  trigo :  se  espera  mayor 
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la  üel  maiz,  y  promele  ser  muy  copiosa  la  del  irino^  Sin 
embargo,  siempre  está  todo  mas  caro  que  en  Madrid, 
por  la  inmensa  muUitad  del  pitebk)  y  por  lo  bien  qne 
todos  so  tratan.  Cuando  escribas  al  Señor  Ramírez, 
acuérdale  mi  amistad.  A  Dios,  hija  mia,  que  te  guarde 
cuanto  le  pide  incesantemente  tu  amante  hermano  y 
padrino.— /o5¿  Francisco,  —  Amada  hermana  y  ini  se- 
ñora Doña  María  Fcancisca  de  Isla. 

CARTA  CCLXXXIV. 

Escrita  en  Bolonia  ¿  5  de  agostp  de  1778,  i  $u  bemaiia. 

Amada  hija ,  hermana  y  señora  mía :  Consuélame  mu- 
cho las  amorosas  quejas  que  me  das  en  tu  muy  estima- 
da carta  de  1  i  del  corriente,  doliéndote  de  mi  silencio, 
porque  son  nueva  prueba  de  tu  constante  amor,  al  que 
correspondo  y  deseo  merecerle.  Si  dichas  quejas uofue- 
ran  injustas,  me  aTorgonzaiian  mucho ;  pero  por  lo  mis- 
mo que  k)  son ,  me  consuelan  mucho  mas. 

Después  de  la  última  carta  tuya  con  fecha  de  5  de  j  u- 
nio,  á  que  respondí  en  20  del  mismo,  te  escribí  otra  en 
data  de  8  de  julio,  remitiéndote  el  informe  que  me  pe- 
diste. A  esta  carta  se  siguió  otra  mia  en  data  de  30  del 
mismo  mes  de  julio,  en  que  te  avisaba  céipio  no  habia  re- 
cibido aun  los  dos  mil  cuatrocientos  reales  yelton  que  en 
la  citada  tuya  de  5  de  junio  me  decías  haberme  remitido 
por  los  bancos  del  giro,  previniéndome  dejaba;  pagado 
en  ellos  lo  que  les  correspondía,  para  que  yp  percibiese 
sin  descuento  dicha  cantidad.  Este  socorro  ^avia  no 
ha  parecido,  siendo  así  que  por  el  banco  del  giro  del 
Rey  (de  que  es  director  el  marques  de  Zambrano)  todas 
tas  semanas  llegan  con  la  mayor  puntualidad  cuantos 
socorros  se  quieren  enviar  de  España  á  los  eipatríados. 
Yo  estoy  padeciendo  el  mayor  rubor,  no  teniendo  con 
que  pagar  la  ropa  blanca  que  encargué,  confiado  en  tu 
positivo  aviso.  Una  dilación  tan  extraña  me  obliga  á  te- 
mer algún  puerco  juego  de  manos  en  el  sugetode  quien 
te  valiste  para  la  dirección  de  esta  limosna.  Sírvate  esto 
de  aviso  para  tu  gobierno. 

Dichas  dos  cartas  mias  las  habrás  sin  duda  recibido 
después  que  me  escribiste  esta  última ;  y  por  consi- 
guiente, liabrás  ya  conocido  qué  sin  razón  te  has  quejado 
de  mi  silencio ;  pero  pocas  veces  se  acompaña  conaque- 
Ua  una  vehemente  pasión. 

Escribí  dichas  cartas  con  recelo  de  que  ya  no  te  co- 
giesen en  Madrid ,  en  virtud  de  lo  que  me  decías  que 
pensabas  restituirte  á  Galicia  en  todo  el  mes  de  julio  ; 
pensamiento  que  me  sobresaltó  y  no  apift)é,  parecién- 
dome  la  estación  mas  impropia  para  hacer  un  viaje  tan 
largo  en  tu  débilísima  constitución.  Hoy  veo  con  grande 
consuelo  mío  que  lo  has  pensado  mejor,  dilatándolo 
hasta  finesde  setiembre  óprincipios  de  octubre,  tiempo 
mas  á  propósito  para  caminar  con  menos  peligro  y  con 
mayor  comodidad. 

Allá  se  quedó  la  carta  del  Señor  Mosquera,  que  dices 
me  incluías  en  la  tuya,  sucediendo  con  ella  lo  mismo 
que  con  la  primera  cédula  en  que  venia  el  nombre  del 
abate.  Envíamela  antes  que  se  traspapelen,  y  en  peni- 
tenciado tu  descuido  escribe  cuanto  antes  á  Mosquera, 
confesando  humildemente  tu  culpa ,  para  que  no  me  la 
eche  á  mi  viendo  que  se  dilata  tanto  mi  respuesta. 

Los  que  hicieron  el  viaje  á  Praga  para  visitar  el  cuerpo 
de  San  Juan  Nepomuceno,  fueron  dosamericanos,á quie- 
nes quisieron  ver  la  Emperatriz  Reina  y  sus  hijas  cuando 


supieron  qne  estaban  en  Viene.  Recibiéronlos  con  la 
mayor  benignidad,  informáronse  menudamente  de  al- 
gunas particnlaridades  de  la  Américay desu  viaje  á  Eu- 
ropa, y  después  de  media  hora  de  audiencia,  los  despi* 
dieron  con  demostraciones  de  particular  agrado ,  dando 
orden  la  Emperatriz  de  qne  se  les  costease  el  resto  del 
viaje  hasta  Praga,  y  recomendándolos  al  arzobispo  de 
aquella  por  medio  de  una  benignísima  carta  suya. 

Su  Santidad  acaba  de  publicar  un  breve  dirigido  á  los 
católicos  de  Holanda,  en  que,  declarando  cismáticos  al 
arzobispo  de  Utrech  y  á  su  nuevo  sufragáneo  el  obispo 
de  Hamelen,  renueva  contra  ellos  todas  las  censuras  y 
penas  de  sus  predecesores,  y  exhorta  á  los  católicos  á  q  ue 
huyan  de  sn  doctrina  y  comunicación.  Este  es  el  fruto 
que  produjo  la  reciente  deputacion  que  el  Arzobispo  en- 
vió al  Papa  reinante,  solicitando  capciosamente  la  unión 
de  la  Iglesia  romana  con  la  utrechiana ,  qne  es  la  cabeza 
de  la  pseudo  iglesia  janseníana. 

El  día  de  San  Ignacio  murió  en  los  baños  de  laPor- 
retta  el  señor  abate  Don  Ignacio  Osorio^,  después  de  dos 
años  de  cama  y  agudísimos  dolores ,  sufridos  con  inven- 
cible y  heroica  paciencia.  Fallóme  un  buen  amigo  en  la 
tierra,  pero  confío  tener  en  él  un  nuevo  protector  en  el 
cielo.  Respóndeme  presto,  socórreme  cuanto  antes,  y 
manda  lo  que  gustares  á  este  tu  amante  hermano  y  pa- 
drino.—Jo«á  Fraftctaco.— Mi  querida  hermana  y  señora 
Doña  María  Francisca  de  Isla. 

CARTA  CCLXXXV. 
Esoclta  en  Bolonia  á  8  de  agosto  de  1778>  á  s«  lienuma. 

Amada  hija ,  hermana  y  señora  mia :  Tres  dias  há  qne 
respondí  á  la  tuya  de  1  i  del  pasado.  Ahora  voy  á  contes- 
tar á  la  de  18  del  mismo,  que  acabo  de  recibir. 

Llegó  la  del  amigo,que  se  quedóallá  por  el  motivo  que 
me  dices.  Ahi  va  sn  respuesta.  No  es  muy  envidiable  la 
elocuencia  con  que  escribe ;  pero  es  muy  estimable  la 
confianza  y  la  sincerídad  con  que  habla. 

El  consuelo  que  yo  había  menester  con  el  recibo  de 
aquel  socorro  tanto  tiempo  há  confiado  á  los  dichosos 
bancos  del  giro,  parece  (según  lo  mucho  que  tarda) 
que  se  entregó  en  los  bancos  del  Misisipl.  Por  ninguna 
parte  se  descubre  rastro  de  él ,  ni  tú  me  la  has  vnello 
á  tomar  en  boca  en  estas  dos  últimas  cartas,  y  mientras 
tanto  yo  estoy  lleno  de  rubor  sufriendo  la  feísima  nota 
de  trapacero. 

Si  en  restituyéndote  á  Galicia  volvieres  á  padecer  lo 
que  padecías  antes,  harás  muy  bien  en  retirarte  á  temple 
menos  contrario  á  tu  importante  salud. 

Es  cierto  que  no  he  estado  ocioso  el  tiempo  que  he 
vivido  en  Italia.  Mas  ¿qué  puede  liacer  un  sastre  sin  agu- 
jas, un  carpintero  sin  herramientas  y  un  mal  escritor 
sin  libros?  Pudiera  haber  frecuentado  las  muchas  y  bue- 
nas librerías  públicas  que  hay  en  esta  ciudad ,  si  no  es- 
tuvieran todas  tan  distantes  de  mi  casa  y  mis  piernas 
no  estuviesen  ya  cansadas  con  mas  desetentay  seis  años 
de  servicio.  Fuera  de  eso ,  una  imaginación  ya  helada, 
una  memoria  muerta  y  una  naturaleza  ya  podrida,  solo 
es  capaz  de  divertirse  en  bagatelas.  Esto  es  lo  único  que 
por  ahora  te  puedo  responder  á  la  pregunta  que  me  ha- 
ces en  orden  á  mis  tareas. 

Dias  há  que  sabía  la  promoción  de  Don  Pedro  Manuel 
á  un  arcedianato  de  la  iglesia  de  Oviedo :  lo  celebré  mu- 
chísimo ^  como  también  celebro  ahora  que  Don  Fran- 


CARTAS  FA^llLÍAReS 

cisco  se  haya  resuello  nnalmcntc  ú  rcsiJír  su  prebenda 
Ue  Ciudaü-lióJt  igo>  haya  lo^Tado  ó  no  retener  el  bene- 
ficio que  se  prntetidi.!  renunciare ;  porque  Mrar  contm 
quien  liene  la  cuesta  y  tas  piedrat» ,  es  «le  pern>s  m- 
biosos*  Mili  condes  te  saludan  cordÍAlisimainente  »  y 
lu  harás  lo  mismo  de  mi  parle  con  lodosaqüclloi*  A  quie- 
neíijux^ucs  no  ser¡i  in^zralami  incmorio.  Supongo  que 
en  todas  lusí  andemi  á  nupá- 

trogrtndea!  iqní  los  e.vcesi- 

vos  calore» *  como  v  de  mis  se- 

tenta y  ^is  del  pi*  J ;  pero¡ay 

de  aquel  que  se  líe  de  ella  en  una  edad  como  la  mía! 
Coti9ervB  el  Señor  la  luya  como  ha  menesüír  é  incesan- 
tefliMito  ie  pide  tu  amante  hermano  y  padrino.— /05<f 
Framiscó,  —  Hermana  y  aeitora  Duna  Maria  Francisca 
de  Isk  y  Losada. 
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CARTA  CCLXXXVL 

EMÚla  ñ  O4«lo4>la  é  V  de  agovto  de  177$ ,  A  la  benaaaa. 

Hija^  hermana  y  señora  mía :  Finalmente  Ite^ron  ya 

nellos  diebo&oa  dos  mil  cuatrocientos  reales.  E\  señor 
marques  de  Zambrano,  con  fecha  de  28 de  julio  pnhimo 
piasíido,  díó  'I  I  1  ,  ttí  me  entregasen ,  y  ayer  los  re- 
cibí con  el  lii  ■■:'ai  desfalco  del  cambio  é  intereses 
de  las  muchas  manos  por  donde  pasan  In  '  s.Con 
este  socorro  salí  de  trampas  y  puedo  pi  i  •  en  la 
calle  siu  vergüenza.  Te  repilo  mil  gracias  fxir  tanta  ca- 
ridad ,  y  le  suplico  jierdones  los  repetidos  recuerdos  que 
te  hice  por  el  rubor  que  me  causaba  el  temor  de  pasar 
ni  un  solo  instante  por  menos  verídico  ó  por  tramposo. 

A  pesar  de  los  excesivos  y  continuados  calores  que 
6tn  ejemplar  se  han  padecido  este  yerano  en  toda  Italia, 
mi  salud  se  ht  mantenido  y  se  mantiene  hasta  ahornen  un 
estado  disci'etamente  bueno^  y  generalmente  hablando, 
tampoco  se  experimenta  en  el  universal  aquellos  estra* 
gosque  se  podían  temer  en  una  estación  tan  fogosa  y  tan 
irregular.  Los  que  hace  la  peste  en  Conslantinopln  son 
muy  considerables,  pues  aseguran  las  últimas  noticias^ 
que  miieren  al  día  mas  de  mil  personas.  Este  terrible 
azote  se  ha  comunicado  ya  á  la  D¡Umacia,  península  no 
muy  distante  fí*"  Veneci^í,  cuya  república  tomará  ináif  fas 
posibles  pri'  juenose  nos  in'  n 

ltalia.Amí|  itede  ya  quitar,  i^  e 

h  i>esi«  de  los  auos^  contra  la  cual  no  hay  preservativo. 

El  abate  Don  Javier  i^mpülas,  catEilan  y  ex-jesuita, 
acaba  de  publicar  en  italiano  una  bellísima  obra  en  de- 
fensa de  ta  literatura  española ,  contra  otros  dos  famo- 
sos italianos,  también  ex-]csuitas,  que  la  hacían  po- 
quisima  merced.  Trátalos  el  catalán  con  lu  mayor  aten- 
ción, respeto  y  cortesía;  pero  los  mete  la  espada  basta 
la  guarnición.  Convence  cnanto  dice,  ylaoaciou  debe 
estarle  muy  agradecida. 

Yo  me  estoy  disfioniendopara  salir  la  semana  que  vie- 
ne 4  la  tercera  cam[jaña  con  la  m^rqu^sa  Tanary,  Es 
"viuda ,  y  como  tal  dice  que  nos  lo  f  I  ofi- 

cio de  difuntos ;  y  así  la  haremos  >  lUóni* 

gos,  un  monseñor,  camarero  secreto  M  Va[m  { tío  de  la 
Marquen),  y  un  abate  ín  jyntibm.fiún  so\  jo.  Esta 
campaña  dumrá  no  mas  qu-  /.  días ;  i>ero  des- 

pués se  ú^m  la  de  mis  coui:  ohi,  que  seni  de 

cinco  semanas,  comenzando  a  pnnciptosde  setiembre 
y  concluyéndose  hacia  mediados  de  octubre. 

Avísame  cuándo  sales  de  Uadrid^  y  no  dejes  de  es- 
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cribirme  luego  que  llegues  á  Santiago;  porque  nu  mo 
^11 .'  f"  •'  í'^isla  saber  que  te  has  restituido  t  tu  casa  con 
t^  d.  Así  se  lo  pediré  incesantemente  al  Señor, 

quv  i*:  j^uuiilecomo  ha  menester  tu  amante  hermano  y 
twdrino.  —  Jof^t  /''ancisco,— Mi  hermaaa  y  señora  Doña 
María  Francisca  de  hia  y  Lofada« 

CARTA  CCLX.\XVU- 

EientA  en  Botonia  kUiúe  octul^re  de  1778,  ú  su  lioniMQii. 

Hija,  hermana  y  señora  mia  demicoruzoo :  Hecdmla' 
tuya  de  24  del  pasado^  víspf-n  del  largo  reyru^ü  de  Ma- 
drid á  fi  al  icia,  con  la  i!  tequtí  la  acomunaba. 
Ahi  va  la  respuesta  át'i  11  'luieraüiostecncíicn* 
tre  ya  felizmente  arribada  al  deseado  término,  como  lo 
espero  cnel  mismo  Señora  quien  heestado  díanamenle 
suplicííndoselo  por  todo  el  mes  pasado  y  por  el  presente, 
lo  que  continuare  sin  poder  darme  paz  hasta  s^ber  quo 
me  ha  uidosu  Majestad. 

Yo  puse  dichoso  lina  mis  largascampañasel  dia  19det 
corriente,  en  que  me  restituí  al  acostumbtado  cuartel 
de  invierno  con  una  ¡^alud  quo  en  mi  edad  puede  pare- 
cer e«candalüsa  ;  ptíro  ¿quién  se  liará  de  ella  en  setenta 
y  seis  años  ya  mediados  *?  &iis  condes  corresponden  muy 
agradecidos  á  tus  linas  expresiones,  y  mi  grun  marquesa 
Tanary  me  encarga  mucho  que  no  me  olvide  de  las  suyas. 

Estoy  muy  a¿;radecidoá  la  visita  que  te  hizo  el  cole- 
gial ^  y  tanto  mas,  cuanto  yo  no  se  la  encargue  ui  pude 
encargársela,  porque  partió  cuando  me  bailaba  en  mi 
primera  campaña.  Vivíamos  calle  en  medio,  y  siendo, 
yo  frecuentísimo  en  su  colegio ,  pudo  darte  muchas  no- 
ticias de  mi,  sin  embargo  de  que  áél  le  Imlé  poco  y 
siempre  de  chirinola.  No  debieron  de  ser  buenas,  cuando 
te  hicieron  llorar  tanto ;  pero  de  mí  no  se  podían  esperar 
otras,  si  eran  verdaderas.  Es  verdad  que  ( según  me  di- 
ces )<i  tu  llanto  era  porque  no  podían  tus  ojos  ser  testigos 
de  lo  que  él  te  referia».  Esto  solo  signilica  que^como 
hombre  advertido,  politico  y  bien  criado,  liabUndo  con 
una  hermana  apasionada  de  ^'U  hermano,  solóte  dina  lo 
que  podia  darle  gusto,  obedeciendo  á  la  prudencia  sin 
qoeja  de  la  verdad. 

Dos  veces,  si  no  me  engnño,  te  be  avisado  del  recibo 
delosdos  mil  c  r  el  canal  del  le- 

sorero  general  m  nu,  que  es  el  mas 

breve  y  el  mas  osla  de  un  curto  y  discreto 

desfalco  en  benrL  _  -iro  y  del  cambio,  por  luquo 
procurarás  valerle  del  mi^mo  conducto  siempre  que 
ocurra  enviarme  algún  socorro. 

Tengo  ya  dispuesto  mi  testamento ,  y  en  él  te  dejo  un 
legado  muy  parecido  ai  que  Eudamides  de  Gorinto  dejó 
á  Carixénes  y  Aresto,  dos  íluísimos  amigos  suyos. 

Había  sido  Eudamides  muy  rico ;  pero  murió  tan  po- 
bre, que  dejaba  en  la  última  miseria  á  su  vie^a  madre  y  u 

una  hija  suya  todavía  soltera.  No  se  dt-  r  esto, 

antes  bien,  midiendo  el  corazón  de  m  por  et 

suyo  propio,  los  hizo  esta  manda  en  su  to^Umotilo:  ultem 
mando  á  mi  amigo  Areslo  el  cuidado  du  suNlentar  á  mi 
madre  y  de  asistirla  en  su  vejez ;  y  á  mi  amigo  Dirixé- 
nes  le  mando  la  obligación  de  casar  ¿  mi  hija  y  darla  la 
mayor  dote  que  le  sea  posible;  y  «n  caso  que  alguno  de 
los  dos  venga  á  morir,  sustituyo  en  su  lugar  al  que  lo 
sobreviviere.»  Yo  no  tengo  madre;  pero  tengo  hijos, 
aunque  tan  pobres,  que  kí  tü  no  cuidt^^  l-^ "''-  -*^  "u- 
drirán  de  hambre  cu  un  rincón.  Efita  t  <- 
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cía  que  te  puedo  dejar,  bien  seguro  que  no  serils  menos 
generosa  que  Caríxénes ,  el  cual  casó  d  la  hija  de  Buda- 
mides  el  mismo  dia  que  casó  á  la  suya,  y  la  dio  igual 
dote  que  á  ella.  El  célebre  pintor  Povisin  consagró  esta 
acción  ¿  la  posteridad  oon  su  delicado  pincel.  No  faltará 
otro  pincel  que  consagre  también  la  tuya.á  la  misma. 
Tenia  Eudamides  bien  conocidos  los  amigos  á  quienes 
conüaba  aquellas  prendas,  y  yo  no  tengo  menos  conoci- 
da la  hermana  á  quien  confío  las  mias. 

Espero  con  ansia  una  individual  relación  de  tu  yiaje  y 
compañía.  Por  hoy  basta.  El  otro  correo  diré  lo  demás. 
Adiós,  vida  mia.  El  mismo  Señor  te  me  guarde  cuanto 
le  pide  y  ha  menester  tu  amante  hermano  y  padrino.— 
José  Francisco. 

CARTA  CCLXXXVIU. 

Escrita  en  Bolonia  á  6  de  diciembre  de  1778,  d  aa  hermana. 

Hija ,  hermana  y  señora  mia  de  mi  corazón :  En  Gn,  á 
pesar  de  un  largo  viaje,  de  una  salud  quebrantada,  de  un 
camino  escabroso,  y  de  otros  inundados  con  las  conti- 
nuas y  copiosas  lluvias  de  todo  el  mes  de  setiembre  (se- 
gún una  ¿aceta(íeAfa(índ),llegastefelizmenteal  térmi- 
no deseado,  en  compañía  de  tu  querida  cuñada  y  mi  muy 
estimada  Anita  Tomasa.  Te  Deum  laudamus,  y  mil  gra- 
cias sean  dadas  á  este  Señor,  porque  se  dignó  oir  mis  dia- 
rias oraciones  y  librarme  de  un  cuidado  que  me  tenia  en 
continua  agitación.  Supuesto  que  el  ejercicio  á  caballo 
ó  en  coche  te  hace  tanto  proyecho,  como  los  médicos  te 
lo  han  dicho  y  como  te  lo  ha  enseñado  la  experiencia, 
ya  que  la  calidad  del  terreno  no  te  permita  hacer  el  se- 
gundo, ¿quién  te  quita  ejercitarte  en  el  primero?  Una 
buena  mulita  ó  un  caballito  seguro  y  sosegado  cuestan 
poco  para  mantenerse,  y  aunque  costaran  mucho  mas, 
tu  salud  no  tiene  precio.  Unos  viajes  á  Cira  y  otros  á  la 
Corona,  donde  no  te  puede  faltar  alguna  amiga;  y  otros 
á  Pontevedra,  donde  creo  que  el  pariente  te  recibirá 
con  el  mayor  gusto,  te  harían  grande  provecho.  Aníma- 
te pues,  y  forma  un  nuevo  sistema  de  vida  arreglado  á  tu 
salud,  despreciando  cualquiera  otro  humano  respeto 
que  te  le  pueda  estorbar. 

Tenia  mis  temores  de  que  Anita  Tomasa  mudase  de 
parecer  en  punto  á  trasladarse  á  Santiago.  Veo  con  par- 
ticular gusto  que  se  ha  mantenido  constante  en  él ,  y  no 
es  menor  el  que  tengo  de  que  le  hayas  cedido  una  casa 
tuya  para  que  viva  á  su  gusto  y  libertad ,  dando  esa 
prueba  mas  de  que  la  regla  de  tu  acertada  conducta  no 
es  lo  que  otros  hacen  contigo,  sino  lo  que  la  religión  y 
el  honor  te  dictan  que  debes  hacer  con  los  demás.  La  se- 
paración de  casas  es  el  medio  mas  eficaz  para  que  se 
conserve  entre  las  dos  la  debida  unión  y  amistad,  cuya 
conservación  deseo  yo  vivamente;  pero  esto  nunca  se 
conseguirá  mientras  no  se  practique  recíprocamente 
aquello  de  sufrir  con  paciencia  las  adversidades  y  fla- 
quezas de  nuestros  prójimos.  Todos  tenemos  las  nues- 
tras, y  en  las  propias  hemos  de  aprender  á  compadecer- 
nos y  á  disimular  las  ajenas. 

La  marquesa  Tanary  (tan  apasionada  tuya  como  mia) 
es  mucho  mas  de  lo  que  te  pudo  decir  ese  colegial  ni 
de  lo  que  yo  te  puedo  explicar.  Será  difícil  encontrar 
en  el  bello  sexo  mayor  talento  ni  explicación  mas  feliz. 
Ella  me  ensena  en  todo  lo  que  me  pregunta,  y  me  ins- 
truye cuando  me  pide  consejo.  Nada  es  superior  á  las 
prendas  de  su  claro  entendimiento,  sino  que  lo  sean  las 


de  su  nobilísimo  corazón.  En  suma,  es  una  dama  cabaV; 
y  si  pudiera  haber  verdadera  felicidad  en  esta  vida ,  ella 
la  lograría;  pero  no  la  goza  precisamente,  porque  Dios 
no  quiere  que  ninguno  la  goce  liabiéndonos  criado  para 
ia  felicidad  eterna. 

cLa  visita  que  mas  de  una  ve&  seriamente  has  pensado 
hacerme»,  antes  que  yo  me  despida  de  este  mundo  (lo 
que  ya  no  puede  tardar),,  no  es  tan  impracticable  como 
se  figura  á  primera  vista,  supuesto  que  te  hace  tanto 
provecho  el  viajar.  Basta  que  encuentres  un  adminis- 
trador ó  arrendatario  de  tus  rentas  hábil ,  fiel ,  celoso  y 
abonado;  que  lo  demás  na  es  tan  dispendioso  como  st 
representa,  particulacmente  en  saliendo  de  España,  ni 
para  hacerte  compañía  necesitabas  mas  que  una  criada 
y  un  criado  de  tu  satisfacción ;  bien  entendido  que  venr 
drias  al  mejor  país  de  la  Europa  y  á  una  de  las  mas  be- 
llas ciudades  del  mundo,  donde,  sin  ser  gravosa  á  nadie 
y  acaso  á  menos  costa  que  en  Santiago,  podrías  vivircon 
gusto  y  con  mucha  estimación.  Piénsalo  bien ,  y  si  te 
resolvieres,  avísame,  para  que  yo  te  haga,  el  plan  del 
viaje  mas  cómodo  y  menos  dispendioso ;  pero  esto  no  es 
mas  que  contestar  á  tu  tierno  y  amoroso  pensamiento, 
sin  empeño  ni  pretensión  de  traerte  á  mis.deseo8;  antes 
bien  protesto  que  el  menor  sacrificio  que  puedo  hacer  á 
nuestro  reciproco  amor  es  el  de  sujetar  á  tus  superiores 
luces ,  gc^madas  siempre  de  tu  juicio  y  tu  prudencia, 
los  mas  vehementes  afectos  de  mi  apasionado  corazoa. 

Hágome  cargo  de  que  las  indispensables  atenciones 
del  mundo  te  dejarán  poco  tiempo  para  darme  conver- 
sación mas  larga.  Yo  también  tengo  las  mias,  que  no  me 
molestan  poco ;  y  ademas  de  ellas,  las  de  mi  tabuUno, 
que  nunca  está  ocioso;  mas  cuando  se  trata  de  hablar 
contigo,  todo  lo  arrimo;  porque,  después  de  lo  que  debo 
á  Dios,  todo  lo  domas  debe  ceder  á  esta  obligación  y  á 
este  incomparable  gusto. 

Mis  condes  y  mi  marquesita  corresponden  llenas  de 
agradecimiento  á  tus  expresiones,  y  de  estimación  á  tu 
persona.  Yo  saludo  tiernamente  á  Anita  Tomasa,  y  liar 
ras  lo  mismo  de  mi  parte  con  todos  aquellos  y  con  todas 
aquellas  que  te  parezca  no  desestimarán  mi  memoria. 
Vive  todo  cuanto  desea  tu  amante  hermano  y  padrino. 
^José  Francisco, 

CARTA  CCLXXXIX. 

Escrita  en  Bolonia  i  27  de  febrero  de  1779,  á  sa  hermana. 

Hija  mia,  hermana  y  señora  absoluta  de  mi  cora- 
zón :  El  dia  24  del  corriente  recibi  la  tuya  de  23. del  pa- 
sado. El  consuelo  que  me  causó  fué  correspondiente  al 
cuidado  con  que  me  tenia  tu  largo  silencio.  Ni  aquel  se 
disminuyó  por  haber  leido  en  una  carta  de  esa  ciudad , 
escrita  á  otro,  que  estabas  buena  y  te  divertías  bien ; 
antes  por  el  contrario  esto  mismo  me  le  aumentó.  Si  era 
mentira  (como  lo  suponía) ,  porque  tus  graves  incomo- 
didades me  privaban  de  aquel  consuelo.  Si  era  verdad 
(como  lo  deseaba),  porque  negarme  ó  dilatarme  tu  cor- 
respondencia estando  buena,  no  podia  menos  de  ser  ó  por 
algún  demérito  mió  ó  por  alguna  aprensión  tup,  ó  por 
algún  otro  motivo  que  fuese  sensible  á  entrambos.  Veo 
que  nada  de  esto  ha  sido,  y  que  solo  dejaste  de  escribir 
por  recelo  de  que  no  hubiese  llegado  á  mis  manos  la  |»ri- 
mera  carta  que  me  dirigiste  después  de  tu  reslituciou 
á  Santiago.  No  temas  que  nuestra  inocente  correspon- 
dencia nos  produzca  algún  disgusto;  porque  para  enta- 
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Uáfla  me  previne  coií  las  tícencí«?i  necüMiiüs;  m  mu- 
elio  menos  receieüt  que  su  jñ**rdan  nncíitras  carias,  vi- 
niendo por  el  coüüiiclú  i|ue  vietum,  el  cunl  no  puede  ser 
maa  ieguro,  mas  breve  ni  mas  baralo,  pues  las  ittyas  no 
me  cuestan  ni  un  solo  maravedí^  pacías  allionrüdísi- 
mo  interlocutor  que  la  providonría  del  Señor  noi»  ha 
preptrado.  Conveniencia  igual  ninguno  la  logra,  y  es 
iásítima  no  aprovecharnos  mas  de  elliv  especialmente 
cuando  «I  carácter  del  sujeta  e^  tal  que  se  complace 
masenhac'i  l'i. 

Veo  la  oh  i  lie  en  tratarte  mal,  la 

neceatdad  dt^  Jejaib  y  los  graves  estorbos  que  diricul- 
tan  la  ejecución. 

Tenemos  \  iilad  de  la  santa  iglesia 

de  Oviedo,  u  ..  u  ^  ::  ^  :  ij  Miranda,  ¡Gran  pre» 
bendado  ha  adquirido  aquella  santa  iglesia!  Grande 
amigo  y  gran  conduelo  me  faltará  á  mi  en  Bolonia ;  pero 
la  raion  celebra  inOnito  lo  que  llora  el  corazón. 

Leeré  á  mi  marqfiesa  y  á  mi  condesa  el  párrafo  de  tu 
carta  ^  y  puedes  dar  por  supuestas  las  mas  vivas  y  mas 
tiernas  expre^^ioncs  de  su  carino  y  de  su  agradeci- 
miento. 

La  Marquesa  con  el  pretexto  de  divertir  al  Marque- 
f  ito^  su  hijo,  que  solo  tiene  siete  anos  y  promete  gran- 
des cosas ^  dio  en  su  palacio  este  pasado  carnaval  á  toda 
la  nobleza  boloñe^ji  volrardenal  Lepdo  un  espectá- 
culo SI  '  y  admirado.  Representóse 
endicti  i  U'dramade/ooí,  compuesto 
por  el  in  imitable  MetBSta«^io,  siendo  los  actores  la  misma 
Marquesa,  su  pequeño  bija,  cuatro  nobles  y  un  coro  de 
levitas.  La  Marquesa  representaba  á  la  madre  de  Joas, 
el  Marque,5Íto  al  |jijo  de  aquella  madre,  y  una  y  otro  tu- 
vieron en  continuo  ejercicio  los  aplausos  y  las  lágrimas 
del  nohiltsimo  auditorio  todo  el  tiempo  que  les  tocaba 
hablar.  El  tcatromagnlQco,  elescenarío  de  exquisito 
gusto,  los  vestidos  soberbios,  la  orquesta  y  el  coro  cual 
no  se  babia  visto  en  Rolonia :  todo,  en  fin,  dipno  de  pre- 
sentarse á  la  diveráion  v  "  *  '  ilquier  mo- 
narca. Cuatro  veces  se  i  .1  ion,  y  aun 
se  pretendió  que  se  repitiese  vu  la  cuaresma,  á  titulo  de 
ser  un  asunto  tan  tierno  y  tan  religioso;  pero  no  se  con- 
descendió por  justísimos  respetos.  Interesándome  lanto 
en  todo  lo  que  cede  en  mayor  estimación  de  esta  singu- 
larísima sefiora,  no  he  querido  privarme  del  j^ran  con- 
suelo que  tendré  en  que  tú  me  acompañes  también  en  e^te 
gusto.  Al  padre  Maestro  Verea  le  dirás  que  me  acuerdo 
mucho  de  su  revercndisima  siempre  que  oigo  algún 
excelente  orador>  lo  que  en  Italia  no  es  tan  diHcil  como 
en  otros  países  que  yo  sé  :  bien  qufi  Gerundios  necesa- 
riamente los  ha  de  haber  en  todas  lenguas.  Sí  f  t*  me  ícío- 
lútras  ariUiúnammté ,  ^0  te  idolatro  á  la  italiana,  en 
coya  lengua  aquella  voz  casi  nunca  íuenaá  fjentUidad, 
y  casi  siempre  solo  signiOca  Qmtt¡  "  %  hija  mia; 
ámame  como  te  ama  tu  uno  hemí  luo.  —  Jmé 
Francisco, 

CAUTA  CCXC. 
finrits  «A  eolonía  á  il  de  itrü  de  IT79,  i  &it  hfraiiiu. 

Hija,  hermana  y  señora  de  mi  mayor  olimacion  :  El 
consuelo  que  tuve  con  tu  envía  de  *¿ióc  febrero  me  le 
disminuyó  no  poco  la  noticia  que  me  dabas  en  ella  de  tu 
trabajada  salud.  Cosa  semejante  te  suceder!  con  esta 
mia ^  extrañando  decide  luego  que  para  escribirte  me 
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valga  de  amanuense.  Ello  es  así  que,  como  amad»^  y 
buenas  hermanos,  á  ti  y  a  mí  nos  ha  visitado  el  Señor; 
pero  con  clemencia,  dejándonos  el  consuelo  de  poder 
comunicamos  nuestros  males,  lie  sentido  el  tuyo  como 
es  razón.  El  mío,  aunque  mns  grave  los duis  pujados,  at 
présenle  te  debe  poner  en  menor  cuidado.  El  domingo 
de  Cuasimodo,  rezando  el  rosario  ron  mi  criado,  medió 
tal  vahído  de  cabeza,  que  hube  1^  *►  raer  entro 

sus  brazos.  De  allí  á  poco,  melidu  ima,  me  so- 

brevino con  calentura  un  vómito  tan  furioso,  que  repi- 
titnidome  como  á  cada  hora  y  media  en  el  espacio  do 
mas  de  cuarenta  horas,  me  redujo  á  una  extrema  debi- 
lidad de  fuerzas.  Pedí  por  esto  el  Santo  Vi  A  tico  al  ter- 
cero dia,  y  se  me  administró  en  el  cuarto,  no  solo  con 
gran  consuelo  mió ,  sino  también  con  cori>or:d  alivio ; 
porque,  cesando  poco  después  la  calentura,  lo  pase  siem- 
pre mejor,  hasta  que  el  sábado  siguiente  ^  en  qne^  sin- 
tiendo en  mi  novedad,  pedí  también  la  E\lrema-Uncion, 
que  me  fué  también  administrada.  Por  estos  oiho  dias 
hasta  el  de  la  fecha  la  mcjona  va  adelante.  Me  levanto^ 
aunque  por  poco  tiempo,  de  la  cama,  y  me  dicen  que  no 
tengo  por  qué  temer  peligro.  Aunqoe  esta  seguridad 
que  me  dan  los  médicos  me  alienta,  las  resultas  me  dan 
algún  cuidado :  porque  me  siento  impedida  la  mano, 
muslo  y  pié  izquierdo,  á  quienes,  como  lisiados  de  la  pa- 
rálisis, no  comunica  el  cuerpo  su  vigor.  A  este  cuidndo 
sigue  el  de  la  perfecta  curación.  '  s 

que  (con  suma  gratitud  mia)  me  mi      ^  n 

mayor,  y  que  yo  habia  destinado  para  hacen  s 

de  que  tenia  harta  necesidad,  los  he  emplead  i  ji- 
cos y  medicinas.  Probablemente  me  recetarán  algunos 
baños, los  cuales  ya  por  la  distancia^  ya  por  la  compañía 
que  deberé  llevar  conmigo,  serán  muy  costosos*  No 
quiero  que  ninguno,  que  aquí  podría,  me  los  costee. 
Hallaré  fácilmente  quien  me  preste  el  dinero  necesario ; 
pero  ni  aun  este  aceptaré  prestado  de  ninguno,  si  no  es- 
toy seguro  de  poder  compensárselo  cuando  y  cuanto 
juzgare  conveniente.  Otra  persona  de  quien  mas  lio 
que  de  tí,  no  la  tengo ;  y  asi  como  espero  harás  por  nú 
cuanto  pudieres ,  así  te  pido  y  deseo  que  me  avises 
cuanto  antes  de  In  cantidad  á  que  puedes  extenderle. 
Con  esta  misma  <"  •  digo,  hija  y  hermana,  que 

desprecio  todas  I  que  locan  á  tu  persona,  si 

roe  vienen  por  cualquiera  conducto  que  no  seas  I». 
Estoy  persuadido  de  lu  cristiandad  y  de  tu  juicio,  y  que 
nada  harás  ni  dir.ís  contra  lo  uno  ni  contra  lo  otro.  Con 
el  mismo  cariño  te  aconsejo  do  volverte  cuanto  antes  á 
la  corle,  en  donde  (romo  tú  misma  lo  hasexperimenUi- 
do)  lo  pasabas  mejor  de  salud.  E)  Padre  Lorenzu  Uñarte 
murió  do  mal  de  pecho  en  esta  ciudad  el  31  de  mano. 
Te  pido  que  des  aviso  al  ScñorCapelian  mayor  de  mi  en- 
fermedad pasada  y  del  estado  presente  de  mí  salud.  El 
nuevo  señorchnntre  de  Oviedo  pasó  de  aquí  pura  Hoina 
y  Nápolcií,  y  le  espero  dr.  vuelta  en  la  semana  siguiente. 
Animo,  hija  mia  ,  y  gr  í  1  en  Dios. — Tu  amanto 

hermano  y  padrino,— ;  .  isco. 

CARTA  CCXCI. 
Escrita  en  Sotofita  i  ^  d«  abril  ^c  f  779 ,  A  au  bemiana. 
Hija,  hennana  y  señora  mía  de  mi  corazón  :  Mi  con- 
valecencia vn  adelante  ion  ninchü  felicidad,  pero  con 
igual  lentitud,  gracias  á  X)\i>s  y  á  los  caldu't  df  vibnra 
que  con  mucho  acierto  mu  recetó  mi  médico.  El  hraxo 
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y  la  mano  ¡sqaierda  son  los  únicos  que  se  resisten  á  toI- 
,  .  veren  si  á  pesar  de  los  continuados  y  excesivos  sudores, 
i  sirviéndome  aquel  miembro  de  estorbo  mas  que  de  ali- 
vio. He  podido  celebrar  dos  misas  con  bastante  trabajo, 
pero  con  mayor  consuelo,  y  espero  repetirle  en  los  tres 
días  de  las  próximaspascuas.  Este  es  mi  estado  presente. 
El  del  bolsillo  fácilmente  te  lo  podrás  imaginar  después 
de  una  enfermedad  tan  larga  y  con  remedios  todos  cos- 
tosos, que  no  he  querido  ni  debido  permitir  que  carga- 
sen á  estos  señores. 

De  Madrid  me  escriben  con  fecha  de  20  de  abril  que 
alli  ha  muerto  mas  gente  en  los  cuatro  primeros  meses 
de  este  año  que  en  todo  el  año  pasado,yesto  con  una  epi- 
demia tan  ejecutiva,  que  en  tres  días  despacha*á  los  que 
visita.  Siendo  esto  asi,  si  esta  carta  te  coge  todavía  en 
Santiago,  no  creo  harás  el  disparate  de  irte  á  meter  en 
el  campo  de  la  muerte  hasta  que  haya  cesado  el  azote, 
como  se  puede  esperar  á  beneficio  del  tiempo.  Suplicóte 
por  lo  que  te  amo,  que  en  estas  circunstancias  no  te 
muevas,  acordándote  del  antiguo  adagio  español :  «Viva 
la  gallina,  y  viva  con  su  pepita.»  Solo  por  decirte  esto 
escribo  esta  carta  de  puño  ajeno ;  porque  el  mió,  según 
]9B  señas,  tardará  mucho  en  ponerse  corriente.  Pide  á 
Dios  que  me  dé  gracia  para  aprovechar  estos  últimos 
esperezos  de  la  vida ,  para  poder  serte  mas  útil  después 
de  la  muerte  de  lo  que  te  he  sido  en  medio  siglo  y  veinte 
y  siete  años  mas.  Saluda  á  cuantos  me  hacen  merced, 
pidiéndoles  sus  oraciones,  y  no  otra  cosa.  El  Señor  te 
guarde  en  su  santa  gracia,  como  se  lo  suplico  incesan- 
temente y  como  ha  menester  tu  amante  hermano  y  pa- 
drino, —/otó  Francisco. 

CARTA  CCXOT. 
Escrita  en  Bolonia  i  14  de  janlo  de  1779»  ft  sa  hermana. 

Hija ,  hermana  y  señora  mia  de  mi  corazón :  Ayer  re- 
cibí la  tuya  de  5  del  pasado ,  en  que  solo  me  dices  esta- 
bas para  restituirte  á  fifadrid  el  dia  12  del  mismo,  que- 
dando muy  ocupada  en  las  indispensables  disposiciones 
para  el  viaje.  Si  en  aquella  corte  hubiere  cesado  la  epi- 
demia de  que  te  hablé  en  la  última  carta ,  no  puedo 
menos  de  aprobar  tu  resolución ;  pero  si  prosiguiere 
aquel  azote,  solo  habrás  adelantado  el  mudar  de  teatro 
aumentando  el  peligro.  Al  Qn,  á  lo  hecho  pecho :  la  ju- 
risdicción de  la  muerte  á  todas  partes  alcanza ,  y  en  to- 
das ha  de  ser  lo  que  Dios  quisiere. 

Yo  por  ahora  salí  de  sus  garras  para  volver  á  ellas  an- 
tes de  mucho  tiempo.  Asi  me  lo  prometen  mi  casi  de- 
crépita edad  y  las  reliquias  que  me  ha  dejado  el  último 
terrible  golpe.  La  cabeza  flaquea,  las  piernas  titubean , 
y  la  mano  izquierda  solo  me  sirve  de  estorbo  y  de  ma- 
teria para  ejercitar  la  paciencia.  El  Señor  me  la  dé,  y 
venga  lo  que  viniere. 

Mañana  salen  de  aquí  para  España  los  dos  mayores 
amigos  que  tenia  en  el  colegio  de  esta  ciudad ,  Don  Ja^ 
cinto  Miranda  y  Don  Francisco  Almonacid.  El  primero 
va  á  gozar  su  prebenda  de  Oviedo,  y  el  segundo  á  opo- 
nerse á  la  lectoral  de  Málaga;  y  en  caso  de  no  llevarla,  se 
retirará  á  esa  corte  en  seguimiento  de  sus  pretensiones. 
Ambos  muy  hombres  de  bien ;  ambos  grandes  cristia- 
nos, aunque  por  caminos  muy  diferentes.  Ningunos  te 
darán  noticias  mas  ciertas  y  mas  individuales  de  mí  que 
estos  dos,  ni  á  ningunos  debes  corresponder  con  mayo- 
res demostraciones  de  estimación  y  de  confianza  que  i 


ellos ,  si  quieres  mostrar  lo  mucho  que  agradeces  lo  que 
se  hace  conmigo. 

Miranda  te  entregará  un  libroascético  intitulado  Arte 
deenoomendarseáDioSfimánciáo  por  mi  precisamente 
por  respeto  tuyo.  No  he  leído  cosa  mas  eficaz,  mejor 
parlada  ni  que  mas  aliente  á  un  corazón  pasilánime. 
Si  tú  fueres  del  mismo  parecer  (como  no  lo  dado),  y  si 
hallares  algún  librero  que  le  quiera  imprimir  á  costa 
suya,  no  lo  hagas  hasta  darme  aviso ;  porque  en  ese  caso 
permitiré  que  se  estampe  en  mi  nombre,  y  al  frente  una 
carta  mia  para  U,  que  sirva  de  dedicatoria  y  de  prólogo, 
con  algunas  advertenciasque  juzgo  muy  necesarias  para 
ocurrir  á  los  críticos  reparos  que  se  pueden  oponer.  Con 
este  antídoto  no  dudo  que  será  uno  de  los  libros  mas 
provechosos  que  se  hayan  visto  en  la  nación ,  singular- 
mente para  personas  piadosas,  de  entendimiento  y 
discreción;  que  para  los  vulgares  es  pasto  demasiada- 
mente delicado. 

Ahi  va  esa  esquela  que  tuve  los  días  pasados  de  nues- 
troCapellan  mayor :  me  la  devolverás  sin  haberla  comu- 
nicado á  nadie  ni  darte  por  entendida  de  su  contenido, 
que  solo  debe  servir  para  tu  gobierno. 

Al  comenzar  el  dia  2  del  corriente  se  sintió  en  esta 
ciudad.nn  violento  terremoto,  que  se  repitió  cinco  ve- 
ces en  aquel  dia ,  y  la  tercera  con  igual  violencia  que  la 
primera.  Repitiéronse  por  once  días  los  mismos  estre» 
medmientos  mas  ó  menos  violentos,  con  gran  conster- 
nación del  pueblo,  pero  sin  daño  considerable  de  los 
edificios,  aunque  con  mucha  comooion  de  las  gentes,  en 
las  cuales  ha  hecho  gran  fruto  esta  elocuentísima  mi- 
sión :  de  manera  que  para  Bolonia  mas  ha  sido  beneficio 
que  castigo.  En  varias  otras  ciudades  de  Italia  se  exps* 
rimentó  el  mismo  temblor,  pero  mucho  mas  mitigado, 
sin  que  se  sepa  que  haya  perecido  persona  alguna  den- 
tro de  Italia  en  tan  iminente  peligro.  No  así  en  Jernsa- 
len,  donde  se  dice  que  se  arruinaron  dos  mil  casas,  con 
muerte  de  ocho  mil  personas ;  y  en  Trieste  cayeron  en 
tierra  ochocientos  edificios. 

Don  Lorenzo  Gasaus,  caballero  valenciano  (á  lo  que 
presumo)  residente  en  esa  corte,  y  uno  de  tantos  mis 
buenos  amigos  á  quienes  ño  conozco,  quizá  te  hará  una 
visita  á  nombre  mío.  Si  te  la  hiciere,  recíbele  como 
acostumbras  á  todos  los  que  sabes  que  me  favorecen  con 
su  amistad  precisamente  porque  no  me  conocen  ni  me 
han  tratado  sino  por  escrito.  Lo  mismo  harás  con  su 
mujer,  mi  señora  Doña  María  Luisa  (no  sé  de  qué,  por- 
que ignoro  su  apellido) ,  si  te  visitare.  Me  avisarás  si  lo 
hicieren ,  y  al  mismo  tiempo  me  dirás  lo  que  te  pareciere 
del  carácter  de  uno  y  otro. 

En  la  Gaceta  de  Madrid  de  4  de  mayo  leí  que  se  «  ha- 
bla estampado,  en  el  tomo  3.*^  de  las  obras  en  prosa  y 
verso  del  cura  de  Fruime,  una  carta  del  Padre  Isla  al  au- 
tor, y  su  respuesta  sobre  el  tratamiento  de  Fray  apli- 
cado á  monjes  y  jesuítas «.  Admíreme  mucho  deque 
ninguno  se  hubiese  atrevido  á  estamparcosa  alguna  mia 
sin  mi  permiso ,  y  aun  sin  mi  noticia ,  mucho  menos  una 
carta  de  que  no  hago  la  menor  memoria,  habiendo  sido 
tan  larga  y  tan  confidencial  nuestra  correspondencia.  En 
las  que  son  de  esta  especie  se  escriben  muchas  cosas  que 
no  son  para  el  público,  y  mucho  mas  cuando  la  conver- 
sación es  entre  gente  de  poca  edad  y  menos  madura.  Por 
estas  consideraciones  me  desazonó  grandemente  aque- 
lla noticia,  temiendo  que  en  dicha  carta,  por  la  sustan- 
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Cía  6  por  el  111    '  \-^_  Imber  mficlms  cosas  que  sean 

inéiiosfavorai  i  ilctial  repuLicion.  Me  harái^  un 

favor  muy  estimable  si  m»  enviaitís  alguna  copia  do  ella 
par4  tni  scüicgo  y  para  reparar  en  la  mejor  forma  posi- 
ble lo  fpitj  en  tíll;i  hubiere  que  corregir. 

No  puedo  ya  nias^  y  c^toy  admlra*io  de  qii€  haya  po* 
diüo  tanto»  Adiós  ^  lilja  mia :  Éicríbeine  con  la  mayor 
frpcucncia  que  puedas ^  y  quiere  bien  á  tu  amanto  lier- 
mano  y  padrino, — Joít' Francisco* —Amada Mam  Fi'an* 
cisca* 

CARTA  CCXCIIl, 
E&ertU  en  Doldoia  iñét  jalio  de  1779,  i  so  b^iria^iit. 
Sosiégate,  amada  hija  y  hermana  carísima :  la  terri- 
hlc  borrasca  con  que  el  Señor  me  regaló  y  tanto  te  por- 
turb(»^ como  lo  demuestran  las  tiernas  i  ile  tu 

atrasada  carta  de  t*"dc  junio,  ha  caln'    i  i  jíran 

parte,  No  me  han  quedado  mas  reliquias  del  maligno 
accidente « que  alguna  estupidez  mole^t^i  y  dolorosa  en 
todo  el  lado  izquierdo » cierta  especie  de  bxacion  en  la 
elasticidad  de  los  nervios,  que  solo  me  permite  un  mo- 
limiento trémulo  y  fácil  á  perder  e!  equilibrio :  deraa- 
tieR  que  no  puedo  andar ^  ni  aun  por  casa,  sin  el  arrimo 
de  un  hartón  y  la  guaidia  de  un  criado  :  gran  debilidad 
de  cídicia,  expuesta  ú  frecuontes  vahídos.  Por  lo  demás, 
las  funcionen  naturales  siguen  su  cur^oordinano  sin  es- 
cale/, y  con  bastante  facilidad  :  lo  poco  que  como  es  sin 
apetito,  pero  también  Mn  disgusto;  duermo  por  lo  mé- 
B'  iranquilidiid;ííud4>  mucho, 

esj  (OS  lisiados  y  doloridos: he- 

nelicio  que  t'íípeiü  ira  adclíinte  con  el  auxilio  de  los  ca* 
lores,  que,  aunque  larde ^  han  comediado  ya,  y  con 
fuerza  extniordlniriji*  Sin  embargo «  mi  médico  no  ha 
abandonado  el  pensamiento  de  los  baños»  manteniendo* 
le  indeciso  mi  ardiente  constitución ,  y  mi  gran  debili- 
dad después  de  tanto  padecer  y  en  edad  tan  avansada.  A 
pesar  de  todo  esto^  leo  y  escribo  algunoe  lutos,  aunque 
con  mucho  trabajo;  porque  ninguna  otra  cosa  do  este 
mundo  me  divierte.  Desde  que  ODreroaé  como  on  mi 
cuarto  dos  6  tres  horas  antes  que  losCondes^  porque  a»- 
tos  nunca  se  sientan  &  la  mesa  hasta  las  dos  o  tres  de  la 
tarde, según  la  costumbre  general  de  toda  eata  nobleza. 
Asi  los  Condes  como  la  Condesa  todos  hM  dita  asistan 
infaliblemente  ámicomida,  fuera  da  las  extraordina- 
rias visitas  que  me  hacen  entre  di8«  Mí  marquesa  viene 
dos  ó  tres  veces  cada  semana  á  viüitarme ;  y  cuando  sus 
muchos  cuidados  no  se  lo  permiten^  é  me  ha  menester 
para  algo,  me  envía  su  silla  de  manos;  porque  ni  mi  ro* 
tura  ni  mis  vahídos  se  pueden  hasta  ahora  fiar  oí  movi- 
miento de  la  carroza.  Tanto  esta  señora  como  mis  con- 
des y  mi  condesa  correspondan  cordlalísimamoata  i  tus 
finas  expresiones. 

Yo  te  rindo  las  mas  humildes  y  raconocidaa  gracias 
por  los  dos  mil  reales  con  qoe  roa  socorre  tu  amor  y  tu 
.generosidad  Jos  coales  se  los  podrán  entregar  al  corres- 
ftoonsal  de  nuestro  querido  sobrino ,  por  cuya  mano  ven- 
drán con  prontitud  y  sin  el  meiioi*  desfalco*  Eí>tc  socorro 
llega  oportunísimo;  porque  médico,  botiai  v  cirujnna 
|Wfe  sorbieron  todoel  poco  dinero  que  tenia,  1' 
'  *il  honor  ni  la  razón  que  pcrmitieije  yo  cü  - 

seiioresconmiagasiosextraordinarios,  cuiiiitlo  tiu  i^ou 
pocos  los  que  se  echaron  á  cuestas  en  los  regulares  que 
han  querido  liacer  conmigo^  tanto  moa  genorosamcuto 


cuanto  absoltitnméntedcnada  les  sirvo, lo  que  es  sin 
ejemplar  enciiunlos  uspanales  y  americanos  cst^imus 
sembrados  \\út  tuda  lallaha*  Cscicrlo  que  hay  varios  de 
ellos  en  casas  de  señores;  pero  ninguno  que  no  sirva ,  ó 
de  capellán ,  ó  de  secretario ,  ó  de  maestro  y  ayo  de  «íuií 
hijos,  y  algunos  de  todo  esto  junto.  Solo  yo  de  nada  sirvo 
á  estos  mis  condes,  tanto  que  aun  cuando  on  la  ciudad 
quieren  oir  misa  en  casa ,  hacen  venir  un  cUVigoquc  éc 
ladíga^  no  queriendo  do  ningún  modo  sufrir  que  yo  al- 
tere mis  horas ;  y  cuando  vamos  á  campaña  llevan  siem- 
pre consigo  á  lu  menos  otros  dos  españole»  para  que  les 
digan  dt>H  misas  y  me  liagao  compañía,  empeñados  en 
que  yo  he  de  celebrarla  rniacomo  y  cuando  me  acomo- 
de,sin  la  mas  mil  lun.  Algunas  veces  mehé 
querido  quejar;  [  >  me  tapan  la  boca  diciendo 
que  calle  y  obedezc^i ,  pues  solo  me  han  iraido  á  su  casa 
para  que  cuide  de  mi  y  deácuide  de  todo  lo  demás. 

Si  el  médico  se  rosolviere  a  los  baños ,  espero  que  los 
dos  mil  reales  alcanzarán ,  y  cuando  no  alcanzaren  y  hu- 
biesc  menester  algún  dinero,  le  i>edit'é  prestado  sobre 
h  fe  de  tu  generosa  caridad ,  volviendo  á  repetirte  mit 
gracias  por  tan  piadosa  como  amorosa  fineza. 

Esta  carta  y  la  antecedente  te  convencerán  de  que  en 
el  trabajoso  estado  en  que  me  íiallo,  nada  me  divierte 
tanto  como  el  leer  y  escribir.  ¿Cuanto  mas  me  divertirá 
este  segundo  ejercicio,  practicándole  en  mantener  con* 
tigo  tan  dulce  conversación?  Adiós,  vida  mía  .  no  olvi- 
des en  tus  oraciones  ú  tu  amante  hermano  y  padrino,-* 
José  Francisco, 

CARTA  CCXClV. 
Escrita  en  Boloftía  á  5  d«  aro^U»  de  1779, 1  ta  lifnii«ni« 
Amada  hija ,  hermana  y  señora  mia :  Tu  e^timadisima 
carta  de  3  del  pasado  lleg^el  L"dcl  corriente.  Hallóme 
muy  acosado  de  mis  vahídos .  que  ya  se  han  hecho  cuo- 
tidianos, no  podiendo  dar  un  paso ,  ni  aun  dentro  de  ca- 
sa, sin  el  bastón  en  la  mano  y  un  criado  al  flanco.  Fuera 
de  ella  DO  se  roe  permite  salir  sino  en  üilta  de  manos  6 
en  carroza,  proveyéndome  de  una  y  otra,  así  mi  condesa 
Todeschicoínomi  marquesa  Tanary.  Esta  viene  indis- 
pensablemente á  verme  todos  los  dias.  No  podía  fiaccr 
roas fineíaa conmigo  si  yo  fuera  padre  suyo,  como  por 
la  edad  pudiera  serlo ,  pues  ella  tiene  la  tuya ,  y  yo  hi  quo 
tu  sabes.  Piensa  salir  á  campo  ñi  al  principio  de  la  sema- 
na que  viene,  i  su  bello  y  maííntdeo  patucio  de  b  Cava* 
lina,  distante  solo  una  ti  ciudad,  y 

no  quiere  ir  sin  mi ,  \i>  i  mi  médico 

insiste  en  que  me  convendrá  mu  del  campo, 

roas  purificado  que  el  de  esta  soi^  1 1  cuidad  por 

los  casi  diarios  terremotos  que  la  están  predicando  y 
asustando  desde  el  dia  t.*  de  junio  hasta  el  presente, 
aunque  sin  otro  daño  que  la  ruina  de  mas  de  trescientas 
chimeneas,  y  tal  cual  liendidura  do  algunos  ediíleioi, 
con  preservación  ca^i  milagrosa  de  todas  las  personas^ 
pues  ningtma  ha  peligrado  ha-^ta  ahora.  No  pi»dré  ne- 
garla este  con^^uelo,  que  sera  grande  para  ella  y  para 
mi ,  como  no  suceda  en  mi  desconcertada  «alutJ  alguna 
^rHnde  novedad  que  absolutMmeUte  me  Iü  impida.  El  la- 
'  ^  se  mantiene  como  al  prin- 
iMO  de  ío?  muchos  y  grandes 
1  ystíi ciudad,  tt  i  nsullndo  siu 

^  aeotros,hasid  I      ,  -meconven- 

gan  baítos  de  ninguna  especie ,  ni  minerales  oí  de  agua 
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dulce,  i  motivo  de  la  hernia  ó  rotura  que  estoy  pade- 
ciendo cinco  ó  seis  años  liá.  Asi  que  los  dos  mil  reales 
con  que  me  socorre  tu  piadosa  caridad  y  que  ya  me 
avisa  el  sobrino  están  en  su  poder,  servirán  para  pagar 
médico ,  botica  y  cirujanos  de  la  primera  cura ,  que  duró 
casi  dos  meses :  lo  que  restare  se  empleará  en  los  gastos 
de  la  segunda ,  que  se  hará  en  el  mes  de  octubre,  en  que 
se  han  de  repetir  los  caldos  de  víbora ,  no  sé  qué  espíri- 
tus y  varias  copetas.  Si  me  muriese  antes,  como  es  muy 
natural,  se  aplicará  á  disminuirme  el  purgatorio,  que 
necesariamente  será  muy  largo  si  los  sufragios  de  los 
amigos  y  la  misericordiosa  aceptación  del  Señor  no  me 
le  abrevian.  Repitote  mil  gracias  por  tantas  pruebas  de 
tu  amor  y  de  tu  generosidad ,  pidiendo  á  Dios  que  tome 
de  su  cuenta  mi  reconocimiento,  pues  yo  no  tengo  otro 
modo  de  manifestarle.  Espero  que  despachará  benigna- 
mente mi  súplica,  y  que  no  quedarás  descontenta  de 
mi  Soberano  fiador. 

En  la  Gaceta  de  Madrid  de  16  de  julio  lei  la  muerte 
de  tu  pariente  Monseñor  de  Mondoñedo,  y  en  ella  el 
breve,  pero  bello,  elogio  de  aquel  digno  prelado.  Estos 
obispos  son  los  que  honran  las  familias;  pero  los  que  no 
tuvieron  de  obispos  mas  que  el  título ,  el  sombrero  ver- 
de y  el  hábito  pavonaceo,  á  lo  sumo  solo  sirven  para  que 
sus  retratos  adornen  las  paredes. 

Paciencia  si  no  entiendes  la  letra :  un  pulso  trémulo 
y  una  cabeza  de  papel  no  pueden  dictar  mas  ni  pintar 
mejor.  Vive  cuanto  desea  y  ha  menester  tu  amante  her- 
mano y  padrino. — J(»é  Francisco. 

CARTA  CCXCV. 

EseriU  ea  Bolonia  ft  10  de  agosto  de  1779 ,  á  sa  hermana. 

Hija,  hermana  y  señora  mia :  Por  tu  fe  de  vida  en  la 
carta  de  mi  amigo  Don  Lorenzo  Casaus, sé  que  vivías  el 
dia  13  del  pasado.  Por  este  mi  presente  testimonio  sa- 
brás tú  que  vivo  el  dia  10  del  corriente;  ¿pero  cómo? 
Una  gran  parle  del  dia  sin  cabeza,  y  lo  restante  de  la 
máquina  «la  mitad  sí,  y  la  mitad  no,  como  aquella  casa 
del  cura  que  se  cayó  ».  Da  muchas  gracias  á  Dios  porque 
no  me  ves;  si  me  vieras  como  estoy,  me  desearlas  mil 
leguas  distante  de  ti. 

La  campaña  de  mi  marquesa  se  dilata  algimos  dias, 
porque  ha  comenzado  á  tomar  ciertas  aguas.  El  sobrino 
está  afligidísimo  por  la  hidropesía  de  pecho  que  padece 
la  marquesa  del  Viliel,  embajatriz  de  Parma.  Es  todo  el 
consuelo  de  aquella  señora ,  q  uien  no  le  permite  se  aparte 
un  punto  de  su  lado,  en  grave  perjuicio  de  la  salud  del 
pobre ,  á  quien  escribo  que  luego  luego  se  retire  á  su  ca- 
sino, porque  la  caridad  bien  ordenada  siempre  comienza 
por  ego.  Me  dicen  que  ya  no  habitas  en  la  calle  del  Al- 
mendro, sino  en  la  de  Relatores.  Me  admiro  de  que  no 
me  hayas  avisado  de  esta  novedad ;  porque  allá  han  ido 
descartas  mias dirigidas  á  la  primera  habitación,  á  las 
cuales  no  me  has  contestado.  Hoy  se  dará  sepultura  al 
Padre  Salgado,  que  há  doce  años  vivia  de  milagro.  En- 
comienda mucho  á  Dios  á  tu  amante  hermano  y  padrino. 
•^osé  Francisco. 

CARTA  CCXCVI. 

Eserüa  en  Bolonia  á  i7  de  diciembre  de  1779,  i  sn  hermana. 

Hija,  hermana  y  señora  mia :  Por  tu  carta  de  16  del 
pasado  veo  que  el  Señor  prosigue  tratándote  como  suele 
tratar  á  sus  amigos :  sea  su  nombre  bendito.  Lástima 


será  que  tú  y  yo  malogremos  este  Deneficío.  Gran  cosa 
es  satisfacer  por  nuestros  defectos,  ahorrar  de  pargato- 
río,  y  merecer  mas  paraíso.  Esto  solo  se  logra  en  esta 
vida ;  que  en  la  ofra  se  padece  mucho  mas ,  y  nada  se  me- 
rece. Mis  pequeños  ajes  van  adelante ,  y  también  va  ade- 
lante la  poca  ó  ninguna  codicia  que  tengo  de  aprovechar- 
me de  ellos ,  en  medio  de  conocer  lo  mucho  q  ue  Tale  este 
tesoro  cuando  cae  en  buenas  manos.  Pide  á  Dios  quo 
esfuerce  mi  cobardía ,  dándome  fuerzas  para  qae  IapIi^ 
tica  corresponda  á  la  teórica,  y  seré  feliz. 

Aqui  ha  entrado  el  frío  con  el  mayor  rigor,  y  como  en 
mi  al  invierno  de  la  estación  se  añade  el  de  los  auos,  que 
dura  todo  el  estío,  haz  cuenta  que  todo  el  año  estoy  tiri- 
tando :  considera  cómo  estaré  ahora,  en  que  hasta  les 
mas  mozos  y  mas  robustos  parecen  sorbetes  ambulantes 
ó  garapiñas  embozadas.  Añádese  á  esto  que  los  temblo- 
res de  la  tierra  no  cesan  y  los  clamores  al  cielo  se  con- 
tinúan ;  pero  temo  que  los  mas  salen  ala  boca  sin  noticia 
del  corazón.  Si  sucediere  en  Bolonia  lo  que  sucedió  úl- 
timamente en  Lisboa,  ¡oh!  y  qué  de  profanidades  se 
engullirá  la  tierra ;  { oh !  y  de  qué  profanaciones  se  libra- 
rán los  templos.  Sin  embargo  no  se  ve  tanto  como  se  veía; 
pero  se  ve  lo  bastante  para  que  el  cielo  se  haga  un  poco 
sordo. 

Grachis  á  Dios  qne  me  hablas  por  la  primera  Tez  del 
libro  del  Padre  Bellati.  Tu  silencio  me  hacia  sospechar 
que  quizá  nuestro  chantre  se  le  habría  llevado  á  Oviedo, 
empaquetado  por  descuido  entre  sus  libros.  Ya  sabes 
que  estoy  empleado  en  otra  cosa,  de  la  cual  espero  salir 
en  todo  este  invierno.  Cuando  emprendo  una ,  no  pienso 
en  otra  hasta  acabar  aquella.  Esta  maña  la  he  tenido  toda 
la  vida,  y  no  la  quiero  perder  en  la  vejez :  ten  paciencia; 
que  á  su  tiempo  serás  servida  con  la  carta,  si  vivo ;  pero 
si  muero « la  cosa  se  quedará  asi,  y  el  mundo  iii  son 
train. 

No  te  olvides  de  hacer  copiar  aquella  que  los  editores 
de  las  obras  de  Fruime  tuvieron  á  bien  de  publicar  sin 
contar  conmigo  para  nada.  Yoyme  á  calentar ;  que  me 
llama  la  chimenea.  Manda  á  zapatazos,  si  fuere  menes- 
ter, á  tu  amante  hermano  y  padrino.— /osa  Francisco. 

CARTA  CCXCVII. 

Escrita  en  Bolonia  á  it  de  marzo  de  1780,  i  sn  liennana. 

Amada  hija,  hermana  y  señora  mia :  Para  que  pudie- 
ses comprender  hasta  dónde  llegaba  mi  cuidado ,  mi  do- 
lor, mi  inquietud  y  mi  sobresalto,  viendo  que  se  iban 
pasando  tres  meses  sin  el  único  consuelo  que  me  ha  que- 
dado en  esta  miserable  vida,  era  menester  que  te  fuese 
posible  hacer  cabal  concepto  de  la  grandeza  y  vehemen- 
cia de  mi  amor.  Esta  es  tal ,  que  sin  embargo  de  esfor- 
zarme cuanto  puedo  á  qne  sea  sin  perjuicio  del  derecho 
que  tiene  Dios  á  ser  el  único  dueño  de  todo  mi  corazón, 
de  toda  mi  alma  y  de  todas  mis  entrañas,  dudo  muchas 
veces  (y  temo  que  con  sobrado  fundamento)  si  tú,  sin 
culpa  tuya  y  por  pura  misería  mia ,  llegas  á  usurparle 
gran  parte  de  lo  qne  es  suyo.  En  este  caso  me  consuelo 
con  que  yo  solo  seré  el  culpado,  y  te  pido  que  con  tus 
oraciones  me  ayudes  á  suplicarle  que  modere  mis  exce- 
sos,y  no  permita  que  los  límitesdela  naturaleza  lleguen 
jamas  á  confundirse  con  los  de  la  religión. 

Al  fin  llegó  tu  deseadísima  cartade  31  de  enero, y  res- 
piró mi  corazón ,  mas  oprimido  por  la  falta  de  noticias 
tuyas  qne  por  el  terror  de  los  frecuentes  terremotos,  por 


CARTAS  FAJJILIAUKS. 


el  diluvio  de  i -^         ,.  ,.  ,i  . ,      »     i  i  loscruc- 

les  rnos,por  I-  ifiosypor 

el  aumento  de  los  imúe^u»  .ijcs  que  ca»ia  día  brotan  de 
iHievo,  Torio  eslo  ya  lo  sabe  llevar  tfñ  pd£  nú  paciencia; 
jiero  %us  fuerzas  no  alcanzan  á  sufrir  Ki  falla  de  tus  car^ 
tas»  Mil  alboroto  y  turbación  de  todos  los  humores. 

Dícciine  en  esta  última  que  á  la  erisipela  pasada  su- 
tadio  un  reumatismo  general  que  por  un  mes  te  dejó 
^b  movimiento.  Muchote  quiere  Dios,  cuando  te  tmta 
tSomo  traté  siempre  á  sus  mayonts  amigos.  Estas  son  las 
caricias  con  que  regala  ú  sus  escogí  don.  No  lo  hace  así 
su  bondad  con  los  que  no  saben  api  ovecltarse  de  ellas. 
Estoy  tan  se^ruro  de  que  tú  no  las  malograras,  que  no  sé 
si  I  i  1  envidia  que  te  tengo  (lor  lo  que  me  enseua 

c!  1  .  que  el  dolor  de  verle  padecer  lauto  par  lo 

r  me  me  impele  la  naturaleza.  Si  son  bienaventurados  los 
Sme  Uyran,  lú  serás  eternamente  feliz. 
^B  A  tti  mucho  la  copia  de  aquella  carta  mía  que 

^H  i^  :  riire  las  obras  del  buen  cura  de  Fruíme.  No 
I  me  acordaba  varíe  tal  carta ;  pero  ella  es  verdaderamente 
mía ,  y  aunque  nada  contiene  de  que  me  pueda  avergon- 
zar^ todavía  me  ha  sido  muy  setisíble  que  se  estampase 
sin  mi  asenso,  el  que  jamas  hubiera  dado,  porque  su 
mismo  contexto  está  diciendo  que  era  una  carta  reser- 
T&dn  de  un  amigo  á  otro,  en  que  in  camera charüalU  le 
prevenía  de  un  descuido  que  le  podía  perjudicar,  como 
también  de  la  excesiva  pasión  por  un  ejercicio  que  no 
era  el  mas  propio  ni  el  mas  decoroso  á  su  profesión  y  mi- 
nisterio de  párroco.  Estos  amistosos  oficios  nuncadebea 
cxponeree  á  las  cavilaciones  del  público. 

No  puedo  ponderarte  cuánto  me  ha  a5tgido  la  desgra* 
cia  del  pobre  Casaus  por  la  fatal  p^nlida  de  la  vista :  des* 
gracia  que  á  lo  humano  es  la  mayor  después  de  la  m  uerte. 
El  tio  que  tiene  en  Hoina  y  vistió  mi  misma  lana ,  nada 
me  habia  comunicado  de  esta  fatalidad » d  por  ahorrarme 
no  dolor  que  conocía  había  de  ser  muy  grande  para  mí, 
6  quizá  (y  esto  es  lo  mas  natural)  porque»  siendo  un 
hombre  tan  frió  como  el  invierno  presente ,  según  me 
le  dan  á  conocer  sus  cartas  (pues  solo  le  conozco  por 
ellas),  debió  de  creer  que  mi  genio  era  tan  helado  como 
el  suyo*  Eq  el  trabajo  de  este  mi  incógnito  amigo  no 
tengo  otro  consueto  que  el  de  estar  persuadido  á  qut»  su 
capacidad,  de  acuerdo  con  su  religión,  te  sugerirá  con- 
tinuamente que ,  según  el  Evangelio ,  roas  vale  entrar 
sin  ojos  en  el  cielo,  pasando  de  las  tinieblas á  la  luz, que 
con  ellos  abiertos  dar  un  terrible  salto  de  )a  hit  a  las  ti- 
nieblis  de  aquella  región  terrible  donde  habita  el  sem- 
piterno horror.  Ruégotc  que  asi  al  pobre  ciego  como  á 
su  anigidi^ima  mujer ,  mi  señora  Dona  María  Luisa,  los 
aMgurcs  de  la  mucha  parte  que  me  toca  en  esta  tan  de* 
lieada  prueba  de  su  piedad  y  de  su  constancia.  Ojalá  que 
me  tocara  otra  igual  en  la  adquisición  del  mt^rilo. 

Tengo  por  cierto  que  fué  equivocada  la  noticia  que  te 
dieron  de  que  ya  se  habla  publicado  ahí  otra  traducción 
de  aquella  obra;  pero  aun  cuando  salga  cierüi ,  pasado 
algún  tiempo,  para  dar  algún  despacho  á  aquella  impre* 
sion  por  1)0  perjudicar  al  inocente  traductor,  se  puede 
pensar  en  estampar  esta  otra ,  habiendo  tantos  ejem  píos 
de  diversas  tradacctones  de  un  mismo  original  que  se 
estamparon  en  diferentes  tiempos ,  sin  perjuicio  de  unas 
ni  otras.  Uno  de  ellos  es  el  Compendio  d¿  la  Historia  de 
España  csciita  en  francés  por  el  Padre  l)u  Cheane,  que 
tradujeron  separadamente  dos  jesuitos.  Ambas  se  esiam- 


Si3 

í  <*  dos  años ,  y  entrambas  se  dcs- 


paron  con  \a  i 
pacliuron  en  | 

Esj>cro  di*  me  en  torio  este  roes  de  la  con 

versación  con  -     i      ,  y  su[iut!_4o  qtie  este  ha  di*  de 
cansaralguntiempoÁntesdt?  salir  al  publico,  aun  ruauda 
se  piense  en  que  salga, dispondré  inmrMlíaUmente 
cartii  prometida ,  que  debe  servir  de  prólogo  al  Arle  i 
encomendarse d  Dios,  qrie  tanto  tu  ha  gtislathi. 

hUi  ha  consolado  ínünitusaberque  bus  tenido  tan  cer 
de  ti  al  incomparable  «mi¡j;o  Ramlroz,  rm  los  tral^njos  do^ 
tan  riguroso  invierno.  Rinde  le  mil  «racial  de  mi  parte, 
dicÍL^ndnle  que  cada  día  va  iiúadiendo  nuevas  c^dena^á 
nuestra  obligación.  Ella*  u  la  verdad  sojí  de  ort»;  in^n  .il 
fin  son  cadenas,  las  cuales  no  diíjan  de  lignr,!  n 

una  dulce  esclavitud,  qiit?  cien-a  la  puerta  á  l^  ■. 

deseos  de  una  ingrata  libt?rlad. 

Vaya  por  On  un  parralilo sobre  misalud.  Esta  se  man- 
tiene tan  estropeada ,  ni  mas  ni  menos ,  como  la  ilujó  et 
terrible  accidente  del  mes  de  junio.  La  cabo/a  haljíiunl- 
mente  vertiginosa  y  sujeta  á  frecuentes  vahídos ;  el  lado 
izquierdo  destituido  de  una  gran  parte  de  los  espíritus 
vítales,  tanto « que  mas  parece  de  madera  que  de  cama 
viva;  el  manejo  del  brazo  y  de  la  mano,  como  si  fuera 
el  de  un  estafermo  que  se  mueve  poi'  resortes  artificia- 
les ;  no  puedo  doblar  los  dedos  ni  cerrar  el  puño  sin 
grandes  dolores  ;  los  propios  siento  cuando  me  ra»co 
con  la  misma  mano.  En  suma,  esta  nunc^  ayuda  á  la 
otra  sin  pagarse  bien  de  su  auxilio  á  costa  de  mi  pacien- 
cia. Las  piernas  tan  débiles  que  cuulquiera  movi- 
miento las  fatiga ,  y  luego  se  alborotin  lo?5  rezagos  del 
asma  que  padecí.  Estoy  convulso  de  pies  á  cabeza ,  y 
tanto  que  tal  cual  vez  me  diferencio  poco  de  un  azo- 
gado. A  e^to  se  añade  la  antigua  incomodidad  de  la  ro- 
tura, la  cual  ha  crecido  de  manera,  que  para  evitar  el 
precipicio  de  las  tripas,  necesito  estar  en  continua  tor- 
tura d  cualquiera  movimiento.  Besde  el  mencionado 
ataque  como  y  ceno  en  mi  cuarto  con  el  beneplácito  de 
mis  condes,  porque  sus  horas  me  incomodaban  mu- 
cho, particularmente  la  de  mediodía,  no  asándose  aqui 
en  las  casas  distinguidas  cotner  hasta  las  tres  de  la  tar- 
de. Por  otra  parte,  tampoco  era  su  mesa  conveniente  & 
mi  salud ,  por  la  diiicultad  de  observar  en  ella  la  dieta 
que  esta  necesitaba.  En  estos  nueve  meses  mí  comida  se 
ha  reducido  á  la  sopa ,  media  libra  de  ternera  cocida, 
dos  manzanas  asadas  y  un  bizcocho*  La  cena  lo  mismo, 
solo  que  en  vez  de  carne  tomo  dos  huevos;  y  en  lugar 
de  dos  manzanas ,  una  sola.  Gomo  una  hora  después  de 
mediodía,  ceno  á  las  nueve ,  acuésteme  á  las  once ,  le- 
vantóme á  las  seis,  digo  misa  en  el  oratorio,  que  está 
inmediato  á  mi  vivienda,  leo  algunos  ratos,  escribo 
otros,  doy  algunos  paseitos  cuando  el  tiempo  lo  penni- 
te ,  sin  alejarme  de  la  casa  y  siempre  con  un  criado  al 
lado,  porque  asi  lo  quieren  mis  condes  para  resguardo 
de  mis  accidentes.  Cada  semana  voy  á  pasar  un  día  en- 
tero con  mi  marquesa  Tanary,  que  há  dos  meses  está 
bien  quebrantada  de  salud ;  pero ,  como  su  palacio  está 
distante  de  esta  casa,  no  me  dejan  ir  ni  volver  sino 
que  sea  en  silla  de  manos  6  en  carroza.  De  esta  manera, 
y  con  la  conversación  de  mis  vecinos  los  colegíales  de 
Elspana,  voy  engañando  mi  vejez  y  di  virtiendo  mis  ajes, 
que,  como  no  salen  á  la  cara,  son  poco  compadecidos; 
pero  esto  nada  me  importa, 

¿Qué  te  parece^  hija  mía,  de  esta  carU?  Estaba  re- 
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ventando  por  charlar  contigo,  y  soltó  los  diques  á  la 
charlatanería.  Perdona  si  te  he  majado ;  pero  te  advierto 
que  si  me  has  de  dar  el  perdón ,  ha  de  ser  sin  obligarme 
al  propósito  de  la  enmienda,  paes  desde  luego  te  digo 
que  no  le  quiero  hacer,  porque  no  acostumbro  proponer 
lo  que  no  tengo  ánimo  de  cumplir.  Solo  si  te  diré  para 
tu  gobierno,  que  si  me  tienes  otros  tres  meses  sin  ver 
letra  tuya,  te  juro  porta  mísiáa  vida,  que  me  vengaré 
encajándote  otra  carta  mucho  mas  larga,  mucho  mas 
pesada  y  mucho  mas  majadera  que  esta.  Asi  te  lo  pro- 
meto y  así  lo  cumplirá  tu  amante  hermano  y  padrino. 
^^osé  Francisco, 

CARTA  CCXCVHL 
EscriU  eti  Bolonia  á  25  de  abril  de  1780,  i  su  hermana. 

Amada  hija ,  hermana  y  señora  mia :  No  sé  cuál  de 
los  dos  afectos  que  ha  excitado  en  mi  alma  tu  carta 
de  31  del  pasado  sea  el  mayor :  si  el  vivo  dolor  por  lo 
mucho  que  has  padecido  y  estás  padeciendo,  ó  la  bien 
nacida  envidia  por  la  cristiana  resignación  con  que  lo 
padeces.  Hálleme  en  circunstancias  muy  parecidas  á  las 
tuyas,  por  lo  que  toca  á  los  molestos  males  que  cada  dia 
van  arruinando  mas  y  mas  este  ya  cadente  cuerpo.  Mas 
¡oh,  y  qué  diferentes  son  las  disposiciones  del  ánimo! 
Procuro  (es  así)  no  perder  el  mérito  de  la  conformidad; 
pero  temo  con  grande  fundamento  que  en  estos  lángui- 
dos esfuerzos  tenga  mas  parte  el  amor  propio>  que  la  re< 
ligion  y  el  concepto  de  lo  mucho  que  valen  los  trabajos 
á  quien  sabe  aprovecharse  dé  ellos.  Ayúdame,  hija  mia, 
á  pedir  á  Dios  que  no  se  pierda  todo;  y  vamos á  otra 
cosa. 

Mucho  me  afligió  la  noticia  de  la  gran  prueba  en  que 
ha  puesto  el  Señor  á  nuestro  amigo;  pero  no  rae  con- 
suela menos  la  edificante  generosidad  con  que  me  dices 
Gorrespondeá  ella.  Yotambien  estoy  temiendo  ser  puesto 
en  otra  muy  semejante ,  pues  há  dias  que  se  me  va  dis- 
minuyendo y  turbando  mucho  la  vista,  sobre  tantos 
otros  ajes  como  me  oprimen  de  pies  á  cabeza.  Para  quien 
no  tiene  en  este  mundo  otra  diversión  que  los  libros  y 
la  pluma,  la  ceguedad  del  cuerpo  es  una  muerte  antici- 
pada; mas  si  ayuda  para  abr4r  los  ojos  del  alma,  será 
una  anticipada  prenda  que  nos  asegure  la  eterna  y  da- 
ta vista  de  Dios. 

Tres  dias  há  que  en  un  lugarcillo  distante  dos  leguas 
do  esta  ciudad  sucedió  el  atroz  caso  siguiente.  Llegó  á 
él  un  pobre  de  muy  mala  traza  pidiendo  limosna.  No  ha- 
biendo sacado  tuda  la  que  él  deseaba,  se  arrojó  furioso 
sobre  un  niño  de  dos  años.  Comenzó  á  comerle  con  vo- 
iracidad ,  arrancándole  del  primer  bocado  lo  mas  sensi- 
ble. Pasó  después  á  comerle  un  carrillo,  y  continuando 
en  su  carnicería»  acudieron  los  labradores  del  lugar  á 
los  gritos  de  la  criatura ,  que  murió  dentro  de  pocas  ho- 
ras. Costóles  gran  trabajo  el  arrancársela ,  y  mayor  el 
sujetarle  á  él  mismo  y  amarrarlo  á  un  árbol.  Dieron 
cuenta  á  nuestro  cardenal  Legado ,  salió  una  cuadrilla 
de  esbirros  ó  ministros  de  justicia  á  prender  al  bárbaro 
agresor,  que  queda  asegurado  en  las  cárceles  de  esta 
ciudad ,  sin  que  hasta  ahora  se  sepa  cosa  cierta  de  su 
patria  ni  de  su  persona,  porque  á  cada  paso  desdice  todo 
lo  que  ha  dicho.  Ya  va  para  un  mes  que  los  terremotos 
no  nos  han  asustado.  Estos  mis  condes  te  saludan,  y 
yo  ruego  al  Señor  que  te  me  guarde  como  ha  menester 
tu  amante  hermano.— /osé  Francisco. 


CARTA  CCXCIX. 
Escrita  en  Dolonia  á  8  de  janio  de  1780,  i  tn  bermaat. 

Amada  hqa ,  hermana  y  señora  mia :  Recibo  tu  esti- 
madísima carta  de  2  del  pasado,  acompañada  con  la  fio- 
ceta  de  Madrid,  su  fecha  23  del  mismo,  con  que  me  re- 
gala siempre  nuestro  amantísimo  sobrino.  Segon  estas 
dos  fechas,  tu  carta  se  detuvo  veinte  y  un  dias  en  Madrid 
^en  Parma,  porque  si  hubieran  caminado  juntas  la  Ga- 
ceta y  ella,  no  pudiera  la  una  ganar  á  la  otra  las  enor- 
mes ventajas  que  la  ganó  en  el  camino.  £1  que  las  recibe 
en  Parma  no  es  capaz  de  detenerlas  ni  un  solo  momen- 
to; porque,  deseosísimo  de  servirte  á  ti  y  de  complacer- 
me á  mi,  é  informado  también  de  que  ni  á  U  ni  á  mí  nos 
ha  quedado  otro  consuelo  igual  al  de  nuestra  inocente 
conversación,  tampoco  él  tiene  otro  mayor  que  el  de 
cooperar  á  que  le  logremos  con  toda  la  posible  puntua- 
lidad y  prudente  frecuencia.  Resta  pues  que  diclia  carta 
se  hubiese  quedado  traspapelada  en  tu  escritorio  ó  en 
el  buró  del  que  nos  hace  el  singular  favor  de  dirigirlas. 
Parecióme  que  debia  advertirte  estopara  to  gobierno. 

He  celebrado  mucho  que  hayas  abandonado  la  casa 
húmeda,  friay  sin  ventilación  que  habitabas,  atribu- 
yendo á  ella ,  con  sobrada  razón ,  á  lo  menos  gran  parte 
de  lo  que  has  padecido  en  el  pasado  invierno.  Alegrá- 
ronle inGnito  de  qn6  te  trate  mejor,  condolo  espero,  la 
calle  de  Atocha,  junto  á  Loreto,  donde  te  has  pasado. 
Si  no  tengo  trastornada  la  memoria  (conio  lo  temo),  pa- 
réceme  que  la  calle  de  Atocha  hace  parte  del  coarte!  del 
Oriente  de  Madrid ,  reputado  por  el  mas  sano ,  lo  que  á 
fuere  asi ,  no  contribuirá  poco  á  tu  recobro.  .No  rae  di- 
ces el  número  de  la  casa  ni  el  cuarto  que  en  ella  habi- 
tas:  lo  que  dicen  es  necesario  saber  pala  guia  de  k» 
sobrescritos. 

Al  señor  conde  de  Aranda  solamente  le  escribí  desde 
Calvi  sobre  los  manuscritos  que  me  habían  embargado 
en  España >  suplicándole  que  si  después  de  examinados 
no  se  hallase  en  ellos  cosa  que  ofendiese  á  la  religión  ni 
al  Estado,  se  sirviese  su  excelencia  disponer  que  aque- 
llos inocentes  hijos  viniesen  á  hacer  compañía  á  su  po- 
bre y  desterrado  padre.  Respondióme  aquel  señor  que 
eso  ya  no  estaba  en  su  mano ,  pero  que  estuviese  sin 
cuidado,  porque  aquellos  hijos  estaban  á  cargo  de  quien 
haria  que  fuesen  tratados  como  los  trataría  su  mismo 
padre,  sin  permitir  que  ninguno  se  metiese  con  ellos^ 
Esto  fué  en  suma  la  respuesta. 

Correspondo  cordialisimamente  á  la  memoria  que  ha- 
cen de  mí  los  amigos  Ramírez  y  Casaos.  Deseo  con  Us 
mayores  ansias  que  el  primero  triunfe  cuanto  antes,  y 
no  ceso  de  rogar  á  Dios  por  el  recobro  del  segundo. 

Dias  há  que  está  concluida  la  versión  de  Gil  Blas; 
pero  ni  mi  cabeza  ni  mi  pulso  me  han  permitido  em- 
prender todavía  el  prólogo-dedicatoria.  Los  calores  sou 
excesivos ,  y  con  ellos  se  hace  mayor  cada  dia  mi  deja- 
miento y  mi  suma  debilidad.  Adiós,  hija  mia>  adiós ,  y 
manda  á  este  tu  amante  hermano  •  padrino  y  servidorw 
-^José  Francisco.— Querida  hermana  y  señora  Doña 
María  Francisca  de  Isla  y  Losada. 

CARTA  CCC. 
Escrita  en  Bolonia  &  SC  de  janio  de  1780,  é  sn  hennana. 
Amada  hija,  hermana  y  señom  mia :  Dícesme  en  tu 
estimadísima  carta  de  2  del  corriente «  que  mis  cartas 


CXnTAS  FAMILIARES. 


alientan  «i  tu  (volirn  comiuifi,  «ifirlmúlo  ele  uiia  cruot 
mebnmüii*  El  iifUmo  ♦•f»Mlu  pr»iiiiict'ii  ius  luyas  en  vi 
mió*  EIl.ií*  y  I'  '««n  ijuc  lí¡o?.s€ ha  servi- 

do regalar  nn  - r.i  pcrflorKirmc  lus  erroriis 

de  la  jtiventuil  m  «icierUj  <i  Ui'vurlos  Ijiüm^  son  Loilo  el 
consuelo  qnn  me  Uü  qiicil;iilo  i>ii  i^sUx  misijrablo  viiiu 
Agüellas  (li^ipnn  por  ¡il^tmos  inoüunttos  la  melancolía 
cjue  es  ínstíi>ar;iht(í  de  lu  vl'jcx  rudí*  robusta  :  ¿qu¿  será 
4;  h  Inn  Haca  y  Un  dé\ú\  cumo  la  que  á  mí  roe  ha  toca* 
dn  ?  Estas  son  claras  Híñales  de  que  ÍMos  quiere  alligir- 
rae  en  esta  vida  para  perdonarme  en  la  otra  ;  ¿  qué  ma- 
yor consuelo  para  quien  Unto  le  ha  ofendido  como  yo? 
Asi  que,  en  vez  de  quejarme  por  padecer  tanto,  pido  al 
Señor  que  me  envíe  mas  y  roau  trabajos,  con  tal  que  lue 
aumente  la  resignación  y  ta  paciencia. 

Aun  no  han  llegado  A  Bolonia  los  dos  colegiales  Gtl  y 
Cueto,  siendo  n^t  que  (^lor  carias  de  Turin  m  sabe  llegó 
ya  áaquella  corte  una  señora  que  desde  Madrid  losacom- 
pafuV  hasta  Barcelona.  En  el  c4)legio  no  han  tenido  maa 
noticiaquee<ita,  y  ya  se  está  con  cuidado.  I;uciíoque  ar- 
ribe» los  v¡«itnrt^,  manifoslaréACiiotolu  ii^nidccimienlo 
y  el  mil '  o  proceilcr  de  su  hermanocon* 

tigo;tt '  rnhoü,  y  á  su  tiempo  le  dir<5  lo 

queme  parecieron.  Mientras  tinto,  te  rindo  mil  gracias 
la  limosna  de  las  cami>ias  con  oue  me  socorre  tu  pie- 
dla cual  vendrá  tan  oportunumente,  como  que  ya 

\]m  precisado  íi  emplear  d  poco  dinero  que  me  ha 
quedado  en  proveerme  de  rojia  blanca,  á  vbta  de  lo  iii- 
decente  que  está  b  poca  que  oie  dejd  el  que  me  la  robó 
en  Crespeiano. 

Nada  me  importará  que  las  cartas  de  Consianliní  se 
impriman  ó  no  50  impriman*  Lo  que  deseo  es  recoias  tú 
kttmanuscriloh,  eoruo  se  io  tengo  encrilo  al  que  los  tiene. 
Caohtaeá  absolutam^iUe  buena,  aunque  no  todas  tas 
cartas  son  iguales;  porque  eso  no  puede  ser  en  materias 
tan  distintas.  Si  ni  In  iniduccion  ni  el  on*;in*il  li»fzr;íron 
ahí  el  mayor  aprecio ,  senj  porque  oquella  v 
porque  este  dice  mtichns  verdades  que  mu^ 
damas  de  la  mod;j,  (us  cuales  dau  ahí  el  lo m^  a  todo  gi5- 
naro  de  gustos t  siendo  el  siglo  presente  el  siglo  de  Jas 
mujer??.  ^ 

Elantiopóíago  que  eometii^  el  niñicidiú  y  se  engulló 
iprte  del  cadáver ,  lodavia  se  mantiene  en  estas  cárcelca 
iin  hab^^rsele  sentencÍHdo,  por  algunos  indicios  que  hay 
de  que  era  toco  furioso.  Tres  días  há  que  una  ciudadana 
moza ,  casada  y  de  bástanle  crianza ,  mató  de  un  pistóle- 
taxo  ü  una  criad ueU  suya  de  quince  años  de  edad.  Dú- 
dase si  fué  casualidad  o  furia  mujeril,  lo  que  será  diti- 
cil  averiguar,  porque  estaban  solas  ama  y  criada  cuantío 
sucedió  el  lance.  Üe  cualquiera  maneru,  no  la  fallinin 
protectores  é  la  agresora ,  como  tres  años  hú  no  falUiron 
i  las  mujeres  de  esta  ciudad  que  en  el  breve  espacio  de 
un  me¿  cometieron  cinco  homicidios  *  y  no  tuvieron 
otro  caslifio  que  el  de  deslierro, 

trnUf  mi  conde:ia  como  mi  marquesa  estiman  mucho 
lumonjoria  y  te  corresponden  cou  muy  particular  ca- 
rino. Lo  mismo  hago  yo  con  nuestros  hermanos  y  fta- 
mirex. 

Mucho  celebro  que  logres  el  gusto  de  tener  ahí  i  tu 
buena  amiga  y  mi  sinlora  Doña  Itosita  Freyre^  á  quien 
te  suplico  renueves  tmlo  mi  antiguo  respeto,  ADios,  que 
te  me  guarde  cuanto  desea ,  lia  menester  é  incesante- 
mente le  píüe  tu  amante  hermano  y  i)adrino.->/WFnjn- 

T,   IV, 


hu  Doña  María  Fiaii 


cjjico,— Mi  amada  íl« 
cifciídf  hla  )  Lo-ada. 

CAUTA  cncí 

t%scriu  rft  n«>lotiia  %  10 ác  jiUlo  úc  17so,  ^  <n  turm^tu. 
Amada  hija ,  hermana  y  señora  mía :  El  dia  30  del  pa-l 
sado  llegaron  felizmente  A  esta  ciudad  [h)n  Felipe  Gil  [ 
Tahoada  y  Don  Lorenzo  Fernandez  Cuelo,  los  cualcíi.  j 
quedan  ya  corriendo  las  suaves  caravanas  que  solo  du-l 
run  un  mes  y  son  indispensables  para  vestirse  la  becA  í 
de  este  colegio  español.  El  primero  me  entregó  lucgd-l 
las  camisas  con  queme  socorre  tu  piedad,  y  no  pudieron  I 
llegar  á  mejor  tiempo*  El  Señor  premiará  tu  caridad,  yaJ 
que  me  ha  puesto  en  paraje  de  que  yo  no  pueda  corrcs-i 
ponderlu  sino  con  la  entrega  de  un  corazón  de  que  ere 
duena  absulutu  muchos  años  há.  Don  Lorenzo  sintió] 
mucho  no  haberte  viao  a)  paso  por  i^í^a  corte  ^  de  que  m 
tuv(»  la  culpa  él  ^  bino  el  amigo  que  so  ufreció  ¡í  presen-J 
tarle  y  enseñarle  lu  nueva  casa ;  pero,  hubiénd ole  buscado 
para  este  Un  en  la  suya  p^ir  tres  días  consecuti vos, nuui;! 
¡13  pudo  encontrar,  y  so  vio  precisado  á  jKirtir  de  Madrid 
ron  este  \ivo  dolor.  En  pai  le  me  alegro  do  que  no  le  ha^^ 
)as conocido;  porque  es  uu  joven  tan  bello,  tan  coni- 
pueslo  y  tan  amable,  que  el  conocerle  para  [Kic(iliem]M 
mas  seria  pesadumbre  que  C(uisuelo.  A  entra ml^is  ha 
hecho  una  corta  expresión  e«  testimonio  de  lo  agrjde-5 
cido  que  estoy  a  la  buena  correspondencia  que  han 
nid(»  contigo  sus  re4fipectivas  familias. 

Don  Domingo  Campomanes,  que  esta  noche  mi 
parte  de  aqui  y  espera  entrar  e  a  Madrid  de  I  día  13  al  20  dd 
agosto  ( lo  que  te  servirá  de  aviso  para  enviarle  recado  f 
cas»  de  su  tio  el  Señor  Fiscal,  donde  naluralmonte  pa- 
rará, ó  á  lo  méuos  se  sabrá  dónd«  para ),  es  unadniimbb 
moiO ,  lleno  de  liomu ,  de  espirilu  v  t:dciilos.  Su  niisen-* 
cía  me  es  sumam  '  ti  sa-^ 

cnlico  mi  dolor,  n  mucÍ-^ 

lt3ála  del  piibbto,  al  que  espt^jíu  haia  loucha 
u  cualquiera  carrera  que  í»iga.  particularuienl 
cuando  lósanos  le  permitan  pensar  con  mayor  madure 
y  resolver  á  sangre  fría.  Te  entregará  de  mi  paite  uiu 
reliquia  que  te  renueve  mi  memoria  mn^ntras  llega  I 
dichosa  hora  en  qtie  nos  veanio¡*  juntos  en  la  corle  cele* 
tíal ,  para  no  separarnos  j>or  toda  la  eternidad.  Ak¡  lode-^ 
sea  y  lo  espera  tu  amante  hermano  y  padrino.  —  Jo^ 
Fríincwco.— Amada  hermana  y  scuora  Doña  María  Fran- 
cisca de  Isla  y  L<Bftda, 

CARTA  CGCll. 

Estarna  en  Bolonis  iltúe  oiiviembre  de  1780,  a  m  tiümaaa^ 
Amada  hija,  hermana  y  señora  mli;  Mil         iJi 
Señor  por  el  Ul  cual  recobro  del  maligno  nn 
te  amenazí*)»  de  que  me  avisas  en  tu  muy  est 
do  \  O  del  pasad c»,  escrita  desde  Ocaua .  Yo  lo  |  ■  n 

mi  campaña  de  la  Tomba,  que  secotni  j\'  '  ihnu^  Jo 
delantecedente,siu  que  por  ahora  pad«'/<M  m  r  .ji"  ios 
molestüüi  ajes  con  que  me  dejó  el  accidente  que  padecí 
dos  años  há,  lo*  cuales,  con  los  que  lleva  do  suvu  ♦  I 
crecido  número  de  mis  anos,  naturalmente  me  .^ 
pauarán  hasta  la  sepultura»  que  coiKsideromuy  cei.  .u.^. 
Hoy  mismo  me  escriben  la  gran  noticia  de  que  el  rey 
da  Suecia  ha  hecho  s;d**;ral  Papa  que  eshi  rejtueltoá  pcr- 
nritir  en  todos  sus  dominios  el  Ubre  ejercicio  de  la  ndigiun 
calólica  apostólica  romana,  y  supliejí  á  $u  Santidad  le 

a:» 
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OBRAS  DEL  PADRE  JOSÉ  FRANCISCO  DE  ISLA. 


envié  sacerdotes  católicos  cuando  y  como  quisiere,  para 
que  prediquen  y  adminístrenlos sacramentosátodos  los 
que  la  quisieren  profesar.  Gran  noticia  si  es  cierta^  co* 
moapénasme  lodeja  dudarel  conducto  por  donde  viene. 

Si  vieres  a!  chantre  de  Oviedo,  dile  que  casi  todos  los 
días  visito  su  antiguo  cuarto ,  que  ocupa  el  paisano  Don 
Lorenzo  Cueto ,  que  es  una  perla  y  muy  digno  sucesor 
en  su  beca. 

Tres  dias  há  que  estoy  sufriendo  un  gran  dolor  reu- 
mático que  se  me  lia  encajado  en  la  espalda  izquierda  y 
me  coge  desde  el  hombro  hasta  la  cintura.  Por  eso  va 
esta  carta  tan  mal  escrita  y  tan  peor  dictada.  Mi  con- 
desa y  mi  marquesa  Tanary  cordialisimamente  te  sa- 
ludan. 

A  Dios,  hija  mia ,  que  te  me  deje  ver  y  te  me  guarde 
como  ha  menester  tu  amante  hermanoy  padrino.— Josa 
Francisco,—  Hermana  y  señora  Doña  María  Francisca 
de  Isla  y  Losada. 

CARTA  CCCUL 

Escrita  en  Bolonia  á  21  de  enero  de  1781 ,  á  so  liermana. 

Hija ,  hermana  y  señora  mia :  En  tu  carta  de  12  de 
diciembre,  que  acabo  de  recibir,  me  dices  la  zozobra 
con  que  quedas  por  no  haber  tenido  carta  mia  en  cuatro 
meses,  sin  embargo  de  haberte aseguradoasí  el  sobrino 
de  Parma  como  nuestro  chantre  de  Oviedo  de  mi  salud. 
A  la  penúltima  tuya  que  llegó  á  mis  manos,  escrita  desde 
Ocañacon  fecha  de  10  de  octubre,  respondí  pronta- 
mente en  12  de  noviembre ,  y  después  te  escribí  cuatro 
cartas,  tres  por  mano  del  sobrino,  en  la  primera  de  las 
cuales  incluía  una  de  Don  Luis  Corquccel  para  el  Arce- 
diano; en  la  segunda ,  otra  carta  original  que  me  escri- 
bió Don  Luis  Buendía  para  que  se  la  comunicases  á  Ma- 
dama Casaos  y  á  su  marido;  y  en  la  tercera  te  decia  algo 
del  estado  actual  de  mi  salud.  Fuera  de  estas  tres  cartas, 
te  escribí  otra  por  mano  de  Don  Luis  do  Urriola,  colegial 
y  rector  de  este  colegio  de  españoles,  nombrado  oidor 
de  la  audiencia  de  Chile ,  patria  suya ,  que  pasaba  á  esa 
corte  por  sus  títulos  y  despachos,  entregándole  los  to- 
mos últimos  de  la  traducción  de  GUBlasde  Santillana, 
juntamente  con  el  prólogo  dedicatoria  que  debia  estam- 
parse en  el  primer  tomo,  para  que  los  pusiese  en  tus  ma- 
nos y  pasasen  de  ellas  á  las  del  amigo  Casaus.  Que  no 
hubieses  recibido  esta  carta  el  día  12  de  diciembre,  de 
cuya  fecha  es  la  tuya,  no  lo  extraño ;  porque  dicho  Don 
Luis  partió  de  aquí  el  dia  20  ó  21  de  noviembre,  y  no  es 
maravilla  que  en  tiempo  tan  destemplado  no  hubiese 
llegado  á  Madrid.  Lo  que  me  causa  admiración  es  qno 
no  hayan  llegado  á  tus  manos  las  otras  tres  que  íuéron 
por  las  del  sobrino.  Yo  no  he  estado  menos  inquieto  que 
tú,  viendo  tu  gran  silencio  y  hallándome  sin  contestación 
á  tantas  cartas. 

Por  lo  que  toca  á  mi  salud ,  solo  te  puedo  decir  que 
consentí  quedar  ciego  por  una  violenta  y  obstinada  flu- 
xión á  los  ojos,  que  me  duró  casi  dos  meses  y  de  la  que 
todavía  hay  grandes  reliquias ;  que  siento  suma  debili- 
dad en  las  piernas ;  que  rara  vez  puedo  decir  misa,  aun- 
que el  oratorio  está  inmediato  á  mi.cuarto ;  que  en  todo 
este  riguroso  invierno  solo  he  salido  de  casa  á  oir  misa 
en  el  colegio  de  España,  que  está  casi  pegado  á.ella,  y 
dos  ó  tres  veces  al  palacio  de  la  marquesa  Tanary  en  si- 
lla de  manos ,  por  la  distancia  y  porque  la  flaqueza  de 


mis  piernas  no  puede  ya  mas.  La  cabeza  sumamente  dé 
hil  y  los  vahídos  muy  frecuentes. 

Esta  es  mi  actual  constitución ,  durante  la  cual  no  m 
es  posible  aplicarme  á  cosa  alguna.  Si  me  recobro  algo 
con  el  tiempo,  dispondré  la  carta  que  debe  preceder  al 
Arte  de  encomendarse  á  Dios.  Mientras  tanto,  no  deje 
de  avisarme  si  llegaron  á  tus  manos  las  citadas  caitas. 

No  sé  de  qué  Navarro  me  hablas :  si  de  aquel  antiguo 
magistral  de  León,  debes  tener  entendido  que  tres  años 
antes  que  saliésemos  de  España  cesó  de  escribirme,  an 
saber  hasta  ahora  porqué.  Los  amigos  de  Bilbao  ningm» 
es  Navarro  de  apellido  ni  de  origen.  Es  cierto  que  á  ano 
de  estos  le  hice  años  há  una  sucinta  relación  de  ciertas 
fiestas  de  Bolonia ,  que  se  llaman  los  adovos ,  esto  es,  d 
adorno  de  las  calles  para  las  procesiones  del  Corpus.  Da 
un  estrechísimo  abrazo  en  letra  á  todos  los  herroaoos, 
asegurándoles  del  tierno  amor  que  les  profeso.  Blil  cali- 
nosos recuerdos  á  todos  los  amigos  y  conocidos,  implo- 
rando de  nuevo  las  oraciones  de  mis  monjitas  de  Vista- 
Alegre,  dirigidas  precisamente  al  único  fln  de  que  Dios 
me  dé  una  buena  muerte;  y  tú  vive  tanto  como  nece- 
sita tu  amante  hermano  y  padrino.— /osé  Francisco. 

CARTA  CCCIV. 

Escrita  en  Bolonii  i  15  de  abril  de  178t ,  á  sn  heroMBa. 

Amada  hija,  hermana  y  señora  mia :  Gracias  áDios, 
que  me  dejó  ver  letra  tuya  después  de  tres  meses  que 
no  lograba  este  consuelo.  Ya  no  esperaba  lognirie  eo 
el  poquísimo  tiempo  que  me  permiten  de  vida  mis  ma- 
chos años  y  multiplicados  gravísimos  ajes,  después  que 
supe  por  el  sobrino  la  repetición  de  tu  peligroso  acci- 
dente, que  le  comunicó  nuestro  ejemplarisimo  chantre. 
La  parte  superior  se  esforzaba  cuanto  podia  á  la  confor- 
midad, pero  la  inferior  gemia  mucho  agobiada  de  su 
flaqueza.  Mi  opresión  era  excesiva;  y  considerándote 
muerta,  ó  á  lo  inéuos  moribunda,  solo  roe  consolaba  la 
esperanza  de  que  tardaría  poco  en  seguirte,  y  la  viva 
conGanza  en  los  méritos  de  Jesucristo  de  que  nos  junta- 
ríamos en  el  paraíso  para  no  separarnos  por  toda  la  eter- 
nidad. Ni  tus  circunstancias  ni  las  mías  sufren  que  nos 
lisonjeemos  con  la  idea  de  otro  consuelo.        # 

Las  cartas  que  se  perdieron  por  la  consabida  inconfi- 
dencia, nada  contenían  que  nos  pudiese  dar  el  mas  mí- 
nimo cuidado.  Supongo  que  Madama  Casaus  habrá  ya 
avisado  á  su  tío  de  la  pérdida  de  aquella  que  dirigió  por 
mi  mano. 

Lo  que  me  daba  mayor  cuidado  eran  los  dos  tomos  de 
la  Historiada  Gil  Blas,  que  confié  al  Senor  Urriola :  los 
demás  todos  se  dirigieron  conforme  se  iban  acabando, 
por  mano  del  tio  de  Madama  Casaus ,  según  la  instruc- 
ción que  me  había  dado  el  mismo  Don  Lorenzo.  Este  me 
avisó  que  había  recibido  los  dos  primeros,  y  que  los 
otros  tres  estaban  seguros.  Yo  no  sé  por  qué  manos  pa- 
saron después  aquellos  y  estos :  solo  sé  que  lodos  llega- 
ron á  Roma,  como  me  avisó  el  señor  abate  Don  Luis. 
Así  que,  le  será  fácil  á  Don  Lorenzo  recogerlos  todos,  los 
cuales  se  reducen  á  siete  tomitos :  dos  que  están  en  su 
poder,  otros  tres  que  pararán  en  el  del  sugeto  á  quien 
Don  Luis  los  despachó  para  que  los  enviase  á  Madrid,  y 
los  dos  que  te  entregó  dicho  Señor  Urríola.  Por  tanto, 
yo  evacué  mi  encargo  y  cumplí  enteramente  mi  pala- 
bra. Si  no  se  lograre  mi  trabajo,  nada  perderá  el  mundo 
y  nada  perderé  yo ,  antes  bien  habré  ganado  el  servir  á 
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un  t)Uet»  amtíi?o  y  «1  »ÍiverUr  la  ocirvsitlad  :  tíos  veiitiíjtfs 
que  suii  (ijtty  t^slirudhles* 

ToíJt^H  íiiis  timnuíiLTÍtí«  quedaron  en  mi  cunrta,  I05 
cuales  no  $(*  en  qué  ruanos  panmn ;  pero  en  cualquiera 
que  parasen ,  nada  se  encoiUroria  en  ellois  que  perjutli- 
rase  ñ  nadie,  ni  que  á  ti  ni  á  mí  nos  deba  oca^iaiiur  <;l 
mas  miniínoKobro^üUo.  Mi  librería,  scf^un  me  lian  di- 
cliü,  fdi'i  a|tUrada  por  «I  Rey  íi  iü  universidiul  dtiSin- 
tiago.  Eltíi  no  rsia  jiinnulc,  pi*ro  esrogidji :  la  que  balitaba 
para  mi  diversión,  y  I»  qutí  biibia  uien«sler  pura  varias 
obrdlas  que  |»MU!tab?!  Irabíijar»  Lo  poco  qut»  hü  poduJo 
ti^iceren  im  .  i*ntre  uuasuuia  eseast'X  de  li* 

liro»  y  tantaL^  i  .üino  Imími  padecido ,  todo  mi\ 

un  mi  poder. 

Lo  mejor  que  tiene  tot  retrato  es  el  no  parecerse  nadit 
ú  mi.  Ni  vivo  ni  pintado  so^y  bueno  para  originji :  cual- 
quiera copia  mia^FÍ  menos  iraperíecla  cuanto  menos 
^tj  me  piiicxca.  Rasia  ahora  no  he  cabida,  porque  tam- 
\)úC0  lo  be  preguntado^  quién  tuvo  el  ninl gusto  de  npe- 
tecer  una  ligum  que  representa  mal  un  prototipo  peor* 

Ui»  [whttí  .soldado  de  mi  anlif;uo  regimiento  me  acaba 
de  suplicar  dirija  cuanto  áute:!i  á  Madrid  la  c^irUt  que  va 
[kiVA  Tala  Vera  de  la  Rema ,  encarfraudasoto  que  se  eche 
sin  dilación  en  ese  carreo.  Hax  est^i  obra  de  caridad  :  no 
eHcasees  tanto  tuií  cartas  á  eslc  tu  pobre  viejo ,  que  el 
dia  25  del  corherite  (si  Uef;a  allii)  entrara  en  ios  sct4?nfa 
y  noeve  años:  aprende  de  él  ¡i  darle  conversación  larg«i, 
y  vive  cuanto  desea  y  ba  menester  tu  amante  bermauo  y 
padrino* — Jusé  Francisco,  —  Hermana  y  señora  Dona 
Mürb  tVunci^^ca  de  lula  y  Losada. 

CARTA  CCCV, 

Es<fíti  €11  Doloili  á  G  d«  Diiyo  áe  ITHl ,  A  i,ii  hermiiii. 

Rija ,  bcrmana  y  señora  mia  : ;  Gran  üneza!  Y  aun  es- 
taba para  exclamar  [^rm  mila^To!  pueseasí  ten^  por 
Cal  que  me  bayas  dado  el  consuelo  (nunca  logrado  hasta 
aquí)  de  baber  recibido  en  quince  diasdoit  cartas  tuyas, 
una  de  l5  de  marzo^  á  la  que  respondí  en  1£»  de  abril ,  y 
la  qoc  acaba  de  llegar,  con  leclta  de  tO  del  mismo.  No 
veo  otro  en  esta  vida  que  tinto  me  alegra  y  me  conforte» 
ni  bay  co»<aenella  que  tanto  n)6  abata ^  me  contrista »  m 
ma«  oUere  mi  íjuebrantada^  6  por  mejor  decir,  mi  ya 
pofjrtda  sütud ,  coma  la  falta  ú  dilación  de  tus  cartaSi  te- 
i'j  peor,  en  vista  de  tu  débil  y  estribada 
'  nlo  bien  las  personas  ípie  me  miran 
con  (larticuiar  iiKliuacton;  yasj,sieni  o  ven 

me  prcírnnrnu  <\  Ur  íi'tndocaí  la  tuya ,  a'  tanto 

€•■':■  .  -fique  be  Inj-.i.!,,,  r^\,-  .imi-'-i.Mí^ 

y  <3'  '  '  '^mucliosi  ílr-,ni  ,i  r\\[<-'\\>U'\  i^ue 

me  ba  fallado.  So  obstante  ^  $e  turbé  no  poco  mi  gtúno 
al  leer  en  esta  tu  última  carta^  que  la  liabias  escrito  en  el 
dia  «en  que  te  hühian  sangmdo»,  E^Ía  fué  una  india- 
crecí  on  del  am<»r  A  expensan  del  buen  juicio.  Amo  mas 
lu  vida  y  tu  salud  quo  la  min  propia.  Sírvale  c«tn  de  rey 
^la  para  no  ciponcr  la  liiy»  si  quieceaconaenrar  la  iliia. 
Enta  nu  se  halla  peor  de  !$u«  babituales  incovodidadea  : 
para  quien  entn^  ya  en  I08  setenta  y  nueve  añoa  desde 
el  dia  25  del  pagado,  seria  demasiada  gulbrii  el  deaear 
mas. 

Quince  días  bá  qne  te  remití  do?  ccrt»^ ,  «na  mia  para 
ti,  oira  del  autor  dt'Llf  i/.zar- 

ro$a,y  la  introducción  «I  iii»pri- 

merode  la  obra,  en  la  iuiprvsionde  dicliuyir^r.  tsAicj»  traa 


cKtírito»  ne  ban  de  ♦^sUimpar  con  el  <^>rden  que  aquí  van 
puertos ,  f^sío  üs,  en  primer  lugar  la  carta  dirigida  A  ti , 
en  segundo  bi  que  se  dirige  á  díclin  jcsuitn  Mazzarrnjta, 
y  en  íercero  la  iulfoduccíon.  Ksto  süervirá  de  [irólogo,  y 
no  es  necesíuii»  rníts.  Me  a  vina  ras  prontamente  si  reci- 
biste el  pUcjiío  en  que  iban  dicbo5  ivapeles, 

Ki  retrato  mío  que  has  vT>$to,  es  el  miii^moquQ  Don 
Miguel  Lorenzana  liizo  üacjir  nquí  por  encar;.^ude  no  sé 
quirn.  Los  pocoti  que  le  vieron  en  Bolí*nía  convinieron 
todos  que  me  era  muy  parecido.  Si  nuestro  amabilísimo 
y  amadísimo  cbanfre  noesdcl  ml^mo  sentir,,  será  por- 
que me  liabr  Mrado  los  graves  y  continuos  ma- 
les qtjtí  he  {  sdo  que  él  se  fué;  y  por  consi- 
guiente ,  au  I  [larer.c^  al  original  como  el  cltan- 
tre  le  dejó,  p  iimy  semejante  á  él  un  el  estada 
preiiente. 

Salúdale cordialisiiaamente  de  mi  parte, y  dile que 
Don  Lorencito  Cueto  es  dignísimo  sucesor  suyo  en  su 
cuarto  y  en  suü  máximas.  Este  juiciosísimo  asturianillo 
es  sumamente  aplicado  y  le  amo  de  corazón.  Escribo 
casi  .'i  tientas.  Manda  como  puedes  A  tu  amanto  bcrminn 
y  padrino* — Jmt  FranctMco, — Mi  señoril  Duna  Muría 
Francisca  de  bía  y  Loíiaüa. 

CARTA  CCC\'L 

Bierits  «a  0oloala  ú^úe  miyo  de  i7|f ,  á  sp  honataa. 

Rija,  liermana  y  señora  mia; Acabo  de  recibir  tu' 
carta  de  20  de)  i^asadiK  Dios  salie  ctlánto  me  consoló»  y 
el  aliviii  que  experimento  en  todo^  mii%  molestos  y  lia- 
bituatea  ajes  siempre  qoe  U  providencia  del  Señor  y  tu 
nulerualaniorm'  lan  este  i u^ieci ble  conloe* 

lü.Si  bl  ve¿  me  ii<    ,  on  alguna  aruitrf.'ui'a  deque 

me  le  bagas  d*i.%ear  tanto,  no  es,  cierto^  porque  dtide 
de  tu  ÜneKa»  siito  porque  un  amor  vehemente  es  poco 
sufrido  :  sus  quejas,  cuanto  mas  injustas,  mm  riwiv 
niables,  no  por  loque  suenan,  sino  por  lo  quesi^^ui^- 
can.  Perdótiame  y  ámame  ^  bien  persuadida  á  que 
pocas  V6ced  las  que  patecen  ofensas  del  oído,  son  líson 
ja:!  del  coraioo*  Las  |>erivonas  que  aquí  me  favorecen,  ] 
me  tratan  con  alguna  coídiania,  saben  ya  que  mis  ínco* 
modidadesse  aumenUn  ó  se  disminuyen  sei^nn  la  ma- 
yor ó  menor  frecuencia  de  tus  cajtns,  lantí»,  que  mtJ 
tienen  prevenido  las  avise  pronki mente  siempre  que  I 
recibí).  Basta  e.stu  ¡mtn  que  intieras  cuánto  las  de 
cuántí»  las  aprecio  y  el  muclio  bien  que  m'^  bncen. 

Según  la  inHtniccmn  de  Cilios,  los  ? 

ICHUOade  bi  obra  cons^ibida  fueron  por  m  I 

ei*jesuita  que  iisU\  eu  t(oma,  y  este  los  entrediría  al 
teaorem  del  giro ,  á  quien  no  mtmwM,  Ei  mismo  Don 
Lorenzo  me  avisii  que  había  recibido  los  dos  primeros, 
y  que  los  otros  tres  estaban  Sf^f^uros  en  manos  del  te^o^, 
rero«  No  sé  si  este  reside  en  Roma  6  en  Jénova ;  pero  « 
sida  donde  residiere  siempre  se  le  ofrec4?rAn  á  41  ma 
ocasiones  que  ñ  mi ,  de  remitirlos  á  España «  por  lo  qu 
jii/  'ñ  mejor  en  lilis  m  '  Cor 

n  tifíente  A  las  mil  iie*< 

esa  amabilísima  familia,  como  a  Ua  úc  imcUro  tnn 
amado  chantre. 

Mucho  tiempo  \Á  que  oí  pretendían  ím  judíos 
blecerse  en  España ,  como  lo  editan  en  otro*  reinof  cMñ 
lieos ,  para  su  comercio ,  y  que  ofrecían  mu  ' 
ntíít  á  la  Corona  por  esta  facultad;  l*ui«lo  ser  *¡m  í  í 

el  fm  de  ese  poderoso  comerciante  de  (*ari«^  h^nwt  de 
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reli¿;ion,  que  se  ha  presentado  ahí  y  bautizado  en  Si- 
gúenza.  Al  Rey  y  á  sus  ministros  toca  considerar  bien 
este  punto,  como  á  los  tribunales  y  cabezas  de  la  reli- 
gión hacerlas  representaciones  con  venientes  para  que 
esta  no  peligre  ni  padezca.  A  los  demás  solónos  toca 
obedecer,  callar  y  recurrir  á  Dios,  que  te  guarde  como 
desea  y  ha  menester  tu  amante  hermano  y  padrino.  — 
José  Francisco.  —  Hermana  y  mi  señora  Doña  María 
Francisca  de  Isla  y  Losada. 

CARTA  CCCVIL 

EscñU  en  Bolonia  á  24  de  junio  de  1781 ,  á  sn  hermana. 

Hija,  hermana  y  señora  mía :  Gran  milagro,  ó  por 
mejor  decir,  gran  consuelo,  me  ha  preparado  Dios  cuan- 
do estaba  bien  necesitado  de  él ,  en  dos  cartas  tuyas,  una 
de  1 8  y  otra  de  28  de  mayo,qu6  recibí  á  un  mismo  tiem- 
po. En  la  primera  me  dices  el  gran  desconsuelo  que  ex- 
perimentas cuando  te  faltan  las  mias,  nada  inferior  al 
que  padezco  yo  cuando  se  me  retardan  las  tuyas;  «  pero 
con  la  diferencia  de  que  yo  encuentro  voces  para  expli- 
car con  enerjia  mi  dolor,  y  tú  no  las  hallas  correspon- 
dientes para  explicar  los  sentimientos  de  tu  amante  co- 
razón.» No,  querida  niia :  no  te  hagas  á  ti  tanta  injusti- 
cia, ni  ¿  mi  tan  demasiada  merced.  Ni  tú  ni  yo,  ni  per- 
sona alguna  que  ame  de  veras,  sabe  traducir  bien  lo  que 
el  corazón  quiere  decir.  Su  lenguaje  original  es  absolu- 
tamente intraducibie,  y  en  todas  materias  es  menester 
entender  mucho  mas  de  lo  que  dice,  aunque  no  se  halle 
modo  de  expresar  lo  que  se  entiende.  Ya  que  la  nativa 
cortedad  de  tu  vista  y  la  accidental  debilidad  de  la  mia 
(que  cada  dia  se  va  haciendo  mayor)  no  nos  permita  con- 
versar por  escrito  todas  las  semanas,  puesto  que  la  di- 
vina Providencia  nos  ha  proporcionado  medio  tan  se- 
guro para  hacerlo  sin  queja  de  la  economía,  hablémo- 
nos alo  menos  cada  quince  dias,  pues  deesa  manera 
tendremos  menos  que  hablar,  no  daremos  tanto  que  ha- 
cer á  nuestros  pobres  ojos,  y  ademas  de  eso,  cambiare- 
mos con  mayor  frecuencia  nuestra  fe  de  vida. 

Repetiré  segunda  carta  al  señor  abate  Buendía,  acor- 
dándole la  pérdida  de  la  última  que  fué  por  mi  mano,  y 
suplicándole  repita  su  contenido  para  consuelo  de  esos 
dos  pobres  señores,  cuyos  trabajos  me  duelen  tanto 
como  los  mios.  No  sé  lo  que  hará,  porque  nunca  le  he 
visto ;  mas  por  sus  cartas  conozco  que  su  virtud  habrá 
tenido  poco  que  hacer  en  acostumbrar  su  genio  á  la 
abstracción  y  al  retiro.  Siempre  que  veas  á  sus  sobrinos, 
no  te  olvides  de  renovarlos  la  memoria  de  mi  amistad 
verdadera. 

Cuando  escribas  á  mi  señora  Doña  Josefa  Gayoso,  re- 
nuévala todos  mis  antiguos  respetos  á  toda  su  casa,  sin 
miedo  de  exceder  en  las  expresiones,  por  grandes  que 
sean;  y  suplícala  que  á  mi  nombre  se  sirva  ejecutar  lo 
mismo  con  todas  las  señoras  que  vivieren  de  la  casa  de 
Cotes,  y  muy  particularmente  á  mi  señora  Doña  Inés, 
viuda  de  Don  Antonio  del  Sello. 

Se  menudean  los  terremotos  en  el  estado  eclesiás- 
tico. Uno  asoló  casi  enteramente  la  pequeña  ciudad  de 
Calli,  con  muerte  de  mas  de  ochocientas  personas.  Ar- 
ruináronse todas  las  iglüsias  y  casi  todas  las  casas, 
quedando  ¡nhabitables  las  pocas  que  no  cayeron.  Se  ar- 
riman á  dos  mil  las  personas  que  murieron  en  aquellas 
cercanías. 

Lei  á  las  sorinas  de  Santa  María  Egipciaca  el  capitulo 


de  la  tuya  que  habla  con  ellas.  No  es  ponderable  cnáoi» 
le  agradecieron ,  y  menos  lo  mucho  qae  me  encaigana 
te  dijese  de  su  parte.  Es  una  comunidad  de  ángeles,  y  te 
he  asegurado  una  diaria  comemoracion  en  tedas  m 
oraciones.  Asi  la  marquesa  Tanary  como  mis  conday 
condesa  me  han  encargado  que  nunca  le  escriba  sn 
hacer  memoria  de  ellos.  Hasta  aquí  la  respuesta  i  h 
de  i  8 :  ahora  voy  á  contestar  á  la  de  28. 

Encomendaré  á  Dios  al  buen  Don  José  Osores;  y 
para  que  conozcas  el  infeliz  estado  en  que  se  baila  tá 
pobre  cabeza,  te  conGeso  que  no  me  he  podido  acordar 
de  quién  sea  este  tal  Don  José,ni  dónde  está  el  Rial,  donde 
murió.  Gracias  á  Dios  que  mi  corazón  no  es  como  mi 
memoria;  porque  á  serlo,  sería  el  hombre  mas  desgra- 
ciado del  mundo. 

Leí  á  Cueto  lo  que  le  tocaba  á  él,  y  lo  estimó  mncbo. 
Está  dedicado  ala  lengua  griega  como  nuestro  incom- 
parable chantre,  cuyo  cuarto  ocupa,  y  yo  tengo  el  con- 
suelo de  frecuentarlo  dos  ó  tres  veces  cada  semana  cea 
ocasión  de  la  misa  que  voy  á  oir  al  colegio  cuando  mis 
achaques  no  me  la  permiten  decir  en  el  oratorio  de 
casa.  Di  á  nuestro  chantre,  de  mi  parte,  que  en  mi  sen- 
tir se  debesacrifícar  la  conveniencia  propia  y  el  genial 
espíritu  de  retiro,  al  mayor  bien  del  público;  y  con 
esto  quedan  contestadas  tus  dos  cartas  por  tu  amanta 
hermano  y  padrino.— 7osé  Francisco. —  Bli  hermana  y 
señora  Doña  Maria  Francisca  de  Isla  y  Losada. 

CARTA  CCCVIII. 

Es€ríu  en  Bolonia  á  8  de  Jnlio  de  1781,  á  so  hermm. 

Amada  hija,  hermana  y  señora  mia :  Cumplo  lo  pra- 
metido  y  doy  principio  á  nuestra  mas  frecuente  coires- 
pendencia  de  quince  en  quince  dias.  Prosigue  sin  nove- 
dad el  universal  quebranto  de  mi  inútil  salud ,  hallán- 
dome poco  menos  que  sin  ojos  para  ver,  sin  pies  para 
caminar,  sin  manos  para  usar  de  ellas,  y  sin  cabeza  pan 
discurrir.  Mis  condes  están  ya  pensando  en  salir  á  sa 
campaña ;  mas  no  á  la  Tomba,  que  dista  solas  diez  mi- 
llas, sino  á  la  Masa  Lombarda,  distante  treinta  millas, 
esto  es,  diez  leguas,  de  esta  ciudad.  Dudo  mucho  que  yo 
pueda  acompañarios ;  porque  es  demasiado  viaje  para 
un  hombre  tan  estropeado  como  yo ,  particularmente 
en  los  excesivos  calores  que  nos  abrasan,  nada  inferiores 
á  los  del  año  de  26 ,  tan  fatal  para  la  Italia.  Nuestra  mar- 
quesa prosigue  con  toda  felicidad  en  el  reducido  casino 
extramurosde  Bolonia,  donde  se  previene  con  una  lijera 
cura  contra  las  incomodidades  que  padece,  de  las  cnales 
se  siente  muy  aliviada.  Así  esta  dama  como  mis  condes 
y  nuestras  angelicales  sorinas  de  Santa  Maria  Egipciaca 
te  saludan  cordialísimamente. 

Cada  dia  me  gusta  mas  nuestro  colegialillo  Cueto, 
cuyo  porte  no  puede  ser  mas  grato  ni  mas  juicioso.  Me 
encarga  que  haga  comemoracion  de  su  respeto  siempre 
que  te  escriba. 

La  pequeña  ciudad  de  Calli,  en  la  legación  de  Urbino, 
enteramente  se  arruinó  con  un  furioso  terremoto  al 
amanecer  el  dia  5  de  junio.  Hundióse  la  catedral  con 
muerte  de  un  canónigo  que  decia  la  misa,  y  mas  de  se- 
senta personas  que  la  estaban  oyendo.  No  quedó  casa 
habitable  en  ella,  y  en  sus  cercanías  se  arruinaron  ente- 
ramente veinte  y  tantas  parroquias,  cinco  ó  seis  con- 
ventos de  monjas  y  de  frailes,  con  muerte  de  cuatro  de 
las  primeras. 


CAlíTAfl  FAMIMARES. 
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Kl  roísino  Icrrí^mnto  hi7.fi  en  Faenza  grandes  estragas 
«II  las  canas  y  en  cn^x  lodos  los  ediOcifls  púbiicos;  pero 
pocon,  y  aun  casi  iúii(iniif)ií  >  •'.n  hs  personan ,  aimi)tii^  k 
(X^ta  de  fj;rnnde^  prodigios,  atribuidos  h  la  pruteccituí 
de  Nueslni  Señora  de  lasGriicias,  palrona  d«  aquella 
dbtínguicia  ciudüd*  Enconlrtíse  bajo  las  ruináis  d<^  una 
casa  una  cuna  hecha  pedaxos;  y  el  niño  de  pocos  meses 
que  estaba  en  ella,  sin  k  mas  mínima  ksion  y  dnr* 
miendü  con  la  mwyor  tranquilidad.  í>ormiji  un  ímcer- 
dote  en  un  cuarto,  y  en  una  cama  arrimada  á  la  |vired 
que  cata  hücia  U  chille  :  el  primer  vaivén  del  terremoto 
arrojó  la  cama  ú  la  pared  opuesta  ,  derribó  después  la 
que  caiail  la  calle  ^  bumliói^e  todo  lo  restante  del  euartí» 
menos  aquel  preciso  isttlo  que  ocupaba  la  cama,  y  el 
buen  sacerdote  ae  libró  de  aquel  peligro  solo  con  el 
susto*  Dormía  tina  mujer  en  un  cuarto  con  una  hija 
wiya,  desplomú*»e  ta  mitad  del  pavimento*  y  con  él  la 
madre  y  la  hija  cayeron  en  la  bodega  ó  en  la  cantina  ; 
dispertó  despavorida  la  otni  h"  *  '^''"  "^taha  durmiendo 
en  la  parle  que  no  se  había  »1  ,  y  sin  tener  no- 
ticia de  e»to  corrió  sobresalliu  t  üm le  creia  eiitarsn 

madre ;  precipitóse  en  la  cantina  sobre  c^a  y  sobre  $n 
lierniuna,  denplumAndo^e  ííobrc  ioáa^  lo  que  restaba 
del  citarto,  t»ero  todas  tres  quedaron  sin  el  mas  leve  ra^ 
guijo»  iJormian  en  una  misuiacama  dos  pobres  labra- 
dores al^o  Heparados  por  causa  del  calor :  desprendióse 
una  gran  viga,  la  cual  se  encajó  á  la  larga  y  de  plano  en- 
tre loa  dos  sin  el  menor  da  no  de  ninguno,  ni  mus  ni  mo- 
nos como  si  de  propósito  la  hubieran  ajustado.  Todo 
esto  y  mucho  mas  consta  de  la  relación  esi«ttnpada  con 
autorid^id  del  Señor  Obispo,  que  he  leído,  en  la  cual  se 
dice  quedarse  autenticando  estos  prodigios  por  el  tribu- 
nal  eclesi^istico.  Asi  castigu  Dios  ú  loí$  hombres  en  esta 
vida,  tetoplando  tas  amenazas  de  su  justicia  con  las  pie- 
dades de  su  miseiicordia;  pero  en  la  otra  no  hay  lugai 
á  estas;  porque,  se^tm  lo  quo  no$  intima  David,  cs/Wi> 
tiumsim  miseriawdia  loque  nos  espera  en  ella.  Me- 
morias á  toda  la  familia ,  y  manda  como  puebles  Á  tu 
amanlísimo  hermano  y  servidor.— Ja«<^  Francimh  — 
Mi  tierniana  y  señora  Doña  Mana  Francisca  de  bla  y 
Losada* 

CARTA  CCCÜC. 

Escrua  en  liolonii  i  iS  fie  JoUn  «le  tT81, 1  ¥ti  bfrm«Da, 
Amada  hija«  herm¡ma  y  señora  mía  :  La  semana  p- 
sada  recibí  una  carta  tuya  con  fecha  de  íi5  de  junio,  y  en 
la  pícese n te  otiu en  datd  de  ti  del  mismo  nie^.  Si  ni» 
liubu  equivocación  en  las  fechas,  coniu  consta  por  el 
coutettoque  no  la  hubo^conHislina  en  algún  dencuído, 
ya  en  Madrid  ó  ya  en  l*arroa ;  pero  sea  lo  que  fuere,  im- 
fK»rta  ()OCú,  y  he  logrado  el  indecible  consuelo  de  dis- 
Irutar  tu  amable  conversación  por  dos  semanas  segui- 
da,s  Jo  qutí  no  he  conseguido  en  muchos  años.  A  este 
precio  ruego  á  Dios  que  tse  menudeen  semejantes  des- 
cuidos ó  equivocaciones. 

Tu  maltratada  salud  en  los  año«  mas  robustos  me 
tiene  en  continuo  cuidado.  La  mia  tan  desbaratada , 
(lero  en  una  edad  caduca ,  antes  delve  admirarse  que 
!«entirse.  Ella  es  una  muerte  (trolija ;  mas  si  se  sabe 
apruvechar,  se  satisface  y  al  mtsmo  Itempo  se  merece 
con  ella,  Huégotc  pidas  á  Dios  me  de  gracia  |Mra  no 
malograr  lo  que  lue  i»uude  hacer  tuutu  bien  en  la  otni 
vida. 


k 


Santigúale  ahora.  Acabode  recibirla  carta  adjunta  , 
que  me  devolverás,  á  cuyo  pié  va  la  re^ipue^la,  y  creo  no 
te  desagnidará.  No  puedo  persuadirme  á  que  mo  hay 
escrito  las  cinco  cartas  que  cita,  ni  menos  una;  pe 
necesitaba  de  esta  meutira  para  introducirse  A  mi  coi 
respondencia,  que  no  conseguirá  miénlms  no  muden 
tono  en  su  conducta.  Llama  á  muy  mala  puerta  para  1 
grar  el  apoyo  que  pretende.  Conocilo  antes  que  nin- 
guno,  y  si  no  me  engañó  la  primera  vez,  menos  me  en- 
gañará la  segunda. 

No  me  acuerdo  verdaderamente  de  ese  mi  discípulo 
ó  mi  conocido  antiguo.  La  falla  de  memoria  no  es  falta 
de  volunljd  :  e^ta es  potencia  libre ;  aquella ,  «eclisa ri a : 
por  eso  sos  defectos  son  flaquezas .  pero  no  son  delitos : 
esto  no  quita  que  le  haya  tenido  nmy  presente  en  el  sa 
criíicio  de  hoy. 

Prosiguen  los  terremotos  en  las  ciudades  de  estas  eei 
canias.  Las  desgracias  de  la  gente  han  sido  poc^s ,  peí 
Paenxa  y  Forlí  han  quedado  medio  arruinadas  y  dcs| 
bladas  en  gran  parte  de  sus  habitadores,  porque  apenas 
hay  casa  que  no  amenace  ruina.  En  Bolonia  s*í  han  scn-t 
lido  algunos  estremecitnienlos ;  pero  gracias  al  Seimr  f 
á  su  i^ntisíma  Madre,  á  quien  los  holoñeses  profesan 
muy  particular  devoción ,  en  tres  años  de  eí^le  casi 
continuo  azote,  no  se  ha  experitnentado  la  menor  des- 
gracia. 

Yo  estoy  ya  pared  en  medio  de  los  ochcnti  años ,  bien 
atestado  de  molestisimos  ajes,  con  ojos  que  no  ven ,  cotí; 
piernas  que  no  andan  ^  con  niiino^  que  de  [>ocoó  nada 
me  sirven,  y  con  un  ahogo  de  pecho,  que  ni  mas  lev« 
movimiento  me  falla  la  respiración  :  pero  esloy  muy  \ ' 
jos  de  |)edir  á  Dios  que  me  alivie ;  solamente  le  pido  q 
me  asista,  pfira  que  sepa  aprovecharme  bien  de  est 
precir»sos  int  bajillos. 

Mi  condesa,  mis  condes,  nuestra  marquesa  y  las  so- 
forífMií  egipciacas  han  apreciado  mucho  tu  memoria, 
la  corresponden  con  la  mayor  ñmta.  Haz  lo  mismo  d 
mi  parte  con  nuestro  ainabilisimo  chantre,  y  manda 
que  gustares  á  este  tu  amante  hermano  y  padrino.- 
Francisai.^Mi  hermana  y  mi  seoora  Doña  María  Fran- 
cisca de  Isla  y  Losada. 

CAUTA  CCCX 

Escntü  cu  Uulonla  fi  tJ  d«?  juíto  de  i^ni .  i  m  tterniatii. 
Amada  hija ,  hermana  y  señora  mia  :  No  te  puedo 
ponderar  el  consuelo  que  recibí  con  tu  ei<Uinadísirj 
carta  de  30  del  pasíido,  en  medio  de  haberla  escrili 
ruando  te  hallabas  dos  veces  sangnida  por  el  violenti 
dolordecí>razon  que  habías  padecido.  Elünico.  ui\'k\> 
mo,  consuelo  que  me  ha  quedado  en  la  mi^ 
que  ya  arrastra  mi  vejez,  es  el  ralo  de  tu  an 
conversación  :  cuanto  ma?;  frecuente  seit  esta«  ma$(  tole 
rabies  se  me  harún  los  muchos  ajes  que  me  atro(iella 
y  me  tienen  abatido  Iiast4i  el  último  extremo.  Pero^iMiUM 
es  timo  sin  compamcion  mucho  rtias  tu  preciimu  vidaqufl 
la  mia,  siempre  inuülisiiiia,  pi?ru  hoy  sumamente  gra- 
vosa á  los  que  tienen  la  caridad  de  tolerarla ,  nof|uksi#^r 
que  eHe  constielo  fuese  á  ctjsta  de  la  mas  ininuna  incih 
modidad  tuya.  Por  tanto  ,  yo  no  dejai  •;  de  m^' 
lo  menos  cada  quince  días,  mié  ni  ras  ♦'!  Señni 
la  poca  y  turbada  vista  con  que  al  prest'iile  nm  \u\\U>^ 
[WT  lograr  siquiera  este  rato  de  i;uHla  y  de  honesto  dcí^- 
shogo;  [teto  tú,  Iníariiia}  cüamlu  no  (^Uisdas  hacer  otra 
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cosa  sin  alguna  incomoilidnd,  escríbeme  un  solo  renglón 
que  sirva  de  fe  de  vida,  y  esto  bastará  para  mi  mayor 
aliento. 

Mi  condesa,  la  Marquesa  y  las  egipcíacas  te  saludan 
afectuosisimamente.  Prosiguen  los  violentos  terremo- 
tos en  estas  cercanías.  La  ciudad  de  Faenza ,  que  dista 
diez  leguas  de  aquí ,  sufrió  trece  golpes  ó  fuertes  con« 
mociones  en  menos  de  veinte  y  cuatro  lloras.  Los  mas 
de  sus  vecinos  dueimea  en  las  plazas ,  en  los  jardines  y 
en  los  campos.  Muchos  de  ellos  han  levantado  la  casa  y 
se  han  ido  á  vivir  á  otros  paises.  Se  dice  que  se  hundió 
la  catedral  de  Gesena ,  patria  del  Papa  reinante ,  y  que 
la  mayor  parte  de  las  casas  quedaron  muy  resentidas. 
Esta  ciudad  dista  veinte  leguas  de  Bolonia ,  donde  el 
día  17  del  corriente,  á  las  diez  de  la  mañana,  se  sintió 
un  lijero  movimiento.  Es  general  la  consternación ,  y  si 
fuera  igual  la  enmienda,  es  natural  que  el  Señor  levan- 
tase la  mano  de  este  azote.  Ahora  se  dice  que  la  catedral 
arruinada  con  el  último  terremoto  no  fué  la  de  Gesena, 
sino  la  de  Faenza.  Su  Majestad  te  me  guarde  como  le 
pide  y  ha  menester  tu  amante  hermano  y  padrino.-— 
/osé  Francisco. 

CARTA  CCCXI. 
EseriU  en  Bolonia  á  19  de  agosto  de  1781 ,  S  en  hermana. 

Amada  hija,  hermana  y  señora  mia :  Gomo  por  tres 
semanas  seguidas  me  hiciste  probar  el  imponderable 
gusto  de  tu  conversación  en  tres  no  interrumpidas  car- 
tas, acostumbrado  ya  á  este  pasto ,  y  persuadido  á  que  á 
lo  menos  de  quinceen  quince  días  no  me  faltaría,  ezpe- 
rinientocon  dolor  que  estos  se  han  pasado  sin  que  el  so- 
brino ni  yo  hayamos  tenido  noticia  alguna  tuya ;  ycomo 
me  decías  en  la  última  que  as!  tú  como  toda  tu  corta  fa- 
milia quedabais  en  manos  de  los  médicos  y  en  poder  de 
asistentes  forasteros,  aumenta  esta  circunstancia  nú 
cuidado,  no  hallando  otro  consuelo  para  él,  quo  la  consi- 
deración de  que  si  hubiera  particular  novedad ,  no  de- 
jara nuestro  chantre  ó  algún  otro  buen  amigo  de  avi- 
sársela al  sobrino,  quien  me  asegura  no  haber  sabido 
de  ti  desde  las  últimas  mencionadas  cartas  que  recibi- 
mos entrambos. 

Prosiguen  sin  novedad  mis  molestísimos  ajes,  los 
que ,  siendo  efectos  naturales  de  una  edad  tan  avanzada 
como  la  roía,  no  puedo  prometerme  que  se  alivien, 
sino  que  cada  día  se  aumenten ;  y  asi  solo  deseo  no  ma- 
lograrlos para  que  me  sirvan  de  satisfacción  y  de  méri- 
to. Esto  es  lo  único  que  pido  al  Señor,  y  espero  que  á  lo 
mismo  me  ayudarás  tú  con  tus  oraciones,  dirigiéndolas 
precisamente  á  este  importantisimo  fin. 

Aquí  estamos  sufriendo  intensísimos  calores,  cuales 
jamas  se  han  experimentado  en  Italia ;  y  como  en  la  Ro- 
manía continúan  los  terremotos,  aunque  menos  fuertes 
que  al  principio,  es  general  la  consternación  y  no  mo- 
nos universal  el  recurso  á  la  protección  del  cielo ;  pero 
en  las  costumbres  se  observa  poca  enmienda.  Manda  lo 
que  gustares  á  tu  amante  hermano  y  padríuo.  — José 
Francisco. 

CARTA  GCCXll. 

Escrita  en  Bolonii  ¿  25  de  agosto  de  1781 ,  á  sa  bermana. 
Hija ,  hermana  y  señora  mia :  Desde  que  salí  de  Es- 
paña no  he  tenido  consuelo  igual  al  de  estas  tres  sema- 
nas. Eucada  uuu  he  recibido  carta  tuya ;  y  aunque  en 
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todas  ellas  me  dices  lo  maltratada  giie  está  lo  salod, 
añadiendo  en  la  última,  con  feclia  de  9  del  pasado,  qw 
estaba  enferma  toda  tu  corta  familia ,  pero  el  paje,  de 
mucho  peligro;  todo  el  desconsuelo  que  me  había  do 
causar  esta  noticia,  me  la  desvanece  tii  cristiana  cob- 
formidad.  c  A  los  que  son  escogidos  labra  Dios  con  los 
trabajos,»  dice  el  Espíritu  Santo.  Según  este  oiiculs, 
grandes  señales  tenemos  tú  y  yo  de  que  el  Señor,  per 
su  infinita  misericordia,  nos  tiene  predestinados.  BuU 
saber  aprovechamos  de  los  trabajos  con  que  nos  regib, 
para  vivir  con  esta  dulce  y  alegrisima  con6anza.  L» 
mios  van  adelante ;  pero  yo  estoy  tan  lejos  de  pedir  i 
Dios  que  me  los  alivie,  que  solo  le  suplico  me  los  sá- 
mente ,  como  al  mismo  tiempo  roe  aumente  las  fuer» 
y  paciencia  para  llevarlos ,  en  unión  de  los  que  padeció 
por  mí  su  Santísimo  Rijo,  y  en  satisfacción  de  mis  pe- 
cados. Lo  mismo  mismísimo  le  pido  para  ti  todos  los 
instantes. 

Te  equivocas  mucho  en  el  cS>ncepto  de  que  á  pesar  de 
mis  años  mis  sentidos  y  potencws  se  conservan  robus- 
tas y  despejadas.  De  los  cinco  sentidos  apenas  me  bao 
qu^ado  mas  que  los  órganos,  y  de  las  tres  potendts 
solamente  se  ha  mantenido  en  casa  la  buena  voluntad. 
No  sé  que  en  Rimini  haya  muerto  ninguno  de  los  dos  ó 
tres  jesuítas  de  la  que  fué  provincia  de  Castilla,  que 
hay  en  aquella  ciudad.  En  ella  solo  se  mantiene  una 
gran  parte  de  la  que  fué  provincia  de  Andalucía.  Aooi 
há  que  murió  allí  un  andaluz  de  vida  muy  ejemplar,  h 
que  dicen  se  iHó  á  hi  estampa ;  pero  ni  yo  la  lie  vísti»,  si 
aun  siquiera  sé  el  nombre  de  aquel  sugeto,  ni  des» 
milagros  he  oído  mas  de  lo  que  tú  me  dices.  Lo  decís 
es  que  de  todas  las  antiguas  provincias  españolas  y 
americanas  han  muerto  hombres  muy  ejemplares. 

Mi  marquesa  se  restituyó  tres  días  há  de  su  primen 
campaña  suburbana :  si  hiciere  la  segunda  en  su  pala- 
cio de  la  Cavalina,  distante  una  corta  legua  de  esta  cin- 
dad,  naturalmente  la  haré  compañía,  la  que  no  podría 
hacer  á  mis  condes  si  fueran ,  como  lo  pensaron ,  á  pe- 
sar la  suya  en  su  palacio  do  Masa-Lombarda ,  treinta 
millas,  es  decir,  diez  leguas  distante  de  aquí :  viaje 
muy  largo  para  mi  suma  debilidad  y  actual  constitución: 
pero  ya  no  piensan  en  eso ,  por  no  irse  ¿  meter  en  los 
terremotos,  que  tienen  tan  asombrado  y  tan  asolado 
aquel  pobre  pais.  El  jueves  de  la  semana  pasada,  diado 
Santa  Ana,  se  sintieron  siete  temblores  en  Faenza,  y 
seis  en  la  noche  del  domingo  al  lunes  siguiente ,  uno  do 
ellos  bastantemente  violento.  Asi  esta  ciudad  como  la 
deForli  están  casi  despobladas,  y  la  última  se  teme  que 
quede  inhabitable.  Dios  nos  mire  con  piedad  y  te 
guarde  como  le  pide  y  ha  menester  tu  amante  hermano 
y  padrino,  —/oisé Francisco.  —Mi  hermana  y  señora 
Doña  María  Francisca  de  isla  y  Losada. 

CARTA  CCCXm. 

Escrita  en  Bolonia  á  9  de  seUembre  de  1781 ,  S  sa  hermana. 

Hija,  hermana  y  señora  mia :  Tu  estimada  carta  de  5 
de  agosto  fué  recibida  el  día  26  del  mismo  mes  en  la  Ca- 
valina, palacio  de  campaña  de  la  casa  Tanary,  donde 
pasé  trece  diasen  compañía  de  nuestra  marquesa,  de 
una  hija  suya,  digna  de  tal  madre ,  de  otros  dos  españo- 
les amigos  mios ,  de  un  canónigo  italiano  gran  literato, 
entre  los  muchos  que  se  cuentan  en  esta  poblad  ¡sima  y 
cultísima  ciudad,  y  del  re^tode  lalamilin,  qucemre 
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todos  pasábamos  de  veinte  |Brsonas.  Ganó  bástanle  lui 
salud  en  esta  corta  campaña,  que  pude  bacerpor  estar  in- 
mediata á  la  ciudad ,  como  que  solo  dista  de  ella  una  es- 
casa legua;  mas  no  podré  acompañar  á  mis  condes  en  la 
Tomba,  adonde  irán  la  semana  que  viene ;  porque,  so- 
bre distar  doce  millas,  no  hay  las  comodidades  que  en 
la  Cavalina  para  que  por  mi  debilidad  pueda  bacer  an 
poco  de  ejercicio.  A  esto  se  añade  que  debo  sangrarme 
luego  á  prevención  por  orden  de  mi  médico ,  y  este  es 
de  parecer  que  en  mi  grande  edad  y  presente  constitu- 
ción no  debo  exponerme  á  semejante  viaje. 

No  he  vuelto  á  «cribir  á  N.  por  lo  mucho  que  cuesta 
este  ejercicio  á  mi  falta  de  fuerzas  y  de  vista,  pues  tardo 
ahora  en  un  solo  renglón  lo  que  antes  me  bastaba  para 
tina  mediana  carta.  Si  escribieres  á  mi  señora  Doña  Jo- 
sefa Gayoso,  asegúrala  lo  mucho  que  he  celebrado  el 
premio  de  su  ejemplar  resignación  en  la  muerte  de  los 
dos  primeros  hijos,  con  el  nacimiento  del  tercero.  Mucho 
van  á  ganar  los  que  en  todo  y  por  todo  se  dejan  en  las 
manos  del  Señor. 

Quedo  sumamente  agradecido  á  la  visita  que  te  ha 
hecho  Don  J.  N. ,  y  la  memoria  con  que  favorece  á  este 
trasto  viejo  é  inútil  de  la  naturaleza  y  de  la  sociedad. 
Cuando  le  vuel  vasa  ver,  asegúrala  de  mi  reconocimiento, 
ya  que  no  puedo  ofrécele  mas. 

Me  alegro  de  que  hubiese  llegado  á  tus  manos  la  carta 
del  Abate  para  su  sobrino,  y  me  alegraré  mucho  mas  si 
produce  el  efecto  que  desea  tu  recomendado.  Dicho  se- 
ñor abate  vive  muy  distante  de  n^f ,  y  aunque  le  falta 
bastante  para  llegar  á  mis  años,  no  le  faltan  sus  ajes ,  por 
los  cuales  y  por  los  mios  nos  vemos  pocas  veces.  Ayer 
encontré  á  uno  de  su  casa ,  por  medio  del  cual  le  di  mil 
gracias  á  nombre  tuyo  y  mío. 

No  te  hagas  á  tí  misma  tan  poca  merced.  La  coneiion 
que  tienes  conmigo  puede  ser  que  haya  excitado  en  algn- 
nos  el  deseo  de  conocerte,  y  quecon  este  pretexto  lo  ha- 
yan solicitado ;  pero  la  estimación  que  sesiguióá  tu  trato 
siempre  fué  y  siempre  será  hija  únicamente  de  tu  méri- 
to, del  cual  á  solo  Dios  debes  estar  agradecida,  corres- 
pondiéndole  de  manera  que  seas  mas  celebrada  por  tus 
costumbres  que  por  tus  talentos.  Así  lo  espero  y  asi  se 
lo  suplico. 

Nunca  tuve  la  fortuna  de  tratar  ni  aun  de  conocer  á 
ninguna  de  las  señoras  salesas,  sino  por  el  espíritu  de  su 
nobilísimo  y  útilísimo  instituto,  heredado  de  una  ma- 
dre y  de  un  padre  que  ambos  fueron  originales  en  su 
sexo  y  en  la  Iglesia ,  donde  han  hecho  tanto  bien  con  su 
verdadera  dulzura,  discreción  y  urbanidad  evangélica, 
como  daño  los  que  aparentan  un  hipócrita  rigor,  una 
postiza  suavidad  de  palabras  y  de  gestos,  acompañados 
de  una  diabólica  corrupción  de  costumbres,  disfrazadas 
con  la  máscara  de  máximas  austeras. 

A  nuestro  amado  chantre  mil  recuerdos,  y  tú  recibe 
otros  tantos  respetos  de  nuestro  serísimo  Cueto,  todo 
juicio,  todo  aplicación ,  todo  cristiandad  y  todo  honor. 
Mis  condes ,  mi  marquesa  y  mis  sórores  se  acuerdan  de 
tí  como  de  mí ,  ó  por  mejor  decir,  me  favorecen  tanto  á 
mi  porque  soy  tu  amante  hermano  y  padrino.  — /oxé 
Francisco.  —  Mi  hermana  y  señora  Doña  María  Fran- 
cisca de  Islu  y  Losada. 


CARTA  CCCXIV. 


Escrita  ea  Bolonia  á  16  de  setiembre  de  1781 ,  i  su  hermana. 

Hija,  hermana  y  señora  mía :  Es  indecible  el  consuelo 
que  me  ocasionó  tu  carta  de  1 2  de  agosto,  recibida  en  1 1 
del  corriente.  Cogióme  bastantemente  aliviado  en  mis 
habituales  ajes,  gracias  á  la  breve  campaña  de  la  Cava- 
lina  y  á  una  oportuna  sangría  que  me  hice  dar  con 
acuerdo  del  médico  dos  días  después  que  me  restituí  á 
esta  ciudad,  donde  me  he  quedado  por  dueño  de  este 
palacio  mientras  mis  condes  hacen  su  acostumbrada  vi- 
Uagialwraáeltí  Tomlia,á  la  cual  no  les  he  acompañado, 
por  la  distancia  y  porque  no  hay  la  comodidad  patti  pa- 
sear en  todas  horas  á  la  sombra  como  en  la  Cavalina.  Sin 
salir  de  mi  coarto ,  qne  se  compone  de  siete  cámaras  en 
fila ,  puedo  hacer  el  ejercicio  qne  sufre  por  ahora  mi  su- 
ma debilidad ,  sentándome  cuando  quiero ,  y  no  expo- 
niéndome á  la  impresión  qne  me  hacen  todos  los  tempo- 
rales. 

Hemos  padecido  excesivos  calores  por  espacio  de  tros 
meses.  Ha  comenzado  á  refrescar  el  tiempo ,  y  se  teme 
mucho  que  se  pase  de  un  extremo  al  otro  en  gran  per- 
juicio de  la  salud  y  de  la  vida.  Por  estas  razones  me  he 
contentado  con  la  primera  campañita,  y  no  he  querido 
arriesgarme  á  las  incomodidades  que  trae  consigo  el 
campo,  la  alteración  de  las  horas,  la  bulla  y  la  buena 
compañía. 

Todavía  no  se  ha  aquietado  el  territorio  de  Faenza  ni 
el  de  gran  parte  de  la  Romanía.  Prosiguen  frecuentes  los 
terremotos^  pero  menos  fuertes  y  mas  perniciosos  á  los 
edificios  qne  á  las  personas.  En  Roma  se  siente  un  cierto 
olor  de  azufre  que  da  mucho  que  temer,  y  tiene  muy 
sobresaltados á  los  filósofos  del  tiempo,  de  que  hay  abun- 
dante cosecha  en  aquella  capital  de  la  religión. 

Dices  egregiamente.  Es  de  fe  que  la  verdadera  fe  ha 
de  durar  hasta  el  fin  de  los  siglos;  pero  no  lo  es  en  qué 
nación  ha  de  permanecer;  y  como  la  hemos  visto  mudar 
tantos  sitios,  y  transferirse  de  gente  en  gente  y  de  na- 
ción en  nación  en  los  diez  y  ocho  siglos  que  han  pasado 
después desu  establecimiento,  todos  debemos  vivir  muy 
sobresaltados  y  pedir  al  Señor  constantemente  qne  nos 
mantenga  donde  no  se  pierda  jamas. 

No  hay  otro  remedio  que  el  de  la  buena  quina  para 
cortar  las  calentnrillas  periódicas.  Confío  en  Dios  y  en 
ella,  que  ya  te  habrán  librado  de  huéspedes  tan  mo- 
lestos. 

Mis  condes ,  nuestra  marquesa  y  nuestras  sórores,  con 
la  añadidura  del  incomporable  Cueto,  te  corresponden 
finísimamente.  Lo  mismo  hago  yo  con  nuestro  querido 
y  venerado  chantre.  Manda  y  vive  cuaut4i  desea  tu 
amanto  hermano  y  padrino,  —  /osé  Francisco.  —Her- 
mana y  señora  Doña  María  Francisca  de  Isla  y  Losada. 

CARTA  CCCXV. 

Escrita  en  Bolonia  i  7  de  octubre  de  1781 ,  á  su  liermana. 
Amada  hija,  hermana  y  señora  mia:  Note  puedo  pon- 
derar el  gusto  con  que  recibí  juntas  tus  dos  cartas  de  28 
de  agosto  y  9  de  setiembre.  Este  es  el  único  consuelo 
que  me  ha  quedado  en  esta  miserable  vida ,  ó  á  lo  menos 
el  que  aprecio  iuñnitainente  mus  que  todos  cuantos  ellu 
me  puede  proporcionar.  Supuesta  esta  verdad,  mira  si 
tendrás  valor  para  negármele  siempre  que  lo  puedas  ha- 
cer sin  perjuicio  de  tu  preciosa  salud ,  quo  estimo  mas 


OBRAS  DEt.  PAmE  JOSÉ  FílANCÍSCO  DE  ISLA. 


que  la  mi  n.  Mí  tí  ujes  habituales  iiu  sou  poco»  tu  pitco 
molestos,  tnikbJoíodoel  latió  izquiertlo ,  casi  entera- 
mente penlida  la  vifita  de  él ,  continuas  convulsiona, 
poco  mt*«Oí>í]ue  universal  temblor  <!c  todos  los  miem- 
bros, tanta  ilebiHiLid  en  \m  piernas,  que  no  puedo  e^^tar 
en  pié  ni  decir  nnsa  sino  rnms  veces,  y  siempre  con 
grande  Iraluijo;  á  cuatro  pairos  que  i\é,  luego  me  canso, 
me  faltíi  la  respiración  y  casi  me  abogo.  Por  eso  no  me 
permiten  esloü  señores  que  salga  de  casa  sinn  en  silla  de 
maiuis  cuaiHlome  ocurrecosa  precisa  en  alguna  mediana 
tlístaucia ;  ni  aun  dentro  de  ta  casa  mi.^ma  quieren  que 
salga  de  mi  coarto  ún  un  criado  ul  lado.  Ahora  están  en 
üu  campana  de  la  Tomba ,  á  la  cual  no  los  pude  acompa- 
ñar^  por(}ue  aunque  solo  dista  de  aquí  doce  millas,  que 
bacen  cuatro  leguas,  temieron  que  me  perjudicase  mu- 
cho el  movimiento  de  la  carruata,  y  no  quisieron  ex |)0- 
iierme.  Esta  es  mi  presento  constitución ,  y  aunque  tan 
gríivosa^  estoy  muy  contento  con  ella,  tanto  que  lejos 
de  pedir  á  Dios  que  me  In  alivie,  solo  le  suplico  que  me 
dé  paciencia  para  sufrirla ,  conociendo  que  tengo  mucho 
que  satisfacer ,  y  fjuc  si  no  lo  hago  en  esta  vida  con  mé- 
rito, lo  habré  de  hacer  cu  la  otra,  satisfaciendo  sin  me- 
recer, aun  cuando  libre  mejor.  Veo  con  grandísimo 
gusto  mto  que  del  mismo  sentimiento  eres  tú  en  los  ma- 
ltón que  padeces,  Dios  nos  conserve  en  él,  como  ince- 
santemcuto  se  lo  suplico,  y  que  se  extienda  esta  gracia, 
no  sulo  a  tos  males  físicos,  sino  á  cualesquiera  otrds 
allieciones  con  que  el  Seuor  nos  quiera  purilicar  y  expe* 
rinv'ular. 

Don  Luis  de  Bncndía  M  dos  meses  que  padeció  un 
accidente  apoplético,  de  que  salió  con  felicidad;  pero 
quedó  tan  |H)bre,  que  me  consta  pidió  limosna  áotro 
hermana  suyo,  el  cual  se  bailaba  á  la  sazón  con  doce 
|MíSüs,  y  le  envió  seis,  quedándose  él  con  otros  tantos, 
pero  muy  condolido  por  no  poder  bacer  mas.  Si  yo 
pudiera  rentediarlo,  sabe  Dios  con  el  gustazo  con  que 
íü  baria. 

Estoy  tan  lejos  de  querer  llevarte  ventajas  en  todo, 
como  de  concederte  que  yo  te  las  lleve  en  el  entendi- 
miento ni  qtie  tú  me  la»  hagas  en  el  amor.  Démonos  am- 
bos por  buenos;  pero  bíijo  el  supuesto  de  que  yo  te  envi- 
dio muchas  cosas,  y  en  mi  ninguna  hay  que  do  sea  digna 
de  compasión. 

Hago  el  mayor  aprecio  de  la  memoria  con  que  me  fa- 
vorece mi  señora  Doña  Manuela  Gayoso,  mujer  de  mi 
amigo  Urbina.  Te  suplico  la  asegures  de  mi  sumo  nv- 
conocimiento,  como  tamhien  de  la  continua  memoria 
i)uc  bago  en  toiloá  mis  sacriíicios,  de  nuestro  amado  co- 
ronel 

}so  csriinn  méníís  el  recuerdo  que  hace  de  mi  nuestra 
tenirtití»  Autíilinj,  á  quien  Ifnamentecíirrespnndo,  do- 
líéuduiiieiuucbo  de  lu  muerte  de  su  suegro  y  lui  anti- 


guo cotiüiai|>ulo  Don  JoB^tobleda,  que  tiene  y  te 
muchji  parte  en  todos  mis  sacriíicius. 

Si  te  biciere  una  vitiita  Don  Vicente  de  Solo  y  Vatru 
ce,  natural  de  ViUafranca,  pro? isi)ri|oc  loé  del  obí>pj4 
de  (ftiadix ,  recíbele  con  ta  estimación  y  agrado  que  i 
merece  por  sí  mismo  y  por  ser  hermano  de  ulro 
mano  mió  de  mi  misma  provincia ,  mozo  de  pr 
muy  singulares  y  que  en  el  día  es  toda  mi  confian 
Espero  que  tendrás  tu  tanto  gusto  en  conocerle  y  lniLarl| 
como  yo  tengo  en  la  comunicación  con  su  hermano. 

Dirás  (como  si  lo  oyera),  ¿cuándo  se  acaba  esta  eU 
nbima  y  pesadísima  carta?  T«n  p:ieitfhcia,  que  yas€  í 
bó:  solo  falta  el  protestarme,  ralilicarmo  y  cuníirmar 
tu  iimaiUe  hermano,  por  toda  la  conjugación  del  vri 
avw, amas,  amavi^  aniatum.-^José  Frarwisoo.  — Hf 
mana  y  señora  Dona  María  Francisca  de  Isla  y  Losada. 

CARTA  CCCXVI. 

Bscflta  en  Balonla  i  21  de  octobre  <fe  178J ,  I  §u  lienniiia*| 

Amada  hija ,  bormana  y  señora  mia  :  Tu  ciirtn  de  1 
de  setiembre  me  coge  lleno  de  flatos,  de  rófnitik$,  de 
continuas  convulsiones  y  de  una  molesta  «T 
l>ero,  gracias  á  Dios,  sin  calentura.  En  dos  dia 
Irado  en  mi  cuerpo  mas  que  una  jicara  de  choíjulat 
pero  ban  salido  de  él  algunas  azumbres  de  humor. 
perimenlo  algún  alivio ;  pero  no  tanto  que  pueda  i 
bernar  la  pluma  por  mí  mismo.  En  mis  años  esto  es  | 
cosa,  y  desear  mas  sería  pedir  gollorías* 

Hasta  ahora  no  be  pedido  á  IMus  que  Mí  ni  I  m!  i 
dé  la  salud  del  cuerpo,  sino  mucha  paciencia  pira 
recercon  los  desórdenes  de  fa  máquina.  Considerv  abu 
si  vamos  acordes  en  nuestras  oraciones. 

Mucbo  celebro  que  una  carta  de  Lisboa  te  bictef^e  i 
nocerel  verdadero  senlido  del  justisinio  decreto  del 
reina  Fidelísima.  Por  otra  mia,  que  habnis  recibido  d^ 
pues ,  couocenis  que  yo  también  penetré  el  sentido  v| 
dadero  de  aquel  real  decreto. 

Progúnlasrae  qué  parte  tuve  en  el  libro  de  Lajuvé 
íud  triunfante,  Respóndole  que  casi  la  mitad  de 
Desde  que  comienza  la  segunda  parte  de  las  fiestas  q^ 
hicieron  los  jóvenes  teólogos á  his  dos  sauücos,  y 
mienza  el  pan  a fo  de  esta  manera  :  «  Este  dia  (segunj 
hnrrilto  mitológico,  y  agradezca  ni  diminutivo  á  la 
cencía), n  basta  el  fin  del  libro,  toda  la  [irosa  es  mia,  con 
también  el  diálogo  ó  ;icto  de  San  LuisGoniago;  y  i 
esto  está  satisfecha  tu  pregunta, 

A  los  liermanos  y  !i  toda  la  casa  de  Casaos  úMs  de  1 
prtc  todo  cuanto  de  bueno  te  venga  á  la  boca.  No  púa 
mas ,  querida  mía ;  y  asi^  á  Díos,  que  te  guarde  cnaii 
desea  y  ba  menester  tu  amante  hermano. — Ji^sé  Fr 
cisco. 


C  AHT AS  FAMIUARKS. 


Ud 


SEGUHDA  PARTE. 

CAnTAS  SSCRlTAd  POR  Kt  UADBK  ISLA  A  VAHÍOS  SÚGETOS. 


CABTA  PBIWEBA. 
EKitli  1*11  l'ninjirDM  á  9  dr  )itflio  áe  1741 

Arni^o  mió  y  sentir :  No  s«  dude  que  lie  tctiido  Rrní»- 
é'mmo  gusto  coa  la  cartica  d^  u^ted  de  'iO  del  que 
y»  t^udrc;  y  no  roe  Ua  dado  inéuos  rubia  la  ¡n^rdida 
dti  liis  ulnis  düK  que  usted  encoineiidú  á  Ja  mala  d€ 
Francia,  que,  siendo  mala  y  francew,  no  pmlia  menas 
de  hacerme  esta  traición.  Aun  de  la»  buenas  de  Fran- 
cia eé  ruzon  nos  íjenio^  con  cauleta;  ¿qué  sert  de  las 
innlas  y  perversas?  Cien  veces  hubiera  reconvcrJídu 
yoá  la  |>ereza  de  u?itcd ,  si  tuviera  alfi;una  espeíanzi»  de 
hacer  Truto ;  f>ero^  conio  .sé  ptír  experiencia  que  no  es 
lu  mistriu  predicar  en  la  corle  de  Níivímtíi^  que  á  los  cor- 
lesanus  de  Aranjuez,  y  luus  á  los  de  prítí  aAld ,  no 
quis«!  exfHJner  á  al^uii  <lesiíre  mi  talentazo  de  misio- 
u«*ro.  Aüí  eis  que,  ún  saber  cómu  ni  cuándo,  me  vi  me- 
tido de  patitaü  en  el  ejercicio  de  predica«lor  apostólico, 
liabiéncIoí»t:le  ¡inlojndo  ¡i  este  iluslrísimí»  ((ue  podía  Dios 
rotiovaren  Navnrra  et  milagro  de  ta  juineula,  que  hizo 
en  Palentina,  ^in  otra  diferencia  que  la  del  sexo  dentro 
de  la  misma  especie.  Con  efecto ,  correspondió  Dios  al 
buen  celo  del  prelado,  haciendo  por  nuestro  medio  lo 
que  pudiera  liiicer  por  los  Calatayudes,  po»  los  DuLiris^ 
y  aun  por  los  Seíierys,  para  que  se  vea  que  marntí  Do- 
mint  non  est  abbrcviaUt ,  y  que  cuando  su  Majestad 
quiere  hacer  las  cosas  por  si  líolo,  íi  nadie  ha  menesler 
,pai  a  nada.  Pensuadínie  (y  no  fui  solo  en  e&ta  persuasión ) 
i  que  el  Señor  se  había  valido  de  et^te  medio  para  con> 
vertirme  á  mí  antes  que  a  otros,  píjniéndome  en  preci- 
sión de  ser  serio  en  la  misma  patria  nativa  de  la  gaita  y 
del  tamboril-  Las  resultas  de  una  misión,  en  que  pasaron 
de  cuatro  mil  las  confesioues  generabas  que  hice  yo  solo 
en  tres  meases  cmiimuados,  se  deja  cono<;erquc  no  me 
tendrán  muy  ocioso,  añadidas  ni  cuidado  déla  cátedra 
en  uno  de  los  teatros  mas  serios  que  tenemos  en  toíla  la 
provincia.  Sin  embargo,  da  Dios  fuerzas  y  gusto  para 
lodo,  aunque  pocos  dias  lia  me  acometió  uiui  calenturi- 
lla hipocondríaca  que  dio  algún  cuidado ;  pero  la  lan- 
ceta^ y  mucho  masía  naturaleza,  ta  desalojaron,  de 
manera  que  ya  e^ítoy  como  una  guitarra. 

Lástima  es  que  el  tiempo  y  la  golilla  de  ministerio 
apostólico  no  permitan  hacer  un  elogio  fúnebre  á  ta 
tierna  memoria  del  compañero  del  P.  F...^  que  Dios 
haya.  \Q\ié  de  pensamientos  sentenciosos  no  se  podrían 
decir  sobre  la  volubilidad  y  la  inconstancia  de  las  grai»- 
dezas  humanas!  Uoy  lacayo  espiritual  de  mi  señora  la 
Duquesa ,  maiíaoa  barrendero  en  jefe  de  la  conciencia 
de  su  M...,  y  luego  vuélvete  de  repeute  u  la  librea 
del  P.  S*.,  Para  que  nos  úatuúa  del  mundo,  y  pra  el 
cabrón  que  haga  casa  de  sus  vanidades.  Consuele  usted 
de  mi  parto  á  ese  deflgmciado  cortesano,  con  aq^uel  fa- 
moso dístico  de  Oven ,  encargando  á  Altolaguirre  (que 
és  vascongado  latino)  que  se  le  construya  en  vascuence 
para  que  lo  entif^nda. 


Y  si  no  entendiere  el  concepto,  iwrejttar  en  máslca,  ex* 
plíquésele  usted  con  el  símil  de  los  d<tt  fuellcíi,  que  es 
lo  iniísmü ,  y  para  un  vistcn'mo  e?t  ejeni]diio  mas  casero» 

Muebo  seiitiria  la  muerte  de  Macomble ,  y  mucho  ce* 
lebro  su  mejoría ,  porque  lo  quiero  bien  y  me  hace 
merced ,  amia  que  sea  francés;  que  no  todos  los  mou- 
!siures  han  de  ser  Courles  ni  Ameloíes.  estimaré  4  uslt*d 
que  le  haga  una  gran  visita  de  mi  parte,  en  le  feUcitarU 
mr  ie  retablissernent  de  m  mníé. 

Es  cierto  que  deseo  con  la  mayor  ansia  Imaginable  ver 
colocado  á  mi  amigo  N,  donde  merece  y  le  correspon- 
de ;  i*orqoe  entre  lodos  cuantos  sugelos  de  carrera  he 
conocido,  ninguno  le  excede  y  poquísimos  le  igualan 
en  las  prendas  obispales.  Mas  ingenio  y  mas  literatura 
tendíanla  muchos;  pero  mas  juicio,  mas  prudencia,  mas 
entendimiento  práctico,  mas  caridad,  mayor  celo,  se- 
cundum  merUinm ,  mas  docilidad,  y  mayor  deseo  del 
acierto,  ninguno,  ninguno.  Este  es  mi  parecer,  fo/t^ 
mdioff.  Por  eso  en  nada  podrá  usted  acreditar  tanto  lo 
que  me  favorece,  ni  complacer  mas  á  mi  amistad,  que 
en  aplicar  lodo  su  Innujo,  que  yo  tengo  por  muy  pode- 
roso^  á  que  este  grande  liumbre  sea  cuanto  antes  atendUj 
do»  El  padre  confesor  está  bien  enterado  de  sus  pren 
da»,  Vgpor  informes  mas  autorizados  que  el  mió. 

Yoffilgo  hecho  tnuchosdias  bá  un  coucepto  muye 
periorde  la  gran  justificación  de  este  R.  P...  peixii 
celo  que  no  le  informen  bien  de  otro  compañero  de  mí 
amigo,  sugeto  que  siempre  se  está  riendo  y  nunca  m' 
rió  de  gana.  La  franqueza  con  que  me  explico  con  usted 
acredita  mi  confianza  suma,  y  estoy  cierto  que  usará 
usted  de  mi  abertura  con  el  tiento  y  el  secreto  que  pide 
la  materia. 

A  Uxlos  nos  tiene  en  grande  expectación  y  curiosidad 
el  ver  por  dónde  parle  el  pudro  confesor  en  la  resulta 
de  Burgos,  y  en  quién  recaerá  la  mitra  de  Guadix.  Si  yo 
fuera  c!  repartidor  de  estas  peras,  b  ultima  recaería  en 
nuestro  merílisimo  li...;  y  la  primera,  que  natural- 
mente sera  la  de  Qsma,  en  el  sugelo  de  nuestra  hinti 
ría.  Esto  se  entiende  hasta  que  usted  tenf^a  tantas  bar^^ 
has  en  la  cara  como  en  el  alma ,  y  hasta  que  esa  carlllí 
de  obispa  se  vaya  masculinando  un  poco;  porque  sí  no^l 
ha  de  pasar  á  historia  la  fábula  de  aquella  papisa  Juana.  í 

Luego  que  llegué  aquí,  ó  poco  tiempo  después,  es*| 
críbi  á  nuestro  lUbera  dándole  satisfacción  de  mi  $iteii«>| 
cío  ;  pero  ó  mi  carta  no  llegó  :\  sus  manos,  ó  no  salió  de 
ellas  la  respuesta,  ó  la  debió  de  encaminar  también  por^ 
la  mala  de  Francia ,  que  «  malas  nacidas  la  coman  »• 

Nada  me  dice  u^led  del  aini|;o  Ayala ,  y  deseo  sa- 
ber mucho  de  su  paradero  y  fortuna.  El  acto  de  con* 
Iricion,  en  verso,  del  Doctor  tJ.  sera  capaz  de  hace 
compungir  de  risa  á  la  seriedad  utas  empedernida.  StH 
le  he  visto  ni  rae  da  gana  de  verle ;  porque  tengo  tauL 
lástima  á  la  poesía  de  este  buen  hombre ,  como  envtdi«l 
¿  su  honradísimo,  sanísimo  y  generx>s¡BÍino  c<ív 'v..!»  Kl ' 
se  guardará  de  enviármele,  porque  tiene  •'  a  ' 

de  que  le  doy  unos  elogios  liermofroditas,  eiiLi...  z.áh^,  y 
panegírico ,  que  por  una  parte  le  cnltan  muy  «u  prove- 
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ciio,  y  por  otra  le  hienden  de  medio  á  medio.  Mas  gusto 
que  el  acto  de  contrición  le  dnrá  á  usted  el  memorial 
adjunto  que  remitió  aquí  un  sngeto  de  Arequipa,  ase- 
gurando haberse  presentado  reul  y  efectivamente  á 
aquel  prelado.  Es  pieza  dignísima  de  andar  por  las  i)0sa- 
das  de  las  damas  y  damoiseaux  de  la  corte,  y  de  hacerla 
lugar  en  los  gabinetes  eruditos  mas  curiosos. 

llora  bien,  señor  mió :  no  hay  paciencia  para  estar- 
nos callando  tanto  tiempo.  Tengo  muy  presente  que 
usted  me  escribió  dim ,  que  se  le  habia  antojado  en- 
labiar conmigo  correspondencia  regular,  aunque  aña- 
día que  habia  de  ser  en  francés.  A  mi,  para  disparatar 
todos  los  idiomas  me  parecen  iguales.  Por  lo  que  á  mí 
toca  ecceadmm:  tendré  especialísimo  gusto  en  respi- 
rar con  usted  un  día  ul  cabo  de  la  semana,  de  tanta  es- 
))ecie  melancólica  como  atormenta  los  oídos  y  los  ojos  á 
un  pobre  misionero. 

Avíseme  usted  de  sus  intenciones  y  del  modo  de  diri- 
gir con  seguridad  las  cartas;  que  esta  va  por  N.  para 
que  no  se  pierda ;  pero  guárdese  usted  de  comunicar 
á  este  el  parratillo  que  trata  del  concurrente  del  amigo ; 
y  sí  usted  por  paisano  fuese  también  apasionado  del  tal 
concurrente,  haga  cuenta  que  no  se  lo  he  dicho. 

Encargo  á  usted  expresamente  una  visita  de  res- 
|ieto  á  tiros  largos  pura  mi  señora  la  Duquesa ,  á  quien 
dirá  usted  que ,  así  los  sacrificios  del  padre  misionero 
como  las  oraciones  de  todas  sus  beatas ,  se  ofrecerán  in- 
cesantemente por  su  excelencia,  por  su  importanti- 
sinin  salud  y  por  la  del  Señor  Duque,  que  tan  nece- 
saria es  á  toda  la  Monarquía.  Mande  usted  lo  que 
gustare,  y  adiós.  —  De  usted  fiel  amigo.  — Jhs^-^  José 
Francisco, 

CARTA  I!. 

EseríU  en  Pamplona  i  13  de  Agosto  de  ÍIU. 

Monseñor  casi  madama :  Si  no  cumplo  yo  mejor  con 
los  propósitos  de  estos  ejercicios,  que  usted  con  los  de 
mi  correspondencia,  buenas  chafarrinadas  de  fuego  me 
es|)eran  en  el  purgatorio.  El  mayor  hombre  es  usted 
para  propósitos  en  seco  que  calienta  el  sol  en  las  dos 
medias  bolas.  QuiíÁ  no  habrá  dispertado  usted  de  las 
cabezadas  que  quedaba  dando  cuando  me  escribió  la 
del  correo  pasado.  Si  usted  se  duerme  tanto  en  la  corte, 
digole  que  tiene  tanto  de  cortesano  como  de  capuchino ; 
que  es  la  mayor  ponderación. 

Voy  temiendo  qnu  no  ha  llegado  á  manos  de  usted 
la  carta  que  le  escribí  por  las  del  Padre  Nieto ;  y  á 
fe  que  me  dará  mucho  cuidado  que  se  pierda.  Tocá- 
bale á  usted  cierta  especie  de  un  suj^eto  muy  conocido 
lie  l(»s  dos,  que  siendo  cierta,  pedia  remedio  pronto, 
y  usted  podiu  aplicurle  con  suavidad ,  con  secreto  y  con 
confianza,  sin  necesitar  valerse  de  otro  que  de  si  mis- 
mo ;  y  aun  por  eso  le  escogí  yo  para  aplicar  la  medici- 
na, pues  la  bondad  del  tal  sngeto,  sobre  su  c<irácter,  la 
inclinación  <|ue  le  debí  y  la  veneración  que  le  profeso, 
son  acreedores  á  todos  los  miramientos.  Despéneme  us- 
ted, si  le  place,  y  solicite  saber  el  paradero  de  la  tul 
<)squela,  que  iba  separada  de  la  carta. 

Amigo,  es  un  horror  lo  que  he  aprovechado  en  estos 
ejercicios,  (^si  llevo  ya  en  paciencia  que  el  guardada- 
mas  de  mi  señora  la  Duquesa,  y  sustituto  que  hubo  de 
ser  de  Macomble ,  no  me  hubiese  respondido  á  la  única 
tarta  seria  queca  mi  vida  le  escribí.  ¿No  le  parece  á 


usted  que  esta  es  prueba  del  gran  fruto?  ¿Smaciei- 
ble  que  ese  tornasol  de  su  señoría  y  lego  en  jefe  de  tac 
la  familia  llegase  á  engreírse  tonto,  que  tuviese lo- 
lantez  para  negarme  nna  respuesta?  ¿  No  se  acoenbj 
grandísimo  pragmática  que  yo  le  hice  hombre,  jqi! 
si  no  fuera  por  mi  hubiera  él  llegado  ¿  la  dignidáil  ic 
portero  del  consejo  de  conciencia,  como  yo  á  la  de  (opi 
¿Quién  le  dio  á  conocer  al  reverendo  asesor  de  los  pe 
cados  excelentísimos?  Yo.  ¿Quién  le  introdujo  eot 
gabinete  de  la  gran  Duquesa?  Yo.  ¿Quién  ponderóali 
corte  sus  elevados  talentos  para  guardar  un  secreto « 
castellano?  Yo.  ¿Quién  elogió,  quién  ensalzó  aqik 
pico  de  oro  para  decir  disparates?  Yo.  ¡  Y  así  me  lo  («¿ 
el  ingrato ,  y  asi  me  lo  agradece  el  desconocido !  Al  h. 
ya  se  le  conoce  que  va  aprovechando  mucho  en  tocar- : 
tesano.  Dígame  usted  si  se  han  traducido  en  ¥ascaeM 
los  célebres  libros  de  Ciencia  de  la  corte;  porque/ 
no ,  es  imposible  que  Don  F...  E...  haya  apreodiá! 
tanto  en  esta  facultad ,  salvo  que  sea  por  ciencia  íoíhsl  I 
Soy  tan  bueno,  tan  santo  y  tan  benigno,  que  no  medr- 
digno  de  suplicar  á  usted  que ,  en  lugar  de  muchas  mt- 
morías,  le  dé  una  pizca  de  entendimiento,  que  lo  hi- 
brá  menester  mas. 

Ahí  va  la  carta  ofrecida  para  desenojar  al  amigo  Rib^ 
ra.  La  que  escribí  á  usted  la  posta  pasada,  fué  porDm 
Juan  Bautista  y  Murga :  esta  va  en  derechura,  paraei- 
perimentar  por  cuál  de  los  dos  Golas  podemos  penetnr 
en  el  Píamente.  Enriquézcame  usted  con  novedades: 
que  aquí  todo  es  una  pobretería.  El  rey  de  Francia  en  h 
Alsacia ,  el  duque  de  Richelieu  todavía  en  París,  y  t: 
mes  de  setiembre  á  la  puerta  de  casa.  Se  casará  eu  (>«b 
jornada  la  futura  delfina  como  yo.  A  Dios,  que  guaní-, 
á  usted  cuanto  quiero.— De  usted.  —  iiis. — ¡sla, 

CARTA  111. 

Escrita  en  Estella  á  l.o  de  setiembre  de  174i. 

Amigo  y  señor :  Escribo  esta  en  ca.«ia  del  e\celent¡>i- 
mo  señor  duque  de  Granada,  de  camino  para  mi  pere- 
grinación de  Loyola,  de  la  que  me  re.stituiré  á  estamí^ 
ma  casa  y  ciudad  á  mediado  del  que  viene,  para  dar  iu» 
ejercicios  del  Corazón  de  Jesús  y  hacer  una  es|>eciede 
misión  á  todo  el  pueblo.  La  que  hice  en  Pamplona  lOi. 
acarreó  algunas  impertinencias  caritativas,  en  lasque 
es  menester  implorar  ul  socorro  de  las  buenas  almas ;  y 
aunque  la  de  usted  no  es  de  las  mejores,  ai  fin  es  pasa- 
dera en  el  siglo  (]ue  corre. 

lül  pohrecillo  á  quien  se  le  debe  lo  que  expresan  lor 
documentos  adjuntos,  es  un  comerciante  que  se  viócou 
mediano  caudalejo,  y  hoy  está  casi  por  [Miertas  por  ha- 
berse fiado  de  algunos  Pedros  Fernandez  como  el  suge- 
tu  de  quien  rezan  los  dichos  documentos ;  que  de  e<ti^ 
Pedros  Fernandez  hay  mas  en  el  mundo  de  los  que  ¡«v 
piensa.  No  halla  modo  el  triste  de  cobrar  esos  marave- 
dises, que  le  harían  muy  al  caso  en  sus  presentes  aho- 
gos ;  y  compadecido  yo  de  ellos,  me  acordé  de  que  usted 
de  cuando  en  cuando  se  descuida  en  ser  piadoso ;  y  que, 
hallándose  en  ese  sitio  sin  tener  que  hacer  la  mitad  del 
dia,  y  ocioso  la  otra  mitad,  pudría  aplicarse  á  esta  obra 
de  caridad ,  buscando  sngeto  de  satisfacción  y  de  acti- 
vidad en  quien  sustituir  el  po<ler,  que  con  ese  fin  IIi*vü 
la  cláusula  de  sustitución ;  pero  practicamlo  primen^ 
con  el  tal  Señor  José  Hernández  las  diligencias  ó  amo- 
nestaciones atonta^  (¡ue  pide  el  prcceiito  de  lu  caridu'l 
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fratcm;).  Porque  no  se  pierdan  esos  ixapeles,  los  remite 
el  Señor  Duque  por  mano  del  secretario  de  su  primo  el 
señor  Don  Carlos  de  Arizaga ,  y  estimaré  que  usted  me 
avise  prontamente  de  su  recibo,  dirigiéndome  aquí  la 
respuesta  con  cubierta  al  excelentísimo  señor  duque  de 
Granada  de  Ega,  conde  de  Javier.  Voyme  á  cenar,  por- 
que he  de  madrugar.  Con  la  enfermedad  del  rey  de 
Francia  no  se  pensará  por  este  aiío  en  boda  del  Delfín. 
Agur,  jauna.  Estella  ut  $upra.  De  usted  amigo  ex  carde. 
— Jhs.  — /os¿  Francisco. 

CARTA  IV. 

A  Don  Leopoldo  lerónfmo  Pvy:  escrita  en  Pamplona 
i  15  de  octubre  de  1744. 

Amigo  y  señor:  El  dia  2i  de  agosto  salí  de  Pamplona 
á  predicar  de  San  Agustín  en  Puente  la  Reina ;  ¿  visitar 
en  la  provincia  de  Guipúzcoa  la  casa  nativa  de  mi  santo 
padre  y  patriarca,  á  cierta  comisión  que  me  encomendó 
en  la  villa  de  Hemani  este  señor  obispo;  y  volví  final- 
mente á  Estella,  ¿  petición  del  excelentísimo  señor  du- 
que de  Granada,  asi  á  baceruna  especie  de  misión  en 
tono  de  ejercicios  á  toda  aquella  ciudad,  como  á  evacuar 
ciertas  dependencias  que  ocurrieron  en  casa  de  su  exce- 
lencia, quien  hizo  concepto  que  podia  ser  necesaria  mi 
asistencia  para  su  consuelo  y  para  el  de  mi  señora  la 
Duquesa.  En  estas  gestiones  consumí  todo  el  tiempo 
que  va  desde  ^l  dia  mencionado  21  de  agosto  hasta  el  6 
de  octubre,  en  que  me  restituí  ¿  mi  rincón ,  por  el  cual 
estaba  continuamente  suspirando,  para  descansar  del 
quebranto  que  me  ocasionaron  los  llamados  caminos  de 
Guipúzcoa,  y  son  en  todo  rigor  de  la  lengua  castellana 
verdaderos  descaminos,  precipicios  y  despeñaderos.  No 
contribuyó  poco  á  este  descanso  la  estimaidísima  de  us- 
ted de  26  del  dicho  mes  de  agosto,  qne  me  estaba  aquí 
esperando  con  el  admirable  librito  Noticias  de  la  vida 
de  San  Luis,  rey  de  Francia,  en  forma  de  novena.  An- 
tes de  hacerme  cargo  de  la  carta  de  usted,  leí,  ó  por 
mejor  decir,  engullí  toda  la  obrílla.  En  una  palabra  diié 
con  mi  realidad  acostumbrada  lo  que  siento  de  ella. 
Siendo  muy  superior  el  concepto  que  años  há  tengo  for- 
mado de  los  elevados  talentos  que  la  divina  Dignaciqn  ha 
querido  depositar  en  usted ,  todavía  es  mas  ventajoso  el 
que  acabo  de  formar  por  esta  sola  obrita,  que  por  todas 
las  demás,  que  tanto  y  con  tanta  razón  le  han  acreditado 
á  usted  en  la  España  literata.  Hombres  que  discurran 
con  ingenio,  con  juicio,  con  erudición,  con  crítica  acer- 
tada en  todas  las  materias,  se  hallarán  algunos,  aunque 
pocos;  pero  quien  disponga  una  cosa  tan  sencilla  y  tan 
simple  como  una  novena,  con  la  inventiva,  con  la  uti- 
lidad, con  la  elección ,  con  el  peso  y  con  el  espíritu  con 
que  usted  la  ha  dispuesto,  digo  que  no  se  hallará  mas 
que  usted  solo;  y  perdónenme  este  agravio  todos  los  de- 
más, ó  no  me  lo  perdonen,  que  para  mí  todo  es  á  un  pre- 
cio. No  es  fácil  añadir  en  este  punto  á  lo  que  dicen  los 
discretísimos  y  juiciosísimos  aprobadores.  Solo  diré  (y  no 
es  poco  decir)  que  en  todo  cuanto  dicen  no  hacen  mas 
que  ejercitar  el  oGcio  decensores  rigurosos  y  justificados. 
En  un  siglo  en  que  hay  epidemia  de  novenas  (mejor  diré 
peste),  no  haberse  contagiado  el  espíritu  y  el  buen  gusto 
(le  usted,  y  salir  con  una  novena  que,  no  solo  no  inficio- 
nase la  devoción,  sino  que  la  alentase  con  pasto  tan  sus- 
lancial  para  el  entendimiento  en  los  rasgos  historiales; 
cou  motivos  do  lauto  peso  para  la  razón  cu  las  gravísimas 


reflexiones,  y  con  incentivos  de  tanto  espíritu  para  la  vo- 
luntad y  para  los  afectos  en  las  magestuosas,  nerviosas  y 
verdaderamente  eclesiásticas  oraciones,  digo  que  es  un 
milagro  de  talentos  y  de  espíritu  bien  complexionado. 
Ciertamente  que  usted  es  autor  original  en  esta  especie. 
En  Estella  comencé  á  leer  la  Historia  de  San  Luis,  es- 
crita recientemente  por  un  jesuíta,  de  cuyo  nombre  no 
me  acuerdo,  pero  de  una  pluma  francesa  patética,  per- 
suasiva y  elegante.  Aquel  excelentísimo,  que  la  estaba 
leyendo,  y  es  un  caballero  de  singular  piedad  y  de  no 
vulgar  cultura,  discretamente  crítica,  me  la  había  ala- 
bado mucho.  Halló  que  tenia  razón ,  pero  mas  alta  idea 
me  ha  hecho  usted  concebir  del  santo  rey  francés  por 
los  rasgos  historiales  de  su  novena,  que  por  aquella  his- 
toria dilatada.  Así  se  lo  escribo  al  Duque,  y  aun  le  aña- 
do que  por  el  correo  se  hallará  con  un  ejemplar  remitido 
por  su  autor,  á  quien  conoce  y  venera  como  yo ;  porque 
tiene  todos  los  siete  tomos  de  los  Diaristas  y  los  seis  de 
\hsMemoriasde  Trevoux.  Diríjaselo  usted  con  cubierta 
al  excelentísimo  señor  duque  de  Granada  de  Ega>  conde 
de  Javier.— EstelUu— El  ejemplar  que  usted  me  envió, 
me  le  tiene  pedido  esta  señora  vireina ,  á  quien  y  á  su 
marido  debo  los  mayores  favores  y  confianzas.  Y  ño 
queriendo  yo  carecer  de  esta  preciosísima  obra,  tomará 
usted  el  trabajo  de  reservarme  otra  copia,  que  me  remi- 
tirá por  alguna  ocasión  que  se  ofrezca,  de  la  que  yo  ten- 
dré cuidado  de  avisar,  pare  que  el  Procurador  no  tire 
corcovos  por  los  portes  del  correo ,  <|ue  aquí  son  de 
plata. 

Reniego  yo  de  esa  negra  secretaría  qne  de  tantos  gns- 
tos  me  priva.  Por  Dios,  de  cuando  en  cuando  haga  usted 
lugar  á  consolarme,  y  dígame  algo  de  nuestro  presi- 
dente, de  quien  há  un  siglo  que  solo  tengo  las  noti- 
cias generales,  que  no  pueden  ser  mejores.  También  es- 
toy rabiando  por  saber  si  aquel  maldito  gallego  ha  cum- 
plido ya  con  su  obligación.  Dame  malísimo  tufo  el  que 
no  me  haya  escrito  una  palabra ,  y  por  vida  de  usted, 
que  me  consumo.  A  Dios,  qne  guarde  á  usted  cuanto 
deseo.  Pamplona  á  15  de  octubre  de  4744.  Besa  la  mano 
de  usted  su  liel  amigo  y  servidor. — Jhs,  —  José  Fran-- 
cisco  de  /«to. —Señor  Don  Leopoldo  Jerónimo  Puy. 

CARTA  V. 

Escrita  en  Pamplona  A 19  de  noviembre  de  17Ü. 
Excelentísima  señora.— Señora :  Ni  soy  tan  necio  qne 
pretenda,  ni  soy  tan  vano  que  presuma  consolará  vues- 
tra excelencia  en  el  justísimo  dolor  con  qne  la  contem- 
plo, y  sé  que  está  lastimosamente  penetrada  por  I?, 
muerte  del  Duque  mi  señor.  Tampoco  me  detendré  á 
persuadir  á  vuestra  excelencia  que  la  hago  dolorosa  y 
muy  sincera  compañía  en  la  amargura  de  tan  congojosa 
pérdida.  ¿Qué  querrá  decir  que  yo  sienta  en  el  alma  lo 
que  toda  España  llorará  con  lágrimas  de  sangre,  y  lo  que 
celebrarán  los  enemigos  de  nuestra  nación?  Ni  á  vues- 
tra excelencia  la  puede  servir  de  lenitivo  el  saber  que 
todos  los  buenos  españoles  lloran  lo  que  vuestra  exce- 
lencia llora;  antes  el  llanto  universal  aumenta  muy  es- 
peciales motivos  al  llanto  de  vuestra  excelencia.  Solo 
pido  licencia  á  vuestra  excelencia  para  acordarla  que  ya 
tiene  vuestra  excelencia  la  mitad  menos  que  morir  des- 
pués que  murió  el  Señor  Duque ;  y  que  es  amorosa  pro- 
videncia de  nuestro  gran  Dios  el  disponer  que  vayan  an- 
tes do  nosotros  los  que  con  ruxou  ó  :>ii  ella  ciaii  ducuos^ 
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de  nuestros  corazones ,  asi  para  que  estos  se  desprendan  I 
poco  á  poco  de  lo  que  ha  de  tener  fin ,  como  para  tener 
eso  menos  que  sentir  al  tiempo  de  nuestra  partida,  que 
al  cabo  lia  de  lle^r ,  sirviéndonos  entonces  de  consuelo 
la  esperanza  de  ir  á  ver  en  el  país  de  la  felicidad  á  las  per- 
sonas que  amamos  en  este  valle  de  miserias.  Desde  hoy 
en  adelante  convertiré  en  sufragios  por  el  descanso 
eterno  del  excelentísimo  difunto  los  sacrificios  propios 
que  ofrecía ,  y  las  oraciones  ajenas  que  solicitaba  por  su 
robusta  salud.  La  de  vuestra  excelencia  conserve  el 
cielo  por  dilatados  años  con  el  consuelo  que  le  pido  y 
que  he  menester. — Excelentísima  señora. — Besa  la  ma- 
no de  vuestra  excelencia  su  mas  rendido  servidor  y  ca- 
pellán.—Jhs. — Jo9é  Francisco  de  ¡sla. — Excelentísima 
señort  duquesa  de  Atrisco ,  mi  señora. 

CARTA  VI. 

Escrita  en  Pimplona  ft  3  de  Junio  de  1745. 

¡  Hay  tal  gracia,  señor  capellán  inválido,  como  salir 
ahora  usted  con  la  donosura  de  reñirme,  suponiendo 
que  no  hago  caso  de  un  hombre  annque  se  caiga  muer- 
to! Digo,  señor  pretendiente  de  ánima  de  purgatorio, 
¿no  se  acuerda  usted  que  en  su  última  carta  se  me  frun- 
ció un  poquitíco,  y  muy  ¿  lo  de  hombre  que  echa  bendi- 
ciones al  Rey  desde  el  altar,  la  echó  usted  á  mi  corres- 
pondencia pro  tempore  existente,  con  aquella  cláusula 
final  llena  do  enfático  berrinche :  «Adiós  para  muchos 
meses?  4  Y  con  estas  dimisorias  quería  usted  que  me 
atreviese  yo  á  inquietar  su  sosiego?  Guarda,  Pablo;  que 
tengo  gran  miedo  y  gran  respeto  á  un  hombre  que  tiene 
á  los  reyes  por  monacillos,  y  si  se  ofrece  sabe  santiguar 
á  sus  reales  majestades.  Mas,  no  obstante  que  dicha  des- 
pedida no  me  supo  á  acitrón  ni  á  sopa  duquesal ,  tcn^o 
ahora  muchísimo  que  sentir  con  las  perversas  noticias 
que  usted  me  da  de  su  desmoronada  salud,  y  lo  mismo 
hubiera  tenido  que  sentir  antes,  si  antes  lo  hubiera  sa- 
bido. Pero  ni  una  palabra  me  ha  escríto  el  bendito  E<ité- 
ban,  yes  que,  como  lego,  debe  de  creer  que  está  en  latín 
la  salud  de  todos  los  capellanes,  y  no  habla  de  ella  por- 
que no  la  entiende.  Sea  lo  que  fuere,  esta  mala  noticia 
me  agua  mucho  mucho  el  gusto  de  la  otra  que  usted  me 
participa  del  obispado  de  mi  amigo ;  (lurque  no  puedo 
celebrar  con  sincero  gozo  la  mitra  de  uno,  al  mismo 
tiempo  que  otro  me  escribe  en  tono  de  quien  está  para 
obisimr.  No  lo  quiera  Dios ;  antes  bien  ruego  á  su  Majes- 
tad que  cubra  á  usted  con  una  buena  capa  de  sarna, 
como  aquella  con  que  me  ha  abrigado  á  mí  por  todo  estti 
invierno;  porque  dicen  los  naturales  que  es  un  admira- 
ble específíco  para  librarse  de  achaquillos  habituales 
y  de  asegurar  una  salud  robusta  para  muchos  años.  El 
medio  bien  puede  ser  eficaz,  pero  es  costoso;  y  dudo  si 
es  peor  la  medicina  que  la  enfermedad. 

Como  quiera,  yo  me  hallo  vigoroso  después  de  haber 
despedido  á  este  huésped ;  aunque,  para  asegurar  mejor 
el  que  no  me  vuelva á  visitar,  iré,  mediante  Dios,  á  me- 
diado del  que  viene  á  bañarme  en  el  rio  de  Ilcrnani,  ha- 
ciendo compañía  á  Zuaznabar,  y  á  tomar  los  aires  gui- 
puzcoanos,  que  son  capaces  de  resucitará  un  muerto. 
Véngase  usted  á  tomar  los  burgaleses;  que  ellos  le  pon- 
drán en  parage  de  que  pueda  proseguir  en  su  carrera ; 
porque  eso  de  dejarla  á  lo  mejor  téngolo  por  disparate, 
puos  todavía  no  hay  méritos  para  pensar  con  tanta  me- 
lancolía. 


El  cnra  de  la  Granja,  Mendibil»  llegó  aqal  nnyakí-  fal¿ 
peado ,  pero  con  muchas  esperanzas  de  reoobnne  p»  ron 
to.  Dijome  qne  nuestro  Ribera  lanibien  k>  túán,]  oíl 
tanto ,  que  tendría  necesidad  de  ir  á  la  f oenle  dd  Tw  dís 
lo  qne  me  ha  condolido  mucho.  ha 

Dé  usted  mil  enhorabuenas  de  mi  parte  al  anüg» te  de 
la ,  asegurándole  que  ninguno  ha  celebrado  masqK<  w 
el  que  finalmente  hayan  sido  atendidas  sus  adminte  el 
prendas ,  teniendo  confianza  de  qne  se  le  ha  de  woán 
la  salida  todo  el  tiempo  que  se  le  ha  detenido  h»  n 
trada.  i 

Ahora  trate  usted  de  hacer  una  gran  visita  en  mi  1»  < 
bre  á  mi  señora  la  Duquesa ,  y  por  Dios  tengan  coli- 
sión de  los  disparates  que  escribo  al  pobre  Estébn,^ 
hoy  lleva  también  una  medianíca  carga ;  pero  saiáá 
rabie  genio  sufre  ancas  para  todo.  Ba¿a  ysobnfe 
quien  está  delicadillo.— De  usted  amigo. — lhs.*M 
Francisco. 

CARTA  Vn. 
Eierita  en  ValladoUd  4  SO  de  febrero  ée  IIM. 
Amigo  y  señor :  Para  asuntos  ardaos  he  menerteri 
usted;  que  para  los  fáciles  mas  acá  hay  posada,  ble» 
circunstancias  tengo  por  muy  difícil  el  qne  conticaik  j 
carta  adjunta,  cuya  autora  es  viuda  de  nn  oficial  (eosi  1 
ella  lo  expresa),  y  hermana  del  difunto  conde  deN.,qi  I 
acaba  de  morir  en  esa  corte ,  como  también  lo  da  i  » 
tender.  A  la  memoria  del  Conde  debo  mucho ,  7  yo»^ 
mostrarme  aun  mas  amigo  de  los  muertos  que  de  Imi* 
vos :  al  honor  de  esta  señora,  que,  segnn  se  explica, <kk 
estar  demasiadamente  interesado ,  todo  hombre  de  bis 
ha  de  deber  mucho  mas.  El  disparato  por  su  partía 
puede  ser  mayor;  por  la  del  oficial  no  le  oonoboU 
grande;  pero  si  está  hecho,  ¿qué  remedio?  ¿Perdefkñ 
entrambos?  No  cabe  en  la  piedad  del  Rey.  YodiscocK 
que  la  autoridad  de  un  maestro  sobre  su  discípalon 
bastará  para  conseguir  la  licencia  que  se  solicita,  y  bv 
cuando  se  diríge  al  ejercicio  de  las  conjugaciones.  ?v¿ 
usted  me  entiende  y  me  conoce,  y  pues  el  asunto esmnv 
correspondiente  al  ministerio  de  entrambos ,  sfrrasedé 
hacer  lo  que  sabe  y  puede  cuando  quiero  ;  pero  en  (odí 
caso  respóndame  de  manera  que  conste  donde  conraip 
que  yo  hice  cuanto  pude  y  supe.  La  respue^  vengí  \^ 
mano  de  mi  excelentísimo  Maceda ,  por  quien  va  esti- 

De  mí  solo  puedo  decir  á  usted  que  estoy  todavía  aqoi 
derramando  desengaños,  sin  quedarme  con  los  que ht 
menester,  necesitándolos  tanto  como  el  que  mas.  Insto, 
reinsto  por  el  alivio ;  pero  no  soy  oído  con  gusto,  »lfi 
porque  otros  me  oyen  con  él.  A  14  del  que  Tiene  «1 
nuestros  comicios ;  y  el  antecesor  de  usted  no  tendrá  qc' 
volver  á  Roma  por  todo,  porque  todo  lo  tendrá  sin  M* 
cesitar  volver  allá ,  como  antes  no  pase  á  sor  nada ;  qM 
se  puede  temer  según  lo  decaído  que  está. 

Cuando  usted  vea  al  Señor  Director  principal,  acuér- 
dele la  firmeza  de  mi  purísima  ley  sin  mezcla  de  ínteres, 
y  exhórtele  á  que  trabaje  menos  si  quiere  trabajar  mis. 
Viva  usted  y  mande.— De  usted  liel  amigo. — Jhs.— Jov 
Francisco. 

CARTA  Vlll. 
Escrita  en  Valladolid  i  37  de  febrero  de  1751. 
Amigo  y  señor :  Si  usted  consigue  la  licencia  en  cues- 
tion ,  diré  que  tienen  disculpa  los  que  le  levantaron  el 
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falso  testimoniodel  magisterio.  ¿  Y  piensa  usted  que  fue- 
ron ranas?  Pues  yo  me  burlé  de  la  especie,  hasta  que  la 
oí  leer  en  carta  desugetoque  está  reputado  por  unagran^ 
disima  ballena.  Pero  esto  ¿qué  prueba?  Que  también 
hay  charcos  que  llevan  ballenas  como  ranacuajos.  Que- 
demos en  que  todo  lo  que  se  lia  dicho  es  una  gran  patra- 
ña, y  como  no  se  digan  otras  mayores,  no  se  quejará  mu- 
cho la  cristiandad  ni  la  monarquía. 

Y  aliora  dígame  usted:  ¿quién  le  dio  noticia  de  mi  ser- 
món de  circunstancias?  Me  huele  á  travesura  de  mi  so- 
brinito  el  Maestro  Ordeñana;  pero,  sea  lo  que  fuere,  no 
qu  iero  mayor  castigo  de  su  curiosidad  que  contentársela. 
Ahí  va  para  que  usted  le  lea  en  pena  de  su  pecado,  espe- 
rando le  tratará  con  mas  piedad  que  tal  cual  *  muy  cit" 
cunstanciado ,  que,  sin  haberle  oido ,  blasfema  del  ser- 
món y  del  autor ,  solo  por  lo  que  oyó.  Generalmente  la 
gente  cuerda  y  que  no  tiene  interés  en  que  se  hagan  pa- 
tentes sus  sacrilegas  necedades ,  á  uno  y  á  otro  nos  hacen 
mas  merced  de  la  que  merecemos;  pero  los  cerquillos 
de  prima  tonsura,  aunque  sean  graduados  y  chorreen 
seda  blanca  al  rededor  de  sus  molleras,  es  gusto  cómo 
se  encrespan.  ¿Cogeriame  á  mí  esto  muy  de  susto?  No, 
señor :  túvolo  bien  presente  cuando  me  resolví  á  dispa- 
rar contra  la  muchedumbre  con  el  canon  cargado  á  me- 
tralla. Suponen  que  la  batería  fué  en  particular  contra 
un  dominico,  pero  se  engañan ;  porque  no  tuve  noticia 
de  que  hubiese  predicado  tal  sermón,  hasta  después  que 
yo  prediqué  el  mió.  $e  espera  que  el  tal  dominico  se 
vengue  del  insulto  imaginario  el  día  de  San  Gregorio : 
por  mi  tiene  licencia  para  hacerlo,  como  lo  ajuste  con  el 
Espíritu  Santo  y  con  su  conciencia,  sobre  el  seguro  de 
que  no  le  retrucaré. 

Prevengo  á  usted  que  ese  papel  es  el  borrador  y  la  co- 
pia en  una  pieza ,  y  que  no  puedo  estar  sin  él  hablándose 
tanto  de  su  contenido.  Esto  quiere  decir  que  usted  me  la 
vuelva  por  la  misma  mano  por  donde  va.  Esta  precau- 
ción es  necesaria,  porque  lidio  con  viejos  y  con  procu- 
radores, que  unos  por  la  edad,  y  otros  de  oficio,  todos 
adolecen  de  un  mismo  achaque,  y  aun  por  este  reparo 
dejo  de  hablar  con  usted  y  con  otros  algunas  veces 
mas. 

Yaque  tratamos  de  sermones,  ¿cómo  predicó  el  P... 
la  primera  dominica  de  cuaresma?  Hasta  cuatro  días  há 
no  hubia  visto  su  sermón  al  apóstol  Santiago.  Seria  sin 
duda  de  lo  grande  que  he  leído  en  la  línea,  si  no  hubiera 
afectado  enfrancesarle  hasta  el  alma.  Esto  me  abochornó 
infinito.  Tomemos  de  los  franceses  lo  tomable;  pero  qué, 
¿hemos  menester  sus  idiotismos?  No  se  puede  tolerar 
una  traducción  que  huela  mucho  á  francés ;  ¿y  ha  deser 
gracia  de  una  obra  castellana  original  (pieza  diria  un 
culto  moderno  con  crepúsculos  de  monsiur)  que  parezca 
haber  nacido  en  París  ?  Si  fuera  hombre  poderoso  decla- 
raría por  eunucos  de  la  nación  á  cuantos  pretenden  in- 
troducimos estas  bebería».  Nuestra  lengua  es  capaz  de 
cuanta  eneijia  se  halla  en  las  forasteras,  de  Us  cuales 
solo  se  debe  tomar  tal  cual  cosa  que  tiene  particular 
chiste;  mas  para  esta  elección  es  menester  númey  ó  gus- 
tillo. Francesear  adredemente  en  castellano,  es  una  cosa 
intolerable ;  es  llenarlos  á  ellos  de  vanidad ,  y  á  nosotrps 
de  confusión.  No  se  puede  negar  que  nos  han  enseñado 
muchas  cosas  buenas ;  pero  no  se  debe  permitir  que  nos 
enseñen  á  echar  á  perder  nuestra  lengua.  Esto  va  largo^ 
y  tengo  frió.  Adiós.  —  l>e  usted.  — Jhs.— /«/a. 


CARTA  IX. 

Escrita  en  VaUadolid  á  10  de  marso  de  1151. 

Amigo  y  señor :  Sentiré  que  no  se  consiga  la  licen- 
cia, mas  por  el  honor,  que  por  el  consuelo  de  los  intere- 
sados ;  pero  si  no  pudiere  ser,  ni  usted  ni  yo  lo  pode- 
mos remediar,  y  deberán  agradecernos  nuestra  buena 
voluntad,  asi  como  yo  agradezco  á  usted  sus  buenos 
oficios. 

Recibí  el  sermón  circunstanciado ,  cuya  pronta  res- 
titución no  es  la  mayor  prueba  de  la  Gdelidadde  us- 
ted, sino  de  su  discernimiento.  Deshacerse  presto  de 
una  alhaja  ajena ,  cuya  inutilidad  ó  cuyo  poco  pre- 
cio se  conoce,  no  es  mucho  desinterés.  Es  verdad  que 
la  copia  con  que  usted  se  quedó ,  acredita  la  estima- 
ción que  hizo  de  él;  pero  esto  á  lo  sumo  podrá  sig- 
nificar que  á  usted  se  le  ha  pegado  algo  de  la  codicia 
antojadiza  de  que  suelen  adolecer  los  señorones  entre 
quienes  anda.  No  hacen  caso  de  las  mayores  preciosi- 
dades de  que  tienen  atestados  sus  gabinetes,  y  se  les 
van  los  ojos  tras  de  una  estampica  de  papel  que  ven  en 
la  celda  de  un  fraile.  El  pensamiento  que  usted  y  el 
amigo  tuvieron  de  imprimirle ,  precisamente  debo 
agradecerle  infinito ;  pero  infinito  mas  agradezco  qne 
no  lo  hubiesen  hecho ,  teniendo  presentes  mis  circuns- 
tancias y  la  delicada  suspicacidad  de  mis  hermanos. 
Es  cierto  que  todos  estos  celebraron  la  pieza  ultra 
condignum ,  porque  en  realidad  ahora  tengo  todo  el 
terreno  doméstico  por  mío ;  pero  si  la  vieran  impresa 
sin  las  licencias  necesarías,  se  mudarían  los  bastidores 
ó  se  acabaría  el  entremés  en  palos.  Conseguir  dichas  li- 
cencias me  es  sumamente  fácil ;  pero  me  es  sumamente 
difícil  resolverme  á  solicitarías ,  porque  tengo  el  mayor 
miedo  del  mundo  á  dar  á  luz  este  género  de  obras,  hasta 
que  esté  mas  desterrada  la  barbarie  del  gusto  español 
en  esta  determinada  materia.  Conozco  que  va  ganando 
algún  terreno  la  buena  crítica,  y  que  la  salutación  podia 
contribuir  á  que  adelantase  algo  mas ;  pero  todo  es  nada 
respecto  del  campo  que  ocupa  el  enemigo,  y  para  des- 
alojarle es  menester  combatirle  mas  de  propósito  y 
con  mayores  fuerzas,  como  lo  tenia  pensado  aquel  hom- 
bre grande  que  se  nos  muríó  dos  años  há.  No  estoy  yo 
ajeno  de  atacarle  con  todas  lasmias,  siguiendo  el  mismo 
piando  campaña  que  tenia  ideado  aquel  insigne  gene- 
ral ;  mas  para  eso  es  menester  desembarazarme  de  esta 
atareada  ocupación  y  de  este  engorroso  teatro,  como  lo 
tengo  ya  conseguido  en  virtud  de  repetidas  instancias, 
pues  ya  se  me  ha  nombrado  sucesor,  y  con  la  cuaresma 
se  me  acabará  el  casi  mecánico  oficio  de  platicante.  Aun 
no  se  ha  determinado  mi  destino ;  pero  siempre  será 
adonde  pueda  trabajar  sin  apuro,  con  libertad  y  con  al-- 
guna  distinción. 

Necesitaba  mucho  papel  para  responder  á  la  pregunta 
que  usted  me  hace  sobre  el  P...;  pero  diré  en  pocas 
palabras,  que  su  conducta  exterior  no  puede  ser  mas 
apostólica  ni  mas  ejemplar ;  pero  su  tiesura ,  su  vani- 
dad y  su  engarrotamiento  están  mas  allá  del  grado  ut 
octo,  y  aun  del  diez  y  seis.  Compuso  los  grandes  pleitos 
cediendo  en  todo,  y  comenzó  desde  luego  á  mover  otros 
pequeños.  A  los  mastinazos  rinde  la  cabeza,  á  los  ca- 
chorríllos  los  despedaza.  De  los  primeros  se  deja  man- 
dar, á  los  segundos  los  manda  en  gran  visir  y  los  cas- 
tiga en  sultán.  Parece  que  hace  colación  con  epifanías^ 
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Mí^jim  lo  que  regilelJa  á  fey(^s*  Están  anicOrcnlnclns  los 
que  uü  titíneii  nances ,  y  se  rien  tniiclio  los  que  son  Inie- 
tíos  podencos;  pero  se  ríen  híicia  derUro,  que  liácia 
fueiíi  sería  p<;ligroso,  y  ann  escandaloso,  por  los  muchos 
ptirciales  que  tiene  de  todos  f»reniios.  Del  raio  eslári  por 
él  cuantos  no  estuvieron  por  su  antecesor,  fftérotttra; 
maa  estos  se  guardan  bien  de  manifestar  su  concepto,  y 
A  usted  suplico  encarecidamente  que  par  ningún  caso 
muniOesle  á  nadie  el  mío;  porque  á  los  dos  nos  podia 
perjudicar,  pues  sé  que  el  de  las  nances  grandes  en 
este  parliculur  no  se  lia  acreditada  de  nason  ni  de  nasu- 
to,  hasta  que  el  tiempo  le  dé  en  ellas  con  el  desengaño. 
Vivü  usted  y  mande.— /«/a* 

G.VRTA  X. 

Eicfiíi  en  ValiadoUil  el  miércoles  santo  de  1751. 
Amigo  y  señor .  Ahí  va  el  sermón ,  le  tan  mala  letra 
como  pluma;  pero  tú  le  lo  quieres,  lú  te  lo  ten.  Üué- 
doine  despidiendo  ú  todo  despedir,  para  marchar  en  toda 
la  semana  que  viene  á  mi  nuevo  destino  de  Salamanca, 
con  el  sobrescrito  de  prttfecto  de  la  congregación  de 
Caballeros;  que  es  benelicio  simple,  y  con  el  único  em- 
pleo de  hablar  con  la  pluma ,  concluyendo  lo  comenza- 
do, y  comenzando  lo  que  me  mandaren.  Es  el  oficio 
menos  meciinico  y  mas  de  mi  rnclinacion  que  hnsta 
ídiom  he  tenido ;  con  que  voy  gtislosisimo,  y  el  deseo  de 
mis  amigos  queda  bien  servido.  Póngalo  usted  en  noti- 
cia del  señor  Don  Bartolomé,  para  que  sepa  dónde  debe 
mandanne.  y  táti^alo  usted  por  sabiilo;  pero  respón- 
danlo luego  á  la  especie  que  le  loqué  sobro  la  impresión 
de  aquella  obra  verdaderamente  grande;  y  si  usted  lo 
hace  sin  perder  correo,  aun  me  cogení  la  respuesta  en 
Valladolid,  donde  se  escribe  esta.  —  De  usted  fiel  ami- 
go.—Jhsp—/í/a. 

CAUTA  XK 

Eicriti  en  Salamanca  el  sábado  santo  át  1751 
Amigo  y  señor :  ¿Por  qué  se  han  de  dar  pascuas  de 
Mavidad,  y  no  de  Resurrección?  Para  lo  de  Dios,  ¿no 
son  estas  tan  patenas  como  aquellas?  Y  para  lo  de  la  re- 
ligiíui ,  ¿no  dicen  los  padres  que  son  mas?  ¿Pero  será 
este  el  principal  asunto  pur  que  escribo  á  usted?  Yo  me 
guardaría  bien  de  eso.  La  sustancia  es,  que  no  se  me 
ofreció  mejor  embocadura  para  suplicar  A  usted  que,  si 
nuestro  hermano  Bartolo  cumple  este  año  con  la  Igle- 
sia, y  á  titulo  de  vago  6  de  vagamundo  se  arrimare  á  la 
(le  palacio,  con  la  que  tiene  particular  devoción,  no  le 
dé  usted  la  cédula  de  comunión  hasla  que  me  restituya 
ciertos  barquillos  ultramarinos  que  me  tiene  allá,  con 
ítem  mas,  un  legado  por  via  de  donación  que  me  hi7,i> 
cierto  señor  (en  el  otro  mundo  lo  halle  de  aquí  A  un  par 
de  siglas) ,  la  que  ya  me  hace  tanta  falta  como  el  humo 
alas  chimeneas  en  dia  de  viernes  santo.  Ofrocióseme 
esta  comparación  porque  ayer  lo  fué  en  esta  ciudad, 
donde  los  gatos  y  yo  estamos  hoy  de  aleluya  con  h  espe* 
rania  de  llegar  á  mañana. 

y  por  no  apartarme  del  asunto,  si  á  usted  le  dioren 
el  obispado  de  Segovia ,  no  se  haga  de  rogar,  y  tómele; 
que  el  qne  es[»era  salvarse  cuidando  de  las  ovejas  de  pa- 
lacio ,  también  se  podrá  salvar  aunque  le  hagan  mayoral 
de  la  cabana  del  Paular  y  rabadán  del  P.  N, 

Eu  materia  luíis  impitrlanle  y  en  otro  tono  escribiré  á 
usted  cuando  tuviere  lugar  y  me  diere  ia  gana.  Hoy  solo 


ia  tengo  de  qno  llegue  el  tlia  do  mañana  para  Tift 
prueba  de  la  memorin  de  mis  díenliís,  viendo  si^ 
acuerdan  cómo  se  come  el  camino.  Viva  usted  y  \ 
de, — ^De  usted  fiel  amigo.— Jhs.—/5Í<i* 

CARTA  XU. 
EsaítA  en  SalaniancA  á  i  de  setiembre  de  1739. 

Amtgoy  señor :  Las  noticias  funestas »o»tiel«Dtf 

dar  á  que  tas  publiquen  las  letras  de  plomo,  y  om  íh 
muy  protUa  la  de  la  muerte  de  nuestra  amada  daij 
y  para  que  me  hiricjtc  mas  profundamente,  me  < 
que  había  sido  cuímí  repentina.  Esto  nje  estre 
me  contristó  altííímamentí^;  porque  á  mbitanM  ft  i 
prov{$á  mmlfi  /t^tTo  nos  Dortune;  pero  u?^íeií  rn. 
todo  el  consuelo  que  cabe  en  la  materia,  as»^ 
que  se  dispuso  para  aquel  lance  á  su  satísfat :;.  ..,  ^^ 
Techando  todos  sus  grandes  talentos,  No  hay  ma* 
decir;  yast,  respiré  en  mi  gravísitno  dolor  ;  n-  ^^^  "  ■ 
eso  descontinuaré  en  ofrecer  por  sn  eterno  <^ 
sacrificios  á  que  dí  principio  desde  la  primf*ra 
siendo  para  eso  muy  oportuno  el  tiempo  áe  eji 
en  que  me  hallo  desde  el  dia  10  del  pasado : 
miento  muy  debido  á  los  particulares  favores  con 
me  líonró  su  excelencia,  y  á  la  singular  veneración « 
siempre  la  profesé. 

No  es  inferior  motivo  de  consuelo  la  prev 
dejó  hecha  con  tanta  anticipación  en  el  pode! 
el  año  do  44,  con  la  remisión  á  esa  otra  meuiof^ 
también  deja  firmada.  A  quien  tan  anticipadan 
disponía  para  morir,  no  se  puede  dfcir  que  h  eopiíl 
muerte  de  repente  ó  desprevenida.  La  con  fianjsa  que  íii^ 
de  usted  aun  mas  allá  de  la  muerte ,  es  muy  corresp 
diente  á  la  suma  que  supo  mereceria  en  vida  ;  y  así, 
hay  términos  honrados,  ni  aun  crisliano'i,  paraqne  \ 
excuse  usted  de  tin  trabajo  que  puede  ceder  en  i 
alivio  de  tal  hija. 

Esta  ñltima  circunst^mcia  la  he  celebrado  inÜnito : 
primero  por  el  bien  de  b  difunta,  lo  segundo  p»}r  ol  \ 
la  pobre  familia,  y  lo  tercero  porque  también  yo  < 
interesar  algo,  no  para  mí,  sino  para  el  publico, 
después  diré. 

Pero  ante  lodas  cosas  recomiendo  <Í  usted  con  \m  maj 

res  veras  á  la  pobre  üonaN.,  que  entre  I 

lera  arriba  noignora  usted  era  de  las  m^ 
fué  también  de  las  mas  desgraciadas,  j>or(|Utí 
dó  mucho  en  conocer  el  gran  tesoro  que  tenia 
en  una  mujer  de  las  n»as  capaces  y  de  las  mas  pnnd 
norosasque  hasta  ahora  he  tratado.  En  los  tjltimos  i 
ses  de  su  vida  p  llegó  á  haceria  justicia ;  y  si  la  rooe 
li  ubi  era  dado  tiempoáquela  conociese  mas ,  se  hubíf 
sin  duda  levantado  con  todas  las  demostraciones  de  i 
gnicLi.  Comoá  esta  admirable  señorita  no  le  tocaron  j 
suerte  aquellas  prendas  exteriores  que  hablan  mas  c 
los  ojos  que  con  el  juicio  de  los  hombres ,  se  hace  j 
lo  mismo  mas  acreedora  á  todos  los  esfuerzos  de  la  \ 
dad;  porque,  no  sintiéndose  llamada  al  estada  religio 
para  tomar  cualquiera  otro  es  roeneslerque  suplan  J 
conveniencias  lo  que  no  quiso  concederla  la  nat« 
liberal  en  lofJo  con  ella,  menos  en  el  buen  paroc€  _ 
usted  en  la  inteligencia  de  que  si  fuera  hcnuana 
no  se  la  recomendaría  con  mas  nnliunles  deseos  de 
la  atienda  y  mire  por  ella  en  todos  los  términos  que  | 
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ft  f,-.( 

K  Kno^Uí  liiHtís  lainihüatu  se  dará 
^  ,  lijad  ^  tn  lüipuísiainltí  irii  ^randfi 

pbna,  ú  |M>r  mejor  decir,  dy  la  ^runde  obra  del  Uadrc 
rrnls^'l ,  i^n  ta  riinl  U4»  Uíai^o  yo  ülra  pirU^  qmí  la  de  un 
t  Loltíslbitmu ,  casi  |)uramtítito  rria tcrial ,  ilol  Mo 

;..^.  !. . .  ü  (lara  mi^  |jom  uulbimo  para  la  mayor  gloria 
lie  Dioíi  y  para  tnucUo  i>ien  du  intmrnorabUis  aíma», 
l^tn  consideración  e^  la  ixoica  que  iiie  ba  movido  á  ci>o- 
SA^rar  mi  pluma  á  esta  oscura  pero  n^ligtosa  tarea  p 
|»ruüriénd«dá  á  oIhlh  muclias  Ctuí  qui\  |>udteni  conttíntar 
la  i!iÉnr)*HÍdad  ¡tjtjna^  fomtíutando  ¡d  mismo  lÍem|Hi  la  va- 
liidail  y  la  tfstii tuición  propia;  sin  bab^r.s¡ i!  >  de 

Itle^tjuicianuy  de  eila  idea  las  rortisiiiiaj  i  ]ue 

mu  lian  lieoiio  fnirclm^  amiffu^  nno«ínie  r^i>tiraban  de 
niJ  olraülua  y  otm  íHíinlo.  l>ro cinoueutu  *inos  de  eilad, 
Insiittrt  ycinc*^  ií>  conocimiento  del  mun- 

tlo,  tanto  dt'^'  I  y  tanto  tiempo  penJido 

cx)n  vívosiíe^eo^d»  itíí»UaÉarle,  ban  podido  uias  Ciin- 

So  f|ue  Uu\ns  la*¡  consideraciones  humanas  y  todas 
Mcliít ferias  del  amor  propio, 
a  religión  Ui\  aprobado  y  oupeculatívamente  lia  fo- 
nn3iitiultiíiiinl>ieinni  pensandento;  pero  prácticamente 
I  no  le  ba ayudado  ni  le  ayudará  con  un  t^olo  maravedí; 
'  antea  bien ,  pnra  que  el  c^def^o  de  Siin  Ignacio  de  Valla- 
L^lid  me  fraíiqueai«e  a^una  [porción  de  papel  por  mi  di- 
■bo^  para  dar  prmcipio  á  la  impresión  del  primer  to- 
™f>,mevi  precisado  á  recurrirá  hi  experimontida  íineza 
do  nuestro  incomparable  Valencia ;  porque  mis  benna- 

Sme  lo  negaron  con  el  (irelexlo  de  estar  embargado 
» paiB  la  operación  del  catastro. 
O  cst  I  •"» ,  y  t^o  la  de  que  el  todo  de  la  im- 

presión i  mil  dücadiii*  de  conté,  rae  veo  en 

la  rubiiroaifeiuu  jü  e.ci;^ion  de  andjr  pi.tan:le;mdo  e>pirí- 
lualmeote  para  jiiiitdr  estos  viudales,  úa  acobardarme 
su  eiionne  cantidad  ^  aunqu**  basli  ;ibora  no  tengo  mas 
que  cuatro  mil  reales,  que  a péiut»  alcanzan  para  la  mi- 
tad del  primer  tomo;  pero  el  mi^tno  Dioá, queme  da 
aliento  para  proseguir  con  un  trabajo  tm  seco,  me  in- 
funde también  aspiritu  para  que  no  me  aterre  la  falla  de 
dinero, dándome  una  vivísima  confianza  de  que  todo  ba 
de  salir  de  los  fondos  de  su  alta  inagotable  providencia, 
aplicando  yo  los  medios  que  buenamente  pudidrCí  para 
qne  laconíianza  no  pasca  j^er  tentación, 
^^to  es  \o  (jae  me  cuenta  roas  que  todo ;  pero  es  pre- 
^^  liacerlo»  cueste  lo  que  cottare.  Sin  la  círctiu^tancia 
^Bá  tt^tamenUiría  come  con  la  actividad  de  U!>ted ,  con 
^Hbülo  y  con  su  piedad,  aludiendo  á  esto  lo  que  te  decia 
^n  la  última  caria,  de  que  «tenia  que  escribirle  otra 
sobre  otro  apunto  y  en  diferente  tono  »*  Hoy  contemplo 
que  se  le  puede  proporcionará  usted  ocasión  f^k-il  para 
contribuirá  esta  útilísima  obra,  con  tanto  mayor  bieu 
de  la  difunta,  cuanto  exceden  las  obras  de  mi^ricordia 
espirituales  á  las  coq)arales ;  ya  destinando  para  ella  al- 
guna cantidad  de  la*^  limosnas  que  acaso  dejaiia  al  arbi^ 
triode  loslestatueiilanos,  ó  ya  enviiíndome  las  misas 
que  pudiere,  para  que  yo  las  distribuya  entre  muchos 
amígoíí  mio«,  que  prontamente  me di)i{K! ufarán  c«te  fa- 
vor, cuyos  recibos  remilin^  á  rnanojí  de  usted,  sin  que 
por  esto  desista  de  «uplícarleque  dedique  su  celo,  su 
(incía  y  su  poderi  dis<:urrir  y  facilitar  otro*  medios  con 
^Aé$o  vayan  juntando  fondo»  (fura  la  edición  de  una  obra 


que  lio  pareca  po«lbl*!  r»|rR  de  titfljdrytrrafBdlida  uti- 
lidad. 

A  mi  üo  me  babta  ofrinñdu  tino  que  seria  el  atijod<\ 
todos«  Ksle  era  ileiKu^iirsela  al  rey  mas  piadoso  que  des^ 
pues  de  San  Fernando  ba  venenulo  Kspaña  en  su  trono, 
por  mano  «lol  mayor  miui^iln}  que  ba  conocido  la  mo- 
narquía desde  nu  erección.  Por  lid  ten^^*  al  íieñor  rntr- 
ques  de  la  Ensenada .  y  por  tal  se  lo  be  becbo  conocer  en 
mil  ócajtiones  aun  á  los  maü  ciet^os.  Una  obra  que  se  de- 
dicó á  Clemente  XI  t>or  mano  del  cardenal  Paulucci « sti 
secretario  de  Estado,  bien  se  pudiera  dediar  A  Fer- 
nando el  Sexto  por  la  del  señor  marques  de  la  Ensenada, 
su  secretario  de  todo;  y  un  rey  que  expende  tan  inmen- 
soí^ caudales  con  piedad  sin  ejemplar,  m'  ^u<t 

vasallos  logren  algún  alivio  temporal,  ^  Itad 

lendni  en  expender  una  minima  parlciúla  ile  eliui  para 
facilit'irque  innumei^ables  se  salven,  y  mas  ,«T0nsidc- 
randoípie  los  reyes  católicos  no  tienen  mejores  vasallos 
que  los  que  son  mejores  cristianos?  ;.f*<'rn  rotno  lue  be 
de  atrever  á  poner  en  ejecución  r  i  nm 

saber  cómo  será  recibido?  ¿Mi  de  qi,  i     uedo 

valer  para  rastrear  esto  que  de  usted,  favorito  del  gran 
juiuistro? 

Dirá  usted  que  del  padre  confesor.  Respondo ,  lo  pri- 
mero,que  somos  Injosdo  uua  misma  madre.  Respondo, 
lo  segundo,  que  en  medio  cuarto  de  bora  de  converja* 
cion  diría  á  usted  lo  que  no  pudiera  en  una  resma  de  pa- 
pel, y  lo  que  no  es  rozón  tiar  á  cosa  tan  débil.  .No  se  lm> 
ble  de  esto,  y  vea  uste<l  qué  semblante  pone  el  Señor 
Marquesa  esta  especie,  leyéndole  todo  el  capítulo  que 
babla  de  ella,  mientras  yo  quedo  pidiendo  á  Oíos,  en  mu 
retraUe  fpirUueHe,  le  mueva  el  coraron á  lo  que  hubiere 
de  ser  de  su  mayor  gloria ;  que  la  raía  (como  no  sea  la 
eterna)  do  y  la  por  un  melón  que  valga  cuatro  cuarto». 

Roy  escribo  al  Padre  Nieto  ])ara  que  baga  publicaren 
la  Gúoeta  la  impresión  de  la  obra,  porque  asi  conviene, 
según  me  avis&nde  diferenle.s  partes. 

I  Pensará  usted  que  salió  ya  del  día?  Espérese  un  po- 
co y  lo  verá.  El  memorial  adjunto  »e  ba  de  poner  en  ma- 
nos de  su  excelencia ,  jiorque  el  pretendiente  e!í  hijo  tld 
Don  Josa  de  L*opeola,  difunto^  grande  amigo  mÍo«  gratt 
vasallo  del  Rey ,  habiendo  sacrificado  la  vida  á  su  obo* 
diencia,  en  cuyo  actual  ejercicio  le  cogió  la  muerte  el 
año  pasado  fuera  de  su  casa  y  á  la  mitad  del  camino  do 
la  corte,  adonde  caminaba  cuando  so  ordenó  i  Udi^ 
r^ccion  do  la  rompañía  de  Caracas  que  ^  ^  t-  ' .  i,is<*  í^ 
ella.  Casi  él  solo  Uev6  el  peso  de  dicha  d¡  i  mu- 

chos ttíios,  y  en  los  mas  fatales,  con  la  iuieiij¿<'rn  1 1  y  coa  . 
la  Üdelidad  acrisolada  que  coosta  á  su  excelencia  y  á  mf 
también»  porque  fui  archivo  de  su  conltania,  y  auxi- 
lio, aunque  débil,  en  sus  ahogos  todo  el  tiempo  t\\\fi 
viví  en  San  Sebastian.  Los  servicios  del  padre  parecen 
acreedores  á  que  el  Hey  explique  suü  piedades  con  el  hi- 
jo i  á  lo  rnénos  su  amistad  lo  es  á  que  la  mia  haga  etilos  \ 
oticios  por  los  vivos,  sob:é  ios  que  le  be  aplicado  de  di* 
hintos. 

Mal  hizo  Medina  cu  no  mostrar  A  ustc^l  la  carta  quo 
escribí  á  Ordenana;  porque,  sobre  tenerle  dicho  quo 
no  dé  paso  sin  la  aprobación  de  uMed,  la  mayor  raxon 
que  alegaba  pura  enamorarle  del  iitiiijtimo  {iroyecto,  era 
que  babia  merecido  k  usted  esta  misfü '  TM-r^hr^rtont 
Atribuyo  á  encogimiento  el  no  haber  i  >  mi 

carta ,  por  lo  mismo  que  usted  no  se  la  ptoiu.  Ln  r^^^io  tta 
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aií» íltíltinfío  mas;  jjorqur,  estanco  usted  tan  piTsuadido 
como  yo  a  la  tiLilidafl  de  la  idea ,  y  ardiendo  en  celo  del 
bitíii  pi'iblico  y  del  honor  det  mitiislerío  proíseatt; .  no  Un 
mmitíütír  míUiiúiú  para  [jmiqovarla  lia^U  donde  pu- 
diere* 

Perdone  usted  la  brevedad  de  esüi  cana ;  (jue  en  otra 
rae  emendaría.  Viva  usted  y  mande. — De  usted. — Jli?, — 

CARTA  XilL 

Amigo  y  señor :  Comienzo  por  donde  usted  acaba, 
porque  me  escuece  un  t>o<:o.  Los  viejos  no  lian  tenido 
arte  ni  parte  en  el  pen<)ntuiento  de  mi  tradoLTion  :  lá- 
vele vivjíiima  deüde  que  vi  la  obra ,  leyendo  teología  en 
Pamplona»  y  cuando  parecía  delirio  dedicarme  á  ella  ; 
desf'cbéle;  porfió,  y  con  tan  extraordinaria^  circuns- 
Lineias,  que  conocí  claramente  resistía  á  la  voluntad  de 
Dios  en  resistirme.  Remlime,  yciuladia  ban  ^iidomas 
visitjlea  las  miníi  deque  esto  es  lo  que  LHos  quería  y 
quiere  de  mí.  No  soy  Um  apocado,  que  por  el  mundi) 
lodo  hubiese  de  emprender  un  trabajo  Lin  ímprobo,  Lau 
mecánico,  üm  prolijo  y  de  tan  ninf^niu  atractivo  á  mi  in- 
cUnacion  nuturaL  Jainas  pensé  en  j^anar  á  los  viejos  m  á 
las  mo¿os;  pero  si  boy  pensara  en  eso,  cometería  un  pe- 
cado irremisible  en  esle  s\^\ú  y  en  el  futuro. 

Hay  abundancia»  hay  pe*ite  {ú  usted  quiere)  de  obras 
espirituales :  es  así,  Pero  do  ostecarácter,  de  esta  soli- 
dez, de  esta  cíieacia  y  de  esto  atractivo,  con  especiali- 
dad para  gente  culta, discreta  y  advertida,  ninguna  que  ] 
yo  baya  visto  ó  tenido  noticia  de  ella.  La  Ruropa  toda  la  ] 
ha  hecho  esta  justicia,  pueí5,  ademas  de  las  cuatro  ini-  i 
presiones  que  se  hicieron  en  Francia  en  poquísimo  tiem-  i 
po,  se  tradujo  al  instante  en  italiano^en  olcman,  y  basta 
eti  inglés  por  un  obispo  de  la  ifíleííia  auglicma^  quitán- 
dola ünicamente  en  misterios  y  festividades  las  expre- 
siones que  no  se  acomodaban  á  sus  errores.  Sé  que  los 
ministrf>ti  tienen  otras  ideas  y  conciben  direrenteiuentc 
que  nosotros;  pero  son  los  ministros  vulgares  y  pura- 
mente pahlicos.  No  son  de  este  carácter  los  que  íioy  es-  | 
tan  al  limón  de  nuestra  monarquía.  Si  ron  la  limosna  í 
corporal  se  redimen  los  pecados,  ¿con  la  espiritual 
cuánto  se  redimirá  ?  Añádese  (si  puede  servir  de  alguna 
congruencia)  que  la  segunda  impresión  delMr7o  tTí.s- 
tiano  se  hizo á  costa  del  difunto  duque  de  Orteans^  prín- 
cipe piadosísimo;  ¿pero  lo  sería  mas  que  su  primo  Fer- 
nando VI?  No  lo  crea  usted. 

La  impresión  se  lia  comenzado  con  letra  nueva,  en 
papel  hermano  del  de  esta  caria ,  y  sale  tan  hermosa, 
que  no  la  excede  ninguna  de  cuantas  hasta  ahora  se  han 
trabajado  en  España.  Es  mejor  que  la  del  IhteblodeDim^ 
y  no  es  inferior  á  la  do  la  Oración  panefjirka  á  San  Ig- 
fuiciode  Loyoia,  que  dijo  el  pailre  [hm  Juau  de  Araba- 
ea,  y  aprobó  el  señor  Don  José  de  Rada  y  Aguirre.  Ac^'t- 
bülade  recibir,  acal>o  de  leer  la  aprobación,  y  sí  la  ora- 
ción corresponde  á  ella ,  será  perfecta  en  su  género. 

Hucióndose  lu  impreMon  á  mi  vista,  es  regular  que 
salga  mas  correcta,  porque  á  ninguno  le  duele  lanhj.  Y 
estoes  loque  tengo  que  decir  á  la  de  usted  :  loque  us- 
ted tiene  que  hacer,  lo  sabe  mejor  que  yo;  y  lo  que  Dios 
se  loa¿;radecerti,  ni  usted  ni  yo  lo  silbemos.  Fallábame 
lo  mejor.  Yo  no  quiero  interesaren  esta  iuipresion  ni  lo 
4}ue  importa  un  maravedí.  Puramente  por  Dios  empren- 


dí la  obra,  puramente  por  Dios  la  conliiirmj  y  pura* 
mente  por  Dios  quiero  concluirla.  1)|í_«m  ivt-i  im:»  -ím. 
usteil  entienda  que  todo  lo  que  ella  pnj-  ■ 
la  piedad  del  Rey  quiera  costearla,  ha  ^i.  ^^i ..  - 
posición  de  su  majestad  y  de  sus  ministros,  á  en* ' 
de  lo!í  cuatro  mil  reales  que  me  haadelarttado  m^ 
comerciante ,  á  quien  es  preciso  satisfarérselte; ;  v 
tengo  ni  cuatro  mil  blancas,  ni  aun  cuarenta 
estoy  contentisiuio.  He  dicho á  usted  mi  aii 
Sarniento.  Ahora  obre  Dios,  por  medio  de  usina ,  lo  quu 
fuere  de  su  agrado;  que  yo  no  trueco  mi  serenidad  poi 
la  del  doge  de  Venecia* 

Aunque  esta  va  en  el  pliego  del  conde  de  Mftceda^  t^« 
ñora  absolutamente  su  contenido.  Agur,  jauna.  "^Dí 
usted.— Jhs* — isla.  

CARTA  XIV. 

Eírrtla  en  SaUmjiRPa  A  *»)  de  setiembrí?  d<»  ITKt- 
Amigo  y  señor:  Deus,  kifwrwm  omriíurn  largii<fré 
auctor,  pague  il  usted  el  bien  y  la  honra  que  me  ha  he- 
cho  en  solicitar  que  el  lley  y  su  excelencia  o.í-t»»'"*  "> 
dedicatoria  y  su  vehículo.  Una  y  otro  irán  al  I 
los  vea  el  impresor  ni  otro  alguno,  y  procurai  «j  n  i^imhh 
ambas  piezas  de  manera  que  no  empalague  ni  mic 
Para  lo  primero  es  menester  arle ;  para  lo  sicgundo  (g(j 
cias  ó  Dio*;)  solo  es  menester  conocimiento,  njo*  y 
dos  desviados  do  la  vulgaridad  y  limpios  de  toda  | 
ííion.  Diré  loque  nadie  me  pudra  negar,  y  haré  rqiaii 
lo  que  todos  han  visto ;  pero  si  lo  hubieren  vistx^  mal 
nu  lo  hubieren  reparado  bien ,  ¿de  quién  será  b  cjjhi 
En  fin ,  procuraré  que  dedicatoria  y  carta  corre 
en  la  sustancia  y  eri  el  modo  ¿i  los  objetos  i  quít 
dirigen ,  al  carácter  de  la  obra  y  á  la  profesión  del  auldj 
Tomaré  la  ayuda  de  costa  que  me  dieren ,  en  In  lut*  K 
geuciade  que  yü  todos  los  tesoros  del  mundo  no  luici 
ruidoen  mi  apradecinúcnlo,  respecto  de  lahouraqi 
el  Rey  y  su  ministro  me  han  franqueado. 

Lo  que  ahora  conviene  es  que  usted  hn^^u  in^ 
cuauto  antes  cu  la  Gaceta  e\  capitulo  que  acompaña 
esta ;  prque,  I lu hiendo  tenido  varios  avisos  de  quf» 
gunos  padres  de  esa  provincia  se  dedicaban  á  la  minfl 
traducción,  receloso  de  que  me  sucediese  con  ella  1 
que  con  la  del  Comjyemim  íU  la  historia  de  España^  i 
la  que  me  jugaron  utuí  pie¿a  muy  sensible ,  luegt^i 
comenzó  la  impresiun  se  le  remití  al  P.ulre  Nietí 
reverendísima  me  responde  con  las  sorVí  n| 

que  le  lian  hecho  concebir,  y  yo  no  cin 
conveniente  político  ni  moral  puedo  liaber  en  q«e1 
anuncie  una  obra  en  la  Gaceta  ?  En  todas  las  gacetas  í 
mundo  se  estila  esto.  No  solo  publican  los  libros  nnei 
ya  impresos,  sino  los  que  se  están  impiimicndo,  los  t 
se  están  trabajando ,  y  aun  los  que  se  están  no  mas  ( 
ideando.  A  cada  paso  lo  vemos  en  las  gacetas  de  An 
terdan,  deUtrech^de  París,  y  en  las  eclesiásticas  i 
Ñapóles,  Yo  creo  que  en  esto  no  hay  mas  que  un 
de  pereza  ó  qué  sé  yo  qué ;  y  asi ,  disponga  usted  qu« 
desengañe  viendo  en  la  Gaceta  cómtí  no  hay  inam^ 
niente. 

El  libro  de  que  hace  mención  en  el  capítulo  del  Pad 
Panel  es  el  mauuscnlo  de  dicho  ComjM-ndio,  Dos  aQ 
\ú  ípie  me  le  pidió  [mu  hacerle  imprimir  cu  Franci^ 
no  parece  ni  h  impíesiou  ni  el  mauuscrilu  ;  y  en  ^ 
dad  que  lo  siento  mucho,  porque  la  Iraduccion 
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rrástica  de  los  versos  técnicos,  el  estilo  de  la  prosa»  y 
las  muchas  notas  que  añado  de  ma  fagon ,  dicen  los  oo- 
noisseurs  que  todo  estaba  muy  curioso ,  y  entre  ellos  los 
domésticos,  que  son  parcissimi  latuíatores.  En  Gn,  el 
todo  de  la  obra  era  muy  distinto  de  Ih  del  Padre  Espi- 
nosa, que  se  anticipó  á  sacar  su  Compendio,  sabiendo 
que  yo  estaba  trabajando  en  el  mió. 

Si  es  gusto  de  su  excelencia  que  yo  me  dedique  al 
Don  Quijote  de  los  predicadores,  fMratum  cormeum. 
Domine,  paratum  cor  meum.  Y  digo  cor  meum,  porque 
en  realidad  tengo  esta  obra  muy  en  el  corazón  y  en  el 
deseo.  Añado  mas :  tengo  ya  echados  muchos  rasgos  ha- 
cia ella,  y  aun  hechas  algunas  apuntaciones.  Pero  re- 
presento, lo  primero,  que  no  me  siento  realmente  con 
todo  aquel  caudal  de  gracia,  de  sal  y  de  viveza  que  es 
menester  para  desterrar  del  mundo  español,  haciéndolos 
ridiculos,  á  tantos  charlatanes  con  licenciadel  ordinario, 
como  infestan  y  apestan  nuestros  pulpitos.  Represento,  lo 
segundo,  que  siendo  público  en  esta  provincia,  y  aun  en 
otras,  que  estoy  empleado  en  esta  otra  obra  tan  seria  y 
tan  prolija,  no  solo  con  aprobación,  sino  con  estimulo,  de 
nuestro  difunto  Padre  General ,  se  tendría  por  lijereza 
mia  el  divertirme  á  otra,  y  mas  siendo  de  tan  distinto 
carácter,  aunque  no  menos  necesaria  ni  menos  pro- 
vechosa. 

La  primera  difícultad  no  es  fácil  vencerla.  La  segunda 
pudiera  superarse  si  su  excelencia  tuviera  por  conve- 
niente hacerme  alguna  insinuación  en  derechura  ó  en 
su  nombre,  ó  de  orden  del  Rey,  para  que  trabajase  en 
desterrar  este  lastimoso  abuso,  sin  dejar  de  la  mano  la 
traducción  del  Año  cristiano,  cuya  materialidad  ya  me 
daría  lugar  para  atender  también  á  la  otra  obra.  Esta 
carta  se  baria  muy  natural  con  el  motivo  de  decirme  su 
excelencia  que  el  Rey  venía  en  hacerme  la  honra  de  ad- 
mitir la  dedicatoria  de  la  primera ;  pero  que  sería  de  su 
real  agrado  (ó  del  de  su  excelencia)  que  atendiese  tam- 
bién á  la  segunda ;  con  cuyo'  arbitrio  ocurriría  yo  á  los 
reparos  de  nuestros  padres ,  y  lograría  se  me  facilitasen 
algunos  materiales  que  podrían  servirme  mucho.  Ru- 
mie usted  esta  representación,  y  con  consulta  de  nues- 
tro excelentísimo  patrono  recete  lo  que  gustare.  —  De 
usted.— Jhs.—/í/a. 

CARTA  XV. 

Csrrita  en  Salamanca  4  30  de  setiembre  de  1752. 

Amigo  y  señor :  No  tiene  par  la  actividad  de  usted ,  á 
la  que  estoy  agradecidísimo.  De  ahí  me  zumban  con 
que  la  Mingoti  y  yo  hemos  salido  á  lucirlo  en  una  misma 
Gaceta ,  ella  con  su  cantar  y  yo  con  el  mío,  que  es  otro 
cantar.  Esto  importa  poco,  y  no  importarán  mucho  mas 
los  entüipados  del  Padre  N.,  que  serán  algunos  viéndose 
cogido  en  la  trampa  de  su  poltronería.  ¿Pero  seria  justo 
que  por  ella  me  dejase  yo  perjudicar  y  que  segimda 
vez  me  hiciesen  la  mamola  nuestros  reverendos  toleda- 
nos? Ríase  usted  de  eso  como  yo  me  rio.  Aquí  he  con- 
tado el  hecho  á  nuestros  padres,  y  todos  le  han  cele- 
brado ;  y  es  menester  que  el  acierto  haya  sido  tan  de 
bulto  y  tan  de  piedra  de  sillería  como  lo  es  este  colegio, 
para  que,  siendo  mío,  le  celebren.  Ex  ungue  leonem.  Por 
este  casito  conocerá  usted  lo  que  les  debo,  y  esto  que  N. 
se  dice  de  mis  amigos. 

Como  falta  tanto  para  la  impresión  del  prímer  tomo, 
que  aun  estamos  mucho  mas  acá  de  la  mitad  ^  aun  no 

T.  XV. 


había  pensado  en  la  dedicatoria;  pero,  habiendo  por  allá 
taiita  curiosidad  de  vería,  la  procuraré  disponer  en  toda 
la  semana  que  entra.  Hasta  aquí  no  se  estilaban  dedica- 
torias largas  á  los  reyes;  pero,  habiéndolas  introducido 
el  señor  don  Fray  Benito  Feijoó,  del  Consejo  dcsu  ma- 
jestad ,  no  ha  de  quebrar  por  mí  este  nuevo  estilo.  De  la 
otra  especie  tratará  usted  cómo  y  cuándo  le  pareciere ; 
que  yo  quedo  enteramente  resignado  en  su  prudencia. 
Recelo  que  á  la  hora  de  esta  ya  habrá  visto  usted  el 
dictamen  que  me  pidieron  sobre  el  sermón  de  Arabaca, 
Mucho  será  que  no  nos  conformemos  en  un  mismo  pa- 
recer, por  mas  que  usted  le  aprobase.  El  del  Padre 
Guerra  á  la  Beata  Fremiot  estaba  afrancesado,  pero  vivo; 
el  del  Padre  Arabaca  remedó  algo  lo  primero,  mas  no 
acertó  á  copiar  lo  segundo.  Con  todo  eso ,  menos  malo 
es  esto,  que  estarse  subiendo  y  bajando  por  la  escala  de 
Jacob  á  manera  de  grumete  de  navio,  y  haciendo  en 
cada  texto  mas  reparos  que  en  casa  vieja  de  miserable. 
Mande  usted  y  viva. — De  usted. — Isla. 

CARTA  XVL 

Escrita  en  Salamanca  i  11  de  octubre  de  1753. 
Ilustrísímo  señor.  —  Señor :  No  puede  vuestra  ilus- 
trísima  darme  señas  mas  convincentes  del  paternal  amor 
con  que  mira  á  la  Compañía,  y  de  la  especialísima  be- 
nignidad con  que  su  dignación  distingue  á  mi  persona, 
que  la  amorosa  prevención  que  se  sirve  hacerme  en  su 
carta  de  3  del  corriente ,  la  que  no  llegó  á  mis  manos 
hasta  ayer  10  del  mismo.  Y  confesando  que  no  hay  ex- 
presión que  llegue  á  este  favor,  porque  so  fondo,  que 
penetro  bien,  es  muy  superior  á  cuanto  puedo  decir  para 
explicar  mi  sumo  reconocimiento,  logro  el  consuelo 
(que  píenselo  será  también  para  vuestra ilustrísíma,  por 
su  singular  benignidad)  de  haber  prevenido  en  mi  tra- 
ducción del  Ario  cristiano  las  sabias  paternales  adver- 
tencias que  se  digna  hacerme,  habiendo  evitado  la  ver- 
sión de  las  epístolas,  evan<;;eUos,  introitos ,  el  ordinario 
de  la  Misa,  que  llaman  los  franceses  secreta  y  canon,  etc.; 
bien  que  de  esto  último  nada  se  encuentra  en  el  origi- 
nal. Todo  en  consecuencia  de  la  prudentísima  regla  del 
expurgatorio  y  de  los  vanos  decretos  que  han  dimanado 
del  vigilante  celo  del  Santo  Tribunal.  Únicamente  se  ha 
traducido  la  oración  propia  del  santo  ó  misterio  que  se 
celebra  en  el  diay  se  reza  en  el  oficio  divino,  que  no 
siendo  privativa  de  la  misa  ni  compuesta  por  la  mayor 
parte  de  palabras  de  la  Sagrada  Escritura,  sino  una  mera 
deprecación  á  Dios  por  intercesión  del  santo,  fundada 
ó  en  alguna  virtud  dominante  suya,  ó  en  la  que  se  con- 
sidera trascendental  á  la  clase  en  que  se  le  coloca ,  *ó  en 
la  que  hace  su  particular  carácter  y  distintivo ;  siendo 
por  otra  parte  dispuesta  por  sugeto  particular,  sin  que 
la  Iglesia  la  eleve  mas  que  á  una  mera  aprobación  de  su 
piedad,  decencia  y  solidez ,  no  se  ha  considerado  com- 
prendida en  ninguna  de  las  prohibiciones,  ni  mucho 
menos  en  los  justísimos  motivos  que  las  han  ocasiona- 
do. Antes  bien  han  parecido  mas  propias  para  implorar 
la  divina  clemencia ,  que  tantas  otras  oraciones  que 
andan  por  el  innumerable  enjambre  de  esos  devociona- 
rios, unas  prolijas,  otras  secas,  muchas  casi  fatuas,  y 
ninguna  positivamente  aprobada  por  la  Iglesia.  Aña- 
diéndose que,  siendo  esta  una,  santa,  católica  y  apostó- 
lica, todo  lo  que  sea  imiformidad  en  las  preces  de  los 
fíeles  (como  por  otra  parte  no  se  oponga  á  sus  santos  esta- 
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lütojc)  parece  inascfnifomieí^  íuihcIIü  sní!rn<)nuíitün«que 
h  difoftírtcia  de  todüs  Ins  ülmíiíisIIji mudas  iglesias. 

Por  todas  eslns  ratones,  y  principalmtínle  por  no  ha- 
ll;U'se  decreto  nlf^uno  purücutar  ni  regla  general  que 
prohiba  la  traducción  de  í^emejaiUesorticiones,  pues  no 
la  hay,  ni  aun  el  castígadisimo  Índice  que  por  autoridad 
de  \ucstra  ilustnsiuiase  publicó  elaíiode  47,  no  en- 
conlraron  ei  mas  leve  tropiezo  en  que  se  tradujesen  los 
padres  revisores  de  esta  obra,  quti  lian  sido  de  los  mas 
sabios  y  mas  graves  de  esta  pioviiicia»  l^^ro  si  vuestra 
iUistrisiina  fuere  de  otro  dictamen,  siendo  para  mi  tan 
superior  por  la  exquisilu  sabiduría  que  en  vuesirii  iius- 
irísima  venero,  des<le  lueiío  protesto  que  me  confor- 
maré con  él ;  y  con  su  «5rden  ó  aviso  haré  borrar  las  diez 
oraciones  correspondientes  á  los  díex  primeros  diasde 
cuero,  que  yn  e^táninq)resos,  y  duré  providencia  para 
que  no  se  csln  uipe  la  versión  en  todas  las  sucesivas,  sierído 
fiicil  dar  razón  de  esta  novedad  en  el  prólogo ,  sin  el  rnas 
uiinimo  indicio  del  singularisÍLiio  favOr  quo  la  ha  mo- 
tivad n* 

Esto  en  cuanto  ala  primera  de  su  estimadísima  carta 
de  vuestra  ihislrisiina,  escrita  como  Inquisidor  general. 
La  segutjda,  que  está  dictnda  como  verdadero  español, 
como  verdaderamente  sabio  y  como  íino  amante  de 
nuestros  nacionales  que  lo  son,  así  como  me  deja  ex- 
tíeniadamente  confundido  por  el  desmerecido  concepto 
que  vuestra  ilustrísitna  tiene  formado  de  mi  pequeüez, 
asi  me  ha  colmado  de  nn  extraordinario  gozo,  viendo 
respirar  á  vuestra  iluslrisima  tanto  amor  á  nuestra  Es- 
paña, tanto  dchido  concepto  de  sus  sublimes  conceptos 
1^  iní^euiojf,  y  tiuiíii  jíenerosa  indi  fonación  de  que,  lui- 
bieudosido  estos  los  originales  de  las  ciencias,  parti- 
cularmente de  las  sagradas,  por  confesión  de  los  mis- 
mos extranjeros ,  y  singularmente  los  hanceses,  lioy 
han  degenerado  Lauto,  que  se  hacen  copistas  de  estos, 
aun  en  aquellas  facultades  que  ellos  mismos  aprendie- 
ron de  nosotros,  siendo  i udi¿j¡uas  simias  hasta  de  sii  mo- 
ralidad, y  haciendo  indecente  moda  de  predicar,  de 
discurrir,  y  aim  de  n) editar,  y  faltando  poco  para  il**cla- 
rarque  no  está  fvel  y  leí^ítimamente  convertido  el  que 
no  se  convierte  A  la  francesa. 

No  me  cogen  de  susto  estos  dictámenes  de  ese  noble  co- 
iizon  español  ísimo,  porque  tuve  la  dicha  de  oírlos  inme- 
ilialamen  te  de  la  boca  de  vuestra  i  Eustrisima,  cuando  cin- 
co arios  \ú  logré  la  honra  de  disfrutaran  dignación  y  de 
admirar  de  cerca  sus  elevados  talentos:  ellos  son  laucón- 
fornifíS  á  los  míos^  que  verdaderamente  me  íastinio  de 
que  la  brevedad  del  correo  no  me  permita  extenderme 
en  este  punto ,  aunque  fue^e  (\  cosía  del  su íri miento  de 
vuestra  iluslrisima.  Pero  no  qncriendoni  debiendo  per- 
der un  minuto  de  tiempo  en  durnie  por  entendido  á  sus 
excesivas  honras,  solo  diré  á  vuestra ilustrísima,  que, 
aunque  no  con  la  misma  discreción  ^  ya  se  ve,  ni  con 
tan  enérjicas  oporlnnas  voces,  tengo  explicado  en  la 
misma  sustancia  mi  dolor, en  varias  cartas  escritas á su- 
jetos de  algún  carácter  de  esa  corte ,  y  aun  alguna  toda- 
vía está  chorreando  tinta.  Pues  i  por  qué  un  Padre  Isla 
(señor,  esta  significa  ti  va  expresión,  sumamente  lionorí- 
íica  para  mi ,  actualmente  me  tiene  cubierto  el  rostro 
de  rubor) :  pues  por  qué  un  Padre  Isla  (replica  vuestra 
iluslrisima)  incurre  él  mismo  en  lo  que  abomina  en  los 
otros,  y  se  mete  4  traductor  de  obras  ajenas,  cuando 
pudiera  rundirlas  propias^  y  mas  tQuicudo  dentro  de 
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casa  tan  ríeos  y  tan  fecundos  minerales?  Ser 
misma  lionrosa  reconvención  me  la  lian  íieclio  i 
mos,  aunque  ninguno  de  la  elevación  de  vuestra  íloi- 
Insima  ni  de  mis  superiores  circunstanciaf*.  A  imú< 
los  he  reiipondido  como  he  podido,  sin  falLir  A  ia  ven' 
ú  vuestra  iluslrisiuia  le  he  de  responder  desctibri^i 
sela  toda ;  porque  es  muchísima  razón  que  loquar 
Dominum  rfimm  in  $imp¡icitate  oordtx  nwi 

Respondo,  lo  primero,  que  para  escribir  coma  nincl 
como  los  mas,  como  casi  lodos  nuestros  an lores  moi 
nos  escriben  en  ciertas  determinadas  facultades, 
parece  que  tengo  suficientes  tálenlos;  pero  para 
comodebc  escribir  uno  solo  encualquiera  facultad, 
segfjro  juicio  delante  de  Dios  que  estoy  distantísimo] 
tenerlos. 

Respondo,  lo  segundo,  que  en  virtud  do  este  pi 
conocimiento,  de  que  ninguno  me  desquiciará 
ninguno  me  conoce  como  yo,  y  por  otra  parte,  infl 
«le  mucíios  á  que  dedicase  mí  pluma  á  alguna  obra 
fuese  útil  al  público,  hice  el  mismo  juicio  delante  del 
Señor,  de  que  ninguna  otra  era  mas  proporcionada  á  mi 
limitadísima  esfem,  ninguna  de  mayor  gloria  de  Dios, 
ninguna  de  menor  gloria  mía,  ninguna  de  rr -"^  "'¡li-M 
para  la  salvación  de  las  almas  ajenas,  y  nin  j 
nos  riesgo  para  la  salvación  de  la  propia.  Lm  *  ^^nAi 
consideración  fué  la  que  últimamente  me  venció  á  lo- 
mar pa  nido. 

Respondo,  lo  tercero,  que  aun,  no  obstante  lodo  e«to« 
estuvo  resisliendo  tres  años  continuados  á  i 
lieme]Ues,  porfiados  y  no  interrumpidos  impí 
dicarme  A  esta  traducción,  con  circunstanciáis  írUJ  p- 
regulares,  qire  al  cabo  me  vi  precisado  h  cnmunlc. 
las  al  que  gobernaba  entonces  mi  conci  eti  me 

ordenó  ios  hiciese  presentes  con  toda  yin  ume** 

tro  difunlo  padre  general;  y  este  me  exhortó  y  me  ikntd 
á  qtie  me  entregase  á  dicha  obra. 

Ra^ipondo,  lo  cuarto,  que  también  me  sirvió  do  mucho 
incenlivo  saber  que  un  Padre  Gabriel  liermudei  y  un 
Padre  Luis  de  Losada  pensaron  seriamente  en  emplear 
sus  delicadísimas  plumas  en  esta  vasta  traducción,  y 
siéndoles  posible  hacerlo  por  sus  graves,  rnuclias  y 
torias  ocupiícíones,  desearon  con  ansia  que  algun 
la  lomase  dé  su  cargo. 

liespondo,  loqnínto,  que,  noticioso  yo  de  qucconefi 
to  algunos  pensaban  en  lo  mismo,  y  temeroso  de  que 
cediese  con  esta  traducción  lo  que  ha  sucedido  con 
mas,  que  salo  han  servido  para  echar  á  perder  el  orí 
nal,  y  para  echarnos  íÍ  perder  la  lengua ,  rrunciénd 
violentándola  ,  desmayándola  y  afrancesa ndol a,  qi 
anliciparrne  á  hacerlo  yo,  con  el  conocimiento  de 
para  esta  ingloriosa  materialidad  gozo  algún  mayor 
lenlo  que  otros,  y  para  hacer  ver  en  obra  digna  de 
profesión,  que  nueslm  lengua  nada  ha  menester  raem 
gar  de  las  ajenas ,  sin  que  haya  en  ellas  expresión,  mo- 
dal, ni  aun  idiotismo,  que  no  tenga  equivalente  en  la 
nuestra,  igualmente  vivo,  igualmente  en é r] ico ,  igual- 
mente  airoso  igualmente  natural. 

Respondo,  lo  sexto,  que  también  me  motivó  u  na  é 
cié  de  honrada  correspondencia  á  los  jesuítas  y  no  je 
las  franceses.  Ellos  han  confirmado  soberanamente ^ 
acertado  dictamen  üe  vuestra  ilustrisimasobre  el  méri 
original  de  nuestros  insignes  ascéticos  Luis  de  la  Pu# 
te  I  Alonso  Rodríguez,  Ensebio  Nieremberg  y  Sonta  T6* 
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resa  de  Jesús.  No  se  han  contentado  con  verterlos  en  sus 
obras  con  diverso  método  para  librarse  de  la  nota  de 
plagiarios,  como  dice  vuestra  ilustrisima  con  tanta  dis- ' 
crecion  como  verdad ;  sino  que  también  los  han  vertido 
en  su  idioma,  traduciéndolos  á  la  letra,  como  están  en 
su  original  español.  El  célebre  abad  de  Villefore  tradujo 
las  Cartas  de  Santa  Teresa  y  casi  su  Vida,  El  Padre  Juan 
de  Brignon  tradujo  las  obras  del  Padre  Luis  de  la  Puen- 
te;  y  el  Padre  Nicolás  Frison  hizo  segunda  traducción 
del  Compendio  de  sus  meditaciones.  Aquel  piadosísimo, 
discretísimo  y  elocuentísimo  prelado  Sprit  Flechier, 
obispo  de  Nismes  y  honra  de  la  Francia,  dedicó  su  rara 
pluma  ú  la  traducción  de  las  dos  partesdel  Padre  Alonso 
Rodríguez,  y  la  segunda  la  concluyó  el  famoso  abad  Ver- 
tot,  uno  de  los  genios  mas  amenos  y  de  los  talentos  mas 
sublimes  que  ha  celebrado  en  su  gremio  la  academia 
francesa.  El  citado  Padre  Brignon  tradujo  la  Diferencia 
entre  lo  temporal  y  eterno,  y  el  Aprecio  de  ¡a  divina  gra- 
cia, del  Padre  Nieremberg. 

Esta  justicia  han  hecho  los  mas  sabios  y  los  mas  dis- 
cretos franceses  á  nuestros  primarios  ascéticos  que 
vuestra  ilustrisima  nombra.  Nosotros  de  obras  suyas 
largas  y  seguidas  puramente  espirituales  no  sé  que 
hayamos  traducido  mas  que  las  de  San  Francisco  de  Sa- 
les, y  aun  este  en  rigor  no  fué  francés,  aunque  escribió 
en  aquel  idioma.  Dije  puramente  espirituades ,  porque 
las  del  Padre  Nicolás  Causino,  aunque  piadosísimo,  no 
parece  se  deben  colocar  en  la  clase  de  las  que  principal- 
mente hablan  con  el  corazón  para  moverle,  sino  con  el 
entendimiento  para  instruirle  y  para  convencerle  é  ilu- 
minarle. De  los  demás  no  sé  que  tengamos  en  nuestra 
lengua  (fuera  de  algunos  libritos,  que  son  libritosy  no 
mas)  otros  libros  de  este  carácter,  que  una  parte  del  /Re- 
tiro espiritwü,  del  Padre  Croisel;  otro  del  Padre  Nepeu, 
con  sus  Reflexiones  cristianas;  otro  del  Padre  Burdalue, 
para  personas  religiosas ;  y  las  Ilusiones  del  corazón  y  los 
Discursos  espirituales,  del  Padre  Croiset;  el  libríto  de  la 
Confianza  en  Dios,  del  señor  Languet,  obispo  de  Sois- 
sons :  cuyas  obras  todas  acaban  de  recibir  un  fatal  golpe 
del  parlamento  de  París,  que  acaso  no  será  la  menor  ca- 
lificación de  su  solidez ,  de  su  eficacia  y  de  su  piedad. 
Pues  me  parecía  á  mí  que  pedia  la  buena  corresponden- 
cia, que  acá  emprendiésemos  la  traducción  de  alguna 
obra  grande,  seguida,  metódica,  puramente  espiritual, 
que  hablase  al  corazón  mas  que  al  entendimiento,  que 
estuviese  enteramente  despojada  de  aquellas  noticias 
curiosas  que  no  sirven  para  recoger  al  alma,  que  fuese 
un  maná  del  cielo  dulcemente  destilado  sobre  ella,  que 
la  ablandase,  que  la  sustentase,  que  la  penetrase,  que  la 
moviese.  Este  es  el  bcUlsimo  carácter  que  vuestra  ilus- 
trísima  hace  de  las  obras  espirituales  que  desea :  este  es 
el  que  no  niega  se  halle  en  algunos  franceses,  pero  po- 
cos; y  este  el  que  me  pareció  á  mí  haber  encontrado  en 
el  i4no  cristiano,  del  Padre  Croiset,  con  preferencia  á 
todo  lo  que  hasta  ahora  he  leido  en  su  idioma  en  orden 
á  mover  el  corazón.  En  la  exposición  de  los  místenos  se 
evita  cuidadosamente  toda  crítica  contenciosa,  todo 
punto  de  controversia :  se  va  derechamente  á  lo  que  la 
Iglesia  cree,  á  lo  que  el  dogma  enseña,  y  á  explicar  so- 
lidísimamente  el  alma ,  el  espíritu,  la  significación  na- 
tural y  moral  del  misterio. 

Las  tidas  de  los  santos  son  sustanciales,  compendio- 
sas, desembarazadasde  todo  lo  que  no  es  absolutamente 


necesario  para  formar  una  clara  idea  de  su  carácter  y 
virtudes  principales;  y  aunque  en  los  puntos  controver- 
tidos de  cronología  y  de  historia  van  arregladas  á  lo  que 
dicen  los  mas  juiciosos  críticos;  pero  en  ellas  nadase 
disputa,  nada  se  ventila ;  practícase  la  crítica  indirecta- 
mente ;  reflejamente  no  se  ejerce.  Las  reflexiones  sobre 
las  epístolas  no  pueden  ser  mas  vivas,  mas  eficaces  ni 
mas  oportunas,  en  aquellos  lugares  del  sagrado  texto  que 
dan  mas  golpe  hacia  las  costumbres.  Las  meditaciones, 
unas  veces  sobre  el  evangelio  del  día,  otras  fuera  de  él , 
pero  siempre  sobre  las  verdades  mas  sólidas  y  mas  terri- 
bles de  la  religión ,  no  parece  posible  sean  mas  pene- 
trantes ni  mas  convincentes.  Las  jaculatorias  son  verr 
daderamente  lo  que  suenan,  dardos  que  penetran,  y 
centellas  que  conservan  entre  día  el  fuego  de  la  medita- 
ción de  la  mañana.  Los  propósitos  con  que  se  concluye 
son  los  que  verdaderamente  corresponden  á  la  medita- 
ción que  se  acaba  de  hacer,  oportunísimos,  sumamente 
prácticos,  muy  factibles ,  muy  menudos,  muy  indivi- 
duales. Este  es,  señor,  el  carácter  de  la  obra  en  que  estoy 
trabajando.  Si  vuestra  ilustrisima  me  permite  la  honra 
de  que  le  vaya  remitiendo  los  pliegos  conforme  se  fue- 
ren estampando,  lo  ejecutaré  con  la  mayor  complacen- 
cia, y  me  conformaré  ciegamente  en  losucesivocon  sus 
sabias  correcciones. 

No  puedo  dilatarme  mas,  porque  la  do  vuestra  Ilustri- 
sima ha  llegado  puntualmente  en  el  día  mas  ocupado 
para  mí  de  todo  el  año.  Por  eso  va  esta  carta  tumultua- 
ria, atropellada ,  sin  aliño  y  sin  cultura;  pero  muy  arre- 
glada á  la  verdad.  Nuestro  Señor  guarde  á  vuestra  ilus- 
trisima muchos  años.  Besa  la  mano  de  vuestra  ilustrisi- 
ma su  reverente  humilde  siervo  y  capellán.— Jhs.— 
José  Francisco  de  /«/a.— Ilustrísimo  señor,  etc. 

CARTA  X\1I. 

Escrita  en  Salamanca  á  11  de  octabre  de  175t. 
Amigo  y  señor :  El  sábado  porque  el  correo  viene  do 
priesa,  y  hoy  porque  lo  estoy  yo,  ni  pude  ni  puedo 
dar  á  usted  toda  la  conversación  que  merece  y  era 
correspondiente  á  su  última  sustancialisima  carta.  Es  el 
caso  que  ayer,  día  de  San  Francisco  de  Borja,  fué  la  fun- 
ción magna  de  mi  congregación  de  Caballeros,  de  que 
soy  prefecto  inpartibus ;  porque  los  caballeros  de  Sala- 
manca son  como  el  arzobispado  de  Damasco,  de  Edesa  ' 
y  de  Tesalónica ;  pero  en  cambio  de  esto,  la  segunda 
parte  de  que  se  compone  dicha  congregación,  que  es 
de  pobres^  es  demasiadamente  efectiva ;  con  que,  por 
este  lado  también  es  demasiadamente  real  mi  prefec- 
tura ,  que  en  suma  se  reduce  á  ser  limosnero  mayor  do 
sus  excelencias  y  señorías;  pero  sin  los  honores,  gajes 
y  emolumentos  que  señaló  Felipe  el  Hermoso  para  el  li- 
mosnero mayor  de  Francia,  declarando,  como  nos  lo 
dice  el  abad  Archon  en  su  bella  Historia  de  la  capilla 
real  de  Francia,  que  fuesen  mayores  que  los  del  mismo 
guarda-sellos,  siendo  asi  que  también  tengo  yo  este 
oficio.  En  conclusión ,  ayer  di  limosna  por  mi  propia 
mano  á  mas  de  dos  mil  pobres,  y  en  ellos ,  sin  mucha 
ponderación ,  daría  víveres  para  algunos  dias  á  mas 
de  cien  mil  vivientes.  Y  no  piense  usted  que  hablo 
de  aquellos  millones  animados  que  el  Maestro  Feijoó 
creyó,  sobre  la  fe  de  un  microscopio  vivificador,  que  cada 
uno  de  nosotros  alimenta  dentro  de  su  boca.  (¿Adonde 
estarían  nuestras  bocas  si  esto  fuera  así,  especialmente 
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en  la  de  aquellos  que  solo  se  limpian  los  dientes  cuando 
hacen  gárgaras?)  No,  señor :  los  cien  mil  vivientes  segu- 
ros que  yo  alimenté  ayer,  son  de  estos  que  se  ven  y  que 
se  palpan,  y  hasta  los  ciegos  pueden  dar  testimonio  pul- 
gar, ya  que  no  sea  ocular,  de  su  existencia.  En  cuya 
suposición  hará  usted  muy  bien  en  suponerme  muy 
fatíffado,  con  poco  gusto  y  sin  el  tiempo  que  era 
menester  para  responder  menos  mal  á  una  carta  que 
está  tan  bien  escrita. 

He  visto  el  discurso  sobre...  Pero  cuidado,  que  no 
reputo  por  ganancias  mias  la  excesiva,  ciega  y  visi- 
ble pasión  con  que  ustedes  leen  mis  cartas ,  el  dispa- 
ratado concepto  que  esta  misma  pasión  les  hace  formar 
de  ellas,  y  el  pensamiento  aun  mucho  mas  disparalado 
«  de  recogerlas  por  si  el  tiempo  puede  hacerles  la  justicia 
de  imprimirlas».  Conozco  bien  que  este  no  fué  mas  que 
un  hervor  de  la  conversación,  en  que  la  voluntad  se  le- 
vantó con  toda  ella,  sin  dejar  hacer  baza  al  entendi- 
miento y  al  buen  juicio  de  ustedes.  Si  creyera  otra 
cosa,  ya  tendría  á  cuestas  un  sobresalto  de  por  vida, 
y  desde  el  poyo  me  despedia  de  la  correspondencia  de 
usted;  porque  en  realidad  el  que  fuese  mi  mayor 
enemigo  no  me  podría  hacer  mayor  mal.  ¡Imprimir 
unas  cartas  escritas  sin  cuidado,  de  galope,  ninguna  de 
erudición,  las  más  familiares,  casi  todas  de  confianza,  y 
todas,  sin  casi,  I ijerisimas!  ;  Imprimir  unas  cartas  de 
estilo  alegre,  de  alusiones  festivas,  de  gracias  frescas,  de 
dictámenes  francos,  y  de  un  jesuíta!  ¡Qué  poco  saben 
ustedes  el  berengenal  en  que  me  meterían !  Hora 
bien,  amigo  mío,  «aunque  mis  cartas  fuesen  mas 
elocuentes  que  las  de  Cicerón,  mas  sentenciosas  que  las 
de  Séneca,  mas  eruditas  que  las  de  Justo  Lipsio,  mas 
sazohadasquelasdeVoiture,  mas  discretas  que  las  de 
Balzac,  mas  juiciosas  que  las  del  cardenal  Palavicíno, 
mas  graciosas  y  mas  embusteras  que  las  del  ilustrisimo 
Guevara,  mas  almidonadas  que  las  de  Don  Antonio  de 
Solís,  mas  lánguidas  y  mas  afectadas  que  las  de  Mayans, 
mas  elegantes  que  las  de  San  Jerónimo,  mas  graves  que 
las  de  San  Gregorio  el  Grande,  mas  dulces  que  las  de 
San  Bernardo,  mns  tiernas  que  las  de  San  Francisco  de 
Sales,  mas  místicas  y  mas  caseras  que  las  de  Santa  Te- 
resa, mas  duras  que  las  del  Padre  Nieremberg ,  y  mas 
espirituales  que  las  del  Padre  Colombier :  »  digo  que, 
'aunque  fueran  todo  esto  y  mucho  mas,  tendría  que 
sentir  si  las  viera  de  molde.  Dejemos  este  punto,  y  no 
hay  que  pensar  en  él :  solo  imaginarlo  me  estremece ;  y 
.si  lo  considerara  posible,  había  de  dedicarme  á  aprender 
el  estilo  de  monja  para  seguir  en  adelante  mis  corres- 
pondencias. —  De  usted.  —  Jhs.  —  Isla.  —  Señor 
DonN. 

CARTA  XVIil. 

Escrita  en  Salamaoca  á  25  de  octubre  de  17oS. 

Ilustrisimo  señor.— Señor :  En  la  de  1 8  del  corriente, 
con  que  la  dignación  de  vuestra  ilustrísíma  me  honra , 
veo  con  nuevo  reconocimiento  mío  la  continuación  de 
sus  piedades,  así  en  la  satisfacción  que  mereció  á  vues- 
tra ilustrísíma  la  ini^enuídad  de  mi  respuesta  antece- 
dente, como  en  las  sabías  advertencias  que  me  hace  para 
asegurar  el  acierto  en  mi  piadosa  tarea. 

No  puedo  ponderar  á  vuestra  ilustrísíma  cuánto  gozo 
me  resulta  al  ver  que  también  ha  querido  mi  fortuna 
que  en  la  traducción  de  his  Reflexiones  sobre  las  epísto- 


las ,  diese  en  el  mismo  pensamiento  de  vuestra  iloslfl 
ma.  Porque,  aunque  todas  ellas  son  una  glosa  bieoí 
ralizada  del  texto ,  como  por  lo  común  no  sueleo 
sobre  un  punto  seguido,  sino  sobre  diferentes  que  s 
tan  de  la  letra  en  los  versos,  á  los  que  no  tienen  prese 
todo.el  contexto  pueden  parecer  reflexiones  incone 
y  totalmente  fuera  del  asunto.  En  el  original  francés 
había  tanto  peligro  de  que  no  se  obfervase  laconei 
ó  la  oportunidad ,  por  leerse  las  epístolas  en  los  < 
idiomas,  y  quizá  por  esto  omitiría  el  autor  machas 
ees  el  hacer  el  reclamo  al  texto  á  que  correspondí: 
reflexión;  pero,  observando  yo  que  no  militaba  esta 
zon  en  la  traducción  castellana,  y  que  unos  lectores 
tendrían  presente  toda  la  epístola  latina ,  y  los  roas» 
entenderían,  cuidé,  sin  atemperarme  ai  original, 
poner  en  latín  el  verso  á  que  correspondía  la  reflexi 
lis  verdad  que  caí  en  la  cuenta  un  poco  tarde ,  y  asi 
corregí  esta  falta  en  los  primeros  días. 

En  orden  á  la  traducción  de  las  oraciones  de  loss 
tos  (salvo  él  superior  dictamen  de  vuestra  ilustrísii 
al  que  vuelvo  á  protestar  que  me  rendiré  cie^menl 
no  concibo  pueda  haber  peligro  de  delación  bien  fi 
dada,  por  las  razones  que  apunté  en  mi  antecedei 
que  no  han  parecido  del  todo  despreciables  á  la  sa 
comprension.de  vuestra  ilustrísíma.  Y  caso  queal^ 
escrupuloso  quisiere  reparar  en  ellas,  creeré  qoc 
cualquiera  docto  calificador  del  Santo  Tribunal  lesob 
rían  armas  para  desvanecer  enteramente  su  escrápa 
Dije  las  oraciones  de  los  sanios;  porque  estas  (i< 
cepcion  del  común)  cada  día  las  reforma  ó  lascorri 
In  misma  Iglesia,  como  quien  solamente  las  da  unaap 
bacion  puramente  permisiva;  y  esto,  no  solo  á  las  oí 
cienes  particulares  de  los  santos,  sino  á  todos  los  oGci 
particulares  de  los  santos ;  que  por  eso  cuando  lasapn 
ba  usa  de  la  palabra  indulxit  ó  benigné  annuií :  que 
excede  la  esfera  de  una  mera  permisión.  El  rezar  del 
dos  los  santos  que  no  son  ad  libitum,  es  precepto;  pe 
el  rezar  tal  oficio  particular,  es  mero  indulto.  Y  sí 
Iglesia  no  adopta  por  suyo  el  oficio  particular  de  níngí 
santo ,  menos  parece  que  adoptará  sus  oraciones  pa 
lículares,  especialmente  cuando  en  las  com  u nes  v  en  s 
oraciones  ha  habido  la  variedad  que  sabe  vuestra  ilu 
trísinia  mejor  que  yo,  como  consta  por  la  fíístoriai 
Breviario,  que  escribió  en  latín  un  jesuíta  itnlianOj 
por  el  prólogo  á  la  célebre-  obra  Explicación  histor 
de  las  ceremonias  de  la  Iglesia,  escrita  en  francés  poi 
erudito  y  docto  cistercíense  Don  Claudio  Veri. 

Otra  cosa  es  las  oraciones  de  las  dominicas  y  de 
ferias.  Estas  son  antiquísimas,  como  dice  vuestra  íh 
trísíma  con  su  acostumbrado  peso  y  erudición  :  come 
zaron  por  tradición  apostólica,  y  se  perfeccionaron  c 
particular  luz  del  Espíritu  Santo ,  no  usándose  otras 
aquellos  primeros  siglos  de  la  Iglesia ,  en  que  solo 
rezaba  de  ferias  y  de  dominicas ,  con  mas  ó  menos  fo 
malidad  que  ahora.  Estas  son  acreedoras  á  tan  partíci 
lar  veneración ,  que  en  cierta  manera  sería  profanar! 
el  exponerlas  en  lengua  vulgar;  y  así ,  dando  á  vuest 
ilustrísíma  reverentes  gracias  por  la  luz  que  me  com 
nica ,  le  empeño  mi  palabra  de  dejarlas  en  su  majestu 
so  y  venerable  latín ,  cuando  llegare  el  caso,  si  me  die 
Dios  vida,  de  traducir  los  seis  últimos  tomos  dedicad 
á  las  fiestas  movibles  de  todo  el  año. 

En  punto  á  milagros,  está  el  Padre  Croiset^  y  genen 
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Me  to Jos  los  jesuítas  franceses^  liistarilisimo  de  la 
ipiedad  aforrada  en  bachiUerb  qu&  rnostru  el  librero 
ParUen  la  res^mesU  al  cispauol  qtíe  le  reconvino  con 
reducción  del  Flos  Sanctorum  del  Padre  Bivadíjney- 
Eti  varias  [íurtes  del  Aun  crislianú  se  encten*in  ve- 
itauílerneitte  contrn  los  (]iic  ^  llaman  en  Francia  (por 
irta)  «e:)p¡ritus  fuertes))^  que  hact^n  cliücola  de  los 
milagros^  crilieando  unos ,  despreciando  oíros  y  du- 
dtttidude  lodos.  Üeclainacon  velieniencia  contra  e^tos 
impíos,  y  sin  declinar  al  extremo  de  la  misma  creduli- 
dad ,  qiio  no  ntígaré  á  vuestra  iliisli  ísima  íiaber  sido  ex- 
cesiva en  al^i/no^  autores  niüs  piadosos  que  reflexivos, 
toca  en  las  vidas  de  los  sanios  aquellos  milagros  mas 
famosos  y  masjustiíicados,  y  se  remite  A  los  oíros  mu- 
dros  que  Iticieron  los  que  fueron  mas  sobresalientes  en 
fistedon,  purnorattar  ala  verdad  que  prort^sa;  cono- 
'  tndosc  qüo  Invo  muy  présenle  el  f.imoso  Tratado  de 
lof  abusos  de  la  critica  en  materia  dt  reliffton ,  que  en 
el  ano  de  1710  dio  A  hit  el  Padre  Ignttcio  LaUrusel ,  el 
cual ,  por  masque  los  padres  de  Trevoux  no  lo  apruc* 
ben  en  lodo,  es  uno  de  los  mas  completos  y  de  los  mns 
enérjieoü  que  se  liin  escrito  sobre  este  importauLisimo 
¡lunlo,  y  en  mi  dir.lámen  dt.'ja  muy  atrns  los  Lugares  co* 
inuiK^4(del  doclísimodumiutco  \JelcliorCano. 

Dond<*  he  If  nido  no  poco  que  moderar,  Ita  sido  en  las 
f^  >  morales,  en  las  cuales,  ya 

*i  uativaii,  pero  nimiamente 

íueit«jí» ,  lie  1 1  juce&a ,  5 a  porque  casi  todos  los 

teólogos  dé  II  ion  inclinan  un  poco  al  ri^*oiis- 

mo,  se  bailaban  mucdas  que  ac4  parccerian  dernasiada- 
menlc  rígidas,  por  representar  con  la  idea  de  petados 
gnsves  alguna»  acciones  que  nuestros  teólogos  no  &e 
atreven  á  condenar  rotundamente  como  lates*  £1  pri- 
mero que  observó  este  inconveniente  en  el  Retiro  espi- 
ritual, del  Padre  Croiset,  Iu6  el  Padre  Luis  de  Losada, 
aquel  grande  bombre  que  murió  cuatro  anos  bá  en  este 
real  colegia,  á  cuyo  lado  tuve  la  dicba  de  criarme;  y 
asi,  en  la  reimpresión  que  se  hrio  en  esta  ciudad  de 
aquella  utilisimaobrita  ,  moderó  alquil  I  i      . 

menos  sej^^unis  ó  mas  fuertes ,  que  se  ! 
á  la  perspicacia  y  al  juicio  de  sa  docto  Iraductur  ei  Pu- 
dre Gabriel  Bermudez.  Teniendo  yo  présenle  e^ta  nece- 
saria precaución,  be  leído  con  ella  el  original,  y  en  tu 
Güiistruccion  be  templado  con  un  adverbio,  con  una 
palabrita ,  y  tal  vez  con  una  sola  letra ,  bastantes  propo- 
siciones que  acá  disonarían  i  por  lo  mismo  de  que  las 
almas  meticulosas  tas  entenderían  como  suenan. 

La  állima  advertencia  que  vuestra  iíustrísimas^ sirve 
hacerme  sobre  las  fiestas  de  nuestra  gran  Heina  y  Seno* 
ra,  mella  llenado  de  ternura.  ¡Ofi  cuánLi  devoción  res- 
pira á  esta  Madre  de  misencordia  t  Ob  qué  sobresalto 
lao  digno  de  no  prelado  empapado  en  el  autor  de  María, 
á  quien  la  Igle^a  ba  encomendado  el  de[)Ó5Íto  de  sus 
glorias,  no  menos  que  el  de  la  fel  F*ero  desde  luego 
puedo  consolar  el  devotísimo  susto  de  vue^tm  ilustrisi- 
ma ,  atreviéndome  á  decirle  con  toda  sei^nridad  :  Aun 
turbeiurcor  vesírum »  ñeque  formidet*  Kien  puede  des- 
terrar de  escamaniisimo  corazón  de  María  todo  temor, 
toda  turbación,  todo  miedo  de  que  no  se  traten  digna- 
mente por  el  Padre  Juan  Croisct  las  glorias  de  e>^tJ 
;ran  tieina.  Oso  decir  á  vuestra  ilustrísinia,  qye  apenas 
podian  fiar  estas  glorias  á  pluma  mas  delicaíla,  mas 
Uda«  roas  juiciosa « mas  tierna^  mas  abrasada  m  el 


amor  de  b  Emperatriz  del  cielo  y  tierra.  En  lodos  su9 
mislerios  se  derrite,  se  exbala,  se  evaporizo;  y  siendo 
muy  breve  en  las  demás,  en  estos  no  acierta  á  levantar 
la  pluma;  lanto,  que  ciertamente  peca  en  ella  de  proli- 
jo, atendiendo  al  carácter  de  la  obra*  Si  encuentra  en  el 
camino  algún  punto  controvertido  por  la  crítica,  por  lo 
común  le  omite  con  desprecio;  y  si  se  ve  precisado  á 
bacei^se  cargo  de  é{ ,  no  solo  le  desbace,  sino  que  lo  ani- 
quila,  y  fervorosamente  se  enfurece. 

Certibco  á  vuestra  ilu«^trÍHÍma  que,  habiendo  leído  lo 
que  ban  escrito  sobre  el  mislciiode  la  Concepción  núes* 
Um  autores  Izquierdo,  Oüorío ,  Alba ,  y  la  gran  Carta 
apolag^tíca  del  Padre  Niercmberg  ni  papa  Urbano  VIH, 
lodo  junto  no  me  convenció  ni  encendió  tanto  mi  devo- 
ción al  puriii>imo  misterio  como  lo  que  escribió  el  l^i- 
drc  Croiset.  Es  verdad  que  apenas  añade  cosa  especial 
de  lo  que  se  lee  en  los  demás ;  pero  i  con  qué  clariibd  lo 
dice,  con  qué  método,  con  í|ué  viveza »  con  que  eaer* 
jio ,  con  qué  elección  en  las  atitoridades  que  bacen  in- 
mediatamente al  asunto  1  La  Carta  de  Sa?^  Bertuirdo  á 
la  iíjtesia  de  León,  que  dio  tantas  armas  á  los  que&e 
opusieron  al  misterio,  y  de  cuya  verdadera  respuesta 
estuvieron  tin  distantes  algunos  de  sus  defensores  *  que 
al  cabo  cayeron  de  ánimo,  y  contaron  á  aquel  ternísimo 
capellán  de  María  por  contrario  ú  su  inmaculada  Con- 
cepción ,  [con  quó  sinceridad  la  refiere  ,  con  qué  clari- 
dad la  expone,  y  con  qué  solidez  convence  que  el  santo 
no  negó  en  ella  l;i  sustancia  del  mislerio !  Solo  condena 
que  la  iglesia  de  León  se  metiese  á  celebrarle  pública- 
inenle,  basta  qno  la  Iglesia  universal  lo  bubiese  dcter^ 
minado. 

En  el  mislerio  de  la  Presentación  no  puede  estar  mas 
tierno ,  ni  mas  dulce ,  ni  mas  moral ,  ni  mas  sólido,  sin 
desviarse  un  punto  de  lo  que  dice  la  Madre  Agreda.  En 
la  Visitación  solo  dice  que,  inspirada  del  Espirilu  Santo 
para  que  fuese  4  visitar  á  su  prima  con  ocnjiionde  su 
milaíírosa  fecundidad ,  pidió  licencia  á  su  esposo ,  y  ol*- 
tenida,  se  puso  luego  en  camino  para  Hebron:  no  se 
mete  cti  si  fué  á  pié  ó  á  «a  bal  lo ,  ú  la  acompañó  ó  no  la 
acom|viñóSan  José.  Pudiera  bacerse  c.^rgo  de  la  opi- 
nión de  San  Agustín  ,  de  Teolilolo,  de  Teodoreto,  de 
Ensebio  y  otros  mucbos  padres,  que  dicen  ñola  acom- 
pañó en  este  viaje  el  Sanio  l'alriarca;  porque  si  bi  bu- 
biera  acompañado,  bubiera  conocido  el  mislerio  de  la 
Encarnación,  por  las  maravillas  qíw?  sucedí etxm  luego 
que  se  saludaron  las  dos  priman  y  por  loque  recípro- 
camente se  dijeron ;  y  consta  que  San  José  fM>  descubrió 
este  misterio  basta  después  de  las  sospí^ehns ,  que  no 
pudieron  ser  untes  del  viaje  Ú  la  montaña ,  porque  este 
le  emprendió  In  Virgen  á  los  tres  meses  de  mi  preñado, 
en  cuyo  tiempo  no  podía  su  esposo  conocerle,  ni  aun 
sosperbarie.  Pero  el  Padre  Cfoiset,  absteniéndose  total- 
mente de  lodo  punto  controvertido,  según  su  costum- 
bre, nada  de  esto  toca ,  ni  aun  insinúa,  y  va  derecbo  A 
la  sustancia  y  al  espíritu  del  mislerio* 

Lo  mismo  le  suueile  en  el  viaje  á  Belén  y  en  el  naci- 
miento del  Snlvador.  Ni  una  palabr?i  dice  ?obreqoe  bi- 
cicsen  á  pié  esta  jornada  los  divitj  >  ni  mucbo 

méíios  que  la  Virgen  llevare  las  '^  j  1*  fobre  su 

santa  cabeza ;  y  en  orden  al  Xaciuuenioííoiü  expresa  bi 
que  consta  del  Evaní^elio,  que  en  un  enlabio  fué »  y  qnu 
dca^pucü  de  nacido  el  divino  Infante,  Le  envolvió  00  l^i 
{janales  y  Id  rectiuií  en  el  pesebre*. 
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En  el  misterio  de  la  Asunción ,  en  donde  verdadera- 
mente se  excede  á  si  mismo  el  Padre  Croiset ,  lejos  de 
incidir  en  el  loco  abismo  de  la  carta  del  concilio  efest- 
no,  como  la  entienden  sin  razón  los  críticos  fanáticos  de 
este  tiempo,  ni  siquiera  la  toma  en  boca.  Pero  sin  bacer 
mención  de  ella  ni  de  las  disparatadas  razones  de  los 
pseudo-criticos ,  las  deshace  y  las  aniquila  tan  convin- 
centemente ,  comenzando  por  una  carta  de  San  Dioni- 
sio Areopaglta  á  San  Timoteo,  primer  obispo  de  Efeso, 
y  prosiguiendo  por  el  testimonio  de  todos  los  siglos,  que 
es  verdaderamente  gusto  leer  este  grande  hombre,  casi 
embriagado  en  las  glorias  de  la  soberana  Reina.  Aun- 
que en  el  dia  15  de  agosto,  en  que  se  celebra  este  miste- 
rio, apunta  estas  razones,  pero  donde  mas  las  extiende, 
proponiéndolas  y  ponderándolas  con  todo  el  nervio  que 
tienen,  es  en  los  párrafos  6,  28  y  29  del  tomoxvui,  que 
concluye  con  toda  la  vida  seguida  de  la  Santísima  Vir- 
gen, tan  devota,  tan  tierna,  tan  juiciosa,  que  uno  ó  dos 
anos  há  se  tradujo  y  se  imprimió  separadamente  en  esa 
corte.  Solo  con  que  vuestra  ilustrísima  lea  el  párrafo  pri- 
mero de  dicha  vida ,  que  trata  de  la  idea  general  «de  las 
prerogativas  de  la  Santísima  Virgen  »,  conocerá  que  la 
devoción  y  religión  del  Padre  Croiset  no  ceden  ni  á 
nuestros  Rivadeneyras,  ni  á  nuestros  Mendozas,  ni  á 
nuestras  Agredas,  niá  nuestros  Ensebios,  y  que  casi 
casi  puede  competir  con  la  de  los  nuestros  Ildefonsos. 

Finalmente,  para  que  vuestra  ilustrísima  acabe  de 
conocer  que  este  insigne  jesuíta  francés  no  se  infatuó  en 
la  crítica  de  tantos  compatríotas  suyos,  por  lo  que  toca 
á  las  excelencias  y  al  culto  déla  Reinade  los  ángeles  (en 
lo  que  por  la  misericordia  de  Dios  le  lian  imitado  casi 
todoslos  jesuitas  de  su  nación),  dígnese  leer  el  párrafo  32 
de  la  citada  vida  de  Nuestra  Señora,  y  alli  verá  con  qué 
devoción,  con  qué  piedad ,  con  qué  eGcacia  trata  y  pro- 
mueve sus  fiestas  y  devociones  particulares :  verbi-gra- 
cia,  su  rosario,  su  escapulario ,  su  correa,  su  sagrado 
corazón,  sus  congregaciones  y  cofradías,  lastimándose 
altamente  de  la  impiedad  de  aquellos  críticos  que  califi- 
can estas  útilísimas  devociones  de  simplezas,  de  par- 
vuleces, de  invenciones  mujeriles  y  de  bigoterías. 

Tan  lejos  estoy  de  pedir  perdón  á  vuestra  ilustrísima 
de  lo  que  le  he  molido  con  esta  carta,  que  antes  siento 
no  poderme  dilatar  mas  para  lisonjear  su  tierna  devo- 
ción á  la  Señora :  ella  se  la  premiará  como  acostumbra 
con  su  poderosa  intercesión  para  con  su  Santísimo  Hijo ; 
y  la  misma  imploro  yo  para  mostrarme  agradecido  á  tanto 
favor  como  debo  á  vuestra  ilustrísima,  rogándole  ince- 
santemente por  la  conservación  de  su  preciosa  vida.  Besa 
la  mano  á  vuestra  ilustrísima  su  reverente  humilde 
siervo  y  capellán.  — Jhs. — José  Francisco  de  Isla, — 
Ilustrísimo  señor,  ele. 

CARTA  XK. 

Escrita  en  Salamanca  á  18  de  noviembre  de  1751. 

Amigo  y  señor :  Acá  están  las  dos  esquelas  con  sello 
del  Rey ,  cuyo  humo,  por  aromático,  ha  hecho  mucho 
daño  á  ciertas  cabezas  histéricas :  la  mia  es  masculina, 
aunque  yo  lo  diga,  y  los  vapores  no  me  evaporan ;  con 
que,  de  esas  me  hagas,  y  caiga  quien  cayere. 

Ya  sabrá  usted  que  el  amigo  N.  ha  sido  el  real  alca- 
huete de  la  real  dedicatoria.  La  historía  de  esta  la  leerá 
usted  en  la  caria  y  papeles  adjuntos. 

Luego  que  usted  los  reciba^  publique  treguas  ó  sus- 


pensión de  armas  por  un  par  de  horas,  de  otrosí 
Llame  á  N. ,  ciérrense  en  su  gabinete,  léank»,  i 
nenlos,  ríanse  ustedes  á  tiros  largos,  resuelvan  li^ 
mejor  les  pareciere,  avísenme  de  su  resolndoB,  ji 
siempre  bajo  el  sello  del  Rey ;  que  yo  me  voy&U< 
cocer  un  gran  catarro.  —  De  usted.  —  Isla. 

CARTA  XX. 
Escrita  en  Salamanca  &  SS  de  noviembre  de  Í15L 

Amigo  y  señor :  Hoy  se  me  avisa  que  llegaron  i 
salvos  los  documentos  de  aquella  dependencia.  (Mk 
piole  á  usted  entregado  en  ellos,  juntamente  conelanpj 
Medina ;  y  vuelvo  á  protestar  que  para  este  precise  m 
renuncio  todo  pacto  implícito  y  explícito  de  amidí^ 
queriéndoles  á  ustedes  dos  severos  Minos  ,  integénia 
Radamantos,  y  aun  rígidos  Arístarcos. 

Dije  que  renunciaba  todo  pacto  de  amistad ,  y  dijei 
gran  disparate,  de  que  me  retracto.  Antes  bien  llamoc 
mi  favor  todas  las  leyes  de  la  amistad  verdadera,  lací 
nunca  es  mas  rígida  en  estas  materias  que  cuando  esa 
fina ;  porque,  en  suma,  ¿á  qué  debemos  tirar  sínoáve 
tarlo?  En  cuya  suposición  no  hay  mas  que  cortar,  tn 
char  y  rajar;  que  yo  ya  discierno  entre  las  que  sob  a 
chilladas  de  enemigo,  y  sajaduras  de  manocaiitilii 
diestra  y  cirujana. 

Prevengo  á  usted  que  dentro  de  quince  dias  mh 
hará  de  imprimir  el  cuerpo  del  primer  tomo,  yqie 
no  se  despacha  ese  expediente,  habrá  de  parar  kii 
presión. 

Yo  habia  mandado  bordar  unas  armas  reales  y  eti 
del  Señor  Bfarques  para  los  ejemplares  que  se  les  habí 
de  entregar,  pero,  habiéndolo  sabido  el  Padre  Sagank 
me  lo  disuadió,  diciéndome  que  ni  el  Rey  ni  la  fami 
real  ni  el  ministro  gustaban  de  esto ,  ni  mucho  méi 
de  escudos ,  broches  ni  cantoneras  de  plata,  que  fuéi 
primer  pensamiento ,  porque  solo  servían  de  hacer  <i¡ 
cil  el  manejo  de  los  libros,  y  de  engorro  en  sus  librería 
que  la  moda  y  el  gusto,  así  de  las  personas  reales  coi 
de  los  ministros ,  era  que  los  ejemplares  destinados  p 
su  uso  se  encuadernasen  por  el  librero  del  Rey  en  < 
corte,  quien  sabia  ya  cómo  lo  había  de  hacer,  lostr 
yame  usted  de  todo  lo  que  hubiere  en  esto,  y  del 
ejemplares  que  deberé  remitir;  porque,  según  la  fn 
favorita  de  mi  amigo  Sancho  Panza,  <xyo  soy  un  poi 
en  estas  cosas» ;  y  en  otras  no  soy  mucho  mas. 

Hombre,  si  usted  quiere  que  yo  le  tenga  por  tal,  tr 
de  disponer  que  se  vista  luego  una  garnadia  nuestro 
comparable  Medina;  porque  ^uai/,  yo  apostaré  que 
hay  en  toda  España  cuatro  mozos  que  lo  merezcan  n 
jor.  Por  lo  menos  haga  usted  que  le  conozca  y  que 
tantee  el  Señor  Marques,  pues  con  esto  solo,  ó  yo  he 
ser  un  zimal,  ó  le  hemos  de  ver  en  los  cuernos  de 
guna  chancillería.  Como  soy  hijo  de  Dios,  que  ya  i 
duele  tanto  la  cabeza  que  no  sé  dónde  la  tengo.  V 
usted ,  y  ya  no  me  agradezca  estos  deseos ,  porque  án 
eran  depuro  amor,  y  ya  son  interesados.  —  De  usl 
lodo.  —  Isla,  —  Señor  Don  N. 

CARTA  XXI. 

EscriU  en  Salamanca  á  25  de  noviembre  de  1752. 
Amigo  y  señor :  Acabo  de  levantarme  de  la  can 
donde  he  estado  ocho  dias  tosiendo,  como  pudiera 
alcalde  de  aldea  cuando  entra  en  su  casa  después  de 
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concejo  ganado.  Todavía  tengo  mis  reliquias  de  tos,  las 
que  bastan  para  hacer  personas  á  dos  docenas  de  gatos 
con  romadizo.  A  esto  debe  atribuir  usted  mi  dilación  en 
contestar  á  la  esquela  y  carta  del  correo  pasado,  y  en 
verdad  que  no  mo  han  hecho  daño  los  ocho  diás  de 
tiempo  que  me  he  tomado  para  responderlas;  porque 
de  )>oco  acá  se  ha  ccliado  usted  un  demonchuelo  de  se- 
crelarillo  que  me  hace  aguzar  los  puntos  de  la  pluma; 
pero  por  mucho  que  los  quiera  adelgazar,  siempre  se 
quedarán  romos  en  comparación  de  los  suyos.  Si  prosi- 
gue como  ha  comenzado,  bien  podrán  los  franceses  es- 
cabechar á  su  Voiture  y  á  su  Balzac,  los  ingleses  á  su 
Harrison  y  Nicols,  los  italianos  á  su  Palavicini  y  Mura- 
tori ,  los  portugueses  á  su  conde  de  la  Erizeyra  y  Barba- 
diño,  y  los  castellanos  á  sus  dos  Don  Antonios  Guevara 
y  Solis ;  porque  el  mancebilo  ha  de  hacer  con  el  tiempo 
que  las  cartas  de  los  primeros  parezcan  insulsas,  las  de 
los  segundos  frías,  tus  de  los  terceros  pesadas,  las  de  los 
cuartos  flojas ,  y  las  de  los  quintos  necias.  Usted  hágalo 
cultivar  el  gran  talento  que  muestra,  y  verá  cumplida 
mi  profecía ,  pues  protesto  á  usted  con  aquella  verdad 
que  gasto,  que  en  su  corta  edad  no  he  visto  hasta  ahora 
ni  mayor  desembarazo  de  estilo  ni  mas  castiza  expre- 
sión ni  mayor  peso  y  oportunidad  de  pensamientos.  No 
solo  por  complacerá  mi  gusto,  sino  por  lo  que  intere- 
saría mi  utilidad,  pondría  á  usted  todos  los  correos  en 
la  cortesana  precisión  de  que  no  estuviese  ocioso  con- 
migo su  admirable  secretario,  si  esto  me  fuese  posi- 
ble ;  pero  repetidas  veces  tengo  significado  á  usted  que, 
como  á  Don  Quijote  le  perseguían  malignos  encantado- 
res, á  mi  me  persiguen  molestos  encartadores  (cuidado 
que  no  es  lo  mismo  que  encartados),  los  cuales,  consu- 
miéndome el  tiempo  y  el  buen  humor  con  sus  imperti- 
nencias, me  estragan  el  segundo  y  me  quitan  el  prí- 
mero,  para  gastar  uno  y  otro  con  quien  lo  emplearla  de 
tan  lindísima  gana.  Añada  usted  á  esto  las  tareas  en  quo 
ya  estoy  empeñado ;  y  que,  no  pudiéndome  acomodar  á 
usar  de  amanuense,  tengo  ya  lavista  tal  que  algunos  días 
pudiera  con  mucha  decencia  vender  coplas  en  las  gra- 
das de  San  Felipe.  No  obstante,  doy  á  usted  palabra,  ó 
por  mejor  decir,  me  la  duy  á  mi  mismo,  pues  soy  el  que 
vaá  ganar,  de  aprovechar  todos  los  claros  que  pueda 
para  tirar  por  la  pluma  á  ese  garzón  admirable.  Y  mien- 
tras tanto,  usted,  mi  señora  Doña  N...  y  nuestro  jove- 
neto  viven  asaz  engañados  si  piensan  echarme  el  pié 
adelante  en  la  memoria  y  en  las  conversaciones.  Si  no, 
apelo  al  Padre  Lino  Franco,  nuestro  fabríquero  mayor: 
aquel  que  me  hace  concebir  cómo  sería  San  Pedro  de 
Alcántara  cuando  nos  le  pintan  como  un  hombre  de  rai- 
ces de  nogal ;  aquel  cuyo  testimonio  es  irreprochable 
(sorda  sea  la  real  Academia);  porque,  al  fin,  aunque  no 
haga  milagros,  es  sin  disputa  el  que  mas  nos  edifica. 
Diga  este  cartón  humano  y  pergamino  viejo  arrugado, 
si  en  materia  de  memoria  y  de  conversación  roe  alcanza 
de  cuenta  la  Sacra  Familia.  Tres  horítas  nos  llevaron 
ustedes  la  otra  noche,  queá  nosotros  se  nos  hicieron 
tres  soplillos,  tres  obleas,  y  á  lo  mas  mas  tres  suplica- 
ciones. Por  mas  señas  que  el  tal  padre  rector  de  Ordu- 
fia,  que  Dios  haya,  me  hubiera  llenado  de  celos,  si  no 
me  aquietara  la  consideración  de  que,  aunque  su  cara  es 
mas  al  alma,  mis  ojos  son  mas  de  moda.  Y  con  esto,  señor 
mió,  con  licencia  de  usted  voyme  á  la  cama;  que  hoy 
es  el  prímer  pinico. — De  usted  siempre. — Jhs.— ísía. 
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CARTA  XXn 

Escrita  en  Salamanca  á  14  de  marzo  de  175S. 

Amigo  y  señor  :  A  ver  si  en  tiempo  de  cuaresma 
traga  usted  menos ;  porque  en  vegada  de  carne  se  en- 
gulle usted  esquelas  y  cartas  como  codornices  por  mayo. 
Seutilo  por  un  empeño  de  mi  rector,  á  quien  era  menes- 
ter complacer  cuanto  estaba  de  mi  parte ,  como  pudiera 
usted  discurrir.  Pero  usted  discurre  como  quiere  y 
cuando  quiere :  si  lif  venido  por  ahí  un  concordato  pon- 
tificio, en  que  declare  del  patronato  del  Rey,  ó  los  haga 
lodos  los  ayunos  simples  y  curados ,  cuales  se  vean  con 
ilibatezó  sin  ella,  «<]fut¿a(it'os  ó  injustos,  después  d() 
muchos  contrastes  perdí  el  capitulo,  y  usted  se  tragará 
la  carta  del  pobre  Sagardiburu  y  mi  recomendación, 
aunque  sea  en  viernes  santo;  porque  dirá  que  la  última 
es  parvidad  de  materia,  no  es  carne  ni  pescado,  y  que  no 
quebranta  el  ayuno.  Reniego  yo  de  usted  por  los  siglos 
de  los  siglos.  Amen  Jesús. 

A  propósito  de  concordato :  cosa  mayor  no  se  ha  pen- 
sado ;  cosa  igual  no  se  ha  creído ;  cosa  tal  la  palpan  lo- 
dos ,  y  todos  creen  que  sueñan.  Hasta  los  fanáticos  están 
locos  ;  yo  no  lo  soy,  y  estoy  borracho.  ¡Oh  cuánto 
siento  que  esto  no  se  hubiera  ajustado  un  mes  antes, 
para  tener  la  gloria  de  ser  el  primero  que  lo  pusiese  al 
arpa,  ó  al  clavesin,  que  es  mas  de  moda,  y  encargará 
nuestros  Íntimos  amigos  los  franceses,  que  hagan  las  exe- 
quias al  suyo,  como  se  las  hicieron  á  la  pragmática  en 
tiempo  de  León  X  y  de  Francisco  1,  haciéndoles  confesar 
que  el  suyo  no  merece  descalzar  los  zapatos  al  nuestro! 
¿Y  todavía  habrá  aturdidos  que  disputen  la  intención, 
el  celo  y  los  aciertos  á  los  que  nos  gobiernan?  Déixelo, 
Padre  Porcel. 

Hoy  salieron  de  aquí  doscientos  ejemplares  de  mí 
construcción.  Tardará  en  presentarse  al  Rey  y  á  usted 
lo  que  tardare  el  librero  en  poneríos  decentes. 

La  adjunta  vaya  en  la  primera  posta :  es  gratulatoria 
á  uno  que  es  amigo  mió  treinta  y  tres  años  há. 

¿Será  usted  hombre  para  decir  en  mi  nombre  al  Señor 
Marques  mil  borracheras  nacionales  por  este  felicisimo 
suceso,  ya  que  no  lo  ha  sido  para  tratar,  para  conocer 
y  para  colocar  á  Don  Miguel  de  Medina?  ( Oh  qué  poqui- 
tos se  hallan  de  estos!  Pero  ustedes  son  ustedes,  y  el 
cura  de  N.  es  de  lo  que  no  hay.  —  De  usted  por  mis  pe- 
cados. — Jhs.  —  Isla. 

CARTA  XXllI. 
Escrita  en  Salamanca  I  i7  de  marzo  de  1753. 

Amigo  y  señor :  Aquí  no  se  habla  mas  que  de  concor- 
dato, y  aun  de  eso  no  se  habla ;  porque  desde  que  se  reci- 
bió la  noticia,  el  que  dice  mas  es  abrir  y  cerrar  tenia 
boca  como  el  mascaron  del  órgano  de  Palencia.  ¡Oh 
cuánto  he  sentido  que  no  se  hubiese  perficionado  esto 
gran  negocio  un  mes  há,  antes  que  se  hubiese  acabado 
de  estampar  mi  resumen  historial  llamado  Dedicatoria! 
Muí  haya  el  plomo,  que  tan  lijero  fué  en  esta  ocasión, 
fuera  dti  tiempo.  Pero,  al  fin,  aunque  no  se  lea  en  él 
este  suceso  imponderable,  serviró  para  que  )os  fanáti- 
cos lean  sin  ojeriza  los  demás,  y  no  se  atrevan  á  chistar 
contra  todas  sus  cinco  envidias ,  que  son  los  cinco  sen- 
tidos de  que  adolecen. 

Allá  están  ya  doscientos  ejemplares  á  cargo  del  amigo 
Medina,  para  su  eucuadeniacion » distribución  y  venta. 
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OURÁS  DEL  PADHE  JOSÉ  FRANCISCO  DE  ISLA. 


Si  esta  no  ptnlü ,  acubó^  la  impresión » aunque  ya  están 
los  dos  lomos  siguieiitos  prevenidos;  porque  estoy  eni- 
penado  en  los  nueve  mil  y  mas  reates  que  me  lia  cos- 
tado :  con  qiitj  el  püMico  piadoso  me  ajírüdeccrá  mi 
buena  voluntad ,  su|Knjieadü  desde  iriego  que  oo  serán 
mueíios  los  agradecidos. 

Aunque ,  í^egun  b  inslrucdon  que  he  dado  á  Medina, 
solo  se  deberán  encuadernar  ala  real  los  cuatro  ejem- 
plaret?  que  usted  cuidará  de  presentar  á  las  personas 
reales,  si  hiciere  usted  juicio  que  lAncuader nación  del 
que  so  ha  de  poner  en  manos  del  Señor  Marques  debe  no 
ser  muy  desemejante^  en  esto  y  en  lodo  lo  demás  üeno 
usled  mis  plenos  poderes  para  disponer  á  su  arbitrio. 
Solo  suplico  A  u^ted  encargue  á  Medina  que  avive  todo 
lo  posible  á  los  sastres  de  pergaminos  para  que  cuanto 
áutesse  vistan  los  libros,  se  entregnená  sus  majesta- 
des^ y  se  publiquen  en  la  G<iff*/acomo  áél  le  pareciere, 
prevmietido  que  solo  se  venden  ahí  en  el  librero  que 
nombrare,  y  aquí  en  la  portería  del  colegio  Rea!, 

¡  Al  íin  Medina  so  esifi  como  se  estaba  í  [  Y  usted  y  W 
lencííí  son  mis  amigos!  Voto  á,.. 

Diga  usted  de  mi  parle  al  Padre  ahá$  Confesor,  hoy 
pnpa ,  qite  le  baga  á  usted  obispo  de  Calahorra;  porque, 
aunque  á  mí  me  sirve  rnas  de  cura  quede  arzobispo  de 
Toledo,  soy  hombre  que  sabe  sacrificar  su  interés  par- 
ticular en  obsequio  del  bien  común.  Viva  usted  mucho; 
que  yo  cuidaré  de  ahorrarle  do  purtíatorio  con  mis  im* 
pertiutíucias.  Tenga  usted  muchos  días  de  San  José  por 
re  tro  tracción ;  que  del  martes  al  lunes  no  liay  mucho 
que  recular, 

Olvidábasemo  decir  ú  usled  que  prediqué  el  domingo 
de  cnnrenta  horas,  y  e!  primer  viernes  de  cuaresma.  Di- 
cen que  prediqué  bien.  De  aqiii  inferiri  usted  qué  pre- 
dicadores se  estilun  en  nuestra  península. — De  usted, — 
/y/a.^-Señor  Don  N\ 

CARTA  XXIV. 

Estrila  CD  Sabmanca  íi  7  de  abril  de  1TÍ3, 
Amigo  y  señor :  Perdió  usted  un  gran  padre.  Para 
esto  no  hay  consuelo.  Era  un  gran  cristiano.  Lloro  us- 
ted ahora  su  eterna  felicidad,  El  dia  que  se  bautizó  le 
llamaron  Félix:  el  dia  que  murió  comcnxó  aserio,  ¿Se 
atreverá  usted  á  sentirlo?  Pero  la  naturaleza,.*  Pero  la 
naturaleza  debe  ser  esclava  de  la  razón  y  de  la  gracia,  y 
la  vendrá  muy  ancho.  Ofrezco  por  el  difunto  y  por  usted 
mis  sacrificios;  que,  aunque  sean  mios,  valen  inlinito. 
Busque  usted  quien  te  ofrezca  mas« 

Parecerá  importunidad  hablaren  esta  es<¡aola  de  otra 
cosa;  ¿poro  será  importunidad  todo  loque  sea  sufni- 
gio?  ¿  Y  quién  le  dice  á  usted  que  le  hay  mayor  que  am- 
parar á  pobres,  benem»! ritos  y  agraviados?  Todo  lo  es 
Don  Diego  Zubiate,  que  está  agradecidísimo  á  la  buena 
acogida,  y  yo  mas  que  él,  Pero  finís  coronal  opus,  Con- 
suelo Diosa  usted,  y  me  le  guarde  como  be  menester 
para  hacer  bien  por  entrambos. — ^De  usted  todo. — Ista, 
— Señor  Don  N, 

C.VRTA  XXV. 

Escrita  en  Salamanca  fi  ^  áa  abril  dp  il^. 
Amigo  y  señor :  Lea  usled  por  mi  gusto  la  vida  de  San 
Francisco  de  Saies>  escrita  por  el  Padre  Francisco  Gur- 
da, en  el  Flos  sandorum  de  Rivadeneyra,  Allí  encon- 
trará usted  en  cierto  lance  que  le  sucedió  en  Padua, 


uquellode  «y  el  Señor  Doctor  no  ventar.  Haga  iistet)«lli1 
sobre  este  dicho ,  y  apliquelo  i  que  se  ha  pasado  el 
reo  de  antaño  y  el  de  hogaño,  a  y  la  seíiora  ayudij 
costa  no  venia ;»  cun  que,  beso  á  usted  la  mano. 

Ahora,  señor  mió,  exantine  usted  bien  su  í?eti 
gía,  y  si  no  íiallare  en  ella  algim  cuarto  mo- 
me  pelen  como  á  un  perro  chino.  De  las  mnj  i  i 
líos  monsieui  es,  escriben  los  naturales,  que  se  4|^ 

sus  maridos  cuando  oo  las  apalean.  ¿Mus  va  qu 

línea  materna  le  loca  á  usled  algún  costada  de  Pc^ 
bourg?  Siendo  esto  así ,  queda  de  mi  cargo  que  ii» 
se  queje  de  mí,  y  mientras  tanto  el  Año  crisi' 
quiescal  inpace;  pero  por  mi  cuenta,  que  ust€ 
drá  mucha.  Besa  la  mano  de  usted  su  mayor  agn 
^hs.—lí/a.— Señor  Don  N, 

CARTA  XXVÍ. 

Escrita  en  Salatnanea  á  Í9  d«  mayo  de  Í7&3. 

Amigo  y  señor  :  Sin  que  usted  lo  juro ,  le  conskle 
siempre  tan  desabonado  como  ámi  por  la  dilación^ 
aquella  ayuda  de  costa,  que  me  hubiera  dado  bien 
cuidado  si  no  hubiera  en  el  mundo  acreedores  envid 
sos  y  malignos ,  que  á  cada  paso  rne  ponian  en  el  ( 
cho  de  mentir  ó  de  tergiversar,  siendo  tuto  y  oüni 
lenlísimo  k  nú  liumor.  En  el  mismo  es' 
dré  hasta  que  el  socorro  sea  efectivo ,  li 
de  los  allüs  y  bajos  de  k  corle;  pero  si  la  orden  11^ 
aserio,  be  de  merecer  á  usted  tome  de  su  cueudj 
prontitud  de  su  comunicación  y  de  su  despacho,  ail 
qtie  de  este  no  tengo  la  menor  duda ,  como  baje  aqoé 
á  mi  amigo  Horcasitas.  He  llegado  á  sospechar  si  el  [^ 
drcde  la  patria  nos  ha  hecho  roer  el  poslo  por  Unía 
tiempo,  senlidodeqtie  yo  no  le  hubiese  escrito.  Perí 
¿cómo  me  había  de  atreverá  hacerlo  con  quien  nomo 
respondió  á  la  carta  que  le  escribí  porModirwt  V  pof 
otra  parle,  consideraba  que  cuando  usted  no  me  lo  pw* 
venía,  no  lo  juzgaría  necesario  ni  acaso  convenirnte. 
Si  contemplase  usted  uno  ú  otro,  cuando  H  n^ 

voy  no  deje  de  advet^tírmelo,  como  tambieíj  >»- 

císo  ejecutarlo  con  su  excelencia; porque  laiÉlo  aík>- 
mino  parecer  ingrato  como  ser  entremetido. 

Tengo  ya  diclio  á  usted  que  yo  me  resolvería  desdo 
luego  á  hablar  por  mí ,  si  esto  se  me  mandase  ó  se  roe 
insinuase  de  orden  superior  ostensible ,  dejando  á  otro 
que  prosiguieso  la  obra  comen/^ida,  cuyos  tres  nrim.- 
ros  tomos  están  ya  concluidos.  Pero  ¿como  la  lie  ' 
donar  yo  de  propio  movimiento,  estando  ded  í-- ' 
con  aprobación,  y  aun  con  insinuación,  de 
premos  míos,  el  difunto  y  el  que  reina,  contnuiMiuiMur 
á  titulo  de  esto  ciertas  exenciones  y  privilegios ,  que  me 
ha  disputado  mucho  su  señoría  el  antecesor  de  usted, 
de  feliz  recordación,  y  en  que  ine  han  mantenido  loi 
dos  jefes,  á  pesar  de  sus  intrigas?  Añada  nsled  el « 
empeñada  mi  palabra  con  el  público,  á  quien  era  i 
nester  dar  satisfacción  notoria  y  convincente »  so  | 
deargüinne  de  inconstante  ó  de  lijcro,  Disciirmí 
arbitrio  para  vencer  con  honra  uno  y  otro  esloif 
lerminennie  la  materia  que  parezca  m^s  propor 
á  mi  estado  y  á  mis  fuerzas,  y  verá  usted  la  piintiialil 
con  que  es  obedecido.  Mande  usted  y  viva  coma  j 
porta.— De  usted-— lhs.—/«ía. 
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CARTA  XXVII. 


Bscritt  en  Salamanca  en  el  mes  de  mayo  de  1753. 

Amigo  y  señor:  Ai  gran  concordato  impreso,  que  acabo 
de  recibir  por  la  gracia  de  usted  y  de  la  Santa  Sede  Apos- 
tólica, le  falta  un  artículo  separado,  que  es  de  suma  im- 
portancia, conviene  á  saber,  que  su  majestad  Católica 
se  obliga  á  tener  presente  el  extraordinario  mérito  de 
Don  Miguel  de  Medina,  y  en  caso  de  crearse  alguna  oG- 
cina  para  el  expediente  de  los  negocios  que  deben  ocur- 
rir en  la  nueva  providencia,  será  obligación  de  sus  mi- 
nistros, y  especialmente  de  Don  Bartolomé  Felipe  Sán- 
chez de  Valencia,  hacérselo  presente  al  señor  marques 
de  la  Ensenada  y  al  padre  confesor,  para  que  le  consul- 
ten á  su  majestad  en  aquel  empleo  que  fuese  mas  pro- 
porcionado á  sus  relevantes  prendas  y  talentos;  bien  en- 
tendido que,  sobre  los  informes  que  ya  ha  tenido  dicho 
Don  Bartolomé  Felipe,  del  negligentísimo  cura,  y  los 
que  podrá  tomar  cuando  gustare  del  remiradísimo  Don 
Cristóbal  de  Tabeada  y  Uiloa,  primer  oficia)  de  Hacien- 
da, será  de  la  incumbencia  del  amado  hijo  José  Fran- 
cisco de  Isla,  presbitero  de  la  compañía  de  Jesús,  dis- 
poner que  el  referido  buen  hijo  Don  Bartolomé  Felipe 
tantee  porsimismoal  susodicho  Medina,  á  cuyofínel 
expresado  presbítero  dará^mision  á  este  para  que 
ponga  en  manos  de  aquel  tnníbro  que  no  le  quitará  un 
solo  instante  de  tiempo,  porque  él  se  guardará  bien  de 
leerle  :  con  cuya  ocasión  podrá  sondearle;  y  no  cum- 
pliéndose este  importantísimo  artículo,  se  declara  nulo, 
caso  y  de  ningún  valor  el  mencionado  concordato :  de 
manera  que  las  madonas  volverán  á  sus  galantes  huo- 
mos,  los  monseñores  no  tendrán  que  despedir  á  susfNi- 
lafrenieri,  los  eminentísimos  gozarán  el  privilegio  de 
tener  genlileshombres ,  coperos ,  camareros  y  porte  faldi 
á  sueldo  de  España ;  las  cocinas  de  Roma  serán  servidas 
de  racioneros  futuros,  como  hasta  aquí ;  las  reposterías 
del  Corso,  Monte-Cavalo,  piaza  Narbona  y  palacio  Bor- 
ghese,  serán  mantenidas  en  la  quieta  y  pacíGca  posesión 
de  ser  seminario  de  canónigos,  arcedianos  y  deanes, 
como  en  lo  anticho;  de  la  plata  y  oro  mejicano  se  podrán 
fabricar ;u¿to«  y  agostos  sin  oposición  de  qualchi  si  vo- 
p/ta,  y  finalmente,  la  fe  y  palabra  pontificia  será  de  nin- 
gún vigor,  ni  mas  ni  menos  como  si  fuera  fe  y  palabra 
de  cura  de  palacio. 

Nonsesotoscribe  questo  articoto  segregato  per  buone 
ragioni ;  pero  quedan  las  partes  obligadas  á  cumplirle, 
yyo  me  empeño  bajo  mi  palabra  de  honor  áagradeceríe. 
Dada  aquí ,  á  treinta  y  seis  leguas  de  ahí ,  hoy  mismo  de 
este  presente  año.— De  usted  fiel  amigo.— Jhs.—/o«¿ 
/'rancísoo.— Señor  Don  N. 

CARTA  XXVllI. 

Escrita  en  Salamanca  A  8  de  junio  de  1753. 
Amigo  y  señor :  Diceme  usted  que  tiene  nueve  mil 
reales  á  mi  disposición,  mandados  entregar  por  su  ex- 
celencia para  que  pueda  continuar  hi  impresión  de  h 
obra.  Yo  digo  á  usted  que  tiene  á  la  suya  nueve  millones 
de  gracias  para  que  los  ponga  á  los  pies  de  su  excelen- 
ciaf  pasándolos  antes  por  el  bufete  del  señor  Don  Agus- 
tín Pablo  de  Ordeñana;  á  fin  únicamente  de  que  su  se- 
ñoría mande  pesarlos  y  contrastarlos,  y  caso  que  se 
hallen  defectuosos  ó  no  sean  de  ley,  me  declare  á  mi 
por  ua  hombre  sin  ella :  que  es  la  mayor  maldición  que 


puedo  temer  de  nubes  abajo.  Y  ve  aquf  usted  que,  ha- 
llándome de  repente  hombre  poderoso ,  no  se  me  ofrece 
cosa  de  provecho  que  decir :  tanta  verdad  es  que  la  ne- 
cesidad afila  y  la  abundancia  embota  los  ingenios.  Solo 
me  consuela  haber  leído  en  aquel  buen  hombre  de  Ci- 
cerón, que  los  grandes  beneücios  tienen  calidades  de 
acedcins^que  traban  la  lengua  y  disuelven  las  entrañas; 
asegurando  otro  su  contemporáneo  y  grande  amigóte 
suyo,  que  los  muy  agradecidos  no  suelen  ser  muy  ha- 
bladores. Bendito  sea  Dios,  que  me  socorrió  con  esto 
textecillo  para  salir  decentemente  del  día  y  parn  que 
la  falla  de  discreción  se  atribuya  acopia  de  agradeci- 
miento. Si  en  él  hubiere  algunas  ceremonias  que  su- 
plirla usted  le  toca  esta  función,  por  cura ;  bien  asegu- 
rado de  que  mi  intención  es  que  no  se  falte  un  punto  á 
lo  que  prescribe  el  ritual. 

Ahora  encargo  á  usted  que  si  volvieren  á  llamar  á  su 
puerta  las  tercianas,  las  dé  con  611a  en  los  hocicos,  y  las 
conjure  hacia  Tánger  ó  hacia  los  corsaríos  de  Argel, 
mientras  yo  rindo  nmchas  gracias  á  Dios  por  su  recubro, 
por  el  del  padre  confesor,  y  por  el  obispado  de  Calahor- 
ra, que  me  dicen  se  ha  dado  al  Señor  Porras;  excla- 
mando por  esto  último :  O  AUüudoI^De  usted.— Jhs. 
—/«/a.— Señor  Don  N. 

CARTA  XXIX. 
Escrita  en  Salamanca  4  22  de  setiembre  de  1733. 
Amigo  y  señor  :  ¿Con  que  usted  me  supone  tan 
tonto  que  le  he  de  culpar  de  callado?  Sea  por  amor 
de  Dios  la  desvergüenza.  Es  cierto  que  usted  es  el 
hombre  mas  desocupado  de  la  Monarquía  ;  pero  ¿qué 
importa,  si  en  contrapeso  le  ha  dado  Dios  esa  rara  floje- 
dad que  no  parece  sino  gemela  de  la  de  nuestro  cura? 
(¡Gallarda  comparación!)  ¿Usted  ha  visto  la  suso- 
dicha instrucción  sobre  la  dedicatoría?  Pues  yo  no 
tengo  mas  noticia  de  ella  que  la  que  usted  me  da. 
Con  todo  eso,  aconsejo  :'i  usted  que  no  le  dé  esa  mano 
con  que  le  amenaza;  porque  esa  mano  mas  tendrá 
de  que  dar  cuenta  á  Dios  por  haberla  tenido  ocio- 
sa ;  y  desengáñese  usted,  que,  aunque  tuviera  las  ciento 
deBriareo,  no  las  habia  de  menear  mas.  ¿Parécete  á 
usted  que  ha  hecho  poco  en  censurar  bien  y  breve- 
mente un  buen  sermón  ?  Bástale  de  trabajo  para  esto 
año,  y  en  un  par  de  ellos  no  tiene  el  padre  que  pen- 
sar en  hacerle  obispo,  porque  es  menester  dejarle  des- 
cansar para  consagrarse.  El  fruto  de  la  carta  adjunta 
y  de  esta  esquela  será  una  risita  almidonada ,  y  pa- 
gónos á  entrambos.  Usted  es  un  bragazas  :  su  exce- 
lencia bien  puede  saber  gobernar  dos  ó  tres  mundos; 
pero  hasta  ahora  no  ha  acertado  á  poner  en  razón  á  un 
curica  epiceno,  que  estuvo  consultado  ocho  meses  y 
veinte  y  nueve  días  para  dama  de  palacio.  En  el  otro 
asunto  in manus  tuas  Domine,  et  reliqua.  De  usted. — 
jhs.—Aía.— Señor  Don  N. 

CARTA  XXX. 
CscriU  en  Salamanca  4  22  de  setiembre  de  1753. 
Amigo  y  señor :  Habiendo  ocho  días  que  usted  no  ve 
al  amigo,  ¿por  qué  he  de  extrañar  que  haya  ocho 
siglos  que  no  me  escríbe,  aunque  tenga  que  darme 
cierta  instrucción  para  cierta  dedicatoría,  y  yo  me  esté 
mascando  cavilaciones  en  lugar  de  pensamientos?  ¡  Es 
usted  un  hombre  de  rara  hechura  1  Y  io  peor  es,  quo 


OBBAS  DEL  PADnE  lOSE  FRANCISCO  DE  ISLA, 


iicut  erat  fn  principio,  nunc  et  semper^  et  ín  sécula 
Meculorum,  No  aüaUo  ei  Amen,  porque  seria  maldi- 
ción. 

Con  UkIo  eso  j  la  aprol>acion  de  usted  al  sermón  del 
Padre  Orderjana  está  buena,  y  el  sermón  morece  lodo 
lo  que  dictn  los  aprobantes.  Ye  aqui  usted  cómo  yo  no 
soy  vengativo, 

i  Ali,  ú !  ¿  Va  Padre  N.,  primero  de  curso  de  Palen* 
cia,que  acriba  de  lle;;ar  ú  este  colegio,  es  pariente  de 
usted?  NucusiLü  saberlo  para  tenerle  presente  eu  las 
provisiones  del  concüidalo.  Surge  quí  dormis^  y  pereza 
afuera.  — Amigo  de  usted  por  mis  pecados.  —  Jhs» — 
hla, — Señor  Don  N. 

CARTA  XXXL 

Escrita  en  Villagarcfa  á  31  de  mayo  de  17^. 

Amigo  y  señor :  Por  mi  cuenta  bá  tres  meses  que  no 
sé  de  qué  bunior  está  usted ,  y  no  juraré  que  desde 
marzo  acú  no  se  le  baya  olvidado  el  Urmar.  Despá- 
cbeme  usted  el  (itulú  de  administrador  general  de  la 
provincia  de  Cotanes^  pamquecon  la  precisión  de  es- 
cribir «á  la  superioridad,  tenga  el  bouori»  de  saber  si 
mis  jefes  goxau  salud.  Y  en  la  primera  carta  de  oíigio 
en  que  u^ted  «me  dispensen  sus  órdenes  (tales  pue- 
den ser,  que  sin  dispensaciotí  no  me  sea  licito  admi- 
tirla*»)^ «franquéemelo  atf^nua  noticia  del  Señor  Curn^  el 
cual  t\o  lia  tenido  por  conveniente  que  yo  sepa  si  el  Señor 
Marques  puso  bueno  ó  mal  gesio  ú  aquelb  carlíca  im- 
preca :  es  verdad  que  Limpoco  yo  se  lo  lie  preguuludo; 
porque,  como  no  estoy  n iniciado  en  ios  mislcí  ios»  del 
gabinete^  temo  cometer  un  sacrilegio  indagando  la  re- 
velación de  un  sacramento  (cláusula  sonora  y  caden- 
ciosa). 

Ya  suponí^o  en  su  destino  al  Señor  Visitador  general, 
encompaiáade  mi  señora  la  Señora  Generala  visitadora : 
oficio  que  tienen  todas  las  novias,  sin  que  su  le  coubera 
el  Señor  Marques;  con  que  de  ios  cuatro  meses  que 
usted  le  concedió,  le  sobran  dos  para  cuando  se  case 
otra  vez.  Convendrá  que  nsled  le  recomiende  á  su 
jefe,  encargándole  le  baga  Irabajurásu  lado  para  que 
aprenda  á  ganar  el  paii^  cjv^rcite  sm  buenos  tálen- 
los y  evite  la  ocíoi^idad.  Tampoco  deja  de  convenir 
que  sepa  usted  reservadamente  cómo  el  bueno  del 
viejo  (con  efecto  debe  ser  bonísima  criatura)  enlróen 
furiosos  celos  desde  que  se  vio  con  aquel  pelendengue 
al  canto,  y  a  losoüciulessobaHeriiosdicbo  se  está  que 
no  Icssabria  á  confites  el  ballar:je  con  este  estorbo  mas 
delante  de  si.  Al  primero  ya  procuré  seremirle,  escri- 
biéndote que  solo  iba  á  aprender  en  üu  escuela  á  servir 
al  Rey  cou  bonra,  con  aplicación  y  con  inteligencia :  los 
segundos  ellos  se  serennrún  cuando  les  enseñe  la  expe* 
riencia  que  esto  no  les  perjudica, 

Mucbo  bemos  bublado ,  y  en  verdad  que  suelen  ser 
mas  lacónicas  mieslras  conversaciones ;  pero  bagase 
usted  cargo  de  que  bablo  de  represa.  Viva  usted  como 
be  menester* — l)e  nsled  sin  remedio. — Jhs.^ — Isla, — 
Señor  Don  N. 

CARTA  XXXIL 

Escrita  ea  Villa  garda  A  t5  de  n<>vieiobre  de  1755. 
Amigo  y  señor  ;  ¿Con  que  ya  usted  dejó  de  ser 
astro  errante,  y  es  estrella  bjaen  el  ürmamcnlo  del  con* 
lejo  de  Hacienda » donde  tomaría  posesión  en  leda  esta 


semana?  La  alegoría  no  era  maluca,  si  no  I 

tempestiva ;  porque  <t  ílorcar  mientras  bamtl 

de  la  tierra  n,  lú  mucbnsnuosque  se  reprendió  ooma 

locura  ó  como  insensibilidad^  y  coü  efecto  estamos  en  ti 

caso. 

Yaque  usted  se  fué  á  Madrid  sin  ver  á  VUUgar 
como  siempre  lo  discurrí,  yo  me  mantengo  en  ViÜ 
garcía  sin  desear  ver  á  Madrid,  sino  que  sea  enj 
divina  esencia;  pero  é  las  personas  que  e^táu  en 
villa,  y  me  nonabra  usted  en  su  carta,  y  al  aator  j 
ella  enfrente  de  todas,  job,  cuánto  diera  por  en 
Iradas  una  de  las  tardes  que  me  voy  il  pase^iral  luoif 
deTorozos,  no  para  robarlas  lo  que  tienen,  5Íiio  ^u 
saber  en  qué  estado  está  lo  que  me  robaron  1  Si  u^tedj 
lodijereasí  á  todos,  no teuía engañarlos;  y  &i  á  iJiu 
mose  dijere  que  no  tiene  Imtnbre  mas  apaHionado  que' j 
yo,  yo  propio  salgo  por  íi:idui  de  esta  verdad* 

Cn .  oiría  usted  maravillas  de  mi ;  pero  DOl 

tascóme  yo  dije  de  los.,.,  con  la  diferencia  de  i|o«| 
los  aliibé  sinceramente,  y  mucbosde  ellos  lambifn  i 
aborrecen  con  la  mayor  sinceridad  del  mundo, 
distinguen  de  colores  bacen  justicia  á  mi  coratoill 
ced  á  mi  enlendimienlo.  Pues  á  usted  le  regalar 
el  papel  de  la  discordia,  ese  ejemplar  mas  tengo  yo( 
regalar  á  otro  que  quiera  reírse  6  de  mi  6  00IUDÍ| 
tanto  como  usted,         *  ^ 

A  la  primera  carta  que  me  escribieron  mis  gal&egofi 
Villagarcia,  luego  me  jnegiinlaron  por  su  D*.. ,  eomoá 
ie  hubiera  yo  tle  encontrar  aquí  visitando  la  aduana  del 
noviciado,  donde  no  baria  daño  unconlra-regtsttof 
Alé{;rome  tanto  como  ellos  se  alegranin  cuandlj 
ban  la  de  usted,  á  quien  seguramente  mcrcca 
buena  memoria,  y  abora  la  tienen  rnas 
¿  lo  menos  por  tablilla,  pues  siempre  que  ve 
el  original  de  mi  señora  la  duquesa  de  Medifl 
nía  (y  la  verá  todas  liis  veces  que  se  lo  [»eri] 
cmpitío  de  Palacio),  precisamente  se  ha  de  acor 
copia,  cuyas  taccioues  dicen  que  son  aliora  las  de  i 
si  esto  es  asi,  mejor  está  por  abora  en  Santiago  que  4 
Madrid. 

A  propósito  de  terremoto :  una  vieja  de  csti4  país  I 
imblicado  que  le  causó  un  teatino  que  está  debajo^ 
tierra.  Si  un  teatino  debajo  de  tierra  alboreta  ai  muo ' 
y  le  trastorna,  ¿que  baria  sobre  toda  ella?  Otra  cue 
Ijon :  bundirá  ios  teatinos  causa  terremotos,  sorbe  pall 
I  ios,  arruina  cortes :  ¿será  mejor  elevarlos?  El  aire  en  i 
esfera  refrigera  y  vivilica  :  reconcentrado,  todo  lo  I 
torna*  ¡Bagatelas  y  mas  bagatelas !  Hay  Dios  en  Israd 
este  lo  gobierna  todo ;  á  todos  nos  amenaza ,  á  todos  i 
avisa.  ¡  Ay  de  los  que  no  nos  diéremos  por  notificada 
Viva  Vil  lagarera ;  y  el  cabrón  que  deseare  otra  co$aJ 
los  orates. 

Responderá  usted  lo  que  quisiere  i  la  esquela  ad 
junta*.  Díjome  el  Padre  Ñ. ,  la  nocbe  antes  que  dejad 
á  Simtiago,  que  era  empeño  del  capitán  general  de  Ga| 
cia ;  pero  lo  mismo  se  me  da  (i  mi  por  el  capitán  genet! 
de  Calida  que  por  el  rey  Nicolao,  del  Paraguay,  y  [ 
el  rey  Teodoro,  de  Córcega.  Y  ¿qué  le  parece  a  u^b 
del  rey  Nicolao,  del  Paraguay?  En  una  religión  cty 
legos  son  monarcasi,  ¿qué  serán  los  padres  graves?  ;  ( 
pobres  principes «  ob  pobres  ministros ,  y  oh  pobr 
bombres !  Hablo  de  todos  aquellos  que  no  se  salvan. 

Debo  una  respuesta  al  aeiíor  Don  E...  Pagar 
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cuando  pudiere  j  cuando  qnísíere;  porqueel  afecto  que 
le  debo ,  y  es  lo  que  yo  mas  estiino  ^  ya  se  lo  tengo  bien 
pagado. 

En  este  invierno  (si  un  terremoto  no  me  engulle  ó  un 
médico  no  me  despacha)  quedará  Fray  Gerundio  en  es- 
tado de  ver  lo  que  dice  el  mundo  de  la  primera  parte  de 
8u  vida;  pero  si  no  se  busca  persona  visible  que  quiera 
adoptarle  por  hijo,  no  podrá  salir  de  la  casa  de  su  padre; 
porque  los  mios  son  supersticiosos,  ó  por  mejor  decir, 
tan  remirados  en  esto  como  en  todo  lo  demás :  ajusto 
usted  con  el  amigo  N.  cómo  se  ha  de  componer  esto,  y 
allá  irá  el  infante  para  que  le  prohijen. 

Si  usted  me  escribiere,  le  responderé ;  si  se  olvidare 
de  mí ,  ni  por  eso  me  olvidaré  de  usted ;  si  me  despre- 
ciare, por  lo  mismo  le  apreciará  mas  su  fiel  amigo.— Jhs. 
—/«¿.—Señor  Don  N. 

CARTA  XXXIII. 

Qoe  escribió  en  Villagarefa  417  de  enero  de  1756,  ft  nn  amigo  sayo 
portogaes,  llamado  F.  Mascarenhas,  con  ocasión  del  terremoto 
acaecido  en  Portagal  el  aflo  de  1755. 

Amigo  de  mi  corazón :  No  sé  si  en  mi  vida  he  tomado 
h  pluma  con  igual  consuelo.  Responder  á  dos  cartas  de 
un  finísimo  amigo  que  está  vivo ,  cuando  se  le  conside- 
raba en  un  mismo  punto  muerto  y  sepultado,  es  de 
aquellos  gustos  extáticos  que  apenas  caben  en  el  cora- 
zón, cuanto  masen  las  expresiones  de  la  pluma.  Ben- 
dito sea  Dios,  que  me  ha  dejado  ver  la  letra  de  usted 
formada  en  este  mundo,  y  tan  firme  como  si  hubiera  es- 
tado en  el  otro  mientras  se  arruinaba  esa  noble  parte 
de  este.  Las  dos  cartas  de  usted,  que  me  remitió  el 
amigo  Medina,  van  ya  caminando  á  Santiago  para  satis- 
facción de  mis  hermanos,  que  deseaban  verlas  con  una 
ansia  que  queria  competir  con  la  mia.  La  que  viene  des- 
tinada para  el  Padre  Aguirre  sigue  el  mismo  camino,  y 
en  viniendo  su  respuesta,  la  incluiré  en  mi  pliego,  que 
será  seguro  de  quince  en  quince  dias,  como  usted  me 
lo  manda.  Nada  digo  de  la  inestimable  del  excelentísimo 
padre  de  usted,  sino  que  hubiera  sido  muy  perjudicial 
á  mi  alma,  á  no  ser  visible  que  en  toda  ella  habla  la  ciega 
pasión  de  usted  y  la  noble  bondad  de  su  excelencia. 
Sírvase  usted  de  renovarle  mi  mas  profundo  respeto, 
asegurándole  que  ciertamente  no  soy  el  que  su  exce- 
lencia concibe ;  pero  soy  con  toda  verdad  el  que  mas 
desea  serlo. 

Bagóme  cargo  de  que  todavía  no  es  tiempo  de  pedir 
relaciones  individuales  de  ese  espantoso  catástrofe, 
cuya  sola  imaginación  horroriza,  estremece,  hiela  y  des- 
maya, pareciendo  la  compasión  estupida  é  insensible  de 
puro  lastimada.  ¿Quién  ha  de  tener  valor  para  dispo- 
nerla de  los  que  fueron  testigos  del  estrago.  No  obs- 
tante, cuando  pueda  salir  alguna  relación  que  se  acer* 
que  á  la  verdad,  no  deje  usted  de  remitírmela. 

Yo  tengo  una  idea  bastantemente  viva  de  lo  que  Lisboa 
fué.  Su  situación,  sobre  siete  colinas,  como  Roma;  su  lon- 
gitud, dedos  leguasdesde  el  monte  de  San  Vicente,  á  le- 
vante, hasta  el  do  Santa  Catalina,  á  poniente;  su  circun- 
ferencia, de  siete ;  sus  ochenta  mil  casas,  sus  cuarenta 
parroquias,  sus  veinte  monasterios  de  religiosos  y  diez  y 
ocho  de  monjas ,  sus  veinte  y  seis  puertas  sobre  el  Tajo,  y 
diez  y  siete  hacia  tierra ;  sus  tres  magnificas  plazas,  la  del 
Terreiro  do  Pazo ,  la  del  Mercado ,  y  el  hermoso  anfitea- 
tro del  Rueyo;  su  8oberi>io  Palacio  Real,  en  figura  de 


domo,  de  los  mas  suntuosos  y  do  los  mas  ricamente 
alhajados  que  tenia  la  Europd ;  su  catedral,  dedicada  á 
San  Vicente,  tan  esclarecida  por  la  fábrica  como  oscura 
por  la  disposición ;  la  bella  y  rica  iglesia  de  los  Padres 
Dominicos,  con  las  tres  insignes  capillas  que  i)odian  dar 
envidia  á  las  mas  celebradas  de  Italia,  especialmente  la 
del  Crucifijo  Sacramentado,  cuyo  costado  abierto  era  el 
mas  noble  viril  del  augusto  Sacramento ;  nuestras  cua- 
tro casas,  con  especialidad  la  de  San  Roque,  y  la  bri- 
llante bóveda  de  su  rica  sacristía ;  la  grande  alfondega  ó 
aduana,  que  no  tenia  consonante;  y  en  fin,  tanto  pala- 
cio, tanto  edificio  público,  tanto  comercio ,  tanta  rique- 
za, que  acaso  no  tendrá  igual  en  esta  parte  del  mundo. 
Todo  esto  lo  estaba  viendo  desde  mi  a|)osento,  como  pu- 
diera desde  la  orilla  meridional  del  Tajo,  ó  desde  el  pa- 
lacio de  Alcántara,  enfrente  de  la  ciudad ;  y  ahora  veo 
que  ios  siete  montes  se  han  convertido  en  una  sierra,  é 
en  una  cordillera  de  ruinas ;  y  que  aun  estas  perecieron 
en  el  segundo  vaivén  del  dia  21  del  pasado,  sin  que  se 
pueda  decir :  «allí  estaba  Lisboa ; »  sino  a  hacia  alii  es- 
taba el  sitio  donde  Lisboa  se  enterró». 

Considere  usted  qué  impresión  haría  y  aun  estará  ha- 
ciendo en  mi  esta  vivísima  imaginación.  Y  mas  cuando 
se  me  representan  tantas  ilustrisimas  y  opulentísimas 
familUis  que  á  las  diez  de  la  mañana  del  dia  1.®  de  no- 
viembre tenían  vajillas  de  plata  y  oro,  muebles,  provi- 
siones, dispensas  abastecidas,  cocinas  en  que  estarían 
disponiendo  banquetes  ostentosos ;  y  á  las  once  de  aquel 
mismo  dia  no  tenían  un  pan  que  comer;  ni  un  miserable 
plato  de  barro  en  que  servirse ,  ni  una  choza  en  que  re- 
cogerse, ni  una  camisa  que  mudarse,  ni  un  tríste  jer- 
gón para  dormir ;  siendo  lo  mas«  que  ni  el  hijo  sabía  si 
tenia  padre,  ni  el  padre  si  tenia  hijos,  ni  la  casada  si  es- 
taba viuda;  y  cuando  por  la  noche  los  que  estaban  vivos 
echaron  menos  á  los  que  quedaron  muertos ,  ¡  qué  llan- 
tos, qué  alaridos,  qué  desconsuelos!  Sin  hal>er  unoquo 
consolase  á  otro,  porque  no  se  encoutraria  ni  uno  solo 
que  no  necesitase  él  mismo  ser  consolado.  Protesto  á 
usted  qoe  apenas  se  me  lia  pasado  hora  del  dia,  desde 
que  llegó  á  mi  noticia  la  fatalidad ,  en  que  todo  esto  y 
mucho  mas  no  se  me  haya  representado  á  la  imagina* 
cion  con  los  mas  vivos  colores ;  y  como  lo  primero  quo 
se  me  ofrecía  en  ella  era  usted  y  toda  su  ilustrísima 
casa,  hecho  cargo  de  su  corazón  y  de  su  genio,  llegaba 
á  comprender  que  casi  sería  menos  infeliz  la  suerte 
de  usted  sepultaido,  que  la  de  haber  quedado  para  tes- 
tigo de  tanta  lástima. 

Estas  especies  hicieron  en  mi  tan  profunda  impre- 
sión, que  no  he  tenido  instante  de  gusto  ni  de  salud;  y 
aun  ahora  acabo  de  salir  de  lacama,  habiendo  estado  en 
ella  diez  dias  con  una  cailentura,  acompañada  de  acce- 
siones, que  me  destroncó,  y  me  hubiera  maltratado  mas, 
á  no  haberme  cerrado  en  no  admitir  medicina  alguna , 
dejando  enteramente  mi  curación  á  beneficio  de  la  ra- 
zón y  de  la  naturaleza.  Quedo  libre  de  la  fiebre ,  pero 
poseído  de  una  profunda  melancolía  que  me  despedaza : 
bien  que  con  las  dos  cartas  de  usted  he  sentido  un  des- 
ahogo indecible. 

Empeña  usted  toda  su  amistad  y  la  mia  en  que  lo 
diga  mi  parecer  sobre  la  reedificación  de  Lisboa  y  sobre 
las  providencias  que  juzgare  deben  tomar  en  tan  fatal 
coyuntura.  Ríen  necesitaba  tan  poderoso  conjuro  para 
hablar  en  una  matería  que  no  entiendo  ni  tengo  obliga^ 


un 
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cion  de  entender,  siendo  Inn  ajeaa  de  mi  profesión 
camode  mi  genio  y  c^ltjdios.  Puro  como  usted  no  me 
matida  que  acierte » sino  que  liable »  diré  con  ingenui- 
dad lo  mismuque  ya  tenia  «¡^pue&lo  muctias  veces  en 
conversiiciones  íw  ni  i  I  la  res. 

Por  punto  gcnend  soy  de  parecer  qnc  no  ileben  ediíi- 
<airse  kis  corles  soIm'o  l.is  costis  de  la  nuv,  ni  sobití  rios 
Cíiüdatosos  lan  ¡níuedinlos  ú  ellas,  que  reciben  de  cerca 
lodüs  l,is  impresiones  de  este  furiosíi  elemento.  Sobre 
el  peligro  de  Iüs  inundaciones,  tun  frecuentes  en  la  bis- 
loria,  consta  de  ellii  qne  casi  todos  los  terremotos  que 
hii  lüibido  desde  la  creación  d^'l  tnundo,  han  reventado 
en  tas custas,  causando  en  ellai  mas  lastimosos  estragos 
que  en  las  [iruvmcias  internadas  en  el  continente. 

La  ülosofía  apoya  también  este  efecto,  señalando  para 
él  cansas  muy  especiosas;  y  en  virtud  de  eso ,  el  mismo 
Oia  del  furioso  fenómeno  dije  á  estos  padres  y  á  las  gen- 
tes del  lugar :  \  Ay  de  los  que  viven  en  lus  costas  donde 
Im  reventado  ó  ba  de  reventar  este  aire  comprimiiioo 
este  fuego  reconcentrado  í  Exclamación  que  re  pe  ti  jnu- 
días  veces,  basta  que  el  efecto  veri licó  mi  sobresalto. 

Una  ciudad  ó  un  pueblo  particular  puede  arriesgarse 
a  lograr  las  conveniencias  y  las  ventüjas  de  este  sitio; 
perqué ,  aunque  llegue  á  perecer  por  sus  peligros,  pe- 
roce  un  pueblo  ó  una  ciudad ;  pero  la  destruccieu  de  una 
corte  es  la  destrucción  de  un  reino ,  conio  ese  lo  experi- 
mentara, pues  se  han  de  pasar  muchos  anos^y  acoio 
íigtas,  rtnles  que  se  recubre. 

Reedilicar  á  Lisboa  en  el  sitio  que  ocupaba,  lo  jnzg<? 
desacierto,  y  aun  lo  reputo  empresa  punto  uiénuí  que 
imposilde.  ¿Cuantos  caudales  y  cuánto  tieuq>o  consu- 
mirii  solo  el  desmtmtarla  de  )as  ruinas?  Casi  tanto  como 
costará  eililicar  una  corte  nueva  cu  otro  sitio ;  pero,  anu 
después  de  desmontado  este » ;quá  cimientos  se  pueden 
aseguraren  un  terreno  tan  mtjvido,quc  verisímilmente 
habrá  penetrado  su  conmucmn  mucbaslegtiosbúciael 
centro?  Considerada  ta extensión,  la  igualdad  propor- 
cíonaU  l'i  instantaneidad  y  la  duración  del  terremoto, 
bago  juicio  muy  probable  que  los  fuegos  sut^ten anuos 
que  leoca^^ionaron,  eslnná  m.isde  cuarenta  leguas  ile 
profnurlídad  bácia  el  centro  de  li  tierra.  Y  si  estu  fuere 

li,  ¿basta  dónde  llegarJn  el  cstromoclmientü^  renio- 

n  y  concavidades  de  ella? 

Por  esta  disposición  taxaromo^n,  y  á  largos  trechos 
cóncava,  en  que  queda  el  terreno  que  padeció  algún 
grande  terremoto,  aunque  anteriormente  nunc^  hu- 
biese estíido  sujeto  á  estas  violentas  fermentaciunes  d« 
la  naturaleza  ó  á  estos  formidables  azotes  de  su  iiri- 
tido  anlor,  desde  entonces  queda  ya  mny  nnturahnente 
expucstít  íi  padecerlos  con  frecuencia  :  asi  lo  hae^iperi- 
mentado  esa  comarca,  y  así  lo  experimentará  ya  por 
precisión  en  muchos  siglos,  y  quizá  basta  el  lin  de  to- 
dos ellos,  debiéndose  atribuirá  esta  disposiciun  natu- 
ral del  pavimento  los  frecuentes  estremecí mienlos  que 
se  han  sentido  en  ella  después  del  principal :  motivo  á 
mi  parecer  muy  snliciente  para  que  no  stilo  dejo  la  corte 
de  pensar  en  reedilicar u Lisboa,  sino  para  que  hoyado 
todo  el  disidió  que  ocupa  su  comarca.  V  diciendo  á  us- 
ted en  realidad  lo  que  sietUo,  estoy  admirado  del  valor 
con  que  sus  majestades  Fidolisiinas  se  mantienen  en 
ella;  y  no  hay  correo  que  no  me  asuste*  temiéndome 
que  nos  conduzca  la  noticia  de  mayores  fatalidades. 

La  situación  montuosa  doiule  «utaba  Lisboa  levaiilada 


sóbrelas  siete  colinas «  era  también  irías  i 
padecer  este  estrago;  porque  no  ignora  ust 
inacion  de  los  montes^  utrihnida  comunmente  i(  Vof 
mudaron  la  superficie  de  la  tierra  las  ugtjas  del  ÜÜtil 
apenas  se  pudo  hacer,  ni  aun  se  puede  curiCijbir»  sio  j 
des  senos  ni  cavernas.  Estas  sin  diul:i  están  niny 
ptiestasá  los  temblores,  vaivenes  y  concesiones, 
principio  el  que  fuere. 

Por  estas  razones  soy  de  parecer  cfucu  tío  S6  dobdj 
sarni  en  el  sitio  antiguo  de  la  corte  ni  en  sus  < 
y  por  decirlo  Lodo  de  una  vez,  ni  en  toda  la  prol  _ 
Extremadura.  Lo  primero,  porque  las  treinta  y< 
leguas  de  largo  y  diez  y  oche  de  ancho  en  que  mi 
prende,  necesariamenle  han  de  haber  qnedí 
conmovidas;  y  lo  segundo,  (turquea  excepciofi  i 
marca  de  Leyra  y  de  la  de  Lisboa^  coa  la  cual 
debe  contar,  las  otras  cuatro  de  que  S6  compoa«1 
den  sufragar  las  provisiones  necesarias  par*i  ta  *íúh¡y  ' 
tenciade  la  corte,  porque  son  bástanla  esb^f  *i'^    -■'íi 
el  limitado  territorio  Je  Pedragon  elgran<J 
ei  pequeño,  qtre  bañan  las  corrienl<?s  de  Cvt^^^y  j 
fertilizan  prodigiosaínente. 

En  hn,  después  de  haber  considerado  con  la  mi 
retlpxion  toilas  las  seis  provincias  de  que  se  ojrnp 
i^^ú  nobilísimo  reino,  juzgo  que  en  ninguna  estará 
jttr  la  corto  que  en  la  provincia  Entre  Uoiíro  y  Mi^ 
aunque  por  su  extensión  es  la  mas  reducida  de  tudí^, 
por  su  fertilidad,  por  su  riqueza,  por  la  purcxafj 
dad  de  sus  aires,  y  por  su  situación  entre  los  do 
lesos  rios  que  la  frani|uean,  la  limitan  y  la  fecul 
sin  disiiula  la  lUí'jor.  En  ninguna  otra  parte  do  i 
es  tnas dilatada  m  ñus  lobusla  la  vida  de  los  bd 
en  ninguna  son  mas  fecundas  las  mujeres;  eai 
es  mas  uuiversalniente  feraí  el  terrena,  y  co 
temente,  á  proporción,  ninguna esl¿  mas  pobia 
del  Üueio  y  Miño,  que  la  bordean ,  el  Tamn^^  • 
et  Cavado  y  el  Abes  parece  se  compiten  a 
¿Üóudo  se  hallarán  en  el  corto  espacio  do  liiu* 
leguas  de  largo  y  doce  de  anclio  cuatrocientas  y  i 
parroquias,  im  opulento  arzobispado  rico,  ciento  | 
trenila casas  de  religiosos  y  religiosas,  todas  coa  ct^Ct- 
das  rentas,  seis  puertos  de  mar,  y  entre  ellos  el  que  par 
antonomasia  se  llama  Üportu;  doscientos  (tuenUsdl 
piedra,  y  mas  de  cinco  mil  fuentes  que  nunca  se  sacant 
¿Uué  otra  provincia  hay  en  ese  reino«  queen  tan  ceoidft 
recinlosea  capaz  de  tener  prontos  diez  y  sois  mil  mili- 
cianos, distribuidos  en  ocho  regimientos,  y  en  casont- 
cosario  muchos  nms,  jyues  no  há  un  siglo,  ó  üá  poca 
mas  de  él,  queen  soto  el  territorio  de  Bircetos  se  iialll^ 
ron  diez  y  siete  mil  hombres  capaces  de  tomar  lasarmii^ 

Por  eso  escogerla  yo  diclia  provincia  para  asiento  ü« 
la  corte,  y  hecha  esta  elección,  no  lendria  razón  de  du- 
dar para  Ojarla  en  Braga,  su  capital :  ella  fué  la  corta 
de  los  suevos  por  espacio  de  ciento  setenta  años,  cuan- 
do, conquistada  Galicia,  se  apoderaron  de  esc  reino. 
Ella  lo  fué  también  de  los  godos  por  espacio  de  otrtf 
ciento  setenta  años,  cuando,  arrojados  los  s  i  u- 

traroná  dominar  su  fértilísimo  teneno,  ab  a 

vino,  trigo,  frutas,  pastos,  legumbres,  ganaJus  y  U>da 
género  do  caza ;  está  convidando  á  la  corte  con  sn  b'*]h 
situación,  y  la  llanura  que  ocupa  ofrece  la  n* 
didad  para  que  aquella  se  extienda  liasla  doiP 
ra.  La  proximidad  de  Oporto,  á  una  jumada  de  eita,  1^ 


CARTAS  TAMIUAnES, 


U  toib*ks  venia ja%  liel  comercio  y  conve- 
la mar^  á  bastante  díMancia  üe  sus  riesgos, 
que  solo  dista  de  este  cinco  leguas  Jiasta 
úondo  el  Cavado  desagna  en  el  rnai%  y  e|ac 
¡>n  parece  esUír expuesta  á  tos  mismos  que 
iviada  do  él  la  misma  dii^lancia;  pero  es 
íerencia :  LishaacsUb:i  sobn*  el  T;ijo,  cuya 
hu  con  el  ui3ir  por  el  canal  duLIclcn  craíanhi^ 
yo  dt»iihn  de  ser  rio  en  ar¡uel  sitio »  y  era  en 
'  t , MJ  u  u  t: af lac i s  i  t no  pu e  rio  d  e  nm  r; 
i  liKiexpnestii  ii  todas  liis  nileracio- 

fcrojt  eitítuenlo,  cuyos  sintonías  se  observa- 
jíUü  en  lo  mas  vivo  del  fjolfo.  El  Cavado  no 
rio  hasta  su  desaguadero,  siempre  igual, 
inso,  üiompro  dcMUro  de  sus  niüí genes » con 
lidal  para  feclbirendiarcacionei»  perjueñas 
ífi  el  comercio»  y  sin  aquella  peligrosa  cor- 
la con  el  Océano,  que  puede  ocasionar  ruinas, 
lira  que  Uraga  y  toda  la  provincia  Cutre  IHie- 
*  frontera  de  Eípafia ,  y  que  en  bnena  poli  tica 
Leben  csUr  dt^sviadas  cuanto  sea  punible  do 
¡as  fronterizas.  El  reparo  tiene  mas  de  espe* 
0 sólido;  porque^  aunque  es  innegnlde  que 
,de  nuestro  reiuu  aquella  provincia,  loes  por 
Galicia,  y  por  aqui  iiadj  tiene  que  temer  do 
irtugni :  nunca  podemos  biicerla  mucho  daño 
f  parte.  Et  reino  de  Gal»L-Í;i  no  es  capaz  de 
I  trapa  suücienlo  para  alguna  empresa  gran- 
lontuaso,  escarpado,  y  en  mnclios  pamjes 
I  de  su  iKrronu,  permite  el  trasporte  de  la 
pertrechos  y  bagajes  necesarios  para  cual* 
pim  intento.  Anúdese  que  por  ninguna  esLú 
las  forti Picado  que  por  aquella  frontera,  Las 
iamiíla,  Valencia,  Villanueva  d»!  la  Cervera* 
lonjton,  Chaves,  son  buenas  fiadoras  de  &u 
por  el  mar  os  inconquistable  la  provincia ,  y 
I  parte  que  la  separa  de  la  Detrás  de  lo$  mon- 
Hi  estos  toda  la  defensa  que  puede  desear. 
I»  que  se  me  ofrece  der.ir  acerca  del  sitio  don* 
ibe  tmsiiularse  laeorte.  Edilicarla  de  nuevo  y 
ae  parece  imposible  en  el  estado  en  que  con- 
snnio  real  y  ú  todo  ese  aíligido  reino  :  son 
Michos  años  y  muchas  Ilotas  del  rio  Janeiro 
injL^a  lo  que  le  baste,  cuanto  mas  lo  que  le  so- 
obras,  de  las  sobras,  dice  el  adagio  :  siendo 
mig»  mayores  ciudades  de  Portugal ,  ya  está 
WtÁ.  po<:o  que  se  te  añada  al  palacio  arzobis- 
vivir  el  üey  con  mucha  decencia;  y  los  par- 
prdanln  menos  en  acomodarse  allí,  que  en 
tas  y  palacios  nuevos:  en  Gn,  á  lo  menos  pro- 
nto, yo  no  veo  otro  mejor  partido  que  se 
ar*  Viva  usted,  y  mande á su  üel  amigo.  — 

^       CARTA  XXXÍV. 

kftia  ea  Vniagarcla  i  11  át  isirxo  de  17^ 

^  señor  :lf ande  usted  &  su  pluma  que  me  dé 
tlias,  euairgáiidola  que  nu  se  olvide  de  de* 
I  dueño  vive  en  este  mundo  ó  en  la  Tebaida 
onde  me  figuro  que  Limbien  lia  de  haber  al- 
ias en  medio  de  la  corte  celestial ,  empleadas 
B  en  las  contemplaciones  divin»s,  dislantet 
lanas^  y  dejando  que  los  montes  y  tos  valles 


del  paraíso  sa  gobiernan  al  arbitrio  de  la  divina  Provi- 
dencia ,  sin  que  dichas  almas  auacorétlco-bea tíficas 
atiendan  mas  qile  á  la  dirección  general  de  sus  operacio- 
nes glorio*?as.  Esto  se  me  reprnsculaha  d  mí  ayer  en  la 
oración  de  por  la  mañana,  no  sé  si  en  vision  iuiagtnnria, 
iuleleclual  o  corpórea;  porque  no  lo  pndc  discernir,  ní 
annmealrevoá  asegunir  que  en  esto  no  haya  algo  do 
ilusión  .  por  loque  í^uplico  a  usted  se  sirva  consultarlo 
con  nuestro  cura  (uira  que  me  desí^ifírim* ;  porrjtte  yo  en 
todo  caso  renuncio  lodo  engauo  i'  fi> 

tener  por  mios  personales  a  los  I j  il, 

cuya  vida  rae  guarde  Dios  muchos  años  como  he  me- 
nester*— De  usted  todo» — ¿7  abad  Pambo, 

CAUTA  XXXV. 

EscriU  en  Vtttag:ireía  i  r»  d«  octubre  Úe  IT^, 
Muy  señor  mío:  Como  usía  en  su' vida  ha  saludo  to 
que  es  predicar  una  cuaresma  en  Zaragoza ,  tue  con- 
vida con  la  mayor  serenidad  del  mundo»  en  su  esti- 
mad ¡sima  carta  del  12  del  corriente  (que  no  recibí  hasta 
ayer  22 ),  a  que  en  lugar  de  registrar  homilías ,  versio- 
nes;, variantes  y  expositores^  me  vaya  á  diveí  lir  cuatro 
diasen  ver  cauces,  zanjas,  pavimentos,  puentecíltos^ 
espolones,  giacies,  y  íinalmcule acueductos,  antes qim 
estos  se  cubran;  porque  en  eubrieudose,  solamente  los 
/.ihories  fujdráu  divertirse  en  su  es  tro  clora.  En  esto 
liuisimo  convitc,queapreciú  con  todo  mi  corazón,  y  dis* 
fniLiré  Á  su  tiempo,  me  hace  usía  nuis  merced  delaqtiQ 
^uena,  porque  añade,  á  lo  que  siguilica  el  concepto  qim 
mere/.coa  usta ,  de  que  soy  tan  gran  predicador  como  lo 
es  teólogo  su  coLMneiy)^  que  en  la  facultad  tengo  noticia 
excede  á  los  sutiles  y  á  los  eiímios ,  pues  no  honrándo- 
me nm  con  este  elevado  concepto,  solopcnsnriaen  au- 
mentarme los  días  y  no  en  cercenármelos.  Pero,  porque 
me  hago  cargo  de  hi  razón  de  usía,  siendo  naturrd  qno 
luego  quellrgueá  Zaragoza,  unte  ludas cosus  nié exami- 
nen acerca  del  ranal  de  Caín  pos,  y  viendo  que  nodoy  po- 
Ititi,  ni  mas  ra/on  que  di.'l  de  Tolosa,  Stringehen,  Su* 
nile  y  el  de  tkhauíap  digan  los  ar.igoneses  con  grandí- 
sima ra£on :  «j^qué  díabtus  de  predicador  hemos  traído?» 
Doy  palabra  a  lisia  de  hacer  mi  víiije  por  el  cuartel  ge- 
neral de  Villa  umbrales ,  allá  lu»'  í  O  de  enero; 
y  si  para  entonces  estuvieren  c,  U>s  acueduc- 
tos, nada  importa;  que  también  lu  estará  sumesa^y 
no  por  0*0  será  menos  divertidrí. 

Pero  ya  me  estoy  rico  ^o  que  llevará  usía 

luego  que  me  vea  ó  que  n  ^  iie,  porque  soy  de 
a([uellos  objetos  en  quienes  mas  resplandece  la  di-* 
vina  Ouiu  I  potencia,  si  es  cierto  que  ^U\  se  deja  admirar 
mas  en  lo  mínimo  que  en  lo  máximo,  cuya  disputa  se  la 
dejo  al  Maestro  Feíjoó  y  ü  los  hijos  de  San  Francisco  da 
Paula;  porque  ya  soy  parte  ó  soy  punto  apasionado,  y 
no  puedo  tomar  partido.  Ni  tampoco  me  mato  por  adi- 
vinar quvén  fué  esa  gran  st>ñora  que  se  quiso  burlar  de 
usía  y  de  mi,  sin  que  me  cuesto  trabajo  creer  que 
pudo  hacerlo  cualquiera  de  las  señoras  grandes ;  por- 
que estas  piensan  que  lodos  se  deben  conformar  con 
aquella  perversa  inclinación  con  que  ellas  gustan  tanto 
de  enanos,  de  micos,  de  monos  y  de  otras  sabandijas 
por  el  tr^rmíno:  pue^,  aunque  en  nada  participo  yo  de  la 
espr*  .  me  part'zco  mucho  á  los  pri- 

mar» Misión,  viva  su  grandeza  ran- 

chos años,  porque  mo  lia  prot^orcionado  la  honra  de  qud 
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um  me  reconozca  lW)rsu  vcriladero servidor,  siendo  esto 
lo  único  que  hay  que  conocer  y  que  reconocer  en  mí. 

Como  e\  Día  grande  de  Navarra  logre  liaccr  á  usía 
niéuos  Uirga  una  noche  eterna  de  invierno,  pnedeser 
que  tne  dedique  ú  formarun  G  onecéis  entero,  criando  por 
Ju  nitnioslosdiüüque  basten  paracomponcr  unasetnaita, 
ya  que  no  puedo  servir  con  otra  cosa  »  mis  amigos ;  pero 
mientras  estoy  nprendiendo  el  oíicio  de  redentor,  no 
puedodiverlirme  al  de  criador;  yasí,  es  preciso  tenor  pa- 
ciencia Ijasta  que  me  desocupe. 

Dirijo  esta  por  el  señor  arcediano  de  Campos,  porque 
no  se  detenga  tanto  como  la  de  usia^  quien  se  expondrá 
á  peligro  de  que  no  lle^íuen  á  mi  noticia  sus  precep- 
tos ,  si  no  me  los  dirigiere  por  Valladolid  y  Medina 
del  Campo ;  porque  el  estafetero  de  Rioseco  debe  de 
pensaren  sacará  luz  una  colección  de  las  cartas  que 
me  escriben  y  llegan  a  sus  manos,  puesto  que  desde  el 
mas  de  mayo  no  se  ha  dignado  regalarme  con  alguna, 
sobre  lo  cual  tengo  liechos  ya  mis  recursos,  que  espero 
producirán  buen  efecto. 

Suponga  usía  que  debe  mandarme  como  gustare,  su- 
puesto que  yo  intereso  ya  mucho  en  pedir  á  nuestro  Se- 
ñor que  guarde  su  vida  y  la  de  su  cocinero  muchos 
ano^.  Besa  la  mano  de  usía  su  reconocido  servidor  y  ca- 
pellán.—Jhs.—ios<f  francisco  de  /s/a.— Señor  Don  N, 

CARTA  XXXVU 

Escrita  en  VUligarria  ^  C  de  Dovkmíire  de  175G* 
Muy  señor  mió :  l^erdono  al  estaferode  Rioseco  la 
burla  que  me  ha  hecho  desde  el  mes  de  mayo  acá,  ere* 
yendo  que  iban  para  él  todas  fas  cartas  que  venían  para 
mi,  por  el  puntual  regalo  que  me  acaba  de  hacer  de  la 
de  usía,  escrita  en  Palencia  á  2  del  que  va  andando. 
Buen  provecho  le  lingan  todas  las  demás  cartas  qne 
me  ha  engullido;  porque  estoy  bien  seguro  que  todas 
ellas  no  valen  esta  sola ,  y  si  ya  no  estuviera  para  dejar 
el  oíicio,  creo  que  nos  habiamos  de  ajuslar  fácilmente, 
cediéndole  yo  todas  las  otras  conversaciones  que  se  di- 
rigen á  mis  ojos  y  pasan  por  su  cerbatana ,  con  tal  que 
franquease  el  paso  á  la  de  usía.  Con  todo  eso  no  me  fio 
de  di,  ni  se  fié  tampoco  el  Señor  Arcediano,  que  con 
efecto  dirigió  la  carta  por  Valladolid  v  por  Medina,  se- 
gún estaba  prevenido^  y  no  obstante  cayó  en  las  uñas 
del  gavilán,  de  lasque  se  escapó  milagrosamente;  lo 
que  atribuyo  á  que  el  buen  cajero  de  Palencia,  igno- 
rante de  to  que  nos  pasa  con  nuestro  Aqueronte  rio:jG- 
cano,  creyó  que  iba  errada  la  dirección,  y  con  la  mas 
buena  fe  del  mundo  corrigió  la  plana ,  no  reflexionando 
el  santo  varón,  que  tarda  mas  en  pasar  el  rio  el  que  se 
abogü  en  la  barca  que  el  que  va  a  buscar  el  puente. 

Bien  creeré  que  por  bajos  que  sean  los  acueductos, 
me  podré  pasear  por  ellos,  sirvit^ndome  de  gran  con- 
suelo que  usía  pueda  haceraie  compañía  sin  peligro  de 
que  se  ensucie  el  sonibrtíro.  No  puedo  negar  qne  es- 
toy muy  mal  con  mí  ruindad  (y  con  la  de  ninguno 
estoy  bien);  pero  no  dejo  de  conocer  las  conveniencias 
que  tiene  el  caber  en  ctiiilqtiiera  parto,  especial tnente 
cuando  ya  se  han  (tecbo  moda  los  terremotos ,  de  los 
cuales  se  burlan  los  topos  y  los  ratones,  y  por  eso  hay 
ahora  tanta  abundancia  de  ellos  en  toda  la  Europa ,  pues 
cuando  á  los  demás  les  destruyen  las  habitaciones,  (i  es- 
lasfttbandijasse  las  fabrican  y  se  las  aumentan.  Fuera 
de  que  d  hombre  que  se  hace  lugar  en  todas  partes^  di* 


cen  qne  es  grande  hombre,  por  cuya  regla  lúngttMi 
mayores  que  los  mas  chicos;  y  en  Úñ ,  si  pAfn  < 
de  algún  modoá  Dios,  es  preciso  abstraerse  de  todi^ 
tena,  también  para  conocernos  á  nosotras  ts 
no  envainarse  en  ella  demasiado. 

Se  muy  bien  qne  están  llenos  de  islas  grandei  i 
mares  de  Dios;  pero  también  seque  el  Jardindil 
lamia  está  en  la  menor  de  las  Terceras?,  la  i&la  Formm^ 
es  la  mas  pequeña  del  mar  de  la  China ,  y  atin  en  el  i 
linente  se  observa ,  que  por  lo  regular  ningunos  rcBil 
son  mas  abundantes  de  todo,  que  los  mas  ceñidof.sii 
es,  aquellos  reinos  cuyos  monarcas  pueüeo  decir  ííi| 
faltar  mucho  íi  la  verdad:  uMi  reino  no  es  de  este  i 
do.n  En  medio  de  eso,  confieso  íngenuanii^nte  quei 
quísiem  ser  Don  Juan  y  medio,  qne  medio  Dú 
y  si  á  usía  no  le  agradare  esta  doctnna,  tenga  | 
que  los  predicadores  apostólicos  no  nos  heinoi  ( 
modar  al  paladar  de  los  oyentes. 

Tan  comprendida  esta  en  ella  esa  gran  señora  (jl 
esa  señora  gran  Je)  cuyo  nombre  no  me  quiere  decir  ii 
hasta  después  del  vigésimo  cubierto,  como  la  riu 
la  parió,  siendo  su  excelencia  el  mejor  npoya  C 
min  divisibilidad  de  lo5  puntos,  pues  vemos  con  ¿3 
L'ion  los  que  tenemos  la  honra  y  la  dicha  de  coiw 
por  especies  abstractivas ,  que  de  un  punto  va  I 
olro  nunto  y  olro punto  y  otro  punto  :  de  ínm 
la  mitad  del  año  es  punto  hinchado,  y  la  otr;i 
fecundo.  ¡  Apuesto  á  que  piensa  usia  quí!  i 
señora  la  condesa  de  Santa  Eufemia !  El  diablo  del  1 
lire,  y  quéadivitiador  que  es.  Pues  no  tengo  de  ded  _ 
si  acertó ;  que  también  yo  gasto  á  mon  tour  mí  poco  i( 
espíritu  de  mortificar  curiosidades. 

Esta  ma liana  salió  de  aquí  Don  Pedro  Dodrlgo  coa 
Mínimo  de  cerrar  su  comisión  de  Tazmías  en  ViUanmbn- 
les.  Lleva  encargo  mío  de  hacer  una  gran  visita  al  roo- 
nero  de  usía,  cuya  habilidad  measegumn  no  *   Ifif 

ú  la  de  su  amo,  y  hay  sentencia  muy  prnbíj  I  li 

excede.  Mande  usía,  y  viva  cuanto  pido  á  Üius.  íksila 
mano  de  usía  su  íiel  servidor,  amigo  y  capelian.^ilis. 
— José  Francisco  de  Isla ,  —  Se ñ  or  Don  N . 

CARTA  XXXVU. 
EficriU  en  VUlacarda  á  i7  de  noviembre  dé  \ 

Bli  dueño  y  amigo :  í.De  16  á  27  cuántos  van?  I 
otros  tantos  dias  fia  tardado  en  llegar  la  de  usía,  escriU 
mañana  siguiente  al  dia  15.  Pero  4 quién  me  dijo  á  mi 
que  se  esciihié  por  la  mumma  y  no  por  la  tai^de  n  ní^rh 
noche?  Soy  un  Medin  Cocayo,  y  adivino  cosas  i 
disimas.  Luego  qne  leí  en  dicha  carta  qne  nsío  1 
ccri^r  por  cnanlo  tenia  que  dar  orden  paní  qtjc  s'  i  r 
diese  el  polvo  de  las  mesas  mientras  el  cocinero  dispa 
ensuciar  bien  los  platos,  para  que  comiesen  con 
en  aquel  mismo  dia  no  sequé  madamas  de  Vallad^ 
que  estaba  esperando^ dije  para  mí :  «Sin  duda  que/ 
carta  se  escribió  antes  de  comer, »  Y  como  no  me  coi 
que  usía  siga  el  ceremonial  de  Sau  lldefouio,  ni 
tampoco  que  Vi  11  a  umbral  es  sea  antípoda  de  Vilíag 
discurrí  con  grande  probabilidad'que  la  carta  se  lii 
escrito  por  la  mañana.  Eéto  es  saber :  lo  demás  es  id 
lismo. 

I>on  Pedro  Rodrigo  cumplió  con  la  obligación  de  m 
genio  en  mudar  de  rumbo  al  mas  leve  encuentro  que  la 
disputase  su  primera  dirección.  Y  si,  como  encontrd  en 
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el  camino  á  un  compañero  sayo,  hubiera  encontrado á 
una  monja,  ¿qué  hubiera  sido?  Sin  duda  que  se  hubiera 
ido  tras  ella  á  Londres  con  tanta  pnz  como  á  su  santa 
iglesia.  Hará  usía  muy  bien  en  no  decirle  qué  hora  es, 
aunque  se  lo  pregunte  cien  reces;  porque  para  vivir  em- 
bobado, todas  las  horas  del  día  son  unas  mismas. 

¿  Si  pensará  usía  que  escribo  de  puño  ajeno  por  hacer 
del  hombre  grande  y  ocupado?  Asi  son  los  juicios  de 
este  mundo.  Dos  semanas  he  guardado  la  cama  por  un 
constipado  traidor,  que  algunos  días  me  dio  el  alegrón 
de  consentir  en  no  predicar  la  cuaresma  en  Zaragoza,  si 
no  me  la  iban  á  oír  al  purgatorio.  Ayer  me  levanté  por 
]a  primera  vez;  pero  conozco  que  todavía  necesito  de 
mas  dosis  de  lino  y  lana.  Mande  usia  como  puede ,  y  viva 
cuanto  deseo.  Besa  la  mano  de  usia  su  fiel  amigo,  ser- 
I  vidor  y  capellán. — Jhs.  —  José  Francisco  de  Isla.  — 
Señor  Don  N. 

CARTA  XXXVlll. 

Escrita  en  ViUagarc(a  i  18  de  diciembre  de  1756. 

Muy  señor  mió  y  amigo :  Llegó  como  un  reguilete  la 
de  usia  de  iO,  por  la  vía  de  Rioseco,  pues  aunque  se 
hubiese  detenido  allí  cinco  ó  seis  dias,  ¿eso  qué  quiere 
decir?  Hizo  muy  bien  la  pobre ,  si  acaso  se  apeó  fatigada 
del  camino.  Para  que  á  mi  no  me  suceda  ese  trabajo,  no 
pasaré  de  Ampudia  el  dia  7  del  que  viene,  en  que  es- 

Sero  salir  de  aqui ;  y  aunque  aquel  señor  abad  piensa 
etenerme  hasta  que  le  vea  celebrar  de  pontifícal,  esté 
asía  seguro  de  que  no  lo  conseguirá  por  mas  excomu- 
niones que  fulmine ,  y  que  el  dia  8  hemos  de  medir  las 
personas,  ya  que  no  podamos  las  espadas.  No  tiene  re- 
medio :  ese  dia  he  de  experimentar  si  el  cocinero  de  usía 
es  tan  bravo  como  le  pintan ,  y  si  sabe  hacer  en  viernes 
ana  sopa  de  domingo.  Digolo  porque  es  cosa  sabida  que 
todo  predicador  famoso  (como  yo)  está  dispensado  en  los 
mandamientos  de  la  ley  de  Dios  y  de  la  santa  madre 
Iglesia ;  que  harto  hace  el  triste  en  desgañitarse  sobre 
que  otros  los  observen ,  sin  echarse  á  cuestas  esa  carga. 
Con  esto  no  extrañará  usía  que  yo  coma  camero  y  galli- 
na, cuando  los  otros  comen  sanlinas,  sapos  y  culebras. 
Aprender  buen  oficio  y  dejarse  de  pataratas. 

¿  Qué  se  me  da  á  mí  de  que  Don  Pedro  Rodrigo  hu- 
biese leído  mi  carta  ?  Citóle  ante  el  tribunal  de  Dios^  y 
por  mí  la  cuenta  si  me  desmintiere. 

Aquella  gran  señora  anónima  que  cabe  en  un  dedal , 
me  tiene  con  cuidado  porque  me  faltó  carta  suya  el  cor- 
reo pasado.  Protesto  á  usía  que  es  mal  negocio  esto  de 
querer  bien  y  mucho ;  por  lo  cual  habla  de  empeñar  la 
plata  labrada  para  comprar  un  corazón  estoico  en  caso 
de  que  los  hubiese  de  venta. 

Lo  mejor  se  me  olvidaba.  Ademas  de  mi  compañero 
lego,  quizá  me  hará  compañía  hasta  Palencia  un  jesuíta, 
estrecho  amigo  mió ,  que  desea  ver  el  canal ,  después  de 
haber  paseado  el  de  Tolosa,  y  es  el  negromas  prodigioso 
que  he  tratado.  No  le  pesai^  á  usía  conocerle,  y  si  le  pe- 
sare, será  como  la  carga  del  oro,  nunca  mas  apetecida 
que  cuanto  mas  pesada.  Viva  usía  y  mande.  Besa  la  mano 
de  usia  su  fíel  amigo,  servidor  y  capellán.  —  Jhs. — 
José  Francisco  de  Isla,  —  Señor  Don  N. 


CARTA  XXXIX. 


Escrita  en  ViUagareU  A  24  de  diciembre  de  1769. 

Señor  N. :  ¿  Manda  usted  algo  para  la  Virgen  del  Pi- 
lar? E\  dia  7  del  que  viene  voy  á  ponerme  á  sus  pies, 
dignísimo  sucesor  en  el  ministerio  de  la  palabra,  no 
menos  que  del  apóstol  Santiago.  A  esta  dignidad  no  ha 
llegado  usted  todavía;  pero  consuélese  con  que  ya  le 
sucederá  en  la  otra  á  que  esta  está  conexa. 

Muy  enfadado  me  tendría  usted,  si  no  supiera  con 
cierta  ciencia  que  usted  es  mas  amigo  de  la  pereza  que 
de  todo  el  género  humano,  incluso  el  Rey  y  el  Papa. 
Aun  así  y  todo  soy  tnn  majadero,  que  le  quiero  á  usted 
mucho. — De  usted  el  mismo,  siendo  usted  el  propio. — 
Jhs.— /«te.— Señor  Don  N. 

CARTA  XL. 

Escrita  en  Vülagarcfa  é  29  de  diciembre  de  1756. 

Amigo  y  señor :  Si  usía  sudó  bien ,  ya  no  habrá  noti- 
cia de  tal  constipado ,  ó  como  fuere  su  gracia.  Quiéralo 
Dios. 

El  año  bisiesto  tiene  un  dia  mas,  y  ese  dia  es  el  que 
yo  no  tuve  presente  cuando  escribí  que  estaría  alii  el 
viernes.  No  estaré  tal ,  sino  el  sábado  de  la  semana  que 
viene :  almorzaré  aquel  dia  en  Ampudia,  á  costa  del 
Abad,  y  cenaré  con  usía,  si  tuviere  qué;  porque  en 
invierno,  cuando  camino,  reservo  hacer  mediodía  para 
bien  entrada  la  noche.  Prcvéngolo  para  que  no  me  es- 
pere usía  con  la  sopa ,  pues  no  es  cosa  de  madrugar,  ni 
aun  por  ver  un  cerdo  en  canal ;  que  en  línea  de  canales 
es  el  que  mas  me  gusta;  y  andar  cinco  leguas  por  la 
mañana  es  mucha  obra  para  un  ordinario  sinónimo  de 
arriero. 

Ademas  de  mi  socio,  va  en  mi  compañía  el  maestro  de 
este  seminario,  á  quien  se  alegrará  usía  conocer,  si  tie- 
ne el  gusto  que  debe :  con  que  seis  sábanas  le  cuesta  á 
usía  la  maula. 

Ya  me  escribió  la  anónima  la  gran  boda  de  Marianita; 
pero  ocultándome  los  antecedentes.  Viva  usía  y  mande. 
—De  usía  fiel  amigo.— Jhs.— /lía.— Señor  Don  N. 

CARTA  XLI. 

Escrita  en  Zaragoza ,  en  el  bospital  de  Gracia , 
átt  de  febrero  de  1757. 

Amigo  y  señor:  El  dia  5  entré  en  Zaragoza ;  elIO  en 
el  hospital;  mañana  en  el  pulpito,  de  donde  no  saldré 
en  toda  la  cuaresma ;  porque  habiendo  de  predicar  to- 
dos los  dias ,  mejor  será  que  me  pongan  en  él  la  mesa  y 
la  cama.  Viaje  trabajoso,  visitas  sin  número,  buena  sa- 
lud y  grande  miedo  es  lo  que  puedo  ofrecer  á  la  dispo- 
sición de  usía,  cuya  vida  guarde  nuestro  Señor  cuanto 
puede.  Sirva  esta  para  nuestro  arcedianísimo  señor. 
Besa  la  mano  de  usía  su  fiel  amigo  y  servidor.  —  Jhs. 
—/lia.— Señor  Don  N. 

CARTA  XLU. 
BKriU  en  Villagareia  á  29  de  mayo  de  1757. 
Amigo:  Llegó  como  un  reguilete  por  el  correo  de 
Rioseco  la  de  usted ,  escrita  qué  sé  yo  á  cuántos,  y  llega- 
rá la  campanilla ,  no  de  Calote,  sino  de  Loreto,  si  usted 
la  trajere  el  dia  1  i  del  que  viene,  ó  mejor  será  el  dia  10, 
para  ver  el  colegio  y  la  danza  del  Corpus,  con  su  zagar- 
ron  y  todo « que  comienza  á  pernear  desde  el  dia  1  i ,  y 
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sigue  por  todo  el  día  12  con  la  mayor  gracia  del  mundo : 
en  la  inteligencia  (dice  el  Padre  Rector)  que  debe  us- 
ted apearse  derechamente  dónela  se  apea  todo  fíel  teati- 
no,  y  donde  me  apeé  yo  el  día  21 ,  tan  boniticamente 
como  se  apea  el  eruditísimo  Don  Lúeas,  de  cualquiera 
dificultad.  Los  botines  (que  no  eran  del  Padre  Roque) 
se  recogerán ;  y  usted  otra  vez  no  se  meta  en  botines 
mios,  mientras  no  se  usen  redingotes  de  cordobán. 

¡Admirable  es  la  advcrleuciaque  usted  me  hace  so- 
bre la  carta  á  Don  Cristóbal  de  Tabeada !  Cuide  usted 
de  N. ,  y  este  de  la  sopa  y  de  mi  arroba  de  vaca,  y  déjese 
de  cuidados  ajenos.  Quiero  escribir  largo,  y  por  eso  lo 
suspendo  hasta  el  correo  que  viene;  porque  desde  que 
llegué  no  he  hecho  otra  labor  que  epistolear  á  los  ara- 
goneses, y  aun  me  falla  la  mitad. 

Soy  muchísimo  de  todos  esos  señores,  y  de  usted  muy 
poco  hasta  que  comiencen  á  venir  las  Gacetas;  pero  el 
Padre  Rector  y  el  Padre  Petisco,  que  no  le  conocen  co- 
mo yo,  quieren  mucho  á  usted.  Firraélo,  etc.— /s/a. — 
Señor  Don  N. 

CARTA  XLin. 

Escrita  en  VUIagarcía  á  5  de  junio  de  17S7. 

Amigo  y  señor :  Ya  suena  demasiado  esa  campanillila 
de  Lorelo :  tráigala  usted  el  dia  10,  y  no  nos  rompa  la 
cabeza.  El  Padre  Roque  debió  de  hacer  presa  de  los  bo- 
tines por  via  de  alquileres;  pero  ya  los  soltará,  aunque 
sea  con  dolor.  Sí,  señor;  son  míos  los  tales  botines,  y  no 
me  llegan  hasta  la  cintura,  como  usted  piensa  malicio- 
samente, porque  tengo  mas  piernas  de  las  que  quisiera 
cierto  amigo ;  y  al  (iu,  hasta  ahora  ninguna  dama  se  me 
ha  arrodillado  para  que  alcance  á  ponerla  la  mantilla, 
como  sucedió  á  cierto  camarada.  Hola,  señor  guapo : 
«el  que  tiene  zanquillas  de  enano  no  arroje  botines  á  las 
de  su  hermano.»  Y  á  Don  Lúeas  que  añada  este  adagio 
mas  á  la  ledania  de  los  suyos. 

¿  Quién  se  lo  niega  á  usleil  ?  El  rey  de*  hizo,  en  su  in- 
vasión en  la  Bohemia,  la  primera  acción  de  soldado  que 
hayamos  sabido  hasta  ahora  sus  humildes  servidores. 
No  admite  disculpa  el  descuido  de  los  austríacos,  y  en 
cuanto  á  su  lentitud  es  menester  oírlos.  Pero  sí  son  cier- 
tas las  noticias  que  se  escriben  de  Valladolíd,como  traí- 
das á  la  corte  por  una  posta  de  Francia ,  estos  han  vuel- 
to por  su  honor.  Aseguran  que  Áson  tour  derrotaron  á 
los  prusianos  en  la  Bohemia,  quedando  muertos  en  el 
campo  doce  mil  de  ellos.  También  dice  el  autor  de  la 
misma  carta ,  que  por  una  posta  que  recibió  el  marques 
de  la  Ensenada,  le  declaró  el  Rey  por  bueno  y  fiel  mi- 
nistro suyo,  de  lo  que  admitía  públicas  enhorabuenas ; 
y  linalmente,  añade  la  noticia  de  haber  llegado  á  Valla- 
dolid  un  decreto  del  Rey,  desterrando  para  siempre  las 
comedias,  y  mandando  se  dé  otro  destino  al  teatro  y 
casa  de  ellas ,  sin  especificar  si  este  decreto  se  extiende 
á  todo  el  Reino.  Cuando  nada  de  esto  sea  cierto,  agra- 
dézcasele al  autor  la  buena  voluntad. 

Al  llegar  aquí  me  entregaron  la  de  usted  con  fecha 
de  31  de  mayo,  y  las  Gacetas  holandesas  de  26  y  29  de 
abril.  Usted  ha  echado  bien  la  cuenta,  y  se  conoce  que 
es  un  furioso  aritmético.  Efectivamente  son  tres  las 
cartas  de  usted  que  con  esta  he  recibido  después  de 
nuestro  arrancamiento ;  y  también  son  dos  con  esta  las 
respuestas  que  yo  he  dado  á  ellas,  dirigiéndolas  por 
Yaitadüiid  y  Palencia ,  por  ignorar  el  dia  en  que  sale 


para  Villaumbrales  el  correo  de  Rioseco ,  y  por  no 
ocasión  regular  desde  aquí  á  esa  ciudad  sino  los  jaéiCL 
Hoy  vienen  por  ella  muy  seguras  las  de  usted,  y á  ji 
encuentro  modo  de  asegurar  las  mias,  iráD  por  Ubúi- 
ma  ruta ;  pero  mientras  tanto,  seguirán  áDios  y  idicfai 
ladeValladolíd. 

Los  señores  ingenieros  serán  conjurados  en  tiempoy 
en  sazón :  ahora  no  estoy  para  exorcismos  poéticos»  pow 
que  la  multitud  de  cartas  me  tiene  preocupado  el  as- 
men ;  pero  prevéngales  usted  que  no  me  le  irriten  mr, 
porque  los  volaré  con  una  mina  de  décimas  de  á  día 
pies,  que  todos  los  Uiloas  ni  Sicres  del  mundo  no  sabiii 
contraminar. 

En  todo  caso  envidio  la  vaca  del  dia  de  San  Fenm- 
do,  y  para  que  usted  vea  con  cristiana  compasión  la  n- 
zon  con  que  la  envidio ,  trate  de  venir  á  comer  la  qoe« 
usa  en  el  refectorio  de  Villagarcía  el  dia  12  del  corría- 
le, suponiendo  que  el  dia  10  es  menester  estar  aqú 
para  asistir  ell  1  á  la  entrada  pública  del  Birria,  á  qoiei 
se  llama  en  griego  Zagarron. 

Doy  por  perdida  la  Bohemia,  y  por  no  ganada  áh 
Austria.  Acá  tenemos  á  Atila,  Gustavo ,  Carlos  y  Mod- 
sieur  Orry.  Los  austríacos  son  unos  cobardes,  y  el  gru 
Carlos  de  Lorena  se  deberá  casar  como  su  hermano ,  ea  ' 
cuyo  metier  probará  mejor  fortuna.  Estoy  furioso  y  me- 
dio resuelto  á  pedir  el  mando  de  las  armas. 

Mañana  corresponderé  á  las  memorias  de  miseñoia 
la  condesa  de  Santa  Eufemia ;  y  ahora  se  va  á  leer  las 
Gacetas  su  buen  amigo  de  usted. — El  Padre  Ista.'^^ 
ñor  Don  N. 

CARTA  XLIV. 

Escrita  en  Villagarcía  ¿  8  de  junio  de  1757. 

Amigo  y  señor :  A  Dios  y  á  dicha  va  esta  por  Rioseco: 
no  sé  cuándo  llegará.  Solo  sé  que  la  de  usted  de  3 ,  coa 
las  cuatro  Gacetas  que  la  acompañaban ,  llegó  ayer  fe- 
lizmente ú  mis  manos,  porque  ya  aquella  playa  está  libre 
del  corsario  que  nos  cortaba  la  correspondencia.  Ni  el 
Padre  Rector  ni  el  Padre  Petisco  ni  yo  nos  podeoios 
oponer  á  que  usted  cumpla  con  su  obligación;  y  asi, 
dando  por  buenas  las  razones  que  usted  alega  para  dila- 
tar su  visita  de  Villagarcía  hasta  después  del  viaje  áRei- 
nosa,  se  le  coge  á  usted  la  palabra  en  todas  sus  partes  de 
hacerla  entonces ,  y  de  no  hacerla  á  la  hatte. 

Ya  convine  con  usted  en  que  la  primera  acción  da 
buen  capitán  y  de  buen  soldado  que  ha  hecho  hasta 
ahora  el  rey  de""  es  su  irrupción  en  la  Bohemia,  y  i  los 
austríacos  les  costará  diücultad  encontrar  razones  sóli- 
das para  excusar  su  negligencia.  Mas  ¿  por  dónde  coho- 
nestaremos la  prisión  de  la  reina  de  Polonia  y  de  toda 
la  familia  real  y  electoral,  en  su  palacio,  con  las  lorpeí 
circunstancias  que  la  hacen  mas  sensible? 

Por  la  via  de  Valladolid  (que  es  la  via  lavicana  de  las 
noticias)  se  ha  escrito  aquí  que  el  rey  de*  tiene  ya  sitia- 
do á  Praga,  y  que  el  duque  Carlos  de  Lorena  y  el  ma- 
riscal Broune  se  encerraronen  ella  con  treinta  mil  hom- 
bres para  defenderla.  Si  se  verificase  esta  noticia,  serít 
el  mejor  partido  que  hoy  pudieran  tomar  los  austríacos, 
á  excepción  del  encerramiento  del  mariscal  Broune;  que 
este,  solo  en  caso  de  necesidad  extrema  le  debe  prac- 
ticar un  general.  El  sitio  de  Praga  da  ría  tiempo  para  que 
se  juntasen  las  tropas  austríacas  y  las  del  Imperíocon 
gran  parte  de  las  francesas ;  haría  lugar  á  las  grandes 
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operaciones  que  se  esperan  del  general  Apraxin ,  y  fa* 
eilitaría  el  medio  de  una  batalla  decisiva  delante  de 
Praga  con  faerzas  menos  desiguales,  y  qnizá  seria.el  re- 
curso que  librase  á  la  Alemania  de  este  aprieto. 

A  la  liora  de  esta  ya  lia  leido  Don  Cristóbal  de  Taboa- 
da  mi  dictamen  sobre  el  canal ,  y  no  apostaré  yo  á  qae  el 
Señor  Conde  no  la  baya  leido  también.  Si  les  amargare 
la  verdad ,  echarán  la  culpa  á  so  paladar ;  que  yo^  aun- 
que pudiera  valerme  del  prifilegio  de  asturiano,  no  sé 
mentir,  ni  aun  disimular. 

Ya  le  han  dicho  á  usted  que  no  se  meta  en  botines  de 
once  varas;  que  de  estos  solo  podemos  hablar  loa  qne 
tenemos  once  y  media  de  piernas,  a  Acuérdate,  bonn 
bre,  que  te  pusiste  de  rodillss,  y  que  de  rodillas  te  has 
de  poner.t  Saludo  en  prosa  á  todos  esos  señores  inge- 
nieros, mientras  me  tomo  un  mes  de  término  para  dis* 
ponerles  un  soneto  de  repente.  Viva  usted  y  mande  á 
su  amigo.-^hs.— /:s<a.^Señor  Don  N. 

CARTA  XLV. 
EseriU  es  VilUgareU  á  11  de  Jonio  de  1757. 

Amigo :  Estamos  con  los  danzantes,  estamos  con  el 
Zagarron :  voy  á  capitular  las  vísperas ,  cantaré  mañana 
la  misa,  y  no  estoy  para  fiestas  ni  para  contestar  á  la  de 
Qsted,  escrita  desde  Falencia  el  día  7.  Solo  me  enfada 
que  esa  sobrinita  de  usted,  y  muy  señora  mia,  no  se  hu- 
biese casado  un  mes  ¿ntes,  y  no  hubiese  concurrido  en 
Villaumbrales  para  que  en  la  mesa  hubiese  echado  yo 
la  bendición  nupcial.  No  supo  cuál  fué  sn  matrimonio 
dereclio. 

4  Y  luego  dirá  usted  que  unos  malos  cascos  no  son 
muy  perjudiciales  en  la  corte !  Ahi  está  la  noche  de  San 
Femando,  que  no  me  dejará  mentir. 

Lo  único  que  hay  cierto  de  Bohemia ,  es  que  Carlos 
de  Lorena  ( ¡  gran  soldado ! )  hizo  una  salida  de  Praga ,  y 
que  mató  mil  prusianos ;  que  hizo  cuatrocientos  prisio- 
neros; que  el  ejército  de  Daun  se  juntó  al  resto  del  de 
Broune ;  que  ambos  componen  cien  mil  hombres ,  y  que 
cada  dhi  se  espera  la  noticia  de  una  batalla  verdadera- 
mente decisiva.  La  del  dia  1 1 ,  que  usted  cita,  pide  ma- 
cha confirmación. 

Nuestra  condesita  está  graciosísima  porque  se  me 
«ntojó  una  vez  ser  modesto  y  humillarme  en  la  presen- 
da  de  usted.— Ii2a.—^Señor  Don  N. 

CARTA  XLVI. 
EseriUea  VlUasaieit  á  16  de  Jonio  de  1757. 

Amigo ;  Paciencia :  si  usted  no  puede  digerir  mis  bo- 
tines, tampoco  yo  puedo  digerirlosdosdentos  cincuenta 
eañones  tomados  por  los  prusianos,  con  todo  el  bagaje  y 
campo  austríaco.  Esto  no  se  compone  bien  con  cuatro 
generales  muertos  por  parte  de  aquellos,  y  con  una  car- 
nicería casi  igual  por  entrambas  partes.  Añádese  que 
las  relaciones  vienen  de  parajes  sospechosos :  del  campo 
prusiano,  del  rey  de  Prusia,  de  Leipsic,  donde  á  nadie 
ie  le  deja  escríbir  sino  lo  que  quiere  el  Señor  Federico, 
y  lo  mismo  en  toda  Sajonia.  Esperemos  á  ver  lo  que  nos 
cuentan  los  austríacos ;  y  en  todo  caso,  hacer  tan  pron- 
tamente Carlos  de  Lorena  una  salida  tan  vigorosa  y  tan 
feliz  contra  unos  hombres  tan  pujantes,  no  acredita  mo- 
cha consternación  en  los  unos^  ni  tanto  tríuníoen  los 
otros. 

Ahi  va  ese  soneto  contra  esos  malos  hom)>res.  Sino 
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alcanzare,  en  eseríblendo  yo  al  Rey  que  los  Ingenieros 
de  Becerríl ,  ea  lugar  de  anivelar  terreno ,  evitar  filtra* 
cienes  y  proporcionar  acueductos,  se  andan  glosando 
GaoetM,  y  reteniendo  injustamente  lo  ajeno  contra  la 
voluntad  de  su  dueño ,  estará  todo  remediado. 

Conjuro  á  los  ingleses  de  BecerriL 

SONETO  6  COSA  TAL. 

Sefiores  SIcres  y  sefiores  míos : 
El  Rey  los  hizo  i  ustedes  iagenteros ; 
i  Pero  enéiido  los  hiio  fsceteros 
M  á  ustedes  al  4  sus  padres  Di  A  sos  tios  ? 

¿De  qu¿  les  serririn  los  desvarios 
De  prusianos ,  de  heseses ;  ni  los  fieros 
De  tártaros,  pauduros  ni  panderos , 
Para  eso  de  canales  ni  de  rios  ? 

i  En  Becerríl  GaceUt  detenidas ! 
I  En  Becerríl  Gécetas  holandesas ! 
i  Oa  mundo,  yedmo  todo  lo  trabucas ! 

Ta  na  May  qué  ver.  Naftana  Sabr*  cumplidas 
En  Villaumbrales  treinta  y  dos  duquesas: 
Ta  un  obispo  seri  el  Dómine  Ldcas. 

Mande  usted  á  su  amigo.— /«to.  —Señor  Don  N. 

CARTA  XLVII. 
Escrita  en  Villagarcia  á  85de  Junio  de  1757. 

Amigo  y  señor :  Usted  logra  dos  correos;  yo  unbselo, 
salvo  alguna  casualidad.  Pues  ¿quién  debe  extrañar  que 
yo  tenga  que  responder  mudias  veces  á  dos  cartas  de 
usted?  No  liay  cosa  mas  regular. 

En  la  de  i4  del  corriente  seesfueraa  osted  ádefender, 
si  no  el  modo,  á  lo  menos  la  sustancia,  de  la  prisión  ó 
arresto  de  la  reina  de  Polonia  y  del  Principe  real  y  elec- 
toral. Si  por  mi  flaqueza  incurriere  yo  en  alguna  causa 
desesperada,  no  buscaré  otro  abogado  que  á  osted. 
Hombre  de  Satanincas,  una  princesa  y  un  príncipe, 
punto  menos  que  mendigos,  ¿qué  daño  podían  hacer, 
aunque  los  dejase  á  las  espaldas  el  baladron  del  Norte, 
con  cuarenta  mil  hombres  de  sos  mas  fieles  servidores 
que  d^aba  en  su  compañía  para  cortejarlos  T 

Sóbrelas  noticiu  que  vienen  de  Valiadolid estamos 
conformes,  y  yo  há  días  que  solo  oigo  con  respeto  lo  que 
se  escribe  de  aquella  ciudad  tocante  á  pleitos  y  á  los  rá- 
pidos progresos  que  va  haciendo  la  academia  de  los 
Caballeros, 

También  las  Gacetas  holandesas  necesitan  fedeer^ 
fatas\  y  puesto  que  parece  tiene  osted  estrechez  con 
Madama  Aleson,  si  esta  goza  todavía  honores  y  privile* 
gios  de  correctora  general,  sírvase  prevenirla  que  cor- 
rijo las  Gacetas  de  17  y  20  de  mayo,  por  las  de  24  y  27. 
No  niego  que  los  prusianos  están  muy  encima,  pero  no 
tanto  como  se  ponderaba ;  y  aunque  es  difícultoso  que 
los  austríacos,  acobardados  ya,  cojan  el  ascendiente  (á 
lo  menos  en  esta  campaña),  no  es  imposible.  Las  apa- 
riencias condenan  á  estos  últimos  de  omisos  ó  de  poco 
soldados;  no  obstante,  tienen  derecho  á  que  los  oigamos 
antes  de  dar  la  sentencia. 

No  debe  hacer  el  prusiano  tan  poco  caso  de  Apraxin, 
cuando  corona  de  artillería  basta  los  puentes  y  las  cal- 
ladas. Lo  que  parece  indubitable  es,  que  el  tal  mosco- 
vita debe  ser  liombre  de  flema ,  y  de  contado  hay  este 
nuevo  ejemplar  de  que  las  alianzas  muy  distantes  sir- 
ven de  ruido  masquede  soeorro. 

Aun  no  ba  respondido  á  mi  carta  el  Señor  Tabeada; 
peco  no  lo  extraño^  porqueta  mucho  que  responder. 
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También  jmeáe  ser  que  fleje  tle  hacerlo  por  política,  y 
mas  si  mi  diclámen  y  mi  claridud  se  opoiüan  al  modo  de 
discurrir  de  m  jefe,  como  lo  recelo, 

E3  selecta  ta  erudición  de  nuestro  Don  Lúeas  ^  y  no 
liay  resistencia  á  la  aaloridüd  con  que  defiende  su  Le- 
danias*  No  obstante  ahí  va  raí  respuesüi,  sin  que  sirva 
dtí  empeño  para  volver  ;i  gastar  el  tiempo  en  estos  amu- 
Afmcrw;  porque  si  supiera  usted  en  qué  lo  estoy  em- 
pleando, se  acusaría  al  mismo  Don  Lúeas  de  divertír- 
mele en  asuntos  luc¿males. 

La  carta  para  Don  José  Idiaqnez  fué  sin  parar  en  el 
pliego  de  su  hermano  j  quien  con  el  Padre  Petisco  ha- 
cen á  usted  devolas,  pías  y  cariñosas  expresiones,  en- 
trando tos  dos  muy  á  la  parle  en  el  agradecimiento  por 
las  Gacetas, 

En  hora  menguada  llegaría  el  soneto  que  remití  el 
correo  pasado,  conjurando  á  los  ingenieros  de  Becerril 
para  que  no  las  detuviesen.  Muy  sensible  me  ha  sido  la 
muerte  del  padre  de  los  Sicres,  á  quienes  usted  se  ser- 
virá darles  un  pésame  nacido  do  un  corazón  que  ama 
de  veras á  toda  la  familia.  Discurro  que  con  esta  ocasión 
se  volverá  á  España  mi  señora  Dona  Teresa,  porque  ya 
no  tiene  que  bacer  en  Jénova.  Si  usted  supiere  algo, 
avíleme. 

Un  Don  Manuel  Nanclares,  que  dijo  ser  natural  de 
Ceínos,  me  vino  ¡i  pedir  una  carta  para  usted ,  que  yo 
no  le  quise  dar.  Nunca  me  empeño  por  quien  no  conoz- 
co. Instruí  le  en  lo  que  debia  de  hacer;  pero  usted  sabrá 
los  íuformes  que  debe  pedir  antes  de  emplearle.  Fúltanie 
crtfta  de  nuestra  condesila;  y  en  verdad  que  la  echo 
menos ,  porque  cuando  rae  meto  á  cortejante  soy  un  pe- 

tqueño  Barrabas.— /«id»— Señor  Don  N. 
Noiieias  eruditas  en  que  el  señor  Don  Lacas  de  N,  funda 
^  la  t>os  de  Leda  nías ,  sacadas  de  un  libro  anti^o,  sin 
^  principio  ni  fin ,  cutfo  privilegio  para  imprimirle  $e 
^  concedió  en  2  V  de  diciembre  ííe  1 584 ,  sin  que  se  sepa 
\  dónde  fué  impreso^  Este  libro  cont iene  las  const itucio- 
i  nes  sinodales  de  aquel  tiempo  para  buen  gobierno  del 
I   obispado  de  Patencia, 


pt&fosicio^i  DE  ixiv  utco  aonnoo  de  wcivdqia. 

En  ei  Ul>rú  S*  eipltulo  e,  <lice  el  Ululo :  «Qae  i  cosu  de  lat  \g\i- 
na  se  tn^n  güstoi  en  Ledaaiat  oí  olcw&  Oes  las,  *  Y  mas  aba- 
:  •  Estatuimos  j  orücaamús  que  co  tas  Ledoniús^  otras  fiestas 
merales,  etc.* 


IMSN>5tCIfl1l  D£  lH»i  Lüti  VACA*  AAO  &B  1548. 

En  i1le!io  hbro ,  capitulo  16 ,  eontieiizt  el  litarlo  i  «Qoe  las  L^ 
itanian  ni  otras  proee&ioncA  no  se  lia«an  fnera  ét  ios  términos  dol 
lu(;iir,  elc.«  Y  ma^  abajo :  •  Y  eonsítlcrando  ei  poco  i«rvicío  que  á 
nuestro  Se&or  se  hace  ea  alpBos  lugares  adonde,  coa  color  d^pro^ 
<esli)Acs  y  LedúBtiíit  se  bacen  embriagueces,  eto 

Es  copia  legalísimimente  sacada  de  dicbo  Hbro^  y 
aunque  en  ól  (registrado  de  priesa)  se  hallan  los  térmi- 
nos  de  obsequias  de  difuntos  y  otros  seniejafltc*,  se 
desafía  toda  la  enidickon  d€l  universo ,  para  qu«,  si  tu* 
viese  que  replicar  contra  autoridades  de  tanto  peso,  ex* 
l^onguaqui  s  iis  razones  á  con  tí  nuac  ion,  á  Ga  de  que  £6 
examinen  y  critiquen  por  el  citado  señor  Don  Lucas. 

No  hay  que  replicar  á  la  autoridad  de  un  libro  de  tanto 
peso  ( que  será  mayor  si  fuere  de  á  folio  y  tuviere  mu- 
chos hojas),  especialmente  habiendo  sido  impreso  eo  el 
año  de  1584»  61  no  fué  equivocadon  en  lugar  del  aña 


de  1548,  como  lo  hace  sospecharla  nota  mar 
hace  relación  á  Don  Luis  Vaca.  Listima  es  que  < 
Luis,  como  fué  Vaca,  no  fuese  Becerro ;  porqu 
cerro  y  un  libro  antiguo  ya  saben  los  críticos  qt 
grande  autoridad.  Ni  el  libro  pierde  nada  de 
porque  no  tenga  principio  ni  fin.  Tampoco  Dio»  leí 
y  nadie  se  atreve  á  tacharle  por  eso* 

Los  libros  hebreos  comienzan  por  el  Gn  á  noisln)  I 
modo  de  entender.  ¿Y  sería  bien  que  un  monígoleo^ 
gase  á  los  rabinos  la  fe  que  se  merecen ,  por  i' 
sus  libros  son  sin  pies  ni  cabeza,  ó  que  eata  la  ( 
los  pies?  Vayase  con  eso  á  Osomo  ( mi  aniada  | 
á  Fromista,  que  no  está  lejos,  y  veré  cómo  lof 

Concedo  pues  altibro  en  cuestión  toda  la  aoO 
que  se  merece.  Venero  las  disposiciones  de  1 
Hurtado  de  Mendoza;  y  aunque  noconocU  i 
vista,  al  señor  Don  Luis  Vaca  (Dios  le  haya  i 
soy  su  servidor.  Pero  después  de  todo»  i  qué  I 
para  el  asunto? 

Digo,  lo  primero,  que  la  palabra  ÍÉdanias  (né  dfiseai* 
do  del  copista.  Digo,  lo  segundo,  que  fué  yerro  d«  hi  i  " 
prenta.  Digo,  lo  tercero,  que  alteró  infiel  y  rtialtrífl 
mente  la  palabra  algún  novatoreterodoxo  que  cuidéií 
edición.  Digo,  lo  cuarto,  que  habria  pocas  tt  y  muc" 
en  tos  cajones  respectivos  de  la  oGcína ,  y  el  ímpfeMT 
quiso  gastar  las  unas,  y  reservar  tas  otras  para  niayorB 
y  mas  urgentes  necesidades.  Digo,  lo  quinta,  qtw  «loa^ 
rector  era  tartamudo  de  especie  particular ;  y  como  \v 
tartamudos  ó  trabados  de  lengua  mas  comunes  no  mu* 
den  pronunciar  las  fT,yasí  en  lugar  de  Pedro,  mmí 
otra  cosa,  nuestro  corrector  «o  podía  pron  i  '. 

y  escribiendo  como  hablaba,  en  lugar  de  yci-,  ^^-,ji- 
ria  lo  que  no  se  puede  decir. 

Si  se  roe  replicare  que  en  otras  partes  del  is'siaolí* 
bro  están  bien  escritas  las  íí,  responderé  que  el  tmf» 
tor  era  tartamudo  respectivo,  y  que  solo  se  le  Irabate 
la  lengua  y  la  pluma  en  la  palabra  Letania,  ¿QueHI^ 
cuitad  hay  en  esto?  ¿  No  hay  maniáticos  parciales?  Pi^ 
¿por  qué  no  puede  haber  tartamudos  inadecuadoiT 

Üsla  última  razón  es  para  mí  de  tanto  p*^  nor 

ella  sola  no  me  persuadirán  á  que  diga  tí'í-  1j« 

bti  constituciones  sinodales  que  se  liayan  impresa  en 
cuantos  años  da  1584  puede  haber  habido  desde  Adii 
acá;  y  lo  Ormo.  —  El  monaguillo  dd  Smor  dan  Lu* 
cas  (i). 


CARTA  XLVm. 
Escrita  ea  VUlagareía  i  %  de  jorso  de  1757* 


I 


Amigo  y  sefior :  Allá  va  esta,  á  Dios  y  á  dicha,  á 
tander,  por  si  á  usted  le  encuentra. 

4  Y  quién  quitará  á  usted  enviarme  las  GacHag  desee 
cualquiera  parte  por  Valladolid ,  después  de  baberíil 
leÍdo?Aqui  siempre  llegarán  á  tiempo ;  porque  laiídi 
Madrid  omiten  muchas  particularidades. 

En  sahieiMio  dónde  vive  usted,  le  remitiré  tma 
que  acabo  de  recibir  de  la  corle,  en  respuesta  á  lo 
escribí  sobre  el  canal,  que  le  dará  gran  gusto.  No  qei 
aventurarla  hasta  que  usted  me  avise. -^fxfo. — 
DonN. 

{\\  El  esUIo  de  esta  carta  es  prueba  nada  egaf  roca  áe  qne  1s 
dispula  era  en  tono  burlesco,  pues  da  bombre  lan  erudito  no  p^ 
día  igaoraf  qae  aatigoaiacjilc  se  decia  Leémkii  por  Letimé^s, 


CARTAS  FAMILIARES. 
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CARTA  XLIX. 


Escrita  eo  Villaprefa  á  S  de  jallo  de  1757. 

Uuy  señor  núo  y  amigo :  Los  favores  del  Señor  N. 
iBíempre  vienen  engastados  en  oro.  Asi  viene  el  de  las 
Gacetas  de  7  j  10, 2i  y  24  de  junio,  que  de  su  orden 
me  envia  nsted,  acompañado  con  su  carta  de  1 5  del  cor- 
riente. No  aprecio  menos  el  engaste  que  la  reliquia ,  y 
8i  usted  no  está  en  eso,  vayase  al  rollo»  Pero  valga  cuen* 
ta  y  razón.  Las  tres  GÓceias  que  faltan  desde  10  hasta  21 
no  son  de  mi  cargo,  y  debeii  usted  prevenírselo  al  Se- 
W  N.>  para  que  no  me  le  haga  de  ellas  cuando  le  prén- 
sente mis  cuentas.  Me  dicen  que  llegará  ahí  en  toda  esta 
semana :  si  fuere  asi,  ha  hecho  un  visje  muy  acelerado; 
y  como  han  sido  excesivos  los  calores,  mi  cuidado  de 
stts  resultas  es  mas  que  mediano.  Sírvase  usted  felici- 
tarle en  mi  nombre  á  su  regreso,  preguntándole  si  re- 
cibió una  carta  aventurera  que  le  esciibí  á  Santander. 

Tiene  usted  letra  abierta  para  decir  de  mi  parte  á  la 
Señora  Arcediana  y  al  Señor  Arcediano  cuantas  per- 
rerías se  le  vengan  i.  la  píuma,  y  para  mandarme  á  mi 
lo  que  gustare^ —Besa  la  mano  de  usted  su  amigo,  ser- 
vidor y  capellán.  —  JhSk— Joj¿  Franiciaoo  de  Ma»— Se- 
ñor don  N. 

CARTA  L. 

EseriU  en  Vinagarelt  i  13  de  agosto  de  1757. 

Amigo  y  señor :  Hoy  han  faltado  carta  y  Gacetas; 
perú  Dios  lia  socorrido  á  su  siervo  por  otras  partes.  Di- 
viértase usted  con  esas  papeletillas,  copia  de  Us  que 
llegaron  al  Rey  por  expreso  qae  entró  en  Madrid  el 
dia9. 

£1  oGcial  mitanes  que  mandaba  el  destacamento  del 
canal ,  que  ayer  pasó  por  aquí,  á  nombre  de  usted  me 
hizo  una  visita  de  relámpago ,  á  tiempo  que  iba  á  sen- 
tarme á  iu  mesa.  Estimóla  mucho;  pero  él  es  un  furioso 
prusiano,  á  quien  ni  usted  ni  yo  hemos  de  convertirá 
Ja  religión  verdadera  política,  militar  ni  civil.  Según 
él ,  nos  mearán  todos  los  que  quisieren ,  como  no  ado- 
lezcan de  retención  de  orina.  Yo  no  soy  de  ese  parecer; 
porque,  aunque  no  somos  los  qde  pudiéramos,  tampoco 
esumos  en  paraje  de  que  nos  hagan  la  mamola.  Memo- 
rías  á  todo  el  género  humano,  incluso  el  ilustrador  de 
los  hipapantes ,  voz  gríega  que  quiere  áecit'Ledanias. 
—De  usted.— /«to.— Señor  don  N. 

CARTA  U. 

EscriU  en  Villagaretoi  37  de  agosto  de  1757. 

Amigo  y  señor :  Si  los  ingenieros  de  BecerHl  me  de- 
tuvieren las  Gachas,  me  tirarán  por  la  paciencia ;  pero 
por  la  musa  yo  les  libraré  de  eso. 

El  rey  de  *  ya  está  en  Pima ;  y  si  el  teatro  de  su 
primera  violencia  lo  fuera  también  de  .su  escarmien- 
to, í  oh  qué  aviso,  y  oh  qué  dial  Los  franceses  se  han 
iieclio  dueños  de  todo  el  electorado  de  Hanóver,  y  cuan- 
do llegue á  Cumberiand  el  refuerzo  de  Inglaterra,  ten- 
drá menos  pan  y  mas  gente  á  quien  sustentar.  Dicen 
qae  Estrees  viene  á  tomar  las  aguas  de  Aquisgran :  no  lo 
creo :  en  Inglaterra  hay  bellas  fuentes  minerales,  que 
no  están  lejos  de  Ostende  y  de  Neoport.  Desde  allí  po^ 
drá  pasar  á  tomarlas  con  ochenta  mil  asistentes  ó  en*^ 
fermeros  que  cuiden  de  una  salud  tan  importante. 

Las  mismas  noticias  de  revolaciones  palaciegas  han 


esparcido  por  todas  partes  los  cortesanos.  Se  me  harían 
masverísimiles,  si  no  fueran  tan  anticipadas;  pero  estos 
golpes  siempre  se  descargan  sin  que  preceda  la  ame- 
naza, y  mas  cuando  las  acusaciones  del  inglés  son  de 
tan  mala  casta.  La  misma  multitud  de  los  que  nombran 
hace  sospechosa  la  noticia.  En  ciertas  materias,  cuan- 
do son  muchos  los  llamados,  ninguno  es  el  escogido. 

¡Con  que  usted  no  encargó  al  aragonés  que  me  hi- 
ciese la  visita  I  Pues  revoco  las  expresiones  con  que  so 
la  estimé ;  porque  la  embajada  me  era  grata ,  pero  no  el 
embajador.  A  la  primera  cláusula  que  le  oí  en  la  mesa 
de  usted,  le  puse  mi  calcilla;  y  si  yo  fuera  mujer,  á  no 
ser  bárbara,  no  me  casaría  con  él. 

Algo  de  quintas  debe  de  haber;  porque  en  Monteale- 
gre  me  quisi^n  quintar  á  mi  Antón  Cubero,  que  haría 
un  soldado  como  cualquiera  monja.  Es  noble,  y  estu- 
diante actual ;  pero  á  los  alcaldes  gorríllas  ¿  qué  cuidado 
les  da  de  pragmáticas-sanciones?  Ya  parece  que  se  pu- 
sieron en  razón.  ¿Cómo  está  nuestra  condesita  !  Porque 
há  siglos  que  no  me  escríbe.  Viva  usted ,  y  mande  á  su 
fiel  amigo.— /«ía.—SeñorT)on  N. 

CARTA  LIL 

Escrita  en  Villagarcía  á  S  de  setiembre  de  1757. 

Amigo  y  señor :  Acabo  de  comer;  acabo  de  recibir  la 
cariado  nsted  de  26  del  pasado;  están  para  partir  los 
que  han  de  llevar  esta  á  Palencia ,  y  no  es  tiempo  ni  hay 
lugar  para  conversación. 

Ahí  va  \¡L  Gaceta  que  usted  pide ,  y  sirva  de  señal  do 
que  vino  con  ella  su  cdhpañera.  Si  N.  tiene  juicio,  nos- 
otros estamos  locos.  Los  ingleses  no  pudieran  hacer 
mayores  insolencias  si  estuviéramos  con  ellos  en  plena 
guerra.  ¡Gran  lástima  ha  sido  no  admitirá  aquel  mi- 
lord  su  dejación  I  Pero  el  Rey  le  dará  gusto  cuando  me- 
nos lo  piense^ 

Esperamos  á  usted  después  del  dia  8,  y  hablaremos 
de  todo  lo  que  nos  diere  la  gana.  Memorias  á  todos  los 
ingenieros;  y  adiós.— De  usted.— /s/a.— Señor  Don  N. 

CARTA  Lili. 

Escrita  en  Viltagarcla  ¿  21  de  setiembre  de  1757. 

Amigo  y  señor :  Lo  cierto  es  que  las  cartas  que  vienen 
por  Rioseco  llegan  mas  aprísa  y  con  seguridad.  Pero  si 
al  director  de  Palencia  se  le  antoja  darías  el  itinerario 
para  Valladolid,  ¿cómo  lo  podremos  remediar  usted 
niyoí 

Bueno  es  que  en  semana  de  témporas  haya  también 
ayuno  de  Gaceta.  En  la  que  viene  nos  desquitaremos, 
y  convendrá  comer  con  moderación  para  que  no  nos  dé 
alguna  apoplegla  de  noticias. 

Las  últimas  que  aquí  tuvimos  fueron  las  de  estarse 
cañoneando  los  dos  ejércitos  austríaco  y  prusiano  en  la 
Lusacta  los  dias  15  y  16  de  agosto,  dudándose  mocho 
si  el  intento  del  prusiano  era  empeñar  á  Daun  en  la  ba^ 
talla,  ó  solo  avocar  al  todo  las  tropas  austríacas  que  so 
habian  internado  en  la  Silesia,  para  desfilar  él  hacia  ella, 
y  hacer  teatro  de  la  guerra  un  ducado  que  muy  proba- 
blemente considera  está  para  volverseásulegítimodue- 
ño,  y  se  le  dará  poco  en  entregársele  como  encontrara 
el  rey  de  Polonia  á  la  Sajonia.  En  todo  caso  el  príncipe 
de  Soubise  ya  le  va  picando  la  retaguardia  con  los  cua- 
renta mil  hombres  que  dias  há  entraron  en  este  elec- 
torado. 
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OBRAS  DEL  PADRE  JOSÉ  mANCmCO  DE  ISLA. 


El  correo  pasado  escribí  al  senor  obispo  de  Pal  encía, 
que  su  pelmacitud  [wntilical^  en  no  ir  ú  echar  la  bendi- 
ción {\  b  mesa  de  usted ^  tenía  la  culpa  de  que  usted  no 
viaiese  cuanto  antes  á  echarla  á  la  nuestra  para  siem- 
pre* Ha  perdido  usted  la  semana  roas  oporttma  para  la 
mesa  de  Villagarcía;  porque  en  el  mundo  la  bay  mejor 
para  ayunar  como  lo  manda  la  santa  madre  Igíesia.  Te- 
móme que  Pepe  N...  lo  experimente  muya  su  costa; 
porque  ya  loes|K^ramos  cada  dia.  El  de  su  venida  de  us- 
ted <<!  va  diGricndo  tanto,  qne  ahora  me  compadezco 
nuis  ik*  los  jíjdios;  porque  conozco  experímenlalmente 
qué  desüSperacion  es  ta  de  estar  perpetuamente  espe- 
rando. 

De  Madrid  me  dicen  que  ni  aun  noticia  han  tenido  de 
las  muchas  postas  qne  him  [lasado  por  aquí.  Su  amigode 
usted  se  las  podrd  dar  si  quiere,  y  también  de  lo  que  hi- 
cieron ios  paraguayos  con  los  portugueses ,  sin  rey  Ni- 
colao ni  jesuítas.  La  Condesita  escribirá  cuando  fuero 
servida;  que  yo  soy  del  parecer  de  usted  en  correspon- 
dencias do  esta  tela.  Los  Pa(|RS  Rector  y  Pelisco  aguar- 
dan á  nsied  con  impaciencia.— Adiós,— De  usted*— Mo* 
— Señor  Don  N. 

CARTA  LIV 

Lscnía  en  VlU^prela  A  l.ode  oruiljrp  de  17^7. 

Amigo  y  señor :  ¡  Buena  labor  ha  hecho  usted  I  ¡Al  Pa- 
dre At,  confía  las  Gacelas  para  que  me  las  remita  sin  de- 
tención y  sin  perjuicio  de  tercero!  Conócele  usted  mal 
Es  hombre  muy  especulativo  y  abstmído,  poco  á  propó- 
sito para  cuidados  regulares  y  prácticos.  Enviarálas  6 
no  las  enviará,  y  de  contado  ya  han  comenzado  á  faltar 
por  el  primer  correo.  Usted  es  dueño  de  sus  gracias  y  es 
^  Teodora  las mias  mientras  me  las  continúe^  sin  que 
lüe  deba  quejar  de  que  las  divierta  á  otra  parte,  y  mas 
cuando  los  méritos  de  quien  las  disfruta  son  de  otra  lí- 
neaXon  esta  condición  escojo  antes  mortificar  !a  curio- 
sidad hasta  qne  me  la  contenten  los  Mercurioji,  que 
tener  motivo  para  enfadarme  todas  l/is  semanas;  y  asi, 
podrá  usted  prevenir  á dicho  padre  que  lea  las  Gaceim 
sin  apresurarse,  y  que  se  las  restituya  á  usled  sin  este 
largo  rodeo.  Las  últimas  que  recibí,  de  3U  de  agosto 
y  2  de  setiembre,  irán  allá  con  las  demás  eti  la  pri- 
mera ocasión;  porque  veo  que  va  largo  esto  de  venir 
usted  por  ellas. 

Ayer  llegada á Madrid  Pepe  N».,  según  me  avisa  su 
padre.  Con  efecto  no  vino  por  aquí,  y  habiendo  de  ?erá 
Zamora^  era  mucho  rodeo. 

Hoy  estoy  nnendo  amigablemente  cierta  pendencia 
con  ese  señor  obispo »  que  sabrá  usted  á  su  tiempo.  No 
tieíie  razón ;  y  si  no  cede »  se  habrá  de  meter  ruido  con 
poca  cslimacion  de  su  itostrísima  y  con  mucho  dolor 
mió* 

Muy  dividido  está  el  prusiano  porque  quiere  hacer 
<Mira  á  todas  partes,  y  si  los  auslriacos  no  se  aprovechan 
de osta división,  serán  reprendidos  de  los  políticos  de 
talanquera.  Los  paraguayos  hicieron  nna  furiosa  carni- 
ceria  en  los  portugueses,  y  aquí  no  hay  mas  de  tallo. 
Ambas  cortes  procuran  ocultar  una  noticia  que  saben 
lodos,  y  saben  también  cómo  Ceballos  no  se  atreve  á  sa- 
lir de  Buenos- Aires, 

Notable  es  la  convención  del  eitS^ito  francés  y  hano- 
veriano,  por  la  mediación  de!  rey  de  Dinamarca.  Cum- 
berland  se  habla  de  entregar  ó  habia  de  perecer.  Para 


la  lolal  conquista  del  electorado  no  faltaba  int«< 
rendición  de  Estade.  ¡En  estos  térm^""-  ^-^nvi 
dejar  aquel  padrastro!  No  penetro  el  ^ 
el  restablecimiento  del  Tesorero  y  de  Vnm  iL-i^e^l 
ncs  me  encomiendo.  Mande  usted  á  su  amigo.— W 
Señor  Don  N. 

CARTA  LV. 

Bicrtti  «n  VÍH«girola  á  8  de  oettrbr«  tf€  iT 

Amigo  y  setíor :  ¿Velo  usted  cómo  yo  soy  pr 
lural?  Hasta  ahora  no  ha  llegado  i  Villagarcía  uil 
las  Gacetas  que  usted  envió  á  Palencia.  Bl  Padre  J 
me  dice  que  por  descuido  de  uno  que  las  leyó ,  mt 
mitieron  por  Rioseco;  pero  que  las  envia  por  Vi 
Ni  por  una  ni  por  otra  via  lian  parecido ,  y  asi 
regularmente ;  porque  conozco  á  nuestros 
satisfaciendo  cada  cual  su  curiosidad ,  no  cuida 
cosa;  y  es  mucho  trabajo  poner  un  sobrescrito  una"»»] 
cada  semana,  para  que  ninguno  se  encargue  de  éll 
dicho  dicho  :  usted  es  dueño  de  sus  gracias  j  f^ 
aplicarlas  á  quien  quisiere ,  sin  qoe  yo  me  pu 
de  que  usted  preíiera  á  otro;  porque  la  posesio 
valece  en  lo  gracioso.  Asi  se  lo  escribo  al  Padre  á 
asi  roe  libro  de  muchos  enfados  ú  trueque  de  carecó 
de  un  gusto. 

Me  escriben  de  Madrid  que  acaba  de  llegar  i 
de  Paris  con  la  noticia  de  una  sangrieuta  bat 
los  austriacos  y  prusianos,  en  que  estos  perdió 
de  diez  mil  hombres  entre  muertos,  heridos  y| 
ros;  y  aquellos  como  unos  cinco  mil.  Es  muy } 
la  noticia ;  porque  los  prusianos  buscarían  á  \c 
eos  antes  que  entrase  euSajonia  el  todo  de  \ri<  fñ 

Muy  revuelta  está  la  corle  de  Portugal, 
radodel  confesonario  y  de!  palacio  á  los  tre  - 
tenían  empleo  en  él.  ignórase  el  motivo;  p^ 
me  sea  por  lo  del  Paraguay.  iGloriosa  causa ,  í/nmikiü| 
padres  tan  inocentes  de  aquellas  rovolucioncjt,  comal 
ben  todos  los  que  quieren,  Y  si  no,  que  pr 
nisterio  4  qne  los  de  Villaumbralos  dejen  su  m 

haciendas ,  y  se  vayan  doscientas  leguas  de  r- 

ganJoAsusamigos  que  se  lo  persuadan,  y  \  ,  j- 
cidos  quedan  estos.  Dios  nos  asista,  y  guarde  áusied 
cuanto  desea  su  amigo.— /arfa. — Señor  Dun  N, 

CARTA  LYI. 

Escriti  cu  VUlagarcía  4  4»  de  oclobre  de  Í7S7. 

Amigo  y  setior :  Parece  que  la  retirada  de  Apraxia 
fué  un  rasgo  de  ta  invención  del  rey  de  Prusia ,  á  mama 
del  de  las  cucardas  francesas.  Mal  está  este  cjih^''-"' 
cuando  se  vale  de  estos  estratagemas  de  teatm,  n 
que  de  la  guerra.  Aténgase  á  la  humildad  con 
cen  que  se  ha  puesto  en  manos  del  rey  de  Frdii 
que  haga  la  paz  como  quisiere.  Pero  ¿qué  otro  ; 
habia  de  tomar  en  el  estado  en  que  se  halla  ?  Si  ' 
ees  se  pica  de  generosidad  y  quiere  dejarle  tan  puj, 
como  estaba,  contentándose  con  que  restituya  fas  T 
sias  y  con  que  resarza  en  cuanto  pudiere  los  dal 
Sajonia^  tendremos  carambola  a  cada  ldquetrai[ 
sentiré  que  en  todo  caso  no  le  echen  á  cuestas  el 
del  Imperio,  y  que  sobre  él  recaiga  la  composición. 

Ya  dicen  que  no  estala  peste  en  Almeyda,  sídqJ 
Lisboa,  donde  hace  grandes  estragos.  Lo  cierto  es ,  ( 
nadie  cree  que  tas  tropas  se  muevan  por  este  Ün ; 


CARTAS  FAMILIARES. 
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olas  i^cibiilo  el  proveedor  (Ig  ^mora  dos  meses  hi 
ra  hacer  provisiou  de  cebuda«  Pero  no  correrá  sangre^ 

unque  las  marisque tíis  inte  nos  lian  jugado  los  portu- 
gueses sou  insufrilles.  Se  asegura  que  su  majesUd  Fi- 
delísima bd  desterrado  de  sus  domiiuos  el  trihimal  de  la 
inqai^idou.  Pide  mucha  coDÜrmaciou  cst:i  notici.i»aun* 
^que  si  es  cierta  la  de  haber  concedido  iglesia  pública  á 
Io5  ingleses^  ha  consecuencia  una  de  olru. 

Murió  nuestro  general  el  día  2  de  octubrt),  y  está 
mortal  QueatfQ Padre  Idiaquez  soto  con  esta  nolida,  sin 
embargo  de  que  no  parece  veristm»!  que  quieran  expo- 
nerle segunda  ve¿  áoU'o  golpe  como  el  paaado.  También 
murió  con  solos  tres  dias  de  enfermo  Jad  el  intendente 
de  Zamora ,  y  dicen  que  sufocado  con  las  órdenes  y  con- 
traórdenes de  Madrid ,  donde  no  atan  ni  deaatiD  acerca 
de  las  tropus,  siendo  Gara  veo  el  qtio  las  manda  por  ins> 
trucciones  verbales^  sin  truer  alguna  por  escrito. 

£sta  muñana  salió  de  aqui  el  consejero  de  Ordenes 
Don  Tiburciode  Aguirro,  que  viene  de  Leen  de  presi- 
dir A  hx  elección  de  prior  de  Sa  ii  Marcos ,  que  no  Uubo^ 
porque  se  empataron  obstinadamente  los  votos  en  los 
tn»  escrutinios.  Muchos  huéspedes  de  distinción  hemos 
tenido  este  verano^  iocomodun!  >   losqu^bomos 

dejado  de  tener,  que  los  que  ii  i  o.  Viva  u^tcd , 

y  mande  á  su  iiel  amigo.— /Wa.—ijuiür  üon  W. 

CARTA  LVll. 
tuúíM  ea  VUlai^arcfa  á  6  4e  Dovíeabre  de  1757. 

Amigo  y  señor :  Si  usted  llegó  en  \ú\i  y  con  sosiego, 
estamos  bien,  aunque  á  mí  me  ha  costado  una  fuerte 
fluxión  la  curiosidad  de  ver  cómo  brincaba  usled  para 
alcanzar  á  la  silla  del  caballo.  El  Padre  Iterior  tuvo  ayer 
k  noliciade  haber  muerto  su  querido  hermano  DunJosó, 
que  estaba  en  Madrid  y  dieron  con  él  en  tiona  unas  vi- 
ruelas. Recibióla  como  San  Francisco  de  üorja  la  de  la 
muerta  de  su  querida  bija  la  duquesa  de  Lerma, 

Entérese  usted  do  loque  pretendo  mi  Antón  Cubero 
para  un  tío  á  quien  debe  mucho  toda  la  casa.  Su  preten- 
sión parece  justa;  y  si  tiene  usted  medio  para  csfoma  ría, 
)o  eslimaré;  en  cuyo  caso  será  preciso  que  unvic  usted 
á  Moulttjltígre  la  arta  que  escribiere  á  Falencia,  para 
que  la  lleve  el  mismo  Don  Francisco,  ó  se  l;i  dirij;m  si 
estuviísre  ya  allá.  Acabo  de  salir  del  confesonario  de  tan 
mal  humor  como  acostumbra.  Reciba  usted  memorias 
de  todos;  porque  todos  la  e&tán  haciendo  de  usted  fre- 
cuentemente. Viva  usted  ^  y  mande  á  su  amigo.  — /íía. 
—Señor  üon  N* 

CARTA  LVIII. 
EscMü  eo  VülagartU  4  ti  de  novlemhro  d4i  1757, 

Amigo  y  señor :  Tuvimos  la  felicidad  (lograda  pocas 
veces)  de  que  no  se  nos  dilatase  un  instante  la  noticia 
de  su  feliz  arribo  de  usted ;  porque  el  láwis  por  la  ma- 
ñana nos  trajeron  sus  cartas  con  las  Gacetas,  Dé  usted 
por  supuesta  la  complacencia  universal,  pero  muy  par- 
ticular la  del  triunvirato,  cada  dia  mas  devoto  de 
usted. 

Siendo  cierta  la  noticia  de)  marques  de  la  Ensenada , 
como  se  puede  creer  sin  imprudencia,  ;qué  discursos 
nohai^n  los  contení  pin  ti  vos,  y  quó  sobresaltos  no  pa- 
decerán loü  meticulosos!  siendo  asi  que  todo  puedo  ser 


umi  ■:  "    ío  de  la  fi'         '   ' ,  ^in  otra 

CüU-"    i    :  Ms  i;m  invííi  1   :         ' '^  como 

la  guerra  con  Poringal  iiiiéutm^  no  so  mtide  la  consti- 
tución. Sin  embargo  celebro  íidiiiito  h  libertad  de  aquel 
héroe. 

Dieran^'  '^""•!  "tudado  el  regreso  de  las  tropas  Itano* 
vcrianas .:  i  no  considerara  ya  en  Inglaterra  al 

duque  de  v.umuri  iLind.  No  es  verisímil  que,  si  se  pen- 
S4IS6  cu  violar  la  capitulación,  )^e  hubiese  retirado  aquel 
jefe.  Quista  m  lleva  na  consigo  á  Inglaterra  olgunas 
tropas,  y  las  hanoverianas  irán  á  completar  1  oí*  cinco 
mil  hombres  que  se  estipuló  habiau  de  guarnecer  á 
E^lade. 

No  me  dice  usted  cuándo  p'>'  íay 

disponer  &u  viaje  á  Madrid,  i.  4ed 

me  avise  que  es  tiempo^  y  üti  cool^uio  bu^uo  hetá 
que  haga  usted  una  vxbita  en  mí  nonibre  al  Señar  Ta- 
boada. 

Ya  está  oportunamente  encajado  en  mi  fraile  el  gran 
dicho  del  Dómine  Lúeas  sobre  las  CarUu  eruditasi  del 
Bilaestro  Feijoó;  porque  merece  eternizarse  en  bronce  el 
reparo.  No  se  le  nombra  al  autor,  y  es  lástima ;  quo 
quizá  le  valdria  un  obispado,— Viva  usted  y  mande  á  ku 
tiel  amigo. — Isla, 

Firmada  ya  esta,  llegó  la  de  8  con  la  noticia  del  cons- 
tipadiiio  de  usted ,  efecto  sin  duda  del  ^l  ¿  la  venida  y 
á  la  vuelta.  Me  alegro  couio  soy  cristiano,  porque  si  d 
Pudre  Rector  y  yo  le  cogimos  también  por  cortejar  á  us- 
ted, ¿qué  razón  habría  humana  ni  divina  imraque  usted 
se  burlase  de  nosotros? 

La  relación  de  la  peste  de  Almeyda  está  como  Díoh 
quiete  las  almas.  El  estilo  del  teuieule  capitán  no  es  ele- 
vado; que  (i  tantico  que  le  fuese, ni  usted  ni  yo  le  alcaa- 
¿ariamoü.  Eso  se  llama  escribir  para  todos ;  porque  los 
bajos  no  pueden  empuiai^e^  y  I0&  altos  se  pueden  aga- 
char.—Señor  Don  N. 

CARTA  LtX. 
EscniA  CQ  VlUigRrcli  1 1^  do  ooirlcmbre  do  17S7. 

Amigo  y  señor  :  A  Dios  y  á  dicha  va  esta  á  Villa* 
umbralen,  pues  si  no  le  encéntrale  aht,  le  hallará  un 
Madrid,  • 

Ya  me  escribió  Antón  la  puntualidad  y  la  felicidad 
con  que  usted  había  favoa^cido  á  su  tío,  (Gracias.)  Si  al 
sobrino  no  le  han  cnguuuda,  fué  una  infame  calumnia  la 
que  levantaron  al  tio.  Los  golpes  han  sido  imaginarios ; 
el  vómito  vino,  y  la  sangre  era  de  carntiro,  de  buey  ó  de 
ovoja,  desatada  en  agua.  Asi  lo  declararon  médico  y  ci-* 
rujano.  El  Previsor  pidió  al  acusado  que  no  se  contra- 
querellase  :  yo  le  escribí  lo  mismo,  porque  asi  lo  acon- 
seja el  Evangelio;  no  obstante,  paréceme  que  en  este 
paxs  son  necesarios  algunos  escarmientos. 

Con  la  visita  del  Pudro  Átela  se  renovarla  la  conversa- 
ción de  las  Gaceíiu,  Mientras  no  discurramos  práctica- 
mente, todo  se  yerra.  Nos  habremos  de  confuruiar  con 
el  chasco  quo  nos  han  dado  esta  semana.  Las  deseaba 
porque  de  Madrid  me  avisaban  (aunque  en  duda)  de  ' 
una  sangrienta  batalla  entre  austríacos  y  prusianos  de- 
lante de  Brcslau.  En  todo  caso,  asi  los  austríacos  como 
los  franceses  y  moscovitas  se  calentarán  este  invierno  á 
costa  del  rey  de  Prusía ;  y  es  grao  cosa  esto  de  que  el  tea- 
tro de  la  guerra  esté  un  poco  mus  ¡illá. 

Hoy  escribo  al  Señor  Taboada;  y  usted  debe  Uaceri  en 


OBRAS  DEL  PAD] 
llegando^  á  fttiestra  cotiilosita  imlos  los  rospotos  que  yo 
ta  liaría  on  perstiua,  y  que  dt-jode  hacerla  prcscrilo, 
respetando  su  excelen  ti  wnm  pereza.  Cuando  era  don* 
celia,  y  aun  antes  de  ser  madre ,  éramos  muy  amigos : 
desde  que  dio  en  írnítur  á  su  tocaya  Dona  María  Teresa 
de  Austria,  liay  mucbosen  quienes  repartir  la  ateucion^ 
y  loca  á  poco, 

A  mis  parientes  los  Prados  y  Ulloas^  mis  Qnos  aque- 
tluniientos* 

Ningún  falso  testimonio  levanta  nsted  &  nuestros  co- 
cineros. Pero  si  no  llenan  los  platos  de  especias^  ¿de  qué 
los  lian  de  llenar?  Porat;j;oteniia  yo,  tanto  como  deseaba, 
e)  que  usted  viniese  á  Villagarcía.  Es  claro  que  no  me 
liacea  provecho ;  pero  la  insulsez  me  daña  mucho  mas» 
Y  asi  declaro  por  nula  la  apología  que  usted  liace  á  favor 
de  mi  cocinera  de  Zaragoza.  Depáremela  Dios  en  tiom* 
po  de  dieta,  y  fuera  de  él  su  Majestad  la  liaga  mucho 
bien  en  cualquiera  parte  adonde  vaya. 

£1  Padre  Rector  apreció  infinito  ^i  recuerdo  de  usted 
con  ocasión  de  la  muerte  de  su  hermano.  De  su  revé- 
rendisima,  del  Padre  Petisco  y  de  todos  los  demás  r^- 
cibu  usted  felices  recordaciones;  porque  al  (in  usteil  será 
líiempreen  Viilagarcia  lo  que  los  papasen  la  Iglesia,  que 
todos  son  de  leliz  recordación* 

En  suma,  usted  se  irá  á  Madrid  sin  que  el  seiior  obispo 
de  Palencia  baya  ido  á  comer  su  sopa.  Lo  reservurá  para 
cuando  venga  á  ttiiier  ejercicios  en  este  coledlo,  como 
lo  tiene  prometido.  Aquel  íraile  esli  muy  agradecido  A 
su  iluslrisima^  porque  ya  le  van  vistiendo  de  un  hábito 
tan  limpio,  que  por  ahora  no  era  posible  lograrle  iguul* 
mente  aseado  en  su  jurisdicción.  Viva  usted,  y  maode  á 
su  amigo. — Ida. 

Mudé  de  parecer:  dirijola  á  Madrid  con  cubierta  á 
nuestra  ama^  á  quien  usted  escribió  valientes  chismes. 
1  Cuantos  la  contara  1 — Señor  Don  N. 

CARTA  LX. 
Escfita  ea  VllUgarcíD  i  i6  de  novieml^re  iiel757. 

Amigo  y  señor :  Con  la  carta  de  \  8  llegaron  las  Gacetas 

sadas  y  presentes.  Esperamos  Je  recitef  tas  futuras, 
como  üsled  lo  promete. 

Desde  fyer  se  amotinó  el  tiempo ;  y  como^  según  mis 
cuentas,  le  considero  si  usted  en  las  vísperas  6  en  las  an- 
tevísperas del  puerto ,  me  ha  debido  un  cuidada  tan 
tierno  como  si  yo  fuera  su  dama.  No  saldré  de  él  basta 
que  usted  Uriñe  haber  !lef?ado  á  Madrid  rechoncha, 
sano,  salvo  y  perdonado.  Nuestra  condesita  recibirá  4 
Mslüd  con  una  carta  nüa,  quedirif?Í  por  su  excelen Lhínia 
mano,  pues  aunque  nada  importaba,  no  quise  exponerla 
por  no  perder  la  hechura. 

Antes  de  ayer  pasó  por  esta  villa  un  destacamento  de 
cien  hombres  del  regimiento  de  Milán,  que  iba  á  Villa- 
umbrcdesde  vuelta  de  la  e^^pedicion  de  Portugal.  Hicié- 
ronic  caminar  con  marchas  forzadas  desde  Pamplona  á 
Zamora  :  llegó^  vio  y  venció.  El  cordón  que  parecía  ca- 
ble ya  no  es  ni  aun  hilo  de  estopa ;  y  en  hn,  tenemos  el 
consuelo  de  que  podemos  comer  cajas  de  Portugal  sin 
miedo  de  que  nos  apesten. 

Al  ScnorTaboada  no  le  harán  salir  de  su  paso  todos  los 
varilargueros  del  mundo.  Pero  yo  tengo  mas  confianza 
en  su  pelraacidad  que  en  otras  actividades.  Si  me  enga- 
ñare, no  será  la  primera  equivocación  que  he  padecido 
ni  la  última  que  padeceré. 


Dudé  si  dirigiría  esta  por  mano  de 
celentislraa ;  pero  mientras  nst^d  no 
quiero  tomarme  las  licencias  que  no  me  ijan*^  i^ 
duda  insigne  muchacha,  pero  es  stiñora  y  es  mi^cr,  m 
que  vamonos  con  tiento. 

Dice  el  Padre  Rector  que  en  unacnarlülail^pdpefv 
atreve  á  poner  mil  respetos  do  á  folia.  Es  hombre  qui 
hará  lo  que  dice,  y  no  me  atreví  á  replicarle- 
Re  coja  usted  verde  y  seco  en  papelel.i  aparté 
noticias  llevare  la  marea ;  que  aquí  to*^'  "  ^ 

como  yo  no  doy  conversación  ni  hay  íj/ 
cuarto  mas  que  una  vez  á  la  semana,  me  luiclya^ 
materiales  para  divertir  le  ctrde.  Viva  usted  , 
á  su  fiel  amigo.— /*/a.— Señor  Don  N, 

CARTA  LXl. 

Escriti  en  VillagartlA  á  S  de  dicieoibr»  ét  f 7f;7, 

Amigo  y  señor:  Con  menos  se  hade  <      '        i 
pues  ha  llegado  el  correo  á  las  nueve,  e 
vicr,  y  dentro  de  una  hora  se  han  de  ii?    |  ic 
cartas.  En  fin  ya  está  usted  en  Madrid.  Cu:^l(rifi 
cuidado  si^  viaje,  como  si  mis  faldas  fuenin  ik  i 
tillo. 

Nunca  esperé  cosa  buena  del  ejército  del  Imp'rí 
compnisto  por  la  mayor  parte  de  alindos  Jet  rejj 
Prusia.  Soubise  es  tan  caballero  como  a\  rey  dti  Fnin 
por  su  nacimiento ;  tan  católico  como  el  Papa,  ] 
U^ion ;  pero  eso  de  que  sea  gran  soldado  nada  i 
tan  las  historias.  Richelieu  cumplió  cun  iiab^r  I 
á  Puerto-Mahon,  y  con  haber  escoltada  al  duqutj 
Cumberland  hasta  Estade  :  lo  demás  tío  era 
cumbencia.  ¿Quién  se  avendrá  ahora  con  «íI  pp 
I  Pobres  sajones! 

Beso  á  nuestra  condesita  la  orh  de  sti  goardapiés»  ti 
tienen  pies  las  condesas.  De  algunas  con  patas  ya  diosa 
algo  los  libros,  pero  la  nuestra  dista  tanto  de  elks  como 
usted  de  una  estatura  decente. 

Tanto  temo  al  Padre  Petisco  como  á  usted,  ponpa 
soy  el  Federico  Augusto  de  los  pigmeos.  Mande  mled  4^ 
su  bel  amigo.— /5/0. — Señor  Don  N* 

CARTA  LXIL 

E&crlta  en  ViUaiarcU  á  17  de  diciembre  de  ITSX 
Amigo  y  señor :  Ya  comienza  usted  á  ser  coni 
Autojósele  dirigirme  la  carta  y  Gacetas  del  corregí  pa: 
por  la  vía  de  Hioseco ,  Ogurájidosele  sin  duda  q 
vía  estaba  eíi  VUlaumbralcs ,  y  pegó  este  rnisiti^ 
nuestra  condesita ,  con  lo  cual  recibí  su  carta 
usted  con  cuatrodias  de  atraso.  Señor  Topo-grafo, 
Madrid  á  Villagarcia  i\ohay  mas  que  un  correo.  "^ 
de  ahí  el  miércoles,  y  debe  llegar  aquí  el  viérn' 
que  ahora  Hegtt  el  sábado.  No  se   i 
áloseco,  sino  pura  y  ne  La  raen  te  d    < 
pos;  porque  somos  mas  persona  ú^  iü  que  a  u.stetfl 
parece ,  y  esbi  pueblo  no  es  tan  desconocido,  quvi 
tenga  mucha  noticia  de  él  en  todas  las  cuatro 
mundo,  especialmente  en  los  antípodas;  que 
un  moderno  á  lo  que  el  francés  da  el  nombre  de  *  fi 
damcnto».  Si  el  tiempo  que  usted  gastó  cu  oir  la  Nir 
to  empleara  en  registrar  los  mapas  de  mi  pariente  Mi 
sicur  de  lisie,  no  incurririaen  tan  crasos  errores. 

Si  usted  quiere  hablar  despacio  á  mi  amigo,  ¥uiM 
á  ViUaumbráles^  y  eaüióquele  desdo  alli  ana  rcsiua 
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papeh  pues  la  habrá  de  leer,  qae  quiera  que  no  quiera. 
To  ¿  lo  menos  há  mucho  tiempo  que  tengo  hecha  la  ob- 
lenracion  de  que  solamente  los  que  estamos  fuera  de  la 
corte  logramos  audiencia  pronta  de  los  ministros,  por- 
que las  cartas  no  hacen  antesala  ni  tienen  que  repetir 
segunda  y  tercera  visita  para  esperar  coyuntura.  A  mi 
buenoy^andeamigoelSeñorValencialesoliayodecir: 
cM iré  usted  que  mañana  me  voy  fuera  de  Madrid  para 
que  hablemos  despacio.  Espáreme  usted  al  volver  de  la 
oficina.»  ¡Sobre  que  eso.es  una  faramalla,  y  usted  no 
me  quiere  creer  1 

No  he  dejado  de  escribir  i  usted  correaalguno,  á  ex- 
cepción del  pasado,  que  se  me  olvidó.  El  Padre  Provin- 
cial,  que  el  dia  1 4  llegó  á  hacer  ejercicios  á  este  colegio, 
nos  enriqueció  con  noticias  que  pueden  consolamos  en 
la  pérdida  de  la  batallado  Mukelen.  Hasta  ahora  sola- 
mente las  tropfs  de  María  Teresa  han  humillado  al  pru* 
aiano.  Dígole  á  usted  que  las  Marías  Teresas  son  he- 
sofnas;  y  cuando  usted  se  case  pregunte  si  la  novia  se 
llama  María  Teresa,  en  cuyo  caso  la  debe  perdonar  las 
tres  partes  del  dote,  obligMoso  ^  conservársele  á  ella 
por  entero. 

Si  Richelieu  no  ha  ocupada  ya  la  Sajonia^n  la  ma- 
yor parte  de  su  ejército,  perderé  la  devoción  á  los  f ran^ 
ceses,  y  creeré,  como  los  políticos  rateros,  que  ellos 
solo  iban  1  pillar  el  electorado  de  Hanóver,  dándoseles 
un  bledo  por  todo  lo  demás.  Viva  usted  y  mande. — De 
usted  fiel  amigo.  —  Isla. 

Vea  usted  si  tengo  don  de  profecía.  Ya  estaba  contesr 
tada  la  carta  de  14  que  acabo  de  recibir,  firmada  esta. 
Hazañosas  y  gloriosísimas  acciones  las  dos  delante  de 
Breslau.  Haga  usted  cuenta  que  en  dos  días  se  tomaron 
dos  plazas.  Pero  la  desconfianza  con  que  hablan  en  Paris 
bs  franceses  antes  de  la  batalla  de  Mukelen,  me  ha  pues- 
to de  muy  mala  fe  contra  ellos ;  y  aquello  de  que  «  yendo 
de  auxiliares  no  les  tocaba  á  ellos  solos  libertar  á  la  Sajo- 
rna», me  ha  irítado  extrañamente.  ¡Muy  mal  me  huele! 
Muy  mal  me  huele !  —Señor  Don  N... 

CARTA  LX1II. 

EseríU  en  VlUagareía  á  24  de  diciembre  de  17S7. 

Amigo:  PorRioseco  recibi  ayer  las  Gacetas  holande- 
sas, y  pues  ya  sabe  usted  el  itinerario,  discurro  que  no 
volverá  á  exponerlas  otra  vez. 

Tabeada  me  escribe  hoy  hablando  de  usted  como  yo 
quiero,  mas  no  me  contento  con  palabras,  y  espero  que 
ni  él  Umpoco  se  contente. 

Si  tiene  usted  conocimiento  con  algunos  consejeros 
de  Castilla,  es  menester  que  los  hable  con  el  mayor  es- 
fuerzo para  que  en  la  cátedra  de  prima  de  cánones  de  la 
un¡ver¿dad  de  Cervera  atiendan,  con  preferencia  á  los 
demás  concurrentes,  á  Don  Jacinto  Claris,  sugeto  muy 
benemérito.  Es  empeño  de  la  provincia  de  Aragón  ,.á 
quien  yo  debo  tanto,  siendo  nuevo  favor  el  valerse  de 
mi  para  su  desempeño.  Es  preciso  que  dedique  usted 
todas  sus  fuerzas  propias  y  auxiliares  á  este  asunto,,  im- 
plorando las  de  nuestra  condesita,  si  se  quiere  mover; 
porque  voy  viendo  que  es  una  excelentísima  peUnaza. 

Ha  quedado  bien  el  rey  de  Dinamarca  con  sagaran- 
tb  de  la  convención  hanoveríana.  Veremos  qué  hacen 
los  franceses  para  su  despique,  y  cómo  disculpa  el  pru- 
siano su  atropellamientu  por  el  derecho  de  las  gentes, 
((o  le  faltarán  mentiras. 


Por  todas  partes  hiela  furiosamente,  y  ya  tenemos  ase- 
gurada nuestra  botica  de  verano  en  cerca  de  mil  carros 
de  hielo  que  están  encerrados.  Si  el  boquerón  hiciera 
diez  mil,  también  los  hubiera  engullido.  Tenemos  ca- 
lenda y  villancicos :  con  que  buen  provecho  hagan  á  us- 
ted sus  Nitetis.—Í5Ía.— Señor  Don  N... 

CARTA  LXIV. 

Escrita  en  Villagarela  i  31  de  diciembre  de  1757. 

Amigo  y  señor.  Allá  se  han  disipado  las  nieblas,  y 
acá  nos  van  ellas  disipando  á  nosotros  poco  á  poco.  Días 
há  que  parece  estamos  en  Egipto,  y  no  por  la  parte  que 
tocaba  á  los  hijos  de  krael :  nueva  prueba  de  que  esta 
mas  es  tierra  de  jitanos  que  de  judíos. 

Si  usted  no  tiene  conocimiento  con  ningún  consejero 
de  Castilla,  tíénele  con  el  provisor  de  Palencia,  al  cual 
es  menester  atacarle  bien  sobre  el  contenido  de  esa  car- 
ta, pues  si  es  cierta  su  relación,  es  graciosísima  casa 
que  se  pidan  diez  mil  reales  de  desmejoras  por  una  casa 
que  se  compró  en  doscientos  ducados. 

Las  noticias  se  han  helado;  y  no  lo  extraño,  porque 
el  tiempo  no  está  para  otra  cosa. 

No  sé  si  con  el  ejemplo  del  Señor  Patriarca  se  desen^ 
ganará  el-mundo  de  que  la  unción  á  ninguno  mata  si  se 
da  en  vida,  y  no  en  muerte,  como  suele  suceder. 

El  Señor  Tabeada  está  de  buena  fe ;  y  si  lo  estuvieran 
asi  todos  los  demás,  no  tropezarían  en  chinas,  ni  aun  en 
guijarros.  A  nuestra  condesita  mil  respetos  de  parte  da 
su  fino  amigo  de  usted.— /sto.— Señor  Don  N... 

CARTA  LXV. 

EMrita  en  Villas  arela  ^  7  de  enero  de  175S. 

Amigo  y  señor.  Llega  el  correo  cuando  debadesaHT;! 
sin  dar  tiempo  para  decir  mas  que  Uegó. 

Si  las  noticias  que  escriben  de  Valladolié  bo  fueran 
de  allí ,  nos  consternarían  mucho,  porqiíé suponen  quo 
el  prusiano  derrotó  á  los  austríacos,  mató4  Daun,  per- 
niquebró al  príncipe  Cáríos,  y  qué  sé  yo  qué  mas.  Pero 
son  de  Valladolid,  y  esto  basta  para  mi  consuelo :  ni  sé 
con  qjoé  tropas  lo  pueda  hacer,  sino  que  sea  con  his  que 
se  llaman  huestes,  y  algunos  quiesen  sean  ejércitos  de 
duendes  que  se  están  acuchUlanda  en  las  campañas  del 
aire. 

Pero  ¿ha  visto  usted  paciencia  mayor  que4a  del  rey 
de  Dinamarca?  Ni  una  palabra  se  liabla  de  él,  liabiendo 
quedado  tan  lucido  con  su  famosa  garantía.  O  fué  una 
insigne  perfidia,  ó  es  una  cólera  muy  reconcentrada. 

Tanto  llueve  aquí  como  allá.  Mande  usted  á  su  fiel 
amigo.— /sla.—SAñor  Don  N... 

CARTA  LXVI. 
EscriU  en  VUlagareia  &  14  de  enero  de  173a. 

Amigo  y  señor :  Por  acá  no  se  caen  los  puentes,  por- 
que no  se  usan;  pero  hasta  en  las  mismas  casas^at(H 
lian  las  caballerías,  de  que  hay  abundancia. 

Nuestro  arcediano  me  escríbe  hoy,  avisándome  sus 
diligencias  practicadas  á  favor  de  Cubero.  Tan  fino  y  tan 
activo  es  como  usted  :  asi  se  lo  escribo  á  él,  y  asi  se  lo 
digo  á  usteden  sus  barbas. 

Blal  lance  ha  sido  el  de  los  austríacos  en  la  jomada  del 
dU  5.  Este  número  debe  ser  de  feliz  agüero  para  el  pru- 
siano, pues  en  el  mismo  dia  fué  la  batolla  de  Rósbác  un 
mes  ántes..De  todo  tiene  la  culpa  el  marrulLero^praún, 
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nu6  Imrá  Wen  eii  morirse  áotes  de  llegar  á  Pelesbiirgí). 
¿í  es  cierto  que  el  rey  de  Prusia  mandó  pasar  A  cuchillo 
á  los  R'iscientos  croalos  que  ñndícron  las  armas » fué 
harliarídad  digna  de  taD  gran  monarca.  El  maniütisto 
del  re 7  de  Inglaterra  pera  colioae&tar  el  rompimiento  dt 
la  convención ,  Üene  mas  de  insolente  que  de  convin* 
cente;  pero  la  inacción  del  rey  de  Dinamarca  es  verda- 
deramente estupenda. 
Castaños  había  escrito  que  iba  á  la  intendencia  de 
H  Mallorca.  Mejor  es  la  de  Galicia;  y  si  aquella  recayera  en 
^H  otro  amigo  mío»  para  mi  s^ria  mejor  y  peor,  porque  lie- 
^H  varia  la  distancia  muy  á  mal. 
^B  Hoy  me  escribe  nuestra  condesita ;  pero  el  correo  no 

^^  dü  tiempo  para  respuestas  formales.  ¡Es  rara  mucha- 

I  cba  I  y  quizá  de  sudase  no  habrá  otra  que  se  la  parezca. 

I  Hagii  usted  en  mi  nombre  una  visita  á  su  eicelencia; 

I  que  yo  se  la  haré  el  sábado  que  viene.  Esta  mañana 

■  amaneció  muerta  la  ardilla^  lo  que  participo  á  usted 

I  para  que  s&  ponga  el  tuto  acostumbrado  por  tres  sema- 

I  ñas.  Viva  usted,  y  mande  á  su  amigo.  — /ste.— Señor 

^—         DonN... 

^B         .  CARTA  LXVU. 

^^^■^  Escrita  en  vil  lástrela  1  li  de  cnrro  ie  175$. 

^^^^^  Amtgo  y  señor :  ¿Quién  lo  creyera?  La  pereza  de  us- 
ted me  ha  llenado  de  resjieto^  porque  hasta  los  defectos 
de  los  que  andan  con  los  reyes,  á  los  pobres  patanes  nos 
ponen  miedo  y  nos  causan  veneración.  Este  es  «I  verda- 
dero motivo  porque  he  deja  do  descansar  á  usted  tantísi- 
mo tiempo  há  en  su  dulcísima  y  profundísima  poltro- 
nería» 

Ahora  es  tiempo  ya  de  meter  á  usted  un  aguijón  como 
una  lanza,  aunque  no  sea  mas  que  para  decirle  :  No  es 
tan  poltrón  mi  agradecimiento  como  su  pluma  de  usted. 
Es  verdad  que  el  amigo  rae  asegura  haberse  desquitado 
bien  en  la  ocasión  presente ,  pues  me  dice  tiene  usted 
prevenida  ya  una  carta  recomendatoria  de  nuestro  frai- 
lecito,  tan  catafrocUt,  que  al  lado  de  ella  se  puede  an- 
dar seguro  por  entre  todas  las  filas  de  los  granaderos 
capi llares^  sin  miedo^  no  solo  de  que  le  maltraten,  pero 
ni  aun  de  que  ie  silben ,  cosa  que  casi  parece  imposible 
de  evitar;  porque  esto  de  silbar  lo  tiene  cada  uno  en  la 
boc.i  y  en  el  aire. 

Yo  estoy  ya  rabiando  por  ver  impresa  dicha  carta  con 
las  otras  sus  colaterales,  y  sumamente  mortificado  de 
la  desidia  de  mi  buen  padre  provincia! ,  pues  cuando 
creiamos  que  muchos  meses  há  tenia  hecho  á  Roma  su 
recurso  (en  caso  de  juzgarle  necesario)  para  que  se  im- 
primiesela  primera  parte,  nos  hallamos  que  lo  había 
suspendido  hasta  enviar  á  un  mismo  tietnpo  las  censuras 
de  la  segunda-  Esto  no  lo  pudo  hacer  hasta  el  dia  24  del 
pasado,  porque  las  segundas  censuras  no  se  le  entregaron 
hasta  el  22.  Dicho  dia  las  remitió  todas  á  Roma  de  bue- 
na fe;  y  conviniendo  los  censores  en  que  fa  obra  es  dig- 
na de  imprimirse ,  una  vez  que  yo  roe  allane  á  sus  repa- 
ros, como  me  allané  sin  réplica,  no  tiene  contingencia 
el  permiso,  que  podrá  estar  acá  en  todo  el  mes  de  fe- 
brero. 

Este  incidente  suspende  por  pocos  dias  la  publicación 
de  la  obra,  pues  casi  es  menester  todo  este  tiempo  para 
que  se  encuadernen  los  ejemplares;  pero  estos  pocos 
dias  me  son  muy  sensibles  por  la  impaciencia  de  los  que 
la  desean^  y  porque  se  retarda  el  desengaño  á  los  que  la 


temen  con  exceso,  Vo  I        '         ^ 
tan  apadrinado.  No  ti'n  -^^^^^^ 

de  mi  parle :  solo  el  poder,  «ytuJni  \  coQse}o^9  ] 

tiene  resistencia,  según  aquello dt  i    u 

Centrit  jmtmtei  nrmó  ttt  mmáiuM  Mtít; 
Si  vÉte  autttit  cmúHtitof  mvk^tmt  ^ 
VtJ  tinepiiUa,  ^iéijuU  oppusnanit  ruéL 

Viva  usted  y  mando.— Do  usted  fiel  «migo.— J 

—/*ia.— Señor  Don  N*., 

CARTA  LXVIÍl. 
E&criU  en  VíU^igarcía  i  SI  de  entro  de  1 7SÍL 
Amigo  y  señor : ;  Dendita  sea  mil  veces  \a  poltr 
de  usted !  ¿Qué  importa  que  la  elefant  ^  "*^i 

en  parir ,  si  al  cabo  pare  an  elefante  ?  fc>  <  '*  m\ii 

habla  poco  y  muy  de  tarde  en  tarde ;  [  • 
oncita  de  lo  que  usted  habla ,  que  mu<  m         í 
otras  conversaciones.  En  el  eütrecbístmo  tiarnpo  ipg 
permite  el  correo,  he  leido  ya  dos  vec<ts  la  gr 
impresa  de  usted,  y  espero  leerla  dticicntas,  i 
con  el  mismo  gusto.  Lo  que  real  j  verdniJe 
siento  de  ella,  se  lo  digo  al  amigo  Medina;  y  nos 
á  usted,  porque  un  hombre  que  ve  á  los  reye^í 
que  quiere,  puede  tentarse  á  sospechar  que  le  liscmjt 
Apage  á  ftie  esta  ruindad.  Tengo  por  cierto  quu  cfj 
fraile  hiciere  algún  fruto,  se  le  deberá  todo  ú  cacito 
dicha  carta .  Pero  ¿  qué  corcovos  dará  el  siigeto  de  i 
Ira  historia?  Si  para  el  verano  cuajare  el  ne 
viaje  que  usted  tiene  proyectado,  no  h' 
veamos  en  alguna  de  sus  casas;  porqu^  l 
que  estoy  esperando  el  coche  que  dijo  me  envía 
que  pasásemos  junios  unas  navidades ,  y  loflav 
llegado;  pero  desde  el  lancecitodel  (raíle  uit?  ílrjá 
ceremonias,  y  como  dijo  el  oiro  soldado ,  n  no  he  I 
caso  de  su  divina  Majestad,  i»  Lo  que  temo  es  que  \ 
publicándose  la  obra^  atrepelle  al  pobre  Lobon,  || 
ees  es  preciso  que  todos  mis  amigos  echen  el  re 
arrancarle  de  sus  uñas  y  para  premiar  ú  este  cl^ 
ejemplar  como  hábil  el  sacñüdoque  ha  heclio  | 
celo  al  bien  publico.  Téngaselo  usted  por  iIícIk 
yaio  diciendo  adonde  convenga,  siendo  cíe 
Señor  Inquisidor  general  no  dará  pr<^^ 
dada  en  León,  Valladolid  ó  Zamora.  Vi\ 
—  Do  usted. — Jhs.  —  Isla,  —  Señor  Don  ?i, 

CARTA  LXIX. 

Escrita  m  Vlllagarcia  i^áe  «ofro  de  1788. 

Amigo  y  señor  :  El  barómetro  del  Rey  está  sin  ái 
en  sitio  mas  abrigado  que  el  de  mi  sensíicion.  En  ( 
ha  subido  mas  de  tres  mil  grados  y  medio  ol  año  an| 
cedente,  y  al  de  todos  los  dias  de  mi  mala  vida  pa* 
porque  aquellos  frios  ya  se  pasaron,  y  estos  son  los  ( 
se  sienten.  Ellos  son  intensísimos,  y  me  ha  de  dar  1 
cenciñ  Monsieur  Homberg,  con  todas  las  academias  i 
mundo  y  sabios  á  la  demiére,  para  decir  que  cuando! 
nevado  mucho,  hiela  mucho  y  corre  mucho  norte,  hl| 
mucho  frío,  sin  que  sus  barómetros  nos  digan  mas, 

;Gran  prueba  el  habérsele  helado  á  usted  la  memor 
Si  la  tuviera,  se  acordaría  de  que  le  avisé  ' 
recibo  de  la  Guia  de  pecadores ,  y  consíguie  í  i ; 
las  Gacetas  que  la  acompañaban,  con  que  no  eran  i 
las  que  faltaron.  En  fin ,  llegaron  todas  á  [luerto  de  i 
vamenio^  escoltando  los  cartas  de  1 8  4  25  de  euero^  qn 
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dándose  helados  las  primeras  en  alguna  estafeta ,  hasta 
que  las  debió  de  derretir  un  dia  tolerable  de  esta  semana, 
en  que  yo  anduve  ¿  pié  un  par  de  leguas. 

No  me  daganadehabkrdel  reydePrusia.  Adore- 
mos los  juicios  de  Dios,  y  callemos  hasta  su  tiempo. 
¡Valiente  satisfacción  la  que  da  el  rey  de  Dinamarca  en 
el  capitulo  de  Hambnrgo  t 

Ya  sabíamos  la  desgracia  de  nuestra  misión  del  Para- 
guay. El  piloto  que  la  gobernaba  debia  de  ser  tan  inte- 
ligente como  cierto  gran  general  queauda  porosos  mun- 
dos, y  cuyo  nombre  callo  por  justos  respetos. 

No  me  renueve  usted  la  memoria  de  la  ardilla,  por« 
que  es  impiedad. 

Todo  tiene  sus  inconvenientes.  Si  las  doncellas  paren 
antes  de  casarse ,  no  es  bueno ;  si  no  paren ,  están  ex- 
puestas á  la  equivocación  de  la  de  Huesear.  Aprendiera 
de  su  incomparable  hermana,  que  lo  hizo  la  primera  vez 
como  si  lo  hubiera  hecho  otras  ciento ;  pero  el  ingenio 
DO  ha  de  ser  igual  en  todas. 

Me  he  reido  con  la  fe  de  erratas  del  articulo  de  nues- 
tra Gaceta,  sobre  la  intendencia  de  Aviles.  Ya  había 
notado  yo  la  equivocación  de  la  pasada ;  pero  es  mas  no- 
table la  que  padece  el  corrector  de  la  presente,  pues  le 
supone  intendente  de  Castilla  y  corregidor  de  Zamora, 
siendo  así  que  era  intendente  de  Galicia,  y  no  corregi- 
dor de  la  Coruña.  —  Viva  usted,  y  mande  á  su  buen 
amigo. — Mi.  —  Señor  Don  N. 


CARTA  LXX. 

Escrita  en  ViUagarefa  ¿  4  de  febrero  de  17S8. 

Amigo  y  señor :  El  Señor  Tabeada  me  escribe  lo  mis- 
roo  que  usted ,  y  yo  le  exhorto  á  lo  mismo  á  que  usted  le 
exhortó,  porque  ni  ha  parecido  su  Guia,  ni  otras  muchas 
cartas  que  se  han  extraviado.  Si  esto  no  se  remedia  efi- 
cazmente, perdióse  toda  la  fidelidad  délos  correos,  y 
padecerá  el  comercio  lo  que  se  deja  considerar. 

Hace  usted  muy  bien  en  ejercitar  poco  la  pluma,  mien- 
tras le  ejercite  tanto  la  desnlacion. — Dígame  usted  su 
posada  para  que  á  su  tiempo  le  encuentre  un  tomo  de 
Fray  Gerundio. 

Hábleme  usted  con  respeto,  porque  ya  tengo  voto  en 
capitulo;  pero  si  me  le  quiere  comprar  por  una  tajada 
de  vaca ,  será  el  voto  de  usted.  El  sábado  marcho  á  nues- 
tra congregación  de  Valladolid  con  nuestro  padre  rec- 
tor, con  mis  dos  con  viejos,  que,  agregados  á  los  que  vi- 
nieren de  Galicia,  Asturias  y  León,  haremos  un  grueso 
destacamento.  Para  mi  es  pesadísimo  chasco,  y  para  to- 
dos los  que  no  se  apacienten  de  aire. 

Respóndame  usted  aquí  en  derechura,  porque  quizá 
llegará  el  correo  antes  que  partamos ;  y  como  quiera,  el 
miércoles  siguiente  ya  estoy  de  vuelta  en  mi  rincón. 

Las  memorias  acostumbradas,  y  mande  usted  á  su  fiel 
amigo. — Isla. — Señor  Don  N. 

CARTA  LXXl. 

Escrita  eo  Vülagarda  á  18  de  febrero  de  1758. 
Amigo  y  señor :  Las  Gaceíat  que  no  llegaron  el  dia 
que  partí  á  Valladolid ,  se  apearon  en  esta  posta  el  dia 
después  que  volví  de  mi  jomada.  En  el  capítulo  no  se 
habló  del  Padre  Idiaquez,  por  contestar  todos  en  que 
vivo  nois  sirve  de  mucho,  y  muerto  de  nada.  Ahora  ya 
respira  con  gusto,  lo  que  en  estos  dos  meses  ha  hecho 
con  dolorosa  dificultad,  temiendo  que  se  h  freíamos. 


Si  sale  tan  bien  de  la  congregación  de  Roma  como 
de  la  de  España ,  esperamos  tener  hombre  para  muchos 
años.  Nuestro  padre  rector  de  Palencia  salió  por  pri- 
mer sustituto  de  los  tres  vocales,  honor  que  le  deferi- 
mos casi  todos  con  especial  gusto. 

Poco  tendrán  los  ingleses  con  las  sesenta  y  dos  em- 
barcaciones que  les  cogieron  los  franceses,  y  menos  con 
los  cuatro  navios  de  á  setenta ,  y  tres  fragatas  de  á  trein- 
ta ,  que  á  toda  priesa  se  están  armando  en  el  Ferrol ,  con 
orden  de  estar  prontas  para  1.*^  de  abril;  cuyo  desuno 
seguramente  no  será  para  auxiliarlos.  Pero  nuestros 
austriacos  están  muy  mal ,  como  lo  acredita  lo  mucho 
que  andan  arañando  por  todas  partes ;  y  peor  estoy  yo 
con  la  mudanza  de  generales  franceses  en  Alemania, 
sin  hacer  caso  del  gran  d'Estrées,  y  enviando  principi- 
óos de  la  sangre,  que  casi  nunca  han  probado  bien. 
¡  Válgate  no  sé  quién  por  mujeres !  Mil  respetos  á  nues- 
tra coudesita  y  á  mis  comparíentes  los  Prados. — Soy 
de  usted.  —  Isla.  —  Señor  Don  N. 

CARTA  LXXn. 

Escrita  en  VUIagareii  ¿  4  de  mano  de  17S8. 


Amigo  y  señor :  ¿Cómo  habia  de  recibir  usted  carta 
mia  el  correo  pasado,  si  no  la  e^ribi?  Pero  tampoco  ha 
llegado  hasta  ahora  la  de  usted,  ni  las  Gacetas  correspon- 
dientes á  aquella  posta.  Sirva  de  aviso. 

Prosiga  usted  en  irme  informando  de  todo  lo  que 
oyere  de  Fray  Gerundio,  pues  aunque  sé  con  menu- 
dencia lo  que  ha  sucedido  hasta  aquí,  conviene  que 
nada  ignore,  y  auno  solo  no  pueden  llegar  todas  las 
noticias.  Las  que  usted  me  diere  sean  con  pelos  y  seña- 
les de  los  sugetos,  que  nuncan  se  nombrarán ;  pero  es 
preciso  conocerlos  para  no  hablar  á  bulto. 

No  hay  que  temer  dicterios  impresos,  salvo  que  se 
impriman  de  contrabando,  á  cuenta  y  riesgo  del  autor  y 
del  impresor ;  pero  aunque  brotaran  como  verdolagas, 
Lobon  estará  inmoble.  Lógrese  el  fin;  que  lo  demás  ello 
parará.  Y  en  fin,  alguna  vez  habia  de  ser  piadosa  aquella 
máxima :  «Máteme  á  mí,  como  él  reine.)» 

Por  ahora  dicen  que  no  hay  en  la  corte  mas  rey  do 
Prusia  que  Fray  Gerundio.  Sin  embargo»  yo  no  pierdo- 
de  vista  á  aquel,  que  no  se  habrá  alegrado  de  que  le 
hayan  admitido  al  principe  Cários  la  dejación  de  sus 
empleos  militares. 

Estos  padres  se  encomiendan  á  usted ,  y  yo  á  nuestra 
condesita;  y  lo  firmo.— /«¿a.— Señor  Don  N. 

CARTA  LXXIU. 

Esenta  en  VUIagarcla  á  11  de  mano  de  1758. 

Amigo  y  señor :  El  correo  de  Galicia  me  restituyó  la 
carta  y  Gacetas  atrasadas,  que  se  engulló  ó  trabucó  el 
de  Madrid.  Este  va  creciendo  tanto  para  mí,  con  motivo 
de  Fray  Gerundio,  que  me  habré  de  echar  una  secreta- 
ría con  tres  mesas ;  pero  yo  á  ninguno  contesto  (á  ex- 
cepción de  los  del  conjuro),  y  solo  me  califico  de  secre- 
tario de  Lobon  en  el  departamento  del  Fraile,  y  á  so 
nombre  doy  mis  respuestas. 

Mucho  hemos  reido  con  h  especie  del  que  llamó  Ge^ 
rundia  á  su  mujer.  No  es  menos  célebre  la  de  un  frai- 
lecillo que  predicó  ^e  vereda  el  domingo  pasado  en  la 
parroquia  de  Lobon ,  y  preguntado  por  este  si  tenia  no* 
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ticia  dé  Frafj  Gerundio  Je  Campazaf,  respondió  con  h 
mayor  intrepid<^2:  aConocSIa  uiucho^  y  era  un  fruile  , 
mtj y  estrafalario.  D  , 

¿Apostemos  dos  cuartos  á  qm  acierto  á  la  primera  con 
€se  anti-Conmdio  v  anti-Isla  que  encontró  usted  el  pri- 
mer día?  Es  un  anti-Feijoó,  un  anti-Monüano,  un  anti- 
Flore^^  y  nn  anti-lodo  lo  sabio  que  hay  en  Esivana,  si  no 
pasa  primero  A  Imcerle  reverencia  por  la  mesa  dé  su  ofi- 
cina, lili  muclios  años  que  nos  conocemos  ;  y  seria  yo 
muy  de.'ígraciado  si  me  tratara á  mí  de  otra  manera  que 
trata  ü  todos  los  hombres  de  bien.  Ya  tengo  noticia  de 
sus  funosos  ladridos^  y  no  lie  visto  cosa  mas  parecida  á 
aquel  mastín  de  quien  hace  memoria  Juan  Owen ,  que 
acariciaba  al  adúltero,  y  ladraba  al  amo  de  la  ca&a«  ISo 
tango  ánimo  de  responder  á  alguno  en  particular;  pero 
me  haré  cargo  de  todo  en  tiempo  y  en  sazón. 

Llegó  la  de  usted  de  S  con  las  Gacetas  y  noticias  ocur- 
rentes. La  del  furioso  predicador,  én  que  contestan 
todas  las  cartas,  debiera  desearse  si  se  pudiera  hacer 
sin  ofensa  de  ambas  Majestades.  Esto^ excesos  aseguran 
la  obra  y  acreditan  mas  y  mas  su  necesidad. 

Nada  me  había  dicho  usted  del  Maestro  Sarmiento,  y 
para  mí  es  de  suprema  estimación  su  dict^imen.  Verdad 
€S  que  ni  del  suyo  ni  del  del  Maestro  Fe¡jn(5  dudé  ja- 
mas; porque  juitgaria  hacerles  grande  agravio. 

Ninguno  de  esus  papeles  d»>  tapadillo  Im  llegado  d  mis 
mauos.  St  tU^garen,  me  divertirán  ;  pero  también  llega- 
ré tiempo  en  que  yo  divierta  5Í  otros. 

Mal  lance  echaron  los  navios  franceses  que  dieron 
sobre  los  ingleses ;  pero  á  bien  que  ya  se  tienen  recom- 
pensados por  avance. —  Viva usted,  y  mande  á  su  fiel 
amigo, — Mj. — Señor  DonN. 

CARTA  LXXIV. 

EtcriU  ea  ViUagireia  á  Í5  de  marea  de  ií38* 
Amigo  y  señor :  Lo  que  por  ahora  me  aflige  es  un  fte- 
mon  que  me  ha  tendido  en  la  cama  casi  toda  esta  sema- 
na sjtnta :  por  la  cólera  de  los  Gerundios  se  rne  da  an 
pito.  Las  minas  suelen  reventar  contra  los  mismos  mi- 
nadores :  veremos  lo  que  dice  el  tiempo ;  pero  diga  lo 
que  dijere, « la  verdadera  alegría  está  en  k  buena  con- 
ciencia.x»  ^  Hay  algo  que  replicar  contra  este  oráculo  del 
Espiritu  Santo? 

Escribí  al  señor  duque  de  Alba,  y  responde  giande- 
mente.  Ya  he  visto  las  décimas,  unas  redondillas,  nu 
romance ,  y  otras  mil  cosas  á  este  tenor,  que  me  divier- 
ten mudio.  Viva  usted,  y  mando  á  su  fiel  amigo.— /*la. 
—Señor  Don  N. 

CiVRTA  LXXV. 

Escrita  en  ViUagarcía  ft  39  de  abril  de  17S8. 

Amigo  y  señor :  ¿Cómo  había  de  recibir  usted  mi 
c^rla  correspondiente  al  correo  pasado,  si  se  detuvo  tres 
dias  naturales  en  esta  estafeta?  Eáos  mismos  tardií  el 
balijero  que  la  había  de  conducir,  detenido  por  las  mu- 
chas aguas  que,  cuando  suspendieron  la  jornada  del  Rey, 
no  hny  mas  que  ponderar.  Hasta  hoy  no  se  Imbia  muda- 
do el  aire  :  corre  cierno :  si  dura,  cesó  el  diluvio, 

¿Cuándo  queman  á  Fray  Gerundio  y  á  su  autor?  Dí- 
gamelo usted  para  despedirme  de  Lobon  y  para  tns- 
iruirie  en  que  haga  actos  de  coutricíou  de  que  no  hu- 
biese salido  á  luz  la  segunda  |iarte ;  aunque  de  esto  no 
tiene  él  la  guipa. 


OBRAS  [VEL  PADRE  JOSÉ  FRANCISCO  DE  ISLA. 

Una  gran  visita  A  nuestra  amada  condesila ;  y  m  I 


ofendiere  el  epíteto ,  dígala  usted  que  ponga  t^ 

en  lugar  del  otro  adjetivo»  y  quedaremos  en  par.  —  I 

usted. — Isla. — Señor  Don  N. 

CARTA  LXXVL 

Escrita  en  Vi  Ua  garda  A 13  de  majo  dé  1758. 

Amigo  y  señor :  Haga  usted  todo  lo  posible  (  f  qnf 
queme,  creí  que  escribía  á  otro)...  Llegaron  juoll 
las  dos  de  usted  de  5  y  9 ;  esta  con  Gactias,  aquella  « 
ellas ;  con  que  faltan  las  de  5  y  8  de  abril,  que  no  d^ll 
dar  en  data. 

¿Ahora  salimos  con  que  no  se  ha  evacuado  oí  eK 
diente  del  canal?  Esperar  á  tomar  la  última  re^lud^J 
para  diciembre^  y  coiieso  se  abrirá  la  obra  al  tien 
mas  oportuno* 

Diviértase  usted  con  la  adjutíta,  que  acabo  de  recrht| 
y  adraii^  la  santidad  del  domine  Ltlcas,  que  me  qurel] 
divertir  con  estas  gracias,  como  si  yo  estuviera  Un  i' 
vagar.  Sáquele  al  pobre  de  cuidado;  que  es  una 
lástima. 

Me  dice  nuestra  condesita,  como  do  oídas,  qite  i 
Nuncio  envió  el  Frtx^  Gerundio  al  Papa ,  y  que  este  ' 
responde  estimándoselo  mucho,  celebrando  al  libro  nn 
cho,  elogiando  al  autor  mucho ,  y  concluyendo  con  qn 
el  libro  solo  tiene  de  malo  el  no  haber  salido  tnii 
tiempo  antes.  ¿Quién  le  ha  dicho  á  uyled  que  si  i 
biese  seguido  mi  plan,  se  liubiera  publicado  la  p<i 
parte  sin  k  segunda,  ni  que  se  hubieran  sacado 
pocos  ejemplares?  Nada  se  hizo  de  lo  quo  yo  quísfl 
pero  no  podía  mandaren  dinero  ajeno* 

Si  usted  viniera  i  nuestra  üesta  del  Corpas,  oída  pr 
dicar  i  su  paisano  et  señor  abad  de  San  liíldro  de  L«oi| 
y  vería  un  par  de  paloteados  que  valen  mas  que  medí 
docena  de  óperas ;  pero  usted  es  un  badulaque»  y  yo  s 
muy  amigo  de  usted. — Jhs. — Isla. — Señor  Don  Ñ. 

CARTA  IXXVIL 

Escrita  en  Vülagarcfa  útiie  mayo  de  1T98. 

Amigo  y  señor :  i  Válgate  Dios  por  canal ,  y  qul 
cido  que  es  al  libro  de  "Fray  Gerundio,  por  lo  mí 
laiuspension! 

Veremos  en  qué  para  el  rey  de  Prusia  con  so?  í  e *^ 
mil  hombres  de  acompañamiento.  Discurro         '     ta 
no  le  saldrá  á  recibir;  pero  en  llegando,  le  ifv  i, 

Dios  dé  á  la  Reina  nuestra  señora  mas  salud  de 
que  tiene  y  mas  vida  de  la  que  promete. 

Creeré  que  los  correos  á  los  ministros  extranjeros  se  ^ 
motivados  de  nuestros  armamentos  marítimos,  qife  dt 
celos  á  muchos. 

Véngase  usted  á  ver  la  danxa  esta  tarde,  y  á  oír  i 
nana  al  Señor  Goiri.  A  Dios,  que  guarde  á  usted  cual 
¿QS^Q, — De  usted, — ísla, — Señor  Don  N. 

CARTA  LXXVllL 

Escrita  en  Viliafarcia  A  3  de  jfluiodt  IT5S. 

Amigo  y  señor :  Mucho  paloteo  hay  do  embajador 
que  ni  es  buena  señal  ni  suele  conducir  mucho  para  I 
aciertos.  Abreu  no  era  mas  que  enviado,  y  es  regu 
que  vaya  á  ser  lo  mismo  en  los  Cantones.  _ 

Usted  se  perdió  en  nuestra  fiesta  del  Cor{ms  un  butB 
sermón  y  una  buena  danza ;  pero  yo  no  me  perdí  un  baej^ 
dolor  de  cabeza  que  me  acompafió  toda  la  octava,  jj^^ 


CARTAS  FAMILIARES. 


587 


da  vía  duran  bastantes  reliquias.  LSbrele  Dios  á  usted  de 
él,  dándole  una  larga  vida  con  mucha  paciencia. — De 
usted  fiel  amigo. —Ji)s.—/5¿a.— Señor  Don  N. 

CARTA  LXXIX. 
EseriU  en  VUiagarcia  á  lOde  janio  de  1758. 

Amigo  y  señor :  Si  usted  no  está  para  danzas,  yo  estoy 
para  bailar,  y  al  son  que  me  hacen  los  frailes  bailo  que 
es  un  contento :  ellos  rabian  y  yo  me  divierto;  porque 
hallo  por  mi  cuenta  que  es  el  mejor  partido  que  puedo  y 
debo  tomar. 

Supe  el  correo  pasado  la  quinta  obra  que  habla  dado 
á  luz  nuestra  condesita.  Aun  no  he  recibido  aviso  for- 
mal, pero  mi  amor  no  necesita  de  formalidades.  Allá  va 
hoy  una  carta  mia  que  se  puede  poner  por  apéndice  á 
cualquier  honrado  Fray  Gerundio. 

Los  equipajes  del  canal  y  los  del  general  Batiani  ca- 
ro'map  á  un  mismo  paso.  Soy  de  parecer  que  no  se  pien- 
se en  la  obra  hasta  diciembre,  porque  á  lo  menos  enton- 
ces son  mas  seguras  las  aguas. 

Si  los  Señores  Rada  y  Montiano  estuvieran  en  Cotanes, 
tendría  envidiaá  usted ;  pero  estando  en  Aranjuez,  lleve 
el  diablo  si  se  la  tengo.  —Firmólo  su  amigo  de  usted.— 
7Wa,— Señor  Don  N. 

CARTA  LXXX. 

EseriU  en  Viliagareía  á  17  de  Jonio  de  1758. 

Amigo  y  señor :  ¿Qué  mas  quiere  usted,  si  se  mantie- 
ne en  ese  sitio  contra  todos  sus  cinco  sentidos?  Canal 
por  canal ,  aténgome  al  Tajo ;  y  si  lo  demás  fuere  revés, 
que  le  agradezcan  á  usted  su  buena  voluntad. 

A  mi  me  mandan  que  escriba  de  propio  puño  lo  me- 
nos que  pueda.  Es  precepto  de  mi  cabeza  y  de  mis  ojos, 
á  quienes  es  preciso  obedecer;  porque  al  fin  la  cabeza 
ha  de  gobernar  á  las  manos,  y  no  las  manos  á  la  cabeza. 

Fuérales  mejor  á  los  señores  Rada  y  Montiano  gastar 
menos  parleta  con  usted  y  mas  actividad  con  otros.  Sír- 
vase usted  decir  al  primero,  que  espere  de  hoy  á  mañana 
una  coroza  en  lugar  de  mitra ;  y  al  segundo,  un  capotillo 
de  llamas  en  vez  de  un  capote  de  aguas.  Estaráles  bien 
empleado  por  fautores  de  herejes  y  aun  de  heresiarcas. 

El  prusiano  y  su  paisano  de  usted  Fray  Amador  de  la 
Verdad  acaban  de  firmar  una  liga  ofensiva  y  defensiva. 
¡Ira  de  Dios!  ¡Pobres  águilas  imperíales!  ¡Pobres  Ca- 
nes aprobantes,  y  pobres  Lobos  de  Torozos !  Viva  usted 
y  mande.— De  usted.— /^to.— Señor  Don  N. 

CARTA  LXXXL 

EseriU  en  ViUagarcía  á  S4  de  Jonio  de  1758. 

Amigo  y  señor :  Yepes  no  puede  menos  deser  un  gran 
lugar;  su  boticaria  precisamente  ha  de  ser  una  gran 
mujer;  el  almirez,  de  necesidad,  ha  de  hacer  mucha 
tinta ;  pero  yo  no  estoy  paradrogas,  porque  tengo  ham- 
bre y  va  á  tocar  la  campana  del  refectorio. 

Y  como  que  hago  muy  bien  en  dejar  hablar  á  los  Ge- 
rundios, tanto  vocales,  como  bozales;  tanto  impresos 
como  manuscritos ;  que  á  su  tiempo  nos  veremos  lasca- 
ras honradas.  Nunca  la  ha  tenido  mas  risueña  el  Padre 
Rector  que  ahora;  y  la  gran  razón  es  porque  en  Roma 
no  le  han  tomado  en  boca  para  nada.  Mire  usted  si  reci- 
hiria  con  gusto  sus  recuerdos,  y  si  los  corresponderá  con 
agrado.— Fino  de  usted.— i^ki.*— Señor  Don  N. 


CARTA  LXXXII. 


EseriU  enVillagarcU  i  l.o  de  jaUo  de  1758. 


Amigo  y  señor :  Añada  usted  á  lo  dicho  la  furiosa  y 
larga  tempestad  que  hemos  padecido  esta  noche,  pues 
duró  desde  la  una  hasta  las  siete  de  la  mañana,  y  dis* 
curra  si  estará  mi  cabeza  para  garambainas. 

Bien  creo  que  no  se  descuidarán  los  amigos  Rada  y 
Montiano ;  item  que  la  maligna  estrella  de  Portugal  ex- 
tenderá sus  influjos  hasta  el  Tajo  y  Manzanares;  item 
que  no  les  pesará  de  este  pretexto  á  los  que  han  menes- 
ter pocos  para  estarse  mano  sobre  mano.  Y  á  todo  esto 
¿qué  quiera  usted  que  le  diga?  Pacencia,  Cairos,  pa- 
ctncia* 

No  he  menester  poca  para  sufrir  el  silencio  de  nuestra 
condesita.  O  está  mala,  ó  está  enojada,  ó  ¿qué  sé  yo 
cómo  está  ? 

Los  franceses  hacen  bien  en  retirarse;  que  lo  mismo 
han  hecho  siempre  desde  que  los  conocemos.  Aquí  no 
hay  mas  duende  que  el  genio  de  la  nación :  yo  por  lo  me- 
nos no  quiero  creer  otro.  El  prusiano  auxiliar  de  Fray 
Amador  es  el  Padre  Marquina.  Viva  usted,  y  mande  á  su 
fiel  amigo.— Jhs.—/5/a.— Señor  Don  N. 

CARTA  LXXXIU. 

EseriU  en  ViUagarcía  i  8  de  Jaiio  de  1758. 

Amigo  y  señor :  Buen  viaje  dé  Dios  á  la  carta  de  us- 
ted y  á  las  Gacetas  de  este  correo ,  y  sean  dichosas  en 
cualquiera  parte  donde  se  hallen ,  siguiéndolas  la  for- 
tuna do  quiera  que  anduvieren.  Pero  esa  mala  hembra 
de  la  condesa  de  Santa  Eufemia  ¿porqué  no  escribe? 
Porqué  no  responde?  Por  qué  no'habla?  Por  qué  no...T 
Déjelo  usted;  que  estoy  hecho  un  vinagre;  y  respón- 
dame á  estos  cuatro  porqués,  gastando  por  lo  menos 
cuatro  resmas  de  papel,  que  por  ahora  bastarán,  sin 
perjuicio  de  que  en  otra  ocasión  sea  usted  mas  largo  r 
también  yo  lo  seré  cuando  tenga  que  hablar :  por  hoy 
acabóse  la  conversación.  —De  usted.  *  Jhs. — Isla.  — 
Señor  Don  N. 

CARTA  LXXXrV. 

EseriU  en  Viltagarda  á  15  de  JaUo  de  1758. 

Si,  señor :  Las  Ciaoeta«de.l3y  16de  junio  acá  están; 
pero  las  antecedentes ,  ellas  sabrón  dónde  paran :  mien- 
tras tanto  búriese  usted  de  mis  «rtas  con  los  amigo? 
Rada  y  Montiano;  que  yo  me  burlaré  de  la  poltronería 
de  todos  tres.  Es  valiente  friolera  que  estén  viendo  cómo 
me  muerden  los  mastines ,  y  sus  señorías  se  estén  mano 
sobre  mano.  Vayanse  al  Pages  ó  hacia  la  fuente  de  Ba- 
co;queyo  no  trueco  mi  era  ni  mitríllo  por  sus  jardi- 
nes y  por  sus  coches. 

La  Condesita  ya  respiró.  Es  una  chula ,  y  tengo  de  dar 
en  quereria  mal.  Algún  trabajillo  me  costará ;  pero  no 
sabe  usted  bien  lo  mucho  que  puede  una  buena  resolu* 
cion, 

¿Creerá  usted  que  no  me  ha  pesado  del  coscorrón  de 
los  franceses?  Bien  merecido  se  lo  tienen ;  que  es  una 
infamia  todo  lo  que  han  hecho  después  que  se  retiró  el 
gran  d'fistrées.  Considero  abochornada ,  y  con  razón ,  á 
la  incomparable  María  Teresa ,  y  que  á  poco  que  Daun 
bata  al  prusiano,  hará  sus  paces  con  él,  echando  á  pa- 
sear á  los  gabachos.  Déjeme  usted ;  que  esto  y  lo  de  Por- 
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tiigiil  me  tienen  sofocsido.— De  uiled  fiel  amigo. — Jbs. 
— ¡sía. — Stífior  Dua  N, 


I 


CARTA  LX:XXY. 

EscritA  en  VUtaearcíi  Ik  ii  de  julio  de  1758. 

Amigo  y  scúor :  ¿Ahora  so  me  arnJa  usted  con  calen- 
türillíís?  A  un  gigante  como  usle«J  .solo  le  habían  de  acó- 
moler  taliardilíazosde  á  fulio;  lo  demás  es  hacer  burla  de 
la  persona,  aunque  sea  coníormai^Q  con  el  lamario :  dis- 
curro que  para  la  sar^ría,  en  bi^arde  lanceta  le  apiica- 
rian  una  pulga,  y  que  la  cisura  le  cogeria de  pies  ¿  ca- 
beza. 

Tanto  me  enfadanl  esa  condesita,  que  la  teníia  por 
tan  ruin  como  usted.  Su  excetenlisima  picaril 
pensarque  no  la  conozco ;  peroen  materia  de  *  ■'■ 

lio  rindo  parías  ú  su  excelencia. 

I  Quiere  usted  que  yo  sea  responsable  de  las  Gacetas 
que  no  he  recibido?  No  ha  hecho  tanto  el  prusiano  con 
Ja  Sajonia,  y  dicen  que  no  ha  hecho  cosas  muy  buenas. 
Para  que  el  nuevo  Papa  las  haga^  Dios  le  baga  suyo ;  que 

i  también  lo  será  nuestro. 

E  Rada  ya  estará  en  Madrid  lan  poltrón  como  en  Aran- 
^uez :  por  sus  murmuraciones,  por  las  de  usted,  y  por 
las  del  Señor  Montiano  se  mo  da  tanto  como  por  lo  que 
piso  (ttbora  piso  al  galo).  Viva  usted  y  mande*— De  us- 
ted. — Jba. — Isla, —Señor  Don  N. 

CARTA  LXXXVI. 

Ewrita  en  Villana  reía  i  iO  de  juHo  de  1758. 
Amigo  y  señor :  Ayer  por  la  mañana  nos  aseguraron 
que  Imbia  muerto  la  Reina  el  dia  23,  y  las  cartas  de  2ü 
nos  dijeron  por  la  noche  que  quedaba  agonizando^  Si 
como  Dios  la  resucitó  estos  tres  dias^  resucitara  á  &u 
majestad  por  otros  treinta  años,  ;oh  qué  alegrón  seria  el 
nuestrol  Y  •,  oh  qué  alegrón  sería  el  mió!  Pero  paciencia. 
— También  nos  han  escrito  no  séquébalaüadeDauu, 
en  que  derrotó  enteramente  al  rey  de  Prusia;  y  aunque 
yo  tengo  un  nominativo  soberanamente  respetable,  co- 
mo ni  usted  ni  las  carias  de  Madrid  liablan  palabra,  sus- 
pendo el  juicio,  mas  no  el  ir  á  comer  donde  me  llaman. 
—  De  Ubted.^/5£o*  —  Señor  Don  N. 

CARTA  LXXXVIL 

Es«ríU  e»  YilUgardi  i  12  át  a(;o.^lo  de  HuS. 

Amigo  y  señor ;  Vaya  usted  enviando  de  esas  pape- 
letas, y  seremos  grandísimos  amigos*  También  lo  sere- 
mos ,  si  condesa  usled  buenamente  que  Da  un  es  mas 
soldado  y  mas  general  que  el  sugeto  de  nuestra  bi^toria. 
Los  franceses  parece  que  se  van  desenvolviendo ;  pero 
mientras  Eslrées  no  oslé  a  su  frente,  de  contado  lio  poco 
de  Contades  ( mire  usted  que  dlchico). 

El  que  ha  becho  vivir  u  la  Reina  estas  tres  semanas, 
1»  podi-á  hacer  vivir  otras  tres  mil.  Y  en  lin,  vea  usted 
cómo  los  médicos  de  la  corte  no  saben  mas  que  el  mé- 
dicode  Villagarcía.  ¿Acabó  usted  ya  de  conocer  que  es 
tm  mal  hombre?  La  honra  que  me  quitó  con  las  Gacetas 
de  4  y  7  de  abril ,  ¿cuándo  me  la  restituirá?  ¡  Ah  seiiorl 
que  esto  de  salvarse  un  cristiano  es  obra. 

Asi  el  Padre  Rector  como  lodo  el  sacro  colegio  se 
pontin  á  la  obediencia  de  usted,  y  deseariiu  verle,  no 
por  fineza,  sino  por  prueba  de  que  tienen  buena  vista. 
¿  Qué  hace  esa  santa  vestida  de  madre? —De  usled.  — 
/Wa.— Señor  Don  N. 


CARTA  LXXXVUL 
Eteriii  en  Vlllaínrch  i  19  de  >go«(o  de  17^. 

SI,  señor :  el  rey  de  Prusia  es  el  mayor  hombre  iW 
mundo,  y  usted  el  mayor  embrión  de  hombro  que  ha 
nacido  de  mujeres.  Véaqtií  las  cosas  puestas  en  ^u  lugir. 

Los  franceses  se  van  desenvolviendo ,  y  si  £.Hlrées  lo* 
gra  carta  blanca ,  se  desenvolverán  mu'      '  ^'  ra 

cree  usled  que  mi  tocayo  Belleysle  se  lii  ^ 

Vale  un  mülou  la  carta  que  ese  cochero  c 
mujer.  «Aquí  lodos  se  mueren  menos  la  i 
Longino  hubiera  alcanzado á  este,  sin  duda  Iti  liuUiáfii 
puesto  por  modelo  de  lo  sublime.  Muchas  señaa  aoa  dft 
que  Dios  la  quiere  trasladar  de  un  reino  á  dífú  ;  y  ñu- 
Majestad  lograre  esto,  entonces  sí  que  será  su  MajestfliL 

Deje  usted  á  la  nuera  que  cuide  de  la  suegra ,  y  ffU 
vez  no  se  meta  con  nueras  de  once  pulgadas ;  que  pm 
ser  de  once  varas  todavía  le  falta  tanto  cotnoá  usted. 

Aquí  tenemos  al  marques  de  Valmediano,  qat  lia  ve- 
nido á  ver  á  su  cuñado  ;  y  por  lo  mismo  qnc  es  tan  beiU 
caballero,  me  ocupa  mas  su  cortejo.  Mande  usted  6  no 
mando  ásu  üel  amigo.— /s/a.— Señor  Don  N. 

CARTA  LXXXIX. 

Escrita  en  VílLigarcli  A  ^  de  agosto  do  17^^* 
Amigo  y  señor :  Estoy  malíco ;  pero  ya  seré 
Mucho  le  importa  á  usted  el  que  no  pueda  cont 
sus  disparates;  pero  lo  que  se  dilata^  no  se  quíb. 
usted  por  edecán  del  rey  de  Prusia,  y  di^jeiiüíí  an  psx.^ 
Usted  será  el  muñeco  y  toda  su  alma  ;  que  tcnloi 
cuerpo,  aun  para  muñeco  es  indecente,  liaré  tr 
su  excelencia  de  las  lisonjas  de  usted ,  á  quien  {^ 
y  de  quien  me  guarde  Dios,  — De  usted.^lis. —  í$h 
—Señor  Don  N. 

CARTA  XC- 

Escrita  en  VUlagarda  ^9ác  scücmbre  Út  f  1&S. 

Amigo  y  señor :  Tan  cerquita  tenía  el  f^er  gi 
cúteme  usted  ya  becho  un  santo  de  re.sultu  dt*  lo 
cicios  que  acabé  ayer.  Pida  usted  milagros  , 
sea  el  que  ustod  y  cierta  persona  man  habían  de  i 
ter.quees  un  poquito  de  bulto;  porqut^  ' 
su  poder  puede  dar  cuerpo  á  la  nada.  Ta  i 
ted  arbitrio  para  escoger  reliquias,  aunque  iú  acc 
que  las  elija  de  las  piernas^  y  engastándolas  en  las 
y  as ,  sei-á  á  un  mismo  tiempo  devoción  y  con  venier 

Vé  aquí  usted  por  qué  se  quedó  sin  carta  mia  el  ( 
reo  pasado.  Bien  sé  que  usted  ex  genere  suo  no  e$U 
excluido  de  la  conversación  de  los  ejercicios  ,  la  cunl  i 
debe  tener  con  los  espíritus^  pero  con  los  malos  no  con- 
viene; y  si  fuera  lo  mismo  carecer  de  cuerpo  que  i^r 
espíritu  bueno^  con  ninguno  hubiera  hablado  mas  qoo 
con  usted. 

;  Valiente  majaderada  es  atribuir  al  confesor  las  ifa» 
posiciones  do  la  Reina  I  La  mbini       ^    ' 
ellas  que  yo ;  porque  le  obligan  1- 
mi  á  no  mezclarse  en  estas  dependeuLi 
su  penitenta  que  hiciese  testamento;  [  > 
bien  de  meterse,  ni  aun  de  saber  el  Icstamenlu  qiifl 
cía.  Las  mismas  disposiciones  acreditan  que  sotoj 
aconsejó  con  su  inclinación  y  con  su  modo  de  ce 
pero  ya  está  del  diablo  que  los  jesuítas  han  de  i 
culpa  de  todo.  Ahora  trate  usted  de  casar  bieOral  Rey» 
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^m 


paralocnal  no  es  menester  mas  que  disponer  tenga  su 
Majestad  el  mismo  acierto  que  el  conde  de  Santa  Eufe- 
mia. Mande  usted  á  su  attisimo  y  grandísimo  amigo.^ 
Jhs.— /«fo.---SeBor  Don  N. 

CARTA  XCL 

Eicrita  en  VUlagarefa  á  95  de  tetteiibra  ie  I7S8. 

Amigo  y  señor :  O  usted  llegó  á  Patencia  antes  que 
ini  carta ,  ó  mi  carta  no  ha  alcanzado  á  usted.  Ignoro  có- 
mo viene  usted  ni  á  qué  viene ,  sino  que  sea  á  proseguir 
las  obras  del  canal  con  el  inriemo,  porque  en  el  verano 
hace  demasiado  calor.  Hacen  bien  el  Rey  ó  sus  minis- 
tros, pues  en  el  verano  hasta  laa  hormigas,  moscas  y 
moscardones  tienen  qué  comer :  en  el  invierno  es  el 
trabajo,  y  lo  que  no  fuere  economía  será  caridad. 

Mis  enemigos  me  interceptan  la  correspondencia  qoe 
quisiera  tener  con  mis  amigos.  Es  costumbre  de  toda 
buena  guerra,  y  no  la  debo  extrañar.— Soy  de  usted.— 
Isla Señor  Don  N. 

CARTA  XQl. 
EKriU  en  VUlagarela  á  7  de  tbrU  de  1750. 
Señor  conde  de  Peñaflorida  (i).— Amigo  y  señor :  Si 
no  quito  el  sombrero  á  letra  vista ,  después  me  suelo  pa- 
sar con  la  gorra  calada;  porque  se  me  olvida  ser  cortés. 
Si  lo  hago  á  cortesía  caliente,  es  menester  hacerlo  de 
priesa,  porque  este  correo  tal  vez  no  da  lugar  ni  aun 
para  leer,  medianamente  cargado  que  venga.  El  de  hoy 
llegó  con  tantos  pliegos  como  espera  Carvallodel  Brasil ; 
pero  ninguno  de  mas  gusto  para  mi  que  el  de  usfia.  Esto 
es  bien  cierto,  y  me  alegrara  que  se  me  ofreciera  un 
buen  dicho  para  apoyarlo ;  pero  ni  él  viene  con  la  pres- 
teza que  yo  había  menester,  ni  el  (^ro  del  postillón  da 
tiempo  para  buscarlo.  En  suma,  yo  amo,  estoy  y  ando 
amandoá  usía.  ¿Pudiera  decir  mas  el  mismo  Despróaux? 
Téngoleen  mi  armario  (porque no  merece  el  nombre 
de  librería ) ,  pero  no  le  tengo  en  la  memoria.  ¡  Oh  si  yo 
le  tuviera!  Vería  usía  ^mo  me  cantaba  á  mi  mismo 
aquella  bella  sátira  que  comienza : 

Ce9táfouí,fiume9prU,tqtdfefeuxpttrler; 

Pero  pues  no  se  me  acuerda,  ¿  para  qué  sería  aporrear- 
me ?  Ámemenos  sans  foQon ,  y  seamos  amigos  sin  fran- 
cés ni  latín;  porque  yo  me  atrevo  á  serlo  en  castellano, 
tan  fino  como  el  que  mas. 

Conozco  á  nuestra  galleguita.  Estará  consumida  y 
mas  avergonzada  de  no  haber  acertado  á  parir,  que  lo 
están  otras  cuando  son  madres  sin  dejar  de  ser  donce- 
llas, pero  sin  ser  vírgenes  santísimas. 

Es  la  primera  cosa  que  ha  llegado  á  mi  noticia  no  ha- 
bía hecho  á  perfección :  hoy  la  consuelo  á  la  Mtepen 
virtud  del  aviso  de  usia,  que  ella  no  me  le  daría  sino 
que  fuese  en  confesión.  Usia  por  su  parte  bagá  lo  mis- 
roo,y  dígala  que ,  pues  no  ha  sabido  ser  tonta  hasta  aquí, 
no  quiera  aprendéroste  oficio  en  adelante. 

El  papel  es  gordo  y  malo :  no  lo  hiee  yo,  aunque  peo- 
res y  mas  gordos  los  he  hecho.  Viva  usia  y  mande.  Besa 
la  mano  de  usía  su  amigo  y  Bervldor.-— Jhs.— /os^  Fravi- 
CÍ9C0  de  /<¿a.— Señor  conde  de  Peñaflorída  (olvidóseme 
que  ya  quedaba  dicho). 

.  {i)  Esta  carta  es  contestación  i  la  de  31  de  mano  qoe  escribió 
d  Conde  ai  Padre  Isla,  y  que  tiernos  insertado  i  contlnnacion  de 
loa  áíiemm  erUie§t,  iVéasa  la  pág.  899  de  este  toMO,  eaita  vm.) 


CARTA  XCUl. 


Bfcrita  en  ViUagarcia  á  26  de  mayo  de  1739. 


Amigo  y  señor :  ¡  Qué  sé  yo  la  máquina  de  esquelas  y 
Gacetas  que  he  recibido  en  este  tiempo!  Solo  sé  que  han 
llegado  todas :  tres  remesas  las  recibí  en  León;  las  de- 
mas  las  encontré  aquí.  Eché  un  bello  viaje.  Recibióme 
el  León  con  las  garras  encrespadas,  esto  es,  con  una 
fuerte  cólica  que  me  duró  los  dos  prímeros  dias :  detú- 
vome quince,  y  me  despidió  con  unas  terribles  tercia- 
nas, que  se  declararon  al  prímer  dia  de  jomada.  No  pu- 
de pasar  de  Benavente,  en  donde  estuve  diez  dias  en  la 
cama:  purgáronme,  sangráronme,  y  quisieron  repetir 
el  mismo  círculo  vicioso;  pero  yo,  aburrido,  logré  un 
dia  de  hueco,  y  me  retiré  á  mi  cama  mocha.  Aquí  me 
han  llenado  de  quina,  con  loque  se  cortó  al  enemigo; 
pero  no  sé  si  será  para  que  vuelva  con  mas  fuerzas  al 
ataque.  El  hecho  es  que  me  hallo  sumamente  postrado, 
y  esto  es  cnanto  puedo  decir  de  mi  actual  constitución. 

Usted  es  un  mal  hombre  y  un  deshonrabuenos,  pues 
ha  quitado  el  crédito  malamente  y  abusivamente  á  mi 
señora  la  marquesa  de  Villel,  siendo  lástima  el  afecto 
que  desperdicia  en  usted.  Leíla  el  capitulo  de  aquella  en 
que  hablaba  de  su  pereza ,  y  para  desmentir  los  malos  in- 
formes de  usted,  me  hallé  con  una  carta  suya  muy  larga 
cuando  llegué  á  Villagarcía,  sin  esperará  la  formalidad 
de  que  le  avisase  de  mi  arribo.  Vea  usted  cómo  ha  de 
restituir  este  crédito  que  ha  quitado.  Verdad  es  (porque 
todo  se  ha  de  decir)  que  me  inclino  á  que  esta  fineza  es 
efecto  de  los  prímeros  fervorcillos. 

Por  lo  que  toca  á  mi  falta  de  espirítu  en  las  cosas  do 
Portugal,  escribiría  un  tomo  de  á  folio.  Acuérdese  us- 
ted de  aquella  clausulita  sobre  los  ministerios  de  la  Com- 
pañía, y  confúndase,  cativa  criatura. 

Desenoje  usted  á  mi  señora  la  condes  de  Santa  Eu- 
femia; porque  está  sií  excelencia  muy  irritada  contra  la 
pereza  del  Intendente  in  partihus ;  porque  eso  del  canal 
debe  ser  obispado  en  el  Asia.  Dígame  usted  qué  hay  en 
esto ;  y  adiós,  hasta  que  sea  mas  hombre.— De  usted.— 
/ila.-*SeñorDonN. 

CARTA  XCIV. 

EseríU  en  ViUagarefa  á  9  de  jonio  de  17S9. 

Amigo  y  señor :  Júntese  á  los  autos,  y  traslado  á  la  • 
parte  de  mi  señora  la  marquesa  de  Villel  la  acusación  de 
remolona ,  y  la  de  que  recompensará  con  ventajas  su  an- 
ticipada correspondencia.  Sentiré  que  usted  tenga  ra- 
zón ;  pero  no  se  la  negaré  cuando  la  reconozca.  A  la  de 
Santa  Eufemia  digo  hoy  que  usted  la  verá  como  á  her- 
mana mayor  de  la  congregación  de  las  perezosas. 

Bueno  es  que  se  meta  á  prudente  el  señor  Don  Fede^ 
rico,  aunque  creo  que  es  por  fuerza,  porque  la  jornada 
de  Bergen  le  desbarató  sus  ideas.  El  correo  pasado  me 
quisieron  persuadir  que  iba  á  engañar  á  Daun :  lo  creeré 
en  viéndolo ,  pues  no  se  puede  negar  que  este  tien^  mas 
chola.  Ha  venido  en  mala  ocasión  la  enfermedad  de  Dos 
Puentes,  y  no  me  ha  sonado  bien  la  retirada  de  Cerve- 
llon,  si  se  verífica.  No  obstante,  la  Bohemia  y  Ui  Fran- 
conia  no  están  lejos,  y  los  franceses  tampoco  se  estarán 
ociosos  si  ven  que  el  príncipe  Ferdinando  se  quiere  ar- 
rímar  al  príncipe  Enrique ,  y  es  natural  que  los  hanove- 
rianos  también  tengan  espaldas  que  guardar. 

Celebro  las  buenas  noticias  del  canal ;  pero  eso  de  que 
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et  proyecto  ne<resítc  tndavííi  de  aprobación ,  me  hn  he- 
cbucoíMjtiill«s;  porqno  notaba  persuadido  á  que  usted 
Yolveria  de  la  corte  con  todas  ías  bendiciones  necesa- 
rias ;  y  si  nu^  ^qué  liizo  usted  allá?  ¿Fué  tan  inisleríoso 
£11  viaje  como  el  de  nuestro  obispo  ?  Dios  guarde  á  uíted 
cuanto  deseu  su  íiel  amigo*— /ji/a.— Señor  Don  N. 

CARTA  XCY. 

Escriti  fn  Vitbgarrlii  á  V^  de  Jonlo  de  iW, 
Amigo  y  señor  :  Usted  con  la  cruz  de  Calalniva^  y  yo 
con  la  de  mis  tercianas «  que  me  ban  vuelto  con  el  ma- 
yor furor,  con  la  mayor  malicia  y  con  la  mayor  tenaci- 
dad^ ambos  salimos  ácruz;  no  obstante^  si  yo  supiera 
aprovediarme  de  la  mía  ^  no  la  trocara  por  veinte  de  las 
de  usted ,  á  quien  doy  la  enborabuena  de  este  remiendo, 
que  tendrá  mas  gracia  cuando  le  bagan  á  usted  comen- 
dador, y  nodo  la  Merced. 

Ya  llevo  ocbo  tercianas  de  repetición ; pero  las  Ires  úl- 
timas tan  benignas,  que  len^o  esperanzas  de  que  ente- 
ramente va  cediendo  el  campo  el  enemigo.  Aun  asi  y 
todo,  tardare  mucbo  en  recobrarme;  porque  ba  sido 
terrible  la  campaña,  y  apenas  tengo  fuerzas  paraman- 
lonerme  en  pié.  Supongo  avisará  usted  cuando  baga  su 
viaje  á  Madrid;  y  sea  con  la  salud  que  le  desea  su  Del 
amigo.— /Wa.— Señor  Don  N, 

CARTA  XCVI. 

Escrita  en  Vinagorcfa  %  it  de  Jalio  de  iW, 
Amigo  y  señor:  El  dia  después  que  ustedes  salieron 
de  aqni  recibí  el  SeiuIo  Viático.  En  el  mismo  empecé  á 
mejorar,  límpÍEindome  de  calentura,  y  así  voy  prosi- 
guiendo. No  be  recibida  carta  de  uste<l^  ni  mas  GacHas 
que  cuatrojuntas  muy  atrasadas.  Si  ban  de  pasar  pri- 
mero por  la  aduana  del  Padre  Alela  ^  llegaráji  el  año 
de  P»0lasd6  59. 

Su  cocinero  de  usted  liíio  una -visita  á  la  intendenta 
de  León,  quien  me  dice  le  escribirá  por  él.  Sí  lo  biciere, 
el  género  será  exquisito  y  el  guiso  muy  delicado* 

Mis  memorias  al  amigo  Tesorero,  á  quien  avisaré 
cuando  sea  tiempo  de  que  vengan  los  cbicos.  Viva  us- 
ted y  mande.  —  De  usted  fiel  amigo,  — hla,  —  Señor 
DonN. 

CARTA  XCVlí. 

Escrita  en  ViUagarcla  á  8  de  agoste  dé  17S9. 
Amigo  y  señor :  Y  abora  que  se  nos  va  el  Padre  Pe- 
tisco  á  maestro  de  berejías  en  el  colegio  de  San  Albano^ 
^de  quién  se  valdni  usted  para  ejercitar  la  obra  de  cari- 
dad de  no  escribirme?  Y  aliora  que  yo  estoy  cada  dia 
mas  llojo,  no  adelantando  un  paso  de  gallina  en  mi  con- 
vftltíctMicia,  ¿de  quién  me  valdré  para  escribirá  usled  ? 
Traslado  al  amigo  Tesorero  que  puede  enviar  sus  garzo- 
nes cuando  quisiere;  porque  ya  el  Padre  Prefecto  los 
tiene  prevenidos  un  decente  nido  en  casa  del  músico 
DonFemaudo.  Lo  demás  pregúnteselo  usted  á  Lobo», 
que  le  coulanl  lo  de  mas  y  lo  de  menos,  lo  pasado,  lo 
presente,  lo  futuro,  lo  posible  y  lo  que  no  puede  ser; 
porque  á  todo  alcanza  su  vivacidad  y  su  elocuencia.  Viva 
usted  y  mande.  -^  De  uáted  üel  amiga.— J lis. — ¡sla»-^ 
Señor  J>oiu\, 


CARTA  XC\'TTL 

Fscrlti  en  VilUgarda  a  11  de  agosto  d<*  1*8^. 

Amigo  y  señor :  Acaba  de  llegar  Lobon  con  Ids  Ga 
tas,  y  apenas  le  he  podido  saludar,  con  la  priesa  i 
correo. 

Puede  el  amigo  Mozo  enviar  luego  al  grande  coa  ! 
chicos  >  pues  desde  que  llegue  tendrá  bien  q* 
y  nunca  me  bará  mas  al  caso  que  cuando  ma- 
estoy  de  cirineo.  De  trCv^idiasA  esta  parlo  he  ailclaoti 
mucíio,  por  babersc  ablandado  alpri  h  dureza  del  fífl 
tre,  cuyos  malos  efecto-  nc 

Dicen  que  el  rey  de  %  i  i 

del  gobierno  de  estos  reino^i.  Mis  cartas  no  iiabU 
bra;  pero  ns  argumento  negativo,  aunijuc  algdS 
para  mí.  Viva  usted ,  y  mande  á  su  üel  amigo. — W 
Señor  Don  N. 

CARTA  XCLX. 
Esentn  ctt  Villagarcía  a  13  de  agoiío  de  Í7S50. 

Amigo  y  señor :  Voyme  á  pasear  miínlmsj  Mnnttellj 
dispone  su  cama ;  el  ofícial  que  le  trajo,  su  regre^i ;  y  i 
tedes  la  venida  de  Pepe ,  detestando  el  dispAmte  ác  \ 
liaberle  enviado  abora. 

De  las  novedades  de  Madrid  solo  bemas  oido  un  mk 
confuso  que  pide  mas  declaración. 

Diceme  la  íntendcntri  de  León  que  diga  algo  á  iivS 
en  su  nombre,  sobre  que  se  aleja.  El  asunto  es  tan  < 
ril  como  su  autora.  Finjase  usted  grandes  cosas .  p«»fi 
mimUos  exquisitos,  cunceptos  muy  agudos^  y  téng 
los  por  dicbos.— De  ust4íd.—/jr£a.— Señor  ümi  N* 

.  CARTA  C, 
Escrita  m  ^*111ig{ircl«  á  tS  de  agusin  de  1TS9« 

Amigo  y  señor  :  Ambos  vivimos  de  milagro  :  aslü 
para  bacer  mucbas  cosas  grandes^  y  yo  para  llorar  I 
muchas  ruines  que  be  hecho.  Entre  est&s  no  cnanto 
Fray  Geníntiio ;  antes  era  la  única  buena  obra  4 
confiaba  (después  de  la  misericordia  de  Dío^)  m 
ligro  en  que  me  vi  el  dia  1 1  del  pasado.  Pensóso  i 
sjdiesc  de  él,  y  me  dieron  el  Viatico  á  toda  prie 
pues  do  tres  meses  de  un  cruel  padecer.  Pero  en  j 
momecuróel  Médico  celestial;  porque  va  r»íiUl 
guadoquelos  médicos  de  acá  abajo  í\  ^ 
mas  que  sean  médicos  de  cámara  y  leí  i  -  i  ^ 
por  delante* 

Doy  á  usted  mil  enhorabuenas  por  haber  salido 
horno  de  Babilonia,  del  lago  de  Daniel  y  t! 
peligros  juntos,  con  el  mérito  de  mártir  de  1  i 
y  de  la  caridad ;  pero  muchas  mas  le  doy  por  hatMsr  | 
grido  felizmente  el  fruto  de  sus  trabajo;*. 

Ahora  ha  de  hacer  usted  elicazmente  una  coaa  | 
Dios  y  por  mi.  Me  escriben  que  el  Rey  dejó  ^m  v''^ 
t  ida  des  destinadas  para  limosnas.  C^láen  p  i 
diría  mi  señora  la  excelentísima  señora  IhjÍKt  sí.huh 
la  Peña  de  Francia ,  dama  de  la  reina  de  Portugal ,  bb 
conocida  en  Valladolid,  y  aun  en  toda  España,  porj 
nombre  de  la  Portuguesa.  Riillase  sofocada  de  deud 
en  medio  de  ceñirse  á  las  prex^isas  leyes  de  la  de 
Indispúsose  con  el  embajador  de  Portugal  fK>r 
formó  la  verdad  en  una  calumnia,  df^- 
rosamente  lis  ofertas  que  ta  hicieron  cui 
parte  de  la  mentira.  Bá  muchos  anos  que  la  trato  j  i 
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admiro  sos  talentos.  Es  venerada  en  Valladolid ,  asi  por 
ellos  como  por  su  juícioy  por  sa  ejemplar  piedad.  Ruego 
¿  usted  con  las  mayores  veras  que  no  perdone  á  diligen- 
cia alguna  para  que  se  le  haga  un  lugar  decente  en  la 
del  difunto  monarca,  proporcionándola  un  buen  so- 
corro, que  sea  correspondiente  á  sus  grandes  circuns- 
tancias. Sea  el  primer  motivo  de  estos  piadosos  oficios 
el  de  la  caridad,  y  entre  después  el  de  nuestra  amistad 
por  apéndice,  sirviéndome  demérito  el  haber  dejado 
descansar  á  usted  por  mas  de  un  año.  Estoy  resuelto  á 
desquitarme ,  si  ustedUo  lo  há  por  enojo. 

No  le  quiero  preguntar  lo  que  no  me  ha  de  decir,  con- 
viene á  saber,  sinuestro  glorioso  desterrado,  etc.  Soy 
fiel  amigo  de  usted.— Jlis.--í$ía.—S^or  Don  N. 

CARTA  Cl. 
Escrita  ea  Villagarela  ¿  31  de  afoslo  de  1750. 

Amigo  y  señor :  Con  diferencia  de  pocas  horas  recibo 
dos  de  usted,  una  de  17  y  otra  de  30  del  que  acaba  hoy. 
La  primera  estuvo  descansando  en  Rioseco  hasta  esta 
mañana,  y  consiguientemente  las  Gaceta»  que  venían 
con  ella  de  24  y  27  de  julio.  La  segunda  me  la  acaba  de 
entregar  Pepe  Mozo,  que  no  hace  mas  que  apearse,  pre- 
sentarse, y  marchar  á  disponer  sn  alojamiento  en  el  cuar- 
to de  Manuel ,  que  está  contento  como  siete  jilgueros. 

Pepe  ha  llegado  puntualmente  en  el  primer  dia  de 
nuestros  santos  ejercicios;  pero  estos  no  le  estorbarán 
los  suyos,  ni  los  suyos  embarazarán  los  míos;  porque, 
en  pasándose  los  dos  días  de  descanso,  dará  principio 
á  sus  tareas  en  la  sala  de  mi  aposento,  reservando  el  es- 
tudio para  mis  arrobos.  Me  ha  parecido  tan  hijo  de  su 
padre, como  Manuel  de  su  madre. Si  lo  fuere  en  la  hom- 
bría deluen  del  prímero,  en  lo  demás  espero  que  ha  de 
desmentir  los  melancólicos  pronósticos  de  su  tiote,  y 
aun  los  de  usted :  por  lo  menos  correrá  de  mi  cuenta  el 
que  file  esté  ocioso.  Un  muchacho  destrozador  de  ropa 
es  un  tesoro  ^Bscondido.  Por  aquí  conocerá  usted  cuánto 
vale  Manuel,  de  presente,  y  cuantopromete  en  lo  futuro. 

Aidemascontonido  de  las  dos  cartas  no  contesto,  por- 
que en  tiempo  de  ejercicios  nuestra  conversación  es  en 
los  cielos,  y  á  ninguna  carta  respondo,  sino  quesean 
tan  ejecutivas  como  esta. 

Prevengo  á  usted  que  las  Gacetat  intermedias  entre 
la  de  27  de  julio  y  7  de  agosto  aun  no  han  llegado:quisá 
vendrán  esta  noche  por  Valtadolid.— Soy  fiel  amigo  de 
usted.— 4h8.— /osa  Francisco.— Señor  Don  N. 

CARTA  en. 
Eterita  ei  Vniaiarda  &  t  da  aatieoibre  de  1750L 
Muy  señor  mió  y  mi  dueño :  No  es  dedicatoria  esta 
carta,  sino  confianza;  ni  en  ella  busco á  usía  para  que 
proteja  esta  pieza,  sino  para  que  la  lea.  Si  dijeren  que 
no  acerté  i  llorar  la  muerte  de  nuestro  amabiibimo  mo- 
narca, dirán  una  verdad  que  ninguno  conoce  mejor  que 
yo,  pues  sé  muy  bien  que  distó  infinito  lo  que  sentí  de 
loque  dije.  Pero  quisiera  saber  quién  prescribió  reglas 
al  Hanto  ni  quién  sujeté  el  dolor  á  las  leyes  de  la  eto- 
cuencia«  Poco  afligido  está  el  que  se  queja  con  aliño.  Si 
repararen  en  que  trasladé  mal  á  la  lengua  el  verdadero 
carácter  del  piadosísimo  Femando,  también  me  tendrá 
de  su  parte  este  dictamen.  ¿Pero  un  corazón  turbado  ha 
sabido  jamas  hacer  definiciones!  Cuando  la  aflicción 
penetfaalaima,estaaoUpenebtieion  la  ocupa  toda;  ni 


es  posible  que  saque  buenas  copias, al  mismo  tiempo 
que  está  humedeciendo  el  lienzo  con  las  lágrimas  que 
la  exprime  el  orígintl.  En  suma ,  yo  dispuse  esa  paren- 
tación cuando  estaba  traspasado ;  pronuncióla  cuando 
me  mantenía  afligido,  y  se  la  remito  á  usía  en  testimo- 
nio de  nuestra  amistad,  cuando  todos  respiramos  cono- 
ciendo que  la  pérdida  que  hicimos  no  pudo  aspirar  á  re- 
paro mas  dichoso  que  el  que  logró  para  hacer  feliz  á  toda 
la  Monarquía.  Guarde  Dios  á  usía  cuanto  deseo. 

CARTA  ail. 
Escrita  en  Villagarcia  á  15  de  setiembre  de  1750. 

Amigo  y  señor :  Acá  están  las  Gacetas  de  1 4  y  1 7;  pero 
agnardo  con  ansia  las  que  contengan  la  relación  de  la 
jomada  de  los  días  1 1  y  1 2. 

Muy  sospechoso  se  me  hace  el  silencio  de  la  corte  do 
Lisboa,  y  mucho  masía  indisposición  del  Nuncio  en  e»- 
tas  circunstancias,  achacando  á  ella  el  no  haber  puesto 
en  ejecución  las  últimas  órdenes  que  recibió  de  Roma. 
Esta  corte  no  estaba  ya  contenta  con  él,  y  ahora  lo 
estará  menos;  pero  dejemos  á  Dios  gobernar  su  mundo. 

Cogióme  muy  de  systoel  papel  ó  el  titulo  que  á  usted 
le  avisan  de  Madrid.  Pueden  perjudicarme  muchoen  las 
presentes  circunstancias  los  desahogos  de  mis  apasiona- 
dos, caso  que  lo  sea  el  autor  de  este  escrito;  porque 
puede  ser  la  obra  muy  diferente  de  lo  que  promete  el 
título.  Si  llegare  á  manos  de  usted ,  estimaré  que  me  la 
remita  luego,  pues  siempre  es  conveniente  saber  todo  lo 
que  se  escribe  en  pro  y  en  contra. 

Pepeno  puede  tener  mejor  genio;  pero  está  mny 
atrasado  tanto  en  leer  como  en  escribir.  En  uno  y  otro  so 
ejercita  dentro  de  mi  aposento  desde  las  siete  á  las  onco 
por  la  mañana,  y  desde  las  dos  á  las  seis  por  la  tarde, 
después  de  ayudarme  á  misa  todos  los  dias  á  las  cinco  y 
media.  Rácelo  con  gusto  y  con  paciencia ,  oyendo  con 
docilidad  cuanto  se  le  advierte ;  con  que  no  desconfio  de 
que  se  despeje  con  el  tiempo.  Manuel  es  alhaja :  en  de- 
jándole enredar  y  destrozar,  está  todo  ajustado.  Vásele  á 
la  maneen  uno  y  otro,  habiéndolo  tomado  el  Padre  Pre- 
fecto muy  de  su  cuenta.  Será  sin  duda  hombre  de  im- 
portancia. Mis  memorias  á  todos  esos  señores,  y  agur» 
—Soy  de  usted.— Jhs.«—/«<a.— Señor  Don  N. 

CARTA  CIV.  • 

Escrita  ea  Villaiarefa  á  30  de  noriembre  de  17S9. 

Midueñoy  amigo :  Cuando  el  Señor  Abad  meescribió 
que  el  ahijado  de  usted  y  suyo  pensaba  en  hacer  oposi- 
ción á  la  plaza  vacanteen  esta  capilla,  le  respondí  que  la 
plaza  se  daria  ciertamente  á  un  portugués,  pero  que  no 
tardarla  en  vacar;  y  con  efecto,  el  mismo  dia  en  que  se  le 
dio  al  portugués,  hice  yo  mi  pretensión  para  el  amigo 
Suarez.  Cumpliósemivaticinio,  y  lográronse  mis  pasos; 
porque  ya  Isidoro  es  tan  músico  de  la  iglesia  de  San 
Luis ,  como  lo  era  antes  de  la  de  San  Marcos.  Su  voz  es 
mas  decente  que  la  renta;  perocon  aplicará  esta  capilla 
la  mitad  de  la  que  gozaba  y  goza  Farineli,  estaby  todo 
remediado.  Eso  lo  podrá  usted  conseguir  fácilmente, 
escribiendo  al  marques  Gregori  que  haga  la  aplicación , 
para  lo  cual  no  es  menester  bula  del  nipa;  y  como  el 
Rey  lo  aprobara,  salíamos  de  este  pantano,  logrando 
aquí  unos  músicos,  en  cuya  comparación  esa  capilla  do 
ruiseñores,  que  le  cantan  á  usted  villancicos  por  la 
primavera,  sería  un  coro  de  chirriones  ó  una  erques- 
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tra  dtí  jesuitasj  que  todavía  es  coni|>aracÍon  mas  desen- 
tonada. 

Ea  fio,  si  fuere  tan  feliz  en  todo  lo  que  usted  me  man- 
dare, como  lo  he  sido  en  esto  poquito  que  me  ha  man- 
dado, tendrá  usted  bien  poca  razón  para  quejarse  de 
mí ;  y  en  cualquier  aeontecijniento^  siempre  que  dudare 
usted  de  las  veras  con  que  le  venero  y  leamo,  daré  pro- 
iridencia  panuque  le  quiten  la  presidencia  de  San  Mar- 
cas, y  le  hagan  presidente  de  las  Charcas,  Viva  usted  y 
mande.  Besa  ta  mano  de  usted  su  amigo  servidor  y  ca- 
pellán. —  4  hs,  —  José  Francisco  de  Jsla,  —  Señor  Dou 
J.  A.  R.  B. 

CARTA  CV. 

Escrita  en  Sanüago  d  10  de  enero  de  1*6L 

Mi  reverendísimo  podre  y  señor:  La  muy  estimada  de 
vuestra  reverencia  escrita  á  15  de!  pasado  me  buscó  en 
mi  riHiro  de  Viliagarcía,  y  me  encontró  en  este  tumulto 
de  Santiago,  adonde  me  trajeron  desde  el  raes  do  se- 
liembre,  con  indecible  violencia  mia,  los  trabíijos  de  mis 
ancianos  padres  y  numerosa  parentela,  los  cuales,  gra- 
cias á  Dios^  cada  dia  son  mayores.  Aumentólos  el  Señor 
en  estas  pascuas  con  pesadumbres  de  muchos  géneros; 
con  que,  si  no  las  he  tenido  muy  felices,  habrá  sido  pro  - 
cisíimente  pornosnberó  por  no  querer  aprovecharme 
de  este  regalo»  Si  vuestra  reverencia  las  ha  logrado  á 
medida  de  mi  deseo,  nada  tendrá  que  apetecer  el  suyo. 

El  literato  de  Sevilla  que  dio  á  vuestra  reverencia  la 
noticia  de  que  yo  babia  tomado  el  empeño  de  impugnar 
al  Barbadino,  en  parte  le  dijo  la  verdad ,  y  en  parte  no 
estaba  bien  informado  de  ella.  No  he  tomado  este  em- 
peño de  propósito  y  á  destajo ;  pero  le  emprendí  en  to- 
dos los  puntos  en  que  le  detiende  Maimó.  Apenas  leí  la 
miserable  i5e/fifi^o  de  este,  cuando  la  combatí  con  vigor 
en  un  tomo  casi  de  tanto  volumen  como  el  Fray  Gerun- 
dio, el  cual  pa^  ü  Madrid  para  darse  á  la  prensa,  dos 
meses  después  que  se  publicó  aquel  cartapacio  que 
quiso  i>arecer  librejo;  y  dicen  los  que  le  leyeron,  que  él 
solo  sobraba  para  hacer  tan  ridículo  á  Maimó  como  á  su 
liéroe.  Pero  habiendo  comenzado  por  entonces  á  en- 
cresparse la  borrasca  que  al  cabo  sumergió  al  desgra- 
cíala Frailecillo,  y  levantjy  ose  hasta  el  cielo  la  tormenta 
€5e  Portugal ,  que  por  poco  iio  nos  anegó  á  iodos,  no  pa- 
reció tiempo  oportuno  para  que  se  publicase  una  obra 
de  aquel  carílcter;  mucho  menos  después  que  salió  el 
edicto  del  Santo  Tribunal,  pues  aunque  el  escrito  tenía 
poco  ó  ningún  parentesco  con  la  malograda  Historia » 
bastaría  el  ser  referente  á  ella  para  que  sus  émulos  vol- 
viesen (i  levantar  el  grito  y  nos  hallásemos  de  páticas  en 
otro  baiTanco.  Esta  es,  en  suma,  la  historia  de  aquel  ma- 
nuscrito, que  se  quedará  así  hasta  que  Dios  quiera ;  con 
lo  que,  por  lo  que  á  m¡  toca,  bien  puede  vuestra  reve- 
rencia continuar  en  su  importante  trabajo,  pues  aunque 
alguna  vez  pensé  dedicarme  muy  de  intento,  no  como 
quiera  A  impugnar,  sino  á  hacer  demostración  de  ta  ig- 
norancia, de  la  irreligión  y  de  la  intolcrahte  prt»suncion 
del  enmascarado  fraile,  ya  no  puedo  ni  aun  abrigar  esta 
idea,  no  solo  por  los  graves  negocios  de  familia  en  que 
estoy  metido,  sin  arbitrio  para  abandonarios,  sino  por- 
'|ue  la  obediencia  me  tiene  encargadas  otras  tareas  que 
í  consideran  muy  útiles  al  común  de  ta  religión ,  á  las 
cuales  es  preciso  entregarme  luego  qye  me  lo  permitan 


las  presentes  ocupaciones ,  y  acabo  de  -      -  -  i • 

lud ,  que  de  dos  años  á  esta  parte  ha  p  i  ies 

quebrantos, 

Pero  debo  prevenir  á  vuestra  reverencia,  pan  fa  ró* 
bierno,  quo  otro  jesuíta  aragonés  muy  hábil  y  ya  muy 
acreditado  en  el  público  por  algunos  escritos»  que  la 
dado  á  Itiz,  está  trabajando  en  el  mismo  asunto,  y  rne  h| 
pedido  algunas  noticias,  que  con  gusto  le  he  comum» 
cado.  Verdad  es  que  esto  no  debe  resinará  vuestra  r^ 
verencia ;  antes  en  mi  dictamen  debe  acalorarlo  nu^,  no 
solo  porque  los  rumbos  serán  diferentes ,  sino  porque 
acredita  la  justicia  de  la  cansa  el  número  de  í 
conspiran  á  defenderia;  y  en  lin,  las  tropas  au  . 
unas  á  otras  se  fomentan. 

El  que  se  quiso  cubrir  con  el  venerable  dtsfnTtV 
Barbadiño  (así  llaman  en  Portugal  A  loscapuchir 
Luis  Antonio  Vernei ,  arcediano  de  Evora ;  í\ú  i 
años  que  reside  en  la  corte  de  Roma,  donde  I 
macion  del  difunto  papa  Benedicto  XIV,  á q is    : 
como  tantos  otros  eruditos  de  repente,  osad  os  y 
cíales,  en  quienes  se  equivocó  el  concepto  de  a» 
borioso  pontifico,  sin  duda  porque,  como  lela  tanlo« 
tenía  tiempo  para  examinarlo  todo.  El  era  el  bruzo  d 
cho  de  Carvalho  y  de  su  embajador  en  aquella  c 
comendador  de  Almadá,  teniendo  por  cierto  para 
él  fué  el  autor  del  famoso  libelo  HeptíbUca  d^t 
guay;  porque  el  estilo  y  el  artificio  no  le  pierde  pí 
que  gasta  en  las  demás  obras  suyas. 

Las  que  yo  he  visto  y  tengo  de  cjíIc  autor,  son  QQ 
mito  de  Ortografía  latina,  que  pienso  fué  por  d 
estrenó  de  escritor,  porque  hace  vanidad  de 
no ,  y  en  realidad  domina  bastantemente  esta 
aunque  la  echa  á  perder  con  la  afectación.  Trct' 
en  laün  de  Lógica,  fisica  y  metafincxi ,  sobre  el 
curso  de  Puerto  Real ,  atestados  de  ignoranciüíí,  de 
consecuencias  y  de  puerilidades.  Lo??  dos  lomos  do 
tas  mbre  el  método  de  eHudiar,  la  Apnlofjia  m  dt¡ 
de  su  método  contra  Fray  Ársenio  de  la  Piedad,  y  olí 
dos  ó  tres  papeles  en  respuesta  é  loa  muchos  que  se 
cribieron  contra  él  en  Portugal.  No  tengo   pri 
cuándo  comentó  á  imprimir,  ni  lo  puedo  averiguar^ 
hallarme  tan  distante  de  mis  libros;  pero  me  ' 
mucho  á  que  el  Libritodeortografia  se  imprimí' 
de  44  ó  43,  Cónstame  que  ha  escrito  una  l^rtár  ica 
na,  de  que  comenzaron  á  usar  en  sus  estudios  Iq$ 
dres  del  oratorio  de  Lisboa;  pero  después  In  deja 
solo  por  haber  entendido  que  el  Barbad  iño  era  muy  c 
roniano,  tanto  que  afectaba  andar  por  las  calles  de  Rol 
en  su  coche  con  un  libro  de  Cicerón  en  las  maoos 
mm  teneatis,  amici!  Estas  son  las  noticias  qnc  sucinl 
mente  puedo  dará  vuestra  reverencia  acerca  de 
atrevido  escritor. 

Las  que  vuestra  reverencia  se  sirve  comnnícn 
sobre  sus  literarias  tareas,  rae  sirven  de  indecible  gn 
y  si  todos  los  jesuítas  de  prendas  emplearan  tan  bien 
tiempo  que  les  sobra,  no  llorariamos  tantos  tr4bajos 
tendriamos  que  envidiar  á  tantos  escritores  exlraf 
como  han  ilustrado  nuestro  siglo.  Es  verd.^íd  qut*  á 
chos  acobarda  el  miramiento  lardo,  p 
mente  escrupuloso  con  que  camina  en  í 

gion,  cuyas  leyes  son  tan  severas  en  est. 

práctica  tan  exacta,  que  verdaderaraeii u 

alientan  á  cualquiera ;  pero  ai  Un  no  se  puede  dudar 


CARTAS  FAMILIARES. 


son  pnidentes  y  justas :  con  que  es  preciso  conformarse 
con  ellas. 

Con  el  mayor  gusto  del  mundo  leería  todo  cuanto 
tiene  escrito  el  liceuciuüo  Don  PedroTrebnal,  pues  aun- 
que la  primera  noticia  de  sus  obras  que  llega  á  la  mia, 
es  la  que  vuestra  reverencia  se  sirve  conj^arme,  me 
basta  haber  visto  un  solo  rasgo  de  su  pluma,  para  espe- 
rar de  ella  los  mas  seguros  aciertos ;  pero>  como  no  lo 
considero  asequible»  no  quiero  [lerder  tiempo  en  inúti- 
les deseos» 

La  bondad  con  que  vuestra  reverencia  me  brinda 
con  el  honor  de  su  correspondencia»  me  deja  igualmente 
confuso  que  obligado»  Pero  como  el  carácter  de  mi  ge- 
nio es  el  candor  y  la  mas  pura  realidad,  con  toda  ella 
debo  protestar  á  vuestra  reverencia  que  si  en  mi  con- 
versación busca  la  de  un  español  llanamente  sabio,  se- 
gurisimamente  se  equivoca  de  medio  á  medio  vuestra 
reverencia,  como  se  lo  irá  acreditando  el  mismo  trato. 
Y  aunque  por  esta  parte  voy  á  perder  todo  el  concepto 
de  vuestra  reverencia,  como  por  otra  voy  á  ganar  tanto, 
puede  mas  conmigo  el  deseo  de  saber,  que  la  humilla- 
ción de  que  me  tengan  por  ignorante  :  en  cuya  conse- 
cuencia ,  siempre  que  vuestra  reverencia  me  honrare , 
no  solo  encontrará  mi  contestación,  sino  mi  agradeci- 
miento.— ^Viva  vuestra  reverencia  y  mande.  Muy  afeoto 
servidor  de  vuestra  reverencia.— Jhs.—^os^  Francüco 
de  7«¿a.— Reverendísimo  Padre  Matías  Sanches» 

CARTA  CVl. 

Escrita  en  PooteTedn  á  6  de  noviembre  de  17S1. 

Mi  dueño  y  amigo  :  Tengo  ya  caudal  para  imprimir 
por  lo  menos  los  tres  tomos  del  Ano  cristiano,  que  mu- 
cho tiempo  há  están  dispuestos  para  la  prensa ,  con  bue- 
nas esperanzas  de  que  mientras  se  imprimieren  estos, 
vendrán  caudales  para  que  se  den  á  luz  los  demás ;  pero, 
muerto  el  amigo  Medina ,  no  tengo  en  esa  corte  quien 
se  encargue  de  esta  comisión.  El  Padre  Nieto,  claro  está 
que  no  puede  tomar  sobre  si  otro  encargo  que  el  de  ha- 
cerse caja  de  los  caudales,  para  irlos  dando  al  superin- 
tendente de  la  impresión  como  lo  pidiere  la  necesidad. 

No  soy  tan  mentecato  que  sueñe  en  suplicará  usía 
que  maneje  este/iegocio  por  sí  mismo ;  pero  me  sobra 
conGanza  para  rogarle  se  sirva  poner  los  ojos  en  algún 
subalternu  de  su  satisfacción ,  capaz  de  manejarle  con 
inteligencia,  de  tratar  con  impresor  que  no  le  engañe, 
de  aprovechar  las  ocasiones  para  la  compra  del  papel,  de 
corregir  exactamente  las  pruebas ,  y  de  llevar  en  este 
asunto  correspondencia  conmigo,  suponiéndosele  ha 
de  dar  aquella  gratificación  que  usía  considerase  pro- 
porcionada. Dlceme  el  Padre  Nieto  que  comunicará  este 
asunto  con  usía,  de  quien  espero  recibir  este  nuevo 
favor,  que  en  el  dia  será  uno  de  los  mas  estimables 
para  mí. 

Y  porque  está  interesado  mi  honor,  no  menos  que  mi 
agradecimiento  al  que  ha  solicitado  los  caudales  con  pia- 
dosísimo celo,  en  que  no  se  pierda  punto  de  tiempo,  de- 
seara yo  se  pusiese  mano  á  la  obra  luego  que  lleguen 
estos  á  las  de  dicho  padre,  en  cuyo  poder  estarán  ya 
quizá  á  la  hora  de  esta,  como  también  el  manuscrito  del 
mes  de  marzo,  que  salió  de  aquí  el  dia  23  del  pasado. 
Quedo  esperando  con  impaciencia  la  respuesta  de  usía, 
á  quien  sé  muy  bien  cuánto  ha  debido  mi  hermano. 
Nuestra  Señora  guarde  á  usía  muchos  años»  como  puede 

T.  XV. 


y  le  suplico.  Pontevedra  y  noviembre  6  de  1761.  Besa 
las  manos-de  usía,  su  fiel  amigo,  servidor  y  capellán. — 
/os¿  Francisco  de  /«¿a. —Señor  Don  Juan  de  Santander 
y  Zorrilhi. 

CARTA  CVII. 

Escrita  en  Villagarcia  6  i2  de  enero  de  iTGi. 

Aifíigo  y  señor :  Desdígome  de  todo  cuanto  bueno  he 
dicho  de  mi  cuñado  Don  Nicolás  de  Ayala.  Hasta  aquí  le 
tenia  por  un  hombre  de  mas  que  vulgares  talentos :  ya 
conozco  que  es  un  pobre  mentecato. 

Con  efecto,  ¿puede  haber  mayor  mentecatez  jue  es- 
cribirme todo  azorado  y  todo  sobresaltado,  porque  á  él 
y  á  los  demás  administradores  los  mandan  irse  á  orear, 
á  pasear  y  á  divertir  una  semana  cada  mesa  la  Coruna, 
sin  mas  pensión  que  la  de  concurrir  tres  ó  cuatro  dias  á 
conversación  á  casa  del  Intendente?  ¡Oh  señor,  que  tengo 
seis  administraciones,  cinco  contadurías,  dos  tesore- 
rías, y  todas  se  abandonan !  Majadero,  ¿y  á  tí  que  cui- 
dado te  da?  Es  bueno  que  há  tres  años  que  ni  cazas,  ni 
te  diviertes,  ni  encuentras  tiempo  para  dar  un  breve 
paseo;  que  por  el  verano  te  levantas  á  las  tres  y  media 
de  la  mañana,  por  el  invierno á  las  cinco,  y  que  hasta 
hs  once  ó  las  doce  de  la  noche  estás  continuamente  es- 
cribiendo, papeleando,  oyendo,  d^pachando,  sin  re- 
servar ni  aun  las  horas  de  comer,  habiendo  desterrado 
de  tu  cama  y  de  tus  ojos  esto  que  se  llama  siesta ;  y  por- 
que ahora,  compadecido  el  Rey  de  tp  insoportable  tra- 
bajo, lastimado  de  tu  durísima  servidumbre,  solícita 
su  real  piedad  de  la  conservación  de  tu  salud ,  te  da  or- 
den para  que  ocho  dias  cada  mes  levantes  la  mano  de 
todo,  y  como  si  fuesen  dependeucias  mostrencas,  las 
dejes  á  merced  de  la  Redención ,  tratando  únicamente 
de  pasearte  desde  Santiago  á  la  Coruña ,  desde  la  Coniiia 
á  Santiago,  para  que  esa  cabeza  se  ventile,  ese  cuerpo 
se  oree,  ese  ánimo  se  esparza ,  y  ese  corazón  se  dilate : 
¡  tanta  aflicción,  tanta  iu(|uietud,  tanto  movimiento  por- 
que se  te  releve  de  ese  viüje  1 

Nicolás,  vuelvo  á  decirte  que  eres  un  grandísimo 
majadero.  Mira :  si  yo  fuera  que  tú,  solo  por  cumplir 
con  mi  conciencia  y  por  dar  al  Rey  esa  nueva  prueba 
de  que  merezco  el  pan  que  le  como ,  y  aunque  me  diera 
algo  mas,  baria  boniticamente  mi  representación ,  ex- 
poniendo con  precisión ,  brevedad  y  claridad  todos  los 
inconvenientes;  y  después  daba  principio  á  una  novena 
á  las  benditas  ánimas  del  purgatorio  para  que  no  se  hi- 
ciese caso  de  ella,  y  que  antes  bien  en  lugar  de  un  viaje 
cada  mes  me  mandasen  hacer  dos,  en  la  inteligencia 
(eso  se  supone)  de  que  el  Rey  me  habia  de  pagar  la  muía 
y  la  posada. 

Esto  haria  yo ;  y  por  lo  que  á  mí  toca,  suplico  á  usted 
que  haga  todoi  los  buenos  oficios  que  pueda  al  mismo 
Un;  porque  sin  esto  presto  me  quedaré  sin  cunado; 
pero  con  esta  tal  cual  ventilación ,  espero  en  Dios  que 
mi  querida  hermana  tardará  mas  tiempo  en  ser  viuda; 
y  mande  usted  á  este  su  fiel  amigo. — Jhs.  —  Ida.  — 
Señor  Don  N. 

CARTA  CVllI. 
Efcritt  en  Santiago  i  i7  de  mano  de  17($2. 
Amigo  y  señor :  Estimo  á  usted  cuanto  debo  lo  mucho 
que  me  consuela  en  la  muerte  de  mi  amado  padre  y  se- 
ñor, que  me  ha  sido  muy  sensible.  Quedo  ya  recogiendo 
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PojiUvedm,  r  ,  I '-'haber  dado  providem^ia  ea  lo 
mas  preciso  para  el  alivio  de  las  huérfanas  y  de  la  viuda. 
A  y  al  a  estuvo  también  muy  decadente,  pero  ya  se  va 
recobraudo.  El  adminisirador  dd  tabaco  vuelve  á  suan* 
tigua  solicitud  de  trocar  esta  administración  por  cual- 
quiera otra,  aunque  valga  menos,  cuyo  temple  no  sea 
lan  contrario  á  su  salud*  Sí  llegare  el  caso ,  espero'  no  se 
olvidará  usted  de  pasar  sus  eficaces  otícios  para  que  se 
agregue  esta  á  la  de  aduanas,  como  lo  estaba  en  tiempo 
del  difunto  Don  Aütonio  de  Pifia,  exonarando  íi  Mea- 
las  de  la  te>iorería  del  tabaco,  con  la  que  se  puede  pre- 
Diiur  eT  mérito  de  c«:il'iuiera  honrado  pretendiente. 
Blnudc  usted  como  puede,  y  viva  cuanto  desea  su  üej 
amigo.  —  Jlis.  —  hla,  —  Señor  Don  N. 

CARTA  CIX. 

Escrita  en  Ponievetlra  á  í>  de  agoslo  ile  176i. 
Ilusti  ísimo  señor. — Mi  venerado  dueño :  Toda  la  pie- 
dad que  usía  iluslris-ima  usó  con  mi  difunta  madre  ( pa- 
gúesela Dios),  ofreciendo  un  novenario  de  mi-^as  por  el 
alivio  de  su  alma ,  la  ba  cebado  á  perder  cod  la  crueldad 
que  ba  practicado  con  uii  viva  hermana^  y  sobradamente 
viva,  María  Francisca :  sus  piadosísimos  sufragios  basta- 
rian  para  sacar  a  la  una  del  purgatorio;  pero  su  expre- 
sivísima y  bonradorísima  carta  es  mas  que  suíiciento 
para  cebar  á  la  otra  en  el  infierno.  Sí  ella  no  se  lleua  de 
vanidad,  de  manara  que  se  ta  lleve  el  diablo,  estaba  por 
decir  que  sera  una  grandísima  tonta ;  pero  me  contiene 
el  conocimiento  de  lo  mucho  que  puede  la  gracia  de 
Dios.  Por  lo  demás,  ¡qué  mujer  (y  una  mujer  como 
ella)  podrá  naturalmente  residirá  la  iculaciondc  en- 
greii'se,  viéndose  aplaudida  con  elogios  lan  crecidos, 
lionrada  con  cxpresiíjnes  lan  vivas»  favorecida  con  dig- 
naciones lan  altas,  y  buscada  para  censora  de  lo  que  es- 
cribe no  menos  que  el  ilustrísinioseñorDon  Francisco 
Alt^jandro  de  Ducunegra !  Lo  dicho  dicho ;  de  tejas  abfljo 
duba  desde  luego  por  perdida  á  esta  mucbacha,  si  no 
tuviera  Lan  presentes  los  mitagros  de  la  divina  gracia. 
jY  cierto  que  babria  becbo  buena  labor  en  esto  la  eitce- 
Biva  modestia  y  ía  humauíhima  dignación  do  usía  ilus- 
tijsima!  Pero  gracias  ¿  Dios  que  ella  misma  lo  conoci<^ 
asi^  haciéndose  car^o  de  que  no  la  debían  parar  per- 
juicio las  atenciones  de  usía  ilustrísima,  envitiudome 
desde  luego  su  c;u  ta ,  acompañada  de  otra  en  que  dis- 
litiguia  y  expresi»ba  muy  bien  la  diferencia  que  bay  en- 
tre los  dictámenes  del  corazón  y  las  voces  de  la  corte- 
sanía. No  es  nuevo  que  un  prelado  consulte  sus  obras 
eon  una  dama.  Desde  que  el  famoí^o  Mousieur  Bossuet, 
obispo  de  Meaux,  conoció  á  la  célebre  Ana  Le  Febre, 
por  otro  nombre  Madama  Dacier ,  nada  dio  á  Uu  que  no 
hubiese  pasado  antes  por  la  juiciosa  critica  de  aquella 
sabia  señora:  fsoloque  nunca  la  pudo  reducir  á  que  cen- 
surase sus  sermones,  ni  fué  posible  persuadirla  á  que 
diese  á  luz  sus  bellas  ñolas  sobre  la  Sagrada  Escritura, 
diciendo  que  nua  mujer  debe  leerla  y  medibrla  psira 
arreglar  su  vida  según  lo  que  enseña,  pero  debe  callar 
sobre  ella,  conforme  al  precepto  de  San  Pablo,  Mi  iMoí  ía 
Francisca  no  se  paró  en  estos  melindres :  metióse  de  to- 
petón en  las  reglas  de  la  oratoria  sagrada,  en  antilugias 
y  en  el  manejo  de  la  Escritura,  como  si  hubiera  andado 
á  la  escuela  con  Moisés,  con  los  profelas  y  con  las  cua- 
iru  evangelistas.  Si  no  se  extendié  á  explicaí  los  cuatro 


sentidos,  literal ,  místico,  anagógíco  y  f  r 
cias  al  poco  liempo  que  tuvo,  concibieu'      ^ 
ciso  responder  ñ  vuelta  de  correo,  ¿Sabe  «sia  lli 
trísima  la  única  disculpa  que  yo  le  hallo  ?  Aqu€" 
Apóstol :  Factus  sum  tnsipiens,  vos  me  coetp» 
lin,  señor,  ya  no  me  puedo  averiguar  con  esta  i 
cha,  siendo  lo  mas  gracioso,  que  me  veo  precisado  áf 
dir  mil  gracias  á  usía  iluslrísima  por  la  bondad  i 
se  lia  dignado  echármela  á  perder.  Mi  único  i 
es  que  la  gran  prudencia  de  usía  ilustdsima 
cargo  de  la  flaqueza  del  sü%o\  que  nada  habrá 
en  su  estimación  por  sus  ohedif^nti^  "     ".   "rrias ; 
bre  todo,  que  habrá  leidousia  ih  :,  como 

confesión,  estojí  eruptos  suyos  ile  culUi  y  de  viveía*  Üi( 
nos  gunrdc  é  usía  iliislrísiínacomo  hemos  rnen**^tpr.  - 
llustrisimo  señor. —  Utísa  la  mano  de  usía  i 
su  reverente  humilde  servidor  y  rendido  at] 
Jhs.  —  José  Francifíco  de  Isla,  —  íluslríiiiino 
obispo  de  Guadix  y  Baza,  mi  señor. 

CARTA  ex. 

Escrita  en  Pontf vedra  i  10  de  «eti^mbre  dt  t7Gt. 

Ilustrisimo  señor.  —  Mi  roas  venerado  dueño  :  Síea  ( 
qne  fuere  María  Fraucísc^i,  si  sus  bachillerías  han 
roddo,  no  solo  la  aprobación,  sino  los  elogios  de  uní 
iluítrísima,  es  preciso  que  yo  también  la  Iribulel 
míos;  y  esla  ya  no  será  flaqueza  de  hermano,  sinojuf 
y  debido  respeto  al  superior  dictamen  de  usía  til 
sima.  Ella  estaba  tan  desconfiada,  de  sn  caria  ] 
chanzoneta  mía,  que  el  correo  inmediato  al  i 
envió,  me  escribió  que  diaria  cuanto  tenia  poP 
fuese  posible  estorbar  que  llegase  á  manos  de  nifa  I 
trísima.  Vime  pues  precisado  ü  esfoiTarla;  peroi 
la  akutará  tanto,  como  saber  que  usía  )lustrí$imi,6 
por  pasión  ó  por  cortesanía ,  ba  querida  dbimttt^ 
sus  desaciertos^  y  esto  ya  se  lo  pronosltqaé  yo  pan 
consuelo. 

Ambos  estamos  enojados  con  el  Padre  Nieto ,  por 
hasta  ebors  no  nos  ha  dado  el  gusto  de  remitir  la  pa 
ral;  y  aunque  nos  hacemos c^rgo  de  que  habrá  sida  | 
la  suma  carestía  de  ordinarios  á  qu*  nos  condena  ^ 
embargo  general  para  el  ejército,  Imlavía  puede 
nuestro  enojo  que  la  inocencia  de!  padre,  porque 
impaciencia  voliemente  nuncn  dio  logará  la  razón* 

Usía  iluslrísima  ha  logradf»  ya  ver  el  dictamen  de  1 
obispos  de  Francia,  lo  que  hast;i  ahora  no  he  podid 
yo  conseguir;  pero  hoy  mismo  he  tenido  el  gran  gui! 
de  recibir  por  el  correóla  copia  de  esa  gran  enría  ' 
Papa,  que  remito  (i  usia  iluslrísima  por  si  no  Ija  lt| 
gado  por  allá;  con  ella  be  respirado  de  la  alta  cmig 
que  no  solo  me  oprimía  el  corazón,  sino  que  vcnlad 
nimeiite  me  turbaba  el  espíritu,  ó  visU  del  prufiin 
silencio  del  Vaticano. 

El  gran  cuidado  que  aplica  osla  UustrSíima  á  cor 
gir  las  eípii vocaciones  que  los  copiantes  6  los  impí^ 
sores  inlrodujeron  en  sus  escritos,  aunque  sean 
mínimas  como  las  que  me  advierte  en  su  carta  ,  lé| 
de  parecerme  nimiedad,  ó  delicadeza  menos  liiirnik' 
lejuzgo  muy  digno  de  un  hombre  de  su  elevación  J 
mas  cuando  tengo  presente  que  San  Jerónimo,  San  AÍ 
brusíoy  San  Auusiiu  oincuLiron  lo  mismo :  siendo  cié 
lo  que  la  parfeccion  de  toda«  tas  obras,  Uuto  en  ' 


CMITAS  FAMIUAUES. 


un 


_  as  nicntidas. 

Sin  dnd.i  quc!  va  do  yér9%  b  Rucm  con  Portugal »  y 

su'mprc  Ití  fue  [irtr  lo  f]nrt  tnra  í»  I»  rnrü! ,  puro  los 

Ruidos  de  los  eJL'  ^'»^la 

3c6ijuican,  y  rdc 

lüUertJfHi,  Uáiíát  iM>i  úú^ln^mú  ^  \  viv4  como  la 

i  {^\em  lia  inenestcr.  — Utislrlsimo  seüor,— Bt^sa 

au^  de  usía  ilusliíüima  su  reverente  servidor  y 

an,  —  ilis.  —  ioíté  Francisco  de  hía,  —  Ilustrisi- 

í  señor  obispo  de  Gnadix,  mi  seuor* 

CARTA  CX!. 

Escrita  fB  SaoUago  1 17  de  octubre  de  ÍWL 
llustrisimo  seilor*  —  Mi  dtieüo  y  amigo :  Justamente 
llegó  la  muy  estimada  carta  de  usía  ilubti  t-'f  '  ^nisnio 
tiempo  f(ue  iba  ii  uionLir  á  c^iballo  para  rec  i  oiu* 

;í  nú  nuevo  cuñadito,  sobrino  y  y«rnu  ^  íuwj  en  um 
1 ),  que  se  aiwó  eu  ella  Lora  y  media desepues  que  yo 
lia  lieclio  esta  diligencia.  No  extraño  usia  ilustrtsiiaa 
JUmo  parentesco,  acordándose  de  que  por  mi  edad 
If.  Jeto  de  todos  mis  liennanos ;  y  por  las  cir- 

Bjt  jiío  counirrí'n  quedo  li;!ci>.M>d*>  el  piípel  de 

iíticuiUotiuselt  Miuaterri- 

lildxionque  nni  i'tlapolne 

ria  Fnmcisa,  Utu  tíenenil,  quu  ^ 
flan  cruel,  que  la  atormenta  con 
irersdles,  los  que  nu  puede  di&imulareu  niediode  üu 
Piuco  snírímiunto;  halláuduüe  tau  poslrada  que,  no 
blistante  su  extraordmarioespinta«  aun  no  la  lie  podido 
liihi.^r  (Miatro  palabras  sino  con  loáojos  y  con  etccM^azon, 
^>  ya  cuatro  dias  naturales  que  llegué,  inmedia- 
;..jmu.^lc  que  se  asome  algún  alivio^  la  leeré  el  capí- 
I    lulo  de  la  de  usía  ilustrtsima  que  liabla  con  ella,  bieo 
LdMi^uadido  á  que  nmgun  otru  especifico  será  igualmente 
^■cttxpara  antici fiarla  su  convalecencia^  épor  mejor 
^Kcir^  para  restituula  al  estado  habitual  de  su  quebran* 
ladisima  salud .  obieto  lastimoso  de  la  compasión  uni- 
versal de  este  pueblo.  Mióutras  tanto,*'  cm- 
_did  puedo  responder  de  su  singular  r  iito, 
es  sé  muy  bien  que  no  sabe  ya  respirar,  m  aun  suíí- 
ar,  siuu  por  su  obispa  boca  <¿  oro,  que  así  llama  con 
t  ver  Jad  quu  respeto  Ú  usía  itustrláima;  y  no  se  lo 
nía  en  griego,  porque  liuye  de  pare4:er  ürcco-Latiuí 

\  veces  he  reconvenido  ya  al  Padre  Meto  por  la 
cartí  pastoral,  la  que  espero  llegue  aqui  antes  qut»  yo 
t  restituya  á  mi  delicioso  rincón  :  si  estose  veriücare, 
||eeréruos  á  dúo  Maria  Francisca  y  yo,  oíreciéndome  i 
'tiel  relatorde  su  dicUmen,  que  verisímilmente  no 
crepant  dt^i  uiio,  Para  este  ya  es  desde  luego  un 
an  pionásLico  de  su  mérito  sustancial  el  [kico  despt* 
choque  tiene,  por  la  r^^la  general  de  que  la  muche- 
dumbre tiene  el  p/  '  lijado,  ü  a  lo  menos  el  e^^ 
l^mago  ^  pues  sut  is  de  lo  que  menos  le  apro* 
vectia^  Mas  no  \^x  t:.sa  Uc^conric  u-;ia  ilustfi^ima  de 
que  pocoá  poco  jie  la  vaya  lomando  el  ?nsto,  romo  í»i- 
Jo  en  este  genero  de  obras,  á  i 
jsirvrn  pam  el  ciítreletti miento  ^ 
diversión  >  >sa,  seatn:)pdU  por  U  saiisiai;'- 
fseeni  ¿o  con  la  saciedad* 
ki  diez  y  siete  dias  que  entré  en  esta  ciudad,  y 
~  ora  ni  uno  solo  ha  dejado  de  llover,  tan  furiosa- 


mente ,  que  aim  en  ella  iia  parecido  €o«ia  extrari.i ,  qua 
es  la  maynr  ponderación  para  los  que  saben  cómo  lluevo 
en  Santiago.  Por  e^te  accidente  están  detenidos  lu%  no- 
vit»s,  que  no  solo  no  se  hur  podido  poner  en  camino^ 
pero  ni  aun  apena»  sahr  deca»  para  pagar  sus  vieiUui. 
Yotuni|k)co  me  puedo  restituirá  mi  riñconcico haiLft 
haberlos  despachado,  y  hasta  evacuar  otras  depeodoil- 
cias  de  fanvilia  que  quedaron  p^índientes,  por  excu- 
sarme asi  de  otroíí  viajes,  para  lo« cuales  ya  no  estoy. 
Mande  usía  ilu»trisima  como  puede,  y  viva  como  ne- 
cesito. —  llustrisimo  scíior.  —  Besa  la  mano  de  nsia 
ilustrisíiua  su  reverente  Imniilde  servi*lor  y  reudido 
capellán.  *-lhs.  —  JoU  Francirco,  —  llustríáimo  beñor 
obispo  de  Guadix  y  BtJía,  mt  señor. 

CARTA  aiL 
£(icrtto  en  Pontevedra  i  19  de  Rorícnbre  tte  l'Gl. 
llustrisimo  señor.— MI  venerado  dueño  y  amigo:  ÍUfi- 
tituido  ya  á  mi  aposento,  después  de  haber  despachado 
los  novios  á  su  casa,  y  con  el  dolor  de  dejar  martirixada 
a  la  pobre  Maria  Francisca  con  una  terrible  fluxión  uni- 
venf^t,  sobreañadida  á  sus  continuos  inconstruibles 
males,  tuve  presente  el  precepto  que  me  impuso  usía 
iluiítrisima  de  restituirle  la  copia  del  informe  de  ios 
obispos  de  Francia,  y  lo  obedezco  ahora  después  do 
haber  hecbo  sacar  otn  para  los  efüctos  qu«  pueden 
ocurrir. 

Sobre  la  fatalidad  de  la  Habana  hay  muchísimo  que 
callar  y  muy  poco  que  decir.  Lo%  oíiciales  que  Iiüo  ile* 
gado  al  Ferrol  eii  dos  fragatas,  refieren  cosas  tan  con- 
trarias, que  no  es  fácil  componerlas.  Los  cargos  que  so 
han  publicadocontrael  gobernador  y  contra  el  jefe  dee^ 
cuadra,  son  por  nn;«  "^'-^'t*' '  <ti  graves,  y  por  otru  tan  in- 
creíbles, que  stiria  :  i  v  ^u ma  I iiereu  dar  asonso 
Á  ellos.  Lo  mi^mo  oi^<i  uk  m^  voces  que  corren  da  fue 
los  na  tu  rales  la  han  vut;tlo  á  recobrar ;  fantasuiüde  ta  i 
ipi  1          '               i  ]KJD6  por  hecho  cnanto  S6  la  ímft* 
gii                            sacase  déla poUtica, que  pan 
acallar  el  lIoIuí  m  Us  desdichas  verdaderas,  le  prtt«nde 
diverürcou  felici<lades  -roñada*.  Adoremos  las  al  tas  dis»  * 
p(»iciones  de  Dios ,  y  vener«"  i  mso  silen* 
cío,  como  buenos  vasid los  I»  -*  I  l'rinci-  i 
pe;  pero  pidamos  al  Señor  poi  lá  [ua  y  concordia  entre  i 
íoü  [»rincipe5  cristianos;  que  esto  no  es  mi^ternn^  en  el 
sagrado  de  los  gabinetes,  sino  revefiiiruosdel  espíritu  de  \ 
la  Iglesia. 

;  Cosa  incrcible !  Aun  no  ha  llegado  á  nuestras  manoe^ 
la  deseada  carta  pastoral,  »in  duda  por  la  suma  escaeecj 
de  ordinarios ,  embargados  casi  toíJos  para  Portugaú^ 
Podíamos  aospochar  que  queria  Dios  mortiücar  nuesti 
curiosidad,  si  no  estuviera  tan  confundido  con  ella  • 
desea  de  nuetlro  iproveclianúeiiio ;  inturalmente  Iti 
gar&n  antes  loe  tree  temeedel  AaocTistiam,  que  I 
salido  á  luz  harto  '^        '  i^sque 

noe^lin  T*i«ñ  prni  r1 

d<  '  (aliarse  ¿Madrid  uua  porciou  tic  v) 'mpla»1 

n  '  ro  y  segundo  tomo,  que  se  habían  quedadocf 

conio  embobados  en  Salamanca :  segulrálos  presto  i 
cuarto  tomo ,  y  tras  de  este ,  dándome  Dios  vida  y  salí 
irá  !^liendo  lo  restante  de  esta  grande  obra ,  á  royo  uia*  j 
terial  trabajo  espero  dedicar  los  pocos  años  que  en 
curso  regular  me  pueden  faltar  ya  |>ara  tennínar  i 
carrera ,  poes  para  el  mes  de  abril  (si  llego  á  él)  entraré^ 


encontré  con  la  última  letra,  y  fué,  cierto,  mucho  mas 
apriesa  de  lo  que  quisiera.  Mi  dictamen  se  reduce  á  po- 
cas palabras.  Es  lo  mas  precioso  que  he  leido  en  la  línea, 
dentro  de  los  términos  de  Esiuina.  Hasta  aquí  daba  la 
preferencia,  sobre  cuantas  he  visto  de  nuestros  prelados, 
á  la  celebrada  pastoral  del  Señor  Valero.  Ya  no  puedo 
mantener  ei>ta  misma  graduación,  por  lo  menos  res- 
pecto de  los  tres  puntos  ó  las  tres  clases  á  que  se  ciñe 
la  de  usía  ilustrísima :  canónicos  ,  sacerdotes  simples 
y  pastores.  La  primera  se  extiende  á  mus ;  pero  en  estas 
tres  importantísimas  materias  no  lle^a  á  tanto. 

Es  imponderable  el  f;ozo  que  me  causó  ver  el  gene- 
roso valor  con  que  d<^e  luego  encaraba  usía  ilus- 
trísima con  el  respetable  y  delicado  gremio  de  canóni- 
gos, sin  acobardarle  ni  el  respeto  á  que  es  acreedor  ni 
h  delicadeza  que  es  en  él  tan  general.  Apenas  he  leido 
carta,  edicto,  mandamiento,  ya  de  instrucción,  ya  de 
providencia,  publicado  por  nuestros  mas  insignes  pre- 
lados, en  que  ni  aun  se  tomase  en  boca  el  nombre  de  ca- 
nónigos. Yo  veneraba  como  debia  este  misterioso  ó 
este  cauteloso  silencio;  pero  inútilmente  me  fatigaba 
en  buscar  razones  para  excusarle,  pareciéndome  que 
caandosedaba  pastoá  toda  la  grey,  no  era  razón  excluir 
de  él  á  la  porción  mas  noble  del  rebaño.  Es  cierto  que  el 
ganado  gordo  no  ha  menester  tanto  como  el  flaco ;  pero 
no  lo  es  menos,  que  sin  alguno  no  se  puede  mante- 
ner. Usía  ilustiisima  se  lo  da  con  tanta  discreción,  con 
tanta  cortesanía ,  con  tanta  dulzura  y  con  tanta  sal ,  que 
es  preciso  adolezca  de  un  mortal  hastío  el  canónigo  que 
no  se  alampe  por  él.  Ningún  señor  prebendado  de  las 
iglesias  de  España  debiera  estar  sin  esta  carta  pastoral; 
y  me  atrevo  á  pronosticar  que  en  extendiéndose  la  noti- 
cia de  su  inestimable  valor,  ninguno  estará  sin  ella,  salvo 
aquellos  pocos  por  quienes  se  dijo :  «Bienaventurados 
k¿  tontos ,  porque  ellos  serán  canónigos. » 

El  punto  de  la  asistencia  á  los  cabildos,  y  de  la  cris- 


tcr ;  porque  lo  tenemos  acá  de  igual  ó  de  mejoi 
pero  sí  aquello  que  no  tenemos ,  pues  de  esta  i 
perfeccionaron  todas  las  lenguas  que  no  son  o 
Y  para  mí  es  fuera  de  controversia  que  á  la  i 
hace  mucha  falta  un  poco  de  la  dulzura  y  de  U 
cion  francesa ,  cuando  esta  se  usa  con  eleo 
gusto,  con  moderación  y  con  oportunidad. 

Claro  está,  señor  ilustrlsimo ,  que  este  sinc 
cer  mió,  aun  cuando  fuera  mas  autorizado ,  n 
Picaría  para  graduar  por  él  el  mérito  de  la  obi 
pasión  á  la  persona  y  á  los  talentos  de  usía  ¡I 
liago  vanidad ;  y  aunque  nunca  confesaré  q 
sion  ciega,  sino  muy  á  oios  abiertos,  claros 
y  despejados,  al  fin  es  pasión,  y  esto  basta  para 
de  voto  en  todo  lo  que  tenga  relación  á  usjí 
sima :  exclusiva  tan  gloriosa  para  mf ,  que  \é 
reconocería,  me  anticipo  áconlesarla  conmui 
gloría  mia. 

Mas  para  que  se  vea  que  á  lo  menos  hago  túé 
fuerzos  que  puedo  para  que  la  pasión  no  salga 
mitesde  su  jurisdicción  y  no  se  entremeta  en 
tendimiento,  expondré  con  igual  candor  y  s 
dos  únicas  cosillas  que  detuvieron  un  poco  mi 
Ui  preciosísima  carta :  una  puede  parecer  de  alj 
otra  es  de  poca  consideración. 

En  la  página  184se  dice  que  la  Santa  Escríti 
juiciosamerUe  enseñado  loqxieáebcmos  á  loi 
tes.  El  adverbio jtitciosamente,  aplicado  á  docí 
Sagrada  Escritura,  me  suena  á  menos  respel 
mo  á  mi  parecer  lo  seria  esta  otra  locución  cu  t 
valente:  «El  Espíritu  Santo  nos  enseña  con 
honrar  al  padre  y  á  la  madre.  Y  es  la  razón  poi 
bas  calificaciones  son  limitadas  á  una  prud 
una  sabiduría  puramente  humana ,  á  la  cual  c 
mente  superior  toda  la  doctrína  de  la  Sagrad 
ra.  No  me  acuerdo  dónde  leí  que  el  santo  tr 


CABTAS  rAMltUR£S. 

mendarle  en  las  mochas  reimpresiones  que  lengt>  tK)r 
cierto  se  harán  con  el  tiempo  de  b  admirable  carta* 

El  segundo  re  pn  roen  realidad  no  merece  este  nomhre* 
sino  el  de  demasiada  delicadeza  mía.  Yo  hubiera  omi- 
tido toda  la  critica  rcfloia  que  se  hace  desde  la  página  334 
hasta  la  336 ,  sobre  que  el  estilo  de  la  carta  mas  parece 
«concionatorio  que  epistolar»»  En  primer  lugar,  &  roí 
no  me  parece  que  el  estilo  sale  de  la  clase  que  le  corres- 
ponde ,  pues  aunque  haya  en  el  discurso  de  la  obra  tal 
cual  trozo  algo  roas  vivo,  es  cuando  naturalmente  se 
enardece  la  pluma  por  ratón  de  la  materia ;  y  esto  no 
solo  sucede  muchas  veces  en  las  caitas  familiares»  sino 
en  las  conversaciones  privadas;  sin  que  por  eso  parez- 
can sermones  las  conversaciones  ni  las  cartas.  En  segun- 
do lugar^  este  género  de  cartas  instructivas,  doctrinalet 
y  exhortatorias,  en  f^lidad  no  son  otra  cosa  que  ser* 
mones,  menos  aquella  parte  de  la  oratotia  que  se  llama 
declamación.  Y  en  fin,  aun  cuando  real  y  verdüdera- 
mente  tuviese  la  ohín  este  instistancial  y  levísimo  de- 
fecto, me  parecía  ¿  mí  ajeno  de  lu  auto  rielad  de  un  pre- 
lado antici[)arse  á  la  satisfacción ,  como  que  salí»  al  en- 
cuentro de  la  censura  y  de  la  critica ,  á  la  cual  le  hace 
muy  superior  la  elevación  de  su  sagrado  carácter. 

río  sé  si  se  quejará  usía  il  ustrisima  de  que  abuso  dema* 
slado  de$uexce<iiva  bondad  y  conüanza;  pe roeatoy cierto 
(y  eso  me  consuela  mucho)  de  que  i  lo  menos  se  ha  de 
asegurar  bien  de  la  sinceridad  de  mi  amor*  Poco  se  me 
dará  de  parecer  menos  prudente ,  como  me  acredite  de 
verdadero  y  fmo  amigo.  Y  en  fin ,  la  segunda  parte  de  mi 
atrevida  ó  no  atrevida ,  de  mi  acertada  6  mi  desacertada 
crítica,  es  la  mejor  fiadora  de  la  realidad  de  la  primera* 
Voy á enviar csfa excelente  carta á  Miríu  Francísríi, 
con  carga  de  restitución  ;  porque  me  desharé  de  toil» 
mi  librería  antedi  que  de  estelibnlo.  Tendrá  con  él  de- 
liciosísimos y  útilísimos  ralos,  como  yo  los  he  tenido, 
y  te  dará  i  conocer  á  los  muchos  prebendados  de  aque- 
lla santa  iglesia  que  freciient.in  su  casa  y  la  favorecen, 
comenzando  por  el  Señor  Denn* 

Piada  supe  del  empeño  hecho  con  usía  ilustrlsima 
después  del  sensible  lance  con  el  sobrino  de  su  marido, 
basta  que  escribid  1»  cnrta ,  menos  á  impulso  propio, 
que  al  de  su  querido  rnnsorle.  Yo  en  puntos  tan  dcHca* 
dd^  nunca  tomo  cartas :  couoci  la  difiCMltad,  dije  mi 
sentir  y  me  retiré;  pero  nunca  me  puedo  dar  por  des- 
^MOtendldo  á  las  honnn  que  t;ni  á  manos  llenas  cornimic^ 
^Hl  g^^nerosidiid  de  usía  ílustrÍJ«ima  á  esta  muchacha: 
^^wrárh/rolas  taulo ,  y  mas  que  l.is  que  me  re|mrte  á  mi. 
BVK^poru  y  pido  su  coiiliuuacion,  y  me  firmo  fidellHímo 
"  Niervo  y  ami^o  de  uní  a  íluntrí^ima.  —  Jhs,  —  /tW 
Francisco  de  hla.—  llunUíairao  obispo  de  Guadií,  mi 
señor. 


^ 


CARTA  CXIY, 

Escriti  m  Pnntoveiln  i  6  ilejonio  ll^  1763, 
Muy  señor  n»io :  Dos  cartas  recibo  de  usted  á  un  mis- 
mo tiempo,  á  cual  mas  precioita  i  una  impresa,  que  ha- 
bla conmigo  como  parle  del  publico,  y  otra  manuscrita 
en  2i  del  pasado,  que  me  retira  á  un  lado  y  me  habla 
dos  palabras  en  particular.  Pero  ¿qué  palabras?  Tales 
que  si  los  viejos  fu érnnos  capaces  da  ponernos  colora- 
dos, era  preciso  que  al  leerlas  hiciese  yo  demostración 
de  ()ue  estu  era  posible,  ^'o  me  salieron  los  colores  á  los 
rufjas  de  la  cara ,  [loi  que  b  ¿augre  aneja  us  pedrugos»  y 


^ 


nu  puede  brincar  tanio ;  pero  se  me  lten<'>  de  ellos  todi^  J 
la  ratón.  Utinam  Uitis  esseni  qualemineeucistimaSfi 
todo  cuanto  puedo  decir  al  c^nc^pto  que  usted  ha  fof^l 
madode  mí;  pero  sin  empeñarme  en  desvanes  a| 

roe  guardaré  bien  de  eso.  El  hombre  de  bien  I  ^i 

fingirse  el  que  no  es,  dijo  un  filósofo  anl»  > 

puede  permitir  el  engaño  de  los  que  le  supoír  i  :a  i 
lo  que  es ,  cuando  él  no  influye  positivemente  en  el  er*»  J 
ror.  No  solo  no  he  influido  en  el  que  usted  padece  acer*f 
ca  de  mis  talentos  y  de  mi  literatura,  sino  que  las  mís^l 
mas  pruebas  en  que  se  funda,  son  las  mas  concluyentetl 
de  su  equivocación.  ¿Será  esto  en  usted  falta  de  discer*] 
nimiento?  Nada  menos.  Estos  dos  primeros  rn 
pluma  que  be  visto  hasta  ahora,  hacen  ev  o 

que  le  tiene  muy  fino  y  muy  delicado.  P  * 

Mirar  mis  cosas  con  ojos  franceses,  es  n 

cortesanía  y  de  bondad.  Siga  pues  usted  en  u :  >* 

engaño  que  me  trae  tantas  conveniencias,  y  i  i  ^ 

plicadas  gracias  por  lo  mucho  que  usted  me  honra,  po^ 
niendo  de  su  casa  el  mérito  y  el  premio» 

Mi  correspondencia  no  será  equívoca ,  pues  se  redu-^J 
eirá  á  obedecer  pronta,  ciega  y  sinceramente  en  lo  qu^' 
me  manda.  Intímame  usted  ttque  haga  de  su  papel! 
critica  que  me  pareciere  mas  justa .  ílmtlo  nii;i  r, 
que  acredita  su  gran  juicio ;  pues  r  ) 

usted)  hacer  critica  de  los  papel*    ,:.  i :,  J; .;;,.,,  ^  -iOj 
hsllándimie  juez  competente  para  sentenciar  en  mi  pro**! 
pía  causa,  daré  una  prueba  de  que  uso  conmigo  la  mis*  I 
ma  imparcialidad  que  protesto  al  públicos.  Nocí(  posÍ«| 
ble  razón  inasrnciunal.  Está  fundada  en  aquel  gran  pri]i*<  I 
cipio,  que  escomo  el  cimiento  y  debiera  serel  distintiva] 
de  nuestra  naturaleza  :  «  No  quieras  )Kira  otro  lo  que  iio ! 
quieras  para  ti ;«  y  en  el  otro ,  que  lo  es  de  nuestra  rni^  ] 
sería :  a  Ninguno  es  buen  juez  en  causa  propia.»  £1 1 
mero  no  aduiíte  excepción  alguna;  el  segundo  ha  teñid 
muchas ;  y  sin  salir  de  la  presente  materia ,  sabe  usted 
muy  bien  que  algunos  autores  han  hecho  la  critica  i 
sus  mismas  obras;  pero  tan  imparciaU  tan  jusfay  t^iirj 
severa,  como  la  pudieran  hacer  aquellos  censores  uv¡-*| 
nagrados  de  quienes  se  dijo:  Nihit  apud ipsúspunm 
quibus  vei  Plutú  di/tpUcftei,  O  yo  me  engaño  mueho ,  i 
ustedes  uno  de  aquellos  pocos  á  quienes  seguramentilj 
se  les  pudiera  fiar  que  se  juzgasen  á  si  mismos :  pero  T 
fin  no  lo  quiere  hacer,  y  absolutamente  desea  que  yo  Id 
hap;  voy  á  servirle. 

La  idea  no  puede  ser  mas  Tosta  ni  mas  ñtil :  cMoralj 
política  ,  metafísica ,  bellas  letras ,  fenómenos  de  la  i 
turaleí.a ,  noticia ,  extracto  y  crítica  de  libros  y  pápele 
nucvos.i»  Es  un  campo  interminable,  ¿i  cuyo  fin  no  hun 
llegado  hasta  ahora  las  vidas  de  todos  los  siglos,  y  cuque 
tendní  siempre  que  adelantar  la  de  usted ,  aunque  diir 
ümtos  como  yo  la  deseo.  La  utilidad  no  nfre<;ita  di 
prueba,  pues á excepción  de  las  mater  ^i 

tollas  las  demás  son  las  roas  necesarias  y  la 

mas  deliciosas  á  la  racionalidad*  ¿Pero  '  i 

bre  solo  para  tiuito?  Conforme :  si  se  com    i  ¡r  j 

algo  de  lodo,  puede  sobrar  mucho  hombre  para  eno ; 
pretende  decir  mucho  de  cada  cosa ,  es  impo!¡iiMn  siJ 
pard  la  ultima  y  roas  delicada  de  todas:  «Exi  i 
tica  de  los  libros,»  son  menester  muchos.  Nm.. ,.  i.  i^ 
veinte  y  dos  los  queso  ompleahon  en  el  famoso  fiinrio  t 
rretXH«;0,  como  lo  equivocaron  alguno.'* ;  pero  sienqu 
fueron  bastantes.  Con  cuatro  comenzó  el  nue^lro^  que 
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Uugú  los  papeles  que  usfeJ  me  apnnta^  cirya  noticia  lie- 
(;am  á  sus  oídos ^  no  por  algún  familiar  suyo,  sino  por 
iiiguu  fainijiar  mío.  De  esta  casta  de  diabtiltos  moridio- 
iii»s  y  de  duendezuelos  caseros  ninguno  se  puedo  li- 
lírar,  ni  liay  conjuro  que  alcance  á  exterminarlos.  No  es 
mótioscierlo  que  tengo  otros  muchos  de  mí  propin  co- 
secha, por  cuya  divulgación  me  han  iíbtado  los  que  solo 
cousultan  la  pasión  y  el  gusto  para  sus  resoluciones : 
put  u  les  mias  procuro  oir  el  voto  de  la  razón  y  de  la  pru- 
deuciü.  Estas  me  aconsejan  y  me  dictan  que  en  mis  cir- 
tiiustancias  personales  y  de  estado,  debo  proceder  con 
la  mayor  circunspección,  especialmí^nte  cunndo  tengo 
U  dcsijrdcia  de  que  no  me  puedo  esconder,  pues  los  que 
tienen  buenas  narices  conocen  á  la  lef^Mia  lo  que  es  mió ; 
y  los  que  no  las  tienen  tan  perspicaces,  me  adjudican  lo 
que  no  permita  Dios  que  jn mas  lo  sea.  í)üjenie  p»ies  us- 
ted consultar  muclias  noches  con  la  almohada  lo  que 
propone ,  y  después  le  avisaré  el  uUunatum  de  la  con- 
stilta.  De  pronto  le  suplico  qtie  si  se  resol  viere  á  impri- 
mir esta  caí  ta,  no  ponga  mns  que  la  fecha,  stiprimiíindo 
ia  firma  y  el  Infriar  de  la  data.  El  tilulo  fiodrá  ser  este  : 
itc^puesía  at  mttor  de  un  hmnbr»  dé  letras  conocido  en 
E^mia,  Anuda  rjsted  las  notas  que  gustare ,  con  la  se- 
guridad de  que  ninguno  las  agradecerá  mas  que  yo.  Los 
que  desean  ¡íaher  y  aprender,  no  porfían ;  los  que  solo 
intentan  bachillerear,  porfían  y  no  aprenden.  Disiuiule 
tisled  tas  lestadnras  y  las  correcciones;  porque  ni  ten- 
go amanuense  ni  gasto  borrador;  y  por  otra  parte  no 
liay  C0S3  mas  tediosa  para  mi  que  copiarme  á  mi  mis- 
mo. Va  la  cari^  como  de  repente  la  parió  Vá  fantasía,  en> 
vuelta  en  las  secundinas  y  domas  basura.  Sí  usted  quie- 
re tomar  el  Irubujo  do  lavarla,  lo  puede  hacer,  y  si  no, 
nada  se  pierde  en  echarla  en  el  Manzanares  con  bazofia 
y  lodo* 

Nuestro  Señor  giiirilc  fl  usted  muchos  anos,  como 
puedo  y  le  suplico.  Besa  !a  mano  de  usted  su  afecto  apa- 
sionado, servidor  y  ca()ellün* — ^Jhs. — Io$é  Francisco 
de  Isla,  —  Señor  Don  L,  Langlet. 

CARTA  CXV. 

Escrita  en  Tuntovcdra  fi  tS6  de  setiembre. 
Pepe  :  El  cura  de  San  Pedro  me  escribió  dade  Pon- 
ferrada  el  día  iS,  y  si  salieron  el  13  de  esa  villa,  como 
me  lo  previniste,  tardaron  seis  cabales  en  ttudardie^  y 
ocho  ó  veinte  leguas.  A  este  paso  no  extraño  que,  halliin- 
donos  ya  en  el  dia  26,  todavía  no  hayan  parecido  en  e^^te 
pueblo,  sin  embargo  de  haberlos  salido á  recibir  desde 
el  dia  20 ,  hasta  que,  cansado  de  tantos  chascos ,  resolví 
esperarlos  en  mi  aposento,  donde  me  enconlrarún 
cuando  se  les  antoje  llegar;  que  según  la  priesa  con  que 
caminan,  será  allá  hacia  fines  de  diciembre.  Decíame  el 
cura  de  San  Pedro,  que  acaso  se  detendrían  en  Cacabe- 
los,  y  liiibrán  bccbo  muy  bien  ;  porque  desde  Ponfer- 
nida  allí  hay  dos  furiosas  leguas^  en  que  es  preciso  to* 
maraliimto,  y  mas  liabieudo  tardado  solo  seis  días  ea  ks 
veinte  leguas  primeras.  Los  novios  de  los  otros  Licmpoa 
onm  unos  mentecatos,  pues  reventaban  caballos  y  se 
reventaban  ellos  corriendo  la  posta  por  llegar  cuanto 
antes  á  los  brazos  de  sus  dueños  :  aténgomeá  los  de 
nuestro  siglo,  y  especialmente  á  losdo  Víddeías,  que 
fiíinque  no  se  muestran  tan  Tinos,  á  lo  uiéiio.s  se  acredi- 
tan de  mas  juicíostís,  haciéndose  cargo  de  que,  mes  mus 
ó  méuos^  sobra  tiempo  para  cansarse  de  novia,  y  que  las 


ansias,  las  priesas,  tas  aceleraciones  son  \it 
papel  y  para  la  lengua;  pero  en  saliendo  tltí  I 
dican  mucho  al  reposo;  y  si  mientras  tanto  se  i 
la  señora  mía,  tanto  mejor ;  porque  á  menos  mtiji 
responde  menos  cruz :  supongo  que  nada  deestiiideb 
ir  de  cuenta  del  chico,  sino  de  su  director,  que  en  ctli 
dad  de  celoso  padre  espiritual  comienza  á  c'u*eJiarlt4é 
buena  hora  á  moderar  las  pasiones,  y  de  camino  moftiift* 
car  también  las  de  otros,  dándonos  á  entemler  que  no  de- 
bemos matarnos  por  las  cosas  de  esta  vida ;  importmli 
lección  de  grandes  utilidades  para  el  alma » y  de  ng  pip» 
cas  conveniencias  para  el  cuerpo  :  si  ni  I  u  ' 

consumiere  mucha  parte  del  dote  en  los 
eso  importa  un  bledo;  porque  entonces  iiá  lo  í?í^ 
por  lo  perdido;  y  en  todo  caso,  ¿qui*fndeja  »iuj 
presente  poruña  hambre  futura?  El  ^ihuJc  cuida 
se  hade  suponer  en  lodos  los  interesados, ninf^ni 
dar  á  los  caminantes,  no  siendo  culpa  de  estos  el 
aquellos  sean  bobos.  Que  el  tiempo  se  adelanle,  quíij 
invierno  se  acerque,  que  los  caminos  se  pDiigau  td 
practicables,  es^s  bueno  para  que  se  piens»'  il»- 
de  contado  ande  la  procesión  y  cántense  los  v 
que  si  al  Gn  cayese  un  chapai  ron,  encualquit^i  -  i^'.. 
recogen  las  insignias.  Discurro  que  estas  prudeot» 
cuentas  so  ha  echado  nuestro  gran  cura;  y  auii 
tuve  bastante  desazón  antes  de  hacernne  cargo  T 
luego  que  las  reílexioné  un  poco,  quedé  muy  tr 
pues  aunque  me  pudiera  sobresaltar  el  recelo 
baya  sucedido  algún  accidente  en  el  camino  ^  i 

segado  consideranda  que  esto  mismo  ya  lo  débil 

de  saber  ó  por  el  correo  ú  por  algún  pnipio.  Lo  quíli 
porta  es  que  tú,  que  Isabel  Ana,  Mauuelita  y  Pen^ 
mantengáis  buenos,  y  que  la  vendimia  de  por  alf 
sido  como  la  de  por  acá ,  donde  no  luiy  memoria  j 
mas  abundante  :  las  demás  son  cosas  que  v&a  y  v*m 
— Manda  y  vive. 

CARTA  CXYK 

Escrita  en  Paaievedra  A  30  üe  scUeinbre* 
Mari-mica:  Salió  de  Valderas  nuestro  paladín  Aii 
de  (¡aula  el  din  1 5  del  pasado,  y  no  el  dia  1 3,  como  m?  i 
hubiu  escrito.  Corrió  la  posta,  exhalación  ó  rnyo^yi 
cuatro  días  cabales  anduvo  no  menos  que  veinte  le 
porque  otras  tantas  hay  hasta  Pünferrada^  doud 
d  din  18.  El  19  vuelve á  dii^pararse  nlpido  cometi 
les  de  ponerse  el  sol  ya  estaba  en  Caca  bel  os,  dist 
méno&qutí  dos  leguas  de  esta  referida  villa,  líace  j 
aquel  tüg¡tr,  ú  guisa  det  planeta lutnlnoso,  que,  no( 
tanta  su  prodigiosa  celeridad,  también  se  p^^iru^ 
casas  de  los  sí gtk os  p a  ra  d  a r  c e  ha d  a  d e  1  u  z  a  los  i 
Asiittanle  el  dia  20  unas  malignas  y  atabardillad 
cianas,detan  portentosa  duración,  que  no  se  vio  liti 
de  ellas  basta  el  dia  23,  y  aun  entonces  Tué  de  milagro^ 
causa  de  unos  prodigiosos  polvos  que  le  presentaron  I 
dos  primas,  los  cuales  pensarás  tú  fueron  los  de  la  ma 
Celestina,  y  no  fueron  sino  de  Nuestra  Señora  de  las  i 
gustius.  Júntase  el  consejo  de  Estado  (que  á  este  per 
necen  los  negocios  de  los  novios),  presidiéndole  nne 
tro  cura  de  San  Pedro,  de  feliz  recordación,  y  por  va 
de  todos  los  concurrentes,  conviene  á saber,  del  decan 
de  Don  Diego  de  Villagroy,  y  de  las  consejenis  do  pL 
nete  Doña  1,  y  Doña  P.  B.  *  se  resolvió  que  el  novio  i 
perase  alÜ  á  su  mujer  ¿  pié  ürme,  como  ú  el  lia 
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casado  fuese  desafío;  y  que  el  Señor  Gura  partiese  en 
diligencia  por  Ponlevedra  á  Santiago,  pc^  peñeren 
nuestra  noticia  esta  resolución ,  y  para  llevarse  la  novia 
en  una  nul)e  encantada,  como  se  usaba  en  tiempo  de  los 
paladines. 

El  SenorCuranoha  llegado  aquí  todavía,  sin  embargo 
de  que  há  nueve  dias  que  salió  de  Cacabelos,  y  desde 
allá  acá  todos  vienen  en  cinco,  salvo  los  bueyes  y  las  tor- 
tugas; pero  venga  su  merced  cuando  fuere  servido;  que 
esto  ya  nada  me  empece :  se  paseará,  subirá,  bajará,  verá 
montes,  valles,  prados,  ríos,  peñascos,  riscos,  castaños, 
nogales,  navizas,  grelos,  mares,  pozos,  montañas,  bos- 
ques y  florestas ;  pero  la  novia  no  la  verá,  por  lo  inénos 
en  sus  uñas,  pues  acá  también  hemos  tenido  nosotros 
nuestro  consejo,  y  resuelto  por  uniformidad  de  votos 
que  mi  señora  Doña  Isabel  espere  en  su  cuarto  á  su  ma- 
rido, si  es  que  la  quiere ;  y  que  el  Señor  Cura  se  esté,  se 
vaya,  se  tome ,  ó  se  vuelva  adonde  le  pareciere,  confor- 
me fuere  su  parroquial  voluntad. 

No  tomamos  este  lance  con  la  seriedad  que  merecía, 
liaciéndonos  cargo  de  que  el  rapaz  no  tiene  la  culpa  de 
serlo,  ni  contra  su  padre  resulta  otra  que  la  de  haber 
fiado  esta  comisión  á  un  hotoibre  á  quien  debiera  tener 
muy  conocido.  Quien  la  tiene  mayor  es  el  susodicho 
cura,  el  cual,  si  dirige  á  sus  ovejas  por  el  camino  del 
cielo  como  dirigió  á  su  pupilo  por  el  de  Santiago,  cier- 
tamente adelantarán  poco  en  el  de  la  perfección ;  y  mas 
aegun  aquella  sentencia  de  que  en  este  camino  el  no  ir 
adelante  es  ir  liácia  atrás :  por  lo  demás  el  niño  cumplió 
con  la  obligación  de  tal.  Llega  al  Yierzo  en  tiempo  de 
las  vendimias,  convidanle  con  uvas  y  con  bailes :  pues 
¿qué  muchacho  de  su  edad  dejará  un  racimo  y  un  fan- 
dango por  todas  las  novias  que  se  encierran  en  el  serra- 
llo del  Gran  Señor?  Y  ¿qué  se  le  dará  á  él  de  que  acá 
baya  cuidados,  sobresaltos,  sustos,  gastos  inútiles  y  re- 
chiflos, como  él  se  divierta? 

Ora  bien,  hija  mia;  tu  hermano  no  tiene  otro  arbitrio 
para  lavar  este  borrón,  sino  montar  á  caballo,  partir  á 
Cacabelos,  odiarse  su  hijoá  la  gurupa,  y  presentarle 
muerto  ó  vivo  á  su  mujer,  la  cual,  sin  esta  satisfacción, 
estará  justamente  ofendida  del  poco  caso  que  se  hace  de 
ella;  y  como  todavía  está  en  paraje  de  recalcitrar,  ¿qué 
sabemos  lo  que  hará?  Porque  una  mujer  reso/vtVia,  ¿qué 
Secutará  que  no  piense?  A  Dios,  que  te  conserve  con 
robusta  salud  muchos  años.^ 

CARTA  CXVII. 

EscriU  en  Ponte? edra  á  9  de  octobre. 
Antonio :  Muy  fuerte  ha  sido  el  frió  de  tus  tercianas, 
cuandoá  la  segunda  (porque  no  hubo  lugar  á  la  tercera) 
se  te  heló  todo  el  calor  de  no^o,  agarapiñándote  en  Ca- 
cábelos,  donde  inútilmente  esperaiis  que  te  vaya  á  bus- 
car tu  mujer  para  servirte  de  enfermera,  pues  no  puede 
hacer  bien  el  oficio  no  conociendo  aun  de  vista  tu  com- 
plexión ni  genio.  Cumpliría  mejor  con  el  de  párroco  el 
señor  cura  de  San  Pedro  quedándose  á  tu  cabecera,  su- 
puesto ser  tan  grave  la  enfermedad ,  y  tan  prolija  que 
duró  casi  tresdias,  y  no  dejarte  en  tanto  peligro  para 
venirse  aporreando  sin  provecho  por  esos  caminos,  ex- 
cusando el  rodeo  de  Santiago,  donde  no  entregarán  la 
novia  á  otro  que  no  sea  su  mando  ó  á  su  suegro;  ni 
liaría  Isabel  puede  recibir  otros  caríños  que  no  sean  de 
tu  mano,  después  que  te  dio  la  suya ;  por  lo  que  dicho 


señor  cura  te  restituirá  el  aderezo,  para  que  pase  átü 
esposa  por  el  único  engaste  que  hoy  estima ;  las  sortijas, 
para  que  tus  mismos  dedos  les  den  todo  el  valor  colo- 
cándolas en  los  suyos:  y  el  papagayo  de  oro,  para  que  su 
pico  y  el  del  señor  Don  Pedro  hagan  un  buen  par,  ya 
que  en  esta  ocasión  ambos  han  ido  muy  iguales  en  el 
discurrir.  De  cualquiera  manera,  si  haces  ánimo  de  ver 
algún  dia  á  tu  mujer,  la  podrás  ir  á  buscar  á  Santiago  en 
derechura ,  sin  el  rodeo  ni  los  malos  caminos  de  Ponte- 
vedra ,  pues  cuando  sepa  que  ya  estás  en  aquella  ciu- 
dad, partiré  al  instante  á  ver  el  prodigio  de  un  rayo 
encendido,  que  después  de  disparado  se  suspende  al 
principio  de  la  carrera :  portento  mucho  mayor  que  el 
de  la  piedra  mil  trescientos  años  há  suspendida  en  el 
aireen  un  monasterio  de  Etiopía.  Mal  rato  habrá  tenido 
tu  padre  «on  esta  noticia,  aunque  peores  nos  los  has 
dado  á  nosotros  con  ella  y  con  los  cuidados  que  la  pre- 
cedieron. No  ha  sido  feliz  el  prímer  paso  de  novio;  pero 
tú  tienes  disculpa,  porque  no  lo  has  sido ;  y  tu  director 
también,  porque  ya  no  puede  serlo :  las  que  me  pasman 
son  las  señoras  prímas,  que,  siendo  ya  tan  profesas  en  la 
religión,  no  dirigieron  bien  tu  noviciado.  Ríndelas  mis 
respetos,  y  sábete  que  las  Jebes  infinitas  obligaciones, 
pues  si  te  han  de  mantener  hasta  que  tu  mujer  te  vaya  á 
buscar,  comerás  de  mogollón  toda  la  vida.  Consérvetela 
Dios  para  ejemplar  de  novios  morigerados,  como  la  cris- 
tiandad ha  menester.  —  Tu  Tio.,.  —  Querido  sobrino 
Antonio  el  Casto. 

CARTA  CXVin. 

Escrita  en  Pontevedra  á  %S  de  mayo  de  1764. 

Muy  señor  mió  y  mi  dueño :  Tengo  la  fortuna  de  que 
usía  me  conozca  muchos  años  há.  Si  no  se  le  ha  borrado 
de  la  memoria  mi  carácter,  tendrá  muy  presente  mi  rea- 
lidad y  mi  entereza.  La  carne  y  sangre  no  me  hacen 
fuerza,  ni  las  pasiones  humanas  me  han  cegado  nunca 
la  razón.  Concederésela  á  mi  mayor  enemigo  siempre 
que  la  tenga;  negarésela ,  y  se  la  negué  alguna  vez  á  mi 
mismo  padre  cuando  concebí  que  no  la  tenia. 

Hermano  mió  es  Don  José  Joaquín  de  Isla  y  Losada.  Si 
en  el  injusto,  voluntario  y  empeñado  pleito  criminal 
que  le  suscitaron  sus  contrarios,  no  hubiera  sido  testigo 
ocular  de  su  inocencia,  y  yo  hubiese  de  sentenciario,  el 
primer  voto  que  tendría  contra  sí  sería  el  mío ,  y  no  se- 
ría el  mas  benigno.  Sobradas  experíencias  tiene  él  mis« 
mo  de  esta  mi  entereza  en  los  varíes  sucesos  de  su  vi- 
da. En  los  mas  me  tuvo  contra  si ;  pero  en  el  presente 
no  puedo  desampararle,  ni  es  razón  que  niegue  á  un 
hermano  mío  loque  en  iguales  circunstancias  concede- 
ria  á  quien  hubiese  quitado  violentamente  la  vida  á  mi 
padre  y  á  mi  madre. 

Pasaron  á  mi  vista  todos  los  lances,  porque  me  ha- 
llaba en  Santiago  en  aquel  turbado  dia.  No  hallé  qué 
condenar  en  este  moz9,  y,  lo  que  mas  es,  ni  tampoco  lo 
hallaron  sus  mismos  contrarios.  Ellos  formaron  los  pri- 
meros autos,  y  por  estos  mismos  autos  le  absolvieron 
los  señores  jueces  del  recto  tribunal  de  que  usía  es  digno 
miembro.  Me  aseguran  que  la  segunda  probanza  nada 
añade  á  la  primera,  sino  confirmar  mas  y  mas  el  empe- 
ño de  acaíbftr  de  arruinar  á  ese  mozo  para  cubrir  una 
inconsideración  con  la  pérdida  de  un  inocente. 

Alegan  los  contrarios  su  honor  y  el  de  una  comunidad 
verdaderamente  muy  respetable.  Esta  le  tendrá  siempre 


mi 
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muy  resgdardaJo,  y  minen  poilrá  depenJor  de  la  preci- 
pitación dü  algunos  purtícü lares  méuos  detenidos»  Pero 
¡♦iipougiimoH  qne  depcndJi ;  ¿y  no  se  interesíirá  también 
et  tionur  del  tribunal  deusm,  enqnesin  nuevos,  gran- 
des y  evidentes doc límenlos  iioreíorrno  lo  que  pronun- 
ció con  tanto  examen  y  con  tanta  madurez?  Mas  muh  de 
esto  es  del  caso.  El  dicLmnen  de  qu»? conviene  quepo* 
rezca  un  inocente  para  que  no  perezcan  miicln>s  culpa- 
dos, ya  Silbemos  loílus  la  biija  cuna  que  tuvo,  tNunca  le 
üdoptnron  por  suyo  los  tribunales  cristianos.  En  ellos 
reina  y  reinará  la  máxima  contraria :  menos  malo  es  ab- 
sol  veril  mucbos  culpados,  que  condenar  á  un  inocente, 

EsUUo  sin  duda  mi  hermano  en  el  feo  delito  que  le 
imputan.  Todos  los  esfuerzos  de  su^contrurlos,  siendo 
tantos,  tan  podero^oi  y  tan  empeñados,  no  pudieron 
conseguir  que  dejaise  de  conocerlo  y  de  diíinMo  así  ese 
rectísimo  tribunal.  Grande  es  la  fuerza  de  la  inocencia 
euando  no  bastan  á  oprimirla  las  máquinas  del  poder. 
Mejor  diré  :  siempre  es  muy  débil  el  poder  con  los  tri- 
bunales donde  preside  la  justicia*  Este  es  lioy  todo  mi 
consuelo  y  toda  mi  esperanza. 

Nada  mas  tengo  que  e!>cpoperá  asía :  pedirle  que  haga 
gracia  á  mi  hermano  sería  suponerle  reo,  pues  en  plei- 
tos criminales  no  C4ibe  otra  que  moderar  el  rigor  de  las 
leyes.  Suplicarle  otra  cosa, seria  agraviar  su  integridad, 
que  tengo  muy  conocida.  Con  que,  en  suma,  esta  carta 
«oto  se  reduce  á  dar  testimonio  de  que  mi  profundo  si- 
lencio no  ha  dependido  de  que  tenga  por  culpado  á  José 
Joaquín,  como  alguno  ba  querido  soñar;  sino  precisa- 
mente de  haber  descansado  y  descansaren  lajusticia  de 
Ja  causa  y  eu  la  equidad  de  los  jueces.  Tampoco  be  que- 
rido malograr  esta  opoiluna  y  casi  necesaria  ocasión  de 
renovará  usía  todo  mi  antiguo  respeto.  Nuestro  Señor 
guarde  á  usía  muchos  anos^  como  puede  y  le  suplico. 
Besa  las  manos  de  usia  su  mas  atento  servidor  y  cape- 
llán.— Jlis. — José  Francisco  de  hia, — Señor  ÚQñ  G.  R, 

CARTA  CXIX. 

Escrita  eñ  Pontevedra  á  *£Se  de  Tebrero  do  1766. 

Muy  señor  mió  y  amigo :  ¡  Qué,  quiere  usted  que  un 
viejo  cascarriento  y  alimentado  de  melancolías  presuma 
competir  en  brillanteces  y  en  discreciones,  sobre  un  Es- 
pejo,  con  un  joven  que  lo  puede  ser,  en  lo  físico  y  en  lo 
moral,  de  lodos  los  que  desean  presentarse  en  la  calle 
ún  desaliño  y  sin  defecto  í  No,  amigo  mió  :  no  se  veni 
usted  en  ese  espejo,  que  seria  propiamente  de  aquellos 
qne  representan  los  objetos  con  orden  inverso.  Coirtóu- 
tese  usted  con  que  admire  su  discretísima  carta  de  22 
del  corriente,  t-on  que  celebre  sus  oportunos  ofreci* 
m lentos ,  con  que  me  enamore  de  su  bella  explicación, 
y  con  qne  le  dé  mil  gracias  por  las  diligencias  que  ha 
prarticado  y  me  ofrece  practicar  para  que  se  extienda 
^e  espejo  entre  los  que  desean  peinarse  a  la  (iertitére 
del  Evangelio,  y  salir  ú  la  calle  cdh  el  aseo  de  costum- 
bres qne  pide  la  rebgiou. 

Ala  verdad,  en  el  tal  espejo  no  faltan  algunas  moti- 
las» !ií  dejan  de  sobrar  bastantes  redundancias  muy 
propias  del  pomposo  genio  de  la  nación ;  pero  es  fíicil 
limpiar  las  primeras  y  reducir  las  segumlas  á  su  justa 
medida,  podiendo  un  orador  medianamente  Iníbi I  des- 
cartar el  follaje,  y  presentarle  con  un  marco  liso  que  le 
añada  gracia,  viveza  y  majestad.  Usando  así  de  la  obra, 
la  tengo  por  muy  útil  para  todos;  pero  especialmente 


para  aquellos  predicadores  en  cuya  edad,  Cl 
cías  y  profesión  es  algo  disculpable  que  no  so  ai< 
del  todo  con  el  estilo  de  los  apóstoles. 

A  lo  demás  que  contiene  la  carta  de  a«ted,  sobr»^ 
ventajoso  concepto  que  formo  de  su  persona,  no 
testo.  Cada  cual  es  dueño  de  sus  ideas ,  y  contó  «»ia» 
sean  en  perjuicio  del  prójimo, se  podrá  íignrariodasi» 
que  le  pareciere  :  si  se  engañare,  el  mal  será  jjam 
pero  de  este  estoy  bien  libre  por  lo  que  tü<:a  ni  rtsti 
de  usted  pintado  por  mi  y  coígailo  en  et  cuarta 
pal  de  mi  memoria.  No  hay  en  él  rasgo  que  no  cofN 
cuerde  perfectamente  con  su  original ,  y  solo  tendré 
que  borrar  algunos,  si  este  no  me  lo  creyere  asi  sobre 
mi  palabra.  Mande  usted  como  puede,  y  vivu  cnanto 
deseo.  Besa  las  manos  de  usted  su  amigo  ^  sf^rvidory 
capellán» — José  Francisco  de  Isla. — S^áot  Don  Fran» 
cisco  Meseguer  y  Arrufat  ^ 


CARTA  CXX. 


i 


Que  esfribló  á  tiii  an^^Tiimo  prt^fUDton  y  eurioto  qoe  no  ifvlt* 
etibffrsele ,  y  por  esto  le  út¡ú  de  eoolecUf.  Es  Stiinif o  I 

julio  de  nen. 

Muy  señor  mío :  No  descubro  et  motivo  qne  pudo  It- 
ner  usted  para  disimularme  su  verdadero  nombra  i 
la  carta  pseudo-anónima  que  acabo  de  recibir  en 
colegio  de  Santiago,  estando  ya  para  restituirme  i 
de  Pontevedra.  Si  usted  (como  lo  creo)  es  homb 
guardar  un  secreto  con  fidelidad ,  ¿qué  nzon  ] 
ncr  para  persuadirse  que  no  sabría  yo  t 
otro  santamente?  En  estos  términos^  « n  i 
dables  circunstancias  de  usted,  y  en  los  talentos! 
descubre  su  misma  carta,  no  podrá  extrañar  qnH 
conteste;  antes  bien  tengo  por  cierto  que  liaría  ba| 
concepto  de  mi  juicio  si  respondiera  al  asunto,  | 
puede  ignorar  usted  los  chascos  á  que  se  oxpo 
que  se  corresponden  con  duendes.  Descútirase 
si  le  pareciere,  remitíime  el  papel  en  cuestión  (r|uc  \ 
no  lo  lie  visto),  si  lo  juzgare  conveniente,  y  entóu 
h!aréinos  cara  á  cara  y  conizoo  á  corazón ,  con 
acostumbro,  observando  inviolablenieiilo  tas 
leyes  del  sigilo.  Mientras  tanto,  conténtese  nsUtát  _ 
que  celebre  su  celo  y  agradezca  infinito  étí  religiosa  ki* 
clinacion  á  mí  combatida  repúblii^.  Quedo  sttrtiatiteiiCt 
reconocido  á  la  que  maniliesta  íI  mi  persona ,  y  rae  prt»- 
feso  afectísimo  servidor  de  la  suya. — Jíis. — Jonéf 
ci$co  de  /s/a.— Señor  Don  Próspero  L.  M. 

CARTA  CXXl. 

EderiU  al  mismo  sagcto,  en  PoDtev4^d^a  4  4  de  agosto  ée  171 

Muy  señor  mió  y  amigo  :  Porque  ¿quién  me  qni 
serlo  de  usted,  aunque  no  sepa  quién  es?  Tn 
areopagitas  sabiau  quién  era  fi  dios  discono 
solo  le  querían ,  sino  que  le  adoraban.  Es  ciertu  i 
davía  da  usted  en  la  manía  de  ocultarme  su  nornH 
esta  segunda  carta  con  fecha  de  2B  del  pasado.  V  hfe 
¿qué  se  me  dará  á  mt  de  eso,  si  no  me  disimula,  i 
puede,  aunque  quiera,  di^jímularme  sus  talento» ?  I 
me  basta  para  saber  que  amo  d  uu  alma  que  me  lo  mi 
rece;  porque  eso  de  amará  los  cuerpos  h;i  unos  baeoü 
cincuenta  años  que  hice  voló  de  do  hacerlo.  Las  ala 
(harto  será  que  usted  no  lo  sepa)  no  tienen  cuerpo  i 
nombre,  y  con  todo  eso  se  las  ama,  especialmente  1(i 
qae  somos  padres  de  ellas  ^  como  verbi-gracLa  el  Padí^ 


CARTAS  FAMILIARES. 
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Uarquina.  Y  hé  aquí  que  estd  baea  padre  ?iao  también 
ahora  á  interrumpirme  mi  prólogo. 

Cítamelo  usted  para  persuadirme  que  no  debe  aco-« 
bardar  el  empeño  en  que  me  quiere  poner,  á  un  hom- 
bre que  lidió  á  brazo  partido  con  el  formidable  peni- 
tente de  aquel  bendito  padre.  Señor  Don  Próspero  ?de 
un  pobre  penitente  anónimo  del  Padre  Marquina,  á  toda 
una  nobilísima  provincia  de  Guipúzcoa  representada 
por  sus  diputados,  á  letra  vista,  en  cuerpo  y  alma,  ya 
tanta  diferencia  como  de  mi  al  Papa.  A  una  sabandija 
como  aquella  de  cualquiera  manera  se  le  puede  tratar, 
especialmente  cuando  ella  de  su  bella  gracia  se  adelantó 
á  morder  solo  por  su  mala  ralea  y  por  su  envenenada 
inclinación ;  pero  un  cuerpo  tan  respetable,  singular- 
mente á  los  de  mi  lana  é  instituto,  como  aquella  ilustre 
provincia,  bien  conoce  usted  que,  á  bien  y  mal  tratar, 
debe  ser  siempre  correspondido  con  veneración  pro- 
funda, atenta  y  respetosa.  Ella  fué  madre  de  mi  mejor 
padre,  y  por  consiguiente  es  mi  mayor  abuela :  vea  us- 
ted la  reverencia  que  la  debo. 

Yo  tengo  mil  razones  para  persuadirme  que  no  es 
suya  la  carta  escrita  á  mi  provincial ,  cuya  copia  me  re- 
mite usted  y  yo  no  habia  visto.  Estoy  tentado  á  creer 
que  la  debió  de  fingir  algún  corresponsal  de  Monsieur 
Charlestois,  enemigo  declarado  de  la  Compañía,  y  ému- 
lo mal  encubierto  de  las  gloriasdeaquella  ínclita  nación. 
Tan  ajena  como  todo  eso  me  parece  la  tal  carta,  de  la 
templanza,  de  la  discreción,  del  peso,  de  la  madurez, 
de  la  inviolable  verdad  con  que  acostumbran  proceder 
en  sus  escritos  todos  aquellos  que  tienen  la  honra  de  re- 
presentarla :  hombres  por  lo  común  que,  aun  sin  este 
respetable  carácter,  tienen  en  el  suyo  personal  lo  que 
les  sobra  para  ser  en  todo  modelos  de  piedad  y  de  mo- 
deración. ¿Cómo  me  he  de  persuadir  yo  á  que  estos  fir- 
maron verdaderamente  una  carta  en  la  cual  cierta- 
mente no  brillan  demasiado  estas  honradas  y  precisas 
calidades?  Lo  cual  es  fácil  de  mostrar  de  manera  que 
el  mas  apasionado,  el  mas  metafísico ,  y  también  el  mas 
rudo  se  encoian  de  hombros ,  bajen  la  cabeza  y  con- 
fiesen con  humildad  que  no  sufren  solución  los  argu- 
mentos. 

Dejo  por  ahora  como  cosa  de  unos  veinte,  poco  mas  ó 
menos,  para  evidenciar  esta  verdad ;  y  apunto  uno  soro, 
para  convencer  á  cualquiera  que  no  tenga  el  entendi- 
miento panza  arriba,  que  la  carta  en  cuestión  no  puede 
'  ser  de  quien  suena. 

Y  si  no,  dígame  usted  en  puridad :  ¿es  verisímil  que 
la  circunspectísima,  hi  prudentísima,  la  remiradísima 
provincia  de  Guipúzcoa  divulgase  una  carta  dirigida  al 
provincial  de  una  religión  que  por  tantos  títulos  debe 
mirar  y  mira  como  el  mas  glorioso  fruto  de  su  nobilísi- 
mo terreno ;  y  á  un  provincial  hijo  suyo,  de  tanto  bulto 
dentro  y  fuera  del  territorio  de  su  madre ,  como  lo  es  el 
reverendo  Padre  Francisco  Javier  idiaquez;  y  que  di- 
vulgase nna  carta  en  que.  la  misma  provincia  entra  pro- 
testando que  es  nna  muy  sentida  si,  pero  muy  amo- 
rosa queja :  una  carta  en  que  vuelve  á  protestar  qne  la 
«scribió  con  tanta  confianza  como  disgusto :  una  carta, 
en  fin,  en  que  declara  que,  aunque  pudiera  dirigir  su 
queja  al  Rey,  se  contenta  con  encaminarla  al  Provincial, 
«  por  las  atenciones  que  la  merece  sa  persona ,  y  por  el 
singular  amor  que  profesa  á  la  religión  de  su  gran  hijo 
y  patriarca?»  Una  carta  de  esta  gravedad,  de  este 


amor,  de  esta  reserva,  de  esta  confianza,  si  la  hubiera 
escrito  la  provincia  de  Guipúzcoa,  ¿cree  usted  buena- 
mente que  hubiera  salido  ¡anm  del  sigiloso  archivo  de 
su  diputación,  á  menos  que  la  pusiese  en  esta  dolorosa 
precisión  una  necesidad  inevitable?  ¿Se  persuadiría 
ninguno á  que  toda  la  confianza,  toda  la  reserva  y  toda 
el  amor  habia  de  parar  en  que  la  tal  carta  se  leyese  eu 
los  estrados,  en  los  toaidores,  en  los  corrillos,  y  acaso 
también  en  las  cocinas  de  Madrid ,  antes  que  la  recibiese 
quizá  el  personaje  de  tanto  tamaño  á  quien  se  dirigía?  ^ 
¿No  sería  cosa  graciosa  que  la  provincia  pretendiese  ha- 
cer mérito  de  su  amor,  de  su  confianza  y  de  sus  aten- 
ciones al  reverendo  Padre  Idiaquez,  en  no  poner  dere- 
chamente sus  quejas  eu  los  oídos  del  Rey,  al  mismo 
tiempo  que  las  hacia  publicasen  todos  los  cafés,  en  to- 
dos los  figones  y  en  todos  los  mentideros,  tanto  de  la 
corte  como  de  España?  Verá  usted  como  antes  de  mu- 
cho regala  á  toda  la  Europa  la  Gaceta  de  Holanda ,  y 
después  nuestro  Mercurio,  con  esta  noble  pieza.  ¿Qué 
figura  hará  con  las  mas  sobresalientes  con  que  Fran- 
cia y  Portugal  nos  han  enriquecido  de  diez  anos  á  esta 
parte? 

Asi  pues,  señor  Don  Próspero ,  no  crea  usted,  como 
no  lo  creo  yo,  que  la  carta  custodiada  sea  producción  de 
la  respetabilísima  república  á  quien  se  atribuye ,  y  mas 
cuando  la  copia  que  ha  llegado  á  mis  manos  (y  lo  mismo 
creeré  de  las  que  corren  por  España)  viene  sin  fecha  ni 
firma,  circunstancia  que  la  constituye  absolutamente 
indigna  de  toda  fe.  Por  el  contrario,  lo  que  usted,  lo 
que  yo  y  lo  que  todo  hombre  cuerdo  debe  creer,  es 
que  la  nobilísima  provincia  de  Guipúzcoa  se  llenará  de 
una  generosa  indignación  cuando  llegue  á  su  noticia 
tan  torpe  como  grosera  calumnia;  que  no  perdonará  á 
medio  alguno  para  descubrir  al  autor  de  ella;  que,  des- 
cubierto, solicitará  se  la  dé  una  satisfacción  proporcio- 
nada al  tamaño  y  á  la  enormidad  del  agravio;  y  final- 
mente, que  ella  misma  volverá  pundonorosamente  por 
su  honor  y  por  el  de  una  religión  que  hace  gloria  de  te- 
ner en  ella  su  verdadero  solar,  pues,  aun  dado  caso  que 
algunos  hijos  suyos  tuviesen  la  desgracia  de  no  haber 
acertado  á  complacerla,  sabría  ella  muy  bien  propor- 
cionar los  medios  de  su  satisfacción  sin  estrépito  y  sin 
añadir  nuevas  heridas  al  cuerpo. 

Esta  carta  es  reservadísima  para  usted ,  asegurándolo 
que,  aunque  fuese  verdadera  la  que  tengo  por  supuesta, 
de  mi  voto  nunca  se  respondería  á  ella  sino  con  el  ma- 
yor respeto,  urbanidad  y  modestia,  haciendo  ver,  lo 
primero,  que  las  quejas  parecen  demasiadamente  fuer- 
tes; y  evidenciando,  lo  segundo,  que  se  representan 
mal  fundadas :  esto  sin  estar  mas  instruido  en  los  he- 
chos, que  por  los  términos  en  que  los  apunta  la  carta. 
Paréceme  que  esta  mia  merece  bien  el  que  usted  se  me 
descubra ;  pero  si  no  lo  quisiere  hacer,  tan  amigos  co- 
mo antes.  Solo  vuelvo  á  suplicar  á  usted  que  esta  res- 
puesta no  salga  de  su  papelera, que  me  avise  de  haberla 
recibido,  y  que  me  añada  al  catálogo  de  sus  amigos, 
salva  la  distancia  que  puede  haberde  la  elevación  de  us- 
ted á  un  hombre  tan  tamañito  como  yo. 

CARTA  CXXII. 

EKrita  al  mismo  sofeto,  en  Pontevedra  itáe  setiembre  de  1766; 

Mi  dueño  y  amigo :  Puesto  que  usted  deja  abonada 

esta  partida  mas  en  la  cuenta  de  amigos,  según  me  la 
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OBRAS  DEL  PADRE  JOSÉ  FRANCISCO  DE  ISLA. 


avisa  en  sii  eslimada  carta  del  mes  que  ya  no  volverá  á 
ser^  ante  todas  cosas,  no  extrañe  usted  la  respuesta  de 
á  pliego  á  la  pregunta  dc4|iarca ;  porque  cada  uno  hace 
el  papel  que  puede,  ó  por  mejor  decir,  gasta  el  que  tie- 
ne; y  aunque  nunca  debo  presumir  que  el  mió  pueda 
llegar  al  de  usted,  tampoco  es  posible  vencerme  á  de- 
jarle de  expurrir  hasta  donde  alcance.  El  verbo  expur- 
nr  no  es  culto,  pero  es  venerable  por  su  antigüedad. 
Entrémonos  en  materia. 

Díceme  usted  que  anadie  le  podrá  impedir,  si  se  le 
antoja,  respetarme  como  á  su  padre,  y  aun  como  á  su 
director  y  maestro  ».  Evacuemos  primero  la  paternidad, 
y  después  iremos  á  la  reverencia  de  la  dirección  y  ma- 
gisterio. Prueba  usted  concluyentemeiite  que  no  re- 
pugna el  concepto  de  padre  y  de  hijo  en  una  misma  per- 
sona con  diferentes  respetos ;  y  por  hacer  este  honor  al 
legislador  romano,  le  cita  para  convencer  una  proposi- 
ción que,  si  alguno  la  negara,  se  reirían  de  él  todos  los 
qne  desde  Adán  acá  han  tenido  hijos,  salvo  el  mismo 
Adán  y  su  mujer,  cuyos  primeros  hijos  no  tuvieron 
abuelos.  Convengo  pues  en  que  si  á  usted  le  da  este 
antojo,  ninguno  se  lo  podrá  impedir;  pero  bueno  fuera 
buscar  alguna  ley  qne  aprobara  la  adopción  activa  de 
los  hijos  á  los  padres,  ya  que  hay  tantas  que  prescríben 
la  de  los  padres  á  los  hijos.  Mientras  esta  no  se  encuen- 
tre, no  me  atrevo  á  encargarme  de  una  patría  potestad 
ad  libitum,  de  que  usted  mismo  me  podría  desposeer 
mañana ,  sin  necesitar  para  eso  ni  aun  de  la  triste  jurís- 
diccion  de  un  alcalde  de  monterilla. 

En  cuanto  alo  director,  debiendo  descrío  de  espí- 
ritu por  mi  profesión,  me  da  tan  mal  el  naipe  para  el 
empleo,  que  aun  el  mió,  siendo  harto  ramplón  y  ordi- 
nario,  nunca  acerté  á  gobernarle  bien :  ¿cómo  acertaría 
á  dirigir  el  de  usted ,  que  en  cada  sílaba  de  sus  cartas  se 
muestra  de  orden  muy  superior,  y  tanto,  que  si  fuera 
místico,  estático  y  anagógico,  todo  lo  delicado,  lo  pri- 
moroso y  lo  sublime,  no  sé  si  aun  el  mismo  Padre  Go- 
dincz,  con  toda  su  teología  mística,  aunque  fuese  auxi- 
liada de  los  dos  Montes  impresos  con  que  la  comenzó  el 
Padre  la  Reguera ,  sabría  lo  bastante  para  comprender- 
le, cuanto  mas  para  dirigirle? 

En  lo  de  maestro  vamos  mas  holgados  desde  que  leí 
en  San  Agustín,  que  el  hambre  había  sido  maestra  de 
todas  las  artes,  y  que  la  ignorancia  lo  había  sido  de  to- 
das las  ciencias  naturales:  convendré  sin  mucha  pre- 
sunción, y  también  sin  grande  humildad ,  que  en  este 
sentido  puedo  ser  maestro  general  de  todas  ellas.  Veo 
claramente  por  las  tres  cartas  de  usted ,  que  lo  único  que 
necesita  aprender  es  ignorar.  Sí  en  esta  facultad  me 
quiere  usted  por  maestro,  desde  luego  admitiré  el  titulo 
que  casi  está  usted  para  despacharme.  Después  volve- 
remos todavía  otro  poquito  á  este  punto. 

Es  bien  delicado  el  que  usted  me  toca  con  sutilísimo 
primor  sobre  el  deseo  que  insinúo  de  que  se  me  descu- 
bra el  dios  desconocido  á  quien  adoro.  «Extraño  (son 
bellas  palabras  de  usted)  que,  viéndose  vuestra  reve- 
rencia tan  hallado  en  estos  ritos,  aplicados  al  amor  que 
me  profesa,  quiera  sin  mas  ni  mas,  desamparándolos, 
abrazar  nuevas  ceremonias,  ó  tal  vez  mirarse  con  dis- 
gusto borlado  y  llamarse  á  engaño,  pues  todo  cabe  en 
la  posibilidad. »  Y  como  que  cabe,  no  solo  en  lo  posible, 
sino  en  lo  existente;  no  solo  en  lo  que  fué,  sino  en  lo 
que  cada  día  está  siendo.  Sabemos  que  allá  en  tiempos 


muy  reculados  (¿por  qué  no  tomaremos  este  paerco 
adjetivo  de  los  franceses ,  ya  qne  tomamos  de  ellos  otras 
mayores  y  peores  porquerías?) :  sabemos  que  allá  ea 
tiempos  antiguos  se  escondían  las  deidades  debajo  de  la 
figura  que  querían :  de  manera  que  tal  vez  era  un  dios 
el  que  parecía  un  escarabajo ;  y  por  el  contrario ,  cuando 
se  usaban  aquellas  enmascaradas  ó  mojigangas  qae 
los  griegos  llamaban  y  todavía  llaman  metamorfóseos, 
solía  aparentarse  una  miserable  lagartija  con  todo  el 
aparato  y  ostentación  de  una  deidad.  ¿Cuánto  de  esto 
vemos  también  el  día  de  hoy  ? 

Pues  ahora  dígame  usted,  señor  Don  Próspero :  ¿de- 
jaría el  escarabajo  de  ser  dios  aunque  pareciese  un  es- 
carabajo; y  dejaría  la  lagartija  de  ser  un  vil  insecto 
aunque  se  presentase  con  todo  el  equipaje  de  la  madre 
de  los  dioses?  ¿Y  quedaría  burlado  el  que,  oliendo  la  di- 
vinidad en  el  escarabajo,  le  tributase  el  culto  que  diri- 
gía ala  sustancia,  sin  que  tocase  ni  una  pizca  de  él  ¿ 
la  figura?  Este  es  el  caso  en  que  me  hallo.  Yo  no  sé  dé 
qué  color  ni  de  qué  tamaño  es  la  de  usted.  Represén- 
tomela  de  mucho  bulto,  no  por  la  materia ,  sino  por  la 
forma ;  no  por  el  cuerpo,  sino  por  el  espíritu.  A  este 
dirijo  todos  mis  inciensos :  si  corrída  la  cortina,  me  en- 
cuentro con  este  mismo  espírítu  engastado  en  un  cuerpo 
á  cuyo  lado  parece  el  mío  una  langosta,  ó  quizá  en  otro 
junto  al  cual  puedo  presamir  de  gigante,  ¿qué  tendre- 
mos con  eso?  A  todo  reventar  mudaré  el  rito,  pero  no 
el  culto :  serán  distintas  las  ceremonias,  pero  la  adora- 
ción será  la  misma.  ¿No  lo  estamos  practicando  asi  to- 
dos los  días  con  los  príncipes  andantes  que  se  tapan  con 
fin  incógnito  de  gasa  ?  Pero  a  pues  no  nos  hemos  de  que- 
brar mas  la  cabeza  sobre  este  asunto  »,  punto  redondo 
en  él ,  y  vamos  á  nuestros  provincianos. 

Aunque,  á  mi  parecer,  mejor  sería  que  los  dejásemos 
en  paz,  puesto  que,  según  noticias,  parece  que  se  les  va 
templando  la  cólera ;  y  cuando  no  sea  así ,  piden  la  razón 
y  el  respeto  que  no  se  les  dé  ni  aun  pretexto  para  que 
se  les  exacerbe  mas.  Si  el  cuento  fuera  directamente  con 
los  académicos  aldeanos  reduplicatioe  ut  toies  ( vea  us- 
ted cómo  todavía  no  se  ha  acabado  la  casta  de  los  padres 
Fray  Toribios),  entonces  sería  otro  cuento,  y  no  habría 
el  mayor  inconveniente  en  que  otro  amigo  de  usted  y 
mfo  los  saludase  segunda  vez  con  alguna  ó  algunas  car- 
tas como  las  de  antaño ,  que  también  yo  tuve  el  gusto 
de  leer ;  pero  en  negocio  tan  serío,  en  que  toma  la  voz  el 
senado  y  pueblo  romano ,  no  ha  lugar  á  escaramuzas 
alegres;  y  masen  un  idioma  en  que,  por  forastero  al  país, 
fácilmente  pudieran  equivocar  un  significado  con  otro, 
pues  aun  en  la  Proclamación  sucedió  algo  de  esto, 
siendo  así  que  en  el  reino  de  Navarra  está  mas  cono- 
cido el  lenguaje  del  Cid  Campeador  y  el  de  los  jueces 
de  Castilla.  Por  tanto,  también  yo  puedo  sacar  por  ca- 
pitulación que  en  este  asunto  no  nos  quebremos  mas 
la  cabeza. 

Hendiómela  usted  de  medio  á  medio  con  la  última 
especie  que  toca  en  su  discreta  carta,  mandándome 
a  que  en  respuesta  le  desengañe  y  le  diríja  con  el  pulso 
acostumbrado,  remitiéndole  una  descripción  del  mé- 
rito de  las  obras  de  historia  eclesiástica  y  profana,  da- 
das á  luz  por  nuestros  nacionales,  á  las  que  quiere  de- 
dicar los  ratos  que  le  permitan  sus  ocupaciones». 

Vamos  claros,  señor  Don  Próspero  :  ¿qué  mal  le  he 
hecho  yo  á  usted  para  que  asi  se  quiera  burlar  de  mí  con 


CARTAS  PAMI(4AR^, 
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turf  hdf  iPmñQ  SOT  otra  cosa  que  biitla  el 

qih  no  de  lo»  Ulenlo^i  rio  usled  ,  que  \ÉVé  en  el 

Otro  de  la  erudición,  de  la  critica  y  de  la  sabiduría 

\  Eíipaña ,  acuda  al  ultimo  rincón  y  al  último  liombrc 
del  nmndo ,  ¡wr  unas  luces  que  le  sobran  á  él  mismo ,  y 
cuando  lo.  faltaran ,  las  tiene  tan  cerca  de  ú,  que  está 
rodeado  de  ellas  por  todas  partes  ? 

RcíípÓndanie  usted  a  e$te  argumento  í  punías,  que 
llaman  dilema  los  dialécticos.  ¿O  pr^us  mismas  cartas 
he  cnrtocido  sus  singulares  tálenlos ,  6  no  los  he  cono- 
cido? Si  no  los  be  conocido  soy  un  porro ;  y  un  porrt\, 
¿qué opinión  puvií  u  ninguna  maieiía?  Si  los 

l»o  conocido,  y  \o¿  _  i  vidor  pnra  rendirme  ¡i  h 

neciíi  afectiK  ion  de  uw>;i¿.tcrio  (eslr  es  aquel  oiropo- 
qnilo  que  dejé  íirriba )  respecto  de  un  íinrnljre  tiiu  supc- 
htir  al  cunifui  de  los  deums,  soy  un  ¡itolondnulo^  un 
aturdido.  ;Yquc  aprecio  baria  usted  del  dicliimende 
un  tolondro?  ¡Vale  Dios  q»ie  el  porraxtM]»n  usted  lia 
descarjíTulo  sulire  mis  pobres  cascos ,  todavía  me  dejó 
algún  tneolb!  A  no  liatier  tenido  esta  dicha ,  y  si  se  me 
hubiera  salido  á  fuera  toda  la  médula ,  entonces  si  que 
usted  se  hubiera  divertido  un  buen  rato  t  costa  de  mi 
boba  preíiuncíon. 

Concluyamos:  üiempre  que  usted  me  buscare  para 
amarle,  para  venerarle  y  aun  para  admirarle^  me  en- 
contrara en  actual  ejercicio;  pero  por  amor  de  Hios,  ja* 
flus  me  busque  debajo  de  oiro  concepto,  si  no  quiere 
qutiDe  queje  senlidaniente  de  i)ire  bnoe  burla  de  quien 
n«i      :        M  ce,  Anl  loprol»  i  loy  amigo 

ii  '  -ij5, — JIi<»^ — Jo  ísUu 

CARTA  CXXll!. 
E»criti  i1  nhifiii  nn^tto,  eo  Ponievedn  k'Bát  &eti('mlire  At  17C6. 

Dneno  mío :  ík*  conütdo  ya  sé  por  la  estimaíla  de  17 
del  que  corre,  que  usted  se  sienta  en  silla  poltrona ,  que 
^  hombre  de  peluca  peinada  á  la  preca^  y  que  come 
r.unndo  quiere  un  roti^  la  Witemberg,  ti  un  frivajíé^ 
la  lirandemburg.  Sé  mas  por  U  [frésente  y  tas  pasadas : 
||iá  que  usted  tiene  un  secretario  de  letra  ¿i  la  dcrniére, 
y  que  la  suya  propia  nada  delx?  en  el  rajsgo  ni  en  el  aire 
ni  en  la  proprieU^  á  las  que  se  pintan  en  Holanda  con 
mano  ui.is  d (^embaraza da  y  mas  miteslra. 

CuarenUí  -luos  liá  lodos  estos  indicios  eran  casi  una 
deinostnicion  de  un  supuesto  en  el  fuero  externo,  como 
yo  me  lo  he  r** presentando :  *^nfit?*o  que  boy  (tal  vuelta 
ha  ditdo  e!  mondo )  no  í  que  una  opinión  pro- 

bable, pero  de  una  «i|  i'l  tin  raniclenzoda i» 

(¿qué  le  parece  á  Uí^led  drl  fi.ijicií^mo?),  que  luista  el 
nnsjuu  Padre  Concina  la  habin  de  tra^^ar^  hin  ctnbargo 
de  ipie  su  teórica  era  tarj  opuesti  á  este  bocadr»  como 
iiichnada ú  él  su  práctica,  no  n»énó^  que  glotonoso  su 
jolosu  apetito.  Sejí  usted  lo  que  fuere  en  el  fuero  deja 
«alie,  yo  me  mantengo  cu  mi!t  trece  (tmhnn  no  he ave- 
n^juadü  por  qué  no  pueden  ser  c^Uorce)  de  que  en  el 
fuero  interior  del  alma  y  de  la  coucieiícia,  ¿Tno  llega  a 
ffwjrstati,  por  lo  menos  de  ait^za  no  baj;i  nada,  ni  un 
pelo ^  ni  una  línea ,  aunque  sea  tan  delicada  vomo  la  que 
tiró  Apeles  en  aquel  lienzo  qtie  sirve  de  paño  ú  lodos  los 
púlpiítíN.  No  dnmrderé  de  e>te concepto,  aunque  usted 
me  asegure  cou  juramento  queso  llama  Torilóo  Mor- 
cón,  que  trata  en  a^jnjns  en  París  y  que  vive  en  el 


nportu : 


barrio  de  Lavapiés.  PcroeftOina 
entrémonos  en  materia. 

Convence  usted  con  su  doctrina ,  tanto  como  con  su  i 
modestia,  que  puede  hacerme  dueño  absoluto  de  sus  i 
bienes  y  de  su  persona,  con  tanto  despotismo  ( porque | 
mayor  no  puede  ser)  como  el  que  fiU|>one  Maitre  Emer  ] 
Joli  de  Fleury  en  el  general  de  la  soi^disant  Compañía 
sobre  los  soi^disant^  jesuítas;  que  puede  respetarme 
como  á  su  padre ,  si  se  le  pone  este  disparate  ó  este  an- 
tojo eu  la  cabeza ;  y  en  fin,  que  puede  hacer  de  su  per- 
sona un  sayOf  comoeualquiera,  y  aju<iUirme1ei)  mi  como 
le  diere  la  gana.  Ue  todo  e&to  quedo  convencido  plena- 
mente;  pefü  nunca  me  acomodaré  A  ser  patlre  de  un 
hijo  descoíiocido ,  mientras  las  leyes  que  han  lijado  las 
dudas  de  los  hijos  respecto  de  sus  padres  con  el  axioma 
legal ;  Paierest  qiu'^x  nuptiw  dnnomirant ,  no  inventen 
otro,  y  nos  lo  intimen,  que  lije  la  incertidumbre  de  )o9 
píid res  respecto  de  los  hijos.  Ni  aun  me  rendiré  á  decla- 
rarme padre  espiritual  de  usteil ,  mientras  se  mantenga 
delapaiiillo;  porque,  aunquesémuy  bien  que  ni  la  carta  j 
lú  el  nombre  son  pecados^  y  por  consiguiente  ni  materia  ^ 
de  confesión,  ¿cómo  hede  creer  que  tenp  conriart7,a  para 
descubrirme  su  conciencia,  el  quo  me  reserva  lo  qua  < 
hace  patente  á  todo  el  mundo?  Asi  pues ,  no  se  trate  ya'l 
úíi  paternidad;  que  yo  estoy  muy  contento  ooo  mil 
verencia. 

También  me  lisonjeo  de  que  lo  eslarl  usted  con  lal 
breve  descripción  que  le  voy  ¡i  hacer  del  mérito  qua 
concibo  en  la  historia  eclesiástica  y  profana  ^  escrit 
por  nuestros  nacionales,  como  me  lo  mandaba  en  so.^ 
carta  de  20  de  agosto  y  ipe  lo  inculca  en  la  ile  t7  dé 
setiembre,  &ín  dar  cuartel  á  unas  excusas  tan  leí;iiimaaí 
y  tan  leple^.  En  ei^to  no  hay  mas  i  ncon veniente  que  el'  | 
que  usted  me  tenga  por  un  tonto;  pero  ese  ¿qué  incün-| 
veniente  es?  Voy  pues  allá  pro  nía  mente* 

Historia  eclesiástica  completa  que  ujeretca  este  non 
bre  sin  achicar  la  voz,  no  la  tenemos  en  Espafia  escritt^ 
por  autor  español;  quiero  decir  que  no  Icncmus  cucrp 
entero  de  historia  eclesiástica ,  por  lo  menos  yo  no  lé 
conozco,  sino  algunos  miembros  descuarti^dúü.  II  lesea 
tomó  de  su  cuenta  á  la  cabeza  en  la  Historia  yont i ¡icali 
buena ,  sin  duda .  por  su  estilo  corriente,  llano ,  puro  \ 
natural,  sin  bucles,  sin  papillota  y  sin  turs.  Mezcló  ed 
ella  gran  parte  de  la  historia  profana  ;  ule 

cada  po  n  ti  Li  cid  o ;  y  eso  ¿  q  u  é  i  m  po  rt  a*  \  \  is  di 

la  Iglesia,  digámoslo  así,  «Sídariados  y  de  {Uuk.-iun,  Iih 
cieron  lo  mismo;  y  sino»  ahiesláu  Bíirouio,  Pojipoj 
broiovio  ySaliano,  que  no  me  dojcinín  menlir.  Ni 
puwJe  hacer  otra  cosa.  La  Concordancia  del  stic^vJuri^ 
y  del  imperio  siempre  ha  ^ido  grande,  aunque  la  juri* 
dicción  de  osle  sobre  la  de  aquel  nuncí  haya  sido  tanta ^ 
ni  con  mucho,  como  priHendeíi  el  parhimcntode  Pari^^ 
sus  clajíes  üubaUeniaj»  ( después  del  i^»arIameuto  de  \a* 
dres),  y  Uil  eual  ultramonUno,  qne  eiítaria  mrjorde  lo 
Pirineos  para  allá  óá  l«s  márg<*ue:í  del  Tanteáis;  jKjr 
disuena  muelio  á  la  orilla  de  Man/Jinures,  eternamttnti 
desacos ttit obrada,  hasta  este  iiifehí  biglo,  á  oír  los  gi al 
nidos  de  seuiejaiitt-'S  pujaros, 

Gil  Gortziilez  Uávila,  en  su  T'*alrods  ¡os  iglmmdeEé 
ptiña,  se  eneargó  de  una  parte  muy  nuble  de  estecuef 
po;  peront*  regalo  l«!  '"       '       < 

copió  el  Breviario,  tr.j 
Umt4  dcii^rra^ia^  como  Ío  iwUa  <i  coUa  jhi^  lu^LaUiíil^ 
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tas ;  y  á  lo  signo «  nos  presentó  un  catálogo  de  todos  los 
obispos,  y  aun  esle  equivocado  frecuentemente  en  nonrh- 
bres ,  en  apellidos  y  en  cronología. 

De  la  Historia  de  la  Iglesia  y  del  mundo,  que  escribió 
Pellicer ,  no  se  hable :  es  admirable  obra  para  aprender 
á  hablar  oscuro»  á  parlar  de  todo,  y  á  saber  de  nada. 
La  España  sagrada ,  que  anda  en  las  manos  de  todos  y 
está  sobre  el  tapis  (bufete  sería  mas  claro » pero  de  me- 
nos moda ) ,  es  una  colección  ó  hacinamiento  de  nobles 
materiales  para  formar  una  bella  historia  eclesiástica 
de  España,  como  los  coja,  los  coloque  y  los  distribuya 
un  buen  maestro.  El  Episcopio,  ó  nombres  y  hechos 
de  los  obispos  de  Barcelona,  que  en  muy  puro  latín  dio 
á  luz  el  Padre  Mateo  Heymerich  el  ano  de  1760,  es  lo 
que  suena ,  y  por  consiguiente  solo  trata  de  un  miem* 
bro>  precioso  sí,  pero  muy  pequeñito,  del  gigante  cuerpo 
eclesiástico,  aunque  hace  su  anatomía  histórica  con  el 
primor,  con  la  delicadeza  y  con  la  crítica  que  ninguno. 
De  estas  historias  particulares  se  puede  decir  que  hay 
casi  tautas  como  iglesias.  Pero  usted  me  pregunta  por 
una  Historia  eclesiástica  universal  y  completa ,  escrita 
por  autor  español :  á  lo  que  yo  respondo  que  no  la  hallo; 
porque  la  del  eminentísimo  Orsi,  que  se  está  tradu- 
ciendo, es  trasplantada. 

Olvidábaseme  decir  dos  palabras  sobre  la  Monarquía 
edesiáslica  del  Padre  Pineda :  es  tin  pesada  como  su 
autor,  de  quien  he  leido  |  no  sé  dónde,  que  fué  hombre 
muy  corpulento;  sobre  que,  en  suma,  solo  se  reduce  á 
probar  historialmente  el  gobierno  monárquico  de  la 
iglesia,  independiente  de  his  formalidades  que  son  de 
sustancia  en  las  demás  especies  de  gobierno. 

Sobre  la  historia  profana  liablarémos  en  otra  carta. 
En  esta  no  puede  ser  por  estar  ya  de  marcha  para  la  be- 
lla quinta  de  Leslrove,  que  tiene  el  sefior  arzobispo  de 
Santiago  en  su  villa  del  Padrón,  donde  roe  espera  pa- 
sado muñana,  sin  reparar  que  yo  soy  mas  para  vendi- 
miado que  para  vendimiador,  por  lo  que  tengo  de  mos- 
catel. No  M  cuánto  tiempo  querrá  su  ilustrisima  morti- 
Gcarsc  en  sufrirme  junto  á  sí ;  porque  voy  enteramente 
sacriíicado  á  su  voluntad ;  pero  las  cartas  no  deben  mu- 
dar de  dirección,  pues  con  solo  un  día  de  atraso  retro- 
cederán á  buscarme  en  aquella  quinta,  lo  que  prevengo 
á  usted  por  si  tiene  algo  que  mandar  á  su  agradecido  y 
apasionado  servidor  á  tientas. 

P.  D.  ¡  Qué  gusto  me  daría  usted  si  mandara  á  su  se- 
cretario que  sacase  una  copia  de  mi  penúltima  carta 
(caso  que  existí  ya  in  cartarum  natura)  y  me  la  remi- 
tiese!—Jhs.—Jos¿  Francisco  de  Isla, 

CARTA  CXXIV. 

Escrita  en  Pontevedra  á  5  de  setiembre  de  1766. 

¡Oh  mi  padre  maestro  tundidor!  ¡Y  cómo  cardará 
vuestra  reverencia  la  lana  á  la  sagrada  teología  en  ese 
antiguo  teatro  de  mis  hazañas  profanas  y  sagradas;  que 
de  todo  hubo !  Híase  vuestra  reverencia  de  los  pelaires 
ambrosianos  y  salmantinos,  que  verdaderamente  lo  son 
respecto  de  los  segovianos.  Orasme :  el  frió  es  cierto  que 
aprieta  un  pocoá  su  tiempo;  pero  con  soplar  bien  en 
todos  sentidos,  está  el  cuento  acabado.  ¿Y  qué  trabajo 
le  costará  el  soplar  al  que  tiene  figura  de  fuelle  estruja- 
do? No  sentí  poco  que  vuestra  reverencia  se  fuese  sin 
'Ver  este  jardín,  por  ver  si  era  tan  ameno  como  la  Fon- 
ci&h ,  el  paseo  de  la  Soledad  y  los  becoquines  del  con- 
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vento  de  San  Vicente ;  pero  á  bien  que  vaestra  revem- 
cia  comienza  ahora  á  vivir,  y  le  podrá  ver  cuandosaqne 
en  el  pulpito  mi  calavera.  A  fe  que  estuvo  biea  cerca  de 
serlo  quince  dias  liá,  por  una  desenfrenada  disentería, 
acompañada  de  vómitos,  que  dio  algún  cuidado;  pero 
atajóse,  gracias  á  Dios,  y  aunque  no  tan  corrieni^, 
hemos  quedado  tan  amigos  como  antes.  Buena  pnieb 
es  del  recobro  el  estar  con  todos  los  denias  en  los  ba- 
ños espirituales,  quiero  decir,  en  los  santos  ejercicio^, 
los  cuales  ya  sabe  vuestra  reverencüi  que  no  se  snplfu 
hacer  en  tiempo  de  curso  ni  de  cursos.  Aon  no  ha  lle- 
gado aquí  ninguno  de  los  tres  que  vienen ,  y  solo  ba  sa- 
lido uno  de  los  cuatro  que  se  van.  Este  fué  el  Padre 
Granja,  que  se  comenzó  á  ir  cuatro  dias  después  qne  le 
llegó  la  póliza,  y  todavía  no  ha  llegado  á  su  destino  si 
sabemos  cuándo  llegará.  No  hay  que  extrañarlo,  porqae 
las  granjas  no  suelen  estar  bien  con  los  colegios. 

Memorias  al  Padre  Rector  y  Padre  Bcquers,  el  Noé 
de  ese  diluvio  colegial.  Miento.  Olvidábame  del  Padre 
Pedro  Piedra,  Losa,  Hierro  y  Machuca.  Mande  vuestra 
reverencia  desde  ese  todo  lo  que  se  le  antojare ;  y  si 
necesitare  dinero,  acuda  á  esa  casa  de  la  moneda ;  qoe 
eunesta  y  su  recibo  estará  bien  dado.  — Vuestrisinio. 
— Jhs.  — José  Francisco  de  Isla. — Reverendísimo  Pk- 
dreRoza. 

CARTA  CXXV. 

Escriu  en  PonteTedra  á  22  de  enero  de  1767. 

Amigo  y  señor :  No  he  leido  los  caracteres  de  Moa- 
sicur  de  la  Bruyére ;  con  que  nada  puedo  decir  sobre 
ellos.  Las  cartas  de  Antonio  Pérez  son  mny  aplaudidas 
de  los  genios  oscuros  y  misteriosos ;  el  mió  no  lo  es,  y 
asi  nunca  me  han  agradado. 

Sé  que  ha  llegado  á  manos  de  usted  aquella  obrita.  y 
que  no  le  desagradó.  Como  tampoco  desagrade  al  iul^ 
rcsado  en  ella ,  nada  importa  que  no  me  agradase  á  mí. 
Soy  un  padre  á  quien  no  ciega  el  amor  de  los  hijos :  liasta 
ahora  no  he  engendrado  ni  siquiera  uno  de  quien  pu- 
diese decir :  llicest  filius  meus  in  quo  mihi  benecom- 
placui.  Cuanto  mas  parentesco  tienen  conmigo  los  par- 
tos físicos  ó  intelectuales,  con  mas  desconfianza  los  miro: 
quiero  decir,  con  ojos  mas  críticos  y  menos  contentadi- 
zos. Quisiéralos  á  todos  perfectos  en  el  último  grado,  y 
esto  mas  es  para  deseado  que  para  conseguido. 

El  libro  de  quA  á  usted  le  hablan  es  la  llamada  Histo- 
ria literaria  de  España,  escrita  por  dos  frailes  tercerones 
de  San  Francisco  (como  \qf  de  Mellid),  ambos  andalu- 
ces y  ambos  hermanos  carnales,  llamados  Rodríguez 
Moliedano.  Tengo  casi  leído  todo  el  primer  tomo,  á  ex- 
pensas de  un  gran  caudal  de  paciencia ,  por  la  pesadez 
de  su  estilo,  que  con  una  bella  edición  junta  una  into- 
lerable machaquería,  repitiendo  cien  veces  fastidiosa- 
mente una  misma  cosa.  Lo  que  dicen  contra  mi  Nota, 
mas  merece  desprecio  que  impugnación,  porque  fin- 
gen lo  que  se  les  antoja ,  suponen  lo  que  no  digo ,  en- 
tienden mal  loque  explico,  y  en  fin,  se  conoce  qne  tieutín 
gana  de  tíftrme  por  la  pluma  para  cogerme  por  ella  y 
aprovecharse  de  la  ocasión  en  unos  tiempos  tan  críticos; 
peroquedarán  peifectamente  burlados.  Decir  loque  me 
parece  de  esta  primera  muestra  de  la  obra,  es  cuento  lar- 
go ;  solo  me  atrevo  á  pronosticar  que  correrá  poca  for- 
tuna entre  los  verdaderos  sabios,  de  lo  que  ya  se  han 
dado  bastantes  señales  en  Madrid. 


CARTAS  FAMIUAHES. 
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ni*leilc()[i  h         .  nanU) 

dcífteo.— De  usted-— Jiis.—/aí¡^  ffctmtdcoáe  /«ia.— Se- 
ñor Üon  N* 

CARTA  CXrVL 

Cscriti  e9  09t9«ia  i  39  d4  tcücmbreáe  177^ 
Amign  y  scfior :  He  Í«iilo  C4>n  singular  giwlo  el  Mtilí* 
simo  tfíibajoiie  usted,  dt*sde  la  primera  letra  hasta  la  úl- 
i\tm  ,  y  coa  pJirticnlar  aleneion  ía  bella  DiserUicioii 
preUmíriar  que  U?  pit-cüJe,  la  cual  se  puede  llamar  un 
ownjMfndio  díil  rnisnio  Compendio, en  que  O(»orluna*- 
mente  B«  tr.ien  yl^runos  de  aquellos  tantos  lugares,  así 
~  concilios'  r'ire^,  y  también  de  autores  pro- 

ios,  qu6  s'  '*Ti  el  nriííinal,  y  con  razón  se 

omit^ene)  ^imi[  ;ue  la  turbación 

d«  los  tiempos  no  i  :ula  por  todu  Eu- 

ropa un  epitome ,  no  solo  tan  provecbos*» »  gino  tan  ne- 
cesario en  el  infeliz  gigloqne  corre,  no  tanto  para  de»- 
tOgaJiara  la  ignorante  mucbedumbre^  que  con  buena 
fe  se  dejn  deslumhrar  de  las  doctrinas  de  moda»  las 
cuales  no  son  masquenna  pomposa  reproducción  de 
loK  antiguos  errores ;  cuanto  pura  abrir  los  ojos  á  tos  so- 
beranos que  incautamente  los  patrocinan,  sin  advertir 
que  las  que  suenan  defensas  de  su  pretendida  no  limi* 
tada  potestad,  sonctnsaques  soterraneos  atestados  de 
insidiosa  pólvora,  que  van  á  dar  en  tierra  con  su  repu- 
tación y  con  su  imperio ,  como  lo  muestra  invencible- 
mente el  autor  en  el  penúltimo  artículo  contra  el  impío 
Genovesi* 

Los  vivos  pero  naturales  colores  con  que  se  pinta  en 
la  Disertación  el  verdadero  carácter  de  los  auto i'es cuyos 
«acritosse  itnpugimn,  todos  son  lieltnente  tomados  de 
li  misma  tibia  del  principal  pintor  que  con  tanta  de*- 
trexa  los  dibuja  •.  quiero  decir,  que  no  hay  pincelada  en 
el  Compendio  que  no  sisa  copia  de  los  rasgos  con  que 
aquí  y  atli  la&  retrau  el  autor  original,  y  consiguien- 
temente, que  de  este  y  no  de  aquel  se  deben  quejar  loe 
que  se  dieren  por  ofendidos  del  retrato. 

Ni  en  la  Disertación  ni  en  el  cuerpo  de  la  obra  he 
notado  cosa  que  no  se  pueda  fácilmente  corregir,  ciso 
que  lo  merezcan  mis  reparos.  En  el  número  i  de  la  Di- 
sertación se  dice  :  «La  l^leaa  tiene  la  potestad  re- 
gia residente  en  el  universal  vicario  de  Jesucrtuto.... 
como  recibida  inmediatamente  del  Uey  de  los  reyes. » 
La  Iglesia,  ó  su  cabeza  el  vicario  de  Jesucristo,  no  tuvo 
esta  potestad  re^íia  hasta  el  siglo  vn ,  y  en  él  no  se  la 
comunico  inmediatamente  el  Hf  y  de  los  reyes ,  sino  el 
emperador  Carlo^Maf^no  en  la  ces^ion  que  hizoá  la  silla 
apostólica  del  reino  conqu listado  á  los  longobardos.  El 
Rey  de  lo?*  reyes  á  niuíiun  rnuiinrcn  parlirulsr  ba  comu- 
nicado basta  d  hora  («in  ir  tadreaU, 
fiinoá  Saúl  ya  David  p<>i                                leK 

En  el  mÍHino  numero  :  «Las  leyes  evan^-élicas,  que 
liacendéims  í^úbditos  otros  tantos  ciudadanos  del  cie- 
lo.* Yo  diría  de  sus  subditos  q%^  Iq$  Qhtervan :  por- 
que sin  «sto  sviíun ciudmJiam% dd cielo  todos  los  here- 
jes, todos  los  ciitmáticoe  f  lodoe  loi  malos  cristiano», 
que  son  verdade lamente  subditos  de  aquellas  leyes*  Ibi- 
dcm.  «La  Iglesia  tiene  en  su  regio  erario  inmensos  te* 
soroü,  no  sola  espij  iliiales ,  sino  temporales  y  terrenos.» 
Hablándoee  aqtii ,  no  de  los  tesoros  de  la  Iglesia  univer- 
eal,  sino  de  los  de  la  Iglesia  de  Roma,  como  consta  de 


aquellas  p:ilahrns  r  ■  ■    ».  Hwctlálesá  ntngtma  ol»» 

iglesia  purticnlar  [i.  Iicarse,  es  dararuiñs  álos  j 

herejes  y  á  los  politicón,  que  tíuilu  uúUiu  contrn  ff»s  le-* 
soros  de  la  iglesia  ronmuíi  en  |MirHeul.ír,  y  contra  I05  del 
clero  en  general.  El  canlíiual  Pjdlaviciui  «lucslni  con- 
cluyentcmente que  no  hay  soherauo  mas  (Kjbre  res« 
p^ctivamcnre  que  el  ronlifice. 

Finalmente ,  en  et  número  t  sa  dife  :  «El  estada 
bolones,  cuando  era  república  libre,  sidiennia,  iu-| 
depeudiente,  se  entrego  libremente  al  dominio  de  la  ' 
lf;lesia.»  El  estado  bolones  nunca  fu^  reconocido  pof  < 
«república  libre, soberana,  Ííidr'(i'     M        í 
que  Curlo-Mujínose  leqnifí»  á  los  I  1 
con  el  tiempo  la  cun  j  un  U  ilu*  , 

manía  y  pnin  píit !  ,     ar^esa^quei 

murió  ?i^  '^  furiosos,  le  cedió  en  plena  sobem-»  1 

nía  i  la  L  1  In  protercion  del  Imperio.  En  las  ci- 

viles gi  i  ^^,  en  que  casi  lodiial 

lasciu<J.  idas  por  diferentes  ti*  I 

ranos,  corrió  Bolonia  la  misma  fortuna,  y  sus  usurpa»  I 
dores  se  arrogaron  la  sobemuía  y  la  indej>endenc¡a;  peroj,  [ 
arrojados  de  ¡a  ciudad  los  que  tirani¿ab3n  á  Bolonia,  no^ 
ya  use  entregó  libremente  al  dominio  de  la  Iglesia»,  sino  j 
que  «volvió  á  entran»  en  el  dominio  de  su  legitimo  s(wJ 
berano.  La  palabraíi6<T/ajr,  de  que  usa  en  su  escudo,  n<l  I 
alude  á  que  jamas  baya  sido  república  libre ,  sino  á  qu8 1 
con  su  valor  se  libró  de  tos  que  la  tir^mizdü^in,  y  resti- 1 
tuida  al  dominio  de  su  legitimo  dueño,  mereció  las  li- 
bertades y  franquicias  que  goza  aun  en  el  día  de  hoy. 

En  el  cuerpo  de  la  obta  solo  observé  de  paso  tal  cual 
pasaje  un  poco  embrollado  y  oscuro,  algunos  puntos  1 
tocados  con  demasiada  protíjídud  para  un  comf>endio^  I 
la  di  visión  de  los  (lárrafos  ñola  mas  proporcionada,  f\ 
una  ú  otra  frítemenos  propin,  como  resmleiUar  por  r^-  J 
caiimtar,  decapitar  por  defiollar,  rnno  saci^síro  por  Aí- 
reditaria,  etc.;  y  en  la  Disertación,  «sanguijuela  de  C0I4 1 
cortada 4 n  loque  aca<o seria  equivocación,  queriemtej 
decir  lagartija :  porque  las  s^inguijuclas  no  tienen  colti, , 

Estos  levísimos  reparos,  ni  otros  que  por  ventura  niel 
ocurrieran  si  tuviese  tiemjM)  pnm  leer  la  obra  con  al* 
gun  mayor  cuidado,  no  disminuyeron  un  punto  el  gus^j 
to  con  que  la  leí ,  ni  el  concepto  que  formé ,  tanto  de  su  I 
grande  utilidad  como  del  acierto  de  usted  en  la  elec- 
ción de  los  pasajes  mas  fuertes  y  mas  ÍTimedinr' s  al  I 
asunto,  entresacándolos  del  inmenso  alnucen  en  quej 
los  amoniuna  la  vasta  lectura  del  autor,  confundidos] 
con  tantOM  otros  que,  é  no  son  tan  convenientes ,  ó  pa« 
recen  mas  remotos  de  la  especie  ífue  se  Uida. 

Tengo  expuesto  con  sinceridad  el  juicii»  que  bago  por 
mayor  del  útilísimo  trabajo  de  usted,  á  quien  rcsliluyoi 
el  manuscrito  por  mano  di»  N.»  arompuñiindofe  con  mu-i 
chasgfietas  por  la  con(ianz.i  con  que  me  ha  rivorecidt),  j 
y  toAiándomc  la  lilierlad  de  exhortará  usted  ü  que  con* 
tinúe  en  emplear  su  laboriosidad  y  sus  talentos  en  larras! 
de  un  digno  eclesiástico.  Ojalá  que  todos  ocupáratun 
tan  bien  el  tiemfio  que  Dio»  nos  da  ahora  tan  desemba- 
razado^ piíra  que  pudit^ramos  decir  á  boca  lena  y  con 
plena  satisfacción  :  iíeus  /mpc  nobisoda  fttit.  Mande  us 
ted  y  viva  cuanto  desea.  Bei^a  la  mano  de  usted  su  ma 
afecto  amigo  y  capellán.— Jb8.—^04Mí/''rafiat«a<lsM 
-^Sevor  Don  N. 
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CARTA  CXXVII. 

Escrita  eo  Bolonia. 

Amigo  y  señor:  Los  maravedises  que  monsiear  liiifo 
llegar  á  mis  manos  llenaron  mi  bolsillo ,  que  muchos 
tiempos  há  no  era  mas  que  titular^  y  como  si  dijéramos 
bolsillo  in  partibus,  á  la  manera  de  los  condes  que  se 
usan  en  Italia.  Las  gracias  al  bienhechor  se  suponen; 
pero  los  chistes  no  se  hicieron  para  este  género  de  gra- 
cias,  porque  las  limosnas  no  se  agradecen  riyendo,  sino 
inclinando  humildemente  la  cabeza.  Hallándome  ya  tan 
poderoso,  emprenderé  la  semana  que  Tiene  (á  la  salud 
de  usted  y  la  mia)  un  pequeño  viaje  á  Imola,  que  dista 
veinte  y  seis  millas  de  aqui^  es  decir,  poco  mas  ó  menos 
que  nueve  leguas  españolas ;  porque  estas  gentes,  entre 
las  reglas  matemáticas,  ninguna  es  mas  de  su  gusto  que 
la  de  multiplicar ,  aunque  sea  por  poquito. 

El  asunto  de  este  viaje  es  mudaV  de  objetos  y  ver  si 
con  el  movimiento  se  consolida  la  anca  derecha,  la  cual 
con  las  sangrías  ha  quedado  un  poco  liquida,  y  mas  que 
un  poco  mimosa ;  pero  temo  que  esto  no  nazca  de  la 
falta  de  sangre,  sino  de  la  sobra  de  años;  porque  con- 
tando treinta  y  cinco  en  cada  anca,  con  dos  meses  de 
añadidura,  ¿qué  han  de  hacer  ya  estos  pobres  muelles 
sino  estar  desgastados  á  fuerza  de  puro  ejercicio  ?  Otro 
fin  tengo  en  esta  política  escapatina,  y  es  huir  de  k» 
adobos.  Preguntará  usted  qué  son  adobos.  No  son  cosa 
de  mondongo:  voy  á  decirlo:  hay  en  esta  gran  ciudad 
cincuenta  parroquias  ;  todas  celebran  cada  año  la  fiesta 
del  Corpus,  pero  entre  todas  se  nombran  alternativa- 
mente cinco  que  la  celebran  con  particular  magnifi- 
cencia y  solemnidad,  compitiéndose  unas  á  otras.  He- 
páranse  con  tiempo  las  calles  que  corresponden  á  las 
cinco  parroquias,  que  están  en  turno ;  revócanse  las  fa- 
chadas de  todas  las  casas,  aüórnanse  los  suntuosos  fron- 
tispicios que  por  una  y  otra  banda  guarnecen  no  solo  las 
hermosas ,  larguísimas  y  espaciosas  calles  maestras  de 
toda  la  ciudad ,  sino  también  las  otras  de  segunda  clase 
que  desembocan  en  ellas;  se  adornan  con  tanta  pompa, 
con  tanto  aparato  y  con  un  gusto  exquisito,  formándose 
en  bóvedas,  columnas,  arcos,  cornisas,  festones  y  ca- 
piteles, todo  de  brocado  y  de  biillantísimas  telas  de  oro 
y  plata;  que  cada  calle  parece  un  templo  eterno,  com- 
puesto de  una  nave  interminable ,  y  cada  pórtico  un  sa- 
lón ó  galería  en  que  el  arte,  la  naturaleza,  la  riqueza  y 
lu  propiedad  derramaron  pródigamente  todas  sus  pre- 
ciosidades y  todos  sus  primores  para  determinar  allí  la 
admiración  y  el  embeleso. 

Los  capacísimos  zaguunes  de  los  palacios  compren- 
didos en  las  parroquias  del  Rolde ,  presentan  ú  la  vista 
otros  objetos  no  menos  preciosos,  á  la  verdad,  pero  mu- 
cho mas  apreciables.  Todos  ellos  están  llenos  de  varios 
trozos  de  arquitectura  figurada,  como  pirámides,  obe- 
liscos, cúpulas,  corredores,  gabinetes,  etc.,  que  llegan 
hasta  el  techo ;  pero  ¿de  qué  materia  ?  Si  á  usted  le  pa- 
rece, de  panes,  de  pemiles,  quesos, salmones,  fru- 
tas, etc.,  para  distribuirse  á  los  pobres  de  la  parroquia 
con  preferencia,  y  después  entre  todos  los  de  la  ciudad. 
Las  tapicerías  que  cubren  las  paredes  de  dichos  zagua- 
nes, desde  el  techo  hasta  el  pavimento,  tal  vez  suelen 
ser  de  piezas  enteras  de  telas,  puños  y  lienzos  para  ves- 
tir á  los  mismos  pobres,  gastando  en  esto  millares  do 
pequinés  :  esto  en  los  palacios  de  los  nobles,  que  en 


Bolonia  pasan  de  trescientos  á  cual  mas  suntuoso;  pera 
en  las  tiendas  de  los  mercaderes ,  botegas  de  los  tende- 
ros ,  covachuelas  de  los  quinquilleros  y  oficinas  de  k» 
demás  artesanos,  que  son  innumerables  de  todoso6cii% 
y  por  lo  común  muy  primorosos,  cada  uno  forma  taf 
piezas  de  arquitectura  que  roas  le  agradan.  Este  esM 
fuerte  con  todas  sus  fortificaciones  y  obras  exteriores; 
aquel  no  teatro  de  los  espectadores ;  el  otro  nn  cirro  S- 
garando  en  él  los  gladiatores  y  las  fieras ;  el  de  mastlü 
un  jardín  adornado  de  estanques»  fuentes,  estatua^ 
jarrones  y  banquetes;  p^ro  todos  de  las  noateriasqie 
corresponden  á  sus  respectivos  oficios :  el  aiercader,é» 
telas ^  paños ^  brocados  y  tisúes;  el  tendero,  de  su  qois- 
quiller¡a;el  tratante  de  sedas,  solo  de  madejas  deesti 
especie^  distribuyendo  en  ellas  les  colores  que  ha  me- 
nester para  su  idea;  el  zapatero, de  sus  pieles,  desas 
zapatos,  de  sus  hormas, de  sus  lesnas,  de  sus  trínebe- 
tes,  de  sus  tirapiés  y  de  sus  sacabocados ;  y  así  de  los 
demás. 

El  año  pasado  an  boteguero  6  pastidiero  qoe  solo 
trataba  en  fideos  de  masa,  formó  un  palacio  de  estus 
materiales,  con  su  pórtico,  sus  corredores,  su  sala,sa 
gabinete  y  un  jardín  grotesco,  tan  parecido,  que  medió 
gana  de  embocarme  en  el  tal  material,  y  estuve  por  ei- 
cerrarme  en  la  gruta  haciendo  el  San  Jerónimo,  solo 
que  los  cantos  que  habia  eran  mejor  para  darse  eu  k 
boca  que  en  los  pechos.  Estos  son  en  bosquejo  los  céle- 
bres adobos  de  Bolonia :  para  verlos  se  despueblan  hs 
provincias  vecinas,  las  toscanas,  el  modenes,  elferrue», 
el  milanos,  el  mantuano,  el  veneciano  y  gente  romana.  Y 
como  aquel  bendito  Fray  G.  está  metiendo  mas  bulla  eo 
Italiaquemetióen  España,  toda  la  turbamulta  delitent» 
y  literatiUos  (hay  en  estas  regiones  de  entrambas  clases 
á  enjambres )  quieren  ver  de  qué  figura  es  el  padre  que 
le  engendró  y  parió :  de  manera  que  el  año  |iasado  roe 
molieron,  me  trituraron,  me  cernieron  y  convirtien» 
en  polvos  de  salvadera,  dejándome  tal ,  que  ya  que  no 
sirviera  para  adobo,  me  pudieran  echar  en  escabeche. 
Por  escapar  esta  secatura,  quiero  huir  este  año  de  Ujs 
tales  adobamientos,  ya  que,  gracias  á  Dios  y  á  una  alma 
caritativa,  tengo  con  que  pagar  un  calesin.  Dígaselo 
usted  á  la  otra  mitad  suya,  reverendísima  padrona  mia, 
que  le  hace  epiceno,  y  déjeme  rubricar  que  soy  todo  de 
los  dos  en  iguales  partes. 

CARTA  CXXVIII. 

Escrita  en  Bolonia  &  36  de  noTiembre  de  1772. 

Amigo  y  señor :  Estoy  vivo,  robusto  ,  alegre,  flaco  y 
viejo :  voy  á  entrar  en  los  setenta  años.  No  me  morí  á 
tres  jornadas  de  Turin,  llamado  del  rey  deCerdeña,  se- 
gún dijeron  en  Bilbao,  no  sé  para  qué.  Sería  para  pre- 
dicar en  Ginebra  el  próximo  adviento. 

Nada  tengo  y  nada  me  falta,  porque  estoy  mascontento 
con  mi  nada  que  cuando  me  sobraba  todo.  He  tenido 
gran  consuelo  en  saber  de  ustedes  dos,  ó  de  usted  uno. 
Este  pais  no  puede  ser  mas  delicioso,  ni  la  ciudad  mas 
magniGca,  ni  la  gente  noble  mas  tratable :  limpien, 
policía  y  cultura,  expresiones  cuantas  usted  quisiere; 
mas  no  se  hable  de  otra  cosa.  Los  templos  y  edificios 
soberbios,  palacios  suntuosos,  muebles  especiales,  ca- 
lles espaciosas,  carrozas,  tabernáculos,  caballos  frisó- 
nos (salvo  que  son  de  azabache),  mujeres  polifemas, 
literatos  á  pastp,  academias  como  \v»\tL,  pUua  abuudau- 


lisima,  comercio  grande  y  btilUcioso,  liomhres  que  cor- 
ren, damas  que  vuelaa  y  fr aiW  que  bailan. 

Esle  es  el  pueblo  «in  donde  vivo,  lits  cam^iañas,  jardi- 
ncs,  palacio*,  casinas, bosques,  buerlas,  arroyos,  ríos, 
pozos,  fuentes,  y  en  una  misma  pieza  viíia,  monte, 
tierra  y  huerU?.  Los  caminos  públicos,  como  lascallesde 
loí^  jardines  reales  de  Aranjuez  y  San  Ildefonso :  los  ali- 
mentos de  bella  apariencia ,  pero  de  poca  sustancia.  El 
vino  es  lii  miLttd  aj^ua ,  pero  salm  á  vino.  Las  damas  mas 
damas  ío  bfben  coinoallá  se  bebe  la  borchala*  Puede  ba- 
cer  hidrópicos,  pero  no  borrachos  (hablodel  vino  venal). 
Está  usled  obedecido  en  la  descripción  que  me  judc  de 
esta  región ,  y  lo  estará  siempre  en  todo  lo  que  depen- 
diere de  mi.  Lo  mismo  üigo  al  otro  usted ;  porque  de 
eutnmbos  soy  uuo,  y  lo  rubrico. 

CARTA  CXXIX. 

Escrita  en  Butonía. 
AlIVigo  y  seuor  :  ¿lia  visto  ustt^d  a  la  Calzada?  Señor, 
ú ;  pues  haga  cuenta  que  vio  á  Imola ;  medio  pueblo, 
jpodia  ciudad  y  media  aldea.  Solo  tiene  un  domo,  es 
]|0ciruna  catedral;  dije  mal :  dos  catedrales  de  singular 
ftbrica,  porque  están  una  encima  de  otra,  figurándose 
una  gran  bella  naranja,  con  una  gran  nave  en  la  iglesia 
superior,  cubiertas  ambas  con  la  misma  soberbia  cti- 
pula ,  que  les  sirve  como  de  pabellón.  Está  el  cuenta 
acabado  y  concluida  la  pintura.  Vcnéranse  en  esta  rara 
fábrica  los  cuerpos  de  San  Pedro  Ciisólogo  y  de  su  pa- 
trón San  Casiano,  aquel  maestro  de  niños  que  debió  de 
azotar  mucho  á  los  muchachos,  por  lo  cual  ellos  le 
martirizaron  de  lan  liúda  gana.  Allí  se  consolidaron  mis 
pierniis  y  se  eviiporó  el  dolor  de  las  aucas  :  si  por  virtud 
de  los  culores,  que  han  sido  y  son  excesivos,  o  porque  se 
agoló  el  manantial  reumático,  eso  doctores  graves  tiene 
h  medicina  que  no  lo  ^hún  re>sponder.  Como  quiera, 
de«pue$  de  mes  y  medio  me  volví  á  mi  Bolonia  con 
algunos  dias  mas  y  con  algunos  ajes  menos  :  ó  lo 
que  es  lo  mbmo, mas  viejo,  pero  müUoi»débil.  U*'  u^kJ. 

CARTA  CXXX. 

St  señor  y  amigo :  Budrio  es  el  país  de  la  cucaña ;  por 
otni  frase  il  guafiañosicuro  al  hito,  Signor,  si.  tlecibese 
en  él,  verbi-gracia,  una  cíirta  por  el  correo,  escrita  á  9  de 
noviembre,  cuesta  eí  porte  doce  bayocos,  es  decir,  casi 
tres  reales :  ábrele  la  tal  cedulita,  y  hállase  el  recipiente 
(no  digo  recibidttr  porque  «o  soy  San  Juanista)con  dos- 
cientos reales  en  letra  segura  para  dulces  de  Navidad, 
6(luque  será  mejor  empleo)  pata  collarines  de  Mon- 
litur  tÁbbé,  convertido  en  tal  por  virtud  de  cierta 
trasmigración  que  no  conoció  Pitágoraü^  y  en  fuer/a 
de  lina  especie  de  metamorfosis  que  se  le  escondió  al 
tomitano  Nason.  Ítem ,  en  este  tal  pais  llega  uno  {eaorm- 
pli  ojwca)  á  tener  setenta  y  un  anos  cun)plidos,  cáensele 
todos  los  dientes,  y  come;  puníanle  por  todas  partes,  y 
duerme ;  córlanle  las  piernas, y  anda;  átanle  las  mano«^, 
y  está  en  continua  acción;  arrancante  la  lengua,  y  co- 
torrea y  papagayca,ycasi  casi  monjea.  Por  lo  demás  Bu- 
drio es  un  bostezo  de  ciudad,  un  flato  de  pueblo,  un  re- 
regúeldo  de  corte  á  parte  post,  y  (en  una  palabra)  un 
remedo  de  todo  lo  que  no  es.  Hay  en  él  tres  conventos , 
dos  de  frailes  por  la  mañana  y  cazadores  por  la  tarde,  y 
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el  tercero  de  frailes  i  todas  tiora».  liem,  un  consenato- 
rio  de  síK/ras  escabechadas,  crepúsculos  de  monjas  y 
pretendieutas  de  lo  que  siiliere,  las  cuales  andan  por  las 
calles ,  ni  ríius  ni  menos  como  todos  los  demás  cristia- 
nos, ítem,  hay  nn  conde  rcnl  y  verdadero,  de  carne  y 
hueso  como  cualquiera  hijo  de  Adán;  antes  bien  hay 
bueyes  que  no  tienen  tanto  hueso  ni  tanta  carne ;  el  cuaVj 
parecería  bien  tras  de  cualquiera  recua  honnida,  ni  es- 
taría tampoco  mal  guiando  el  famoso  carro  de  Boolcs- 
Fiualmente,  en  Budrio  se  provee  caritativamente  y 
buen  precio  á  todos  los  ahorcados  del  mundo ,  pues  seJ 
grm  el  cordel  que  aquí  se  fabrica»  no  parece  posible  buya 
alguno  cuyo  collar  no  descienda  de  esta  alcuíja. 

Ksú  usted  obedecido  en  lo  que  me  manda  en  U  men- 
cionada carta :  asi  lo  t;stuvioran  mis  deseos  de  que  usted  I 
trate  de  mejorar  de  salud  para  mejotarde  humor,  y  paiM 
que  su  compañera  y  yo  mudemos  también  de  lenm;' 
porque  el  fondo  del  mío  es  de  rt'quifm»  pot  i  \ 

superficie  suene  á  gaita,  Dcvotissimo  rdoblij 
— //  Ábbate  Neonato, 


CARTA  CXXVI. 

Escriú  ea  BúIüdía  ú  19  ilc  abrU  de  17*0. 

Muy  señor  nao  y  mí  dueño  :  Porque  son  incesantes 
los  beneficios  de  Dios,  deben  ser  incesantes  nuestra»^ 
gracias.  ¿  Qué  razón  habrá  para  no  usar  lo  mismo  coiij 
los  hombres?  Mientras  usted  no  se  canse  (qü#,  según 
está  fabricado  su  corazón,  jamas  se  cansará  de  ^erel  vice- 
todo  de  mi  amafia  hermana  María  Francisca),  tampoco 
le  podrán  cansar  jamas  los  estériles,  pero  vivisimw 
desahogos  de  nuestra  gratitud.  Ella  poilrá  muy  hi^ii  llo- 
raría (ardida  de  un  consorte,  y  yo  la  de  un  ¿uñado,  qui! 
era  sus  delicias  y  las  mías;  mas  ni  ella  ni  yo,  mientra 
viva  usted,  podemos  echármenos  la  de  un  Ayaia  y  do  uii* 
amigo.  El  nombre  os  diverso ;  pero  el  hombre  es  el  mis- 
raOf  si  es  cierto  que  el  alma  constituye  al  hombre ,  y  nu 
la  figura.  Dichoso  usted,  que  eu  sus  mismas  accione 
encuentra  mérito  y  premio;  porque  el  premio  del  bii 
que  se  hace,  es  lo  bien  hecho.  Esto  nos  del>e  consobtf 
á  la  pobre  viuda  y  á  mi.  A  no  ser  esto ,  los  continuados' 
y  grandes  beneGcios  de  usled  debieron  Ht^naniosdc  una 
honrada  y  pundonorosa  desesperación.  No  la  hay  mayor 
(para  un  corazón  bien  fabricado)  que  la  necesidad  de 
parecer  ingrato  ;  como  el  mayor  consuelo  de  una  alma ' 
generosa  es  el  poder  t^er  tan  benética,  que  siempre  se 
cpiede  deudor  el  mas  reconocido  agradecimiento. 

Lsted  me  ha  llenado  de  honor  y  de  gozo  con  su  esti> 
tiiadisima  carta  escrita  en  10  de  ftbrero.  Ya  no  llama 
desgraciada  á  esa  mi  querida  hermana  :  ya  se  ha  cam<- 
biado  mi  compasión  en  envidia  ;  ya  no  la  hace  falta  m 
presencia,  sino  que  sea  para  ejercicio  de  su  paciencia^ 
para  aumento  de  su  móríto  y  para  empleo  de  su  cari- 
dad.  Aun  cuando  aquella  fuese  posible,  como  no  lo  es 
sin  un  milagro  de  k  naturaleza  y  de  la  gracia,  no  la  po- 
dría  yo  servir  para  otm  cosa.  Un  viejo  mas  que  septua-  . 
genario ,  menos  opñmido  de  los  años  que  de  los  aclia«(^ 
ques,  siempre  es  insufrible  carga ,  y  nunca  alivio.  Fef<^ 
demos  que  lo  pudiese  ser.  ¿Cuánto  podría  durar?  E\ 
hecho  es  qué  los  mozos  pueden  morir,  pero  los  viejos 
no  podemos  vivir.  Asi  que,  por  un  reldüqiago  de  consuelo 
se  comprarían  muchos  dias  de  arrepentimiento  y  de 
llanto.  Suplico  á  usted  que  8e  sirva  hacerla  tomar  el 
gusto  á  estas  verdades^  á  fin  de  que  no  se  caliento  ul 
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amor'de  engafiosas  esperanzas,  que,  cuando  se  experi- 
mentan fallidas,  se  convierten  después  en  intolerables 
amarguras.  Y  si  el  quequierebienáBeltran,  quiere  bien 
á  sn  can,  el  que  tanto  ama  y  tanto  favorece  á  María  Fran- 
cisca, no  puede  aborrecer  ni  despreciar  al  hermano  de 
esta  viuda,  no  ya  muy  a/)astona(/o,  sino  muy  obligado, 
muy  justo,  y  muy  indispensable  servidor  de  usted.  — 
José  Francisco  de  Isla. 

CARTA  CXXXII. 

Escrita  en  Bolonia  á  22  de  octobre  de  1777. 

Muy  señor  mió  y  mi  dueiío :  Por  mano  de  D...  recib! 
la  muy  estimada  de  usted  con  fecha  de  18  del  pasado, 
rindiéndole  las  mas  expresivas  gracias  por  lo  mucho 
que  me  favorece  y  me  honra,  no  solo  con  su  memoria, 
sino  principalmente  con  su  benigno  concepto,  supo- 
niéndome capaz  de  vindicar  el  honor  de  nuestra  na- 
ción, que  usted  juzga  atropellado  con  h  graciosa  obra 
Gil  Blas  de  Santillana,  que  se  atribuye  á  Monsieur 
LeSage. 

'  Mucho  tiempo  hace  que  tengo  noticia  de  la.tal  obrita; 
pero  nunca  la  he  visto  en  francés  ni  en  italiano;  por  lo 
que  no  puedo  hablar  de  ella  con  conocimiento  de  causa 
y  de  dictamen  propio,  aunque  me  basta  el  de  usted  para 
creer  desde  luego  que  merece  el  desagrado  de  todo  buen 
español.  Sin  embargo,  mientras  no  la  vea  yo ,  no  puedo 
recono<%r  perfectamente  las  fuerzas  del  enemigo,  para 
tomar  por  ella  la  medida  á  las  mias,que  siempre  fueron 
muy  débiles,  pero  en  la  edad  de  setenta  y  cinco  años  es 
preciso  considerarlas  muy  lánguidas,  cansadas  y  dismi- 
nuidas. Y  pues  usted  me  dice  que  por  mano  de  su  tío 
dispondrá  que  lleguen  á  las  mias  los  cuatro  tomitos  que 
constituyen  dicha  obra,  cuanto  mas  antes  lo  dispusiere, 
mas  presto  diré  yo  con  cristiana  realidad  lo  que  podré 
hacer  ó  no  podré  en  punto  á  lo  que  se  desea  de  mí. 

De  dos  Monsiures  Le  Sage  hace  memoria  el  Diccio- 
nario histórico  manual,  ambos  del  siglo  pasado.  El  pri- 
mero es  de  Monpeller,  y  fué  un  puro ,  purísimo  bufón , 
indigno  del  nombre  de  autor :  solo  hay  de  él  una  rapso- 
dia ó  colección  de  poesías  líricas,  intitulada  Les  folies 
de  Monsieur  Le  Sage  (Las  locuras  del  Monsiur  Jui- 
cioso), con  una  pueril  y  fria  alusión  á  su  apellido  Le 
Sage.  a  El  título,  dicen  los  autores  del  Diccionario , 
corresponde  perfectamente  á  la  obra,  pues  se  reduce  á 
unas  composiciones  sueltas  sobre  asuntos  ridículos  y 
puercos.D  El  segundo  es  nuestro  autor  en  cuestión,  el 
célebre  Monsieur  Alano  Renato  Le  Sage,  acreditado  de 
poeta  francés,  que  remedó  nuestro  Guzmande  Alfara- 
che,  al  Bachiller  de  Salamanca,  al  Gil  Blas  de  Santi- 
/¿ana,  al  Diablo cojuelo,  y  escribió  las  Nuevas  aventu^ 
ras  de  Don  Quijote,  y  compuso  algunos  dramas  que 
fueron  aplaudidos  en  los  teatros  de  Francia. 

Vuelvo  á  decir  que  nada  he  Icido  de  este  autor,  por- 
que siempre  he  sido  poco  inclinado  á  lecturas  frivolas  y 
de  mera  diversión :  solo  sé  que  pasa  en  Francia  por  buen 
crítico,  por  ingenio  agudo ,  por  pensador  sólido,  y  por 
escritor  muy  sazonado,  pero  de  una  sal  delicadísima.  Si 
esto  fuere  así,  desde  luego  me  confieso  poco  David  para 
salir  á  lidiar  con  tamaño  Goliat ;  pero  veremos  si  es  tan 
fiero  el  león  como  le  pintan ;  porque  siempre  hay  gran 
diferencia  de  lo  vivo  á  lo  pintado. 

Los  señores  Torrubia  y  Don  Luis  Lasarte,  si  es  que 
viven  (lo  que  yo  no  sé),  no  habitan  en  esta  ciudad,  sino 


en  Forii,  diez  leguas  de  ella.  Informaréme ,  y  si  ambos 
existieren,  sabrán  la  memoria  que  deben  á  usted  yámi 
señora  Doña  María  Luisa,  su  dignísima  consorte.  A  i 
y  á  otro  dedico  yo  todo  mi  respeto,  deseándoles  verda- 
dera felicidad  y  larga  vida.  Besa  las  manos  de  usted  i 
muy  obligado  servidor  y  capellán. — Jhs. — José  Frm- 
cisco  de  Isla.  —  Señor  Don  L.  C. 

CARTA  CXXXUL 
Escrita  en  Bolonia  i  23  de  enero  de  1778. 

Amigo  y  señor :  Avisáronme  que  tenia  en  la  posta  u 
grueso  pliego,  para  cuyo  rescate  me  pedían  1 1  libras? 
16  bayocos,  es  decir,  47  reales  y  4  maravedises  velloó 
de  nuestra  moneda.  Estuve  dudoso  si  le  rescataría,  te- 
miendo que  fuese  una  pesada  burla  de  carnaval  (que  c& 
este  pais  amanece  muy  temprano)  inventada  por  algao 
maligno,  para  insultar  mi  pobreza;  pero  pndo  mas  ia 
curiosidad ,  que  la  necesaria  economía.  Redimile  pues 
de  aquella  tirana  esclavitud,  y  hálleme  con  el  impreo 
intitulado :  Declamación  oportuna  contra  el  libertinét 
del  tiempo ,  que  en  forma  de  carta  pastorcU  dirigió  d  tu 
rebaño  el  ilustrisimo  señor  Don  Francisco  Alejanán 
Bocanegra ,  arzobispo  y  señor  de  Santiago.  No  le  acom- 
pañaba carta,  esquela  ni  el  menor  indicio  de  la  gene- 
rosa mano  que  me  hacia  este  inestimable  regalo ,  y  por 
lo  mismo  quedé  convencido  de  que  solo  usted  era  cap» 
de  haberme  proporcionado  este  honor,  este  gusto  y  este 
indecible  consuelo. 

Solo  con  haber  leído  el  título  y  el  autor  de  la  obn, 
conocí  que  la  había  comprado  á  bajísimo  precio.  Pasé 
inmediatamente  á  engullirme  toda  \a Declamación,  atro- 
pellándose  el  aliento  por  acabarla,  y  saliéndole  al  en- 
cuentro el  disgusto  porque  se  acababa.  Volvi  á  leerla 
con  mayor  sosiego,  para  que  durase  mas  el  gusto,  y 
calmado  el  alboroto  y  el  alborozo  del  alma,  se  despren- 
diese de  toda  preocupación  importuna ,  pura  hacer  jui- 
cio sereno  de  la  oportunísima  Declamación.  Tercera  y 
cuarta  vez  repetí  la  misma  lectura,  y  tercera  y  cuarta 
vez  tumultuaban  mas  los  afectos  de  admiración  y  de  go- 
zo, porque  cada  cláusula  del  Silbo  pastoral  nueva- 
mente los  excitaba ,  empujándose  los  unos  á  los  otros. 

Desconfiado,  en  fín ,  de  lograr  la  quietud  y  la  indife- 
rencia que  pretendía,  me  contenté  con  levantar  el  cora- 
zón á  Dios,  y  rendirle  humildes  gracias  porque  en  tiem- 
pos tan  turbados  hubiese  concedido  á  su  Iglesia  un  pas- 
tor de  este  celo,  de  este  espíritu  y  de  tan  triunfante  elo- 
cuencia ;  pero  muy  particularmente  se  las  rendí ,  porque 
un  pastor  de  tal  carácter  hubiese  tocado  á  aquel  rebaño 
de  que  por  un  breve  tiempo  yo  mismo  fui  flaca,  roñosa 
é  inútil  res. 

Ya  tenia  noticia,  con  imponderable  dolor  mió,  délo 
necesitada  que  estaba  aquella  grey  de  un  Silbo  por  una 
parte  tan  fuerte,  y  por  otra  tan  dulce  como  el  que  alienta 
esta  Declamación,  para  dispertarla  de  su  modorra. 

En  el  edicto  del  Santo  Oficio,  publicado  en  20  de  ju- 
nio del  año  pasado ,  había  leído  la  total  prohibición  de 
un  cuaderno  manuscrito  y  de  otro  impreso  en  esa  ciu- 
dad ,  su  autor  un  sustituto  de  la  cátedra  de  prima  en 
la  universidad  de  Santiago,  «por  estar  llenos  de  doc- 
trina escandalosa,  y  defenderse  las  conclusiones  conte- 
nidas en  el  manuscrito  con  proposiciones  formalmente 
heréticas  ó  próximas  á  herejía,  apoyadas  sobre  los  fun- 
damentos que  usan  los  ateístas,  y  con  pruebas  de  que 
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se  sirven  los  herejes,  calvinistas  y  protestantes  cismá- 
ticos; *>  maiidándose  borrar  en  el  impreso  catorce  pro- 
posiciones, «por  contener  doctrinas  falsas,  impías,  es- 
candalosas, temerarias,  injuriosas  á  la  santa  Iglesia, 
erróneas,  heréticas,  tomadas  de  autores  herejes,  como 
Lulero  y  Calvino.» 

Esto  me  hizo  conocer  que  la  peste  de  la  gran  moda, 
quiero  decir,  los  libros  de  los  filósofos  á  la  demiére,  y 
espíritus  fuertes  por  antífrasis,  hahia  cundido  hasta  la 
ciudad  santa ,  depositaría  del  catolicismo  español  en  la 
sagrada  urna  del  grande  apóstol  y  patrón  de  las  Espa- 
fias,  que  primero  le  sembró  en  ella  con  la  cruz ,  y  des- 
pués le  defendió  con  la  espada,  cortando  la  cizaña  aga- 
rena  que  por  los  pccadosde  nuestros  abuelos  habia  per- 
mitido el  cielo  se  introdujese  á  sofocar  en  casi  todo  el 
campo  de  la  Monarquía  el  grano  del  santo  Evangelio. 

Dije  que  por  la  condenación  de  aquellas  proposicio- 
nes ,  y  por  la  designación  de  los  hediondos  manantiales 
donde  las  bebió  su  autor,  habia  conocido  la  introduc- 
ción de  los  pestilentes  libros  y  apestados  filósolos  de 
la  última  moda  en  la  ciudad  de  Santiago;  porque  los 
Voltaires,  losRusseaus,  losMontesquius,  los  Dalam- 
berts,  y  los  otros  corifeos  de  la  moderna  impiedad,  no 
bebieron  de  otras  fuentes  que  de  los  Calvinos  y  Luleros, 
como  estos  en  las  de  losWiclefes,  Juanuses,  Miseres, 
Espinosas,  copiados  después  en  gran  parle  por  los  Ri- 
cheres  y  Caneyranes;  de  cuyas  impiedades  hicieron 
después  una  pomposa  colección  los  campanudos  y  ácreos 
enciclopedistas :  verdad  que  no  podrá  negar  cualquiera 
que  tenga  alguna  leve  tintura  de  la  htstoría  eclesiás- 
tica. 

Sorprendióme  sobremanera  ver  protegidos  estos  erro- 
res por  el  tal  catedrático,  á  quien  conocí  muy  joven  : 
era  entonces  de  unas  costumbres  tan  castigadas,  y  de 
una  aplicación  á  estudios  serios,  que  prometía  otros 
aciertos  en  la  elección  de  sus  fatigas  literarias;  pero  al 
fín ,  todo  hombre  es  hombre  sujeto  á  las  miserias  de  la 
humanidad ,  y  por  lo  mismo  le  considero  como  una  de 
las  excepciones  de  aquella  regla  general  que  nos  en- 
señó el  Espíritu  Santo  cuando  dijo :  Ádolescens  juxta 
viam  suam  etiam  cum  serverit  non  recedet  ab  ea :  ex- 
cepción que  ya  observó  San  Gregorio  Nacianceno  en  otro 
Tiejo  muy  parecido  á  nuestro  sustituto  de  la  cátedra  de 
prima ,  cuando  dejó  escrito  hablando  de  él  :  Angdieus 
juvenis  senibus  satanizat  in  annis, 

Pero,  volviendo  á  mi  asunto,  supuesto  que  el  contagio 
de  aquellos  libros  haya  cundido  tanto  en  aquella  desgra- 
ciada grey,  no  parecía  posible  remedio  humano  mas 
necesario  ni  mas  eficaz,  que  el  que  le  aplicó  su  vigilan- 
tísimo  pastor.  No  se  detiene  en  confutar  las  infernales 
máximas  de  que  están  llenos,  lo  que  sabría  hacer  con 
tanta  valentía  como  el  que  mas  (digab  que  quisiere 
su  modestia),  porque  este  fácil  empeño  le  han  tomado 
tantos  de  su  cuenta  y  le  han  desempeñado  con  tanta 
felicidad,  que  se  baria  agravio  á  los  mismos  reproduci- 
dores y  engalanadores  de  aquellas  rancias  y  pestilentes 
doctrínas,  si  no  se  creyese  que  ellos  mismos  eran  los 
primeros  que  estaban  bien  convencidos  de  su  falsedad. 
Lo  propio  digo  de  sus  prosélitos  y  secuaces,  si  han  leído 
y  entendido  lo  mucho  y  muy  escogido  que  se  ha  escrito 
en  la  materia.  Así  qne  no  se  trata  ya  de  convencer  el 
entendimiento  con  razones ;  trátase  únicamente  de  mo- 
ver la  voluntad  á  que  abrace  lo  que  la  razón  y  la  con- 


ciencia la  enseñan.  Para  esto  era  ociosa  aquella  parte  de 
la  elocuencia  didascálica  que  pertenece  al  género  deli- 
berativo ó  instructivo ;  y  solo  era  necesaria  la  que  toca 
á  la  moción ,  comprendida  en  el  patético,  declamatorio  y 
exhortativo. 

¿Y  en  esta  especie  será  fácil  encontrar  en  nuestra  len- 
gua otra  declamación  que  dispute  las  ventajas  á  la  do 
nuestro  celosísimo  y  elocuentísimo  prelado?  ¿  Se  podrán 
esperar  muchas  que  la  compilan  ó  que  se  la  acerquen? 
¡Oh,  y  con  cuánta  propiedad  la  llama  Silbo!  Penetra, 
mas  no  lastima;  despierta,  pero  no  hiere;  no  es  esta- 
llido de  la  honda,  que  asusta  y  estremece ;  no  es  golpe 
violento  del  cayado,  que  tal  vez  produce  fracturas  y 
contusiones.  Es  silbo  que  avisa,  reclamo  que  llama,  y 
ruido  inocente  que  desvela  con  dulzura  á  los  que  duer- 
men sentados  á  la  sombra  de  la  muerte. 

Pero  ¿logrará esta  imponderable  pieza  la  universal 
aceptación  y  el  general  aplauso  que  de  justicia  se  la 
debe?  No  lo  sé :  solo  sé  que  el  partido  de  los  volleristas 
y  de  los  rusistas  es  muy  numeroso :  no  lo  es  tanto,  ni 
con  mucho,  pero  lo  es  bastante  para  no  ser  despreciado, 
el  de  aquellos  delicados  críticos  que,  pagados  de  sus 
ideas,  no  saben  aprobar  lo  que  no  se  conforma  con  ellas, 
aun  en  objetos  que  no  es  fácil  los  miren  ellos  sin  preocu- 
pación ni  según  su  verdadero  punto  de  vista^:  miseria 
Immana,  de  que  solo  están  exentas  aquellas  pocas  almas 
grandes  que,  para  formar  concepto  cabal  de  las  cosas  y 
de  las  personas ,  se  abstraen  perfectamente  de  todas  las 
relaciones  personales  que  interesan  al  propio  individuo. 
El  primer  partido  no  puede  celebrar  lo  que  tan  directa- 
mente le  hiere  y  con  tanta  claridad  descubre  lo  quo 
verdaderamente  es ;  el  segundo  no  se  atreverá  á  sus- 
cribir lo  que  indirectamente  puede  exacerbar  su  dolor, 
viendo  anticipadamente  canonizado  (y  por  tal  pluma) 
al  que  inocentemente,  y  aun  quizá  con  mucho  mérito 
suyo,  se  le  ocasionó.  Unos  y  otros  merecen  compasión 
mas  que  enojo,  porque  en  unos  y  otros  sentencia  el  in-. 
teres  lo  que  habia  de  juzgar  la  razón,  desnuda  de  todo 
humano  respeto. 

Lo  restante  del  mundo  mirará  esta  pastoral  como 
una  pieza  digna  de  su  ilustrisimo  autor  y  que  hace  ho- 
nor ala  sagrada  elocuencia  española,  tan  poco  exten* 
didaen  España,  y  por  lo  mismo  menos  conocida  y  menos 
estimada  de  las  naciones  extranjeras.  Como  los  origina- 
les son  tan  raros,  no  son  frecuentes  las  copias;  peroá 
vista  de  este  modelóse  puede  esperar  que  crezca  mucho 
el  número  de  aquellas,  y  tanto,  que  á  ningún  otro  pue- 
blo tengamos  que  envidiar.  En  nuestra  nación  hubo 
siempre,  y  siempre  hay  grande  abundancia  de  talentos : 
para  que  en  todo  género  de  literatura  sean  iguales  á  los 
mayores  de  la  Europa,  solo  falta  la  aplicación,  el  buen 
gusto  y  el  acertado  cultivo. 

Esto  es  lo  que  arrebatadamente  me  ha  ocurrido  decir 
con  motivo  de  esta  bellísima  y  oportunísima  Declama- 
ción ,  repitiendo  á  usted  mil  gracias  por  el  inestimable 
favor  de  habérmela  dejado  ver,  añadiendo  esta  obliga- 
ción á  las  muchas  con  que  me  tiene  ligado  á  la  dulce  ne- 
cesidad de  protestarme  eternamente  su  fiel  amigo  y 
muy  reconocido  servidor.  —  José  Francisco  de  Isla. 
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CARTA  CXXXIV. 

EaeriU  en  Bolonia  á  26  de  febrero  de  1779. 

Ilustr!s¡mo  señor :  Mi  venerado  dueño :  Anoclie envié 
un  recibo  al  abale  Teobaldini  por  el  generoso  socorro 
de  setecientos  reales  con  que  se  acordó  de  mi  la  piedad 
de  un  bienbeclior  anónimo.  No  hubo  formado  que  di- 
cho abate  me  declarase  su  nombre :  quizá  ni  aun  él  mis- 
mo lo  sabrá ;  pero  se  me  ha  puesto  en  la  cabeza  que 
puede  usía  ilustrisima  no  ignorarlo ;  y  si  fuese  asi,  su- 
plico á  usía  ilustrisima  que  se  digne  rendirle  á  nom- 
bré mío  setecientos  millones  de  gracias,  asegurándole 
qae  su  oportuna  limosna  servirá  para  proveerme  de  ca- 
misas, de  que  tenia  harta  necesidad;  porque  este  mundo 
todo  es  hipocresía  de  diferentes  especies :  la  peor,  pero 
la  menos  numerosa ,  singularmente  en  nuestro  siglo,  es 
la  de  la  virtud.  Tirar  la  piedra  y  esconder  la  mano,  eso 
siempre  se  estiló;  pero  arrojar  el  dinero  y  ocultar  el  bra- 
zo, solo  se  comenzó  á  usar  cuando  San  Nicolás  de  Bari 
la  introdujo  en  el  mundo,  introduciendo  después  en  su 
obispado  la  moda  de  que  el  obispo  se  vendiese  á  un  tur- 
co por  esclavo  en  lugar  de  un  diocesano  suyo.  El  primer 
ejemplo,  ya  tengo  noticia  de  algún  prelado  que  le  imita, 
y  sé  que  si  ocurriera  el  caso,  es  muy  capaz  de  imitar 
igualmente  el  segundo.  Bendito  sea  Dios. 

A  su  tiempo  recibí  cierto  discretísimo  billete  que  se 
escribió  en  Pontevedra  en  el  pasado  mes  de  julio.  Con- 
solóme infinito,  pero  como  era  contestación  al  juicio 
que  yo  habia  hecho  de  cierta  carta  pastoral ,  no  me 
atreví  á  ser  nuevamente  importuno,  por  respeto  á  la 
persona,  por  consideración  á  sus  gravísimas  ocupacio- 
nes, y  porque  nuestros  abuelos  nos  enseñaron  que  «al 
amigo  y  al  caballo  no  apurallo». 

En  dicho  billete  se  me  ofrecía  otra  carta  como  la  pri- 
mera, tanto  ó  mas  aplaudida  que  ella,  la  que  se  me  en- 
viaría en  primera  ocasión.  Han  pasado  ya  siete  meses, 
y  la  ocasión  no  ha  parecido.  No  lo  extraño ,  porque  há 
'muchos  años  que  no  se  ha  visto  en  Italia  invierno  tan 
largo  ni  tan  cruel.  Si  los  correos  no  podían  atravesar 
los  caminos,  menos  lo  podrían  vencer  los  pasajeros.  Ya 
estamos  en  otro  tiempo ,  y  yo  acabo  de  leer  en  un  buen 
libro  : 

Che  la  promessa  fatta  ed  acetalta. 
Lega  ancora  le  dame  di  Cranatta. 

Vea  ahora  usía  ilustrisima  si  lo  que  obliga  á  una  da- 
ma de  Granada  dejurú  de  obligar  aunque  sea  al  mismo 
Papa.  IrUelUgenti pauca. 

La  condenación  de  la  segunda  parte  del  Fray  Gerun- 
dio era  consecuencia  precisa  á  la  condenación  de  la  pri- 
mera. Ella  es  muy  justa,  pues  no  se  puede  negar  que 
una  y  otra  parte  están  llenas  de  herejías;  peroá  la  ma- 
nera que  lo  está  el  libro  de  San  Epifanio  y  todas  las 
obras  de  los  mas  famosos  controversistas.  Por  otro  mo- 
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sor  un  batueco,  el  corrector  un  mameluco,  y  el  qoe  b 
costeó  un  paraguayo. 

Perdone  por  Dios  usía  ilustrisima  si  es  excesiva  h 
confianza,  que  deberá  perdonar  á  su  propia  benignidid 
roas  que  á  mi  atrevimiento,  ni  á  las  licencias  de  uo  vie- 
jo de  setenta  y  seis  años  y  diez  meses  mas ,  en  quien  k 
chochez  es  gracia  y  es  también  naturaleza.  Viva  osíi 
ilustrisima  como  la  santa  Iglesia  ha  menester. 
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tivo  mas  justo  condenarla  yo  también  esta  segunda  par- 
te :  es  á  saber,  porque  está  tan  atestada  de  crasísimos 
errores  de  imprenta,  de  voces  bárbaras  castellanas  y  la- 
tinas,  de  períodos  enteros  truncados,  sin  sentido  y  sin 
conexión,  que  mandaría  yo  dar  doscientos  azotes  al  que 
la  estampó,  cuatrocientos  al  que  la  corrigió  y  ochocien- 
tos á  quien  la  costeó.  Quién  fué  este  y  aquel,  ni  dónde  se 
imprimió,  lo  ignoro  absolutamente ;  pero  harto  será  que 
no  se  imprimiese  en  la  Laponia,  que  no  fuese  el  impre- 


CARTA  CXXXV. 
EscriU  en  Bolonia  i  10  de  agosto  de  1779. 
Excelentísimo  señor :  La  estimadísima  carta  endati 
de21  dejulio,  con  que  la  benignidad  de  vuestra eiceles- 
cía  se  dignó  colmarme  de  honras  que  me  llenaron  de 
confusión ,  me  cogió  tan  atropellado  de  mis  males,  y  es- 
pecialmente tan  visitado  de  mis,  no  ya  diarios,  sino  caá 
continuos  vahídos,  que  me  vi  necesitado  á  abandonanne 
otra  vez  en  manos  de  los  físicos.  Estos  repitieron  sus  acos- 
tumbradas habilidades,  para  volver  á  concertar  la  des- 
ordenada máquina ;  pero  la  dejaron  poco  mas  ó  méooi 
en  el  mismo  desconcierto.  Un  mueble  que  bien  ó  mal  ha 
servido  muchos  años,  y  está  gastado  precisamente  por 
la  dilatada  duración  de  sus  buenos  ó  malos  servicios,  do 
debe  esperar  otro  alivio  que  ser  agregado  al  bospital  de 
los  inválidos,  quiero  decir,  al  cuartel  de  los  trastos  vie- 
jos ,  logrando  en  él  un  rincón  donde  aguarde  con  des- 
canso á  que  el  tiempo  acabe  de  arruinar  lo  que  ha  oo- 
menzado. 

El  remedio  de  la  electrización,  que  la  piedad  de  vues- 
tra excelencia  me  sugiere  para  la  curación  del  embargo 
general  que  experimento  en  todo  el  lado  siniestro,  muy 
desde  los  principios  se  le  ofreció  al  hábil  médico  di^e^ 
tor  de  mi  conciencia  temporal ;  persuadido,  como  otros 
muchos,  á  que  el  fuego  natural,  que  en  mayor  ó  menor 
cantidad  entra  en  la  composición  de  todos  los  cuerpos 
sensitivos,  es  de  la  misma  especie  que  el  eléctrico  ó  co- 
municativo. Pero  conociendo  por  mi  temperamento,  qoe 
de  este  fuego  duende  me  tocó  una  excesiva  cantidad, 
como  se  deja  conocer,  aun  en  una  edad  tan  conserva ,  ó 
(por  hablar  en  nuestro  idioma)  tan  nevera  como  la  mia, 
no  se  ha  atrevido  ni  se  atreve  á  tentar  este  peligroso  ex- 
perimento ,  acordándose  de  que  en  Holanda  quitó  de 
repente  la  vida  á  dos  eslabones  que  formaban  la  cadena 
de  doscientos  hombres,  que  se  quisieron  electrizar  por 
mera  curiosidad ,  y  efan  de  los  mas  distantes  de  la  má- 
quina, los  cuales  quizá  no  serian  tan  fogosos  como  yo. 
A  esto  se  añade  que  todos  los  que  vivimos  en  Bolonia 
estamos  habitual  mente  electrizados  de  dos  meses  á  esta 
parte,  en  virtud  de  los  casi  diarios  terremotos  y  temblo- 
res que  hemos  experimentado,  y  de  las  sensibles  exha- 
laciones ígneas  que  la  tierra  está  enviando  continua- 
mente á  nuestra  atmósfera,  las  cuales  juzga  ser  bostezos 
eléctricos  la  mayor  parte  de  estos  físicos;  sin  embargo, 
yo  rindo  mil  gracias  á  vuestra  excelencia  por  el  caritativo 
cuidado  que  le  debe  una  salud  inútil,  que  ciertamente 
no  lo  merece. 

Mucho  tendrán  que  perdonar  á  vuestra  excelencia  el 
gran  Cervantes  y  el  eruditísimo  Feijoó,  por  el  agravio 
que  les  ha  hecho  en  querer  que  hombree  con  ellos,  quie- 
ro decir,  con  sus  obras,  el  mentecato  Fray  Gerundio; 
pero  fácilmente  se  lo  perdonarán,  sabiendo  que  las  almas 
grandes ,  su  misma  elevación  las  expone  á  estas  honra- 
doras  equivocaciones. 
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60 


Yo  por  mí  parle  no  me  compadezco  menos  de  vuecen- 
l«a,  viéndole  empeñado  en  lidiar  con  los  enormes  des- 
^jbop<55itos  del  que  cnlrampó  la  secunda  parte  deaqnel 
atolondrado  Fniílecito,  siendo  para  mi  nn  problema  de 
dific)!  sulticion  cuál  de  los  dos  ha  sido  mu^  menlecalo^ 
si  el  c^stamjjudor  francés ,  6  el  orador  campesino  :  pro* 
Mema  que  m  mí  juicio  solo  se  podrá  resolver,  diciendo 
(|ne  el  orador  fué  un  gran  Gerundio,  y  el  estampador  un 
gran  Supino. 

Era  menester  todo  el  valor  de  vuecenciu  par;»  ncome- 
ler  esla  empresa.  Yo,  que  nunca  lie  sido  vnlt!nlun  ,  y 
siempre  he  tenido  mas  de  gallina  qun  de  ^ñto,  tengo 
por  cierto  que  antes  me  expondria  á  montar  ima  brecha, 
queá  leer  lodo  un  libro  Heno  de  laníos  disparatea  de 
imprenta  como  locuras  de  palpito.  Protejo  qtie  solo 
por  librar  á  vuecencia  de  una  molestin  tan  fastidiosa ,  si 
mi  cabeza  y  mi3  trémulas  manos  me  lo  permitieran,  te- 
rnaria el  Inibajo  de  copiar  la  sef»nnda  parte  de  uii  letra 
liendre,  ó  de  lüicerlii  estampar  á  mi  vista  si  el  bolsillo 
anduviera  de  acirerdo  con  el  corazón;  pero  quien  se 
considera  man  leu  ido  de  limojina ,  solo  puede  idear  co- 
sas grandes  y  practicar  las  mas  ruines. 

Siíínifícanie  vuecencia  m  des<?o  de  vnr  alguna  otra 
producción  mia.  SI  con  particular  <Srdeu  no  se  bu* 
hieran  echado  sobre  mí  pobre  librería  y  de  mtsmanus- 
critofi,  podría  servirle  con  algunos  de  cslos,  que  acaso 
le  divcrtirian  mucho  sin  ens4Mi?irle  cosa  alguna.  Pero 
al  presente  solo  para  en  mi  poder  uno,  que  por  fortuna 
vino  á  Italia  desde  la  América ,  y  yo  le  hice  copiar  oquí 
de  buena  letra.  Creo  que  no  desagradará  ú  vuecencia,  á 
cuyas  manos  pasará  luego  que  vuecencia  se  sirva  man- 
darme avisar  de  conductor  seguro ;  porque  no  quisiera 
exponerle. 

Esta  carta  se  ha  escrito  á  sorbos ,  como  bebe  la  plli- 
na.  Dos  renglones,  y  levantar  la  mano;  ^^orque  la  cahe- 
zase  iba  de  casa  sin  hablar  palabra,  y  se  volvía  á  ella 
cuando  se  le  antojaba. 

Dios  guarde  á  vuecencia  como  heraen«ster. 

CARTA  CXXXYL 
Escritl  en  Hoto  ola  t  10  de  ago»U>  d«  1T!9. 
Amigo  y  señor :  Mil  gracias  por  los  favores  que  usted 
y  mi  señora  Dona  Marta  Luisa  dispensan  á  esa  pobre 
viuda  ^  mi  muy  querida  hermana  y  abijada  mía.  Ella, 
después  de  Dios,  es  todo  mi  consuelo  en  mis  trabajos 
de  alma  y  cnerpo,  todo  mi  amor  y  todo  mi  respeto :  si  la 
pasión  no  me  burla  mucho,  creo  que  se  lo  merece.  Vea 
usted  cuánto  Agradeceré  lo  que  se  tiaceporella*  Li  inu- 
tilidad de  esla  mí  vieja  y  pequefíita  máquina  en  ludo  su 
Jado  siniestro,  va  adelante  :  tos  vahído^i  ya  no  son  dia- 
rios, son  continuos  :  á  cada  pasoso  va  la  cabe/a  fuera 
de  casa ,  y  vuelve  cuando  la  da  b  gana.  Sin  embargo,  el 
eotrlo  lomo  de  nuestro  asturiano  sitíue  su  camino  :  ya 
istoy  en  el  último  libro,  y  espero  acabarle  en  todo  esto 
mes»  aunque  escribo  como  bebe  la  gnllina,  nn  renglón, 
y  levantar  cabeza  y  ojos  al  cíelo,  uwle  mmei  atkcilium 

Quedo  ya  tmhajando  en  un  prólogo  de  nueva  inven- 
ción,  que  irá  caminando  por  la  posta  c<m forme  fuere 
saliendo.  Será  prólogo  y  tledicatorta  en  tina  pieza:  ^i 
iftaVcon^i^^it-N  logrará  la  obra  t.mtos  Mecenas  como 
fÑíNMiores^  imadio  muy  eücaz  para  asegurar  el  despa- 
cho y  la  aceptación.  Basta  que  yo  acierte  á  parir  lo  que 


yo  tengo  concebido ;  pero  temo  que  el  desorden  de  U^ 
humores  se  comunique  á  la  imagmacion  y  embrolle  la 
pluma;  pero  aun  fjlla  el  rabo  por  de^^Unr.  Es  el  caso 
que  supe  casualmente  que  había  en  Bolonia  otros  tres  i 
tomos  mas,  en  el  primero  de  lnscuale,s,  y  quinto  sobra^ 
tos  otros  cuatro,  seda  íin  á  la  Hisitoria  c/e  í^íí  Bhut,  refi- 
ríendo  loí^uccdido  hasta  su  muerte,  y  enlajándola d<'s- 
pue^  con  las  Af^mturas  de  Juan  ei  $idtiano,  que  séi 
supone  ser  nieto  ©lyo,  las  cuales  ocupan  los  doslomo4| 
siguientes  hasta  el  fín  del  sétimo.  Las  tales  aventuras,  1 
sobre  no  estar  mal  tejidas,  son  bastaulemeíUegraciosas^j 
y  sobre  todo  muy  morales,  sirviendo  mucho  juira  cono 
cer  los  hombres,  para  la  instrucción  y  para  el  escarní 
miento;  esto  se  entiende  emrndatis  emendandis,  y  sttf 
pTfsh  mpprimendis.  Parecióme  pues  conveniente  di** 
vertir  este  invierno  en  traducir  dicho  apéndice ,  que 
podrá  llamar  Ei  arrabal  de  Im  avmtura^  de  Gil  Blas, 
el  cual  suena  traducido  del  francc»^  al  italiano ;  pero  en 
mi  dictamen  en  Italia  se  concibió  y  se  parió  por  una 
pluma  á  la  verdad  no  tan  metódica  ni  tan  limpia  cotno  la 
de  Monsieur  Le  Sage ;  pero  no  rnénos  salada ,  y  un  pocd^ 
mas  machucha  y  mas  religiosa  en  las  reflexiones.  Esta 
suplemento  contribuirá  mucho  al  mayor  despacho  de  \bA 
obra,  siendo  regular  (jue  por  razón  de  él  la  soliciten  nO 
pocos  que,  teniendo  los  cuatro  tomos  franceses,   no 
querrían  gastar  su  dinero  cu  comprar  los  españoles»  A^í 
que  el  prólogo, que  ya  habia  comenzado  á  sacar  la  cabo*^ 
za,  tendrá  que  retirarse,  á  lo  menos  por  este  invierno,  ¡ 
con  eso  no  saldrá  tan  frío. 

Los  que  censuraron  de  satírico  el  papel  intitulado" 
Ádamation  dé  reino  de  Navarra,  etc. ,  hicieron  mas 
justicia  á  su  achacosa  intención,  que  merced  á  su  cri- 
tica sindéresis. 

Es  cierto  que  al  principio  se  pensó  en  baños  de  Lucu^ 
para  mis  males;  pero  los  tres  mas  famosos  médicos  da 
esta  ciudad  fueron  d<»  parecer  que  loá  baños  sulfúreos! 
no  se  habían  hecho  p»ra  mi  alquitranada  coniítitucion»! 
Larci^ei  "a  que  tisled  me  prescribe,! 

sí  que  .11  ^tMiero  de  males.  Cinco  me-í 

ses  há  que  estoy  u^^iinJo  de  el ,  y  á  esto  atribuyo  que  m{ 
calavera  parezcaí  todavía  cabeza ,  y  no  lo  que  verdadera*! 
mente  es.  A  los  pies  de  mi  señom  Doña  María  Luisa  ;  |] 
Ubted,  señor  Don  L. . . ,  mande  á  su  fiel  amigo  y  &orvídor»l 
— José  Francisoo, 

CAUTA.  CXXWIL 
£«erí(a  tn  ItolonJi  i  10  de  octubre  de  IHü. 

Excelentisimo  señor:  La  estimadísima  carta  de  vnestra 
excelencia,  que  acabo  de  recibir  con  fecha  de  6  del  cor^ 
riente,  me  libró  de  un  grandísimo  cuidado.  íSo  porqut^ 
echase  menos  la  respuesta  á  la  mía  de  10  de  agosto,  pueS 
no  estoy  tan  distante  del  conocimiento  propio,  que  me 
lisonjease  de  merecerla ;  sino  por  el  temor  de  quila  mia 
í<e  hubiese  perdido  desde  Vcnccia  á  San  Salvador,  hi- 
biéudola  dirigido  para  mayor  seguridad  por  m 
guida  en  aijuella  república*  Sacóme  de  este  i" - 
nignÍ6Íma  contentación  de  vuestra  cxccleru'ia;  p^ro  tii0 
encontré  con  el  dolor  de  saber  lo  mucho  que  le  ha  mor«l 
lificjido  la  deücoriósy  molestistmaChiragra,  la  cual « 
atrevió  a  una  mano  tan  temida  y  tan  respetada  de  loi" 
enemigos  de  la  augusta  casa  á  quien  vue^slra  excelencia 
sirve;  pero  lo**  héroes  no  e^tán  exentos  de  aquellas  njí- 
serías  que  lleva  consigo  el  mecanismo  de  la  humanidad. 
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Consuélome  con  entcüder  que  poraliora  se  lia  desem- 
Jbarazíido  vuestra  ei^celencia  Je  ua  hu»*s[>ed  r»n  fusli- 
dioso,  lláraenle  los  físicos  como  le  quisieren  llamar;  f|uo 
esa  es  cite!5tiori  do  nombro. 

Yo  tambicn  me  sienlo  por  ulioram<Snos  molestado  de 
Jos  vahidos  que  por  eiuco  me«^os  se  arrancharon  en  mi 
cabeza,  tan  bien  hallados  en  ella  como  yo  dcsí^r.onado 
con  cUos.  Sia  «tnbarf^o  de esle  alivio,  ao-plo  desde  hie- 
go  el  eficaz  exorcismo  de  las  sanguipelaá  y  de  bs  pil- 
doras con  que  el  Esetilapio  ochentón  confuró  y  expelió 
paní  siempre  los  dialddlos  vcrliginosní;  quo  poseyeron 
ín  iUoteinyorfi  la  solida  y  bien  fabricada  lesti  de  vue- 
ccndn ,  esperando  quft  A%n  regreso  á  Milán  se  dignará 
enviarme  la  i-eceta  de  las  pildoras,  asi  como  yo  remitiré 
A  vnestni  excelencia  por  el  conducto  quo  me  señala, 
luego  que  tenga  noticia  del  tul  regreso,  el  Rasojo  espa- 
uol  que  ulivió  de  las  barbas  al  C¡ipncbino.  E>:(o  mnrió 
pocüdespnes  de  la  rapadura ^  y  era  tan  bncn  hombre, 
que  sin  pasar  por  el  purgatorio»  avergonzado  de  presen* 
tiirse  lampino  y  rapado  en  Utu  bonrado  Uigyr,  i^e  iria 
derecho  ú  hacer  alguna  minion  á  los  niños  dct  liuibo. 

Los  caballeros  Pignateli,  luego  queso  restituyeron 
de  Turin  ú  Bolonia ,  dieron  principio  á  una  vilUiffiatttra 
diurna  poco  dislunte  de  nuestras  murallas,  donde  hace 
su  campaña  mi  Süñura  la  marquesa  E^piidn»  Por  el  dia 
son  eavipagnmli ,  y  por  la  noche  ctttwlini;  por  cuya 
razón  no  podré  desemiíeñar  la  comisión  de  vuestra  ex- 
celencia, y  otra  que  ten^^ío  para  ellos  de  un  sobrino  mió 
qI  servicio  de  la  corte  de  Pai  ma,  cuya  casa  honraron 
con  su  hospedaje  á  la  ida  y  vuelta  de  Turin,  liasta  que 
dejen  de  s«r  pipütrelU.  Oigo  decir  que  dentro  de  doí%  ó 
tres  dias  se  retiraran  ¿i  los  cuarteles  de  invierna,  y  enton- 
ces cumpliré  con  uno  y  con  otro  encargo,  do  lo  que  serfi 
vuestra  excelencia  avisado.  Mientras  lauto  mando  vues- 
tra excelencia  lo  que  gustare  á  este  vejete ,  que  de  nada 
puede  ya  servir,  y  viva  como  he  menester, — Exct>leulí-' 
fcimo  señor. ^ — Besa  las  manos  de  vuestra  excelencia  su 
ro ve rttxite  servidor  y  capellán.  ^Jo«<í  FranciscQ  de  isla» 

CARTA  CXXXVlll, 

Escrita  en  Oolonia  á  16  út  rnerú  úc  ÍTitÚ, 
Ilustrísimo  señor ;  iMi  venerado  dueño :  Acabo  de  dar 
un  recibo  de  veinte  y  seis  pesos  duros  y  treinta  y  un  ba- 
yocos,  que  se  me  entregaron  cnta  mañana  en  el  papel 
adjunto  por  seiscientos  reales  vellón,  de  orden  de  un  ve- 
cino de  esa  ciudad,  y  por  cuenta  de  cierto  señor.  Quién 
sea  este  seíior  no  es  fácil  adivinarlo,  y  menos  en  tanta 
distancia.  Un  señor  puede  ser  unmonsiur  que  valga  me- 
dio  hombre,  y  puede  ser  nn  hombre  que  valga  por  un 
millón  de  monsiures«  A  esta  segunda  clase  me  persuado 
que  pertenecerá  el  tal  seuor  por  cuya  cuenta  vino  aquel 
socorro.  Si  por  fortuna  sn[)iese  usía  ilustrísima  quién 
es,  le  suplico,  puesto  á  sus  sagrados  pies  humildemente, 
se  digno  darte  á  mi  nombre  tantas  gracias,  cuantas  son 
las  que  cada  momento  está  derramando  Dios  sobre  jus- 
tos  y  pecadores  >  asegurando  al  generoso  bienhechor 
que  por  lo  que  toca  á  mí,  la  mayor  parle ,  ó  acaso  toda, 
del  abundante  socorro,  vendrá  apararen  mi  médico, 
mi  cirujano  y  mi  boticario,  que  naturalmente  serán  mis 
herederos  en  vida,  según  las  reclutas  de  años  y  do  ajes 
que  se  van  agregando  á  mi  estropeada  vejez. 

Estamos  padeciendo  un  invierno  cruelísimo  después 
de  seis  meses  de  conlitiuoa  terremotos.  Y  lue^jo  nos 


querrán  hacer  creer  qno  estas  convulsiones  de  lat 

son  violentos  desalmgos  de  los  fu  i 

fuera  verdadera  esta  iilosofia,  la 

dad  sería  tan  abri^^ada  como  la  di:l  ^i  .  u  i| 

menos  como  bdel  horno  de  Babilüm 

es,  quo  la  experimentamos  tan  helai! 

ser  l:i  de  la  cordillera  que  »ep?in  :\ 

Considere  usía  iluslrt!*im:»  cómo  < 

un  pobre  viejo  que  <lenlro  de  ^ 

con  til  mnno  los  ochenta* 

Habni  casi  mi  año  que  la  heni¡;nidaü  de  usía  iltiii 
sima  me  hiío  consentir  en  que  dentro  de  pocosi  md 
veria  cierta  segunda  pa&loral,  que  me  enlrcgiirijii] 
propia  mano  no  sé  qué  cenobita.  Ni  este  ni  la  pa^ 
haíi  parecido  liasta  ahora  ,  y  yo  me  estoy  con  la  ( 
Licitará  seguramejite  ú  mis  manos  ( y  A  bieti  poca  < 
si  usíiiilustrísima  se  sirvirsedar  orden  áts  que  se  mti 
rijsi  bajo  la  escolta  de  otro  sobrescrito  extenio  ó  üQHt 
bie  del  sugeto  por  cuya  mnno  va  esta,  y  Licnipu  há  j 
otra  de  cuyo  paradero  no  lie  tenido  noticiíi. 

Si  se  verifican  las  grandes  no\  < 
enRoma.segunscdice,  ioli  yqih  i,áa% 

la  Iglesia !  El  frió  no  me  pt;rmlte  et^ciibir  rinw. 

Nuestro  Señor  guarde  &  u!*ía  ituslrisíma  coma  U  u 
Iglesia  ha  menester. — lUistrísirno  señor. — Besutüi 
nos  de  u<^ia  ituslrisíma  sn  mas  reverente  y  bnmiidid 
TO*— /üíé  Francisco  de  Isla, 

CARTA  CXXXiX, 
Escrita  cd  Dalotiía  tu  el  mes  de  ociuhre  ilii  17SI. 

Muy  señor  mió  :  Pocos  dias  lú  que  llegó  á  mii  mai 
el  tomo  del  dignamente  celebrado  Wuino  de  ittted, 
que  presenta  al  publico  una  íiel  y  curiosa  cüleoctcín ,  yi 
de  carias  enteras,  ya  tle  tro/os  de  otras ,  v  ^  « 

de  memorias  algún  Innlo  [trolijas  sobre  lo?¡  r 
cesos  de  Poraigal  Añade  usted  iJespur  -  i 

de  la  moderiiti  literatura  espanolu,  qu* 
ponsal  Don  Antonio  Capdevi la  encarta  tle  20  de  nwja 
de  t778,escrila  desde  Chinchilla.  En  olla,  á  la  pi^ 
na  298  y  209,  le  da  algunas  nolicias  de  mi  pcneonsí 
escritos,  bastantemente  equivocadas.  Tales  son  lis 
guientes. 

Dice,  lo  primero, «  qne  el  señar  tkín  José  F' 
Isla  tradujo  bien  híUdoria  í/<?  Teotiosio  d  i  > 
uottlrtiduje,  bien  ni  mal»,  la  historia  del  grait 
saqtiéla,sí,  do  la  que  escribid  en  francés  el  S<?j 
chier,  obispo  de  Nimes.  Asi  se  dice  en  la  misi 
Señor  Capdovila  llatna  traducción,  cuyo  titulo 
Historia  del  emperador  Teoiiosio  el  Grande', 
la  que  e.*crí6tó  en  francés,  etc. ;  y  la  razón  fué»  qu«  bi- 
biéndomc  divertido  en  aquella  obrilla  solo  \wr  (xiifi|ili<' 
cer  á  quien  no  me  po<Jia  negar,  y  en  edad  poco  mudon» 
sin  que  me  pasase  por  el  pensamiento  que  j^nias  salíc*l 
á  luz,  me  desvié  mucho  del  noble  estilo  del  autor,  jm 
no  pocas  partes  de  sus  no  menos  nobles  pensamientlii: 
(h  manera  quo  hoy  me  avergonzaría  de  Jo  que  «n tonca 
me  agradaba,  I*or  estas  razones,  cuando  me  avisanjn 
que  ya  se  esüiba  imprimiendo,  para  que  la  dmücnse  i 
quien  mejor  me  pareciese,  previne  que  no  se  e?itümpasí 
traducida,  Bino  sacada,  pareciéndome  que  de  est;i  ma- 
nera no  fallaba  á  la  fidelidad,  y  por  otra  parte  tío  po* 
sarian  mis  desaciertos  por  descuidos  del  discreüsÍfD9 
obispo  Flecliicr, 
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Dice,  lo  segnndo,  el  Señor  Capdevila^que  el  auo 
üe  46  escribí  en  Pamplona  un  papel  cou  este  titulo :  Dia 
grande  de  Navarra ,  ó  Proclamación  del  señor  Don  Fer- 
nando Vi,  rey  de  España;  a  en  el  cual  hago  ridiculos  á 
todos  los  individuos  de  la  metrópoli  de  aquel  reino.»  Es 
asi  que  escribi  dicho  papel ;  pero  es  totalmente  ajeno  de 
Terdad  que  en  él  hago  ridículos,  no  solo  á  todos,  pero 
ni  aun  al  menor  individuo  de  la  metrópoli  de  aquel  rei- 
no. La  prueba  es  perentoria.  Escribi  dicho  papel  dentro 
déla  misma  metrópoli.  Conforme  iba  escribieudo  los 
pliegos,  los  iba  enviando  á  la  diputación  que  repre- 
sentaba el  Reino  :  esta  los  leia,  y  me  los  devolvia  con 
elogio  y  con  encargo  de  que  los  hiciese  estampar  sin 
mudar  palabra  alguna;  antes  bien,  al  cuarto  ó  quinto 
pliego  que  le  envié,  me  hizo  decir  por  su  secretario,  que 
no  me  tomase  aquel  trabajo ;  que  la  Diputación  se  con- 
fiaba enteramente  de  mi  amor  á  la  Nación  y  de  mi  ta- 
lento; que  si  me  ocurría  alguna  duda,  bastaba  que  la 
comunicase  con  Don  José  Colmenares,  miembro  de 
aquel  consejo,  hijo  de  Pamplona  ysugetode  todo  gé- 
nero de  literatura.  Así  lo  ejecuté :  estampóse  el  papel, 
publicóse ;  es  increíble  el  aplauso  que  logró  por  espa- 
cio de  quince  ó  veinte  días.  No  podía  yo  andar  por  las 
calles,  porque  me  sofocaban  á  abrazos  y  á  enhorabuenas. 
De  todas  las  ciudades  del  Reino  me  llovían  cartas,  dán- 
dome mil  gracias  y  mil  parabienes.  Llenáronme  de 
honores  los  personajes  roas  visibles  de  Navarra.  El  ilus- 
trísimo  Señor  Miranda,  obispo  de  Pamplona,  el  exce- 
lentísimo señor  duque  deGranada,yel  grande  arzobispo 
de  Zaragoza ,  señor  Don  Francisco  de  Añoa ,  me  colma- 
ron de  gracias  y  de  dignaciones. 

No  pudieron  sufrir  esta  universal  aclamación  uncierto 
cenobita  y  otro  cierto  secular,  uno  y  otro  por  sus  razo- 
nes particulares.  Ambos  tenían  séquito ;  y  dan^o  la  mas 
maligna  y  la  mas  violenta  inteligencia  á  la  décima  que 
se  aplicaba  á  cada  uno  de  los  que  componían  la  diputa- 
ción que  representaba  el  Reino ,  conmovieron  furiosa- 
mente la  muchedumbre  del  vulgo  contra  el  autor  del 
papel,  pintándole  como  á  un  hombre  que  hacia  burla 
de  toda  la  nación  navarra.  Considérese  si,  habiendo  pa- 
sado el  manuscrito  por  los  ojos  de  los  Señores  Diputa- 
dos, y  después  por  los  de  aquel  consejero  tan  amante 
de  su  patria  como  literato :  considérese ,  vuelvo  á  decir, 
si  estos  no  descubrirían  la  pretendida  malignidad  de 
unas  décimas  que  los  hacían  ridículos ;  y  si ,  descubier- 
ta ,  la  dejarían  colar.  Ofendida  dicha  diputación ,  aun 
mucho  mas  que  yo,  de  las  destempladas  voces  que  cor- 
rían entre  el  mas  ínfimo  vulgo,  escribió  á  mi  provincial 
el  Padre  Diego  de  Tobar,  con  grandes  elogios  del  papel, 
manifestando  la  mayor  estimación  de  mi  persona  con 
expresiones  muy  superiores  á  mi  mérito,  y  protestando 
el  vivísimo  dolor  que  la  causaba  ver  al  ignorante  y  ciego 
vulgo  tan  neciamente  conmovido  á  influjo  de  la  malig- 
nidad y  de  la  envidia,  contra  un  escríto  ormado  á  peti- 
ción suya,  leído  y  aprobado  por  los  que  representaban 
el  Reino,  estampado  de  orden  suya  á  costa  del  mismo 
Reino,  y  celebrado  sumamente  por  todos  los  que  en  él 
tenían  algún  voto :  agravio  mucho  mas  ofensivo  á  la 
misma  Diputación,  que  á  la  persona  del  acreditado  au- 
tor, cuya  vida  ninguno  podía  asegurar  entre  tantos  de- 
salmados y  furiosos  como  abrigaba  en  so  seno  la  mu* 
chedombre.  Esta  carta  y  esta  última  reflexión  movió  á 
mi  provincial  á  proponerme  que  tenia  por  conveniente^ 


y  aun  necesario  para  mi  seguridad,  quo  saliese  de  Na- 
varra, dejando  á  mi  elección  el  colegio  que  mejor  me 
pareciese  fuera  de  aquel  reino. 

Dice,  lo  tercero,  el  referido Capdevila,  que,  «esto  no 
obstante,  con  el  despotismo  que  tenían  los  jesuítas,  la 
hicieron  reimprimir  en  Valencia ;  pero  que  el  arzobispo 
de  aquella  ciudad,  su  amigo  Don  Andrés  Mayoral,  la 
mandó  prohibir».  No  he  tenido  noticia  de  semejante 
reimpresión  hasta  que  la  leí  en  dicha  carta;  pero  dudo 
mucho  de  su  verdad ,  por  lo  mismo  que  añade  el  autor 
de  ella.  AGrma  que  el  señor  arzobispo  de  aquella  ciu- 
dad, Don  Andrés  Mayoral,  asu  amigo  (no  hacia  falta 
esta  expresión ,  que  suena  un  poco  á  jactanciosa) ,  la 
mandó  prohibir».  ¿  Pero  á  quién  se  lo  mandó  aquel  pre- 
lado? Sería  á  si  mismo ;  porque  en  España  nada  se  podía 
imprimir  sin  licencia  del  ordinario  á  cuya  diócesis  per- 
tenecía la  estampa  donde  se  imprimía  la  obra.  Si  se  es- 
tampó con  su  licencia,  a  ¿cómo  la  prohibió  después?» 
Esto  sería  hacerse  á  sí  mismo  poco  honor ;  y  si  se  es- 
tampó sin  ella,  esto  bastaba  para  que  aquel  prelado  la 
declarase  prohibida  en  su  diócesis,  sin  meterse  en  bue- 
no ni  en  malo  con  la  misma  obra,  á  la  cual  no  perjudi- 
caba poco  ni  mucho  semejante  prohibición. 

Dice,  lo  cuarto,  que  el  tal  papel  «se  prohibió  tam- 
bién por  el  consejo  de  Castilla».  Yo  también  ignoré  ab- 
solutamente diclia  prohibición  hasta  que  la  leí  en  la 
mencionada  carta.  Si  fué  efectiva  (lo  que  dudo  mucho), 
sería  la  de  alguna  impresión  hecha  fuera  de  Navarra  sin 
licencia  del  supremo  consejo  de  Castilla.  Dije  a  fuera  de 
Navarra»,  porque  las  que  se  liacen  dentro  de  aquel  rei- 
no, según  sus  particulares  leyes  y  privilegios,  no  están 
sujetas  á  otra  autoridad  civil  que  á  la  del  consejo  pecu- 
liar del  mismo  reino  (el  único  de  los  doce  ó  trece  que 
se  comprenden  dentro  de  la  península  de  España,  que 
tiene  dentro  de  si  un  tríbunal  con  título  de  consejo). 
Digo  pues ,  que  aun  cuando  sea  cierta  la  prohibición  del 
consejo  de  Castilla  (de  la  que  dudo  mucho),  no  sería 
del  estampado  en  Pamplona,  sino  el  de  alguna  otra  im- 
presión sujeta  á  su  autoridad  suprema,  sin  cuya  licen- 
cia saliese  á  luz :  motivo  muy  suGcíente  para  ser  prohi- 
bido; pero  que  en  nada  perjudica  á  la  sustancia  del 
papel. 

Dice ,  lo  quinto,  que  dio  á  luz  el  Señor  Isla  el  primer 
volumen  de  Fray  Gerundio  de  Campazas,  «el  cual  se 
prohibió  por  el  supremo  consejo  de  la  Fe. »  Así  es;  pera 
sabe,  ó  fácilmente  pudo  saber,  que  se  empataron  los 
votos,  y  los  desempató  el  que  mas  aplaudió  la  obra  den- 
tro y  fuera  de  Madrid ,  diciendo  que  el  autor  era  por  ella 
benemérito  de  la  Iglesia  y  digno  de  que  ie  levantase  es- 
tatua la  Nación.  La  censura  que  da  el  edicto  á  la  obra  es 
por  contener  muchas  proposiciones  «malsonantes,  er- 
róneas, heréticas  ó  sapientes  haeresimí».  Es  muy  justa 
la  censura,  porque  verdaderamente  se  «contienen  en 
el  libro» ;  pero  no  son  de  su  autor,  ni  la  censura  dice 
que  lo  sean :  con  que  solo  fueron  de  los  que  predicaron 
los  sermones  cuyas  cláusulas  se  extractan  con  la  ma- 
yor fidelidad  y  pureza» aunque  sin  nombrar  los  autores. 
No  hay  libro  donde  se  contengan  mas  herejías  que  la 
grande  obra  De  haeresibus,  queescríbió  San  Epifanio; 
pero  estas  no  son  del  santo  que  las  impugna ,  sino  de  los 
herejes  que  las  adoptaron. 

Dice,  lo  sexto,  «que  fué  bien  hecho  que  se  prohi- 
biese por  aquel  Santo  Tríbunal,  porque  verdaderamente 
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liaoe  ridicula  la  predicación  evangélica  de  un  modo  no 
correspondiente  á  un  cristiano  español.»  El  libro  no  hace 
ridicula  la  predicación  evangélica,  sino  á  los  predica- 
dores que  no  solo  la  hacen  ridicula,  sino  profana,  sa- 
crilega, escandalosa  y chocarrera :  de  modo  que,  en  lu- 
gar de  ser  «predicación  evangélica», es  una  charlatane- 
ría pantomímica,  teatral,  fantástica,  y  muchas  veces 
bufonesca. 

Dice,  lo  séptimo,  que  Don  Miguel  Cervantes  hizo  ri- 
dículos los  libros  de  caballería  de  una  manera  que  no  es 
fácil  imitarle,  y  logró  el  fruto  que  deseaba,  en  su  sáti- 
ra ;  pero  el  Señor  Isla ,  a  cuyo  ingenio  es  muy  inferior  al 
de  Cervantes  (esta  es  la  única  verdad  que  dice),  con 
mal  modo  quiso  corregir  y  reprender  á  los  malos  orado- 
res, se  malquistó  con  los  buenos,  y  no  logró  la  enmien- 
da de  los  malos.»  El  Señor  Isla,  si  es  que  fué  autor  de 
una  obra  que  salió  á  luz  á  nombre  de  un  eclesiástico, 
párroca,  graduado  y  opositor  á  cátedras  en  la  universi- 
dad de  Valladolid ,  muy  conocido  en  gran  parte  de  Cas- 
tilla la  Vieja :  el  Señor  Isla ,  vuelvo  á  decir,  si  fué  autor 
de  Frim  Gerundio,  no  quiso  reprender  á  los  malos  pre- 
dicadores, para  lo  cual  ninguna  autoridad  tenia;  sino 
corregirlos  haciendo  hurla  de  ellos,  para  lo  cual  tiene 
autoridad  jtodo  Gel  cristiano  que  tenga  una  onza  de  ca- 
ridad ,  un  escrúpulo  de  celo ,  y  un  adarme  de  juicio  y  de 
suficiencia. 

Añade  el  Señor  Capdevila,  que  «por  haberlo  hecho 
con  mal  modo,  se  malquistó  con  los  buenos  y  no  logró 
la  enmienda  de  los  malos ».  Por  lo  que  toca  al «  mal  mo- 
do», remitome  á  la  aprobación  del  ilustrísimo  señor 
don  Fray  Alonso  Cano,  a  calificador  de  la  suprema  y  ge- 
neral Inquisición,  académico  de  la  real  academia  de  la 
Historia ,  censor  diputado  por  su  majestad  para  la  revi- 
sión de  libros  en  estos  reinos,  redentor  general  de  la  or- 
den de  la  Santísima  Trinidad,  redención  de  cautivos,  y 
finalmente  obispo  de  Segorbe. »  Remitome  á  la  carta  de 
Don  Agustín  de  Monliano  y  Luyando,  a  del  consejo  de 
su  majestad,  y  su  secretario  de  la  cámara  de  Gracia  y 
Justicia  y  Estado  de  Castilla,  director  perpetuo  de  la 
real  academia  de  la  Historia,  del  número  de  laEspañola 
y  de  las  Buenas  Letras  de  Sevilla ,  consiliario  en  la  de 
las  Bellas  Artes  de  esta  corte ,  honorario  de  la  de  Barce- 
lona, y  entre  los  arcados  de  Roma  Legintiio  Dulichio.» 
Remíteme  á  la  del  ilustrísimo  señor  Don  José  de  Rada 
y  Aguirre,  «capellán  de  honor  de  su  majestad,  su  predi- 
cador del  número,  cura  de  su  real  palacio ,  y  académico 
del  número  de  la  real  academia  Española,  que  murió 
obispo  electo  de  Balbastro.  Remíteme  á  la  del  señor 
Don  Juan  Manuel  de  Santander  y  Zorrilla,  «colegial  ma- 
yor en  el  de  San  Ildefonso,  universidad  de  Alcalá,  ca- 
nónigo doctoral  que  fué  de  la  santa  iglesia  de  Segovia, 


bibliotecario  mayor  de  sa  majestad,  académico  de  li 
real  academia  Española,  y  honorario  de  la  de  las tm 
Nobles  Artes.»  Remíteme,  vuelvo  á  decir,  tádicii 
aprobación,  y  á  las  tres  eruditísinnas  cartas  de  aqwHa 
cuatro  ilustres  sabios ,  corifeos  todos  de  la  moderm  I- 
teratura  española ,  las  cuales  se  leen  estampadas  al  prí^ 
cipio  del  tomo  primero  de  la  Historia  de  Fray  Genoh 
dio.y»  Remíteme  también  al  «prólogo  con  morrioode 
la  misma  Historia» ;  y  en  todas  ellas  verá  usted  aplau- 
dido y  vindicado  el  que  llama  a  mal  modo»  el  Senr 
Capdevila. 

A  lo  que  dice , que  con  este  mal  modo  «  se  malqnistái 
el  Señor  Isla  «  con  los  buenos  predicadores ,  y  do  kgii 
la  enmienda  de  los  malos»,  solo  puedo  asegorará  Q¿d 
que  si  se  imprimieran  las  cartas  gratulatorias  que  red- 
bió  el  autor,  así  de  la  mayor  parte  de  los  señores 
pos  de  España ,  como  dé  los  sugetos  mas  distingoide 
de  varias  religiones,  dándole  mil  parabienes  y  milgn- 
cias  por  el  gran  bien  que  habla  hecho  á  la  religioa  y  ih 
nación ,  se  podía  formar  un  volumen  justo  de  ellas. 

Dice  también  que  el  segundo  tomo  tiene  por  titulo: 
El  confesonario  de  monjas,  \  Furioso  despropósito!  Se- 
ñal cierta  de  que  ni  siquiera  lo  ha  visto.  El  segondi 
tomo  tiene  el  mismo  titulo  que  el  primero,  conviene! 
saber :  Historia  del  famoso  j»redicador  Fray  Gervmim 
de  Campazas,  alias  Zotes.  Tomo  segundo.  Estampó» 
no  sé  dónde,  pero  presumo  que  fuera  de  España,  por 
alguna  copia  sacada  por  quien  nada  entendía  de  la  len- 
gua castellana  ni  latina,  supuesto  estar  tan  lleno  di 
tan  enonnes  errores  en  una  y  en  otra  lengua,  qaem 
aun  yo  mismo  entendería  lo  que  quería  decir,  si  no  tu- 
viese el  manuscrito  original  del  mismo  Lobon ,  en  coie 
nombre  se  publicó  el  tomo  primero,  cuya  perversa  leUi 
leo  fácilmente  en  virtud  de  la  costumbre. 

Dice ,  finalmente,  que  este  segundo  tomo,  con  el  dis- 
paratado título  del  Confesonario  de  monjas^  «le di  jo 
al  señor  Don  Tomas  de  Vime,  secretario  de  embajadi 
del  rey  de  Inglaterra,  en  Madrid ,  amigo  del  Señor  Cap- 
devila y  también  mío,  para  que  le  imprimiese  en  Lóo- 
dres. »  Protesto  delante  del  cielo  y  de  la  tierra,  que  no 
conozco  al  tal  señorDonTomasdeVime,  ni  me  acuerdo 
de  que  jamas  haya  oído  nombrar  al  tal  hombre,  y  boy 
es  el  dia  en  que  no  sé  quién  era  el  último  embajador  de 
Inglaterra  en  Madrid ,  cuando  le  había  en  aquella  corte. 
Así  que  en  esto  hay  tantas  mentiras  como  palabras ;  y  en 
los  demás  puntos,  casi  tantas  equivocaciones  ó  fato 
de  verdad,  como  especies  se  tocan :  de  donde  podrá  in- 
ferir Monsieur  de  Murr  lo  poco  ó  nada  que  se  debe  fiar 
de  las  noticias  literarias  que  le  comunica  el  buen  Don 
Antonio  Capdevila,  su  corresponsal  en  la  villa  de  Chin- 
chilla j,  etc.,  etc. 
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APÉNDICE. 

CARTlí  gSCÜlTl?  k  vahíos  STCETOS,  T  QUE  NO  SE  HAtLAN  E?l  LA  COLECCIOJC  DADA  k  LC2  POR  LA  HEllMATíA 
DtL  J*ADAE  ISLA^  PERO  QUE  &E  PVBULKhOJi  PüSTERlOAMETlTE  £?¡    EL  BeLuico  UE   LAS  ODflAS  LITEAAtlUS  D£   ESTK^ 


CARTA  PRIMERA. 

Escrita  eu  Segoiii. 

Ami^o  y  doeilo  mío :  Está  usted  empeñado  en  que  no 
lia  de  liablar  palabra ,  si  no  le  tiran  por  la  pluma ;  y  yo 
lo  liubiera  hecho  muclias  veces,  si  tuviese  el  tiempo 
tan  ú  mi  mandar  como  la  voluntad  y  el  deseo.  No  sé  si 
escribí  á  usted  que  este  ilustrí^mo  me  babia  metido  á 
misionero  d«  su  diócesi,  persuadido  áquc  podía  Dios  re- 
petir en  eáte  obispado  et  famoso  milagro  de  la  jumerUa 
de  Balan  en  Palestina.  Sucedió  pontuatmente  como  su 
ilustrísima  lo  aprendió,  pues  aquel  Señor  que  predicó  y 
alumbró  á  un  profeta  por  medio  de  un  bruto,  ilumino  á 
estos  pueblos  por  medio  de  otro,  y  vea  usted  mas  diver- 
tid.! mi  ocíosi  Jad ,  que  lo  que  podía  presumirse. 

El  trabajo  mas  qtie ordinario  conque  bube  do  atender 
ácste  ministerio  y  á  otros  asuntos  (que  son  de  mi  genio), 
quebranta  algún  tanto  la  salud,  que  ya  se  va  restable- 
ciendo y  volviendo  &  su  antigua  robustez,  quedándose 
en  su  ser  natural » aunque  no  sin  el  socorra  de  alguna 
medicina.  ¡Quiera  Dios  que  usted  no  necesite  de  este 
auxilio  en  muchos  años!  Aquí  no  bay  cosa  remarcable, 
sino  la  de  bailarnos  de  repente  mudados  desde  el  di- 
ciembre al  mesde  junio,  pasando  de  un  extremo  &  otro, 
sin  aquel  medio  que  va  disponiendo  tos  humores  i  sen- 
tir menos  la  irregularidad  de  to<)as  las  estaciones. 

La  Señora  Francia  C4ida  dia  nos  liace  mas  ricos  de 
mentiras  públicas,  que  otros  llaman  noticias,  sin  qua 
hasta  el  mes  de  setiembre  se  pueda  saber  k  punto  fijo  lo 
que  ba  sucedido  en  el  de  enero.  No  deje  usted  de  decir 
á  mi  señora  Doña  Teresa ,  que  no  mida  mi  correspon- 
dencia por  la  lengua  ni  porta  pluma,  porque  son  medidas 
cortas  y  falibles ;  que  la  experimente ,  y  la  verá :  hasta 
aquí  pudo  llegar  su  seguro  amigo. —Joi^  FrancUc0  de 
hla. 

CARTA  n. 

Mi  dueño  j  amigo :  Por  Dios  y  por  esta  f,  que  tenía 
fieros  remordimientos  de  amistad,  por  no  baber  escrito  á 
usted  desde  que  acabé  mí  sania  tuna.  La  culpa  principal 
fué  de  la  pereza  ;  después,  de  varias  deudas  atrasadas ; 
después ,  de  los  interpresenles  que  vienen  á  almorzar 
y  merendar  tiempo  há  á  mi  aposento ;  y  así  á  este  tenor 
vaya  usted  añadiendo  todos  los  despneses  que  le  diera  la 
gana,  no  olvidando  que  casi  en  todos  los  correos  se 
vienen  á  poner  entre  mí  y  entre  mi  gusto  algunas  cartas 
impertinentes,  que  quitan  la  vez  ¿  las  que  seriaJí  de 
grande  pertenencia. 

Ahora  voy  derechicoá  responderá  la  pregunta  de  us- 
ted :  que  el  señor  obispo  de  Segovia  está  en  esta  ciudad 
vivo,  sano,  gordo  y  duradero ;  porque  los  obispos  de  este 
tenor,  y  los  presidentes  de  eso,  son  hombres  inmora- 
les :  con  esto  podrá  usted  sosegar  la  inquietud  de  ese  su 
amigo,  y  amigo  de  este  señor,  quien  se  está  disponien- 
do para  proveer  ciertos  curatos  que  tiene  vacantes* 


Es  de  grande  espcctacion  la  conjunción  magna  da 
los  dos  presidentes,  y  será  de  ver  la  pelotera  que  bayi 
entre  los  dos  asturianos;  pero  yo  creo  que  la  proví^iall 
de  carbón  que  ba  hecho  el  N.  servirá  para  el  uso  de  ioi" 
braseros  de  N.,  y  que  las  muías  de  este  se  comcrAn  el 
forraje  que  ba  sembrado  el  otro,  ñ  quien  se  le  mandari. 
sin  duda  que  vaya  á  calentarse  á  otra  parte :  si  asi  fuer 
la  providencia,  solo  le  faltará  para  su  perfección  esta'* 
letra  :  homcn,  et  nornín  habeL 

Aquí  estamos  ya ,  no  en  el  corazón ,  sino  en  los  ¡jares 
del  invierno,  que  están  mucho  mas  profundos  :  toda  la 
sierra  está  vestida  de  penitente,  y  la  f.dda  se  ba  conver* 
lidoen  faldón,  los  tejados  están  jalbegados ,  y  tuda  la 
sierra  está  cubierta  de  espumilla  ó  melindres  de  San 
Qnircc ;  á  esta  palabra  bago  dos  profundas  inclinacio- 
nes con  el  corazón  y  con  la  pluma,  y  si  hubiese  nom- 
brado á  Santa  Isabel,  haria  tres;  pero  yo  me  guardaré 
de  tomar  en  la  boca  la  casa  de  los  Estradas;  porque  en- 
tonces era  menester  quedarme  hubitualmeulc  encor- 
vado* Avise  usted  con  puntualidad  las  novedades  que 
ocurran ,  y  Dios  le  dé  vida  para  que  me  cuente  bis  qufi 
baya  de  aquí  á  cien  años,  como  lo  desea  su  afectuoso. — 
José  Francisco  de  Isla, 

CARTA  llU 

Escrita  en  ScgovUi. 

Amigo  y  dueño  mió  :  Quedo  muy  alegro  con  la  carta 
de  usted;  quedo  muy  agradecido  á  su  ílncza; quedo 
muy  enterado  de  su  poca  habilidad  ,  falta  de  talentos  y 
todas  las  demás  zarandajas  de  la  modestia;  y  aun  asi 
todo,  quedo  yo  y  quedan  los  interesados  sumamente 
gozosos  de  que  el  manejo  de  esta  de{^»endencia  corra  por 
cuenta  de  usted.  Alta  va  esa  letra,  para  que  usted  uso 
de  ella  ad  ¡ibitum^  cómo  y  cuándo  se  lo  diclare  sti  poca 
habilidad  y  falta  de  talentos,  pagando,  agasajando  y 
gratificando  á quien  y  según  le  pidiere  la  susodicha  fatta 
y  carestía  de  habilidad. 

A  cuenta  del  procurador  solo  ha  de  correr  el  correr 
en  la  dependencia ;  hacerle  también  procurador  de  la 
bolsa^  es  cargarle  demasiado :  usted,  que  es  refrendata- 
río  de  tablas  de  contar,  entenderá  mejor  do  cuentas, 
porque  las  sabrá  como  el  Christus,  Busca  rase  coyuntura 
para  el  Señor  Presidente ,  y  cuando  sepamos  en  mniios 
de  qué  ministro  caemos,  también  se  buscará  la  letilh 
á  los  tales  nuestros  jueces.  Al  fin,  usted  rcparU,  ordeno 
y  avive  allá,  instruya,  ilumine  y  dirija  por  acá;  que 
nada  se  perderá  por  pecado  de  omisión. 

El  Señor  magistral  de  Granada,  aunque  tiene  apellido 
con  alusión  de  Pastor,  parece  que  no  quiere  serlo  en 
Valladolid  ;  las  señales  son  de  no  baber  caido  en  la  ten* 
tacion  de  mitra,  y  de  que,  aunque  se  la  han  puesto  en  las 
manos ,  no  la  quiere  poner  en  fa  cabeza  :  procede  con 
cordura  tan  propría,  como  digna  de  un  grande  juicio : 
una  renta  decente  con  una  prebenda  y  cargo  honrado, 
sin  ningima  pesada  carga,  solo  podni  trocarla  por  mitni, 
ni  aun  por  tiara,  el  que  no  tenga  cabeza  ni  aun  para 
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OBRAS  DEL  PADRE  JOSÉ  FRANCISCO  DE  ISLA. 


bonete ,  salvo  que  sea  el  colorado^insignia  de  los  orates. 
Se  acabó  la  carta  con  su  fecha.— /asé  Francisco  de  Isla. 

CARTA  IV. 

Escrita  en  Segovia. 

Amigo  y  señor:  Supongo  que  no  nos  hemos  de  estar  asi 
toda  la  vida ;  porque  eso  sería  una  insensatez  de  primer 
orden,  y  mas  cuando  para  un  sileucio  tan  profundo  no 
La  habido  mas  motivo  que  el  favor  de  usled ,  y  el  que 
me  dispensan  esos  señores.  Es  el  caso  que  esta  íineza, 
que  para  mí  se  convierte  en  sustancia,  para  ciertos 
bermanitos  míos  se  debe  convertir  en  aceite  de  tábanos, 
según  lo  que  se  han  irritado  de  saber  nuestra  corres- 
pondencia, que  hacen  bien  en  envidiármela,  y  así  son 
disculpables.  Dije  en  poco  lo  que  si  hubiera  de  decir 
en  mucho,  gastaría  tanto  papel  como  borran  inútil- 
mente los  impresores. 

Por  esta  razón  he  estado  todo  este  tiempo  sobre  la 
defensiva,  contentándome  con  cumplir  las  leyes  de  la 
caridad  ajena  y  de  la  propria,  quedando  mientras  tanto 
expuesto  al  juicio  de  los  que  discurren  como  quieren ; 
porque  el  entendimiento  no  es  potencia  necesaria.  Añú- 
dese á  esto,  que  el  bucliornodel  humor  que  regular- 
mente se  sigue  á  semejantes  pasajes,  se  trasladó  á  los 
humores  que  han  estado  extraordinariamente  revuel- 
tos con  sensible  detrimento  de  la  salud,  que  va  perdiendo 
cada  día  mucho  terreno,  y  marchitando  algunas  hojas 
á  la  esperanza  que  concebí  de  que  se  apagase  el  fuego  de 
aquella  calenturilla  que  me  lamió  por  dos  meses  lo 
mejor  del  húmedo  radical.  . 

Esto  y  mucho  mas  hubiera  dicho  á  Don  Basilio,  que, 
según  las  señas  que  me  han  dado,  pasó  por  aquí,  y 
llamó  muy  de  mañana  á  la  puerta  de  mi  guarida ;  pero 
debióde  llamar  tan  paso  como  aquel  portero  que,  yendo 
ala  media  noche  á  avisará  su  prelado  de  que  á  toda 
prisa  llamaban  un  religioso  para  ayudar  á  bien  morir  á 
unoqueacababa  de  recibir  una  mortal  estocada,  tocóá  la 
puerta  de  la  celda  con  tanto  tiento  como  si  arañara  un 
gato.  El  Superior,  que  estaba  despierto,  le  sintió,  lo 
abrió ,  y  después  que  oyó  el  recado ,  le  dijo :  Pues  para 
una  cosa  como  esa,  ¿cómo  llamaba  tan  paso  ?  Y  el  lego 
le  respondió  muy  mesurado :  Padre,  hacíalo  por  no  des- 
pertará vuestra  paternidad.  El  hecho  es  que  yo  no  sentí 
el  llamamiento  de  Don  Basilio,  aunque  sentí  mucho  el 
no  haberle  sentido,  y  el  que  no  hubiese  entrado  aun- 
que fuese  ecliando  la  puerta  á  tierra.  Hace  doce  días  que 
estoy  tomando  leche  de  burra  ( Dios  quiera  que  con 
ella  no  rebuzne),  con  la  que  suelo  desquitarme  por  la 
mañana,  en  alguna  parte,  de  aquel  sueño  que  por  las  no- 
ches me  roban  el  calor  y  los  malos  vapores  que  exhala 
á  la  cabeza  el  estómago  obstruido.  Don  Basilio  tropezó 
con  un  hermanito  caritativo,  que  debió  encajarle  toda 
esta  historia :  llenóle  de  compasión ,  y  le  quitó  las  ga- 
nas de  insistir,  como  á  mí  me  las  quitó  de  volverme  á 
dormir  cuando  me  lo  dijeron. 

Discurro  que  usted  no  me  liabrá  hecho  la  injusticia  de 
juzgar  á  mi  corazón  por  mi  silencio ,  y  mas  cuando  este 
tiene  también  su  poquito  de  lenguaje :  no  hay  en  el  co- 
razón mas  novedad  hacia  usted,  que  el  aumento  ó  la  ma- 
yor intensión  de  amistad  per  additionem  gradus  ad  gra- 
dum ;  y  esto  lo  haré  bueno  cuerpo  á  cuerpo,  en  campo 
abierto  y  en  batalla  singular,  con  armas  cortas  ó  largas, 
contra  cualquiera  que  tuviere  valor  para  dudarlo :  en 


cuyo  supuesto,  y  en  el  de  que  tengo  la  cabeza,  si  la  ten- 
go, como  un  carro,  mande  usted  saludar  en  mi  noa- 
bre ,  ó  por  mejor  decir,  visite  usted  todos  los  aluresde 
Santa  María  la  Mayor,  y  quédese  con  Dios,  que  giiank 
á  usted  cuanto  y  como  quiero.— /o5¿  Francisco  de  ¡áa, 

CARTA  V. 

Escrita  en  ScgoTia. 

Amigo  mió :  Si  no  temiera  que  la  bellaquería  de  us- 
ted me  retrucase  con  aquello  de  es  cartilía  reguUtT,]t 
diría,  sin  faltar  á  la  verdad,  que  estaban  nuestros  pen- 
samientos tan  conformes  como  lo  están  siempre  nues- 
tras voluntades.  Ciertamente  aguardaba á  desembaraxar 
los  oídos  de  pecados  ajenos,  como  es  uso  y  costumbre 
en  Semana  Santa ,  para  examinar  la  conciencia  de  us- 
ted, después  de  baber  expurgado  muellísimas  de  Sego- 
via ;  pero  usted  se  anticipó á escudriñar  la  mía,  y  á  Ce 
que  me  huelgo  de  ser  una  vez  en  el  año  por  Pascua  flo- 
rida el  galanteado,  ya  que  en  las  demás  ocasiones  bei<lo 
delante  como  Juan  Galán.  Aunque  el  Señor  Mateo  Ruío 
fuera  el  rufo  eminentísimo,  con  su  cacho  de  votos  pan 
papa ,  no  se  olvidaría  jamas  de  ustedes ;  antes  baria  en- 
tonces que  Santa  María  Carvajal  fuese  Santa  María  U 
Mayor.  Dudar  en  esto,  voto  á  que  es  agraviarme  dema- 
siado; y  antes  que  se  escape  la  especie  de  lo  rufo,  lu^o 
que  me  olió  este  nombre  á  cosa  de  cardenal ,  bice  ánimo 
á  renunciarlo,  por  no  oponerme  al  voto  que  tengo  he- 
cho de  no  vestirme  de  colorado,  si  Dios  me  conserva  la 
sesera ;  y  el  último  día  del  correo  amanecí  Irasformado 
en  Don  Antonio  Montenegro,  nombre  y  apellido  qne 
dicen  mas  consonancia  con  mi  color  y  contextura :  asilo 
tendrá  usted  entendido  para  encaminar  los  despachos 
que  ocurrieren  en  su  oficina. 

Aunque  el  Señor  N.  es  mi  favorecedor,  y  aun  estaba 
por  decir  amigo ,  por  ahora  me  han  de  perdonar  sus  mé- 
ritos; que  tengo  brava  gana  deque  pierda  la  plaza  en 
que  va  consultado,  solo  porque  la  gane  esa  ciudad.  Soy 
agradecido  al  panqué  comí,  y  acordándome  que  le  be 
comido  algunas  veces  al  Señor  N.,  es  razón  que  desee 
sus  ascensos,  no  solo  al  consejo  de  Castilla,  mas  aun- 
que fuera  al  mismo  parlamento  de  París  :  lo  contrarío 
sería  en  mí  una  torpísima  ingratitud ;  pero  soy  tan  des- 
graciado, que  temo  ha  de  perder  ese  caballero  sus  me- 
recidas conveniencias  solo  porque  yo  se  las  deseo. 

Don  Francisco  González ,  mercader  en  esa ,  entregarl 
á  usted  quinientos  reales :  recíbalos  sin  decir  por  qué  ni 
para  qué,  y  así  irá  recobrando  poco  á  poco  y  á  sorbos  to 
que  arrojó  á  bocanadas;  pero  estas  ganancias  tienen  los 
que  tratan  conmigo.  Usted  crea  que  todos  los  dias  se  me 
a[iarece  esta  deuda  en  figura  de  vestiglo ;  porque,  siendo 
Xan  deudor  á  usled  por  otros  cien  caminos,  de  lo  que 
hago  mucha  vanidad,  el  serlo  por  este  me  cuesta  á  mis 
solas  algo  de  rubor. 

La  célebre  planta  para  establecer  con  arreglo  la  ma- 
rina de  España,  ha  principiado  á  fabricar  embarcacio- 
nes :  usted  no  las  necesita  para  aportar  á  San  Quirce  y 
á  Santa  Isabel,  desembarcando  allí,  en  nombre  mío,  qui- 
nientas toneladas  de  lo  que  usted  quisiere :  acuerdóme 
del  Areopagita  y  de  Santa  María  la  Roturada,  en  cuya 
compañía  viva  usted  lo  que  yo  quiero,  y  vivirá  basta  no 
querer  mas.  —  Ántonius  Mons  Niger. 


CARTAS  FAÍJILIARES. 
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CARTA  VI. 
Escrita  en  SegovU. 


Amigo  mío :  En  diciéndole  á  usted  que  tiene  muchí- 
sima razón  en  grado  superlativo  si  culpa  mi  reconoci- 
miento de  tardo,  perezoso  y  galbanero  en  cumplir  con 
sus  primeras  obligaciones,  queda  desarmada  la  furiosa 
nube  de  justísimas  quejas  con  que  usted  me  truena,  las 
que  me  lisonjean  en  vez  de  herirme ;  porque  yo  las  cons- 
truyo en  tono  de  requiebros. 

Sepa  usted  que,  habiendo  huido  de  este  departamento 
por  librarme  de  ciertas  ingratitudes  domésticas,  me  he 
restituido  con  sorna,  llegué  con  salud,  y  me  mantengo 
sin  disgusto,  esperando  continuar  del  mismo  modo ;  y 
habiendo  evacuado  ya  algunos  cumplimentillos  de  hijos 
de  vecino,  quiero  desahogarme  ahora  de  otro,  que  no 
es  el  último  ni  el  que  menos  me  importa :  este  tal  es 
usted.  Sepa  que  me  tendrá  aquí  como  en  todas  partes, 
quiero  decir,  afectuoso  sin  par,  pero  inútil  apar  de  afec- 
tuoso; que  es  la  mayor  ponderación,  pues  la  ilustre 
prenda  de  hombre  sin  provecho  á  todas  partes  me  si- 
gue :  consuéleme  con  que  mi  corazón  no  está  en  los  la- 
bios ni  en  la  pluma,  sino  muy  dentro  del  pecho,  y  que 
no  admite  alteraciones  algunas :  ojalá  que  no  las  padezca 
la  salud  de  usted,  quien  me  escribirá  lo  que  haya  de  los 
Areopagitas  ó  Dionisios,  de  los  Seleucios  ó  Risilios,  de 
los  Conquenses  ó  Julianes,  de  las  Isabelas,  ó  bien  hún- 
garas ó  bien  portuguesas,  pues  discurro  y  me  temo 
que  toda  esa  relación,  arca  de  Noé,  se  habrá  olvidado 
del  cuervo  desde  que  salió  de  ella ,  como  si  en  ella  nunca 
hubiera  entrado.  Mande  usted  y  visite  todas  las  casas  de 
su  devoción  y  de  la  mia.  —  Joié  Francisco  de  Isla. 

CARTA  YII. 

Escrita  en  Sogovia. 

Amigo  mió :  Si  mal  no  me  acuerdo,  antes  de  ahora 
avisé  á  usted  que  estaba  amagado  á  mudar  de  cátedra, 
pasando  desde  la  de  los  peripatéticos  á  la  del  E$[fíritu 
Santo,  y  desde  los  predicables  á  los  predicadores  :  este 
oficio  no  suele  reputarse  por  el  de  mayor  predicamento; 
y  es  natural  que,  siguiendo  la  aprensión  común  y  su 
afecto  particular,  se  contriste  usted ;  pero  noli  timere, 
egosum :  soy  el  mismo  que  era  antes,  quedándome  con 
los  antiguos  gajes  de  maestro ,  aunque  con  nuevos  ajes. 
Hasta  aquí  se  tenia  por  monstruosidad  que  uno  fuese 
ambizurdo,  y  ahora  salgo  yo  á  fundar  la  cátedra  de  los 
ambidiestros. 

Curróme  de  ser  tan  maza ;  pero  sé  que  usted  es  mi 
amigo,  y  también  sé  que  cháritas  patiens  est,  omnia  su- 
/ferf,  y  no  extrañará  el  texlecito,  si  se  acuerda  de  que 
soy  predicador.  Don  Eustaquio  esta  bueno  y  rollizo,  y 
acá  está  usted  en  nuestras  conversaciones,  ni'mas  ni  me- 
nos que  deseamos  que  usted  esté  allá  en  la  envidiable 
diversión  de  sus  amigos. 

Alegróme  que  esa  cabeza  esté  menos  débil,  el  pulso 
no  tan  flaco,  el  estómago  mas  firme,  y  de  todo  tan  per- 
fectamente restablecido  como  deseaba;  y  fuera,  que 
firmo.  — José  Francisco  de  Isla. 

CARTA  VIII. 

Escrita  en  Segovia. 
Amigo  mió :  Tres  dias  después  que  llegó  el  correo, 
pasó á  mis  manos  la  última  carta  de  usted,  detención 


sensible  para  mi  deseo,  y  no  menos  vergonzosa  para  la 
obligación  de  responder  luego ;  pero  detención  que  se 
evitará  en  adelante,  dirigiendo  las  cartas  con  primera 
cubierta  á  Don  Mateo  Rufo. 

Para  que  usted  vea  que  he  sacado  fruto  de  los  últimos 
ejercicios,  restituyo  á  usted  lo  que  le  debo  en  dinero, 
pues  lo  que  debo  en  otra  especie  no  es  tan  fácil  pagarlo : 
trampa  adelante,  y  vaya  una  impeí  tinencia,  que  aííadirá 
á  las  demás.  Procure  usted  dirigirme  otra  porción,  tanta 
y  cuanta,  del  mismo  género,  individuo  y  especie  que 
la  pasada :  la  deuda  de  este  favor  la  apuntaré  en  el  libco 
de  mi  reconocimiento,  y  la  del  precio  en  el  de  caja,  ha- 
ciéndome cargo  que  debo  satisfacer  su  importe  luego 
que  pueda;  pero  prevengo  que  quizá  no  podré  tan 
luego. 

Ocho  dias  há  que  tiene  usted  en  esa  ciudad  á  un  gran 
seilor  suyo,  aunque  incógnito,  que  por  las  señas  es 
hermano  del  que  hace  veinte  y  cuatro  años  que  es  mi 
padre  :  con  que,  si  nq  mienten  las  genealogías,  es  tio 
mió  para  lo  que  usted  quisiese  mandarle  :  digo  esto, 
porque  usted  no  me  riña  como  otras  veces,  y  para  que 
los  aQíiigos  no  me  gruñan  igualmente  :  corra  la  palabra, 
hago  los  mementos  acostumbrados,  y  concluyo  como 
suelo.  — José  Francisco  de  Isla. 

CARTA  IX. 

Escrita  en  Segona. 

Amigo  y  dueño  mió  :  Apostemos  algo  á  que,  aunque 
usted  no  me  haya  publicado  por  tram[K>so,  á  lo  menos 
me  ha  tenido  por  tal  de  sobrepelliz^dentro :  ¿y  sería  jui- 
cio temerario?  No  por  cierto;  pero  juicio  errado  si  sería. 
Es  el  caso,  que  cierto  cura  gordo  de  esta  ciudad  me  la- 
mió trescientos  reales,  ofreciendo  pagarlos  en  todo  el 
mes  de  abril :  en  fe  de  su  palabra,  di  yo  la  medio  miado 
salir  de  mi  trampa  en  dicho  mes :  no  la  cumplió  hasta 
ahora  el  señor  bonete  mocho,  con  que  tampoco  la  ha  po- 
dido cumplir  el  señor  bonete  erguido ;  mas,  por  cuanto 
dicho  señor  bonete,  aunque  nunca  saldrá  de  deudor, 
quiere  salir  de  tramposo ,  previene  á  usted  que  siempre 
que  haga  falta  lo  adeudado,  podrá  acudir  en  virtud  de 
la  presente  á  Don  Manuel  de  la  Torre,  mercader  en  esa, 
quien  sin  duda  lo  entregará,  y  cargará  su  corresponsal 
Don  Eustaquio ,  que  es  mi  tesorero  de  honor,  y  despa- 
cha mis  libramientos  como  si  lo  fuera  de  ejercicio :  esta 
en  caso  que  haga  falta,  y  si  no  la  hiciere,  tenga  usted 
flema;  que  harto  tiempo  ha  tenido  para  aprenderla,  y 
aun  para  haberse  graduado  en  ella. 

¿A  cuántos  estamos  de  administración  de  ocho  por 
ciento?  Los  colegios  de  la  Compañía  pensaron  en  seguir 
el  rumbo  de  canónigos;  pero  los  han  sitiado  por  hambre, 
según  dicen,  poniéndoles  intervención  en  los  juros, 
único  plato  de  las  mas  de  las  casas,  y  el  principal  casi 
de  todas  ellas ;  con  que  les  han  hecho  la  forzosa  por  aque- 
lla regla  general  de  que  el  comer  y  el  rascar  no  se  pue- 
den dilatar.  Las  iglesiasenvian  varios  comisionados  con 
poder  amplio  para  ajustarse  bajo  de  los  preliminares  de 
que  todas  las  cosas  se  queden  in  statu  quo,  fraseciila 
que  debemos  al  simplicísimo  Mañer;  pero  me  nersuado 
ó  me  temo  á  que  ardtta  petis  :  lo  demás  del  xoncepto 
pregúnteselo  usted  al  amigo  Don  Nicolás,  que  está  muy 
ejercitado  en  los  poetas  latinos,  aunque  lo  está  mas  en 
los  delirios,  pronósticos  ó  mentiras  de  corte;  que  todo 
osuno. 
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Aliora  Terémos  cómo  los  Quiricos  é  Isabelicas  se  sa- 
len á  pasear ;  y  cuánto  me  alegro  de  que  las  metan  en 
pretina :  dígaselo  usted  que  yo  lo  digo,  añadiendo  á  to- 
das y  todos  lo  que  quisiere.  —  José  Francisco  de  Isla. 


CARTA  X. 

EscríU  en  Segovia. 

Amigo  y  duefio  mío :  Ya  sabrá  usted  que  una  de  las 
primeras  visitas  que  tuve,  recien  llegado  á  este  pueblo, 
fué  lá  de  ciertas  tercianas ,  y  esas  dobles,  las  que  no  le- 
vantaron la  visita  hasta  que  entraron  unas  cuartanas : 
ambos  cumplidos  hubiera  yo  excusado ;  pero  al  (in,  am- 
bos vinieron ,  y  á  uno  y  á  otro  les  despidió  la  quina ;  y 
aunque  las  bellaquerías  roñosas  aprovechan  mas  que 
dañan,  con  todo  eso  yo  las  huyo  en  el  comercio  siem- 
pre que  la  necesidad  no  me  obliga  á  hacer  estudio  decla- 
rado á  cometerlas. 

En  todo  me  confesaré  deudor  á  usted,  menos  en  punto 
de  gratitud  y  de  buena  correspondencia,  en  que  deseo 
quedemos  iguales,  en  medio  de  la  grande  desigualdad 
que  hay  en  otras  prendas.  Quizá  usted  me  escribiría, 
pero  sin  quizá  que  no  lie  recibido  carta  á  que  no  re^on- 
diese.  Yo  escribí  otra,  y  no  tuve  respuesta :  á  todo  echo 
la  culpa,  menos  á  usted ;  y  será  razón  que  me  correspon- 
da echándola  á  todo,  menos  á  mi :  en  conclusión ,  nin- 
guna amistad  aprecio  mas  que  la  de  esa  casa,  en  la  que 
intereso  mucho;  y  siendo  así ,  no  puedo  en  la  opinión 
común  abandonar  tan  fácilmente  lo  que  es  propio  de 
tontos,  que  es  su  provecho. 

Una  de  las  señoritas  á  quien  usted  visitó  por  Semana 
Santa,  la  mayor  de  cuerpo  y  alma,  ha  casado  estos  dias : 
sé  que  ahí  la  llamaron  dama  de  azabache ;  en  linea  de 
dama,  no  disputo  si  es  de  azabache  ó  de  cachumbo;  pero 
en  línea  de  mujer ,  ciertamente  que  es  mujer  de  honra, 
digo,  de  oro.  Usted  querrá  saber  algo  de  corte,  y  yo  no 
puedo  decir  con  certeza  mas  de  lo  que  sé  de  mi ,  esto  es, 
que  soy  el  que  he  sido,  y  seré  el  que  soy,  y  por  la  verdad 
lo  firmo.  —  José  Francisco  de  Isla. 

CARTA  XI. 
Escrita  en  Segoña. 
Mi  dueño  y  mi  amigo :  Rem  difficilem  posiulasti;  por- 
que ninguna  mas  repugnante  á  mi  genio  que  el  ejercicio 
de  informante,  para  el  cual  es  menester  que  un  hombre 
se  desnude  de  hombre,  y  se  vista  de  ángel :  solamente 
estos  espíritus,  como  desnudos  de  pasiones ,  como  des- 
pejadísimos de  vista,  y  como  constantísimos  de  pulso, 
pueden  conocer  lo  que  cada  uno  es,  y  no  lo  que  parece, 
dándole  el  peso  que  le  corresponde,  y  no  el  que  repre- 
senta. Mas  al  fin ,  como  para  el  comercio  humano  es  me- 
.  nester  que  los  hombres  nos  prestemos  mutuamente  es- 
tos oficios,  y  como  al  que  le  piden  informe  no  le  pre- 
guntan lo  que  en  la  realidad,  es  el  sugeto  de  quien  se 
le  piden,  sino  lo  que  es  en  su  concepto,  no  puedo  resis- 
tirme á  lo  que  usted  manda,  y  mas  con  un  conjuro  tan 
fuerte. 

Desconfiado  de  mi  parecer,  como  era  justo,  porque 
el  poquísimo  comercio  que  he  tenido  y  que  he  querido 
tener  con  el  sugeto  por  quien  usted  me  pregunta,  ape- 
nas me  le  ha  dado  á  conocer  mas  que  por  noticias  abs- 
tractivas, pasé  á  informarme  de  dos  individuos  juiciosos 
y  crístianos  de  su  comunidad,  del  común  predicamento 
en  que  esta  le  tenia  en  cuanto  á  sus  prendas  de  ecle- 


siástico y  de  juicio.  Ambos  convinieron  en  qne  prenda 
de  eclesiástico,  ni  las  tenia  ni  estaba  en  obligadoade 
tenerlas ,  porque  no  ha  pasado  de  la  prímera  tonsm, 
ni  naturalmente  pasará  mientras  no  encuentre  algún  k- 
ñor  obispo  de  grandes  tragaderas,  pues  ni  sabe  palibn 
de  gramática ,  ni  ha  habido  forma  de  aplicarse  á  elli, 
aunque  se  ha  aplicado  mucho  á  todo  género  de  caríoá- 
dades  gacetales  y  á  la  lección  de  papeletes  alegres,  qoi 
le  divierten  mas  y  le  aprovechan  menos. 

En  cuanto  á  las  prendas  de  su  juicio  y  de  sa  pott^ 
también  convinieron  ambos  en  que  hasta  ahora  no  se  le 
había  reprendido  ni  notado  cosa  sustancial ;  pero  qae 
todos  le  tenían  por  lijero  de  cascos  y  por  algo  fádl  de 
lengua,  con  grande  á  hablar  mucho,  y  pocas  veces  bieo. 
Este  concepto,  que  me  dijeron  se  hacia,  correspoodeal 
que  yo  había  formado,  por  lo  cual  nunca  he  qoeride 
tratarle  mas  que  lo  preciso,  sin  embargo  de  que  él  lob 
deseado  mucho,  y  me  ha  galanteado  inCnito.  Pienso  qae 
esto  bastará  para  que  usted  forme  su  conciencia  práctica, 
con  la  reQexion  de  que  á  este  hombre  no  se  le  quiere 
para  obispo ;  y  por  todo  podrá  usted  conocer  (si  ya  110  b 
conoció  por  ella  misma),  que  cierta  carta  que  escríbíei 
el  correo  anteríor  fué  ad  ifistantiam  partís ,  ei  rogatm 
ab  amicis;  y  así  quise  por  otra  vía  prevenir  á  usted  de 
la  calidad  de  mi  empeño ;  pero  lo  omití ,  pareciéndooe 
que  el  buen  olfato  de  usted  y  el  conocimiento  práctico 
que  tiene  de  mi  le  darían  tufo  de  lo  que  quería  decir,y 
no  de  lo  que  decía. 

Me  ha  servido  de  incomparable  gusto  la  tierna  memo- 
ría  del  reverendísimo  Areopagita,  á  quien  se  la  corres- 
pondo, y  se  la  corresponderé  finamente  mientras  viva: 
también  he  celebrado  mucho,  mucho,  la  confianza  qn 
merece  á  su  padre  generalísimo,  cuya  sustitución  ea 
parte  deseo  con  ansia  que  sirva  de  prólogo  para  ejercer 
la  propiedad  en  el  todo.  El  cambio  dé  la  corbata  por  el 
cuello,  que  ha  hecho  nuestro  amigo  Don  Julián,  tiene 
pocos  ejemplares  en  su  edad,  disposiciones  y  convenien- 
cias, sirviendo  de  mucho  consuelo  y  de  pan  de  edifica- 
ción. 

He  dado  orden  para  que  se  entreguen  á  usted  quinien- 
los  reales  que  me  deben  en  esa :  el  deudor  ha  pedido 
alguna  espera ;  es  hombre  muy  seguro ,  y  dinero  efecti- 
vo :  con  que  cuando  se  verifique  la  entrega,  se  senriri 
usted  recibirlo,  glosarlo,  y  avisarme ;  y  se  acabó  la  car- 
ta. —  José  Francisco  de  Isla, 

CARTA  XII. 

Escrita  en  Segovia. 
Mi  amigo  y  señor :  Acá  está  la  de  usted  de  10  del  pi- 
sado del  año  pretérito,  y  cod  ella  está  acá  muchísimo 
gusto,  muchísima  complacencia  y  muchísimo  consue- 
lo de  que  viva  nuestra  amistad  tan  fresca  en  su  memo- 
ria, como  está,  y  está  caliente  en  mi  corazón,  á  pesar 
de  mil  pesares  y  de  quinientas  pesadísimas  pesadeces 
que  me  embarazan  á  explicarla  por  la  pluma  con  aque- 
lla frecuencia  que  olim.  Viviría  yo  desconsoladísimo  por 
esto,  si  no  conociera  que  usted  lo  conoce  bien,  y  que  está 
muy  asegurado  de  mi  ley  inalterable,  independiente  de 
estafetas,  y  muy  superior  á  todos  los  cuidados,  que  jamas 
me  desviarán  el  de  amar  y  estimar  á  usted ,  deseando 
servirle  finamente  por  mérito,  por  simpatía,  genio  y 
obligación,  que  no  puede  satisfacerse  con  una  paga  taa 
lijera  como  la  pluma,  ni  tan  negra  como  it  tinta. 


Yo  me  roclj  ta  víspera  de  NaviJad  ea  la  cabana  úú 
mi  a|io^e(Uu  ()áF;iCotileiU(it2ir  nías  ul  vivo  el  dulcv  tais- 
le  rio  del  tiempo ,  hin  la  ítiten  iipcion  inohísta  lie  los  m- 
ladososcuiupittiiteiiloápolilico-{)a5cuaks,  que  son  in- 
sufribles por  muclios  y  por  pn^dsod  cti  e>i 
por  eslo ,  y  por  «I  atraso  d<3  ¡os  coríeou,  <jtit»  d 
liá  entran  con  dctencinn,  ocasiuiiáítdub  é  ikiUí\)K}id\ 
durísimo  ^  impcrlinetilé.  se  relardu  la  d«  usted,  y  si? 
al  í  j  p  eii  líi  que  no  quiero  acordaimc  de 

P'i  -I,  Año  nuevo  y  dHUeyes;  porque  para 

mi  afecto  üácia  u  u%led ,  todo  el  ano  es  lipiíanía ,  todo  el 
ano  es  IVaviila J  ^  y  «o  reconoicü  vtfjectí:*  de  afios  üi  üo- 
\edudes  de  rneses. 

Aprecio  las  coplas  que  leí,  y  tienen  muy  bnenas  cosas: 
«ligólo  pitrque  us^tod  no  piense  que  en  ella»  liay  atgo 
mia^  pues  hd  muchos  diaü  que  abjuré  de  levi  tos  errores 
del  Parnaso^  condenando  hI  tribunal  de  mi  inquisición 
cuantos  raívj^os  encontré  miotí,  los  que  pagaron  con  la 
pena  del  fuego  la  culp^i  de  quien  los  había  concebido. 
Ponga  usted  eji  solfa  patética  el  muerenUni  mei^  mltem 
vos  amici  mei ;  y  adio«.  — José  Francisco  de  Isla* 

CARTA  Xlir. 

Eneriía  cu  Scgovta. 

Ifí  dtieno  y  amigo :  Porque  usted  no  vuelva  á  echar- 
me la  colecta  picaresca  del  coitco  antecedente ,  le  res- 
pondo á  tetra  vista,  y  digo  que  apoi  to  aquí  ta  Ilota  de 
los  amigos  escolares  (otra  letra»  y  ef  la  de  U!»led,  de  va- 
gamundos y  lunanles) ,  y  tuve  la  fortuna  que  el  primer 
desembarco  le  hicieron  en  mi  cuartel  ó  departamento, 
Ijabiémlose  aparecido  todos  juntos  con  grande  vanidad, 
y  con  grande  contentamiento  mió.  Et  primero  que  lomo 
tierra  en  este  puerto,  fué  Villegas,  á  quien  atiracé  es- 
trecimmcnte,  y  liublé  con  toda  la  longiiraque  permitió 
lo  ceñidn  de  la  deleticiun :  esto  Tué  el  viernes  al  anoche- 
cer^ la  mañaniti  del  ^Ümlo  valdc  mane  oTto  jam  sote. 
Vinieron  todos  cuatro  al  monumento,  y  me  hallaron 
resucitado;  porque  aunque  estuviera  siete  veces  muerto, 
resucitaría  con  tanto  favor:  eatiméto  mucho,  muchote 
y  muchisimote  :  todos  se  llevaron  tantísimos  recuerdos 
para  ustedes  dos,  quienes  pudieran  aprender  el  buen 
ejemplo  de  sus  compañeros;  pero  el  gran  Dasilio  el  de 
Seleucia  eítá  muy  retirado  y  distante  de  C5ta  tentación, 
y  el  máximo  doctor  de  la  Iglesia^  Jerónimo,  va  por  el  ca- 
mino del  retiro  hacia  Belén. 

Descubrióse  el  comercio  que  tenía  un  suizo  con  el 
almirante  ISorris,  y  se  le  lian  recetado  dos  varas  de  es- 
parlo. El  incendio  que  ha  sucedido  en  el  sitio  de  San 
lldefoniso  Ule  menos  de  lo  que  se  temió  y  se  dijo,  aun* 
que  fué  bastante  para  que,  con  lodo  lo  que  se  desplomó, 
se  perdiese  un  millón  de  reales.  Rece  usted  por  mi  in- 
tención dos  Padres  nuestros  en  casa,  dos  Salves  en  San 
Quircc^  dos  Ave-Marías  en  Santa  Isabel  y  un  Credo  en 
San  Ignacio;  que  yo  voy  á  firmar  esta  carta.— io«é  Frota- 
cÜQodélsia, 


CARTA  XIV. 

EscriU  co  Sc^oTlt* 

Amigo  y  señor  :  Supongo  que  esta  carta  logrará  la 
fortuna,  que  no  mereció  mi  antecedente,  de  llegar  á  ma- 
nos de  usted ,  y  decirle  que  los  puertos  de  Guadarrama 
están  muy  distantes  de  mi  corazón.  En  órdea  k  usted, 
•minque  estén  tan  inmediatos  á  la  vista  y  á  la  triste  fí* 
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gura  de  Cí^te  cuerpo ,  en  esta  suposición  no  crea  que  es 
capaz  de  enfriarle  mi  voluutad,  ni  tema  que  se  hielen 
los  deseos  que  tengo  de  servirle.  Hartóme  alegrara  de 
que  le  pellizcara  á  usted  eficazinente  la  lenlaciou  ile  ver 
üi  Ildefonso^  porque  yo  le  ay  ni  r" 

n  este  motivo  renovaríamos  in  icj 

todus  \kíí>  isadrcs  del  contilio  Valisoletano ,  qut^  ci <ío  an* 
dan  medio  tentados  ;  junten  ustedes  tentaciones,  púa 
j unían  meriendas,  y  Vi^nganse  por  acá«  puesú  íé  que 
el  tal  sitio  es  digno  do  que  venga  ¿  noticia  de  todas  lis 
villas  canónicas  que  lieuon  comodidad  y  buen  gusto; 
y  por  ser  verdad  lo  linno  yo,  que  lo  SL^José  Francisco 
de  hla, 

P.  Ü.  n^spnes  de  escrita  asta  me  lia  sido  forzoso  de-j 
cir  á  usted  «que  un  músico  pretendiente  á  la  maestrk( 
vacante  en  esa  iglesia,  donde  ya  se  oyó,  según  he  sabido^ 
^u  voz  y  su  de^tre^a,  ha  olido  que  pudiera  yo  recomen 
darle;  y  usando  de  su  derecho  me  estrecha  á  que  iiiformi  * 
á  usted  en  este  asunto.  Este  es  uno  de  los  eclesiásticos 
mas  juiciosos,  mas  modestos  y  mas  queridos  de  los  que 
le  han  tratado  en  este  pueblo,  donde  todos  los  que  le  co- 
nocen sienten  mucho  que  se  ausente,  y  entre  ellos  soy 
uno  yo,  aunque  le  he  Untado  muy  poco;  pera  desde  la 
primera  vez  que  le  vi  me  hizo  lástima  que  fuese  nitn^ieo 
y  no  fuese  ptnitehciario,  enamorándome  mas  laarniutiia 
de  sus  modales  que  la  dulzura  de  su  voz,  sin  embargo 
de  ser  muy  buena,  y  un  compositor  bellísinío.  Sé  que 
usted  dea'a  ptu^a  su  iglesia  lo  mejor,  y  sé  también  que 
con  dificultad  han  de  hallar  ustedes  cosa  tan  buena ;  por 
eso  estoy  tan  lejos  de  dar  á  usted  las  gracias  anticipadas 
por  el  favor  que  confio  liará  á  este  mi  ahijado ;  que  antes 
bien  espero  me  las  ha  de  dar  usted  [lor  haberle  intere- 
sado en  que  influya  para  su  acomodo ;  e(  haec  de  httcra 
textus  dicta  Mtfimaut, 

CARTA  XV. 

Escrita  en  ScKOvía. 

Amigo  y  dueño  mío  :  Su  silencio  de  usted  ya  peca  i 
masque  perezoso,  y  también  mí  paciencia  sería  doma 
síadamente  zonza  si  no  me  quejara  con  seriedad  de  i 
poltronería  :  es  el  caso,  que  su  amistad  de  usted  es  fína 
su  agencia  eíicaz ,  y  su  todo  como  usted  so  debe  á  sí  mís*^ 
mo,  y  yo  no  merezca ;  aviséle  á  usted  me  remitiese  la 
cuenta  del  coste  que  tuvo  el  último  encargo,  y  usted  no 
acaba  de  avisármelo :  no  sé  en  lo  que  consiste,  pero  sé 
que  no  era  nstc<l  tan  galbaneroelaño  pasado:  espero  qua 
este  recuerdo  de  burlas  me  excuse  de  argüir  de  veras, 

Rugese  que  los  tropas  no  se  unen;  que  la  e.vpedicion 
fraguada  para  esLi  primavera  es  hermana  carnal  de  las 
grandes  expediciones  que  se  forjaron  las  primaveras  ati-j 
tecedentes :  por  lo  que  á  mí  toca»  celebraré  mucho  qitf 
las  cuchilladas  se  den  en  seco,  las  batallas  ^> 
borrón,  las  plazJis  se  tomen  en  el  mapa  *  y  q  <  > 
todos  de  vivir  en  paz  y  no  ser  locos.  No  1k»>  ii  j  pui 
decir :  concluyo,  como  acostumbro,  dando  h»»miiuii,i5, 
pidiendo  preceptos  y  deseando  á  usted  mucha  vida.— 
José  FranciiecQ  de  isla* 


CARTA  XVI. 

Cserib  en  SrgoTii. 

Amigo  ydueilo  mío  :  Con  el  puño  débil  y  calentu-^"' 
ríento,  con  la  cabeza  tan  débil  como  el  puno,  y  con  el 
estómago  tan  e&tragado  y  débil  como  el  puno  y  la  ca- 
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beza,  tomo  la  pluma  para  escribir  á  usted  en  un  asunto 
que  Tiene  á  ceder  en  útil  suyo  y  en  disgusto  mío.  Es  el 
caso,  que  el  portador  de  esta  desea  servir  de  maestro  de 
capilla  en  esa  iglesia.  ConGeso  á  usted  que  he  practicado 
cuantos  esfuerzos  lie  podido  para  disuadirle  esta  pre- 
tensión, sin  otro  motivo  que  el  de  creer  firmemente 
que  las  selectas  prendas  de  este  admirable  eclesiástico 
no  lian  de  lograr  ahí  toda  la  suma  estimación  que  se  me- 
recen; porque  no  todos  son  como  usted,  para  distin- 
guirlas y  apreciarlas. 

Es  de  saber,  señor  Don  Jerónimo,  que  mi  recomen- 
dado, siendo,  como  es,  eminente  en  la  facultad  que 
profesa,  junta  un  complexo  de  prendas  rarísima  vez 
unidas  en  los  que  profesan  semejante  arle :  entiende  la- 
lin  con  perfección ;  sabe  Olosofia  con  fundamento ;  es- 
tudió teología  con  inteligencia  y  créditos  de  habilidad; 
actualmente  trata  todo  género  de  libros  eclesiásticos, 
sagrados  y  profanos,  con  aplicación  y  feliz  uso;  no  es  fo- 
rastero en  la  poesía ;  tiene  bien  manejada  la  historia ;  y 
las  admirables  composiciones  que  forma ,  él  mismo  las 
ejecuta  en  una  sala  (cuando  se  ofrece  ocasión  decente) 
con  incomparable  destreza,  gala  y  dulzura. 

A  este  bello  compuesto  de  prendas  sobresalientes 
añade  mi  ahijado  una  virtud  muy  segura  y  sólida,  un 
juicio  muy  asentado,  una  modestia  muy  natural  y  agra- 
dable, con  quedo  lento  y  apacible,  que  le  hace  dueño 
de  los  afectos  y  estimaciones  de  cuantos  le  tratan.  Mu- 
chos que  tiene  aquí  por  amigos,  el  qu»  menos  le  ama 
le  venera  mucho :  varios  de  estos  me  lo  habían  pintado  á 
m!  como  yo  se  lo  pinto  á  usted ,  abriéndome  las  ganas  de 
conocerle  y  de  tratarlo  :  después  que  lo  logré,  reconocí 
que  la  pintura  no  había  hecho  merced  al  prototipo ,  y 
que  siendo  tan  excelente  la  copia,  no  exageraba  los  colo- 
res del  original.  Vea  usted  ahora  si  yo  tuve  razón  en  de- 
cir que  el  coadyuvará  esta  pretcnsión  liabia  de  ceder  en 
utilidad  de  usted ,  como  particularde  buen  gusto,  que 
podrá  disfrutarle,  y  en  desazón  mia;  mas  al  Gn,  como 
esto  de  ser  amigo,  es  serlo  antes  de  las  conveniencias 
ajenas  que  de  las  propias ,  con  grande  sentimiento  mió , 
pero  con  todo  el  esfuerzo  de  mi  voluntad ,  ruego  enca- 
recidamente á  usted  que  no  solo  sufrague  á  mi  bene- 
mérito pretendiente ,  sino  que  haga  un  vivísimo  y  eficaz 
agente  del  buen  suceso  de  esta  mi  súplica ,  estando  muy 
asegurado  de  que  será  sumamente  dificultoso  que  nin- 
guno de  los  muchos  competidores  pueda  igualarle  ni  en 
la  principal  parte  de  compositor  insigue,  ni  en  las  otras 
que  le  constituyen  un  todo  admirable.  En  hacerlo  así, 
hará  usted  un  grande  obsequio  á  esa  iglesia,  y  una  li- 
sonja de  primera  clase  á  mi  verdadera  amistad ,  la  cual 
dificultosamente  puede  encontrar  asunto  en  que  se  em- 
peñe con  mayores  ni  aun  con  iguales  veras :  hágalo  us- 
ted con  las  mismas ;  y  ademas  de  eso,  quiero ,  y  me  im- 
porta mucho,  saber  en  qué  categoría  ó  predicamento 
esté  constituido  entre  la  turba  canónica  mi  recomenda- 
do, de  quien  supongo  allá  larga  noticia.  En  la  confianza 
conque  ruego,  podrá  usted  aprender  la  que  debe  tener 
para  mandarme,  teniendo  entendido  que  seré  tan  eficaz 
en  obedecer  como  en  pedir:  estoy  con  calentura ,  y  voy 
á  vomitar  á  toda  prisa.  Quédese  usted  adiós. —  /ose 
Francisco  de  Isla. 
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CARTA  XMI. 

Escrita  cd  Segovia, 
Mi  dueño  y  amigo :  Grandemente  me  alegro  de  qae, 


siendo  mi  recomendado  de  edad  de  treinta  y  tres  anos, 
le  hayan  hecho  anciano  los  informes  de  sus  favorecedo- 
res; porque  en  realidad  cant  5tift¿  sensus  hominUah 
adolescentia  sua ;  y  como  los  años  no  se  deben  cooUr 
por  los  días  que  se  viven,  sino  por  los  que  se  viven  bien, 
su  edad  toca  ya  en  la  senectud,  según  aquella  regb, 
aetas  senectutis  vita  immaculata :  de  esto  informará  % 
fe  de  bautismo ,  y  el  mismo  pretendiente  informara  m^ 
jora  vista  de  ojos  en  la  semana  de  Pascua,  enquetieoe 
resuelto  pasar  á  esa  ciudad. 

En  cuanto  á  sus  enfermedades,  si  faera  tanTiejocomd 
se  supone ,  sería  tan  enfermo  como  le  hacen,  poraqnel 
principio  que  senectus  ipsa  est  morbus ;  pero  es  mozo, 5 
tan  sano,  que  á  los  médicos  solo  los  conoce  por  el  nom- 
bre, á  los  boticarios  f)or  noticia,  y  á  los  barberos  poraqwl 
preciso  corto  trato  de  navaja  á  que  se  ven  precisados  to- 
dos los  que  no  son  imperfectos :  de  do»  ahos  a  esta  parte 
ha  padecido  algunos  lijeros  vahídos ,  que  los  físicos II2- 
.  man  vértigos;  peroestos,  ¿qué  hombre  aplicado á com- 
posiciones de  cabeza  no  los  padece  ?  Hácese  caiigo  del 
mucho  mal  que  le  pueden  hacer  los  ejecutores,  stgim 
el  discreta  reparo  de  usted ,  á  cuya  Gneza  está  agrad^ 
cidísimo;  y  aun  quería  firmarlo  con  su  nombre,  a  y» 
no  se  lo  embarazara  hasta  mejor  ocasión. 

Usted  con  su  maña  y  eficacia  pondi^  en  armonía  hs 
pasiones  de  los  músicos,  que  no  suelen  estar  tan  en  sdia 
como  las  gargantas.  Losmaestrazosde  aquí  y  de  Toledo^ 
que  tenían  sus  recomendados,  se  lian  retirado  en  boa 
orden  dejando  libre  el  campo  á  mi  pretendiente  lúe» 
que  supieron  que  se  declaraba  como  tal ,  y  todos  le  bñ 
escrito  con  expresiones  muy  correspondientes  al  gran 
concepto  que  forman  de  su  habilidad  y  de  su  juicio  :il 
fin,  usted  le  tratará,  y  encontrará  en  él  un  sacerdote 
muy  hábil,  muy  modesto,  muy  ajustado,  y  de  mas  uni- 
versal cultura  que  la  que  comunmente  lleva  de  suyo  sa 
música  profesión.  Nada  tenemos  de  nuevo,  sino  la  con- 
tinuación de  nieves  y  tiempo  extraordinariamente  frío, 
que  ya  peca  de  prolijo  aun  mas  que  de  riguroso.  Acuer- 
do mis  acostumbrados  afectuosos  respetos ;  y  Cristo  con 
todos. — José  Francisco  de  Isla, 

CARTA  XVIII.  ' 

Escrita  en  SegOTÍa.  j 

Muy  señor  mío  :  Tos,  calentura ,  invierno  y  seseuU 
y  cinco  anos,  es  una  cuádruple  alianza  ofensiva,  qoe 
sin  duda  nos  debe  dar  algún  cuidado ;  pero  el  Dios  sobn 
todo  no  ajusta  menos  bien  á  los  pronósticos  médicos  qoe 
á  los  astronómicos  :  esto  se  reducirá  á  que  yo  me  de- 
tendré de  aquí  adelante  un  poquito  mas  en  el  memento 
primero  de  la  misa,  y  espero  en  Dios  que  por  no  oinne 
iiabrá  de  restituir  presto  la  salud  á  su  madre :  la  mia 
me  la  va  restituyendo  á  plazos  y  poco  á  pí»co ,  como  si 
el  santo  Señor  no  tuviera  infinito  caudal  para  hacerlo  de 
repente;  pero  ejecuta  conmigo,  porque  quiere  lo  que 
yo  ejecuto  con  usted  por  no  poder  mas. 

La  respuesta  de  Madama  Escolástica  están  propia  de 
su  bodoquera,  que  aunque  usted  me  la  contara  sin  es- 
pecificar autor,  había  yo  de  dar  con  él  al  primer  golpe 
deadiWnacion :  todavía  espero  reirmedel  apotegma  la 
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primera  vez  que  escriba  á  su  hermana ,  que  no  suele  di- 
verlirine  menos  con  sus  cA'las^  que  allá  con  sus  con- 
versaciones. 

Ustedes  se  divertirán  bien  con  las  futuras  fiestas  de 
boda  que  se  previene  para  la  primavera  inmediata  :  si 
tsaleu  bien,  se  reirán  con  ellas ;  si  salen  mal,  se  reirán  de 
ellas;  con  que  el  entretenimiento  siempre  es  seguro: 
á  mí  me  quisieron  hacer  tamboritero  de  la  tal  danza, 
pero  me  excusé  con  que  mi  musa  estítica  mas  estaba 
para  recibir  gaitas  que  para  tocarlas;  pero  lo  cierto  es, 
que  el  vivo  deseo  que  tengo  de  vivir  de  asiento  en  ese 
pueblo,  me  sirvió  de  motivo  para  no  querer  ir  á  visitarle 
tan  de  paso. 

Dicenme  que  ha  muerto  Don  Esteban ,  que  es  nota- 
ble casualidad  ó  notable  providencia,  la  que  sin  duda 
dará  materia  de  grande  consideración  á  las  chicas  de 
N.,  viendo  tan  inopinadamente  postradas  en  tierra  las 
dos  principales  columnas  de  la  liga  de  sus  enamorica- 
rnientos.  Avíseme  usté  del  alivio  de  su  madre,  y  mande 
lo  que  quiera.  —  José  Francisco  de  Isla. 

CARTA  XIX. 

EscriU  en  Segovia. 
Amigo  mío :  Participo  á  usted  mi  promoción ,  noticia 
que  comunico  por  no  dilatarle  el  gusto  que  recibirá 
con  ella ,  según  el  favor  con  que  siempre  me  ha  distin- 
guido. En  esta  exaltación  solo  he  tenido  que  sentir  el 
sonrojo  que  lia  de  padecer  la  autoridad  de  su  ministe- 
rio por  la  precisa  diminución  de  mi  mérito;  pero  como 
toda  la  disposición  ha  corrido  puramente  á  cuenta  de  la 
Providencia ,  á  ella,  y  no  á  mi^  tocará  dar  razón  del  des- 
empeño. 

Tengo  muchos  motivos  para  interesarme  en  todo  lo 

que  sea  conveniencia  del  pobre  clérigo  que  recomendé 

á  usted :  añádese  á  esto  el  precepto  eücaz  de  uno  de  sus 

protectores,  que  se  merece  mi  mejor  carino.  La  experí- 

roentada  Gneza  de  usted  me  ha  enseñado  que  ni  usted 

se  cansa  de  ser  mi  amigo ,  ni  yo  debo  cansarme  de  pare- 

cerlo  de  otros :  con  que  el  implorar  el  eGcnz  indujo  de 

usted  en  la  ocasión  presente,  lejos  de  mortiíicarle ,  será 

liso'njearsus  prácticos  documentos.  En  lo  demás  mesírve 

de  gran  consuelo  el  nuevodestino  para  acercarme  al  paso 

'  á  los  preceptos  de  usted,  á  cuya  obediencia  me  repito  en 

'''Topia ,  hasta  que  á  mediados  de  junio  pueda  hacerlo  en 

-iginal;  y  entre  tanto  ruego  por  la  vida  larga  y  salud 

obusla  de  usted. — José  Francisco  de  Isla, 

CARTA  XX. 

Escrita  en  Segovia. 

Amigo  y  señor  :  Aunque  sea  arrebatadamente,  no 
puedo  menos  de  condolerme  con  usted  muy  de  veras, 
)K)r  la  sensibilísima  muerte  de  su  tio  Don  Manuel ;  y  si 
mis  sufragios  tuvieran  la  misma  eficacia  para  consolar 
á  los  vivos  que  para  aliviar  á  los  difuntos,  tendrían 
todos  ustedes  tan  seguro  este  consuelo  como  el  difunto 
aGanzado  su  alivio.  Mucho  me  alegro  que  el  accidente 
de  mi  señora  Doña  María  no  haya  tenido  peores  resultas, 
que,  en  su  edad  y  repetidos  golpes^  se  hace  siempre 
iDuy  temible. 

Estoy  muy  l^jos,  en  la  opinión  comnn,  de  las  cosas 
de  Don  Andrés,  porque  tengo  principios  muy  particu- 
lares para  sentir  de  otra  manera :  tan  distantes  contem- 
plo sos  acciones  de  la  malicia  que  se  las  imputa,  como 


á  su  corazón  de  sentimientos  y  máximas  vulgares;  y  me 
hace  la  mayor  extrañeza  que  puedan  mas  para  ustedes 
dos  únicos  lances,  que  pueden  teuer  mil  visos  indife- 
rentes, que  algunos  años  de  experiencia  y  de  aplauso  de 
su  virtud  y  buena  conducta.  Ni  es  verisímil  que  espe- 
rase Don  Andrés  á  ser  malo  cuando  casi  se  halla  física- 
mente necesitado  á ser  bueno,  y  cuando  él  mismo  co- 
noce que  las  leyes  del  matrimonio  le  imposibilitan  la 
vida  licenciosa  :  los  que  no  se  hicieren  cargo  del  genio 
y  humor  de  Don  Andrés,  yerran  mucho,  queriendo  me- 
dir las  realidades  por  las  apariencias.  Diga  usted  á  Dona 
Isabel  que  no  se  engañe,  que  este  es  el  único  arbitrio 
para  no  vivir  inquieta,  desconsolada  y  oprimida.  Tengo 
ga«a  de  hablar  despacio,  y  ahora  no  puedo ,  porque  es- 
toy de  prisa.  — Adiós. — José  Francisco  de  Isla, 

CARTA  XXL 

Escrita  en  Segovia. 

Amigo  mío :  Lindamente  hizo  usted  en  dejar  que  se 
pasasen  las  Pascuas,  para  que  llegase  su  carta  en  tiempo 
menos  sospechoso ;  porque  si  hubiera  arribado  á  este 
puerto  en  aquellos  días,  en  el  mismo  puerto  se  hubiera 
ido  á  pique  la  respuesta,  como  sucedió  con  todas  cuan- 
tas vinieron  á  decirme  lo  que  nos  contaba  á  todos  el  ca- 
lendario. Aun  cuando  andaba  por  el  mundo,  había  ab- 
jurado de  esta  impertinentísima  bagatela :  ahora  que 
me  cuento  entre  los  muertos,  cuánto  me  reiría  de  que 
me  ofreciesen  pascuas  por  modo  de  sufragios ;  pero  no 
tenga  usted  lástima,  sino  mucha  envidia,  á  mi  difunte- 
ría;  porque  le  aseguro,  como  á  amigo,  que  soy  un  muer- 
to resignadisimo,  y  por  tanto  me  parece  que  jamas  he 
tenido  mejor  vida  que  esta  linda  muerte. 

Solo  aspiro  al  requiescat  in  pace  que  se  nos  debe  do 
derecho  á  todos  los  difuntos ;  y  conseguido  esto,  doy  li- 
cencia, por  lo  que  á  mí  toca,  para  que  las  garnachas 
obispen,  y  para  que  los  obispos  engarnachen;  porque  el 
mundo  lo  mismo  ha  de  ser  así  que  asá.  Pero  en  todo  caso 
alabo  el  buen  gusto  de  los  señores  Oidores  en  trocar  la 
golilla  por  el  puello,  porque  parece  el  atajo  para  desco- 
llar mas  presto,  y  es  mejor  depender  de  cillas  y  tazmías 
que  de  tesorerías  reales. 

La  comisión  del  Padre  Guerra  por  todos  lados  es  feliz: 
si  consigu|  el  aumento  de  renta  á  las  cátedras  de  medi- 
cina, se  acredita  con  su  gremio;  y  si  no  se  logra,  eso 
mas  le  deberá  la  salud  pública.  Pensaba  yo  que  el  mun- 
do se  iba  desengañando  ya  mas  cada  dia,  pero  cada  dia 
le  veo  con  los  ojos  mas  vendados.  Me  conürmo  en  que 
todo  el  mundo  es  país :  aquí  sudábamos  cuando  uste- 
des sudaban  allá,  y  comenzamos  á  helamos  en  el  mis- 
mo dia  que  allá  daban  ustedes  diente  con  diente.  Anos 
hace  que  vivo  persuadido,  por  mis  cortas  observacio- 
nes, de  que  la  variedad  de  temperamentos,  á  lo  menos 
en  nuestro  continente,  ó  es  ninguna  ó  es  casi  imper- 
ceptible :  por  lo  demás,  los  hombres  y  las  mujeres  las 
mismas  son  en  todas  partes,  con  la  diferencia  de  que  en 
unas  se  gastan  pelucas  y  tacones,  y  en  otras  se  gastan 
abarcas  y  polainas. 

A  téngome  á  nuestros  vecinos  los  franceses  (  vaya  algív 
de  Gacela),  que  dentro  del  mismo  mismísimo  puerta 
de  Santoña  se  echaron  sobre  un  pobre  navio  holandés 
qne  venía  con  géneros  para  las  compañías  de  Caracas  y 
la  Habana ;  por  senas,  que  buscaron  prestada  una  barca 
para  abordarle,  y  con  grandísima  serenidad  se  lo  lleva- 
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ban  á  Fríincía  si  los  vientoá  no  k  Imbieran  arrojado 
dentro  del  Pasaje,  donde,  noticioso  el  consulado  de  ia 
picardía,  te  tiene  embargado  hasta  dar  cuenta  á  la  cor- 
te. El  atrevimiento  y  iatrocinio  no  ¡lueden  ser  mas  cla- 
ros, y  con  todo  me  temo  que  en  f^ans  nos  pidíin  el  na- 
vio con  costas ;  IV  luego  querrá  nsted  y  otros  amigos 
que  yo  ande  por  el  siglo?  Para  el  grandísimo  mentecato 
que  no  se  melé  á  muerto.  Vuelvo  á decir  que  no  hoy 
vida  en  oí  niuudo  como  morirse  un  hombre  :  l«s  memo- 
rias  de  siempre;  y  adiós,  que  me  arrebujo  en  la  morta- 
ja.— José  Francisco  de  hla, 

CARTA  XXIL 
Escrita  en  Segovia. 

Muy  señor  mió  y  amigo :  En  tiempo  de  Pascuas  lo3os 
entran,  salen  y  escriben,  menos  yo,  que  ni  escribo,  en- 
tro ni  salgo :  usted  las  liabrá  tenido  muy  felices  si  han 
correspondido  á  mi  deseo,  y  para  no  interrumpir  este 
gusto  con  algún  azar,  conducida  también  el  que  yo  ca- 
llase ;  por  eso  callé,  como  suelo  en  semejantes  ocasio- 
nes, aunque  hablando  mas  con  la  voluntad  que  con  la 
pluma  y  con  la  lengua ;  porque  eso  de  callar  de  todo 
punto  con  la  lengua,  con  la  voluntad  y  con  la  pluma, 
tiene  para  mi  dificuUades  insuperables.  En  suma,  el 
mismo  que  antaño  soy  hogaño :  sépalo  asi ,  y  reconóz- 
calo* Este  correo  escribo  á  Madama  Escolástica,  perdida 
la  mascarilla,  y  asi  va  la  caria  en  su  cara  original  ■  si  no 
la  rescatase  del  correo,  se  quedara  cautiva-,  y  lo  firmo. 
— José  Früncisco  de  Isla* 

CARTA  XXni. 

Amigo  y  dueilo  mió  ;  Eslimé  la  puntualidad  con  qna 
usted  me  participó  k  muerte  de  nuestro  buen  amigo; 
porque  no  debía  poder  mas  la  aparente  piedad  con  mi 
dolor,  que  fué  muy  crecidu .  que  la  solida  con  el  mayor 
hkn  y  alivio  del  difunto;  pues,  aunque  mis  suTrai^ios, 
que  no  le  dílalé  un  punto,  merezcau  poco  por  quien  los 
ofrece,  nunca  les  puede  faltar  el  iuhiiilo  vglor  de  lo  que 
eti  ellos  es  ofrecido.  Así  las  cristianas  y  honradísimas 
disposiciones  que  usted  me  cojuunica,  como  los  demás 
religiosos  ejemplos  de  suma  edificación  que  dio  en  so 
enfermedad  ,  sirvieron  de  lenitivo  ú  mi  seutipiiento,  de 
envidia  y  confusión  á  mi  tibieza,  viendo  que  mo  ense- 
ñan á  vivir  los  que  ^r  su  estado  no  tenían  tanta  obliga- 
ción como  yo  en  osla  facultad,  en  que  ca Ja  dia  rae  con- 
fieso mas  atrasado,  sin  embargo  de  las  repetidas  leccio- 
nes de  continuos  desengarios* 

Como  el  mundo  se  compone  de  muertes  y  de  preten- 
BÍones ,  sin  que  la  falta  del  antecesor  haga  reparar  al  que 
le  sucede  el  por  qué,  sino  lo  que  le  deja,  hay  ya  mu- 
chos que  solicitan  ocui>ar  el  empleo  de  nnestro  amigo, 
para  seguirle  después  en  lo  que  ahora  ocupa  su  antece- 
sor* Entre  estos  hay  uno  por  quien  rae  pidieron  una 
carta  de  recomen  ti  ación  para  usted ,  la  que  di  sin  re- 
pugnancia, pero  sin  particular  emt)eno.  Agraviaría  á 
usted  y  i  mi  sí  le  encargara  el  secreto  :  las  noticias  que 
tengo  de  este  pretendiente,  son  solo  abstractivas  y  de 
inspección  ajena,  con  que  no  las  vendo  por  mías :  esté 
usted  en  esto,  y  puede  ejecutar  lo  que  mejor  le  parecie- 
re. Visite  usted  en  mi  nombre  todos  tos  altares  de  la  fa- 
milia y  viva  cuanto  deseo.— /o^e  Francisco  de  Isla. 


CARTA 

Escrita  en  Scgovia. 

Amigo  y  señor :  Este  perpetuo  gn^no  mrdar 
tiempo,  del  gusto  y  de  la  razón  (que  así  llíima  un  i 
dí'rao  al  cartapacio  perdurable) ,  tiene  la  culpa  de  i 
chos actos  de  virtud  quo  yo  practico  ¿  mas  no  poderj 
particularmente  de  las  obras  de  caridad  qnf  ejenoi 
mis  amigos,  dejáudüles  descansar  sin  tocar  Ie!i  mu 
armas  falsas  con  carias  inútiles ,  insulsas  é  impe 
tes.  Añádese á  esto  cnemigoel  que  se  descubre  ( 
chos  retos  con  que  me  sobresaltan  el  pulpito  y  isl 
sonario;  con  que  vea  usted  si  mereceré  muclio  en  í 
gara  usted  poco. 

Júntase  á  esto,  que  la  presencia  de  un  acreedor 
calla  ( y  que  por  eso  mismo  grita  mas) ,  re  ; 
deudorque  noes  sordo  y  que  nopuede  todo  1l  ,      , 
re,  se  me  aparece  en  figura  de  vestiglo ;  con  que  n^U'i 
que  por  su  desgracia  tiene  la  partida  de  discreto ,  pue 
disculparme ,  y  confesar  que  no  me  falta  razón  en  cali 
tanto ;  y  vea  satisfecha  su  amigable  queja. 

Reciljj  el  encargo  de  los  dulces  sin  la  noticia  de!  ( 
te  ;  por  lo  primero  doy  muchas  gracias ,  pero  por  lo  i 
gundo,  ninguna ;  y  si  usted  quiere  que  norina  de  vé 
vamos  dejando  burlas  y  dilaciones ;  que  sobrada  deudo* 
ha  contraído  mí  per[)etuo  agiadecimiento,  sin  cargarse 
con  esta  mas.  El  Es|>iritu  Santo  nos  conceda  todoi^  su 
dones,  y  á  nsted  me  lo  conceda  un  don  de  larpí  vida  ] 
otro  de  i»alud  robusta ;  ;  adiós.  —  José  FranciMCú  i 

CARTA  XXV. 

Cscriu  en  SepúUcd). 

Amigo  y  señor  mió  :  ¿Quiere  usted  que  n^c  otí.Wi 
así  toda  la  vida?  A  mi  me  parece  que  seria  n 
sima  insulsez.  Usted  calla,  ó  de  desenganadti  u  uk  .jul^ 
joso,  y  yo  no  hablo ,  unas  veces  por  cansailo,  olr¡is  por 
galbautíro,  algunas  porque  no  se  me  antoja,  y  muchas, 
que  son  las  mas,  por  ocupaciones  que  tm  dejan  de  ser 
ociosidad.  Ahora  voy  á  decir  (i  usted  como  ha  úo%  lu  -^  s 
que  estoy  aprendiendo  todas  las  divinidades  dt*  I»  i!- 
dea  en  este  tHiraíso  del  idiotismo.  El  verano  ^ 
tuve  en  él  algunos  días  á  inslmcías  de  un  aui  i . 
se  engolosinó  de  manera ,  que  hizo  voto  de  vímIjí 
país  siempre  que  pudie<e. 

En  cumplimitínto  de  esta  devoción  dispuso  para  los  do 
esta  peregrinación ;  y  la  hemos  llevado  tan  larga  ¡mr 
que,  necesitando  tomar  ciertos  baños  para  remedio  c 
cierta  enfermedad ,  el  tiempo  no  ha  querido  dar  licen 
cía,  pues  no  hemos  visto  el  verano  sino  en  el  calenda 
rio ;  c^n  que  eso  menos  de  calor  y  de  pulgas,  y  e^co  ma 
de  buen  temple,  ho  logrado  yo  para  hacer  mi  cortejo  1 
las  señoras  liebres  y  galantear  á  las  perdices. 

Ya  tenemos  calzadas  las  espuelas  para  restituimos  i 
Segovía,  en  donde  limpiaré  las  telarañas  de  li  '  -        ff 
haré  la  solemne  abjuración  de  haraganería  ,  ] 
continuar  las  tareas  del  santo  c^irtapacio.  No  sé  que  m; 
le  diga  a  usted ;  porque  el  pais  es  tan  abundante  de  pf 
visiones  de  boca ,  como  estéril  de  materiales  de  pluma ; 
con  que,  en  suplicando  á  usted  que  acuerde á  las  señod 
hermanas  mi  obligación ,  á  la  señora  tesorera  del  acuer*: 
do  y  de  las  ciencias  mi  gratitud ,  y  á  los  demás  qucl 
fueren  de  k  devoción  de  entrambos  mi  correspondea- 
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cía,  está  concluida  la  carta,  yes  menester  acudir  ala 
fecha. — José  Fraticisco  de  Isla. 

CARTA  XXVI. 

Escrita  en  Scgovia. 

Mi  dueño  y  amigo  :  Desde  que  lei  en  cierta  esquela 
original  las  consultas  que  la  Cámara  de  castilla  hizo  el 
miércoles  antecedente,  comencé  á  disparar  luminarias 
intencionales  por  la  promoción  de  mi  paisano,  señor, 
amigo,  pariente  y  Imésped ;  y  apenas  deletreé  en  la  Gch 
ceta  de  hoy,  que  aunque  mis  luminarias  se  habian  en- 
cendido al  aire,  no  se  las  habia  llevado  el  viento,  cuando 
juntándome  en  espíritu  de  verdad  con  los  muchachos 
de  este  pueblo,  arrojé  á  re  volotear  mi  montera,  gritando 
con  toda  mi  fuerza :  aViva  el  Señor  Consejero,  y  vengan 
acá  esos  ochavos. »  Así  descompuse  adrede  mi  innata 
ieriedad,  haciéndome  cargo  de  que  hay  lances  en  que 
el  amor  ha  de  poder  mas  que  la  gravedad  y  compostura, 
'  y  que  el  aplaudir  el  ensalzamiento  de  los  beneméritos, 
es  virtud  que  pertenece  á  las  etiquetas  de  Ja  buena  in- 
clinación. 

Es  verdad  que,  como  es  pensión  inseparable  de  los 
gustos  terrenales  la  mezcla  de  algún  sinsabor,  pudo 
turbar  mucho  el  exceso  de  mi  contentamiento,  por  esta 
exaltación,  la  amarga  y  dolorosa  consideración  de  la 
pérdida  que  iba  á  hacer  esa  ciudad  en  la  ausencia  de  un 
ministro  tan  sazonado  al  paladar  de  todos  los  mortales, 
£i  por  otra  parte  no  se  templara  mi  cuita  con  el  conoci- 
miento práctico  y  experimental  de  la  heroica  constan- 
cia y  conformidad  deque  ha  dotado  naturaleza  próvida 
áese  mi  venerado  pueblo,  para  soportar  con  grandeza 
de  ánimo  estos  y  otros  reveses  de  su  desaguisada  estre- 
lla, ó  hablando  roas  culto,  estos  melancólicos  lances  de 
iunor  y  fortuna ,  que  dijo  la  letra  cómica. 

Toda  la  familia  de  usted  arrastraría  luengos  lutos  en 
esta  ocasión  dolorosa,  si  no  la  detuviera  su  generosidad 
y  prudencia  hereditaria ;  pero,  siendo  asaz  leal  y  bon- 
jdadosa,  habrá  de  sacriGcar  su  Ínteres  particular  en  ob- 
sequio del  amado,  como  nos  predican  los  cultos  de  la 
tarde  del  jueves  Santo;  y  aun  estoy  por  creer  que  con 
esta  noticia  la  sal ud  de  Dona  Teresa  ha  de  correr  parejas 
con  su  sanidad ;  y  si  fuere  así ,  como  lo  deseo,  volverá 
j  segunda  vez  al  aire  mi  gorro  con  todas  sus  pertenencias, 
^    entonando  una  canción  real ,  y  no  de  pié  quebrado. 

Yo  viviré  tullido  hasta  que  cumpla  enteramente  con 
[     mi  deber ;  pero  me  ha  cortado  los  posibles  el  picaro  que 
^    robó  y  se  llevó  los  dos  navios  de  guerra  que  estaban  en 
r     Portobelo,  por  uno  de  los  cuales,  llamado £¿  Triunfo,  se 
despachó  la  noticia  á  Francia,  diciendo  que  era  el  triunfo 
de  los  españoles  al  revés.  Asi  se  alternan  en  esta  vida  los 
gustos  y  pesadumbres,  las  que  no  quiera  Dios  que  se 
atrevan  jamas  á  los  Basilios  y  Julianes,  con  todos  sus  Ale- 
daños ,  Quiricos  é  Isabelicas ;  y  dejen  ustedes  que  los 
'     huracanes  del  infierno  agiten  la  tierra,  pues  el  Señor 
I    que  manda  á  los  vientos ,  también  puede  aplacar  los  tor- 
1    bellinos  del  falso  celo  y  de  la  envidia ;  y  lo  firmo.— José 
Francisco  de  Isla, 

CARTA  XXVII. 

Escrita  en  Segovia. 
Amigo  y  señor:  ¿Y  qué  haré  yo  con  reprobar  y  dar 
por  nulas  todas  las  disculpas  de  Don  Basilio?  Ellas  son 
tan  eficaces,  que  maldita  la  fuerza  me  hacen  :  si  venía 

T.   XV. 


acompañado,  tanta  razón  era  que  el  compañero  se  atem- 
perase á  él,  como  él  al  compañero :  si  usted  le  esperaba 
por  precisión ,  yo  no  le  habia  de  detener  por  necesidad; 
si  venía  fatigado  del  viaje,  por  eso  mismo  le  era  mas 
conveniente  algún  descanso ;  si  su  complexión  es  deli- 
cada, la  misma  delicadeza  clamaría  por  alguna  respira- 
ción ;  con  que  fallo  que  cayó  en  falta,  y  le  condeno  á  que 
por  tres  días  continuos  deje  la  residencia  del  coro  y  do 
la  contaduría,  yendo  á  orearse  por  igualdad  de  parles  á 
los  dos  conventos  de  San  Quirce  y  Santa  Isabel.  La  ape- 
lación que  interpone  á  mi  amistad ,  solo  se  le  admite  en 
lo  devolutivo,  pero  no  en  lo  suspensivo,  pues  á  la  misma 
amistad  á  que  apela  para  ser  absuclto,  apelo  yo  para  que 
por  ella  sea  condenado :  perdónansele  las  costas  por  res- 
petos de  usted,  y  en  albricias  de  la  buena  noticia  que  me 
da  de  las  tercianas  que  se  atrevieron  al  reverendísimo 
anacoreta,  de  quien  espero  murmurar  dentro  de  pocos 
dias,  porque  me  tiene  tan  inquieto,  que,  si  pudiera,  lo 
habia  de  echar  aunque  fuera  al  otro  mundo. 

Aquí  ha  muerto  el  et  cum  spiritu  tuo  del  Amen  de  N. 
Los  reyes  diz  que  traen  un  luto  tan  riguroso,  como  si  no 
fuera  de  burlas;  y  porque  algunos  señores  han  ido  á  be- 
sar la  mano  en  traje  de  aleluya,  no  los  han  admitido 
hasta  que  volvieron  vestidos  de  dolor  blondo  como  pe- 
luca. La  corte  se  restituirá  aquí  mismo  luego;  con  que 
sabremos  en  Segovia  los  secreticos  mas  monos  y  mas 
recónditos  de  toda  la  Europa,  con  la  misma  distinción 
y  claridad  que  se  podrían  saber  en  Renedo.  La  ventaja 
de  la  generosidad  cristiana  y  española  nadie  nos  la  po- 
drá quitar;  pero  nos  han  quitado  cierta  flota  ó  conducta 
que  por  la  posta  iba  á  Ñápeles ,  llevando  para  alfileres  la 
miseria  de  sesenta  mil  escudos.  No  echaron  mal  lance 
los  ladrones,  aunque  no  les  arriendo  la  ganancia,  como 
ni  tampoco  á  los  que  pensaron  en  robar  á  nuestro  Don 
Manuel,  sino  que  fuesen  á  hurtarle  entendimiento,  dis- 
creción, gracias  y  chistes,  de  que  está  tan  rico,  como 
pobre  de  todo  lo  demás.  Haga  usted  las  acostumbradas 
conmemoraciones  eclesiásticas ,  canónicas ,  monásticas 
y  domésticas.  Rumboso  acabamiento  de  carta,  y  es  lás- 
tima echarlo  á  perder :  pues  á  la  feclia.— José  Francis<^ 
de  Isla. 

CARTA  XXVUI. 

Escrita  en  Segovia. 

Amigo  y  señor :  Usted  me  conoce,  y  no  extrañaría  que 
hubiese  callado  en  tiempo  de  Pascuas,  cuando  todos  ha- 
blan. Lo  cierto  es  que  entonces  hablé  con  el  corazón^ 
ya  que  no  siempre  puedo  hablar  con  la  pluma :  sé  que 
usted  vive  sano  y  rollizo ;  pues  en  sabiendo  usted  que 
yo  por  ahora  imito  su  robustez,  sabemos  todo  lo  sustan- 
cial por  lo  que  toca  á  nuestros  mutuos  deseos. 

Voy  ahora  á  lo  que  voy.  Cierto  superior  de  cierta  co- 
munidad religiosa,  extraordinariamente  pobre,  me  pide 
un  socorro  de  misas  para  mantener  á  sus  frailes :  el  su- 
perior es  amigo  mío  verdadero,  la  comunidad  no  puede 
estar  mas  necesitada ,  la  limosna  no  puede  ser  mas  bien 
hecha ;  pero  yo  no  puedo  hacerla  sin  valermo  de  mis 
amigos,  que  me  quieren  solo  porque  quieren.  Asegú-  / 
ranme,  y  lo  creo,  que  usted  es  uno  de  ellos,  y  me  consta 
que,  si  quiere,  le  sobra  maña  para  sacarme  con  aire  de 
este  piadoso  empeño :  ruego  á  usted  me  agencie  con 
eficacia  cuantas  pudiere,  y  me  avise  para  que  yo  agencie 
el  recibo,  y  descubra  el  pobre  vergonzante  á  quien  se 
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ha  de  hacer  la  limosna,  anticipándole  desde  luego  las 
gracias^  con  deseo  de  que  se  las  repitan  á  usted  eterna- 
mente en  la  gloria :  quam  mihi  et  vobis.  Cuando  usted 
escriba  á Don  Nicolás^  djgale  que  aun  tívo  y  bebo  como 
viví  y  bebí ,  haciéndole  este  recuerdo  de  roi  amistad, 
el  que  por  la  boca  ba  de  pasar  también  á  los  oídos  de  las 
religiosas,  corriendo  después  á  noticia  de  toda  esa  fa- 
milia, á  quien  amo  como  amé,  y  amaré  como  amo ;  y  en 
esto  cualquiera  duda  chica  es  un  agravio  muy  grande : 
ahí  está  la  carta  del  sicut  eraJt  in  principio,  nunc  et 
8emper,-^osé  Francisco  de  Isla, 

CARTA  XXIX. 

Escrita  en  Scgovia. 

Amigo  y  señor  mió :  Aunque  escribí  á  usted  por  agosto, 
aunque  no  recibí  respuesta  suya,  aunque  hemos  callado 
tanto  tiempo,  aunque  colaron  las  Navidades  sin  damos 
un  gusto  pascual,  y  todos  los  demás  aunques,  conques, 
y  sinques ;  todavía  yo  soy  amigo  de  usted  el  año  de  40, 
lo  mismo,  ni  mas  ni  menos,  que  lo  era  el  año  de  39,  y  lo 
seré  toda  la  vida  sin  dependencia  de  accidentes,  que 
caen  muy  por  defuera.  Estoy  también  en  que  he  sido,  soy 
y  seré  correspondido  de  usted ;  y  en  prueba  de  esta  mi 
plenísima  satisfacción ,  allá  va  la  súplica  que  se  sigue. 
Un  sugeto  de  este  pueblo,  á  quien  amo  de  veras,  y  que 
de  veras  merece  ser  amado  por  su  virtud ,  honradez  y 
apacibilidad ,  me  ha  pedido  busque  en  esa  ciudad  perso- 
na de  toda  mi  satisfacción  para  que  maneje  y  distribuya 
los  caudales  que  fueren  precisos,  y  se  librarán  de  aquí, 
ñ  fin  de  seguir  cieito  pleito  en  esa  chancillería. 

Solo  se  desea  persona  que  elija  abogado  y  procurador 
oportuno,  que  reparta  el  dinero  con  justificación  aquí  y 
alh',  según  lo  juzgare  conveniente  ó  necesario  para  la 
paga  y  para  la  gratificación :  lo  demás  es  súplica,  punto 
y  honroso  empeño  mió,  que  corra  á  cuenta  de  usted. 
Espero  que  en  esta  dependencia  ha  de  ser  usted  mejor 
correspondido  que  en  la  de  Don  Blas,  cuyo  pleito  ahora 
sé  que  se  perdió.  Es  este  mozo,  sobre  corto  de  genio, 
asturiano  injerto  en  gallego;  partidas  todas  que  le  re- 
traen de  la  comunicación ,  menos  cuando  la  necesidad 
le  obliga  á  ello  :  él  no  sabe  que  á  usted  y  á  mí  iguales 
gracias  nos  debe  dar  habiéndose  perdido,  que  si  se  hu- 
biera ganado  el  pleito,  pues  cuanto  es  de  nuestra  parle 
no  le  podíamos  servir  roas  de  una  manera  que  de  la 
otra;  y  ya  que  él  no  entiende  esta  filosofía,  la  entiendo 
yo,  y  por  tanto  he  sentido  se  me  detuviese  la  noticia  del 
suceso,  para  agradecer  á  usted,  como  le  agradezco  con 
todo  el  corazón,  la  agencia ,  que  si  tuvo  algún  defecto, 
fué  la  demasiada  honradez  y  actividad  con  que  usted 
procedió  en  ella.  Lo  demás,  que  depende  de  arbitrio 
ajeno ,  sería  necedad  pedírnoslo  á  nosotros ;  y  siento  por 
eso  que  se  haya  retardado  tanto  la  expresión  de  mi  re- 
conocimiento. 

La  carta  adjunta  es  para  una  señorita  á  quien  estimo 
mucho,  recien  trasplantada  de  esta  ciudad,  y  que  fué 
sumamente  favorecida  de  nuestro  amigo  Don  Antonio, 
por  cuya  conexión  logré  tratarla ;  y  como  está  acostum- 
brada á  las  caricias  eclesiásticas,  acaso  echará  de  menos 
algún  clérigo  de  su  devoción  á  quien  pueda  encomen- 
darse. Ruego  á  usted  se  tome  el  trabajo  de  ver  alguna 
vez  á  esa  damisela,  y  de  halagarla  de  su  parte  y  de  la 
mia,  pues  es  acreedora  á  toda  atención  por  su  nacimien- 
to, educación,  conveniencias,  y  por  su  natural  aseo. 


Soy  el  misn)o  y  el  propio  de  usted  seguro.— Jo»  FVb»- 
cisco  de  Isla, 

CARTA  XXX. 

Escrita  en  Segovia. 

Mi  amigo  y  dueño :  Esperaba  la  noticia  de  la  inerte 
de  mi  venerado  y  querido  el  reverendísimo  Fny  Dio- 
nisio; pero  no  la  sabía,  porque  Don  Francisco  soluneate 
se  la  debió  comunicar  á  medias  al  señor  DonFelipe,f 
este  me  la  comunicó  en  los  mismos  términos  enqsed 
otro  se  la  había  participado.  Yo  nías  le  envidio  Itsuerts, 
que  se  la  compadezco;  porque  en  cuantos  religjumk 
tratado,  ninguno  conocí  que  le  aventajase  en  faisoüéa 
de  la  piedad  y  en  la  sanidad  de  nn  corazón  que  mf/k- 
raba  bondad  y  un  modestísimo  candor  por  todii  Ib 
potencias  y  sentidos  exteriores :  estas  grandes  pntiihs 
me  hubieran  arrebatado  necesariamente  á  venerarle; 
á  amarle,  aunque  no  estuviera  empeñada  la corrtfp» 
dencia  y  el  reconocimiento  en  lo  que  estaba  tan  enpe- 
fiada  la  inclinación.  Creo  piadosamente  qne  mas  nece 
sitamos  nosotros  de  su  intercesión,  qne  él  denoeilni 
sufragios;  pero,  porque  en  el  tribunal  de  Dios  sonií- 
tintos  sus  juicios  que  los  de  los  hombres,  tendrá  segaM 
los  míos  en  el  tiempo  que  me  durare  la  Tida. 

Usted  me  mortifica  sensibilísimamente  en  persoafr 
se  que  el  paréntesis  de  nuestra  correspondencia  luoi 
de  haberme  divertido  en  otras  mas  útiles  quelasaji. 
Jamas  tuve  amistad  ni  correspondencia  por  utilidad  pr»- 
pia,  aunque  algunas  he  mantenido  por  interés  sjeia 
No  es  razón  que  me  haga  á  mí  mismo  el  poco  favor  di 
vindicar  mas  mi  verdad,  cuando  usted  se  maniCestala 
distante  de  creerla.  Algo  me  expliqué  en  mi  carta  pia- 
da, más  dije  á  Don  Manuel ,  mucho  mas  dejo  escoBdü» 
en  el  hondón  de  mi  pecho ,  donde  estará  perpetuamerii 
sigilado  3i  el  tiempo  no  lo  descubre,  aunque  espeiva 
Dios  no  tardará  en  volver  por  mi  causa. 

Tengo  muy  presente  que  lo  que  menos  debo  á  nÉá 
es  el  dinero,  lo  mas  es  una  inclinación  fínisiroa :  lo  pri- 
mero, que  es  lo  que  puedo  pagar,  presto  lo  satisfaré;! 
lo  segundo  siempre  me  reconoceré  deudor,  porque c» 
ficso  que  el  corresponder  con  mi  inclinación  no  espigi 
Ese  seíior  presidente  ha  hecho  ya  tantas  burlas  ék 
muerte,  que  se  puede  esperar  la  deje  ahora  bnrbdii 
aunque  parezca  estar  ya  dentro  de  la  alcoba  con  b 
acompañamiento  de  accidentes  carniceros.  Si  fuese 
también  quedarán  burlados  los  que  esperan  suoedali 
en  la  presidencia;  y  si  no  lo  fuere,  y  lograsen  loqv 
desean,  aun  será  la  burla  mas  pesada.  De  corte nají 
dicen,  ni  por  ahora  se  puede  esperar  que  nos  digan  ooi 
buena :  las  noticias  del  tiempo  son  mas  propias  pn 
matar  á  quien  las  tiene ,  que  para  matamos  por  tener)» 
Adiós,  amigo. — José  Francisco  de  Isla. 

CARTA  XXXI. 

EscriU  en  SegOTia. 
Amigo  y  dueño  mió :  Haga  usted  memoria  de  aqodi 
reglecita  del  libro  v,  que  dice  así :  Át  Carmen  pofcrf 
producere,  seu  breviare ;  y  teniendo  presente  que  hoya 
dia  de  Nuestra  Señora  del  Carmen,  en  que  be  estadoi- 
gunas  horas  amarrado  al  poste  de  la  antesala ,  dejao^i 
un  lado  el  extremo  del  producere,  conténtese  con  el  h^ 
viare ,  y  reciba  esta  carta  como  si  fuera  breve  de  Rmü 
Escríbela  solo  por  tener  respuesta  y  saber  el  puti0 
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ron  de  Yailadolid  ü  mi  señora  Doña  Isabel ,  cuyo  cariüo 
correspondo  con  el  amor  debido,  y  su  salud  me  tiene 
mas  que  medianamente  cuidadoso,  porijue  sobre  su 
Vida  y  la  de  su  marido  tengo  ja  echadas  cicrUií  lineas 
acá  en  ios  desvanes  de  mi  fantasía ,  como  que  no  era  de{ 
lodo  imposible  disponer  que  enviasen  á  ambos,  con 
liarla  «iuvidia  de  muchos,  al  otro  mundo  antes  de  morir* 
Lo  que  ha  padecido  nuestro  Don  Tomas  lo  confirman 
de  varias  parUís;  pero  como  todas  pueden  haber  bebido 
de  un  mismo  manantial  turbio^  no  será  malo  creer  con 
remordimiento.  Este  martes  tendremos  aquí  la  corte  ^  si 
üios  no  lo  remedia ;  y  yo  quisiera  estar  no  mas  que  trein- 
ta leguas  distante  de  ella^  pues  e.<le  espacio  mas  me 
alejaba  del  pais  de  la  mentirá,  y  me  acercaba  á  la  patria 
de  mi  gusio.  En  la  chirla  antecedente  se  me  olvido  decir 
que  á  muchísimos  sugetos  de  Valladolid,  incóguitos 
pura  mi,  he  debido  lo  que  no  merecí  á  mi  señora  Doña 
Terc^,  la  que  estuvo  aqui  sin  no  Licia  mía  y  sin  que 
ustedes  me  lo  avisasen.  Ciertamente  que  la  verdadera 
amistad  que  profeso  á  usted  era  acreedora  de  juíslicia  ú 
esta  correspondencia,  y  á  que  esa  señora  no  me  hubiese 
ocpdu  el  consuelo  que  tendría  en  visitarla;  pero  yo  no 
90y  ven^»at»vo,  y  así,  en  testimoniu  de  eso,  repitala 
usted  m¡:5  memorias,  repartiéndolas,  cotno  si  fuesen 
dulces,  ú  toda  la  familia  pública  y  encubierta,  vetada 
f  par  desvelar;  y  adiós. — José  Francis^M  de  I&la^ 
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CARTA  XXXIL 

Escrita  en  Sei^ofia» 
^eñor :  Usted  ha  encontrado  con  el  pretexto 
fia  í^ncontrar  para  encubrir  su  dilatado  y  su 
lame  admiración  que  un  hombre 
iud  haya  dado  en  una  disculpa  tun 
.  *'asi  privado  de  la  vista  corporal,  y  en- 
leí  ojo  de  hi  intención,  no  es  capaz  de 
quitur  á  uj»ted  ni  \in  Hueco  de  ta  mucha  hunraque  arras- 
tra cu  la  estimación  de  todos  cuantas  le  conocen ;  antes 
Itíeni^i  la  susodicha  hont^  no  hubiese  llegado  en  usted 
»'^' ' '  !o  gurno  ,y  fuera  capaz  de  crecer ,  debiera  en  con- 
)  regalar  al  señor  bizco  por  lo  que  se  le  aumco- 
taid  »  uii  su  injusta  persecución.  Vea  listed  aqui,  que  yo 
(ísngo  por  sumamente  desgraciados  á  los  sugotos  á  quie- 
í»  "  I  paz,  quiero  mucho,  y  de  quienes 

ii  que  su  lengua  y  su  pluma  tienen 

calul^uics  (le  podíiüüra,  que ,  cuanto  mas  cortan,  hacen 
crecer  mas. 

A^i  pues,  amigo  mió,  haberme  usted  dejado  sin  carta 
AUjfu  tanto  tiempo,  por  supouei'se  sm  honor,  es  un  su- 
lesto  que  no  puede  pasar  entre  ninguna  persona.  Por 
mismo  principio  celebro  menos  en  usted,  que  la  cele- 
braria  en  cualesquiera  otro,  la  airosísima,  puntosisima 
y  honradísima  resolución  que  ha  tomado  después  del 
triunfo  y  la  victoria.  Estas  acciones  de  garbo,  de  punto 
y  de  honor  son  tan  connaturales  en  usted ,  que  ya  sería 
injuria  aplaudirlas  con  exceso  >  como  que  se  extrañaban 
algo;  pero  con  todo ,  si  usted  me  perdona  el  agravio  que 
ea  uno  y  otro  le  puedo  hacer,  le  diré  que  todo  el  conte- 
nido de  su  carta  me  llenó  de  extraordinario  gozo,  tanto, 
que  sofoco  el  sentimiento  con  que  me  tenia  su  silencio. 
A  1  tidisirao  mis  venerandísimas,  ya  proporción 

1  I  nú  usted  á  toda  la  familia  eclesiástica ,  regu- 

Lir  y  secular;  y  de  puertas  afuera  asegure  usted  á  Doña 


novedad  ' 
virla.  Viva  usted  cuanto  quiero .  v 
rer  mas*  Adiós. — José  Frattcixco  de  i  ski. 


6Í7 
-^eode  ser- 
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CARTA  XXXIIL 

Escrita  c«  SeiJÜIvcd». 

Amigo  mió  y  señor :  Dice  usted  con  discreción,  como 
siempre  :  Al  lado  de  un  buen  patrón,  en  liompn  ik  i 
buen  tiempo,  y  coa  los  recuerdos  de  un  buen  amigo  ca 
mo  usted,  m  lo  puedo  pasar  mal ;  hay  salud,  hay  di^ 
sion,  hay  gusto,  y  do  hay  lodos  ni  calles  ni  sombre 
radas;  con  que  dé  usted  por  supuestas  unus  l'ascuasr^ 
como  usted  me  las  desea ;  pero  tan  perfectamente  relru^ 
cadas  para  todos  los  de  esa  casa,  como  si  cada  uno  de 
mis  individuos  se  las  hubiera  fabricado  para  ^í ;  y  es  jui 
intención  extender  este  memento  hasta  San  Quirce,  pa* 
saudo  y  haciendo  tn^inslto  por  Santa  l^bel. 

Aunque  ya  habíamos  recibido  acá  la  capitulación  con 
Roma,  no  por  eso  dejó  de  tóslimar  mucho  ta  ropia  do 
molde  que  usted  remito .  Hac«  algunos  i  yo  te- 

nia noticiado  loque  me  honraba  y  di>t  i  .  ua  Joa- 

quina, y  cierto  que  no  sabia  el  por  qué,  hasta  aimni,  que 
me  consta  de  la  estrecha  conexión  que  tiene  con  uste- 
des :  la  constelación  de  los  Estradas  siempre  fué  para 
mi  estrella  benigna,  y  sin  duda  que,  aun  antes  que  yo 
tuviese  la  dicha  de  conocerla,  coinen¿<'>  ¿  obrar  esta  se- 
ñora por  profecía  ó  por  instinto  :  mucho  celebraré  quo 
se  me  proporcione  ocasión  de  manifestar  que  na  soy 
desagradecido» 

Los  artículos  de  la  composición  con  Roma  solo  se  pa- 
recen á  los  articules  de  la  Fe  en  que  son  catorce ,  y  en 
que  fueran  increíbles  si  no  fueran  revelados ;  «iu  em- 
bargo de  eso,  yo  había  concebido  con  lanía  melancolía, 
que  fll  leerlos  hallé  menos  motivo  de  dolor  que  el  que 
esperaba  .  nacería  sin  duda  de  que  hablo  en  una  materia 
que  no  entiendo. 

También  aquí  9k  vio  horrorosamente  entendido  el 
aire  la  misma  noche  que  alia ,  y  el  mismo  fenómeno  kü 
descubrid  en  ta  Andalucía  y  Cataluña ,  según  escriben* 
Coníieso  que  á  mi  no  me  atemorizó  mucho ;  porque  cu 
una  estación  tan  extraordinariamente  fria  eütá  el  aire 
como  cubierto  de  unas  delicadi^imais  vidrieras  que  for- 
man los  vapores  congelados ,  y  junta  la  reverberación 
de  las  estrellas  á  la  copia  de  eihalaclonet  ardentísimas  y 
casi  i  n  Humad  as  que  arroja  de  bUS  entrañas  la  tierra, 
I H  V  t  naturalmente  esta  representación  de  llamas 
',  ras :  sin  embargo ,  debemos  respetar  estas 

señalen  naturales  como  avisos  de  ma*  luz,  que  se  deben 
entender  con  el  cuidado  para  despertar  el  escarmiento : 
basta  de  moralidad  y  de  filosofía. 

El  día  después  de  Reyes  me  restituiré  á  mt  rincón  do 
Segovia ;  y  con  esto,  hasta  que  nos  veamos,  I  s- 

ees,  hasta  perpetuamente,  soy  de  usted ;  con  i'j 

mas  que  añadiera,  eran  cuatro  bastas,  y  acaba  la  carta 
como  un  bonete.  Adiós»  —  losé  Francisco  de  Isla. 

CARTA  XXXIV. 
Eterita  ea  Sefovla* 
Amigo  m!o :  No  tengo  yo  la  culpa  de  que  sas  berma* 
nos,  los  señores  canónigos  de  Valladoiid,  se  vengan  á  mi 
cuarto  á  almorzar  y  merendar  el  tiem|>o;  pero  pago  la 
pena  :  añádese  á  esto  el  que  en  los  días  de  correo  se  po- 
nen entre  taiyéi  gusto  otras  cartas  rebabadiis  ^  im[)or- 
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tinentos,  que  quitan  el  lugar  y  la  ocasión  á  las  que  me 
son  de  mayor  pertenencia. 

Están  muy  bien  dadas,  con  muchísima  atención,  con 
muchísima  cortesanía  y  con  muchísima  política,  las  gra- 
cias que  usted  me  escribe  á  instancias  de  su  hermano; 
y  si  yo  no  tuviera  otras  y  largas  experiencias  de  nuestra 
amistad ,  me  echaría  á  sospechar  que  esta  no  debia  do 
ser  tan  sólida  y  tan  cierta  como  yo  presumía  y  presumo 
con  sobrada  vanidad  y  con  harta  y  propia  satisfacción. 
Déjese  usted  do  ceremonias  del  ritual  valik)letano ,  y 
mande  sin  ellas,  pues  se  acabó  la  carta  con  el  Dios 
guarde  á  usted  que  se  usa ,  y  sin  aquellos  cumplimien- 
tos que  suelen  hacerse,  mas  por  costumbre,  que  por  ge- 
nio.— José  Francisco  de  Isla. 

CARTA  XXXV. 

Escrita  en  Pamplona. 

Amigo  mió :  A  i6  de  julio  interrumpió  usted  nuestro 
largo  silencio,  y  viéndole  continuado  en  mi,  aun  des- 
pués de  este  eficacísimo  recuerdo,  ¡  qué  de  cosas  no  se 
le  habrán  ofrecido  contra  mi  correspondencia !  Pues  allá 
Ta  el  descargo.  Hace  dos  meses  que  salí  de  mi  colegio  á 
buscar  la  salud  en  unas  aguas  minerales,  oportunas 
para  desmoronar  canteras  racionales  como  la  mía,  agi- 
tada de  continuos  vértigos ,  en  donde  me  hallo  al  pre- 
sente, y  en  vísperas  de  brincar  al  cuartel  do  mi  aposento: 
aquí  me  salió  á  recibir  la  susodicha  carta  de  usted,  que 
había  estado  rebalsada  con  sentimiento  mío ;  yo  la  aca- 
ricié con  gran  alborozo,  celebrando  mucho  mucho  la 
continuación  de  prosperidades  que  por  allá  corren,  de- 
seando y  pidiendo  á  Dios  que  corran  perpetuamente  sin 
parar,  ya  que  las  de  mi  salud  se  han  alejado  tanto  de 
mi,  que  me  tienen  corrido. 

No  me  hable  usted  de  Don  Blas,  de  su  beneficio  ni 
de  su  arriendo,  que  hace  muchos  días  me  tiene  envene- 
nado :  usted  dice  que  yo  no  lo  sé  tod^  y  yo  digo  que  he 
procuradc^acer  lo  posible  para  que  iRted  ignórelo  mas. 
Estoy  agradecidísimo  de  lo  que  usted  ha  hecho,  y  sen- 
tidísimo de  lo  que  ha  padecido,  con  arrepentimiento  vi- 
vo y  con  propósito  firme  de  no  embarazar  la  suma  hon- 
radez de  usted  en  otros  empeños  que  estén  expuestos 
á  tan  indignas  correspondencias.  No  puedo  explicarme 
mas ,  y  quizá  el  no  poder  explicarme  me  hace  daño. 
Diga  usted  algo  de  mi  parte,  y  dígame  algo  de  la  suya, 
esto  es,  de  la  de  mi  señora  Doña  Teresa ,  á  quien  há  si- 
glos que  no  saludo  con  la  pluma,  por  mas  que  lo  deseo 
con  el  corazón,  que  es  invariable  hacia  ustedes.  — Su 
afectísimo. — José  Francisco  de  Isla. 

CARTA  XXXVI. 

Escrita  en  Pamplona. 
Mi  dueño  y  amigo  :  Ahora  por  lo  menos  no  se  pasará 
medio  siglo,  medio  año,  ni  aun  medio  mes,  en  respon- 
derá la  de  usted  del  16  del  pasado,  pues  habiéndola 
encontrado  aquí  de  vuelta  de  mi  peregrinación  con  sus 
caireles  de  tuna,  que  fué  el  día  de  San  Agustín  por  la 
noche ,  solo  la  he  dejado  descansar  el  tiempo  necesario 
á  desbravar  la  cólera  de  ciertos  ejercicios  en  que  entré 
el  día  31 ,  y  que  emprendí  para  digerir  los  humores  de 
la  conciencia.  Ahora,  por  la  misericordia  de  Dios,  estoy 
ya  de  la  otra  parte  del  infierno,  previniéndome  para  en- 
trar en  la  gloria ;  y  no  es  el  peor  ensayo  para  esto  el  ha- 
blar un  poquito  con  usted ,  pues  quizá  por  ser  esta  tanta 


gloria  mía,  me  la  escasean  las  impertinencias,  nasa* 
das  ocupaciones,  que  en  todos  tiempos  me  persiguen. 
Cuente  usted  en  este  número  una  que  me  tenia  preve- 
nida para  mi  regreso  la  diputación  de  este  reino,  em- 
peñada en  que  he  de  referir  lo  qne  no  vi,  abultar loqv 
no  se  divisó,  y  en  suma,  en  que  he  de  ser  criador,  ha- 
ciendo una  cosa  de  la  nada,  é  ideando  una  copia  de  ni 
original  imaginario :  asi  saldrá  ello,  como  el  tiempo li 
dirá;  pero  mientras  tanto  resérvelo  usted  para  sí  solo  (1). 
Parece  que  en  la  última  consulta  se  me  ha  hecho  alga 
lugar  en  el  cielo  de  los  planetas  errantes,  y  celebnnii 
gue  me  declarasen  para  siempre  en  el  de  las  estrellas  fi- 
jas ;  porque,  no  esperando  asequible  el  único  zodian 
que  apetezco  á  las  márgenes  del  Pisuerga,  mecoDl¡B^ 
maré  con  aquel  firmamento,  aunque  no  es  el  que  d» 
congenia  á  mi  complexión,  resignándome  en  el  codoó- 
miento  de  que  tengo  poca  panza  y  méuos  carrillos  pn 
empleo  de  mucha  gravedad. 

Claro  es  que  la  promoción  de  N.  hizo  grande  novedad 
á  cuantos  le  conocemos :  virtudes  mienten  señales, dict 
el  refrán ;  pero  es  menester  inventar  otro  qne  diga  qot 
también  desmienten  experiencias.  Quiera  Dios  que  mi 
señora  Doña  Isabel  se  halle  con  el  alivio  que  le  pido  j  h 
deseo ;  y  este  mi  voto  se  extiende  á  la  felicidad  de  todah 
familia ,  cujuscumque  sexus ,  status,  et  condüwnis.  fk 
falta  mas  que  la  fecha  y  la  firma :  pues  á  ello.— M 
Francisco  de  Isla, 

CARTA  XXXVn. 

Escrita  en  Pamplona. 

Mi  dueño  y  amigo :  Para  servir  á  Dios  y  á  usted,  n»- 
queo  menos,  escupo  mas,  no  toso  tanto»  y  el  catarrosi 
va  retirando  con  buen  orden,  sin  haber  quedado  nal 
que  algunos  gargajos,  que  hacen  parte  de  la  retaguar- 
dia ,  bagajes  é  impedimentos,  gracias  á  los  lamedoRS 
de  sol  que  he  tomado  en  estos  días ,  en  que  el  cielo  mi 
ha  hecho  merced  de  despejarse  y  mostrarnos  huena  ch 
ra ;  porque  en  los  dos  meses  pasados  no  se  le  podk  imrar 
á  ella.  Celebro  que  los  tres  estados,  eclesiástico, secu- 
lar y  regular,  de  que  se  compone  la  iglesia  de  Santa  Ma- 
ría la  Rotunda,  se  mantengan  sin  necesidad  de  punta- 
les, y  el  Señor  los  conserve  asi  por  muchos  años. 

Allá  esperan  ustedes  con  impaciencia  la  noticia  de 
presidente ;  y  acá,  que  no  somos  mas  sufridos,  no  agoar> 
damos  con  mucho  sosiego  la  de  nuestro  presidenta»), 
pues  el  Supremo  consejo,  para  lo  de  Dios ,  es  tan  con- 
sejo como  lo  puede  ser  el  de  las  obras  de  Misericordia 
espirituales :  es  verdad  que  tal  cual  vez  abate  demasiado 
su  soberanía,  como  al  presente,  que  está  lidiando  con 
la  señora  ciudad  sobre  cuál  de  los  dos  ha  de  cuidar  de 
los  carneros,  en  cuyo  asunto  se  están  dando  las  dos  co- 
munidades grandísimas  testeradas,  y  yo  digo :  Aht  roe 
las  den  todas.  Es  el  caso,  que  porque  murieron  con  la 
ayuda  de  los  médicos  en  pocos  dias  media  docena  de 
personas,  levantó  no  sé  quién  el  grito  contra  los  carne- 
ros (si  fuera  contra  el  Carnero,  se  levantaría  con  mayor 
razón)  diciendo  que  estaban,  como  yo  el  año  pasado^ 
sarnosos,  tinosos  y  leprosos.  El  Consejo  mando  á  la  vi- 
lla que  enviase  los  pellejos,  lo  que  era  muchísimo  pe- 

(1)  Alude  á  la  instancia  con  qae  la  dipatacion  del  reino  de  Nanm 
le  encomendó  la  descripción  de  las  funciones  que  hizo  coa  motivt 
de  la  exaltación  al  trono  del  señor  rey  Doo  Fernando  el  Sexto»  \U 
intituló  Día  grande  de  Navarra.. 
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dir  en  nn  pueblo  en  donde  se  beben  vinos  generosos  y 
algo  mas  :  sea  por  cslo  ó  por  otra  cosa ,  la  ciiidad  se  re- 
sbtió,  l»izo  sus  protestas,  y  rocunióal  liey,  alegando 
que  á  ella  le  loca  priviitivamenle,  en  íuería  de  privile- 
gios, el  conociniieulo  de  carneros,  cabras,  bueyes  y  de- 
mas  ganado  cornuto  que  come  á  costa  de  sus  propios. 
£1  caíjo  es  ptinti-a^udo,  la  resolución  no  sabemos  cuál 
Beni ,  y  mientras  tanto  se  leme  que  el  Consejo  excomul- 
gue á  ta  ciudad^ "y  que  la  ciudad  ponga  entredicho  al 
CüiLsejü  :  como  st-a  antes  del  domingo  iiuncdiato ,  ten- 
dn^nios  el  constielo  do  que  el  predicador  de  ta  bula, 
usando  de  su  autoridad,  echará  á  rodar  todas  loscen- 

U  urande  imitador  de  Carlos  W\,  quiero  decir,  el 
hijo  del  pretendiente,  bien  puede  iguniarásu  prototipo 
en  el  valor,  pero  le  bace  grandes  ventajas  en  la  pruden- 
cia t  pues  si  no  miente  la  Gaceta,  luego  que  se  le  acercó 
ti  duque  Cumberland ,  hizo  lo  que  mi  catjirro,  y  se  ha 
j lT  \)  con  buen  orden  á  Escocia ,  donde  no  sabe- 

ijt  u'ú*  El  Evangelio  manda  huir  las  occisiones, 

y  Cüíiw  ci  es  tan  católico,  quiere  dar  á  sus  futuros  vasa- 
llos el  buen  ejemplo  de  seguir  al  Evangelio.  Ítem ,  hay 
Otro  texto  que  dice  que  si  un  rey  bace  guerra  áotro 
rey  .  y  el  agresor  no  tiene  mas  que  diez  mil  hombres ,  y 
c]  U^  sale  á  recibir  con  veinte  mil,  ó  se  retire  ó 

lii-  .  Hites  que  el  otro  se  acerque.  Pues  ¿qué  mas 
pueden  pedir  íi  aquel  pobre  príncipe,  ni  qué  señas  puede 
dar  mas  evidentes  de  que  se  ha  criado  con  la  doctrina 
de  Roma?  Y  de  la  Francia,  ¿qué  diremos?  Que  tiene 
l>revenido  nn  desembarco  de  ciento  y  veinte  mil  hom- 
Lres^  los  cuides  cuidará  de  que  arriben  á  Escocia  cuando 
Carlos  Estuardo  se  haya  embarcado  para  restitiiii'se  ú 
italid ,  lleno  de  miedo,  y  de  laureles  con  que  escabechar 
sus  conquiiitas.  Oye  usted,  señor  Don  Jerónimo,  ;uo  1c 
fiaroee  á  usted  que  los  señores  principes  se  burlan  de 
tir'  •*  to  humano,  y  que  ii  loses[>anolesnos  tratan 
ci  js  ?  Vaya  usted  repartiendo  conmemoraeio- 

jjcs  linas  ad  nmitem,  como  dicen  muchos  decretos  de 
la  congregación  del  Concilio,  y  mande  lo  menos  que 
|>noda  ;  que  asi  lo  serviré  mejor. — Jim  Francisco  de 
Jsia, 

(las  treinta  y  $ktfi  cartas  hasta  aqiti  copiadas,  van 
¡gidas  todas  á  un  tal  Don  Jerónimo,  que  sospechamos 
H  smor  Don  Jerón  imo  d^  Puig,  de  quien  u  la  carta 
mlreH  Día  grande  do  !Savarra  que  hemos  insertado  en 
ía  páfjina  ¿f . ) 


CARTA  XXXVni. 

Burila  fa  VUUgarrl»,  d  19í1ií  Junio  rff  175<;«  al  llcrninno  Fnnietscú 
l^roacíu  Fnnsnilrt,  ron  moti%g  lio  la  protnpclotí  de  Don  Juan  de 
Vegs  i  la  fi«eillii  de  Vilcoeia. 

MonMur  le  cónsul  de  los  reinos  de  León  y  Galicia  :  Y 
como  que  he  celebrado  muchísimo  la  promoción  de  los 
jin  I  y  fiscal  a  de  la  audiencia  de  Valencia,  que- 

d  I  ucute  agradecido  á  la  anticipación  de  cüla 

la,  nodudoqnehabráandado  en  esta  danza 
tat  I  mano  de  nuestro  reverendo  padre ;  y  cier- 

tamente que,  aunque  hubiera  hecho  el  son  algunos  años 
há,  á  ninguno  que  tenga  buen  oído  disonaría.  Eii  (in, 
usted,  en  calidad  de  mi  embajador  extraordinario,  ha 
de  entregar  la  carta  adjunta,  ba  de  hacer  la  gran  visita 
de  ceremonia  en  mi  nombre  á  la  Señora  Fiscala,  y  ba 


de  ofrecer  á  sus  dos  señorías  dos  docenas  de  cajones  de 
jaculatorias  empapeladas^  de  las  mas  linas  que  se  hace 
cuesta  íjbrica,  para  que  refíei^quen  en  el  camino, 
usted  viva  mil  anos  por  la  úanm  valenciana  con  que  mf| 
ha  regalado  tan  oportunamente  para  celebrar  este  aucl 
la  lies  la  del  Corpus,  que  solemnizamos  aquí  muíiarin  ;  y 
habrá  de  tener  paciencia  la  del  í!.  Ramiro,  pnrquí^  res- 
pecto de  esta,  desde  luego  digo  que  no  vale  un  ardite. 
Los  padres  franciscanos,  hallándose  ya  con  general 
de  culo  desahogado,  estarán  en  sus  glorias ;  pero  no  la» 
cantarán  del  todo,  quedando  todavía  expuestos  á  algu-^ 
nos  Hatos  del  reculo.  La  cuarteta  con  que  le  saludaro 
no  es  ingeniosa,  pero  es  patética ;  y  ya  que  no  acredil 
la  agudeza  del  poeta,  á  lo  menos  convence  la  cariñosa 
ternura  de  su  corazón  hacia  los  culi^osidos. 

No  mas  Nuií<  io  pr<^si|d<r^nlc , 
^tl  1       '"         iroviDclal, 

Ni  l;  iJiL 

El  Padre  Idiaquez  no  aparece :  hágame  el  gn^to  do 
enviarme  por  la  via  de  Valladolíd  el  xii  tomo  de  las  Ca 
tasedificantfj^,  y  mande  usted  á  su  bel  servidor  y  cape  _ 
Han.— /oíé  Francisto  de  hla.—M  Hermano  Francisco 
Ignacio  Fernandez. 

CARTA  XXXIX. 
Qw  rfoillio  iirijunla  con  la  Bntcrrdf^te. 
Señor  Fiscal  de  la  dulzaina :  Acabáramos  con  ella.  El 
parto  so  detuvo  dematíiadu ;  pero  salió  derecho,  y  pag6 
con  usuras  en  el  fruto  las  esperanzas  molestas  de  la  di- 
lación. Si  usted  cree  que  esta  noticia  la  he  celel>rndo  en 
el  año  de  I>6  tantocomo  la  hubiera  aplaudido  en  el  de  47, 
I  al  acabar  de  emborracharnos  usted  y  yo  en  compañía  dts 
I  mi  señora  Doña  Jacoba,  á  quien  me  inclino  ahora  pro- 
1  fundamente ,  no  hará  mas  que  tener  una  te  viva  corres- 
'  pondienle  á  mí  ardiente  caridad ;  pero  si  no  lo  creyere^ 
vayase  al  rollo,  y  déjenos  en  paz.  Su  compañero  de  ua 
Icd,  Don  Teodomiro  Caro,  es  amigo  mió,  y  mi  s^juoni 
Doña  Rafueta  Antonia  de  Cotes  y  Montalvn,  mujer,  htja 
y  nieta  del  decano  Don  Marlin  Dúvila,  también  es  amiga 
mía,  y  lo  será  de  mi  señora  Doña  Jacobs,  u  yo  no  me 
conozco  bien  en  Gsonomias.  Con  esto,  y  con  que  usted 
baga  bien  el  son  (que  sí  hará )  para  que  revoloteen  en  el 
aire  media  docena  de  valencianos,  será  usted  el  primer 
iimiú  del  mundo,  y  antes  de  mucho  le  veremos  consul- 
tando obispados,  abadías,  prebendas  y  arcedianalos  en 
miestra  real  dataria. 

Al  Padre  Francisco  Ignacio  Fernandez,  qno  m«  anti- 
cipó esta  gustosísima  noticia,  como  quien  sabía  bien 
cuánto  liabia  de  repiquetearla,  le  encargo  la  enDega  ún 
esta  carta,  la  visita  de  ceremonia,  y  esto  que  so  ílama 
felicitar  m  el  vocabulario  de  los  monos.  Viva  usted  mu- 
cho, y  mauíie  poco,  Villagarcía  y  junio  10  do  ITÍiO, 
Besa  la  mano  de  usted  su  amigo. —  ioscFruncMcarfe 
hh. — ^ Señor  Don  Juan  do  Vega  Canseco. 

CARTA  XL. 

EscriU  ea  V)lbgircíi  k  19  de  sgosio  de  f7SJ. 
Amigo  y  señor :  En  la  misma  sustancia  que  usted  m0 
habla  de  nuestrx»  arcediano,  respondí  yo  %i  quien  me  di 
la  noticia  que  hacia  tan  poca  merced  á  su  buen  juic^' 
Ratificóse  en  ella,  no  obstante  mi  respuesta,  y  ratifi*i^' 
me  yo  eo  nú  concepto ;  pero  ene  pareció  con  vcniew^'  ^*8- 
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nificar  á  usted  esta  especie^  esperando  lograr  la  bella 
apología  que  ahora  logro,  para  desengañar  al  autor  de  la 
noticia,  y  tener  ocasión  de  repetirle  lo  que  ya  le  advertí: 
que  convenía  examinar  mucho  antes  de  creer  algo. 

Celebro  que  fuese  tan  del  gusto  de  usted  la  respuesta 
del  Señor  Taboada ;  y  si  murmuré  de  alguno,  ni  me  he 
confesado  de  esta  culpa  ni  estoy  arrepentido  de  ella. 
Resta  que  los  efectos  correspondan  á  las  palabras ;  por- 
que sin  dinero  y  sin  aliento,  como  yo  escriib!,  nada  se 
puede  adelantar. 

Mientras  no  desalojen  de  la  Bohemia  al  rey  de  Prusia, 
y  no  le  estorben  que  se  junte  con  el  ejército  de  su  her- 
mano, viviré  receloso  de  algún  revés  que  nos  vuelva  á 
phnger  en  nuevos  sobresaltos.  Sobre  todo,  me  admira 
que  no  haya  penetrado  ya  en  la  Sajonia  algún  ejército 
francés,  aunque  no  sea  mas  que  para  libertar  aquella 
pobre  señora  y  á  sus  hijos  de  la  indigna  esclavitud  en 
que  gimen,  amenazados  aun  de  mayores  fatalidades. 
Sospecho  si  los  rusianos  habrán  tomado  de  su  cuenta 
esta  empresa ;  porque  la  disposición  de  sus  almagacenes 
indica  que  hacen  punta  hacia  la  Sajonia.  ¿Ha  visto  us- 
ted maniGesto  mas  desvergonzado  ni  mas  insultante  de 
todo  el  género  humano,  que  el  que  publicó  el  Señor  Fe- 
derico contra  los  moscovitas ,  proponiéndose  á  si  mismo 
por  ejemplo  de  moderación  entre  gentes  cultivadas?  ¿Y 
ha  visto  usted  pachorra  como  la  nuestra  á  vista  de  la  befa 
que  nos  está  haciendo  Inglaterra?  Si  nos  insulta  así 
cuando  está  tan  abatida ,  ¿qué  hará  si  vuelve  á  verse  en 
su  antiguo  neptunismo  ? 

Dícenme  que  Wal  está  al  borde  del  precipicio,  y  que 
Tienen  llamados  á  Madrid  el  duque  de  N. ,  y  N.  Sí  esta 
noticia  no  estuviera  tan  pública  y  tan  anticipada ,  se  ba- 
ria mas  verisímil.  No  lo  es  que  si  Wal  cae,  se  vaya  á 
dormir  á  su  casa. 

Porel  montón  de  papeletas  que  remití  á  usted  la  posta 
pasada,  veria  que  ya  sabíamos  ep  este  rincón  lo  que  con- 
tienen las  que  hoy  recibo  de  usted,  á  excepción  de  la 
pieza  de  N. ,  que  he  estimado  mucho,  no  por  las  lisonjas 
de  la  primera  parte,  sino  por  los  desengaños  en  tono  de 
vaticinios  de  la  segunda  (i).  Pero  algo  se  ha  de  perdo- 
nar á  un  hombre  que  midió  sus  armas  poéticas  con  el 
rey  de  Prusia ,  y  se  hallaba  en  necesidad  de  justificar  su 
deserción  de  la  Francia. 

De  todo  habla  usted  menos  de  lo  que  yo  deseo  mas, 
que  es  su  prometido  viaje :  ahora  suspéndale  usted  hasta 
el  día  8  de  setiembre,  en  que  saldremos  de  nuestro 
anual  recogimiento. 

Mil  cosas  al  amigo  tesorero  y  á  toda  la  ingeniatura, 
con  especialidad  á  mis  Sicres,  quienes  están  cuidadosos, 
con  mucha  razón,  del  dilatado  silencio  de  su  madre. 
Viva  usted  y  mande  á  su  Oel  amigo. — José  Francisco 
de  Isla. 


(11  Alado  al  Mercurio  general  de  Europa ,  quctradajo  libremente 
el  Padre  Isla. 


CARTA  XLI. 

Escrita  en  Villagarcía  i  7  de  mayo  de  i7S8. 

Amigo  y  señor :  Mientras  usted  no  me  diga  por  qaé 
me  ha  faltado  hoy  carta  y  Gaceta,  creeré  que  se  han  pi- 
sado á  Galicia :  si  fuese  así,  buen  viaje ;  que  ellas  vol- 
verán cansadas  y  mojadas.  No  hay  que  llegar  á  la  plo- 
ma.— Adiós.  — ^De  usted. — José  Francisco  de  Ida, 

CARTA  XUI. 

Escrita  en  Villagarcía  4tt  de  mayo  de  1738. 
Amigo  y  señor :  Acá  están  las  Gacetas  de  1 8  y  21  dd 
pasado,  con  la  fe  de  vida  de  16  del  presente;  pero  esto 
de  que  usted  la  pase  en  Aranjuez  me  suena  mal  y  n 
huele  peor :  salvo  que  ahora  se  lleve  toda  la  atendoa  b 
única  contribución  que  está  para  plantearse,  y  el  canl 
se  quedará  para  cuando  se  haga  la  matanza.  Venga  usted 
á  ver  nuestra  fiesta  del  Corpus ,  y  tendrá  el  gusto  deoir 
predicar  á  su  paisano  el  Señor  Goiri,  que  ciertameate 
nunca  ha  sido  Gerundio.  Adoremos  los  altos  judos  de 
Dios  en  los  progresos  del  prusiano.  Mande  usted  án 
fiel  amigo.  — José  Francisco  de  Isla. 

CARTA  XUII. 
EscriU  en  Villagarcía  ft  23  de  diciembre  de  ITSS. 

Amigo  y  señor :  ¿Qué  llama  usted  que  no  escrQio? 
Allá  tiene  usted  dos  cartas  mias  sin  respuesta ,  ó  las  tea- 
drá  alguno  de  quien  no  me  he  acordado  en  todos  los  din 
de  mi  vida. 

No  he  estado  bueno  esta  semana ,  ni  lo  estoy  todavía 
aunque  no  estoy  peor. 

Escriben  de  Valladolid,  citando  cartas  de  Palead^ 
que  la  dependiencia  de  Lobon  está  de  muy  mala  ieák 
No  puede  ser  mientras  haya  justicia  en  el  mundo.  Dt 
los  seis  testigos  que  depusieron  en  la  samaría,  los  docA 
no  son  admisibles.  Cuide  usted  de  que  se  le  oiga  y  nott 
le  atropello ;  porque  lo  contrarío  será  capaz  de  sofocar- 
me ó  de  perderme.  Viva  usted  y  mande  á  su  fiel  amigs. 
— José  Francisco  de  Isla. 

CARTA  XLIV. 

Escrita  en  Villagarcía  á  27  de  diciembre  de  1756. 

Amigo  y  señor :  Buen  viaje  dé  Dios  á  nuestro  ilustii- 
simo,  y  feliz  entrada  en  Villaviciosa ,  donde  le  estabu 
esperando  sus  amigos ;  que  el  Rey  nada  sabía  de  eso.  Si 
le  lleva  la  salud  y  la  vida,  ¡  oh  cuánto  lo  celebraré!  Pen 
si  se  vuelve  con  el  desconsuelo  de  no  haberle  visto,  ó 
con  el  dolor  de  que  no  le  hubiese  conocido,  \  oh  coáot» 
me  pesará !  En  fin,  este  viaje  para  mí  no  ha  tenido  otn» 
misterio  que  el  amor  del  Señor  Obispo  á  su  amo ,  y  el 
amor  de  sus  amigos  al  Señor  Obispo. 

Llega  el  correo  sin  dar  apenas  tiempo  para  leer.  May 
cuidadoso  me  tiene  el  silencio  de  naeslra  condesita :  os 
mes  liá  que  la  escríbí:  pedia  respuesta,  y  no  ha  parecida 
Mande  usted  ásu  fiel  ami^o.  -^José  Francisco  de  Ida, 
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